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SUMARIO.  Abrese  á la  una.=Se  lee  y aprueba  el  Acta  de  la  anterior, =Orden  del  día;  Continúa  la 
discusión  del  presupuesto  de  ingresas, =Se  lee  un  artículo  adicional  del  3r,  Marqués  de  OranL— La  Co- 
misión no  le  acepta*— Discurso  del  Sr.  Marqués  de  Orani  en  apoyo.=Del  Srt  Vizconde  de  Campo-Grande, 
de  la  Comisión ,=E1  Sr,  Marqués  de  Orani  rectifica,  y retira  el  artículo,^  Se  lee  una  enmienda  del  señor 
González  Estéfani,— La  Comisión  no  la  admite. =Dismrso  del  Sr.  González  Estéfani  en  apoyo  ,=Del  se- 
ñor Vizconde  de  Campo-  Gr a nde.= Alusión  personal  del  Sr,  V i var,==  Rectifican  los  Sres.  Vizconde  de 
Campo-Grande  y Vivar, =El  Sr.  González  Estéfani  re  (ira  la  enmienda. =Se  lee  otra  del  Sr.  Moret. =Mn-* 
nifegíacion  del  Sr,  Ministro  de  Hacienda, =E1  Sr,  Moret  retira  la  enmienda,=Dáse  cuenta  de  otra  del 
mismo  señor,— La  Comisión  no  la  admite, =Díscurso  del  Sr,  Moret  en  apoyo.=Del  Sr*  Ministro  de  Ha^ 
cienda.=Rectifica  el  Sr,  Moret,  y retira  la  enmienda,— o habiendo  quien  pida  la  palabra  sobre  la  tota^ 
lidad  de  la  sección  tercera,  se  aprueban  todos  los  párrafos  comprendidos  en  la  misma.=S©ceion  cuarta.=^ 
El  voto  particular  del  Sr.  Bosch  y Labrus  á esta  sección  es  retirado,  ^También  queda  retirada  una  en- 
mienda del  Sr.  Argumosa,=Se  lee  otra  del  Sr,  González  do  la  Vega,  que  retira  su  autor,— Dase  cuenta 
de  otra  enmienda  del  Sr.  López  Fabra,— La  Comisión  no  la  admite. =Discurso  del  Sr,  López  Fabra  en 
apoyo,— Del  Sr.  Ministro  de  Hacienda,=M  Sr,  López  Fabra  rectifica,  y retira  la  enmienda.— Se  lee  otra 
enmienda  ó disposición  del  Sr,  González  de  la  Vega.=La  Comisión  la  admite,  con  una  ligera  modifi- 
cación, =Discurso  del  Sr,  González  de  la  Vega,— Manifestación  del  Sr,  Ministro  de  Hacienda. =Se  toma 
en  consideración  la  enmienda  con  la  modificación  propuesta,=No  habiendo  quien  pida  la  palabra  sobre 
la  totalidad  de  la  sección,  se  procede  á la  votación  de  los  párrafos,  y son  aprobados  los  que  la  sección 
comprende,  y lo  mismo  la  enmienda  aceptada  por  la  Comisión.— Sin  debate  alguno  son  aprobadas  las 
secciones  quinta  y sexta, loe  el  estado  letra  C,  sección  sétima,  y un  voto  particular  al  mismo,  del  se- 
ñor Derdugo,  que  no  se  toma  en  consideración.— Tampoco  se  acepta  por  la  Comisión  ni  por  el  Congreso 
una  enmienda  del  Sr.  Merelles.=Discurso  del  Sr,  González  de  la  Vega  sobre  la  totalidad  ,=Del  Sr,  Mi- 
nistro de  Hacienda  >=Ií  o habiendo  ningún  otro  señor  que  pida  la  palabra  en  contra,  se  procede  a la  vota- 
ción, y queda  aprobado  el  estado  letra  C.  —Igualmente  se  aprueban  sin  debate  los  artículos  2.°  y S,°  del 
proyecto  de  ley.— Corregido  por  la  Comisión  de  Corrección  de  estilo t se  lee  el  proyecto  de  presupuesto 
de  ingresos,  es  aprobado  definitivamente,  y pasa  ai  Senado.— Discusión  del  dictamen  y voto  particular 
sobre  ©1  acta  del  distrito  da  Monforte.^ Discurso  del  Sr,  Escobar  (D.  Angel)  en  contra  del  voto.-=Del  se- 
ñor Ruiz  Capdepon  en  pró.=Reetifieaciones  de  los  dos  señores,— En  votación  nominal  se  desecha  el 
voto  partí cular,— Sin  debate,  y en  votación  nominal  también,  se  aprueba  el  dictamen,  quedando  admitido 
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y proclamado  Diputado  ©l  Sr.  Guitían,==  Continúa  la  disensión  sobre  el  dictamen  relativo  ala  subvención 
4 las  empresas  de  canales  y pantanos  de  rie^o,=Discurso  del  Sr*  Vicuña,  segundo  en  contra. =Se  sus- 
pende el  discurso  y la  di3cusion.”Q,ueda  sobre  la  mesa  a disposición  de  los  Sres.  Diputados,  una  comu- 
nicación del  Sr,  Ministro  de  Hacienda  remitiendo  los  datos  pedidos  por  el  Sr.  Ruiz  de  Velaseo,  relativos 
4 la  empresa  de  canalización  del  Ebro.— Ss  acuerda  poner  en  conocimiento  del  Gobierno  babor  jurado  el 
cargo  de  Senador  el  Sr.  Diputado  Marqués  de  Orovio.=Pasa  a la  O o misión  de  Peticiones  una  instancia 
de  los  comerciantes  y comisionistas  de  San  Sebastian  sobre  el  impuesto  transitorio  de  guerra.— Se  sus- 
pende la  sesión  a las  seis. = Abrese  nuevamente  á las  nueve.=Jura  y toma  asiento  el  Sr.  Guitian.— Conti- 
núa la  discusión  sobre  la  proposición  del  Sr.  Rico.=Beanuda  su  discurso  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y 
Justicia.— Rectificaciones  de  los  Sres.  Rico,  Carvajal  y Mar  tos  .—El  Sr.  Bieo  retira  la  proposición  de 
censura.=Nuevas  rectificaciones  de  los  Sres.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  y Mar  tos.— Discurso  del  se- 
ñor Ministro  de  la  Gobernación.— Otra  rectificación  del  Sr.  Rico  y otro  discurso  del  Sr.  Ministro  de  la 
Gobernación  .—Ultimas  rectificaciones  de  los  Sres.  Rico,  Martes  y Ministro  de  la  Gobernación.  ==Queda 
terminado  este  incidente.  —S$  leen  por  primera  vez,  y pasan  á la  Comisión,  17  enmiendas  al  proyecto  de 
presupuesto  de  gastos  de  Puerto- Rico.— Se  lee,  y anuncia  su  impresión,  el  dictamen  relativo  al  ferro- 
carril de  vía  económica  de  Oarcagente  4 Gandía.— Orden  del  dia  para  mañana;  los  asuntos  pendientes.^ 
Se  levanta  la  sesión  4 las  doce. 


Se  abrió  a la  una,  y laida  el  Acta  de  la  anterior, 
quedó  aprobada. 


ORDEN  DEL  DIA. 


El  Sr,  PRESIDENTE:  Continua  la  discusión  del 
presupuesto  de  ingresos.  (Véase  el  Apéndice  primero  al 
Diario  kúm.  128,  sesión  del  17  de  Marzo;  Diario  núm.e- 
ro  i 50 1 sesión  del  28  de  Abril;  Diario  núm.  15i,  sesión 
del  2 ± de  idem;  Diario  núm,  i 52,  sesión  del  28  de  ídem; 
Diario  núm . 153,  sesión  del  29  de  ídem;  Diario  número 
154,  sesión  del  30  de  ídem;  Diario  núm.  155,  sesiona  del 
l.n  de  Mayo ; Diario  núm*  156,  sesión  del  3 de  ídem; 
Diario  mhnm  157,  sesión  del  4 de  ídem;  Diario  número 
i 58,  sesión  del  5 de  ídem ; Diario  núm.  159,  sesión  del 
1 de  ídem;  Diario  núm.  160,  sesión  del  8 de  ídem;  Dia- 
rio núm . 161,  sesión  del  10  de  ídem;  Diario  núm.  162, 
sesión  del  il  de  ídem;  Diario  núm . 163,  sesión  del  12 
de  ídem;  Diario  núm.  164,  sesión  del  13  dé  ídem;  Diario 
número  165,  sesión  del  14  de  ídem;  Diario  núm.  166, 
sesión  del  17  de  ídem;  Diario  núm.  167,  sesión  del  18  de 
ídem;  Diario  núm . 168,  sesión  del  19  de  ídem;  Diario 
número  169,  sesión  del  20  de  ídem;  Diario  nú m.  170, 
sesion  ó rM  21  de  ídem;  Diario  núm.  171,  sesión  del  22  de 
idem;  Diario  núm.  172,  sesión  del  24  de  ídem;  Diario  nú- 
mero 173,  sesión  del  25  de  ídem;  Diario  núm ♦ 174, 
sesión  del  26  de  ídem;  Diario  núm.  175,  sesión  del  28 
de  ídem;  Diario  núm . 176,  sesión  del  29  de  ídem;  Dia- 
rio núm,  177,  sesión  del  31  de  idem ; Diario  núm,  178, 
sesión  del  l,ü  de  Junio;  Diario  núm.  179,  sesión  del  2 de 
idem;  Diario  núm,  180,  sesión  del  3 de  idem;  Diario 
número  181,  sesión  del  4 de  idem;  Diario  númm  182, 
sesión  del  5 de  idem;  Diario  núm.  183,  sesión  del  7 de 
idem ; Diario  núm.  184,  sesión  del  8 de  ídem;  Diario  nú- 
mero 185,  sesión  del  9 de  idem , y Diario  númm  186, 
sion  del  10  de  ídem.) 

Sigue  la  discusión  de  la  sección  tercera,  «Valores 
á cargo  de  la  Dirección  general  de  aduana -s.» 

El  Sr.  SECRETARIO  (Grdoñez):  La  enmienda  del 
Sr.  Marqués  de  Orani  dice  así: 

«Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de 
proponer  al  Congreso  el  artículo  adicional  siguiente 
al  proyecto  le  presupuestos  de  1880-81: 

«Artículo,.,  Los  azúcares  mascabados,  producto  y 
de  procedencia  de  la  provincia  de  Puerto-Rico,  desde 
la  clase  más  inferior  hasta  el  núm.  14  inclusive  de  la 
clasificación  holandesa,  conducidos  en  bandera  nacio- 


nal, pagarán  á sn  importación  por  las  aduanas  de  la 
Península  y de  sus  islas  adyacentes  4 pesetas  por  cada 
100  kilogramos. 

En  el  arancel  vigente  se  hará  la  oportuna  reforma 
para  la  ejecución  de  este  precepto.» 

Palacio  del  Congreso  28  de  Mayo  de  1880  —El 
Marqués  viudo  de  Orani,— =Euríque  Ledesma— Teo- 
doro Guerrero ,=Antonio  Soler.=Diego  A.  Martínez.  =* 
J oaq  u i n G o nz  alez  E stéf an  I . =3  a lu  stiano  San  z . » 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  la  Comi 
sion  para  manifestar  sí  admite  ó no  la  enmienda. 

El  Sr,  KOPPB:  La  Comisión  tiene  el  sentimiento 
de  no  poder  admitir  la  enmienda. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Marqués  de  Orani 
tiene  la  palabra  para  apoyar  su  enmienda. 

El  Sr.  Marqués  viudo  de  ORANI:  Señores  Diputa 
dos,  me  levanto  á cumplir  un  deber  de  gratitud  hacia 
la  provincia  de  Puerto- Rico,  que  tengo  el  honor  de  re- 
presentar por  segunda  vez  en  el  Congreso,  para  apoyar 
el  artículo  adicional  que  he  tenido  la  honra  de  presen- 
tan  antes  de  hacerlo,  necesito  rogaros  que  me  otor- 
guéis vuestra  nunca  desmentida  indulgencia,  no  solo 
por  mi  incompetencia  en  el  asunto,  sino  por  la  impe- 
ricia parlamentaria  que  soy  el  primero  en  confesar. 

Entro,  pues,  en  este  debate  confiado  en  la  benevo- 
lencia de  la  Cámara,  tanto  más  necesaria  para  mí  en 
estos  momentos,  cuanto  que  voy  á tratar  de  un  asunto 
que  ya  se  ha  discutido  con  gran  brillantez  y mayor 
conocimiento  por  mi  ilustre  amigo  y querido  compañe- 
ro el  general  La  Portilla  al  apoyar  ayer  su  voto  par- 
ticular. 

Seré,  pues,  breve  para  no  molestar  demasiado  vues- 
tra atención,  y más  principalmente  para  no  retardar 
la  aprobación  de  los  presupuestos,  que  el  país  aguarda 
con  impaciencia. 

Debo  hacer,  sin  embargo,  antes  de  entrar  en  ma- 
teria la  manifestación  franca  y leal  de  que  no  es  mi 
propósito  combatir  ni  criticar  al  Gobierno,  que  con  una 
perseverancia  sin  igual  desde  la  Restauración  ha  lle- 
vado á Puerto-Rico  todas  las  reformas  y cuantas  leyes 
eran  necesarias  para  que  aquella  provincia  entrara  de 
lleno  en  la  vida  armónica  de  la  política  española,  y en 
este  concepto  solo  plácemes  y alabanzas  merece,  te- 
niendo yo  el  gusto  de  tributarle  desde  este  sitio,  y en 
nombre  de  la  provincia  que  represento,  el  agradeci- 
miento más  sincero  y cordial. 

Se  ha  debatido  tanto  sobre  la  provincia  de  Puerto- 
Rico  en  estos  últimos  anos  y por  personas  tan  compe- 
tentes, que  me  considero  relevado  de  hablaros  do  m 
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historia,  y solo  manifestaré  que  su  producción  princi- 
pal consiste  en  azúcar  y café,  únicos  artículos  en  que 
puede  afirmarse  que  está  basado  su  comercio,  porque 
si  bien  produce  desde  el  siglo  XVII  tabaco  y cacao,  es 
en  cantidad  bastante  limitada,  como  sucede  con  otras 
especies , que  se  consumen  casi  en  su  totalidad  en 
el  país. 

No  he'  comprendido  en  el  artículo  adicional  la  re- 
baja de  los  derechos  que  paga  el  caféá  su  importación 
en  la  Península,  á pesar  de  considerarla  justa,  porque 
lo  hará  mi  amigo  y compañero  el  Sr.  González  Estéfani 
con  más  competencia  que  yo;  aunque  no  estará  demás 
que  consigne  aquí  que  este  artículo  que  se  produce  en 
aquella  provincia  desde  el  año  1720  está  reputado  co- 
mo el  mejor  del  mundo  en  su  ciase,  y solo  viene  á la 
Península  en  cantidad  tan  exigua,  como  lo  demuestran 
los  datos  siguientes: 

Se  exportaron  de  Puerto-Rico  en  el  año  187  9 
324.000  quintales  de  café;  vinieron  á la  Península  en 
el  mismo  ano  13,523  quintales,  es  decir,  menos  del  5 
por  100;  esta  desfavorable  proporción  solo  se  explica 
por  el  crecido  derecho  establecido  en  nuestras  aduanas. 

Quede,  pues,  el  café  para  que  lo  trate  el  Sr.  Estéfa- 
ni,  y paso  al  punto  concreto  del  azúcar,  objeto  de  mi 
enmienda. 

La  rebaja  á que  aspiro  no  obedece  á una  reforma 
arancelaria  completa,  pues  en  este  caso  pedirla  la  fran- 
quicia de  todos  los  artículos  que  pueden  ser  motivo  de 
comercio  entre  Puerto-Rico  y la  Península;  por  eso  me 
he  limitado  á pedir,  no  la  libre  introducción  que  ya  se 
desecho  ayer,  sino  la  rebaja  det  derecho  que  paga  el 
azúcar,  si  es  que  no  se  quiere  la.  ruina  de  la  principal 
producción  de  la  isla. 

Di  ráse  que  siempre  se  está  haciendo  la  misma  re- 
damación, y á pesar  de  todo  la  ruina  no  viene;  pero 
á esto  tendré  que  objetar  que  no  es  esto  obra  de  un 
ano  ni  de  diez,  como  sucedería  tratándose  de  una  fa- 
milia ó de  un  individuo,  sino  que  cuando  se  trata  de 
una  provincia,  la  fortuna  como  la  mina  se  labran  con 
más  lentitud,  y por  eso  importa  que  no  se  dilate  la  re- 
forma para  no  tener  que  apelar  ¿ remedios  y perdones 
tan  eficaces  como  los  que  en  ioi  í tuvo  que  ordenar  el 
Rey  D,  Fernando. 

Entonces,  como  ahora,  se  vienen  pidiendo  las  reba- 
jas por  sus  representantes,  sin  que  el  Gobierno  atienda 
estas  peticiones  en  la  medida  y en  el  tiempo.  En  1543 
decía  el  gobernador  superior  de  aquella  Antilla  al  Go- 
bierno: «Todos  aquí  están  oprimidos  de  deudas  y pien- 
san marcharse.  Es  necesario  venga  muy  pronto  el  re- 
medio.)) Y más  tarde  añadía:  «Si  Y.  M.  no  provee  de 
pronto  remedio,  temo  que  cuando  no  se  despueble  la 
isla  quedará  como  una  venta,»)  llegando  hasta  ei  punto 
de  tener  que  imponer  la  pena  de  muerte  per  emigrar. 

Pero  ni  este  remedio  fuá  bastante  entonces  á con- 
tener la  miseria,  como  lo  prueba  al  informe  del  Obispo 
Fray  López  de  Haro  en  1644,  en  que  manifestaba  el 
estado  ruinoso  de  aquella  isla,  ni  será  ahora  la  resis- 
tencia del  Gobierno  á la  rebaja. 

Pero  á esto  se  dirá  que  el  Gobierno  viene  haciendo 
continuas  rebajas  y que  hace  pocos  dias  se  aprobó  aquí 
la  de  la  mitad  de  los  derechos  que  el  azúcar  devenga 
en  la  actualidad,  dejándolo  en  S pesetas  75  céntimos 
los  100  kilogramos,  de  17  pesetas  50  céntimos  que 
ahora  paga:  á esto  tengo  que  contestar  que  esta  reba- 
ja se  ha  hecho  como  consecuencia  de  una  transacción 
con  los  representantes  de  Cuba,  y que  si  para  esta  isla 
es  bastante,  para  la  provincia  de  Puertodtíco  es  insu- 


ficiente, puesto  que  aquí  desde  el  ano  de  1873  en  que 
sé  abolió  la  esclavitud  declarando  libres  35,000  escla- 
vos, el  trabajo  es  más  costoso  que  en  Cuba,  en  donde 
aun  se  conservan  las  dotaciones,  siquiera  sea  con  el 
nombre  de  patronato.  En  Cuba  tienen  además  mejor 
montadas  las  fábricas,  pues  han  adquirido  los  grandes 
trenes  de  que  carece  Puerto-Rico  por  falta  de  capital, 

Él  árt,  3.°  del  proyecto  que  se  aprobó  aquí  esta- 
blece la  prohibición  de  que  se  consuman  en  la  Penín- 
sula azúcares  refinados  que  se  hayan  obtenido  con  los 
mascabados  de  Ultramar,  puesto  que  solo  previene  que 
se  devuelvan  los  derechos  cuando  el  azúcar  refinado 
se  exporte  y no  cuando  aquí  se  consuma. 

Pero,  gres,  1 diputados,  ¿qué  es  lo  que  yo  pido?  Pues 
sencillamente  que  se  cumpla  estrictamente  la  base  del 
arancel  que  dice  que  los  productos  naturales  (ó  sean 
primeras  materias)  paguen  de  1 á 15  por  100  de  su 
valor  neto;  y como  los  mascabados  están  considerados 
por  amigos  y enemigos  como  primera  materia,  no  es 
posible  negar  sin  notoria  injusticia  lo  que  se  reclama. 

Para  ajustarse  á este  precepto  del  arancel  seria 
preciso  que  los  derechos  del  azúcar  hasta  el  num.  14 
inclusive,  fueran  solo  de  las  4 pesetas  los  100  kilogra- 
mos, que  es  lo  que  devengaría  cualquier  primera  ma- 
teria procedente  de  Austria,  Inglaterra,  ó Alema- 
nia, etc,;  y si  esto  es  exacto  como  lo  es,  no  puede  el 
Gobierno  ni  la  Comisión  hacer  de  peor  condición  la 
producción  española  de  Puerto-Rico  que  la  procedente 
del  extranjero. 

Con  esta  rebaja  no  se  priva  de  ingresos  al  Tesoro, 
pues  que  son  bien  insignificantes  los  que  por  este  con- 
cepto recauda;  mientras  que  aceptando  mi  enmienda 
vendrán  azúcares  en  mayor  cantidad,  y los  ingresos 
por  derecho  de  aduanas  serán  mayores,  y además  se 
evitará,  el  que  vaya  el  95  por  100  del  azúcar  de  Puer- 
to-Rico á Inglaterra  y los  Estados-Unidos,  con  perjui- 
cio de  nuestra  marina  mercante,  y pudiera  decir  de 
nuestro  comercio  en  general,  porque  no  viniendo  pro- 
ductos de  Puerto -Rico  á la  Península  no  pueden  cam- 
biarse los  artículos  que  aquí  se  producen. 

No  puede  tampoco  ser  motivo  para  rechazar  La  re- 
baja que  propongo  loque  algunos  dicen  de  que  se  ar- 
ruinaría la  industria  azucarera  peninsular,  puesto  que 
es  imposible  la  competencia  con  ella,  una  vez  queá 
las  4 pesetas  que  fija  el  artículo  adicional  que  defien- 
do hay  que  agregar  los  gastos  de  flete,  seguro  maríti- 
mo, carga  y descarga  y otra  porción  que  hay  que  ha- 
cer en  los  puertos,  de  cuyos  desembolsos  están  exen- 
tos los  azúcares  peninsulares, 

Dijo  ayer  el  Sr.  Vizconde  de  Campo-Grande,  y con 
esto  concluyo,  que  la  contribución  que  en  Puerto-Bico 
se  paga  es  el  5 por  100,  mientras  que  aquí  se  paga 
el  25,  y que  en  este  concepto  no  se  pedia  rebajar  ei 
derecho  arancelario  á los  azúcares  de  Puerto-Rico, 
porque  seria  matar  la  producción  peninsular  porque 
no  podria  competir  con  los  azúcares  de  Puerto-Rico; 
y á esto  tengo  que  contestar  que  el  5 por  100  supo- 
ne un.  30  é más,  si  la  Operación  se  hace  con  justi- 
cia, puesto  qué  solo  se  rebaja  el  35  por  í 00  de  la 
producción  por  gastos,  cuando  todo  el  mundo  sabe  que 
en  las  fincas  azucareras  se  gasta  el  60  ó 70  por  ÍOGt 
y por  consiguiente  lo  que  paga  de  contribución  Puerto- 
Rico  no  es  el  5 por  i 00,  sino  tanto  como  se  paga  en 
la  Península, 

He  sido  más  extenso  de  lo  qué  me  proponía,  y por 
tanto  ruego  á la  Cámara  me  dispense  por  el  tiempo 
que  he  abusado  de  su  benevolencia,  y que  teniendo  pre  - 
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gente  la  justicia  de  mis  razonamientos,  S3  sirva  tomar- 
los en  consideración  notando  y aprobando  el  artículo 
adicional. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Vizconde  de  Campo- 
Grande  tiene  la  palabra. 

El  Sr,  Vizconde  de  CAMPO-GE  ATOE.  Es  verda- 
deramente triste  la  situación  de  la  Comisión,  que  tiene, 
por  deber  y por  convencimiento,  que  oponerse  á en- 
miendas de  amigos  tan  queridos  como  el  Sr,  Marqués 
de  Orani. 

Pretende  ¡3,  8.  que  los  azúcares  de  Puerto-Rico  pa- 
guen solo  4 pesetas  por  derecho  de  introducción  en  la 
Península , y para  esto  ríos  habló  de  la  situación  en 
que  se  encuentra  la  producción  en  aquella  Antilla,  Yo 
voy  á demostrar  los  beneficios  que  vienen  recibiendo 
en  tos  aranceles  los  azucares  de  las  Antillas.  En  los  úl- 
timos presupuestos  que  aquí  se  discutieron,  se  rebaja- 
ron 5 pesetas  para  cada  100  Idlógramps,  con  lo  cual 
quedaron  á 1T50  pesetas  los  100  kilogramos,  mientras 
los  azúcares  extranjeros  quedaron  para  las  Naciones  no 
convenidas  á 32  pesetas  50  céntimos,  y quedaron  para 
las  Naciones  convenidas  á 30  pesetas  50  céntimos  los 
100  kilogramos.  De  manera  que  lo  que  pagan  los  azú- 
cares de  Puerto-Rico  es  la  mitad  de  lo  que  pngan  los 
azúcares  extranjeros*  Todavía  por  la  ley  que  se  acaba 
de  votar,  los  que  no  lleguen  al  número  14  pagarán 
8*50  pesetas,  es  decir,  la  mitad,  y según  la  valoración 
arancelaría,  que  es  de  70  los  100  kilogramos,  pagarán 
el  12  por  100,  mientras  los  extranjeros,  valorados  á 88, 
pagan  36  por  100,  La  situación  no  puede  ser  más  ven- 
tajosa, y pedir  más  seria  una  prueba  de  aquel  prover- 
bio de  uuestros  vecinos:  Uapetit  vient  en  mangeont. 

Oreo  que  con  esto  quedará  8.  S.  convencido  de  ios 
beneficios  que  se  han  concedido  á Puerto-Rico  en  estos 
productos,  que  después  de  todo,  por  su  contribución 
directa  agrícola  no  pagan  allí  más  que  el  5 por  100, 
mientras  que  su  similar  en  la  Península  paga  el  25 
por  100,  y que  por  este  principio  no  podrán  venir 
á luchar  sin  una  evidente  injusticia,  con  los  productos 
similares  peninsulares.  Ruego,  pues,  al  Sr,  Marqués  de 
Orani,  que  en  la  imposibilidad  en  que  se  encuentra  el 
Congreso,  habiendo  votado  una  ley  sobre  este  particu- 
lar, de  aceptar  la  enmienda  que  nos  ha  presentado, 
tenga  la  bondad  de  retirarla. 

El  Sr,  Marqués  viudo  de  ORANI:  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr,  Marqués  viudo  de  ORANI:  A pesar  délas  afir- 
maciones del  Sr,  Vizconde  de  Campo  Grande,  sin  em- 
bargo tengo  confianza  en  la  causa  que  defiendo;  pero  á 
ñn  de  no  molestar  más  tiempo  la  atención  del  Oongre* 
so,  retiro  por  esta  vez  la  enmienda,  en  la  segundad  de 
que  en  otra  ocasión  será  aceptada. 

El  Sr,  SECRETARIO  (Ordoñez):  Queda  retirada. 

La  del  Sr.  González  Estéfani  dice  así: 

«Los  Diputados  que  suscriben  ruegan  al  Congreso 
se  sirva  admitir  el  artículo  adicional  siguiente  al  pre- 
supuesto de  ingresos  de  ia  Península; 

A Artículo  adicional.  A partir  desde  l.°  de  Julio 
próximo,  los  cafés  procedentes  de  la  isla  de  Puerto- 
Rico  pagarán  por  derecho  de  arancel  á su  importa- 
ción en  la  Península  la  cantidad  de  8 pesetas  cada  100 
kilogramos.)} 

Palacio  del  Congreso  3 de  Junio  de  1880.=  Joaquín 
González  Estéfani.=Teodoro  Guerrero, =8ogundo  de 
la  Portílla,^=Ei  Marqués  viudo  de  Orani.— Enrique  Le- 
d es  m a . =Salu  sti  an  o Sauz, =Á  nton  i o 8o ler . » 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  Comisión  tiene  la  pa- 


labra para  decir  si  acepta  ó no  e!  artículo  adicional. 

El  Srr  HOEPE:  La  Comisión  tiene  el  sentimiento 
también  de  no  poder  admitir  la  enmienda. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  ElSr,  González  Estéfani  tie- 
ne la  palabra  para  apoyar  su  enmienda. 

El  Sr.  GONZALEZ  ESTÉFANI:  Muy  sensible  me 
es,  8 res.  Diputados,  que  la  Comisión  no  admita  el  ar- 
tículo adicional  que  acabais  de  oir,  siendo  muy  pocas 
las  palabras  que  voy  á pronunciar  para  exponer  á 
vuestra  consideración  las  razones  que  han  obligado  á 
los  firmantes  á proponerla. 

Del  eximen  de  los  distintos  ramos  de  producción 
de  la  isla  de  Puerto-Rico  se  desprende  la  constante 
aminoración  de  la  riqueza  de  dicha  isla,  debida  á cau^ 
sas  que  no  son  de  este  momento  explicar;  pero  la 
verdad  es  que  en  virtud  de  dichas  causas,  la  isla  de 
Puerto-Rico  ha  sufrido  y sufre  perjuicios  de  gran  con- 
sideración. Sus  haciendas  están  muchas  de  ellas  de- 
molidas, sus  magníficos  cafetales  dismi  cuidos  consi- 
derablemente en  la  producción  y ésta  encarecida  por 
el  alza  de  ios  jornales  y por  los  elevados  precios  de  los 
artículos  de  refacción.  Esto,  que  es  tangible  aun  para- 
las personas  que  ménos  se  han  ocupado  en  estudiar 
el  estado  de  la  isla,  tiene  su  principal  origen  en  la  abo- 
lición de  la  esclavitud  de  la  misma,  medida  que  todos 
tos  firmantes  acatamos,  pero  qne  no  podemos  ménos  de 
tener  presente  para  exponerla  á la  consideración  de 
la  Comisión  y del  Congreso,  siquiera  sea  para  que  en 
una  mínima  parte  se  compensen  aquellos  perjuicios 
por  medio  de  medidas  protectoras,  que  sin  causar  un 
sensible  perjuicio  ai  Tesoro,  sírvan  para  reanimar  en 
algo  el  espíritu  decaído  de  la  isla  y la  saque  de  la 
postración  en  que  se  encuentra. 

Dos  son  los  artículos  de  su  principal,  casi  de  su 
esc  lu  si  va  riqueza.  El  azúcar  y el  café.  Del  primero, 
ya  voces  más  elocuentes  que  la  mía  se  han  ocupado 
detenidamente,  restándome  solo  hacer  conocer  á la  Cá- 
mara y recomendar  al  Gobierno  la  atención  que  debe 
prestar  á la  grave  crisis  por  que  está  atravesando  la 
industria  azucarera  por  la  competencia  que  se  ha  esta- 
blecido en  todos  los  países  del  mundo,  debida  á la  pro- 
tección qne  los  Gobiernos  respectivos  han  dispensado 
á las  plantaciones  de  la  caña  y de  la  remolacha.  Es  este 
un  país,  Sres.  Diputados,  situado  entre  Cuba  y Puerto- 
Rico,  en  el  que  la  feracidad  de  su  suelo  nada  tiene  que 
envidiar  al  de  aquellas  provincias.  En  él  se  han  le- 
vantado, de  pocos  años  á esta  parte,  magníficos  inge- 
nios, cuyos  productos  hacen  hoy  la  competencia  en  ios 
mercados  extranjeros  y especialmente  en  los  Estados- 
Unidos. 

En  este  país,  que  desde  luego  habréis  comprendido 
que  me  refiero  á la  isla  de  Santo  Domingo,  se  han  con- 
cedido toda  clase  de  franquicias,  no  solo  para  la  im- 
portación de  todos  los  artículos  necesarios  para  montar 
dichos  ingenios,  sino  que  también  se  les  ha  concedido 
á los  frutos  á su  exportación.  Et  resultado  es  bien  fácil 
de  proveer.  La  ventaja  que  en  la  renta  de  dichos  pro 
ductos  llevan  á los  hacendados  de  Puerto-Rico  y Cuba 
es  inmensa,  siendo  ésta  la  razón  por  la  que  cada  ano 
se  montan  nuevos  ingenios  y no  es  difícil  profetizar 
nn  aumento  considerable  de  producción.  Nosotros  no 
tenemos  la  competencia  en  la  calidad  de  los  productos; 
lo  que  tenemos  es  la  mayor  facilidad  que  tienen  en  la 
producción.  Lo  que  deseamos,  pues,  es  poder  producir 
barato. 

Pero  dejando  á un  lado  el  azúcar,  me  concretaré 
al  café,  que  es  sobre  lo  que  versa  el  artículo  adiciona 
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que  hemos  presentado.  Su  principal  mercado  ha  sido 
siempre  la  Península,  en  donde  merced  á derechos  algo 
protectores  han  representado  los  cafés  de  Puerto-Rico 
la  parte  principal  de  sus  importaciones. 

En  efecto,  de  2. 481.000  kilogramos  importados  en 
t875,  en  su  totalidad  en  la  Península,  i .337 .853  cor- 
respondieron á Puerto- Rico,  oséase  el  54  por  100  pró- 
ximamente. De  3.203.220  importados  en  su  totalidad 
en  1876,  1.800.801  correspondieron  á Puerto-Rico,  ó 
sea  próximamente  también  el  54  por  100. 

Por  virtud  de  la  reforma  arancelaria  introducida 
por  el  art.  31  de  la  ley  de  presupuestos  de  11  de  Julio 
de  1877  se  aumentaron  á 40  pesetas  por  100  kilogra- 
mos los  derechos  de  arancel  del  café  de  Puerto- Rico  á 
su  importación  en  la  Península,  ó inmediatamente  se 
tocaron  las  consecuencias  en  aquella  isla,  puesto  que 
de  1.800.801  kilogramos  que  se  habían  importado 
en  el  año  de  1876,  descendió  á 919.493  en  1877,  á 
591.162  en  1876,  y a 676.193  en  1879,  con  lo  cual 
queda  demostrado  el  desastroso  efecto  que  en  los  cafés 
de  Puerto-Rico  produjo  el  aumento  del  derecho  aran- 
celario de  18  pesetas  50  céntimos  que  pagaba  según 
el  arancel  de  1876 á las  40  pesetas  con  que  está  gravado 
desde  1877,  Y no  se  me  diga  que  la  baja  en  la  impor- 
tación de  ios  cafés  de  Puerto-Rico  ha  sido  debida  al 
menor  consumo,  pues  que  dicha  baja  ha  venido  acom- 
pañada de  un  alza  proporcional  en  la  importación  de 
los  cafés  de  procedencia  extranjera. 

Esta,  según  los  datos  oficiales  que  tengo  en  mi  po- 
der, que  no  leo  por  no  cansar  á la  Cámara,  pero  que 
entregaré  á los  señores  taquígrafos  para  que  aparez- 
can en  el  Diário  de  Sesiones,  arroja  los  resultados  si- 
guientes: 

En  1875  se  importaron  en  la  Peníusnla  707,450  ki- 
lógramos  de  procedencia  extranjera;  en  1876, 652.074; 
en  1877,  1,025  689,  y en  1879*  1. 234. 159,  con  lo  cual 
queda  demostrado  que  la  subida  de  los  derechos  á los 
cafés  de  Puerto-Rico  ha  venido  á redundar  exclusiva- 
mente en  beneficio  de  los  de  procedencia  extranjera, 
habiendo  permanecido  el  consumo  igual  con  corta  di- 
ferencia, atendidas  todas  las  procedencias  en  masa,  en 
los  años  trascurridos  desde  1875  al  de  1879.  Si  com- 
paramos ahora  la  marcha  que  han  seguido  las  impor- 
taciones de  los  cafés  de  distintas  procedencias  en  los 
años  referidos,  vemos  que  de  Filipinas,  cuyos  cafés 
no  pagan  sino  8 pesetas  por  derecho  de  arancel,  que 
son  las  mismas  que  los  firmantes  pedímos  en  el  artículo 
adicional  que  se  ha  presentado,  en  1875  se  importaron 
247.141  kilogramos;  en  1876,  478,821;  en  1877, 
593.510;  en  1878,  1.225.483,  y en  1879,  1.334,237. 


Que  del  extranjero,  que  en  1875  solo  importó  707.450 
kilogramos, subió  en  1876,652.074;  en  1877,726.895; 
en  1878,  1.025.689  y en  1879,  1.234.159;  es  decir, 
que  mientras  todas  las  procedencias  han  venido  en  un 
aumento  piodígioso,  Puerto-Rico,  por  virtud  de  la 
enorme  subida  de  derechos,  ha  bajado  de  1,337.853  ki- 
logramos que  importó  en  1875,  á 676,193  en  1879,  es 
decir,  un  50  100,  con  lo  cual  queda  demostrado  pal- 
mariamente el  efecto  ruinoso  para  aquella  isla  del  au- 
mento de  los  derechos  arancelarios,  derechos  que  si  se 
tiene  en  cuenta  lo  que  importan  los  transitorios  y el 
50  por  100  de  éstos  para  los  Ayuntamientos,  hace  que, 
calculado  el  valor  de  los  100  kilogramos  de  cafó  en 
205  pesetas  próximamente,  ascienden  los  tres  derechos 
reunidos  á 80  pesetas  50  céntimos  por  100  kilogra- 
mos, ó sea  el  40  por  100  sobre  el  valor;  es  decir,  una 
suma  de  derechos  casi  prohibitiva,  como  lo  demues- 
tran los  datos  que  anteriormente  he  expuesto.  A la  vez 
que  se  ha  originado  un  perjuicio  á Puerto-Rico,  lo  ha 
sufrido  indudablemente  la  Península  también,  puesto 
que  esa  disminución  en  la  importación  de  cafés  ha  re- 
presentado una  disminución  en  los  buques  que  hacían 
la  travesía  á aquella  isla. 

Si  de  este  orden  de  consideraciones  pasamos  á otro 
de  distinta  índole,  no  puede  ménos  de  resaltar  la  injus- 
ticia con  que  se  ha  procedido  con  Puertodiico,  que  ade- 
más de  recibir  artículos  peninsulares,  tan  importantes 
como  la  harina,  libre  enteramente  de  derechos  en  sus 
aduanas,  ha  sacrificado  su  riqueza  en  aras  de  la  huma- 
nitaria idea  de  la  esclavitud,  y que  ante  el  ejemplo  de 
la  insurrección  de  la  isla  de  Cuba,  y trabajada  incesan- 
temente por  los  perturbadores  déla  tranquilidad  y por 
los  enemigos  de  España,  ha  sabido  siempre  permane- 
cer fiel  y desbaratar  los  planes  de  los  corifeos  de  la  In- 
surrección de  Cuba,  Es  preciso,  pues,  que  el  Gobierno 
y las  Cortes,  cada  uno  en  su  esfera,  empleen  los  me- 
dios conducentes  para  mantener  esta  situación  y aun 
asegurarla,  ligando  por  cuantos  medios  sean  posibles 
los  intereses  de  la  madre  Patria  y de  aquellas  provin- 
cias, hermanando  esos  mismos  intereses,  no  sacrifi- 
cando unos  en  beneficio  de  otros,  y haciendo  imposible 
por  esos  medios  el  que  allí  exista  nunca  el  temor  de 
las  conspiraciones  que  en  diferentes  épocas  surgieron 
en  Cuba. 

Concluyo  pidiendo  perdón  á los  Sres.  Diputados 
por  el  tiempo  que  les  he  molestado,  y rogando  á la 
Comisión  y aL  Congreso  acepten  el  artículo  adicional 
que  hemos  presentado.» 

Los  datos  que  se  citan  en  el  anterior  discurso,  son 
los  siguientes: 


tm 


Café  importado  por  las  aduanas  de  la  Península  é islas  Baleares  durante  el  quinquenio  de  1875  á 1879. 
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El  Sr.  Vizconde  de  CAMPO-GE  ANDE:  Pido  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  PRESIDENTE;  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Vizconde  de  CAMFO-GRANDE:  Igual  sen- 
ti  miento  que  la  Comisión  manifestó  al  no  poder  admi- 
tir la  enmienda  de  su  amigo  el  Sr,  Marqués  de  Oranl,  lo 
tiene  en  no  poder  aceptar  la  del  Sr*  González  Estéfani, 

Es  muy  natural  que  los  representantes  de  los  dife- 
rentes países  aboguen  cada  cual  por  sus  intereses;  pero 
en  esto*  como  en  todos  lo  demás,  creo  que  los  inte- 
reses de  Puerto-Rico  están  muy  bien  calculados  en  el 
arancel,  puesto  que  tienen  una  diferencia  en  su  favor 
relativamente  á los  cafés  importados  del  extranjero.  El 
Sr.  Estéfani  nos  ha  presentado  algunas  cifras  de  las 
cuales  parece  deducir  que  la  importación  viene  dismi- 
nuyendo. 

Yo  debo  decir  á S.  S,  que  todas  las  cifras  de  los 
últimos  años  están  sujetas  á rectificación,  excepción 
de  aquellos  años  eñ  que  está  publicada  la  importación 
con  todos  sus  detalles,  y por  eso  me. fijo  en  el  año  de 
1876,  en  el  cual  importó  Puerto-Rico  de  café  en  la  Pe- 
nínsula por  valor  de  3.600.000  pesetas,  de  unos  7 
millones  que  fué  la  total  importación;  es  decir,  que  la 
mitad  de  todo  el  cafó  que  se  consume  en  España  ha 
sido  importado  de  Puerto-Rico.  Su  señoría  sabe  per- 
fectamente lo  que  paga  por  derechos  arancelarios  el 
café  de  PueitoRico,  y valorado  este  artículo  en  200 
pesetas  los  100  kilogramos,  pagando  40  pesetas,  rc^ 
sultá  ai  20  por  100;  mientras  á los  extranjeros,  pagan- 
do 50  pesetas,  les  resulta  al  25  por  100.  Hay,  pues, 
una  diferencia  muy  favorable  en  beneficio  de  esos  ca- 
fés; y si  se  toma  no  solo  el  café,  sino  toda  la  importa- 
ción que  de  Puerto-Rico  viene  á España,  calculados  la 
importación  y los  derechos  que  por  ella  se  han  cobrado 
en  el  año  76,  resulta  al  5 por  100  sobre  todos  los  pro- 
ductos, mientras  sobre  todos  los  productos  extranjeros 
es  el  22 Vs  por  100,  como  ya  he  demostrado,  al  pasa 
que  la  regla  general  del  arancel  de  Puerto- Rico  es, 
que  á los  productos  de  la  Península  se  imponga  el  7 
por  100, 

Me  parece  que  quedan  demostradas  con  esto  las 
ventajas  que  nuestro  arancel  les  concede;  y como  en 
todos  los  países  del  mondo  se  considera  el  café  coma 
un  producto  fiscal  para  el  Tesoro,  debo  decir  lo  que 
hace  Francia  con  respecto  á sus  colonias,  en  las  cua- 
les impone  al  café  150  pesetas  por  esos  mismos  100 
kilos  en  que  nosotros  imponemos  40.  Me  parece  que 
este  ejemplo  es  bastante  elocuente  para  demostrar  que 
no  hay  injusticia  en  nosotros  al  imponer  esta  cantidad. 

El  Sr.|PEESIDENTE:  El  Sr.  González  Estéfani  tie- 
ne la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr,  GONZALEZ  ESTÉFANI:  Digo  lo  mismo 
que  ha  dicho  el  Sr,  Marqués  de  Orani,  que  aunque  no 
me  han  convencida  las  razones  del  Sr*  Vizconde  da 
Campo  Grande,  retiro  la  enmienda. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Ordoñez):  Queda  retirada. 

El  Sr,  VIVAR:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  ¿Con  qué  objeto  pide  V.  S, 
la  palabra? 

El  Sr.  VIVAR:  Como  se  está  tratando  de  una 
cuestión  que  afecta  á la  provincia  de  Puerto-Rico,  da 
la  cual  soy  representante,  me  considero  aludido  por  el 
Sr,  Vizconde  de  Campo-Grande;  pero  no  voy  á decir 
más  que  dos  palabras,  porque  no  quiero  entorpecer  la 
discusión;  que  si  eso  hubiéramos  querido  los  Diputa** 
dos  por  Puerto-Rico,  hubiésemos  pedido  votación  no** 
uünai  sobre  la  enmienda  anterior. 
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Salo  deseo  que  el  Sr,  Vizconde  de  Campo-Grande, 
que  tiene  los  datos  oficiales  por  el  cargo  que  desem- 
peña en  el  Ministerio  de  Estado,  nos  saque  á los  Dipu- 
tados por  Puerto-Rico  del  error  en  que  debemos  en- 
contrarnos, porque  nosotros  creemos  que  de  aquella 
provincia  no  han  salido  barcos  para  la  Península  con 
ese  artículo,  y quisiera  que  S.  S.  nos  dijese  concreta- 
mente en  qué  datos  se  funda  al  decir  lo  que  ha  mani- 
festado, para  que  los  veamos,  podamos  salir  de  ese 
error  y el  país  sepa  la  verdad  de  lo  que  está  diciendo 
el  Sr.  Vizconde  de  Campo- Grande. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr.  Vizconde  de  Campo- 
Grande  tiene  la  palabra, 

El  Sr,  Vizconde  de  CAMPO-GRANDE:  He  aludi- 
do á ios  únicos  datos  oficiales  que  con  toda  extensión 
se  han  publicado,  y se  refieren  al  ano  76;  y en  esos 
solos  datos  tengo  que  fiar,  puesto  que  las  relaciones 
extranjeras  á que  8,  S.  ha  aludido  no  vienen  á cuento 
tratándose  de  productos  de  Puerto- Rico,  ni  aquí  tengo 
otra  representación  que  la  de  Diputado. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Vivar  tiene  la  pala- 
bra para  rectificar. 

El  Sr.  VIVAR:  Precisamente  para  desvanecer  el 
error  en  que  estamos  todos  los  Diputados  por  Puerto- 
Rico,  pues  abrigando  la  creencia  de  que  no  han  salido 
barcos  con  bandera  española  y productos  de  aquel  país, 
sino  barcos  extranjeros,  es  por  lo  que  deseamos  que  el 
Sr.  Vizconde  de  Campo-Grande,  que  debe  tener  los  da- 
tos que  le  mandan  los  cónsules  españoles  de  todas  las 
Naciones,  diga  dónde  están  esos  datos  para  traerlos  á 
la  Cámara,  y para  que  el  país  sepa  dónde  está  la  ver- 
dad de  los  hechos. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Ürdoñez):  Hay  otra  enmien- 
da del  Sr,  Moret,  que  dice  así: 

«Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
proponer  al  Congreso  lá  siguiente  enmienda  á la  sec- 
ción tercera  del  presupuesto  de  ingresos; 

«Artículo...  Las  carnes  de  cualquiera  clase  y pro- 
cedencia que  se  introduzcan  del  extranjero  serán  re- 
conocidas en  las  aduanas  de  entrada,  prohibiéndose  la 
importación  de  aquellas  que  según  el  reconocimiento 
pericial  resulten  contener  trichinas.» 

Palacio  del  Congreso  8 de  Junio  do  i88Q,=Segis- 
mundo  Moret,  =Manuel  Becerra.=  Bonifacio  Ruíz  de 
Velasco,=J alian  García  San  Miguel  "Gumersindo  Vi- 
cuña,=Ecequtel  O rdoñez,=Marti n de  Z avala.» 

El  Sr.  Ministro  de  HAOIENDA  (Cos-Gayon):  Pido 
la  palabra. 

El  Sf.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S, 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Gos-Gayon):  El  Mi- 
nisterio de  la  Gobernación,  después  de  oido  el  Consejo 
de  Sanidad,  adoptó  una  Real  órden  sobre  prohibición 
de  la  entrada  de  carnes  muertas  en  ciertas  condicio- 
nes. Como  esta  órden  habla  de  ser  ejecutada  en  las 
aduanas,  la  trasmitió  para  su  cumplimiento  al  Minis- 
terio de  Hacienda,  el  cual,  viendo  que  se  trataba  de 
una  cuestión  de  sanidad,  de  la  exclusiva  competencia 
del  Ministerio  de  la  Gobernación,  la  ha  ejecutado;  pero 
habiendo  visto  en  la  práctica  que  esto  tiene  inconve- 
nientes y que  la  medida  se  ha  ejecutado  con  más  ex- 
tensión acaso  de  lo  que  creyó  el  Consejo  de  sanidad,  el 
Ministerio  de  Hacienda  ha  rogado  al  de  la  Gobernación 
que  estudie  de  nuevo  el  asunto  y vuelva  sobre  su 
acuerdo. 

En  esta  situación,  digo  á los  autores  de  la  enmien- 
da, de  acuerdo  con  el  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación, 
gge  ae  halla  presente,  que  el  Ministerio  de  la  Gobernar 


cion  está  estudiando  este  asunto,  y que  próximamente 
se  dictará  una  Real  orden  en  el  sentido  de  los  deseos 
de  los  autores  de  la  enmienda,  quienes,  en  vista  de 
estas  explicaciones,  espero  que  la  retirarán. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr.  Moret  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  MORET  Y PRENDERGAST:  En  vista  de 
las  explicaciones  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  yo,  á 
nombre  de  los  demás  firmantes  de  la  enmienda,  tengo  el 
mayor  gusto  en  acceder  á los  deseos  de  S.  S.,  y la  retiro. 
El  Sr,  SECRETARIO  (Ordonez):  Queda  retirada» 
Hay  otra  enmienda  del  Sr,  Moret,  que  dice  así: 
«Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
someter  á la  aprobación  del  Congreso  la  siguiente  en- 
mienda á la  sección  tercera  del  presupuesto  de  in* 
g resos: 

«Artículo,.,  En  cumplimiento  del  art,  2;°  del  Real 
decreto  de  i 7 de  Junio  de  1875,  al  que  dió  fuerza  de 
ley  la  de  8 de  Julio  de  i 87 6,  se  fija  el  i.°  de  Enero  de 
1881  como  fecha  en  la  que  comenzará  á tener  aplica- 
ción la  base  5.a  del  Apéndice  Letra  C de  la  ley  de  pre- 
supuestos de  i*  de  Julio  de  1869.» 

Palacio  del  Congreso  8 de  Junio  de  188Q.=Segis- 
mundo  Mor  et.= José  Luis  Alba  reda,— José  de  Car  va-* 
jal.: — Rafael  María  deLabra  — Miguel  Martínez  de  Cam- 
pos.—Fe  rriándo  de  León  y Castillo. =Josó  Echegaray.w 
El  Br.  PRESIDENTE:  La  Comisión  tiene  la  pala- 
bra para  decir  si  admite  ó no  la  enmienda. 

El  Br.  HOPPE:  La  Comisión  tiene  ei  sentimiento 
de  decir  que  no  puede  admitir  la  enmienda, 

Ei  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Moret  tiene  la  pala- 
bra para  apoyar  su  enmienda. 

El  Sr,  MORET  Y PRENDERGAST:  Seguramente 
no  me  sorprende  la  contestación  del  señor  vicepresi- 
dente de  la  Comisión  de  Presupuestos;  no  me  sorpren- 
derá tampoco  que  ei  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  á quien 
deseo,  sin  embargo,  dirigirme  especialmente,  no  acep- 
te la  enmienda  tal  como  la  hemos  redactado.  Un  asun- 
to de  esta  naturaleza  é importancia,  seguramente  no 
se  ha  de  resolver  por  la  presentación  de  una  enmien- 
da: no  pertenece  en  rigor  á la  iniciativa  del  Diputado, 
antes  bien  por  sus  consecuencias  y por  su  trascenden- 
cia es  de  la  exclusiva  iniciativa  del  Gobierno.  No  ven- 
go, pues,  á dar  una  batalla,  ni  siquiera  á entablar  una 
polémica;  vengo  sencillamente  á recordar  cuál  es  la 
situación  do  esa  cuestión,  y á excitar  al  Sr.  Ministro 
de  Hacienda  á que,  estando  próximas  á terminarse  las 
informociones  que  con  arreglo  á la  ley  dei  año  7 7 se 
han  abierto,  ó bien  promueva  en  la  próxima  legislatura 
un  amplio  debate  sobre  esta  materia,  ó bien  presente, 
lo  cual  seria  mucho  más  agradable,  un  proyecto  de 
ley  demostrando  que  S.  S,  va  á entrar  en  el  camino 
que  índica  la  reforma  de  1869. 

Los  Sres.  Diputados  recordarán  que  antes  de  1869 
se  habla  preparado  aquí  la  opinión  pública  á propósito 
de  la  cuestión  arancelaría;  había  habido  la  informa- 
ción de  las  Constituyentes  de  1855;  había  habido  sobre 
todo  los  memorables  decretos  del  Sr.  Sala?erria  so- 
bre valoraciones;  se  habla  estado  haciendo  una  pro- 
paganda activa,  no  solo  á favor  de  las  ideas  libre- cam- 
bistas en  el  sentido  especial  de  la  escuela,  sino  en  el 
sentido  industrial,  haciendo  ver  que  las  valoraciones 
que  el  arancel  de  aquella  época  creaba  para  las  pri- 
meras materias  y para  los  diferentes  productos  de  la 
industria,  no  guardaban  una  relación  que  permitiera  el 
desarrollo  de  esa  industria.  En  virtud  de  todo  esto,  uni 
versalmente  aceptado,  se  preparó  la  reforma  de  1869, 
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Esa  reforma  se  hizo,  y permítanme  los  Sres,  Dipu- 
tados este  recuerdo,  bajo  un  punto  de  vista  de  absolu- 
ta transacción.  El  Sr,  Madoz,  á cuya  memoria  dedico 
un  cariñoso  recuerdo  en  este  momento,  y el  general 
Primt  que  era  entonces  Presidente  del  Consejo  de  Mi- 
nistros, adoptaron  calorosa  y decididamente,  como  de- 
bía esperarse  de  ellos,  el  punto  de  vísta  de  ciertos  in- 
dustriales, y en  general  de'  todos  los  industriales  de 
España,  y la  mayoría  de  la  Cámara,  que  en  aquel  mo- 
mento se  inclinaba  á La  reforma  del  arancel,  objetó 
aquel  punto  de  vista;  pero  por  fortuna,  y como  es  de 
esperar  que  suceda  siempre  en  esto  asunto,  se  llegó  á 
un  punto  de  transacción,  fundado  en  un  verdadero  pa- 
triotismo, Esta  transacción  consistía  en  dos  cosas:  pri- 
mera, en  conservar  hasta  1875  los  derechos  sobre  cier- 
to número  de  artículos;  segunda,  en  la  aceptación  de 
una  base  de  reformas  graduales  desde  1875  en  adelan- 
te, de  manera  que  al  final  de  un  período  marcado  re- 
sultara un  arancel  fiscal. 

Marchó  la  aplicación  de  la  ley  hasta  el  momento  en 
que  debía  empezar  á regir  la  rebaja  gradual  de  dere-* 
chos,  hasta  1875,  y entonces  el  Ministerio  que  goberna- 
ba la  Nación  española  creyó  que  atendiendo  á las  guer- 
ras civiles  y perturbaciones  por  que  había  pasado  el 
país,  no  había  podido  prepararse  la  industria  para  esta 
reforma,  para  esta  transacción,  y acordó  suspenderla, 
pero  suspenderla  diciendo,  no  solo  en  el  preámbulo, 
sino  en  los  mismos  artículos  del  decreto,  que  aquello 
era  una  verdadera  suspensión,  y que  el  Gongreso  fija- 
rla el  dia  en  que  habla  de  seguir  aplicándose  la  ley. 
Cinco  anos  han  pasado  y nada  se  ha  hecho.  Como  no  es 
al  Congreso,  ni  á cada  uno  de  ios  Sres.  Diputados,  sino 
al  Gobierno  de  8.  M.  al  que  en  realidad  le  corresponde 
tomar  la  iniciativa  en  este  asunto,  en  vista  del  atraso, 
ó por  mejor  decir,  de  la  inacción  que  había,  yo  pre- 
guntó al  anterior  Ministro  de  Hacienda,  Sr.  Oro  vio,  cuál 
era  el  pensamiento  del  Gobierno  en  esta  cuestión,  y 
manifestóme  entonces  que  esperaba  la  conclusión  de 
las  informaciones  lanera  y naviera  para  ver  que  reso 
lucion  debía  adoptar  el  Gobierno.  Parecía,  pues,  que 
habiendo  llegado  esta  época,  el  Gobierno  debía  haber 
presentado  alguna  resolución;  mas  como  no  se  ha  he- 
cho, yo  tengo  que  ocuparme  de  este  asunto,  mas  bien 
en  el  sentido  de  una  pregunta  que  en  el  de  una  polé- 
mica, que  no  quiero  establecer. 

Dos  consideraciones,  exclusivamente  dos,  voy  á pre- 
sentar para  demostrar  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  si 
mi  demostración  necesita,  que  ha  llegado  el  momento 
de  adoptar  una  resolución.  Esas  dos  consideraciones 
son  completamente  ajenas  á mi  escuela,  á mi  modo  de 
pensar;  son  peculiares  á los  Sres.  Ministros,  porque  la 
una  se  refiere  á ios  productos  de  aduanas  como  renta, 
y la  otra  se  refiere  a la  protección  de  la  industria  co- 
mo trabajo. 

Bajo  el  primer  punto  de  vista  cúmpleme  hacer  el 
más  acabado  elogio  de  la  administración  de  las  adua- 
nas y de  la  reforma  de  1869  bajo  el  aspecto  fiscal.  Es 
muy  satisfactorio  para  el  país  el  pensar  que  aquella 
renta  que  desde  1856  hasta  1867  había  aumentado  solo 
en  on  40  por  100,  á pesar  del  desarrollo  de  la  riqueza 
del  país,  ha  duplicado  desde  1869  hasta  la  época  ac- 
tual, y que  en  los  tres  últimos  años,  y como  no  leo  los 
datos  no  sé  si  incurriré  en  algún  error,  ha  crecido  des- 
de 92  millones  de  pesetas  hasta  106,  y de  i 06  hasta 
117,  que  es  en  lo  que  la  calculan  hoy  el  Sr.  Ministro 
de  Hacienda  y la  Comisión  de  Presupuestos.  Una  ren- 
ta que  marcha  de  esta  manera;  una  renta  que  asegura 


tal  Ingreso  al  Tesoro,  y que  al  mismo  tiempo  le  da  la 
solidez  de  una  renta  saneada  y fija  en  sus  rendimien- 
tos, es,  señores,  la  realización  de  un  ideal;  porque  séa- 
me  permitido  decir  que  cuando  estaban  á mi  cargo 
los  intereses  del  Tesoro  en  1871  me  parecía  un  sueño 
obtener  de  las  aduanas  un  millón  de  duros  mensuales, 
y el  actual  Sr.  Ministro  de  Hacienda  ve  hoy  duplicados 
esos  productos,  que  á mí  me  parecían  una  ilusión  ir- 
realizable, Esta  consideración  es  bastante  para  que  yo 
estimule  al  Sr.  Ministro  á fin  de  que  continúe  por  él 
camino  de  la  reforma  arancelaria,  sobre  lo  cual  yo  no 
he  de  insistir,  recordando  tan  solo  aquella  elocuente  fór- 
muía  con  que  el  Sr.  Eehegaray  demostró  la  relación 
entre  las  rebajas  del  arancel  y los  productos  de  la  ren- 
ta de  aduanas. 

La  otra  consideración  que  quiero  aducir  y de  la 
que  quiero  apartar  todo  espíritu  de  polémica  es  ésta: 
el  gran  aumento  de  importaciones.  Esas  importaciones 
por  valores  que  pasan  de  1.000  millones,  que  han  au- 
mentado considerablemente  el  comercio  de  España,  no 
se  han  hecho  en  su  mayof  parte  sóbrelos  artículos  que 
se  llaman  do  consumo  directo. 

Tengo  datos  en  mi  poder  que  no  leo  por  no  moles- 
tar á los  Sres.  Diputados,  pero  de  ellos  resulta  que  por 
punto  general  el  comercio  de  importación  ha  consistido 
en  el  de  carbón,  lanas,  hierro , acero,  cobre  y hoja  da 
lata;  es  decir,  en  aquellos  artículos  que  son  primeras 
materias  de  la  industria. 

Así,  pues,  la  reforma  ha  hecho  que  aumenté  la  in- 
dustria española;  no  ha  aumentado  la  competencia  en 
los  artículos  de  consumo  directo,  que  es  uno  de  los  ar- 
gumentos principales  de  los  libre-cambistas,  pero  ha 
dado  á la  industria  medios  para  trabajar,  medios  para 
producir. 

Al  lado  de  esta  consideración  haré  esta  otra:  ios 
artículos  manufacturados,  los  que  en  el  lenguaje  téo 
• nico  se  llaman  similares  de  los  productos,  no  ha  cre- 
cido en  la  misma  proporción  la  introducción  de  pri- 
meras materias;  es  decir,  que  mientras  sé  aumentaba 
la  introducción  del  algodón,  de  la  lana,  del  hierro,  et- 
cétera,  para  los  productos  manufacturados  de  hierro, 
lana,  algodón,’' etc.,  no  han  crecido  ni  con  mucho  en  la 
misma  proporción  las  primeras  materias,  lo  cual  prue- 
ba que  no  solo  se  trabajaba  aquí  más,  sino  mejor,  por- 
que así  es  evidente  que  no  hacia  falta  traer  aquellos 
artículos  á pesar  de  tener  esa  rebaja  de  derechos.  Se- 
ñores Diputados,  no  os  habla  aquí  el  libre-cambista* 
sino  el  Industrial,  y por  esto  yo  someto  á la  conside- 
ración del  Congreso,  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda  y de 
la  Comisión  este  punto  de  vista,  que  es  una  de  las  con- 
sideraciones más  importantes. 

Y concluyo  con  un  ejemplo.  Este  ejemplo  tal  vez 
no  sea  completamente  familiar  á muchos  Sres,  Dipu- 
tados; pero  es  un  ejemplo  tan  satisfactorio  para  Espa^ 
ña,  está  tan  fuera  del  orden  de  ideas  en  que  estoy  se- 
guro que  todos  esperabais  que  yo  moviese  mis  razona* 
mientes  , que  yo  tengo  una  satisfacción  en  decirlo,  Se  han 
presentado  en  el  comercio  de  Madrid,  y naturalmente 
en  el  comercio  de  toda  España,  productos  de  la  fabril 
cae  ion  más  delicada  de  algodón,  productos  de  lanas  y 
de  mezclas  de  tal  suerte  perfectos,  de  tal  suerte  aca-^ 
hados,  de  tal  suerte  bellos,  artísticamente  considera- 
dos, que  la  Dirección  de  aduanas  se  ha  visto  en  el  casó 
de  averiguar  en  vista  de  denuncias  si  aquellos  artícu- 
los eran  de  producción  española  ó eran  un  contra^ 
bando  al  cual  cubría  el  pabellón  español,  y después 
de  una  investigación  hecha  con  gran  cuidado,  se  hi 


TTÍMEBO  187. 


4681 


visto  que  no  había  la  menor  unción  de  contrabando  y 
que  aquello  era  el  mejor  producto  del  arte,  del  trabajo 
y de  la  industria  catalana.  De  modo  que  cuando  estos 
resultados  se  han  obtenido,  cuando  después  de  una  re- 
forma libre-cambista  se  tienen  estos  resultados,  la  es- 
cuela á que  yo  pertenezco  no  tiene  ya  nada  que  decir; 
quien  lo  tiene  que  decir  es  el  país,  es  el  trabajo.  Sola- 
mente diría  que  la  comprobación  de  lo  que  digo  está 
en  que  muchísimos  artículos  catalanes  se  venden  hoy 
como  artículos  extranjeros,  porque  la  moda,  esa  deidad 
caprichosa,  encuentra  que  es  más  elegante  dar  un 
nombre  francés  á una  tela  trabajada  en  Cataluña  que  el 
nombre  tal  vez  basto  que  se  le  da  en  nuestro  país.  Bien 
venida  sea  esta  misma  fantasía  de  la  moda  si  en  el 
fondo  da  el  resultado  de  que  el  trabajo  de  los  unos  sir- 
ves para  los  otros  de  ganancia,  y que  el  gusto  y la  vista 
con  el  arte  y lo  bello  se  unifiquen  en  un  solo  aspecto. 
Ruego,  pues,  al  Sr,  Ministro  de  Hacienda  que  teniendo 
en  cuenta  estas  consideraciones,  se  sirva  decir  á los 
que  sustentamos  estas  ideas,  que  creo  que  somos  todos 
los  Diputados,  puesto  que  yo  he  dejado  atrás  todo  lo 
que  se  refiere  á mis  opiniones  particulares,  si  cree  que 
ha  llegado  el  momento  de  que  es  necesario  seguir  por 
ese  camino,  en  el  cual  el  Tesoro  ha  logrado  tanto  y la 
industria  ha  adelantado  del  modo  que  hemos  visto. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Cos-Gayon):  Pido 
la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Cos-Gayon):  Para 
responder  á la  pregunta  que  me  ha  hecho  el  Sr.  Mo- 
ret, la  brevedad  es  la  primera  condición  que  tengo 
que  llenar,  no  solamente  porque  el  Sr.  Moret  ha  apar- 
tado de  esta  discusión  todo  espíritu  de  debate  y se  ha 
limitado  ñnicarñente  á hacer  una  pregunta,  sino  por- 
que, además  se  lia-  adelantado  también  á indicar  que 
hay  algún  motivo  especial  para  que  el  Ministro  de  Ha- 
cienda retrase  una  contestación  categórica,  ó más  bien 
que  no  se  crea  facultado  para  darla.  En  efecto,  está 
pendiente  una  información  que  ha  sido  ilustrada;  hay 
defensas  de  unos  y otros  interesados  en  esta  clase  de 
asuntos,  de  los  hambres  más  importantes  que  se  cono- 
cen  tanto  teóricamente  como  en  la  práctica,  excusan- 
do decir  que  entre  los  que  la  han  i lustrado  figura  en 
primer  término  el  Sr.  Moret;  y el  Ministro  de  Hacien- 
da, que  tiene  impuesta  por  la  ley  la  obligación  de  no 
dar  su  opinión  sino  después  que  hayan  formulado  sus 
dictámenes  ciertos  centros  y ciertas  comisiones  nom- 
bradas por, la  misma  ley,  tiene  que  conservarse  en  este 
momento  en  una  actitud  de  impasibilidad  que  le  im- 
pide adelantar  su  opinión.  Por  esta  razón  me  ha  de  dis- 
pensar S-S.  que  no  dé  una  respuesta  tau  categórica, 
como  en  otro  caso  podría  ser  la  que  yo  diera  á la  pre- 
gunta concreta  que  ha  hecho. 

Por  lo  demás,  no  entro  ni  siquiera  á contraponer 


algunas  opiniones  á las  que  ha  expuesto  el  Sr.  Moret. 
Son  ciertos  los  resultados  enumerados  por  S.  S.;  es 
cierta  la  indudable  mejora  de  la  renta  de  aduanas;  son 
ciertos  también  algunos  hechos  que  redundan  en  loor 
de  la  industria  catalana.  En  cuanto  á las  causas  que 
han  producido  estos  resultados,  S.  S.  sabe  mejor  que 
yo  que  las  opiniones  y las  apreciaciones  podrán  ser  di- 
fíles,  y sabe  S.  8.  que  no  todos  se  conformarían  con 
atribuir  estos  resultados  exclusivamente  á la  reforma 
de  1869. 

Por  lo  pronto,  no  había  de  faltar  quien  creyera  que 
en  la  mejora  de  la  renta  de  aduanas  ha  podido  influir, 
por  una  parte  la  suspensión  de  esa  reforma  decretada 
m 1875,  y por  otra  parte  algunos  otros  hechos  que 
son  enteramente  contrarios  á aquella  reforma,  como 
han  sido  la  denuncia  ó terminación  de  algunas  trata- 
dos y la  celebración  de  otros.  Pero  repito  que  no  me 
creo  en  el  caso  de  entrar,  y aun  no  tengo  inconveniente 
ninguno  en  añadir  que  deseaba  sinceramente  no  en- 
trar en  la  cuestión.  Cuando  llegue  el  momento  oportu- 
no, el  Gobierno  cumplirá  con  su  deber  procediendo  co- 
mo su  patriotismo  y como  el  resultado  de  la  informa- 
ción que  actualmente  se  está  haciendo  en  cumplimien- 
to de  la  ley  le  aconsejen,  y yo  espero  que  no  ha  de 
encontrar  poco  razonada  el  Sr,  Moret  mi  contestación 
o mí  ofrecimiento  para  entonces,  si  le  digo  que  el  Go- 
bierno ha  de  procurar  resolver  esta  cuestión  con  un 
espíritu  de  transacción  que,  después  de  todo,  tuvieron 
los  legisladores  de  1869,  á los  cuales  otros  compromi- 
sos y otros  antecedentes  les  inclinaban  á resolver  es- 
tos problemas  en  un  sentido  radical,  del  qne  afortuna- 
damente se  apartaron  en  beneficio  de  su  Pátria. 

Él  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Moret  tiene  ,ia  pa- 
labra para  rectificar. 

El  Sr.  MORET  Y PRENDERIA  ST:  La  reserva 
del  Sr.  Ministro  de  Hacienda  está  muy  en  su  lugar; 
llamado  á resolver  esta  cuestión  después  del  resultado 
que  ofrezca  la  información, no  puede  adelantar  ahora  su 
juicio.  Yo  me  limito,  como  debo,  á tomar  acta  del  de- 
seo que  tiene  ei  Gobierno  de  resolver  esta  cueston  tan 
pronto  como  los  datos  que  las  leyes  le  obligan  á reci- 
bir, como  consecuencia  de  la  información,  estén  ter- 
minados; y aplazo  para  entonces  el  debate,  si  lo  que  no 
espero,  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  dado  el  caso  de  re- 
solver ésta  cuestión,  no  se  inclinase  dentro  de  la  tran- 
sacción ál  lado  de  mis  opiniones.  Y retiro  la  enmienda. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  la 
totalidad  de  la  sección  tercera.» 

No  habiendo  ningún  Sr,  Diputado  que  pidiera  la 
palabra  en  contra,  dijo 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Se  procede  á la  aprobación 
por  párrafos.» 

Acto  seguido  se  votaron  y aprobaron  los  que  conte- 
nía, eu  esta  forma: 


DESIGNACION  BE  LOS  INGRESOS.  pesetas. 


Valores  á cargo  de  la  Dirección  general  de  Aduanas. 


Í Derechos  de  importación 82.000.000 

— de  exportación 790.000 

Impuesto  de  carga 2,200.000 

- — de  descarga. . 3.500,000 

— - — — de  viajeros., 200.000 

Derechos  menores. . 440.000 

de  cuarentena  y lazareto. 120.000 
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DESIGNACION  DE  LOS  INGRESOS. 

PESETAS, 

Parte  de  la  Hacienda  en  las  multas  y en  las  mercan- 
cías abandonadas 380,000 

_ , Impuesto  sobre  los  derechos  que  se  satisfagan  en  pa- 

Kenta  de  aduanas,..,  { ^ 30.000 

sobre  los  géneros  coloniales, , , . . 15,000,000 

Derecho  extraordinario  sobre  el  valor  de  algunas  mer- 
cancías en  el  comercio  exterior  y otros  varios  con- 
ceptos  12,400,000 

Recursos  eventuales 

Alcances , 

Intereses  de  6 por  100  sobre  fondos  distraídos  de  su  legítima  inversión, 

Atraso!  hasta  fin  de  1849  del  ramo  de  Aduanas, , ■ * * 


tp.oao.ooo 

50.000 

5.000 

2.000 
5.000 

117.062.000 


Se  leyó  la  seécion  cuarta  que  decía: 

Valores  á cargo  de  la  Dirección  general  de  Rentas  estancadas. 


Sello  dül Estado,, 


Papel  sellado,  sellos  y timbre 

Varios  productos 

Sello  extraordinario  de  guerra 

Recargo  de  50  por  100  en  el  papel  sellado  y sellos 
sueltos,  excepto  los  de  comunicaciones  y telégrafos 

y el  papel  de  pagos  al  Estado.. 

Licencias  de  usó  de  armas J caza  y pesca. . , 


Tabacos. 


Venta  de  tabacos, 

Derechos  de  regalía 

Productos  de  la  exportación. 
Varios  productos  de  fabricación,'. 
Comisos. — Parte  de  la  Hacienda. . 


Sales . 


Venta  de  sal  á precio  de  comercio. . . , 
— de  idem  para  extraer  del  Reino . 
Impuesto  sobre  la  fabricación 


Loterías. 


( Loterías, 
( Rifas.  . . 


Recursos  eventuales  de  rentas  estancadas 

Alcances : 

Intereses  de  6 por  100  sobre  fondos  distraídos  da  su  legítima  inversión. 


36,544.327 

32.000 

2.000,000 


5.085.000* 

600,000 

109.312,060 

895.000 

500.000 

158.000 
15.000 

740.000 

760.000 
1.000,000 

57.000.000 

500,000 


44.261.327 


1 1 0,880.050 


2.500.000 


57,500.000 

100,000 

100.000 

6.000 

215,347.377 


El  Sr.  SEQEETAEIO  (Ordofíez):  El  voto  particular 
del  Sr.  Bosch  á esta  sección  dice  así: 

A LAS  CÓRTES. 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  sentimiento 
de  disentir  de  sus  dignos  compañeros  de  Comisión  en 
lo  relativo  ai  impuesto  sobre  fabricación  de  sales,  que 
deberla  desaparecer  por  razones  económicas  y de  equi- 
dad. Los  propietarios  de  salinas  están  sujetos  á la 
contribución  territorial,  y abonan  por  consiguiente  al 
Estado  el  tanto  por  ciento  correspondiente  á las  utili- 
dades líquidas  de  sus  propiedades:  obligarles  á un 
nuevo  impuesto  por  el  producto  de  éstos,  es  colocar- 
les en  una  situación  especialmente  desfavorable,  com- 
parada con  la  de  los  demás  propietarios  que  solo  pa- 


gan una.  contribución  por  sus  fincas  inmuebles,  y re- 
sulta además  contrario  al  principio  de  la  Igualdad 
contributiva  consignada  en  la  ley  fundamental  del  Es- 
tado. Bastarla  la  anterior  consideración  para  probar  la 
necesidad  de  que  desaparezca  el  impuesto  que  nos 
ocupa:  pero  la  enorme  cantidad  del  tributo  merece 
también  ser  tenida  en  consideración. 

El  impuesto  es  actualmente  de  65  céntimos  de  pe- 
seta por  quintal  métrico  de  sal:  y suponiendo  que  sea 
de  una  peseta,  precio  oficial  de  la  sal  de  Torre  vieja,  el 
valor  en  venta  al  pié  de  fábrica  de  igual  cantidad  de 
peso,  resulta  que  el  Estado,  después  de  haber  ingresa- 
do  iá  que  abona  el  propietario  de  salinas  por  la  contri- 
bución territorial,  impone  un  65  por  100  al  producto 
dé  la  propiedad,  incurriendo,  en  proporción  desmesu- 
rada, en  la  práctica  autonómica  de  gravar  la  produc- 
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clon;  práctica  tanto  más  sensible,  en  cnanto  se  refiere  | 
á un  artículo  indispensable  para  la  agricultura  y base 
principalísima  de  importantes  industrias. 

En  ios  presupuestos  presentados  por  el  Excelentísi-  : 
mo  Señor  Ministro  de  Hacienda , el  ingreso  por  el  im-  ; 
puesto  sobre  la  fabricación  de  sales  estaba  calculado 
en  1.500.000  pesetas,  cifra  que  la  mayoría  de  la  Co- 
misión ha  reducido  á nn  millón,  Becu árdese  que  el 
consumo  de  sal  en  la  Península  representa  la  cantidad 
de  1.431,115  quintales  métricos , y se  deducirá  que  el  mi- 
llón presupuesto  por  la  Comisión  equivale  á elevar  el 
impuesto  á 70  céntimos  de  peseta  por  quintal  métrico, 

5 céntimos  más  de  lo  que  se  paga  actualmente,  agra- 
vando la  mala  situación  de  los  propietarios  de  salinas, 
aumentando  la  falta  de  equidad,  empeorando  las  con- 
diciones de  la  producción  y dando  un  nuevo  paso  en 
sentido  opuesto  á la  igualdad  contributiva. 

En  virtud  de  lo  expuesto,  los  Diputados  que  sus- 
criben suplican  á las  Cortes  se  sirvan  acordar  la  su- 
presión del  millón  de  pesetas  que  bajo  el  nombre  de 
a Impuesto  sobre  la  fabricación  de  la  sai»  viene  presu- 
puesto para  el  año  económico  de  1880-81,  en  el  estado 
letra  R,  «Valores  á cargo  de  la  Dirección  general  de 
aduanas.» 

Palacio  del  Congreso  12  de  Abril  de  1880.=Pedro 
Bosch  y Labrús,=Félix  Berdugo,=Bonifacio  Ruiz  de 
Veiasco.» 

El  Sr.  SECRERARIO  (Ordoñez);  Este  voto  par- 
ticular ha  sido  retirado. 

Igualmente  ha  sido  retirada  una  adición  del  señor 
Argamasa,  que  dice  así: 

«Los  Diputados  que  suscriben  proponen  al  Congreso 
tenga  á bien  acordar  que  se  haga  la  siguiente  adición 
al  art.  2.°  del  proyecto  de  ley  de  presupuestos  del  Es- 
tado (sección  cuarta  del  presupuestos  de  ingresos); 

«Los  productos  de  la  industria  del  tabaco,  proceden- 
tes de  todas  nuestras  provincias  y colonias  ultramari- 
nas, destinados  al  consumo  particular  y conducidos  en 
bandera  española,  pagarán  por  todos  derechos  á su  in- 
troducción en  la  Península  según  la  tarifa  siguiente: 

Pesetas, 


Los  cigarros  puros  envasados  en  cajitas,  inclu- 
yendo para  el  adeudo  el  peso  de  éstas,  pa- 
garán por  cada  kilogramo , . . 5 

Los  cigarros  puros  á granel,  por  cada  kilo- 
gramo , , . . . . , 8 

Los  cigarrillos  de  papel,  incluyendo  para  el 
adeudo  la  envoltura  que  forma  las  cajetillas, 

por  cada  kilogramo 4 

La  picadura  prensada,  incluyendo  el  peso  de  la 
hoja  metálica  y el  papel  que  la  envuelve,  por 

cada  kilogramo . * , 4 

El  rapó,  incluyendo  el  peso  del  envase,  cada 

kilogramo 5 

El  tabaco  en  polvo,  incluyendo  el  peso  del  en- 
vase, por  cada  kilogramo, , , 8 


Palacio  del  Congreso  1,°  de  Mayo  de  1880.=José 
de  A rgu  mesa,— Manuel  Arminan,= Antonio  de  Vi- 
var.=JuiiG  Ápezteguía.^Pedro  Antonio  Torres.— José 
Julián  Acosta,=Luis  Torres, de  Mendoza.» 

La  enmienda  del  Sr.  González  de  la  Vega  dice  así; 

«Pedimos  al  Congreso  se  sirva  admitir  la  siguiente 
enmienda  al  presupuesto  de  ingresos  de  la  Península, 
estado  letra  5: 


Donde  dice:  «Valores  á cargo  de  la  Dirección  ge- 
neral de  rentas  estancadas» 

«Se  suprime  el  impuesto  sobre  ia  fabricación  de 
sales,  1.000,030  de  pesetas.» 

Palacio  del  Congreso  31  de  Marzo  de  1880.=^  José 
González  de  ia  Yega.=José  Gutiérrez  Aguera.^Lean- 
dro  Rubio.=Juan  de  M,  Sancho  y Sopranis.=E millo 
Parea  Yillanueva.=Gándido  Martinez.=El  Marq  ués  de 
Francos.» 

El  Sr.  Vizconde  de  CAMPO -GRANDE;  Estaré- 
tirada. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  No  consta  de  una  manera 
oficial.  El  Sr.  González  de  la  Vega  tiene  la  palabra 
para  manifestar  si  efectivamente  la  retira. 

El  Sr.  GONZALEZ  LA  VEGA:  Supongo  que 
el  Sr.  Bosch  y Labras  y demás  individuos  que  firma- 
ban un  voto  particular  en  el  mismo  sentido  que  esta 
enmienda,  lo  han  retirado,  (El  Sr , Secretario:  Se  ha 
anunciado  ya.)  Pues  me  encuentro  yo  en  el  mismo 
caso,  y de  acuerdo  con  ios  señores  firmantes,  retiro 
esta  enmienda. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Ordoñez):  Queda  retirada. 

El  artículo  adicional  Sr.  López  Fabra  dice  así: 

«Los  Diputados  que  suscriben  proponen  al  Congre- 
so el  siguiente  artículo  adicional  al  dictamen  de  la 
Comisión  sobre  el  presupuesto  de  ingresos,  que  figu- 
rará con  el  nüm,  3.0  después  del  2,°  actual,  referente 
á los  ingresos  comprendidos  en  el  estado  letra  Bw 

«Art.  3.°  El  recargo  de  15  céntimos  de  peseta 
por  cada  15  gramos  de  peso,  impuesto  por  el  ar- 
tículo 57  de  la  ley  de  presupuestos  de  1877  á 78  sobre 
el  franqueo  de  las  cartas  y tarjetas  postales  que  cir- 
culan en  la  Península  ó islas  adyacentes,  se  reduce  á 
10  céntimos  para  las  cartas  y á 5 para  las  tarjetas 
postales,  quedando  por  consecuencia  desde  el  próximo 
presupuesto  limitado  el  franqueo  total  de  las  cartas  de 
15  gramos  á 20  céntimos  de  peseta  y á 10  cénti- 
mos el  de  las  tarjetas  postales.» 

Palacio  del  Congreso  81  de  Mayo  de  1880.=Fran- 
cisco  López  Fabra,=Víctor  Balaguer.=Ramon  Solde- 
vila, —Eran cisco  Moreu.— Antonio  María  Fabié.=José 
González  de  la  Vega.=El  Marqués  de  Viésca  de  la 
Sierra. » 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  Comisión,  tiene  la  pala- 
bra para  manifestar  si  admite  la  enmienda. 

El  Sr.  HOPPE:  La  Comisión  tiene  el  sentimiento 
de  no  poder  admitir  la  enmienda. 

El  Sr.  PRESIDENTE;  El  Sr.  López  Fabra  tiene  la 
palabra  para  apoyar  su  enmienda. 

El  Sr.  LOPEZ  FABRA:  Señores  Diputados,  la  So- 
ciedad Económica  Matritense,  en  primer  lugar,  inició, 
según  los  documentos  que  me  ha  cedido  nuestro  com- 
pañero el  Sr.  Ruiz  de  Veiasco,  la  petición  justísima  de 
la  rebaja  en  el  servicio  de  la  correspondencia;  é imi- 
tando su  ejemplo,  el  Instituto  industrial  de  Barcelona 
ha  echado  sobre  mis  débiles  hombros  la  pesada  carga 
de  sostener  esta  enmienda,  cual  lo  realizo  gustosa- 
mente. 

Con  dificultad  habrá  podido  presentarse  una  petí- 
clon  que  más  entrañe  el  deseo  unánime  del  país  como 
ésta;  tampoco  se  habrá  podido  confiar  á una  persona 
que  tenga  menos  recursos  para  apoyarla.  Ayer,  seño- 
res Diputados,  manifesté  que  por  grande  que  fuese  la 
necesidad  que  yo  tuviera  de  sostener  eu  este  recinto 
pretensión  alguna,  no  usarla  nunca  de  la  palabra  más 
de  veinte  minutos;  tal  es  mi  deseo  de  no  malgastar  el 
tiempo;  y hoy  daré  una  prueba  de  ello;  pero  ante  todo 
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debo  iniciar  mis  frases  dedicando  unas  palabras  al 
Sr.  Ministro  de  Hacienda.  Es  posible  que  tenga  que 
dar  algunas  razones  un  poco  duras,  y yo  ruego  á 8.  S, 
que  no  las  acepte  como  un  cargo  que  yo  le  haga;  por- 
que  diflimente  podría  yo  dirigirme  á una  persona  que 
me  mereciese  más  aprecia,  ni  en  quien  el  país  confiase 
más,  tanto  por  su  inteligencia  como  por  su  moralidad; 
pero  en  el  asunta  éste  del  ramo  postal,  S.  S.  tiene  so- 
bre sí  una  herencia  que  le  han  legado  los  Ministros  de 
Hacienda  anteriores  desde  veinte  años,  que.  en  honor 
de  la  verdad  han  sido  muy  poco  conocedores  de  ese 
ramo  y de  lo  que  vale  y puede  para  el  desenvolvimien- 
to de  la  civilización  y de  la  prosperidad  pública. 

El  ramo  de  correos  en  España  desde  principios  de 
este  siglo  ha  podido  citarse  como  uno  de  los  servicios 
más  nobles  y más  dignos  de  alabanza  en  Europa*  A 
fuerza  de  grandes  trabajos  y de  constante  inteligen- 
cia había  llegado  en  España  á ser  un  tipo  digno  de 
presentarse  en  el  extranjero,  tanto  por  la  exactitud  del 
servicio  como  por  la  modicidad  de  la  tarifa;  y hoy,  se- 
ñores, tenemos  que  ocultar  nuestro  rostro  cuando  se 
habla  de  tarifas  postales.  Y es  porque  en  mal  hora,  no 
siendo  éste,  ni  habiéndose  considerado  jamás  como  una 
renta  del  Estado , cuando  el  árbol  empezaba  á ser  un 
poco  frondoso,  ha  venido  el  Ministerio  de  Hacienda  á 
aprovecharse  de  sus  frutos  y ha  dejado  el  árbol  seco. 
Hoy  é\  nos  comparamos  con  los  demás  países  de  Eu- 
ropa, tenemos  que  nuestro  franqueo  es  el  más  caro  que 
se  conoce;  nosotros  porteamos  por  2o  céntimos  la  carta 
sencilla  de  15  gramos,  cuando  Inglaterra  no  lleva  más 
que  10  céntimos,  Bélgica  i O y Francia,  después  de  , 
la  guerra  que  agostó  toda  su  riqueza,  solo  tiene  au- 
mentado el  porte  sencillo  hasta  15  céntimos.  Tanto  más 
censurable  me  parece  el  recargo  qae  aquí  se  impone 
á la  correspondencia,  cuanto  que  en  toda  la  época  ne- 
fasta de  la  revolución  de  1868,  no  pasó  de  10  céntimos 
el  porte  sencillo’  hasta  1873,  en  que  los  sacrificios  y 
gastos  de  la  guerra  obligaron  á recargarle  con  5 cén- 
timos, Permitidme,  señores,  que  manifieste  la  pena  que 
experimento  al  ver  que  por  causas  que  yo  no  conozco 
se  haya  creído  necesario  elevar  el  porte  sencillo  de  las 
cartas  en  11  de  Julio  de  1877  á la  cantidad  de  25  cén- 
timos que  hoy  pagan.  Seguro  estoy  de  que  no  puede 
haber  habido  intención  de  causar  tamaño  perjuicio  al 
país;  pero  de  iodos  modos,  el  recargo  de  150  por  100 
m las  cartas  y el  de  300  por  100  en  las  tarjetas  pos- 
tales, equivale  á dificultar  los  medios  de  trabajo  á in- 
finidad de  industrias,  á cortar  las  relaciones  comercia- 
les y de  familia,  sobre  todo  en  las  clases  pobres  de  la 
sociedad.  Repito  que  no  hago  cargos  al  Sr.  Ministro  de 
Hacienda;  pero  es  preciso  que  esto  se  remedie  y que 
se  haga  la  rebaja  en  cuanto  haya  posibilidad. 

Aquí  se  introdujo,  como  existia  en  otros  países,  la 
tarjeta  postal;  es  decir,  el  medio  de  comunicar  al  des- 
cubierto de  pueblo  á pueblo  y aun  de  Nación  á Nación; 
pero  ¿quién  ha  de  escribir  en  España  en  tarjeta  postal 
cuando  cuesta  casi  lo  mismo  que  una  carta,  ó sea  5 
céntimos  ménos?  Señores,  ¿qué  respetabilidad  hemos  de 
tener  ante  el  mundo  postal  cuando  sepan  que  lo  mis- 
mo nos  cuesta  dirigir  una  carta  desde  Madrid  á Gara- 
banchol  que  á San  Francisco  de  California  6 á la  Sibe- 
rla?  Yo,  que  he  invertido  los  mejores  anos  de  mi  vida 
en  el  ramo  de  correos,  que  le  tengo  verdadero  cariño 
y que  he  hecho  sacrificios  de  que  uo  he  de  hablar  aquí, 
creo  que  vamos  rayando  en  este  punto  a la  desconsi- 
deración, por  no  decir  otra  cosa.  Podría  ahorrarse  di- 
nero si  se  quisieran  dirigir  cartas  desde  Madrid  á Bar- 


celona mandándolas  primero  á Lisboa  por  10  cénti- 
mos, y de  Lisboa  por  otros  ÍO  á Barcelona.  Eu  el  ramo 
de  correos  estamos  en  un  estado  ridículo;  todas  las  Na- 
ciones de  Europa  han  establecido  el  giro  internacional; 
pero  España,  no  sé  por  qué,  no  ha  querido  entrar  en 
una  mejora  adoptada  ya  en  15  Naciones  de  Europa,  in- 
cluso Portugal, 

Termino  suplicando  ai  Sr.  Ministro  de  Hacienda 
que  no  olvide  que  se  trata  de  una  reparación  que  todo 
el  país  reclama  con  necesidad;  y si  otra  cosa  no  puede 
hacer  hoy,  yo  le  ruego  á 8,  S.  que  baje  5 céntimos  en 
el  porte  sencillo,  á reserva  de  pedirle  nuevas  rebajas 
en  los  años  sucesivos,  ó por  lo  ménos,  si  no  es  posible 
en  el  momento  este  acto  de  verdadera  justicia,  declare 
S.  S.,  indemnes  del  recargo  á las  tarjetas  postales. 

Con  esto  ganará  el  país  y ganará  la  renta  de  cor- 
reos, porque  aquí  traigo  datos  estadísticos  de  tal  impor- 
tancia, que  no  entrego  porque  ocuparía  la  impresión  de 
algunas  páginas  del  Diario  y por  no  molestaros  con 
su  lectura.  Podía  obtenerse  rendimientos  considera- 
bles organizando  como  en  otros  países  la  corresponden- 
cia urgente,  el  giro  mutuo  á pagar;  el  giro  mfituo  á co- 
brar, que  en  Bélgica  produce  importantes  cantidades, 
y desarrollando  la  remisión  de  mercancías  por  el  cor- 
reo, que  hoy  solo  pueden  hacerlo  ios  favorecidos. 

Yo  le  ruego  á S.  S.  me  conteste,  que  por  lo  ménos 
me  haga  un  signo  afirmativo,  [El  Sr,  Ministro  de  Ha- 
cienda hace  un  signo  de  negación)  ¿Dice  S.  S.  que  no? 
¿Ni  en  parte  siquiera?  Pues  en  ese  caso  retiro  mi  en- 
mienda, pero  con  una  protesta:  yo  volveré  el  año  que 
viene,  cuando  se  discuta  el  presupuesto,  á presentar 
otra  vez  la  enmienda;  pero  entonces  no  retiraré  la  en- 
mienda. Si  no  se  acepta,  me  retiraré  yo.  Tal  es  la  alta 
idea  que  tengo  de  la  necesidad  de  esa  concesión. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Ordoñez);  Queda  retirada. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Cos-Gayen):  Pido 
la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE;  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Gos-Gayon):  Aun 
cuando  el  Sr,  López  Fabra  ha  retirado  la  enmienda, 
yo  me  creo  en  la  obligación  de  dar  algunas  explica- 
ciones acerca  de  las  excitaciones  amistosas  que  se  ha 
servido  hacerme  después  de  darle  las  más  expresivas 
gracias  por  las  benévolas  frases  que  ha  tenido  la  bon- 
dad de  dirigirme.  Su  cédeme  en  éste  lo  que  en  otros 
casos  cuando  se  trata  de  otra  clase  de  impuestos.  Yo 
tendría  la  mayor  complacencia  en  acceder  á los  deseos 
de  S.  S.,  que  no  son  otros  que  los  míos,  como  la  ten- 
dría también  en  acceder  á los  deseos  de  otros  señores 
Diputados  que  han  presentado  también  enmiendas; 
pero  para  mí  la  primera  necesidad  es  el  presupuesto 
de  ingresos,  por  cuya  razón  no  puedo  ménos  de  mani- 
festar que  la  cuestión  de  Hacienda  es  una  cuestión 
compleja  que  hay  que  estudiar  en  -su  conjunto,  siendo 
imposible  acceder  á soluciones  parciales.  Yo  tendría, 
pues,  mucho  gusto  en  acceder  á los  deseos  expuestos 
por  el  Sr.  López  Fabra,  como  le- tendría  en  acceder  á 
los  deseos  de  otros  muchos  Sres.  Diputados  que  han 
propuesto  rebajas  eu  los  ingresos;  pero  el  estado  de  la 
Hacienda  me  obliga  á no  poder  acceder  á las  enmien- 
das que  en  este  sentido  se  han  presentado. 

La  comparación  con  el  extranjero  me  inspira  dos 
consideraciones.  La  primera  es,  que  la  comparación 
necesitaría  ser  completa  para  que  pudiera  producir 
resultado.  Si  yo  fuera  Ministro  de  Hacienda  de  una 
Nación  de  17  millones  de  habitantes  y de  50  millones 
de  hectáreas  de  superficie,  y se  me  diera  un  presa 
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puesta  de  ingresos  que  estuviera  en  proporción  con  los 
demás  países,  en  relación  con  esta  población  y con  esta 
extensión,  indudablemente  podría  destinar  á los  gastos 
públicos  cantidades  que  hoy  es  absolutamente  imposi- 
ble dedicarles.  Se  habla  de  correos,  de  telégrafos,  de 
obras  públicas  y do  otras  ventajas  de  la  civilización. 
Naturalmente  deseamos  todos  disfrutarlas  en  la  mis- 
ma medida  y en  la  misma  extensión  que  todas  las 
Naciones  civilizadas,  y es  necesario  que  se  tenga  en  : 
cuenta  que  nuestro  presupuesto  de  ingresos  no  guar- 
da proporción  con  la  extensión  y con  La  población  de 
ningún  país  civilizado,  siendo,  por  lo  tanto,  absoluta- 
mente imposible  que  podamos  disfrutar  las  ventajas 
de  las  demás  Naciones  y en  la  misma  medida  que 
ellas. 

La  otra  consideración  que  me  sugiere  la  compa- 
raciou  con  el  extranjero,  es  ésta,  que  someto  ¿ mi  ami- 
go el  Sr,  López  Fabra.  La  Francia,  que  es  un  país  que 
ciertamente  no  puede  ser  comparado  con  el  nuestro  ni 
en  cuanto  al  estado  de  su  riqueza,  ni  en  otras  condi-  j 
dones;  la  Frauda,  que  con  su  riqueza  maravillosa  ha 
asombrado  á la  Europa  en  el  momento  de  la  crisis  del 
70  y 71,  se  vió,  sin  embargo,  obligada  á recargar  el 
porte  de  las  cartas  sencillas,  exactamente  en  la  mis7; 
ma  cantidad  cou  que  nosotros  las  tenemos  hoy  recar- 
gadas, y aquella  Nación  ha  estado  pagando  el  porte  ; 
de  la  carta  sencilla  con  2o  céntimos  de, franco,  canti- 
dad exactamente  igual  á los  25  céntimos  de  peseta 
que  pagamos  nosotros.  Es  verdad  que  ha  podido  ya  re- 
bajar en  5 céntimos  el  porte  que  ha  estado  pagando 
por  espacio  de  ^cho  anos;  pero  esto  lo  ha  hecho  des- 
pués de  haber  puesto  su  Hacienda  en  una  situación  á 
que  la  nuestra  no  ha  llegado  ciertamente  todavía. 

Respecto  á las  últimas  palabras  del  Sr.  López  Fa- 
bra,  debo  decir,  para  concluir,  que  abrigo  una  que  para 
mí  es  grata  esperanza.  Esta  es  que  si  respecto  á esta 
cuestión  en  la  legislatura  próxima  S.  S.  viene  á pre- 
sentar esta  enmienda,  y el  Ministro  de  Hacienda  no  ha 
cambiado  de  nombre  y apellido,  será  posible  que  la 
enmienda  no  tenga  que  ser  retirada,  y acaso  no  ten- 
drá que  ser  presentada,  porque  yo  tendré  muchísimo 
gusto  en  que  sea  posible  que  no  tenga  que  ser  pre- 
sentada. 

El  Sr,  LOPEZ  FABRA:  Pido  la  palabra  para  rec- 
tificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S, 

El  Sr,  LOPEZ  FARRA:  El  Sr.  Ministro  de  Hacien- 
da ba  herido  de  tal  manera  las  fibras  de  la  inteligencia 
de  la  Cámara  y las  de  mi  sensibilidad,  que  aunqne  no 
fuera  más  que  por  haber  oido  las  frases  que  ha  dicho 
S.  8.,  darla  por  muy  bien  empleada  la  presentación  de 
mi  enmienda.  Ya  lo  sabe  el  país;  llegará  pronto  un  dia 
en  que  mis  aspiraciones  se  vean  satisfechas,  toda  vez 
que  el  Sr,  Ministro  de  Hacienda  está  dispuesto  á hacer 
en  esta  parte  todo  lo  que  pueda  en  bien  del  país. 

El  Sr,  SECRETARIO  (Ordcñez):  Queda  retirada  la 
enmienda. 

La  disposición  del  8r.  González  de  la  Vega  á esta 
sección  dice  así: 

«Pedimos  al  Congreso  se  sirva  admitir  la  siguiente 
enmienda  al  presupuesto  de  ingresos  do  la  Península: 

DISPOSICION. 

No  podrá  exceder  de  44  céntimos  de  peseta  el  de- 
recho que  por  fabricación  se  imponga  al  quintal  mé  - 
trico  de  sal, 

Palacio  del  Congreso  31  de  Marzo  de  1880,=Josó 


González  de  la  Vega —El  Marqués  de  Francos.=Josó 
Gutiérrez  Agüera  .^Leandro  Rublo.=J  uan  de  M.  San- 
cho y So pranis.— Emilio  Perez  Villanueva.=Cándido 
Martínez.» 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  Comisión  tiene  la  pala- 
bra para  manifestar  si  acepta  ó no  la  enmienda. 

El  Sr,  Vizconde  de  CAMPO -GRANDE:  La  Comi- 
sión, dando  con  mucho  gusto  una  prueba  más  de  la 
deferencia  que  le  merece  todo  lo  que  está  apoyado  en 
principios  de  justicia,  acejfa  la  enmienda  del  Sr.  Gon- 
zález de  la  Vega,  con  la  sola  diferencia  de  poner  50 
céntimos  donde  la  enmienda  pone  44, 

El  Sr.  GONZALEZ  DE  LA  VEGA:  Pido  la  pa- 
labra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S, 

El  Sr.  GONZALEZ  DE  LA  VEGA:  Estoy  agrade- 
cido á la  Comisión  por  lo  condescendiente  que  ha  es- 
tado conmigo,  y seria  injusto  si  no  hiciera  partícipe 
también  de  mi  reconocimiento  al  Sr,,  Ministro  de  Ha- 
cienda, porque  con  su  acuerdo  me  parece  que  acepta 
la  Comisión  la  enmienda  en  los  términos  que  ha  indi- 
cado el  Sr.  Vizconde  de  Campo-Grande;  pero  séame 
permitido  hacer  moy  ligeramente  una  declaración. 

Conste  que  no  renuncio  á gestionar  para  el  próxi- 
mo ano  la  completa  supresión  del  impuesto  sobre  fa- 
bricación de  sal,  si  bien  no  croo  tener  necesidad  de  en- 
tablar ninguna  gestión,  ni  de  hacer  nada  absoluta- 
mente sobre  el  particular,  porque  conocedor  yo  de  la 
competencia  que  en  esta  materia  tiene  el  Sr.  Ministro 
de  Hacienda,  estoy  seguro  que  8.  S.  llevará  la  sal  á 
contribuir  donde  y como  deba  contribuir.  Me  parece 
que  8,  8,  la  llevará  á contribuir  al  consumo,  y dejará 
completamente  libre  su  fabricación  y tráfico,  y en  este 
caso  no  tendría  nada  que  reclamar,  porque  esto  es  úni- 
camente lo  que  yo  había  de  gestionar,  ó lo  que  es  lo 
mismo,  la  supresión.  Me  hubiera  alegrado  que  hubiera 
sucedido  esto  en  el  presente  año;  pero  no  ha  podido 
ser,  y yo  lo  reconozco. 

Yo  mismo  he  manifestado  mi  disposición  á sostener 
los  ingresos  del  Tesoro,  porque  es  necesario  no  cerrar 
las  puertas  al  Gobierno  para  la  gestión  de  los  negocios 
públicos;  pero  siempre  he  dicho  que  los  sostendría,  que 
los  apoyaría,  como  los  he  apoyado  en  condiciones  de 
mejora.  En  esta  mejora  comprendo  la  de  que  se  trata, 
y espero  que  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  se  fije  mucho 
en  esta  consideración;  y puesto  que  le  queda  tiempo 
suficiente  desde  ahora  hasta  el  próximo  ejercicio,  es- 
tudie profundamente  la  cuestión,  y haga  del  consumo 
de  la  sal  una  contribución  ó una  forma  de  tributación 
ó una  parte  del  impuesto  de  consumos,  ó lo  que  S.  8. 
crea  más  conveniente,  á fin  de  que  resulte  un  solo  y 
equitativo  gravamen,  y dejar  en  completa  libertad  la 
fabricación  y el  tráfico  interior  y exterior  de  la  sal. 

Yo  supongo  que  admitida  la  enmienda,  tal  como 
dice  su  letra,  menos  en  la  cantidad  que  yo  proponía,  y 
que  quiere  la  Comisión  que  se  eleve  á 50  céntimos,  se 
entiende  que  es  en  los  términos  mismos  del  pensamiento 
de  la  enmienda,  es  decir,  con  arreglo  á las  disposicio- 
nes de  la  ley  de  presupuestos  de  1677-78,  que  creó  el 
impuesto.  Me  parece  que  en  esto  habrá  completa  con- 
formidad; y puesto  que  me  hace  un  signo  afirmativo  el 
Sr.  Ministro  de  Hacienda,  reitero  las  gracias  y me 
siento. 

El  Sr,  Ministro  de  HACIENDA  (Cos-Gayon);  Pido 
la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Oos-Gayon):  No 
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tengo  inconveniente  ninguno  en  ofrecerle  á V,  S*  estu- 
diar detenidamente  este  asunto  t y aun  en  añadirle 
que  en  efecto  la  Administración  pública  no  está  satis- 
fecha de  la  situación  que  tiene  este  impuesto,  ni  los 
demás  que  se  refieren  á la  sal;  que  ios  cree  dignos  de 
un  detenido  examen,  y natnrálmenete  al  examinarlos 
ha  de  tener  en  cuenta  las  opiniones  del  Sr.  González  de 
la  Vega,  que  le  son  conocidas  .»  / 

Leída  por  segunda  vez  la  disposición,  y hecha  la 


pregunta  de  si  se  tomaba  en  consideración,  el  acuerdo 
del  Congreso  fué  afirmativo. 

El  Sr*  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobr  ela 
totalidad  de  la  sección  cuarta,  » 

No  habiendo  quien  pidiera  la  palabra  en  contra,  dijo 
Él  Sr,  BRESIDENEE:  Se  procede  á la  aprobación 
por  párrafos, » 

Acto  seguido  fueron  votados  y aprobados  en  la  for- 
ma siguiente  : 


DESIGNACION  DE  LOS  INGRESOS . 


Valores  á cargo  de  la  Dirección  general  de  Rentas  estancadas. 


PESETAS, 


Sello  del  Estado, 


Papel  sellado,  sellos  y timbre, 

Varios  productos,  *.*... . * , 

Sello  extraordinario  de  guerra  . . 

Recargo  de  50  por  ÍÜQ  en  el  papel  sellado  y sellos 
sueltos,  excepto  los  de  comunicaciones  y telégrafos 

y el  papel  de  pagos  al  Estado ,*,,,,*,,.*. 

Licencias  de  uso  de  armas,  caza  y pesca 


Tabacos, 


Venta  de  tabacos 

Derechos  de  regalía 

Productos  de  la  exportación*  * , , 
Varios  productos  de  fabricación  * 
Comisos*— Parte  de  la  Hacienda, 


Sales* 


Venta  de  sai  á precio  de  comerció. . * . 
— — de  ídem  para  extraer  del  Reino . 
Impuesto  sobre  la  fabricación. 


Loterías, , 


f Loterías, 
[ Rifas,  * . 


Recursos  eventuales  de  rentas  estancadas 

Alcances,  ******* ***,.***; • V* . 

Intereses  de  6 por  100  sobre  fondos  distraídos  de  su  legitima  inversión* 


36*544*327 

32*000 

2.000*000 


5.085.000 

600*000 

í 09.312.050 

895.000 

500.000 

158.000 
15.000 

740.000 

760.000 
1.000,000 

57.000*000 

500.000 


44.261*327 


110,880*050 


2*500*000 


57*500,000 

100*000 

100*000 

6,000 

215.347.377 


Acto  seguido  se  votó  y aprobó  la  siguiente  dispo- 
sición: 

«No  podrá  exceder  de  50  céntimos  de  peseta  el 
derecho  que  por  fabricación  se  imponga  al  quintal 
métrico  de  sal. » 

Leída  la  sección  quinta,  «Valores  á cargo  de  la  Direc- 
ción general  de  propiedades  y derechos  del  Estado,»  dijo 

El  Sr.  SECRETARIO  ( Ordoñez):  A esta  sección 
no  hay  ai  votos  particulares  ni  enmiendas. 


El  Sr,  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  La 
totalidad  de  la  sección*  » 

No  habiendo  ningún  Sr.  Diputado  que  pidiera  la 
palabra  en  contra,  dijo 

El  Sr*  PRESIDENTE:  Se  procede  á la  aprobación 
oor  párrafos*» 

Acto  continuo  se  votaron  y aprobaron  los  que  com- 
prende la  sección,  en  esta  forma: 


DESIGNACION  DE  LOS  INGRESOS* 


Valores  á cargo  de  la  Dirección  general  de  Propiedades  y derechos  del  Estada, 


Mesetas* 


Producto  del  arriendo. 


Hiñas  ele  Almadén . 

de  Linares,— 

X1  ! j i ■ / Rentas  de  los  bienes  del  Estado  en  general 

Productos  en  admi-  , ■ . * . , ™ \ , . . , 

— - de  las  fincas  al  servicio-  de  la  Administración  * 


ni st ración  de  las 
fincas  y rentas  del 
Estado 


Producto  de  canales  y navegación  fin  vial 

— — ^ de  montes  y plantíos 

— — — del  Patrimonio  que  fué  de  la  Corona, . 


160,000 

80.000 

408,200 

153,390 

200*000 


7.200,000 

800.000 


1*001,590 
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DESIGNACION  DE  LOS  INGRESOS. 

PESETAS. 

■Renta  de  los  bienes  del  clero  á metálico  y por  venta  de  frutos. 

Renta  de  Cruzada. —Producto  líquido 

Productos  en  administración  de  las  ñucas  de  secuestros.  *■*... 

Veinte  por  ciento  de  la  renta  de  propios 

Consignaciones  para  archivos  y bibliotecas ......... 

Asignaciones  de  las  empresas  de  ferro-carriles  para 

gastos  de  inspección. 

— — por  reintegro  de  los  gastos  de  depósitos 

Íde  aduanas 

Intereses  de  demora  por  productos  de  propiedades  y 

derechos  del  Estado. 

Subvención  que  deben  satisfacer  las  provincias  de  Má- 
laga y Valencia  en  reintegro  de  los  gastos  de  la 
guardería  rural 


Diferentes  derechos 
del  Estado. 


250.000 

72.000 

600.000 

2.670.000 

40.000 

840.000 

50.000 

* 

700.000 

770.225 

Recursos  eventuales  procedentes  de  fincas  embargadas  á deudores  de  bienes  nacionales. 

Alcances  de  los  ramos  de  propiedades. ' 

Intereses  de  6 por  100  sobre  fondos  distraídos  de  su  legítima  inversión 

Atrasos  basta  fin  de  1849 


2.6821225 

5.000 

8.000 
8.000 
6.000 

15.020,815 


Leida  la  sección  sexta,  ((Valores  á cargo  de  la  DI- 
recion  general  del  Tesoro  publica, a dijo 

El  Sr,  SECRETARIO  (Grdoñez):  A esta  sección  no 
hay  nt  enmiendas  ni  votos  particulares. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  la 
totalidad  de  la  sección  sexta.» 


No  habiendo  ningún  Sr,  Diputado  que  pidiera  la 
palabra  en  contra,  dijo 

El  Sr.  P BE S ID ENT E : Se  procede  á la  aprobación 
por  párrafos. 

Acto  seguido  se  votaron  y aprobaron  en  los  tér- 
minos siguientes: 


Valores  á cargo  de  la  Dirección  general  del  Tesoro  público. 


Reintegros  de  ejercicios  cerrados  de  época  corriente.. . 10.000.000 

Giro  mutuo  del  Tesoro 700.000 

Gasas  de  Moneda 4.000.000 

Ingresos  procedentes  de  Ultramar. — Filipinas. — Remesas  en  documentos  de  compra  de  taba- 
cos y coste  de  medio  flete. 5.000.000 

Derechos  de  custodia  de  efectos  públicos  en  la  Caja  de  Depósitos.  200.000 

Indemnizaciones  de  guerra.— Marruecos  y Goclimchina. . * 3.500.000 

Recursos  eventuales..  100.000 

Publicaciones  oficiales  y Boletín  de  Hacienda.  „ 16.000 

Alcances  por  ramos  del  Tesoro,  '.  . . 10.000 

Intereses  de  6 por  100  sobre  fondos  distraídos  de  su  legítima  inversión 2.000 

Atrases  hasta  fin  de  1849 * 2,000 


23.530.000 


Leida  la  sección  sétima,  «Presupuesto  especial  de 
ingresos  de  ventas  de  bienes  desamortizados,  y de  los 
gastos  afectos  al  producto  de  las  mismas,»  dijo 

El  Sr.  SECRETARIO  (Ordoñez):  A esta  sección 
hay  una  enmienda  y un  voto  particular. 

El  voto  particular  es  del  Sr.  Bosch,  que  dice  así: 
((Difícil  es  en  extremo  la  situación  de  los  Diputados 
que  suscriben,  al  disentir  de  la  opinión  de  sus  dignísi- 
mos compañeros  en  la  Comisión  de  Presupuestos  sos- 
teniendo la  supresión  de  la  cantidad  de  9 millones  de 
pesetas  consignada  para  la  amortización  de  la  deuda 
consolidada:  más  difícil  parece  sí  se  tiene  en  cuenta 
que  pudieran  contrariar  sus  deseos  la  corriente  de  par- 
to de  la  opinión  publica,  extraviada  sin  duda  por  una 
pasajera  alucinación  que  hace  creer  en  la  convenien- 
cia del  sostenimiento  de  la  partida  como  medio  de  me- 


jorar los  valores  plíblicos.  Si  el  convencimiento  íntimo 
y seguro  que  abrigan  de  que  no  es  ese  el  camino  de 
dar  más  estima  al  crédito  del  Estado;  si  razones  pode- 
rosas no  demostraran  lo  anti-económico  de  la  amorti- 
zación mientras  el  presupuesto  general  se  cierre  con 
déficit,  no  someterían  á la  consideración  del  Congreso 
ninguna  variación  en  asunto  de  tanta  importancia  y 
trascendencia. 

Grandes  y heroicos  sacrificios  tiene  que  hacer  una 
Hacion,  por  rica  y poderosa  que  sea,  cuando  pesa  sobre 
ella  una  deuda  del  Estado  cuya  enorme  cifra  ascendía 
en  Julio  de  1879  á 9,549  millones  de  pesetas;  cifra 
que  calcula  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  en  su  Memo- 
ria del  presupuesto  que  se  discute  importará  en  1.*  de 
Julio  de  1881  9.683  millones;  y escasos  en  verdad 
9 millones  de  pesetas  al  año,  destinados  á extinguir  su 
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consolidado,  que  compone  más  de  las  cuatro  quintas 
partes  del  total  de  la  cifra,  y nada  más  conveniente 
á su  extinción  que  dedicar  una  fuerte  suma  para 
amortizan  no  se  la  negaríamos  .nosotros,  sí  ésta  pu- 
diera hacerse  efectiva  del  sobrante  de  los  presupues- 
tos* y éstos  no  se  cerraran  con  un  enorme  déñeit; 
pero  cuando  el  actual  ejercicio,  en  caso  de  que  salgan 
exactos  los  cálculos  del  Sr,  Ministro  de  Hacienda,  se 
cerrará  con  un  déñeit  de  129  millones  de  pesetas,  y 
el  próximo  con  57,  que  arrojan  un  descubierto  total 
en  ñu  de  Junio  de  1881  ds  166  millones  que  habrá 
que  aumentar  á la,  deuda  del  Tesoro  con  nuevas . y 
costosas  emisiones,  ¿de  qué  sirve  á los  intereses  ge- 
nerales del  Estado,  ni  á los  particulares  dedos  .tenedo- 
res de  treses,  amortizar  unps  cuantos  millones  de  este 
papel?  ¿Qué  provecho  resulta  de  la  negociación  de  unos 
pagares,  siempre  hecha  con  un  descuento  crecido,  cuyo 
importe  habrá  de  convertirse  en  una  deuda  privile- 
giada, amor  ti  z abl  e á corto  plazo,  para  emplear  su  pro- 
ducto  en  retirar  de  la  plaza  algunos  millones  de  con- 
solidado? Y si  esto  se  consiguiera,  si  disminuyera  la 
cifra  de  esta  ciase  de  deuda,  en  cambio  de  otros  per- 
juicios dada  el  resultado  de  reducir  el  Importe  total 
de  esta  clase  de  papel,  que  debiera  ser  el  signo  de  oré- 
dito  de  la  Nación,  cuyo  valor  debiera  aumentar;  pero 
no  es  así:  29  millones  de  pesetas  importa  en  el  ejerci- 
cio próximo  el  presupuesto  de  ingresos  de  bienes 
desamortizados,  y con  pocas  excepciones  tienen  que 
emitirse  en  títulos  de  la  deuda  consolidada’  á favor  de 
corporaciones  civiles,  que  al  tipo  del  40  por  100,  da- 
rán una  emisión  que  se  aproxime  á 75  millones,  cifra 
excesiva  á La  que  pudiera  amortizarse, 

Pero  si  estas  no  fueran  suficientes  razones  para  su- 
primir una  amortización  que  ningún  benefició  puede 
reportar;  si  el  ir  con  virtiendo  deuda  perpétaa,  de  la 
que  solo  se  debe  el  interés,  en  amortizable.  é hipoteca- 
ria, no  fuera  ruinoso  para  el  Estado,  podría  faltarse 
abiertamente  á la  índole  y condiciones  del  consolida- 
do, insistiendo  en  amortizar  su  capital  mientras  no  se 
satisfagan  todos  los  intereses  que,  se  devenguen;,  pero 
esto  quizá  produjera  algún  conflicto,  por  poder  verse 
en  esta  disposición  la  violación  del  convenio,  con  los 
tenedores  de  la  deuda,  en  que  implícitamente,  pueden 
verse  compromisos  que  impidan  el  elevar  la  cifra  del 
presupuesto  de  gastos  y amortizar  valores. por  más  de 
lo  concertado,  mientras  sus  intereses  están  sin  pagar. 

Atacar  con  decisión  y valentía  el  déficit,  gangrena 
de  todo  presupuesto;  reducirle  en  lo  posible;  organizar 
los  servicios  en  los  departamentos  ministeriales  y de- 
más obligaciones  del  Estado,  introduciendo  cuantas 
economías  puedan  realizarse;  vigorizar  las  rentas  pú- 
blicas y fomentar  el  trabajo  y la  producción  nacional, 
para  que  llegue  un  día  en  qne  aumentados  los  ingre- 
sos por  haber  crecido  las  fuerzas  contributivas  del 
país,  y disminuidos  los  gastos,  se  llegue  á la  nivela- 
ción completa  del  presupuesto,  ya  que  no  á obtener  un 
sobrante  considerable,  son  los  medios  que  pueden  re- 
dundar mejor  en  beneficio  de  los  tenedores  de  la  deuda 
pública,  que  verán  entonces  la  seguridad  completa  del 
pago  de  sus  intereses,  y en  favor  del  Estado.  A esto 
debe  aspirar  todo  Gobierno,  y entonces  consignar  en 
sus  presupuestos,  no  mezquinas  partidas,  sí  cientos  de 
millones,  para  reducir  sus  deudas,  bien  separadamente, 
ó bien  haciendo  una  conversión  justa  y equitativa. 

Eun dados  en  estas  consideraciones,  los  Diputados 
que  suscriben  tienen  la  honra  de  someter  á la  consi- 
deración del  Congreso  el  siguiente 


VOTO  PARTICULAR, 

1°  La  partida  del  presupuesto  especial  de  ingresos 
de  ventas  de  bienes  desamortizados,  que  dice: 

«Negociación  de  pagayés  procedentes  de  ventas  de 
bienes  del  Estado  en  general,  hechas  después  de  30  da 
Junio  de  1876,  con  destino  á amortización  de  la  deuda 
perpetua,  9 millones  de  pesetas,» 

Se  redactará  de  este  modo: 

«Negociaciones  de  pagarés  procedentes  de  ventas 
de  bienes  del  Estado  en  general,  hechas  después  de 
30  de  Junio  de  1876,  con  destino  á la  extinción  del 
déficit,  9 millones  de  pesetas.» 

2.°  Be  suprime  el  capítulo  7.°,  artículos  l.°  y 2.°,  y 
la  partida  en  ellos  consignada  en  el  presupuesto  espe- 
cial de  gastos  de  bienes  desamortizados. 

Palacio  del  Congreso  15  de  Marzo  do  Í88Q.=Féiix 
Berdugo.=Bonifacm  Ruiz  de  Velasco.=Pedro  Bosch  y 
Labrús. 

El  Sr..  PRESIDENTE:  Antes  de  dar  lá  palabra  á la 
Comisión,  debo  advertir  que  no  se  hallan  presentes  los 
firmantes  del  voto;,  y por  , lo  tanto,  sí  se  cree  excusado 
impugnarlo,  podríamos  adelantar  algo. 

El  Sr,  ARENILLAS:  Desde  el  momento  en  que  no 
están  aquí  los  firmantes  del  voto,  la  Comisión  no  puede 
ni  debe  impugnarlo.» 

Dada  segunda  lectura  del  voto  particular,  y hecha 
la  pregunta  do  si  se  tomaba  eu  consideración,  el  acuer- 
do del  Gongreso  fué  negativo. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Ordouez):  La  enmienda  es 
del  Sr.  Merelles,  y dice  así: 

«Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de 
proponer  al  Congreso  admita  la  siguiente  enmienda: 

«Be  suprime  el  capítulo  7."  del  estado  letra  C del 
presupuesto  especial  de  bienes  desamortizados,  quedes- 
tina  á la  amortización  de  renta  perpetua  al  3 por  100 
el  producto  íntegro  de  las  ventas  de  bienes  del  Estado 
realizadas,  con  posterioridad  al. 30  de  Junio  de  1876, 
y 9 millones  de  pesetas,  producto  de  la  negociación 
de  pagarés,  de  compradores  de  bienes  desamortizados, 
y cuyas  cantidades  se; aplicarán  á la  extinción  del  dé- 
ficit que  se  calculaen  el  presupuesto  general  del  Es- 
pado,»   

Palacio  del  Congreso '8  de  Abril  de  1880.^=Adólfo 
Merenes,=Trjnitarlp  Ruiz  y Capdepoo. fe Víctor  Bala- 
guer.=Práxedes;  Sagastaí=Eernando  Leoh  y Casti- 
llo.—Antonio  Romero  Drtiz,=Cárídido  'Martínez. » 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  Comisión  tiene  la  pala- 
bra para  manifestar  si  admite  ó no  la  enmienda. 

El  Sr.  ARENILLAS:  La  Comisión  no  admite  la 
enmienda. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Srp  Merelles  ó cualquiera 
de  los  señores  firmantes  tiene  la  palabra  para  apo- 
yarla.» 

No  hallándose  en  el  salón  ninguno  de  los  señores 
que  suscribían  la  enmienda,  díóse  segunda  lectura  de 
ella,  y hecha  la  pregunta  de  si  se  tomaba  en  conside- 
ración, el  acuerdo  del  Cougrsso  fu  ó negativo. 

El  Sr;  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  la 
totalidad  de  la  sección. 

Ei  Sr.  GONZALEZ  DE  LA  VEGA:  Pido  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S, 

El  Sr.  GONZALEZ  DE  LA  VEGA;  No  voy  á opo- 
nerme á la  sección  que  se  discute:  voy  simplemente  á 
dirigir  una  ligera  observación  al  Sr.  Ministro  de  Ha- 
cienda; y si  S,  S,  la  entiende  de  la  misma  manera  qu# 
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yo,  es  posible  que  logre  algunas  ventajas  de  considera- 
ción en  favor  del  Estado*  El  caso  es  este. 

Las  Comisiones  diocesanas,  que  se  crearon  en  las 
diócesis  hace  muchos  anos,  estuvieron  autorizadas  para 
emitir,  y emitieron  en  efecto,  unas  certificaciones  que 
se  llamaban  de  valores  presumibles  por  partícipes  le- 
gos en  diezmos*  Esos  documentos  eran  admitidos  en 
pago  de  bienes  nacionales,  si  bien  á condición  de  estar 
al  resultado  del  reconocimiento  y liquidación  que  hi- 
cieran en  su  día  las  oficinas  de  la  deuda  publica.  Las 
fincas  quedaron  satisfechas  en  so  totalidad  ó en  parte 
con  esos  documentos;  pero  llevados  después  á recono- 
cimiento, algunos  de  ellos  no  fueron  reconocidos.  Otros, 
por  más  gestiones  que  ha  hecho  la  Junta  de  la  deuda, 
no  ha  podido  conseguir  verlos,  y por  consiguiente  no 
se  sabe  si  serán  legítimos. 

Existe  en  la  Dirección  de  propiedades  y derechos 
del  Estado  una  multitud  de  expedientes  de  esta  clase; 
tengo  motivos  para  creer  que  la  Junta  de  la  deuda  pú- 
blica ha  sido  bastante  celosa  en  la  exigencia  de  esos 
expedientes  para  resolverlos,  aunque  no  ha  sido  todo 
lo  afortunada  que  ha  deseado;  y es  el  hecho  que  las 
fincas,  y las  hay  de  gran  consideración  y en  gran  nú- 
mero, que  las  fincas  están  poseídas  y disfrutadas  desde 
el  tiempo  de  su  enajenación,  ó sea  desde  la  toma  de 
posesión  de  ellas,  mientras  que  los  valores  que  se  die~ 

Presujmesto  especial  de  ingresos  de  ventas  de  bienes  desamortizados  y de  los  gastos  afectos  al 
producto  de  las  mismas  parí*  el  año  económico  de  ISSO-Sl. 


DESIGNACION  DE  LOS  INGRESOS.  pesetas. 


Ventas  anteriores  ¿ l.°  de  Mayo  de  1855.— Obligaciones  á metálico  que  se  formalicen.  .....  6.600 

Plazos  al  contado,  vencimientos  del  segundo  semestre  de  1880  y primero  de  1881,  y descuen- 
tos de  los  posteriores  por  ventas  y redenciones  anteriores  al  2 de  Octubre  de  1 858  (Memoria)*  » 

Idem  id.  id*  por  ventas  y redenciones  hechas  desde  2 de  Octubre  de  1858  hasta  fin  de  Junio 
de  1876  que  se  realicen  á metálico,  inclusas  las  procedentes  de  bienes  del  Patrimonio  de 

la  Corona. ........ .. •; , * , . . * , . . i 10.000.000 

Idem  id.  id,  por  idem  id.  hechas  desde  2 de  Octubre  de  1858  hasta  fin  de  Junio  de  1876  que  se 

realicen  en  Bonos  del  Tesoro .,,**..*** * * 10,000.000 

Plazos  al  contado  y descuentos  por  las  ventas  de  bienes  del  Estado  en  general  que  se  realicen 

á metálico  desde  i * de  Julio  de  1876  (Memoria) » 

Venta  de  salinas,  r fábricas  y demás  propiedades  afectas  al  estanco. * . , 500.000 

Idem  de  edificios  y material  inútil  de  arsenales  y maestranzas  de  los  ramos  de  Guerra  y 

Marina  (Memoria) . , . . ...  * * » 

Conceptos  extraordinarios  por  ventas  y redenciones 40*500 

Productos  de  las  ventas  de  edificios  públicos  y de  las  diferencias  que  se  obtengan  á favor  del 
Estado  en  las  permutaciones  que  se  realicen  por  consecuencia  de  lo  dispuesto  en  la  ley 

de  21  de  Diciembre  de  1876  (Memoria) » 

Negociación  de  pagarés  procedentes  de  ventas  de  bienes  del  Estado  en  general,  hechas  des- 
pués de  30  de  junio  de  1876,  con  destino  á la  amortización  de  la  deuda  perpetua , * 9*000.000 


29,547*100 


ron  al  Estado  en  su  pago  no  son  legítimos;  es  decir 
que  tiene  que  retraerlas  el  Estado,  ó tiene  el  adqui ren- 
te que  volver  á pagar  sus  plazos* 

Yea  S.  S.  si  esto  es  importante,  y le  llamo  la  aten- 
ción sobre  ello,  y le  ruego  que  haga  poner  á despacho 
los  expedientes  que  sobre  la  materia  existen  en  la  Di- 
rección general  de  propiedades  y derechos  del  Estado, 
para  que  éste  no  siga  perjudicándose  como  hasta  aquí. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Cos-Gayon):  Pido 
la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDELE:  La  tiene  V*  S* 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  'Cos-Gayon):  Que 
la  cuestión  es  delicada  é importante,  lo  habrán  com- 
prendido los  Sres*  Diputados  por  las  explicaciones  que 
ha  dado  el  Sr*  González  de  la  Vega.  Por  esta  razón,  y 
porque  en  realidad,  lo  confieso  francamente,  no  estoy 
en  este  momento  suficientemente  preparado  para  tra- 
tar esto  asunto,  yo  me  limito  á asegurarle  á S.  S.  que 
accediendo  á sus  indicaciones  me  ocuparé  de  él  y pro- 
curaré resolverlo  en  justicia*» 

No  habiendo  ningún  otro  Sr.  Diputado  que  pidiera 
la  palabra  en  contra  de  la  totalidad  de  la  sección,  dijo 
El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  procede  á la  aprobación 
por  párrafos,  y los  gastos  por  capítulos  y artículos* 
Acto  seguido  se  votaron  y aprobaron  en  la  forma  si- 
guiente: 


¿2Í* 
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XI  DE  JUNIO  DE  1880. 

Capltuloa  Artículos 

DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS, 

CODITOS  PRESUPUESTOS* 

Por  artículos.  Por  capítulos. 

Pételas,  Pesetas, 

í: 

2.° 


4.' 


6. 


i: 


8.a 

8.* 

Í0 


Unico. 


i: 


i.*  ■ Premios  de  ventas, , , , . . 125.000 

2?  de  investigación, * * . 40.000 

Unico,  Gastos  generales  de  ventas,  publicación  de  J Boletines 
oficiales,  derechos  de  peritos  tasadores,  apeos  y deslin- 
des de  ñucas » 

í»  Devolución  de  ingresos  de  ejercicios  cerrados  por  anu- 
lación ó rectificación  de  ventas  y redenciones,  abono 
de  intereses,  indemnizaciones,  exceso  ó duplicación 
. de  pagos  que  se  verifiquen  durante  ei  periodo  natural 

del  presupuesto  (Memoria).  .......... u 

» Comisiones  á los  Bancos  de  España,  de  Oastilla  é Hipote- 
cario sobre  el  importe  de  las  obligaciones  de  compra- 
doras de  bienes  nacionales  que  realicen,.  , . , , ; . n 

n Suplementos  al  Banco  de  España  en  el  caso  de  ser  insu- 
ficiente el  importe  de  los  pagarés  que  realice  para  sa- 
tisfacer ios  intereses  y amortización  de  los  Billetes  hi- 
potecarios de  la  segunda  serie  (Memoria) , . » 

Amortización  de  ios  Bonos  del  Tesoro  admitidos  en  pa- 
go de  bienes  desamortizados » 

Amortización  de  lienta  perpétua  al  3 por  100  con  el 
producto  de  las  ventas  de  bienes  del  Estado  en  gene- 
ral realizadas  con  posterioridad  ai  30  de  Junio  de 

1876  (Memoria) . . . . . . , « 

2*  Idem  de  Renta  perpétua  exterior  é interior  en  subastas 
mensuales  con  el  producto  de  la  negociación  de  pagarés 
de  compradores  de  bienes  desamortizados..  . , , 9,000.000 

Unico.  Adquisición,  construcción  y reparación  de  edificios  para 
servicio  del  Estado,  conforme  á lo  dispuesto  en  la  ley 

de  2 i de  Diciembre  de  4876  (Memoria) .......  n 

» Obligaciones  de  ejercicios' cerrados  que  carecen  de  cré- 
dito legislativo ...... ..........  » 

» Idem  id,  id,  que  resulten  sin  pagar  por  las  cuentas  de- 
finitivas (Memoria) . , , , .......  o 


105,000 

37.000 


587,500 


10. 000. 000 


9.000.000 

n 

120.204 

» 

19,915,704 


COMPARACION. 

Ingresos ; 7 ....  V,  29.547,100 

Gastos.  . 19,915.704 


Exceso  de  ingresos;  remanente 9.631.39(3 


Acto  seguido  se  votó  y aprobó  la 

DISPOSICION, 

Se  considerarán  ampliados  los  créditos  que  se  señalan  para  «Premios  de  ventas,  de  investigación.  Boletines  de 
las  mismas  y derechos  de  peritos  tasadores  ,)>  hasta  una  cantidad  igual  al  importe  de  las  obligaciones  que  se 
reconozcan  y liquiden  durante  el  ejercicio,  si  el  impulso  que  se  diera  á la  desamortización  hiciese  insuficientes 
los  que  se  fijan.)} 


Ei  Br.  PRESIDENTE:  Ya  á votarse  el  art,  que 
es  el  que  comprende  todo  lo  que  viene  aprobándose 
sobre  ingresos.» 

Se  votó  y aprobó  en  esta  forma: 

«Art,  2,°  Los  ingresos  del  Estado  para  el  mismo 
año  económico  1880-8 1 se  calculan  en  791.650,792 
pesetas,  á saber: 


762. 103.692  por  los  generales  comprendidos  en 
el  estado  letra  J?;  y 

29.547,100  por  los  del  presupuesto  especial  de 
ventas  de  bienes  desamortizados,  se- 
gún ei  estado  letra  C,  » 

Leido  el  art.  3,D,  que  también  afecta  á los  de  gas* 
tos  é ingresos,  dijo 


sntoEQ  w, 
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El  Sr,  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  este 
artículo.  3 

No  habiendo  quien  pidiera  la  palabra  en  contra, 
se  puso  á votación  y fué  aprobado  en  la  forma  si- 
guiente; 

ííArt*  3,°  Las  disposiciones  contenidas  en  los  es- 
tados Letras  A,  B y C se  considerarán  parte  integrante 
de  esta  ley.» 

El  Sr*  SECRETARIO  (Ordoñez):  El  proyecto  de 
ley  pasará  a la  Comisión  de  Corrección  de  estilo. 


El  Sr*  PRESIDENTE:  Va  á aprobarse  definitiva- 
mente el  presupuesto  de  ingresos  de  la  Península,» 

Se  leyó,  revisado  por  la  Comisión  de  Corrección  de 
estilo,  y hallándose  conforme  con  lo  acordado,  se  votó 
y aprobó  definitivamente,  el  proyecto  de  ley  sobre  el 
presupuesto  general  de  ingresos  para  el  año  económico 
de  188G-8Í.  (Véase  el  Apéndice  primero  al  Diario 
número,  187,  que  es  el  de  esta  sesión,) 


El  Sr,  PRESIDENTE:  Discusión  del  dictamen  y 
voto  particular  sobre  el  acta  del  distrito  de  Monforte, 
provincia  de  Lugo.» 

Se  leyó  el  voto  particular  de  los  Sres.  Ruiz  Capde- 
pon,  Linares  Rívas,  González  Fiori,  Rico  y Ledesma, 
que  decía: 

ítLüs  individuos  de  la  Comisión  de  Actas  que  sus- 
criban han  examinado  larelativaá  la  elección  parcial 
verificada  en  el  distrito  de  Monforte,  provincia  de 
Lugo;  y 

1, °  Resultando  que  álas  once  de  la  mañana  del  dia 
25  de  Abril  del  corriente  ano  se  constituyó  la  Junta 
del  censo  electoral  bajo  la  presidencia  del  promotor 
fiscal  del  distrito,  D*  Ricardo  Perez  de  Castro,  en  sus- 
titución del  juez  de  primera  instancia,  por  hallarse 
enfermo,  y con  la  asistencia  de  solo  dos  individuos  de 
la  Comisión  inspectora  del  censo,  D*  Benito  Guitian 
García  y D.  José  Martínez  Meilan,  y el  secretario  del 
Ayuntamiento  D.  Mariano  Arias  Bolsa,  no  habiendo 
concurrido  los  otros  tres  individuos  de  dicha  Comisión, 
D.  Ignacio  Ledo  Díaz,  D.  Manuel  Salgado  Rodríguez  y 
D,  Manuel  Casanova,  por  estar  enfermos,  según  certi- 
ficaciones facultativas: 

2. a  Resultando  que  varios  electores  negaron  la  en- 
fermedad de  los  citados  individuos  y pidieron  que  se 
les  reconociera  por  dos  facultativos,  á lo  cual  accedió 
el  presidente: 

3/  Resultando  que  acto  continuo  se  procedió  á la 
apertura  de  los  pliegos  presentados  para  el  nombra- 
miento de  interventores,  y hallándolos  en  forma  debida 
los  relativos  á las  secciones  primera,  tercera  y octava, 
fueron  designados  por  el  presidente  los  interventores 
y suplentes  de  dichas  secciones: 

i.  Resultando  que  en  los  pliegos  de  las  secciones 
segunda,  cuarta  y quinta  se  observó  que  varios  elec- 
tores habían  concurrido  simultáneamente  en  diferentes 
propuestas,  y que  además  se  ofrecieron  dudas  sobre  la 
legitimidad  de  algunas  firmas,  pero  á pesar  de  todo  el 
presidente  proclamó  para  interventores  á los  que  ha- 
bían obtenido  mayor  número  de  firmas,  protestando  el 
Sr,  Martínez  Meilanr 

5.°  Resultando  que  respecto  á la  sección  sexta  se 
presentó  nn  acta  notarial  con  seis  firmas  que  aparecían 


además  en  los  pliegos  quinto,  sexto  y sétimo,  y que 
opinando  en  contrario  sentido  los  dos  individuos  pre- 
sentes de  la  Comisión  inspectora,  el  presidente  sin  em- 
bargo hizo  la  proclamación  de  interventores,  que  fuó 
protestada  por  el  Sr.  Martínez  Meilan: 

6. °  Resultando  que  abiertos  los  pliegos  de  las  sec- 
ciones sétima  y novena,  se  observó  que  suscribían  un 
acta  notarial  cuatro  sujetos  que  no  eran  electores,  y 
que  la  mayoría  de  los  firmantes  de  cuatro  pliegos  ha- 
bían suscrito  indistintamente  en  los  demás;  y hallán- 
dose ocupados  en  el  examen  de  dichos  pliegos  de  la 
sección  novena,  y siendo  de  cinco  á seis  y cuarto  de  la 
madrugada,  se  presentaron  los  tres  individuos  de  la 
Comisión  del  censo  que  se  hallaban  ausentes,  manifes  - 
tando  haber  mejorado  de  salud,  y desde  este  momento 
quedó  constituida  la  Junta  con  todos  sus  individuos: 

7. a  Resoltando  que  reconocidas  las  propuestas  de 
la  sección  décima,  aparecieron  actas  notariales  firma- 
das por  electores  que  hablan  suscrito  otros  pliegos  y 
además  que  carecían  de  cédulas  personales: 

8. c  Resultando  que  los  cuatro  individuos  de  la  Co- 
misión, D,  José  Martínez  Mellan,  D.  Ignacio  Ledo  Díaz, 
D(  Manuel  Salgado  y D,  Manuel  Casanova,  hicieron  la 
designación  de  los  interventores  que  á su  juicio  ha- 
bían obtenido  más  votos,  dando  preferencia  á los  con- 
signados en  actas  notariales  por  creer  que  tienen  ma- 
yor garantía  por  la  fó  del  notario  que  los  firmantes  de 
pliegos  privados,  reconociendo  la  duplicidad  de  las  fir- 
mas, pero  optando  por  las  consignadas  en  aquellos  do- 
cumentos públicos;  contra  cuya  resolución  protestó  el 
Sr,  Guitian,  porque  con  ella  se  faltaba  á la  ley  que 
prescribe  para  estos  casos  la  anulación  de  las  firmas 
duplicadas: 

9. °  Resultando  que  en  tres  actas  notariales  relati- 
vas á la  sección  undécima,  se  manifiesta  por  ei  notario 
que  algunos  de  los  firmantes  carecían  de  cédula  per- 
sonal, por  cuyo  motivo  protestó  un  elector  contra  la 
validez  de  dichos  documentos: 

10.  Resultando  que  las  propuestas  relativas  á las 
secciones  décima  y duodécima  aparecen  suscritas  por 
electores  que  firmaban  á la  vez  en  favor  de  distintos 
interventores,  por  cuyo  motivo,  y por  otros  defectos 
de  que  también  adolecían , fueron  objeto  de  protestas; 
mas  á pesar  de  ello,  los  cuatro  individuos  de  la  Comi- 
sión que  se  mencionan  en  el  resultando  8.a  designa- 
ron como  interventores  los  que  contenían  las  actas  no- 
tariales, contra  lo  cual  no  solo  protestó  el  Sr,  Guitian, 
sino  uno  de  esos  mismos  cuatro  individuos,  éí:3r,  Mar- 
tínez Meilan , cuando  con  su  voto  había  contribuido  al 
acuerdo  contra  el  cual  protestaba: 

11*  Resultando  que  la  protesta  del  Sr,  Martínez 
Meilan  se  fonda  en  haber  presidido  3a  Comisión  inde- 
bidamente el  promotor  fiscal,  en  haberla  constituido 
con  solo  dos  de  sus  individuos,  y en  la  admisión  de 
pliegos  y computación  de  votos  que  aparecían  dupli- 
cados; 

12.  Resultando  que  el  elector  D.  Pedro  Rarbei- 
ro  protestó  de  la  proclamación  hecha  por  el  presidente 
para  interventores  en  las  secciones  de  Monforte,  Fontao, 
Cangas  y Yilar  de  Ortelle,  por  los  mismos  hechos  en 
que  se  apoyó  la  protesta  del  Sr,  Martínez  Metían,  y que 
los  Sres*  Ledo,  Casanova,  Salgado  y Martínez  Meilan, 
apoyándose  en  las  mismas  razones  que  tuvieron  en 
cuenta  para  resolver,  según  se  dice  en  el  resultan- 
do 8.a,  y mediante  á que  los  interventores  que  se  pro- 
clamaron para  las  secciones  primera,  qninta,  sexta  y 
sétima  lo  fueron  cuando  la  Junta  se  componía  de  solo 


un 


n de  junio  de  is so* 


dos  individuos,  entre  los  que  se  produjo  empate  que 
decidió  el  promotor  fiscal,  invocando  en  su  apoyo  el 
artículo  73  de  la  ley,  declararon  nula  la  proclamación 
de  interventores  y suplentes  para  las  referidas  cuatro 
secciones: 

18.  Resultando  que  como  consecuencia  de  dicho 
acuerdo  se  hizo  nuevo  nombramiento  de  interventores 
y suplentes,  comunicando  ¿ los  alcaldes  de  las  res- 
pectivas secciones  que  no  diesen  posesión  ni  recono- 
ciesen como  tales  interventores  ¿ los  anteriormente 
nombrados,  contra  lo  cual  protestó  el  Si\  Guitian,  que 
consideró  válida  la  primera  proclamación  y nula  la 
segunda: 

14.  Resaltando  que  á pesar  de  haberse  accedido 
según  queda  relacionado  á las  pretensiones  del  elector 
D.  Pedro  Rarbeiro,  éste  presentó  otr$  nueva  protesta 
por  la  manera  como  se  constituyó  la  Junta  con  solos  dos 
individuos;  por  haber  votado  el  secretario  del  Ayunta- 
miento y haber  decidido  empates  el  presidente;  por 
servirse  de  listas  del  año  pasado;  por  otros  abusos  que 
atribuyó  á dos  jueces  municipales  y a dos  alcaldes,  y 
por  haberse  impuesto  por  el  terror  á la  Oo  mis  ion  ios 
partidarios  del  candidato  8r.  Guitian,  promoviendo 
desórdenes  dentro  del  local,  acompañando  dos  cartas  en  ! 
justificación  de  algunos  de  dichos  abusos;  sobre  cuyos 
extremos  los  cuatro  individuos  de  la  Comisión,  señores 
Mellan  y compañeros,  contestaron  reconociendo  sus t an- 
ualmente la  exactitud  de  los  mismos: 

15,  Resultando  que  el  individuo  Sr.  Guitian,  her- 
mano del  candidato  de  este  nombre,  negó  que  se  hubie- 
ra alterado  ei  órden,  pero  añadió  que  en  la  calle  había 
personas  armadas  que  entraron  en  el  salón,  llenándose 
el  local  en  menos  de  media  hora,  por  cuyo  motivo  pidió 
al  presidente  se  situaran  una  ó dos  parejas  de  Guardia 
civil  en  la  galería  del  edificio , saliéndose  del  local  los 
que  no  eran  electores,  y concluyó  asegurando  que  no 
se  habían  hecho  alteraciones  maliciosas  en  el  censo , y 
sí  solo  equivocaciones  involuntarias,  y que  no  eran 
exactos  los  demás  extremos  de  la  protesta: 

i 6.  Resultando  que  el  presidente  negó  que  en  todo 
el  tiempo  que  duró  la  sesión  hubiese  imposición  algu- 
na, y los  cuatro  individuos  de  la  Junta,  Sres,  Meilan  y 
compañeros,  hacen  respectivamente  varias  afirmaciones 
de  abusos  cometidos,  llegándose  al  extremo  de  asegu- 
rar que  algunos  dependientes  de  la  alcaldía  recorrie- 
ron la  población  esperando  á un  individuo  de  la  Junta 
para  asesinarle: 

17.  Resultando  que  cuatro  electores  presentaron 
otra  protesta  negando  que  los  individuos  de  la  Comi- 
sión inspectora  que  no  asistieron  á la  junta  se  halla- 
sen enfermos,  sosteniendo  que  para  inutilizar  un  gran 
numero  de  firmas  de  las  cédulas  de  interventores 
favorables  al  Sr,  Guitian  se  habían  falsificado  otras  y 
duplicado  el  número  de  treinta  próximamente;  afir- 
mando que  se  habían  admitido  propuestas  que  por  me- 
dio de  actas  notariales  se  habían  presentado , á pesar 
de  estar  falsificadas  y duplicadas,  y denunciando  otros 
abusos: 

18.  Resultando  que  el  Sr.  Martínez  Mellan  y sus 
tres  compañeros  de  Comisión  inspectora  del  censo  ne- 
garon la  verdad  de  los  hechos  que  en  la  anterior  pro- 
testa se  consignan,  y por  mayoría  acordaron  que  en  el 
término  de  veinticuatro  horas  se  expidiera  certifica- 
ción de  esta  acta  con  el  Y/  B.°  del  presidente  y se  en- 
tregara al  individuo  de  la  Comisión  D,  Ignacio  Ledó: 

19.  Resultando  que  el  presidente  hizo  constar  que 
la  apertura  de  pliegos,  actas  notariales  y proclama- 


ción de  interventores  y suplentes  habla  durado  desde 
las  once  de  la  mañana  deí  día  25  hasta  las  seis  de  la 
tarde  del  dia  26,  y que  desde  esta  hora,  sin  levantar 
mano,  se  ha  invertido  en  redactar  el  acta  é insertar 
las  reclamaciones  y protestas,  declaró  constituidos  los 
colegios  electorales  del  distrito  y dio  por  terminada  la 
junta,  levantándose  la  sesión  á las  nueve  y cuarto  de 
la  noche  del  día  27  de  Abril,  habiendo  durado  la  mis- 
ma cincuenta  y ocho  horas  y quince  minutos: 

20.  Resultando  que,  según  parece  de  las  actas  par- 
ciales de  las  secciones  primera,  tercera,  quinta,  sexta, 
octava,  décima,  undécima  y duodécima,  se  presenta- 
ron diferentes  protestas  por  abusos  cometidos  en  di- 
chas secciones,  no  dando  posesión  en  la  primera  á uno 
de  los  interventores,  y prescindiendo  de  todos  ó parte 
de  los  nombrados  en  la  quinta,  sexta  y duodécima;  cu- 
yos hechos  en  su  mayoría  sustancial  mente  vienen  á 
quedar  reconocidos  como  exactos  por  las  mesas  respec- 
tivas, y alegándose  la  comisión  de  otras  faltas  impor- 
tantes en  la  práctica  de  las  operaciones  electorales: 

21.  Resultando  que  reunidos  á las  diez  de  la  ma- 
ñana del  dia  9 del  corriente  mes  todos  los  individuos 
de  la  Comisión  del  censo,  bajo  la  presidencia  del  pro- 
motor fiscal  del  distrito  D.  Ricardo  Perez  de  O astro, 
con  asistencia  de  los  interventores  designados  por  las 
respectivas  secciones,  se  procedió  á hacer  el  escrutinio 
general  por  las  actas  presentadas , protestándose  como 
ilegales  las  votaciones  de  las  secciones  primera,  se- 
gunda, tercera,  cuarta,  sexta,  sétima,  octava,  novena, 
décima,  undécima  y duodécima  por  algunos  individuos 
de  la  Comisión  inspectora  del  censo  y por  varios  inter- 
ventores, alegando:  que  las  listas  que  habían  servido 
en  la  elección  estaban  alteradas  en  muchos  apellidos 
y no  se  habían  publicado  en  los  primeros  ocho  dias  de 
Enero,  teniendo  lugar  esta  publicación  mucho  después 
del  1 6 de  dicho  mes,  sin  certificar,  y solo  en  Monforte 
y no  en  las  otras  secciones;  que  en  la  junta  del  dia  25 
de  Abril  se  hablan  cometido  los  diferentes  abusos  que 
constan  referidos  en  los  resultandos  anteriores:  que  en 
la  sección  primera  se  constituyó  la  mesa  sin  dar  pose- 
sión á dos  interventores  nombrados  por  la  Comisión, 
y se  hizo  la  votación  por  listas  qne  no  estaban  certifi- 
cadas por  el  secretario  de  la  Comisión:  que  no  habían 
sido  citados  los  interventores  de  la  sección  segunda 
hasta  después  de  verificada  la  elección;  que  en  la  sec- 
ción tercera  había  sido  sorprendido  el  presidente  en  el 
acto  de  cambiar  las  papeletas  que  le  entregaban  los 
electores,  negándose  luego  á dar  certificación  del  re- 
sultado del  escrutinio  á un  elector  que  la  pidió:  que 
en  la  sección  quinta  se  arrancó  por  el  brazo  y á la 
fuerza,  y mediante  diligencia,  al  interventor  proclama- 
do D.  Emiliano  Valcárcel:  que  en  la  sección  undécima 
solo  tomaron  parte  73  electores  y no  los  153  que  figu- 
ran: que  hubo  coacciones  y amenazas  á los  intervento- 
res y electores  en  varias  secciones;  que  en  la  duodéci- 
ma no  se  admitió  el  voto  á muchos  partidarios  del  se- 
ñor Autran  y que  estuvo  el  colegio  ocupado  de  paisa- 
nos armados,  mandados  por  el  secretario  del  Ayunta- 
miento: 

22.  Resultando  que  muchos  de  los  hechos  citados 
se  reconocen  como  exactos  por  varios  interventores  é 
individuos  de  ia  Comisión  inspectora  del  censo,  negán- 
dose solamente  la  existencia  de  la  menor  parte  de  ellos: 

23.  Resultando  que,  según  el  escrutinio,  D,  Anto- 
nio Guitian  García  tuvo  828  votos,  y X).  Isidro  Autran 
648,  siendo  proclamado  el  primero  como  Diputado 
electo  por  el  referido  presidente; 
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24  Resultando  que  los  individuos  de  la  Comisión 
del  censo  Sres*  Ledo,  Casanova,  Salgado  y Martínez 
Mellan,  y los  interventores  Sres.  Alvarez,  Lebrón,  Sar- 
miento, Perez  Canseco  y Vázquez,  que-  componían  la 
mayoría  de  la  Junta,  manifestaron  que  envista  de  que 
en  la  sección  de  Postizo  habla  obtenido  212  votos  Don 
Antonio  Guitian  García,  y por  consiguiente,  del  resu- 
men de  las  secciones  aparecían 

D-  Isidro  Autran  con  648  votos; 

D.  Antonio  Guitian  García  con  616, 

Y D,  Antonio  Guitian  García  con  212,  consideraban 
al  Sr.  Autran  con  mayoría  y le  proclamaban  Diputado 
electo,  librándole  la  oportuna  certificación: 

25,  Resultando  que  el  presidente  de  la  Comisión 
del  censo  y los  demás  señores  reunidos  negaron  que  en 
el  acta  de  Postizo  esté  el  apellido  Guitian  escrito  como 
se  supone  por  los  otros  señores,  é insistieron  en  la  pro- 
clamación del  Sr,  Guitian: 

26,  Resultando  que  dos  interventores  de  la  sección 
de  Postizo  han  acudido  al  Congreso  refiriendo  lo  ocur- 
rido en  dicha  sección,  según  queda  consignado  y apa- 
rece del  acta  parcial  de  la  misma:  que  otros  interven- 
tores de  las  secciones  de  Arrojo,  Lobios,  Cha  vaga  y 
Moreda  también  reclaman  contra  la  validez  de  esta 
elección,  invocando  las  faltas  cometidas  en  las  citadas 
secciones: 

i.°  Considerando  que  la  constitución  de  los  cole- 
gios electorales  es  el  primero  y más  importante  acto 
que  puede  prestar  garantías  á la  legalidad  de  la  elec- 
ción, según  repetidas  declaraciones  del  Tribunal  de 
Actas  graves: 

2*°  Considerando  que  aparecen  como  hechos  cier- 
tos y reconocidos;  que  la  Junta  del  censo  electoral  se 
constituyó  bajo  la  presidencia  indebida  del  promotor 
fiscal:  que  primero  solo  la  compusieron  dicho  funcio- 
nario con  dos  individuos  de  ella  y el  secretario  del 
Ayuntamiento:  que  opinando  dichos  dos  individuos  en 
contrario  sentido  sobre  las  propuestas  de  intervento- 
res, venia  á hacerse  la  proclamación  de  éstos  por  el 
voto  de  uno  de  ambos  y el  del  presidente  citado:  que 
varias  de  las  indicadas  propuestas  aparecian  suscri- 
tas por  unos  mismos  electores,  concurriendo  así  si- 
multáneamente éstos  en  propuestas  diferentes,  y sin 
embargo  se  computaron  sus  firmas  para  proclamar 
interventores;  que  la  indicada  Junta  hizo  diversas  y 
sucesivas  proclamaciones  de  dichos  interventores,  anu- 
lando las  que  primero  había  hecho  y formulando  des- 
pués otras:  que  los  propios  individuos  de  la  referida 
Junta  protestaban  de  los  acuerdos  que  habían  concur- 
rido á adoptar,  y que  con  lo  anterior  y todo  lo  demás 
que  aparece  de  los  resultandos  expuestos  se  ha  infrin- 
gido la  ley  electoral  en  numerosas  disposiciones,  entre 
las  cuales  aparecen  los  artículos  59,  66,  68;  73  y 98 
de  la  misma: 

Considerando  que  en  la  mayoría  de  las  doce 
secciones  que  constituyen  el  distrito  electoral  de  Mon- 
tarte se  han  cometido  otros  abusos  graves  que  cons- 
tan por  declaraciones  de  respetable  número  de  per- 
sonas y quedan  referidos  en  los  resultandos  consig- 
nados: 

& * Considerando  que  ya  la  Comisión  de  Actas  de- 
claró grave  la  de  la  primera  elección  habida  en  este 
distrito  para  las  Córtes  actuales,  y que  el  Tribunal  de 
Actas  graves  anuló  dicha  elección  por  su  sentencia 
publicada  el  17  de  Marzo  último,  no  siendo  tantas  ni 
tan  trascendentales  las  infracciones  de  la  ley  electoral 
como  resultan  en  esta  segunda  elección, 


Opinan  los  insfrascritos  que  procede  se  declare  por 
el  Congreso  la  gravedad  del  acta  de  que  se  trata. 

Palacio  del  Congreso  22  de  Mayo  de  1880  ^Tri- 
nitario. Ruiz  Capdepon,=Au  rellano  Linares  Rivas.= 
Joaquín  González  Fi  o rí.=C  destino  Rico.— Enrique  Le- 
ñes ma,?> 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  Comisión  tiene  la  pala- 
bra en  contra  del  voto  particular* 

El  Sr.  ESCOBAR  (D.  Angel):  Señores  Diputados, las 
personas  que  firman  el  voto  particular,  individuos  de 
la  Comisión  de  Actas,  saben  perfectamente  que  el  cri- 
terio de  esa  Comisión  era  el  de  no  atender  de  ninguna 
manera  las  protestas  y reclamaciones  que  se  hicieran, 
como  no  vinieran  con  la  debida  justificación.  Que  hay 
muchas  protestas  y muchas  reclamaciones  en  esta  acta 
(tal  vez  no  haya  otra  alguna  que  se  pueda  comparar 
con  ella),  es  exacto;  pero  que  vienen  destituidas  de  toda 
justificación,  es  también  un  hecho  evidente,  un  hecho 
indudable*  Para  impugnar  el  voto  particular,  voy  á 
servirme  de  los  argumentos  mismos  y considerandos 
que  se  han  consignado  en  él,  con  el  fin  de  demostrar  á 
la  ilustración  del  Congreso  con  cuánta  sinrazón  se  han 
separado,  con  dolor  nuestro,  de  nuestro  dictamen,  los 
dignos  individuos  de  la  minoría  que  suscriben  ese  voto 
particular. 

Toda  la  base  de  la  argumentación  del  voto  particu- 
lar consiste  en  los  defectos  que  hallan  nuestros  dignos 
compañeros  que  lo  suscriben  en  la  constitución  de  las 
mesas  electorales;  así  es  que  el  primer  fundamento  de 
su  voto  establece  que  como  la  constitución  de  los  co- 
legios electorales  es  la  base  para  buscar  la  legalidad 
de  las  operaciones  de  la  elección,  no  habiendo  sido  le- 
gal la  constitución  de  esas  mesas,  es  claro  que  no  pue- 
de haber  legalidad  en  la  elección;  y como  fundamento 
de  esto  aseguran  que  en  la  junta  de  escrutinio  no  hubo 
legalidad  en  la  presidencia,  y para  ello  citaré  lo  que 
dicen  los  autores  del  voto  particular: 

«Considerando  que  aparecen  como  hechos  cier- 
tos y reconocidos,  que  la  Junta  del  censo  electoral  se 
constituyó  bajo  La  presidencia  indebida  del  promotor 
fiscal*  i> 

Esto  que  lo  consideran  dichos  señores  como  un  he- 
cho cierto  y reconocido,  no  podemos  asentir  á ello;  y 
no  podemos,  porque  como  cabeza  de  la  misma  acta  de 
la  Junta  de  escrutinio  aparece  el  nombramiento  del 
promotor  fiscal,  hecho  por  el  presidente  de  la  Audien- 
cia de  la  Cor  una*  De  manera  que,  en  lugar  de  ser  in- 
debida la  presidencia,  es  perfectamente  legal  y debida 
toda  vez  que  el  art*  98  de  la  ley  electoral  autoriza  para 
que  por  ausencia,  enfermedad  ó cualquier  otra  cir- 
cunstancia del  juez  de  primera  instancia  pueda  hacer- 
se el  nombramiento  por  el  presidente  de  la  Audiencia 
á favor  del  promotor  fiscal.  Es  así  que  aparece  el  nom- 
bramiento hecho  por  el  presidente  de  la  Audiencia,  y 
yo  ruego  á mi  compañero  el  presidente  de  la  Comisión 
que  se  sirva  leer  el  acta  de  la  Junta  de  interven  tora 
y verá  allí  en  la  cabeza  de  esa  misma  acta  cómo  el 
nombramiento  se  hizo  por  el  presidente  de  la  Audien- 
cia á favor  del  promotor  fiscal  D>  Ricardo  Perez  de 
Castro:  luego,  lejos  de  indebida,  la  presidencia  era  muy 
debida,  muy  legal,  muy  justa,  perfectamente  ajustada 
al  art.  98  de  la  ley  electoral. 

Dice  después  el  voto  particular  «que  esa  Junta 
del  censo  primero  solo  la  compusieron  dicho  funcio- 
nario con  dos  individuos  de  ella  y el  secretarlo  del 
Ayuntamiento,»  suponiendo  que  esto  era  una  ilegali- 
dad, T aquí  0ñ  necesario  hacer  historia  para  que 
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comprendan  ios  recursos  á qpe  se  apela  por  la  pasión 
política  en  materia  de  operaciones  electorales. 

En  efecto,  Sres*  Diputados,  torios  sabéis  mejor  que 
yo  que  la  Junta  del  censo  la  constituyen  seis  indivi- 
duos, que  son:  el  presidente,  el  secretario,  el  alcalde 
del  Ayuntamiento  de  la  cabeza  del  partido  y tres  elec- 
tores. Pues  bien;  discurrieron  esos  tres  electores,  en 
la  esperanza  de  que  había  de  haber  aquí  quien  sos- 
tuviera su  opinión,  que  fingiéndose  enfermos  en  ese 
mismo  dia  interrumpían  las  operaciones  electorales,  y 
por  consiguiente  no  podía  haber  elección  y conseguían 
el  objeto  de  dificultar  y diferir  el  triunfo  del  Sr,  Gui- 
tian,  y en  efecto  apareció  como  que  estaban  enfermos; 
poro  el  cuerpo  electoral,  ante  el  cual  se  verifican  estas 
operaciones  para  la  proclamación  de  interventores,  so- 
licitó del  presidente  que  nombrara  médicos  que  fueran 
á reconocer  á estos  señores  que  se  habían  fingido  en- 
fermos; fueron  en  efecto  á sus  casas  y no  los  encon- 
traron, manifestándoles  sus  familias  que  estaban  á la 
sazón  en  la  Junta  del  censo,  á la  cual  no  concurrieron 
hasta  al  día  siguiente  á las  seis  de  la  mañana,  cuando 
vieron  que  su  ausencia  del  local,  que  su  supuesta  en- 
fermedad no  producía  alteración  ninguna  en  las  ope- 
raciones electorales,  como  era  justo  que  no  la  produ- 
jera, porque  si  por  la  voluntad  de  dos,  de  tres  ó de 
cuatro  individuos  hubieran  de  entorpecerse  las  elec- 
ciones, claro  es  que  no  habría  elección  que  se  verifi- 
cara en  los  plazos  que  marca  la  ley,  ni  cuando  se  anun- 
ciara en  el  decreto  de  convocatoria. 

Pues  bien;  ¿es  que  no  debió  abrir  la  sesión  el  presi- 
dente porque  solo  hubiese  un  individuo  ó porque  solo  hu- 
biera tres  individuos  de  la  Comisión  del  censo,  ó porque 
faltasen  tres  de  los  individuos  de  esa  Comisión?  ¿Es  esa 
la  teoría  que  sostiene  el  digno  señor  presidente  de  la  Co- 
misión de  Actas  que  suscribe  en  primer  término  el  voto 
particular?  Pues  yo  digo  que  esta  es  una  equivocación; 
porque  ¿qué  ha  de  hacerse  cuando  ocurre  un  caso  aná- 
logo al  presente?  ¿Se  va  á suspender  el  acto  del  escru- 
tinio de  la  elección  do  interventores?  No,  ciertamente; 
porque  la  ley  no  prevé  semejante  caso;  y además,  esa 
suspensión  seria  perfectamente  ineficaz,  porque  si  se 
suspendiera  por  veinticuatro  horas  ó por  tres  dias,  y á 
los  tres  días  esos  mismos  individuos  no  comparecieran 
simulando  ó fingiendo  una  enfermedad,  ¿qué  sucede- 
ría? Que  el  procedimiento  seria  completamente  inefi- 
caz, ¿Es  legal  el  procedimiento  de  suspender  el  acto 
del  escrutinio  para  la  proclamación  de  interventores? 
¿pónde  está  el  artículo  de  la  ley  que  autorice  semej  an  - 
te  disposición?  ¿Ya  á suspenderse  la  elección  el  dia  que 
marca  el  decreto?  Esto  no  puede  hacerse,  porque  se 
ocasionarían  perjuicios  de  mucha  consideración,  ¿Va  á 
sustituirse  á los  individuos  de  la  Comisión  del  censo 
que  no  comparecen,  con  otros?  No,  porque  la  ley  no  lo 
ha  establecido,  y cuando  no  lo  establece  es  que  no  con- 
sidera conveniente  sustituir  á esos  individuos,  sino  que 
quiere  que  se  lleve  adelante  con  las  personas  que  es- 
tén allí,  una  Operación  que  se  verifica  ante  el  cuerpo 
electoral  con  la  debida  publicidad  y con  la  garantía 
de  poder  todos  ó cualquiera  de  los  electores  producir 
las  protestas  y reclamaciones  que  consideren  conve- 
nientes, 

¿Qué  funciones  ejercen  los  individuos  de  la  Comi- 
sión del  censo?  Ninguna*  El  presidente  abre  los  plie- 
gos, el  secretario  anota  los  votos  y el  presidente  haca 
la  proclamación  de  los  individuos  que  han  obtenido 
mayoría,  ¿Es  que  esos  individuos,  en  el  caso  de  que 
haya  protestas^  tienen  que  resolverlas  en  el  acto?  Fue# 


bien;  y si  tres  de  ellos  se  han  ausentado  al  mismo 
tiempo,  y al  mismo  tiempo  se  han  vuelto  á presentar;  á 
un  tiempo  se  pusieron  enfermos  y á un  tiempo  desapa- 
reció la  enfermedad,  y juntos  entraron  en  el  local  á las 
pocas  horas  de  haber  empezado  el  acto,  á intervenirlo 
debidamente,  ¿no  es  esta  la  renuncia  de  un  derecho, 
sin  que  afecte  á la  perfecta  legalidad  de  la  operación 
que  se  verificó  durante  su  ausencia?  Su  propósito  fué 
sin  duda  entorpecer  el  escrutinio;  pero  como  vieron  la 
decidida  actitud  del  presidente,  que  continuaba  escru- 
tando las  secciones,  comprendiendo  la  inutilidad  de  los 
medios  empleados  para  la  realización  de  sus  torcidos 
propósitos,  decidieron  cesar  en  su  retraimiento^ 

Por  consiguiente,  queda  completamente  demostra- 
do, en  mi  concepto,  que  la  circunstancia  de  haberse 
ausentado  esos  tres  individuos  no  era  un  obstáculo 
para  que  se  verificaran  las  operaciones  de  la  Junta  de 
escrutinio  de  interventores. 

Se  dice  que  opinando  esos  individuos  de  la  Comi- 
sión del  censo  en  contrario  sentido  sobre  las  propues- 
tas de  los  interventores,  venia  á hacerse  la  proclama- 
ción por  el  yoto  de  uno  y el  del  presidente  que  diri- 
mía la  discordia,  siendo  así  que  la  ley  no  le  da  tal  fa- 
cultad. No  es  eso,  Sr.  Capdepon.  No  cabe  duda  ni  pue- 
de haber  votación  sobre  el  resultado  aritmético  de  las 
firmas  para  la  proclamación  de  interventores,  pues  los 
artículos  67,  68  y 69  precisan  el  procedimiento,  sin 
que  en  ningún  caso  se  someta  á votación  el  resultado 
del  escrutinio.  Las  atribuciones  de  la  Comisión  del 
censo  se  limitan  á resolver  las  protestas  y reclamacio- 
nes que  se  hubieren  hecho  por  los  electores  concur- 
rentes, y ninguna  formularon  durante  la  ausencia  de 
los  tres  vocales  de  ella.  Pero  es  que  podia  haber  du- 
das sobre  el  mayor  ó menor  número  de  votos  que 
cada  uno  de  los  propuestos  podía  tener;  mas  como  en 
la  primera  parte  de  la  sesión,  que  fué  á la  que  falta- 
ron esos  individuos,  no  hubo  duda  alguna  sobre  el  re- 
sumen de  votos,  no  la  hubo  tampoco  respecto  á la  pro- 
clamación de  los  interventores  nombrados* 

Que  varias  de  las  indicadas  propuestas  aparecían 
suscritas  por  unos  mismos  electores,  concurriendo  así 
simultáneamente  éstos  en  propuestas  diferentes,  y sin 
embargo  se  computan  sus  firmas  para  proclamar  al 
interventor.  Nada  de  esto:  yo  le  voy  á decir  al  Sr.  Cap- 
depon  lo  que  hay  en  este  extremo.  Mientras  que  no 
concurrieron  esos  tres  individuos  de  la  Comisión  del 
censo,  por  cierto  partidarios  del  Sr.  Autran,  candidato 
vencido  y enemigo  del  Sr.  Guítian,  que  es  el  que 
triunfó;  mientras  esto  sucedió,  mientras  estuvieron 
ausentes,  la  computación  se  hizo  como  se  debía  hacer; 
y tanto  es  esto  cierto,  que  contestando  á una  protesta 
que  hizo  uno  de  los  electores,  D.  Pedro  Barbeíto  Ce- 
drón, los  individuos  de  la  Comisión  del  censo,  D.  Ig- 
nacio Ledo,  D.  Manuel  Casanova,  D.  Manuel  Salgado  y 
D,  José  Martínez  Mellan,  tres  de  los  cuales  fueron  los 
supuestos  enfermos  que  no  entraron  en  el  local  hasta 
el  dia  siguiente  á las  seis  de  la  mañana,  contestando 
estos  individuos  á la  protesta  de  ese  D.  Pedro  Barbeíto 
Cedrón,  manifestaron  que  el  presidente  había  obrado 
con  gran  legalidad,  que  no  había  computado  á nín-* 
gano  de  los  interventores  los  nombres  que  aparecían 
simultáneamente  en  dos  propuestas,  y de  consiguiente, 
que  en  ese  punto  estaba  justificada  completamente  la 
conducta  del  señor  presidente* 

Esto  dicen  esos  mismos  individuos  del  censo,  y es* 
tos  individuos  son  los  que  después,  valiéndose  de  la  au* 
toridad  de  la  fuerza,  puesto  que  tenían  el  mayor  hita 
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mero,  coa  dos  solas  secciones  contaron  cierto  número 
de  votos  que  aparecían  simultáneamente  en  una  y otra 
propuesta.  Estas  secciones  fueron  la  décima,  de  Lobíos, 
y iaduodécima,  de  Portizó:  en  una  y otra- había  propues- 
tas de  nombres  simultáneos  para  un  mismo  interven- 
tor, y sin  embargo  de  que  ei  presidente  se  opuso  y sal- 
vó su  responsabilidad,  estando  presentes  esos  indivi- 
duos de  la  Comisión  del  censo,  votaron  que  debían  com- 
putarse los  votos  á los  interventores  que  eran  amigos 
del  Sr,  Autran,  con  objeto  de  intervenir  los  colegios, 
cuyas  mesas  resultaban  compactas  á favor  del  señor 
Guitian. i 

Tenemos,  pues,  que  estos  hechos,  que  son  realmente 
en  contra  del  candidato  que  ha  vencido,  podrán  hacer 
incurrir  á los  autores  de  ellos  en  la  responsabilidad 
que  marca  el  art.  125  de  la  ley  electoral,  pero  de  nin- 
guna manera  pueden  viciar  la  elección. 

El  argumento  es  muy  sencillo,  Sr.  Capdepon;  y no 
lo  tome  S.  S.  á risa,  (El  St\  Capdepon:  [Si  no  me  rio!)  Si 
á pesar  de  eso  que  califico  de  vicio  de  Intervenir  unas 
mesas  que  estaban  compactas  á favor  del  Sr.  Guitian; 
Si  á pesar  de  esa  ilegalidad,  si  quiere  S,  S.,  de  la  que 
no  es  responsable  el  presidente,  sino  los  individuos  de 
la  Comisión  del  censo,  ei  Sr,  Guitian  ha  obtenido  una 
mayoría  de  180  votos,  comprenderá  S.  St  que  el  señor 
Guitian  hubiera  obtenido  mayor  número  de  votos  si  la 
elección  se  hubiera  hecho  sin  esa  irregularidad,  Pero  . 
de  cualquier  modo,  ¿puede  sostenerse  quo  porque  dos 
ó tres  individuos  hayan  faltado  á la  ley,  hayan  incur- 
rido en  notoria  responsabilidad,  va  á viciarse  una  ope- 
ración legal,  hecha  con  toda  publicidad,  con  toda  líber- 
tad,  en  la  que  no  ha  habido  coacción  de  ninguna  es- 
pecie? 

Es  que  ha  habido  proclamación  doble  de  interven- 
tores, y esto,  Sres,  Diputados,  viene  á acusar  un  nuevo 
abuso  de  fuerza  por  parte  de  esa  mayoría  de  la  Comi- 
sión, porque  después  de  haberse  hecho  la  proclamación 
por  quien  tenia  derecho  para  hacerla,  que  era  el  presi- 
dente, porque  solo  el  presidente  puede  hacerla,  vienen 
esos  individuos  que  se  habían  retraído  de  comparecer 
suponiendo  que  estaban  enfermos,  y cuando  observan 
que  se  ha  hecho  ya  la  proclamación,  se  empeñan  en 
sostener  que  son  otros  los  interventores,  y quieren  ha- 
cer un  conato  de  proclamación,  porque  en  realidad  no 
llegan  á hacerla.  ¿Y  qué  sucede?  Lo  que  debía  suceder; 
que  según  el  art.  75  de  la  ley,  so  remitieron  á los  Ayun- 
tamientos de  las  cabezas  de  todas  las  secciones  del  dis- 
trito certificaciones  parciales,  autorizadas  por  el  secre- 
tario con  el  V.°  B,ü  del  presidente  de  ia  Comisión  ins- 
pectora, con  referencia  á la  misma  acta,  designando  los 
interventores  nombrados  para  formar  las  respectivas 
mesas  electorales,  y esos  fueron  los  que  las  constitu- 
yeron:' por  consiguiente,  en  la  formación  de  las  mesas 
hubo  legalidad,  asi  como  en  todas  las  operaciones  del 
escrutinio  de  los  interventores. 

Ahora  bien;  sí,  como  dice  el  voto  particular,  la  cons- 
titución de  las  mesas  es  la  base  para  saber  si  hay  ó no 
legalidad  en  las  operaciones  electorales,  y yo  he  de- 
mostrado por  la  relación  que  he  hecho  de  lo  que  resul- 
ta del  expediente,  que  existe  verdadera  legalidad  en 
las  operaciones  del  escrutinio  de  interventores  y en  la 
formación  de  los  colegios  electorales,  es  claro,  señor 
Capdepon,  que  no  ha  habido  los  abusos  á que  S,  S.  se 
refiere, 

Pero  se  dice  en  el  tercer  considerando  «que  en  la 
mayoría  de  las  doce  secciones  que  constituyen  el  dis- 
trito electoral  de  Montarte  se  han  cometido  otros  abn^ 


sos  graves  que  constan  por  declaraciones  de  respetable 
numero  de  personas  y quedan  referidos  en  ios  resul- 
tandos consignados.» 

pero  ¿qué  abusos  son  esos?  ¿Cuál  es  ia  justificación 
que  tienen?  ¿Guál  ese  número  tan  respetable  de  perso- 
nas que  deponen  acerca  de  ellos?  Pues,  Sres,  Diputa- 
dos, si  en  un  distrito  compuesto  de  1.800  electores  han 
tomado  parte  1.476;  si  no  hay  ninguna  indicación,  no 
hablemos  de  prueba,  de  que  m haya  ejercido  ni  una 
sola  coacción  sobre  la  voluntad  de  los  electores;  si  to- 
dos libremente  pudieron  emitir  sus  sufragios  á favor 
de  uno  ó de  otro  de  los  candidatos;  si  no  hay  un  solo  in- 
dicio de  coacciones;  si  han  tomado  parte  en  la  votación 
todos  los  electores  que  podian  tomarla,  porque  hornos 
de  suponer  que  en  un  cuerpo  electoral  de  1,800  indi- 
viduos podía  haber  324  que  estuvieran  ausentes,  en- 
fermos ó no  tuviesen  voluntad  de  votar;  si  todos  los  de- 
más han  votado;  si  la  mayor  parte  de  las  mesas  han 
estado  intervenidas;  si  ha  habido  votaciones  completas 
en  determinadas  secciones,  lo  mismo  á favor  de  uno 
que  á favor  de  otro  candidato,  ¿por  qué  razón,  por  qué 
motivo  hemos  de  declarar  grave  un  acta  que  sin  duda 
alguna,  porque  todas  han  pasado  por  nuestras  manos, 
podemos  decir  que  es  de  las  más  limpias  que  se  han 
presentado?  Ya  lo  dije  al  principio:  si  hubiera  de  juz- 
gar por  el  número  de  protestas,  seria,  no  grave,  gra- 
vísima el  acta,  porque  aquí  lo  que  ha  habido  es  gran 
pasión  política  y muchos  medios  de  lo  que  se  llama 
emborronar  un  acta,  invalidarla  por  medio  de  protestas 
y reclamaciones;  pero  como  este  no  ha  de  ser  el  crite- 
rio de  la  Comisión  y del  Congreso,  el  atender  á las  pro- 
testas, alas  quejas  y á las  reclamaciones  que  siempre 
es  fácil  introducir  por  aquel  que  ha  sido  vencido  en 
una  elección;  como  lo  que  debemos  atender  es  á las 
pruebas  de  esas  protestas  y reclamaciones,  yo  aseguro 
á los  Sres.  Diputados  que  no  hay  justificación  ninguna 
bastante  para  poder  considerar,  no  digo  grave,  pero  ni 
siquiera  menos  grave  ei  acta,  para  suspender  ni  por  un 
momento  su  aprobación,  ofreciendo  un  resultado  que 
demuestra  toda  la  influencia  legítima  que  ha  tenido  en 
aquel  distrito  el  Diputado  proclamado,  Sr,  Guitian,  No 
tengo  más  que  decir. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Ei  Sr,  Capdepon  tiene  la 
palabra. 

El  Sr.  RTJIZ  CAPDEPON:  Varios  individuos  de  la 
Comisión  de  Acta§,  pertenecientes  indistintamente  á 
los  diferentes  lados  de  esta  Cámara,  inspirándose  úni- 
camente en  ios  sentimientos  de  justicia  que  ha  prest-' 
dido  en  los  trabajos  de  esa  Comisión,  han  entendido, 
por  las  graves  y numerosísimas  razones  que  exponen 
en  el  voto  particular  que  con  ellos  he  tenido  la  honra 
de  suscribir,  que  el  acta  que  se  discute  es  de  las  más 
graves  que  se  han  presentado  en  este  y en  otros  ante- 
riores Congresos.  A mí  me  ha  causado,  Sres,  Diputa- 
dos, verdadera  sorpresa  oir  la  hábil  defensa  de  mi  que- 
rido é ilustrado  compañero  de  Comisión  Sr.  Escobar. 
Este  ha  negado  la  exactitud  de  hechos  que  resultan 
cumplidamente  probados  por  esa  acta;  mas  después  de 
esas  negativas,  ha  tenido  que  reconocer  que  eran  fun- 
dados esos  hechos.  Ha  incurrido  en  tantas  contradic- 
ciones S.  S.t  y ha  faltado,  aunque  yo  sé  que  contra  su 
voluntad,  á la  exactitud  de  cuanto  se  contiene  en  esa 
acta,  que  cou  solo  hacer  yo  una  rectificación  del  dis- 
curso de  S.  S„  espero  que  podré  convencer  á ia  Cáma- 
ra de  la  suma  gravedad  de  las  elecciones  de  que  nos 
estamos  ocupando.  Como  no  es  mi  objeto  ocupar  por 
mucho  tiempo  la  atención  del  Congreso,  ya  que  por 


4696 


11  BU  JUCHO  DE  1880, 


desgracia  tengo  necesidad  de  cansarle  algún  tanto  por 
los  numerosos  abusos  de  fine  me  he  de  ocupar  con  re- 
lación á estas  elecciones;  como  nos  encontramos  ya 
después  de  mía  larga  legislatura,  y como  parece  que 
no  sean  importantes  para  muchos  estas  cuestiones  de 
actas,  por  más  que  yo  siempre  entiendo  que  tienen  una 
gravedad  suprema  para  cuantos  nos  interesamos  por 
la  sinceridad  del  régimen  representativo,  comprendo 
que  llega  la  presente  discusión  con  cierta  ino p o rt uni- 
dad, y pienso  concretarme  en  este  momento  á respon- 
der á los  cargos  que  ha  dirigido  el  Sr.  Escobar  á los 
autores  dei  voto  partí  cu  la  r,  procurando  que  en  vez  de 
palabras  contesten  los  hechos,  y que  por  consiguien- 
te tenga  S*  S,  que  reconocer  que  la  mayor  parte,  casi 
todo  lo  que  lia  expuesto  al  Congreso,  descansa  en  su- 
puestos que  carecen  de  todo  fundamento  en  el  acta. 

El  Sr*  Escobar  ha  empezado  ocupándose  del  pri- 
mer fundamento  que  se  consigna  en  el  voto  particular 
respecto  á la  indebida  presidencia  del  promotor  fiscal 
en  la  junta  preparatoria  que  se  celebró  el  dia  25  de 
Abril  por  la  Comisión  inspectora  del  censo;  y el  señor 
Escobar  creía  contestar  á este  cargo  de  los  autores  del 
voto  particular  porque  habla  encontrado  en  el  expe- 
diente autorización  del  presidente  de  la  Audiencia  de 
la  Corona  para  que  presidiera  el  acto  el  promotor  fis- 
cal que  lo  presidió,  y S.  S,  con  este  motivo  recordaba 
al  Congreso  la  disposición  del  arfe,  98  de  la  ley  electo- 
ral. ¿Pero  cómo  lo  recordaba  S*  S*?  Citándolo,  permí- 
tame que  se  lo  diga,  á medias ; que  no  hay  peor  in- 
exactitud que  aquella  que  se  comete  cuando  no  se  dice 
la  verdad  por  completo*  El  art*  98  de  la  ley  electoral, 
aplicable  al  presente  caso  según  lo  dispuesto  en  el  08 
de  esa  misma  ley,  autoriza  en  determinados  casos  á los 
presidentes  de  las  Audiencias  para  que  designen  un 
juez,  ó en  su  defecto  un  promotor  fiscal,  para  la  presi- 
dencia de  la  Comisión  inspectora  del  censo.  ¿Pero  en 
qué  casos  puede  el  presidente  de  una  Audiencia  desig- 
nar esa  presidencia  para  el  promotor  fiscal?  Esto  es  lo 
que  el  Sr.  Escobar  no  se  ha  detenido  á leer  en  la  ley, 
á pesar  de  que  está  bien  terminante  el  articulo* 

Dice  dicho  artículo,  prescindiendo  de  varios  párra- 
fos que  no  tienen  necesidad  de  leerse  : 

a Si  en  algún  distrito  electoral  no  hubiere  pueblo 
que  sea  cabeza  de  partido  judicial,  estuviere  vacante 
el  cargo  de  juez  de  primera  instancia,  ó el  que  lo  des- 
empeña enfermo  ó ausente,  el  presidente  do  la  Audien- 
cia designará  uno  del  territorio  dé  la  misma  que  pre- 
sida la  junta  de  escrutinio,  y si  no  lo  hubiere,  un  pro- 
motor fiscal. » 

¿Cuándo,  pues,  tiene  facultades  el  presidente  de  una 
Audiencia  para  designar  á un  promotor  fiscal  como 
presidente  de  la  Comisión  inspectora?  Cuando  no  haya 
juez  alguno  en  el  territorio  de  la  Audiencia  que  pueda 
presidir  esa  junta,  ¿Se  ha  probado  que  no  hubiese  juez 
en  ese  territorio  de  Audiencia  que  la  pudiere  presidir? 
Unicamente  se  han  recibido  justificaciones  de  que  no 
püdia  presidir  el  juez  de  Chantada ; los  otros  nume- 
rosos partidos  judiciales  del  territorio  de  la  Audiencia 
tienen  sus  jueces  respectivos  al  frente*  ¿Por  qué  no  de- 
signó el  presidente  de  la  Audiencia  uno  de  esos  jueces, 
cuando  su  obligación  era  esa?  Pues  si  no  lo  hizo,  faltó 
a este  artículo;  y al  no  obrar  de  esta  manera,  los  auto- 
res del  voto  particular  han  procedido  con  razón  y con 
verdad  al  enunciar  esto  como  el  primer  cargo,  como  el 
primer  vicio  de  origen  en  las  operaciones  electorales 
que  refiere  el  acta  de  que  nos  ocupamos. 

Segundo  cargo  de  que  trataba  el  Sr,  Escobar:  que 


le  extrañaba,  decía  8*  $*,  que  los  autores  del  voto  hu- 
bieran criticado  que  la  Comisión  inspectora  del  censo 
se  constituyera  con  solo  dos  individuos*  Pues  ¿ mi  vez 
me  extraña  á mí  la  extrañeza  de  S.  S.  ¿Qué  dice  la  ley? 
Que  la  Comisión  sé  constituya.  ¿Puede  ser  nunca  una 
Comisión  la  minoría  de  esa  Comisión?  De  ninguna  ma- 
nera. ¿No  hay  remedios  establecidos  por  la  ley  para  obli- 
gar á los  que  no  asistan  á que  asistan?  ¿Los  electores 
no  reclamaron  desde  el  primer  momento  la  asistencia 
de  los  tres  individuos  que  se  supusieron  enfermos?  ¿Por 
qué  el  presidente  no  hizo  desde  luego  que  se  Ies  lla- 
mara y se  le  obligara  á concurrir?  Porque  había  un 
lujo  de  arbitrariedades,  de  ilegalidades  y de  abusos  que 
ss  venían  cometiendo  desde  el  primer  momento* 

Se  constituyó,  pues,  la  junta  ilegalmente,  porque 
no  se  constituye  una  junta  allí  donde  no  están  reuni- 
dos la  mayoría  de  sus  individuos,  y aquí  solo  asistie- 
ron dos*  ¿T  qué  sucedió,  Sres.  Diputados?  La  cosa  más 
original  y más  grave  que  se  ha  dado  en  esta  materia, 
á saber:  que  como  estos  dos  individuos  que  asistieron 
á la  Comisión  tenían  cada  uno  sus  compromisos  en- 
contrados, y en  esta  materia  desgraciadamente  suelo 
suceder,  y más  en  el  distrito  de  que  nos  ocupamos, 
que  los  hombres  se  dejan  llevar  por  la  pasión  y por  los 
compromisos  mejor  que  por  el  cumplimiento  del  de- 
ber, resultaba  que  á pesar  de  ser  tan  sencilla  esa  ope- 
ración que  se  hace  en  esa  junta,  porque  solo  se  reduce 
á contar  y á proclamar  interventores  á los  que  han  te- 
nido mayoría,  uno  de  los  individuos  de  la  Comisión 
inspectora  proponía  á Pedro  como  interventor  y el  otro 
protestaba;  y entonces  el  promotor  fiscal,  ó mejor  dicho, 
el  presidente  (cuyo  cargo  allí  desempeñaba  indebida- 
mente el  promotor  fiscal),  que  por  la  ley  no  tiene  voto, 
decidía  en  favor  de  los  que  más  le  gustaban*  Me  hace 
signos  negativos  el  Sr.  Escobar,  y yo  voy  á decirle  en 
la  sección  donde  esto  ocurrió;  y le  mego  á S*  S*  que 
sí  incurro  en  alguna  equivocación  me  rectifique,  por- 
que precisamente  este  voto  se  ha  escrito  copiando  li- 
teralmente lo  que  del  acta  resulta,  y tengo  la  seguri- 
dad de  que  el  Sr*  Escobar  no  mo  ha  de  poder  rectificar 
en  casi  nada  de  lo  que  diga*  Dice  el  resultando  4,°,  «que 
en  los  pliegos  de  las  secciones  segunda,  cuarta  y quinta 
se  observó  que  varios  electores  habían  concurrido  si- 
multáneamente en  diferentes  propuestas,  y que  ade- 
más se  ofrecieron  dudas  sobre  la  legitimidad  de  algu- 
nas firmas;  pero  á pesar  de  todo  el  presidente  procla- 
mó para  interventores  á los  que  hablan  obtenido  mayor 
número  de  firmas,  protestando  el  Sr*  Martínez  Mellan,  n 

En  aquel  momento  la  Comisión  inspectora  se  com- 
ponía de  dos  individuos,  de  D,  Benito  Guitían  Garda, 
hermano  de  uno  de  los  candidatos,  y D*  José  Martines 
Mellan*  Don  Benito  Guitian  proponía  para  intervento- 
res á los  que  tenia  por  conveniente;  se  oponía  á ello 
D.  José  Martínez,  y el  presidente,  que  no  tenia  voto  por 
la  ley,  resolvía  y proclamaba  interventores  á los  que 
indicaba  el  hermano  del  Sr*  Guitian* 

¿A  dónde  vamos  á parar?  ¿Esto  no  le  llama  la  aten- 
ción al  ilustre  jurisconsulto  Sr*  Escobar?  ¿Esto  le  pa- 
rece al  Sr*  Escobar  que  no  es  una  cosa  de  gravedad? 
Dos  solos  individuos  de  la  Comisión  inspectora  se  en- 
cuentran; ellos  dos  solos  tienen  voto,  están  el  uno  en- 
frente del  otro,  y viene  á decidir  este  empate  uno  que 
no  tiene  autoridad,  porque  se  lo  prohíbe  el  art*  68  de 
la  ley  electoral. 

Se  hace,  pues,  la  proclamación  de  interventores  por 
un  voto  contra  otro  voto  en  esta  sección  que  acabo  de 
decir;  y esto  no  son  protestas  sin  justificar,  eatas  &QQ 
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protestas  reconocidas  por  todos,  protestas  que  constan 
en  el  acta  y que  no  puede  contradecir  el  Sr.  Escobar  Si 
estas  protestas  aquí  hubieran  venido  sin  justificación, 
yo,  siguiendo  la  jurisprudencia  que  desde  el  primer 
día  tiene  sentada  la  Comisión,  no  Ies  hubiera  dado  cré- 
dito; pero  cuando  me  he  encontrado  con  que  son  hechos 
reconocidos  por  todos,  con  que  son  hechos  ciertos  y jus- 
tificados, ¿qué  habla  de  hacer?  Extrañar  y lamentar 
infinito  la  inconsecuencia  que  respecto  á esa  jurispru- 
dencia han  cometido  mis  dignos  y respetables  compa- 
ñeros de  Comisión,  ios  cuales  por  un  voto  han  llegado 
á ser  mayoría  en  este  dictamen. 

Tenemos,  pues,  que  los  dos  primeros  cargos  que  ha 
hecho  el  Sr.  Escobar  á los  autores  del  voto  resultan 
completamente  injustificados,  y que  cuanto  S.  8.  ha 
dicho  con  relación  á estos  dos  extremos  no  tiene  apoyo 
alguno  dentro  del  acta  que  nos  ocupa. 

Continuaba  8,  S.  y decia  que  no  hubo  protestas  de 
esa  resolución  que  tomaban  los  dos  interventores  con 
el  promotor  fiscal;  y acaba is  de  oirme  que  protestó 
Martínez,  y así  lo  ha  leído  el  Sr.  Escobar  en  el  extrac- 
to del  acta  que  hemos  tenido  á la  vista,  [Hasta  qué  ex* 
tremo  se  equivoca  el  Sr.  Escobar!  Anadia  que  no  era 
exacto,  como  se  decía  en  el  voto  particular,  que  varios 
electores  hubieran  concurrido  en  diferentes  propuestas, 
y que  esto  solo  había  ocurrido  en  dos  secciones,  que 
era  en  las  secciones  décima  y duodécima;  y yo  me 
admiraba  de  ver  cómo  S.  S.  se  equivocaba,  y de  ver 
que  se  equivocaba  de  una  manera  tan  grave.  Señores 
Diputados,  ¿sabéis  en  cuántas  secciones  se  han  compu- 
tado para  propuestas  de  electores  firmas  duplicadas? 
Pues  ha  sido  en  las  siguientes:  en  la  sección  segun- 
da, eu  la  cuarta,  en  la  quinta,  en  la  sexta,  en  la  séti- 
ma, en  la  novena,  en  la  décima  y en  la  duodécima.  Es 
decir  que  el  distrito  de  Monforte  tiene  doce  secciones, 
y de  las  doce,  en  ocho  se  ha  falseado,  contra  disposicio- 
nes terminantes  de  la  ley,  la  propuesta  para  interven- 
tores, y se  ha  quitado  esta  garantía  á la  verdad  de  la 
elección. 

Se  equivocaba,  pues,  S,  S'.;  y que  se  equivocaba  no 
necesito  demostrarlo,  puesto  que  en  el  voto  particular, 
que  yo  supongo  habrá  leído  B,  S,  antes  de  impugnar- 
lo, tiene  terminantemente  el  nombre  de  cada  una  de 
las  secciones  dichas,  y yole  ruego  que  se  fije  en  ellas. 
Pero  yo  presumo  que  S,  S.  no  se  habrá  fijado  en  los  re- 
sultandos del  voto  particular,  que  se  habrá  visto  en  la 
imposibilidad  de  entrar  en  esta  discusión,  y para  cu- 
brir esta  falta  y salvar  el  compromiso  de  combatir  el 
voto,  ha  tenido  necesidad  de  saltar  por  encima  de  mu- 
chas cosas,  y únicamente  de  este  modo  ha  podido  de- 
cir que  no  había  más  que  dos  secciones  en  que  se  hu- 
bieran hecho  protestas  por  electores,  concurriendo  éstos 
en  diferentes  propuestas.  Las  hay  en  todas  estas  sec- 
ciones, y esto  lo  reconocen  los  individuos  de  la  Comi- 
sión del  censo  por  unanimidad;  y no  se  díga  que  son 
únicamente  los  partidarios  de  uno  de  los  candidatos, 
sino  que  están  todos  conformes. 

Por  no  cansaros  no  leo  los  resultandos  del  voto,  y me 
voy  á fijar  solo  en  uno,  en  el  duodécimo,  copiado  lite- 
ralmente del  acta  que  se  ha  remitido  á la  Secretaría 
del  Congreso,  y que  dice  lo  siguiente: 

«Resultando  que  el  elector  D,  Pedro  Rarbeiro  pro- 
testó de  la  reclamación  hecha  por  el  presidente  pura 
interventores  en  las  secciones  de  Monforte,  Fontao, 
Gangas  y Viiar  de  Ortelle,  por  los  mismos  hechos  en 
qué  se  apoyó  la  protesta  del  Sr.  Martínez  Mellan»  (que 
son,  como  se  ve  en  el  resollando  décimo,  haber  concur- 


rido en  aquellas  secciones  varios  electores  en  diferen- 
tes propuestas),  «y  que  los  Sres.  Ledo,  Oas&nava,  Sal- 
gado y Martines  Mellan,  apoyándose  en  las  mismas  ra- 
zones que  tuvieron  en  cuenta  para  resolver  según  se 
dice  en  el  resultando  S.°,  y mediante  á que  los  interven- 
tores que  se  proclamaron  para  las  secciones  primera, 
quinta,  sexta  y sétima  lo  fueron  cuando  la  junta  se 
componía  de  solo  dos  individuos,  entre  los  que  se  pro- 
dujo empate  que  decidió  el  promotor  fiscal,  invocan- 
do en  su  apoyo  el  arh  13  de  la  ley,  declararon  nula  la 
proclamación  de  interventores  y suplentes  para  las  re- 
feridas cuatro  secciones. » 

Reconocen,  pues,  aquí  todos  los  individuos  de  la 
Comisión  inspectora  del  censo  que  se  hablan  hecho  pro- 
puestas con  firmas  duplicadas,  que  se  hablan  admitido 
esas  propuestas,  y que  luego  íué  necesario,  porque  un 
elector  amigo  se  lo  pedia,  anular  estas  propuestas  en 
cuatro  secciones.  No  se  puede  dar,  señores,  una  infrac- 
ción legal  más  escandalosa.  Dice  la  ley  terminantemen- 
te que  «no  se  podrán  admitir  diferentes  protestas  que 
ala  vez  aparecen  suscritas  por  unos  mismos  electores;» 
y va  más  adelante  la  ley:  dice  que  «en  este  caso  no 
solomo  se  computarán  esas  firmas,  sino  que  se  entre- 
gará á los  tribunales  á los  electores  que  así  hayan  pro- 
cedido.» Pues  bien;  en  la  elección  de  que  ños  ocupa- 
mos, los  amigos  de  uno  y otro  candidato  han  observado 
que  se  han  presentado  varias  propuestas  en  que  con- 
curren los  mismos  electores;  lo  declaran  todos  unáni- 
memente, ¡y  sin  embargo,  este  hecho  no  aparece  pro- 
bado para  el  Sr.  Escobar!  Y como  á aquellos  les  inspira 
más  fé  el  acta  notarial,  que  al  fin  es  un  documento  pú- 
blico, que  las  propuestas  hechas  por  simples  cédulas 
particulares,  optan  por  las  propuestas  hechas  en  actas 
notariales  y desechan  las  otras,  admitiendo  como  In- 
terventores á los  que  resultan  con  mayor  número  dé 
firmas  en  esas  propuestas  notariales,  sin  descontar  para 
nada  aquellas  que  concurren  en  otras  cédulas.  De  suer- 
te que  terminantemente  confiesan  unos  y otros  que  to- 
dos han  faltado  á la  ley  computando  firmas  que  la  ley 
les  prohibía  computar,  y que  por  utia  razón  más  ó mé-, 
nos  arbitraria,  pero  siempre  contra  la  ley,  optaron  por 
las  protestas  hechas  en  actas  notariales.  ¿Es  esto  no  es- 
tar justificado  el  cargo?  ¡Pues  si  lo  confiesan  todos,  se- 
ñor Escobar;  si  solo  S.  S.  lo  ha  negado  aquí  hoy!  Pero 
fíjese  S.  S. , y todavía  tendrá  que  reconocer  que  es 
cierto. 

Ya  tenemos,  pues,  á la  Comisión  inspectora  del  cen- 
so de  Monforte  presidida  por  quien  no  podía  ni  debía 
presidirla,  constituida  durante  las  primeras  horas  y 
haciendo  varias  proclamaciones  por  el  voto  del  presi- 
dente, que  resolvía  un  empate  entre  uno  y otro  de  los 
dos  únicos  individuos  que  constituían  entonces  la  Co- 
misión; vemos  venir  después  á los  tres  individuos  de  la 
Comisión  del  censo  que  se  habían  fingido  enfermos  y 
tienen  la  fortuna  de  ponerse  buenos  en  las  horas  de  la 
madrugada  del  2(5  de  Abril;  van  allí,  y entonces  con- 
tinúa la  proclamación  de  interventores,  y continúa  in- 
di rrien do  la  Comisión  en  los  mismos  vicios  en  que  an- 
tes incurrían  los  dos  únicos  con  qué  antes  estaba  cons- 
tituida; esto  es,  se  encuentra  con  propuestas  dobles  y 
las  admite,  contra  lo  que  dispone  la  ley;  pero  ¿qué  Ies 
importa  la  ley?  La  ley  podrá  decir  que  se  anulen,  pero 
para  ellos  sfM  válidas,  y dicen:  entre  unas  y otras  pro- 
testas, que  todas  son  nulas,  optamos  por  las  contenidas 
en  el  acta  notarial.  Y continúa  la  cosa,  y luego  viene 
un  elector  y protesta  contra  lo  que  han  hecho  fundán- 
dose en  estas  razones  de  la  ley,  y este  elector  que  pro- 

i 220 


4698 


11  DE  JUNIO  DE  1880* 


testa  es  atendido  precisamente  por  los  mismos  que  an- 
tes habían  tomado  la  resolución  contra  la  cual  se  pro- 
testa; ¿por  qué?  Hay  que  suponer  que  porque  el  elector 
se  re  feria  á cuntro  secciones  donde  no  hablan  estado 
bien  informados  los  individuos  de  la  Comisión  inspec- 
tor! del  censo,  y no  hablan  sabido  escoger  los  inter- 
ventores que  les  conventa. 

Y para  que  se  vea  hasta  qué  extremo  llevaron  su 
olvido  de  las  disposiciones  legales  y el  lujo  de  los  abu* 
sos  los  individuos  de  esa  Comisión,  manifes'aré  al 
Congreso  que  los  que  antes  habían  proclamado  unos 
interventores,  echaron  abajo  esa  proclamación  y pro- 
clamaron después  otros  á ruegos  de  ese  elector  D.  Pe- 
dro Barbeiro*  Pues  S*  3,  que  ha  leído  todo  esto  en  el 
extracto  del  acta,  lo  mismo  que  lo  he  leído  yo,  dice 
que  no  está  justificado,  y ya  ve  3.  S.  además  que  todo 
resulta  Perfectamente  fundado,  tal  como  se  ha  consig- 
nado en  el  voto  particular,  y enteramente  desprovisto 
de  fundamento  lo  que  3.  S.  decia. 

Quejábase  el  Sr.  Escobar,  y esto  merece  que  yo  me 
detenga  un  momento  para  llamar  sobre  ello  la  aten- 
ción del  Congreso,  que  de  la  mayor  parte  de  los  actos 
ilegales  que  se  han  cometido  en  el  acta  de  Monforte 
son  autores  los  partidarios  del  3r,  Autran,  y que  no 
parece  justo  que  cuando  los  amigos  de  esa  candidatu- 
ra son  los  que  han  cometido  esas  infracciones,  venga 
á pagarlas  el  otro  candidato  que  ha  obtenido  mayoría* 
Me  parece  que  este  es  el  razonamiento  de  S.  S*,  y me 
extraña  mucho  que  siendo  un  jurisconsulto  tan  distin- 
guido, se  baya  expresado  en  este  lenguaje*  Sabe  muy 
bien  ei  Congreso,  y lo  sabe  perfectamente  el  Sr,  Esco- 
bar, que  el  contrato  que  se  hace  entre  el  país  y sus 
representantes,  está  sujeto  ¿ las  formalidades  que  se 
establecen  en  la  ley  electoral;  ley  electoral  que,  refi- 
riéndome á la  vigente,  diré  yo  que  constituye  un  ver- 
dadero progreso  en  nuestro  sistema  electoral,  porque 
establece  ciertas  garantías  y ciertas  solemnidades  que 
alejan  la  comisión  de  bastantes  de  los  abusos  que  an- 
tes se  venían  cometiendo.  La  ley  electoral,  pues,  vi- 
gente ha  establecido  una  séríe  de  disposiciones  á que 
terminantemente  tienen  que  ajustarse  las  elecciones; 
preceptos  tan  terminantes  como  los  que  regulan  todos 
los  demás  actos  del  orden  civil.  Para  otorgar  un  tes- 
tamento, por  ejemplo,  no  hay  más  remedio  que  ate- 
nerse á lo  que  ia  ley  dispone,  es  á saber:  que  haya  un 
notario,  que  concurra  determinado  número  de  testi- 
gos que  sean  vecinos,  y otra  porción  de  solemnidades 
sin  las  cuales  el  acto  es  nulo:  y cometida  una  infrac- 
ción de  esas  solemnidades,  no  ya  per  el  testador,  sino 
por  el  notarlo,  ó por  los  testigos,  ó por  cualquiera  otra 
persona,  cuando  esa  infracción  constituye  una  nuli- 
dad, esa  nulidad  va  contra  la  esencia  del  acto  mismo. 

Esto  es  rudimentario;  lo  sabe  perfectamente  el  se- 
ñor Escobar,  y todos  los  dias  lo  estará  sosteniendo  en 
otro  sitio.  ¿Y  qué  ha  pasado  aquí?  Que,  según  dice  S.  3,, 
los  amigos  del  Sr.  Autran  han  cometido  una  porción 
de  infracciones  Legales.  Primero  dijo  que  nada  resul- 
taba justificado;  después  ya  ha  dicho  que  todo  lo  que 
aquí  ha  pasado  se  ha  hecho  en  odio  del  Sr.  Guitian  y 
que  no  es  justo  que  lo  pague  este  candidato.  Pues  toda 
infracción  de  ley,  sea  quien  fuere  el  que  la  cometa,  vi- 
cia el  acto  y desde  el  momento  produce  nulidad  y da 
por  resultado  que  la  Comisión  de  Actas,  que  no  tiene  , 
facultades  para  otra  cosa,  solicite  del  Congreso  que 
declare  grave  la  presente.  Se  anadia  después  por  el  se- 
ñor Escobar:  «Es  que  también  se  dice  en  el  voto  par- 
ticular que  no  se  constituyeron  las  secciones  con  los 


interventores  que  se  habían  nombrado  por  la  Comisión 
inspectora^)  Es  verdad,  lo  dice  también  ei  voto  particu- 
lar; pero  lo  dice  porque  es  un  hecho  cierto,  y numero* 
sas  protestas  lo  confirman,  sin  que  haya  nada  en  con- 
tra de  la  afirmación  de  los  interventores  que  así  lo  di* 
cen.  De  suerte  que  aquí  tenemos  que  después  de  ha- 
berse pasado  cincuenta  y ocho  horas  y quince  minutos 
reunida  la  Comisión  inspectora  del  censo  de  Monforte, 
primero  con  solo  dos  de  sus  individuos,  después  con  ei 
completo  de  los  misinos,  haciendo  proclamaciones  en 
favor  de  Pedro,  Juan  y otros  individuos,  echa  luego 
abajo  esas  proclamaciones  y hace  otras,  admitiendo  en 
ellas  firmas  duplicadas  en  la  mayoría  de  las  secciones 
y faltando  de  todas  estas  maneras  á la  ley,  y se  llega 
al  fin,  y el  fin  no  es  otro  que,  á pesar  de  tantas  infrac* 
clones  legales  como  comete  la  Comisión  inspectora  del 
censo,  no  se  consigue  nada,  porque  los  presidentes  de 
las  dos  secciones  del  colegio  se  niegan  á admitir  á los 
. interventores,  y se  llega  hasta  el  caso  de  coger  por  el 
brazo  y arrancar  de  la  mesa  por  la  fuerza  á uno  de 
ellos.  ¿Puede  darse  mayor  escándalo?  ¿Es  esta  una  de 
las  actas  más  limpias  que  han  venido  al  Congreso? 

[Ah,  Sr,  Escobar!  Yo  lamentarla  mucho  que  la  afir- 
mación de  3.  3.  fuera  exacta,  porque  yo  he  perteneci- 
do y pertenezco  á esa  Comisión  y en  honra  de  ella  y de 
S*  3.  debo  declarar  que  ha  estado  3.  3.  exageradísimo 
sobre  esto.  No  ha  venido  ningún  acta  que  se  parezca 
á esta,  ni  aun  la  primera  de  ese  distrito,  que  fu  é anula- 
da por  el  Congreso, 

Decia  al  principio  que  me  proponía  ocupar  el  me- 
nor tiempo  posible  la  atención  del  Congreso,  y voy  á 
cumplir  mi  palabra,  Yo  no  he  de  decir  más  que  io  que. 
tiene  grandísima  importancia  en  este  asunto,  que  es 
todo  lo  que  se  refiere  á esas  operaciones  de  que  me  be 
ocupado,  y voy  á concretarme  con  toda  brevedad  á lo 
que  pasó  después  en  las  secciones  en  los  momentos  de 
la  votación* 

A este  propósito  decia  3.  S.  que  el  voto  particular 
no  señalaba  lo  que  -habla  ocurrido  en  esas  secciones. 
Verdaderamente  nos  ha  parecido  que  el  voto  particu- 
lar no  necesitaba  al  llegar  á ese  terreno  añadir  dantos 
hechos  como  constan  en  el  acta  en  este  punto,  porque 
con  los  anteriores  habla  más  que  suficiente  para  que 
el  Congreso  pudiera  comprender  que  elecciones  de  este 
género  no  se  pueden  de  ninguna  manera  aprobar.  Pero, 
puesto  que  S.  3.  quería  que  esto  que  en  el  voto  no  se 
ha  dicho  se  dijera  aquí,  yo  haré  una  ligera  indicación 
de  los  abusos  cometidos  en  las  secciones. 

Desde  luego,  en  las  secciones  primera,  tercera, 
quinta,  sexta,  octava,  décima,  undécima  y duodécima, 
es  decir,  en  casi  todas  las  que  componen  este  distrito, 
no  se  dio  posesión  á los  interventores;  y sucedió  otra 
cosa  mucho  más  grave,  de  que  hasta  ahora  no  me  he 
ocupado,  y de  la  cual  ha  tenido  3,  S.  por  conveniente 
no  ocuparse,  y es,  que  se  procedió  á la  elección  por  me- 
dio de  listas  sin  certificar,  y con  esto  se  infringió  el 
artículo  59  de  la  ley  electoral,  que  me  va  á permitir  el 
Congreso  que  lea. 

Dice  así: 

«Dentro  de  los  ocho  primeros  días  del  mes  de  Ene- 
ro de  cada  año  se  publicarán  impresas,  y se  insertarán 
además  por  suplemento  en  el  Boletín  oficial  de  la  pro- 
vincia, las'  listas  del  censo  electoral  de  cada  distrito 
así  ultimadas,  y se  comunicarán  á las  secciones  de  di- 
ferente demarcación  municipal  las  copias  respectivas 
certificadas  por  el  secretario  de  la  Comisión  inspectora, 
con  ei  V.°  B.a  del  presidente,» 
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Pues,  8 res.  Diputados,  todos,  absolutamente  todos 
cuantos  han  intervenido  en  el  acta  que  nos  ocupa,  con- 
vienen en.  que  en  las  presentes  elecciones  no  se  ha  cum- 
plido con  la  disposición  de  este  articulo,  no  ya  solo  en 
su  primera  parte,  relativa  á que  dentro  de  los  ocho  pri- 
meros dias  se  impriman  y ultimen  las  listas  como  dis- 
pone la  ley,  sino  tampoco  en  su  segunda  parte,  puesto 
que  se  recibieron  las  listas  sin  certificar  y sin  firmas 
que  las  autorizasen  en  las  distintas  secciones  del  dis- 
trito* Y he  dicho  que  todos  convienen  en  esto,  porque 
hasta  se  llegó  á hablar  de  falsificaciones  de  esas  listas 
y dicen  ios  presidentes  de  las  mesas,  ios  interesados  en 
la  validez  de  la  elección,  los  amigos  del  Sr,  Guitian,  lo 
siguiente:  a Lo  que  es  falsificaciones  maliciosas  no  sa- 
bemos que  las  haya:  habrá  omisiones,  no  se  habrán  cer- 
tificado las  listas,  pero  todo  se  ha  hecho  involuntaria- 
mente, sin  malicia,  sin  saber  que  se  faltaba  á la  ley.» 
El  caso  es  que  se  ha  faltado  terminantemente,  y la  ma- 
licia la  debemos  siempre  suponer;  pero  en  último  re- 
sultado, ¿qué  nos  importarla  á nosotros  que  estos  elec- 
tores se  presentaran  tan  cándidos  en  esta  materia  como 
listos  se  han  presentado  en  otras,  según  se  puede  ver 
en  el  acta,  si  nosotros  lo  que  tratamos  de  demostrar  es 
el  hecho,  y el  hecho  consta  por  confesión  de  ellos  mis- 
mos? ¿Le  parece  á 8,  8,  que  es  poco  grave  este  hecho? 
Pues  consta  de  igual  manera;  y ya  ve  S.  3.  cómo  se  van 
concretando  hechos  de  lo  ocurrido  en  las  secciones. 

Además  se  ha  acudido  en  la  mayoría  de  las  seccio- 
nes por  partidarios  del  candidato  vencido  ¿ exigir  cer- 
tificaciones del  resultado  de  la  elección,  y en  ninguna 
de  las  secciones  se  les  han  dado;  en  todas  se  Ies  han  ne- 
gado, De  esta  manera  se  ha  echado  ahajo  otro  articulo 
de  la  lev,  y se  ha  privado  de  una  garantía  que  la  ley 
exige  que  se  dé  siempre  á los  que  toman  parte  en  las 
elecciones. 

Dije  antes,  y repito  ahora,  que  ha  habido  secciones 
de  esas  en  donde  se  ha  cogido  del  brazo  aun  interven- 
tor y se  le  ha  arrancado  de  la  mesa  por  fuerza.  Consta, 
Sres.  Diputados,  además,  y así  lo  declaran  numerosas 
personas  sin  ser  contradichas,  nótelo  bien  el  Congreso, 
que  ha  habido  exageración  de  votos,  y hasta  se  llega  á 
indicar  que  se  esperaba  para  asesinar  en  las  calles  á un 
individuo  de  la  Comisión.  Esto  se  dice,  aunque  no  se 
comprueba.  Tampoco  se  comprueba  otro  hecho  que  todo 
el  Congreso  sabe,  esto  es,  que  por  consecuencia  de  es- 
tas elecciones  se  ha  cometido  un  horrible  asesinato  en 
ei  distrito  de  Monforte,  Los  Sres.  Diputados  saben  cuál 
es  el  motivo  por  qué  se  cometió,  porque  toda  la  prensa 
se  ha  ocupado  de  ello,  y saben  la  posición  y la  influen- 
cia que  la  persona  asesinada  ejercía  en  este  distrito* 
¿Tampoco  esto  le  parece  grave  al  Sr*  Escobar? 

Se  dice  también,  y bastante  número  de  individuos 
deponen  en  este  sentido,  que  habla  hombres  armados 
que  llegaron  á entrar  en  el  local  de  algunos  colegios, 
que  fué  necesario  para  que  salieran  llamar  á la  Guar- 
dia civil,  que  entró  la  Guardia  civil  y los  sacó  de  allí 
y por  cierto  que  entonces  salieron  electores  y no  elec- 
tores, Y por  último,  Sres.  Diputados,  llegamos  al  escru- 
tinio, y en  el  escrutinio  se  hacen  dos  proclamaciones 
distintas,  una  por  el  promotor  fiscal  que  sigue  presi- 
diendo todas  estas  juntas,  y otra  por  la  mayoría  de  los 
interventores  é individuos  de  la  Go misión  que  asisten 
al  acto;  y así  significa  con  este  último  paso  la  manera 
cómo  allí  se  ha  luchado,  y cómo  de  ninguu  modo  unos 
y otros  se  quieren  entregar  ni  rendir  ante  la  ley* 

No  quiero  fatigar  más  vuestra  atención  fijando  al- 
gunos otros  hechos  que  se  encuentran  dentro  del  acta 


y que  aumentan  notoriamente  su  gravedad*  Voy  á con-' 
clsiir;  pero  antes  de  sentarme  be  de  hacer  una  ligerl- 
síma  observación.  Es  la  segunda  vez,  Sres.  Diputados, 
que  se  procede  á elecciones  en  el  distrito  de  Mou forte 
: para  estas  Cortes:  la  primera  fué  en  las  elecciones  ge- 
nerales donde  lucharon,  como  recordareis,  los  seño- 
res Guitian  y Rodríguez  de  Castro;  llegó  aquí  el  acta 
con  muchas  mónos  protestas  de  las  que  trae  la  actual 
y con  muchas  ménos  justificaciones  que  la  presento* 
En  la  presente  habéis  visto  que  desde  luego,  en 
ocho  de  las  doce  secciones  está  perfectamente  falseada 
la  opinión  electoral  en  cuanto  al  nombramiento  de  in- 
terventores. Pues  en  la  otra  no  había  más  que  cinco; 
aquí  son  tres  más;  ha  aumentado  el  número.  No  se  ad- 
mitió tampoco  en  aquella  la  concurrencia  de  firmas  en 
diferentes  propuestas,  y aquí  se  admite*  Pues  entonces, 
y apelo  á la  memoria  del  Sr.  Escobar,  siendo  mucho 
ménos  grave  aquel  acta,  teniendo  muchas  ménos  pro- 
testas y estando  ménos  justificadas  aquellas,  S.  3*  opi- 
naba conmigo  y con  toda  la  Comisión  de  Actas  por 
unanimidad,  por  la  gravedad  del  acta  de  Monforte,  y 
hoy  le  parece  á S,  8*  que  esta  acta  es  de  las  más  lim- 
pias que  se  han  presentado  en  el  Congreso.  Concédame 
.3*  S.  que  es  tan  poco  limpia  como  la  déla  primera 
elección,  y con  eso  baria  un  favor  á S.  8.  si  rebajara 
yo  así  la  clasificación  de  esta  acta*  ¿Por  qué  no  hay 
ahora  el  criterio  que  hubo  antes?  ¿No  opiuó  3*  8.  que 
el  acta  era  grave?  Pues  lo  opinó  con  menos  motivos 
que  en  la,  presente,  y,  Sres.  Diputados,  pasó  el  acta  ai 
Tribunal  de  Actas  graves.  Este  Tribunal  llenando  to- 
dos los  requisitos  que  el  Reglamento  especial  tiene  es- 
tablecidos para  estos  casos,  y por  su  sentencia  de  17 
de  Marzo  de  este  año,  sentencia  que  tengo  aquí  y cu- 
yos resultandos  y considerandos  yo  leería  para  demos- 
trar con  ellos  que  eran  menores  y ménos  justificadas 
las  infracciones  que  se  cometieron  en  la  primera  elec- 
ción que  lasque  se  han  cometido  en  la  segunda,  el 
Tribunal  de  Actas  graves,  repito,  declaró  la  nulidad  de 
esta  elección* 

Y sin  embargo  de  esto,  ábrense  de  nuevo  los  comi- 
cios, vuelve  otra  vez  á luchar  el  Sr,  Guitian,  no  ya  con 
el  Sr.  Rodríguez  de  Castro,  sino  con  el  Sr*  Autran,  y se 
repiten,  pero  con  aumento,  las  escenas  de  la  primer  elec- 
ción, se  comete  doble  número  de  infracciones  legales, 
se  piostea  mucho  más  escandalosamente  la  ley,  se  hace 
todo  lo  que  el  Congreso  acaba  de  oír,  y viene  después 
un  dignísimo  individuo,  pero  apasionado,  de  la  Comisión 
de  Actas  á declarar  que  esta  es  una  de  las  actas  más 
limpias  que  se  han  presentado  en  el  Congreso.  Yo  ase- 
guro á S.  S,  que  si  tuviera  la  desgracia  de  traer  un 
acta  de  este  género  no  la  presentaría  en  el  Congreso, 
ni  $.  8.  tampoco  la  hubiera  presentado. 

Y,  Sres.  Diputados,  cuando  la  cuestión  ofrece  esta 
gravedad,  cuando  tiene  la  circunstancia  agravante  de 
la  reincidencia,  porque  se  trata  de  unos  electores  que 
han  visto  que  se  anuló  la  elección,  por  ios  hechos  que 
cometieron  entonces,  y vuelven  esos  electores  á incur- 
rir en  los  mismos,  ¿puede  ahora  el  Congreso,  yendo  con- 
tra la  jurisprudencia  sentada  por  el  Tribunal  de  Actas 
graves,  yendo  contra  su  resolución  anterior,  puede 
volver  atrás,  y hoy  que  tiene  aun  más  razón  que  enton- 
ces, decir  que  el  acta  de  Monforte  se  puede  aprobar? 

Señores  Diputados,  esta  no  es  una  cuestión  política; 
los  dos  candidatos  que  lucharon  en  la  primera  eleccioa 
pertenecen  al  partido  conservador-liberal,  que  cuenta 
con  gran  mayoría  en  esta  Cámara*  ¿Qué  necesidad  tie- 
ne ese  partido  y el  Gobierno  de  decir  al  país,  justifi- 
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cando  con  esto  lo  que  en  otras  partes  se  ha  dicho,  con 
mucha  verdad  por  cierto,  que  por  este  medio  no  se 
practica  sin  cera  mente  el  sistema  representativo?  ¿Creéis 
que  puede  significar  la  opinión  de  esos  electores  el  Di- 
putado que  viene  aquí  después  de  haber  faltado  á los 
más  graves  preceptos  de  la  ley,  atraer  un  acta  en  que 
se  atropellan  todas  las  garantías  que  la  ley  concede 
para  que  resulte  la  verdad  electoral?  Si  creeis  esto, 
peor  para  vosotros, 

Yo,  Sres.  Diputados,  entiendo  que  esta  no  es  una 
cuestión  política;  y que  no  lo  es  lo  demuestran  las  di- 
ferentes clases  de  firmas  que  autorizan  este  voto  par- 
ticular: cinco  Individuos  de  la  Comisión,  entre  los  cua- 
les los  hay  de  la  mayoría  y de  las  distintas  minorías 
que  han  venido  aquí  combatiendo  la  política  del  actual 
Gabinete,  y ha  estado  en  nada  que  no*  haya  resultado 
empatada  la  Comisión,  Individuo  de  la  Comisión  hay 
que  me  está  escuchando,  que  no  asistió,  sin  duda  por 
sus  ocupaciones  ó porque  no  lo  sabría,  á la  reunión  en 
que  se  votó  esta  acta;  pero  luego  no  ha  firmado  ni  el 
dictamen,  que  cuenta  con  seis  firmas,  ni  el  voto  parti- 
cular, que  cuenta  con  cinco.  Sí  este  individuo  hubiera 
asistido,  dadas  sus  condiciones,  sin  que  con  esto  yo 
quiera  ofender  ni  ofenda  en  lo  más  mínimo  á los  demás 
Individuos,  habiendo  sido  magistrado  antiguo  y ha- 
biendo entendido  en  numerosos  asuntos  que  más  ó mé- 
nos  se  relacionan  con  esta  clase  de  cuestiones,  era  de 
suponer  que  su  voto  hubiera  estado  con  el  voto  parti- 
cular. (El  Sr.  García  López:  Esa  es  una  suposición.) 
Pero  una  suposición  que  se  funda  en  la  consecuencia 
de  ese  compañero,  que  también  B,  B.  y todos  los  demás 
de  la  Comisión  pudieron  tener  después  de  haber  firma- 
do la  declaración  de  gravedad  del  acta  de  la  primera 
elección  de  Monforte.  (El  Sr.  Guerrero:  No  conozco  el 
acta.)  Puede  B.  S.  decirlo  con  su  voto. 

Sí  aquí,  pues,  Sres.  Diputados,  no  se  trata  de  una 
cuestión  política;  si  se  trata  de  una  cuestión  de  apro- 
bar ó declarar  grave  un  acta;  sí  habéis  visto,  señores, 
que  ios  precedentes  en  esta  misma  elección  aconsejan 
esa  gravedad,  que  es  á todo  lo  más  á que  reglamenta- 
riamente se  puede  llegar  hoy;  si  después  de  declarada 
grave  el  acta  puede  el  Congreso,  después  de  oir  con 
todo  detenimiento  á los  interesados  y practicando  cuan- 
tas diligencias  estime  oportunas,  tomar  una  resolución 
detenida  y justa,  como  son  todas  las  suyas,  ¿por  qué  no 
habéis  de  estar  conformes  con  el  voto  particular?  Yo  os  i 
suplico  que  lo  esteis;  no  porque  yo  tenga,  como  he  di-  ¡ 
eho  antes,  el  menor  interés  de  política;  yo  solo  tengo 
el  de  la  justicia,  el  de  mí  amor  á la  verdad  del  siste- 
ma representativo,  que  falseáis  con  un  voto  aprobatorio 
de  esta  acta*  Yo  os  suplico,  pues,  que  inspirándoos  en 
esos  sentimientos  de  amor  al  sistema  representativo,  y 
viendo  lo  que  realmente  sucede  aquí,  y convenciéndo- 
se el  mismo  Sr*  Escobar  que  ha  estudiado  este  asunto 
quizá  con  alguna  ligereza,  se  retíre  por  la  mayoría  de 
la  Comisión  el  dictamen,  y el  Congreso  sobre  todo  to- 
me en  consideración  el  voto  particular  que  he  apoya- 
do, He  dicho* 

El  Sr.  ESCOBAE  (D.  Ángel):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y,  S,  para  recti- 
ficar. 

El  Sr.  ESCOBAR  (D,  Angel):  Ha  insistido  mi  dig- 
no amigo  el  Sr*  Ruiz  Capdepon  en  que  la  presidencia, 
tanto  de  la  elección  como  de  la  junta  de  nombramien- 
to de  interventores,  era  una  presidencia  indebida*  (Él 
Sr.  Raíz  Capdepon:  Sí,)  Y yo  á esto  no  tengo  otra  cosa 
que  contestar,  que  leer  el  oficio  en  virtud  del  cual  fué 


nombrado  el  promotor  fiscal  presidente  para  esas  ope** 
raciones.  Dice  S.  S,  que  es  necesario  que  no  haya  nin- 
gún juez  en  el  perímetro  del  distrito  electoral  (El  se-* 
ñor  Rui z Capdepon : El  territorio  de  la  Audiencia),  ó del 
territorio  de  la  Audiencia  para  verificar  el  nombra- 
miento de  un  promotor  fiscal;  y yo  digo  á esto  que  la 
responsabilidad  será  en  todo  caso  del  presidente  de  la 
Audiencia,  pero  no  lo  será  del  promotor,  que  en  cum- 
plimiento de  las  órdenes  de  su  superior,  del  presidente  . 
de  la  Audiencia,  ha  ido  allí  á presidir  esas  operacio- 
nes electorales.  (El  Sr.  Ruiz  Capdepon:  Pero  el  hecho 
será  cierto.)  No,  Sr.  Ruiz  Capdepon;  lo  que  es  cierto  es 
esto  que  voy  á leer: 

a Ruego  á Yd.  se  sirva  comunicar  por  la  vía  más 
rápida  posible  al  promotor  fiscal  dé  Monforte,  D.  Ri- 
cardo Perea  de  Castro  lo  siguiente:  En  virtud  de  la  fa- 
cultad que  me  concede  la  ley  electoral  vigente,  vengo 
en  nombrar  á Y.  S.  para  presidir  la  Comisión  inspec- 
tora del  censo  electoral  que  ha  de  reunirse  en  la  capi- 
tal de  ese  partido  el  domingo  25  y para  presidir  tam- 
bién el  9 de  Mayo  próximo  la  junta  del  escrutinio 
general,  siempre  que  el  juez  de  Chantada  á quien  con 
anterioridad  comisioné,  no  pudiera  presentarse  por  im- 
pedírselo su  salud. i> 

No  se  presentó  el  juez  de  Chantada,  á quien  se  ha- 
bla comisionado  por  el  presidente  de  la  Audiencia,  y 
naturalmente  presidió,  ¿quién?  quien  tenia  encargo  ex- 
preso del  presidente  de  la  Audiencia  para  presidir:  el 
Sr,  D.  Ricardo  Perez  de  Castro.  Y no  digo  más  sobre 
el  particular,  porque  como  estos  son  documentos  que 
obran  á la  cabeza  del  nombramiento  de  interventores.*, 
(El  Sr * Ruiz  Capdepon:  Los  conozco.)  No  hay  para  qué 
decir  que  se  trata  de  documentos,  no  de  alegaciones* 
Ha  dicho  S,  S*  que  como  la  ley  establece  que  solo  pue- 
de abrirse  la  sesión  para  el  nombramiento  de  inter- 
ventores cuando  esté  constituida  la  junta  del  censo 
electoral,  es  claro  que  cuando  no  haya  mayoría  en  esa 
junta  no  puede  abrirse  la  sesión,  y realmente  yo  ex- 
traño mucho  que  una  persona  tan  competente  como 
3.  S,  díga  esto,  porque  esto  equivale  á dejar  las  ope- 
raciones electorales  á la  voluntad  y al  capricho  de  dos 
ó tres  caballeros  particulares  que  no  quieran  concurrir 
á la  junta  del  censo,  y porque  de  esa  manera  se  con- 
vierte la  elección  en  un  juego  de  chiquillos  por  la  sola 
voluntad  de  cuatro  caballeros  que  cuando  de  asuntos 
electorales  sé  trata  no  es  difícil  encontrar,  y porque 
de  ese  modo  se  burlan  las  disposiciones  de  la  ley.  ¿Es 
esto  posible,  es  esto  sério,  es  esto  justo?  De  ninguna 
manera.  Pero  decía  el  Sr.  Capdepon:  ¿y  por  qué  el 
presidente  no  obligó  á esos  individuos  á que  vinie- 
ran? Pues  qué,  ¿el  presidente  tenia  autoridad  para  en- 
viar á la  Guardia  civil  y cogerlos  y traerlos  contra  su 
voluntad?  Bastante  hizo:  hizo  el  nombramiento  de  mé- 
dicos para  que  fueran  á examinar  si  era  verdadera  ó 
simulada  la  enfermedad  que  alegaban,  y en  efecto,  fue- 
ron los  médicos  y no  encontraron  á esos  individuos  en 
su  casa,  ¿Qué  más  pudo  hacer  el  presidente  de  la  Co- 
misión del  censo  para  procurar  que  se  llevara  á cabo 
la  operación  que  la  ley  determina  en  ese  día  y en  una 
hora  precisa,  fija  y fatal? 

Dice  también  el  Sr*  Capdepon  que  cuando  opinaban 
de  distinta  manera  los  dos  individuos  de  la  Comisión 
del  censo,  decidla  el  presidente.  ¿Dónde  está  la  prue- 
ba? vuelvo  á decir  á S.  S.  (El  Sr.  Ruiz  Capdepon ; Aquí.) 
No;  si  alegaciones,  no  hay  duda  que  las  hay.  (El  señor 
Raíz  Capdepon:  No;  pruebas,)  He  dicho,  Sr.  Gapdepcm, 
que  es  el  acta  más  rica  en  alegaciones,  protestas  y re- 
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clamac  iones  que  se  ha  presentado  en  el  Congreso,  pero 
la  más  destituida,  obsérvela  bien  S.  8,,  la  más  desti- 
tuida de  justificantes;  esto  es  lo  que  he  dicho.  Por  con- 
siguiente, claro  está  que  el  presidente  no  tenia  nece- 
sidad de  oir  el  voto  de  nadie,  porque  la  misión  del  pre- 
sidente es  distinta  completamente.  ¡Si  allí  no  hay  vota- 
ción! ¿Quién  ha  dicho  á S.  S.  que  hay  votación?  El 
presidente  abre  los  pliegos  de  propuestas  y los  lee  y el 
secretario,  que  es  el  secretario  dei  Ayuntamiento  de  la 
cabeza  del  distrito  electoral,  va  apuntando  el  resulta- 
do de  cada  uno  de  los  pliegos;  Fulano  de  Tai  20  votos. 
Fulano  de  Tal  40  votos;  y esta,  que  es  una  operación  i 
aritmética  de  sumar,  es  lo  que  hace  el  secretario,  ni 
más  ni  ménos;  y cuando  le  dice  al  presidente  Fulano 
de  Tal  ha  tenido  tantos  votos  y Fulano  tantos  otros,  e] 
presidente  dice:  «pues  proclamo  interventor  al  que  ha 
obtenido  mayor  numero  de  votos, » Comprenda,  pues, 
el  Sr.  Capdepon  que  no  hay  votación  ni  nada.  Después, 
cuando  se  extiende  el  acta,  hay  derecho  de  hacer  pro- 
testas, y entonces  es  cnando  la  Comisión  inspectora  del 
censo  puede  resolver  de  plano,  según  un  artículo  de  la 
ley  electoral.  Pero  no  es  esto;  allí  no  hubo  votación, 
hubo  solo  la  proclamación  hecha  por  el  presidente;  en 
una  palabra,  el  cumplimiento  del  deber  que  la  ley  im- 
pone al  presidente. 

Que  se  computaron  firmas  duplicadas  en  ocho  sec- 
ciones. Perfectamente:  pues  yo  como  me  propongo  con- 
testar á S.  S.  con  pruebas,  y con  pruebas  documenta- 
das, voy  á decirle  todo  lo  que  hay  en  el  particular, 
Ciertamente  no  desconozco  que  habría  firmas  duplica- 
das en  más  de  las  dos  secciones  que  he  referido  á S.  S.; 
que  habría,  y las  hubo,  nótese  bien,  firmas  duplicadas; 
pero  que  no  se  computaron.  Por  consiguiente,  que  el 
hecho  ha  existido,  es  cierto;  pero  no  lo  es  ménos  que 
no  hay  responsabilidad,  porque  no  se  ha  hecho  la  com- 
putación de  esas  firmas,  y lo  voy  á demostrar. 

Sección  segunda-,  la  Comisión  inspectora  dice;  ítno  ¡ 
tomó  en  cuenta  los  votos  de  dos  electores  que  apare- 
cen concurriendo  simultáneamente  en  las  propuestas 
del  pliego  noveno  y en  el  décimo  ó sea  en  la  primera 
acta  notarial,  acordando  pasen  ambas  al  tribunal  com- 
petente en  cumplimiento  de  lo  dispuesto  en  el  art.  68 
de  la  Mgente  ley  electoral.  » 

Cuarta,  lo  mismo;  aen  esta  propuesta  solo  se  com- 
putaron los  votos  de  cuatro  de  los  firmantes,  porque  los 
demás  concurren  votando  simultáneamente  en  la  sexta 
y sétima  propuesta.» 

Y así  en  las  demás;  en  todas  ellas,  ménos  en  la  dé- 
cima y en  la  duodécima,  que  es  donde  se  hizo  la  com- 
putación, (El  Sr.  Ruiz  Capdepon:  Y en  la  sétima  y en 
la  novena.)  En  ninguna  de  ellas,  [El  Sr,  Ruiz  Capdepon: 
¡Sí  están  aquí!)  Y aquí  también  están;  en  la  décima  y 
en  la  duodécima  es  donde  se  hizo  únicamente  la  com- 
putación. 

Ha  dicho  el  Sr.  Capdepon  que  las  mesas  electorales 
no  admitieron  á los  interventores  nombrados;  pero  á 
éste,  que  seria  un  grave  cargo,  yo  debo  decir  á S.  S.  que 
los  presidentes  de  esas  respectivas  secciones,  si  lo  hi- 
cieron, hicieron  perfectamente;  porque  ¿qué  supone 
esto?  La  ley  no  ha  querido,  como  hemos  dicho  antes,  que 
la  elección  quede  a merced  de  la  buena  ó mala  volun- 
tad de  los  interventores;  y si  bien  es  cierto  que  de  los 
72  interventores  nombrados,  50  tomaron  posesión,  no 
tomándola  los  otros  porque  no  llegaron  á tiempo,  por- 
que no  llegaron  á la  hora  prefijada,  como  quiera  que 
la  ley  prevé  esto  caso  y dice  que  en  este  momento  se 
llame  á los  interventores  y á los  suplentes,  y si  no  hay 


ni  unos  ni  otros,  elija  el  presidente  de  los  electores  do 
la  sección  que  estén  presentes,  eso  fue  lo  que  se  hizo 
en  varias  secciones  en  cumplimiento  de  la  ley;  pero 
repito  que  de  los  72  nombrados,  50  tomaron  posesión 
porque  fueron  puntuales  y asistieron  á las  ocho  de  la 
mañana,  que  es  cuando  deben  abrirse  los  colegios.  ¿Qué 
hay  en  esto  de  ilegalidad?  ¿Por  qué  decir  que  se  ha  de 
invalidar  la  elección?  ¿Qué  motivo  hay  para  discurrir 
de  esta  manera,  Sr.  Capdepon? 

Dice  S,  8.  que  han  firmado  el  voto  particular  per- 
sonas de  todas  opiniones,  y nos  ha  hecho  un  cargo  de 
inconsecuencia  porque  habiendo  sido  la  primera  elec- 
ción del  distrito  de  Monforte,  según  S.  S. , mucho  mé- 
nos grave  que  ésta,  sin  embargo,  todos  unánime- 
¡ mente  acordamos  la  gravedad.  Pues  yo  digo  al  Sr,  Cap- 
depon  que  aquella  fué  mucho  más  grave  que  ésta,  y 
por  eso  opinamos  unánimemente  que  era  grave,  com- 
probando nuestro  juicio  el  Tribunal  de  Actas  graves  al 
declarar  efectivamente  nula  la  elección.  Pero  en  esta 
ocasión,  aunque  hay  muchas  protestas  y re  clama  cianea, 
no  hay  justificante  de  ninguna  de  ellas;  y como  no  hay 
ningún  vicio  que  entrañe  ilegalidad,  ni  mucho  ménos 
la  nulidad  en  la  elección,  nosotros  hemos  creído  que 
el  acta  era  limpia  y que  debía  aprobarse.  Así  es,  seño- 
res Diputados,  que  por  no  molestar  más  tiempo  la  aten- 
clon  del  Congreso,  yo  concluyo  pidiéndole  se  sirva 
desechar  el  voto  particular  suscrito  por  el  Sr.  Capde- 
poü  y por  los  demás  individuos  que  le  firman. 

El  Sr.  RUI 2 CABDEFON;  Pido  la  palabra  para 
rectificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  V.  8.  la  palabra  para 
rectificar. 

El  Sr.  RUIZ  CAPDEPON:  No  voy  á hacer  una  ré- 
plica á que  indudablemente  tendria  derecho  por  el  Re- 
glamento consumiendo  otro  turco  en  pró  del  voto,  ni 
voy  siquiera  á dar  á la  rectificación,  única  cosa  que  he 
de  hacer,  largas  proporciones,  sino  todo  lo  concretas  y 
reducidas  que  me  sea  posible. 

El  Sr.  Escobar  ha  sostenido  que  la  presidencia  es- 
taba debidamente  desempeñada  por  el  promotor  fiscal, 
y parece  ser  como  que  en  este  punto  daba  á mis  pala- 
bras una  inteligencia  distinta  á la  que  yo  creo  que  de 
ellas  se  deduce.  Yo  no  he  dicho  que  no  hubiera  sido 
consultado  el  presidente  de  la  Audiencia  para  desig- 
nar el  presidente;  lo  que  he  dicho  ha  sido  que  el  señor 
presidente  de  la  Audiencia  tenia  numerosos  jueces  en 
el  territorio  de  la  misma  Audiencia, á quienes  con  pre- 
ferencia le  encargaba  la  ley  que  buscara  para  presidir 
las  operaciones  electorales  de  Monforte,  y no  al  pro  mo- 
ler fiscal,  y que  al  obrar  de  esta  manera  el  presidenta 
de  la  Audiencia  no  habla  procedido  bien  é infringía, 
la  ley.  Lo  que  dije, pues,  antes, queera  esto,  lo  sostengo 
ahora  después  de  las  palabras  del  Sr.  Escobar,  que  en 
último  resultado  no  se  han  dirigido  más  que  á repetir 
lo  que  yo  había  dicho,  es  decir , que  el  promotor  fiscal 
presidia  con  autorización  del  presidente  de  la  Audien- 
cia, en  lo  cual  estamos  conformes  ; pero  no  lo  estamos 
en  que  el  presidente  de  la  Audiencia  libremente  pe- 
diera designar  el  presidente  que  tuviera  por  conve- 
niente. 

Dice  el  Sr.  Escobar,  y es  la  segunda  rectifiaccion, 
que  no  he  probado  que  cuando  la  Comisión  inspectora 
se  componía  de  dos  individuos,  éstos  opinaran  en  con- 
trario sentido  y tuviera  que  resolver  oí  presidente  con 
su  voto.  Señores,  se  trata  de  un  hecho  que  practican 
tres  personas,  un  individuo  de  la  Comisión  inspectora 
del  censo  por  cada  parte,  y el  promotor  fiscal;  y estas 
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tres  personas  declaran  en  el  acta  que  una  de  ellas  en- 
tendió que  debía  proclamarse  á Pedro  interventor,  que 
la  otra  protestó  y que  el  presidente  resolvió,  ¿Puede 
darse  una  justificación  más  completa  que  las  decla- 
raciones unánimes  de  los  tres  que  concurren  á la 
ejecución  de  un  hecho  con  Intereses  opuestos,  y lo 
consignan  de  una  manera  terminante?  Vea,  pues,  el 
Sr.  Escobar  sí  su  teoría  está  rica  de  argumentos,  y la 
que  sostiene  el  voto  particular  está  pobre  ó vacía  de 
pruebas,  porque  estas  son  de  tal  naturaleza,  que  vienen 
á ser  unánimes  y sin  contradicción  de  nadie. 

Que  no  se  debió  la  Junta  haber  constituido  solo  con 
dos  individuos  de  la  Comisión  del  censo;  esto  dije  yo  y 
lo  sostengo  ahora.  Es  que  de  esta  manera  no  hubiera 
habido  elección,  dice  el  Sr,  Escobar,  Pues  extremando 
S,  S.  el  argumento,  vendría  á parar  que  si  no  se  pre- 
sentaba en  una  sección  más  que  el  presidente,  éste 
constituirla  la  mesa,,  y el  presidente  tendría  que  ir  to- 
mando las  papeletas,  anotar  los  nombres  de  los  electo- 
res que  iban  á votar,  y hacer,  en  fin,  todas  las  opera- 
ciones electorales;  y resultada  de  la  doctrina  sostenida 
por  el  Br.  Escobar,  que  una  mesa  que  debe  componer- 
se de  cinco  ó siete  personas,  según  el  número  de  inter- 
ventores que  tenga,  con  solo  el  presidente  podría  cons- 
tituirse, ser  válidos  todos  los  actos  electorales  y legal 
la  elección.  Señor  Escobar,  ¿es  esta  La  doctrina  que 
profesa  S.  8.  en  materias  electorales?  Si  así  es,  yo  la 
entrego  al  buen  juicio  de  la  Cámara  y á la  considera- 
ción del  país. 

Que  dentro  de  la  Comisión  inspectora  no  habla  más  ; 
que  hacer  que  contar  y dar  el  mayor  número  de  votos 
ai  que  los  reuniese.  Pues  el  Sr.  Escobar  no  ve  que  ni 
aun  para  contar  se  entendían  esas  personas,  porque 
mientras  uno  creía  que  había,  por  ejemplo,  100  votos, 
otro  individuo  de  la  Comisión  creía  que  no  había  más 
que  50;  y no  ve  también  cómo  no  se  entretuvieron  en 
contar  solo,  sino  en  proclamar  unos  íuterveutores  para 
proclamar  luego  ó otros,  porque  venía  un  elector  ami- 
go y les  decía:  «habéis  incurrido  en  un  error,  convenía 
que  en  tal  sección  fuese  Juan,  Pedro  ó Diego,»  que  no 
era  de  los  que  habita  proclamado,  y lo  proclamaban. 
¿No  le  parece  al  Sr.  Escobar  que  todo  esto  no  es  más 
que  quebrantar  la  ley  y atropellar  el  sistema  represen- 
tativo, viniendo  de  esta  manera  á sentarse  aquí  una 
persona  que  será  muy  digna  y muy  respetable,  yo  no 
tengo  la  honra  de  conocerla,  y mucho  ménos  quiero 
faltarla  en  nada,  pero  que  no  reúne  las  condiciones  ne- 
cesarias para  ser  admitida? 

Finalmente,  el  Sr.  Escobar  ha  tratado  de  demostrar 
que  no  se  ha  cometido  en  las  ocho  secciones  el  gravísi- 
mo defecto  de  concurrir  los  mismos  firmantes  en  dife- 
rentes propuestas.  En  el  discurso  dijo  que  solo  se  había 
cometido  esta  falta  en  dos;  en  la  rectificación  ha  con- 
cedido que  se  habla  cometido  en  alguna  más;  si  ahora 
volviera  á rectificar,  se  acercarla  más  á las  ocho;  y si 
rectificara  por  tercera  vez  estaríamos  completamente 
conformes,  como  sin  duda  lo  estaremos  cuando  salga- 
mos de  este  salón,  en  que  son  ocho.  Tiene  S.  S.  la  sec- 
ción segunda,  la  cuarta,  la  quinta,  la  sexta,  la  sétima, 
la  novena,  la  décima,  la  duodécim;  en  todas  estas  se 
lia  cometido  esa  ilegalidad,  y el  Sr.  Escobar  podrá  ver- 
lo, y confio  en  que  luego  nos  enten  doremos  fácilmente. 

Parece  extraño,  Sres.  Diputados,  que  estando  para 
terminar  la  legislatura  nos  ocupemos  de  asuntos  de 
actas;  pero  yo  hago  esta  última  consideración  á los  se- 
ñores Diputados.  Creo  que  todos,  lo  mismo  unos  que 
otros,  amamos  ia  pureza  doi  sistema  representativo;  , 


todos  os  lamentáis  fuera  de  este  sitio,  cuando  cesan  los 
compromisos  como  los  que  hoy  tenéis,  de  lo  mal  que 
se  hace,  del  escándalo  que  produce  en  el  país  cuando 
pasan  actas  de  este  género  y quedan  impunes  hechos 
como  los  que  de  la  presente  resultan  cometidos,  y yo 
creo  que  es  necesario  no  tener  indulgencia,  porque  el 
tenerla  produce  consecuencias  fatales  para  este  siste- 
ma y para  la  moralidad  del  país.  He  dicho. 

Leído  por  segunda  vez  el  voto  particular,  y hecha 
la  pregunta  de  si  se  tomaba  en  consideración,  dijo 

El  Sr.  Marqués  de  MUROS;  Pido  que  se  cuente  el 
número  de  Sres.  Diputados. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  contará.  ( Varios  señores 
Diputados,  en  bastante  número , piden  que  se  vote  nomi- 
nalmente.) 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  procede  á la  votación 
nominal. 

El  Sr.  Marqués  de  MUROS:  Señor  Presidente,  yo 
no  habla  pedido  la  votación  nominal. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Pero  la  han  pedido  otros 
Sres.  Diputados, 

El  Sr.  Marqués  de  MUROS:  Sin  embargo,  8.  S.  ha- 
bía accedido  á mi  petición.  , 

El  Sr.  PRESIDENTE : Indudablemente;  pero  los 
Sres.  Diputados  han  preferido,  en  uso  de  su  derecho, 
que  se  vote  nominal  mente.» 

Verificada  la  votación,  resultó  desechado  el  voto 
particular  por  74  votos  contra  23,  en  la  forma  si- 
guiente: 

Señores  que  dijeron  no: 

Santonja* 

Sallsnt  (Conde  de). 

Sedó. 

Neira. 

Francos  (Marqués  de). 

Donoso. 

Cruzada. 

Estéban  Muñoz. 

Porrúa. 

Armas  *y  Céspedes. 

Benazuza  (Conde  de). 

Alcalá  (Barón  de). 

Alvarez, 

Ribo. 

Martin  de  Oliva. 

Enlate. 

Pagés. 

Sala. 

Bstévez. 

Sánchez  de  León 

González  Valla  riño. 

F er  n an  de  z Gado  miga. 

Chavara, 

Castanon. 

Planas, 

Fernandez  Vill  arrubia. 

Pino. 

Lóate. 

Castellarnán, 

Camps. 

De  Juan. 

Pons. 

Vicuña. 

Hoppe. 

Casado. 

Fernandez  Artice lo, 
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Marfori. 

Gampaamo  r. 

Escobar  (D.  Angel). 

García  López, 

Qulroga. 

Perez  Batallón. 

Basan  ta, 

Grotta. 

Atard. 

Gosaivez, 

G amacho, 

Jiménez  Palacios. 

Cedrún, 

García  Balsera. 

Miranda, 

Villalba. 

Echalecu, 

Botana. 

Pardo  Montenegro. 

Cazurro. 

Oréstar. 

Boguerin, 

Baneres, 

Pulido, 

Escudero, 

Turu  II. 

Ruiz  Tagle, 

Ozores. 

Cardenal. 

Belmonté. 

Hernández  Iglesias. 

Hender. 

Nogueras, 

Santa  Cruz. 

Garamés, 

Loring. 

Oran  i (Marqués  viudo  de), 

Sr,  Presidente, 

Total,  74, 

Señores  que  dijeron  sí: 

Martínez  (D,  Cándido), 
Ledesma. 

Malpica  (Marqués  de). 

Reig  (D.  Manuel). 

Baselga, 

Sauz* 

Enriques. 

Bosch  y Labrús, 

Ruiz  Gapdepon. 

Balaguer, 

Torres. 

Angulo. 

Ríus  Taulet, 

González  de  la  Yoga, 

Moret. 

Gastellet. 

Gil  Berges, 

Yinent, 

Gavin, 

Yia-Manuel  (Conde  de). 
Muros  (Marqués  de), 

Carvajal, 

Hoyos  (Marqués  de), 

Total,  23, 


Leído  el  dictamen  de  la  Comisión,  decía  así: 

<tLa  Comisión  de  Actas  ha  examinado  la  de  elec- 
ción parcial  del  distrito  de  Monforte,  provincia  de  Lugo  , 
y si  bien  contiene  algunas  protestas  y reclamaciones, 
no  afectan  á la  validez  y resultado  de  la  elección;  por 
lo  tanto,  tiene  la  honra  de  proponer  al  Congreso  se 
sirva  aprobar  dicha  acta  y admitir  como  Diputado  por 
el  referido  distrito  á D.  Antonio  Guitian  García,  que  ha 
presentado  su  credencial,  y cuya  aptitud  legal  no  ofre- 
ce duda. 

Palacio  del  Congreso  22  de  Mayo  de  188Q.=Ang0l 
Escobai\=Juan  García  López.— Juan  Muñoz  y Var- 
gas. =M'anuel  Quiroga,= Elias  López  y González,  ¡=í 
José  María  Luis  Santón  ja,  secretario,  » 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  este 
dictamen,» 

No  habiendo  quien  pidiera  la  palabra  en  contra,  y 
hecha  la  pregunta  de  si  se  aprobaba,  se  pidió  por  com- 
petente número  de  Sres,  Diputados  que  la  votación 
fuera  nominal;  verificada  ésta,  quedó  aprobado  el  dic- 
tamen y admitido  Diputado  el  Sr.  Guitian  García, 
por  74  votos  contra  5,  en  esta  forma: 

Señores  que  dijeron  sí: 

Santonja. 

Villalba, 

Gastanon, 

Neira, 

González  Y aliar Ih o; 

De  Juan, 

Alcalá  (Barón  de), 

Brunet, 

Estévez. 

Estéban  Muñoz. 

Armas, 

Belmente, 

Alvarez  Guijarro, 

Castellarnau. 

Martin  de  Oliva. 

Sedó. 

Valentí, 

Planas. 

Campo-Grande  (Vizconde  de), 

Ribo. 

Sallent  (Conde  de). 

Fernandez  Gadórniga, 

Boguerin. 

Sala, 

Jiménez  Palacios. 

Herrero. 

Casado, 

Fernandez  Yíllarrubia, 

Caramés, 

Ruiz  Tagle, 

Loríte. 

Créstar, 

Hoppe. 

Vicuña, 

Ruiz  de  Yelasco, 

Perez  Sanmillan, 

Pino, 

Marfori, 

Campoamor, 

Escobar, 

García  López, 

Qulroga, 
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Pérez  Batallón. 

Pagés, 

Basanta. 

Grotta. 

Atará. 

Pulido. 

Pons, 

Gran  i (Marqués  viudo  de). 

García  Balsera, 

González  Conde* 

Mendo. 

Castellano, 

Echalecu, 

Botana, 

Pardo  Montenegro. 

Cazurro, 

Cardenal, 

Fernandez  A ruedo, 

Baneres. 

Santa  Cruz, 

Nogueras, 

Tu  rail. 

López  de  A ya  la. 

Miranda, 

Garnacha, 

Canillas  de  Torneros  (Conde  de), 

Loríng. 

Ibañez. 

Si  Ivela  (D,  Francisco). 

* Hernández  Iglesias* 

YUlanueva  de  Perales  {Conde  de),  - 
Sr.  Presidente,  . 

Total,  74, 

Señores  que  dijeron  no\ 

Gusano  (Marqués  de), 

Enriquez. 

Bosch  y Labrús, 

Moret, 

Hoyos  (Marqués  de). 

Total,  5. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Queda  proclamado  Diputa- 
do el  Sr,  Guitían  García. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Continúa  la  discusión  del 
dictámen  nuevamente  presentado,  relativo  al  proyecto 
de  ley  sobre  subvención  á las  empresas  de  canales  y 
pantanos  de  riego.  ( Véanse  los  Apéndices  tercero  y cuar- 
to al  Diario  nüm,  113,  sesión  del  28  de  Febrero;  Diario 
número  141,  sesión  del  20  de  Abril;  Diario  núm,  148, 
sesión  del  21  de  ídem;  Diario  núm.  158,  sesión  del  5 
de  Mayo;  Diario  núm.  162,  sesión  del  1 í de  ídem,  y Dia- 
rio núm*  164,  sesión  del  13  de  idém ,) 

Sigue  la  discusión  de  la  totalidad  del  dictamen. 

El  Sr.  Vicuña  tiene  la  palabra  para  consumir  el 
segundo  turno  en  contra,  en  ausencia  del  Sr.  Danvila. 

El  Sr.  VICUÑA:  Señores  Diputados,  acabais  de  oir 
que  el  Sr.  Presidente  al  concederme  la  palabra  ha  he- 
cho constar  que  no  está  presente  el  Sr.  Danvila  que  la 
tenia  pedida  para  consumir  el  segundo  turno;  recor- 
dáis también  que  hace  cosa  de  dos  meses  se  discutid 
el  primer  turno  de  este  proyecto  de  ley,  y todas  estas 
condiciones  y otras  de  que  estáis  tan  enterados  como 


yo,  me  ponen  en  el  caso  de  pediros  vuestra  benevolen- 
cia, apelando  á estos  hechos.  Se  iban  á discutir  hoy 
los  presupuestos,  y por  haberse  concluido  antes  de  lo 
que  esperábamos,  nadie  sospechaba  al  comenzar  la  se- 
sión, que  se  llegara  esta  tarde  al  tan  asendereado  pro- 
yecto de  pantanos  y canales,  y recordando  que  el  señor 
Danvila  iba  á hablar  largamente  sobre  la  cuestión, 
tratándola  en  sus  diversos  aspectos;  y como  desde  hace 
dos  meses  yo,  por  decirlo  así,  he  perdido  los  papeles  y 
no  tengo  ni  un  solo  apunte  más  que  el  proyecto  de  ley 
que  acabo  de  pedir  al  Archivo,  comprendereis  que  en 
estas  condiciones  casi  no  necesito  encomendarme  real- 
mente á vuestra  benevolencia.  Voy  á decir  algo  de  lo 
que  tenia  pensado  hace  unos  cuantos  meses,  algo  qui- 
zás de  lo  que  más  brillantemente  hubiera  dicho  el  se- 
ñor Danvila,  aunque  no  entrando  en  la  cuestión  ver- 
daderamente legal,  porque  S.  tS.,  según  nos  dijo,  pen- 
saba tratarla  á fondo;  pero  la  cuestión  es  de  tal  mag- 
nitud; el  proyecto,  á mi  juicio,  y no  lo  tome  á mala 
parte  la  Comisión,  es  tan  poco  aceptable,  que  creo  que 
he  de  encontrar  en  mí  memoria  y en  lo  que  se  me 
vaya  ocurriendo  en  el  giro  de  la  discusión,  argumen- 
tos suficientes  para  llevar  el  convencimiento  á vuestro 
ánimo  de  que  debéis  desechar,  Sres,  Diputados,  el  pro- 
yecto que  se  discute,  cosa  en  que  tampoco  necesito 
esforzarme  grandemente,  'porque  me  parece  que  casi 
todos  abundáis  en  estas  ideas. 

Estas  condiciones,  pues,  creo  que  asegurarán  vues^ 
tua  indulgencia,  porque  voy  á improvisar  sobre  la  ma- 
teria, voy  á decir  algo  de  lo  que  recuerde,  y sí  no  sale 
tan  bien  como  teneis  derecho  á esperar  de  los  que  to- 
man parte  en  estas  discusiones,  no  me  culpéis  exclu- 
sivamente á mi,  sino  á la  casualidad  que  me  obliga  á 
molestaros  por  algún  tiempo  esta  tarde. 

El  proyecto  de  ley  que  se  discute  habla  de  empre- 
sas constituidas  con  arreglo  á la  ley  de  1870  y de  em- 
presas anteriores  á esta  fecha  que  después  se  acogie- 
ron ¿ la  misma  ley,  y nada  más.  De  modo  que  parece 
á primera  vista  que  al  tratarse  de  este  proyecto  única- 
mente debiera  referirme  á las  empresas  A,  B ó O,  cuyo 
catálogo  está  publicado  hasta  en  los  libros  más  cor- 
rientes que  se  ocupan  de  estas  cuestiones,  y examinar 
las  condiciones  de  legalidad  de  esas  empresas,  cómo  se 
fundaron,  qué  concesiones  les  otorgó  la  ley,  y qué  de- 
recho tienen  para  que  se  promulgue  la  que  hoy  está 
sometida  á vuestra  deliberación,  Pero  no  quiero  entrar 
en  este  terreno;  primero,  porque  no  recuerdo  en  este 
momento  ni  teugo  á la  mano  los  nombres,  las  fechas, 
ni  las  condiciones  de  las  concesiones  de  esas  empresas, 
y segundo,  porque  es  esta  una  cuestión  delicada  y es- 
pinosa, en  la  cual  quizá  tuviera  yo  que  decir  algo  en 
contra  de  alguna  de  esas  empresas;  y como  al  discutir 
en  este  sitio  yo  he  de  suponer  siempre  que  todos  los 
que  traen  sus  capitales  para  obras  de  tal  importancia 
y magnitud  lo  hacen  principalmente  con  el  fin  de  be- 
neficiar á la  Nación,  no  pretendo  entrar  en  ese  terreno, 
Pero  en  realidad,  señores,  no  es  esto  lo  que  palpita 
en  el  fondo  de  la  cuestión;  no  se  trata  única  y exclusi- 
vamente de  las  empresas  ya  concedidas  con  arreglo  á 
la  ley  de  i 870,  ó que  se  hayan  acogido  á esa  ley;  no; 
y esto  por  una  razón  sencillísima:  solo  las  emprág® 
que  existen  en  estas  condiciones  tienen  ya,  por  decirlo 
así,  acaparado  el  caudal  de  agua  de  todos  nuestros 
rios;  de  modo  que  al  discutirse  este  proyecto,  al  con- 
ceder la  subvención  en  él  contenida,  vamos,  aunque 
indirectamente,  á impedir  que  puedan  establecerse 
nuevas  empresas  con  arreglo  á la  ley  general  de 
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aguas,  porque  habrían  de  encontrarse  siempre  con  una 
anteriormente  concedida  con  arreglo  á la  de  1870.  Se 
discute,  por  tanto,  en  este  instante,  no  solo  el  derecho 
de  esas  empresas,  las  condiciones  especiales  en  que 
puedan  estar,  sino  también  el  porvenir  de  los  riegos 
en  España;  y que  esta  cuestión  es  importante,  que  el 
tratar  de  llevar  aguas  á nuestros  desecados  campos  es 
de  primer  interés,  no  necesito  yo  decirlo.  Si  el  agua 
es  propiamente  el  vehículo  de  la  alimentación  de  las 
plantas;  si  en,  nuestro  clima  y suelo  abundan  las  con- 
diciones de  calor  y de  fertilidad  del  terreno,  faltando 
solo,  como  todos  sabéis,  que  el  agua  caiga  sobre  éste 
por  lo  menos  con  cierta  regularidad,  para  que  podamos 
disfrutar  así  de  todas  las  condiciones  agronómicas  y 
para  que  nuestros  campos  no  se  vean  agostados,  como 
sucede  frecuentemente,  por  esas  sequías  que  los  aso- 
lau  y que  producen  tan  grandes  desastres,  ¿necesitaré 
yo  decir  que  la  cuestión  que  se  discute  es  de  vital  im- 
portancia para  el  país?  Trátase  del  porvenir  de  la  agri- 
cultura española,  porque  con  aguas,  con  abonos,  con 
densidad  de  población,  un  país  de  buen  sol  tiene  siem- 
pre su  agricultura  notablemente  desarrollada.  AI  tratar, 
pues,  de  otorgar  una  subvención  á las  empresas  y ver 
si  por  medio  de  ella  se  llega  á conseguir  que  esas  em- 
presas sean  una  realidad,  q si,  por  el  contrario,  no  han 
de  ser  más  que  una  ficción,  que  lejos  de  producir  un 
beneficio  al  país,  estorbe  que  se  presenten  otras  en 
mejores  condiciones,  al  discutir  esto  discutimos  la 
cuestión  principal  de  la  agricultura  patria. 

Por  esta  razón,  señores,  el  problema  es  árduo  en  ex- 
tremo, y de  tanto  interés,  que  aunque  se  discuta  así  á 
retazos,  hace  dos  meses  un  turno,  hoy  otro,  y los  de- 
más sabe  Dios  cuándo,  creo  que  no  obstante  esto  no  me 
ha  de  faltar  la  atención  de  los  Sres.  Diputados,  y que 
todos  los  que  siguen  con  algún  interés  las  discusiones 
del  Parlamento  habrán  de  comprender  que  en  esta  tarde 
vamos  á tratar  un  problema  importantísimo. 

1-Ie  dicho  antes  que  el  proyecto  de  ley  se  refiere 
exclusivamente  á las  empresas  acogidas  á la  ley  de 
1870  oque  tienen  su  origen  en  esa  misma  ley;  por  con- 
siguiente, yo  entiendo  que  lo  primero  que  es  necesario 
en  esta  cuestión  es  que  el  Estado  obligue  á esas  em- 
presas á que  cumplan  perfectamente  todos  los  trámites 
y todas  las  condiciones  contenidas  en  la  ley.  Dentro 
de  un  momento  trataré,  si  me  seguís  dispensando  vues 
tra  atención,  la  cuestión  de  derecho  en  puntó  á subven- 
ciones; pero  por  el  momento  me  cumple  hacer  constar 
que  el  derecho  que  tienen  las  compañías  concesiona- 
rias de  canales  de  riego  es  única  y exclusivamente  de- 
bido á la  ley  de  1870;  es  un  derecho  hijo  de  esa  ley, 
y como  tal,  caduca  desde  el  momento  en  que  falten  á 
cualquiera  de  los  términos  en  la  ley  establecidos,  y 
que  son  suficientes  motivos  según  ella  para  causar  la 
caducidad  de  la  concesión.  En  un  artículo,  me  parece 
que  el  6,°,  marca  los  plazos  para  comenzar  y terminar 
las  obras:  pues  bien,  aquellas  empresas  que  no  hayan 
cumplido  con  esos  piazqs ¿iQSó  fcfctú  están  fuera  de  la  ley, 
y estando  fuera  de  la  ley,  no  hay  nada,  absolutamente 
nada  que  hacer  con  ellas,  sino  caducarías. 

Se  me  dirá  quizás  que  con  la  forma  de  subvención 
indirecta  de  150  pesetas  por  hectárea  regable,  de  que 
habla  la  ley,  no  es  bastante  para  que  esas  empresas 
hayan  podido  cumplir  sus  compromisos.  Culpa  de  ellas 
será  ciertamente.  ¿No  sabían  los  hombres  de  negocios 
que  forman  esas  empresas  y alcanzaron  esas  concesio- 
nes, cuáles  eran  las  condiciones  del  país?  ¿No  sabían  lo 
difícil  que  era  el  entenderse  prácticamente  con  los  re- 


gantes para  que  éstos  vinieran  á ayudar  á la  compa- 
ñía? ¿No  sabían  que  habían  de  luchar  con  grandes  di- 
ficultades? No  se  quejen,  pues,  de  esto,  que  de  ninguna 
manera  es  culpa  del  Estado.  Para  mí  no  lo  es  en  la  in- 
mensa mayoría  de  los  casos,  por  más  que  pueda  haber 
algunas  excepciones;  y lo  que  hay  es  que  las  empresas 
no  han  cumplido  con  los  trámites  que  les  marca  la  ley 
de  la  concesión,  y no  habiéndolos  cumplido  están  fuera 
de  la  misma.  Siendo  esto  así,  lo  que  se  debe  hacer  es 
caducarías,  en  vez  de  concederles  hoy  un  nuevo  auxi- 
lio, en  vez  de  modificar  los  términos  de  la  ley  de  1870 
con  el  proyecto  que  está  hoy  puesto  á discusión. 

Esto  es  lo  que  dehe  hacerse  tratándose  de  empre- 
sas y dé  concesiones,  desde  el  momento  en  que  se  ha 
visto  que  no  han  cumplido  con  las  condiciones  que  la 
ley  tiene  establecidas.  Pero  ¿qué  más?  hoy,  por  virtud 
de  la  nueva  forma  que  se  da  á la  subvención,  en  yez  de 
las  150  pesetas  por  hectárea  regable,  se  concede  un  40 
por  100  sobre  las  obras  que  ejocuta  la  empresa;  es  ne- 
cesario que  esas  compañías  hayan  realizado  las  obras 
en  cuestión.  Pero  las  150  pesetas  no  se  daban  sino  dos 
años  después  de  que  el  agua  corriese  y fertilizara  los 
campos;  es  así  que  la  mayor  parte  de  las  empresas  no 
han  hecho  lo  que  por  la  ley  estaban  obligadas  á hacer; 
luego  á mi  juicio  no  tienen  derecho  para  venir  á pedir 
hoy  una  subvención,  sea  cual  fuere  la  forma  en  que  se 
pida.  Cumplamos,  pues,  la  ley  de  1870  en  todas  sus 
partes,  declaremos  caducadas  aquellas  empresas  que 
no  tienen  derecho  á seguir  existiendo;  y yo  en  esto  no 
ataco  ni  aplaudo  á ninguna,  sino  que  hablo  única  y ex- 
clusivamente como  Diputado  de  la  Nación,  pues  loá  que 
me  conocen  saben  que  no  tengo  participación  directa 
ni  indirecta  én  ningún  canal  ni  en  cosa  que  so  le  pa- 
rezca. Procedamos  inmediatamente  á adoptar  una  me- 
dida general  respecto  á la  cuestión  de  canales  de  riego, 
y sobre  todo,  hagamos  lo  posible  para  que  los  pantanos 
sean  una  verdad  en  nuestro  país* 

¡Ah,  Sres.  Diputados!  Si  el  plan  general  de  ferro- 
carriles se  hubiera  pensado  y desarrollado  antes  de 
comenzar  las  grandes  líneas;  si  el  plan  general  de  car- 
reteras se  hubiera  pensado  y desarrollado  también  an- 
tes de  construir  algunas  de  ellas,  ¡cuánto  mejor,  cuán- 
to más  beneficioso  hubiera  sido  para  la  Nación  espa- 
ñola el  resultado  obtenido  con  estas  vías  de  comuni- 
cación! Si  en  vez  de  haber  seguido  en  la  cuestión  de 
ferro-carriles  derroteros  marcados  por  ciertas  corrien- 
tes comerciales,  por  la  influencia  de  algunas  poblacio- 
nes, por  los  intereses  de  determinadas  eminencias  y 
personalidades,  se  hubiera  hecho  un  estudio  concien- 
zudo y sério  de  los  ferro- carriles,  determinando  el  an- 
cho de  la  vía  (pues  hasta  en  esto  nos  hemos  separado 
del  resto  de  la  Europa,  fijando  un  ancho  de  vía  mayor, 
cuando  en  todo  caso,  si  diferencia  hubiera  debido  exis- 
tir habría  sido  un  ancho  menor);  con  el  dinero  inver- 
tido, no  solo  por  el  Estado,  sino  por  los  particulares, 
habríamos  podido  construir,  si  no  una  red  doble  de  la 
que  hoy  tenemos,  al  ménos  una  red  mucho  mayor  de 
la  que  hemos  construido. 

Pues  sírvanos  esto  de  lección  tratándose  de  los  ca- 
nales de  riego.  Ya  que  hay  muy  pocos  construidos, 
puesto  que  los  que  existen  lo  están  hace  muchos  anos, 
antes  de  pensar  en  construir  canales  de  riego  estudiemos 
un  plan  general  para  los  mismos.  No  los  tracemos  á la 
ventura,  no  hagamos  con  ellos  algo  de  lo  que  hemos 
hecho  con  las  carreteras,  y sobre  todo  con  los  ferro- 
carriles, sino  por  el  contrario,  estudiemos  próvíamente 
las  condiciones  del  país,  las  de  cada  localidad,  las  éxi- 
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pendas  del  interés  publico,  y haciéndalo  así,  can  el 
plan  general  de  canales  se  hará  una  revolución  algo 
más  importante  que  la  que  se  ha  hecho  en  el  terreno 
económico  can  los  ferro-carriles.  Cuando  esto  suceda, 
cuando  los  canales  de  riego  puedan,  fertilizar  toda  la 
Península,  y especialmente  aquellas  localidades  que  más 
puedan  necesitarlos;  cuando  para  atender  á las  prime- 
ras  necesidades  del  cultivo  se  creen  canales  de  riego, 
para  los  riegos  de  primavera  y verano,  que  son  los 
únicos  que  deben  preocuparnos  por  el  momento;  cuan- 
do estudiemos  también,  como  sucede  en  el  Norte  de 
Europa,  por  ejemplo,  en  Bélgica,  con  el  canal  llamado 
de  la  Campine;  cuando  estudiemos  la  cuestión  de  los 
riegos  de  invierno,  por  virtud  de  los  cuales  puedan  con- 
vertirse muchas  de  nuestras  llanuras  en  grandes  pra- 
deras artificiales;  cuando,  en  una  palabra,  se  haya  des- 
arrollado por  completo  el  riego  que  necesita  la  agri- 
cultura, habremos  levantado  á una  altura  muy  consi- 
derable la  riqueza  del  país. 

¿Qué  procede  hacer  en  este  momento?  Éh  primer 
Lugar,  lo  primero  es  aplicar  la  ley  de  1870  con  todo 
rigor;  aquellas  compañías  que  hayau  faltado  en  lo  mas 
mínimo,  caducarías,  dejando  el  campo  libre  á nuevas 
empresas  que  vengan  á sustituir  á esas  otras  que  vie- 
nen á pedir  una  nueva  forma  de  la  subvención  á nom- 
bre de  una  razón  social  que  no  ha  sabido  llevar  á la 
práctica  lo  que  se  habla  propuesto  hacer.  Que  cedan  el 
paso  á compañías  verdaderas,  á empresas  nuevas,  á 
asociaciones  sindicales  de  los  regantes,  que  después  de 
todo,  es  la  forma  superior  en  esta  materia;  á reuniones 
quizá  de  los  pueblos  interesados;  á empresas  que  ten- 
gan su  origen  en  las  Diputaciones  de  las  provincias 
por  donde  atraviesen  los  canales;  en  una  palabra,  á ele- 
mentos reales  y serios,  á elementos  fructíferos  que  lle- 
ven la  vida  á nuestros  campos. 

Caducadas,  pues,  esas  compañías,  procede  hacer  un 
estudio  general  de  las  condiciones  de  nuestro  país,  y para 
eso  hay  que  empezar:  primero,  por  verificar  un  aforo 
exacto,  completo  y concienzudo  de  todos  nuestros  rios 
en  todas  las  estaciones  y especialmente  en  la  época  délos 
estiajes;  yo  bien  sé  que  esto  no  es  obra  de  un  momento; 
yo  bien  sé  que  se  necesitan  varios  años,  y ya  existen  en 
nuestro  país  las  Comisiones  hidrológicas,  que  realizan, 
aunque  harto  despacio  por  desgracia,  esta  investiga- 
ción: segundo,  proceder  á estudiar  la  capa  de  agua  de 
lluvia  en  todas  las  reglones  de  España,  porque  este 
elemento  es  importantísimo,  sobre  todo  para  proyectar 
los  pantanos  y para  el  conocimiento  de  las  aguas  sub- 
terráneas y aun  de  las  corrientes,  aumentando  la  red 
de  nuestros  Observatorios  meteorológicos  á fin  de  con- 
seguir algo  de  lo  que  sucede  en  el  Norte  de  Italia,  en  , 
que  hasta  los  más  humildes  labradores  tienen  un  plu- 
viómetro y un  evaporó  metro,  siquiera  para  conocer  la 
cantidad  de  agua  que  al  cabo  de  un  año  cae  en  sus 
tierras;  solo  así  tendremos  idea  aproximada  de  la  can- 
tidad de  agua  que  cae  en  las  diversas  regiones  de  Es- 
paña: tercero,  conocer  la  cantidad  de  agua  que  se 
evapora,  y el  efecto  de  los  rocíos,  que  es  un  elemento 
complementario  del  anterior. 

Una  vez  conocida  esta  cantidad  de  agua,  encargar 
á una  Comisión  compuesta  ele  ingenieros  de  cami- 
nos, tan  competentes,  y de  ingenieros  agrónomos  é in- 
dustriales, cuya  competencia  no  es  menor,  el  estudio 
de  las  necesidades  de  cada  comarca,  de  la  cantidad  de 
agua  de  que  se  puede  disponer,  de  la  que  es  preciso 
dejaren  los  rios  para  que  alimenten  el  curso  natural 
de  los  mismos,  y evitar  que  las  arenas  ó detritus  los 


cieguen,  á fin  de  que  pueda  haber  una  distribución 
sensata,  determinada  á prior verdaderamente  cientí- 
fica del  agua;  y después  de  esto,  proceder  ai  estudio  de 
la  red  general  de  canales  y pantanos  de  riego  que  se- 
ria  preciso  establecer. 

Hecho  esto  así,  despacio,  con  orden,  con  plan,  con 
método , no  correríamos  ciertamente  el  riesgo  de  per- 
der el  dinero  en  empresas  de  canales  de  riego,  ni  se 
realiza  ria  en  ellos  lo  que  en  muchos  ferro-carriles,  que 
después  de  haberlos  concedido,  todos  deploramos  que 
en  un  principio  no  hubiera  más  prudencia, y sobre  todo, 
mejor  dirección,  para  que  hubieran  seguido  líneas  más 
conformes  á las  corrientes  del  comercio  y á las  nece- 
sidades generales  del  país. 

Y dichas  estas  palabras,  voy  a entrar  de  lleno  ya  en 
la  cuestión,  y el  primer  problema  que  se  presenta  en 
ella  es  el  siguiente:  en  el  terreno  científico,  ¿tienen  de- 
recho las  empresas  de  canales  de  riego  destinadas  á 
llevar  el  agua  única  y exclusivamente  para  que  la  uti- 
lícen unos  cuantos  particulares;  tienen  derecho,  digo, 
estas  empresas,  en  tales  condiciones  establecidas,  que 
son  las  generales,  para  que  el  Estado  las  auxilie  con 
una  subvención?  Planteada  así,  señores,  la  cuestión,  mi 
opinión  es  terminante.  En  el  terreno  del  derecho  no 
tienen  razón  ninguna  para  solicitar  subvención  del  Go- 
bierno. 

En  efecto , obra  pública  es  aquella  que  beneficia  á 
una  comarca,  quizá  á la  Nación  entera,  pero  que  no 
beneficia  directamente  á unos  cuántos  particulares,  y 
que  por  consiguiente,  el  Estado,  representante  de  los 
intereses  generales  de  la  Nación,  tiene  que  hacerla  por 
sí  ó sacarla  a subasta  y subvencionarla;  en  una  pala- 
bra, haberla  por  sí  ó delegar  en  otros  su  construcción, 
pero  que  no  puede  encomendarse  á uno  ó á varios  par-* 
ticulares,  Una  carretera  de  primer  orden  es  una  obra 
pública,  y nadie  más  que  el  Estado  debe  hacerla.  En 
ese  mismo  caso  se  encuentra  una  gran  línea  de  ferro- 
carril, un  puerto,  un  canal  de  navegación,  el  hacer  na- 
vegable un  rio.  Cualquier  ciudadano  puede  transitar 
por  esa  carretera;  el  Estado  quizá  le  obligará  á pagar 
un  portazgo,  pero  la  carretera  es  líbre  para  todo  el 
mundo;  y si  bien  los  colindantes,  ó los  que  se  encuen- 
tran en  un  extremo  de  la  línea,  ó las  poblaciones  cor- 
tadas por  la  carretera  obtienen  algún  mayor  beneficio 
que  el  resto  de  los  habitantes  del  país,  lo  cierto  es  que 
estos  otros  habitantes  del  país  pueden  libremente,  cuan- 
do convenga  á sus  transacciones  mercantiles’  transi- 
tar por  la  carretera  y hacer  de  ella  el  mismo  uso  que 
los  colindantes. 

Otro  tanto  se  puede  decir  dé  un  puerto  y de  un  ca- 
nal de  navegación;  pero  ¿se  encuentra  en  esto  caso  un 
canal  de  riego?  No,  Sres.  Diputados.  Un  canal  de  riego 
es  una  desviación  de  las  aguas  de  un  rio  para  que  las 
utilicen  nada  más  que  unos  cuantos  particulares.  Yo 
encuentro  una  analogía  grande,  bajo  este  punto  de  vis- 
ta, entre  un  canal  de  riego  y la  concesión  de  úna  mina. 
El  Estado,  propietario  "del  subsuelo,  hace  una  subro- 
gación de  esté  derecho  ó impone  un  canon  de  superfi- 
cie, aparte  de  otras  contribuciones  que  puede  imponer-, 
como  por  ejemplo,  la  del  1 por  100  sobre  el  producto 
en  bruto  de  la  mina.  Pues  también  aquí  el  Estado,  pro- 
pietario de  las  aguas  que  discurren  por  los  rios,  puede 
concederlas  á un  particular  ó á una  empresa  para  que 
las  utilice  llevándolas  á regar  sus  tierras.  En  el  primer 
caso  el  minero  saca  de  las  entrañas  de  la  tierra  un 
producto  que  allí  no  tiene  valor  ninguno,  y lo  lleva  á 
las  fábricas  de  la  industria  metalúrgica  para  que  lo 
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trasformen  en  un  objeto  conveniente  para  la  humani- 
dad. Be  la  propia  suerte,  el  agua,  que  es  más  fructífera 
en  los  rios  que  el  mineral  dentro  del  subsuelo,  porque 
se  utilizan  para  limpiar  el  cauce  natural  del  rio,  para 
la  pesca  y para  algunas  otras  faenas,  el  agua  en  esie 
caso  es  cedida  por  el  Estado  á un  particular  ó á una 
empresa  que  la  lleva  á su  terreno  para  que  sirva  de 
medio  de  hacerle  producir  más. 

Es,  pues,  á mi  juicio,  la  analogía  perfecta.  Hay  una  I 
subrogación  de  derechos  del  Estado,  y en  todo  caso  lo 
que  debía  hacer  éste  era  exigir  al  regante  que  le  pa- 
gara una  cantidad  proporcional  al  agua  que  toma  del 
rio  y que  distrae  de  otras  faenas,  y que  evita  que  la 
puedan  utilizar  los  regantes  ó artefactos  que  pueda 
haber  aguas  abajo  de  ese  mismo  rio. 

Discuto,  señores,  en  el  puro  y abstracto  terreno  de 
la  teoría,  y en  él  sostengo  que  un  canal  de  riego  es 
perfectamente  asimilable  á una  mina,  y mucho  más 
asimilable  á una  mina  que  á un  canal  de  navegación, 
ó á una  jarretera,  ó á un  ferro-carril,  ó á un  puerto; 
en  una  palabra,  que  un  canal  de  riego  no  es,  bajo  el 
punto  de  vista  teórico,  una  obra  publica:  es  una  indus- 
tria particular,  es  una  obra  privada;  y • esto,  Sres.  Di- 
putados, sea  cualquiera  el  concepto  que  tengáis  del 
Estado,  N o hablo  de  las  escuelas  individualistas,  que 
creen  que  el  Estado  únicamente  está  encargado  de 
realizar  el  derecho,  no;  hablo  de  las  escuelas  que  ad- 
miten, y yo  con  ellas,  que  el  Estado  tiene  una  misión 
más  eficaz  y directa  en  el  seno  de  las  sociedades  mo- 
dernas. Pues  aun  así,  yo  sostengo  que  el  Estado  no  * 
debe,  no  puede  hacer  los  canales  de  riego,  no  debe,  no 
puede  subvencionar  siquiera  los  canales  de  riego. 

A esto  se  me  dirá  que  por  ser  tan  importante  como 
es  la  agricultura,  merece  una  verdadera  dispensación 
de  estas  teorías  generales.  Pero  á mi  vez  contestaré 
que  para  ser  lógicos,  Sres.  Diputados,  no  solo  debe- 
mos subvencionar  los  canales  de  riego,  sino  también  á 
ios  fabricantes  de  maquinaria  agrícola,  porque  al  fin 
y al  cabo  las  máquinas  agrícolas  causan  grandes  be- 
neficios en  el  terreno  de  la  producción,  principio  que 
aquí  algún  Br , Diputado  ha  puesto  en  duda  estotro 
día;  Diputado  á que  no  aludo  porque  no  se  encuentra 
presente,  y tengo  por  indudable  que  la  maquinaria 
agrícola  es  un  progreso  en  nuestros  dias.  Pues  ¿por 
qué  á esos  fabricantes,  que  podrían  decir  que  contri- 
buyen á desarrollar  grandemente  la  agricultura,  no  se 
ha  de  conceder  una  subvención  como  á las  empresas 
de  canales  de  riego?  Y otro  tanto  podrían  decir  los  fa- 
bricantes de  abonos,  puesto  que  abonos  y riegos  son 
cuestiones  complementarias,  y los  riegas  son  inefica- 
ces sino  se  agregan  los  abonos  y si  no  se  les  añaden 
otros  elementos  importantes. 

He  dicho,  Sres,  Diputados,  que  hablo  en  el  terreno 
de  la  pura  teoría.  Consideraciones  de  deficiencia,  razo- 
nes de  diversa  índole,  más  importantes  que  en  ningún 
otro  país  en  los  que  tan  atrasados  se  encuentran  como 
el  nuestro  (y  hasta  la  equidad,  pues  ya  que  por  los  de- 
rechos arancelarios  se  protegen  ciertas  industrias,  justo 
es  proteger  á la  agricultura  en  esto),  me  obligan  á mí, 
como  legislador,  á no  querer  aplicar  éste  principio  en 
toda  su  desnudez  y en  toda  su  exactitud;  así  es  que  yo, 
en  el  terreno  dé  la  teoría,  creo  que  Los  canales  de  riego 
no  son  obras  públicas  y no  tienen  derecho  á subvención 
por  parte  del  Estado;  como  Diputado  de  la  Nación,  como 
hombro  que  ha  de  ocuparse  de  procurar  que  se  desar- 
rollen las  fuentes  de  riqueza  del  país,  siquiera  por  equi- 
dad y por  otras  muchas  cosas,  y por  razones  de  todos 


muy  conocidas,  daré  siempre  mi  voto  á todo  lo  que  tien- 
da á ayudar  á las  empresas  de  canales  de  riego  para  que 
se  realicen  en  la  práctica  de  una  manera  que  sea  prove- 
chosa, de  un  modo  que  yo  estime  útil,  no  ciertamente  en 
el  sentido  que  lo  propone  la  Comision  en  el  proyecto  de 
ley  que  se  discute.  ¿Y  cuál  ha  de  ser  esa  manera?  Aquí 
se  presenta,  Sres.  Diputados,  el  problema  capital  de  la 
forma  y modo  en  que  ha  de  darse  la  subvención  á los 
canales  de  riego,  y como  cuestión  próvia,  que  es  el  Es- 
tado quien  debe  hacer  los  canales  de  riego;  y una  vez 
en  este  terreno  de  la  práctica,  y prescindiendo  de  los 
principios  teóricos  á que  he  hecho  alusión  hace  un  mo- 
mento, casi  me  inclino  á creer  que  debiera  ser  el  Es- 
tado quien  por  sí  mismo  hiciera  los  canales  do  riego, 
como  debiera  ser  quien  hiciera  los  ferro -carriles  y to  - 
das las  obras  públicas,  á las  cuales  en  la  práctica  asi- 
milo los  canales  de  riego.  En  esté  terreno,  pues,  con- 
ceptúo los  canales  de  riego  como  obras  públicas  y creo 
que  el  Estado  pudiera  y debiera  hacerlos. 

Esta  es  la  corriente  europea  moderna,  A este  pro- 
pósito permitidme  un  recuerdo  personal. 

Yo  me  hallaba  en  Bélgica  hace  más  de  quince  años, 
concluida  mi  carrera  de  ingeniero,  ocupado  en  estu- 
diar los  ferro- carriles  de  aquella  pequeña  en  territo- 
rio, pero  grande  en  adelantos  y privilegiada  Nación,  y 
Las  líneas  principales  pertenecían  entonces,  como  per- 
tenecen desde  que  se  hicieron  y como  siguen  pertene- 
ciendo hoy,  al  Estado,  y era  la  Nación  que  en  el  conti- 
nente europeo,  ¿qué  digo  en  el  continente  europeo?  en 
el  mundo  quizá,  sostenía  prácticamente  la  convenien- 
cia de  que  fuera  el  Estado  el  ejecutante  y el  explota- 
dor, el  propietario  absoluto  de  las  obras  de  los  ferro- 
carriles, contra  la  opinión  venida  de  Inglaterra,  y que 
prevalece  en  las  demás  Naciones,  de  que  los  ferro- 
carriles debían  pertenecer  al  Estado  en  propiedad;  pero 
usufructuarlos  una  compañía  durante  un  número  ma- 
yor ó menor  de  años,  si  es  que  no  son  propiedad  com- 
pleta de  alguna  empresa.  Y esta  idea  qué  vi  realizada 
I én  Bélgica,  y que  era  sostenida  por  todos  los  partidos 
políticos  de  aquel  país  y por  sus  hombres  de  Estado,  á 
pesar  de  que  aun  entonces  y desde  el  principio  venia 
saldándose  en  pura  pérdida  para  el  Estado  la  explota- 
ción de  los  ferro-car  riles,  esta  idea  se  ha  hecho  cami- 
no, y ya  hoy,  Sres.  Diputados,  las  Naciones  más  pode- 
rosas de  Europa  sienten  y deploran  que  ei  Estado  no 
haya  hecho  por  sí  solo  y explotado  las  principales  vías 
de  comunicación,  y esta  es  la  tendencia  general  que 
se  ve  por  todas  partes  á llevar  las  obras  públicas,  los 
ferro-carriles,  como  se  tienen  los  puertos  y las  carro- 
1 tems  (pues  en  último  término  la  lógica  se  rompió  para 
estas  obras  nuevas,  sin  duda  por  su  gran  cuantía),  á 
concentrar  todas  las  obras  públicas  en  poder  del  Esta- 
do, á hacer  lo  que  con  una  frase  gráfica  ha  llamado  ei 
actual  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  de  la  vecina 
Francia,  cuando  era  Ministro  de  Obras  públicas  en 
aquella  Nación,  el  material  de  la  Nación,  la  herramien- 
ta en  grande  escala  de  que  la  Nación  se  vale  para  la 
irasformacion  de  su  riqueza.  Este  es  él  principio  do- 
minante en  todas  partes,  esta  es  la  idea  general;  y acep- 
tándola y partiendo  del  principio  deque  los  canales  de 
riego  son  asimilables  á las  obras  públicas,  yo  que  par- 
ticipo de  esas  opiniones,  yo  que  las  he  visto,  como  os 
acabo  de  indicar,  en  el  terreno  práctico  realizadas,  y 
que  he  seguido  paso  á paso  cómo  aquellos  ferrocarri- 
les belgas  que  se  saldaban  con  pérdidas,  producen  hoy 
grandes  rendimientos  al  Estado,  me  explico  en  parte 
la  gran  prosperidad  de  aquel  país. 
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$oy  partidario  de  es©  principio  y creo  ser  lógico  al 
sostener  que  los  canales  de  riego,  sobre  todo  partiendo 
de  ese  principio  sea  el  Estado  quien  los  estudie,  quien 
los  piense,  quien  los  arregle,  quien  los  trace;  después 
de  ese  plan  general,  me  inclino  á creer,  vuelvo  á repe- 
tir, que  sea  el  Estado  quien  por  sí  mismo  los  ejecute, 

Pero  si  esto  no  es  posible  en  España;  sí  por  defi* 
ciencia  de  nuestra  administración  6 por  cualquiera, 
otra  causa,  esto  no  es  práctico  en  el  día  de  boy,  vea- 
mos cuál  debe  ser  la  forma  en  que  el  Estado  haya  de 
ayudar  á estas  empresas.  La  primera  que  se  presenta 
indudablemente,  no  aceptando  el  principio  de  que  sea 
el  Estado  el  que  baga  las  obras,  es  la  que  existe  en 
Francia.  En  Francia,  Sres.  Diputados,  como  principio 
general,  yo  no  hablo  de  excepciones  ñi  de  casos  deter- 
minados; en  Francia,  Sres.  Diputados,  el  Estado  res- 
pon  de  del  interés  del  capital  que  se  emplea  en  las  obras 
de  canales  de  riego.  Os  he  dicho  al  principio  que  no 
traía  apuntes,  que  no  venia  decidido  á hablar  hoy;  pe-^ 
ro,  por  lo  que  recuerdo,  la  ley  francesa  asegura  duran- 
te varios  anos  un  mínimun  de  4?U  por  100,  me  pare- 
ce^y  al  llegar  al  máxímun,  que  creo  es  el  0 por  100, 
señala  la  forma  en  que  este  interés  se  ha  de  dividir  en- 
tre el  Estado,  que  ha  pagado  un  número  de  años  la 
compensación  del  interés,  y lo  que  se  ha  de  quedar  neto 
para  la  compañía.  De  todos  modos,  lo  que  quiero  ha- 
cer constar  es  que  en  Francia  la  Nación  responde  del 
interés- del  capital  empleado  en  obras  de  riego. 

¿Es  esta,  Sres,  Diputados,  una  forma  mejor  ó peor 
que  la  que  se  sigue  en  nuestro  país  al  subvencionar 
directamente  las  empresas  de  riego?  Para  mí,  en  prin- 
cipio,  la  cuestión  es  muy  clara;  la  forma  es  superior 
á la  que  se  sigue  en  España;  y de  aplicarla  aquí,  ha- 
bría que  aumentar  el  tanto  por  ciento  indicado. 

No  cabria  con  este  sistema  eso  que  todos  tememos, 
do  que  á la  sombra  de  los  proyectos  de  canales  se  ha- 
gan pingües  negocios  y que  so  pretesto  de  su  cons- 
trucción se  lleguen  á cortar  los  elementos  naturales 
y obtengan  grandes  ganancias  por  un  lado  el  empre-- 
sario,  por  otro  el  contratista,  por  otro  los  subarren- 
datarios del  contratista  y todos  cuantos  intervienen 
en  una  obra  de  esta  especie.  No;  allí  se  sabe  lo  que 
cuesta  la  obra;  ésta  representa  un  interés;  este  interés 
producido  por  lo  que  pagan  los  regantes  no  es  bas- 
tante para  garantizar  el  interés,  y el  Estado  respondo 
hasta  completar  y aun  hasta  una  mayor  cantidad;  y de 
esta  suerte  se  realiza  siempre  la  equidad  y la  conve- 
niencia, tanto  por  parte  de  la  subvención  qu©  da  el 
Estado,  cuanto  por  parte  del  beneficio  que  obtiene  el 
capital. 

Porque  ya  lo  ha  dicho  una  d©  las  autoridades  que 
hay  en  Francia  ©n  esta  materia:  un  canal  de  riego,  se- 
ñores Diputados,  produce  siempre  la  riqueza  de  la  co- 
marca en  que  se  establece,  y la  ruina  de  la  empresa 
que  lo  acomete;  y esto  sucede,  no  ©n  España  solo  por 
razones  especiales;  sucede  en  Francia,  sucede  en  casi 
todos  los  países,  y de  aquí  la  necesidad  de  que  el  Esta- 
do venga , bajo  una  ú otra  forma , á ayudar  á estas 
empresas;  no  de  otro  modo  que  ciertas  poblaciones 
mercantiles  de  las  costas  de  España  han  hecho  ferro- 
carriles que  han  arruinado  á los  accionistas  y enrique« 
cído  á dichas  poblaciones. 

Pues  bien,  esta  forma  de  responder  del  interés  del 
capital  es  la  que  menos  s©  presta  á todas  esas  cosas 
que  tratamos  de  ©vitar,  y la  que  parece  más  apropiada 
á la  naturaleza  misma  del  problema;  pero  tropezamos, 
siempre  qu©  de  aplicarlo  se  trata  en  nuestro  país,  cou  i 


un  inconveniente,  y es,  que  este  sistema  exige  por  par- 
te  del  Estado  una  intervención  escrupulosísima  en  todos 
los  actos  de  la  compañía;  de  suerte  que  así  como  la 
subvención,  por  ejemplo,  del  40  por  10.0  que  propone  la 
Comisión  no  exige  más  que,  la  Interven  clon  del  Estado 
durante  la  construcción  de  las.  obras,  el  sistema  fran- 
cés pide  la  intervención  del  Estado  en  la  explotación 
de  los  canales  de  riego  durante  un  gran  número  de 
años,  y de  aquí  la  necesidad  d©  examinar  los  libros  ds 
administración  de  la  compañía,  de  Inspeccionar  cómo 
se  ejecutan  los  riegos;  la  necesidad,  en  una  palabra,  que 
tiene  el  Estado  de  conocer  perfectamente  y en  todos 
sus  detalles  las  menores  operaciones  de  la  compañía 
concesionaria.  Estas  consideraciones,  d,ada  la  poca  cos- 
tumbre que  hay  en  nuestro  país  para  organizar  empre- 
sas de  este  género,  dada  también  una  cosa  que  yo  creo 
es  una  especie  de  don  negativo  que  tenemos  los  espa- 
ñoles, á saber,  la  falta  de  dotes  de  asociación  (don  con 
que  Dios  próvidamente  ha  regalado  y otorgado,  por 
ejemplo,  á los  ingleses),  creo  que  el  sistema  francés  no 
produciría  indudablemente  en  nuestro  país  los  grandes 
beneficios  que  está  produciendo  en  la  Nación  vecina. 

Queda,  pues,  á falta  de  que  el  Estado  sea  el  que 
haga  los  canales  por  sí,  á falta  de  que  reconozca  un 
interés  al  capital,  queda  como  tercer  camino  el  que 
propone  la  Comisión:  que  sea  un  tanto  por  ciento  so- 
bre las  obras  el  que  apronte  el  Estado  para  ayudar  á 
la  empresa  del  canal.  T aquí  entro,  por  decirlo  así,  en 
el  examen  del  proyecto  de  la  Comisión. 

El  proyecto  de  la  Gomision,  Sres.  Diputados,  puede 
decirse  qu©  es  la  ley  general  de  aguas,  ruónos  la  su- 
basta. Yo  bien  sé  que  la  subasta  no  es  siempre  ©1  mo- 
delo en  punto  á subvenciones,  como  sé,  por  ejemplo, 
que  la  oposición  no  es  el  modelo  en  punto  á la  provi- 
sión de  destinos  públicos;  pero  cuando  en  una  Nación 
no  hay  hábitos,  no  hay  costumbre  de  hacer  ciertas  co- 
sas; cuando  el  sistema  general  está  viciado  por  estas  ó 
las  otras  causas,  no  hay  más  remedió  que  aceptar  la 
subasta  como  el  único  y el  ménos  malo  de  los  cami- 
nos para  el  otorgamiento  de  las  obras,  y la  oposición 
también  como  el  ménos  malo  d©  todos  los  sistemas  x>ara 
la  concesión  de  los  empleos  públicos.  En  este  sentido, 
pues,  creo  que  la  Gomision  há  pecado  de  un  defecto 
grave  al  suprimir  la  subasta  ©n  ©1  proyecto  de  ley  que 
se  discute.  Se  me  dirá  quizá-  ¿pero  cómo  ha  de  haber 
subasta  desde  ©1  momento  en  que  se  trata  de  empresas 
qu©  tienen  construida  part©  d©  las  obras  y que  han  de 
completar  las  demás,  gracias  á la  subvención  que  les 
vamos  á otorgar  y con  cuya  subvención  se  van  á rea- 
lizar aquí  milagrosamente  los  canales  de  riego  y los 
pantanos?  A este  argumento  contestaré  que  hay  un 
medio  muy  sencillo,  y es  hacer,  no  la  subasta  sobre  el 
precio  de  las  obras,  sino  sobre  el  tipo  de  la  subven- 
ción: 40  por  100  es  lo  que  fíjala  Comisión;  pues  bien, 
suponed  que  al  sacar  á subasta  las  obras  de  una  em- 
presa determinada  se  fija  por  el  Estado  que  se  consi- 
dere la  subvención  en  el  tipo  que  cada  cual  vaya  se- 
ñalando, bajando  de  ese  40  por  100,  y á aquel  que  se- 
ñale un  tipo  menor  dé  subvención,  á es©  se  1©  concede 
que  termine  y realíce  las  obras,  Precisamente  á esto 
obedece  una  de  las  enmiendas  qu©  tengo  presentadas, 
y como  al  sostenerla  he  de  decir  algunas,  aunque  bre- 
ves palabras,  no  insisto  más  ©n  este  argumento  y me 
limito  á dejarlo  como  acabo  de  exponerlo  á la  conside- 
ración de  los  Sres,  Diputados. 

También  encuentro  en  el  proyecto  de  la  Comisión 
una  omisión  verdaderamente  importante,  cual  es  la  de 
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las  aguas  subterráneas.  Yo  oí  el  otro  dia  en  este  sitio, 
¿qué  digo  el  otro  dia?  hace  dos  meses,  cuando  se  em- 
pezó á discutir  este  asunto,  que  las  aguas  subter- 
ráneas, que  los  pozos  artesianos,  se  decía,  no  servían 
para  el  riego,  ya  por  la  pequeña  cantidad,  ya  á veces 
por  la  mala  clase  del  agua,  INEo  entro  á discutir  una 
cuestión  que  es  técnica;  pero  esto  no  es  exacto,  sobre 
todo  cuando  se  trata  de  aguas  subterráneas  en  gene- 
ral, pues  no  me  limito  á ios  pozos  artesianos,  sino  tam- 
bién á los  alumbramientos  que  pueden  ejecutarse  por 
medio  de  galerías  y otros  procedimientos,  como  por 
ejemplo,  las  bombas  y máquinas  elevatorias,  para  traer 
á la  superficie  las  aguas  que  discurren  por  el  interior 
déla  costra  y apoca  distancia  de  ésta.  Estas  aguas  son 
á veces  en  cantidad  suficiente  para  producir  uu  riego 
de  importancia.  Si  yo  hubiera  traído  aquí  los  datos  que 
tengo  en  mi  casa,  de  los  pozos  artesianos  principales 
de  Europa,  os  hubiera  enseñado  que  hay,  y recuerdo 
esto  porque  se  fijó  en  mi  memoria,  que  hay  un  pozo,  si 
no  recuerdo  mal,  el  de  Passy  y los  que  han  abierto 
los  franceses  en  Argelia,  que  dan  cantidades  de  agua 
superiores  á los  2G0  litros  por  segundo  de  que  habíala 
ley  de  1870. 

Digo  esto  que  recuerdo  en  este  momento,  para 
probar  que  no  es  tan  despreciable  la  cuestión  de  las 
aguas  de  los  pozos  artesianos;  y no  hablo  de  las  gale- 
rías subterráneas,  en  las  cuales  sé  podría  reunir  canti- 
dad de  agua  suficiente  para  que  pudieran  regarse  ter- 
renos de  alguna  consideración.  Cuencas  hay  en  Espa- 
ña en  cuyo  subsuelo  hay  abundante  capa  de  agua  que 
elevada  con  máquinas  podría  convertir  los  campos  yer 
mos  en  fértiles  huertas. 

Resulta,  pues,  de  aquí,  que  hay  una  verdadera  omi- 
sión en  el  proyecto  de  la  Comisión,  que  ha  tratado  de 
subsanar  en  parte  el  Sr.  Perez  Sanmíllan  en  su  voto 
particular,  incluyendo  también  las  aguas  subterráneas 
para  los  efectos  de  la  subvención.  A esto  se  me  dirá 
que  es  difícil  ayudar  á los  que  alumbran  las  aguas  sub- 
terráneas, porque  como  el  problema  es  arriesgado,  el 
Estado  no  puede  auxiliar  á una  empresa  de  esta  clase, 
para  que  luego  no  dó  resultados;  y hasta  creo  que  tu- 
ve ocasión  de  oir  estas  palabras  de  labios  del  dignísi- 
mo señor  presidente  de  la  Comisión.  Pero  ese  argu- 
mento no  lo  es,  porque  supone  que  se  ha  de  dar  sub- 
vención antes  que  salgan  las  aguas.  Y si  se  da  después 
que  hayan  salido,  ¿se  podria  decir  que  el  Estado  arries- 
ga el  dinero?  Y si  sale  el  agua,  y sale  en  cantidad  bas- 
tante, ¿por  qué  el  Estado  no  ha  de  ayudar  á los  que 
han  tenido  mucho  más  valor  al  acometer  la  empresa 
de  alambrar  aguas  subterráneas,  que  los  que  han 
construido  un  canal  derivando  las  de  un  rio  para  re- 
gar una  comarca?  Aparte  de  todo,  la  forma  de  la  sub- 
vención es  una  cuestión  de  que  he  de  hablar  algo,  aun- 
que poco,  y desde  el  momento  en  que  se  pusieran  con- 
diciones, ya  para  dar  una  pequeña  parte  de  la  subven- 
ción antes  de  que  salgan  las  aguas,  ya  para  darla  des- 
pués que  hayan  salido;  establecida  en  este  terreno  la 
cuestión,  claro  es  que  cae  por  su  base  el  razonamiento 
de  los  que  se  oponen  por  completo  á que  se  incluyan 
las  aguas  subterráneas  en  el  proyecto  que  se  discute. 
hJo  olvidéis,  Sres.  Diputados,  que  nuestros  ríos  son  es- 
casos y que  el  porvenir  de  los  riegos  está  en  los  pan- 
tanos y en  las  aguas  subterráneas. 

Ya  que  hablo  de  las  aguas  subterráneas,  ¿por  qué 
no  hablan  de  incluirse,  además  de  los  canales  de  riego, 
las  canalizaciones  de  los  ríos  y rías  y los  canales  de 
riego  y navegación?  Claro  es  que  con  el  40  por  100  no 


podrían  hacerse  unas  obras  que  en  realidad  debería 
costear  el  Estado;  pero  si  algún  particular  ó alguna 
empresa  quisiera  emprender  una  obra  de  esta  especie, 
bastante  más  útil  para  el  público  en  general  que  un 
simple  canal  de  riego,  ¿por  qué  no  se  había  do  conce- 
der una  subvención?  ¿Por  qué  la  Comisión  cierra  la 
puerta  á piedra  y lodo  á estas  em  presas?  Se  me  dirá 
que  no  las  habrá:  ya  sé  que  no  será  fácil  que  las  haya; 
pero  para  el  caso  de  que  alguna  hubiera,  ¿por  qué  la 
Comisión  no  las  incluye  en  su  proyecto? 

Otro  tanto  digo,  Sres.  Diputados,  de  la  desecación 
de  terrenos  pantanosos.  Sé  que  en  España  el  problema 
es  dar  agua  al  terreno,  no  quitársela;  pero  hay  comar- 
cas, ciertas  cuencas  de  los  ríos,  algunos  puntos  de  las 
costas  donde  existe  un  estancamiento  de  aguas  que 
hacen  grandemente  improductivas  para  el  cultivo 
grandes  extensiones  de  terreno  y que  al  mismo  tiempo 
son  perjudiciales  para  la  salud  pública.  ¿Por  qué  no  se 
ha  de  comprender  también  en  este  proyecto  á las  em- 
presas que  quieran  constituirse  para  sanear  esos  ter- 
renos? 

El  art.  3.*  del  proyecto  de  ley  que  se  discute  (y  no 
me  dirá  la  Comisión  qne  no  trato  de  concretar  mis  ra- 
zones y argumentos),  el  art.  3/  es  indudablemente  el 
punto  capital  del  proyecto,  y por  esta  razón  es  el  que 
he  de  atacar  más  duramente. 

He  de  hacer  ante  todo  notar  que  en  el  breve  espa- 
cio de  cuarenta  y ocho  horas  la  Go  mis  ion  varió  de  mo- 
do de  pensar  respecto  del  art.  3.°,  lo  cual  prueba  que 
las  creencias  de  la  Comisión  en  esa  materia  no  son 
ciertamente  muy  firmes  y seguras,  porque,  en  efecto, 
aunque  no  he  traído  ningún  apunte,  he  pedido  los  dos 
dictámenes  de  la  Comisión,  el  uno  de  24  de  Febrero  y 
el  otro  de  2$  del  mismo  mes,  y la  única  diferencia,  se- 
ñores Diputados,  que  hay  entre  ambos  dictámenes,  da- 
dos por  la  misma  Comisión,  es  que  se  han  variado  al- 
gunas palabras  del  art.  3.°;  todos  los  demás,  desde  el 
i.°al  8.°  todos  están  literalmente  copiados  en  uno  y otro 
proyecto,  incluso  el  preámbulo,  que  es  el  mismo,  y sin 
dar  razón  alguna  para  explicar  esta  variación,  copian- 
do el  preámbulo,  que  yo  entiendo  es  el  documento  en 
que  se  razona  el  articulado,  á las  cuarenta  y ocho  ho- 
ras se  revotó  la  Comisión,  cambió  de  parecer  y nos 
presentó  el  art.  3.°  tal  como  hoy  lo  estamos  discu- 
tiendo. 

Decía  el  art.  3.ú  del  día  24: 

«Art.  3.°  La  cantidad  qne  resulte  para  la  subven- 
ción se  irá  abonando  en  virtnd  de  certificaciones  que 
por  obras  ejecutadas,  expropiaciones  y materiales  aco- 
piados, expidan  los  ingenieros  encargados  de  la  inspec- 
ción y vigilancia .» 

Y dice  el  art.  3.°  del  día  26: 

«Art.  3.°  La  cantidad  que  resulte  para  la  subven- 
ción se  irá  abonando  en  virtud  de  certificaciones  que 
por  las  obras  que  se  ejecuten  después  de  la  publicación 
de  esta  ley,  expropiaciones  y materiales  acopiados, 
expidan  los  ingenieros  encargados  de  la  inspección  y 
vigilancia.» 

En  una  palabra,  Sres.  Diputados,  á las  cuarenta  y 
ocho  horas  de  emitirse  el  dictamen,  la  Comisión  lo  va- 
rió agregando  esto:  «que  se  ejecuten  después  de  la  pu- 
blicación de  esta  ley.»  De  suerte  que  la  Comisión  que 
el  dia  24  pensó  que  se  podía  dar  á los  canales  de  rie- 
go una  subvención  por  todas  las  obras  que  tuvieran 
ejecutadas  ab  iniíio , por  todos  los  materiales  qne  tu- 
vieran acopiados  cerca  de  donde  pensaban  abrir  el  cau- 
ce, comprendiendo  que  esto  pudiera  prestarse  á gran- 
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des  abusos  y que  seria  atacado  sin  duda  por  toda  la 
Cámara t varió  de  modo  de  pensar  y exigió  que  las 
obras  á que  únicamente  se  aplicara  la  subvención  fue- 
ra  á las  ejecutadas  con  posterioridad  á la  publicación 
de  esta  ley.  Realmente,  esto  es  una  garantía:  la  ley  no 
se  presta  así  á tantos  abusos.  Desde  el  momento  en  que 
no  pueden  venir  las  empresas  á hablar  de  obras  Ima- 
ginarias y de  acopios  de  materiales  más  ó menos  jus- 
tificados, ya  el  artículo  no  so  presta  á tantas  censuras 
como  se  hubiera  prestado  en  el  caso  anterior;  pero  aun 
así  y todo,  la  Comisión  no  lia  tenido  presente  un  pun- 
to capital  de  la  cuestión,  y es,  que  como  la  mayor  par- 
te de  los  canales  están  hechos,  y no  trato  de  ofender  á 
nadie,  sin  plan  general  de  ninguna  especie , sin  saber 
si  habla  de  haber  ó no  agua,  y quizás  sin  estudio  de 
las  condiciones  del  terreno , resulta  que  se  dan  casos, 
y pudiera  citar  alguno  y muy  cerca  de  Madrid,  en  que 
se  gastaron  muchos  millones  de  reales  sin  babor  afo- 
rado bien  el  rio  para  tener  un  dato  exacto  sobro  si  hay 
ó no  suficiente  agua,  no  digo  para  el  riego , sino  para 
mover  ios  artefactos  establecidos  en  el  rio.  Se  trata  de 
otorgar  á un  canal  la  concesión  de  aguas  sobrantes,  y 
en  el  verano  no  sobran,  pues  por  desgracia  nuestros 
rios  de  la  meseta  central  de  ambas  Castillas  van  más 
por  bajo  del  arenoso  suelo  que  por  encima  de  él, y como 
en  general  se  necesitan  los  riegos  en  primavera  y á 
principios  de  verano,  resulta  quo  no  hay  bastante  agua 
para  abastecer  los  canales  de  riego. 

Pues  bien;  admitida  esta  premisa,  y veo  que  la  Co- 
misión asiente  á ella,  como  no  podía  ménos  de  asentir, 
¿no  comprende  que  es  absurdo  conceder  subvención  á 
canales  que  quizás  resulte  luego  que  no  han  de  llevar 
agua?  (El  Sr . {7ar|§M  Si  S.  S.  lee  el  art,  3,°,  se  excu- 
sará todas  esas  observaciones:  en  el  art.  3,°  está  previs- 
to eso),  ¡Si  estamos  tratando  precisamente  del  art,  3.°! 
(El  Sr.  Garrido:  Me  he  equivocado;  en  el  art,  5,&) 

El  art.  o.0,  y recojo  la  interrupción  como  todas  las 
que  me  haga  la  Comisión,  solo  exige  que  la  Junta  de 
caminos  y canales  y demás  cuerpos  del  Esta  do' ínter  ven- 
gan en  la  concesión.  (El  Sr.  Garrido : Algo  más,)  A esto 
puedo  decir  que  han  intervenido  en  muchos  casos,  y 
sin  embargo  no  ha  habido  agua,  y contra  esto  no  hay  ra- 
zón ninguna. 

Por  otra  parte,  hay  aquí  un  dato  tócnlcb  del  mayor 
interés,  ün  canal  necesita  en  el  verano,  por  término 
medio,  un  litro  por  segundo  y hectárea;  pero  esto  va- 
ría grandemente  por  las  condiciones  del  terreno  y la 
naturaleza  del  cultivo;  y además,  los  riegos  de  invierno 
consumen  cien  litros  por  segundo  y hectárea,  término 
medio. 

Pues  bien;  ¿es  la  Junta  de  caminos  y canales,  es  el 
Estado,  en  una  palabra,  el  llamado  á preguntar  á los 
regantes  qué  clase  de  cultivo  van  á emplear  y qué  can- 
tidad de  agua  necesitan?  No  siempre;  solo  se  concede 
la  subvención  por  las  obras;  pero  como  no  se  sabe  qué 
cantidad  de  agua  ha  de  llevar  el  canal,  dada  la  natura- 
leza especial  del  cultivo,  ni  si  ha  de  ser  suficiente  ó no, 
ni  sí  hay  las  demás  condiciones  de  población,  abonos,  etc,, 
claro  es  que  no  se  puede  exigir  como  cuestión  prévia  el 
conocimiento  de  esa  cantidad  de  agua,  y digo  y repito 
que  llegará  el  caso,  como  ha  llegado  ya  en  España, 
de  que  al  ir  á abrir  las  compuertas  de  un  canal  cuyas 
obras  están  primorosamente  hechas,  resulte  que  no  hay 
agua  bastante,  no  ya  para  el  riego,  sino  para  el  servi- 
cio de  los  que  tenían  derechos  prévios;  y en  este  caso, 
¿qué  se  hace?  Dar  el  40  por  i 00  por  obras  bien  hechas, 
y hechas  quizás  de  buena  fé,  pero  que  son  completa  * 


manto  improductivas,  puesto  que  ol  canal  no  vi  á mv 
canal. 

Es  d m\t  q m oi  Estado  no  toma  garantías  bastan  - 
tes  respecto  do  la  cantidad  do  agua  y de  las  demás 
condiciones;  y por  consigo  lenh%  esto  di  dar  la  sub- 
vención antes  do  averiguar  la  cantidad  da  agua  que 
hay,  os  un  verdadero  absurdo,  y m ol  punto  capital  por 
el  quo  yo  combato  el  art,  3/'  Y hay  un  medio  do  evi- 
tarlo, sin  más  que  agregar  la  Demisión  que  m hará  el 
pago  después  que  el  canal  esté  en  explotación,  des- 
pués que  ol  agua  discurra  por  las  acequias  y m reali- 
ce ol  riego*  os  decir»  después  quo  oi  canal  sea  canal, 
des  pues  quo  so  vea  quo  la  o m pros  a no  os  ora  prosa  do 
agio  en  lo-  construcción,  sino  do  resultados  beneficio* 
sos  para  ol  país.  Cuando  est  é hecho  todo  eso,  déseles  la 
subvención  que  se  quiera,  yo  no  discuto  ese  punto;  lo 
que  combato  es  que  se  fije  una  subvención  á canales 
sin  tener  la  seguridad  de  que  no  podrán  sor  un  paseo 
en  seco  para  que  los  concesionarios  se  diviertan  andan- 
do por  él.  Y este  razonamiento  me  trae  como  por  la 
mano  á reforzar  lo  que  he  tenido  oi  honor  de  exponer 
á la  consideración  del  Congreso  al  principio  de  mi  dis- 
curso. 

Decía  yo  allí  quo  es  indispensable,  si  so  ha  de  pro* 
ceder  sérlamente  en  esta  materia,  que  es  de  sumo  in- 
terés para  la  Nación,  hacer  prévia  mente  un  estudio  de 
la  red  general  do  canales  do  riego  (esta  os  la  palabra 
admitida  para  los  ferro-carriles);  y una  vez  hecho  el 
estudio  próvio  do  esa  red,  entonces  comprenderla  yo  y 
no  tendría  inconveniente  en  admitir  el  artículo  do  la 
Comisión  en, este  punto,  fiil  como  está  redactado,  por- 
que entonces  el  Estado  tendría  perfectamente  medida 
y conocida  la  cantidad  de  agua  que  corre  por  los  ríos, 
y no  sucedería  lo  que  hoy  sucede,  que  hay  rio  en  Es- 
paña donde  hay  pedida  mucha  más  agua  de  la  que  dis- 
curre por  él  en  el  estiaje.  Celebro  que  el  señor  presi- 
dente de  la  Comisión  me  haga  un  signo  afirmativo, 
porque  S.  S,,  que  ha  sido  director  de  obras  públicas,  lo 
conoce  oficialmente,  No  pondría  inconveniente  al  40 
por  100;  pero  desde  el  momento  que  vengo  probando 
que  aquí  se  conceden  canales  sin  asegurar  la  cantidad 
de  agua  que  ha  de  discurrir  por  ellos  ni  atender  á las 
demás  condi  clones  que  deben  acompañar  al  riego,  claro 
es  que  si  se  otorga  una  subvención  con  derecho  á las 
obras,  llegará  'el  caso  de  que  esa  subvención  será  para 
ejecutar  obras  todo  lo  elegantes  que  se  quiera,  poro 
que  no  servirán  para  llevar  agua,  y el  Estado  habrá 
gastado  y perdido  unos  cuantos  millones. 

La  cuestión  de  los  canales  de  riego,  Sres.  Diputa- 
dos, no  puede  tratarse  aisladamente;  no  basta  escribir 
en  un  proyecto  de  ley  que  se  construirán  canales  de 
riego;  no  basta  subvencionarlos.  Si  se  quiere  que  los 
canales  sean  verdaderamente  útiles  y no  un  negocio 
lucrativo  para  algunas  personas,  es  necesario  ai  pro- 
pio tiempo  desarrollar  otros  elementos  que  vayan  uní- 
dos  ¿ ellos.  No  se  trasforma  en  un  dia  una  comarca  de 
secano  para  que  se  acostumbre  al  cultivo  de  regadío 
que  se  signe  en  las  fértiles  vegas  de  Valencia  y Gra- 
nada. El  labrador  en  España,  como  eu  todos  los  países, 
es  rutinario  por  la  naturaleza  misma  de  las  faenas  á 
que  está  consagrado,  y aquel  que  ha  pasado  la  vida 
ocupado  en  el  cultivo  extensivo  y sin  el  empleo  de  rie- 
go ni  de  abonos,  se  le  resiste  grandemente  el  tras  for- 
mar su  cultivo  en  el  que  la  ciencia  agronómica  acon- 
seja, y lo  repugna  y lo  rechaza  por  todos  los  medios 
que  están  á su  alcance;  en  vano  haréis  canales,  sí  no  se 
le  dan  otros  medios  análogos;  y el  primero  03  que  haya 
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terruños  011  bastante  extensión  y cuya  calidad  sea  á 
propósito. 

Haced  un  canal  en  una  comarca  deshabitada,  en 
una  localidad  sin  vías  de  comunicación,  donde  los  abo- 
nos sean  muy  caros;  haced  un  canal  donde  no  haya 
costumbre  de  saber  emplear  el  agua*  ¿qué  habréis  he- 
cho? Una  obra  todo  lo  elegante  que  queráis;  el  agua 
correrá  por  ella,  lo  admito;  pero  no  habréis  conseguido 
trasformar  ese  país, 

TI  ó aquí,  pues,  un  argumento  en  pró  de  la  tósls  que 
yo  he  sostenido.  Antes  de  conceder  un  canal,  no  solo 
se  debe  tener  en  cuenta  si  hay  agua,  sino  si  hay  las 
demás  condiciones  necesarias  para  que  allí  pueda  ha- 
ber canal;  en  una  palabra,  hay  que  hacer  el  estudio 
prévio  de  la  red  general  de  canales,  las  condiciones 
que  se  necesitan  en  cada  comarca  para  que  allí  pueda 
haber  un  canal  de  riego.  Yo  bien  sé  que  la  condición 
capital  es  que  haya  agua;  pero  no  basta  esa  sola  para 
el  caso,  porque  pudiera  suceder  que  con  agua  y todo 
fuera  completamente  ineficaz  la  construcción  de  un 
canal  en  una  comarca,  y si  el  Estado  después  de  acep- 
tar esta  ley  diera  un  41  por  100  de  subvención  para 
hacer  ese  canal,  habrá  gastado  quizás  en  pretender  fa* 
vorecer  una  comarca  con  un  canal  de  riego,  y la  co- 
marca quedaría  al  día  siguiente  tan  pobre  como  antes, 
mientras  que  ese  mismo  dinero  empleado  por  el  Esta- 
do (que  debe  ser  muy  solícito  y recatado  en  esto  de  la 
distribución  de  sus  fondos,  sobre  todo  de  los  aplicados 
á obras  públicas)  en  otra  comarca,  quizás  la  trasforme 
de  tal  suerte,  que  de  un  país  miserable  y pobre  se  con- 
vierta en  un  país  rico  que  aumente  los  tributos  de  la 
Nación.  I)e  aquí  que  la  instrucción  agrícola,  la  divul- 
gación de  los  abonos,  el  conocimiento  y estudio  de  las 
tierras,  la  densidad  de  población,  la  facilidad  de  las 
comunicaciones,  son  elementos  que  deben  marchar  al 
lado  de  los  canales  de  riego,  y tengo  para  mí  que  ha- 
cer una  ley  aislada  para  la  concesión  de  canales  de  rie- 
go es  hacer  una  obra  muy  meritoria  en  algunos  ca- 
sos, pero  que  será  inútil  y completamente  contrapro- 
ducente en  muchos  otros. 

No  quiero,  Sres.  Diputados,  molestar  vuestra  aten- 
ción haciendo  un  relato  de  lo  que  han  sido  las  obras 
públicas  en  España;  y no  me  re  ñero  precisamente  á 
los  canales  de  riego;  pero  ¿quién  no  sabe,  siquiera  sea 
de  oidas,  que  aquí  se  han  hecho  obras  públicas  cuyo 
resultado  ha  sido  bien  poco  provechoso  á la  Nación,  así 
como  se  han  construido  otras  que  merecen  verdadera- 
mente el  título  de  tales  obras  públicas?  ¿Quién  no  sabe 
cómo  se  realizan  en  nuestro  país  muchas  de  esas  obras, 
cómo  enriquecen  á unos  cuantos,  y cómo  al  fin  y á la 
postre  los  pueblos  desengañados  ven  defraudadas  sus 
esperanzas,  y á veces  han  hecho  Diputados  á algunos 
que  les  han  prometido  obras  que  luego  no  se  hacen,  ó 
si  se  hacen,  no  son  verdaderamente  útiles? 

Ya  una  persona  facultativa  á un  país,  ó nace  la 
idea  en  alguno  de  los  hijos  más  ilustrados  de  una  co- 
marca, y concibe,  por  ejemplo,  la  necesidad  de  un  ca- 
nal, y este  canal  bulle  en  su  mente’  y constituye  la 
única  ilusión  de  su  vida:  inicia  en  su  proyecto  á unos 
cuantos,  búscase  dinero  para  hacer  los  estudios,  tro- 
piézase  con  dificultades  graves,  cánsase  la  paciencia 
de  los  que  intervienen  en  el  asunto,  muere  desilusio- 
nado y triste,  muere  al  menos  en  m cerebro  la  idea 
que  tantas  dificultades  le  proporcionó,  y entonces  se 
presenta  el  hombre  de  negocios  (cuya  utilidad  no  nie- 
t go,  pero  cuyo  abuso  combato)  y compra  el  proyecto, 
L y con  un  pedazo  de  pan  obtiene  la  concesión  que  ha- 


bla causado  la  ilusión  do  aquel  individuo,  y ese  hom- 
bro de  negocios  no  se  preocupa  ni  mucho  ni  poco  do 
que  la  obra  sea  útil,  de  si  se  realizará  ó no  en  su  tota- 
lidad, y lo  que  quiere  es  una  de  dos  cosas:  ó sacar  una 
prima  traspasando  el  negocio,  ó hacer  la  obra  obte- 
niendo pingües  ganancias  en  la  construcción,  sacrifi- 
cando para  ello  las  condiciones  do  estabilidad  y de 
porvenir  á las  ganancias  de  presento,  y sobro  todo,  á 
las  condiciones  financieras.  Por  fin  la  obra  se  hace; 
pero  como  sobre  ella  se  han  ido  acumulando  las  ga- 
nancias que  obtuvo,  ó el  haber  vivido  sobro  ella  el  que 
la  ideó,  el  pri  mista  que  so  ocupó  de  la  misma,  el  hom- 
bre de  negocios  y el  que  ha  trabajado  en  la  realiza- 
ción, resulta  que  á la  postre  un  proyecto  que  hubiera 
sido  do  grandes  resultados  para  ol  país,  viene  á ser 
para  el  mismo  un  verdadero  desastre  y no  le  produce 
nada.  Para  evitar  este  mal,  ¿qué  es  preciso?  Que  las 
leyes  que  dón  auxilios  ó subvenciones  á esas  empresas 
se  hagan  con  un  espíritu  altamente  previsor.  Y de  aquí 
mi  ataque  al  proyecto;  de  aquí  mi  afcique  sobre  todo 
al  art.  3-°,  que  es  el  que  principalmente  merece  ser 
variado  si  se  quiere  tomar  en  consideración  el  proyec- 
to de  la  Comisión. 

Y si  en  este  asunto  pasamos  á la  historia,  no  do  los 
canales,  sino  del  proyecto  de  ley,  ¿no  comprenden  los 
Sres.  Diputados  que  este  proyecto  de  ley  se  presenta  de 
una  manera  singular  y verdaderamente  irregular?  Pu- 
blícase la  ley  de  1879;  esa  ley  en  el  fondo  es  la  misma 
ley  de  1865,  y el  art.  206  (tengo  que  apelar  á los  que 
están  á mí  lado  para  que  me  digan  el  número,  porque 
no  lo  recuerdo),  el  art.  206  es  una  copia  exacta  de  otro 
artículo  de  la  ley  anterior  de  1865;  pero  hay  una  dife- 
rencia, y es,  que  establece  la  subasta.  Y á los  tres  me- 
ses, -Sres,  Diputados,  de  publicada  esta  ley,  se  presenta 
por  el  Gobierno  de  S.  M,  este  proyecto  al  Congreso,  va- 
riando precisamente  la  condición  capital,  la  condición 
de  la  subasta.  Paréceme  que  es  singular  que  en  tan 
poco  tiempo  se  hubiera  variado  de  modo  de  pensar  en 
una  cuestión  tan  importante. 

Había  otra,  diferencia  también  esencial.  En  la  ley 
general  de  1879  se  dice  que  cada  canal,  cada  empre- 
sa de  riegos  necesita  una  léy  especial,  como  precisa- 
mente se  propono  on  una  de  las  enmiendas  á este  pro- 
yecto, la  enmienda  que  he  tenido  el  gusto  de  suscribir 
y que  lleva  el  nombre  del  Sr.  Marqués  de  Donadío.  Pues 
bien;  de  esto  se  hizo  caso  omiso  en  el  proyecto  de  ley 
de  pantanos,  originario  al  que  hoy  se  discute.  Y llega 
el  proyecto  de  ley  al  Congreso,  y se  nombra  una  Co- 
misión, y la  Comisión  da  dictamen,  y como  habéis  vis- 
to, en  cuarenta  y ocho  horas  cambió  de  op'mion  en  el 
punto  quizás  más  concluyente  de  la  cuestión.  Venimos 
nosotros  á discutir  esta  ley;  y si  bien  es  verdad  que  yo 
debo  atribuir  que  el  corto  número  de  Diputados  que 
están  presentes  débese  principalmente  á que  soy  yo  el 
que  os  molesto  con  mí  palabra  y á que  hay  calor  polí- 
tico en  otros  lados,  sin  embargo  no  puede  ménos  de 
llamar  la  atención  que  este  proyecto  de  ley  no  despier- 
te grandemente  el  interés  de  las  oposiciones  ni  de  los 
Diputados  en  general.  El  primer  turno  lo  ha  consumi- 
do mi  digno  amigo  el  Sr.  Martin  Lunas  {Pide  la  pa* 
labra  el  Srr  Martin  Lunas);  el  segundo  turno  lo  debia 
consumir  el  Sr.  Danvtla,  que  ha  entrado  cuando  yo  es- 
taba usando  de  la  palabra,  y lo  siento  en  verdad,  por- 
que hubiérais  ganado  grandemente  en  el  cambio. 

Ningún  Diputado  de  oposición,  que  yo  sepa,  com- 
bate el  proyecto  de  ley,  y eso  que  quizá  pudieran  ha- 
ber tomado  esta  cuestión  como  política,  puesto  que 
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acostumh radas  estamos  á ver  que  otras  de  esta  especie 
se  tratan  como  políticas  cuando  es  el  Gobierno  quien 
presenta  los  proyectos;  y por  último,  se  discute  el  pro- 
yecto con  estas  intermiten  cías,  sin  que  en  esta  ocasión 
tengamos  el  gusto  de  ver  al  Sr.  Ministro  de  Fomento 
en  su  banco,  y eso  que  todos,  y yo  más  que  nadie,  por- 
que le  conozco  de  antiguo,  reconocen  y aprecian  el  celo 
é inteligencia  de  3,  8.;  en  una  palabra,  señores,  se  dis- 
cute una  cosa  de  tanto  Interés,  de  tanta  importancia, 
aquí  como  en  familia,  en  los  ratos  de  ocio  y después  de 
terminar  los  presupuestos  y la  discusión  de  un  acta, 
como  para  hacer  tiempo  hasta  que  terminen  las  horas 
de  sesión. 

¿No  creen  los  Sres,  Diputados  que  el  asunto  es  dig- 
no de  ser  tratado  á fondo  y de  que  le  discutiéramos  en 
todos  los  terrenos  y bajo  sus  diferentes  aspectos?  ¿No 
cree  la  Cámara  que  debe  ser  debatido  de  la  manera 
que  por  su  importancia  merece? 

Y paso  á otro  asunto.* . 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Debo  advertir  á S.  3,  que 
están  para  terminar  las  horas  de  sesión;  debe  darse  i 
cuanta  de  algún  despacho,  y podría  quedar  8*  S.  en  el 
uso  de  la  palabra  para  mañana,  si  así  lo  cree  con  ve- 
niente. 

El  Sr,  VICUÑA;  Doy  muchas  gracias  al  Sr.  Presi- 
dente por  la  indicación  que  me  ha  hecho.  No  venia  pre- 
parado para  hablar  esta  tarden  lie  usado  de  la  palabra 
durante  mucho  tiempo,  por  cuya  razón  me  conviene 
continuar  mañana  mi  discurso.  Debo  advertir  también 
que  por  lo  mismo  que  no  venia  preparado  habré  estado 
quizá  algún  tanto  incoherente  y habré  molestado  á la 
Cámara  más?  de  lo  que  me  había  propuesto;  de  todos ; 
modos,  prometo  ser  más  breve  cuando  continúe  mi  dís- ; 
curso. 

El  Sr.  PRESIDENTE;  Se  suspende  esta  discusión 


Se  acordó  quedase  sobre  la  mesa,  á disposición  de 
los  Sres.  Diputados,  la  siguiente  comunicación  y el  do- 
cumento  ¿ que  se  refiere; 

((Ministerio  de  Hacienda.— Excmos,  Sres.:  Para 
satisfacer  el  pedido  de  datos  hecho  por  el  Sr.  Diputado 


D.  Bonifacio  Ruiz  de  Velasco  en  la  sesión  que  el  Con- 
greso celebró  el  dia  í.°  de  Mayo  próximo  pasado,  de 
orden  de  S.  M.  el  Rey  (Q,  D.  G.)  tengo  el  honor  de  re- 
mitir á V,  EE,  la  adjunta  relación  del  material  intro- 
ducido por  la  Real  Compañía  de  canalización  del  Ebro, 
formada  en  la  fecha  y del  modo  que  en  la  misma  rela- 
ción se  expresa;  y de  manifestar  al  propio  tiempo  á 
V.  EE.  que  la  liquidación  reclamada  por  dicho  Sr.  Di- 
putado, como  todas  las  liquidacianes  del  material  in- 
troducido con  franquicia  de  derechos  de  aduanas  para 
obras  públicas,  solo  pueden  ejecutarse  en  dos  casos: 
cuando  éstas  se  han  terminado,  ó cuando  se  declara  la 
caducidad  de  su  concesión;  y no  concurriendo  hasta  el 
presente  ninguna  de  estas  dos  circunstancias  con  res- 
pecto á las  obras  para  la  canalización  del  Ebro,  no  se 
ha  practicado  aún  la  liquidación  del  material  autori- 
zado é introducido  para  el  expresado  objeto.  Dios  guar- 
de á V.  EE,  muchos  años.  Madrid  10  de  Junio  de 
i880,=Feniando  Cos-Gayon.—Señores  Diputados  Se- 
cretarios del  Congreso.» 


Dada  cuenta  de  una  comunicación  del  Sr,  Marqués 
dé  Oro  vio  participando  que  habla  jurado  el  cargo  de 
Senador,  se  acordó  ponerlo  en  conocimiento  del  Go- 
bierno para  los  efectos  consiguientes. 


Se  acordó  pasar  á la  Comisión  de  Peticiones  una 
instancia  de  varios  comerciantes  y comisionistas  de 
3an  Sebastian  ó Irún  solicitando  la  supresión  del  im- 
puesto transitorio  de  gnerra,  establecido  en  el  año  de 
1 875  sobre  todas  las  mercancías  que  se  importasen  por 
la  aduana  áe  Irún,  para  cubrir  el  déficit  del  Ayunta- 
miento de  la  misma  villa,  ocasionado  por  los  gastos  de 
la  guerra. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  suspende  la  sesión  hasta 
las  nueve  de  la  noche.» 

Eran  las  seis. 


A las  nueve  dijo 

El  Sr,  PRESIDENTE;  Continúa  la  sesión. 

Va  á jurar  un  Sr.  Diputado, » 

Juró  y tomó  asiento  el  Sr.  Guitian,  anunciándose 
que  ingresaba  en  la  sección  segunda. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Continúa  la  discusión  pen- 
diente sobre  la  proposición  del  Sr,  Rico,  (Yfee  el  Dia- 
rio núm*  184,  sesión  del  8 del  actual,  T)\&y\o  núm*  185, 
sesión  del  9 de  idemt  y Diario  núm,  186,  sesión  del  10 
de  ídem*) 

El  Sr,  Ministro  de  Gracia  y Justicia  continúa  en  el 
uso  de  la  palabra. 

El  Sr,  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Al va- 
tez  Bugallal);  A pesar  de  que  era  á todas  luces  impo- 
sible que  faltando  solo  quince  minutos  en  la  sesión  de 


anoche  pudiera  poner  término  ¿ mí  discurso,  que  tenia 
por  objeto  contestar  á tres  de  grandes  dimensiones,  pro- 
nunciados en  una  serie  no  interrumpida  de  sesiones, 
me  levanté  sin  embargo  con  el  objeto  no  solo  de  reco- 
ger algunas  indicaciones  Importantes  que  al  final  de 
su  elocuente  discurso  habia  hecho  el  Sr,  Mar  tos,  sino 
también  á llamar  la  atención  de  S.  S.,  con  la  lealtad 
que  yo  acostumbra  en  todo  género  de  debates,  acerca 
de  una  cuestión  grave  é importante  referente  al  decre* 
to  que  se  discute  y á las  apreciaciones  de  S,  S.s  á fin  de 
que  sobriamente,  técnicamente,  como  deben  discutirse 
estas  cuestiones,  las  tratáramos  en  el  dia  de  hoy.  Y 
como  cumple  á mi  deber  descartar  por  completo  la  po- 
lítica de  esta  discusión,  no, queriendo  entrar  en  ese 
terreno  ni  dejar  para  el  final  lo  que  acerca  del  parti- 
cular tuviera  que  decir,  afirmo  en  este  momento,  en 
uso  de  mí  derecho  y en  cumplimiento  de  mi  deber,  que 
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nosotros  somos  el  derecho,  que  vivimos  del  derecho, 
que  constituidos  con  el  derecho  estamos,  y que  á toda 
agresión  de  la  fuerza  raspan  lé  enos  con  la  fuerza,  segu~ 
ros  de  la  victoria  por  la  eficacia  de  nuestro  derecho. 
Esto,  y solo  esto,  es  lo  que  tengo  que  decir  en  cons tes- 
tación á lo  que  en  el  Sr.  Martes  fué  más  que  nada  un 
arranque  oratorio. 

Pesa  sobre  mí  la  obligación  de  contestar  al  exten- 
so discurso  del  Sr.  Carvajal;  al  ménos  extenso,  pero 
también  largo,  del  Sr.  Rico,  y ai  importantísimo  bajo 
el  punto  de  vista  oratorio  y artístico,  delSr.  Martes,  Y 
como,  á mi  entender,  bajo  el  punto  de  vista  técnico 
contesté  cumplidamente  ai  del  Sr.  Maspons,  lo  consi- 
dero por  consiguiente  descartado,  Su  señoría  consumid 
ei  primer  turno;  yo  tuve  el  honor  de  contestarle,  y 
ambos  hemos  rectificada.  Lo  mismo  ha  sucedido  con 
el  Sr.  Maisoimave. 

Y como  el  Sr.  Hartos  hubiese  afirmado  que  el  dis- 
curso del  Sr.  Carvajal  habla  quedado  sin  contestación, 
sin  duda  por  falta  de  razones  que  oponerle,  debo  lla- 
mar la  atención  de  S.  S.  sobre  un  suceso  importante 
de  esta  discusión,  que  es  el  que  ha  motivado  aquella 
conducta  mía  en  aquella  noche,  aparte  del  interés  na- 
tural que  yo  debo  tener  después  de  tantos  dias  consa- 
grados á este  asunto,  de  que  de  una  vez  termine.  Los 
Sres.  Diputados  recordarán  que  intervino  en  el  debate 
un  orador  importante.  Diputado  por  una  de  las  capi- 
tales más  caracterizadas  de  Galicia.  El  Diputado  por  la 
Cor  una,  Sr,  Linares  Rivas,  hizo  una  historia  tan  sobria 
como  verídica  del  ferro -carril  del  Noroeste;  afirmó,  sin 
que  nadie  le  hubiese  contestado,  que  sobre  la  concesión 
de  este  ferro-carril  no  pesaba  más  que  una  hipoteca 
de  290  millones  en  favor  de  una  determinada  persona 
que  nombró;  negó  que  los  acreedores  tuvieran  ningún 
género  de  inscripciones  en  su  favor,  excepto  uno  que 
ya  dijo  en  qué  condiciones,  en  qué  momentos,  en  qué 
época  so  había  inscrito  su  derecho,  y demostró  de  una 
manera  concluyente  que  la  empresa  caducada  del 
Noroeste  no  tiene  derecho  á más  que  á 40  millones  que 
ya  están  depositados  en  la  Oaja  de  Depósitos;  que  el 
camino  estaba  completamente  libre  de  toda  hipoteca, 
que  la  inscripción  libre  de  gravámenes  por  parte  del 
Estado  procedía  en  rigor  de  derecho,  y que  todos  los 
créditos  que  pudieran  pesar  sobre  el  concesionario  es- 
taban representados  en  esa  cantidad  depositada  en  la 
Caja  de  Depósitos  y en  su  solvencia  personal. 

Parecióme  entonces  conveniente,  puesto  que  érala 
cuestión  que  aquí  se  agitaba  y que  está  dando  calor  á 
las  demás  desde  el  primer  día,  invitar  á los  mantene- 
dores de  la  tesis  contraria,  á aquellos  que  quieren 
someter  la  cuestión  del  Noroeste  á la  ley  de  1855  y 
quieren  sustraerse  del  imperio  y del  influjo  de  la  l?y 
especial  de  1877,  que  establece  una  novación  tan  com- 
pleta y absoluta,  como  que  fué  aceptada  por  la  misma 
empresa  concesionaria;  parecióme,  digo,  conveniente 
invitar  á todos  los  que  más  ó menos  directamente,  pero 
ele  un  modo  que  todos  hemos  comprendido  y de  que  la 
opinión  pública  se  ha  apoderado,  vienen  sosteniendo  la 
opinión  contraria,  ¿ que  refutasen  el  discurso  del  se- 
ñor Linares  Rlvas.  (El  Sr,  Marios:  ¿Qué  opinión?)  La 
opinión  contraria  al  decreto.  (El  Sr.  Marios:  Gomo  dice 
S.  S.  que  la  Opinión  pública  se  ha  apoderado,  parece 
dar  á entender  que  aquí  defendemos  intereses  de  al- 
guien.) Yo  no  digo  eso  de  nadie;  quiero  que  conste  que 
me  levanté  entonces,  y en  el  Diario  de  las  Sesiones  es- 
tá escrito,  á invitar  á los  señores  que  defienden  la  opi- 
nión contraria  en  la  cuestión  concreta  del  Noroeste  á 


la  del  Sr.  Linares  Rlvas;  y á S,  6.  no  so  le  oculta  que 
ha  habido  aquí  muchos  oradores  que  lo  hicieron.  Y 
como  esto  que  decía  el  Sr.  Linares  Rívas  y esto  que 
aquí  se  contradecía  tiene  su  repercusión  en  la  opinión 
pública  en  ambas  direcciones,  yo  me  levanté  á invitar 
á los  que  estuvieran  en  esa  caso  á que  contestaran  y 
refutaran  aquel  discurso  y nadie  absolutamente  lo  ha 
hecho;  todos  han  guardado  silencio. 

Quedan,  pues,  en  pié,  de  todo  punto  ir  refutadas,  las 
observaciones,  las  declaraciones,  las  historias  que  ha 
hecho  del  ferro-carril  del  Noroeste  el  Sr.  Linares  Rivas, 
Y el  Sr. Linares R1  vas  demostró  que  sin  necesidad  de  las 
leyes  de  1877  y 1879,  en  virtud  de  la  ley  hipotecaria, 
resuelto  como  lo  estaba  el  derecho  del  concesionario, 
quedaba  extinguida  la  hipoteca,  y siendo  indudable 
esa  resolución,  el  derecho  del  concesionario  debe  surtir 
todos  sus  efectos  legales. 

De  consiguiente,  cualesquiera  que  sean  las  decla- 
raciones, las  observaciones,  las  historias  que  se  hagan 
acerca  del  decreto,  resulta  claramente  que  él  no  priva 
á nadie  interesado  en  e!  Noroeste  de  ningún  derecho 
de  que  no  le  haya  privado  una  ley  del  Reino  y una  ley 
dictada  con  consentimiento  y con  conocimiento,  porque 
la  han  dictado  las  Córtes  prévía  la  aceptación  de  la 
empresa  concesionaria.  ¿Y  cómo  ha  venido  este  decre- 
to, que  fué  la  primera  parte  del  discurso  del  Sr.  Car- 
vajal, de  que  se  ocupó  también  con  frecuencia  para 
hacer  las  observaciones  que  tuvo  por  conveniente  el 
Sr.  Hartos?  Yo  be  declarado  ya  y mis  observaciones, 
como  hechas  por  un  hombre  de  honor,  deben  ser  creí- 
das, he  declarado  aquí  que  podía  en  efecto,  y todos  los 
que  me  escuchan  saben  la  diferencia  que  hay,  que  po- 
día en  efecto  ser  causa  ocasional  de  ta  publicación  en 
determinados  momentos  de  este  decreto,  preparado  en 
el  Ministerio  de  Gracia  y Justicia  con  otra  ocasión  y 
con  otro  motiyo,  la  cuestión  del  Noroeste,  pero  no  ser 
causa  eficiente  ni  determinante.  El  Sr.  Ministro  de  Fo< 
mentó  lo  ha  dicho,  el  Sr.  Ministro  de  Fomento  se  ha 
dirigido  á mí,  y le  he  contestado  que  me  ocupaba  de 
esta  cuestión  con  ocasión  de  una  Memoria  elevada  ai 
Ministerio  de  Gracia  y Justicia,  y al  director  drfi  ramo 
antes,  por  uno  de  los  inspectores  que  en  la  visita  gira- 
da á varios  Registros  había  observado  de  qué  manera 
tan  distinta  aplicaban  y entendían  los  registradores  el 
artículo  107  de  la  ley;  cómo  unos  pretendían  que  era 
menester  sujetar  ¡a  cancelación  óe  las  hipotecas  com- 
prendidas en  este  artículo  especial  á los  procedimien- 
tos del  art,  82  de  la  ley,  y cómo  otros  entendían,  in- 
teligencia recta  confirmada  por  todas  las  sentencias 
conocidas  hasta  ahora  de  los  tribunales,  que  una  vez 
estínguido  el  derecho  sobre  el  cual  descansa  la  hipoteca 
en  esas  condiciones  especiales  constituida,  la  cancela- 
ción procedía  ipso  fado , no  pudiéndose  dar  el  espec- 
táculo de  que  el  libro  de  la  propiedad,  de  que  el  libro 
destinado  al  publico,  al  mismo  tiempo  que  da  lugar  en 
el  funcionario  que  le  custodia  y que  está  encargado  de 
llevarlo  y de  escribirlo  á la  facultad  de  expedir  certi- 
ficación negativa  de  que  no  está  cancelada  una  deter- 
minada hipoteca  y al  mismo  tiempo  consta  en  ese  libro 
que  el  derecho  sobre  que  descansaba  caducado,  dé  lu- 
gar á que  se  pueda  inducir  á error,  y por  consiguiente 
á cometer  verdaderos  delitos  cuando  en  virtud  de  la 
fé  del  registrador,  de  una  certificación  por  él  dada, 
por  no  haberse  cancelado  una  hipoteca  que  descansa 
sobre  un  derecho  ya  caducado,  según  consta  en  el  mis- 
mo Registro,  pueda  dar  lugar  á que  se  verifiquen  con- 
tratos que  carezcan  por  completo  de  base  y de  realidad, 
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y que  áe  consumen  á su  sombra,  como  he  dicha  varías 
veces,  verdaderas,  calificadas  estafas.  Y io  misma  con 
relación  á las  subhipotecas,  que  alas  segundas  y ter- 
ceras  hipotecas  sobre  una  misma  finca,  que  á las  cous- 
tito  idas  sobre  bienes  litigiosos,  qué  á la  de  usufructo, 
que  á todas  las  que  comprende  el  decreto,  era  posible 
esto,  y de  algo  de  esto  se  hablan  hecho  observaciones 
en  la  práctica,  existiendo  no  solo  la  sentencia  de  1876 
que  se  cita,  sino  entre  otras,  una  muy  importante  y re- 
ciente, en  pleito  sostenido  en  uno  de  los  Juzgados  de  la 
Audiencia  de  Las  Palmas, 

Por  decisión  del  juez,  por  decisión  déla  Audiencia, 
en  un  juicio  ejecutivo  instado  por  el  primer  acreedor 
hipotecario,  habiendo  comparecido  en  él  los  demás 
acreedores  oponiéndose  al  otorgamiento  de  la  escritu- 
ra de  venta,  que,  como  saben  todos,  Se  verifica  prévlo 
anuncio  en  los  Boletines  oficiales,  m declaró  que  proce- 
día el  otorgamiento  de  la  escritura  de  venta  y la  can- 
celación de  las  posteriores  hipotecas.  Pues  á pesar  de 
las  declaraciones  del  juez  y de  la  Audiencia,  conformes 
en  esto  con  la  doctrina  del  Tribunal  Supremo  de  que 
cuando  jurídicamente  se  procede  ¿ la  venta  de  una  fin- 
ca en  favor  del  primer  acreedor  hipotecario  se  extin- 
guen las  demás  hipotecas  sin  más  quo  consignar  el 
hecho,  no  llegando  la  cantidad  de  la  venta  ó poniendo 
á disposición  del  mismo  tribunal  para  los  demás  acree- 
dores hipotecarios  la  cantidad  que  sobre,  si  hay  sobran- 
te, pero  la  finca  pasa  libre  de  todo  gravamen  al  primer 
acreedor  en  cuyo  favor  tiene  lugar  la  adjudicación;  á 
pesar  de  esto  que  habían  declarado  el  Tribunal  y la  Au- 
diencia de  las  Las  Palmas,  hubo  un  registrador  quo  du- 
dando si  seria  menester,  como  entienden  los  señores  que 
me  impugnan,  presentar  además  de  esa  sentencia,  es- 
critura publica  en  que  consintiesen  en  la  cancelación 
los  segundos  y posteriores  acreedores  hipotecarios,  y 
si  no  una  serie  de  pleitos,  uno  con  cada  uno  de  ellos,  la 
Dirección  de  los  Registros,  encontrándose  con  algunos 
registradores  que  así  querían  entender  la  ley  y con 
esta  contradicción  con  los  tribunales  de  justicia  que 
siempre  que  fueron  llamarlos  á decidir  en  este  punto, 
confirmaron  la  decisión  anterior,  que  es  la  del  decreto, 
ha  creído  conveniente,  no  solo  en  uso  de  las  atribucio- 
nes que  le  confieren  el  reglamento  y la  ley,  sino  cum- 
pliendo con  el  deber  que  le  I mpone  el  art.  267,  del  cual 
soto  se  lee  aquí  el  párrafo  tercero  que  se  refiere  á los 
recursos  gubernativos,  y nunca  el  párrafo  primero,  que 
impone  al  Ministro  de  Gracia  y Justicia  y ó la  Direc- 
ción de  los  Registres,  al  uno  la  facultad  de  resolver  y á 
la  otra  el  deber  de  proponer  todas  las  medidas  de  inte- 
rés general  que  tengan  por  objeto  concertar  ios  artícu- 
los y prescripciones  de  la  ley  para  su  más  puntual  y , 
útil  observancia,  ha  iniciado  este  expediente,  conforme 
también  con  la  opinión,  entre  otros,  del  juez  de  Tarrago- 
na y del  presidente  de  la  Audiencia  de  Barcelona  en 
otro  expediente  gubernativo  en  contra  de  otro  regis- 
trador, que  se  derivaba  de  ella;  y en  presencia  de  esta 
clase  do  datos,  de  estas  antinomias  que  era  preciso  re- 
solver en  la  práctica,  se  inició  el  expediente,  y las 
indicaciones  de  mi  compañero  el  Sr.  Ministro  de  Fo- 
mento no  tuvieron  más  objeto  que  apresurar  su  publi- 
cación; no  son,  pues,  sus  causas  generadoras,  sus  cau- 
sas fehacientes;  han  sido,  como  he  dicho,  su  causa 
ocasional. 

Opongo,  pues,  á las  versiones  más  ó ménos  gratui- 
tas con  que  la  crítica  oposicionista  ha  honrado  las  decla- 
raciones ministeriales  acerca  de  este  ponto,  la  relación 
verídica  y exacta  de  los  hechos;  hechos  que  no  conoce 


la  Cámara  como  yo  deseara  que  los  hubiera  conocido, 
por  efecto  del  conflicto  que  se  ha  originado  entre  las 
dos  por  haberse  pedido  al  mismo  tiempo  el  expediente 
en  una  y en  otra  y no  haber  yo  podido  obtener  el  con- 
curso de  los  Presidentes  de  las  Cámaras  para  que  se 
hiciera  una  edición  del  expediente  y se  publicara  y fue- 
I ra  á ambas;  pero  que  en  todo  caso,  aquí  asta  y todas  las 
noches  lo  he  traído,  y á algún  Sr,  Diputado  de  los  que 
han  tomado  parte  én  la  discusión  se  lo  he  ofrecido  para 
que  lo  vean.  Esta  que  es  la  verdad  oficial,  es  también  la 
verdad  de  los  hechos. 

Ocupóse  el  Sr.  Carvajal  después,  de  tratar  ligera- 
mente y como  le  plugo,  siempre  con  la  dignidad  y con 
la  cortesía  que  forman  y distinguen  su  oratoria,  del 
preámbulo  del  decreto;  y decía  el  Sr.  Carvajal:  «La 
; primera  razón  del  preámbulo  no  es  tal  razón,  porque 
refiriéndose  el  art.  82  á los  documentos  necesarios  para 
la  cancelación,  y el  10 7 á la  inscripción  de  ciertos  de- 
rechos, mal  puede  haber  contradicción  cuando  se  refie- 
ren á cosas  distintas.)) 

No  se  dice  en  el  preámbulo,  Sr-.  Carvajal,  que  haya 
contradicción  entre  ambos  artículos;  lo  que  se  asegura 
es  que  de  su  aplicación  práctica  resulta  que  mientras 
¡ el  art,  107  declara  extinguidos  ciertos  derechos  sobre 
los  cuales  recaen  las  hipotecas,  y son  todos  aquellos 
que  constituyen  los  seis  párrafos  del  art.  2.°  del  de- 
creto; mientras  esto  dice,  confirmándolo  con  las  pres- 
cripciones antiguas  del  derecho,  con  una  doctrina  de 
todos  sabida  y conocida,  que  todo  derecho  que  pende 
de  alguna  condición  suspensiva  ó resolutoria  conclu- 
ye, se  extingue  y termina  cuando  el  cumplimiento  de 
esta  condición  llega;  gravámenes,  ó lo  que  es  lo  mis- 
mo, hipotecas  que  no  tienen  por  baseml  dominio  pleno, 
sino  estos  derechos  sujetos  á esta  clase  de  condiciones, 
continuaban  viviendo  en  el  Registro,  en  aquellos  Regis- 
tros donde  se  interpreta  la  ley  y el  art.  82  en  la  forma 
y manera  en  que  lo  interpretan  SS.  SS.  Ocurría  que 
pidiendo  los  particulares,  no  la  observancia  de  este  de- 
creto ni  de  ninguna  de  las  prescripciones  de  este  de- 
creto, sino  las  de  la  ley,  al  efectuarse  alguna  de  esas 
condiciones,  al  concluir  algunos  de  esos  derechos,  con 
documentos  auténticos,  no  con  meros  papel  itqs,  como 
decía  S,  S„  queriendo  por  medio  de  un  diminutivo 
censurar  y poner  en  ridículo  una  disposición  clara  y 
terminante  que  usa  el  lenguaje  técnico,  el  lenguaje  de 
la  ley  misma,  sino  por  medio  de  documentos  adorna- 
dos do  todas  las  condiciones  que  el  art.  3.°  de  la  ley  y 
su  correspondiente  del  reglamento,  el  8.°,  determina, 
acudían  al  Registro  y solicitaban  que  se  hiciera  la  ins- 
cripción correspondiente  en  favor  de  aquel  que  venia 
á tener  consolidado  su  dominio  en  virtud  del  cumpli- 
miento de  la  condición  que  de  mero  propietario  en  el 
porvenir  le  convertía  en  propietario  pleno  absoluto  de 
presente;  y sin  embargo,  á pesar  de  que  eso  sucedía,  á 
pesar  de  que  cou  arreglo  al  art.  16  de  la  ley,  ora  por 
nota  marginal  en  unos  casos,  ora  por  medio  de  nuevas 
¡ inscripciones  en  otros,  el  dominio  se  consolidaba,  la 
inscripción  quedaba  en  sus  verdaderas  condiciones;  y si 
por  ventura  había  alguna  hipoteca,  algún  gravamen  eu 
favor  de  tercero,  establecido,  contraído  únicamente  por 
aquel  que  habla  perdido  ya  su  participación  en  la 
propiedad,  sin  embargo  quedaba  viviendo  en  el  Regis- 
tro y podía  ser  causa  de  que  se  cometieran,  como  he 
dicho  tantas  veces,  á la  sombra  de  este  hecho,  ver- 
daderas estafas,  porque  según  los  principios  de  SS.  SS. 
el  registrador  tenia  que  certificar  que  aquellas  hipo- 
tecas no  estaban  canceladas,  sin  embargo  de  que  ya 
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constaba  en  el  Registro,  porque  en  obediencia  de  la  ley 
se  había  hecho  constar  que  el  derecho  se  habla  extin- 
guido, qae  el  dominio  se  había  consolidado  en  otras 
manos  distintas  de  aquellas  que  hablan  celebrado  el 
contrato,  que  hablan  traído  sobre  la  finca  ó sobre  su 
disfrute  meramente  temporal  un  gravamen  6 una  hi- 
poteca; como  esto  sucedía*  pugnaban  las  consecuen- 
cias reales,  las  consecuencias  positivas  del  art,  ÍQ7 
con  las  aplicaciones  que  se  hadan  del  art,  82,  y era 
menester  concordarlas.  Está,  pues,  contestada  la  pri- 
mera afirmación  de  S,  SM  relativa  al  preámbulo. 

Segunda  afirmación,  aQue  tampoco  es  exacto  que 
la  Dirección,  cumpliendo  los  deberes  del  art.  267,  había 
propuesto  al  Ministro  las  medidas  del  decreto,»  En  de- 
mostración de  su  aserto  leyó  el  caso  tercero  del  ar- 
ticulo 267,  pero  no  el  primero,  y sobre  esto  he  hablado 
en  primer  término  al  ocuparme  de  la  historia  del  de- 
creto. Y anadia  S,  8,,  criticando  las  razones  alegadas 
en  el  preámbulo  para  dictar  estas  reglas  de  concor- 
dancia de  diferentes  artículos  de  la  ley  y la  extensión 
y la  doctrina  del  artículo  72  del  reglamento,  que  esta 
y no  otra  cosa  es  el  decreto  tan  impugnado  por  sus 
señorías,  que  no  era  exacto  que  se  evitaran  gastos,  que 
precisamente  habría  más  pleitos;  y con  esto,  porque 
quiero  llevar  de  frente  las  contestaciones  que  tenga 
que  dar,  condensándolas  todo  lo  posible  y armonizando 
las  distintas  críticas  que  se  han  hecho,  porque  todos, 
según  ellos  mismos  han  declarado,  y yo  tengo  que  ha- 
cerlo á mi  vez,  se  han  repetido  , contesto,  digo,  al  señor 
Rico  que  decía  que  para  esta  clase  de  cosas,  las  costas 
eran  el  único  y más  eficaz  correctivo.  Pues  bien;  entra 
al  derecho  que  algunos  registradores , no  todos,  reco- 
nocían en  los  acreedores  hipotecarios  que  tenían  por 
base  derechos  extinguidos  (en  esta  hipótesis  estoy  ha- 
blando), y el  que  les  reconocía  el  decreto,  hay  la  siguien- 
te diferencia,  más  conforme  la  del  decreto  con  la  ley 
que  la  otra:  mientras  que  la  amenaza  de  un  pleito,  la 
negativa  á un  asentimiento  se  puede  explotar  grande- 
mente para  que  el  pleito  no  exista,  para  que  no  se  obli- 
gue á grandes  gastos  á aquel  que  posee  de  buena  fó,  ¿ 
aquel  que  se  encuentra  dueño  en  absoluto  de  una  finca 
ó de  un  Inmueble,  sí  por  el  contrario,  siguiendo  la  ins- 
piración recta  de  la  ley  que  declara  caducado  el  dere- 
cho, es  decir,  la  base  donde  descansa  la  hipotecare 
efectúa  la  cancelación  en  posesión  ya  de  su  derecho 
aquel  á quien  la  ley  se  lo  otorga,  no  solo  está  seguro 
de  la  victoria  en  el  pleito,  sino  que  la  amenaza  del  plei- 
to no  puede  ser  causa  de  una  verdadera  estafa  que 
contra  él  se  cometa.  Y como  no  cabe  en  la  cabeza  de 
nadie,  que  los  tribunales  hayan  declarado  (yo  por  lo 
ménos  no  tengo  noticia  alguna;  sí  SS,  SS.  la  tienen, 
díganlo),  que  los  tribunales  hayan  declarado  que  si  se 
extingue  el  derecho  principal,  es  decir,  aquel  en  que 
descansa  la  hipoteca,  no  queda  extinguida  la  hipoteca 
misma;  y como  es  doctrina  constante  que  lo  accesorio 
sigue  á io  principal,  y en  este  caso  la  hipoteca  es  cosa 
accesoria,  resulta  que  inscrito  un  inmueble  sin  grava- 
men alguno,  no  hay  quien  haga  con  éxito  la  amenaza 
del  pleito,  ni  quien  con  la  amenaza  del  pleito  tenga  es- 
peranzas de  una  transacción;  mientras  que  en  el  otro 
caso,  dejándolo  á merced  del  despecho  de  aquel  que 
proponiéndose  hacer  una  especulación  grande  ha  te- 
nido la  desgracia  de  hacerla  inferior  por  causas  inde- 
pendientes de  su  voluntad  y de  la  de  aquel  á quien  ha 
prestado,  no  es  fácil  que  se  conforme  con  las  coudicio-  ¡ 
nes  rectas  del  derecho,  que  le  imponen  las  consecuen- 
cias de  su  propia  especulación , y quiera  su  cambio 


obligar  con  la  amenaza  de  un  pleito  al  que  no  puede 
de  otro  modo  obtener  la  cancelación  del  derecho  ya  ex* 
tínguldo. 

Creo,  pues,  que  restableciendo  ios  derechos  en  su 
verdadera  condición  para  que  vengan  de  manos  do 
quien  deben  venir,  y declarando  que  está  en  posesión 
del  derecho  aquel  á quien  la  ley  en  virtud  del  artícu- 
lo 107  se  lo  confiere,  no  solo  se  evitan  muchos  pleitos, 
sino  que  también  se  ponen  en  concordancia  las  buenas 
doctrinas,  la  inteligencia  que  á la  ley  vienen  dando  los 
tribunales  y las  decisiones  de  la  misma  Dirección  deí 
Registro,  donde,  salvo  un  determinado  funcionario,  to- 
dos han  profesado  iguales  opiniones;  negándose  al 
acuerdo  de  las  resoluciones  de  los  registradores  en  be- 
neficio de  cuantos  por  este  medio  se  ven  libres  de 
gastos,  de  dilaciones,  y á veces  de  grandísimos  per- 
juicios. 

Para  explicar  bien  las  prescripciones  dei  decreto, 
para  que  todo  el  mundo,  por  profano,  por  extraño  que 
fuera  á la  ciencia  del  derecho,  entendiese  que  las  hi- 
potecas de  carácter  absoluto  impuestas  sobre  bienes 
que  en  pleno  dominio  pertenecen  al  hipotecante,  caen 
todas  ellas  bajo  la  jurisdicción  del  art  82,  que  queda 
en  toda  su  integridad,  y que  solo  se  trataba  de  sus- 
traer de  una  aplicación  poco  recta,  desacertada,  in- 
justa, contraria  al  espíritu  de  la  ley,  aquellas  que  caen 
bajo  la  jurisdicción  y ei  alcance  clei  art,  107„  sobre 
propiedad  revocable,  eventual,  limitada;  para  que  esto 
se  entendiera,  para  que  no  hubiese  esas  alarmas  que 
3,  S.  supone,  se  dijo  en  el  preámbulo,  que  para  las  hi- 
potecas prime  r a m en  te  di  ch  as  qu  ed  aba  él  art.  82,  y q n o 
las  otras  se  sometían  á los  procedimientos  del  art,  72 
del  reglamento,  explicado  en  la  forma  que  lo  hacia  el 
decreto.  Dice  el  Sr.  Carvajal  que  no  es  exacta  esta 
clasificación,  porque  todas  dependen  de  la  ley,  que  es 
la  que  consigna  los  derechos.  La  voluntad  de  las  par- 
tes es  ley  ciertamente  en  los  contratos;  pero  la  dura- 
ción de  las  hipotecas  depende  de  los  derechos  mismos 
sobre  que  se  imponen,  y cuando  éstos  pueden  concluir 
por  causas  ajenas  á la  voluntad  de  los  contratantes,  es 
claro  que  su  conclusión  no  puede  tener  on  manera  al- 
guna el  carácter  de  voluntaria,  porque  concluido  el 
derecho,  concluida  la  concesión  que  se  ha  hipotecado, 
la  hipoteca,  que  es  io  accesorio  del  derecho*  de  la  con- 
cesión, ha  de  morir  en  el  momento  que  muere  lo  prin» 
cípal,  Y entonces  no  se  necesitan  nuevas  manifestacio- 
nes entre  el  que  es  verdadero  dueño  de  la  cosa  y el 
que  presta  sobre  la  misma  cosa,  porque  entonces  per- 
manecen constantemente  los  términos,  se  consuman* 
por  decirlo  así*  todas  las  evoluciones  dentro  de  térmi- 
nos y de  personas  conocidas:  no  cuando  interviene  un 
tercero,  no  cuando  este  tercero  viene  á adquirir  el 
verdadero  dominio,  ajeno  por  completo  á la  deuda  y al 
contrato;  y esto  por  circunstancias  independientes  de 
la  voluntad  de  todos,  como  sucede  en  los  casos,  tantas 
veces  aquí  expuestos,  del  usufructo,  de  los  bienes  liti- 
giosos, de  las  cosas  sujetas*  en  fin,  á condiciones  sus- 
pensivas y resolutorias.  Los  ejemplos  de  esto  son  co- 
nocidos; se  han  presentado  aquí  muchas  veces  en  este 
debate,  y puesto  que  8S.  SS.  no  se  han  cansado  de  re- 
petir siempre  con  la  variedad  de  estilos  que  supone  la 
intervención  de  distintos  oradores,  yo  que  no  puedo 
variar  mi  propio  estilo,  estoy  condenado  á repetirlo, 
como  tantas  veces  lo  he  dicho, 

¿$[o  es  verdad,  Sres.  Diputados,  que  cuando  se  pres- 
ta con  primera  hipoteca,  por  ejemplo,  sobre  tina  casa, 
aquel  que  da  el  dinero  puede  y debe  otorgar  la  escrí- 
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tura  de  cancelación,  puesto  que  no  tiene  que  tratar  más 
que  con  su  propio  deudor,  y que  por  el  contrarío,  cuan- 
do se  trata  de  aquel  que  hipotecó  el  derecho  de  perci- 
bir las  rentas  de  un  usufructo,  si  el  que  contrató  mue- 
re, el  tercero,  aquel  que  consolida  el  dominio,  no  está 
en  el  caso  de  someterse  á las  mismas  consecuencias, 
porque  nunca  pudo  entenderse,  el  derecho  lo  niega,  lo 
niega  el  art  107  en  su  párrafo  cuarto,  que  se  pudieran 
gravar  los  derechos  de  ese  tercero  que  por  el  adveni- 
miento de  esa  circunstancia,  por  la  muerte  del  usu- 
fructuario, se  encuentra  dueño  absoluto  de  la  ñuca? 

Véase,  pues,  cómo  hay  circunstancias  de  todo  punto 
independientes  de  la  voluntad,  que  producen  este  re- 
sultado; véase  cómo  es  de  todo  punto  exacta  la  clasifi- 
cación que  se  ha  hecho  en  el  decreto. 

La  más  donosa  de  todas  las  razones  aducidas  por 
la  crítica  del  Sr,  Carvajal  en  el  examen  del  preámbulo, 
es  una  que  tuvo  que  improvisar  con  su  notorio  ingenio 
en  virtud  de  un  recuerdo  mió.  Pasaba  8*  8.  en  silencio 
lo  más  grave,  lo  más  capital,  lo  que  se  referia  á la  ne- 
cesidad por  mí  alegada  de  poner  en  consonancia  con 
la  ley  la  doctrina  del  Tribunal  Supremo,  que  es  1a  doc- 
trina de  todos  los  tribunales  españoles  sin  contradic- 
ción en  el  caso  de  la  segunda  y tercera  hipoteca,  Cuan- 
do en  virtud  de  una  ejecución  seguida  por  aquel  de 
los  acreedores  que  es  el  primero  á quien  la  ley  otorga 
una  preferencia  que  la  misma  ley  manda  se  consigne 
en  las  inscripciones  sucesivas,  en  las  inscripciones  de 
las  segundas  y terceras  hipotecas;  cuando  por  virtud 
de  esa  ejecución  se  llega  ¿ vender  y á adjudicar  la 
linca,  esta  venta  y esta  adjudicación  tienen  lugar  en 
condiciones  de  perfecta  libertad,  según  lo  ha  declarado 
el  Tribunal  Supremo,  sin  necesidad  de  obtener  el  con- 
sentimiento de  que  habla  el  art,  82  de  la  ley,  ni  una 
nueva  sentencia, 

Decia  S*  8.,  y en  esto  está  lo  donoso  de  sn  ingenio; 
(¡pues  si  hay  sentencia,  ya  no  hace  falta  nada;  estamos 
dentro  del  art*  82 j> 

Error  del  Sr,  Carvajal.  Esa  sentencia  no  es  la  que 
exige  el  art  82,  y aun  cuando  así  fuera,  ¿quiere  8,  8. 
abandonar  todos  ios  demás  casos  cuando  ya  existe  una 
doctrina,  cuando  esa  doctrina  es  conocida?  Pues  el  de- 
ber del  Ministro  de  Gracia  y Justicia  es  darla  carácter 
general;  no  solo  tiene  para  ello  atribuciones  constitu- 
cionales, sino  que  tiene  el  deber  de  hacerlo,  á fin  de 
que,  entendiéndose  así  por  los  registradores,  no  dén  lu- 
gar á repetidos  y ruinosos  pleitos.  La  sentencia  que 
resuelve  el  caso  se  impone  en  aquel;  pero  para  que  sea 
conocida  en  los  demás,  para  que  sea  conocida  la  inte- 
ligencia recta  de  la  ley  hipotecaria  tal  corno  la  deter- 
mina el  Tribunal  Supremo,  para  que  la  apliquen  así  los 
registradores,  para  eso  el  Real  decreto* 

He  tratado  lo  referente  á la  historia  del  decreto  y 
al  preámbulo;  voy  á entrar  ahora  en  el  examen  del  de- 
creto mismo  con  arreglo  á la  critica  del  Sr.  Carvajal. 

Su  señoría  se  ha  empeñado  en  la  siguiente  tesis;  el 
decreto  es  inocente  y es  inútil.  Pues  si  es  inocente  y 
si  es  inútil,  ¿para  qué  tantos  ataques?  ¿No  dice  8*  8, 
que  era  deficiente  la  ley  respecto  de  los  gravámenes 
que  recaen  sobre  lincas  sujetas  á condiciones  suspen- 
sivas y resolutorias  y en  lo  relativo  á las  concesiones 
de  obras  publicas?  ¿No  decia  S,  8.,  contradiciendo  así 
opiniones  vertidas  en  el  debate  por  impugnadores  del 
decreto,  que  el  resto  estaba  sujeto  á las  prescripciones 
del  art.  82?  Pues  yo,  aun  á riesgo  de  hacerme  reo  apa- 
rentemente de  infracción  abierta  de  este  artículo,  voy 
á demostrar  que  S,  8,  está  equivocado,  que  este  ar- 


tículo , que  según  la  opinión  del  Ministro  de  Gracia  y 
Justicia,  reflejada  en  este  decreto,  no  debe  tenar  apli- 
cación, ni  ha  tenido  aplicación,  según  la  mente  de  la 
ley,  más  que  para  las  hipotecas  de  carácter  voluntario, 
da  reglas,  pero  reglas,  adviértalo  y entiéndalo  bien  su 
señoría,  conformes  con  la  ley,  conformes  con  el  ar- 
ticulo 3.°  de  la  ley  y 8.ú  del  reglamento , que  tienen 
por  objeto  demostrar  que  las  cancelaciones  deben  efec- 
tuarse precisamente  por  los  mismos  medios  y con  la 
misma  clase  de  documentos  que  esos  artículos  previe- 
nen , una  vez  acreditada  la  extinción  del  derecho  en 
que  descansan. 

Pero  antes  de  entrar  en  este  examen  he  de  hacerme 
cargo  de  dos  observaciones  de  S,  S.,  relativa  la  una  á 
la  redacción  del  art,  1*°  y relativa  la  otra  al  art,  2,° 

Decia  8,  S,  que  no  entendía  aquello  de  podrán  can* 
celarse * Pues  demasiado  comprenderá  S.  S.  que  esto 
quiere  decir,  y lo  dice  clara  mente,  que  no  obstante  el 
artículo  82,  cuando  de  la  misma  escritura  inscrita  ó 
de  la  ley  resulte  que  se  ha  extinguido  el  derecho,  debe 
verificarse  la  cancelación  sin  necesidad  de  esa  escri- 
tura de  consentimiento  ni  de  esa  providencia  de  los 
tribunales.  Creo  que  más  por  hacer  alarde  de  ingenio 
que  por  otra  razón,  S,  S.  ha  expuesto  esta  Observación; 
no  obstante,  por  el  deseo  que  tengo  de  contestarle  cum- 
plidamente, para  que  vea  que  no  ha  habido  de  mi  parte 
ningún  género  de  desden,  y no  podia  haberle  tratán- 
dose de  un  discurso  de  S.  S.,  lo  hago  de  todo  aquello 
en  que  mi  memoria  me  es  fiel,  con  esta  minuciosidad* 
Y lo  mismo  decia  respecto  al  art*  2*°,  el  cuál  bien  cla- 
ramente dice  que  derivándose  por  la  doctrina  del  ar- 
tículo L°,  en  su  consecuencia  y para  aplicarle  fija  el 
caso  y fija  los  medios. 

Preguntaba  S.  S.  qué  es  lo  que  entiendo  por  docu- 
mento público  y solemne.  Varias  veces  ya,  en  el  curso 
de  las  observaciones  que  dejo  expuestas  al  Oongreso, 
he  dicho  que  entiendo  lo  mismo  que  entiende  la  ley,  y 
lo  mismo  que  entiende  el  reglamento:  todo  documento 
que  emane  del  Gobierno,  de  cualquiera  autoridad,  ó fun- 
cionario competente  para  darlo,  ó-de  cualquier  deposi- 
tario de  la  fe  pública  y que  haga  fé  en  juicio.  ¿Ha  visto 
8*  S.  que  en  ninguna  de  las  prescripciones,  en  ninguno 
de  los  párrafos  del  art,  2.°  se  fíje  para  probar  el  derecho, 
para  llegar  al  resultado  que  en  los  mismos  se  expone, 
n ingún  otrogénero  de  documento  de  carácter  particular, 
que  no  quepa,  que  no  entre  íntegramente  dentro  de  las 
condiciones  de  este  art.  3,°  de  la  ley  y 8,°  del  reglamen- 
to? Lo  que  hay  es  que  S.  S,  no  quiere  que  se  conozca  ni 
se  tenga  en  cuenta  más  que  una  clase  de  documentos; 
aquellos  en  que  constan  el  consentimiento  expreso  de 
que  habla  el  art.  82,  ó la  providencia  judicial  que  se 
dicta  en  defecto  del  mismo  para  compeler  á aquellos 
que  indebidamente  lo  necesitan;  y como  quiera  que 
hay  situaciones,  casos  y momentos,  y son  todos  aque- 
llos que  están  sujetos  á las  prescripciones  del  art.  107, 
en  que  eso  no  hace  falta  en  manera  alguna,  puesto  que 
después  que  se  demuestra  que  ha  desaparecido  la  base, 
y con  arreglo  á las  prescripciones  de  la  ley  hipoteca- 
ria, cuando  ya  en  el  Registro  consta  eso,  no  es  posible 
sostener  ni  por  un  momento  la  hipoteca,  tiene  S.  SH  de- 
mostrado que  ni  se  inventan  medios  nuevos,  ni  se  re- 
curre á procedimientos  nuevos,  sino  que  con  los  me- 
dios de  la  ley  misma  y con  su  puntual  observancia,  lo 
que  se  hace  es  evitar  que  el  art,  1Ó7  quede  completa- 
mente eludido,  como  quedaría  de  aplicarle  esas  pres- 
cripciones y esa  doctrina*  Y que  esto  es  exacto,  lo  re- 
cordará 8.  8*  si  se  fija  en  lo  que  dijo  acerca  del  párrafo 
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segundó  deiart.  2.°  del  decreto,  que  es  el  que  trata  de 
las  segundas  y terceras  hipotecas» 

Decía  S.  3,  para  demostrar  la  Inutilidad  del  decre- 
to en  este  punto:  mandamiento  judicial;  pues  eso  pre- 
cisamente entra  dentro  de  las  prescripciones  del  art*  82 . 
No  es  exacto.  EL  mandamiento  judicial  de  que  aquí  se 
habla  es  aquel  que  se  dicta  directamente  al  registra- 
dor después  que  se  ha  consumado  la  venta;  y este  man- 
damiento no  se  obtiene  con  conocimiento  ni  consenti- 
miento de  ios  posteriores  acreedores,  que  para  nada 
hace  falta,  no  ya  con  arreglo  al  art.  i 07  de  la  ley  y á 
las  demás  doctrinas  y prescripciones  que  aquí  se  han 
citado,  sino  con  arreglo  á la  doctrina  de  los  tribunales; 
para  nada  hace  falta,  repito,  cuando  se  ha  llevado  á 
cabo  la  venta  y se  han  hecho  las  consignaciones  nece- 
sarias del  sobrante  de  sus  productos,  si  por  ventura  ios 
ha  habido,  Vea,  pues,  3.  S.  cómo  con  la  doctrina  del 
decreto  y con  los  documentos  que  el  decreto  reclama  no 
se  falta  á la  ley,  puesto  que  se  trata  de  documentos  que 
entran  dentro  de  las  prescripciones  del  art,  3.q  de  la 
misma  y del  reglamento,  y al  propio  tiempo  no  se  oblb 
ga  á las  partes  á obtener  ese  consentimiento  declarado 
de  antemano  por  la  ley  por  su  exposición  de  motivos, 
y sobre  todo  por  los  tribunales,  de  todo  punto  innece- 
sario, librándose  al  adquirente  de  la  finca,  dentro  de 
esas  condiciones,  de  nuevos  requisitos, 

Decia  8.  3,  que  también  resultaba  infitíi  la  pres- 
cripción cuarta  del  art.  2.°  del  decreto  por  estar  com- 
prendida dentro  del  art,  82,  La  inscripción  de  subhipo- 
tecas á que  se  refiere,  decia  S.  S.,  se  cancela  presen- 
tando la  escritura  en  que  quede  extinguido  el  derecho 
del  subhipotecario  ó cedente. 

Es  claro;  desde  el  momento  en  que  se  ha  extinguí' 
do  la  deuda,  en  que  ya  no  tiene  derecho  el  primer  aeree 
dor  hipotecario  á nada,  á ningún  gravamen  sobre  la  fin- 
ca, no  lo  tiene  tampoco  el  subbipotecario,  á ménos  que 
haya  cuidado  de  cumplir  las  formalidades  del  art,  153; 
y así,  con  arreglo  al  decreto,  si  no  dió  ese  conocimien- 
to, no  se  necesitará  nueva  escritura;  pero  si  se  le  apli- 
ca la  doctrina  de  S*  S,,  aun  después  de  haberse  proba- 
do esto,  de  haberse  efectuado  esto  en  el  Registro,  hay 
que  obtener  de  este  tercero  un  consentimiento,  ó si  no, 
seguir  con  éi  un  pleito,  ¿Tiene  esto  sentido  común  si- 
quiera, Sr,  Carvajal? 

Y seguía  S.  S,  en  el  afau  de  demostrar,  defendién- 
dome sin  querer  en  esto,  con  grande  autoridad  sin 
duda  para  los  que  impugnaban  el  decreto  bajo  el  pun- 
to de  vista  radical,  que  en  el  caso  de  tratarse  de  cosas 
litigiosas  la  ejecutoria  recaída  en  favor  de  aquel  en 
quien  los  tribunales  reconocen  la  propiedad  de  la  finca, 
estaba  dentro  del  art,  82.  Pues  apli cando  la  doctrina 
de  3,  S.,  el  que  gana  el  pleito,  aquel  que  es  extraño  por 
completo  al  crédito  y á la  hipoteca,  tiene  que  men- 
digar el  consentimiento  del  acreedor  hipotecario,  de 
aquella  quien  ha  vencido  en  juicio;  ó si  no,  tiene  que 
seguir  un  segundo  pleito.  Primero  obtiene  el  recono- 
cimiento del  derecho  por  el  tribunal;  los  tribunales  le 
otorgan  el  inmueble  de  que  se  trata,  libre  como  no 
puede  ménos  de  ser  de  todo  gravamen,  aunque  no  sea 
más  que  una  anotación  preventiva;  aquel  que  prestó 
conociendo  ese  peligro  debe  sufrir  las  consecuencias; 
pero  S.  S,  le  otorga  la  facilidad  de  molestar  á ese  ter** 
cero  que  ha  ganado  el  pleito,  ó sacarle  algo,  que  es  lo 
que  sucede,  haciendo  una  verdadera  especulación  so- 
bre aquel  tercero,  extraño  por  completo  á la  cuestión, 
al  crédito,  á la  hipoteca  que  el  detentador  de  una 
finca  ha  podido  constituir,  ó si  no,  sufrir  los  graváme- 


nes horrorosos  de  un  pleito  en  primera  y segunda  íns* 
tanda  y en  recurso  de  casación,  puesto  que  la  ley  no 
reconoce  ejecutoria  en  las  sentencias  que  están  pen- 
dientes de  recurso  de  casación. 

No  basta,  pues,  para  los  impugnadores  del  decreto, 
y siento  mucho  que  haya  sido  esto  el  punto  capital  de 
la  defensa  de  S,  S.;  no  basta  la  ejecutoria  del  párrafo 
sexto  del  decreto,  que  es  la  que  otorga  la  victoria  de- 
finitiva al  tercero  que  la  ha  obtenido,  y que  tiene  de- 
recho á inscribir  la  finca  libre  de  todo  gravé  raen,  pues- 
to que  las  hipotecas  constituidas  por  aquel  que  ha  sido 
vencido  en  el  pleito  absolutamente  gravan  una  finca 
en  estas  condiciones;  son  un  riesgo  inevitable  y fatal 
de  aquel  que  ha  prestado  sobre  fincas  puestas  en  li- 
tigio. 

Y hechas  ya  estas  demostraciones,  entro  en  la  tan 
decantada  cuestión  del  párrafo  tercero,  que  es  el  refe- 
rente á ferro-carriles.  ¿Se  ha  dicho  nada  nuevo , nada 
que  pueda  persuadir  al  ánimo  en  esta  discusión,  á pe- 
sar de  los  prolongados  alardes  de  ingenio  que  se  han 
hecho  en  ella,  que  debilite  y enerve  en  lo  más  mínimo 
la  prescripción  de  la  ley,  que  deja  pendiente  dei dere- 
cho del  concesionario  la  vida,  la  eficacia,  ol  alcance 
de  la  hipoteca?  No  tratemos  aquí  la  cuestión  dei  Noroes- 
te; esta  cuestión  se  ha  resuelto  con  lo  que  ha  dicho 
aquí  el  Sr.  Linares  Rivas,  sin  que  nadie  le  haya  con- 
testado, por  la  ley  de  1877,  y lo  estaba  antes  por  la 
hipotecaria. 

Pero  mi  digno  amigo  el  Sr.  Hartos  éxpuso  el  día 
anterior  una  teoría  bella,  elegantemente  expuesta,  hija 
toda  de  su  creadora  fantasía,  pero  á la  que  yo  he  ne- 
gado fundamento  real  y positivo  en  toda  la  legisla- 
ción; en  las  tres  leyes  que  3.  8.  ha  citado  y en  todas 
las  demás.  Antes  conviene  establecer  lo  que  S.  S.  ha 
afirmado.  Después  do  explicar  3.  3»  que  la  concesión 
era  una  abstracción  del  derecho  administrativo  moder- 
no en  consonancia  con  el  antiguo  derecho  civil,  decia: 

«Resuélvese  el  derecho  del  concesionario,  no  por  la 
condición  resolutoria  de  la  espiración  del  término  de  lá 
concesión,  sino  por  otra  causa  cualquiera,  y entonces, 
¿se  ha  resuelto  el  derecho  de  los  acreedores  hipoteca- 
rios? No;  porque  se  ha  creado  en  virtud  de  la  emi- 
sión de  las  obligaciones  un  vinculo  de  derecho  entre 
el  Estado,  que  permitió  la  constitución  de  las  hipóte-* 
cas  sobre  el  camino,  y los  tomadores  de  esas  obliga- 
ciones. 

Y así,  al  caducar  la  concesión  se  ha  disuelto  el 
vínculo  de  derecho  entre  el  concesionario  y el  Estado, 
pero  subsiste  el  vínculo  de  derecho  entre  los  portado^ 
res  deesas  obligaciones  y el  Estados 

Ésto  es  lo  que  he  negado  en  el  dia  de  ayer;  esto  es 
lo  que  vuelvo  á negar  en  el  dia  de  hoy;  y como  hasta 
ahora  no  hay  más  que  la  afirmación  de  3.  S*  y mis 
afirmaciones,  le  vuelvo  á invitar  á que  lo  pruebe  con 
los  textos  legales  en  una  discusión  técnica  sobre  este 
punto  concreto. 

Anade  ei  Sr.  Hartos:  «Y  si  no,  ¿qué  es  la  hipoteca 
en  su  concepto  civil  y jurídico?  Pues  es  una  derivación, 
una  limitación  del  dominio;  y cuando  el  Estado  por  la 
caducidad  vuelve  á adquirir  el  camino,  ¿cómo  lo  ad- 
quiere? ¿Lo  recobra  con  la  integridad  del  derecho?  No; 
lo  recobra  limitado  por  las  obligaciones  hipotecarias, 
y no  lo  pueda  entregar  al  nuevo  concesionario  libre  de 
esas  obligaciones  hipotecarias  sino  mediante  ciertos 
trámites,  porque,  como  deciíC  el  derecho  romano,  nema 
dai  quod  non  habet ; y como  dice  el  adagio  francés...» 

Y aquí  usó  una  frase  que  no  quiero  repetir  porque 
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no  tengo  los  medios  de  palabra  que  3.  S.  para  desli- 
za rme  por  ciertas  peligrosas  comparaciones. 

pues  bien;  yo  sostengo  que  cualesquiera  que  sean 
las  facultades  que  la  ley  otorgue  para  emitir  obliga- 
ciones, estas  obligaciones  están  sujetas  á la  suerte  del 
concesionario  y de  la  concesión,  en  términos  que  cuan- 
do llegue  la  caducidad,  no  ya  por  la  ley  de  1877,  por- 
que el  derecho  en  este  caso  tiene  fórmulas  absolutas, 
sino  con  arreglo  á toda  la  legislación  especial  sobro  la 
materia,  llega  un  momento  en  que  el  Estado  adquiere 
la  finca,  y cuando  la  adquiere,  la  adquiere  en  pleno  y 
absoluto  dominio;  de  manera  que  aquellas  obligacio- 
nes no  van  más  allá  del  período  de  la  concesión,  siguen 
la  suerte  del  derecho  del  concesionario.  A la  afirma- 
ción de  Sí  3.  opongo  esta  otra  afirmación,  invitándole, 
no  á una  discusión  interminable  que  nos  haga  dejar 
para  otra  noche  lo  que  ya  es  tiempo  de  que  concluya, 
sino  á breves  y sobrias  conclusiones  sobre  el  particu- 
lar, que  bien  sabe  hacerlo  S.  S.>  sobre  todo  cuando  Xa 
razón  le  asiste. 

Quédame  un  último  punto  que  tratar,  y es  el  rela- 
tivo á la  inconstitucionalidad  del  decreto,  que  ha  ser- 
vido a 3.  3.  para  tantas  y tan  brillantes  consideracio- 
nes en  el  afan  de  generalizar  que  distingue  su  elocuen 
tísima  oratoria.  De  todo  cuanto  he  dicho,  lo  mismo  en 
esta  sesión  que  en  las  anteriores,  se  deduce  que  el  Real 
decreto  no  tiene  otro  objeto  más  que  amparar  todos  los 
derechos  que  surgen  del  art.  107  de  la  ley,  que  se  ve- 
rían expuestos  á grave  perturbación  y á ser  objeto  de 
verdaderas  estafas  si  no  se  les  amparase  con  las  pres- 
cripciones que  se  derivan  de  la  aplicación  material  y 
rigorosa  del  art.  83,  evidentemente  escrito  para  los 
casos  generales,  que  son  las  hipotecas  constituidas  sin 
ninguna  restricción  legal  Siempre  que  concluye  como 
debe  concluir,  en  condiciones  normales  la  base  del  de- 
recho hipotecario,  esa  sóríe  de  participaciones  de  que 
habla  el  art  i 07,  y que  se  reflejan  en  los  seis  párrafos 
del  art  2.°  del  decreto,  no  subsisten  (porque  no  pueden 
Subsistir  sin  inducir  á verdaderro  error,  sin  inducir 
á dar  certificaciones  que  podrian  ser  objeto  de  contra- 
tos de  mala  fé),  en  su  consecuencia,  en  su  parte  ac- 
cesoria, que  es  el  gravamen  de  la  hipoteca;  y si  esto 
se  hace  por  medio  de  la  ley  misma,  si  no  se  confie- 
ren ai  registrador  más  facultades  que  las  que  le  con- 
fiere la  ley  al  juzgar  de  las  condiciones  extrínsecas 
ó intrínsecas,  mejor  dicho,  de  las  extrínsecas,  pues  ! 
las  intrínsecas  fueron  concedidas  por  ciertas  Reales 
órdenes  del  Sr.  Alonso  Colmenares,  y de  la  capaci- 
dad de  los  contratantes;  sí  esto  se  hace  por  medio  de 
la  ley,  sin  inventar  nuevos  documentos  fuera  de  los  de 
la  ley  misma  comprendidos  en  el  art  3.°;  si  se  les  con- 
cede el  mismo  ministerio  y la  misma  responsabilidad 
para  todos  los  demás  casos,  con  sujeción  en  nnos  al 
recurso  gubernativo  y en  otros  á la  acción  de  los  tri- 
bunales, he  demostrado  cumplidamente  que  aquí  no 
hay  invasión  ni  de  las  atribuciones  de  las  Cortes,  ni 
mucho  méuos  de  las  atribuciones  de  los  tribunales. 

Pero  hay  un  comentario  mejor  que  todos  esos  co- 
mentarios, y es  el  de  la  práctica,  el  del  ejercicio  de  la 
ley  hipotecaria  durante  tanto  tiempo,  ejercicio  que  á 
todos  ha  tocado,  incluso  al  Sr.  Hartos  que  ha  sido  dig- 
nísimo Ministro  do  Gracia  y Justicia. 

He  leído  aquí  el  primer  dia  que  discutía  con  el  se- 
ñor Maspons,  una  sórie  de  decretos  que  comienza  en 
1863  y que  termina  en  1869,  que  demuestran  cum- 
plidamente que  no  ya  en  la  interpretación  de  la  ley, 
$lti0  m 1.a  concordancia  de  esos  artículos  y la  manera 


de  hacer  práctica  la  ley,  se  ha  ido  cíen  veces  más  le- 
jos aún  por  otros  Ministros  que  nos  han  precedido  en 
la  aplicación  de  la  ley,  A partir  de  1870  hay  otras 
disposiciones  muy  importantes  que  considero  honrosas 
para  los  que  las  dictaron,  y que  no  condeno,  porque 
seria  condenarme  á mí  mismo,  que  siguiendo  esos  pre- 
cedentes he  dictado  el  decreto;  y voy  á someter  al  co- 
nocimiento de  la  Gámara  algunas  de  ellas,  que  com- 
pletan la  historia  que  hice  desde  1861  á 1869.  Hélos 
aquí:  21  de  Junio  de  1871.  La  disposición  sexta  del 
artículo  8,°  de  la  ley,  y el  art.  12  del  Real  decreto,  alte- 
ran (y  uso  este  verbo  en  la  hipótesis  de  que  esta  ma- 
nera de  concordar  la  ley  y hacerla  posible  envuelve 
una  invasión  constitucional)  lo  dispuesto  en  el  art.  8.° 
de  la  ley  hipotecaría,  que  determina  lo  que  debe  en- 
tenderse por  finca  para  los  efectos  del  registro : en  la 
disposición  sexta  del  art.  8.°  del  Real  decreto  se  hacen 
excepciones  al  principio  de  la  ley,  según  el  cual  debe 
considerarse  como  una  sola  finca  para  los  efectos  del 
registro,  el  térmico  redondo  ó lugar  de  cada  foral  en 
Galicia  ó Asturias,  siempre  que  reconozca  un  solo  due- 
ño directo  ó varios  pro-indiviso.  Además  de  los  medios 
reconocidos  en  los  artículos  397,  400  y 40  i de  la  ley 
hipotecaria  para  inscribir  la  posesión,  se  introduce  por 
el  art.  14  de  este  decreto  la  novedad  de  que  pueda 
acreditarse  la  posesión  de  los  censos,  etc.,  por  una  de- 
claración extendida  por  duplicado  en  papel  de  oficio, 
ajustándose  á las  reglas  del  art.  407  de  la  ley  hipote- 
caria. 

Aquí  tienen  los  Sres.  Diputados  cómo  para  hacer 
práctica  y posible  la  ley  se  hace  esta  aparente  altera- 
ción del  art,  8.ú  de  la  misma,  y cómo  en  la  hipótesis 
qim  prevalece  en  los  bancos  de  enfrente  se  legisla  acer- 
ca de  los  artículos  397,  400  y 401  de  la  ley. 

¿No  conoce  el  Sr.  Hartos  un  decreto  de  28  de  Mar- 
zo de  1874,  en  el  cual  se  dispone  lo  que  el  Congreso 
va  á oir?  Aquí  lo  traigo  extractado.  Este  decreto  dicta 
reglas  para  alterar  definitiva  ó provisionalmente  la 
ley.  El  art.  1 0 de  la  ley  dice  que  los  Registros  de  la 
propiedad  subsistirán  en  los  pueblos  en  que  se  hallan ' 
establecidos.  ¿Y  qué  dispone  el  decreto?  Dispone  Lo  si- 
guiente: 

«La  capitalidad  de  los  Registros  de  la  propiedad, 
ó el  lugar  en  que  residen  actualmente  las  oficinas  de 
los  mismos  no  podrá  alterarse  sino  en  los  casos  y pré- 
vias  las  formalidades  establecidas  en  el  presente  de- 
creto.» 

Esta  es  una  alteración  evidente  del  art,  i.°  de  la 
ley,  que  dice  que  los  Registros  subsistirán  en  los  mis- 
mos pueblos  eu  que  estuviesen  establecida;  y esa  al- 
teración se  hace  sin  duda  alguna  para  evitar  ciertas 
cuestiones;  y si  yo  sometiera  esta  disposición  á las  re- 
glas de  crítica  qne  SS.  SS.  han  aplicado  aquí,  sí  fuera 
á examinarla  con  el  criterio  que  corresponde  al  senti- 
do gramatical,  si  luego  la  sometiera  al  examen  que 
SS.  SS.  llaman  lógico  y científico,  encontraría  que  la 
ley  está  por  completo  violada  en  su  art,  l.°,  que  ha 
querido  precisamente  evitar  los  cambios  de  capitalidad, 
y no  permite  tan  fácilmente  como  se  cree  que  se  apele 
al  en  este  caso  verdadero  sofisma  de  decir:  adentro  do 
un  mismo  partido  judicial,  nada  importa  la  cuestión 
de  pueblos,»  porque  entonces  la  ley  hablaría  de  parti- 
dos judiciales,  y lo  que  la  ley  quiere  es  mantenerlos 
dentro  de  los  mismos  pueblos  para  evitar  esas  luchas. 

Su  señoría,  obedeciendo  á necesidades  políticas  que 
yo  respeto,  obedeciendo  á conríderac iones  de  gobierno 
que  le  honran,  ha  puesto  mano  en  este  artículo  y ha 
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dictado  una  série  de  realas  que  ha  declarado  regla- 
mento, acerca  del  modo  de  cambiar  de  pueblo,  de  cam- 
biar de  capitalidad,  alterando  las  condiciones  expresa- 
mente contenidas  en  la  ley,  No  quiero  hablar  da  otras 
disposiciones  que  durante  su  mando  se  han  dictado 
derogando  leyes  del  Reino,  porque  no  quiero  entrar  en 
discusiones  políticas  de  ningún  género  acerca  de  de- 
terminados hechos  de  nuestra  historia  y acerca  del 
ejercicio  de  la  dictadura,  porque  en  una  historia  tan 
accidentada  como  la  de  España,  ha  habido  ocasiones 
en  que  los  Gobiernos  han  estado  investidos  de  todos  los 
poderes,  se  Ies  han  reconocido  sus  facultades,  si  bien 
con  la  obligación  de  someterlos  después  al  conoci- 
miento y aprobación  de  las  Cortes;  y ni  quiero  siquie- 
ra investigar  si  eso  se  hizo  ó no,  porque  me  basta  re-  ¡ 
conocer  lealmente,  como  reconozco,  la  omnipotencia 
de  los  acontecimientos;  pero  cuando  se  expresa  con 
tanta  susceptibilidad  acerca  del  Poder  ejecutivo  y 
acerca  del  Poder  de  las  Cortes;  cuando  se  quiere  no- 
tar de  esta  manera  la  falta  de  los  Ministros;  cuando  se 
pronuncian  acusaciones  tan  pavorosas  y se  tropieza  con 
eso  que  se  llama  tibieza  del  público  para  acogerlas; 
cuando  se  hace  esto  y se  tiene  una  susceptibilidad  que 
está  en  contraste  con  la  opinión,  es  claro  que  respecto 
de  la  ley  hipotecaria  es  una  enseñanza  en  la  cual  he 
podido  y he  sabido  inspirarme,  Y comparadas  unas 
disposiciones  con  otras,  resultará  más  audaz,  más  atre- 
vida la  derogación  de  la  ley  con  la  disposición  de  este 
artículo  que  dice:  a No  obstante  lo  dispuesto  en  et  ar- 
tículo 1,°,  las  variaciones  se  harán  con  arreglo  á las 
disposiciones  que  se  dictan,»  que  el  concordar  artículos 
de  la  ley  hipotecaría  cuando  se  trata  de  dar  vida  y 
realidad  á los  derechos  que  protege  el  art.  i 07,  donde 
están  las  bases  de  esos  gravámenes  acerca  de  los  cua- 
les había  pronunciado  tan  terribles  palabras,  Y aquí 
seria  ocasión  de  aplicar  á S,  S.  aquellas  palabras  de 
Ju venal:  ¿quis  tulej'it  Gracos  de  sedüione  quoer en- 
tes? porque  no  basta  decir  si  había  ó no  Cortes  en 
este  período:  esta  es  una  de  aquellas  medidas  que  en 
el  caso  de  entrañar  por  parte  del  Ministro  que  la  dicta 
invasión  del  Poder  legislativo,  lo  hubiera  dicho  con  la 
franqueza  con  que  dijo  otras  cosas,  ni  más  ni  ménos 
que  sí  yo  hubiera  creído  que  necesitaba  una  ley,  con- 
tando como  cuenta  ei  Gobierno  con  la  mayoría  de  las 
Cortes,  aquí  la  hubiera  traído, 

Su  señoría  en  aquel  caso  no  usó  de  la  facultad  le- 
gislativa porque  no  lo  creyó  necesario,  como  yo  no  he 
creído  que  debía  usarla  por  estar  dentro  de  las  facul- 
tades ministeriales.  Yo  podría  citar,  y á S.  S*  le  consta 
que  existen,  decretos  del  Sr,  Cárdenas,  del  Sr.  tilica  y 
de  otros  Ministros,  expedidos  estando  las  Cortes  abier- 
tas, como  sucedió  con  el  decreto  del  71.  Lo  que  hay  es 
que  entonces  no  había  esa  pasión  política  ni  ese  género 
de  intereses  en  cuestiones  de  otro  orden,  cuestiones  que 
se  agitan  fuera  del  decreto  y de  sus  prescripciones,  las 
unas  de  carácter  político,  otras  de  un  carácter  más  in- 
teresado, más  intransigente*  fatal,  que  envenenan  las 
atmósferas.  Esas  son  las  que  palpitan  aquí,  las  que  ha 
expuesto  el  Sr,  Linares  Rivas  con  sobriedad,  y que  á 
pesar  de  todos  los  deseos  de  S.  S.  y de  los  míos,  y de  io 
ajenes  que  somos  á esa  clase  de  cuestiones,  están  pe- 
sando constantemente  sobro  este  debate  y lo  están  en- 
venenando* 

No  quiero  concluir  sin  responder  á una  pregunta 
que  el  Sr.  Rico  hacia  suponiendo  que  iba  á crear  la  di- 
ficultad más  grave  de  todas  cuantas  habian  surgido  en 
este  debate,  respecto  de  la  suerte  que  por  las  disposi-  I 


clones  del  decreto  habian  de  sufrir  los  que  entablaran 
un  recurso  de  casación.  Pues  para  tranquilizar  á S.  S. 
en  este  punto,  le  contesto  diciéndole  que  como  el  de- 
creto no  envuelve  derogación  alguna  de  la  ley  hipote- 
caria y no  hace  más  que  concordarla  con  el  art,  72  do 
su  reglamento,  dictando  disposiciones  para  su  más  fiel 
observancia,  no  tendrán  los  que  en  un  sentido  ó en  otro 
entablen  uu  recurso  de  casación,  no  tendrán  que  citar 
para  nada  el  decreto,  sino  las  mismas  disposiciones  de 
la  ley  hipotecaria  en  que  descansa.  Con  citar  el  ar- 
tículo i 07  en  unos  casos,  los  artículos  16  y 10  i en 
otros,  la  regla  de  derecho  en  virtud  de  la  cual  nadie 
da  lo  que  no  tiene,  y que  el  que  está  sujeto  á una  con- 
dición resolutoria  Vive  dentro  de  esa  condición,  doctri- 
nas consignadas  en  el  derecho  romano,  que  informan 
las  prescripciones  del  art,  107,  los  tribunales  harán  lo 
que  han  hecho  en  la  sentencia  de  casación  que  se  ha 
citado,  y para  uniformar  la  cual  y pava  que  su  doctri- 
na se  extienda  en  todas  partes,  se  ha  dictado  el  Real 
decreto  que  ha  sido  objeto  de  las  censuras  de  3,  S*  No 
habrá,  pues,  necesidad  de  invocar  la  inobservancia  del 
decreto,  sino  Los  artículos  de  la  ley  en  que  descansa,  y 
de  los  cuales  deriva  y arranca,  Y yo  me  comprometo  á 
demostrar  á S.  3.  que  se  hará  prevalecer  la  doctrina 
del  decreto  y que  triunfará  ante  los  tribunales  como  en 
el  caso  que  ha  citado. 

Creo  haber  dicho  lo  bastante,  porque  todo  lo  que 
pudiera  tener  relación  con  otras  cosas  lo  he  descartada 
al  principio,  sin  género  alguno  de  pasión  y con  la  so- 
briedad debida;  rogando  á los  señores  que  han  tomado 
parte  en  este  debate  que  consideren  que  llevamos  mu- 
chos dias  en  él,  que  rectifiquen  en  los  términos  que  ten- 
gan por  conveniente;  y al  Sr.  Hartos  en  particular  que 
trate  como  quiera  y con  la  amplitud  que  quiera,  pero 
si  en  algo  puede  mi  ruego,  con  brevedad,  esa  cuestión 
concreta  que  es  la  fundamental  de  su  discurso,  en  sus 
relaciones  con  el  derecho  hipotecario;  y lo  propio  al 
Sr,  Carvajal,  á fin  deque  una  vez  podamos  poner  tér- 
mino á este  debate,  en  el  cual,  si  me  he  repetido  como 
lo  han  hecho  SS.  33*.  he  procurado  dar  satisfacción  á to- 
dos los  informes.  Réstame  solo  indicar  una  cosa:  que 
en  vano  se  esfuerzan  SS.  S3,  en  predicar  desde  aquí  la 
desobediencia  á los  registradores  y á los  tribunales. 
Ni  los  tribunales  tienen  que  desobedecer  nada,  porque 
lo  que  se  recomienda  en  este  decreto  es  el  cumplimien- 
to de  la  ley,  ni  los  registradores  resistirán, estén SS.  SS, 
seguros  de  ello,  su  cumplimieuto.  Precisamente  de  los 
registradores  y de  la  prensa  profesional  tengo  pruebas 
de  adhesión  meramente  doctrinal  á todas  las  doctrinas 
y prescripciones  del  decreto.  No  conozco  de  ese  origen 
una  sola  publicación,  un  solo  escrito  en  contra,  y esto 
me  tranquiliza,  no  solo  acerca  de  su  obediencia,  que  es 
un  deber  que  está  reconocido  por  la  ley  y sujeto  á los 
recursos  gubernativos  de  la  Dirección  del  ramo  desde 
que  lo  ha  declarado  el  Consejo  de  Estado  en  La  sección 
de  lo  contencioso,  sino  acerca  de  su  adhesión  científica 
y doctrinal. 

El  Sr.  RICO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTA:  La  tiene  V.  S.  para  recti- 
ficar; 

El  Sr.  RICO:  No  extrañareis,  Sres,  Diputados,  que 
al  calor  con  que  el  otro  día  me  expresaba  sustituya  la 
mayor  calma  y la  mayor  templanza  en  la  rectificación. 
En  verdad  que  cuando  con  tanto  calor  me  expresaba 
el  otro  día,  era  debido,  no  lo  dudéis,  á que  al  ver  yo 
que  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  tanto  se  reser- 
va ha,  esperaba  que  vendría  con  una  defensa  enérgica* 
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con  una  defensa  que  respondiera  á ese  calor  mío.  Pero 
al  ver  la  templanza  con  que  lo  ha  hecho  S.  S.,  al  Yer 
lo  poco  que  se  ha  ocupado  de  lo  mucho  que  habíamos 
dicho,  comprendereis,  8 res.  Diputados,  que  yo  no  ten- 
dré necesidad  de  ser  muy  extenso  para  ocuparme  de 
dos  solos  puntos,  que  son  los  principales  de  loé  que  yo 
creo  que  debo  ocuparme-  Decíame  el  Sr,  Bugallal  que 
al  expedir  el  decreto  no  habla  hecho  sino  circular,  ha- 
cer llegar  á conocimiento  de  todos,  como  si  no  hubiera 
llegado  á ios  demás,  la  doctrina  que  había  sentado  el 
Tribunal  Supremo  de  Justicia,  que,  si  mal  no  recuerdo, 
no  ha  sentado  otra,  al  ruónos  que  se  haya  alegado  en  el 
debata,  que  La  que  se  refiere  á las  segundas  hipotecas. 
A la  verdad,  Sres.  Diputados,  no  he  llegado  á compren- 
der lo  que  decía  el  Sr*  Bugalla!,  Su  señoría,  sin  duda, 
ha  llegado  á creer  que  cuando  el  Tribunal  Supremo  de 
Justicia  establece  una  Jurisprudencia,  es  una  medida 
de  ejecución  inmediata  por  todos,  y que  los  registrado- 
res de  la  propiedad  y los  tribunales  ordinarios,  sin  que 
nadie  lo  pida  ni  se  lo  pidan  en  forma,  tienen  que  ad- 
mití r. 

Guando  el  Tribunal  Supremo  de  Justicia  fija  una 
jurisprudencia,  es  para  que  los  ciudadanos  la  conozcan 
y sepan  que  aquello  es  parte  integrante  dé  la  ley,  pues- 
to que  como  tal  tiene  que  tenerse,  y para  que  los  tri- 
bunales de  justicia  la  tengan  presente  cuando  pronun- 
cien los  veredictos.  Pero  ¿qué  creía  el  Sr.  Bugallal? 
¿Oree  que  porque  el  Tribunal  Supremo  áe  Justicia  haya 
dicho  en  una,  ha  de  decir  en  muchas  sentencias  que 
en  el  caso  de  segundas  hipotecas,  éstas  quedarán  can- 
celadas, ó mejor  dicho,  deberán  cancelarse  cuando  ven- 
dida la  linca  no  ha  habido  sino  para  pagar  al  primer 
hipotecario?  ¿Cree  S*  S.  que  inmediatamente  que  esta 
jurisprudencia  se  ha  sentado  por  el  tribunal,  los  regis- 
tradores, do  oficio  ó á instancia  de  una  sola  de  las  par- 
tes, van  á acordar  la  cancelación?  No;  lo  que  eso  quie- 
re decir  es  que  cuando  uno  se  presente  al  registrador 
á pedir  la  cancelación,  se  requiera  al  segundo  hipote- 
cario, Lo  contrario  seria  ir  en  contra  de  los  tribunales 
y en  contra  de  la  jurisprudencia  sentada;  es  decir,  no 
solo  en  contra  del  precepto  de  la  ley,  sino  en  contra 
de  la  jurisprudencia  del  Tribunal  Supremo*  Y no  lo 
dude  S,  R,  es  bastante  el  correctivo  de  las  costas,  y 
buena  prueba  de  ello  es  que  no  ha  habido  muchos  plei- 
tos de  esta  nata  raleza,  y no  los  citará  S,  S,  Y después, 
aunque  nos  ha  estado  hablando  en  tos  dias  pasados  eu 
esta  y en  la  otra  Cámara  del  expediente  y de  las  recla- 
maciones, la  verdad  es  que  todavía  están  en  el  expe- 
diente, no  las  conocernos.  Nos  ha  hablado  de  un  regís 
trador  de  Tortosa  y de  unas  indicaciones  de  la  Audien- 
cia de  Barcelona  y estas  son  las  garantías  de  acierto 
que  ha  buscado  el  Sr*  Bugallal  para  expedir  ese  decre- 
to; y para  que  no  se  me  olvido,  Sr,  Ministro  de  Gracia 
y Justicia,  me  ha  extrañado  mucho  que  S*  S,  no  se 
haya  ocupado  de  defenderlo  y de  demostrar,  ó por  lo 
menos  intentar  demostrar  que  no  es  invasor  de  las 
atribuciones  del  Poder  legislativo  ni  de  las  atribucio- 
nes del  Poder  judicial.  Sobre  esto  ha  dicho  tan  poco  su 
señoría,  que  apenas  si  ha  dicho  alguna  cosa. 

Y voy  al  segundo  punte,  Afirmó  el  Sr.  Ministro  de 
Gracia  y Justicia,  y me  aseguraba  y me  decía  que  es- 
tuviera tranquilo,  que  no  se  había  expedido  el  decreto 
con  el  propósito  de  que  tuviera  fuerza  de  ley  y que 
pudiera  por  lo  tanto  su  infracción  ser  considerada  como 
motivó  para  un  recurso  de  casación.  Esta  tranquilidad 
ya  la  tenia  yo,  Sr.  Bugallal;  ya  sabia  yo  que  no  se  po- 
día dictar  con  ese  carácter;  pero  yo  no  hago  sino  pre- 


guntar una  cosa  á R 8.:  ¿es  que  ese  decreto  establece 
algo  nuevo;  sí  ó no?  ¿Es  que  ese  decreto  establece  algo 
que  no  está  en  la  ley;  si  ó no?  Si  no  establece  nada, 
entonces  ¿para  qué  le  habéis  dado?  ¿Es  que  se  limita  á 
interpretar?  Pues  no  puede  salir  8.  S,  del  dilema  que 
presenté  aquí  la  otra  noche:  sí  establece  algo  nuevo,  si 
modifica,  si  corrige,  si  deroga,  si  altera  en  lo  más  mí- 
nimo La  ley,  invade  atribuciones  legislativas;  si  se  li- 
mita á interpretar,  S.  S,  no  tiene  la  facultad  de  inter- 
pretación; la  tienen  solo  los  tribunales  de  justicia,  y 
ha  invadido  atribuciones  de  los  tribunales  de  justicia* 
No  creo  que  sea  necesario  rectificar  más,  porque  á 
defensa  tan  floja  no  hace  falta  ataque  fuerte. 

El  Sr.  CARVAJAL:  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Isasa):  La  tiene  V.  R 
El  Sr,  CARVAJAL:  Señores  Diputados,  no  tenia  la 
honra  de  estar  en  este  sitio  cuando  empezó  su  discurso 
el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  y solo  por  referen- 
cia puedo  hacerme  cargo  de  algunas  palabras  suyas 
que  importa  esclarecer  por  la  difícil  situación  en  que 
aparentemente  quedamos  los  dos,  el  Sr.  Ministro  de 
Gracia  y Justicia  y yo,  al  terminar  la  interpelación 
iniciada  por  el  Sr.  Maspons,  Había  yo  pronunciado  un 
largo  discurso,  que  me  parecía  á mi  más  largo  por  la 
necesidad  de  interrumpirlo  cada  día,  cuando  otro  señor 
Diputado  pretendió  esclarecer  el  debate  tomando  en  él 
parte;  y yo  que  ignoraba  y sigo  ignorando  todavía  en 
qué  concepto  intervino  en  la  discusión  aquel  Sr,  Dipu- 
tado, aunque  presumía  por  el  conocimiento  que  tengo 
de  nuestro  Reglamento,  que  fué  para  consumir  el  ter- 
cer turno  en  pro  del  decreto,  pero  que  no  habla  podido 
considerarme  aludido  absolutamente  por  ninguna  de 
las  afirmaciones  que  hizo  aquel  Sr.  Diputado,  tanto  res- 
pecto de  la  posición  en  que  se  encontraban  los  impug* 
nado  res  del  decreto,  como  de  las  doctrinas  que  aquí  se 
hablan  sustentado,  no  consideró  necesario  usar  de  la 
palabra,  Et  Sr,  Ministro  de  Gracia  y Justicia  ha  princi- 
piado su  discurso  de  hoy  extrañando  el  silencio  en  que 
permanecimos,..  {#2  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia1: 
He  dicho  que  había  invitado  a que  hablaran  los  que  tu- 
vieran por  conveniente  rectificar;  eso  es  lo  que  dije 
aquel  dia*)  Nos  invitó  á que  tomásemos  parte  en  esta 
nueva  discusión  que  promovía  dicho  Srf  Diputado,  los 
que  estábamos  impugnando  él  decreto;  y me  pareció 
tan  ociosa  la  invitación,  tan  impropia  del  carácter  del 
Sr,  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  que  la  consideré 
como  un  medio  estratégico  para  distraer  la  discusión 
de  su  verdadero  terreno.  En  efecto,  mi  discurso  habla 
sido  como  una  letra  girada  por  mí  á cargo  del  se- 
ñor Ministro  de  Gracia  y Justicia,  y me  pareció  que  su 
señoría  la^  domiciliaba  en  aquel  Sr,  Diputado;  pero  yo 
tenia  el  derecho  de  cobrar  en  el  domicilio  mismo  del 
deudor,  y como  no  habla  aceptado  esta  variación  de 
estado  legal,  S,  R no  ha  tenido  más  remedio  que  pagár- 
mela esta  noche  en  el  banco  ministerial;  R 8,  ha  abier- 
to las  cajas  de  su  ingenio  y ha  pagado  la  letra.  La  ha 
pagado  S.  S,  en  moneda  quebrada,  que  no  es  corriente 
en  ia  plaza;  pero  como  es  la  mejor  que  tiene  S,  R,  y 
para  que  no  lo  tome  á ofensa,  añadiré  que  es  la  mejor 
que  puede  tener  un  Ministro  de  Gracia  y Justicia  colo- 
cado en  las  condiciones  actuales  de  S,  R,  por  extraor- 
dinario que  fuera  su  talento  y por  aguda  que  fuese  su 
habilidad,  no  rechazo  ia  moneda:  la  acepto,  la  recojo  y 
la  recibo  como  si  fuera  buena  y corriente*  Pero,  en  fin, 
hay  que  decir  la  verdad;  esto  es  benevolencia  por  par- 
te del  cobrador  de  la  letra;  es  benevolencia,  porque  el 
Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  no  se  ha  ocupado  de 
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mi  discurso;  ha  entrado  en  ciertos  detalles,  se  ha  pre- 
ocupado de  ciertos  accidentes,  pero  nunca  le  he  visto 
en  el  terreno  verdadero  del  debate. 

Después  de  una  serie  de  conclusiones  accidentales 
que  he  ido  señalando  escrupulosamente  para  que  sir- 
vieran como  jalones  al  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justi- 
cia para  conocer  todo  el  procedimiento  lógico  y toda 
la  ilación  de  ini  discurso,  y lo  fuera  combatiendo  en 
todos  sus  detalles  y pormenores,  llegué  á dos  conclu- 
siones concretas  y definitivas  que  resumen  todo  este 
largo  debate  y que  permanecen  en  pié  y aun  se  con- 
firman después  del  discurso  del  Sr.  Ministro  de  Gracia 
y Justicia;  porque  si  algún  efecto  ha  tenido  éste,  ha 
sido  perjudicial  al  decreto  de  cuya  defensa  se  ocupaba. 
La  primera  de  estas  conclusiones  es,  que  ia  manera 
de  cancelar  ideada,  inventada  por  el  Sr*  Ministro  de 
Gracia  y Justicia  en  el  decreto  de  20  de  Mayo,  no  exis- 
te  en  la  ley  hipotecaria;  que  es  una  manera  de  cance- 
lar precisamente  excluida  por  la  ley  hipotecaría,  la 
cual,  en  forma  prohibitiva,  dice  de  qué  manera  se  ha 
de  cancelar,  y que  no  se  debe  cancelar  de  ninguna 
otra*  Es  así  que  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  no 
niega  que  ha  encontrado  inventada  y aplicada  otra 
forma  de  cancelar,  luego  la  conclusión  permanece  en 
pié  con  todo  su  vigor  y toda  su  fuerza*  El  Sr,  Ministro 
de  Gracia  y Justicia  quiere  cancelar  las  hipotecas  vo- 
luntarias por  medios  excluidos  en  la  ley  hipotecaria* 
¿Y  ha  dicho  el  Sr*  Ministro  de  Gracia  y Justicia  algo 
en  contra  de  esta  afirmación?  Nada,  absolutamente  na- 
da. ¿Qué  le  correspondía  hacer  al  Sr,  Ministro  de  Gra- 
cia y Justicia?  Tomar  la  ley  en  la  mano  y decimos,  y 
decirme  á mí  principalmente,  que  he  sostenido  esta 
conclusión,  en  qué  artículo  de  la  ley  hipotecaría  se  en- 
cuentra su  forma  de  cancelar*  No  le  hay:  ¿qué  le  ha  de 
haber,  cuando  no  le  encuentra  el  Sr.  Ministro  de  Gra- 
cia y Justicia,  que  cada  dia  que  pasa  exhuma  un  nue- 
vo artículo  en  comprobación  de  su  tésís,  y cada  un  ar- 
tículo que  exhuma  se  levanta  en  contra  de  S*  S*  mis- 
mo para  pulverizarla  y anonadarla? 

Hoy  ha  sacado  el  art*  3*°  de  la  ley  hipotecaria*  ¿En 
prueba  de  que  su  sistema  de  cancelación  esta  dentro  de 
la  ley?  ¿No?  ¿Pues  en  prueba  de  qué?  Aquí  no  se  discu- 
te otra  cosa  más  que  eso,  y las  distancias  se  estrechan 
y nos  encontramos  frente  á frente  el  Sr.  Ministro  de 
Gracia  y Justicia  y los  impugnadores  del  decreto;  y es- 
tarnos tan  cerca,  que  sentimos  el  aliento  de  nuestras 
ideas  de  rostro  á rostro,  y es  llegado  el  momento  de 
luchar  cuerpo  á cuerpo  para  demostrar  dónde  está  el 
vigor,  dónde  está  la  fuerza  de  la  justicia  y del  dere- 
cho* No  caben,  pues,  recursos  de  esgrima  intelectual  ¡ 
de  ninguna  clase;  cuando  S*  S*  cita  el  art*  3.°  del  de- 
creto, para  afgo  lo  cita;  porque  aquí  discutimos  una 
tésis  cuyo  fundamento  está  en  un  hecho,  en  el  hecho 
de  que  nosotros  negamos  que  haya  en  la  ley  hipoteca- 
ria ninguna  otra  forma  de  cancelar  hipotecas  volunta- 
rias, más  que  las  que  señala  el  art,  82;  hecho  que  nie- 
ga S,  3*:  en  pró  de  nuestra  afirmación,  registramos 
toda  la  ley,  ó íntegra  la  entregamos  al  Sr*  Ministro  de 
Gracia  y Justicia:  en  pró  de  la  suya  le  pedimos  una 
cita  siquiera,  lyi  artículo  que  díga  que  la  forma  de 
cancelar  establecida  en  el  decreto  es  aceptable  ó si- 
quiera  no  está  excluida  por  la  ley  hipotecaria,  y nos 
cita  el  art*  3.°,  como  nos  citaba  antes  el  Sr.  Danviia 
otros  muchos  artículos  con  la  misma  sinrazón  é im- 
pertinencia, legalmente  hablando,  en  el  sentido  etimo- 
lógico de  esta  palabra,  con  la  misma  sinrazón  é imper- 
tinencia, porque  los  artículos  que  citaba  el  Sr*  Danviia 


i se  referian  á las  inscripciones,  y el  art*  3*°  que  cita  el 
Sr*  Ministro  de  Gracia  y Justicia  á las  inscripciones  se 
refiere  y no  á las  cancelaciones* 

La  segunda  conclusión  que  de  la  primera  se  deri- 
va, es  la  siguiente:  habéis  añadido  á la  ley  una  nueva 
forma  de  cancelar;  y como  la  forma  de  cancelar  es  ma- 
teria de  ley,  habéis  hecho  una  ley;  y como  habéis  bo- 
cho una  ley  y no  constituís  ei  Poder  legislativo,  sino 
que  sois  pura  y simplemente  Poder  ejecutivo,  habéis 
roto  por  los  linderos  de  vuestras  funciones  y os  habéis 
intrusado  en  el  campo  de  los  legisladores.  Y esta  se- 
gunda afirmación  permanece  también  en  pié,  y contra 
ella  no  ha  tenido  más  qne  vaguedades  é indefiniciones 
el  Sr,  Ministro  de  Gracia  y Justicia* 

De  modo  que  cuanto  yo  he  dicho,  contrayéndome 
solamente  á mi  discurso,  permanece  sin  contestación* 
Su  señoría  ha  seguido  más  ó ménos  caprichosamente, 
por  medio  de  desviaciones  y rodeos,  el  análisis  que  yo 
hice  del  preámbulo  de  su  decreto;  pero  de  la  síntesis, 
donde  se  han  concentrado  todos  los  elementos  de  la 
discusión,  lo  mismo  en  uno  que  en  otro  sentido,  el  se- 
ñor Ministro  de  Gracia  y Justicia  ha  huido  como  quien 
no  puede  acercarse  á mansalva*  Así  es  que  después  de 
sus  afirmaciones  y de  sus  negaciones,  después  de  bri- 
llantes y luminosas  teorías  que  no  tenían  más  defecto 
que  ser  extrañas  al  debate,  aunque  académicamente 
resultaron  llenas  de  doctrina  jurídica,  después  de  todo 
eso,  siguen  en  pié  frente  á frente  de  S.  S*  las  dos  con- 
clusiones que  como  dos  realidades  aterran,  disipan  y 
desvanecen  todas  las  ilusiones  que  haya  podido  for- 
marse S.  S.  respecto  á la  importancia  de  sus  razona- 
mientos: la  primera,  la  de  que  la  forma  de  cancelar 
ideada  por  el  Sr*  Ministro  es  contraria  á la  ley;  y la 
segunda,  que  su  decreto  tiene  las  condiciones  esencia- 
les de  las  leyes,  y que  teniéndolas,  constituye  una  in- 
vasión en  la  esfera  del  Poder  legislativo.  Procure  8*  8* 
desasirse  de  estos  lazos  que  le  oprimen:  procure  8*  S* 
vencernos  en  este  terreno  en  que  hemos  colocado  la 
cuestión  desde  el  primer  momento,  y entonces  podrá 
8.  S.  sentarse  más  holgado  y satisfecho  de  la  ímproba 
tarea  que  ha  emprendido;  pero  mientras  tanto*  nosotros 
continuaremos  aquí  señalando  severamente  á SÉ  S*  los 
dos  puntos  que  tenia  que  rebatir,  y presumiendo  que 
cuando  no  los  ha  rebatido,  no  es  por  falta  de  voluntad 
ni  de  coraje,  sino  porque  no  disponía  de  armas  bien 
templadas  para  la  lucha  y la  victoria* 

Lea  el  Sr*  Ministro  de  Gracia  y Justicia  sentencias 
del  Tribunal  Supremo,  cuantas  quiera;  léalas  en  buen 
hora:  lo  mismo  que  él  lee  esas  sentencias  que  confir- 
man nuestro  antiguo  derecho  civil,  podría  yo  leerle  la 
mayor  parte  de  nuestros  Códigos  en  cuanto  se  refieren 
á la  doctrina;  porque,  lo  repito,  las  sentencias  del  Tri- 
bunal Supremo,  todas  ellas,  cuantas  S*  S.  ha  registra- 
do, cuantas  pueda  registrar  en  adelante,  referentes  á 
este  punto,  son  la  confirmación  y la  comprobación  de 
cuanto  dice  nuestro  derecho  en  materia  de  obligacio- 
nes hipotecarias*  No  se  oponen  en  nada  á nuestro  de- 
recho: han  podido  aclarar,  han  podido  poner  en  conso- 
nancia las  leyes  con  las  necesidades  de  los  tiempos  y 
con  el  progreso  del  crédito,  pero  no  las  han  tocado  en 
su  esencia  y fundamento. 

Lo  que  yo  necesito,  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Jusli« 
cia,  lo  que  hace  falta  al  debate  y todavía  más  á S*  8*, 
es  que  traiga  aquí  un  texto  legal  siquiera,  que  me  hará 
: inclinar  la  cabeza  reverentemente  delante  de  S,  8.;  m 
una  sentencia  del  Tribunal  Supremo  que  diga  que  los 
registradores  de  la  propiedad  pueden  cancelar  las  íns^ 
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onpdones  hipotecarias  por  otra  forma  que  la  que  esta- 
blece el  art.  82  de  la  ley  para  las  cancelaciones.  Mien- 
tras S,  S.  no  haga  eso,  8.  S*  se  volverá  de  vacío  y hará 
un  viaje  inútil*  Su  señoría,  con  estos  procedimientos 
enteramente  desconocidos,  enteramente  nuevos  , supo- 
ne (y  con  gran  habilidad  y una  claridad  que  yo  envi- 
dio io  ha  expuesto  esta  noche  el  Sr,  Rico),  S.  S.  supo- 
ne que  las  doctrinas  de  las  sentencias  del  Tribunal  Su- 
premo son  de  individualización  inmediata  y evitan  é 
imposibilitan  los  pleitos.  Su  señoría  dice  que  cuando 
el  Tribunal  Supremo  declara  extinguido  un  derecho, 
es  imposible  que  contra  esa  declaración  prevalezcan 
las  pretensiones  injustificadas.  Su  señoría  tiene  razón; 
pero  es  delante  de  los  tribunales  de  justicia  donde  esto 
se  controvierte.  ¿Declara  el  Tribunal  Supremo  extin- 
guido un  derecho?  Pues  este  derecho  lo  está  ya  regu- 
larmente por  nuestra  legislación : yo  se  lo  aseguro  al 
Sr*  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  que  por  fortuna  todos 
ó casi  todos  los  casos  en  número  extraordinario  que  pue- 
den presentarse  en  los  negocios  litigiosos,  civiles  ó 
criminales,  se  encuentran  resueltos  dentro  de  las  leyes 
de  una  Nación  civilizada  como  la  nuestra.  Viene  el 
Tribunal  Supremo,  ratifica  el  derecho,  declara,  por 
ejemplo,  como  dice  S.  S,,  un  derecho  extinguido,  y esto 
sirve  de  pauta  y de  regla  á los  tribunales  de  justicia 
para  no  incurrir  en  el  error  de  aplicar  contrariamente 
el  derecho, 

El  Sr*  PRESIDENTE;  Agradecerla  á S.  S*  que  se 
ciñera  un  poco  á la  rectificación. 

El  Sr.  CARVAJAL;  Ya  me  estaba  ciñendo  al  se- 
ñor Ministro;  pero  procuraré  hacer  lo  que  el  Sr.  Pre- 
sidente me  indica.  Y"o  creía  que  el  Sr.  Ministro  de  Gra- 
cia y Justicia  me  atribula  un  concepto  que  yo  no  ha- 
bía expresado;  pero  si  .8.  S,  me  dice  que  no,  entonces 
me  daré  por  satisfecho  con  io  que  acabo  de  decir,  que 
ya  es  bastante  para  que  se  deduzca  que  los  registra- 
dores no  pueden  por  una  sentencia  del  Tribunal  Su- 
premo que  crea  ó explica  doctrina  sobre  un  punto  ge- 
neral de  derecho,  hacer  aplicaciones  á los  puntos  con- 
cretos y especiales  de  las  inscripciones  que  tienen 
en  el  Registro,  Hay  aquí,  no  una  generalización,  sino 
una  individualización  del  derecho,  mientras  que  en 
sentido  contrarío  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia 
quiere  generalizar  á todos  los  casos  que  pueden  ser 
análogos  sin  ser  idénticos,  los  casos  especiales  resuel- 
tos por  el  Tribunal  Supremo,  lo  cual  viene  á consti- 
tuir una  generalización  del  derecho.  En  este  movi- 
miento ascendente  y descendente  de  la  individualiza- 
ción y de  la  generalización  de  la  ley,  el  Ministro  de 
Gracia  y Justicia  da  á los  registradores  una  posición 
que  no  tienen,  que  no  pueden  tener,  porque  la  ley  de- 
clara el  derecho,  los  tribunales  lo  aplican,  y esta  apli- 
cación de  los  tribunales  so  lleva  á los  libros  del  Regis- 
tro para  consignarla  en  la  forma  de  inscripción.  De 
modo  que  la  ley  conocida  por  los  registradores  en  su 
generalización  no  les  es  conocida  en  su  individualiza- 
ción sino  mediante  los  tribunales  de  justicia.  ¿Compren- 
de bien  el  Sr.  Ministro,  ¡cómo  no  lo  ha  de  comprender 
en  su  claro  talen tol  comprende  bien  la  teoría?  Los  re- 
gistradores conocen  la  doctrina  en  su  generalización 
cuando  la  pronuncia  el  Tribunal  Supremo;  pero  en  su 
individualización,  en  su  aplicación  á casos  particula- 
res y concretos,  no  pueden  conocerla  sino  mediante 
los  tribunales  de  justicia,  que  son  ií>s  que  separan,  ana- 
lizan, distinguen  la  ley  y la  aplican  y reparten  á todos 
aquellos  que  la  hán  menester. 

Después  de  esta  rectificación,  voy  á concluir  con 


poquísimas  palabras.  El  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Jus- 
ticia- ha  dicho  cuando  ha  llegado  a la  cuestión  del  Nor- 
oeste; dejemos  lo  del  Noroeste*  En  efecto,  será  mejor  que 
dejemos  lo  del  Noroeste;  todo  el  mundo  lo  va  dejando; 
¿por  qué  no  he  de  dejarlo  yo?  ¿No  1o  deja  el  Sr.  M mis- 
ero de  la  Gobernación?  (El  Sr.  Ministro  de  la  Goberná- 
is ion:  No;  lo  voy  á tomar.)  Yo  sé  lo  que  va  á suceder,  y 
es,  que  todo  el  mundo  deja  lo  del  Noroeste,  y el  Sr.  Mi- 
nistro de  la  Gobernación  va  á dar  pruebas  de  abnega- 
ción y de  superioridad  tomando  este  asunto  bajo  su 
amparo.  Del  decreto  en  su  aplicación  al  Noroeste  re- 
niega la  empresa  de  Asturias,  Galicia  y León:  lo  va- 
mos á dejar  el  Sr*  Ministro  de  Gracia  y Justicia  y yo; 
lo  deja  el  general  Martínez  Campos,  que  trajo  aquí  esa 
ley  del  concurso  que  Sá,  Sá.  han  aplicado,  y lo  deja 
en  términos  tan  solemnes,  tan  ciaros  y tan  conci- 
sos, que  demuestran  hasta  qué  punto  viene  á ser  esa 
cuestión  para  los  miembros  del  Gabinete  pasado  una 
especie  de  remordimiento.  (El  Sr.  Martas  pide  la  pala - 
bra.)  Ese  general  que  presidió  el  Gobierno  que  hizo  la 
ley  del  concurso,  en  cuyo  Gobierno  estuvieron  los  se- 
1 ñores  Albacete,  A uñóles  y Sil  vela,  ausentes  de  estos 
escaños  desde  que  se  ha  principiado  la  discusión  rela- 
tiva al  decreto  aplicable  á las  líneas  del  Noroeste;  ese 
general  no  necesita  la  confirmación  de  sus  palabras 
por  los  individuos  que  tomaron  parte  en  aquella  res- 
ponsabilidad y que  figuraron  en  su  Gabinete;  pero  si 
estuvieran  aquí,-  yo  les  preguntarla  si  es  cierto  que 
aquel  Gobierno  resolvió  no  aplicar  la  ley  del  concurso, 

El  Sr*  PRESIDENTE:  Señor  Carvajal,  le  pareced 
$.  S.  que  está  rectificando? 

EiSr.  CARVAJAL;  Deseo  que  este  debate  concluya 
en  la  presente  noche;  por  eso  quisiera  decirlo  todo  de 
una  vez,  y me  parece  en  definitiva  que  ya  lo  he  dicho; 
por  eso  voy  á ser  muy  breve, 

Estoy  deseando  ver  ese  acto  de  heroísmo  romano 
que  va  á realizar  el  Sr*  Ministro  de  la  Gobernación,  y 
que  lo  levantará  cien  codos  sobre  todos  los  ausentes, 
sobre  todos  los  que  huyen  de  responsabilidades,  de  to- 
dos los  que  no  ponen  su  portentosa  palabra  á las  órde- 
nes de  ese  decreto,  y en  auxilio  del  Sr.  Ministro  de  Gra- 
cia y Justicia.  Su  señoría  lo  va  á lograr  hoy;  con  esa 
prueba  de  magnanimidad  va  á oscurecer  á todos,  y yo 
le  felicito;  que  al  fin  y al  cabo  es  agradable  ver  cómo 
los  sentimientos  generosos  tienen  eco  en  un  corazón 
amigo,  y . cómo  responde  la  alta  inteligencia  de  S.  S.  á 
elevadísimos  sentimientos  de  su  corazón. 

Hable,  pues,  S.  S.,  tienda  su  manto  protector,  co- 
mo decía  antes,  sobre  ese  decreto;  y ya  que  no  le  crea- 
mos tan  sincero,  porque  le  consideremos  muy  hábil  y 
muy  político,  esa  falla  de  sinceridad  estará  compensa- 
da por  una  gran  sobra  de  misericordia*  * 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Martos  tiene  la  pala- 
bra para  rectificar, 

El  Sr,  MARTOS;  Conozco  que  estáis  impacientes 
con  razón  por  oir  la  anunciada  palabra  de  vuestro  elo- 
cuentísimo amigo;  yo  no  voy  á exasperar  ese  natural 
sentimiento  de  impaciencia  con  aquella  larga  rectifi- 
cación que  sin  duda  temía  de  mis  labios  mi  particular 
amigo  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y JusUcia.  No  sé  por 
qué  me  excitaba  á la  brevedad  S.  S*;  po^ue  en  verdad, 
solo  por  no  parecer  descortés  he  de  rectificar  sus  pala- 
bras, por  mantenerle  en  la  ilusión  de  que  en  efecto  ha 
contestado  á los  oradores  que  han  intervenido  en  este 
debate* 

El  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  me  emplazó 
con  solemnidad,  de  anoche  para  hoy,  á fin  de  que  díg»* 
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cutiésemos  técnicamente  y con  toda  sobriedad  y sin 
largos  discursos  un  punto  de  derecho;  y luego  me  en- 
cuentro con  que  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia 
lee  las  palabras  que  expresaban  mi  tésis  y opone  á esta 
tesis  una  simple  negación.  Y S*  S,  me  preguntaba: 
¿dónde  están  las  leyes  en  que  se  funda  la  teoría  del  se- 
ñor Hartos  relativa  al  nacimiento  de  una  relación  de 
derecho  entre  los  acreedores  hipotecarios  y el  Estado? 
Yo  le  señalé  desde  mi  banco  á S,  S.  esas  leyes;  y luego 
me  dice  8,  S.:  ¿dónde  está  el  artículo  de  esa  ley  en  que 
se  consigna  la  teoría  del  Sr*  Martes?  ¿Conque  los  ar- 
tículos de  las  leyes  consignan  teorías  y doctrinas?  Fun- 
dado en  los  artículos  de  las  leyes  vigentes  en  la  mate- 
ria, tuve  la  honra  de  decir  que  en  mi  opinión,  según 
yo  entiendo  las  leyes,  desde  el  instante  en  que  el  Es- 
tado, que  es  el  señor  directo  de  los  caminos  de  hierro, 
porque  ios  concede  y á él  han  de  venir  después  de  eje- 
cutados, ya  por  término  del  tiempo,  ya  por  otra  causa 
de  caducidad,  el  Estado,  que  es  el  dueño,  ejerce  el  acto 
de  señorío  y de  dominio  de  autorizar  la  constitución  de 
las  hipotecas;  por  lo  cual  entiendo  yo  que  en  razón  á 
esas  leyes,  el  autorizar  la  emisión  de  obligaciones  hi- 
potecarias constituye  una  obligación  moral  y legal  de 
parte  del  Estado  para  con  respecto  á todos  los  tomado- 
res de  obligaciones  hipotecarias.  Esto  lo  piensa  como 
yo  todo  el  mundo,  y lo  piensan  los  tomadores  de  obli- 
gaciones hipotecarias;  y por  eso  tienen  crédito  esas 
obligaciones,  que  no  le  tendrán  si  llega  á pasar  como 
doctrina  la  que  ha  expuesto  el  Sr.  Ministro  de  Gracia 
y Justicia,  que  es  tan  mortal  para  el  crédito  como  es 
mortal  su  decreto  para  el  prestigio  del  sistema  repre- 
sentativo. 

Pero  en  fin,  Sres,  Diputados,  demos  que  el  Sr,  Mi- 
nistro de  Gracia  y Justicia,  en  vez  de  oponer  á mi  doc- 
trina una  simple  negación,  opone  una  doctrina  que  sea 
justa,  que  no  lo  es.  ¿Qué  resultará  de  aquí?  Resultarán 
dos  sentidos,  dos  interpretaciones,  dos  doctrinas  diver- 
sas fundadas  en  las  leyes  vigentes  en  materia  de  ferro- 
carriles; que  tendrá  razón  S,  3*  ó seré  yo  quien  la  ten- 
ga; pero  en  fin,  esto  será  materia  de  un  pleito,  esto 
será  materia  de  inteligencia  ó de  aplicación  de  una 
ley.  Pues  8.  8.  manda  por  ese  decreto  que  los  regis- 
tradores, como  si  esta  no  fuera  una  cuestión,  como  si 
S.  S,  fuese  el  depositario  infalible  de  la  verdad  legal, 
manda  que  los  registradores  resuelvan  sobre  esta  cues- 
tión; y lo  que  yo  decía  era  esto,  dejando  aparte  la 
cuestión  constitucional,  puesto  que  3.  S.  la  abandona 
por  indefendible  en  este  punto  su  decreto;  yo  decía: 
Sres,  Diputados,  desde  que  hay  una  cuestión  de  dere- 
cho entre  partes  hay  un  pleito;  desde  que  hay  un  pleito 
viene  la  función  legal  de  los  tribunales  de  justicia;  no 
son  los  registradores  los  que  aplican  las  leyes,  son  los 
tribunales.  Pues  bien;  demos  que  8,  S*  haya  entendido 
mejor  que  yo  las  leyes  de  ferro-carriles.  ¿Dejará  de  re- 
sultar que  en  su  decreto,  donde  manda  que  los  regis- 
tradores hagan  aplicación  de  aquella  ley  según  en- 
tiende  8.  8.  que  la  ley  está  escrita,  dejará  de  consti- 
tuir esto  uii  despojo  de  las  facultades  constitucionales 
que  corresponden  al  Poder  judicial?  Ya  ve  S.  S.  que 
este  gravísimo  emplazamiento  que  me  hizo  no  conduce 
á ninguna  demostración  para  la  defensa  de  su  decreto. 

¿Y  qué  he  de  decir,  Sres.  Diputados,  respecto  á otro 
extremo,  porque  son  estos  dos  solos  los  que  tocan  á mi 
discurso,  respecto  al  recuerdo  de  antecedentes  del  de- 
creto de  28  de  Marzo  de  1874,  por  el  cual  me  pregun- 
taba con  cierta  intención  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y 
Justicia?  lo  era  Ministro  entonces,  pero  el  Sr*  Minis- 


tro de  Gracia  y Justicia  ¿puede  comparar  la  materia  do 
su  decreto  con  la  materia  del  mío?  ¿Puede  comparar  la 
novedad-  legislativa  que  8. 8,  introduce  respecto  á esen- 
cialísímos  derechos,  con  la  explicación  y la  determina- 
ción de  un  artículo  reglamentario,  como  era  lo  relativo 
al  punto  donde  pudieran  establecerse  y están  estableci- 
dos los  Registros?  Y esto,  Sres,  Diputados,  lo  discuto  y 
lo  examino  por  homenaje  y cortesía  al  Sr,  Ministro  de 
Gracia  y Justicia,  que  ya  sé  yo  que  no  lo  necesito,  por- 
que no  hay  comparación  posible  entre  la  materia  da 
uno  y de  otro  decreto  ni  entre  la  formalidad  respecti- 
va de  la  materia;  esto  sin  considerar  los  tiempos.  Yo 
pertenecía  á nn  Gobierno,  Sres.  Diputados,  que  tenia, 
que  se  tomó  en  tiempo  de  grandes  tribulaciones  para 
la  Pátría,  la  facultad  legislativa,  y yo  ya  he  expuesto 
á este  propósito  discutiendo  con  ese  Gobierno  y con  el 
mismo  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  yo  he  dicho 
mi  doctrina  en  este  punto.  Cuando  un  Gobierno  eu  cir- 
cunstancias críticas  y extraordinarias*  que  ya  por  des- 
gracia van  siendo  frecuentes  en  este  país  desdichado, 
tiene  que  tomar  el  poder  legislativo,  su  primer  deber 
es  venir  á dar  cuenta  á las  Cortes  para  que  sancionen 
su  conducta  ó le  exijan  la  debida  responsabilidad. 
Cuando  yo  sea  Gobierno,  que  creo  no  va  á tardar, 
según  el  rumbo  que  van  tomando  las  cosas  ( Risas)t 
cuando  yo  sea  Gobierno,  entonces  cumpliré  con  esta 
obligación;  pero  como  no  lo  soy,  no  me  habéis  dejado 
que  la  cumpla. 

El  Sr.  FBE8IDENTE:  El  Sr.  Rico  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  BICO:  Para  retirar  el  voto  de  censara  quo 
se  está  disentiendo. 

El  Sr,  PBESIDENTE:  El  Sr.  Ministro  de  Gracia  y 
Justicia  tiene  la  palabra. 

El  Sr,  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Alva- 
res Bugalla!):  Había  citado  el  Sr.  Marios  la  ley  de  3 de 
Junio  de  1855,  la  de  í 1 de  Junio  de  1356  y la  de  i i 
de  Julio  de  1860,  para  demostrar  que  el  Estado  cuan- 
do permitía  la  emisión  de  obligaciones  sobro  un  ferro- 
carril, se  constituía  él  mismo  en  garantía  de  esa  emi- 
sión, y que  cualquiera  que  fuera  la  suerte  de  la  em- 
presa concesionaria,  siempre  quedaba  obligado  el  Esta- 
do, Yo  he  negado  que  tal  cosa  dijeran,  esas  leyes,  y 
ahora  voy  á recordar  ligeramente  á qué  se  dirigen.  La 
primera  de  ellas  se  dirige  á permitir  que  cuando  no  se 
constituya  todo  el  capital  en  acciones,  se  pueda  tomar 
la  tercera  parte  del  mismo  en  obligaciones  con  prefe- 
rencia sobre  las  acciones  de  cobrar  de  los  primeros 
rendimientos  del  camino;  pero  esto  durante  el  tierm- 
po  de  la  concesión;  la  segunda  permite  hasta  la  mi- 
tad, y la  tercera  el  resto  que  quede:  siempre  del  capi- 
tal que  debe  tener  la  compañía,  y siempre  por  el  tiem- 
po de  la  concesión. 

La  ley  de  1 855  dispone  los  medios  de  verificar  las 
ventas  en  caso  de  caducidad;  y en  el  mismo  sentido 
habla  la  ley  de  1879,  tantas  veces  citada  por  S*  S. 
Siempre  se  hacen  estas  declaraciones,  convenientes  para 
que  en  unos  casos  el  Estado,  y en  otros  el  comprador, 
reciban  libre  de  gravámenes  el  camino. 

No  ha  demostrado,  pues,  el  Sr.  Mar  tos  la  tesis  fun- 
damental de  su  discurso,  sin  lo  cual  cao  al  suelo  la 
doctrina  de  S.  S.,  que  es,  la  solidaridad  del  Estado  en  la 
emisión  de  las  obligaciones  de  la  empresa;  porque  el 
decreto  sostiene  que  todos  los  derechos  ó hipotecas 
penden  del  concesionario,  ni  más  ni  ménos  que  las 
obligaciones. 

Respecto  al  decreto  de  S,  8*,  ya  he  dicho  que  tenien* 
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do  aquel  Gobierno  la  facultad  legislativa  por  la  omni- 
potencia de  los  acontecimientos,  en  este  caso  tratándo- 
se nada  ménos  que  del  art.  l.°  de  la  ley  que  establece 
los  pueblos  en  que  se  han  de  establecer  los  Registros, 
S.  >S.  había  dictado  por  un  decreto,  no  invocando  la  fa- 
cultad legislativa,  los  medios  en  que  podía  tener  lugar 
la  variación,  alterando,  todavía  más  de  lo  que  se  pue- 
de imputar  á este  decreto  de  ahora,  el  texto  literal  del 
artículo  í.°  de  la  ley. 

Ai  3r.  Carvajal  solo  tengo  que  decirle  (porque  á las 
ironías  del  Sr,  Hartos  no  debo  contestar;  be  contestado 
á su  discurso)  que  no  se  ha  inventado  forma  alguna  de 
cancelación;  que  lo  único  que  se  ha  hecho  es  declarar 
que  cuando  el  derecho  en  que  descansa  la  hipoteca  ha 
caducado,  la  consecuencia  inevitable  es  que  por  efec- 
to de  la  presentación  de  este  mismo  título  y de  esta 
misma  demostración  (y  he  prohado  á 3.  S.  una  vez  más 
esta  noche  que  no  se  efectuaba,  con  arreglo  al  decreto, 
sino  con  la  presentación  de  documentos  auténticos  y 
fehacientes)  cae  en  su  consecuencia  la  hipoteca,  que  es 
lo  mismo  que  han  declarado  constantemente  los  tribu- 
nales; ni  más  ni  ménos,  Cuando  se  trata  de  una  hipote- 
ca que  recae  sobre  una  propiedad  plena  y absoluta,  en 
el  caso  do  que  esta  propiedad  pudiera  desaparecer  por 
algún  caso  fortuito,  en  el  caso  de  que  esa  propiedad  se 
extinguiera  por  completo,  no  habla  medio  de  cancelar 
ni  de  nada,  porque  se  habia  extinguido  la  base  del  de- 
recho  hipotecario,  quedando  solo  la  obligación  perso- 
nal sobre  los  demás  contratantes ; pero  la  garantía,  el 
derecho  real  había  concluido,  Pues  del  mismo  modo 
que  en  la  universalidad  de  las  hipotecas  impuestas  sin 
restricciones  que  recaen  sobre  la  propiedad  absoluta, 
en  el  caso  de  extinguirse  la  propiedad,  la  cancelación 
procede  de  derecho  con  los  mismos  documentos  que 
determinan  la  pérdida  de  la  base,  en  el  mismo  caso  se 
encuentran  esas  hipotecas  que  tienen  por  garantía  me- 
ros derechos  transitorios,  cuando  llega  el  momento  de 
demostrar  la  caducidad  de  estos  derechos  transitorios 
por  medio  de  documentos  fehacientes,  que  señala  en 
sus  caractéres  internos  y externos  la  misma  ley  hipo- 
tecaria en  su  art.  3.° 

El  Sr.  PRESIDENTE.  El  Sr.  Hartos  tiene  la  pala- 
bra para  rectificar. 

El  Sr,  MARTOS:  Señor  Presidente,  no  uso  de  la 
palabra  para  rectificar  al  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Jus- 
ticia, sino  para  decir  á S.  S.  y al  Congreso  que  no  pue- 
do rectificar,  porque  habiendo  retirado  el  Sr.  Rico  sn 
proposición,  ha  terminado  este  debate.  Si  yo  rectificase 
al  Sr,  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  me  asociaría  á uca 
irregularidad. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Podía  S.  S.,  si  quería,  ha- 
blar para  alusiones,  porque  para  eso  tiene  derecho  todo 
Diputado  dentro  de  la  misma  sesión  ó en  la  inmediata, 
SI  S,  S,  no  quiere  hacer  uso  de  la  palabra  para  alusio- 
nes, en  ese  caso  tiene  razón  S,  S. 

El  Sr.  MARTOS:  Está  bien,  Sr,  Presidente;  pero  su 
señoría  me  había  dado  la  palabra  para  rectificar,  y no 
quiero  invocar  el  pretesto  de  hablar  para  alusiones  per- 
sonales; no  era  para  esto,  sino  para  rectificar,  para  lo 
que  yo  hubiera  usado  de  la  palabra;  y como  no  puedo 
rectificar,  no  hablo. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero  y 
Robledo):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S, 

El  Sr,  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero  y 
Robledo):  Me  encuentro,  Sres,  Diputados,  en  una  situa- 
ción excepcional.  Tendría  perfecto  derecho,  además 


del  que  el  Reglamento  concede  á los  Ministros,  para 
usar  de  la  palabra,  á título  de  alusiones  porque  los  se- 
ñores Diputados  recordarán  seguramente  de  qué  ma- 
nera he  sido  aludido  en  el  curso  de  este  debate  por  to- 
dos los  oradores  que  han  tomado  parte  en  él.  Sin  em- 
bargo, no  me  atrevo  á molestar  á la  Cámara,  á ménos 
que  aquellos  que  han  retirado  la  proposición  precipi- 
tadamente después  de  haber  yo  pedido  la  palabra,  no 
manifestasen  el  deseo  de  que  recogiese  las  alusiones  de 
que  he  sido  objeto.  (El  Srr  Mico  pide  la  palabra.) 

Las  alusiones,  por  su  índole,  me  ponían  en  la  nece- 
sidad de  tratar  el  asunto  bajo  un  punto  de  vista  espe- 
cial; yo  sé  que  es  de  buena  táctica  á enemigo  que 
abandona  el  campo  de  batalla  picarle  la  retaguardia; 
pero  renuncio  á la  ventaja  que  me  daría  esta  situación 
en  esta  noche,  á ménos,  repito,  que  no  se  mostrara  este 
deseo  por  ios  que  han  intervenido  en  el  debate. 

Aunque  después  de  hecha  esta  manifestación  yo  no 
puedo  entrar  en  el  fondo  de  la  discusión,  me  importa  de- 
jar consignado  que  me  proponía  demostrar  que  la  res- 
ponsabilidad de  este  Gobierno  frente  á las  cuestiones 
que  se  relacionan  con  las  líneas  férreas  de  Asturias, 
León  y Galicia,  como  ahora  sollama  la  compañía  encar- 
gada de  su  ejecución,  ó del  Noroeste,  es  la  menor  de  to- 
dos los  Gobiernos:  yo  me  proponía  demostrar  que  en  este 
punto  la  responsabilidad  de  todos  los  partidos  políticos 
que  han  ejercido  el  poder  desde  1869  acá  es  mucho 
mayor,  infinitamente  mayor  que  la  que  tiene  el  actual 
Gobierno  y el  actual  partido:  yo  me  proponía  demos- 
trar que  este  Gobierno,  gqb  el  decreto  que  se  ha  dis- 
cutido, no  ha  ejercido  ninguna  facultad  legislativa:  que 
lo  que  puede  haber  de  lesión  para  el  derecho  de  los 
acreedores  de  esa  compañía,  lo  que  puede  calificarse 
de  esta  manera,  si  á alguien  no  le  parece  justo,  ha  sido 
efecto  de  dos  leyes:  yo  me  proponía  demostrar  que  te- 
niendo el  Gobierno  la  obligación  ineludible  de  cumplir 
las  leyes,  no  hay  otro  modo  de  hacerlas  cumplir  que 
dictar  Reales  órdenes  ó decretos,  explicando  por  qué  el 
Gobierno  había  optado  por  la  forma  del  Real  decreto, 
como  más  solemne  y autorizado  en  estas  materias:  yo 
me  proponía,  por  último,  demostrar  que  este  decreto 
no  constituía  ninguna  novedad  en  la  manera  con  que 
aquí  se  han  venido  resolviendo  dudas  é interpretando 
la  ley  hipotecaria;  pero  como  sobre  esta  tesis  que  hu- 
biera demostrado  no  he  de  hacer  ya  un  discurso  por 
afan  de  hacerlo,  cuando  tantas,  tantísimas  veces  tene- 
mos los  Ministros  que  hacer  discursos  desde  este  banco 
contra  nuestra  voluntad  ó contra  nuestro  deseo,  espero 
á ver  cuál  es  el  significado  de  esa  retirada  de  la  pro- 
posición, y por  renuncia  de  mi  derecho  dejaré  de  usar 
de  la  palabra;  pero  dejando  consignado  que  aun  bajo 
esa  fase  que  se  ha  querido  presentar  como  más  impo- 
pular y odiosa,  de  que  este  decreto  se  enlazaba  con  los 
intereses  de  una  compañía  dada,  aun  bajo  esa  fase  y 
en  ese  estrecho  terreno,  después  de  la  discusión  técni- 
ca del  decreto,  venia  3*0  á contender,  á discutir  y á de- 
mostrar que  es  necesario  que  todo  el  mundo  pregone 
y reconozca  la  inmaculada  pureza,  la  rectitud  de  in- 
tenciones con  que  este  Gobierno  ha  procedido  en  esta 
materia,  no  siendo  más  que  fiel  cumplidor  de  las  leyes 
que  han  dado  los  altos  Poderes  del  Estado. 

El  Sr,  RICO:  Pido  la  palabra. 

El  ¡Sr.  PRESIDENTE:  ¿Con  qué  objeto? 

El  SrÉ  RICO:  Para  alusiones  personales. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  Y.  S.  la  palabra. 

El  Sr.  RICO:  En  uso  de  un  derecho  que  ni  el  señor 
Ministro  de  la  Gobernación  ni  nadie  puede  negarme,  he 
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retirado  la  preposición,  de  acuerdo  con  los  compañeros 
que  me  han  honrado  con  su  firma,  y lo  he  hecho  por» 
que  así  lo  he  creído  conveniente. 

No  he  aludido  ni  una  vez  siquiera  al  Sr.  Ministro 
de  la  Gober nación,  ni  tenia  por  qué  aludirle.  Si  es  que 
S.  S.  creía  necesario  intervenir  en  el  debate  porque  ob- 
servaba que  no  había  quedado  muy  bien  parado  el  Go- 
bierno de  St  M.  con  la  defensa  hecha  por  el  Sr.  B aga- 
lla!, puede  hacerlo  cuando  lo  estime  conveniente.  Si  os 
que  cree  que  no  debe  intervenir  en  el  debate  sino  para 
discutir  la  cuestión  técnica  y demostrar  que  tiene  más 
conocimientos  que  el  Sr,  Ministro  de  Gracia  y Justicia, 
puede  hacerlo  desde  luego,  y yo  lo  celebraré  muchí- 
simo, pues  siempre  escucho  á S.  S con  gran  gusto, 
porque  siempre  aprendo  algo  nuevo. 

Si  es  que  S.  S.  cree,  aunque  no  lo  ha  dicho,  que 
debe  tomar  parte  en  este  debate  para  Contestar  á otros 
ataques  que  no  se  referian  á la  ley  hipotecaria,  g.  S, 
sabrá  lo  que  debe  hacer,  como  Ministro  responsable  del 
Bey;  nosotros  no  nos  oponemos  á ello,  antes  al  contra- 
rio, lo  veríamos  con  gusto.  Por  lo  demás,  conste  qne 
nosotros,  en  uso  de  nuestro  derecho,  hemos  presentado 
el  voto  de  censura,  que  le  hemos  defendido  honrada- 
mente y que  no  hemos  puesto  en  tola  de  juicio  la  hon- 
radez de  nadie.  Tan  cierto  es  esto,  que  no  podrá  i?.  S. 
citar  ni  una  sola  palabra  nuestra  que  pueda  interpre- 
tarse como  un  ataque  á la  honradez  de  nadie.  ¿Es  que 
S.  S.  quiere  hablar?  Pues  hable,  que  derecho  tiene  para 
©lio  según  el  Reglamento.  ¿Qué  quería  3.  S.?  ¿Que  nos- 
otros sostuviéramos  el  voto  de  censura?  ¿Lo  deseaba  su 
señoría?  Así  lo  he  comprendido,  y por  eso  lo  he  retira- 
do, porque  me  he  propuesto  hacer  lo  contrario  de  lo 
que  desea  S,  8. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero  y 
Robledo):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  G-OBERNACIO N ^Romero  y 
Robledo):  Como  mis  palabras  son  tan  recientes,  todos 
vosotros  sabéis  que  de  ninguna  manera  he  querido  po- 
ner en  duda  el  derecho  que  todos  los  Sres,  Diputados 
tienen  de  retirar  las  proposiciones  que  presenten. 

Yo  no  siento  ninguna  necesidad  de  entrar  en  el  de- 
bato; que  mi  compañero  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y 
Justicia  lo  había  hecho  de  una  manera  tan  concluyen- 
te,  que  no  necesitaba  auxilio,  me  lo  demuestra  la  reti- 
rada de  la  proposición,  porque  no  habiendo  yo  hablado 
sino  después  déla  retirada  de  la  proposición,  claro  es 
que  esa  retirada  se  había  hecho  ante  los  razonamientos 
concluyentes  y poderosos  de  mi  digno  compañero  y 
querido  amigo  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia. 

Y pues  que  así  están  las  cosas,  y en  efecto  la  opi- 
nión ha  de  dar  su  fallo  por  el  fallo  que  nosotros  demos, 
que  aquí  estamos  dirigiéndola,  constará  en  el  país, 
constará  en  ei  Diario  de  las  Sesiones  y por  la  publici- 
dad que  tienen  estos  debates,  que  después  de  una  dis- 
cusión razonada,  técnica,  en  la  cual  han  tomado  parte 
tantos,  tan  ilustrados  y tan  brillantes  oradores,  una 
vez,  por  excepción,  la  persuasión  ha  llegada  al  ánimo  de 
los  adversarios.  Constará  que  la  razón  está  de  parte  de 
los  amigos  Gobierno,  y ya  á lo  menos  no  se  podrá 
decir,  y aunque  se  ha  dicho,  contestación  ha  tenido, 
ya  no  se  podrá  decir  que  la  mayor  prueba  es  el  núme- 
ro, que  el  número  es  la  fuerza  y que  el  número  no  es 
la  razón.  Ya  podemos  decir;  ya  todos  sabemos  que  en 
las  batallas  pequeñas,  como  en  las  grandes  batallas,  la 
razón  y la  justicia  son  los  númenes  que  nos  inspiran; 
3*a  podemos  decir,  ya  todos  sabemos  que  estamos  con 


el  derecho,  que  somos  el  derecho,  que  vivimos  del  deM 
recho  y que  el  derecho  es  Inmortal,  (Muestras  de  asen- 
timiento.) 

El  Sr.  RICO;  Pido  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE;  La  tiene  V,  S, 

El  Sr,  RIO  O:  Conste,  Sres,  Diputados,  que  no  es 
que  estemos  persuadidos;  es  más,  conste  que  no  esta- 
ba persuadida  la  mayoría,  que  no  os  han  persuadido  las 
palabras  del  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia.  ( Rumo - 
r¿s,}  Si  os  hubieran  persuadido,  le  hubierais  dado  esas 
pruebas  de  asentimiento  que  dais  ahora  al  Sr.  Ministro 
de  la  Gobernación,  y sobre  todo,  le  habríais  escuchado, 
y no  le  habríais  tenido  ahí  en  el  mayor  abandono  y so- 
ledad (Nuevos  rumores.)  Esta  es  la  verdad,  y si  se  to- 
mara nota  del  número  de  los  Sres.  Diputados  presentes, 
como  se  toma  de  las  palabras  que  decimos,  nadie  po- 
dría poner  en  duda  lo  que  yo  hs  dicho. 

No  es  que  estemos  persuadidos,  no  es  que  la  razón 
sea  el  número,  el  número  sea  la  razón*  es  que  el  señor 
Ministro  de  la  Gobernación  tenía  deseo  de  que  la  pro- 
posición no  se  retirara:  ya  sé  que  sirvo  de  algo  bueno, 
para  dar  alguna  molestia  á S.  S. 

El  Sr.  HARTOS:  Pido  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE;  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  MARTOS:  Yo  no  sé,  Sres.  Diputados,  si  de- 
bo darme  por  aludido  de  las  palabras  del  Sr.  Ministro 
de  la  Gobernación , no  siendo  como  no  soy  firmante  da 
la  proposición  de  censura,  y no  habiendo  tenido  nece- 
sidad, por  tanto,  de  intervenir  en  el  acto  de  retiraría. 
Mas  con  todo,  presumo  qne  puesto  que  ya  estamos  en 
un  debate  irregular,  no  por  mi  culpa,  puedo  darme 
por  entendido  de  algunas  palabras  del  Sr.  Ministro  de 
la  Gobernación,  el  cual  realmente  ha  conseguido  ya  su 
objeto.  ¿Quién  duda,  Sres.  Diputados,  que  la  mayoría 
necesitaba,  no  el  númen,  no  ei  aliento  del  derecho  y 
de  la  justicia,  sino  el  aliento  de  la  elocuente  palabra 
del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  único  que  por  lo 
visto  la  mayoría  escucha  con  gusto?  Y ya  ha  escucha- 
do la  mayoría  esa  palabra;  de  suerte  que  ya  podéis  vo- 
tar con  perfecta  tranquilidad  de  conciencia;  siempre 
votáis  con  perfecta  tranquilidad  de  conciencia,  siem- 
pre; pero  en  fin,  nunca  está  demás  que  al  voto  prece- 
da la  voz  elocuente  del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación, 
Porque  en  casos  dudosos,  y ya  me  permitirán  los  se- 
ñores Diputados  que  piense  que  este  es  un  caso  de  du- 
da, no  es  tal  nuestro  convencimiento,  este  convenci- 
miento qne  ha  traído  á nuestro  ánimo,  de  un  lado  ©I 
discurso  del  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  de  otro 
lado  el  anuncio  de  lo  que  pensaba  decir  el  Sr.  Mi- 
nistro de  la  Gobernación;  no  es  tal  nuestro  convenci- 
miento, que  no  nos  atrevamos  á sospechar  todavía  qua 
esto  por  lo  ménos  puede  ser  dudoso  para  alguno,  y 
siéndolo,  bueno  es  en  caso  de  duda  de  pecar,  llevar 
la  absolución  por  delante.  Ya  la  lleva  por  delante  la 
mayoría. 

Por  mi  parte,  el  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación,  á 
quien  siempre  escucho  con  placer,  puede  pronunciar 
los  discursos  que  guste,  y discutir  cuantos  anteceden- 
tes quiera,  y demostrar  con  las  razones  que  tenga  lo 
que  sin  duda  alguna  no  ha  demostrado  el  Sr.  Ministro 
de  Gracia  y Justicia:  que  este  decreto  que  ha  sido  ob- 
jeto del  voto  de  censura  es  un  decreto  arreglado  á la 
Constitución,  que  no  invade  las  funciones  del  Poder  le- 
gislativo, que  no  arranca  sus  atribuciones  á los  tribu- 
nales de  justicia  y que  no  constituye  un  despojo  del 
derecho  de  propiedad.  Si  8.  8,  entiende  que  no  es  esta 
ocasión  de  reanudar  el  debate  por  la  retirada  de  la  pro- 
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posición  del  Sr,  Rico,  yo,  para  discutir  esto,  me  pongo 
á la  disposición  de  S.  StJ  asi  como  también  para  dis- 
cutir la  responsabilidad  que  S,  S.  crea  puede  corres- 
ponderme por  haber  pertenecido  á las  situaciones  que 
ha  habido  en  este  país  después  de  1870, 

Y ahora  dejo  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  y á 
la  mayoría  en  la  dulce  creencia  de  que  vienen  del  de- 
recho, de  que  son  el  derecho;  y sobre  todo,  en  la  dulce 
esperanza  de  su  inmortalidad.  Yo  sigo  pensando  lo  que 
he  dicho,  y lo  que  en  ocasión  solemne  y memorable 
discutí  yo  desde  estos  bancos  con  el  Sr.  Cánovas  del 
Castillo  que  ocupaba  aquellos  otros,  acerca  de  los  orí- 
genes de  la  situación  presente,  acerca  de  la  cuestión 
del  derecho  y de  la  fuerza,  y acerca  de  la  inmortali- 
dad; estoy  dispuesto  á discutirlo  en  todo  momento.  En- 
tre tanto,  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  entiende 
que  sois  el  derecho,  y yo  sigo  entendiendo  que  sois  la 
fuerza. 

El  Sr,  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero  y 
Robledo):  Pido  la  prlabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr-  Ministro  de  la  GOBERPACION  (Romero  y 
Robledo):  Dos  palabras.  El  Sr,  Hartos,  queriendo  sin 
duda  darme  una  prueba  de  afecto,  porque  en  S.  SH  no 
cabe  malicia,  ba  dicho  que  mi  palabra  es  la  única  que 
puede  oir  y que  oye  la  mayoría.  Perdóneme  S.  8,  que 
le  diga  que  tiene  poca  experiencia  y hasta  cierto  can- 
dor en  este  momento.  Esta  mayoría  oye  igualmente  y 
mucho  mejor  la  palabra  de  todos  mis  compañeros,  y 
mis  compañeros  y yo  estamos  curados  en  cuestiones  de 
amor  propio;  y si  las  oposiciones  pretenden  sembrar 
entre  nosotros,  lastimando  este  delicado  sentimiento, 
algunos  motivos  de  frialdad  ó de  discordia,  van  á per- 
der el  tiempo  (El  Sr , Vimr:  Pido  la  palabra),  porque 
no  hemos  de  hacer  caso  de  eso. 

El  Sr.  Martos,  con  una  cortesía  que  es  natural  de 
su  valer  y de  todas  las  c audiciones  que  hacen  estima- 
ble su  persona,  ha  querido  invertir  los  papeles  ponién- 
dose á mi  disposición  para  discutir  este  ó aquel  tema, 
esta  ó aquella  responsabilidad.  (El  Sr.  Marios : Pido  la 
palabra.)  No  toca  al  Sr,  Martos  ponerse  en  semejante 
situación  sino  dando  relevantes  pruebas  de  excesiva 
cortesía  y benevolencia,  y también  teniendo  la  seguri- 
dad que  tiene  en  sus  medios.  La  obligación  es  mayor 
en  estos  bancos;  y aunque  no  fuera  por  cortesía,  en  lo 
cual  yo  quisiera  rivalizar  con  S.  S.,  por  deber  tocaría- 
me  á mí  estar  siempre  á la  disposición  del  Sr,  Martos. 

Respecto  de  las  últimas  palabras,  S.  S#  compren- 
derá que  no  podemos  entrar  en  un  debate  ocioso.  Hoy, 
si  emprendiéramos  ese  debate,  llegaríamos  á agotar 
nuestras  fuerzas  en  la  discusión  presentando  afirma- 
ciones contra  afirmaciones.  El  país  juzgará  de  ello.  Los 
que  nos  oyen,  los  que  conocen  la  historia,  los  que  co- 
nocen todas  nuestras  instituciones  y saben  las  vicisi- 
tudes por  que  nuestro  país  ha  pasado,  han  resuelto 
y han  fallado.  El  derecho  es  inmortal,  lo  cual  no  obsta 
para  que  los  Gobiernos  que  lo  representamos,  y que  en 
su  nombre  ejercemos  nuestra  misión,  podamos  desapa- 
recer  de  la  escena.  El  derecho  es  inmortal,  aun  cuan- 
do nosotros  seamos  mortales.  Yo  no  me  atrevo,  yo  no 
quiero  entrar  en  este  momento  en  una  discusión  sobre 
este  asunto;  no  hago  más  que  una  consideración  al  se- 
ñor Martos,  pidiéndole  prévlamente  que  evoque  sus  re- 
cuerdos, Si  nosotros  representáramos  la  fuerza,  si  nos- 
otros no  representáramos  el  derecho,  ¿seria  nuestra 
condición  la  tolerancia,  la  libertad  para  escuchar  cómo 
pueden  ofenderse  los  Poderes  públicos? 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Martos  tiene  la  pala- 
bra para  rectificar. 

El  Sr.  MARTOS:  Señores,  si  yo  me  he  puesto  como 
debia  á disposición  del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación, 
ha  sido  principalmente  porqueS,  S.  se  mostró  tan  bizarro 
como  lo  es  siempre,  pero  todavía  parecía  serlo  más  en 
esta  circunstancia  y en  esta  noche;  y yo  que  no  tengo  la 
bizarría  del  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación,  nq  queria 
tampoco  pecar  de  temeroso.  Se  me  antojó  que  el  señor 
Ministro  de  la  Gobernación  se  imaginaba  que  ai  solo 
anuncio  de  su  palabra  nos  retirábamos  del  combate, 
No*  en  este  combate  hubiéramos  podido  quedar  cierta- 
mente vencidos  y aun  muertos,  pero  yo  no  acostumbro 
á retirarme  sin  combatir;  por  eso  me  ponía  hace  poco 
á disposición  de  S,  S.  Pero  en  fin,  ¿cómo  ha  de  extra- 
ñar el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  que  yo  me  mues- 
tre cortés,  cuando  él  se  muestra  tanto  con  sus  dignos 
compañeros  de  Ministerio,  ni  que  yo  haga  alarde  de 
modestia,  cuando  tal  ejemplo  de  ella  me  está  dan- 
do S.  S.?  Yo  no  quiero  ofender  en  él  ese  sentimien- 
to, y le  ofenderla  si  insistiera  en  pensar  y en  decir 
que  es  solo  su  palabra  la  que  la  mayoría  escucha. 
Conste  que  la  mayoría  escucha  por  igual  la  palabra  do 
todos  los  Sres.  Ministros,  y que  solo  por  casual  acci- 
dente ha  escuchado  esta  noche  desde  un  poco  lejos  la 
palabra  del  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  (Risas), 
y solo  se  ha  acercado,  ha  penetrado  en  este  recinto  y 
há  tomado  asiento  en  estos  bancos  cuando  se  anunció 
que  había  pedido  la  palabra  el  Sr,  Ministro  de  la  Go- 
bernación. Fuera  de  esto,  Sres.  Diputados,  yo  no  tengo 
que  discutir  nada  con  el  Sr.  Ministro  de  la  Goberna- 
ción, El  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación  dice:  «el  dere- 
cho es  etemop)  eso  digo  yo:  el  derecho  es  eterno.  No 
hay  más  que  una  diferencia  entre  S.  S.  y yo:  esta  dife- 
rencia consiste  en  la  residencia  de  ese  derecho. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Martínez):  Queda  retirada 
la  proposición. 

EISr.  PRESIDENTE:  Queda  terminado  este  inci- 
dente. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Ya  á darse  cuenta  de  diez 
y siete  enmiendas  que  se  han  presentado  al  dictamen 
sobre  el  presupuesto  de  gastos  é ingresos  de  Puerto* 
Rico.)) 

Se  leyeron  por  primera  vez,  y pasaron  á la  Comisión, 
acordando  se  imprimieran  y repartieran  á los  Sres.  Di- 
putados, las  siguientes  enmiendas  al  dictamen  sobre  el 
presupuesto  de  gastos  é ingresos  de  la  isla  de  Puerto- 
Rico  para  1880-81; 

Del  Sr.  Martínez  Gampos,  á los  artículos  4.°,  6 A 7,° 
(dos),  8,°,  9.°,  ÍQ,  15  (dos),  16,  17,  18,  19  (cinco),  y 
dos  conceptos  á los  estados  letras  A y B.  (Véase  el  Apén- 
dice segundo  á este  Diario.) 


Igualmente  se  leyó,  y quedó  sobre  la  mesajacordan* 
do  se  imprimiera  y repartiera  á los  Sreíf  Diputados,  el 
dictamen  de  la  Comisión  referente  á la  proposición  de 
ley  sobre  construcción  de  un  ferro- carril  económico 
de  Carcagente  á Gandía.  (Véase  el  Apéndice  tercero  á 
este  Diario.) 
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El  Sr,  PBUSIDEKTE:  Orden  del  día  para  mañana: 

Dictamen  sobre  el  presupuestó  de  gastos  é ingre- 
sos de  la  isla  de  Puerto-Rico  para  el  año  económico  de 
1880-81. 

Idem  autorizando  á las  Diputaciones  provinciales 
para  conceder  perdones  y moratorias  para  el  pago  de  la 
contribución  territorial. 

Idem  sobre  subvención  á las  empresas  de  canales 
y pantanos  de  riego. 

Idem  sobre  autorización  para  procesar  á los  agen- 
tes de  la  autoridad. 

Idem  sobre  concesión  de  un  ferro-carril  de  Reimos 
á Pozoblanco, 

Idem  id,  de  Villa  Iba  al  Real  sitio  de  San  Ildefonso, 

Idem  id,  de  un  ferro-carril  económico  de  La  Pal- 
ma á Palos  de  la  Frontera. 

Idem  id.  de  Carcagente  á Gandía. 

Ídem  sobre  reducción  de  Ayuntamientos  y forma 
clon  de  nuevos  distritos  municipales. 


Dictamen  autorizando  á la  Diputación  provincial 
de  Madrid  para  construir  un  hospital  modelo  y escuela 
de  medicina  práctica. 

Idem  sobre  conducción  da  presos  y penados  por 
los  ferro -carriles. 

Idem  incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras 
dos  de  tercer  orden  en  la  provincia  de  Lérida,  de  Oer- 
vera  á Pons  por  Guixona  y de  Lérida  al  límite  de  la 
provincia  de  Tarragona, 

Idem  id,  en  ídem  id.  la  de  Fermosélle  á Ciudad- 
Rodrigo, 

Idem  id,  en  ídem  id.  varios  ramales  formando  parte 
de  la  de  tercer  orden  que  desde  Orihncla  conduce  ai 
camino  de  San  Pedro. 

Idem  id.  en  ídem  id,  la  de  Eurgui  (Navarra)  a San- 
güesa. 

Se  levanta  la  sesión,» 

Eran  las  doce. 
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DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proyecto  de  ley,  aprobado  definitivamente,  sobre  los  presupuestos  generales  de 
ingresos  de  la  Península  para,  el  año  económico  de  1880-81 . 


AL  SENADO. 

El  Congreso  de  los  Diputados,  tomando  en  conside- 
ración lo  propuesto  por  el  Gobierno  de  S,  M.,  ha  apro- 
bado el  siguiente 

PEO  TE  OTO  DE  LEY. 

Artículo  i,°  Los  gastos  del  Estado  para  el  año 
económico  de  1880-81  se  fijan  en  la  cantidad  de 
836*451,193  pesetas,  a saber: 

816,535*489  por  los  generales  comprendidos  en 
el  adjunto  estado  letra  A\  y 
19.915,704  por  los  del  presupuesto  especial  de 
ventas  de  bienes  desamortizados,  se- 
gún el  estado  letra  C, 

Art,  2,°  Los  ingresos  del  Estado  para  el  mismo 
ano  económico  1880-81  se  calculan  en  791.650,792 
pesetas,  á saber: 

762,103,692  por  los  generales  comprendidos  en 
el  estado  letra  B;  y 

29,547*100  por  los  del  presupuesto  especial  de 
ventas  de  bienes  desamortizados,  se- 
gún el  estado  letra  C. 

Art,  3,°  Las  disposiciones  contenidas  en  los  es- 
tados letras  A , B y C se  considerarán  parte  integrante 
de  esta  ley, 

Art,  4.°  Se  fija  en  la  cuarta  parte  del  importe  total 
de  los  presupuestos  de  gastos  el  máxímun  de  la  deuda 
flotante  del  Tesoro  que  se  contraiga  en  el  año  econó- 


mico de  1880-81  para  cubrir  obligaciones  del  mis* 
mo*  Se  autoriza  al  Gobierno,  dentro  de  ese  límite,  para 
adquirir  sumas  á préstamo  ó verificar  cualquier  ope- 
ración de  tesorería;  pero  solo  en  los  casos  de  guerra  ó 
de  grave  alteración  del  órden  pñbllco  podrá,  sin  otra 
autorización  especial,  exceder  del  máximun  fijado  para 
allegar  recursos  en  concepto  de  deuda  flotante, 

Art.  5.°  Queda  también  autorizado  el  Gobierno  para 
adquirir,  con  sujeción  á lo  dispuesto  en  el  artículo  an- 
terior, fondos  destinados  al  servicio  de  la  deuda  flo- 
tante del  Tesoro  por  medio  de  delegaciones  sobre  los 
ingresos  del  presupuesto  corriente  ó sobre  los  produc- 
tos de  una  renta  determinada. 

Estas  delegaciones  se  expedirán  á cargo  de  la  Te- 
sorería central,  pediendo,  sin  embargo,  domiciliarse 
su  pago  en  las  Administraciones  económicas  de  las 
provincias,  y se  negociarán  con  el  descuento  que  fije 
el  Ministro  de  Hacienda. 

Las  delegaciones  serán  al  portador,  ó nominativas 
á tres,  seis  ó nueve  meses  fecha,  y representarán  un 
capital  por  lo  mée  os  de  10.000  pesetas. 

La  negociación  de  estos  efectos  no  obsta  para  que 
el  Tesoro  pueda  expedir  pagarés  y letras,  según  con- 
venga al  mejor  servicio, 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Señad  o f 
acompañando  el  expediente,  conforme  á lo  prescrito 
en  el  art.  9.°  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837. 

Palacio  del  Congreso  11  de  Junio  de  188G.=C.  El 
Conde  de  Toreno,  Presidente,=díl  Conde  de  la  Encina, 
Diputado  Secretario.=Josó  María  Luis  Santonja,  Dipu- 
tado Secretario. 
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ESTADO  LETRA  B. 


. PRESUPUESTO  GENERAL  ORDINARIO  DE  INGRESOS  PARA  EL  AÑO  ECONOMICO  1880-81. 

DESIGNACION  DE  LOS  INGRESOS,  pesetas. 


Valores  á cargo  de  la  Dirección  general  de  Contribuciones. 

Contribución  de  Inmuebles,  cultivo  y ganadería. . . 160.000.000 

— industrial  y de  comercio. 37,100. 000 

Impuesto  de  derechos  reales  y trasmisión  de  bienes 22.000.000 

— - de  minas.— Canon  por  razón  dé  superficie  y 1 por  100  del  producto  bruto, 2.162.500 

— sobre  grandezas  y títulos,  honores  y condecoraciones 800.000 

Arbitrios  de  los  puertos  francos  de  Canarias *  * , ; 500,000 

Derechos  obvencionales  de  los  Consulados  y demás  ingresos  de  Estado ....... 2,179.000 

Publicaciones  oficiales  de  Gracia  y Justicia  y Fomento 60.000 

Ingresos  del  Ministerio  de  la  Guerra. . 700.000 

* — del  de  Fomento  (montes,  carreteras.  Escuela  de  Agricultura,  etc.). ....... i. 200.0 00 

Establecimientos  penales,  Imprenta  Nacional,  Beneficencia  y demás  ingresos  de  Gobernación  . 1.000.000 

Portazgos,  pontazgos  y barcajes,. . , .J 4,500.000 

Subvenciones  de  las  provincias  y pueblos  para  la  construcción  de  carreteras 1.386.000 

Recursos  eventuales * •* . . 900.000 

Alcances  de  varias  clases  y ramos * 300,000 

Intereses  de  6 por  i 00  sobre  fondos  distraídos  de  su  legítima  inversión 20.000 

Atrasos  hasta  fin  de  1819, 20.000 

211.127,500 

Valonee  á cargo  de  la  Dirección  general  de  Impuestos. 

Impuesto  de  cédulas  personales. 7.000.000 

sobre  sueldos  y asignaciones  del  Estado , 30.000,000 

Donativo  del  clero  y monjas 7.500.000 

Impuesto  sobre  los  sueldos  de  ios  empleados  provinciales  y municipales..  2.100.000 

— -■  sobre  las  cargas  de  justicia  (25  ó 15  por  100)., 100.000 

— — — sobre  los  intereses  de  ios  valores  de  la  Caja  de  Depósitos  (10  por  100). , . . , 113,000 

- — — sobre  los  honorarios  de  los  Registradores  de  la  propiedad. 275.000 

sobre  las  tarifas  de  los  viajeros  y de  mercancías. . . . 10.000,000 

-  * — sobre  el  azúcar  de  producción  nacional  peninsular 2.000.000 

—  de  consumos , 74.300.000 

— ; sobre  la  sal 12.500.000 

Recursos  eventuales.. 100.000 

Alcances  de  dichos  impuestos 5.000 

Intereses  del  6 por  100  sobre  fondos  distraídos  de  su  legítima  inversión 3,000 

Atrasos  hasta  fin  de  1849 . , , * , 1 ; . ; ......... . . . '. 5.000 

Diez  por  ciento  de  administración  de  partícipes  . . . — ....  80.000 


116,716,000 


4 

11  DE  JUNIO  DE  1880. 

DESIGNACION  DE  LOS  INGRESOS. 

PESETAS. 

Valores  á cargo  de  la  Dirección  general  de  Aduanas. 


Derechos  de  importación , 
de  exportación. . 
Impuesto  de  carga,  # . , , 
de  descarga. . . , 
de  viajeros 


lienta  de  Aduanas.,,  i 


\ 


f Derechos  menores* 

; -- — de  cuarentena  y lazareto, , . , , 

Parte  de  la  Hacienda  en  las  multas  y en  las  mercan- 
cías abandonadas. . . 

Impuesto  sobre  los  derechos  que  se  satisfagan  en  pa- 
garés. ...... 

— sobre  los  géneros  coloniales 

Derecho  extraordinario  sobre  el  valor  de  algunas  mer- 
cancías en  el  comercio  exterior  y otros  varios  con- 
ceptos , . , . . . , . . , 


82,000.000 

790.000 
2.2G0.000 
3,500.000 

200.000 

440.000 

120.000 

330.000 

20,000 

15,000,000 


12,400,000 


Recursos  eventuales, . 

Alcance^ . , . 

Intereses  de  6 por  100  sobre  fondos  distraídos  de  su  legítima  inversión. 
Atrasos  hasta  fin  de  1849  del  ramo  de  Aduanas.  


Valores  á cargo  de  la  Dirección  general  de  Rentas  estancadas. 


Papel  sellado,  sellos  y timbre. 
Varios  productos.  * 


36.544,327 

32.000 


Sello  del  Estado. . 


Tabacos. 


Sales. 


Loterías, 


Sello  extraordinario  de  guerra,  

Recargo  de  50  por  100  en  el  papel  sellado  y sellos 
sueltos,  excepto  los  de  comunicaciones  y telégrafos 

y el  papel  de  pagos  al  Estado. . . 

Licencias  de  uso  de  armas;  caza  y pesca. 

2,000.000 

5.085,000 

600.000 

Venta  de  tabacos 

Derechos  de  regalía 

Productos  de  la  exportación 

Varios  productos  de  fabricación 

Comisos. — Parte  de  la  Hacienda. . , 

i 09.312.050 

895.000 

500.000 

158.000 
15.000 

Venta  de  sal  á precio  de  comercio 

de  Ídem  para  extraer  del  Reino,  . 

Impuesto  sobre  la  fabricación, 

740.000 

760.000 
1.000.000 

Loterías 

Rifas . , 

57.000.000 

500.000 

lie  cursos  eventuales  de  rentas  estancadas 

Alcances , , 

Interese!  de  6 por  100  sobre  fondos  distraídos  de  su  legítima  inversión. 


117,000,000 

50.000 

5.000 

2.000 
5.000 

117,062,000 


44.201,327 


110. 880.050 


2,500,000 


57,500.000 

100.000 

100.000 

6,000 

215,347,377 


Disposición.  No  podrá  exceder  de  50  céntimos  de  peseta  el  derecho  que  por  fabricación  se  imponga  al 
quintal  métrico  de  sal. 


Valores  á cargo  de  la  Dirección  general  de  Propiedades  y derechos  del  Estado* 


Minas  de  Almadén . ; . , ; , 
— — de  Linares. — Producto  del  arriendo , 


7.200,000 

800,000 


8,000.000 
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DESIGNACION  DE  LOS  INGRESOS. 

PESETAS . 

Suma  anterior 


i)  8.000*000 


Productos  en  admi- 
nistración de  las 
ñucas  y rentas  del 
Estado. 


Rentas  de  los  bienes  del  Estado  en  general,  . . 

— de  las  fincas  al  servicio  de  la  Administración  * 

Producto  de  canales  y navegación  fluvial 

. — de  montes  y plantíos,  . , * , , 

— _ del  Patrimonio  que  fué  de  la  Corona,. 


100,000 
80.000 
408. 200 
153,390 
200,000 


Renta  de  los  bienes  del  clero  á metálico  y por  venta  de  frutos. , , . 

Renta  de  Cruzada, — Producto  líquido . . , 

Productos  en  administración  de  las  ñucas  de  secuestros, 

Veinte  por  ciento  de  la  renta  de  propios, , , . 250,000 

O ou  signad  o nes  pa  r a a r chi  vo  s y bibli  otecas 72.000 

Asignaciones  de  las  empresas  de  ferro -carriles  para 

gastos  de  inspección,  840,000 

- — ^ — — por  reintegro  de  los  gastos  de  depósitos 

de  aduanas 50.000 

Intereses  de  demora  por  productos  de  propiedades  y 

derechos  del  Estado 700,000 

Subvención  que  deben  satisfacer  Las  provincias  de  Má- 
laga y Valencia  en  reintegro  de  los  gastos  de  la 
guardería  rural 770,225 


Recursos  eventuales  procedentes  de  fincas  embargadas  á deudores  de  bienes  nacionales 

Alcances  de  los  ramos  de  propiedades 

Interesal  de  6 por  Í0Q  sobre  fondos  distraídos  de  su  legítima  inversión 

Atrasos  hasta  fin  de  1849 .......... 


Diferentes  derechos 
del  Estado, 


1.001,590 

600.000 

2,670.000 

40,000 


2.682.225 

5.000 

8.000 
8.000 
6.000 


15.020. Si  5 

Valores  á cargo  de  la  Dirección  general  del  Tesoro  público. 


Reintegros  de  ejercicios  cerrados  de  época  corriente.. , . . . 10.000,000 

Giro  mutuo  del  Tesoro 700.000 

Casas  de  Moneda.  , . . . . 4.000.000 

Ingresos  procedentes  de  Ultramar. — Filipina^ — Remesas  en  documentos  de  compra  de  taba- 
cos y coste  de  medio  fiete 5.000,000 

Derechos  de  custodia  de  efectos  públicos  en  la  Caja  de  Depósitos 200,000 

Indemnizaciones  de  guerra. — Marruecos  y Cochínchina, ‘ 8,500.000 

Recursos  eventuales , , . . . 100,000 

Publicaciones  oficiales  y Boletín  de  Emienda 16,000 

Alcances  por  ramos  del  Tesoro . . . . 1 0,000 

Intereses  de  6 por  100  sobre  fondos  distraídos  de  su  legítima  inversión. 2,000 

Atrasos  hasta  fin  de  1849 2.000 


23,530.000 

RESÚMEN. 


ÍDe  Contribuciones 244.427.500 

De  Impuestos , . 146.716,000 

De  Aduanas 117.062,000 

De  Rentas  estancadas., 215.347.377 
De  Propiedades  y derechos  del  Estado,  . . 15.020.815 

Del  Tesoro  público . , 23.530.000 


762.103.692 


Palacio  del  Congreso  í í de  Junio  de  188Q,=El  Conde  de  la  Encina,  Diputado  8ecrefcario.=Josó  María  Luis 
Santonja,  Diputado  Secretario, 
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APÉNDICE  PRIMERO  AL  NTJM.  187, 


1 


ESTADO  LETRA  C. 


PRESUPUESTO  ESPECIAL  DE  INGRESOS  DE  VENTAS  DE  IRENES  DESAMORTIZADOS  Y DE  LOS  GASTOS 

AFECTOS  AL  PRODUCTO  DE  LAS  MISMAS  PARA  EL  AÑO  ECONÓMICO  1880-81, 

DESIGNACION  DE  LOS  INGRESOS.  pesetas. 


Ventas  anteriores  á i.0  de  Mayo  de  1855. — Obligaciones  á metálico  que  se  formalicen 6.600 

Plazos  al  contado,  vencimientos  del  segundo  semestre  de  1880  y primero  de  188 i,  y descuen- 
tos de  los  posteriores  por  ventas  y redenciones  anteriores  al  2 de  Octubre  de  1858  (Memoria), 
ídem  id*  id*  por  ventas  y redenciones  hechas  desde  2 de  Octubre  de  1858  hasta  ñu  de  Junio 
de  1876  que  se  realicen  á metálico,  inclusas  las  procedentes  de  bienes  del  Patrimonio  de 

la  Corona . . . * * , * * * 10*000*000 

Idem  id.  id*  por  ídem  id*  hechas  desde  2 de  Octubre  de  1858  hasta  fin  de  Junio  de  1876  que  se 

realicen  en  Bonos  del  Tesoro *.*.*. * * 10.000*000 

Plazos  al  contado  y descuentos  por  las  ventas  de  bienes  del  Estado  en  general  que  se  realicen 

á metálico  desde  i,°  de  Julio  de  1876  (Memoria) . » 

Venta  de  salinas,  fábricas  y demás  propiedades  afectas  ai  estanco. 500.000 

Idem  de  edificios  y material  inútil  de  arsenales  y maestranzas  de  los  ramos  de  Guerra  y 

Marina  (Memoria)*  * * * . ¿ * * * i . ....... » 

Conceptos  extraordinarios  por  ventas  y redenciones 40.500 

Productos  de  las  ventas  de  edificios  públicos  y de  las  diferencias  que  se  obtengan  á favor  del 
Estado  en  las  permutaciones  que  se  realicen  por  consecuencia  de  lo  dispuesto  en  la  ley 

de  21  de  Diciembre  de  1876  (Memoria)* *,,,*>..*.. , . . . » 

Negociación  de  pagarés  procedentes  de  ventas  de  bienes  del  Estado  en  general,  hechas  des- 
pués de  30  de  Junio  de  1876,  con  destino  á la  amortización  de  la  deuda  perpétua.  ,.*,.**  9.000*000 


29.547.100 


CRÉDITOS  PRESUPUESTOS* 


Capítulos  Artículos 


DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS. 


Por  artículos. 
Pesetas^ 


Por  capítulos. 
Peseta*. 


í.* 

2.8 

S.8 

4*8 


1, fl  Premios  de  ventas. , 

2. *  de  investigación * 

Unico*  Gastos  generales  de  ventas,  publicación  de  Boletines 
oficiales,  derechos  de  peritos  tasadores,  apeos  y deslin- 
des de  fincas , .............  

n Devolución  de  ingresos  de  ejercicios  cerrados  por  anu- 
lación ó rectificación  de  ventas  y redenciones,  abono 
de  intereses,  indemnizaciones,  exceso  6 duplicación 
de  pagos  que  se  verifiquen  durante  el  periodo  natural 

del  presupuesto  (Memoria)*  * 

n Comisiones  á los  Bancos  de  España,  de  Castilla  é Hipote- 
cario sobre  el  importe  de  las  obligaciones  de  compra- 
dores de  bienes  nacionales  que  realicen * * 

» Suplementos  ai  Banco  de  España  en  el  caso  de  ser  insu- 
ficiente el  importe  de  los  pagarés  que  realice  para  sa- 
tisfacer los  intereses  y amortización  de  los  Billetes  hi- 
potecarios de  la  segunda  série  (Memoria) 


125.000 

40*000 


165,000 

37*000 


587.500 


789*500 


8 

11  DE  JUNIO  DE  1880. 

CRÉDITOS 

PRESUPUESTOS. 

Capítulos.  Artículos. 

DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS. 

Por  artículos. 

Por  capítulos. 

Peieíat , 

Pettfat. 

Suma  anterior , f.  * u 789,500 


6.fl  Unico,  Amortización  de  los  Bonos  del  Tesoro  admitidos  en  pa- 
go de  bienes  desamortizados . » 

!i,°  Amortización  de  Renta  pe rpétua  ai  3 por  100  con  el 
producto  de  las  ventas  de  bienes  del  Estado  en  gene- 
ral realizadas  con  posterioridad  al  30  de  Junio  de 

1876  {Memoria)., » 

2.°  Idem  de  Renta  perpótua  exterior  é interior  en  subastas 
mensuales  con  el  producto  de  la  negociación  de  pagarés 
de  compradores  de  bienes  desamortizados 9.000 ,Q00 


8,&  Unico.  Adquisición,  construcción  y reparación  de  edificios  para 
servicio  del  Estado,  conforme  á lo  dispuesto  en  la  ley 

de  21  de  Diciembre  de  1876  (Memoria) s> 

9,°  » Obligaciones  de  ej  ere  le  i os  cerrados  que  carecen  de  cré- 
dito legislativo , » 

10  » Idem  id.  id,  que  resulten  sin  pagar  por  las  cuentas  de- 
finitivas (Memoria). . » 


COMPARACION. 


Ingresos,  29.547,100 

Gastos 19.915,704 

Exceso  de  ingresos:  remanente 9,631.396 


DISPOSICION. 


10.000.000 


9.000,000 


126,204 

» 

19.915.704 


Se  considerarán  ampliado  si  os  créditos  que  se  señalan  para  apremios  de  ventas,  de  mvestigaciomRoZeítes  de 
las  mismas  y derechos  de  peritos  tasadores,»  basta  una  cantidad  igual  al  importe  de  las  obligaciones  que  se 
reconozcan  y liquiden  durante  el  ejercicio,  sí  el  impulso  que  se  diera  á la  desamortización  hiciese  insuficientes 
los  que  se  fijan. 

Palacio  del  Congreso  i i de  Juuio  de  1880— Ei  Conde  do  la  Encina,  Diputado  Secretario,=J osé  María  Luis 
Santonja,  Diputado  Secretario, 


APÉNDICE  SEGUNDO  Ai  NÉM.  187. 


DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  COBTES. 

* 

CONGEESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Enmiendas  del  Sr.  Martínez  Campos  al  dictámen  sobre  el  presupuesto  de  gastos 
é ingresos  de  la  isla  de  Caerlo-Rico  para  1880*81. 


Al  artículo  4.*: 

Los  Diputados  que  suscriben  someten  á la  aproba- 
ción del  Congreso  el  siguiente  artículo  adicional  al  ar- 
tículo 4.°  del  proyecto  de  ley  de  presupuestos  de  Puerto- 
Rico: 

ct  El  Gobierno  reunirá  los  antecedentes  necesarios 
para  que  en  el  ejercicio  de  1881-82  puedan  subdivi- 
dirse para  la  tributación  las  utilidades  de  la  produc- 
ción azucarera  en  los  dos  conceptos  ¿e  agrícola  ó in- 
dustrial. 

En  cada  uno  de  los  cinco  ejercicios  siguientes  al 
de  1880-81  se  aumentarán  sucesivamente  Los  tipos 
de  contribución  territorial  y las  tarifas  de  la  industrial 
en  la  proporción  necesaria  para  compensar  la  baja  su- 
cesiva de  un  20  por  100  que  ha  de  hacerse  en  cada 
uno  de  dichos  años  en  los  derechos  de  exportación  so^ 
bre  las  consignaciones  al  extranjero.» 

Palacio  dél  Congreso  10  de  Junio  de  1880,=Mi- 
guel  Martínez  de  Campos  .=3antiago  de  Vinent.— 
Antonio  Dabán.=Federico  Qchando.=Jullo  Apezte- 
guía.=Enrique  de  Orozco.=Celestmo  Rico. 


Al  artículo  5.°: 

Los  Diputados  que  suscriben  proponen  al  Congreso 
que  se  reemplace  el  art.  5.°  del  proyecto  de  ley  de  pre- 
supuestos de  Puerto-Rico  por  el  siguiente: 

«Desde  i,*  de  Julio  próximo  cesará  la  exacción  de 
los  derechos  de  exportación  que  actualmente  satisfa- 
cen los  productos  de  la  isla  consignados  á puertos  de 
otras  provincias  españolas. 


En  cada  uno  de  los  cinco  ejercicios  siguientes  al 
de  1880-81  se  rebajará  sucesivamente  el  20  por  100 
de  los  actuales  derechos  de  exportación  sobre  las  con- 
signaciones al  extranjero.» 

Palacio  del  Congreso  10  de  Junio  de  1880,=Mt- 
guel  Martínez  de  Campos  “Santiago  Vinenh^Fede- 
rico  Ochando,=Automo  Daban,— Julio  Apezteguía.= 
Enrique  de  Orüzco.=CeIestinó  Rico. 


AI  artículo  7.° 

Los  Diputados  que  suscriben  someten  á la  apro- 
bación del  Congreso  el  siguiente  artículo  adicional  al 
artículo  7/  del  proyecto  de  ley  de  presupuestos  de 
Puerto-Rico: 

«Desde  i.°  de  Julio  de  1880  quedarán  reducidos  á 
la  mitad  los  actuales  derechos  de  importación  de  las 
mercancías  trasportadas  en  bandera  nacional,  que  sean 
producto  y procedencia  directa  nacional. 

Desde  1,°  de  Julio  de  1881  cesará  por  completo  la 
exacción  de  derechos  de  importación  sobre  estas  mer- 
cancías. 

Desde  l.°  de  Octubre  de  1880  cesará  la  exacción 
del  actual  derecho  de  descarga,  que  se  reemplazará 
por  el  de  carga,  descarga  y viajeros,  ajustado  á los 
mismos  tipos  que  rigen  en  la  Península.» 

Palacio  del  Congreso  10  de  Junio  de  1 880, ^Mi- 
guel Martínez  de  Gampos,=Santiago  Vinent, =Federi- 
co  Ochando.— Antonio  Dabán.=Julio  Apezteguí&,= 
Enrique  de  O rozc0.=C  destino  Rico* 
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II  DE  JUiSIO  DE  1880. 


AI  artículo  7.°: 

Los  Diputados  que  suscriben  someten  á la  aproba- 
ción del  Congreso  los  siguientes  artículos  adicionales 
al  art.  7,°  del  proyecto  de  ley  de  presupuestos  de 
Puerto-Rico: 

1, °  La  reforma  del  arancel  quedará  ultimada  antes 
de  1,*  de  Octubre  de  1880,  y deberá  regir  por  comple- 
to antes  de  l.°  de  Enero  de  1881;  al  tiempo  de  su 
planteamiento  cesará -el  recargo  general  de  6 por  100 
que  boy  se  exige  sobre  los  derechos  de  importación. 

El  arancel  comprenderá  solamente  las  siguientes 
secciones: 

Aceites  minerales , pastas  cerámicas,  vidrio  y 
cristal. 

Oro  y plata  no  acuSádos,  hierro,  acero,  cobre,  zinc, 
plomo,  estaño,  latón  y hoja  de  lata. 

Productos  farmacéuticos  y químicos  y perfumería. 

Hilos,  gomas,  borras,  hilados,  pasamanería,  teji- 
dos y sombreros, 

IJapel,  pipería,  muebles,  carruajes  y embarca- 
ciones. 

Peletería  y curtidos. 

Sustancias  alimenticias. 

Joyería,  relojería  y quincalla,  abanicos  y paraguas. 

Los  derechos  arancelarios  no  excederán  de  los  que 
se  exigen  en  la  Península;  sin  embargo,  si  la  importa- 
ción de  algún  artículo  en  la  Península  se  hallare  gra- 
vada con  algún  derecha  protector,  se  establecerá  la 
misma  protección  á su  entrada  en  Puerto- Rico;  es  de- 
cir, que  se  tendrán  en  cuenta;  las  diferencias  justifica- 
das de  fletes. 

Además  de  los  derechos  ordinarios  se  consignarán 
en  el  arancel  recargos  transitorios,  que  se  suprimirán 
gradualmente  en  los  años  sucesivos,  y un  derecho  di- 
ferencial de  bandera,  también  transitorio,  de  i1 5 por 
100.  Estos  recargos,  sumados  con  los  derechos  arance- 
larios, no  excederán  en  ningún  caso  del  30  por  100;  las 
harinas  extranjeras  no  pagarán  más  de  2*50  por  cada 
100  kilogramos.  Los  tipos  totales  se  fijarán  de  modo 
que  su  producto  calculado  sobre  un  movimiento  mer- 
cantil de  procedencia  extranjera  idéntico  al  del  ano 
1870,  sea  de  2.135,000  pesos. 

2. °  En  l.°  de  Julio  de  1881  quedará  reducido  á 3 
por  100  el  derecho  diferencial  de  bandera  á í‘5  por 
100  en  i,5  de  Julio  de  1882  y cesará  por  completo  en 
l.°  de  Julio  de  1883. 

Si  en  los  diez  primeros  meses  del  ejercicio  de 
1880-81  se  recaudase  más  de  1.825,000  pesos  por  de- 
rechos de  importación  sobre  cada  clase  de  procedencias 
(incluyendo  lo  correspondiente  á los  recargos  transito- 
rios y al  diferencial  de  bandera),  el  exceso  y una  quinta 
parte  más  clei  mismo  se  apuparán  en  parte  á la  reduc- 
ción de  los  recargos  transitorios  en  esta  forma:  se  re- 
bajará de  dicho  exceso  lo  que  corresponda  á los  pro- 
ductos y procedencias  directas  nacionales  trasportadas 
en  bandera  nacional,  y además  la  tercera  parte  de  lo 
que  corresponda  al  derecho  diferencial  de  bandera;  el 
resto  se  destinará  á la  reducción  de  los  recargos  tran- 
sitorios, fijándola  de  modo  que  su  producto  sobre  un 
movimiento  mercantil  idéntico  ai  del  año  trascurrido 
equivalga  á dicho  resto, 

Se  procederá  análogamente  en  los  años  sucesi- 
vos, tomando  como  tipo  de  recaudación,  en  lugar  de  . 
1.825.000  en  los  diez  primeros  meses  de  1881-82  y de 
I 882  á 83,  1,670.000  pesos  y 1,600,000  en  los  diez 
primeros  meses  de  los  anos  siguientes, 


En  la  reducción  y supresión  de  estos  recargos  se 
i atenderá  preferentemente  á los  artículos  de  mayor  con- 
i sumo. 

| 3,°  Las  mercancías  que  hayan  satisfecho  á su  en- 

trada en  alguna  provincia  española  el  correspondiente 
derecho  arancelario  y se  trasporten  después  á ^ de 
Puerto-Rico,  no  satisfarán  más  derechos  á su  importa- 
ción que  el  exceso,  si  lo  hubiere,  hasta  completar  lo 
que  corresponda,  según  el  arancel  que  rija  en  Puerto- 
Rico.  Análoga  prescripción  será  aplicable  á las  mer- 
cancías extranjeras  reexportadas  de  Puerto -Rico, 

Para  disfrutar  de  este  beneficio  se  justificará  el 
adeudo  en  el  puerto  español  en  que  primeramente  se 
hubiere  verificado  la  importación,  por  los  medios  que 
consignan  las  Reales  órdenes  de  5 de  Julio  dé  1862  y 
28  de  Diciembre  de  ¿86 A» 

Palacio  del  Congreso  10  de  Junio  de  1880, =Mi- 
guel  Martínez  de  C ampos *—  Santiago  Vine nt Pede- 
i rico  Ochando,— Antonio  Rabán,=Julío  Ápezfeguia,= 
Enrique  de  Orozco.=Oelestino  Rico, 


Al  artículo  8.°: 

Los  Diputados  que  suscriben  someten  á la  apro- 
bación del  Congreso  la  siguiente  enmienda  al  art,  8.q 
del  proyecto  de  ley  de  presupuestos  de  Puerto-Rico: 

«Donde  dice:  «se  termine  el  estudio  y reforma,»  se 
pondrá:  «quede  planteada  la  reforma.» 

Palacio  del  Congreso  10  de  Junio  de  1880.=Mi- 
guel  Martínez  de  Campo s.=Santiago  Vinent.=Fede- 
rico  Ochando,=Antonio  Dabán.^JuIio  Apezteguía>= 
Enrique  de  O rozc o.— Celestino  Rico. 


Al  artículo  9.°: 

Los  Diputados  que  suscriben,  proponen  al  Congre- 
so qiie  se  reemplace  el  art  9,°  del  proyecto  de  ley  de 
presupuestos  de  Puerto- Rico  por  los  siguientes: 

«Primero.  Queda  autorizado  el  Gobierno  para  esta- 
blecer en  la  provincia  de  Puerto-Rico  el  impuesto  de 
derechos  reales  y de  trasmisión  de  bienes,  y para  fijar 
las  tarifas  de  este  impuesto  en  el  ejercicio  de.  1 88 0- 81 
sin  que  excedan  de  la  quinta  parte  de  las  que  rigen  eu 
la  Península. 

En  cada  uno  de  los  dos  ejercicios  siguientes  se  au- 
mentarán dos  quintas  partes,  á fin  de  que  en  el  de 
1882  83  tí  jan  por  completo  las  mismas  tarifas  que  en 
las  demás  provincias. 

Segundo.  Se  autoriza  al  Gobierno  para  modificar, 
previo  informe  de  las  autoridades  de  la  isla  y del  Con- 
sejo de  Estado,  la  legislación  de  la  renta  de  sello  y tim- 
bre y del  impuesto  de  cédulas  personales  en  Puerto- 
Rico,  igualando  los  precios  á los  establecidos  en  la  Pe- 
nínsula.» 

Palacio  dei  Congreso  10  de  Junio  de  1880. = Mi- 
guel Martínez  de  Oampos,— Santiago  Vinent.^Fede- 
rico  Ochando.— Antonio  Dabán.^Julio  Apezteguía,= 
Enrique  Orozco.^=Oelestino  Rico. 


AI  párrafo  primero  del  art.  10: 

Los  Diputados  que  suscriben  someten  á la  aproba  - 
o i Gü  del  Congreso  la  siguiente  enmienda  al  primer  par- 
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rafo  del  art.  iü  del  proyecto  de  ley  de  presupuestos 
de  Puerto-Rico: 

((Durante  el  ejercicio  de  este  presupuesto  se  hará  á 
todas  las  clases  civiles  y militares  que  perciban  habe- 
res del  Tesoro  en  Puerto-Rico  el  descuento  del  10  por 
i 00  de  los  sueldos , sobresueldos,  haberes,  gratificacio- 
nes y asignaciones'  Quedan  exceptuados  de  este  des- 
cuento los  haberes  de  la  tropa  y marinería  y los  que 
tengan  el  carácter  de  jornales.» 

Palacio  del  Congreso  10  de  Junio  de  1880.=Mi*- 
guel  Martínez  de  Campos —Santiago  Vinent.=Fede- 
rico  Ochando.— Antonio  Daban.— Julio  Apezteguía.= 
Enrique  de  Orozcü.^Ceiestmo  Rico, 


Al  artículo  15; 

Los  Diputados  que  suscriben  someten  á la  aproba- 
clon  del  Congreso  la  siguiente  enmienda  al  art.  15 
del  proyecto  de  ley  de  presupuestos  de  Puerto-Rico: 

La  base  primera  se  redactará  así: 

«Se  declaran  líneas  de  interés  general  los  ferro- 
carriles de  San  J uan  de  Puerto-Rico  á Mayagüez  por 
Arecibo  y Aguadilla,  de  Rio  Piedras  á Humacao  por 
Fajardo,  de  Pon  ce  á Mayagüez  por  San  Germán  y de 
Ponce  á Humacao  por  Arroyo,  Estas  líneas  tendrán  un 
metro  de  ancho  de  vía. 

Se  concede  á estas  líneas  una  subvención  directa 
en  metálico  consistente  en  la  entrega  anual  de  una 
cantidad  que  no  exceda  de  1,800  pesos  fuertes  por  ki* 
ló  metro  explotado,  en  concepto  de  anticipo  reintegra- 
ble con  la  mitad  de  los  productos  brutos  de  la  explo- 
tación, En  lugar  de  este  auxilio  podrá  conceder  el  Go- 
bierno ia  garantía  de  un  interés  del  8 por  100  de  todo 
ó parte  del  capital  necesario  para  el  establecimiento, 
reservándose  entonces  el  Estado  una  participación  por 
mitad  en  los  dividendos  cuando  los  accionistas  perci- 
ban más  del  8 por  100  de  interés,» 

En  la  base  6.a,  donde  dice  ciart.  4,°»  se  pondrá  «ca- 
pítulo 4,°» 

Palacio  del  Congreso  10  de  Junio  de  1880É=M1- 
guel  Martínez  de  Gampos.=Santiago  Vinent.=Fede- 
rico  Ochando. ^Enrique  de  O rozco.= Antonio  Daban. 
=Julio  Apezteguía.=Celestino  Rico. 


Al  artículo  1 5: 

Los  Diputados  que  suscriben  someten  á la  aproba- 
ción del  Congreso  los  siguientes  artículos  adicionales 
al  art.  15  del  proyecto  de  ley  de  presupuestos  de 
Puerto-Rico: 

«1,°  áe  declara  puerto  general  de  primer  orden  el 
de  San  Juan  de  Puerto-Rico  y se  autoriza  al  Gobierno 
para  crear  una  Junta  encargada  de  la  administración 
de  sus  obras  de  limpia  y mejora.  Para  atender  á los 
gastos  de  estas  obras,  además  de  la  consignación  he- 
cha en  el  presupuesto  general  de  gastos  del  Estado 
en  Puerto-Rico,  se  destinarán  los  productos  de  los  si- 
guientes arbitrios;  recargo  de  í por  i 00  sobre  las 
utilidades  líquidas  de  la  riqueza  urbana  déla  capital; 
recargo, de  20  por  i 00  sobre  las  tarifas  de  la  contri- 
bución industrial  y de  comercio  que  se  satisfacen  en 
la  capital;  recargo  de  50  por  100  sobre  los  derechos 
de  carga,  descarga  y viajeros  que  deban  recaudarse 


en  la  aduana  de  la  capital;  y finalmente,  un  recargo 
de  3 por  100  sobre  los  derechos  de  importación  que 
se  perciban  en  dicha  aduana. 

Se  aumentará  en  50,000  pesos  el  crédito  consig- 
nado en  el  art.  i,Q  del  capítulo  7.°  de  la  sección  7.* 
del  presupuesto  de  gastos, 

2. *  En  el  próximo  ejercicio  deberán  quedar  termi- 
nados ios  estudios  de  las  obras  interiores  de  los  puntos 
de  Ponce  y Mayagüez  de  los  faros  que  comprende  el 
plan  de  alumbrado  marítimo  de  la  isla  y de  las  car- 
reteras siguientes:  de  la  num,  1 á Arroyo,  de  Arecibo  á 
Ponce,  de  Oaguas  á Humacao  y de  Lares  á Aguadilla, 

Se  atenderá  preferentemente  á la  terminación  de 
la  carretera  de  la  capital  á Ponce  y á la  construcción 
de  las  anteriormente  enumeradas,  de  suerte  que  en 
cada  ano  se  abran  á la  circulación  iü  kilómetros  cuan- 
do ménos. 

Se  aumentará  en  130,000  pesos  el  crédito  consig- 
nado para  el  art.  l.°  del  cap.  4.°  de  la  secion  7/ 

3. °  El  Gobierno  adoptará  las  disposiciones  necesa- 
rias para  que  al  principiar  él  año  académico  de  1881-82 
quedo  establecida  en  Puerto-Rico  una  escuela  regional 
de  agricultura  é industria  agrícola  y también  el  Ins- 
tituto de  segunda  enseñanza. 

Se  aumentará  en  20.000  pesos- el  crédito  consig- 
nado para  el  cap.  i.°  de  la  sección  7.a» 

Palacio  del  Congreso  10  de  Junio  de  1880.==Mi- 
guel  Martínez  de  Gampos.=Santiago  Vinent,=Fede- 
rico  Ochando.= Antonio  Dabán.^JuIio  Apezteguía.= 
Enrique  de  Orozco.^  Celestino  Rico. 


A los  artículos  16  y 18: 

Los  Diputados  que  suscriben  proponen  al  Congre- 
so que  los  artículos  i 6 y 18  del  proyecto  de  ley  de 
presupuestos  de  Puerto-Rico  se  reemplacen  por  el  si- 
guiente : 

« Se  autoriza  al  Gobierno  para  una  emisión  de 
obligaciones  amortiza  bles  en  cantidad  bastante  para 
atender : 

l.°  A la  conversión  de  los  billetes  del  Tesora  emi- 
tidos para  Indemnizar  á los  poseedores  de  esclavos 
que  no  hayan  sido  amortizados  en  i.°  de  Julio  de  1880. 

2,&  A la  conversión  de  ios  débitos  por  amortización 
é intereses  atrasados  de  dichos  billetes, 

3, °  A la  conversión  de  los  débitos  por  resultas  de 
ejercicios  cerrados  de  1877  á 1878. 

4, °  A la  redención  de  la  consignación  del  Duque 
de  Veragua, 

5, °  A la  conversión  de  los  débitos  antiguos  clasifi- 
cados por  Real  orden  de  28  de  Mayo  de  1875, 

La  emisión  se  verificará  en  dos  séries  con  la  ga- 
rantía especial  de  la  renta  de  aduanas  del  Estado  en 
Puerto-Rico»  expresándose  que  podrá  concederse  en 
segundo  término  esta  misma  garantía  para  otras  ope- 
raciones, y que  además  queda  el  Gobierno  en  completa 
libertad  de  modificar  los  aranceles. 

El  tipo  nominal  de  interés  de  la  primera  série  será 
el  Lo  por  100  en  cada  trimestre.  Los  intereses  y amor- 
tización se  abonarán  trimestralmente  por  cuotas  fijas, 
de  suerte  que  pueda  quedar  ultimada  la  total  amorti- 
zación en  veinte  años.  Sin  embargo,  cuando  el  Gobier- 
no lo  creyere  conveniente,  podrá  verificar  más  rápida- 
mente la  amortización  por  sorteo,  La  colocación  de  es- 
tas obligaciones  se  verificará  á la  par,  destinándola  á 


4 


11  DE  Jimio  BE  1880, 


los  tres  primeros  objetos  que  expresa  este  artículo;  se 
aplicará  también,  previo  acuerdo  con  el  interesado,  al 
cuarto  objeto,  á condición  de  entregarle  solamente 
42,500  pesos  fuertes  nominales  en  obligaciones. 

Las  obligaciones  de  la  segunda  série  serán  amor  ti- 
zables  por  trimestres  en  veinte  anos,  podiendo  también 
hacerse  más  rápida  la  amortización  cuando  el  Gobier- 
no lo  crea  conveniente;  y devengarán  interés  simple 
de  0*5  por  100  en  cada  trimestre  por  el  tiempo  que 
trascurra  desde  la  emisión  hasta  la  amortización,,  pa- 
gadero al  verificarse  ésta.  La  colocación  se  verificará 
á la  par,  destinándola  al  quinto  objeto  que  expresa  este 
artículo. 

El  servicio  de  amortización  é interés  se  hará  por  la 
Hacienda.  El  Gobierno  podrá  domiciliar  parte  de  las 
obligaciones  de  una  y otra  série  en  París,  Londres  y 
Madrid, 

Los  atrasos  á favor  de  la  Hacienda  hasta  30  de  Ju- 
nio de  1879  que  estuvieran  pendientes  de  realización 
en  l.°  de  Enero  de  1881  y que  se  realizasen  en  lo  su- 
cesivo, se  destinarán  á acelerar  la  amortización  de  es- 
tas emisiones;  se  exceptúa,  sin  embargo,  la  cantidad 
que  por  cuenta  de  las  Cajas  de  Puerto -Rico  satisfacen 
las  de  Cuba  para  pago  de  subvención  de  vapores  cor- 
reos trasatlánticos. 

El  Gobierno  dará  cuenta  á las  Cortes  del  resultado 
de  las  emisiones  á que  se  refiere  este  artículo  ,» 

Palacio  del  Congreso  10  de  Junio  de  1880,— Mi- 
guel Martínez  de  Campos,=  Santiago  Vínent.= Fede- 
rico Qchando,=Antonio  Daban,— Julio  Apezteguía.— 
Enrique  de  Orozco  — Celestino  Rico, 


Al  artículo  17; 

Los  Diputados  que  suscriben  proponen  al  Congreso 
que  á continuación  del  art,  17  del  proyecto  de  ley  de 
presupuestos  de  Puerto-Rico  se  intercale  el  siguiente: 
«Bajo  ningún  concepto  se  prescindirá  del  sistema 
métrico -decimal  para  apreciar  el  peso  y medida  en  los 
documentos  oficiales  que  se  formulen  en  Puerto-Rico, 
ni  del  peso  fuerte  como  unidad  monetaria,» 

Palacio  del  Congreso  10  de  Junio  de  1880,— Mi- 
guel Martínez  de  O ampos,— Santiago  Vinent.=Eederi- 
co  Ochando,— Antonio  Dabán,^Julio  Aperteguía,— 
Enrique  de  Orozco,=Celestino  Rico, 


Al  artículo  19: 

Los  Diputados  que  suscriben  someten  á la  aproba- 
ción del  Congreso  los  siguientes  artículos  adicionales 
al  art,  19  del  proyecto  de  ley  de  presupuestos  de  Puerto- 
Rico: 

«L°  Los  ha beres  y grat i ftca ci ones  délos  gene r ales , 
jefes  y oficiales  del  ejército  y armada,  y clases  asimi- 
ladas, serán  dobles  de  los  correspondientes  en  la  Pe- 
nínsula. 

Los  sobresueldos  de  los  empleados  civiles  que  hoy 
disfrutan  sueldo  y sobresueldo  serán  iguales  á los  suel- 
dos: el  presidente  de  la  Audiencia  percibirá  además 
una  gratificación  doble  de  la  correspondiente  á su  cla- 
se en  la  Península, 

El  Gobierno  gestionará  la  modificación  de  los  ha- 
beres asignados  al  clero,  á fin  de  reducirlos  al  doble 
de  los  asignados  en  la  Península. 


2.°  Los  haberes  de  los  soldados  de  artillería  de  á pió 
se  igualarán  á los  que  perciben  los  soldados  de  prime- 
ra clase  de  infantería, 

8.°  Se  suprimirán  las  músicas  y charangas  de  los 
batallones, 

4. °  Se  suprimirá  la  dependencia  llamada  «Arsenal 
de  Puerto-Rico,» 

5. °  La  plantilla  de  jefes  y oficiales  de  la  armada  se 
reducirá  á la  siguiente:  un  capitán  de  fragata,  dos  te- 
nientes de  navio  de  segunda  clase,  cuatro  alféreces  de 
navio  y cuatro  oficiales  graduados,  suprimiéndose  ade- 
más el  personal  del  cuerpo  de  administración  de  la 
armada, 

6. °  El  ejercicio  de  este  presupuesto  podrá  proro- 
garse  por  un  año  más,  conforme  al  art,  85  de  la  Cons- 
titución,» 

Palacio  del  Congreso  10  de  Junio  de  1880,==Mi* 
guel  Martínez  de  Campos.— Santiago  ¡Vment.=Fe de- 
rico  Ochando,— Antonio  Babán,=Julio  Apezteguía,= 
Enrique  de  Orozco,=Celestíno  Rico, 


Al  artículo  19: 

Los  Diputados  que  suscriben  someten  á la  aproba- 
ción del  Congreso  el  siguiente  artículo  adiciónala!  ar- 
tículo 19  del  proyecto  de  ley  de  presupuestos  de  Puer- 
to-Rico: 

«El  Gobierno  presentará  á las  Cortes  en  la  próxima 
legislatura  un  proyecto  de  ley  haciendo  extensiva  á la 
provincia  de  Puerto-Rico,  con  las  modificaciones  ne- 
cesarias, la  ley  de  reemplazos  del  ejercito  vigente  en 
la  Península,  á fin  de  que  en  el  menor  plazo  posible  se 
cubra  la  mitad,  ó la  tercera  parte  al  menos,  de  la  do- 
tación de  los  cuerpos  permanentes  del  ejército  activo 
asignado  á aquella  capitanía  general  con  naturales  ó 
habitantes  de  aquella  isla.» 

Palacio  del  Congreso  10  de  Junio  de  1880,=Mi- 
guel  Martínez  de  Campos,=Santiago  Yinent.— Fede- 
rico Ochando.=Antonio  Daban, =Uulio  Apezteguia,= 
Enrique  de  Grozco,=GeIestino  Rico. 


Al  artículo  19: 

Los  Diputados  que  suscriben  someten  á la  apro- 
bación del  Congreso  el  siguiente  artículo  adicional  al 
artículo  19  del  proyecto  de  ley  de  presupuestos  de 
Puerto-Rico: 

«El  Gobierno  adoptará  las  disposiciones  necesarias 
para  que  antes  de  comenzar  el  ejercicio  de  1881-82 
pasen  á depender  de  los  Ministerios  de  Estado,  Gracia  y 
Justicia,  Hacienda,  Gobernación  y Fomento  los  res- 
pectivos servicios  generales  en  la  provincia  de  Puer- 
to-Rico. 

Asimismo  presentará  á las  Górtes  en  la  próxima 
legislatura  un  proyecto  de  ley  fijando  las  atribuciones 
ordinarias  y extraordinarias  y la  organización  del  Go- 
bierno general  de  Puerto-Rico,  con  sujeción  á las  dos 
bases  siguientes: 

1 Las  atribuciones  ordinarias  serán  idénticas  á las 
que  cada  Ministro  tiene  en  la  Península,  siempre  que 
hubiera  acuerdo  entre  el  gobernador  general  y el  jefe 
inmediato  de  la  respectiva  dependencia;  y en  caso  de 
no  existir  el  expresado  acuerdóle  entenderán  limitadas 
como  lo  estánlas  de  los  gobernadores  civiles  de  provincia. 
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En  todos  los  casos  se  dará  cuenta  al  Gobierno  de  las 
resoluciones  adoptadas  por  el  gobernador  general. 

2.*  Las  atribuciones  extraordinarias  se  referirán  al 
caso  de  suspensión  de  las  garantías  constitucionales:  el 
proyecto  de  ley  fijará  las  formalidades  que  según  las 
circunstancias  deban  preceder  á la  declaración  do  esta 
suspensión  y al  ejercicio  de  aquellas  atribuciones.  » 
Palacio  del  Congreso  10  de  Junio  de  1 880 .^Mi- 
guel Martínez  de  Campos.=Santiago  Vinent.=Federico 
O chandü.= Antonio  Daban.— Julio  Apezteguía.=En- 
rique  Grozco.=CeIestino  Rico, 


Al  artículo  1 9: 

Los  Diputados  que  suscriben  someten  á la  aproba- 
ción del  Congreso  el  siguiente  artículo  adicional  al  ar- 
ticulo 19  del  proyecto  de  ley  de  presupuestos  dePuerto- 
Bico: 

«Se  harán  las  siguientes  supresiones  en  las  actua- 
les plantillas  de  varias  dependencias  de  Guerra: 

Bn  la  del  cuerpo  de  Estado  Mayor,  un  coronel  y un 
teniente  coronel. 

En  la  de  plana  mayor  de  artillería,  un  coronel  y 
un  comandante. 

En  la  de  plana  mayor  de  ingenieros,  un  coronel  y 
un  capitán. 

En  la  del  cuerpo  administrativo  del  ejército,  un 
comisario  de  segunda,  un  oficial  primero  y un  oficial 
tercero. 

En  la  de  sanidad  militar,  un  subinspector  de  pri- 
mera y un  médico  mayor. 

En  la  de  cuerpos  de  infantería,  un  comandante  se- 
gundo jefe  de  Visques. 

En  la  del  cuadro  de  reemplazo,  un  coronel,  un  co- 
mandante, un  teniente  coronel  y un  escribano  de 
guerra,» 

Palacio  del  Congreso  10  de  Junio  de  1880.=Mi- 
guel  Martínez  de  Campos —Santiago  Vio ent.=Fed eri- 
ce Ochando. =Antoni  o Dabán.=Julio  Apezteguía  — 
Enrique  de  Orozco.=Celestino  Rico. 


Al  artículo  19 : 

Los  Diputados  que  suscriben  someten  á la  aproba- 
ción del  Congreso  el  siguiente  artículo  adicional  al  ar- 
tículo 19  del  proyecto  de  ley  de  presupuestos  de  Puerto- 
Hice: 

Se  harán  las  siguientes  rebajas  en  las  consignacio- 
nes de  material  que  á continuación  se  expresan: 


Sección  tercera.— Capítulo  2.°,  art,  2.°, .......  600 

» Capítulo  13 1 artículo  único.  1.000 

Sección  quinta. — Capítulo  2,°,  artículo  único..  540 
» Capítulo  4. articulo  único . 1.575 

Sección  sexta.  — Capítulo  2.V*rt.  4.V 1.500 


Palacio  del  Congreso  10  de  Junio  de  1880  —Mi- 
guel Martínez  de  Campos —Santiago  Vinent.=Fede- 
rico  Ochan  do. =Antonio  Daban. =Julio  Apeztguía.= 
Enrique  de  Orozco,=Celestino  Rico. 


Incluyendo  varios  conceptos  en  los  estados  letras 
A y B\ 

Los  Diputados  que  suscriben  proponen  al  Congreso 
que  se  sirva  acordar  la  inclusión  de  los  siguientes  con- 
ceptos en  los  estados  letra  A y letra  B , que  forman  par- 
te del  proyecto  de  ley  de  presupuestos  de  Puerto  Rico: 

En  el  estado  letra  A después  del  cap.  9.°  de  la  sec- 
ción 1.a,  se  pondrá: 

«Capítulo  9.°,  art.  2,  Intereses.  de  la  deuda  fio- 
tan  te.  Memoria.» 

En  el  estado  letra  B,  ai  final  de  la  sección  quinta: 

«Art,  14.  Reintegro  de  anticipos  á otras  cajas.  Me- 
moria. 

Art.  15.  Ejercicios  cerrados  anteriores  á 30  Junto 
1879.  Memoria. 

Art.  16,  Ejercicios  cerrados  posteriores  á 30  Ju- 
nio 1870.  Memoria.» 

Palacio  del  Congreso  10  de  Junio  de  1880.=Mi- 
guel  Martínez  de  Campos.=$antiago  Vinent  — Fede- 
rico Ochando —Antonio  Daban. = Julio  Apezteguía,^* 
Enrique  de  Grozco  — Celestino  Rico. 
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APÉNDICE  TERCERO  AL  HTÜM.  187. 


DIABIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES. 


CONGBESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Dictámen  de  la  Comisión  relativo  á la  proposición  de  ley  sobre  conversión  del 
tramvía  de  Carcajente  á Gandía  en  ferro-carril  de  vía  económica. 


La  Comisión  encargada  de  dar  dictámen  acerca  de 
la  proposición  de  ley  sobre  conversión  del  tramvía  de 
Carcaj  ente  á Gandía  en  ferro-carril  de  vía  económica, 
ha  examinado  detenidamente  los  antecedentes  y la  le- 
gislación que  á mejor  conocimiento  del  asunto  condu- 
cen; y después  de  deliberar  acerca  de  la  más  prove- 
chosa solución  en  pró  de  los  intereses  generales  del 
país,  de  los  especíales  de  la  zona  que  el  trayecto  com- 
prende y de  los  derechos  del  Estado,  así  como  de  las 
diferencias  entre  la  concesión  primitiva  del  tramvía  y 
la  conversión  que  se  solicita,  de  acuerdo  con  los  fir- 
mantes de  la  proposición,  tiene  la  honra  de  proponer 
á la  deliberación  y aprobación  del  Congreso  de  los  se- 
ñores Diputados  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY, 

Artículo  1."  Se  autoriza Lal  Gobierno  de  S,  M.  para 
que  permita  á los  concesionarios  del  ferro-carril  servi- 
do por  fuerza  animal,  de  Garcagente  á Gandía,  conver- 
tirlo en  ferro-carril  económico  servido  por  vapor,  eje- 
cutando con  arreglo  al  proyecto  prévíamente  aprobado 
las  obras  necesarias  para  esta  trasformacion. 


Art,  2*°  Continuará  este  ferro-carril  considerado 
como  obra  de  utilidad  publica,  y por  ello  con  derecho 
á la  expropiación  forzosa  de  los  terrenos  que  fuere  ne- 
cesario ocupar  para  modificar  ó ensanchar  el  trazado, 
y se  entenderá  subsistente  la  exención  de  derechos  de 
aduanas  del  material  fijo  y móvil  que  haya  de  introdu- 
cirse para  la  reforma  del  motor,  conforme  á la  ley  de 
su  concesión, 

ArL  3°  Las  obras  se  empezarán  dentro  del  plazo 
de  seis  meses  de  la  aprobación  del  proyecto,  y termi- 
narán dentro  de  dos  años, 

Art.  4.°  En  consideración  á los  gastos  que  habrán 
de  hacerse  para  este  cambio,  se  otorga  á la  empresa 
ampliación  del  plazo  de  la  concesión  con  arreglo  al  ar- 
tículo 22  de  la  ley  de  23  de  Noviembre  de  1877, 

Art.  5*°  El  ferro-carril  servido  por  fuerza  animal, 
de  Garcagente  á Gandía,  que  hoy  se  halla  en  explota- 
ción, servirá  de  fianza  para  el  cumplimiento  de  íaa 
obligaciones  de  esta  ley, 

Palacio  del  Congreso  lí  de  Junio  de  1880  —Ma- 
nuel Eeig,  presidente —Manuel  Danyila.=Angel  Echa- 
lecm=Juan  Sala*=Rafael  Atará,  secretario. 
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DIARIO 


DE  LAS 


PRESIDENCIA  DEL  EXCELENTISIMO  SEÑOR  CONDE  DE  MENO. 


SESION  DEL  SÁBADO  12  DE  JUNIO  DE  1880. 

SUMARIO*  Abrese  4 la  una*— Se  lee  y aprueba  el  Acta  de  la  anterior*=ORDEisr  del  día:  Discusión  del 
dictamen  sobre  el  presupuesto  de  gastos  é ingresos  de  la  isla  de  Puerto-Rico*— Discurso  del  Sr*  Portuon- 
do,  primero  en  contra *=Del  Sr*  Sanz,  de  la  Comisión. —Rectificaciones  de  los  Sres.  Fortuondo  y S&nz.— 
Discurso  del  Sr*  Martínez  Oampos,  segundo  en  contra*— Del  Sr*  Pable*  como  de  la  Comisión. = Alusión  per^ 
sonal  del  Sr*  Fortuondo.^Beetificaciones  de  ios  Sres*  Fabié  y Martines  Campos*— Queda  el  Sr*  Vivar  con- 
la  palabra  para  la  sesión  próxima=Se  suspende  esta  discusión  á las  seis*=Continúa  la  sesión  á las  nueve*— 
M Sr.  Moret  pregunta  al  Gobierno  si  tiene  noticias  concretas  acerca  de  las  bases  del  tratado  de  comercio  ce- 
lebrado entre  Francia  é Inglaterra,  y si  esta  dispuesto  4 llevar  a cabo  las  gestiones  que  venían  practicán- 
dose para  la  exportación  de  nuestros  vinos*— Contestación  del  Sr*  Ministro  de  IJItramar*=Continúa  la  in- 
terpelación acerca  de  la  no  presentación  de  los  presupuestos  de  Filipinas  y arriendo  del  tabaco  de  dichas 
islas *=ÉI  Sr*  Becerra  reanuda  su  discurso  y lo  termína*=Biscurso  del  Sr,  Ministro  de  Ultramar*=Bee- 
tiñoaeiones  de  los  dos  señores, =Se  pasa  á otro  asunto *=E1  Sr,  Ministro  de  Estado  contesta  á la  pregunta 
hecha  anteriormente  por  el  Sr*  Moret  sobre  un  tratado  con  Inglaterra  para  rebajar  los  derechos  de  introduc- 
ción de  nuestros  vinos  en  aquel  país*— Rectificación  del  Sr*  Moret,  ofreciendo  su  apoyo  al  Gobierno  en  esta 
cuestion*=Del  Sr*  Ministro  de  Estado,  aceptando  el  ofrecimiento*— El  Congreso,  á propuesta  del  Sr,  Pre- 
sidente, acuerda  que  desde  el  lunes  se  celebren  las  sesiones  de  dos  á seis  de  la  tarde  para  los  asuntos  or- 
dinarios, y que  haya  otra  exclusivamente  para  discutir  los  presupuestos  de  Puerto-Rico  de  nueve  á doce 
de  la  noche  *=Pasa  4 la  Comisión  de  Peticiones  la  lista  de  las  presentadas  en  Secretaría,  comprensiva  de 
los  números  154  á !69*==Se  lee,  anunciando  su  impresión,  el  dictamen  relativo  4 la  proposición  de  ley 
por  la  cual  se  concede  derecho  preferente  4 los  escribanos  de  marina  que  no  están  incorporados  4 Colegios 
para  obtener  por  concurso  notaría  numeraria*— A propuesta  del  Sr.  Presidente,  el  Congreso  acuerda  re- 
unirse en  secciones  el  lunes.=Grden  de  1 dia  para  el  mismo:  los  asuntos  pendientes;  reunión  de  secciones, 
y el  dictamen  que  acaba  de  leerse*=Se  levanta  la  sesión  4 las  doce* 

Se  abrió  á la  ana,  y leída  el  Acta  de  la  anterior, 
quedó  aprobada. 

ORDEN  DEL  DIA, 

El  Sr*  PRESIDENTE:  Discusión  del  dictamen  re- 
lativo al  proyecto  de  ley  sobre  el  presupuesto  de  gas- 
tos é ingresos  de  la  isla  de  Puerto-Rico  para  1880-8 1,» 


Leido  dicho  dictamen  {Véase  el  Apéndice  tercero  ai 
Diario  núm4  179,  sesión  del  % del  actual),  dijo 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  la 
totalidad  del  dictamen. 

El  Sr*  Portuondo  tiene  la  palabra,  primero  en 
contra. 

El  Sr.  PORTUONDO:  Llevamos  ya,  Sres.  Diputa- 
dos, cerca  de  tres  meses  discutiendo  presupuestos;  em- 
pezamos hoy  el  tercero  de  ellos,  el  de  Puerto-Rico,  y 
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si  el  de  Filipinas  hubiera  de  venir  también  á la  Cáma- 
ra, como  yo  creo  que  debe  venir,  resultarían  cuatro 
presupuestos  para  discutir  en  el  curso  de  una  legislatu- 
ra. Esto,  en  el  orden  normal,  tal  vozno  traerla  inconve- 
nientes; pero  la  verdad  es  que  todos  estos  presupuestos, 
así  los  de  la  Península  como  los  de  Cuba  y Puerto- 
Bico,  y aun  los  de  Filipinas,  vienen  y vendrán  siempre 
(por  lo  ménos  hasta  donde  nuestra  previsión  alcanza) 
á plantear  cuestiones  importantísimas,  y deberán  res- 
ponder á necesidades  tales,  que  no  pueden  ni  deben  pa- 
sar sin  discusión  amplia  y detenida;  de  lo  cual  resulta 
que  se  puede  ya  afirmar  que  en  todas  las  legislaturas 
no  será  posible  dicha  discusión  completa,  formal  y aca- 
bada por  ambas  Cámaras,  y que  el  precepto  constitu- 
cional que  le  establece,  ó no  será  cumplido,  ó solamen- 
te podrá  serlo  por  autorización  especial.  De  suerte  que 
el  caso  de  excepción,  que  es  para  cuando  se  consigna 
la  autorización,  vendrá  á ser  el  caso  ordinario  y cor- 
riente por  virtud  de  necesidades  impuestas  por  la  falta 
de  tiempo,  cuando  no  por  circunstancias  políticas  har- 
to frecuentes  en  este  país,  Recordad  con  cuánta  fre- 
cuencia ha  sido  imposible  aquí  realizar  esa  función  le- 
gislativa, aun  tratándose  solo  del  presupueste  de  la 
Península,  y convendréis  en  que  mis  previsiones  y te- 
mores son  perfectamente  fundados. 

Para  salvar  este  grave  inconveniente,  no  veo,  por 
más  que  discurro,  sino  dos  medios:  ó bien  fundir  to- 
dos los  presupuestos  en  uno  solo,  para  que  haya  la  po- 
sibilidad de  que  la  discusión,  así  unificada,  tenga  siem- 
pre lugar;  ó bien  discutir  el  de  la  Península  plenamen- 
te, por  completo,  en  las  Cámaras,  limitando,  respecto  de 
los  de  Cuba  y Puerto-Rico,  la  discusión  á sus  lincamien- 
tos generales,  á aquellos  rasgos  más  salientes  de  su  com- 
posición, que  constituyen  la  expresión,  el  pensamiento 
capital  de  las  necesidades  generales  de  ambos  países, 
y dejando  que  los  detalles  de  su  distribución  esencial 
sean  examinados,  discutidos  y completamente  forma- 
dos en  las  islas.  Esto  hace  ver  la  necesidad  de  que  más 
ó ménos  pronto,  pero  á mi  juicio,  indefectiblemente 
dentro  de  no  mucho  tiempo,  los  presupuestos  de  Cuba 
y Puerto-Rico  desde  luego  hayan  de  venir  aquí  con 
más  que  nn  principio,  con  una  casi  completa  discusión 
hecha  allí  donde  están  los  elementos  que  tienen  real- 
mente interés  en  estudiar  y examinar  todas  sus  partes. 
Cualquiera  de  las  dos  soluciones  seria  para  mí  igual- 
mente aceptable  y tendería  á salvar  esta  gran  dificul- 
tad. No  niego  que  más  me  inclinaría  á la  segunda;  y 
es  preciso  reconocer  que  la  primera  ha  de  encontrar 
una  oposición  grande,  casi  de  todo  punto  incontrasta- 
ble, porque  desde  el  momento  en  que  se  fundan  en  un 
solo  presupuesto  nacional  todos  los  demás,  se  tendrá 
que  admitir  como  consecuencia  indeclinable  la  supre- 
sión de  eso  que  á mi  juicio  se  ha  formado  cou  un  cri- 
terio diametralmente  opuesto  al  que  parece  presidir, 
no  solo  en  el  Gobierno  actual,  sino  en  los  que  le  han 
precedido:  la  supresión  de  los  Tesoros  especiales  de 
Cuba  y Puerto-Rico,  Sea  de  esto  lo  que  sea,  no  hago 
más  hoy  que  indicar  ei  punto,  no  hago  más  que  seña- 
lar los  inconvenientes,  presentar  las  dificultades  y 
anunciar  la  imposibilidad  de  cumplir  el  precepto  cons- 
titucional en  lo  sucesivo,  sino  en  su  parte  de  excepción; 
es  decir,  que  lo  que  constituye  la  excepción  de  este 
precepto,  vendrá  á ser,  por  la  fuerza  de  las  circunstan- 
cias, lo  normal,  lo  ordinario  y lo  indeclinable* 

Y hecha  esta  salvedad,  voy  á entrar  de  lleno  en  el 
presupuesto,  procurando  molestar  lo  ménos  posible  la 
atención  del  Congreso  y apresurar  lo  más  posible  la 


discusión.  Ante  todo,  al  estudiar  este  presupuesto  des- 
cubro que  no  es,  en  mi  concepto  al  ménos,  expresión, 
como  debe  ser  todo  presupuesto,  de  las  necesidades 
morales  y materiales  del  país;  este  presupuesto  es,  á 
mi  juicio,  por  lo  contrario,  expresión,  ó mejor  dicho, 
retrato  vivo  y fiel  de  la  política  dominante.  Yo  y á de- 
mostrar esta  verdad  con  un  examen  rápido,  general, 
nada  más  que  por  medio  de  grandes  lineamientos,  de 
los  gastos  y de  los  ingresos,  y á resumir  después  este 
examen  en  una  fórmula  concreta  y clara  que  dó  la 
medida  de  lo  que  simboliza  en  la  política  ultramarina 
el  actual  Gobierno  y de  lo  que  debe  ser  la  política  ul- 
tramarina para  todo  Gobierno  de  la  Nación. 

Gastos — Ante  todo,  bueno  es  que  leal  y francamente 
yo  indique  que  debido  sin  duda  á la  influencia  del  cri- 
terio justo,  equitativo  y razonable  del  actual Sr.  Minis- 
tro de  Ultramar,  y debido  asimismo  al  espíritu  también 
justo,  equitativo  y razonable  de  la  Comisión,  se  advier- 
te un  hecho  que  honra  al  Sr.  Ministro  actual  de  Ultra- 
mar, á su  persona,  y que  también  honra  á los  dignos 
individuos  de  la  Comisión,  La  cuota  tributaria  total,  la 
que  resulta  contando  en  ella  todos  los  elementos  que 
entran  á constituir  el  presupuesto  de  Puerto -Rico,  es 
por  ahora  aceptable,  es,  en  mi  concepto,  dadas  las  cir- 
cunstancias, justa,  pero  solo  en  la  cuantía,  que  es  bas- 
ta donde  sin  duda  alguna  han  podido  llegar  el  espíritu 
del  Sr.  Ministro  de  Ultramar  y el  espíritu  de  la  Co- 
misión. 

En  cuanto  á la  forma  y á la  distribución,  ¿es  con- 
veniente y digna  de  elogio?  No:  y ai  decir  que  no  es 
digna  de  elogio,  no  quiero  decir  que  son  por  alio  me- 
recedores de  censura  ni  la  persona  del  Sr.  Ministro  de 
Ultramar  ni  los  dignos  individuos  que  componen  la 
Comisión:  ellos  no  han  podido  Llegar  á tanto,  y no  hu- 
biera sido  justo  exigirles  que  llegasen  hasta  este  pun- 
to gravísimo  y trascendental. 

Vamos  á verlo:  el  examen  de  los  gastos  y de  los 
ingresos  nos  lo  va  á demostrar  de  un  modo  claro  y pal- 
pable. 

En  los  gastos  se  observa,  mirándolos  á grandes  ras- 
gos, lo  siguiente:  Guerra  y Marina,  i,  164.000  pesos; 
Gobernación,  525.000;  es  decir,  entre  las  tres  seccio- 
nes, 1,689,000 , ó sea  la  mitad  del  total  presupuesto. 
AI  lado  de  esta  suma  vamos  á ver  otra  suma;  Fomen- 
to, 300.000  pesos;  Instrucción  pública,  8.500:  Fomen- 
to, la  décima  parte  del  presupuesto;  Instrucción  públi- 
ca, próximamente  la  cuarentava  parte  de  Fomento,  ó 
sea  la  400.*  parte  del  presupuesto.  Estos  números  son 
por  sí  solos  de  tal  elocuencia,  que  apenas  tendré  que 
hacer  sobre  ellos  mu?  breves  y muy  rápidas  conside- 
raciones. De  ellos  se  desprende,  y del  detalle  del  pre- 
supuesto también  so  desprende,  que  hay  exceso  de  to- 
do aquello  que  significa  fuerza,  exceso  y lujo  de  todo 
lo  que  es  mecanismo  vicioso  de  la  organización  ad- 
ministrativa, existencia  de  cargas  realmente  injustas,  y 
además  de  injustas  excesivas,  entre  las  cuales,  para  no 
detenerme  luego  en  un  examen  detallado,  me  basta  ci- 
tar el  servicio  dei  correo  trasatlántico,  que  se  paga  con 
cargo  á Puerto-Rico  156.000  pesos;  para  Fernando 
Póo  10.438;  para  el  Ministerio  de  Ultramar,  21.000. 

Ahora  bien ; detengámonos  en  estas  dos  partidas: 
Instrucción  pública,  8.500;  Fomento  en  general, 
300,000.  ¿Qué  pasa  respecto  de  las  obras  públicas?  Lo 
que  se  observa  es  que  las  obras  públicas  han  estado, 
están,  y voy  temiendo,  por  lo  que  veo,  que  van  á con- 
tinuar desatendidas,  enteramente  desatendidas  ó mise- 
rablemente atendidas;  es  decir,  su  interés  pospuesto  al 


NTÍMERO  18S. 


4731 


interés  que  revela  la  existencia  de  las  otras  faertes  par- 
tidas que  antes  os  he  citado* 

En  cuanto  á la  instr acción  pública,  después  haré 
preves  consideraciones  sobre  esta  exigua  y miserable 
cifra. 

No  hay  en  Puerto- Rico  caminos;  los  puertos  se 
ciegan  á toda  prisa;  las  obras  públicas  puede  decirse 
que  no  existen  más  que  en  personal,  un  personal  inte- 
ligentísimo, un  personal  que  honra  al  país,  que  honra 
á la  Nación  por  sn  aptitud,  por  su  ciencia,  por  sus  pro- 
fundos conocimientos  y por  su  vehemente  deseo  de 
mostrarlos  de  mil  maneras  diferentes, pero  que  se  con- 
sume en  sus  impotentes  aunque  laudables  deseos.  Todo 
está  sujeto  á una  marcha  penosa,  mortificante  y ver- 
daderamente lenta;  á la  necesidad  de  expedientes  lar- 
gos, enojosos  y que  nunca  llegan  al  fin  y al  objetivo 
de  los  buenos  propósitos  y positivos  deseos  del  perso- 
nal de  obras  públicas,  del  cuerpo  de  ingenieros,  La 
historia  de  las  obras  públicas  en  la  isla  do  Puerto -Rico 
tiene  mucha  importancia.  Comprendo  que  la  situación 
en  que  nos  encontramos  ahora  no  permite  entrar  en 
digresiones  que  por  más  que  sean  interesantes  dilata- 
rían el  debate;  necesitan  cierto  calor  para  entrar  en 
ellas,  y ahora,  aunque  estamos  en  verano,  se  siente  en 
este  recinto  especialmente  un  poco  de  frió  porque  el 
calor  se  ha  ido  hoy  á otra  parte;  no  he  de  molestar, 
pues , la  atención  del  Congreso  entreteniéndome  en 
ellas.  Cada  vez  que  se  ha  hecho  en  Puerto-Rico  algo 
para  mejorar  las  obras  públicas,  ha  sido  debido,  si  no 
exclusiva,  principalmente,  á la  energía  local,  á las 
fuerzas  vivas  del  país. 

La  Junta  de  Fomento  antigua,  que  mientras  existió 
dió  brillantes  resultados,  desapareció,  y fué  sustituida 
en  el  año  1857  por  la  Dirección  de  obras  públicas,  que 
continuó  en  esa  misma  vía  progresiva  con  los  recursos 
que  habían  quedado  de  la  extinguida  Juuta,  hasta  que 
estos  fondos  se  agotaron.  Entonces  empezó  la  época 
triste  y ¿olorosa  para  las  obras  públicas  de  Puerto- 
Rico, 

Lo  poco  que  se  habia  hecho  allí  ha  desaparecido, 
no  por  mal  construido,  no  por  poco  sólido,  que  este  es 
un  error  en  que  solo  incurren  los  ignorantes,  sino  por- 
que en  aquel  país  y bajo  la  acción  de  aquel  clima,  no 
conservando,  no  entreteniendo  esas  obras,  como  deci- 
mos en  nuestro  lenguaje  los  ingenieros,  se  pierden,  se 
destruyen  hasta  las  más  firmes  maniposterías  y las  más 
sólidas  construcciones;  se  deterioran  y desaparecen 
con  el  tiempo,  como  sucede  con  las  de  los  puentes,  so- 
metidos á la  fuerza  destructora  de  aquellas  corrientes 
torrenciales.  De  modo  que  lo  poco  que  habia  hecho  la 
Dirección  de  obras  públicas  se  destruyó  á muy  poco  de 
haberlo  hecho. 

Tino  después  en  1866  la  Inspección  de  obras  pú- 
blicas, y se  encontró  también  enfrente  de  "iguales  ó 
mayores  dificultades;  esta  pobre  Inspección  tuvo  que 
devorar  todos  los  males  y todas  las  consecuencias  de 
una  administración  verdaderamente  torpe.  Proyectos  y 
más  proyectos,  ideas  y más  ideas,  magníficas,  exce- 
lentes, tendiendo  á mejorar  el  estado  del  país;  pero  al 
fin,  proyectos  é ideas  que  venían  á morir  en  la  absoluta 
falta  de  recursos.  Pues  si  no  habia  recursos,  y si  ahora 
tampoco  los  habrá  con  presupuestos  de  esta  clase,  ins- 
pirados en  ideas  estrechas,  no  espereis  que  se  promue- 
van en  Puerto*  Rico  con  las  obras  públicas  los  elemen- 
tos principales,  y puede  decirse  vitales,  de  la  produc- 
ción de  aquel  país.  Así,  pues,  la  prosperidad  material, 
todo  aquello  que  tiende  á la  prosperidad  material  di- 


rectamente, é indirectamente  á la  moral,  queda  des- 
atendido por  completo,  está  pospuesto,  está  poster- 
gado* 

¿Y  la  instrucción  pública?  De  la  instrucción  supe- 
rior no  hablemos,  porque  es  desconocida  en  Puerto- 
Rico;  no  existe,  está  negada:  no  es  porque  haya  dejado 
de  haber  espíritus  generosos,  nobles,  ilustrados,  inspi- 
rados en  las  mejores  ideas  y sentimientos,  que  hayan 
tratado  de  hacer  entrar  á Puerto-Rico  en  la  sonda  del 
progreso  respecto  de  esta  materia*  El  canónigo  Fer- 
nandez es  una  de  aquellas  figuras  que  se  recuerdan  en 
Puerto-Rico  como  uno  de  los  bienhechores  de  aquella 
localidad,  ¿No  oísteis  decir  á un  ilustrado  Diputado  por 
Puerto-Rico,  á quien  tengo  la  pena  de  no  ver  ahora 
presente,  la  relación  de  la  marcha  que  habla  seguido 
la  instrucción  pública  en  aquella  isla?  Yo  no  estoy  ha- 
ciendo en  realidad  otra  cosa  que  repetir,  condensando* 
las,  todas  las  ideas  que  el  dignísimo  Diputado  desarro- 
lló con  extensión, 

Don  Rufo  Fernandez  se  vio  detenido,  se  vio  contra- 
riado constantemente  en  sus  nobilísimos  propósitos. 
Quiso  llevar  á la  práctica  un  gran  pensamiento,  quiso 
establecer  un  gran  colegio  central,  quiso  reunir  en  ese 
colegio  todos  los  pequeños  establecimientos  que  había 
en  la  capital;  pero  no  encontró  más  que  dificultades, 

Se  temió  á la  ilustración;  y con  este  modo  de  pro- 
ceder tan  desatentado,  se  puso  límite  indirecto  á la  ge- 
nerosidad y á los  nobles  deseos  del  ilustre  canónigo 
Fernandez;  el  hecho  es  que  pereció  en  su  origen  la  ins- 
trucción superior  que  aspiraba  á plantear  y desenvol- 
ver en  la  pequeña  Antilla* 

Instrucción  primaria.  Mal  ó bien  existió  de  algún 
modo  hasta  1874.  A partir  de  esa  fecha  los  maestros  y 
maestras  que  se  dedicaban  á la  instrucción  primaria 
en  Puerto-Rico,  depuestos  de  sus  cargos,  fueron  reem- 
plazados por  otros,  porque  se  supuso  que  inculcaban 
en  la  niñez  ciertas  ideas  que  según  se  dijo , y era  fal- 
so, eran  funestas  y perniciosas, 

Y para  evitar  la  propagación  de  estas  ideas  funes  * 
tas  y perniciosas,  se  les  reemplazó  por  otros  no  tan 
aptos  como  los  primeros,  como  lo  ha  demostrado  la  ex* 
periencia,  y que  real  y verdaderamente  tienen  hoy  la 
instrucción  primaria  de  Puerto-Rico  en  un  estado  de 
atraso  lamentable  y por  todo  extremo  doloroso. 

Eran  también  grandes  elementos  para  la  instruc- 
ción las  cátedras  de  comercio,  agricultura,  náutica, 
idiomas  y geografía,  que  desaparecieron  cuando  se  ex- 
tinguió la  Junta  de  Fomento,  y cuando  la  Sociedad 
Económica  se  vio  privada  del  auxilio  ó subvención  de 
3*600  duros  que  se  le  habia  concedido  para  este  fin;  pero 
debo  ser  justo  y decir  en  honor  de  la  Comisión,  que  se 
ha  restablecido  ese  auxilio,  si  no  en  su  totalidad,  en 
parte  al  mónos,  para  poder  aspirar  á que  se  remedien 
tales  males. 

En  cuanto  á la  instrucción  secundaria,  también  es 
muy  extraño  y doloroso  lo  que  ocurre:  no  hay  más  es- 
tablecimientos en  toda  la  isla  de  Puerto-Rico,  que  tie- 
ne 700.000  habitantes,  pava  adquirir  la  segunda  ense- 
ñanza, que  el  colegio  de  Jesuítas*  Esto  es  escandaloso, 
porque  el  Seminario,  que  antes  de  haber  ido  á Puerto- 
Rico  el  actual  Sr*  Obispo,  daba  la  segunda  enseñanza  á 
internos  y externos,  á los  que  se  dedicaban  así  como  á los 
que  no  se  dedicaban  á la  carrera  eclesiástica,  hoy  ha 
limitado  su  enseñanza  á los  que  se  dedican  á la  carre- 
ra eclesiástica;  de  modo  que  solo  podemos  citar  el  co- 
legio de  Padres  Jesuítas,  qne  está  establecido  en  un 
edificio  costeado  por  la  Diputación  provincial,  y que  re 
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cibe  una  asignación  de  la  misma  Diputación  de  6 á 8*000 
duros.  ¿Por  qué  no  ha  de  haber  en  la  capital  de  la  isla 
de  Puerto-Rico  un  Instituto  de  segunda  enseñanza,  aná- 
logo al  que  existe  en  la  Habana;  Instituto  de  segunda 
enseñanza  en  el  cual  pueda  la  juventud  de  Puerto-Rico, 
no  solo  adquirirla,  sino  llegar  á adquirir  el  título  de 
bachiller  en  artes?  Pues  es  una  necesidad  completamen- 
te desatendida, 

Instrucción  profesional*  Real  y verdaderamente  es 
también  nula;  no  hay  escuelas  profesionales,  no  hay 
escuelas  da  artes  y oficios;  esas  escuelas  más  necesa- 
rias en  aquellos  países  que  en  otro  alguno*  Por  consi- 
guiente, ante  este  cuadro  que  no  por  enojoso  es  mé- 
nos  interesante,  ante  este  cuadro  que  estoy  presentan- 
do del  estado  de  la  instrucción  pública  en  Puerto- 
Rico,  no  podemos  hoy  hacer  más  que  afligirnos  y de- 
plorarlo* Pues  si  reunimos  ahora  esas  dos  faltas  gra- 
ves en  lo  que  á los  gastos  se  refiere,  si  las  ponemos  una 
al  lado  de  la  otra,  ¿qué  podemos  decir?  Todo  lo  que  ve* 
mos  es  fuerza , desconfianza , centralización  absorbente, 
que  predominan,  que  dan  tono  á ese  presupuesto  de 
gastos.  Todo  aquello  que  tiende  al  progreso  en  el  or- 
den moral,  á la  cultura  de  la  inteligencia,  al  desarrollo 
de  las  facultades  de  los  hijos  de  Puerto- Rico,  y todo  lo 
que  tiende  al  mejoramiento  de  las  condiciones  ó de  to- 
dos aquellos  elementos  que  han  de  propender  de  una 
manera  directa  ó indirecta  á la  prosperidad  material 
del  país,  todo  eso  se  desprecia  de  tal  suerte,  que  leo  con 
asombro,  de  una  parte  Í0.348  duros  para  sostener  á Fer- 
nando Poo,  y de  otra  8.500  para  instruir  á los  españo- 
les de  Puerto-Rico*  En  Femando  Póo  lo  que  hay  es  un 
desierto  y un  barco:  pues  para  ese  barco,  para  ese  de- 
sierto, 1 0,3-18  duros;  para  la  instrucción  de  los  españo- 
les de  Puerto-Rico,  que  son  700, 000,  8.500  duros* 

Después  de  deducir  estas  consecuencias  del  exa- 
men ligero  del  presupuesto  de  gastos,  pasemos  al  de 
ingresos*  Primeramente  trataré  de  la  contribución  di- 
recta; después,  de  las  aduanas.  Yo  excluiré  de  las  adua- 
nas el  derecho  de  exportación,  que  no  sé  por  qué  viene 
desde  su  origen  figurando  en  ellas,  pues  ni  por  su  ob- 
jeto, ni  por  su  tendencia,  ni  por  el  carácter  que  tiene, 
debe  figurar  en  la  renta  de  aduanas;  miraré  de  un 
modo  general  los  aranceles,  y particularmente  me  fija- 
ré en  el  derecho  diferencial  de  bandera*  En  cuanto  á 
la  contribución  directa,  creo  que  realmente  no  hay 
para  qué  repetir  la  exposición  de  teorías  que  son  de 
todos  vosotros  conocidas* 

Que  esta  contribución  ha  existido  en  Puerto -Rico 
desda  principios  del  siglo,  es  un  hecho  incontestable; 
de  modo  que  en  la  pequeña  Antilla  no  falta  el  hábito 
de  tributar  de  esa  suerte,  cosa  que  no  sucedía  en  Cuba 
antes  de  1867;  y recuerden  los  Sres*  Diputados  que  á 
esto  se  atribuyó,  á mi  juicio  con  notable  error,  el  des- 
contento del  país  en  aquella  época,  porque  se  trato  de 
implantar  la  contribución  directa,  hasta  entonces  des- 
conocida en  Cuba,  se  trató  de  llevarla  allí  da  una  ma- 
nera violenta  que  no  resolvía  el  sistema  tributario  en 
su  conjunto:  no  se  olvide  que  este  es  uno  de  aquellos 
problemas  en  que  la  división  por  partes  to  que  hace  es 
descomponerle;  sumandos  que  pueden,  cada  uno  por  sí, 
traer  males,  y que  integrados,  componen  tal  vez  un 
conjunto  admirable*  Esto  sucedió  á mi  juicio  en  Cuba; 
pero  no  es  ocasión  de  entrar  en  explicaciones  ahora 
sobre  este  punto,  porque  en  Puerto-Rico  no  se  puede 
abrigar  temor  alguno  en  vista  de  la  costumbre  ya  ar- 
raigada en  aquella  isla*  Además*  las  condiciones  en  que 
Puerto-Rico  se  halla  son  las  mejores  en  que  país  algu- 


no puede  encontrarse  para  que  se  entre  de  una  mane- 
ra resuelta  en  las  vías  verdaderamente  científicas  del 
sistema  tributario,  vigorizando  la  contribución  directa 
á expensas  de  las  demás  que  allí  existen  y que  poco  á 
poco  deben  ir  desapareciendo.  Esto  trae  siempre  ven- 
tajas grandísimas  en  todas  partes,  y debe  traerlas  prin- 
cipalmente allí,  porque  la  propiedad  en  Puerto-Rico 
está  extraordinariamente  dividida;  hay  gran  produc- 
ción de  frutos  menores;  existe  el  cultivo  en  pequeña 
escala;  las  clases  proletarias,  las  que  se  conocen  con  esta 
nombreen  Europa,  allí  se  puede  decir  que  apenas  exis- 
ten* La  contribución  directa,  sobre  todo  en  aquel  país, 
en  donde  ahora  parece  que  somos  muchos  los  que  que- 
remos que  nazca  á la  vida  pública,  tiene  la  grandísima 
ventaja  de  que  cuando  la  satisface  el  propietario,  sea 
grande  ó pequeño,  con  un  desembolso  hecho  de  pronto, 
aprecia  bien  lo  que  paga,  lo  ve,  lo  pesa,  lo  considera,  lo 
examina  en  su  verdadera  cuantía,  y lo  relaciona  con  el 
servicio  que  se  le  hace;  lo  cual  producirá  que  aquellos 
ciudadanos  sigan  con  interés  el  movimiento  de  la  vida 
pública,  y esto  será  un  gran  bien.  El  alejamiento  déla 
vida  política  por  lo  general  es  un  gran  mal,  dicho  sea 
esto  en  contra  de  los  que  opinan  de  otra  suerte,  y que 
á mi  juicio  carecen  completamente  de  razón* 

¿Pero  hay  algo  en  el  presupuesto  que  se  discute 
que  anuncie  el  propósito  de  vigorizar  la  contribución 
directa  y de  marchar  resueltamente  hacia  esto  que  es 
en  realidad  la  última  fórmula  en  el  órden  científico? 
No.  Pues  es  un  gravísimo  error  que  yo  combato* 

En  cuanto  al  derecho  de  exportación,  no  tengo  pa- 
labras bastante  expresivas  con  que  aplaudir  el  espíritu 
del  Sr,  Ministro  actual  de  Ultramar,  el  espíritu  perso- 
nal del  Sr,  Ministro  al  haber  rebajado  el  50  por  100 
de  ese  derecho  que  se  venia  exigiendo;  derecho  injus- 
to, derecho  inicuo,  derecho  torpe,  derecho  absurdo, 
derecho  totalmente  inexplicable*  ¿Y  qué  he  de  decir  á 
la  Comisión,  más  que  tributarle  también  mis  aplausos 
por  haber  secundado  así  á la  persona  del  Sr*  Ministro 
de  Ultramar  en  este  noble  propósito?  Pero  echo  de  me- 
nos que  en  la  ley  no  se  diga  de  una  manera  clara  y 
terminante  que  esta  base  es  la  primera  etapa  de  la 
desaparición  de  ese  derecho*  Me  recuerda, aquí  el  señor 
Martínez  Oampos  que  tal  desaparición  .se  ofrece  para 
cuando  se  haga  el  arreglo  de  la.  deuda*  Sea  en  buen 
hora;  mí  felicitación  es  sincera . y calurosa  al  Sr.  Mi- 
nistro de  Ultramar  y á la  Comisión* 

En  cuanto  á los  aranceles,  tanto  hemos  hablado  al 
discutir  el  presupuesto  de  Cuba  sobre  esto,  y tan  exac- 
tamente aplicables  son  á Puerto-Rico  las  considera- 
ciones que  cuando  tratamos  de  esta  cuestión  en  el 
presupuesto  de  Cuba  expusimos,  que  es,  á mi  juicio,  de 
todo  punto  innecesario  repetirlas;  por  eso  no  he  de  in- 
sistir yo  en  que  la  carestía  de  la  vida  en  aquel  país  se 
debe  principalmente,  ó mejor  dicho,  exclusivamente,  á 
los  crecidísimos  derechos  arancelarios;  no  he  de  decir 
yo  que  en  esta  carestía  se  funda  la  enormidad  de  los 
sueldos. y de  los  haberes  que.  allí  disfrutan  los  emplea- 
dos; no  he  de  decir  yo  que  de  esta  carestía  procede  la 
verdadera  atonía  en  que  se  encuentra  la  producción 
de  Puerto-Rico;  no  he  de  añadir  que  esta  enormidad 
de  los  derechos  arancelarios  trae  como  consecuencia 
indeclinable  que  en  nada  mejoren,  que  en  nada  pro- 
gresen allí  las  condiciones  de  la  propiedad*  Los  ren- 
dimientos del  trabajo  ¿cómo  han  de  aumentar?  Irán  cada 
día  menguando  mientras  subsistan  esos  aranceles  ver- 
daderamente moustruosos,  atentatorios  al  bienestar  de 
aquel  país  y opuestos  á sus  intereses  generales*  ¿He  de 
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repetir  todas  estas  consideraciones  y otras  más,  ma- 
chas más  que  antes  expase?  No;  no  lo  haré  ciertamen- 
te, porque  voy  deseando  abreviar;  pero  sí  he  de  recor- 
dar ana  consideración  que  estimo  capital  y concia- 
y ente,  y es  la  que  sigue:  las  islas  inglesas  (y  donde  se 
dice  inglés  se  está  también  diciendo  espíritu  de  liber- 
tad comercial),  las  islas  inglesas  Mauricio  y Trinidad 
tienen  respectivamente,  la  primera  una  mitad  y la 
segunda  una  sexta  parte  de  la  población  de  Puerto- 
Rico;  y fijaos  bien  en  los  números  que  os  presento, 
porque  van  á llamar  vuestra  atención  como  han  lla- 
mado la  mia. 

Veamos  sus  exportaciones.  La  de  Trinidad,  que  es 
la  que  tiene  solo  una  sexta  parte  de  la  población  de 
Puerto-Rico,  iguala  á la  de  Puerto-Rico:  el  hecho  es 
digno  de  toda  vuestra  consideración,  Mauricio,  que 
tiene  la  mitad  de  población  y la  quinta  parte  de  su- 
perficie, tiene  doble  exportación  que  Puerto- Rico,  Sí 
estos  hechos  no  revelan  de  un  modo  claro  la  enorme 
diferencia  que  hay  en  los  resultados  obtenidos  en  esas 
dos  islas  inglesas  y los  que  tocamos  tristemente  en  la 
de  Puerto-Rico,  no  sé  á qué  otro  argumento  más  fuerte 
é incontrastable  se  puede  acudir,  Es  preciso  no  olvidar 
ni  un  solo  instante,  cuando  de  cuestiones  coloniales 
nos  ocupamos  (y  si  no  se  quiere  que  las  llamemos  co- 
loniales, las  llamaremos  ultramarinas),  es  preciso  uo  ol- 
vidar jamás  que  el  espíritu  del  libre  comercio,  con  sus 
consecuencias,  y por  virtud  de  sus  resultados  magní- 
ficos, bastó  para  indemnizar  por  sí  solo,  y con  exceso, 
á Francia  y á Inglaterra  de  la  pérdida  de  sus  posesio- 
nes en  América,  y basto  para  mejorar  la  producción 
después  de  abolida  la  esclavitud;  y en  cnanto  á Espa- 
ña, bueno  es  recordar  también  que  ha  tenido  cumplido 
efecto  la  indemnización  numérica,  aunque  no  con  tan- 
to exceso  como  en  Francia  é Inglaterra;  pero  que  ha 
existido  es  indudable.  No  ha  llegado  á tanto  corno  en 
Francia  y en  Inglaterra,  porque  en  nuestra  Nación  ese 
espíritu  de  Ubre  comercio  que  vino  á tener  su  mani- 
festación, propia  de  aquellos  tiempos,  el  año  1817,  no 
ha  seguido  después  todos  sus  desenvolvimientos  natu- 
rales, porque  á ello  se  han  opuesto  interesadas  oposicio- 
nes de  monopoliza  do  res  insaciables,  verdaderos  y dig- 
nos sucesores  de  aquellos  negociantes  famosos  de  Cá- 
diz y Sevilla  que  tanto  hicieron  sufrir  á la  pobre  Na- 
ción española, 

Pero,  señores,  se  quiere  seguir  obstinadamente  por 
el  camino  que  este  proyecto  de  presupuestos  indica  de 
un  modo  claro,  por  el  camino  de  la  restricción  aran- 
celaria, del  horror  á toda  rebaja  en  los  derechos  de  im- 
portación, y se  olvida  que  nosotros  estamos  en  el  de- 
ber de  continuar  la  gloriosa  tradición  que  nos  dejaron 
aquellos  insignes  patricios  cuyos  nombres  deberian 
estar  escritos  con  earactéres  de  oro:  el  Marqués  de  Hor- 
maz  as , Ai  bu  e r n é , P in  i líos , L e on , R ami  re  z Vil]  a u rr  u - 
tia.  Valiente,  Arango  y otros  muchos!  Lo  que  hace  este 
presupuesto,  lo  que  hace  este  Gobierno,  es  romper  por 
completo  las  tradiciones  brillantes  que  esos  insignes 
varones  nos  dejaron.  ¿Es  que  no  hay  en  nuestros  dias 
quienes  se  sientan  llamados  á continuarlas?  Pues  hay 
muchos;  pero  están  por  desgracia  desatendidos,  y hasta 
en  cierto  modo  menospreciados  sus  patrióticos  con- 
sejos. 

El  proteccionismo,  que  yo, libre-cambista,  conside- 
ro altamente  injusto  donde  quiera  que  existe,  que  con- 
sidero como  una  tendencia  funesta  á ciertas  manifes- 
taciones de  socialismo,  á mi  juicio  no  es  aplicable  con 
fruto  en  país  alguno;  pero  donde,  sobre  ser  un  error. 


llega  hasta  el  extremo  de  atacar  al  sentimiento,  de  ser 
verdaderamente  inicuo,  es  en  aquellos  países  donde  no 
existe  la  necesidad  de  protección  á las  industrias;  por- 
que considere  el  Congreso  si  es  violento  que  á 1,800 
leguas,  poco  más  ó ménos,  de  las  provincias  en  las  que 
se  quiere  conservar,  no  el  respeto  de  un  derecho,  sino 
un  privilegio,  un  monopolio  irritante  y odioso,  consi- 
dere el  Congreso,  digo,  si  es  anómalo,  extraño,  incon- 
cebible, que  exista  una  protección  mediante  la  que,  to- 
das las  justas  aspiraciones  locales  mueren,  porque  en 
aquella  localidad  no  se  pide  ni  se  exige  más  protección 
que  la  protección  á la  vida  de  los  que  allí  habitan,  y 
esta  protección  es  opuesta  á la  que  se  impone  á 1.800 
leguas  de  distancia,  y de  la  cual  es  bien  seguro  que  no 
resulta  beneficio  alguno  á la  masa  general  de  produc- 
tores é industriales.  No  he  de  entrar  ahora  en  la  cues- 
tión batallona  de  las  harinas,  por  dos  razones:  primero, 
porque  lo  que  haría  vale  tanto  como  echar  un  poco  de 
agua  en  una  esponja  completamente  empapada;  segun- 
do, porque  esta  es  una  de  las  cuestiones  que  yo  no  pue- 
do  discutir  sin  gran  calor,  y ya  lo  veis,  el  sitio  en  que 
nos  encontramos  está  muy  frío. 

No  solo  el  derecho  diferencial  es  un  error  donde 
quiera  que  existe,  y,  como  tal  error,  subleva  a la  ra- 
zón, sino  que  en  cuanto  á las  Antillas  se  refiere,  el  de- 
recho diferencial  tiene  el  carácter  de  ataque  ai  senti- 
miento que  subleva  el  alma.  Pues  qué,  ¿no  hay  na- 
vieros en  las  Antillas  españolas  ? Habrá  pocos ; ¿ pero 
no  hay  navieros?  Los  hay;  y ellos  no  quieren  ese  dere- 
cho para  nada;  piden  que  desaparezca.  Los  navieros 
locales  no  le  quieren,  no  le  desean,  le  rechazan;  y por 
favorecer  á otros  navieros  que  estaña  L8QQ  leguas  de 
distancia,  se  conserva  ese  derecho,  anteponiendo  sus 
exigencias  egoístas  y torpes  á los  derechos  de  los  na- 
vieros de  aquella  localidad,  y resultando  de  esta  poco 
meditada  é injustísima  postergación,  perjudicados  in- 
tereses que  $ott  legítimos  y que  no  son  otros  que  los 
intereses  generales  del  país  y los  de  la  justicia, 

Pero  ni  el  derecho  diferencial  puede  tocarse,  ni  los 
derechos  arancelarios  pueden  experimentar  esa  reduc- 
ción gradual  qué  constituye  el  verdadero  sistema  de 
procedimiento  de  la  escuela  libre-cambista,  porque 
donde  quiera  nos  hallaríamos,  donde  quiera  se  ha  en- 
contrado el  Gobierno  con  esas  dos  montañas  que  se 
llaman,  la  una  harinas,  y la  otra  industria  naviera, 
y no  se  ha  podido  siquiera  suponer  que  hubiera  propó- 
sito de  conseguirlo,  ni  que  hubiera  tampoco  valor  para 
ponerse  en  camino  de  realizarlo,  ¿T  qué  ha  podido  ha- 
cer en  esto  (porque  yo  soy  justo),  qué  ha  podido  hacer 
en  esto  el  Sl\  Ministro  de  Ultramar?  Por  más  que  yo 
recdhozca  qne  sus  deseos  y sus  propósitos  son  magní- 
ficos, generosos  y nobles,  ¿qué  ha  hecho  en  esto?  ¿Y 
qué  ha  hecho  la  Comisión  á cuyo  frente  se  encuentra 
el  ex-Mínísfcro  de  Ultramar  Sí,  Albacete,  en. quien  de- 
sean ver  siempre  nuestras  provincias  ultramarinas 
uña  de  las  personificaciones  de  las  reformas  de  Ultra- 
mar? ¿Qué  ha  hecho  el  Si\  Albacete,  cuyo  discurso 
pronunciado  hace  poco  tiempo  en  la  Cámara  dió  mo- 
tivo para  que  le  aplaudiésemos  entonces  sinceramente? 
¿Pero  podía  hacer  algo  la  Comisión  en  este  sentido?  ¿po- 
día hacer  algo  el  digno  Sr.  Ministro  de  Ultramar?  No; 
porque  para  intentarlo  hubieran  tenido  necesidad  de 
ponerse  enfrente,  absolutamente  enfrente  de  todas  las 
tendencias  y de  toda  la  política  del  Gobierno  actual,  y 
desde  luego  reconozco  que  eso  no  podía  hacerlo  el  se- 
ñor Ministro  de  Ultramar,  ni  podían  hacerlo  tampoco 
los  que  ocupan  el  banco  de  la  Comisión,  Por  consí- 
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guíente,  entiendo  que  hasta  ese  punto  no  han  podido 
alcanzar.  Séanles,  pues,  dadas  las  gracias  por  el  espí- 
ritu de  que  se  han  sentido  animados;  pero  acompásen- 
me ellos  también  en  deplorar  la  obstinación  del  Gobier- 
no, que  no  permite  avanzar  más  en  la  senda  salvadora 
que  señalo.  No,  no  es  para  una  personalidad  de  un  Mi- 
nisterio, no  es  para  una  Comisión  parlamentaria  el  lle- 
nar la  importante  misión  de  resolver  en  estos  momen- 
tos las  grandes  cuestiones  que  palpitan  en  este  presu- 
puesto que  estamos  discutiendo,  y que  no  son  otras  que 
las  grandes  cuestiones  políticas  de  Ultramar,  que  ni 
una  Comisión,  ni  una  individualidad  respetable  de  un* 
Gobierno  pueden  por  sí  solas  resolver, 

¿Qué  es  en  definitiva  la  política  de  este  Gobierno, 
de  la  cual  tiene  que  ser  una  manifestación  el  presu- 
puesto que  estamos  examinando?  Se  sintetiza  en  dos 
puntos  que  le  sirven  como  de  sustentación:  la  conser- 
vación del  monopolio ; el  respeto  al  arca  santa  del  mo- 
nopolio; prohibición  de  poner  la  mano  en  esa  piedra 
angular  del  edificio  de  la  paz  y concordia  entre  los  con- 
servadores; esto  por  una  parte.  Por  la  otra,  centraliza- 
ción, régimen  absoluto  y de  dictadura,  predominio  de 
la  fuerza,  desconfianza,  miedo.  Tales  son  los  dos  puntos, 
¿Y  cuáles  son  los  que  deben  constituir  la  que  yo  en- 
tiendo política  justa  y salvadora?  Los  dos  puntos  opues- 
tos. Primero,  espíritu  decidido  de  libertad  comercial; 
segundo,  régimen  político  francamente  liberal,  profun- 
damente descentralizado^  ó intervención  hasta  donde 
sea  posible^  que  lo  es  hasta  grandes  límites,  interven- 
ción eficaz  y positiva  del  país  en  su  administración. 
Estos  dos  principios  pueden  condensarse  en  dos  afir- 
maciones escuetas:  primera,  pureza  y verdad  del  siste- 
ma representativo;  segunda,  régimen  económico  libre- 
cambista gradual , en  el  modo  y forma  en  que  lo  per- 
mitan las  circunstancias  y el  respeto  á derechos  exis- 
tentes, no  á pi'ivilegios ,Gon  estos  dos  principios,  que  son 
los  que  acabo  de  llamar  bases  de  una  política  salvado- 
ra, todos  los  problemas  de  Ultramar  se  resuelven  con 
suma  facilidad,  todas  las  dificultades  se  allanan,  y alla- 
nándose las  dificultades  y resueltos  los  problemas,  la 
nacionalidad  se  afianza  y podremos  afirmar  que  será 
perdurable  su  existencia.  Porque  no  se  debe  olvidar 
que  el  vínculo  nacional  no  es  el  resultado  de  imposi- 
ciones de  la  fuerza,  ni  es  tampoco,  como  muy  equivo- 
cadamente creen  algunos,  un  hecho  que  aparece  en  la 
vida  de  los  pueblos  sola  y exclusivamente  como  fenó- 
meno histórico.  El  vínculo  nacional  es  algo  más.  Hay 
en  él  mucho  de  eminentemente  sustancial:  arranca  y 
se  conserva  y se  sostiene  por  medio  del  respeto  á los 
derechos  recíprocos,  por  medio  de  las  relaciones  nece- 
sarias de  íntimo  afecto,  y por  medio,  sobre  todo-,  del 
respeto  escrupuloso  de  la  justicia  y de  la' libertad.  Sin 
esas  esenciales  condiciones,  no  hay  que  hacerse  ilusio- 
nes, habrá  vida,  yo  no  lo  niego;  pero  será  una  vida  ar- 
tificial, ficticia,  no  duradera,  y con  el  tiempo  imposi- 
ble. No  se  puede  intentar  la  solución  á las  cuestiones 
económicas  de  las  Antillas,  no  se  puede  ni  siquiera  es- 
tudiarlas, si  no  se  ataca  de  frente  la  raíz,  que  es  la 
cuestión  política.  Todas  estas  cuestiones  presentan  un 
conjunto  acéfalo  si  no  se  aborda  francamente  el  pro- 
blema político. 

Pero,  puesto  que  la  cuestión  política  es  la  base  dé 
la  cual  han  de  arrancar  todos  los  procedimientos  que 
en  el  órden  económico  y en  todos  los  órdenes  deben 
dirigir  la  vida  de  las  Antillas,  ¿cuál  es  la  actitud,  cuá- 
les son  las  tendencias  políticas  del  actual  Gobierno? 

Para  que  los  presupuestos  de  Puerto-Rico  y de  las 


Antillas  en  general  no  sigan  presentándose  con  el  mis- 
mo carácter  anómalo,  extraño,  irregular,  y á mi  juicio 
torpe,  con  que  hoy  se  presentan,  será  menester  que  el 
Gobierno  actual  y los  que  le  sigan  se  decidan  por  uno 
de  los  dos  procedimientos  que  en  ei  campo  de  la  polí- 
tica informan  la  conducta  de  las  Metrópolis  con  sus 
colonias  ó sus  provincias  nlfcramarinas,  Pero  en  reali- 
dad, no  hay  solo  dos  procedimientos,  hay  tres:  ó asimi- 
lación franca,  leal,  completa;  ó régimen  autonómico; 
ó un  régimen  que  llamaré  factorías,  para  no  darle  otro 
nombre  que  suena  mal  á nuestros  oídos. 

El  último  lo  descarto  desde  luego,  porque  no  he  de 
lastimar  ni  de  ofender  al  actual  Gobierno  suponiéndo- 
le inspirado  por  semejante  procedimiento,  que  ni  es 
conocido  en  nuestra  historia,  ni  por  fortuna  creo  que 
haya  aquí  nadie  que  lo  defienda  y sostenga.  De  los  otros 
dos,  que  son  perfectamente  compatibles,  tanto  el  uno 
como  el  otro,  y con  tanto  derecho  alguno  como  el  otro, 
con  el  principio  de  la  integridad  nacional,  ¿cuál  es  el 
que  el  Gobierno  sigue?  Dice  que  el  de  asimilación.  Vea- 
mos hasta  qué  punto  es  esto  exacto;  y sobre  todo,  ten- 
gamos presenta  que  esta  es  la  raíz  de  todo' lo  que  se 
refiere  á las  cuestiones  económicas  y de  presupuesto. 

Con  el  art.  89  de  la  Constitución  se  nos  muestra 
el  Gobierno  armado  de  un  broquel,  detrás  del  cual  dic- 
ta é impone  sin  intervención  prévia  de  las  Cortes,  no 
más  que  lo  arbitrario,  y practica  verdaderamente  ei 
absolutismo,  verdaderamente  la  dictadura.  ¿Y  qué  ha- 
ce el  Gobierno,  abroquelado  tras  del  art.  89?  En  la  his- 
toria de  la  revolución  de  España,  escrita  por  nuestro 
insigne  historiador  el  Conde  de  Toruno,  que  es  el 
Thiers  español,  se  emplea  una  frase  que  me  viene  aho- 
ra como  anillo  al  dedo.  Cuando  habla  de  la  revocación 
del  decreto  de  la  Regencia  del  ano  17,  dice:  ala  con- 
ducta de  la  Regencia  fuá; el  Uroimprlal  disparado  con- 
tra los  más  altos  intereses.»  Pues  abroquelado  el  Go- 
bierno tras  del  art.  89s  yo,  parodiando  esa  frase,  pue- 
do decir  que  dispara  Uros  mortales  sobre  Los  intereses 
más  sagrados  de  la  Patria.  ¿Qué  es  lo  que  afirma?  No 
afirma  más  qué  lo  que  acabo  de  decir:  lo  arbitrario* 
¿Qué  es  lo  que  niega?  Ahora  lo  vereis  en  una  rápida 
exposición.  Niega,  como  lo  habéis  visto  aquí,  el  ejerci- 
cio del  derecho  de  reunión,  que  todos  los  españoles 
tienen  hoy  consignado  y garantida  por  la  ley;  sostie- 
ne la  censura  prévia  y niega  el  derecho  de  libre  emi- 
sión del  pensamiento;  niega  todos  y cada  uno  de  los  de- 
rechos que  el  título  l.°  de  la  Constitución  reconoce 
á la  totalidad  de  los  españoles;  y en  suma,  viene  á pro- 
clamar con  sus  declaraciones  y su  conducta  que  los 
españoles  de  las  Antillas  no  son  hijos  legítimos  de  la 
Nación,  sino  bastardos  de  la  Nación;  y yo  debo  hacer- 
le saber  y entender  que  nosotros  somos  tan  legítimos 
españoles  como  todos  y cada  uno  de  los  Ministros  del 
actual  Gobierno  de  S.  M.  ¿Qué  se  logra  con  esto,  ade- 
más? ¿Qué  se  promueve?  Se  promueve  el  descontento 
general;  se  labra  la  ruina  de  las  Antillas;  se  desconoce 
la  opinión;  se  fomentan  tristes  y funestos  antagonis- 
mos que  todos  tenemos  interés  en  extirpar, 

Y por  ultimo,  fijaos  bien  en  ello;  ann  suponiendo 
que  no  sea  más  que  en  las  apariencias,  á los  ojos  de 
Europa  y de  América,  á los  ojos  del  mundo  civilizado, 
¿cómo  nos  hace  aparecer  el  criterio  de  este  Gobierno  y 
su  modo  de  proceder?  Gomo  asociando  nuestro  nombre 
al  espíritu  de  dictadura, al  espíritu  de  fuerza, al  espíritu 
de  desconfianza;  como  si  qnisiérais  dar  á entender  que 
solo por  la  fuerza  y por  ios  procedimientos  del  ábsolu - 
Usmo  podemos  conservar  la  integridad  de  nuestra  Pá~ 
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tría  allende  los  mares;  y como  eso  no  es  verdad,  como 
eso  manca  lia  sido  verdad,  como  eso  no  lo  es  hoy,  eso 
no  lo  puede  un  Gobierno  español  decir  sin  agraviar  á 
todos  los  demás  españoles»  Se  asocia  torpemente  el 
nombre  español  á esas  falsas  ideas,  y se  le  divorcia,  no 
menos  torpemente,  de  los  principios  de  libertad  y de 
justicia,  Y así,  de  esa  suerte,  olvidando  las  lecciones 
del  pasado,  viviendo  en  un  presente  de  ine ert i du miares, 
miramos  con  temor  al  porvenir  como  horizonte  que  se 
carga  de  nuhes  muy  oscuras  y que  anuncia  todo  linaje 
de  desventuras,  toda  suerte  de  desgracias  para  la  Pá- 
tria  querida.  ¿Y  es  esa,  señores,  la  asimilación**  ¿Ha- 
brá álguíen,  habrá  habido  alguien,  puede  haberlo  en 
lo  sucesivo,  que  llame  á eso  asimilación^  Eso  no  es  de 
ninguna  suerte,  ni  ha  sido  ni  puede  ser  jamas  asimila- 
ción. ¿Quó  es?  Pues  eso  es  lo  que  todavía  permanece 
i no  ominado;  es  pura  y exclusivamente  sistema  del  m - 
tual  Gobierno  conservador.  ¿Por  qué  no  seguís,  ya  que  1 
le  veo  con  gran  gusto  sentado  en  este  sitio,  por  qué  no 
seguís  las  brillantes  huellas  que  dejó  cuando  estuvo 
en  el  Ministerio  de  Ultramar,  mi  ilustre  y digno  amigo 
el  Sr¿  Becerra?  ¿No  encontráis  acaso  patriótico  lo  que 
hizo?  Pues  no  hay  una  sola  persona  en  toda  España  y 
en  América  que  no  haya  colocado  al  Sr,  Becerra  en  la 
cúspide  del  patriotismo»  El  Sr.  Becerra,  después  de  ha- 
ber formado  parte  de  una  situación  que  para  honra 
suya  y de  toda  la  Nación  española  abolió  aquella  hor- 
rible institución  que  uo  quiero  nombrar,  trajo  á la 
Cámara  un  proyecto  de  Constitución  para  la  isla  de 
Puerto-Rico*  Que  diga  el  Sr*  Becerra,  ó todos  los  se- 
ñores Diputados,  que  habrán  leído  y conocerán  la  bis- 
toria  de  ese  proyecto  de  Constitución,  si  este  era  el  ver- 
dadero sentido  asimilador,  asimilador  en  Jo  posible,  ó 
más  bien  asemejador  (para  evitar  toda  equivocación  de 
concepto)* 

¿Por  qué  no  se  sigue  esta  tradición?  ¿Por  qué  no  se 
imita  ¿ aquel  noble  partido  y á esta  no  ménos  noble 
personalidad  de  quien  en  este  momento  estoy  hablando? 
Yo  no  digo  que  lo  sigáis  tomando  uno  por  uno  todos 
esos  procedimientos,  porque,  al  fin,  de  partidos  distin- 
tos sois;  pero  el  espíritu  que  los  informaba,  ¿por  qué  no 
informa  vuestros  procedimientos  hoy,  dentro  de  la  es- 
fera de  vuestras  doctrinas  políticas?  Ese  espíritu  se  ha 
perdido,  y se  quedó  allá  en  aquellos  dias  que  hoy  está 
en  moda  llamar  infaustos. 

Es  preciso  tenar  muy  en  cuenta  que  si  el  criterio 
liberal  no  es  el  que  preside  á todas  las  soluciones  del 
problema  complejo  de  la  América  española,  de  las  An- 
tillas ; si  el  criterio  liberal  no  es  el  que  inspira  toda 
vuestra  conducta,  lo  que  nos  sucederá  respecto  de 
América  será  lo  que  ya  en  más  de  una  ocasión  nos  ha 
venido  de  allí  para  nuestra  desgracia  : la  reacción.  La 
reacción  que  ha  venido  y que  seguirá  viniendo  á este- 
rilizar todas  las  conquistas  de  los  partidos  liberales  de 
España  , que  ha  venido  y vendrá  siempre  á envenenar 
todas  las  cuestiones  políticas  de  la  Península,  Pero  si 
un  criterio  liberal  preside  á toda  la  conducta  y proce- 
dimientos de  los  Gobiernos  en  las  posesiones  ultrama- 
rinas, otra  cosa  muy  distinta  sucederá,  y no  se  dará 
el  triste  caso , tal  vez  el  primero  en  la  historia  parla- 
mentaria, que  estamos  viendo  desde  que  hay  represen- 
tantes antillanos  en  este  Parlamento,  á saber:  que  den- 
tro de  un  orden  legal  que  el  Gobierno  es  el  primero  en 
proclamar  que  se  extiende  á todos  los  ámbitos  de  los 
dominios  españoles,  dentro  de  un  orden  legal  que,  según 
quiere  el  Gobierno  decimos,  es  el  {mico  que  hay  dentro 
de  la  Representación  nacional,  lo  que  realmente  hay  es  : 


el  desorden  legal  y el  absurdo  que  procede  de  una  hí- 
brida representación  de  instituciones  antagónicas. 

Los  representantes  de  la  parte  española  europea  es- 
tais  aquí  siendo  representantes  de  España  para  practi- 
car como  legisladores  un  sistema  francamente  parla- 
mentario, decididamente  constitucional  y representa- 
tivo; y los  de  las  provincias  ultramarinas,  ¿para  qué 
hemos  venido  y para  qué  estamos  aquí,  si  en  las  pro- 
vincias ultramarinas  no  se  ha  de  guardar  y cumplir 
fielmente  esa  pureza  del  sistema  representativo?  ¿Para 
ser  testigos  mudos,  ó por  lo  ménos,  si  no  mudos,  im- 
potentes, de  lo  que  queráis  hacer?  ¿Para  no  poder  evi^ 
tar  de  ninguna  suerte  que  el  Gobierno,  con  el  artícu- 
lo 89  de  la  Constitución,  por  sí,  ante  sí,  por  su  arbi- 
trio y según  lo  estime  más  conveniente,  haga  ó no 
aplicables  las  leyes  que  elaboramos  para  la  Nación  es- 
pañola, las  modifique  en  uno  ó en  otro  sentido,  ó no 
las  modifique  en  ninguno  y no  se  hagan  extensivas  a 
nuestras  desgraciadas  provincias,  y deje  en  ei  aban- 
dono más  completo  sus  derechos  y no  permita  su  ejer- 
cicio á españoles  tan  españoles  como  todos  vosotros? 
Pues  para  eso  en  realidad  yo  no  comprendo  semejante 
representación,  ni  alcanzo  por  qué  hemos  venido  á 
tener  la  honra  de  sentarnos  con  vosotros  en  estos  es- 
caños los  Diputados  de  Cuba  y Puerto-Rico.  Aquí  debo 
decir  que  me  he  extendido  algo  en  la  cuestión  políti- 
ca porque  mi  digno  amigo  y compañero  el  Sr,  Labra 
está  enfermo;  había  de  consumir  un  tumo  en  la  tota- 
lidad, y si  hoy  llega  ese  turno,  probablemente  no  po- 
drá consumirlo.  De  otro  modo,  yo  hubiera  dejado  á mi 
distinguido  y elocuente  amigo  esta  cuestión  íntegra, 
para  que  la  tratase  ante  el  Congreso  con  mucha  ma- 
yor ilustración  y con  palabras  mucho  más  elocuentes 
de  lo  que  puede  ser  la  pobre  palabra  mia* 

Voy  á resumir,  para  terminar.  En  Puerto-Rico  no 
hay  guerra;  en  Puerto-Rico  no  hay  esclavitud  (de  ver- 
dad que  no  la  hay);  en  Puerto-Rico  no  hay  deuda  (al 
decir  que  no  hay  deuda,  ya  comprenderá  la  Comisión 
lo  que  quiero  con  ello  decir;  que  no  hay  intereses  ex- 
traños ¿ los  de  Puerto -Rico  exigentes  por  medio  de  con- 
tratos como  los  que  con  respecto  á Cuba  nos  han  abru- 
mado aquí  en  la  discusión).  Pues  si  en  Puerto-Rico 
faltan  estas  tres  que  eran  las  condiciones  que  determi- 
naban la  actitud  resistente  del  Gobierno  en  todo  lo 
que  á las  cuestiones  políticas  y económicas  de  Cuba  se 
refería,  ¿qué  razón  hay,  quó  pretesto,  para  que  á Puerto- 
Rico  no  se  lleve  noble,  generosa  y justamente  el  es- 
píritu reformista?  No  hay  más  que  una  razón,  y es,  que 
así  como  falta  espíritu  asimilador  en  el  actual  Gobier- 
no, así  como  lo  que  os  he  dicho  que  quiere  llamar  asi- 
milación es  la  negación  de  la  asimilación,  así  tampo- 
co hay  otra  cosa,  no  hay  franqueza,  ¿Por  qué  no  hay 
franqueza?  Porque  hay  miedo,  porque  es  tanto  el  miedo 
que  se  tiene  á que  se  diga  que  hay  un  español  (yo  soy 
el  primero  que  participaría  de  ese  pavor),  que  se  diga 
que  hay  un  Gobierno  español  empeñado  en  sostener  la 
posibilidad  del  régimen  de  factorías  en  nuestras  pro- 
vincias ultramarinas,  que  aun  practicando  un  sistema 
muy  parecido  al  que  se  sigue  en  las  factorías,  se  quie- 
re negar  y se  niega  muy  alto  que  ese  es  el  sistema  que 
se  sigue.  Pues  á eso  se  parece  en  realidad,  á ménos  que 
no  se  haya  inventado  para  uso  particular  de  esta  situa- 
ción un  cuarto  sistema  totalmente  desconocido  en  los 
anales  de  las  colonias  de  todos  los  países. 

El  Sr.  SANZ:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S,  {El  Sr.  Becer* 
ra  pide  la  palabra.) 
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El  Sr.  SAIT2:  Señores  Diputados,  siempre  he  creí- 
do que  en  los  debates  de  esta  Cámara  solo  deben  in- 
tervenir dos  clases  de  personas:  aquellas  á quienes  Dios 
les  ha  dado  el  dan  de  la  elocuencia,  y aquellas  que 
cumplen  con  un  deber.  Yo  en  este  momento,  me  en- 
cuentro en  este  segundo  caso,  teniendo  el  profundo  pe- 
sar de  no  encontrarme  en  el  primero;  pero  eso  no  de- 
pende de  mí,  y por  lo  mismo  casi  nunca  tomo  la  pala- 
bra para  ocupar  la  atención  de  la  Cámara,  porque  no 
tengo  ninguna  de  las  condiciones  que  creo  que  deben 
tener  todos  aquellos  qíie  toman  parte  en  los  debates  de 
esta  ilustrada  Asamblea,  El  deber  me  pone  en  el  caso 
de  contestar  al  discurso  de  mi  amigo  y antiguo  com- 
pañero el  Sr.  Portuondo,  que  he  oido  con  verdadera 
atención. 

El  discurso  de  S.  S,  se  ha  dividido  en  dos  partes: 
la  una  que  es  verdaderamente  relativa  á los  presu- 
puestos, y la  otra  que  es  eminentemente  política.  De  la 
primera  se  ha  ocupado  S.  S.  menos  que  de  la  segunda. 
Respecto  de  la  cuestión  política  yo  no  puedo  contes- 
tar á SP  S.,  y lo  comprenderá  S.  S.  perfectamente  con 
solo  observar  los  diferentes  sitios  que  ocupamos  los 
individuos  que  pertenecemos  á esta  Comisión.  Claro 
está,  por  tanto,  que  dejo  intacta  la  cuestión  por  si  el 
Sr.  Ministro  de  Ultramar  quiere  ocuparse  de  ella. 

De  la  cuestión  de  presupuestos  voy  á ocuparme,  y 
casi  casi  bien'  podia  prescindir  de  ella  y dar  aquí  por 
terminado  mi  discurso,  este  principio  de  discurso,  por- 
que S.  S.  ha  hecho  por  dos  veces  una  declaración  ter- 
minante: ha  felicitado  á la  Comisión,  ha  felicitado  al 
Sr.  Ministro  de  Ultramar,  y esa  felicitación  ha  querido 
decir,  en  mi  humilde  opinión,  de  una  manera  clara, 
explícita  y terminante,  que  nosotros  al  desempeñar 
nuestro  cometido,  de  común  acuerdo  con  el  Sr.  Minis- 
tro de  Ultramar,  hemos  hecho  cuanto  nos  ha  sido  po- 
sible hacer  en  el  asunto  que  nos  ocupa,  esto  es,  res- 
pecto al  presupuesto  de  Puerto-Rico  que  se  discute, 
por  cierto  y verdad  el  primero  que  se  discute,  y que. 
ya  era  tiempo  que  se  discutiera,  porque  eu  seis  elec- 
ciones generales  vienen  los  Sres.  Diputados  de  Puerto- 
Rico  clamando  por  que  ese  presupuesto  viniera  á dis- 
cusión y no  han  tenido  hasta  ahora  la  fortuna  de  po- 
der conseguir  ese  resultado.  Gomo  todos  los  individuos 
de  la  Comisión,  y muy  especialmente  el  Sr.  Ministro 
de  Ultramar,  lo  que  desean  es,  que  yaque  en  seis  elec- 
ciones generales  que  vienen  tomando  asiento  en  esta 
Cámara  los  Diputados  de  Puerto-Rico  sin  haber  logra- 
do que  se  discuta  el  presupuesto,  y ahora  hayan  alcan- 
zado ese  resultado,  claro  está  que  uno  de  los  cuidados 
que  tendrá  la  Comisión  será  el  de  que,  por  su  parte, 
sea  lo  más  corta  posible  la  discusión,  porque  teniendo 
presente  el  tiempo  que  nos  falta  para  terminar  esta  le* 
gislatura,  á todos  los  Sres.  Diputados  de  Puerto-Rico 
causaría  un  profundo  dolor  y un  gran  sentimiento  que 
no  se  pudiese  en  esta  legislatura  discutir  el  presupues- 
to. Yoy,  pues,  á ocuparme  pura  y sencillamente  de  lo 
que  hace  relación  á la  cuestión  del  presupuesto. 

Ha  dicho  el  Sr,  Portuondo,  si  mi  memoria  no  me  es 
'infiel,  que  creia  que  serla  más  conveniente  para  la  dis- 
cusión de  los  presupuestos  de  la  Nación  entera  el  traer 
aquí  unidos  en  un  mismo  documento,  en  un  mismo  pro- 
yecto, los  presupuestos  de  la  Península,  los  de  Cuba, 
los  de  Puerto-Rico  y los  de  Filipinas,  y que  creia  S.  S. 
que  esta  discusión  podría  ser  más  rápida,  más  conve- 
niente, porque  no  se  atropellaría,  naturalmente,  en  las 
últimas  etapas  de  las  legislaturas.  También  ha  dicho 
S,  S.  que  tal  vez  podría  ser  muy  conveniente  para  los 


presupuestos  de  Cuba,  da  Puerto-Rico  y de  Filipinas  que 
se  discutiese'a  en  las  islas  respectivas.  El  Sr.  Portuondo 
al  decir  esto  defiende  un  principio  que  yo  respeto; 
pero  no  le  quepa  duda  á S.  B,  que  todos  los  Sres.  Di- 
putados de  Cuba,  todos  los  Sres.  Diputados  de  puerto- 
Rico,  todos  los  demás  Sres.  Diputados  de  las  demás 
provincias  de  España,  menos  dos  de  sus  Individuos,  no 
defienden  ese  procedimiento.  Y la  verdad  es,  señores, 
que  me  extraña  que  tan  anticipa  da  mente  pretenda  su 
señoría  defenderle;  y digo  que  me  extraña,  porque  me 
parece  á mí  que  el  camino  mejor  que  podría  conducir 
(que  espero  no  conducirá  nunca)  al  objetivo  de  S.  S 
seria  defender  á toda  costa  la  asimilación,  el  asimilar 
las  provincias  ultramarinas  á las  provincias  de  la  Pe- 
nínsula; y cuando  no  diese  resultado  ese  sistema,  en- 
tonces podría  venir  esa  segunda  etapa;  pero  de  otro 
modo,  yo  creo  que  jSSf  SS.  pierden  terreno  para  ir  de- 
rechos á su  objetivo.  Únanse  S3.  33.  á todos  los  Dipu- 
tados de  Puerto-Rico,  á todos  los  Diputados  de  Cuba; 
defiendan  todo  lo  posible  el  llegar  á la  igualdad,  á la 
asimilación,  y si  esa  igualdad  que  todos,  absolutamen- 
te todos  queremos,  tanto  los  Diputados  de  la  Península 
como  los  de  Puerto-Rico  y los  de  Cuba,  no  diese  resul- 
tado, tendrían  siquiera  un  punto  de  partida  para  poder 
afirmar  de  manera  que  tuviese  algún  fundamento  su 
bello  ideal.  De  consiguiente,  respecto  á este  punto  me 
parece  que  con  lo  dicho  basta  para  que  el  Sr.  Portuom 
do  quede  satisfecho,  porque  yo  no  tengo  ninguna  con- 
dición para  poderle  contestar  en  otra  forma:  S.  S.  tiene 
condiciones  de  gran  orador,  es  muy  elocuente,  mien- 
tras que  yo  casi  por  cortesía  estoy  cumpliendo  este 
deber. 

El  presupuesto  de  Puerto-Rico  lo  ha  dividido  el  se- 
ñor Portuondo  en  dos  partes,  como  es  natural:  se  ha 
ocupado  primero  de  los  gastos  y después  de  los  ingre- 
sos. Respecto  á la  cuestión  de  los  gastos  ha  dicho  S.  S., 
y en  mi' concepto  ha  dicho  muy  bien,  que  el  presupuesto 
de  Guerra  de  aquella  provincia,  más  el  presupuesto  de 
Gobernación,  más  el  presupuesto  de  Marina,  eran  casi 
la  mitad  del  presupuesto  de  gastos  de  la  isla  de  Puerto- 
Rico,  Su  señoría  sabe  perfectamente,  y lo  sabe  tal  vez 
mejor  que  muchos  de  sus  compañeros  de  diputación, 
que  los  presupuestos  de  gastos  de  lo  que  llamamos 
guerra,  relativos  á esas  provincias,  tienen  que  ser  muy 
superiores  á aquellos  que  naturalmente  tendrán  que  ser 
cuando  se  estudie  la  manera  como  ha  de  tener  lugar 
el  reemplazo  para  alimentar  las  filas  de  aquel  pequeño 
ejército  en  Puerto-Rico;  ó bien  llevando  la  ley  de  reem- 
plazos que  existe  en  la  Península  á la  provincia  de 
Puerto-Rico,  con  las  reformas  que  naturalmente  exi- 
jan la  diferencia  de  situación  de  la  Península  con  la 
situación  de  Puerto-Rico,  ó bien  naturalmente  tenien- 
do allí  una  milicia  que  venga  á sustituir  á los  actuales 
voluntarios  que  existen  én  Puerto-Rico,  ó ver  si  por 
otros  procedimientos  podríamos  conseguir  la  gran  eco- 
nomía de  casi  todo  el  embarque  y ei  desembarque  de 
los  que  van  á Alimentar  aquel  ejército  y de  los  cum- 
plidos que  vuelven  á la  Península;  porque  no  cabe  duda 
que,  por  completo,  creo  yo  que  en  muchos  años  no 
podremos  conseguir  esto,  y que  la  base  principal,  el 
elemento  principal  de  aquel  pequeño  ejército  tiene  que 
ser  de  la  Península;  y tiene  que  ser  de  la  Península, 
porque  si  compara  S.  3.,  y no  digo  esto  bajo  el  punto 
de  vista  político,  qué  es  el  más  importante;  pero  sí  com- 
para S.  8,  el  número  de  habitantes  que  hay  allí,  el  nú- 
mero de  habitantes  que  hay  en  la  Península,  y el  nú- 
mero de  individuos  que  esos  habitantes  de  la  Penínsu- 


WÚ  MERO  18SÉ 


4737 


la  y de  Puerto-Rico  dan  para  el  ejército  aqui  y dan 
para  el  ejército  allí,  resultará  que  esta  relación  nos 
dará  desde  luego  los  datos  indispensables  para  deducir 
que  ha  de  haber  embarques  y desembarques,  pues  si 
bien  serán  mucho  menores  cuando  se  lleve  allí  esta  re- 
forma, siempre  ha  de  existir  ese  gasto.  El  número  de 
fuerzas  que  hay  en  Puerto-Rico  es  de  3,000  hombres; 
de  esos  3.000  hombres  hay,  hoy  por  hoy,  un  batallón 
que  está  en  la  isla  de  Cuba;  quedan,  pues,  dos  mil  y 
tantos  hombres,  que  son  las  tropas  que  en  la  actualidad 
existen  en  Puerto-Breo,  cuyas  tropas,  acompañadas 
del  batallón  de  voluntarios,  son  las  que  están  allí  con- 
servando la  integridad  del  territorio. 

También  respecto  del  presupuesto  correspondiente 
á Guerra  de  la  isla  de  Perto-Ríco,  en  las  conferencias 
que  hemos  celebrado  con  el  Si\  Ministro  de  la  Guerra 
en  la  Comisión  nos  ha  prometido  S.  S.  que  en  el  pre- 
supuesto del  ano  81-82  hará  algunas  de  las  reformas 
que  fueron  indicadas  por  los  individuos  de  la  Comi- 
sión, pero  que  hoy  por  hoy  no  pueden  plantearse,  por- 
que sin  duda  alguna  aumentada  los  gastos  el  hecho 
de  traer  algún  personal  de  allí,  volverlo  á enviar  de 
aquí  con  ménos  categoría,  y los  gastos  de  embarque 
y desembarque  de  los  que  habían  de  ir  y de  los  que 
debían  venir;  además  de  que  el  Sr.  Ministro  de  la 
Guerra,  como  es  natural,  lo  que  desea  es  consultar 
antes  la  opinión  del  capitán  general,  To  creo,  señores, 
que  el  presupuesto  de  Guerra  de  1881-82  importará 
unas  23  ó 30.000  pesetas  ménos,  si  es  que  en  ese  tiem- 
po no  se  resuelve  la  cuestión  del  reemplazo  del  ejér- 
cito de  allí. 

La  instrucción  pública  es  otro  de  los  puntos  que 
han  ocupado  al  Sr.  Portuondo.  La  primera  enseñanza,  el 
Sr,  Portuondo  lo  sabe  perfectamente,  está  en  mejores 
condiciones  en  Puerto-Rico  que  lo  está  en  la  Penínsu* 
la:  no  le  quepa  duda  á S.  S.:  si  S,  S.  hubiese  estado  en 
la  isla  de  Puerto-Rico  como  ha  estado  el  Sr.  Martínez 
Campos,  sabría,  y se  lo  puede  decir  su  intimo  amigo  y 
amigo  mío  también  el  Sr,  Martínez  Campos,  que  la  ins- 
trucción primaria  está  en  mejores  condiciones  allí  que 
lo  está  aqui. 

Se  ha  quejado  S,  £,  deque  se  destinan  solo  8,500 
pesos  para  la  instrucción  pública;  pero  S.  S.  ha  olvi- 
dado que  la  primera  enseñanza  la  pagan  los  Ayun- 
tamientos, y habiéndose  olvidado  de  esto,  claro  es  que 
á primera  vista  parece  que  la  cantidad  destinada  á cu- 
brir este  importante  ramo  de  la  administración  publi- 
ca es  sumamente  pequeña.  Para  mí  es  cuestión  muy 
importante,  porque  yo  soy  muy  partidario  de  que  para 
obras  públicas  y para  instrucción  pública  se  dé  cuan- 
to se  pueda  dar  del  presupuesto,  porque  no  cabe  duda 
que  esos  son  los  dos  elementos  principales  para  desen- 
volver la  riqueza  de  un  país.  Así  es  que  á mí  me  ha 
ha  extrañado  siempre  la  poca  importancia  que  aquí  se 
da  en  general  al  Ministerio  de  Fomento,  cuando  en  mi 
concepto  es  el  de  más  interés,  porque  en  él  reside,  sin 
ningún  género  de  duda,  el  porvenir  de  la  Patria  en  to- 
dos conceptos;  pero  repito  que  S.  S.  se  ha  olvidado  de 
que  la  instrucción  primaria  se  costea  por  los  Ayunta- 
mientos, Al  mismo  tiempo  se  ha  quejado  S.  £>,,  en  mi 
humilde  concepto  sin  razón,  de  que  no  hay  mi  Insti- 
tuto en  Puerto-Rico,  y que  por  lo  tanto  no  pueden  re- 
cibir el  grado  de  bachiller  en  artes  los  que  lo  deseen. 
Pues  sí,  Sr.  Portuondo;  allí  hay  un  Instituto  que  está 
reconocido  como  tal,  y donde  pueden  tomarse  esos  títu- 
los; y el  Sr,  Martínez  de  Campos,  que  está  cerca  de  su 
señoría  y conoce  perfectamente  cuanto  allí  pasa,  y es 


además  una  persona  distinguida  que  se  dedica  mucho 
á esos  estudios,  se  lo  podrá  decir  á S,  S, 

Además  se  ha  aumentado  el  presupuesto  eu  3.200 
pesos  para  auxiliar  á los  pueblos  que  no  puedan  sopor- 
tar esta  carga  de  los  maestros  de  escuela,  y se  ha  agre- 
gado también  otra  cantidad,  como  sabe  muy  bien  S,  S., 
para  un  profesor  de  agricultura  y comercio,  y otra, 
aunque  no  muy  importante,  para  enriquecer  una  bi- 
blioteca, Hemos  hecho,  pues,  dentro  de  los  estrechos 
límites  de  un  presupuesto  que  próximamente  es  de  60 
millones  de  reales,  cuya  tercera  parte  se  lleva  Guerra, 
lo  que  humanamente  era  posible  para  atender  á esos 
importantes  servicios.  Porque  es  de  advertir  que  no 
puede  rebajarse  ni  castigarse  el  presupuesto  de  Guer- 
ra, pues  las  circón stau cías  especiales  que  aquel  país 
atraviesa,  por  más  que  sus  habitantes  hayan  dado  siem- 
pre grandes  pruebas  de  lealtad  y de  amor  á la  Patria, 
nos  obligan  á tener  allí  elementos  para  no  poner  en 
peligro  la  integridad  de  la  Patria:  tiene  Puerto-Rico 
cerca  de  sí  ciertos  elementos  que  están  conspirando 
contra  la  madre  Patria,  que  hierven  con  facilidad,  y 
bueno  es  estar  preparados  á toda  eventualidad  por  si 
aquellas  corrientes  pudieran  trasmitirse  a la  pequeña 
Antilla. 

La  Comisión  se  ha  ocupado,  como  debía,  y mucho, 
de  la  cuestión  de  obras  públicas;  porque  á todos  sus 
individuos  animan  los  mismos  deseos  que  á S.  SM  y han 
querido  dar  un  gran  desarrollo  sobretodo  acierta  cla- 
se de  obras;  pero  se  han  encontrado  con  algunos  in- 
convenientes. Si  ¿ ese  servicio  se  diese  todo  aquello  que 
estaba  en  la  expresión  y en  los  sentimientos  de  los  in** 
divíduos  de  la  Comisión,  hubiéramos  tenido  que  au- 
mentar los  tributos,  y eso  nos  ha  detenido;  pero  si  S.  S. 
compara  el  presupuesto  que  ha  traído  el  Sr.  Ministro 
de  Ultramar  con  el  que  estamos  discutiendo,  verá  S,  S*p 
como  de  seguro  habrá  visto,  que  dentro  de  los  estre- 
chos límites  en  que  podían  moverse  los  individuos  de 
la  Comisión,  han  dado  cuanto  podían  dar  para  esa 
atención. 

Han  destinado  á obras  públicas  lo  primero  que  de- 
be destinarse,  que  es  personal;  porque  elSr,  Portuondo 
lo  sabe  perfectamente,  y deseo  que  se  fije  en  esto.  Si 
ahora  mismo  se  enviasen  á Puerto-Rico  20  millones  de 
reales  con  destino  á obras  públicas,  no  podrían  hacerse 
éstas  en  el  ejercicio  actual,  porque  lo  primero  que  hay 
que  hacer  son  los  estudios  de  campo,  toda  vez  que  no 
tenemos  más  que  una  Memoria  que  creo  que  se  envió 
á la  Península  en  tiempo  del  Sr.  Martínez  Campos,  del 
número  de  faros  que  hacen  falta  en  la  isla,  de  los  puer- 
tos que  hay  que  tener  atendidos  y de  los  caminos  que 
son  convenientes;  pero  eso,  en  realidad,  no  es  más  que 
un  plan  general  de  obras  públicas,  y cuando  se  trata 
de  llevar  éstas  á la  práctica,  es  necesario  qne  los  in- 
genieros vayan  á hacer  los  trabajos  de  campo,  que 
después  hagan  los  de  gabinete,  y luego  hay  que  pro- 
ceder al  acopio  de  materiales,  como  no  ignora  S.  S.. 
que  es  uno  de  los  individuos  más  distinguidos  que  tie- 
ne el  cuerpo  de  ingenieros  militares.  De  suerte  que, 
aun  teniendo  dinero,  no  podrían  realizarse  inmediata- 
mente esas  obras. 

Creo  que  he  contestado,  aunque  muy  ligeramente, 
¿ la  primera  parte  del  discurso  de  S.  S.,  que  se  refiere 
á los  gastos;  y he  contestado,  como  he  dicho  antes,  solo 
por  cumplir  un  deber  de  cortesía,  no  por  utra  cosa* 
porque  no  tengo  condiciones  para  poder  contestar  á 
una  persona  como  el  Sr.  Portuondo,  de  fácil  v elegante 
palabra,  que  ha  empezado  por  donde  muchos  no  con- 
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cluyen,  par  ser  desde  luego  un  orador  eminente,  y yo, 
que  no  haga  más  que  oir,  callar  y votar,  que  es  lo  que 
corresponde  ¿ mis  condiciones,  me  encuentro  suma- 
mente embarazado  al  tratar  de  hacer  un  discurso  como 
yo  desea ria  hacerlo,  correspondiendo  á lo  que  se  me- 
rece el  Sr.  Porfcttondo  y á la  amistad  particular  que 
con  él  tenga,  pues  sabe  S.  S.  que  hace  muchos  años 
que  nos  queremos  y apreciamos. 

En  la  cuestión  de  los  ingresas,  ha  hablado  S.  S,  en 
primer  término  de  las  contribuciones  directas.  Ya  sabe 
el  SrP  Porfcuondo  que  en  todos  los  países  la  cuestión  de 
contribuciones  es  mista,  y que  en  los  presupuestos  figu- 
ra de  esta  manera:  contribuciones  directas  y contribu- 
ciones indirectas.  Hay  muchas  eminencias  financieras 
que  son  más  partidarias  de  la  contribución  indirecta 
que  de  la  contribución  directa,  y hay  otras  que  tal  vez 
se  inclinen  al  lado  contrario;  pero  es  lo  cierto  que  en 
los  presupuestos  de  todas  las  Naciones  civilizadas,  ex- 
cepto el  numero  de  gastos  que  ocasiona  el  desenvolvi- 
miento de  los  servicios  públicos,  los  demás  tienen  eso 
carácter  misto  y figuran  de  esa  manera.  Su  señoría 
sabe  que  la  mayor  parte  de  los  habitantes  de  la  pro- 
vincia de  Puerto-Rico  no  son  muy  aficionados  á la 
contribución  directa;  casi  casi  podríamos  decir  que 
teniendo  presente  lo  que  se  recanda  por  este  concepto 
y lo  que  cuesta  recaudarlo,  podríamos  aspirar  á que, 
andando  el  tiempo,  desapareciese  esa  contribución  para 
darle  otra  forma. 

Por  último,  S.  S.  ha  tocado  la  cuestión  arancela- 
rla, y yo  declaro  que  este  terreno  casi  está  vedado  para 
mí,  porque  no  entiendo  nada  de  él;  pero  S,  S.  ha  visto 
que  los  individuos  que  componen  la  Comisión,  de  acuer- 
do con  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  han  dado  á los 
aranceles  toda  la  importancia  que  tienen  dentro  del 
presupuesto. 

Al  fin  y al  cabo  se  va  á hacer  la  reforma  de  los 
aranceles,  se  va  á reducir  á cierto  número  esa  infini- 
dad de  partidas  que  figuran  en  los  actuales;  y dado  el 
primer  paso,  yo  creo  que  por  ese  camino  llegaremos  á 
una  perfección  completa  dentro  de  los  principios  que 
sostenemos  en  la  Península,  porque  no  queremos  hacer 
diferencias.  Su  señoría  pretende  una  cosa  que  es  dife- 
rente de  lo  que  en  general  pretendemos  ios  que  esta- 
mos sentados  aquí;  S.  S.  quiere  la  autonomía,  la  auto- 
nomía en  todo  y lá  libertad  de  comercio  (El  Sr.  Por - 
tuondo:  Cabe  la  libertad  de  comercio  con  la  asimila- 
ción), y nosotros  no  defendemos  eso.  Lo  que  se  va  á 
hacer  respecto  de  la  cuestión  de  aranceles  , me  parece 
que  es  bastante  para  lo  que  hay  en  la  actualidad. 

Y después  de  haber  dicho  estas  pocas  palabras,  más 
por  cortesía  que  por  otro  motivo,  concluyo  suplicando 
al  Congreso  me  dispense  por  el  tiempo  que  le  he  mo- 
lestado. 

El  Sr.  EORTUONDO:  Pido  la  palabra  para  recti- 
ficar. 

El  Sr.  PRESIDENTE;  La  tiene  V.  S. 

Él  Sr,  PORTITONDO:  Muy  brevemente  rectificaré. 
Aun  cuando  quisiera  contrariar  algo  de  lo  que  ha  di- 
cho mi  digno  amigo,  compañero  y antiguo  jefe  el  se- 
ñor Sanz,  no  podría  hacerlo;  tan  alto  es,  bien  lo  sabe 
EL  EL,  el  aprecio  en  que  tengo  á su  persona,  y tan  vivo 
el  sentimiento  de  carino  que  le  profeso. 

El  Sr.  Sauz  ha  expresado  con  mucha  claridad  to- 
dos sus  conceptos,  y ha  hablado  con  notable  facilidad 
y elegancia;  pero  no  siempre  le  ba  convenido  tomar  las 
Ideas  que  yo  he  expuesto  en  la  acepción  real  y verda- 
dera que  he  querido  que  tengan.  Ha  dicho  el  Sr.  Sauz 


cuál  debe  ser,  en  su  concepto,  la  misión  de  otro  digní- 
simo Diputado  cubano  y mia  para  la  realización  com- 
pleta de  nuestros  ideales;  y el  Sr.  Sanz  no  ha  dicho 
otra  cosa  que  lo  que  solemnemente  y en  repetidas  oca- 
siones hemos  manifestado  nosotros,  y yo  he  confirmado 
en  el  dia  de  hoy.  Nuestros  ideales  no  son  acaso  inme- 
diatamente realizables;  queremos  tomar  como  punto  de 
partida  para  llegar  á ellos,  como  puente  necesario  para 
pasar,  digámoslo  así,  á nuestro  propio  campo,  proce- 
dimientos asimiladores,  la  asimilación;  pero  la  quere- 
mos en  toda  su  pureza,  de  una  manera  completa, 
franca,  leal  y sincera;  y nosotros  que  no  entendemos 
qne  esa  es  la  solución  del  porvenir;  nosotros,  dije  y 
quise  decir,  y si  no  lo  expresé  con  claridad,  ahora  lo 
repito,  seremos  siempre  eficaces  y leales  auxiliares  de 
todos  los  que  tiendan  al  planteamiento  sincero  de  una 
asimilación  verdadera;  es  únás,  seremos  centinelas 
avanzados  de  la  asimilación,  y donde  quiera  que  vea- 
mos que  se  falta  á sus  preceptos,  que  se  la  mistifica, 
allí  estaremos  señalando  la  falta  que  se  cometa,  y 
denunciándola  con  energía,  con  más  energía  que  los 
mismos  que  creen  que  la  asimilación  es  una  fórmula 
definitiva.  Ese  es  nuestro  plan  de  conducta,  y ese.  es  el 
que  el  Sr.  Sanz  ha  dicho,  y yo  ahora  confirmo,  repitién- 
dolo de  un  modo  claro  y terminante. 

Acerca  del  ejército  no  puedo  en  realidad  entrar  en 
detalles  de  organización,  ni  aun  en  la  cuestión  de  apli- 
car la  ley  de  reemplazos  á las  Antillas:  ya  lo  hice 
cuando  se  trató  de  Cuba,  y mis  ideas  respecto  al  ejér- 
cito en  Cuba  son  del  todo  aplicables  á Puerto-Rico;  de 
modo  que  en  este  punto  no  veo  razón  para  qne  conti- 
nuemos tratando  sobre  un  particular  que  está  ya  am- 
pliamente tratado  y discutido. 

Al  decir  yo  algo  sobre  la  instrucción  primaria,  no 
entendí  que  el  Estado  por  medio  del  presupuesto  do- 
taba c.on  poca  cantidad  la  instrucción  primaria,  no;  ya 
sabía  yo  que  esa  era  cuestión  municipal:  lo  que  quise 
fue  ocuparme  en  el  estado  de  la  instrucción  primaria, 
para  hacer  ver  la  notoriamente  injusta  medida  que  se 
adoptó  en  la  época  que  citó,  excluyendo  de  dicha  ins- 
trucción primaria  á los  maestros  y maestras  que  antos 
á ella  estaban  consagrados.  Pero  por  lo  demás,  ¿quién 
desconoce  qne  los  maestros  y maestras  de  escuela  que 
hoy  hay  en  Puerto-Rico,  al  ménos  no  mueren  de  ham- 
bre, no  están  tísicos  y anémicos  y famélicos  como  su- 
cede en  nuestra  Península  por  desgracia?  Yo  quise,  al 
hablar  de  instrucción  primaria,  sentar  el  hecho  de  que 
se  habia  cometido  un  grave  error  por  aquella  disposi- 
ción; pero  en  cierto  modo  no  me  refería  al  presupues- 
to, porque  estaba  haciendo  historia  y no  examinaba  la 
cuestión  de  dotación  en  el  presupuesto. 

También  dije,  y no  sé  cómo  no  lo  advirtió  el  señor 
Sanz,  que  en  el  colegio  de  Jesuítas  pueden  recibir,  y 
reciben  en  efecto  el  grado  de  bachiller  en  artes,  los 
alumnos  que  allí  se  dedican  á la  segunda  enseñanza; 
y dije  que  lo  sensible,  que  lo  deplorable  es  que  en  una 
provincia  de  700.000  habitantes  no  haya  más  que  un 
colegio  como  éste  de  los  Padres  Jesuítas,  sostenido  por 
la  Diputación  provincial,  en  el  cual  se  pueda  cursar  la 
segunda  enseñanza. 

La  Diputación  provincial  tiene  dado  á este  colegio 
un  edificio  que  ocupa,  y además  consigna  para  éi  6 ú 
8,000  duros  anuales;  no  he  podido  precisar  la  cantidad 
porque  no  la  recuerdo;  pero  me  parece  que  son  6.000 
duros.  Esto  es  lo  que  dije,  y el  Sr.  Sanz  me  parece  que 
extrañaba  que  yo  no  lo  hubiese  reconocido. 

Que  la  Comisión  ha  hecho  todo  cnanto  ha  podido, 


NÍTMERO  - 183. 


4739 


pues  desde  la  primera  palabra  de  mí  discurso  hasta  la 
última,  ¿no  he  estado  reconociéndolo?  Es  más:  ¿no  he 
reconocido  que  el  mismo  Sr,  Ministro  ha  llegado  hasta 
donde  dentro  de  su  conciencia,  de  sus  deberes  políticos, 
podía  llegar  por  formar  parte  de  un  Ministerio  con- 
servador? Lo  be  dicho  espontáneamente,  sin  que  nadie 
me  haya  hecho  indicaciones  ni  para  que  io  dijera,  ni 
para  que  lo  reconociera*  Es  claro  que  allí  donde  no  ha 
podido  llegar  se  ha  detenido.  Si  yo  hubiera  estado  en 
ese  banco,  hubiera  llegado  mucho  más  lejos;  pero  eso 
es  perfectamente  natural,  porque  entre  las  opiniones 
de  S*  S*  y las  mías  media  grandísima  distancia* 

Y voy  á terminar  con  la  cuestión  arancelaria.  Se- 
ñor Sauz,  pueden  perfectamente  ser  asimiladores  no 
hombre  público,  un  Diputado,  un  Gobierno  ó una  si- 
tuación; algo  más  que  asimiladores:  hasta  pudieran 
llegar  á ser  partidarios  del  sistema  de  explotación  y 
propender  á la  libertad  comercial.  No;  la  libertad  co- 
mercial no  es  exclusiva  manifestación,  en  el  orden  eco- 
nómico, de  lá  autonomía;  cabe  perfectamente  no  ser 
autonomista  y entrar  de  nna  manera  franca  y abierta 
por  el  camino  del  libre  cambio;  y estas  que  á algunas 
personas  parecen  anomalías,  y que  no  lo  son  en  reali- 
dad, las  hemos  visto  muchas  veces  en  España.  Aquí 
mismo,  en  el  banco  de  la  Comisión  está  el  Sr.  Albace- 
te, que,  como  todo  el  mundo  sabe,  es  partidario  del  li- 
bre cambio,  y personas  sinceramente  liberales,  casi  en 
la  frontera  de  la  democracia,  son  proteccionistas  dech 
didos. 

Eso  con  frecuencia  se  ve*  De  modo  que,  una  ves 
rectificado  este  punto,  en  realidad  no  tengo  más  que 
decir,  y no  quiero  molestar  más  la  atención  del  Con- 
greso* 

El  Sr.  PRESIDENTE : EL  Sr.  Sauz  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  SAN2;  Voy  á hacer  una  ligera  rectificación* 

En  la  cuestión  de  asimilación  yo  entendí  perfecta- 
mente al  Sr.  Portuondo;  y lo  que  yo  decía  era  que  sien- 
do S.  S.  partidario  de  ia  autonomía,  y habiéndola  de- 
fendido aquí  en  sus  actos  políticos,  no  me  podía  yo  ex- 
plicar cómo  esto  no  io  habia  reservando  S.  S.  para  cuan- 
do la  asimilación  fuese  completa  y absoluta,  para  cuan- 
do hubiese  una  perfecta  igualdad  entre  aquellas  pro- 
vincias y las  de  la  Península  y se  viese  que  esa  igual- 
dad no  daba  los  resultados  que  todos  los  individuos  de 
la  Cámara  esperamos  que  ha  de  dar.  Lo  que  hay  es 
que  yo  no  acerté  á explicarme  bien,  porque  no  lo  sé 
hacer  con  tanta  lucidez  como  S*  S. 

Dije  también,  y me  parece  que  en  este  punto  tam- 
poco me  ha  comprendido  muy  bien  S.  S.,  dije  que  en 
el  momento  que  el  Sr.  Portuondo  había  declarado  de 
una  manera  explícita  y terminante  que  felicitaba  á la 
Comisión,  y personalmente  al  Sr.  Ministro  de  Ultramar, 
por  este  trabajo  que  habia  presentado  á la  Cámara, 
creia  yo  que  después  de  esta  felicitación,  verdadera- 
mente la  Comisión  no  tenia  nada  que  contestar  al  dis- 
curso del  Sr,  Portuondo,  y que  solo  un  deber  de  cor- 
tesía era  el  que  nos  obligaba  á darle  algunas  contes- 
taciones. 

En  cuanto  á los  impuestos,  recordaré  ai  Sr*  Por- 
tuondo que  todos  los  países  que  han  tenido  colonias  han 
establecido  más  bien  los  impuestos  indirectos  que  los 
directos,  y á eso  me  refería  yo  cuando  hable  de  este 
particular.  No  tengo  más  que  rectificar, 

El  Sr.  PRESIDENTE:  ¿Para  qué  ha  pedido  la  pa- 
labra el  Sr*  D.  Diego  Martínez? 

El  Sr.  MARTINEZ  (D.  Diego):  Para  terciar  en  este 


debate,  como  aludido  por  el  Sr*  Portuondo  y como  Di- 
putado que  soy  de  la  provincia  de  Puerto-Rico. 

El  Sr*  PRESIDENTE:  Pero  debo  llamar  la  aten- 
ción de  S*  3*,  que  si  habla  para  una  alusión  personal, 
no  podrá  entrar  en  el  fondo  de  la  cuestión,  y como  en 
las  secciones  de  este  presupuesto  hay  ancho  campo 
para  que  S*  S.  pueda  usar  de  la  palabra,  me  parece  que 
en  cualquiera  de  ellas  puede  pedirla  S*  3.,  y podrá  en- 
tonces hablar  con  más  amplitud. 

El  Sr.  MARTINEZ  (D.  Diego) : Estoy  á la  disposi- 
ción del  Sr.  Presidente. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Entonces,  3.  S*  me  dirá  con 
anticipación  en  qué  sección  del  presupuesto  tiene  por 
conveniente  pedir  la  palabra,  para  que  yo  á su  tiempo 
se  la  pueda  conceder* 

El  Sr.  Martínez  Campos  tiene  la  palabra  para  con- 
sumir el  segundo  turno  en  contra* 

El  Sr.  MARTINES  DE  CAMPOS:  Señores  Diputa- 
dos.  por  primera  vez  se  discute  en  el  Congreso  el  pre  ■ 
supuesto  general  de  gastos  é ingresos  del  Estado  en 
Puerto -Rico;  felicito  con  este  motivo,  tanto  ai  Sr.  Mi- 
nistro de  Ultramar  que  tiene  la  satisfacción  de  haber 
presentado  el  proyecto,  como  á la  Comisión  que  ha  in- 
tervenido en  él;  y felicito  asimismo  á nuestros  dignos 
compañeros  los  Diputados  de  ia  provincia  de  Puerto- 
Rico,  que  tendrán  indudablemente  ocasión  de  dar  á 
conocer  ai  Congreso  de  una  manera  concreta  las  as- 
piraciones y deseos  de  aquellos  habitantes  , y que  po- 
drán terciar  en  el  asunto  que  quizá  interesa  más  á los 
pueblos,  que  es,  la  discusión  de  cuanto  se  refiere  á los 
gastos,  y de  los  ingresos  por  medio  de  los  cuales  han 
de  sufragarse.  Entiéndase,  no  obstante,  que  esta  felici- 
tación no  va  dirigida  al  Gobierno,  porque  no  es  para  él 
un  título  de  gloria,  toda  vez  que  han  trascurrido  tres 
legislaturas  estando  presentes  en  este  sitio  los  Dipu- 
tados de  Puerto-Rico  y terminada  ya  en  aquella  Antilla 
la  evolución  de  la  abolición  de  la  esclavitud;  y sin 
embargo,  aun  cuando  ha  presentado  los  presupuestos, 
no  han  llegado  á discutirse;  y real  y verdaderamente 
hemos  tenido  suerte  en  la  ocasión  presente,  porque  in- 
dudablemente han  estado  á pique*  de  que  tampoco  se 
discutieran,  y tal  vez  no  se  hubieran  discutido  si  no 
hubiera  sido  por  el  decidido  empeño  que  ha  mostrado 
en  este  punto  el  digno  Sr*  Ministro  de  Ultramar. 

Procuraré  ser  lo  más  conciso  posible,  y como  he 
presentado  un  respetable  número  de  enmiendas  que  he 
de  apoyar  sucesivamente,  aun  cuando  también  con 
brevedad,  he  de  limitarme  hoy  á hacer  unas  ligeras  in- 
dicaciones sobre  el  conjunto  del  presupuesto  y á im- 
pugnar también  real  y verdaderamente  algunos  puntos 
del  dictamen  de  la  O o mis  ion.  La  materia  de  suyo  es 
árida  y yo  no  he  de  poder  hacerla  agradable;  por  el 
contrarío,  he  de  aumentar  su  aridez;  me  consuela,  sin 
embargo,  el  observar  que  somos  tan  pocos  los  que  he- 
mos de  participar  de  esta  aridez,  que  aunque  á cada 
uno  nos  toque  á mucho,  en  conjunto  hade  resultar  muy 
pequeña  la  molestia. 

Empezaré  por  el  presupuesto  de  gastos;  pero  antes 
he  de  ratificar  y confirmar  dos  principios  ó afirmacio- 
nes, como  queráis,  que  establecí  cuando  tomó  parte  por 
vez  primera  en  la  discusión  del  presupuesto  de  Cuba; 
es  á saber:  en  primer  lugar,  que  en  este  presupuesto  de 
gastos,  no  de  Puerto-Rico,  sino  del  Estado  en  Puerto- 
Rico,  real  y verdaderamente  no  se  comprende  ningún 
servicio  que  no  tenga  suficiente  carácter  de  generali- 
dad para  motivar  su  inclusión  en  un  presupuesto  ge- 
neral del  Estado,  y á juzgar  por  el  conjunto  de  los  di- 
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fer entes  presupuestos  que  ya  se  han  discutido,  así  de 
la  Península  como  de  Cuba,  y también  por  el  presu- 
puesto de  Filipinas  de  que  ya  tiene  conocimiento  la  Cá- 
mara, ciertamente  no  sé  que  haya  otros  servicios  de 
carácter  general  no  comprendidos  en  aquellos  presu- 
puestos y que  no  aparezcan  en  éste.  Así  es  que  cuando 
m&  ocupe  un  poco  más  detenidamente  del  presupuesto 
de  gastos,  he  de  ceñirme  á examinar  si  la  extensión  é 
importancia  y ann  la  organización  de  los  servicios  es 
lo  que  debiera  ser,  y si  el  coste  de  estos  mismos  servi- 
cios es  el  que  realmente  corresponde  á dicha  organiza- 
ción y extensión. 

Respecto  al  presupuesto  de  Ingresos,  mantengo 
también  como  segunda  afirmación,  quizás  más  impor- 
tante que  la  primera,  lo  que  dije  al  tratar  de  los  pre- 
supuestos de  Cuba,  con  lo  cual  no  se  manifestó  enton- 
ces conforme,  con  harto  sentimiento  mió,  el  Sr.  Minis- 
tro de  Ultramar;  afirmación  que  proclama  la  verdadera 
doctrina  constitucional,  que  es  una  derivación  direc- 
ta, sin  ninguna  clase  de  subterfugio  ni  lucubración, 
que  es  una  consecuencia  inmediata*  mejor  dicho,  que 
es  la  fórmula  misma  contenida  en  el  art,  3,°  de  la 
Constitución,  á saber:  que  todos  los  españoles  están 
obligados  á contribuir  al  sostenimiento  de  las  cargas 
publicas  con  relación  á sus  haberes.  Pues  bien;  si  se 
compara  el  presupuesto  de  ingresos  de  la  Península, 
tomado  como  tipo,  con  el  de  Puerto-Eíco,  sometido  á 
discusión, haciendo  en  ellos  determinadas  deducciones 
en  que  no  he  de  volver  á ocuparme  y de  que  por  ex- 
tenso traté  en  otra  ocasión , resulta  en  realidad  de  ver- 
dad, como  ha  indicado  antes  elocuentemente  mi  amigo 
el  Sr.  Portuondo,  que  el  tipo  medio  de  gravamen  sobre 
los  con  tribuyen  tes  de  Puerto-Rico  en  proporción  del 
conjunto  de  utilidades  de  todas  las  producciones  de  la 
isla,  no  difiere  sensiblemente  del  tipo  efectivo  que  re- 
sulta para  la  Península,  y aun  pudiera  afirmarse  que 
es  algo,  no  mucho,  menor.  No  hay,  pues,  motivo  para 
censurar  bajo  el  punto  de  vista  de  la  equidad  distri- 
butiva, como  lo  hicimos  al  tratar  del  presupuesto  de 
Cuba,  la  desigualdad  de  cargas:  grandes  son  las  de 
Puerto-Eíco,  comparadas  con  los  medios  de  producción 


y con  las  utilidades;  pero  no  son  más  pequeñas  en  la 
Península,  porque  todos  sabemos  que  casi  llegan  al  ex- 
tremo de  ser  intolerables,  y que  si  se  prolongaran  mu- 
cho tiempo  y se  tomaran  como  base  de  una  situación 
normal,  secarían  por  completo  todas  las  fuentes  de  ri- 
queza. 

Hechas  estas  dos  afirmaciones,  para  mí  fundamen- 
tales, y en  las  que  no  he  de  volver  á ocuparme,  paso  á 
ir  analizando  muy  sucintamente  el  presupuesto  de 
gastos;  y después  analizaré, más  brevemente  aún,  ei  de 
ingresos,  y me  haré  además  cargo  de  algunas  de  las 
consideraciones  que  expone  la  Comisión  en  el  preám- 
bulo perfectamente  redactado  que  precede  al  articula- 
do de  sn  dictamen. 

En  primer  lugar,  comparando  el  presupuesto  de 
gastos  según  el  dictamen  de  la  Comisión,  con  el  pre- 
sentado por  el  Gobierno,  se  advierten  algunas  diferen- 
cias que  en  realidad  no  son  esenciales;  son  diferencias 
de  forma  perfectamente  justificadas.  Así,  por  ejemplo, 
se  lleva  á la  sección  primera,  como  debió  hacerse  ya 
hace  mucho  tiempo,  la  cantidad  asignada  para  el  pago 
de  la  amortización  é intereses  de  los  billetes  del  Teso- 
ro con  que  se  satisfizo  á los  antiguos  dueños  de  escla- 
vos la  indemnización  que  les  correspondía  según  la 
ley  de  abolición  de  la  esclavitud.  También  se  pasa  de 
la  sección  tercera,  ó sea  Guerra , á la  sexta,  Goberna- 
ción , la  cantidad  señalada  para  el  sostenimiento  de  la 
Guardia  civil,  á semejanza  de  lo  que  se  hace  en  la  Pe- 
nínsula; variaciones  que  las  encuentro  perfectamente 
motivadas,  y de  las  que  no  es  necesario  que  nos  ocu- 
pemos. 

Si  se  agrupan  convenientemente  las  partidas  más 
importantes  del  presupuesto,  no  siguiendo  ya  la  mar- 
cha por  secciones,  capítulos  y artículos,  que  tienen  su 
razón  de  ser  para  determinadas  operaciones  de  con- 
tabilidad y para  una  discusión  minuciosa  de  los  gas- 
tos, pero  que  no  la  tendrían  en  una  discusión  de  la  ín- 
dole que  tiene  ia  que  en  este  momento  me  ocupa,  re- 
sulta lo  siguiente,  que  he  consignado  en  un  estado 
que  daré  para  que  se  inserte  en  el  Extracto  oficial  y en 
el  Diario  de  las  Sesiones'. 
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Resumen  general  y comparativo  del  proyecto  de  ley  y del  reformado . 


FUE Sü PUESTO  DE  GASTOS 

SEGUN  EL 

PROYECTO 

GASTOS  PARA  1880-81 

Aumentos. 

Disminución?*, 

do  ley. 

reformado. 

Clases  pasivas 

283.452‘25 

283.452*25 

» 

» 

Deuda  é intereses 

704.900 

607.600 

}} 

97.300 

Suma . 

988.352-25 

891.052-25 

n 

97.300 

Sección  1,* — -Resto  de  obligaciones  generales. . 

55.1 66*35 

55.166‘35 

u 

» 

- — - — - 2,* — Gracia  y Justicia 

252.914-44 

236.399*44 

» 

16*515 

4.* — Hacienda  * . . 

280.889 

268.489 

)y 

12*400 

— 6.a— Gobernación . . 

525.582-23 

513,201-03 

» 

12,38 1 *20 

Suma  de  los  servicios  civiles  necesarios. 

1.114.552-02 

1, 073.255-82 

41.296'20 

Sección  3.a — Guerra . , , 

1.100. 604‘29 

957.660-88 

í> 

142.943-41 

5.a— Marina 

64.398-50 

30.715‘50 

y) 

33.683 

Suma  de  Guerra  y Marina 1 

1.165.002-79 

988.376‘38 

» 

176.626‘41 

Sección  7.a — -Fomento 

302.011-36 

5oo. oírse 

198.000 

)> 

Suma  de  todos  Jos  servicios. 

3.569. 9Í8‘42 

3.452.695-81 

» 

117.222-01 

normalizaciones 

45.144-80 

45.144-80 

■ ” 1 

Total  del  presupuesto . 

3.615.063-22 

3.497.840-61 

n 

117.222-61 

INGRESOS  PARA  1880-81. 

Aduanas 

2 695  200 

2.519.200 

176.000 

Resto  de  contribuciones  y demás  ingresos. 

1.091.450 

1.088,450 

» 

3.000 

Créditos  atrasados. 

(Memoria.) 

(Memoria.) 

n 

Total  del  presupuesto 

3.786.650 

3.607.650 

» 

179,000 

Sobrantes  del  ejercicio, 

216.731*58 

154.954-19 

y) 

61,777l39 

En  cinco  grupos  se  clasifican  los  gastos.  Com- 
prende el  primero  las  clases  pasivas,  los  intereses  de 
billetes  del  Tesoro,  los  de  negociación  de  pagarés  de 
adnanas  y la  consignación  del  Duque  de  Veragua, 
siendo  su  importe  el  27  por  100  del  total.  En  el  segun- 
do grupo  incluyo  todos  los  servicios  civiles  de  carác- 
ter necesario,  que  consumen  el  30  por  100.  En  el  ter- 
cero los  gastos  de  Guerra  y Marina,  que  importan  el 
31  por  100, 

Se  ve  que  el  cuarto  grupo,  sétima,  Fomento,  que 
es  el  destinado  á desarrollar  la  riqueza  del  país,  figu- 
ra en  el  dictamen  de  la  Comisión  por  valor  de  302.000 
duros,  próximamente  un  8 por  100  del  total  de  los 
gastos.  Ya  veis  que  la  desproporción  que  antes  señaló 
el  Sr.  Portuondo  es  bastante  marcada. 

Hay,  finalmente,  un  quinto  grupo  que  comprende 
las  formalizaciones,  que  tienen  su  razón  de  ser  y de 
figurar  aquí  por  motivos  de  contabilidad,  pero  que  en 
realidad  podrían  descartarse  del  presupuesto,  y que 
importan  unos  45*000  duros. 


Resulta,  pues,  que  la  distribución  de  los  gastos  no 
es  realmente  muy  favorable:  desde  luego  lo  es  más 
que  en  presupuestos  anteriores,  mucho  más  que  en  los 
presupuestos  desde  1860  á la  fecha,  á excepción  de  los 
dos  ó tres  últimos  años,  pues  ha  habido  presupuesto 
en  que  el  total  de  los  gastos  llegaba  á 5 millones  de 
duros,  á pesar  de  que  no  había  ninguna  clase  de  deuda 
que  pagar,  mientras  el  presupuesto  parcial  de  fomen- 
to apenas  llegaba  á 30.000  duros.  Decid  vosotros  si 
guarda  proporción  esta  cifra  de  30.000  duros  para 
atenciones  tan  importantes,  con  un  total  de  gastos  de 
5 millones  de  duros. 

Esto  indica  que  no  solamente  debe  considerarse 
como  de  primera  necesidad,  no  ya  de  conveniencia,  el 
atender  á los  servicios  de  Fomento  en  mucha  mayor 
proporción  que  hasta  ahora,  sino  que  es  preciso  exa- 
gerar la  proporción  de  este  gasto  con  relación  á la  to- 
talidad del  presupuesto.  Respecto  de  este  punto  siempre 
resultará  un  gran  cargo  contra  la  Administración.  Y 
no  vale  decir  que  aislados  como  se  supone  que  allí  es- 
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táu,  no  han  podido  hacer  llegar  hasta  nosotros  sus  que- 
jas; os  que  somos  nosotros  los  que  debemos  formularlas; 
es  que  deben  presentarlas  hasta  aquclLos  que  no  han 
estado  alli  nunca.  Decir  que  en  presupuestos  que  ex- 
cedían de  5 millones  de  duros  no  se  dedicaban  más  que 
30.000  duros  á Fomento,  es  decir  una  cosa  que  no 
puede  ménos  de  producir  queja  contra  la  Administra- 
ción, corno  antes  he  dicho.  Fuera  de  esta  pequeña  can- 
tidad, lo  demás  del  presupuesto  se  lo  ha  comido  (y  no 
se  tome  mal  esta  palabra,  pues  no  la  uso  en  sentido  que 
agravie  á nadie)  la  Administración  en  sostener  et  ejér- 
cito y marina,  Los  tribunales  de  justicia  y los  demás 
servicios  civiles;  siendo  de  notar  que  el  clero  parro- 
quial no  figuraba  entonces  en  el  presupuesto  general, 
pues  que  lo  pagaban  los  Municipios,  Este  es  un  cargo 
grave  que  no  podemos  borrar;  el  recuerdo  de  este  he- 
cho no  podemos  hacerle  desaparecer  sino  forzando  la 
máquina,  por  decirlo  así,  y dedicando  á Fomento  can- 
tidades verdaderamente  extraordinarias  con  relación 
al  presupuesto* 

Y dejando  aparte  lo  que  concierne  á la  instrucción 
pública,  cuyo  asunto  tan  extensamente  ha  tratado  mi 
amigo  el  Sr.  Portuondo,  y deplorando  como  él  lo  ha 
hecho,  que  no  se  halle  presente  el  Sr*  A costa  que 
hubiera  podido  tratar  este  asunto  con  la  maestría  que 
todos  conocéis,  voy  á tratar  la  cuestión  de  las  obras  pu- 
blicas, no  sin  anticipar  que,  como  antes  he  dicho,  cuan- 
do llegue  el  caso  de  apoyar  una  de  las  muchas  enmien- 
das que  he  presentado,  me  ocuparé  de  este  asunto  con 
algo  más  de  detenimiento. 

Es  evidente  que  todo  lo  que  tienda  á disminuir  los 
gastos  de  producción  propiamente  dichos,  y todos  aque- 
llos gastos  que  recargan  el  precio  de  los  productos 
antes  de  llegar  á manos  del  consumidor,  es  sumamente 
favorable*  Hay  en  la  actualidad  entablada  una  lucha, 
pacífica  si  se  quiere,  pero  cuyo  resultado  produce 
también  muertes  y estragos,  entre  las  Naciones  y en- 
tre las  provincias  de  un  mismo  país:  la  lucha  entre  los 
productores. 

Pues  bien;  si  el  productor  no  consigue  dar  el  pro- 
ducto á un  precio  que  le  permita  hacer  la  competen- 
cia en  el  mercado,  sucumbe,  y por  eso  he  dicho  que  en 
esta  lucha  hay  víctimas  y desastres,  por  más  que  en  el 
fondo  de  ella  resulto  el  verdadero  progreso  material. 
Y uno  de  los  elementos  que  suelen  in  finir  más  en  el 
coste  de  ios  productos  es  el  precio  de  los  trasportes* 
No  son  ciertamente  largas  las  distancias  que  tienen 
que  recorrer  los  productos  de  la  isla  de  Puerto-Eico 
desdo  los  puntos  de  producción  hasta  los  puntos  de 
venta  da  los  mismos  ó hasta  los  puertos;  pero  por  cor- 
tos que  sean  estos  trayectos,  como  son  punto  ménos 
que  intransitables,  no  pueden  ménos  de  influir  en  el 
coste  de  los  productos*  Hay  que  tener  en  cuenta  que 
el  principal,  si  no  el  único  producto  de  aquella  isla, 
consiste  en  los  azúcares,  y que  estando  atrasada  la  fa- 
bricación* no  por  ignorancia,  sino  por  falta  de  capita- 
les; que  habiendo,  como  todos  saben,  una  enorme  com- 
petencia de  otros  puntos  productores,  es  evidente  que 
es  de  necesidad,  de  absoluta  necesidad,  procurar  por 
todos  los  medios  posibles  disminuir  los  gastos  de  tras- 
porte* Y esto  debe  hacerse  dentro  de  un  plazo  breve, 
no  ad  Kalmdas  grecas,  no  con  buenos  propósitos,  sino 
con  buenos  hechos;  y aquí  si  quepodria  decirse:  «obras 
son  amores,  y no  buenas  razones.»  Es  preciso*  pues, 
repito*  disminuir  ios  gastos  de  producción  disminu- 
yendo los  precios  de  trasporta*  para  poder  sostener  la 
Industria  azucarera. 


Pero  a esto  podrá  contestarse  diciendo:  véanse  las 
partidas  del  presupuesto,  compréndase  que  no  pueden 
reducirse;  véase  lo  que  importan  los  gastos  obligato- 
rios irreducibles:  no  se  olvide  que  se  han  castigado 
esos  gastos  un  ano  tras  otro;  y si  os  fijáis,  oiréis  los  la- 
mentos de  los  que  han  recibido  los  azotes:  yo*  aunque 
presto  atento  oido,  no  los  oigo*  Examinad,  se  nos  dirá* 
el  presupuesto,  y varéis  por  otra  parte  que  dedicamos 
á Fomento  todo  lo  que  sobra,  y que  os  escandalizaríais 
si  os  hablásemos  de  aumentar  los  impuestos* 

Ciertamente  nos  opondríamos  á aumentos  en  el  to- 
tal do  la  tributación;  pero  hay  que  advertir  ante  todo 
que  quedan  en  el  presupuesto,  y después  me  ocuparé 
de  ellos,  sobrantes  de  consideración*  que  ascienden  á 
216.000  duros;  y digo  de  consideración  con  relación 
á los  guarismos  de  que  aquí  estamos  ocupándonos. 
Esto  en  primer  lugar;  y en  segundo  lugar,  no  admito 
la  premisa,  no  puedo  admitir  en  manera  alguna  eso  de 
que  no  puedan  reducirse  todavía  notablemente  ciertos 
gastos;  y hablo  siempre  en  relación  con  lo  que  la  Co- 
misión ¿a  consignado  en  su  presupuesto. 

Es  más,  y no  pido  contestación  á la  Comisión  por- 
que la  pondría  realmente  en  un  apuro;  me  parece  que 
no  lo  cree  tampoco  la  Comisión-,  y cuando  llegue  el 
caso  de  discutir  más  detalladamente  algunas  de  las 
secciones  del  presupuesto,  entonces  probaré  estas  afir- 
maciones* por  el  momento  me  limitaré  á indicar  que 
estas  reducciones  de  cuya  cuantía  no  puede  decirse 
nada  hasta  que  se  hacen  las  operaciones  numéricas,  no 
son  despreciables  y se  obtienen  sin  necesidad  de  alte- 
rar en  lo  más  mínimo  la  organización  y la  extensión 
de  los  servicios;  y profundizando  algo  más  se  ve  qué 
algunos  servicios  pudieran  sufrir  en  su  extensión*  no 
ya  en  su  organizacian,  ligeras  modificaciones  que  in- 
trodujeran otras  reducciones,  sin  contar  algunas,  como 
la  que  ya  ha  señalado  mi  amigo  el  Sr.  Sauz,  que  no  son 
de  resultado  inmediato,  pero  que  para  el  porvenir  da- 
rían economías  mayores  aún  que  las  que  S.  S,  ha  ex- 
presado. Me  refiero  á la  aplicación  de  la  ley  de  reem- 
plazos del  ejercito*  Otra  economía  importante  podría 
introducirse  desde  luego  con  la  reducción  general  de 
los  haberes  de  todos  los  empleados,  así  déla  adminis- 
tración civil  como  del  ejército,  que  prestan  sus  servi- 
cios en  Puerto -Rico* 

Ya  de  esto  se  habló  extensamente  cuando  se  dis- 
cutieron los  presupuestos  de  Cuba;  pero  en  Puerto- 
Eico  se  pueden  sostener  aquellas  afirmaciones  con  do- 
ble motivo  y con  mucha  más  solidez  de  argumenta- 
ción. Ya  sabéis  que  una  gran  parte  de  los  haberes  que 
hoy  figuran  en  los  detalles  del  presupuesto  * guardan 
con  los  correspondientes  de  la  Península  la  proporción 
de  27a  á 1;  es  decir*  que  el  que  aquí  cobra  100  allí 
cobra  250.  Si  esta  regla  fuera  universal*  teniendo  en 
su  abono  el  número  de  años  que  hace  que  se  está  prac- 
ticando, pudiera  no  juzgarse  conveniente  una  innova- 
ción en  esta  materia:  habría  quien  opinase  que  debería 
estudiarse  mucho  y pedir  informe  no  sé  á quién,  por- 
que los  que  han  de  informar  son  los  mismos  interesa- 
dos, y esta  medida  iría  contra  ellos*  Pero  es  el  caso 
que  estudiando  el  presupuesto  resulta  del  mismo  la 
demostración  de  la  perfecta  posibilidad  de  hacer  una 
rebaja,  cu3ra  cuantía  no  viene  á determinarse  por  una 
fórmula  matemática*  sino  que  se  ha  de  determinar  pru- 
dencialmente * por  ejemplo,  fijando  la  proporción  de 
1 á 2;  es  decir,  que  por  cada  100  en  la  Península  se 
cobren  allí  200*  Se  observa,  como  decía,  estudiando  el 
presupuesto,  que  muchas  clases  no  perciben  sus  habe- 
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res  en  la  proporción  del  real  de  plata  fuerte  por  real 
de  vellón,  sino  del  doble  vellón  ó ménos  del  doble,  y 
hay  además  la  notable  particularidad  de  que  los  indi- 
viduos que  se  hallan  en  este  caso  son  precisamente 
aquellos  á quienes  debiera  tratarse  de  favorecer  más 
por  un  principio  de  prudencia;  pero  no  es  así:  los  que 
cobran  proporcionalmente  ménos,  son  los  que  á prime- 
ra vista  debían  cobrar  proporcí analmente  más*  Cobran 
proporcionalmente  menos  muchos  empleados  de  Ha- 
cienda subalternos;  pero  queá  pesar  de  ser  subalternos 
están  encargados  de  la  administración  de  pequeñas 
aduanas  y colecturías:  cobran  también  ménos  del  do- 
ble que  en  la  Península  gran  número  de  empleados  de 
Gobernación,  y finalmente,  todos  los  individuos  de  tro^ 
pa  y clases  subalternas  del  ejército. 

Cuando  llegue  el  caso  de  apoyar  una  enmienda  que 
he  presentado  sobre  el  particular , entraré  en  más  de- 
talles, porque  presumo  que  uo  será  la  Comisión  la  que 
entonces  me  conteste,  sino  alguno  de  tos  Sres,  Minis- 
tros, con  el  cual  tendré  el  gusto  de  discutir  el  asunto. 

La  economía  que  resulta  de  establecer  esta  regla 
para  todos  los  empleados  y todos  tos  militares , y que 
debe  hacerse  extensiva  á las  gratificaciones  personales 
que  por  diferentes  conceptos  perciben  algunos  indivi- 
duos, asciende  nada  ménos  que  á 122.000  duros.  Ya 
comprendo  qne  esto  no  es  la.  fortuna  de  Rotstchild,  pero 
comparada  con  el  presupuesto  no  deja  de  tener  impor- 
tancia, y creo  que  podría  destinarse  á obras  públicas; 
porque  á pesar  de  que  según  las  prácticas  de  contabi- 
lidad todo  el  dinero  del  Estado  entra  en  unas  mismas 
cajas  y allí  se  confunden  las  procedencias  y sale  de 
unas  mismas  cajas  para  cubrir  indistintamente  toda  cla- 
se de  gastos  generales,  cuando  aquellos  habitantes  se- 
pan, y por  cierto  que  no  lo  saben  porque  yo  se  lo  diga, 
sino  que  lo  saben  hace  mucho  tiempo , y lo  saben  mal 
porque  lo  exageran , cuando  sepan  que  se  puede  hacer 
una  economía  de  í 22.000  duros,  y no  haciéndola  se  les 
diga  que  no  hay  dinero  para  atender  á mayor  desar- 
rollo de  los  servicios  de  Fomento,  si  una  obra  pública 
no  llega  á 122.000  duros  dirán:  no  es  que  no  haya  di- 
nero; es  que  se  invierte  mal , que  no  se  hace  esta  me- 
jora por  el  afán  de  dar  un  plus  indebido  á todos  los  em- 
pleados, y así  se  establecen  hostilidades  que  deben  des- 
aparecer, y máxime  si  á esto  se  agrega  la  circunstan- 
cia de  ser  naturales  de  otras  provincias  la  mayor  parte 
de  los  empleados  que  allí  prestan  sus  servicios* 

Hay  además  de  esta  economía  que  podría  introdu- 
cirse sin  peligro  alguno  de  los  servicios  de  la  Admi- 
nistración, s&gun  se  desprende  del  examen  del  presu- 
puesto,  otras  economías  que  no  dejan  de  tener  impor- 
tancia, y que  reseñaré  brevemente,  indicando  cuál  es 
su  importancia,  toda  vea  que  más  adelante  he  de  tra- 
tar de  ellas  con  más  extensión,  aunque  siempre  con  la 
brevedad  posible,  teniendo  en  cuenta  ia  aridez  y cir- 
cunstancias del  debate. 

Tanto  én  el  servicio  de  Guerra  como  en  el  de  Ma- 
rina (y  vea  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar  que  nada  va 
contra  él  en  esta  cuestión,  por  más  que  haya  presen- 
tado el  proyecto  de  ley,  y que  yo  soy  su  decidido  de- 
fensor en  estas  materias,  puesto  que  me  pongo  de  su 
parte  contra  la  imposición  tradicional,  no  de  los  Mi- 
nistros, sino  de  los  Ministerios  de  Guerra  y Marina), 
estas  reducciones  importan  57,000  duros;  38.000  du- 
ros por  Guerra  y 19,000  por  Marina.  Con  relaciona  un 
presupuesto  reformado  en  que  se  hubiera  hecho  la 
aplicación  de!  principio  de  haberes  dobles  de  los  que 

perciben  en  la  Península,  importarla  esta  rebaja 


cerca  de  47.000  duros,  que  no  es  tampoco  una  partida 
despreciable  dentro  de  la  organización  de  este  presu- 
puesto, Diversas  partidas  de  material,  que  son  real- 
mente supérfiuas,  deben  suprimirse,  más  que  por  eco- 
nomía, por  el  mal  efecto  que  hace  verlas  cnando  se  es* 
tudia  detalladamente  el  presupuesto,  y que  asciende 
solo  á 5.000  duros* 

Y hay  además  otras  tres  partidas,  de  que  me  he  de 
ocupar  detalladamente  en  otra  ocasión,  que  vienen  á 
importar  46.000  duros:  9*000  suprimiendo  una  depen- 
dencia que  se  llama  (no  vayais  á creer  qne  lo  es)  arse- 
nal de  Puerto -Rico;  14.000  equiparando  en  haberes  á 
los  soldados  de  primera  clase  de  infantería  con  la  arti- 
llería de  á pié*  Y finalmente,  liego  á ia  partida  escan- 
dalosa (no  es  exagerada  la  palabra),  que  son  las  músi- 
cas de  los  batallones:  importan  más  de  23*000  duros, 
mal  contados  porque  hay  una  porción  de  secuelas,  como 
el  reparto  de  premios  de  enganche  y otras  que  hacen 
subir  esta  cantidad  á más  de  25.000  duros*  De  suerte 
que  las  músicas  de  ios  cuatro  batallones,  están  costana 
do  anualmente  desde  una  época  que  se  pierde  en  la  no- 
che  de  los  tiempos  23,500  duros  cada  año,  que  se  es- 
tán sacando  todos  los  anos  del  bolsillo  del  contribuyen- 
te para  convertirlos  no  en  otra  cosa  más  que  eu  viento 
que  se  mueve*  La  música  es  muy  agradable;  pero  me 
parece  ridículo  que  se  emplee  este  dinero  eu  una  cosa 
que  recuerda  ciertas  óperas  bufas*  Si  desde  el  año  1860, 
eu  que  empezó  á desarrollarse  en  la  Península  la  cons- 
trucción de  las  obras  públicas,  se  hubiesen  guardado 
esos  23.500  duros,  no  ya  imponiéndolos  á interés  sim- 
ple ni  compuesto,  sino  guardándolos  en  un  cajón,  ten- 
dríamos hoy  460*000  duros,  con  los  cuales  se  podia  ha- 
ber hecho  el  puerto  de  la  capital,  que  cuesta  precisa- 
mente esta  misma  cantidad;  pero  yo  espero  que  cuando 
1 Legue  el  caso,  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  con  su  elo- 
cuencia habitual  os  convencerá  (no  creo  que  me  con- 
venza á mí),  os  convencerá  para  una  votación  de  que 
es  indispensable  mostrar  cierta  afición  á las  bellas  ar- 
tes y sostener  estas  cuatro  músicas  de  los  batallones* 

Y advierto  una  cosa  esencial  en  esto,  que  me  voy 
á permitir  decir,  auuque  quizá  no  sea  ésta  la  ocasión. 
Estas  músicas  se  forman  con  soldados  que  van  de  la 
Península,  que  se  educan  y se  instruyen  para  esto;  sol* 
dados  que  van  ¿ un  clima  mortífero,  de  donde  la  mi- 
tad por  lo  ménos  no  vuelven.  Señores,  es  muy  grave: 
estar  obligando  á los  que  se  separan  de  sus  familias 
para  sostener  el  orden  y la  integridad  nacional  á que 
vayan  allí  á esas  charangas  á tocar  la  música  por  las 
noches,  es  insostenible. 

Pues  estas  diferentes  modificaciones  de  quo  os  he 
hablado,  y creo  que  ios  señores  de  ia  Gomisioti  no  du- 
darán en  lo  que  se  refiere  al  cálculo  de  su  importe,  por 
más  que  diga  que  no  son  rigorosamente  exactas,  pues 
ya  se  considera  de  una  manera  ó de  otra  pueden  su- 
frir algunas  pequeñas  modificaciones,  estas  diferentes 
supresiones,  añadidas  á los  sobrantes,  dan  un  total  de 
433,000  duros*  ¿Le  parece  á la  Comisión  que  no  seria 
hasta  politicamente  higiénico  el  invertir  esos  433.000 
duros  en  fomento  del  país?  ¿Puede  afirmarse  que  no 
hay  dinero  para  invertirlo  en  Fomento  sino  en  la  exi- 
gua medida  que  señala  el  proyecto?  Yo  creo  que  cual- 
quiera se  considerarla  rico  con  las  economías  que  se 
pueden  realizaren  el  segundo  ó tercer  grupo  de  este 
presupuesto*  Pues  bien,  con  estas  economías  habría 
para  nuevas  atenciones  de  Fomento  y para  atender  á 
la  minoración  de  tributos,  ó sea  para  plantear  refor- 
mas que  si  bien  originan  disminuciones  en  el  presa- 
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puesto  de  ingresos  en  definitiva  suponen  alivio  para  el 
contribuyente  de  todo  lo  que  deja  de  cobrar  la  Ha- 
cienda y muy  mayor  alivio  de  resultas  de  la  supresión 
de  trabas  inconvenientes, 

Pero  se  dirá:  ¿qué  parte  de  economías  ha  de  desti- 
narse á Poniente,  ya  que  tanto  empeño  y que  tan  sóli- 
das razones  se  han  dado  para  demostrar  que  se  puede 
y se  debe  desarrollar  más  en  este  presupuesto  lo  refe- 
rente á Fomento?  ¿Invertiremos  los  480,000  duros?  No, 
y hay  una  razón  que  ha  indicado  el  Sr,  Sauz;  no  puede 
invertirse  toda  esa  cantidad  aun  cuando  se  quisiera, 
habiendo  de  seguir  como  forzosamente  han  de  seguir- 
se determinadas  prescripciones  que  son  ineludibles,  no 
solo  por  la  ley,  sino  por  la  conveniencia  general  cuan- 
do de  la  gestión  de  los  fondos  públicos  se  trata  y máxi- 
me en  cuanto  se  refiere  al  desarrollo  de  las  obras  pú- 
blicas; han  de  preceder  las  limitaciones  que  son  indis- 
pensables y convenientes  cuando  no  se  exageran,  Pero 
hay  una  particularidad,  y es  que  próximamente  con 
lo  que  hay  proyectado,  con  lo  que  hay  ya  en  disposi- 
ción de  emprenderse*  se  puede  Invertir,  sin  forzar  de- 
masiado la  máquina,  una  suma  mucho  mayor  que  la 
que  consigna  el  presupuesto.  Con  algunos  datos  á la 
vista,  me  parece,  y esto  es  un  cálculo  prudencial*  que 
sin  inconveniente  alguno  se  podrían  gastar  en  Fomen- 
to útilmente  con  los  elementos  que  ya  hay  la  suma  de 

800.000  duros  que  consigna  el  proyecto  de  ley  y unos 

200.000  duros  más  próximamente,  sin  perjuicio  de  que 
para  una  determinada  obra,  que  es  el  puerto  de  la  ca- 
pital, podrian  Invertirse  aún  mayores  sumas  obtenidas 
por  medio  de  arbitrios  locales,  á semejanza  de  lo  que 
sucede  en  la  mayor  parte  de  los  puertos  de  la  Penín- 
sula, Veis  pues,  señores,  que  se  puede  modificar  la  dis- 
tribución de  los  gastos  en  este  presupuesto,  dejando 
próximamente  el  mismo  total  que  aquí  aparece,  y des- 
tinar al  servicio  de  Fomento  lo  que  racionalmente  en 
este  primer  año  podrá  invertirse;  siendo  muy  de  tener 
en  cuenta  que  para  otro  año  la  cantidad  que  podrá  des- 
tinarse á Fomento,  bajo  el  punto  de  vista  de  haber 
donde  emplearla  bien,  seria  mucho  mayor;  esto  no  hay 
que  perderlo  de  vista. 

Hay  otro  punto  del  presupuesto  de  gastos  que  me- 
rece también  especial  estudio,  y es  el  que  se  refiere  al 
servicio  de  la  deuda  de  aquel  Tesoro.  De  los  antece- 
d entes  que  ha  tenido  la  amabilidad  de  facilitarnos  el 
Sr.  Ministro  de  Ultramar,  resulta  que  actualmente  está 
pendiente  de  amortización,  porque  no  le  ha  correspon- 
dido en  los  sorteos,  una  suma  do  5 millones  de  duros 
próximamente,  representada  por  los  billetes  del  Tesoro 
procedentes  de  aquella  emisión,  que  se  hizo  para  satis- 
facer en  papel  á los  antiguos  dueños  de  esclavos  la  in- 
demnización que  les  correspondía;  pero  es  el  caso  que 
además  están  pendientes  de  pago  gran  número  de 
billetes  amortizados  y los  intereses  de  algunos  se- 
mestres, y en  suma,  importan  estos  débitos  ó atrasos 
I.500.0Ü0  duros  próximamente.  Además,  hay  otro  se- 
gundo grupo  de  débitos  que  asciende  á 720,000  duros; 
y descontando  de  este  conjunto 2 15.000,  que  se  supone 
que  pueden  hacerse  efectivos  de  los  atrasos  á favor  del 
Tesoro,  resulta  para  débito  total  del  Tesoro  por  atrasos  - 
1.900.000  duros  que  figuran  en  el  preámbulo  del  pro- 
yecto del  Gobierno. 

Han  de  destinarse  todos  los  anos  700.000  duros,  si 
ha  de  cumplirse  religiosamente  lo  que  se  ofreció  á los 
antiguos  poseedores  de  esclavos,  sin  innovaciones  de 
ningún  género;  pero  además  tenemos  otra  masa, 
jor  dicho,  no  la  tenemos,  la  debemos,  de  2 millones  de 


duros  próximamente  de  atrasos  qne  indudablemente 
I deben  satisfacerse.  Este  proyecto  de  ley  no  dice  abso- 
lutamente nada  respecto  del  modo  de  satisfacer  los 
débitos:  indudablemente  supone  respecto  de  una  parte 
mínima  de  ellos  que  se  ha  de  seguir  el  procedimiento 
que  se  consignó  en  una  Real  orden  de  1875  y en  pre- 
supuestos posteriores , que  consiste  en  aplicar  á este 
objeto  los  sobrantes  de  cada  ejercicio,  no  recuerdo 
bien  con  sujeción  á qué  reglas* 

Esto  es  sumamente  irregular,  aunque  no  en  el  sen- 
tido que  ordinariamente  se  da  á esta  palabra:  ¿se  va  á 
esperar  á la  liquidación  de  cada  año  para  atender  á 
estos  pagos?  Y si  no,  ¿cómo  se  sabe  cuánto  es  lo  que 
ha  de  pagarse  durante  ese  ejercicio?  Puesto  que  se 
trata  del  presupuesto  de  Puerto-Rico,  y puesto  que  es 
la  primera  vez  que  viene  á las  Górtes,  y puesto  que  el 
Sr.  Ministro  de  Ultramar  no  se  encuentra  limitado  en 
sus  facultades,  porque  en  la  de  proponer  tiene  cuantas 
le  parezcan  oportuno,  hubiera  sido  lógico  que  hubie- 
ran propuesto  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar  y la  Comi- 
sión algo  concreto  y definido  sobre  el  modo  de  pagar 
los  atrasos  antiguos  y las  amortizaciones  é intereses 
vencidos  que  están  en  descubierto.  Bien  só  que  en  un 
articulo  se  hace  referencia  á una  operación  de  crédi- 
to para  la  conversión,  en  cierto  modo,  de  los  billetes 
pendientes  de  amortización  y de  los  billetes  amor- 
tizados pendientes  de  pago;  pero  nada  se  dice  expre- 
samente de  los  intereses  vencidos  que  están  en  des- 
cubierto; no  se  dice  absolutamente  nada  respecto  á ios 
demás  débitos,  que  vienen  á sumar,  según  ya  he  dicho, 
unos  720.000  duros*  Al  parecer  se  cuenta  con  los  so- 
brantes del  ejercicio;  si  sobra  mucho,  se  pagará  mu- 
cho; si  sobra  poco,  no  se  pagará  nada,  y habrá  que  es- 
perar á fin  de  año  para  saber  si  ha  sobrado  ó no,  y en- 
tonces surgirá  la  duda  de  si  en  el  ejercicio  siguiente 
sobrará  ó no  alcanzará;  y de  esta  manera  no  se  paga- 
rá nunca,  y si  se  paga,  pues  realmente  en  el  último 
ejercicio  se  han  pagado  varios  atrasos,  no  se  sabe 
cuándo  será.  Parecía,  pues,  natural  que  se  hiciera  un 
arreglo  general  de  aquel  Tesoro;  y como  yo  no  soy  en 
manera  alguna  partidario  de  soluciones  violentas,  creo 
que  en  ésta  cuestión  debiera  intentarse  ofrecer  á los 
acreedores  un  arreglo  directo,  se  entiende,  principal- 
mente  á los  tenedores  de  los  billetes  del  Tesoro;  pero 
no  precisamente  por  medio  de  una  nueva  operación  de 
crédito  propiamente  dicha,  sino  entendiéndose  direc- 
tamente con  ellos,  para  realizar  una  conversión  que 
permitiera  alargar  el  plazo  de  amortización  á veinte 
años,  por  ejemplo,  que  es  un  límite  prudente,  obte- 
niendo con  esto  la  economía  suficiente,  ó mejor  dicho, 
el  alivio  bastante  en  las  cargas  anuales,  no  solamente 
para  poder  atender  también  á pagar  en  igual  forma 
los  atrasos  correspondientes  á estos  billetes  del  Tesoro 
y el  resto  de  obligaciones  en  descubierto,  sino  también 
para  rebajar  el  total  importe  del  presupuesto  de  gastos* 
De  esta  suerte  los  sobrantes  serian  sobrantes  de 
verdad  si  las  previsiones  del  presupuesto  se  realizaban; 
sobrantes  disponibles,  con  los  que  podría  contarse  y 
que  podrian  servir  de  fundamento  para  hacer  rebajas 
en  el  año  siguiente,  ó destinarse  ai  pago  de  otras  aten- 
ciones generales  del  Estado  que  hoy  no  se  consignan 
sobre  aquellas  cajas,  pero  que  se  podrian  consignar  de 
antemano,  á ciencia  cierta,  en  cuanto  cabe,  en  cuestio- 
nes de  presupuestos.  Así  es  que  yo  creo  conveniente 
que  se  hiciera  esta  trasfo lunación,  que  suponiendo,  y no 
me  parece  aventurado  suponerlo,  que  pudiera  realizar- 
se sin  violencia;  suponiendo  que  se  hiciera  la  operación 
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hiera  estado  dispuesta  también  a introducirlas*  Algu- 
nas de  estas  innovaciones  las  he  de  combatir;  y en 
cambio,  en  compensación  he  de  combatir  igualmente 
á la  Comisión  porque  ha  dejada  de  introducir  otras  re- 
formas; y también  he  de  ser  breve  ahora,  aunque 
siempre  os  parecerá  extenso  y pesado* 

Considerando;  en  primer  lugar,  la  cuestión  de  adua- 
nas en  lo  que  se  refiere,  tanto  a los  derechos  de  impor- 
tación como  á los  de  exportación,  por  más  que  estos 
últimos  tengan  cierto  carácter  de  impuesto  directo 
raénos  acentuado  en  Puerto-Rico  que  en  Cuba,  me  ex- 
traña, mejor  dicho,  no  rae  extraña,  porque  ya  mo  he 
dado  una  explicacien  satisfactoria  de  ésto,  que  la  Co- 


á que  rae  refiero  para  el  conjunto  de  débitos  contra 
aquel  Tesoro  r reservándose,  no  obstante,  la  facultad  de 
acelerar  la  amortización  cuando  así  le  conviniera  al 
Estado,  bastarla  una  suma  menor  que  la  que  se  con- 
signa en  el  presupuesto,  y en  la  cual  ya  el  Sr*  Ministro 
y la  Comisión  esperan  reducciones;  lo  mismo  espero  yo; 
pero  puesto  que  las  esperamos,  y porque  todo  lo  que 
en  el  presupuesto  se  dice  no  son  más  que  esperanzas, 
creo  que  podía  consignarse,  que  podía  calcularse  pru- 
dencialmente, y de  esta  manera,  los  razonamientos  ten- 
drían base  más  homogénea  sobre  que  apoyarse,  mien- 
tras que  ahora  se  apoyan  sobre  conjeturas,  unas  explí- 
citas y otras  tácitas.  De  los  700.000  duros  que  se  con- 
signan, se  podrán  rebajar  unos  93.000  duros,  incluyen- 
do en  la  operación  todos  los  atrasos;  y no  entro  en  el 
pormenor  de  este  asunto  porque  lo  he  de  tratar,  si  bien 
brevemente,  en  otra  ocasión. 

De  suerte  que  tenemos,  resumiendo  lo  dicho  res-, 
pecio  á los  gastos,  la  posibilidad  de  dedicar  200.000 
duros  en  números  redondos  á mayor  desarrollo  de  los 
servicios  de  Fomento,  á espsnsas*  no  de  los  otros  ser- 
vicios, sino  de  los  precios  de  los  otros  servicios;  que 
tenemos  medios  de  economizar  además  en  el  total  del 
presupuesto  por  esta  especie  de  traafcrencia  6 trasiego 
de  consignaciones  unos  22*000  duros  y que  finalmen- 
te, de  resultas  del  arreglo  de  la  deuda,  á la  vez  que  se 
consolidaría  completamente  la  situación  de  aquel  Te- 
soro y que  se  satisfaría  realmente  todo  lo  que  se  debe, 
puesto  que  se  entregarían  documentos  de  fácil  y bue- 
na negociaciones  obtendría  una  nueva  economía  de 
93.000;  podrá,  pues,  quedar  orillada  por  completo  la 
cuestión  de  los  débitos  de  aquellas  cajas;  podrá  desti- 
narse á Fomento  todo  lo  que  racionalmente  es  posible 
invertir  en  el  primer  ano,  y después  de  hecho  todo 
esto,  en  el  presupuesto  que  habéis  .presentado  aún  po- 
drá introducirse  una  disminución  de  117.000  duros. 
No  es  despreciable,  porque  estos  117.000  duros  pueden 
y evidenteméhté  deben  aplicarse  en  este  primer  ejer- 
ciclo,  juntamente  con  parte  de  los  sobrantes  que  apa- 
recen en  el  proyecto  que  se  discute,  á rebajas  en  el  con- 
junto de  ios  impuestos  y á facilitar  así  la  reforma 
económica.  Y aquí  procede  ya  naturalmente  examinar 
el  presupuesto  de  ingresos. 

La  Comisión  ha  introducido  algunas  modificacio- 
nes importantes  en  el  proyecto  del  Gobierno,  el  cual  á 
su  vez  ofrecía  también  algunas  diferencias  respecto  al 
sistema  que  actualmente  rige.  Eo  el  proyecto  de  ley 
del  Gobierno,  las  innovaciones  consistían,  como  saben 
los  Sres*  Diputados:  primero,  en  establecer  el  impuesto 
sobre  tra misión  de  bienes  y de  derechos  reales;  segun- 
do, en  reivindicar  para  el  Tesoro  el  50  por  100  de  los 
productos  de  la  renta  de  loterías;  tercero,  en  reba- 
jar el  50  por  100  en  los  derechos  generales  de  expor- 
tación; cuarto,  en  suprimir  (y  entiéndase  que  esta  su- 
presión no  era  rebaja,  sino  al  contrario,  un  aumento) 
una  bonificación  de  6 por  100  concedida  desde  1855  ó 
1857  á las  procedencias  directas;  siendo  de  advertir, 
y esto  es.  muy  importante,  que  este  6 por  100  no  era 
rebaja  sobre  los  derechos  sino  ad  váiorem ; es  decir,  que 
respecto  á los  derechos  que  actualmente  se  cobran,  que 
son  algo  variados,  viene  á ser  próximamente  de  25 
por  100  ese  aumento;  y quinto,  por  último,  establecer 
tm  impuesto  de  5 por  100  sobre  los  presupuestos  de 
ingresos  de  los  Ayuntamientos*  La  Comisión  ha  intro- 
ducido modificaciones  importantes,  algunas  solicita- 
das por  Diputados  de  Puerto  Rico,  lo  cuál  no  quiere 
decir  que  la  Comisión  por  su  propia  iniciativa  no  hu- 


misión  no  haya  marcado  en  su  proyecto  una  tendencia 
más  pronunciada  á la  solución  del  cabotaje*  Real  y 
verdaderamente  no  habla  nada  que  impidiera  esta  re- 
forma: no  digo  que  se  realizase  de  una  sola  vez;  podía 
haberse  hecho  gradualmente,  en  un  tiempo  escalonado, 
pero  breve,  señalándose,  por  ejemplo,  dos  anos  para  re- 
solver esta  cuestión*  No  se  ha  ocupado  de  esto  la  Co- 
misión, no  !o  ha  tenido  por  conveniente* 

Lo  que  se  refiere  á la  supresión  del  50  por  100  de 
los  derechos  de  exportación  no  me  parece  mal,  y aún 
me  parecería  mejor  el  que  se  suprimiera  todo  el  im- 
puesto; desde  luego  estaría  conforme  con  ello:  solo  que, 
tratándose  de  hacer  reducción  de  trí  butos  y habiendo 
muchas  que  hacer  y que  son  convenientes,  no  doy  á 
ésta  la  importancia  que  se  le  ha  querido  dar.  Si  no 
cupiera  la  posibilidad  de  otras  mejoras  é reformas  en 
el  presupuesto,  más  que  de  la  supresión  de  una  parte 
de  los  derechos  de  exportación*  yo  me  conformarla  con 
lo  que  se  concediera;  pero  no  es  este  el  caso*  Se  ve  mar- 
cadamente, por  lo  que  resulta  de  la  estructura  del  pre- 
supuesto, que  se  pueden  hacer  reducciones  en  los  im- 
puestos, más  grandes  que  la  que  resulta  de  la  supresión 
de  ese  50  por  100;  y cuando  se  trata  de  examinar  en 
qué  conceptos  de  tributación  convendría  más  hacer  las 
rebajas,  ocurre  que  en  primer  término  deberían  intro- 
ducirse en. todo  aquello  que  propende  á facilitar  el  co- 
mercio con  el  resto  de  las  provincias  de  España,  y por 
lo  tanto  en  todo  lo  que  propende  á establecer  el  cabo- 
taje* Así,  que  si  no  fuera  asunto  vedado,  según  parece, 
establecer  el  cabotaje,  y resultase  probado  qno  por 
consecuencia  de  esta  reforma  no  podían  rebajarse  los 
derechos  para  la  importación  y exportación  de  los  paí- 
ses extranjeros,  yo  me  contentaría  con  esto  y aplazaría 
para  otros  anos  las  otras  rebajas,  y aun  propondría  qua 
se  hiciera  gradualmente  la  trasformacion  del  derecho 
de  exportación  sobre  consignaciones  al  extranjero  en 
un  impuesto  directo  propiamente  dicho* 

Se  suprime  la  bonificación  del  6 por  i 00  sobro  las 
procedencias  directas  del  extranjero:  perfectamente; 
conforme  en  principio  con  la  supresión,  toda  vez  que 
se  ofrece  una  reforma  arancelaria  general*  En  ese  sen- 
tido me  parece  bien;  no  opongo  dificultad  alguna;  an- 
tes bien  se  allegan  por  el  pronto  recursos  para  facili- 
tar otras  rebajas  que  considero  importantes.  Si  por 
este  medio  se  obtienen  recursos,  además  de  los  que 
provengan  de  modificaciones  del  presupuesto  de  gas- 
tos, para  establecer  la  mitad  del  cabotaje,  ó sea  para 
otorgar  la  rebaja  del  oü  por  100  á los  derechos  que 
pagan  las  mercancías  nacionales  trasportadas  en  ban- 
dera nacional  que  se  importen  en  Puerto-Rico,  me 
parece  muy  bien  la  supresión  de  dicha  bonificación* 
Conserva  el  dictamen  de  la  O o misión  el  recargo  de 
otro  ñ por  100*  que  es  distinto  de  este,  establecido 
hace  años;  yo  creo  que  podría  suprimirse  desde  luego, 
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yes  cuestión  de  números.  No  digo  que  hoy  se  hagan 
todas  las  reformas;  pero  bueno  es  empezarlas,  y este 
recargo  me  parece  que  podría  suprimirse  desde  luego: 
en  realidad  ha  de  desaparecer  al  reformar  el  arancel 
si  no  sucede  entonces  que  se  haga  permanente,  englo- 
bándola en  los  tipos  de  imposición. 

De  la  misma  manera  hay  dentro  de  los  recursos 
correspondientes  á las  aduanas  y en  el  resto  de  los  tri- 
butos que  constituyen  el  presupuesto  de  ingresos,  mu- 
chos que  en  realidad  debieran,  no  ya  asimilarse,  como 
malamente  decimos,  sino  identificarse  á los  de  la  Pe- 
nínsula. No  hay  razón  que  se  oponga  á ello,  porque  no 
considero  razón  suficiente  la  de  que  habria  una  baja 
por  este  concepto  de  40  ó 50.000  duros,  pensando  en 
que  á la  vez  podíamos  suprimir  los  gastos  supérfluos 
de  músicas  y de  ese  mal  llamado  arsenal. 

Pues  bien;  haciendo  estas  modificaciones,  y tam- 
poco entro  en  detalles  ahora,  porque  este  punto  es  el 
más  importante  y lo  he  de  tratar,  no  muy  sucintamente 
cuando  llegue  el  caso,  no  haciendo  la  rebaja  del  50 
por  100  en  los  derechos  generales  de  exportación,  sino 
la  de  la  totalidad  de  estos  derechos  sobre  las  mercan- 
cías consignadas  en  la  Península,  y la  del  50  por  100 
sobre  la  importación  de  las  mercancías  nacionales,  su- 
primiendo la  cuarta  parte  del  derecho  diferencial  de 
bandera,  haciendo  una  refundición  del  arancel,  sin 
preocuparse  demasiado  de  que  cueste  dinero,  esto  es, 
destinando  al  efecto  ó admitiendo  para  este  fin  una  baja 
de  100.000  duros;  realizando  todo  esto  con  arreglo  á 
los  datos  que  ha  tenido  la  bondad  de  facilitarme  el  se- 
ñor Ministro  de  Ultramar,  resultará  en  el  total  proba- 
ble de  la  renta  de  aduanas  una  baja  de  176.000  duros, 
suma  que  no  es  tan  enorme  que  deba  hacer  desistir  de 
la  aplicación  del  pensamiento;  y si  conservándolos  ac- 
tuales tipos  de  contribución  territorial  é industrial  se 
aplican  en  las  rentas  estancadas  los  mismos  tipos  que 
en  ia  Península;  sí  se  establece  el  impuesto  de  derechos 
reales,  no  según  las  tarifas  de  la  Península,  porque  hay 
razones  que  á ello  se  oponen,  sino  reduciéndoles,  por 
ejemplo,  á la  quinta  parte,  lo  cual  no  puede  producir 
perturbaciones  y deja  sentado  un  principio  que  es 
conveniente  sentar;  si  además  se  eleva  el  ti  po  del  des- 
cuento haciéndolo,  no  gradual,  sino,  por  ejemplo,  se- 
ñalando el  10  por  10  0 para  todas  las  clases,  hecha  ex- 
cepción de  la  tropa  y marinería,  en  tales  supuestos,  y 
pudiendo  decirse  que  los  ingresos  por  los  demás  con- 
ceptos m sufren  alteraciones,  viene  á resultar  una  dis- 
minución de  3.000  duros  en  el  conjunto  de  todas  las 
rentas,  excepto  la  de  aduanas,  ó sea  de  179.000  duros 
en  el  total  del  presupuesto  de  ingresos.  Pues  si  resul- 
tan 179.000  duros  de  rebaja  en  los  ingresos,  yá  pesar 
del  mayor  desarrollo  en  los  servicios  de  Fomento  se 
obtienen  117.000  duros  de  baja  en  los  gastos,  es  claro 
que  en  definitiva  lo  que  resultará  será  que  los  sobran- 
tes disminuirán  en  unos  62.000  duros;  y adviértase 
que  según  el  estado  detallado  á que  me  referí  al  prin- 
cipio, aun  queda  nn  sobrante  de  155.000  duros,  y que 
tiene  su  razón  de  ser.  Yo  conservaría,  cuando  no  los 
Í55.00Q  duros,  una  cantidad  considerable,  por  dos  ra- 
zones: la  primera,  porque  el  cálculo  hecho  por  el  Go- 
bierno se  refiere  á datos  de  un  año  excepción  al  mente 
favorable,  y es  de  presumir  que  por  las  oscilaciones 
naturales  del  comercio  en  el  cu  rso  del  tiempo  haya  al- 
guna variación  en  sentido  descendente;  y la  segunda, 
porque  tratándose  de  plantear  reformas,  es  necesario 
ser  prudentes  y cautos,  y dejar  un  margen,  por  decirlo 
así,  tm  sobrante  suficiente. 


Todavía  hay  otra  razón  que  me  ha  movido  á no 
apurar  en  mis  propuestas  la  reducción  de  ingresos,  y es, 
que  como  yo  estoy  persuadido  de  que  no  se  ha  de  acep- 
tar nada  de  esto,  es  evidente  que  en  cuanto  recayese 
la  negativa  sobre  una  reforma,  todo  lo  demás  seria  in- 
útil, mientras  que  ahora  todavía  podéis  echar  abajo  va- 
rias reformas,  sin  que  por  ello  pueda  alegarse  el  temor 
del  déficit  para  rechazar  después  las  restantes.  Estas 
son  las  razones  que  principalmente  me  han  movido  á 
no  extremar  la  reforma, 

En  realidad,  me  resta  ya  poco  que  decir  respecto 
del  presupuesto.  Tengo  que  hacerme  cargo,  y quizá  hu- 
biera convenido  que  empezara  por  esto,  de  algunas 
observaciones  que  hay  en  el  preámbulo  del  proyecto  de 
la  Comisión, 

Dice  ese  preámbulo  en  uno  de  sus  párrafos:  « La  Co- 
misión ha  adquirido  la  prueba  de  que  los  gastos  que 
constituyen  el  presupuesto  de  la  menor  de  nuestras  An- 
tillas responden  á una  organización  administrativa,  á 
un  sistema  tradicional  de  gobierno  que  no  seria  pru- 
dente hoy  alterar  por  completo.))  Conforme  con  la  Co- 
misión; al  sistema  tradicional,  á eso  se  ajusta  aquella 
organización;  á ese  sistema  que  yo  llamarla  del  tradi- 
cional abuso,  del  abuso  manso  y tradicional,  á eso  se 
ajusta  aquella  organización,  y es  la  mayor  condenación 
que  puedo  hacer  de  tal  régimen  y del  presupuesto  en  que 
se  traduce.  Me  parece  que  no  exagero  si  recordáis  lo  que 
os  decía  respecto  de  las  músicas  y de  todos  esos  deta- 
i les,  que  verdaderamente  son  música  celestial  que  so- 
bra. Y añade  Ja  Comisión;  «Reciente  aún  el  plantea- 
miento de  leyes  que  han  de  cambiar  profundamente  el 
régimen  económico  de  Puerto-Rico  por  la  acción  legí- 
tima que  tendrá  en  el  progreso  moral  y material  dei 
país  la  intervención  diaria  de  aquellos  españoles  en 
las  corporaciones  locales...))  No  es  tan  reciente;  ya  van 
algunos  años,  y no  se  han  planteado  en  un  país  donde 
no  ha  habido  perturbación  de  ningún  género,  y donde 
tampoco  la  han  producido  esas  leyes.  Tienen  ya  una 
respetable  antigüedad,  sobre  todo  si  no  se  olvida  lo 
po oo  que  doran  en  España  todas  las  leyes  y todas  las 
cosas;  de  tal  suerte,  que  puede  decirse  que  lo  único 
antiguo  que  se  conoce  con  vida  en  España  es  este  Go- 
bierno y ei  partido  conservador-liberal. 

Pues  bien;  fundándose  en  esa  perturbación  que  se 
supone  que  existe,  se  dice:  «no  seria  justo  prevenir  y 
anticipar  de  nn  modo  precipitado.,.))  Me  asombra  la 
rapidez;  parece  que  nos  vamos  ¿estrellar  por  lo  de  prisa 
que  vamos  por  el  camino  de  las  reformas  en  Ultra- 
mar. «...y  con  ocasión  del  voto  anual  de  los  créditos 
legislativos...»  Y yo  pregunto:  ¿pues  cuándo  es  oca- 
sión si  el  Gobierno  no  lo  presenta  y si,  por  más  que 
se  diga  ios  Diputados  no  tienen  eficaz  iniciativa  res- 
pecto de  esto?  Este  es  el  único  momento  an  que  los  Di- 
putados pueden  hacer  oír  su  voz  si  hay  alguien  que 
los  quiera  atender,  cosa  que  ahora  no  sucede:  «solucio- 
nes que  bajo  todos  conceptos,  solo  el  tiempo  y las  cir- 
cunstancias pueden  determinar  en  la  medida  más  prove- 
chosa para  todos  los  armónicos  intereses  de  la  Patria. n 
Estoy  conforme  en  esto  con  la  Comisión;  son  ar- 
mónicos los  verdaderos  intereses  de  Puerto-Rico  y los 
verdaderos  intereses  de  las  provincias  peninsulares;  no 
hay  esa  contraposición  que  se  ha  supuesto  que  existe 
entre  ellos,  como  no  la  hay  tampoco  entre  los  intereses 
de  las  provincias  de  Cuba  y los  intereses  de  las  provin- 
cias peninsulares,  por  más  que  el  Gobierno  se  haya 
1 obstinado  en  diferentes  ocasiones  en  hacer  aparecer  esa 
. contraposición. 
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Así  es  que  no  extrañéis  que  haya  do  molestaros 
apoyando  una  larga  série  de  enmiendas;  si  hubiera 
formado  parte  de  la  Comisión,  las  habría  refundido  en 
un  voto  particular;  no  envuelven  grandes  refo riñas t 
pues  ni  hay  motivo  ni  tengo  yo  medios  para  discur- 
rirlas, pero  se  ajustan  á un  espíritu  de  reformas  que  en 
cierto  modo  se  niega  en  este  proyecto;  y no  es  culpa 
de  la  Comisión  ni  del  3r.  Ministro  de  Ultramar,  por  lo 
cual  me  asocio  por  completo  á cuanto  sobre  el  parti- 
cular manifestó  el  Sr,  Portuondo;  además,  todos  sabéis 
que  me  unen  relaciones  de  particular  amistad  con  al- 
gunos individuos  de  la  Comisión,  y de  verdadero  res- 
peto con  su  presidente;  y estas  no  son  fórmulas  de  cor- 
tesía, sino  la  expresión  de  la  verdad,  porque  sino  lo  sin- 
tiera, no  lo  diria. 

Dice  el  preámbulo;  «La  Comisión  ha  creído  conve- 
niente  limitar  sus  actos  á una  mera  iniciación  de  re- 
formas que  solo  con  el  tiempo  recibirán  sn  aplicación 
y desarrollo  completos j> 

Perdóneme  la  Comisión  que  le  diga  que  indudable- 
mente sus  individuos  habrán  sido  iniciados  en  las  re- 
formas; ui  el  Congreso  ni  la  provincia  de  Puerto-Rico 
reciben  esa  iniciación;  no  hay  más  reforma  en  realidad 
que  la  rebaja  del  50  por  100  en  el  derecho  de  expor-  i 
t ación,  y eso  es  una  rebaja;  pero  no  constituye  verda- 
deramente una  reforma. 

En  otra  parte  añade  la  Comisión,  hablando  del  im- 
puesto de  derechos  reales,  que  no  está  conforme  con  su 
restablecimiento,  y dice:  «Es  excusable  por  de  pronto, 
y una  nueva  carga  para  la  propiedad  que  sufre  aun  las 
consecuencias  de  la  abolición  de  la  servidumbre.» 

También  estoy  conforme  con  este  punto  de  la  Co- 
misión, como  estoy  conforme  con  varias  apreciaciones 
de  un  decreto  de  presupuestos  que  se  dió  en  1877  y ¡ 
del  que  os  leeré  varios  párrafos.  Pero  al  mismo  tiempo 
que  estoy  conforme  con  esas  apreciaciones  y con  esos 
principios,  no  lo  estoy  con  que,  por  ejemplo,  se  deseche 
el  voto  particular  de  mi  amigo  el  señor  general  La 
Portilla,  al  cual  me  adhiero  por  completo. 

Pero  hay  un  párrafo  al  final,  que  aun  cuando  en 
realidad  no  envuelve  ninguna  gravedad,  hubiera  desea- 
do que  se  suprimiera,  y es  el  siguiente: 

«Los  servicios  públicos  que  fomentan  el  bienestar  i 
moral  y material  de  la  menor  de  nuestras  Antillas,  ad- 
quirirán considerable  desarrollo,  y concluidas  las  obras 
públicas  que  exíje  su  movimiento  comercial  y su  si- 
tuación geográfica,  Puerto- Rico  conseguirá  sin  abru- 
madoras trabas  fiscales  la  reforma  liberal  de  su  aran- 
cel de  aduanas,.  » Con  que  es  decir  que  hasta  que  es- 
tén concluidas  las  obras  publicas  no  se  va  á hacer  la 
reforma  de  aduanas.  Yo  creo  que  esto  habrá  sido  un 
error  involuntario;  es  más,  creo  que  aun  cuando  lo 
pensara  asi  la  Comisión,  no  debiera  haberlo  manifes- 
tado, porque  hasta  dentro  de  treinta  ó cuarenta  años 
no  se  llegará  á conseguir  lo  que  reclaman  á una  el 
patriotismo,  el  buen  sentido  y otra  porción  de  conside- 
raciones, «...  llegando  quizás  de  este  modo  por  el  con- 
cierto de  todos  los  intereses  nacionales  al  cambio  recí- 
proco y Ubre  de  los  frutos  producidos  en  cualquiera 
parte  de  la  tierra  española, » 

Esto  es  lo  que  me  extraña  y lo  que  real  y verda- 
deramente siento  que  haya  consignado  la  Comisión;  y 
como  siento  que  lo  haya  consignado,  hago  esta  mani- 
festación precisamente  para  que  diga  que  no  ha  sido 
ese  su  ánimo.  La  Comisión  dice  que  concluidas  las 
obras  públicas  {que  como  ya  os  he  dicho  han  de  tardar 
bastante  tiempo  en  realizarse),  se  llegará  por  este  modo. 


1 separando  abrumadoras  trabas  fiscales,  al  cambio  libre 
de  los  productos  de  las  diferentes  provincias  de  la  na- 
cionalidad española,  que  se  llegará  entonces  quizás  al 
cabotaje.  Yo  creo  que  la  Comisión  no  habrá  querido 
decir  esto,  que  resulta  dicho  contra  su  voluntad;  pero 
yo  me  conformo  con  que  digan  sos  individuos  que  no 
han  querido  decirlo,  pues  no  cabe  mayor  vejaciou  de 
buena  reforma  arancelaria  en  el  presente  y en  el  por- 
venir, Y para  terminar  esta  exposición  invocaré  un 
testigo  de  mayor  excepción,  sí  bien  es  testigo  que 
acostumbra  á no  estar  muy  seguro  en  lo  que  dice, 
Héío  aquí: 

«El  comercio  de  cabotaje  entre  los  puertos  de  la 
Península  y los  del  Archipiélago  fué  declarado  libre 
por  esta  reforma;  ella  limitó  los  derechos  arancelarios 
á una  cuota  fiscal  de  reducido  tipo  y suprimió  el  de- 
recho diferencial  de  bandera,  por  más  que  disposicio- 
nes posteriores  modificasen  la  acción  de  esta  última 
medida.  El  aumento  creciente  que  desde  que  se  plan- 
teó esta  reforma  han  obtenido  en  Filipinas  el  comer- 
cio, la  navegación  y la  renta  de  aduanas,  demuestra 
lo  beneficiosa  que  ha  sido  para  el  interés  particular  y 
para  el  Tesoro  público, 

» Reclamada  una  reforma  semejante  por  el  interés 
do  administración  en  la  isla  de  Puerto-Rico,  el  Go- 
bierno de  la  Regencia  la  sometió  á las  Cortes  al  pre- 
sentarles el  proyecto  de  presupuestos  de  esta  provin- 
cia de  1870-71;  no  pudieron  éstos  discutirse  por  haber 
sido  suspendidas  cuando  de  ellos  se  debía  tratar  las 
sesiones  de  la  Asamblea;  y por  la  necesidad  de  plan- 
tear los  presupuestos  en  i,a  de  Julio,  se  determinó  por 
decreto  de  21  de  Junio  de  1870  que  los  aranceles  de 
aduanas  de  la  isla  se  reformasen  con  arreglo  á las  17 
bases  que  ios  constituyen, 

» Conforme  á lo  prescrito  en  alguna  de  estas  bases, 
formularon  las  dependencias  á quienes  correspondía, 
de  aquella  provincia,  las  tarifas  arancelarias,  las  que 
juzgadas  por  el  Ministerio  de  Ultramar,  fueron  remi- 
tidas á informe  del  Consejo  de  Estado,  De  acuerdo  con 
lo  sustancial  de  su  dictámen  se  han  redactado  las  ba- 
ses que  ahora  se  someten  á la  aprobación  de  las  Cor- 
tes, conservando  algunas  de  las  citadas  antes,  va- 
riando otras  y aumentando  las  que  se  han  creído  ne- 
cesarias, á fin  de  establecer  nn  buen  régimen  fiscal 
aduanero,  desarollando  ó la  vez  las  transacciones  mer- 
cantiles, principalmente  las  que  se  verifican  sobre  la 
pequeña  Antilia  y la  Península,  y librando  al  comercio 
y á la  navegación  de  prácticas  que,  aparentando  nna 
mal  entendida  protección,  no  pueden  ser  sostenidas 
hoy  sin  perjuicio  de  los  intereses  generales, 

» Juzga  el  Ministro  que  suscribe  que  de  la  pronta 
terminación  de  este  asunto  pende lamejoradela renta 
de  aduanas  en  Puerto-Rico  y el  mayor  desenvolvi- 
miento de  su  riqueza  pública  y privada,» 

Esto  está  firmado  por  D.  José  Elduayen  al  pió  del 
preámbulo  de  un  presupuesto  de  Puerto-Rico,  y por 
eso  digo  que  me  refería  á un  testigo  de  mayor  excep- 
ción en  la  materia;  verdad  es  que  á la  vez  que  afirma- 
ba esto  en  el  preámbulo,  consignaba  en  el  articulado 
que,  al  reformarse  el  arancel,  el  derecho  de  importa- 
ción no  pasarla  del  50  por  100  para  las  mercancías 
extranjeras  (hoy  no  pasa  del  29),  ni  del  15  por  100 
para  las  Naciones  que  hoy  no  están  gravadas  con  más 
del  7 por  100, 

Pero  en  fin,  en  el  preámbulo  se  reconocía  la  efica- 
cia y beneficios  de  la  reforma  arancelaria  en  Filipinas, 
que  ya  llevaba  entonces  algunos  años  de  estar  plan- 
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toada;  reforma  que  establecía  el  cabotaje  y que  ge  ha- 
bía extremado  si  se  quiere,  porque  se  habían  reducido 
al  ÍO  por  100  el  máximo  derecho  y á muy  escaso  nú- 
mero las  partidas  que  componían  el  arancel.  Compa- 
rad esto  con  ío  que  decís  vosotros  en  el  preámbulo,  que 
allá,  cuando  estén  terminadas  las  obras  públicas,  qui- 
zás podremos  pensar  en  el  cabotaje. 

Y en  realidad,  aquí  debiera  terminarla  impugna- 
ción que  me  había  propuesto  hacer  consumiendo  el  se- 
gundo turno  en  contra  del  presupuesto;  pero  como  se 
dice,  y esta  es  una  teoría  á que  soy  opuesto  en  gene- 
ral, que  los  presupuestos  dan  ocasión  para  poder  dis- 
cutir otras  cuestiones,  aun  cuando  en  realidad  se  redo- 
ran á puntos  esenciales  de  organización  y debieran  tra- 
tarse previamente  y por  separado;  como  quiera  que  no 
tengo  otra  ocasión  de  tratar  aquí  esas  cuestiones,  he 
de  exnoner  todavía  algunas  consi  Aeraciones,  El  mismo 
Gobierno  ha  juzgado  buena  esta  teoría,  y nos  ha  dado 
el  ejemplo  de  su  aplicación , anunciándonos  en  otra 
ocasión,  que  cuando  se  discutiera  aquí  el  presupuesto 
de  Cuba,  seria  la  ocasión  de  tratar  las  reformas  políti- 
cas, económicas  y administrativas;  en  fin,  de  todas  las 
que  componían  el  conjunto  del  criterio  del  Gobierno 
en  aquella  cuestión;  y con  eFecto,  trajo  algunas  de  esas 
cuestiones;  y si  otras  no  vinieron,  fu é porque  no  entra- 
ban en  el  programa  del  Gobierno  , cosa  que  á nadie  | 
asombró,  pues  en  Puerto-Rico  naturalmente,  habiendo 
estado,  por  decirlo  así,  reñri endose  á la  situación  déla 
isla  de  Ouba,  contando  con  que  las  reformas  que  se  hi- 
ciesen allí  serian  próximamente  las  que  se  hiciesen  en 
Puerto-Rico,  parecía  natural,  digo,  que  se  hubiera  he- 
cho algo  y que  el  Gobierno  hubiese  incluido  en  esta 
ley  de  presupuestos  determinadas  reformas,  aun  cuan- 
do no  sean  propiamente  hablando,  materias  de  presu- 
puestos; y en  efecto,  el  Gobierno  en  este  proyecto  y la 
Comisión  aceptándole  han  hablado  de  construcciones 
de  ferro-carriles,  no  bajo  el  punto  de  vista  de  la  con- 
signación de  crédito  en  el  presupuesto,  sino  dictando 
reglas  para  la  construcción  y concesión  de  líneas.  Han 
hecho  muy  bien  el  Gobierno  y la  Comisión,  y yo  les 
aplaudo  por  esto;  pero  de  la  misma  manera  hubiera 
deseado  que  también  hubiesen  tratado  algunos  otros 
puntos;  y como  no  lo  han  hecho,  he  presentado  dos 
enmiendas  ó adiciones;  una  pidiendo  que  se  traiga  un 
proyecto  de  ley  para  que  la  de  reemplazo  del  ejército 
se  aplique  en  Puerto-Rico,  aplicación  que  no  dará  nin- 
guna economía  en  el  ejercicio  próximo;  pero  que  per- 
mitirá introducirlas  muy  grandes  en  los  anos  siguien- 
tes, y que  serán  notablemente  mayores  que  las  indica- 
das por  el  gr.  Sanz,  porque  no  se  refieren  únicamente 
á los  embarques,  sino  también  á los  haberes  durante  el 
tiempo  en  que  los  soldados  naturales  ó habitantes  del 
país  puedan  estar  on  sus  casas. 

La  otra  reforma  es  para  mí  mucho  más  importan- 
te; en  tales  términos,  que  á pesar  de  reconocer  la  ur- 
gente necesidad,  aunque  no  tanto  como  en  Cuba,  do 
hacer  reformas  económicas  en  Puerto-Rico,  doy  mucha 
mayor  importancia  á esta*  que  tiene  por  objeto  la  su  - 
presión  del  Ministerio  de  Ultramar  en  lo  que  se  refiere 
d Puerto-Rico;  es  decir,  hacer  entrar  de  lleno  á Puerto- 
Rico,  franca  y decididamente  en  el  régimen  provin- 
cial; no  ya  la  asimilación,  sino  la  identificación  hasta 
. donde  es  posible  sin  contrariar  las  leyes  de  la  natura- 
leza, para  mí  esta  reforma  es  de  más  importancia  y 
más  trascendental  en  Puerto-Rico  que  las  oirás ; una 
vez  planteada,  pronto  se  establecerían  las  demás;  y esta 
es  realmente  la  que  más  oposición  encuentra  en  vos- 


otros que  no  teneís  criterio  fijo  en  punto  á la  organi- 
zación administrativa  de  aquellas  provincias,  y que 
como  en  otra  ocasión  he  dicho,  sois  inconscientemente 
partidarios  de  una  autonomía  mezclada  con  prácticas 
y procedimientos  del  antiguo  régimen  colonial. 

Por  lo  demás,  para  terminar  justificaré  en  cierto 
modo  mi  intervención  en  esta  discusión,  con  este  dis- 
curso tan  pesado  y más.  extenso  de  lo  que  me  había 
propuesto,  con  dos  razones,  una  puramente  personal: 
habiendo  tenido  la  honra  de  ser  elegido  Diputado  por 
un  distrito  de  Puerto-Rico,  por  más  que  me  he  visto 
obligado  á renunciar,  optando  por  la  representación  de 
una  circunscripción  de  la  isla  de  Cuba,  me  habla  he- 
cho á mí  mismo  la  promesa  de  intervenir  cuanto  me 
fuera  posible  en  pró  de  los  intereses  españoles  de  Puerto- 
Rico,  y he  cumplido  la  promesa  estudiando  hasta  donde 
me  ha" sido  posible  estos  presupuestos,  si  bien  hubiera 
deseado  que  hubiesen  sostenido  la  discusión  otras  per- 
sonas más  competentes  que  yo  y de  más  recursos  par- 
lamentarios. Intervengo  además  por  otra  razón  com- 
pletamente distinta.  Acabo  de  decir  que  me  creía  obli- 
gado por  ser  Diputado  de  Puerto-Rico;  pues  me  creo 
doblemente  obligado  por  ser  Diputado  de  Cuba;  y co- 
mo ya  ha  expresado  elocuentemente  mi  amigo  el  señor 
Portnondo,  mirando  á Puerto  Rico  los  cubanos,  sabrán 
qué  es  lo  que  les  espera  el  día  de  la  pacificación  com- 
pleta, el  día  que  haya  terminado  allí  la  evolución  so- 
cial á consecuencia  de  la  extinción  de  la  esclavitud,  el 
día  que  allí  se  haya  normalizado  la  Hacienda,  el  día 
que  hayan  desaparecido  todas  esas  aprensiones  que 
hasta  aquí  han  servido  de  pretesto,  aunque  nunca  de 
excusa  ni  de  justificación  para  negar  (porque  esto  es 
lo  que  se  ha  hecho)  toda  clase  de  reformas,  ya  en  un 
sentido,  ya  en  otro,  ya  en  sentido  de  la  identificación  ó 
asimilación,  ya  en  sentido  de  la  autonomía. 

Esta  es  la  segunda  razón  de  haber  intervenido;  po- 
díamos considerar  los  Diputados  cubanos  la  cuestión 
económica  de  Puerto-Rico  como  preliminar  déla  deCn- 
ba5  y desear  que  se  discutiera  antes;  yo  al  menos  así  lo 
deseaba,  porque  era  nuestra  principal  trinchera,  porque 
era  donde  no  habla  nada  que  pudiera  servir  para  os- 
curecer intencionadamente  las  razones  en  que  se  fun- 
daban nuestras  legítimas  aspiraciones,  Y no  os  molesto 
hoy  más:  perdonadme  lo  que  os  he  molestado  y lo  que 
todavía  tengo  qne  molestaros. 

El  Sr,  FABIÉ:  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S,  como  de  la 
Comisión,  segundo  en  pró. 

El  Sr.  FABIÉ:  Señores  Diputados,  si  es  siempre 
penoso  para  mi  tenor  que  ocupar  vuestra  atención,  lo 
es  hoy  más  que  nunca  por  motivos  y causas  tan  di- 
versas como  eficaces  y poderosas.  En  primer  lugar,  el 
espectáculo  que  ofrece  este  recinto  está  desde  luego 
demostrando  que  en  la  complicada  organización  del 
sistema  parlamentario  ocurre  un  fenómeno  entera- 
mente igual  al  que  acontece  en  otros  organismos,  en 
los  cuales,  cuando  la  vida  se  concreta  en  un  determi- 
nado órgano,  lleva  allí  toda  su  actividad  y toda  su  efi- 
cacia, y como  puede  decirse  que  la  vida  es  una  canti- 
dad constante,  la  lleva  á espensas  de  la  actividad  y de 
la  manera  de  funcionar  de  las  demás  partes  que  com- 
ponen el  organismo. 

Es  inútil,  Sres.  Diputados,  ir  contra  la  realidad  de 
los  hechos;  no  babria  esfuerzo  humano  que  pudiese 
hoy  fijar  la  atención  de  los  Sres.  Diputados  y del  pú^ 
blico  en  la  discusión  que  nos  ocupa,  y mucho  menos 
podría  fijarla  yo  que  carezco  de  aquellas  condiciones, 
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que  son  las  primeras  y fundamentales  para  excitar  esa 
atención  hácia  cuestión  ninguna,  y ménos  aún  hacia 
cuestiones  tan  áridas  como  las  de  presupuestos.  Esta, 
que  ya  es  una  dificultad  de  suma  importancia,  no  es, 
sin  embargo,  tan  grande  como  la  que  nace  de  mi  si- 
tuación en  este  momento.  Recordarán  los  gres.  Dipu- 
tados que  no  en  una,  sino  en  varias  ocasiones,  he  ex- 
pilcado  mi  actitud  política  en  los  momentos  actuales, 
fundándola  muy  principalmente  en  las  cuestiones  ul- 
tramarinas, respecto  de  las  que  he  manifestado  con 
extensión  mi  punto  de  vista,  mi  criterio  y mis  aspira- 
ciones. Con  tales  antecedentes  fui  elegido  por  la  sec- 
ción á que  perteneció,  contra  mi  voluntad  y hasta  con- 
tra mis  ruegos,  para  formar  parte  de  esta  Comisión; 
parecia  imponerme  este  nombramiento  cierto  linaje  de 
deberes  á que  yo  no  podiani  debía  faltar:  estos  deberes, 
Sres.  Diputados,  para  que  hubieran  tenido  cumpli- 
miento, debieran  haberme  llevado  á formular  un  voto 
particular,  en  el  cual,  y desde  el  punto  de  vista  de  los 
presupuestos,  hubiese  expuesto  todas  mis  ideas  y to- 
das mis  aspiraciones  respecto  de  la  isla  de  Puerto- 
Rico,  con  arreglo  y á tenor  de  mis  opiniones  y de  mis 
creencias  en  esta  grave  cuestión.  Asi  lo  hubiera  hecho 
si  no  me  hubiesen  detenido  consideraciones  que  jo  en- 
tiendo que  son  de  la  más  alta  importancia. 

Han  empezado  los  dos  señores  que  basta  ahora  han 
terciado  en  este  debate  felicitándose  de  que  haya  lle- 
gado por  fin  el  momento  de  que  discutan  las  Cortes  es- 
pañolas el  presupuesto  de  Puerto- Rico,  que  hasta  ahora 
no  habla  sido  nunca  discutido.  Pues  bien;  si  yo  quena 
hacer  algo  práctico , si  yo  quería  hacer  algo  que  no 
fuese  la  mera  satisfacción  de  mi  amor  propio,  no  tenia 
más  remedio  que  renunciar  á ese  deber  moral,  por  de- 
cirlo asi,  que  sobre  mí  pesaba,  y limitarme  á contri- 
huir  dentro  del  seno  de  la  Comisión  á aquellas  refor- 
mas, á aquellas  modificaciones  siempre  parciales,  siem- 
pre tenues  cuando  tienen  que  encajarse  dentro  de  un 
sistema  general  ya  preconcebido  y ya  establecido;  Y 
no  solamente  he  hecho  esto,  sino  que  he  tenido  cuidado 
de  que  se  consigne  en  el  preámbulo  que  el  Sr.  Martínez 
Campos  ha  leído  en  parte,  que  este  presupuesto  no  pre- 
juzga en  manera  alguna  las  opiniones , las  creencias, 
los  compromisos  que  podían  tener  y que  tenían  de  he- 
cho distintos  individuos  que  forman  parle  de  la  Comi- 
sión de  que  se  trata. 

Yo,  señores,  tenia  razones  especíalisimas , razones 
que  me  eran  personales  para  desear  más  que  otros  que 
en  efecto  llegara  el  momento  de  discutirse  en  el  Con- 
greso español  los  presupuestos  de  la  isla  de  Puerto- 
Rico,  como  las  tengo  también  para  desear  que  se  dis- 
cuta, no  solo  el  presupuesto  de  Puerto-Rico,  como  se 
está  discutiendo,  sino  el  presupuesto  de  posesiones  es- 
pañolas que  por  un  error  constitucional  se  creequeno 
pueden  discutirse  y que  yo  entiendo  que  deben  traerse 
al  Parlamento.  Me  refiero  al  presupuesto  de  las  islas 
Filipinas.  Porque  es  necesario  que  de  una  vez  para 
siempre  se  diga  aquí,  y se  manifieste  que  no  cabe  ha- 
cer cierto  género  de  argumentos  que  ha  hecho  el  se- 
ñor Portuondo.  El  art.  89  de  la  Constitución  vigente, 
que  corresponde  al  de  otras  Constituciones  anteriores, 
no  quiere  de  ninguna  manera  decir  que  ninguna  pro- 
vincia, que  ninguna  posesión  española  pueda  regirse 
dentro  del  sistema  constitucional  por  la  mera  arbitra- 
riedad del  Gobierno.  En  todas  las  Constituciones  desde 
la  de  1837  se  ha  dicho  siempre  que  las  posesiones  ul- 
tramarinas se  regirían  por  leyes  especiales,  especiales 
£Í,  Síes,  Diputados,  pero  leyes  al  fin ; y dentro  del  sis** 


tema  constitucional  y parlamentario  , no  hay  más  que 
un  medio  de  hacer  las  leyes,  que  es  traerlas  á la  deli- 
! be  ración  de  ambos  Cuerpos  Colegisladores  y llevarlas 
j á la  sanción  de  la  Corona,  que  por  ese  medio  viene  á 
formar  parte  de  la  potestad  ^Legislativa,  sin  que  ésta  pueda 
nunca  ejercerse  por  uno  solo  de  sus  órganos  del  poder* 
Pues  bien,  Sres.  Diputados,  la  razón  personal  que  yo 
tengo,  que  ya  he  indicado  aquí  diferentes  veces,  y per- 
mitidme que  la  repita,  la  razón  personal  que  yo  tengo 
para  desear  que  llegue  el  momento  de  que  se  discutan 
aquí  los  presupuestos  de  todas  las  provincias  españolas 
de  Ultramar;  la  razón  personal  por  la  cual  deseo  que  se 
hagan  aquí  todas  las  leyes  que  hayan  do  aplicarse  en 
esas  provincias,  consiste  en  que  antes  que  otros  seño- 
res Diputados,  en  1865,  y pareciendo  una  novedad  in- 
usitada, trascendental,  y para  algunos  hasta  peligrosa, 
inicié  en  esta  misma  Cámara  esta  cuestión,  haciendo 
constar,  y pidiendo  que  acordase  la  Cámara  que  era  ne- 
cesario, que  era  absolutamente  necesario,  que  no  está- 
bamos dentro  de  las  prescripciones  constitucionales, 
mientras  no  se  trajeran  á conocimiento  y debate  de  la 
Cámara  dichos  presupuestos  y dichas  leyes.  El  deseo, 
pues,  vehementísimo  de  que  esto  tenga  lugar,  me  pa- 
rece que  basta  á explicar  mí  conducta  dentro  de  la  Co- 
misión de  Presupuestos.  Y con  esta  explicación,  creo 
que  no  he  de  necesitar  ampliar  otro  género  de  consi- 
deraciones que  con  estas  se  enlazan  de  una  manera  ín- 
tima, á saber:  que  como  no  es  para  mí  hoy  posible, 
que  como  no  es  para  mí  necesario  hoy,  ni  serla  tam- 
poco eficaz,  que  yo  discutiera  las  reformas  políticas, 
administrativas  y económicas  de  Puerto-Rico,  no  puedo 
entrar  en  el  debate  á que  me  han  invitado  los  señores 
1 Portuondo  y Martínez  Campos.  Y no  puedo  entrar,  por- 
que se  establecería,  dados  los  precedentes  que  ya  dejo 
sentados,  una  discusión  verdaderamente  anómala  é im- 
posible. Conviniendo  yo  en  gran  parte  con  las  Ideas  ex- 
puestas aquí  por  dichos  señores,  sobre  todo  hallándome 
animado  de  un  espíritu  enteramente  igual  ai  que  & 
ellos  anima,  llegando  á coincidir  con  ellos  en  diferen- 
tes cuestiones,  en  puntos  fundamentales,  tendrían  que 
intervenir  en  el  debate  otros  hombres  de  la  mayoría,  ó 
el  Gobierno,  y resultaría  un  diálogo  entre  tres,  diálogo 
entre  tres,  que  por  más  que  se  practique  y sea  fre- 
cuente en  las  discusiones  parlamentarias,  no  puede  te- 
ner lugar,  cuando  se  trata  de  puntos  tan  vastos,  tan 
complejos,  tan  complicados,  como  lo  son  siempre  los 
que  constituyen  el  conjunto  de  cuestiones  que  abarca 
un  presupuesto.  Por  esta  razón,  yo  me  limitaré  en  mi 
contestación  al  Sr.  Martínez  Campos  á ocuparme  del 
presupuesto  propiamente  dicho,  del  presupuesto  en  su 
forma  y en  su  organización  actuales,  y tal  como  le  ha 
presentado  la  Comisión,  que  ha  introducido  en  él  cier- 
tas alteraciones,  algunas  de  gran  trascendencia* 

No  tengo  para  qué  decir,  Sres.  Diputados,  que  en 
mi  concepto  los  gastos  qué  se  consignan  en  ei  presu- 
puesto que  estamos  examinando  respondona  una  orga- 
nización que  á mí  no  me  parece  completamente  adap- 
tada á los  principios  de  justicia  y de  conveniencia  ge- 
neral. Yo  he  manifestado  ya  respecto  de  este  punto  mis 
ideas,  y me  creo  escusado  de  hacer  la  crítica  de  esta 
organización;  pero,  Sres*  Diputados,  no  podemos  negar 
una  cosa  evidente,  el  enlace  que  existe  entre  Puerto- 
Rico  y Cuba,  por  más  que  otra  cosa  parezca  inferirse 
de  las  ultimas  palabras  pronunciadas  por  el  Sr.  Martí- 
nez Campos,  por  virtud  del  cual,  no  pueden  de  ningu- 
na manera  hacerse  en  Puerto-Rico,  á pesar  de  no  ha- 
berse turbado  allí  la  paz,  sino  muy  ligeramente  á prin^ 
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cipio  de  1868,  ciertas  reformas,  mientras  esas  reformas 
no  se  planteen  también  al  mismo  tiempo  de  una  ma- 
nera Isócrona  en  la  isla  de  Cuba,  Esto  es  evidente,  y 
me  parece  que  no  puede  negarse  por  nadie.  Esta  es 
una  consideración  entre  otras  que  se  han  ofrecido  á : 
mi  ánimo  para  no  pretender  llevar  ahora  á cabo  ni  pro- 
poner siquiera  el  planteamiento  de  ciertas  reformas  en 
la  isla  de  Puerto -Rico,  Es  más,  Sres.  Diputados,  pro-  ; 
cediendo  como  deben  proceder  los  hombres  políticos, 
es  decir,  de  una  manera  práctica  y de  una  manera  efi- 
caz, yo  vacilaría,  A pesar  del  largo  y profundo  estudio 
que  he  hecho  de  estas  cuestiones,  no  he  de  negar  que 
en  mí  ánimo  existen  respecto  á ia  forma  definitiva  de 
la  manera  de  ser  de  nuestras  provincias  de  Ultramar 
profundas  dudas.  En  este  estado,  lo  natural,  lo  que 
ocurre  y no  puede  ménos  de  ocurrir  siempre  que  se 
trata  de  resolver  problemas  políticos  en  cualquier  país 
del  mundo,  es  que  respetando  la  organización  existen- 
te en  cuanto  no  es  completamente  contraria  á la  jus- 
ticia y á la  razón,  se  introduzcan  en  ella  aquellas  mo- 
dificaciones que  puedan  mejorarla  sin  introducir  hon- 
das perturbaciones. 

Tocado  este  punto  de  vista,  claro  es  que  la  orga- 
nización actual  de  Puerto-Rico  con  su  gobierno  su- 
perior civil  unido  á la  capitanía  general  y ejercido 
el  cargo  por  un  militar  de  alta  graduación;  que  la 
administración  de  justicia  tal  como  allí  existe  hoy 
ya  completamente  análoga , mejor  dicho , idéntica  á 
como  existe  en  la  Península;  que  la  organización  de 
las  oficinas  de  Hacienda  pública  también  muy  análoga 
á la  que  en  la  Metrópoli  existe;  que  la  organización 
de  las  oficinas  que  por  punto  general  se  designan  bajo 
la  rúbrica  de  oficinas  de  Gobernación,  que  todo  esto, 
en  fin,  no  es  posible  modificarlo  por  ahora  de  una  ma- 
nera profunda,  sino  que  habrá  que  resolverlo  después 
de  la  completa  pacificación  de  Cuba,  con  la  calma  y la 
tranquilidad  con  que  se  deben  hacer  estas  cosas , y 
entre  tanto  debe  permanecer  esta  organización. 

Pues  bien;  dados  estos  precedentes,  el  importe  de 
los  gastos  que  esa  organización  lleva  consigo  puede 
discutirse  en  sus  pormenores  y detalles  á que  ha  des- 
cendido el  tír,  Martínez  Gampos  con  ese  talento  de  aná- 
lisis que  le  es  característico;  pero  que  ni  la  Comisión 
ni  mucho  ménos  el  individuo  de  ella  que  tiene  ahora 
el  honor  de  dirigir  su  palabra  al  Congreso,  podían  ha- 
cerlo de  la  manera  que  lo  ha  hecho  tí.  S.;  y no  podian 
hacerlo  porque  en  los  servicios  más  importantes  tenía- 
mos que  deferir,  no  podíamos  ménos  de  deferir  á las 
manifestaciones  de  los  Sres.  Ministros,  que  indicaban  que 
si  bien  pudieran  hacerse  reformas  que  rebajasen  la 
cantidad  de  ios  gastos,  esto  no  podia  tener  lugar  sin 
una  discusión  prévía  con  las  autoridades  de  aquella 
isla;  que  el  Gobierno  de  tí.  M.  temía  que  de  una  refor- 
ma impremeditada,  hija  del  desconocimiento  de  algún 
hecho,  resultase  luego  alguna  honda  y grave  pertur- 
bación en  los  servicios  públicos.  Nosotros  no  hemos 
podido  ménos  de  rendirnos  ante  ese  argumento,  pero 
con  la  promesa  consignada  en  el  preámbulo  de  que 
ha  laido  parte  tí.  S.  de  que  se  harán  en  el  presupuesto 
todas  aquellas  rebajas  que  sean  compatibles  con  la 
normalidad  y eficacia  de  los  servicios  públicos;  adqui- 
riendo ei  Gobierno  el  compromiso  de  hacer  ese  estu- 
dio, y por  consiguiente,  de  verificar  en  el  presupuesto 
esas  rebajas, 

Gon  decir  esto,  me  excuso,  Sres.  Diputados,  de  en- 
trar en  el  pormenor  de  las  reformas  que  producen  ba- 
jas en  los  gastos,  que  ha  expuesto  aquí  con  su  acos- 


tumbrada lucidez  el  Sr.  Martínez  Campos.  Pero  me 
ocuparé,  porque  debo  hacerme  cargo  de  esto,  de  la 
gran  clasificación  que  de  estos  mismos  gastos  ha  he- 
cho S.  S. 

I-Ia  dividido  á este  fin  el  Sr,  Martínez  Campos  en 
tres  grupos  principales  el  presupuesto.  El  primero  es 
ei  de  obligaciones  generales  del  Estado,  ó por  mejor 
decir,  corresponded  lo  que  en  el  presupuesto  de  la  pe- 
nínsula se  desigua  con  esta  denominación,  é importa 
un  millón  y pico  de  pesos.  Es  necesario,  sin  embargo, 
para  juzgar  de  esta  partida  tener  en  cuenta  que,  por 
fortuna  para  la  isla  de  Puerto-Rico,  no  tiene  el  carác- 
ter de  permanente,  ni  el  carácter  sumamente  grave 
que  tiene  en  la  Península  este  renglón  importantísimo 
del  presupuesto,  ¿Por  qué,  Sres,  Diputados?  Porque  la 
partida  principal  de  esa  sección  corresponde,  como  ha 
dicho  tí.  tí.,  á la  indemnización  debida  á los  propieta- 
rios de  esclavos,  conforme  á la  ley  de  abolición  inme- 
diata que  se  sancionó  en  el  año  i87i,  y esta  deuda  ha 
de  concluir  en  un  corto  número  de  años. 

Las  clases  pasivas  son  allí  también  poco  numero- 
sas, y por  consiguiente,  esta  es  una  consideración  que 
debe  abrir  el  ánimo  á grandes  esperanzas,  porque  en 
un  porvenir  que  no  puede  ménos  de  ser  próximo,  des- 
aparecerá de  los  gastos,  sino  en  su  totalidad,  en  su  ma- 
yor parte  esta  partida,  que  es  un  embarazo  eo  todas 
las  Naciones  modernas;  esta  partida,  que  es  la  causa 
de  que  no  se  haya  podido  aplicar,  ni  pueda  pensarse 
en  aplicar  á ningún  pueblo  histórico,  los  principios 
verdaderamente  científicos  en  materia  de  impuestos; 
por  lo  tanto,  reducidos  los  gastos  en  Puerto-Rico  me- 
ramente al  que  ocasionan  las  funciones  propias  del  Es- 
tado, yo  abrigo  la  esperanza  de  que  en  un  porvenir 
que  no  puede  ser  remoto,  será  posible  aplicar  á ia  isla 
de  puertoRico,  como  será  posible  aplicar  á Cuba,  si  la 
fortuna  de  España  hace  que  se  logre  pronto'  la  paz,  un 
sistema  racional  de  impuestos;  circunstancia  envidia- 
ble, porque  estoy  seguro  que  aplicando  rigurosamente 
los  principios  científicos  en  una  Nación  en  la  cual  el 
problema  está,  por  decirlo  así,  planteado,  como  se 
plantea  un  problema  algébrico,  los  resultados  no  pue- 
den ménos  de  ser  admirables  y no  pueden  ménos  de 
ser  fecundísimos, 

Por  lo  que  respecta  á los  gastos  que  proceden  de  la 
organización  de  la  fuerza  armada,  yo  me  limitaré  á de- 
cir que  en  mi  concepto  ha  exagerado  sus  consideracio- 
nes el  Sr,  Portuondo,  No,  Sres,  Diputados,  es  preciso  que 
aquí  procedamos  de  una  manera  fria,  tranquila,  y sobre 
todo  desapasionada  al  examinar  estos  graves  problemas 
de  la  política  ultramarina.  No  significa  el  gasto  que  im- 
porta la  organización  de  la  fuerza  pública  en  Puerto- 
Rico  un  sistema  de  presión  tradicional  é históricamente 
aplicado  á las  posesiones  que  España  ha  tenido  y tiene 
del  lado  de  allá  de  los  mares.  Xo  no  he  podido  ménos 
de  oir  eso  con  profundo  dolor,  y no  he  podido  ménos  de 
oirlo  con  prof  undo  dolor,  porque  nadie  iguora  que  jus- 
tamente nosotros  nos  hemos  distinguido  siempre  por 
esta  circunstancia:  porque  hemos  gobernado  nuestras 
posesiones  ultramarinas  por  influencias  puramente  mo- 
rales, porque  no  ha  sido  nunca  la  fuerza  material  y 
bruta  el  instrumento  de  nuestra  dominación  en  ningu- 
na de  las  regiones  á que  hemos  llevado  con  nuestra 
civilización  los  adelantos  todos  de  la  cultura  intelec- 
tual y de  la  cultura  moral  de  la  raza  humana.  Hasta  el 
día  funesto,  funesto  no  tanto  para  España  como  para 
aquellas  provincias,  eu  que  el  cura  Morelos  di  ó ei  gri- 
to de  independencia  en  Méjico,  puede  decirse  que 


3TÚMSRO  188.  4*75  i 

. 


apenas  podían  contarse  por  centenares  el  número  de 
hombres  armados  que  procedentes  de  la  Nación  espa- 
ñola ocupaban  el  inmenso  territorio  que  constituía 
nuestra  dominación  en  América,  Nadie  lo  ignora;  los 
soldados  pertenecían  en  su  mayor  número,  casi  exclu- 
sivamente, á la  raza  indígena.  Los  oficiales  y los  jefes 
eran  criollos,  eran  hijos  de  espadóles,  sí;  pero  de  espa- 
ñoles, muchos  de  los  cuales  llevaban  dos  ó tres  genera* 
ció  o es  anteriores  nacidas  bajo  el  clima  y bajo  el  sol  de 
América>  y esto  ha  de  volver  á suceder.  ¡Qué  digo 
ha  de  volver  á suceder!  ¿No  sucede  en  estos  momentos? 
¿No  tenemos  el  vasto  Archipiélago  filipino  poblado  por 
4 ó 5 millones  de  habitantes  indígenas  en  donde  quizá 
no  lleguen  á 2*000  españoles  el  número  de  soldados  de 
nuestra  Patria  que  allí  tienen  las  armas  en  la  mano? 

Si  hoy,  sucede  en  Cuba  cosa  diferente,  atribuyá- 
moslo á una  fatalidad  que  yo  creo  ha  de  desapare- 
cer, porque  creo  que  ha  llegado  el  momento  en  que 
insulares  y peninsulares  han  comprendido,  y no  han 
podido  menos  de  comprender,  que  en  la  unión  de  am- 
bos elementos,  que  en  la  con  danza  mútua,  que  en  las 
concesiones  recíprocas  está  el  porvenir,  el  engrandeci- 
miento y la  paz  de  aquellos  países. 

Pues  bien;  indicio  es  ya  de  esto  lo  que  sucede  en 
puerto  Rico,  donde  para  una  población  de  cerca  de 
700.000  habitantes,  según  hemos  podido  depurar  es- 
tudiando de  una  manera  detalladísima  el  presupuesto 
de  Guerra,  apenas  llegan  á 3,000  los  que  hoy  están  con 
las  armas  ún  la  mano.  Y yo  creo,  Bros.  Diputados,  que 
continuando,  como  estoy  seguro  que  continuará,  la  paz 
y la  confianza  en  aquella  provincia,  y renaciendo,  como 
no  puede  ménos  de  renacer  pronto  (las  últimas  noticias 
nos  hacen  dar  crédito  á esta  esperanza),  la  confianza  en 
Cuba,  podrán  organizarse  allí  las  fuerzas  militares  del 
modo  que  han  indicado  los  generales  más  ilustres  que 
han  mandado  en  aquellas  provincias.,  alguno  de  los  cua 
Ies  ha  logrado  el  resultado  envidiable,  y por  todos  de- 
seado, de  dar  el  primer  paso  eficaz,  el  paso  que  yo  con- 
sidero definitivo  para  llegar  á la  pacificación  de  la  isla 
de  Cuba.  Pero  mientras  esto  no  suceda,  ¿es  hora  de  mo- 
dificar, es  momento  oportuno  éste  para  modificar  en 
sus  bases  esenciales  la  organización  militar  en  Puerto* 
Rico,  que  no  puede  ménos  de  ser  hoy  idéntica  á la  que 
existe  en  Cuba? 

Pues  bieo,  si  esto  es  así,  claro  está  que  en  esa  masa 
de  gastos  que  constituye  una  de  las  más  importantes 
del  presupuesto  de  aquella  provincia,  como  constituye 
uno  de  los  principales  elementos  de  gasto  en  todos  los 
presupuestos  del  mundo  culto  en  los  momentos  actua- 
les, por  una  verdadera  fatalidad  histórica,  indicando  sin 
duda  un  período  de  transición  en  la  humanidad,  pero 
obedeciendo  á condiciones,  leyes  y circunstancias  á que 
la  voluntad  humana  es  impotente  para  sustraerse;  pues 
bien,  si  esto  es  así,  claro  está  que  no  podremos  estable- 
cer más  reformas  dentro  de  esa  organización  que  algu- 
nas de  detalle  que  hemos  estudiado  minuciosamente, 
que  no  se  han  aceptado  por  el  Sr.  Ministro  de  la  Guer- 
ra-, porque  cumpliendo  en  esto  con  su  deber,  yo  lo  de- 
claro y lo  reconozco,  no  se  atrevió  á admitirlas,  y esta 
falta  de  valor,  no  es  de  las  que  pueden  mortificar  á 
ningún  militar,  no  se  atrevió  á adoptar  esas  reformas 
sin  tener  antes  el  consentimiento,  sin  conocer  la  opi- 
nión de  la  autoridad  superior  militar  y civil  que  merece 
la  completa  confian za?  no  solo  del  Gobierno,  sino  que  en 
mi  concepto,  y apelo  á su  testimonio,  la  de  todos  los  se- 
ñores Diputados  de  las  Antillas,  y muy  especialmente 
de  los  Sres,  Diputados  de  Puerto-Rico,  porque  ha  de- 


mostrado en  repetidas  ocasiones,  y muy  especialmente 
en  la  preparación  de  ese  presupuesto,  el  celo,  los  pro- 
fundos conocimientos, el  verdadero  patriotismo  con  que 
se  ha  dedicado  y se  dedica  á la  solución  de  todos  los 
problemas  que  constituyen  el  gobierno  del  país  que  tie- 
ne á su  cargo. 

Yo,  Gres.  Diputados,  tratando  de  este  presupuesto  de 
Guerra,  no  quiero  hablar,  porque  me  parece  que,  en  efec- 
to, tiene  esa  reforma,  tan  urgente,  tan  insistentemente, 
pedida  por  el  Sr,  Martínez  Campos, natural, íntima  rela- 
ción con  la  organización  actual  de  aquel  pequeño  ejér- 
cito; no  me  atrevo  á discutir,  digo,  con  el  Sr.  Martínez 
Campos,  eso  déla  supresión  de  las  músicas  que  sin  duda 
parece  que  no  constituyen  un  gasto  necesario;  pero  sí 
uno  de  aquellos  gastos  cuya  conveniencia  debe  ser  tal, 
que,  en  efecto,  no  se  sustraen  á él  ninguna  de  las  Na- 
ciones donde  la  milicia  existe;  yo,  sin  embargo,  no 
puedo  ni  debo  hacer  hincapié  en  esta  cuestión,  y me 
parece  que  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  entre  otros 
asuntos,  consultará  este  con  el  capitán  general  de 
Puerto-Rico,  y si  cree  que  las  músicas  se  pueden  ó se 
deben  disminuir  ó suprimir,  las  disminuirá  ó las  su- 
primirá, aunque  yo  entiendo  que  la  supresión  comple- 
ta y absoluta  no  procederá  en  ningún  caso. 

Ninguna  observación  crítica  ha  hecho  el  Sr.  Martí- 
nez Campos  al  grupo  de  servicios  que  ha  denominado 
servicio  general  de  la  Administración , y por  consiguien- 
te, me  excusa  de  decir  sobre  este  punto  nada,  más  que 
referirme  á las  indicaciones  que  antes  he  hecho.  Yo,  á 
pesar  de  la  respetable  opinión  del  Sr,  Martínez  Campos, 
en  esta  parte  conforme  al  parecer  con  lo  existente, 
creo  que  en  estos  servicios  pueden  hacerse  profundas 
reformas;  creo  que  se  deben  hacer  profundas  reformas, 
pero  dudo  que  produzcan  disminución  en  los  gastos. 
Se  ha  detenido  más  el  Sr.  Martinez  Campos  en  el  pre- 
supuesto especial  de  Fomento,  llamando  la  atención 
acerca  de  su  exigüidad  y reclamando  con  mucha  ra- 
zón, con  completa  justicia,  reclamando  para  este  ser- 
vicio, la  mayor  cantidad  posible  de  recursos  que  se 
proponía  S.  3,  deducir  de  las  economías  del  presupuesto, 
porque  el  Sr.  Martínez  Campos  en  realidad  forma  un 
nuevo  presupuesto  con  sus  proyectos  de  reformas  ó en- 
miendas, aplicando  buena  parte  de  los  sobrantes  que 
resultan  de  estas  enmiendas  ó de  estas  reformas  al  pre- 
supuesto de  Fomento.  Poco  ha  dicho  3*  3,  de  la  parte 
del  presupuesto  de  Fomento  que  se  refiere  á la  ins- 
trucción pública:  se  ha  remitido  á lo  manifestado  aquí 
por  el  Sr.  Portuondo,  el  cual  á su  vez  ha  hecho  refe- 
rencia á io  que  dijo  no  há  muchos  dias  el  Sr.  Acosta, 
Diputado  por  Puerto- Rico. 

A la  Comisión,  y dentro  de  la  Comisión,  yo  de  mí 
sé  decir  que  de  una  manera  especialísima  por  lo  que  á 
mí  toca  y respecta,  esta  consideración  me  produjo  pro- 
fundo y grande  efecto;  porque  no  es  un  misterio  para 
nadie  que  yo  doy  una  importancia  capital,  como  no 
puedo  ménos  de  darla  por  razón  de  oficio,  á todo  lo  que 
se  relaciona  con  el  desenvolvimiento  intelectual  de  los 
pueblos;  Pues  bien,  estudiando  en  esta  parte  la  orga- 
nización de  Puerto-Rico,  nos  hemos  persuadido,  en  pri- 
mer lugar,  de  que  la  instrucción  primaria  está  como 
no  ha  podido  ménos  de  reconocerse  en  un  grado  de  re- 
lativa perfección  superior  al  que  existe  en  la  Penínsu- 
la. La  crítica  que  el  3r.  portuondo  ha  hecho  de  un  acto 
de  gobierno  llevado  á cabo  por  las  dignísimas  autori- 
dades superiores  de  aquella  isla,  yo  no  la  puedo  con- 
testar, porque  no  tengo  datos  para  ello;  pero  en  la  de- 
licada situación  en  que  aquellos  países  se  encuentran, 
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el  Sr,  Porto ondo  do  podrá  negarme  una  cosa,  y es,  que 
es  necesario  dejar  cierta  libertad,  quena  llegue  nunca 
al  límite  de  la  arbitrariedad,  á las  personas  que  alii 
ejercen  el  mando  supremo.  Y me  contraigo  á esta  sola 
icdicacion,  porque  creo  que  es  suficiente  para  que  todo 
el  mundo  comprenda  de  qué  clase  de  actos  se  traía  y 
cuan  difícil  es  establecer  una  censura  concreta  y fun- 
dada de  actos  y de  determinaciones  gubernativas  de 
ese  género. 

En  cuanto  á la  enseñanza  secundaria*  la  verdad  es 
que  á mí  me  indujeron  á error  las  afirmaciones  del  señor 
Acosta,  porque  yo  entendí  que  no  la  había  en  Puerto- 
Rico,  y esto  me  produjo  verdadero  escándalo,  pues 
habiendo  yo  tenido  á mi  cargo  ese  ramo,  sabia  que  al 
ménos  en  el  tiempo  que  yo  tenia  la  misión  de  ocupar- 
me de  estas  cosas*  se  daba  esa  enseñanza;  pero,  en  fin* 
sus  afirmaciones  me  hicieron  incurrir  en  el  error  deque 
no  podía  estudiarse  la  segunda  enseñanza  en  Puerto- 
Rico.  Pero  esto  no  es  exacto:  se  puede  estudiar  la  se- 
gunda enseñanza  en  Puerto-Rico;  se  puede  obtener  allí 
el  grado  de  bachiller  en  artes*  y se  puede  obtener  ese 
grado  por  todo  el  que  aspire  á él*  en  condiciones  ven- 
tajosísimas* según  todas  las  noticias*  distribuyéndose 
la  enseñanza  con  gran  competencia  por  una  comunidad 
religiosa  quela  tieneásu  cargo;  pero  yo  no  soy  de  aque- 
llos que  creen  que  el  porvenir  y la  salvación  delmundo 
están  en  la  idea  que  envuelve  esta  palabra  bárbara,  el 
laicismo ; por  el  contrarío,  yo  tengo  la  convicción  más 
profunda,  como  he  manifestado  siempre*  de  que  no  es 
posible  educación,  ni  moral,  ni  científica,  si  no  tiene 
por  fundamento  una  religión  positiva,  y por  lo  tanto, 
no  he  de  oponerme  nunca;  al  contrario,  yo  favorecería 
siempre  aquellos  institutos  que*  juntamente  con  su  ca- 
rácter religioso*  tienen  la  misión  de  propagar  la  ense- 
ñanza, 

Pero  para  atender  á otras  necesidades  que  yo  creo 
.más  perentorias,  bajo  el  punto  de  vista  intelectual  en 
Puerto-Rico,  la  Comisión  ha  procurado  ampliar*  exten- 
der la  escuela  de  comercio  que  allí  existía,  consignan- 
do en  el  presupuesto  fondos,  á fin  de  que  ésta  instruc- 
ción técnica  tenga  el  desarrollo  que  debe  tener;  porque 
sabido  es*  8res.  Diputados,  que  más  todavía  que  en  Es- 
paña, en  América,  no  es  lo  que  más  se  necesitan  bachi- 
lleres, ni  licenciados;  al  contrario,  hay  una  exuberan- 
cia, y una  exuberancia  grande  de  licenciados  y de 
bachilleres:  casi  estaba  por  decir  que  todos  los  que  na- 
cemos, me  quiero  incluir  también  en  el  número,  bajo 
este  cielo  y esto  sol  que  está  más  ó ménos  próximo  á 
los  trópicos,  somos,  por  decirlo  así*  naturalmente  ba- 
chilleres. (Risas.)  Y lo  que  es  menester,  lo  que  debemos 
procurar  á toda  costa  es  desenvolver  el  conocimiento 
y el  estudio  de  otras  ciencias,  por  lo  mismo  que  no  se 
presta  tanto  á ellas  nuestra  naturaleza  intelectual; 
ciencias  de  las  que  son  por  cierto  grandes  profesores 
los  dos  señores  que  hasta  ahora  han  tomado  parte  en 
la  discusión  del  presupuesto,  y que*  por  lo  tanto,  espe- 
ro que  no  combatirán  este  punto  de  vista. 

Por  lo  que  á la  cuestión  de  obras  públicas  se  refie- 
re* yo  quo  soy  hombre  que  procuro  al  ménos  sor  justo 
y sincero*  he  de  empezar  por  manifestar  que  son  muy 
fundadas,  que  son  fundadísimas  las  quejas  que  respec- 
to á este  punto  puedan  formular  los  habitantes  de 
Cuba  y de  Puerto-Rico.  Pero  es  menester  que  no  las 
exageren*  es  menester  que  tengan  en  cuenta  que  ellos 
han  participado  y no  han  podido  por  ménos  de  parti- 
cipar de  la  suerte  común  de  la  desgraciada  Nación  es- 
pañola, y que  en  la  vida  de  un  pueblo  es  muy  corto  es- 


pacio el  que  media  entre  la  iniciación  moderna  de  las 
obras  públicas  en  España  y el  que  va  á mediar  si  Dios 
quiere,  que  espero  que  sí,  hasta  la  iniciación  de  las 
obras  públicas  en  Puerto- Rico.  Por  lo  demás,  yo  deseo 
que  se  recuerde  y que  se  diga*  porque  es  preciso  que 
todo  el  mundo  nos  juzgue  coa  conocimiento  de  causa* 
es  preciso  que  se  reconozca  que  España  ha  llevado 
siempre  á sus  provincias  ultramarinas  los  mismos 
adelantos,  las  mismas  reformas  en  esta  materia  de 
obras  públicas  que  tenia  en  la  Península.  ¿Qué  digo 
las  mismas?  Muy  superiores,  y lo  testifico,  Sres  Dipu- 
tados, con  úna  persona  imparcial:  abrid  el  libro  de  la 
Historia  de  Méjico  de  D.  Lúeas  Alaman;  leed  la  des- 
cripción que  allí  se  hace  de  las  ciudades,  de  los  esta- 
blecimientos* de  los  caminos,  de  todas  las  mejoras  ma- 
teriales que  hizo  España  en  aquella  región  en  el  pe- 
ríodo de  su  gloriosa  dominación;  en  el  mismo  Puerto- 
Rico,  así  como  antes  en  Santo  Domingo  y después  en 
Cuba  hay  testimonios*  y testimonios  imperecederos  y 
elocuentes,  del  cuidado*  del  eficaz  cuidado  con  que 
atendía  á estas  cosas  España  dentro  de  las  condiciones 
del  tiempo  y dentro  de  los  medios  que  la  misma  Nación 
tenia. 

Pero  dicho  esto,  porque  debe  decirse,  repito  que 
tienen  razón  en  quejarse*  y que  deben  pedir,  y pedir 
con  instancia  los  Diputados  de  Puerto-Rico,  que  se  em- 
prenda un  vigoroso  sistema  de  obras  públicas  en  aque- 
lla isla.  Nosotros  hemos  procurado  satisfacer  esta  ne- 
cesidad en  cuanto  lo  consienten  los  medios  del  presu- 
puesto, y yo*  aunque  no  soy  ingeniero,  ni  civil  ni  mi- 
litar, me  atrevo  á pronosticar  una  cosa,  y es  que  no  se 
van  á consumir  los  recursos  que  se  asignan  para  esta 
atención  en  el  presupuesto;  y no  se  van  a consumir, 
Sres.  Diputados,  por  lo  que  ya  ha  dicho  de  una  mane- 
ra tan  clara  como  precisa  el  Sr.  Sanz,  y es,  que  en 
estas  materias  no  se  improvisa.  Así  es  que  nosotros,  de 
acuerdo  con  el  Sr.  Martínez  de  Campos,  con  quien  he- 
mos discutido  tan  detenida  como  amistosamente  estas 
cuestiones*  destinamos  ahora  la  mayor  suma  de  aque- 
lla que  se  designa  para  las  obras  públicas,  al  estudio 
de  estas  mismas  obras  públicas.  Porque  yo  no  sé  si  en 
esto  estaré  equivocado;  pero  he  sostenido  dentro  de 
la  Comisión,  y sostendré  aquí,  que  lo  primero  que  se 
necesita  hacer  en  Puerto-Rico,  como  se  necesitará  en 
su  día  en  la  isla  de  Cuba*  es  un  estudio  preliminar  de 
las  obras  públicas  que  allí  sean  necesarias;  es  el  estu- 
dio de  un  plan  que  comprenda  todas  las  que  por  pun- 
to general  corren  en  la  Península  á cargo  del  Ministe- 
rio de  Lamento,  porque  todas  ellas  tienen,  y no  pueden 
ménos  de  tener  entre  sí,  profunda  é íntima  conexión; 
y no  hay  nada  más  disparatado  y absurdo  en  mi  con- 
cepto que  el  sistema  que  por  desgracia  seguimos  nos- 
otros en  gran  parte*  determinando  por  razones  acci- 
dentales de  que  ahora  no  quiero  ocuparme,  que  se  haga 
tal  é cual  carretera,  ó tal  ó cual  obra  pública  para  sa- 
tisfacer un  interés  local  ó provincial;  pero  no  satisfa- 
ciendo los  intereses  generales,  que  son  á los  que  ante 
todo  debe  atender  el  Gobierno. 

Yo  creo  que  en  la  isla  de  Puerto-Rico,  no  solo  debe 
hacerse  ei  estudio  de  los  caminos*  carreteras,  puertos 
y faros  que  convenga  construir*  sino  que,  atendidas 
las  condiciones  climatológicas  y geológicas  de  aquel 
país,  debe  estudiarse  el  sistema  que  conviene  seguir, 
porque  tengo  para  mí  que  el  sistema*  la  manera  de  ser 
de  aquellos  caminos  no  debe  ser  igual*  ni  siquiera  se- 
mejante al  sistema  y á la  manera  de  ser  de  los  caminos 
de  la  Península,  Y no  quiero,  á propósito  de  una  dís* 
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cusíoe  de  carácter  general,  descender  á detalles  pera- 
mente  técnicos. 

Después  del  examen  del  presupuesto  de  gastos,  el 
Sr.  Martínez  de  Campos  expuso  las  modificaciones  ó re- 
formas que  cree  que  pueden  y deben  introducirse  en 
este  presupuesto;  y como  S,  S.  ha  manifestado  que  ha 
presenta  do  varias  en  m i endas  q a e c o n c reta  é í n di  v i d u al- 
mente  significan  sus  opiniones,  y como  naturalmente 
habrá  de  apoyarlas,  aunque  ha  ofrecido  hacerlo  breve- 
mente,  yo  no  sé  si  será  oportuno  discutir  ahora  esta 
materia.  Sin  embargo,  sobre  alguno  de  los  puntos  que 
ha  tocado  S,  S. , voy  á decir  algunas , aunque  muy  bre- 
ves palabras. 

Me  refiero  á la  reducción  de  haberes.  Yo  empiezo 
por  manifestar  que  cuando  se  suscitó  esta  cuestión  en 
la  Comisión,  me  sentí  inclinado  á tomarla  en  conside- 
ración, y si  era  posible  á llevarla  al  presupuesto,  á 
pesar  de  que  soy  sistemáticamente  enemigo  de  esta 
especie  de  igualdad  geométrica  en  todas  las  esferas  y 
ramos  de  la  Administración  pública,  incluso  en  materia 
de  'sueldos*  Sin  embargo,  en  mi  ánimo  obraban  ciertas 
consideraciones  que  no  quiero  dejar  de  exponer  á la 
Cámara* 

Yo  entiendo,  Sres*  Diputados,  que  uno  de  los  erro- 
res más  graves  que  se  cometen  en  España  respecto  á 
organización  de  la  Administración  pública,  por  lo  que 
al  personal  se  refiere,  es  esta  tendencia  envidiosa  que 
da  por  resultado  la  remuneración  mezquina,  insufi- 
ciente, vergonzosa  á veces  de  los  empleados  públicos. 
Pues  bien;  si  esto  es  así  en  general,  respecto  á ios  em- 
pleados de  las  provincias  de  Ultramar,  la  cosa  toma  un 
valor  y una  importancia  inmensa.  Así  es,  y esto  ya  creo 
que  se  ha  dicho  varias  veces,  que  los  pueblos  que  en- 
tiende o de  una  manera  práctica  y eficaz  esto  de  la  go- 
bernación del  Estado,  y sobre  todo  este  arte  que  nos- 
otros solo  en  una  parte  hemos  sabido  ejercer  y aplicar 
de  una  manera  admirable,  pero  que  en  todas  sus  fases 
y manifestaciones  ha  ejercido,  con  gran  éxito  como  en 
otras  muchas  cosas,  la  Gran  Bretaña,  esto  es,  en  lo  que 
se  llama  la  colonización;  los  ingleses  nos  dan  lección  elo- 
cuentísima de  lo  que  se  debe  hacer  en  esta  materia,  ¿No 
sabéis,  Sres*  Diputados,  de  qué  manera  ámplia,  de  qué 
manera  hasta  profusa  retribuye  sus  empleados  de  la 
India  el  Gobierno  inglés?  Por  consiguiente,  yo  de  mí  sé 
decir  que  exigirla  grandes  condiciones  de  aptitud,  de 
moralidad  y luego  de  residencia  á los  que  fueran  em- 
pleados á Ultramar,  que  les  pagaría  copiosamente,  y 
que,  después  de  una  residencia  bastante  larga,  les  ase* 
guraria  una  vejez  digna  del  que  ha  gastado  y con- 
sumido su  vida  bajo  aquel  sol  abrasador  y en  aquellos 
climas  para  los  europeos  insalubre,  en  servicio  de  la 
Pátria:  esto  es  lo  que  ya  baria.  De  consiguiente,  vuelvo 
a repetir  que  en  esta  cuestión  obraban  en  mi  ánimo  los 
efectos  que  producen  estas  consideración  es.  Y estudian- 
do el  pormenor  del  presupuesto  partida  por  partida  y 
sueldo  por  sueldo,  los  asignados  á los  empleados  de  dis- 
tintos órdenes  en  Puerto-Rico,  me  convencí  de  que  es- 
taban en  relación  con  los  cargos  ejercidos,  pero  en  una 
proporción  pobre  y mínima,  como  es  pobre  y mínima 
la  asignación  que  damos  á todos  nuestros  funcionarlos 
públicos. 

El  Sr.  Martínez  Campos  paso  luego  á ocuparse  de 
los  ingresos,  y lo  hizo  mucho  más  brevemente  que  de 
los  gastos. 

Yo  no  voy  á discutir  ahora,  como  he  dicho  antes, 
sus  opiniones  y sus  puntos  de  vista  puramente  polí- 
ticos; pero  no  puedo  ménos  de  hacer,  respecto  de  estos 


puntos,  algunas  consideraciones  queme  parecen  de  im- 
i portañola. 

Ya  antes  he  dicho  que  en  mi  concepto  las  provin- 
cias españolas  de  Ultramar,  si  en  todas  ellas  se  logra 
la  paz,  y por  fortuna  la  guerra  casi  se  puede  dar  ya 
por  terminada,  si  llega  ese  momento,  si  se  consigue  lo 
que  deseo  y espero  ardientemente;  restablecido  el  equi- 
librio moral  y la  confianza,  va  á ser  más  posible  y más 
fácil  en  aquellos  países  que  en  ningún  otro  el  estable- 
cimiento de  un  sistema  racional  y científico  de  ingre- 
sos; pero  mientras  esto  no  ocurra,  mientras  llegue  ese 
insta  ote,  el  Gobierno  ha  querido  subordinarlo  todo  en 
Cuba  á la  realización  de  ingresos  que  yo  no  sé  si  se 
realizarán.  Sobre  esto  he  manifestado  mis  opiniones; 
pero  no  creo  siquiera  decoroso  volver  á hablar  de  ellas 
desde  el  banco  de  la  Comisión*  En  Cuba  ha  habido  una 
anarquía  en  materias  financieras,  y especialmente  en 
la  tributaría,  como  casi  no  tendrá  ejemplo  en  toda  la 
historia  del  mundo,  porque  durante  los  quince  últimos 
anos  se  han  planteado  todos  los  impuestos,  todos  los  sis- 
temas que  pueden  caber  en  cabeza  humana,  y que  no 
quiero  decir  siquiera  que  han  sido  expuestos,  estudia- 
dos y recomendados  por  los  autores  que  de  estas  mate* 
rías  se  ocupan;  de  tal  modo,  Sres  Diputados,  que  se  ha 
llegado  desde  el  impuesto  sobre  ei  capital  hasta  el  im- 
puesto sobre  el  consumo,  respetando  lo  antiguo,  des- 
truyéndolo después,  estableciendo  hoy  una  reforma  y 
destruyéndola  mañana  para  sustituirla  con  otra* 

Pues  bien;  cuando  en  medio  de  este  verdadero  caos 
financiero  no  habia  más  que  una  renta  que  fuera,  por 
decirlo  así,  el  áncora  á que  podía  asirse  la  nave  de  la 
Hacienda  en  medio  de  tan  desecha  borrasca,  que  era 
la  renta  de  aduanas,  claro  es  que  no  habla  posibilidad, 
dado  el  punto  de  vista  del  Gobierno,  de  introducir  pro- 
fundas, radicales  y trascendentales  reformas  en  esta 
materia;  y no  puliendo  introducirlas  el  Gobierno  en 
Cuba,  pregunto  yo  de  buena  fe:  ¿es  posible  introducir- 
las en  Puerto-Rico?  (El  Srm  Martínez  Campos : Sí.)  Yo 
creo  que  no,  Sr.  Martínez  Campos,  no  solo  por  una  por- 
ción de  razones  morales,  y en  el  mundo  influyen  las 
razones  morales  aún  más  que  las  materiales,  sino  bajo 
un  punto  de  vista  puramente  material* 

Dos  ó tres  cuestiones  relativas  á este  particular  ha 
tocado  el  Sr.  Martínez  Campos,  como  las  ha  tocado  tam- 
bién el  Sr*  Fortunado,  y hace  pocos  dias  un  ilustre  ge- 
neral que  mandó  en  la  isla  de  Puerto  Rico.  Señores,  yn 
creo  que  respecto  de  los  aranceles  de  las  Antillas  no 
debemos  ocultarlo;  solo  hay  dos  cuestiones,  lo  mismo 
en  lo  que  se  refiere  á Cuba  que  en  lo  que  se  refiere  á 
Puerto-Rico,  que  son  la  del  azúcar  y la  de  las  harinas; 
ni  más  ni  ménos* 

Esta  es  la  verdad  y hay  que  decirla  en  toda  su  des- 
nudez* 

Respecto  de  las  harinas  no  hay  para  qué  decir  mis 
opiniones;  las  tengo  consignadas  hace  nada  ménos  que 
diez  y siete  años*  Yo  he  sostenido  aquí  una  rudísima 
batalla  con  el  Sr*  Moyano,  empeñado,  legítimamente 
empeñado,  en  sostener  ei  privilegio,  en  sostener  el  mo- 
nopolio, en  sostener  el  privilegio  que  á los  cereales  es- 
pañoles aseguraba  el  arancel  de  las  islas  de  Guba  y 
Puerto-Rico. 

Respecto  al  azúcar,  apenas  si  existia  antes  esta  cues- 
tión. La  producción  de  esta  materia  en  la  Península  era 
insignificante,  casi  puede  decirse  que  era  una  curiosidad 
puramente  histórica;  había  algunos  plantíos  de  caña  en 
el  litoral  de  las  provincias  de  Granada  y Málaga,  como 
recuerdo  de  que  antes  ó después  de  las  Cruzadas,  trat- 
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da  por  los  árabes  ó traída  por  los  que  fueron  á la  con- 
quista  del  sepulcro  ele  Cristo,  existía  en  España  esa 
planta  cuyo  consumo  es  hoy  el  signo  de  la  civilización; 
que  existía  la  caña  en  España  desde  aquella  época,  y que 
desde  aquí  fueron  á las  regiones  tropicales  de  América 
los  gérmenes,  las  semillas,  los  esquejes,  por  medio  de 
los  cuales  se  han  formado  los  cañaverales  de  Cuba, 
como  se  formaron  antes  los  de  Ganto  Domingo  y otras 
provincias  españolas.  Por  consiguiente,  la  cuestión  no 
existía,  pero  existe  hoy,  y yo  no  puedo  prescindir  de  la 
realidad*  y digo  al  Sr.  Martínez  Campos  y al  Sr.  Por- 
tu  onde;  esta  cuestión  tiene  dos  aspectos;  un  aspecto  de 
justicia*  respecto  del  cual  me  tendrán  S3.  siempre 
á su  lado,  y un  aspecto  de  conveniencia,  un  aspecto 
práctico,  el  que  resulta  de  la  Sucha  de  intereses,  de 
intereses  legítimos  creados  por  la  tradición,  creados 
por  el  trabajo,  creados  por  diferentes  elementos,  ¿Ten- 
go yo  para  qué  recordar  lo  que  ocurrió  cuando  se  dis- 
cutió el  presupuesto  de  Cuba  respecto  de  la  cuestión 
de  las  harinas?  Las  cosas  son  lo  que  son;  es  preciso  que 
la  opinión  se  forme;  es  preciso  predicar,  y yo  procuro 
predicar  siempre  que  hay  ocasión  para  ello,  cuál  es  el 
ideal  y cuál  es  el  camino  que  debe  llevarnos  á su  rea- 
lización; pero  cuando  se  tienen  que  resolver  cuestiones 
concretas*  es  en  vano  quererse  sustraer  á la  necesidad 
de  la  realidad,  porque  esta,  como  vulgarmente  se  dice, 
y es  exacto,  se  impone.  Esta  es  la  cuestión  en  su  esen- 
cia; esto  es  lo  fundamental  de  la  cuestión  arancelaria, 
de  Puerto-Rico,  Por  consiguiente,  ¿qué  hubiera  yo  ade- 
lantado con  suscitar,  como  hubiera  deseado  suscitar, 
una  grave  cuestión  y venir  aquí  á una  gran  batalla 
sobre  esta  materia?  No  hubiera  adelantado  nada  abso- 
lutamente, y por  lo  tanto,  yo  me  limito  á hacer  esta 
manifestación.  Creo  que  en  efecto  conviene  hacerlo, 
conviene  despertar  el  ánimo  de  los  que  tienen  verda-  j 
de  ros  intereses,  hacerles  que  se  preparen  á la  reforma, 
y pedirla  un  día  y otro;  que  no  es  un  interés  antagó- 
nico entre  la  Península  y las  posesiones  de  Ultramar 
lo  que  hay  en  el  fondo  de  la  cuestión,  sino  una  mane- 
ra de  ser  actual  que  puede  ser  pasajera,  que  puede  ser 
mudable,  que  puede  modificarse  y que  deben  poner 
todo  su  empeño  en  que  en  efecto  se  modifique,  así  el 
Gobierno  como  los  interesados. 

Poco  ha  dicho  de  importancia  el  Sr.  Martínez  Cam- 
pos respecto  á los  demás  capítulos  del  presupuesto  de 
ingresos;  solo  se  ha  detenido  y ha  dicho  algunas  pala- 
bras desaprobando  que  hayamos  suprimido  el  impues- 
to sobre  las  traslaciones  de  dominio.  Yo  declaro  que 
no  son  mis  opiniones  particulares  recientemente  mani- 
festadas aquí  respecto  á este  impuesto  las  que  han 
influido  en  esa  supresión;  sin  embargo,  yo  insisto  en 
mi  punto  de  vista;  creo  que  este  impuesto  es  detesta- 
ble; creo  que  este  impuesto  es  insostenible,  y partien- 
do de  esta  base  me  parece  que  donde  no  existe,  donde 
hay  otros  medios  y donde  hay  otros  recursos  en  el  pre- 
supuesto no  se  debe  apelar  á ese,  y sobre  todo  no  se 
debe  apelar  por  un  motivo  meramente  de  asimilación 
que  no  puede  llegar  hasta  esos  extremos  y que  ni  re- 
motamente se  llega  a ella  en  materia  de  tributación 
hoy  día  de  la  fecha,  en  los  momentos  actuales,  entre 
la  Península  y sus  posesiones  ultramarinas;  no  llega 
esa  asimilación  absolutamente  á ninguna  de  las  partes 
que  constituyen  y forman  el  sistema  del  presupuesto 
de  ingresos,  y por  tanto  no  se  puede  en  mi  concepto 
fundar  en  esas  razones  asimilativas  este  impuesto  nue- 
vo que  se  iba  á crear  en  Puerto-Rico,  Pero  no  es  esto 
lo  que  en  mi  ánimo  ha  determinado  la  convicción  de 


que  es  conveniente  que  por  ahora  se  suprima;  son  con- 
sideraciones de  otro  orden  y en  mi  concepto  de  gran- 
dísima importancia.  Sabe  el  Congreso,  y sobre  todo 
conocen  perfectamente  los  Sres,  Diputados  da  Puerto- 
Rico,  que  empieza  ahora  á plantearse  la  ley  hipoteca- 
ria de  la  Península  en  aquella  provincia.  Pues  bien; 
desde  el  momento  en  que  con  un  hecho  tan  significa- 
tivo y concreto  como  el  establecimiento  de  un  itnpues- 
to  sobre  esta  materia,  se  dé  á entender  al  público  que 
es  un  medio  tributario  lo  que  se  busca  por  virtud  de 
la  aplicación  de  esa  ley,  la  ley  tendrá  las  mayores  di- 
ficultades; no  llegará  á hacerse  nunca  ó llegará  á ha- 
cerse con  una  imperfección  que  nosotros  debemos  á 
to  ría  costa  evitar,  el  catálogo  de  la  riqueza  inmueble. 
Para  que  el  registro  de  la  propiedad  sea  una  verdad  es 
preciso  que  todo  el  mundo  comprenda  que  en  efecto, 
en  la  exactitud  délas  inscripciones  hay  una  garantía  de 
la  propiedad  para  el  presente  y para  lo  futuro,  y que  no 
tiene  el  que  verifique  esas  inscripciones  ningún  peligro 
más  próximo  ó remoto,  pero  nunca  muy  remoto,  de  la 
manifestación  de  la  cuantía  de  su  riqueza.  Es  preciso, 
por  lo  tanto,  dejar  que  el  registro  se  establezca  con  la 
posible  exactitud,  y después,  por  lo  que  á mí  hace, 
mirarla  mucho,  consideraría  mucho  el  asunto  y solo 
en  el  caso  de  ser  absolutamente  preciso  me  determina- 
ría á establecer  un  impuesto  sobre  las  traslaciones  de 
dominio. 

Como  sistemáticamente  me  he  propuesto  no  ocu- 
parme sino  de  las  cuestiones  puramente  de  presupues- 
tos, en  realidad  termina  aquí  mi  contestación  al  señor 
Martínez  Campos,  No  desconozco  la  trascendencia,  doy 
grandísima  importancia  á los  puntos  de  vista,  por  de- 
cirlo así  orgánicos,  que  en  materia  administrativa  y po- 
lítica ha  expuesto  S*  S,;  pero  vuelvo  á decir  que  mi  po- 
sición dentro  de  la  Comisión  me  veda  de  una  manera 
absoluta  entrar  en  este  debate,  en  el  cual  sin  embargo 
yo  espero  que  el  Gobierno,  que  es  el  que  tiene  el  deber, 
y deber  ineludible,  de  discutir  estas  cuestiones,  las  dis- 
cuta con  .S,  S.  y las  discuta  con  el  Sr.  Portuondo,  por- 
que* en  efecto,  yo  no  soy  de  los  que  creen  que  esta  cla- 
se de. cuestión  es  se  resuelven  con  el  silencio;  por  el  con- 
trario, es  menester  que  sobre  ellas  se  baga  la  luz,  la 
plena  luz,  y desde  el  momento  en  que  han  venido  á 
conocimiento  de  la  Cámara  como  han  debido  venir  hace 
mucho  tiempo,  aunque  no  sea  más  qne  expresadas  en 
los  guarismos  del  presupuesto,  todas  las  cuestiones  de 
Ultramar,  es  indispensable  que  se  discutan  y que  se 
discutan  araplísi mámente,  y por  eso  yo  las  he  dado  tan 
grande  importancia,  y por  eso  he  determinado  mi  acti- 
tud política,  como  dije  antes,  por  estas  cuestiones;  por- 
que yo  podré  estar  en  un  error,  pero  le  profeso  con  con- 
vicción. Yo  entiendo  que  después  de  los  sucesos  lamen- 
tables que  todos  conocemos , que  después  de  lo  ocur- 
rido por  espacio  de  diez  anos  en  Cuba,  que  después  de 
la  terminación  de  aquella  lucha  hace  poco  tiempo,  de- 
beríamos haber  consagrado  todos  los  hombres  públicos 
á la  vez,  los  Senadores,  los  Diputados,  los  Ministros,  to- 
dos en  fin,  nuestra  atención,  á un  profundo  estudio  de 
esos  problemas,  á la  discusión  amplía  y detenida  de  esta 
materia,  y á buscar  la  solución  más  conveniente  para 
la  Patria.  Y por  lo  tanto,  no  puedo  ruónos  de  deplorar 
que  perdiendo  de  vista  éstas  que  son  las  verdaderas  y 
fundamentales  cuestiones  del  momento  para  nuestro 
pais,  se  distraiga  la  atención  á otras  cosas,  y los  ánimos 
no  pueden  fijarse  en  lo  qne  tan  profundo  interés  tiene 
al  presente  y tan  grandes  y tan  trascendentales  conse- 
cuencias ha  de  producir  en  el  porvenir  de  la  Patria. 
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El  Sr.  FORT HONDO:  Pida  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr.  Portuondo  tiene  la 
palabra  para  rectificar, 

El  Sr,  PORTUONDO:  Según  me  han  dicha  al  val- 
ver  á esta  sala,  el  Sr.  Fabié  me  ha  honrado  aludiéndo- 
me, y me  ha  atribuida  la  idea  siguiente  respecto  de  la 
organización  de  la  fuerza  pública  tal  como  aparees  en 
el  presupuesto,  á saber:  que  yo  había  dejado  compren- 
der ó habia  dicho  que  gobernábamos  en  Oaba  por  la 
fuerza.  No  sé  sí  está  tomada  la  idea  tal  como  quiso 
darla  á entender  el  Sr,  Pablé:  pero  cúmpleme  rectificar 
en  este  punto  y decir  de  un  modo  claro,  si  por  acaso 
no  lo  dije  con  claridad  antes,  que  yo  no  he  intentado 
manifestar  que  nuestro  sistema  de  gobernación  en  las 
posesiones  de  Ultramar  sea  el  sistema  de  la  fuerza,  si- 
no que  el  espíritu  de  este  presupuesto,  tal  como  en  sí 
es,  tal  como  el  Gobierno  lo  ha  presentado  y tal  como  la 
Comisión  se  ha  visto  en  la  imposibilidad  de  modificarle, 
deja  comprender  ó pudiera  presentar  las  apariencias 
de  que  nuestra  política  en  Ultramar  se  inspira  más  en 
la  resistencia,  en  la  fuerza,  en  la  centralización,  que  en 
los  procedimientos  de  la  confianza,  de  la  libertad  y de 
la  descentralización;  y que  interesaba,  por  tanto,  que 
nos  detuviéramos  á meditar  mucho  sobre  este  punto, 
para  que  no  nos  espusiese  este  Gobierno  por  sus  im- 
prudencias y tal  vez  por  sus  ligerezas  á la  vergüenza 
ante  Europa  y América  y ante  el  mundo  todo  civili- 
zado, haciendo  creer  lo  que  no  era  verdad,  que  nosotros 
solo  sostendremos  nuestra  nacionalidad  en  las  provin- 
cias de  Ultramar  por  la  fuerza,  por  medio  do  los  pro- 
cedimientos de  resistencia.  Esto  es  lo  que  quise  decir, 
y creo  que  después  de  explicado,  el  Sr,  Fabié,  si  por 
acaso  formó  un  concepto  distinto,  hará  el  favor  de  rec- 
tificarlo. 

El  Sr,  FABIÉ:  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr,  Fabié  tiene  la  palabra 
para  rectificar. 

El  Sr,  FABIÉ:  Me  parece,  por  el  giro  que  el  señor 
Portuondo  ha  dado  á su  alusión,  que  no  se  hallaba  pre- 
sente cuando  la  hice,  porque  en  realidad  yo,  más  que 
otra  cosa,  tuve  por  propósito  manifestar  aquí  que  el 
sistema  de  España  durante  todo  el  largo  período  de  la 
historia  en  que  ha  dominado  gloriosamente  en  las  po- 
sesiones de  Ultramar  ha  sido  especialmente  el  de  do- 
minaren ellas  por  medios  paramente  morales.  Esto  dije. 

Por  lo  demás,  el  Sr,  Portuondo  no  tiene  en  realidad 
sino  muy  poco  que  decirme  en  esta  materia,  pues  hace 
pocos  días  concluía  una  ligera  discusión  con  el  Go- 
bierno de  S.  M,  diciendo  lo  siguiente,  que  no  me  can- 
saré de  repetir:  «Sépase  que  la  historia  demuestra  que 
las  provincias  ultramarinas,  que  los  Estados  que  no 
forman  un  cuerpo  material  con  la  madre  Pátria  en  to^ 
das  las  épocas,  pero  singularmente  en  la  época  moder- 
na, se  han  perdido  con  la  fuerza  y por  la  fuerza,  y los 
que  se  han  salvado  ha  sido  por  la  justicia,»  Por  con- 
siguiente, quien  ha  hecho  tales  manifestaciones,  claro 
está  que  no  puede  disentir  del  punto  de  vista  del  se- 
ñor Portuondo, 

El  Sr,  MARTINEZ  DE  CAMPOS:  Pido  la  palabra, 
EL  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr,  Martínez  Campos 
tiene  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr,  MARTINES  DE  CAMPOS:  Voy  á rectificar 
contestando  en  cierta  modo  al  Sr.  Pablé,  que  supongo 
me  dispensará  lo  haga  con  brevedad. 

No  he  tratado,  ni  tampoco  trataré  cuando  apoye 
algunas  de  las  enmiendas,  de  nada  que  se  refiera  á or-  | 
ganmeion  de  los  servicios,  excepto  tal  vez  en  dos  puu-  ! 


tos  que  ya  he  indicado  y que  son  para  mí  de  una  im- 
portancia especial;  me  refiero  al  planteamiento  de  la 
ley  de  reemplazo  del  ejército  en  Puerto-Rico  y á la 
separación  de  Puerto  Rico  del  Ministerio  de  Ultramar, 
Y digo  que  no  me  he  ocupado  de  nada  de  organiza- 
ción de  los  servicios,  sino  solo  de  detalles  que  se  refie- 
ran al  presupuesto,  aunque  estoy  de  acuerdo  coa  lo 
manifestado  por  el  Sr,  Fabié;  pues  así  ee  Hacienda 
corno  en  Gobernación,  pero  muy  especialmente  en  Ha- 
cienda, en  cuanto  á la  organización  de  aquella  admi- 
nistración, caben  perfectamente  reformas  beneficiosas, 
que  no  dudo  que  con  ei  tiempo,  y no  en  un  largo  pla- 
zo, han  de  plantearse,  pero  que  no  afectan  al  presu- 
puesto, que  es  lo  que  aquí  se  discute. 

Por  lo  demás,  si  me  he  ocupado  y me  ocuparé  un 
poco  más  al  pormenor  de  algunos  detalles  del  presu- 
puesto de  gastos  en  lo  que  se  refiere  á Guerra  y Mari- 
na, ha  sido,  como  he  dicho,  más  bien  en  concepto  de 
auxiliar  de  la  Comisión  y de  auxiliar  del  Sr,  Ministro 
de  Ultramar,  no  contra  sus  compañeros  los  Ministros 
de  la  Guerra  y de  Marina,  sino  contra  los  Ministerios  de 
la  Guerra  y de  Marina.  Y ya  que  ha  hecho  referencia 
el  Sr,  Fabié  á lo  ocurrido  en  la  Comisión,  S.  S,  recor- 
dará las  explicaciones  que  tuvieron  la  bondad  de  dar- 
me tanto  ei  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  como  el  de  Ma- 
rina, contestando  á las  observaciones  que  les  hice  sobre 
el  particular.  Ambos  señores  anunciaron  sus  buenos 
propósitos,  acerca  de  los  cuales  no  me  cabe  la  menor 
duda;  hicieron  referencia  al  celo  y á las  grandes  con- 
diciones del  gobernador  general  de  Puerto-Rico,  al  que 
también  tengo  yo  en  alta  estima,  y dijeron  que  se  le 
consultarla  y que  so  instruirla  un  expediente;  pero,  se- 
ñores, ya  se  sabe  lo  que  será  instruir  este  expediente; 
es  tanto  como  dar  preparada  y prejuzgada  la  resolu- 
ción precisamente  por  los  que  tienen  interés  en  que  se 
resuelva  de  cierto  modo;  así  es  que  manifestó  al  señor 
Ministro  de  la  Guerra  que  no  tenía  ia  menor  duda  de 
que  se  instruiria  el  expediente,  pero  que  estaba  tam- 
bién seguro  de  que  lo  que  do  él  resultaría  seria  que 
habria  que  poner  más  música,  aumentar  los  sueldos  y 
una  porción  de  cosas  por  el  estilo.  Eé  aquí  por  qué  creo 
conveniente  que  intervengamos  ■ ahora,  no  ya  en  lo 
esencial  de  la  organización  del  ejército  y de  la  armada, 
pero  sí  en  algunos  detalles,  pero  sí  para  rebajar  el  cré- 
dito pedido,  y una  vez  acordada  la  rebaja,  que  luego 
la  distribuya  el  Sr,  Ministro  de  la  Guerra,  Esto  parece 
que  no  es  perfectamente  constitucional,  pero  entiénda- 
se bien  la  idea:  lo  que  deseo  es  que  en  aquellos  puntos 
que  no  afectan  á la  organización,  al  modo  ser  del  ejército 
y de  la  armada,  sif  por  ejemplo,  se  calcula  que  se  po- 
dida rebajar  100  ó ISO. 000  duros,  se  imponga  la  con- 
dición de  que  se  haga.  Por  lo  demás,  la  contestación 
de  que  se  castigará  al  presupuesto,  de  que  el  Gobierno 
hará  todas  las  rebajas  posibles,  es  una  fórmula  ineficaz; 
eso  siempre  se  dice,  pues  todos  los  anos  viene  diciendo 
el  Gobierno:  hemos  hecho  todas  las  rebajas  posibles;  y 
sin  embargo,  llega  el  año  siguiente  y á fuerza  de  estí- 
mulo y á fuerza  de  presión  hace  alguna  otra  rebaja. 
Esto  mismo  ha  sucedido  con  el  departamento  de  Marina, 
donde,  según  he  oído  al  Sr.  Ministro  del  ramo,  se  hizo 
una  rebaja  de  15  ó 16. '000  duros  respecto  al  ejercicio 
anterior;  esta  rebaja  era  todo  lo  que  había  conseguido 
con  sus  gestiones  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar  y todo  lo 
que  había  podido  conceder  con  su  buena  voluntad  al 
Sr,  Ministro  de  Marina;  no  obstante  lo  cual,  las  gestio- 
nes de  la  G omis  ion  consiguieron  que  todavía  se  reba- 
jasen otros  2.500  duros.  De  suerte,  señores,  que  para 
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mí  no  es  razón  que  Tenga  el  Gobierno  y diga:  «Hemos 
hecho  todas  las  rebajas  posibles;  nosotros,  que  somos 
las  personas  competentes  en  el  asunto,  creemos  que  no 
se  pueden  hacer  más  reducciones,  a pues  resulta  que 
estas  mismas  personas  competentes  encuentran  en 
años  sucesivos  medio  de  reducir  algo  lo  que  antes  juz- 
gaban irreducible. 

Respecto  á instrucción  pública,  en  una  de  mis  en- 
miendas me  ocupo  de  esta  cuestión,  como  es  posible 
ocuparse  al  discutir  ei  presupuesto,  no  tratando  la  le- 
gislación sobre  instrucción  pública,  sino  la  manera 
de  dotarla  de  crédito  suficiente  para  plantear  la  ins- 
trucción verdaderamente  útil  y necesaria,  dadas  las 
condiciones  de  aquella  provincia,  como,  por  ejemplo,  la 
creación  de  una  escuela  regional  de  agricultura  é in- 
dustria agrícola  (no  ei  sostenimiento  de  una  cátedra 
de  agricultura  en  la  sociedad  económica,  lo  cual  es 
insuficiente),  y mejorará  la  vez  las  condiciones  de  la 
segunda  enseñanza. 

En  cuanto  á obras  públicas,  debo  hacer  observar  al 
Sr.  Fabió  que  ya  en  1860  comenzó  el  gran  desarrollo 
de  las  obras  públicas  modernas,  y entiendo  por  tales 
las  que  se  refieren  á facilitar  las  comunicaciones,  como 
los  caminos  de  hierro,  las  carreteras  y los  puertos:  en 
i 860  comenzó  en  gran  escala  el  desarrollo  de  estas 
obras  públicas  en  España,  y á esta  fecha  me  he  referi- 
do para  decir  que  en  veinte  años  no  se  habla  hecho 
apenas  nada  en  Puerto-Rico, 

Sin  duda  me  expliqué  mal  en  el  seno  de  la  Comisión 
al  hablar  de  planes  de  obras,  cuando  S,  S,  parece  que 
no  me  ha  comprendido,  porque  hice  observar  que  los 
planes  se  habían  redactado  hacia  mucho  tiempo,  Claro 
está;  como  que  la  mayor  parte  los  hice  yo  hace  trece 
años;  y hay  además  proyectos  definitivos  detallados  y 
todos  los  preliminares  necesarios  para  la  construcción 
de  bastantes  kilómetros  de  carreteras,  y para  las  obras 
de  limpia  y mejora  del  puerto  de  la  capital,  que  im- 
porta 440,000  duros;  como  hay  proyectos  definitivos 
de  varios  faros,  que  están  algunos  en  construcción  y 
otros  sin  empezar.  De  suerte,  que  con  los  proyectos  que 
hay  ya  aprobados,  sin  perjuicio  de  que  debe  comple- 
tarse el  estudio  de  las  obras  comprendidas  en  los  dife- 
rentes planes,  hay  bastante  para  invertir  dentro  del 
próximo  ejercicio,  no  solo  los  créditos  que  consigne  la 
Comisión,  sino  los  aumentos  que  yo  indico. 

En  lo  que  ha  manifestado  el  Sr\  Rabié  acerca  de 
que  la  tendencia  de  nuestra  colonización  ha  sido  siem- 
pre fomentar  los  intereses  de  las  comarcas  ocupadas, 
estoy  de  todo  punto  conforme  con  S,  S,  En  esa  parte 
nos  hemos  distinguido  de  las  demás  Naciones  con  gran 
ventaja  á favor  nuestro.  Lo  que  yo  deseo  es  que  en  lo 
moderno  se  haga  lo  que  se  hacia  en  lo  antiguo;  que  se 
dé  hoy  á las  obras  públicas  la  importancia  que  se  daba 
á las  obras  de  entonces,  y se  dé  también  igual  impor- 
tancia que  entonces  á todos  los  derechos  civiles  y po- 
líticos, puesto  que  en  aquellas  épocas' todos  los  españo- 
les disfrutaban  de  los  mismos  derechos  en  todos  los  do- 
minios de  la  Monarquía.  Esta  es  lo  que  yo  quiero  que 
se  haga  y que  se  aplique  por  completo  el  sistema  de 
identificación. 

Respecto  de  la  reducción  de  haberes,  ¿qué  he  de  de- 
cir yo  á S.  3,3  Estoy  completamente  de  acuerdo  en 
cuanto  he  dicho  sobre  lo  exiguo  de  la  dotación  de  los 
empleados,  lo  mismo  en  la  Península  que  en  todas  par- 
tes, y diré  por  qué,  sin  embargo,  propongo  la  rebaja. 
Lo  que  yo  en  realidad  propongo  es  la  igualación  de  ti- 
pos ; y debo  advertir  además  que  no  siendo  excesivos 


los  haberes  en  ninguna  parte,  sin  embargo,  aun  redu-* 
cidos  á la  proporción  de  2 por  í los  sueldos  de  Puerta- 
Rico  respecto  á los  de  la  Península,  resultan  aque- 
llos destinos  mejor  dotados , atendidas  las  condiciones 
del  país;  en  Puerto-Rico  es  la  vida  más  barata  que  en 
Madrid, 

El  Sr*  Fahié  ha  hecho  referencia  á la  guerra , y ha 
dicho  que  mientras  haya  guerra  no  se  puede  hacer 
nada,  Pero  yo  pregunto:  ¿qué  tiene  que  ver  la  guerra 
de  Cuba  con  las  reformas  de  Puerto-Rico?  Es  decir,  tie- 
ne que  ver  en  cuanto  á desear  que  la  guerra  termine 
para  bien  da  todos;  pero  la  guerra  de  Cuba  no  puede 
impedir  que  se  hagan  las  reformas  de  Puerto-Rico,  Al 
contrarío,  creo  que  terminada  la  guerra , como  parece 
que  va  á suceder  muy  pronto,  y aun  prolongándose 
algo,  este  mismo  hecho  seria  mayor  motivo  para  que 
las  reformas  se  hiciesen  en  Puerto-Rico,  pues  así  se  ve- 
ría en  Cuba  que  había  en  el  Gobierno  verdadero  deseo 
de  hacerlas;  no  debemos  olvidar  que  la  guerra  ha  ser- 
vido de  pretesto  al  Gobierno  para  no  presentarlas. 

También  ha  indicado  S.  S.  que  podía  haber  algunas 
diferencias  entre  los  cálculos  hechos,  no  precisamente 
por  mí,  sino  por  la  Comisión,  Ya  he  indicado  yo  que 
los  cálculos  se  han  hecho  teniendo  en  cuenta  un  año 
de  rendimientos  excepcionales,  que  celebraré  se  reali- 
cen de  nuevo,  y he  indicado  también  las  consecuencias 
que  podrían  resultar  de  esa  deficiencia  de  los  ingresos 
calculados. 

Y finalmente  , aunque  no  me  he  de  ocupar  ahora 
concretamente  del  asunto,  he  de  recoger  algunas  ob- 
servaciones que  ha  hecho  el  Sr,  Fabié  sobre  el  impues- 
to de  trasmisiones  de  dominio.  Yo  reconozco  que  no 
hay  impuesto  bueno,  que  lo  mejor  serla  no  pagar;  re- 
conozco asimismo  los  defectos  peculiares  de  este  im- 
■puesto,  porque  teórica  y prácticamente  he  procurado 
examinarle,  aunque  no  haya  profundizado  mucho  en 
su  estudio;  pero  he  de  decir  á S.  S.  que  no  es  solo  un 
vano  afan  de  llevar  al  extremo  la  identificación  la  que 
me  ha  movido  á hacer  esta  propuesta;  ese  impuesto  al 
fin  y al  cabo  producirá  algunos  recursos  y me  inclino 
á que  se  establezca  con  tal  de  que  se  hiciera  mayor 
rebaja  en  los  aranceles.  Y por  lo  mismo  que  se  trata 
de  un  impuesto  nuevo,  indico  en  mi  enmienda  que  se 
establezca  de  un  modo  gradual,  empezando  por  poco  y 
extendiéndole  después. 

La  ley  hipotecaria  se  ha  publicado  allí  mucho  an- 
tes de  que  se  piense  en  establecer  este  impuesto  y por 
consiguiente  aunque  se  consignara  desde  luego  en  el 
presupuesto,  no  podría  deducirse  la  consecuencia  que 
S.  S.  teme  que  allí  se  saque,  de  que  la  exacción  del  im- 
puesto es  consecuencia  precisa  del  planteamiento  de 
la  ley  hipotecaria. 

Además,  ¿ qué  tiene  que  ver  la  inscripción  con  el 
impuesto?1  Este  solo  se  paga  por  las  trasmisiones,  no 
por  las  inscripciones,  y mientras  no  hay  trasmisión, 
no  hay  impuesto,  No  tiene,  por  consiguiente,  nada  que 
yer  la  aplicación  de  la  ley  hipotecaria  con  la  exacción 
de  este  impuesto. 

Pero  hay  en  esto  una  particularidad  que  debe  te- 
nerse en  cuenta.  En  Ouba  se  estableció,  sin  duda  por- 
que no  le  pareció  mal  al  Gobierno  establecerlo  allí,  y 
ahora  se  vuelve  atrás;  y en  Cuba  precisamente  se  ha 
hecho  de  modo  que  ah  sustituir  ei  antiguo  derecho  de 
registro  de  hipotecas  con  el  impuesto  sobre  las  tras- 
misión de  bienes  y derechos  reales,  éste  se  estableció 
con  el  recargo  de  50  por  100*  He  hecho  estas  obser- 
vaciones solo  porque  ha  tocado  este  punto  el  Sr*  Fa— 
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Mé,  reservándome  tratarle  más  detenidamente  cuando 
se ‘discuta  la  enmienda  que  á él  se  refiere. 

Dispense  el  Sr,  Fabié  si  no  le  contesto  con  más  ex- 
tensión, y no  lo  tome  á descortesía. 

El  Sr,  FABIÉ:  Pido  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V;  S. 

El  Sr.  RABIÉ:  Para  decir  muy  pocas  ( y también 
para  cumplir  un  deber  de  cortesía , porque  las  dos  ó 
tres  cuestiones  que  podrían  suscitarse  de  resultas  de 
mis  indicaciones  y de  las  impugnaciones  del  Sr,  Mar- 
tínez Campos,  darían  lugar  á un  debate  extenso,  para 
lo  cual  ni  el  estado  de  la  Cámara,  ni  las  prescripcio- 
nes del  Reglamento  nos  autorizan. 

Voy  á hacer  ahora  una  verdadera  rectificación.  Yo 
no  be  dicho  que  sean  más  6 ménos  oportunas  las  re- 
formas en  las  Antillas.  He  convenido  en  general,  bajo 
mi  punto  de  vista,  en  que  son  oportunas,  necesarias  y 
hasta  urgentes.  Lo  que  hay  es  que  yo  creo  que  cierto 
género  de  reformas  no  se  pueden  hacer  con  anticipación 
en  Puerto- Rico , y por  consiguiente  que  es  necesario 
aguardar  á que  se  puedan  hacer  al  mismo  tiempo  en 
Cuba  y Puerto-Rico,  y entre  ésas  reformas  las  que  yo 
creo  que  deben  establecerse  simull éneamente  en  una 
y otra  Aotílla  son -precisamente  las  arancelarias.  Esto 
es  lo  que  dije,  y por  consiguiente  ésta  es  una  rectifi- 
cación verdadera. 

Respecto  al  impuesto  de  hipotecas,  el  argumento 
que  ha  hecho  3.  S.  no  me  sorprende;  pero  no  reza  con- 
migo; va  dirigido  al  Gobierno,  Yo  me  permitiré,  sin 
embargo,  hacer  observar  al  Sr,  Martínez  Campos  que 
hay  una  diferencia  radical  entre  lo  que  pasa  y ha  pa- 
sado en  Puerto-Rico  y io  que  pasa  y ha  pasado  en 
Cuba,  y es  que  en  Cuba  eiisiia  de  antiguo  el  impuesto 
hipotecario,  y por  lo  tanto  no  se  ha  hecho  más  que. 
modificarlo,  mientras  que  en  Puerto-Rico  se  iba  á es- 
tablecer, no  existia,  y esto  señala  una  diferencia  muy 
digna  de  tenerse  en  cuenta  cuando  de  estas  materias 
se  trata. 


Por  lo  demás,  y para  concluir  do  rectificar  á S*  SM 
yo  me  limitaré  á decirle  que  en  efecto  yo  misino  he 
dicho  aquí  que  el  ideal  del  impuesto  es  no  pagar  nín  - 
guno;  pero  hay  que  hacer  entre  los  impuestos  distin- 
ciones como  ya  también  he  manifestado  discutiendo 
esta  clase  de  asuntos.  Yo  entiendo  que  cuando  un  im- 
puesto tiene  tales  defectos  que  ó es  un  obstáculo  para 
el  desarrollo  de  la  riqueza  publica,  ó puede  producir 
inconvenientes  de  otro  género,  sobre  todo  si  no  está 
establecido,  no  hay  necesidad  de  establecerlo:  la  más 
vulgar  prudencia  aconseja  que.no  se  establezca. 

En  efecto,  el  no  establecer  por  de  pronto  el  im- 
puesto de  que  se  trata  es  tanto  más  conveniente  cuan 
to  que  por  más  que  S.  S.  no  vea  entre  las  inscripciones 
y el  impuesto  relación,  la  tienen  muy  estrecha,  por- 
que como  quiera  que  este  impuesto  grava  sobre  el  ca- 
pital, sobre  el  precio  en  venta  de  las  fincas,  una  de  las 
cosas  que  deben  procurarse  para  que  el  registro  de  la 
propiedad  sea  una  verdad,  es  que  conste  en  cada  mo- 
mento el  valor  que  lá  propiedad  tiene;  sí  el  temor  del 
tributo  hace  que  este  se  disminuya  ú oculte, el  registro 
de  la  propiedad  no  llegará  á ser  verdad.  No  creo  que 
debo  decir  más  sobre  este  punto  meramente  teórico,  que 
no  tiene  una  importancia  grande  en  este  momento. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Señor  Vivar,  ¿le  conviene  á 
S.  S,  principiar  á consumir  el  turno  en  el  poco  tiempo 
que  falta  basta  la  terminación  de  la  sesión? 

El  Sr.  VIVAR:  Es  muy  poco  tiempo  el  que  queda, 
y siempre  tendré  que  ocupar  otra  sesión.  De  todos  mo- 
dos, estoy  á las  órdenes  de  S.  S, 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  suspende  esta  discusión. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  suspendo  la  sesión  hasta 
las  nueve  de  la  noche. » 

Eran  las  seis  ménos  cuarto, 


Abierta  de  nuevo  la  sesión  á las  nueve,  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Moret  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  MORET  Y PRENDERGAST;  La  he  pedido 
para  hacer  al  Gobierno  de  3,  M.  una  pregunta.  Las  úl- 
timas noticias  telegráficas  publicadas  en  todos  los  pe- 
riódicos hablan  de  un  convenio  próximo  á celebrarse 
entre  Francia  é Inglaterra,  cuyo  objeto  es  el  comercio 
entre  ambas  Naciones,  y cuya  base  es  una  estipulación 
sobre  los  vinos. 

Esta  cuestión  es  importantísima  para  España:  hace 
diez  años  que  se  siguió  una  negociación  por  el  Gobier- 
no español  con  objeto  de  llegar  á una  inteligencia  con 
Inglaterra;  y hace  veinte  años  que  un  tratado  de  co- 
mercio semejante  al  que  ahora  se  inicia  entre  Francia 
é Inglaterra  produjo  grandes  perjuicios  á los  agricul- 
tores españoles  y á los  extractores  de  vinos.  En  esla  si- 
tuación y ante  la  amezaza  de  que  este  nuevo  convenio 
traiga  nuevos  perjuicios  no  ménos  graves  para  Espa- 
ña, yo  pregunto  al  Gobierno  de  S,  M.:  primero,  si  tiene 
noticias  completas  y puede  darlas  á la  Cámara  acerca 
de  las  bases  de  ese  convenio;  segundo,  si  está  dispues- 
to á llevar  á cabo  las  gestiones  desde  hace  tanto  tiem- 
po seguidas  para  conseguir  que  el  mercado  español  y 


los  vinos  españoles  no  sean  perjudicados  ¿ consecuen- 
cia de  ese  tratado. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Sánchez  Bustiílo): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Sánchez  Eustillo): 
El  Sr,  Moret  sabe  perfectamente  que  la  cuestión  acer- 
ca de  la  cual  acaba  de  preguntar  al  Gobierno  de  S.  M, 
no  es  de  la  competencia  del  Ministro  de  Ultramar:  yo 
cuidaré  de  poner  la  pregunta  y la  excitación  de  S,  S., 
que  tienen  indudablemente  grande  importancia,  en 
conocimiento  de  mi  compañero  el  Sr,  Ministro  de  Es  - 
tado, y puedo  desde  luego  anticipar  á S.  S.  que  el  se- 
ñor Marques  del  Pazo  de  la  Merced  se  ocupará  de  esta 
cuestión  con  la  actividad  y con  la  inteligencia  que 
todo  el  mundo  le  reconoce.  Y no  pudíendo  dar  á S-  S, 
noticias  concretas  acerca  de  este  punto,  puedo  sí  ase- 
gurar  que  el  Sr.  Ministro  de  Estado  sigue  esta  cues- 
tión con  el  interés  y el  celo  que  aconsejan  las  graves 
cuestiones  á que  afecta  y que  tanta  importancia  tiene 
para  la  producción  española. 
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12  DE  JUICIO  DE  1880, 


El  Si\  PRESIDENTE:  El  Sr,  Becerra  tiene  la  pa-  j 
Labra  para  continuar  explanando  su  interpelación  acer- 
ca de  la  no  presentación  de  los  presupuestos  de  Fílipi* 
ñas  y arriendo  del  tabaco  de  dichas  islas*  ( Véase  el 
Diario  núm.  165,  sesión  del  14  de  Mayo.) 

EL  Sr.  BE  GEERA:  Señores  Diputados;  en  14  de 
Mayo  de  este  año,  es  decir,  hace  próximamente  un 
mes,  empezaba  diciendo:  <(Más  vale  tarde  que  nunca. 
Hace  mucho  tiempo  que  he  tenido  la  honra  de  anun- 
ciar una  interpelación  al  Sr  Ministro  de  Ultramar,  y ésta  ' 
abraza  dos  puntos:  primero,  encontrarla  razón,  el  mo- 
tivo por  el  cual  el  Gobierno  de  S,  M,  no  traía  aquí  los 
presupuestos  de  Filipinas  y el  famoso  expediente  del 
arriendo  de  los  tabacos  de  aquel  Archipiélago*» 

Es  frecuente  que  el  hombre  se  queje  de  un  mal 
mientras  no  viene  otro  mayor:  cuando  yo  me  lamenta- 
ba del  tiempo  trascurrido  desde  que  anuncié  mi  in- 
terpelación, no  podía  sospechar  que  había  de  pasar  un 
mes  antes  de  explanarla  por  completo.  Pero  importa  á 
mi  propósito  recordar  someramente  los  puntos  que  en 
aquel  principio,  exordio  ó preliminar  de  lo  que  pensa- 
ba decir  he  tratado;  y digo  que  me  importa,  porque 
tenia  que  sacar  de  ellos  varias  consecuencias,  y por 
que  deseo  quede  siempre  patente  la  lógica  entre  las 
consecuencias  y el  principio,  y la  hay  en  las  deduc- 
ciones que  se  desprenden  de  lo  mismo  que  he  teñido 
la  honra  de  decir  en  este  sitio,  y seria  molesto  repetir 
ahora:  ruego  á los  señores  taquígrafos  se  sirvan  tomar 
la  parte  de  aquella  peroración  que  consta  en  el  Diario 
de  las  Sesiones.  El  día  que  tuve  el  honor  de  ocupar  la 
atención  de  la  Cámara  sobre  este  asunto  y sobre  la 
parte  del  discurso  que  ya  tienen  los  señores  taquígra- 
fos, toqué  algunos  puntos  principales  que  importa  re- 
cordar. Era  uno  de  ellos  el  invocar  los  antecedentes  y 
la  costumbre  establecida  en  todas  las  Naciones  extran- 
jeras que  tienen  colonias,  especialmente  Inglaterra  y 
Holanda,  que  son  la  primera  y segunda  Nación  en  po- 
sesiones coloniales  en  el  mundo. 

Algunas  observaciones  que  hice  además  sobre  la 
instrucción  pública  en  España,  pudieran  parecer  ex- 
trañas al  asunto  de  que  me  ocupaba,  y sin  embargo 
nó  lo  son,  porque  al  tratar  de  ios  presupuestos  de  Fi- 
lipinas y de  su  Administración  tendré  forzosamente 
que  dirigir  algunas  palabras  acerca  de  cómo  se  en- 
cuentra allí  la  instrucción  publica,  á pesar  de  los  es- 
fuerzos hechos  por  algunos  amigos  queridos  míos  y 
que  no  están  lejos  de  mí. 

Otro  de  los  puntos  que  traté  y dejé  sentado  á mi 
manera  de  ver  sin  que  pueda  contradecirse,  aunque 
parece  olvidado,  y por  ello  no  juzgo  excusado  recoi> 
dar  por  más  que  para  negarlo  se  hayan  Inventado  teo- 
rías muy  peregrinas,  es  la  siguiente  conclusión,  á sa- 
ber: que  la  soberanía  de  la  Nación,  que  las  leyes  y 
costumbres  de  la  Nación  son  la  fuente  y el  origen  de 
todos  ios  poderes;  y establecí  esto  á propósito  porque 
de  ello  pienso  hacer  algunas  deducciones. 

En  efecto,  Sres.  Diputados,  en  las  Constituciones 
de  los  pueblos  libres  con  una  y otra  forma  de  go- 
bierno, así  aquellos  donde  el  Poder  ejecutivo  es  irres- 
ponsable é inamovible,  como  donde  este  poder  es  amo- 
vible y responsable,  se  reconoce  aquel  principio  que 
no  puede  ménos  de  reconocerse  ni  habría  manera  de 
negarlo  sino  sosteniendo  la  teoría  del  derecho  divino, 
y no  croo  que  haya  ahora  en  estos  escaños  á quien  se 
le  ocurra  acordarse  ya  de  semejante  antigualla.  Tan  es 
así,  que,  por  ejemplo,  cuando  un  inglés  invoca  el  nom- 
bre del  Rey  ó actualmente  el  de  jla  Reina,  entiende  que 


habla  á nombre  de  la  Patria  y lo  mismo  le  da  hablar 
de  la  una  que  de  la  otra;  y esto  es  porque  lo  que  un 
Inglaterra  pudiera  llamarse  Constitución,  señala  clara 
y terminantemente  que  los  atributos  y las  prerogati- 
vas de  que  goza  la  Corona  no  son  de  derecho  divino, 
sino  condición  esencial  de  las  leyes,  usos  y costumbres 
del  país. 

Y en  este  principio,  más  alto  que  todas  las  formas 
de  gobierno,  se  fundan  precisamente  los  cambios  de 
esas  formas,  que  son  siempre  adjetivos,  que  son  siempre 
circunstanciales,  y que  por  lo  mismo  en  ocasiones  da- 
das se  anteponen,  á pesar  de  su  inferioridad,  á todo  lo 
que  es  sustantivo. 

Así  es  que  las  teorías  que  allí  se  sostienen,  lo  que 
allí  se  dice,  las  palabras  que  allí  se  pronuncian  en  una 
y otra  Cámara  por  los  hombres  más  conservadores,  se- 
rian aquí  el  escándalo  de  los  que  llevan  el  mismo  nom- 
bre, y aun  creo  que  nuestros  oidos,  poco  acostumbra-* 
dos,  nos  harían  creer  que  era  poco  ménos  que  procla- 
mar la  anarquía*  ¿Queréis  de  esto  un  ejemplo?  Pues  re- 
cuerdo en,  este  momento  que  Lord  Eusseli  en  la  Cámara 
de  los  Lores,  tratando  de  la  reforma  electoral,  se  ex- 
presaba en  los  siguientes  términos:  aLos  hombres  que 
ocupan  los  altos  puestos  en  la  industria,  los  propieta- 
rios y aun  los  mismos  trabajadores  que  por  su  aplica- 
ción y economía  han  hecho  una  fortuna,  es  de  esperar, 
decía  aquel  hombre  ilustre,  que  comprendan  las  ven- 
tajas de  ia  Monarquía;  por  lo  que  no  hay  inconvenien- 
te en  que  gocen  del  privilegio  de  votar  para  las  elec^ 
clones  de  los  Comunes  ó Diputados;  pero  si  así  no  fue- 
ra, y opinaran  por  otra  forma  de  gobierno,  por  ejemplo, 
por  la  República,  nuestro  deber  es  obedecer  la  volun- 
tad de  la  Nación.»  I esto  que  exponía  en  la  Cámara  de 
los  Lores,  que  por  cierto  no  son  para  nadie  sospecho- 
sos de  opiniones  ultra  liberales  ó radicales,  ni  siquiera 
avanzadas,  no  produjo  la  menor  reclamación  ni  protes- 
ta. ¿Por  qué?  Porque  en  aqueL  pueblo,  avezado  á la  li- 
bertad, no  creen  lo  que  se  cree  en  otros  países  que  todos 
conocemos  mucho , que  hay  grave  peligro  para  las  ins- 
tituciones si  unos  dejan  el  poder,  y que  lo  hay  tam- 
bién si  le  toman  otros.  (¡Qué  débiles  han  de  ser  las  que 
tanto  riesgo  corren  por  cosas  de  tan  escasa  importan- 
cia!) Asi  que  palabras  que  allí  tienen  un  sentido  com- 
pleto, correcto  y perfecto,  no  pueden  tenerlo  de  la  mis- 
ma manera  donde  este  principio  no  está  explícitamen- 
te reconocido,  como  lo  estaba  en  España  por  la  Cons- 
titución de  1369.  Al  ñu,  esté  ó no  esté  reconocido,  él 
se  impone,  porque  la  lógica  de  ios  hechos  es  Inflexible: 
los  hombres  pueden  faltar  á ella,  los  hechos  no  faltan 
jamás.  Digo  que  allí  tienen  un  completo  sentido  y aquí 
no,  porque  cuando  allí  se  habla  de  la  oposición  de  Su 
Majestad,  de  los  empleados  de  S.  M.  etc**  sea  por  la 
razón  que  he  dicho,  sea  porque  allí  hay  una  Constitu- 
ción abierta,  se  entiende  que  se  habla  siempre  á nom- 
bre de  la  Patria,  porque  ésta  se  halla  representada  en 
el  Rey,  mientras  que  aquí  el  mismo  lenguaje  pudiera 
pecar  de  excesivamente  cortesano;  y sobre  todo,  y lo 
que  es  peor  que  ser  cortesano,  el  no  hablar  con  exac- 
titud, Así  un  inglés  no  habla  del  Rey  y de  la  Patria; 
habla  del  Rey  en  representación  del  pueblo  inglés:  y 
cuando  aquí  se  antepone  el  nombre  del  Rey  á la  Pa- 
tria, hay  por  lo  ménos  en  mi  opinión  una  inversión  en 
los  términos*  porque  antes  que  la  Patria  no  hay  nada. 
De  aquí  que  las  democracias  toman  en  los  países  donde 
este  principio  está  reconocido  un  carácter  más  transí- 
i gente,  más  natural,  sin  que  de  ellas  se  teman  jamás  ni 
perturbaciones,  ni  cambios  bruscos,  en  cuyos  .cambios. 
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según  decía  uu  célebre  geómetra  y revolucionario  fran- 
cés, se  pierde  siempre  alguna  cantidad  de  fuerza. 

Democracia,  señores:  ya  que  habéis  o ido  la  pala- 
bra he  de  permitirme  decir  algo  sobre  ella,  porque 
unos  de  buena  y otros  de  mala  fé  la  traducen  por 
igualdad  absoluta,  que  no  existe  en  la  naturaleza; 
estos  últimos  para  sus  ñnes  exageran  el  concepto  has- 
ta el  punto  de  suponer  que  el  derecho  natural  de  todo 
hombre  lleva  consigo  una  igual  niveladora  hasta  b 
ridículo  y á todas  horas  desmentida  por  todas  las  leyes 
que  rigen  el  universo.  No:  la  palabra  democracia,  que 
como  sabéis  viene  de  dos  griegas,  significa  Gobierno 
de  todos , y no  implica  más  que  una  cosa,  á saber:  que 
todos  tomarán  parte  en  el  gobierno,  ya  sea  directa,  ya 
indirectamente.  Después  hay  en  esto  lo  que  debe  ha- 
ber, lo  que  hay  en  toda  ley  de  evolución,  infinidad  de 
matices,  infinidad  de  divisiones  que  existen  y deben 
existir  siguiendo  el  camino  inflexible  de  la  ley  del  pro- 
greso. 

Bien  pudiera  asegurarse  sin  temor  á ser  desmen- 
tido, que  desde  que  se  han  establecido' gobiernos  cons- 
titucionales y representativos,  son  completamente  fa- 
ses de  la  democracia  todos  los  que  están  al  frente  de 
los  pueblos  civilizados  de  Europa,  porque  aun  cuando 
no  tengan  derecho  electoral  ni  para  tomar  parte  en  el 
Gobierno  todos  los  ciudadanos  cuando  se  goza  de  la  li- 
bertad que  hoy  reclaman  el  derecho  de  la  personali- 
dad humana  y la  filosofía,  en  ese  caso  se  verifica  más 
de  una  vez  que  aun  sin  tomar  paite  en  las  elecciones, 
todos  los  ciudadanos  influyen  en  el  gobierno  de  su  país 
más  que  en  los  pueblos  donde  se  halla  establecido  el  su- 
fragio llamado  impropiamente  universal.  Por  ejemplo, 
hasta  hace  muy  pocos  años  puede  asegurarse  que  el 
trabajador  inglés,  que  no  acudía  á las  urnas,  tenia  una 
influencia  más  directa  y más  eficaz  en  el  Gobierno  de 
su  país  por  medio  de  los  meetings,  de  la  prensa,  délas 
reuniones  'electorales,  á las  que  tenia  el  derecho  de 
asistir  aunque  no  fuera  elector,  derecho  que  ha  disfru- 
tado también  el  trabajador  francés  durante  todo  el  Im- 
perio. 

Ya  sé  yo  que  al  hablar  de  democracia,  y me  con- 
viene dejar  bien  explicado  este  punto  antes  de  entrar 
en  el  fondo  de  la  cuestión  quo  nos  ocupa,  van  á pre- 
guntarme los  señores  que  se  sientan  enfrente,  ó el  se- 
ñor Ministro  de  Ultramar,  á quien  tengo  la  honra  do 
dirigirme  en  este  momento,  en  nombre  de  qué  demo- 
cracia hablo,  porque  la  democracia  española  se  encuen- 
tra asaz  dividida;  y para  prevenir  esta  objeción  salgo  al 
encuentro  sosteniendo  que  la  democracia  española  es- 
tá dividida  porque  es  fatal  y necesario  que  lo  esté.  ¿Sa- 
béis por  qué?  Por  la  razón  sencilla  de  que  jamás  el  con- 
tenido ha  sido  igual  al  continente;  los  diferentes  parti- 
das que  caben  dentro  de  la  democracia  los  abarca  ésta. 
Pero  estad  tranquilos;  aun  cuando  esas  divisiones  exis- 
tan, existían  mayores  cuando  ahí  se  levantaba  una 
bandera  calificada  por  un  hombre  muy  notable  de  este 
Parlamento  de  bandera  á media  asta,  y más  abajo  de 
esos  bancos  se  sentaban  los  que  uu  célebre  orador  de 
esta  Cámara  llamaba  los  cortesanos  de  la  desgracia,  y 
por  separado  otros  que  sostenían  la  misma  causa:  to- 
dos, pues,  defendíais  la  Hestau radon  sin  embargo  de 
qtie  entre  vosotros  habia  diferencias,  y un  diadado  os 
entendisteis  para  felicidad  vuestra,  y,  según  yo  creo, 
para  desgracia  de  la  Patria,  Si  tal  ha  sucedido,  estad 
tranquilos  porque  hay  entre  nosotros  algo  que  no  hubo 
entre  vosotros,  á saber:  principios  comunes  tan  defini- 
dos, que  cualquiera  que  los  sostenga  tiene  que  hacer 


, pocas  observaciones  á los  demás.  De  molo  que  lampo* 

1 co  tienen  aquí  aplicación  exacta  los  conceptos  de  con- 
servadores de  la  democracia  ni  demócratas  radicales, 
Y me  explicaré  sobre  el  particular. 

La  democracia  no  es  hoy  poder;  y ¿sabéis  por  qué 
nos  llamamos  de  esa  manera?  Pues  consiste  en  que  las 
leyes  y el  Reglamento  no  nos  permiten  llamamos  de 
otra  que  es  una  palabra  ménos  griega,  más  castellana, 
y digo  que  no  tiene  bastante  sentido  la  expresión  do 
conservadores  de  la  democracia,  porque  realmente  solo 
pueden  serlo  los  partidos  cuando  llegan  al  poder.  Mien- 
tras que  por  las  leyes  de  la  evolución  humana  no  apa- 
recen otras  ideas,  y se  forma  la  opinión  publica  empu- 
jando á las  primeras,  no  se  puede  decir  que  son  con- 
servadores. La  democracia,  hablando  con  todo  rigor, 
no  puede  llamarse  conservadora  mientras  esté  en  la 
oposición,  porque  para  conservar  lo  primero  que  se  ne- 
cesita es  tener. 

Pero  si  preguntáis,  al  fin,  en  nombra  de  qué  demo- 
cracia hablo,  os  diré  que  en  el  mió  y por  la  de  los  ami- 
gos que  como  yo  piensan:  queremos,  aunque  os  sor- 
prenda la  palabra,  la  Restauración  de  algo  que  signifi- 
ca más  bien  retroceso  en  el  sentido  del  tiempo,  que  con- 
servar, á saber:  las  leyes  y principios  con  que  ha  go- 
bernado el  partido  radical,  el  más  liberal  que  hasta 
ahora  ha  regido  en  España,  pues  hasta  el  dia  no  ha 
habido  nada  que  nos  haya  convencido  de  que  estába- 
mos equivocados,  y la  marcha  del  país  no  ha  sido  tan 
rápida  que  creamos  que  debemos  hacer  una  evolución 
sobre  la  izquierda.  Estamos,  pues,  donde  estábamos, 
sostenemos  lo  que  hemos  sostenido,  y lo  que  hemos 
votado,  votado  está.  ¿Creeís  que  somos  la  derecha  de 
la  democracia?  Sea  en  buena  hora;  ai  otros  por  diferen- 
te camino  vienen  á ella,  bien  venidos  sean;  tanto  me- 
jor cuantos  más  se  unan  para  defender  la  buena  causa* 
No  nos  oponemos  á ello  como  se  oponen  otras  agrupa* 
ciones,  y vengan  de  donde  vinieren  los  que  nos  quie- 
ran ayudar,  no  hemos  de  disputarles  los  puestos;  que 
después  de  todo,  en  esta  clase  de  cuestiones  las  jefa- 
turas y las  primeras  posiciones  están  determinadas,  no 
por  la  voluntad  de  los  individuos,  sino  por  los  méritos 
y por  la  posición  que  la  sociedad  y el  país  señala  á ca- 
da uno* 

Pero  hay  más;  cuando  aquí  se  habla  de  gobierno 
representativo  y de  democracia,  á mi  entender  no  se 
define  bien,  porque  no  son  diferentes.  Gobierno  repre* 
sentativo  hay  con  todas  las  formas  de  gobierno,  con 
aquel  que  es  inamovible  y permanente,  con  el  que  se 
apoya  en  el  derecho  de  la  herencia,  y con  el  que  es 
amovible  y responsable.  Las  democracias  modernas 
son,  pues,  representativas,  lo  mismo  donde  el  poder 
está  más  concentrado,  que  donde,  como  en  Suiza,  es 
descent  rali  z ador  con  el  sistema  federal,  donde  el  so- 
berano, que  es  el  pueblo,  se  reservada  sanción  de  las 
leyes;  pues  en  todas  hay  una  representación  que  en- 
vuelve siempre  una  idea  aristocrática,  porque  la  pala- 
bra aristocracia,  que  después  se  ha  confundido  en  el 
sentido  de  nobleza,  significa,  según  su  etimología,  el 
mando,  el  gobierno  de  los  mejores,  Ahora  bien;  ¿en 
qué  se  fundan  todos  los  Mstemas  representativos?  ¿Con* 
siste  tal  vez  en  que  esta  representación  resulta  vicio- 
sa, como  algunos  han  creído,  por  no  ser  ya  posibles 
las  reuniones  en  el  Campo  de  Marte?  No;  pues  el  mis- 
mo dia  que  se  estuviera  votando  en  unos  pueblos  de 
España  puede  votarse  en  todos,  como  sucede  en  las 
elecciones  generales.  ¿Es  que  los  Diputados  que  so 
sientan  aquí  traen  un  mandato  imperativo  y son  loa 
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apoderados  del  pueblo,  quedándose  los  poderdantes  fue* 
ra?  Tampoco.  ¿En  qué  descansa?  Descansa  en  la  idea 
de  que  se  eligen  los  mejores,  los  más  aptos  para  dis- 
cutir y hacer  las  leyes.  Hó  aquí  cómo  en  estas  demo- 
cracias modernas  se  mezcla  la  idea  aristocrática,  tal 
cual  se  concibe  racionalmente  y separadamente  de 
esos  títulos  de  pura  vanidad  que  hoy  se  piden  y se  dan 
de  ducados,  marquesados  y condados  sin  marcas,  deu- 
dos ni  mando;  aparte  de  todo  eso,  repito,  el  Gobierno 
debe  constituirse  con  los  que  valen  más,  porque  la 
aristocracia  de  éstos  reconoce  estos  tres  fundamentos: 
virtud,  valor  y ciencia. 

Y si  esto  sucede  en  lo  moderno,  observad  en  lo  an- 
tiguo, En  Atenas,  que  fué  la  He  pública  más  democrá- 
tica de  la  antigüedad,  eran  unos  pocos  los  encargados 
de  gobernar;  los  demás  eran  ilotas  ó esclavos ; de 
suerte  que  la  democracia  antigua  era  una  aristocracia 
democrática,  y la  moderna  es  una  democracia  aristo- 
crática. Pero  volviendo  al  objeto  de  mi  discurso,  divi- 
diré la  interpelación  de  que  voy  á ocuparme  en  dos 
puntos  principales,  á saber:  el  motivo  por  qué  el  Go- 
bierno de  S.  M.  no  ba  tenido  á bien  traer  los  presu- 
puestos de  Filipina  ni  el  expediente  que  trata  del 
arriendo  de  tabacos  de  aquel  Archipiélago.  Así  que  yo 
me  pregunto:  ¿cómo  se  explica  la  necesidad  de  hacer 
esta  interpelación  sobre  el  particular?  ¿A  quién  me  di- 
rijo? ¿Es  este  un  discurso  de  oposición,  ó no  lo  es?  Es 
seguramente  de  oposición,  porque  no  ha  de  sospechar 
nadie  que  yo  apoyo  á ese  Gobierno,  y además  porque 
mientras  un  Ministro  en  la  otra  Cámara  declaraba  que 
no  era  obligación  ni  debían  traerse  los  presupuestos 
de  Filipinas,  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar  decía  que  se 
habían  publicado  en  la  Gaceta^  no  contestando  así  ca- 
tegóricamente, siendo  el  resultado  que  los  presupues- 
tos de  Filipinas  no  han  venido.  Por  otro  lado,  me  pre- 
gunto: ¿es  posible  que  en  esta  Cámara,  la  mayoría  ni 
la  minoría,  tanto  los  que  se  sientan  en  estos  bancos 
formando  un  nuevo  partido,  los  fusionistas  ó liberales 
dinásticos,  como  quiera  que  se  llamen,  como  los  que 
allí  se  sientan,  se  atrevan  á sostener  que  no  deben  ve- 
nir á su  discusión  los  presupuestos  de  Filipinas,  parte 
tan  importante  del  imperio  español?  Y sí  es  que  no  se 
traen,  ¿puede  saberse  la  razón?  ¿Es  que  hay  algo  de  la 
Nación  española  que  no  está  representado  en  esta  Cá- 
mara? ¿Es  que  para  examinar  esos  presupuestos  que 
tanta  conexión  tienen  con  los  de  la  Península,  porque 
tratan  al -fin  y al  cabo  de  la  riqueza  de  una  parte  de 
España,  no  son  competentes  las  Cámaras  españolas? 
¿Sostenéis  por  ventura  quedas  Cámaras,  al  llamarlos  á 
sí,  se  intrusan  ó se  inmiscuen  én  lo  que  no  les  corres- 
ponde? Pues  si  no  corresponde  á las  Cámaras  españo- 
las, ¿á  quién  les  corresponde? 

Yo  no  sé  si  querrá  alegarse  aquí  la  famosa  teoría 
de  los  antecedentes,  y si  querrá  darse  la  razón  que  ex- 
puso un  día  el  Sr.  Seijas  Lozano  cuando  ocupaba  el 
puesto  que  ahora  tan  dignamente  ocupa  mi  particular 
amigo  el  Sr.  Sánchez  BustiUo,  y calificaba  de  noveda- 
des esa  pretensión,  añadiendo  que  si  bien  no  negaba  el 
derecho  á las  Cámaras,  no  habla  razón  para  acceder  ni 
estaba  acostumbrado  ¿ oír  se jantes  cosas.  Pero  con- 
tra estos  antecedentes  ocurre  que  el  no  hacerse  las  co- 
sas bien  ó no  haberse  hecho  nunca,  no  es  una  razón 
para  que  no  se  haga  en  lo  sucesivo,  sino  que  muchas 
veces  es  preciso  hacerlas  por  lo  mismo  que  no  se  han 
hecho  antes.  Pero  sin  registrar  anejos  precedentes,  el 
otro  dia  he  tenido  la  honra  de  citar  lo  que  había  pa- 
sado y pasaba  en  Holanda,  que  como  tendré  ocasión  de 


decir  más  tarde,  ha  salvado  la  Hacienda,  ha  salvado  el 
déficit  y se  salva  hoy  mismo  de  la  bancarota  con  los 
productos  sobrantes  de  sus  posesiones  en  el  Archipié- 
lago de  la  Sonda,  que,  como  veremos  luego,  no  están  en 
mejores  condiciones  que  las  que  posee  España  en  el  fili- 
pino. Pero  hay  más;  allí  después  de  la  oposición  de 
aquellos  conservadores,  que  como  los  de  todas  partes 
se  distinguen  por  la  política  del  miedo,  la  peor  de  las 
políticas,  el  Sr.  Ministro,  de  Ultramar  ó de  las  Colonias, 
como  allí  se  llama,  ha  formado  el  presupuesto  del  Ar- 
chipiélago de  la  Sonda,  y lo  ha  llevado  á los  Estados 
generales, 

¿Pero  es  esta  la  primera  vez  que  entre  nosotros  se 
ha  exigido  que  los  presupuestos  de  todas  nuestras  po- 
sesiones de  Ultramar  vengan  á la  Cámara  para  ser  dis- 
cutidos? No,  Srós.  Diputados,  En  ios  años  41  y 42  se 
presentaron  á las  Cortes,  y se  acordó  que  fuesen  á ellas 
los  presupuestos  de  Ultramar,  y más  tarde,  en  1863, 
en  1865  y en  1870.  En  1863  se  mandaron  los  presu- 
puestos de  Ultramar,  y se  nombró  una  Comisión  de  los 
dos  Cuerpos  que  los  examinase,  debiendo  acompañarlos, 
y esto  es  más  notable,  las  cuentas  do  los  anos  que  á 
ellos  se  referían,  ¿Notáis  una  contradicción  mayor? 
¿Cómo  se  habían  de  examinar  unas  cuentas  de  unos 
presupuestos  que  no  se  conocían?  Eu  tiempo  de  la  unión 
liberal  se  levantó  un  Diputado  á pedir  que  se  trajeran 
los  presupuestos,  y el  Duque  de  Tetuan,  aquel  hombre 
de  Estado,  contestó  que  debían  traerse  y so  traerían;  que 
los  presupuestos  de  Cuba  y de  Puerto-Rico  se  estaban 
confeccionando,  y que  no  se  habían  traído  porque  aún 
no  estaban  terminados.  ¿Queráis  más?  Yo  deseo  saber, 
y espero  que  me  lo  manifieste  explícita  y solemne- 
mente el  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  así  como  los  demás 
miembros  del  Gobierno,  si  están  ó no  resueltos  á traer 
aquí  esos  presupuestos,  porque  entonces  yo  me  cn- 
; cargaré  de  poner  de  manifiesto  la  contradicción  en  que 
incurren.  En  la  legislatura  de  1864  á 65  se  presentó 
una  proposición  por  el  Diputado  Sr.  Lafuente  pidiendo 
que  se  trajeran  los  presupuestos  de  Ultramar;  y esa 
preposición,  que  no  fué  tomada  en  consideración  por- 
que se  opuso  el  Ministro  de  Ultramar  de  entonces,  se- 
ñor Seijas  Lozano,  fué  votada  por  el  Sr,  Cánovas  del 
Castillo,  por  el  Sr,  EIduayen,  por  el  Sr,  Marqués  de  la 
Vega  de  Armijo  y por  otros  varios.  Y si  esas  razones 
no  fuesen  valederas  para  que  se  traigan,  ¿podrá  acaso 
el  Sr,  Ministro  {yo  supongo  que  no,  porque  tiene  de- 
masiado talento  para  eso)  sostener  qne  no  vale  la  pena 
de  traer  aquí  los  presupuestos  de  Filipinas?  ¿Es  que  la 
importancia  de  este  Archipiélago  se  considera  secun- 
daria aunque  he  sostenido  y sostengo  que  él  solo  en- 
traña más  riqueza  que  la  Península  ibérica?  ¿Es  que  el 
examen  de  un  presupuesto  es  pura  y simplemente  so- 
bre el  Debe  y él  Haber  de  los  gastos  y los  ingresos,  y 
el  descubrir  si  se  emplean  bien  ó mal?  No.  Un  presu- 
puesto, como  tendré  ocasión  de  decir  y de  probar  al  ocu- 
parme del  á que  me  refiero,  indica  lo  que  es  un  país, 
cuál  es  su  administración,  cuáles  sus  elementos  de  ri- 
queza, cuál  su  grado  de  civilización  y el  de  la  justicia 
ó injusticia  en  el  repartimiento;  cuáles  son  las  contri- 
buciones que  deben  conservarse  y aumentarse  ó cuá- 
les deben  desaparecer  por  injustas  ú opuestas  al  des- 
arrollo del  país. 

En  efecto,  señores,  si  comparáis  el  presupuesto  del 
Archipiélago  filipino  con  los  de  las  colonias  holande- 
sas  é inglesas,  podemos  observar  lo  siguiente:  el  pre- 
supuesto de  ingresos  de  los  Países-Bajos  Importa  102 
millones  de  florines  y 134  millones  el  de  gastos.  Todos 
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las  Sres,  Diputados  saben  perfectamente  que  el  florín 
equivale  á 240  francos.  En  cambio  los  presupuestos 
de  Java,  Sumatra  y Borneo,  especialmente  el  de  la 
primera,  tiene  309  millones  de  florines  de  ingresos,  y 
no  pasan  de  282  millones  los  gastos;  y aquí  teneis  con- 
firmado lo  que  he  dicho  antes;  que  el  presupuesto  de 
Holanda  se  cubre  con  el  sobrante  de  sus  colonias, 

Pero  quizás  se  diga:  las  posesiones  holandesas  son 
países  más  productivos,  la  raza  conquistada  es  más 
trabajadora,  la  conquista  se  realizó  antes  que  la  del 
Archipiélago  filipino,  y es  todo  lo  contrario,  señores;  la 
isla  de  Java,  y no  son  muy  distintas  las  condiciones 
de  la  de  Sumatra,  está  situada  entre  los  6*  latitud 
Norte  y los  6o  latitud  Sur;  de  modo  que  la  atraviesa  el 
Ecuador  y tiene  todos  los  inconvenientes  de  las  esta- 
ciones ecuatoriales;  además  hay  que  tener  en  cuenta 
que  su  inclinación  y dirección  es  próximamente  la 
del  Ecuador,  ó formando  con  él  un  ángulo  que  no  llega 
á 6°,  mientras  el  Archipiélago  filipino,  con  una  super- 
ficie de  345,000  kilómetros  cuadrados,  está  compren- 
dido entre  los  para lelos  22  y 5 Norte  y tiene  la  direc- 
ción del  meridiano  ó forma  con  él  un  ángulo  muy 
agudo;  de  lo  cual  resulta  una  variación  de  tempera- 
tura y unas  condiciones  tales,  que  allí  se  producen 
desde  la  pina,  la  .palmera  y los  frutos  intertropicales 
hasta  el  trigo,  y lo  que  es  más,  la  patata,  propia  de 
los  países  centrales  de  Europa. 

¿Será,  por  ventura,  que  los  holandeses  hayan  con- 
quistado sus  colonias  antes  que  nosotros  las  nuestras? 
Tampoco:  en  152L  tomó  Magallanes  posesión  de  las  is- 
las Filipinas;  en  1564  las  conquistaban  Legazpiy  Juan 
de  Salcedo;  mientras  que  la  primera  vez  que  han  pues 
to  el  pié  los  holandeses  en  el  Archipiélago  déla  Sonda 
fué  en  1598,  y no  fueron  allí  en  son  de  conquista  has- 
ta 1603.  Tampoco  fueron  ellos  los  que  descubrieron 
aquellas  islas,  puesto  que  ya  las  conocian  los  portu- 
gueses y las  habla  descubierto  el  catalan  Lorenzo 
Ferrer, 

¿Será  que  la  raza  dominadora  se  halla  en  tal  pro- 
porción respecto  á la  conquistada  en  las  posesiones  ho- 
landesas que  le  sea  fácil  solo  por  el  numero  ejercer  la 
dominación,  mientras  que  en  España  no  falta  quien 
cree  que  nuestra  dominación  en  Filipinas  solo  se  sos- 
tiene por  ei  influjo  de  las  ideas  religiosas?  Los  datos  es- 
tadísticos dicen  lo  contrario.  Veinticinco  millones  de  ha- 
bitantes indígenas  hay  en  el  Archipiélago  de  la  Sonda, 
y solamente  27  europeos.  Tampoco  tienen  unidad  de 
cultos  como  la  tienen  nuestras  colonias,  pues  hay  bud- 
histas,  braba  man  Mas,  mahometanos,  protestantes  y ca- 
tólicos, y existe  completa  libertad  de  cultos,  porque  la 
Holanda  sostiene  con  decorólos  diferentes  cultos,  si  bien 
no  permite  que  se  mezclen  ó intervengan  en  las  cosas 
que  al  Estado  corresponden.  Aquí  no  es  raro  ver  que 
se  perturban  las  creencias  religiosas,  y se  confunde  el 
culto  á la  divinidad  con  la  teocracia,  que,  como  sabéis, 
no  significa  más  que  el  predominio  de  una  clase;  y,  se- 
ñores, hay  que  reconocer  que  la  religión,  por  respeta- 
ble que  sea  tiene  su  esfera  propia,  de  la  que  por  con- 
veniencia suya  y del  Estado  no  debe  salir. 

Así  es  que  las  leyes,  las  ciencias,  las  artes  y el  Es- 
tado en  general  están  informados  en  aquel  país  por 
un  espíritu  racionalista;  y ¡ay  del  Estado  que  se  deja 
dominar  por  la  teocracia!  ¡Ay  de  la  revolución  que  se 
opone  á los  sentimientos  religiosos! 

Como  habéis  visto  antes,  he  tenido  ocasión  de  ex- 
poner el  número  de  habitantes  de  la  raza  conquistada 
y conquistadora  que  hay  en  el  Archipiélago  de  la  áon- 


da,  y he  deducido  de  los  datos  expuestos  que  la  con- 
quistadora y la  conquistada  estaban  en  la  relación  de 
í á LGOQ,  sin  que  en  las  grandes  vicisitudes  por  que 
ha  pasado  haya  resultado  ningún  inconveniente  de  esta 
gran  diferencia.  Ahora  bien;  Filipinas,  incluyendo  las 
Marianas  y el  Archipiélago  de  Joló,tiene  una  población 
de  siete  millones  de  habitantes  próximamente.  El  n li- 
mero de  españoles  que  allí  residen  con  carácter  oficial 
es  de  unos  4 000,  y el  numero  de  los  que  no  tienen  ca- 
rácter oficial  asciende  á unos  10.000;  de  suerte  que  la 
raza  conquistadora  y conquistada  están  en  razón  de  2 
á 1.000.  No  se  puede  decir  por  consiguiente  que  allí 
vivimos  como  algunos  quieren  suponer  por  la  existen- 
cia ó por  el  auxilio  que  nos  prestan  éstas  ó las  otras 
influencias,  Y esto  no  es  raro,  sino  por  el  contrario,  un 
hecho  reconocido  siempre  en  la  historia.  Pues  qué,  ¿tan 
grande  era  el  numero  de  los  árabes  que  conquistaron 
la  España?  Pues  qué,  ¿tan  grande  era  el  número  de  los 
bárbaros  que  salieron  de  la  Gemianía  y llegaron  á do- 
minar la  Europa?  Esos  acontecimientos  se  explican 
perfectamente  por  el  estado  de  la  raza  conquistadora 
y sus  condiciones  y las  de  la  dominada.  El  hecho,  pues, 
no  es  nuevo,  existiendo  muchos  ejemplos  que  le  com- 
prueban. Inglaterra  domina  en  la  India,  y contando  por 
una  parte  los  países  que  le  están  directamente  someti- 
dos, y por  otra  aquellos  Estados  que  le  rinden  vasallaje 
reúne  240  millones  de  habitantes,  á la  vez  que  el  nú- 
mero de  ingleses  no  pasa  de  120.000,  de  los  cuales 
63.000  pertenecen  al  ejército;  es  decir,  que  aquí  no 
existe  ni  la  proporción  de  1 á 1.000  ¿Es  que  tal  vez 
existe  unidad  de  creencias  religiosas?  ¿Es  la  igualdad 
de  idioma?  No:  veinte  de  estos  se  hablan  en  las  dos  In- 
dias, la  Oisgan gótica  y la  Transgaugética,  y otras 
tantas  religiones  habrá  también  en  aquellos  países. 

Es  decir,  que  habiendo  tantas  religiones,  porque 
los  ingleses  á donde  quiera  que  van  levantan  la  ban- 
dera de  Gocland  the  liberta.,  que  habiendo  establecido 
la  igualdad  ante  la  ley,  y la  administración  de  justi- 
cia por  el  Jurado,  no  por  eso  dejan  de  dominar  fácil- 
mente aquel  país;  siendo  de  notar  que  en  cada  uno  de 
esos  idiomas  qué  allí  se  hablan,  se  publican  periódicos, 
en  los  cuales  se  dicen  tales  cosas,  que  si  las  leyera  ei 
fiscal  de  imprenta  de  Madrid  se  escandalizaría  y cree- 
ría que  el  mundo  se  venía  abajo. 

Decía  yo  antes  que  hay  algo  en  Filipinas  de  lo  que 
pasa  en  todas  nuestras  colonias,  y que  importaba  á 
nuestro  nombre,  á nuestro  porvenir,  á nuestro  presen- 
te, y lo  que  es  más  aún,  á la  salvación  de  nuestra  Ha- 
cienda, la  buena  administración,  el  progreso  y la  civi- 
lización de  aquel  Archipiélago;  y lo  voy  á probar,  si- 
quiera sea  brevemente,  porque  veo  el  escaso  interés 
que  estas  cuestiones  inspiran,  estando  dispuesto  á cor- 
tar por  donde  me  parezca  á fin  de  no  molestar  mucho 
á la  Cámara. 

Nosotros  en  el  mundo  hemos  tenido  un  nombre  du- 
rante el  siglo  XV  y aun  todo  el  XVI,  y ese  nombre  nos 
lo  ha  dado,  no  solo  la  herencia  que  aquí  trajo  el  nieto 
de  Oárlos  el  Temerario,  y nuestras  posesiones  en  dife- 
rentes partes  de  Europa,  no  solo  los  tesoros  venidos  de 
América  que  ojalá  no  hubieran  venido,  sioo  por  nues- 
tras conquistas  y la  extensión  del  poder  colonial  espa- 
ñol allende  los  mares,  y lo  que  hemos  sido  como  colo- 
nizadores. 

Sea  de  esto  lo  que  quiera,  lo  que  importa  es  que 
así  como  el  hijo  tiene  el  deber  sagrado  de  defender 
j la  honra  de  sus  padres,  así  también  corresponde  á los 
pueblos  que  tienen  alguna  aspiración  el  defender  á sus 
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mayores  y ascendientes  de  la  injusticia  con  que  ha- 
yan podido  ser  tratados. 

Al  fin  y a!  cabo  esa  colonización  nuestra  ha  produ- 
cido sus  efectos  en  el  mundo  y por  algo  se  verifica  hoy 
que  de  las  lenguas  que  se  hablan  en  la  civilización 
' europea  es  la  tercera  ó la  cuarta  la  española,  que  la 
hablan  63  millones  de  habitantes.  Algunos  autores  ex- 
tranjeros han  sostenido  con  respecto  á nuestra  colon  i- 
cíon  que  xsolo  la  sed  de  oro  habla  llevado  ¿ nuestros 
capitanes  y á nuestros  conquistadores  á lejanas  tierras, 
y otros  con  ciego  cariño  hacia  la  Patria  han  sostenido 
y sostienen  que  hemos  sido  los  primeros  colonizadores 
del  mundo. 

Veamos  lo  que  hay  sobre  el  particular.  Son  inne- 
gables dos  hechos,  ¿ saber:  donde  quiera  que  España 
ha  puesto  su.  planta,  con  poquísimas  excepciones,  la 
raza  dominada,  no  solo  no  ha  desaparecido,  sino  que 
por  una  condición  especial  de  nuestra  raza,  se  ha  cru- 
zado con  ella.  Nuestra  civilización  tal  cual  era,  la  he- 
mos llevado  íntegra  allí.  Nuestras  leyes  de  Indias  han 
sido  las  más  humanas  y hasta  las  más  mimosas,  Pero 
si  esto  es  innegable,  no  lo  es  menos  que  donde  quiera 
que  hemos  puesto  la  planta,  la  civilización,  al  llegar  á 
cierto  grado,  se  ha  estancado,  se  ha  paralizado,  y ya 
sea  formando  parte  del  Imperio  español,  ya  sea  que  se 
hayan  emancipado  de  nosotros,  parece  que  hemos  de- 
jado en  ellas  la  maldición,  la  anarquía,  el  militarismo, 
la  holgazanería  y la  intolerancia,  porque  si  algo  habia 
de  bueno  en  esta  raza,  y era  mucho,  habia  también 
mucho  malo.  Hemos  sido  muy  románticos  y caballe- 
rescos y nos  hemos  empeñado  en  hacer  participará  la 
fuerza  á nuestras  colonias  de  nuestras  creencias;  y si 
bien  hay  que  advertir,  como  lo  indica  hasta  ahora  la 
historia,  que  no  puede  existir  un  pueblo  organizado 
sin  tener  una  religión,  es  igualmente  verdad  que  ésta 
no  es  la  civilización.  Ambas  marchan  por  caminos  dis- 
tintos , aunque  después  en  elevada  síntesis  se  armo- 
nicen. 

Sea  de  esto  lo  que  quiera,  nuestro  sistema  de  colo- 
nización hoy  no  puede  compararse  con  el  de  los  ingle- 
ses, que  están  creando  á nuestra  vista  pueblos  nuevos 
con  más  libertad,  más  expansión,  más  democracia  y 
más  personalidad  que  la  que  existe  en  la  misma  Metró- 
poli de  quien  depende.  Los  ingleses  son  más  positivos 
en  su  civilización,  Es  verdad  que  llevan  en  una  mano 
la  Biblia,  pero  llevan  también  en  la  otra  el  periódico  y 
los  derechos  que  tiene  todo  inglés;  llevan  á su  lado  la 
compañera,  que  ha  de  ser  ó la  gran  dama  de  los  salo- 
nes óslmplemente  la  mujer  de  su  casa,  que  ha  de  acom- 
pañarle al  desierto  ó á la  nueva  roturación  para  ayu- 
darle á labrar  una  fortuna;  ilevan  además  una  Consti- 
tución que  les  deja  adorar  á Dios  de  U manera  que  lo 
tengan  por  conveniente,  y les  asegura  quení  el  Estado 
ni  la  sociedad  han  de  inmiscuirse  en  nada  que  afecte 
á su  conciencia.  Encuentran  inseparables  también  el 
libro  á la  vísta  para  instruirse  y la  carabina  á la  es- 
palda para  'defenderse;  es  decir,  que  completan  la  edu- 
cación tal  cual  es  necesaria  en  las  sociedades  moder- 
nas* educación  moral,  educación  física  y educación  in- 
telectual. 

Señores  Diputados,  mucho  podría  decirse  sobre  este 
particular,  pero  no  haré  más  consideraciones,  porque 
me  he  propuesto  abreviar,  Siento  no  ver  aquí  al  señor 
presidente  de  la  Comisión  que  se  ha  nombrado  para 
dar  su  informe  sobre  el  arriendo  de  los  tabacos  de  Éili-  ; 
pinas;  y digo  que  lo  siento,  porque  según  ha  llegado  á 
mi  noticia,  ei  expediente,  terminado  ya  por  osa  Oouu*  J 


sion,  está  en  manos  de  su  presidente.  Esto  me  da  lugar 
á varias  reflexiones  que  tengo  que  suspender  por  no 
hallarse  piesente  el  Sr.  Marqués  de  Leja,  y solo  se  me 
ocurre  hacer  una  pregunta  al  Sr.  Ministro  de  Ultramar. 
¿Recuerda  $.  S.  que  ha  ofrecido  solemnemente  al  Con- 
greso mandar  ese  expediente  cuando  estuviera  con- 
cluido? ¿Sabe  que  hace  tiempo  está  en  manos  del  señor 
presidente  de  la  Comisión?  ¿Es  que  es  un  acuerdo,  ó tal 
vez  una  inspiración  para  que  S.  S.  no  falte  á su  pala- 
bra, á la  cual  como  caballero  no  habrá  de  faltar  nun- 
ca? De  todas  maneras  resulta  que  el  expediente  no  vie- 
ne aquí. 

Señores  Diputados,  la  idea  del  arriendo  de  los  ta- 
bacos no  es  nueva  y se  presenta  con  tal  insistencia,  con 
tal  interés,  por  el  bien  de  la  Pátria , es  verdad,  por  aten- 
der mejor  á los  servicios  de  aquel  Archipiélago,  que 
hace  unos  veinte  años  se  intentó  algo  semejante  con 
la  casa  de  Manzanedo,  Olivares  y compañía  y no  di  ó 
resultado.  EL  ano  1869  se  presentó  también  la  misma 
cuestión;  el  73  se  reprodujo,  y tuve  el  gusto  y la  oca- 
sión en  unión  de  otros  dignos  compañeros  mios  de  ha- 
cer cuestión  de  Gabinete  que  no  se  llegase  al  arriendo; 
y no  solo  no  han  desistido  por  eso  los  agiotistas  y los 
especuladores,  sino  que  en  los  años  74  y 75,  poco  des- 
pués de  la  Restauración,  han  venido  también  aquí  ba- 
ses propuestas  por  un  llamado  sindicato  de  París,  acer- 
ca del  cual  solo  me  falta  saber  si  hay  en  él  algún 
Mr.  Donan.  Esas  bases  que  han  llegado  á mi  noticia 
son  las  siguientes: 

1.a  Abonar  por  el  arriendo  la  cantidad  rendida  por 
la  Administración,  término  medio  del  quinquenio  úl- 
timo. 

2/  El  50  por  100  de  aumento  que  obtuviera. 

3. *  Un  anticipo  de  200  millones  de  pesetas  al  7 por 
100  anual. 

4. a  El  interés  de  7 por  100  del  anticipo,  más  la 
amortización  en  veinticinco  años,  á cubrir  únicamente, 
con  el  50  por  100  de  aumento  en  los  productos:  si  no 
alcanzaba,  ellos  lo  perderían. 

5. a  Su  monopolio  se  reducirla  al  privilegio  de  ex- 
portación, pero  dejando  libre  el  consumo  local  de  las 
Islas. 

6. a  Por  último,  el  cultivo  sería  líbre  también  en 
todo  el  Archipiélago,  levantándose  la  obligación  de  las 
provincias  actualmente  tabaqueras. 

Para  los  actores  había  una  comisión  del  1 por  100, 
esto  es,  8 millones  de  reales.  Este  contrato,  que  proponía 
un  sindicato  francés,  en  el  cual  se  encuentra  también 
el  nombre  de  Pereíre,  que  volveremos  á encontrar,  se- 
duce á primera  vista:  ¡ya  se  ve!  Si  los  especuladores 
no  vistieran  sus  negocios  con  tan  hermoso  ropaje,  ¿có- 
mo habían  de  admitirse?  Luego  demostraré  que  en 
ninguna  hipótesis  puede  hacerse  el  arriendo  del  taba- 
co; pero  en  último  término  ¿qué  podia  importar  á un 
sindicato  francés  que  no  cumpliéramos  las  condicio- 
nes del  contrato?  La  Nación  francesa  es  tan  poderosa, 
y nosotros  pasamos  por  tan  débiles,  que  los  Sres.  Dipu- 
tados comprenderán  á dónde  conducía  una  interven- 
ción francesa  directa  ó indirecta  dudante  veinticinco 
anos.  Por  último,  ¿no  ha  declarado  el  Imperio  de  Na- 
poleón III  la  guerra  á Méjico  por  cuestiones  de  menor 
cuantía?  Ya  se  ve,  está  tan  cerca  Gochinchlna,  que 
hemos  tenido  la  desdichada  política  de  conquistar  con 
la  sangre  de  nuestros  filipinos  para  la  Nación  france- 
sa, recibiendo  un  poco  de  oro  como  simples  mercena- 
rios, que  no  vendria  mal  agregar  á aquella  naciente 
colonia  el  Archipiélago  filipino.  En  ias  solicitudes  de 
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arriendo  de  los  años  anteriores  al  74  y 75  entraban 
también  capitalistas  franceses,  belgas  y alemanes.  Es 
natural,  el  nuevo  Imperio  germánico  tiene  tal  necesi- 
dad de  colonias,  que  las  busca  por  todas  partes;  y como 
los  Estados-Unidos  no  se  hallaron  de  humor  de  per- 
mitir aquello  de  Curasao,  que  recordarán  todos  los  se- 
ñores Diputados,  que  entiendo  yo  no  incomodaría  al 
Sr*  Rismarck  tener  una  ofensa  que  vengar  de  esta  Na- 
ción, á la  cual  no  ha  mucho  tiempo  trataba  con  des- 
preciativa ironía,  diciendo  que  seria  sensible  que  la 
vecina  católica  llevase  sus  fuerzas  en  ayuda  de  la 
Francia,  En  virtud  de  lo  que  someramente  dejo  ex- 
puesto, tengo  la  seguridad  de  que  el  Congreso  piensa 
como  yo;  es  á saber:  que  ni  aún  regalándonos  los  200 
millones  en  cuestión  solo  por  el  capricho  de  que  una 
fuerza  con  bandera  extranjera  estuviera  recreándose  en 
admirar  la  lujuriosa  vejetacion  de  Filipinas  durante 
veinticinco  años,  ni  aun  así,  repito,  podíamos  admi- 
tirlo. 

Ahora  bien,  Sres,  Diputados;  para  tratar  del  ar- 
riendo de  los  tabacos,  y sin  duda  á fin  de  hacer  at- 
mósfera y preparar  la  opinión,  se  ha  acudido  á varios 
medios;  primero,  se  nos  ha  hablado  de  los  peligros  in- 
minentes que  corrió  el  Archipiélago  por  los  adelantos 
de  China,  y ¡cosa  más  extraña!  una  de  las  razones  que 
se  han  dado  se  funda  en  la  creencia  de  que  China  se 
preparaba  á una  guerra  con  Rusia,  Desde  hace  más 
de  trescientos  anos  que  poseemos  aquel  Archipiélago, 
China  no  se  ha  acordado  de  meterse  con  nosotros  hasta 
el  año  1575  con  motivo  de  una  expedición  piratesca,  y 
en  otra  ocasión  posterior,  lo  cual  no  dio  resultado  al- 
guno ni  puso  en  peligro  las  islas  Filipinas,  porque  solo 
una  vez  se  apoderaron  de  la  isla  Formosa,  Si  á China 
en  trescientos  años  con  sus  434  millones  de  habitantes 
no  se  le  ha  ocurrido  ir  á conquistar  las  islas  Filipinas, 
¿sera  una  razón  el  que  choque  con  una  Nación  tan  po- 
derosa como  Rusia,  para  que  venga  á hacerlo  también 
con  España?  Cualquiera  creería  que  debe  ser  todo  lo 
contrario,  Pero  además,  si  China  intentara  invadir  el 
Archipiélago,  no  solo  se  opondrían  los  indios  que  allí 
hay,  sino  que  el  Japón  lo  haría  con  empeño,  Pero  lle- 
vemos la  cosa  al  extremo  y vamos  á suponer  que  China 
tratara  de  apoderarse  del  Archipiélago  Filipino,  ¿Greeis 
que  es  sério  ei  que  con  unos  cuantos  millones  recau- 
dados del  arriendo  del  tabaco  pudiera  hacerse  frente  á 
un  país  que  tiene  más  de  434  millones  de  habitantes, 
ó sea  la  tercera  parte  de  ios  que  se  cuentan  sobre  la 
tierra?  Por  supuesto  que  cuando  se  habla  de  los  taba- 
cos, como  se  buscan  todos  los  medios  para  hacer  at- 
mósfera, se  habla  simplemente  de  los  millones  qne 
vamos  a percibir,  de  que  no  serán  reintegrables  y que 
los  pagaremos  con  el  50  por  100  de  aumento  de  los 
productos,  pudiendo  así  llenar  la  necesidad  de  cons- 
truir buques;  se  nos  ha  dicho  aquí  en  todos  los  tonos 
que  la  China  y el  Japón  tenian  respectivamente  una 
escuadra  poco  méuos  que  formidable,  y que  si  no  nos 
preparábamos  de  antemano  arrendando  los  tabacos 
para  construir  otra  capaz  de  competir  con  ellas,  seria- 
mos víctimas  de  esas  grandes  fuerzas  marítimas.  Me 
habéis  de  permitir  que  os  moleste  brevemente  leyendo 
los  datos  de  los  buques  que  tienen  en  la  actualidad  la 
China  y el  Japón,  ¡Ah,  señores,  qué  va  d ser  de  nos- 
otros con  una  marina  tan  temible  como  la  que  tienen  el 
Japón  y la  China! 

Suplico  á los  señores  taquígrafos  que  oigan  con 
atención  los  datos  que  voy  á leer,  que  son  oficiales: 
ffi  Japón,— Marina  del  Estado;  un  arríete  acora-  ; 


zado;  2 corbetas  ídem;  2 avisos;  6 cañoneras,  2 tras- 
portes desarmados  y dos  buques  de  madera.  Ejército* 
35.380  hombres. 

China, — Marina  del  Estado:  3 juncos  de  vapor;  22 
cañoneras;  una  corbeta;  8 trasportes  y 2 fragatas.  La 
China  tiene  eL  buen  sentido  de  carecer  de  ejército  per-' 
maneóte:  los  soldados  están  en  sus  casas  y solo  cobran 
sueldo  cuando  se  ocupan  en  hacer  el  ejercicio  ó en  ac- 
ción de  guerra:  su  número  es  de  800,000  hombres,  de 
los  cuales  pertenecen  300.000  al  arma  de  caballería, 

¿No  os  parece,  Sres . Diputados , que  está  el  Archipié- 
lago en  peligro  con  esta  terrible  escuadra  qne  puede  lie - 
var  una  porción  de  miles  de  hombres? 

¿Es  esto  lo  que  nos  hace  temer  por  el  Archipiélago? 
¿Es  esto  lo  que  nos  obliga  al  arrendamiento  de  los  ta- 
bacos? No;  el  Archipiélago  desde  que  lo  poseemos  no  ha 
tenido  ni  tiene  más  peligro  que  los  que  nacen  de  nues- 
tra descuidada  administración, 

Pero  volvamos  al  arriendo , porque  cuando  de  esto 
so  trata  se  asegura  que  el  interés  correspondiente  al 
anticipo  y amortización  del  capital  se  pagará  solo  con  el 
50  por  100  del  aumento  que  se  supone  alcanzarán  los 
productos  sobre  la  cifra  que  representa  el  término  me- 
dio del  último  quinquenio,  que  era  en  el  del  70  al  75 
de  5.364,379  pesos  63  centavos,  y si  al  fin  de  los  vein- 
ticinco años  señalados  no  se  pagan,  según  otra  de  las 
bases,  no  tendrá  derecho  á reclamación  la  compañía 
concesionaria. 

Las  gentes  que  desconocen  estos  negocios  y lo  que 
son  presupuestos,  creen  de  buena  fé,  al  hablarles  de  200 
millones  de  pesetas,  que  vienen  en  un  momento  dado 
é íntegros  al  Ministerio  de  Hacienda  poco  ruónos  que 
en  carros  cargados  con  onzas  de  oro  esos  millones  que 
allí  se  cobran  y no  hay  que  pagar.  Desconocen  que 
esta  clase  de  contratos  se  hacen  escalonados  á recibir 
una  parte  en  papel,  que  entraña  el  negocio  del  capita- 
lista,  y que  en  lugar  de  dedicarse  á servicio  determi- 
nado, se  va  subyeniendo  al  vencimiento  de  los  plazos  ó 
negociando  estos  mismos  para  ios  diferentes  apuros  y 
necesidades  que  diariamente  exige  nuestra  Hacienda, 

Llamo  la  atención  del  Congreso  principalmente  so- 
bre las  bases  que  propone  el  sindicato,  de  que  antes  me 
he  ocupado,  marcando  el  plazo  de  veinticinco  años, 
¿Greeis,  Sres,  Diputados, que  alguna  compañía  extran- 
jera puede  tener  intervención  sin  graves  peligros  en 
nuestro  Archipiélago*  siquiera  fuera  solo  para  pasearse 
i y vigilarlo  durante  veinticuatro  años,  un  cuarto  de  si- 
, glo,  durante  dos  generaciones  políticas,  durante  una 
generación  natural?  Sí  hubiera  un  Gobierno  que  tal 
hiciese,  cualquiera  quo  fuese  su  color  político,  creería 
en  conciencia  que  era  necesario  emplear  todos  los  me- 
dios para  derribarlo*  y yo  no  faltaría  á mi  puesto  de 
honor. 

Pero  vamos  á ver  qué  es  lo  que  se  puede  arrendar: 
ó se  hace  el  arriendo  con  el  monopolio  del  cultivo  tai 
como  existe*  ó se  arrienda  después  del  desestanco;  pero 
al  hablar  del  estanco  y desestanco  es  preciso  hacer 
varias  aclaraciones;  porque  cuando  aquí  se  trata  del 
estanco,  se  entiende  qne  el  Estado  monopoliza  la  venta 
de  un  producto  que  en  general  no  se  cultiva  en  el  país, 
mientras  en  Filipinas  se  entiende  por  estanco  del  cul- 
tivo, que  el  Gobierno  obliga  al  poseedor  de  la  tierra  á 
dedicarla  precisamente  á la  producción  del  tabaco,  y 
después  de  cosechado,  el  dueño  ó propietario  tiene  que 
venderlo  forzosamente  al  Estado,  según  los  precios  y 
clasificaciones  préviamente  por  éste  establecidas:  con 
observar  que  es  el  comprador  quien  fija  el  precio,  m 
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excusa  todo  comentario.  De  lo  dicho  se  deduce  que  el  j 
dominio  que  allí  ejercemos,  que  la  explotación  que  ha- 
cemos del  pobre  indio  hace  á éste  de  una  condición 
diez  veces  más  dura  que  la  del  negro,  esclavo  en  Cuba;  ; 
porque  á éste,  siquiera  sea  por  egoísmo , su  amo  se 
cuida  de  mantenerlo,  cuidarlo  cuando  enferma,  y lo  de- 
más á que  le  lleva  el  temor  de  perder  el  capital  que  su 
esclavo  representa. 

Resulta  de  lo  dicho  y de  lo  establecido  en  el  regla- 
mento, que  el  arriendo  no  puede  tener  lugar  por  opo- 
nerse á ello  el  art,  86  de  la  Constitución,  que  dice  así: 
ífEI  Gobierno  necesita  estar  autorizado  por  una  ley 
para  disponer  de  las  propiedades  del  Estado  y tomar 
caudales  á préstamo  sobre  el  crédito  de  la  Nación.)) 
Pero  hay  más:  lo  que  en  pura  verdad  se  enajenaría  en 
este  caso  seria  la  propiedad  particular  del  cultivador, 
porque  un  artículo  del  reglamento  expresa  que  el  co- 
lector encargado  por  la  Administración  puede  obligar 
al  propietario  cuyas  tierras  sirvan  para  la  producción 
do  tabaco,  aunque  las  tenga  destinadas  á otra  distin- 
ta, á dedicarlas  precisamente  al  cnltivo  de  dicha  plan- 
ta, y que  si  alguno  le  denunciare  tierras  con  estas 
condiciones,  y siempre  que  el  denunciante  se  obligue 
á sembrar  y cultivar  tabaco  por  espacio  de  tres  anos, 
si  bien  se  reserva  el  dominio  real  al  propietario,  el 
usufructo  durante  ese  período  será  para  aquel;  y como 
esto  puede  repetirse  indefinidamente,  se  deduce  con 
toda  evidencia  que  el  propietario  que  no  quiera  ejer- 
cer ese  cultivo  se  encuentre  al  fin  y en  realidad  des- 
poseído. 

Dice  otro  articulo;  pero  por  no  molestar  á los  se- 
ñores Diputados  con  la  referencia  o lectura  de  artícu- 
los, pido  á los  taquígrafos  se  sirvan  copiarlos  adjuntos, 
que  son  referentes  al  caso: 

Reglamento  $>ara  el  cultivo  del  tabaco. 

Capítulo  25.— Art,  329.  Seguirá  como  hasta  aquí  el 
cultivo  obligatorio  enüagayan,  Nueva- Vizcaya,  Gapan^ 
Igor  rotes  y el  Abra. 

Art.  331.  La  Dirección  general  de  rentas  estan- 
cadas queda  facultada  para  extender  á otras  provin- 
cias el  cultivo  obligatorio,  ó suspenderlo  en  lasque 
esté  establecido,  pudiendo  variar  total  ó parcialmente 
estas  instrucciones, 

Art,  332.  Podrá  elevar  ó disminuir  los  precios  fi- 
jados. 

Art.  337.  Las  demandas  y pleitos  que  sobre  pose- 
sión ó propiedad  particular  de  tierras  tabacaleras  se 
entablen  y pendan  ante  la  jurisdicción  ordinaria  6 de 
otro  fuero,  no  impedirán  que  sigan  destinadas  al  cul- 
tivo del  tabaco,  sino  que  será  obligación  del  posesor, 
albacea  6 tutor,  cultivarlas  6 poner  persona  que  las 
beneficie;  y en  su  defecto,  el  juez  ó alcalde  mayor  la 
nombrará;  pero  si  por  efecto  de  las  cuestiones  que  en 
los  pleitos  se  suscitasen  no  lo  verificara,  el  colector 
encargará  el  cultivo  al  que  tenga  por  conveniente,  por 
arriendo  ó módi|p  cáaon,  según  la  costumbre  déla 
provincia,  cuyo  importe  estará  á.  disposición  del  juez 
que  entienda  en  el  pleito. 

Art.  351.  Los  colectores  admitirán  las  denuncias 
que  se  les  presentaren  de  los  terrenos  que  habiendo 
sido  anteriormente  cultivados  hubieren  sido  abando- 
nados, aunque  sean  de  propiedad  particular,  y proce- 
derán al  reconocimiento  prevenido  en  el  artículo  an- 
terior; y siendo  útil  el  terreno,  invitarán  á que  lo  be- 
neficien con  preferencia  los  que  tuvieren  derecho  de 
propiedad*  fijándoles  un  término*  trascurrido  el  cual 


entregarán  las  tierras  al  denunciante  para  que  las 
cultive.  Esta  posesión  no  privará  al  propietario  de  la 
propiedad,  pero  hasta  trascurridos  tres  años  no  podrán 
reclamar  las  tierras  ni  derecho  del  arrendamiento, 
canon  ó usufructo. 

Capítulo  27. — Art.  357,  Los  colectores  considerarán 
como  un  esencial  deber  en  el  desempeño  de  sus  desti- 
nos el  aprovechar  para  las  siembras  del  tabaco  la  ma- 
yor extensión  posible  del  terreno,  preferir  los  más  fe- 
races y propios  para  su  cultivo,  sustituyendo  con  lim- 
pias y desmontes,  en  donde  posible  fuere,  aquellos  que 
siendo  á propósito  para  cultivar  dicha  planta  estén 
ocupados  en  la  labor  de  cereales,  tan  indispensable  á 
evitar  escaseces,  y concillando  la  posibilidad  de  los 
naturales  con  los  intereses  de  la  renta. 

Art,  361.  A fin  de  conciliar  el  que  sin  desatender 
las  operaciones  que  requiere  el  tabaco  puedan  los  na- 
turales dedicarse  á las  siembras  de  granos  y demás  ar- 
tículos que  necesitan,  se  fija  la  extensión  de  las  siem- 
bras del  tabaco  á un  terreno  de  50  brazas  de  longitud, 
ó sean  8.000  varas  cuadradas  por  cada  dos  individuos, 

Art.  362.  Los  reservados  por  edad  ó enfermedad, 
así  como  las  viudas,  no  estarán  sujetos  á la  cuota  pre- 
fijada; mas  los  caudillos,  con  acuerdo  de  sus  párrocos, 
señalarán  á cada  uno  lo  que  se  crea  que  pueda  traba- 
jar, arreglando  su  extensión  á la  fuerza  que  aun  con- 
serve y familia  de  menor  edad  con  que  cuente,  apta 
para  auxiliar  las  operaciones  del  cultivo  y el  beneficio 
de  la  planta. 

Art.  369.  En  el  caso  en  que  presente  {el  colector) 
en  una  cosecha  un  numero  que  exceda  de  10.000  far- 
dos sobre  la  antecedente,  sin  que  la  proporción  en  que 
estuvieren  las  clases  superiores  con  las  inferiores,  esto 
es,  las  de  primera  á tercera  con  las  demás  no  se  dismi- 
nuya, se  ie  abonará  por  aquella  vez  y sobre  el  aumen- 
to que  consiga,  doble  gratificación,  arreglándose  á la 
remuneración  asignada  á cada  clase. 

Art.  370.  Igualmente,  siempre  que  los  colectores, 
sin  disminuirse  el  total  de  fardos  producido  en  la  cose* 
cha  antecedente,  presentaren  acrecentada  en  un  tercio 
la  proporción  de  las  primeras  clases  con  el  total  cose* 
chado.)) 

Siguen  las  disposiciones  regulando  las  gratificacio- 
nes de  los  colectores. 

«Art.  379.  El  colector  exigirá  todos  los  años  que 
los  gobernador  cilios  caudillos  le  remitan  un  padrón  in- 
tervenido por  párroco,  del  numero  de  tributantes  de 
ambos  sexos  que  reúna  su  jurisdicción,  expresando  las 
edades  y la  familia  menor  que  tengan,  para  auxiliarle 
en  las  siembras  y otras  operaciones  del  tabaco,  así  co- 
mo los  sitios  y ranchos  en  donde  se  hallen  sus  casas  y 
sementeras. 

Art.  430.  Los  colectores  de  Cagayan  y Nueva-Vía- 
caya  favorecerán  y apoyarán  la  emigración  á sus  pro- 
vincias, en  especial  la  de  los  habitantes  de  ambos  llocos, 

Art,  436,  Estando  prevenido  por  bandos  de  buen 
gobierno  que  no  pueda  ser  el  indio  demandado  por  can- 
tidad, que  exceda  de  5 pesos,  procediendo  de  prés- 
tamo ó simple  deuda,  no  será  obstáculo  para  que  se 
efectúe  la  emigración  el  reclamo  de  mayor  cantidad 
que  se  hiciera  para  entorpecerla, 

Art.  437.  La  Hacienda  costeará  el  viaje  y manu- 
tención de  los  emigrantes  de  llocos, 

Art.  438,  Se  les  anticiparán  los  fondos  necesarios 
para  ganados,  aperos  de  labranza,  etc.,  basta  el  levan- 
tamiento de  la  primera  cosecha.  (A  pesar  de  no  ser  el 
indio  responsable  de  una  deuda  que  exceda  á 5 pesos.) 
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Art.  439,  Estas  anticipaciones  serán  personales, 
pero  responsables  de  ellas  todos  los  cosecheros  de  ta- 
baco del  pueblo  donde  se  hagan,  en  los  casos  en  que 
por  muerte,  fuga  ó insolvencia  de  algunos  no  pudiere 
de  otro  modo  completarse  el  reintegro.» 

De  suerte  que  si  se  arrendara  el  monopolio  del  ta- 
baco tal  como  está  en  las  islas  de  C agayan  y de  la  Isa- 
bela, habría  que  obligar  al  indio  por  medios  indirectos 
harto  duros,  como  son  los  de  hoy;  ó á fuerza  de  beju- 
cazos,  como  se  hacia  hasta  no  há.  mucho  tiempo,  á cul- 
tivar el  tabaco,  Esto  seria  tanto  más  necesario,  cnanto 
fuera  más  exacta  da  idea  que  del  indio  se  nos  ha  hecho 
concebir,  presentándolo  como  un  sér  indolente  y pere- 
zoso, incapaz  de  toda  actividad  útil.  Y habéis  de  permi- 
tirme algunas  palabras  sobre  esa  decantada  y aun  exa- 
gerada indolencia:  en  primer  lugar,  y como  de  pasada, 
diré  que  no  somos  los  españoles  quienes  tan  acerba- 
mente podemos  criticarla.  Pero  sea  de  esto  lo  que  quie- 
ra, lo  que  hay  de  positivo  y de  cierto,  es  que  el  hombre 
tiende  á la  iu dolencia  y solo  dos  aguijones  le  obligan 
á trabajar,  que  son:  el  deseo  de  gozar  el  fruto  de  su 
trabajo,  ó el  dolor  físico,  6 como  dicen  los  esclavistas, 
el  látigo,  Y si  no  es  por  esto,  ¿cuál  será  el  móvil  que 
excite  su  actividad?  Estuf sentado,  si  el  monopolio  lo 
trasmitís  á una  compañía,  es  de  toda  necesidad  trasmi- 
tir estos  medios  materiales  de  coacción;  si  así  no  lo 
hacéis,  la  compañía  se  quejará  con  razón  de  que  no 
se  cumple  el  contrato,  y acudirán  los  concesionarios  al 
Gobierno  de  su  Nación  para  que  obligue  á ello,  y claro 
está  que  esto  llevaría  como  por  la  mano  á que  una  Na- 
ción extranjera  enviase  sus  fuerzas  al  Archipiélago,  no 
para  conquísolo,  sino  simplemente  para  sustraerlo  del 
dominio  español  hasta  el  día  en  que  se  cumplieran  re- 
ligiosamente los  compromisos. 

La  coacción  es  material  ó es  moral:  la  primera, 
acabamos  de  ver  á lo  que  conduce;  y la  moral,  desearía 
yo  que  se  me  dijese  sí  se  ha  inventado  alguna  manera 
de  trasferirla*  El  desestanco  puede  hacerse  en  absoluto, 
como  se  ha  pretendido  varias  veces,  ó puede  hacerse 
de  una  manera  relativa,  como  lo  ha  llevado  á cabo  en 
dos  provincias,  en  llocos  Norte  y en  llocos  Sur,  el  se- 
ñor Estrada  el  año  52:  y esto  que  llamo  yo  relativo 
tiene  las  mismas  coacciones,  pero  al  ñu  se  les  permite 
vender  libremente  el  tabaco  para  el  consuma  interior* 
Pera  hay  más*  teniendo  hoy  el  Gobierno  el  monopolio, 
¿puede  permitirse  de  ninguna  manera  vender  á los  ca- 
pitalistas extranjeros?  A este  fin  repito  lo  ya  dicho, 
esta  es:  que  si  hubiera  un  Gobierno  tan  desatentado 
que  permitiera  poner  el  pié  allí  á alguna  fuerza  extran- 
jera por  virtud  de  un  contrato,  ese  Gobierno  deberla 
ser  arrojado  del  poder  cualesquiera  que  fuesen  los  me- 
dios necesarios  al  efecto;  y no  me  dirijo  á este  ni  d 
aquel,  pues  no  tengo  derecho  ni  es  mí  propósito  infe- 
rir una  injuria,  ni  desconfió  del  patriotismo  de  los  se- 
ñores que  "se  sientan  en  ese  banco. 

Supongamos  que  se  hace  el  desestanco  can  arreglo 
á las  bases,  y que  se  permite  el  [consumo  interior  encar- 
gándose solamente  de  la  exportación  una  compañía;  y 
yo  pregunto:  ¿cuál  ha  de  ser  el  aumento  de  la  produc- 
ción si  esa  compañía  no  la  desarrolla  por  su  interven- 
ción ni  poco  ni  mucho,  y además,  con  arreglo  á las  ci- 
tadas bases,  el  Gobierno  declarará  la  libertad  de  cul- 
tivo y el  indio  tiene  que  vender  el  producto  á un  precio 
predeterminado  y carece  por  ende  de* estímulo?  ¿Es 
que  tal  vez  la  actividad  de  la  Administración  española 
hará  por  la  ganancia  del  50  por  100  lo  que  no  ha  he- 
cho por  la  da  100  por  100?  Pero  además,  no  se  olvide 


que  para  guardar  aquel  Archipiélago  y para  impedir 
que  no  salga  contrabando  y que  no  se  ex  parte  más  que 
por  esa  compañía,  hace  falta  un  gran  resguardo  de 
mar  y alguno  de  tierra.  Por  otra  parte,  Sres*  Diputa- 
dos, y este  es  un  argumento  superior  á todos  los  otros, 
si  además  del  cultivo  del  tabaco,  en  Filipinas,  por  im- 
portante que  sea,  hay  otros,  según  el  estado  que  tengo 
á la  vista  y no  leo  por  no  molestar  á los  Sres.  Diputa- 
dos, pero  que  tomarán  los  taquígrafos;  cultivos,  repito, 
que  como  se  ve  son  de  mayor  importancia  y exporta- 
ción, de  más  rápida  progresión,  y que  son  libremente 
cultivados,  ¿no  ha  de  resultar  forzosamente  que  el  pro- 
pietario de  la  tierra  la  dedique  con  preferencia  al  cul- 
tivo de  estos  productos?  Con  tanta  mayor  razón  cuanto 
que  la  cosecha  del  tabaco  no  solo  es  la  que  necesita 
más  minuciosos  cuidados,  sino  que  es  la  más  expuesta 
á perderse,  antes  y después  de  la  recolección. 

De  suerte  que,  es  de  toda  evidencia  que  el  indio  á 
quien  de  antemano  se  le  ha  fijado  el  precio  del  tabaco 
preferirá  dedicarse  al  cultivo  de  la  caña  de  azúcar, 
arroz,  abacá,  añil,  cacaos,  cafés  y otros  varios  artículos 
que  sobre  no  exigir  tales  cuidados,  la  concurrencia 
hace  que  él  pueda  fijar  los  precios  según  la  ley  de  la 
oferta  y la  demanda*  Y cuenta,  señorea,  que  no  puede 
negarse,  ni  yo  he  de  hacerla,  la  grandísima  importancia 
que  pueden  alcanzar  nuestros  tabacos  de  Filipinas,  los 
cuales  tienen  un  mercado  de  muchos  cientos  de  millo- 
nes de  hombres  cuya  gran  parte  prefieren  aquel  taba- 
co al  de  Cuba  mismo,  donde  solo  el  de  la  Vuelta  de 
Abajo  puede  hacerle  ventajosa  competencia,  y de  nin- 
gún modo  los  de  la  India  inglesa,  Archipiélago  de  la 
Sonda  y otros  puntos  del  Asia,:  lo  único  que  falta  es  la 
libertad,  para  que  el  interés  individual  saque  todo  el 
provecho  de  que  es  aquello  susceptible. 

Besulta  de  todo  esto,  Sres*  Diputados,  que  hay  va- 
rios ramos,  que  hay  varias  producciones  agrícolas  y 
varios  productos  del  suelo  que  están  en  aumento  y 
que  su  exportación  acrece  de  dia  en  dia,  siendo  mayor 
que  la  del  tabaco*  Pues  si  arrendarais  el  tabaco,  yo  os 
pregunto:  ¿cómo  obligaríais  a que  dejaran  de  sembrar 
caña  de  azúcar,  arroz  y demás,  para  que  plantaran  el 
tabaco,  que  es  una  planta  que  requiere  muchos'  cui- 
dados, que  está  expuesta  á muchas  clases  de  enferme- 
dades, entre  otras  la  de  un  parásito  que  la  corroe  y la 
consume,  sin  contar  el  incendio,  los  terremotos  y la 
imperfección  del  cultivo,  en  el  cual  tan  atrasados  es- 
tamos? Yo  debo  deciros,  Sres.  Diputados,  que  todas  las 
producciones  que  así  progresan  en  Filipinas  son  aque- 
llas que  bajo  el  pretesto  de  que  podrían  faltar  y no 
ser  bastante  para  el  consumo  del  Archipiélago,  no  se 
permitía  que  se  exportaran,  y desde  que  se  han  deja- 
do 'en  libertad,  progresan  de  dia  en  dia,  porque  no 
solo  tiene  el  Archipiélago  las  condiciones  que  hemos 
dicho,  sino  que  su  posición  geográfica  es  tal,  que  su 
principal  comercio  se  verifica  con  la  parte  Sudeste  dé  la 
China,  con  la  occidental  de  América,  especialmente 
con  California,  con  la  Oceania  y con  las  islas  de  la  Son- 
da, es  decir,  con  la  mitad  de  los  habitantes  que  ocu- 
pan el  globo  terráqueo* 

Pero  se  dirá  á esto:  es  que  las  capitalistas  que  ha- 
yan de  hacerlo  no  serian  extranjeros,  que  serian  espa- 
ñoles* Mucho  me  alegraría  de  que  los  españoles  toma- 
ran bajo  su  dirección  especulaciones  tan  útiles;  pero  si 
tan  aficionados  son  al  comercio,  en  Filipinas  hay  una 
isla,  la  de  Mindanao,  á la  que  los  ingleses  llaman  la 
perla  del  Oriente,  y allí  podrían  dedicarse  á ellás:  allí 
las  tienen,  que  podrían  producirles  pingües  ganancias; 
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me  reñero  á la  colonización  de  dicha  isla,  que  está  poco 
ménos  que  desierta  y es  capaz  de  alimentar  con  toda 
holgura  3 millones  de  habitantes,  Pero  ¿qué  se  nos 
quiere  decir  con  todo  esto?  Pues  qué,  ¿creeis  que  baja* 
mus  ahora  de  la  luna?  Pues  qué,  todos  los  ferro-carriles, 
á partir  del  paralelo  de  Madrid  hácia  el  Norte,  ¿no  es- 
tán en  manos  de  franceses?  ¿Hace  tanto  tiempo  que  se 
■ ha  concedido  una  de  ellas  á un  famoso  sindicato?  Pues 
qué,  si  hubiese  aquí  esos  capitalistas  espárteles  capa- 
ces de  acometer  grandes  empresas,  ¿dejarían  que  vinie- 
ran aquellos  á llevarles  la  ganancia  que  tienen  en  su 
propia  casa?  ¿Se  concibe  siquiera  que  no  desarrollando 
aquí  ese  espíritu  de  empresa  nuestros  compatriotas  ca- 
pitalistas, vayan  á desenvolverlo  á 8.000  leguas  de  dis- 
tíñela?  En  estas  compañías  de  que  hablamos  figura 
en  todas,  ó al  ménos  en  la  mayor  parte,  el  nombro  do 
Pe  rey  re,  y ¡extraña  coincidencia!  según  mis  noticias, 
este  mismo  nombre  aparece  entre  los  que  ahora  pre- 
tenden el  arriendo  de  los  tabacos?  de  suerte  que,  si  lle- 
garais á aceptarlo,  este  personaje  figuraría  en  las  em- 
presas del  Norte  y del  Noroeste  de  España,  y para  com- 
plemento en  las  posesiones  españolas  del  extremo  Este; 
de  tal  manera  que  aquí  vendría  como  de  molde  aquel 
calambiu'd  de  un  periódico  parisiense  entre  las  pala- 
bras Este  y Noroeste,  calamburd  que  yo  no  he  de  ex- 
presar por  respeto  á las  conveniencias  y á vuestras 
opiniones.  Si  mis  informes  no  son  inexactos,  también 
tiene  grande  interés  en  que  se  efectúe  el  arriendo  del 
tabaco,  y emplea  para  ello  toda  su  actividad,  un  señor 
Duque  francés  cuyo  nombre  es  en  España  muy  conoci- 
do y que  es  de  publica  voz  y fama  que  le  apoyan  en  sus 
pretensiones  altísimas  influencias:  así  al  ménos  se  des- 
prende por  las  distinciones  con  que  se  le  ha  honrado  no 
há  mucho  tiempo  en  cierta  ciudad  de  la  vecina  Repú 
Mica,  ciudad  situada  á unos  57  kilómetros  Sudoeste  de 
Burdeos, 

Pero  prescindiendo  ya  de  todo  esto  y volviendo  á 
los  capitalistas,  en  todas  ó casi  todas  las  compañías  de 
ferro  carriles  españolas,  á partir  del  paralelo  de  Madrid 
hácia  el  Sur,  figura  el  nombre  de  Roschild,  De  suerte 
que,  ¿cuáles  serian  los  capitales  que  saldrían  de  aquí 
para  Ir  á emplearse  á larga  distancia?  Y si  han  de  ser 
extranjeros,  ¿cómo  hay  un  Gobierno  que  se  atreva  á 
permitir  que  vaya  allí  la  bandera  extranjera?  Ya  se  yo 
que  las  pretensiones  que  se  han  tenido  ó se  tienen  por 
algunas  Naciones  de  Europa  sobre  aquel  Archipiélago 
son  perfectamente  impotentes  y nada  tenemos  que  te- 
mer por  ellas;  por  esta  parte  no  hay  peligro;  pero  pue- 
de venir  de  dentro  de  casa,  y no  deben  olvidar  ni  el 
Gobierno  ni  los  españoles  que  el  año  20  vino  aquí  el 
ftr*  Yizmanos,  Diputado  por  Filipinas,  y cuando  llegó 
á Cádiz.  Fernando  el  Deseado  con  el  auxilio  de  los 
í 00.000  franceses  había  suprimido  la  Constitución; 
traia  una  Memoria  pidiendo  con  toda  urgencia  el  des- 
estanco del  tabaco  en  aquellas  islas,  y se  volvió:  al  des- 
embarcar y saberse  la  noticia  en  Filipinas,  ocurrió  la 
sublevación  de  Novales  y Euíz,  sublevación  que  tenia 
por  bandera  el  desestanco  del  tabaco.  Más  tarde,  en  el 
ano  37,  vino  Diputado  por  Filipinas  un  Sr.  Arroez;  se 
presentó  á Mendizábal  pidiendo  también  el  desestanco 
completo  del  tabaco,  y no  tomó  asiento  en  aquellas 
Cortes  por  el  acuerdo  bien  conocido  de  suspender  la 
admisión  de  los  Diputados  de  las  colonias*  Aquel  hom- 
bre publico  ño  admitió  la  petición,  aplazándola  para 
más  adelante:  poco  después  de  saberse  la  negativa  en 
Filipinas,  se  sublevó  en  Tayabas  Apolínario,  que  era 
lego  de  un  convento,  al  frente  de  4¡  ó 5*000  personas 


entre  las  que  había  muchas  mujeres  y niños:  simultá- 
neamente con  esto  ocurrió  una  sublevación  militar  en 
uno  de  los  barrios  de  Manila,  apoderándose  los  amoti- 
nados del  castillo  de  Santiago,  donde  se  defendieron 
valientemente  hasta  que  se  les  concluyeron  las  muni- 
ciones, Por  consecuencia  de  aquel  suceso  fueron  casti- 
gados severamente  y sentenciados  á la  última  pena 
80  ínllos  y mestizos,  manchando  nosotros  la  honra  de 
nuestro  nombre  por  haber  cortado  la  mano  derecha  en 
vida  á Samaniego,  que  hacia  de  jefe  en  aquella  insur- 
rección. El  año  5 1 volvióse  á negar  el  desestanco  del 
tabaco,  y nueva  insurrección;  y desde  aquella  hasta 
la  de  Cavite,  no  ha  habido  ninguna  que  no  tomara  por 
bandera  el  desestanco  del  tabaco.  No  soy  yo  quien  ha- 
ya de  disculpar  estas  insurrecciones,  ni  ménos  tener 
la  inocencia  de  creer  que  la  cuestión  del  desestanco 
fuera  su  causa  eficiente;  pero  no  puede  negarse  que 
cuando  se  enarbola  una  bandera  para  en  sus  pliegues 
encubrir  los  fines  de  los  insurrectos,  no  puede  ne- 
garse, repito,  que  la  bandera  es  popular,  con  fuerza 
en  la  opinión  del  país,  y por  consiguiente,  que  ha  de 
traerles  adeptos  para  conseguir  lo  que  desean  los  jefes 
de  la  insurrección,  aunque  tal  vez  estos  adeptos  estén 
muy  lejos  de  creer  que  las  cosas  se  dirigen  al  extre- 
mo que  los  inspiradores  de  la  sublevación  desean  y 
tienen  buen  cuidado  de  ocultar. 

Por  otra  parte,  cuando  un  intendente  de  aquel  Ar- 
chipiélago, oficial  de  los  más  entendidos  que  ha  habi- 
do en  el  Ministerio  de  Ultramar,  el  Sr.  Jimeno  Agius, 
propuso  el  desestanco  del  tabaco,  toda  la  prensa  de  Fi- 
lipinas, sin  excepción  alguna  ni  diferencia  de  colores, 
desde  la  más  conservadora,  y es  mucho  ser  muy  con- 
servadora en  Filipinas,  donde  para  honra  nuestra  exis- 
te la  prévia  censura,  desde  la  más  conservadora  hasta 
la  mas  progresiva,  desde  la  más  liberal  hasta  la  mé- 
nos liberal,  toda  aplaudió  con  entusiasmo  el  deses- 
tanco del  tabaco,  quedando  solo  por  resolver  la  mane- 
ra de  cubrir  el  déficit  que  resultara  en  aquellas  cajas* 
Aquel  señor  intendente  é ilustrado  funcionario  pro- 
puso los  medios  de  cubrir  con  exceso  el  déficit  que  pu- 
diera resultar  en  las  arcas  del  Tesoro  filipino  por  el 
desestanco  del  tabaco.  Además,  examinando  el  presu- 
puesto de  aquellas  islas  veríamos  que  hay  bastante 
que  suprimir  m él,  que  se  pueden  hacer  grandes  eco- 
nomías, no  rebajando  sueldos  ó haciendo  mezquinda- 
des semejantes,  sino  suprimiendo  todo  lo  supérfiuo. 

De  suerte  que,  creo  demostrado  ser  de  todo  punto 
indispensable  que  sé  traigan  aquí  los  presupuestos  del 
Archipiélago  Filipino,  para  poder  examinarlos  y saber 
cuál  es  la  administración  de  aquellas  islas,  el  grado 
de  cultura  que  alcanzan,  y otras  muchas  cosas  que  de 
seguro  chocarían  á los  Sres.  Diputados,  como,  por  ejem- 
pío,  el  que  por  medio  de  una  Real  orden  del  año  1852 
se  vengan  pagando,  57.000  duros  á los  padres  Jesuítas 
Yo  ni  aplaudo  ni  censuro  ahora  á los  Padres  de  la 
Compañía  de  Jesús;  lo  que  *sí  digo  es  que  en  ninguna 
Nación  civilizada,  que  en  ningún  país  medianamente 
administrado  se  daría  un  donativo  tan  importante  por 
medio  de  nna  simple  Real  orden.  También  chocaría  á 
los  Sres.  Diputados  que,  por  ejemplo,  tratándose  de  la 
instrucción  pública,  Ies  dijera  que  existia  allí  una  Uni- 
versidad Real  y Pontificia  de  Santo  Tomás,  creada  por 
Rula  de  Inocencio  X en  20  de  Noviembre  de  1645,  y 
Real  cédula  de  17  de  Mayo  de  1680,  regida  por  los 
Padres  Dominicos,  en  la  que  durante  mucho  tiempo  solo 
se  han  ensenado  las  facultades  de  derecho  y teología, 
estudios  cuya  importancia  no  es  ahora  congruente  dls- 
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cutir,  pero  que  de  seguro  no  eran  los  más  indispensa- 
bles para  el  adelanto  y riqueza  del  Archipiélago,  y mé- 
nos  para  la  conveniencia  de  España:  en  cuanto  á lo 
adelantado  de  tal  Universidad,  basta  decir  que  no  há 
mucho,  aun  no  tenia  entrada  allí  el  sistema  de  Gopér- 
uico:  todo  es  armónico:  en  uno  de  los  años  anteriores 
prohibió  la  censura,  obedeciendo  á aquellas  órdenes  re-* 
ligiosas,  la  entrada  en  el  Archipiélago  del  Diccionario 
de  la  lengua  castellana  de  Domínguez,  y La  Historia  de 
los  girondinos  por  Lamartine,  todo  al  lado  de  Houg- 
kong,  Singapoor  donde  la  manifestación  del  pensamien- 
to es  tan  libre  como  el  aire.  Volvamos  á la  Universi- 
dad. Por  decreto  de  6 de  Noviembre  de  187G,  refrendado 
por  mi  querido  amigo  el  Sr.  Moret,  se  dispuso  que  se 
establecieran  las  demás  facultades  de  farmacia  y me^ 
dicina,  y además  que  se  la  llamase  Universidad  de  Ma- 
nila, Por  decreto  de  igual  fecha  se  creó  también  en 
dicha  capital,  con  el  nombre  de  Instituto  filipino,  un 
establecimiento  público  para  los  estudios  generales  de 
segunda  enseñanza  y de  aplicación  á profesiones  indus- 
triales: este  asunto  ¿aria  por  sí  solo  materia,  si  hubie- 
ra de  desenvolverlo  como  pensaba,  para  hablar  algunas 
horas;  pero  como  me  he  propuesto,  no  solo  abreviar, 
sino  cortar,  diré  solamente  que  un  Real  decreto  de  29 
de  Octubre  de  1875,  es  decir,  después  de  la  feliz,  de- 
rogó los  anteriores,  suprimió  el  nombre  de  Universi- 
dad de  Manila  y devolvió  toda  la  enseñanza,  desde  la 
superior  hasta  la  primaria  inclusive,  á las  diferentes 
ór¿eaes  religiosas;  es  decir  que  habéis  tenido  la  ocur- 
rencia bien  poco  envidiable  de  entregar  á manos  ex  - 
t ranas  la  facultad  más  importante  dei  Estado,  á saber: 
todo  lo  que  á instrucción  se  refiere. 

Se  alega  también  para  pedir  el  arriendo  de  ios  ta- 
bacos, la  penuria  en  que  se  encuentra  el  Tesoro  filipino. 
Pues  bien;  Sres.  Diputados;  14  millones  y pico  de  du- 
ros importa  el  presupuesto  de  ingresos;  15  millones  y 
pico  el  de  gastos;  la  diferencia  es  de  unos  22  ó 24  mi- 
llones de  reales.  Además,  bueno  es  decir  en  honra  de 
los  Sres.  Elduayeu,  Audrade  y Morlones,  que  las  deudas 


con  los  productores  de  tabaco  están  satisfechas.  ¿Les 
parece  á los  Sres.  Diputados  que  puede  llamar  la  aten- 
ción un  déficit  de  un  millón  da  pesos  en  un  Tesoro  como 
el  de  Filipinas?  Lo  que  si  es  una  vergüenza,  lo  que  sí 
dehe  excitarnos  á cumplir  con  nuestro  deber  respecto 
de  aquello  que  quizá  sea  más  tarde  la  salvación  de  la  Ha- 
cienda española,  es  que  aquel  Tesoro  no  tenga  hoy  un 
presupuesto  de  gastos  elevado  á 100  millones  de  pesos. 

La  materia  que  me  había  propuesto  tratar  es  tan 
extensa,  que  era  muy  difícil  que  yo  pudiera  concluir 
esta  noche;  pero  esta  peroración  se  va  haciendo  dema- 
siado pesada,  el  aspecto  de  la  Cámara  revela  la  poca 
importancia  que  concede  ai  asunto,  y el  que  se  dirige 
al  Congreso  en  este  momento  no  tiene  el  derecho  ni 
desea  molestar  á los  Sres,  Diputados,  Concluyo,  pues, 
esperando  que  el  Sr,  Ministro  de  Ultramar  se  sirva  de- 
cirme categóricamente:  primero,  si  piensa  traer  los 
presupuestos  de  Filipinas:  y no  se  diga  qué  el  tiempo 
apremia  y no  podrán  discutirse  ya,  porque  esto  no  em- 
pece: tráigalos  el  Gobierno  como  es  su  deber,  y si  este 
año  no,  en  otro  se  discutirán  con  la  calma  que  requie- 
ren: segundo,  si  tiene  noticia  de  que  el  expediente  de 
arriendo  de  los  tabacos  de  Filipinas,  según  lo  ha  for- 
mado la  Comisión  respectiva,  hace  tiempo  que  so  halla 
en  manos  de  su  presidente,  y en  tal  caso,  cuál  es  la 
causa:  tercero,  sí  ei  Sr.  Ministro  de  Ultramar  está  re- 
suelto á traerlo  aquí;  y no  me  atrevo  siquiera  á pre- 
guntar sí  hay  alguien  que  piense  en  hacer  el  arriendo 
sin  que  intervengan  las  Cortes,  porque  no  me  cabe  en  la 
cabeza  que  después  de  la  atmósfera  formada  por  tan- 
tos asuntos  desgraciados  como  se  han  tratado  durante 
esta  legislatura,  haya  ningún  Gobierno  que  se  atreva  á 
hacer  por  sí  semejante  negocio.  Yo,  en  virtud  de  las 
contestaciones,  me  reservo  mi  libertad  de  hacer  uso  del 
derecho  que  me  concede  el  Reglamento.  Pido,  pues, 
perdón  á la  Cámara  por  el  tiempo  que  la  he  molestado, 
y espero  la  contestación  de  mi  particular  amigo  el  se- 
ñor Ministro  de  Ultramar.» 

El  estado  citado  por  el  Sr.  Becerra  es  el  siguiente: 
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Estado  de  los  valores  de  los  principales  artículos  e® 
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Ptí 3f 

1.730. 

150. 

113, 

3.367. 

91. 

Si, 

35, 

1 

315. 

i 

2!. 

465. 

l.Jft 


Nota.  No  existen  balanzas  de  los  anos  1868  á 1872  ambos  inclusive. 

(1)  En  este  año  viene  englobado  en  una  sola  partida  el  abacá  en  rama  y labrado,  ó sea  la  járcia. 
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1856. 

1857. 

1858. 
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1860. 

1861. 

Pesos . 

Peto» , 

Pesos* 

pesos , 

pesos  „ 

^ r*»M, 

Pesos. 

Pe sos. 

Abacá  en  rama  * . * 

2.573.816 

1.442.925 

2.618,864 

2.561.745 

2.123.417 

1.788.556 

1.787.923 

1.392.963 

Añil 

199.935 

106.235 

166.573 

248.609 

37.345 

77.203 

114.991 

147.490 

Arroz * 

504.122 

636.122 

394.051 

236.666 

63.973 

53.345 

523.283 

156.139 

Azúcar  

1.351.421 

2.079.474 

3.526.297 

4.304.892 

2.140.208 

3.498.777 

3.892.617 

3.017.320 

Balate  ......... 

48.952 

36.825 

85.255 

54.418 

83.809 

61.843 

66.608 

71.515 

Cafó.. 

62.927 

137.242 

204.719 

192.884 

293.725 

301.061 

181.445 

412.023 

Concha,  nácar  y carey. 

78.244 

50.882 

43.638 

65.609 

65.642 

54.746 

64.083 

65.189 

Cueros. 

14.425 

21 , 869 

39.072 

116.996 

71.805 

51.457 

57.483 

27.957 

Járcia  de  abacá 

101.328, 

136,075 

101.128 

216.883 

'207.484 

190.630 

326.729 

252.045 

Maderas . . 

3.994 

11,377 

11.859 

17.118 

17.010 

33.359 

3.853 

9.672 

Idem  tintóreas 

43.346 

36.565 

86.892 

100.841 

88.644 

73.126 

59.186 

48.253 

Tabaco  elaborado 

390.269 

341,261 

336.858 

1 .072.608 

795.913 

738.747 

965.330 

427.362 

Idem  rama 

445.004 

745,562 

1.081.234 

1.368.800 

834.175 

1.135.000 

148.109 

2Í6.258 
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los  de  las  islas  Filipinas  en  los  anos  que  se  expresan. 


[863. 

'Petos* 

1864. 

PeSOS. 

1S65. 

Petos. 

1866. 

Pao*. 

1867. 

Pe*  os. 

1873. 

Peso*. 

i 1874. 

JpfiíCW, 

1875. 

Pesos. 

1876. 

Psioi. 

1877. 

Vetos . 
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3.671,592 

3.974.308 

3.411.371 

3,970.668 

3,944.487 

38.755 

126.5S4 

133.511 

297,341 

69.720 

133.889 

51,147 

109.844 

132.397 

151.986 

54,393 

99.953 

48-500 

406.576 

827.907 

276,299 

72.192 

396 

2,667 

34,587 

80.127 

5.616 

26,362 

29,872 

61.483 

3.324.757 

3.035.776 

2,870,210 

3.127.144 

13.700.346 

6.075,566 

9.248,899 

7.404.807 

8.798.798 

8,270. 988| 

7.959.811 

í 

■ 84.585 

98.964 

45,955 

36.593 

92.389 

297.365 

69,227 

69.898 

87.381 

115,717 

127,918 

(09.390 

500.105 

412.101 

418.085 

536.390 

1.079.201 

985,842 

1.223,376 

1.113.269 

1.428.606 

785,489 

1,107.316 

44.648 

36.990 

59.163 

31.768 

73.581 

104.572 

97.090 

111.574 

61.076 

85.693 

100.540 

91.195 

28.084 

31.974 

51.712 

43.175 

50.655 

389.664 

92.869 

100,869 

72.260 

84.873 

84,843 

87,143 

¡87,250 

159.155 

177.144 

í 35. 221 

150.617 

(10  i 

197,815 

106.107 

137.185 

166.229 

334,539 

188.375 

2.688 

23.102 

39.826 

5.212 

13.496 

34.396 

20,195 

12.349 

35.765 

39.375 

15,381 

24.613 

4.630 

53.869 

88.215 

69.571 

76,189 

164.548 

255.907 

341.094 

138.649 

106.100 

345.989 

237.548 

18.510 

697.880 

773.791 

1.026.390 

857.431 

882.676 

1,260.131 

963.588 

786.725 

854.372 

1,526.530 

1.078.270 

¡27.648 

1.175.224 

1.054.234 

1,207.381 

1.437.047 

1.387.355 

2 200.073 

2.531.686 

404.474 

377.422 

550,344 

1.212.800 
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El  Sr,  Ministro  de  ULTRAMAR  (Sánchez  Bustillo): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Sánchez  Gustillo): 
Señores  Diputados,  el  Sr.  Becerra,  con  la  gran  compe- 
tencia que  todos  le  reconocen f ha  examinado  esta  no- 
che ante  la  Cámara  dos  cuestiones  sumamente  impor- 
tantes, Es  la  primera,  que  S-  S,  desea  saber  si  el  Go- 
bierno piensa  traer  al  Congreso  el  presupuesto  de  las 
islas  Filipinas;  es  la  segunda,  si  el  Ministro  de  Ultra- 
mar está  dispuesto  á traer  al  Congreso  el  expediente 
que  S,  ¡3.  llama  de  arriendo  de  los  tabacos  de  las  islas 
Filipinas,  Su  señoría  ha  examinado  al  tratar  el  pri  mer 
punto,  cuáles  son  las  necesidades  y cuál  es  la  situación 
del  Archipiélago  Filipino.  Su  señoría  ha  examinado 
también,  al  tratar  de!  segundo,  cuáles  son  los  incon- 
venientes que  el  arriendo  trae  consigo,  y cuáles  son  las 
ventajas  que  el  desestanco  pudiera  producir.  Yo  he  de 
decir  por  cortesía  algunas  frases  á la  Cámara,  no  con- 
testando al  Sr.  Becerra,  porque  en  algunos  puntos  pue- 
do perfectamente  coincidir  con  S.  SM  pero  sí  para  que 
esta  cuestión  quede  completamente  esclarecida. 

En  el -punto  concreto  del  expediente  de  arriendo  de 
tabacos,  yo  puedo  decir  al  Sr,  Becerra  que  el  Gobierno 
insiste  en  traer,  y traerá  á la  Cámara  ese  expediente 
tan  pronto  como  le  sea  remitido.  Y tengo  que  recor- 
dar á S-  S,  otro  compromiso  que  voluntariamente  con- 
traje y que  S.  S,  ha  olvidado  esta  noche.  Bu  señoría 
debe  recordar  que  he  ofrecido  también  publicar  en  la 
Gaceta  todos  los  documentos  más  importantes  que  á 
esa  cuestión  se  refieren,  y entre  ellos  el  dictamen  de  la 
Comisión.  Ya  ve  S,  S.  cómo  en  este  asunto,  como  en 
todos,  no  me  duelen  prendas. 

En  la  cuestión  de  traer  el  presupuesto  á las  Cáma- 
ras, S.  S,  preguntaba:  ¿es  que  el  Gobierno  invoca  los 
precedentes  para  no  traerlo?  Y S.  S,,  examinando  esta 
cuestión,  nos  citaba  lo  que  hacen  las  Naciones  colonia- 
les, especialmente  la  Holanda,  con  los  presupuestos  de 
sus  posesiones  ultramarinas. 

Su  señoría  al  hacer  este  examen  expuso  también  la 
teoría  de  la  soberanía;  S.  S*  expuso  lo  que  consideraba 
en  ella  sustantivo  y adjetivo;  S.  S.  expuso  los  derechos 
de  la  personalidad  humana;  S.  S.  vino,  en  ñu,  á soste- 
ner el  punto  de  que  los  impuestos  deben  ser  votados 
por  los  Parlamentos,  no  sin  hablar  de  paso  de  igualda- 
des democráticas  y de  otras  cuestiones  puramente  teó- 
ricas que  yo  no  voy  á examinar  en  este  momento, 

¿Qué  razón  ha  tenido  el  Gobierno  para  no  traer  el 
presupuesto  de  Filipinas  á las  Cámaras?  Su  señoría  do 
ha  dicho  perfectamente  bien:  los  precedentes.  Además 
de  esta  razón,  yo  podía  contestar  á S.  S.  poniendo  en 
duda  que  haya  llegado  el  momento  de  aplicar  en  toda 
su  extensión  el  principio  dei  voto  del  impuesto  por  los 
representantes  de  las  islas  Filipinas.  Su  señoría  sabe 
perfectamente  que  no  se  sientan  en  estos  bancos,  y por 
consiguiente,  nna  parte  de  la  argumentación  de  S.  S. 
caía  por  su  base,  ¿Quiere  esto  decir  que  el  Gobierno  no 
considere,  no  sea  para  el  Gobierno  un  principio  funda- 
mental que  el  Congreso  ha  de  intervenir  y dehe  inter- 
venir en  el  presupuesto  de  Filipinas?  Seguramente  que 
no.  Yo  profeso  como  S.  S.  la  opinión,  que  sinceramente 
manifiesto  á la  Cámara,  de  que  el  presupuesto  de  Fi- 
lipinas debe  ser  discutido  aquí;  pero  teniendo  esta  opí- 
niou  como  la  tiene  S.  S.,  creo  que  es  necesario  resol- 
ver, y creo  que  es  necesario  que  todos  los  partidos  re- 
suelvan de  común  acuerdo  cuál  es  la  manera  y forma 
de  intervención  que  el  Parlamento  ha  de  tener  en  este 


presupuesto.  Yo  creo  que  ninguna  Cámara  española  ol- 
vidará cuál  es  la  importancia  de  los  intereses  que  allí 
tiene  la  Nación. 

El  Sr,  Becerra  ha  dicho  muy  bien:  hay  allí  6 mi- 
llones do  habitantes  que  ocupan  una  posesión  codicia- 
da por  todas  las  Naciones  de  Europa,  El  Sr.  Becerra  ha 
dicho  muy  bien:  hay  allí  gérmenes  de  grandísima  pros- 
peridad y riqueza  que  no  se  encuentran  fácilmente  en 
ningún  otro  país  de  la  tierra,  Pero  el  Sr.  Becerra  ha 
omitido  decir  que  grandísima  parte  de  los  recursos 
que  los  Gobiernos  tienen  para  continuar  su  obra  de  ci- 
vilización y de  progreso  en  aquellos  parajes  consiste 
en  el  inmenso  ascendiente  moral  que  han  dado  cons- 
tantemente á España  las  órdenes  monásticas. 

En  esa  región  donde  la  población  es  tan  numerosa, 
el  elemento  español  peninsular  propiamente  dicho 
llega  escasamente  á 10,000  hombres;  y el  traer  cons- 
tantemente al  debate  y á las  pasiones  de  la  política, 
quizás  á la  lentitud  que  las  luchas  de  los  partidos 
traen  consigo,  la  resolución  de  los  problemas  políticos 
y económicos  que  afectan  á aquel  inmenso  imperio, 
puede  tener,  consecuencias  que  un  Gobierno  debe  me- 
ditar seriamente  antes  de  arrostrarlas. 

Estamos,  pues,  en  el  principio  de  acuerdo  el  señor 
Becerra  y yo:  el  Farlamento  debe  intervenir  en  el  pre- 
supuesto de  Filipinas.  Pero  ¿en  qué  forma  ha  de  veri- 
ficarse esta  intervención?  Este  es  un  punto  concreto 
que  exige,  á mí  juicio,  grandísima  meditación  y pro- 
fundo estudio;  este  es  un  punto  sobre  el  cual  yo  creo 
que  S.  S.  no  tendrá  todavía  solución  definitiva,  Pero  de 
todas  suertes,  y exponiendo  de  esta  manera  cuál  es  el 
punto  de  vista  del  Gobierno  en  esta  cuestión,  debo  exa- 
minar con  ocasión  de  este  debate  cuáles  son  las  condi- 
ciones del  presupuesto  de  Filipinas,  para  exponer  la 
cuestión  relativa  á la  renta  del  tabaco. 

El  presupuesto  de  Filipinas  importa  próximamente 
unos  lo  millones  de  pesos  los  gastos,  y tina  suma  pró- 
ximamente igual  los  ingresos.  Ha  ofrecido  en  años  an- 
teriores déficits  considerables;  este  déficit,  que  estaba 
representado  por  deuda  á los  productores  de  tabacos, 
no  se  ha  pagado  como  sostiene  el  Sr.  Becerra;  lo  que 
se  ha  hecho  ha  sido  trasformarlo;  lo  que  se  ha  hecho 
ha  sido  satisfacerle  con  una  deuda  del  Tesoro  de  Fili- 
pinas creada  al  efecto,  que  actualmente  se  está  amor- 
tizando, y que  tiene  una  consignación  crecida  en  el 
presupuesto  para  este  fin.  Pero  estando  casi  nivelado 
este  presupuesto,  es  necesario  fijarse  detenidamente 
en  las  partidas  que  componen  sus  ingresos. 

De  estos  15  millones  de  pesos , cerca  de  6 proce- 
den de  la  renta  del  tabaco;  otra  parte  bastante  impor- 
tante las  contribuciones  directas;  y por  cierto  que 
estas  contribuciones  han  sido  cuidadosamente  estable- 
cidas y administradas  desde  que  el  Gobierno  actual  se 
ha  preocupado  de  las  cuestiones  de  Filipinas.  Vie- 
ne después  la  renta  de  aduanas  con  un  producto  de 
1,600,000  pesos,  que  representa  próximamente  el  5 
por  100  de  su  importación  y exportación.  No  puede, 
pues,  decirse  que  las  islas  Filipinas  bajo  este  punto  de 
vista  se  hallen  en  una  condición  desfavorable.  Y des- 
pués de  estos  impuestos  verdaderamente  esenciales  de 
aquel  presupuesto,  vienen  las  loterías  y el  timbre;  y 
todos  estos  recursos  constituyen,  corno  he  dicho  antes, 
un  ingreso  de  15  millones  de  pesos,  cifra  redonda, 
quedando  suficientemente  atendidos  los  gastos  de  aque- 
lla administración.  Y es  más:  si  se  observa  atentamen- 
te la  marcha  de  estos  impuestos  y se  reflexiona  que  la 
deuda  creada  para  pagar  antiguos  créditos  de  los  re- 
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colectores  del  tabaco  estará  amortizada  en  el  año  pró- 
ximo, fácilmente  se  comprende  que  el  presupuesto  de 
Filipinas,  como  cuestión  de  impuestos,  se  halla  en  una 
situación  tal,  que  no  puede  causar  ningún  género  de 
preocupación  inmediata  ai  Gobierno. 

Expuesta  la  doctrina  que  en  la  cuestión  de  inter- 
vención de  las  Cámaras  en  el  presupuesto  profesa  el 
Gobierno  de  S*  M.,  y la  situación  actual  del  presupuesto 
mismo,  me  resta  examinar  el  punto  que  ha  tratado 
especialmente  el  Sr.  Becerra  esta  tarde,  relativo  al 
arriendo  de  la  renta  del  tabaco*  Su  señoría  ha  tratado 
esta  cuestión  con  una  ventaja  que  yo  no  tengo,  porque 
como  no  conozco  el  expediente,  claro  está  que  no  he 
podido  formar  juicio  acerca  de  la  solución  que  esta 
cuestión  exige,  claro  está  que  no  puedo  someterle  á la 
consideración  de  la  Cámara,  y claro  está,  por  lo  tanto, 
que  el  Sr*  Becerra,  que  al  parecer  conoce  ya  el  expe- 
diente.** (El  Sr.  Becerra  hace  signos  negativos ()  Puede 
que  yo  esté  equivocado;  pero  me  parecía  recordar  que 
el  Sr.  Becerra  ha  expuesto  á la  Cámara  las  bases  del 
arriendo  de  la  renta  de  tabacos  filipinos*  De  todas 
suertes,  ei  discurso  que  S.  S*  ha  hecho  esta  noche  se 
ha  dirigido  especial  y concretamente  contra  unas  ba- 
ses; de  manera  que,  si  S.  S . combatía  un  fantasma,  no 
tengo  que  seguirle  en  ese  camino*  Pero  en  esta  cues- 
tión del  tabaco  de  Filipinas,  ya  que  no  pueda  exponer 
mi  juicio  sobre  un  expediente  que  me  es  perfectamente 
desconocido,  puedo  sin  embargo  exponer  á la  consi- 
deración del  Congreso  las  ideas  y observaciones  que 
naturalmente  afectan  á mi  espíritu , solo  por  el  estudio 
y examen  atento  del  presupuesto  de  Filipinas* 

La  renta  del  tabaco  produce  al  presupuesto  de  Fi- 
lipinas, como  he  dicho,  una  suma  que  se  aproxima  á 
6 millones;  esta  renta  del  tabaco  ocasiona  gastos  por 
una  suma  que  se  aproxima  á 4 millones;  viene,  por  con- 
siguiente, á producir  líquido  al  presupuesto  de  Filipi- 
nas una  suma  de  2*500.000  pesos  como  resultado  del 
estanco;  y yo  declaro  que  tener  sometida  al  régimen 
del  estanco  una  población  de  5 millones  de  almas  para 
obtener  nn  producto  de  2*500*000  pesos,  me  parece 
verdaderamente  grave. 

Yo  creo  que  la  primera  necesidad  del  orden  econó- 
mico en  las  islas  Filipinas  es  el  desestanco  del  tabaco; 
pero  teniendo  esta  convicción  profunda,  convicción  que 
estoy  seguro  comparte  la  Cámara  por  la  sencilla  ex- 
posición de  estos  hechos,  yo  debo  decir  también  que  es 
uno  de  los  problemas  que  exigen  más  meditación  y 
estudio  para  ser  planteado;  y lo  exige  por  razones  de- 
ducidas primero  del  estado  de  aquel  mismo  presupues- 
to, y segundo  por  las  deudas  que  pesan  sobre  aquel 
Tesoro.  Que  los  presupuestos  de  Filipinas  no  estén  hoy 
en  déficit,  no  quiere  decir  que  como  consecuencia  del 
pasado  no  exista  allí  una  situación  un  tanto  delicada. 
El  Tesoro  de  Filipinas  ha  adquirido  amplios  recursos 
que  proceden  de  lo  que  podemos  llamar  su  Oaja  de  de- 
pósitos; un  movimiento  de  retirada  ó de  desconfianza 
en  esta  Caja  puede  poner  á aquel  Tesoro  frente  á obli- 
gaciones exigibles.  á corto  plazo  y que  se  aproximan  á 
una  suma  de  2 millones  de  pesos.  Además  de  esta  si- 
tuación, el  Tesoro  de  Filipinas , por  consecuencia  de 
gastos  de  guerra,  gastos  de  expediciones  y por  diver- 
sas atenciones  del  Archipiélago,  ha  tenido  también  que 
acudir  á lo  que  se  llama  los  fondos  locales,  y debe  á 
estos  fondos,  que,  como  su  nombre  indica,  son  el  resul- 
tado de  los  impuestos  para  atender  á ciertos  gastos  de 
las  provincias,  sumas  considerables* 

¿Podemos  en  estos  momentos,  en  estas  circunstan- 


cias, quizá  expuestos  á expediciones  de  que  yo  no  ten- 
go para  que  hablar,  plantear  inmediatamente  el  pro- 
blema del  desestanco  en  Filipinas,  si  no  se  toman  para 
ello  precauciones  verdaderamente  excepcionales?  Qué 
precauciones  puedan  ser  éstas,  yo  no  tengo  para  qué 
exponerlo  en  este  momento;  y no  debo  hacerlo,  porque 
podría  muy  bien  prejuzgar  una  cuestión  verdadera- 
mente grave  sin  el  número  de  datos  suficientes , sin 
conocer  todos  los  que  hay  sobre  esta  cuestión  y que 
hoy  no  están  en  el  Ministerio;  pero  sí  digo  y afirmo, 
fundándome  en  la  situación  de  la  Hacienda  en  Filipi- 
nas, que  este  problema  se  impone;  y se  impone  ade- 
más por  otro  orden  de  consideraciones  de  justicia  que 
voy  á exponer,  si  bien  sucintamente,  á la  consideración 
de  los  Sres*  Diputadas. 

I Qué  es  el  estanco  en  Filipinas  ? Guando  se  habla 
del  estanco  en  la  Península,  todo  el  mundo  sabe  lo  que 
es  y lo  que  significa;  vivimos  con  él  y le  conocemos 
todos;  pero  cuando  se  trata  del  estanco  en  Filipinas,  es 
necesario  examinar  de  qué  manera  existe.  Las  islas 
Filipinas  están  sometidas  á un  régimen  verdaderamen- 
te excepcional:  una  parte  de  estas  islas,  la  de  Luzon, 
por  ejemplo,  está  sometida  á lo  que  se  llama  el  régi- 
men de  colección,  á excepción  de  dos  é tres  provincias 
que  no  hacen  caso  para  la  regla  general,  que  son,  por 
ejemplo,  los  dos  llocos  y Abra*  Hay  otra  parte,  las  Vi- 
sayas,  sometidas  al  régimen  de  acopios  * Las  coleccio- 
nes consisten  en  que  el  indio  filipino  está  obligado  á 
cultivar  la  tierra  y producir  una  cantidad  dada  de  ta- 
baco, y está  obligado  á vender  este  tabaco  á la  Admi- 
nistración por  los  precios  que  la  Administración  le  im- 
pone. Este  sistema,  si  no  existiera  entre  el  indígena  y 
la  Administración  ese  poder  tutelar  que  se  llama  las 
órdenes  monásticas,  supondría  un  género  tal  de  gabe- 
las que  yo  no  necesito  exponer  en  este  momento. 

El  sistema  de  acopios  es  casi  lo  mismo;  no  hay  más 
que  una  diferencia;  el  indio  siembra  y cultiva  la  tier- 
ra, y produce  lo  que  quiera  producir;  pero  si  produce 
tabaco  está  también  obligado  á venderlo  á la  Adminis- 
tración al  precio  que  ésta  determine*  Se  ha  cometido 
el  error  en  estos  tiempos  pasados  de  fijar  el  precio  del 
tabaco  por  el  tamaño  de  la  hoja,  y ha  resultado  de 
aquí  que  por  el  empeño  de  producir  hojas  largas  se  ha 
echado  á perder  la  producción  del  tabaco  en  Filipinas* 

Ya  sabéis,  Sres.  Diputados,  en  qué  consiste  una 
parte  del  estanco;  falta  la  segunda  parte.  Despucs  que 
la  Administración  es  dueña  por  este  procedimiento  de 
las  primeras  materias,  la  Administración  misma  las 
elabora  y las  trasforma;  una  parte  de  esta  primera  ma- 
teria la  envía  á la  Península  para  las  fábricas  de  aquí; 
otra  parte  se  vende  en  almonedas  públicas  para  el  ex- 
tranjero* Otra  parte  de  esta  primera  materia  la  elabora 
en  sus  fábricas,  y una  vez  elaborada  en  sus  fábricas  la 
vende  en  los  estancos  ó la  exporta  también  por  medio 
de  almonedas*  Puede  el  Congreso  comprender  á qué 
género  de  abusos,  á qué  género  de  inconvenientes  se 
presta  semejante  sistema,  semejante  organización*  Pero 
no  es  solo  que  la  Administración  impone  la  obligación 
de  cultivar;  no  es  solo  que  la  Administración  impone  ia 
Obligación  de  que  el  producto  que  se  cultiva  le  sea  ven- 
dido: es  que  los  años  en  que  el  Tesoro  no  tiene  recur- 
sos, además  de  imponer  esta  obligación  no  paga*  ¿Y  en 
qué  se  traduce  todo  este  régimen  de  inconvenientes  y 
de  dificultades  para  la  producción  y para  el  cultivo?  Se 
traduce,  como  he  dicho  antes,  en  un  ingreso  líquido 
para  el  Tesoro  de  Filipinas  de  2.500.000  pesos*  Siste- 
ma que  tales  inconvenientes  tiene  y que  tales  resulta- 
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dos  produce,  esta  juzgado  y condenado  de  antemano. 

He  expuesto  cuáles  son  mis  ideas  sobre  los  dos 
puntos  que  ha  examinado  el  Sr.  Becerra  esta  noche* 
Yo  no  puedo  decir  á S.  S*  cuál  xa  á ser  la  solución  que 
el  Gobierno  haya  de  adoptar  en  un  expediente  que  le 
es  perfectamente  desconocido. 

Un  Gobierno  que  no  es  el  actual,  recibió  una  pro- 
puesta para  hacer  el  arriendo  de  los  tabacos  de  Fili- 
pinas; un  Gobierno  que  no  es  el  actual  creó  una  Comi- 
sión para  que  diera  dictámen  sobre  esa  propuesta*  En 
esa  Comisión  tienen  representación  honrosa  y digna 
todos  los  partidos  por  medio  de  sus  hombres  más  emi- 
nentes* Guando  este  informe  sea  entregado  al  Gobier- 
no, yo  lo  enviaré  á la  Cámara  para  que  el  Sr*  Becerra 
lo  examíne,  y si  las  Gá niaras  no  estuvieran  abiertas, 
yo  cuidaré  de  que  S*  S.  le  conozca  por  medio  de  la 
Gaceta.  Cuando  yo  pueda  examinar  ese  expediente, 
cuando  yo  pueda  tener  conocimiento  de  lo  que  ese  ex- 
pediente contiene,  entonces  adoptaré  ó propondré  que 
se  adopte  la  resolución  que  yo  crea  justa,  resolución 
que  en  este  instante  no  puedo  de  manera  ninguna  im- 
provisar* 

Creo,  Sres*  Diputados,  que  he  examinado,  si  bien 
con  sobriedad,  las  dos  cuestiones  que  ha  planteado  el 
Sr,  Becerra  esta  noche.  Yo  debo  dar  las  gracias  á S,  SM 
primero,  porque  ha  traído  este  asunto  al  seno  del  Par- 
lamento, y además,  por  las  luminosas  observaciones 
que  ha  expuesto  con  gran  patriotismo  al  explanar  su 
interpelación,  y espero  que  la  contestación  que  be  po- 
dido darle  satisfará  completamente  sus  deseos* 

El  Sr*  BECERRA:  Pido  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr*  PRESIDENTE:  La  tiene  V,  S* 

El  Sr,  BECERRA:  Señores  Diputados,  empiezo  por 
expresar  mi  gratitud  al  Sr*  Ministro  de  Ultramar  por 
la  contestación  que  se  ha  servido  darme,  y estoy  de 
enhorabuena  por  la  parte  que  he  tenido  en  este  asun- 
to* La  contestación  de  8.  S.,  á la  verdad,  no  me  sor- 
prende, ni  podía  sorprenderme  tratándose  de  una  per- 
sona de  un  entendimiento  tan  perspicuo  como  el  de  S*  S* 
Al  fin,  si  no  estoy  equivocado,  ha  coincidido  conmigo 
en  que  es  no  solo  conveniente,  sino  necesario  y hasta 
imprescindible,  que  la  Cámara  entienda  en  los  presu- 
puestos del  Archipiélago  Filipino,  y que  solo  podrá  ha- 
ber diferencia  en  determinar  el  punto  de  vista  que  se 
habrá  de  adoptar,  y do  qué  manera  las  Cámaras  habrán 
de  intervenir* 

Su  señoría  ha  dicho  también  que  serian  peligrosas 
plí  ciertas  novedades*  Estamos,  pues,  de  acuerdo  en 
lo  principal,  á saber:  en  que  deben  venir  aquí  los  pre- 
supuestos del  Archipiélago  Filipino*  Ya  sé  que  á pesar 
de  esta  contestación  no  vendrán  por  este  año;  pero  al 
fin , algo  es  la  confesión  hecha  por  el  Sr*  Ministro  de 
Ultramar:  además,  yo  tengo  gran  fe  en  la  palabra  de  su 
señoría* 

En  cuanto  á novedades,  mucho  pudiera  decirse*  Su 
señoría  sabe  perfectamente,  porque  me  conoce  hace  ya 
mucho  tiempo,  que  si  bien  no  cedo  en  cuanto  á los 
que  llamo  yo  mis  ideales,  no  soy  por  eso  de  los  que 
[Levan  su  intransigencia  hasta  el  punto  de  decir:  todo 
ó nada*  Entiendo  yo  que  hay  que  distinguir  siempre 
en  el  hombre  dos  partes:  el  pensador  y el  político.  El 
pensador  llega  hasta  donde  el  ideal  lógica  y racional- 
mente le  lleva;  y el  político  tiene  que  dirigirse  hacia 
su  objetivo,  hacia  lo  que  cree  mejor,  procurando  lograr 
en  cada  momento  histórico  aquello  que  puede  conse- 
guirse* Porque  así  como  la  historia  no  se  explica  sin 
conceder  algo  al  azar,  así  tampoco  se  explica  ni  se 


consigue  nada  en  política  sino  obedeciendo  en  cada 
período  histórico  á la  oportunidad.  De  suerte  que  yo 
profeso  esas  ideas;  y no  solo  las  profeso  yo,  sino  que  á 
la  vez  tengo  aquí  un  informe  de  la  Junta  administra- 
tiva de  Filipinas,  otro  del  capitán  general  de  aquel 
Archipiélago,  y otro  dado  por  el  Ministerio  de  Ultra- 
mar, los  t nales  indican  con  toda  urgencia  la  necesidad 
de  bacer  algunas  reformas  administrativas  y políticas* 
Yo  sé  bien  que  no  porque  las  reformas  se  lleven  muy 
adelante  se  consigue  lo  que  se  desea.  Es  necesario 
marchar  siempre  con  pié  seguro  y hacer  cuanto  quepa, 
pero  siempre  marchando  hacia  adelante. 

En  una  palabra,  es  preciso  que  los  hombres  de  ideas 
más  avanzadas  comprendan  que  transigir  es  conse- 
guir, y que  á su  vez  los  que  resisten  comprendan 
igualmente  que  progresar  es  conservar;  que  no  hay 
conservación  posible  sino  progresando , que  la  falta 
de  progreso  es  la  muerte,  que  el  órgano  que  no  fun- 
ciona se  atrofia,  que  la  inteligencia  que  no  se  ejercí- 
cita  se  embota. 

Sobre  el  punto  relativo  al  arriendo  de  los  tabacos 
debo  hacer  algunas  declaraciones.  El  Sr.  Ministro  de 
Ultramar  me  preguntaba  si  yo  conocía  el  expediente, 
y al  afirmarle  que  no  tenia  noticia  de  él,  decía:  «en- 
tonces S.  S.  discute  un  fantasma  ó una  hipótesis  que 
se  ha  Creado  por  el  gusto  de  combatí  ría.  )>  Sin  duda  no 
me  he  explicado  con  bastante  claridad,  y por  esa  razón 
no  me  ha  comprendido  8.  S*  Pero  vamos  por  partes: 
S,  S*  sospechaba  que  yo  conocía  el  expediente,  y esto 
es  sin  duda  alguna  porque  como  he  hablado  de  un 
sindicato  y de  las  bases  presentadas  por  éste  para  el 
arrendamiento,  ha  inferido  que  me  referia  al  sindica- 
to y bases  que  ahora  se  presentan;  ¿es  que  unas  y otro 
son  lo  mismo?  Examinaba  yo  la  cuestión  de  tabacos 
bajo  el  punto  de  vista  de  lo  que  sobre  ella  podría  ha- 
cerse conservando  lo  que  se  llama  estanco  del  culti- 
vo, y lo  que  se  comprendía  por  desestanco  relativo, 
tal  como  se  halla  establecido  en  llocos  Norte  y Sur  y 
algunas  otras  provincias:  examinaba  la  cuestión  bajo 
el  punto  de  vísta  del  libre  consumo  del  interior,  y exa- 
minaba todas  estas  hipótesis,  incluso  la  del  desestanco; 
y como  ésta  última  tenia  que  eliminarla,  porque  pu- 
diéndose vender  á cualquiera  en  el  interior  y en  el 
exterior,  ningún  contrato  ó arriendo  cabía,  quedaban 
las  otras  dos  hipótesis;  de  manera  que  yo  seguía  un 
método  analítico  propio  de  las  ciencias  positivas,  que 
consiste  en  examinar  todas  las  hipótesis  que  se  pueden 
presentar,  y probar  que  en  ninguna  de  ellas  podía  ha- 
cerse el  arriendo  del  tabaco  de  Filipinas* 

Lo  que  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar  ha  dicho  acer- 
ca del  cultivo,  lo  he  oído  con  mucho  gusto,  como  en- 
tiendo que  lo  habrá  o i do  toda  la  Cámara;  pero  ya  ten- 
dré ocasión  de  ocuparme  de  esto  con  más  detalles,  por- 
que por  las  razones  que  he  expuesto  anteriormente,  no 
he  hecho  hoy  más  que  la  primera  exploración  sobre  esta 
materia  tan  ardua.  La  Cámara  conoce  algunos  artícu- 
los del  reglamento,  que  está  ya  en  poder  de  los  taquí- 
grafos f y que  en  todo  lo  que  se  refiere  al  cultivo  lleva 
su  casuisino  y sus  detalles  hasta  lo  fantástico,  y lo  que 
es  peor,  hasta  lo  más  absurdo  de  la  tiranía.  Se  exige 
del  indio  un  trabajo  duro  y constante,  y por  añadidu- 
ra, lo  mismo  en  la  isla  de  Luzon  que  en  Visayas,  el 
que  fija  el  precio  es  el  comprador,  y no  se  necesita 
más  para  que  la  Cámara  comprenda  la  justicia  que 
habrá  en  semejantes  contratos. 

Todos  los  que  han  pasado  por  el  Ministerio  de  Ul- 
tramar deben  saber  que  en  todas  épocas  no  han  falta- 
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do  ni  faltan  pretendientes  para  dos  clases  de  destinos: 
para  vistas  de  aduana  en  Cuba  y colectores  de  taba- 
cos en  Filipinas*  No  solo  se  ha  ejercido  la  tiranía  que 
hoy  se  ejerce  con  el  indio,  sino  que  hasta  poco  tiempo 
se  intentaba  hacerle  producir  más  por  el  medio  cris- 
tiano y suave  del  palo,  ó sea  los  bej  ti  cazos.  Pero  como 
el  hombre,  cualquiera  que  sea  el  estado  de  civilización 
en  que  se  encuentre,  es  siempre  vengativo,  ¿sabéis  lo 
que  hacia  después  de  sufrir  todas  estas  injusticias? 
Pues  cuando  le  entregaban  la  semilla  del  tabaco  para 
sembrarla,  la  cocía  primero  y la  sembraba  despees;  y 
dejo  á vuestra  consideración  cuál  seria  el  resultado  de 
tal  semilla.  Y no  es  esto  todo. 

Cuando  conquistamos  las  Filipinas,  se  llevó  del 
Yucatán  la  semilla  del  tabaco  y empezaron  los  indios 
á cultivarla  por  iniciativa  individual.  Merced  al  co- 
mercio que  seguíamos  con  China,  nuestros  indios  fili- 
pinos llevaron  allí  el  cultivo  del  tabaco.  Llegó  el  año 
1781,  y después  de  la  parte  que  habíamos  tomado  en 
unión  de  Francia  en  favor  de  la  independencia  de  los 
Estados-Unidos,  el  marino  Vasco  Vargas,  capitán  ge- 
neral de  Filipinas,  pensó  con  acierto  que  nuestras  po- 
sesiones de  América  no  tardarían  mucho  en  hacer  con 
la  Metrópoli  lo  que  nosotros  habíamos  ayudado  á las 
colonias  inglesas  de  aqnel  continente  respecto  á In- 
glaterra, y en  su  consecuencia,  que  el  situado  que  del 
Tesoro  de  Nueva-España  se  dedicaba  todos  los  anos  ai 
sostenimiento  de  la  colonia  filipina  no  tardarla  en  ce- 
sar; y por  lo  tanto,  pensó  aquel  hombre  notable  y 
previsor  patriota  que  había  que  buscar  en  el  mismo 
Archipiélago  los  recursos  indispensables  para  hacer 
frente  á las  necesidades  del  mismo.  Y entre  otros  me- 
dios obligó  al  cultivo  forzoso  del  tabaco , no  sin  gran 
resistencia  de  parte  de  los  indios,  resistencia  que  fue 
vencida  por  la  fuerza  armada;  pero  no  por  eso  fué  me- 
nor el  descontento.  Al  mismo  marino  se  debió  el  cul- 
tivo del  añil  y el  plantamiento  de  las  moreras,  ó sea  el 
cultivo  de  la  seda;  el  primero  sigue  cultivándose  hoy, 
y es  de  una  calidad  superior  á casi  todo  el  que  se 
produce  en  los  países  orientales;  el  segundo  no  ha 
prosperado,  pues  se  abandonó  cuando  el  Sr.  Vasco  dejó 
aquel  mando,  y no  deja  de  ofrecer  dificultades  por  la 
ín financia  perniciosa  que  ejercen  sobre  la  vida  del 
gusano  productor,  las  tempestades  tan  frecuentes  en 
aqnel  Archipiélago. 

Asómbrense  los  Sres,  Diputados;  el  Sr.  Ministro  de 
Ultramar  lo  ha  anunciado.  La  manera  de  clasificar  la 
hoja  es  por  centímetros, y deben  tener  lo  ó 16  para  ser 
de  primera;  es  decir  que  se  clasifica  por  la  extensión, 
y la  hoja  más  larga  es  la  que  se  cultiva  en  Nueva- 
Eoija  y otros  puntos,  procedente  de  Yucatán,  hoja  sin 
jugo,  sin  flexibilidad  ninguna,  pero  que  es  muy  larga 
y está  tomada  por  medio  de  lo  que  llaman  allí  sistema 
de  cartabón,  y como  al  colector  se  le  paga  por  el  nú- 
mero de  fardos  que  presenta,  y al  cultivador  por  el  nú- 
mero de  fardos  que  vende,  resultan  dos  intereses,  los 
dos  en  contra  de  España  los  dos  en  contra  de  la  pro- 
ducción de  Filipinas,  los  dos  en  contra  de  la  riqueza 
de  aquellas  islas:  lo  que  le  importa  al  colector  es  que 
haya  mayor  número  de  fardos. 

Cuando  se  lleva  como  se  ha  llevado  la  semilla  de 
la  Vuelta  de  Abajo  de  Cuba,  se  produce  hoja  de  exce- 
lente calidad,  pero  es  más  pequeña  y menuda  y no  le 
conviene  al  colector. 

Y antes  de  concluir  con  este  punto,  he  de  volver 
atrás  sobre  una  cosa  que  se  me  olvidaba  cuando  de- 
cía las  operaciones  que  por  el  cultivador  se  hacen.  Pri- 


mero, el  colector  bajo  su  palabra  clasifica  la  hoja  en 
hoja  de  primera,  segunda,  tercera  y cuarta.  Con  mu- 
cha frecuencia  sucede  que  clasifica  como  de  clase  infe- 
rior una  hoja  que  es  de  clase  superior,  y como  el  culti- 
vador no  tiene  á quién  demandar  justicia,  toma  lo  que 
se  le  da,  y de  aquello  que  puede  sacar  veinte  no  saca 
más  que  uno.  Pero  ¿es  que  el  colector  hace  esto  á ton- 
tas y & locas,  por  puro  capricho?  No,  Se  verifica  des- 
pués una  nueva  clasificación,  y lo  que  para  el  cultiva- 
dor es  de  cuarta,  con  frecuencia  pasa  para  el  Estado 
como  de  primera.  Pero  no  es  solo  eso;  después  de  tra- 
bajar y de  coger  su  cosecha  y de  venderla  pasando  por 
la  clasificación  que  quiera  hacer  el  colector,  se  le  dice 
al  indio  que  no  hay  dinero,  que  espere  por  Dios,  que 
se  le  pagará  cuando  lo  haya,  y se  le  da  un  resguardo, 
ó un  vale,  ó lo  que  queráis  llamarle.  Entre  los  colecto- 
res los  hay  muy  dignos  y honrados,  pero  desgraciada- 
mente hay  lastimosas  excepciones.  Cuando  el  colector 
recibe  el  dinero  de  la  Tesorería,  va  al  cultivador  y le 
compra  el  resguardo  que  él  mismo  le  ha  dado,  á razón 
de  20,  30  ó 50  por  í 00,  que  paga  con  el  mismo  dinero 
que  ha  recibido  del  Estado.  Se  ha  hecho  más  en  Fili- 
pinas: ha  habido  colectores  que  han  dicho  á los  centros 
administrativos:  «es  imposible  que  el  indio  pague,  por- 
que es  indolente,  en  otra  forma  que  en  frutos,  porque 
no  tiene  dinero tn  y en  seguida  ha  ido  al  cultivador  y le 
ha  comprado  lo  que  le  ha  parecido,  y cuando  se  ha  he- 
cho dueño  del  género,  ha  dicho  á la  Administración: 
se  presenta  cara  la  cosecha,  y el  indio,  que  era  tan 
mal  trabajador,  se  ha  convertido  en  buen  trabajador  y 
puede  ya  pagar  en  dinero;  y entonces,  con  los  fondos 
de  la  Hacienda  que  tiene  en  su  poder  paga  lo  que  ya 
ha  comprado. 

Es  preciso  dejar  las  cosas  bien  claras,  y como  vul- 
garmente se  dice,  poner  los  puntos  sobre  las  ies.  Sí 
bien  ningún  peligro  corren  las  islas  Filipinas,  ni  cor- 
rerán durante  muchos  años,  bajo  el  punto  de  vista  de 
separación  de  España,  ningún  peligro  correrán,  repi- 
to, si  llevamos  allí  las  reformas  administrativas  y aun 
políticas  (estas  últimas  en  la  extensión  que  el  estado 
de  cultura  de  aquel  país  permita)  que  la  justicia,  la 
sana  política  y el  interés  reclaman;  no  puede  olvidarse 
ni  debe  pasar  desapercibido  que  existe  allí  algún  es- 
píritu insurreccional,  y los  documentos  cogidos  últi- 
mamente en  Cavite  demuestran  que  aquella  insurrec- 
ción no  solo  tenia  ramificaciones,  sino  que  estaba  en 
ella  gente  de  fuera  de  Filipinas,  He  dicho  antes  que 
se  había  invocado  el  desestanco  del  tabaco,  y esto  ne- 
cesita nna  aclaración.  ¿Es  que  eso  se  autorizaba  para 
conspirar  contra  la  madre  Patria,  para  levantar  i a ban- 
dera de  la  rebelión?  No,  ¿Es  que  esa  sola  causa  era  el 
motivo  eficiente  por  que  se  rebelaban?  No  Pero  hay 
que  distinguir  bien  en  estas  cosas : un  fósforo  encen- 
dido, arrojado  sobre  un  montón  de  pólvora,  es  un  gran 
peligro;  arrojado  sobre  nna  peña,  ningún  peligro  ofre- 
ce. Los  motivos  de  las  insurrecciones  casi  nunca  coin- 
ciden con  la  misma  bandera  en  que  se  apoyan.  Lo  que 
hay  es  un  motivo  de  queja  que  explotan  ios  que  tie- 
nen otros  intereses  y otras  ideas. 

En  cuanto  ai  desestanco  del  tabaco,  he  visto  que  su 
señoría  está  de  acuerdo  coa  lo  que  yo  dije  sobre  ello. 
No  es  lo  que  queda  al  Tesoro  precisamente  2.500,000 
duros;  son  2.300.000  duros,  ó lo  que  es  lo  mismo,  el 
37  por  100  del  presupuesto  de  Filipinas,  Esto  con  ar- 
reglo á los  datos  oficiales  á que  se  ha  referido  el  señor 
Ministro;  pero,  según  pienso  demostrar  en  ocasión 
i oportuna,  no  se  han  tenido  en  cuenta  algunos  datos 
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relativas  á la  producción  tabaquera,  y por  consiguien- 
te, resulta  que  el  producto  líquido  para  el  Estado  no 
excederá  gran  cosa  de  millón  y medio  de  duros.  Y 
como  hemos  de  volver  á entrar  en  este  debate  cuando 
venga  aquí  el  expediente  sobre  el  arriendo  de  los  ta- 
bacos, entonces,  en  la  ocasión  oportuna,  ó haciendo  uso 
dei  derecho  que  el  Reglamento  me  concede,  yo  pienso 
probar  que  es  fácil  encontrar  recursos  en  aquel  Tesoro 
para  cubrir  el  déficit-  porque  yo  soy  de  los  que  creen, 
m primer  lugar,  que  una  oposición  honrada  jamás 
debe  negar  á un  Gobierno  los  medios  de  gobernar;  en 
segundo  lugar,  que  jamás  se  debe  proponer  desde  estos 
bancos  lo  que  no  se  está  dispuesto  á hacer  en  el  Go- 
bierno; y en  tercer  lugar,  que  la  cuestión  de  presu- 
puestos es  tan  grave  y tan  complicada,  que  bien  puede 
decirse  y asegurarse,  no  solo  que  la  ciencia  no  ha  di- 
cho su  üiüma  palabra,  sino  que  le  faltan  muchas  que 
decir;  y en  términos  generales,  que  una  clase  de  tri- 
butación, un  impuesto  determinado  puede  ser  de  tan 
malas  condiciones,  tan  perjudicial  á los  contribuyentes, 
tan  opuesto  á todas  las  reglas  de  la  sana  economía, 
tan  contrario  á todo  lo  que  la  ciencia  indica,  que  se 
desee  por  todos  los  medios  sustituirlo;  y no  obstante, 
yo  declaro  solemnemente  que  todo  Gobierno  que  se 
encuentra  con  un  ingreso  que  tiene  por  condiciones 
las  que  acabo  de  enumerar,  no  debe  suprimirlo  mien- 
tras no  tenga  con  qué  sustituirlo,  y debe  buscar  los 
medios  de  hacerlo  por  otro,  á no  ser  que  el  Tesoro  se 
encuentre  con  remanentes  tales  que  permitan  supri- 
mir instantáneamente  el  tributo  de  que  se  trata;  pero 
la  situación  del  Tesoro  filipino  no  se  encuentra  en  este 
caso;  mas  si  se  tiene  en  cuenta  que  se  necesitan  hacer 
allí  nuevos  é importantes  gastos  relativos  á instruc- 
ción y obras  phblicas,  si  es  que  hemos  de  llevar  á 
aquel  país  los  medios  de  cultura  y riqueza  que  la  mo- 
ral y el  egoísmo  de  consuno  reclaman, 

Quódanme  solo  dos  puntos  que  tocar  para  contes- 
tar á las  acertadas  observaciones  que  ha  tenido  la  bon- 
dad de  hacerme  el  Rr.  Ministro  de  Ultramar.  Una  de 
ellas  es  ia  referente  á la  fuerza  moral  que  tenemos  en 
Filipinas,  solo  debida,  según  él,  á las  comunidades  re- 
ligiosas. Yo  no  me  he  propuesto  disentir  hoy  eso;  pero 
al  fin  y al  cabo,  si  se  me  obliga,  he  de  entrar  en  ello 
como  lo  que  soy,  he  de  entrar  sobre  este  particular 
como  libre  pensador;  no  ha  de  hacerme  la  injusticia  el 
Rr.  Ministro  de  Ultramar  ni  nadie  que  me  conozca,  que 
soy  tan  retrasado  en  ideas  políticas  que  vaya  á opo- 
nerme, ni  á censurar  ni  á echar  por  tierra  las  comu- 
nidades religiosas,  ni  menos  á negar  los  servicios  que 
han  prestado;  porque  en  esto  de  partidos  avanzados 
hay  también  sin  saberlo  su  retraso,  y con  frecuencia 
se  cree  sor  muy  revolucionario  haciendo  lo  que  se  ha- 
cia hace  veinte  años,  sin  comprender  que  aquello  ha 
pasado  para  no  volver.  Y esto  sentado,  conste  que  des- 
do estos  bancos,  estando  en  la  oposición,  hemos  votado 
la  libertad  del  establo  cimiento  de  comunidades  reli- 
giosas que  pudieran  reunirse  y formarse  en  España, 
¿Cómo  no,  si  somos  partidarios  de  la  libertad  de  aso- 
ciación? Pero  cumple  á mí  propósito  hacer  constar  que 
cuando  una  asociación  para  cualquiera  de  ios  fines  de 
la  vida  se  inmiscue  en  lo  que  no  le  compete,  deber  es  ; 
del  Estado  el  tomar  las  medidas  conducentes  á que  el 
derecho  se  cumpla,  y éste  queda  lesionado  siempre  que 
individuo  ó colectividad  atacan  el  derecho  de  los  de- 
más. Partidario  resuelto  de  la  libre  asociación  pacifica 
para  todos  los  fines  de  la  vida,  no  lo  soy  ménos  de  la 
libertad  de  cultos,  que  entiendo  es  la  necesidad  más 


grande  de  la  inteligencia  y la  conciencia  humana*  Y 
respecto  á las  comunidades  religiosas  do  Filipinas,  que 
componen  entre  todas  mil  novecientos  y tantos  indivi- 
duos de  ambos  sexos,  nos  llevada  esto  á un  examen  pro- 
fundo sobre  lo  que  han  hecho,  lo  que  hacen,  las  condi- 
ciones á que  las  ha  llevado  su  manera  de  ser,  el  prestigio 
que  han  ganado  ó que  han  perdido.  Es  io  cierto,  y no 
me  concreto  ahora  á Filipinas,  que  en  todas  las  colonias 
españolas  se  ha  notado  por  un  lado  la  suavidad  que  he 
dicho  antes  con  la  raza  vencida,  en  lo  que  han  tenido 
gran  parte  las  comunidades  religiosas  y la  índole  del 
catolicismo,  que  es  más  igualitario  que  las  otras  divi- 
siones del  cristianismo,  que  son  en  cambio  más  libe- 
rales; y báse  notado  por  otro  lado  también,  por  lo  que 
al  cruzamiento  de  razas  humanas  se  refiere,  que  han 
tenido  uua  buena  parte  las  comunidades  religiosas, 
consecuencia  del  cumplimiento  ó no  cumpU miento  de 
aquello  que  se  ha  tratado  especialmente  en  los  sínodos 
de  Arbes,  Elvira,  y el  primer  ¡Concilio  de  Nicea,  y en 
los  tiempos  de  Alejandro  III,  Inocencio  III  y Boni- 
facio VIII:  me  refiero  al  celibato  bien  ó mal  guardado 
por  el  clero.  Pero  lo  que  hay  de  positivo  y de  cierto 
es,  que  por  mucho  respeto  que  yo  tenga  á las  comuni- 
dades religiosas , confieso  mi  debilidad,  tengo  más  á 
la  Patria,  porque  esa  ia  coloco  por  encima  de  todo;  soy 
antes  que  republicano  demócrata;  antes  que  demócra- 
ta, liberal;  antes  que  liberal,  patriota;  la  Patria  es  lo 
'que  miro  siempre  con  el  cariño  que  miro  á los  sóres 
más  queridos. 

Conviene,  pues,  dejar  sentado  que  la  influencia  mo- 
ral ejercida  por  nosotros  en  aquel  país  no  es  prestada, 
no  es  únicamente  debida  á las  comunidades  religiosas, 
es  de  la  raza  española  sobre  la  raza  indígena;  y prue- 
ba de  que  lo  es,  que  antes  he  citado  la  proporción  en 
que  se  encuentran  los  holandeses  con  las  razas  conquis- 
tadas en  el  archipiélago  de  la  Sonda;  los  europeos  es- 
tán allí  en  razón  de  uno  por  mil  con  la  raza  indígena; 
la  India  inglesa,  comprendiendo  lo  que  está  bajo  el  do- 
minio directo  de  la  Metrópoli  y los  que  son  feudatarios 
suyos,  tiene  240  millones  de  habitantes  y 120.000 
europeos  añádase  á esto  que  en  una  y otra  parte  hay 
la  más  completa  libertad  de  cultos,  y diferentes  reli- 
giones publicamente  manifestadas.  Pero  hay  más:  yo 
soy  de  los  que  profesan  la  teoría  de  que  las  clases,  los 
partidos  y aun  los  cultos  exteriores  gozan  eti  cada  épo- 
ca determinada  de  la  historia  el  prestigio  que  gozar 
deben  por  sus  antecedentes  y su  conducta:  lo  cier- 
to es  que  no  puede  negarse  cierta  influencia  que  allí 
ejercen,  y no  voy  en  nada  contra  ella  en  tanto  que  no 
se  inmiscuen  en  lo  que  al  Estado  corresponde,  no  de- 
biendo el  Estado  inmiscuirse  en  la  religión,  ni  la  reli- 
gión hacer  al  Estado  cruda  guerra.  He  dicho  mal  la 
religión;  la  gerarquía  eclesiástica,  cualquiera  que  sea, 
de;  una  religión  positiva  y determinada:  hay  qne  dis- 
tinguir bien  entre  la  religión  en  sí  y una  gerarquía 
eclesiástica,  ó sea  la  teocracia. 

Iba  diciendo  que  la  sublevación  de  Caví  te,  que  se 
verificó  estando  allí  de  gobernador  superior  mi  amigo 
el  general  Izquierdo,  y que  pudo  traer  fatales  conse- 
cuencias sí  hubiera  salido  como  estaba  concertada, 
tuvo  lugar  sin  que  en  Filipinas  tuvieran  poca  ni  mu- 
cha, grande  m pequeña  noticia  los  frailes.  Resulta, 
puos,  de  esto  evidentemente,  que  sin  meterme  á anali- 
zar, á investigar,  escudriñar  ni  á determinar  cuál  es 
su  grado  de  influencia,  esto  que  acabo  de  decir  prueba 
que  no  es  bastante  para  que  España  se  duerma  sobre  el 
particular.  Por  lo  demás,  hay  algo  que  habla  más  alto. 
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y es,  que -en  las  provincias  de  Cagayan  y de  la  Isabela 
la  densidad  inedia  de  población  es  de  6 y unas  déci- 
mas, mientras  que  en  las  provincias  que  no  tienen  cul- 
tivo obligado  varia  desde  34  hasta  132  La  densidad  me- 
dia por  cada  kilómetro  cuadrado;  y las  famosas  razo- 
nes que  se  dan  de  la  apatía  del  indio  todos  los  dias,  es- 
tán contradichas  por  las  expediciones  que  se  hacen  al 
país  de  los  Igorrotes,  de  los  Longotcs,  de  los  T inguía- 
nos, etc,,  á fin  de  destruirles  las  plantaciones  de  taba- 
co, que,  sea  dicho  de  paso,  las  gentes  que  allí  pueden  y 
los  altos  empleados  lo  fuman  con  más  gusto  que  el 
elaborado  por  el  Estado.  Esto  contradice  manifiesta- 
mente la  decantada  indolencia,  porque  se  va  á des- 
truir sus  plantaciones,  producto  de  su  espontáneo  tra- 
bajo: y en  los  antiguos  presupuestos  de  Filipinas  ha- 
bía, para  vergüenza  nuestra,  algunas  partidas  que  se 
referian  á jefes  militares  de  más  ó mános  graduación 
que  habian  tenido  la  comisión  inexplicable  de  ir  á des- 
truir lo  que  la  naturaleza  produce,  de  ir  á destruir  las 
plantas  de  tabaco. 

Además  debo  decir,  y esta  es,  de  seguro,  una  satis- 
facción para  la  Gámara,  que  hoy  por  hoy  y en  el  esta- 
do actual  de  las  cosas  se  nota  un  grandísimo  progre- 
so, está  Filipinas  en  vías  de  progreso;  lo  que  es  preci- 
so es  ayudarla,  lo  que  es  preciso  es  quitarle  trabas,  lo 
que  es  preciso  es  llevar  instrucción,  llevar  obras  pu- 
blicas, confiando,  en  una  palabra,  en  la  gran  palanca  de 
los  tiempos  modernos,  palanca  que  todos  conocemos 
que  es  el  interés  individual;  en  la  inteligencia  que  si 
de  esta  manera  obramos*  no  decaeremos  más,  conser- 
varemos nuestro  prestigio  ante  las  demás  Naciones,  y 
además  podremos  salir  de  los  apuros  que  nosarroilan, 
que  son  bastante  grandes.  He  concluido. 

ElSr,  Ministro  de  ULTRAMAR  {Sánchez  Bustíllo): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Se,  Ministro  de  ULTRAMAR  (Sánchez  Bastillo); 
Nada  tengo  que  rectificar  especialmente  del  discurso 
que  acaba  de  hacer  el  Sr,  Becerra:  me  levanto  única- 
mente para  decir  que  muchas  de  sus  ideas  no  pueden 
ménos  de  ser  para  el  Gobierno  objeto  de  estudio  y de 
atención  preferente. 

Y haciendo  las  salvedades  que  tengo  que  hacer 
acerca  de  algunas  apreciaciones  relativas  á las  órde- 
nes monásticas,  con  las  cuales  S,  S.  comprenderá  que 
no  puedo  estar  enteramente  de  acuerdo  con  él,  no 
tengo  nada  más  que  decir  para  poner  fin  á este  de- 
bate. 

El  Sr.  BECERRA;  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  & para  recti- 
ficar. 

El  Sr.  BECERRA:  Para  dar  gracias  al  Sr,  Ministro 
de  Ultramar  y para  tratar  someramente  otra  cosa  que 
se  me  ha  olvidado. 

He  tenido  la  honra  de  manifestar  á S,  S,  que,  se- 
gún mis  noticias,  el  expediente  de  la  Comisión  que  se 
ha  creado  en  tiempos  de  otro  Gobierno,  ó de  este  Go- 
bierno, ó cuando  sea,  que  esto  no  hace  al  caso,  ese  ex- 
pediente, digo,  que  estaba  en  manos  dei  presidente  de 
la  Comisión,  preguntaba  yo:  ¿cuál  es  la  razón  de  que 
esté  en  su  poder?  ¿cuál  es  la  razón  de  que  no  haya  sido 
entregado  al  Sr.  Ministro?  ¿es  de  acuerdo  con  S+  S,?  Y 
ahora  formulo  mi  demanda  diciendo  al  Sr.  Ministro: 
¿está  dispuesto  S.  S.  á pedir  ese  expediente  y mandar- 
lo á la  Cámara? 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Sánchez  Bastillo): 
Pido  la  palabra. 


El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S, 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Sánchez  Bastillo); 
El  señor  presidente  de  esa  Comisión,  cuya  ilustración 
no  necesito  encarecer,  se  acercó  á mí  á preguntarme 
si  podría  señalarle  hora  para  hablarme  de  ese  expe- 
diente y al  mismo  tiempo  'para  darme  cuenta  de  una 
comunicación  que  tenia  que  hacer  al  remitirlo  al  Go- 
bierno; que  estaba  preparando  ese  trabajo,  que  lo  ten- 
dría acabado  en  breve,  y que  inmediatamente  que 
tuviera  concluida  esa  comunicación  suya,  como  presi- 
dente entregaría  al  Gobierno  el  expediento  y la  comu- 
nicación, y ese  día  conferenciarla  conmigo  sobre  el 
particular.  He  agradecido  la  atención  delicada  del 
dignísimo  presidente  de  la  Comisión,  y repito  que 
cuando  ese  expediente  me  sea  entregado,  vendrá  á la 
Cámara.» 

Hecha  la  oportuna  pregunta  por  el  Sr.  Secretario 
Martinez,  el  Congreso  acordó  pasar  á otro  asunto. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ministro  de  Estado 
tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  ESTADO  {Marqués  del  Pazo  de 
la  Merced):  Mi  amigo  el  Sr.  Moret,  parece  que  al  em- 
pezar la  sesión  de  esta  noche  ha  dirigido  dos  pregun- 
tas al  Gobierno  de  S.  M.  La  una  se  dirige,  á saber  si 
éste  tenia  conocimiento  exacto  de  las  negociaciones  y 
de  un  convenio  que  se  ha  celebrado  entre  Francia  é 
Inglaterra,  que  ha  de  ser  la  base  del  tratado  de  co- 
mercio. La  otra  pregunta  que  S.  S,  ha  dirigido  relati- 
va á este  asunto,  me  parece,  según  las  cuartillas  que 
tengo  delante,  que  está  reducida  á desear  conocer  si 
las  negociaciones  que  hace  diez  años  se  están  llevando 
por  el  Gobierno  español  con  el  de  Inglaterra  respecto  á 
un  tratado  de  comercio,  y sobre  todo,  al  punto  esen- 
cial, esencialísimo,  de  la  cuestión  de  vinos,  está  dis- 
puesto este  Gobierno  á continuarlas.  Me  parece  que  es- 
tas han  sido  las  preguntas  que  el  Sr.  Moret  lia  dirigido. 

Estas  han  sido  hechas  con  la  prudencia,  con  el  tac- 
to, con  la  inteligencia  y conocimientos  que  al  Sr.  Mo- 
ret distinguen,  sobre  todo  en  una  materia  que  le  es 
tan  conocida  por  tantos  motivos,  y principalmente  por 
el  puesto  que  tan  dignamente  ha  desempeñado  en  In- 
glaterra. 

Yo  puedo  contestar  á S,  S.:  primero,  que  el  Go- 
bierno tiene  conocimiento,  pero  solo  por  despacho  te- 
legráfico, de  que  Mr.  Gladstone  ha  celebrado  un  con- 
venio con  el  representante,  ó mejor  dicho,  con  el  em- 
bajador de  Francia  en  Inglaterra,  modificando  la  tarifa 
de  la  introducción  de  vinos  franceses  en  aquella  Na- 
ción; segundo,  que  Mr.  Gladstone  tiene  que  llevar  á la 
Cámara  el  conocimiento  de  este  convenio,  y lo  ha  pre- 
sentado en  la  forma  de  un  presupuesto  supletorio,  del 
que  ha  dado  cuenta  en  la  forma  que  allí  sabe  el  señor 
Moret  que  se  hace,  es  decir,  por  medio  de  una  exposi- 
ción que  ha  hecho  Mr.  Gladstone  al  presentar  este  pre- 
supuesto supletorio;  pero  no  son  bastante  conocidas  del 
Gobierno  las  bases  en  que  se  funda,  por  más  que  pue- 
da decir  que  consisten  en  una  considerable  reducción, 
que  creo  sea  por  lo  ménos  de  50  por  100  en  los  vinos 
franceses  inferiores  á 21  grados. 

Creo  que  mañana,  ó á más  tardar  pasado  mañana, 
tendremos  aquí  conocimiento  detallado  de  todo  el  pen- 
samiento del  Gobierno  inglés  sobre  la  importante  ma- 
teria que  tanto  afecta  á les  intereses  de  la  patria.  Y 
desde  luego  puedo  asegurar  que  el  Gobierno  de  S.  M; 
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no  solo  está  dispuesta,  sino  decidido  á continuar  esas 
negociaciones  que  hoy  tienen  ya  un  carácter  más  de- 
finitivo, pues  que  el  domingo  recibí  una  nota  del  re- 
presentante  de  Inglaterra  en  esta  corte  preguntando 
si  el' Gobierno  español  estaba  dispuesto  á entrar  en 
una  negociación  para  llegar  á concluir  un  tratado  de 
comercio  entre  España  ó Inglaterra,  cuya  base  funda- 
mental, digámoslo  así,  fuese  una  considerable  reduc- 
ción de  los  derechos  de  los  vinos  españoles  á su  intro- 
ducción en  Inglaterra,  especialmente  en  aquellos  que 
miden  entre  26  y 36  grados,  y qué  compensación  creía 
que  era  necesario  dar  en  cambio  de  este  beneficio  á la 
Nación  española. 

Como  conoce  el  Sr.  Moret,  es  materia  demasiado  de- 
licada para  que,  iniciada  una  cuestión  de  esta  impor- 
tancia, pueda  el  Gobierno  emitir  desde  luego  una  opi- 
nión que  requiere  la  consulta  y el  examen  detenido  de 
muchas  personas  competentes  en  esta  materia.  El  Go- 
bierno de  S.  M.  no  ha  perdido  un  solo  momento:  ha 
consultado  inmediatamente  al  Ministerio  de  Hacienda, 
para  que  pueda  emitir  su  opinión  sobre  este  particular , 
y además  ha  dado  preventivamente  instrucciones  á su 
representante  en  Inglaterra  para  que  pueda  conocer 
más  detal  liad  a mente  las  opiniones  del  Gobierno  inglés, 
de  manera  que  si  es  posible,  mantengamos  las  propo- 
siciones y las  opiniones  que  hemos  sustentado  constan- 
temente en  estos  diez  anos  respecto  á la  escala  alcohó- 
lica; porque,  como  sabe  muy  bien  elSr.  Moret,  esta  es- 
cala alcohólica,  teniendo  por  principio  sobre  todo  la 
diferencia  establecida  según  la  graduación,  es  comple- 
tamente perjudicial  á los  intereses  de  España,  A nos- 
otros lo  que  nos  convendría  es  que  no  existiese  ningu- 
na escala  alcohólica-  pero  dado  el  caso  de  que  el  Go- 
bierno inglés  no  accediese  á esta  petición,  por  lo  ménos 
había  que  estudiar  la  manera  de  que  participando  del 
beneficio  que  el  nuevo  convenio  hecho  con  Francia  da 
á los  vinos  franceses,  pudiéramos  sin  embargo  obtener 
para  los  vinos  españoles  de  alta  graduación  una  gran 
rebaja  que  mejorase  y facilitase  la  exportación  de  los 
vinos  finos,  y de  los  vinos  especialmente  de  Andalucía, 
que  en  este  momento  sufren  indudablemente  un  gran 
quebranto  en  esa  misma  exportación. 

Siento,  y lo  reconocerá  el  Sr.  Moret,  no  poder  ser 
más  explícito;  pero  tenga  S,  S.  la  completa  seguridad 
de  que  por  parte  del  Gobierno  de  S.  Mt|  y cumpliendo 
con  su  deber,  se  hará  todo  lo  que  sea  posible  en  bene- 
ficio de  esos  altos  intereses  del  país. 

El  Sr.  MORET  |Y  PRENDERO  A ST:  Pido  la  pa- 
labra para  rectificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S, 

El  Sr.  MORET  Y PRENDE  ROAS T : Creo  yo  que 
el  país  oirá  con  el  mayor  interés  los  pormenores  que  el 
Sr.  Ministro  de  Estado  se  ha  servido  dar  á la  Cámara; 
yo  por  mi  parte  le  doy  muy  sinceras  gracias,  y seria 
una  cosa  ociosa  en  un  representante  del  país  que  aña- 
diese que  tengo  la  seguridad  completa  de  que  el  Go- 
bierno de  S,  M.  seguirá  esas  negociaciones  con  el  in- 
terés que  revelan  las  palabras  del  Sr.  Ministro  de  Esta- 
do, tratándose  de  un  asunto,  me  atrevería  á decir,  vi- 
tal para  el  país. 

La  reserva  y la  prudencia  en  la  contestación  del 
Sr.  Ministro  de  Estado  es  muy  natural;  casi  estimo  yo 
que  su  deseo  de  informar  al  país  y de  decirle  cuál  es 
el  estado  de  la  cuestión  se  ha  Yisto  tan  claro,  que  na- 
die podrá  acusar  en  las  palabras  de  S.  S,  la  menor  re- 
serva, el  menor  deseo  de  ocultar  una  resolución  que 
no  ha  podido  aún  tomar  el  Gobierno  de  3.  M,  Yo  no 


faltaré  á esa  reserva ; solamente,  y creyendo  que  no 
paso  los  limites  de  la  más  exquisita  prudencia,  me 
atreveré  á recordar  en  este  momento,  ó mejor  dicho,  á 
decir,  no  á recordar,  que  creo  que  las  gestiones  del  Go- 
bierno español,  la  insistencia  con  que  se  ha  persegui- 
do la  reforma  de  la  escala  alcohólica,  las  declaraciones 
obtenidas  por  el  Gobierno  español  del  Gobierno  inglés 
cuando  lo  presidia  también  el  ilustre  Mr.  Gladstone, 
son,  en  mi  sentir,  y valga  en  todo  caso  como  opinión 
mia  que  á nada  compromete , una  de  las  causas  deter- 
minantes de  esas  bases  adoptadas  entre  el  Gobierno 
inglés  y el  francés;  y habiendo  sido  nosotros  los  que 
hemos  demostrado  la  inconveniencia  de  La  escala  al- 
cohólica, ha  podido  influir  esto  en  la  decisión  del  Go- 
bierno francés  de  seguir  esa  línea  de  conducta  al  ver 
que  se  podían  cerrar  los  puertos  de  Inglaterra  á sus 
vinos,  y creo  que  esto  no  debe  olvidarse  en  los  momen- 
tos actuales. 

Si  traigo  esta  consideración,  y concluyo,  Sr.  Presi- 
dente, es  en  ayuda  de  la  fuerza  de  los  argumentos  que 
me  parece  que  ha  de  emplear  el  Sr.  Ministro  de  Esta- 
do, y para  ofrecer  como  una  cooperación  en  estas  difí- 
ciles y trabajosas  negociaciones,  pero  gloriosas  segu- 
ramente en  los  resultados  que  se  obtengan,  y que  lo 
que  en  este  momento  pesamos  en  la  balanza  con  lo  que 
pesan  Portugal  é Italia,  que  tienen  los  mismos  Intere- 
ses, podrá  decidir  del  éxito  de  estas  negociaciones, 
en  las  cuales  yo  deseo  al  Gobierno,  no  más  celo  ni  más 
entusiasmo,  pero  sí  la  fortuna  que  se  necesita  en  cues- 
tiones tan  complicadas  como  ésta. 

El  Sr,  Ministro  de  ESTADO  (Marqués  del  Pazo  de 
la  Merced):  Pido  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  ESTADO  (Marqués  del  Pazo  de 
la  Merced):  Para  dar  las  gracias  al  Sr,  Moret  por  la 
cooperación  que  ofrece,  y que  desde  luego  el  Gobierno 
acepta,  toda  vez  que  se  trata  de  una  cuestión  que  afor- 
tunadamente permite  á todas  las  opiniones  políticas 
coadyuvar  al  gran  interés  de  la  Patria;  y esté  seguro 
S.  S.  de  que  ese  ofrecimiento  será  desde  luego  acepta- 
do en  el  momento  en  que  podamos  hacer  uso  de  él. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Hace  unos  dias  acordó  la 
Cámara,  á propuesta  de  la  Presidencia,  que  se  celebra- 
ran dos  sesiones,  la  primera  por  la  tarde,  desde  la  una 
hasta  las  seis,  dedicada  exclusivamente  á la  discusión 
de  los  presupuestos,  y la  segunda  por  la  noche,  para  las 
preguntas  é interpelaciones  y para  los  demás  asuntos 
que  estaban  señalados  en  la  orden  del  día.  Como  este 
acuerdo  realmente  no  alcanzaba  más  que  al  tiempo  que 
durase  la  discusión  del  presupuesto  de  la  península,  la 
Presidencia  cree  que  está  en  el  caso  de  proponer  hoy 
á la  Cámara  un  nuevo  acuerdo,  que  consiste  en  que  se 
restablezca  la  sesión  reglamentaria  de  dos  á seis  de  la 
tarde  con  todas  las  condiciones  de  sesión  ordinaria,  y 
que  mientras  pueda  durar  el  debate  sobre  los  presu- 
puestos de  Puerto -Rico,  se  celebre  una  sesión  extraor- 
dinaria de  nueve  á doce  de  la  noche,  exclusivamente 
destinada  á este  objeto. 

Un  Sr.  Secretario  va  á proponer  el  acuerdo  á la 
Cámara. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Martínez):  ¿Acuerda  el  Con- 
greso que  desde  el  14  se  celebren  las  sesiones  de  dos 
á seis  de  la  tarde,  y que  haya  otra  exclusivamente  para 
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discutir  los  presupuestos  de  Puerto-Rico,  de  nueve  á 
doce  da  la  noche?)) 

El  Congreso  así  lo  acordó. 


Se  leyó,  y quedó  sobre  la  mesa,  acordando  se  im- 
primiera y repartiera  á los  Sres,  Diputados,  el  dicta- 
men de  la  Comisión  relativo  á la  proposición  de  ley 
declarando  con  derecho  preferente  para  obtener  por 
concurso  notaría  numeraría  á los  escríbanos  de  marina 
que  no  estén  actualmente  incorporados  á Colegio. 
(Véase  el  Apéndice  al  Diario  númt  188,  que  es  el  de  es- 
ta sesión ,) 


* Se  mandó  pasar  á la  Comisión  de  Peticiones  la  lis- 
ta de  las  presentadas  en  Secretaría  desde  el  28  de 
Mayo,  en  que  se  dió  cuenta  de  la  anterior,  hasta  la 
fecha. 

«Número  154.  Yarios  compradores  de  bienes  nacio- 
nales, residentes  en  Barcelona,  suplican  que  el  pago  de 
los  plazos  de  ventas  vencidos  desde  l.°  de  Enero  de 
1879  se  reduzcan  al  60  por  100  de  su  importe  como 
tipo  máximo  de  cotización  que  han  obtenido  los  Bonos 
del  Tesoro  en  circunstancias  ordinarias. 

Núm.  155,  El  Ayuntamiento  de  Barcelona  pide  se 
declaren  exceptuados  del  pago  del  impuesto  de  dere- 
chos reales  y trasmisión  de  bienes  los  Legados  hechos 
ó que  se  hagan  á los  Municipios  y Diputaciones  para 
museos,  premios  á las  artes  y á las  ciencias,  ó con  otros 
objetos  destinados  á fomentarlas. 

Núm.  i 5 ó.  Varios  industriales  en  taponería  de  cor- 
cho, vecinos  de  Higuera  junto  Aracena,  provincia  de 
Huelva,  suplican  que  ai  corcho  en  plancha  se  le  im- 
ponga un  derecho  de  exportación  de  30  por  100  ad 
valor  em. 

Núm.  157,  El  sindicato  de  la  antigua  compañía 
concesionaria  de  ios  ferro- carriles  del  Noroeste  supli- 
ca al  Congreso  se  sirva  declarar  quo  el  Real  decreto 
del  Ministerio  de  Gracia  y Justicia  publicado  en  la  Ga- 
ceta del  dia  23  de  Mayo  último,  aclaratorio  del  artícu- 
lo 82  y otros  de  la  ley  hipotecaria,  no  se  entienda  ni 
aplique  en  sentido  retroactivo  ni  derogatorio  de  leyes 
anteriores. 

Números  158  y i 59,  Los  Ayuntamientos  de  Ovie- 
do y de  Nava  (Astúrias)  suplican  que  no  se  varíe  el 
trazado  del  ferro- carril  de  León  á Gíjon  en  la  bajada 
del  puerto  de  Pajares, 

Núm,  160,  El  Ayuntamiento  de  Madrid  suplica  que 
como  recurso  para  cubrir  sus  perentorias  obligaciones 
se  le  exima  de  pagar  al  Estado  la  cuota  que  tiene  con* 
signada  por  encabezamiento  de  consumos. 

Números  161  al  167,  La  Sociedad  Económica  As- 
turiana de  Amigos  del  País,  y los  Ayuntamientos  de 
Grado,  Pola  de  Si  ero,  Lavzana,  Bímenes,  Golunga  yYí- 
lla  viciosa,  en  la  provincia  de  Oviedo,  suplican  que  no 
se  varíe  el  trazado  dei  ferro- carril  de  León  á Gijon  en 
la  bajada  deí  puerto  de  Pajares, 


Núm.  168.  Yarios  peritos  mercantiles,  residentes 
en  Madrid,  suplican  se  les  considere  comprendidos  en 
el  art.  8.°  de  la  ley  de  presupuestos  de  1876-77,  con 
| derecho,  por  tanto,  para  ingresar  en  la  administra- 
ción del  Estado  con  la  categoría  de  oficiales  de  segun- 
da clase. 

Núm.  169,  Varios  comerciantes  de  Bilbao  supli- 
can que  se  permita  la  introducción  en  España  de  los 
cerdos  y sus  carnes,  procedentes  de  Alemania  y los 
Esta  dos -Unidos.)) 


El  Si\  PRESIDENTE:  Se  va  á preguntar  á la  Cá- 
mara si  se  reunirá  en  secciones  el  lunes.» 

Hecha  la  pregunta  por  el  Sr.  Secretario  Martínez, 
el  acuerdo  fué  afirmativo. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Orden  del  dia  para  el  lunes: 
Dictamen  sobre  el  presupuesto  de  gastos  ó ingre- 
sos de  la  isla  de  Puerto-Rico, 

Idem  autorizando  á las  Diputaciones  provinciales 
para  conceder  perdones  y moratorias  para  el  pago  de 
la  c ont  r i b u ci  on,  te  r ritor  i al , 

Idem  sobre  subvención  á las  empresas  de  canales 
y pantanos  de  riego. 

Idem  sobre  autorización  para  procesar  á los  agen- 
tes de  la  autoridad* 

Idem  sobre  concesión  de  un  ferro-carril  de  Belmez 
á Pozoblanco. 

Idem  id,  de  Vílialba  ai  Real  sitio  de  San  Ildefonso* 
Idem  id.  de  un  ferro- carril  económico  de  La  Palma 
á Palos  de  la  Frontera, 

Idem  id.  de  Carcagente  á Gandía. 

Idem  sobre  reducción  de  Ayuntamientos  y forma- 
ción de  nuevos  distritos  municipales. 

Idem  autorizando  á la  Diputación  provincial  de 
Madrid  para  construir  un  hospital  modelo. 

Idem  sobre  conducción  de  presos  y penados  por  los 
ferro-carriles. 

Idem  declarando  con  derecho  á notarías  numera- 
rias á los  escribanos  de  marina. 

Idem  incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras 
dos  de  tercer  orden  en  la  provincia  de  Lérida,  de  Uer- 
vera  á Pons  por  Guisona  y de  Lérida  al  límite  de  la 
provincia  de  Tarragona, 

Idem  id,  en  Idem  id.  una  de  Fermoselle  á Ciudad- 
Rodrigo. 

Idem  id,  en  Idem  id.  varios  ramales  formando  par- 
te de  la  de  tercer  orden  que  desde  Orihuela  conduce 
al  camino  de  San  Pedro. 

Idem  id,  en  ídem  id,  la  de  Burguí  (Navarra)  á San- 
güesa, 

Reunión  de  secciones. 

Se  levanta  la  sesión.» 

Eran  las  dcceT 
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APÉNDICE  AL  NÍTM.  188. 

DIARIO 


DE  LAS 

SESIONES  1E  COSTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Uicíámen  relativo  á la  proposición  de  ley  declarando  con  derecho  preferente  para 
obtener  por  concurso  notaría  numeraria  á los  escribanos  de  marina  que  no 
están  actualmente  incorporados  á Colegios. 

nes,  motivando  frecuentes  etiquetas,  ya  con  los  nota- 
ríos  de  Reinos  y los  que  se  hablan  llamado  do  provin- 
cia, cuando  pretendían  recibir  escrituras  sin  estar  fa- 
cultados para  ello,  ya  con  los  numerarios  de  juzga- 
dos ordinarios,  cuando  pretendían  actuar  en  diligen- 
cias judiciales  extrañas  al  fuero  en  que  podían  ins- 
truirlas. 

La  ley  del  notariado  de  28  de  Mayo  de  1862  venia 
por  un  sano  principio  á separar  la  fé  publica  en  judi- 
cial y extrajudlcial,  y bajo  este  criterio  se  desarrolló 
en  la  ley  de  28  de  Mayo  y reglamento  de  30  de  Di- 
ciembre de  1802,  que  en  sus  artículos  l.°  de  aquella, 
49  del  reglamento  y 13  de  los  adicionales  para  su 
cumplimiento  no  pudo  ménos  de  especificar  la  dife- 
rencia y respetar  derechos  creados  ya  por  ley,  ya  por 
costumbre  ü otros  motivos  como  expresa  ©1  art.  13  ci- 
tado. 

En  atención  á la  doctrina  que  en  ellos  se  consigna, 
y teniendo  en  cuenta  que  los  escribanos  de  jurisdic- 
ciones privativas  que  por  causas  diversas  no  acudie- 
ron dentro  de  los  noventa  dias  que  les  concedía  el  re- 
glamento para  solicitar  su  incorporación  á un  Colegio, 
por  tal  circunstancia  no  pudieron  conseguir  su  iucor- 
poracion  después  de  dicha  fecha,  quedando  en  realidad 
perjudicados,  porque  también  la  refundición  de  fueros 
y otras  condiciones  especiales  que  conoce  el  Congreso, 
han  empeorado  la  situación  de  tales  funcionarios. 

Fundada  en  estas  consideraciones  y creyendo  cum- 
plir mejor  su  encargo  extendiendo  á todos  los  escri- 
banos de  jurisdicciones  privativas  los  beneficios  de  la 
medida  que  el  Sr.  Vivar  propuso  en  obsequio  de  los 


¡AL  CONGRESO. 

La  Comisión  nombrada  para  dar  dictamen  acerca 
de  la  proposición  de  ley  concediendo  derecho  prefe- 
rente á los  escribanos  de  marina  que  no  están  actual- 
mente incorporados  á Colegios  para  obtener  por  con- 
curso notaría  numeraria,  ha  estudiado  con  la  deten- 
ción debida  los  precedentes  legales  que  ilustran  ia 
materia,  y tiene  ia  satisfacción  de  opinar  unánime  en 
todos  los  puntos  estudiados  para  llenar  su  cometido, 
si  no  con  ei  mayor  acierto,  con  la  mayor  conformidad 
de  miras  y de  opinión. 

Las  jurisdicciones  privativas  y su  fuero  especial 
crearon  deferencias  entre  los  funcionarios  más  direc- 
tamente llamados  á auxiliar  la  administración  de  jus- 
ticia en  cada  ramo,  y llegaron  por  La  fuerza  natural  de 
las  cosas  hasta  el  punto  de  establecer  antagonismos  que 
afortunadamente  han  desaparecido,  gracias  á un  fir- 
me deseo  de  unidad  y á una  justa  y progresiva  aspi- 
ración de  aumentar  los  conocimientos  y condiciones 
de  moralidad  y de  aptitud  en  los  funcionarios  y subal- 
ternos para  alcanzar  mayores  garantías  de  acierto  y 
el  prestigio  consiguiente  en  la  clase. 

Las  disposiciones  á ta¡l  fin  encaminadas  son  bien 
conocidas,  y la  Comisión  al  citarlas  no  tiene  otro  obje- 
to que  el  tínico  y exclusivo  de  facilitar  su  busca,  el 
solo  servicio  que  en  este  orden  de  cosas  puede  prestar 
á la  superior  ilustración  del  Congreso. 

Durante  un  largo  trascurso  de  tiempo  han  luchado 
los  escribanos  de  jurisdicciones  privativas  con  la  dis- 
cusión de  sus  facultades  y la  índole  de  sus  afcribucio- 
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de  marina,  la  Comisión  tiene  la  honra  de  someter  á la 
deliberación  y aprobación  del  Congreso  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  único.  Los  escribanos  de  jurisdicciones 
privativas  á quienes  se  reñere  el  art,  13  de  los  regla- 
mentarios para  el  cumplimiento  de  las  disposiciones 
transitorias  de  la  ley  del  notariado  que  no  utilizaran 


los  beneficios  concedidos  por  el  mismo,  podrán  utili- 
zarlos á los  efectos  de  la  disposición  novena  de  las  tran- 
sitorias de  la  ley  del  notariado , dentro  de  noventa 
dias  desde  la  publicación  de  la  presente  en  la  Gaceta . 

Palacio  del  Congreso  12  de  Junio  de  1880.= 
Narciso  Pagés,  presidente.— Alberto  Camps.  = Rafael 
Atard.=EI  Marqués  deRetortillo  — Antonio  de  Vivar  — 
Elias  López  y González, =J osé  Porrúa,  secretario. 
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DIARIO 


DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES. 


CONGKESO  DE  LOS  DIPDTADOS. 


PRESIDENCIA  DEL  ÉMEENtBItlO  SEÑO»  COSDE  DE  TOREÑO. 


SESION  DEL  SÁBADO  12  DE  JUNIO  DE  1880. 

SUMARIO.  Abrese  á la  una  .—Se  lee  y aprueba  el  Acta  de  la  anterior*  — Ordbn  del  día:  Discusión  de  l 
dictamen  sobre  el  presupuesto  de  gastos  ó ingresos  de  la  isla  de  Puerto-Bieo,=Diseurso  del  Sr,  Portúon- 
do,  primero  en  contra  .=3}el  Sr,  Sauz,  de  la  O emisión  .—Rectificaciones  de  los  Sres,  Portuondo  y Sans.= 
Discurso  del  Sr.  Martines  Campos,  segundo  en  eoníra.=Del  Sr.  Pablé,  como  de  la  Comisión,— Alusión  per- 
sonal del  Sr.  Portuondo,=:BectúS.caeiones  d©  los  Sres,  Pabié  y Martínez  Campos,  —Queda  el  Sr,  Vivar  con- 
la  palabra  para  la  sesión  próxima— Se  suspende  esta  discusión  a las  seis.=Continua  la  sesión  á Zas  nueve 
El  Sr,  Moret  pregunta  al  Gobierno  si  tiene  noticias  concretas  acerca  de  las  bases  del  tratado  de  comercio  ce- 
lebrado entre  Francia  e Inglaterra,  y si  esta  dispuesto  á llevar  á cabo  las  gestiones  que  venían  practicán- 
dose para  la  exportación  de  nuestros  vinos*— Contestación  del  Sr.  Ministro  de  Ultranmr.=Continúa  la  in- 
terpelación acerca  de  la  no  presentación  de  los  presupuestos  de  Filipinas  y arriendo  del  tabaco  de  dichas 
islas, =E1  Sr,  Becerra  reanuda  su  discurso  y lo  termina,=Discurso  del  Sr*  Ministro  de  Ultramar,— Be c- 
tificaciones  de  los  dos  señores*— Se  pasa  á otro  asunto ,=E1  Sr.  Ministro  de  Estado  contesta  á la  pregunta 
hecha  anteriormente  por  el  Sr.  Moret  sobre  un  tratado  con  Inglaterra  para  rebajar  los  derechos  de  introduc- 
ción de  nuestros  vinos  en  aquel  país,— Rectificación  del  Sr,  Moret,  ofreciendo  su  apoyo  al  Gobierno  en  esta 
cuestión, —Del  Sr,  Ministro  de  Estado,  aceptando  el  ofrecimiento*— El  Congreso,  á propuesta  del  Sr.  Pre  - 
sidente, acuerda  que  desde  el  lunes  se  celebren  las  sesiones  de  dos  á seis  de  la  farde  para  los  asuntos  or- 
dinarios, y que  haya  otra  exclusivamente  para  discutir  los  presupuestos  de  Puerto-Bico  de  nueve  á doce 
de  la  noche.  =P asa  á la  Comisión  de  Peticiones  la  lista  de  las  presentadas  en  Secretaría,  comprensiva  de 
los  números  154  á 169.— Se  lee,  anunciando  su  impresión,  el  dictamen  relativo  á la  proposición  de  ley 
por  Ja  cual  se  concede  derecho  preferente  á los  escribanos  de  marina  que  no  están  incorporados  á Colegios 
para  obtener  por  concurso  notaría  numerarla. =A  propuesta  del  Sr.  Presidente,  el  Congreso  acuerda  re- 
unirse en  secciones  el  lunes.=Orden  del  dia  para  el  mismo:  los  asuntos  pendientes;  reunión  de  secciones, 
y el  dictamen  que  acaba  de  leerse.=Se  levanta  la  sesión  á las  doce. 

Leído  dicho  díctámen  (Véase  el  Apéndice  tercero  al 
Diario  núm>  179,  sesión  del  2 del  actual)  J dijo 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  la 
totalidad  del  dictamen. 

El  Sr.  Portuondo  tiene  la  palabra,  primero  en 
contra. 

Ei  Sr.  PORTUONDO:  Llevamos  ya,  Sres,  Diputa- 
dos, cerca,  de  tres  meses  discutiendo  presupuestos;  em- 
pezamos hoy  el  tercero  de  ellos,  el  de  PuertcMtico,  y 

1228 


Se  abrió  á la  una,  y leída  el  Acta  de  la  anterior, 
quedó  aprobada. 


ORDEN  DEL  DIA. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Discusión  del  dictamen  re- 
lativo al  proyecto  de  ley  sobre  el  presupuesto  de  gas- 
tos é ingresos  de  la  isla  de  Puerto-Rico  para  i 880-81.» 
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si  el  de  Filipinas  habí  era  de  venir  también  á la  Cáma- 
ra, como  yo  creo  que  debe  venir,  resultarían  cuatro 
presupuestos  para  discutir  en  el  curso  de  una  legislatu- 
ra, Esto,  en  el  orden  normal,  tal  vez  no  traería  inconve- 
nientes; pero  la  verdad  es  que  todos  estos  presupuestos, 
así  los  de  la  península  como  los  de  Cuba  y Puerto- 
Rico,  y aun  los  de  Filipinas,  vienen  y vendrán  siempre 
(por  lo  ménos  hasta  donde  nuestra  previsión  alcanza) 
á plantear  cuestiones  importantísimas,  y deberán  res- 
ponder á necesidades  tales,  que  no  pueden  ni  deben  pa- 
sar sin  discusión  amplía  y detenida;  de  lo  cual  resulta 
que  se  puede  ya  afirmar  que  en  todas  las  legislaturas 
no  será  posible  dicha  discusión  completa,  formal  y aca- 
bada por  ambas  Cámaras,  y que  el  precepto  constitu- 
cional que  le  establece,  o no  será  cumplido,  6 solamen- 
te podrá  serlo  por  autorización  especial.  Be  suerte  que 
el  caso  de  excepción,  que  es  para  cuando  se  consigna 
la  autorización,  vendrá  á ser  el  caso  ordinario  y cor- 
riente por  virtud  de  necesidades  impuestas  por  la  falta 
de  tiempo,  cuando  no  por  circunstancias  políticas  har- 
to frecuentes  en  este  país.  Recordad  con  cuánta  fre- 
cuencia ha  sido  imposible  aquí  realizar  esa  función  le- 
gislativa, aun  tratándose  solo  del  presupuesto  de  la 
península,  y convendréis  en  que  mis  previsiones  y te- 
mores son  perfectamente  fundados. 

Para  salvar  este  grave  inconveniente,  no  veo,  por 
más  que  discurro,  sino  dos  medios:  ó bien  fundir  to- 
dos ios  presupuestos  en  uno  solo,  para  que  haya  la  po- 
sibilidad de  que  la  discusión,  así  unificada?  tenga  siem- 
pre lugar;  6 bien  discutir  el  de  la  Península  plenamen- 
te, por  completo,  en  las  Cámaras,  limitando,  respecto  de 
los  de  Cuba  y Puerto-Rico,  la  discusión  á sus  lineami en- 
tos generales,  á aquellos  rasgos  más  salientes  de  su  com- 
posición, que  constituyen  la  expresión,  el  pensamiento 
capital  de  las  necesidades  generales  de  ambos  países, 
y dejando  que  los  detalles  de  su  distribución  esencial 
sean  examinados,  discutidos  y completamente  forma- 
dos en  las  islas.  Esto  hace  ver  la  necesidad  de  que  más 
6 ménos  pronto,  pero  á mi  juicio,  indefectiblemente 
dentro  de  no  mucho  tiempo,  los  presupuestas  de  Cuba 
y Puerto-Rico  desde  luego  hayan  de  venir  aquí  con 
más  que  un  principio,  con  una  casi  completa  discusión 
hecha  allí  donde  están  los  elementos  que  tienen  real- 
mente interés  en  estudiar  y examinar  todas  sus  partes. 
Cualquiera  de  las  dos  soluciones  seria  para  mí  igual- 
mente aceptable  y tendería  á salvar  esta  gran  dificul- 
tad. No  niego  que  más  me  inclinaría  á la  segunda;  y 
es  preciso  reconocer  que  la  primera  ha  de  encontrar 
una  oposición  grande,  casi  de  todo  punto  incontrasta- 
ble, porque  desde  el  momento  en  que  se  fundan  en  un 
solo  presupuesto  nacional  todos  los  demás,  se  tendrá 
que  admitir  como  consecuencia  indeclinable  la  supre- 
sión de  eso  que  á mi  juicio  se  ba  formado  con  un  cri- 
terio diametralmente  opuesto  al  que  parece  presidir, 
no  solo  en  el  Gobierno  actual,  sino  en  los  que  le  han 
precedido:  la  supresión  de  los  Tesoros  especíales  de 
Cuba  y Puerto-Rico,  Sea  de  esto  lo  que  sea,  no  hago 
más  hoy  que  indicar  el  punto,  no  hago  más  que  seña- 
lar los  inconvenientes,  presentar  las  dificultades  y 
anunciar  la  imposibilidad  de  cumplir  el  precepto  cons- 
titucional en  lo  sucesivo,  sino  en  su  parte  de  excepción; 
es  decir,  que  lo  que  constituyo  la  excepción  de  este 
precepto,  vendrá  á ser,  por  la  fuerza  de  las  c i re  mistan-* 
cías,  lo  normal,  lo  ordinario  y lo  indeclinable, 

Y hecha  esta  salvedad,  voy  á entrar  de  lleno  en  el 
presupuesto,  procurando  molestar  lo  ménos  posible  la 
atención  del  Congreso  y apresurar  lo  más  posible  la 


discusión.  Ante  todo*  ai  estudiar  este  presupuesto  des- 
cubro que  no  es,  en  mí  concepto  al  ménos,  expresión, 
como  debe  ser  todo  presupuesto,  de  las  necesidades 
morales  y materiales  del  país;  este  presupuesto  es,  á 
mi  juicio,  por  lo  contrario,  expresión,  ó mejor  dicho, 
retrato  vivo  y fiel  de  la  política  dominante.  Voy  á de- 
mostrar esta  verdad  con  un  exámen  rápido,  general, 
nada  más  que  por  medio  de  grandes  line  ami  entos,  de 
los  gastos  y de  los  ingresos,  y á resumir  después  este 
exámen  en  una  fórmula  concreta  y clara  que  dé  la 
medida  de  lo  que  simboliza  en  la  política  ultramarina 
el  actual  Gobierno  y de  lo  que  debe  ser  la  política  ul- 
tramarina para  todo  Gobierno  de  la  Nación. 

Gastos. — Ante  todo,  bueno  es  que  leal  y francamente 
yo  indique  que  debido  sin  duda  á la  infiu encía  del  cri- 
terio justo,  equitativo  y razonable  del  actual  Sr.  Minis- 
tro de  Ultramar,  y debido  asimismo  al  espíritu  también 
justo,  equitativo  y razonable  de  la  Comisión,  se  advier- 
te un  hecho  que  honra  al  Sr,  Ministro  actual  de  Ultra- 
mar, á su  persona,  y que  también  honra  á los  dignos 
individuos  de  la  Comisión.  La  cuota  tributaria  total,  la 
que  resulta  contando  en  ella  todos  los  elementos  que 
entran  á constituir  el  presupuesto  de  Puerto-Rico,  es 
por  ahora  aceptable,  es,  en  mi  concepto,  dadas  las  cir- 
cunstancias, justa,  pero  solo  eu  la  cuantía,  que  es  has- 
ta donde  sin  duda  alguna  han  podido  llegar  el  espíritu 
del  Sr.  Ministro  de  Ultramar  y el  espíritu  de  ,1a  Co- 
misión. 

En  cuanto  á la  forma  y á la  distribución,  ¿es  con- 
veniente y digna  de  elogio?  No:  y al  decir  que  no  es 
digna  de  elogio,  no  quiero  decir  que  son  por  ello  me- 
recedores de  censura  ni  la  persona  del  Sr.  Ministro  de 
Ultramar  ni  los  dignos  individuos  que  componen  la 
Comisión:  ellos  no  han  podido  llegar  á tanto,  y no  hu- 
biera sido  justo  exigirles  que  llegasen  hasta  este  pun- 
to gravísimo  y trascendental. 

Vamos  á verlo:  el  exámen  de  los  gastos  y de  los 
ingresos  nos  lo  va  á demostrar  de  un  modo  claro  y pal- 
pable. 

En  los  gastos  se  observa,  mirándolos  á grandes  ras- 
gos, lo  siguiente:  Guerra  y Marina,  1.164.000  pesos; 
Gobernación,  525.000;  és  decir,  entre  las  tres  seccio- 
nes, í. 689. 000,  ó sea  la  mitad  del  total  presupuesto. 
Al  lado  de  esta  suma  vamos  á ver  otra  suma:  Fomen- 
to, 300.000  pesos;  Instrucción  pública,  8,500:  Fomen- 
to, la  décima  parte  del  presupuesto;  Instrucción  públi- 
ca, próximamente  la  cuarentava  parte  de  Fomento,  ó 
sea  la  4Q0.ft  parte  del  presupuesto.  Estas  números  son 
por  sí  solos  de  tal  elocuencia,  que  apenas  tendré  que 
hacer  sobre  ellos  muy  breves  y muy  rápidas  conside- 
raciones. De  ellos  se  desprende,  y del  detalle  del  pre- 
supuesto también  se  desprende,  que  hay  exceso  de  to- 
do aquello  que  significa  fuerza,  exceso  y lujo  de  todo 
lo  que  es  mecanismo  vicioso  de  la  organización  ad- 
ministrativa, existencia  de  cargas  realmente  injustas,  y 
además  de  injustas  excesivas,  entre  las  cuales,  para  no 
detenerme  luego  en  un  exámen  detallado,  me  basta  ci- 
tar el  servicio  del  correo  trasatlántico,  que  se  paga  con 
cargo  á Puerto-Rico  156.000  pesos;  para  Fernando 
Póo  10.438;  para  el  Ministerio  de  Ultramar,  21.000. 

Ahora  bien ; detengámonos  en  estas  dos  partidas: 
Instrucción  pública,  S.500 ; Fomento  en  general, 
300.000.  ¿Qué  pasa  respecto  de  las  obras  públicas?  Lo 
que  se  observa  es  qne  las  obras  públicas  han  estado, 
están,  y voy  temiendo,  por  lo  que  veo  , que  van  á con- 
tinuar desatendidas,  enteramente  desatendidas  ó mise- 
rablemente atendidas;  es  decir,  su  interés  pospuesto  al 
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Interés  que  revela  la  existencia  de  las  otras  fuertes  par- 
tidas que  antes  os  he  citado. 

En  cuanto  a la  instrucción  pública , después  haré 
breves  consideraciones  sobre  esta  exigua  y miserable 
cifra. 

No  hay  en  Puerto -Rico  caminos;  los  puertos  se 
ciegan  á toda  prisa;  las  obras  públicas  puede  decirse 
que  no  existen  más  que  en  personal,  un  personal  inte- 
ligentísimo, un  personal  que  honra  al  país,  que  honra 
á la  Nación  por  su  aptitud,  por  su  ciencia,  por  sus  pro- 
fundos conocimientos  y por  su  vehemente  deseo  de 
mostrarlos  de  mil  maneras  diferentes,  pero  que  se  con- 
sume en  sos  impotentes  aunque  laudables  deseos.  Todo 
está  sujeto  á una  marcha  penosa , mortificante  y ver- 
daderamente lenta-  á la  necesidad  de  expedientes  lar- 
gos, enojosos  y que  nunca  llegan  ai  fin  y al  objetivo 
de  los  buenos  propósitos  y positivos  deseos  del  perso- 
nal de  obras  públicas,  del  cuerpo  de  ingenieros.  La 
historia  de  las  obras  públicas  en  la  isla  de  Puerto-Rico 
tiene  mucha  importancia,  Comprendo  que  la  situación 
en  que  nos  encontramos  ahora  no  permite  entrar  en 
digresiones  que  por  más  que  sean  interesantes  dilata- 
rían ei  debate;  necesitan  ciento  calor  para  entrar  en 
ellas,  y ahora,  aunque  estamos  en  verano , se  siente  en 
este  recinto  especialmente  un  poco  de  frió  porque  el 
calor  se  ha  ido  hoy  ¿ otra  parte;  no  he  de  molestar, 
pues,  la  atención  del  Congreso  entreteniéndome  en 
ellas.  Cada  vez  que  se  ha  hecho  en  Puerto-Rico  algo 
para  mejorar  las  obras  públicas,  ha  sido  debido,  si  no 
exclusiva,  principalmente,  á la  energía  local,  á las 
fuerzas  vivas  dei  país. 

La  Junta  de  Eo  mentó  antigua,  que  mientras  existió 
dio  brillantes  resultados,  desapareció,  y fuó  sustituida 
en  el  año  1857  por  la  Dirección  de  obras  públicas,  que 
continuó  en  esa  misma  vía  progresiva  con  los  recursos 
que  hablan  quedado  de  la  extinguida  Jauta,  hasta  que 
estos  fondos  se  agotaron.  Entonces  empezó  la  época 
triste  y dolorosa  para  las  obras  públicas  de  Puerto- 
Rico, 

Lo  poco  que  se  había  hecho  allí  ha  desaparecido, 
no  por  mal  construido,  no  por  poco  sólido,  que  este  es 
un  error  en  que  solo  incurren  ios  ignorantes,  sino  por- 
que en  aquel  país  y bajo  la  acción  de  aquel  clima,  no 
conservando,  no  entreteniendo  esas  obras,  como  deci- 
mos en  nuestro  lenguaje  los  ingenieros,  se  pierden,  se 
destruyen  hasta  las  más  firmes  maniposterías  y las  más 
sólidas  construcciones;  se  deterioran  y desaparecen 
con  el  tiempo,  «pomo  sucede  con  las  de  los  puentes,  so- 
metidos á la  fuerza  destructora  de  aquellas  corrientes 
torrenciales.  De  modo  que  lo  poco  que  había  hecho  la 
Dirección  de  obras  públicas  se  destruyó  á muy  poco  de 
haberlo  hecho. 

Vino  después  en  1866  la  Inspección  de  obras  pú- 
blicas, y se  encontró  también  enfrente  de  iguales  ó 
mayores  dificultades;  esta  pobre  Inspección  tuvo  que 
devorar  todos  los  males  y todas  las  consecuencias  de 
una  administración  verdaderamente  torpe,  Proyectos  y 
más  proyectos,  ideas  y más  ideas,  magníficas,  exce- 
lentes, tendiendo  á mejorar  ei  estado  del  país;  pero  al 
fin,  proyectos  ó ideas  que  venían  á morir  en  la  absoluta 
falta  de  recursos.  Pues  sí  no  había  recursos,  y si  ahora 
tampoco  los  habrá  con  presupuestos  de  esta  clase,  ins- 
pirados en  ideas  estrechas,  no  espereis  que  se  promue- 
van en.  Puerto- Rico  con  las  obras  públicas  los  elemen- 
tos principales,  y puede  decirse  vitales,  de  la  produc- 
ción de  aquel  país.  Así,  pues,  la  prosperidad  material, 
todo  aquello  que  tiende  á la  prosperidad  material  di- 


rectamente, é indirectamente  á la  moral,  queda  des- 
atendido por  completo,  está  pospuesto,  está  poster- 
gado, 

¿Y  la  instrucción  pública?  De  la  instrucción  supe- 
rior no  hablemos,  porque  es  desconocida  en  Puerto- 
Rico;  no  existe,  está  negada:  no  es  porque  haya  dejado 
de  haber  espíritus  generosos,  nobles,  ilustrados,  inspi- 
rados en  las  mejores  ideas  y sentimientos,  que  hayan 
tratado  de  hacer  entrar  á Puerto-Rico  en  la  senda  del 
progreso  respecto  de  esta  materia,  El  canónigo  Fer- 
nandez es  una  de  aquellas  figuras  que  se  recuerdan  en 
Puerto-Rico  como  uno  de  ios  bienhechores  de  aquella 
localidad.  ¿No  oísteis  decir  á un  ilustrado  Diputado  por 
Puerto-Rico,  ñ quien  tengo  la  pena  de  no  ver  ahora 
presente,  la  relación  de  la  marcha  que  había  seguido 
la  instrucción  pública  en  aquella  isla?  Yo  no  os  tu  y ha- 
ciendo en  realidad  otra  cosa  que  repetir,  condensándo- 
las, todas  las  ideas  que  ei  dignísimo  Diputado  desarro- 
lló con  extensión. 

Don  Rufo  Fernandez  se  vio  detenido,  se  vio  contra- 
riado constantemente  en  sus  nobilísimos  propósitos. 
Quiso  llevar  á la  práctica  un  gran  pensamiento,  quiso 
establecer  un  gran  colegio  central,  quiso  reunir  en  ese 
colegio  todos  los  pequeños  establecimientos  que  habla 
en  la  capital;  pero  no  encontró  más  que  dificultades. 

Se  temió  á la  üustr  ación;  y con  este  modo  de  pro- 
ceder tan  desatentado,  se  puso  límite  indirecto  á la  ge- 
nerosidad y á los  nobles  deseos  del  ilustre  canónigo 
Fernandez:  el  hecho  es  que  pereció  en  su  origen  la  ins- 
trucción superior  que  aspiraba  á plantear  y desenvol- 
ver en  la  pequeña  Antilla. 

Instrucción  primaria.  Mal  ó bien  existió  de  algún 
modo  hasta  1874,  A partir  de  esa  fecha  los  maestros  y 
maestras  que  se  dedicaban  á la.  instrucción  primaria 
en  Puerto-Rico,  depuestos  de  sus  cargos,  fueron  reem- 
plazados por  otros,  porque  se  supuso  que  inculcaban 
en  la  niñez  ciertas  ideas  que  según  se  dijo,  y era  fal- 
so, eran  funestas  y perniciosas. 

Y para  evitar  la  propagación  de  estas  ideas  funes  - 
tas y perniciosas , se  les  reemplazó  por  otros  no  tan 
aptos  como  los  primeros,  como  lo  ha  demostrado  la  ex- 
periencia, y que  real  y verdaderamente  tienen  hoy  la 
instrucción  primaria  de  Puerto-Rico  en  un  estado  de 
atraso  lamentable  y por  todo  extremo  doloroso. 

Eran  también  grandes  elementos  para  la  instruc- 
ción las  cátedras  de  comercio,  agricultura,  náutica, 
idiomas  y geografía,  que  desaparecieron  cuando  se  ex- 
tinguió la  Junta  de  Fomento,  y cuando  la  Sociedad 
Económica  se  vió  privada  del  auxilio  ó subvención  de 
3.000  duros  que  se  le  había  concedido  para  este  fin;  pero 
debo  ser  justo  y decir  en  honor  de  la  Comisión,  que  se 
ha  restablecido  esc  auxilio,  si  no  en  su  totalidad,  en 
parte  al  ruónos,  para  poder  aspirar  á que  se  remedien 
tales  males. 

En  cuanto  á la  instrucción  secundaria,  también  es 
muy  extraño  y doloroso  lo  que  ocurre:  no  hay  más  es- 
tablecimientos en  toda  la  isla  de  Puerto-Rico,  que  tie- 
ne 700.000  habitantes,  para  adquirir  la  segunda  ense- 
ñanza, que  el  colegio  de  Jesuítas.  Esto  es  escandaloso, 
porque  ei  Seminario,  que  antes  de  haber  ido  á Puerto- 
Rico  ei  actual  Sr.  Obispo,  daba  la  segunda  enseñanza  á 
internos  y externos,  á los  que  se  dedicaban  así  como  á los 
que  no  se  dedicaban  á la  carrera  eclesiástica,  hoy  ha 
limitado  su  enseñanza  á los  que  se  dedican  á la  carre- 
ra eclesiástica;  de  modo  que  solo  podemos  citar  el  co- 
legio de  Padres  Jesuítas,  que  está  establecido  en  un 
edificio  costeado  por  la  Diputación  provincial,  y que  re 
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cibeuña  asignación  de  la  misma  Diputación  de  6 ¿ 8,000 
duros.  ¿Por  qué  no  ha  de  haber  en  la  capital  de  la  isla 
de  Puerto-Rico  un  Instituto  de  segunda  enseñanza,  aná- 
logo al  que  existe  en  la  Habana;  Instituto  de  segunda 
enseñanza  en  el  cual  pueda  la  juventud  de  Puerto- Rico, 
no  solo  adquirirla,  sino  llegar  á adquirir  el  título  de 
bachiller  en  artes?  Pues  es  una  necesidad  completamen- 
te desatendida, 

Instrucción  profesional.  Real  y verdaderamente  es 
también  nula;  no  hay  escuelas  profesionales,  no  hay 
escuelas  de  artes  y oficios;  esas  escuelas  más  necesa- 
rias en  aquellos  países  que  en  otro  alguno,  Por  consi- 
guiente, ante  este  cuadro  que  no  por  enojoso  es  me- 
nos interesante,  ante  este  cuadro  que  estoy  presentan  - 
do  del  estado  de  la  instrucción  pública  en  Puerto- 
Rico,  no  podemos  hoy  hacer  más  que  afligirnos  y de- 
plorarlo. Pues  si  reunimos  ahora  esas  dos  faltas  gra- 
ves en  lo  que  á los  gastos  sa  refiere,  si  las  ponemos  una 
al  lado  de  la  otra,  ¿qué  podemos  decir?  Todo  lo  que  ve- 
mos es  fuerza)  desconfianza,  centralización  absorbente, 
que  predominan,  que  dan  tono  á ese  presupuesto  de 
gastos,  Todo  aquello  que  tiendo  al  progreso  en  el  ór- 
den  moral,  á la  cultura  de  la  inteligencia,  al  desarrollo 
de  las  facultades  de  los  hijos  de  Puerto- Rico,  y todo  lo 
que  tiende  al  mejoramiento  de  las  condiciones  ó de  to- 
dos aquellos  elementos  que  han  de  propender  de  una 
manera  directa  ó indirecta  á la  prosperidad  material 
del  país,  todo  eso  se  desprecia  de  tal  suerte,  que  leo  con 
asombro,  de  una  parte  10,348  duros  para  sostener  á Her- 
nando Póo,  y de  otra  8,500  para  instruir  á los  españo- 
les de  Puerto-Rico.  En  Fernando  Póo  lo  que  hay  es  un 
desierto  y un  barco:  pues  para  ese  barco,  para  ese  de- 
sierto, 10,348  duros;  para  la  instrucción  de  los  españo- 
les de  Puerto-Rico,  que  son  700,000,  8.500  duros. 

Después  de  deducir  estas  consecuencias  del  exa- 
men ligero  del  presupuesto  de  gastos,  pasemos  al  de 
ingresos.  Primeramente  trataré  de  la  contribución  di^ 
recta;  después,  de  las  aduanas.  Yo  excluiré  de  las  adua- 
nas el  derecho  de  exportación,  que  no  sé  por  qué  viene 
desdo  su  origen  figurando  en  ellas,  pues  ni  por  su  ob- 
jeto, ni  por  su  tendencia,  ni  por  el  carácter  que  tiene, 
debe  figurar  en  la  renta  de  aduanas;  miraré  de  un 
modo  general  los  aranceles,  y particularmente  me  fija- 
ré en  el  derecho  diferencial  de  bandera.  En  cuanto  á 
la  contribución  directa,  creo  que  realmente  no  hay 
para  qué  repetir  la  exposición  de  teorías  que  sou  de 
todos  vosotros  conocidas. 

Que  esta  contribución  ha  existido  en  Puerto-Rico 
desde  principios  del  siglo,  es  un  hecho  incontestable; 
de  modo  que  en  la  pequeña  Antiila  no  falta  el  hábito 
de  tributar  de  esa  suerte,  cosa  que  no  sucedía  en  Cuba 
antes  de  1867;  y recuerden  los  Srés.  Diputados  que  á 
esto  se  atribuyó,  á mi  juicio  con  notable  error,  el  des- 
contento del  país  en  aquella  época,  porque  se  trató  de 
implantar  la  contribución  directa,  hasta  entonces  des- 
conocida en  Cuba,  se  trató  de  llevarla  allí  de  una  ma- 
nera violenta  que  no  resolvía  el  sistema  tributario  en 
su  conjunto:  no  so  olvide  que  este  es  uno  de  aquellos 
problemas  en  que  la  división  por  partes  lo  que  hace  es 
descomponerle;  sumandos  que  pueden,  cada  uno  por  sí, 
traer  males,  y que  integrados,  componen  tal  vez  un 
conjunto  admirable.  Esto  sucedió  á mi  juicio  en  Cuba; 
pero  no  es  ocasión  de  entrar  en  explicaciones  ahora 
sobre  este  punto,  porque  en  Puerto-Rico  no  se  puedo 
abrigar  temor  alguno  en  vista  de  la  costumbre  ya  ar- 
raigada en  aquella  isla.  Además,  las  condiciones  en  que 
Puerto-Rico  se  halla  son  las  mejores  en  que  país  algu- 


no puede  encontrarse  para  que  se  entre  de  una  mane- 
ra resuelta  en  las  vías  verdaderamente  científicas  del 
sistema  tributario,  vigorizando  la  contribución  directa 
á expensas  de  las  demás  que  allí  existen  y que  poco  á 
poco  deben  ir  desapareciendo.  Esto  trae  siempre  ven- 
tajas grandísimas  en  todas  partes,  y debe  traerlas  prin- 
cipalmente allí,  porque  la  propiedad  en  Puerto-Rico 
está  extraordinariamente  dividida;  hay  gran  produc- 
ción de  frutos  menores;  existe  el  cultivo  en  pequeña 
escala;  las  clases  proletarias,  las  que  se  conocen  con  este 
¡ nombre  en  Europa,  allí  se  puede  decir  que  apenas  exis- 
ten. La  contribución  directa,  sobre  todo  en  aquel  país, 
en  donde  ahora  parece  que  somos  muchos  los  que  que- 
remos que  nazca  ala  vida  pública,  tiene  la  grandísima 
ventaja  de  que  cuando  la  satisface  el  propietario,  sea 
grande  ó pequeño,  con  un  desembolso  hecho  de  pronto, 
aprecia  bien  lo  que  paga,  lo  ve,  lo  pesa,  lo  considera,  lo 
examina  en  su  verdadera  cuantía,  y lo  relaciona  con  el 
servicio  que  se  le  hace;  lo  cual  producirá  que  aquellos 
ciudadanos  sigan  con  interés  el  movimiento  de  la  vida 
pública,  y esto  será  un  gran  bien.  El  alejamiento  de  la 
vida  política  por  lo  general  es  un  gran  mal,  dicho  sea 
esto  en  contra  de  los  que  opinan  de  otra  suerte,  y que 
á mi  juicio  caree éh  completamente  de  razón. 

¿Pero  hay  algo  en  el  presupuesto  que  se  discute 
que  anuncie  el  propósito  de  vigorizar  la  contribución 
directa  y de  marchar  resueltamente  hacia  esto  que  es 
en  realidad  la  última  fórmula  en  el  orden  científico? 
No.  Pues  es  un  gravísimo  error  que  yo  combato, 

En  cuanto  al  derecho  de  exportación,  no  tengo  pa- 
labras bastante  expresivas  con  que  aplaudir  el  espíritu 
del  Sr,  Ministro  actual  de  Ultramar,  el  espíritu  perso- 
nal del  Sr.  Ministro  al  haber  rebajado  el  50  por  100 
de  ese  derecho  que  se  venia  exigiendo;  derecho  injus- 
to, derecho  inicuo,  derecho  torpe,  derecho  absurdo, 
derecho  totalmente  inexplicable.  ¿T  qué  he  de  decir  á 
la  Comisión,  más  que  tributarle  también  mis  aplausos 
por  haber  secundado  así  a la  persona  del*Sr,  Ministro 
de  Ultramar  en  este  noble  propósito?  Pero  echo  de  me- 
nos que  en  la  ley  no  se  diga  de  una  manera  clara  y 
terminante  que  esta  base  es  la  primera  etapa  de  la 
desaparición  de  ese  derecho.  Me  recuerda  aquí  el  señor 
Martínez  Campos  que  tal  desaparición  se  ofrece  para 
cuando  se  haga  el  arreglo  de  la  deuda.  Sea  en  buen 
hora;  mi  felicitación  es  sincera  y calurosa  al  Sr.  Mi- 
nistro de  Ultramar  y á la  Comisión, 

En  cuanto  á los  aranceles,  tanto  hemos  hablado  al 
discutir  el  presupuesto  de  Cuba  sobre  esto,  y tan  exac- 
tamente aplicables  son  á Puerto-Rico  las  considera- 
ciones que  cuando  tratamos  de  esta  cuestión  en  el 
presupuesto  de  Cuba  expusimos,  que  es,  á mi  juicio,  de 
todo  punto  innecesario  repetirlas;  por  eso  no  he  de  in- 
sistir yo  en  que  la  carestía  de  la  vida  en  aquel  país  se 
debe  principalmente,  ó mejor  dicho,  exclusivamente,  á 
los  crecidísimos  derechos  arancelarios;  no  he  de  decir 
yo  que  en  esta  carestía  se  funda  la  enormidad  de  los 
sueldos  y de  los  haberes  que  allí  disfrutan  los  emplea- 
dos; no  he  de  decir  yo  que  de  esta  carestía  procede  la 
verdadera  atonía  en  que  se  encuentra  la  producción 
de  Puerto-Rico;  no  he  de  añadir  que  esta  enormidad 
de  los  derechos  arancelarios  trae  como  consecuencia 
indeclinable  que  en  nada  mejoren,  que  en  nada  pro- 
gresen allí  las  condiciones  de  la  propiedad.  Los  ren- 
dimientos del  trabajo  ¿cómo  han  de  aumentar?  Irán  cada 
dia  menguando  mientras  subsistan  esos  aranceles  ver- 
daderamente monstruosos,  atentatorios  al  bienestar  de 
aquel  país  y opuestos  á sus  intereses  generales.  ¿He  de 


NÚMEKO  188. 


4733 


repetir  todas  estas  consideraciones  y otras  más,  mu- 
chas más  que  antes  expuse?  Ño;  no  lo  haré  ciertamen- 
te, porque  voy  deseando  abreviar;  pero  sí  he  de  recor- 
dar una  consideración  que  estimo  capital  y conclu- 
yente, y es  la  que  sigue:  las  islas  inglesas  (y  donde  se 
dice  inglés  se  está  también  diciendo  espíritu  de  liber- 
tad comercial),  las  islas  inglesas  Mauricio  y Trinidad 
tienen  respectivamente,  la  primera  una  mitad  y la 
segunda  una  sexta  parte  de  la  población  de  Puerto- 
Rico;  y fijaos  bien  en  los  números  que  os  presento, 
porque  van  á llamar  vuestra  atención  como  han  lla- 
mado la  mia. 

Veamos  sus  exportaciones*  La  de  Trinidad,  que  es 
la  que  tiene  solo  una  sexta  parte  de  la  población  de 
Puerto -Rico,  iguala  á la  de  Puerto-Rico:  el  hecho  es 
digno  de  toda  vuestra  consideración.  Mauricio,  que 
tiene  la  mitad  de  población  y la  quinta  parte  de  su- 
perficie, tiene  doble  exportación  que  Puerto-Rico.  Si 
estos  hechos  no  revelan  dé  un  modo  claro  la  enorme 
diferencia  que  hay  en  los  resultados  obtenidos  en  esas 
dos  islas  inglesas  y los  que  tocamos  tristemente  en  la 
de  Puerto-Rico,  no  sé  á qué  otro  argumento  más  fuerte 
é incontrastable  se  puede  acudir.  Es  preciso  no  olvidar 
ni  un  solo  instante,  cuando  de  cuestiones  coloniales 
nos  ocupamos  (y  si  no  se  quiere  que  las  llamemos  co- 
loniales, las  llamaremos  ultramarinas),  es  preciso  no  ol- 
vidar jamás  que  el  espíritu  del  libre  comercio,  con  sus 
consecuencias,  y por  virtud  de  sus  resultados  magní- 
ficos, bastó  para  indemnizar  por  sí  solo,  y con  exceso, 
á Francia  y á Inglaterra  de  la  pérdida  de  sus  posesio- 
nes en  América,  y bastó  para  mejorar  la  producción 
después  de  abolida  la  esclavitud;  y en  cuanto  á Espa- 
ña, bueno  es  recordar  también  que  ha  tenido  cumplido 
efecto  la  indemnización  numérica,  aunque  no  con  tan- 
to exceso  como  en  Francia  é Inglaterra;  pero  que  ha 
existido  es  indudable.  No  ha  llegado  á tanto  como  en 
Francia  y en  Inglaterra,  porque  en  nuestra  Nación  ese 
espíritu  de  lihre  comercio  que  vino  á tener  su  mani- 
festación, propia  de  aquellos  tiempos,  el  año  1817,  no 
ha  seguido  después  todos  sus  desenvolvimientos  natu- 
rales, porque  á ello  se  han  opuesto  interesadas  oposicio- 
nes de  monopolizadores  insaciables,  verdaderos  y dig- 
nos sucesores  de  aquellos  negociantes  famosos  de  Cá- 
diz y Sevilla  que  tanto  hicieron  sufrir  á la  pobre  Na- 
ción española. 

Pero,  señores,  se  quiere  seguir  obstinadamente  por 
el  camino  que  este  proyecto  de  presupuestos  indica  de 
un  modo  claro,  por  el  camino  de  la  restricción  aran- 
celaria, del  horror  á toda  rebaja  en  los  derechos  de  im- 
portación, y se  olvida  que  nosotros  estamos  en  el  de- 
ber de  continuar  la  gloriosa  tradición  que  nos  dejar qn 
aquellos  insignes  patricios  cuyos  nombres  deberían 
estar  escritos  con  caractéres  de  oro:  el  Marqués  de  Hor- 
mazas, Albuerne,  Pmillos,  León,  Ramírez  Villaurru- 
tia,  Valiente,  Arango  y otros  muchos.  Lo  que  hace  este 
presupuesto,  lo  que  hace  este  Gobierno,  es  romper  por 
completo  las  tradiciones  brillantes  que  esos  insignes 
varones  nos  dejaron.  ¿Es  que  no  hay  en  nuestros  dias 
quienes  se  sientan  llamados  á continuarlas?  Pues  hay 
muchos;  pero  están  por  desgracia  desatendidos,  y hasta 
en  cierto  modo  menospreciados  sus  patrióticos  con- 
sejos. 

El  proteccionismo,  que  yo,  libre-cambista,  conside- 
ro altamente  injusto  donde  quiera  que  existe,  que  con- 
sidero como  una  tendencia  funesta  á ciertas  manifes- 
taciones de  socialismo,  á mí  juicio  no  es  aplicable  con 
fruto  en  país  alguno;  pero  donde,  sobre  ser  uu  error, 


llega  hasta  el  extremo  de  atacar  al  sentimiento,  de  ser 
verdaderamente  inicuo,  es  en  aquellos  países  donde  no 
existe  la  necesidad  de  protección  á las  industrias;  por- 
que considere  el  Congreso  si  es  violento  que  á 1.800 
leguas,  poco  más  o ménos,  de  las  provincias  en  las  que 
se  quiere  conservar,  no  el  respeto  de  un  derecho,  sino 
un  privilegio,  un  monopolio  irritante  y odioso,  consi- 
dere el  Congreso,  digo,  si  es  anómalo,  extraño,  incon- 
cebible, que  exista  una  protección  mediante  la  que,  to- 
das las  justas  aspiraciones  locales  mueren,  porque  en 
aquella  localidad  no  se  pide  ni  se  exige  más  protección 
que  la  protección  á la  vida  de  los  que  allí  habitan,  y 
esta  protección  es  opuesta  á la  que  se  impone  á 1.800 
leguas  de  distancia,  y de  la  cual  es  bien  seguro  que  no 
resulta  beneficio  alguno  á la  masa  general  de  produc- 
tores é industriales.  No  he  de  entrar  ahora  en  la  cues- 
tión batallona  de  las  harinas,  por  dos  razones:  primero, 
porque  lo  que  haria  vale  tanto  como  echar  un  poco  de 
agua  en  una  esponja  completamente  empapada;  segun- 
do, porque  esta  es  una  de  las  cuestiones  que  yo  no  pue- 
do discutir  sin  gran  calor,  y ya  lo  veis,  el  sitio  en  que 
nos  encontramos  está  muy  frío. 

No  solo  el  derecho  diferencial  es  un  error  donde 
quiera  que  existe,  y,  como  tal  error,  subleva  á la  ra- 
sión, sino  que  en  cuanto  á las  Antillas  se  refiere,  el  de- 
recho diferencial  tiene  el  carácter  de  ataque  al  senti- 
miento que  subleva  el  alma.  Pues  qué,  ¿no  hay  na-* 
vieros  en  las  Antillas  españolas?  Habrá  pocos;  ¿pero 
no  hay  navieros?  Los  hay;  y ellos  no  quieren  ese  dere- 
cho para  nada;  piden  que  desaparezca.  Los  navieros 
locales  no  le  quieren,  no  le  desean,  le  rechazan;  y por 
favorecer  á otros  navieros  que  están  á 1.800  leguas  de 
distancia,  se  conserva  ese  derecho,  anteponiendo  sus 
exigencias  egoístas  y torpes  á los  derechos  de  los  na- 
vieros de  aquella  localidad,  y resultando  de  esta  poco 
meditada  é injustísima  postergación,  perjudicados  in- 
tereses que  son  legítimos  y que  no  son  otros  que  los 
intereses  generales  del  país  y los  de  la  justicia. 

Pero  ni  el  derecho  diferencial  puede  tocarse,  ni  los 
derechos  arancelarios  pueden  experimentar  esa  reduc- 
ción gradual  que  constituye  el  verdadero  sistema  de 
procedimiento  de  la  escuela  líbre-cambista,  porque 
donde  quiera  nos  bailaríamos,  donde  quiera  se  ha  en- 
contrado el  Gobierno  con  esas  doé  montañas  que  se 
llaman,  la  una  harinas , y la  otra  industria  naviera , 
y no  se  ha  podido  siquiera  suponer  que  hubiera  propó- 
sito de  conseguirlo,  ni  que  hubiera  tampoco  valor  para 
ponerse  en  camino  de  realizarlo.  ¿Y  qué  ha  podido  ha- 
cer en  esto  (porque  yo  soy  justo),  qué  ha  podido  hacer 
en  esto  el  Sr,  Ministro  de  Ultramar?  Por  más  que  yo 
reconozca  que  sus  deseos  y sus  propósitos  son  magní- 
ficos, generosos  y nobles,  ¿qué  ha  hecho  en  esto?  ¿Y 
qué  ha  hecho  la  Comisión  á cuyo  frente  se  encuentra 
el  ex-Ministro  de  Ultramar  Sr.  Albacete,  en  quien  de- 
sean ver  siempre  nuestras  provincias  ultramarinas 
una  de  las  personificaciones  de  las  reformas  de  Ultra- 
mar? ¿Qué  ha  hecho  el  Sr.  Albacete,  cuyo  discurso 
pronunciado  hace  poco  tiempo  en  la  Cámara  dio  mo- 
tivo para  que  le  aplaudiésemos  entonces  sinceramente? 
¿Pero  podía  hacer  algo  la  Comisión  en  este  sentido?  ¿Po- 
día hacer  algo  el  digno  Sr.  Ministro  de  Ultramar?. No; 
porque  para  intentarlo  hubieran  tenido  necesidad  de 
ponerse  enfrente,  absolutamente  enfrente  de  todas  las 
tendencias  y de  toda  la  política  del  Gobierno  actual,  y 
desde  luego  reconozco  que  eso  no  podía  hacerlo  el  se- 
ñor Ministro  de  Ultramar,  ni  podían  hacerlo  tampoco 
ios  que  ocupan  el  banco  de  la  Comisión.  Por  consi- 
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guíente,  entiendo  que  hasta  ese  punto  no  han  podido 
alcanzar.  Séanles,  pues,  dadas  las  gracias  por  el  espí-  , 
rítu  de  que  se  han  sentido  animados;  pero  acompáñen- 
me ellos  también  en  deplorar  La  obstinación  del  Gobier- 
no, que  no  permite  avanzar  más  en  la  senda  salvadora 
que  señalo*  No,  no  es  para  una  personalidad  de  un  Mi- 
nisterio, no  es  para  una  Comisión  parlamentaria  el  lle- 
nar la  importante  misión  de  resolver  en  estos  momen- 
tos las  grandes  cuestiones  que  palpitan  en  este  presu- 
puesto que  estamos  discutiendo,  y que  no  son  otras  que 
las  grandes  cuestiones  políticas  de  Ultramar,  que  ni 
una  Comisión,  ni  una  individualidad  respetable  de  un 
Gobierno  pueden  por  sí  solas  resolver. 

¿Qué  es  en  definitiva  la  política  de  este  Gobierno, 
de  la  cual  tiene  que  ser  una  manifestación  el  presu- 
puesto que  estamos  examinando?  Se  sintetiza  en  dos 
puntos  que  le  sirven  como  de  sustentación:  la  conser- 
vación del  monopolio ; el  respeto  al  arca  santa  del  mo- 
nopolio; prohibición  de  poner  la  mano  en  esa  piedra 
angular  del  edificio  de  la  paz  y concordia  entre  los  con- 
servadores; esto  por  una  parte.  Por  la  otra,  centraliza- 
ción, régimen  absoluto  y de  dictadura,  predominio  de 
la  fuerza,  desconfianza,  miedo.  Tales  son  los  dos  puntos. 
¿Y  cuáles  son  los  que  deben  constituir  la  que  yo  en- 
tiendo política  justa  y salvadora?  Los  dos  puntos  opues- 
tos. Primero,  espíritu  decidido  de  libertad  comercial; 
segundo,  régimen  político  francamente  liberal,  profun- 
damente descentralizado^  é intervención  hasta  donde 
sea  posible,  que  lo  es  hasta  grandes  límites,  interven- 
ción eficaz  y positiva  del  país  en  su  administración. 
Estos  dos  principios  pueden  condensarse  en  dos  afir- 
maciones escuetas:  primera,  pureza  y verdad  del  siste- 
ma representativo;  segunda,  régimen  económico  libre- 
cambista gradual,  en  ei  modo  y forma  en  que  lo  per- 
mitan las  circunstancias  y el  respeto  á derechos  exis- 
tentes, no  á privilegios.  Con  estos  dos  principios,  que  son 
los  que  acabo  de  llamar  bases  de  una  política  salvado- 
ra, todos  los  problemas  de  Ultramar  se  resuelven  con 
suma  facilidad,  todas  las  dificultades  se  allanan,  y alla- 
nándose las  dificultades  y resueltos  los  problemas,  la 
nacionalidad  se  afianza  y podremos  afirmar  que  será 
perdurable  su  existencia.  Porque  no  se  debe  olvidar 
que  el  vinculo  nacional  no  es  el  resultado  de  imposi- 
ciones de  la  fuerza,  ni  es  tampoco,  como  muy  equivo- 
cadamente creen  algunos,  un  hecho  que  aparece  en  la 
vida  de  los  pueblos  sola  y exclusivamente  como  fenó- 
meno histórico.  El  vínculo  nacional  es  algo  más.  Hay 
en  él  mucho  de  eminentemente  sustancial:  arranca  y 
se  conserva  y se  sostiene  por  medio  del  respeto  á los 
derechos  recíprocos,  por  medio  de  las  relaciones  nece- 
sarias de  íntimo  afecto,  y por  medio,  sobre  todo,  del 
respeto  escrupuloso  de  la  justicia  y de  la* libertad.  Sin 
esas  esenciales  condiciones,  no  hay  que  hacerse  ilusio- 
nes, habrá  vida,  yo  no  lo  niego;  pero  será  una  vida  ar- 
tificial, ficticia,  no  duradera,  y con  el  tiempo  imposi- 
ble. No  se  puede  intentar  la  solución  á las  cuestiones 
económicas  de  las  Antillas,  no  se  puede  ni  siquiera  es- 
tudiarlas, si  no  se  ataca  de  frente  la  raíz,  que  es  la 
cuestión  política.  Todas  estas  cuestiones  presentan  un 
conjunto  acéfalo  si  no  se  aborda  francamente  el  pro- 
blema político. 

Pero,  puesto  que  la  cuestión  política  es  la  base  de  ¡ 
la  cual  han  de  arrancar  todos  los  procedimientos  que  ¡ 
en  el  orden  económico  y en  todos  los  órdenes  deben 
dirigir  la  vida  de  las  Antillas,  ¿cuál  es  la  actitud,  cuá- 
les son  las  tendencias  políticas  del  actual  Gobierno? 

Para  que  ios  presupuestos  de  Puerto-Rico  y de  las 


Antillas  en  general  no  sigan  presentándose  con  el  mis- 
mo carácter  anómalo,  extraño,  irregular,  y á mi  juicio 
torpe,  con  que  hoy  se  presentan,  será  menester  que  ei 
Gobierno  actual  y los  que  le  sigan  se  decidan  por  uno 
de  los  dos  procedimientos  que  en  el  campo  de  la  polí- 
tica informan  la  conducta  de  las  Metrópolis  con  sus 
colonias  ó sus  provincias  ultramarinas.  Pero  en  reali- 
dad, no  hay  splo  dos  procedimientos,  hay  tres;  ó asimi- 
lación franca,  leal,  completa;  ó régimen  autonómico; 
ó un  régimen  que  llamaré  factorías,  para  no  darle  otro 
nombre  que  suena  mal  á nuestros  oidos. 

El  último  lo  descarto  desde  luego,  porque  no  he  de 
lastimar  ni  de  ofender  al  actual  Gobierno  suponiéndo- 
le inspirado  por  semejante  procedimiento,  que  ni  es 
conocido  en  nuestra  historia,  ni  por  fortuna  creo  que 
haya  aquí  nadie  que  lo  defienda  y sostenga.  De  los  otros 
dos,  que  son  perfectamente  compatibles,  tanto  el  uno 
como  el  otro,  y con  tanto  derecho  el  uno  como  el  otro, 
con  el  principio  de  la  integridad  nacional,  ¿cuál  es  el 
que  el  Gobierno  sigue?  Dice  que  el  de  asimilación.  Vea- 
mos hasta  qué  punto  es  esto  exacto;  y sobre  todo,  ten- 
gamos presente  que  esta  es  la  raíz  de  todo  lo  que  se 
refiere  á las  cuestiones  económicas  y de  presupuesto. 

Con  el  art.  89  de  la  Constitución  se  nos  muestra 
ei  Gobierno  armado  de  un  broquel,  detrás  del  cual  dic- 
ta é impone  sin  intervención  prévia  de  las  Cortes,  no 
más  que  lo  arbitrario,  y practica  verdaderamente  el 
absolutismo,  verdaderamente  la  dictadura.  ¿Y  qué  ha- 
ce el  Gobierno,  abroquelado  tras  del  art.  89?  En  la  his- 
toria de  la  revolución  de  España,  escrita  por  nuestro 
insigne  historiador  el  Conde  de  Toreno,  que  es  el 
Thiers  español,  se  emplea  una  frase  que  me  viene  aho- 
ra como  anillo  al  dedo.  Cuando  habla  de  la  revocación 
del  decreto  de  la  Regencia  del  año  17,  dice:  «la  con- 
ducta de  la  Regencia  fue  el  tiro  mortal  disparado  con- 
tra los  más  altos  intereses.»  Pues  abroquelado  el  Go- 
bierno tras  del  art.  89,  yo,  parodiando  esa  frase,  pue- 
do decir  que  dispara  tiros  mortales  sobre  los  intereses 
más  sagrados  de  la  Pátria,  ¿Qué  es  lo  que  afirma?  No 
afirma  más  que  lo  que  acabo  de  decir:  lo  arbitrario. 
¿Qué  es  lo  que  niega?  Ahora  lo  vereis  en  una  rápida 
exposición.  Niega,  como  lo  habéis  visto  aquí,  el  ejerci- 
cio del  derecho  de  reunión,  que  todos  los  españoles 
tienen  hoy  consignado  y garantido  por  la  ley;  sostie- 
ne la  censura  prévia  y niega  el  derecho  de  líbre  emi- 
sión del  pensamiento;  niega  todos  y cada  uno  de  las  de- 
rechos que  el  título  i.Q  de  la  Constitución  reconoce 
á la  totalidad  délos  españoles;  y en  suma,  viene  á pro- 
clamar con  sus  declaraciones  y su  conducta  que  los 
españoles  de  las  Antillas  no  son  hijos  legítimos  de  la 
Nación,  sino  bastardos  de  la  Nación;  y yo  debo  hacer- 
le saber  y entender  que  nosotros  somos  tan  legítimos 
españoles  como  todos  y cada  uno  de  los  Ministros  del 
actual  Gobierno  de  S.  M.  ¿Qué  se  logra  con  esto,  ade- 
más? ¿Qué  se  promueve?  Se  promuevo  el  descontento 
general;  se  labra  la  ruina  de  las  Antillas;  se  desconoce 
la  opinión;  se  fomentan  tristes  y funestos  antagonis- 
mos que  todos  tenemos  interés  en  extirpar. 

Y por  último,  fijaos  bien  en  ello;  aun  suponiendo 
que  no  sea  más  que  en  las  apariencias,  á los  ojos  de 
Europa  y de  América,  á los  ojos  dei  mundo  civilizado, 
¿cómo  nos  hace  aparecer  el  criterio  de  este  Gobierno  y 
su  modo  de  proceder?  Gomo  asociando  nuestro  nombre 
al  espíritu  de  dictadura,  al  espíritu  de  fuerza,  al  espíritu 
d©  desconfianza;  como  sí  quisiéraís  dar  á entender  que 
solo  por  la  fuerza  y por  los  procedimientos  del  absolu- 
tismo podemos  conservar  la  integridad  de  nuestra  Pá- 
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tria  allende  los  mares;  y como  eso  no  es  verdad,  como 
eso  nunca  ha  sido  verdad,  como  eso  no  lo  es  hoy,  eso 
no  lo  puede  un  Gobierno  español  decir  sin  agraviar  á 
todos  los  demás  españoles.  Se  asocia  torpemente  el 
nombre  español  á esas  falsas  ideas,  y se  le  divorcia,  no 
menos  torpemente,  de  los  principios  de  libertad  y de 
justicia.  Y así,  de  esa  suerte,  olvidando  las  lecciones 
del  pasado,  viviendo  en  un  presento  de  incertidumbres, 
miramos  con  temor  al  porvenir  como  horizonte  que  se 
carga  de  nubes  mu  y oscuras  y que  anuncia  todo  linaje 
de  desventuras,  toda  suerte  de  desgracias  para  la  Pa- 
tria querida.  ¿Y  es  esa,  señores,  la  asimilación^  ¿Ha- 
brá alguien,  habrá  habido  alguien,  puede  haberlo  en 
lo  sucesivo,  que  llame  á eso  asimilación**  Eso  no  es  de 
ninguna  suerte,  ni  ba  sido  ni  puede  ser  jamás  asimila- 
ción. ¿Qué  es?  Pues  eso  es  lo  que  todavía  permanece 
innominado;  es  pura  y exclusivamente  sistema  del  ac- 
tual Gobierno  conservador.  ¿Por  qué  no  seguís,  ya  que 
le  veo  con  gran  gusto  sentado  en  este  sitio,  por  qué  no 
seguís  las  brillantes  huellas  que  dejo  cuando  estuvo 
en  el  Ministerio  de  Ultramar,  mi  ilustre  y digno  amigo 
el  Sr.  Becerra?  ¿No  encontráis  acaso  patriótico  lo  que 
hizo?  Pues  no  hay  una  sola  persona  en  toda  España  y 
en  América  que  no  haya  colocado  al  Sr,  Becerra  en  la 
cúspide  del  patriotismo.  El  Sr.  Becerra,  después  de  ha- 
ber formado  parte  de  una  situación  que  para  honra 
suya  y de  toda  la  Nación  española  abolió  aquella  hor- 
rible institución  que  no  quiero  nombrar,  trajo  á la 
Cámara  un  proyecto  de  Constitución  para  la  isla  de 
Puerto -Ele o.  Que  diga  el  Sr.  Becerra,  ó todos  los  se- 
ñores Diputados,  que  habrán  leído  y conocerán  la  his- 
toria de  ese  proyecto  de  Constitución,  si  este  era  el  ver- 
dadero sentido  asimilador,  asimilador  en  lo  posible,  ó 
más  bien  asemejador  (para  evitar  toda  equivocación  de 
concepto). 

¿Por  qué  no  se  sigue  esta  tradición?  ¿Por  qué  no  se 
imita  á aquel  noble  partido  y á esta  no  inénos  noble 
personalidad  de  quien  en  este  momento  estoy  hablando? 
Yo  no  digo  que  lo  sigáis  tomando  uno  por  uno  todos 
esos  procedimientos,  porque,  al  ñu , de  partidos  distin- 
tos sois;  pero  el  espíritu  que  los  informaba,  ¿por  qué  no 
informa  vuestros  procedimientos  hoy,  dentro  de  la  es- 
fera de  vuestras  doctrinas  políticas  ? Ese  espíritu  se  ha 
perdido,  y $e  quedó  allá  en  aquellos  dias  que  hoy  está 
en  moda  llamár  infaustos. 

Es  preciso  tener  muy  en  cuenta  que  sí  el  criterio 
liberal  no  es  el  que  preside  á todas  las  soluciones  del 
problema  complejo  de  la  América  española,  de  las  An- 
tillas; si  el  criterio  liberal  no  es  el  que  inspira  toda 
vuestra  conducta,  lo  que  nos  sucederá  respecto  de 
América  será  lo  que  ya  en  más  de  una  ocasión  nos  ha 
venido  de  allí  para  nuestra  desgracia:  la  reacción.  La 
reacción  que  ha  venido  y que  seguirá  viniendo  á este- 
rilizar todas  las  conquistas  de  los  partidos  liberales  de 
España,  que  ha  venido  y vendrá  siempre  á envenenar 
todas  las  cuestiones  políticas  de  la  Península.  Pero  si 
un  criterio  liberal  preside  á toda  la  conducta  y proce- 
dimientos de  los  Gobiernos  en  las  posesiones  ultrama- 
rinas |,  otra  cosa  muy  distinta  sucederá , y no  se  dará 
el  triste  caso,  tai  vez  el  primero  eo  la  historia  parla- 
mentaria, que  estamos  viendo  desde  que  hay  represen- 
tantes antillanos  en  este  Parlamento,  á saber:  que  den- 
tro de  un  orden  legal  que  el  Gobierno  es  el  primero  en 
proclamar  que  se  extiende  á todos  los  ámbitos  de  los 
dominios  españoles,  dentro  de  un  orden  legal  que,  según 
quiere  el  Gobierno  decirnos,  es  el  único  que  hay  dentro 
de  la  Representación  nacional,  lo  que  realmente  hay  es 


el  desorden  legal  y el  absurdo  que  procede  de  una  hí- 
brida representación  de  instituciones  antagónicas. 

Los  representantes  de  la  parte  española  europea  es- 
tais  aquí  siendo  representantes  de  España  para  practi- 
car como  legisladores  un  sistema  francamente  parla- 
mentario, decididamente  constitucional  y representa- 
tivo,; y ios  de  las  provincias  ultramarinas,  ¿para  qué 
hemos  venido  y para  qué  estamos  aquí,  si  en  las  pro- 
vincias ultramarinas  no  se  ha  de  gnardar  y cumplir 
fielmente  esa  pureza  del  sistema  representativo?  ¿Para 
ser  testigos  mudos,  ó por  lo  ménos,  si  no  mudos,  im- 
potentes, de  lo  que  queráis  hacer?  ¿Para  no  poder  evi- 
tar de  ninguna  suerte  que  el  Gobierno,  con  el  artícu- 
lo 89  de  la  Constitución,  por  sí,  ante  sí,  por  su  arbi- 
trio y según  lo  estime  más  conveniente,  haga  ó no 
aplicables  las  leyes  que  elaboramos  para  la  Nación  es- 
pañola, las  modifique  en  uno  ó en  otro  sentido,  ó no 
las  modifique  en  ninguno  y no  se  hagan  extensivas  á 
nuestras  desgraciadas  provincias,  y deje  en  el  aban- 
dono más  completo  sus  derechos  y no  permíta  su  ejer- 
cicio á españoles  tan  españoles  como  todos  vosotros? 
Pues  para  eso  eu  realidad  yo  no  comprendo  semejante 
representación,  ni  alcanzo  por  qué  hemos  venido  á 
tener  la  honra  de  sentamos  con  vosotros  en  estos  es- 
caños los  Diputados  de  Cuba  y Puerto-Rico.  Aquí  debo 
decir  que  me  he  extendido  algo  en  la  cuestión  políti- 
ca porque  mi  digno  amigo  y compañero  el  Sr.  Labra 
está  enfermo;  había  de  consumir  un  turno  en  la  tota- 
lidad, y si  hoy  llega  ese  turno,  probablemente  no  po- 
drá consumirlo.  De  otro  modo,  yo  hubiera  dejado  á mi 
distinguido  y elocuente  amigo  esta  cuestión  íntegra, 
para  que  la  tratase  aute  el  Congreso  con  mucha  ma- 
yor ilustración  y con  palabras  mucho  más  elocuentes 
de  lo  que  puede  ser  la  pobre  palabra  mía. 

Voy  á resumir,  para  terminar.  En  Puerto-Rico  no 
hay  guerra;  en  Puerto-Rico  no  hay  esclavitud  (de  ver- 
dad que  no  la  hay);  en  Puerto-Rico  no  hay  deuda  (al 
decir  que  no  hay  deuda,  ya  comprenderá  la  Comisión 
Lo  que  quiero  con  ello  decir;  que  no  hay  intereses  ex- 
traños á los  de  Puerto-Rico  exigentes  por  medio  de  con- 
tratos como  los  que  con  respecto  á Cuba  nos  han  abru- 
mado aquí  en  ia  discusión).  Pues  si  en  Puerto-Rico 
faltan  estas  tres  que  eran  las  condiciones  que  determi- 
naban la  actitud  resistente  del  Gobierno  en  todo  lo 
que  á las  cuestiones  políticas  y económicas  de  Cuba  se 
referia,  ¿qué  razón  hay,  qué  pretesto,  para  que  á Puerto- 
Rico  no  se  lleve  noble,  generosa  y justamente  el  es- 
píritu reformista?  No  hay  más  que  una  razón,  y es,  que 
así  como  falta  espíritu  asimilador  en  el  actual  Gobier- 
no, así  como  lo  que  os  he  dicho  que  quiere  llamar  asi- 
milación es  la  negación  de  la  asimilación,  así  tampo- 
co hay  otra  cosa,  no  hay  franqueza.  ¿Por  qué  no  hay 
franqueza?  Porque  hay  miedo,  porque  es  tanto  el  miedo 
que  se  tiene  á que  se  díga  que  hay  un  español  (yo  soy 
el  primero  que  participaría  de  ese  pavor),  que  se  diga 
que  hay  un  Gobierno  español  empeñado  en  sostener  la 
posibilidad  del  régimen  de  factorías  en  nuestras  pro- 
vincias ultramarinas,  que  aun  practicando  un  sistema 
muy  parecido  al  que  se  sigue  en  las  factorías,  se  quie- 
re negar  y se  niega  muy  alto  que  ese  es  el  sistema  que 
se  sigue.  Pues  á eso  se  parece  en  realidad,  á menos  que 
no  se  haya  inventado  para  uso  particular  de  esta  situa- 
ción un  cuarto  sistema  totalmente  desconocido  en  los 
anales  de  las  colonias  de  todos  los  países. 

El  Sr.  SATíZ;  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE;  La  tiene  V.  S.  {MI  Sr . Becer- 
ra pide  la  pamtrxt.) 
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El  Sr*  SAlí#:  Señores  Diputados,  siempre  lie  creí- 
do que  en  ios  debates  de  esta  Cámara  solo  deben  in- 
tervenir dos  clases  de  personas:  aquellas  á quienes  Dios 
Ies  ha  dado  el  don  de  la  elocuencia,  y aquellas  que 
cumplen  con  un  deber.  Yo  en  este  momento,  me  en- 
cuentro en  este  segundo  caso,  teniendo  el  profundo  pe- 
sar de  no  encontrarme  en  el  primero;  pero  eso  no  de- 
pende de  mí,  y por  lo  mismo  casi  nunca  tomo  la  pala- 
bra para  ocupar  la  atención  de  la  Cámara,  porque  no 
tengo  ninguna  de  las  condiciones  que  creo  que  deben 
tener  todos  aquellos  que  toman  parte  en  los  debates  de 
esta  ilustrada  Asamblea.  El  deber  me  pone  en  el  caso 
de  contestar  al  discurso  de  mi  amigo  y antiguo  com- 
pañero el  Sr*  Portuondo,  que  he  oido  con  verdadera 
atención. 

El  discurso  de  S.  B,  se  ha  dividido  en  dos  partes: 
la  una  que  es  verdaderamente  relativa  á los  presu- 
puestos, y la  otra  que  es  eminentemeute  política.  De  la 
primera  se  ha  ocupado  3,  S.  ménos  que  de  la  segunda. 
Respecto  de  la  cuestión  política  yo  no  puedo  contes- 
tar á S.  S.t  y lo  comprenderá  S.  S*  perfectamente  con 
solo  observar  los  diferentes  sitios  que  ocupamos  los 
individuos  que  pertenecemos  á esta"  Comisión,  Claro 
está,  por  tanto,  que  dejo  intacta  la  cuestión  por  si  el 
Sr.  Ministro  de  Ultramar  quiere  ocuparse  de  ella* 

De  la  cuestión  de  presupuestos  voy  á ocuparme,  y 
casi  casi  bien  podía  prescindir  de  ella  y dar  aquí  por 
terminado  mi  discurso,  este  principio  de  discurso,  por- 
que Sé  S,  ha  hecho  por  dos  veces  una  declaración  ter- 
minante: ha  felicitado  ¿ la  Comisión,  ha  felicitado  al 
Sr*  Ministro  de  Ultramar,  y esa  felicitación  ha  querido 
decir,  en  mi  humilde  Opinión,  de  una  manera  clara, 
explícita  y terminante,  que  nosotros  al  desempeñar 
nuestro  cometido,  de  común  acuerdo  con  el  Sr*  Minis- 
tro de  Ultramar,  hemos  hecho  cuanto  nos  ha  sido  po- 
sible hacer  en  el  asunto  que  nos  ocupa,  esto  es,  res- 
pecto al  presupuesto  de  Puerto-Rico  que  se  discute, 
por  cierto  y verdad  el  primero  que  se  discute,  y que 
ya  era  tiempo  que  se  discutiera,  porque  en  seis  elec- 
ciones generales  vienen  los  Eres*  Diputados  de  Puerto- 
Rico  clamando  por  que  ese  presupuesto  viniera  á dis- 
cusión y no  han  tenido  hasta  ahora  la  fortuna  de  po- 
der conseguir  ese  resultado.  Como  todos  los  individuos 
de  la  Comisión,  y muy  especialmente  el  Sr.  Ministro 
de  Ultramar,  lo  que  desean  es,  que  ya  que  en  seis  elec- 
ciones generales  que  tienen  tomando  asiento  en  esta 
Cámara  los  Diputados  de  Puerto-Rico  sin  haber  logra- 
do que  se  discuta  el  presupuesto,  y ahora  hayan  alcan- 
zado ese  resultado,  claro  esta  que  uno  de  los  cuidados 
que  tendrá  la  Comisión  será  el  de  que,  por  su  parte, 
sea  lo  más  corta  posible  la  discusión,  porque  teniendo 
presente  el  tiempo  que  nos  falta  para  terminar  esta  le* 
gisiatura,  á todos  los  Eres,  Diputados  de  Puerto-Rico 
causarla  un  profundo  dolor  y un  gran  sentimiento  que 
no  se  pudiese  en  esta  legislatura  discutir  el  presupues- 
to! Voy,  pues,  á ocuparme  pura  y sencillamente  de  lo 
que  hace  relación  á la  cuestión  del  presupuesto* 

Ha  dicho  el  Sr.  Portuondo,  si  mi  memoria  no  me  es 
infiel,  que  creía  que  seria  más  conveniente  para  la  dis- 
cusión de  los  presupuestos  de  la  Nación  entera  el  traer 
aquí  unidos  en  un  mismo  documento,  en  un  mismo  pro- 
yecto, los  presupuestos  de  la  Península,  los  de  Cuba, 
Los  de  Puerto-Rico  y los  de  Filipinas,  y que  creía  S*  S* 
que  esta  discusión  podria  ser  más  rápida,  más  conve- 
niente, porque  no  se  atropellarla,  naturalmente,  en  las 
últimas  etapas  de  las  legislaturas*  También  ha  dicho 
S.  S*  que  tal  vez  podria  ser  muy  conveniente  para  los 


presupuestos  de  Cuba,  de  Puerto-Rico  y de  Filipinas  que 
se  discutiesen  en  las  islas  respectivas.  El  Sr.  Portuondo 
al  decir  esto  defiende  un  principio  que  yo  respeto; 
pero  no  le  quepa  duda  á S.  S*  que  todos  los  Sres*  Di- 
putados de  Cuba,  todos  los  Sres*  Diputados  de  Puerto- 
Rico,  todos  los  demás  Sres*  Diputados  de  las  demás 
provincias  de  España,  menos  dos  de  sus  individuos,  no 
defienden  ese  procedimiento*  Y la  verdad  es,  señores, 
que  me  extraña  que  tan  anticipadamente  pretenda  su 
señoría  defenderle;  y digo  que  me  extraña,  porque  me 
parece  á mí  que  el  camino  mejor  que  podria  conducir 
(que  espero  no  conducirá  nunca)  al  objetivo  de  S.  S., 
seria  defender  á toda  costa  la  asimilación,  el  asimilar 
las  provincias  ultramarinas  á las  provincias  de  la  Pe- 
nínsula; y cuando  no  diese  resultado  ese  sistema,  en- 
tonces podría  venir  esa  segunda  etapa;  pero  de  otro 
modo,  yo  creo  que  ES*  SE,  pierden  terreno  para  ir  de- 
rechos á su  objetivo*  Únanse  SE.  SE.  á todos  los  Dipu- 
tados de  Puerto-Rico,  á todos  los  Diputados  de  Cuba; 
defiendan  todo  lo  posible  el  llegar  á la  igualdad,  á la 
asimilación,  y si  esa  igualdad  que  todos,  absolutamen- 
te todos  queremos,  tanto  los  Diputados  de  la  Península 
como  los  de  Puerto-Rico  y los  de  Cuba,  no  diese  resuF 
tado,  tendrían  siquiera  un  punto  de  partida  para  poder 
afirmar  de  manera  que  tuviese  algún  fundamento  su 
bello  ideal.  De  consiguiente,  respecto  á este  punto  me 
parece  que  con  lo  dicho  basta  para  que  el  Br*  Portuom 
do  quede  satisfecho,  porque  yo  no  tengo  ninguna  con- 
dición para  poderle  contestar  en  otra  forma:  E,  S.  tiene 
condiciones  de  gran  orador,  es  muy  elocuente,  mien- 
tras que  yo  casi  por  cortesía  estoy  cumpliendo  este 
deber. 

El  presupuesto  de  Puerto-Rico  lo  ha  dividido  el  se- 
ñor Portuondo  en  dos  partes,  como  es  natural:  se  ha 
ocupado  primero  de  los  gastos  y después  de  los  ingre- 
sos. Respecto  á la  cuestión  de  los  gastos  ha  dicho  S.  S,, 
y en  mi  concepto  ha  dicho  muy  bien,  que  el  presupuesto 
de  Guerra  de  aquella  provincia,  más  el  presupuesto  de 
Gobernación,  más  el  presupuesto  de  Marina,  eran  casi 
la  mitad  del  presupuesto  de  gastos  de  la  isla  de  Puerto- 
Rico,  Su  señoría  sabe  perfectamente,  y lo  sabe  tal  vez 
mejor  que  muchos  de  sus  compañeros  de  diputación, 
que  los  presupuestos  de  gastos  de  lo  que  llamamos 
guerra,  relativos  á esas  provincias,  tienen  que  ser  muy 
superiores  á aquellos  que  naturalmente  tendrán  que  ser 
cuando  se  estudie  la  manera  como  ha  de  tener  lugar 
el  reemplazo  para  alimentar  las  filas  de  aquel  pequeño 
ejército  en  Puerto-Rico;  6 bien  llevando  la  ley  de  reem- 
plazos que  existe  en  la  Península  á la  provincia  de 
PuertO“-Ríco,  con  las  reformas  que  naturalmente  exi- 
jan la  diferencia  de  situación  de  la  Península  con  la 
situación  de  Puerto-Rico,  ó bien  naturalmente  tenien- 
do allí  una  milicia  que  venga  á sustituir  á los  actuales 
voluntarios  que  existen  en  Puerto-Rico,  ó ver  si  por 
otros  procedimientos  podríamos  conseguirla  gran  eco- 
nomía de  casi  todo  el  embarque  y el  desembarque  da 
los  que  van  á alimentar  aquel  ejército  y de  los  cum- 
plidos que  vuelven  á la  Península;  porque  no  cabe  duda 
que,  por  completo,  creo  yo  que  en  muchos  anos  no 
podremos  conseguir  esto,  y que  la  base  principal,  el 
elemento  principal  de  aqnel  pequeño  ejército  tiene  que 
ser  de  la  Península;  y tiene  que  ser  de  la  Península, 
porque  sí  compara  S*  S.,  y no  digo  esto  bajo  el  punto 
de  vista  político,  que  ese!  más  importante; pero  si  com- 
para E,  S.  el  número  de  habitantes  qne  hay  allí,  el  nú- 
mero de  habitantes  que  hay  en  la  Península,  y el  nú- 
mero de  individuos  que  esos  habitantes  de  la  Penínsu- 
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la  y de  Puerto-Rico  dan  para  el  ejército  aquí  y dan 
para  el  ejército  allí,  resultará  que  esta  relación  nos 
dará  desde  luego  los  datos  indispensables  para  deducir 
que  ha  de  haber  embarques  y desembarques,  pues  si 
bien  serán  mucho  menores  cuando  se  lleve  allí  esta  re- 
forma, siempre  ha  de  existir  ese  gasto.  El  número  de 
fuerzas  que  hay  en  Puerto-Rico  es  de  3.000  hombres; 
de  esos  3.000  hombres  hay,  hoy  por  hoy,  un  batallón 
que  está  en  la  isla  de  Cuba;  quedan,  pues,  dos  mil  y 
tantos  hombres,  que  son  las  tropas  que  en  la  actualidad 
existen  en  Puerto-Rico,  cuyas  tropas,  acompañadas 
del  batallón  de  voluntarios,  son  las  que  están  allí  con- 
servando la  integridad  del  territorio. 

También  respecto  del  presupuesto  correspondiente 
a Guerra  de  la  Isla  de  Perto-Rico,  en  las  conferencias 
que  hemos  celebrado  con  el  3r.  Ministro  de  la  Guerra 
en  la  Comisión  nos  ha  prometido  S,  S.  que  en  el  pre- 
supuesto del  ano  Sí -82  hará  algunas  de  las  reformas 
que  fueron  indicadas  por  los  individuos  de  la  Comi- 
sión, pero  que  hoy  por  hoy  no  pueden  plantearse,  por- 
que sin  duda  alguna  aumentaría  los  gastos  el  heoho 
de  traer  algún  personal  de  allí,  volverlo  á enviar  de 
aquí  con  ménos  categoría,  y los  gastos  de  embarque 
y desembarque  de  los  que  habían  de  ir  y de  los  que 
debían  venir;  además  de  que  el  Sr.  Ministro  de  la 
Guerra,  como  es  natural,  lo  que  desea  es  consultar 
antes  la  opinión  del  capitán  general.  Yo  creo,  señores, 
que  el  presupuesto  de  Guerra  de  í 88 1-82  importará 
linas  25  ó 30,000  pesetas  ménos,  si  es  que  en  ese  tiem- 
po no  se  resuelve  la  cuestión  del  reemplazo  del  ejér- 
cito de  allí. 

La  Instrucción  pública  es  otro  de  los  puntos  que 
han  ocupado  al  Si\  Portuondo. La  primera  enseñanza, el 
Sr,  Portuondo  lo  sabe  perfectamente,  está  en  mejores 
condiciones  en  Puerto-Rico  que  lo  está  en  la  Penínsu- 
la;  no  le  quepa  duda  á S.  S.:  si  B*  B.  hubiese  estado  en 
la  isla  de  Puerto-Rico  como  ha  estado  el  Sr,  Martínez 
Campos,  sabría,  y se  lo  puede  decir  su  íntimo  amigo  y 
amigo  mió  también  el  Sr,  Martínez  Campos,  que  la  ins 
t ruco  ion  primaria  está  en  mejores  condiciones  allí  que 
lo  está  aquí. 

Se  ha  quejado  B.  S.  deque  se  destinan  solo  8,500 
pesos  para  la  instrucción  pública;  pero  S.  S.  ha  olvi- 
dado que  la  primera  enseñanza  la  pagan  los  Ayun- 
tamientos, y habiéndose  olvidado  de  esto,  claro  es  que 
á primera  vista  parece  que  la  cantidad  destinada  á cu- 
brir este  importante  ramo  de  la  administración  públi- 
ca es  sumamente  pequeña.  Para  mí  es  cuestión  muy 
importante,  porque  yo  soy  muy  partidario  de  que  para 
obras  públicas  y para  instrucción  pública  se  dé  cuan- 
to se  pueda  dar  del  presupuesto,  porque  no  cabe  duda 
que  esos  son  los  dos  elementos  principales  para  desen- 
volver la  riqueza  de  un  país.  Así  es  que  á mí  me  ha 
ha  extrañado  siempre  la  poca  importancia  que  aquí  se 
da  en  general  al  Ministerio  de  Fomento,  cuando  en  mi 
concepto  es  el  de  más  interés,  porque  en  él  reside,  sin 
ningún  género  de  duda,  el  porvenir  de  la  Patria  en  to- 
dos conceptos;  pero  repito  que  S.  S.  se  ha  olvidado  de 
que  la  instrucción  primaria  se  costea  por  los  Ayunta- 
mientos, Al  mismo  tiempo  se  ha  qnejado  S,  S„  en  mi 
humilde  concepto  sin  razón,  de  que  no  hay  un  Insti- 
tuto en  Puerto-Rico,  y que  por  lo  tanto  no  pueden  re- 
cibir el  grado  de  bachiller  en  artes  los  que  lo  deseen, 
Pues  sí,  Sr,  Portuondo;  allí  hay  un  Instituto  que  está 
reconocido  como  tal,  y donde  pueden  tomarse  esos  títu- 
los; y el  Si\  Martínez  de  Campos,  que  está  cerca  de  su 
señoría  y conoce  perfectamente  cuanto  allí  pasa*  y es 


además  una  persona  distinguida  que  se  dedica  mucho 
á esos  estudios,  se  lo  podrá  decir  á S.  S. 

Además  se  ha  aumentado  el  presupuesto  en  3,200 
pesos  para  auxiliar  á los  pueblos  que  no  puedan  sopor- 
tar esta  carga  de  los  maestros  de  escuela,  y se  ha  agre- 
gado también  otra  cantidad,  como  sabe  muy  bien  8,  S., 
para  un  profesor  de  agricultura  y comercio,  y otra, 
aunque  no  muy  importante,  para  enriquecer  una  bi- 
blioteca, Hemos  hecho,  pues,  dentro  de  los  estrechos 
límites  de  un  presupuesto  que  próximamente  es  de  60 
millones  de  reales,  cuya  tercera  parte  se  lleva  Guerra, 
lo  que  humanamente  era  posible  para  atender  á esos 
importantes  servicios.  Porque  es  de  advertir  que  no 
puede  rebajarse  ni  castigarse  el  presupuesto  de  Guer- 
ra, pues  las  circunstancias  especiales  que  aquel  paíat 
atraviesa,  por  más  que  sus  habitantes  hayan  dado  siem- 
pre grandes  pruebas  de  lealtad  y de  amor  á la  Patria, 
nos  obligan  á tener  allí  elementos  para  no  poner  en 
peligro  la  integridad  de  la  Patria-  tiene  Puerto-Rico 
cerca  de  sí  ciertos  elementos  quo  están  conspirando 
contra  la  madre  Patria,  que  hierven  con  facilidad,  y 
bueno  es  estar  preparados  á toda  eventualidad  por  si 
aquellas  corrientes  pudieran  trasmitirse  ¿ la  pequeña 
Antilla. 

La  Comisión  se  ha  ocupado,  como  debía,  y mucho, 
de  la  cuestión  de  obras  públicas;  porque  á todos  sus 
individuos  animan  los  mismos  deseos  que  á 3.  S.,  y han 
querido  dar  un  gran  desarrollo  sobretodo  á cierta  cla- 
se de  obras;  pero  se  han  encontrado  con  algunos  in- 
convenientes. Si  á ese  servicio  se  diese  todo  aquello  que 
estaba  en  la  expresión  y en  los  sentimientos  de  los  in- 
dividuos do  la  Comisión,  hubiéramos  tenido  que  au- 
mentar los  tributos,  y eso  nos  ha  detenido;  pero  si  S.  S. 
compara  el  presupuesto  que  ha  traído  el  Sr.  Ministro 
de  Ultramar  con  el  que  estamos  discutiendo,  verá  S.  S., 
como  de  seguro  habrá  visto,  que  dentro  de  los  estre- 
chos límites  en  que  podían  moverse  los  individuos  de 
la  Comisión,  han  dado  cuanto  podían  dar  para  esa 
atención. 

Han  destinado  á obras  públicas  lo  primero  que  de- 
be destinarse,  que  es  personal;  porque  el  Sr.  Portuondo 
lo  sabe  perfectamente,  y deseo  que  se  fíje  en  esto.  Si 
ahora  mismo  se  enviasen  á Puerto-Rico  20  millones  de 
reales  con  destino  á obras  públicas*  no  podrían  hacerse 
éstas  en  el  ejercicio  actual,  porque  lo  primero  que  ha  y 
que  hacer  son  los  estudios  de  campo,  toda  vez  que  no 
tenemos  más  que  una  Memoria  que  creo  que  se  envió 
á la  Península  en  tiempo  del  Sr.  Martínez  Campos,  del 
número  de  faros  que  hacen  falta  en  la  isla,  de  los  puer- 
tos que  hay  que  tener  atendidos  y de  los  caminos  que 
son  convenientes;  pero  eso,  en  realidad,  no  es  más  que 
un  plan  general  de  obras  públicas,  y cuando  se  trata 
de  llevar  éstas  á la  práctica,  es  necesario  que  los  in- 
genieros vayan  á hacer  los  trabajos  de  campo,  que 
después  hagan  los  de  gabinete,  y luego  hay  que  pro- 
ceder al  acopio  de  materiales,  como  no  ignora  Si  S.p 
que  es  uno  de  los  individuos  más  distinguidos  que  tie- 
ne el  cuerpo  de  ingenieros  militares.  De  suerte  que, 
aun  teniendo  dinero,  no  podrían  realizarse  inmediata- 
mente esas  obras. 

Creo  que  he  contestado,  aunque  muy  ligeramente, 
á la  primera  parte  del  discurso  de  S.  8.,  que  se  refiere 
alus  gastos;  y he  contestado,  como  he  dicho  antes,  solo 
por  cumplir  un  deber  de  cortesía,  no  por  otra  cosa, 
porque  no  tengo  condiciones  para  poder  contestar  á 
una  persona  como  el  Sr.  Portuondo,  de  fácil  y elegante 
palabra,  que  ha  empezado  por  donde  murhos  no  con- 
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eluyen,  por  ser  desde  luego  un  orador  eminente,  y yo, 
que  no  bago  más  que  oir,  callar  y votar,  que  es  lo  que 
corresponde  á mis  condiciones,  me  encuentro  suma- 
mente embarazado  al  tratar  de  hacer  un  discurso  como 
yo  desearla  hacerlo,  correspondiendo  á lo  que  se  me- 
rece ol  Sr,  Portuondo  y á la  amistad  particular  que 
con  él  tengo,  pues  sabe  S.  S.  que  hace  muchos  anos 
que  nos  queremos  y apreciamos. 

En  la  cuestión  de  los  ingresos,  ha  hablado  S,  S.  en 
primer  término  de  las  contribuciones  directas.  Ya  sabe 
el  Sr,  Portuondo  que  en  todos  los  países  la  cuestión  de 
contribuciones  es  mista,  y que  en  los  presupuestos  figu- 
ra de  esta  manera:  contribuciones  directas  y contribu- 
ciones indirectas.  Hay  muchas  eminencias  financieras 
que  son  más  partidarias  de  la  contribución  indirecta 
que  de  la  contribución  directa,  y hay  otras  que  tal  vez 
se  inclínen  al  lado  contrario;  pero  es  lo  cierto  que  en 
los  presupuestos  de  todas  las  Naciones  civilizadas,  ex- 
cepto el  número  de  gastos  que  ocasiona  el  desenvolvi- 
miento de  los  servicios  públicos,  los  demás  tienen  ese 
carácter  misto  y figuran  de  esa  manera.  Su  señoría 
sabe  que  la  mayor  parte  de  los  habitantes  de  la  pro- 
vincia de  Puerto-Rico  no  son  muy  aficionados  á la 
contribución  directa;  casi  casi  podríamos  decir  que 
teniendo  presente  lo  que  se  recauda  por  este  concepto 
y lo  que  cuesta  recaudarlo,  podríamos  aspirar  á que, 
andando  el  tiempo,  desapareciese  esa  contribución  para 
darle  otra  forma. 

Por  último,  S.  8.  ha  tocado  la  cuestión  arancela- 
ria, y yo  declaro  que  este  terreno  casi  está  vedado  para 
mí,  porque  no  entiendo  nada  de  él;  pero  S.  S.  ha  visto 
que  los  individuos  que  componen  la  Comisión,  de  acuer- 
do con  el  Sr,  Ministro  de  Ultramar,  han  dado  á los 
aranceles  toda  la  importancia  que  tienen  dentro  del 
presupuesto. 

Al  fin  y ai  cabo  se  va  á hacer  la  reforma  de  los 
aranceles,  se  va  á reducir  á cierto  número  esa  infini- 
dad de  partidas  que  figuran  en  los  actuales;  y dado  el 
primer  paso,  yo  creo  que  por  ese  camino  llegaremos  á 
una  perfección  completa  dentro  de  los  principios  que 
sostenemos  en  la  Península,  porque  no  queremos  hacer 
diferencias.  Su  señoría  pretende  una  cosa  que  es  dife- 
rente de  lo  que  en  general  pretendemos  los  que  esta- 
mos sentados  aquí;  S.  S,  quiere  la  autonomía,  la  auto- 
nomía en  todo  y la  libertad  de  comercio  {El  Sr,  Par - 
tuondo:  Oabe  la  libertad  de  comercio  con  la  asimila- 
ción}, y nosotros  no  defendemos  eso.  Lo  que  se  va  á 
hacer  respecto  de  la  cuestión  de  aranceles,  me  parece 
que  es  bastante  para  lo  que  bay  en  la  actualidad. 

Y después  de  haber  dicho  estas  pocas  palabras,  más 
por  cortesía  que  por  otro  motivo,  concluyo  suplicando 
al  Congreso  me  dispense  por  el  tiempo  que  le  he  mo- 
lestado. 

El  Sr,  PORTUONDO:  Pido  la  palabra  para  recti- 
ficar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y,  S. 

E!  Sr.  PORTUONDO:  Muy  brevemente  rectificaré. 
Aun  cuando  quisiera  contrariar  algo  de  lo  que  ha  di- 
cho mi  digno  amigo,  compañero  y antiguo  jefe  el  se- 
ñor Sanz,  no  podría  hacerlo;  tan  alto  es,  bien  lo  sabe 
S.  S«,  el  aprecio  en  que  tengo  á su  persona,  y tan  vivo 
el  sentimiento  de  cariño  que  le  profeso. 

El  Sr.  Sanz  ha  expresado  con  mucha  claridad  to- 
dos sus  conceptos,  y ha  hablado  con  notable  facilidad 
y elegancia;  pero  no  siempre  le  ha  convenido  tomar  las 
ideas  que  yo  he  expuesto  en  la  acepción  real  y verda- 
dera que  he  querido  que  tengan.  Ha  dicho  el  Sr.  Sauz 


cuál  debe  ser,  en  su  concepto,  la  misión  de  otro  digní- 
simo Diputado  cubano  y mia  para  la  realización  com- 
pleta de  nuestros  ideales;  y el  Sr,  Sauz  no  ha  dicho 
otra  cosa  que  lo  que  solemnemente  y en  repetidas  oca- 
siones hemos  manifestado  nosotros,  y yo  he  confirmado 
en  el  día  de  hoy.  Nuestros  ideales  no  son  acaso  inme- 
diatamente realizables;  queremos  tomar  como  punto  dé 
partida  para  llegar  á ellos,  como  puente  necesario  para 
pasar,  digámoslo  así,  á nuestro  propio  campo,  proce- 
dimientos asimiladores,  la  asimilación;  pero  la  quere- 
mos en  toda  su  pureza,  de  una  manera  completa, 
franca,  leal  y sincera;  y nosotros  que  no  entendemos 
que  esa  es  la  solución  del  porvenir;  nosotros,  dije  y 
quise  decir,  y si  no  lo  expresé  con  claridad,  ahora  lo 
repito,  seremos  siempre  eficaces  y leales  auxiliares  de 
todos  los  que  tiendan  al  planteamiento  sincero  de  una 
asimilación  verdadera;  es  más,  seremos  centinelas 
avanzados  de  la  asimilación,  y donde  quiera  que  vea- 
mos que  se  falta  á sus  preceptos,  que  se  la  mistifica, 
allí  estaremos  señalando  la  falta  que  se  cometa,  y 
denunciándola  con  energía,  con  más  energía  que  los 
mismos  que  creen  que  la  asimilación  es  una  fórmula 
definitiva.  Ese  es  nuestro  plan  de  conducta,  y ese  es  el 
que  el  Sr.  Sanz  ha  dicho,  y yo  ahora  confirmo,  repitién- 
dolo de  nn  modo  claro  y terminante. 

Acerca  del  ejercito  no  puedo  en  realidad  entrar  en 
detalles  de  organización,  ni  aun  en  la  cuestión  de  apli- 
car la  ley  de  reemplazos  á las  Antillas:  ya  lo  hice 
cuando  se  trató  de  Cuba,  y mis  ideas  respecto  al  ejér- 
cito en  Cuba  son  del  todo  aplicables  á Puerto-Rico;  de 
modo  que  en  este  punto  no  veo  razón  para  que  conti- 
nuemos tratando  sobre  un  particular  que  está  ya  am- 
pliamente tratado  y discutido. 

Al  decir  yo  algo  sobre  la  instrucción  primaria,  no 
entendí  que  el  Estado  por  medio  del  presupuesto  do- 
taba con  poca  cantidad  la  instrucción  primaría,  no;  ya 
sabía  yo  que  esa  era  cuestión  municipal:  lo  que  quise 
fué  ocuparme  en  el  estado  de  la  instrucción  primaría, 
para  hacer  ver  la  notoriamente  injusta  medida  que  se 
adoptó  en  la  época  que  cité,  excluyendo  de  dicha  ins- 
trucción primaria  á los  maestros  y maestras  que  antes 
á ella  estaban  consagrados.  Pero  por  lo  demás,  ¿quién 
desconoce  que  los  maestros  y maestras  de  escuela  que 
hoy  bay  en  Puerto-Rico,  al  menos  no  mueren  de  ham- 
bre, no  están  tísicos  y anémicos  y famélicos  como  su- 
cede en  nuestra  Península  por  desgracia?  Yo  quise,  al 
hablar  de  instrucción  primaria,  sentar  el  hecho  de  que 
se  había  cometido  un  grave  error  por  aquella  disposi- 
ción; pero  en  cierto  modo  no  me  referia  al  presupues- 
to, porque  estaba  haciendo  historia  y no  examinaba  la 
cuestión  de  dotación  en  el  presupuesto. 

También  dije,  y no  sé  cómo  no  lo  advirtió  el  señor 
Sanz,  que  en  el  colegio  de  Jesuítas  pueden  recibir,  y 
reciben  en  efecto  el  grado  de  bachiller  en  artes,  los 
alumnos  que  allí  se  dedican  á la  segunda  enseñanza; 
y dije  que  lo  sensible,  que  lo  deplorable  es  que  en  una 
provincia  de  700.000  habitantes  no  haya  más  que  un 
colegio  como  éste  de  los  Padres  Jesuítas,  sostenido  por 
la  Diputación  provincial,  en  el  cual  se  pueda  cursar  la 
segunda  enseñanza. 

La  Diputación  provincial  tiene  dado  á este  colegio 
un  edificio  que  ocupa,  y además  consigna  para  él  6 ú 
8,000  duros  anuales;  no  be  podido  precisarla  cantidad 
porque  no  la  recuerdo;  pero  me  parece  que  son  6.000 
duros.  Esto  es  lo  que  dije,  y el  Sr.  Sanz  me  parece  que 
extrañaba  que  yo  no  lo  hubiese  reconocido. 

Que  la  Comisión  ha  hecho  todo  cuanto  ha  podido, 
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Pues  desde  la  primera  palabra  de  mi  discurso  hasta  la 
última,  ¿no  he  estado  reconociéndolo?  Es  más:  ¿no  he 
reconocido  que  el  mismo  Sr.  Ministro  ha  llegado  hasta 
donde  dentro  de  su  conciencia,  de  sus  deberes  políticos, 
podía  llegar  por  formar  parte  de  un  Ministerio  con- 
servador? Lo  he  dicho  espontáneamente,  sin  que  nadie 
me  haya  hecho  indicaciones  ni  para  que  lo  dijera,  ni 
para  que  lo  reconociera.  Es  claro  que  allí  donde  no  ha 
podido  llegar  se  ha  detenido.  Si  yo  hubiera  estado  en 
ese  banco,  hubiera  llegado  mucho  más  lejos;  pero  eso 
es  perfectamente  natural,  porque  entre  las  opiniones 
de  S.  S.  y las  inias  media  grandísima  distancia. 

Y voy  á terminar  con  la  cuestión  arancelaria.  Se- 
ñor Sauz,  pueden  perfectamente  ser  asimiladores  un 
hombre  publico,  un  Diputado,  un  Gobierno  ó una  si- 
tuación: algo  más  que  asimiladores:  hasta  pudieran 
llegar  á ser  partidarios  del  sistema  de  explotación  y 
propender  á la  libertad  comercial.  No;  la  libertad  co- 
mercial no  es  exclusiva  manifestación,  en  el  orden  eco-  : 
nómieo,  de  la  autonomía;  cabe  perfectamente  no  ser 
autonomista  y entrar  de  una  manera  franca  y abierta 
por  el  camino  del  libre  cambio;  y estas  que  á algunas 
personas  parecen  anomalías,  y que  no  lo  son  en  reali- 
dad, las  hemos  visto  muchas  veces  en  España,  Aquí 
mismo,  en  el  banco  de  la  Comisión  está  el  Sr,  Albace- 
te, que,  como  todo  el  mundo  sabe,  es  partidario  del  li- 
bre cambio,  y personas  sinceramente  liberales,  casi  en 
la  frontera  de  la  democracia,  son  proteccionistas  deci- 
didos. 

Eso  con  frecuencia  se  ve.  De  modo  que,  una  vez 
rectificado  este  punto,  en  realidad  no  tengo  más  que 
decir,  y no  quiero  molestar  más  la  atención  del  Con- 
greso, 

El  Sr.  PRESIDENTE : El  Sr.  Sanz  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  SANE:  Voy  á hacer  una  ligera  rectificación. 

En  la  cuestión  de  asimilación  yo  entendí  perfecta- 
mente al  Sr.  Portuondo;  y lo  que  yo  decía  era  que  sien- 
do S.  S.  partidario  de  la  autonomía,  y habiéndola  de- 
fendido aquí  en  sus  actos  políticos,  no  me  podía  yo  ex- 
plicar cómo  esto  no  lo  había  reservando  S,  M para  cuan- 
do la  asimilación  fuese  completa  y absoluta,  para  cuan-  ¡ 
do  hubiese  una  perfecta  igualdad  entre  aquellas  pro- 
vincias y las  de  la  Península  y se  viese  que  esa  igual- 
dad no  daba  los  resultados  que  todos  los  individuos  de 
la  Cámara  esperamos  que  ha  de  dar.  Lo  que  hay  es 
que  yo  no  acerté  á explicarme  bien,  porque  no  lo  sé 
hacer  con  tanta  lucidez  como  ¡S,  S, 

Dije  también,  y me  parece  que  en  este  punto  tam- 
poco me  ha  comprendido  muy  bien  S.  3,,  dije  que  en 
el  momento  que  el  Sr.  Portuondo  había  declarado  de 
una  manera  explícita  y terminante  que  felicitaba  á la  ■ 
Comisión,  y personalmente  al  Sr.  Ministro  de  Ultramar, 
por  este  trabajo  que  habla  presentado  á la  Cámara, 
creia  yo  que  después  de  esta  felicitación,  verdadera- 
mente la  Comisión  no  tenia  nada  que  contestar  al  dis- 
curso dei  Sr.  Portuondo,  y que  solo  un  deber  de  cor- 
tesía era  el  que  nos  obligaba  á darle  algunas  contes- 
taciones. 

En  cuanto  á los  impuestos,  recordaré  al  Sr.  Por- 
tuondo  que  todos  los  países  que  han  tenido  colonias  han 
establecido  más  bien  los  impuestos  indirectos  que  los 
directos,  y á eso  me  refería  yo  cuando  hablé  de  este 
particular.  No  tengo  más  que  rectificar. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  ¿P  ira  qué  ha  pedido  la  pa- 
labra el  Sr,  D.  Diego  Martínez? 

El  Sr.  MARTINEZ  (D,  Diego):  Para  terciar  en  este 


debate,  como  aludido  por  el  Sr.  Portuondo  y como  Di- 
putado que  soy  de  la  provincia  de  Puerto- Rico* 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Pero  debo  llamar  la  aten- 
ción de  S,  S.,  que  si  habla  para  una  alusión  personal, 
no  podrá  entrar  en  el  fondo  de  la  cuestiou,  y como  en 
las  secciones  de  este  presupuesto  hay  ancho  campo 
para  que  S,  S.  pueda  usar  de  la  palabra,  me  parece  que 
en  cualquiera  de  ellas  puede  pedirla  S,  S.t  y podrá  en- 
tonces hablar  con  más  amplitud. 

El  Sr.  MARTINEZ  (D.  Diego) : Estoy  á la  disposi- 
ción del  Sr.  Presidente. 

El  Sr.  PRESIDENTE;  Entonces,  S.  S.  me  dirá  con 
anticipación  en  qué  sección  del  presupuesto  tiene  por 
conveniente  pedir  la  palabra,  para  que  yo  á su  tiempo 
se  la  pueda  conceder. 

El  Sr,  Martínez  Campos  tiene  la  palabra  para  con- 
sumir el  segundo  turno  en  contra. 

El  Sr.  MARTINEZ  DE  CAMPOS:  Señores  Diputa- 
dos, por  primera  vez  se  discute  en  el  Congreso  el  pre- 
supuesto general  de  gastos  ó ingresos  del  Estado  en 
Puerto-Rico;  felicito  con  este  motivo,  tanto  al  Sr.  Mi- 
nistro de  Ultramar  que  tiene  la  satisfacción  de  haber 
presentado  el  proyecto,  como  ¿ la  Comisión  que  ha  in- 
tervenido en  él;  y felicito  asimismo  á nuestros  dignos 
compañeros  los  Diputados  de  la  provincia  de  Puerto- 
Rico,  que  tendrán  indudablemente  ocasión  de  dar  á 
conocer  al  Congreso  de  una  manera  concreta  las  as- 
piraciones y deseos  de  aquellos  habitantes  , y que  po- 
drán terciar  en  el  asunto  que  quizá  interesa  más  á les 
pueblos,  que  es,  la  discusión  de  cuanto  se  refiere  á los 
gastos,  y de  los  ingresos  por  medio  de  los  cuales  han 
de  sufragarse.  Entiéndase,  no  obstante,  que  esta  felici- 
tación no  va  dirigida  al  G-obierno,  poique  no  es  para  él 
un  título  de  gloria,  toda  vez  que  han  trascurrido  tres 
legislaturas  estando  presentes  en  este  sitio  los  Dipu- 
tados de  Puerto -Rico  y terminada  ya  en  aquella  Antilla 
la  evolución  de  la  abolición  de  la  esclavitud;  y sin 
embargo,  aun  cuando  ha  presentado  ios  presupuestos, 
no  han  llegado  á discutirse;  y real  y verdaderamente 
hemos  tenido  suerte  en  la  ocasión  presente,  porque  in- 
dudablemente han  estado  á pique  de  que  tampoco  se 
discutieran,  y tal  vez  no  se  hubieran  disentido  si  no 
hubiera  sido  por  el  decidido  empeño  que  ha  mostrado 
en  este  punto  el  digno  Sr,  Ministro  de  Ultramar. 

Procuraré  ser  lo  más  conciso  posible,  y como  he 
presentado  un  respetable  número  de  enmiendas  que  he 
de  apoyar  sucesivamente,  aun  cuando  también  con 
brevedad,  he  do  limitarme  hoy  á hacer  unas  ligeras  in- 
dicaciones sobre  el  conjunto  del  presupuesto  y á im- 
pugnar también  real  y verdaderamente  algunos  puntos 
del  dictamen  de  la  Comisión.  La  materia  de  suyo  es 
árida  y yo  no  he  de  poder  hacerla  agradable;  por  el 
contrarío,  ha  de  aumentar  su  aridez;  me  consuela,  sin 
embargo,  el  observar  que  somos  tan  pocos  los  que  he- 
mos de  participar  de  esta  aridez,  que  aunque  á cada 
uno  nos  toque  á mucho,  en  conjunto  ha  de  resultar  muy 
pequeña  la  molestia. 

Empezaré  por  el  presupuesto  de  gastos;  pero  autos 
he  de  ratificar  y confirmar  dos  principios  ó afirmacio- 
nes, como  queráis,  que  establecí  cuando  tomó  parte  por 
vez  primera  en  la  discusión  del  presupuesto  de  Cuba; 
es  á saber;  en  primer  lugar*  que  en  este  presupuesto  de 
gastos,  no  de  Puerto-Rico,  sino  del  Estado  en  Puerto- 
Rico,  real  y verdaderamente  no  se  comprende  ningún 
servicio  que  no  tenga  suficiente  carácter  de  gene  rali - 
I dad  para  motivar  su  inclusión  en  un  presupuesto  ge- 
neral dei  Estado,  y á juzgar  por  el  conjunto  de  los  di- 
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ferentes  presupuestos  que  ya  se  han  discutido,  así  de 
la  Península  como  de  Cuba,  y también  por  el  presu- 
puesto de  Filipinas  de  que  ya  tiene  conocimiento  la  Cá- 
mara, ciertamente  no  sé  que  haya  otros  servicios  de 
carácter  general  no  comprendidos  en  aquellos  presu- 
puestos y que  no  aparezcan  en  éste.  Así  es  que  cuando 
me  ocupe  un  poco  más  detenidamente  del  presupuesto 
de  gastos,  he  de  ceñirme  á examinar  si  la  extensión  ó 
importancia  y aun  la  organización  de  los  servicios  es 
lo  que  debiera  ser,  y si  el  coste  de  estos  mismos  servi- 
cios es  el  q ue  realmente  corresponde  á dicha  organiza- 
ción y extensión. 

Respecto  al  presupuesto  de  ingresos,  mantengo 
también  como  segunda  afirmación,  quizás  más  impor- 
tante que  la  primera,  lo  que  dije  al  tratar  de  los  pre- 
supuestos de  Cuba,  con  lo  cual  no  se  manifestó  enton- 
ces conforme,  con  harto  sentimiento  mío,  el  Sr.  Minis- 
tro de  Ultramar;  afirmación  que  proclama  la  verdadera 
doctrina  constitucional,  que  es  una  derivación  direc- 
ta, sin  ninguna  clase  de  subterfugio  ni  lucubración, 
que  es  una  consecuencia  inmediata,  mejor  dicho,  que 
es  la  fórmula  misma  contenida  en  el  art.  3,°  de  la 
Constitución,  á saber:  que  todos  los  españoles  están 
obligados  á contribuir  al  sostenimiento  de  las  cargas 
públicas  con  relación  á sus  haberes.  Pues  bien;  sí  se 
compara  el  presupuesto  de  ingresos  de  la  Península, 
tomado  como  tipo,  con  el  do  Puerto-Rico,  sometido  á 
discusión,  haden  do  en  ellos  determinadas  deducciones 
en  que  no  he  de  volver  á ocuparme  y de  que  por  ex- 
tenso traté  en  otra  ocasión , resulta  en  realidad  de  ver- 
dad, como  ha  indicado  antes  elocuentemente  mi  amigo 
el  Sr,  Portuondo,  que  el  tipo  medio  de  gravamen  sobre 
los  contribuyentes  de  Puerto-Rico  en  proporción  del 
conjunto  de  utilidades  de  todas  las  producciones  de  la 
isla,  no  difiere  sensiblemente  del  tipo  efectivo  que  re- 
sulta para  la  Península,  y aun  pudiera  afirmarse  que 
es  algo,  no  mucho,  menor.  No  hay,  pues,  motivo  para 
censurar  bajo  el  punto  de  vista  de  la  equidad  distri- 
butiva, como  lo  hicimos  al  tratar  del  presupuesto  de 
Cuba,  la  desigualdad  de  cargas:  grandes  son  las  de 
Puerto-Rico,  comparadas  con  los  medios  de  producción 


y con  las  utilidades;  pero  no  son  más  pequeñas  en  la 
Península,  porque  todos  sabemos  que  casi  llegan  al  ex- 
tremo de  ser  intolerables,  y que  si  se  prolongaran  mu- 
cho tiempo  y se  tomaran  como  base  de  una  situación 
normal,  secarían  por  completo  todas  las  fuentes  de  ri- 
queza. 

Hechas  estas  dos  afirmaciones,  para  mí  fundamen- 
tales, y en  las  que  no  he  de  volver  á ocuparme,  paso  á 
ir  analizando  muy  sucintamente  el  presupuesto  de 
gastos;  y después  analizaré,  más  brevemente  aun,  el  de 
ingresos,  y me  haré  ademas  cargo  de  algunas  de  las 
consideraciones  que  expone  la  Comisión  en  el  preám- 
bulo perfectamente  redactado  que  precede  al  articula- 
do de  su  dictamen. 

En  primer  lugar,  comparando  el  presupuesto  de 
gastos  según  el  dictámen  de  la  Comisión,  con  el  pre- 
sentado por  el  Gobierno,  se  advierten  algunas  diferen- 
cias que  en  realidad  no  son  esenciales;  son  diferencias 
de  forma  perfectamente  justificadas.  Así,  por  ejemplo, 
se  lleva  á la  sección  primera,  como  debió  hacerse  ya 
hace  mucho  tiempo,  la  cantidad  asignada  para  el  pago 
de  la  amortización  é intereses  de  los  billetes  del  Teso- 
ro con  que  se  satisfizo  á los  antiguos  dueños  de  escla- 
vos  la  indemnización  que  Ies  correspondía  según  la 
ley  de  abolición  de  la  esclavitud.  También  se  pasa  de 
la  sección  tercera,  ó sea  Guerra , á la  sexta,  Goberna- 
ción, la  cantidad  señalada  para  el  sostenimiento  de  la 
Guardia  civil,  á semejanza  de  lo  que  se  hace  en  la  Pe- 
nínsula; variaciones  que  las  encuentro  perfectamente 
motivadas,  y de  las  que  no  es  necesario  que  nos  ocu- 
pemos. 

Si  se  agrupan  convenientemente  las  partidas  más 
importantes  del  presupuesto,  no  siguiendo  ya  la  mar- 
cha por  secciones,  capítulos  y artículos,  que  tienen  su 
razón  de  ser  para  determinadas  operaciones  de  con- 
tabilidad y para  una  discusión  minuciosa  de  los  gas- 
tos, pero  que  no  la  tendrían  en  una  discusión  de  la  ín- 
dole que  tiene  la  que  en  este  momento  me  ocupa,  re- 
sulta lo  siguiente,  que  he  consignado  en  un  estado 
que  daré  para  que  se  inserte  en  el  Extracto  oficial  y en 
el  Diario  de  las  Sesiones: 
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PRESUPUESTOS  GENERALES  DEL  ESTADO  EN  PUERTO-RICO  PARA  1880-81 

Resúmen  general  y comparativo  del  proyecto  de  ley  y del  reformado - 


GASTOS  PARA  1880-81. 

PRESUPUESTO  DE  GASTOS 
SEGUN  EL  PROYECTO 

Aumentos. 

Disminución**. 

de  ley. 

retonnado. 

Glasea  pasivas , , , 

283.452*25 

283.452*25 

» 

i» 

Deuda  é intereses 

704.900 

607.600 

» 

97.300 

Suma  . , , , . , 

988.352*25 

891.052*25 

97,300 

Sección  it*— Resto  de  obligaciones  generales. , 

55,1 66‘35 

55.166*35 

B 

» 

— — 2.* — Gracia  y Justicia,  \ . , . 

252.91 4‘44 

236.399*44 

» 

16.515 

- 4,fi- — Hacienda 

280.889 

268.489 

» 

12.400 

— ■ — 6.a— Gobernación. 

525,582*23 

513.201*03 

12.381*20 

Suma  de  los  servicios  civiles  necesarios. 

1.114.552*02 

1.0 73, 255"  8 2 

» 

41,296*20 

Sección  3.a— Guerra.  , . , , 

1. 100.604*29 

957.660*88 

>) 

142.943*41 

5.a— Marina. 

64.398*50 

30.715*50 

» 

33.683 

Suma  de  Guerra  y Marina ; 

1.165.002*79 

988.376*38 

» 

176.626*41 

Sección  7.a— Fomento 

302.0 11 '36 

500.011*36 

198.000 

Suma  de  todos  ios  servicios 

3.569.918*42 

3.452.695*81 

» 

117.222*6 1 

Formalizae  iones, , 

45.144*80 

45.144*80 

» 

» 

Total  del  presupuesto 

3.615,063*22 

3.497,840*6! 

» 

i 17.222*01 

INGRESOS  PARA  1880-81. 
Aduanas 

2.695.200 

2.519.200 

B 

176.000 

Resto  de  contribuciones  y demás  ingresos. .... 

1.091.450 

1.088.450 

B 

3,000 

Créditos  atrasados 

» 

(Memoria.) 

(Memoria.) 

» 

Total  del  presupuesto . , , 

V 

3.783.650 

3.607.650 

» 

179.000 

Sobrantes  del  ejercicio 

216,731*58 

154.954*19 

» 

61.777*39 

fía  cinco  grupos  se  clasifican  los  gastos.  Com- 
prende el  primero  las  clases  pasivas,  los  intereses  de 
billetes  del  Tesoro,  los  de  negociación  de  pagarés  de 
aduanas  y la  consignación  del  Duque  de  Veragua, 
siendo  su  importe  el  27  por  100  del  total.  En  el  segun- 
do grupo  Incluyo  todos  los  servicios  civiles  de  carác- 
ter necesario,  que  consumen  el  80  por  100,  fín  el  ter- 
cero los  gastos  de  Guerra  y Marina,  que  importan  el 
31  por  100, 

Se  ve  que  el  cuarto  grupo,  sétima,  Fomento,  que 
es  el  destinado  á desarrollar  la  riqueza  del  país,  figu- 
ra en  el  dictamen  de  la  Comisión  por  valor  de  302.000 
duros,  próximamente  un  8 por  100  del  total  de  los 
gastos.  Ya  veis  que  la  desproporción  que  antes  señaló 
el  Sr,  Portnondo  es  bastante  marcada. 

Hay,  finalmente,  un  quinto  gTupo  que  comprende 
las  formalizaciones,  que  tienen  su  razón  de  ser  y de 
figurar  aquí  por  motivos  de  contabilidad,  pero  que  en 
realidad  podrían  descartarse  dei  presupuesto,  y que 
importan  unos  45.000  duros. 


Resulta^  pues,  que  la  distribución  de  los  gastos  no 
es  realmente  muy  favorable:  desde  luego  lo  es  más 
qne  en  presupuestos  anteriores,  mucho  más  que  en  los 
presupuestos  desde  1860  á la  fecha,  a excepción  de  los 
dos  ó tres  últimos  años,  pues  ha  habido  presupuesto 
en  que  el  total  de  los  gastos  llegaba  á 5 millones  de 
duros,  á pesar  de  que  no  había  ninguna  clase  de  deuda 
que  pagar,  mientras  el  presupuesto  parcial  de  Fomen- 
to apenas  llegaba  á 36,000  duros.  Decid  vosotros  si 
guarda  proporción  esta  cifra  de  30.000  duros  para 
atenciones  tan  importantes,  con  un  total  de  gastos  de 
5 millones  de  duros. 

Esto  indica  que  no  solamente  debe  considerarse 
como  de  primera  necesidad,  no  ya  de  conveniencia,  el 
atender  á los  servicios  de  Fomento  en  mucha  mayor 
proporción  que  hasta  ahora,  sino  que  es  preciso  exa- 
gerar la  proporción  de  este  gasto  con  relación  á la  to- 
talidad del  presupuesto.  Respecto  de  este  punto  siempre 
resultará  un  gran  cargo  contra  la  Administración,  Y 
no  vale  decir  que  aislados  como  se  supone  que  allí  es- 
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tán,  no  han  podido  hacer  llegar  hasta  nosotros  sos  que- 
jas: es  que  somos  nosotros  los  que  debemos  formularlas; 
es  que  deben  presentarlas  hasta  aquellos  que  no  han 
estado  allí  nunca.  Decir  que  en  presupuestos  que  ex- 
cedían de  5 millones  de  duros  no  se  dedicaban  más  que 
30.000  duros  á Fomento,  es  decir  una  cosa  que  no 
puede  menos  de  producir  queja  contra  la  Administra- 
ción, como  antes  he  dicho.  Fuera  de  esta  pequeña  can- 
tidad, lo  demás  del  presupuesto  se  lo  ha  comido  (y  no 
se  tome  mal  esta  palabra,  pues  no  la  uso  en  sentido  que 
agravie  a nadie)  la  Administración  en  sostener  el  ejér- 
cito y marina,  los  tribunales  de  justicia  y los  demás 
servicios  civiles;  siendo  de  notar  que  el  clero  parro- 
quial no  figuraba  entonces  en  el  presupuesto  general* 
pues  que  lo  pagaban  los  Municipios.  Este  es  un  cargo 
grave  que  no  podemos  borrar;  él  recuerdo  de  este  he- 
cho no  podemos  hacerle  desaparecer  sino  forzando  la 
máquina,  por  decirlo  así,  y dedicando  á Fomento  can- 
tidades verdaderamente  extraordinarias  con  relación 
al  presupuesto. 

Y dejando  aparte  lo  que  concierne  á la  instrucción 
pública,  cuyo  asunto  tan  extensamente  ha  tratado  mi 
amigo  el  8irí'  Porta  ando,  y deplorando  como  él  lo  ha 
hecho,  que  no  se  halle  presente  el  Sr,  Acosta  que 
hubiera  podido  tratar  este  asunto  con  la  maestría  que 
todos  conocéis,  voy  á tratar  la  cuestión  de  las  obras  pú- 
blicas, no  sin  anticipar  que,  como  antes  he  dicho,  cuan- 
do llegue  el  caso  do  apoyar  una  de  Las  muchas  enmien- 
das que  he  presentado,  me  ocuparé  de  este  asunto  con 
algo  más  de  detenimiento. 

Es  evidente  que  todo  lo  que  tienda  á disminuir  los 
gastos  de  producción  propiamente  dichos ,y  todos  aque- 
llos gastos  que  recargan  el  precio  de  los  productos 
antes  de  llegar  á manos  del  consumidor,  es  sumamente 
favorable.  Hay  en  la  actualidad  entablada  una  lucha, 
pacífica  sí  se  quiere,  pero  cuyo  resultado  produce 
también  muertes  y estragos,  entre  las  Naciones  y en- 
tre las  provincias  de  un  mismo  país:  la  lucha  entre  los 
productores, 

Pues  bien;  si  el  productor  no  consigue  dar  el  pro- 
ducto á un  precio  que  le  permita  hacer  la  competen- 
cia en  el  mercado,  sucumbe,  y por  eso  he  dicho  que  en 
esta  lucha  hay  víctimas  y desastres,  por  más  que  en  el 
fondo  de  ella  resulto  el  verdadero  progreso  material. 
Y uno  de  los  elementos  que  suelen  influir  más  en  el 
coste  de  los  productos  es  el  precio  de  los  trasportes. 
No  son  ciertamente  -largas  las  distancias  que  tienen 
que  recorrer  los  productos  de  la  isla  de  Puerto- Rico 
desde  los  puntos  de  producción  hasta  los  puntos  de 
venta  de  los  mismos  ó hasta  los  puertos;  pero  por  cor- 
tos que  sean  estos  trayectos,  como  son  punto  ménos 
que  intransitables,  no  pueden  menos  de  influir  en  el 
coste  de  los  productos.  Hay  que  tener  en  cuenta  que 
el  principal,  si  no  el  único  producto  de  aquella  isla, 
consiste  en  los  azúcares,  y que  estando  atrasada  la  fa- 
bricación, no  por  ignorancia,  sino  por  falta  de  capita- 
les; que  habiendo,  como  todos  saben,  una  enorme  com- 
potencia  de  otros  puntos  productores,  es  evidente  que 
es  de  necesidad,  de  absoluta  necesidad,  procurar  por 
todos  los  medios  posibles  disminuir  los  gastos  de  tras- 
porte. Y esto  debe  hacerse  dentro  de  un  plazo  breve* 
no  ad  kalendas  grecas,  no  con  buenos  propósitos,  sino 
con  buenos  hechos;  y aquí  sí  que  podría  decirse:  «obras 
son  amores,  y no  buenas  razones.»  Es  preciso,  pues* 
repito,  disminuir  los  gastos  de  producción  disminu- 
yendo los  precios  de  trasporte,  para  poder  sostener  la 
Industria  azucarera, 


Pero  á esto  podrá  contestarse  diciendo:  véanse  las 
partidas  del  presupuesto,  compréndase  que  no  pueden 
reducirse;  véase  lo  que  importan  los  gastos  obligato- 
rios irreducibles:  no  se  olvide  que  se  han  castigado 
esos  gastos  un  año  tras  otro;  y si  os  fijáis,  oiréis  los  la- 
mentos de  los  que  han  recibido  ios  azotes:  yo,  aunque 
presto  atento  oido,  no  los  oigo.  Examinad*  se  nos  dirá, 
el  presupuesto,  y vereis  por  otra  parte  que  dedicamos 
á Fomento  todo  lo  que  sobra,  y que  os  escandalizaríais 
si  os  hablásemos  de  aumentar  los  impuestos. 

Ciertamente  nos  opondríamos  á aumentos  en  el  to- 
tal de  la  tributación;  pero  hay  que  advertir  ante  todo 
que  quedan  en  el  presupuesto,  y después  me  ocuparé 
de  ellos,  sobrantes  de  consideración,  que  ascienden  á 
2 16.000  duros;  y digo  de  consideración  con  relación 
á los  guarismos  de  que  aquí  estamos  ocupándonos. 
Esto  en  primer  lugar;  y en  segundo  lugar,  no  admito 
la  premisa,  no  puedo  admitir  en  manera  alguna  eso  de 
que  no  puedan  reducirse  todavía  notablemente  ciertos 
gastos;  y hablo  siempre  en  relación  con  lo  que  la  Co- 
misión ha  consignado  en  su  presupuesto. 

Es  más,  y no  pido  contestación  á la  Comisión  por- 
que la  pondria  realmente  en  un  apuro;  me  parece  que 
no  lo  cree  tampoco  la  Comisión;  y cuando  llegue  el 
caso  de  discutir  más  detalladamente  algunas  de  las 
secciones  del  presupuesto,  entonces  probaré  estas  afir- 
maciones. Por  el  momento  me  limitaré  á indicar  que 
estas  reducciones  de  cuya  cuantía  no  puede  decirse 
nada  hasta  que  se  hacenlas  operaciones  numéricas,  no 
son  despreciables  y se  obtienen  sin  necesidad  de  alte- 
rar en  lo  más  mínimo  la  organización  y la  extensión 
de  los  servicios;  y profundizando  algo  más  se  ve  que 
algunos  servicios  pudieran  sufrir  en  su  extensión,  no 
ya  en  su  organizaciau,  ligeras  modificaciones  que  in- 
trodujeran otras  reducciones,  sin  contar  algunas,  como 
la  que  ya  ha  señalado  mi  amigo  el  Sr,  Sanz,  que  no  son 
de  resultado  inmediato,  pero  que  para  el  porvenir  da- 
rían economías  mayores  aún  que  las  que  S.  S.  ha  ex- 
presado. Me  refiero  á la  aplicación  de  la  ley  de  reem- 
plazos del  ejército.  Otra  economía  importante  podria 
introducirse  desde  luego  cou  la  reducción  general  de 
los  haberes  de  todos  los  empleados*  así  de  la  adminis- 
tración civil  como  del  ejército,  que  prestan  sus  servi- 
cios en  Puerto -Rico. 

Ya  de  esto  se  habló  extensamente  cuando  se  dis- 
cutieron los  presupuestos  de  Cuba;  pero  en  Puerto- 
Rico  se  pueden  sostener  aquellas  afirmaciones  con  do- 
ble motivo  y con  mucha  más  solidez  de  argumenta- 
ción. Ya  sabéis  que  una  gran  parte  de  los  haberes  que 
hoy  figuran  en  los  detalles  del  presupuesto,  guardan 
cou  los  correspondientes  de  la  Península  la  proporción 
de  2 Va  á 1;  es  decir,  que  el  que  aquí  cobra  100  allí 
cobra  250.  Si  esta  regia  fuera  universal,  teniendo  en 
su  abono  el  número  de  años  que  hace  que  se  está  prac- 
ticando, pudiera  no  juzgarse  conveniente  una  innova- 
ción en  esta  materia:  habría  quien  opinase  que  debería 
estudiarse  mucho  y pedir  informe  no  sé  á quién,  por- 
que  los  que  han  de  informar  son  los  mismos  interesa- 
dos, y esta  medida  irla  contra  ellos.  Pero  es  el  caso 
que  estudiando  el  presupuesto  resulta  del  mismo  la 
demostración  de  la  perfecta  posibilidad  de  hacer  una 
rebaja,  cuya  cuantía  no  viene  á determinarse  por  una 
fórmula  matemática,  sino  que  se  ha  de  determinar pru- 
dencialmente , por  ejemplo*  fijando  la  proporción  de 
1 á 2;  es  decir,  que  por  cada  ÍOG  en  la  Península  se 
cobren  allí  200.  Se  observa*  como  decía,  estudiando  el 
presupuesto,  que  muchas  clases  no  perciben  sus  habe- 
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res  en  la  proporción  del  real  de  plata  fuerte  por  real 
de  vellón,  sino  del  doble  vellón  ó ménos  del  doble,  y 
hay  además  la  notable  particularidad  de  que  los  indi- 
viduos que  se  hallan  en  este  caso  son  precisamente 
aquellos  á quienes  debiera  tratarse  de  favorecer  más 
por  un  principio  de  prudencia;  pero  no  es  asi:  los  que 
cobran  proporcionalmente  menos,  son  los  que  á prime» 
ra  vísta  debían  cobrar  p ropo  re  i onal  mente  más*  Cobran 
proporcionalmente  ménos  muchos  empleados  de  Ha- 
cienda subalternos;  pero  que  á pesar  de  ser  subalternos 
están  encargados  de  la  administración  de  pequeñas 
aduanas  y colecturías:  cobran  también  ménos  del  do- 
ble que  en  la  Península  gran  numero  de  empleados  de 
Gobernación,  y finalmente,  todos  los  individuos  de  tro- 
pa  y clases  subalternas  del  ejército. 

Cuando  llegue  el  caso  de  apoyar  una  enmienda  que 
lie  presentado  sobre  el  particular,  entraré  en  más  de- 
talles, porque  presumo  que  no  será  la  Comisión  la  que 
entonces  me  conteste,  sino  alguno  de  los  Sres.  Minis- 
tros, con  el  cual  tendré  el  gusto  de  disentir  el  asunto. 

La  economía  que  resulta  de  establecer  esta  regla 
para  todos  los  empleados  y todos  los  militares,  y que 
debe  hacerse  extensiva  á las  gratificaciones  personales 
que  por  diferentes  conceptos  perciben  algunos  indivi- 
duos, asciende  nada  ménos  que  á i 22.006  duros.  Ya 
comprendo  que  esto  no  es  la  fortuna  de  Rotstchild,pero 
comparada  con  el  presupuesto  no  deja  de  tener  impor- 
tancia, y creo  que  podría  destinarse  á obras  publicas; 
porque  á pesar  de  que  según  las  prácticas  de  contabi- 
lidad todo  el  dinero  del  Estado  entra  en  unas  mismas 
cajas  y allí  se  confunden  las  procedencias  y sale  de 
unas  mismas  cajas  para  cubrir  indistintamente  toda cía- 
Be  de  gastos  generales,  cuando  aquellos  habitantes  se- 
pan, y por  cierto  que  no  lo  saben  porque  yo  se  lo  diga, 
sino  que  lo  saben  hace  mucho  tiempo , y lo  saben  mal 
porque  lo  exageran,  cuando  sepan  que  se  puede  hacer 
una  economía  de  122,000  duros,  y no  haciéndola  sé  les 
diga  que  no  hay  dinero  para  atender  á mayor  desar- 
rollo de  los  servicios  de  Fomento,  sí  una  obra  pública 
no  llega  á 122,000  duros  dirán:  no  es  que  no  haya  di- 
nero ; es  que  se  invierte  mal , que  no  se  hace  esta  me- 
jora por  eí  afan  de  dar  un  plus  indebido  á todos  los  em- 
pleadas, y así  se  establecen  hostilidades  que  deben  des- 
aparecer, y máxime  si  á esto  se  agrega  la  circunstan- 
cia de  ser  naturales  de  otras  provincias  la  mayor  parte 
de  los  empleados  que  allí  prestan  sos  servicios, 

Hay  además  de  esta  economía  que  podría  introdu- 
cirse sin  peligro  alguno  de  los  servicios  de  la  Admi- 
nistración, según  se  desprende  del  examen  del  presu- 
puesto, otras  economías  que  no  dejan  de  tener  impor- 
tancia, y que  reseñaré  brevemente,  indicando  cuál  es 
su  importancia,  toda  vez  que  más  adelante  he  de  tra- 
tar de  ellas  con  más  extensión,  aunque  siempre  con  la 
brevedad  posible,  teniendo  en  cuenta  la  aridez  y cir- 
cunstancias del  debate. 

Tanto  en  el  servicio  de  Guerra  como  en  el  de  Ma- 
rina (y  vea  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar  que  nada  va 
contra  él  en  esta  cuestión,  por  más  que  haya  presen- 
tado el  proyecto  de  ley,  y que  yo  soy  su  decidido  de- 
fensor en  estas  materias,  puesto  que  me  pongo  de  su 
parte  contra  la  imposición  tradicional,  no  de  los  Mi- 
nistros, sino  de  los  Ministerios  de  Guerra  y Marina), 
estas  reducciones  importan  57.000  duros;  38.000  du- 
ros por  Guerra  y 19.000  por  Marina,  Con  relación  á un 
presupuesto  reformado  en  que  se  hubiera  hecho  la 
aplicación  del  principio  de  haberes  dobles  de  los  que 
m perciben  en  la  Península,  importarla  esta  rebaja 


cerca  de  47.000  duros,  que  no  es  tampoco  una  partida 
despreciable  dentro  de  la  organización  de  este  presu- 
puesto, Diversas  partidas  de  material,  que  son  real- 
mente superfinas,  deben  suprimirse,  más  que  por  eco- 
nomía, por  el  mal  efecto  que  hace  verlas  cuando  se  es- 
tudia detalladamente  el  presupuesto,  y que  asciende 
solo  á 5.000  duros. 

Y hay  además  otras  tres  partidas,  de  que  me  he  de 
ocupar  detalladamente  en  otra  ocasión,  que  vienen  á 
importar  46,000  duros:  9.000  suprimiendo  una  depen- 
dencia que  se  llama  (no  vayaís  á creer  que  lo  es)  arse- 
nal de  Puerto -Rico;  14.000  equiparando  en  haberes  á 
los  soldados  de  primera  clase  de  infantería  con  la  artfi 
Hería  de  á pié.  Y finalmente,  llego  á la  partida  escan- 
dalosa (no  es  exagerada  la  palabra),  que  son  las  músi- 
cas de  los  batallones:  importan  más  de  23.000  duros, 
mal  contados  porque  hay  una  porclon  de  secuelas,  como 
el  reparto  de  premios  de  enganche  y otras  que  hacen 
subir  esta  cantidad  á más  de  25.000  duros.  De  suerte 
que  las  músicas  de  los  cuatro  batallones,  están  costan- 
do anualmente  desde  una  época  que  se  pierde  en  la  no- 
che de  los  tiempos  23,500  duros  cada  ano,  que  se  es- 
tán sacando  todos  los  años  del  bolsillo  del  contribuyen- 
te para  convertirlos  no  en  otra  cosa  más  que  en  viento 
que  se  mueve.  La  música  es  muy  agradable;  pero  me 
parece  ridículo  que  se  emplee  este  dinero  en  una  cosa 
que  recuerda  ciertas  óperas  bufas.  Si  desde  el  ano  1860, 
en  que  empezó  á desarrollarse  en  la  Península  la  cons- 
trucción de  las  obras  públicas,  se  hubiesen  guardado 
esos  23.500  duros,  no  ya  imponiéndolos  á interés  sim- 
ple ni  compuesto,  sino  guardándolos  en  un  cajón,  ten- 
dríamos hoy  460.000  duros,  con  ios  cuales  se  podia  ha- 
ber hecho  el  puerto  de  la  capital,  que  cuesta  precisa- 
mente esta  misma  cantidad;  pero  yo  espero  que  cuando 
llegue  él  caso,  el  Sr,  Ministro  de  la  Guerra  con  su  elo- 
cuencia habitual  os  convencerá  (no  creo  que  me  con- 
venza á mí),  os  convencerá  para  una  votación  de  que 
es  indispensable  mostrar  cierta  afición  á las  bellas  ar- 
tes y sostener  estas  cuatro  músicas  de  los  batallones. 

Y advierto  una  cosa  esencial  en  esto,  que  me  voy 
á permitir  decir,  aunque  quizá  no  sea  ésta  la  ocasión. 
Estas  músicas  se  forman  con  soldados  que  van  de  la 
Península,  que  se  educan  y se  instruyen  para  esto;  sol- 
dados que  van  á un  clima  mortífero,  de  donde  la  mi- 
tad por  lo  ménos  no  vuelven.  Señores,  es  muy  grave: 
estar  obligando  á los  que  se  separan.de  sus  familias 
para  sostener  el  orden  y la  integridad  nacional  á que 
vayan  allí  á esas  charangas  á tocar  la  música  por  las 
noches,  es  insostenible. 

Pues  estas  diferentes  modificaciones  de  que  os  he 
hablado,  y creo  que  los  señores  de  la  Comisión  no  du- 
darán en  lo  que  se  refiere  al  cálculo  de  su  importo,  por 
más  que  díga  que  no  son  rigorosamente  exactas,  pues 
ya  se  considere  de  una  manera  ó de  otra  pueden  su- 
frir algunas  pequeñas  modificaciones,  estas  diferentes 
supresiones,  añadidas  á los  sobrantes,  dan  un  total  da 
433,000  duros,  ¿Le  parece  á la  Comisión  que  no  seria 
hasta  políticamente  higiénico  el  invertir  esos  433,000 
duros  en  fomento  del  país?  ¿Puede  afirmarse  que  no 
hay  dinero  para  invertirlo  en  Fomento  sino  en  la  exi- 
gua medida  que  señala  el  proyecto?  Yo  creo  qué  cual- 
quiera se  considerarla  rico  con  las  economías  que  sa 
pueden  realizaren  e!  segundo  ó tercer  grupo  de  este 
presupuesto.  Pues  bien,  con  estas  economías  habría 
para  nuevas  atenciones  de  Fomento  y para  atender  á 
la  minoración  de  tribu  tos  > ó sea  para  plantear  refor- 
mas que  sí  bien  originan  disminuciones  en  el  presu^ 
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puesto  de  ingresos  en  definitiva  suponen  alivio  para  el  ■ 
contribuyente  de  todo  lo  que  deja  de  cobrar  la  Ha-  j 
cienda  y muy  mayor  alivio  de  resultas  de  la  supresión 
de  trabas  inconvenientes. 

Pero  se  dirá:  ¿qué  parte  de  economías  ha  de  desti- 
narse á Fomento,  ya  que  tanto  empeño  y que  tan  sóli- 
das razones  se  han  dado  para  demostrar  que  se  puede 
y se  debe  desarrollar  más  en  este  presupuesto  lo  refe- 
rente á Fomento?  ¿Invertiremos  los  430.000  duros?  No, 
y hay  una  razón  que  ha  indicado  el  Sr..  Sanz;  no  puede  | 
invertirse  toda  esa  cantidad  aun  cuando  se  quisiera, 
habiendo  de  seguir  como  forzosamente  han  de  seguir- 
so  determinadas  prescripciones  que  son  ineludibles,  no 
solo  por  la  ley,  sino  por  la  conveniencia  general  cuan- 
do de  la  gestión  do  ios  fondos  públicos  se  trata  y máxi- 
me en  cuanto  se  refiere  al  desarrollo  de  las  obras  pu- 
blicas; han  de  preceder  las  limitaciones  que  son  indis- 
pensables y convenientes  cuando  no  se  exageran,  Pero 
hay  una  particularidad,  y es  que  próximamente  con 
lo  que  hay  proyectado,  con  lo  que  hay  ya  en  disposi- 
ción de  emprenderse,  se  puede  invertir,  sin  forzar  de- 
masiado la  máquina,  una  suma  mucho  mayor  que  la 
que  consigna  el  presupuesto.  Con  algunos  datos  á la 
vista,  me  parece,  y esto  es  un  cálculo  prudencial,  que 
sin  inconveniente  alguno  so  podrian  gastar  en  Fomen- 
to utilmente  con  los  elementos  que  ya  hay  la  suma  de 

300.000  duros  que  consigna  el  proyecto  de  ley  y unos 

200.000  duros  más  próximamente,  sin  perjuicio  de  que 
para  una  determinada  obra,  que  es  el  puerto  de  la  ca- 
pital, podrian  invertirse  aún  mayores  sumas  obtenidas 
por  medio  de  arbitrios  locales,  á semejanza  de  lo  que 
sucede  en  la  mayor  parte  de  los  puertos  de  lá  Penín  - 
sola.  Veis  pues,  señores,  que  se  puede  modificar  la  dis- 
tribución de  los  gastos  en  este  presupuesto,  dejando 
próximamente  el  mismo  total  que  aquí  aparece,  y des- 
tinar al  servicio  de  Fomento  lo  que  racionalmente  en 
este  primer  año'  podrá  invertirse;  siendo  muy  de  tener 
en  cuenta  que  para  otro  ano  la  cantidad  que  podrá  des- 
tinarse á Fomento,  bajo  el  punto  de  vista  de  haber 
donde  emplearla  bien,  seria  mucho  mayor;  esto  no  hay 
que  perderlo  de  vista. 

Hay  otro  punto  del  presupuesto  de  gastos  que  me- 
rece también  especial  estudio,  y es  el  que  se  refiere  al 
servicio  de  la  deuda  de  aquel  Tesoro,  De  los  antece- 
dentes que  ha  tenido  la  amabilidad  de  facilitarnos  el 
Sr,  Ministro  de  Ultra  mar,  resulta  que  actualmente  está 
pendiente  de  amortización,  porque  no  le  ba  correspon- 
dido en  los  sorteos,  una  soma  de  5 millones  de  duros 
próximamente,  representada  por  los  billetes  del  Tesoro 
procedentes  de  aquella  emisión,  que  se  hizo  para  satis- 
facer en  papel  á los  antiguos  dueños  de  esclavos  la  in- 
demnización que  les  correspondía;  pero  es  el  caso  que 
además  están  pendientes  de  pago  gran  numero  de 
billetes  amortizados  y los  intereses  de  algunos  se- 
mestres, y en  suma,  importan  estos  débitos  ó atrasos 

1.500.000  duros  próximamente.  Además,  hay  otro  se- 
gundo grupo  de  débitos  que  asciende  á 720,000  duros; 
y descontando  de  este  conjunto 2 15. 000,  que  se  supone 
que  pueden  hacerse  efectivos  de  los  atrasos  á favor  del 
Tesoro,  resulta  para  débito  total  del  Tesoro  por  atrasos 
i .000,000  duros  que  figuran  en  el  preámbulo  del  pro- 
yecto del  Gobierno. 

Han  de  destinarse  todos  los  años  700.000  duros,  si 
ha  de  cumplirse  religiosamente  lo  que  se  ofreció  á los 
antiguos  poseedores  de  esclavos,  sin  innovaciones  de 
ningún  género;  pero  además  tenemos  otra  masa,  me- 
jor dicho,  no  la  tenemos,  la  debemos,  de  2 millones  de 


duros  próximamente  de  atrasos  que  indudablemente 
deben  satisfacerse.  Este  proyecto  de  ley  no  dice  abso- 
lutamente nada  respecto  del  modo  de  satisfacer  ios 
débitos:  indudablemente  supone  respecto  de  una  parte 
mínima  de  ellos  que  se  ha  de  seguir  el  procedimiento 
que  se  consignó  en  una  Eeal  orden  de  1875  y en  pre- 
supuestos posteriores , que  consiste  en  aplicar  á este 
objeto  los  sobrantes  de  cada  ejercicio,  no  recuerdo 
bien  con  sujeción  á qué  reglas. 

Esto  es  sumamente  irregular,  aunque  no  en  el  sen- 
tido que  ordinariamente  se  da  á esta  palabra:  ¿se  va  á 
esperar  á la  liquidación  de  cada  año  para  atender  á 
estos  pagos?  Y sí  no,  ¿cómo  se  sabe  cuánto  es  lo  que 
ha  de  pagarse  durante  ese  ejercicio?  Puesto  que  se 
trata  del  presupuesto  de  Puerto-Rico,  y puesto  que  es 
la  primera  vez  que  viene  á las  Cortes,  y puesto  que  el 
Sr,  Ministro  de  Ultramar  no  se  encuentra  limitado  en 
sus  facultades,  porque  en  la  de  proponer  tiene  cuantas 
le  parezcan  oportuno,  hubiera  sido  lógico  que  hubie- 
ran propuesto  el  Sr*  Ministro  de  Ultramar  y la  Comi- 
sión algo  concreto  y definido  sobre  el  modo  de  pagar 
los  atrasos  antiguos  y las  amortizaciones  é intereses 
vencidos  que  están  en  descubierto.  Bien  sé  que  en  un 
artículo  se  hace  referencia  á una  operación  de  crédi- 
to para  la  conversión,  en  cierto  modo,  de  los  billetes 
pendientes  de  amortización  y de  los  billetes  amor- 
tizados pendientes  de  pago;  pero  nada  se  dice  expre- 
samente de  los  intereses  vencidos  que  están  en  des- 
cubierto; no  se  dice  absolutamente  nada  respecto  á los 
demás  débitos,  que  vienen  á sumar,  según  ya  he  dicho, 
unos  720.000  duros.  Al  parecer  se  cuenta  con  los  so- 
brantes del  ejercicio;  si  sobra  mucho,  se  pagará  mu* 
cho;  si  sobra  poco,  no  se  pagará  nada,  y habrá  que  es- 
perar á fin  de  año  para  saber  si  ha  sobrado  ó no,  y en- 
tonces surgirá  la  duda  de  si  en  el  ejercicio  siguiente 
sobrará  ó no  alcanzará;  y de  esta  manera  no  se  paga- 
rá nunca,  y si  se  paga,  pues  realmente  en  el  último 
ejercicio  se  han  pagado  varios  atrasos,  no  se  sabe 
cuándo  será.  Parecía,  pues,  natural  que  se  hiciera  un 
arreglo  general  de  aquel  Tesoro;  y como  yo  no  soy  en 
manera  alguna  partidario  de  soluciones  violentas,  creo 
que  en  esta  cuestión  debiera  intentarse  ofrecer  á los 
acreedores  un  arreglo  directo , se  entiende,  princkjal- 
mente  á los  tenedores  de  los  billetes  del  Tesoro;  pero 
no  precisamente  por  medio  de  una  nueva  operación  de 
crédito  propiamente  dicha,  sino  entendiéndose  direc- 
tamente con  ellos,  para  realizar  una  conversión  que 
permitiera  alargar  el  plazo  de  amortización  á veinte 
años,  por  ejemplo,  que  es  un  límite  prudente,  obte- 
niendo con  esto  la  economía  suficiente,  ó mejor  dicho, 
el  alivio  bastante  en  las  cargas  anuales,  no  solamente 
para  poder  atender  también  á pagar  en  igual  forma 
los  atrasos  correspondientes  á estos  billetes  del  Tesoro 
y el  resto  de  obligaciones  en  descubierto,  sino  también 
para  rebajar  el  total  importe  del  presupuesto  de  gastos. 
De  esta  suerte  los  sobrantes  serian  sobrantes  de 
verdad  si  las  previsiones  del  presupuesto  se  realizaban; 
sobrantes  disponibles,  con  los  que  podría  contarse  y 
que  podrian  servir  de  fundamento  para  hacer  rebajas 
en  el  año  siguiente,  ó destinarse  al  pago  de  otras  aten- 
ciones generales  del  Estado  que  hoy  no  se  consignan 
1 sobre  aquellas  cajas,  pero  que  se  podrian  consignar  de 
antemano,  á ciencia  cierta,  en  cuanto  cabe,  en  cuestio* 
nes  de  presupuestos.  Así  es  que  yo  creo  conveniente 
que  se  hiciera  esta  trasformacion,  que  suponiendo,  y no 
me  parece  aventurado  suponerlo,  que  pudiera  realizar- 
se sin  violencia;  suponiendo  que  se  hiciera  la  operación 
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á que  me  refiero  para  el  conjunto  de  débitos  contra 
aquel  Tesoro,  reservándose,  no  obstante,  la  facultad  de 
acelerar  la  amortización  cuando  así  le  conviniera  al 
Estado,  bastarla  úna  suma  menor  que  la  que  se  con- 
signa en  el  presupuesto,  y en  la  cual  ya  el  Sr  h Minisí ro 
y la  Comisión  esperan  reducciones;  lo  mismo  espero  yo; 
pero  puesto  que  las  esperamos,  y porque  todo  lo  que 
en  el  presupuesto  se  dice  no  son  más  que  esperanzas, 
creo  que  podía  consignarse,  que  podía  calcularse  pru- 
dencialmente, y de  esta  manera  los  razonamientos  ten- 
drían base  más  homogénea  sobre  que  apoyarse,  mien- 
tras que  ahora  se  apoyan  sobre  conjeturas,  unas  explí- 
citas y otras  tácitas.  De  los  7 00.000  duros  que  se  con- 
signan, se  podrán  rebajar  unos  93.000  duros,  incluyen- 
do en  la  operación  todos  los  atrasos;  y no  entro  en  el 
pormenor  de  este  asunto  porque  lo  he  de  tratar,  si  bien 
brevemente,  en  otra  ocasión. 

De  suerte  que  tenemos,  resumiendo  lo  dicho  res- 
pecto á los  gastos,  la  posibilidad  de  dedicar  200,000 
do  ros  en  números  redondos  á mayor  desarrollo  de  los 
servicios  de  Fomento,  á espensas,  no  de  los  otros  ser- 
vicios, sino  de  los  precios  de  los  otros  servicios;  que 
tenemos  medios  de  economizar  además  en  el  total  del 
presupuesto  por  esta  especie  de  trasferencia  ó trasiego 
de  consignaciones  unos  22.000  duros  y que  finalmen- 
te, de  resultas  del  arreglo  de  la  deuda,  á la  vez  que  se 
consolida ria  completamente  la  situación  de  aquel  Te- 
soro y que  se  satisfaría  realmente  todo  lo  que  se  debe, 
puesto  que  se  entregarían  documentos  de  fácil  y bue- 
na negociación,  se  obtendría  una  nueva  economía  de  ¡ 
93.000;  podrá,  pues,  quedar  orillada  por  completo  la 
cuestión  de  los  débitos  de  aquellas  cajas;  podrá  desti- 
narse á Fomento  todo  lo  que  racionalmente  es  posible 
invertir  en  el  primer  ano,  y después  de  hecho  todo 
esto,  en  el  presupuesto  que  habéis  presentado  aun  po- 
drá introducirse  una  disminución  de  117.000  duros* 
No  es  despreciable,  porque  estos  117.000  duros  pueden 
y evidentemente  deben  aplicarse  en  este  primer  ejer- 
cicio, juntamente  con  parte  de  los  sobrantes  que  apa- 
recen en  el  proyecto  que  se  discute,  á rebajas  en  el  con- 
junto de  los  impuestos  y á facilitar  así  la  reforma 
económica.  Y aq  u í p r o cede  y a nat  a raimen  te  ex  amina  r 
el  jfresupuesto  de  ingresos. 

La  Comisión  ha  introducido  algunas  modificacio- 
nes importantes  en  el  proyecto  del  Gobierno,  el  cual  á 
su  vez  ofrecía  también  algunas  diferencias  respecto  al  ; 
sistema  que  actualmente  rige.  En  el  proyecto  de  ley 
del  Gobierno,  las  innovaciones  consistían,  como  saben 
los  Sres.  Diputados:  primero,  en  establecer  el  impuesto 
sobre  tramision  de  bienes  y de  derechos  reales;  segun- 
do, en  reivindicar  para  el  Tesoro  el  50  por  100  de  los 
productos  de  la  renta  de  loterías;  tercero,  en  reba- 
jar el  50  por  100  en  los  derechos  generales  de  expor- 
tación; cuarto,  en  suprimir  (y  entiéndase  que  esta  su- 
presión no  era  rebaja,  sino  al  contrarío,  un  aumento) 
uua  bonificación  de  6 por  100  concedida  desde  1855  ó 
1857  á las  procedencias  directas;  siendo  de  advertir, 
y esto  es  muy  importante,  que  este  0 por  100  no  era 
rebaja  sobre  los  derechos  sino  ad  valorem\  es  decir,  que 
res  pe  c to  á los  d er ech  os’  q u e a dtu  alm  en  te  se  cobran,  q u e \ 
son  algo  variados,  viene  á ser  próximamente  de  25  ( 

por  100  ese  aumento;  y quinto,  por  último,  establecer  ■ , 
un  impuesto  de  5 por  100  sobre  los  presupuestos  de  \ 
ingresos  de  los  Ayuntamientos*  La  Comisión  ha  intro- 
d acidó  modificaciones  importantes,  algunas  solicita- 
das por  Diputados  de  Puerto  Pico,  lo; cual  no  quiere  ( 
decir  que  la  Comisión  por  su  propia  iniciativa  no  hm  \ 


1 biera  estado  dispuesta  también  á introducirlas,  Algm* 
^ ñas  de  estas  innovaciones  las  he  de  combatir;  y en 
l cambio,  en  compensación  he  de  combatir  igualmente 
' á la  Comisión  porque  ha  dejado  de  introducir  otras  re- 
3 formas;  y también  he  de  ser  breve  ahora,  aunque 
1 siempre  os  parecerá  extenso  y pesado* 

Considerando,  en  primer  lugar,  la  cuestión  de  adua- 
j ñas  en  lo  que  se  refiere,  tanto  á los  derechos  de  hnpor- 
‘ tacion  como  á los  de  exportación,  por  más  que  estos 
* últimos  tengan  cierto  carácter  de  impuesto  directo 

■ menos  acentuado  en  Puerto-Rico  qne  en  Cuba,  me  ex- 
traña, mejor  dicho,  no  me  extraña,  porque  ya  me  he 
dado  una  explicación  satisfactoria  de  ésto,  que  la  Co- 

■ misión  no  haya  marcado  en  su  proyecto  una  tendencia 
más  pronunciada  á la  solución  del  cabotaje.  Real  y 
verdaderamente  no  había  nada  que  impidiera  esta  re- 
forma: no  digo  que  se  realizase  de  una  sola  vez;  podía 
haberse  hecho  gradualmente,  en  un  tiempo  escalonado, 
pero  breve,  señalándose,  por  ejemplo,  dos  anos  para  re» 

! solver  esta  cuestión.  No  se  ha  ocupado  de  esto  la  Co- 
misión, no  lo  ha  tenido  por  conveniente* 

Lo  que  se  refiere  á la  supresión  del  50  por  100  de 
los  derechos  de  exportación  no  me  parece  mal,  y aún 
me  parecería  mejor  el  que  se  suprimiera  todo  el  Im- 
puesto; desde  luego  estaría  conforme  con  ello:  solo  que, 
tratándose  de  hacer  reducción  de  tributos  y habiendo 
muchas  que  hacer  y que  son  convenientes,  no  doy  á 
ésta  la  importancia  que  se  le  ha  querido  dar.  Si  no 
cupiera  la  posibilidad  de  otras  mejoras  ó reformas  en 
el  presupuesto,  más  que  de  la  supresión  de  una  parte 
de  los  derechos  de  exportación,  yo  me  conformarla  con 
lo  que  se  concediera;  pero  no  es  este  el  caso.  Se  ve  mar- 
cadamente, por  lo  que  resulta  de  la  extructura  del  pre- 
supuesto, que  se  pueden  hacer  reducciones  en  los  im- 
puestos, más  grandes  que  la  queresulta  de  la  supresión 
de  ese  5ü  por  100;  y cuando  se  trata  de  examinar  en 
qué  conceptos  de  tributación  convendría  más  hacer  las 
rebajas,  ocurre  que  en  primer  término  deberían  intro- 
ducirse en  todo  aquello  que  propende  á facilitar  el  co- 
mercio con  el  resto  de  las  provincias  de  España,  y por 
lo  tanto  en  todo  lo  que  propende  á establecer  el  cabü'* 
taje.  Así,  que  si  no  fuera  asunto  vedado,  según  parece, 
establecer  el  cabotaje,  y resultase  probado  qne  por 
consecuencia  de  esta  reforma  no  podían  rebajarse  los 
derechos  para  la  importación  y exportación  de  ios  paí- 
ses extranjeros,  yo  me  contentaría  con  esto  y aplazarla 
para  otros  años  las  otras  rebajas,  y aun  propondría  que 
se  hiciera  gradualmente  la  trasformacion  del  derecho 
de  exportación  sobre  consignaciones  al  extranjero  en 
un  impuesto  directo  propiamente  dicho. 

Se  suprime  la  bonificación  del  fi  por  100  sobre  las 
procedencias  directas  del  extranjero:  perfectamente; 
conforme  en  principio  con  la  supresión,  toda  vez  que 
se  ofrece  una  reforma  arancelaria  general.  En  ese  sen- 
tido me  parece  bien;  no  opongo  dificultad  alguna;  an- 
tes bien  se  allegan  por  el  pronto  recursos  para  facili- 
tar otras  rebajas  que  considero  importantes.  Si  por 
este  medio  se  obtienen  recursos,  además  de  los  que 
provengan  de  modificaciones  del  presupuesto  de  gas- 
tos, para  establecer  la  mitad  del  cabotaje,  ó sea  para 
otorgar  la  rebaja  del  50  por  Í00  á los  derechos  que 
pagan  las  mercancías  nacionales  trasportadas  en  ban- 
dera nacional  que  se  importen  en  Puerto -Rico,  me 
parece  muy  bien  la  supresión  de  dicha  bonificación. 
Conserva  el  dictámen  de  la  Comisión  el  recargo  de 
otro  6 por  100,  que  es  distinto  de  este,  establecido 
hace  años;  yo  creo  que  podría  suprimirse  desde  luego , 
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y es  cuestión  de  números.  No  digo  que  hoy  se  hagan 
todas  las  reformas;  pero  bueno  es  empezarlas,  y este 
recargo  me  parece  que  podría  suprimirse  desde  luego: 
en  realidad  ha  de  desaparecer  al  reformar  el  arancel 
si  no  sucede  entonces  que  se  haga  permanente,  englo- 
bándola en  los  tipos  de  imposición. 

De  la  misma  manera  hay  dentro  de  los  recursos 
correspondientes  á las  aduanas  y en  el  resto  de  los  tri- 
butos que  constituyen  el  presupuesta  de  ingresos,  mu- 
chos que  en  realidad  debieran,  no  ya  asimilarse,  como 
malamente  decimos,  sino  identificarse  á los  de  la  Pe- 
nínsula* No  hay  razón  que  se  oponga  a ello,  porque  no 
considero  razón  suficiente  la  de  que  habría  una  baja 
por  este  concepto  de  40  ó 50.000  duros,  pensando  en 
que  á la  vez  podíamos  suprimir  los  gastos  supérduos 
de  músicas  y de  ese  mal  llamado  arsenal. 

Pues  bien;  hacienda  estas  modificaciones,  y tam- 
poco entro  en  detalles  ahora,  porque  este  punto  es  e! 
más  importante  y lo  he  de  tratar,  na  muy  sucintamente 
cuando  llegue  el  caso,  no  hacienda  la  rebaja  del  50 
par  iQ0  en  los  derechas  generales  de  exportación,  sino 
la  de  la  totalidad  de  estos  derechos  sobre  las  mercan- 
cías consignadas  en  la  Península,  y la  del  50  por  100 
sobre  la  importación  de  las  mercancías  nacionales,  su- 
primiendo la  cuarta  parte  deí  derecho  diferencial  de 
bandera,  haciendo  una  refundición  del  arancel,  sin 
preocuparse  demasiada  de  que  cueste  dinero,  esta  es, 
destinando  al  efecto  ó admitiendo  para  este  fin  una  baja 
de  100.000  duros;  realizando  todo  esto  con  arregló  á 
los  datos  que  ha  tenido  la  bondad  de  facilitarme  el  se- 
ñor Ministra  de  Ultramar,  resultará  en  el  total  proba- 
ble de  la  renta  de  aduanas  una  baja  de  176.000  duros, 
suma  que  no  es  tan  enorme  que  deba  hacer  desistir  de 
la  aplicación  del  pensamiento;  y si  conservando  los  ac- 
tuales tipos  de  contribución  territorial  é industrial  se 
aplican  en  las  rentas  estancadas  ios  mismos  tipos  que 
en  la  Península;  al  se  establece  el  impuesto  de  derechas 
reales,  no  según  las  tarifas  de  la  Península,  porque  hay 
razones  que  á ello  se  oponen,  sino  reduciéndoles,  por 
ejemplo,  á la  quinta  parte,  lo  cual  no  puede  producir 
perturbaciones  y deja  sentado  un  principio  que  es 
conveniente  sentar;  st  además  se  eleva  el  tipo  del  des- 
cuento haciéndolo,  no  gradual,  sino,  por  ejemplo,  se- 
ñalando el  10  por  100  para  todas  las  clases/ hecha  ex- 
cepción de  la  tropa  y marinería,  en  tales  supuestos,  y 
pudiendo  decirse  que  los  ingresos  por  los  demás  con- 
ceptos no  sufren  alteraciones,  viene  á resultar  una  dis- 
minución de  3.000  duros  en  el  conjunta  de  todas  las 
rentas,  excepto  la  de  aduanas,  ó sea  de  179.000  duros 
en  el  total  del  presupuesto  de  ingresos.  Pues  si  resul- 
tan 179,000  duros  de  rebaja  en  los  ingresos,  y á pesar 
del  mayor  desarrollo  en  los  servicios  de  Fomenta  se 
obtienen  117.000  duros  de  baja  en  los  gastos,  es  claro 
que  en  definitiva  lo  que  resultará  será  que  los  sobran- 
tes disminuirán  en  unos  62.000  duros;  y adviértase 
que  según  el  estado  detallado  á que  me  referí  al  prin- 
cipio, aun  queda  un  sobrante  de  155.000  duros,  y que 
tiene  su  razón  de  ser.  Yo  conservarla,  cuando  no  los 
155,000  duros,  una  cantidad  considerable,  por  dos  ra- 
zones: la  primera,  porque  el  cálculo  hecho  por  el  Go- 
bierno se  refiere  á datos  de  un  ano  excepcionalmente 
favorable,  y es  de  presumir  que  por  las  oscilaciones 
naturales  del  comercio  en  el  curso  del  tiempo  haya  al- 
guna variación  en  sentido  descendente;  y la  segunda, 
porque  tratándose  de  plantear  reformas,  es  necesario 
ser  prudentes  y cautos,  y dejar  un  margen,  por  decirlo 
así,  un  sobrante  suficiente. 


Todavía  hay  otra  razón  que  me  ha  movido  á na 
apurar  en  mis  propuestas  la  reducción  de  ingresos,  y es, 
que  como  yo  estoy  persuadido  de  que  no  se  ha  de  acep- 
tar nada  de  esto,  es  evidente  que  en  cuanto  recayese 
la  negativa  sobre  una  reforma,  todo  lo  demás  seria  in- 
útil, mientras  que  ahora  todavía  podéis  echar  abajo  va- 
rias reformas,  sin  que  por  ello  pueda  alegarse  el  temor 
del  déficit  para  rechazar  después  las  restantes.  Estas 
son  las  razones  que  principalmente  me  han  movido  á 
no  extremar  la  reforma. 

En  realidad,  me  resta  ya  poco  que  decir  respecto 
del  presupuesto.  Tengo  que  hacerme  cargo,  y quizá  hu- 
biera convenido  que  empezara  por  esto,  de  algunas 
observaciones  que  hay  en  el  preámbulo  del  proyecto  de 
la  Comisión. 

Dice  ese  preámbulo  en  tmo  de  sus  párrafos:  «La  Co- 
misión ha  adquirido  la  prueba  de  que  los  gastos  que 
constituyen  el  presupuesto  de  la  menor  de  nuestras  An- 
tillas responden  á una  organización  administrativa,  á 
un  sistema  tradicional  de  gobierno  que  no  serla  pru- 
dente hoy  alterar  por  completo. i>  Conforme  con  la  Co- 
misión: al  sistema  tradicional,  á eso  se  ajusta  aquella 
organización;  á ese  sistema  que  yo  llamaría  del  tradi- 
cional abuso,  del  abuso  manso  y tradicional,  á eso  se 
ajusta  aquella  organización,  y es  la  mayor  condenación 
que  puedo  hacer  de  tal  régimen  y del  presupuesto  en  que 
se  traduce.  Me  parece  que  no  exagero  si  recordáis  la  que 
os  decia  respecto  de  las  músicas  y de  todos  esos  deta- 
lles, que  verdaderamente  son  música  celestial  que  so- 
bra, Y añade  la  Comisión:  .«Eficiente  aún  el  plantea- 
miento de  leyes  que  han  de  cambiar  profundamente  el 
régimen  económico  de  Puerto-Rico  por  la  acción  legí- 
tima que  tendrá  en  ei  progreso  moral -y  material  dei 
país  la  intervención  diaria  de  aquellos  españoles  en 
las  corporaciones  locales,  m)  No  es  tan  reciente;  ya  van 
algunos  años,  y no  se  han  planteada  en  nn  país  donde 
no  ha  habido  perturbación  de  ningún  género,  y donde 
tampoco  la  han  producido  esas  leyes.  Tienen  ya  una 
respetable  antigüedad,  sobre  todo  si  no  se  olvida  la 
poco  que  duran  en  España  todas  las  leyes  y todas  las 
cosas;  de  tal  suerte,  que  puede  decirse  que  lo  única 
antiguo  que  se  conoce  con  vida  en  España  es  este  Go- 
bierno y el  partido  conservador-liberal. 

Pues  bien;  fundándose  en  esa  perturbación  que  se 
supone  que  existe,  se  dice:  «no  seria  justo  prevenir  y 
anticipar  de  un  modo  precipitado.,.?)  Me  asombra  la 
rapidez;  parece  que  nos  vamos  á estrellar  par  lo  deprísa 
que  vamos  por  el  camino  de  las  reformas  en  Ultra- 
mar. «...y  con  ocasión  del  voto  anual  de  los  créditos 
legislativos..,))  Y yo  pregunto:  ¿pues  cuándo  es  oca- 
sión sí  el  Gobierno  na  lo  presenta  y si  por  más  que 
se  diga  los  Diputados  no  tienen  eficaz  iniciativa  res- 
pecto de  esto?  Este  es  el  único  momento  en  que  ios  Di- 
putados pueden  hacer  oir  su  voz  si  hay  álguien  que 
los  quiera  atender,  cosa  que  ahora  na  sucede:  «solucio- 
nes que  bajo  todos  conceptos,  solo  el  tiempo  y las  cir- 
cunstancias pueden  determinar  en  la  medida  más  prove* 
chosa  para  todos  los  armónicos  intereses  de  la  Patria.)) 

Estoy  conforme  en  ésto  con  la  Go misión;  son  ar- 
mónicos los  verdaderos  intereses  de  Puerto-Rico  y los 
verdaderos  intereses  de  las  provincias  peninsulares;  no 
hay  esa  contraposición  que  se  ha  supuesto  que  existe 
entre  ellos,  como  no  la  hay  tampoco  entre  los  intereses 
de  las  provincias  de  Cuba  y los  intereses  de  las  provin- 
cias peninsulares,  por  más  que  el  Gobierno  se  haya 
obstinado  en  diferentes  ocasiones  en  hacer  aparecer  esa 
contraposición. 
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Así  es  que  no  extraneis  que  haya  de  molestaros 
apoyando  una  larga  serie  de  enmiendas;  si  hubiera 
formado  parte  de  La  Comisión,  las  kabria  refundido  en 
un  voto  particular;  no  envuelven  grandes  reformas, 
pues  ni  hay  motivo  ni  tengo  yo  medios  para  discur- 
rirlas, pero  se  ajustan  á un  espíritu  de  reformas  que  en 
cierto  modo  se  niega  en  este  proyecto;  y no  es  culpa 
de  la  Gomision  ni  del  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  por  lo 
cual  me  asocio  por  completo  á cuanto  sobre  el  parti- 
cular manifestó  el  Sr.  Portuondo;  además,  todos  sabéis 
que  me  unen  relaciones  de  particular  amistad  con  al- 
gunos individuos  de  la  Comisión,  y de  verdadero  res^ 
peto  con  su  presidente;  y estas  no  son  fórmulas  de  cor- 
tesía, sino  la  expresión  de  la  verdad , porque  sino  lo  sin- 
tiera, no  lo  diría.  , 

Dice  el  preámbulo:  «La  Comisión  ha  creído  conve- 
niente limitar  sus  actos  á una  mera  iniciación  de  re- 
formas que  solo  con  el  tiempo  recibirán  su  aplicación 
y desarrollo  completos. » 

Perdóneme  la  Comisión  que  le  díga  que  indudable- 
mente sus  individuos  habrán  sido  iniciados  en  las  re- 
formas; ni  el  Congreso  ni  la  provincia  de  Puerto-Rico 
reciben  esa  iniciación;  no  hay  más  reforma  en  realidad 
que  la  rebaja  del  50  por  Í00  en  el  derecho  de  expor- 
tación, y eso  es  una  rebaja;  pero  no  constituye  verda- 
deramente una  reforma. 

En  otra  parte  añade  la  Comisión,  hablando  del  im- 
puesto de  derechos  reales,  que  no  está  conforme  con  su 
restablecimiento,  y dice;  «Es  excusable  por  de  pronto, 
y una  nueva  carga  para  la  propiedad  que  sufre  aun  las 
consecuencias  de  la  abolición  de  la  servidumbre.» 

También  estoy  conforme  con  este  punto  de  la  Co- 
misión, como  estoy  conforme  con  varias  apreciaciones 
de  un  decreto  de  presupuestos  que  se  dió  en  1877  y 
del  que  os  leeré  varios  párrafos.  Pero  al  mismo  tiempo 
que  estoy  conforme  con  esas  apreciaciones  y con  esos 
principios,  no  lo  estoy  con  que,  por  ejemplo,  se  deseche 
el  voto  particular  de  mí  amigo  el  señor  general  La 
Portilla,  al  cual  me  adhiero  por  completo, 

Pero  hay  un  párrafo  al  final,  que  aun  cuando  en 
realidad  no  envuelve  ninguna  gravedad,  hubiera  desea- 
do que  sé  suprimiera,  y es  el  siguiente: 

«Los  servicios  públicos  que  fomentan  el  bienestar 
moral  y material  déla  menor  de  nuestras  Antillas,  ad- 
quirirán considerable  desarrollo,  y concluidas  las  obras 
públicas  que  exije  su  movimiento  comercial  y su  si- 
tuación geográfica,  Puerto-Rico  conseguirá  sin  abru- 
madoras trabas  fiscales  la  reforma  liberal  de  su  aran- 
cel de  aduanas,,.»  Con  que  es  decir  que  hasta  que  es- 
tén concluidas  las  obras  públicas  no  se  va  á hacer  la 
reforma  de  adnanas.  Yo  creo  que  esto  habrá  sido  un 
error  involuntario;  es  más,  creo  que  aun  cuando  lo 
pensara  así  la  Comisión,  no  debiera  haberlo  manifes- 
tado, porque  hasta  dentro  de  treinta  ó cuarenta  años 
no  se  llegará  á conseguir  lo  que  reclaman  á una  el 
patriotismo,  el  buen  sentido  y otra  porción  de  conside- 
raciones. «...  llegando  quizás  de  este  modo  por  el  con- 
cierto de  todos  los  intereses  nacionales  al  cambio  recí- 
proco y Ubre  de  los  frutos  producidos  en  cualquiera 
parte  de  la  fierra  española.» 

Esto  es  lo  que  me  extraña  y lo  que  real  y verda- 
deramente siento  que  haya  consignarlo  la  Comisión;  y 
como  siento  que  lo  haya  consignado,  hago  esta  mani- 
festación precisamente  para  que  díga  que  no  ha  sido 
ese  su  ánimo.  La  Comisión  dice  que  concluidas  las 
obras  públicas  (que  como  ya  os  he  dicho  han  de  tardar  ' 
bastante  tiempo  en  realizarse),  se  llegará  poraste  modo, 


separando  ah ramad oras  trabas  fiscales,  al  cambio  Ubre 
de  los  productos  de  las  diferentes  provincias  de  la  na- 
cionalidad española,  que  se  llegará  entonces  quizás  al 
cabotaje.  Yo  creo  que  la  Comisión  no  habrá  querido 
decir  esto,  que  resulta  dicho  contra  su  voluntad;  pero 
yo  me  conformo  con  que  digan  sus  individuos  que  no 
han  querido  decirlo,  pues  no  cabe  mayor  vejación  de 
buena  reforma  arancelaria  en  el  presente  y en  el  por- 
venir, Y para  terminar  esta  exposición  invocaré  un 
testigo  de  mayor  excepción,  si  bien  es  testigo  que 
acostumbra  á no  estar  muy  seguro  en  lo  que  dice. 
Hélo  aquí: 

«El  comercio  de  cabotaje  entre  los  puertos  de  la 
Península  y los  del  Archipiélago  fué  declarado  libre 
por  esta  reforma;  ella  limitó  los  derechos  arancelarios 
á una  cuota  fiscal  de  reducido  tipo  y suprimió  el  de- 
recho diferencial  de  bandera,  por  más  que  disposicio- 
nes posteriores  modificasen  la  acción  de  esta  última 
medida.  El  aumento  creciente  que  desde  que  se  plan- 
teó esta  reforma  han  obtenido  en  Filipinas  el  comer- 
cio, la  navegación  y la  renta  de  aduanas,  demuestra 
lo  beneficiosa  que  ha  sido  para  el  interés  particular  y 
para  el  Tesoro  publico. 

» Reclamada  una  reforma  semejante  por  el  interés 
de  administración  en  la  isla  de  Puerto -Rico,  el  Go- 
bierno de  la  Regencia  la  sometió  á las  Cortos  al  pre-* 
sentarles  el  proyecto  de  presupuestos  de  esta  provin- 
cia de  1870-71;  no  pudieron  éstos  discutirse  por  haber 
sido  suspendidas  cuando  de  ellos  se  debía  tratar  las 
sesiones  de  la  Asamblea;  y por  la  necesidad  de  plan- 
tear los  presupuestos  en  i.°  de  Julio,  se  determinó  por 
decreto  de  24  de  Junio  de  1870  que  los  aranceles  de 
aduanas  do  la  isla  se  reformasen  con  arreglo  á las  17 
bases  que  los  constituyen. 

«Conforme  a lo  prescrito  en  alguna  de  estas  bases, 
formularon  las  dependencias  á quienes  correspondía, 
de  aquella  provincia,  las  tarifas  arancelarias,  las  que 
juzgadas  por  el  Ministerio  de  Ultramar,  fueron  remi- 
tidas á informe  del  Consejo  de  Estado.  De  acuerdo  con 
lo  sustancial  de  su  dictámen  se  han  redactado  las  ba- 
ses que  ahora  se  someten  á la  aprobación  de  las  Cor- 
tes, conservando  algunas  de  las  citadas  antes,  va- 
riando otras  y aumentando  las  que  se  han  creído  ne- 
cesarias, a fin  de  establecer  un  buen  régimen  fiscal 
aduanero,  desa rollando  á la  vez  las  transacciones  mer- 
cantiles, principalmente  las  que  se  verifican  sobre  la 
pequeña  Antília  y la  Península,  y librando  al  comercio 
y á la  navegación  de  prácticas  queT  aparentando  una 
mal  entendida  protección,  no  pueden  ser  sostenidas 
hoy  sin  perjuicio  de  los  intereses  generales, 

» Juzga  el  Ministro  que  suscribe  que  de  la  pronta 
terminación  de  este  asunto  pende  la  mejora  do  la  renta 
de  aduanas  en  Puerto-Rico  y el  mayor  desenvolvi- 
miento de  su  riqueza  pública  y privada,» 

Esto  está  firmado  por  D,  José  Elduayen  al  pió  del 
preámbulo  de  un  presupuesto  de  Puerto-Rico,  y por 
eso  digo  que  me  referia  á un  testigo  de  mayor  excep- 
ción en  la  materia;  verdad  es  que  á la  vez  que  afirma- 
ba esto  en  el  preámbulo,  consignaba  en  el  articulado 
que,  al  reformarse  el  arancel,  el  derecho  de  importa- 
ción no  pasarla  del  50  por  100  para  las  mercancías 
extranjeras  {hoy  no  pasa  del  29),  ni  del  15  por  100 
para  las  Naciones  que  hoy  no  están  gravadas  con  más 
del  7 por  100. 

Pero  en  fin,  en  el  preámbulo  se  reconocía  la  efica- 
cia y beneficios  de  la  reforma  arancelaria  en  Filipinas, 
que  ya  llevaba  entonces  algunos  años  de  estar  plan- 
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teada;  reforma  que  establecía  el  cabotaje  y que  m ha- 
bía extremado  si  se  quiere,  porque  se  habían  reducido 
al  10  por  100  el  máximo  derecho  y á muy  escaso  nú- 
mero las  partidas  que  componían  el  arancel*  Compa- 
rad esto  con  lo  que  decís  vosotros  en  el  preámbulo , que 
allá,  cuando  estén  terminadas  las  obras  públicas,  qui- 
zás podremos  pensar  en  el  cabotaje, 

Y en  realidad,  aquí  debiera  terminar  la  impugna- 
ción que  me  habla  propuesto  hacer  consumiendo  el  se- 
gundo turno  en  contra  del  presupuesto ; pero  como  se 
dice,  y esta  es  una  teoría  á que  soy  opuesto  en  gene- 
ral, que  los  presupuestos  dan  ocasión  para  poder  dis- 
cutir otras  cuestiones,  aun  cuando  en  realidad  se  refie- 
ran á puntos  esenciales  de  organización  y debieran  tra- 
tarse previamente  y por  separado;  como  quiera  que  no 
tengo  otra  ocasión  de  tratar  aquí  esas  cuestiones,  he 
de  exponer  todavía  algunas  consideraciones.  Él  mismo 
Gobierno  ba  juzgado  buena  esta  teoría,  y nos  ha  dado 
el  ejemplo  de  su  aplicación,  anunciándonos  en  otra, 
ocasión,  que  cuando  se  discutiera  aquí  nPpresupuesto 
de  Cuba,  seria  la  Ocasión  de  tratar  las  reformas  políti- 
cas, económicas  y administrativas;  en  fin,  de  todas  las 
que  componían  el  conjunto  del  criterio  del  Gobierno 
en  aquella  cuestión:  y con  efecto,  trajo  algunas  de  esas 
cuestiones;  y sí  otras  no  vinieron,  fue  porque  no  entra- 
ban en  el  programa  dél  Gobierno , cosa  que  á nadie 
asombró,  pues  en  Puerto-Rico  naturalmente,  habiendo 
estado,  por  decirlo  así,  refiriéndose  á la  situación  déla 
isla  de  Cuba,  contando  con  que  las  reformas  que  se  hi- 
ciesen allí  serian  próximamente  las  que  se  hiciesen  en 
Puerto- Rico,  parecía  natural,  digo,  que  se  hubiera  he- 
cho algo  y que  el  Gobierno  hubiese  incluido  en  esta 
ley  de  presupuestos  determinadas  reformas,  aun  cuan- 
do no  sean  propiamente  hablando,  materias  de  presu- 
puestos; y en  efecto,  el  Gobierno  en  este  proyecto  y la 
Comisión  aceptándole  han  hablado  de  construcciones 
do  ferro-carriles,  no  bajo  el  punto  de  vista  de  la  con- 
signación de  crédito  en  el  presupuesto,  sino  dictando 
reglas  para  la  construcción  y concesión  de  líneas.  Han 
hecho  muy  bien  el  Gobierno  y la  Comisión,  y yo  Ies 
aplaudo  por  esto;  pero  de  la  misma  manera  hubiera 
deseado  que  también  hubiesen  tratado  algunos  otros 
puntos;  y como  no  lo  han  hecho,  he  presentado  dos 
enmiendas  ó adiciones;  una  pidiendo  que  se  traíga  un 
proyecto  de  ley  para  que  la  de  reemplazo  del  ejército 
se  aplique  en  Puerto-Rico,  aplicación  que  no  dará  nin- 
guna economía  en  el  ejercicio  próximo;  pero  que  per- 
mitirá introducirlas  muy  grandes  en  los  años  si  guien-* 
tes,  y que  serán  notablemente  mayores  que  las  indica- 
das por  el  Sr.  Sauz,  porque  no  se  refieren  únicamente 
á los  embarques,  sino  también  á los  haberes  durante  el 
tiempo  en  que  los  soldados  naturales  ó habitantes  del 
país  puedan  estar  en  sus  casas. 

La  otra  reforma  es  para  mí  mucho  más  importan- 
te; en  tales  términos,  que  á pesar  de  reconocer  la  ur- 
gente necesidad,  aunque  no  tanto  como  en  Cuba,  de 
hacer  reformas  económicas  en  Puerto-Rico,  doy  mucha 
mayor  importancia  á esta,  qúe  tiene  por  objeto  la  su- 
presión del  Ministerio  de  Ultramar  en  lo  que  se  refiere 
á Puerto-Rico;  es  decir,  hacer  entrar  de  lleno  á Puerto- 
Rico,  franca  y decididamente  en  el  régimen  provin- 
cial; no  ya  la  asimilación,  sino  la  identificación  hasta 
donde  es  posible  sin  contrariar  las  leyes  de  la  natura- 
leza* Para  mí  esta  reforma  es  de  más  importancia  y 
más  trascendental  en  Puerto-Rico  que  las  otras;  una 
vez  planteada,  pronto  se  establecerían  las  demás;  y esta 
es  realmente  la  que  más  oposición  encuentra  en  vos- 


otros que  no  teneis  criterio  fijo  en  punto  á la  organi- 
zación administrativa  de  aquellas  provincias,  y que 
como  en  otra  ocasión  he  dicho,  sois  inconscientemente 
partidarios  de  una  autonomía  mezclada  con  prácticas 
y procedimientos  del  antiguo  régimen  colonial. 

Por  lo  demás,  para  terminar  justificaré  en  cierto 
modo  mi  intervención  en  esta  discusión,  con  este  dis- 
curso tan  pesado  y más  extenso  de  lo  que  me  había 
propuesto,  con  dos  razones,  una  paramente  personal: 
habiendo  tenido  la  honra  de  ser  elegido  Diputado  por 
un  distrito  de  Puerto-Rico,  por  más  que  me  he  visto 
obligado  á renunciar,  optando  por  la  representación  de 
una  circunscripción  de  la  isla  da  Cuba,  me  había  he- 
cho á mí  mismo  la  promesa  de  intervenir  cnanto  me 
fuera  posible  en  pro  de  los  intereses  españoles  de  Puerto- 
Rico,  y he  cumplido  la  promesa  estudiando  hasta  donde 
me  ha  sido  posible  estos  presupuestos,  si  bien  hubiera 
deseado  que  hubiesen  sostenido  la  discusión  otras  per- 
sonas más  competentes  que  yo  y de  más  recursos  par- 
lamentarios. Intervengo  además  por  otra  razón  com- 
pletamente distinta,  Acabo  de  decir  que  me  creía  obli- 
gado por  ser  Diputado  de  Puerto-Rico ; pues  me  creo 
doblemente  obligado  por  ser  Diputado  de  Cuba;  y co- 
mo ya  ha  expresado  elocuentemente  mi  amigo  el  señor 
Portuondo,  mirando  á Puerto  Rico  los  cubanos,  sabrán 
que  es  lo  que  les  espera  el  día  de  la  pacificación  com- 
pleta, el  día  que  haya  terminado  allí  la  evolución  so- 
cial á consecuencia  de  la  extinción  de  la  esclavitud,  el 
dia  que  allí  se  haya  normalizado  la  Hacienda,  el  día 
que  hayan  desaparecido  todas  esas  aprensiones  que 
hasta  aquí  han  servido  de  pretesto,  aunque  nunca  de 
excusa  ni  de  justificación  para  negar  (porque  esto  es 
lo  que  se  ha  hecho)  toda  clase  de  reformas,  ya  en  un 
sentirlo,  ya  en  otro,  ya  en  sentido  de  la  identificación  ó 
asimilación,  ya  en  sentirlo  de  la  autonomía. 

Esta  es  la  segunda  razón  de  haber  intervenido;  po- 
díamos considerar  los  Diputados  cubanos  Ja  cuestión 
económica  de  Puerto-Rico  como  preliminar  déla  deCn- 
ba,  y desear  que  se  discutiera  antes;  yo  al  ménos  así  lo 
deseaba,  porque  era  nuestra  principal  trinchera,  porque 
era  donde  no  había  nada  que  pudiera  servir  para  os- 
curecer intencionadamente  las  razones  en  que  se  fun- 
daban nuestras  legítimas  aspiraciones.  Y no  os  molesto 
hoy  más;  perdonadme  lo  que  os  he  molestado  y lo  que 
todavía  tengo  que  molestaros* 

El  Sr.  EÁBIÉ:  Pido  la  palabra. 

El  Si\  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S.  como  de  la 
O o misión,  segundo  en  pró. 

El  Sr.  FAEIE:  Señores  Diputados,  si  es  siempre 
penoso  para  mí  tener  que  ocupar  vuestra  atención,  lo 
es  hoy  más  que  nunca  por  motivos  y cansas  tan  di- 
versas como  eficaces  y poderosas.  En  primer  lugar,  el 
espectáculo  que  ofrece  este  recinto  está  desde  luego 
demostrando  que  en  la  complicada  organización  del 
sistema  parlamentario  ocurre  un  fenómeno  entera- 
mente igual  al  que  acontece  en  otros  organismos,  en 
los  cuales,  cuando  la  vida  se  concreta  en  un  determi- 
nado órgano,  lleva  allí  toda  su  actividad  y toda  sn  efi- 
cacia, y como  puede  decirse  que  la  vida  es  una  canti- 
dad constante,  la  lleva  á espensas  de  la  actividad  y de 
la  manera  de  funcionar  de  las  demás  partes  que  com- 
ponen el  organismo. 

Es  inútil,  gres,  Diputados,  ir  contra  la  realidad  de 
los  hechos;  no  habría  esfuerzo  humano  que  pudiese 
hoy  fijar  la  atención  de  los  Sres.  Diputados  y del  pu- 
blico en  la  discusión  que  nos  ocupa,  y mucho  ménos 
podria  fijarla  yo  que  carezco  de  aquellas  condiciones, 
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que  san  las  primeras  y fundamentales  para  excitar  esa 
atención  hacia  cuestión  ninguna,  y ménos  aun  hacia 
cuestiones  tan  áridas  como  las  de  presupuestos.  Esta, 
que  ya  es  una  dificultad  de  suma  importancia,  no  es, 
sin  embargo,  tan  grande  como  la  que  nace  de  mi  si- 
tuación en  este  momento.  Recordarán  los  Sres.  Dipu- 
tados que  no  en  una,  sino  en  varias  ocasiones,  he  ex- 
plicado mi  actitud  política  en  los  momentos  actuales, 
fundándola  muy  principalmente  en  las  cuestiones  ul- 
tramar inas,  respecto  de  las  que  he  manifestado  con 
extensión  mi  punto  de  vista,  mi  criterio  y mis  aspira^ 
ciones.  Con  tales  antecedentes  fui  elegido  por  la  sec- 
ción á que  pertenecía,  contra  mi  voluntad  y hasta  con- 
tra mis  ruegos,  para  formar  parte  de  esta  Comisión; 
parecía  imponerme  este  nombramiento  cierto  linaje  de 
deberes  á que  yo  no  podía  ni  debía  faltar;  estos  deberes, 
Sres*  Diputados,  para  que  hubieran  tenido  cumpli- 
miento, debieran  haberme  llevado  a formular  un  voto 
particular,  en  el  cual,  y desde  el  punto  de  vista  de  los 
presupuestos,  hubiese  expuesto  todas  mis  ideas  y to- 
das mis  aspiraciones  respecto  de  la  isla  de  Puerto- 
Rico,  con  arreglo  y á tenor  de  mis  opiniones  y de  mis 
creencias  en  esta  grave  cuestión*  Asi  lo  hubiera  hecho 
si  no  me  hubiesen  detenido. consideraciones  que  yo  en- 
tiendo que  son  de  la  más  alta  importancia* 

Han  empezado  los  dos  señores  que  hasta  ahora  han 
terciado  en  este  debate  felicitándose  de  que  haya  lle- 
gado por  fin  el  momento  de  que  discutan  las  Córtes  es- 
pañolas el  presupuesto  de  Puerto-Rico,  que  hasta  ahora 
no  habla  sido  nunca  discutido*  Pues  bien;  si  yo  quería 
hacer  algo  práctico,  si  yo  quería  hacer  algo  que  no 
fuese  la  mera  satisfacción  de  mi  amor  propio,  no  tenia 
más  remedio  que  renunciar  á ese  deber  moral,  por  de- 
cirlo así,  que  sobre  mí  pesaba,  y limitarme  á contri- 
buir dentro  del  seno  de  la  Comisión  á aquellas  refor- 
mas, á aquellas  modificaciones  siempre  parciales,  siem- 
pre ténues  cuando  tienen  que  encajarse  dentro  de  un 
sistema  general  ya  preconcebido  y ya  establecido,  Y 
no  solamente  he  hecho  esto,  sino  que  he  tenido  cuidado 
de  que  se  consigue  en  el  preámbulo  que  el  3r,  Martínez 
Campos  ha  leído  en  parte,  que  este  presupuesto  no  pre- 
juzga en  manera  alguna  las  opiniones,  las  creencias, 
los  compromisos  qne  podían  tener  y que  tenían  de  he- 
cho distintos  individuos  que  forman  parte  de  la  Comi- 
sión de  que  se  trata* 

Yo,  señores,  tenia  razones  especialísimas,  razones 
que  me  eran  personales  para  desear  más  que  otros  que 
en  efecto  llegara  el  momento  de  discutirse  en  el  Con- 
greso español  los  presupuestos  de  la  isla  de  Puerto- 
Ríco,  como  las  tengo  también  para  desear  que  se  dis- 
cuta, no  solo  el  presupuesto  de  Puerto -Rico,  como  se 
está  discutiendo,  sino  el  presupuesto  de  posesiones  es- 
pañolas que  por  un  error  constitucional  se  cree  que  no 
pueden  discutirse  y que  yo  entiendo  que  deben  traerse 
al  Parlamento.  Me  refiero  al  presupuesto  de  las  islas 
Filipinas*  Porque  es  necesario  que  de  una  vez  para 
siempre  se  diga  aquí,  y se  manifieste  que  no  cabe  ha- 
cer cierto  género  de  argumentos  que  ha  hecho  el  se- 
ñor Portuondo*  El  art*  89  de  la  Constitución  vigente, 
que  corresponde  al  de  otras  Constituciones  anteriores, 
no  quiere  de  ninguna  manera  decir  que  ninguna  pro- 
vincia , que  ninguna  posesión  española  pueda  regirse 
dentro  del  sistema  constitucional  por  la  mera  arbitra- 
riedad del  Gobierno*  En  todas  las  Constituciones  desde 
la  de  1837  se  ha  dicho  siempre  que  las  posesiones  ul- 
tramarinas se  regirían  por  leyes  especiales,  especiales 
J3Í,  JSres,  Diputados,  pero  leyes  al  fin;  y dentro  dei  sis- 


tema constitucional  y parlamentario,  no  hay  más  que 
un  medio  de  hacer  las  leyes,  que  es  traerlas  á la  deli- 
| beracion  de  ambos  Cuerpos  Coleglsla dores  y llevarlas 
á la  sanción  de  la  Corona , que  por  ese  medio  viene  á 
formar  parte  de  la  potestad  legislativa,  sin  que  ésta  pueda 
nunca  ejercerse  por  uno  solo  de  sus  órganos  del  poder* 

Pues  bien,  Sres.  Diputados,  la  razón  personal  que  yo 
tengo,  que  ya  he. indicado  aquí  diferentes  veces,  y per- 
mitidme que  la  repita,  la  razón  personal  que  yo  tengo 
para  desear  que  llegue  el  momento  de  que  se  discutan 
aquí  los  presupuestos  de  todas  las  provincias  españolas 
de  Ultramar;  la  razón  personal  por  la  cual  deseo  que  se 
hagan  aquí  todas  las  leyes  que  hayan  de  aplicarse  en 
esas  provincias,  consiste  en  que  antes  que  otros  seño- 
res Diputados,  en  1865,  y pareciendo,  una  novedad  in- 
usitada, trascendental,  y para  algunos  hasta  peligrosa, 
inicié  en  esta  misma  Cámara  esta  cuestión,  haciendo 
constar,  y pidiendo  que  acordase  la  Cámara  que  era  ne- 
cesario, que  era  absolutamente  necesario,  que  no  está- 
bamos dentro  de  las  prescripciones  constitucionales, 
mientras  no  se  trajeran  á conocimiento  y debate  de  la 
Cámara  dichos  presupuestos  y dichas  leyes.  El  deseo, 
pues,  vehementísimo  de  que  esto  tenga  lugar,  me  pa- 
rece que  basta  á explicar  mi  conducta  dentro  de  la  Co- 
misión de  Presupuestos*  Y con  esta  explicación,  creo 
que  no  he  de  necesitar  ampliar  otro  género  de  consi- 
deraciones que  con  estas  se  enlazan  de  una  manera  ín- 
tima, á saber:  que  como  no  es  para  mí  hoy  posible, 
que  como  no  es  para  mí  necesario  hoy,  ni  seria  tam- 
poco eficaz,  que  yo  discutiera  las  reformas  políticas, 
administrativas  y económicas  de  Puerto-Rico,  no  puedo 
entrar  en  el  debate  á que  me  han  invitado  los  señores 
Por biondo  y Martínez  Campos.  Y no  puedo  entrar,  por- 
que se  establecería,  dados  los  precedentes  que  ya  dejo 
sentados,  una  discusión  verdaderamente  anómala  é im- 
posible* Conviniendo  yo  en  gran  parte  con  las  ideas  ex- 
puestas aquí  por  dichos  señores,  sobre  todo  hallándome 
animado  de  un  espíritu  enteramente  igual  al  que  á 
ellos  anima,  llegando  á coincidir  con  ellos  en  diferen- 
tes cuestiones,  en  puntos  fundamentales,  tendrían  que 
intervenir  en  el  debate  otros  hombres  de  la  mayoría,  ó 
el  Gobierno,  y resultaría  un  diálogo  entre  tres,  diálogo 
entre  tres,  que  por  más  que  se  practique  y sea  fre- 
cuente en  las  discusiones  parlamentarias,  no  puede  te- 
ner lugar,  cuando  se  trata  de  puntos  tan  vastos,  tan 
complejos,  tan  complicados,  como  lo  son  siempre  los 
qne  constituyen  el  conjunto  de  cuestiones  que  abarca 
un  presupuesto.  Por  esta  razón,  yo  me  limitaré  en  mi 
contestación  al  Sr*  Martínez  Campos  á ocuparme  del 
presupuesto  propiamente  dicho,  del  presupuesto  en  su 
forma  y en  su  organización  actuales,  y tai  como  le  ha 
presentado  la  Comisión,  que  ha  introducido  en  él  cier- 
tas alteraciones,  algunas  de  gran  trascendencia. 

No  tengo  para  qué  decir,  Sres.  Diputados,  que  en 
mi  concepto  los  gastos  que  se  consignan  en  el  presu- 
puesto que  estamos  examinando  responden  á una  orga- 
nización que  á mí  no  me  parece  completamente  adap- 
tada á los  principios  de  justicia  y de  conveniencia  ge- 
neral. Yo  he  manifestado  ya  respecto  de  este  punto  mis 
ideas,  y me  creo  escusado  de  hacer  la  crítica  de  esta 
organización;  pero,  Sres*  Diputados,  no  podemos  negar 
una  cosa  evidente,  el  enlace  que  existe  “entre  Puerto- 
Rico  y Cuba,  por  más  que  otra  cosa  parezca  inferirse 
de  las  ultimas  palabras  pronunciadas  por  el  8r*  Martí- 
nez Campos,  por  virtud  del  cual,  no  pueden  de  ningu- 
na manera  hacerse  en  Puerto-Rico,  á pesar  de  no  ha- 
berse turbado  allí  la  paz,  sino  muy  ligeramente  á priu^ 
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cipto  de  1868,  ciertas  reformas,  mientras  esas  reformas 
no  se  planteen  también  al  mismo  tiempo  de  una  ma- 
nera isócrona  en  la  isla  de  Cuba.  Esto  es  evidente,  y 
me  parece  que  no  puede  negarse  por  nadie.  Esta-  es 
una  consideración  entre  otras  que  se  han  ofrecido  á 
mi  ánimo  para  no  pretender  llevar  ahora  á cabo  ni  pro- 
poner siquiera  el  planteamiento  de  ciertas  reformas  en 
la  isla  de  Puerto -Rico,  Es  más,  Sres,  Diputados,  pro- 
cediendo como  deben  proceder  los  hombres  políticos, 
es  decir,  de  una  manera  práctica  y de  una  manera  efi- 
caz, yo  vacilaría.  A pesar  del  largo  y profundo  estudio 
que  lie  hecho  de  estas  cuestiones,  no  he  de  negar  que 
en  mi  ánimo  existen  respecto  á la  forma  definitiva  de 
la  manera  de  ser  de  nuestras  provincias  de  Ultramar 
profundas  dudas.  En  este  estado,  lo  natural,  lo  que 
ocurre  y no  puede  ménos  de  ocurrir  siempre  que  se 
trata  do  resolver  problemas  políticos  en  cualquier  país 
del  mundo,  es  que  respetando  la  organización  existen* 
te  en  cuanto  no  es  completamente  contraria  á la  jus- 
ticia y á la  razón,  se  introduzcan  en  ella  aquellas  mo- 
dificaciones que  puedan  mejorarla  sin  introducir  hon- 
das perturbaciones. 

Tocado  este  punto  de  vista,  claro  es  que  la  orga- 
nización actual  de  Puerto-Rico  con  su  gobierno  su- 
perior civil  unido  á la  capitanía  general  y ejercido 
el  cargo  por  un  militar  de  alta  graduación;  que  la 
administración  de  justicia  taL  como  allí  existe  hoy 
ya  completamente  análoga,  mejor  dicho,  idéntica  á 
como  existe  en  la  Península;  que  la  organización  de 
las  oficinas  de  Hacienda  pública  también  muy  análoga 
á la  que  en  la  Metrópoli  existe;  que  la  organización 
de  las  oficinas  que  por  punto  general  se  designan  bajo 
la  rúbrica  de  oficinas  de  Gobernación,  que  todo  esto, 
en  fin,  no  es  posible  modificarlo  por  ahora  de  una  ma- 
nera profunda,  sino  que  habrá  que  resolverlo  despees 
de  la  completa  pacificación  de  Cuba,  con  la  calma  y la 
tranquilidad  cop  que  se  deben  hacer  estas  cosas,  y 
entre  tanto  debe  permanecer  esta  organización. 

Pues  bien;  dados  estos  precedentes,  el  importe  de 
ios  gastos  que  esa  organización  lleva  consigo  puede 
discutirse  en  sus  pormenores  y detalles  á que  ha  des- 
cendido el  Sr¿  Martínez  Campos  con  ese  talento  de  aná- 
lisis que  lees  característico;  pero  que  ni  la  Comisión 
ni  mucho  menos  el  individuo  de  ella  que  tiene  ahora 
el  honor  de  dirigir  su  palabra  al  Congreso,  podían  ha- 
-cerio  de  la  manera  que  lo  ha  hecho  S>  8.;  y no  podían 
hacerlo  porque  en  los  servicios  más  importantes  tenía- 
mos que  deferir,  no  podíamos  ménos  de  deferir  á las 
manifestaciones  de  los  Sres.  Ministros,  que  indicaban  que 
si  bien  pudieran  hacerse  reformas  que  rebajasen  fa 
cantidad  de  los  gastos,  esto  no  podía  tener  lugar  sin 
una  discusión  previa  con  las  autoridades  de  aquella 
isla;  que  el  Gobierno  de  S.  M.  temía  que  de  una  refor- 
ma impremeditada,  hija  del  desconocimiento  de  algún 
hecho,  resultase  luego  alguna  honda  y grave  pertur- 
bación en  los  servicios  públicos.  Nosotros  no  hemos 
podido  ménos  de  rendirnos  ante  ese  argumento,  pero 
con  la  promesa  consignada  en  el  preámbulo  de  que 
ha  leido  parte  S.  8.  de  que  se  harán  en  el  presupuesto 
todas  aquellas  rebajas  que  seau  compatibles  con  la 
normalidad  y eficacia  de  los  servicios  públicos;  adqui- 
riendo el  Gobiérne  el  compromiso  de  hacer  ese  estu- 
dio, y por  consiguiente,  de  verificar  en  el  presupuesto 
osas  rebajas. 

Don  decir  esto,  ine  excuso,  Sres,  Diputados,  de  en- 
trar'en  el  pormenor  de  las  reformas  que  producen  ba- 
jas en  los  gastos,  que  ha  expuesto  aquí  con  su  acos- 


tumbrada lucidez  el  Sr.  Martinez  Campos.  Pero  me 
ocuparé,  porque  debo  hacerme  cargo  de  esto,  de  la 
gran  clasificación  que  de  estos  mismos  gastos  ha  he- 
cho 0;  8. 

Ha  dividido  á este  fin  el  Sr.  Martínez  Campos  en 
tres  grupos  principales  el  presupuesto.  El  primero  es 
el  de  obligaciones  generales  del  Estado,  ó por  mejor 
decir,  corresponde  á lo  que  en  el  presupuesto  de  la  Pe- 
nínsula se  designa  con  esta  denominación,  é importa 
un  millón  y pico  de  pesos.  Es  necesario,  sin  embargo, 
para  juzgar  de  esta  partida  tener  en  cuenta  que,  por 
fortuna  para  la  isla  de  Puerto-Rico,  no  tiene  el  carác- 
ter de  permanente,  ni  el  carácter  sumamente  gravo 
que  tiene  en  la  Península  este  renglón  importantísimo 
del  presupuesto,  ¿Por  qué,  Sres,  Diputados?  Porque  la 
partida  principal  de  esa  sección  corresponde,  como  ha 
dicho  3.  8;,  á la  indemnización  debida  á losr  propieta- 
rios de  esclavos,  conforme  á la  ley  de  abolición  inme- 
diata que  se  sancionó  en  el  año  1871,  y esta  deuda  ha 
de  concluir  en  un  corto  numero  de  años* 

Las  clases  pasivas  son  allí  también  poco  numero- 
sas, y por  consiguiente,  esta  es  una  consideración  que 
debe  abrir  el  ánimo  á grandes  esperanzas,  porque  en 
un  porvenir  que  no  puede  ménos  de  ser  próximo,  des- 
aparecerá de  los  gastos,  sino  en  su  totalidad,  en  su  ma- 
yor parte  esta  partida,  que  es  un  embarazo  en  todas 
las  Naciones  modernas;  esta  partida,  que  es  la  causa 
de  que  no  se  haya  podido  aplicar,  ni  pueda  pensarse 
en  aplicar  á ningún  pueblo  histórico,  los  principios 
verdaderamente  científicos  en  materia  de  impuestos; 
por  lo  tanto,  reducidos  los  gastos  en  Puerto-Iüco  me- 
ramente al  que  ocasionan  las  funciones  propias  del  Es- 
tado, yo  abrigo  la  esperanza  de  que  en  un  porvenir 
que  no  puede  ser  remoto,  será  posible  aplicar  á la  isla 
de  Puerto* Rico,  como  será  posible  aplicar  á Cuba,  si  la 
fortuna  de  España  hace  que  se  logre  pronto  la  paz,  un 
sistema  racional  de  impuestos;  circunstancia  envidia- 
ble, porque  estoy  seguro  que  aplicando  rigurosamente 
los  principios  científicos  en  una  Nación  en  la  cual  el 
problema  está,  por  decirlo  así,  planteado,  como  se 
plantea  un  problema  algébrico,  los  resultados  no  pue- 
den ménos  de  ser  admirables  y no  pueden  ménos  de 
ser  fecundísimos. 

Por  lo  que  respecta  á los  gastos  que  proceden  de  la 
organización  de  la  fuerza  armada,  yo  me  limitaré  á de- 
cir que  en  mi  concepto  ha  exagerado  sus  consideracio- 
nes el  Sr.  Portuondo,  No,  Sres,  Diputados,  es  preciso  que 
aquí  procedamos  de  una  manera  fría,  tranquila,  y sobre 
todo  desapasionada  al  examinar  estos  graves  problemas 
de  la  política  ultramarina.  No  significa  el  gasto  que  im- 
porta la  organización  de  la  fuerza  pública  en  Puerto- 
Rico  un  sistema  de  presión  tradicional  é históricamente 
aplicado  á las  posesiones  que  España  ha  tenido  y tiene 
del  lado  de  allá  de  los  mares.  Yo  no  he  podido  ménos 
de  oir  eso  con  profundo  dolor,  y no  he^podido  ménos  de 
oirlo  con  profundo  dolor,  porque  nadie  iguora  que  jus- 
tamente nosotros  nos  hemos  distinguido  siempre  por 
esta  circunstancia;  porque  hemos  gobernado  nuestras 
posesiones  ultramarinas  por  influencias  puramente  mo- 
rales, porque  no  ha  sido  nunca  la  fuerza  material  y 
bruta  el  instrumento  de  nuestra  dominación  en  ningu- 
na de  las  regiones  á que  hemos  llevado  con  nuestra 
civilización  los  adelantos  todos  de  la  cultura  intelec- 
tual y do  la  cultura  moral  de  la  raza  humana.  Hasta  el 
día  funesto,  funesto  no  tanto  para  España  como  para 
aquellas  provincias,  en  que  el  cura  Múrelos  dió  el  gri- 
to de  independencia  en  Méjico  t pnede  decirse  que 
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apenas  podían  contarse  por  centenares  el  número  de 
hombres  armados  que  procedentes  de  la  Nación  espa- 
ñola ocupaban  el  inmenso  territorio  que  constituía 
nuestra  dominación  en  América.  Nadie  lo  ignora;  los 
soldados  pertenecían  en  su  mayor  número,  casi  exclu- 
sivamente» á la  raza  indígena.  Los  oficiales  y los  jefes 
eran  criollos,  eran  hijos  de  españoles,  sí-  pero  de  espa- 
ñoles, muchos  de  los  cuales  llevaban  dos  6 tres  genera- 
ciones anteriores  nacidas  bajo  el  clima  y bajo  el  sol  de 
América,  y esto  ha  de  volver  á suceder.  ¡Qué  digo 
ha  de  volver  á suceder!  ¿No  sucede  en  estos  momentos? 
¿No  tenemos  el  vasto  Archipiélago  filipino  poblado  por 
i ó 5 millones  de  habitantes  indígenas  en  donde  quizá 
no  lleguen á 2,000  españoles  el  número  desoldados  de 
nuestra  Patria  que  allí  tienen  las  armas  en  la  mano? 

Si  hoy  sucede  en  Cuba  cosa  diferente,  atribuyá- 
moslo á una  fatalidad  que  yo  creo  ha  de  desapare- 
cer, porque  creo  que  ha  llegado  el  momento  en  que 
insulares  y peninsulares  han  comprendido,  y no  han 
podido  ménos  de  comprender,  que  en  la  unión  de  am- 
bos elementos,  que  en  la  confianza  mutua,  que  en  las 
concesiones  recíprocas  está  ei  porvenir,  el  engrandeci- 
miento y la  paz  de  aquellos  países. 

Pues  bien;  indicio  es  ya  de  esto  lo  que  sucede  en 
Puerto  liico,  donde  para  una  población  de  cerca  de 
700.000  habitantes,  según  hemos  podido  depurar  es- 
tudiando de  una  manera  detalladísima  el  presupuesto 
de  Guerra,  apenas  llegan  á 3hG0G  los  que  hoy  están  con 
las  armas  en  la  mano.  Y yo  creo,  Sres,  Diputados,  que 
continuando,  como  estoy  seguro  que  continuará,  la  paz 
y la  confianza  en  aquella  provincia,  y renaciendo,  como 
no  puede  ménos  de  renacer  pronto  (las  últimas  noticias 
nos  hacen  dar  crédito  á esta  esperanza),  la  confianza  en 
Cuba,  podrán  organizarse  allí  las  fuerzas  militares  del 
modo  que  han  indicado  los  generales  más  ilustres  que 
han  mandado  en  aquellas  provincias,  alguno  de  ios  eua 
les  ha  logrado  el  resultado  envidiable,  y por  todos  de- 
seado» de  dar  el  primer  paso  eficaz,  el  paso  que  yo  con- 
sidero definitivo  para  llegar  á la  pacificación  de  la  isla 
de  Cuba.  Pero  mientras  esto  no  suceda,  ¿es  hora  de  mo- 
dificar, es  momento  oportuno  éste  para  modificar  en 
sus  bases  esenciales  la  organización  militar  en  Puerto- 
Rico,  que  no  puede  ménos  de  ser  hoy  idéntica  á la  que 
existe  en  Cuba? 

Pues  bien,  si  esto  es  así»  claro  está  que  en  esa  masa 
de  gastos  que  constituye  una  de  las  más  importantes 
del  presupuesto  de  aquella  provincia,  como  constituye 
uno  de  los  principales  elementos  de  gasto  en  todos  los 
presupuestos  del  mundo  culto  en  los  momentos  actua- 
les, por  una  verdadera  fatalidad  histórica,  indicando  sin 
duda  un  período  de  transición  en  la  humanidad»  pero 
obedeciendo  á condiciones,  leyes  y circunstancias  á que 
la  voluntad  humana  es  impotente  para  sustraerse;  pues 
bien»  si  esto  es  así,  claro  está  que  no  podremos  estable- 
cer más  reformas  dentro  de  esa  organización  que  algu- 
nas de  detalle  que  hemos  estudiado  minuciosamente, 
que  no  se  han  aceptado  por  el  Sr.  Ministro  de  la  Guer- 
ra» porque  cumpliendo  en  esto  con  su  deber,  yo  lo  de- 
claro y lo  reconozco,  no  se  atrevió  á admitirlas,  y esta 
falta  de  valor,  no  es  de  las  que  pueden  mortificar  á 
ningún  militar,  no  se  atrevió  á adoptar  esas  reformas 
eiq  tener  antes  el  consentimiento,  sin  conocer  la  opi- 
nión de  la  autoridad  superior  militar  y civil  que  merece 
la  completa  confianza,  no  solo  del  Gobierno,  sino  que  en 
mi  concepto,  y apelo  á su  testimonio,  la  de  todos  los  se- 
ñores Diputados  de  las  Antillas,  y muy  especialmente 
de  los  Sres,  Diputados  de  Puerto-Rico»  porque  ha  de- 


mostrado en  repetidas  ocasiones,  y muy  especialmente 
en  la  preparación  de  ese  presupuesto,  el  celo,  los  pro- 
fundos conocimientos,  el  verdadero  patriotismo  con  que 
se  ha  dedicado  y se  dedica  á la  solución  de  todos  los 
problemas  que  constituyen  el  gobierno  del  país  que  tie- 
ne á su  cargo* 

Yo,  Sres.  Diputados,  tratando  de  este  presupuesto  do 
Guerra,  no  quiero  hablan  porque  me  parece  que,  en  efec- 
to, tiene  esa  reforma,  tan  urgente,  tan  insistentemente, 
pedida  por  el  Sr,  Martínez  Campos, natural, íntima  rela- 
ción con  la  organización  actual  de  aquel  pequeño  ejér- 
cito; no  me  atrevo  á discutir,  digo,  con  el  Sr.  Martínez 
Campos,  eso  déla  supresión  de  las  músicas  que  sin  duda 
parece  que  no  constituyen  ua  gasto  necesario;  pero  sí 
uno  de  aquellos  gastos  cuya  conveniencia  debe  ser  tal, 
que,  en  efecto,  no  se  sustraen  á él  ninguna  de  las  Na- 
ciones donde  la  milicia  existe-  yo,  sin  embargó»  no 
puedo  ni  debo  hacer  hincapié  en  esta  cuestión,  y me 
parece  que  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  entre  otros 
asuntos,  consultará  este  con  el  capitán  general  de 
Puerto-Rico,  y si  efee  que  las  músicas  se  pueden  ó se 
deben  disminuir  ó suprimir,  las  disminuirá  ó las  su- 
primirá, aunque  yo  entiendo  que  la  supresión  comple- 
ta y absoluta  no  procederá  en  ningún  caso. 

Ninguna  observación  crítica  ha  hecho  el  Sr*  Martí- 
nez Campos  al  grupo  de  servicios  que  ha  denominado 
servicio  general  de  la  Administración , y por  consiguien- 
te, me  excusa  de  decir  sobre  este  punto  nada,  más  que 
referirme  á las  indicaciones  que  antes  he  hecho.  Yo,  á 
pesar  de  la  respetable  opinión  del  Sr.  Martínez  Campos, 
en  esta  parte  conforme  al  parecer  con  lo  existente» 
creo  que  en  estos  servicios  pueden  hacerse  profundas 
reformas;  creo  que  se  deben  hacer  profundas  reformas, 
pero  dudo  que  produzcan  disminución  en  los  gastos* 
Se  ha  detenido  más  el  Sr.  Martínez  Campos  en  el  pre- 
supuesto especial  de  Fomento,  llamando  la  atención 
acerca  de  su  exigüidad  y reclamando  con  mucha  ra- 
zón, con  completa  justicia,  reclamando  para  este  ser- 
vicio, la  mayor  cantidad  posible  de  recursos  que  se 
proponía  S.  S.  deducir  de  las  economías  del  presupuesto, 
porque  el  Sr.  Martínez  Campos  en  realidad  forma  un 
nuevo  presupuesto  con  sus  proyectos  de  reformas  ó en- 
miendas, aplicando  buena  parte  de  los  sobrantes  que 
resultan  de  estas  enmiendas  ó de  estas  reformas  al  pre- 
supuesto de  Fomento.  Poco  ha  dicho  8.  S*  de  la  parte 
del  presupuesto  de  Fomento  que  se  refiere  á la  ins- 
trucción pública:  se  ha  remitido  á lo  manifestado  aquí 
por  el  Sr.  Portuondo,  el  cual  á su  vez  ha  hecho  refe- 
rencia á lo  que  dijo  no  há  muchos  dias  el  Sr.  Acosta, 
Diputado  por  Puerto-Rico. 

A la  Comisión,  y dentro  de  la  Comisión,  yo  de  mí 
sé  decir  que  de  una  manera  especí  alisima  por  lo  que  á 
mí  toca  y respecta,  esta  consideración  me  produjo  pro- 
fundo y grande  efecto;  porque  no  es  un  misterio  para 
nadie  que  yo  doy  una  importancia  capital,  como  no 
puedo  menos  de  darla  por  razón  de  oficto,  á todo  lo  que 
se  relaciona  con  el  desenvolvimiento  intelectual  de  los 
pueblos.  Pues  bien,  estudiando  en  esta  parte  la  orga- 
nización de  Puerto-Rico,  nos  hemos  persuadido,  en  pri- 
mer lugar,  de  que  la  instrucción  primaría  está  como 
no  ha  podido  ménos  de  reconocerse  en  un  grado  de  re- 
lativa perfección  superior  al  que  existe  én  la  Penínsu- 
la, La  critica  que  el  Sr.  Portuondo  ha  hecho  de  un  acto 
de  gobierno  llevado  á cabo  por  las  dignísimas  autori- 
dades superiores  de  aquella  isla,  yo  no  la  puedo  con- 
testar, porque  no  tengo  datos  para  ello;  pero  en  la  de- 
licada situación  en  que  aquellos  países  se  encuentran, 
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el  Sr,  Portuondo  no  podrá  negarme  una  cosa,  y es,  q m 
es  necesario  dejar  cierta  libertad,  que  no  llegue  nunca 
al  limite  de  la  arbitrariedad,  á las  personas  que  allí 
ejercen  el  mando  supremo,  T me  contraigo  á esta  sola 
indicación,  porque  creo  que  es  suficiente  para  que  todo 
el  mundo  comprenda  de  qué  clase  de  actos  se  trata  y 
cuán  difícil  es  establecer  una  censura  concreta  y fun- 
dada de  actos  y de  determinaciones  gubernativas  de 
ese  género. 

En  cuanto  á la  enseñanza  secundaria,  la  verdad  es 
que  á mí  me  indujeron  á error  las  afirmaciones  del  señor 
Acosta,  porque  yo  entendí  que  no  la  había  en  Puerto- 
Rico,  y esto  me  produjo  verdadero  escándalo,  pues 
habiendo  yo  tenido  á mi  cargo  ese  ramo,  sabia  que  al 
ménos  en  el  tiempo  que  yo  tenia  la  misión  de  ocupar- 
me de  estas  cosas,  se  daba  esa  enseñanza;  pero,  en  fin, 
sus  afirmaciones  me  hicieron  incurrir  en  el  error  deque 
no  podía  estudiarse  la  segunda  enseñanza  en  Puerto- 
Rico.  Pero  esto  no  es  exacto;  se  puede  estudiar  la  se- 
gunda enseñanza  en  Puerto-Rico;  se  puede  obtener  allí 
el  grado  de  bachiller  en  artes,  y sé  puede  obtener  ese 
grado  por  todo  el  que  aspire  á él,  eu  condiciones  ven- 
tajosísimas, según  todas  las  noticias,  distribuyéndose 
la  enseñanza  con  gran  competencia  por  una  comunidad 
religiosa  que  la  tiene  á su  cargo;  pero  yo  no  soy  de  aque- 
llos que  creen  que  el  porvenir  y la  salvación  del  mundo 
están  en  la  idea  que  envuelve  esta  palabra  bárbara,  el 
laicismo ; por  el  contrario,  yo  tengo  la  convicción  más 
profunda,  como  he  manifestado  siempre,  de  que  no  es 
posible  educación,  ni  moral,  ni  científica,  si  no  tiene 
por  fundamento  una  religión  positiva,  y por  lo  tanto, 
no  be  de  oponerme  nunca;  al  contrario,  yo  favorecerla 
siempre  aquellos  institutos  que,  juntamente  con  su  ca^ 
rácter  religioso,  tienen  la  misión  de  propagar  la  ense- 
ñanza. 

Pero  para  atender  á otras  necesidades  que  yo  creo 
más  perentorias,  bajo  el  punto  de  vista  intelectual  en 
Puerto-Rico,  la  Comisión  ha  procurado  ampliar,  exten- 
der la  escuela  de  comercio  que  allí  existía,  consignan- 
do en  el  presupuesto  fondos,  á fin  de  que  ésta  instruc- 
ción técnica  tenga  el  desarrollo  que  debe  tener;  porque 
sabido  es,  8res,  Diputados,  que  más  todavía  que  en  Es- 
paña, en  América,  no  es  lo  que  más  se  necesitan  bachi- 
lleres, ni  licenciados;  al  contrario,  hay  una  exuberan- 
cia, y una  exuberancia  grande  de  licenciados  y de 
bachilleres:  casi  estaba  por  decir  que  todos  los  que  na- 
cemos, me  quiero  incluir  también  en  el  número,  bajo 
esto  cielo  y este  sol  que  está  más  6 ménos  próximo  á 
los  trópicos,  somos,  por  decirlo  así,  naturalmente  ba- 
chilleres. (Risas.)  Y lo  que  es  menester,  lo  que  debemos 
procurar  á toda  costa  es  desenvolver  el  conocimiento 
y el  estudio  de  otras  ciencias,  por  lo  mismo  que  no  se 
presta  tanto  á ellas  nuestra  naturaleza  intelectual', 
ciencias  de  las  que  son  por  cierto  grandes  profesores 
los  dos  señores  que  hasta  ahora  han  tomado  parte  en 
la  discusión  del  presupuesto,  y que,  por  lo  tanto,  espe- 
ro que  no  combatirán  este  punto  de  vista. 

Por  lo  que  á la  cuestión  de  obras  públicas  se  refie- 
re, yo  que  soy  hombre  que  procuro  al  ménos  ser  justo 
y sincero,  he  de  empezar  por  manifestar  que  son  muy 
fundadas,  que  son  fundadísimas  las  quejas  que  respec- 
to á este  punto  puedan  formular  los  habitantes  de 
Cuba  y de  Puerto-Rico.  Pero  es  menester  que  no  las 
exageren,  es  menester  que  tengan  en  cuenta  que  ellos 
han  participado  y no  han  podido  por  ménos  de  parti- 
cipar de  la  suerte  común  de  la  desgraciada  Nación  es- 
pañola, y que  en  la  vida  de  un  pueblo  es  muy  corto  es- 


pacio el  que  medía  entre  la  iniciación  moderna  de  las 
obras  públicas  en  España  y el  que  va  á mediar  si  Dios 
quiere,  que  espero  que  sí,  hasta  ia  iniciación  de  las 
obras  públicas  en  Puerto-Rico.  Por  lo  demás,  yo  deseo 
que  se  recuerde  y que  se  diga,  porque  es  preciso  que 
todo  el  mundo  nos  juzgue  con  conocimiento  de  causa, 
es  preciso  que  se  reconozca  que  España  ha  llevado 
siempre  á sus  provincias  ultramarinas  los  mismos 
adelantos,  las  mismas  reformas  en  esta  materia  de 
obras  públicas  que  tenía  en  la  Península.  ¿Qué  digo 
las  mismas?  Muy  superiores,  y lo  testifico,  Sres  Dipu- 
tados, con  una  persona  imparcial:  abrid  el  libro  de  la 
Historia  de  Méjico  de  D.  Lúeas  Alaman;  leed  la  des- 
cripción que  allí  se  hace  de  las  ciudades,  de  los  esta- 
blecimientos, de  los  caminos,  de  todas  las  mejoras  ma- 
teriales que  hizo  España  en  aquella  región  en  el  pe- 
ríodo de  su  gloriosa  dominación;  en  el  mismo  Puerto- 
Rico,  asi  como  antes  en  Santo  Domingo  y después  en 
Cuba  hay  testimonios,  y testimonios  imperecederos  y 
elocuentes,  del  cuidado,  del  eficaz  cuidado  con  quo 
atendia  á estas  cosas  España  dentro  de  las  condiciones 
del  tiempo  y dentro  de  los  medios  que  la  misma  Nación 
tenia. 

Pero  dicho  esto,  porque  debe  decirse,  repito  que 
tienen  razón  en  quejarse,  y que  deben  pedir,  y pedir 
con  instancia  los  Diputados  de  Puerto-Rico,  que  se  em- 
prenda un  vigoroso  sistema  de  obras  públicas  en  aque- 
lla isla.  Nosotros  hemos  procurado  satisfacer  esta  ne- 
cesidad en  cuanto  lo  consienten  los  medios  del  presu- 
puesto, y yo,  aunque  no  soy  ingeniero,  ni  civil  ni  mi- 
litar, me  atrevo  á pronosticar  una  cosa,  y es  que  no  se 
van  á consumir  los  recursos  que  se  asignan  para  esta 
atención  eu  el  presupuesto;  y no  se  van  á consumir, 
Sres.  Diputados,  por  lo  que  ya  ha  dicho  de  una  mane- 
ra tan  clara  como  precisa  el  Sr,  Sanz,  y es,  que  en 
estas  materias  no  se  improvisa.  Así  es  que  nosotros,  de 
acuerdo  con  el  Sr,  Martínez  de  Campos,  con  quien  he- 
mos discutido  tan  detenida  como  amistosamente  estas 
cuestiones,  destinamos  ahora  la  mayor  suma  de  aque- 
lla que  se  designa  para  las  obras  públicas,  ai  estudio 
de  estas  mismas  obras  públicas.  Porque  yo  no  só  si  en 
esto  estaré  equivocado;  pero  he  sostenido  dentro  de 
la  Comisión,  y sostendré  aquí,  que  lo  primero  que  se 
necesita  hacer  en  Puerto-Rico,  como  se  necesitará  en 
su  dia  en  la  isla  de  Cuba,  es  un  estudio  preliminar  de 
las  obras  públicas  que  allí  sean  necesarias;  es  el  estu- 
dio de  un  plan  que  comprenda  todas  las  que  por  pun- 
to general  corren  en  ia  Península  á cargo  del  Ministe- 
rio de  Eomento,  porque  todas  ellas  tienen,  y no  pueden 
ménos  de  tener  entre  sí,  profunda  é íntima  conexión; 
y no  hay  nada  más  disparatado  y absurdo  en  mi  con- 
cepto que  el  sistema  que  por  desgracia  seguimos  nos- 
otros en  gran  parte,  determinando  por  razones  acci- 
dentales de  que  ahora  no  quiero  ocuparme,  que  se  haga 
tal  ó cual  carretera,  ó tal  ó cual  obra  pública  para  sa- 
tisfacer un  interés  local  ó provincial;  pero  no  satisfa- 
ciendo los  intereses  generales,  que  son  á los  que  ante 
todo  debe  atender  el  Gobierno, 

Yo  creo  que  en  la  isla  de  Puerto-Rico,  no  solo  debe 
hacerse  el  estudio  de  los  caminos,  carreteras,  puertos 
y faros  que  convenga  construir,  sino  que,  atendidas 
las  condiciones  climatológicas  y geológicas  de  aquel 
país,  debe  estudiarse  el  sistema  que  conviene  seguir, 
porque  tengo  para  mí  que  el  sistema,  la  manera  de  ser 
de  aquellos  caminos  no  debe  ser  igual,  ni  siquiera  se- 
mejante al  sistema  y á la  manera  de  ser  de  los  caminos 
de  la  Península.  I no  quiero,  á propósito  de  una  dís* 
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cusion  de  carácter  genera],  descender  á detalles  para- 
mente  técnicos.  j 

Después  del  examen  del  presupuesto  de  gastos,  el  ¡ 
Sr.  Martínez  de  Campos  expuso  las  molificaciones  ó re*  j 
formas  qué  cree  que  pueden  y deben  introducirse  en 
este  presupuesto;  y como  S.  3.  ha  manifestado  que  ha 
presentado  varias  enmiendas  que  concreta  é individual- 
mente significan  sus  opiniones,  y como  naturalmente 
habrá  de  apoyarlas,  aunque  ha  ofrecido  hacerlo  breve- 
mente, yo  no  sé  el  será  oportuno  discutir  ahora  esta 
materia.  Sin  embargo,  sobre  alguno  de  los  puntos  que 
ha  tocado  S,  S.,  voy  á decir  algunas,  aunque  muy  bre- 
ves palabras. 

Me  reñero  ¿ la  reducción  de  haberes.  Yo  empiezo 
por  manifestar  que  cuando  se  suscitó  esta  cuestión  en 
la  Comisión,  me  sentí  inclinado  á tomarla  en  conside- 
ración,  y si  era  posible  á llevarla  al  presupuesto,  á 
pesar  de  que  soy  sistemáticamente  enemigo  de  esta 
especie  de  igualdad  geométrica  en  todas  las  esferas  y 
ramos  de  la  Administración  pública,  incluso  en  materia 
de 'sueldos.  Sin  embargo,  en  mi  ánimo  obraban  ciertas, 
consideraciones  que  no  quiero  dejar  de  exponer  á la 
Cámara, 

Yo  entiendo,  Sres.  Diputados,  que  uno  de  los  erro- 
res más  graves  que  se  cometen  en  España  respecto  á 
organización  de  la  Administración  pública,  por  lo  que 
al  personal  se  refiere,  es  esta  tendencia  envidiosa  que 
da  por  resultado  la  remuneración  mezquina,  insufi- 
ciente, vergonzosa  á veces  de  los  empleados  públicos. 
Pues  bien;  si  esto  es  así  en  general,  respecto  á los  em- 
pleados de  las  provincias  de  Ultramar,  la  cosa  toma  un 
valor  y una  importancia  inmensa.  Así  es,  y esto  ya  creo 
que  se  ha  dicho  varías  veces,  que  los  pueblos  que  en- 
tienden de  una  manera  práctica  y eficaz  esto  de  la  go* 
bernacion  del  Estado,  y sobre  todo  este  arte  que  nos- 
otros solo  en  una  parte  hemos  sabido  ejercer  y aplicar 
de  una  manera  admirable,  pero  que  en  todas  sus  fases 
y manifestaciones  ha  ejercido,  con  gran  éxito  como  en 
otras  muchas  cosas,  la  Gran  Bretaña,  esto  es,  en  lo  que 
se  llama  la  colonización;  los  ingleses  nos  dan  lección  elo- 
cuentísima de  lo  que  se  debe  hacer  en  esta  materia.  ¿No 
sabéis,  Sres,  Diputados,  de  qué  manera  amplia,  de  qué 
manera  hasta  profusa  retribuye  sus  empleados  de  la 
ludia  el  Gobierno  inglés?  Por  consiguiente,  yo  de  mí  sé 
decir  que  exigirla  grandes  condiciones  de  aptitud,  de 
moralidad  y luego  de  residencia  á los  que  fueran  em- 
pleados á Ultramar,  que  les  pagaría  copiosamente,  y 
que,  después  de  una  residencia  bastante  larga,  les  ase- 
gurarla una  vejez  digna  del  que  ha  gastado  y con- 
sumido su  vida  bajo  aquel  sol  abrasador  y en  aquellos 
climas  para  los  europeos  insalubre,  en  servicio  de  la 
Patria:  esto  es  lo  que  ya  haría.  De  consiguiente,  vuelvo 
á repetir  que  en  esta  cuestión  obraban  en  mi  ánimo  los 
efectos  que  producen  estas  consideraciones.  Y estudian- 
do el  pormenor  del  presupuesto  partida  por  partida  y 
sueldo  por  sueldo,  los  asignados  á los  empleados  de  dis- 
tintos órdenes  en  Puerto-Rico,  me  convencí  de  que  es- 
taban en  relación  con  los  cargos  ejercidos,  pero  en  una 
proporción  pobre  y mínima,  como  es  pobre  y mínima 
la  asignación  que  damos  á todos  nuestros  funcionarios 
públicos. 

El  Sr.  Martínez  Campos  pasó  luego  á ocuparse  de  1 
los  ingresos,  y lo  hizo  mucho  más  brevemente  que  de 
los  gastos. 

Yo  no  voy  á discutir  ahora,  como  he  dicho  antes, 
sus  opiniones  y sus  puntos  de  vista  puramente  polí- 
ticos; pero  no  puedo  ménos  de  hacer,  respecto  de  estos 


puntos,  algunas  consideraciones  queme  parecen  de  ira* 
portan  cía, 

Ya  antes  he  dicho  que  en  mi  concepto  las  provine 
cias  españolas  de  Ultramar,  si  en  todas  ellas  se  logra 
la  paz,  y por  fortuna  la  guerra  casi  se  puede  dar  ya 
por  terminada,  si  llega  ese  momento,  si  se  consigue  lo 
que  deseo  y espero  ardientemente;  restablecido  el  equi- 
librio moral  y la  confianza,  va  á ser  más  posible  y más 
fácil  en  aquellos  países  que  en  ningún  otro  el  estable- 
cimiento de  un  sistema  racional  y científico  de  ingre- 
sos; pero  mientras  esto  no  ocurra,  mientras  llegue  ese 
instante,  el  Gobierno  ha  querido  subordinarlo  todo  en 
Cuba  á la  realización  de  ingresos  que  yo  no  sé  si  se 
realizarán.  Sobre  esto  be  manifestado  mis  opiniones; 
pero  no  creo  siquiera  decoroso  volver  á hablar  de  ellas 
desde  el  banco  de  la  Comisión,  En  Cuba  ha  habido  una 
anarquía  en  materias  financieras,  y especialmente  en 
la  tributaria,  como  casi  no  tendrá  ejemplo  en  toda  la 
historia  del  mundo,  porque  durante  los  quince  últimos 
años  se  han  planteado  todos  los  impuestos,  todos  los  sis- 
temas que  pueden  caber  en  cabeza  humana,  y que  no 
quiero  decir  siquiera  que  han  sido  expuestos,  estudia- 
dos y recomendados  por  los  autores  que  de  estas  mate- 
rias se  ocupan;  de  tal  modo,  Sres  Diputados,  que  se  ha 
llegado  desde  el  Impuesto  sobre  el  capital  hasta  el  im- 
puesto sobre  el  consumo,  respetando  lo  antiguo,  des- 
truyéndolo después,  estableciendo  hoy  una  reforma  y 
destruyéndola  mañana  para  sustituirla  con  otra. 

Pues  bien;  cuando  en  medio  de  este  verdadero  caos 
financiero  no  había  más  que  una  renta  que  fuera,  por 
decirlo  así,  el  áncora  á que  podía  asirse  ia  nave  de  la 
Hacienda  en  medio  de  tan  desecha  borrasca,  que  era 
la  renta  de  aduanas,  claro  es  que  no  había  posibilidad, 
dado  el  punto  de  vista  del  Gobierno,  de  introducir  pro- 
fundas, radicales  y trascendentales  reformas  en  esta 
materia;  y no  pudíendo  introducirlas  el  Gobierno  en 
Cuba,  pregunto  yo  de  buena  fé:  ¿es  posible  introducir- 
las en  Puerto-Rico?  (El  Sr.  Martínez  Campos : Sí.)  Yo 
creo  que  no,  Sr.  Martínez  Campos,  no  solo  por  una  por- 
ción de  razones  morales,  y en  el  mundo  influyen  las 
razones  morales  aún  más  que  las  materiales,  sino  bajo 
un  punto  de  vista  puramente  material. 

Dos  ó tres  cuestiones  relativas  á este  particular  ha 
tocado  el  Sr.  Martínez  Gampos,  como  las  ha  tocado  tam- 
bién el  Sr.  Portuondo,  y hace  pocos  dias  un  ilustre  ge- 
neral que  mandó  en  la  isla  de  Puerto  Rico.  Señores,  yo 
creo  que  respecto  de  los  aranceles  de  las  Antillas  no 
debemos  ocultarlo;  solo  hay  dos  cuestiones,  lo  mismo 
en  lo  que  se  refiere  á Cuba  que  en  lo  que  se  refiere  á 
Puerto-Rico,  que  son  la  del  azúcar  y la  de  las  harinas; 
ni  más  ni  ménos. 

Esta  es  la  verdad  y hay  que  decirla  en  toda  su  des- 
nudez. 

Respecto  de  las  harinas  no  hay  para  qué  decir  mis 
opiniones;  las  tengo  consignadas  hace  nada  ménos  que 
diez  y siete  años.  Yo  he  sostenido  aquí  una  rudísima 
batalla  con  el  Sr.  Moyano,  empeñado,  legítimamente 
empeñado,  en  sostener  el  privilegio,  en  sostener  eL  mo- 
nopolio, en  sostener  el  privilegio  que  á los  cereales  es- 
pañoles aseguraba  el  arancel  de  las  islas  de  Cuba  y 
Puerto-Rico. 

Respecto  al  azúcar,  apenas  si  existía  antes  esta  cues- 
tión. La  producción  de  esta  materia  en  la  Península  era 
insignificante,  casi  puede  decirse  que  era  fina  curiosidad 
puramente  histórica;  había  algunos  plantíos  de  cana  en 
el  litoral  de  las  provincias  de  Granada  y Málaga,  como 
recuerdo  de  que  antes  ó después  de  las  Cruzadas,  trai- 
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da  por  los  árabes  ó traída  por  los  que  fueron  á la  con- 
quista del  sepulcro  de  Cristo,  existía  en  España  esa 
planta  cuyo  consumo  es  hoy  el  signo  de  la  civilización; 
que  ex  istia  la  caña  en  España  desde  aquella  época,  y que 
desde  aquí  fueron  á las  regiones  tropicales  de  América 
los  gérmenes,  las  semillas,  los  esquejes,  por  medio  de 
los  cuales  se  han  formado  los  cañaverales  de  Cuba, 
como  se  formaron  antes  los  dé  Santo  Domingo  y otras 
provincias  españolas.  Por  consiguiente,  la  cuestión  no 
existía,  pero  existe  hoy,  y yo  no  puedo  prescindir  de  la 
realidad,  y digo  al  Sr,  Martínez  Campos  y al  Sr.  Por- 
tuondo:  esta  cuestión  tiene  dos  aspectos;  un  aspecto  de 
justicia,  respecto  del  cual  me  tendrán  S3«  33.  siempre 
á su  lado,  y un  aspecto  de  conveniencia,  un  aspecto 
práctico,  el  que  resulta  de  la  lucha  de  intereses,  de 
intereses  legítimos  creados  por  la  tradición,  creados 
por  el  trabajo,  creados  por  diferentes  elementos,  ¿Ten- 
go yo  para  qué  recordar  lo  que  ocurrió  cuando  se  dis- 
cutió  el  presupuestó  de  Cuba  respecto  de  la  cuestión 
de  las  harinas?  Las  cosas  son  lo  que  son:  es  preciso  que 
la  opinión  se  forme;  es  preciso  predicar,  y yo  procuro 
predicar  siempre  que  hay  ocasión  para  ello,  cuál  es  el 
ideal  y cuál  es  el  camino  que  debe  llevarnos  á su  rea- 
lización-pero  cuando  se  tienen  que  resolver  cuestiones 
concretas,  es  en  vano  quererse  sustraer  a la  necesidad 
déla  realidad,  porque  esta,  como  vulgarmente  se  dice, 
y es  exacto,  se  impone.  Esta  es  la  cuestión  en  su  esen- 
cia; esto  es  lo  fundamental  de  la  cuestión  arancelaria 
de  Puerto-Rico.  Por  consiguiente,  ¿qué  hubiera  yo  ade- 
lantado con  suscitar,  como  hubiera  deseado  suscitar, 
una  grave  cuestión  y venir  aquí  á una  gran  batalla 
sobre  esta  materia?  No  hubiera  adelantado  nada  abso- 
lutamente, y por  lo  tanto,  yo  me  limito  á hacer  esta 
manifestación.  Creo  que  en  efecto  conviene  hacerlo, 
conviene  despertar  el  ánimo  de  los  que  tienen  verda- 
deros intereses,  hacerles  que  se  preparen  á la  reforma, 
y pedirla  un  dia  y otro;  que  no  es  un  interés  antagó- 
nico entre  la  Península  y las  posesiones  de  Ultramar  ¡ 
lo  que  hay  en  el  fondo  de  la  cuestión,  sino  una  mane- 
ra de  ser  actual  que  puede  ser  pasajera,  que  puede  ser 
mudable,  que  puede  modificarse  y que  deben  poner 
todo  su  empeño  en  que  en  efecto  se  modifique,  así  el 
Gobierno  como  los  interesados. 

Poco  ha  dicho  de  importancia  el  Sr,  Martioez  Cam- 
pos  respecto  á los  demás  capítulos  del  presupuesto  de 
ingresos;  solo  se  ha  detenido  y ha  dicho  algunas  pala- 
bras desaprobando  que  hayamos  suprimido  el  impues- 
to sobre  las  traslaciones  de  dominio.  Yo  declaro  que 
no  son  mis  opiniones  particulares  recientemente  mani- 
festadas aquí  respectó  á este  impuesto  las  que  han 
influido  en  esa  supresión;  sin  embargo,  yo  insisto  en 
mi  punto  de  vista;  creo  que  este  Impuesto  es  detesta- 
ble; creo  que  este  impuesto  es  insostenible,  y partien- 
do de  esta  base  me  parece  que  donde  no  existe,  donde 
hay  otros  medios  y donde  hay  otros  recursos  en  el  pre- 
supuesto no  se  debe  apelar  á ese,  y sobre  todo  no  se 
debe  apelar  por  un  motivo  meramente  de  asimilación 
que  no  puede  llegar  hasta  esos  extremos  y que  ni  re- 
motamente se  llega  á ella  en  materia  de  tributación 
hoy  dia  de  la  fecha,  en  los  momentos  actuales,  entre 
la  Península  y sus  posesiones  ultramarinas;  no  llega 
esa  asimilación  absolutamente  á ninguna  de  las  partes 
que  constituyen  y forman  el  sistema  del  presupuesto 
de  ingresos,  y por  tanto  no  se  puede  en  mi  concepto 
fundar  en  esas  razones  asimilativas  este  impuesto  nue- 
vo que  se  iba  á crear  en  Puerto-Rico.  Pero  no  es  esto 
lo  que  en  mi  ánimo  ha  determinado  la  convicción  de 


que  es  conveniente  que  por  ahora  se  suprima;  son  con- 
sideraciones de  otro  orden  y en  mi  concepto  de  gran- 
dísima importancia.  Sahe  el  Congreso,  y sobre  todo 
conocen  perfectamente  los  Sres,  Diputados  de  Puerto- 
Rico,  que  empieza  ahora  á plantearse  la  ley  hipoteca- 
ria de  la  Península  en  aquella  provincia.  Pues  bien; 
desde  el  momento  en  que  con  un  hecho  tan  significa- 
tivo y concreto  como  el  establecimiento  de  un  impues- 
to sobre  esta  materia,  se  dé  á entender  al  público  que 
es  un  medio  tributario  lo  que  se  busca  por  virtud  de 
la  aplicación  de  esa  ley,  la  ley  tendrá  las  mayores  di- 
ficultades; no  llegará  á hacerse  nunca  ó llegará  á ha- 
cerse con  una  imperfección  que  nosotros  debemos  á 
toda  costa  evitar*  el  catálogo  de  la  riqueza  inmueble. 
Para  que  el  registro  de  la  propiedad  sea  una  verdad  es 
preciso  que  torio  el  mundo  comprenda  que  en  efecto, 
en  la  exactitud  délas  inscripciones  hay  una  garantía  de 
la  propiedad  para  el  presente  y para  lo  futuro,  y que  no 
tiene  el  que  verifique  esas  inscripciones  ningún  peligro 
más  próximo  ó remoto,  pero  nunca  muy  remoto,  de  la 
manifestación  de  la  cuantía  de  su  riqueza.  Es  preciso, 
por  lo  tanto,  dejar  que  el  registro  se  establezca  con  la 
posible  exactitud,  y después,  por  lo  que  á mí  hace, 
miraría  mucho,  consideraría  mucho  el  asunto  y solo 
en  el  caso  de  ser  absoluta  urente  preciso  me  determina- 
rla á establecer  un  impuesto  sobre  las  traslaciones  de 
dominio. 

Como  sistemáticamente  me  he  propuesto  no  ocu- 
parme sino  de  las  cuestiones  puramente  de  presupues- 
tos, en  realidad  termina  aquí  mi  contestación  al  señor 
Martínez  Campos.  No  desconozco  la  trascendencia,  doy 
grandísima  importancia  á los  puntos  de  vista,  por  de- 
cirlo así  orgánicos,  que  en  materia  administrativa  y po- 
lítica ha  expuesto  S.  3.;  pero  vuelvo  á decir  que  mi  po- 
sición dentro  de  la  Comisión  me  veda  de  una  manera 
absoluta  entrar  en  este  debate,  en  el  cual  sin  embargo 
yo  espero  que  el  Gobierno,  que  es  él  que  tiene  el  deber, 
y. deber  ineludible,  de  discutir  estas  cuestiones,  las  dis- 
cuta con  S,  3*  y las  discuta  con  el  Sr.  Portuondo,  por- 
que, en  efecto,  yo  no  soy  de  los  que  creen  que  esta  cla- 
se de  cuestiones  se  resuelven  con  el  silencio;  por  el  con- 
trarío, es  menester  que  sobre  ellas  se  haga  la  luz,  la 
plena  luz,  y desdo  el  momento  en  que  han  venido  á 
conocimiento  de  la  Cámara  como  han  debido  venir  hace 
mucho  tiempo,  aunque  no  sea  más  que  expresadas  en 
los  guarismos  del  presupuesto,  todas  las  cuestiones  de 
Ultramar,  es  indispensable  que  se  discutan  y que  se 
discutan  amplísiraamente,  y por  eso  yo  las  he  dado  tan 
grande  importancia,  y por  eso  he  determinado  mi  acti- 
tud política,  como  dije  antes,  por  estas  cuestiones;  por- 
que yo  podré  estar  en  un  error,  pero  le  profeso  con  con- 
vicción. Yo  entiendo  que  después  de  los  sucesos  lamen- 
tables que  todos  conocemos,  que  después  de  lo  ocur- 
rido por  espacio  de  diez  años  en  Cuba,  que  después  de 
la  terminación  de  aquella  lucha  hace  poco  tiempo,  de- 
beríamos haber  consagrado  todos  los  hombres  públicos 
á la  vez,  los  Senadores,  los  Diputados,  los  Ministros,  to- 
dos en  fio,  nuestra  atención,  á un  profundo  estudio  de 
esos  problemas,  á la  discusión  amplia  y detenida  de  esta 
materia,  y á buscar  la  solución  más  conveniente  para 
la  Pátria.  Y por  lo  tanto,  no  puedo  ménos  de  deplorar 
que  perdiendo  de  vista  éstas  que  son  las  verdaderas  y 
fundamentales  cuestiones  del  momento  para  nuestro 
país,  se  distraiga  la  atención  á otras  cosas,  y los  ánimos 
no  pueden  fijarse  en  lo  que  tan  profundo  interés  tiene 
al  presente  y tan  grandes  y tan  trascendentales  conse- 
cuencias ha  de  producir  en  el  porvenir  de  la  Patria* 
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El  Sr.  POET  HONDO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr,  Portuondo  tiene  la 
palabra  para  rectificar, 

El  Sr,  PQRTIJONDO:  Según  ms  han  dicho  al  vol- 
ver á esta  sala,  el  Sr,  Fablé  me  ha  honrado  aludiéndo- 
me, y me  ha  atribuido  la  idea  siguiente  respecto  de  la 
organización  de  la  fuerza  pública  tal  como  aparece  eu 
el  presupuesto,  á saber:  que  yo  había  dejado  compren- 
der ó habla  dicho  que  gobernábamos  en  Cuba  por  la 
fuerza.  No  sé  si  está  tomada  la  idea  tal  como  quiso 
darla  á entender  elSr,  Pablé;  pero  cúmpleme  rectificar 
en  este  punto  y decir  de  un  modo  claro,  si  por  acaso 
no  lo  dije  con  claridad  antes,  que  yo  no  lie  intentado 
manifestar  que  nuestro  sistema  de  gobernación  en  las 
posesiones  de  Ultramar  sea  el  sistema  de  la  fuerza,  si- 
no que  el  espíritu  de  este  presupuesto,  tal  como  en  sí 
es,  tal  como  el  Gobierno  lo  ha  presentado  y tal  como  la 
Comisión  se  ha  visto  en  la  imposibilidad  de  modificarle, 
deja  comprender  ó pudiera  presentar  las  apariencias 
de  que  nuestra  política  en  Ultramar  se  inspira  más  en 
la  resistencia,  en  la  fuerza,  en  la  centralización,  que  en 
los  procedimientos  do  la  confianza,  de  la  libertad  y de 
la  descentralización;  y que  interesaba,  por  tanto,  que 
nos  detuviéramos  a meditar  mucho  sobre  este  punto, 
para  que  no  nos  espusiese  este  Gobierno  por  sus  im- 
prudencias y tal  vez  por  sus  ligerezas  á la  vergüenza 
ante  Europa  y América  y ante  el  mundo  todo  civili- 
zado, haciendo  creer  lo  que  no  era  verdad,  que  nosotros 
solo  sostendremos  nuestra  nacionalidad  en  las  provin- 
cias de  Ultramar  por  la  fuerza,  por.  medio  de  los  pro- 
cedimientos de  resistencia.  Esto  es  lo  que  quise  decir, 
y creo  que  después  de  explicado,  el  Sr.  Fablé,  sí  por 
acaso  formó  un  concepto  distinto,  hará  el  favor  de  rec- 
tificarlo. 

El  Sr.  FABlá:  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  E!  Sr.  Pable  tiene  la  palabra 
para  rectificar. 

El  Sr.  FABIÉ:  Me  parece,  por  el  giro  que  el  señor 
Portuondo  ha  dado  á su  alusión,  que  no  se  hallaba  pre- 
sente cuando  la  hice,  porque  en  realidad  yo,  más  que 
otra  cosa,  tuve  por  propósito  manifestar  aquí  que  el 
sistema  de  España  durante  todo  el  largo  periodo  de  la 
historia  en  que  ha  dominado  gloriosamente  en  las  po- 
sesiones de  Ultramar  ha  sido  especialmente  el  dé  do- 
minaren ellas  por  medios  puramente  morales.  Esto  dije. 

Por  lo  demás,  el  Sr.  Portuondo  no  tiene  en  realidad 
sino  muy  poco  que  decirme  en  esta  materia,  pues  hace 
pocos  dias  concluía  una  ligera  discusión  con  el  Go- 
bierno de  S.  M,  diciendo  lo  siguiente,  que  no  me  can- 
saré de  repetir:  «Sépase  que  la  historia  demuestra  que 
las  provincias  ultramarinas,  que  los  Estados  que  no 
forman  un  cuerpo  material  con  la  madre  Patria  en  to- 
das las  épocas,  pero  singularmente  en  la  época  moder- 
na, se  han  perdido  con  la  fuerza  y por  la  fuerza,  y los 
que  se  han  salvado  ha  sido  por  la  justicia.»  Por  con- 
siguiente, quien  ha  hecho  tales  manifestaciones,  claro 
está  que  no  puede  disentir  del  punto  de  vista  del  se- 
ñor Portuondo. 

El  Sr,  MARTINEZ  DE  CAMPOS;  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr.  Martínez  Campos 
tiene  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  MARTINES  DE  CAMPOS:  Voy  á rectificar 
contestando  en  cierto  modo  al  Sr.  Pablé,  que  supongo 
me  dispensará  lo  haga  con  brevedad. 

No  he  tratado,  ni  tampoco  trataré  cuando  apoye 
algunas  de  las  enmiendas,  de  nada  que  se  refiera  á or- 
ganización de  los  servicios,  excepto  tal  vez  en  dos  pun- 
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tos  que  ya  he  indicado  y que  son  para  mí  de  una  im- 
portancia especial;  me  refiero  al  planteamiento  de  la 
ley  de  reemplazo  del  ejércíío  en  Puerto-Rico  y á la 
separación  de  Puerto -Rico  del  Ministerio  de  Ultramar. 
Y digo  que  no  me  he  ocupado  de  nada  de  organiza- 
ción de  los  servicios,  sino  solo  de  detalles  que  se  refie- 
ran al  presupuesto,  aunque  estoy  de  acuerdo  con  lo 
manifestado  por  el  Sr.  Pablé;  pues  así  en  Hacienda 
como  en  Gobernación,  pero  muy  especialmente  en  Ha- 
cienda, en  cuanto  á la  organización  de  aquella  admi- 
nistración, caben  perfectamente  reformas  beneficiosas, 
que  no  dudo  que  con  el  tiempo,  y no  en  un  largo  pla- 
zo, han  de  plantearse,  pero  que  no  afectan  al  presu- 
puesto, que  es  lo  que  aquí,  se  discute. 

por  lo  demás,  si  me  he  ocupado  y me  ocuparé  un 
poco  más  al  pormenor  de  algunos  detalles  del  presu- 
puesto de  gastos  en  lo  que  se  refiere  á Guerra  y Mari- 
na, ha  sido,  como  he  dicho,  más  bien  en  concepto  de 
auxiliar  de  la  Comisión  y de  auxiliar  del  Sr.  Ministro 
de  Ultramar,  no  contra  sus  compañeros  los  Ministros 
de  la  Guerra  y de  Marina,  sino  contra  ios  Ministerios  de 
la  Guerra  y de  Marina.  Y ya  que  ha  hecho  referencia 
el  Sr.  Fablé  á lo  ocurrido  en  la  Comisión,  S.  S.  recor- 
dará las  explicaciones  que  tuvieron  la  bondad  de  dar- 
me tanto  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  como  el  de  Ma- 
rina, coatestand)  á las  observaciones  que  les  hice  sobre 
el  particular.  Ambos  señores  anunciaron  sus  buenos 
propósitos,  acerca  de  los  cuales  no  ma  cabe  la  menor 
duda;  hicieron  referencia  al  celo  y ¿ las  grandes  con- 
diciones del  gobernador  general  de  Puerlo-Bico,  al  que 
también  tengo  yo  en  alta  estima,  y dijeron  que  se  Le 
consultaría  y que  se  instruiría  un  expediente;  pero,  se- 
ñores, ya  se  sabe  lo  que  será  instruir  este  expediente; 
es  tanto  como  dar  preparada  y prejuzgada  la  resolu- 
ción precisamente  por  los  que  tienen  interés  en  que  se 
resuelva  de  cierto  modo;  así  es  que  manifesté  al  señor 
Ministro  de  la  Guerra  que  no  tenia  la  menor  duda  de 
que  se  Instruiría  el  expediente,  pero  que  estaba  tam- 
bién seguro  de  que  lo  que  de  él  resultaría  seria  que 
habría  que  poner  más  música,  aumentar  los  sueldos  y 
una  porción  de  cosas  por  el  estilo.  Hé  aquí  por  qué  creo 
conveniente  que  intervengamos  ahora,  no  ya  en  lo 
esencial  de  la  organización  del  ejército  y de  la  armada, 
pero  sí  en  algunos  detalles,  pero  sí  para  rebajar  el  cré- 
dito pedido,  y una  vez  acordada  la  rebaja,  que  luego 
la  distribuya  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  Esto  parece 
que  no  es  perfectamente  constitucional,  pero  entiénda- 
se bien  la  idea:  lo  que  deseo  es  que  en  aquellos  puntos 
que  no  afectan  á la  organización,  al  modo  ser  del  ejército 
y de  la  armada,  si,  por  ejemplo,  se  calcula  que  se  po- 
dría rebajar  100  ó 120.000  duros,  se  imponga  la  con- 
dición de  que  se  haga.  Por  lo  demás,  la  contestación 
de  que  se  castigará  al  presupuesto,  de  que  el  Gobierno 
hará  todas  las  rebajas  posibles,  es  una  fórmula  ineficaz; 
eso  siempre  se  dice,  pues  todos  los  años  viene  diciendo 
el  Gobierno:  hemos  hecho  todas  las  rebajas  posibles;  y 
sin  embargo,  llega  el  año  siguiente  y á fuerza  de  estw 
mulo  y á fuerza  de  presión  hace  alguna  otra  rebaja. 
Esto  mismo  ha  sucedido  con  el  departamento  de  Marina, 
donde,  según  he  oido  al  Sr.  Ministro  del  ramo,  se  hizo 
una  rebaja  de  lo  ó 16.000  duros  respecto  al  ejercicio 
anterior;  esta  rebaja  era  todo  lo  que  había  conseguido 
con  sus  gestiones  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar  y todo  lo 
que  había  podido  conceder  con  su  buena  voluntad  al 
Sr,  Ministro  de  Marina;  no  obstante  lo  cual,  las  gestio- 
nes de  la  Comisión  consiguieron  que  todavía  se  raba  - 
jasen  otros  2.50Q  duros.  De  suerte,  señores,  que  para 
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tai  no  es  razón  que  venga  el  Gobierno  y díga:  «Hemos 
hecho  todas  las  rebajas  posibles;  nosotros,  que  somos 
las  personas  competentes  en  el  asunto,  creemos  que  no 
se  pueden  hacer  más  reducciones,»  pues  resulta  que 
estas  mismas  personas  competentes  encuentran  en 
años  sucesivos  medio  de  reducir  algo  lo  que  antes  juz~ 
gaban  irreducible. 

Respecto  á instrucción  pública,  en  una  de  mis  en- 
miendas me  ocnpo  de  esta  cuestión,  como  es  posible 
ocuparse  al  discutir  el  presupuesto,  no  tratando  la  le- 
gislación sobre  instrucción  pública,  sino  la  manera 
de  dotarla  de  crédito  su  fie  i en  te  para  plantear  la  ins- 
trucción verdaderamente  útil  y necesaria,  dadas  las 
condiciones  de  aquella  provincia,  como,  por  ejemplo,  la 
creación  de  una  escuela  regional  de  agricultura  é in- 
dustria agrícola  (no  el  sostenimiento  de  una  cátedra 
de  agricultura  en  la  sociedad  económica,  lo  cual  es 
insuficiente),  y mejorará  la  vez  las  condiciones  de  la 
segunda  enseñanza. 

En  cuanto  á obras  públicas,  debo  hacer  observar  al 
Sr*  Rabié  que  ya  en  1860  comenzó  el  gran  desarrollo 
de  las  obras  públicas  modernas,  y entiendo  por  tales 
las  que  se  refieren  á facilitar  las  comunicaciones,  como 
los  caminos  de  hierro,  las  carreteras  y los  puertos:  en 
1860  comenzó  en  gran  escala  el  desarrollo  de  estas 
obras  públicas  en  España,  y á esta  fecha  me  he  referi- 
do para  decir  que  en  veinte  años  no  se  habia  hecho 
apenas  nada  en  Puerto-Rico* 

Sin  duda  me  expliqué  mal  en  el  seno  de  la  Comisión 
al  hablar  de  planes  de  obras,  cuando  S.  S.  parece  que 
bo  me  ha  comprendido,  porque  hice  observar  que  los 
planes  se  habían  redactado  hacia  mucho  tiempo,  Claro 
está;  como  que  la  mayor  parte  los  hice  yo  hace  trece 
anos;  y hay  además  proyectos  definitivos  detallados  y 
todos  los  preliminares  necesarios  para  la  construcción 
de  bastantes  kilómetros  de  carreteras,  y para  las  obras 
de  limpia  y mejora  del  puerto  de  la  capital,  que  im- 
porta 440.000  duros;  como  hay  proyectos  definitivos 
de  varios  faros,  que  están  algunos  en  construcción  y 
otros  sin  empezar.  De  suerte,  que  con  los  proyectos  que 
hay  ya  aprobados,  sin  perjuicio  de  que  debe  comple- 
tarse el  estudio  de  las  obras  comprendidas  en  los  dife- 
rentes planes,  hay  bastante  para  invertir  dentro  del 
próximo  ejercicio,  no  solo  los  créditos  que  consigne  la 
Comisión,  sino  los  aumentos  que  yo  indico. 

En  lo  que  ha  manifestado  el  Sr*  Rabié  acerca  de 
que  la  tendencia  de  nuestra  colonización  ha  sido  siem- 
pre fomentar  los  intereses  de  las  comarcas  ocupadas, 
estoy  de  todo  punto  conforme  con  S,  S*  En  esa  parte 
nos  hemos  distinguido  de  las  demás  Naciones  con  gran 
ventaja  á favor  nuestro.  Lo  que  yo  deseo  es  que  en  lo 
moderno  se  haga  lo  que  se  hacia  en  lo  antiguo;  que  se 
dé  hoy  á las  obras  públicas  la  importancia  que  se  daba 
á las  obras  de  entonces,  y se  dé  también  igual  impor- 
tancia que  entonces  á todos  los  derechos  civiles  y po- 
líticos, puesto  que  en  aquellas  épocas  todos  los  españo- 
les disfrutaban  de  los  mismos  derechos  en  todos  los  do- 
minios de  la  Monarquía.  Esto  es  lo  que  yo  quiero  que 
se  haga  y que  se  aplique  por  completo  el  sistema  de 
identificación. 

Respecto  de  la  reducción  de  haberes,  ¿qué  he  de  de- 
cir yo  á S*  S.?  Estoy  completamente  de  acuerdo  en 
cuanto  he  dicho  sobre  lo  exiguo  de  la  dotación  de  los 
empleados,  lo  mismo  en  la  Península  que  en  todas  par- 
tes, y diré  por  qué,  sin  embargo,  propongo  la  rebaja. 
Lo  que  yo  en  realidad  propongo  es  la  igualación  de  ti- 
pos; y debo  advertir  además  que  no  siendo  excesivos 


los  haberes  en  ninguna  parte,  sin  embargo,  aun  redu- 
cidos á la  proporción  de  2 por  1 los  sueldos  de  Puerto- 
Rico  respecto  á los  de  la  Península,  resultan  aque- 
llos destinos  mejor  dotados,  atendidas  las  condiciones 
del  país;  en  Puerto-Rico  es  la  vida  más  barata  que  en 
Madrid* 

El  Sr.  Rabié  ha  hecho  referencia  á la  guerra , y ha 
dicho  que  mientras  haya  guerra  no  se  puede  hacer 
nada*  Pero  yo  pregunto:  ¿qué  tiene  que  ver  la  guerra 
de  Cuba  con  las  reformas  de  Puerto-Rico?  Es  decir,  tie- 
ne que  ver  en  cnanto  á desear  que  la  guerra  termine 
para  bien  de  todos;  pero  la  guerra  de  Cuba  no  puede 
impedir  que  se  hagan  las  reformas  de  Puerto -Rico.  Al 
contrario,  creo  que  terminada  la  guerra,  como  parece 
que  va  á suceder  muy  pronto,  y aun  prolongándose 
algo,  este  mismo  hecho  seria  mayor  motivo  para  que 
las  reformas  se  hiciesen  en  Puerto-Rico,  pues  así  se  ve- 
ría en  Cuba  que  habia  en  el  Gobierno  verdadero  deseo 
de  hacerlas;  no  debemos  olvidar  que  la  guerra  ha  ser- 
vido de  pretesto  al  Gobierno  para  no  presentarlas* 

También  ha  indicado  8*  S.  que  podía  haber  algunas 
diferencias  entre  los  cálculos  hechos,  no  precisamente 
por  mí,  sino  por  la  Comisión*  Ya  he  indicado  yo  que 
los  cálculos  se  han  hecho  teniendo  en  cuenta  un  año 
de  rendimientos  excepcionales,  que  celebraré  se  real!* 
cen  de  nuevo,  y he  indicado  también  las  consecuencias 
que  podrían  resultar  de  esa  deficiencia  de  los  ingresos 
calculados. 

Y finalmente,  aunque  no  me  he  de  ocupar  ahora 
concretamente  del  asunto,  he  de  recoger  algunas  ob- 
servaciones que  ha  hecho  el  Sr.  Rabié  sobre  el  impues- 
to de  trasmisiones  de  dominio*  Yo  reconozco  que  no 
hay  impuesto  bueno,  que  lo  mejor  seria  no  pagar;  re- 
conozco asimismo  los  defectos  peculiares  de  este  im- 
puesto, porque  teórica  y prácticamente  he  procurado 
examinarle,  aunque  no  haya  profundizado  mocho  en 
su  estudio;  pero  he  de  decir  á S.  S*  que  no  es  solo  un 
vano  afan  de  llevar  al  extremo  la  identificación  la  que 
me  ha  movido  á hacer  esta  propuesta;  ese  impuesto  al 
fin  y al  cabo  producirá  algunos  recursos  y me  inclino 
á que  se  establezca  con  tal  de  que  se  hiciera  mayor 
rebaja  en  los  aranceles.  Y por  lo  mismo  que  se  trata 
de  un  impuesto  nuevo,  indico  en  mí  enmienda  que  se 
establezca  de  un  modo  gradual,  empezando  por  poco  y 
extendiéndole  después* 

La  ley  hipotecaria  se  ha  publicado  allí  mucho  an- 
tes de  que  se  piense  en  establecer  este  impuesto  y por 
consiguiente  aunque  se  consignara  desde  luego  en  el 
presupuesto,  no  podría  deducirse  la  consecuencia  que 
S,  S.  teme  que  allí  se  saque,  de  que  la  exacción  del  im- 
puesto es  consecuencia  precisa  del  planteamiento  de 
la  ley  hipotecaria. 

Además,  ¿qué  tiene  que  ver  la  inscripción  con  el 
impuesto?  Este  solo  se  paga  por  las  trasmisiones,  no 
por  las  inscripciones,  y mientras  no  hay  trasmisión, 
no  hay  impuesto.  No  tiene,  por  consiguiente,  nada  que 
ver  la  aplicación  de  la  ley  hipotecaria  con  la  exacción 
de  este  impuesto* 

Pero  hay  en  esto  una  particularidad  que  debe  te- 
nerse en  cuenta.  En  Cuba  se  estableció,  sin  duda  por- 
que no  le  pareció  mal  al  Gobierno  establecerlo  allí,  y 
ahora  se  vuelve  atrás;  y en  Cuba  precisamente  se  ha 
hecho  de  modo  que  al  sustituir  el  antiguo  derecho  de 
registro  de  hipotecas  con  el  impuesto  sobre  las  tras- 
misión de  bienes  y derechos  reales,  éste  se  estableció 
con  el  recargo  de  50  por  100.  He  hecho  estas  obser- 
vaciones solo  porque  ha  tocado  este  punto  el  Sr.  Fa~ 
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bié,  reservándome  tratarle  más  detenidamente  cuando 
se  discuta  la  enmienda  que  á él  se  refiere, 

Dispense  el  Sr.  Pablé  si  no  le  contesto  con  más  ex- 
tensión, y no  lo  tome  á descortesía. 

El  Sr.  RABIÉ:  Pido  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S, 

El  Sr.  FABIÉ:  Para  decir  muy  pocas,  y también 
para  cumplir  un  deber  de  cortesía,  porque  las  dos  ó 
tres  cuestiones  que  podrían  suscitarse  de  resultas  de 
mis  indicaciones  y de  las  impugnaciones  del  Sr,  Mar- 
tínez Campos,  darían  lugar  á un  debate  extenso,  para 
lo  cual  ni  el  estado  de  la  Cámara,  ni  las  prescripcio- 
nes del  Bellamente  nos  autorizan. 

Voy  á hacer  ahora  una  verdadera  rectificación*  Yo 
no  be  dicho  que  sean  mas  ó menos  oportunas  las  re- 
formas en  las  Antillas*  He  convenido  en  general,  bajo 
mi  punto  de  vista,  en  que  son  oportunas,  necesarias  y 
basta  urgentes.  Lo  que  hay  es  que  yo  creo  que  cierto 
género  de  reformas  no  se  pueden  hacer  con  anticipación 
en  Puerto-Rico,  y por  consiguiente  que  es  necesario 
aguardar  á que  se  puedan  hacer  al  mismo  tiempo  en 
Cuba  y Puerto-Rico,  y entre  esas  reformas  las  que  yo 
creo  que  deben  establecerse  simultáneamente  en  una 
y otra  Antilia  son  precisamente  las  arancelarias.  Esto 
es  lo  que  dije,  y por  consiguiente  ésta  es  una  rectiflk 
cacion  verdadera* 

Respecto  al  impuesto  de  hipotecas,  el  argumento 
que  ha  hecho  S.  S,  no  me  sorprende;  pero  no  reza  con- 
migo; va  dirigido  al  Gobierno.  Yo  me  permitiré,  sin 
embargo,  hacer  observar  al  Sr,  Martinez  Campos  que 
hay  una  diferencia  radical  entre  lo  que  pasa  y ha  pa- 
sado en  Puerto-Rico  y lo  que  pasa  y ha  pasado  en 
Cuba,  y es  que  en  Cuba  existia  de  antiguo  el  impuesto 
hipotecario,  y por  lo  tanto  uo  so  ha  hecho  más  que 
modificarlo,  mientras  que  en  Puerto- Rico  se  iba  á es- 
tablecer, no  existía,  y esto  señala  una  diferencia  muy 
digna  de  tenerse  en  cuenta  cuando  de  estas  materias 
se  trata. 


Abierta  de  nuevo  la  sesión  á las  nueve,  dijo 

El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr,  Moret  tiene  la  pa- 
labra* 

El  Sr,  MORET  Y PRENDERO  AST:  La  he  pedido 
para  hacer  al  Gobierno  de  S,  M,  una  pregunta.  Las  ul- 
timas noticias  telegráficas  publicadas  en  todos  los  pe- 
riódicos hablan  de  un  convenio  próximo  á celebrarse 
entre  Francia  é Inglaterra,  cuyo  objeto  es  el  comercio 
entre  ambas  Naciones,  y cuya  base  es  una  estipulación 
sobre  los  vinos* 

Esta  cuestión  es  importantísima  para  España:  hace 
diez- años  que  se  siguió  una  negociación  por  el  Gobier- 
no español  con  objeto  de  llegar  á una  inteligencia  con 
Inglaterra;  y hace  veinte  anos  que  un  tratado  de  co- 
mercio semejante  al  que  ahora  se  inicia  entre  Francia 
é Inglaterra  produjo  grandes  perjuicios  á los  agricul- 
tores españoles  y á los  extractores  de  vinos.  En  esta  si- 
tuación y ante  la  amezaza  de  que  este  nuevo  convenio 
traíga  nuevos  perjuicios  no  menos  graves  para  Espa- 
ña, yo  pregunto  ai  Gobierno  de  3*  M.:  primero,  si  tiene 
noticias  completas  y puede  darlas  á la  Cámara  acerca 
de  las  bases  de  ese  convenio;  segundo,  si  está  dispues- 
to á llevar  á cabo  las  gestiones  desde  hace  tanto  tiem- 
po seguidas  para  conseguir  que  el  mercado  español  y 


Por  lo  demás,  y para  concluir  de  rectificar  á 3,  3,, 
yo  me  limitaré  á decirle  que  en  efecto  yo  mismo  he 
dicho  aquí  que  el  ideal  del  impuesto  es  no  pagar  nin  - 
guno;  pero  hay  que  hacer  entre  los  impuestos  distin- 
ciones como  ya  también  he  manifestado  discutiendo 
esta  ciase  de  asuntos.  Yo  entiendo  que  cuando  un  im- 
puesto tiene  tales  defectos  que  ó es  un  obstáculo  para 
el  desarrollo  de  la  riqueza  publica , ó puede  producir 
inconvenientes  de  otro  genero , sobre  todo  si  no  está 
establecido,  no  hay  necesidad  de  establecerlo:  la  más 
vulgar  prudencia  aconseja  que  no  se  establezca, 

En  efecto,  el  no  establecer  por  de  pronto  el  im- 
puesto de  que  se  trata  es  tanto  más  conveniente  cuan- 
to que  por  más  que  S,  S*  no  vea  entre  las  inscripciones 
y el  impuesto  relación , la  tienen  muy  estrecha,  por- 
que como  quiera  que  este  impuesto  grava  sobre  el  ca- 
pital, sobre  el  precio  en  venta  de  las  fincas,  una  de  las 
cosas  que  deben  procurarse  para  que  el  registro  de  la 
propiedad  sea  una  verdad,  es  que  conste  en  cada  mo- 
mento el  valor  que  la  propiedad  tiene;  si  el  temor  del 
tributo  hace  que  este  se  disminuya  ú oculte,  ei  registro 
de  la  propiedad  no  llegará  á ser  verdad.  No  creo  que 
debo  decir  más  sobre  este  punto  meramente  teórico,  que 
no  tiene  una  importancia  grande  en  este  momento, 

El  Sr*  PRESIDENTE:  Señor  Vivar,  ¿le  conviene  á 
3,  S.  principiar  á consumir  el  turneen  el  poco  tiempo 
que  falta  hasta  la  terminación  de  la  sesión? 

El  Sr.  VIVAR:  Es  muy  poco  tiempo  el  que  queda, 
y siempre  tendré  que  ocupar  otra  sesión.  De  todos  mo- 
dos, estoy  á las  órdenes  de  S.  S. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Se  suspende  esta  discusión* 


El  Sr,  PRESIDENTE:  Se  suspende  la  sesión  hasta 
las  nueve  de  la  noche.)) 

Eran  las  seis  menos  cuarto. 


los  vinos  españoles  no  sean  perjudicados  á consecuen- 
cia do  ese  tratado. 

El  Sr*  Ministro  de  ULTRAMAR  (Sánchez  Gustillo): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  V,  S* 

El  Sr,  Ministro  de  ULTRAMAR  {Sánchez  Bastillo): 
El  Sr.  Moret  sabe  perfectamente  que  la  cuestión  acer- 
ca de  la  cual  acaba  de  preguntar  al  Gobierno  de  S,  M, 
no  es  de  la  competencia  del  Ministro  de  Ultramar:  yo 
cuidaré  de  poner  la  pregunta  y la  excitación  de  S.  3*, 
que  tienen  indudablemente  grande  importancia,  en 
conocimiento  de  mi  compañero  el  Sr,  Ministro  de  Es- 
tado, y puedo  desde  luego  anticipar  á S*  S.  que  el  se- 
ñor Marqués  del  Pazo  de  la  Merced  se  ocupará  de  esta 
cuestión  con  la  actividad  y con  la  Inteligencia  que 
todo  el  mundo  le  reconoce,  Y no  puliendo  dar  á S*  S. 
noticias  concretas  acerca  de  este  punto,  puedo  sí  ase* 
gurar  que  el  Sr,  Ministro  de  Estado  sigue  esta  cues- 
tión con  el  interés  y ei  celo  que  aconsejan  las  graves 
cuestiones  á que  afecta  y que  tanta  importancia  tiene 
para  la  producción  española. 
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%[  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr.  Becerra  tiene  la  pa- 
labra para  continuar  explanando  su  interpelación  acer- 
ca de  U no  presentación  de  los  presupuestos  de  FppF  : 
ñas  y arriendo  del  tabaco  de  dichas  islas.  ( Véase  el 
Diario  númr  185,  sesión  del  11  de  Mayo.) 

EL  Sr.  BECERRA:  Señores  Diputados;  en  11  de 
Mayo  de  este  año,  es  decir,  hace  próximamente  un 
mes,  empezaba  diciendo:  «Mas  vale  tarde  que  nunca. 
Hace  mucho  tiempo  que  he  tenido  la  honra  de  anun- 
ciaruna  interpelación  al  Sr  Ministro  de  Ultramar,  y ésta 
abraza  dos  puntos:  primero,  encontrarla  razón,  el  mo- 
tivo por  el  cual  el  Gobierno  de  8.  M,  no  traía  aquí  los 
presupuestos  de  Filipinas  y el  famoso  expediente  del 
arriendo  de  los  tabacos  de  aquel  Archipiélago.» 

Es  frecuente  que  el  hombre  se  queje  de  un  mal 
mientras  no  y lene  otro  mayor:  cuando  yo  me  lamenta- 
ba del  tiempo  trascurrido  desde  que  anuncié  mi  in- 
terpelación, no  podia  sospechar  que  habla  de  pasar  un 
mes  antes  de  explanarla  por  completo.  Pero  importa  á 
mi  propósito  recordar  someramente  los  puntos  que  en 
aquel  principio,  exordio  ó preliminar  de  lo  que  pensa- 
ba decir  he  tratado;  y digo  que  me  importa,  porque 
tenia  que  sacar  de  ellos  varias  consecuencias,  y por 
que  deseo  quede  siempre  patente  la  lógica  entre  las 
consecuencias  y el  principio,  y la  hay  en  las  deduc- 
ciones que  se  desprenden  de  lo  mismo  que  he  tenido 
la  honra  de  decir  en  este  sitio,  y seria  molesto  repetir 
ahora:  ruego  á los  señores  taquígrafos  se  sirvan  tomar  ; 
la  parte  de  aquella  peroración  que  consta  en  el  Diario 
de  las  Sesiones.  El  día  que  tuve  el  honor  de  ocupar  la 
atención  de  la  Cámara  sobre  este  asunto  y sobre  la 
parte  del  discurso  que  ya  tienen  los  señores  taquígra- 
fos, toqué  algunos  puntos  principales  que  importa  re- 
cordar. Era  uno  de  ellos  el  invocar  los  antecedentes  y 
la  costumbre  establecida  en  todas  las  Naciones  extran- 
jeras que  tienen  colonias,  especialmente  Inglaterra  y 
Holanda,  que  son  la  primera  y segunda  Nación  en  po- 
sesiones coloniales  en  el  mundo. 

Algunas  observaciones  que  hice  además  sobre  la 
instrucción  pública  en  España,  pudieran  parecer  ex- 
trañas al  asunto  de  que  me  ocupaba,  y sin  embargo 
no  lo  son,  porque  al  tratar  de  los  presupuestos  de  Fi- 
lipinas y de  su  Administración  tendré  forzosamente 
que  dirigir  algunas  palabras  acerca  de  cómo  se  en- 
cuentra allí  la  instrucción  pública,  á pesar  de  los  es- 
fuerzos hechos  por  algunos  amigos  queridos  míos  y 
que  no  están  lejos  de  mí. 

Otro  de  los  puntos  que  traté  y dejó  sentado  á mi 
manera  de  ver  sin  que  pueda  contradecirse,  aunque 
parece  olvidado,  y por  ello  no  juzgo  excusado  recor- 
dar por  más  que  para  negarlo  se  hayan  inventado  teo- 
rías muy  peregrinas,  es  la  siguiente  conclusión,  á sa- 
ber: que  la  soberanía  de  la  Nación  , que  las  leyes  y 
costumbres  de  la  Nación  son  la  fuente  y el  origen  de 
todos  los  poderes;  y establecí  esto  á propósito  porque 
de  ello  pienso  hacer  algunas  deducciones. 

En  efecto,  3 res.  Diputados,  en  las  Constituciones 
de  los  pueblos  libres  con  una  y otra  forma  de  go- 
bierno, asi  aquellos  donde  el  Poder  ejecutivo  es  irres- 
ponsable é Inamovible,  como  donde  este  poder  es  amo- 
vible y responsable,  se  reconoce  aquel  principio  que 
no  puede  ménos  de  reconocerse  ni  habría  manera  de 
negarlo  sino  sosteniendo  la  teoría  del  derecho  divino, 
y no  creo  que  haya  ahora  en  estos  escaños  á quien  se 
le  ocurra  acordarse  ya  de  semejante  antigualla.  Tan  es 
así,  que,  por  ejemplo,  cuando  un  inglés  invoca  el  nom- 
bre del  Rey  ó actualmente  el  de  la  Reina,  entiende  que 


habla  á nombre  de  la  Patria  y lo  mismo  le  da  hablar 
de  la  una  que  de  la  otra;  y esto  es  porque  lo  que  en 
Inglaterra  pudiera  llamarse  Constitución,  señala  clara 
y terminantemente  que  los  atributos  y las  prerogati- 
vas  de  que  goza  la  Corona  no  son  de  derecho  divino, 
sino  condición  esencial  de  las  leyes,  usos  y costumbres 
del  país. 

Y en  este  principio,  más  alto  que  todas  las  formas 
de  gobierno,  se  fundan  precisamente  los  cambios  de 
esas  formas,  que  son  siempre  adjetivos,  que  son  siempre 
circunstanciales,  y que  por  lo  mismo  en  ocasiones  da- 
das se  anteponen,  á pesar  de  su  inferioridad,  á todo  lo 
que  es  sustantivo. 

Así  es  que  las  teorías  que  allí  se  sostienen,  lo  que 
allí  se  dice,  Las  palabras  que  allí  se  pronuncian  en  una 
y otra  Cámara  por  los  hombres  más  conservadores,  se- 
rían aquí  el  escándalo  de  los  que  llevan  el  mismo  nom- 
bre, y aun  creo  que  nuestros  oidos,  poco  acostumbra- 
dos, nos  harían  creer  que  era  poco  ménos  que  procla- 
mar la  anarquía.  ¿Queréis  de  esto  un  ejemplo?  Pues  re- 
cuerdo en  este  momento  que  Lord  Russell  en  la  Cámara 
de  los  Lores,  tratando  de  la  reforma  electoral,  se  ex- 
presaba en  los  siguientes  términos;  aLos  hombres  que 
ocupan  los  altos  puestos  en  la  industria,  los  propieta- 
rios y aun  los  mismos  trabajadores  que  por  su  aplica- 
ción y economía  han  hecho  una  fortuna,  es  de  esperar, 
decía  aquel  hombre  ilustre,  que  comprendan  Las  ven- 
tajas de  la  Monarquía;  por  lo  que  no  hay  inconvenien- 
te en  que  gocen  del  privilegio  de  votar  para  las  elec- 
ciones de  los  Comunes  ó Diputados;  pero  si  así  no  fue- 
ra, y opinaran  por  otra  forma  de  gobierno,  por  ejemplo, 
por  la  República,  nuestro  deber  es  obedecer  la  volun- 
tad de  la  Nación.))  Y esto  que  exponía  en  la  Cámara  de 
los  Lores,  que  por  cierto  no  son  para  nadie  sospecho- 
sos de  opiniones  ultra  liberales  ó radicales,  ni  siquiera 
avanzadas,  no  produjo  la  menor  reclamación  ni  protes- 
ta. ¿por  qué?  Porque  en  aquel  pueblo,  avezado  á la  li- 
bertad, no  creen  lo  que  se  cree  en  otros  países  que  todos 
conocemos  mucho , que  hay  grave  peligro  para  las  ins- 
tituciones si  unos  dejan  el  poder,  y que  lo  hay  tam- 
bién si  le  toman  otros.  {¡Qué  débiles  han  de  ser  las  que 
tanto  riesgo  corren  por  cosas  de  tan  escasa  importan- 
cia!) Asi  que  palabras  que  allí  tienen  un  sentido  com- 
pleto, correcto  y perfecto,  no  pueden  tenerlo  déla  mis- 
ma manera  donde  este  principio  no  está  explícitamen- 
te reconocido,  como  lo  estaba  en  España  por  la  Cons- 
titución de  1809.  Al  fin,  esté  ó no  esté  reconocido,  él 
se  impone,  porque  la  lógica  de  los  hechos  es  inflexible: 
los  hombres  pueden  faltar  á ella,  los  hechos  no  faltan 
jamás.  Digo  que  allí  tienen  un  completo  sentido  y aquí 
no,  porque  cuando  allí  se  habla  de  la  oposición  de  Su 
Majestad,  de  los  empleados  de  8.  M.  etc.,  sea  por  la 
razón  que  he  dicho,  sea  porque  allí  hay  una  Constitu- 
ción abierta, ’se  entiende  que  se  habla  siempre  á nom- 
bre de  la  Patria,  porque  ésta  se  halla  representada  en 
el  Rey,  mientras  que  aquí  el  mismo  lenguaje  pudiera 
pecar  de  excesivamente  cortesano;  y sobre  todo,  y lo 
que  es  peor  que  ser  cortesano,  el  no  hablar  con  exac- 
titud. Asi  un  inglés  no  habla  del  Rey  y de  la  Patria; 
habla  del  Rey  en  representación  del  pueblo  inglés:  y 
cuando  aquí  se  antepone  el  nombre  del  Rey  á la  Pá- 
tria,  hay  por  lo  ménos  en  mi  opinión  una  inversión  en 
los  términos,  porque  antes  que  la  Patria  no  hay  nada. 
De  aquí  que  las  democracias  toman  en  los  países  donde 
este  principio  está  reconocido  un  carácter  más  transi- 
gente, más  natural,  sin  que  de  ellas  se  teman  jamás  ni 
perturbaciones,  ni  cambios  bruscos,  en  cuyos  cambios. 


TTÚMERO  188, 


4759 


según  decía  un  célebre  geómetra  y revolucionario  fran- 
cés, se  pierde  siempre  alguna  cantidad  de  fuerza. 

Democracia,  señores:  ya  que  habéis  oido  la  pala- 
bra he  de  permitirme  decir  algo  sobre  ella,  porque 
unos  de  buena  y otros  de  mala  fé  la  traducen  por 
igualdad  absoluta,  que  no  existe  en  la  naturaleza; 
estos  últimos  para  sus  fines  exageran  el  concepto  has- 
ta el  punto  de  suponer  que  el  derecho  natural  de  todo 
hombre  lleva  consigo  una  igual  niveladora  hasta  lo 
ridiculo  y á todas  horas  desmentida  por  todas  las  leyes 
que  rigen  el  universo.  No:  la  palabra  democracia,  que 
como  sabéis  viene  de  dos  griegas,  significa  Gobierno 
de  todos , y no  implica  más  que  una  cosa,  á saber;  que 
todos  tomarán  parte  en  el  gobierno,  ya  sea  directa,  ya 
indirectamente.  Después  hay  en  esto  lo  que  debe  ha- 
ber, lo  que  hay  en  toda  ley  de  evolución,  infinidad  de 
matices,  infinidad  de  divisiones  que  existen  y deben 
existir  siguiendo  el  camino  inflexible  de  la  ley  del  pro- 
greso. 

Bien  pudiera  asegurarse  sin  temor  á ser  desmen- 
tido, que  desde  que  se  han  establecido  gobiernos  cons- 
titucionales y representativos,  son  completamente  fa- 
ses de  la  democracia  todos  los  que  están  al  frente  de 
los  pueblos  civilizados  de  Europa,  porque  aun  cuando 
no  tengan  derecho  electoral  ni  para  tomar  parte  en  el 
Gobierno  todos  los  ciudadanos  cuando  se  goza  de  la  li- 
bertad que  hoy  reclaman  el  derecho  de  la  personali- 
dad humana  y la  filosofía,  en  ese  caso  se  verifica  más 
de  una  vez  que  aun  sin  tomar  paite  en  las  elecciones, 
todos  los  ciudadanos  influyen  en  el  gobierno  de  su  país 
más  que  en  los  pueblos  donde  se  halla  establecido  el  su- 
fragio llamado  impropiamente  universal*  Por  ejemplo, 
hasta  hace  muy  pocos  años  puede  asegurarse  que  el 
trabajador  inglés,  que  no  acudía  á las  urnas,  tenia  una 
influencia  más  directa  y más  eficaz  en  el  Gobierno  de 
su  país  por  medio  de  los  meetings,  de  ia  prensa,  de  las 
reuniones  electorales,  á las  que  tenia  el  derecho  de 
asistir  aunque  no  fuera  elector,  derecho  que  ha  disfru- 
tado también  el  trabajador  francés  durante  todo  el  Im- 
perio, 

Ya  sé  yo  que  al  hablar  de  democracia,  y me  con- 
viene dejar  bien  explicado  este  punto  antes  de  entrar 
en  el  fondo  de  la  cuestión  que  nos  ocupa,  van  á pre- 
guntarme señores  que  se  sientan  enfrente,  ó el  se- 
ñor Ministro  de  Ultramar,  á quien  tengo  la  honra  de 
dirigirme  en  este  momento,  en  nombro  do  qué  demo- 
cracia hablo,  porque  la  democracia  española  se  encuen- 
tra asaz  dividida;  y para  prevenir  esta  objeción  salgo  al 
encuentro  sosteniendo  que  la  democracia  española  es- 
tá dividida  porque  es  fatal  y necesario  que  lo  esté,  ¿Sa- 
béis por  qué?  Por  la  razón  sencilla  de  que  jamás  el  con- 
tenido ha  sido  igual  ai  continente;  los  diferentes  parti- 
dos que  caben  dentro  de  la  democracia  los  abarca  ésta, 
Pero  estad  tranquilos;  aun  cuando  esas  divisiones  exis- 
tan, existían  mayores  cuando  ahí  se  levantaba  una 
bandera  calificada  por  un  hombre  muy  notable  de  este 
Parlamento  de  bandera  á media  asta,  y más  ahajo  de 
esos  bancos  se  sentaban  los  que  un  célebre  orador  de 
esta  Cámara  llamaba  los  cortesanos  de  la  desgracia,  y 
por  separado  otros  que  sostenían  la  misma  causa:  to- 
dos, pues,  defendíais  la  Restauración  sin  embargo  de 
que  entre  vosotros  había  diferencias,  y un  día  dado  os 
entendisteis  para  felicidad  vuestra,  y,  según  yo  creo, 
para  desgracia  de  la  Patria*  Si  tai  ha  sucedido,  estad 
tranquilos  porque  hay  entre  nosotros  algo  que  no  hubo 
entre  vosotros,  á saber;  principios  comunes  tan  defini- 
dos, que  cualquiera  que  los  sostenga  tiene  que  hacer 


pocas  observaciones  á los  demás*  De  modo  que  tampo- 
co tienen  aquí  aplicación  exacta  los  conceptos  de  con- 
servadores de  la  democracia  ni  demócratas  radicales. 
Y me  explicaré  sobre  el  particular. 

La  democracia  no  es  hoy  poder;  y ¿sabéis  por  qué 
nos  llamamos  de  esa  manera?  Pues  consiste  en  que  las 
leyes  y el  Reglamento  no  nos  permiten  llamarnos  de 
otra  que  es  una  palabra  menos  griega,  más  castellana, 
y digo  que  no  tiene  bastante  sentido  la  expresión  de 
conservadores  de  la  democracia,  porque  realmente  solo 
pueden  serlo  los  partidos  cuando  llegan  al  poder*  Mien- 
tras que  por  las  leyes  de  la  evolución  humana  no  apa- 
recen otras  ideas,  y se  forma  la  opinión  pública  empu- 
jando á las  primeras,  no  se  puede  decir  que  son  con- 
servadores* La  democracia,  hablando  con  todo  rigor, 
no  pueda  llamarse  conservadora  mientras  esté  en  la 
oposición,  porque  para  conservar  lo  primero  que  se  ne- 
cesita es  tener. 

Pero  si  preguntáis,  al  fin,  en  nombre  de  qué  demo- 
cracia hablo,  os  diré  que  en  el  mío  y por  la  de  los  ami- 
gos que  como  yo  piensan:  queremos,  aunque  os  sor- 
prenda la  palabra,  la  Restauración  de  algo  que  signifi- 
ca más  bien  retroceso  en  el  sentido  del  tiempo,  que  con- 
servar, á sabor:  las  leyes  y principios  con  que  ha  go- 
bernado el  partido  radical,  el  más  liberal  que  hasta 
ahora  ha  regido  en  España,  pues  hasta  el  día  no  ha 
habido  nada  que  nos  haya  convencido  do  que  estába- 
mos equivocados,  y la  marcha  del  país  no  ha  sido  Jan 
rápida  qne  creamos  que  debemos  hacer  una  evolución 
sobre  la  izquierda.  Estamos,  pues,  donde  estábamos, 
sostenemos  lo  que  hemos  sostenido,  y lo  que  hemos 
votado,  votado  está.  ¿Creeis  que  somos  la  derecha  do 
la  democracia?  Sea  en  buena  hora;  si  otros  por  diferen- 
te camino  vienen  á ella,  bien  venidos  sean;  tanto  me- 
jor cuantos  más  se  unan  para  defender  la  buena  causa* 
No  nos  oponemos  á ello  como  se  oponen  otras  agrupa- 
ciones, y vengan  de  donde  vinieren  los  que  nos  quie- 
ran ayudar,  no  hemos  de  disputarles  los  puestos;  que 
después  de  todo,  en  esta  clase  de  cuestiones  las  jefa- 
turas y las  primeras  posiciones  están  determinadas,  no 
por  la  voluntad  de  los  individuos,  sino  por  los  méritos 
y por  la  posición  que  la  sociedad  y el  país  señala  á ca- 
da uno* 

Pero  hay  más;  cuando  aquí  se  habla  do  gobierno 
representativo  y de  democracia,  á mi  entender  no  se 
define  bien,  porque  no  son  diferentes*  Gobierno  repre- 
sentativo hay  con  todas  las  formas  de  gobierno,  con 
aquel  que  es  inamovible  y permanente,  con  el  que  se 
apoya  en  el  derecho  de  la  herencia,  y con  el  que  es 
amovible  y responsable.  Las  democracias  modernas 
son,  pues,  representativas,  lo  mismo  donde  el  poder 
está  más  concentrado,  que  donde,  como  en  Suiza,  es 
descentralizador  con  el  sistema  federal,  donde  el  so- 
berano, que  es  el  pueblo,  se  reserva  la  sanción  de  las 
leyes;  pues  en  todas  hay  una  representación  que  en- 
vuelve siempre  una  idea  aristocrática,  porque  la  pala- 
bra aristocracia,  que  después  se  ha  confundido  en  el 
sentido  de  nobleza,  significa,  según  su  etimología,  el 
mando,  el  gobierno  de  ios  mejores.  Ahora  bien;  ¿en 
qué  so  fundan  todos  los  sistemas  representativos?  ¿Com 
siste  tal  vez  en  que  esta  representación  resulta  vicio- 
sa, como  algunos  han  creido,  por  no  ser  ya  posibles 
las  reuniones  en  el  Gampo  de  Marte?  No;  pues  el  mis-* 
mo  día  que  se  estuviera  votando  en  unos  pueblos  do 
España  puede  votarse  en  todos,  como  sucede  en  las 
elecciones  generales.  ¿Es  que  los  Diputados  que  so 
sientan  aquí  traen  un  mandato  imperativo  y son  if$ 
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apoderados  del  pueblo,  quedándose  los  poderdantes  fue* 
ra?  Tampoco.  ¿En  qué  descansa?  Descansa  en  la  idea 
de  que  se  eligen  los  mejores,  los  más  aptos  para  dis- 
cutir y hacer  las  leyes,  Hó  aquí  cómo  en  estas  demo- 
cracias modernas  se  mezcla  la  idea  aristocrática,  tal 
cual  se  concibe  racionalmente  y separadamente  de 
esos  títulos  de  pura  vanidad  que  hoy  se  piden  y se  dan 
de  ducados,  marquesados  y condados  sin  marcas,  deu- 
dos ni  mando;  aparte  de  todo  eso,  repito,  el  Gobierno 
debe  constituirse  con  los  que  valen  más,  porque  la 
aristocracia  de  éstos  reconoce  estos  tres  fundamentos: 
virtud,  valor  y ciencia, 

Y si  esto  sucede  en  lo  moderno,  observad  en  lo  an- 
tiguo, En  Atenas,  que  fué  la  ¡República  más  democrá- 
tica de  la  antigüedad,  eran  unos  pocos  los  encargados 
de  gobernar;  ios  demás  eran  ilotas  ó esclavos;  de 
suerte  que  la  democracia  antigua  era  una  aristocracia 
democrática,  y la  moderna  es  una  democracia  aristo- 
crática.. Pero  volviendo  ai  objeto  de  mi  discurso,  divi- 
diré la  interpelación  de  que  voy  á ocuparme  en  dos 
puntos  principales,  á saber:  el  motivo  por  qué  el  Go- 
bierno do  S,  M,  no  ba  tenido  á bien  traer  los  presu- 
puestos de  Filipinas,  ni  el  expediente  que  trata  del 
arriendo  de  tabacos  de  aquel  Archipiélago.  Así  que  yo 
me  pregunto:  ¿cómo  se  explica  la  necesidad  de  hacer  i 
esta  interpelación  sobre  el  particular?  ¿A  quién  rae  di- 
rijo? ¿Es  este  un  discurso  do  oposición,  ó no  lo  es?  Es 
seguramente  de  Oposición,  porque  no  ha  de  sospechar 
nadie  que  yo  apoyo  á ese  Gobierno,  y además  porque 
mientras  un  Ministro  en  la  otra  Cámara  declaraba  que 
no  era  obligación  ni  debían  traerse  los  presupuestos 
de  Filipinas,  el  Sr,  Ministro  de  Ultramar  decia  que  se 
habían  publicado  en  la  Gaceta , no  contestando  así  ca- 
tegóricamente, siendo  el  resultado  que  los  presupues- 
tos de  Filipinas  no  han  venido.  Por  otro  lado,  me  pre- 
gunto: ¿es  posible  que  en  esta  Cámara,  la  mayoría  ni 
la  minoría,  tanto  los  que  se  sientan  en  estos  bancos 
formando  un  nuevo  partido,  los  fusíonistas  ó liberales 
dinásticos,  como  quiera  que  se  llamen,  como  los  que 
allí  se  sientan,  so  atrevan  á sostener  que  no  deben  ve- 
nir á su  discusión  los  presupuestos  de  Filipinas,  parte 
tan  importante  del  imperio  español?  Y si  es  que  no  se 
traen,  ¿puede  saberse  la  razón?  ¿Es  que  hay  algo  de  la 
Nación  española  que  no  está  representado  en  esta  Cá- 
mara? ¿Es  que  para  examinar  esos  presupuestos  que 
tanta  conexión  tienen  con  los  de  la  Península,  porque 
tratan  al  fin  y al  cabo  de  la  riqueza  de  una  parte  de 
España,  no  son  competentes  las  Cámaras  españolas? 
¿Sostenéis  por  ventura  que  las  Cámaras,  al  llamarlos  á 
sí,  se  intrusan  ó se  inmiscuen  en  lo  que  no  les  corres- 
ponde? Pues  si  no  corresponde  á las  Cámaras  españo  ■ 
las,  ¿á  quién  les  corresponde? 

Yo  no  sé  si  querrá  alegarse  aquí  la  famosa  teoría  1 
de  los  antecedentes,  y si  querrá  darse  la  razón  que  ex- 
puso un  día  el  Sr.  Sai  jas  Lozano  cuando  ocupaba  el 
puesto  que  ahora  tan  dignamente  ocupa  mi  particular 
amigó  el  Sr,  Sánchez  Bastillo,  y calificaba  de  noveda- 
des esa  pretensión,  añadiendo  que  si  bien  no  negaba  ci 
derecho  á las  Cámaras,  no  había  'razon  para  acceder  ni 
estaba  acostumbrado  á oír  semejantes  cosas.  Pero  con- 
tra estos  antecedentes  ocurre  que  el  no  hacerse  las  co- 
sas bien  ó no  haberse  hecho  nunca,  no  es  una  razón 
para  que  no  se  haga  en  lo  sucesivo,  sino  que  muchas 
veces  es  preciso  hacerlas  por  lo  mismo  que  no  se  han 
hecho  antes,  Pero  sin  registrar  añejos  precedentes,  el  j 
otro  día  he  tenido  la  honra  de  citar  lo  que  había  pa-  j 
fado  y pasaba  en  Holanda,  que  como  tendré  ocasión  de  ¡ 


decir  más  tarde,  ha  salvado  la  Hacienda,  ha  salvado  el 
déficit  y se  salva  hoy  mismo  de  la  bancarota  con  los 
productos  sobrantes  de  sus  posesiones  en  el  Archipié- 
lago de  la  Sonda,  que,  como  veremos  luego,  no  están  en 
mejores  condiciones  que  las  que  posee  España  en  el  fili- 
pino, Pero  hay  más;  allí  después  de  la  oposición  de 
aquellos  conservadores,  que  como  los  de  todas  partes 
se  distinguen  por  la  política  del  miedo,  la  peor  de  las 
políticas,  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar  ó délas  Colonias, 
como  allí  se  llama,  ha  formado  el  presupuesto  del  Ar- 
chipiélago de  la  Sonda,  y lo  ha  llevado  á los  Estados 
generales. 

¿Pero  es  esta  la  primera  vez  que  entre  nosotros  se 
ha  exigido  que  los  presupuestos  de  todas  nuestras  po- 
sesiones de  Ultramar  vengan  á la  Cámara  para  ser  dis- 
cutidos? No,  gres.  Diputados.  En  los  años  41  y 42  se 
presentaron  á las  Cortes,  y se  acordó  que  fuesen  á ellas 
los  presupuestos  de  Ultramar,  y más  tarde,  en  1863, 
en  1865  y en  1870.  En  1863  se  mandaron  los  presu- 
puestos de  Ultramar,  y se  nombró  una  Comisión  de  los 
dos  Cuerpos  que  los  examinase,  debiendo  acompañarlos, 
y esto  es  más  notable,  las  cuentas  de  los  años  que  á 
ellos  se  referian.  ¿Notáis  una  contradicción  mayor? 
¿Cómo  se  habían  de  examinar  unas  cuentas  de  unos 
presupuestos  que  no  se  conocían?  En  tiempo  de  la  unión 
liberal  se  levantó  un  Diputado  á pedir  que  se  trajeran 
los  presupuestos,  y el  Duque  de  Tetuau,  aquel  hombre 
de  Estado,  contestó  que  debían  traerse  y so  traerían;  que 
los  presupuestos  de  Cuba  y de  Puerto-Rico  se  estaban 
confeccionando,  y que  no  se  habían  traído  porque  aún 
no  estaban  terminados.  ¿Queréis  más?  Yo  deseo  saber, 
y espero  que  me  lo  manifieste  explícita  y solemne- 
mente el  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  así  como  los  demás 
miembros  del  Gobierno,  si  están  ó no  resueltos  á traer 
aquí  esos  presupuestos,  porque  entonces  yo  me  en- 
cargaré de  poner  de  manifiesto  la  contradicción  en  que 
incurren.  En  la  legislatura  de  1864  á 65  se  presentó 
una  proposición  por  el  Diputado  Sr.  Lafuente  pidiendo 
que  se  trajeran  los  presupuestos  de  Ultramar;  y esa 
proposición,  que  no  fué  tomada  en  consideración  por- 
que se  opuso  el  Ministro  de  Ultramar  de  entonces*  se- 
ñor Seijas  Lozano*  fué  votada  por  el  Sr,  Cánovas  del 
Castillo,  por  el  Sr.  Elduayen,  por  el  Sr.  Marqués  de  la 
Vega  de  Armijo  y por  otros  varios.  Y si  esas  razones 
no  fuesen  valederas  para  que  se  traigan,  ¿podrá  acaso 
el  Sr.  Ministro  (yo  supongo  que  no,  porque  tiene  de- 
masiado talento  para  eso)  sostener  que  no  vale  la  pena 
de  traer  aquí  los  presupuestos  de  Filipinas?  ¿Es  que  la 
importancia  de  este  Archipiélago  se  considera  secun- 
daria aunque  he  sostenido  y sostengo  que  él  solo  en- 
traña más  riqueza  que  la  Península  ibérica?  ¿Es  que  ei 
exámen  de  un  presupuesto  es  pura  y simplemente  so- 
bre el  Debe  y el  Haber  de  los  gastos  y los  ingresos*  y 
el  descubrir  si  se  emplean  bien  ó mal?  No,  Un  presu- 
puesto, como  tendré  ocasión  de  decir  y de  probar  al  ocu- 
parme del  á que  me  refiero*  indica  lo  que  es  un  país, 
cuál  es  su  administración,  cuáles  sus  elementos  de  ri- 
queza, cuál  su  grado  de  civilización  y el  de  la  justicia 
ó injusticia  en  el  repartimiento;  cuáles  son  las  contri- 
buciones que  deben  conservarse  y aumentarse  ó cuá- 
les deben  desaparecer  por  injustas  ú opuestas  al  des- 
arrollo del  país. 

En  efecto,  señores,  si  comparáis  el  presupuesto  del 
Archipiélago  filipino  con  los  de  las  colonias  holanda- 
I sas  é inglesas,  podemos  observar  lo  siguiente:  el  pre-* 
| supuesto  de  ingresos  de  los  Países-Bajos  importa  102 
i millones  de  florines  y 134  millones  el  de  gastos.  Todos 
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los  Sres.  Diputados  saben  perfectamente  que  el  florín 
equivale  á 2LÍ0  francos.  En  cambio  los  presupuestos 
de  Java,  Sumatra  y Borneo,  especialmente  el  de  la 
primera,  tiene  309  millones  de  florines  de  ingresos,  y 
no  pasan  de  282  millones  los  gastos;  y aquí  teneis  con- 
firmado lo  que  he  dicho  antes:  que  el  presupuesto  de 
Holanda  se  cubre  con  el  sobrante  de  sus  colonias, 

Pero  quizás  se  diga:  las  posesiones  holandesas  son 
países  más  productivos,  la  raza  conquistada  es  más 
trabajadora,  la  conquista  se  realizó  antes  que  la  del 
Archipiélago  filipino,  y es  todo  lo  contrario,  señores;  la 
isla  de  Java,  y no  son  muy  distintas  las  condiciones 
de  la  de.  Sumatra,  está  situada  entre  los  6o  latitud 
Norte  y los  6°  latitud  Sur;  de  modo  que  la  atraviesa  el 
Ecuador  y tiene  todos  los  inconvenientes  de  las  esta- 
ciones ecuatoriales;  además  hay  que  tener  en  cuenta 
que  su  inclinación  y dirección  es  próximamente  la 
del  Ecuador,  ó formando  con  él  un  ángulo  que  no  llega 
á 6o,  mientras  el  Archipiélago  filipino,  con  una  super- 
ficie de  345*000  kilómetros  cuadrados,  está  compren- 
dido entre  los  paralelos  22  y 5 Norte  y tiene  la  direc- 
ción del  meridiano  ó forma  con  él  un  ángulo  muy 
agudo;  de  lo  cual  resulta  una  variación  de  tempera- 
tura  y unas  condiciones  tales,  que  allí  se  producen 
desde  la  pina,  la  palmera  y los  frutos  Intertropicales 
hasta  el  trigo,  y lo  que  es  más,  la  patata,  propia  de 
los  países  centrales  de  Europa* 

¿Será,  por  ventura,  que  ios  holandeses  hayan  con- 
quistado sus  colonias  antes  que  nosotros  las  nuestras? 
Tampoco:  en  1521  tomó  Magallanes  posesión  de  las  is- 
las Pili  pinas;  en  1564  las  conquistaban  Legazpi  y Juan 
de  Salcedo;  mientras  que  la  primera  vez  que  han  pues 
to  el  pié  los  holandeses  en  el  Archipiélago  de  la  Sonda 
fué  en  1598,  y no  fueron  allí  en  son  de  conquista  bas- 
ta Í603,  Tampoco  fueron  ellos  los  que  descubrieron 
aquellas  islas,  puesto  que  ya  las  conocían  los  portu- 
gueses y las  habla  descubierto  el  catalan  Lorenzo 
Ferrer. 

¿Será  que  la  raza  dominadora  se  halla  en  tal  pro- 
porción respecto  á la  conquistada  en  las  posesiones  ho- 
landesas que  ie  sea  fácil  solo  por  el  número  ejercer  la 
dominación,  mientras  que  en  España  no  falta  quien 
cree  que  nuestra  dominación  en  Filipinas  solo  se  sos- 
tiene por  el  influjo  de  las  ideas  religiosas?  Los  datos  es- 
tadísticos dicen  lo  contrario.  Veinticinco  millones  de  ha- 
bitantes indígenas  hay  en  el  Archipiélago  de  la  Sonda, 
y solamente  27  europeos.  Tampoco  tienen  unidad  de 
cultos  como  la  tienen  nuestras  colonias,  pues  hay  bud- 
histas,  brahamanistas,  mahometanos,  protestantes  y ca- 
tólicos, y existe  completa  libertad  de  cultos,  porque  la 
Holanda  sostiene  con  decorólos  diferentes  cultos, si  bien 
no  permite  que  se  mezclen  é intervengan  en  las  cosas 
que  al  Estado  corresponden.  Aquí  no  es  raro  ver  que 
se  perturban  las  creencias  religiosas,  y se  confunde  el 
culto  á la  divinidad  con  la  teocracia,  que,  como  sabéis, 
no  significa  más  que  el  predominio  de  una  clase;  y,  se- 
ñores, hay  que  reconocer  que  la  religión,  por  respeta- 
ble que  sea  tiene  su  esfera  propia,  de  la  que  por  con- 
veniencia suya  y del  Estado  no  debe  salir. 

Asi  es  que  las  leyes*  las  ciencias,  las  a rtes  y el  Es- 
tado en  general  están  informados  en  aquel  país  por 
un  espíritu  racionalista;  y ¡ay  del  Estado  que  se  deja 
dominar  por  la  teocracia!  ¡Ay  de  la  revolución  que  se 
opone  á los  sentimientos  religiosos! 

Como  habéis  visto  antes,  he  tenido  ocasión  de  ex- 
poner el  número  de  habitantes  de  la  raza  conquistada 
j conquistadora  que  hay  en  el  Archipiélago  de  la  Son- 


da, y he  deducido  de  ios  datos  expuestos  que  la  con- 
quistadora y la  conquistada  estaban  en  la  relación  do 
I á LO 00,  sin  que  en  las  grandes  vicisitudes  por  que 
ha  pasado  haya  resultado  ningún  inconveniente  de  esta 
grao  diferencia.  Ahora  bien;  Filipinas,  incluyendo  las 
Marianas  y el  Archipiélago  de  Jaló,  tiene  una  población 
de  siete  millones  de  habitantes  próximamente.  El  nú- 
mero de  españoles  que  allí  residen  con  carácter  oficial 
es  de  unos  4 000,  y el  número  de  los  que  no  tienen  ca- 
rácter oficial  asciende  á unos  i 0.0 00;  de  suerte  que  la 
raza  conquistadora  y conquistada  están  en  razón  de  2 
á 1,000,  No  se  puede  decir  por  consiguiente  que  allí 
vivimos  como  algunos  quieren  suponer  por  la  existen- 
cia ó por  el  auxilio  que  nos  prestan  éstas  ó las  otras 
influencias.  Y esto  no  es  raro,  sino  por  el  contrario,  un 
hecho  reconocido  siempre  en  la  historia.  Pues  qué,  ¿tan 
grande  era  el  número  de  los  árabes  que  conquistaron 
la  España?  Pues  qué,  ¿tan  grande  era  ei  número  de  los 
bárbaros  que  salieron  de  la  Germanía  y llegaron  á do- 
minar la  Europa?  Esos  acontecimientos  so  explican 
perfectamente  por  el  estado  de  la  raza  conquistadora 
y sus  condiciones  y las  de  la  dominada.  Ei  hecho,  pues, 
no  es  nuevo,  existiendo  muchos  ejemplos  que  le  com- 
prueban, Inglaterra  domina  en  la  India,  y contandopor 
una  parte  los  países  que  le  están  directamente  someti- 
dos, y por  otra  aquellos  Estados  que  le  rinden  vasallaje 
reúne  240  millones  de  habitantes,  á la  vez  que  el  nú- 
mero de  ingleses  no  pasa  de  120.000,  de  los  cuales 
63,000  pertenecen  al  ejército;  es  decir,  que  aquí  no 
existe  ni  la  proporción  de  1 á 1,000  ¿Es  que  tal  vez 
existe  unidad  de  creencias  religiosas?  ¿Es  la  igualdad 
de  idioma?  No:  veinte  de  estos  se  hablan  en  las  dos  In- 
dias, la  Gisgangética  y la  Transgaugética,  y otras 
tantas  religiones  habrá  también  en  aquellos  países. 

Es  decir,  que  habiendo  tantas  religiones,  porque 
los  ingleses  á donde  quiera  que  van  levantan  la  ban- 
dera de  God  and  the  liberte ...  que  habiendo  establecido 
la  igualdad  ante  la  ley,  y la  administración  de  justi- 
cia por  el  Jurado,  no  por  eso  dejan  de  dominar  fácil- 
mente aquel  país;  siendo  de  notar  que  en  cada  uno  de 
esos  idiomas  que  allí  se  hablan,  se  publican  periódicos, 
en  los  cuales  se  dicen  tales  cosas,  que  si  las  leyera  el 
fiscal  de  imprenta  de  Madrid  se  escandalizarla  y cree- 
rla que  el  mundo  se  venia  abajo. 

Decía  yo  antes  que  hay  algo  en  Filipinas  de  lo  que 
pasa  en  todas  nuestras  colonias,  y que  importaba  á 
nuestro  nombre,  á nuestro  porvenir,  a nuestro  presen- 
te, y lo  que  es  más  aún,  á la  salvación  de  nuestra  Ha- 
cienda, la  buena  administración,  el  progreso  y la  civi- 
lización de  aquel  Archipiélago;  y lo  voy  á probar,  si- 
quiera sea  brevemente,  porque  veo  el  escaso  interés 
que  estas  cuestiones  inspiran,  estando  dispuesto  á cor- 
tar por  donde  me  parezca  á fin  de  no  molestar  mucho 
á la  Cámara. 

Nosotros  en  el  mundo  hemos  tenido  un  nombre  du- 
rante el  siglo  XV  y aun  todo  el  XVI,  y ese  nombre  nos 
lo  ha  dado,  no  solo  la  herencia  que  aquí  trajo  el  nieto 
de  Carlos  ei  Temerario,  y nuestras  posesiones  en  dife- 
rentes partes  de  Europa,  no  solo  los  tesoros  venidos  de 
América  que  ojalá  no  hubieran  venido,  sino  por  nues- 
tras conquistas  y la  extensión  del  poder  colonial  espa- 
ñol allende  los  mares,  y lo  que  hemos  sido  como  colo- 
nizadores. 

Sea  de  esto  lo  que  quiera,  lo  que  importa  es  que 
así  como  el  hijo  tiene  el  deber  sagrado  de  defender 
la  honra  de  sus  padres,  así  también  corresponde  á los 
pueblos  que  tienen  alguna  aspiración  el  defender  á sus 
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mayores  y ascendientes  de  la  injusticia  con  que  ha- 
yan podido  ser  tratados. 

Al  fin  y al  cabo  esa  colonización  nuestra  ha  produ- 
cido sus  efectos  en  el  mundo  y por  algo  se  verifica  hoy 
que  de  las  lenguas  que  se  hablan  en  la  civilización 
europea  es  la  tercera  ó la  cuarta  la  española,  que  la 
hablan  03  millones  de  habitantes.  Algunos  autores  ex- 
tranjeros han  sostenido  con  respecto  á nuestra  colon  i- 
don  que  solo  la  sed  de  oro  había  llevado  ¿ nuestros 
capitanes  y á nuestros  couquistadoresüá  lejanas  tierras, 
y otros  con  ciego  carino  hácia  la  Patria  han  sostenido 
y sostienen  que  hemos  sido  los  primeros  colonizadores 
del  mundo. 

Veamos  lo  que  hay  sobre  el  particular.  Son  inne- 
gables dos  hechos,  á saber:  donde  quiera  que  España 
ha  puesto  su  planta,  con  poquísimas  excepciones,  la 
raza  dominada,  no  solo  no  ha  desaparecido,  sino  que 
por  una  condición  especial  de  nuestra  raza,  se  ha  cru- 
zado con  ella.  Nuestra  civilización  tal  cual  era,  la  he- 
mos llevado  íntegra  allí.  Nuestras  leyes  de  Indias  han 
sido  las  más  humanas  y hasta  las  más  mimosas.  Pero 
si  esto  es  innegable,  no  lo  es  méños  que  donde  quiera 
que  hemos  puesto  la  planta,  la  civilización,  al  llegar  á 
cierto  grado,  se  ha  estancado,  se  ha  paralizado,  y ya 
sea  formando  parte  del  Imperio  español,  ya  sea  que  se 
hayan  emancipado  de  nosotros,  parece  que  hemos  de- 
jado en  ellas  la  maldición,  la  anarquía,  el  militarismo, 
la  holgazanería  y la  intolerancia,  porqués!  algo  habia 
de  bueno  en  esta  raza,  y era  mucho,  habia  también 
mucho  malo.  Hemos  sido  muy  románticos  y caballe- 
rescos y nos  hemos  empeñado  en  hacer  participará  la 
fuerza  á nuestras  colonias  de  nuestras  creencias;  y si 
bien  hay  que  advertir,  como  lo  indica  hasta  ahora  la 
historia,  que  no  puede  existir  un  pueblo  organizado 
sin  tener  una  religión,  es  igualmente  verdad  que  ésta 
no  es  la  civilización.  Ambas  marchan  por  caminos  dís~ 
tintos,  aunque  después  en  elevada  síntesis  se  armo- 
nicen. 

Sea  de  esto  lo  que  quiera,  nuestro  sistema  do  colo- 
nización hoy  no  puede  compararse  con  el  de  los  ingle- 
ses, que  están  creando  á nuestra  vísta  pueblos  nuevos 
con  más  libertad,  más  expansión,  más  democracia  y 
más  personalidad  que  la  que  existe  en  la  misma  Metró- 
poli de  quien  depende.  Los  ingleses  son  más  positivos 
en  su  civilización.  Es  verdad  que  llevan  en  una- mano 
la  Biblia,  pero  llevan  también  en  la  otra  el  periódico  y 
ios  derechos  que  tiene  todo  inglés;  llevan  á su  lado  la 
compañera,  que  ha  de  ser  ó la  gran  dama  de  ios  salo- 
nes ó simplemente  la  mujer  de  su  casa,  que  ha  de  acorm 
paña  ríe  al  desierto  ó á la  nueva  roturación  para  ayu- 
darle á labrar  una  fortuna;  llevan  además  una  Consti- 
tución que  les  deja  adorar  á Dios  de  la  manera  que  lo 
tengan  por  conveniente,  y les  asegura  que  ni  el  Estado 
ni  la  sociedad  han  de  inmiscuirse  en  nada  que  afecte 
á su  conciencia.  Encuentran  inseparables  también  el 
libro  á la  vísta  para  instruirse  y la  carabina  á la  es- 
palda para  defenderse;. es  decir,  que  completan  la  edu- 
cación tal  cual  es  necesaria  en  las  sociedades  moder- 
ñas:  educación  moral,  educación  física  y educación  in- 
telectual 

Señores  Diputados,  mucho  podría  decirse  sobre  este 
particular,  pero  no  haré  más  consideraciones,  porque 
me  he  propuesto  abreviar.  Siento  no  ver  aquí  al  señor 
presidente  de  la  Comisión  que  se  ha  nombrado  para 
dar  su  informe  sobro  el  arriendo  de  los  tabacos  de  Eili-  I 
pinas;  y digo  que  lo  siento,  porque  según  ha  llegado  á 
pn  noticia,  el  expediente,  terminado  ya  por  esa  Oomi*  ¡ 


si on,  está  en  manos  de  su  presidente.  Esto  me  da  lugar 
á varias  reflexiones  que  tengo  que  suspender  por  no 
hallarse  piesente  el  Sr.  Marqués  de  Loja,  y solo  se  me 
ocurre  hacer  nna  pregunta  al  Srf  Ministro  de  Ultramar. 
¿Recuerda  S.  8.  que  ha  ofrecido  solemnemente  al  Con- 
greso mandar  ese  expediente  cuando  estuviera  con- 
cluido? ¿Sabe  que  hace  tiempo  está  en  manos  del  señor 
presidente  de  la  Comisión?  ¿Es  que  es  un  acuerdo,  ó tal 
vez  una  inspiración  para  que  8.  S,  no  falte  á su  pala- 
bra, á la  cual  como  caballero  no  habrá  de  faltar  nun- 
ca? De  todas  maneras  resulta  que  el  expediente  no  vie- 
ne aquí. 

Señores  Diputados,  la  idea  del  arriendo  de  los  ta- 
bacos no  es  nueva  y se  presenta  con  tal  insistencia,  con 
tal  interés,  por  el  bien  de  la  Patria,  es  verdad,  por  aten- 
der mejor  á los  servicios  de  aquel  Archipiélago,  que 
hace  unos  veinte  años  se  intentó  algo  semejante  con 
la  casa  de  Manzanedo,  Olivares  y compañía  y no  dió 
resultado.  El  año  1869  se  presentó  también  la  misma 
cuestión;  el  73  se  reprodujo,  y tuve  el  gusto  y la  oca- 
sión en  unión  de  otros  dignos  compañeros  míos  de  ha- 
cer cuestión  de  Gabinete  que  no  se  llegase  al  arriendo; 
y no  solo  no  han  desistido  por  eso  los  agiotistas  y los 
especuladores,  sino  que  en  los  anos  74  y 75,  poco  des- 
pués de  la  Restauración,  han  venido  también  aquí  ba- 
ses propuestas  por  un  llamado  sindicato  de  París,  acer- 
ca del  cual  solo  me  falta  saber  si  hay  en  él  algún 
Mr,  Donan.  Esas  bases  que  han  llegado  á mi  noticia 
son  las  siguientes: 

L*  Abonar  por  el  arriendo  la  cantidad  rendida  por 
la  Administración,  término  medio  del  quinquenio  úl- 
timo» 

2»a  El  50  por  100  de  aumento  que  obtuviera. 

3.ft  Un  anticipo  de  200  millones  de  pesetas  al  7 por 
i 00  anual. 

4*  El  interés  de  7 por  100  del  anticipo,  más  la 
amortización  en  veinticinco  años,  á cubrir  únicamente, 
con  el  50  por  100  de  aumento  en  los  productos:  si  no 
alcanzaba,  ellos  lo  perderían. 

5. a  Su  monopolio  se  reducirla  al  privilegio  de  ex- 
portación, pero  dejando  libre  el  consumo  local  de  las 
islas. 

6. a  Por  último,  el  cultivo  seria  libre  también  en 
todo  el  Archipiélago,  levantándose  la  obligación  de  las 
provincias  actualmente  tabaqueras. 

Para  los  actores  había  una  comisión  del  í por  100, 
esto  es,  8 millones  de  reales.  Este  contrato,  que  proponía 
un  sindicato  francés,  en  el  cual  se  encuentra  también 
el  nombre  de  Pereire,  que  volveremos  á encontrar,  se- 
duce á primera  vista:  ¡ya  se  ve!  Si  los  especuladores 
no  vistieran  sus  negocios  con  tan  hermoso  ropaje,  ¿có- 
mo hablan  de  admitirse?  Luego  demostraré  que  en 
ninguna  hipótesis  puede  hacerse  el  arriendo  del  taba- 
co; pero  en  último  término  ¿qué  podía  importar  á un 
sindicato  francés  que  no  cumpliéramos  las  condicio- 
nes del  contrato?  La  Nación  francesa  es  tan  poderosa, 
y nosotros  pasamos  por  tan  débiLes,  que  los  Sres,  Dipu- 
tados comprenderán  á dónde  conducía  una  interven- 
ción francesa  directa  o indirecta  durante  veinticinco 
años.  Por  último,  ¿no  ha  declarado  el  Imperio  de  Na- 
poleón III  la  guerra  á Méjico  por  cuestiones  de  menor 
cuantía?  Ya  se  ve,  está  tan  cerca  Cochin  china,  que 
hemos  tenido  la  desdichada  política  de  conquistar  con 
la  sangre  de  nuestros  filipinos  para  la  Nación  france- 
sa, recibiendo  un  poco  de  oro  como  simples  mercena- 
rios, que  no  vendría  mal  agregar  á aquella  naciente 
colonia  el  Archipiélago  filipino,  En  las  solicitudes  de 


uúmeho  íes, 
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arriendo  de  los  años  anteriores  al  74  y 75  entraban 
también  capitalistas  franceses,  belgas  y alemanes*  Es 
natural,  el  nuevo  Imperio  germánico  tiene  tal  necesi- 
dad de  colonias,  que  las  busca  por  todas  partes;  y como 
los  Estados-Unidos  no  se  hallaron  de  humor  de  per- 
mitir aquello  de  Curapao,.  que  recordarán  todos  los  se- 
ñores Diputados,  que  entiendo  yo  no  incomodar ia  al 
Sr.  Bismarck  tener  una  ofensa  que  vengar  de  esta  ^Na- 
ción, á la  cual  no  há  mucho  tiempo  trataba  con  des- 
preciativa ironía,  diciendo  que  seria  sensible  que  la 
vecina  católica  llevase  sus  fuerzas  en  ayuda  de  la 
Francia.  En  virtud  de  io  que  someramente  dejo  ex- 
puesto, tengo  ia  seguridad  de  que  el  Congreso  piensa 
como  y o;  es  á saber:  que  ni  aún  regalándonos  los  200 
millones  en  cuestión  solo  por  el  capricho  de  que  una 
fuerza  con  bandera  extranjera  estuviera  recreándose  en 
admirar  la  lujuriosa  vejetacion  de  Filipinas  durante 
veinticinco  años,  ni  aún  así,  repito,  podíamos  admi- 
tirlo. 

Ahora  bien,  Sres.  Diputados;  para  tratar  del  ar- 
riendo de  los  tabacos,  y sin  duda  á fin  de  hacer  at- 
mósfera y preparar  la  opinión,  se  ha  acudido  á varios 
medios:  primero,  se  nos  ha  hablado  de  los  peligros  in- 
minentes que  corrió  el  Archipiélago  por  los  adelantos 
de  China,  y ;cosa  más  extraña]  una  de  las  razones  que 
se  han  dado  se  funda  en  la  creencia  de  que  China  se 
preparaba  á una  guerra  con  Rusia.  Desde  hace  más 
de  trescientos  años  que  poseemos  aquel  Archipiélago, 
China  no  se  ha  acordado  de  meterse  con  nosotros  hasta 
el  año  157o  con  motivo  de  una  expedición  piratesca,  y 
en  otra  ocasión  posterior,  lo  cual  no  dio  resultado  al- 
guno ni  puso  en  peligro  las  islas  Filipinas,  porque  solo 
una  vez  se  apoderaron  de  la  isla  Farinosa*  Si  á China 
en  trescientos  años  con  sus  434  millones  de  habitantes 
no  se  le  ha  ocurrido  ir  á conquistar  las  islas  Filipinas, 
¿será  una  razón  el  que  choque  con  una  Nación  tan  po- 
derosa como  Rusia,  para  que  venga  á hacerlo  también 
con  España?  Cualquiera  creeria  que  debe  ser  todo  lo 
contrario*  Pero  además,  si  China  intentara  invadir  el 
Archipiélago,  no  solo  se  opondrían  los  indios  que  allí 
hay,  sino  que  el  Japón  lo  haría  con  empeño.  Pero  lle- 
vemos la  cosa  al  extremo  y vamos  á suponer  que  China 
tratara  de  apoderarse  del  Archipiélago  Filipino,  ¿Creeis 
que  es  serio  el  que  con  unos  cuantos  millones  recau- 
dados del  arriendo  del  tabaco  pudiera  hacerse  frente  á 
un  país  que  tiene  más  de  434  millones  de  habitantes, 
ó sea  la  tercera  parte  de  los  que  se  cuentan  sobre  la 
tierra?  Por  supuesto  que  cuando  se  habla  de  los  taba- 
cos, como  se  buscan  todos  los  medios  para  hacer  at- 
mósfera, se  habla  simplemente  de  los  millones  que 
vamos  á percibir,  de  que  no  serán  reintegrables  y que 
los  pagaremos  con  el  50  por  100  de  aumento  de  los 
productos,  pudiendo  así  llenar  la  necesidad  de  cons- 
truir buques;  se  nos  ha  dicho  aquí  en  todos  los  tonos 
que  la  China  y el  Japón  tenían  respectivamente  una 
escuadra  poco  ménos  que  formidable,  y que  si  no  nos 
preparábamos  de  antemano  arrendando  los  tabacos 
para  construir  otra  capaz  de  competir  con  ellas,  sería- 
mos victimas  de  esas  grandes  fuerzas  marítimas*  Me 
habéis  de  permitir  que  os  moleste  brevemente  leyendo 
los  datos  de  los  buques  que  tienen  en  la  actualidad  la 
China  y el  Japón.  /Ah,  señores,  qué  va  á ser  dé  nos - 
otros  con  una  marina  tan  temible  como  la  que  tienen  el 
Japón  y la  China! 

Suplico  á los  señores  taquígrafos  que  oigan  con 
atención  los  datos  que  voy  á leer,  que  son  oficiales: 

El  Japón,— Marina  del  Estado:  un  arriate  acora- 


zado; 2 corbetas  idem;  2 avisos;  6 cañoneras.  2 tras- 
portes desarmados  y dos  buques  de  madera.  Ejército, 
35.380  hombres. 

China. — Marina  del  Estado:  3 juncos  de  vapor;  22 
cañoneras;  una  corbeta;  8 trasportes  y 2 fragatas.  La 
China  tiene  el  buen  sentido  de  carecer  de  ejército  per- 
manente: los  soldados  están  en  sus  casas  y solo  cobran 
sueldo  cuando  se  ocupan  en  hacer  el  ejercicio  ó en  ac- 
ción de  guerra:  su  número  es  de  800.000  hombres,  de 
los  cuales  pertenecen  300.000  al  arma  de  caballería* 

¿No  os  parece,  Sres . Diputados,  que  está  el  Ar  chipié* 
lago  en  peligro  con  esta  terrible  escuadra  qne  puede  lle- 
var una  porción  de  miles  de  hombres f 

¿Es  esto  lo  que  nos  hace  temer  por  el  Archipiélago? 
¿Es  esto  lo  que  nos  obliga  al  arrendamiento  de  los  ta- 
bacos? No;  el  Archipiélago  desde  que  lo  poseemos  no  ba 
tenido  ni  tiene  más  peligro  que  los  que  nacen  de  nues- 
tra descuidada  administración. 

Pero  volvamos  al  arriendo , porque  cuando  de  esto 
se  trata  se  asegura  que  el  interés  correspondiente  al 
anticipo  y amortización  del  capital  se  pagará  solo  con  el 
50  por  100  de!  aumento  que  se  supone  alcanzarán  los 
productos  sobre  la  cifra  que  representa  el  término  me- 
dio del  último  quinquenio,  que  era  en  el  del  70  al  75 
de  5*364.370  pesos  dS  centavos,  y si  al  fia  de  ios  vein- 
ticinco años  señalados  no  se  pagan,  según  otra  de  las 
bases,  no  tendrá  derecho  á reclamación  la  compañía 
concesionaria* 

Las  gentes  que  desconocen  estos  negocios  y lo  que 
son  presupuestos,  creen  de  buena  fé,  al  hablarles  de  200 
millones  de  pesetas,  que  vienen  en  un  momento  dado 
é íntegros  al  Ministerio  de  Hacienda  poco  ménos  que 
en  carros  cargados  con  onzas  de  oro  esos  millones  que 
allí  se  cobran  y no  hay  que  pagar.  Desconocen  que 
esta  clase  de  contratos  se  hacen  escalonados  á recibir 
una  parte  en  papel,  que  entraña  el  negocio  del  capita- 
lista, y que  en  lugar  de  dedicarse  á servicio  determi- 
nado, se  va  subveniendo  al  vencimiento  de  los  plazos  ó 
negociando  estos  mismos  para  los  diferentes  apuros  y 
necesidades  que  diariamente  exige  nuestra  Hacienda* 

Llamo  la  atención  del  Congreso  principalmente  so- 
bre las  bases  que  propone  el  sindicato,  de  que  antes  me 
he  ocupado,  marcando  el  plazo  de  veinticinco  años, 
¿Creeis,  Sres.  Diputados,  que  alguna  compañía  extran- 
jera puede  tener  intervención  sin  graves  peligros  en 
nuestro  Archipiélago,  siquiera  fuera  solo  para  pasearse 
y vigilarlo  durante  veinticuatro  anos,  un  cuarto  de  si- 
glo, durante  dos  generaciones  políticas,  durante  una 
generación  natural?  Si  hubiera  un  Gobierno  que  tal 
hiciese,  cualquiera  que  fuese  su  color  político,  creeria 
en  conciencia  que  era  necesario  emplear  todos  los  me- 
dios para  derribarlo,  y yo  no  faltaría  á mi  puesto  do 
honor. 

Pero  vamos  á ver  qué  es  lo  que  se  puede  arrendar: 
ó se  hace  el  arriendo  con  el  monopolio  del  cultivo  tal 
como  existe,  ó se  arrienda  después  del  desestanco;  pero 
al  hablar  del  estanco  y desestanco  es  preciso  hacer 
varias  aclaraciones;  porque  cuando  aquí  se  trata  del 
estanco,  se  entiende  que  el  Estado  monopoliza  la  venta 
de  un  producto  que  en  general  no  se  cultiva  en  el  país, 
mientras  en  Filipinas  se  entiende  por  estanco  del  cul- 
tivo, que  el  Gobierno  obliga  al  poseedor  de  la  tierra  á 
dedicarla  precisamente  á la  producción  del  tabaco,  y 
después  de  cosechado,  el  dueño  ó propietario  tiene  que 
venderlo  forzosamente  al  Estado , según  los  precios  y 
clasificaciones  prévíamente  por  éste  establecidas;  con 
observar  que  es  el  comprador  quien  fija  el  precio,  se 
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excusa  todo  comentario.  De  lo  dicho  se  deduce  que  el 
dominio  que  allí  ejercemos,  que  la  explotación  que  ha- 
cemos del  pobre  indio  hace  á éste  de  una  condición 
diez  veces  más  dura  que  la  del  negro,  esclavo  en  Cuba; 
porque  á éste,  siquiera  sea  por  egoísmo , su  amo  se 
cuida  de  mantenerlo,  cuidarlo  cuando  enferma,  y lo  de- 
más á que  le  lleva  el  temor  de  perder  el  capital  que  su 
esclavo  representa, 

Resulta  de  lo  dicho  y de  lo  establecido  en  el  regla- 
mento, que  el  arriendo  no  puede  tener  lugar  por  opo- 
nerse á ello  el  art,  86  de  la  Constitución,  que  dice  asi: 
«El  Gobierno  necesita  estar  autorizado  por  una  ley 
para  disponer  de  las  propiedades  del  listado  y tomar 
caudales  á préstamo  sobre  el  crédito  de  la  dación.» 
Pero  hay  más:  lo  que  en  pura  verdad  se  enajenarla  en 
este  caso  seria  la  propiedad  particular  del  cultivador, 
porque  un  artículo  del  reglamento  expresa  que  el  co- 
lector encargado  por  la  Administración  puede  obligar 
al  propietario  cuyas  tierras  sirvan  para  la  producción 
de  tabaco,  aunque  las  tenga  destinadas  á otra  distin- 
ta, a dedicarlas  precisamente  ai  cultivo  de  dicha  plan- 
ta, y que  sí  alguno  le  denunciare  tierras  con  estas  , 
condiciones,  y siempre  que  el  denunciante  se  obligue 
á sembrar  y cultivar  tabaco  por  espacio  de  tres  años, 
si  bien  se  reserva  el  dominio  real  al  propietario,  el 
usufructo  durante  ese  período  será  para  aquel;  y como 
esto  puede  repetirse  indefinidamente,  se  deduce  con 
toda  evidencia  que  el  propietario  que  no  quiera  ejer- 
cer ese  cultivo  se  encuentre  al  fin  y en  realidad  des-  ; 
poseído* 

Dice  otro  artículo;  pero  por  no  molestar  á los  se- 
ñores Diputados  con  la  referencia  ó lectura  de  artícu- 
los, pidoá  los  taquígrafos  se  sirvan  copiarlos  adjuntos, 
que  son  referentes  al  caso: 

Reglamento  para  el  cultivo  del  tabaco * 

Capítulo  25. — Art.  329.  Seguirá  como  hasta  aquí  el 
cultivo  obligatorio  en  Oagayan,  Nueva- Vizcaya,  Gapan. 
Igorrotcs  y el  Abra* 

Art.  33  i*  La  Dirección  general  de  rentas  están  - 
cadas  queda  facilitada  para  extender  á otras  provin- 
cias el  cultivo  obligatorio,  ó suspenderlo  en  las  que 
esté  establecido,  pudiendo  variar  total  ó parcialmente 
estas  instrucciones. 

Art*  332.  Podrá  elevar  ó disminuir  los  precios  fi- 
jados. 

Art.  337*  Las  demandas  y pleitos  que  sobre  pose- 
sión ó propiedad  particular  de  tierras  tabacaleras  se 
entablen  y pendan  ante  la  jurisdicción  ordinaria  ó de 
otro  fuero,  no  impedirán  que  sigan  destinadas  al  cul- 
tivo del  tabaco,  sino  que  será  obligación  del  posesor, 
alba  cea  6 tutor,  cultivarlas  ó poner  persona  que  las 
beneficíe;  y en  su  defecto,  el  juez  ó alcalde  mayor  la 
nombrará;  pero  si  por  efecto  de  las  cuestiones  que  en 
los  pleitos  se  suscitasen  no  lo  verificara,  el  colector 
encargará  el  cultivo  al  que  tenga  por  conveniente,  por 
arriendo  ó médico  canon,  según  la  costumbre  de  la 
provincia,  cuyo  importe  estará  á disposición  del  juez 
que  entienda  en  el  pleito. 

Art*  351*  Los  colectores  admitirán  las  denuncias 
que  se  les  presentaren  de  los  terrenos  que  habiendo 
sido  anteriormente  cultivados  hubieren  sido  abando- 
nados, aunque  sean  de  propiedad  particular,  y proce- 
derán al  reconocimiento  prevenido  en  el  artículo  an- 
terior; y siendo  útil  el  terreno,  invitarán  á que  lo  be- 
neficien con  preferencia  los  que  tuvieren  derecho  de 
propiedad,  fijándoles  un  término,  trascurrido  el  cual 


entregarán  las  tierras  al  denunciante  para  que  las 
cultive.  Ésta  posesión  no  privará  al  propietario  déla 
propiedad,  pero  hasta  trascurridos  tres  anos  no  podrán 
reclamar  las  tierras  ni  derecho  del  arrendamiento, 
cáuon  ó usufructo. 

Capítulo  27*' — Art,  357.  Los  colectores  considerarán 
como  un  esencial  deber  en  el  desempeño  de  sus  desti- 
nos el  aprovechar  para  las  siembras  dei  tabaco  la  ma- 
yor extensión  posible  del  terreno,  preferir  los  más  fe- 
races y propios  para  su  cultivo,  sustituyendo  con  lim- 
pias y desmontes,  en  donde  posible  fuere,  aquellos  que 
siendo  á propósito  para  cultivar  dicha  planta  estén 
ocupados  en  la  labor  de  cereales,  tan  indispensable  á 
evitar  escaseces,  y concillando  la  posibilidad  délos 
naturales  con  los  intereses  de  la  renta* 

Art*  361.  A fin  de  conciliar  el  que  sin  desatender 
las  operaciones  que  requiere  el  tabaco  puedan  los  na- 
turales dedicarse  á las  siembras  de  granos  y demás  ar- 
tículos que  necesitan,  se  fija  la  extensión  de  las  siem- 
bras del  tabaco  á un  terreno  de  50  brazas  de  longitud, 
ó sean  8.GOO  varas  cuadradas  por  cada  dos  individuos, 
Art*  362.  Los  reservados  por  edad  ó enfermedad, 
así  como  las  viudas,  no  estarán  sujetos  á la  cuota  pre* 
fijada;  mas  los  caudillos,  con  acuerdo  de  sus  párrocos, 
señalarán  á cada  uno  lo  que  se  crea  que  pueda  traba- 
jar, arreglando  su  extensión  á la  fuerza  que  aun  con- 
serve y familia  de  menor  edad  con  que  cuente,  apta 
para  auxiliar  las  operaciones  del  cultivo  y el  beneficio 
de  la  planta. 

Art.  369.  En  el  caso  en  que  presente  (el  colector) 
en  una  cosecha  un  número  que  exceda  de  10.000  far- 
dos sobre  la  antecedente,  sin  que  la  proporción  en  que 
estuvieren  las  clases  superiores  con  las  inferiores,  esto 
es,  las  de  primera  á tercera  con  las  demás  no  se  dismi- 
nuya, sé  le  abonará  por  aquella  vez  y sobre  el  aumen- 
to que  consiga,  doble  gratificación,  arreglándose  á la 
remuneración  asignada  á cada  clase. 

Art*  370*  Igualmente,  siempre  que  los  colectores, 
sin  disminuirse  el  total  de  fardos  producido  en  la  cose- 
cha antecedente,  presentaren  acrecentada  en  un  tercio 
la  proporción  de  las  primeras  clases  con  el  total  cose- 
chado*)) 

Siguen  las  disposiciones  regulando  las  gratificacio- 
nes de  los  colectores. 

«Art.  379*  El  colector  exigirá  todos  los  años  que 
los  gohernadorcillos  caudillos  le  remitan  un  padrón  in- 
tervenido por  párroco,  del  número  de  tributantes  de 
ambos  sexos  que  reúna  su  jurisdicción,  expresando  las 
edades  y la  familia  menor  que  tengan,  para  auxiliarle 
en  las  siembras  y otras  operaciones  del  tabaco,  así  cch 
mo  los  sitios  y ranchos  en  donde  se  hallen  sus  casas  y 
sementeras* 

Art.  430.  Los  colectores  de  Cagayan  y Nueva- Viz- 
caya favorecerán  y apoyarán  la  emigración  á sus  pro- 
vincias, en  especial  la  de  los  habitantes  de  ambos  llocos, 
Art,  436.  Estando  prevenido  por  bandos  de  buen 
gobierno  que  no  pueda  ser  el  indio  demandado  por  can- 
tidad que  exceda  de  5 pesos,  procediendo  de  prés- 
tamo é simple  deuda,  no  será  obstáculo  para  que  se 
efectúe  la  emigración  el  reclamo  de  mayor  cantidad 
que  se  hiciera  para  entorpecerla* 

Art.  437*  La  Hacienda  costeará  el  viaje  y manu- 
tención de  los  emigrantes  de  llocos* 

Art.  438.  Se  les  anticiparán  los  fondos  necesarios 
para  ganados,  aperos  de  labranza,  etc*,  hasta  el  levan- 
tamiento de  la  primera  cosecha,  (A  pesar  de  no  ser  el 
indio  responsable  de  una  deuda  que  exceda  á 5 pesos*) 
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Arfe.  489,  Estas  anticipaciones  serán  personales, 
pero  responsables  de  ellas  todos  los  cosecheros  de  ta- 
baco del  pueblo  donde  se  hagan,  en  los  casos  en  que 
por  muerte,  fuga  ó insolvencia  de  algunos  no  pudiere 
de  otro  modo  completarse  el  reintegro.» 

De  suerte  que  si  se  arrendara  el  monopolio  del  ta- 
baco tal  como  está  en  las  islas  de  C a-gayan  y de  la  Isa- 
bela, habría  que  obligar  al  indio  por  medios  indirectos 
harto  duros,  como  son  los  de  hoy,  6 á fuerza  do  beju- 
cazos,  como  se  hacia  hasta  no  bá  mucho  tiempo,  á cul- 
tivar el  tabaco.  Esto  seria  tanto  más  necesario,  cuanto 
fuera  más  exacta  la  idea  que  del  indio  se  nos  ha  hecho 
concebir,  presentándolo  como  un  sér  indolente  y pere- 
zoso, incapaz  de  toda  actividad  útil.  Y habéis  de  permi- 
tirme algunas'  palabras  sobre  esa  decantada  y aun  exa- 
gerada indolencia:  en  primer  lugar,  y como  de  pasada, 
diré  que  no  somos  los  españoles  quienes  tan  acerba- 
mente podemos  criticarla.  Pero  sea  de  esto  lo  que  quie- 
ra, lo  que  hay  de  positivo  y de  cierto,  es  que  el  hombre 
tieude  á La  indolencia  y solo  dos  aguijones  le  obligan 
á trabajar,  que  son:  el  deseo  de  gozar  el  fruto  de  su 
trabajo,  ó el  dolor  físico,  ó como  dicen  los  esclavistas, 
el  látigo.  Y si  no  es  por  esto,  ¿cuál  será  el  móvil  que 
excite  su  actividad?  Esto  sentado,  si  el  monopolio  lo 
trasmitís  á una  compañía,  es  de  toda  necesidad  trasmi- 
tir estos  medios  materiales  de  coacción;  si  así  m lo 
hacéis,  la  compañía  se  quejará  con  razón  de  que  no 
se  cumple  el  contrato,  y acudirán  los  concesionarios  al 
Gobierno  de  su  Nación  para  que  obligue  á ello,  y claro 
está  que  esto  llevada  como  por  la  mano  á que  una  Na- 
ción extranjera  enviase  sus  fuerzas  al  Archipiélago,  no 
para  conquistarlo^  sino  simplemente  para  sustraerlo  del 
dominio  español  hasta  el  día  en  que  se  cumplieran  re- 
ligiosamente los  compromisos. 

La  coacción  es  material  ó es  moral:  la  primera, 
acabamos  de  ver  á lo  que  conduce;  y la  moral,  desearía 
yo  que  se  me  dijese  sí  se  ha  inventado  alguna  manera 
de  trasferirla.  El  desestanco  puede  hacerse  en  absoluto, 
como  se  ha  pretendido  varias  veces,  ó puede  hacerse 
do  una  manera  relativa,  como  lo  ha  llevado  á cabo  en 
dos  provincias,  en  llocos  Norte  y en  llocos  Sur,  el  se- 
ñor Estrada  el  año  52:  y esto  que  llamo  yo  relativo 
tiene  las  mismas  coacciones,  pero  al  ñn  se  les  permite 
vender  libremente  el  tabaco  para  el  consumo  interior. 
Pero  hay  más:  teniendo  hoy  el  Gobierno  el  monopolio, 
¿puede  permitirse  de  ninguna  manera  vender  á los  ca- 
pitalistas, extranjeros?  A este  ñn  repito  lo  ya  dicho, 
esto  es:  que  si  hubiera  un  Gobierno  tan  desatentado 
que  permitiera  poner  el  pié  allí  á alguna  fuerza  extran- 
jera por  virtud  de  un  contrato,  ese  Gobierno  deberla 
ser  arrojado  del  poder  cualesquiera  que  fuesen  los  me- 
dios necesarios  al  efecto;  y no  me  dirijo  á este  ni  á 
aquel,  pues  no  tengo  derecho  ni  es  mi  propósito  infe- 
rir una  injuria,  ni  desconfío  del  patriotismo  de  los  se- 
ñores que  se  sientan  en  ese  banco. 

Supongamos  que  se  hace  el  desestanco  con  arreglo 
á las  bases,  y que  se  permite  el  ¡consumo  interior  encar- 
gándose solamente  de  la  exportación  una  compañía;  y 
yo  pregunto:  ¿cuál  ha  de  ser  el  aumento  de  la  produc- 
ción si  esa  compañía  no  la  desarrolla  por  su  interven- 
ción ni  poco  ni  mucho,  y además,  con  arreglo  á las  ci- 
tadas bases,  el  Gobierno  declarará  la  libertad  de  cul- 
tivo y el  indio  tiene  que  vender  el  producto  á un  precio 
predeterminado  y carece  por  ende  desestímalo?  ¿Es 
que  tal  vez  la  actividad  de  la  Administración  española 
hará  por  la  ganancia  del  50  por  100  lo  qué  no  ha  he- 
cho por  la  de  í 00  por  i 00?  Pero  además,  no  se  olvide 


que  para  guardar  aquel  Archipiélago  y para  impedir 
que  no  salga  contrabando  y que  no  se  exporte  más  qu  a 
por  esa  compañía,  hace  falta  un  gran  resguardo  de 
mar  y alguno  de  tierra.  Por  otra  parte,  Sres.  Diputa- 
dos, y este  es  un  argumento  superior  á todos  los  otros, 
si  además  del  cultivo  del  tabaco,  en  Pilipiuas,  por  im- 
portante quesea,  hay  otros,  según  el  estado  que  tengo 
¿ la  vista  y no  leo  por  no  molestar  á los  Sres.  Diputa- 
dos, pero  que  tomarán  los  taquígrafos;  cultivos,  repito, 
que  como  se  ve  son  de  mayor  importancia  y exporta- 
ción, de  más  rápida  progresión,  y que  son  libremente 
cultivados,  ¿no  ha  de  resultar  forzosamente  que  el  pro- 
pietario de  la  tierra  la  dedique  con  preferencia  al  cul- 
tivo de  estos  productos?  Con  tanta  mayor  razón  cuanto 
que  la  cosecha  del  tabaco  no  solo  es  la  que  necesita 
más  minuciosos  cuidados,  sino  que  es  la  más  expuesta 
á perderse  antes  y después  de  la  recolección. 

De  suerte  que,  es  de  toda  evidencia  que  el  indio  á 
quien  de  antemano  se  le  ha  fijado  el  precio  del  tabaco 
preferirá  dedicarse  al  cultivo  de  la  caña  de  azúcar, 
arroz,  abacá,  añil,  cacaos,  cafés  y otros  varios  artículos 
que  sobre  no  exigir  tales  cuidados,  la  concurrencia 
hace  que  él  pueda  fijar  los  precios  según  la  ley  de  la 
oferta  y la  demanda,  Y cuenta,  señores,  que  no  puede 
negarse,  ni  yo  he  de  hacerlo,  la  grandísima  importancia 
que  pueden  alcanzar  nuestros  tabacos  de  Filipinas,  los 
cuales  tienen  un  mercado  de  muchos  cientos  de  millo- 
nes de  hombres  cuya  gran  parte  preñe ren  aquel  taba- 
co al  de  Cuba  mismo,  donde  splo  el  de  la  Vuelta  do 
Abajo  puede  hacerle  ventajosa  competencia,  y de  nin- 
gún modo  los  de  la  India  inglesa,  Archipiélago  de  la 
Sonda  y otros  puntos  del  Asia:  lo  único  que  falta  es  la 
libertad,  para  que  el  interés  individual  saque  todo  el 
provecho  de  que  es  aquello  susceptible. 

Resulta  de  todo  esto,  Sres,  Diputados,  que  hay  va- 
rios ramos,  que  hay  varias  producciones  agrícolas  y 
varios  productos  del  suelo  que  están  en  aumento  y 
que  su  exportación  acrece  de  día  en  día,  siendo  mayor 
que  la  del  tabaco.  Pues  si  arrendarais  el  tabaco,  yo  os 
pregunto:  ¿cómo  obligaríais  á que  dejaran  de  sembrar 
caña  de  azúcar,  arroz  y demás,  para  que  plantaran  el 
tabaco,  que  es  una  planta  que  requiere  muchos  cui- 
dados, que  está  expuesta  á muchas  clases  de  enferme- 
dades, entre  otras  la  de  un  parásito  que  la  corroe  y la 
consume,  sin  contar  el  incendio, _ los  terremotos  y la 
imperfección  del  cultivo,  en  el  cual  tan  atrasados  es- 
tamos? Yo  debo  deciros,  Sres.  Diputados,  que  todas  las 
producciones  que  así  progresan  en  Filipinas  son  aque- 
llas que  bajo  el  pretesto  de  que  podrían  faltar  y no 
ser  bastante  para  el  consumo  del  Archipiélago,  no  se 
permitía  que  se  exportaran,  y desde  que  se  han  deja- 
do en  libertad,  progresan  de  dia  en  dia,  porque  no 
solo  tiene  el  Archipiélago  las  condiciones  que  hemos 
dicho,  sino  que  su  posición  geográfica  es  tal,  que  su 
principal  comercio  se  verifica  con  la  parte  Sudeste  de  la 
China,  con  la  occidental  de  América  , especialmente 
con  California,  con  la  Oceanía  y con  las  islas  de  la  Son- 
da, es  decir,  con  la  mitad  de  los  habitantes  que  ocu- 
pan el  globo  terráqueo. 

Pero  se  dirá  á esto:  es  que  los  capitalistas  que  ha- 
yan de  hacerlo  no  serian  extranjeros,  que  serian  espa- 
ñolas, Mucho  me  alegrarla  de  que  los  españoles  toma- 
ran bajo  su  dirección  especulaciones  tan  útiles;  pero  si 
tan  aficionados  son  al  comercio,  en  Filipinas  hay  una 
isla,  la  de  Mindanao,  á la  que  los  ingleses  llaman  la 
perla  del  Oriente \ y allí  podrían  dedicarse  á ellas:  aüí 
las  tienen,  que  podrían  producirles  pingües  ganancias; 
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me  refiero  á la  colonización  de  dicha  isla,  que  está  poco 
ménos  que  desierta  y es  capaz  de  alimentar  con  toda 
holgura  3 millones  de  habitantes*  Pero  ¿qué  se  nos 
quiere  decir  con  todo  esto?  p oes  qué,  ¿e raéis  que  baja- 
mos ahora  de  la  luna?  Pues  qué,  todos  los  ferro -car riles, 
á partir  del  paralelo  de  Madrid  háeía  el  Norte,  ¿no  es- 
tán en  manos  de  franceses?  ¿Hace  tanto  tiempo  que  se 
ha  concedido  una  de  ellas  aun  famoso  sindicato?  Pues 
qué,  si  hubiese  aquí  esos  capitalistas  españoles  capa- 
ces de  acometer  grandes  empresas,  ¿dejarían  que  vinie- 
ran aquellos  á llevarlas  la  ganancia  que  tienen  en  su 
propia  casa?  ¿Se  concibe  siquier  i que  no  desarrollando 
aquí  ese  espíritu  de  empresa  nuestros  compatriotas  ca- 
pitalistas, vayan  á desenvolverlo  á 6*000  leguas  de  dis- 
tancia? En  estas  compañías  de  que  hablamos  figura 
en  todas,  ó al  ménos  en  la  mayor  parte,  el  nombre  de 
Pe  rey  re,  y ¡extraña  coincidencia!  según  mis  noticias, 
este  mismo  nombre  aparece  entre  los  que  ahora  pre- 
tenden el  arriendo  de  los  tabacos:  de  suerte  que,  si  lle- 
garais á aceptarlo,  este  personaje  figurarla  en  las  em- 
presas del  Norte  y del  Noroeste  de  España,  y para  com- 
plemento en  las  posesiones  españolas  del  extremo  Este; 
de  tal  manera  que  aquí  vendría  como  de  molde  aquel 
calamburd  de  un  periódico  parisiense  entre  las  pala- 
bras Este  y Noroeste,  calamburd  que  yo  no  he  de  ex- 
presar por  respeto  á las  conveniencias  y á vuestras 
opiniones.  Si  mis  informes  no  son  inexactos,  también  . 
tiene  grande  interés  en  que  se  efectúe  el  arriendo  del 
tabaco,  y emplea  para  ello  toda  su  actividad,  un  señor 
Duque  francés  cuyo  nombre  es  en  España  muy  conoci- 
do y que  es  de  publica  voz  y fama  que  le  apoyan  en  sus 
pretensiones  altísimas  ínñuencias:  así  al  ménos  se  des- 
prende por  las  distinciones  con  que  se  le  ha  honrado  no 
há  mucho  tiempo  en  cierta  ciudad  de  la  vecina  Repú- 
blica, ciudad  situada  á unos  57  kilómetros  Sudoeste  de 
Burdeos* 

Pero  prescindiendo  ya  de  todo  esto  y volviendo  á 
los  capitalistas,  en  todas  ó casi  todas  las  compañías  de 
ferro -carriles  españolas,  á partir  del  paralelo  de  Madrid 
hacia  el  Sur,  figura  el  nombre  fie  Roschild.  De  suerte 
que,  ¿cuáles  serian  los  capitales  que  saldrian  de  aquí 
para  ir  á emplearse  á larga  distancia?  Y si  han  de  sor 
extranjeros,  ¿cómo  hay  un  Gobierno  que  se  atreva  á 
permitir  que  vaya  allí  la  bandera  extranjera?  Ya  sé  yo 
que  las  pretensiones  que  se  han  tenido  ó se  tienen  por 
algunas  Naciones  de  Europa  sobre  aquel  Archipiélago 
son  perfectamente  impotentes  y nada  tenemos  que  te- 
mer por  ellas;  por  esta  parte  no  hay  peligro;  pero  pue- 
de  venir  de  dentro  de  casa,  y no  deben  olvidar  ni  el 
Gobierno  ni  los  españoles  que  el  año  20  vino  aquí  el 
Sr,  Yízmanos,  Diputado  por  Filipinas,  y cuando  llegó 
á Cádiz  Fernando  el  Deseado  con  el  auxilio  de  ios 
100*000  franceses  habla  suprimido  la  Constitución' 
traia  una  Memoria  pidiendo  con  toda  urgencia  el  des- 
estanco del  tabaco  en  aquellas  islas,  y se  volvió:  al  des- 
embarcar y saberse  la  noticia  en  Filipinas,  ocurrió  la 
sublevación  de  Novales  y Ruiz,  sublevación  que  tenia 
por  bandera  el  desestanco  del  tabaco.  Más  tarde,  en  el 
año  37,  vino  Diputado  por  Filipinas  un  Sr,  Arroez:  se 
presentó  á Mendizábal  pidiendo  también  el  desestanco 
completo  del  tabaco,  y no  tomó  asiento  en  aquellas 
Cortes  por  el  acuerdo  bien  conocido  de  suspender  la 
admisión  de  los  Diputados  de  las  colonias*  Aquel  hom- 
bre publico  no  admitió  la  petición,  aplazándola  para 
más  adelante:  poco  después  de  saberse  la  negativa  en 
Filipinas,  se  sublevó  en  Tayabas  Apolinario,  que  era 
lego  de  un  convento,  al  frente  de  4 ó 5.000  personas 


entre  las  que  había  muchas  mujeres  y niños;  simultá- 
neamente con  esto  ocurrió  una  sublevación  militar  en 
uno  de  los  barrios  de  Manila,  apoderándose  los  amoti- 
nados del  castillo  de  Santiago,  donde  se  defendieron 
vállente  mente  hasta  que  se  les  concluyeron  las  muni- 
ciones, Por  consecuencia  de  aquel  suceso  fueron  casti- 
gados severamente  y sentenciados  á la  última  pena 
80  indios  y mestizos,  manchando  nosotros  la  honra  de 
nuestro  nombre  por  haber  cortado  la  mano  derecha  en 
vida  á Samaniego,  que  hacia  de  jefe  en  aquella  insur- 
rección, El  año  51  volvióse  á nogor  el  desestanco  del 
tabaco,  y nueva  insurrección;  y desde  aquella  hasta 
la  de  Gavite,  no  ha  habido  ninguna  que  no  tomara  por 
bandera  ei  desestanco  del  tabaco*  No  soy  yo  quien  ha- 
ya de  disculpar  estas  insurrecciones,  nri  ménos  tener 
la  inocencia  de  creer  que  la  cuestión  del  desestanco 
fuera  su  causa  eficiente;  pero  no  puede  negarse  que 
cuando  se  enarbola  una  bandera  para  en  sus  pliegues 
encubrir  los  fines  de  ios  insurrectos,  zo  puede  ne- 
garse, repito,  que  la  bandera  es  popular,  con  fuerza 
eu  la  opinión  del  país,  y por  consiguiente,  que  ha  de 
traerles  adeptos  para  conseguir  lo  que  desean  los  jefes 
de  ia  insurrección,  aunque  tal  vez  estos  adeptos  estén 
muy  lejos  de  creer  que  las  cosas  se  dirigen  al  extre- 
mo que  los  inspiradores  de  la  sublevación  desean  y 
tienen  buen  cuidado  de  ocultar. 

Por  otra  parte,  cuando  un  intendente  de  aquel  Ar- 
chipiélago, oficial  délos  más  entendidos  que  ha  habi- 
do en  el  Ministerio  de  Ultramar,  el  Sr,  Jimeno  Agius, 
propuso  el  desestanco  del  tabaco,  toda  la  prensa  de  Fi- 
lipinas, sin  excepción  alguna  ni  diferencia  de  colores, 
desde  la  más  conservadora,  y es  mucho  ser  muy  con- 
servadora en  Filipinas,  donde  para  honra  nuestra  exis- 
te la  prévia  censura,  desde  la  más  conservadora  hasta 
la  más  progresiva,  desde  la  más  liberal  hasta  ia  mé- 
nos liberal,  toda  aplaudió  con  entusiasmo  el  deses- 
tanco del  tabaco,  quedando  solo  por  resolver  la  mane- 
ra de  cubrir  el  déficit  que  resultara  en  aquellas  cajas* 
Aquel  señor  intendente  ó ilustrado  funcionario  pro- 
puso los  medios  de  cubrir  con  exceso  el  déficit  que  pu- 
diera resultar  en  las  arcas  del  Tesoro  filipino  por  el 
desestanco  del  tabaco*  Además,  examinando  el  presu- 
puesto de  aquellas  islas  veríamos  que  hay  bastante 
que  suprimir  en  él,  que  se  pueden  hacer  grandes  eco- 
nomías, no  rebajando  sueldos  ó haciendo  mezquinda- 
des semejantes,  sino  suprimiendo  todo  lo  supérfiuo* 

De  suerte  que,  creo  demostrado  ser  de  todo  punto 
indispensable  que  se  traigan  aquí  los  presupuestos  del 
Archipiélago  Filipino,  para  poder  examinarlos  y saber 
cuál  es  la  administración  de  aquellas  islas,  el  grado 
de  cultura  que  alcanzan,  y otras  muchas  cosas  que  de 
seguro  chocarían  álos  Sres*  Diputados,  como,  por  ejem- 
plo, el  que  por  medio  de  una  Real  orden  del  año  1852 
se  vengan  pagando*  57.000  duros  á los  padres  Jesuítas 
Yo  ni  aplaudo  ni  censuro  ahora  á los  Padres  de  la 
Compañía  de  Jesús;  lo  que  sí  digo  es  que  en  ninguna 
Nación  civilizada,  que  en  ningún  país  medianamente 
administrado  se  daría  un  donativo  tan  importante  por 
medio  de  una  simple  Real  orden*  También  chocaría  á 
los  Sres,  Diputados  que,  por  ejemplo,  tratándose  de  la 
instrucción  pública,  les  dijera  que  existía  allí  una  Uni- 
versidad Real  y Pontificia  de  Santo  Tomás,  creada  por 
Bula  de  Inocencio  X en  20  de  Noviembre  de  1645,  y 
Real  cédula  de  17  de  Mayo  de  1680,  regida  por  los 
Padres  Dominicos,  en  la  que  durante  mucho  tiempo  solo 
se  han  enseñado  las  facultades  de  derecho  y teología, 
estudios  cuya  importancia  no  es  ahora  congruente  dis* 
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cutir,  pero  que  de  seguro  no  eran  los  más  indispensa- 
bles para  el  adelanto  y riqueza  del  Archipiélago,  y mé- 
nos  para  la  conveniencia  de  España;  en  cuanto  á lo 
adelantado  de  tal  Universidad,  hasta  decir  que  no  ha 
mucho,  aun  no  tenia  entrada  allí  el  sistema  de  Oopér- 
nico:  todo  es  armónico;  en  uno  de  los  años  anteriores 
prohibió  la  censura,  obedeciendo  á aquellas  órdenes  re- 
ligiosas, la  entrada  en  el  Archipiélago  del  Diccionario 
de  la  lengua  castellana  de  Domínguez,  y la  Historia  de 
los  girondinos  por  Lamartine,  todo  al  lado  de  Hong- 
kong,  Síngapoor  donde  la  manifestación  del  pensamien- 
to es  tan  libre  como  el  aire*  Volvamos  á la  Universi- 
dad. Por  decreto  de  6 de  Noviembre  de  1870,  refrendado 
por  mi  querido  amigo  el  Sr.  Moret,  se  dispuso  que  se 
establecieran  las  demás  facultades  de  farmacia  y me- 
dicina, y además  que  se  la  llamase  Universidad  da  Ma- 
nila* Por  decreto  de  igual  fecha  se  creó  también  en 
dicha  capital,  con  el  nombre  de  Instituto  filipino,  un 
establecimiento  público  para  los  estudios  generales  de 
segunda  enseñanza  y de  aplicación  á profesiones  indus- 
triales; este  asunto  darla  por  sí  solo  materia,  si  hubie- 
ra de  desenvolverlo  como  pensaba,  para  hablar  algunas 
horas;  pero  como  me  he  propuesto,  no  solo  abreviar, 
sino  cortar,  diré  solamente  que  un  Real  decreto  de  29 
de  Octubre  de  1875,  es  decir,  después  de  la  feliz,  de- 
rogó los  anteriores,  suprimió  el  nombre  de  Universi- 
dad de  Manila  y devolvió  toda  la  enseñanza,  desde  la 
superior  hasta  la  primaria  inclusive,  á las  diferentes 
órdenes  religiosas;  es  decir  que  habéis  tenido  la  ocur- 
rencia bien  poco  envidiable  de  entregar  á manos  ex- 
trañas la  facultad  más  importante  del  Estado,  á saber: 
todo  lo  que  á instrucción  se  refiere. 

Se  alega  también  para  pedir  el  arriendo  de  los  ta- 
bacos, la  penuria  en  que  se  encuentra  el  Tesoro  filipino. 
Pues  bien;  Sres*  Diputados;  14  millones  y pico  de  du- 
ros importa  el  presupuesto  de  ingresos;  15  millones  y 
pico  el  de  gastos;  la  diferencia  es  de  unos  22  ó 24  mi- 
llones de  reales*  Además,  bueno  es  decir  en  honra  de 
los  Síes*  Elduayen  , Audrade  y Morlones,  que  las  deudas 


con  los  productores  de  tabaco  están  satisfechas.  ¿Les 
parece  á los  Sres.  Diputados  que  puede  llamar  la  aten- 
ción un  déficit  de  un  millón  de  pesos  en  un  Tesoro  corno 
el  de  Filipinas?  Lo  que  sí  es  una  vergüenza,  lo  que  sí 
debe  excitarnos  á cumplir  con  nuestro  deber  respecto 
de  aquello  que  quizá  sea  más  tarde  la  salvación  de  la  Ha- 
cienda española,  es  que  aquel  Tesoro  no  tenga  boy  un 
presupuesto  de  gastos  elevado  á 100  millones  de  pesos* 
La  materia  que  me  habla  propuesto  tratar  es  tan 
extensa,  que  era  muy  difícil  que  yo  pudiera  concluir 
esta  noche;  pero  esta  peroración  se  va  haciendo  dema- 
siado pesada,  el  aspecto  de  la  Cámara  revela  La  poca 
importancia  que  concede  al  asunto,  y el  que  se  dirige 
al  Congreso  en  este  momento  no  tiene  el  derecho  ni 
desea  molestar  á los  Sres*  Diputados,  Concluyo,  pues, 
esperando  que  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar  se  sirva  de- 
cirme categóricamente:  primero,  si  piensa  traer  los 
presupuestos  de  Filipinas:  y no  se  diga  que  el  tiempo 
apremia  y no  podrán  discutirse  ya,  porque  esto  no  em- 
pece: tráigalos  el  Gobierno  como  es  su  deber,  y si  este 
ano  no,  en  otro  se  discutirán  con  la  calma  que  requie- 
ren; segundo,  si  .tiene  noticia  de  que  el  expediente  de 
arriendo  de  los  tabacos  de  Filipinas,  según  lo  ha  for- 
mado la  Comisión  respectiva,  hace  tiempo  que  se  halla 
en  manos  de  su  presidente,. y en  tal  caso,  cuál  es  la 
causa;  tercero,  si  el  Sr*  Ministro  de  Ultramar  está  re- 
suelto á traerlo  aquí;  y no  me  atrevo  siquiera  á pre- 
guntar sí  hay  alguien  que  piense  en  hacer  el  arriendo 
sin  que  intervengan  las  Cortes,  porque  no  me  cabe  en  la 
cabeza  que  después  de  la  atmósfera  formada  por  tan- 
tos asuntos  desgraciados  como  se  han  tratado  durante 
esta  legislatura,  haya  ningún  Gobierno  que  se  atreva  á 
hacer  por  sí  semejante  negocio.  Yo,  en  virtud  de  las 
contestaciones,  me  reservo  mi  libertad  de  hacer  uso  del 
derecho  que  me  concede  el  Reglamento*  Pido,  pues, 
perdón  á la  Cámara  por  el  tiempo  que  la  he  molestado, 
y espero  la  contestación  de  mi  particular  amigo  el  se- 
ñor Ministro  de  Ultramar,)) 

El  estado  citado  por  el  Sr,  Becerra  es  el  siguiente: 
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\os  de  las  islas  Filipinas  en  los  años  que  se  expresan 


Estado  de  los  valores  de  los  principales  artículos  & 


1863. 

Pem. 

1864. 

Fetos. 

1865. 

Petos. 

1866. 

Fetos. 

1867. 

Tesos. 

1873. 

pitó*. 

1874. 

Teta* . 

1875. 

Pesos, 

1 

1876. 

Petos, 

1877. 

Pesoi . 

1878. 

P*íí». 

Término  ma-j 
dio  del  áltimo 
quinquenio. 

Fotos, 

173.714 

2.543.491 

2, 395 ,379 

3.231.475 

3.580.888 

5.283.237 

4.694497 

3.671 ,592 

3.974.308 

3.411.371 

3*970.668 

3.944.487 

138.755 

126.584 

133 «511 

297.341 

69.720 

133.889 

51.147 

109.844 

132.397 

151.986 

54,393 

99.953 

148-500 

406.576 

827.907 

276.299 

72.192 

396 

2.667 

34.587 

80.127 

5.616 

26462 

29.872 

61.483 

3.324.757 

3.03o .776 

2.870.210 

3.127. 144 

13.700.346 

6.075.566 

9.248.899 

7.404.807 

8.798.798 

8,270.988 

7.959.811 

>> 

84.585 

98.964 

45.955 

36.593 

92.389 

297.365 

69.227 

69.898 

87.381 

115*717 

127.918 

¡09.390 

500.105 

412.101 

418.085 

536.390 

1.079.201 

985.842 

1.223,376 

1.113.269 

1.428.606 

785,489 

1.107.316 

44.648 

36.990 

59.163 

31.768 

73.581 

104.572 

97.090 

111.574 

61.076 

85.693 

100,540 

91.195 

28.084 

31.974 

51.712 

43.175 

50.655 

389.664 

92.869 

100.869 

72.260 

84.873 

84,843 

87.143 

87.250 

159.155 

177.144 

135.221 

150.617 

(1) 

197. Sí  5 

106.107 

137.185 

166.229 

334,539 

188.375 

2.688 

23.102 

39.826 

5.212 

13.496 

34.396 

20.195 

12.349 

35.765 

39.375 

15.381 

24.613 

4.630 

53.869 

88.215 

69.571 

76.189 

164,548 

255.907 

341,094 

138.649 

106.100 

345,989 

237.548 

18.510 

697.880 

773.791 

1.026. 390 

857.431 

882.676 

1.260.134 

963.588 

786,725 

854.372 

1 , 526  v 530 

1.078.270 

127.648 

1.175.224 

1.054.234 

1.207.381 

1.437.047 

1.387.355 

2,200.073 

2.531.686 

404.474 

377.422 

550.344 

1.212.800 

ARTICULOS. 

1854. 

Petos. 

1855. 

Pím». 

1856. 

Pesos. 

1857. 

pesos. 

1858. 

Pesos.  ' 

1859. 

Pesos. 

1860. 

P,ío», 

1861, 

Pesos. 

18B 

Abacá  en  rama 

2.573.816 

1.442.925 

2.618,864 

2.561.745 

2.123.417 

1.788.556 

1.787,923 

1.392.963 

lp 

Añil  * ; . 

199.935 

106.235 

166.573 

248.609 

37.345 

77.203 

114.991 

147.490 

150, 

Arroz 

504,122 

636.122 

394.051 

236.666 

63.973 

53.345 

* 523*283 

156.139 

ni 

Azúcar 

1,351,421 

2.079.474 

3.526.297 

4.304.892 

2.140.208 

3.498.777 

3*892.617 

3.017.320 

3.367' 

Balate * . . , . 

48*952 

36.825 

85.255 

54.418 

83.809 

61.843 

66.608 

71.515 

m 

Café * * , . « , 

62,927 

137.242 

204.719 

192.884 

293.725 

301.061 

181.445 

412.023 

Concha,  nácar  y carey. 

78,244 

50.882 

43.638 

65.609 

65.642 

54.746 

64.083 

65.189 

4 

Güeros 

14,425 

21.869 

39.072 

116.996 

71.805 

51.457 

57,483 

27.957 

Járcia  de  abacá 

101*328 

136.075 

101.128 

216.883 

207.484 

190.630 

326.729 

252.045 

i 

Maderas , * 

3,994 

11.377 

11.859 

17.118 

17.010 

33.359 

3.853 

9.672 

i 

Idem  tintóreas . , . , . H , , 

43.346 

36.565 

86.892 

100.841 

88.644 

73.126 

59.186 

48.253 

Tabaco  elaborado 

390.269 

341.261 

336. 858 1 

1.072.608 

795.913 

738.747 

965.330 

427.362 

4É 

Idem  rama 

445.004 

745.562 

1.081.234 

1.368.800 

834.175 

1.135.000 

148.109 

216.258 

1,B 

Nota.  No  existen  balanzas  de  los  años  1868  á 1872  arabos  inclusive. 


(1)  En  este  año  viene  englobado  en.  una  sola  partida  el  abacá  en  rama  y labrado,  ó sea  la  járcia. 
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El  Sr,  Ministro  de  TJXTRAMAB  (Sánchez  Bustillo): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PEESIDENTE:  La  tiene  S,  8, 

Ei  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Sánchez  Bustillo): 
Señores  Diputados,  el  Sr.  Becerra,  con  ia  gran  compe- 
tencia que  todos  le  reconocen  # ha  examinado  esta  no- 
che ante  La  Cámara  dos  cuestiones  sumamente  impor- 
tantes, Es  la  primera,  que  S.  8.  desea  saher  si  el  Go- 
bierno piensa  traer  al  Congreso  el  presupuesto  de  las 
islas  Filipinas:  es  la  segunda,  si  el  Ministro  de  Ultra- 
mar está  dispuesto  á traer  al  Congreso  el  expediente 
que  S,  S.  llama  de  arriendo  de  los  tabacos  de  las  islas 
Filipinas.  Su  señoría  ha  examinado  al  tratar  el  primer 
punto,  cuáles  son  las  necesidades  y cuál  es  la  situación 
del  Archipiélago  Filipino.  Su  señoría  ha  examinado 
también,  al  tratar  del  segundo,  cuáles  son  los  incon- 
venientes que  el  arriendo  trae  consigo,  y cuáles  son  las 
ventajas  que  el  desestanco  pudiera  producir.  Yo  he  de 
decir  por  cortesía  algunas  frases  á ia  Cámara,  no  con- 
testando al  Sr.  Becerra,  porque  en  algunos  puntos  pue- 
do perfectamente  coincidir  con  S.  S.,  pero  sí  para  que 
esta  cuestión  quede  completamente  esclarecida. 

En  el  punto  concreto  del  expediente  de  arriendo  de 
tabacos,  yo  puedo  decir  ai  Sr.  Becerra  que  el  Gobierno 
insiste  en  traer,  y traerá  á la  Cámara  ese  expediente 
tan  pronto  como  le  sea  remitido.  Y tengo  que  recor- 
dar a S,  S.  otro  compromiso  que  voluntariamente  con- 
traje y que  3.  S*  ha  olvidado  esta  noche.  Su  señoría 
debe  recordar  que  he  ofrecido  también  publicar  en  la 
Gaceta  todos  los  documentos  más  importantes  que  á 
esa  cuestión  se  refieren,  y entre  ellos  el  dictamen  de  la 
Comisión,  Ya  ve  S.  S.  cómo  en  este  asunto,  como  en 
todos,  no  me  duelen  prendas. 

En  la  cuestión  de  traer  el  presupuesto  á las  Cáma^ 
ras,  S.  8,  preguntaba:  ¿es  que  el  Gobierno  invoca  los 
precedentes  para  no  traerlo?  Y S.  S„  examinando  esta 
cuestión,  nos  citaba  lo  que  hacen  las  Naciones  colonia- 
les, especialmente  la  Holanda,  con  los  presupuestos  de 
sus  posesiones  ultramarinas, 

Su  señoría  al  hacer  este  examen  expuso  también  la 
teoría  de  la  soberanía;  S,  S.  expuso  lo  que  consideraba 
en  ella  sustantivo  y adjetivo;  S.  S.  expuso  los  derechos 
de  la  personalidad  humana;  S.  S,  vino,  en  fin,  á soste- 
ner el  punto  de  que  los  impuestos  deben  ser  votados 
por  los  Parlamentos,  no  sin  hablar  de  paso  de  igualda- 
des democráticas  y de  otras  cuestiones  puramente  teó- 
ricas  que  yo  no  voy  á examinar  en  este  momento. 

¿Qué  razón  ha  tenido  el  Gobierno  para  no  traer  el 
presupuesto  de  Filipinas  á las  Cámaras?  Su  señoría  lo 
ha  dicho  perfectamente  bien:  los  precedentes.  Además 
de  esta  razón,  yo  podia  contestar  á S.  S.  poniendo  en 
duda  que  haya  llegado  el  momento  de  aplicar  en  toda 
su  extensión  el  principio  del  voto  del  impuesto  por  los 
representantes  de  las  islas  Filipinas.  Su  señoría  sabe 
perfectamente  que  no  se  sientan  en  estos  bancos,  5^  por 
consiguiente,  una  parte  de  la  argumentación  de  S.  8. 
caia  por  su  base.  ¿Quiere  esto  decir  que  el  Gobierno  no 
considere,  no  sea  para  el  Gobierno  un  principio  funda- 
mental que  el  Congreso  ha  de  intervenir  y debe  inter- 
venir en  el  presupuesto  de  Filipinas?  Seguramente  que 
no.  Yo  profeso  como  S.  S.  Ia  opinión,  que  sinceramente 
manifiesto  á la  Cámara,  de  que  el  presupuesto  de  Fi- 
lipinas debe  ser  discutido  aquí;  pero  teniendo  esta  opi- 
nión como  la  tiene  S.  S.,  creo  que  es  necesario  resol- 
ver, y creo  que  es  necesario  que  todos  los  partidos  re- 
suelvan de  común  acuerdo  cuál  es  la  manera  y forma 
de  intervención  que  el  parlamento  ha  de  tener  en  este 


presupuesto*  Yo  creo  que  ninguna  Cámara  española  ol- 
vidará cuál  es  la  importancia  de  los  Intereses  que  allí 
tiene  la  Nación, 

El  Sr,  Becerra  ha  dicho  muy  bien:  hay  allí  6 mi- 
llones de  habitantes  que  ocupan  una  posesión  codicia- 
da por  todas  las  Naciones  de  Europa.  El  Sr,  Becerra  ha 
dicho  muy  bien:  hay  allí  gérmenes  de  grandísima  pros- 
peridad y riqueza  que  no  se  encuentran  fácilmente  en 
ningún  otro  país  de  la  tierra.  Pero  el  Sr.  Becerra  ha 
omitido  decir  que  grandísima  parte  de  los  recursos 
que  los  Gobiernos  tienen  para  continuar  su  obra  de  ci- 
vilización y de  progreso  en  aquellos  parajes  consiste 
en  el  inmenso  ascendiente  moral  que  han  dado  cons- 
tantemente á España  tes  órdenes  monásticas. 

En  esa  región  donde  la  población  es  tan  numerosa, 
el  elemento  español  peninsular  propiamente  dicho 
llega  escasamente  á 10.000  hombres;  y el  traer  cons- 
tantemente al  debate  y á las  pasiones  de  la  política, 
quizás  á ia  lentitud  que  las  luchas  de  los  partidos 
traen  consigo,  la  resolución  de  los  problemas  políticos 
y económicos  que  afectan  á aquel  inmenso  imperio, 
puede  tener  consecuencias  que  un  Gobierno  debe  me- 
ditar sériamente  antes  de  arrostrarlas. 

Estamos,  pues,  en  el  principio  de  acuerdo  el  señor 
Becerra  y yo’  el  Parlamento  debe  intervenir  en  el  pre- 
supuesto de  Filipinas,  Pero  ¿en  qué  forma  ha  de  veri- 
ficarse esta  intervención?  Este  es  un  punto  concreto 
que  exige,  ¿ mí  juicio,  grandísima  meditación  y pro- 
fundo estudio;  este  es  un  punto  sobre  el  cual  yo  creo 
que  S.  S,  uo  tendrá  todavía  solución  definitiva,  Pero  de 
todas  suertes,  y exponiendo  de  esta  manera  cuál  es  el 
punto  de  vísta  del  Gobierno  en  esta  cuestión,  debo  exa- 
minar con  ocasión  de  este  debate  cuáles  son  las  condi- 
ciones del  presupuesto  de  Filipinas,  para  exponer  la 
cuestión  relativa  á la  renta  del  tabaco. 

El  presupuesto  de  Filipinas  importa  próximamente 
□nos  15  millones  de  pesos  los  gastos,  y una  suma  pró- 
ximamente igual  los  ingresos.  Ha  ofrecido  en  años  an- 
teriores déficits  considerables;  este  déficit,  que  estaba 
representado  por  deuda  á los  productores  de  tabacos, 
no  se  ha  pagado  como  sostiene  el  Sr.  Becerra;  lo  que 
se  ha  hecho  ha  sido  trasformarlo;  lo  que  se  ha  hecho 
ha  sido  satisfacerle  con  una  deuda  del  Tesoro  de  Fili- 
pinas creada  al  efecto,  que  actualmente  se  está  amor- 
tizando, y que  tiene  una  consignación  crecida  en  el 
presupuesto  para  este  fin.  Pero  estando  casi  nivelado 
este  presupuesto,  es  necesario  fijarse  detenidamente 
en  las  partidas  que  componen  sus  ingresos. 

De  estos  15  millones  de  pesos , cerca  de  6 proce- 
den de  la  renta  del  tabaco;  otra  parte  bastante  impor- 
tante las  contribuciones  directas;  y por  cierto  que 
estas  contribuciones  han  sido  cuidadosamente  estable- 
cidas y administradas  desde  que  el  Gobierno  actual  se 
ha  preocupado  de  las  cuestiones  de  Filipinas.  Vie- 
ne después  la  renta  de  aduanas  con  un  producto  de 
1. 600.00 Ü pesos,  que  representa  próximamente  el  5 
por  100  de  su  importación  y exportación.  No  puede, 
pues,  decirse  que  las  islas  Filipinas  bajo  este  punto  de 
vista  se  hallen  en  una  condición  desfavorable.  Y des- 
pués de  estos  impuestos  verdaderamente  esenciales  de 
aquel  presupuesto,  vienen  -las  loterías  y el  timbre;  y 
todos  estos  recursos  constituyen,  como  he  dicho  antes, 
un  ingreso  de  15  millones  de  pesos,  cifra  redonda, 
quedando  suficientemente  atendidos  los  gastos  de  aque- 
lla administración.  Y es  más:  si  se  observa  atentamen- 
te la  marcha  de  estos  impuestos  y se  reflexiona  que  la 
deuda  creada  para  pagar  antiguos  créditos  de  los  re- 
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colectores  del  tabaco  estará  amortizada  en  el  ano  pró- 
ximo, fácilmente  se  comprende  que  el  presupuesto  de 
Filipinas,  como  cuestión  de  impuestos,  se  halla  en  una 
situación  tal,  que  no  puede  causar  ningún  género  de 
preocupación  inmediata  al  Gobierno, 

Expuesta  la  doctrina  que  en  la  cuestión  de  inter- 
vención de  las  Cámaras  en  el  presupuesto  profesa  el 
Gobierno  de  S.  M.,  y la  situación  actual  del  presupuesto 
mismo,  me  resta  examinar  el  punto  que  ha  tratado 
especialmente  el  Sr.  Becerra  esta  tarde,  relativo  al 
arriendo  de  la  renta  del  tabaco.  Su  señoría  ha  tratado 
esta  cuestión  con  una  ventaja  que  yo  no  tengo,  porque 
como  no  conozco  el  expediente,  claro  está  que  no  he 
podido  formar  juicio  acerca  de  la  solución  que  esta 
cuestión  exige,  claro  está  que  no  puedo  someterle  á la 
consideración  de  la  Cámara,  y claro  está,  por  lo  tanto, 
que  el  Sr.  Becerra,  que  al  parecer  conoce  ya  el  expe- 
diente,,. {El  Sr.  Becerra  hace  signos  negativos.)  Puede 
que  yo  esté  equivocado;  pero  me  parecia  recordar  que 
el  Sr.  Becerra  ha  expuesto  á la  Cámara  las  bases  del 
arriendo  de  la  renta  de  tabacos  filipinos.  De  todas 
suertes,  el  discurso  que  S.  S.  ha  hecho  esta  noche  se 
ha  dirigido  especial  y concretamente  contra  unas  ba- 
ses; de  manera  que,  si  S.  S.  combatía  un  fantasma,  no 
tengo  que  seguirle  en  ese  camino.  Pero  en  esta  cues- 
tión del  tabaco  de  Filipinas,  ya  que  no  pueda  exponer 
mi  juicio  sobre  un  expediente  que  me  es  perfectamente 
desconocido,  puedo  sin  embargo  exponer  á la  consi- 
deración del  Congreso  las  ideas  y observaciones  que 
naturalmente  afectan  á mi  espíritu,  solo  por  el  estudio 
y exámeu  atento  del  presupuesto  de  Filipinas, 

La  renta  del  tabaco  produce  al  presupuesto  de  Fi- 
lipinas, como  he  dicho,  una  suma  que  se  aproxima  á 
6 millones;  esta  renta  del  tabaco  ocasiona  gastos  por 
una  suma  que  se  aproxima  á 4 millones;  viene,  por  con- 
siguiente, á producir  líquido  al  presupuesto  de  Filipi- 
nas una  suma  de  2.500.000  pesos  como  resultado  del 
estanco;  y yo  declaro  que  tener  sometida  al  régimen 
del  estanco  una  población  de  6 millones  de  almas  para 
obtener  un  producto  de  2.500,000  pesos,  me  parece 
verdaderamente  grave. 

Yo  creo  que  la  primera  necesidad  del  orden  econó- 
mico en  las  islas  Filipinas  es  el  desestanco  del  tabaco; 
pero  teniendo  esta  convicción  profunda,  convicción  que 
estoy  seguro  comparte  la  Cámara  por  la  sencilla  ex- 
posición de  estos  hechos,  yo  debo  decir  también  que  es 
uno  de  los  problemas  que  exigen  más  meditación  y 
estudio  para  ser  planteado;  y lo  exige  por  razones  de- 
ducidas primero  del  estado  de  aquet  mismo  presupues- 
to, y segundo  por  las  deudas  que  pesan  sobre  aquel 
Tesoro.  Que  los  presupuestos  de  Filipinas  no  estén  hoy 
en  déficit,  no  quiere  decir  que  como  consecuencia  del 
pasado  no  exista  allí  una  situación  un  tanto  delicada. 
El  Tesoro  de  Filipinas  ha  adquirido  amplios  recursos 
que  proceden  de  lo  que  podemos  llamar  su  Oaja  de  de- 
pósitos; un  movimiento  de  retirada  ó de  desconfianza 
en  esta  Oaja  puede  poner  á aquel  Tesoro  frente  á obli- 
gaciones exigibles  a corto  plazo  y que  se  aproximan  á 
una  suma  de  2 millones  de  pesos.  Además  de  esta  si- 
tuación, el  Tesoro  de  Filipinas,  por  consecuencia  de 
gastos  de  guerra,  gastos  de  expediciones  y x>or  diver- 
sas atenciones  del  Archipiélago,  ha  tenido  también  que 
acudir  á lo  que  se  llama  los  fondos  locales,  y debe  á 
estos  fondos,  que,  como  su  nombre  indica,  son  eí  resul- 
tado de  los  impuestos  para  atender  á ciertos  gastos  de 
las  provincias,  sumas  considerables. 

¿Podemos  en  estos  momentos,  en  estas  circunstan- 


cias, quizá  expuestos  á expediciones  de  que  yo  no  ten- 
go para  qué  hablar,  plantear  inmediatamente  el  pro- 
blema del  desestanco  en  Filipinas,  si  no  se  toman  para 
ello  precauciones  verdaderamente  excepcionales?  Qué 
precauciones  puedan  ser  éstas,  yo  no  tengo  para  qué 
exponerlo  en  este  momento;  y no  debo  hacerlo,  porque 
podría  muy  bien  prejuzgar  una  cuestión  verdadera- 
mente grave  sin  el  número  de  datos  suficientes , sin 
conocer  todos  los  que  hay  sobre  esta  cuestión  y que 
hoy  no  están  en  el  Ministerio;  pero  sí  digo  y afirmo, 
fundándome  en  la  situación  de  la  Hacienda  en  Filipi- 
nas, que  este  problema  se  impone;  y se  impone  ade- 
más por  otro  orden  de  consideraciones  de  justicia  que 
voy  á exponer,  si  bien  sucintamente,  á la  consideración 
de  los  Sres,  Diputados. 

¿Qué  es  el  estanco  en  Filipinas?  Guando  se  habla 
del  estanco  en  la  Península,  todo  el  mundo  sabe  lo  que 
es  y lo  que  significa ; vivimos  con  él  y le  conocemos 
todos;  pero  cuando  se  trata  del  estanco  en  Filipinas,  es 
necesario  examinar  de  qué  manera  existe.  Las  islas 
Filipinas  están  sometidas  á un  régimen  verdaderamen- 
te excepcional:  una  parte  de  estas  islas,  la  de  Luzon, 
por  ejemplo,  está  sometida  á lo  que  se  llama  el  régi- 
men de  colección , á excepción  de  dos  ó tres  provincias 
que  no  hacen  caso  para  la  regla  general,  que  son,  por 
ejemplo,  los  dos  llocos  y Abra.  Hay  otra  parte,  las  Vi- 
sayas,  sometidas  al  régimen  de  acopios . Las  coleccio- 
nes consisten  en  que  el  indio  filipino  está  obligado  á 
cultivar  la  tierra  y producir  una  cantidad  dada  de  ta- 
baco, y está  obligado  á vender  este  tabaco  á la  Admi- 
nistración por  los  precios  que  la  Administración  le  im- 
pone. Este  sistema,  sí  no  existiera  entre  el  indígena  y 
la  Administración  ese  poder  tutelar  que  se  llama  las 
órdenes  monásticas,  snpondria  un  género  tal  de  gabe- 
las que  yo  no  necesito  exponer  en  este  momento. 

El  sistema  de  acopios  es  casi  lo  mismo;  no  hay  más 
que  una  diferencia:  el  indio  siembra  y cultiva  la  tier- 
ra, y produce  lo  que  quiera  producir;  pero  si  produce 
tabaco  está  también  obligado  á venderlo  á la  Adminis- 
tración al  precio  que  ésta*  determine.  Be  ha  cometido 
el  error  en  estos  tiempos  pasados  de  fijar  el  precio  del 
tabaco  por  el  tamaño  de  la  hoja,  y ha  resultado  de 
aquí  que  por  el  empeño  de  producir  hojas  largas  se  ha 
echado  á perder  la  producción  del  tabaco  en  Filipinas. 

Ya,  sabéis,  Sres.  Diputados,  en  qué  consiste  una 
parte  del  estanco;  falta  la  segunda  parte.  Después  que 
la  Administración  es  dueña  por  este  procedimiento  de 
las  primeras  materias,  la  Administración  misma  las 
elabora  y las  trasforma;  una  parte  de  esta  primera  ma- 
teria !a  envía  á la  Península  para  las  fábricas  de  aquí; 
otra  parte  se  vende  en  almonedas  públicas  para  el  ex- 
tranjero. Otra  parte  de  esta  primera  materia  la  elabora 
en  sus  fábricas,  y una  vez  elaborada  en  sus  fábricas  la 
vende  en  los  estancos  ó la  exporta  también  por  medio 
de  almonedas.  Puede  el  Congreso  comprender  á qué 
género  de  abusos,  á qué  género  de  ineon venientes  se 
presta  semejante  sistema,  semejante  organización,  pero 
no  es  solo  que  la  Administración  impone  la  obligación 
de  cultivar;  no  es  solo  que  la  Administración  impone  la 
obligación  de  que  el  producto  que  se  cultiva  le  sea  ven- 
dido: es  que  los  años  en  que  el  Tesoro  no  tiene  recur- 
sos, además  de  imponer  esta  obligación  no  paga.  ¿Y  en 
qué  se  traduce  todo  este  régimen  de  inconvenientes  y 
de  dificultades  para  la  producción  y para  el  cultivo?  Se 
traduce,  como  he  dicho  antes,  en  un  ingreso  líquido 
para  el  Tesoro  de  Filipinas  de  2.500.000  pesos.  Siste- 
ma que  tales  inconvenientes  tiene  y que  tales  resulta- 
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dos  produce,  está  juzgado' y condenado  da  antemano. 

He  expuesto  cuáles  son  mis  ideas  sobre  los  dos 
puntos  que  ha  examinado  el  Sr.  Becerra  esta  noche. 
Yo  no  puedo  decir  á S.  S.  cuál  va  á ser  la  solución  que 
el  Gobierno  haya  de  adoptar  en  un  expediente  que  le 
es  perfectamente  desconocido. 

Un  Gobierno  que  tío  es  el  actual,  recibió  una  pro- 
puesta para  hacer  el  arriendo  de  los  tabacos  de  Pili- 
pinas;  un  Gobierno  que  no  es  el  actual  creó  una  Comi- 
sión para  que  diera  dicta  meo  sobre  esa  propuesta.  En 
esa  Comisión  tienen  representación  honrosa  y digna 
todos  ios  partidos  por  medio  de  sus  hombres  más  emi- 
nentes. Cuando  este  informe  sea  entregado  al  Gobier- 
no, yo  lo  enviaré  á la  Cámara  para  que  el  Sr.  Becerra 
lo  examine,  y si  las  Cámaras  no  estuvieran  abiertas, 
yo  cuidaré  de  que  S.  S,  le  conozca  por  medio  de  la 
Gaceta . Cuando  yo  pueda  examinar  ese  expediente, 
cuando  yo  pueda  tener  conocimiento  dé  lo  que  ese  ex- 
pediente contiene,  entonces  adoptare  n propondré  que 
se  adopte  la  resolución  que  yo  crea  justa,  resolución 
que  en  este  instante  no  puedo  de  manera  ninguna  im- 
provisan 

Croo,  Sres.  Diputados,  que  he  examinado,  si  bien 
con  sobriedad,  las  dos  cuestiones  que  ha  planteado  el 
Sr.  Becerra  esta  noche.  Yo  debo  dar  las  gracias  á S,  S., 
primero,  porque  ha  traído  este  asunto  al  seno  del  Par- 
lamento, y además,  por  las  luminosas  observaciones 
que  ha  expuesto  con  gran  patriotismo  al  explanar  su 
interpelación,  y espero  que  la  contestación  que  he  po- 
dido darle  satisfará  completamente  sus  deseos. 

El  Sr.  BEOERBA:  Pido  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  BECERRA:  Señores  Diputados,  empiezo  por 
expresar  mí  gratitud  al  Sr,  Ministro  de  Ultramar  por 
la  contestación  que  se  ha  servido  darme,  y estoy  de 
enhorabuena  por  la  parte  que  he  tenido  on  este  asun- 
to. La  contestación  de  S.  S.,  á la  verdad,  no  me  sor- 
prende, ni  podía  sorprenderme  tratándose  de  una  per- 
sona de  un  entendimiento  tan  perspicuo  como  el  de  S.  S, 
Al  fin,  si  no  estoy  equivocado,  ha  coincidido  conmigo 
en  que  es  no  solo  conveniente,  sino  necesario  y hasta 
imprescindible,  que  la  Cámara  entienda  en  los  presu- 
puestos del  Archipiélago  Filipino,  y que  solo  podrá  ha- 
ber diferencia  en  determinar  el  punto  de  vista  que  se 
habrá  de  adoptar,  y de  qué  manera  las  Cámaras  habrán 
de  intervenir. 

Su  señoría  ha  dicho  también  que  serian  peligrosas 
allí  ciertas  novedades.  Estamos,  pues,  de  acuerdo  en 
lo  principal,  á saber:  en  que  deben  venir  aquí  los  pre- 
supuestos del  Archipiélago  Filipino.  Ya  sé  que  á pesar 
de  esta  contestación  no  vendrán  por  este  año;  pero  al 
fin,  algo  es  la  confesión  hecha  por  el  Sr.  Ministro  de 
Ultramar:  además,  yo  tengo  gran  fé  en  la  palabra  de  su 
señoría. 

En  cuanto  á novedades,  mucho  pudiera  decirse.  Su 
señoría  sabe  perfectamente,  porque  me  conoce  hace  ya 
mucho  tiempo,  que  sí  bien  no  cedo  en  cuanto  á los 
que  llamo  yo  mis  ideales,  no  soy  por  eso  de  los  que 
líevau  su  intransigencia  hasta  el  punto  de  decir:  todo 
ó nada.  Entiendo  yo  que  hay  que  distinguir  siempre 
en  el  hombre  dos  partes:  el  pensador  y el  político.  El 
pensador  llega  hasta  donde  el  ideal  lógica  y racional* 
mente  le  lleva;  y el  político  tiene  que  dirigirse  hacia 
su  objetivo,  hacia  lo  que  cree  mejor,  procurando  lograr 
en  cada  momento  histórico  aquello  qne  puede  conse- 
guirse, Porque  así  como  la  historia  no  se  explica  sin 
conceder  algo  al  azar,  así  tampoco  se  explica  ni  Se 


coTisigue  nada  en  política  sino  obedeciendo  en  cada 
período  histórico  á la  oportunidad.  De  suerte  que  yo 
profeso  esas  ideas;  y no  solo  las  profeso  yo,  sino  que  á 
la  vez  tengo  aquí  uu  informe  de  la  Junta  administra- 
tiva de  Filipinas,  otro  del  capitán  general  de  aquel 
Archipiélago,  y otro  dado  por  el  Ministerio  de  Ultra- 
mar, los  cuales  indican  con  toda  urgencia  la  necesidad 
de  hacer  algunas  reformas  administrativas  y políticas. 
Yo  sé  bien  que  no  porque  las  reformas  se  lleven  muy 
adelante  se  consigue  lo  que  se  desea.  Es  necesario 
marchar  siempre  con  pié  seguro  y hacer  cuanto  quepa, 
pero  siempre  marchando  hacia  adelante. 

En  una  palabra,  es  preciso  que  los  hombres  de  ideas 
más  avanzadas  comprendan  que  transigir  es  conse- 
guir, y que  á su  vez  los  que  resisten  comprendan 
igualmente  que  progresar  es  conservar;  que  no  hay 
conservación  posible  sino  progresando,  que  la  falta 
de  progreso  es  la  muerte,  que  el  órgano  que  no  fun- 
ciona se  atrofia,  que  la  inteligencia  que  no  se  ejercí- 
cita  se  embota. 

Sobre  el  punto  relativo  al  arriendo  de  ios  tabacos 
debo  hacer  algunas  declaraciones.  El  Sr.  Ministro  de 
Ultramar  me  preguntaba  si  yo  conocía  el  expediente, 
y al  afirmarle  que  no  tenia  noticia  de  él,  decía:  «en- 
tonces S,  S.  discute  un  fantasma  ó una  hipótesis  que 
se  ha  creado  por  el  gusto  de  combatirla.»  Sin  duda  no 
me  he  explicado  con  bastante  claridad,  y por  esa  razón 
no  me  ha  comprendido  S.  S.  Pero  vamos  por  partes: 
8.  8,  sospechaba  que  yo  conocía  el  expediente,  y esto 
es  sin  duda  alguna  porque  como  h©  hablado  de  un 
sindicato  y de  las  bases  presentadas  por  éste  para  el 
arrendamiento,  ha  inferido  que  me  referia  al  sindica- 
to y bases  que  ahora  se  presentan:  ¿es  que  unas  y otro 
son  lo  mismo?  Examinaba  yo  la  cuestión  de  tabacos 
bajo  el  punto  de  vista  de  lo  que  sobre  ella  podría  ha- 
cerse conservando  lo  que  se  llama  estanco  del  culti- 
vo, y lo  que  se  comprendía  por  desestanco  relativo, 
tal  como  se  halla  establecido  en  llocos  Norte  y Sur  y 
algunas  otras  provincias:  examinaba  la  cuestión  bajo 
el  punto  de  vista  del  libre  consumo  del  interior,  y exa- 
minaba todas  estas  hipótesis,  incluso  la  del  desestanco; 
y como  está  ultima  tenia  que  eliminarla,  porque  pu- 
diéndose vender  á cualquiera  en  el  interior  y en  el 
exterior,  ningún  contrato  ó arriendo  cabía,  quedaban 
las  otras  dos  hipótesis;  de  manera  que  yo  seguía  un 
método  analítico  propio  de  las  ciencias  positivas,  que 
consiste  en  examinar  todas  las  hipótesis  que  se  pueden 
presentar,  y probar  que  en  ninguna  dé  ellas  podia  ha- 
cerse el  arriendo  del  tabaco  de  Filipinas. 

Lo  que  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar  ha  dicho  acer- 
ca del  cultivo,  lo  he  oído  con  mucho  gusto,  como  en- 
tiendo que  lo  habrá  oído  toda  la  Cámara;  pero  ya  ten- 
dré ocasión  de  ocupa  rme  de  esto  con  más  detalles,  por- 
que por  las  razones  que  he  expuesto  anteriormente,  no 
he  hecho  hoy  más  que  la  primera  exploración  sobre  esta 
materia  tan  ardua,  La  Cámara  conoce  algunos  artícu- 
los del  reglamento,  que  está  ya  en  poder  de  los  taquí- 
grafos, y que  en  todo  lo  que  sé  refiere  ai  cultivo  lleva 
su  casuismo  y sus  detalles  hasta  lo  fantástico,  y lo  que 
es  peor,  hasta  lo  más  absurdo  de  la  tiranía.  Se  exige 
del  indio  un  trabajo  duro  y constante,  y por  añadidu- 
ra, lo  mismo  en  la  isla  de  Luzon  que  en  Yisayas,  si 
que  fija  el  precio  es  el  comprador,  y no  se  necesita 
más  para  que  la  Cámara  comprenda  la  justicia  que 
habrá  en.  semejantes  contratos. 

Todos  los  que  han  pasado  por  el  Ministerio  de  Ul- 
tramar deben  saber  que  én  todas  épocas  no  han  falta- 
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do  ni  faltan  pretendientes  para  dos  clases  de  destinos; 
para  distas  de  aduana  en  Cuba  y colectores  de  taba- 
cos en  Filipinas.  No  solo  se  ha  ejercido  la  tiranía  que 
hoy  se  ejerce  con  el  indio,  sino  que  hasta  poco  tiempo 
se  intentaba  hacerle  producir  más  por  el  medio  cris- 
tiano y suave  del  palo,  ó sea  los  bejucazos,  Pero  como 
el  hombre,  cualquiera  que  sea  el  estado  de  civilización 
en  que  se  encuentre,  es  siempre  vengativo,  ¿sabéis  lo 
que  hacia  después  de  sufrir  todas  estas  injusticias? 
Pues  cuando  le  entregaban  la  semilla  del  tabaco  para 
sembrarla,  la  cocía  primero  y la  sembraba  después;  y 
dejo  á vuestra  consideración  cuál  seria  el  resultado  de 
tal  semilla.  Y no  es  esto  todo. 

Cuando  conquistamos  las  Filipinas,  se  llevó  del 
Yucatán  la  semilla  del  tabaco  y empezaron  los  indios 
á cultivarla  por  iniciativa  individual.  Merced  al  co- 
mercio que  seguíamos  con  China,  nuestros  indios  fili- 
pinos llevaron  allí  el  cultivo  del  tabaco.  Llegó  el  año 
1781,  y después  de  la  parte  que  habíamos  tomado  en 
unión  de  Francia  en  favor  de  la  independencia  de  los 
Estados-Unidos,  el  marino  Vasco  Vargas , capitán  ge- 
neral de  Filipinas,  pensó  con  acierto  que  nuestras  po- 
sesiones de  América  no  tardarían  mucho  en  hacer  con 
la  Metrópoli  lo  que  nosotros  habíamos  ayudado  á las 
colonias  inglesas  de  aquel  continente  respecto  á In- 
glaterra, y en  su  consecuencia,  que  el  situado  que  del 
Tesoro  de  Nueva-España  se  dedicaba  todos  los  anos  ál 
sostenimiento  de  la  colonia  filipina  no  tardaría  en  ce- 
sar; y por  lo  tanto,  pensó  aquel  hombre  notable  y 
previsor  patriota  que  había  que  buscar  en  el  mismo 
Archipiélago  los  recursos  indispensables  para  hacer 
frente  á las  necesidades  del  mismo.  Y entre  otros  me- 
dios obligó  al  cultivo  forzoso  del  tabaco,  no  sin  gran 
resistencia  de  parte  de  los  indios,  resistencia  que  fué 
vencida  por  la  fuerza  armada;  pero  no  por  eso  fué  me- 
nor el  descontento.  Al  mismo  marino  se  debió  el  cul- 
tivo del  añil  y el  plantamiento  de  las  moreras,  ó sea  el 
cultivo  de  la  seda;  el  primero  sigue  cultivándose  hoy, 
y es  de  una  calidad  superior  á casi  todo  el  que  se 
produce  en  los  países  orientales;  el  segundo  no  ha 
prosperado,  pues  se  abandonó  cuando  élSr,  Vasco  dejó 
aquel  mando,  y no  deja  de  ofrecer  dificultades  por  la 
inñu  encía  perniciosa  que  ejercen  sobre  la  vida  del 
gusano  productor,  las  tempestades  tan  frecuentes  en 
aquel  Archipiélago. 

Asómbrense  los  Sres.  Diputados;  el  Sr.  Ministro  de 
Ultramar  lo  ha  anunciado.  La  manera  de  clasificar  la 
hoja  es  por  centímetros, y deben  tener  15  ó 16  para  ser 
de  primera;  es  decir  que  se  clasifica  por  la  extensión, 
y la  hoja  más  larga  es  la  que  se  cultiva  en  Nueva- 
Ecija  y otros  puntos,  procedente  de  Yucatán,  hoja  sin 
jugo,  sin  flexibilidad  ninguna,  pero  que  es  muy  larga 
y está  tomada  por  medio  de  lo  que  llaman  allí  sistema 
de  cartabón,  y como  al  colector  se  le  paga  por  el  nu- 
mero de  fardos  que  presenta,  y al  cultivador  por  el  nú- 
mero de  fardos  que  vende,  resultan  dos  intereses,  los 
dos  en  contra  de  España  los  dos  en  contra  de  la  pro- 
ducción de  Filipinas,  los  dos  en  contra  de  la  riqueza 
de  aquellas  islas:  lo  que  le  importa  al  colector  es  que 
haya  mayor  número  de  fardos. 

Cuando  se  lleva  como  se  ha  llevado  la  semilla  de 
la  Vuelta  de  Ahajo  de  Cuba,  se  produce  hoja  de  exce- 
lente calidad,  pero  es  más  pequeña  y menuda  y no  le 
conviene  al  colector. 

Y antes  de  concluir  con  este  punto,  he  de  volver 
atrás  sobre  una  cosa  que  se  me  olvidaba  cuando  de- 
cía las  operaciones  que  por  el  cultivador  se  hacen.  Pri- 


mero, el  colector  bajo  su  palabra  clasifica  la  hoja  en 
hoja  de  primera,  segunda,  tercera  y cuarta.  Con  mu- 
cha frecuencia  sucede  que  clasifica  como  de  clase  infe- 
rior una  hoja  que  es  de  clase  superior,  y como  el  culti- 
vador no  tiene  á quién  demandar  justicia,  toma  lo  que 
se  le  da,  y de  aquello  que  puede  sacar  veinte  no  saca 
más  que  uno.  Pero  ¿es  que  el  colector  hace  esto  á ton- 
tas y á locas,  por  puro  capricho?  No,  Se  verifica  des- 
pués una  nueva  clasificación,  y lo  que  para  el  cultiva- 
dor es  de  cuarta,  con  frecuencia  pasa  para  el  Estado 
como  de  primera.  Pero  no  es  solo  eso;  después  de  tra- 
bajar y de  coger  su  cosecha  y de  venderla  pasando  por 
la  clasificación  que  quiera  hacer  el  colector,  se  le  dice 
ai  indio  que  no  hay  dinero,  que  espere  por  Dios,  que 
se  le  pagará  cuando  lo  haya,  y se  le  da  un  resguardo, 
ó un  vale,  ó lo  que  queráis  llamarle.  Entre  los  colecto- 
res los  hay  muy  dignos  y honrados,  pero  desgraciada- 
mente hay  lastimosas  excepciones.  Guando  el  colector 
recibe  el  dinero  de  la  Tesorería,  va  al  cultivador  y le 
compra  el  resguardo  que  él  mismo  le  ha  dado,  á razón 
de  20,  30  ó 50  por  100,  que  paga  con  el  mismo  dinero 
que  ha  recibido  del  Estado.  Se  ha  hecho  más  en  Fili- 
pinas; ha  habido  colectores  que  han  dicho  á los  centros 
administrativos:  «es  imposible  que  el  indio  pague,  por- 
que es  indolente,  en  otra  forma  que  en  frutos,  porque 
no  tiene  dinero, » y en  seguida  ha  ido  al  cultivador  y le 
ha  comprado  lo  que  le  ha  parecido,  y cuando  se  ha  he- 
cho dueño  del  género,  ha  dicho  á la  Administración: 
se  presenta  cara  la  cosecha,  y el  Indio,  que  era  tan 
mal  trabajador,  se  ha  convertido  en  buen  trabajador  y 
puede  ya  pagar  en  dinero;  y entonces,  con  los  fondos 
de  la  Hacienda  que  tiene  en  su  poder  paga  lo  que  ya 
ha  comprado. 

Es  preciso  dejar  las  cosas  bien  claras,  y como  vul- 
garmente se  dice,  poner  los  puntos  sobre  las  íes.  Si 
bien  ningún  peligro  corren  las  islas  Filipinas,  ni  cor- 
rerán durante  muchos  años,  bajo  el  punto  de  vista  de 
separación  de  España,  ningún  peligro  correrán,  repi- 
to, si  llevamos  allí  las  reformas  administrativas  y aun 
políticas  (estas  últimas  en  la  extensión  que  el  estado 
de  cultura  de  aquel  país  permita)  que  la  justicia,  la 
sana  política  y el  interés  reclaman ; no  puede  olvidarse 
ni  debe  pasar  desapercibido  que  existe  allí  algún  es- 
píritu insurreccional,  y los  documentos  cogidos  últi- 
mamente en  Caví  te  demuestran  que  aquella  insurrec- 
ción no  solo  tenia  ramificaciones,  sino  que  estaba  en 
ella  gente  de  fuera  de  Filipinas.  He  dicho  antes  que 
se  había  invocado  el  desestanco  del  tabaco,  y esto  ne- 
cesita una  aclaración,  ¿Es  que  eso  se  autorizaba  para 
conspirar  contra  la  madre  patria,  para  levan  car  la  ban- 
dera de  la  rebelión?  No.  ¿Es  que  esa  sola  causa  era  el 
motivo  eficiente  por  que  se  rebelaban?  No  Pero  hay 
que  distinguir  bien  en  estas  cosas:  un  fósforo  encen- 
dido, arrojado  sobre  un  monton  de  pólvora,  es  un  gran 
peligro;  arrojado  sobre  una  peña,  ningún  peligro  ofre- 
ce. Los  motivos  de  las  insurrecciones  casi  minea  coin- 
ciden con  la  misma  bandera  en  que  se  apoyan.  Lo  que 
hay  es  un  motivo  de  queja  que  explotan  los  que  tie- 
nen otros  intereses  y otras  ideas. 

En  cuanto  al  desestanco  del  tabaco,  he  visto  que  su 
señoría  está  de  acuerdo  con  lo  que  yo  dije  sobre  ello. 
No  es  lo  que  queda  al  Tesoro  precisamente  2.500.000 
duros;  son  2.300.000  duros,  ó lo  que  es  lo  mismo,  el 
37  por  100  del  presupuesto  de  Filipinas.  Esto  con  ar- 
reglo á los  datos  oficiales  á que  se  ha  referido  el  señor 
Ministro;  pero,  según  pienso  demostrar  en  ocasión 
oportuna,  no  se  han  tenido  en  cuenta  algunos  datos 
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relativos  á la  producción  tabaquera,  y por  consiguien- 
te, resulta  que  el  producto  liquido  para  el  Estado  no 
excederá  gran  cosa  de  millón  y medio  de  duros.  Y 
como  hemos  de  volver  á entrar  en  este  debate  cuando 
venga  aquí  el  expediente  sobre  el  arriendo  de  los  ta- 
bacos, entonces,  en  La  ocasión  oportuna,  ó haciendo  uso 
del  derecho  que  el  Reglamento  me  concede,  yo  pienso 
probar  que  es  fácil  encontrar  recursos  en  aquel  Tesoro 
para  cubrir  el  déficit;  porque  yo  soy  de  los  que  creen, 
en  primer  lugar,  que  una  oposición  honrada  jamás 
debe  negar  á un  Gobierno  los  medios  de  gobernar;  en 
segundo  lugar,  que  jamás  se  debe  proponer  desde  estos 
bancos  lo  que  no  se  está  dispuesto  á hacer  en  el  Go- 
bierno; y en  tercer  lugar,  que  la  cuestión  de  presu- 
puestos es  tan  grave  y tan  complicada,  que  bien  puede 
decirse  y asegurarse,  no  solo  que  la  ciencia  no  ha  di- 
cho su  última  palabra,  sino  que  lo  faltan  muchas  que 
decir;  y en  términos  generales,  que  una  clase  de  tri- 
butación, un  impuesto  determinado  puede  ser  de  tan 
malas  condiciones,  tan  perjudicial  á los  contribuyentes, 
tan  opuesto  á todas  las  reglas  de  la  sana  economía, 
tan  contrario  á todo  lo  que  la  ciencia  indica,  qne  se 
desee  por  todos  ios  medios  sustituirlo;  y no  obstante, 
yo  declaro  solemnemente  que  todo  Gobierno  que  se 
encuentra  con  un  ingreso  que  tiene  por  condiciones 
las  que  acabo  de  enumerar,  no  debe  suprimirlo  mien- 
tras no  tenga  con  qué  sustituirlo,  y debo  buscar  los 
medios  de  hacerlo  por  otro,  á no  ser  que  el  Tesoro  se 
encuentro  con  remanentes  tales  que  permitan  supri- 
mir Instantáneamente  el  tributo  de  que  se  trata;  pero 
la  situación  del  Tesoro  filipino  no  se  encuentra  en  este 
caso;  mas  si  se  tiene  en  cuenta  que  se  necesitan  hacer 
allí  nuevos  é importantes  gastos  relativos  á instruc- 
ción y obras  públicas,  si  es  que  hemos  de  llevar  á 
aquel  país  los  medios  de  cultura  y riqueza  que  la  mo- 
ral y el  egoísmo  de  consuno  reclaman. 

Quódanme  solo  dos  puntos  que  tocar  para  contes- 
tar á las  acertadas  observaciones  que  ha  tenido  la  bon- 
dad de  hacerme  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar.  Una  de 
ellas  es  la  referente  á la  fuerza  moral  que  tenemos  en 
Filipinas,  solo  debida,  seguía  él,  á las  comunidades  re- 
ligiosas. Yo  no  me  he  propuesto  discutir  hoy  eso;  pero 
aí  fin  y al  cabo,  sí  se  me  obliga,  he  de  entrar  en  ello 
como  lo  que  soy,  he  de  entrar  sobre  este  particular 
como  libre  pensador;  no  ha  de  hacerme  la  injusticia  el 
Sr.  Ministro  de  Ultramar  ni  nadie  que  me  conozca,  que 
soy  tan  retrasado  en  ideas  políticas  que  vaya  á opo- 
nerme, ni  á censurar  ni  á echar  por  tierra  las  comu- 
nidades religiosas,  ni  menos  á negar  los  servicios  que 
han  prestado;  porque  en  esto  de  partidos  avanzados 
hay  también  sin  saberlo  su  retraso,  y con  frecuencia 
se  cree  ser  muy  revolucionarlo  haciendo  lo  que  se  ha- 
cía hace  veinte  años,  sin  comprender  que  aquello  ha 
pasado  para  no  volver.  Y esto  sentado,  conste  que  des- 
de estos  bancos,  estando  en  la  oposición,  hemos  votado 
la  libertad  del  establecimiento  do  comunidades  reli- 
giosas que  pudieran  reunirse  y formarse  en  España. 
¿Uómo  no,  si  somos  partidarios  de  la  libertad  de  aso- 
ciación? Pero  cumple  á mí  propósito  hacer  constar  que 
cuando  una  asociación  para  cualquiera  de  los  fines  de  | 
U vida  se  inmiscús  en  lo  que  no  te  compete,  deber  es 
del  Estado  el  tomar  las  medidas  conducentes  á que  el 
derecho  se  cumpla,  y éste  queda  lesionado  siempre  que 
individuo  ó colectividad  atacan  el  derecho  de  los  de- 
más, Partidario  resuelto  de  la  libre  asociación  pacífica 
para  todos  los  fines  de  ia  vida,  no  lo  soy  ménos  de  la 
libertad  de  cultos,  que  entiendo  es  la  necesidad  más 


grande  de  la  inteligencia  y ia  cauciónela  humana.  Y 
respecto  á las  comunidades  religiosas  de  Filipinas,  que 
componen  entre  todas  mil  novecientos  y tantos  indivi- 
duos de  ambos  sexos,  nos  llevarla  esto  á un  examen  pro- 
fundo  sobre  lo  que  han  hecho,  lo  que  hacen,  las  condi- 
ciones á que  las  ha  llevado  su  manera  de  ser,  el  prestigio 
que  han  ganado  ó que  han  perdido.  Es  lo  cierto,  y no 
me  concreto  ahora  á Filipinas,  que  en  todas  las  colonias 
españolas  se  ha  notado  por  un  lado  la  suavidad  que  he 
dicho  antes  con  la  raza  vencida,  en  lo  que  han  tenido 
gran  parte  las  comunidades  religiosas  y la  índole  del 
catolicismo,  que  es  más  igualitario  que  las  otras  divi- 
siones del  cristianismo,  que  son  en  cambio  más  libe- 
rales; y báse  notado  por  otro  lado  también,  por  lo  qne 
al  cruzamiento  de  razas  humanas  se  refiere,  que  han 
tenido  una  buena  parte  las  comunidades  religiosas, 
consecuencia  del  cumplimiento  ó no  cumplimiento  de 
aquello  que  se  ha  tratado  especialmente  en  los  sínodos 
de  Arbes,  Elvira,  y el  primer  |Concilio  de  Nicea,  y en 
los  tiempos  de  Alejandro  III,  Inocencio  III  y Boni- 
facio VIH:  me  refiero  al  celibato  bien  ó mal  guardado 
por  el  clero.  Pero  lo  que  hay  de  positivo  y de  cierto 
es,  que  por  mucho  respeto  que  yo  tenga  ¿ las  comuni- 
dades religiosas,  confieso  mi  debilidad,  tengo  más  á 
la  Patria,  porque  esa  la  coloco  por  encima  de  todo;  soy 
antes  que  republicano  demócrata;  antes  que  demócra- 
ta, liberal;  antes  que  liberal,  patriota;  la  Patria  es  lo 
que  miro  siempre  con  el  cariño  qne  miro  á los  séres 
más  queridos. 

Conviene,  pues,  dejar  sentado  que  la  influencia  mo- 
ral ejercida  por  nosotros  en  aquel  país  no  es  prestada, 
no  es  únicamente  debida  á las  comunidades  religiosas, 
es  de  la  raza  española  sobre  la  raza  indígena;  y prue- 
ba de  que  lo  es,  que  antes  he  citado  la  proporción  en 
que  se  encuentran  los  holandeses  con  las  razas  conquis- 
tadas en  el  archipiélago  de  la  Sonda;  los  europeos  es- 
tán allí  en  razón  de  uno  por  mil  con  la  raza  indígena; 
la  India  inglesa,  comprendiendo  lo  que  está  bajo  el  do- 
minio directo  de  la  Metrópoli  y los  que  son  feudatarios 
suyos,  tiene  240  millones  de  habitantes  y 120,000 
europeos:  añádase  á esto  que  en  una  y otra  parte  hay 
la  más  completa  libertad  de  cultos,  y diferentes  reli- 
giones publicamente  manifestadas.  Pero  hay  más:  yo 
soy  de  los  que  profesan  la  teoría  de  que  las  clases,  los 
partidos  y aun  los  cultos  exteriores  gozan  en  cada  épo- 
ca determinada  de  la  historia  el  prestigio  que  gozar 
deben  por  sus  antecedentes  y su  conducta:  lo  cier- 
to es  que  no  puede  negarse  cierta  influencia  que  allí 
ejercen,  y no  voy  en  nada  contra  ella  en  tanto  que  no 
se  inmiscuen  en  lo  que  al  Estado  corresponde,  no  de- 
biendo el  Estado  inmiscuirse  en  la  religión,  ni  la  reli- 
gión hacer  al  Estado  cruda  guerra.  He  dicho  mal  la 
religión;  la  gerarquía  eclesiástica,  cualquiera  qne  sea, 
de  una  religión  positiva  y determinada:  hay  que  dis- 
tinguir bien  entre  la  religión  en  sí  y una  gerarquía 
eclesiástica,  ó sea  la  teocracia. 

Iba  diciendo  que  la  sublevación  de  Cavite,  que  se 
verificó  estando  allí  de  gobernador  superior  mi  amigo 
el  general  Izquierdo,  y que  pudo  traer  fatales  conse- 
cuencias si  hubiera  salido  como  estaba  concertada, 
tuvo  lugar  sin  que  en  Filipinas  tuvieran  poca  ni  mu- 
cha, grande  ni  pequeña  noticia  los  frailes.  Resulta, 
pues,  de  esto  evidentemente,  que  sin  meterme  á anali- 
zar, á investigar,  escudriñar  ni  á determinar  cuál  es 
su  grado  de  influencia,  esto  que  acabo  de  decir  prueba 
que  no  es  bastante  para  que  España  se  duerma  sobre  el 
particular.  Por  lo  demás,  hay  algo  que  habla  más  alto, 
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y es,  que  en  las  provincias  de  Cagayan  y de  la  Isabela 
la  densidad  inedia  de  población  es  de  6 y unas  déci- 
mas, mientras  que  en  las  provincias  que  no  tienen  cul- 
tivo obligado  varia  desde  34  basta  132  la  densidad  me- 
dia por  cada  kilómetro  cuadrado;  y las  famosas  razo- 
nes que  se  dan  de  la  apatía  del  indio  todos  los  dias  , es- 
tán contradichas  por  las  expediciones  que  se  hacen  al 
país  de  los  Igorrotes,  de  los  Longotes,  de  los  Tinguia- 
nos,  etc.,  á fin  de  destruirles  las  plantaciones  de  taba- 
co, que,  sea  dicho  de  paso,  las  gentes  que  allí  pueden  y 
los  altos  empleados  lo  fuman  con  más  gusto  que  el 
elaborado  por  el  Estado.  Esto  contradice  manifiesta- 
mente la  decantada  indolencia,  porque  se  va  á des- 
truir sus  plantaciones,  producto  de  su  espontáneo  tra- 
bajo : y en  los  antiguos  presupuestos  de  Filipinas  ha- 
bía, para  vergüenza  nuestra,  algunas  partidas  que  se 
referían  á jefes  militares  de  más  ó ménos  graduación 
que  habían  tenido  la  comisión  inexplicable  de  ir  á des™ 
truir  lo  que  la  naturaleza  produce,  de  ir  á destruir  las 
plantas  de  tabaco. 

Además  debo  decir,  y esta  es,  de  seguro,  una  satis- 
facción para  la  Cámara,  qne  hoy  por  hoy  y en  el  esta- 
do  actual  de  las  cosas  se  nota  un  grandísimo  progre- 
so, está  Filipinas  en  vías  de  progreso;  lo  que  es  preci- 
so es  ayudarla,  lo  que  es  preciso  es  quitarle  trabas,  lo 
que  es  preciso  es  llevar  instrucción,  llevar  obras  pú-  ¡ 
Micas,  confiando,  en  una  palabra,  en  la  gran  palanca  de 
los  tiempos  modernos,  palanca  que  todos  conocemos 
que  es  el  interés  individual;  en  la  inteligencia  que  sí 
de  esta  manera  obramos,  no  decaeremos  más,  conser- 
varemos nuestro  prestigio  ante  las  demás  Naciones,  y 
además  podremos  salir  de  los  apuros  que  nos  arrollan,  i 
que  son  bastante  grandes.  He  concluido* 

ElSr*  Ministro  de  ULTRAMAR  (Sánchez  Bustillo): 
Pido  la  palabra* 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S* 

. El  Sr,  Ministró  de  ULTRAMAR  (Sánchez  Bustillo): 
Nada  tengo  que  rectificar  especialmente  del  discurso 
que  acaba  de  hacer  el  Sr.  Becerra:  me  levanto  única- 
mente para  decir  que  muchas  de  sus  ideas  no  pueden 
ménos  de  ser  para  el  Gobierno  objeto  de  estudio  y . de 
atención  preferente* 

Y haciendo  las  salvedades  que  tengo  que  hacer 
acerca  de  algunas  apreciaciones  relativas  á las  órde- 
nes monásticas,  con  las  cuales  S.  S*  comprenderá  qne 
no  puedo  estar  enteramente  de  acuerdo  con  él,  no 
tengo  nada  más  que  decir  para  poner  fin  á este  de- 
bate. 

El  Sr*  BECERRA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr*  PRESIDENTE : La  tiene  V.  S,  para  recti- 
ficar* 

El  Sr,  BECERRA:  Para  dar  gracias  al  Sr.  Ministro 
de  Ultramar  y para  tratar  someramente  otra  cosa  que 
se  me  ha  olvidado. 

He  tenido  la  honra  de  manifestar  á S*  S*  que,  se- 
gún mis  noticias,  el  expediente  de  la  Comisión  que  se 
ha  creado  en  tiempos  de  otro  Gobierno,  ó de  este  Go- 
bierno, ó cuando  sea,  que  esto  no  hace  ai  caso,  ese  ex- 
pediente, digo,  que  estaba  en  manos  del  presidente  de 
la  Comisión,  preguntaba  yo:  ¿cuál  es  la  razón  de  que 
esté  en  su  poder?  ¿cuál  es  la  razón  de  que  no  haya  sido 
entregado  al  Sr.  Ministro?  ¿es  de  acuerdo  con  S*  S*?  Y 
ahora  formulo  mi  demanda  diciendo  al  Sr.  Ministro: 
¿está  dispuesto  S*  8.  á pedir  ese  expediente  y mandar- 
lo ó la  Cámara? 

El  Sr*  Ministro  de  ULTRAMAR  (Sánchez  Bustillo): 
Pido  la  palabra. 


El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S* 

El  Sr*  Ministro  de  ULTRAMAR  (Sánchez  Bustillo): 
El  señor  presidente  de  esa  Comisión,  cuya  ilustración 
no  necesito  encarecer,  se  acercó  á mí  á preguntarme 
si  podría  señalarle  hora  para  hablarme  de  ese  expe- 
diente y al  mismo  tiempo  para  darme  cuenta  de  una 
comunicación  qne  tenia  que  hacer  al  remitirlo  al  Go- 
bierno; que  estaba  preparando  ese  trabajo,  qne  lo  ten- 
dría acabado  en  breve,  y que  inmediatamente  que 
tuviera  concluida  esa  comunicación  sftiya,  como  presi- 
dente entregaría  al  Gobierno  el  expediente  y La  comu- 
nicación, y ese  día  conferenciarla  conmigo  sobre  el 
particular.  He  agradecido  la  atención  delicada  del 
dignísimo  presidente  de  la  Comisión,  y repito  que 
cuando  ese  expediente  me  sea  entregado,  vendrá  a la 
Cámara*)) 

Hecha  la  oportuna  pregunta  por  el  Sr*  Secretario 
Martin  ez,  el  Congreso  acordó  pasar  á otro  asunto. 


El  Sr*  PRESIDENTE:  El  Sr*  Ministro  de  Estado 
tiene  la  palabra. 

El  Sr*  Ministro  de  ESTADO  (Marqués  del  Pazo  de 
la  Merced):  Mi  amigo  el  Sr*  Moret,  parece  que  al  em- 
pezar la  sesión  de  esta  noche  ha  dirigido  dos  pregun- 
tas al  Gobierno  de  S*  M*  La  una  se  dirige  á saber  si 
éste  tenia  conocimiento  exacto  de  las  negociaciones  y 
de  un  convenio  que  se  ha  celebrado  entre  Francia  é 
Inglaterra,  que  ha  de  ser  la  baso  del  tratado  de  co- 
mercio. La  otra  pregunta  que  S.  S.  ha  dirigido  relati- 
va á este  asunto,  me  parece,  según  las  cuartillas  que 
tengo  delante,  que  está  reducida  á desear  conocer  si 
las  negociaciones  que  hace  diez  anos  se  están  llevando 
por  el  Gobierno  español  con  el  de  Inglaterra  respecto  á 
un  tratado  de  comercio,  y sobre  todo,  al  punto  esen- 
cial, esencialísimo,  de  la  cuestión  de  vinos,  está  dis- 
puesto este  Gobierno  á continuarlas*  Me  parece  que  es- 
tas han  sido  las  preguntas  que  el  Sr*  Moret  ha  dirigido. 

Estas  han  sido  hechas  con  ia  prudencia,  con  el  tac- 
to, con  la  inteligencia  y conocimientos  que  al  Sr*  Mo- 
ret distinguen,  sobre  todo  en  una  materia  que  le  es 
tan  conocida  por  tantos  motivos,  y principalmente  por 
el  puesto  que  tan  dignamente  ha  desempeñado  en  In- 
glaterra* 

Yo  puedo  contestar  á 8,  S.:  primero,  que  el  Go- 
bierno tiene  conocimiento,  pero  solo  por  despacho  te- 
legráfico, de  que  Mr.  Gladstone  ha  celebrado  un  con- 
venio con  el  representante,  ó mejor  dicho,  con  el  em- 
bajador de  Francia  en  Inglaterra,  modificando  la  tarifa 
de  la  introducción  de  vinos  franceses  en  aquella  Na- 
ción; segundo,  que  Mr.  Gladstone  tiene  que  llevar  á la 
Cámara  el  conocimiento  de  este  convenio,  y lo  ha  pre- 
sentado en  la  forma  de  un  presupuesto  supletorio,  del 
que  ha  dado  cuenta  en  la  forma  que  allí  sabe  el  señor 
Moret  que  se  hace,  es  decir,  por  medio  de  una  exposi- 
ción que  ha  hecho  Mr,  Gladstone  al  presentar  este  pre- 
supuesto supletorio;  pero  no  son  bastante  conocidas  del 
Gobierno  las  bases  en  que  se  funda*  por  más  que  pue- 
da decir  que  consisten  en  una  considerable  reducción, 
que  creo  sea  por  lo  ménos  de  50  por  100  en  los  vinos 
franceses  inferiores  á 21  grados* 

Oreo  que  mañana,  ó á más  tardar  pasado  mañana , 
tendremos  aquí  conocimiento  detallado  de  todo  el  pen- 
samiento del  Gobierno  inglés  sobre  la  importante  ma- 
teria que  tanto  afecta  á los  intereses  de  la  Patria*  Y 
desde  luega  puedo  asegurar  que  el  Gobierno  de  8.  M. 
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no  solo  está  dispuesto,  sino  decidido  á continuar  esas 
negociaciones  que  boy  tienen  ya  un  carácter  más  de- 
finitivo, pues  que  el  domingo  recibí  una  nota  del  re- 
presentante de  Inglaterra  en  esta  corte  preguntando 
si  el  Gobierno  español  estaba  dispuesto  á entrar  en 
una  negociación  para  llegar  á concluir  un  tratado  de 
comercio  entre  España  é Inglaterra,  cuya  base  funda- 
mental, digámoslo  así,  fuese  una  considerable  reduc- 
ción de  los  derechos  de  los  vinos  españoles  á su  intro- 
ducción en  Inglaterra,  especialmente,  en  aquellos  que 
miden  entre  26  y 86  grados,  y qué  compensación  creía 
que  era  necesario  dar  en  cambio  de  este  beneficio  á la 
Nación  española. 

Como  conoce  el  3r,  Moret,  es  materia  demasiado  de- 
licada para  que,  iniciada  una  cuestión  de  esta  impor- 
tancia, pueda  el  Gobierno  emitir  desde  luego  una  opi- 
nión que  requiere  la  consulta  y el  examen  detenido  de 
muchas  personas  competentes  en  esta  materia.  El  Go- 
bierno de  S,  M,  no  ha  perdido  un  solo  momento;  ha 
consultado  inmediatamente  al  Ministerio  de  Hacienda, 
para  que  pueda  emitir  su  opinión  sobre  este  particular, 
y además  ha  dado  preventivamente  instrucciones  á su 
representante  en  Inglaterra  para  que  pueda  conocer 
más  det allladamen te  las  opiniones  del  Gobierno  inglés, 
de  manera  que  si  es  posible,  mantengamos  las  propo- 
siciones y las  opiniones  que  hemos  sustentado  constan- 
temente en  estos  diez  anos  respecto  á la  escala  alcohó- 
lica; porque,  como  sabe  muy  bien  el  Sr,  Moret,  esta  es- 
cala alcohólica,  teniendo  por  principio  sobre  todo  la 
diferencia  establecida  según  la  graduación,  es  comple- 
tamente perjudicial  á los  intereses  de  España,  A nos- 
otros lo  que  nos  convendría  es  que  no  existiese  ningu- 
na escala  alcohólica;  pero  dado  el  caso  de  que  el  Go- 
bierno inglés  no  accediese  á esta  petición,  por  lo  mános 
había  que  estudiar  la  manera  de  que  participando  del 
beneficio  que  el  nuevo  convenio  hecho  con  Francia  da 
á los  vinos  franceses,  pudiéramos  sin  embargo  obtener 
para  los  vinos  españoles  de  alta  graduación  una  gran 
rebaja  que  mejorase  y facilitase  la  exportación  de  los 
vinos  finos,  y de  los  vinos  especialmente  de  Andalucía, 
que  en  este  momento  sufren  indudablemente  un  gran 
quebranto  en  esa  misma  exportación. 

Siento,  y lo  reconocerá  el  3r,  Moret,  no  poder  ser 
más  explícito;  pero  tenga  S.  S.  la  completa  seguridad 
de  qne  por  parte  del  Gobierno  de  S,  M,,  y cumpliendo 
con  su  deber,  se  hará  todo  lo  que  sea  posible  en  bene- 
ficio de  esos  altos  intereses  del  país. 

El  Sr.  MORET  ¡Y  PRENDERGAST:  Pido  la  pa- 
labra para  rectificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  MORET  Y PRENDERO AST:  Oreo  yo  que 
el  país  oirá  con  el  mayor  interés  los  pormenores  que  el 
Sr.  Ministro  de  Estado  se  ha  servido  dar  á la  Cámara; 
yo  por  mi  parte  le  doy  muy  sinceras  gracias,  y seria 
una  cosa  ociosa  en  un  representante  del  país  que  aña- 
diese que  tengo  la  seguridad  completa  de  que  el  Go- 
bierno de  S,  M.  seguirá  esas  negociaciones  con  el  in- 
terés que  revelan  las  palabras  del  Sr,  Ministro  de  Esta- 
do, tratándose  de  un  asunto,  me  atreverla  á decir,  vi- 
tal para  el  país. 

La  reserva  y la  prudencia  en  la  contestación  del 
Sr,  Ministro  de  Estado  es  muy  natural;  casi  estimo  yo 
que  su  deseo  de  informar  al  país  y de  decirle  cuál  es 
el  estado  de  la  cuestión  se  ha  visto  tan  claro,  que  na- 
die podrá  acusar  en  las  palabras  de  S.  S.  la  menor  re- 
serva, el  menor  deseo  de  ocultar  una  resolución  que 
no  ha  podido  aún  tomar  el  Gobierno  de  3.  M,  Yo  no 


faltaré  á esa  reserva ; solamente,  y creyendo  que  no 
paso  los  límites  de  la  más  exquisita  prudencia,  me 
atreveré  á recordar  en  este  momento,  ó mejor  dicho,  á 
decir,  no  á recordar,  que  creo  que  las  gestiones  del  Go- 
bierno español,  la  insistencia  mu  que  se  ha  persegui- 
do la  reforma  de  la  escala  alcohólica,  las  declaraciones 
obtenidas  por  el  Gobieruo  español  del  Gobierno  ingles 
cuando  lo  presidia  también  el  ilustre  Mr,  Gladstone, 
son,  en  mí  sentir,  y valga  en  todo  caso  como  opinión 
mia  que  á nada  compromete,  una  de  las  causas  deter- 
minantes de  esas  bases  adoptadas  entre  el  Gobierno 
inglés  y el  francés;  y habiendo  sido  nosotros  los  que 
hemos  demostrado  la  inconveniencia  de  la  escala  al- 
cohólica, ha  podido  influir  esto  en  la  decisión  del  Go- 
bierno francés  de  seguir  esa  línea  de  conducta  al  ver 
que  se  podian  cerrar  los  puertos  de  Inglaterra  á sus 
vinos,  y creo  que  esto  no  debe  olvidarse  en  los  momen- 
tos actuales. 

Si  traigo  esta  consideración,  y concluyo,  Sr,  Presi- 
dente, es  en  ayuda  de  la  fuerza  de  los  argumentos  que 
me  parece  que  ha  de  emplear  el  Sr.  Ministro  de  Esta- 
do, y para  ofrecer  como  una  cooperación  en  estas  difí- 
ciles y trabajosas  negociaciones,  pero  gloriosas  segu- 
ramente en  los  resultados  que  se  obtengan,  y que  lo 
que  en  este  momento  pesamos  en  la  balanza  con  lo  que 
pesan  Portugal  é Italia,  que  tienen  los  mismos  intere- 
ses, podrá  decidir  del  éxito  de  estas  negociaciones, 
en  las  cuales  yo  deseo  al  Gobierno,  no  más  celo  ni  más 
entusiasmo,  pero  sí  la  fortuna  que  se  necesita  en  cues- 
tiones tan  complicadas  como  ésta. 

ElSr.  Ministro  de  ESTADO  (Marqués  del  Pazo  de 
la  Merced):  Pido  la  palabra  para  rectificar. 

Ei  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  ESTADO  (Marqués  del  Pazo  de 
la  Merced):  Para  dar  las  gracias  al  Sr.  Moret  por  la 
cooperación  que  ofrece,  y que  desde  luego  el  Gobierno 
acepta,  toda  vez  que  se  trata  de  una  cuestión  que  afor- 
tunadamente permite  á todas  las  opiniones  políticas 
coadyuvar  al  gran  interés  de  la  Patria;  y este  seguro 
S.  S.  de  que  ese  ofrecimiento  será  desde  luego  acepta- 
do en  el  momento  en  que  podamos  hacer  uso  de  él. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Haca  unos  dias  acordó  la 
Cámara,  á propuesta  de  la  Presidencia,  que  se  celebra- 
ran dos  sesiones,  la  primera  por  la  tarde,  desde  la  una 
hasta  las  seis,  dedicada  exclusivamente  á la  discusión 
de  los  presupuestos , y la  segunda  por  la  noche,  para  las 
preguntas  é interpelaciones  y para  los  demás  asuntos 
que  estaban  señalados  en  la  orden  del  día.  Como  este 
acuerdo  realmente  no  alcanzaba  más  que  al  tiempo  que 
durase  la  discusión  del  presupuesto  de  la  Península,  la 
Presidencia  cree  que  está  en  el  caso  de  proponer  hoy 
á la  Cámara  un  nuevo  acuerdo,  que  consiste  en  que  se 
restablezca  la  sesión  reglamentaria  de  dos  á seis  de  la 
tarde  con  todas  las  condiciones  de  sesión  ordinaria,  y 
que  mientras  pueda  durar  el  debate  sobre  los  presu- 
puestos de  Puerto-Rico,  se  celebre  una  sesión  extraor- 
dinaria de  nueve  á doce  de  la  noche,  exclusivamente 
destinada  á este  objeto* 

Un  Sr.  Secretario  va  á proponer  el  acuerdo  á la 
Cámara, 

El  Sr*  SECRETARIO  (Martínez):  ¿Acuerda  el  Con- 
greso que  desde  el  14  se  celebren  las  sesiones  de  dos 
á seis  de  la  tarde,  y que  haya  otra  exclusivamente  para 
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discutir  los  presupuestos  de  Puerto-Rico,  de  nueve  á 
doc 0 de  la  noche?» 

El  Congreso  así  lo  acordó. 


Se  leyó,  y quedó  sobre  la  mesa,  acordando  se  im- 
primiera y repartiera  á los  Sres.  Diputados,  el  dicta- 
men de  la  Comisión  relativo  á la  proposición  de  ley 
declarando  con  derecho  preferente  para  obtener  por 
concurso  notaría  numeraria  á los  escribanos  de  marina 
que  no  estén  actualmente  incorporados  á Colegio* 
(Véase  el  Apéndice  al  Diario  núm.  i 88,  que  es  el  dees* 
ta  sesión,} 


Be  mandó  pasar  á la  Comisión  de  Peticiones  la  lis- 
ta de  las  presentadas  en  Secretaría  desde  el  28  de 
Mayo,  en  que  se  dió  cuenta  de  la  anterior,  hasta  la 
fecha, 

«Número  154.  Yarios  compradores  de  bienes  nacio- 
nales, residentes  en  Barcelona,  suplican  que  el  pago  de 
los  plazos  de  ventas  vencidos  desde  1*°  de  Enero  de 
1879  se  reduzcan  al  60  por  100  de  su  importe  como 
tipo  máximo  de  cotización  que  han  obtenido  los  Bonos 
del  Tesoro  en  circunstancias  ordinarias* 

Núm.  15o,  El  Ayuntamiento  de  Barcelona  pide  se 
declaren  exceptuados  del  pago  del  impuesto  de  dere- 
chos reales  y trasmisión  de  bienes  los  legados  hechos 
ó que  se  hagan  á los  Municipios  y Diputaciones  para 
museos,  premios  á las  artes  y á las  ciencias,  ó con  otros 
objetos  destinados  á fomentarlas* 

Núm,  156.  Varios  industriales* en  taponería  de  cor- 
cho, vecinos  de  Higuera  junto  Aracena,  provincia  de 
Huelva,  suplican  que  al  corcho  en  plancha  se  le  im- 
ponga un  derecho  de  exportación  de  30  por  100  ad 
valor  em, 

Núm*  Í57*  El  sindicato  de  la  antigua  compañía 
concesionaria  de  los  ferro-carriles  del  Noroeste  supli- 
ca al  Congreso  se  sírva  declarar  que  el  Real  decreto 
del  Ministerio  de  Gracia  y Justicia  publicado  en  la  Ga- 
ceta del  dia  23  de  Mayo  último,  aclaratorio  del  artícu- 
lo 82  y otros  de  la  ley  hipotecaria,  no  se  entienda  ni 
aplique  en  sentido  retroactivo  ni  derogatorio  de  leyes 
anteriores* 

Números  158  y 159.  Los  Ayuntamientos  de  Ovie- 
do y de  Nava  (Asturias)  suplican  que  no  se  varíe  el 
trazado  del  ferro  carril  de  León  á Gijon  cu  la  bajada 
del  puerto  de  Pajares* 

Num.  160*  El  Ayuntamiento  de  Madrid  suplica  que 
como  recurso  para  cubrir  sus  perentorias  obligaciones 
se  le  exima  de  pagar  al  Estado  la  cuota  que  tiene  con- 
signada por  encabezamiento  de  consumos, 

Números  161  al  167.  La  Sociedad  Económica  As- 
turiana de  Amigos  del  País,  y los  Ayuntamientos  de 
Grado,  Pola  de  Siero,  Laviana,  Bimenes,  Colunga  y Vi- 
lla viciosa,  en  la  provincia  de  Oviedo,  suplican  que  no 
se  varíe  el  trazado  del  ferro-carril  de  León  á Gijon  en 
la  bajada  del  puerto  de  Pajares, 


Núm,  i 68.  Varios  peritos  mercantiles,  residentes 
| en  Madrid,  suplican  se  les  considere  comprendidos  en 
i el  art.  8.*  de  la  ley  de  presupuestos  de  1876-77,  con 
derecho,  pos:  tanto,  para  ingresar  en  la  administra- 
• clon  del  Estado  con  la  categoría  de  oficiales  de  según* 
; da  ciase. 

Núm.  169,  Vados  comerciantes  de  Bilbao  supli- 
can que  se  permita  la  introducción  en  España  de  los 
cerdos  y sus  carnes,  procedentes  do  Alemania  y los 
Estados-Unidos,  n 

i m 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Be  va  á preguntar  a la  Cá- 
mara si  se  reunirá  en  secciones  el  lunes.» 

Hecha  la  pregunta  por  el  Sr,  Secretario  Martínez, 
el  acuerdo  fué  afirmativo. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Orden  del  dia  para  el  lunes: 

Dictamen  sobre  el  presupuesto  de  gastos  ó ingre* 
sos  de  la  isla  de  Puerto-Rico, 

Idem  autorizando  á las  Diputaciones  provinciales 
para  conceder  perdones  y moratorias  para  el  pago  de 
la  contribución  territorial. 

Idem  sobre  subvención  á las  empresas  de  canales 
y pantanos  de  riego* 

Idem  sobre  autorización  para  procesar  á los  agen- 
tes de  la  autoridad. 

Idem  sobre  concesión  de  un  ferro-carril  de  Belmez 
á Pozoblanco* 

Idem  id.  de  Villalba  ai  Real  sitio  de  San  Ildefonso, 

Idem  id.  de  un  ferro-carril  económico  de  La  Palma 
á Palos  de  la  Frontera* 

Idem  id,  de  Carcagente  á Gandía. 

Idem  sobre  reducción  de  Ayuntamientos  y forma- 
ción de  nuevos  distritos  municipales. 

Idem  autorizando  á la  Diputación  provincial  de 
Madrid  para  construir  un  hospital  modelo. 

Idem  sobre  conducción  de  presos  y penados  por  los 
ferro -carriles. 

Idem  declarando  con  derecho  á notarías  numera- 
rías á los  escribanos  de  marina* 

Idem  incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras 
dos  de  tercer  orden  en  la  provincia  de  Lérida,  de  Ger- 
vera  á Pons  por  Guisona  y de  Lérida  al  Límite  de  la 
provincia  de  Tarragona. 

Idem  id.  en  Idem  id.  una  de  Fermoselle  á Ciudad- 
Rodrigo. 

Idem  id,  en  Idem  id*  varios  ramales  formando  par- 
te de  la  de  tercer  orden  que  desde  Orihuela  conduce 
al  camino  de  San  Pedro* 

Idem  id.  en  Idem  id,  la  de  Burguí  (Navarra)  á Sam 
güesa. 

Reamen  de  secciones. 

Be  levanta  la  sesión*» 

Eran  las  doce. 


APENDICE. 
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APÉNDICE  AL  NÚM.  188, 


DIARIO 

* 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES. 


(¡HNGBESO  HELOS SIPOTAZOS. 

üiclámen  relativo  á la  proposición  de  ley  declarando  con  derecho  preferente  para 
obtener  por  concurso  notaría  numeraria  á los  escribanos  de  marina  que  no 
están  actualmente  incorporados  á Colegios. 


jal  congreso. 

La  Comisión  nombrada  para  dar  dictamen  acerca 
de  la  proposición  de  ley  concediendo  derecho  prefe- 
rente á los  escribanos  de  marina  que  no  están  actual- 
mente incorporados  á Colegios  para  obtener  por  con- 
curso notarla  numeraria,  ha  estudiado  con  la  deten- 
ción debida  los  precedentes  legales  que  ilustran  la 
materia,  y tiene  la  satisfacción  de  opinar  unánime  en 
todos  los  puntos  estudiados  para  llenar  su  cometido, 
sí  no  con  el  mayor  acierto,  con  la  mayor  conformidad 
de  miras  y da  opinión* 

Las  jurisdicciones  privativas  y su  fuero  especial 
crearon  deferencias  entre  los  funcionarios  más  direc- 
tamente llamados  á auxiliar  La  administración  de  jus- 
ticia en  cada  ramo,  y llegaron  por  la  fuerza  natural  de 
las  cosas  hasta  el  punto  de  establecer  antagonismos  que 
afortunadamente  han  desaparecido,  gracias  á un  ir- 
me deseo  de  unidad  y á una  justa  y progresiva  aspi- 
ración de  aumentar  los  conocimientos  y condiciones 
de  moralidad  y de  aptitud  en  los  funcionarios  y subal- 
ternos para  alcanzar  mayores  garantías  de  acierto  y 
el  prestigio  consiguiente  en  la  clase. 

Las  disposiciones  á tal  fin  encaminadas  son  bien 
conocidas , y la  Comisión  al  citarlas  no  tiene  otro  obje- 
to que  el  único  y exclusivo  de  facilitar  su  busca,  el 
solo  servicio  que  en  este  orden  de  cosas  puede  prestar 
á la  superior  ilustración  del  Congreso* 

Durante  un  largo  trascurso  de  tiempo  han  luchado 
los  escribanos  de  jurisdicciones  privativas  con  la  dis- 
cusión de  sus  facultades  y la  índole  de  sus  atribucio- 


nes, motivando  frecuentes  etiquetas,  ya  con  los  nota- 
rios de  Reinos  y los  que  se  habían  llamado  de  provin- 
cia, cuando  pretendían  recibir  escrituras  sin  estar  fa- 
cultados para  ello,  ya  con  los  numerarios  de  juzga- 
dos ordinarios,  cuando  pretendían  actuar  en  diligen- 
cias judiciales  extrañas  al  fuero  en  que  podían  ins- 
truirlas. 

La  ley  del  notariado  de  28  de  Mayo  de  1862  venía 
por  un  sano  principio  á separar  ia  fé  pública  en  judi- 
cial y extrajudícial,  y bajo  este  criterio  se  desarrolló 
en  la  ley  de  28  de  Mayo  y reglamento  de  30  de  Di- 
ciembre de  1892,  que  en  sus  artículos  1,°  de  aquella, 

49  del  reglamento  y 13  de  los  adicionales  para  su  * 
cumplimiento  no  pudo  méuos  de  especificar  la  dife- 
rencia y respetar  derechos  oreados  ya  por  ley,  ya  por 
costumbre  ú otros  motivos  como  expresa  el  art*  13  ci- 
tado* 

En  atención  á la  doctrina  que  en  ellos  se  consigna, 
y teniendo  en  cuenta  que  los  escribanos  de  jurisdic- 
ciones privativas  que  por  causas  diversas  no  acudie- 
ron dentro  de  los  noventa  dias  que  les  concedía  el  re- 
glamento para  solicitar  su  incorporación  á uu  Colegio, 
por  tal  circunstancia  no  pudieron  conseguir  su  incor- 
poración después  de  dicha  fecha,  quedando  en  realidad 
perjudicados,  porque  también  la  refundición  de  fueros 
y otras  condiciones  especiales  que  conoce  el  Congreso, 
han  empeorado  la  situación  de  tales  funcionarios. 

Fundada  en  estas  consideraciones  y creyendo  cum- 
plir mejor  su  encargo  extendiendo  á todos  los  escri- 
banos de  jurisdicciones  privativas  los  beneficios  de  la 
medida  que  el  Sr*  Vivar  propuso  en  obsequio  de  los 


2 


12  DE  JTOÍIQ  DE  1880. 


de  marina,  la  Comisión  tiene  la  honra  de  someter  á la 
deliberación  y aprobación  del  Congreso  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  único.  Los  escribanos  de.  jurisdicciones 
privativas  á quienes  se  refiere  el  art  13  de  los  regla» 
mentarlos  para  el  cumplimiento  de  las  disposiciones 
transitorias  de  la  ley  del  notariado  que  no  utilizaran 


los  beneficios  concedidos  por  el  mismo,  podrán  utili- 
zarlos á los  efectos  de  la  disposición  novena  de  las  tran- 
sitorias de  la  ley  del  notariado , dentro  de  noventa 
dias  desde  la  publicación  de  la  presente  en  la  Gacela, 
Palacio  deí  Congreso  12  de  Jnnio  de  1880.= 
Narciso  Pagós,  presidente.— Alberto  Camps.  — Bafaet 
Atard  — El  Marqués  deRetortillo  — Antonio  de  Yivar.= 
Elias  López  y González.— J osé  Por  rúa,  secretario. 
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DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


COHC.REÍO  BE  LOS  DIPUTALOS. 


PRESIDENCIA  DEL  EXCELENTÍSIMO  SEÑOR  CONDE  DE  TORENO. 


SESION  DEL  LUNES  14  DE  JUNIO  DE  1880. 

SUMABIO,  Abrese  á las  dos,=Se  lee  y aprueba  el  Acta  de  la  anterior *=Queda  sobre  la  mesa  par  tras 
días  la  copia  del  tratado  de  paz  y amistad  celebrado  entre  Espada  y los  Estados-Unidos  de  Colombia.= 
Éae  lee,  y queda  sobre  la  mesa,  un  dictamen  de  Comisión  sobre  construcción  de  un  ferro  «carril  de  Ye  cía 
al  puerto  de  Torrevieja.=Pasa  a las  secciones  uu  proyecto  de  ley,  presentado  por  el  Sr,  Ministro  de  Es- 
tado, autorizando  al  Gobierno  para  ratificar  el  tratado  de  comercio  y navegación  entre  España  y Austria- 
Hungrí&.=El  Sr,  Martínez  Campos  ruega  venga  al  Congreso  el  contrato  celebrado  con  el  Banco  Hispano- 
Colonial,  a que  hace  referencia  el  decreto  publicado  en  la  Gaceta  de  ayer,  y una  relación  de  las  operacio- 
nes de  deuda  flotante  del  Tesoro  de  Cuba  desde  Diciembre  último  hasta  la  fecha,  y anuncia  una  interpe- 
lación sobre  este  asunto,— Se  acuerda  comunicar  el  ruego  y el  anuncio  de  interpelación  al  Sr,  Ministro  de 
Ultramar.— El  Sr.  Marqués  de  Muros  pregunta  al  Sr.  Ministro  de  Estado  si  cree  más  beneficioso  para  el 
comercio  español  el  tratado  de  comercio  con  Austria  que  aquel  otro  que  debe  celebrarse  con  los  Estados- 
ITnidos.=Gontestacion  del  Sr,  Ministro  de  Estado. ^Beatifica  et  Sr,  Marqués  de  Muros.=El  Sr,  Ministro 
de  Gracia  y Justicia  ofrece  remitir  al  Congreso  la  relación  reclamada  pdr  el  Sr,  Gedrun,  de  los  expedientes 
incoados  solicitando  la  traslación  de  la  capitalidad  de  los  Juzgados  de  primera  mstaneia,=Daae  cuenta 
de  una  proposición  incidental  pidiendo  ai  Congreso  se  sirva  declarar  que  el  libre  ejercicio  de  la  Eégia 
prerogativa  es  garantía  para  la  defensa  de  las  instituciones,— Discurso  del  Sr,  Sagasta  en  apoyo, =Del  se- 
ñor Ministro  de  la  Gobernación,— Alusión  personal  del  Sr*  Sil  vela  ,=Bectiñe  ación  del  Sr,  Sagasta,=Se 
suspende  esta  discusion*=Se  lee,  anunciándose  su  impresión,  el  dictamen  relativo  á modificar  los  dere- 
chos establecidos  en  el  arancel  de  aduanas  para  las  embarcaciones  extranjeras,  y las  primas  concedidas  á 
los  constructores  de  buques  nacionales.=Se  suspende  la  sesión  4 las  seis  y euar t o, =■  Continúa  á las  nue- 
ve ,=Pas a á la  Comisión  de  Presupuestos  un  proyecto  de  ley  sobre  suplementos  de  crédito  con  destino  al 
Ministerio  de  la  Gobernación,— O rdjiin  ujíl  día:  Continúa  la  discusión  del  presupuesto  de  gastos  e ingresos 
de  la  isla  de  Puerto-EícoÉ=Discurso  del  Sr,  Vivar,  tercero  en  contra,— Del  Sr,  Sana,  de  la  Comisión,  = 
Del  Sr.  Ministro  de  Ultramar,— Rectificaciones  de  los  Sres,  Vivar,  Portuondo  y Martines  Campos,— Se 
pasa  á la  discusión  por  estados:  ((Estado  letra  A,  sección  primera,»— Artículo  l.°=Enmien da  al  párrafo 
noveno. ^La  Comisión  la  admite.=Se  aprueba  la  sección  novena  con  esta  enmienda,  =A  si  mismo  se  aprue- 
ban las  secciones  segunda,  tercera,  cuarta,  quinta  y sexta. =Se  lee  la  sétima. =Discurs  o del  Sr,  Martines 
(D,  Diego),— Indicación  del  Sr,  Sauz,  como  de  la  Coraision:=Se  aprueba  la  sec  clon,  Esta  do  letra  ííf»~ 

Se  aprueban  las  cuatro  primeras  secciones.  =Se  lee  la  quinta  y una  enmienda  del  Sr,  Martínez  Campos.= 
Se  acepta  por  la  Comisión,  reformada, =Se  aprueba  la  sección  con  la  enmienda,=Discusion  de  los  ártica- 

mi 


14  DE  JTJHIO  DE  1880* 


mo 


los.^Se  aprueban  las  tres  primeras  sin  debat9,=3e  lee  el  4.®  y una  enmienda  del  Sr.  Martines  Campase 
La  Comisión  no  la  aeepfca.=Diseursa  de  este  señor  en  apoyo*=ri)el  Sr.  Fabié,  como  de  la  Co misión .==R e cti - 
ñeaeíones  de  ambos  señores.=No  se  toma  en  eonsideraeion*=se  aprueba  el  artículo, =3e  lee  el  5.°  y una 
enmienda  del  Sr,  Martines  Campos*=Indieacionas  de  éste  en  apoyo  de  e lia. = Del  Sr,  Fabié*  =N  o se  toma 
en  considerack>n,=3e  aprueba  el  artículo.— Se  proraga  la  se3Íon*=El  art.  6,°  se  aprueba  sin  debate. =Se  lee 
el  7.°  y una  enmienda  del  Sr*  Martínez  Campos*  que  no  admite  la  Comision,=Díscnrso  del  autor  en  apoyo ,= 
Del  Sr,  Fabié.=Eectiñcaeiones  de  los  doa  señores,  =N o se  toma  en  eonsíderacion*=Se  lee  otra  enmienda 
del  mismo  señor,  comprensiva  de  tres  artículos*  que  tampoco  acepta  la  Comisión. ^Discurso  del  autor  en 
apoyo,=Del  Sr*  Fabié,  = Beatificación  del  Sr,  Martínez  Campos. =N o se  toma  en  consideración* =Queda 
aprobado  el  art.  7,°===Se  lee  el  8*°  y otra  enmienda  del  mismo  sañor,=Iadicaciones  del  autor  explicando- 
la*=La  Comisión  la  acepta,  reformada,  y se  aprueba  el  artículo  con  esta  enmienda, =Se  lee  el  art,  9,°  y otra 
enmienda  que  ¡no  acepta  la  Comision,=Diseurso  del  autor  en  apoyo.— Del  Sr.  Fabié*~Eectiñcacion  de 
aquel,=No  se  toma  en  eonsideracion*=Queda  aprobado  el  arfcíeulo,=Se  lee  el  10  y otra  enmienda  que  tam- 
poco admite  la  Comisión.— Discurso  en  apoyo,— Del  Sr,  Fabié.= Re  orificación  del  Sr,  Martínez  Campos.= 
Tío  se  toma  en  consideracion/=3m  debate  quedan  aprobados  los  artículos  desde  el  10  hasta  el  14,~Se  lee 
el  15  y una  enmienda  que  la  Comisión  no  acepta.— Se  lee  otra  que  no  se  admite.=Diseurso  del  Sr,  Martínez 
Campos  en  apoyoú=Del  Sr.  Fabié  de  la  Comisión,— Rectificaciones  de  ambos. ==No  se  toma  en  considera- 
eion*=Se  aprueba  el  art,  15  con  ia  primera  enmienda,=Se  lee  el  16  y otra  enmienda  que  la  Comisión  no 
acepta,— Discurso  en  apoyo._=DeI  Sr.  Fabié*=Ractificacion  del  Sr.  Martínez  Campos,^  Tío  se  toma  en 
consideración.— Se  aprueba  el  art.  16.=Se  lee  el  17  y una  enmienda  que  se  admite.=5e  aprueba  el  ar- 
tículo con  la  enmienda.— El  18  sin  debate*— Se  lee  el  19  y varias  enmiendas  que  no  admite  la  Comision,= 
Discurso  del  Sr.  Martínez  Campos  en  apoyo, =Dei  Sauz,  como  de  la  Comision.=Eectiñc aciones  de  los  dos 
señores,  =No  se  toma  en  consideración  ninguna  de  estas  enmiendas.=d5ueda  aprobado  el  art,  19*= 
Pasa  el  proyecto  á la  Comisión  de  Corrección  de  estilo. =La  Gomision  sobre  la  proposición  de  ley  refe- 
rente á la  conducción  de  presos  por  ferro -car riles  retira  el  dictamen,— Se  declara  conforme  con  lo  acor- 
dado, vota  definitivamente,  y pasa  al  Senado  el  proyecto  de  ley  sobre  los  presupuestos  de  FuertO“Kico.= 
Orden  del  dia  para  mañana:  los  asuntos  pendientes  y el  dictamen  que  se  ha  leído  *= Se  levanta  la  sesión  á 
las  dos  de  la  madrugada. 


Se  abrió  á las  dos, y Leída  el  Acta  del  i 2 del  actual, 
quedó  abrobada* 


Se  dio  cuenta  de  la  comunicación  siguiente: 
^Ministerio  be  E&tabg. — Excmos,  Sres*:  Para  cono- 
cimiento del  Congreso  de  Diputados,  y en  cumplimien- 
to de  lo  que  disponen  los  párrafos  cuarto  y quinto  del 
artículo  54  de  íá  Constitución  de  la  Monarquía,  tengo  la 
honra  de  pasar  á manos  de  Y,  EE.,  con  el  índice  de  los 
documentos  de  que  se  compone,  copia  del  expediente 
seguido  en  este  Ministerio  para  la  negociación  del  tra- 
tado de  paz  y amistad  entre  España  y los  Esta  do  s- 
Unidos  de  Colombia,  firmado  en  París  el  28  de  Mayo  del 
comente  año*  Dios  guarde  á Y.  EE*  muchos  años. 
Palacio  i í de  Junio  de  188Q*=Jüsé  Elduayen,=:Se- 
ñores  Diputados  Secretarios  del  Congreso,  n 

Indice  de  los  documentos  relativos  al  tratado  de  paz  y 
amistad  entre  España  y los  Estados^Úmdos  de  Colom - 
diaf  firmado  en  Pat'ís  el  28  de  Mayo  de  1880. 

L Despacho  núm.  292,  del  embajador  de  S.  M.  en 
París,  acompañando  el  proyecto  de  tratado:  8 de  Mayo 
de  1880* 

II.  TeLégrama  del  Ministro  de  Estado  al  embajador 
de  3.  M.  en  París:  19  de  Mayo  de  1880, 

III.  Despacho  núm,  351,  del  embajador  de  S.  M.  en 
París,  acompañando  el  tratado  firmado:  5 de  Junio 
de  1880. 

El  Sr*  SECRETARIO  (Martínez)  :■  Queda  sobre  la 
mesa  por  tres  dias,  después  de  los  cuales  pasará  al  Ar- 
chivo. 


Se  leyó  y quedó  sobre  la  mesa,  acordando  se  impri- 


miera y repartiera  á los  3 res.  Diputados , el  dictamen 
de  la  Comisión  relativo  á la  proposición  de  ley  sobre 
construcción  de  un  ferro-carril  que  partiendo  de  Te- 
cla termine  en  el  puerto  de  Torreyieja  (Véase  el  Apén- 
dice primero  al  Diario  núm , i 89,  que  es  el  de  esta 
sesión ,) 


Prévía  la  venia  del  Sr,  Presidente,  ocupó  la  tribuna 
el  Sr.- Ministro  de  Estado  y leyó  el  siguiente  Real  de- 
creto y el  proyecto  de  ley  á que  se  refiere: 

«Excmos,  Sres.:  S.  M.  el  Rey  {Q,  D.  G.)  ha  tenido  á 
bien  expedir  en  esta  fecha  el  decreto  siguiente: 

«De  conformidad  con  lo  acordado  por  el  Consejo 
de  Ministros,  vengo  en  autorizar  al  de  Estado  para  que 
presente  á las  Cortes  un  proyecto  de  ley  de  autoriza- 
ción para  ratificar  el  tratado  de  comercio  y navega- 
ción entre  España  y Austria- Hungría,  firmado  en  Ma- 
drid en  3 del  presente  mes*))  * 

Lo  que  tengo  la  honra  de  comunicar  á Y.  EE.  para 
conocimiento  del  Congreso  de  los  Diputados  de  la  Na- 
ción, Dios  guarde  á Vr  EE.  muchos  años.  Palacio  13  de 
Junio  de  !88Q.=José  Elduayen.=rSres  Diputados  Se- 
cretarios del  Congreso.)) 

( Véase  el  proyecto  de  ley  en  el  Apéndice  segundo  á 
este  Diario.) 

El  Sr.  SECRETARIO  (Martínez):  Pasará  á las  sec- 
ciones para  el  nombramiento  de  Comisión* 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Martínez  Campos 
tiene  la  palabra. 

El  Sr.  MARTINES  DE  CAMPOS  (D.  Miguel):  Rue- 
go al  Sr*  Ministro  de  Ultramar,  y como  no  se  halla  pre- 
sente espero  que  la  Mesa  se  servirá  trasmitirle  mi  rue- 
go, que  tenga  la  bondad  de  remitir  al  Congreso  el  con- 
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trato  celebrado  con  el  Banco  Hispan  o-Colomal,  á que 
hace  referencia  el  primer  artículo  de  un  Eeai  decreto 
publicado  en  la  Gaceta  de  ayer.  Deseo  asimismo  que 
se  sírva  remitir  una  relación  detallada  y circunstan- 
ciada de  las  diferentes  operaciones  de  deuda  flotante 
dei  Tesoro  de  Cuba  realizadas  desde  Diciembre  hasta 
la  fecha,  expresando  cuanto  fuere  posible  el  objeto  con- 
creto á que  se  destinaban  esas  operaciones  y el  resul- 
tado que  obtuvieron, 

Y como  después  de  recibirse  estos  documentos  y 
de  haberlos  examinado  me  propongo  esclarecer  algu- 
nos puntos  del  citado  Real  decreto,  y muy  especial- 
mente en  sus  artículos  i I.°,  8.a  y 9r%  anuncio  al 
Sr.  Ministro  de  Ultramar  una  interpelación  sobre  este 
asunto  para  cuando  se  sírva  señalar  día,  después  de 
haber  remitido  esos  datos. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Martínez);  Se  pondrá  en 
conocimiento  del  Sr,  Ministro  de  Ultramar  ei  ruego  de 
S.  S.  y el  anuncio  de  ia  interpelación. 


El  Sr,  Marqués  de  MUROS:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE;  La  tiene  S.  8, 

El  Sr.  Marqués  de  MUROS:  No  sé  si  el  Sr,  Ministro 
de  Estado,  que  acaba  de  leer  un  proyecto  de  ley  refe- 
rente á un  tratado  de  comercio  con  Austria,  se  en- 
cuentra en  el  Congreso;  porque  deseada  dirigirle  una 
pregunta  con  motivo  del  proyecto  que  acaba  de  leer 
en  la  tribuna;  pero  mientras  la  Mesa  se  digna  mandar 
aviso  á dicho  Sr,  Ministro,  voy  á formular  mi  pre- 
gunta. 

Las  cartas  llegadas  de  Ultramar  anuncian  verda- 
dera impaciencia  para  que  el  Sr.  Ministro  de  Estado 
inicie  tratados  de  comercio  con  los  Estados-Unidos, 
El  actual  Sr.  Ministro  de  Estado  no  puede  ignorar  que 
casi  todos  los  productos  de  las  Antillas  van  al  merca- 
do de  los  Estados-Unidos;  ni  tampoco  puede  ignorar 
S,  8,  que  el  sistema  establecido  en  los  Esta  dos*  Unidos 
cierra  por  completo  las  puertas  á aquel  comercio,  y 
que  ese  sistema,  eminentemente  protector,  ha  venido  á 
responder  ¿ los  errores  económicos  cometidos  por  nues- 
tra Administración,  y sobre  todo  por  nuestro  Ministe- 
rio de  Hacienda, 

Esperaban  las  Antillas  que  con  motivo  de  la  discu- 
sión del  presupuesto  de  Cuba,  y demostrada  la  urgente 
necesidad  de  reformar  los  tratados  de  comercio,  el  se- 
ñor Ministro  de  Estado  hubiera  iniciado  los  prelimina- 
res necesarios  para  llegar  á formular  verdaderos  tra- 
tados de  comercio,  ventajosos  para  nuestra  provincia 
ultramarina.  Grande  ha  sido  la  sorpresa  de  la  Cámara 
esta  tarde,  cuando  se  ha  presentado  en  ia  tribuna  el 
Sr,  Ministró  de  Estado  á leer  un  proyecto  de  tratado  de 
comercio  con  Austria-Hungría,  cuyo  comercio  es  in- 
significante, casi  nulo  con  la  Península,  Pregunto  yo 
al  Sr,  Ministro  de  Estado:  ¿cree  S.  S.  más  ventajosos 
para  nuestro  comercio,  para  nuestra  industria,  para  La 
Nación  española,  tratados  de  comercio  con  Austria- 
Hungría  que  tratados  de  comercio  con  los  Estados- 
Unidos? 

El  Sr.  PRESIDENTE;  El  Sr.  Ministro  de  Estado 
tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  ESTADO  (Marqués  del  Pazo  de 
la  Merced):  Aunque  no  he  tenido  el  honor  de  oír  la  pri- 
mera parte  del  discurso  que  acaba  de  pronunciar  el 
Sr.  Marqués  de  Muros,  puedo  deducir,  me  parece  que 
sin  equivocación,  y si  la  cometo,  S,  S.  podrá  corre- 


girme, que  el  Sr.  Marqués  de  Muros  cree  que  el  tra- 
tado que  acabo  de  tener  la  honra  de  leer  al  Congreso 
ofrece  bastante  ménos  importancia  que  aquel  que  pu- 
diera celebrarse  con  los  Estados-Unidos.  Sin  embargo 
de  que  mis  opiniones  no  son  enteramente  conformes 
con  las  de  S.  3.,  y que  yo  creo  que  estimulado  tal  vez 
por  un  celo  excesivo,  ha  hecho  un  juicio  del  tratado  do 
comercio  con  Austria-Hungría  que  no  se  ajusta  á la 
exactitud  de  los  hechos,  puesto  que  ofrece  dicho  tra- 
tado la  ventaja  de  poder  recobrar  nuestra  libertad 
arancelaria;  toda  vez  que  estando  en  todos  los  demás 
Estados  establecida  la  condición  de  la  Potencia  más  fa- 
vorecida, resultaría  un  perjuicio  de  consideración  a 
nuestra  industria  y ¿ nuestro  comercio  de  haberse  pro- 
longado el  estado  actual  de  relaciones  comerciales  con 
Austrja-Hungría,  yo  sin  embargo  puedo  decir  a S,  S, 
que  por  grande  que  sea  el  deseo  del  Gobierno  de  S.  M.t 
y lo  es  tanto  como  el  de  S.  S. , de  que  se  pueda  cele- 
brar un  tratado  de  comercio  con  los  Estados-Unidos, 
para  lo  que  acaba  de  autorizarle  el  Congreso,  si  bien 
todavía  no  está  autorizado  por  el  Senado,  ni  ménos 
cuenta  con  la  sanción  de  la  Corona,  puedo  decir  que 
este  deseo  del  Gobierno,  igual  ó superior  al  que  mani- 
fiesta el  Sr,  Marqués  de  Muros,  de  ninguna  manera  po- 
dría llevarse  á la  realidad,  toda  yez  que  faltaría  pri- 
mero el  asentimiento  dei  Gobierno  de  los  Estados- 
Unidos;  y además,  en  este  momento,  por  haberse  termi- 
nado las  sesiones  de  aquel  Congreso,  no  ha  quedado 
más  que  el  dictamen  de  una  Comisión,  en  que  llama  la 
atención  del  Gobierno  de  ios  Estados-Unidos  para  que 
; trate  de  mejorar  y de  obtener  ciertas  ventajas  para 
aquel  comercio,  entablando  negociaciones  con  ed  Go- 
bierno de  España. 

No  hago  en  este  momento  la  defensa  del  Gobierno 
actual,  hago  la  defensa  de  todos  los  Gobiernos  que  nos 
han  precedido;  y la  verdad  es  que  basta  este  momento, 
nada  menos  que  desde  1866,  el  Gobierno  español  ha 
hecho  todas  las  gestiones  posibles,  y en  mi  opinión  al- 
gunas más  de  las  exigidas  por  la  necesidad,  y sin  em- 
bargo de  las  ventajas  concedidas  al  pabellón  de  los 
Estados-Unidos,  igualándole  en  condiciones  á la  ban- 
dera española  para  la  conducción  de  mercancías  ¿ Cu- 
ba, sin  embargo  de  aquel  acto  del  decreto  de  1866,  no 
se  ha  conseguido  resolver  completamente  la  cuestión 
de  relaciones  comerciales  entre  las  Antillas  y los  Es- 
tados-Unidos, 

Por  lo  demás,  es  el  Sr,  Marques  de  Muros  demasia- 
do entendido  en  estas  materias  para  que  comprenda  y 
sepa  que  no  es  ciertamente  el  carácter  proteccionista 
de  los  Gobiernos  españoles  lo  que  ha  podido  impedir 
que  España  haya  celebrado  un  tratado  de  comercio  con 
los  Estados- Unidos;  por  el  contrario,  S,  S,  sabe  que  ese 
espíritu  de  proteccionismo  está  en  los  Estados-Unidos 
á una  altura  como  no  se  encuentra  en  ningún  otro 
país.  Puedo,  por  consiguiente,  dar  como  contestación 
al  Sr.  Marqués  de  Muros,  que  obtenida  por  el  Gobierno 
la  autorización  que  en  el  presupuesto  de  Cuba  se  le 
concede,  para  entablar  negociaciones  que  dén  por  re- 
sultado un  tratado  de  comercio  y navegación  con  los 
Estados-Unidos,  el  Gobierno  de  S.  M.  no  perderá  un 
solo  momento,  complaciendo  así  los  deseos  manifestar 
dos  por  S,  S, 

El  Sr,  Marqués  de  MUROS:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S,  S, 

El  Sr.  Marqués  de  MUROS:  Presente  ya  el  Sr.  Sa- 
gas ta,  que  va  á llevar  la  voz  en  nombre  del  partido  li- 
beral dinástico,  no  puedo  recoger  ninguna  de  las  . afir- 
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daciones  qua  acata  de  presentar  á la  Cámara  el  señor 
Ministro  de  listado;  pero  conste  que  desde  estos  bancos 
se  han  dirigido  excitaciones  al  Sr.  Ministro  de  Estado 
para  que  entable  el  Gobierno  los  preliminares  necesa- 
rios para  llegar  á un  tratado  especial  de  comercio  con 
los  Estados-Unidos,  porque  los  mercados  de  las  Anti- 
llas reclaman  imperiosamente  la  celebración  de  estos 
tratados,  á fin  de  que  los  productos  de  aquellas  islas 
tengan  su  salida  natural,  Y no  quiero  molestar  más  á 
la  Cámara. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  señor 
Cedrun, 

El  Sr.  CEDRUN:  Sencillamente  para  dirigir  nn 
ruego  al  Sr,  Ministro  de  Gracia  y Justicia.  Deseo  que 
S.  S.  tenga  la  bondad  de  remitir  al  Congreso  una  re- 
lación de  los  expedientes  incoados  solicitando  trasla- 
ción de  la  capitalidad  de  Juagados  de  primera  ins- 
tancia, y las  resoluciones  que  hayan  recaído  después 
de  la  promulgación  de  la  ley  orgánica  del  Poder  ju- 
dicial. 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Alva- 
rez  Bugallal):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Alva- 
res Bugallal):  Tendré  mucho  gusto  en  traer  aL Con- 
greso la  relación  que  ha  pedido  el  Sr.  Cedrun. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  va  á dar  cuenta  de  una 
proposición  incidental. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Martínez):  Dice  así: 
«pedimos  al  Congreso  se  sirva  declarar  que  el  libre 
ejer ciclo  de  la  Régia  prerogativa  consignada  en  el 
párrafo  noveno  del  art.  54  de  la  Constitución  es  una 
garantía  para  la  defensa  de  las  Instituciones* 

Palacio  del  Congreso  14  de  Junio  del880,=Prá- 
xedes  Sagasta.= Manuel  Alonso  Martinéz.= Antonio 
Romero  Oriiz,=Víctor  Ba laguer. =Cá ríos  Navarro  y 
Eodrigo.=EI  Marqués  de  la  Vega  de  Armijo.=Antonio 
Dabán.w 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  Sr.  Sa- 
gasta  para  apoyar  su  proposición. 

^ El  Sr.  SAGASTA:  Por  espacio  de  más  de  ocho  dias, 
fcres.  Diputados,  he  sido  objeto  de  constante  discusión 
en  los  solemnes  debates  del  alto  Cuerpo  Coíegislador, 
al  que  sin  embargo  no  tengo  aún  el  honor  de  pertene^ 
cer,  y hace  mucho  tiempo  que  lo  estoy  siendo  de  la 
crítica  deja  prensa  ministerial  con  motivo  del  discur- 
so que  en  !a  reunión  de  las  oposiciones  liberales  dinás- 
ticas de  ambas  Cámaras  tuve  ocasión  de  pronunciar. 

Jamás  acto  de  hombre  político  alguno  ha  mereci- 
do tan  señalada  distinción.  Agradecido  debo  estar  á 
tanto  honor;  pero  mayor  que  mi  agradecimiento  debe 
ser  mi  satisfacción  ai  ver  que  un  acto  que  por  ser  mío 
apenas  hubiera  alcanzado  escasa  importancia,  la  ha 
adquirido  tan  extraordinaria  por  ser  el  primer  acto  de 
un  partido.  Pero  tal  como  es,  yo  me  apresuro  á decla- 
rar s para  desvanecer  las  dudas  qne  respecto  á su  au- 
tenticidad ha  manifestado  el  Gobierno,  que  lo  reconoz- 
co como  mío,  que  en  él  me  ratifico,  y que  á no  ser  mío, 
de  ól  estuviera  muy  satisfecho  desde  que  supe  que  al 
Gobierno  le  habla  parecido  an ti  parlamentario  y anticons- 
titucional, porque  tal  idea  me  revela  la  manera  que  tie- 
ae  el  Gobierno  de  interpretar  lá Constitución  del  Estado, 


Tan  triste  idea  tengo  del  modo  de  practicarse  el  sistema 
representativo  por  este  Ministerio,  que  dudas  y hasta 
pena  pudiera  haber  despertado  en  mi  ánimo  la  idea  de 
que  mi  discurso  le  hubiera  parecido  perfectamente 
constitucional  y parlamentario, 

Pácil,  Sres.  Diputados,  y más  que  fácil  agradable, 
hubiera  sido  nuestra  tarea  en  el  dta  de  hoy,  si  hubieran 
pasado  las  cosas  de  distinto  modo  de  como  han  pasado. 

Manifestado  por  las  oposiciones  liberales  monárqui- 
cas de  ambas  Cámaras  en  su  reunión  de  23  de  Mayo  el 
deseo  de  la  fusión  do  los  elementos  liberales  monár- 
quicos del  país,  hubieran  esperado  tranquilamente  la 
sanción  de  sus  respectivas  fuerzas,  y una  vez  obtenida 
esa  sanción,  que  convierte  en  realidad  aquel  deseo,  y 
obtenida  de  una  manera  tan  autorizada  y de  un  modo 
tan  decisivo  y tan  entusiasta  como  ya  lo  ha  sido  y na- 
die podía  imaginar,  nos  hubiéramos  presentado  en  am- 
bas Cámaras  á ofrecer  al  Trono  y al  país  la  nueva  agru- 
pación política,  tan  escarnecida  después  de  realizada, 
como  antes  de  verificarse  deseada  y hasta  solicitada. 

Yo  me  hallaba,  en  efecto,  Sres  Diputados,  tranqui- 
lo entre  mis  amigos  y orgulloso  de  su  confianza,  abri- 
gando la  creencia  que  todavía  abrigo  de  que  el  partido 
constitucional,  por  su  historia,  por  sus  servicios,  por 
sus  trabajos,  por  su  fuerza,  por  su  organización  y por 
su  disciplina,  se  bastaba  y se  sobraba  para  gobernar 
al  país;  con  tanto  más  motivo,  cuanto  que  pensando  ha- 
cer desde  las  alturas  del  poder  una  política  verdadera- 
mente expansiva  y de  atracción,  hubiera  procurado 
aprovechar  con  gusto  los  servicios  de  todos  aquellos 
que  honradamente  se  hubieran  prestado  á contribuir 
á tan  difícil  tarea. 

Pero  mi  creencia,  como  la  creencia  de  mi  partido, 
y pienso  que  la  creencia  del  país,  se  estrellaban  ante 
dudas  que  podian  dificultar  el  turno  pacífico  de  los 
partidos  en  la  gobernación  del  Estado,  ante  dudas  que 
hacían  nacer  la  necesidad  de  la  formación  de  una  gran 
agrupación  política  compuesta  de  los  elementos  que 
constituían  el  partido  constitucional,  sumados  con  los 
elementos  de  otras  fracciones  valiosas  que  de  él  esta- 
ban separadas. 

Yo  que  no  quiero  dar,  no  digo  motivo,  sino  ni  si- 
quiera pretesto  á que  aquí  no  pueda  establecerse  el 
turno  pacífico  de  los  partidos,  sin  el  cual  no  veo  más 
qne  desventuras  para  mi  Patria  en  no  lejano  porvenir, 
ahogué  mi  creencia  y me  presté  á la  deseada  fusión, 
no  porque  creyera  más  próximo  el  poder,  que  esto  no 
me  puede  halagar,  porque  del  poder  no  he  sacado  más 
que  amarguras*  sino  porque  en  el  caso  de  que  no  pu- 
diera establecerse  el  turno  pacífico  de  los  partidos,  no 
se  echara  sobre  mí  la  responsabilidad,  ante  el  mío 
primero,  y ante  la  Patria  después,  de  que  ese  hecho  no 
se  había  realizado  por  haber  sido  yo  un  obstáculo  para 
su  realización. 

La  fusión  es,  pues,  un  hecho.  Para  realizarla,  todos 
los  que  á ella  hemos  contribuido,  todos,  unos  más,  otros 
menos,  hemos  hecho  sacrificios.  Yo  ¿por  qué  no  he  de 
decirlo?  los  he  hecho  muy  grandes;  pero  precisamente 
porque  me  ha  costado  muchos  sacrificios,  estoy  más 
que  nadie  decidido  y resuelto  á sostenerla  y afirmar- 
la.  Después  de  esto,  las  cosas  no  han  sucedido  como  de- 
bieran haber  pasado,  gracias  á la  intemperancia,  gra- 
cias á la  impaciencia  del  Gobierno;  y sin  ser  difícil 
nuestra  tarea,  es  más  desagradable,  pues  que  después 
de  presentar  al  Trono  y al  país  el  nuevo  partido,  tene- 
mos necesidad  de  defendemos  de  ataques  prematuros, 
insensatos,  que  el  Gobierno  con  una  política  desespera- 
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da  nos  ha  dirigido,  y necesitamos  devolver  ataque  por 
ataque.  Esta  es,  pues,  Sres.  Diputados,  la  misión  que 
me  propongo  desempeñar  hoy  en  mi  discurso,  tenien- 
do el  sentimiento  de  molestar  vuestra  siempre  para  mí 
benévola  atención. 

Las  oposiciones  monárquico-liberales  de  ambas  Cá- 
maras se  reunieron  el  23  de  Mayo  en  el  Palacio  de  la 
Representación  nacional,  en  el  Palacio  del  Congreso, 
no  para  formar  una  coalición  en  un  momento  de  pasión 
ó de  despecho,  no  para  levantar  una  bandera  de  coali- 
ción transitoria  en  un  interés  pequeño  de  oposición  ó 
de  gobierno,  sino  para  hacer  una  fusión  en  el  interés 
más  alto  del  porvenir  de  la  Monarquía  constitucional  y 
la  regeneración  del  sistema  representativo,  cada  vez, 
por  desgracia  del  país,  más  viciado  y corrompido.  De 
la  fusión  de  las  oposiciones  dinásticas  y liberales  de 
ambas  Cámaras  ha  resultado  la  izquierda  dinástica  del 
Parlamento,  como  representación  del  partido  liberal- 
monárquico  ya  formado.  Este  partido,  el  más  liberal 
dentro  de  la  Monarquía,  se  propone  ajustar  sus  princi- 
pios políticos  y amoldar  sus  procedimientos  de  gobier- 
no á la  interpretación  más  lata,  más  expansiva  y más 
liberal  déla  Constitución  del  Estado. 

Es  decir  que  se  propone  defender  en  la  oposición 
y aplicar  en  el  poder  las  más  amplías  soluciones  que 
consienta  la  Constitución,  De  modo  que  en  la  cuestión 
religiosa,  en  la  de  imprenta,  en  la  municipal,  en  la 
provincial,  en  el  ejercicio  de  los  derechos  constitucio- 
nales, en  el  organismo,  en  fin,  administrativo  y políti- 
co, piensa  llevar,  si  fuera  llamado  al  poder,  toda  la  li- 
bertad que  consienta  la  ley  fundamental  del  Estado. 

¿Es  esto  claro,  Sres.  Diputados?  ¿Es  que  queda  al- 
guna nebulosidad?  ¿Es  que  hay  algún  partido  que  pre- 
sente programa  más  concreto  y definido? 

Pero  ¿cómo  se  llama  ese  partido  que  todavía  no 
está  bautizado?  dice  el  Gobierno,  con  la  gracia  que  ca-  ¡ 
ractcriza  á los  dos  Ministros  malagueños  que  han  lle- 
vado el  peso  del  debate.  Los  partidos  no  necesitan  re- 
cibir el  nombre  del  santo  del  día  en  qne  nacen.  El 
nombre  de  los  partidos  resulta  do  su  significación,  de 
la  base  de  que  parten,  del  objeto  principal  á que  se 
dirigen;  y si  de  la  fusión  de  ios  partidos  monárquico- 
liberales  de  España  ha  resultado  el  partido  más  liberal 
dentro  de  la  Monarquía,  claro  es  que,  llámese  como  se 
quiera,  siempre  será  el  partido  liberal  enfrente  del  par- 
tido conservador, 

Pero  como  vosotros  además  os  llamáis  partido  li- 
beral, y muchas  veces,  porque  así  conviene  á vuestros 
fines,  suprimís  el  calificativo  de  conservador,  y no  que^ 
remos  nosotros  confundirnos  en  ningún  caso  con  vos- 
otros; y como  además  es  nuestro  principal  objeto  la 
sinceridad  en  la  práctica  de  la  Constitución,  llamémo- 
nos como  queramos,  siempre  seremos  constitucionales. 
De  manera  que  frente  al  partido  conservador  de  la 
Monarquía  está  aquí  el  partido  liberal,  y frente  al  par- 
tido conservador-liberal  está  aquí  el  partido  liberal  di- 
nástico. Repito,  sin  embargo,  que  esto  importa  poco, 
porque  siempre  resultará  que  seremos  conocidos  por 
aquel  nombre  que  cuadre  mejor  á nuestros  propósitos 
y que  mejor  determine  nuestras  aspiraciones. 

En  cuanto  á la  jefatura,  que  tan  preocupado  trae  al 
Gobierno  cuando  á nosotros  nos  tiene  sin  cuidado  al- 
guno, recordándonos  esto  aquel  estrafalario  malague- 
ño que  se  murió  de  pena  porque  á su  vecino  le  había 
sacado  el  sastre  un  chaleco  largo;  en  cuanto  á la  jefa- 
tura, poco  tengo  que  decir.  Como  en  todos  los  partidos 
liberales  todos  los  afiliados  intervienen  más  ó ménos 


directamente  en  sus  asuntos;  como  en  último  resulta- 
do la  mayoría  resuelve  esas  cuestiones,  marca  los  pro- 
cedimientos y determina  su  línea  de  conducta,  en  rea- 
lidad en  nuestro  partido  el  jefe  es  más  honorario  que 
efectivo;  pero  efectivo  u honorario,  el  jefe  no  es  resul- 
tado de  un  título,  de  nna  voluntad,  de  un  nombramien- 
to; es  más  bien  resultado  de  la  coincidencia  de  las  vo- 
luntades. 

Por  de  pronto  el  partido  liberal  tiene  una  Comi- 
sión directiva,  no  un  Directorio,  como  por  error  volun- 
tario frecuentemente  dice  el  Gobierno;  tiene  una  Co- 
misión directiva  que  se  encarga  de  proponer  las  cues- 
tiones para  que  sus  correligionarios  las  resuelvan,  y 
esto  basta  y sobra;  que  por  lo  demás,  lo  importante,  lo 
esencial  era  reunir  en  una  misma  corriente  fuerzas 
hasta  ahora  dispersas,  y traerlas  á la  vida  general  de 
La  política:  que  una  vez  eso  establecido,  y eso  estable- 
cido está,  fuerzas  extrañas,  acontecí  alientos  extraordi- 
narios, sucesos  ulteriores  harán  lo  demás;  y el  jefe,  si 
es  que  alguna  vez  llega  á aparecer,  será  el  más  afor- 
tunado, el  más  simpático  á sus  correligionarios,  el  que 
haya  hecho  mayores  sacrificios  en  aras  de  la  colecti- 
vidad, y en  fin,  el  que  inspire  mayores  simpatías  á sus 
compañeros  ó infunda  mayor  respeto  á sus  adver- 
sarios. 

Hé  aquí,  pues,  el  partido,  con  su  organización  y 
con  su  programa,  que  tenemos  la  honra  de  presentar 
al  Trono  y al  país  como  resultado  de  un  acuerdo  pa- 
triótico tomada  en  la  reunión  de  las  oposiciones  monár- 
quicas-liberales  del  dia  23;  acuerdo  sancionado  y con 
unánime  aplauso  proclamado  por  todos  los  elementos 
liberales  del  país  representados  en  Cértes  por  estas 
oposiciones. 

Somos,  pues,  un  partido  y no  una  coalición;  que 
si  hubiéramos  querido  hacer  una  coalición,  una  coali- 
ción hubiéramos  hecho  y una  coalición  hubiéramos 
proclamado.  Basta  que  nosotros  lo  digamos  para  que 
se  dé  á esto  entero  crédito,  á no  ser  que  se  nos  quiera 
inferir  la  ofensa  de  suponer  que  no  tenemos  el  valor 
de  nuestros  propios  actos.  Somos  un  partido,  y no  un 
partido  niño,  como  chistosamente  dijo  el  Sr.  Presiden- 
te del  Consejo  de  Ministros;  porque  no  siendo  ya  niño 
el  partido  constitucional,  al  cual  se  han  agregado 
otras  fuerzas,  claro  es  que  el  que  ya  no  era  niño  será 
hoy  hombre  y muy  hombre. 

En  cambio,  el  partido  con  que  el  actual  Presidente 
del  Consejo  de  Ministros  subió  al  poder  después  de  la 
restauración,  no  era  ni  siquiera  niño,  puesto  que  para 
extraerlo  del  vientre  de  su  madre  tuvo  necesidad  de 
valerse  del  fórceps  electoral,  y debió  únicamente  su 
salvación  á la  habilidad  con  que  el  instrumento  estaba 
preparado  y á la  destreza  con  que  supo  manejarlo  el 
cirujano  comadrón. 

Antes  hacíais  creer  que  en  bien  de  las  Institucio- 
nes y para  la  más  firme  consolidación  de  la  Monar- 
quía deseabais  con  ansia  la  estrecha  unión  de  los  ele- 
mentos de  oposición  liberal  dé  la  política,  y después 
que  esta  unión  se  ha  realizado,  la  habéis  combatido  de 
todos  modos:  con  la  burla,  con  el  sarcasmo,  con  su- 
puestos antagonismos  personales  y políticos,  con  ame- 
nazas, con  armas  hasta  ilícitas;  todo,  todo  lo  habéis 
empleado  para  combatirla. 

Se  reúnen  las  oposiciones  monárquico -líber ales  en 
el  Palacio  del  Congreso,  donde  acostumbran  á reunir- 
se los  representantes  de  la  Nación,  ya  pertenezcan 
á la  mayoría,  ya  á la  minoría,  para  tratar  de  sus  asun- 
tos, para  combinar  sus  planes  de  ataque  ó de  defensa 
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al  Gobierno,  para  tratar,  en  fin,  de  aquellos  intereses 
que  pueden  convenir  d las  minorías,  á las  mayorías,  ó 
al  Gobierno;  y se  reúnen  dando  antes  y después  de  la 
reunión  la  mayor  publicidad  posible  para  que  llegara 
á noticia  de  todos;  y el  Gobierno  tiene  el  atrevimiento 
de  decir  que  las  oposiciones  monárquico-liberales  se 
han  reunido  en  un  antro,  huyendo  de  la  luz  y á puerta 
cerrada;  y es  claro  que  si  se  habían  de  reunir  en  un 
antro,  hacían  bien  en  reunirse  á oscuras  para  no  ser 
vistas,  y on  reunirse  á puerta  cerrada  para  no  ser  sor- 
prendidas, ni  más  ni  ménos  que  como  se  reúnen  los 
delincuentes  cuando  van  á concertar  sus  tenebrosos  y 
criminales  planes,  Es  decir  que  se  han  reunido  en  un 
antro,  ó sea  en  una  morada  de  gentes  de  mal  vivir; 
esto  significa  la  palabra  que  en  estilo  poético  se  ha 
empleado  algunas  veces  como  vivienda  diabólica  de 
brujas;  pero  como  no  estamos  hoy  para  poesía,  y como 
yo  pienso  hablar  en  prosa,  y en  prosa  muy  vulgar 
y común,  para  que  todo  el  mundo  me  entienda,  resul- 
ta que  no  me  puedo  quedar  más  que  con  la  primera 
acepción. 

Pues,  Sres.  Diputados,  si  habiéndonos  reunido  en 
este  edificio,  según  el  Gobierno  nos  hemos  reunido  en 
un  antro  donde  solo  se  reúnen  las  gentes  de  mal  vivir 
(Et  St\  Ministro  de  la  Gobernación : No  hemos  dicho  eso), 
¿en  qué  sitio,  con  qué  publicidad  y con  que  solemni- 
dades habrán  de  reunirse,  así  las  minorías  como  la  ma- 
yoría, para  no  resultar  ¿ los  ojos  del  Gobierno  como 
gentes  de  mal  vivir?  Á estas  absurdas  aberraciones 
conducen  las  intemperancias  de  la  osadía. 

¡Ah!  Guando  creíais  imposible  nuestra  unión,  de- 
cíais que  era  tan  necesaria  al  afianzamiento  de  las  ins- 
tituciones, que  sin  ella  no  podía  salir  el  poder  de  vues- 
tras manos.  Se  verifica  nuestra  unión,  y consideráis 
más  necesaria  que  nunca  la  conservación  del  poder, 
porque  la  reunión  es  peligrosa,  revolucionaria,  aten- 
tatoria á las  prerogativas  de  la  Corona,  y queréis  ha- 
cer creer  que  los  fusionados  son  unos  perturbadores  y 
que  casi  se  reúnen  fuera  de  la  ley,  demostrando  casi 
vuestros  deseos  de  que  se  pongan  fuera  de  ella  el  ge- 
neral Martínez  Campos  por  antidinástico,  el  Sr.  Alonso 
Martínez  por  antidinástico,  el  Sr.  Posada  Herrera,  el 
Sr.  Marqués  de  la  Habana  y el  Sr.  Joveliar  y tantos 
ilustres  varones  como  han  consagrado  su  vida  á la  Mo-  ¡ 
Barquía  y á la  Patria,  á los  cuales  pretendéis  presen- 
tar como  demagogos.  Es  decir,  que  nos  presentáis  á 
las  altas  instituciones  como  si  no  fuéramos  un  partido. 

Señores,  es  necesario  estar  ciegos,  es  preciso  haber 
perdido  la  razón  para  descubrir  de  esa  manera  vues- 
tros propósitos.  Para  vosotros  no  hay  opinión;  para  vos- 
otros no  hay  Trono;  para  vosotros  no  hay  Constitución; 
no  hay  más  que  un  dia  más  de  Ministerio:  omnia  pro 
dominatione  servüüer.  Pero  lo  que  ha  alarmado  al  Go- 
bierno no  es  precisamente  la  formación  del  partido, 
sino  el  discurso-programa  que  sirvió,  digámoslo  así, 
de  base  d su  formación,  que  ha  sido  y es  antiparlamen- 
tario, inconstitucional,  atentatorio  á las  prerogativas 
del  Trono,  y tan  revolucionario  y tan  demagogo,  que 
ha  puesto  en  peligro  las  altas  instituciones  dei  país, 
hasta  el  extremo  de  que  habéis  creído  necesario  que 
vengan  de  todos  los  ámbitos  de  la  Monarquía  los  Dipu- 
tados y Senadores  á decirle  al  Rey:  ¡Por  Dios,  por  Dios, 
que  continúe  este  Ministerio,  porque  si  no,  las  institu- 
ciones peligran!  (Una  voz  en  una  tribuna:  Muy  bien.) 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Orden  en  las  tribunas. 

El  Sr.  SAGASTA;  Vamos,  pues,  á examinar  bre-  ! 
veniente  este  terrorífico  documento*  Empieza  encare-  J 


ciando  la  necesidad  de  practicar  con  toda  verdad  el 
sistema  representativo,  tan  viciado  y tan  pervertido  en 
este  país,  como  motivo  para  que  los  verdaderos  aman- 
tes del  régimen  constitucional  se  reúnan  y procuren 
remedio  á tan  grave  mal.  Nada  hay  en  esto  que  no  sea 
perfectamente  lícito  y que  no  refleje  los  más  nobles 
propósitos,  aun  cuando  la  aseveración  que  se  establece 
fuera  inexacta,  que  yo  probaré  que  no  solo  es  exacta, 
sino  que  la  perversión  del  régimen  representativo  ha 
alcanzado  en  estos  días  un  límite  tal,  á que  no  ha  lle- 
gado jamás  en  ningún  país  del  mundo  regido  por  este 
sistema,  aun  en  épocas  de  la  más  triste  y de  la  más 
desdichada  recordación.  La  verdad  es  que  estos  son  los 
verdaderos  principios  sobre  que  se  asienta  ei  régimen 
constitucional,  para  que  el  común  impulso  procure  la 
regeneración  del  sistema  representativo,  primera  ne- 
cesidad del  país,  á la  cual  deben  todas  sacrificarse,  sin 
la  cual  no  es  posible  esperar  ni  libertad,  ni  orden,  ni 
justicia;  basta,  aunque  estén  separados  en  ciertos  pun- 
tos de  política  general,  que  estén  conformes  en  estos 
tres,  que  son  los  principales  y los  que  han  ínfundldo 
tan  pavorosa  alarma  en  el  ánimo  esforzado  y sereno  del 
Gobierno,  que,  como  si  los  galos  estuvieran  á las  puer- 
tas de  Roma,  se  ha  creído  en  el  caso  de  no  dar  paz  á 
la  mano  y de  escribir  circulares,  unas  suplicando  y 
otras  amenazando,  para  reunir  sus  aguerridas  huestes 
en  los  campos  de  batalla  del  Gongreso  y del  Senado. 

Os  voy  á leer  el  primer  punto:  «Sin  la  buena  fé,  sin 
la  absoluta  sinceridad  en  la  práctica  del  sistema  re- 
presentativo, de  modo  que  las  mayorías  en  los  Cuerpos 
Colegisladores  puedan  ser  expresión  fiel  de  la  mayoría 
del  país,  y por  lo  tanto  reflejo  exacto  de  la  opinión  pú- 
blica, no  hay  verdaderamente  régimen  constitucional, 
porque  las  Monarquías  constitucionales  pueden,  si  ac- 
tos de  personal  energía  de  los  Monarcas  no  lo  estorban, 
quedar  supeditadas  al  despotismo  ministerial,  el  peor  y 
el  más  repugnante  de  todos  ios  despotismos.)) 

Pues  esto  es  ni  más  ni  ménos  que  la  manifestación 
de  una  verdad  tan  inconcusa  y tan  evidente,  que  no  hay 
nadie  que  pueda  ponerla  en  duda  á no  desconocer  en 
absoluto  los  principios  más  rudimentarios  del  meca- 
nismo sobre  que  descansa  el  régimen  constitucional. 
Es  claro  que  sin  la  buena  fé,  sin  la  sinceridad  en  la 
práctica  del  régimen  representativo,  se  pueden  falsear 
las  elecciones;  y tan  fácil  es  falsear  las  elecciones,  que 
aquí  se  están  falseando  todos  los  dias;  es  claro  también 
que  falseadas  las  elecciones,  las  mayorías  parlamenta- 
rias que  de  esas  elecciones  resultan  no  son  la  verda- 
dera expresión  de  la  mayoría  del  país,  no  son  el  reflejo 
exacto  de  la  opinión  pública.  Desde  el  momento  en  que 
el  Monarca  sigue  las  indicaciones  de  semejantes  mayo- 
rías, no  satisface  las  necesidades  del  país;  lo  que  hace 
única  y exclusivamente  es  cumplir  los  deseos  del  Mi- 
nisterio, 

Desde  este  momento  el  régimen  constitucional  cae 
por  tierra,  cae  por  su  base,  porque  el  Poder  moderador 
queda  sujeto  á la  voluntad  ministerial.  Cuando  esos 
males  acontecen  en  un  país,  y en  el  nuestro  desgracia- 
damente acontecen  y somos  víctimas  de  ellos,  ¿cómo, 
sino  por  actos  de  personal  energía  del  Monarca  dentro 
de  sus  atribuciones  constitucionales,  pueden  tener  re- 
medio? Si  con  actos  de  otra  naturaleza  han  tenido  re- 
medio en  otras  ocasiones  en  este  país  y en  otros  países; 
en  bien  de  la  libertad,  en  bien  de  mis  conciudadanos 
pido  á Dios,  como  lo  pedirá  todo  buen  español,  que  los 
primeros  hagan  innecesarios  los  segundos. 

Es  rudimentario,  Brea.  Diputados,  es  rudimentario 
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sn  el  derecho  constitucional,  qua  solo  en  el  equilibrio 
de  los  altos  Poderes  del  Estado  estriba  la  marcha  re- 
gular de  las  instituciones;  cuando  uno  de  los  Poderes, 
por  abusos  ó por  otra  cualquiera  causa,  quiere  sobre- 
poderse al  otro  Poder,  el  Rey,  juez  ímparcial  entre  am- 
bos Poderes,  porque  está  de  la  misma  manera  al  frente 
de  los  dos,  es  el  único  que  puede  decidir  el  conflicto, 
castigando  con  la  disolución  á aquel  de  los  Poderes  que 
ha  ocasionado  el  conflicto*  Esto  es  elemental,  es  axiomá- 
tico, es  perfectamente  constitucional,  es  perfectamente 
parlamentarios  lo  que  no  es  constitucional  ni  parlamen- 
tario es  obligar  al  Monarca  á poner  moderación  á aquel 
de  los  Poderes  que  no  se  extralimita  ó abusa* 

Yo  bien  sé  qué  esta  es  la  función  más  delicada  de 
las  Monarquías  constitucionales;  yo  bien  sé  que  de  esta 
delicadísima  función  se  puede  fácilmente  abusar;  yo 
bien  sé  que  el  ejercicio  de  esta  delicada  pre rogativa, 
para  que  sea  recto  y ajustado,  exige  circunstancias 
personales  eminentes  en  los  Monarcas;  pero  también  sé 
que  la  tarea  del  Rey  constitucional  es  bastante  más 
difícil  que  la  del  Bey  absoluto;  que  no  consiste  el  buen 
desempeño  de  [a  primera  única  y exclusivamente  en 
atenerse  en  todo  caso,  en  todas  circunstancias  y siem- 
pre, á lo  que  digan  la  mitad  más  uno  de  los  votos  de 
las  Cámaras,  porque  entonces  seria  una  tarea  tan  fá- 
cil, que  pudiera  desempeñarla  hasta  un  imbécil.  Las 
Monarquías  constitucionales  brillan  hoy  en  el  mundo 
en  oposición  á las  Monarquías  absolutas,  más  que  por 
el  esplendor  del  Trono,  por  las  cualidades  eminentes 
de  los  Monarcas.  Cuando  esas  cualidades  existen,  no 
hay  peligro  ninguno  en  el  ejercicio  de  aquella  eleva- 
dísima  función;  al  contrario,  el  peligro  sobreviene 
cuando  á falta  de  aquellas  cualidades  el  Monarca  tiene 
que  atenerse  en  todo  tiempo  y en  toda  circunstancia 
á lo  que  le  dígan  la  mitad  más  uno,  las  mayorías  de 
las  Cámaras,  sin  tener  en  cuenta  ni  su  origen,  ni  su 
importancia,  ni  la  significación,  ni  la  intención  de  esas 
mayorías. 

Señores  Diputados,  pues  si  las  mayorías  parlamen- 
tarias hubieran  de  tener  en  todo  caso  y en  toda  cir- 
cunstancia influencia  decisiva;  si  el  número  había  de 
dominar  siempre  y en  todo  caso  á la  opinión;  sí  siem- 
pre y en  todo  caso  que  tenga  un  Gobierno  mayoría 
parlamentarla,  cualquiera  que  sea  su  conducta,  hubie- 
ra de  continuar  rigiendo  los  destinos  del  país,  la  pre- 
rogativa Kégia  seria  innecesaria,  estarla  demás  esa 
prerogativa,  seria  ilusoria  la  acción  moderadora  del 
Pode;  Real;  el  Poder  Real  quedarla  en  completa  de- 
pendencia, se  rompería  el  equilibrio  en  que  únicamen- 
te estriba  el  organismo  constitucional. 

Es  verdad  que  de  esta  manera  se  hace  imposible  el 
despotismo  del  Rey;  pero  en  cambio,  se  hace  muy  fá- 
cil el  despotismo  parlamentario,  sobre  el  cual  se  le- 
vanta siempre  soberbia  la  tiranía  ministerial,  la  peor, 
la  más  repugnante,  la  más  odiosa  de  todas  las  tiranías, 
y el  problema  está  en  hacer  tan  imposible  el  despotis- 
mo del  Rey  como  el  despoti  sino  del  Ministerio* 

Se  dice,  sin  embargo:  ((Es  que  queremos  una  Mo- 
narquía constitucional  á la  manera  de  las  Monarquías 
constitucionales  de  Inglaterra  y de  Bélgica.»  También 
nosotros  la  queremos,  y precisamente  porque  la  que- 
remos, queremos  practicar  el  sistema  representativo  y 
desenvolverle  en  toda  su  pureza,  en  la  cual  única  y ex- 
clusivamente estriba  la  felicidad  de  los  países  que  por 
él  se  rigen.  ¿Pero  es,  Sres.  Diputados,  que  estamos  des- 
graciadamente nosotros  en  el  caso  de  aquellos  países? 
¿Es  que  ni  en  las  Cámaras  inglesas,  ni  eu  las  Cámaras 


belgas  hay  representantes  que  no  sean  conocidos  ni 
j de  nombre  en  las  localidades  que  representan?  ¿Es  que 
en  aquellas  Cámaras  hay  representantes  que  lo  sean 
única  y exclusivamente  por  ser  amigos  y ciegos  ser- 
vidores de  los  que  dirigen  las  elecciones?  ¿Es  que  eu 
aquellas  Cámaras  hay  una  mayoría  que  sé  róbela  con- 
tra la  prerogativa  Régia,  sin  más  que  porque  el  Rey 
no  la  ha  ejercido  en  favor  de  determinada  persona? 
Pues  si  aun  en  aquellas  Monarquías  en  que  esto  no  su- 
cede, si  en  aquellos  países  en  que  para  fortuna  suya 
rige  en  toda  su  pureza  el  sistema  representativo,  más 
de  una  vez  los  Reyes  han  tenido  que  obrar  en  contra 
' de  las  mayorías  parlamentarias,  ¿como  se  quiere  obli- 
gar en  este  país,  Sres,  Diputados,  á que  el  Monarca  se 
someta  ¿ las  manifestaciones  de  las  mayarías,  y cómo 
ha  habido  el  atrevimiento  de  decir  que  cuando  no  se 
someta  podría  sobreponerse  al  Parlamento?  La  defen— 
sa  de  la  Monarquía  constitucional,  asentada  en  estos 
buenos  princip  ios,  es  lo  que  contiene  el  punto  primero 
de  mi  discurso,  que  tanto  ha  exacerbado  la  bilis  del 
Ministerio,  porque  este  Ministerio  se  incomoda  siem- 
pre que  se  hace  la  defensa  de  cualquiera  que  no  sea 
él,  siquiera  ese  cualquiera  sea  la  Monarquía  constitu- 
cional* 

X vamos  al  segundo  punto,  cuyo  contenido  ha  pro- 
ducido tal  asomb  ro,  que  no  parece  sino  que  á su  leo- 
tura  se  debe  nublar  el  sol,  la  tierra  se  detiene,  los  rios 
salen  de  madre,  los  mares  invaden  las  cimas  de  las 
montañas,  y todo  anuncia  la  catástrofe  del  fin  del  mun- 
do: el  Gobierno  no  se  atrevía  á leerlo  sin  prevenir  an- 
tes á los  oyentes  los  graves  peligros  que  entraña,  y de- 
cía al  Senado:  Sres.  Senadores,  os  vais  á indignar,  os 
vais  á levantar  de  ios  asientos;  y hasta  que  aquellos, 
fascinados  y sin  saber  lo  que  hacían  le  aplaudieron,  no 
se  decidió  el  Gobierno  en  un  rasgo  de  valor  heroico  á 
! leerlo;  lo  lee,  y en  efecto,  ni  nadie  se  indigna,  ni  nadie 
se  levanta,  ni  nadie  protesta,  ni  resulta  más  que  el  ri- 
dículo de  un  Gobierno  que  apela  á tan  extravagantes 
exageraciones  para  combatir  á este  partido.  Yo  voy  á 
leerlo,  y voy  á leerlo  tranquilamente,  porque  como  ya 
hay  la  experiencia  de  que  nadie  se  asusta,  no  me  pa- 
rece que  os  habréis  de  asustar  vosotros. 

Dice  así  este  segundo  punto: 

«Solo  poniéndose  al  frente  del  progreso  de  los  pue- 
blos, para  dirigirlo  y no  para  contenerlo;  solo  conquis- 
tando la  confianza  de  los  partidos,  dispensándoles  por 
igual  el  favor  de  sus  altísimas  prerogativas;  solo,  en  fin, 
siendo  esperanza  de  libertad,  como  es  de  suyo  y por  su 
esencia  garantía  de  orden,  es  como  las  Monarquías  cono- 
titu clónales,  en  los  tiempos  que  alcanzamos,  pueden 
adquirir  toda  aquella  fuerza  y conquistar  toda  aquella 
popularidad  que  hán  menester  para  el  cumplimiento  de 
los  elevados  fines  que  están  llamadas  á realizar*» 

Señores  Diputados,  ¿pues  qué  es  esto,  más  que  la 
expresión  de  las  condiciones  esenciales  de  la  Monarquía 
constitucional, hasta  el  puntudo  que, faltando  cualquie- 
ra de  ellas,  la  Monarquía  constitucioual  desaparece? 
Pues  qué,  ¿queréis  una  Monarquía  que  en  vez  de  diri- 
gir el  progreso  de  la  civilización  lo  contraríe?  Entona 
eos  queréis  sencillamente  la  Monarquía  de  los  carlis- 
tas* ¿Queréis  una  Monarquía  que  no  reparta  por  igual 
el  favor  de  sus  altísimas  prerogativas  entre  todos  los 
ciudadanos?  Entonces  quereishacer  del  Monarca  un  jefe 
departido.  ¿Queráis  que  una  Monarquía,  que  ya  de  suyo 
ea  garantía  de  orden,  no  sea  siquiera  esperanza  de  li- 
bertad? Entonces  queréis  la  Monarquía  absoluta  de  Fer- 
nando VIL  Quitadle,  quitadle  cualquiera  de  estas  con 
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diciones  á la  Monarquía  constitucional,  y el  régimen 
constitucional  desaparece.  La  Monarquía  que  no  siga 
el  impulso  de  sus  pueblos,  la  Monarquía  que  no  cobije 
bajo  los  pliegues -de  su  bandera  á todos  los  ciudadanos, 
la  Monarquía  que  no  sea  compatible  con  la  libertad,  no 
es  ni  puede  ser  Monarquía  constitucional,  ¿Os  asustáis 
también  ahora?  ¿Es  que  soy  yo  solo  el  que  lo  dice?  Pues 
¿no  lo  dicen  todos  los  que  conocen  los  principios  más 
elementales  del  régimen  constitucional?  ¿Ño  lo  ha  di- 
cho muchas  veces  el  actual  Presidente  del  Consejo?  ¿No 
le  habéis  oido,  al  exponer  el  orden  de  sus  conceptos 
políticos,  que  el  primer  concepto  político  suyo  es  la 
Patria,  el  segundo  la  libertad  y el  tercero  la  Monarquía? 
Pues  ¿qué  quiere  decir  esto,  sino  que  el  8r.  Presidente 
del  Consejo  no  quiere  la  Monarquía  sin  la  libertad? 
Pues  ¿qué  quiere  decir  esto,  sino  que  el  Sr.  Cánovas  del 
Castillo  no  quiere  la  Monarquía  sino  para  realizar  la  li- 
bertad? Pues  ¿qué  quiere  decir  esto,  sino  que  el  Sr,  Cá- 
novas del  Castillo  no  quiere  la  Monarquía  sino  después 
de  la  libertad?  Pues  ¿qué  quiere  decir  esto,  en  fin,  más 
que  lo  mismo  que  he  dicho  yo,  aun  cuando  yo  lo  haya 
dicho  en  otra  forma  más  cortés  y con  todo  el  respeto 
y consideración  que  siempre  tan  alta  institución  me- 
rece? 

pero  entonces,  ¿por  qué  el  Gobierno  se  ha  asustado 
de  la  exposición  de  principios  incontrovertibles  é in- 
controvertidos? ¡Ah!  Yo  no  creo  que  el  asombro  del  Go- 
bierno haya  sido  fingido:  yo  no  creo  que  el  Gobierno 
haya  supuesto  una  alarma  que  verdaderamente  no  sin- 
tiera, no:  yo  creo  que  el  Gobierno  ha  sentido  asombro 
en  este  punto  al  leer  en  el  documento  los  principios 
del  régimen  constitucional,  porque  su  conciencia  le 
decia  cuán  olvidados  los  tiene  y cuán  pervertido  se 
halla  en  sus  manos. 

El  Gobierno  se  ha  asombrado,  porque  acostumbra- 
do ya  á la  impureza  del  régimen  representativo,  le 
extraña  la  pureza  los  principios,  El  Gobierno  se  ha 
asombrado,  porqne  acostumbrado  á vivir  en  una  at- 
mósfera corrompida,  apenas  puede  respirar  una  atmós- 
fera pura,  y le  acontece  lo  que  á aquel  que,  condenado 
á la  oscuridad,  al  salir  á la  luz  del  dia  no  puede  abrir 
los  ojos  porqne  le  mortifica  y le  ofende  la  brillantez 
del  sol. 

No  he  de  ocuparme,  Sres,  Diputados,  en  el  examen 
del  tercer  punto,  porque  el  tercer  punto  se  reduce  á 
un  ataque  al  Ministerio,  más  o ménos  enérgico,  más  ó 
ménos  oportuno,  más  ó ménos  duro;  pero  un  ataque, 
al  fin,  al  Ministerio,  y me  figuro  que  no  se  ha  de  tener 
la  pretensión  de  que  las  minorías  ó las  oposiciones  se 
reúnan  paira  cantar  ditirambos  en  loor  del  Ministerio; 
que  para  esto  bastan  y sobran  las  reuniones  de  la  ma- 
yoría, en  las  cuales,  después  de  elogiarse  el  Gobierno 
á sí  mismo,  combate  á las  minorías,  sin  que  las  mino- 
rías se  dén  por  ofendidas  ni  vengan  aquí  á quejarse  de 
que  han  sido  atacadas  fuera  del  Parlamento,  ni  llamen 
por  esoá  las  mayorías  antiparlamentarias  ni  anticons- 
titucionales. 

Y vamos  al  final  de  mi  discurso,  como  si  dijéra- 
mos, al  trueno  gordo,  á la  amenaza  al  Rey. 

Dice  el  final:  «Después  de  eso,  la  política  española 
podrá  seguir  rumbos  tranquilos  ó azarosas  derroteros: 
i feliz  aquel  que  pudiendo  cerrar  el  paso  á l os  segun- 
dos, tiene  en  sus  manos  la  paz  de  los  pueblos!» 

Señores,  la  política  seguirá  sin  duda  azarosos  der- 
roteros si  el  sistema  representativo  no  es  una  verdad; 
y la  verdad  del  sistema  representativo  no  se  puede  1 
jponquistar  más  que  ó por  medio  del  cuerpo  electoral,  j 


ó por  medio  del  Rey,  guardador  primero  de  la  Consti- 
tución del  Estado:  el  cuerpo  electoral  ó el  Rey,  únicos 
que  pueden  poner  coto  á las  demasías  del  Gobierno. 

Pero  el  cuerpo  electoral,  Sres.  Diputados,  el  cuer- 
po electoral  es  el  pueblo,  y lo  más  fácil,  lo  más  lógico, 
lo  más  natural,  lo  que  es  expuesto  á ménos  riesgos,  lo 
que  sella  podido  conseguir  en  otros  países,  es  que  el 
cuerpo  electoral,  al  mantener  su  derecha,  ó al  recon- 
quistarlo si  es  que  lo  ha  perdido,  mantenga  y recon- 
quiste la  pureza  del  sistema  representativo;  pero  ese 
cuerpo  electoral  es  el  contribuyente,  es  el  pueblo,  y el 
pueblo  está  agobiado,  no  puede  con  las  cargas  que 
pesan  sobre  él.  Cerca  de  200.000  propietarios  han  de- 
jado de  serla  porque  sus  fincas  han  pasada  á ser  pro- 
piedad del  fisco,  y otros  tantos  están  expuestos  á su- 
frir la  misma  suerte;  y en  este  estado  el  cuerpo  elec- 
toral, con  el  dogal  al  cuello  y envuelto  en  la  red 
administrativa  en  que  le  teneis  encerrado,  basta  la 
mirada  de  una  autoridad  para  que  con  raras  y heroi- 
cas excepciones  tenga  que  someterse  á su  voluntad  y 
sea  imposible  que  recupere  sns  derechos  y restablezca 
al  mismo  tiempo  la  pureza  del  sistema  representativo. 

Pues  si  el  cuerpo  electoral  no  puede  recuperar  sus 
derechos,  si  los  Gobiernos  pueden  abusar  de  su  poder 
irresistible  sobre  él,  y abusan  en  efecto,  ¿qué  remedio 
queda  para  este  mal?  ¿Qué  remedio  queda,  sino  que  el 
auxilio  venga  del  Rey?  Y adviértase  que  no  pueden  los 
Gobiernos  conculcar  el  derecho  de  los  pueblos,  sin  que 
él,  con  mayoría  ó minoría,  pueda  hacer  lo  que  la  Cons- 
titución determina  en  estos  casos.  Que  el  remedio  es 
heroico,  sin  duda  alguna:  que  por  ser  heroico  es  peli- 
groso, ya  lo  sé;  pero  sí  no  hay  otro  remedio,  ¿nos  he» 
mos  de  dejar  morir  cobardemente  de  vergonzosa  in- 
acción? 

De  manera  que  todas  las  amenazas  que  yo  he  po- 
dido dirigir  al  Rey  en  el  final  de  mi  discurso  consisten 
poco  más  ó ménos  en  decir  lo  siguiente:  «Señor,  solo 
en  vuestra  buena  fé,  en  vuestra  honradez  como  Rey 
constitucional,  pueden  encontrar  remedio  nuestros  ma- 
les: habrá  alguien  que  dude  por  lo  que  otros  Reyes  hi- 
cieron, del  uso  que  podéis  hacer  de  vuestra  altísima 
prerogatíva,  y alguna  duda  do  esta  naturaleza  se  des- 
cubre en  las  palabras  de  aquellos  en  quienes  habéis 
depositado  vuestra  confianza;  pero  nosotros  que  no 
abrigamos  esos  temores,  á vuestra  lealtad  confiadamen- 
te nos  entregamos,» 

¿Dónde  está  aquí  la  amenaza?  Al  decir  después: 
«¡Feliz  vos,  único  que  poseéis  el  remedia  de  nuestros 
males!»  Porque  no  hay  que  hacerse  ilusiones;  yo  he  ve- 
nido hoy  á decir  toda  la  verdad.  En  el  estado  de  an- 
gustia en  que  se  encuentra  el  contribuyente,  en  el  es- 
tado de  aislamiento  y de  temor  que  asalta  al  cuerpo 
electoral,  no  hay  más  remedio  que,  ó entregarse  á la 
buena  fó  del  Rey,  ó entregarse  á la  buena  fe  del  Mi- 
nisterio, 

Yo  no  quiero  molestar  á este  Gobierno,  que  parece 
se  incomoda  por  todo  lo  que  yo  digo;  pero  entre  la  bue- 
na fé  del  Rey  y la  buena  fé  del  Ministerio,  me  quedo 
con  la  buena  fé  del  Rey.  Si  me  dice  el  Gobierno  que  la 
confianza  en  la  buena  fé  del  Rey  puede  traer  el  des- 
potismo Real,  yo  le  contesto  á eso  que  si  la  confianza 
en  la  buena  fé  del  Rey  puede  traer  el  despotismo  Real, 
la  confianza  en  la  buena  fé  del  Ministerio  puede  traer, 
trae,  ha  traído  ya,  somos  víctimas  de  ella,  la  tiranía 
ministerial;  y entre  la  tiranía  ministerial  y la  tiranía 
del  Rey,  claro  está  que  yo  aborrezco  las  dos;  pero  de 
vivir  sometido  á alguna,  es  ménos  humillante,  ménos 
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vergonzoso  vivir  bajo  el  despotismo  del  Rey  que  vivir 
bajo  el  despotismo  de  un  Ministerio, 

Pues  bien,  Sres*  Diputados;  á hacer  imposible  una 
y otra  tiranía,  á hacer  imposible  ono  y otro  despotis- 
mo, á hacer  imposible  el  absolutismo  como  la  Conven- 
ción, es  á lo  que  se  dirigía  mi  discurso  del  dia  23;  y 
este  es  el  espíritu  que  ha  informado,  como  ahora  se 
dice,  el  programa  de  nuestro  partido,  y es  el  espíritu 
que  informa  la  proposición  que  hemos  tenido  la  honra 
de  presentar. 

Her  terminado  la  primera  parte  de  mí  discurso,  en 
el  cual  me  proponía  presentar  al  Congreso  y al  país  el 
nuevo  partido  y defender  el  acto  que  sirvió  de  base  á 
su  formación;  voy  á ocuparme  en  la  segunda  parte  de 
los  discursos  pronunciados  por  el  Gobierno  con  motivo 
de  nn  debate  análogo  á éste,  y voy  á procurar  resu- 
mir en  una  síntesis  todos  aquellos  argumentos  del  Go- 
bierno que  sirven  de  base  á lo  que  ói  cree  su  inexpug- 
nable situación. 

Síntesis  de  los  argumentos  del  Gobierno:  yo  no  hice 
las  elecciones  de  que  son  producto  estas  Córtes;  aque-  ! 
lias  elecciones  que  dieron  por  resultado  estas  Górtes, 
¿e' hicieron  por  el  Ministerio  presidido  por  el  general 
Martínez  Campos,  el  cual,  á pesar  de  tener  mayoría  en 
ellas,  abandonó  voluntariamente  el  poden  A conse- 
cuencia de  esto,  el  Sr*  Posada  Herrera  fué  encargado 
por  S.  M*  de  formar  Ministerio,  y no  lo  pudo  conseguir* 
porque  encontró  cerradas  todas  las  puertas,  inclusas 
las  del  partido  constitucional,  que  ahora  ha  encontra- 
do tan  abiertas.  Preguntas  que  se  desprenden  de  estos 
datos,  bases  de  la  argumentación  del  Gobierno:  ¿Gomo 
es  que  los  que  hace  seis  meses  eran  tan  irreconcilia- 
bles ahora  se  han  unido?  ¿Cómo  y por  qué  hemos  de 
dejar  el  poder,  cuando  éste  vino  á nuestras  manos  á 
pesar  nuestro?  Porque  ahora  os  habéis  reunido,  cosa 
que  antes  fué  inútil,  porque  ni  ano  para  el  poder  os 
quisisteis  unir,  ¿hemos  de  dejar  el  poder  ahora?  ¿Por 
qué  el  Sr.  Sagasta,  que  no  quiso  unirse  con  el  Sr.  Po- 
sada Herrera,  ahora  con  tanta  facilidad  se  ha  unido? 
Me  parece  que  estos  son  los  datos  de  la  cuestión,  y he 
puesto  con  toda  exactitud  los  términos  del  debate*  Si 
hubiera  alguna  inexactitud,  quisiera  que  el  Gobierno 
me  lo  advirtiera,  porque  quiero  discutir*  como  siem- 
pre, de  buena  fé.  Vamos  por  partes, 

El  Ministerio  Cánovas  del  Castillo  no  hizo  las  elec- 
ciones; pero  en  previsión  de  la  crisis,  preparó  el  terreno 
electoral  con  más  ahínco,  con  mayor  solicitud  que  si 
lo  preparase  para  hacerlas  él*  Reparad  bien  que  yo  me 
valgo  del  lenguaje  usual  y común,  porque  al  hablar 
de  elecciones  decimos  todos  desgraciadamente  hacer 
las  elecciones , lo  que  prueba  el  vicio  profundo  que  hay 
en  el  sistema  representativo*  Preparó,  pues,  el  terreno 
electoral  con  más  solicitud  que  si  hubiera  de  haber 
hecho  él  las  elecciones,  y después  de  ser  dueño  de  to- 
dos aquellos  resortes  electorales  que  pueden  utilizarse, 
llamó  á Madrid  á los  gobernadores,  los  puso  en  contac- 
to y de  acuerdo  con  los  candidatos,  y candidatos  y go- 
bernadores se  volvieron  á sus  puestos  á cumplir  las 
órdenes  que  recibieron  del  actual  ñw  Ministro  de  la 
Gobernación.  En  tal  estado  llegó  el  general  Martínez 
de  Campos  al  poder;  de  tal  modo  y á tal  extremo  llevó 
su  confianza  con  el  Sr,  Cánovas  del  Castillo  y sus  com- 
pañeros, que  aceptó,  como  sabemos,  los  gobernadores 
que  éste  tenia  nombrados,  los  candidatos  qué  tenia  de- 
signados, y hasta  los  trabajos  electorales  que  artificio- 
samente tenia  preparados* 

Al  observar  esto  los  representantes  del  Gobier- 


no en  los  pueblos  y en  las  provincias,  creyeron  de 
buena  fó  que  el  Ministerio  del  general  Martínez  de 
Campos  no  era  más  que  una  corta  vacación  del  Minis- 
terio Cánovas  del  Castillo,  la  vacación  necesaria  para  * 
que  el  general  Martínez  de  Campos  llevara  á cabo  sus 
reformas  de  Cuba,  único  objeto  para  !o  cual  creyeron 
esas  autoridades  que  había  sido  nombrado  aquel  Miñis- 
terío,  y una  vez  hechas  aquellas  reformas,  el  general 
Martínez  de  Campos  podia  dejar  el  puesto  ai  Sr,  Cáno- 
vas del  Castillo*  Y hasta  tal  punto  creyeron  eso  las  auto- 
ridades, que  en  lo  que  tenia  relación  con  la  política,  y so- 
bre todo  con  las  elecciones,  entre  una  orden  del  Minis- 
tro  de  la  Gobernación  del  general  Martínez  de  Campos  y 
una  carta  particular  del  Sr.  Romero  y Robledo  las  auto- 
ridades obedecían  ciegamente  la  carta  del  Sr.  Romero  y 
Robledo*  ( El  Sr,  SÚveta  pide  la  palabra.)  Pero  ¿qué  más* 
Sres.  Diputados?  Dado  el  vicio  del  sistema  representa- 
tivo, cuando  los  candidatos  venían  con  sus  pretensiones 
como  hay  siempre  en  tiempos  electorales,  para  remo- 
ver los  obstáculos  que  hay  en  sus  elecciones,  vienen  al 
despacho  del  Ministro  de  la  Gobernación,  lo  cual  prueba 
el  vicio  de  que  yo  me  estoy  lamentando:  pues  en  esta 
ocasión  los  encargados  que  venían  con  las  pretensio- 
nes no  iban  al  despacho  del  Sr*  Ministro  de  lá  Gober- 
nación, sino  que  iban  á casa  del  Sr.  Romero  y Robledo* 
(Rumores.) 

Es  verdad  qué  el  general  Martínez  ds  Campos  quiso 
hacer  unas  elecciones  libres;  es  verdad  que  las  elec- 
ciones que  había  presidido  en  la  isla  de  Cuba  le  hablan 
producido  el  deseo  de  hacer  aquí  unas  elecciones  ver- 
daderamente libres;  pero  tan  libres  las  quiso  hacer,  que 
per  no  querer  intervenir  en  nada  desde  el  poder,  dejó 
que  el  Sr.  Cánovas  del  Castillo  y el  Sr.  Romero  y Ro- 
bledo las  hicieran  desde  fuera  del  poder  y contra  el 
poder,  sin  la  responsabilidad  del  poder  mismo,  con  sus 
amigos,  por  sus  amigos  y para  sus  amigos;  es  decir 
que  este  es  el  vicio  originario  de  estas  Córtes  y de  esta 
mayoría*  Así  es,  Sres.  Diputados,  que  mientras  el  ge* 
neral  Martínez  de  Oampos,  descansando  en  su  buena  fé 
y eh  la  confianza  que  tenia  en  sus  amigos,  siguió  la 
política  del  partido  conservador,  la  política  de  jos  se- 
ñores Cánovas  del  Castillo  y Romero  y Robledo,  pudo 
gobernar,  pudo  disponer  de  esa  mayoría. 

Pero  en  el  momento  en  que  para  cumplir  sus  com- 
promisos, para  realizar  sus  reformas  de  Cuba,  tuvo  que 
separarse  un  poco  de  la  tutela  de  estos  señores,  el  Mi- 
nistro de  la  Gobernación  de  aquel  Ministerio  le  advir* 
tió  cortésmente  al  general  Martínez  de  Campos  que 
esta  mayoría  no  era  suya*  porque  no  era  mayoría  del 
Gobierno,  sino  mayoría  de  los  Sres,  Cánovas,  Romero 
y Robledo  y compañía. 

Señores,  so  ha  visto  en  este  país  y en  otros  países, 
que  por  las  necesidades  y apuros  de  la  Hacienda,  mu- 
chos particulares  han  tenido  que  encargarse  de  algún 
ramo  especial  de  la  administración;  pero  no  se  había 
visto  hasta  ahora,  ni  aquí  ni  en  ninguna  parte-  que  un 
particular  pudiera  encargarse  del  ramo  más  importan- 
te de  la  política  del  Estado,  del  ramo  de  las  elecciones 
generales.  Y cuenta,  señores,  que  así  como  el  partí  cu* 
íar  que  se  encarga  de  un  ramo  de  la  Hacienda,  natu- 
ralmente procura  obtener  la  mayor  ganancia  posible 
por  su  trabajo  y por  su  actividad,  así  también  los  par- 
ticulares que  se  encargan  del  ramo  de  las  elecciones 
se  quedan  con  la  mayor  parte  de  las  ganancias  que  su 
trabajo  les  proporciona*  Bien  sé  que  hasta  ahora  no 
había  sucedido  esto  en  nuestro  país;  pero  el  hecho  es 
que  aconteció  en  las  últimas  elecciones,  y esté  revela 
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que  existe  un  vicio  profundísimo  m ol  régimen  repre- 
sentativo. 

El  general  Martínez  de  Campos  presidió  leal  mente 
aquellas  elecciones;  ¿abandonó  el  poder  porque  quiso, 
por  su  propia  voluntad?  Aunque  no  tenia  interés  per- 
sonal, pero  interés  tenia  en  continuar  en  él  para  satis* 
facer  los  compromisos  que  habia  contraído  honrada- 
mente allende  los  mares,  el  general  Martínez  de  Cam- 
pos no  dejó  el  poder  por  su  propia  voluntad*  lo  dejó 
porque  fué  arrojado  por  aquella  mayoría  que  venia  al 
parecer  á sostener  al  Ministerio  y que  durante  las  elec- 
ciones se  dijo  que  iba  á apoyarle. 

Pero  salió  el  general  Martínez  de  Campos  del  poder, 
y á consecuencia  do  su  salida  fu  ó encargado  por  8.  M,  el 
Rey  de  formar  un  Ministerio  el  Sr.  Posada  Herrera,  que 
tuvo  la  bondad  de  ofrecerme  para  el  partido  constitu- 
cional una  participación  en  el  poder,  y que  yo  tuve  á 
bien  entonces  no  aceptar.  ¿Por  qué  rechacé  yo  la  par- 
ticipación que  me  ofrecía  el  Sr.  Posada  Herrera?  Aca- 
baban de  ser  elegidas  estas  Cortes;  apenas  habían  te- 
nido tiempo  de  contestar  al  discurso  de  la  Corona;  las 
reformas  de  Cuba,  que  habían  sido  el  motivo,  ó por  lo 
ménos  el  protesto  de  la  modificación  ministerial,  pre- 
sentaban un  carácter  de  urgencia,  que  de  su  pronta 
resolución,  de  su  pronto  planteamiento  se  hacia  de- 
pender la  paz  y el  porvenir  de  aquellas  provincias:  los 
Diputados  de  aquella  parte  de  nuestro  territorio,  elegi- 
dos por  primera  vez,  venían  á tomar  parte  en  nuestras 
deliberaciones;  los  unos  habían  llegado,  los  otros  se  en- 
contraban en  camino,  y todos  abrigaban  la  esperanzada 
volver  pronto  á su  país,  llevándole  las  anheladas  refor- 
mas. ¿Y  era  político,  era  conveniente  en  aquellos  mo- 
mentos disolver  las  Cortes,  aplazar  las  reformas  de  Ul- 
tramar, chasquear  á sus  Diputados  que  venían  dili- 
gentes á tomar  por  primera  vez  parte  en  los  asuntos 
del  país  y resolver  juntos  con  sus  compatriotas  de  la 
Península  acerca  de  la  suerte  de  sus  propios  intereses? 

Además,  nuestra  situación  económica  no  estaba  le- 
galizada; se  habia  gastado  el  único  recurso  que  la 
Constitución  concede  para  estos  casos;  no  habia  más 
remedio  que  hacer  unas  elecciones  generales,  unas 
nuevas  elecciones,  cosa  que  hubiera  sido  imposible,  y 
el  Gobierno  se  hubiera  encontrado  fuera  de  la  legali- 
dad constitucional  en  lo  económico.  Atendiendo,  pues, 
a todas  estas  nobilísimas  consideraciones,  coa  un  cri- 
terio altamente  patriótico,  S.  M.  el  Rey  quiso  resolver 
la  crisis  haciendo  compatible  el  nombramiento  del 
nuevo  Ministerio  en  el  sentido  más  liberal,  en  sentido 
tan  liberal  como  lo  permitía  la  formación  de  estas 
Córtes,  como  lo  exigían  las  reformas  de  Cuba  y las  ne- 
cesidades de  la  Península,  con  la  continuación  de  estas 
Cortes;  y creyendo  que  el  Sr.  Posada  Herrera,  que  pro- 
cedía del  partido  conservador,  que  habia  sido  elegido 
por  vosotros  para  presidir  con  esta  misma  mayoría  las 
Córtes  anteriores,  contarla  con  bastantes  elementos  en 
la  misma  mayoría,  para  que  unido  á los  elementos  más 
liberales  de  la  Cámara  pudiera  reunir  la  mayoría  ne- 
cesaria para  gobernar,  le  llamó  para  formar  Gabinete, 
Pero  en  estas  condiciones,  ¿podía  yo  aceptar  el  ofrecí- 
miento  que  de  buena  fé  se  me  hiciera? 

El  Sr.  Posada  Herrera  podía  quizás  haber  goberna- 
do con  estas  Cortes,  como  pudo  un  dia  presidirlas; 
pero  para  eso  necesitaba  transigir  con  la  mayoría  y 
ponerse  de  acuerdo  con  los  que  la  crearon  y la  dirigen, 
Y poniéndose  de  acuerdo  con  los  elementos  más  libe  - 
rales  de  la  Cámara,  uo  hubiera  podido,  tomándolos  co- 
mo base  de  su  criterio,  gobernar  ni  por  un  solo  mo- 


mento; porque  ni  por  qn  momento  hubiera  podido  dis- 
poner de  esta  mayoría. 

Pues  qué,  ¿no  os  acordáis  de  la  actitud  que  esta 
mayoría  tomó  así  que  tuvo  noticia  de  que  el  Sr.  Posa- 
da Herrera  estaba  encargado  de  formar  el  Ministerio? 
Pues  qué,  ¿no  recordáis  el  apresuramiento  con  que  se 
reunió,  la  pasión  con  que  discutían  en  todas  partes  sus 
individuos,  el  ardor  con  que  se  aprestaban  á la  batalla 
y los  alardes  hasta  insensatos  que  hacían  de  su  ya  se- 
guro y fácil  triunfo?  Pues  qué,  ¿no  os  acordáis  que  en 
su  despecho  llegó  á no  dar  ni  la  espera  necesaria, 
no  solo  para  conocer,  sino  para  indagar  siquiera  los 
propósitos  que  llevara  al  poder  aquel  que  habia  mere- 
cido la  confianza  de  3.  M.?  Ahora  bien;  si  esta  mayoría 
no  tuvo  consideración  alguna  á la  Régia  prerogativa, 
¿qué  consideraciones  habia  de  haber  tenido  ni  por  un 
momento  ai  Sr.  Posada  Herrera,  y sobre  todo  al  parti- 
do constitucional,  si  éste  hubiese  tenido  la  inconcebi- 
ble debilidad  de  ceder  entonces  al  ofrecimiento  que  de 
buena  fé  se  le  hiciera?  ¡Bonito  papel  hubiera  hecho,  y 
bien  hubiera  quedado  el  partido  constitucional,  derro- 
tado y maltrecho  al  día  siguiente  de  tomar  una  parti- 
cipación en  el  poder,  después  de  cinco  anos  de  oposi- 
ción! 

Y los  que  esto  hacen  ante  la  Régia  prerogativa,  ca- 
lifican la  reunión  de  las  minorías  monárquicas  y libe- 
rales, califican  aquel  acto  de  antiparlamentario  y anti- 
constitucional: lo  antiparlamentario,  lo  anticonstitu- 
cional es  provocar  votaciones  que  pueden  parecer  ame- 
nazas; lo  anticonstitucional,  lo  antiparlamentario  es 
hablar,  como  estáis  hablando  constantemente,  del  re- 
traimiento de  las  clases  conservadoras;  y sobre  todo, 
lo  antiparlamentario,  lo  anticonstitucional  es  sublevar- 
se contra  la  Régia  prerogativa  sin  más  que  porque  no 
se  ejerce  en  favor  del  Sr.  Cánovas  del  Castillo.  (Mués- 
tras  de  aprobación  en  la  izquierda ; rumores  en  la  dere- 
cha.) ¿Lo  dudáis?  Pues  el  Sr.  Posada  Herrera,  que  pro- 
cede del  partido  conservador,  que  ha  sido  vuestro  Pre- 
sidente, que  no  había  realizado  acto  alguno  de  hostili- 
dad contra  la  mayoría,  fué  llamado  á formar  Ministe- 
rio por  S.  M.,  y no  tuvisteis  ni  la  espera  de  cortesía  que 
tienen  siempre  hasta  las  oposiciones  más  radicales  con 
todo  Gobierno  nuevo,  para  juzgarle  con  arreglo  á sus 
primeros  actos, 

He  podíais  creer  que  su  conducta  iba  á ser  hostil 
á vosotros,  porque  sabíais,  come  sabía  todo  Madrid,  que 
el  Sr,  Posada  Herrera  quería  formar  su  Ministerio  en 
inteligencia  con  el  Sr.  Cánovas;  por  consiguiente,  ¿por 
qué  le  combatíais?  ¿Por  sus  propósitos?  No  los  conocíais* 
¿Por  su  conducta?  Tampoco*  ¿por  qué  Le  combatíais,  sino 
por  ser  el  elegido  por  la  Corona  contra  la  voluntad  del 
Sr*  Cánovas?  (Rumores,)  Pues  ó no  hay  lógica,  ó no  le 
combatisteis  por  otra  cosa.  No  se  puede  dar  una  oposi- 
ción más  terminante  á la  Régia  prerogativa;  no  se  pue- 
de dar  una  protesta  más  clara  contra  la  libertad  del 
Monarca  en  el  nombramiento  de  sus  'Ministros;  no  se 
puede  dar  una  imposición  más  descarada  que  la  que 
esta  mayoría  produjo  á consecuencia  de  la  designación 
hecha  por  S¿  M,  (El  Sr.  Juez  SarmieMiov  Parte  de  la 
mayoría.)  Ya  sé  que  no  toda;  pero  me  basta  que  lo  haya 
hecho  la  mayoría  de  la  mayoría. 

Ya  lo  veis,  señores;  ex  abundantia  coráis  ¡ uno  de 
los  individuos  de  la  mayoría  reconoce  que  esa  mayoría 
se  rebeló  contra  la  prerogativa  de  la  Corona,  y yo  no 
puedo  menos  de  felicitarle  por  su  sinceridad  y por  su 
buena  fé. 

Pues  bien,  Sres*  Diputados;  una  mayoría  que  de  esa 
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manera  se  conduce  anta  la  prerogatiya  Real;  tina  ma- 
yoría que  no  lia  tenido  ni  paciencia  ni  calma  para  guar- 
dar ninguna  ciase  de  consideraciones  y ninguna  clase 
de  respetos,  en  su  afan  de  seguir  los  deseos  y las  ins- 
piraciones del  Sr. Cánovas  del  Castillo  y dei  Sr,  Romero 
y Robledo, no  es  verdaderamente  expresión  de  la  mayo* 
ría  del  país,  no  es  refiero  fiel  de  la  opinión  publica,  no  es 
verdaderamente  úna  mayoría  política,  una  mayoría  gu- 
bernamental, y no  sirve  ni  puede  servir  nunca  para 
las  soluciones  del  Poder  moderador. 

Y como  la  crisis  había  de  resolverse  bajo  la  base 
de  la  continuación  de  estas  Cortes,  á consecuencia  de 
haber  resignado  el  Sr.  Posada  Herrera  su  encargo  en 
manos  del  Rey,  S.  M.  tuvo  necesidad  de  volver  sobre 
sus  pasos,  retrocediendo  en  el  camino  liberal  que  habla 
emprendido,  y tuvo  necesidad  de  buscar  el  medio  de 
formar  un  Gobierno  dentro  de  la  mayoría,  y entonces 
todavía  no  llamó  al  Sr.  Cánovas  del  Castillo,  llamó  al 
Sn  Presidente  de  este  Congreso,  á aquel  varón  insigne 
que  lloramos  todos  por  igual,  amigos  y adversarios;  y 
aquel  ilustre  patricio  no  aceptó  la  confianza  ccn  que 
se  le  honraba,  no  solo  por  el  mal  estado  de  su  salud, 
sino  porque  sabia  que  esta  mayoría  no  había  de  ser 
suya,  aunque  le  habia  elegido,  y no  quena  someterse 
al  protectorado  de  los  Sres.  Cánovas  del  Castillo  y Ho- 
mero y Robledo,  recordando  el  triste  resultado  del  que 
estos  señores  dieron  á su  no  menos  amigo  el  general 
Martínez  de  Campos. 

Esterilizadas  todas  las  tentativas  de  S.  M.  el  Rey 
para  formar  el  Ministerio  por  la  actitud  de  esta  mayo- 
ría, S,  M.  llamó  muy  espontáneamente  al  Sr.  Cánovas 
del  Castillo,  y esta  mayoría  hasta  entonces  tan  levan- 
tisca se  tranquilizó,  y cumplidas  sus  aspiraciones,  sa- 
tisfechos sus  deseos  y orgullosa  de  su  triunfo,  nos 
atruena  ahora  todos  los  dias  con  esta  frase  sacramen- 
tal: tenemos  la  confianza  de  la  Corona.  ¿No  veis*  seño- 
res Diputados,  no  se  entrevé  en  esta  conducta  cons- 
tante el  pertinaz  sistema  de  asediar  la  p re  rogativa 
Real  por  medio  de  una  mayoría  en  cuyo  favor,  que  no 
en  beneficio  del  país,  está  como  secuestrado  el  gobier- 
no déla  Nación?  ¿No  se  ve  aquí  el  despotismo  ministe- 
rial, producto  de  la  tiranía  parlamentaria,  sobrepo- 
niéndose á todo,  achicándolo  todo,  anulándolo  todo?  El 
Rey  no  podia  haber  elegido  otro  Gobierno  si  habían  de 
continuar  estas  Cortes,  y estas  Cortes  era  indispensa- 
ble que  continuaran,  porque  la  mayoría  se  ponía  en- 
frente de  todos,  se  sublevaba  contra  todos  y se  dispo- 
nía á darles  un  voto  de  censura  tan  pronto  como  se 
presentaran  en  el  Parlamento. 

Y todo  esto,  y todas  estas  imposiciones,  ¿por  qué? 
¿con  qué?  Con  250  votos,  única  fuerza,  únicos  elemen- 
tos con  que  cuenta  est^ situación  que  á tanto  se  atre- 
ve, con  250  votos  traídos  de  la  manera  que  antes  hemos 
visto, 

La  verdad  es  que  hubo  un  día  en  que  tratásteis  de 
elegir  vuestro  Presidente,  el  Presidente  del  Congreso, 
y naturalmente  buscasteis  el  más  eminente  entre  vos- 
otros, á aquel  que  pudiera  representar  mejor  vuestras 
opiniones,  á aquel  que  pudiera  más  fácilmente  aunar 
vuestras  voluntades  en  caso  necesario,  ¿y  á quién  ele-? 
gísteis?  Al  Sr.  Posada  Herrera.  Tratásteis  después  de 
nombrar  la  Comisión  que  habia  de  proponer  el  proyec- 
to de  Constitución,  y buscásteís  para  presidente  de 
ell?<  h una  persona  que  pudiera  compartir  su  impor- 
tancia con  el  Sr|  Posada  Herrera,  Presidente  de  la  Cá- 
mara, y elegisteis,.,  ¿á  quién?  Al  Sr,  Alonso  Martínez. 

El  Sr.  Cánovas  del  Castillo,  por  conveniencia,  por 


cansancio  ó por  otras  causas  que  no  he  de  entrar  á exa- 
minar, quiere  retirarse  dei  poder.  Se  retirá  en  efecto,  y 
busca  para  sustituye,  ¿á  quién?  A aquel  que  por  sus  tí- 
tulos, por  sus  merecimieotos,  creía  entro  vosotros  más 
digno  para  sustituirle.  ¿Y  recordáis  á quién  eligió?  Al 
general  Jovellar.  Vuelve  elSr.  Cánovas  del  Castillo  al 
Gobierno;  todos  sabéis  lo  que  ocurrió  en  la  crisis  de 
Marzo,  y el  Sr.  Cánovas  del  Castillo  indica  para  reem- 
plazarle, ¿á  quién?  A aquel  que  entre  vosotros  descollaba 
sobre  todos,  á aquel  que  era  vuestra  primera  figura.  ¿A 
quién?  AI  general  Martínez  de  Campos.  Necesitabais  un 
general  para  luchar  en  Cataluña,  para  vencer  en  el  Norte, 
para  pacificar  Cuba,  y ¿á  quién  acudisteis?  A aquel  que 
no'tenia  rival  entre  vosotros,  á aquel  que  admirabais 
como  héroe,  á aquel  en  quien  fundabais  vuestra  confian- 
za y vuestro  orgullo;  al  general  Martínez  de  Campos. 
Pues  el  general  Martínez  de  Campos,  y el  general  Jove- 
llar, y el  Sr.  Alonso  Martínez,  y el  Sr.  Posada  Herrera, 
y tantos  y tantos  otros  ilustres  varones  como  vosotros 
teníais  en  los  puestos  más  eminentes,  todas  vuestras 
eminencias,  todas  aquellas  que  por  sus  merecimientos, 
sus  títulos,  su  prestigio,  su  valor,  daban  tono,  color, 
importancia  y significación  á esta  situación,  todas  han 
desaparecido  para  vosotros  y todas  han  venido  aquí. 
¿Qué  os  queda,  pues,  preguntaba  yo  un  día;  qué  os  que- 
da? <,No  es  verdad  que  todos  aquellos  que  cuando  estaban 
entre  vosotros  los  considerabais  con  razón  como  los  me- 
jores, están  ahora  entre  nosotros,  y nosotros  confundidos 
con  ellos?  ¿No  es  verdad  que  en  la  reunión  del  día  23  es- 
taban ó presentes  ó representados  los  prestigios  más 
grandes  dentro  de  las  actuales  instituciones,  y que  más 
contribuyeron  por  su  iniciativa,  por  sus  esfuerzos,  por 
sus  sacrificios,  por  sus  servicios,  á crear  esta  nueva  si- 
tuación política  en  que  vivimos?  ¿No  es  verdad  esto?  Pues 
esto  es,  ni  más  ni  ménos,  lo  que  yo  dije  en  aquella  oca- 
sion,  y lo  que  repito  ahora  sin  entrar  en  el  terreno  pan- 
tanoso de  las  comparaciones  y de  las  personalidades, 
en  que  vosotros  os  habéis  enfangado. 

Y ahora  voy  á deciros  más.  No  solo  os  habéis  que- 
dado sin  vuestras  mayores  ilustraciones,  sin  vuestros 
grandes  prestigios,  sin  vuestras  grandes  eminencias, 
sin  vuestras  grandes  celebridades,  sino  que  adema» 
teneis  enfrente  las  Ligas  de  contribuyentes  que  nos  es- 
tán acosando  con  exposiciones  contra  vosotros;  la  pe- 
queña propiedad,  á la  cual  habéis  arrebatado  ya  un  nú- 
mero inmenso  de  fincas;  la  industria,  que  no  cesa  en 
sus  redamaciones;  las  clases  obreras  en  las  grandes 
poblaciones,  que  no  saben  ya  cómo  satisfacer  sus  nece- 
sidades; la  juventud  ilustrada,  que  está  avergonzada 
dei  estado  en  que  se  encuentran  las  Universidades;  las 
Provincias  Vascongadas  y Navarra,  agobiadas  con  el 
estado  de  sitio  innecesario  á que  las  teneis  sometidas, 
y Cuba  y Puerto-Rico,  cuya  producción  y riqueza 
están  padeciendo  grandes  contrariedades. 

¿Qué  os  queda,  pues,  qué  os  queda?  vuelvo  á repe- 
tir. Doscientos  cincuenta  votos,  de  ios  cuales,  Sres.  Di- 
putados, 150,  con  raras  y honrosas  excepciones,  no  son 
más  que  para  contados,  porque  pesados,  pesan  poco;  y 
como  los  votos  no  solo  se  cuentan,  sino  que  se  pesan, 
y mejor  dicho,  más  se  pesan  que  se  cuentan,  resulta 
que  los  150,  votos  como  expresión  de  la  mayoría  del 
país,  como  eco  de  la  opinión  pública,  valen  poco.  Loa 
100  restantes  son  lo  que  se  llama  en  política  el  vien- 
tre de  las  Cámaras,  que  lo  compone  aquel  número  de 
Diputados  que  á fuer  de  gubernamentales,  creyendo 
mejor  servir  así  á sus  distritos,  creyendo  mejor  servir 
de  esta  manera  al  país,  son  ministeriales  de  todos  los 
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Ministerios,  y que  si  hoy  son  votos  vuestros,  maña- 
na, si  fuéramos  nosotros  poder,  serian  votos  nuestros. 
(¡tumores,)  No  só  porque  se  molesta  la  mayoría.  Sí  veo 
tantas  caras  conocidas  ahí  que  me  han  apoyado  á mí, 
¿por  qué  no  he  de  esperar  que  me  apoyen  mañana?  En 
resúmen,  Sres.  Diputados,  ios  150  votos,  por  más  que 
os  asombre,  como  expresión  de  la  mayoría  del  país, 
como  refiejo  de  la  opinión  pública,  valen  poco.  Se  ne- 
cesita una  gran  fuerza  de  imaginación,  una  extraordi- 
naria fuerza  de  imaginación  para  no  ver  en  esto  más 
que  la  expresión  y la  representación  personal  y perso- 
nal ísim  a de  los  Sres,  Cánovas,  Romero  y Elduayen. 

Si  algo  me  faltara  para  demostrar  que  en  este  país 
el  sistema  representativo  está  poco  respetado,  ten  Ala 
la  prueba  en  la  ausencia  del  Presidente  del  Consejo  de 
Ministros  de  ese  banco.  Sabiendo  que  una  gran  fuerza 
política  venia  aquí  á discutir  con  el  Gobierno  y á re- 
anudar debates  que  se  han  sostenido  en  la  otra  Cámara, 
no  se  concibe  su  ausencia  de  este  sitio,  más  qu©  por  un 
gran  desprecio  al  Parlamento,  A mí  no  me  importa 
sino  por  las  consecuencias  que  esto  puede  traer  para 
el  país;  pero  viene  en  apoyo  de  mi  aserto,  y no  tengo 
más  que  decir  sobre  esta  deliberada  ausencia,  que  nada 
me  afecta  por  lo  que  de  personal  pudiera  tener. 

Si  á pesar  de  todo  esto  queréis  continuar  haciendo 
alarde  de  vuestra  fuerza;  si  surge  una  votación,  que 
parece  que  es  lo  que  más  os  prenda,  porque  ya  que  no 
tenéis  otra  cosa,  queréis  pasar  constantemente  revista 
á vuestros  250  votos,  ya  que  todos  los  dias  y á todas 
horas,  y en  todas  partes,  en  el  Parlamento,  en  la  prensa, 
en  el  salón  de  conferencias,  no  se  oye  á los  Ministros  y 
á los  ministeriales  otra  cosa  que  «Una  votación  pronto, 
una  votación  cuanto  antes,  una  votación  por  el  amor 
de  Dios,»  ¿qué  extraño  es  que  á esta  política  y á esta 
situación  se  la  llame  la  política  y la  situación  de  los 
250  votos? 

Si  á pesar  de  eso,  digo,  queréis  hacer  alarde  de 
vuestra  fuerza  y hoy  surge  una  votación,  es  cuestión 
de  un  cuarto  de  hora:  nosotros  nada  tenemos  que  ha- 
cer; de  antemano  os  regalamos  los  250  votos,  siendo 
generosos  hasta  el  despilfarro,  porque  jamás  habéis  lle- 
gado a tan  elevada  cifra.  Si  todavía  os  importa  presen- 
tar como  un  grave  peligro  para  las  instituciones 
del  país  el  acto  llevado  á cabo  por  las  minorías  dinás- 
ticas, hacedlo;  nosotros  en  eso  ni  aun  con  el  voto  ne- 
gativo os  hemos  de  acompañar,  porque  nos  parece  una 
tarea,  además  de  insensata,  peligrosa.  A nosotros  nos 
basta  oponer  á vuestra  iot  empe  rancia  nuestros  hechos, 
á vuestra  impaciencia  nuestra  calma,  á vuestra  fuerza 
numérica,  que  no  faltó  jamás  á ningún  Gobierno  aspa- 
ñol,  nuestra  razón  de  justicia;  á vuestras  amenazas 
nuestro  respeto  á la  legalidad,  y á vuestra  insensata 
excomunión  nuestra  esperanza  en  el  porvenir.  Pero  no 
os  ciegue  el  despecho,  y no  olvidéis  que  las  provoca- 
ciones imprudentes  y las  imposiciones  del  número  no 
han  traído  jamás  otra  cosa  que  tristísimas  consecuen- 
cias, Por  antilegal  tuvo  Guizot  y como  ilegal  trató  á 
aquella  oposición  ilustre  de  que  formaban  parte  Thiers, 
Dufaure  y Tocqueville;  y sin  embargo,  estos  hombres, 
oposición  ilegal  según  Mr.  Guizot,  quisieron  salvar  lo 
que  en  Febrero  perdió  su  Gobierno  para  siempre. 

Y voy  á concluir,  Sres.  Diputados,  leyendo  unas 
palabras  que  por  su  origen  han  de  sonar  bien  en  vues- 
tros oidos.  Vuestras,  que  no  mías  son,  y por  eso  las  voy 
á leer;  que  en  caso  contrario  no  las  leería. 

Dicen  así: 

«Para  huir  de  las  eventualidades  de  otros  tiempos; 


para  evitar  batallas  como  la  de  Vicálvaro  ó ía  de  AI- 
colea,  es  preciso  que  nos  apartemos  todos.  Gobierno, 
mayorías  y minorías,  de  los  desastrosos  caminos  que 
entonces  se  siguieron. 

» Antes,  sin  embargo,  de  que  sobrevengan  estos  pe- 
ligros, afirmen  todos  la  planta  sobre  un  terreno  que 
no  sea  inseguro  ni  movedizo,  y piensen  en  que  nada 
causaría  tanto  horror  al  país  como  verse  envuelto  de 
nuevo  en  las  agitaciones  estériles  de  otros  tiempos.  La 
responsabilidad  que  contraigan  los  que  no  acierten  á 
aconsejarse  en  la  más  exquisita  prudencia,  no  quisié- 
ramos contraería  nosotros  ni  ante  Dios,  ni  ante  la  Pa- 
tria, ni  ante  la  historia.» 

Pues  bien,  Sres.  Diputados;  para  no  contraer  nos- 
otros ni  ante  la  historia,  ni  ante  la  Pátria,  ni  ante  Dios 
tan  tremenda  responsabilidad,  hemos  realizado  el  acto 
de  23  de  Mayo;  al  realizarlo,  ya  lo  he  dicho,  todos,  unos 
más  y otros  menos,  hemos  hecho  sacrificios:  benditos 
sean  los  sacrificios  si  ellos  han  de  contribuir  en  algo  ó 
de  algún  modo  á la  pureza  del  sistema  representativo, 
sin  el  cual  ni  esta  sociedad  puede  esperar  sosiego,  ni 
habrá  ventura  para  nuestro  país.  Nosotros  hemos  cum- 
plido con  nuestro  deber:  que  cumplan  todos  con  el  su- 
yo, y para  nadie  habrá  responsabilidad  ni  ante  la  his- 
toria, ni  ante  la  Pátria,  ni  ante  Dios, 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Ei  Sr.  Ministro  de  la  Gober 
nación  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero  y 
Robledo):  Estoy  esperando  que  se  vayan  los  que  no 
tienen  que  convencerse,  para  comenzar  mi  discurso. 
(Risas.) 

Lo  primero,  Sres.  Diputados,  que  os  llamara  la 
atención,  como  me  la  ha  llamado  á mí  profundamente, 
es  ver  la  contradicción  que  hay  entre  los  hechos  y el 
estado  de  ánimo  del  hombre  importantísimo  del  nuevo 
partido  recíen  bautizado  que  nos  ha  dirigido  la  pala- 
bra. ¿Cómo  en  momentos  que  son  de  unió  a y de  cor- 
dialidad, que  todo  es  efusión  en  el  campo  de  nuestros 
adversarios,  apenas  el  Sr.  Sagasta  tiene  más  que  pala- 
bras de  terror,  reticencias  sombrías,  amenazas  encu- 
biertas, y todo  io  ve  en  peligro?  ¿No  es  verdad  que 
cuando  se  disfruta  de  tanta  felicidad  en  esta  tierra  por 
aquellos  que  eran  nuestros  antiguos  amigos,  que  hoy 
se  abrazan  para  nuestra  satisfacción,  no  es  natural 
que  esté  el  ánimo  predispuesto  á la  sombra  y la  tris- 
teza? Es  que  á pesar  de  que  el  Sr.  Sagasta  desea  de- 
mostrar y convencer  del  gran  servicio  y el  gran  acto 
verificado  por  las  oposiciones,  quédale  sin  duda  el  re- 
cuerdo del  sacrificio  que  él  ha  hecho,  y que  ha  hecho 
resaltar  esta  tarde  al  frente  de  sus  amigos.  ¿Y  cómo  no 
le  había  de  quedar? 

Si  yo  hubiera  sabido  la  declaración  que  el  Sr.  Sa- 
gasta ha  hecho  esta  tarde,  y la  que  se  hizo  en  la  otra 
Cámara  ai  terminar  la  discusión  sobre  el  discurso  que 
el  Sr.  Sagasta  pronunció  en  el  salón  de  presupuestos, 
yo  aseguro  á S.  S.  que  no  habría  discutido  aquel  dis- 
curso ni  en  este  ni  en  niugun  otro  lugar.  Porque,  en 
efecto,  había  entendido  la  opinión  pública,  y habla  en- 
tendido por  consecuencia  el  Gobierno,  que  aquel  dis- 
curso traducía  los  sentimientos  y la  manera  de  ver  de 
los  allí  congregados,  porque  era  la  única  manifesta- 
ción hablada,  y después  escrita,  que  teníamos  para 
explicación  del  hecho  que  allí  se  había  realizado. 

El  Gobierno  lo  había  tomado  por  la  manifestación 
de  una  agrupación  política,  y bajo  este  punto  de  vista 
lo  habia  discutido  y examinado,  cuando,  no  en  el  prin- 
cipio de  una  discusión,  sino  al  final,  se  dijo  que  lo  que 
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en  aquel  discurso  se  hacia  no  era  más  que  explicar  lo 
que,  en  concepto  del  Srí  Sagasta,  había  reunido  aque- 
llas fuerzas  políticas,  sin  que  aquello  fuera  programa 
de  nadie.  Esto  se  ha  dicho  por  una  autorizada  voz  en 
el  Senado,  y yo  creía  que  esto  habla  sido  efecto  de  la 
coacción  que  naturalmente  ejerce  el  auditorio  sobre 
aquellos  que  le  dirigen  su  voz;  pero  esta  tarde  el  señor 
Sagasta  reflexivamente  lo  ha  manifestado,  mostrándose 
hasta  complacido  de  que  le  hayamos  dado  esa  impor- 
tancia á un  acto  que  calificó  de  suyo,  personalmente 
suyo. 

Y aquí  renace  otra  vez  la  duda;  ¿Ante  qué  estamos? 
¿Estamos  ante  una  agrupación  política  que  no  ha  he- 
cho más  acto  que  reunirse  en  un  salón  de  este  augus- 
to recinto,  que  no  ha  dicho  ni  por  qué  ni  para  qué  se 
reúne,  que  á esta  hora  está  muda,  que  no  sabemos  si 
es  coalición,  fusión  ó partido?  (Rumores)  Estoy  hacien- 
do una  pregunta.  ¡Qué  intemperancia,  díria  yo,  si  no 
estuviera  mi  espíritu  poseído  de  los  más  benévolos  sen- 
timientos! ¿Estamos  frente  á una  agrupación  política 
que  no  ha  hecho  absolutamente  ningún  acto  ni  dicho 
ninguna  palabra,  y ante  un  discurso  de  que  solo  es  res- 
ponsable el  Sr.  Sagasta,  ó ese  discurso  es  la  manifesta- 
ción de  esa  reunión?  ¿En  qué  quedamos?  Porque  según 
sea  una  cosa  ú otra,  será  necesario  discutir;  porque  yo 
entiendo  el  caso  de  este  modo.  Sí  ese  discurso  es  ex- 
presión de  todos  los  allí  congregados,  tiene  una  gran 
importancia  y no  debe  envanecer  al  Sr.  Sagasta,  por- 
que le  da  importancia  el  numero  de  personas  que  se 
reunieron  y la  significación  de  esas  fuerzas  políticas; 
si  no  es  más  que  la  manifestación  de  la  opinión  perso- 
nal y la  manera  especial  de  ver  del  Sr.  Sagasta,  te- 
niendo la  importancia  que  naturalmente  deben  tener 
las  manifestaciones  de  los  pensamientos  de  un  hombre 
de  su  altura,  pierde*  mucho  en  la  que  le  atribuye  el 
país,  le  atribuye  la  mayoría  y le  atribuye  el  Gobierno, 
(Eí  &r.  Sagasta:  Todos  la  han  aceptado.)  Yo  esperaba 
esa  interrupción,  porque  al  fin  era  menester  rectificar 
algunas  palabras. 

En  el  Senado,  en  lo  último  de  una  sesión,  por  uno 
de  los  hombres  más  importantes  de  ese  partido,  é indi- 
viduo de  su  Junta  directiva,  se  dijo  que  no  era  progra- 
ma de  nada  ni  de  nadie;  que  no  era  más  que  la  expre- 
sión del  concepto  del  Sr  Sagasta  sobre  los  motivos  que 
habian  producido  aquella  reunión. 

Pero  el  Sr.  Sagasta  ha  dirigido  la  primera  parte  de 
su  discurso  á ver  sí  arrojaba  alguna  sombra  sobre  las 
declaraciones  terminantes  que  se  han  hecho  eu  otro 
lugar  con  relación  al  nuevo  partido.  A este  propósito, 
y yo  no  tengo  que  impugnarlo,  se  ha  tenido  que  excu- 
sar frente  á sus  correligionarios,  que  no  frente  al  Go- 
bierno, de  los  motivos  que  ha  tenido  para  ir  á esa  fu- 
sión, para  ir  á esa  inteligencia,  presentando  S.  S.  como 
gran  motivo  el  de  que  no  queria  imposibilitar  el  tu  rno 
pacífico  de  los  partidos,  y que  el  partido  constitucio- 
nal inspiraba  ciertas  dudas  á la  opinión  pública*  con- 
sideraciones por  las  que  S.  S.  se  había  visto  obligado 
á acceder  á esa  reunión.  Bien  es  verdad  que  dolí én dolé 
al  Sr.  Sagasta  muchísimo  el  confesar  (aun  cuando  estas 
palabras  no  hayan  venido  ¿ sus  labios,  pero  han  salido 
de  los  de  un  correligionario  suyo),  doliéndole  á S.  S. 
confesar  que  el  partido  constitucional  pertenecía  á la 
historia,  ha  querido  dejar  una  como  sombra  sobre  la 
existencia  de  ese  partido,  diciendo  que  el  recien  for- 
mado era  liberal  frente  á nosotros  y era  constitucional 
frente  al  partido  liberal-conservador. 

Para  esto,  queriendo  suponer  ahora  de  una  manera 


muy  ligera  y sin  atreverse  á insistir  en  ello,  que  el  par- 
tido liberal-conservador  no  fuera  constitucional,  esto 
es,  constitucional  do  la  de  1S76,  cuando  no  se  podría 
negar  que  cualquiera  que  sea  la  importancia  que  el 
Sr.  Sagasta  quiera  dar  á una  persona  dada  que  con- 
currió con  muchísimas  á la  redacción  de  un  proyecto, 
siempre  la  Constitución  fue  sostenida  y defendida 
por  el  partido  liberal-conservador,  que  se  felicita  gran- 
demente de  que  sea  aceptada  y proclamada  por  todos 
los  partidos  de  oposición.  II  Sr.  Sagasta  ha  declarado 
que  la  fusión  es  un  hecho;  ha  declarado  asimismo  que 
para  esta  fusión  habian  hecho  todos  grandes  sacrificios, 
los  mayores  los  de  S.  S.,  y ha  dicho  aquello  que  ya  tu- 
ddfe  sabemos,  viendo  que  se  le  había  de  preguntar,  que 
la  opiuion  lo  pregunta,  aunque  el  Gobierno  no  lo  hi- 
ciera {que  deber  suyo  es  hacerlo  también),  cuál  era  el 
credo  del  nuevo  partido,  ha  empleado  ese  término  co- 
mún con  que  siempre  se  responde  á las  preguntas  que 
se  dirigen  á los  partidos  que  no  tienen  credo;  es  á 
saber:  que  interpretará  la  Constitución  en  todas  las 
cuestiones  en  el  sentido  más  liberal,  pero  dentro  de  lo 
que  la  Constitución  permito. 

La  Constitución,  en  cuestiones  concretas,  permite 
mucho  á que  no  se  responde  con  decir  que  se  interpre- 
tará en  el  sentido  más  liberal.  Por  ejemplo:  el  nuevo 
partido,  al  interpretar  la  Constitución  en  el  sentido  más 
liberal  que  ella  permite,  y toda  vez  que  la  Constitución 
consiente  el  sufragio  universal,  ¿es  partidario  del  su- 
fragio universal?  ¿Sí  ó"  no?  El  nuevo  partido,  al  inter- 
pretar la  Constitución  en  el  sentido  más  liberal  posible 
todavezquela  Constitución  permite  que  los  Ayunta- 
mientos puedan  elegir  sus  alcaldes,  ó que  el  Gobierno 
los  nombre,  segun  dos  distintos  sistemas,  ¿interpretara 
la  Constitución  de  manera  que  los  Ayuntamientos  pue- 
dan elegir  sus  alcaldes?  ¿Sí  ó no?  El  nuevo  partido,  que 
ha  de  interpretar  en  el  sentida  más  liberal  la  Constitu- 
ción del  Estado,  toda  vez  que  ha  habido  distintas  in- 
terpretaciones del  art.  11  de  la  Constitución,  que  se  han 
defendido  como  amparadas  por  el  art.  1 1 , como,  por 
ejemplo,  la  de  poner  rótulos  ó escritos  en  los  parajes  pú- 
blicos en  interés  de  otros  cultos,  el  nuevo  partido  ¿per- 
mitirá poner  los  rótulos?  ¿Sí  ó no?  Porque  la  Constitu- 
ción permite  una  cosa  y otra;  la  Constitución  permite 
ambas  cosas  según  la  opinión  contraria,  no  según  la  opi- 
nión dei  Gobierno,  que  sostiene  que  no  es  posible  nin- 
guna manifestación  pública;  pero  como  ha  habido  otros 
que  forman  ahora  enfrente,  que  sostienen  lo  contrario, 
y de  seguro  esta  es  la  opinión  del  Sr.  Sagasta,  es  ne- 
cesario y es  algo  más  concreto,  para  que  no  haya  du~ 
das,  que  se  haga  esa  declaración.  El  nuevo  partido, 
toda  vez  que  la  Constitución  en  esta  materia  deja  una 
libertad  amplísima,  ¿entiende  que  los  delitos  que  se 
puedan  cometer  por  la  imprenta  han  de  ser  penados 
por  una  ley  especial,  ó por  el  Código  penal?  ¿Sí  ó no?  A 
todo  esto  debe  contestarse  de  una  manera  clara  y ter- 
minante. 

Pudiera  seguir  interrogando;  pero  ¿para  qué?  ¿No 
veis,  Sres.  Diputados,  no  verá  mañana  el  país  que  des- 
pués de  haber  preguntado  de  una  manera  tan  clara  y 
tan  explícita,  mis  preguntas  concretas  y precisas  no 
obtienen  más  que  un  mutismo  tenaz,  un  silencio  pro- 
fundo, del  cual  tengo  la  seguridad  que  no  podré  ar- 
rancar al  Sr.  Sagasta,  porque  si  le  arrancara,  ese  par- 
tido recien  formado  se  desharía,  y es  necesario  que  al* 
canee  más  larga  vida?  (El  Sr , Sagasta : Ya  contesta- 
remos.) 

Con  relación  á jefaturas , la  cuestión  es  bastan- 
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te  importante.  No  ge  concibe,  no  ha  habido  jamás  nin* 
gun  partido  político  que  no  tenga  un  jefe  reconocido 
y autorizado.  El  partido  progresista  tenia  á D,  Baldo- 
mcro Espartero;  el  partido  moderado  tenia  á D*  Ramón 
María  Narvacz;  ia  unión  liberal  á D,  Leopoldo  QDon- 
neli;  el  partido  conservador-liberal  áD,  Antonio  Cáno- 
vas del  Castillo;  el  partido  constitucional  anteriormen- 
te al  Duque  de  la  Torre  como  jefe  superior,  y como 
jefe  civil  al  Sr.  Sagasta;  el  partido  actual  no  tiene  á 
nadie.  ¿Y  es  esta  una  cuestión  balad!?  Pues  esta  es  una 
cuestión  importantísima,  esta  es  una  garantía,  no  solo 
para  la  existencia  del  partido,  sino  para  los  intereses 
públicos;  porque  cuando  viene  un  partido  al  poder, 
es  necesario  que  venga  con  todo  lo  que  tiene  de  das 
importante,  con  aquellas  personas  que  por  sus  antece* 
dentes,  por  su  historia,  por  sus  actos,  no  ofrezcan  duda 
sobre  cuál  será  su  actitud  ante  los  problemas  que  pue- 
da presentarles  la  política.  ¿Y  ha  sucedido  alguna  cosa 
baladí, aun  tomándola  bajo  este  punto  de  vísta,  en  la 
reunión  del  23  de  Mayo?  Se  habla  de  que  se  han  re- 
unido allí  las  mayores  ilustraciones  del  país,  las  úni- 
cas, porque  á nosotros  no.se  nos  deja  más  que  el  nú- 
mero. ¿Y  en  qué  forma?  Ya  llegaremos  á ello. 

En  aquella  reunión,  discutiendo  la  cuestión  de  la 
organización  del  partido,  hay  algo  que  se  refiere  á per- 
sonas importantísimas,  que  merece  alguna  aclaración, 

¿Es  que  habéis  exonerado  ó jubilado  al  Sr,  Duque 
de  la  Torre?  Porque  al  Sr.  Duque  de  ia  Torre,  para  con- 
tar con  su  fuerza,  como  partidario,  como  uno  do  tan- 
tos en  ei  partido  constitucional  lo  presentáis  adherido. 
Pero  el  Sr.  Duque  de  la  Torre  ¿no  era  el  jefe  del  parti- 
do constitucional?  ¿No  era  un  hombre  que  merecía  in- 
dudablemente, por  los  puestos  que  ha  ocupado,  por  su 
extraordinaria  importancia,  un  lugar  preeminente?  Y ! 
no  solo  no  le  dais  siquiera  la  preferencia  entre  vosotros, 
la  presidencia  de  ese  conjunto,  de  la  Comisión  direc- 
tiva, sino  que  ni  siquiera  ie  dais  un  puesto  entre  los 
directores,  ¿Es  que  estaba  ausente?  Pues  ausente  es- 
taba el  Sr.  Posada  flerrera.  ¿Qué  ha  sucedido?  ¿Hasta 
dónde  contais  con  tantas  eminencias?  No  es  de  suponer 
que  cuando  se  falta  de  esta  manera  á grandes  consi- 
deraciones, la  bondad,  la  generosidad,  el  recuerdo  de 
antiguos  amigos,  la  abnegación,  permitan  que  se  pon- 
ga un  día  un  hombre  que  no  puede  estar  sino  en  pri- 
mer término  donde  se  encuentra  su  partido,  que  se 
ponga  en  el  número  de  los  soldados  rasos.  ¡Ab!  se  po- 
drá contestar  probablemente  que  ei  Sr.  Duque  de  la 
Torre  no  estaba  presente;  pero  el  Sr  Posada  Herrera, 
que  estaba  ausente  también,  ¿no  figura  en  la  Junta  di- 
rectiva? Pero  si  habéis  estado  elaborando  todo  un  cre- 
do político,  ¿en  quién  ha  delegado  ó en  qnó  forma  ha 
manifestado  sus  opiniones  el  Sr.  Posada  Herrera?  ¿En 
qué  ha  hecho  sacrificios?  ¿En  qué  ha  hecho  transan* 
clones?  ¿Es  que  sin  hablar,  sin  discutir,  sin  entender- 
se, solo  por  reunirse  para  combatir  á un  Gnbierno  se  i 
produce  ese  fenómeno  sorprendente  de  la  creación  de 
un  partido?  No. 

La  verdad  es  que  si  todas  las  fuerzas  que  comba- 
ten á este  Gobierno  se  fundieran  en  un  solo  y exclusi- 
vo partido.  La  Patria  estarla  de  enhorabuena,  lo  estarla 
el  Rey,  lo  estaría  el  Gobierno  y lo  estaría  esta  mayoría. 
Pero  desgraciadamente  estamos  acostumbrados  á que 
esas  agrupaciones  políticas  anuncien  con  toda  solem-  j 
nidad  su  enlace,  y luego  resulta  que  no  ha  habido  se-  i 
mojante  fusión,  ni  se  han  entendido  para  nada,  y nos 
las  encontramos  divorciadas.  No  es  ya  la  primera  vez 
que  al  terminar  una  legislatura  larga,  en  una  dis- 


cusión solemne,  se  haya  levantado  precisamente  en  e! 
sitio  que  ocupa  hoy  el  Sr.  Sagasta,  un  orador  im- 
portante del  entonces  partido  constitucional,  ya  di- 
suelto,  y haya  declarado  que  formaba  un  solo  partido 
con  la  fracción  que  se  llamaba  centralista;  y después 
que  nos  hemos  separado  de  aquí  con  esta  buena  noti- 
cia, celebrándola,  ¡cuál  fu  ó nuestra  sorpresa  cuando 
nos  encontramos  con  que  no  había  habido  semejante 
inteligencia,  y cuando  ahora  vienen  proclamando  que 
han  vivido  separados  hasta  el  23  de  Mayo,  en  que  ha 
venido  la  reconciliación! 

Pregunto  yo,  señores:  se  explican  los  movimientos 
de  ia  opinión,  la  formación  de  los  partidos  políticos 
ante  hechos  excepcionales,  ante  hechos  nuevos;  pero 
¿qué  hecho  justifica  la  formación  del  reciente  partido 
dinástico  liberal?  Se  terminaba  ó estaba  próxima  á ter- 
| minarse  la  actual  legislatura,  y un  dia  se  encuentran 
buenamente  unos  cuantos  amigos  de  estas  distintas 
agrupaciones  y acuerdan  formar  un  partido,  y se  re- 
i unen,  y no  discuten  absolutamente  nada,  y se  convie- 
nen solo  en  declarar  urbi  et  orbi  que  el  partido  está 
hecho,  que  la  fusión  está  formada.  Entonces  se  os  pide 
vuestro  programa,  porque  vuestro  deber  es  presentar- 
le, porque  el  país  tiene  derecho  á conocerle,  que  al  fin 
el  país  tiene  que  ser  el  objeto  común  de  todas  nuestras 
deferencias  y de  nuestro  amor  más  acendrado,  y es  na* 
tural  que  quiera  saber  quiénes  son  los  que  desean  que 
se  les  confíe  el  poder,  es  natural  que  desee  conocer 
quiénes  son  esos  hombres  á quienes  conocía  por  histo- 
rias y por  antecedentes  diversos,  que  desee  saber  lo  que 
piensan  del  presente  y del  porvenir;  y en  vez  de  esto 
se  encuentra,  con  que  son  las  antiguas  oposiciones  que 
se  han  puesto  de  acuerdo  solo  para  pedir  que  caiga  el 
actual  Gobierno.  Así  es  que  el  Sr.  Sagasta,  con  la  ha- 
bilidad que  le  es  característica,  ha  dejado  formulado  el 
memorial  á jefe  del  nuevo  partido,  porque  ha  dicho 
que  eso  se  resolvería  más  tarde,  según  las  circunstan- 
cias, con  arreglo  á las  simpatías  de  las  personas  y con- 
forme al  que  más  haya  llevado  al  acervo  común,  y 
como  el  Sr,  Sagasta  entiende,  y entiende  con  razón, 
que  es  el  que  ha  llevado  más  que  ningún  otro  al  co- 
mún acervo,  si  bien  no  se  ha  atrevido  á pedir  la  jefa- 
tura de  una  manera  descubierta,  ha  hecho  sus  indica- 
ciones para  que  se  tengan  presentes  en  su  dia, 

¿Y  cómo  na  lo  había  de  hacer,  si  el  órgano  de  S.  S. 
en  la  prensa  hablaba  ayer  y hablaba  hoy  mismo  de  la 
reorganización  de  los  Comités  constitucionales,  cuan- 
do ya  no  se  debía  tratar  de  semejante  materia?  Des- 
pués de  todo  si  yo  quisiera  entrar  en  el  camino  eu  que 
ha  entrado  el  Sr.  Sagasta  en  la  última  parte  de  su  dis- 
curso, que  ha  sido  hablar  de  lo  que  no  puede  probar, 
traer  al  Parlamento  las  conversaciones  ligeras  con  que 
se  entretienen  los  ociosos  de  la  política  y hacer  uso  de 
todo,  yo  podría  decir  ai  Sr,  Sagasta  que,  como  sabe  su 
señoría  y como  sabe  todo  el  mundo,  los  constituciona- 
les de  provincias  se  han  negado  á fundirse  en  el  nuevo 
partido,  y S,  S.  les  ha  tranquilizado  ofreciéndoles  que 
en  el  dia  de  hoy  había  de  hacer  declaraciones  que 
amenguarían  las  que  el  Sr,  Cuesta  hizo  en  otro  lugar; 
y en  efecto,  por  eso  hemos  visto  que  el  Sr.  Sagasta  ha 
andado  haciendo  difíciles  equilibrios,  unas  veces  ha- 
blando de  partido  liberal,  otras  de  partido  constitucío- 
| nal,  y haciendo  un  petitorio  para  cuando  llegue  el  dia 
; de  dar  jefe  á ese  partido  recien  nacido.  Así  es  que  en 
este  órden  de  habilidades,  tomando  pretesto  el  Sr.  Sa- 
gasta de  las  palabras  del  Sr,  Presidente  del  Consejo  de 
Ministros,  al  calificar  á ese  partido  de  niño  rocíen  na- 
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cido,  deciar  «¿Cómo  había  de  ser  niño?  Si  antes  el  par- 
tido constitucional  era  na  partido  vigoroso  y fuerte,  y 
ahora  se  le  han  agregado  otros  elementos,  ¿cómo  no  va 
á ser  mucho  más  robusto?»  Así  quedan  en  el  discurso 
palabras  para  todos  los  gustos:  para  aquellos  que  no 
quieren  la  jefatura  del  3r,  Sagasta , que  no  quieren  la 
de  ninguno,  según  han  declarado  por  ahí,  y para  esos 
intransigentes  que  quieren  que  el  partido  constitucio- 
nal no  pase  a la  historia,  no  yazga  bajo  las  losas  del 
sepulcro*  Para  estos  últimos,  están  colocadas  en  el 
cuerpo  del  discurso  las  palabras  de  las  fuerzas  que  se 
han  agregado  al  niño,  cuando  en  realidad  era  ya  un 
hombre  robusto. 

Inventando  ó atribuyendo  al  Gobierno  palabras  que 
no  ha  pronunciado  y atribuyéndole  también  intenciones 
que  están  desmentidas  por  sus  palabras  y por  sus  ac- 
tos, ó mejor  dicho,  por  nuestras  palabras  y por  nues- 
tros actos,  el  Sr,  Sagasta  ha  hecho  algunos  trozos  su- 
mamente apasionados  de  su  discurso,  ¿No  recordáis, 
Sres.  Diputados,  lo  que  el  Sr,  Sagasta  ha  tenido  á bien 
decir  sobre  el  antro  donde  se  habían  reunido  las  opo- 
siciones? Pues  no  había  medio  de  cortar  al  Sr.  Sagasta 
en  aquel  momento  su  elocuencia,  y yo  que  deseaba  ha- 
cer esto,  hice  una  interrupción,  porque  en  ninguna 
parte  ni  en  ningún  caso  ha  hablado  el  Gobierno  de  se- 
mejante antro,  Y á la  verdad  que  faltando  á S.  S.  el 
pié  forzado  no  podía  hacer  la  composición  poética  que 
ha  hecho  para  uso  de  sus  correligionarios*  Lo  único 
que  se  ha  dicho  es  que  las  oposiciones  se  han  reunido 
legítimamente,  pero  que  la  doctrina  del  discurso  que 
S.  S.  pronunció  era  una  doctrina  antiparlamentaria  y 
anticonstitucional.  No  se  ha  hablado  de  que  esa  re- 
unión pusiera  en  peligro  nada,  ¿Qué  había  de  poner, 
aun  suponiendo  en  los  allí  reunidos,  lo  cual  sería  bas- 
tante temerario,  intenciones  que  pugnan  con  el  patrio- 
tismo? ¡Qué  habla  de  poner  en  peligro  nada  de  lo  que 
hacen  cuando  se  reúnen  los  Diputados  y Senadores!  Lo 
que  se  hahia  expuesto  allí  era  una  doctrina  anticons- 
titucional y antiparlamentaria*  no  ha  entrado  en  nues- 
tro ánimo  ni  puede  fundarse  absolutamente  en  ninguna 
de  nuestras  palabras  lo  que  8,  S.  ha  expuesto  para  ha- 
cer figuras  retóricas  acudiendo  á la  historia  del  gene- 
ral Martínez  de  Campos,  á la  significación  del  S r¿  Po- 
sada Herrera  y á la  historia  del  general  Jovellar.  No: 
lo  que  S.  S.  tiene  el  deber  de  demostrar,  y no  ha  de- 
mostrado, es  que  el  discurso  que  pronunció  era  un  dis- 
curso respetuoso,  lleno  de  espíritu  monárquico,  y no 
un  discurso  irreverente;  y no  hago  otras  calificaciones 
más  duras  porque  son  completamente  imposibles  de 
hacer  en  estos  lugares. 

El  Sr.  Sagasta  ha  entrado  á explicar  su  discurso,  y 
llegando  al  primer  punto  ha  dicho  que  la  doctrina  que 
»e  exponía  en  él  era  una  doctrina  corriente.  Es  verdad; 
cuando  yo  me  ocupó  en  otra  parte  de  ese  documento, 
dije  que  había  una  disyuntiva,  que  ó significaba  una 
verdad  trivial  sobre  la  cual  todos  estábamos  de  acuerdo, 
ó significaba  una  censura  por  el  modo  de  hacer  las  elec- 
ciones el  Gabinete  que  nos  había  precedido,  y no  com- 
prendía ni  comprendo  cómo  había  Ministros  de  aquel 
Gabinete  que  oyeran  en  silencio  aquel  lenguaje,  cómo 
había  Ministros  de  aquella  situación  que  consintieran 
que  S,  S.  dijera  lo  que  ha  dicho  esta  tarde  respecto  de 
la  mayor  acusación  que  podría  hacerse  á aquel  Go- 
bierno. Su  señoría,  lejos  de  atenuar  sus  palabras,  las  ha 
agravado;  porque  ¿de  dónde  saca  el  Sr,  Sagasta  que  el 
Gobierno  haya  sostenido  en  ninguna  ocasión  la  doc- 
trina que  8,  8*  se  ha  entretenido  en  combatir,  de  que 


no  debe  ejercerse  jamás  la  prerogatíva,  de  que  el  Mo- 
narca debe  estar  do  acuerdo  constantemente  con  el  voto 
de  la  mayoría?  Eso  no  lo  ha  sostenido  el  Gobierno  nunca, 
en  ningún  caso.  Esa  es  la  regla  general,  eso  debe  ser 
la  mayor  parte  de  las  veces;  pero  el  Sr,  Sagasta  con- 
vendrá con  nosotros  en  que  si  nosotros  admitimos  la 
excepción  de  que  la  prerogativa  del  Monarca  sirve  para 
separarse  de  la  mayoría  cuando  entiende  que  esa  ma- 
yoría no  está  de  acuerdo  con  la  opinión,  esa  excepción 
no  ha  de  sostenerse  como  regla  permanente  y en  las 
presentes  circunstancias.,,  á raíz  de  unas  üórtes  re  cien 
elegidas,  y elegidas  libre,  Ubérrimamente,  según  el 
testimonio  de  las  oposiciones  mismas. 

El  segundo  punto  que  el  Sr,  Sagtsta  ha  querido  de- 
fender no  es,  Sres,  Diputados,  ménos  grave.  Otra  vez 
aquí  el  Sr.  Sagasta,  corno  si  tratara  de  Las  doctrinas 
que  hubiera  expuesto  m un  discurso,  como  si  quisiera 
exponer  ante  él  país  las  meditaciones  que  al  hombre 
de  estudio  y de  gabinete  Le  mereciera  la  teoría  en  ge- 
neral del  sistema  representativo,  ha  dicho  que  lo  que 
se  contiene  errese  segundo  punto  no  tenia  nada  de  par- 
ticular. Pero  es  que  no  se  trataba  de  apreciar  la  ma- 
nera como  el  sistema  constitucional  debe  funcionaren 
términos  generales;  aquello  era  una  reunión  de  hom- 
bres políticos,  y allí  las  opiniones  que  se  emitían,  y que 
emitió  el  Sr.  Sagasta,  recaen  sobre  los  actos  presentes, 
sobre  el  estado  actual  de  la  política,  y es  la  irreveren- 
cia más  extremada,  la  mayor  falta  de  respeto  á la  Mo- 
narquía, lo  que  el  tír,  Sagasta  hacia  en  ese  segundo 
punto,  poniendo  límites  á la  manera  de  ejercer  la  pre- 
rogativa. 

No  hay  más  que  leerla  forma  en  que  el  Sr.  Sagas- 
ta expuso  ese  punto:  «No  de  otra  manera,  soto  ponién- 
dose al  frente  del  progreso  de  Los  pueblos  puede  mere- 
cer la  confianza.,,»  Y esto,  apropiándolo  á los  momen- 
tos actuales  para  pedir  el  cambio  de  Gobierno;  decid- 
me, Sres.  Diputados,  si  habéis  oido  nunca  mayor  falta 
de  respeto  á la  institución  más  alta  en  el  sistema  re- 
presentativo, (El  Sr.  Sagasta i Solo  así  , y lo  sostengo, 
porque  -si  no,  no  seria  Monarquía  constitucional.) 

Pero,  Sres.  Diputados,  ¡solo  así,  que  si  no,  no  seria 
Monarquía  constitucional!  Y añadiendo  Sh  S.  en  el  con- 
texto de  su  discurso,  para  completar  la  idea,  que  era 
menester  que  la  Monarquía  constitucional  se  separara 
del  Gobierno,  se  separara  de  la  mayoría  de  los  Cuerpos 
Co  legislad  o res.  Es  decir  que  S.  S,  entiende  que  ya  no 
hay  Monarquía  constitucional  s no  huyendo  de  las  ma- 
yorías. De  tal  manera  que  al  llegar  al  tercer  punto  el 
Sr.  Sagasta,  allí  donde  ya  no  bastaba  para  la  defensa 
hasta  su  espíritu  de  argucia  y de  sofisma,  tuvo  á bien 
decir  lo  que  he  manifestado  de  este  tercer  punto,  que 
es  un  ataque  al  Ministerio,  cuando  en  verdad  lo  que 
había  hecho  en  el  segundo  era  el  ataque  mayor  á la 
Monarquía  misma,  porque  si  se  quiere  que  las  cosas  se 
llamen  por  sus  nombres,  dispuesto  á salvar  las  inten- 
ciones, provocando  el  debate  precisamente  para  que  se 
rectifiquen  semejantes  errores,  es  menester  sin  embar- 
go que  estas  cosas  tengan  correctivo, 

En  el  tercer  punto  decía  etSr.  Sagasta  lo  siguiente; 

ctEl  Ministerio  actual,  que  hace  tiempo  vive  de  la 
savia  de  la  Monarquía,  como  la  yedra  vive  á costa  del 
árbol  que  Con  sus  ramas  tiene  entrelazado...» 

¿Le  parece  al  Sr,  Sagasta  que  es  respetuoso,  que  no 
es  atacará  la  Monarquía  el  suponer  que  el  Gobierno  vive 
de  su  sávia;  que  eso  no  es  decir  que  la  Monarquía  pier- 
de savia  para  sostener  á un  Gobierno  que  se  apoya  en 
la  mayoría  de  las  Cortes  y en  la  mayoría  de  la  opi- 
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nion?  Pero  no  es  eso  lo  más  grave,  porque  apenas  sa- 
lió de  sus  labios  una  palabra  que  no  fuera  una  heregía 
constitucional. 

«El  Ministerio  actual,  que  ha  viciado  el  sistema  re- 
presentativo para  alcanzar  primeramente  el  poder.., » 
¿Hay  un  ataque  más  fuerte  al  sistema  representativo  y 
a todas  las  instituciones,  que  semejante  aseveración?  ¿No 
habéis  oido,  Sres,  Diputados,  ai  propio  Sr.  Sagasta  esta 
tarde  demostrar  la  manera  constitucional  como  este 
Gobierno  ha  venido  al  poder?  Pues  si  3.  S.  sabe  que  este 
Gobierno  había  venido  al  poder  porque  eL  Sr.  Posada 
Herrera  no  lo  habla  podido  constituir,  porque  el  Gabi- 
nete del  general  Martínez  Campos  se  había  disuelto, 
porque  el  Sr.  Ay  ala  no  había  querido  formarle;  si  sabe 
esto,  ¿por  qué  dice  que  hamos  viciado  el  sistema  repre- 
sentativo para  venir  ai  poder?  ¿Contra  qué  van  seme- 
jantes ataques?  Y dice  más ;¡  «Y  para  conservarlo , te- 
niendo como  en  asedio  las  prerogativas  de  la  Monar- 
quía constitucional.»  [Asedio  á las  prerogativas  llama 
á tener  mayoría  en  el  Parlamento!  Esto  ya  no  se  puede 
discutir;  es  un  ataque  tan  desembozado,  tan  caprichoso, 
tan  infundado  contra  la  esencia  del  sistema  constitu- 
cional, que  ¿de  qué  Gobierno  que  tenga  en  las  Cámaras 
mayoría  no  se  podrá  ya  decir  que  tiene  en  asedio  las 
prerogativas  de  la  Corona?  SI  esto  pasara  aquí  como 
doctrina  corriente,  ¿podría,  decirse  de  cualquier  Go- 
bierno que  no  vicia  el  sistema  constitucional?  ¿Habría 
ya  ninguna  minoría  que  no  tuviera  que  atacar  y diri- 
rir  sus  ruegos  y peticiones  al  Poder  más  alto  para  lle- 
varle á intervenir  en  las  luchas  de  los  partidos,  toda  vez 
que  tener  mayoría,  que  tener  voto,  que  formar  opinión 
es  asediar  á las  prerogativas  de  la  Corona?  Y no  con- 
tento con  esto  el  Sr.  Sagasta,  para  preparar  la  amenaza 
final,  hablaba  ds  que  la  duración  del  actual  Gobierno  1 
ponia  en  peligro  á la  Monarquía,  y añadiendo  otra  in- 
exactitud, recordaba  supuestos  riesgos  grandes  que  ¡ 
estaban  corriendo  nuestras  provincias  de  Ultramar. 

Sobre  este  punto  yo  tendría  que  preguntar  al  señor 
Sagasta,  que  he  visto  que  ha  sido  muy  cauto,  cuál  es 
la  política  delhoeío  partido  en  Ultramar;  porque  yo  i 
entiendo  que  esta  es  una  cuestión  que  no  puede  elu- 
dirse con  decir  que  se  interpretará  la  cuestión  en  el 
sentido  más  liberal  posible,  y seria  bueno  saber  si  sus 
señorías  han  admitido  toda  la  política  del  general 
Martínez  de  Campos  en  Ultramar  y piensan  ser  sus 
continuadores,  ó si  el  general  Martínez  de  Oampos  ha 
modificado  las  afirmaciones  que  tiene  hechas  con  re- 
lación á este  punto.  Porque  creo  que  si  vosotros  hu- 
biérais  aceptado  la  conducta  y la  política  del  general 
Martínez  de  Campos  en  Ultramar,  sobre  que  tendríais 
que  retirar  vuestras  censuras  y vuestros  discursos  con 
relación  al  Gobierno  actual  en  todo  aquel  período  en 
que  la  política  del  general  Martínez  de  Campos  ha  sido 
la  política  del  Gobierno,  tendríais  que  modificar  ade- 
más vuestra  política  y vuestras  censuras,  y estoy  se- 
guro de  que  el  general  Salamanca  ha  de  ser  tan  in- 
flexible, que  de  seguro  no  cambiará,  y que  de  seguro 
el  maldita  sea  la  paz  que  pronunció  contra  aquella  po- 
lítica aprobada  por  nosotros,  le  ha  de  poner  todavía  en 
sus  labios  elocuentes  discursos  para  demostrar  que 
aquella  política  no  era  oportuna  m en  sus  procedi- 
mientos, ni  en  sus  resultados,  y que  en  su  juicio  no  la 
puede  juzgar  patriótica.  Eso,  señores,  es  menester, 
Pero  si  la  situación  de  ese  partido  es  tal  que  no  pue- 
de hablar  de  ninguna  cuestión,  absolutamente  de  nin- 
guna, que  no  quiere  discutir,  que  no  quiere  votar,  que 
no  puede  decir  nada  sobre  lo  que  piensa,  que  no  tiene 


jefes,  que  todos  quieren  ser  jefes,  que  no  tiene  organi- 
zación. Pues  entonces,  si  estáis  en  esa  situación,  ¿por 
qué  os  apresuráis  á pedir  el  poder?  ¿No  era  más  senci- 
llo... (El  St\  Sagasta  lime  signos  negativos.)  ¿Dice  el  se- 
ñor Sagas ta  que  no?  ¿Que  no  pide  el  poder?  ¿Quiere  el 
Sr.  Sagasta  que  le  lea  sus  propias  palabras,  en  que 
dice  que  las  oposiciones  se  reúnen  porque  han  resul- 
tado ineficaces  los  medios  para  derribar  al  Gobierno, 
y que  por  esto  es  necesario  que  se  agrupen,  porque  el 
mal  se  agrava,  y el  Gobierno  no  se  va,  á pesar  de  la 
soledad  en  que  se  encuentra,  soledad  que  ya  llegare- 
mos á explicarla? 

Y más  adelante,  que  es  menester  que  el  Gobierno 
caiga,  que  en  esto  están  de  acuerdo  las  oposiciones, 
porque  peligra  la  Monarquía  (así  se  dice  terminante- 
mente), y porque  están  peligrando  nuestros  intereses 
de  Cuba.  Pnes  si  el  Sr.  Sagasta  entiende  que  con  tanta 
urgencia  ¿el  menester  que  el  Gobierno  caiga,  ¿cómo 
compagina  esa  apremiante  exigencia  del  poder,  con 
un  partido  que  no  está  de  acuerdo  absolutamente  en 
nada,  que  no  puede  decir  nada,  ni  sobre  cuestiones  de 
doctrinas,  ni  sobre  cuestiones  de  administración,  ni 
sobre  cuestión  alguna?  Y buena  ocasión  tiene  el  señor 
Sagasta  de  pedir  el  poder  y de  invocar  el  23  de  Mayo 
la  cuestión  de  Cuba,  la  cuestión  de  Cuba,  que  es  públi- 
co y notorio  cómo  por  segunda  vez  la  hemos  recibido 
nosotros;  que  es  publico  y notorio  cómo  está  espirando 
la  insurrección,  habiéndose  obtenido  todas  las  ventajas, 
todas,  absolutamente  todas,  desde  que  es  Gobierno  el 
actual  Gobierno.  Cuando  ya  no  hay  tantos  insurrectos; 
cuandose  ha  reducido  la  rebelión  á casi  nada;  cuando 
los  enemigos  de  la  madre  Patria,  según  las  últimas  no- 
ticias, pueden  considerarse  vencidos  en  aquella  isla; 
entonces  con  toda  esa  oportunidad  se  declara  y se  pide 
el  poder;  ¿para  qué?  Yo  debo  suponer  que  seria,  sin  in- 
tención de  ellos,  para  encender  la  guerra,  para  com- 
prometer los  intereses  de  Ultramar;  porque  la  guerra 
está  concluyendo,  y aquellos  interesas  están  perfecta- 
mente garantidos  y asegurados.  (Muy  bien , muy  bien É 

El  Sr.  Sagasta  después  explicó  lo  que  el  llamaba 
el  trueno  gordo;  y lo  hizo  con  tanta  habilidad,  que  su 
señoría,  después  de  todo,  no  ha  dejado  en  esto  un  blan- 
co cualquiera  para  la  impugnación,  sino  que  se  ha  de- 
jado abierta  la  puerta  de  la  fortaleza,  porque  no  quiso 
leer  el  párrafo  que  seguía  á aquel  de  que  se  ha  ocu- 
pado con  tanto  empeño.  Yo  lo  voy  á leer  al  Congreso 
para  refrescar  los  recuerdos  de  8.  S,  Dice  así: 

<i Después  de  este  acto,  la  política  española  podrá 
seguir  rumbos  tranquilos  ó azarosos  derroteros.  [Feliz 
aquel  que  podiendo  cerrar  el  paso  á los  segundos,  tiene 
de  su  mano  la  paz  del  país!» 

El  Sr.  Sagasta  no  ha  tenido  á bien  ocuparse  sino 
de  este  último  párrafo;  pero  á continuación  decía  $.  S. 
lo  sigu  iente:  «Tengamos  nosotros  confianza  en  el  por- 
venir.» Esto  es,  ya  había  hablado  de  la  conducta  de 
aquel,  ahora  iba  á hablar  de  la  conducta  de  ellos,  del 
partido  reunida  «Tengamos  nosotros  confianza  en  el 
porvenir,  y en  todo  caso,  eximiéndonos  por  nuestra 
patriótica  conducta  de  toda  responsabilidad,  tendre- 
mos al  ménos  la  tranquilidad  que  ha  de  derramar  so- 
bre nuestras  conciencias  la  rectitud  de  nuestras  In- 
tenciones (El  Sr.  Sagasta:  ¡Pues  no  faltaba  más!) 
Pues  sí  faltaba  mucho.  Guando  se  quiere  ser  respe- 
tuoso y blasonar  de  ciertos  sentimientos,  no  se  habla 
jamás  de  peligros,  y se  puede  poner  perfectamente 
al  concluir  este  discurso,  no  salvando  responsabili- 
1 dades,  sino  asegurando  que  sí  vinieran  azarosos  su- 
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eesos*  á todos*  á pesar  del  consej  o que  se  hubiera  dado 
en  contra,  el  patriotismo,  la  adhesión  y el  amor  á las 
instituciones  á todos  les  llevarían  á formar  al  lado  de 
los  mayores  adversarios  que  constituyeran  Gobierno, 
para  defender  aquello  que  está  por  encima  de  todos 
los  partidos.  (Muy  bien*)  Esa  es  la  manera  de  hablar 
cuando  se  tienen  sentimientos  monárquicos.  Yo  com- 
prendo que  el  Sr*  Sagasta  los  tiene;  pero  no  quiero  que 
siga  en  este  camino,  porque  no  quiero  inculpar  á S.  8. 
sentimientos  que  me  basta  que  asevere  que  los  tiene 
para  qué  yo  crea  en  ellos  con  júbilo  y satisfacción; 
inas  sí  debo  llamarle  la  atención  para  que  no  use  se- 
mejante lenguaje,  porque  ese  lenguaje  no  puede  apro- 
barlo ninguno  que  tenga  sentimientos  de  amor  á la 
Monarquía,  porque  ese  lenguaje  no  puede  aprobarle 
ninguno  que  sienta  el  amor  á la  Monarquía,  que  es 
culto  y religión  en  nuestros  pechos* 

En  este  punto,  siguiendo  la  hipérbole  y la  exage- 
ración, y sin  recordar  siquiera  ningún  género  de  ci- 
fras, el  8r.  Sagasta  ha  dado  por  toda  razón  que  el  cuer- 
po electoral  está  postrado  porque  los  contribuyentes 
no  pueden  soportar  las  excesivas  cargas  públicas.  ¿Es 
que  8.  S.  ha  ofrecido,  como  seria  bueno  que  lo  hicie- 
ra, aliviar  la  suerte  de  los  contribuyentes?  Venga  la 
declaración.  En  primer  lugar,  señores,  no  es  exacta  la 
aseveración  de  que  han  pasado  á poder  del  fisco  las 
fincas  de  200,000  contribuyentes;  y en  segundo  lugar, 
yo  quisiera,  aun  dando  por  verdadero  eso,  que  no  lo 
es,  preguntar  al  Sr.  Sagasta  si  el  partido  conservador 
dinástico  (y  me  alegrarla  de  esta  oferta,. que  me  recon- 
ciliarla extraordinariamente  con  ese  partido)  ofrece,  y 
tiene  el  secreto  de  cumplir  la  oferta,  hacer  de  manera 
que  esas  fincas  sean  devueltas,  que  no  haya  apremios 
ni  recargos  en  lo  sucesivo  y que  se  alivie  la  suerte  de 
los  contribuyentes.  Esto  valia  la  pena  de  hacer  una 
declaración  terminante  y categórica;  pero  no  se  hará* 

Después  de  tanto  anuncio  como  se  habla  hecho  de 
que' esta  cuestión  no  debía  tratarse  sino  en  presencia 
del  Sr.  Sagasta,  el  Congreso  convendrá  conmigo  en 
que  8,  S.  no  ha  traído  ningún  argumento  nuevo  al  de- 
bate, y que  á pesar  de  ser  el  autor  de  aquel  celebérri- 
mo discurso,  lo  único  que  ha  hecho  es  dejar  en  duda 
si  el  discurso  es  de  la  responsabilidad  de  toda  la  agru- 
pación, 6 si  es  de  la  responsabilidad  personal  de  S.  S*, 
en  cuyo  último  caso  habría  perdido  mucho  de  so  inte- 
rés y de  su  importancia. 

Voy  á decir  algunas  palabras,  aunque  breves,  so- 
bro lo  que  8.  8.  ha  llamado  la  segunda  parte  de  su  dis- 
curso* El  Sr.  Sagasta  en  este  punto  se  ha  entregado  á. 
la  tafea,  en  mi  juicio  poco  agradable,  de  traer  al  Con- 
greso las  conversaciones  qué  la  ignorante  malicia  pro- 
pala por  calles  y cafés  para  entretener  el  ocio  de  los 
desocupados.  No  ha  echado  de  ver  S,  S.  que  hay  defen- 
sas que  son  las  más  terribles  acusaciones.  Su  señoría 
no  tiene  pruebas,  absolutamente  ninguna,  para  aseve- 
rar nada  de  lo  que  ha  aseverado,  y S.  S.  no  tiene  tam- 
poco razón  para  acusar  á los  demas  por  aquello  que 
hacen,  y por  todo  el  mundo  es  respetado,  en  su  propia 
casa.  Guando  las  elecciones  anteriores  pudo  suceder,  y 
eso  no  tendría  nada  de  extraño,  que  algunos  candida- 
tos y algunos  amigos  míos  me  visitaran,  y cómo  hom- 
bres departido  me  pidieran  el  auxilio  que  yo  pudiera 
darles:  ¿Es  que  á casa  del  Sr*  Sagasta  no  iban  los  hom- 
bres del  partido  constituóional,  y que  el  Sr.  Sagasta  no 
escribía  á todos  sus  partidarios  y á todas  sus  in Huéll- 
elas para  ayudar  á sus  amigos  poli  ti  eos?  (El  Sr.  Saga  ti- 
ta'. Pero  no  á las  autoridades,  no  á los  gobernadores.) 


Yo  no  he  escrito  á las  autoridades  ni  á los  gobernado* 
res,  y el  Sr*  Sagasta  no  podrá  demostrar  lo  contrario, 
Pero  todavía,  sí  yo  hubiera  escrito  á alguna  autori- 
dad, habría  estado  en  mi  derecho,  porque  me  autori- 
zaban á ello  las  declaraciones  del  general  Martínez  de 
Campos,  que  manifestó  repetidas  veces  que  era  conti- 
nuador de  la  política  del  Gabinete  que  le  precedió,  que 
era  liberal-conservador  y que  esas  hablan  sido  las 
ideas  políticas  de  toda  su  vida;  con  todo  lo  que  me 
autorizaba  ¿ mí,  liberal  conservador,  para  poder  diri- 
girme y hacer  observaciones,  no  solo  á las  autoridades, 
á los  Ministros  mismos  si  lo  hubiese  necesitado*  ¿Qué 
quiere  decir  esa  defensa  tardía,  inoportuna  é inconve- 
niente que  quiere  hacer  el  Sr*  Sagasta  del  general  Mar- 
tínez de  Campos,  su  socio  ó su  colega  en  la  dirección 
del  nuevo  partido?  ¿Sabe  el  Sr.  Sagasta  lo  que  el  país 
puede  traducir  de  semejante  defensa?  ¿Sabe  la  acusa- 
ción que  al  mismo  general  le  hace?  ¿Es  que  el  Sr*  Mar- 
tínez de  Campos,  que  es  un  hombre  sincero,  de  buena 
fé,  de  incontestable  lealtad,  cuando  decía  que  conti- 
nuaba la  política  del  Gabinete  anterior  y que  pertene- 
cía al  partido  liberal-conservador,  tenia  la  intención  de 
servir  á otro  partido;  ó es  que  el  genera!  Martines  de 
Campos  al  recoger  el  poder,  al  decir  que  era  del  par- 
tido liberal-conservador,  se  proponía  dividirle  y des- 
trozarle al  dia  siguiente,  y llevarle  al  logro  de  ambi- 
ciones especiales  y de  miras  no  confesadas  ni  conoci- 
das? Esto,  ¿cómo  se  le  ocurre  siquiera  á S*  8*  decirlo? 
El  general  Martínez  de  Campos  es  un  hombre  leal,  y 
el  general  Martínez  de  Campos  protesta  ahora  por  mi 
conducto,  contra  la  acusación  que  le  dirige  el  Sr.  Sa- 
gasta* (El  Sr * Sagasta:  Eso  tiene  gracia,  no  se  puede 
negar.)  ¿Tiene  gracia?  Pues  todavía  ha  de  tener  más  lo 
que  voy  a decir  á continuación, 

¿Es  que  queriendo  suponer  por  un  momento  que 
semejantes  cosas  sean  lícitas,  contra  las  que  protestan 
la  lealtad  del  Sr*  Martínez  de  Campos,  la  de  sus  compa- 
ñeros y la  honradez  de  mjs  convicciones;  es  que  sal- 
tando todavía  por  cima  de  esas  consideraciones  y su- 
poniendo que  eso  fuera  posible,  el  general  Martínez  de 
Campos  aspiraba  á hacer  una  política  propia,  un  par- 
tido propio,  con  la  sangre,  con  los  medios,  con  Los  ele- 
mentos del  partido  libera  [-conservador? 

Pues  dirá  el  país:  ¿qué  hombre  tan  torpe  es  el  ge- 
neral Martínez  de  Campos,  qué  incapaz  para  gobernar, 
cuando  teniendo  en  su  mano  todos  los  medios  que  á su 
disposición  ha  tenido, no  ha  sabido  conseguí rloi  ¿Es  que 
8.  S,  ha  necesitado  colocar  al  general  Martínez  de  Cam- 
pos en  tan  duro  trance?  ¿Es  que  puede  hacerse  una 
acusación  más  dura?  (Risas.)  Eíase  quien  se  ria,  esto 
es  tan  claro  y tan  evidente  que  no  puede  ponerse  en 
duda,  y el  país  fallará  sobre  ello.  ¿A  dónde  íríamos.á 
parar  si  fuera  admisible  esc  sistema?  Se  puede  ser  Pre- 
sidente del  Consejo  de  Ministros,  ocupar  eí  poder  por 
un  largo  período,  resolver  todas  las  cuestiones  que  se 
presentan  durante  ese  tiempo,  y después  de  esto  supo- 
ner que  sea  posible  que  vengan  aquí  amigos  impru- 
dentes á decir  que  el  que  eso  había  realizado,  que  el 
que  había  presidido  el  Gobierno  no  sabia  de  estas  co- 
sas? Eso  no  es  admisible,  y yo  tengo  la  seguridad  de 
que  el  general  Martínez  de  Campos  aceptará  franca  y 
leal  mente  la  responsabilidad  de  sus  actos  durante  el 


así,  tatito!  peor  para  él  general  Martínez  de  Campos  y 
tanto  peor  para  8,  S.  Ya  sabe  el  país  que  aquí  estamos 
los  que  decimos  que  pertenecemos  á üu  partido  y per- 
teneceremos á él  siempre,  y que  ahí  están  los  que  ya 
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na  pertenecen  & él,  los  que  pertenecen  á otro  y recon- 
vienen á su  antiguo  partido  porque  no  abandona  sus 
banderas, 

¿Es  lo  mismo  ser  líber  ai-conservador,  que  liberal  á 
la  manera  que  lo  ha  definido  el  Sr*  Sagasta  esta  tarde? 
¿Necesita  el  Sr.  Sagasta  ir  á las  conversaciones  de  las 
calles  á buscar  los  motivos  por  que  una  mayoría  que 
tiene  convicciones,  que  tiene  honor,  no  sigue  á hom- 
bres que  la  han  abandonado  y que  se  han  ido  á militar 
bajo  las  banderas  de  sus  eternos  adversarios  políticos? 
¿Es  necesario  acudir  á semejantes  razones  para  saber 
por  qué  los  libe  rales-conservado  res  no  han  ido  ni  irán 
jamás  á tomar  parte  en  ese  litigio  de  jefatura  de  que 
nos  ha  hablado  el  Sr*  Sagasta  esta  tarde?  ¿Es  que  pue- 
den estar  bajo  esa  jefatura?  (El  Srt  Sagasta;  Pues  han 
estado,  y S.  3.  también,)  El  Sr*  Sagasta  decía  que  encon- 
traba en  esta  mayoría  caras  conocidas,  y en  este  banco 
le  es  conocida  mucho  la  mia.  ¿Pues  acaso  cree  S*  3.  que 
porque  las  caras  le  sean  conocidas,  tiene  S,  S.  razón  ni 
motivo  para  una  reticencia,  ni  para  formular  un  cargo 
contra  el  actual  Ministro  de  la  Gobernación,  ni  contra 
los  demás  cuyas  caras  le  sean  conocidas?  Qué,  ¿no  sabe 
8.  3.  que  siendo  S,  S,  jefe  de  partido,  después  de  haber 
sido  yo  allí  Ministro  con  S.  S*,  en  un  momento  solemne, 
en  un  momento  en  que  se  derrumbaba  la  Monarquía 
levantada  por  la  revolución,  en  una  noche  memorable, 
en  una  reunión  que  recordará  8.  S„  dije  ante  todos  cuál 
era  mi  actitud  política,  tomando  puesto  en  otro  lugar  y 
en  otro  sitio? 

¿No  sabe  S*  S*  que  aquel  día  me  siguieron  muchos 
hombres  políticos  del  partido  constitucional  en  aque- 
lla evolución?  ¿No  sabe  S.  S*  que  aquel  dia  nos  despe- 
dímos, que  vino  para  S.  3*  la  fortuna,  el  poder,  el  Mi- 
nisterio, y que  yo  ni  siquiera  me  acerqué  á S*  S.  para 
felicitarle,  para  darle  la  enhorabuena,  para  recordarle 
que  existia,  poniéndome  entonces  al  lado  de  otra  can- 
tía  á La  sazón  en  desgracia,  sosteniendo  la  integridad 
de  mi  bandera?  Allí  estaba  yo  con  caras  que  me  son 
muy  conocidas,  y cono  cid  a Cambien  de  3*  3.;  pero  des- 
de aquel  día  hemos  tomado  rumbos  tan  opuestos,  que 
jamás  nos  encontraremos*  Pues  si  esto  es  así,  ¿por  qué 
supone  S.  3*  que  solo  porque  las  caras  sean  conocidas, 
han  de  dejar  de  sernos  conocidas  otras  de  los  que  nos 
sentamos  aquí?  Esas  caras  nos  son  conocidas,  y sin  em- 
bargo nadie  ha  pretendido  de  8*  S,  que  venga  á mili* 
tar  á nuestras  filas*  Nosotros  respetamos  su  historia  y 
creemos  que  si  no  estuviera  obcecado,  que  si  no  ha- 
blara por  despecho,  ya  que  3.  S*  ha  pronunciado  la  pa- 
labra intemperancias,  no  podría  dirigir  frases  tan  des- 
corteses como  esta  y otras  de  que  me  voy  á ocupar 
esta  tarde* 

Habéis  visto,  Sres*  Diputados,  ¡qué  extrañeza  os 
puede  causar  ya  nada!  habéis  oido  al  Sr.  Sagasta  esta 
tarde  por  espacio  de  un  largo  cuarto  de  hora  conside- 
rar como  una  desatención  á la  Bégia  prerogativa  la 
actitud  tomada  por  la  mayoría  ©i  dia  en  que  se  creyó 
que  el  Sr*  Posada  Herrera  iba  á formar  Ministerio*  ¡Ob! 
Se  necesita  valor  para  que  3.  SM  que  negé  Ministros  al 
Sr*  Posada,  venga  á hablar  aquí  de  poco  respeto  á la 
Bégia  prerogativa  porque  la  mayoría  no  salió  cantan- 
do las  alabanzas  de  un  Ministerio  que  iba  á formarse 
con  individuos  que  no  profesaban  sus  ideas* 

¿Dónde  se  reunió  la  mayoría?  ¿Dónde  hablo  la  ma- 
yoría? ¿Dónde  hizo  la  mayoría  semejante  manifesta- 
ción? El  partido  constitucional  se  reunió  en  casa  del 
Sr*  Sagasta,  y allí  fu  ó donde  negó  sus  Ministros  al  se- 
ñor Posada  Herrera*  El  Sr,  Posada  Herrera  allí  confe- 


renció con  S.  S*  Yea  el  Sr.  Sagasta,  ya  que  es  licito 
hablar  de  todo,  ya  que  S*  S*  trae  las  conversaciones 
| particulares  al  debate,  vea  S*  3*  cómo  se  negó  á dar 
, Ministros,  no  por  lo  que  ba  dicho  esta  tarde,  sino  por 
; creer  que  los  partidos  estaban  organizados,  que  el  se- 
ñor Posada  Herrera,  viviendo  alejado  de  la  política, 
no  sabia  lo  que  sucedía  y que  venia  á perturbar  los 
partidos* 

Esta  tarde  3.  8*,  quizá  para  contener  alguna  disper- 
sión en  el  partido  constitucional,  se  ha  visto  en  la  ne- 
cesidad de  exculparse  y de  entonar  el  yo  pequé  ante 
sus  propios  amigos,  y ha  buscado  con  su  ingenio  razo- 
nes que  después  de  todo  contradicen  otra  parte  de  su 
discurso*  Entre  sus  razones  está  la  de  que  no  podía  dar 
Ministros  porque  las  Cortes  llevaban  poco  tiempo  re- 
unidas; como  si  entonces  no  existieran  las  mismas 
ilustraciones  que  ahora*  Busca  después  otras  razones 
en  las  cuestiones  de  Cuba  y en  la  necesidad  de  legalb 
zar  la  situación  económica;  y S.  S.,  tan  reflexivo , que 
tiene  tantos  argumentos  en  cuenta,  que  no  ha  visto  á 
la  mayoría  reunirse  en  parte  alguna,  ¿por  dónde  viene 
á suponer  que  la  mayoría  es  irrespetuosa  ante  la  Bégia 
p re  rogativa?  Déjese  S*  S,  de  razones.  Cuando  se  trata 
de  dar  pruebas  de  respeto  á la  Monarquía,  se  empieza 
por  entregar  los  Ministros  que  se  piden.  Pero  ¿de  don-  , 
de  saca  S.  S*  que  sea  respeto  á la  prerogativa  lo  que 
puede  ser  indignidad,  lo  que  puede  redundar  en  des- 
doro de  la  persona? 

La  mayoría  no  se  reunió  en  parte  alguna.  Yo  aque- 
llos dias  manifesté  mis  opiniones  en  el  salón  de  confe- 
rencias, y creo  que  á esto  sin  duda  se  refiera  8,  S,  Yo 
decía  públicamente  que  si  el  Sr*  Posada  Herrera  for- 
maba un  Ministerio  compuesto  todo  de  hombres  del 
partido  liberal-conservador,  nosotros  le  apoyaríamos; 
pero  que  sí  el  Sr.  Posada  Herrera  formaba  un  Ministe- 
rio en  que  entrara  siquiera  un  constitucional  ó un  cen- 
tralista, le  combatiríamos*  ¿Qué  habría  yo  de  decir, 
hombre  de  dignidad  y de  convicción?  ¿Qué  querían  los 
señores  constitucionales,  ó qué  quería  el  Sr.  Sagasta 
que  hiciera?  El  Sr.  Posada  Herrera  no  intentó  ponerse 
de  acuerdo  con  la  mayoría,  porque  no  habió  siquiera 
con  el  partido  liberal-conservador;  habló  con  S*,S.7  ha- 
bló con  el  entonces  jefe  del  partido  constitucional,  con 
el  Sr.  Duque  de  la  Torre,  hoy  jubilado  ó exonerado;  á 
nosotros,  que  no  nos  quería,  no  nos  buscó,  y aunque 
nos  hubiera  buscado  no  nos  hubiera  encontrado  sino 
en  las  condiciones  que  acabo  de  deoír,  ¿Hay  en  esto 
algo  de  irrespetuoso?  Lo  que  es  irrespetuoso  es  no  apre« 
ciar  la  firmeza  de  las  opiniones,  porque  eso  da  á en- 
tender que  las  convicciones  propias  se  sostienen  con 
gran  flaqueza,  y parece  como  que  se  está  dispuesto  ¿ 
arrojarlas  como  carga  inútil  en  el  momento  en  que 
así  convengan,  en  el  momento  que  puedan  impedir  el 
acceso  al  poder. 

El  8r,  Sagasta  nos  ha  hablado  en  la  última  parte  de 
su  discurso  de  una  manera  que  yo  no  sé  cómo  contes- 
tar,  porque  declaro  que  no  ya  ante  el  partido  que  ten- 
go enfrente,  sino  ante  ningún  partido,  forma-ralo  quien 
lo  formase  (y  ocasiones  he  tenido  de  encontrarme  en- 
frente de  personas  que  pudiera  creer  que  tenían  ménos 
significación  que  las  que  aquí  se  encuentran),  he  de- 
jado de  dirigirme  ¿ mis  adversarios  con  el  respeto,  con 
la  urbanidad  y con  la  cortesía  que  tienen  derecho  á 
esperar  mis  compañeros.  El  Sr,  Sagasta  tiene  el  buen 
gusto,  ó sin  duda  forma  parte  de  su  doctrina,  tiene  el 
buen  gusto  de  insultar  á los  Diputados  de  la  Nación 
que  forman  parte  de  la  mayoría  diciendo  que  las  per- 
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sonas  que  hay  aquí  salo  sa  cuentan,  que  no  se  pesan, 
y que  vale  más  pesar  que  contar. 

Esta  es  una  descortesía,  porque  descortesía  es  el 
venir  á establecer  entre  los  representantes  de  la  Na- 
eion  semejantes  diferencias,  ¡Cómo!  ¿No  hay  aquí  per- 
fecta igualdad?  ¿Quién  sabe,  quién  puede  penetrar, 
quien  es  capaz  de  decidir  sí  el  voto  mude  y silencioso 
de  un  Diputado,  representante  tal  vez  dignísimo  de 
sus  electores,  que  ha  venido  á las  Cortes  quizá  por  ser 
un  contribuyente  de  gran  arraigo,  no  obedece  á cálcu- 
los más  seguros,  á reflexiones  más  ciertas,  á ménos  pa- 
sión, á ningún  interés  político,  y no  es  superior  á un 
discurso  acalorado  de  un  orador?  (Muy  bien . Aplausos^. 
¡Oh!  El  Sr*  Sagasta  se  declara  el  único  ilustrado,  ¡Oh! 
Aquí  no  quedan  más  ilustraciones  que  las  que  van 
á aquellos  bancos-  allí  no  hay  Diputados  que  forman 
el  vientre  de  la  minoría,  allí  no  hay  Diputados  que 
solo  se  cuentan,  porque  no  pesan,  allí  está  toda  la  opi- 
nión, ¡Oh!  ¡Bien  se  conoce  que  no  necesitáis  quien  os 
inciense  y quien  os  tribute  aplausos;  que  bien  sabéis 
manejar  el  incensario  vosotros  mismos! 

Si  se  ha  ido  de  nuestro  lado  hace  tiempo,  con  sen- 
timiento nuestro,  sin  que  sepamos  por  qué,  sin  que 
haya  indicado  su  conducta  política  nunca,  envuelto  en 
el  silencio,  huyendo  hasta  de  Madrid,  el  Sr.  Posada 
Herrera,  él  mereció  nuestros  sufragios  y nuestra  con- 
fianza, y nosotros  merecíamos  la  despedida  y el  adiós 
que  todavía  na  nos  ha  dado, 

Se  ha  ido  de  nuestro  lado,  sin  que  supiéramos  por 
qué  hasta  hace  muy  pocos  di  as,  un  hombre  que  ha  he- 
cho con  nosotros  la  campaña  en  los  momentos  más  difí- 
ciles del  Gobierno  anterior  al  del  Sr.  Martinez  de  Cam- 
pos; se  ha  ido  de  nuestro  lado  el  general  Jovellar*  y se 
ba  ido  porque  dice  que  hay  favoritismo  en  el  nombra’ 
miento  de  los  empleados  públicos,  que  no  se  despachan 
expedientes  en  una  Dirección,  y cosas  de  esta  natura* 
leza,  porque  no  damos  una  ley  de  incompatibilidades 
bastante  rigurosa;  y el  Sr*  Sagasta  al  recibir  esa  ilus- 
tración, que  lo  es,  lo  repito  y lo  reconozco,  no  ha  di- 
cho ante  el  Congreso  y ante  el  país  qué  concesiones  ha 
hecho  á los  móviles  honrados  que  llevaron  á este  ge- 
neral á abandonar  el  partido  liberal-conservador  en 
busca  do  los  Ideales  de  un  partido  donde  se  confien  los 
destinos  al  mérito  y solo  al  mérito,  donde  se  haga 
justicia,  donde  se  despachen  expedientes  con  rapidez 
y se  dé  una  ley  de  incompatibilidades. 

Se  ha  ido  de  nuestro  lado  el  general  Martinez  de 
Campos,  que,  después  de  haber  abandonado  al  partido 
liberab conservador,  y harto  el  partido  liberal- conser- 
vador lo  siente,  porque  lia  estimado  sus  servicios  y su 
importancia,  y cualquiera  que  sea  la  actitud  en  que 
pueda  colocarse  ese  ilustre  general  respecto  al  partido 
liberal-conservador,  éste,  que  se  compone  de  pechos 
nobles,  no  ha  de  negarle  las  consideraciones  que  éste 
le  ha  tenido,  y no  ha  de  dejar  de  proclamar  siempre 
que  ha  visto  con  pesar  su  separación,  ha  dado  como 
razón  un  resentimiento  personal  de  este  Gobierno,  { Ya - ! 
nos  Sres.  Diputados : No,  no, — El  Sr.  Ochando-.  Ya  ha 
contestado  á eso  en  el  Senado.)  Se  bañado.  otros  hom- 
bres políticos,  entre  los  cuales  hay  un  hombre  que  no 
ha  pertenecido  jamás  al  partido  liberal-conservador, 
ni  un  solo  día,  y él  mismo  lo  ha  dicho:  el  Sr.  Alonso 
Martínez*  Perteneció  al  partido  constitucional.  Disi-  1 
dente  del  partido  porque  creia  que  era  necesaria  una 
política  de  conciliación  y una  ley  común  para  todos, 
vino  al  partido  liberal-conservador  como  auxiliar  afi- 
liado, pero  no  profesando  sus  doctrinas,  En  representa- 


' clon  del  partido  constitucional  transigente  y concília- 
1 dor,  formo  parte  de  una  Comisión  que  redactó  un  pro- 
yecto de  Constitución,  y aquella  Comisión  le  nombró 
presidente  por  ser  el  Ministro  más  antiguo  de  los  que 
allí  concurrían,  y esa  presidencia  y estas  circunstan- 
cias se  han  invocado  para  decir  que  el  nuevo  partido 
se  ha  llevado  también  semejante  ilustración. 

Yo  me  alegro,  yo  felicito  al  partido  constitucional 
de  que  tenga  esas  y otras  ilustraciones;  yo  se  las  en- 
vidiaré si  el  Sr,  Sagasta  quiere.  Pero  por  eso,  ¿crea  su 
señoría  que  está  autorizado  para  decir  que  toda  la  in- 
teligencia del  partido  conservador  y todas  las  ilustra- 
ciones eslán  vinculadas  en  ios  cuatro  hombres  que  he 
citado?  ¿Oree  S*  S.  que  está  autorizado  para  poner  á los 
demás  como  números  que  se  cuentan,  como  personas 
que  no  se  pesan,  que  solo  sirven  para  contadas?  Dos- 
cientos cincuenta  votos,  no  disputaré  el  número;  pero 
le  diré  á S*  S*  que  tenemos  mayoría  y calidades,  porque 
tenemos  ia  opinión,  Y en  esa  mayoría  están  representa- 
das todas  las  clases  sociales  en  el  mayor  número  de 
eminencias  que  hay  en  la  época  actual.  ¿Quiere  S.  S, 
hablar  de  las  clases  aristócratas?  Pues  entre  esa  ma- 
yoría se  cuenta  el  mayor  número  de  los  Grandes  de  Es- 
paña* ¿Quiere  S*  S*  hablar  de  los  centros  de  ilustración? 
Ahí  están  los  Cenadores  elegidos  por  las  Universidades, 
por  las  Sociedades  Económicas,  por  los  centros  de  ilus- 
tración. ¿Quiere  S.  S*  hablar  de  la  milicia?  Pues  nos- 
otros, que  no  queremos  los  militares  para  nuestro  par- 
tido, sino  para  la  Patria  y para  el  Rey,  nosotros  tenemos 
derecho  á creer  que  aparte  de  esas  individualidades  de 
que  he  hablado,  toda  la  milicia  está  á nuestro  lado,  y te- 
nemos la  esperanza  de  poderla  contar  entre  los  elemen- 
tos de  que  el  Gobierno  dispone*  ¿Se  refiere  S*  S*  á la 
propiedad?  Id  á buscar  el  centro  de  contribución,  po- 
ned frente  á frente  nombras  y nombres,  y comparad 
lo  que  paga  el  partido  constitucional  con  lo  que  pagan 
los  elementos  de  la  mayoría*  (Risas r)  ¡Ah!  ¿Es  digno  de 
risa?  De  manera  que  la  propiedad  no  significa  nada. 
Tampoco  la  milicia,  tampoco  la  aristocracia,  tampoco 
los  centros  de  ilustración.  Aquí  no  significa  nada  más 
que  ser  del  partido  dinástico  liberal;  con  solo  ir  allí  se 
adquiere  en  seguida  un  título  de  suficiencia  y de  ca- 
pacidad, y un  peso  que  ni  de  plomo.  {Bien,  bien.) 

El  Sr.  Sagasta  ha  estado  en  grande  contradicción. 
Si  S.  S*  sabia,  ya  que  tanto  sabe  esta  tarde,  que  había 
aquí  100  Diputados  capaces  de  votar  con  todos  los  Go- 
biernos, ¿no  ve  S.  S.  que  ha  echado  abajo  el  argumento 
que  antes  formó  sobre  su  negativa  de  dar  Ministros  al 
Sr*  Posada  Herrera?  Pues  con  100  Diputados  que  votan 
á todos  los  Gobiernos  y con  los  Diputados  de  todas  las 
oposiciones, ya  podíais  haber  formado  Gobierno.  La  ver- 
dad es  que  el  Sr*  Sagasta  no  ha  querido  sino  afirmar 
ante  el  país,  para  que  le  crea  bajo  su  palabra,  que  allí 
están  los  mejores,  los  más  ilustrados,  los  más  inteligen- 
tes, por  esa  justicia  distributiva  de  las  oposiciones,  que 
se  aplican  modestamente  todo  lo  que  les  encomia,  y 
nos  arrojan  con  mucha  serenidad  todo  lo  que  les  parece 
que  puede  redundar  en  nuestro  desprestigio.  (Muy  bien. 
Grandes  muestras  de  aprobación.) 

El  Sr.  SAGASTA:  Pido  la  palabra* 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr*  Sílvela  la  tiene  pe- 
dida para  alusiones  personales. 

El  Sr*  Silvcla  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  SILVELA  (D,  Francisco):  Los  anuncios  por 
todas  partes  esparcidos  de  que  los  debates  polídcos  que 
se  inauguraban  hoy  iban  á tener  la  sucinta  proporción 
de  un  resumen,  me  hablan  traído  á este  recinto  con  la 
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gratísima  esperanza  de  no  tenor  que  intervenir  di  resta 
ni  indirectamente  en  ellos.  Pero  todos  sois  testigos  de 
la  alusión  directa  é insistente  que  me  ha  sido  dirigida 
por  el  Sr.  Sagasta'  y que  me  constituye  en  el  deber 
ineludible  de  tomar  la  palabra,  No  temáis,  sin  embar- 
go, que  aun  cuando  abusando  de  la  benevolencia  que 
en  estos  casos  suele  otorgar  la  Mesa,  vaya  á entrar  en 
el  fondo  de  la  discusión  política,  aquí  tan  vigorosa- 
mente planteada;  por  esto  que,  siguiendo  el  término 
técnico  del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  puede  con 
tanta  razón  llamarse  demanda  y contestación  á la  de- 
manda. Me  ceñiré,  por  consiguiente,  ai  punto  concreto 
que  ha  sido  objeto  de  la  alusión,  limitándome  á indi- 
car por  vía  de  exordio  que  me  felicito  profundamente 
de  que  la  situación  en  que  vengo  ai  debate  me  per- 
mita y aun  me  imponga  el  deber  de  no  entrar  en  su 
fondo,  porque  vigorosamente  contestado  el  Sr.  Sagasta, 
yo  no  he  de  ocultaros  que  en  la  región  teórica,  que 
desgraciadamente  creo  que  no  ha  de  pasar  de  tal,  de 
mi  deseo,  veo  con  tan  profunda  simpatía  los  esfuerzos 
de  S.  8.  y de  sus  amigos  para  constituir  un  vigoroso 
partido  liberal  dinástico,  que  me  sentiré  mucho  más 
satisfecho,  mucho  más  contento,  no  habiendo  tenido 
que  hacer  nada  que  directa  ó indirectamente  pudiera 
parecer  que  ni  aun  en  el  círculo  estrecho  de  mi  peque- 
nez embarazaba  tan  grande  obra;  porque  ai  contem- 
plar los  resultados  de  la  política  liberal-conservadora, 
tan  prudentemente  iniciada  desde  el  principio  de  la 
restauración  de  la  Monarquía,  al  ver  cómo  ha  ido  re- 
naciendo en  el  país  de  una  manera  lenta,  pero  segura, 
la  riqueza  publica,  la  paz  en  todas  partes,  la  confianza 
dentro  y fuera,  pa réceme  que  solo  le  faltaba  á la  glo- 
ria de  esa  política  la  completa  reconstitución  de  los 
partidos  en  España,  y que  el  hombre  ilustre  que  se 
halla  al  frente  de  ese  banco,,  y los  que  más  ó ménos 
modestamente  hemos  podido  ayudarle,  sí  llegara  algún 
día  en  que  se  realizara  esa  reorganización  en  las  con- 
diciones perfectas  que  todos,  la  mayoría,  como  yo, 
sinceramente  deseamos,  cuando  esta  obra  estuviera 
concluida,  podrán  repetir,  sin  necesitar  de  otro  testi- 
monio para  su  gloria,  las  palabras  escritas  sobre  la 
tumba  desnuda  del  arquitecto  de  San  Pablo  de  Lon- 
dres: monumentum  quosris , circumspice;  sí  buscáis 

monumento,  ahí  está  en  los  resultados  de  esta  política 
de  tolerancia  y de  paz,  en  La  reorganización  de  los  par- 
tidos, en  la  formación  de  uno  vigoroso  y liberal,  tal 
como  nosotros  desearíamos  todos  que  se  formara, 

Pero  dicho  esto,  me  circunscribiré  al  punto  de  la 
alusión.  No  esperaba  ciertamente  que  el  Sr.  Sagasta, 
en  un  día  que  debia  ser  para  él  solemne,  que  yo  since- 
ramente deseo  que  lo  sea  para  bien  del  país  y del  ré- 
gimen monárquico  constitucional  en  España,  hubiera 
de  dar  muestras  de  tan  profunda  injusticia,  y mucho 
más  con  persona  en  quien  no  puede  ménos  de  recono- 
cer al  ménos  la  lealtad  y la  bondad  de  la  intención  de 
perseguir  y conseguir  altos  fines  que  creo  son  comu- 
nes á S.  S.  y á todos  los  hombres  parlamentarios.  Alu- 
do á la  acusación  tan  acerbamente  dirigida  respecto  á 
la  cuestión  electoral  y del  papel  triste  que  S.  S.  asignó 
á aquel  Ministerio,  y más  especialmente  á su  Ministro 
de  la  Gobernación  que  en  este  momento  tiene  la  honra 
de  dirigiros  la  palabra. 

Yo  quisiera,  Sres.  Diputados,  que  el  Sr.  Sagasta, 
que  cualquiera  que  en  lo  sucesivo  tenga  que  ocuparse 
por  desdicha  de  esta  ya  manoseada  cuestión,  la  levan- 
tara de  esa  región  tristísima,  no  rehusó  el  decirlo,  in- 
digna de  la  altura  de  S,  S.,  en  que  una  y otra  vez  se  ha 


arrastrado  con  profundo  sentimiento  mió.  ¿Cómo,  seño- 
res Diputados,  vais  á reducir  vosotros,  hombres  serios 
y formales;  á las  fórmulas,  á las  proporciones  de  unos 
mezquinos  chismes  de  vecindad,  la  política  electoral 
del  anterior  Ministerio?  Examinadla  desde  más  altura, 
no  vayáis  á buscar  esas  anécdotas  y conversaciones, 
como  decía  el  Sr,  Ministro  do  ia  Gobernación,  de  si  un 
gobernador  va  á visitar  al  Sr.  Romero  Robledo,  de  si  el 
Sr,  Romero  Robledo  recomienda  á tal  Diputado  y es- 
cribe á esta  autoridad;  ved  cuál  fué  el  pensamiento 
electoral  de  aquel  Gobierno;  ved  si  tuvo  obstáculos 
para  realizarlo  en  la  práctica,  si  las  autoridades  res- 
pondieron al  que  era  su  pensamiento  y su  deseo;  juz- 
gad ese  pensamiento,  anatematizadlo  si  queréis;  pero 
no  os  arrastréis  por  esas  murmuraciones  pequeñas, 
porque  no  están  á la  altura  ni  de  la  cuestión,  ni  de 
vuestra  dignidad  propia.  {Muy  Men.) 

El  Gobierno  del  general  Martínez  Campos  se  encon- 
tró frente  á frente  de  una  de  las  cuestiohes  políticas 
más  graves  frente  á las  que  se  puede  encontrar  un  Go- 
bierno, frente  á unas  elecciones  generales,  y tuvo  su 
pensamiento  sobre  ese  particular,  pensamiento  fundado 
en  primer  término  en  respetar  estrictamente  la  ley,  en 
enya  formación  alguno  de  sus  individuos  habia  tenido 
parte,  y en  cuyo  prestigio  tenían  todos,  desde  el  Presi- 
dente del  Consejo  de  Ministros  hasta  el  que  tiene  el  ho- 
nor de  dirigiros  la  palabra,  el  mismo  interés.  Pero  este 
respeto  estricto  y escrupuloso  á la  ley,  este  propósito 
que  claramente  hizo  entender  á todas  las  autoridades, 
de  que  no  habia  perdón  ni  protección  para  ningún  gé- 
nero de  faltas  ni  de  coacciones,  este  respeto  que  ie 
llevó  á mirar  impasible  y sin  espanto  aquella  coalición, 
que  así  como  resultó  insignificante  y casi  ridicula, 
pudo  ser,  y aun  á alguno  le  pareció  al  principio  for- 
midable y peligrosa,  este  respeto  no  llevaba  ni  pedia 
llevar  á hombres  políticos  que  conocieran  su  deber, 
hasta  el  extremo  punible  de  la  indiferencia,  y aquel 
Gobierno  tenia  un  pensamiento  sobre  las  elecciones,  y 
aquel  Gobierno  tenia  frente  á frente  de  los  partidos* 
porque  era  Gobierno  de  partido,  su  bandera  muy  clara 
y muy  terminante,  Y así  como  los  partidos  políticos  en 
todas  partes  van  al  campo  electoral  con  un  pensamiento 
concreto  sobre  las  elecciones,  el  Ministro  de  la  Gober- 
nación de  aquel  Gabinete,  como  representante  del  ele- 
mento más  político  dentro  de  él,  tuvo  buen  cuidado  de 
plantear  ante  el  Consejo  de  Ministros  la  cuestión  polí- 
tica de  las  elecciones,  que  unánimemente,  porque  en 
esto  no  hacia  más  que  cumplir  con  la  formalidad,  era 
el  pensamiento  de  todos,  pudo  concretarse  como  la  con- 
cretaron los  republicanos  franceses  erí  su  reelección  de 
trescientos  y tantos  Diputados  de  su  mayoría,  la  elec- 
ción de  la  mayoría  de  las  anteriores  Cortes.  Esta  fué  la 
bandera  que  presentamos  á nuestro  partido;  con  esta 
significación  nos  dirigimos  á los  electores;  esta  era  la 
cuestión  política  y la  cuestión  electoral  aquí  planteada, 
que  aquel  Gobierno  resolvió  con  perfecto  conocimiento 
de  causa  en  el  sentido  que  acabo.  de  indicar. 

Podréis  juzgar  bien  ó mal  este  acto;  libre  es  todo 
el  que  quiera'  de  entender  que  este  fué  un  gran  error, 
que  aquel  Ministerio  debió  haber  buscado  y rebuscado 
en  las  entrañas  del  país  elementos  para  constituir  un 
partirlo  conservador  nuevo,  porque  el  partido  conser- 
vador antiguo,  ó no  hubiera  realizado  dignamente  la 
misión  que  sus  primeros  electores  le  encomendaran,  ó 
estuviera  gastado  para  realizarla  en  el  porvenir,  ó tu- 
viera que  tomar  otro  derrotero  y otra  conducta  en  esta 
ó en  la  otra  cuestión  concreta.  Este  era  un  punto  de 
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vista  que  podía  plantearse;  pero  reconocerán  los  señores 
Diputados  que  un  punto  de  este  interés  y en  coya  dis- 
cusión acerca  de  su  conveniencia  ó inconveniencia  no 
entro  por  ahora  á causa  de  parecerme  inoportuno,  to- 
dos habéis  de  reconocer,  digo,  que  este  era  un  punto  de 
suficiente  importancia  para  que  al  ménos  se  dij  era  y 
se  publicara  ante  el  país  y no  se  dijera  y se  publica- 
ra lo  contrario,  como  lo  dijimos  y lo  publicamos  nos- 
otros* 

He  dicho  que  no  entraría  á discutir  ese  punto;  lo 
he  discutido  ya,  aunque  ligeramente,  en  otra  ocasión. 
Yo  soy  de  los  que  creen  que  apenas  hay  error  mas  fu- 
nesto en  la  política  de  los  pueblas  que  el  que  pueden 
padecer  los  hombres  públicos  al  equivocarse  sobre  las 
fuerzas  que  necesitan  para  realizar  determinadas  po- 
líticas; yo  soy  de  los  que  creen  que  la  política  conser- 
vadora, no  me  recato  en  decirlo  con  toda  Usura  y con 
toda  franqueza,  es  de  las  que  necesitan  más  fuerzas 
para  realizarse  parlamentariamente  en  la  época  actual; 
que  la  política  liberal,  y más  la  política  revoluciona- 
ria, puede  realizarse  con  escasa  fuerza,  á veces  á vir- 
tud de  una  sorpresa  de  una  minoría  que  sobrecoge  á 
una  Nación  entera,  que  se  aprovecha  de  su  más  ó mé* 
nos  pasajero  letargo  para  realizar  con  unas  cuantas 
grandes  ideas,  á las  veces  con  lamentables  desórdenes 
y grandes  ruinas  las  más,  pera  en  una  palabra,  gran- 
des cosas;  pero  la  política  conservadora,  si  ha  de  ser 
séria  y formal  y no  ha  de  venir  á hundirse  en  mitad 
de  ese  hemiciclo  para  servir  de  ludibrio  y de  escar- 
nio á sus  adversarios,  es  indispensable  que  cuente  con 
fuerzas  sólidas  y séria s en  el  país,  con  prestigios  arrai- 
gados, con  nombres  antiguos,  con  raíces  no  improvi- 
sadas en  momentos  de  ambición  y de  fuerza;  yo  abrigo 
esa  profunda  convicción,  y cuando  no  cuento  con  esos 
medios  no  intento  hacer  política  conservadora:  así  lo 
he  probado  en  más  de  una  ocasión  con  actos,  no  solo 
con  palabras* 

Así,  pues,  Gres.  Diputados,  si  aquí  se  hubiera  que- 
rido realizar  política  liberal-conservadora  con  elemen- 
tos distintos  de  los  de  la  antigua  mayoría,  con  elemen- 
tos  nuevos  y hostiles  á aquellos  que  hablan  hecho  la 
Constitución,  á aquellos  que  hablan  contribuido  po- 
derosamente á dar  x>az  al  país,  á aquellos  que  sonaban 
ya  en  los  oídos  de  todas  nuestras  masas  con  historia, 
con  nombre,  eso  pudo  ser  muy  patriótico,  eso  pudo  ser 
muy  elevado,  yo  en  este  momento  no  lo  censuro,  ni  lo 
juzgo;  pero  para  esa  obra,  lo  que  hay  de  claro  y evi- 
dente para  todos  es  que  no  se  podía  contar  conmigo. 
Todo  cuanto  yo  era  y representaba  en  política  cuando 
fui  llamado  al  Ministerio  de  la  Gobernación,  lo  debía  á 
la  mayoría  de  las  primeras  Córtes  y al  partido  liberal- 
conservador  tal  como  en  ellas  estuvo  organiza  i o;  de  mo- 
do que  para  la  obra  de  destruir  aquella  mayoría  con  mi 
concurso  no  se  hubiera  podido  contar;  es  más,  creo  que 
nadie  absolutamente  contó  ni  pensó  tal  cosa. 

El  ilustre  general  Martínez  de  Campos,  cuyas  con- 
diciones de  lealtad  y de  generosidad  nadie  hay  absolu- 
tamente que  pueda  negar  en  España  ni  fuera  de  Es- 
paña, me  confió  completamente  la  dirección  de  las 
elecciones,  no  tengo  inconveniente  en  decirlo;  pero  me 
la  confió  como  no  podía  ménos  de  confiármela,  tratán- 
dose de  una  cuestión  de  esta  gravedad,  no  cediendo  á 
condiciones  personales  que  de  ninguna  manera  podía 
admitir,  sino  como  acostumbro  á aceptar  los  encargos 
que  se  me  dan,  por  principios,  por  bases,  por  funda- 
mentos de  doctrina;  y esos  principios,  esas  bases,  esos 
fundamentos  de  doctrina  fueron  que  el  Gobierno,  co- 


mo representante  del  partido  liberal-conservador,  y sin 
hacer  uso  de  sus  facultades  y medios  administrativos 
sino  para  conseguir  el  mayor  respeta  posible  á la  li- 
bertad electoral,  dado  el  estado  cíe  nuestras  fuerzas  po- 
líticas, como  hombres  de  partido  presentáramos  al 
cuerpo  electoral  como  aspiración  nuestra  la  reelección 
de  la  antigua  mayoría;  de  la  antigua  mayoría  que  ha- 
bía contribuido  á formar  la  Constitución  del  Estado; 
de  la  antigua  mayoría  que  había  cooperado  á dar  la 
paz  y la.  tranquilidad  al  país;  de  la  antigua  mayoría 
que  había  organizado  definitivamente  el  partido  liberal- 
conservador  en  España  grande,  ó pequeño,  no  discuti- 
mos esto;  pero  reconoced  que  esto  es  lo  que  tenia  que 
ser  y lo  único*  que  podía  ser  en  aquellas  circunstancias. 

Y para  realizar  este  programa  político,  ¿es  que  tro- 
pezamos nosotros  en  aquel  Ministerio  con  alguna  difi- 
cultad, ni  de  exigencias  personales,  ni  de  pensamien- 
tos qne  pudieran  suponerse  interesados  para  este  ó el 
otro  fin  de  ningún  individuo  ó fracción  dada?  Os  ruego 
que  me  presentéis  prueba  alguna  sobro  el  particular, 
á no  ser  que  acojáis  como  tal  lo  que  ha  dicho  el  señor 
Sagasta,  recogiendo  á mi  entender  estos  hechos  des- 
preciables, y permítame  S,  8,  la  palabra,  no  por  la  for- 
ma en  que  lo  ha  dicho,  sino  por  el  concepto  y el  alcance 
que  pudiera  dárseles,  de  si  un  gobernador  fuéá  visitar 
al  Sr,  Romero  Robledo,  de  si  elSr.  Romero  Robledo  es- 
cribió una  carta  á tal  ó cual  autoridad.  Todos  coadyu- 
vamos á un  mismo  pensamiento:  el  pensamiento  se 
realizó:  las  elecciones  se  verificaron  sin  presión  algu- 
na: si  hubo  algún  caso  particular,  como  yo  aquí  dis- 
cuto de  buena  fe,  no  tengo  dificultad  en  reconocerlo 
paladinamente;  si  hubo  algún  caso  en  que  se  ejerció 
presión  por  parte  de  alguna  influencia  local,  ó en  que 
se  sintió  el  desfallecimiento  en  algún  elemento  del 
cuerpo  electoral,  ¿acaso  creeis  que  tengo  la  pretensión 
de  que  por  la  confección  de  una  ley,  .por  el  nombra- 
miento de  un  Ministro  se  va  á regenerar  en  quince  días 
el  estado,  no  muy  ventajoso  por  cierto,  de  las  fuerzas 
electorales  de  un  país,  cosa  natural  cuando  ese  país  ha 
atravesado  por  tan  hondas  y violentas  perturbaciones? 
No:  yo  discuto  de  buena  fó  y con  sinceridad:  yo  soy 
enemigo  en  política,  más  que  de  nada,  de  ese  triste 
charlatanismo  que  tiene  por  objeto  el  presentar  ante 
los  pueblos  la  idea  de  reformas  y bienandanzas  inme- 
diatas, cuando  solo  pueden  conseguirlas  por  largos  es- 
fuerzos y por  el  áspero  trabajo  de  su  voluntad  y de  su 
energía;  pero  sí  os  digo  que  con  que  se  realizaran  otras 
dos  elecciones  nada  más,  como  las  que  he  tenido  el 
honor  de  dirigir  bajo  la  presidencia  del  general  Martí- 
nez de  Campos,  las  fuerzas  del  cuerpo  electoral  en  el 
país,  enervadas  por  sucesos  que  todos  conocemos,  y de 
los  que  creo  yo,  y permítame  el  Sr;  Sagasta  que  se  lo 
díga,  es  S.  S.  uno  de  los  que  debieran  hablar  con  más 
circunspección,  se  restablecerían  para  siempre. 

Si,  Sres.  Diputados;  yo  creo  que  los  hombres  polí- 
ticos no  servimos  todos  para  todo:  creo  que  puede  ha- 
ber momentos  en  que  sea  altamente  patriótico  venir 
aquí,  después  de  unas  elecciones  violentas,  hechas  fren- 
te á frente  de  coaliciones  que  podían  poner  al  país  en 
forzosa  perturbación,  y hechas  con  escasos  escrúpulos 
de  legalidad,  yo  creo  que  se  puede  venir  á decir  aquí 
por  muchos  hombres  con  gran  patriotismo,  «juro  que 
he  salvado  la  Patria,»  para  pedir  absolución  por  todas 
sus  faltas  é irregularidades  en  esta  materia. 

Pero  yo  no  soy  de  esos  hombres;  yo  creo  que  en, 
circunstancias  graves  pueden  ser  útilísimos;  yo  no  me 
I-  comprometo  ni  aun  á combatirlos  siempre;  yo  puedo 
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ceder  hasta  á la  necesidad  de  apoyarlos  en  muchas  i 
ocasiones;  pero  para  eso  no  sirvo  yo:  para  lo  que  yo  es- 
toy  y he  estado  eq  el  Ministerio  del  genera!  Martines 
de  Campos,  ha  sido  paM  consignar  el  mayor  respeto  á 
la  ley  independientemente  de  todo  interés  personal,  de 
toda  afección  propia,  de  toda  intención  futura  de  or- 
ganización de  determinada  fracción  política  ó de  nada 
que  se  Le  parezca,  puesto  en  cuerpo  y alma  al  servicio 
del  partido  liberal  conservador,  dejando  á ese  partido 
la  responsabilidad  para  lo  futuro  de  todos  sus  actos; 
porque  como  Ministro  de  la  Gobernación  no  me  era  po- 
si  ble  ir  á buscar  lo  que  S.  S.  (con  una  corrupción  de 
le  aguaje  que  verdaderamente  lamento,  porque  S.  S. 
que  se  ha  mostrado  tan  puro  en  materia?  constitucio- 
nal, que  se  ha  alarmado  por  las  infracciones  que  pu- 
dieran cometer  los  demás  en  el  fondo  y en  la  forma,  ha 
estado  en  io  que  se  refiere  al  lenguaje  verdaderamen- 
te corro  tapido  en  este  particular),  lo  que  S,  S.  llamaba 
mayoría  suya.  Yo  no  sé  to  que  son  mayorías  mías,  ni 
Jo  he  querido  saber,  ni  lo  deseo  saber;  yo  no  he  con- 
tribuido, yo  no  contribuiré,  si  alguna  vez  me  hallo  en 
condiciones  para  ello,  á la  formación  de  mayorías  de 
nadie,  sino  á la  formación  de  mayorías  de  un  partido 
dentro  de  los  límites  estrictos  de  La  ley, 

Conste,  pues,  como  resumen  de  la  contestación  á 
cuantos  cargos  se  han  dirigido  á aquel  Gobierno,  y par- 
ticularmentó  al  Ministro  de  la  Gobernación,  que  el  peu- 
semiento  electoral  de  aqiud  Gabinete,  bueno  ó malo,  fué 
el  respeto  escrupuloso  á la  ley  que  se  acababa  de  for- 
mar con  la  conciliación  de  gran  numero  de  partidos  li- 
berales, y como  Gobierno  representante  de  las  ideas  y 
de  las  aspiraciones  de  un  partido,  la  reelección  de  la 
antigua  mayoría,  Aquellos  individuos  de  la  antigua 
mayoría  que  habian  tenido  la  suerte  de  satisfacer  á sus 
electores,  de  corresponder  á sus  deseos  y á sus  espe- 
ranzas, fácilmente  fueron  reelegidos,  y aquellos  {y  los 
hubo  de  los  más  íntimos  del  Ministro  de  la  Gobernación 
do  aquella  época,  del  Ministro  de  la  Gobernación  ante- 
rior y del  Presidente  del  Consejo  de  Ministros),  aquellos 
que  no  habian  tenido  la  suerte  de  conservar  esas  bue- 
nas relaciones  con  sus  electores,  en  la  lucha  sucum- 
bís roo,  sin  que  el  Gobierno  hiciera  otra  cosa  que  velar 
p u-a  que  no  se  quebrantara  la  ley  en  lo  más  mínimo, 
llevando  el  respeto  escrupuloso  que  debía  llevar  aquel 
Gobierno  y el  Ministro  de  la  Gobernación,  hasta  el  punto 
de  no  alarmarse  ni  atemorizarse;  por  género  alguno  de 
coaliciones,  y de  respetar  dentro  del  ejercicio  de  los 
derechos  electorales  todas  las  opiniones  por  Igual,  sin 
excepción  alguna,  creyendo  que  en  aquel  momento 
solemne  todos  tenían  idéntico  derecho,  sea  cual  quiera 
el  partido  ó escuela  á que  pertenezcan,  á ejercerlo  den 
tro  de  los  límites  marcados  en  la  ley  y en  la  Constitu- 
ción. Esta  política  del  Gobierno  en  cuanto  se  refiere  á 
los  principios,  en  cuanto  so  refiere  á la  organización 
de  lo  que  pudiéramos  llamar  el  personal  del  partido 
liberal-conservador,  se  realizó  sin  obstáculos,  sin  difi- 
cultades de  ningún  género,  y no  se  puede  decir  que 
aquel  Gobierno  manejó  contra  su  voluntad  una  máqui- 
na preparada  por  terceras  personas,  cuando  el  pensa- 
miento del  Gobierno,  bueno  ó malo,  pero  libre  y espon- 
táneamente declarado,  no  era  otro  que  el  de  represen- 
tar á la  an ligua  mayoría,  y cuando  á pesar  de  la  mo- 
desta significación  del  Ministro  de  la  Gobernación  do 
aquél  Gabinete,  me  atrevo  á decir  que  estaba  á los 


tientes,  que  no  se  podía  esperar  de  él  otra  cosa. 


Breves  palabras  para  concluir,  contestando  á pa  car* 


go  que  como  consecuencia  de  esta  política  venia  en- 
vuelto en  las  frases  del  Sr.  Sagasta:  el  de  que  cuando 
el  general  Martínez  Campos  planteó  las  reformas  de 
Cuba,  el  Ministro  de  la  Gobernación  le  significó  que 
debía  abandonar  el  Gobierno  porque  no  contaba  con  la 
mayoría,  Yo  creo  haber  explicado,  si  no  con  gran  abun- 
dancia de  palabras,  porque  acostumbro  á economizar- 
las cuanto  puedo,  con  toda  la  claridad  que  me  es  po- 
sible, este  hecho.  Lo  que  el  Ministro  de  la  Gobernación 
manifestó  al  general  Martínez  Campos,  fu  é exactamente 
lo  que  he  temido  la  honra  de  manifestar  á los  Sres.  Di- 
putados en  esta  ocasión  y en  otras  varias  en  que  he 
hablado  respecto  de  mí  creencia  sobre  cuáles  son  los 
medios  que  se  necesitan  para  que  un  Gobierno  conser- 
vador, más  especialmente  aún  que  ningún  otro,  pue- 
da gobernar  con  fruto  para  el  país.  Yo  no  tenia  que 
erigirme  entonces  en  juez,  ni  siquiera  en  historiador 
ni  en  crítico  de  los  acontecimientos  que  se  desarrolla- 
ban ante  mi  vista,  ni  de  los  que  pudieran  surgir  en  el 
porvenir;  yo,  como  hombre  político,  palabra  que  ante 
todo  significa  hombre  de  procedimientos  y de  prácti- 
ca, lo  que  tenia  que  decir  lealmente  al  general  Martí- 
nez Campos,  porque  si  no  se  lo  hubiera  dicho  hubie- 
ra cometido  con  él  uno  de  los  mayores  engaños  de 
que  ha  podido  y de  que  puede  ser  víctima,  era  la  ver- 
dad, toda  la  verdad;  era  manifestarle  que  después  de 
los  acontecimientos  que  se  habian  desarrollado  á con- 
secuencia de,  las  reformas  económicas  de  Ultramar  y 
déla  manera  como  se  habian  planteado,  la  mayoría 
estaba  y estaría  esencial  y virtualmente  dividida,  y que 
era  soñar  con  un  imposible  pensar  que  después  de  las 
dimisiones  de  los  Sres*  Conde  de  Toreo  o y O revio  po- 
día permanecer  compacta  y unida  para  resistir  los  ata- 
ques de  sus  adversarios.  Yo  que  no  habla  dejado  de 
ser  ni  por  un  momento  individuo  del  partido  liberal- 
conservador  y que  me  proponía  no  dejar  de  serlo,  creía 
más  conveniente  para  los  intereses  de  partido  que  no 
diéramos  frente  á nuestros  enemigos  políticos  el  espec- 
táculo de  una  lucha  civil  en  estos  bancos;  que  si  él 
creía  que  podía  ir  á esa  batalla ,y o no  era  el  encarga- 
do de  dirigirla, 

Paréceme  que  esto  no  era  más  que  manifestar  al 
general  Martínez  Campos  la  realidad  de  los  hechos,  y 
nadie,  absolutamente  nadie  que  estime  cuáles  deben 
ser  los  deberes  de  un  hombre  público,  podía  echarme 
, en  cara  el  que  yo  dijera  la  verdad,  aun  cuando  la  ver- 
dad pudiera  ser  amarga  pata  él,  y que  prefiriese  esto 
á engañarle  con  ilusorias  esperanzas  que  hubieran  sido 
desvanecidas  brevemente  y que  hubieran  dado  por  re- 
sultado inevitable  el  presentar  dividido  ante  sus  eter- 
nos adversarios  al  partido  liberal-conservador. 

Y no  tengo,  Sres.  Diputados,  sino  que  felicitarme 
cada  dia  más  de  haber  seguido  esa  conducta,  que  era 
pura  y sencillamente  la  que  me  trazaban  la  lealtad  y 
el  honor-  y no  tengo  sino  que  felicitarme  de  haber  se- 
guido esa  conducta,  uo  ya  solo  por  el  mantenimiento 
de  las  fuerzas  del  partido  liberal  conservador  y por  su 
continuación  en  ei  poder  por  más  ó ménos  +iempo,  cosa 
que  relativamente  á los  intereses  generales  de  la  his- 
toria y del  porvenir  de  España  puede  ser  y aparecer 
secundaria,  sino  aun  al  mismo  interés  y sólida  orga- 
nización do  los  partidos  que  tanto  á vosotros  como  á 
nosotros  conviene.  ¿Acaso  el  espectáculo  que  se  está 
dando  aquí  da  que  se  vean  fundidas  en  vuestras  ma- 
nos esas  fuerzas  do  que  alardeaba  el  Sr.  Sagasta  no  es 
una  justificación  completa  de  mi  conducta?  Sí  yo  hu- 
biera cedido  á las  pasiones  que  en  aquel  momento  ya 
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comprendereis  que  podían  por  mochos  conceptos  exci- 
tarme á aceptar  la  locha  y á dirigir  la  batalla;  si  yo 
Lo  hiera  cedido  á esas  pasiones,  hubiéramos  dado  aquí 
un  espectáculo  que  en  el  primer  momento  pudiera  ha- 
ber parecido  útil  para  vosotros,  solo  para  vosotros,  ja- 
más para  los  intereses  conservadores  del  país;  pero  que 
en  el  porvenir  hubiera  sido  funesto  y dañoso  para  to- 
dos, porque  las  perturbaciones  que  hubiera  introduci- 
do en  ios  partidos  hubieran  dejado  huellas  en  nuestra 
historia  por  largo  y quizás  por  turbulento  período,  . 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Sagasta  tiene  la  pa- 
labra para  rectificar, 

EL  Sr.  SAG ASTA : Os  voy  á molestar  por  breves 
momentos,  porque  en  realidad  no  tengo  que  rectificar  á 
uii  particular  amigo  el  Sr,  Silvela.  Realmente,  en  lo 
que  más  importa  al  debate  ha  estado  de  acuerdo  con 
nosotros  y en  contradicción  con  el  Sr.  Ministro  de  la 
Gobernación;  de  manera  que  el  Sr.  Ministro  de  la  Go- 
bernación estaría  mejor  que  yo  contestando  á S.  S.  Pero 
es  lo  cierto  que  encargado  S,  S,  del  departamento  po- 
lítico del  Ministerio  al  hacerse  las  elecciones  que  dieron 
por  resultado  estas  Cortes,  S,  S.  las  hizo  con  los  gober- 
nadores, con  los  Ayuntamientos,  con  las  Diputaciones 
provinciales,  con  los  jueces  de  paz,  con  las  Comisiones 
del  censo,  con  toda  la  máquina  electoral  preparada  por 
el  anterior  Gobierno,  y teniendo  como  ba.se  la  reelec- 
ción de  todos  los  Diputados  de  la  mayoría  anterior.  Así 
es  que  el  Sr,  Silvela,  que  es  tan  discreto,  que  es  tan 
previsor  y tiene  un  talento  tan  perspicaz,  preocupado, 
sin  duda  con  ei  cargo,  no  tuvo  conocimiento  de  que  es- 
taba haciendo  una  mayoría  {que  Si  S,  no  comprende 
que  se  diga  ni  mía  ni  tuya)  que  estaba  haciendo  una 
mayoría  para  el  Sr,  Romero  y Robledo.  (El  Sr<  Mar - 
Un  Lunas:  Liberal-conservadora,  liberal- conservadora,) 
(Risas.)  Todo  lo  que  S.  S.  quiera:  liberal-conservadora; 
pero  liberal-conservadora  del  Sr.  Romero  y Robledo. 
(Varios  Sres.  Diputados : No,  no.)  Por  eso  oenpan  Sri.  S3. 
distintas  posiciones:  uno  está  en  los  bancos  encarnados 
y otro  está  en  el  banco  azul;  y eso  que  el  que  está  en 
los  encarnados  fué  el  que  presidió  y dirigió  las  eleccio- 
nes como  Ministro  de  la  Gobernación,  El  Sr.  Silvela  no 
comprende  lo  que  es  mayoría  suya.  Pues  pregúnteselo 
S.  8.  al  Sr.  Romero  y Robledo,  y verá  que  bien  lo  com- 
prende. (Risas,) 

Al  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación  le  parece  muy 
malo  este  partido;  le  parece  una  coalición,  un  partido 
sin  principios;  en  fin,  un  peligro  para  las  instituciones; 
en  cambio  ai  Sr,  Silvela  le  parece  bien,  y no  debe  pa- 
recer!© mal  al  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros 
cuando  casi  se  atribuye  su  paternidad,  porque  por 
querer  atribuírselo  todo,  también  se  atribuye  la.  crea-  j 
clon  del  nuevo  partido  liberal;  no  hay  más  sino  que 
temo  que  S,  3,  pretenda  imitar  á Saturno  y trate  de 
devorar  á sus  propios  hijos. 

Yo  tendría  poco  que  rectificar,  si  no  fuera  porque 
el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  me  ha  atacado  bajo  l 
un  punto  de  vista  que  no  creo  justo,  porque  me  ha 
atacado  como  descortés,  y no  está  en  mis  hábitos  serlo. 
Que  yo  he  dicho  que  la  mayoría  ha  perdido  importan- 
cia por  las  desmembraciones  que  ha  experimentado, 
eso  es  evidente,  Sres,  Diputados.  No  hay  mayoría,  no 
hay  partido  que  no  quede  quebrantado  cuando  faltan 
aquellas  ilustraciones,  aquellas  eminencias  á quienes 
los  partidos  estaban  acostumbrados  á respetar  y k en- 
salzar, Esto  no  ofende  á nadie,  dicho  en  términos  ge- 
nerales; mis  advertencias  á todos  y á ninguno  tocan, 
Pero  ¿qué  duda  tiene  que  cuando  faltan  ciertas  perso« 


ñas  de  la  mayoría,  la  mayoría  queda  quebrantada  y 
queda  sin  significación?  Pues  qué,  todos  vosotros,  todos, 
¿queréis  igualaros  al  Sr.  Cánovas  del  Castillo?  Pues  si 
no  queréis  igualaros  al  Sr.  Cánovas  del  Castillo,  lo  que 
he  dicho  es  una  verdad. 

Sois  250.  Pn es  figuraos  que  de  esos  250  se -se para 
uno;  uno  que  no  quiero  nombrar;  uno,  en  fin,  que  no 
sea  el  Sr.  Silvela,  ni  el  Sr.  Romero  y Robledo,  ni  nin- 
guno de  los  personajes  que  hay  de  importancia  en  esa 
mayoría:  ¿qué  sucederá?  Que  de  los  250  que  habia, 
quedan  249;  pero  no  pasa  más:  nadie  dice  que  la  ma- 
yoría se  quebranta;  porque  en  realidad,  lo  mismo  da 
250  que  249,  Pero  no  es  ese  uno  el  que  se  separa,  sino 
que  es,  por  ejemplo,  elSr.  Silvela  ei  que  se  separa.  Pues 
separándose  el  Sr.  Silvela  quedan  249,  como  en  el  caso 
en  que  se  separó  uno;  sin  embargo,  ya  no  se  dice  que 
no  pasa  nada;  ya  se  dice,  ¡qué  quebrantada  queda  la 
mayoría!  Pero  no  es  el  Sr.  Silvela  el  que  se  separa, 
sino  que  es  el  Sr.  Cánovas  del  Cas  tillo,  Y entonces  se 
diria:  se  acabó  la  mayoría,  (Risas.)  Por  consiguiente, 
Sres,  Diputados,  es  evidente,  no  hay  que  decirlo,  es 
evidente  que  la  mayoría  ha  sufrido  grandísimos  que- 
brantos con  la  separación  de  personas  eminentes;  que 
claro  está  que  eran  eminentes,  cuando  son  personas 
de  que  os  ocupabais  para  enaltecerlas  y elevarlas  á los 
más  altos  puestos.  Y esto  es  tan  verdad,  qué  cuando 
habéis  tenido  que  hacer  un  Presidente  del  Congreso, 
habéis  tenido  que  sacar  uno  del  Ministerio,  (Un  Sr , Di - 
putado:  ¡Ca!)  ¿Pues  cuántos  teneis  para  Presidentes  del 
Congreso?  ¡Decidme uno!  (UnSr.  Diputado:  Todos,“D¿- 
cen  lo  mismo  otros  Sres , Diputados. — Risas  é ínter  rup* 
dones.)  Pues  si  todos  podéis  aspirar  á la  Presidencia, 
eso  prueba  que  en  realidad  no  podéis  aspirar  ninguno; 
y yo  digo:  ¿qué  mayoría  es  esta,  que  si  por  casualidad 
se  muriese  el  Sr,  Conde  de  Toreno  (Risas),  no  habría  de 
quien  echar  mano  para  la  Presidencia?  Alguno  habría* 
lo  confieso,  que  quizás  podría  ocupar  ese  puesto,  en 
mi  opinión,  dignamente;  el  Sr.  Silvela,  por  ejemplo; 
pero  no  lo  ocupará,  porque  no  lo  tolerará  el  Sr.  Minis- 
tro de  la  Gobernación.  (El  Sr.  Ministro,  de  la  Goberna- 
ción: ¿Quién  se  lo  ha  dicho  á S.  S.?  (El  Sr.  Presidente 
del  Consejo  de  Ministros:  No  hace  falta  felizmente;  que 
si  no,..) 

Realmente,  al  contestarme  el  Sr.  Ministro  de  la  Go- 
bernación no  ha  hecho  más  que  decir  los  mismos  ar- 
gumentos que  ha  expuesto  en  la  otra  Cámara;  solo  que 
S.  8,  tiene  una  desgracia.  Si  yo  pudiera  dar  lecciones 
á S.  S.t  no  se  las  daría.  ¿Y  sabe  S.  S.  por  qué?  Porque 
conS.  3,  me  sucedería  lo  que  se  cuenta  que  posó  á cier- 
to gorrión,  que  queriendo  echar  á volar  á su  hijuelo  y 
darle  algunas  lecciones  acerca  de  los  accidentes  á que 
en  la  vida  se  exponía,  le  dijo  entre  otras  cosas:  «Mira, 
hijo,  ten  en  idado  con  los  muchachos;  son  nuestros  más 
encarnizados  enemigos:  en  el  momento  que  veas  que 
alguno  te  sigue  la  pista,  no  le  apartes  los  ojos,  y cuan- 
do observes  que  se  baja  al  suelo  á coger  una  piedra, 
echa  al  momento  á volar.»  Dicen  que  el  peqneñuelo 
respondió:  «Padre,  ¿y  si  lleva  la  piedra  en  la  mano? — - 
Entonces,  hijo,  puedes  echarte  á volar,  porque  ya  sa- 
bes más  que  yo„.»  (Risas.)  Si  no  fuera  por  ese  temor, 
yo  aconsejarla  á $.  S.  que  no  haga  nuaca  lo  que  ha 
hecho  esta  tarde,  porque  S,  S.  ha  expuesto  los  mismos 
argumentos  que  expuso  en  la  otra  Cámara,  pero  ha  in- 
vertido los  términos:  en  la  otra  Cámara  S.  S,  me  ata- 
caba á mi,  que  no  me  podia  defender,  y en  esta  Cáma- 
ra atacaba  al  general  Martínez  Campos  que  no  se  pue> 
de  defender, 
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EL  Si".  PRESIDENTE:  Debo  advertir  á S.  8.  que 
son  las  seis  en  punto. 

El  Sr,  SAGASTA:  Son  muy  pocas  palabras  las  que 
me  restan;  algo  más  tendría  que  decir,  pero  prometo 
no  molestaros  arriba  de  cinco  minutos. 

Pues  bien;  ¿qué  he  de  decir  yo?  ¿He  de  repetir  los 
mismos  argumentos  con  que  ha  sido  contestado  el  se- 
ñor Ministro  de  la  Gobernaoioñ  en  el  Senado? 

Que  no  tenemos  programa;  y quiere  S.  S,  que  des- 
cendamos á ios  detalles  más  ínsigniíicaates,  y nos  pre- 
gunta qué  pensamos  hasta  en  los  más  pequeños  porme- 
nores. ¿Pues  qué!  si  yo  preguntara  a la  mayoría  qué  pien- 
sa con  respecto  á esos  mismos  pormenores,  ¿qué  me 
contestaría?  Yo  sin  embargo  le  contesto  á 8,  8,  que  sí; 
que  tenemos  programa,  que  estamos  más  unidos  y com- 
pactos, en  principios,  on  procedimientos,  en  línea  de 
conducta,  que  esa  mayoría;  y sí  no,  decidme:  ¿cómo  in- 
terpretáis vosotros  la  Constitución?  De  ninguna  mane- 
ra; hay  entre  vosotros  algunos  que  no  la  quieren  de 
ningún  modo  y acusan  al  Sr.  Presidente  del  Consejo  de 
Ministros  y acusan  al  Gobierno  de  interpretarla  dema- 
siado liberalmente.  ¡Qué  liberales  serán ! Y se  levantan 
á declararlo  así  personajes  importantísimos  de  esta  si- 
tuación; por  consiguiente,  ni  aun  en  los  lemas  genera- 
les de  los  partidos  tennis  uno  que  os  sirva  de  bandera. 
Sí  nosotros  somos  un  partido  sin  programa,  ¿por  qué  el 
Sr*  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  nos  felicita  y se 
felicita  á sí  mismo  y felicita  á las  instituciones?  ¿Por 
qué  se  felicita  también  el  Sr,  Sil  vela,  que  es  un  miem- 
bro importantísimo  de  esa  mayoría? 

¡Respecto  d la  cuestión  de  jefatura,  ¿qué  le  importa 
al  Gobierno?  ¿No  tenemos  una  Comisión  directiva  del 
partido?  Pues  con  eso  hasta  y sobra. 

Que  yo  he  hecho  solicitud  para  ser  jefe  dol  partido. 
Pues  qué,  ¿las  jefaturas  se  piden?  ¿las  jefaturas  se  dan? 
Las  jefaturas  ni  se  piden  ni  se  dan;  las  jefaturas  resul- 
tan: ni  siquiera  se  declaran, 

Gon  este  motivo  ha  traído  S,  8.  al  palenque  el  ilus- 
tre nombre  del  Sr.  Duque  de  la  Torre.  La  contestación 
que  he  de  dar  á S.  S.  no  puede  ser  más  clara:  donde 
quiera  que  esté  el  Sr.  Duque  de  la  Torre,  allí  estoy  yo; 
y donde  yo  estoy,  está  el  Duque  d©  la  Torre:  él  es 
siempre  el  primero;  yo  soy  el  último,  y tengo  mucho 
gusto  en  declararlo.  Pero  el  8r,  Duque  de  la  Torre  no 
quiere  ser  jefe  de  partido,  porque  sus  circunstancias 
especíales  le  colocan  fuera  de  la  vida  activa  de  la  po- 
lítica; por  consideraciones  fáciles  de  apreciar  no  quie- 
re vivir  en  el  roce  continuo  de  ios  partidos,  y hace 
muy  bien.  Por  lo  demás,  repito  que  donde  esté  el  Du- 
que de  la  Torre  estoy  yo;  él  siendo  siempre  el  primero, 
y yo  el  último.  ¿Qué  necesidad  había,  cuando  esa  ilus- 
tre personalidad  está  retirada  de  la  política,  de  traerla 
á este  debate?  ¿Para  qué  la  ha  traído  S.  8.?  {El  Srm  Mi- 
nistro de  la  Gobernación:  Para  nada  malo.)  Para  algo 
malo,  porque  la  trae  para  excitar  antagonismos,  para 
sembrar  cizaña;  y esta  es  buena  prueba  de  lo  que  se 
alegra  el  Gobierno  de  la  formación  del  nuevo  partido. 
El  Gobierno  quiere  mucho  á este  partido;  pero  siempre 
que  encuentra  medio  procura  introducir  en  él  la  dis- 
cordia; pero  es  inútil,  no  crecerá  la  semilla  que  pre- 
tende sembrar  8,  8. 

Y digo  lo  mismo  respecto  de  si  yo  al  hablar  de  los 
elementos  que  se  habían  reunido,  dije  que  se  hablan 
unido  al  partido  constitucional,  cuando  podía  haber 
dicho  que  el  partido  constitucional  se  habla  unido  á 
ellos. 

Yo  creo  que  él  Sr.  Romero  y Robledo  no  se  ha  de- 


dicado nunca  más  que  á la  política  y al  estudio  de  las 
leyes;  que  si  se  hubiera  dedicado  con  igual  empeño  á 
la  aritmética,  no  olvidarla  que  el  orden  de  los  suman- 
dos no  altera  la  suma:  lo  mismo  me  da  decir  que  los  ele- 
mentos del  partido  constitucional  se  han  sumado  á los 
otros,  porque  invertido  el  orden  de  los  sumandos  la 
suma  es  siempre  la  misma  y da  por  resultado  la  for- 
mación del  partido. 

¡No  me  faltaba  más,  Sres.  Diputados,  que  mi  amigo 
particular  el  Sr.  Romero  y Robledo  me  diera  á mí  lec- 
ciones de  respeto  y consideración  á las  altas  institu- 
ciones del  Estado!  Ahora  sí  que  podría  yo  decir  aque- 
llo de  Tu  queque,  fili  mi,  Pero  no  quiero  hacerme  cargo 
de  eso:  S.  S.  ha  leído  el  párrafo  de  mi  discurso  en  que 
supone  que  hay  ataque  á 8,  M.;  el  Congreso  íoL  ha  leí- 
do, ya  lo  conocía  todo  el  mundo,  y me  tiene  completa- 
mente tranquilo,  porque  sé  que  no  resulta  tal  ataque. 

No  tiene  nada  que  ver  el  respeto  y las  considera- 
ciones debidos  á las  altas  instituciones*  con  el  hecho  de 
señalar  los  peligros  que  pudieran  correr  por  la  marcha 
desatentada  del  Gobierno.  ¡Pues  no  faltaba  más!  ¿Cuán- 
do ha  sido  incompatible  el  más  profundo  respeto  á las 
instituciones,  con  la  libertad  de  atacar  al  Gobierno  y 
señalar  los  peligros  que  puede  traer  su  conducta  para 
las  mismas  instiiuciones?  ¡Qué  cómodo  seria  entonces 
ser  Gobierno!  Por  respeto  á las  altas  instituciones,  na- 
die podria  atacar  al  Gobierno,  ni  aun  señalar  los  peli- 
gros que  las  altas  instituciones  pueden  correr,  peli- 
gros que  más  que  traídos  por  sus  adversarios,  suelen 
ser  ocasionados  por  los  malos  Gobiernos. 

Dice  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación:  ¿es  que  ese 
partido  quiere  salvar  al  cuerpo  electoral  de  los  aho- 
gos en  que  se  halla?  En  cuanto  pueda,  sí;  pero  no  es 
esta  la  cuestión.  Todavía  con  nuestro  procedimiento 
algo  le  aliviaríamos;  que  para  algo  también  se  han 
discutido  los  presupuestos,  y en  esa  discusión  están 
consignadas  nuestras  opiniones  y nuestros  principios 
y están  expuestos  también  nuestros  procedimientos,  de 
los  cuales  podria  resultar  algún  alivio  para  los  contri- 
buyentes. 

Pero  no  es  este  el  problema:  el  problema  es  el  si* 
guíente:  el  cuerpo  electoral,  que  es  el  cuerpo  contri- 
buyente, no  tiene  independencia  para  obrar  con  arre* 
glo  á su  conciencia,  por  la  presión  del  Gobierno,  por 
los  compromisos,  por  las  cargas  que  no  puede  sopor* 
tar,  y por  la  red  administrativa  en  que  se  halla  en* 
vuelto,  y el  Gobierno  que  abusa  de  la  fuerza  que  esto 
le  da  sobre  el  cuerpo  electoral,  es  un  mal  Gobierno 
que  vicia  el  sistema  representativo  y debe  ser  arroja- 
do del  poder.  ¿Quién  le  ha  de  arrojar?  El  Rey. 

Su- señoría,  siguiendo  el  mismo  sistema  que  había 
emprendido  en  las  discusiones  del  Senado  y del  Con- 
greso en  cuanto  al  señor  general  Martínez  de  Campos 
y á mí,  ha  hecho  una  cosa  parecida  con  el  Sr.  Posada 
Herrera, puesto  que  ha  combatido  su  conducta  estando 
ausente.  El  ataque  en  todo  caso  será  para  8,  M,  el  Rey, 
que  á pesar  de  osa  conducta  no  vaciló  en  llamarle  para 
que  formara  Ministerio;  pero  sea  de  esto  lo  que  quiera, 
ya  lo  habéis  visto,  ninguno,  como  no  fuera  el  Sr.  Cáno- 
vas del  Castillo,  podía  formar  Ministerio  con  esta  ma- 
yoría, y con  efecto  nadie,  le  formó. 

Que  dónde  se  reunió  la  mayoría,  pregunta  el  señor 
Ministro  de  la  Gobernación.  No  se  reunió,  casi  se  amo- 
tinó. Que  no  tomó  acuerdo.  Efectivamente,  no  tomó 
acuerdo;  por  aclamación  determinó  dar  un  voto  de  cen- 
sura al  Sr,  Posada  Herrera  en  el  momento  en  que  su 
presentara  á la  Cámara.  Esto  lo  vió  todo  el  mundo,  y 
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no  había  Individuo  de  la  mayoría  qneno  hicieraalarde 
de  que  estos  eran  sus  propósitos.  Y además  lo  habéis 
ratificado  ahora,  porque  el  8r*  Ministro  de  la  Goberna- 
don  ha  indicada  que  si  ese  voto  de  censura  se  hubiera 
dado,  habría  sido  porque  hubiera  siquiera  en  el  Gobier- 
no nn  individuo  del  partido  constitucional.  ¿Pero  qué 
iba  hacer  ese  pobre  constitucional  solo  en  el  Ministe- 
rio? No  podía  ménos  de  hacer  política  conservadora,  y 
en  todo  caso  ese  constitucional  hubiera  tenido  que  en- 
tenderse con  vosotros. 

Os  ufanáis  con  el  estado  de  La  guerra  de  Cuba.  El 
estado  de  la  guerra  es  el  que  es,  gracias  á aquella  au- 
toridad superior,  la  cual,  según  en  sus  proclamas  dice, 
no  ha  hecho  más  que  seguir  la  política  que  allí  dejó 
trazada  el  general  Martínez  de  Campos.  (El  Srm  Minislro 
de  la  Gobernación : No  es  exacto;  léalas  8.  S.)  Lo  dice 
así  en  sus  proclamas;  de  suerte  que  si  se  ha  adelanta- 
do en  el  camino  de  la  paz,  ha  sido  porque  se  ha  segui- 
do la  política  iniciada  por  el  señor  general  Martínez  de 
Campos...  (El  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación:  No  es 
exacto.)  Si  renegáis  ahora  del  general  Martínez  de  Cam- 
pos, ¿por  qué  aprobasteis  antes  lo  que  hizo?  Antes  de- 


fendíais su  política  como  la  mejor,  y después  de  haber 
sido  Gobierno  defendáis  la  política  contraria, 

Y como  os  he  molestado  más  de  la  que  me  propo- 
nía, aunque  tenia  algunas  otras  rectificaciones  que  ha- 
cer, prescindo  de  ellas  y me  siento. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Se  suspende  esta  discusión. 


Se  leyó  y quedó  sobre  la  mesa,  acordando  se  impri- 
miera y repartiera  á los  Sres.  Diputados,  el  dictamen 
relativo  al  proyecto  de  ley  modificando  los  derechos  es- 
tablecidos en  el  arancel  de  aduanas  para  las  embarca- 
ciones extranjeras,  y las  primas  concedidas  á los  cons- 
tructores de  buques  nacionales.  (Véase  el  Apéndice 
tercero  á este  Diario.) 


El  Sr,  PRESIDENTE;  Se  suspende  la  sesión  hasta 
las  nueve  de  la  noche.» 

Eran  las  seis  y cuarto. 


A las  nueve  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Continua  la  sesión.» 

Prévia  la  vénía  del  3r.  Presidente,  ocupó  la  tribuna 
el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  y leyó  el  siguiente  Real 
decreto  y el  proyecto  de  ley  á que  se  refiere: 

«De  acuerdo  con  el  Consejo  de  Ministros,  .vengo  en 
autorizar  al  de  Hacienda  para  que  presente  á las  Cor- 
tes un  proyecto  de  ley  concediendo  suplementos  de 
crédito  á varios  capítulos  del  presupuesto  del  Ministe- 
rio de  la  Gobernación  correspondiente  al  año  econó- 
mico de  1879  á 1880. 

Dado  en  Palacio  á 8 de  Junio  de  1880  ~Álfonso.= 
El  Ministro  de  Hacienda,  Femando  Gos-Gayon.» 

Es  copia  del  decreto  original  que  queda  archivado 
en  la  Secretaría  del  Ministerio  de  mí  cargo.  Madrid  lí 
de  Junio  de  1880.=E1  Ministro  de  Hacienda,  Fernando 
Cos- Gayón.» 

(Véase  el  proyecto  de  ley  en  el  Apéndice  cuarto  á 
este  Diario.) 

El  Sr.  SECRETARIO  (Martínez):  El  proyecto  de 
ley  pasará  á la  Gomision  de  Presupuestos. 


ORDEN  DEL  DIA. 

El  Sr.  PRESIDENTE;  Continúa  la  discusión  del 
dictamen  sobre  el  presupuesto  de  Puerto  Rico.  (Véase 
el  Apéndice  tercero  al  Diario  núm.  179,  sesión  del  2 del 
actual,  y Diario  wám*  188,  sesión  del  12  de  ídem,) 

El  Sr,  Vivar  tiene  la  palabra  para  consumir  el  ter- 
cer turno  en  contra  de  la  totalidad. 

El  Sr,  VIVAR:  Señores  Diputados,  debo  cumplir 
primeramente  con  un  deber  de  cortesía  para  con  los 
dignos  Diputados  de  Cuba  Sres.  Portuondo  y Martínez 
Campos,  quo  han  tenido  la  bondad  de  consumir  los  dos 
primeros  turnos  contra  la  totalidad  de  este  presupues- 


to, y pueden  estos  señores  estar  seguros  de  que  tanto 
la  representación  de  Puerto- Rico  como  los  habitantes 
de  aquella  leal  provincia  están  sumamente  agradeci- 
dos por  el  interés  que  se  han  tomado  en  favor  de  los 
asuntos  que  afectan  á aquella  provincia.  Igualmente 
tengo  que  hacer  notar  el  sentimiento  que  me  causa  el 
tener  que  molestaros,  ocupando  el  lugar  de  otro  digno 
Diputado  por  Cuba  que  está  enfermo  y que  debía  con- 
sumir el  tercer  turno.  Lo  siento  en  primer  lugar  por 
la  causa  que  motiva  mi  intervención,  y en  segundo 
porque  en  lugar  de  la  brillante  palabra  del  SrH  Labra 
vais  á tener  que  oir  la  enojosa  mia.  Si  no  fuera  por  un 
deber  de  que  no  puedo  evadí  rme;  si  no  fuera  porque 
vengo  con  el  propósito  de  poner  de  manifiesto  el  estado 
aflictivo  de  la  provincia  que  represento,  podéis  estar 
seguros  de  que  no  os  molestaría  esta  noche. 

Debo  darle  la  más  sincera  enhorabuena  al  Sr.  Mi- 
nistro de  Ultramar  porque  después  de  cinco  años  de  es- 
tar un  dia  y otro  reclamando  que  se  cumpla  el  art,  89 
de  la  Constitución,  S.  S.,  con  agrado  por  parte  de  todos 
los  Diputados  de  aquella  provincia,  y sin  la  apariencia 
ni  la  ostentación  de  los  Ministros  sus  antecesores,  que 
han  sido  tan  funestos  para  aquella  provincia,  ha  podido 
cumplir  con  el  precepto  constitucional.  Y como  quiere 
que  los  Sres.  Diputados  comprendan  la  solidez  de  estas 
palabras,  les  diré  que  no  tienen  más  que  fijarse  en  las 
personas  que  componen  la  Comisión.  En  ella  están  re- 
presentados todos  los  matices  políticos  de  esta  Cámara, 
y nadie  puede  olvidar  que  cuando  el  Sr.  Elduayen  pre- 
sentó los  presupuestos  de  Puerto-Rico,  el  principal  ene- 
migo que  tuvo  fué  el  presidente  de  esa  Comisión  (E2 
Sr.  Albacete:  Pido  la  palabra);  y llegó  esto  á tal  extremo, 
que  en  las  célebres  sesiones  de  la  Comisión  tuvo  que 
decir  el  Sr,  Elduayen:  «¡Qué  amigos  tienes,  Benito!»  Los 
presupuestos  no  pudieron  presentarse,  porque  el  Sr.  EL 
duayen  fué  derrotado  en  las  secciones  y en  las  discu- 
siones de  la  Comisión,  en  lo  cual  nos  ayudó  mucho  el 
| Sr.  Albacete  á los  Diputados  de  Puerto-Rico,  y espero 

1247 


4804 


14  DE  JUNIO  DE  1880. 


que  3.  s.  corroborará  lo  que  he  dicho,  porque  es  La  ver- 
dad. Me  parece  que  esto  es  un  motivo  de  enhorabuena 
para  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  porque  después  de 
cinco  años  compuesta  esa  Comisión  como  he  dicho,  y 
votándose  por  primera  vez  los  presupuestos,  S.  S.  se 
lleva  la  gloria  de  que  en  su  tiempo  se  discutan  por  pri- 
mera  vez  en  la  Cámara  los  presupuestos  de  Puerto-Rico 
y sea  una  verdad  el  artículo  de  la  Constitución. 

Dicho  esto,  que  lo  considero  muy  importante,  yo 
con  los  presupuestos  de  Puerto-Rico  en  la  mano  digo 
á los  ¿res.  Diputados  que  pudiera  decirse,  y perdonad- 
me la  frase,  que  estos  presupuestos  son  una  cuenta  de 
almacén;  y lo  extraño  es  que  hayan  sido  confecciona- 
dos de  la  manera  que  lo  están,  en  la  isla  de  Puerto-Rico, 
que  hayan  sido  revisados  y estudiados  en  el  Ministerio 
de  Ultramar,  y revisados  después  ,de  oír  el  parecer  de 
todos  los  Sres,  Diputados  que  han  querido  acercarse  á 
la  Comisión,  de  la  cual  es  presidente  una  persona  que 
ha  ocupado  el  Ministerio  de  Ultramar  y que  parece 
que  toda  su  carrera  la  ha  sido  seguido  en  ese  Ministe- 
rio. Pues  bien;  después  de  pasar  el  presupuesto  por  esos 
tamices  tan  delgados,  no  vemos  ningún  principio  ni 
nada  esencial  en  que  se  vea  una  cosa  real,  cierta  y ver- 
dadera que  nos  presente  hoy  un  verdadero  interés  de 
abordar  las  reformas  y mejoras  que  eviten  el  lamenta- 
ble estado  de  aquella  provincia, 

¿Cuál  debe  ser  la  base  de  este  presupuesto?  Pues 
debe  ser  tener  muy  en  cuenta  la  producción  del  país, 
las  necesidades  del  lamentable  estado  en  que  se  en- 
cuentra, y los  medios  de  atender  á esas  necesidades  con 
ios  menores  dispendios  posibles,  así  como  á sus  dife- 
rentes servicios,  Yo,  por  más  que  he  buscado  en  este 
presupuesto  esos  principios  precisos  é indispensables 
para  atender  á la  riqueza  á ñu  de  fomentarla  y á las 
necesidades  del  país,  no  los  he  encontrado  de  ninguna 
manera;  y no  es  extraño,  porque  si  nos  fijamos  en  el 
segundo  párrafo  del  preámbulo  del  dictamen,  vemos 
que  se  habla  en  él  de  que  «no  se  puede  alterar  lo  tra- 
dicional que  hay  en  el  régimen  de  aquella  isla,»  cuan- 
do hace  cinco  años  que  estamos  hablando  de  reformas. 
Por  consiguiente,  se  ve  un  gran  apego  á lo  tradicional, 
y no  sabemos  cuándo  va  llegar  ese  momento  de  que 
desaparezca  lo  antiguo  que  esteriliza  y contiene  que 
lleguemos  á semejarnos  á los  pueblos  modernos.  Y no 
hay  duda  que  si  se  quiere  verdaderamente  la  prospe- 
ridad de  aquella  provincia,  hay  que  entrar  con  valen- 
tía en  las  reformas,  presentar  principios  claros  y ter- 
minantes, y sobre  ellos  sujetar  la  confección  y distri- 
buciondeesta  cuenta  de  almacén,  como  he  dicho  antes. 

Otros  párrafos  del  preámbulo  me  llaman  la  aten- 
ción, y en  nno  de  ellos  parece  como  que  se  quiere  in- 
dicar que  pudiera  disminuirse  la  cantidad  que  se  debe 
dar  y está  asignada  por  la  ley  para  el  pago  de  las  in- 
demnizaciones á los  dueños  de  esclavos,  con  el  objeto 
de  aplicarla  á fomento.  ¿Gomo  he  de  negar  yo,  Sres  Di- 
putados, que  la  isla.de  Puerto-Rico  necesita  fomentarse, 
si  está  todavía  peor  que  en  ios  primitivos  tiempos?  Todo 
lo  que  se  ha  gastado  allí  se  ha  perdido  completamente. 
Allí  no  tenemos  caminos,  allí  no  tenemos  puertos,  allí 
no  tenemos  faros,  allí  no  tenemos  nada  absolutamente 
que  contribuya  á mejorar  la  vida  y el  desarrollo  de 
aquella  isla  desdichada,  y por  lo  tanto  hay  que  fomen- 
tarlo todo*  Pero  téngase  mucho  cuidado  con.  este  modo 
que  se  indica  de  fomentar,  si  se  ha  de  dejar  de  pagar 
lo  que  se  dehe  y lo  que  está  estipulado  con  arreglo  á 
las  leyes,  siguiendo  esa  senda  escabrosa  y tan  mala  de 
alargar  las  deudas,  orear  otras  y de  producir  déficits. 


por  consiguiente,  yo  que  quiero  la  prosperidad  y el 
fomento  de  Puerto-Rico,  no  lo  quiero  nunca  á costa  de 
dejar  de  pagar  io  que  se  debe,  de  suprimir  lo  que  está 
señalado  por  compromisos  contraídos  y sagrados.  Otra 
de  las  cosas  del  preámbulo  que  me  llama  la  atención, 
y por  eso  recargo  más  y más  que  no  hay  ningún  prin- 
cipio á que  responda  o se  sujete  este  presupuestó,  es  el 
valor  que  han  tenido  los  señores  de  la  Comisión,  porque 
verdaderamente  es  un  valor  muy  grande,  para  aumen- 
tar, después  de  haberse  confeccionado  este  presupuesto 
en  Puerto-Rico  bajo  la  dirección  ó disposición  dél  ca- 
pitán general  de  aquella  isla  con  todos  los  jefes  admi- 
nistrativos y de  verdadero  conocimiento  de  las  necesi- 
dades de  ella,  y habiendo  venido  este  presupuesto  ai 
Ministerio  de  Ultramar,  donde  hay  un  departamento 
para  los  asuntos  de  Ultramar  y un  director  general 
de  Hacienda,  aumentar,  como  lo  han  hecho  esos  seño- 
res, 17.000  duros:  valor  se  necesita  para  hacer  esta 
alteración,  que  solo  conduce  á gastar  más  sin  beneficio 
material,  para  el  servicio  de  la  isla. 

Parece  que  los  señores  de  la  Comisión  saltan  por 
encima  del  capitán  general  y del  Ministerio  de  Ultra- 
mar para  imponer  gravámenes  á Puerto-Rico,  Aunque 
hubiese  una  gran  necesidad  al  parecer  nuestro,  yo 
nunca  aumentaría  el  presupuesto  ni  enmendaría  la 
plana  como  lo  ha  hecho  la  Comisión,  conociendo  el  es- 
tado de  aquella  isla  como  deben  conocerlo  los  señores 
de  la  Comisión,  Yo  comprenderla  hacer  alteraciones  si 
se  tratara  de  disminuir;  pero  tratándose  de  aumentar 
y no  habiendo  solicitado  nada  ios  que  han  de  hacer 
y llevar  á cabo  los  servicios,  ¿cómo  se  ha  atrevido  la 
Comisión  á hacer  ese  aumento? 

Hay  más.  Además  de  este  aumento  hay  la  dismi- 
nución que  por  la  misma  Comisión  se  debía  haber  lle- 
vado a cabo  en  algunos  departamentos.  Por  consiguien- 
te son  cantidades  que  deben  sumarse  y que  lá  Comi- 
sión no  ha  tenido  á bien  aliviar  en  ambos  sentidos  el 
Tesoro  de  aquella  provincia. 

Hay  otro  párrafo  sobre  el  cuál  debo  llamar  la  aten- 
ción de  la  Cámara,  porque  los  Sres,  Diputados  com- 
prenderán que  en  estos  documentos  debe  resplandecer 
la  verdad,  y que  las  palabras  desaparecen  cuando  esa 
verdad  falta.  Dice  aquí  que  «ha  comenzado  á desen- 
volver, aunque  lentamente,  la  construcción  de  sus  car- 
reteras y la  iluminación  de  sns  faros, » 

Agradecería  á la  Comisión  que  me  dijese  qué  faros 
son  esos  que  se  van  á iluminar,  porque  en  Puerto-Rico 
no  hay  más  faros  que  el  antiguo  de  San  Juan  de 
Puertodtico,  Hace  muchos  anos  que  están  estudiados 
ciertos  faros;  pero  sucede  lo  mismo  que  en  todo,  que 
se  queda  en  estudio.  Por  consiguiente,  no  es  exacto 
que  se  han  comenzado  á alumbrar  esos  faros,  pues  ni 
existen,  ni  hay  tal  cosa;  y lo  mismo  digo  de  carreteras 
y de  puertos.  Por  tanto,  hubiera  más  verdad  y exacti- 
tud diciendo  que  era  menester  atender  á empezar  á 
estudiar,  la  construcción  de  faros,  que  son  muy  necesa- 
rios, como  carreteras  y como  puertos,  porque  no  hay 
nada,  absolutamente  nada;  pero  ahí  se  desliza  con  una 
sencillez  admirable,  como  que  se  han  empezado  las 
obras,  se  van  á continuar,  y no  hay  tal  cosa,  y sí  Lo  hay, 
la  Comisión  ó el  Sr.  Ministro  de  Ultramar  me  lo  indi- 
carán. Conste  que  yo,  donde  quiera  que  encuentro  un 
defecto  de  esta  índole  tan  garrafal,  necesito  hacerlo 
resplandecer  para  que  se  forme  juicio,  toda  yez  que  en 
una  cosa  de  esa  naturaleza  no  se  dice  lo  que  es  real  y 
efectivo,  y para  que  se  vea  la  veracidad  con  que  s* 
redactan  estos  proyectos  de  ley. 
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pues  diga  lo  mismo  de  lo  qae  se  nos  dice  aquí: 

«La  rebaja  del  50  por  100  en  los  derechos  de  ex- 
portación facilita  las  transacciones  del  comercio  y 
aumenta  ei  valor  y los  productos  de  la  propiedad,  los 
servicios  públicos  que  fomentan  el  bienestar  moral  y 
material  de  la  menor  de  nuestras  Antillas  adquirirán 
considerable  desarrollo,  y concluidas  las  obras  públi- 
cas que  exige  su  movimiento  comercial  y su  situación 
geográfica,  Puerto-Rico  conseguirá  sin  abrumadoras 
trabas  fiscales  la  reforma  liberal  de  su  arancel  de 
aduanas,» 

To  desearía  saber  cuáles  son  esas  obras  públicas 
que  se  han  de  concluir,  porque  yo  creo  que  no  existen 
más  que  en  la  imaginación  de  los  que  pomposamente 
sentados  eu  una  mesa  muy  confortable,  se  han  puesto 
á escribir  estos  datos;  quisiera,  pues,  saber  cuáles  son 
esas  obras  públicas  que  se  van  á terminar;  en  fin,  aho- 
ra veremos  los  puertos,  los  monumentos  ú otras  obras 
que  están  preparadas,  porque  sin  duda  estoy  poco  en- 
terado; pero  el  Sr,  Albacete,  que  fué  Ministro  de  Ultra- 
mar, nos  dirá  las  grandes  construcciones  que  durante 
su  estancia  en  el  Ministerio  mandó  que  se  hiciesen  en 
la  isla  de  Puerto-Rico, 

Por  no  molestar  ala  Cámara  no  trataré,  puesto  que 
ya  lo  he  bécbo  al  dnscutirse  el  presupuesto  de  Cuba  y 
en  las  varias  ocasiones  que  he  hablado  de  ello  en  esta 
Cámara,  de  la  conveniencia  de  que  se  rebajen  los  gas- 
tos del  Ministerio  de  Ultramar,  que,  como  otra  vez  he 
dicho,  van  aumentando  sin  tener  en  cuenta  que  no  se 
discuten  en  esta  Cámara  esos  gastos,  que  los  pagan  la 
isla  de  Cuba,  Filipinas  y Puerto-Rico* 

Tampoco  voy  á molestar  á los  Srés*  Diputados  con 
una  cosa  parecida,  y es,  que  Puerto-Ricó  acude  para 
los  gastos  de  Fernando  Póo.  Sobre  esto  tengo  dicho  lo 
bastante,  y tengo  confianza  en  el  Sr.  Ministro  de  Ul- 
tramar, á quien  según  mi  parecer  no  le  falta  más  que 
una  cosa,  y es,  que  con  valentía  se  resista  ó haga  den- 
tro de  su  Ministerio  lo  que  suelen  hacer  los  de  la 
Guerra  y de  Marina  y el  Sr*  Presidente  del  Consejo  de 
Ministros,  y cuanto  pueda  en  beneficio  de  aquella  pro- 
vincia. (El  Sr,  Ministro  de  Hacienda  hace  signos  nega- 
tivos,} Toda  vez  que  se  encoge  de  hombros  el  Sr,  Mi- 
nistro de  Hacienda  como  extrañando  lo  que  estoy 
diciendo,  voy  á citarle  un  ejemplo,  porque  una  vez  con- 
vencido, quiero  ver  la  cara  que  pone  mirando  al  señor 
Ministro  de  Ultramar.  No  hace  mucho,  y no  lo  habrá 
olvidado  el  Sr,  Ministro  de  Hacienda,  que  en  este  mis- 
mo sitio  combatí  yo  el  proyecto  de  rebaja  en  los  aran- 
celes de  las  mieles  y los  azúcares.  ¿Sabe  el  Sr.  Minis- 
tro de  Hacienda  que  por  ese  proyecto  que  hace  pocas 
noches  ha  aprobado  la  Cámara,  ha  aumentado  S*  S.  el 
arancel  de  mieles  en  lugar  dé  rebajarlo,  así  como  ha 
disminuido  el  arancel  del  azúcar?  (El  Sr.  Ministro  de 
Hacienda  hüee  signos  negativos.)  ¿No  lo  sabe  3.  3,?  Pues 
& S,  lo  ha  hecho,  (El  Sr.  Ministro  de  Hacienda:  Ni  lo 
sé,  ni  lo  he  hecho,  ni  lo  creo.)  Pues  el  que  lo  haya  he- 
cho es  el  que  ha  presentado  él  proyecto,  y yo  no  co- 
nozco más  que  al  Ministro  de  Hacienda.  Además,  S.  8, 
lo  defendió,  porque  cuando  yo  lo  combatí,  fué  3*  S*  el 
que  me  contestó.  Pero  nada  de  particular  tiene  que  no 
se^haya  enterado;  pero  es  asi,  y sí  no,  fíjese  S,  S.  Las 
mieles  tenían  ménos  derechos,  y por  ese  proyecto  de 
ley  se  ha  aumentado  el  derecho  á las  mieles;  de  modo 
que  no  solo  se  ha  perjudicado  á la  provincia  de  Puerto- 
Rico,  sino  á una  fábrica  de  azúcar  que  hay  en  las  Ba- 
leares, que  sacaba  azúcar  de  mieles  que  hacia  venir  de 
las  Antillas  y que  tiene  un  expediente  en  el  Ministerio 


de  Hacienda  pidiendo  la  rebaja  de  derechos,  y ahora/ 
se  ve  imposibilitada  de  continuar  con  su  industria  por 
ese  aumento  de  derecho  á las  mieles;  de  modo  que  ha 
venido  S.  S.  á matar  esa  industria  por  la  manera  como 
se  arreglan  los  expedientes  en  el  Ministerio  de  Ha- 
cienda; y tratándose  de  mieles,  nada  mejor  que  ir  al 
Ministerio  de  Ultramar,  que  es  donde  se  debe  saber  lo 
que  es  la  caña,  el  guarapo,  el  mase  abad  o,  el  azúcar,  el 
refino  y el  pilón. 

Como  be  dicho,  este  presupuesto  es  una  cuenta  su- 
mamente sencilla.  Entrar  á examinarlo  minuciosamen- 
te seria  muy  pesado,  y por  ío  tanto  me  limitare  á de- 
cir que  pudiera  haberse  reformado  si,  como  dije  antes, 
hubieran  dicho  el  Gobierno  y la  Comisión;  vamos  á in- 
troducir reformas  variando  servicios,  vamos  á dismi- 
nuir esas  ruedas  supérfiuas  de  la  administración,  por- 
, que  sé  necesita  atender  ¿ los  gastos  de  la  isla  y á 
fomentarla.  Porque  como  hay  que  atender  á pagar 
cuentas  atrasadas  que  alcanzan  á 2 millones  de  pesos, 
Cuanto  antes  se  haga,  mejor,  y si  puede  ser  en  ménos 
tiempo  del  que  está  marcado,  mucho  mejor:  en  ménos 
de  ios  diez  y seis  anos  pagaría  yo  si  pudiese  la  in- 
demnización de  la  esclavitud , y no  estarla  demás  el 
hacerlo,  pues  ménos  intereses  se  abonarían,  y por  lo 
tanto,  donde  quiera  que  pueda  economizarse  una  can- 
tidad, por  insignificante  que  sea,  vendrá  bien  para 
atender  á este  y otros  servicios.  Por  consiguiente,  no 
voy  á meterme,  como  he  dicho,  minuciosamente  en  el 
pormenor  de  este  presupuesto,  porque  creo  que  es 
enojoso  y creo  que  no  podemos  descender  á ello,  por 
lo  insignificante  que  es.  No  vaya  á creer  el  Sr:  Minis- 
tro de  Ultramar  que  en  lo  que  voy  á decir  me  guia 
ninguna  pasión  que  no  sea  noble:  nada  de  esto:  la  cosa 
se  presta  á ello  y pudiera  creerse  así,  pero  nd  hay 
nada  de  esto.  Pero  ¿negará  S*  S.  que  ese  Consejo  do 
administración,  que  creo  que  tiene  señalados  6.000 
duros,  está  demás?  Yo  creo  que  esas  dos  plazas,  á las 
cuales  se  satisfacen  esos  6.000  duros,  pudiera  desem- 
peñarlas alguno  de  los  jefes  de  administración  que 
hay  allí,  ó el  presidente  de  la  Diputación  provincial,  6 
buscar  una  persona  que,  como  sucedía  antiguamente, 
la  desempeñe  y suprimir  osos  6.000  duros,  que  aunque 
parezca  una  cantidad  Insignificante,  como  todo  el  pre- 
supuesto es  mezquino,  digámoslo  así,  6.000  duros  de 
un  lado  y 6.000  de  otro  vendrían  á formar  un  total 
que  ya  podría  ser  aplicable  á algo  que  fuera  nece- 
sario. 

Pues  otra  economía  que  podía  hacerse,  siempre  que 
existiese  esc  principio  de  interés  por  aquel  Tesoro  y se 
tratase  de  cubrir  todas  las  necesidades,  con  la  menor 
cantidad  posible,  es  la  de  unir  el  ramo  de  correos  y 
telégrafos,  con  lo  cual  nada  se  perdería,  ni  se  perjudica- 
ría á nadie,  y cuando  estuviéramos  en  época  más  feliz, 
entonces,  si  se  creta  necesario,  podrían  desunirse  des- 
pués, Pero  antiguamente  esto  v&  montado  así,  y esto  es 
más  económico,  porque  ese  personal  que  hay  hoy  de 
correos  desaparecería  completamente.  Por  este  estilo 
podrían  hacerse  algunas  reformas  que  podrían  formar 
una  masa,  como  no  hace  muchos  dias  decía  aquí  el  so- 
ñor Martínez  Campos,  masa  que,  como  la  Comisión  com- 
prenderá, indudablemente  vendría  á aliviar  este  presu- 
puesto. 

Y voy  ahora  á hacer  una  pregunta  á la  Comisión, 
porque  deseo  que  me  satisfaga  una  curiosidad  que  ton- 
go. Aquí  en  la  sección  sétima,  «Fomento,»  se  habla  de 
ferro-carriles,  para  ios  que  se  dedica  la  cantidad  de 
12.000  duros.  Yo  desearía  saber  qué  es  esto,  porque 
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respecto  á ferrocarriles  la  isla  de  Puerto-Rico  está  á 
oscuras  completamente , y no  tan  solo  á oscuras,  sino 
que  no  hay  trazas  de  que  lleguen  los  ralis  á aquella 
provincia , y como  veo  que  se  ponen  todos  los  años 
12.000  duros  para  estudios  y nuevas  construcciones, 
yo  desearía  saber  cuáles  son  las  antiguas  construccio- 
nes de  ferrocarriles;  porque  no  es  una  cosa  tan  pequeña, 
puesto  que  van  ya  cinco  años  que  vienen  figu  raudo  los 
12*000  duros  para  estudios  de  ferro-carriles  y nuevas 
construcciones,  y no  hay  tales  ferro-carriles,  no  se  cono- 
cen, no  ha  ido  un  rail  á la  provincia : de  modo  que  ya 
son  60*000  duros  en  los  cinco  años,  y me  parece  que 
esto  ya  es  menester  que  se  explique,  siquiera  para  que 
nos  convenzamos  los  que  no  tenemos  convencimiento 
de  ello.  Porque  si  para  estudiar  solamente  se  va  gas- 
tando tanto,  no  estaría  demás  que  yo  recordase  al  señor 
Ministro  de  Ultramar  y á la  Comisión  que  hace  muchos 
años  se  concedió  la  construcción  de  un  canal  que  de- 
bía unir  en  la  isla  de  León  á San  Fernando  con  Cádiz, 
y esa  concesión  estaba  sujeta,  como  era  natural,  á una 
reglamentación  que  había  que  cumplir,  y una  de  sus 
condiciones  era  que  no  habían  de  dejar  de  trabajar  un 
solo  dia , porque  con  uno  solo  que  dejasen  de  trabajar 
ya  quedaba  anulada  la  concesión:  lo  primero  que  se 
construyó  eu  ese  canal  fué  la  casilla  para  el  despacho 
de  los  billetes , y después  hubo  un  periodo  de  veinte 
años  en  que  diariamente  trabajaba  uu  hombre  y sacaba 
al  dia  dos  espuertas  de  tierra,  y esto  es  todo  lo  que  hay 
del  canal  que  debía  unir  á San  Fernando  con  el  puerto 
de  Cádiz.  Pues  aquí  voy  viendo  que  con  este  ferro- 
carril pasa  lo  mismo:  todos  los  años  se  ponen  para  estu- 
dios y nuevas  construcciones  12.000  duros,  y no  hay 
tales  estudios  ni  tales  construcciones;  no  hay  más  que 
los  12.000  duros  que  se  consumen* 

Voy  á dejar  ya  este  análisis  del  presupuesto,  por- 
que es  algo  pesado;  y toda  vez  que  en  estos  debates 
sobre  presupuestos  se  examina  no  solo  la  parte  econo- 
mica,  sino  también  la  parte  política,  y es  donde  á mi 
juicio  los  representantes  dei  país  ó de  las  provincias 
tienen  necesidad  de  demostrar  el  estado  en  que  se  en- 
cuentran, y como  aquí  por  desgracia  se  dificulta  mu- 
cho la  explanación  d©  las  interpelaciones  que  anun- 
ciamos al  Gobierno,  y no  lo  digo  esto  por  el  actual  se- 
ñor Ministro  de  Ultramar,  porque  $.  S.,  y no  crea  que 
se  lo  digo  en  son  de  lisonja,  sino  porque  es  la  verdad, 
desde  que  ocupa  ese  puesto  ha  trabajado  más  que  los 
cinco  que  le  han  precedido  en  ese  sitio,  y que  pasa- 
ban una  vida  muy  regalada,  sin  cuidarse  apenas  de  su 
departamento;  así  es  que  yo  no  recuerdo  haberle 
anunciado  á S.  S.  una  interpelación;  no  me  pasó  lo 
mismo  con  sus  antecesores:  al  Sr,  Eldnayen,  no  tan  solo 
se  la  anuncié,  sino  que  la  explané;  y al  Sr,  Albacete  le 
anuncié  otra,  pero  no  pude  llevarla  á cabo:  por  estas 
razones,  pues,  tengo  yo  que  manifestar  el  estado  on 
que  se  halla  aquella  isla,  pues  tengo  la  persuasión  de 
que  S.  S.  ha  de  tenerlo  presente,  porque  eso  está  en  las 
condiciones  y en  el  carácter  de  la  persona,  y S.  S.  es 
de  las  que  escuchan  y atienden. 

El  estado  de  la  isla  es  aflictivo.  Los  que  pudiéra- 
mos llamar  grandes  propietarios  se  ven  en  la  necesi- 
dad de  vender  sus  fincas  por  la  mitad  de  su  valor;  y 
es  más,  si  S.  S.  examina  la  Gaceta  oficial,  verá  que 
para  atender  al  pago  de  las  contribuciones  se  anuncia 
la  venta  de  los  ingenios;  es  decir  que  fincas  que  por 
leyes  especiales  no  pueden  malvenderse,  se  anuncia 
su  venta  y se  sacan  á subasta  para  ol  pago  de  contri- 
buciones, para  el  pago  de  4 ó 5*000  duros.  Esto  es  lo 


que  pasa  con  los  que  podemos  llamar  grandes  propia 
tarros.  Los  pequeños  .propietarios,  por  horror  al  fisco, 
porque  la  tierra  no  les  da  lo  suficiente  para  pagar  á 
los  recaudadores  de  la  cpntribucion,  se  ven  precisados 
á abandonarlas  completamente  y se  entregan  á la  hol- 
ganza, comiendo  plátanos  y boniato,  y hacen  bien, 
porque  á su  entender,  sacan  más  provecho  con  menos 
trabajo.  De  consiguiente,  esto  debe  llamar,  en  mi  sen- 
tí rt  la  atención  del  Sr,  Ministro  de  Ultramar. 

Su  señoría  sabe  que  no  obstante  el  art.  89  de  la 
Constitución,  y á pesar  de  que  venimos  aquí  desde 
hace  cuatro  años  los  representantes  de  aquella  provin- 
cia reclamando  y haciendo  todo  lo  posible  por  que 
desaparezca  tal  régimen  colonial,  no  lo  hemos  podido 
conseguir,  porque  en  rigor  no  se  ha  llevado  más  ley  á 
Puerto-Rico  que  la  ley  electoral.  La  ley  de  Ayunta- 
mientos y Diputaciones  provinciales  no  ha  sido  ley,  ha 
sido  un  decreto  que  no  se  ha  discutido  en  esta  Cáma- 
ra. Respecto  á la  ley  electoral,  me  veo  en  la  necesidad 
de  decir  á S.  S.  que  fije  su  atención  en  que  aquella 
provincia,  que  cuenta  700.000  habitantes, no  tiene  más 
que  3.000  electores,  y que  el  distrito  que  yo  tengo  la 
honra  de  representar,  que  es  uno  de  los  más  impor- 
tantes de  la  isla,  no  consta  más  que  de  315  electores, 
y de  éstos,  150  corresponden  al  elemento  oficial  y 74 
son  capacidades. 

Por  lo  tanto,  yo  creo  que  la  justicia  y la  razón 
aconsejan  por  lo  ménos  que  la  cuota  de  contribución 
que  se  exija  para  obtener  voto  se  rebaje  á la  misma 
cantidad  que  rige  en  la  Península;  y además,  que  se 
tenga  en  cuenta  la  situación  topográfica  de  esos  dis- 
tritos y la  imposibilidad  que  hay  en  las  ocho  horas 
en  que  se  verifica  la  elección,  de  que  acudan  los  elec- 
tores á los  colegios  electorales,  De  consiguiente,  ó hay 
que  aumentar  los  dias  de  elección,  ó hay  que  aumen- 
tar los  colegios,  porque  en  un  solo  dia  y más  aún,  si 
ese  dia  fuese  lluvioso  ó lo  hubiese  sido  el  anterior,  es 
completamente  imposible,  en  un  país  donde  no  hay 
caminos,  ni  medios  fáciles  para  trasladarse  de  un  pun- 
to á otro,  qne  vayan  los  electores  á emitir  sus  sufragios 
á sus  colegios  respectivos. 

Yo  creo  que,  atendidas  estas  razones,  el  Sr.  Minis- 
tro da  Ultramar  está  en  el  deber  de  introducir  en  la 
ley  electoral  que  se  ha  mandado  á Puerto-Rico  esas 
reformas  que  son  necesarias  para  que  venga  aquí  la 
verdadera  representación  de  aquella  provincia;  siempre 
viene  la  verdadera  ?'epresentacion\  pero  en  fin,  esto  con- 
tribuirla á que  hubiese  más  personas  que  intervinieran 
en  las  elecciones  y se  conociese  más  la  opinión  de  la 
provincia. 

Respecto  de  las  Diputaciones  provinciales  tengo  que 
decir  una  cosa  al  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  y es,  que 
cuando  se  reúnen  en  sesión  para  la  preparatoria,  es- 
tá mandado  por  la  ley  que  presida  el  diputado  más 
antiguo,  y no  sé  con  qué  derecho  se  mandó  ai  segun- 
do cabo  de  la  Capitanía  general  á qne  fuese  á presidir 
la  Diputación  de  aquella  isla.  Yo  no  tengo  que  aducir 
más  que  una  sola  consideración,  y es,  que  calculéis  el 
efecto  que  causaría  á los  señores  diputados  provincia- 
les de  esta  capital  si  el  dia  de  mañana  se  mandase  á 
presidir  la  Di  pu  tac  ion  al  gobernador  militar  de  Ma- 
drid, y que  calculéis  si  este  efecto  no  sería  mayor  si  el 
gobernador  militar  se  presentara  en  la  Diputación  pro- 
vincial de  Puerto-Rico  con  botas  de  montar  y chafa- 
rote. Es  menester  que  haya  respeto  á las  leyes,  y si 
verdaderamente  se  quiere  que  desaparezca  el  régimen 
colonial  y que  empiece  la  asimilación,  es  menester  que 
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sean  una  verdad  las  reformas  políticas  que  se  lleven 
á aquella  isla,  y que  se  ajusten  á los  verdaderos  prin- 
cipios en  que  deben  fundarse. 

No  digo  nada  de  los  Ayuntamientos.  La  ley  p relie- 
ve que  se  nombre  una  terna  de  los  concejales,  para  que 
el  gobernador  civil  elija  a uno  de  los  individuos  com- 
prendidos en  ella  á fin  de  que  desempeñe  el  cargo  de 
alcalde.  Es  verdad  que  también  previene  la  ley  que 
cuando  le  parezca  no  elija  ninguno  de  los  propuestos; 
pero  no  puede  negarse  que^hay  órdenes  que  marcan 
que  no  se  elija  á militares  de  reemplazo,  y hay  una  po- 
blación de  Puerto- Rico,  que  creo  que  se  llama  Ponce, 
que  mandó  su  terna  al  capitán  general,  terna  en  la  que 
estaban  representados  los  dos  elementos  políticos,  di- 
gámoslo así,  que  existen  en  aquel  país,  el  partido  re- 
formista y el  partido  español,  y el  capitán  general  no 
nombró  á ninguno  de  los  individuos  comprendidos  en 
la  terna,  y sí  nombró  á militares  que  no  quisieron  ir, 
hasta  que  por  último  hubo  uno  que  hizo  el  sacrificio 
de  ir  á ese  destino,  que  está  renumerado,  y continúa 
desempeñándole.  Yo  llamo,  la  atención  delSr.  Ministro 
de  Ultramar,  para  que  con  estos  datos  se  entere  bien  y 
haga  que  desaparezca  esa  infracción  de  la  ley.  Yo  pue- 
do citar  á S,  S,  los  Reales  decretos  en  que  se  establece 
que  no  se  nombre  alcaldes  de  los  pueblos  á los  mili- 
tares de  reemplazo;  y convencido  S.  S.  de  lo  que  estoy 
diciendo,  espero  que  hará  que  no  se  falte  á la  ley  por 
nadie,  aunque  esté  muy  elevado,  porque  yo  creo  que 
el  principal  deber  de  los  Ministros  es  hacerse  fuertes 
con  aquellos  que  parece  que  menosprecian  las  leyes, 
los  decretos,  las  órdenes  y se  convierten  en  autorida- 
des despóticas  y arbitrarias. 

¿Qué  puedo  yo  decir  de  la  ínstrucccion  pública  en 
Puerto- Rico?  En  Puerto-Rico  no  tenemos  escuela  de 
comercio,  ni  escuela  de  artes  y oficios,  ni  escuelas  do- 
mínales nocturnas  para  los  adultos,  ni  escuela  de  náu- 
tica; no  hay  más  que  escuela  normal  de  primera  en- 
señanza. Hace  mucho  tiempo  venimos  reclamando  para 
que  los  estudios  que  puedan  verificarse  en  las  escue- 
las, particulares  sirvan  en  las  Universidades  mediante 
examen  y mediante  todas  las  garantías  posibles.  Los 
hijos  de  Puerto-Rico  se  ven  en  la  precisión  de  ir  á es- 
tudiar generalmente  á los  Estados-Unidos,  y van  á los 
Estados-Unidos  porque  como  el  comercio  de  aquella 
Isla  se  hace  con  los  Estad  os -Un  i dos,  los  habitantes  de 
Puerto-Rico  tienen  más  facilidad  para  mandar  sus  hi- 
jos allí  á que  hagan  los  estudios.  Así  vemos  que,  por 
ejemplo,  casi  todos  los  médicos  estudian  en  los  Estados- 
Unidos,  y los  que  tienen  más  recursos  vienen  á París,  i 
Por  consiguiente,  yo  creo  que  debo  llamar  la  aten- 
ción del  Sr.  Ministro  de  Ultramar  sobre  el  estado  de  la 
enseñanza,  porque  todo  lo  que  se  hace  por  ella  está  re- 
ducido á la  visita  que  anualmente  hace  el  capitán  ge- 
neral. Va  á revistar,  digámoslo  así,  las  escuelas  de 
primera  enseñanza,  y no  vemos  que  en  esas  visitas  ó 
revistas 'Se  atienda  á cómo  se  verifican  los  estudios,  al 
estado  del  profesorado,  ¿ los  libros  de  texto,  la  base  de 
la  enseñanza  como  pudiera  implantarse,  el  régimen  me- 
jor que  pudiera  seguirse  para  el  mayor  adelanto,  la  re^ 
lacion  que  guardan  los  asistentes  con  el  número  de  po- 
blación, las  facilidades  para  que  los  chicos  puedan  asis- 
tir á las  escuelas;  nada  de  esto  se  corrige,  nada  se 
perfecciona.  Parece  que  solo  sirve  para  que  se  sepa  que 
el  gobernador  sabe  gramática.  Muy  interesante  es  ocu- 
parse en  mejorar  la  facilidad  que  debe  haber  para  que 
acudan  á esas  mismas  escuelas,  que  por  estar  reparti- 
das por  la  población,  es  completamente  imposible  que 


vayan  á ellas  los  que  se  encuentran  en  el  campo;  en 
fin,  á poner  los  medios  para  que  la  enseñanza  sea  una 
verdad,  se  difunda  por  todas  partes,  y el  gasto  que  se 
haga  dé  los  resultados  que  todos  debemos  querer. 

Los  Sres,  Diputados  saben  que  un  proyecto  de  ley 
para  el  trabajo,  y por  circunstancias  que  no  es  del  caso 
decir,  se  estancó  en  el  Consejo  de  Estado  y no  ha  tenido 
una  resolución  favorable;  pero  sucede  en  la  isla  que  las 
contiendas  entre  el  trabajador  y el  propietario  produ- 
cen grandes  dificultades  para  uno  y para  otro  por  la 
manera  como  se  resuelven,  y ya  que  no  se  ha  hecho 
una  ley  de  trabajo  por  los  inconvenientes  que  habrán 
surgido,  y que  yo  no  conozco,  menester  es  subsanar  ese 
vacío,  y cuando  el  Gobierno  no  ha  llevado  una  resolu- 
ción definitiva,  será  porque  habrá  encontrado  esos  in- 
convenientes y ha  preferido  dejar  el  asunto  en  el  mismo 
estado:  es  lo  cierto  que  no  debe  continuar  el  desorden 
que  existe  en  las  cuestiones  que  tienen  los  trabajado- 
res con  los  propietarios,  y yo  creo  que  ínterin  se  hace 
una  ley  no  se  deje  el  trabajo  completamente  libre,  de 
modo  que  esas  contiendas  se  diriman  en  un  breve  plazo 
por  medio  de  la  acción  gubernativa,  que  es  lo  que  pa- 
rece que  seria  más  conveniente  antes  de  someterlo  á los 
procedimientos  que  hoy  se  siguen,  y que  son  comple- 
tamente enojosos,  en  contra  del  propietario,  el  trabaja- 
dor y la  producción,  máxime  después  de  la  gran  alte- 
ración que  ha  habido  en  el  país  por  la  abolición  de  la 
esclavitud  y por  la  necesidad  que  hay  de  que  acudan 
brazos  en  épocas  determinadas.  Interin  se  resuelve  ese 
punto,  se  plantea  y se  lleva  á una  verdadera  ejecución 
la  ley  de  vagos,  yo  creo  que  pudieran  subsanarse  á mi 
juicio,  los  inconvenientes  que  hoy  se  tocan  entre  las  re- 
laciones del  trabajador  con  el  propietario. 

Otra  de  las  cuestiones  que  necesito  someter  á la 
consideración  del  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  es  la  refor- 
ma del  arancel,  porque  yo  creo  que  después  de  los  años 
que  hace  que  se  viene  solicitando,..  Me  dicen  que  está  él 
Ministro  autorizado  para  hacerlo;  pero  yo  no  quiero  au- 
torizaciones, lo  que  quiero  son  verdaderos  hechos,  por- 
que hace  años  que  se  están  pidiendo  autorizaciones  para 
estudiar  tal  ó cual  cuestión,  y no  se  hace  nada;  y el 
caso  es  que  el  año  de  1866  se  autorizó  para  la  libre  in- 
troducción de  los  azúcares*  y estamos  en  el  de  1880 
sin  que  se  haya  hecho  nada. 

Me  ha  llamado  la  atención  que  no  venga  en  el  pre- 
supuesto de  Puerto-Rico  el  modo  de  subsanar  la  in- 
demnización ó lo  que  se  paga  para  la  conducción  de  la 
correspondencia  de  Puerto-Rico  á la  Península,  aunque 
todos  sabemos  que  contribuimos  con  una  cantidad  ver- 
daderamente desproporcionada,  gracias  al  Sr.  Eldna- 
yen  y al  Sr,  Albacete,  que  señaló  la  misma  cantidad 
que  su  antecesor,  y ahora  parece  que  el  actual  Sr,  Mi- 
nistro de  Ultramar  sigue  el  mismo  camino.  Yo  deseo 
que  el  Sr.  Ministro  vea  lo  que  se  pagaba  antes,  que  no 
se  pagaba  nada  porque  no  debía  pagarse,  cuando  los 
vapores  no  hacían  más  que  tocar  á la  ida  de  España  á 
Cuba  en  Puerto-Rico;  y hoy  se  le  obliga  á pagar  por 
tocar  al  regreso  una  sola  vez,  cuando  por  una  sencilla 
operación  aritmética  se  verá  que  no  hay  ningún  prin- 
cipio por  el  cual  lo  que  se  le  ha  asignado  á Puerto-Rico 
sea  justo  ni  esté  conforme  con  ningún  cálculo  matemá- 
tico. Se  dijo  ad  libiium:  que  pague  tanto;  pero  á lo  más 
debiera  responder,  al  solo  aumento  de  gastos  que  pudie- 
ran tener  los  vapores  por  tocar  al  regreso  en  Puerto- 
Rico,  que  no  tenían  ninguno;  y él  caso  es  que  no  se 
dice  la  razón  ni  el  fundamento  que  habla  para  señalar 
esa  cantidad.  Corríjase  esto,  y seamos  justos,  pues 
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Puerto-Rico  quiera  contribuir  con  lo  que  le  correspon- 
da  y nada  más.  Yo  no  quiero  que  pague  más  ni  ménos; 
quiero  que  pague  lo  justo;  y por  consiguiente,  si  hay 
un  día  de  demora  en  la  llegada  de  los  vapores  á la  Pe- 
nínsula por  lo  que  se  detiene  en  Puerto-Rico,  que  se 
vea  qué  es  lo  que  corresponde  á eso  día  de  demora,  y 
que  eso  sea  lo  que  pague  Puerto-Rico.  Me  dicen  aquí 
que  son  dos  di  as  de  demora;  pero  nosotros  no  tenemos 
nada  que  ver  con  que  la  empresa  y el  Sr.  Ministro  de 
Ultramar  hayan  querido  señalar  dos  dias;  es  más,  yo 
hubiese  dispuesto  que  aun  tocando  en  Puerto-Rico  re- 
gresasen los  vapores  dos  días  antes  del  termino  señala- 
do para  el  regreso  de  la  Habana  á Cádiz,  que  es  lo  que 
reclama  la  distancia  y los  adelantos  de  la  época. 

Hay  también  en  el  presupuesto  un  cuerpo  de  orden 
público  que  paga  la  provincia  y que  está  sujeto  al  Go- 
bierno; pero  con  una  particularidad,  que  está  conside- 
rado como  un  cuerpo  militar  y hasta  como  un  cuerpo 
permanente  en  funciones  de  guerra.  Yo  someto  á la 
consideración  de  los  S res,  Diputados  sí  el  cuerpo  de 
órden  publico  que  existe  en  Madrid  estaría  bien  que 
funcionase  como  un  ejército  eu  campaña.  Pues  este  es 
el  estado  real  y verdadero  en  que  están  los  habitantes 
de  Puerto-Rico  respecto  de  los  individuos  del  cuerpo 
de  orden  publico.  Y no  es  insignificante  lo  que  la  pro- 
vincia paga  por  este  instituto,  sino  que  llega  á 3 ó 6 
millones  de  reales,  Y este  cuerpo  de  órden  público  se 
estableció,  como  otras  muchas  cosas,  en  circunstancias 
excepcionales;  pero  aquí  hay  una  desgracia,  y es,  que 
todo  lo  que  se  establece  por  un  accidente  determinado 
queda  ya  como  permanente. 

Otro  asunto  sobre  el  cual  deseo  llamar  la  atención 
del  Sr.  Ministro  de  Ultramar  es,  que  vea  las  cargas  que 
están  afectas  al  pago  de  la  indemnización  de  la  escla- 
vitud, y ya  que  los  billetes  amortizados  y los  cupones 
de  esos  billetes  no  se  pagan  con  puntualidad,  que  al 
ménos  esas  contribuciones  afectas  á ese  pago  se  per- 
ciban, en  lugar  de  metálico,  en  esos  billetes  amortiza* 
dos  y esos  cupones  vencidos.  Esto,  ^c orno  comprenderá 
el  Sr,  Ministro  de  Ultramar,  vendría  á ser  un  alivio 
para  los  contribuyentes  y un  medio  indirecto  de  pagar 
La  indemnización  por  medio  deesas  contribuciones,  que 
no  son  pocas.  Voy  á decirle  al  Sr.  Ministro  las  que  es- 
tán afectas  al  pago  de  esa  indemnización:  son;  el  5 por 
100  de  las  utilidades  líquidas  sobre  la  riqueza  agríco- 
la; el  6 por  IDO  sobre  la  riqueza  urbana  y pecuaria;  el 
2G  por  100  de  recargo  sobre  las  tarifas  de  la  contribu- 
ción industrial  y de  comercio;  el  impuesto  transitorio 
recargando  las  cédulas  de  vecindad,  y los  recargos  es- 
tablecidos sobre  las  tarifas  de  importación  y exporta- 
ción. Todos  estos  tributos  sirven  para  el  pago  de  la  in- 
demnización de  la  esclavitud.  Pues  bien;  en  lugar  de 
cobrarse  estos  tributos  en  metálico , no  veo  inconvenien- 
te ninguno  en  que  se  paguen  en  billetes  amortizados  y 
en  los  cupones  vencidos  de  ese  papel  destinado  al  pago 
de  la  indemnización.  Oreo  que  esto  es  una  cosa  justa 
y razonable  y que  haría  un.  bien  á los  propietarios 
aquellos. 

Hay  otra  particularidad;  y ahora  quiero  que  el  se- 
ñor Ministro  me  satisfaga  una  curiosidad.  El  Sr,  Alba- 
cete dijo  que  en  el  presupuesto  que  formó  y terminó 
el  último  año  económico  había  un  sobrante  de  220.000 
duros.  Yo  no  comprendo  cómo  pueda  haber  este  so- 
brante; yo  croo  que  al  que  debe  nunca  le  puede  sobrar, 
á no  ser  después  que  haya  pagado,  ¿Cómo  se  nos  dice 
que  habia  aquí  un  sobrante,  si  no  se  han  pagado  los 
billetes  amortizados  ni  los  cupones  vencidos?  Pero  sea 


de  ésto  lo  que  fuere,  yo  necesito  saber  á qué  se  ha 
aplicado  ese  sobrante'.  Yo  me  hubiese  alegrado  que  se 
hubiese  marcado  que  el  sobrante  que  resulte  en  este 
presupuesto,  si  alguno  resultara,  se  destine  al  pago  de 
atenciones  sagradas  y religiosas,  como  es  el  pago  de 
los  billetes  amortizados  y cupones  vencidos;  pero  como 
no  se  dice  nada  y no  hay  deseo  de  pagar  (y  lo  prueba 
el  que  se  dijo  que  habia  sobrantes,  siendo  así  que  ha- 
bia estas  deudas  sin  pagar),  me  temo  que  no  se  apli- 
quen á ese  pago,  si  se  cree  que  deben  destinarse  á eso; 
y si  parece  más  prudente  hacer  lo  que  indicaba  mi 
amigo  el  Sr,  Martínez  Campos,  tampoco  me  opondría; 
pero  yo  prefiero  que  se  pague  lo  que  se  debe,  porque 
lo  mejor  es  Ir  quitando  todas  esas  deudas  del  Tesoro 
que  tanto  perjudican,  lo  mismo  allí  que  en  la  Península, 

Yo  espero  que  el  individuo  de  la  Comisión  que 
haya  de  contestarme  se  servirá  satisfacer  estas  curio- 
sidades que  he  teñido,  porque  la  contestación  irá  en  el 
próximo  correo  á los  habitantes  de  Puerto-Rico,  y po- 
drán formar  juicio  del  interés  que  ese  Gobierno,  como 
el  anterior,  se  toma  por  aquella  desgraciada  provincia, 
interés  que  á mi  juicio  es  ninguno,  y verán  los /habi- 
tantes de  Puerto-Rico  que  el  reformista  Sr,  Albacete 
se  presenta  en  el  preámbulo  de  este  proyecto  conser- 
vando la  tradición  en  vez  de  iniciar  reformas.  Yo  no 
pido  que  se  hagan  grandes  economías,  porque  ya  sé 
que  no  es  posible;  pero  sí  que  se  hagan  todas  las  que  se 
pueda,  y que  se  consignen  algunos  principios  genera- 
les á fin  de  satisfacer  los  deseos  que  tiene  aquella  pro- 
vincia de  allegar  las  cantidades  y los  medios  nece- 
sarios para  que  desaparezca  su  malestar;  aquella  pro- 
vincia está  sin  carreteras,  sin  caminos  de  hierro,  sin 
puertos,  sin  faros,  sin  nada,  porque  tal  es  el  abandono 
en  que  la  tienen  los  Gobiernos. 

El  Sr,  SAIÍZ:  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  V,  S. 

El  Sr,  SA.HÜZ:  Señores  Diputados,  muy  difícil  va  á 
ser  para  mí  contestar  al  discurso  que  acaba  de  pro- 
nunciar mi  amigo  el  Sr.  Vivar.  Siempre  me  seria  difí- 
cil hacerlo,  pero  aun  ha  de  sérmelo  más  estando  en  los 
momentos  de  la  digestión,  y se  me  figura  que  S.  S.  se 
encontraba  en  situación  análoga,  porque  ha  estado 
bastante  incoherenté;  así  es  que  me  va  á ser  muy  di- 
fícil seguirle  por  el  camino  que  ha  emprendido.  Si  las 
pocas  palabras  que  he  de  pronunciar  no  están  sujetas 
á aquel  espíritu  analítico  que  debe  presidir  á los  dis- 
cursos que  se  pronuncian  en  esta  Cámara,  suplico  al 
Congreso  me  lo  dispense,  porque  no  voy  á hacer  más 
que  procurar  seguir  ai  Sr,  Vivar  en  el  discurso  que  ha 
pronunciado,  y como  verdaderamente  en  el  discurso  de 
S.  S,  no  ha  presidido  ese  espíritu  analítico,  yo,  sin  que- 
rer, voy  á incurrir  en  la  misma  falta. 

El  Sr,  Vivar  ha  sentado  corno  principio  que  el  se- 
ñor Albacete,  siendo  Ministro  de  Ultramar,  no  ha  hecho 
nada,  absolutamente  nada,  en  obsequio  de  la  provincia 
de  Puerto-Rico;  y verdaderamente  esto  me  ha  sorpren- 
dido, porque  S.  S.  sabe  perfectamente  que  habiéndose 
reunido  los  Diputados  por  Puerto-Rico  y habiendo 
elegido  presidente  al  Sr,  Albacete,  él  presidió  todos 
aquellos  actos  y trabajó  con  todos  nosotros  para  lle- 
var á efecto  las  reformas  que  todos  deseábamos,  y des- 
pués, como  S,  S.  mismo  ha  reconocido,  cuando  aquí  se 
presentaron  por  el  Sr.  Elduayen  ios  presupuestos,  asis- 
I tló  con  los  Diputados  de  Puerto  Rico  á las  sesiones  de 
la  Comisión  y sostuvo  en  frente  de  aquel  Sr.  Ministro 
de  Ultramar  los  puntos  de  vísta  que  eran  las  aspira- 
ciones de  todos  nosotros.  Pues  qué,  Sr,  Vivar;  estos 
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presupuestos  que  estamos  discutiendo , ¿no  son  los 
mismos  cuya  lectura  oyó  la  Cámara  siendo  Ministro 
de  Ultramar  el  Sr.  Albacete?  ¿Por  qué  olvidó  S.  S.  esto 
tan  importante?  Si  S,  S.  no  lo  hubiera  olvidado,  no 
hubiera  dirigido  ese  cargo  á nuestro  común  amigo  el 
Sr.  Albacete,  que  tanto  nos  ha  ayudado  durante  las 
primeras  Cortes  de  la  Restauración  en  cuantas  gestio- 
nes hemos  hecho  en  favor  de  Puerto -Rico. 

Lamenta  el  Sr*  Vivar  que  en  estos  presupuestos  no 
haya  ninguna  reforma.  Su  señoría  sabe  mejor  que  yo 
que  las  grandes  reformas  que  desean  los  Diputados  de 
Puerto-Rico  para  la  provincia  que  representan  no  están 
precisamente  dentro  de  este  presupuesto  especial,  sino 
del  genera!  de  la  Península.  Esta  es  la  verdad,  y el  mis- 
mo Sr.  Vivar  lo  ha  reconocido  diferentes  veces  en  la 
Cámara,  pues  si  no  recuerdo  mal,  hace  muy  pocos  dias 
que  pidió  la  palabra  en  contra  de  un  proyecto  do  ley 
que  de  estas  cuestiones  trataba,  y al  atacarle  me  pare- 
ce que  la  tesis  que  S.  S,  sostuvo  descansaba  en  este 
mismo  principio.  Hoy,  por  lo  visto,  3,  S.  cree  que  la  im- 
portancia de  las  reformas  está  en  el  presupuesto  que 
discutimos. 

Ha  dicho  luego  el  Sr.  Vivar  que  la  Comisión  ha  te- 
nido  un  gran  valor,  un  valor  extraordinario  para  au- 
mentar los  gastos;  pero  S*  Si  prescinde  de  que  la  Co- 
misión se  ha  fijado  muy  especialmente  en  los  dos  pun- 
tos más  importantes  que  debía  tener  presentes:  la  ins- 
trucción pública,  de  que  S.  8,  se  ha  ocupado,  y lo  re- 
ferente al  desenvolvimiento  de  las  obras  públicas;  por- 
que sabe  3.  8.  que  son  dos  grandes  elementos  que  han 
de  dar  en  su  día  gran  desarrollo  de  vida  y bienestar, 
no  solo  á esa  provincia,  sino  á cualquiera  otra  en  que 
se  apliquen  y desarrollen  estas  dos  atenciones. 

Y siguió  8.  S,  diciendo  que  no  hemos  hecho  nada 
en  obsequio  de  las  reformas,  y sin  embargo,  se  ha  ol- 
vidado que  en  este  presupuesto  hay  un  descuento  de  50 
por  100  de  los  derechos  que  paga  de  contribución  todo 
lo  que  se  exporta,  y esta  reforma  me  parece  que  es  ya 
de  alguna  importancia.  Hay  además  otra,  pero  con  la 
que  he  citado  me  parece  que  tendríamos  suficiente  para 
que  el  Sr.  Vivar  quedase  satisfecho,  si  no  en  todo,  en 
parte. 

Los  gastos  del  Ministerio  de  Ultramar  ha  dicho  su 
señoría  que  se  han  aumentado  en  este  presupuesto* 
comparado  con  los  anteriores  que  no  han  sido  ley  del 
Estado.  No  recuerda  8.  8.  las  cifras,  y por  eso  ha  afir- 
mado que  existia  ese  aumento.  Se  han  disminuido  esos 
gastos,  Sr,  Vivar;  pero  de  todas  maneras,  como  ni  el 
aumento  ni  la  disminución. tiene  gran  importancia, 
paso  á otro  asunto. 

El  Sr.  Vivar  sostuvo  hace  pocas  noches  en  este  si- 
tio una  especie  de  conversación  con  el  Sr.  Ministro  de 
Hacienda,  hablando  del  azúcar  y de  las  mieles  de 
Puerto-Rico;  y como  eso  no  forma  parte  del  presu- 
puesto que  estamos  discutiendo,  3.  S.  me  permitirá,  y 
no  lo  tome  á desaire,  que  siga  el  curso  de  su  perora- 
ción sin  ocuparme  de  este  particular. 

Habló  8.  S.  en  seguida  de  que  se  puede  hacer  la  re- 
forma de  unir  los  cuerpos  de  correos  y telégrafos,  ob- 
teniendo algunas  economías  mediante  esa  refundición. 
Esos  dos  cuerpos,  Sr,  Vivar,  no  pueden  fundirse,  y pon- 
dré un  ejemplo  tangible  acerca  de  este  asunto.  Un  ma- 
yoral, un  conductor  de  diligencia,  puede  tener  la  su- 
ficiente habilidad  para  hacer  marchar  bien  un  carrua- 
je, llevando  las  riendas  en  la  mano ; pero  porque  pueda 
hacer  eso  perfectamente,  no  se  atrevería  3.  S.  sin  duda 
alguna  á confiarle  la  dirección  de  una  máquina  de  va- 


por de  un  camino  de  hierro.  Ese  asunto  á que  S.  S,  se 
ha  referido,  se  ha  estudiado,  y yo  le  puedo  decir  á su 
señoría  que  lo  único  que  podrá  hacerse  será  reunir 
bajo  una  sola  Dirección  los  telégrafos  y correos,  donde 
haya  ambos  servicios,  pero  estando  estos  completa- 
mente separados.  Todo  lo  que  se  ha  intentado  en  este 
sentido  ha  fracasado,  y,  como  digo,  lo  único  que  podrá 
hacerse  será,  que  asi  como  en  la  Península  hay  un  di- 
rector de  correos  y telégrafos,  haya  en  Puerto-Rico 
uh  funcionario  que  dirija  ambos  servicios  donde  los 
haya , siendo  el  de  telégrafos  el  que  dirija , no  el  de 
correos..  El  empleado  de  telégrafos,  por  la  mayor  ins- 
trucción que  tiene,  puede  hacer  ambos  servicios;  pero 
el  de  correos  no  puede  desempeñarlos  sin  tener  estu- 
dios especiales,  porque  si  bien  algunos  empleados  de 
correos  podrían  atender  á ambos  servicios,  la  mayor 
parte  del  personal  de  correos  no  se  encuentra  en  este 
caso. 

De  todos  modos,  aunque  eso  se  hiciera,  serian  muy 
escasas  las  economías  que  se  podrían  obtener;  pero 
como  quiera  que  sea,  no  le  quepa  duda  á 8.  S.  de  que 
tratándose  de  asimilar  los  servicios  de  la  Península  con 
los  de  las  provincias  ultramarinas,  no  dejará  de  lle- 
varse á cabo  lo  establecido  en  la  península. 

Hablando  S.  S.  de  las  cantidades  que  se  consignan 
para  subvención  de  ferro-carriles,  ha  dicho  que  ya  vie- 
nen figurando  las, mismas  cifras  en  cinco  presupues- 
tos, y ha  preguntado  para  qué  sirven  esos  60  ó 70.000 
duros.  Pues  se  ha  equivocado  S.  S.  En  el  presupuesto 
que  termina  en  de  Julio  de  este  año  hay  solo  2.000 
duros,  y en  el  presente  habrá  podido  ver  8.  8,  que  se 
consignan  12.000.  Este  es  un  crédito  legislativo  que 
se  podrá  gastar  si  hay  medios  para  invertirlos,  y si  no 
se  gasta,  aparecerá  como  sobrante.  Pero  al  dar  esta 
cantidad  es  para  subvencionar  obras  que  pueden  ha- 
cerse en  este  sentido  ni  más  ni  métms.  Y aquí  el  señor 
Vivar  nos  ha  dado,  con  mucho  placer  mío,  y creo  que 
de  todos  los  Sres,  Diputados  que  me  escuchan,  la  se- 
gunda edición  del  canal  de  San  Femando  á Cádiz.  No 
es  que  á mí  me  canse  oírlo;  pero  no  encuentro  en  esto 
ninguna  relación,  ninguna  armonía  con  lo  que  esta- 
mos discutiendo. 

Dejando  el  Sr.  Vivar  por  un  momento  el  exámen 
do  los  presupuestos  ée  gastos  é ingresos  de  Puerto- 
Rico,  creyó  oportuno  ocuparse  de  la  cuestión  política. 
Me  parece  que  S.  SH,  que  estuvo  aquí  el  sábado  último, 
oyó  la  elocuente  voz  del  Sr.  Fabié  contestando  á la  no 
ménos  elocuente  de!  Sr,  Martínez  Oampos,  y recordará 
que  el  Sr.  Fabié;  demostró  de  una  manera  clara,  pre- 
cisa y terminante  cuál  era  la  libertad  de  acción  res- 
pecto de  este  punto  de  los  individuos  de  la  Comisión 
que  han  formulado  este  dictamen.  Yo  supongo  que  el 
Sr.  Ministro  de  Ultramar,  cuando  se  ocupe  de  contes- 
tar en  un  discurso  á todos  los  que  aquí  se  han  pronun- 
ciado sobre  la  totalidad  y á los  que  se  puedan  pronun- 
ciar  con  motivo  de  las  enmiendas,  se  hará  cargo  de 
esta  cuestión  y dejará  sin  duda  alguna  satisfecho  al 
Sr.  Vivar;  yo  así  lo  espero,  porque  con  mucho  gusto 
mió.  sé  que  profesa  á S.  S.  muchas  simpatías,  y simpa- 
tías espontáneas,  como  yo  también  se  las  profeso, 

Y voy  á decir  dos  palabras,  para  terminar,  sobre  la 
cuestión  de  indemnización  á los  dueño?  de  esclavos. 
Sabe  S.  3.  que  esta  deuda  representa  700,000  pesos  al 
año  para  amortización  y pago  de  réditos;  sabe  S.  S. 
también,  por  más  que  no  lo  ha  dicho  en  el  discurso 
que  ha  pronunciado,  que  no  hay  absolutamente  ningn- 
na  contribución  afecta  á este  pago.  Lo  que  se  ha  he- 
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cho  para  pagar  esta  indemnización,  ha  sido  recargar 
algunas  de  las  contribuciones,  no  con  el  exclusivo  ob- 
jeto de  aplicar  ese  recargo  á la  indemnización,  sino 
con  el  de  aumentar  ó forzar  más  los  ingresos  del  pre- 
supuesto, para  de  esta  manera  poder  destinar  algo  á la 
este  objeto  no  de  los  700.000  pesos  anuales,  porque  á 
indemnización  está  directamente  afecta  ninguna  con- 
tribución. 

Su  señoría,  á propósito  de  esto,  dijo  algo  que  tiene 
relación  con  un  artículo  de  este  presupuesto  autori- 
zando al  Sr,  Ministro  de  Ultramar  para  hacer  una  ope- 
ración de  crédito.  El  objeto  principal  de  la  autoriza- 
ción es  hallar  un  medio  de  que  no  pague  todos  los  años 
el  Tesoro  de  la  isla  de  Puerto-Rico  700*000  pesos  para 
la  indemnización  de  esclavos,  y ver  sí  es  posible  pagar 
menor  cantidad,  sin  duda  alguna  de  común  acuerdo 
con  ios  acreedores,  porque  hasta  podria  hacerse  una 
operación  para  recoger  esos  valores  por  vía  de  canje, 
toda  vez  que  hasta  ahora  no  se  sabe  cómo  se  ha  de  ha-  : 
cer  esa  operación,  y me  parece  oportuno  no  ñ jar  nada 
sobre  esto,  para  dejar  al  Sr.  Ministro  en  completa  li- 
bertad; pero  se  podrá  hacer  una  beneficiosa  á unos  y 
á otros,  y con  la  diferencia  que  resulte  desarrollar  las 
obras  públicas  en  la  isla. 

Y después  de  haber  manifestado  respecto  de  la  in- 
demnización lo  que  acaban  de  oir  los  Sres.  Diputados, 
como  el  tiempo  urge,  suplico  al  Sr*  Yivar  que  si  he 
olvidado  contestar  alguno  de  los  puntos  que  ha  toca- 
do, que  me  dispense, 

Rl  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Sánchez  Bastillo): 
Pido  la  palabra* 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  8, 

El  Sr*  Ministro  de  ULTRAMAR  (Sánchez  Bastillo): 
Señores  Diputados,  tengo  que  cumplir  un  deber  resu-  ■ 
mi  en  do  la  discusión  de  la  totalidad  del  presupuesto  de 
Puerto-Rico,  actualmente  sometido  á las  deliberaciones 
del  Congreso;  deber  que  es  sumamente  fácil  para  mí  por 
las  elocuentes  replicas  que  á todas  y á cada  una  de  las 
impugnaciones  hechas  han  dado  los  dignos  individuos 
de  la  Comisión,  Yoy,  sin  embargo,  á seguir  las  obser- 
vaciones aducidas  una  por  una,  procurando  abreviar 
mi  trabajo,  por  ver  si  logramos  que  el  presupuesto  de 
Puerto-Rico  sea  ley  en  el  más  breve  plazo  posible, pues  * 
to  que  de  esta  manera  creo  yo  que  serviremos  los  in- 
tereses de  aquella  provincia  española* 

Ha  empezado  la  impugnación  el  Sr*  Portuondo*  Su 
señoría  ha  comenzado  declarando  que  el  presupuesto 
de  Puerto- Rico  no  responde,  á su  entender,  á las  nece- 
sidades morales  y materiales  de  aquella  provincia.  Su 
señoría  ha  c reido  encontrar  la  prueba  de  esta  afirma- 
ción en  los  créditos  que  el  presupuesto  concede  para 
obras  públicas  y para  enseñanza,  deduciendo  en  cam- 
bio de  los  que  consigna  para  Guerra  y para  Marina  que 
el  Gobierno  sigue  respecto  de  aquella  provincia  una 
política  de  desconfianza  y de  miedo*  Esto  en  cuanto  á 
la  parte  del  presupuesto  de  gastos*  Examinando  8*  8* 
después  el  presupuesto  de  ingresos,  ha  dicho  que  con- 
sideraba que  el  Gobierno  actual  se  obstinaba  en  seguir 
en  el  camino  del  monopolio,  en  el  camino  de  proteger 
todos  los  privilegios,  aduciendo  como  ejemplo  de  esta 
afirmación  lo  que  sucede  con  las  harinas  y con  el  de- 
recho diferencial.  Su  señoría,  después  de  hacer  este  re- 
sumen del  presupuesto  de  Puerto-Rico  en  su  parte  de 
presupnesto  de  gastos  y en  su  liarte  de  presupuesto 
de  ingresos,  vino  á resumir  todas  sus  afirmaciones  en 
la  cuestión  política,  y en  esta  cuestión  S*  8*  decía  que 
el  Gobierno  actual,  haciendo  uso  del  art*  89  de  la  Cons- 


titución, seguía  en  aquella  provincia  una  política  de 
tiranía  y de  miedo. 

Me  parece  que  este  es  el  resumen  del  discurso  del 
Sr,  Portuondo*  Su  señoría  añadió  también  que  conside- 
raba que  en  lo  sucesivo  iba  á ser  imposible  ó poco  mé- 
nos  en  el  Congreso  la  discusión  de  loa  presupuestos  de 
Puerto-Rico,  porque  como  la  Cámara  habia  de  exami- 
nar cuatro  presupuestos  diferentes,  S*  S*  deducía  que 
había  de  faltar  tiempo,  y que  la  excepción  que  la  Cons- 
titución del  Estado  consigna,  que  es  la  autorización, 
iba  á convertirse  en  adelante  en  la  regla  general.  Yo 
espero  que  en  esta  parte  las  previsiones  del  Sr,  Por- 
tuondo no  se  realizarán.  Cierto  que  en  este  año,  ya  por 
las  condiciones  especiales  en  que  está  lá  isla  de  Cuba, 
ya  también  porque  es  la  primera  vez  que  se  discute  el 
presupuesto  de  Puerto-Rico,  todas  estas  cuestiones  han 
revestido  excepcional  importancia.  Pero  yo  espero  que 
en  los  años  sucesivos,  puesto  que  las  condiciones  espe- 
ciales de  Cuba  han  de  desaparecer,  puesto  que  las  lí- 
neas generales  de  nuestro  sistema  económico  están  ya, 
si  puede  decirse  así,  trazadas,  ha  de  ser  obra  mucho 
más  fácil  la  disensión  de  los  presupuestos*  No  abrigo, 
pues,  el  menor  temor  de  que  en  lo  sucesivo  suceda  que 
la  autorización  que  la  Constitución  prevé  como  una 
excepción  se  convierta  para  esta  provincia  en  la  regla 
general,  y precisamente  nunca  ménos  que  en  estos  mo- 
mentos ha  podido  hacerse  el  argumento  que  empleaba 
S,  S.;  y la  razón  es  muy  sencilla.  Si  en  este  año,  no 
obstante  la  gravedad  excepcional  que  revisten  las  cues- 
tiones de  Cuba,  ha  sido  posible  discutir  el  presupuesto 
de  Cuba,  el  presupuesto  de  la  Península  y el  presu- 
puesto de  Puerto-Rico,  S*  S*  comprenderá  que  mucho 
más  fácil  será  que  el  precepto  constitucional  se  cum- 
pla en  los  años  sucesivos. 

Vamos  ahora  á las  observaciones  que  S*  S*  ha  he- 
cho en  cuanto  al  presupuesto  de  gastos.  En  primer  lu- 
gar, yo  debo  observar  á S.  8,  que  el  crédito  comprendi- 
do para  obras  públicas,  permite  nn  desarrollo  de  tra- 
bajo para  esta  clase  de  servicios  en  la  isla  de  Puerto- 
Rico  como  no  lo  han  tenido  en  los  años  pasados*  En 
este  punto,  al  replicar  á S.  S,  doy  una  explicación  que 
ha  pedido  el  Sr*  Vivar,  anticipándome  á contestar  á su 
señoría.  El  Sr*  Vivar  decía;  ¿para  qué  es  un  crédito  de 
12*000  duros  que  aparece  en  el  presupuesto  para 
ferro-carriles?  Pues  la  ley  está  bastante  clara:  la  ley 
establece  un  sistema  completo  para  desarrollar  los  tra- 
bajos de  ferro -car  riles  en  la  provincia  de  Puerto-Rico; 
pero  todas  estas  obras  no  se  han  hecho  en  ninguna 
parte  del  mundo  con  el  impuesto;  se  han  hecho  en  to- 
das partes  por  medio  del  crédito*  ¿Qué  hace  la  ley  para 
Puerto-Rico?  Asegurar  á las  empresas  constructoras 
de  ferro-carriles  una  garantía  de  interés.  Pues  ahora 
bien;  la  cuenta  es  muy  sencilla*  Gon  10*000  duros, 
garantía  de  ínteres,  me  parece  que  pueden  fácilmen- 
te hacerse  emisiones  de  valores  que  permitan  un  em- 
pleo efectivo  de  150  ¿ í 60. 000  duros.  Puede,  pues, 
dentro  del  presupuesto  actual,  invertirse  en  la  isla  de 
Puerto- Rico  en  trabajos  de  ferro  - carriles  una  suma 
que  se  aproxima  á 160.000  duros;  y como  las  empre- 
sas constructoras  de  ferro -car riles  no  han  de  aspirar, 
no  aspirarán  seguramente  á que  el  Estado  sea  el  que 
1 soporte  todo  el  gasto  de  construcción,  fácilmente  pue- 
de calcularse  que  las  empresas  aportarán  como  capital 
una  suma  análoga,  en  cuyo  caso,  si  la  ley  de  ferro- 
carriles se  desenvuelve  tal  como  está  consignada  en  el 
proyecto  de  ley  de  presupuestos,  el  capital  que  podrá 
invertirse  en  el  ano  próximo  en  la  construcción  de 
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ferro-carriles  en  la  isla  de  Puerto-Rico  ascenderá  pró- 
ximamente á 300,000  duros.  Ahí  tiene,  pues,  ei  señor 
Vivar  explicada  una  especie  de  incógnita  que  para  su 
señoría  había  en  el  presupuesto,  y está  refutado  al  pro- 
pio tiempo  uno  de  los  argumentos  más  principales  del 
$r*  Portuondo, 

Y no  es  esto  lo  único  que  permite  hacer  la  ley  de 
presupuestos  de  Puerto-Rico,  porque  al  mismo  tiempo 
comprende  ios  créditos  necesarios  para  continuación 
de  las  carreteras,  Pero  á este  propósito  decia  ei  Sr,  Vi- 
var; a¿Y  qué  carreteras  son  las  que  van  á hacerse?  Si 
no  hay  estudios  ni  hay  proyectos,  ¿cómo  van  á hacerse 
carreteras?»  Yo  voy  á contestar  con  el  testimonio  del 
Sr,  Martínez  Campos  que  dijo  no  más  lejos  que  en  la 
última  sesión,  que  había  trabajos  preparados  en  la  isla 
de  Puerto-Rico  para  que  las  obras  públicas  tuvieran 
un  desarrollo  inás  importante  que  el  que  permite  el 
presupuesto  sometido  á la  deliberación  de  las  Górtes. 

ElSr,  Portuondo  observó  también,  después  de  exa- 
minar los  créditos  destinados  á obras  públicas , cuáles 
eran  los  que  se  destinaban  á la  enseñanza,  deduciendo 
de  esta  parte  del  presupuesto  que  no  respondían  á las 
necesidades  morales  de  aquella  provincia.  Ha  contes- 
tado cumpli  di  si  mámente  á esta  parte  del  discurso  del 
Sr,  Portuondo  ua  elocuente  individuo  de  ia  Comisión; 
yo  tengo  que  añadir  solamente  que  la  instrucción  pri- 
maria en  Puerto  - Rico , como  en  todas  las  provincias 
de  España,  es  una  obligación  comprendida  en  los  pre- 
supuestos locales;  yo  tengo  que  añadir  que  los  presu- 
puestos municipales  de  Huerto-Rico  tienen  para  esta 
atención  sumas  que  se  aproximan  á 150,000  ó 160,000 
duros-  que  las  escuelas  están  servidas,  si  no  con  todos 
los  adelantos  que  los  tiempos  modernos  exigen,  por  lo 
menos  con  bastante  desahogos  que  en  este  punto,  se- 
gún la  organización  establecida,  las  J untas  locales  que 
el  Gobierno  ha  creado,  y la  Junta  central  establecida 
en  la  capital,  vigilan  constantemente,  pndiendo  afir- 
marse que  el  estado  de  la  enseñanza  primaria  en 
puerto -Rico  no  merece  seguramente  grandes  censuras, 
sobre  todo  si  se  compara  con  las  demás  provincias 
del  Reino.  El  Sr,  Portuondo  nos  ha  hablado  aquí,  y ha 
hablado  también  el  Sr.  Vivar  esta  noche,  de  lo  que 
había  sucedido  con  las  cátedras  de  náutica,  botánica  y 
contabilidad  que  existían  en  la  capital  de  Puerto-Rico. 
Yo  debo  decir  á S,  S,  que  estas  cátedras  se  han  supri- 
mido por  una  razón  que  no  puede  ser  más  convincen- 
te: porque  no  tenian  alumnos:  en  un  período  de  cinco 
años  se  habían  aprobado  1 3 alumnos;  total, dos  alumnos 
y medio  por  año , y resultaba  que  á la  provincia  de 
Puerto-Rico  le  costaba  cada  uno  de  estos  alumnos  pró- 
ximamente de  1,000  á 1,500  duros.  El  Sr.  Portuondo 
comprende  perfectamente  que  para  hacer  un  sacrificio 
de  esta  clase  es  preferible  pensionar  esos  alumnos  en 
una  de  las  primeras  Universidades  del  extranjero  ó de 
España,  á mantener  cátedras  que  son  verdaderamente 
inútiles;  y tengo  entendido  que  habla  una  de  estas  cá- 
tedras á la  cual  no  asistia  el  titular,  pudiendo  con- 
siderarse como  una  especie  de  beneficio  simple  que 
estaba  disfrutando  un  ciudadano  por  no  hacer  ningún 
género  de  trabajo. 

Estas  son  las  razones  que  aconsejaron  su  supre- 
sión, y no  hay  en  ello  nada  que  revele  por  parte  del 
Gobierno,  y menos  por  parte  de  la  autoridad  de  Puerto- 
Rico,  un  sistema  de  desconfianza  ó de  tiranía.  Ha  ha- 
blado también  S.  S.  de  la  cuestión  del  instituto.  Se  ha 
dicho  aquí  que  ese  Instituto  se  había  suprimido,  y que 
se  veia  en  la  supresión  de  ese  Instituto  otro  de  los  sín- 


tomas y otra  de  las  pruebas  de  que  el  Gobierno  no  se 
preocupaba  de  extender  la  enseñanza,  ¿ lo  menos  en 
los  términos  á que  podia  aspirarse.  Pues  bien,  señores 
Diputados;  el  Instituto  de  Puerto- Rico  lo  habla  creado 
la  Diputación  provincial;  le  costaba  próximamente 
25.000  duros,  y la  misma  Diputación  provincial  pidió 
que  el  Instituto  se  suprimiera,  y fué  sustituido  con  el 
colegio  de  Padres  Jesuítas,  que  da  una  enseñanza  igual, 
con  la  enorme  ventaja  de  que  solo  le  cuesta  á aquella 
Diputación  6,000  duros.  El  Gobierno  en  esta  cuestión 
no  ha  hecho  en  beneficio  de  la  provincia  de  Puerto- 
Rico,  en  beneficio  de  su  presupuesto,  sino  una  conce- 
sión que  riñe  con  todos  sus  principios  acerca  de  la  en- 
señanza, que  ha  sido  la  de  conceder  la  colación  de 
grados  á este  colegio,  en  el  cual  puede,  por  lo  tanto, 
conferirse  el  grado  de  bachiller.  De  suerte  que  el  Go^ 
bierno,  en  esta  cuestión  de  la  enseñanza,  lejos  de  ser- 
vir de  obstáculo  ó de  traba  á las  autoridades  locales, 
ha  seguido  constantemente  sus  indicaciones,  ha  pro- 
curado fomentar  la  enseñanza,  ha  tenido  que  hacer 
presión  muchas  veces  sobre  los  Municipios  para  que 
doten  sus  escuetas;  ni  una  sola  vez  se  ha  encontrado 
ni  se  encontrará  una  medida  oficial  oponiéndose  á que 
la  enseñanza  se  difunda  en  aquella  provincia  españo- 
la; y la  prueba  concluyente  de  esta  afirmación  está  on 
la  situación  que  aquella  provincia  tiene  con  relación  á 
las  demás  del  Reino  en  punto  á enseñanza  primarla:  la 
instrucción  en  la  raza  blanca  es  muy  superior  á la  de 
casi  todas  las  provincias  de  España,  y puedo  añadir 
que  aun  la  raza  de  color,  bajo  el  punto  de  vista  de  la 
instrucción,  está  en  proporción  superior  á la  de  alguna 
de  las  provincias  de  la  Península.  He  refutado  la  parte 
del  discurso  del  Sr.  Portuondo  que  más  especialmente 
se  referia  al  presupuesto  de  gastos. 

Su  señoría,  al  examinar  el  presupuesto  de  ingresos, 
después  de  felicitar  al  Ministro  de  Ultramar,  después 
de  felicitar  á la  Comisión  por  la  rebaja  dei  50  por  100 
que  habla  hecho  en  el  derecho  de  exportación  (y  por 
cierto  que  esta  felicitación  $■  S.  con  grande  injusticia 
no  quería  extenderla  á todo  el  Gobierno  de  S,  M.);  su 
señoría,  después  de  esta  felicitación,  repito,  ha  creído 
encontrar  en  el  presupuesto  de  ingresos  las  pruebas  de 
que  el  Gobierno  actual  insiste  en  la  política  de  mono- 
polio, en  la  política  de  conservación  de  privilegios,  que 
S,  S,  ha  llamado  política  colonia!,  incurriendo  ai  decir 
esto,  y en  todo  su  discurso,  en  una  contradicción  que 
no  habrá  podido  méuos  de  llamar  la  atención  de  la  Cá- 
mara; contradicción  que  consiste  en  decirnos  que  ol- 
vidábamos las  tradiciones  liberales  constantes  de  la 
administración  de  España  en  aquella  provincia.  V yo 
pregunto  al  Sr.  Portuondo:  ¿dónde  ve  S.  S.  la  prueba 
de  que  el  Gobierno  de  S.  M.  persevere  en  ese  sistema 
de  privilegio  y de  monopolio  á que  S.  S.  se  ha  referido? 
¿Pues  es  que  el  Gobierno  actual  no  ha  obtenido  auto- 
rización para  negociar  en  la  cuestión  de  las  harinas? 
¿Ro  ha  manifestado  el  Gobierno  actual  su  deseo  y su 
propósito  de  resolver  esta  cuestión  de  una  manera  que 
armonícelos  intereses  en  ella  comprometidos?  ¿No  ha 
pedido  la  misma  autorización  el  Gobierno  para  arreglar 
la  cuestión  del  derecho  diferencial  de  bandera?  ¿Dónde 
está,  pues,  la  prueba  que  S,  S.  pretendía  encontrar  en 
el  presupuesto  de  ingresos,  de  que  el  Gobierno  perse- 
vera  en  esa  política  de  monopolio  y de  privilegio  á que 
S.  S,  se  referia?  Su  señoría  ha  manifestado  con  este  mo- 
tivo, y examinando  el  presupuesto  de  ingresos,  que  se 
estaba  en  el  caso  de  fortificar  y de  ampliar  la  contri- 
bución directa*  y que  era  necesario,  en  cuanto  á las 
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contribuciones  indirectas,  marchar  resueltamente  por 
la  senda  del  Ubre  cambio.  Hago  sobre  este  punto  una 
reserva  expresa : no  creo  que  en  Puerto-Rico  nL  en 
ninguna  de  nuestras  provincias  de  Ultramar  deba  acep- 
tarse d prior  i y como  sistema  la  idea  de  fortificar  y 
de  ampliar  las  contribuciones  directas,  sobre  todo  la 
contribución  directa  territorial. 

Por- último,  8.  S.  en  la  parte  política  indicaba  que 
el  Gobierno,  abroquelándose  en  el  art,  89  de  La  Consti- 
tución, pensaba  continuar  en  Puerto- Rico  un  sistema 
de  política  de  desconfianza,  de  opresión  y de  miedo 
que  ha  caracterizado  la  política  del  Gobierno  de  S.  M. 
Pues  yo  digo  á S,  S.  que  valiéndose  de  ese  art.  89  de 
la  Constitución,  el  Gobierno  ha  creado  allí  el  munici- 
pio y ia  provincia;  que  el  art.  89  de  la  Constitución 
puede  ser  un  instrumento  de  asimilación,  no  puede  ser 
jamás  instrumento  de  tiranía;  y la  razón  es  muy  sen- 
cilla: porque  no  pudiendo  llevarse  á Puerto-Rico  por 
virtud  del  art.  89  de  la  Constitución  ninguna  ley  que 
no  haya  sido  discutida,  votada  y sancionada  para  la 
Península,  es  imposible,  repito,  que  este  artículo  se 
convierta  en  instrumento  de  tiranía. 

Voy  ahora  á examinar  el  discurso  del  8r.  Martínez 
Gampos,  que  ha  ocupado  el  segundo  turno  contra  la 
totalidad  del  presupuesto  de  Puerto-Rico,  El  Sr.  Mar- 
tínez Campos  ha  empezado  insistiendo  en  una  afirma- 
ción que  habla  hecho  aquí  otras  veces;  afirmación  de 
la  doctrina  constitucional  en  la  parte  que  el  Código 
fundamental  consigna  que  todos  los  españoles  contri- 
buirán á los  gastos  del  Estado  en  proporción  de  sus  ha- 
beres. Su  señoría,  después  de  recordar  esta  afirmación 
que  ha  sostenido  constantemente,  entraba  á preguntar 
si  los  servicios  que  el  Estado  desempeña  en  Puerto- 
Rico  están  en  armonía  con  las  necesidades  de  aquella 
provincia,  y en  seguida,  si  estos  servicios  valen  lo  que 
cuestan.  Después  de  establecer  esto  como  principios 
generales  á los  cuales  iba  á subordinar  todo  su  discur- 
so, el  Sr,  Martínez  Campos,  desarrollándolos  con  una 
lógica  verdaderamente  implacable,  hizo  el  análisis  del 
presupuesto  de  gastos,  hizo  el  análisis  del  presupuesto 
de  ingresos.  Su  señoría  empezó  reconociendo  lealmente 
que,  considerado  el  presupuesto  de  Puerto-Rico  en  con- 
juntólas cargas  que  imponía  á cada  habitante, tomado 
el  tipo  medio  de  la  Península  y el  tipo  medio  de  Puerto- 
Rico,  la  proporción  resultaba  más  bien  favorable  que 
adversa  á aquella  provincia.  Después  de  esta  declara- 
ción S.  8.  examinaba  el  presupuesto  de  gastos. 

Fijábase  8.  S.  especialmente  en  las  reducciones  que 
seria  posible  obtener,  á juicio  de  S,  8.,  variando  en  los 
sueldos  la  proporción  de  real  sencillo  á real  fuerte  en 
que  están,  salvo  bastantes  excepciones,  los  habares  de 
aquellos  funcionarios  con  los  de  la  Península.  Su  señoría 
examinaba  después  otras  reducciones  posibles  en  el  Mi- 
nisterio de  la  Gueira:  8.  S,  encontraba  que  habla  dema- 
sía armonía,  si  la  frase  me  es  lícita,  en  la  organización 
del  ejército  de  Puerto-Rico,  por  cuanto  las  músicas, 
según  el  examen  que  3.  S.  hizo  del  presupuesto,  cos- 
taban unos  21.000  duros:  después  analizó  el  presupues- 
to de  Marina, 

Su  señoría,  después  de  fijar  las  reducciones  posibles 
en  todos  estos  departamentos  y por  todos  estos  concep- 
tos, abordaba  la  cuestión  del  arreglo  de  la  deuda.  Su 
señoría  aceptaba  en  principio  la  conversión  como  eí 
Gobierno  lo  proponia;  8.  S.  quería  extenderla  á pagar 
las  deudas  que  actualmente  son  deudas  del  Tesoro  de 
Puerto-Rico,  y 8,  S,  quería  que  las  reducciones  obte- 
nidas con  la  conversión  de  deuda,  que  las  reducciones 


obtenidas  por  alterar  la  proporción  del  real  fuerte  al 
real  de  vellón,  que  las  reducciones  obtenidas  en  los  pre- 
supuestos de  Guerra  y Marina,  que  todas  estas  grandes 
reducciones,  nunca  grandes  porque  se  trata  de  un  pre- 
supuesto corto,  relativamente  grandes,  que  todas  estas 
reducciones  se  concentraran  en  dos  puntos:  primero,  en 
desarrollar  las  obras  públicas;  segundo,  en  disminuir 
ios  impuestos  actuales.  De  estos  impuestos  actuales, 
8,  S,  se  fijaba  especialmente  en  los  derechos  que  pa- 
gan las  producciones  de  la  Península  al  llegar  á Puerto- 
Rico,  y en  los  derechos  que  pagan  las  producciones 
de  Puerto-Rico  al  venir  á la  Península.  Su  señoría  creía, 
que  debía  irse  ai  cabotaje  rápidamente , era  la  frase  de 
S.  S,;  y de  tal  manera  decía  que  debía  irse  al  cabotaje 
rápidamente,  que  condensándolo  más  S.  8.,  acabó  por 
decir  identificación,  no  asimilación.  Este  es  el  discurso 
del  Sr.  Martínez  Campos. 

Nada  tengo  que  decir  en  cuanto  á la  afirmación  de 
los  principios  constitucionales  hecha  por  8.  8.  Nada 
tengo,  que  decir  tampoco  en  cuanto  á las  indicaciones 
de  3,  8,  relativas  á que  el  tipo  medio  de  cargas  que 
resultan  de  los  presupuestos  es  más  favorable  en  Puerto- 
Rico  que  en  la  Península,  ¿V  qué  he  de  decir  yo  á S.  3. 
sobre  las  reducciones  que  propone  en  los  diversos  ser- 
vicios? Si  esas  reducciones  fueran  posibles,  yo  estarla 
verdaderamente  encantado;  porque  aun  suprimiendo 
un  poco  de  armonía  en  Puerto-Rico,  yo  me  alegraría 
de  tener  medios,  ya  para  rebajar  los  impuestos  existen- 
tes, no  en  la  dirección  que  ha  dado  S.  3.,  en  lo  cual 
no  estoy  coforme  con  8.  8.;  yo  me  alegraría  de  tener 
medios,  ya  para  rebajar  los  impuestos,  ya  para  desarro- 
llar las  obras  públicas.  Pero  yo  me  voy  á permitir  ha- 
cer algunas  reflexiones  al  Sr.  Martínez  Campos. 

Su  señoría  ha  reconocido,  me  parece  que  por  una 
interrupción,  cuando  un  dignísimo  individuo  de  la  Co- 
misión replicaba  á 8.  que  ciertas  reducciones  en  el 
presupuesto  de  la  Guerra  no  podrían  tener  eficacia  in- 
mediata, porque  los  gastos  de  trasporte  de  los  jefes  ó 
de  los  empleados  destinados  á sustituir  ¿ las  categorías 
actuales  traerían  al  presupuesto  actual  una  carga 
equivalente  á las  reducciones  obtenidas.  Pero  sea  como 
fuere,  aun  suponiendo  obtenidas  las  reducciones  á que 
S,  8.  se  ha  referido,  reducciones  que,  como  se  refieren 
al  presupuesto  de  la  Guerra  y de  la  Marina,  yo  no  ten- 
go en  ellas  gran  competencia,  aun  suponiendo  obteni- 
das estas  reducciones,  yo  debo  advertir  á S.  3.  que  no 
podrían  tener  la  traducción  que  S,  S.  quiere  en  el  pre- 
supuesto de  gastos. 

La  conversión  de  la  deuda,  que  es  una  de  las  que 
pudieran  producir  reducciones  más  importantes,  no  es 
una  cosa  que  8.  8,  puede  tener  por  definitiva,  ni  mu- 
cho menos  el  Gobierno  de  8.  M,  Es  una  autorización 
sencilla,  y yo  debo  declarar  lealmente  que  á mi  enten- 
der, en  opinión  mía,  es  posible  que  yo  esté  equivocado, 
no  hay  instrumentos  do  crédito  en  Puerto-Rico  sufi- 
cientes para  poderse  apoyar  en  ellos  de  una  manera 
sólida  que  permíta  realizar  esta  conversión.  Esta  es  mi 
impresión  de  momento.  Creo  que  es  necesario  preparar 
esta  operación  con  algún  tiempo,  con  alguna  medita- 
ción: creo  que  no  puede  partirse  de  la  base  de  una  re- 
ducción obtenida  por  virtud  de  esa  conversión,  para 
determinar  ningún  género  de  reformas  en  el  presu- 
puesto vigente. 

Yo  me  permito  llamar  la  atención  del  Sr.  Martínez 
Campos  hacia  este  hecho  importantísimo.  El  presupues- 
to comprende  una  autorización  para  reformar  el  aran- 
cel, y para  reformarlo  haciendo  que  desaparezcan  osas 
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4.000  partidas  que  hoy  la  componen,  formándolo  por 
agrupaciones  genéricas  en  lugar  de  esa  multitud  de 
partidas  que  hoy  le  constituyen.  Pues  bien;  esa  refor- 
ma que  aquella  disposición  nos  i nipón  eJ  es  de  presumir 
que  como  consecuencia  inmediata  ha  de  producir  una 
baja  en  las  rentas  de  Puerto- Rico.  No  quiero  yo  decir 
con  esto  que  esa  baja  no  sea  compensada  en  el  porve- 
nir, y compensada  con  exceso,  y aun  compensada  en  el 
presente  por  los  beneficios  que  ha  de  reportar  al  co- 
mercio de  Puerto-Rico  el  tener  una  hase  sólida  para 
todas  sus  operaciones;  pero  como  cuestión  de  ingresos, 
como  cuestión  de  cifra  presupuesta,  esa  reforma  no  ha 
de  producir  una  baja  en  los  ingresos*- 

Yo  debo  llamar  también  la  atención  del  Sr,  Marti- 
nes Oampos  hacia  otra  consideración  que  el  Gobierno 
no  puede  olvidar*  Es  posible,  yo  no  digo  que  sea  segu- 
ro, poro  os  posible  también  que  como  consecuencia  de 
las  autorizaciones  que  el  Gobierno  tiene,  ya  por  la  ley 
de  presupuestos  de  la  isla  de  Cuba,  ya  como  resultado 
de  los  tratados  de  comercio,  si  esos  tratados  son  posi- 
bles, ya  como  resultado  de  modificaciones  que  quizá 
sean  convenientes  en  la  cuestión  de  las  harinas,  nos 
encontremos  también  delante  de  otra  baja  en  el  presu- 
puesto de  Puerto-Rico.  ¿Cómo,  pues,  en  ningún  caso, 
aun  suponiendo  asegurada  aquella  conversión,  que  no 
lo  eslá,  cómo  era  posible  que  la  aceptásemos  como  una 
base  segura  para  hacer  rebajas  en  el  presupuesto  de 
Puerto-Rico,  siendo  así  que  nos  encontramos  en  la  pre- 
visión de  hechos  como  los  que  acabo  de  indicar?  Yo 
estoy  seguro  que  si  el  Sr*  Martínez  Campos  reflexiona 
y medita  sériamente  acerca  de  estas  consideraciones, 
se  persuadirá,  como  yo  lp  estoy,  de  que  no  es  posible 
por  ahora  pensar  en  rebajas  inmediatas  en  el  presu- 
puesto de  ingresos  de  Puerto-Rico,  Pero,  caso  de  que  ¡ 
fueran  posibles,  caso  de  que  estas  rebajas  estuvieran  ¡ 
demostradas,  y acabo  de  indicar  que  no  estamos  en  el 
caso  de  pensar  en  ellas,  ¿deberíamos  concentrarlas,  co- 
mo el  Sr.  Martines  Campas  indica,  en  la  cuestión  de 
cabotaje?  Yo  me  permito  tener  en  este  punto  una  opi- 
nión contraria  á la  de  S.  S.  Si  S.  3.  me  presentara  una 
suma  de  recursos  en  el  presupuesto  de  Puerto-Rico  que 
me  hiciera  pensar  en  modificar  el  de  ingresos,  lejos  de 
hacer  reducciones  pura  y exclusivamente  para  llegar 
al  comercio  de  cabotaje,  las  concentrada  en  los  dere- 
chos generales  de  exportación  y en  la  contribución  di* 
recta. 

Su  señoría  ha  dicho  como  punto  culminante  y re- 
súmen  de  su  discurso,  que  creía  que  debía*  irse  á la 
identificación  y no  á la  asimilación.  Yo  me  permito  ro* 
gar  á 3.  S.  considere  si  la  provincia  de  Puerto-Rico 
resultarla  beneficiada  con  esa  modificación  que  3.  S. 
aconseja  en  la  política  del  Gobierno.  Yo  tengo  el  con- 
vencimiento profundo  de  que  ese  cambio  en  la  política 
del  Gabinete,  sobre  todo  realizado  instantáneamente, 
causarla  gravísimos  danos,  causarla  hondas  perturba- 
ciones en  aquella  isla;  y como  nuestro  interés  más 
grande  es  mantener  allí  la  paz  y la  tranquilidad  y ad- 
ministrar con  justicia,  yo  sigo  defendiendo  la  política 
del  Gobierno,  dentro  de  la  cual  creo,  que  puede  aten- 
derse mejor  á lo  que  aconsejan  los  intereses  de  la  pro- 
vincia de  Puerto -Rico. 

Voy  á ocuparme  ahora  del  discurso  del  8r*  Vivar. 
Si  me  fuera  permitido  emplear  una  frase  hasta  cierto 
punto  vulgar,  podría  decir  que  3,  3.  se  ha  entretenido 
un  poco  en  arrojar  unas  cuantas  flores  al  Ministro  de  ' 
Ultramar,  para  estrellarle  después,  ya  contra  la  Comi- 
sión, ya  contra  los  demás  individuos  del  Gabinete; 


pero  como  esto  no  hace  al  debate,  3.  3*  me  permitirá 
que  no  me  detenga  en  ello  gran  cosa. 

Su  señoría  ha  indicado  que  debían  hacerse  todas 
las  reformas  posibles,  aun  las  más  pequeñas,  aun  las 
más  minuciosas,  y que  el  resultado  de  estas  reformas, 
aun  las  más  pequeñas,  aun  las  más  minuciosas,  debía 
destinarse  á amortizar  en  breve  plazo  la  deuda  que  ac- 
tualmente pesa  sobre  el  Tesoro  de  Puerto  Rico.  El  se- 
ñor Vivar  ha  censurado  bastante  un  párrafo  del  preám- 
bulo, no  sé  si  del  dictamen  de  la  Comisión  ó del  pro- 
yecto del  Gobierno,  en  el  que  3.  S,  creía  entender  que 
se  hablaba  del  desarrollo  de  las  obras  publicas  en 
Puerto-Rico  á expensas  del  crédito  consignado  para 
indemnizar  á los  antiguos  poseedores  de  esclavos.  Yo 
debo  decir  al  Sr.  Vivir  que  ni  en  el  proyecto  del  Go- 
bierno ni  en  el  dictamen  de  la  Comisión  hay  ninguna 
frase  que  autorice  suposición  semejante;  muy  lejos  de 
eso,  el  proyecto  del  Gobierno  y el  dictamen  de  la  Co- 
misión consignan  el  precepto  de  que  á los  billetes  que 
representan  esta  deuda,  esta  indemnización,  se  les  exi- 
ma del  descuento  de  6 por  100,  que  á mi  juicio  se  les 
habla  impuesto  de  una  manera  injusta.  Lejos,  pues,  de 
pensar  en  aliviar  los  impuestos  y en  desarrollar  las 
obras  publicas  á expensas  de  estos  valores,  et  Gobier- 
no haoe  justicia  á los  tenedores  y trata,  por  el  contra- 
rio, de  mejorar  sus  condiciones  por  medio  de  una  ope- 
ración de  crédito* 

Su  señoría  ha  preguntado,  y he  contestado  antes, 
cuál  era  el  destino  del  crédito  comprendido  en  el  pre- 
supuesto para  ferro  carriles.  Su  señoría  ha  preguntado 
igualmente  cuáles  son  las  obras  públicas  que  se  deben 
hacer,  y también  he  replicado  sobre  este  punto  con  el 
testimonio  del  Sr.  Martínez  Campos,  Por  ultimo,  3.  S. 
ha  pedido  la  reforma  del  arancel,  y he  hecho  ya  acerca 
de  esto  una  indicación  que  3.  3.  acaba  de  oír.  Así, 
pues,  toda  la  parte  económica  del  discurso  de  S,  S * 
está  refutada  con  las  observaciones  que  he  tenido  ya 
la  honra  de  hacer  á la  Cámara* 

Pero  al  llegar  á lo  que  ha  llamado  parte  política 
de  su  discurso,  3*  S.  ha  hecho  algunas  afirmaciones 
que  yo  necesito  examinar.  Su  señoría  ha  dicho:  «El  es- 
tado de  los  grandes  propietarios  de  Puerto-Rico  es 
angustioso,  es  deplorable;  los  grandes  propietarios 
venden  sus  fincas  porque  no  pueden  pagar  la  contri- 
bución; de  tal  manera  es  ésta  enorme.»  Yo  me  permito 
decir  á 3.  S,  que  si  los  grandes  propietarios  de  Puerto- 
Rico  venden  sus  fincas,  será  por  otra  causa,  porque  la 
contribución  directa,  como  sabe  muy  bien  el  Sr,  Vi- 
var, es  de  5 por  100. 

Bu  señoría  ha  dicho  después  que  los  pequeños  pro- 
pietarios tienen  tal  horror  al  fisco,  que  abandonan  el 
cultivo,  se  dedican  á la  holganza,  comen  plátanos  y bo- 
niato,  y no  hay  que  pensar  en  esta  clase  de  propieta- 
rios para  aumentar  la  riqueza  y la  prosperidad  de  aque- 
lla provincia*  Yo  debo  dar  crédito  á la  afirmación  de 
3.  S.:  podrá  suceder  que  se  verifiquen  en  Puerto-Rico 
estos  hechos;  pero  yo  me  permito  hacer  observar  al  se* 
ñor  Vivar  que  la  producción  de  Puerto -Rico  crece  in- 
cesantemente, que  la  exportación  ha  aumentado  en  es- 
tos últimos  años,  que  ¡a  importación  ha  aumentado 
también,  y que  las  contribuciones  que  pesan  sobre 
esa  provincia  no  pueden  considerarse  como  exorbi- 
tantes* 

3u  señoría  puede  tomar  el  tipo  que  quiera  elegir,  en 
la  contribución  directa,  en  los  derechos  de  exportación, 
en  los  derechos  de  importación,  en  lo  que  3.  S.  quiera, 
y encontrará  plenamente  justificadas  las  b reves  pala- 
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br&g  que  be  dicho  al  Congreso  sobre  algunos  de  los  ti- 
pos  de  estos  impuestos. 

Después  de  hacer  estas  afirmaciones,  3,  S.  ha  exa- 
minado la  ley  electoral  y ha  dicho:  el  censo  es  alto:  hay 
colegios  electorales  que  tienen  corto  número  de  elec- 
tores, y además  de  tener  corto  número  de  electores,  los 
colegios  están  distantes  para  la  emisión  del  voto,  de 
forma  que  en  tiempo  de  lluvias  se  hace  imposible  la 
emisión  del  sufragio.  Es,  pues,  necesario,  en  opinión 
del  Sr,  Vivar,  primero  aumentar  los  electores,  y des- 
pués aumentar  los  colegios.  Que  no  es  una  ley  de  pre  ■ 
supuestos  la  ocasión  más  á propósito  de  examinar  ese 
problema,  el  Sr*  Vivar  convendrá  conmigo  en  que  se- 
guramente no  lo  es. 

Su  señoría  ha  examinado  después  la  cuestión  de 
Ayuntamientos;  S.  S.  ha  dichoque  en  este  punto  se  co- 
metían en  la  provincia  de  Puerto -Rico  algunas  ilega- 
lidades, y S.  S.  ha  citado  como  prueba  el  nombramiento 
de  alcalde  de  Ponce,  me  parece  que  es  el  que  ha  ci- 
tado 3.  S,,  nombramiento  que  habla  recaído  en  un  mi- 
litar retirado.  No  conozco  el  [hecho  concreto  que  3,  S. 
ha  tenido  la  bondad  de  citar;  pero  en  principio  general 
yo  debo  declarar  que  el  dignísimo  gobernador  general  j 
de  Puerto-Rico  procede  en  todas  estas  cuestiones  con 
una  prudencia,  con  una  mesura,  con  un  amor  á la  le- 
galidad, superior  á toda  clase  de  elogios.  He  tenido  oca- 
sión de  resolver,  en  el  poco  tiempo  que  llevo  en  el  Mi- 
nisterio, expedientes  que  proceden  de  aquella  provin- 
cia, casos  de  aplicación  de  la  ley  municipal,  y he  visto 
á aquella  dignísima  autoridad  proceder  con  tal  acierto 
y con  tan  gran  respeto  á la  ley  en  todos  los  casos,  que 
yo  no  puedo  ménos  de  enviarle  desde  aquí  el  tributo  de 
mi  aprobación  solemne.  Ha  habido  casos  bastantes  en 
que  el  Consejo  de  Estado  ha  dicho  que  las  cuestiones 
que  consultaba  sobre  atribuciones  suyas  el  capitán  ge- 
neral estaban  resueltas  en  favor  de  su  autoridad  en  la 
misma  ley;  No  ha  mostrado  jamás  el  dignísimo  Conde 
de  Cas  pe  un  espíritu  de  invasión  en  estas  cuestiones: 
más  bien  que  espíritu  invasor,  más  bien  que  deseo  de 
intrusarse  en  las  facultades  de  los  Ayuntamientos,  ha 
mostrado  un  respeto  y una  deferencia  que  yo  no  me 
canso  de  encarecer.  Por  esta  razón  me  llama  extraor- 
dinariamente la  atención  el  hecho  que  S.  S.  ha  citado 
esta  noche.  Yo  cuidaré  de  pedir  noticias  acerca  de  este 
punto,  y excuso  decir  al  Sr,  Vivar  y al  Congreso  que 
si  efectivamente  existe  la  incompatibilidad  á que  se  ha 
referido  S.  3,,  la  ley  será  cumplida. 

Su  señoría  ha  citado  también  un  acto  de  que  tam- 
poco tengo  noticia:  S,  S.  ha  dicho  que  habla  asistido 
á presidir  una  sesión  do  la  Diputación  provincial  el 
general  segundo  cabo.  No  sé  en  qué  podrá  fundarse 
esto  hecho;  no  tengo  noticia  de  que  haya  dado  ocasión 
á reclamación  alguna,  y por  lo  tanto  nada  puedo  decir 
á 3.  3.;  pero  sí  debo  afirmar  que  juzgando  en  cuanto 
puede  juzgarse  por  los  actos  que  me  son  conocidos  de 
las  dignísimas  autoridades  que  gobiernan  la  provincia 
de  Puerto-Rico,  me  sorprenderla  extraordinariamente 
que  hubieran  cometido  la  menor  ilegalidad. 

Me  parece  que  el  Sr.  Vivar  no  ha  aducido  ningún 
otro  hecho  concreto  relativo  á la  provincia  de  Puerto- 
Rico;  y examinadas  las  impugnaciones  hechas,  yo  debo,  [ 
siquiera  brevemente,  exponer  los  principios  generales 
que,  como  ahora  se  dice,  informan  el  presupuesto  de 
Puerto-Rico,  actualmente  sometido  á la  deliberación 
del  Congreso, 

El  Gobierno  se  ha  encontrado  con  que  el  presupues- 
to de  Puerto-Rico,  resultado  de  reformas  y de  actos  ya 


de  este  Gobierno,  ya  de  sus  preiecesores,  Se  encontra- 
ba en  condiciones  verdaderamente  favorables;  ha  en- 
contrado una  tributación  relativamente  moderada,  el 
5 por  100  de  contribución  directa;  ha  encontrado  que 
los  aranceles  de  la  provincia  de  Puerto-Rico,  si  bien 
merecen  severa  censura  en  cuanto  á su  conjunto,  el 
gravámen  que  imponen,  ya  para  la  Importación  en  la 
isla,  que  se  eleva  por  término  medio  á un  13  por  100,  ya 
para  la  exportación,  que  se  eleva  por  un  término  medio 
á 6 por  100,  necesitaban  una  reforma,  y una  reforma 
fundada  en  una  consideración  esencial.  Era  la  condición 
primera  que,  era  necesario  dar  grandes  facilidades  al 
comercio;  y la  segunda,  que  era  necesario  facilitar  la 
exportación  de  los  productos  de  la  isla,  ¿Facilitarlos 
solo  para  la  Península  como  comercio  de  cabotaje?  No, 
Facilitarlos  para  todos  los  pueblos  de  la  tierra;  y la, 
razón  es  muy  sencilla.  La  principal  producción  de 
nuestras  provincias  de  Ultramar,  lo  mismo  Puerto-Rico 
que  Cuba,  tiene  necesariamente  que  esparcirse  por  el 
mundo  entero.  Con  decir  que  el  consumo  del  mundo  es 
de  3 millones  de  kilogramos  de  azúcar,  y que  próxi- 
mamente la  tercera  parte  de  esta  suma  la  producen 
aquellas  provincias,  está  dicho  ya  que  la  tendencia  ge- 
neral do  su  comercio  ha  de  ser,  no  á concentrarse  en 
la  Península,  sino  á dilatarse  por  toda  la  tierra. 

De  aquí  que  el  Gobierno,  en  lugar  de  pensar  en 
plantear  inmediatamente  el  problema  del  cabotaje,  ha 
dado  á la  redacción  de  los  impuestos  en  aquella  pro- 
vincia la  dirección  que  habéis  observado  del  50  por 
i 00  de  rebaja  en  sus  derechos  de  exportación.  Este  de- 
recho de  exportación  es  hoy  el  6 por  100;  la  rebaja 
que  votéis  la  trae  al  3 por  100;  un  pequeño  esfuerzo 
más,  y el  derecho  de  exportación  quedará  por  comple- 
to abolido. 

El  Gobierno  se  ha  encontrado  en  la  provincia  de 
Puerto-Rico  con  otro  problema:  aquellos  propietarios 
no  pueden  mejorar  la  producción,  porque  no  tienen 
capital:  se  ha  abolido  la  esclavitud  y se  ha  entregado 
como  indemnización  á aquellos  propietarios  un  billete 
cuyos  intereses  y amortización  están  comprendidos  en 
el  presupuesto.  Han  tenido  la  desgracia  de  que  en  años 
pasados  estos  intereses  y esta  amortización  no  fueran 
pagados  puntualmente.  ¿Cuál  es  la  consecuencia  de 
estos  hechos?  Una  depreciación  del  valor.  Resulta  de 
aquí  que  los  propietarios  de  Puerto-Rico,  que  deberían 
tener  un  valor  fácilmente  realizable  en  sus  manos,  no 
tienen  este  valor,  no  tienen  este  capital;  y faltándoles 
capital  no*  pueden  mejorar  su  producción,  pues  bien; 
el  Gobierno  tiende  á convertir  ese  valor,  que  hoy  no  se 
cotiza  con  facilidad,  en  un  valor  fácilmente  negociable, 
y de  esta  manera  se  lograrán  dos  resultados  importan- 
tísimos: el  primero,  que  los  propietarios  de  Puerto  Rico 
que  aun  conservan  estos  valores  puedan  fácilmente 
movilizarlos  y atender  con  ese  capital  á mejorar  su 
producción;  y el  segundo,  que  como  la  anualidad  que 
pesará  sobre  el  presupuesto  de  Puerto-Rico  será  más 
corta  que  la  que  hoy  se  exige,  será  más  fácil  también, 
ya  modificar  la  contribución  directa,  ya  abolir  el  de- 
recho de  exportación. 

Estos  son  los  dos  puntos  culminantes  que  abarca  el 
presupuesto;  pero  además  de  esto  el  Gobierno  ha  creí- 
do que  era  de  gran  interés  el  desarrollar  las  obras  pú- 
blicas en  la  provincia  de  puertodllco;  ha  creído  que  era 
necesario  hacer  ferro-carriles,  que  era  indispensable 
aumentar  las  carreteras.  ¿Y  cómo  resuelve  este  proble- 
ma? Ya  lo  he  indicado  antes  al  replicar  al  Sr.  Portuon- 
do.  No  se  han  hecho,  los  ferro-carriles  en  ningún  pueblo 
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do  la  tierra  por  medio  de  impuestos,  es  necesario  para 
hacer  estas  obras  apelar  al  crédito.  Por  esta  razón  he- 
mos consignado  en  el  presupuesto  de  Puerto-Rico  una 
garantía  de  interés;  meramente  una  garantía  de  interés. 
Como  esta  garantía  de  interés  supone  un  desarrollo  de 
trabajos  que  pueda  alcanzar  fácilmente  de  300,000  á 
400.000  duros,  cree  el  Gobierno  que  ha  atendido  en  lo 
posible  á esta  gran  necesidad  de  aquella  provincia. 

Habéis  entendido,  pues,  cuáles  son  los  puntos  esen- 
ciales que  este  presupuesto  contiene.  Comprende  ade- 
más la  reforma  del  arancel  como  medio  de  simplifi- 
carlo; y come  por  otra  parte  en  la  discusión  del  pre- 
supuesto de  la  Península  se  ha  votado  una  ley  por  la 
cual  se  rebajan  los  derechos  que  satisfacen  los  azúca- 
res  bajos,  que  son  los  que  principalmente  nos  envía  ¡ 
Puerto-Rico,  desde  17  pesetas  hasta  8'76,  no  solamente 
habremos  facilitado  la  exportación  de  la  isla  para  to- 
dos los  pueblos  de  la  tierra  por  la  rebaja  en  su  dere- 
cho de  exportación,  sino  su  exportación  á la  Península 
por  la  rebaja  hecha  en  nuestro  arancel  Tales  son  los 
caractéres  que  revestía  la  cuestión  económica  en  la 
provincia  de  Puerto-Rico,  y tales  son  las  soluciones  que 
el  Gobierno  propone  á las  Cortes, 

¿Cuál  era  la  situación  de  la  isla  bajo  el  ponto  de  ; 
vista  social  y político?  El  problema  de  la  esclavitud 
estaba  resuelto,  y estaba  resuelto  completa  y pacífica- 
mente, y se  habia  resuelto  esta  evolución  del  trabajo 
esclavo  al  trabajo  libre,  sin  causar  grandes  y serias 
perturbaciones.  De  aquí  resulta  que,  lejos  de  pensar  el 
Gobierno  seguir  esa  política  de  desconfianza  y de  mie- 
do á que  se  referia  el  Sr,  Portuondo,  lejos  de  pensar  en 
la  continuación  de  los  monopolios  á que  S.  S.  se  ha  re- 
ferido, el  Gobierno  ha  seguido  y sigue  la  política  per- 
fectamente contraria,  como  ha  tenido  la  honra  de  ex- 
poner. El  Gobierno  tiene  fé  completa  en  que  siguiendo 
la  paz  y la  tranquilidad  en  la  provincia  de  Puerto-Rico, 
han  de  mejorar  extraordinariamente  sus  condiciones 
de  producción  y ha  de  desenvolverse  extraordinaria- 
mente su  riqueza.  El  Gobierno  cree  que  por  su  parte, 
en  lo  que  es  posible,  dentro  de  este  presupuesto  ha 
presentado  las  soluciones  que  conducen  á este  fin,  y yo 
en  nombre  suyo  os  ruego  que  las  aprobéis,  pidiéndoos 
perdón  por  el  largo  tiempo  que  he  abusado  de  vuestra 
benevolencia. 

El  Sr.  PRESIDENTE;  El  3r.  Vivar  tiene  la  palabra 
para  rectificar. 

El  Sr.  VIVAR;  Muy  pocas  palabras  voy  á decir. 
Por  lo  que  he  entendido  al  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  el  ¡ 
crédito  de  12.000  duros  destinado  á ferro-carriles 
tiene  bien  determinada  su  aplicación;  pero  yo  desearía 
que  S.  S.  me  dijese  que  no  puede  llegar  á ser  trasfe- 
ríhle  de  uu  capítulo  á otro  esta  cantidad;  porque  si  esa 
trasferencia  se  hiciera,  no  haciéndose  trabajos  ningu- 
nos para  ferro-carriles,  vendría  á emplearse  esa  can  ti- 
dad  en  un  asunto  distinto  de  aquel  á que  se  habia 
aplicado. 

A mi  amigo  el  Sr.  Sauz  no  tengo  nada  que  contes- 
tarle, porque  respecto  á las  vicisitudes  por  las  cuales 
hemos  pasado  para  las  reformas  en  Puerto-Bíco,  yo  le 
diré  á S.  S.  que  desde  el  artículo  adicional  del  pro- 
yecto de  presupuestos  de  1876  hasta  el  proyecto  de  re- 
baja de  aranceles  que  se  votó  noches  pasadas,  sabe  su 
señoría  que  se  nos  ha  estado  entreteniendo  todo  este 
tiempo  con  la  llegada  de  los  Diputados  de  Cuba , á la 
llegada  de  la  paz,  á la  resolución  del  expediente  de  . 
aranceles  de  la  Península  y á otros  mil  accidentes,  y ! 
rin  embargo,  no  solo  no  hemos  llegado  al  fin  que  nos 


propusimos  al  venir  aquí  en  las  pasadas  üórtes,' sino 
que  no  hemos  llegado  siquiera  ai  voto  particular  del 
Sr.  Albacete,  por  el  cual  se  rebajaban  á 5 pesetas  los 
derechos  arancelarios  de  los  azúcares  de  Puerto-Rico. 

El  Sr.  PQRTtrONDO:  Pido  la  palabra  para  rec- 
tificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  PORTHONDO:  Con  el  deseo  de  apresurar 
la  terminación  de  este  débate,  voy  á decir  dos  pala- 
bras no  más. 

Dije  que  era  prácticamente  imposible,  dentro  de 
nuestras  costumbres  parlamentarias  y de  la  poca  afi- 
ción que  generalmente  hay  á estas  discusiones  de  pre- 
supuestos, que  se  discutieran  en  todas  las  legislatu- 
ras cuatro  presupuestos,  é insisto  en  mi  opinión,  no 
obstante  la  creencia  del  Sr.  Ministro  de  Ultramar.  El 
tiempo  seguramente  me  dará  la  razón. 

Respecto  de  la  instrucción  primaria,  reconocí  que 
la  costeaban  los  Municipios;  y si  de  ella  habló,  fué  con 
objeto  de  señalar  una  que  me  parecía  irregularidad  ó 
injusticia. 

En  cuanto  á la  cuestión  de  harinas,  dije  que  me 
parecía  la  conducta  del  Gobierno  inspirada  por  el 
espíritu  de  sostener  y conservar  el  monopolio.  Insisto 
en  mi  idea,  no  obstante  las  promesas  de  gestionar  la 
celebración  de  un  tratado  con  los  Estados-Unidos,  por- 
que creo  que  Francia,  hace  tres  ó cuatro  anos,  está 
empeñada  en  celebrar  otro  tratado  de  comercio,  y al 
cabo  de  tres  años  de  gestiones  y negociaciones,  solo  ha 
conseguido  que  acuerde  el  Parlamento  de  los  Estados- 
Unidos  conceder  autorización  ai  Ministro  de  Estado 
americano  para  que  comiencen  á establecerse  las  ba- 
ses sobre  que  ha  de  descansar  el  tratado.  Y sí  una  Na- 
ción como  la  francesa  tropieza  con  esa  dificultad  al 
cabo  de  tres  años,  yo  oreo  que  estoy  autorizado  ¿su- 
poner, con  respecto  á nosotros,  que  el  tratado  se  cele- 
brará en  tres  plazos:  tarde,  mal  y nunca. 

Para  concluir,  insisto  en  mi  opinión,  no  obstante 
las  aseveraciones  de  S.  S.,  acerca  de  que  el  art.  89  de 
la  Constitución  es,  á mi  juicio,  no  la  asimilación , sino 
la  contradicción  más  palmaria  del  sistema  de  asimila- 
ción. Su  señoría  ha  dicho,  pero  no  ha  demostrado,  ni 
podía,  ni  podrá  demostrar  lo  contrario  de  ios  hechos. 

Y para  acabar,  y no  tener  que  hablar  después  en  la 
sección  de  Guerra,  voy  á tener  el  honor  de  presentar 
al  Congreso  una  Memoria  ó exposición  breve,  en  que  so 
condensan  los  principales  fundamentos  en  que  se  apoya 
la  organización  de  colonias  militares,  á que  pensaba 
referirme  al  tratar  el  presupuesto  de  gastos,  para  que, 
insertándose  en  el  Diario  de  las  Sesiones , puedan  cono- 
cerla todos  los  Sresf  Diputados;  porque  aunque  no  es- 
toy enteramente  conforme  con  todos  los  detalles  de  este 
trabajo,  creo  la  idea  de  gran  utilidad  y digna  del  es- 
tudio de  todos  los  representantes  de  la  Nación.  He  ter- 
minado. 

Memoria  sobre  la  creación  de  colonias  | militares  en  Cuba, 

La  isla  de  Cuba  por  su  larga  y desoladora  guerra, 
por  el  cambio  frecuente  de  personal  y de  sistema  ad- 
ministrativo, y por  el  descrédito  que  han  llegado  a 
tener  los  billetes  de  Banco,  se  halla  en  una  marcada 
decadencia,  que  nadie  puede  desconocer. 

La  situación  desventajosa  de  su  Tesoro  no  le  per- 
mite atender  á sus  muchas  obligaciones. 

El  ejército,  aun  siendo  escaso,  no  podrá  ser  paga- 
do, y la  experiencia  nos  está  demostrando  que  para 
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mantener  nuestra  tandera  necesitamos  allí  fuerzas  mu  y 
superiores  á las  que  pueden  sostener  sus  rentas,  aun  en 
estado  próspero. 

De  aquí  la  necesidad  de  pensar  en  un  medio  de 
mantener  tropas  numerosas  y bien  dispuestas,  con  ma- 
terial abundante,  especialmente  en  ganado  caballar  y 
vacuno,  siendo  poco  gravosas  al  Tesoro  y productoras 
en  vez  de  consumidoras.  Este  problema  solo  pueden  re- 
solverlo las  colonias  militares  agrícolas. 

La  estrategia,  la  política  y hasta  la  economía  pue- 
de decirse  que  están  de  acuerdo  en  las  zonas  preferen- 
tes para  establecer  esas  colonias  al  Oeste  de  la  Trocha 
del  Jácaro  á Moron,  y desde  Cauto  Embarcadero  hasta 
la  bahía  de  Manatí  ó la  de  Puerto  del  Padre. 

Estas  dos  líneas  de  Norte  á Sur  dividen  la  isla  en 
tres  trozos,  que  permitirían  aislar  todo  movimiento  in- 
surreccional que  ocurriese  eu  uno  de  ellos. 

La  primera  tendría  además  la  ventaja  de  poder 
unirse  con  facilidad  al  camino  de  hierro  central,  y dis- 
poniendo de  éste  y del  telégrafo,  poner  fuerzas  en  al- 
gunas horas  sobre  las  Villas  y los  grandes  centros  de 
producción,  si  los  libertos  que  en  ellos  residen  hicieran 
necesaria  su  presencia. 

La  ventaja  económica  de  estas  dos  líneas  es  fácil- 
mente demostrable  por  no  haber  m ellos  población  que 
dé  valor  á las  tierras,  y porque  tenemos  entendido  que 
hay  muchas  que  son  propiedad  del  Estado,  como  debe- 
rían pasar  á serlo  las  demás,  expropiándolas  con  arre- 
glo á derecho  para  objeto  de  utilidad  pública,  tan  re- 
conocida como  el  de  asegurar  la  paz,  la  prosperidad  y 
la  nacionalidad  en  Cuba, 

A la  expropiación  forzosa,  que  debería  ser  el  últi- 
mo medio  que  se  emplease,  no  habría  probablemente 
que  recurrir,  porque  el  patriotismo  de  los  dueños  de 
los  terrenos,  de  acuerdo  en  esta  parte  con  su  propio  in- 
terés en  la  explotación  de  los  que  se  hallan  incultos  y 
sin  otro  porvenir  que  el  de  esta  colonización,  haría  que 
aceptasen  con  gusto  la  proposición  de  ser  copropieta- 
rios de  las  colonias  por  el  valor  que  representasen  sus 
créditos  hasta  la  total  amortización  del  capital  ó inte- 
reses, como  parte  integrante  del  empréstito  que  se 
haga  para  las  demás  atenciones  de  la  fundación  co 
lonial. 

Ademas  de  la  garantía  de  paz  y de  seguridad  que 
se  procura  con  estas  colonias  para  la  isla,  se  pretende 
conseguir  eu  ella  un  gran  fomento  de  riqueza  por  el 
aumento  de  brazos  trabajadores  y de  pequeños  propie- 
tarios, llevándolo  con  preferencia  esa  corriente  de  emi- 
gración española  que  se  pierde  para  la  nacionalidad 
en  la  Argelia  y otros  paises;  una  facilidad  mayor  para 
amortizar  su  inmensa  deuda,  pudiéndose  después  de 
algunos  años  dedicar  á este  objeto  la  mayor  parte  del 
presupuesto  de  guerra;  una  unión  más  íntima  de  inte- 
reses recíprocos  é iguales  eu  todo  entre  las  provincias 
antillanas  y las  peninsulares,  y una  disminución  con- 
siderable en  la  pérdida  de  hombres  que  ha  tenido  siem- 
pre aquel  ejército  en  las  guarniciones,  donde  el  ocio, 
los  vicios  y las  enfermedades  endémicas  destruyen  las 
tropas  en  las  grandes  poblaciones  do  las  costas,  mien- 
tras en  el  interior  y con  el  trabajo  al  aire  libre  acre- 
dita la  experiencia  que  se  mantienen  en  buena  salud 
y robustez  y en  mejor  aptitud  para  las  operaciones,  sí 
hubiese  necesidad  de  ellas,  por  la  mejor  instrucción  y 
la  abundancia  de  medios  que  las  colonias  les  propor- 
cionaran. 

Las  colonias  militares  deberán  ser  de  fres  clases, 
formando  todas  una  vasta  asociación  por  acciones. 


1,*  Cuerpos  activos  con  propiedad  usufructuaria  y 
colectiva,  permitiéndose  las  permutas, 

2J * Reserva  activa  de  reenganchados  voluntarios  con 
% pesos  mensuales  de  haber  y propiedad  de  tierras,  ca- 
sas, etc.,  á los  seis  años,  que  habrán  bastado  para  su 
pago, 

3/  Reserva  pasiva  de  voluntarios  con  los  mismos 
derechos  ménos  el  haber  mensual,  que  devolveriau  al 
Estado  como  los  demás  adelantos  antes  de  adquirir  la 
propiedad. 

La  primera  disposición  que  exige  el  establecimien- 
to de  las  colonias  es  la  adquisición  de  los  terrenos  no 
cultivados  comprendidos  desde  la  costa  Norte  á la  del 
Sur  entre  la  trocha  actual  y una  linea  paralela  al  Oeste 
distante  de  seis  á ocho  leguas. 

Los  cuerpos  activos  convendría  se  estableciesen 
cerca  del  camino  de  hierro  actual,  dejando  la  línea  de 
¡ una  jornada  al  Oeste  para  la  reserva, 

El  establecimiento  de  las  tropas  deberla  ser  pro- 
gresivo. 

Una  brigada  provisional  de  cinco  batallones,  uno 
de  ellos  de  ingenieros,  con  i. 000  presidiarios  para  los 
trabajos  más  penosos  ó malsanos,  deberla  establecerse 
ai  Oeste  de  la  trocha  con  intervalos  de  dos  ó tres  le- 
guas cada  batallón. 

Estos  batallones  deberán  preparar  habitaciones  y 
los  demás  medios  necesarios  para  establecer  á la  inme- 
diación de  cada  uno,  otro  del  mismo  regimiento  al  año 
ó antes  si  fuera  posible,  y además  dos  regimientos  de 
caballería  y dos  de  artillería  de  montaña, 

Al  año  de  hallarse  estas  fuerzas  en  las  colonias, 
solo  les  abonará  el  Estado  una  mitad  del  importe  de  las 
raciones  de  pienso,  tres  cuartas  partes  del  haber  de  los 
soldados  y siete  octavos  próximamente  del  de  todas  las 
clases, 

A los  tres  años,  la  tercera  parte  de  las  raciones,  la 
mitad  del  haber  de  los  soldados  y las  tres  cuartas  del 
de  las  clases. 

Los  soldados  que  trabajen  en  los  caminos  de  hier- 
ro, canales  ú otras  obras  de  utilidad  general  de  las  co- 
lonias recibirán  una  peseta  y media  de  plús  por  la  aso- 
ciación; pero  solo  podrá  exigírseles  tres  dias  de  estos 
trabajos  en  cada  mes  y los  demás  á precios  convencio- 
nales. 

Pasados  los  tres  primeros  anos  podría  juzgarse  por 
ios  datos  de  todas  clases  que  tendrá  el  Gobierno  hasta 
qué  punto  habrían  de  rebajarse  todos  los  haberes  y 
aumentarse  las  cantidades  destinadas  á la  amortiza- 
ción, Los  cuerpos  montados  necesitarán  quedar  con 
mayor  haber  por  su  mayor  trabajo. 

En  los  puntos  más  importantes,  que  serían  regular- 
mente aquellos  eu  que  las  líneas  férreas  de  Norte  á Sur 
para  servicio  de  las  colonias  cortasen  la  del  camino 
central  de  la  isla,  deberían  establecerse  las  verdaderas 
colonias  centrales,  constituyendo  cada  una  un  regi- 
miento con  dos  batallones  y después  con  tres  y cuatro. 
Estos  regimientos  deberían  ser  fijos  y de  voluntarios. 

En  la  primera  de  estas  colonias  deberían  estable- 
cerse el  hospital  general,  los  ingenieros,  médicos,  ve- 
terinarios y demás  empleados  superiores  de  las  co- 
lonias. 

El  regimiento  de  infantería  que  se  establezca  en  la 
capital  de  las  colonias  deberá  tener  un  batallón  de  es- 
cuela de  aspirantes  á cabos  y normal  de  instrucción 
primaria, agricultura  y ganadería,  tiro* esgrima  y gim- 
nasia, cornetas  y músicos, 

También  habría  un  cuerpo  de  caballería  que  tu-# 
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viese  un  escuadrón  de  sementales  y escuela  de  equita- 
ción y esgrima,  de  herradores,  de  trompetas  y de 
cabos. 

Esta  colonia  central  ó capital  debería  prepararse 
para  constituir  un  campo  atrincherado  con  habitacio- 
nes unidas  de  manipostería  ó tierra  tapial  para  que 
fuese  susceptible  de  defensa,  si  tenia  que  hacer  la  de 
la  trocha,  por  necesitar  ausentarse  los  demás  cuerpos 
activos. 

Cada  batallón  que  esté  en  colonias  activas  ó pasi- 
vas procurará  tener  una  compañía  de  dragones  ó sea 
de  infantería  montada  en  yeguas.  Estos  soldados  ten- 
drán dos  acciones  y dos  yeguas.  El  cuadro  seria  de  ca- 
bailaría, 

Reserva  activa. 

Todos  los  pueblos  que  se  formasen  para  la  primera 
ó segunda  reserva  deberían  trazarse  con  la  mira  de  sa- 
tisfacer esta  necesidad  preferente  de  la  defensa  por  me- 
dio de  la  regularidad  de  sus  calles,  la  escasez  de  sus 
salidas,  la  fortaleza  y unión  do  sus  casas  y las  peque  - 
ñas  obras  salientes  en  los  ángulos  que  flanquearan  las 
cortinas.  La  primera  reserva  tendrá  ejercicio  medio 
día  á la  semana  en  los  meses  de  Enero,  Febrero  y Mar- 
zo, y podrá  ser  puesta  sobre  las  armas  con  el  haber  de 
los  demás  soldados  de  infantería,  para  la  defensa  de  la 
trocha  y fuera  de  su  zona  hasta  tres  jomadas  durante 
un  mes  la  mitad  de  cada  compañía,  pudiéndose  llevar 
también  en  casos  extremos  á los  grandes  centros  de 
producción  del  Oeste  durante  el  mismo  plazo. 

Los  soldados  de  esta  reserva  tendrán  haber  los  pri- 
meros seis  meses  y ración  de  etapa  como  los  cuerpos 
activos. 

Después  tendrán  2 pesos  mensuales  de  haber  y 2 
de  adelanto  para  los  dividendos  pasivos  de  cada  acción 
á fin  de  que  puedan  tener  dos  acciones  los  individuos 
de  esta  reserva  que  lo  deseen. 

Esta  recluta  deberá  hacerse  de  licenciados  de  bue- 
nas notas  y con  preferencia  los  de  aquella  .isla  que  han 
hecho  la  guerra  contra  los  insurrectos,  bien  se  hallen 
en  ella  ó en  la  Península,  facilitándoles  d cuenta  de  sus 
alcances  anteriores  ó posteriores  su  pasaje  y el  de  sus 
familias. 

Pasados  los  primeros  seis  meses,  el  soldado  de  esta 
reserva  vivirá  del  producto  de  su  trabajo  y el  de  sus 
animales,  pero  tendrá  una  ó dos  acciones  en  la  Socie- 
dad Colonial,  y al  terminar  su  reenganche  recibirá  su 
capital  acumulado  y todos  los  muebles,  bienes  é in- 
muebles que  hubiese  adquirido. 

Será  obligación  preferente  de  la  primera  reserva, 
como  de  la  colonia  central,  el  tener  dispuestos  aperos 
de  labor,  ganados,  tierras  y casas  para  establecer  á los 
individuos  que  pasen  á la  segunda  en  localidad  sepa- 
rada de  la  primera.  Estos  adelantos  ganarán  un  premio 
fijo  que  se  determinará. 

Reserva  pasiva . 

Tendrá  los  primeros  seis  meses  de  haber  y ración 
de  etapa;  después  2 pesos  mensuales,  de  todo  lo  cual 
reintegrarán  al  Estado  después  de  los  seis  años. 

Esta  reserva  deberá  considerarse  como  de  volunta- 
rios y no  podrá  movilizarse  sino  en  una  cuarta  parte, 
y solo  para  la  defensa  de  su  zona.  Tendrá  los  mismos 
ejercicios  que  la  activa,  después  de  instruidos  sus  in- 
dividuos. 

En  esta  reserva  convendrá  se  admitan  todos  los 


españoles  de  buena  conducta  que  no  hayan  cumplido 
40  años,  que  los  que  ingresen  queden  indultados  si 
son  prófugos  y que  puedan  llevar  sus  familias  pagan- 
do después  el  pasaje  como  los  demás  adelantos  que  se 
les  hagan. 

Estos  individuos,  al  terminar  su  reenganche  de  seis 
años,  en  los  cuales  habrán  pagado  desahogadamente 
cuanto  les  hubiese  adelantado  la  asociación,  serán  due- 
ños absolutos  de  sus  tierras,  casas,  ganados  y demás 
objetos  sin  obligación  alguna  militar. 

Para  contribuir  á las  obras  de  los  caminos  de  hier- 
ro, canales  de  navegación  ó de  riego  y cualquiera  otra 
de  utilidad  general  será  lo  mismo  la  segunda  que  la 
primera  reserva  y los  cuerpos  activos  en  proporción  á 
la  fuerza  de  cada  uno  para  participar  del  trabajo  y de 
las  utilidades. 

Los  soldados  de  la  segunda  reserva  no  tendrán  ha- 
ber sí  no  fueran  puestos  sobre  las  armas  para  defender 
la  trocha. 

Los  oficiales  y clases  de  tropa  de  las  dos  reservas 
disfrutarán  solo  de  una  mitad  de  su  haber,  podiendo 
adquirir  propiedad  en  la  forma  marcada  para  los  sol- 
dados y con  el  producto  de  las  acciones  que  tendrian 
en  proporción  al  descuento  de  sus  pagas. 

Los  detalles  de  estos  descuentos  ó dividendos  pasi- 
vos y activos  están  consignados  en  el  proyecto  de  re- 
glamento que  se  acompaña. 

Los  soldados  de  la  reserva  activa , como  los  de  la 
pasiva,  solo  estarán  sujetos  á la  ordenanza  militar  para 
la  penalidad  en  los  casos  en  que  es  aplicable  á los  vo- 
luntarios en  tiempo  de  guerra:  en  la  movilización  y en 
las  formaciones  desde  que  se  toque  llamada  para  ellas. 
Las  reservas  pasarán  completamente  al  estado  civil  á 
los  seis  anos. 

Los  individuos  de  ambas  reservas  que  hayan  cum- 
plido los  seis  años  sin  haber  cometido  falta  y tengan 
hijos  legítimos  quedarán  exentos  del  pago  de  los  ade- 
lantos en  haberes  hechos  por  el  Estado. 

Las  reservas  se  establecerán  siempre  en  terrenos  ya 
desmontados  de  árboles  que  no  dén  fruto,  para  que  no 
ofrezca  dificultad  el  cultivo  ni  ia  insalubridad. 

Empréstito. 

Para  realizar  el  establecimiento  de  las  colonias  mi 
litares , careciendo  hoy  los  cuerpos  de  grandes  fondos  * 
como  los  tenían  en  la  época  en  que  se  formuló  el  pro- 
yecto de  reglamento , no  queda  otro  arbitrio  que  el  de 
un  empréstito,  cuyo  capital  é intereses  paguen  en  pri- 
mer término  las  mismas  colonias  con  el  tercio  de  los 
productos  desde  el  segundo  año,  garantizándose  como 
mínimun  el  10  por  100  del  capital.  En  segando  y ter- 
cer término  garantizarán  el  empréstito  las  rentas  de 
isla  y las  de  la  ííacion. 

Con  este  empréstito  habrá  de  subvenirse  á la  dota* 
cion  de  ganado  de  toda  clase,  que  no  deberá  ser  escaso, 
á la  adquisición  de  madera  para  barracones  y casas 
provisionales  para  las  primeras  fuerzas  que  se  hayan 
de  establecer;  á la  de  una  sierra  de  vapor  y aperos  de 
labranza. 

También  podría  el  empréstito  gubdividirse  para  ma- 
yor facilidad , contratando  directa  y separadamente  la 
Junta  superior  administrativa  de  las  colonias,  con  la  in- 
tervención de  las  oficinas  de  Hacienda  y la  aprobación 
del  gobernador  general  de  la  isla,  los  ganados,  aperos, 
maderas,  etc.,  para  los  distintos  plazos  en  que  convi- 
niera recibirlos  á medida  que  se  aumentase  el  personal 
y la  necesidad  de  los  auxilios, 
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De  este  modo  podrían  haberse  ya  pagado  las  pri- 
meras partidas  de  ganado  recibido,  cuando  llegaran  las 
ultimas  en  el  tercer  año  de  la  instalación. 

Las  tierras  so  necesitaría  tomarlas  todas  de  una 
vez,  y bien  pronto,  para  evitar  que  sus  valores  aumen- 
tasen considerablemente  é hiciesen  imposible  el  esta-  | 
blecimieuto  de  las  colonias  en  los  sitios  más  conve- 
nientes, a ménos  de  recurrir  á la  expropiación  forzosa. 
En  el  caso  de  hacerse  ésta  indispensable,  debería  te- 
nerse muy  en  cuenta  para  la  tasación  de  las  tierras  lo 
que  vengan  ellas  pagando  de  contribución. 

El  interés  que  habria  de  pagar  el  capital  adelan- 
tado deberla  ser  como  maximun  el  de  un  10  por  100, 
prefiriéndose  naturalmente  la  proposición  de  menor 
premio,  puesto  que  las  demás  condiciones  serian  inva-  ; 
Hables/ 

Los  propietarios  de  las  tierras  se  considerarían  si  lo 
deseaban  como  accionistas  del  empréstito  por  el  valor 
en  tasación  de  sus  tierras;  y sí  el  empréstito  no  tenia 
lugar  por  hacer  los  adelantos  el  Gobierno  mismo,  ten- 
dría un  interés  de  8 por  i 00, 

Si  el  Tesoro  público  hiciera  los  adelantos  del  capb 
tal,  tomándolo  del  empréstito  realizado  últimamente, 
ó incluyendo  este  gasto  en  el  presupuesto  de  Cuba  á la 
vez  que  se  le  descargase  de  atenciones  que  no  parece 
le  corresponden  ya  desde  que  es  el  de  una  provincia 
como  las  demás,  y debian  pasar  al  presupuesto  gene- 
ral los  de  representación  de  España  en  América,  las  de 
Fernando  Póo  y otras  de  igual  naturaleza,  se  utiliza- 
rla el  Estado  de  esos  adelantos  con  economías  de  mu- 
cha consideración,  como  las  de  suprimir  antes  o en 
mayores  proporciones  los  haberes  de  las  tropas  acti- 
vas y anticipar  el  pago  de  contribuciones  de  las  de  re- 
serva. 

Ideas  generales. 

Uno  de  los  objetos  más  preferentes  de  estas  colo- 
nias deberla  ser  el  de  reintegrar  lo  antes  posible  de  sus 
créditos  á los  licenciados  que  ingresen  en  ellas,  con 
aumento  de  ganado  ó en  otra  forma  que  se  acuerde,  y 
lo  mismo  ¿ los  oficiales  de  las  pagas  que  hayan  dejado 
de  percibir. 

Es  muy  general  la  creencia  de  que  no  se  quedarían 
los  soldados  cumplidos  ni  volverían  los  que  han  venido 
á la  Península  pava  trabajar  en  la  isla,  porque  lo  que 
desean  allí  es  dedicarse  á ocupaciones  más  lucrativas 
y ménos  penosas  que  el  trabajo  de  la  tierra;  pero  este 
hecho  innegable  se  fundaba  en  dos  circunstancias  que 
no  tienen  lugar  hoy*  Era  la  primera,  la  existencia  de 
la  esclavitud,  que  rebajaba  á los  ojos  de  todos  el  tra- 
bajo de  la  tierra.  Era  la  segunda,  la  resistencia  natu- 
ral en  un  país  abundante  en  recursos,  á trabajar  por 
salario  para  enriquecer  á otro,  siendo  bien  conocido  que 
para  huertos,  vegas  de  tabaco  y otros  cultivos  como 
dueños  ó arrendatarios,  siempre  hay  licenciados  de  so- 
bra que  los  soliciten.  La  esclavitud  ha  cesado  de  hecho, 
y los  reenganchados  no  han  de  ir  á trabajar  para  pro-* 
vecho  de  otros,  sino  de  ellos  mismos,  para  adquirirse 
una  propiedad  en  que  puedan  vivir  holgadamente  con 
sus  familias. 

En  la  Habana  mismo,  si  no  podrían  establecerse  co- 
lonias por  el  mucho  valor  de  las  tierras,  podrían  muy 
bien  tenerse  dos  campos  atrincherados  en  las  inme- 
diaciones de  los  castillos  de  la  Cabana  y del  Príncipe, 
con  algunas  tierras,  aunque  pocas,  que  facilitasen  cam- 
po de  instrucción  y cierta  economía  y bienestar  á las 
fuerzas  que  esperasen  en  ellos  el  relevo  de  las  de  las 


trochas.  Con  estas  fuerzas,  que  podrían  formar dina  di- 
visión maniobrera,  y las  de  las  dos  trochas,  que  con  es- 
pecialidad la  de  Moron  no  debería  bajar  de  15  á 30.000 
hombres,  inclusas  las  reservas,  ninguna  falta  harian 
las  guarniciones  intermedias  que  no  fueran  de  fuertes 
defendibles,  y el  ejército  entero  estaría  siempre  bien 
preparado  é instruido,  en  verdadera  disposición  de  ha- 
cer ia  guerra,  cosa  imposible  en  las  guarniciones. 

Cuando  se  haya  poblado  bien  la  trocha  del  Júcaro 
á Moren  y la  de  Cauto  á Manatí,  podrá  empezarse  á co- 
lonizar otra  línea  también  importantísima  para  la  po- 
blación y prosperidad  de  la  isla,  como  la  de  Cauto  Em- 
barcadero hasta  la  bahía  de  Ñipe,  siguiendo  por  las 
márgenes  del  Cauto  hasta  que  se  aparta  de  esa  di- 
rección. 

La  importancia  del  elemento  de  color,  y la  conve- 
niencia de  atraerlo  y fundirlo,  por  decirlo,  así  en  las  co- 
lonias militares,  son  axiomáticas  para  todo  el  que  ha 
podido  astudiar  aquella  guerra  y aquel  país,  que  pue- 
blan tan  diversas  razas  con  tan  opuestas  aspiraciones. 

La  raza  negra  puede  entrar  de  dos  maneras  á for- 
mar parte  de  la  colonización;  primera,  como  todo  indi- 
viduo voluntario  ó sorteado  que  ha  cumplida  su  empe- 
ño en  el  servicio  de  las  armas  y tiene  derecho  á ingre- 
sar con  su  familia;  segunda,  como  libertos  incorregibles 
en  sus  haciendas  y que  se  destinen  á los  trabajos  de  la 
trocha  con  el  haber  del  presidiario  por  un  tiempo  dado, 

A éstos,  cuando  hubiesen  cumplido  su  tiempo  con 
utilidad  para  la  colonia  y buena  conducta,  se  les  reser- 
varía plaza  de  primer  enganche,  si  lo  deseaban  al  lle- 
gar á la  plenitud  de  sn  libertad,  pudiendo  continuar 
después  en  el  primero  y segundo  reenganche  para  ser 
propietarios. 

Su  aspiración  general  es  confundirse  con  los  blan- 
cos y ser  considerados  como  tales,  sin  hacer  mención 
de  colores,  y no  hay  que  temer  entonces  por  la  fideli- 
dad de  los  que  así  se  identifican  con  la  raza  á que  ya  se 
creen  pertenecer  por  su  buena  acogida  en  ella;  pero  si 
se  forma  cuerpo  ó fracción  cualquiera  separada,  donde 
siempre  hay  motivo  de  rivalidad,  si  no  lo  hay  de  celos 
y odios,  se  forma  con  seguridad  un  núcleo  de  organi- 
zación y de  instrucción  para  el  porvenir,  para  que  nos 
puedan  hacer  mejor  ia  guerra. 

Es  muy  cuestionable,  sin  duda  alguna,  el  sistema 
de  colonización  militar  que  podrá  ser  más  convenien- 
te en  cada  país  y circunstancia,  por  más  que  siempre 
se  haya  pretendido  con  ellas  el  mismo  resultado  do  te- 
ner dispuestas  fuerzas  .numerosas  sin  los  dispendios 
consiguientes  para  su  entretenimiento. 

Aun  en  un  mismo  sistema  seria  difícil  determinar, 
atendido  el  influjo  variable  de  las  ideas,  el  límite  en 
que  se  fijaría  con  más  acierto  la  conciliación  do  los 
intereses  de  los  colonos  con  los  de  la  colectividad  y 
con  el  Estado,  o con  las  empresas,  si  las  hay,  para 
proporcionar  capitales,  que  son  regalar  mente  ios  inte- 
reses más  difíciles  de  conciliar,  pues  todo  lo  que  ganen 
éstos  de  más,  han  de  perderlo  necesariamente  los  colo- 
nos, y ha  de  disponerlos,  por  lo  tanto,  á las  murmura- 
ciones, que  son  de  ordinario  el  principio  de  la  desorga- 
nización en  las  tropas. 

Las  noticias  que  tenemos  de  las  experiencias  de  co- 
lonias  hechas  hasta  ahora,  con  excepción  de  las  de  la 
antigua  Roma,  no  parecen  aplicables  á la  isla  de  Cuba. 

Las  del  Austria  y la  Rusia,  que  tanto  han  llenado 
sus  respectivos  objetos,  no  pueden  servir  de  norma 
para  lo  que  en  Cuba  se  necesita,  que  es,  un  ejército  or- 
ganizado, cuyos  soldados  se  sostengan  y prosperen. 
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concluyendo  por  hacerse  propietarios  con  el  trabajo  de  j 
la  tierra,  que  allí  vale  poco  por  la  despoblación , y pro- 
duce mucho* 

Los  ensayos  que  se  han  hecho  en  la  Argelia,  que  ¡ 
nos  hubieran  podido  ser  de  utilidad,  atendida  la  seme- 
janza de  situaciones,  no  han  llegado  á dar  resultados, 
ya  por  lo  mucho  que  se  abusó  del  trabajo  de  los  solda- 
dos en  favor  de  los  cultivadores  no  militares,  ya  por- 
que el  método  que  debía  parecer  más  acertado,  como 
lo  juzgó  el  Gobierno  del  Rey  Luis  Felipe  de  Orleans, 
por  ser  el  estudio  de  un  espíritu  recto,  ilustrado  y muy 
elevado  como  el  del  mariscal  Bujeau,  no  pudo  experi- 
mentarse, por  el  recelo  que  ¿ las  Cámaras  francesas  de 
aquella  época  inspirara  el  crecimiento  que  podría  te- 
ner el  poder  militar,  como  si  ese  poder  no  hubiese  sido 
el  de  la  Francia,  y prefirieron  á él  la  continuación  de 
la  ley  de  reemplazos,  que  rechazaba  la  conciencia  pu- 
blica; la  ocupación  costosísima  de  muchos  millones  de 
francos  y miles  de  hombres,  sin  provecho  nacional;  los 
arreglos  habilidosos  que  resfrian  el  patriotismo,  y las 
lógicas  consecuencias  de  Sedan  y de  Metz. 

Si  por  todas  estas  causas  no  tenemos  modelos  re- 
cientes que  copiar,  no  será  tal  vez  difícil  hallar  lo  que 
se  busca,  úna  vez  conocida  la  necesidad  suprema  de 
dar  unidad  y vigor  á nuestra  nacionalidad,  tan  amena- 
zada desde  hace  algunos  anos  en  las  Antillas,  teniendo 
el  mayor  número  de  soldados  y de  voluntarios,  que  sea 
dable,  con  las  mejores  condiciones  de  espíritu  frater- 
nal, disciplina,  laboriosidad,  bienestar  é instrucción,  y 
las  menores  erogaciones  de  las  rentas, 

Esta  es  la  cuestión  que  cada  dia  que  tarda  en  re- 
solverse es  un  nuevo  peligro  para  la  Patria* 

Presupuesto  probable  para  el  establecimiento  de  las 
colonias  militares  agrícolas  en  la  trocha  del  jácaro 
á Moran, 

Por  el  valor  de  100  leguas  cuadradas  de 
terrenos  al  Oeste  de  la  trocha,  que  se 
compren  ó expropien  como  objeto  de 

utilidad' pública,  á 5 pesos  una * 

Por  80,000  cabezas  de  ganado  vacuno , á i 0 . 

Por  1.000  yeguas  y 50  caballos  . 

Por  tablazón  para  las  casas  y barracones 

para  los  primeros  5.000  hombres 

Por  los  aperos  para  10.000 

Por  una  sierra  de  vapor 


500.000 

300.000 

50.000 

25.000 

25.000 
ÍOO.OOO 

1.000.000 


El  Sr,  MARTINEZ  DE  CAMPOS  (D.  Miguel):  Pido 
la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V,  S. 

El  Sr.  MARTINEZ  DE  CAMPOS  (D.  Miguel):  Ma- 
nifesté en  la  sesión  pasada,  al  ocuparme  del  presupues- 
to de  gastos,  que  creía  que  debian  aumentarse  los  cré- 
ditos pedidos,  no  solo  para  obras  públicas,  sino  también 
para  instrucción  pública;  y tanto  es  así,  que  en  una 
enmienda  que  en  breve  habrá  de  discutirse  se  pide,  si 
no  recuerdo  mal,  un  aumento  de  asignación  de  20,00.0 
duros  á fin  de  que  el  Gobierna  pueda  atender  al  desen- 
volvimiento de  esta  clase  de  servicios.  No  me  referí, 
pues,  solamente  a obras  públicas. 

En  cuanto  á la  rebaja  en  los  gastos  y á la  reduc- 
ción en  el  rendimiento  de  los  ingresos  del  Estado,  ori- 
ginados por  efecto  de  diferentes  reformas  que  reseñé 
sucintamente  en  la  sesión  pasada,  solo  tengo  que  decir 
que  no  entré  en  detalles  de  los  cálculos  que  justifican, 


con  arreglo  á los  datos  del  Gobierno,  los  guarismos 
que  indiqué,  y qué  aparecen  en  un  resumen  que  se  ha 
incluido  en  el  extracto;  pero  los  tengo  por  bien  hechos, 
al  menos  si  se  admite  que  los  datos  oficiales  son  admi- 
sibles. 

Respecta  á la  deuda , haré  una  sola  observación 
que  después  he  de  ampliar.  Con  arreglo  á las  condi- 
ciones de  emisión  de  los  billetes  del  Tesoro  destinados 
al  pago  de  la  indemnización  á los  que  fueron  dueños 
de  esclavos,  el  sorteo  para  la  amortización,  y por  con- 
siguiente el  pago,  no  ha  de  hacerse  hasta  Mayo,  y de 
aquí  á Mayo  hay  tiempo  suficiente  para  dejar  zanjado 
este  asunto. 

El  Sr.  Ministro  de  Ultramar  ha  manifestado  una 
tendencia  contraría  á la  identificación.  No  me  extraña; 
ya  hice  yo  notar  esta  circunstancia  cuando  se  discu- 
tió el  presupuesto  de  Cuba,  No  he  dicho  yo  que  se 
plantee  inmediatamente  la  identificación.  En  esta  cues- 
tión ocurre  lo  que  elocuentemente  decía  tardes  pasa- 
das el  Sr.  Echegaray.  Hay  problemas  que  en  cierto 
modo  pueden  llamarse  materialistas,  que  necesitan 
tiempo  para  su  desenvolvimiento,  para  su  completo 
desarrollo,  y la  cuestión  de  identificación  es  un  pro- 
blema de  esta  clase.  Lo  que  ha  resultado  de  las  pala- 
bras del  Sr,  Ministro  de  Ultramar  es,  que  no  solamen- 
te es  contrario  á la  identificado  o,  sino  que  también  lo 
es  á la  identificación  imperfecta  ■ ó sea  á la  asimila- 
ción, creyendo,  no  ya  que  no  debe  plantearse  de  mo- 
mento, sino  que  no  se  dehe  marchar  por  ese  camino;  y 
sobre  este  particular  me  parece  que  hay  una  comple- 
ta y absoluta  divergencia  de  opiniones,  no  solo  entre 
el  Sr.  Ministro  de  Ultramar  y el  que  tiene  el  honor  de 
dirigir  la  palabra  al  Congreso,  sino  también  entre  el 
Sr.  Ministro  de  Ultramar  y el  presidente  de  la  Comi- 
sión, que  tengo  por  cierto  que  mo  opina  como  S.  S.  en 
esta  cuestión,  y que  no  es  como  S,  S.  partidario  de  una 
tranforma  clon  de  tributos  que  tenga  por  principal  ob- 
jeto llegar  en  un  plazo  lúas  ó ménos  breve  á la  desa- 
parición de  la  contribución  directa  y del  derecho  de 
exportación.  No  rectifico  más.» 

Declarada  suficientemente  discutida  la  totalidad 
del  dictamen,  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  la 
sección  primera.» 

Leída  dicha  sección,  «Obligaciones  generales,»  dijo 

El  Sr  SECRETARIO  (Conde  de  la  Encina):  A esta 
sección  hay  un  concepto  ó enmienda  del  Sr,  Martines 
Campos,  que  dice  así: 

.«En  el  estado  letra  A,  después  del  capítulo  9.°  de 
la  sección  primera,  se  pondrá: 

«Capítulo  9.°,  art.  2.°,  Intereses  de  la  deuda  fio- 
tante.  Memoria.» 

El. Se.  PRESIDENTE:  La  Comisión  tiene  la  pala- 
bra para  manifestar  si  admite  ó no  la  enmienda. 

El  Sr,  SANZ:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

E 1 S r*  S AN Z ; La  Co  mi  si  o n a d m i te  la  en  m íen  da ¡ » 

Leída  por  segunda  vez  la  enmienda,  y hecha  la 
pregunta  de  si  se  tomaba  en  consideración,  el  acuerdo 
del  Congreso  fué  afirmativo. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  votará  con  el  capítulo.» 

No  habiendo  ningún  Sr.  Diputado  que  pidiera  la 
palabra  en  contra,  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  procede  á la  aprobación 
por  capítulos.» 

Acto  seguido  fueron  votados  y aprobados  todos  los 
de  la  sección  primera  en  esta  forma: 
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SECCION  PRIMERA,— OBLIGACIONES  GENERALES. 

CRÉDITOS  PRESUPUESTOS. 


Capítulos*  Artículo*. 

DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS.  aj-tículo#,  For  capítulo#, 

PflW.  PíiM. 

i.6  Unico. 

Asignación  para  el  Ministerio  de  Ultramar.— Personal* 

Para  esta  atención ......  » 16.S16 

*•  ! l¿ 

Asignación  para  el  Ministerio  de  Ultramar Material, 

Material  del  Ministerio 3.560 

Museo  ultramarino , * * 800 

4.330 

Pensiones. 

a.-  I g 

f 3.° 

Monte-pio  civil,  55.600*83 

Monte-pío  militar , . 45,0364  i 

Pensiones  de  gracia . . . 167 

102.303*94 

Retirados  de  Guerra  y Marina , 

4.°  Unico. 

Haberes  de  esta  clase » 102,528*16 

5.’  Unico. 

Jubilados, 

Haberes  de  esta  clase.  * * * * » 40,528*66 

Cesantes  de  todos  los  ramos , 

3.’  Unico. 

Para  esta  atención,  É . . , , , , « » 35, 994*99 

7.*  Unico. 

- Emigrados  de  América , 

Para  esta  atención » 2,O96‘50 

Consignaciones. 

8.°  Unico, 

Consignación  del  Duque  de  Veragua. . **.>**•«  » 3.400 

Intereses, 

••  I £ 

Negociación  de  pagarés * * i, 500 

Intereses  de  la  deuda  flotante  (Memoria) » 

— 1.500 

Gastos  eventuales i 

10.  Unico. 

Haberes  de  navegación » 4,200 

Giros  y quebrantos. 

íí.  Unico. 

Para  esta  atención » 4.000 

Atenciones  de  Fernando  Póo , 

i 2.  Unico. 

Por  lo  que  corresponde  pagar  á Puerto-Rico » 10,438 

Í3, 


Unico, 


Caja  de  inútiles  y huérfanos  de  la  guerra  de  Ultramar. 
Para  esta  atención 


» 


a. 600 
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CRÉDITOS  PRESUPUESTOS. 


Capitolio*.  Artículos, 


1 4, 


*5.  [ 


DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS, 


Indemnizaciones, 

'O  i'  • 70!T 

Unico.  Indemnizaciones  á los  poseedores  de  ésclayos. 
Resultas  de  ejercicios  cerrados , 


1 .*  Obligaciones  que  carecen  de  crédito  legislativo 

2,fl  Idem  que  resultan  sin  pagar  por  las  cuentas  definiti- 
vas (Memoria), . . 


Total  de  la  sección  primera . 


Por  articulas. 
Petos. 


Par  capítulos. 
Púas. 


700,000 


44,852*42 


44,852‘42 
1.082. 618' 67 


Leída 
El  Sr. 
sección.» 


la  sección  segunda,  «Gracia  y Justicia,])  dijo 
PRESIDENTE;  Abrese  discusión  sobre  esta 


No  habiendo  quien  pidiera  la  palabra  en  contra,  se 
pusieron  á votación  los  capítulos  y fueron  aprobados 
en  la  forma  siguiente; 


i.1 


2.° 


rj  * 


8.# 


SECCION  SEGUNDA —GRACIA  Y JUSTICIA* 

Tribunales. — Personal. 

Unico.  Audiencia  territorial  de  la  isla. ....... , . . 

Tribunales. — Material. 

Unico,  Audiencia  territorial  de  la  isla .......  . 

Juzgados  de  primera  instancia,— Personal. 


¡ 


,• ) 


1, * 

2. ° 


1.4 

2. 4 


1. 

2,4 


1. " 

2. ° 


Unico, 


Unico. 


í 


i." 

2/ 


Juzgados  de  primera  instancia. 
Idem  eclesiásticos  ........... 


Juzgados  de  primera  instancia. — Material. 


Juzgados  de  primera  instancia. 
Idem  eclesiásticos 


Culto  y clero. —Per sonal. 


Clero  catedral. . . 
Idem  parroquial. 


Culto  y clero.— Material* 

Clero  catedral, . 

Idem  parroquial 


Gastos  de  Bulas.— Material. 
Gastos  de  Bulas 


Atenciones  generales . — Material . 
Reparaciones  de  edificios 


Resultas  de  ejercicios  cerrados. 

Obligaciones  que  carecen  de  crédito  legislativo. . , 

Idem  que  resultan  sin  pagar  por  las  cuentas  definiti- 
vas (Memoria) . ....... 


41,00o 

4.200 


805 

200 


38.600 

94,540 


3.000 

17.250 


029*44 


48.435 


3,050 


45.20o 

1.005 

133,140 

20.250 

700 

300 


629*44 


Total  de  la  sección  segunda. 


253.314*44 
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Leídas  las  secciones  tercera,  cuarta,  quinta  y sexta,  y no  habiendo  quien  pidiera  la  palabra  en  contra  se 
pusieron  á votación  los  capítulos  de  que  se  componían,  y fueron  aprobados  en  la  forma  siguiente: 


Capítulos-  Artículos. 


1. ° 

2. ° 

3.° 


l.° 


4. ° 

5. " 

6. ° 
7 D 
8> 

9. ° 

10, 


2.° 


C 

2." 

3. ° 

4. ° 

5. ° 

6. " 


3° 


1." 

2,° 

3.° 

V 


4,° 


1." 

2.° 

3.° 


1, ° 

2, ° 


6.°  Unico, 


í 


8.° 


1. ° 

2. ° 


SECCION  TERCERA.  — GUERRA. 

DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS. 


CRÉDITOS  PRESUPUESTOS. 


Per  artículos, 
Peat js. 


Par  capítulos, 

PWQS, 


A dminisír  ación  s uperior.—Perso na h 


Sueldo  del  capitán  general ,,, » 

Idem  del  gobernador,  segundo  cabo  de  la  Capitanía  ge- 
neral, , , . , ...... ...........  7.500 

Cuerpo  de  Estado  Mayor  del  ejército  y sección  de  ar- 
chivo. , . .7 < 15.600 

Comandancias  militares  y Estados  Mayores  de  plazas..  . 27.975 

Plana  mayor  de  artillería..  . . , . * . , , 9,942 

Idem  id.  de  ingenieros. . , 20.925 

Auditoría  de  guerra , - 3.450 

Cuerpo  administrativo  del  ejército 24.050 

Idem  de  sanidad  militar. * ♦ . 16.350 

Clero  castrense, . , , . 540 

-■■v  126,332 

A dministracion  superior,— Material, 


Estado  Mayor  del  ejército . 

Estados  Mayores  de  plaza  y Comandancias  militares. , , . 

Auditoría  de  Guerra. 

Cuerpo  administrativo  del  ejército, ........ 

Sanidad  militar 

Subdelegacion  castrense. . 

Cuerpos  del  ejército,— Personal. 


900 

2.300 

160 

1,268 

200 

242*50 

- - ■ 5,070*50 


Cuerpo  de  infantería ;.  .....  541.649*46 

Caballería 1,299*29 

Artillería , , . . . * 179.29  4‘ 83 

Brigada  sanitaria. 5,26240 

m — BQ  727,505*68 


Personal  de  comisiones  activas,  reservas  de  Sanio  Domingo 
y milicias  disciplinarias  á extinguir . 


Comisiones  activas  del  servicio . . , 13.500 

Reservas  de  Santo  Domingo  á extinguir .............  1,140 

Milicias  disciplinarías  á ídem, , . 19.512 

34,152 

Personal  de  especiantes  á embarque  y reemplazo . 

Generales  y brigadieres  en  situación  de  cuartel . 2.500 

Idem  jefes  y oficiales  en  expectación  de  embarque  y cua- 
dro de  reemplazo, 26,240 

— 28,740 

Pienso , 

Para  esta  atención * * j>  13.836 


Material  de  acuartelamiento  y limpieza  de  algibes  y pozos 
negros , 


Material  de  acuartelamiento.  , , 9,519*10 

Alquileres  de  edificios .......... 3.558 

■ — 13,077*10 

Hospitales, 

Personal  eclesiástico . . . . 4.50  6 

Material..,. - 57.58342 


62.08942 
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CRÉDITOS  PRESUPUESTOS. 

Capitulo». 

Artículo*. 

DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS. 

Pop  artículos, 

PtiOU 

Por  capítulo* . 
Píitf, 

Material  de  trasportes. 

9.“ 

• 

Unica. 

Para  esta  atención i» . * - * * 

» 

29.560 

Material  de  artillería . 

Í0 

Unico. 

Para  esta  atención. . . , 

» 

8.600 

il 

Unico. 

Material  de  ingenieros , 

ffitiB  .... 

Para  esta  atención 

» 

40.000 

Material  de  remonta  y montura. 

12 

Unico. 

Para  esta  atención 

. 1.020 

Gastos  diversos . 

br't  -■  y ‘foJviiV 

13 

Unico. 

Para  esta  atención * . - 

6,000 

Cruces  pensionadas . 

i ¿ 

Unico, 

Para  esta  atención  ..  

w 

1.400 

Remitas  de  ejercicios  cerrados . 

15 

i: 

Obligaciones  de  ejercicios  cerradps  que  carecen  de  cré- 
dito legislativo 

pfíii*  rpi^nlf^ri  ^in  tior  Iít^  cuentas  da- 

2,621  <59 

Unitivas  (Memoria). 

)) 

2,621*59 

Total  de  la  sección  tercera, . . . 

1.100, 604*29 

SECCION  CU  ARTA . — HACIENB  A. 

Personal  administrativo. 

i* 

íí 

Intendencia  general  de  Hacienda 

Contaduría  general  de  Hacienda. 

Tesorería  general  de  Hacienda 

15,060 

12.980 

6,800 

34,840 

Material  administrativo . 

. r-, ' r-  r- |£ 

2.° 

1 !:• 

Intendencia  general  de  Hacienda 

Contaduría  general  de  Hacienda 

1.400 

800 

2.200  ■ 

3.’ 


c 

2: 

3. " 

4. ° 


Atenciones  generales. 

Alquileres  de  las  casas  ocupadas  por  las  oficinas  de  Ha- 
cienda  

Heparaciones  de  edificios 

Traslación  de  caudales . y 

Impresiones 


3.708 

750 

1.500 

6.000 


Gastos  eventuales, 

4.*  Unico.  Comisiones  del  servicio 


11.958 


8.500 
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CRÉDITOS  PRESUPUESTOS, 

Capitulo*. 

Articules, 

DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS. 

Por  artículos . 

Por  capítulos. 

Peses. 

PííOff. 

■ i.° 

Gastos  de  contribuciones  y rentas  públicas, — Personal. 
Administración  central  de  contribuciones  y rentas.  * , ... 

28.410 

• 

5.° 

l 2.° 

Administraciones  locales  y Administraciones  y Colectu- 
rías de  rentas  y aduanas 

84.924 

6.°  < 

3.° 

' l.° 

1 2,* 

Resguardo  de  aduanas 

Gastos  de  contribuciones  y rentas  publicas, — Material . 

Administración  central  de  contribuciones  y rentas. , , , 
Administraciones  locales  de  aduanas  y rentas 

57.460 

800 

2.250 

170.794 

\ 3.° 

Colecturías  de  rentas 

200 

1 

fV  o 

V 4,° 

f ^ 

Resguardo  de  aduanas. 

Gastos  diversos . — Material , 

Valor  y conducción  de  efectos  timbrados 

1,000 

4.400 

4.250 

7. 

( 2.° 

Premios  de  recaudación  y expendícíon. 

2 1.477‘04 

8.° 

Unico. 

Diferentes  conceptos. 

Devolución  de  ingresos  indebidos 

» 

25,877‘04 

í.000 

9.° 

i i.° 

Eesultas  de  ejercicios  cerrados t 
Obligaciones  que  carecen  de  crédito  legislativo 

24.874*51 

1 2-’ 

— que  resultan  sin  pagar  por  las  cuentas  de- 

Unitivas  (Memoria) . . ........ 

?> 

24.874‘Sl 

Total  de' la  sección  coarta 234,293*55 


SECCION  QUINTA. — MÁBINA* 

Administración  central . — Per  son  ah 


I • Unico,  Comandancia  principal  y ordenación  de  pagos P . , » 19.150 

A dministracion  central. — Material. 

2. °  Unico.  Para  esta  atención  ^ * P . » 840 

Inscripción  marítima — Personal  . 

3. °  Unico.  Para  esta  atención , , ..............  o 26.228 

Inscripción  marítima  r — Material . 

4P°  Unico,  Para  esta  atención..  P . , o 3,644 

Arsenal  y obras,— Personal. 

5.°  Unico.  Para  esta  atención . n 3.522 

A rsenal  y obras , — Material . 

!1 Castos  ordinarios  del  arsenal. 240 

2.°  Material  de  oficiales  de  mar  y marinería 1.927 

3,°  Conservación  y entretenimiento  del  arsenal, .........  3.070 

4.°  Vestuario  de  marinería.  - 475 


5,712 
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Capítulos.*  Artic-nloa. 

DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS. 

CRÉDITOS 

PRESUPUESTOS, 

Por  Hjtíoulos. 
Píím, 

Por  capítulos, 
jpeaos* 

Vigías  y telégrafos*— Personal, 

if  Unico»  Para  esta  atención/,  .//,/,/././//, » * 600 

Vigías  y telégrafos  —Material* 

Sf  Unico.  Para  esta  atención  . , j>  150 

Eospiía  l idades. — Materia  l . 

9.°  Unico,  Para  esta  atención , , n 380 

Gastos  diversos.— Material* 

!1,°  Gastos  de  practicaje 100 

2.°  Distribución  de  caudales 260 

3.°  Pasajes  de  jefes,  oficiales  y demás  clases,, . . 2.000 

4,°  Socorros  de  náufragos  y matriculados  presos,  * 200 

2.560 

Residías  de  ejercicios  cerrados , 

t 1/  Obligaciones  que  carecen  de  crédito  legislativo 1.710*21 

i 2f  — * que  resultan  sin  pagar  por  las  cuentas  de-  . 

finitivas  (Memoria) , . , .......  i> 

— 1.710*21 

Total  de  la  sección  quinta, . .......  64,496*21 


SECCION  SEXTA.— GOBERNACION. 

Gobierno  general.— Personal. 


Iv  Unico,  Gobierno  general  y Secretaría,  ♦ , , » • . » 35,600 

Gobierno  general.— Material* 

Ílf  Gobierno  general, 2.000 

2/  Telégramas  por  el  cable.. , , , , 4,000 

3.°  Comisión  de  estadística , /.,  300 

4,°  Gasto  del  Palacio  de  Gobierno  y Casa  de  aclimatación.,  . 3,500 

— — 9,800 

Consejo  coní ene ioso^administr a tiv  o . 

3.°  Unico,  Personal  . , )>  6,000 

Consejo  contendos o-admin  istrativo , 

4.°  Unico,  Material * » 1,500 

Correos , — Personal , 

0 j l.°  Administración  general . * 6,780 

( 2.°  Administraciones  principales , 13,400 

— 20,180 

Co  rreos . — Material* 

f íf  Administración  general * 900 

Í2.°  Administraciones  principales.  , ■ 2,413 

3.°  Conducciones,  . 1 ; * . ..........  29,035 

4.°  Postas  y embarcaciones . , , ........  1,260 

5,°  Comunicaciones  marítimas*, , , , 9.600 


43,208 
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Capítulo* . Articulo». 

DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS, 

CRÉDITOS  PRESUPUESTOS 

Pos*  articulo*.  Por  capitulo*. 

Fuh,  Ftrer. 

Telégrafos, 


U'  Zh 


7.° 


8.° 


9.° 


10 


11 


12 


13 


14 


15 


16 


17 


18 


Unico,  Personal, 


Telégrafos, — Material. 


1." 

2.° 


1. ° 

2. a 


Unico, 


íf 

3.° 


1." 

2,° 


l.° 

3; 


v 

2* 


1; 

2.° 

3.° 


Unico. 

1." 

2.° 

3.° 


C 

2: 


Gonstruc  clones , 
Explotación, . . , 


1 i 1 i ¡ / m i n ¿ • 


Hospicios  y presidios. — Personal. 


Correccional  de  la  beneficencia , 
Confinados  á presidio 


Hospicios  y presidios. — Material. 
Confinados  á presidio . 

Establecimientos  píos , 


Hospital  de  San  Germán 

— — de  caridad  para  mujeres. 


8a  nidad  m—Per  so  nal. 


Subdelegaron  de  medicina,  cirugía  y farmacia.. 
Servicio  sanitario , . . , * 


Sanidad . — Material , 


Subdelegaron  de  medicina  y cirugía., 
— de  farmacia, 


Servicio  sanitario 

Atenciones  generales; 


Alquiler  de  edificios , . . , 

Reparaciones  ordinarias  de  edificios, 


Gasto s eventuales. — M aterial . 

Gastos  de  policía, . . 

Correos  extraordinarios ........ 

Pagos  de  telégramas  y anuncios  de  salidas  de  correos, . 


Guardia  civil. 
Cuerpo  de  ia  Guardia  civil, 

Fiemo. 


Para  el  de  34  caballos  de  jefes,  oficiales  y veterinarios  y 

de  174  de  tropa, . . 

Material  de  acuartelamiento  para  utensilios,  alumbrado 

y agua * . . . 

Remonta  y montura  , 

Resultas  de  ejercidos  cerrados , 

Obligaciones  que  carecen  de  crédito  legislativo 

* — que  resultan  sin  pagar  por  las  cuentas  de- 
finitivas (Memoria) * . . . . . 


» 

8.700 


270 

44,615*91 


3.452 

204 


720 

2,352*20 


48 

48 

410 


17.523*40 

250 


4.000 

300 

200 


31,170 

0.521 

612 


436*56 


42*320 


8.700 

44,885*91 

6,046 


3,710 


3.072*20 


506 


17,773*40 


4.500 

230,329*16 


38,309 


436' 50 


Total  dé  la  sección  sexta. 


525.882*23 
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Leída  la  sección  sétima,  «Fomento,»  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  la 
totalidad  de  esta  sección. 

El  Sr.  Martínez  (D,  Diego)  tiene  la  palabra  en  contra. 

El  Sr.  MABTLNE2Í  (D.  Diego);  Señores  Diputa- 
dos*  cansada  debe  estar  la  Cámara  de  discutir  presu- 
puestos; y si  bien  la  materia  es  dé  las  más  importantes 
que  pueden  tratarse  en  un  Parlamento  y de  las  que  más 
directamente  afectan  é interesan  á los  pueblos*  como 
todo  cansa  con  la  repetición  constante*  cansados  esta-- 
reis  de  tantos  guarismos  y de  tan  áridas  materias.  No 
me  atrevería,  por  tanto*  á terciar  en  este  debate,  care- 
ciendo como  carezco  de  las  condiciones  y dotes  nece- 
sarias para  llamar  la  atención  del  Congreso  si  no  con- 
tara con  vuestra  benevolencia.  Os  ruego  me  la  dispen- 
séis tan  cumplida  como  escasa  es  mi  suficiencia,  sir- 
viéndome de  excusa  la  seguridad  de  que  si  os  molesto 
con  mi  pobre  palabra,  lo  hago  tan  solo  obligado  por  el 
cumplimiento  de  un  Ineludible  deber. 

Privilegio  es  de  los  grandes  oradores  cautivar  la 
atención  de  sus  oyentes;  pero  también  suele  ser  fre- 
cuente en  ellos  el  cubrir  el  sofisma  y la  paradoja  con  el 
brillante  ropa  je  de  la  oratoria,  con  las  galas  del  lenguaje, 
con  los  encantos  y colores  de  la  más  seductora  poesía. 
Yo  los  admiro  y los  envidio,  pero  profeso  la  opinión  de 
que  los  Parlamentos  no  deben  convertirse  en  Acade- 
mias, y entiendo  que  aquí  se  debe  ser  más  práctico  que 
teórico,  y sobre  todo  cuando  se  trata  de  cuestiones  tan 
eminentemente  prácticas  como  son  los  presupuestos. 

Verdad  es  que  acaso  se  me  diga  que  no  riñe  lo 
cortés  con  lo  valiente,  y que  por  lo  mismo  que  ia  ma- 
teria es  árida,  debe  dársela  atractivo  revistiéndola  de 
formas  galanas  para  no  causar  á los  oyentes  tan  eno- 
josa fatiga.  Yo  no  discutiré  esto,  por  dos  razones;  la 
primera,  porque  no  vengo  á tratar  de  retórica,  sino  de 
presupuestos;  y la  segunda,  porque  apremiados  como 
estamos  por  el  tiempo,  siendo  la  hora  avanzada  que  es 
de  la  noche,  fatigada  como  está  la  Cámara,  y faltando 
pocos  dias  para  espirar  el  término  en  que  debe  estar 
legalizada  la  situación  económica  del  país,  debo  y 
quiero  ser  conciso,  procurando  por  este  medio  alcan- 
zar lo  que  acaso  me  negaríais  si  siguiera  el  opuesto 
camino;  vuestra  benévola  atención.  Contando,  pues,  con 
ella,  entro  en  materia. 

Como  estos  son  los  primeros  presupuestos  que  aquí 
se  discuten  de  ia  provincia  de  Puerto-Rico,  acaso  no 
seria  impertinente  el  hacer  una  reseña  histórica  de  las 
vicisitudes  por  que  ha  pasado  la  pequeña  Antilla  desde 
su  descubrimiento,  Pero  como  esto  necesariamente  ha- 
bría de  llevarme  demasiado  lejos,  faltando  á la  conci- 
sión en  que  quiero  encerrarme,  y como  por  otra  parte 
todos  sois  sobradamente  ilustrados  para  conocer  la  bis- 
toria  de  nuestras  posesiones  ultramarinas,  dejaré  á un 
lado  reseñas  históricas  y entraré  de  lleno  en  los  tiem- 
pos presentes,  consignando  tan  solo  un  nombra  y un 
hecho  como  punto  de  partida.  El  nombre  es  el  del 
ilustre  D.  Alejandro  Ramirez,  y el  hecho  su  adminis- 
tración inolvidable  como  intendente  de  aquella  isla. 

Pero  antes  de  pasar  adelante  debo  confesar  paladi- 
namente que  los  presupuestos  que  estamos  discutiendo, 
si  no  perfectos,  son  los  mejores  que  ha  tenido  Puerto- 
Rico,  y que  así  el  Gobierno  de  S,  M.  como  la  Comisión 
que  suscribe  el  dictamen  merecen  mi  gratitud,  como 
espero  que  obtengan  la  de  aquella  provincia,  por  el  es- 
píritu de  justicia  y equidad  en  que  se  han  inspirado  y 
por  la  benevolencia  con  que  han  oido  cuantas  razona- 
bles observaciones  se  les  han  hecho,  así  por  los  que  te- 


nemos la  honra  de  representar  á la  lejana  y leal  Auü- 
11a,  como  por  algunos  otros  Sres.  Diputados.  Á este  Go- 
bierno deberá  Puerto-Rico  el  primer  presupuesto  dis- 
cutido y aprobado  por  las  Cortes,  como  deberá  mañana 
otras  mejoras  que  reclamadas  con  justicia  por  aque- 
llos pacíficos  hermanos  nuestros,  el  Gobierno  no  les 
negará. 

La  isla  de  Puerto-Rico,  bien  lo  sabéis,  sufrió  con  la 
abolición  de  la  esclavitud  la  crisis  consiguiente  á tan 
radical  medida.  La  crisis  no  ha  cesado;  la  propiedad  no 
ha  podido  reponerse  hasta  ahora  de  los  efectos  consi- 
guientes á la  frasformacion  del  trabajo,  y quiera  Dios 
que  algún  día  se  reponga.  Recientes  catástrofes  mer- 
cantiles, consecuencia  de  la  crisis,  han  venido  á agra- 
var profundamente  la  situación  calamitosa  del  país  y á 
paralizar  trabajos  y empresas  encaminadas  á dar  nue- 
va vida  y desarrollo  á la  riqueza  en  su  ramo  más  im- 
portante, la  industria  azucarera. 

La  falta  de  capitales  tiene  estancada,  casi  muerta 
esta  industria.  El  país  produce  poco,  y como  conse- 
cuencia de  esta  misma  falta  de  capitales  la  elaboración 
del  fruto  es  defectuosa,  se  dificultan  los  mercados,  y 
los  bajos  precios  que  los  azúcares  obtienen  no  alcanzan 
á sufrir  los  gastos  de  refacción.  Es  preciso,  pues,  lle- 
var á la  isla  los  elementos  de  que  carece,  dar  expan- 
sión al  crédito,  palanca  poderosa,  elemento  de  vida  de 
toda  grande  empresa.  Es  preciso  abrirle  mercados  para 
sus  frutos;  es  preciso  que  los  azúcares,  que  los  cafés, 
que  ios  tabacos  de  Puerto-Rico,  como  los  de  Cuba,  ten- 
gan su  mercado  natural  en  la  Metrópoli,  y para  esto 
no  hay  más  que  modificar  nuestra  ley  arancelaria.  ¿Qué 
se  opone  á esta  medida  salvadora?  Ninguna  razón  vale- 
dera. Ningún  interés  legítimo  se  vulnera  con  la  refor- 
ma  que  solicitamos;  por  el  contrario,  con  ella  todos  ga- 
naríamos. Nosotros,  abriéndosenos  mercados  consumi- 
dores de  nuestros  frutos;  la  Metrópoli,  pudiendo  com- 
prar mejor  y más  barato  lo  que  hoy  le  cuesta  caro,  des- 
arrollando aquí  elementos  de  riqueza  que  hoy  apenas 
existen,  con  el  establecimiento  de  grandes  refinerías; 
la  marina  mercante  nacional,  con  el  aumento  de  tráfico, 
que  facilitando  las  transacciones  llevaría  á la  An tilla 
productos  que  hoy  recibe  del  extranjero,  teniendo  la 
seguridad  de  fletes  de  retorno,  que  son  la  base  de  los 
cálculos  del  naviero.  Con  esto,  repito,  todos  ganaría- 
mos; la  Metrópoli,  la  provincia  y el  fisco.  Vengan  aquí 
nuestros  azúcares,  nuestros  cafés,  nuestros  tabacos. 
Vengan  á la  provincia  ultramarina  nuestros  vinos, 
nuestras  harinas,  nuestros  aceites,  nuestras  manufac- 
turas, los  productos  todos  de  nuestra  agricultura  y de 
nuestra  industria, 

G ornen cé,  Sres.  Diputados,  diciendo  que  debía  co  > 
signar  un  nombre  y un  hecho  como  punto  de  partida 
de  mis  razonamientos;  y en  efecto,  el  intendente  Ramí- 
rez y su  administración  son  el  punto  de  partida  del 
desarrollo  de  la  prosperidad  que  alcanzó  Puerto-Rico 
en  nuestros  dias.  ¿Y  sabéis  á qué  se  debió  esta  prospe- 
ridad? Pues  no  se  debió  más  que  á la  administración 
previsora,  honrada  y sabia  del  ilustre  intendente  y á 
los  paternales  Gobiernos  de  aquellos  tiempos  tan  ana- 
tematizados por  algunos.  ¡Aquellos  tiempos  y aquel  in> 
tendente!  ¡Ah,  Sres.  Diputados!  Don  Alejandro  Rami- 
rez. después  de  desempeñar  con  gloria  imperecedera 
las  intendencias  de  Puerto-Rico  y de  Cuba,  murió  po- 
bre, dejando  en  la  orfandad  y en  la  miseria  á su  viuda 
con  ocho  hijos.  Para  darle  decoroso  entierro  y para  so- 
correr á su  desvalida  familia,  la  Habana,  agradecida, 
donde  falleció,  abrió  una  suscricion  pública.  Este  fué 
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el  intendente  Ramírez,  que  no  solo  murió  pobre,  sino 
que  la  mayor  disti ación  honorífica  que  alcanzó  fuó  una 
encomienda  de  Isabel  la  Católica.  ¡Ah,  tíres.  Diputados! 
[qué  diferencia  entre  tiempos  y tiempos!,.. 

Y de  que  La  riqueza  de  Puerto-Rico  disminuye  de 
una  manera  rápida  y alarmante,  no  dejan  duda  los  da- 
tos que  voy  á tener  el  honor  de  exponer  á la  Cámara. 
Quinientos  diez  y siete  ingenios,  ricos  y ño  recientes, 
contaba  Puerto-Rico  hace  diez  años;  hoy  el  numero  de 
estas  fincas  no  liega  á 200.  En  igual  proporción  han 
disminuido  los  cafetales  y las  fincas  en  que  se  cultiva 
el  tabaco,  llamadas  en  Guba  vegas  y en  Puerto-Rico  es- 
tancias; y si  á esta  merma  se  añade  la  baja  sufrida  en 
e!  precio  de  los  azucares,  que  en  1872  era  de  5 pesos 
fuertes  el  quintal,  y no  ha  pasado  de  3 en  la  ultima  co- 
secha, dejo  á la  consideración  del  Congreso  el  apreciar 
la  baja  efectiva  sufrida  por  la  riqueza  de  la  isla  en  el 
corto  período  de  diez  años. 

Y esta  disminución  se  observa  en  todos  los  ramos 
de  la  producción  del  país,  como  lo  demuestra  la  expor- 
tación de  los  dos  últimos  años.  En  1879  se  exportaron 
169,161  quintales  de  azúcar  menos  que  en  1878.  En 
la  exportación  de  mieles  dé  caña  hubo  una  baja  de 
484,147  quintales;  la  de  tabaco  disminuyó  en  11.265 
quintales,  y en  5.275  las  cabezas  de  ganado.  No  en 
menos  notable  proporción  disminuyen  los  cultivos  lla- 
mados menores. 

Pues  vengamos  ahora  al  tráfico  directo  con  la  Pe- 
nínsula. La  importación  de  azucares  mascabados,  úni- 
ca dase  que  Puerto-Rico  elabora,  ha  disminuido  des- 
de 27,085  quintales  entrados  en  los  puertos  de  la  Pe- 
nínsula é islas  Baleares  en  1874,  hasta  4.681  quintales 
en  1879;  y el  cafó  ha  bajado  de  63.898  quintales  en 
1873,  á 20.697  en  1879.  Así  és  que  ía  exportación 
total  para  la  península  soló  ascendió  el  año  próximo 
pasado  á la  exigua  suma  de  708,877  pesos,  mientras 
que  la  exportación  para  los  Estados-Unidos  de  Norte- 
América  subió  á 4,702,707  pesos  fuertes. 

La  elocuencia  de  estos  datos  es  superior  á cuanto 
yo  pudiera  añadir,  y basta  exponerla  á la  considera- 
ción del  Congreso  y del  Gobierno  para  que  se  com- 
prenda, para  que  se  les  dé  toda  la  importancia  que  real- 
mente tienen. 

Necesita,  pues,  Puerto-Rico  que  se  le  dispense  toda 
la  protección,  todas  las  franquicias  que  sean  compati- 
bles con  los  servicios  públicos  y con  la  integridad  de 
la  Patria;  que  se  armonicen  sus  intereses  con  los  in- 
tereses generales  de  la  Metrópoli;  que  unos  son  y unos 
han  de  ser  siempre  los  intereses  de  la  provincia  y los 
de  la  Nación, 

Vengamos  ahora  á cuestiones  más  concretas,  pero 
no  menos  importantes  y perentorias.  Puerto-Rico  ne- 
cesita el  fomento  de  las  obras  públicas,  do  carreteras 
que  no  tiene,  de  puentes,  de  ferro  carriles,  de  faros 
en  rus  costas.  Reclama  la  resolución  inmediata  del  ex- 
pediente de  ensanché  de  la  capital,  encerrada  como  en 
un  círculo  de  hierro  en  el  estrecho  recinto  de  sus  mu- 
rallas, innecesarias  para  la  defensa  de  la  ciudad  y per- 
judiciales á su  extensión  y desarrollo.  Reclama  la  lim- 
pia de  su  puerto  y la  desaparición  de  los  manglares, 
que  no  solo  ocupan  y obstruyen  gran  parte  de  la  ba- 
hía, sino  que  son  constantes  y mortíferos  focos  de  in- 
fección. De  ellas  salen,  según  opinión  de  respetables 
facultativos,  íos  miasmas  que  desarrollan  la  fiebre  ama- 
rilla, azote  de  los  europeos,  y á las  yeces  hasta  de  los 
mismos  naturales  del  país. 

Puerto-Rico  necesita  pensar  en  el  porvenir,  La  ca 


i 

pital  y su  puerto  están  llamados  á ser  emporio  de  vida 
y movimiento  mercantil  el  día,  cercano  ya,  en  que  se 
realice  la  apertura  del  canal  que,  ya  sea  por  el  istmo 
¡ de  Panamá,  ya  por  el  de  Tehuantepee,  ha  de  unir  el 
: mar  Atlántico  con  el  Pacífico.  El  gran  sueño  del  in- 
I mortal  Colon  va  á vérse  realizado  en  nuestros  dias,  y 
Puerto-Rico,  colocada  por  la  mano  de  la  Pro  videncia 
entre  los  dos  mares,  ha  de  ser  el  gran  puerto,  el  gran 
mercado  que  sirva  de  centro  á las  transacciones  entre 
ambos  Océanos.  Para  esto  necesita  el  ensanché  de  la 
capital  y de  su  bahía,  como  necesitará  después  léyés 
amplias,  expansivas,  sabiamente  meditadas,  que  faci- 
liten las  transacciones  y foméntenla  riqueza.  Ejemplo 
que  imitar  tenemos  bien  cerca.  San  Thomas,  la  peque- 
ña y estéril  colonia  dinamarquesa,  ha  llegado  á ser  un 
! emporio  comercial  sin  mas  elementos  que  su  puerto 
i franco.  Pensemos  en  esto  y preparemos  las  cosas  de 
| manera  que,  cuando  Llegue  el  momento  oportuno, 
Puerto-Rico  pueda  ser  el  gran  depósito  mercantil  dé! 
Océano  Atlántico  y del  mar  Pacífico,  La  previsión  es 
una  gran  cualidad  en  los  hombres  de  Estado, 

Puerto-Rico  necesita  capitales  que  no  tiéné.  17) 
bien  sé  que  el  Sr,  Ministro  de  Ultramar,  mi  dignó  y 
estimado  amigo,  conoce  esta  necesidad  y piensa  en  re- 
mediarla. No  ceje  tí,  tí»  en  este  levantado  propósito,  y 
si  por  medio  de  combinaciones  finahcieras  pnedé  con- 
vertir en  elemento  de  vida,  de  riqueza  y bienestar  el 
gravamen  que  pesa  sobre  la  isla  con  motivo  de  la  in- 
demnización á los  antiguos  poseedores  de  esclavos,  será 
uno  de  los  mayores  bienes  que  pueda  proporcionar  á 
aquella  provincia,  tan  necesitada  y tan  merecedora 
de  toda  la  solicitud  del  Gobierno  por  su  lealtad,  por 
su  adhesión  inquebrantable  á la  madre  Patria. 

Hay  en  Puerto- Rico  una  renta,  la  lotería,  que  ad- 
ministrada por  la  Diputación  provincial,  viene  consti- 
tuyendo hace  años  uno  de  sus  más  importantes  y sa- 
neados recursos*  No  haré,  en  obsequio  ¿ la  brevedad 
ia  historia  de  esta  renta  en  aquella  isla;  el  Sr.  Ministro 
de  U [tramar  la  conoce,  y la  conocen  también  muchos 
tíres.  Diputados.  No  entraré  tampoco  á discutir  en  tésis 
general  la  conveniencia  ó inconveniencia  de  las  lote- 
rías* Yo  las  considero,  como  á todo  juego  de  azar,  per- 
niciosas, y no  juego  á la  lotería.  Pero  dadas  nuestras 
costumbres,  nuestros  hábitos  sociales,  nuestro  modo  de 
ser,  la  lotería  es  un  impuesto  indirecto  de  pingues 
rendimientos  y no  debe  suprimirse  de  momento, 

El  Erario  en  los  nuevos  presupuestos,  y la  Comisión 
lo  acepta  en  su  dictamen , deberá  percibir  el  50  por 
100  de  los  productos  líquidos  de  ia  lotería  provincial, 
y como  hasta  aquí  no  percibía  más  que  el  10,  los  re- 
cursos de  la  Diputación  se  mermarán  en  una  cantidad 
considerable  que  dificultará  los  servicios  á que  atien- 
de, servicios  tan  sagrados  como  son  la  caridad,  la  ins- 
trucción y las  obras  públicas.  La  Diputación  provin- 
cial, como  de  creación  reciente,  carece  de  otros  re- 
cursos para  cubrir  su  presupuesto,  y yo  ruego  al  Go- 
bierno, yo  ruego  á la  Comisión  que  tengan  la  bondad 
de  decirme  qué  nuevos  arbitrios  se  van  á crear  para 
que  el  presupuesto  provincial  no  quede  indotado. 

Todos  los  bienes  que  la  Diputación  posee  consisten 
en  tres  casas  que  pertenecen  á la  beneficencia,  cuyos 
productos  están  calculados  en  6*441  pesetas  anuales;  é 
importando  el  presupuesto  de  gastos  247*061  pesos 
fuertes,  resulta  que  el  producto  de  los  bienes  de  la  pro 
víncia  escasamente  llega  al  K por  100  de  sus  gastos. 
De  éstos  se  han  presupuesto  para  beneficencia  53.511 
pesos;  para  la  subvención  al  colegio-instituto  do  fi6* 
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gunda  enseñanza  6. 140  pesos , y para  obras  públicas 
94.717  pesos.  Es,  pues,  á todas  luces  importante  que 
la  Diputación  provincial  con  sus  recursos  propios  lleve 
á cabo  los  servicios  que  le  ha  confiado  la  ley,  é impor- 
tante es  también  que  los  pueblos  de  la  provincia  que 
no  han  podido  aún  abonar  el  resto  de  la  derrama  cor- 
respondiente al  año  económico  de  76  á 77  contribu- 
yan en  la  proporción  que  Ies  corresponde  á las  eroga- 
ciones del  Tesoro  provincial,  tanto  más  cuanto  que  la 
agricultura,  primera,  ó mejor  dicho,  única  riqueza  de 
aquel  país,  ha  decaído  considerablemente,  como  queda 
demostrado. 

Limitadas  son  las  facultades  que  el  decreto  orgá- 
nico provincial  vigente  concede  á la  Diputación  pro- 
vincial, pudiéndose  asegurar  que  desposeída  de  la  ges- 
tión en  la  administración  local,  solo  tiene  la  corpora- 
ción provincial  el  carácter  de  consultiva.  Unicamente 
se  ha  dejado  fiado  á su  iniciativa  el  promover  el  fo- 
mento, atender  á la  beneficencia,  y en  parte  muy  limi- 
tada á la  instrucción  pública;  atenciones  que  en  ma- 
nera alguna  podrá  cumplir  sí  mermando  el  Estado  el 
producto  de  la  lotería,  se  la  priva  de  los  recursos  ne- 
cesarios ^par  a llevar  á cabo  aquellos  servicios.  Silos 
recursos  le  faltan,  se  verá  obligada  á abandonar  las 
obras  de  sus  importantes  carreteras  en  construcción 
y á no  emprender  las  de  otras  dos  á su  cargo.  Se  verá 
en  la  dura  necesidad,  que  dura  y dolo  rosa  seria  en  efec- 
to, de  reducir  considerablemente  la  suma  consignada 
para  beneficencia,  despidiendo  del  asilo  á la  mitad  de 
los  infelices  huérfanos  que  en  él  subsisten  y reciben  la 
necesaria  instrucción  y la  educación  moral  y religio- 
sa que  Les  pondrá  en  aptitud  de  procurarse  después 
por  sí  mismos  la  subsistencia  y de  ser  mañana  hom- 
bres honrados  y útiles  á la  sociedad. 

Si  algo  justifica  la  existencia  de  la  lotería,  son  los 
objetos  á que  se  destinan  sus  productos.  La  Diputación 
fomenta  y sostiene  con  ellos  la  beneficencia,  la  ense- 
ñanza secundaria  y las  obras  públicas.  Ha  subvencio- 
nado al  asilo  de  San  Ildefonso  con  13,826  pesos;  tiene 
en  construcción  dos  carreteras  importantes;  ha  contri- 
buido con  5.060  pesos  á las  obras  de  otra  carretera 
correspondiente  al  Estado,  y por  último,  acaba  de  ter- 
minar un  magnífico  edificio  destinado  á colegio -insti- 
tuto de  segunda  enseñanza,  que  fuó  presupuesto  en 
100,607  pesos  con  65  centavos. 

Después  de  oir  y conocer  los  datos  que  acabo  de 
exponer  á vuestra  consideración,  yo  quiero  que  me  di- 
gáis, 8 res.  Diputados,  yo  pregunto  al  Gobierno  qué  va 
á hacer  la  Diputación  provincial  si  se  la  priva  de  la  mi- 


tad del  producto  de  la  lotería  y no  se  le  proporcionan 
otros  arbitrios  con  que  suplir  el  déficit  que  va  á sufrir 
su  presupuesto.  Yo  ruego  á la  Comisión,  yo  ruego  al 
Gobierno  que  modifiquen  en  esta  parte  el  proyecto  que 
se  discute;  que  queden  las  cosas  como  estaban,  cedien- 
do la  Diputación  el  10  por  100  del  producto  líquido 
de  la  lotería,  que  no  es  tan  insignificante  la  suma  que 
este  10  por  100  representa,  pues  asciende  á 23.000 
pesos  anuales. 

Y si  á todas  las  razones  expuestas  se  añade  la  de 
que  los  presupuestos  que  discutimos  se  cierran  con  un 
sobrante  de  214.889  pesos  con  11  centavos,  no  parece 
que  baya  fundamento  alguno  que  abónela  medida  que 
combato.  Y no  he  de  llamar  yo  la  atención  hacia  lo 
inusitado  de  un  presupuesto  que  se  presenta  con  so- 
brante. ¿Cómo  he  de  llamar  la  atención  sobre  esto,  sa- 
biendo como  sé  y conociendo  como  conozco  la  gran 
competencia  del  Sr,  Ministro  de  Ultramar  y de  los  se- 
ñores todos  que  componen  la  Comisión  en  esta  clase  de 
materias?  No;  lo  aduzco  solo  como  dato  para  fundar 
más  mi  razonamiento,  y como  demostración  de  que 
con  la  modificación  que  solicito  no  se  desnivela  el  pre- 
supuesto. 

Insisto,  pues-,  en  mi  ruego  insisto  en  que  las  cosas 
queden  como  estaban  respecto  á la  lotería,  con  lo  cual 
ei  Gobierno  de  S.  M.  prestará  un  gran  servicio  á los 
leales  habitantes  de  aquella  apartada  provincia,  tan 
necesitada  de  protección  y tan  merecedora  de  que  su 
lealtad,  su  adhesión  inquebrantable  á la  Nación  de  que 
con  orgullo  forma  parta  y á su  Rey,  no  sean  corres- 
pondidas con  desdenes  y cerrando  los  oidos  á sus  jus- 
tas reclamaciones. 

He  terminado,  Sres.  Diputados,  y me  siento,  dán- 
doos las  gracias  más  expresivas  por  la  benevolencia 
conque  os  habéis  dignado  escucharme. 

El  Sr.  SANE:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTES;  La  tiene  V,  8, 

El  Sr,  SANZ:  La  Gomíslon  ha  oido  con  mucha  aten- 
ción el  discurso  que  acaba  de  pronunciar  el  Sr,  Martí- 
nez, Todas  las  observaciones  que  ha  expuesto  con  tanta 
lucidez,  están  ya  contestadas  por  el  Sr.  Ministro  de  Ul- 
tramar y por  el  Sr.  Fabié,  que  se  ha  ocupado  de  este 
punto.  Por  consiguiente,  yo  espero  de  la  bondad  de  su 
señoría  que  me  dispensará  el  que  no  sea  tan  extenso 
como  debiera  ser  y que  dó  aquí  por  terminada  la  con- 
testación.)) 

No  habiendo  ningún  otro  Sr.  Diputado  que  pidiera 
la  palabra  en  contra,  se  pasó  á la  votación  por  capítu- 
los, y fueron  aprobados  en  la  forma  siguiente: 


Capítulos.  Artículos 


SECCION  SÉ  TIMA.— FOMENTO. 

DESIGNACIÓN  DE  LÓS  GASTOS. 


CRÉDITOS  PRESUPUESTOS 


Por  artículos. 
Petos, 


Por  capítulos.. 
P«w. 


Instrucción  públic  a . — Material, 
ít°  Unico.  Para  esta  atención,. , „ 

Obras  publicas,  — Personal 

2.°  Unico.  Para  esta  atención  * * * 


Obra s p úb Meas , — Material, 

i Indemnizaciones . 4 . 

2°  Gastos  diversos, , 


» 8.500 

» 20.620 

5.000 

800 


6.800 
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Capítulos  * 

Artículos , 

DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS. 

CüfiBTTOS 

PRESUPUESTOS. 

Por  aitíouloa- 

Por  capital  oa. 

píío#. 

Carreteras, — M a teria  l , 

í i-° 
1 2,° 

Estudios  y nuevas  construcciones  

Reparación  y conservación, , 

120.000 

50.000 

■170  000 

Ferro-  ca  rr  ü e s.— M atería  Z. 

i.  i y i v w 

5.° 

Unico, 

Estudias  y nuevas  construcciones 

12.000 

Navegación  marítima . — Persa n a l , 

8*  i 

Puertos , . . 

900 

8> 

Paros 

1.485 

Navegado  n marítim  a . — Materia  l ¡ 


í * Puertos.  . . 

7. °  { 2 .°  Paros , . 

3,*  Boyas  y valizas. , , . , , 

Co  n s truco  ion ¿$  c ¡viles  ¿ — Materia  l, 

8. ü  Unico,  Conservación  y reparación , 

Moni  es , — Per  so  na  l . 

9. °  Unico.  Personal  de  montes.  

Montes*— Materia  l. 


10 


1 Indemnizaciones* 
2.a  Gastos  diversos*  * 


M in  as . — Per  so  na  l . 


20,150 

25.964 

2.000 


1,000 

2,650 


2.385 


48.114 


6.000 


4,600 


1 1 Unico,  Para  esta  atención  . 


3.650 


3.700 


Minas, — Material. 


12  Unico.  Para  esta  atención . 


400 


Auxilios  y asignaciones,— Material, 


!1,°  Juntas  de  agricultura,  industria  y comercio.  L.000 

2, 6 Déla  Sociedad  de  artes  y oficios,  para  mejorar  sus  cátedras  2.000 

3,ü  Sociedad  Económica  de  Amigos  del  País, 1,000 

4,°  Compra  de  libros  y suscríciones  á periódicos . . , 1.965 

5.*  Para  combatir  la  enfermedad  de  la  caña  dulce, 1,000 


Resultas  de  ejercicios  cerrados r 

l.°  Obligaciones  que  carecen  de  crédito  legislativo. 5,119*83 

2°  — que  resultan  sin  pagar  por  las  cuentas  de- 
finitivas (Memoria) , , >) 


0.965 


5,119*83 


Total  de  la  sección  sétima 


303,S53f83 


NÚMEBO  189. 


4831 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Discusión  del  presupuesto  de  ingresos  de  la  isla  de  Puerto -Rico.» 

Inicio  el  dictamen,  dijo 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Abrese  disensión  sobre  la  totalidad  del  dictamen.» 

No  habiendo  ningún  Sr,  Diputado  que  pidiera  la  palabra  en  contra,  se  pasó  á ia  aprobación  por  capítulos t 
y fueron  votados  en  esta  forma: 

SECCION  PRIMERA.  — CONTRIBUCIONES* 


INGRESOS, 

'Oftffin rn  Articos,  DESIGN ACION  DE  LOS  INGRESOS, 

Por  artículos.  Por  capítulos. 

-PflflG í , PííiJS  * 

Contribuciones  directas, 

(í,°  Contribución  territorial ■* 3 66,500 

2.°  Idem  sobre  ia  industria,  comercio  y profesiones*  ; * * . * 199.500 

— — 566.000 

Total  de  la  sección  primera** , * * ( * . 566*000 

SECCION  SEGUNDA. — ADUANAS. 

Derechos  de  arancel , 

( i*°  Derechos  de  aduanas  por  importación.* * , * 2*200.000 

[ 2f  Idem  id*  por  exportación*  * * * 235,000 

2,435,000 

Derechos  especiales. 

C Derechos  de  descarga * . , * , 94*300 

g « j 2f  Depósito  mercantil* *,*.*,***.* *,*,,,  3.300 

B,°  Recargo  de  derechos  por  castigos*.  ...***, * 12,800 

4*°  Idem  del  6 por  100  sobre  ídem  de  importación*  ,*,**.  132.000 

242,400 

Comisos. 

3.*  Unico  Parte  correspondiente  á la  Hacienda** ...  * * » 17.800 

Total  de  la  sección  segunda*. 2,695,200 


SECCION  TERCERA*— RENTAS  ESTANCADAS* 


Unico. 


1*° 

2*a 

3. ° 

4. ” 

5. ° 

6. ° 
7 0 

s:* 

9,fl 

10 

11 

12 


Efectos  timbrados . 


Papel  sellado  * * , * * ***** ..****  64.500 

Idem  de  multas* r .*.*.;,.*..****..*  * 5.400 

Idem  de  reintegros*  ..,,.* 7*700 

Sellos  de  correo  . .*,,,.**.******,; *******  70*400 

Documentos  de  giro  * * .,,...;* 6*900 

Sellos  de  recibos  y cuentas.  . . . 3.800 

Idem  judiciales . * * * * ***,..  ; . * * . * * * * ¿ ¿ * . * . . 13,400 

Idem  policía * * . , * * * 3,100 

Idem  títulos*  * * 60 

Idem  telégrafos.  . ,*  . . ¿ * ¿ * 19,100 

Cédulas  personales, * * * * . * 100.000 

Bulas  *,,... * . , * 700 

— — 295.060 


Total  de  la  sección  tercera * 295,060 


1254 
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SECCION  CUARTA. — BIENES  DEL  ESTADO, 

T'iTirttíN'KT  i /VY  At,t  T\Y^  T Art  TMA  ATlrtArt  -- 

INGRESOS. 

Capítulos,  Artículos. 

DE SIGN ACION  DE  LOS  INGRESOS. 

Por  artículos.  Por  oapítutos. 

Pises,  Petos* 

Productos  en  renta. 


/ l.°  Rentas  que  fueron  de  reculares* . * 100 

!2.°  Emolumentos  de  la  mitra ■*  50 

3,°  Réditos  de  censos 120 

4,°  Canon  de  solares ......... 250 

5.°  Productos  de  las  salinas  del  Estado 3,100 

6,°  Arriendo  de  los  solares  y terrenos  comprendidos  dentro 

\ de  la  zona  militar  de  la  capital * * 200 

\ 7.°  Productos  de  minas*  . , . * 50 


Productos  en  venta . 

í*  Venta  de  efectos  inútiles  para  el  servicio  . 100 

2.°  Solares  de  la  marina,  * ■ . 3. 170 

3°  Bienes  del  Estado . . . 5.000 

4.°  Aprovechamiento  de  montes  públicos, . , . . . , * . . 16.500 


3.870 


24.770 


Total  de  la  sección  cuarta. 


28.640 


Leída  la  sección  quinta,  «Ingresos  eventuales,»  dijo 

El  Sr,  SECRETARIO  (Ordoñez):  A esta  sección 
ha  propuesto  dos  artículos  eISr.  Martínez  Campos,  que 
dicen  así: 

«En  el  estado  letra  B , al  final  de  la  sección  quinta, 
se  dirá: 

«Arfe,  14.  Reintegro  de  anticipo  á otras  cajas  (Me- 
moria), 

Art.  15.  Ejercicios  cerrados  anteriores  á 30  de 
Junio  de  1S79  (Memoria).» 

El  Sr.  MARTINEZ  BE  CAMPOS  (D,  Miguel): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  g. 

El  Sr.  MARTINEZ  DE  CAMPOS  (D.  Miguel): 
Ha  habido  aquí  una  errata  de  imprenta:  en  vez  de  la 
fecha  30  de  Junio  de  1879,  debe  ser  la  de  30  de  Junio 


de  1877:  pero  si  la  Comisión  no  tiene  inconveniente, 
podría  suprimirse  el  último  párrafo,  que  dice:  «Ejer- 
cicios cerrados  posteriores  á 30  de  Junio  de  1879  (Me- 
moria),» 

El  Sr.  SANZ  Pido  la  palabra, 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V,  S, 

El  Sr.  SATTZ:  La  Comisión  acepta  la  enmienda  con 
la  reforma  que  acaba  de  indicar  el  Sr.  Martínez  de 
Campos.» 

Leidos  los  dos  artículos,  y hecha  la  pregunta  de  si 
se  tomaban  en  consideración,  el  acuerdo  del  Congreso 
fué  afirmativo. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  votarán  con  los  de  la 
sección.» 

Acto  seguido  se  votaron  y aprobaron  los  meo  clona- 
dos artículos  en  esta  forma: 


SECCION  QUINTA.— INGRESOS  EVENTUALES, 


|l.°  Alcances  de  cuentas 14.170 

2.°  Aprovechamientos. 3.330 

3.°  Oficios  vendibles  y renunciables.  3.090 

4,*  Medias  annatas. . , . . 40 

5,°  Mandas  pías ..  .. . . ........  . 50 

6.°  Cédulas  de  privilegios loo 

7.°  Pasajes  y corrales  de  pesca. 200 

8,°  Venta  de  pólvora  y otros  efectos.  2,710 

9.°  Productos  diversos 1.680 

i 0 Descuento  de  haberes. 56.000 

11  Donativo  del  clero ............ , , . , . 2,880 

i 2 Reintegros  de  pagos  indebidos, 2,070 

13  Impuesto  sobre  rifas  y loterías 11 5,400 

i 4 Reintegro  de  anticipos  á otras  cajas  (Memoria) » 

i 5 Ejercicios  cerrados  (Memoria) » 


201,750 


Total  de  la  sección  quinta: 


201.750 
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El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  procede  á la  discusión 
de  los  artículos  del  proyecto  de  ley.» 

Sin  debato  alguna  fueron  votados  y aprobados  el 
i.°,  2*°  y 3.°,  en  esta  forma: 

«Artículo  i,°  Las  gastos  del  Estado  en  la  isla  de 
Puerto- Rico  para  el  año  económico  de  1880  á 1881  se 
fijan  en  3,615,053' 22  pesos,  distribuidos  según  el  por- 
menor de  secciones,  capítulos  y artículos  que  apare- 
cen del  adjunto  estado  letra  A, 

Art.  2.°  Los  ingresos  para  cubrir  las  obligaciones 
del  Estado  en  la  misma  isla  de  Puerto -Rica  durante  el 
expresado  año  se  calculan  en  3,786.650  pesos,  según 
el  pormenor  de  secciones , capítulos  y artículos  que 
aparecen  del  estadcT  adjunto  letra  B. 

Art,  3.°  La  cuota  déla  contribución  directa  en  la 
isla  de  Puerto-Rico  durante  el  año  económico  de  1880 
á 1881  será  de  5 por  100  sobre  las  utilidades  líquidas 
de  las  riquezas  agrícola,  urbana  y pecuaria. o 
Se  leyó  el  4.*,  que  decia: 

«Art  4.°  De  conformidad  con  lo  dispuesto  por 
Reales  decretos  de  27  de  Junio  y 11  de  Julio  de  1879, 
quedan  suprimidos  el  recargo  de  1 por  100  que  se  im- 
puso por  Real  decreto  de  24  de  Julio  de  1878  sobre 
la  contribución  directa  que  satisfacen  en  la  isla  de 
Puerto-Rico  las  riquezas  urbana  y pecuaria,  y el  de 
20  por  100  con  que  se  aumentaron  las  tarifas  de  la 
contribución  industrial  y de  comercio  en  virtud  de  lo 
ordenado  en  el  mismo  decreto, » 

El  Sr.  SEO  BETA  El  O (Ordoñez):  A este  artículo 
hay  una  enmienda  del  Sr,  Martínez  Campos,  que  di- 
ce así: 

«Los  Diputados  que  suscriben  someten  a la  aproba- 
ción dol  Congreso  el  siguiente  artículo  adicional  al  a r- 
tículo  4,°  del  proyecto  de  ley  de  presu  puestos  de  Puerto- 
Rico: 

tí  El  Gobierno  reunirá  los  antecedentes  necesarios 
para  que  en  el  ejercicio  de  1881-82  puedan  subdivi- 
dirse para  la  tributación  bis  utilidades  de  la  produc- 
ción azucarera  en  los  dos  conceptos  de  agrícola  é in- 
dustrial. 

En  cada  uno  de  los  cinco  ejercicios  siguientes  al 
de  1880-81  se  aumentarán  sucesivamente  los  tipos 
de  contribiícion  territorial  y las  tarifas  de  la  industrial 
en  la  proporción  necesaria  para  compensar  la  baja  su- 
cesiva de  un  20  por  100  que  ha  de  hacerse  en  cada 
uno  de  dichos  años  en  los  derechos  de  exportación  so- 
bre las  consignaciones  al  extranjero,» 

Palacio  del  Congreso  10  de  Junio  do  1880,— Mi- 
guel Martínez  de  Campos —Santiago  de  Vinent,= 
Antonio  Daban »=J|eder ico  Ochando —Julio  Apezte- 
guía,=Enrique  de  Orozco,=^CeIestino  Rico.  » 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  Comisión  tiene  la  pala- 
bra para  manifestar  si  acepta  ó no  la  enmienda. 

El  Sr,  SANE:  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr,  SANE:  La  Comisión  tiene  el  sentimiento  de 
oo  poder  admitir  la  enmiendá. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr.  Martínez  Campos  tie- 
ne la  palabra  para  apoyar  su  enmienda. 

El  Sr,  MARTINES  DE  CAMPOS  (D.  Miguel):  La 
enmienda  que  acaba  de  leerse  tiene  dos  partes  que 
entre  sí  no  guardan  gran  relación.  Tal  vez  la  Comisión 
no  tuviera  inconveniente  en  aceptar  la  primera  parte, 
que  preceptúa  que  «el  Gobierno  reunirá  ios  anteceden-  | 
tes  necesarios  para  que  en  el  ejercicio  de  1881-82  pue- 
dan subdividirse  para  la  tributación  las  utilidades  de 


la  producción  azucarera  en  los  dos  conceptos  de  agrí- 
cola ó industrial.» 

Esta  parte  de  la  enmienda  tiene  por  objeto  princi- 
pal el  facilitar  el  establecimiento  de  ingenios  centra- 
les: la  subdivisión  de  las  utilidades  de  esta  riqueza  en 
sus  dos  conceptos  está  motivada  precisamente  por  la 
circunstancia  de  que  real  y verdaderamente  tiene  los 
dos  caracteres  de  agrícola  y de  industrial,  y como  por 
las  circunstancias  de  esta  producción  en  la  isla  de 
Puerto-Rico,  y cuando  con  el  trascurso  del  tiempo  lle- 
gue á ser  un  hecho  ei  establecimiento  de  la  línea  fér- 
rea de  la  costa,  ha  de  ser  fácil  y en  extremo  conve- 
niente ei  establecimiento  de  ingenios  centrales,  parece 
que  no  estarla  demás  consignar  esta  regla  en  el  pro- 
yecto de  ley,  por  más  que  tenga  un  carácter  adminis- 
trativo más  bien  que  legislativo. 

En  cuanto  á la  segunda  parte,  se  reñere  á la  tras- 
formacion  gradual  en  un  plazo  de  cinco  anos  del  ac- 
tual derecho  de  exportación,  sustituyéndolo  por  recar- 
gos ó descuentos  que  vengan  á dar  el  mismo  producto, 
tanto  en  la  contribución  territorial  como  en  ia  indus- 
trial. Desde  luego  sé  comprende  que  el  derecho  de  ex- 
portación pesa  en  la  actualidad  única  y exclusivamente 
sobre  determinados  ramos  de  la  producción  agrícola 
y que  no  afecta  directamente  á la  propiedad  urbana, 
ni  á la  industria,  ni  al  comercio.  Esto  en  realidad  oca- 
siona cierta  desigualdad  que  debe  desaparecer,  y esto 
puede  hacerse  de  dos  maneras:  una,  suprimiendo  en 
absoluto  el  derecho  de  exportación,  ya  de  una  vez,  ya 
gradualmente;  otra,  reemplazándolo  gradual  ó repenti- 
namente por  aumentos  en  la  contribución  directa.  Me 
parece  que  todo  lo  que  sea  reforzar  las  contribuciones 
directas  con  el  fin  de  reducir  gradualmente  los  impues- 
tos indirectos,  y muy  especialmente  el  de  aduanas,  es 
ventajoso  y está  ajustado  á las  buenas  reglas  de  admi- 
nistración de  la  Hacienda;  y por  esto  creo  que  en  vez 
de  suprimir  el  derecho  de  exportación  en  los  años  su- 
cesivos, será  mejor  introducir  reducciones  equivalen- 
tes en  el  derecho  de  importación,  por  ejemplo,  y hacer 
desaparecer  el  derecho  de  exportación  por  sn  conver- 
sión en  contribución  directa,  A esto  se  refiere  la  se- 
gunda parte  de  la  enmienda,  A fin  de  abreviar  esta  dis- 
cusión, y como  el  asunto  se  ha  tratado  con  extraordi- 
naria extensión  al  discutir  los  presupuestos  de  Cuba, 
no  molesto  más  al  Congreso  con  el  apoyo  de  mí  en- 
mienda. 

El  Sr.  EABIÉ;  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PBESI  DENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  FABIÉ;  Imitará  la  Comisión  la  brevedad 
con  que  el  Sr.  Martínez  Campos  ha  apoyado  sn  enmien- 
da,  al  contestarle,  y empezará  diciendo  que  la  división 
en  dos  conceptos  de  la  contribución  directa  en  reali- 
dad no  tiene  una  grande  importancia  en  Puerto-Rico, 
sobre  todo  en  los  momentos  actuales,  porque  á dife- 
rencia de  lo  que  sucede  en  la  Península,  esta  no  es  una 
contribución  de  repartimiento,  sino  que  es  una  contri- 
bución de  cuota  fija,  y por  consiguiente,  la  verdad  es 
que  no  ha  de  empecer  al  establecimiento  de  ingenios 
centrales  el  que  ei  Impuesto  no  se  divida  en  estos  dos 
conceptos. 

Más  grave  es  la  segunda  parte  de  la  enmienda,  por- 
que, como  ha  manifestado  el  Sr,  Martínez  Oampos,  tien- 
de á aumentar  la  contribución  directa  y á disminuir 
el  impuesto  de  aduanas  en  cuanto  á la  exportación  se 
refiere.  Pues  bien;  la  O o mis  ion  ha  tenido  en  cuenta  para 
no  aceptar  esta  enmienda,  primero,  que  entiende  que 
en  general  los  propietarios  de  Puerto-Rico  son  contra- 
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ríos  á ella,  y además  cree  que  ge  los  mo  cuentos  actua- 
les tienen  razón  para  serlo,  sin  prejuzgar  por  esto  nin- 
guna cuestión  ulterior,  pues  como  aquí  se  ha  dicho,  y 
como  acaba  de  manifestar  el  Sr.  Diputado  representan- 
te de  Puerto-Rico  que  ha  dirigido  la  palabra  al  Con- 
greso, por  más  que  hasta  ahora  la  emancipación  no 
haya  producido  graves  perjuicios,  la  verdad  es  que  ha 
producido  una  honda  perturbación  en  ei  estado  de  la 
propiedad,  y estas  circunstancias  no  parecen  las  más 
oportunas  para  aumentar  la  contribución  directa;  pero 
por  lo  que  á mi  hace,  y creo  que  todos  los  individuos 
de  la  Comisión  están  en  la  misma  idea,  me  reservo  mi 
opinión  respecto  á lo  ulterior-  La  única  razón  que  tie- 
ne la  Comisión  para  no  admitir  la  enmienda,  es,  que 
en  los  momentos  actuales  parece  indudablemente  in- 
conveniente el  agravar  la  contribución  directa  con  la 
mira  y el  propósito  de  descargar  el  impuesto  de  adua- 
nas en  lo  que  á ia  importación  se  redero. 

El  Sr.  MARTINEZ  BE  CAMPOS  (D.  Miguel);  Pido 
la  palabra  para  rectificar  brevemente. 

El  Sr,  PRESIDENTE;  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr,  MARTINEZ  DE  CAMPOS  (D.  Miguel):  Sin 
duda  me  he  expresado  mal:  no  propongo  en  esta  en- 
mienda que  se  haga  en  ei  momento  una  trasformacion 
en  la  contribución  directa  del  impuesto  de  aduanas, 
sino  que  se  haga  en  los  años  sucesivos  y de  una  mane- 
ra gradual,  compensándola  con  aumentos  en  ia  contri- 
bución directa;  y he  indicado  que  siempre  que  haya 
realmente  ocasión  de  rebajar  los  impuestos,  seria  de 
opinión  de  que  se  hicieran  las  rebajas,  no  en  el  derecho 
de  exportación,  sino  en  los  de  importación. 

El  Sr.  RABIÉ:  Pido  la  palabra. 

ElSr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S.  para  recti- 
ficar. 

El  Sr.  FABIÉ:  No  creo  haber  entendido  mal  al  se- 
ñor Martínez  Campos,  y siento  decirle  que  hasta  el 
tenor  de  la  segunda  parte  de  la  enmienda  es  una  ra- 
zón que  yo  no  había  querido  alegar  para  determinar  la 
resolución  de  la  Gomision,  porque  una  ley  de  presu- 
puestos, que  entiende  en  el  presupuesto  de  un  año, 
no  debe  prejuzgar  una  cuestión  para  el  del  ano  si- 
guiente .» 

Leída  por  segunda  vez  ia  enmienda,  y hecha  la 
pregunta  de  si  se  tomaba  en  consideración,  el  acuerdo 
del  Congreso  fu  ó negativo. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  el 
artículo  4,fi» 

No  habiendo  quien  pidiera  la  palabra  en  contra, 
se  puso  á votación  y fue  aprobado 

Se  leyó  el  5.°,  que  decía: 

üArt,  5.°  Desde  1/  de  Julio  próximo  venidero  se 
reducirán  en  50  por  100  ios  derechos  de  exportación 
que  actualmente  satisfacen  los  productos  de  la  Isla.» 

El  Sr.  SECRETARIO  (Ordoñez):  A este  articulo 
hay  una  enmienda  del  Sr,  Martínez  Campos,  que  di- 
ce así: 

«Los  Diputados  que  suscriben  proponen  al  Gongreso 
que  se  reemplace  el  art,  o.°  del  proyecto  de  ley  de  pre- 
supuestos de  Puerto-Rico  par  el  siguiente: 

« Desde  l.fl  de  Julio  próximo  cesará  la  exacción  de 
los  derechos  de  exportación  que  actualmente  satisfa- 
cen los  productos  de  la  isla  consigo  ados  á puertos  de 
otras  provincias  españolas. 

En  cada  uno  de  los  cinco  ejercicios  siguientes  al 
de  1880-81  se  rebajará  sucesivamente  el  20  por  100 
de  los  actuales  derechos  de  exportación  sobre  las  con- 
signaciones al  extranjero,» 


Palacio  del  Congreso  10  de  Junio  de  1880.  =Mi- 
guel  Martínez  de  Campos,=sSantiago  Vinent(=Fede- 
ríoo  Ochando, ^Antonio  Dabáu.^Julio  Apezteguía,=? 
Enrique  de  Q ro  zc  o, =C  destino  Rico.» 

El  Sr.  PRESIDENTE;  La  Comisión  tiene  la  pala- 
bra para  manifestar  si  admite  ó no  la  enmienda  que 
acaba  de  leerse. 

El  Sr.  RABIÉ:  La  Gomision  tiene  el  sentimiento  de 
manifestar  al  Congreso  que  no  puede  aceptar  esta  en- 
mienda. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  Sr. Mar- 
tínez Campos  para  apoyar  su  enmienda. 

El  Sr.  MARTINEZ  DE  CAMPOS  (D.  Miguel);  Co- 
menzaré por  manifestar  con  motivo  de  lo  que  dijo  últi- 
mamente el  Sr,  Eabié,  que  no  me  parece  buena  teoría 
la  de  que  en  un  año  no  pueda  legislarse  para  los  años 
siguientes:  precisamente  aquí  se  está  legislando  siem- 
pre de  este  modo  con  ocasión  de  los  presupuestos. '(El 
Sr,  Fabiéi  Muy  mal  hecho,)  Dispénseme  el  Sr.  Pablé; 
es  indispensable  proceder  así.  Cuando  se  emite  deuda, 
¿le  parece  al  Sr.  Pablé  que  no  se  establece  una  carga 
en  muchos  presupuestos  sucesivos,  quizá  durante  cien 
años,  á veces  indefinidamente,  y que  por  tanto  esto 
ha  de  motivar  ingresos  correlativos  y obliga  á esta- 
blecer determinados  impuestos?  Ya  ve,  pues,  S.  S.  có- 
mo se  legisla  para  muchos  años. 

En  segundo  lugar,  tratándose  de  reformas  econó- 
micas, es  sabido  que  son  pocas  y de  poca  importancia 
las  que  pueden  plantearse  dentro  del  período  de  un 
año;  que  requieren  por  lo  general  para  que  sean  efi- 
caces y para  que  no  traigan  perturbaciones,  un  perío- 
do bastante  largo;  que  es  necesario,  obrando  con  pru- 
dencia, escalonarlas,  hacerlas  gradualmente:  cuando 
se  trata  de  pensamientos  que  se  han  de  desarrollar  de 
esta  manera,  no  es  posible  aprobarlos  por  partes,  sino 
que  se  aprueban  de  una  vez:  cabe  luego  que  en  los 
años  sucesivos,  si  se  entiende  que  se  obró  desacerta- 
damente, se  haga  la  corrección  conveniente  ó necesa- 
ria; pero  no  hay  medio  de  desarrollar  un  plan  econó- 
mico en  un  solo  año,  y como  no  lo  hay,  claro  es  que 
se  ha  de  legislar  de  una  vez  para  los  años  sucesivos, 
Y digo  esto,  porque  la  observación  de  S.  S.,  sí  fuera  fun- 
dada, que  no  lo  es  á mi  juicio,  seria  también  aplica- 
ble por  la  misma  razón  ai  resto  de  las  enmiendas  que 
se  han  presentado. 

Concretándome  ya  á ia  de  que  se  trata,  poco  he  de 
decir  sobre  ella,  puesto  que  está  prejuzgada  la  cuestión, 
como  lo  está  respecto  á las  demás  enmiendas.  El  objeto 
es  visible:  es  estrechar  las  relaciones  entre  la  provin- 
cia de  Puerto-Rico  y las  de  la  Península;  estrecharlas 
eficazmente;  favorecer,  siquiera  por  el  momento,  las 
relaciones  comerciales  entre  aquella  y estas  provin- 
cias, más  que  las  que  tiene  con  el  extranjero,  y cuando 
sea  á expensas,  en  parte,  de  sus  relaciones  con  el  ex- 
tranjero. 

El  proyecto  de  ley  que  se  discute  propone  la  re- 
baja del  60  por  100  en  el  derecho  general  de  exporta- 
ción. En  esta  enmienda  pido  yo  que  en  vez  de  ser  del 
50  por  iO0,  sea  de  la  totalidad  para  las  consignacio- 
nes destinadas  á cualquiera  de  las  otras  provincias  es- 
pañolas y que  no  se  hiciera  rebaja  en  las  demás  con- 
signaciones; no  porque  yo  sea  opuesto  á las  rebajas  en 
los  tributos;  y la  prueba  es  que  del  conjunto  de  estas 
enmiendas  resulta  respecto  al  presupuesto  de  la  Co- 
misión una  rebaja  119.000  duros,  que  con  relación  á 
la  cuantía  del  presupueste  es  de  importancia.  No  es 
eso;  sino  que,  como  he  manifestado  ya  antes,  entiendo 
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que  eran  más  provechosas  las  rehagas  aplicadas  á otros 
conceptos  de  la  tributación  que  á éste,  que  tiene  el  ca- 
rácter de  contribución  directa,  si  bien  imperfecta. 

El  Sr,  FABIÉ:  Pido  la  palabra* 

BI  Sr*  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  3* 

El  Sr*  EABlá:  La  tesis  que  ha  defendido  el  señor 
Martínez  Campos  en  la  primera  parte  de  su  breve  dis- 
cu rs o , tiene  un  interés  mas  bien  científica  que  prácti- 
co, y yo  en  realidad  no  debiera  insistir  en  eso.  Le  diré 
sin  embargo  á S,  S.  que  en  mi  concepto  es  inconcuso 
ti  principio  que  yo  defiendo;  lo  cual  no  quita  que  en 
circunstancias  dadas  y por  medio  de  leyes  especiales 
siempre  se  adopten  las  reformas  económicas  que  van  ¿ 
tener  su  reflejo  en  presupuestos  posteriores.  Pero  por 
- lo  que  dice  relación  á la  entidad  del  gravámen  en  el 
aumento  ó disminución  de  los  presupuestos  sucesivos, 
la  índole  misma  del  sistema  parlamentario  en  el  pre- 
supuesto es  evidente  que  se  opone  á eso. 

Yo  bien  sé  lo  que  pasa  con  la  deuda,  y de  aquí  que, 
por  ejemplo,  en  ciertos  países  adelantados  en  el  siste- 
ma parlamentario,  como  lo  está  Inglaterra,  en  realidad, 
á pesar  de  lo  mucho  que  se  ha  discutido  esta  cuestión, 
no  hay  un  verdadero  derecho  establecido. 

Por  lo  demás,  el  Sr.  Martínez  Campos  reconoce  que 
con  lo  dicho  anteriormente  quedaban  prejuzgadas  estas 
enmiendas;  y por  lo  tanto,  para  no  molestar  á la  Cáma- 
ra, me  limito  á estas  observaciones,  volviendo  á repe- 
tir que  sentimos  que  la  falta  de  coincidencia  de  pen- 
samiento de  S,  3.  con  la  Comisión  sea  un  nuevo  obs- 
táculo para  admitirlas.» 

Leída  por  segunda  vez  la  enmienda,  y hecha  la  pre- 
gunta de  si  se  tomaba  en  consideración,  el  acuerdo  del 
Coogreso  fuó  negativo. 

EL  Sr.  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  este 
artículo.» 

No  habiendo  ningún  Sr*  Diputado  que  pidiera  la 
palabra  en  contra,  se  puso  á votación  el  art.  d.°  y fué 
aprobado. 

EL  3r.  PRESIDENTE:  Habiendo  pasado  las  horas 
acordadas  para  la  discusión  del  presupuesto,  se  va  á 
preguntar  al  Congreso  sí  se  pro  rogará  la  sesión. 

Hecha  la  pregunta  por  el  Sr.  Secretario  Conde  de 
la  Encina,  el  acuerdo  de  la  Cámara  fué  afirmativo. 

Leído  el  art,  8.*,  y no  habiendo  quien  pidiera  la 
palabra  en  contra,  se  puso  á votación  y fué  aprobado 
en  esta  forma; 

tí  Art*  A los  tros  meses  de  publicada  esta  ley  en 

la  Gaceta  de  Madrid , las  importaciones  directas  de 
puntos  productores  del  extranjero  cesarán  de  disfru- 
tar en  la  isla  de  Puerto- Rico  la  bonificación  de  6 por 
LOO  en  los  derechos  de  arancel,  concedida  por  Realér- 
den  de  5 de  Marzo  de  1856.» 

Se  leyó  el  que  decía: 

(í  Art,  7. 5 El  Gobierno  reformará  la  redacción  actual 
del  arancel  de  la  isla  de  Puerto-Rico  en  el  plazo  más 
breve  posible,  haciendo  las  clasificaciones  de  mercan- 
cías por  agrupaciones  genéricas  y no  por  minuciosas 
subdivisiones  específicas. 

El  precio  tipo  del  género  para  la  imposición  del 
derecho  será  el  de  la  especie  de  mayor  importación 
entre  las  comprendidas  en  el  grupo. 

La  valoración  de  los  géneros  se  hará  tomando  ei 
promedio  de  los  precios  que  tengan  los  artículos  en 
los  puntos  de  adeudo:  anual  mente  se  formarán  por  una 
Comisión  especial  y se  publicarán  tablas  de  los  precios  ! 
medios  de  las  mercaderías  para  los  valores  de  los  datos 
estadísticos,  y con  el  fin  de  que  sirvan  dé  basé  en  tiem- 


I po  oportuno  para  la  reforma  de  Los  aranceles  cuando 
ésta  se  acuerde  y se  haga  extensiva  ai  tipo  del  derecho 
exigible  en  las  aduanas. 

El  tanto  por  ciento  se  convertirá  en  general  para 
la  imposición  concreta  en  una  cantidad  fija  por  unidad 
de  peso,  medida  ó cuento. 

Cuando  la  percepción  haya  de  hacerse  sobre  ava- 
luó, la  valoración  se  efectuará  con  arreglo  á los  certi- 
ficados consulares  de  origen. 

Adoptará  también  el  Gobierno  las  disposiciones 
oportunas  para  que  se  publiquen  mensualmente  los  es- 
tados detallados  de  la  recaudación  de  aduanas  y los  de 
movimiento  exterior  de  cada  puerto,  y anualmente  la 
estadística  general  del  comercio  de  navegación  exte- 
rior y de  cabotaje.» 

El  Sr*  SECRETARIO  (Grdoñez):  A este  artículo 
hay  dos  enmiendas  del  Sr,  Martínez  Campos;  la  primera 
dice  así: 

ííLos  Diputados  que  suscriben  someten  á la  apro- 
bación del  Congreso  el  siguiente  artículo  adicional  al 
artículo  7,°  del  proyecto  de  ley  de  presupuestos  de 
Puerto-Rico: 

«Desde  l*fl  de  Julio  de  1880  quedarán  reducidos  á 
la  mitad  los  actuales  derechos  de  importación  de  las 
mercancías  trasportadas  en  bandera  nacional,  que  sean 
producto  y procedencia  directa  nacional. 

Desde  lt°  de  Julio  de  1881  cesará  por  completo  la 
exacción  de  derechos  de  importación  sobre  estas  mer- 
cancías. 

Desde  i,°  de  Octubre  de  1880  cesará  la  exacción 
del  actual  derecho  de  descarga,  que  se  reemplazará 
por  el  de  carga,  descarga  y viajeros,  ajustado  á los 
mismos  tipos  que  rigen  en  la  Península. » 

Palacio  del  Congreso  *10  de  Junio  de  1880,— ML 
guel  Martínez  de  Campos*— Santiago  Vinent.=Federi- 
co  Ochando,— Antonio  Dabán,=Julio  Apezfceguía*= 
Enrique  de  Orozco.=Celestino  Rico,» 

El  Sr*  PRESIDENTE;  La  Comisión  tiene  la  pala-- 
bra  para  decir  si  acepta  ó no  la  enmienda. 

El  Sr,  EABIÉ:  La  Comisión  tiene  el  sentimiento 
de  manifestar  al  Sr,  Martínez  Campos  que  no  puede 
admitir  su  enmienda* 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr*  Martínez  Campos  tie- 
ne la  palabra  para  apoyar  su  enmienda. 

El  Sr.  MARTINEZ  DE  CAMPOS  (D.  Miguel};  Co- 
menzaré también  por  hacerme  cargo  de  una  observa- 
ción del  Sr*  Rabié. 

Ha  manifestado  S.  S,  que  la  ocasión  oportuna  para 
tratar  estas  cuestiones  no  era  la  discusión  del  presu- 
puesto, sino  de  las  leyes  especiales.  Estoy  completa- 
mente conforme  con  S.  S.;  pero  creo  que  el  Gobierno 
debía  haberlas  traído,  y como  no  las  ha  traído,  y como 
la  iniciativa  de  los  Diputados,  por  más  que  el  Regla- 
mento dé  mucha  amplitud,  no  es  muy  eficaz  que  di- 
gamos en  esta  clase  de  asuntos,  debo  aprovechar  la 
única  ocasión  que  se  me  presenta  para  tratar  de  estas 
cuestiones,  que  es  la  discusión  del  presupuesto.  Esto 
fué  lo  que  manifesté  en  la  sesión  pasada,  y esto  es 
lo  que  me  sirve  de  disculpa  para  tratar  en  este  mo- 
mento y á propósito  del  presupuesto  de  Puerto-Rico 
cuestiones  que  son  completamente  ajenas  á él  en  opi- 
nión del  Sr.  Fabié,  y algunas  de  las  cuales  también  lo 
son  eu  mí  concepto. 

El  objeto  de  la  enmienda  es  evidente:  establecer 
el  cabotaje  en  un  plazo  relativamente  breve,  porque  en 
realidad  es  de  un  año  y un  día,  de  modo  que  el  2 de 
Julio  de  i 88 i quedaría  establecido  el  cabotaje,  se  en- 
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tiende,  hacia  Puerto-Rico*  no  hacia  las  demás  provin- 
cias; todas  las  producciones  peninsulares  y las  de  la 
isla  de  Cuba  trasportadas  en  bandera  nacional  podrían 
entrar  en  Puerto -Rico  completamente  libres  de  dere- 
chos de  aduanas,  No  necesito  encarecer  las  ventajas 
que  de  esto  reportarían  los  consumidores  de  Puerto- 
Rico  y los  productores  nacionales;  harto  elo  cuente  me  o* 
te  lo  hizo  en  una  de  las  sesiones  pasadas  el  señor  ge- 
neral La  Portilla  por  lo  que  se  refiere  á la  importación 
de  azúcares  en  la  Península,  Es  más:  tengo  la  segu- 
ridad de  que  si  la  cuestión  fuera  libre  en  esta  Cáma- 
ra, seria  votada  por  una  gran  mayoría,  tal  vez  por  una- 
nimidad; pero  el  Gobierno,  desatentado  y ciego,  siguien- 
do su  sistema,  mejor  dicho,  su  falta  de  sistema,  hace 
todo  cuanto  está  á su  alcance  para  causar  el  mayor 
perjuicio  posible  á las  provincias  de  Ultramar. 

Voy  á hacer  una  sucinta  demostración  de  las  con- 
secuencias que  introducirla  en  el  presupuesto  la  adop- 
ción de  esta  enmienda. 

El  derecho  de  importación  sobre  las  mercancías 
nacionales  trasportadas  en  bandera  nacional,  aun  cuan- 
do algo  variable,  puede  decirse  que  por  término  me- 
dio no  llega  al  7 por  100,  no  pasa  del  7 por  100  ad 
valórente  De  consiguiente,  si  se  atiende  á que  las  mer- 
cancías nacionales  importadas  en  bandera  nacional  en 
1878  ascendían  en  valores  á 4.348.000  pesos,  según 
la  estadística  oficial,  rebajando  de  esta  suma  954.000 
que  corresponden  á las  harinas  peninsulares,  que  se 
importan  libres  de  derechos,  y computando  en  169,000 
las  importaciones  de  algunos  artículos  nacionales  en 
bandera  extranjera,  otros  varios  de  la  misma  proce- 
dencia que  en  realidad  no  pagan  nada  á su  entrada, 
quedan  reducidos  á 3,225,0¡)Q  los  valores  de  las  mer- 
cancías nacionales  importadas  en  bandera  nacional, 
qne  adeudan  derechos  que  no  exceden  del  7 por  100,  y 
rebajados  éstos  un  50  por  100,  es  decir  del  7 al  S\k  por 
100,  introducirían  en  el  presupuesto,  en  el  supuesto 
de  un  movimiento  mercantil  igual  al  de  1878,  una  re- 
ducción de  113*000  duros.  Habría  que  contar  además, 
con  que  por  efecto  de  esta  medida,  altamente  beneficio- 
sa para  los  intereses  nacionales,  algunas  de  las  mer- 
cancías extranjeras  que  hoy  se  importan  en  Puerto- 
Rico  serian  sustituidas  por  mercancías  nacionales,  y 
precisamente  este  es  el  objeto  de  la  enmienda,  y re- 
sultaría así  una  baja  adicional  á la  que  ya  he  cal- 
culado en  113*000  duros:  la  sustitución  solo  puede  re- 
ferirse á ias  mercancías  'que  tienen  similares  en  la 
producción  nacional,  como  arroz,  aguardiente,  pata- 
tas, hortalizas  de  todo  género  y otros  artículos  que  no 
enumero;  según  la  estadística,  de  esta  clase  de  mer- 
cancías se  importan  anualmente  por  valor  de  800.000 
duros  de  producción  extranjera.  Y suponiendo  (este  es 
un  cálculo  aventurado,  pero  que  no  temo  tachar  de 
exagerado)  que  la  sustitución  alcanzase  á la  mitad  de 
aquellas  mercancías,  se  originaria  en  el  presupuesto 
una  nueva  reducción,  que  teniendo  en  cuenta  los  tipos 
de  adeudo  de  los  productos  extranjeros  en  bandera  ex- 
tranjera, que  quedarían  reemplazados  para  dichas  mer- 
cancías á lo  sumo  por  el  de  3‘5  por  100,  puede  funda- 
damente evaluarse  en  80.000  duros.  De  suerte  que 
puede  decirse  que  el  medio  cabotaje  en  Puerto-Rico 
se  compra  á expensas  de  una  baja  de  193.000  duros 
en  el  presupuesto  de  ingresos.  Naturalmente,  en  el  año 
siguiente  habría  que  contar  con  una  segunda  rebaja 
próximamente  igual. 

Hay  en  el  proyecto  de  la  Comisión  un  sobrante  que 
asciende  á 216.000  duros:  ya  sé  que  en  parte  estos  so- 


! brantes  podrán  ser  imaginarios,  porque  los  cálenlos  se 
j basan  sobre  los  rendimientos  de  un  año  excepcional; 
; pero,  en  fin,  resulta  que  con  arreglo  á loscálcu  los  mis- 


' medio  cabotaje  dentro  del  presupuesto,  aun  cuando  no 
se  hiciera  ninguna  otra  modificación  ni  en  los  gastos 
| ni  en  los  demás  impuestos. 

Conste,  pues,  y este  es  el  objeto  de  mi  discurso, 
porque  ya  sabia  que  no  había  de  aceptarse  la  enmien- 
da, que  si  no  se  establece  el  cabotaje  en  Puerto-Rico, 
y luego  insistiré  en  este  punto  al  apoyar  otra  enmien- 
da, es  porque  no  quiere  el  Gobierno,  no  porque  haya 
dificultades  de  ningún  género ; es  porque,  como  suele 
decirse  vulgarmente,  no  le  da  la  gana  al  Gobierno;  y 
como  aquí  estamos  completamente  á merced  del  Go- 
bierno, aunque  obre  éste  contra  los  intereses  del  país, 
resulta  que  no  se  establece  el  cabotaje  en  Puerto-Rico 
porque  el  Gobierno  no  quiere,  ni  más  ni  ménos.  Ya  lo 
saben  los  productores  nacionales  y ya  lo  saben  los  con- 
sumidores de  Puerto-Rico,  Y en  cuanto  á la  sustitu- 
ción del  derecho  de  descarga  por  el  de  carga,  descarga 
y viajeros,  ajustado  á los  tipos  que  rigen  en  la  Penín- 
sula, ¿qué  razón  hay  para  oponerse  á una  medida  que 
introduce  una  pequeña  rebaja  y que  es  consecuencia 
lógica  del  principio  de  identificación,  aplicado  en  todo 
cuanto  no  ofrece  inconveniente?  Ninguna : digo  mal,  la 
poderosa  voluntad  del  Gobierno,  que  por  lo  visto  es  una 
razón  absoluta  aunque  proceda  caprichosamente,  aun- 
que sea  la  mayor  de  las  sinrazones. 

El  Sr,  FABIÉ:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  FABIÉ:  Yo  debo  empezar  por  manifestar 
al  Sr.  Martínez  Campos  que  dadas  mis  ideas  y mis 
principios  relativamente  á la  manera  de  ser  económica 
y política  de  nuestras  posesiones  de  Ultramar,  no  había 
de  infiuir  para  nada  en  mi  ánimo  la  resolución  del  Go- 
bierno en  esta  materia;  así  que,  sin  prejuzgar  la  cues- 
tión de  sí  el  Gobierno  se  opone  ó no  sistemáticamente 
al  establecimiento  del  cabotaje,  ya  dije  en  mí  discurso 
del  otro  dia  la  razón  fundamental  que  tenia  yo  para 
aceptar  el  pensamiento  del  Gobierno  en  este  punto,  ra- 
zón que  consiste  en  que  es  preciso  que  esto  sea  resul- 
tado de  un  plan  general,  de  un  plan  meditado,  de  un 
plan  qne  abarque  no  solo  á Puerto-Rico,  sino  también 
á Cuba.  Por  más  que  el  Sr.  Martínez  Campos  me  hicie- 
ra algunas  observaciones  el  otro  dia,  no  me  siento  per- 
suadido por  ellas,  porque  dada  la  relación  que  no  pue- 
de ménos  de  haber  y que  es  necesario  que  exista  entre 
las  provincias  españolas,  no  se  puede  adoptar  una  me- 
dida tan  grave  y tan  trascendental  como  ésta  para  la 
más  pequeña  de  las  Antillas  sin  que  al  mismo  tiempo 
se  adopte  para  la  otra. 

Así,  pues,  ese  propósito  que  el  Sr.  Martínez  Ca  rapos 
atribuye  al  Gobierno,  no  ha  influido  ni  en  la  Comisión 
en  general,  ni  en  el  individuo  que  tiene  la  honra  de  di- 
rigir la  palabra  al  Congreso,  para  no  proponer  lo  que 
se  propone  en  la  enmienda. 

El  Sr.  MARTINEZ  DE  CAMPOS  (D.  Miguel):  Ptdo 
la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  MARTINEZ  DE  CAMPOS  (D.  Miguel):  El 
Sr.  Rabié  ha  hecho  referencia  á observaciones  suyas  de 
la  sesión  pasada,  de  las  que  volveré  á hacerme  cargo 
brevemente  dentro  de  poco;  pero  antes  debo  rectificar 
una  apreciación  de  S.  S. 

Esa  relación  de  igualdad  entre  Cuba  y Puerto- Rico 
no  consiste  más  que  pura  y sencillamente  en  que  una 
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y otra  Antilla  están  en  la  zona  tórrida,  en  que  ambas 
son  islas,  en  que  hay  en  una  y en  otra  blancos  y ne- 
gros españoles,  y en  que  ambas  producen  azúcar  y los 
demás  géneros  llamados  coloniales;  casi  no  hay  entre 
ellas  relaciones  comerciales  ni  de  ningún  género,  y ni 
siquiera  están  próximas  las  dos  islas.  A pesar  de  ser 
insignificantes  en  la  actualidad  las  relaciones  comercia-'  ; 
les  entre  Puerto -Rico  y la  Península,  son  incompara- 
blemente mayores  que  entre  Puerto  Rico  y Cuba. 

Hay  que  tener  en  cuenta,  por  otra  parte,  que  la  si- 
tuación social,  económica  y política  es  extraordinaria- 
mente diferente  en  las  dos  Antillas.  En  Guba  ha  habido 
una  guerra  que  ha  durado  diez  anos,  la  propiedad  está 
poco  gubdividida:  acaba  de  cesar  la  esclavitud,  hay  una 
deuda  enorme;  en  Puerto-Rico  sucede  todo  lo  contra- 
rio* no  ha  habido  guerra,  la  propiedad  está  muy  gub- 
dividida y no  hay  grandes  capitales,  no  queda  de  la 
esclavitud  más  que  el  recuerdo,  representado  por  los 
billetes  del  Tesoro,  y la  deuda  es  llevadera.  Además, 
Puerto-Rico  está  muy  poblado  y es  variada  su  produc- 
ción, mientras  que  Cuba  es  un  país  despoblado  y que 
hoy  fia  su  existencia  en  lo  económico  á una  sola  clase 
de  producción.  No  hay,  pues,  paridad  de  condiciones, 
ni  puede  invocarse  la  analogía  para  justificar  que  lo 
que  se  haga  y deje  de  hacer  en  la  Antilla  mayor  haya 
de  hacerse  ó dejarse  de  hacer  también  en  la  menor;  y 
al  mismo  tiempo,  en  lo  que  hay  más  paridad  es  en  el 
desacierto  con  que  respecto  á una  y otra  procede  el 
Gobierno, 

Aon  suponiendo  que  no  hubiera  absolutamente  nin- 
guna causa  perturbadora  en  Guba,  queda  demostrado 
con  esto  que  no  puede  suponerse  á priori  que  haya  de 
hacerse  lo  mismo  en  una  y otra  parte;  que  haya  que 
esperar  en  un  sitio  la  moda  adoptada  en  el  otro;  y hay 
otra  razón;  y es  precisamente  la  que  el  Sr.  Fabié 
consideraba  como  la  de  su  argumentación,  pues  á mi 
juicio,  y según  manifesté  en  la  sesión  última,  es  con- 
traproducente. 

Indica  el  Sr.  Fabió  que  mientras  no  se  haya  de 
plantear  una  reforma  en  Guba  no  debe  pensarse  en  apli- 
carían Puerto-Rico,  pues  seria  injusto  y sentaría  un  mal 
precedente.  Los  habitantes  de  Guba  se  resignarán  sin 
duda;  quizá  algunos  quedarán  complacidos  con  las  con- 
secuencias de  la  tésis  de  que  por  causa  de  la  guerra 
que  ha  habido  en  tres  de  aquellas  seis  provincias  no 
es  posible  hacer  ninguna  reforma  beneficiosa;  pero  los 
habitantes  de  Puerto-Rico  dirán  que  no  tienen  que  ver 
nada  con  eso;  que  deploran  la  situación  de  la  isla  de 
Cuba,  pero  que  no  hay  razón  para  que  ellos  no  disfru- 
ten de  los  beneficios  de  las  reformas  económicas.  Por 
otra  parte,  los  habitantes  de  Guba  no  pueden  ménos  de 
pensar  lo  siguiente:  si  en  Puerto- Rico,  donde  no  hay 
razón  que  lo  justifique,  no  se  plantean  las  reformas  ha- 
biendo terminado  por  completo  la  evolución  de  la  abo- 
lición de  la  esclavitud,  habiendo  una  paz  inalterable  é 
inalterada,  no  habiendo  estrecheces,  digámoslo  así,  es- 
tando nivelado  el  presupuesto,  y á nosotros  se  nos  dice 
que  cuando  estemos  en  paz  y cuando  esté  el  presupues- 
to nivelado  se  harán  las  reformas,  debemos  suponer 
que  se  nos  engaña,  que  es  esta  una  de  tantas  prome- 
sas como  se  han  hecho  y no  se  han  cumplido. 

De  suerte  que,  auu  cuando  no  hubiera  razón  para 
pensar  así,  es  indudable  que  la  tésis  sustentada  por  el 
Sr.  Fabié  es  bastante  ocasionada  á que  piensen  de  esta 
manera,  Por  tanto,  lo  razonable  seria  proceder  de  un 
modo  contrario  á lo  que  propone  el  Sr.  Fabió:  hay  do- 
ble motivo  para  plantear  en  Puerto-Rico  las  reformas 


económicas,  porque  son  beneficiosas  para  aquella  pro- 
vincia sin  perjudicar  ios  intereses  de  las  demás,  y por- 
que siendo  el  cumplimiento  de  promesas,  garantizarían 
efizcamente  las  promesas  hechas  á Cuba  de  análogos 
beneficios  para  cuando  se  halle  en  condiciones  norma- 
les; mientras  que  al  no  plantearse  en  Puerto -Rico  las 
reformas  económicas,  se  juzgará  en  Cuba  que  tampoco 
se  plantearán  allí  aun  cuando  cesen  todas  las  causas  de 
perturbación  social,  económica  y política. 

No  recuerdo  que  el  Sr,  Fabié  haya  hecho  ninguna 
otra  afirmación  que  necesite  rectificar. 

El  Sr.  FABIÉ:  Pido  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  Vm  S. 

El  Sr.  FABIÉ:  Dos  palabras,  porque  á la  verdad, 
no  es  ocasión  de  entrar  en  un  debate  extenso  sobre 
esta  materia.  El  punto  de  vista  del  Sr.  Martínez  Cam- 
pos me  es  conocido,  como  lo  será  también  el  mío;  pero 
no  quiero  dejar  de  decir  algo  sobre  una  cosa  que  me 
parece  un  error  de  hecho,  á saber:  que  si  se  declarara 
libre  esta  cuestión,  S,  S.  tendria  la  mayoría  de  la  Cá- 
mara, Naturalmente,  yo  creo  que  S.  S.  está  equivocado 
en  esto,  porque  en  general  no  hay  dificultad,  pero  sahe 
el  Sr.  Martínez  Campos  que  hay  dos  ó tres  puntos  con- 
cretos  y delicados  acerca  de  los  que  no  ocurre  eso,  y 
acaba  de  pasar  en  la  Cámara  algo  que  debe  demostrar 
á S.  S.  que  lejos  de  existir  esa  unanimidad,  resultaría 
todo  lo  contrario. 

El  Sr,  MARTINEZ  DE  CAMPOS  (D.  Miguel):  Pido 
la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S, 

El  Sr.  MARTINES  DE  CAMPOS  (D.  Miguel):  No 
me  refiero  en  manera  alguna  al  conjunto  de  las  refor- 
mas; y ruego  á la  Cámar^  que  me  dispense  si  abro  un 
breve  paréntesis. 

Aquí  se  ha  dicho  varías  veces,  y una  de  ellas  pre- 
cisamente en  la  sesión  de  esta  tarde,  que  las  reformas 
fueron  motivo  de  división  en  la  mayoría,  cosa  que  no 
he  entendido,  porque  conduce  á una  consecuencia  in- 
explicable, Si  las  reformas  de  Guba  fueron  ocasión  de 
que  se  dividiese  la  mayoría,  es  indudable  que  se  afir- 
ma que  parte  de  la  mayoría  opinaba  que  debían  ha- 
cerse reformas  en  determinado  sentido,  opinaba  asi  á 
prio?'if  y otra  parte  de  la  mayoría  opinaba  precisamen- 
te lo  contrario,  y que  esta  división  de  la  mayoría  jus- 
tificaba una  crisis.  Pues  bien;  yo  comprendo  que  si  se 
hubiera  borrado,  por  decirlo  así,  del  tapete  la  cuestión 
de  Cuba,  sí  se  hubiera  hecho  abstracción  de  ella*  la 
mayoría,  que  estaba  á punto  de  dividirse,  resuelta  á 
dividirse,  se  hubiera  vuelto  á unir;  pero  es  indudable 
que  habiéndose  llevado  adelante  la  cuestión  de  las  re- 
formas, si  no  en  el  sentido  de  los  unos,  en  el  sentido  de 
los  otros,  la  división  habia  de  continuar  y ahondarse  y 
producir  sus  naturales  consecuencias,  es  decir,  otra  cri- 
sis; y si  no  es  asi,  han  obrado  contra  su  conciencia  mu- 
chos individuos  de  la  mayoría,  todos  los  que  á priori 
opinaban  resueltamente  en  contra  de  las  solución  es 
adoptadas,  ó por  efecto  de  virtudes  misteriosas  que  tiene 
el  Gobierno  actual  han  cambiado  de  opinión  aquellos 
individuos,  ó por  arte  mágico  se  ha  conseguido  que  sin 
embargo  de  continuar  pensando  los  unos  de  una  manera 
y los  otros  de  otra,  no  se  haya  dado  lugar  por  esto  á 
nueva  crisis.  O no  habia  en  realidad  motivo  para  temer 
la  división,  ó de  lo  contrarío  no  podía  evitarse  que  sur- 
giera, pues  no  cabía  dejar  de  discutir  la  cuestión  de 
las  reformas. 

Por  lo  demás  {y  voy  á la  rectificación,  y dispénse- 
me la  Cámara  que  haya  hecho  este  paréntesis),  no  he 
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dicho  que  por  unanimidad  ó poco  menos  aprobaría  la 
Cámara,  si  la  cuestión  fuera  libre,  todas  las  reformas; 
lo  que  he  dicho  es  que  aprobaría  ésta  del  cabotaje;  no 
del  cabotaje  hacia  acá,  sino  del  cabotaje  hacia  allá;  que 
ya  sé  yo  que  para  el  cabotaje  hacia  acá  habría  sus  di- 
ficultades, habría  la  oposición  de  un  corto  número  de 
industriales  privilegiados  que  á expensas  del  interés 
general  del  país  y á la  sombra  de  un  irritante  mono- 
polio artificial  realizan  grandes  beneficios.» 

Leida  por  segunda  vez  la  enmienda,  y hecha  la  pre- 
gunta de  si  se  tomaba  en  consideración,  el  acuerdo  del 
Congreso  fué  negativo. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Ordonez);  La  otra  enmienda 
del  Sr,  Martínez  Campos  dice  asi; 

«Los  Diputados  que  suscriben  someten  á la  aproba- 
ción del  Congreso  los  siguientes  artículos  adicionales 
al  arfe.  7.°  del  proyecto  de  ley  de  presupuestos  de 
Puerto-Rico- 

Í.Q  La  reforma  del  arancel  quedará  ultimada  antes 
de  i.°  de  Octubre  de  1880,  y deberá  regir  por  comple- 
to antes  de  de  Enero  de  1881:  al  tiempo  de  su 
planteamiento  cesará  el  recargo  general  de  6 por  100 
que  hoy  se  exige  sobre  los  derechos  de  importación. 

El  arancel  comprenderá  solamente  las  siguientes 
secciones: 

Aceites  minerales,  pastas  cerámicas,  vidrio  y 
cristal. 

Oro  y plata  no  acunados,  hierro,  acero,  cobre,  zinc, 
plomo,  estaño,  latón  y hoja  de  lata. 

Productos  farmacéuticos  y químicos  y perfumería. 

Hilos,  gomas,  borras,  hilados,  pasamanería,  teji- 
dos y sombreros. 

Papel,  pipería,  muebles,  carruajes  y embarca- 
ciones. 

Peletería  y curtidos. 

Su  stand  as  a 1 imenti  c las. 

Joyería,  relojería  y quincalla,  abanicos  y paraguas. 

Los  derechos  arancelarios  no  excederán  de  los  que 
se  exigen  en  la  Península;  sin  embargo,  si  la  importa- 
ción de  algún  artículo  en  la  Península  se  hallare  gra- 
vada con  algún  derecho  protector,  se  establecerá  la 
misma  protección  á su  entrada  en  Puerto-Rico;  es  de- 
cir, que  se  tendrán  en  cuenta  las  diferencias  justifica- 
das de  fietes* 

Además  de  los  derechos  ordinarios  se  consignarán 
en  el  arancel  recargos  transitorios,  que  se  suprimirán 
gradualmente  en  los  años  sucesivos,  y un  derecho  di- 
ferencial de  bandera,  también  transitorio,  de  4*5  por 
iüO.  Estos  recargos,  sumados  con  los  derechos  arance- 
larios, no  excederán  en  ningún  caso  del  30  por  i 00;  las 
harinas  extranjeras  no  pagarán  más  de  2*50  por  cada 
100  kilogramos.  Los  tipos  totales  se  fijarán  de  modo 
que  su  producto  calculado  sobre  un  movimiento  mer- 
cantil de  procedencia  extranjera  idéntico  al  del  año 
1879,  sea  de  2.135,000  pesos. 

2.°  En  1/  de  Julio  de  1881  quedará  reducido  á 8 
por  100  el  derecho  diferencial  de  bandera,  á í‘5  por 
100  en  l.°  de  Julio  de  1882  y cesará  por  completo  en 
i.*  de  Julio  de  1883. 

Sí  en  los  diez  primeros  meses  del  ejercicio  de 
1880-81  se  recaudase  más  de  1.825.000  pesos  por  de- 
rechos de  importación  sobre  cada  clase  de  procedencias 
(incluyendo  lo  correspondiente  á los  recargos  transito  * 
ríos  y al  diferencial  de  bandera),  el  exceso  y una  quinta 
parte  más  del  mismo  se  aplicarán  en  parte  á la  reduc- 
ción de  los  recargos  transitorios  en  esta  forma:  se  re- 
bajará de  dicho  exceso  lo  que  corresponda  á los  pro- 


ductos y procedencias  directas  nacionales  trasportadas 
en  bandera  nacional,  y además  la  tercera  parte  de  b 
, que  corresponda  ai  derecho  diferencial  de  bandera;  el 
! resto  se  destinará  á la  reducción  de  los  recargos  tran- 
i si  torios,  fijándola  de  modo  que  su  producto  sobre  un 
movimiento  mercantil  idéntica  al  del  año  trascurrido 
equivalga  á dicho  resto. 

Se  procederá  análogamente  en  los  anos  sucesi- 
vos, tomando  como  tipo  de  recaudación,  en  lugar  de 
1.825.000  en  los  diez  primeros  meses  de  1881-82  y de 
, 1882  á 83,  1.670.000  pesos  y 1,600.000  en  los  diez 
primeros  meses  de  los  años  siguientes. 

En  la  reducción  y supresión  de  estos  recargos  m 
atenderá  preferentemente  á los  artículos  de  mayor  con- 
sumo. 

3.°  Las  mercancías  que  hayan  satisfecho  á su  en- 
trada en  alguna  provincia  española  el  correspondiente 
derecho  arancelario  y se  trasporten  después  a la  de 
Puerto-Eíco,  no  satisfarán  más  derechos  á su  importa* 
clon  que  el  exceso,  sí  lo  hubiere,  hasta  completar  lo 
que  corresponda,  según. el  arancel  que  rija  en  Puerto- 
Rico.  Análoga  prescripción  será  aplicable  á las  mer- 
cancías extranjeras  reexportadas  de  Puerto  “Rico. 

Para  disfrutar  de  este  beneficio  se  justificará  et 
adeudo  eu  el  puerto  español  en  que  primeramente  se 
hubiere  verificado  la  importación,  por  los  medios  que 
consignan  las  Reales  órdenes  de  5 de  Julio  de  1862  y 
28  de  Diciembre  de  1864. 

Palacio  del  Congreso  10  de  Junio  de  1880.=Mi- 
guel  Martínez  de  Campos.=  Santiago  Yinent.= Pede- 
rico  Ochando.— Antonio  Dabán.=Julio  Apezteguía.=; 
Enrique  de  Orozco,  ==Celestmo  Rico.» 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  Comisión  tiene  la  pala- 
: bra  para  manifestar  si  admite  la  enmienda. 

El  Sr.  RABIÉ:  Yo  tengo  mucho  sentimiento,  en  le- 
i vautarme  siempre  ¿ pronunciar  negaciones  á las  en- 
miendas del  Sr,  Martínez  de  Campos,  por  más  que  des- 
pués viene  alguna  que  hemos  tenido  la  satisfacción  de 
aceptar:  por  consiguiente,  con  lo  dicho  comprenderá 
5,  S,  que  la  Comisión  no  puede  admitir  ia  enmienda. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Martínez  Campos 
tiene  la  palabra. 

El  Sr.  MARTINEZ  DE  CAMPOS  (D.  Miguel):  Yo 
ruego  á la  Comisión  que  me  dispense  por  el  sentimien- 
to involuntario  que  le  causo  poniéndola  en  el  caso  de 
tener  que  rechazar  mis  enmiendas,  que  no  son  17,  son 
muchas  mas,  puesto  que  algunas  comprenden  cinco  ó 
seis  artículos  adicionales,  y otras,  como  ésta,  compren- 
den tres  artículos  que  son  largos. 

El  primer  punto  que  abarca  la  enmienda  se  refie- 
re á la  reforma  arancelaria,  En  el  art,  7,°  del  proyecto 
de  ley  que  se  discute  se  sientan  efectivamente  algu- 
nas bases  muy  aceptables;  así  que  no  trato  de  enmen- 
darlas, sino  de  detallarlas  y completarlas  con  otras 
muy  importantes,  A mí  me  parece  que  para  gobernar  y 
administrar,  y tanto  vale  decir  para  conjugal*  el  verbo 
hacer,  se  necesitan  autorizaciones.  Incumbe  á la  Admi- 
nistración el  desmenuzar  ciertos  detalles,  aun  de  rela- 
tiva importancia:  así  es  que  no  soy  opuesto  en  princi- 
pio á las  autorizaciones,  pero  no  creo  admisibles  en 
circunstancias  normales  las  autorizaciones  omnímo- 
das, No  basta  decir  que  se  hará  una  refundición  del 
arancel  reduciendo  el  número  de  partidas,  lo  cual,  aun- 
que acertado,  es  solamente  una  cuestión  de  método  ó 
forma;  es  menester  fijar  claramente  el  espíritu  y bases 
fundamentales  de  la  reforma,  Sin  prejuzgar  en  este 
momento  cuáles  deban  ser,  al  definir  en  la  ley  una  re- 
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forma  arancelaria  han  de  fijarse  sus  principios,  ha  de 
establecerse  la  cuantía  de  los  tipos,  6 al  menos  seña- 
larse en  términos  generales  si  han  de  ser  muy  altos  ó 
bajos;  y cuando  se  atiende  á consideraciones  fiscales, 
debe  prescribirse  qué  producto  ha  de  poder  obtenerse 
con  los  tipos  que  fije  la  Administración,  suponiéndolos 
aplicados  á un  movimiento  mercantil  dado,  Nada  de 
esto  se  expresa  en  el  dictamen,  ni  se  dice  tampoco  si 
va  ó no  á subsistir  el  derecho  diferencial  de  bandera, 
ni  se  dice  qué  clase  de  protección  va  á concederse  á 
los  artículos  que  hoy  la  tienen  en  la  Península;  en 
realidad  se  deja  completamente  al  arbitrio  del  Gobier- 
no la  formación  del  arancel:  es  esto  dar  demasiadas 
facultades  al  Ministro;  y bien  se  entiende  que  no  hago 
esta  observación  por  desconfianza  del  actual  Sr,  Minis- 
tro da  Ultramar;  mi  negativa  se  funda,  en  primer  lu- 
gar, én  que  los  Diputados  no  debemos  abdicar  del  ejer- 
cicio de  nuestro  derecho,  ejercicio  que  para  nosotros 
constituye  en  realidad  una  obligación  sagrada  cuando 
se  refiere  á cuanto  se  relaciona  con  la  tributación;  y 
m segundo  lugar,  porque  cuando  llegue  el  caso  de  re- 
dactar el  arancel  de  Puerto-Rico,  es  posible  que  S.  S. 
uo  esté  m ese  banco  y pudiera  suceder  que  estuviera 
ocupando  su  puesto  el  Sr,  Ministro  que  le  precedió  en 
el  departamento  de  Ultramar,  que  no  me  merece  ab- 
solutamente n logo  na  confianza  en  la  cuestión.  Por  es- 
tos motivos  yo  no  estoy  dispuesto  por  mi  parte  á dar 
el  voto  á una  autorización  tan  amplia,  y hé  aquí  el  ob- 
jeto do  la  enmienda  en  su  primer  artículo:  y advierto 
que  todavía  es  bastante  lata  la  autorización  que  resul- 
ta con  la  primera  parto  del  artículo  adicional,  porque 
el  Ministro  que  tuviera  qtn  cumplir  la  prescripción  de 
esto  artículo  si  se  aprobase,  que  no  ha  de  aprobarse, 
tendrá  que  resolver  lo  que  llamamos  en  álgebra  ele- 
mental un  problema  indeterminado  de  primer  grado 
m que  hay  machas  más  incógnitas  que  condiciones. 

Así,  pues,  aun  so  deja  una  prudente  latitud  al  Go- 
bierno dentro  de  límites  razonables:  sí  se  pone  por 
condición  la  de  que  con  arreglo  al  movimiento  mer- 
cantil que  os  de  presumir,  es  decir,  uno  idéntico  al  del 
año  anterior  ó al  del  promedio  de  un  quinquenio,  se 
obtenga  un  determinado  producto,  se  puede  satisfacer 
fijando  las  tarifas,  precios  ó derechos  de  infinitas  ma- 
neras; es  decir,  que  aun  habrá  infinidad  * de  aranceles 
que  satisfagan  á aquella  condición  fundamental,  y que 
por  lo  tanto,  aun  puede  moverse  en  un  extenso  campo 
el  Ministro  que  hubiera  de  formar  el  arancel. 

Yo  creo  conveniente  y justo  establecer  que  el  aran- 
cel de  Puerto-Rico  llegue  á ser  algún  día,  muy  lejano 
todavía,  sí  no  el  mismo  que  en  la  Península,  ajustado 
á tipos  de  exacción  de  derechos  que  no  fuesen  supe- 
riores á los  que  se  recaudan  en  la  Península,  Esta  con- 
dición es  incompatible,  hoy  por  hoy,  con  la  de  obtener 
de  la  renta  de  aduanas  un  producto  que  no  difiera  mu- 
cho del  que  se  figura  en  el  proyecto  de  presupuestos 
presentado  por  la  Comisión.  De  suerte  que  para  conci- 
liar los  dos  extremos  seria  necesario,  como  se  indica  en 
el  artículo,  establecer  un  arancel,  por  decirlo  así,  fijo, 
y un  complemento  del  arancel,  formado  por  recargos 
transitorios,  no  en  todas,  sino  en  determinadas  parti- 
das, Se  dice  en  un  párrafo  de  estos  artículos  adiciona- 
les que  se  vaya  haciendo  de  año  en  ano  la  reducción 
de  los  recargos  transitorios  á que  se  refiere,  y se  deja 
á la  discreción  del  Gobierno  determinar  si  cada  rebaja 
sucesiva  ha  de  alcanzar  por  igual  á todos  los  recar- 
gos, ó sí,  por  el  contrario,  han  de  suprimirse  al  cabo 
del  primer  año  los  recargos  de  dos  ó tres  determinadas 


partidas,  ai  otro  ano  los  recargos  de  otras  dos  ó tres,  y 
| así  sucesivamente;  y aunque  el  artículo  adicional  ex- 
| presa  que  se  haga  anualmente  el  estudio  con  arreglo 
á determinadas  prescripciones  y ia  aplicación  de  las 
: rebajas,  no  tengo  inconveniente  en  que  esta  trasforma- 
cion  gradual  se  verificase  por  etapas  de  dos  ó de  tres 
años. 

No  se  me  oculta  que  á este  sistema  se  podrá  ha- 
cer la  objeción  de  que  introduce  una  perturbación 
constante  en  el  mercado;  que  no  sabria  el  comercio  á 
qué  atenerse;  que  estando  á cada  paso  modificándose 
las  tarifas,  indudablemente  se  origina rian  perjuicios 
y entorpecimientos  en  las  transacciones  mercantiles. 
Tiene  aparentemente  algún  peso  esta  observación. 
Guando  se  trata  de  oscilaciones  por  reformas  arbitra- 
rias é injustas  de  las  tarifas,  unas  veces  subiendo,  otras 
veces  bajando  * efectivamente  podría  haber  y habría 
perjuicios;  pero  cuando  se  trata  de  un  sistema  en  el 
que  los  derechos  han  de  irse  rebajando  con  sujeción  á 
regias,  es  decir,  que  no  se  trata  de  nada  que  sea  im- 
previsto, y además  se  marcha  siempre  en  el  mismo 
sentido,  la  objeción  pierde  todo  su  valor  y su  aparente 
importancia;  y á fin  de  justificarlo  con  un  ejemplo, 
nnagináos  que  se  trata  de  estudiar  las  relaciones  mer- 
cantiles entre  dos  puntos  que  distan  entre  sí  200  ó 
; 300  kilómetros  y que  están  enlazados  por  una  mala 
¡ carretera  que  recarga  enormemente  el  coste  de  ios 
trasportes,  si  se  establece  un  ferro- carril  y se  va  abrien- 
do á la  explotación  por  trozos,  á medida  que  se  cons- 
truye, un  año  un  trozo  de  20  kilómetros,,  otro  año  otro 
de  30,  etc,,  ¿qué  resultados  se  observarían  en  e]  trá- 
fico? El  precio  del  trasporte  se  reduciría  gradualmente 
todos  ios  anos  de  una  manera  casi  completamente  pre- 
vista; y no  creo  que  á nadie  se  ocurrirá  decir  que  el 
comercio  entre  aquellos  puntos  se  perjudicará  porque 
se  vaya  abriendo  á la  explotación  el  ferro- carril  trozo 
á trozo  y.á  medida  que  se  construye.  Evidente  es  que 
seria  peor  no  utilizar  sucesivamente  los  trozos  cons- 
truidos y esperar  á la  terminación  del  último  para  ex- 
plotar los  demás.  Pues  una  cosa  muy  parecida  á esta 
seria  la  perturbación  perjudicial  que  se  dice  habría  de 
introducir  en  las  relaciones  comerciales  la  desapari- 
ción gradual  de  los  recargos.  Esta  movilidad  de  los 
aranceles  es  una  movilidad  prevista  de  antemano  en 
sentido  siempre  descendente,  como  en  el  ejemplo  que 
me  ha  servido  de  comparación. 

El  artículo  adicional  fija  una  regla  para  determi- 
nar la  rebaja  al  final  de  cada  período;  esta  regla  real- 
mente es  muy  sencilla,  aunque  su  explicación  sea  algo 
más  complicada.  Consiste  en  determinar  un  producto 
de!  que  conviene  que  no  baje  la  renta;  un  producto  que 
se  fija  en  vísta  del  examen  y comparación  del  presu- 
puesto de  gastos  y de  ingresos;  es  claro  que  todo  lo  que 
exceda  del  producto  puede  aplicarse  á la  baja.  ¿En  qué 
forma  se  ha  de  hacer  el  cálculo?  Tomando  como  base 
un  movimiento  mercantil  idéntico  al  del  año  anterior 
trascurrido.  Y en  cuanto  á los  guarismos  que  se  fijan 
en  este  párrafo  del  artículo  adicional,  no  doy  al  Gon- 
greso  su  demostración  porque  seria  bastante  Larga; 
baste  decir  que  está  tomada  de  los  datos  oficiales.  En 
este  punto  concreto  de  la  apreciación  délos  guarismos 
que  se  citan  en  este  artículo  adicional,  creo  que  no  ten* 
drá  objeción  alguna  que  oponer  la  Comisión.  Por  no 
molestar  al  Congreso  y á los  señores  taquígrafos  no  leo 
! su  demostración;  pero  está  ajustada  ¿ documentos  ofi- 
ciales, y la  he  publicado  en  un  periódico. 

En  este  artículo  adicional  se  establece  también  la 
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supresión  gradual  en  tres  años  y un  día  del  derecho  di- 
ferencial de  bandera;  doctrina  que  sostienen  con  el  se- 
ñor Ministro  de  Ultramar  todos  los  Individuos  de  la  Co- 
misión: la  baja  que  produce  en  el  presupuesto  está 
tenida  en  cuenta  en  el  resfrmen  que  dí  para  el  Diario 
de  la  sesión  pasada;  y otro  tanto  digo  de  la  rebaja  de 
derechos  sobre  harinas  extranjeras,  que  prescribe  el  ar- 
tículo adicional,  y de  la  que  forzosamente  ha  de  pro- 
venir de  una  buena  refundición  del  arancel,  aun  admi- 
tiendo como  tipos  máximos  de  adeudo  (comprendidos 
los  recargos  transitorios)  los  que  se  indican  en  la  pro- 
puesta. 

Finalmente,  el  artículo  adicional  3°  que  aquí  pre- 
sento, es  muy  parecido  á otro  que  se  ha  aprobado  en 
la  ley  de  presupuestos  de  Cuba,  Se  refiere  á la  nacio- 
nalización, digámoslo  así,  de  las  mercancías  que  han 
adeudado  derechos  cu  un  puerto  español,  y expresando 
que  al  ser  introducidas  en  Puerto- Rico  abonen  si  há 
lugar  la  diferencia  de  derechos  arancelarios,  que  es  lo 
que  procede  cuando  se  quiero  establecer  el  cabotaje 
entre  provincias  cuyos  aranceles  de  importación  ex- 
tranjera son  diferentes. 

El  Sr.  FABIÉ:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S, 

El  Sr.  FABIÉ:  Comprenderá  el  Congreso  que  si  yo 
hubiese  de  entrar  en  la  materia  que  ha  tratado  el  se- 
ñor Martínez  de  Campos,  podría  establecerse  aquí  un 
debate  extensísimo  y de  no  pequeña  utilidad  cierta- 
mente, en  el  cual  estoy  seguro  que  aparte  de  ios  me- 
dios que  3,  3.  propone  en  la  enmienda,  que  á mí  mn 
parecen  poco  prácticos,  en  el  fondo  de  las  cosas  quizás 
y sin  quizás  estaríamos  de  acuerdo. 

Pero  es  el  caso  que  aquí  no  se  trata  por  el  artícu- 
lo que  estamos  discutiendo  sino  de  una  cosa  sencillí- 
sima: de  que  se  corríja  y mejore  la  redacción  del  aran 
cel  de  aduanas,  simplificándole  en  lo  posible,  sin  alte- 
rar ni  el  gravamen  que  por  él  se  impone  ni  nada  de 
aquello  que  envolvería  una  reforma  grande  y trascen- 
dental. Y aunque  yo  soy  muy  favorable  á la  reforma, 
no  lo  soy  á que  se  haga  sin  la  preparación  debida; 
porque  S.  S,  en  su  claro  juicio  no  podrá  menos  de 
comprender  que  si  hay  reformas  que  exigen  gran  cni- 
dado  y esmero,  son  especialmente  éstas  de  aduanas, 
pues  no  basta  reconocer  los  principios.  Ya  he  dicho  el 
otro  día,  y lo  diré  siempre,  que  desde  el  punto  de  vista 
de  la  Hacienda,  el  que  de  su  gestión  está  encargado  no 
puede  ser  libre  cambista  ni  proteccionista,  tiene  que  ser- 
esencialmente  práctico,  Oreo  que  debe  tener  como  ideal 
el  libre  cambio,  porque  no  cabe  dudar  que  el  ideal  mer- 
cantil es  el  cambio  de  productos  libremente  ejercido 
entre  todas  las  Naciones  del  mundo;  pero  como  la  his- 
toria, las  circunstancias  impiden  que  esta  ley  natural 
se  realice  en  cada  momento,  y sobre  todo  en  el  mo- 
mento actual,  de  aquí  que  para  resolver  este  compl  ica- 
do problema  se  necesita,  como  digo,  un  estudio  muy 
minucioso. 

Por  lo  tanto,  yo,  si  le  he  de  decir  con  franqueza  al 
Sr.  Martínez  Campos  mi  opinión,  hasta  me  parece  gra- 
ve la  autorización  que  damos  al  Gobierno,  y eso  que 
está  restringida  hasta  el  punto  de  que,  como  S,  S*  sabe, 
se  limita  á agrupar  y clasificar  de  una  manera  más 
sencilla  los  artículos  de  que  consta  el  arancel  Y no 
digo  más  por  lo  avanzado  de  la  hora  y porque,  si  se 
tratara  con  extensión,  no  bastarla  una  sesión  entera 
para  discutir  una  cuestión  como  esta,  que,  después  de 
todo,  es  la  cuestión  general  de  aduanas  aplicada  á 
Puerto-Rico. 


El  Srí  MARTINES  DE  CAMPOS  (D.  Miguel):  Pido 
la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S;  para  rec- 
tificar, < 

El  Sr,  MARTINEZ  DE  CAMPOS  (D.  Miguel):  Pre- 
cisamente por  tratarse  de  Puerto-Rico  hay  bastantes  da- 
tos: no  sucede  como  en  Cuba,  y he  tenido  ocasión  de 
consultar  estadísticas  mercantiles  de  tres  años.  Es  más: 
aseguro  á S.  S.  que  si  no  hubiera  estado  yo  en  el  error 
de  que  la  discusión  de  este  presupuesto  iba  á empezar 
el  23  6 el  21  del  pasado,  lo  cual  me  hizo  acelerar  mis 
trabajos,  cuyo  resumen  entregué  á la  Comisión,  si  mal 
no  recnerdo,  el  día  21,  en  vez  de  presentar  estos  artícu- 
los adicionales  hubiera  tenido  el  atreví  miento  {que  la  ig- 
norancia es  atrevida)  de  presentar  un  proyecto  de  aran- 
cel, porque  aunque  confieso  que  no  entiendo  de  adua- 
nas, por  mi  profesión  tengo  que  entender  de  tarifas  de 
trasportes,  y crea  S.  8,  que  entre  estas  tarifas  y las  da 
aduanas  hay  bastante  analogía. 

Por  lo  demás,  no  es  esta  una  autorización  más  lata 
que  la  que  concede  el  proyecto;  al  contrarío,  la  del 
proyecto  es  tan  amplia  que  el  Ministro  de  Ultramar 
que  se  encargue  de  hacer  el  arancel  puede  con  ella  ha- 
cerlo como  quiera,  sin  más  limitación  que  la  que  él 
mismo  se  imponga,  pues  el  artículo  no  le  señala  nin- 
guna, más  que  la  de  las  agrupaciones  genéricas  y sus 
derivaciones  na  tu  rales . 

Por  otra  parte,  me  parece  bastante  práctico  pres- 
cribir que  se  fijen  los  tipos  de  modo  que  los  productos 
que  son  de  presumir  en  vista  del  movimiento  mercan- 
til que  demuestra  la  estadística,  no  bajen  de  determi- 
nadas cantidades,  y no  avanzar  sino  sobre  seguro,  sin 
retroceder  nunca,  y con  una  velocidad  perfectamente 
razonada. i> 

Leída  por  segunda  vez  la  enmienda,  y hecha  la  pre- 
gunta de  si  se  tomaba  en  consideración,  el  acuerdo  de! 
Congreso  fué  negativo. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  el 
artículo  7.°» 

No  habiendo  quien  pidiera  la  palabra  en  contra,  se 
puso  á votación,  y fuó  aprobado. 

Si  leyó  el  8.°,  que  decía: 

« Art,  8,°  El  Gobierno  dispondrá  lo  conveniente  para 
que  antes  deiSl  de  Diciembre  de  1880  se  termine  el 
estudio  y reforma  de  las  ordenanzas  por  que  se  rige  la 
renta  de  aduanas,  cuidando  al  aprobarías  de  concretar 
en  reglas  precisas  y sencillas  las  formalidades  á que 
se  han  de  sujetar  la  importación  y exportación  de  fru- 
tos y mercancías  y el  comercio  de  tránsito  y cabotaje ,» 

ElSr.  SECRETARIO  (Ordoñez):  A este  artículo  hay 
una  enmienda  del  Sr.  Martínez  Gampos,  que  dice  así: 

« Los  Diputados  que  suscriben  someten  á la  apro- 
bación del  Congreso  la  siguiente  enmienda  al  art,  8/ 
del  proyecto  de  ley  de  presupuestos  de  Puerto-Rico: 

«Donde  dice:  «se  termine  el  estudio  y reforma,))  se 
pondrá:  «quede  planteada  la  reforma.)) 

Palacio  del  Congreso  10  de  Junio  de  1880,=M1- 
guel  Martínez  de  Campos.=3antiago  Yinent.— Fede- 
rico Ochando.=Antonio  Dabán.=Julio  Apezteguía,^ 
Enrique  de  Orozco,=Ceiestino  Rico.» 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  Comisión  tiene  la  pala- 
bra para  decir  si  admite  la  enmienda. 

El  Sr.  FABIÉ:  Como  ve  el  Congreso,  esta  enmien- 
da es  correlatiVEi  del  anterior  artículo,  y no  aceptado 
el  artículo,  claro  es  que  la  enmienda  no  es  congruen- 
te. Por  esta  razón  la  Comisión  no  puede  admitir  la  en- 
mienda. 
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El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr.  Martínez  de  Campos 
tiene  la  palabra. 

EL  Sr.  MARTINEZ  DE  CAMPOS  (D.  Miguel):  Yo 
creo  qoe  el  Sr.  Rabié  no  se  ha  fijado  bien  en  los  térmi- 
nos de  la  enmienda,  pues  nada  tiene  que  ver  con  la 
anterior;  trátase  únicamente  de  la  reforma  de  las  or- 
denanzas de  aduanas,  y de  obligar  más  y más  al  Go- 
bierno para  que  en  un  plazo  dado  haga  esta  reforma. 

El  Sr.  FABIÉ:  Pido  la  palabra, 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V,  S. 

El  Sr.  PARIÉ:  En  vista  de  la  indicación  que  aca- 
ba de  hacer  el  Sr.  Martínez  de  Campos,  la  Comisión 
acepta  la  enmienda.» 

Leída  por  segunda  vez  la  enmienda,  y hecha  la 
pregunta  de  si  se  tomaba  en  consideración,  el  acuerdo 
del  Congreso  fué  afirmativo. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  el 
artículo  8.°  con  la  enmienda.» 

habiendo  quien  pidiera  la  palabra  en  contra  se 
puso  á votación  y fuá  aprobado  en  esta  forma: 

«Art.  8.a  EL  Gobierno  dispondrá  lo  conveniente  pa- 
ra que  antes  del  31  de  Diciembre  de  1880  quede  plan- 
teada la  reforma  de  las  ordenanzas  por  que  se  rige  la 
r m ta  de  ad  uanas,  cuidando  al  a p r ob arlas  de  c o ncr et a r 
en  reglas  precisas  y sencillas  las  formalidades  á que 
se  han  de  sujetar  la  importación  y exportación  de  fru- 
tas y mercancías  y el  comercio  de  tránsito  y cabotaje.» 

Se  ley ó el  9.°,  que  decía: 

«Art.  9.°  Se  autoriza  al  Gobierno  para  modificar, 
prévío  informe  de  las  autoridades  de  la  isla  y del  Con- 
sejo de  Estado,  la  legislación  de  la  renta  del  sello  y tim- 
bre en  Puerto-Rico,  acomodándola  en  los  precios  de 
los  efectos  que  la  constituyen  á la  importancia  de  los 
servicios  con  que  se  relacionan,  y adaptándola  en 
cuanto  fuese  posible  a la  de  la  Península,  Queda  au- 
torizado igualmente  el  Gobierno  para  reformar  él  im- 
puesto de  cédulas  personales,  ajustando  sus  reglas  á 
las  vigentes  en  la  Península,  con  las  modificaciones 
que  estime  oportunas,  El  máximun  del  valor  que  se 
podrá  señalar  á las  cédulas  será  el  de  20  pesos  fuertes, 
y 20  centavos  de  peso  el  mínimnn.» 

fíi  Sr.  SECRETARIO  (Ordouez):  A este  artículo 
hay  una  enmienda  del  Sr.  Martínez  Campos,  que  di- 
ce así: 

«Los  Diputados  que  suscriben,  proponen  al  Congre- 
so que  se  reemplace  el  art.  9,°  del  proyecto  de  ley  de 
presupuestos  de  Puerto-Rico  por  los  siguientes: 
«Primero.  Queda  autorizado  el  Gobierno  para  esta- 
blecer en  la  provincia  de  Puerto-Rico  el  impuesto  de 
derechos  reales  y ele  trasmisión  de  bienes,  y para  fij^r 
las  tarifas  de  este  impuesto  en  et  ejercicio  de  1880  81 
sin  que  excedan  de  la  quinta  parte  de  las  que  rigen  en 
la  Península, 

En  cada  uno  de  ios  dos  ejercicios  siguientes  se  au- 
mentarán dos  quintas  partes,  á fin  de  que  en  el  de 
i 882-83  rijan  por  completo  las  mismas  tarifas  que  en 
las  demás  provincias. 

Segundo.  Se  autoriza  al  Gobierno  para  modificar, 
próvio  informe  de  las  autoridades  de  la  isla  y del  Con- 
sejo de  Estado,  la  legislación  de  la  renta  de  sollo  y tim- 
bre y del  impuesto  do  cédulas  personales  en  Puerto- 
Rico,  igualando  los  precios  á los  establecidos  en  la  Pe- 
nínsula.» 

Palacio  del  Congreso  10  de  Junio  de  1880.— Mi- 
guel Martínez  de  Oampos.=Santlago  Vínent.=Fede- 
rico  Ochando:^Antonio  Daban .=Jiilio  Apezteguía.= 
Enrique  Grozco.=Celestino  Rico.» 


El  Sr.  PRESIDENTE:  La  Comisión  tiene  la  pala- 
bra para  decir  si  admite  ó no  la  enmienda. 

El  Sr,  FABIÉ:  La  Comisión  tiene  el  sentimiento 
de  decir  que  por  las  razones  que  tuvo  el  honor  de  ex- 
presar extensamente  cuando  se  discutió  la  totalidad 
del  presupuesto,  no  puede  aceptar  la  enmienda. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Martínez  de  Campos 
tiene  la  palabra  para  apoyar  su  enmienda, 

EL  Sr,  MARTINEZ  DE  CAMPOS(D.  Miguel):  Efec- 
tivamente, la  primera  parte  de  esta  enmienda  se  trató 
extensamente  en  la  sesión  pasada;  no  así  la  segunda 
parte,  que  se  refiere  á las  cédulas  personales.  La  Comi- 
sión establece  para  ellas  tipos  notablemente  más  eleva- 
dos que  en  la  Península,  y en  esta  parte  puede  decirse 
que  hemos  ido  de  nn  extremo  á otro.  Antes  eran  más 
baratas  que  en  la  Península,  y ahora  van  á ser  mucho 
más  caras.  Además,  se  presupone  por  este  concepto  un 
Ingreso  de  100.000  duros,  y me  parece  que  han  de  versa 
defraudadas  las  esperanzas  del  que  ha  hecho  este  cálcu- 
lo. La  enmienda  se  ajusta  al  principio  de  equiparar 
aquella  provincia  á las  de  la  Península  en  lo  que  sea 
racionalmente  posible,  en  todos  aquellos  impuestos  que 
no  afecten  de  una  manera  profunda  al  presupuesto.  Yo 
no  veo  razón  especial  para  que  las  cédulas  sean  allí 
más  caras  que  en  la  Península,  y por  eso  me  extraña 
que  la  Comisión  no  acepte  mi  enmienda. 

Ei  Sr,  RABIÉ:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S, 

El  Sr.  RABIÉ-  Las  bases  marcadas  en  el  art.  9.*  de 
la  ley  de  presupuestos  obedecen  á una  razón  de  asi- 
milación, es  decir,  á una  cosa  que  tanto  gusta  a S.  3, 
¿Por  qué?  Porque  se  fija  como  máximun  20  pesos,  que 
pocas  cédulas  habrá  de  este  precio,  y esto  se  ha  hecho 
teniendo  en  cuenta  que  allí  se  rige  por  el  doble  vellón. 
El  máximun  de  la  Península  es  el  de  10  pesos  y tenien^ 
do  en  cuenta  el  doble  vellón,  claro  es  que  el  máximun 
en  Puerto-Rico  debe  ser  20  pesos,  Lo  mismo  digo  del 
mínimun,  que  habiéndose  establecido  en  2 0 centavos 
de  peso,  no  ofrece  gran  diferencia  respecto  del  míni- 
mun déla  Península.  Estas  son  las  bases  que  ha  tenido 
en  cuenta  la  Comisión,  por  más  que  en  estas  cosas  ha 
de  haber  siempre  cierta  arbitrariedad. 

El  Sr,  MARTINEZ  DE  CAMPOS  (D,  Miguel):  Pido 
la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S; 

Ei  Sr.  MARTINEZ  DE  CAMPOS  (D.  Miguel):  La 
arbitrariedad  más  fácil  hubiera  sido  establecerlas  con 
iguales  condiciones  en  Puerto-Rico  que  en  la  Penín- 
sola. 

Yo  celebro  mucho  que  el  Sr.  Rabié  tenga  tanta 
afición  at  doble  vellón;  veremos  si  continúa  teniéndo- 
sela cuando  se  trate  de  otra  enmienda  que  se  refiere  á 
haberes  de  los  empleados. 

Finalmente,  veo  que  se  habla  de  asimilación,  y me 
parece  esto  una  hipocresía:  no  es  decir  que  S.  S.  sea 
hipócrita,  pues  no  diga  esto  en  sentido  personal:  há- 
blese de  identificación  racional  en  no  muy  largo  pla- 
zo, pero  no  se  hable  de  asimilación.» 

Leida  por  segunda  vez  la  enmienda,  y hecha  la 
pregunta  de  sí  se  tomaba  en  consideración,  el  acuerdo 
del  Congreso  fué  negativo. 

El  Sr.  PRESIDENTE;  Abrese  discusión  sobre  el 
artículo  9.°» 

N o habiendo  ningún  Sr.  Diputado  que  pidiera  la 
palabra  en  contra,  se  puso  á votación  y fué  aprobado. 
Se  hyyó  el  art.  10,  que  decía: 

«Art.  10.  Durante  el  ejercicio  de  este  presupuesto 
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se  hará  á las  clases  todas,  civiles  y militares,  que  per- 
ciban haberes  del  Tesoro,  el  descuento  de  sos  sueldos 
(y  gratificaciones  en  la  forma  hoy  establecida. 

El  gobernador  general,  como  delegado  en  la  isla 
del  Gobierno  supremo,  invitará  al  clero  para  que  con- 
tribuya á los  gastos  públicos  en  igual  proporción  que 
las  demás  clases  que  dependen  del  Estad  o ji 

El  Sr,  SECRETARIO  (Ordoñez);  A este  aítículo 
hay  una  enmienda  del  Sr.  Martínez  Campos,  que  di- 
ce así; 

rLos  Diputados  que  suscriben  someten  á la  aproba- 
ción del  Congreso  la  siguiente  enmienda  ai  primer  pár- 
rafo del  art.  i O del  proyecto  de  ley  de  presupuestos 
de  Puerto  Rico; 

«Durante  el  ejercicio  de  este  presupuesto  se  hará  á 
todas  las  clases  civiles  y militares  que  perciban  habe- 
res del  Tesoro  en  Puerto-Rico  el  descuento  del  10  por 
100  de  los  sueldos,  sobresueldos,  haberes,  gratificacio- 
nes y asignaciones.  Quedan  exceptuados  de  este  des- 
cuento los  haberes  de  la  tropa  y marinería  y los  que 
tengan  el  carácter  de  jo  males  ¿n 

Palacio  del  Congreso  10  de  Junio  de  1880,=Mí“ 
guel  Martínez  de  Oampos.=Saniiago  Yineut,=Fede- 
rico  Ochan  do  ,=An  tonto  Da  bá  n — J u 1 í o A pe  ztegu  í a . — 
Enrique  de  Orozco.=Celestmo  Rico,» 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  Comisión  tiene  la  pa- 
labra para  manifestar  si  acepta  ó no  la  enmienda. 

El  Sr.  EABIÉ'  La  Comisión  tiene  el  sentimiento  de 
no  poder  aceptar  esta  enmienda, 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr,  Martínez  de  Campos 
tiene  la  palabra  para  apoyar  su  enmienda. 

El  Sr.  MARTINES  DE  O AMPOS  (D.  Miguel);  Cuan- 
do se  trató  de  este  asunto  en  las  reuniones  de  la  Comi- 
sión, indiqué  que  serla  equitativo  sujetar  á los  emplea^ 
dos  de  Puerto-Rico  al  mismo  descuento  que  sufren  los 
dé  la  Península,  es  decir,  al  impuesto  gradual;  no  porque 
sea  yo  partidario  de  ninguna  clase  de  descuentos,  sino 
porque  hubiera  equiparación.  Posteriormente  se  ha  pre- 
sentado y apoyado  una  enmienda  al  presupuesto  de 
ingresos  de  la  Península  para  que  no  hubiese  más  des- 
cuento que  el  del  10  por  100;  y aunque  fue  desecha- 
da, como  confio  en  que  llegará  á prevalecer  lo  equita- 
tivo, me  ha  parecido  conveniente  modificar  lo  que  ante 
la  Comisión  defendí,  en  el  sentido  que  expresa  la  en- 
mienda que  se  discute. 

Y para  que  conste,  diré  cuánto  podría  producir  el 
descuento  uniforme  al  10  por  10C:  en  las  clases  pasi- 
vas, 28.400;  en  la  administración  de  justicia  7.200; 
en  los  haberes  del  clero  13.300;  en  el  ejército  26.300; 
en  Marina  1,000;  en  Hacienda.  10,600;  en  Goberna- 
ción 12,400,  y en  Fomento  5.500:  total,  105.000 
duros. 

Pero  hay  que  advertir  que  estos  cálculos  se  refie- 
ren al  ceso  en  que  los  haberes  sean  dobles,  en  los  que 
se  perciban  en  la  Península,  y se  hagan  las  reduccio- 
nes de  personal  que  he  propuesto;  pues  si  se  conserva- 
ran los  haberes  y plantillas  actuales , la  cifra  seria 
mayor. 

El  aumento  respecto  al  guarismo  del  presupuesto 
es  de  46.000  duros.  Yo  creo  que  aquellos  contribuyen- 
tes agradecerían  que  se  hiciese  este  descuento.  Ya  sé 
que  no  es  esta  una  razón  bastante  para  aceptarlo,  y ya 
veo  que  la  Comisión  no  lo  admite;  pero  me  parece  que 
aunque  se  redujeran  los  haberes  de  todos- los  emplea- 
dos y de  los  jefes  y oficíales  del  ejército,  ajustándolos 
á la  relación  de  doble  vellón,  y se  introdujera  este  des- 
cuento, todavía  las  asignaciones  líquidas  serian,  relati- 


vamente á los  gastos  de  la  vida,  mayores  en  aquellas 
provincias  que  en  la  Península;  fijaos  en  que,  con  ar- 
reglo á las  bases  existentes,  los  sueldos  efectivos  no  es- 
tán en  la  misma  relación  que  los  haberes  nominales, 
sino  en  proporción  aun  más  favorable  para  aquellos 
empleados;  así,  un  funcionario  que  disfruta  en  Puerto- 
Rico  1,000  pesos  de  sueldo  y 1,500  de  sobresueldo, 
percibe  2,375;  en  la  Península  percibirla  800;  la  rela- 
ción aparente  es  la  de  27s  á 1,  y la  efectiva  es  de  3 ó i# 

El  Sr.  FABIÉ:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  FARIE:  Muy  pocas  palabras  dirá  la  Comi- 
sión sobre  este  asunto.  Creo  que  todo  el  mundo  está 
conforme  en  condenar  los  descuentos  en  los  sueldos  de 
los  empleados,  Pues  bien;  ¿por  qué  sin  una  necesidad 
absoluta  hemos  de  aumentar  los  descuentos  en  Puerto- 
Rico,  cuando  la  tendencia  natural  es  á disminuirlos  y 
hacerlos  desaparecer?  En  esta  pregunta  está  formulada 
la  razón  que  la  Comisión  tiene  para  no  admitir  La  en- 
mienda del  Sr.  Martínez  Campos. 

El  Sr.  MARTINEZ  DE  CAMPOS  (D,  Miguel);  Pido 
la  palabra  para  rectificar, 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V,  S. 

El  Sr,  MARTINEZ  DE  CAMPOS  (D.  Miguel):  La 
razón  que  hay  para  imponer  éste  sacrificio  á los  emplea- 
dos y militares,  sacrificio  que  creo  en  general  injusto, 
y no  me  he  de  extender  en  consideraciones  para  demos- 
trar que  el  descuento  pesa  exclusiva  y duramente  sobre 
el  empleado,  mientras  que  muchas  contribuciones  no 
pesan  sobre  quien  aparentemente  las  paga;  la  razón  os 
la  insistencia  con  que  en  todas  ocasiones  sé  nos  dice 
que  no  hay  medios  para  llevar  á eabd  reformas  por 
falta  d©  recursos.  Que  conste  que,  si  bien  á expensas  de 
los  empleados,  podrían  sacarse  unos  40  ó 50.000  dutoa 
más  para  destinarlos  á reformas  beneficiosas  en  los 
servicios  de  fomento. » 

Dada  segunda  lectura  de  la  enmienda,  y hecha  la 
pregunta  de  si  se  tomaba  en  consideración,  el  acuerdo 
del  Congreso  fué  negativo. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobré  el 
artículo  10.  )> 

No  habiendo  quien  pidiera  la  palabra  en  contra,  se 
puso  á votación  y fué  aprobado. 

Sin  debate  alguno  fueron  aprobados  los  artículos 
H,  12,  13  y 14,  en  esta  forma: 

«Art,  11.  Queda  suprimido,  según  lo  dispuesto  én 
Reales  decretos  de  27  de  Junio  y 11  de  Julio  dé  1879, 
el  descuento  del  6 por  100  impuesto  á los  IPtéréáes  de 
los  billetes  del  Tesoro  emitidos  en  virtud  de  la  ley 
de  22  de  Marzo  de  1873  para  indemnizar  á los  que  fue- 
ron poseedores  de  esclavos, 

A rt.  í 2,  La  Diputación  p ro  vlncíál  de  Fúértó-Rico  en- 
tregará  al  Tesoro  el  50  por  10G  délos  productos  líquidos 
que  obtenga  de  la  lotería  de  la  provincia,  á medida  que 
estos  productos  sean  cobrados  por  dicha  Diputación. 

Sobre  todas  las  demás  loterías  ó rifas  qiíe  tengan 
lugar  en  la  isla  percibirá  el  Tesoro  el  25  por  i 00  del 
valor  de  los  billetes  que  se  expendan. 

Art.  13,  Los  recargos  sobre  las  contribuciones  di- 
rectas, para  cuya  exacción  está  autorizada  la  Dipu- 
tación provincial  de  Puerto-Rico  por  el  art,  78  dé! 
decreto-ley  de  24  de  Mayo  de  1870,  se  fijarán  con 
aprobación  del  gobernador  general. 

Art.  14.  Queda  prohibido  á las  autoridades  de  la 
Isla  conceder  excepciones  ni  rebajas  de  dérétíhos  ó im- 
puestos á favor  de  industria,  establecimientos  públi- 
cos, sociedades  ni  per  sobas,  de  cualquier  cláéé  tfuo 
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asan,  no  previstas  en  los  reglamentos  respectivos, » 

Se  leyó  el  15,  que  decía; 

«Art,  15.  El  Gobierna  facilitará  la  construcción 
de  ferro-carriles  en  la  provincia  de  Puertomíco  con 
arreglo  á las  bases  siguientes : 

1.1  Garantía  de  interés  de  todo  ó parte  del  capital 
invertido  en  la  línea*  Participación  por  mitad  en  los 
dividendos  cuando  los  accionistas  perciban  más  del  8 
por  100  de  interés, 

2,*  Exención  de  derechos  al  material  fijo  y móvil, 

3/  Cesión  gratuita  á las  empresas  de  los  terrenos 
de  propiedad  del  Estado  ó de  los  pueblos  que  sean  ne- 
cesarios para  la  construcción  y explotación  de  las  líneas* 

4.1  Derecho  de  expropiación  por  causa  de  utilidad 
páblica,  y previa  indemnización,  de  las  propiedades 
particulares  indispensables  para  la  construcción  y ex- 
plotación, 

5/  Adjudicación  en  subasta  publica,  mediante  lian- 

para  las  líneas  que  hayan  de  disfrutar  de  la  garan- 
tía de  interés,  sirviendo  de  base  á la  licitación  el  capital 
a garantizar  por  el  Estado,  Las  líneas  que  solo  disfru- 
ten de  las  franquicias,  exenciones  y derechos  consig- 
nados en  las  bases  2,\  3,*  y 4.%  se  adjudicarán  tam- 
bién en  subasta,  mediante  fianza,  sirviendo  de  regulador 
para  la  licitación  el  plazo  en  que  hayan  de  construirse, 
y adjudicándose  á la  empresa  que  más  lo  abrevie, 

6.a  Disfrutarán  estas  concesiones  las  franquicias 
que  expresa  el  capítulo  4,a  de  la  ley  general  de  ferro- 
carriles de  28  de  Noviembre  de  1877. 

Queda  autorizado  el  Gobierno  para  otorgar  estas 
concesiones  sin  necesidad  de  proyecto  préviamente 
aprobado,  pero  con  sujeción  á determinadas  condicio- 
nes técnicas  de  trazado  y de  ejecución  y á determina- 
do itinerario,  entendiéndose  aplicables  las  dos  leyes 
generales  de  28  de  Noviembre  de  1877  y sus  respecti- 
vos reglamentos  en  cuanto  no  se  opongan  á las  pres- 
cripciones anteriores.» 

El  Sr,  SECRETARIO  (Ordoñez):  Á este  artícu- 
lo hay  una  enmienda  del  Sr,  Martínez  Campus,  que 
dice  así : 

«Los  Diputados  que  suscriben  someten  á la  aproba- 
ción del  Congreso  la  siguiente  enmienda  al  art.  15 
del  proyecto  de  ley  de  presupuestos  de  Puerto-Rico; 

La  base  primera  se  redactará  así;  * 

«Se  declaran  líneas  de  interés  general  los  ferro- 
carriles de  San  Juan  de  Puerto-Bíco  á Mayagiiez  por 
Areclbo  y Aguadilia,  de  Rio  Piedras  á Humacao  por 
Fajardo,  de  Ponce  á Mayagüez  por  San  Germán  y de 
Ponce  á Humacao  por  Arroyo,  Estas  líneas  tendrán  un 
metro  de  ancho  de  vía. 

Se  concede  á estas  líneas  una  subvención  directa 
en  metálico  consistente  en  la  entrega  anual  de  una 
cantidad  que  no  exceda  de  LSOG  pesos  fuertes  por  ki- 
lómetro explotado,  en  concepto  de  anticipo  reintegra- 
ble con  la  mitad  de  los  productos  brutos  de  la  explo- 
tación. En  logar  de  este  auxilio  podrá  conceder  el  Go- 
bierno la  garantía  de  un  interés  del  8 por  100  de  todo 
ó parte  del  capital  necesario  para  el  establecimiento, 
reservándose  entonces  el  Estado  una  participación  por 
mitad  en  los  dividendos  cuando  los  accionistas  perci- 
ban más  del  8 por  i 00  de  interés.» 

En  la  base  6,\  donde  dice  «art-  4."»  se  pondrá  «ca- 
pítulo 4.°» 

Palacio  dei  Congreso  10  de  Junio  de  1880,=Mi- 
guel  Martínez  de  Campos,— Santiago  Vinent.=Fede- 
ncoOchando,=Enrique  deOrozco.=Antomo  Dabám= 
Julio  Apezt8guía,=Oelestino  Rico,» 


El  Sr.  PRESIDENTE;  La  Comisión  tiene  la  pala- 
bra para  manifestar  si  acepta  ó no  la  enmienda. 

El  Sr.  EABIÉ-.  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  EABIÉ;  La  Comisión  admite  ía  enmienda, 
que  pasará  á formar  la  base  1,R  del  art,  15,  y en  la  6, a 
se  dirá  capítulo  4.°  en  lugar  de  artículo,» 

Leída  por  segunda  vez  la  enmienda,  y hecha  la 
pregunta  de  si  se  tomaba  en  consideración,  el  acuerdo 
dei  Congreso  fué  afirmativo. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Se  discutirá  con  ei  artículo. 
El  Sr.  SECRETARIO  (Ordoñei);  Los  artículos  adi- 
cionales propuestos  por  el  Sr.  Martínez  Campos  di- 
cen asíi: 

«Los  Diputados  que  suscriben  someten  á la  aproba- 
ción del  Congreso  los  siguientes  artículos  adicionales 
al  art.  i 5 del  proyectó  de  ley  de  presupuestos  de 
Puerto-Rico: 

<iL°  Se  declara  puerto  general  de  primer  órden  el 
de  San  Juan  de  Puerto-Rico  y se  autoriza  al  Gobierno 
para  crear  una  Junta  encargada  de  la  administración 
de  sus  obras  de  limpia  y mejora.  Para  atender  & los 
gastos  de  estas  obras,  además  de  la  consignaci  on  he- 
cha en  el  presupuesto  general  de  gastos  del  Estado 
en  Puerto-Rico,  se  destinarán  los  productos  de  los  si- 
guientes arbitrios:  recargo  de  í por  100  sobre  las 
utilidades  liquidas  de  la  riqueza  urbana  de  la  capital; 
recargo  de  20  por  100  sobre  las  tarifas  de  la  contri- 
bución industrial  y de  comercio  que  se  satisfacen  en 
la  capital;  recargo  de  50  por  100  sobre  los  derechos 
de  carga,  descarga  y viajeros  que  deban  recaudarse 
en  la  aduana  de  la  capital;  y finalmente,  un  recargo 
de  8 por  100  sobre  los  derechos  de  importación  que 
se  perciban  en  dicha  aduana. 

Se  aumentará  en  50.000  pesos  el  crédito  consiga 
nado  en  el  art,  l.°  del  capítulo  7.°  de  la  sección  7,* 
del  presupuesto  de  gastos, 

2 ° En  el  próximo  ejercicio  deberán  quedar  termi- 
nados los  estudios  de  las  obras  interiores  de  los  puntos 
de  Ponce  y Mayagiíez  de  los  faros  que  comprende  el 
plan  de  alumbrada  marítimo  de  la  isla  y de  las  car- 
reteras siguientes:  delanúm.  1 á Arroyo,  do  Areciboá 
Ponce,  de  Oaguas  á Humacao  y de  Lares  á Aguadilia, 
Se  atenderá  preferentemente  á la  terminación  de 
la  carretera  de  ia  capital  á Punce  y á la  construcción 
de  las  anteriormente  enumeradas,  de  suerte  que  en 
cada  año  se  abran  á la  circulación  40  kilómetros  cuan- 
do ménos. 

Se  aumentará  en  130,000  pesos  el  crédito  consig- 
nado para  el  art,  1,*  del  cap.  4,°  de  la  secion  7,* 

8.°  El  Gobierno  adoptará  las  disposiciones  necesa- 
rias para  que  al  principiar  el  año  académico  de  1881-82 
quede  establecida  en  Puerta-Rico  una  escuela  regional 
de  agricultura  é industria  agrícola  y también  el  Ins- 
tituto de  segunda  enseñanza. 

Se  aumentará  en  20.000  pesos  el  crédito  consig- 
nado para  el  cap.  1,°  de  la  sección  7.a  ¡) 

Palacio  del  Congreso  10  de  Junio  de  1880;==M- 
guel  Martínez  de  Campos,=:Santiago  Yinent,=Fede- 
rico  Ochando —Antonio  Daban  "Julio  Apezteguía  — 
Enrique  de  O rozc o, ^Celestino  Rico,» 

El  Sr,  PRESIDENTE;  La  Comisión  tiene  la  pala- 
bra para  manifestar  si  acepta  ó no  los  artículos. 

El  Sr,  FABIÉ;  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE;  La  tiene  Y,  S. 

El  Sr.  FABIÉ:  La  Comisión  no  puede  admitir  estos 
artículos. 
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14  BE  JXWIO  DE  1880, 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr,  Martínez  Campos  tie- 
ne la  palabra. 

El  Sr,  M ARTINEZ  DE  CAMPOS  (D.  Miguel):  Señor 
Presidente,  son  tres  artículos  adicionales  distintos,  y es 
pasible  que  la  Comisión  no  tuviera  inconveniente  en 
aceptar  alguno,  pues  por  mi  parte  transigiría,  quizá  mo- 
lí i ficara  algún  punto  que  me  parece  que  es  el  motivo  de 
que  la  Comisión  no  los  acepte.  Me  parece  que  el  principal 
obstáculo  es  La  consignación  concreta  de  aumentos  en 
el  presupuesto  de  gastos.  Yo  no  tengo  inconveniente  en 
suprimir  esos  párrafos,  y hecho  esto  no  puedo  creer 
que  la  Comisión  deseche  en  absoluto  el  primer  artículo, 
que  dice  que  se  declare  puerto  de  primer  orden  á San 
Juan  de  Puerto-Rico.  Por  consiguiente,  algo  hay  en  el 
artículo  que  podrá  la  Comisión  tomar  si  se  fija  bien  en 
las  informaciones  que  se  necesita  hacer  por  el  proce- 
dimiento corriente  para  llegar  á esa  declaración. 

Si  el  Sr.  Presidente  lo  encuentra  oportuno,  defen- 
deré el  art.  L°  adicional,  indicando  las  modificaciones 
que  estoy  dispuesto  a introducir,  y luego  defenderé  los 
otros,  por  más  que  esto  prolongue  la  discusión  diez 
minutos  más. 

El  art.  i.*  tiene  por  objeto  la  declaración  de  puerto 
general  de  primer  orden  á favor  del  de  la  capital  de 
Puerto-Rico;  y para  so  ejecución,  y en  esto  no  se  in- 
troduce ninguna  novedad  respecto  á lo  que  se  acostum- 
bra en  la  Península!  se  establece  que  se  autorice  al  Go- 
bierno  para  crear  una  Junta  local  encargada  de  la  ad- 
ministración de  las  obras  de  limpia  y mejora.  Es  de 
advertir  que  está  hecho  hace  muchos  anos  este  pro- 
yecto oficial,  cuyo  importe  asciende  en  lo  que  se  re- 
fiere á la  limpia,  á unos  460.000  duros.  Ordinariamen- 
te, cuando  se  acomete  la  ejecución  de  una  obra  de  esta 
clase  y se  encomienda  á una  Junta  de  puertos,  además 
de  atender  á este  servicio  con  consignaciones  en  el  pre- 
so puesto  general,  se  establecen  arbitrios  locales  que  se 
administran  por  las  Juntas  con  sujeción  á determina- 
dos reglamentos. 

Yo  indicaba,  primero,  que  se  aumentara  la  consig- 
nación ; ¿hay  dificultad?  pues  que  no  se  aumente;  no  se 
harán  tan  de  prisa  como  yo  hubiera  deseado,  y como 
desea  y necesita  aquella  provincia:  segundo,  arbitrios 
locales.  Claro  es  qne  han  de  salir  del  bolsillo  del  con- 
tribuyente, y fíjese  bien  el  Congreso  en  que  nada  más 
natural,  aunque  el  puerto  se  considere  como  general, 
que  además  de  los  fondos  generales  se  destinen  á la 
ejecución  de  las  obras  fondos  locales,  fondos  de  aquella 
localidad  más  directamente  interesada  en  la  obra. 

Propongo  fres  clases  de  arbitrios:  si  á La  Comisión 
le  parece  bien  lo  que  tengo  dicho,  algo  habremos  ade- 
lantado* Indicaré  los  productos  probables  de  estos  ar- 
bitrios, El  primero  es  un  recargo  de  un  quinto  sobro 
los  productos  líquidos  de  la  riqueza  urbana;  el  segun- 
do es  otro  quinto  de  la  contribución  industrial  y de 
comercio,  se  entiende,  en  la  capital,  cuyas  dos  partidas 
me  parece  que  suman  13.000  duros,  á pagar  por  los  , 
contribuyentes  de  la  capital;  no  me  parece  que  es 
exorbitante,  y el  tercer  arbitrio,  que  es  de  más  produc- 
to, es  un  recargo  de  3 por  100  sobre  los  derechos  de 
importación  que  se  perciban  en  la  aduana  de  la  capí- 

Y que  podría  calcularse  próximamente  en  30.000 
duros  con  arreglo  á la  estadística  mercantil.  De  ma- 
nera que  30  y 13  614  son  43  ó 44.000  duros.  Ya  con  ¡ 
esto  y con  la  consignación  se  podría  hacer  algo,  aun-  ! 
que  no  en  la  medida  en  que  deberla  hacerse  y podría  j 
hacerse  con  el  aumento  de  50.000  duros  en  el  presu-  ] 
puesto  general.  Precisamente  una  de  las  mejoras  fun- 


damentales en  Puerto-Rico  seria  la  limpia  del  puerto, 
Afortunadamente  no  se  necesitan  obras  exteriores  para 
que  sea  uno  de  los  primeros  puertos  del  mundo,  si  no 
en  extensión,  en  condiciones  y por  su  inmejorable  si- 
tuación geográfica.  Si  por  estar  enfangado  no  han  de 
entrar  los  buques,  y por  no  haber  recursos  ó no  ha- 
cerse esfuerzos  para  que  los  haya  ha  de  coufiuuar  así 
muchos  años,  se  echan  muy  mal  las  cuentas.  Así  es 
que  presumo  qne  no  ha  de  tener  inconveniente  la  Co- 
misión en  admitirlo,  y yo  quisiera  oir  su  parecer  antes 
de  pasar  á examinar  ei  segundo  y el  tercero. 

El  Sr.  FABIÉ:  Pido  la  palabra. 

Ei  Sr*  PRESIDENTE:  La  tiene  V,  S. 

El  Sr.  FABIÉ:  Empiezo  por  manifestar  que  tenga 
verdadero  sentimiento  en  no  poder  deferirá  las  opinio- 
nes del  Sr.  Martínez  de  Campos  en  esta  cuestión,  por 
motivos  fundamentales.  En  primer  lugar,  S,  S.  sabe 
que  un  presupuesto  no  es  ocasión  para  declarar  puer- 
tos de  primero,  segundo  y tercer  orden  á ningún  puer- 
to de  la  Península  ni  de  Ultramar;  esto  se  declara  en 
las  leyes  de  aguas,  ó en  las  leyes  de  puertos,  ó en  le- 
yes especíales;  pero  esta  declaración,  después  de  todo, 
no  tendría  importancia  si  no  fuese  para  venir  á una 
solución  concreta  y práctica,  que  es  Lo  que  propone  el 
Sr.  Martínez  de  Campos,  y en  lo  cual  no  podemos  estar 
conformes,  porque  yo  de  mí  sé  decir  que  siempre  he 
combatido  sistemáticamente  el  medio  de  arbitrios  es- 
peciales para  hacer  obras  públicas,  y singularmente 
puertos,  porque  no  hay  nada  más  perturbador  que  eso, 
porque  eso  es  determinar  el  movimiento  mercantil  por 
este  medio  artificial.  En  la  Península  hay  ejemplos  de 
esto:  algunos  puertos  han  empezado  á hacerse  por  este 
mismo  procedimiento,  y se  ha  ahuyentado  de  allí  el  co- 
mercio. 

En  Puerto-Rico  hay  peligro  de  que  así  ocurra  y de 
que  en  virtud  de  los  gravámenes  que  se  establezcan 
para  la  navegación  huyan  de  allí  los  barcos  y vayan 
á Ponce  ó Mayagüez  á hacer  su  descarga;  aparte  de  la 
contradicción  que  resulta  entre  el  empeño  que  pone- 
mos en  rebajar  el  impuesto  de  aduanas  por  una  parte, 
y aumentarlo  en  una  forma  más  ó menos  directa  por 
otra.  Así  es  que  yo  deseo  vivísima  mente  que  se  ha- 
gan las  obras  públicas  necesarias  en  Puerto-Rico,  y 
entre  ellas*la  del  puerto  de  San  Juan,  y deseo  que  se 
hagan  con  los  fondos  generales  del  Estado  como  deben 
hacerse  siempre,  y esta  es  la  razón  por  qué  la  Comi- 
sión no  puede  aceptar  este  primer  artículo  adicional. 

El  Sr,  MARTINEZ  DE  CAMPOS  (D.  Miguel): 
Pido  Ja  palabra,  para  rectificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE : La  tiene  S,  & 

El  Sr.  MARTINEZ  DE  CAMPOS  (D,  Miguel):  Sí 
el  Sr.  Rabié  se  fija  en  lo  que  he  dicho  antes,  del  pre- 
supuesto de  ejecución,  á pesar  de  que  bien  exiguo,  es 
en  relación  con  lo  que  suelen  costar  estos  trabajos,  que 
rara  vez  bajan  de  40  ó 50  millones  en  localidades  que 
menos  favorecidas  que  Puerto  Rico  por  la  naturaleza, 
están  mucho  más  atendidas  por  el  Gobierno,  compren- 
derá que  con  20.000  duros  miserables,  y los  llamo  mi- 
serables en  proporción  de  la  cuantía  de  las  obras,  se 
tardarian  en  ejecutar  estas  obras  nada  más  que  veinte 
anos,  ai  final  do  los  cuales  ya  estaría  otra  vez  el  puer- 
to tan  súcio  como  el  primer  dia,  Me  parece  que  seme- 
jante procedimiento  no  es  de  lo  más  acertado. 

Yo.  comprendo  que  si  hubiera  esos  recursos  en  el 
presupuesto  general  de  gastos,  no  se  pensara  en  otra 
cosa.  Siendo  los  arbitrios  locales  parte  del  producto  de 
la  contribución  en  la  capital,  que  es  la  que  más  direc- 
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tameute  ha  da  reportar  el  beneficio,  no  tienen  nada  de 
injustos  ni  perjudican  al  comercio, 

Y respecto  al  3 por  100,  que  ya  se  comprende  que 
es  sobre  los  derechos  y no  cid  valorem,  debo  hacer  ob- 
servar al  Sr.  Rabié  que  hay  una  circunstancia  espe- 
cial que  no  conoce  S.  S.  y que  no  es  entraño  que  igno- 
re* y es»  que  la:  importación  por  los  diferentes  puertos 
de  la  isla  se  hace  para  surtir  las  zonas  que  natural  y 
forzosamente  por  la  falta  de  comunicaciones  han  do 
abastecer,  y por  consiguiente,  el  recargo  de  3 por  100 
no  disminuiría  en  io  más  mínimo,  ó si  acaso  en  una 
cantidad  insignificante,  el  tráfico  actualmente  dirigi- 
do sobre  la  capital  de  Puerto- Rico : es  decir  que  no 
irian  á Ponce  los  barcos  cargados  con  géneros  que  van 
actualmente  á la  zona  de  la  capital;  esta  circunstancia 
la  desconoce  el  Sr,  Fabié;  en  la  Península  ha  sucedido 
lo  que  dice  S.  S.  t pero  es  porque  hay  facilidad  de  co- 
municaciones por  tierra  entre  los  diferentes  puertos. 
Respecto  al  arfe.  2,°  adicional,  que  se  refiere  á la 
terminación  de  los  estudios,  es  preceptivo;  se  dispone 
que  el  Gobierno  adopte  ios  medios  necesarios  para  ter- 
minar los  estudios  de  las  carreteras  del  interior,  no  del 
litoral,  y de  los  faros  comprendidos  en  el  plan  de  alum- 
brado marítimo:  y por  cierto  que,  según  tengo  enten- 
dido, se  ha  mandado  recientemente  estudiar  el  proyec- 
to del  de  la  isla  de  la  Culebra;  y además  establece  en 
m segundo  párrafo  una  determinada  velocidad,  digá- 
moslo asi,  de  marcha  en  la  construcción  de  esas  obras. 
Quinas  tenga  por  muy  rápido  la  Comisión  queso  cons- 
truyan 40  kilómetros  en  cada  año,  en  un  país  en  donde 
no  se  ha  hecho  casi  nada  durante  los  veinte  anos  de 
desarrollo  de  las  obras  publicas  en  España,  Aun  con 
este  grado  de  avance  se  tardarían  cinco  ó seis  años  en 
terminar  el  cortísimo  numero  de  carreteras  del  interior 
que  figuran  en  el  plan.  Hay,  como  en  el  artículo  adi- 
cional anterior,  un  párrafo  que  indica  que  se  destinen 
más  fondos  del  presupuesto:  si  la  Comisión  entiende 
que  no  pueden  destinarse,  es  claro  que  este  artículo 
sobra,  es  decir,  el  segundo  párrafo;  porque  el  primero, 
por  más  que  parezca  ajeno  ¿ una  ley  de  presupuestos, 
consignémoslo  en  asta  ley,  siquiera  por  analogía  con  lo 
que  se  hace  respecto  á ferro-carriles.  Y en  cuanto  al 
tercer  artículo  adicional,  es  el  que  se  refiere  precisa- 
mente al  fomento  de  la  instrucción  publica  en  Puerto 
Rico,  y no  tanto  se  llama  la  atención  sobre  la  segunda 
enseñanza  y sobre  la  superior,  sino  que  se  autoriza  al 
Gobierno  y se  le  encarga  al  mismo  tiempo,  sí  tiene 
medios  para  ello,  que  queden  establecidos  al  principiar 
el  año  académico,  no  el  próximo,  sino  el  subsiguiente, 
la  escuela  regional  de  agricultura  en  primer  término, 
y luego  el  Instituto  de  segunda  enseñanza,  que  á pesar 
de  lo  que  se  ha  dicho,  no  so  halla  realmente  establecido; 
y hay  qno  tener  en  cuenta  respecto  á este  punto,  que  se 
trata  de  una  provincia  que  cuenta  cerca  de  700.000 
habitantes;  de  suerte  que  no  tendría  nada  de  exce- 
sivo que  hubiera  dos  Institutos,  uno  en  la  capital  y 
otro  en  Ponen,  al  otro  extremo  de  la  isla. 

El  Sr,  FABIÉ:  Pido  la  palabra, 

EL  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V,  S. 

El  Sr.  FABIÉ:  Realmente  el  Sr.  Martínez  de  Cam- 
pos se  ha  dado  á sí  propio  la  contestación  respecto  ai 
párrafo  segundo,  porque  S,  8,,  que  es  tan  práctico  en 
estas  cosas,  comprende  que  esto  de  establecer  como  , 
precepto  én  una  ley  de  presupuestos  que  en  un  ejercí-  ' 
cío  se  bagan  tales  y tales  obras,  es,  después  de  iodo,  1 
una  cosa,  en  mi  concepto,  hasta  excusada,  porque  o se 
puede  ó no  se  puede  hacer:  sí  se  puede  hacer,  se  hará, 


y si  no  se  puede  hacer,  no  se  hará,  aunque  lo  mande 
la  ley  de  presupuestos;  porque  estas  son  de  aquellas 
cosas  que  no  pueden  hacer  efectivas  de  una  manera 
eficaz  las  leyes, 

Y por  lo  que  hace  relación  al  art,  3.°,  ya  de  ello 
hablé  extensamente  en  mi  discurso.  Yo  creo  que  si 
en  efecto  las  necesidades  de  la  isla  en  lo  sucesivo  pró- 
ximamente reclaman  el  establecimiento  de  otro  Insti- 
tuto en  una  de  las  poblaciones  más  importantes  de  la 
isla  después  de  la  capital,  podrá  pensarse  en  eso,  bus- 
cando los  medios  que  para  eso  suele  haber.  Estas  co- 
sas nunca  se  hacen,  como  sabe  perfectamente  el  señor 
Martínez  Campos,  sin  que  la  iniciativa  parta  de  la  lo- 
calidad que  siente  la  necesidad;  y no  solo  la  iniciativa, 
sino  una  parte  de  los  recursos;  y hasta  ahora  no  sé  yo 
que  haya  ninguno  que  dé  señales  de  ese  deseo  ni  de 
esa  necesidad  en  ninguna  de  las  grandes  poblaciones 
de  Puerto-Rico,  fuera  de  la  capital. 

Por  lo  demás,  ya  he  dicho  el  otro  día  que  las  nece- 
sidades de  la  enseñanza  respecto  de  esta  educación  li- 
teraria y científica,  pero  principalmente  literaria,  que 
se  satisface  con  la  segunda  enseñanza,  está  bastante 
cumplida  con  el  establecimiento  que  allí  existe,  y cuyo 
carácter  ya  dije  yo  que  para  mí,  lejos  de  ser  un  obs- 
táculo, era  una  verdadera  recomendación. 

Por  lo  qué  dice  relación  á la  enseñanza  técnica,  la 
Comisión,  siguiendo  en  esto  las  mismas  ideas  que  ha 
manifestadoaquíS.  8.  en  estos  momentos,  ha  hecho  todo 
lo  que,  dados  los  recursos  existentes,  ha  creído  poder  ha- 
cer, que  es,  ampliar  la  escuela  que  existe  en  Puerto  Rico, 
asignándola  mayor  caatid'ad  para  que  pueda  extender 
sus  enseñanzas  á estas  mismas  materias  técnicas,  y 
principalmente  a la  agricultura.  Si  esto  tiene  el  éxito 
que  yo  tanto  como  el  que  más  deseo,  entonces  esto 
podrá  servir  de  base,  y . sin  duda  servirá,  para  el  esta- 
blecimiento de  uua  escuela  regional  de  agricultura, 
que,  como  todas  las  instituciones  de  este  género,  el  se- 
ñor Martínez  Campos  sabe  perfectamente  que  no  se 
improvisan:  en  la  Habana  no  se  ha  podido  todavía  es- 
tablecer, y se  han  hecho  por  el  Gobierno  grandes  es- 
fuerzos, desde  hace  mucho  tiempo;  estuvo  hasta  com- 
prado el  famoso  potrero  de  Ferro  para  establecer  allí 
la  escuela  de  agricultura;  se  estableció  una  cátedra  de 
química  agrícola  que  desempeñó  uu  sabio  profesor  que 
ahora  ni  siquiera  está  allí,  el  Sr  Ramoso;  se  ha  hecho 
por  el  Gobierno  mucho,  muchísimo;  pero  en  esto,  como 
en  otras  cosas,  no  bastan  los  deseos  del  Gobierno , bien 
¡o  sabe  8.  S<;  se  necesita  principalmente  que  cooperen 
á estas  cosas  las  poblaciones  y que  contribuyan  tam- 
bién á que  esto  se  haga.  De  modo  que  yo  entiendo  que 
con  lo  que  hemos  hecho  por  ahora,  y hemos  hecho 
bastante,  si  con  efecto  la  semilla  es  fecunda,  dará  de  sí 
el  fruto  que  esperarnos,  y es  de  esperar  que  llegue  á 
establecerse  la  escuela  de  agricultura. 

El  Sr.  MARTINEZ  DE  CAMPOS  (D.  Miguel):  Pido 
la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V,  S. 

El  Sr.  MARTINEZ  DE  CAMPOS  (D,  Miguel):  El 
Sr.  Fabíé  comprenderá  sí  podrá  ser  fecunda  la  semi- 
lla, solo  con  fijarse  en  que  ese  servicio  se  va  á prestar 
en  la  capital,  que  está  en  un  islote  en  que  no  hay  má  s 
que  las  fortificaciones  y los  edificios:  fíjese  bien  S.  S. 
en  si  podrá  fructificar  la  semilla  de  la  enseñanza  agrí- 
cola que  se  establezca  en  la  capital,  , 

Los  esfuerzos  hechos  por  el  Gobierno  en  Cuba  han 
dado  sus  resultados,  si  no  prácticamente,  por  las  razo* 
Bes  de  que  se  ha  hablado  en  otra  ocasión,  al  mónog 
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han  servido  para  difundir  todos  las  conocimientos  que 
se  refieren  á la  agricultura  é industria  agrícola  en  Cu- 
ba* No  sucede  lo  mismo  en  Puerto  Rico,  donde  por  otra 
parte  el  cultivo  medio  y el  pequeño  cultivo  tienen 
grande  importancia^  donde  convendrá  difundir  y vul- 
garizar estos  conocimientos,  y no  me  parece  que  sea 
nunca  un  buen  medio  la  escuela  grande  ni  pequeña 
establecida  en  la  capital.» 

Laidos  por  segunda  vez  los  artículos  adicionales,  y 
hecha  la  pregunta  de  si  se  tomaban  en  consideración, 
el  acuerdo  del  Congreso  fuá  negativo. 

EL  S r,  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  el 
artículo  í 5 con  la  enmienda  aceptada  por  la  G o misión 
y tomada  en  consideración  por  el  Congreso.» 

No  habiendo  ningún  Sr.  Diputado  que  pidiera  la 
palabra  en  contra,  se  puso  á votación,  y fué  aprobado 
en  esta  forma: 

«Art  15.  El  Gobierno  facilitará  la  construcción 
de  ferro  car  riles  en  la  provincia  de  Puerto-Rico  con 
arreglo  á las  bases  siguientes; 

1. a  Se  declaran  líneas  de  interés  general  los  ferro- 
carriles de  San  Juan  de  Puerto-Rico  á Mayagtiez  por 
Arecíbo  y Aguadilla,  de  Rio-Piedras  á Humacao  por 
Fajardo,  de  Ponce  á Mayagiiez  por  San  Germán  y de 
Pones  á Humacao  por  Arroyo.  Estas  líneas  tendrán  un 
metro  de  ancho  de  vía. 

Se  concede  á estas  líneas  una  subvención  directa 
en  metálico,  consistente  en  la  entrega  anual  de  una 
cantidad  que  no  exceda  de  1.800  pesos  fuertes  por  ki- 
lómetro explotado,  en  concepto  de  anticipo  reintegra- 
ble con  la  mitad  de  los  productos  brutos  de  la  explo- 
tación. En  lugar  de  este  auxilio  podrá  conceder  el  Go- 
bierno la  garantía  de  nn  interés  del  8 por  100  de  todo 
ó parte  del  capital  necesario  para  el  establecimiento, 
reservándose  entonces  el  Estado  una  participación  por 
mitad  en  los  dividendos  cuando  los  accionistas  perci- 
ban más  del  8 por  100  de  interés. 

2. a  Exención  de  derechos  al  material  fijo  y móvil. 

3. a  Cesión  gratuita  á las  empresas  de  los  terrenos 
de  propiedad  del  Estado  ó de  los  pueblos  que  sean  ne- 
cesarios para  la  construcción  y explotación  de  las  líneas. 

4/*  Derecho  de  expropiación  por  causa  de  utilidad 
publica,  y prévia  indemnización,  de  las  propiedades 
particulares  indispensables  para  la  construcción  y 
explotación. 

5.a  Adjudicación  en  subasta  pública,  mediante  fian- 
za, para  las  líneas  que  hayan  de  disfrutar  de  la  garan- 
tía de  interés, sirviendo  de  base  á la  licitación  el  capital 
á garantizar  por  el  Estado.  Las  líneas  que  solo  disfru- 
ten de  las  franquicias,  exenciones  y derechos  consig- 
nados en  las  bases  2.a,  3.'  y 4.a,  se  adjudicarán  tam- 
bién en  subasta,  mediante  fianza,  sirviendo  de  regulador 
para  la  licitación  el  plazo  en  que  hayan  de  construirse, 
y adjudicándose  á la  empresa  que  más  lo  abrevie. 

0.a  Disfrutarán  estas  concesiones  las  franquicias 
que  expresa  el  capítulo  4 de  la  ley  general  de  ferro- 
carriles de  23  de  Noviembre  de  1877. 

Queda  autorizado  el  Gobierno  para  otorgar  estas 
concesiones  sin  necesidad  de  proyecto  previamente 
aprobado,  pero  con  sujeción  á determinadas  condicio- 
nes técnicos  de  trazado  y de  ejecución  y á determina* 
do  itinerario,  entendiéndose  aplicables  las  dos  leyes 
generales  de  23  de  Noviembre  de  1877  y sus  respecti- 
vos reglamentos  en  cuanto  no  se  opongan  á las  pres- 
cripciones anteriores.» 

Se  leyó  el  i 6,  que  decía: 

^ Art.  1 6,  Se  autoriza  al  Gobierno  para  convertir  los 


billetes  del  Tesoro  emitidos  para  indemnizar  á los  posee- 
dores de  esclavos,  en  deuda  amo  rtiz able  á más  largas 
plazos,  rebajando  el  derecho  de  exportación  ó la  contri- 
bución directa  en  proporción  de  lo  que  se  reduzcan  los 
gastos  por  consecuencia  de  dicha  conversión.  » 

El  Sr.  SECRETARIO  (Ordonez):  El  Sr.  Martínez 
Campos  propone  sustituyan  á los  artículos  16  y 18  los 
siguientes: 

«Los  Diputados  que  suscriben  proponen  al  Congre- 
so que  los  artículos  16  y 18  del  proyecto  de  ley  de 
presupuestos  de  Puerto-Rico  se  reemplacen  por  el  si- 
guiente : 

a Se  autoriza  al  Gobierno  para  una  emisión  de 
obligaciones  amortizabas  en  cantidad  bastante  para 
atender : 

1. °  A la  conversión  de  los  billetes  del  Tesoro  emi- 
tidos para  indemnizar  á los  poseedores  de  esclavos 
que  no  hayan  sido  amortizados  en  l.°de  Julio  de  1880. 

2. °  A la  conversión  de  los  débitos  por  amortización 
é intereses  atrasados  de  dichos  billetes. 

3. °  A la  conversión  de  los  débitos  por  resultas  de 
ejercicios  cerrados  de  1877  á 1878. 

4. °  A la  redención  de  la  consignación  del  Duque 
de  Veragua. 

5. °  A la  conversión  de  los  débitos  antiguos  clasifi- 
cados por  Real  orden  de  28  de  Mayo  de  1875. 

La  emisión  se  verificará  en  dos  series  con  la  ga- 
rantía especial  de  la  renta  de  aduanas  del  Estado  en 
Puerto-Rico,  expresándose  que  podrá  concederse  en 
segundo  término  esta  misma  garantía  para  otras  ope- 
raciones, y que  además  queda  el  Gobierno  en  completa 
libertad  de  modificar  los  aranceles. 

El  tipo  nominal  de  interés  de  la  primera  sé  ríe  será 
el  i£5  por  100  en  cada  trimestre.  Los  intereses  y amor- 
tización se  abonarán  trimestralmente  por  cuotas  fijas, 
de  suerte  que  pueda  quedar  ultimada  la  total  amorti- 
zación en  veinte  años.  Sin  embargo,  cuando  el  Gobier- 
no lo  creyere  conveniente,  podrá  verificar  más  rápida- 
mente la  amortización  por  sorteo.  La  colocación  de  es- 
tas obligaciones  se  verificará  á la  par,  destinándola  á 
los  tres  primeros  objetos  que  expresa  este  artículo;  se 
aplicará  también,  prévio  acuerdo  con  el  interesado,  al 
cuarto  objeto,  á condición  de  entregarle  solamente 
42.500  pesos  fuertes  nominales  en  obligaciones. 

Las  obligaciones  de  la  segunda  sórie  serán  a mor  ti- 
z ables  por  trimestres  en  veinte  años,  pudíendo  también 
hacerse  más  rápida  la  amortización  cuando  el  Gobier- 
no lo  crea  conveniente;  y devengarán  interés  simple 
de  0*5  por  iOO  en  cada  trimestre  por  el  tiempo  que 
trascurra  desde  la  emisión  hasta  la  amortización,  pa- 
gadero al  verificarse  ésta.  La  colocación  se  verificará 
¿ la  par,  destinándola  al  quinto  objeto  que  expresa  este 
artículo. 

El  servicio  de  amortización  é interés  se  hará  por  la 
Hacienda.  El  Gobierno  podrá  domiciliar  parte  délas  obli- 
gaciones de  una  y otra  sórie  en  París,  Londres  y Madrid. 

Los  atrasos  á favor  de  la  Hacienda  hasta  30  de  Ju- 
nio de  1879  que  estuvieran  pendientes  de  realización 
en  l.°  de  Enero  de  1881  y que  se  realizasen  en  lo  su- 
cesivo, se  destinarán  á acelerar  la  amortización  de  es- 
tas emisiones;  se  exceptúa,  sin  embargo,  la  cantidad 
que  por  cuenta  de  las  Cajas  de  Puerto- Rico  satisfacen 
las  de  Cuba  para  pago  de  subvención  de  vapores  cor- 
reos trasatlánticos. 

El  Gobierno  dará  cuenta  á las  Cortes  del  resultado 
de  las  emisiones  á que  se  refiere  este  artículo.» 

Palacio  del  Congreso  10  de  Junio  de  1880,=Mi- 
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guel  Martines  do  Oampos,=  Santiago  VImnt,= Fede- 
rico Ochando —Antonio  Dabán.=Julio  Apezteguía.==: 
Enrique  de  Qrozco,=Celestino  Rico,» 

El  ¡Sr,  PRESIDENTE:  La  Comisión  tiene  la  pala- 
bra para  manifestar  si  los  admite  ó no. 

El  Sr.  EABIÉ:  La  Üomision  no  puede  admitir  esta 
enmienda, 

El  Sr.  PRESIDENTE;  El  Sr,  Martínez  de  Campos 
tiene  la  palabra  para  apoyar  su  enmienda. 

El  Sr.  MARTINEZ  DE  CAMPOS  (D.  Miguel);  Ya 
realmente  expuse  antes  respecto  de  este  asunto  varias 
consideraciones  al  Sr,  Ministro  de  Ultramar,  é indiqué 
que  rectificarla  las  observaciones  que  habla  hecho,  al 
llegar  la  discusión  de  estos  artículos  adicionales  6 en- 
miendas. 

Yo  no  veo  en  el  presupuesto  la  manera  de  atender 
al  pago  de  los  atrasos  del  Tesoro;  hay  dos  clases  de 
atrasos  en  realidad,  aun  cuando  en  algunos  documen- 
tos están  clasificados  en  tres  grupos;  unos  que  provie- 
nen de  billetes  del  Tesoro  amortizados  y no  pagados,  y 
de  intereses  vencidos  y no  satisfechos,  que  importan 
millón  y medio  de  duros,  Yo  comprendo  que  respecto 
á estos  atrasos,  y previo  convenio  con  los  tenedores, 
haya  manera  de  demorar  el  pago,  por  ejemplo,  corrien- 
do paralelamente  dos  anos  todos  los  pagos  y retrasando 
dos  años  el  término  de  la  amortización;  arreglo  senci- 
llo, pero  que  no  entra  en.  los  planes  del  Sr.  Ministro  de 
Ultramar,  ni  á semejante  arreglo  está  encaminado  el 
articulo  16,  al  que  se  refiere  esta  enmienda,  pues  de  lo 
contrario,  no  habría  reducción  de  ningún  género  en  el 
importe  del  pago  anual,  Pero  hay  otra  masa  de  débi- 
tos que  importa  unos  720.000  duros,  y para  atender  á 
estos  débitos  solo  se  cuenta  con  unos  200.000  de  atra- 
sos  á favor  del  Tesoro,  única  parte  que  se  cree  realiza- 
ble; los  atrasos  á favor  de  la  Hacienda  son  mucho  ma- 
yores, ascienden  á 3,065.000,  contando  con  2.460.000 
do  anticipos  á Cuba,  que  hoy  se  van  reintegrando  len- 
tamente con  el  pago  de  la  cuota  de  subvención  de  va- 
pores trasatlánticos;  pero  ios  que  se  suponen  realiza- 
bles son,  como  he  dicho,  unos  215.000  próximamente: 
de  modo  que  en  definitiva  resultan  unos  500.000  du- 
ros de  saldo  en  contra  del  Tesoro,  para  cuyo  pago  nada 
se  establece,  y que  sin  duda  se  querrá  satisfacer  con 
sobrantes  de  varios  ejercicios;  entre  los  débitos  está 
comprendido  uno  muy  antiguo,  que  parecerá  tal  vez 
insignificante  y poco  digno  de  ser  atendido,  que  es  el 
fondo  de  acueducto,  que  importa  135.000  duros. 

Estos  atrasos  han  de  satisfacerse,  pues,  con  sobran- 
tes del  presupuesto,  al  parecer;  y yo  pregunto:  ¿cómo 
se  hace  eso?  Yo  no  lo  concibo.  ¿Es  que  el  sobrante  del 
presupuesto  próximo  es  aplicable  en  el  siguiente  al 
pago  de  esos  atrasos?  Porque  si  no,  ¿cómo  se  va  á saber 
si  quedará  realizado?  ¿Basta  que  se  realicen  en  un  mes 
las  previsiones  del  presupuesto,  para  tener  la  certidurm 
bre  de  que  continuarán  realizándose?  Y en  tal  ín certi- 
dumbre, ¿se  va  á asignar  cantidad  determinada?  Pues 
figúrese  en  presupuesto;  de  lo  contrario,  no  cabe  dejarlo 
al  arbitrio  de  aquella  Administración,  y no  creo  que 
pueda  consentirse  esa  perturbación  en  el  régimen  del 
Tesoro:  los  pagos  han  de  preverse  da  antemano,  así 
como  los  recursos  para  satisfacerlos.  De  manera  que 
por  de  pronto  el  art.  16  del  proyecto  deja  completa- 
mente en  suspenso  ó no  se  ocupa  en  lo  más  mínimo  do 
estos  otros  atrasos  que  Importan  700.000  duros,  y para 
bs  cuales  solo  hay  200,000  de  atrasos  á favor  de  la 
Hacienda:  y ya  he  dicho  antes  que  hay  uno  muy  anti- 
guo* que  es  el  de  acueducto,  que  Importa  135.000  du- 


ros, y que  realmente  convendría  pagar  pronto.  No  pue- 
de figurarse  el  Congreso  el  efecto  que  produce  en  la 
localidad  {he  tenido  ocasión  de  verlo  y hablo  por  esta 
razón),  que  después  de  haberse  impuesto  varios  arbitrios 
más  ó ménos  vejatorios  durante  varios  años  con  el  fin 
de  atender  al  abastecimiento  de  aguas  de  la  población, 
y habiéndose  depositado  su  producto  en  las  cajas  de  la 
Hacienda  pública  para  mayor  seguridad,  se  haya  des- 
tinado después  por  el  Gobierno  al  pago  de  los  gastos 
de  la  guerra  de  Santo  Domingo:  es  un  clamoreo  con- 
tinuo, ^diciendo,  no  ya  que  se  deben  los  135,000  du- 
ros, porque  cada  contribuyente  casi  se  figura  que  se 
le  debo  la  totalidad,  y por  tanto  son  500  ó 600  millo- 
nes; aun  cuando  no  sean  unos  acreedores  que  obliguen 
materialmente,  me  parece  que  es  de  gran  convenien- 
cia verificar  el  pago  en  una  ú otra  forma,  ya  en  metá- 
lico, ya  dando  algún  documento  negociable.  Por  esto 
ruego  á la  Comisión  que  se  fije  en  que  con  la  enmien- 
da se  atiende  al  pago,  mediante  conversión,  de  todos  los 
atrasos. 

Y debo  decir  al  Sr,  Ministro  de  Ultramar  que  todo 
documento  ó efecto  público  es  cotizable  cuando  reúne 
dos  condiciones:  primera,  que  se  paguen  puntualmen- 
te sus  intereses  y su  amortización  en  los  plazos  que  se 
hayan  fijado  al  efecto  y segunda,  que  haya  un  mer- 
cado en  el  punto  donde  se  emite  y en  el  que  ha  de  cir- 
cular, Con  estos  dos  requisitos  basta.  No  creo  que  haya 
necesidad  de  la  intervención  de  un  establecimiento 
de  crédito,  tratándose  de  una  deuda  do  poca  impor- 
tancia como  es  la  de  Puerto-Rico*  y sentándose  de  una 
manera  bien  ciara  y terminante  el  principio  de  que  se 
pague  indefectiblemente  en  los  plazos  estipulados.  Y 
no  siendo  esto  una  simple  oferta  que  tenga  deseo  do 
cumplir  el  Gobierno,  sino  un  hecho  positivo  y seguro, 
comprobado  con  la  existencia  de  sobrantes  reales  en 
el  presupuesto,  de  modo  que  no  ofrezca  duda  el  pago 
regular  de  aquellos  efectos  públicos,  para  mí  es  in- 
cuestionable que  son  fácilmente  negociables:  faltará 
algún  requisito  puramente  legal  ó administrativo  que 
puede  hacerse  desaparecer  por  una  orden  ministerial, 
pero  no  falta  nada  esencial;  y en  mi  concepto,  no  son 
más  negociables  porque  tengan  la  garantía  de  un  es- 
tablecimiento de  crédito  que  ya  he  dicho  antes  que  al 
fin  y ai  cabo  la  garantía  de  ese  establecimiento  añade 
bien  poco,  ó mejor  dicho,  no  añade  nada:  io  que  sue- 
len hacer  tales  establecimientos  es  vivir  á expensas  del 
crédito  del  Estado  cuando  éste  está  sentado  sobre  só- 
lidas bases,  y cobrar  lucrativas  comisiones. 

Por  lo  demás,  los  diferentes  detalles  del  articula- 
do se  refieren,  siguiendo  mi  sistema,  á que  la  autoriza- 
ción no  sea  tan  amplia,  sino  más  precisa*  más  limita- 
da. Creo  además  que  no  se  trata  de  levantar  fondos 
para  recoger  billetes  hipotecarios,  sino  de  una  verda- 
dera operación  de  conversión  directa;  y tratándose  de 
una  conversión,  ¿á  qué  un  establecimiento  de  crédito 
para  realizarla,  á qué  una  sociedad  intermedia?  No  lo 
comprendo.  Haciéndose  la  operación  como  indico*  no 
haciéndola  á la  fuerza,  porque  el  canje  habria  de  ser 
voluntario,  paréceme  que  los  acreedores  actuales  se 
apresurarían  á tomar  los  nuevos  títulos,  como  lo  cree 
también  el  Gobierno  respecto  de  las  obligaciones  del 
Banco  Español  de  la  Habana,  segnn  el  decreto  que  se 
publicó  en  la  Gaceta  de  ayer:  creo  que  podría  obtener- 
se un  alivio  en  las  cargas  del  presupuesto  de  unos 
97.006  duros,  pero  incluyendo  en  la  operación  no  so- 
lamente lo  que  resta  de  amortización  é intereses  m 
los  años  sucesivos,  sino  también  los  atrasos  de  los  bb 
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lletes  y los  demás  conceptos  que  antes  he  enumerado, 
con  lo  cual,  á la  vez  que  se  obtendría  en  el  presupues- 
to aquel  alivio,  sa  regularizarían  los  pagos  y no  que- 
darla nada  pendiente,  y á la  vez  el  Sr,  Ministro  de  Ul- 
tramar, aunque  con  algunas  limitaciones  á que  suje- 
tarse, tendría  la  necesaria  libertad  de  acción  que  se 
necesita  para  estas  operaciones. 

Hay  en  este  artículo  adicional  una  cláusula  que 
establece  que  la  amortización  puede  hacerse  con  más 
rapidez:  es  decir,  que  puedan  adelantarse  ó ampliarse 
los  sorteos.  Él  objeto  de  esta  disposición  es  evidente. 
Si  la  situación  del  Tesoro  llegara  á ser  sumamente  des- 
ahogada, convendría  amortizar  rápidamente,  á fin  de  no 
pagar  tantos  Intereses,  y liberar  más  pronto  la  renta 
que  se  hipoteca  para  garantizar  el  cumplimiento  de 
las  obligaciones  contraídas.  Excuso  decir  las  razones 
que  motivan  que  se  asigne  en  esta  operación  la  renta 
de  aduanas  como  garantía  especial  de  los  nuevos  títu^ 
los:  al  buen  pagador  no  le  duelen  prendas,  y al  ofre- 
cerlas da  en  el  mercado  mayor  valor  real  á los  efectos, 
con  lo  cual  los  tenedores  pueden  realizarlas  en  mejo- 
res condiciones, 

El  Sr.  PRESIDENTE : El  3r,  Fabié  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sí*  EABOJ:  Los  fundamentos  que  la  Comisión 
tiene  para  no  admitir  la  enmienda  del  Sr,  Martínez 
Campos,  consisten  más  principalmente  en  que  si  hu- 
biera de  hacerse  uso  de  esa  autorización  por  el  señor 
Ministro  de  Ultramar,  cualquiera  que  él  fuera,  en- 
tiende que  no  tornavía  la  responsabilidad  de  hacerlo 
por  sí,  sino  mediante  el  concurso  de  las  Cortes,  De 
consiguiente,  tendría  que  venir  aquí  con  un  proyecto 
Je  ley  en  el  cuál  se  desenvolviesen  las  condiciones  de 
esa  operación;  y por  lo  tanto,  cuando  se  ve  claro  por 
ol  texto  dél  art,  16  que  el  Gobierno  no  tiene  un  pen- 
samiento concreto,  un  propósito  de  momento,  porque 
puesto  este  artículo  en  relación  con  las  bases  del 
preámbulo  que  á ello  se  refieren,  se  ve  que  no  sería 
práctico  aceptar  esa  série  de  condiciones  que  establece 
aquí  el  Sr.  Martínez  Campos,  porque  no  se  sabe,  llega- 
do el  caso,  cuáles  deben  ser  esas  condiciones  , no  se 
pueden  establecer,  en  mi  concepto,  á prior  i , 

Por  lo  demás,  el  hacer  extensivo  el  producto  de  esta 
negociación  á los  extremos  que  ha  manifestado  el  se- 
ñor Martínez  Campos,  tiene  varios  inconvenientes.  En 
primer  lugar,  esos  atrasos  tienen  distinto  carácter, 
como  sabe  el  Sr,  Martínez  Campos;  algunos  de  ellos  son 
verdaderos  descubiertos,  por  decirlo  así,  ó mejor  di- 
cho, son  resultado  de  servicios  realizados  y no  satisfe- 
chos, y éstos  se  pagarán  con  los  créditos  que  bajo  la 
rúbrica  general  que  expresa  este  concepto  están  in- 
cluidos en  los  presupuestos;  y lo  relativo  á los  atrasos 
del  acueducto  tiene  otro  carácter:  es  una  verdadera 
deuda  de  Tesorería,  y por  consiguiente,  se  puede  y se 
debe  pagar  con  los  recursos  que  la  isla  tenga,  y no 
creo  yo  propio  ni  conveniente  bajo  ningún  aspecto  con- 
vertirlos en  un  crédito,  en  un  papel  de  la  clase  que  se 
cree  el  día  que  se  haga  esa  conversión,  que  por  lo 
demás  es  materia  muy.  delicada. 

El  Sr.  Martínez  de  Campos  tiene  razón  én  lo  que  ha 
dicho;  los  créditos  de  que  se  trata  son  negociables,  por- 
que negociable  es  todo  lo  que  está  ó puede  estar  en  el 
comercio,  é indudablemente  no  es  impropia  la  frase  j 
da  cotizables  ó no  cotizables , porque  la  frase  cotizables 
significa  algo  más  que  la  palabra  negociables:  es  un 
concepto  un  tanto  diferente.  De  modo  que  la  indemne 
zaciou  de  esclavos  es  negociable,  como  lo  es  todo  aque- 


llo que  está  en  el  comercio,  menos  lo  que  se  determi- 
na que  no  sea  negociable.  Hubo  en  España  una  clase 
de  deuda  que  expresamente  se  dijo  que  no  era  nego- 
ciable; pero  cuando  no  se  piensa  en  poner  esta  condi- 
| clona!,  claro  es  que  es  negociable;  y por  regla  general, 
entre  ser  negociable  6 ser  cotizable  hay  alguna  dife- 
rencia. 

Estas  son  las  razones  que  la  Comisión  tiene  para 
no  poder  aceptar  la  enmienda. 

El  Sr.  MARTINES  DE  GAMBOS  (D.  Miguel):  Pido 
la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr*  PRESIDENTE : La  tiene  V.  S, 

El  Sr.  MARTINES  DE  GAMBOS  {D,  Miguel):  Yo 
! no  he  visto  que  en  el  presupuesto  de  gastos  haya  un  eró* 
dito  para  pagar  esos  atrasos,  (El  Sj\  Fa&ié:  Si,  debido  á 
la  iniciativa  de  S.  S,;  los  atrasos  que  son  producto  de 
servicios  realizados  y no  satisfechos,)  Todos  ellos  tienen 
comillas  ó la  palabra  Mernúriá  (El  Sr , Fabié:  Pues  eso); 
pero  se  refieren  á conceptos  de  ingresos,  no  á los  de 
gastos;  el  concepto  incluido  en  el  presupuesto  de  gas- 
tos á petición  mía  y como  Memoria  es  para  el  pago 
de  intereses  de  ia  deuda  dotante,  no  para  saldar  en 
todo  ni  en  parte  los  atrasos  del  Tesoro:  para  esto  no  se 
ha  consignado  cantidad  alguna.  Lo  que  se  debe  por 
otros  conceptos  que  figuran  con  comillas  ó con  la  pa- 
labra Memoria , y que  no  se  han  incluido  á petición  mia, 
son  cantidades  que  no  se  conocen  todavía  porque  se 
encuentran  pendientes  de  las  cuentas  definitivas;  pero 
cuando  se  sabe  que  se  deben  700,000  duros,  me  pare- 
ce que  la  cantidad  no  es  desconocida  y vale  la  pena  de 
fijar  en  un  artículo  lo  que  de  esos  700.000  duros  se  ha 
de  pagar  en  cada  año,  si  es  que  se  quiere  pagar  algu- 
na cantidad  fija.  Ahora  resulta  que  no  se  sabe  qué  es 
lo  que  se  va  á pagar.  No  es  que  yo  desconozca  que 
cuando  se  ha  podido  se  han  hecho  algunos  pagos;  pero 
esto  es  irregular,  quiero  decir,  no  corresponde  á un  ré- 
gimen bien  ordenado.  Por  esto  llamaba  yo  la  atención 
de  la  Comisión, 

Por  ío  demás,  me  parece  bien  claro  el  artículo  y no 
me  ofrece  duda:  el  Ministro  de  Ultramar  no  tiene  que 
venir  á las  Oórtes  con  un  proyecto  para  hacer  la  nego- 
ciación del  empréstito;  puede  hacerlo  sin  necesidad  de 
esto.  Con  arreglo  á este  artículo  puede  desde  luego 
convertir  los  billetes  del  Tesoro  en  deuda  amortizablo 
á más  largo  plazo;  es  decir  que  puede  hacer  una  con- 
versión real  y verdadera;  y Lo  que  es  más,  también 
puede  hacer  una  negociación  para  pagar  en  metálico  ó 
más  largo  plazo  á los  tenedores  de  billetes. 

Me  ba  parecido  oir  que  el  Sr.  Fabió  se  lamentaba 
de  que  la  enmienda  que  propongo  es  muy  vaga,  y pre- 
cisamente sucede  todo  io  contrario;  es  una  prescrip- 
ción más  circunscrita,  más  definida,  precisa  más  la 
órbita  dentro  de  la  cual  se  ha  de  mover  el  Sr,  Minis- 
tro para  realizar  la  operación;  el  artículo  del  proyecto 
deja,  por  decirlo  así,  un  espacio  ilimitado,  y la  enmien- 
da un  círculo  de  bastante  amplitud,  dentro  dei  cual 
podrá  moverse  el  Ministro  de  Ultramar  para  realizar  ai 
canje  directo  en  las  condiciones  que  más  beneficiosas 
sean  para  el  Tesoro.  Hay  además  en  el  artículo  una 
cláusula  que  precisamente  establece  limitaciones  don- 
de no  debieran  señalarse:  se  dice  que  el  alivio  anual 
que  se  obtenga  ha  de  destinarse  precisamente  á reba- 
jas en  el  derecho  de  exportación  ó en  la  contribución 
directa.  ¿A  qué  esta  oferta?  ¿Pues  no  decíais  que  no  debe 
legislarse  para  años  sucesivos?  ¿Acaso  ofrece  duda  que 
las  rebajas  han  de  servir,  ó para  alivio  de  impuestos,  ó 
para  mejora  positiva  de  los  servicios  de  fomento?  A 
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precisarla  aplicación  en  aquella  forma,  dificultáis  un 
aumento  del  tributo  directo  que  quizás  llegue  á ser  ne- 
cesario más  adelante,  y acentuáis  una  tendencia  siem- 
pre contraria  á ios  buenos  principios  de  administración 
de  Hacienda  y opuesta  al  principio  de  identificación,); 

Leídos  por  segunda  vez  los  artículos  adicionales,  y 
hecha  la  pregunta  de  si  se  tomaban  en  consideración , 
el  acuerdo  del  Congreso  fué  negativo. 

El  Sr,  PRESIDENTE : Abrese  discusión  sobre  el 
artículo  16,» 

No  habiendo  ningún  8r»  Diputado  que  pidiera  la  pa- 
bia en  contra,  se  puso  á votación  y fué  aprobado» 

Se  leyó  el  17,  que  decía: 

h Art;  17,  Se  fija  en  la  cuarta  parte  del  total  impor- 
te del  presupuesto  de  gastos  el  máximun  á que  en  el 
mismo  podrá  llegar  la  deuda  flotante  de  la  isla  de  Puerto- 
Rico  para  cubrir  obligaciones  del  referido  presupues- 
to, Dentro  del  límite  expresado  podrá  el  Gobierno  ad- 
quirir sumas  á préstamo  ó verificar  cualquiera  ope- 
ración de  Tesorería;  pero  solo  en  los  casos  de  guerra 
civil  ó extranjera,  ó de  grave  alteración  del  orden 
público,  podrá,  sin  otra  autorización  especial,  exce- 
derse del  máximun  fijado  para  allegar  recursos  en 
concepto  de  deuda  flotante  del  Tesoro  de  la  isla,» 

El  Sr,  SECRETARIO  (Ordoñez):  A este  artículo 
hay  una  enmienda  del  Sr.  Martínez  Campos,  que  di- 
ce así: 

«Los  Diputados  que  suscriben  proponen  al  Congreso 
que  á continuación  del  art.  17  del  proyecto  de  ley  de 
presupuestos  de  Puerto-Rico  se  intercale  el  siguiente: . 

«Bajo  ningún  concepto  se  prescindirá  del  sistema 
métrico-decimal  para  apreciar  el  peso  y medida  en  los 
documentos  oficiales  que  se  formulen  en  Puerto-Rico, 
ni  del  peso  fuerte  como  unidad  monetaria,» 

palacio  del  Congreso  10  de  Junio  de  i880.=Mi- 
guel  Martínez  de  Campos, =Santiago  Vinent.=:Federí- 
co  Ochando —Antonio  Daban»=JÜIio  Apezteguía.= 
Enrique  de  O rozco,= Celestino  Rico.» 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  Comisión  tiene  la  pala- 
bra para  manifestar  si  admite  ó no  la  enmienda, 

El  Sr,  FABIÉ:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V,  S, 

El  Sr,  FABIÉ:  La  Comisión  admite  la  enmienda, 
que  pasará  á formar  párrafo  segundo  del  artículo,» 
Leída  por  segunda  vez  la  enmienda,  y hecha  la 
pregunta  de  si  se  tomaba  en  consideración,  el  acuerdo 
del  Congreso  fu  ó afirmativo. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  el 
artículo  17  con  la  enmienda,» 

No  habiendo  quien  pidiera  la  palabra  en  contra,  se 
puso  á votación  y fuó  aprobado  en  esta  forma: 

«Art,  17,  Se  fija  en  la  cuarta  parte  del  total  impor- 
te del  presupuesto  de  gastos  el  máximun  á que  en  el 
mismo  podrá  llegar  la  deuda  flotante  de  la  isla  de 
Puerto-Rico  para  cubrir  obligaciones  del  referido  pre- 
supuesto. Dentro  del  límite  expresado  podrá  el  Gobier- 
no adquirir  sumas  á préstamo  ó verificar  cualquiera 
operación  de  Tesorería;  pero  solo  en  los  casos  de  guer- 
ra civil  ó extranjera,  ó de  grave  alteración  del  orden 
público,  podrá,  sin  otra  autorización  especial,  exce- 
derse del  máximun  fijado  para  allegar  recursos  en 
concepto  de  deuda  flotante  del  Tesoro  de  la  isla. 

Bajo  ningún  concepto  se  prescindirá  del  sistema 
métrico  decimal  para  apreciar  el  peso  y medida  en  los 
documentos  oficiales  que  se  formulen  en  Puerto-Rico, 
ni  del  peso  fuerte  como  unidad  monetaria,» 

Leído  el  18*  y nó  habiendo  ningún  Sr.  Diputado 


que  pidiera  la  palabra  en  contra,  se  puso  á votación  y 
fué  aprobado  en  ios  términos  siguientes: 

«Art,  18.  Se  autoriza  al  Ministro  de  Ultramar  para 
capitalizar  la  asignación  del  Duque  de  Veragua.  A este 
objeto  podrá  destinar  una  parte  de  los  valores  que  se 
emitan  con  arreglo  á la  facultad  concedida  por  el  ar- 
tículo 16  de  esta  ley.  En  este  caso,  como  en  cualquier 
otro,  se  partirá  de  la  base  de  que  con  los  intereses  que 
en  lo  sucesivo  se  satisfagan  al  Duque  de  Veragua  re- 
sulte á favor  del  Estado  la  economía  de  25  por  100 
respecto  del  importe  de  la  consignación  actual.» 

Se  leyó  el  19,  último  del  dictamen,  que  decia  así: 

«Art  19.  El  Gobierno  realizará  en  el  presupuesto 
cuantas  economías  permita  la  ejecución  de  los  servi- 
cios públicos,  y adoptará  todas  las  medidas  necesarias 
para  el  cumplimiento  de  la  presente  ley.» 

Él  Sr.  SECRETARIO  (Ordoñez):  A este  artículo 
hay  cinco  enmiendas  del  Sr,  Martínez  Campos.  Dice  así 
la  primera: 

«Los  Diputados  que  suscriben  someten  á la  aproba- 
ción del  Congreso  los  siguientes  artículos  adicionales 
al  art  19  del  proyecto  de  ley  de  presupuestos  de  Puerto- 
Rico; 

«í.°  Los  haberes  y gratificaciones  de  los  generales, 
jefes  y oficiales  del  ejército  y armada,  y clases  asimi- 
ladas, serán  dobles  de  los  correspondientes  en  la  Pe- 
nínsula, 

Los  sobresueldos  de  los  empleados  civiles  que  hoy 
d is  frutan  s ueld  o y s ob  res  u eld  o serán  i gual  es  á 1 o s su  el- 
dos;  el  presidente  de  la  Audiencia  percibirá  además 
una  gratificación  doble  de  la  correspondiente  á su  cía- 
se  en  la  Península. 

El  Gobierno  gestionará  la  modificación  de  los  ha- 
beres asignados  al  clero,  á fin  de  reducirlos  al  doble 
de  los  asignados  en  la  Península, 

2. °  Los  haberes  de  los  soldados  de  artillería  de  á pió 
se  igualarán  á los  que  perciben  los  soldados  de  prime- 
ra  clase  de  infantería» 

3. °  Se  suprimirán  las  músicas  y charangas  de  los 
batallones» 

4. °  Se  suprimirá,  la  dependencia  llamada  «Arsenal 
de  Puerto-Rico,» 

5. °  La  plantilla  de  jefes  y oficiales  de  la  armada  se 
reducirá  á la  siguiente:  un  capitán  de  fragata,  dos  te« 
ni  entes  de  navio  de  segunda  cíase,  cuatro  alféreces  de 
navio  y cuatro  oficíales  graduados,  suprimiéndose  ade- 
más el  personal  del  cuerpo  de  administración  de  la 
armada. 

0.*  El  ejercicio  de  este  presupuesto  podrá  proro- 
garse por  un  ano  más,  conforme  ai  art  85  de  la  Cons- 
titución.» 

Palacio  del  Congreso  10  de  Junio  de  1880.“Mi- 
gu  el  Martínez  de  Campos.=Santiago  Vinent,=Fede- 
rico  Och an do .= Antonio  Daban .=Julio  Apezteguía,^ 
Enrique  d©  Ürozco.=CeIestino  Rico.)) 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  Comisión  tiene  la  pala- 
bra para  manifestar  si  admite  ó no  la  enmienda. 

El  Sr,  SANZ:  La  Comisión  tiene  el  sentimiento  de 
no  poder  aceptar  la  enmienda. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr,  Martínez  de  Campos 
tiene  la  palabra  para  apoyar  su  primera  enmienda, 

Él  Sr.  MARTINEZ  DE  CAMPOS  {D,  Miguel):  Siento 
que  no  estén  presentes  los  Sres.  Ministros  de  la  Guerra  y 
de  Marina,  á cuyas  dependen  cías  se  refiere  principalmen- 
te la  enmienda; y como  en  realidad  me  extendí  bastante 
sobre  esto  al  discutir  el  presupuesto  en  conjunto,  qui- 
zá más  de  lo  que  correspondía  entonces,  excuso  repro* 
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ducir  lo  que  dije*  Tan  solo  para  que  tu  el  va  á constar 
recordaré  que  el  total  de  estas  reducciones,  6 sea  el 
conjunto  de  las  economías  que  resultan  de  la  reducción  1 
general  de  haberes  al  tipo  de  doble  vellón,  de  las  mo-  j 
dificaciones  de  plantillas  de  Guerra  y Marina,  do  la 
supresión  de  las  músicas  de  los  batallones  y del  arse- 
nal, y de  equiparar  en  haberes  á los  soldados  de  pri- 
mera clase  de  infantería  los  artilleros  de  á pié,  ascien- 
den á 212*000  duros,  sin  contar  otros  5*000  que  en 
otra  enmienda  propongo  se  rebajen  en  varias  partidas 
de  material  de  oficinas,  y sin  contar  también  con  otras 
economías  que  la  reforma  de  plantillas  introduce  en 
los  gastos  de  pasajes,  gratificaciones,  pienso,  remonta 
y montura,  etc. 

Y para  que  sin  gran  trabajo  pueda  juzgarse  del 
exceso  de  personal  de  las  plantillas  vigentes,  y com- 
prender cuán  moderadas  y justificadas  son  las  supre- 
siones que  pido,  doy  esta  nota  para  su  inserción  en  el 
Diario. 

a Plantilla  de  Guerra  (sin  incluir  Guardia  civil  ni 
milicias  á extinguir):  un  teniente  general,  un  general 
segundo  cabo,  9 coroneles,  14  tenientes  coroneles.  26 
comandantes,  5 i capitanes,  63  tenientes  y 61  alféreces; 
un  maestro  primero  y uno  segundo  del  parque;  3 maes- 
tros de  segunda  de  fortificaciones,  4 armeros , 4 mú- 
sicos mayores,  3 capellanes  auxiliares,  un  escribien- 
te, un  portero  y un  peón  de  confianza.  Los  médicos,  ca- 
pellanes de  batallón,  veterinarios,  etc.,  figuran  entre 
las  clases  á que  están  asimilados.  La  fuerza  se  compo- 
ne de  108  músicos,  28  sargentos  primeros,  92  sargen- 
tos segundos,  110  cabos  primeros,  108  cabos  segun- 
dos, 69  cornetas  y 2.358  soldados,  comprendida  la  es- 
colta de  caballería,  la  brigada  sanitaria  y la  sección 
del  parque. 

El  detalle  de  lo  que  puede  llamarse  planas  mayo- 
res es  el  siguiente;  ad virtiendo  que  algunos  destinos  ¡ 
están  servidos  por  personas  que  disfrutan  empleo  per- 
sonal superior. 

Estado  Mayor:  un  coronel,  un  teniente  coronel,  un 
comandante  y un  capitán,  y además  un  capitán,  un 
teniente  y un  alférez  de  secciones-archivos*  Coman- 
dancias y plazas:  un  coronel,  2 tenientes  coroneles,  6 
comandantes,  2 capitanes,  2 tenientes  y un  alférez.  Ar- 
tillería: un  coronel,  un  comandante  y un  capitán;  nn 
maestre  primero  y un  maestro  segundo.  Ingenieros:  un 
coronel,  un  teniente  coronel,  on  comandante,  2 capi- 
tanes, un  celador  de  segunda,  2 celadores  de  tercera, 
un  maestro  de  primera,  3 maestros  de  segunda*  Cuer- 
po jurídico:  un  auditor*  Cuerpo  administrativo:  nn 
subintendente,  un  comisario  de  primera,  2 comisa- 
rios de  segunda,  4 oficiales  primeros,  4 oficiales  segun- 
dos y un  escribiente.  Sanidad:  un  subinspector  de  pri- 
. mera,  un  subinspector  de  segunda,3  médicos  mayores, 
un  médico  primero  y un  farmacéutico*  Academia  de 
infantería:  un  capitán  y dos  tenientes.  Comisiones  ac- 
tivas: 2 tenientes  coroneles,  2 comandantes  y 2 capi- 
tanes* Reemplazo:  un  brigadier  (de  cuartel),  un  coro- 
nel, 2 tenientes  coroneles,  2 comandantes,  2 capitanes, 
4 tenientes,  4 alféreces  y un  escribano  de  Guerra.  X 
hay  además  las  planas  mayores  de  ios  cuerpos,  que 
constan:  en  infantería,  de  un  coronel,  3 tenientes  co re- 
líeles, 7 comandantes,  25  capitanes,  42  tenientes  y 41 
alféreces,  incluyendo  las  clases  asimiladas:  en  artille- 
ría, de  nn  teniente  coronel,  un  comandante,  7 capita- 
nes, 11  tenientes  y 12  alféreces:  en  sanitarios,  un  al- 
férez; y en  hospitales,  un  capellán* 

Es  relativamente  más  escandalosa  la  plantilla  de 


marina:  se  compone  de  un  capitán  de  navio  de  primera 
clase  (brigadier),  4 capitanes  de  fragata  (tenientes  co- 
roneles), un  comisario  (teniente  coronel),  un  contador 
(comandante),  2 tenientes  de  navio  de  segunda  clase 
(capitanes),  un  contador  de  segunda  (capitán),  un  oficial 
graduado,  6 oficiales  subalternos,  4 escribientes  (á 
1*200,  900  y 720  pesos  fuertes);  un  portero,  un  cabo 
de  mar  de  primera  y 26  de  segunda  para  la  policía  é 
inscripción,  y un  primer  contramaestre,  2 cabos  de 
primera,  4 de  segunda  y 10  marineros  de  primera  para 
el  arsenal*  En  un  presupuesto  total  de  67.000  duros, 
cuesta  7.500  el  personal  de  administración;  los  escri- 
bientes cobran  3*540:  los  gastos  de  escritorio  ascienden 
á 4*444  duros:  el  personal  de  arsenales  (y  entiéndase 
que  no  son  obreros)  importa  6*544,  mientras  que  las 
obras  que  justifican  la  existencia  de  esta  dependencia, 
mejor  dicho,  que  para  ella  sirven  de  pretesto,  inclu- 
yendo las  reparaciones  de  los  pabellones  destinados  á 
viviendas  de  jefes  y oficiales  que  cobran  ya  respetables 
sueldos,  cuestan  3,070. 

Y pudiera  decirse  con  el  poeta:  «Esto,  Inés,  ello  se 
alaba;  no  há  menester  ala  bailo*»  Sin  embargo,  los  seño- 
res Ministros  se  contentan  con  ofrecer  que  estudiarán 
el  asunto,  que  consultarán  y que  ya  resolverán. 

Antes  de  terminar  he  de  llamar  la  atención  de  la 
Comisión  sobre  un  punto*  Uno  de  estos  artículos  adi- 
cionales, el  último,  dice: 

«El  ejercicio  de  este  presupuesto  podrá  prorogarse 
por  un  año  más,  confórme  al  art*  85  de  la  Constitución,» 

Quizás  parezca  excusada  esta  cláusula;  pero  se  ha 
consignado  otra  idéntica  en  la  ley  de  presupuestos  de 
Cuba,  y creo  que,  hecha  esta  advertencia,  la  Comisión 
no  tendrá  inconveniente  en  admitir  el  6*°  artículo 
adicional. 

Como  no  se  ha  promulgado  en  Puerto-Rico  la  Cons- 
titución, y como  se  ha  incluido  este  precepto  en  la  ley 
de  presupuestos  de  Cuba,  pudiera  entenderse  el  día  de 
mañana,  al  ver  que  no  figuraba  este  precepto  concreto 
en  el  de  Puerto-Rico,  que  habia  intención  de  que  fuera 
cosa  distinta,  y yo  creo  que  no  es  perjudicial  lo  que 
propongo* 

El  Sr*  SANZ:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE;  La  tiene  Y.  S*  como  de  la 
Comisión, 

El  Sr,  SANZ:  Respecto  á la  cuestión  de  los  habe- 
res de  los  jefes,  y oficiales  del  ejército  y de  la  tropa, 
como  el  Sr.  Martínez  de  Campos  ha  dicho  muy  hien, 
ya  se  habia  ocupado  de  este  asunto  y ha  sido  contes- 
tado, no  solo  por  la  Comisión,  sino  por  el  Sr, Ministro. 

Respecto  á la  cuestión  del  art*  6.°,  la  diferencia  que 
hay  es  que  en  el  presupuesto  de  Cuba  se  puso  este  ar- 
tículo porque  el  proyecto  de  ley  que  se  presentaba  era 
para  cuatro  años;  pero  por  la  Constitución  y por  la  ley 
de  contabilidad  no  hace  falta  poner  ese  artículo,  por- 
que la  ley  de  contabilidad  y la  Constitución  señalan 
terminantemente  que  un  presupuesto  aprobado  puede 
seguir  rigiendo  en  el  año  siguiente;  por  consiguiente, 
aquí  no  hace  falta  poner  ese  artículo* 

El  Sr*  MARTINEZ  DE  CAMPOS  (D.  Miguel);  Pido 
la  palabra* 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  S,  S,  para  recti- 
ficar. 

El  Sr*  MARTINEZ  DE  CAMPOS  (D.  Miguel):  Real- 
mente tiene  razón  el  Sr.  Sanz;  sin  embargo,  permíta- 
me S*  S*  le  haga  observar  que  lo  correcto  en  la  ley  de 
presupuestos  de  Cuba  hubiera  sido  suprimir  el  artícu- 
lo de  los  cuatro  anos  y no  poner  nada;  pero  como  en 
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realidad,  si  surgiese  la  duda,  esta  discusión  la  escla- 
recería en  el  sentido  correcto  según  la  Constitución, 
no  insisto  más.» 

Leída  por  segunda  vez  la. enmienda  primera*  y he- 
cha la  pregunta  de  si  se  tomaba  en  consideración  el 
acuerdo  del  Congreso  fuá  negativo. 

El  Sr*  SECRETARIO  (Ordofíez):  La  segunda  en- 
mienda dice  así: 

«Las  Diputados  que  suscriben  someten  á la  aproba- 
ción del  Congreso  el  siguiente  artículo  adicional  al  ar- 
tículo 19  del  proyecto  de  ley  de  presupuestos  de  Puer- 
to-Ei  CO: 

«El  Gobierno  presentará  á las  Cortes  en  la  próxima 
legislatura  un  proyecto  de  ley  haciendo  extensiva  á la 
provincia  de  Puerto- Rico,  con  las  modificaciones  ne- 
cesarias, la  ley  de  reemplazos  del  ejército  vigente  en 
la  Península,  á fin  de  que  en  el  menor  plazo  posible  se 
cubra  la  mitad,  ó la  tercera  parte  al  ménos,  de  la  do- 
tación de  los  cuerpos  permanentes  del  ejército  activo 
asignado  á aquella  capitanía  general  con  naturales  ó 
habitantes  de  aquella  isla.» 

palacio  del  Congreso  10  de  Junio  de-1880.=Mi- 
guei  Martínez  de  Campos,=Santiago  Vinent.— Fede- 
rico Ochando. =Antonio  Dabán*=tfulio  Apezteguía.= 
Enrique  de  Orozco*— Celestino  Rico.» 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  Gomision  tiene  la  pala- 
bra para  decir  si  admite  la  enmienda* 

El  Sr.  SANZ:  La  Gomision  tiene  el  sentimiento  de 
no  poder  aceptar  la  enmienda. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr*  Martínez  Campos  tie- 
ne la  palabra  para  apoyar  su  enmienda. 

El  Sr.  MARTINEZ  BE  CAMPOS  (D.  Miguel):  Esta 
enmienda  no  introduce  modificación  alguna  en  el  pre- 
supuesto, ni  modifica  tampoco  en  lo  más  mínimo  el  ré- 
gimen y organización  militar  de  aquella  provincia.  Se 
limitad  imponer  una  obligación  al  Gobierno;  la  de  traer 
un  proyecto  de  ley  en  la  próxima  legislatura,  con  obje- 
to de  que  se  haga  extensiva  á Puerto- Rico,  con  las  mo- 
dificaciones oportunas,  la  ley  de  reemplazos  vigente  en 
la  Península;  es  decir,  que  se  píense  alguna  vez  en  que 
no  sea  necesario  enviar  anualmente  780  hombres,  de 
los  que  más  de  300  no  vuelven,  no  porque  se  dediquen 
allí  á ninguna  industria,  sino  porque  se  mueren  bajo 
la  acción  del  clima.  Esto  indica  también  la  posibilidad 
muy  probable  de  introducir,  no  en  el  presupuesto  de 
este  ejercicio  de  1880-81,  sino  en  el  siguiente,  una 
economía  que  no  baja  de  100.000  duros.  Hay  que  te- 
ner en  cuenta  no  solamente  la  economía  en  los  gastos 
y haberes  de  embarque  y dobles  pri meras  puestas,  sino 
también  la  rebaja  en  la  consignación  para  cuerpos 
permanentes  del  ejército  activo,  si  se  compusiesen  en 
su  mitad  ó en  su  tercera  parte  de  naturales  ó habitan- 
tes de  aquella  isla;  pues  es  evidente,  y el  Sr*  Sauz  no 
io  ignora,  que  pueden  estar  en  sus  casas,  sin  inconve- 
nientes de  ningún  género,  la  mitad  de  ellos,  por  lo  mé- 
nos diez  meses  al  ano:  ajustando  la  cuenta  con  arreglo 
á los  haberes  y al  total  de  fuerza,  resulta  que  la  eco- 
nomía es  de  más  de  100,000  duros,  como  he  dicho.  No 
se  trata  de  nada  que  pueda  crear  dificultades  hoy  ó 
graves  compromisos  para  io  sucesivo;  ningún  riesgo 
hay  en  ofrecer  {para  cumplirlo)  que  se  traerá  un  pro- 
yecto de  ley  sobre  este  asunto,  y por  eso  yo  creí  que 
no  hubiera  tenido  la  Comisión  inconveniente  en  que  se 
aceptara  este  artículo;  pero,  puesto  qué  no  lo  acepta,  no 
insisto  más  en  su  defensa,  aunque  no  lo  retiro. 

E51  Sr,  SANZ;  Pido  la  palabra* 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  8.  8, 


El  Sr.  SANZ:  El  principio  que  acaba  de  desenvol- 
ver el  Sr,  Martínez  Campos,  no  cabe  duda  que  es  muy 
bueno;  pero  ¿ mí  se  me  figura  qué  el  tiempo  que  da 
I para  que  se  presente  el  proyecto  de  ley  de  reemplazos 
en  la  isla  de  Puerto-Rico  es  muy  corto;  además,  es  un 
asunto  muy  serio,  del  que  han  surgido  en  los  militares 
más  entendidos  que  existen  en  España  diferentes  pun- 
tos de  vista  relativamente  á esta  ley  de  reemplazos. 

Al  mismo  tiempo  hay  aquí  una  cuestión  en  la  que 
no  se  ha  fijado  8.  8*,  y que  es  preceptiva,  porque  dice 
S,  8.:  un  proyecto  de  ley  qué  reúna  tales  condiciones, 
que  por  lo  ménos  la  tercera  parte  del  ejército  ha  de 
ser  reemplazada  por  naturales  del  país*  Pues  bien;  si 
el  proyecto  se  presenta  así  y luego  lo  desechan  las  Oór- 
tes,  ¿á  qué  viene  el  decir  eso?  Yo  no  quiero  que  se  pon- 
ga limitación  alguna  á esto,  porque  es,  repito,  asunto 
muy  sério;  y además,  el  Gobierno  se  ocupará  de  esto  y 
traerá  alguna  solución  después  de  oir  los  dictámenes 
de  generales  distinguidos.  Por  esta  razón  me  parece 
que  no  debe  aprobarse  lá  enmienda. 

El  Sr.  MARTINEZ  BE  CAMPOS  (D*  Miguel):  Pi- 
do la  palabra* 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  8.  para  recti- 
ficar. 

EL  Sr.  MARTINEZ  DE  CAMPOS  (B.  Miguel):  Sen- 
cillamente para  manifestar  que  las  razones  que  ha  da- 
do el  Sr.  Sauz  son  precisamente  las  qué  me  habían  mo- 
vido á presentar  el  artículo  adicional;  porque  el  pre- 
testo de  que  hay  que  pensar  muy  despacio  sobre  el 
asunto,  que  deben  pedirse  informes  á los  generales 
distinguidos,  será  muy  bueno,  pero  no  estorba:  evacúe 
el  Gobierno  esas  diligencias  preliminares,  si  lo  cree 
oportuno;  piense  todo  lo  despacio  que  quiera;  pero  me- 
dite efectivamente  y formule  su  proyecto:  si  no  se  le 
estimula,  nunca  lo  formulará,  y de  ahí  la  conveniencia 
de  establecer  esta  prescripción,  para  que  el  Gobierno 
traiga  efectivamente  un  proyecto  de  ley  en  la  próxima 
Legislatura,  que  tiempo  hay,  puesto  que  la  legislatura 
no  está  tan  próxima  como  parece,» 

Leída  por  segunda  vez  la  enmienda,  y hecha  la  pre- 
gunta de  si  se  tomaba  en  consideración,  el  acuerdo  del 
Congreso  fuó  negativo. 

El  Sr*  SECRETARIO  (Ordofíez):  La  enmienda  ter- 
cera dice  así; 

«Los  Diputados  que  suscriben  someten  á la  apro- 
bación del  Congreso  el  siguiente  artículo  adicional  al 
artículo  19  del  proyecto  de  ley  de  presupuestas  de 
Puerto-Rico: 

«El  Gobierno  adoptará  las  disposiciones  necesarias 
para  que  antes  de  comenzar  el  ejercicio  de  1881-82 
pasen  á depender  dé  ios  Ministerios  de  Estado,  Gracia  y 
Justicia,  Hacienda,  Gobernación  y Fomento  los  res- 
pectivos servicios  generales  en  la  provincia  de  Puer- 
to-Rico, 

Asimismo  presentará  á las  Cortes  en  la  próxima 
legislatura  un  proyecto  de  ley  fijando  las  atribuciones 
ordinarias  y extraordinarias  y la  organización  del  Go- 
bierno  general  de  Puerto- Rico;  con  sujeción  á las  dos 
bases  siguientes: 

i *a  Las  atribuciones  ordinarias  serán  idénticas  á las 
que  cada  Ministro  tiene  en  la  Península,  siempre  que 
hubiera  acuerdo  entre  el  gobernador  general  y el  jefe 
inmediato  de  la  respectiva  dependencia;  y en  caso  de 
no  existir  el  expresado  acuerdo,  se  entenderán  limitadas 
como  lo  están  las  de  los  gobernadores  civiles  de  provin- 
cia* En  todos  los  casos  sé  dará  cuenta  al  Gobierno  de 
las  resoluciones  adoptadas  por  el  gobernador  general 
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S.'  Las  atribuciones  extraordinarias  se  referirán  al 
caso  de  suspensión  de  las  garantías  constitucionales-  el 
proyecto  de  léy  fijará  las  formalidades  que  según  las 
circunstancias  deban  preceder  á la  declaración  de  esta 
suspensión  y al  ejercicio  de  aquellas  atribuciones. » 

Palacio  del  Congreso  10  de  Junio  de  i880.=Mi- 
guel  Martines  de  Campos.=Santiágo  Vlnent.=Federico 
Ochando— Antonio  Dabán,= Julio  Apezteguía.=En- 
rique  Orozeo.==CeIestino  Rico,» 

Él  Sr.  PRESIDENTE:  La  Comisión  tiene  la  pala- 
bra para  decir  si  acepta  ó no  la  enmienda. 

El  Sr.  SANZ:  La  Comisión  tiene  el  sentimiento  de 
no  poder  aceptarla. 

El  Sr.  PRESIDENTE : El  Sr,  Martínez  de  Campos 
tiene  la  palabra  para  apoyar  su  enmienda. 

El  Sr.  MARTINEZ  DE  CAMPOS  (D.  Miguel):  No 
me  extraña  que  la  Comisión  rechace  esta  enmienda,  por 
que  naturalmente,  si  se  pide  que  no  dependan  del  Minis- 
terio de  Ultramar  los  servicios  generales  de  la  provin- 
cia de  Puerto-Rico,  la  Comisión  ha  de  resistirlo. 

Ciertamente  aquí  se  menguan  las  atribuciones  de 
los  departamentos  ministeriales,  y las  que  quedan  sub- 
sistentes no  se  confieren  &L  Ministro  de  Ultramar,  sino 
á los  demás  Ministros ; pero  por  el  pronto , solo  se  dice 
que  se  dispongan  los  servicios  de  modo  que  en  el  año 
próximo  la  administración  de  Puerto-Rico  no  dependa 
ya  del  Ministerio  de  Ultramar;  tan  natural  es  que  la  Co- 
misión se  oponga  á ésta  parte  de  la  enmienda,  como  el 
que  yo  la  apoye , pues  es  el  primer  paso  en  el  camino 
de  la  identificación,  de  la  cual  soy  partidario  decidido, 
Pero  no  tiene  razón  la  Comisión  al  afirmar  que  no  es 
esta  la  ocasión  de  discutir  esta  reforma.  Yo  creo  que  sí 
lo  es;  lo  que  quizá  no  es  ocasión,  es  la  hora  avanzada  en 
que  nos  encontramos,  después  de  ocho  ó diez  horas  que 
llevamos  de  sesión  hoy,  y estando  ya  todos , ménos  yo, 
tan  cansados.  Por  lo  demás,  la  ocasión  es  tan  oportuna 
tratándose  de  presupuestos , que  no  lo  puede  ser  más, 
ya  que  no  ha  de  tratarse  más  que  una  vez  al  año  de 
asuntos  peculiares  de  Puerto-Rico.  Pero  en  atención  á 
estas  consideraciones  muy  atendibles,  y pesando  sobre 
mí  una  gran  responsabilidad  en  este  momento,  porque 
represento  nada  ménos  que  la  tercera  parte  de  la  Cá- 
mara [Hay  en  los  dáñeos  tres  Sre$ , Diputados),  renuncio 
á seguir  apoyando  la  enmienda.  Solo  llamaré  la  aten- 
ción sobre  la  segunda  parte  de  ella:  tiempo  es  ya  de 
que  se  exija  que  se  fije  por  una  ley  la  organización  y 
atribuciones  de  aquel  Gobierno  general,  y no  es  mucho 
exigir  que  se  consigne  en  lo  que  se  discute  el  precepto 
de  que  se  traiga  esa  ley  en  la  próxima  legislatura.  Se- 
ñala la  enmienda  dos  bases  fundamentales  de  esa  fu- 
tura léy,  que  me  temo  no  llegará  á discutirse  en  mu- 
cho tiempo , al  ménos  mientras  prevalezca  ésta  situa- 
ción, y una  de  estas  bases  es  la  fórmula  de  una  amplí- 
sima descentralización, necesaria  en  mi  concepto,  como 
dije  al  tratar  de  ios  presupuestos  de  Cuba,  complemen- 
to, consecuencia  y apoyo  firmísimo  de  la  identificación, 
que  en  nada  relaja  los  vínculos  que  de  todas  las  pro- 
vincias hacen  una  Nación,  y que  si  no  con  tanta  ampli- 
tud (porque  no  lo  requieren  las  condiciones  geográfi- 
cas), es  altamente  ventajosa  también  y debería  aplicarse 
en  la  administración  de  las  provincias  de  la  Península. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Sanz  tiene  la  pa- 
labra. 

B1  Sr.  SANZ:  La  reforma,  como  dice  el  Sr.  Martí- 
nez de  Campos,  es  importantísima,  y hasta  cierto  pun- 
to parece  qué  quiere  decir  al  Sr,  Ministro  de  Ultramar 
que  está  demás.  Oreo  que  estas  medidas  se  deben  pro- 


poner más  bien  por  proyectos  de  ley  del  Gobierno  que 
no  por  enmiendas  adicionales  al  presupuesto.  Ésta  es 
la  razón  principal  por  que  yo  he  manifestado  á nom- 
bre de  la  Comisión  quemó  acepta  la  enmienda. 

Él  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Martínez  de  Campos 
tiene  la  palabra  rectificar. 

El  Sr,  MARTINEZ  DE  CAMPOS  (D.  Miguel}:  Debo 
hacer  constar  que  en  realidad*  y creo  que  lo  dije  al 
tratar  de  la  discusión  general,  de  todas  las  enmiendas 
y artículos  adicionales  qtie  he  presentado*  aquél  á que 
yo  doy  más  importancia , y que  defendería  con  más 
ahinco,  es  éste.  Este  artículo  representa  la  marcha  i 
la  identificación.  Y únicamente  rectifico  al  Sh  Sanz 
en  que  no  se  establece  la  identificación  en  este  artícu- 
lo; lo  que  en  él  se  hace  es  dar  el  impulso  para  marchar 
por  esa  senda:  y én  que  no  se  suprime  el  Ministerio  de 
Ultramar  en  lo  que  se  refiere  á Puerto-Rico;  pues  lo 
que  aquí  se  preceptúa  es  que  todos  los  servicios  se  dis- 
pongan de  manera  que  en  el  ejercicio  próximo  pueda 
cesar  su  dependencia  del  Ministerio  de  Ultramar;  y 
como  además  se  habla  de  una  ley  para  fijar  las  atribu- 
ciones ordinarias  y extraordinarias  déhgóbernador  ge- 
neral y la  organización  de  todos  los  servicios,  es  claro 
que  esto  que  se  propone  en  la  enmienda  no  era  una 
cosa  repentina;  lo  único  que  se  hace  es  presentar  unas 
bases  emprendiendo  el  movimiento  hacia  la  identi- 
ficación.» 

Bada  segunda  lectura  de  la  enmienda,  y hecha  la 
pregunta  de  si  se  tomaba  en  consideración,  el  acuerdo 
dét  Congreso  fué  negativo. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Ordoñez):  La  enmienda 
cuarta  dice  así: 

«Los  Diputados  que  suscriben  someten  á la  aproba- 
ción del  G o Egreso  el  siguiente  artículo  adicional  al  ar« 
tí  culo  19  del  proyecto  de  ley  de  presupuestos  de  Puerto 
Rico: 

Se  harán  las  siguientes  rebajas  en  las  consignacio- 
nes de  material  que  á continuación  se  expresan: 

Sección  tercera —Capítulo  2*°,  art.  2.a.  t . ..  * . 600 
» Capítulo  13,  artículo  único,  i. 000 

Sección  quinta,— Capítulo  2.a,  artículo  único, . 540 

» Capítulo  4.a,  artículo  único.  1.575 

Sección  sexta.  — Capítulo  2.°,  art,  4.°. 1,500 

Palacio  del  Congreso  10  de  Junio  dé  iS80,=Mi- 
guel  Martínez  de  CampoS.=Santiago  VLnent, ^Fede- 
rico Ochando.=Antonío  Babán.^Julio  Apezteguía.= 
Enrique  de  Orozco,=Gelestino  Rico.» 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  Comisión  tiéne  la  pala- 
bra para  manifestar  si  admite  ó no  la  enmienda. 

El  Sr.  SANZ:  La  Comisión  tiené  el  sentimiento  de 
no  púder  aceptarla. 

El  Sr*  PRESIDENTE:  El  Sr.  Martínez  Campos 
tiene  la  palabra  para  defender  su  enmienda. 

El  Sr*  MARTINEZ  DE  CAMPOS  (D.  Miguel):  Para 
abreviar,  me  refiero  á las  plantillas.  Unicamente  os  lla- 
maré la  atención  sobre  este  escribano  de  guerra,  de 
reemplazo,  que  figura  al  final.  Yo  presumo  que  será 
un  señor  del  país*  ó casado  con  una  hija  del  país,  y que 
le  habrá  convenido  vivir  allá;  porqué  no  hay  ya  nin- 
guna plaza  de  escribano  de  guerra  en  activo,  y el  de 
reemplazo  cobra  nada  ménos  que  cuatro  quintos  del 
haber  de  Ultramar,  hasta  que  llegue  el  tiempo  de  reti- 
rarse con  el  mismo  haber.  Aquí  pudiera  decirse  que 
para  muestra  basta  un  botos,  Y así  está  el  presupues- 
to de  Guerra;  y eso  que  és  incomparablemente  mejor 
que  el  de  Marina, 
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El  8rP  PRESIDENTE:  Lá  Comisión  ti  ene  la  palabra.  1 

El  Sr.  SANZ:  Se  ha  referido  solo  él  Sr.  Martínez 
de  Campos  al  escribano  de  guerra;  pero  la  verdad  es 
que  ese  escribano  está  de  reemplazo  usando  de  un  de- 
rocho  que  tiene  adquirido,  y,  francamente,  no  sé  por  ; 
qué  le  habíamos  de  privar  de  süá  derechos.  Tiene  el 
d er e c h o d e est ar  dé  re emp la zo , como  cu alqu íe ra  otro 
individuo  del  ejército  cuando  no  tiene  plaza  para  des- 
empeñar sus  funciones,  ¿Quiere  S.  8.  que  los  derechos 
adquiridos  se  supriman  en  el  presupuesto? 

El  Sr.  MARTINEZ  DE  CAMPOS  (D.  Miguel):  Pido 
la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDEN  TE : Él  Sr,  Martínez  de  Campos 
tiene  la  palabra  para  rectificar. 

EISr.  MARTINEZ  DE  CAMPOS  (D,  Miguel:  ¿Gomo 
babia  de  pretender  yo  que  se  atropellen  los  derechos 
adquiridos?  Naturalmente  el  escribano  deguerra,  como 
cualquier  otro  jefe  ú oficial,  tendrá  derechos,  aunque 
no  derechos  absolutos  como  piensa  S.  S.,  sino  derechos 
relativos,  digámoslo  así,  ¿ permanecer  en  la  situación 
de  reemplazo,  pero  no  á estar  en  Puerto-Rico:  que  ven- 
ga á estar  de  reemplazo  en  ía  Península;  y sobre  todo, 
si  hay  vacante  en  la  Península,  que  ocupe  su  puesto 
en  activo.  Créame  el  Sr.  Sauz;  créame  S.  S.;tan  com- 
petente en  esta  materia,  y que  yo  creo  que  sí  no  fuera 
por  la  posición  que  ocupa  me  daría  la  razón:  este  es 
uno  de  los  muchísimos  abusos  que  hay  en  el  presu- 
puesto de  la  Guerra,  que  con  ser  tan  grandes,  son,  se- 
gún ya  he  dicho,  incomparablemente  más  pequeños 
que  otros  que  hay  en  el  de  Marina,  y 

Leída  por  segunda  vez  la  enmienda,  y hecha  la  pre- 
gunta de  si  se  tomaba  en  consideración,  el  acuerdo  del 
Congreso  fuá  negativo. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Ordoñez):  La  enmienda  quin- 
ta y última  dice  así: 

«Los  Diputados:  que  suscriben  someten  á la  aproba- 
ción del  Congreso  el  siguiente  artículo  adicional  al  ár- 
tico lo  19  del  proyecto  de  ley  de  presupuestos  de  Puerto  - 
Rico: 

«Se  harán  las  siguientes  supresiones  en  las  actua- 
les plantillas  de  varias  dependencias  de  Guerra: 

En  la  del  cuerpo  de  Estado  Mayor,  un  coronel  y un 
teniente  coronel. 

En  la  de  plana  mayor  de  artillería,  un  coronel  y 
un  comandante. 

En  la  de  plana  mayor  de  ingenieros,  un  coronel  y 
un  capitán. 

En  la  del  cuerpo  administrativo  del  ejército,  un 
comisario  de  segunda,  un  oficial  primero  y un  oficial 
tercero. 

En  la  de  sanidad  militar,  un  subinspector  de  pri- 
mera y un  médico  mayor. 

En  la  de  cuerpos  de  infantería,  un  comandante  se- 
gundo jefe  de  Visques. 

En  la  del  cuadro  de  reemplazo,  un  coronel,  un  co- 
mandante, un  teniente  coronel  y un  escribano  do 
guerra,  y 

Palacio  del  Congreso  10  de  Junio  de  1880.=Mi- 
guel  Martínez  de  Campos.=Santiago  Vinent.=Federi- 
co  Ochando. =Antonio  Dafoán,=Julío  Apezteguia.= 
Enrique  de  O rozco.=C destino  Rico.)) 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  Comisión  tiene  la  pala- 
bra para  decir  si  admite  ó no  la  enmienda. 

El  Sr.  SANZ:  La  Comisión  tiene  el  sentimiento  de 
no  poder  admitirla. 

Él  Sr.  PRESIDENTE:  Él  Sr.  Martínez  de  Campos 
tiene  la  palabra  para  sostener  su  enmienda. 


Él  Sr.  MARTINEZ  DE  CAMPOS  (D.  Miguel):  Sen- 
cillamente para  indicar  cuáles  son  los  conceptos  que 
motivan  estas  bajas  que  aquí  se  proponen, queson in- 
significantes. 

La  primera  es  de  500  duros,  500  de  baja  en  el  mo- 
biliario del  Gobierno  militar,  que  tiene  una  consigna- 
ción de  1.000  pesos,  y 100  en  los  gastos  dé  escritorio 
de  la  oficina  de  la  Comandancia  de  Visques. 

La  segunda  baja,  de  1.000  pesos,  es  del  concepto 
de  imprevistos  de  Guerra.  To  no  comprendo  en  el  pre- 
supuesto de  la  Guerra  este  concepto  de  imprevistos,  ni 
tampoco  lo  comprenderá  nadie  si  se  observa  cuán  mi- 
nuciosamente se  tiene  en  cuenta  hasta  el  más  insigni- 
ficante concepto  de  gastos  de  esta  sección. 

Las  otras  dos  partidas  siguientes  se  refieren  á ma- 
rina y están  incluidas  en  el  anatema  general  que  me- 
rece la  sección  quinta. 

La  última  rebaja  se  refiere  á ios  gastos  del  mobi- 
liario del  Gobierno  general  y casa  deaclimataciotuque 
tiene  señalados  3,500  pesos,  y queá  mí  juicio  se  puede 
atender  holgadamente  con  2.000. 

Y dispensadme,  al  terminar  esta  discusión,  si  he 
insistido  en  apoyar  todas  las  enmiendas  sabiendo  que 
no  hablan  de  prosperar;  harto  he  cedido  quizás  no  ex- 
poniendo cuantas  consideraciones  motiva  ei  asunto,  y 
no  podía  dejar  de  consignar,  siquiera  brevemente,  las- 
generales  razones  que  plenamente  justifican  cuanto  os 
he  propuesto.  SI  así  no  lo  hubiera  hecho,  creería  no 
haber  cumplido  mi  deber  como  Diputado. 

El  Sr.  SANZ:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr,  SANZ:  El  Sr,  Martínez  Campos  sabe,  porque 
ha  hecho  acerca  de  esto  un  largo  discuso  en  el  seno 
de  la  Comisión,  que  tanto  el  Sr,  Ministro  de  la  Guerra 
como  el  de  Marina  están  dispuestos  á tener  presente 
lo  que  ha  dicho  S.  S,,  para  el  próximo  ejercicio  de 
1881-82,  y aun  para  el  presente,  pero  que  desean  tener 
noticias  del  capitán  general  de  aquella  isla*  para  poder 
hacerlo  con  pleno  conocimiento  de  causa.» 

Leída  por  segunda  vez  la  enmienda,  y hecha  la 
pregunta  de  si  se  tomaba  en  consideración,  el  acuerdo 
del  Congreso  fué  negativo. 

Él  Sr.  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  el 
artículo  19  y último.» 

No  habiendo  ningún  Sr.  Diputado  que  pidiera  la 
palabra  en  contra  se  puso  á votación  y fue  aprobado. 

El  Sr.  SECRETARIO  {Ordoñez):  El  proyecto  de 
ley  pasará  á la  Comisión  de  Corrección  de  estilo. 


El  Sr.  MARTINEZ  {D.  Cándido);  Pido  la  palabra, 
El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  MARTINEZ  (D,  Cándido):  Como  secretario 
de  la  Comisión  nombrada  para  emitir  dictámen  sobre 
la  proposición  relativa  á la  conducción  de  presos  y pe- 
nados, de  acuerdo  con  el  Gobierno  de  S.  M.  y con  mis 
compañeros  de  Comisión,  retiro  el  dictamen. 

Él  Sr.  SECRETARIO  (Ordoñez):  Queda  retirado. 


Se  leyó,  revisado  por  la  Comisión  de  Corrección  de 
? estilo,  y hallándose  conforme  con  lo  acordado,  se  votó 
¡ y aprobó  definitivamente,  el  proyecto  de  ley  sobre  el 
presupuesto  de  gastos  ó ingresos  de  la  isla  de  Puerto- 
Rico  para  1880-81.  (Véase  el  Apéndice  quinto  á este 
Diario*) 
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El  Sr.  PRESIDENTE:  Orden  del  dia  para  mañana: 
Dictamen  modificando  los  derechos  arancelarios 
para  las  embarcaciones  extranjeras," 

Idem  autorizando  á las  Diputaciones  provinciales 
para  conceder  perdones  y moratorias  para  el  pago  de  la 
contribución  territorial. 

Idem  sobre  subvención  á las  empresas  de  canales 
y pantanos  de  riego. 

Idem  sobre  autorización  para  procesar  á los  agen- 
tes de  la  autoridad. 

Idem  sobre  concesión  de  un  ferro-carril  de  Belmez 
á Pozoblanco. 

Idem  id,  de  Villalba  al  Real  sitio  de  San  Ildefonso, 
Idem  id.  de  un  ferro-carril  económico  de  La  Pal- 
ma  a Palos  de  la  Frontera. 

ídem  id.  de  Oarcagente  á Gandía. 

Idem  id.  de  Tecla  al  puerto  de  Torre  vieja. 

Idem  sobre  reducción  de  Ayuntamientos  y forma- 
ción de  nuevos  distritos  municipales. 


Dictamen  autorizando  á la  Diputación  provincial 
de  Madrid  para  construir  un  hospital  modelo. 

Idem  declarando  con  derecho  á notaría  numeraria 
á los  escribanos  de  marina. 

Idem  incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras 
dos  de  tercer  orden  en  la  provincia  de  Lérida,  de  Oer- 
vera  á Pons  por  Guisona  y de  Lérida  al  límite  de  la 
provincia  de  Tarragona. 

Idem  id,  en  ídem  id.  la  de  Fermoselle  á Giudad- 
Rodrigo. 

Idem  id,  en  ídem  id.  varios  ramales  formando  parte 
de  la  de  tercer  órden  que  desde  Orlhuela  conduce  al 
camino  de  San  Pedro, 

Idem  id,  en  idem  id.  la  de  Burguí  (Navarra)  á San- 
güesa. 

Reunión  de  secciones. 

Se  levanta  la  sesiona 

Eran  las  dos  de  la  madrugada. 


OINOO  APENDICES, 


APÉNDICE  PRIMERO  AL  HTÚM.  180, 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Üictámen  de  la  Comisión  relativo  á la  proposición  de  ley  sobre  construcciou  de 
un  ferrocarril  que  partiendo  de  Tecla  termine  en  el  puerto  de  Torrevieja. 


La  Comisión  nombrada  para  dar  dictamen  sobre  la 
proposición  de  ley  relativa  á la  construcción  de  nn 
ferro-carril  que  partiendo  de  Yecla  termine  en  el  puer- 
to de  Torrevieja,  la  ha  examinado  con  la  debida  aten- 
ción, y de  conformidad  con  lo  propuesto  por  sus  auto- 
res, tiene  la  honra  de  someterá  la  deliberación  y apro- 
bación del  Congreso  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  i,°  Se  concede  á D.  José  del  Portillo  y 
Ortega,  sin  subvención  del  Estado,  por  noventa  y nue- 
ve años,  y en  las  circunstancias  que  prescribe  el  capi- 
tulo 10  de  la  ley  de  ferro-carriles  de  23  de  Noviem- 
bre de  1877,  y el  6.°  del  reglamento  para  su  ejecución 
de  24  de  Mayo  de  1878,  la  construcción  y explotación 
de  un  ferro-carril  económico  ó agrícola  con  tracción 
de  vapor,  que  partiendo  de  la  ciudad  de  Yecla,  termine 
en  el  puerto  de  Torrevieja. 

Art,  2.°  Este  ferro-carril  se  declara  de  utilidad  pú- 
blica y comprendido  eu  los  artículos  63  y 64,  capítu- 
lo i 0 de  la  citada  ley  de  ferro-carriles,  y por  tanto, 


con  el  derecho  á !a  expropiación  forzosa,  ocupación  de 
los  terrenos  del  Estado  y aprovechamiento  de  los  de 
dominio  publico,  disfrutando  además  de  todos  los  pri- 
vilegios que  concede  el  art.  31  de  la  repetida  ley  de 
23  de  Noviembre  de  1877, 

Art.  3.°  Dentro  del  plazo  de  un  año,  contado  desde 
la  promulgación  de  esta  ley,  se  presentará  el  proyecto 
en  el  Ministerio  de  Fomento» 

La  ejecución  de  las  obras  dará  principio  dentro  de 
los  seis  meses  siguientes  á la  fecha  de  la  aprobación 
definitiva  del  proyecto,  y quedarán  terminadas  eo  cin- 
co años  desde  el  comienzo  de  ellas. 

Art.  4.°  El  Ministro  de  Fomento  ñjará  en  el  pliego 
de  condiciones  particulares  la  fianza  que  con  arreglo 
á la  ley  haya  de  prestar  el  concesionario,  y las  demás 
cláusulas  y requisitos  que  exigen  las  disposiciones  vi- 
gentes. 

Palacio  del  Congreso  14  de  Junio  de  i8SQ,=Adgel 
Escobar,  presidente.— Rafael  AtardÉ=El  Marqués  de 
Montortal.^Manuel  Ruis  del  Arbol,= Rafael  Serrano 
Alcázar.—Cregorio  Onizada.^José  María  Luís  San- 
tón ja,  secretarlo. 
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ESTADO  LETRA  B. 


RESÚMEN  DEL  PRESUPUESTO  DE  INGRESOS  DE  L A.  ISLA  DE  PUERTO-RICO  PARA  EL  EJERCICIO  DE  1880-81 


Capítulo»*  Artículos* 


DESIGNACION  BE  LOS  INGRESOS. 


INGRESOS. 


Por  artículos. 
Pesos . 


Fov  capítulos. 
pesos . 


Unico, 


■ s ¡> 


2.a 


3. 


Unico. 


i* 

2.* 


1/ 

2.° 

3.° 

C 


Unico 


V 
2° 
3.° 

V 

5. ° 

6. ° 

7.° 

s; 

«;• 

10 

ü 

12 


SECCION  PRIMERA,  —CONTRIBUCIONES. 

Contribuciones  directas , 

Contribución  territorial 306.500 

Idem  sobre  la  industria,  comercio  y profesiones. .....  199.500 

566.000 

Total  de  la  sección  primera 566.000 

SECCION  SEGUNDA —ADUANAS. 

Derechos  de  arancel , 

Derechos  de  aduanas  por  importación 2.200.000 

Idem  id.  por  exportación 235.000 

—  — 2.435.000 

Derechos  especiales. 

Derechos  de  descarga. , . 94.300 

Depósito  mercantil 3.300 

Recargo  de  derechos  por  castigos 12.800 

Idem  del  6 por  100  sobre  Idem  de  importación. 132.000 

—  — - 242.400 

Comisos. 

Parte  correspondiente  á la  Hacienda » 17.800 

Total  de  la  sección  segunda . 2.695.200 

SECCION  TERCERA.— RENTAS  ESTANCADAS. 

Efectos  timbrados . 

Papel  sellado . - - « 64.500 

Idem  de  multas , 5.400 

Idem  de  reintegros 7.700 

Sellos  de  correo * 70.400 

Documentos  de  giro. - 6.900 

Sellos  de  recibos  y cuentas ¿ ....... . 3.800 

Idem  judiciales i 3.400 

Idem  policía. 3.100 

Idem  títulos 60 

Idem  telégrafos  * * . ■ 19,100 

Cédulas  personales 100.000 

Bulas '«O 


295.060 


Total  do  la  sección  tercera,.  * 


295.060 
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Capítulos 

Ariígulos, 

DESIGNACION  DEXOS  INGRESOS. 

INURESÓS* 

Por  artículos.  Por  c&pftu 

jp  saos.  Peaoí, 

SECCION  CUARTA. — BIENES  DEL  ESTADO* 


Productos  en  renta. 


i* 


1. °  Rentas  que  fueron  de  regulares,  ...... 

2. fl  Emolumentos  de  la  mitra . . . , * 

3. 6 Réditos  de  censos , * , . 

4. °  Cánon  de  solares. 

5. u  Productos  de  las  salinas  del  Estado 

Q.°  Arriendo  de  los  solares  y terrenos  comprendidos  dentro 

de  la  zona  militar  de  la  capital 

7,*  Productos  de  minas 


IDO 

50 

120 

250 

3.100 

200 

50 


3.870 


V 


productos  en  venta* 

■* 

i,0  Venta  de  efectos  inútiles  para  el  servicio. íQÚ 

2, °  Solares  de  la  marina 3.170 

3, °  Bienes  del  Estado. . ...........  5.000 

4, e  Aprovechamiento  de  montes  públicos 16,500 

Total  de  la  sección  cuarta. 


24.770 


28.640 


Unico. 


1. 

2.° 

3. ° 

4, a 

^ a 
O. 

6.° 

7 o 

8.° 

9.° 

10 

11 

12 

13 

14 

15 


SECCION  QUINFA— INGRESOS;  EVENTUALES. 

Alcances  de  cuentas, 14.170 

Aprovechamientos. 3.830 

Oficios  vendibles  y renuncíahles . 3.090 

Medias  aimatas, 40 

Mandas  pías 50 

Cédulas  de  privilegios 100 

Pasajes  y corrales  de  pesca 200 

Venta  de  pólvora  y otros  efectos. 2,740 

Productos  diversos. . . , , 1 . 680 

Descuento  de  haberes, 56.000 

Donativo  del  clero 2.880 

Reintegros  de  pagos  indebidos, ...... 2.070 

Impuesto  .sobre  rifas  y loterías 115,400 

Reintegro  de  ánticipos  á otras  cajas  (Memoria) » 

Ejercicios  cerrados  (Memoria) » 

Total  de  la  sección  quinta 

RESUMEN. 

Sección  {*  Contribuciones, ' 566.000 

-  2 a Aduanas v 2- 695,200 

- - - 3.a  Rentas  estancadas 295,060 

-  --  4.a  Bienes  del  Estado 28.640 

— 5.a  Ingresos  eventuales,. , 201.750 

Total. t,  3.786.650 


201.750 


201.750 


Palacio  del  Congreso  14  de  Junio  de  1880 .=0,  Toreno*  Presidente —Encina,  Diputado  Secretario —Mari  í- 
102;  Diputado  Secretario, 


APÉNDICE  SEGUNDO  AL  NÚM.  189. 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  COSTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proyecto  de  ley,  presentado  por  el  Sr.  Ministro  de  Estado,  de  autorización  para 
ratificar  el  tratado  de  comercio  y navegación  entre  España  y Austria-Hungría. 


A LAS  CORTES. 

Los  inconvenientes  que  ofrecían  para  nuestra  li- 
bertad de  acción  en  el  sistema  arancelario  algunos 
tratados  de  comercio  y de  navegación  existentes  entre 
España  y otros  países*  motivaron  diversas  negociacio- 
nes para  revisar  dichos  tratados*  en  el  sentido  de  que 
los  aranceles  no  figurasen  en  ellos. 

Una  declaración  del  Gobierno  italiano  bastó  para 
que  lográsemos  nuestro  objeto  con  aquel  país.  El  tra- 
tado de  comercio  con  Bélgica  de  %i  de  Junio  de  1878 
lo  consiguió  igualmente;  y hoy  presenta  el  Gobierno 
á las  Górtes  el  firmado  con  Austria-Hungría*  en  3 del 
actual,  después  de  largas  y laboriosas  negociaciones, 
consiguiendo  de  este  modo  que  desaparezcan  los  com- 
promisos de  carácter  general  que  al  arancel  se  referían. 

Tres  documentos  constituyen  este,  tratado. 

El  tratado  principal,  que  solo  contiene  las  reglas 
generales  de  comercio  y navegación*  que  se  conser- 
van tal  como  estaban*  con  ligerísimas  alteraciones* 
después  de  haber  conseguido  convencer  al  Gobierno 
de  Austria-Hungría  de  la  imposibilidad  en  que  nos 
encontrábamos  de  conceder  mayores  ventajas  á la  na- 
vegación* 

El  segundo  es  un  protocolo,  en  el  cual*  haciendo 
desaparecer  la  declaración  segunda  del  protocolo  de 
1870*  por  la  cual  nuestro  arancel  formaba  parte  del 
tratado*  solo  quedan  algunos  detalles  aclaratorios  del 
texto  principal, 

Él  tercero  son  artículos  separados,  en  los  cuales  se 
consignan  las  concesiones  que  hacemos  al  Gobierno 
austro-h  ángaro.  Son  éstas  la  rebaja  en  dos  artículos: 
duelas  y tablas  y tablones,  que  pagarán  á su  importa* 


cion*  no  ya  los  derechos  más  reducidos  que  les  impu- 
so la  reforma  de  1869,  como  Austria-Hungría  preten- 
día* sino  derechos  más  altos,  aunque  no  tanto  como 
los  actuales.  Además  se  fijan  tales  como  hoy  existen, 
los  derechos  de  otras  ocho  partidas,  que  en  realidad 
los  tienen  en  el  arancel  bastante  elevados,  y se  con- 
signan también  ciertas  reglas  para  el  despacho  en  las 
aduanas*  que  son  las  mismas  que  hoy  se  practican. 

Al  tratado  se  le  dan  seis  anos  de  duración,  lo  mis- 
mo que  á los  artículos  separados;  si  bien  éstos  cesarán 
al  llegar  dicho  término*  sin  necesidad  de  denuncia 
previa,  á fin  de  que  el  tratado  pueda  continuar  inde- 
pendiente de  ellos  si  se  creyera  beneficioso  en  ambos 
países. 

Por  todas  estas  razones,  el  Ministro  que  suscribe,  de 
acuerdo  con  lo  informado  por  el  Consejo  de  Estado  en 
pleno*  y con  el  parecer  del  Consejo  de  Ministros,  tiene 
la  honra  de  someter  á las  Cortes  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY* 

Artículo  finico.  Be  autoriza  al  Gobierno  de  S.  M, 
para  ratificar  el  tratado  de  comercio  y de  navegación 
entre  España  y Austria-Hungria,  firmado  en  Madrid  el 
S de  Junio  de  1886. 

Madrid  1L  de  Junio  de  188ü.==José  Élduayen. 

Bu  Majestad  el  Rey  de  España  y 8.  M.  el  Empera- 
dor de  Austria,  Rey  de  Bohemia,  etc*,  y Rey  apostólico 
de  Hungría,  animados  por  un  igual  deseo  de  extender 
y desarrollar  las  relaciones  comerciales  y marítimas 
entre  sus  respectivos  Estados*  han  resuelto  concluir 
un  nueva  tratado  con  dicho  objeto,  y han  nombrado 
por  sus  plenipotenciarios  á saber: 
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Su  Majestad  el  Rey  de  España  á D,  José  Elduayen, 
Marqués  del  Pazo  de  la  Merced,  gran  cruz  de  la  Orden  ! 
de  Garlos  III,  etc.,  Diputado  á Cortes  y su  Ministro  de 
Estado; 

Y S.  M*  el  Emperador  de  Austria,  Rey  de  Bohe- 
mia, etc,,  y Rey  apostólico  de  Hungría,  al  8r,  Conde 
Manuel  Ludoff,  gran  cruz  de  la  Orden  imperial  de  Leo- 
poldo, caballero  de  primera  clase  de  la  Orden  de  la 
Corona  de  Hierro,  gran  cruz  de  la  Orden  de  Carlos  III, 
etcétera;  su  consejero  íntimo  y actual  y su  enviado 
extraordinario  y ministro  plenipotenciario  cerca  de 
S*  M*  el  Rey  de  España , los  cuales,  después  de  haber 
cambiado  sus  plenos  poderes  respectivos  y hallándolos 
en  buena  y debida  forma  3 han  convenido  en  lo  si- 
guiente : 

Artículo  L°  "Habrá  plena  y entera  libertad  de  co- 
mercio y de  navegación  entre  el  Reino  de  España  y la 
Monarquía  austro-húngara. 

Los  súbditos  de  cada  una  de  las  altas  partes  con- 
tratantes gozarán  en  los  territorios  de  la  otra  dé  los 
mismos  derechos,  privilegios,  favores,  inmunidades  y 
exenciones  de  que  gozan  actualmente  ó gocen  en  lo 
sucesivo  en  materia  de  comercio  y de  navegación  en 
estos  territorios  los  propios  nacionales,  salvas  las  re- 
servas especificadas  en  los  artículos  respectivos  de  este 
mismo  tratado. 

Art.  2.°  Los  súbditos  de  cada  una  de  las  dos  partes 
contratantes  tendrán  recíprocamente  en  los  Estados  y 
posesiones  de  la  otra  la  misma  facultad  que  los  nacio- 
nales de  entrar  con  sus  buques  y cargamentos  en  to- 
dos los  puertos  y ríos  que  se  hallen  abiertos  á la  na- 
vegación de  cualquier  otra  Nación;  de  viajar,  perma- 
nececer  y comerciar;  de  ejercer  su  industria  ú oficio; 
de  alquilar  ó poseer  casas,  almacenes  y tiendas;  de  ha- 
cer envíos  de  mercancías  ó valores  por  vía  de  tierra  ó 
de  mar;  de  tomarlas  en  consignación,  tanto  del  país 
como  del  extranjero,  todo  sin  pagar  otros  derechos  que 
los  que  adeuden  ó puedan  adeudar  los  nacionales.  Po- 
drán efectuar  en  ellos  compras  ó vender  directamente 
ó por  conducto  de  un  mediador  que  ellos  mismos  eli- 
jan; fijar  el  precio  de  los  bienes,  efectos,  mercancías  ú 
otros  objetos,  tanto  importados  como  indígenas,  ya  los 
vendan  en  el  país,  ya  los  exporten  al  extranjero,  con- 
formándose, sin  embargo,  con  las  leyes  y reglamentos 
del  país;  podrán  dedicarse  á sus  asuntos,  prestar  de- 
claraciones en  las  aduanas,  tanto  en  su  propio  nombre 
como  haciéndose  sustituir  por  otra  persona,  según  lo 
juzguen  conveniente,  y sin  pagar  otro  salario  que  el 
que  convengan  con  esta  persona;  en  fin,  podrán  hacer 
valer  sus  derechos  ante  los  jueces  y tribunales,  defen- 
derlos y servirse  para  este  efecto  de  abogados , de  sus- 
titutos 6 de  agentes  elegidos  por  ellos  mismos, 

Art,  3.*  En  todo  lo  concerniente  ¿ la  adquisición  y 
posesión  de  inmuebles  de  cualquiera  especie,  así  como 
en  lo  que  respecta  á disponer  de  estos  inmuebles  y al 
pago  de  impuestos,  de  contribuciones  ó de  derechos 
por  su  trasmisión,  los  súbditos  de  cada  una  de  las 
partes  contratantes  gozarán  en  los  territorios  de  la  otra 
de  los  derechos  concedidos  á los  nacionales, 

Art,  4°  Los  súbditos  de  cada  una  de  las  partes 
contratantes  gozarán  en  los  territorios  de  la  otra,  tan- 
to en  sus  personas  como  en  lo  referente  á sus  propieda- 
des, de  los  mismos  derechos  (exceptuando  los  políticos) 
y de  los  mismos  privilegios  concedidos  ó que  se  con- 
cedan á ios  nacionales,  observando,  sin  embargo,  las 
leyes  del  país*  No  podrán  en  ningún  caso  ser  someti- 
dos á contribuciones,  cargas  ó impuestos  diferentes  ó 


más  elevados  que  ios  que  deban  pagar  los  nacionales, 

Art.  5*°  Los  súbditos  de  cada  una  de  las  partes  con- 
tratantes estarán  exentos  en  los  territorios  de  la  otra 
de  todo  servicio  personal  en  el  ejército,  en  la  marina  y 
en  la  Milicia  Nacional;  de  toda  contribución,  sea  en 
metálico,  sea  en  especie,  destinada  á sustituir  este  ser- 
vicio; de  toda  carga  de  guerra,  empréstitos  forzosos, 
requisas  y contribuciones  militares  de  cualquier  espe- 
cie que  sean,  exceptuando  las  cargas  que  pesan  sobre 
la  posesión,  el  alquiler  ó el  arriendo  de  inmuebles,  así 
como  de  las  requisas  y contribuciones  militares,  á las 
cuales  puedan  estar  sujetos  todos  los  súbditos  del  país, 
como  propietarios  ó inquilinos  de  inmuebles.  Sus  pro- 
piedades  no  pueden  ser  secuestradas,  ni  sus  buques, 
cargamentos,  mercancías  o efectos  destinados  para  un 
uso  público  cualquiera,  sin  que  se  les  conceda  de  ante- 
mano una  indemnización  que  se  estipule  entre  las  par- 
tes interesadas  sobre  bases  justas  y equitativas. 

Art,  6*ü  En  lo  relativo  á la  propiedad  de  marcas 
de  fábrica  y de  comercio  y de  otras  etiquetas  de  mer- 
cancías ó de  sus  embalajes,  así  como  á la  propiedad  de 
los  dibujos  ó modelos  industriales,  los  súbditos  de  cada 
una  de  las  partes  contratantes  gozarán  en  los  territo- 
rios de  la  otra  de  los  mismos  derechos  que  los  nacio- 
nales* Deberán  conformarse,  sin  embargo,  con  las  con- 
diciones y formalidades  prescritas  por  las  leyes  y re- 
glamentos vigentes  sobre  la  materia  en  el  país  res- 
pectivo* 

Queda  entendido  que  los  súbditos  de  las  dos  partes 
contratantes  no  podrán  reclamar  en  el  territorio  de  la 
otra  la  protección  de  sus  marcas  de  fábrica  y de  co- 
mercio sino  cuando  y por  el  tiempo  que  disfruten  de 
esa  protección  en  su  propio  país, 

Art.  7.°  Los  fabricantes  y comerciantes  españoles, 
así  como  sus  comisionistas  viajeros,  debidamente  ma- 
triculados en  España  en  cualquiera  de  estas  calidades, 
podrán,  viajando  en  la  Monarquía  austro -húngara,  efec- 
tuar en  ella  compras  paralas  necesidades  de  su  indus- 
tria, y recoger  pedidos  con  muestras  ó sin  ellas,  pero 
sin  venta  ambulante  de  mercancías,  y no  deberán  bajo 
este  concepto  satisfacer  derecho  alguno  en  los  territo- 
rios de  la  Monarquía  austro-húngara. 

Habrá  reciprocidad  en  España  para  los  fabricantes 
y comerciantas  austro-húngaros  y sus  comisionistas 
viajeros*  # 

Art.  8*°  Todas  las  producciones  del  suelo  y de  lo 
industria  de  España  y de  sus  islas  adyacentes  que  se 
importen  en  la  Monarquía  austro-húngara,  y todas  las 
producciones  del  suelo  y de  la  industria  de  Austría- 
Hungría  que  se  Importen  en  España  y en  sus  islas  ad- 
yacentes, ya  se  destinen  al  consumo,  al  depósito,  á la 
reexportación  ó al  tránsito,  estarán  sujetas,  mientras 
dure  el  presente  tratado,  al  mismo  trato,  y no  pagarán 
otros  ni  más  altos  derechos  que  las  producciones  y 
mercancías  de  la  Nación  más  favorecida  en  este  con- 
cepto. A la  exportación  con  destino  á A us tria- Hungría 
no  se  percibirán  en  España  ni  en  sus  islas  adyacentes, 
y á la  exportación  con  destino  á España  y sus  islas  ad- 
yacentes no  se  percibirán  en  Austria -Hungría  otros  ni 
más  elevados  derechos  de  salida  que  á la  exportación 
de  los  mismos  objetos  con  destino  al  país  más  favore- 
cido bajo  este  concepto* 

Cada  una  de  las  dos  altas  partes  contratantes  se 
compromete  á hacer  extensivo  á la  otra  inmediatamente 
y sin  compensación  todo  favor,  todo  privilegio  ó reba- 
ja concedidos  hasta  el  dia  ó que  conceda  en  lo  sucesi- 
vo, en  los  conceptos  indicados,  á una  tercera  Potencia, 
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Las  mercancías  de  todas  clases  que  vengan  de  los  ter- 
ritorios de  una  de  las  partes  contratantes  ó váyan  á 
ellos  estarán  exentas  en  el  territorio  de  la  otra  de  todo 
derecho  de  tránsito  con  solo  sujetarse  á las  leyes  en  él 
vigentes.  El  trato  de  la  Nación  más  favorecida  se  ga- 
rantiza recíprocamente  á cada  una  de  las  partes  con- 
tratantes en  lo  concerniente  al  trá osito. 

Art.  9.°  Los  derechos  extraordinarios  y transito- 
rios establecidos  en  la  ley  de  presupuestos  de  11  de 
Julio  de  1877,  y derogados  por  el  art.  Í8  de  la  ley  de 
presupuestos  de  21  de  Julio  de  1878,  con  excepción 
de  los  petróleos  y demás  aceites  minerales  y vegetales, 
quedan  suprimidos  para  todas  las  demás  mercancías 
austro-húngaras. 

Art.  10.  Las  partes  contratantes  se  obligan  á no 
dificultar  el  comercio  recíproco  con  cualesquiera  pro- 
hibiciones de  importación,  de  expoliación  ó de  trán- 
sito. 

No  podrán  imponerse  excepciones  á esta  regia  sino 
para  los  objetos  siguientes: 

En  España  para 

(¿a)  Las  armas  de  guerra,  proyectiles  y sus  mu- 
niciones, á menos  que  el  Gobierno  conceda  el  per- 
miso. 

{!))  Las  cartas  hidrográficas  publicadas  por  el  de- 
partamento de  marina  español. 

(c)  Las  cartas  y planos  de  autores  españoles  que 
conserven  su  propiedad,  sin  su  permiso. 

(d)  Los  libros  ó impresos  en  lengua  española  en  los 
casos  prescritos  en  la  ley  sobre  propiedad  literaria. 

(a)  Los  misales,  breviarios,  diurnos  y otros  libros 
litúrgicos  de  la  Iglesia  católica. 

(f)  Las  pinturas,  figuras  y demás  objetos  que  pue- 
dan ofender  la  moral. 

(g)  Las  preparaciones  farmacéuticas  ó remedios 
secretos,  cuya  composición  no  se  pueda  descubrir,  ó 
cuya  fórmula  no  haya  sido  publicada. 

(fc)  El  tabaco,  en  los  casos  prescritos  por  los  re- 
glamentos. 

(¿)  Las  medidas  necesarias  para  la  policía  sanita- 
ria, singularmente  en  interés  de  la  salubridad  públi- 
ca, conforme  á los  principios  Internacionales  adoptados 
á este  respecto. 

(j)  Los  ochavos  morunos. 

(ft)  Las  cervatanas  y bastones-escopetas  de  viento. 

(Z)  Los  rosarios,  sanctuaríos  y demás  objetos  piado- 
sos de  los  Santos  Lugares. 

En  la  Monarquía  austro-húngara: 

(a)  Para  los  monopolios  del  Estado  (tabaco,  sal, 
pólvora). 

{b)  Para  lo  referente  á la  policía  sanitaria,  sobre 
todo  en  interés  de  la  salud  pública  y con  arreglo  á los 
principios  internacionales  adoptados  sobre  esta  ma- 
teria. 

(c)  Para  lo  que  baga  relación  á provisiones  de  guer- 
ra en  circunstancias  excepcionales. 

Art.  11.  Las  mercancías  de  cualquier  naturaleza 
importadas  de  un  país  en  el  otro  no  podrán  ser  gra- 
vadas en  provecho  del  Estado  ó de  los  Municipios  con 
derechos  de  puertas  ó consumos  superiores  á los  que 
pesen,  ó en  lo  sucesivo  pesaren,  sobre  las  mercancías 
similares  de  producción  nacional. 

Art.  12.  Las  dos  altas  partes  contratantes  se  ga- 
rantizan recíprocamente  el  trato  de  la  Nación  más  fa- 
vorecida con  todo  lo  que  se  refiere  á la  expedición  en 
las  aduanas. 

Art.  13.  Los  buques  de  una  de  las  partes  contra- 


tantes que  entren  en  lastre  o cargados  en  ios  puertos 
de  la  otra  ó que  salgan  de  ellos,  cualquiera  que  sea 
el  punto  de  su  partida  ó el  de  su  destino,  serán  trata- 
dos en  ellos  en  todos  conceptos  bajo  el  mismo  pié  que 
ios  buques  nacionales.  Tanto  á su  entrada  como  du- 
rante su  permanencia  y á su  salida  no  pagarán  otros 
ni  más  elevados  derechos  de  faros,  de  tonelada,  de  pi- 
lotaje, de  puerto,  de  remolque,  de  cuarentena  ú otras 
cargas  que  pesen  sobre  el  casco  del  buque,'  cualquie- 
ra que  sea  la  denominación  de  aquellas,  percibidas  en 
nombre  y en  provecho  del  Estado,  de  los  funcionarios 
públicos,  do  los  Municipios  ó de  cualquiera  corpora- 
ción, que  las  que  satisfacen  ó satisfagan  los  buques 
nacionales. 

Art.  14.  Mientras  el  cabotaje  permanezca  reser- 
vado por  las  leyes  de  una  de  las  partes  contratantes 
exclusivamente  á los  buques  nacionales,  no  podrá  ser 
ejercido  por  los  buques  de  la  otra.  Sin  embargo,  los 
buques  de  cada  una  de  las  partes  contratantes  que  en- 
tren en  uno  de  los  puertos  de  la  otra,  y que  no  quieran 
descargar  sino  una  parte  de  su  cargamento,  podrán,  so- 
metiéndose á las  leyes  y reglamentos  del  país  respec- 
tivo, conservar  á bordo  la  parte  de  cargamento  desti- 
nada á otro  puerto,  sea  del  mismo  país,  sea  de  otro,  y 
reexportarla  sin  quedar  sujetos  al  pago  de  derechos 
diferentes  ó más  elevados  que  los  que  se  cobren  á 
los  buques  nacionales  en  igual  caso.  Se  entiende  asi- 
mismo que  estos  propios  buques  podrán  comenzar  su 
carga  en  un  puerto  y continuarla  en  otro  ó en  varios 
puertos  del  mismo  país,  ó terminarla  en  él,  sin  que 
deba  pagar  otros  derechos  que  los  que  adeuden  los  bu- 
ques nacionales. 

Art.  15.  No  se  percibirá  ningún  derecho  de  puer- 
to ó de  navegación  en  los  puertos  de  las  dos  partes 
contratantes  sobre  los  buques  de  la  otra  que  toquen  en 
ellos  á consecuencia  de  algún  accidente  ó de  fuerza 
mayor,  con  tal  que  el  buque  no  emprenda  ninguna  ope- 
ración comercial  y qne  no  prolongue  su  estancia  en 
el  puerto  más  allá  del  tiempo  reclamado  por  las  cir- 
cunstancias que  le  hayan  obligado  á recalar  en  él. 

En  caso  de  naufragio  ó de  averías  de  un  buque  per- 
teneciente al  Gobierno  ó los  súbditos  de  una  de  las  al- 
tas partes  contratantes  en  las  costas  ó en  el  territorio 
de  la  otra,  no  solamente  se  dará  á los  náufragos  toda 
clase  de  asistencia  y socorro,  sino  que  también  los  bu- 
ques, sus  partes  y restos,  sus  utensilios  y todos  los  ob- 
jetos que  le  pertenezcan,  los  papeles  encontrados  á 
bordo,  así  como  los  efectos  y mercancías  que  arrojados 
á la  mar  hayan  sido  salvados,  ó bien  el  precio  de  su 
venta,  serán  fielmente  entregados  á los  propietarios 
cuando  lo  reclamen  por  sí  ó por  medio  de  sus  apodera- 
dos, y esto  sin  otro  estipendio  que  el  de  los  gastos  de 
salvamento,  de  almacenaje  y de  aquellos  mismos  dere- 
chos que  en  igual  caso  deban  pagar  ios  buques  nacio- 
nales. 

A falta  del  propietario  ó de  un  agente  especial  de 
éste,  se  hará  la  entrega  á los  cónsules  respectivos,  á 
los  vicecónsules  ó á los  agentes  consulares;  entendién- 
dose que  si  el  buque,  sus  efectos  y mercancías  llega- 
sen á ser  objeto  de  una  reclamación  legal,  se  reservará 
la  decisión  á los  tribunales  competentes  del  país. 

Los  restos  salvados  de  los  buques  y bienes  averia- 
dos, procedentes  del  cargamento  de  un  buque  de  una 
de  las  partes  contratantes,  no  podrán  ser  sometidos 
por  la  otra  al  pago  de  gastos  de  ninguna  especie,  fue* 
ra  de  los  de  salvamento,  á no  ser  que  se  destinen  al 
consumo  interior. 
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Art.  16.  Serán  considerados  como  buques  españo- 
les ó como  buques  austríacos  ó húngaros  todos  los  que 
estén  reconocidos  como  buques  españoles  por  las  leyes 
españolas , ó como  baques  austríacos  ó húngaros  por 
las  leyes  de  la  Monarquía  austro-húngara. 

Para  probar  la  cabida  de  los  buques  bastará  pre- 
sentar los  certificados  de  arqueo , expedidos  con  arre- 
glo á las  leyes  del  país  á que  pertenezca  el  buque , y 
no  se  procederá  á ninguna  reducción  del  tonelaje  in- 
dicado en  dichos  certificados  mientras  siga  en  vigor  el 
acuerdo  establecido  en  1875  por  un  cambio  de  notas 
entre  los  dos  países  contratantes  para  la  asimilación 
recíproca  de  estos  certificados. 

Art,  17.  En  lo  relativo  á la  colocación  de  los  bu- 
ques, su  carga  en  los  puertos,  radas , ensenadas  y fon- 
deaderos , y en  general  para  todas  las  formalidades  y 
disposiciones  á que  deban  estar  sujetos  los  buques  de 
comercio,  sus  tripulaciones  y cargamentos,  queda  con- 
venido que  no  se  concederá  á los  buques  nacionales  de 
una  de  las  partes  contratantes  favor  ó privilegio  al- 
guno que  no  se  haga  inmediatamente  extensivo  á los 
buques  de  la  otra,  siendo  la  voluntad  de  las  dos  partes 
contratantes  que  en  este  concepto  también  sus  buques 
sean  tratados  bajo  el  mismo  pié  de  perfecta  igualdad. 

Art.  18,  Los  productos  del  suelo  y dé  la  industria 
y los  objetos  de  cualquier  especie  y naturaleza  impor- 
tados por  buques  españoles  en  ios  puertos  austríacos  ó 
húngaros,  y recíprocamente  los  productos  del  suelo  y 
de  la  industria  y los  objetos  de  cualquier  especie  y na- 
turaleza importados  por  buques  austríacos  ó húnga- 
ros en  los  'puertos  españoles,  no  pagarán,  cualquiera 
que  sea  su  origen  y el  punto  donde  fueron  importados 
otros  ni  más  elevados  derechos  de  entrada,  ni  se  les  so^ 
meterá  á otras  cargas  ó formalidades  que  las  que  se 
impongan  á la  importación  de  los  mismos  objetos  eu 
bandera  nación  al. 

Los  productos  dei  suelo  y de  la  industria  y los  ob- 
jetos de  cualquiera  especie  y naturaleza  que  puedan 
ser  legalmente  exportados  ó reexportados  de  los  puer- 
tos de  una  de  las  partes  contratantes  en  buques  de 
cualquiera  otra  Nación,  podrán  igualmente  exportarse 
ó reexportarse  en  buques  de  la  otra  parte  contratante 
sin  pagar  diferentes  ó más  elevados  derechos,  y sin 
estar  sometidos  á otras  cargas  ó formalidades  que  las 
establecidas  para  la  exportación  de  los  mismos  objetos 
bajo  bandera  nacional. 

Art,  19.  Las  mercancías  importadas  en  buques 
pertenecientes  á una  ú otra  de  las  dos  partes  contra- 
tantes en  los  puertos  españoles  ó en  los  puertos  aus- 
tríacos ó húngaros,  podrán  ser  dejadas  allí  en  depósito 
ó expedidas  en  tránsito  ó exportadas,  todo  en  confor- 
midad con  las  leyes  generales  que  rijan  en  este  con- 
cepto en  el  país  respectivo,  y sin  quedar  sujetas  á de- 
rechos de  depósito,  de  almacenaje,  de  vigilada,  ó á 
Impuestos  de  cualquiera  clase  diferentes  ó más  eleva- 
dos que  aquellos  á que  estuvieren  sometidas  las  mer- 
can cías  traidas  por  buques  nacionales. 

Se  entiende,  sin  embargo,  que  sí  las  mercancías 
son  declaradas  para  el  consumo,  pagarán  los  derechos 
de  aduanas  según  ios  reglamentos  de  aduanas  vi- 
gentes. 

Art.  20.  Los  buques  de  guerra  de  las  dos  partes 
contratantes  serán  tratados  en  los  recíprocos  puertos 
bajo  el  mismo  pié  que  los  de  la  Nación  más  favore- 
cida, 

Art.  21.  Queda  convenido  que  las  disposiciones  de 
este  tratado  no  se  aplicarán  al  ejercicio  de  la  pesca 


nacional,  que  queda  exclusivamente  reservado  para 
los  súbditos  de  cada  uno  de  los  dos  países, 

Art.  22.  Hallándose  las  provincias  españolas  de 
Ultramar  regidas  por  leyes  especiales,  no  se  las  com- 
prenderá en  las  estipulaciones  que  preceden.  Sin  em- 
bargo, los  súbditos  de  la  Monarquía  austro-húngara 
gozarán  en  ellas,  bajo  todos  conceptos,  de  los  mismos 
derechos,  privilegios,  inmunidades,  favores  y exencio- 
nes que  se  hayan  ó fuesen  concedidos  á la  Nación  más 
favorecida. 

Las  producciones  y mercancías  austro-húngaras  no 
estarán  sujetas  á otros  derechos,  cargas  ni  formalida- 
des que  las  producciones  y mercancías  de  la  Nación 
más  favorecida. 

Las  producciones  y mercancías  de  las  provincias 
españolas  de  Ultramar  gozarán,  á su  importación  en 
Austria-Hungrla,  del  mismo  trato  que  las  produccio- 
nes y mercancías  de  Ultramar  de  la  Nación  más  favo- 
recida. 

Art.  23,  Los  cónsules  y demás  agentes  consulares 
españoles  en  la  Monarquía  austro-húngara  gozarán  de 
todos  los  privilegios,  exenciones  é inmunidades  de  que 
gocen  los  cónsules  y otros  agentes  de  la  misma  clase 
de  la  Nación  más  favorecida. 

Lo  mismo  se  practicará  en  España  con  los  cónsu- 
les y demás  agentes  consulares  de  la  Monarquía  aus- 
tro-húngara. 

Art,  24,  Los  cónsules  y demás  agentes  consulares 
respectivos  podrán  hacer  arrestar  y enviar  á bordo  ó 
á su  país  á los  marineros  y á cualquiera  otra  persona 
perteneciente,  bajo  cualquier  título,  á la  tripulación  de 
ios  buques  de  su  Nación,  y que  hubiesen  desertado  de 
un  buque  de  la  misma  en  uno  de  ios  puertos  da  la  otra. 

A este  efecto  se  dirigirán  por  escrito  á las  autori- 
dades locales  competentes,  y justificarán  con  la  pre- 
sentación del  original  ó copia  debidamente  certificada 
de  los  registros  del  buque  ó del  rol  de  la  tripulación  ó 
por  otros  documentos  oficiales,  que  los  individuos  que 
reclaman  formaban  parte  de  dicha  tripulación. 

En  virtud  de  esta  petición,  así  justificada,  se  les 
dará  todo  auxilio  para  buscar  y arrestar  á dichos  de- 
sertores, los  cuales  serán  además  detenidos  y custodia- 
dos en  las  cárceles  del  país,  á instancias  y á expensas 
de  los  cónsules  y demás  agentes  consulares,  hasta  que 
éstos  hayan  encontrado  ocasión  de  hacerlos  salir.  Sí, 
sin  embargo,  no  se  presentase  esta  ocasión  en  el  tér- 
mino de  tres  meses,  á contar  del  dia  en  que  se  verificó 
el  arresto,  los  desertores  quedarán  en  libertad,  dándo- 
se aviso  al  cónsul  con  tres  dias  de  anticipación,  y no 
podrán  luego  ser  arrestados  por  la  misma  causa. 

Queda  convenido  que  los  marinos  y demás  indivi- 
duos de  la  tripulación , súbditos  dei  país  en  el  cual  se 
efectúe  la  deserción,  están  exceptuados  de  las  estipu- 
laciones del  presente  artículo. 

Si  el  desertor  hubiese  cometido  algún  delito  no  se 
le  pondrá  á disposición  del  cónsul  ó del  agente  consu- 
lar sino  después  que  el  tribunal  que  deba  entender  en 
la  materia  haya  dado  so  fallo  y que  éste  se  haya  lle- 
vado á efecto. 

Los  marinos  y otras  personas  que  forman  parte  do 
la  tripulación  de  un  buque  que  hubiesen  cometido  en 
su  Patria  cualquier  delito  político,  no  quedarán  suje- 
tos á la  extradición. 

Arfi  25.  Queda  entendido  que  el  presente  tratado 
se  hará  igualmente  extensivo  al  Principado  de  Licch- 
tenstein, en  virtud  del  tratado  de  aduanas  vigente  en- 
tre Austria- Hungría  y dicho  Principado, 
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Art.  26,  El  presente  tratada  comenzará  a regir 
quince  dias  después  del  cambio  de  las  ratificaciones,  y 
permanecerá  en  vigor  durante  seis  anos  desde  que  se 
ponga  en  ejecución. 

Desde  el  mismo  di  a en  que  el  presente  tratado  en- 
tre en  vigor,  el  tratado  de  comercio  y navegación  con- 
cluido entre  España  y Austria-Hungría  el  34  de  Marzo 
de  1870,  así  como  el  protocolo  anejo  á dicho  tratado 
y ei  de  17  de  Julio  de  1875,  cesarán  de  estar  vi- 
gentes. 

En  el  caso  de  que  alguna  de  las  partes  contratan- 
tes no  hubiese  notificado  doce  meses  antes  de  la  ter- 
minación del  período  arriba  mencionado  su  intención 
de  que  cesen  los  efectos  del  presente  tratado,  seguirá 
rigiendo  por  un  año  más,  á contar  desde  el  dia  en  que 
una  ú otra  de  las  partes  contratantes  le  haya  denun- 
ciado, 

Art.  27.  El  presente  tratado  será  ratificado,  y las 
ratificaciones  cambiadas  en  Madrid  en  el  más  breve 
plazo. 

En  fé  de  lo  cual  los  plenipotenciarios  respectivos 
le  han  firmado  y sellado  con  el  sello  de  sus  armas, 

Hecho  en  Madrid  en  3 de  Junio  de  ÍSSO^L,  S .} 
(Firmado)  J,  Eiduayen,=(L.  £,)={Firraado)  Conde  Ma- 
nuel Ludoff— Es  copia  conforme  con  el  original  francés. 

Protocolo  final  anejo  al  tratado  de  comercio  y de  nave- 
gación, concluido  el  3 de  Junio  de  1880  entre  Ekpaña 
y Áusíria-Eungrta . 

En  el  momento  de  proceder  á la  firma  del  tratado 
de  comercio  y de  navegación  concluido  con  fecha  de 
hoy  entre  España  y Austria-Hungría,  los  infrascritos 
plenipotenciarios  de  S,  M.  el  Rey  de  España  y de  S.  M. 
el  Emperador  de  Austria  y Rey  Apostólico  de  Hungría 
han  hecho  las  reservas  y las  declaraciones  siguientes, 
que  formarán  parte  integrante  de  dicho  tratado. 

Al  artículo  2,° 

Por  las  disposiciones  de  este  artículo  no  se  consi- 
derarán derogadas  bajo  ningún  concepto  las  leyes,  or- 
denanzas y reglamentos  especiales  en  materia  de  co- 
mercio, industria  y policía,  vigentes  en  los  territorios 
de  cada  una  de  las  dos  altas  partes  contratantes  y 
aplicables  á los  sübditos  de  cualquier  otro  Estado. 

Al  artículo  6.° 

Los  súbditos  austro-húngaros  no  podrán  reclamar 
en  España  la  propiedad  exclusiva  de  una  marca  de  fá- 
brica ó de  comercio,  de  una  etiqueta  ó de  un  dibujo  ó 
modelo  si  no  han  depositado  dos  ejemplaros  en  la  Di* 
reccion  general  de  instrucción  pública,  agricultura 
é industria  del  Ministerio  de  Fomento  en  Madrid. 

Los  súbditos  españoles  no  podrán  reclamar  en  Aus- 
tria-Hungría  la  propiedad  exclusiva  de  una  marca  de 
fábrica  ó de  comercio,  de  una  etiqueta  ó ds  un  dibujo 
ó modelo  si  no  han  depositado  dos  ejemplares  en  la 
Cámara  de  comercio  de  Víena  y otros  dos  en  la  de 
Buda-Pest, 

Al  artículo  7.° 

Para  gozar  de  la  inmunidad  de  derechos  de  pa- 
tente, los  viajeros  de  comercio  españoles  deberán  estar 
provistos  de  un  certificado  de  patente,  y los  viajeros 
de  comercio  austro-húngaros  de  un  documento  de  legi- 
timación industrial. 

Estos  documentos  serán  valederos  durante  el  año 
para  el  cual  se  hayan  expedido;  podrán  estar  redacta- 
dos en  la  lengua  del  país;  contendrán  las  senas  y la 
firma  del  portador,  y estarán  autorizados  con  el  sello 
de  la  autoridad  competente  que  los  haya  expedido* 


Mediante  la  presentación  de  estos  documentos  los 
viajeros  de  comercio  respectivos,  después  que  se  reco- 
nozca su  identidad,  obtendrán  una  patente  de  la  auto- 
ridad competente  del  otro  Estado, 

No  se  permite  á los  viajeros  de  comercio  la  venta 
ambulante  de  las  mercancías ; pero  pueden  trasportar 
al  punto  de  su  destino  las  mercancías  que  compren. 
Por  lo  demás,  no  son  admitidos  recíprocamente  con 
franquicia  de  derechos  más  que  los  viajeros  de  comer- 
cio que  quieran  negociar,  ó por  su  propia  cuenta  ó por 
cuenta  de  una  casa  en  la  que  estén  empleados  en  ca- 
lidad de  dependiente  de  comercio. 

Al  artículo  8.° 

El  principio  de  trato  de  Nación  más  favorecida,  ex- 
presado en  el  art.  8.°  del  presente  tratado,  no  se  aplica: 
(a)  A las  concesiones  actualmente  acordadas  ó que 
puedan  acordarse  con  posterioridad  á otros  Estados  li- 
mítrofes para  facilitar  el  comercio  de  las  fronteras, 
ni  á las  reducciones  ó franquicias  de  derechos  de 
aduana  acordadas  tan  solo  para  determinadas  fronteras 
ó á los  habitantes  de  determinados  distritos. 

{b)  A las  obligaciones  impuestas  á nna  de  las  par- 
tes contratantes  por  compromiso  de  una  unión  adua- 
nera ya  realizada  ó que  pueda  realizarse  en  el  por- 
venir, 

Art.  10,  La  reserva  expresada  por  España  en  el 
artículo  10,  letra  i , y la  expresada  por  Austria-Hun- 
gría  en  la  letra  b del  mismo  artículo,  se  extienda  igual- 
mente á las  prohibiciones  establecidas  ó que  puedan 
establecerse,  en  bien  de  la  agricultura,  para  impedir 
la  propagación  ds  un  insecto  que  la  dañe,  como  la 
phyloxera  vastatrix  y las  boryphora  decembineata. 

El  presente  protocolo,  que  se  considerará  aprobado 
y sancionado  por  las  dos  partes  contratantes  sin  ratifi- 
cación especial  y por  el  solo  hecho  del  canje  de  las  ra- 
tificaciones del  tratado  á que  se  refiere,  se  ha  exten- 
dido por  duplicado  en  Madrid  á 3 de  Junio  de  1880.= 
(L,  #.j={Firmado}  José  Elduayen,=(£,  S,)=(Firmado) 
Conde  Manuel  Ludoff,=Está  conforme  con  el  original 
francés. 

Artículos  separados  y transitorios  anejos  al  tratado  de 
comercio  y de  navegación  concluido  el  3 de  Junio 
de  1880  entre  España  y Austria-Hungria* 

Habiendo  renunciado  el  Gobierno  austro-húngaro, 
por  el  presente  tratado  á las  ventajas  que  le  aseguraba 
el  de  24  de  Marzo  de  1870,  así  como  el  protocolo  de 
17  de  Junio  de  1875,  el  Gobierno  español  ha  conve- 
nido por  su  parte  en  las  estipulaciones  siguientes,  re- 
lativas á algunos  productos  del  suelo  y de  la  industria 
de  Austria-Hungría,  por  el  término  de  seis  años,  á con- 
tar desde  el  dia  en  que  empiece  á regir  el  presente 
tratado. 

Artículo  l.e  Las  mercancías  siguientes  no  paga- 
rán durante  el  mencionado  período  de  seis  años  dere- 
chos más  elevados  que  los  indicados  en  este  articulo,  á 
saber: 

Peseta.»  Cents. 


(a)  Cristal  y el  vidrio  que  lo  imita, 
así  como  los  vidrios  huecos,  plateados  ó 
dorados  interiormente,  por  cada  100  kí- 


lógramos  . . * , , , 40 

(&)  Porcelana,  por  cada  1 00  kilogramos,  52 

(c)  Guadañas  y hoces,  por  cada  100  ki- 
logramos   25'50 


2 


6 
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Pesetas.  Cinta. 


{$)  Hilaza  de  cáñamo  ó de  hilo,  por 
cada  ÍOO  kilogramos 21*42 

(e)  Tejidos  de  cáñamo  ó de  lino  cru- 
zados y labrados,  por  cada  kilogramo  , , . 2 

(f)  Papel  llamado  de  seda,  por  cada 

100  kilogramos 35 

(g)  Duelas,  por  cada  millar,  10 

f/t)  Tablas,  tablones,  \dgas , traviesas 

para  caminos  de  hierro  (áüppers),  tablas 
preparadas  para  cajas  ó machiembradas 


para  pavimentos,  unas  y otras  de  madera 
ordinaria;  las  vergas,  palos  redondos  y ma-  % 
deras.  para  construcción  naval,  por  cada 

metro  cubico 2 

(i)  Madera  ordinaria,  labrada  en  todo 
género  de  objetos  estén  ó no  torneados, 
pintados  o barnizados,  los  listones  moldu- 
rados ó barnizados  ó preparados  para  do- 
rar, y los  muebles  de  madera  curva,  aun- 


que estén  pintados  6 barnizados,  siempre 
que  no  sean  de  maderas  finas,  por  cada 

100  kilogramos . 20 

(j?)  Botones  de  todas  clases,  excepto  los 
de  plata  ú oro,  por  cada  kilogramo  ♦ . . * . 1 


Art.  2*  Para  evitar  todo  error  se  declara  expre- 
a mente: 


í°  Que  el  papel  continuo  sin  cola  ó de  media 
cola  para  imprimir,  el  papel  de  escribir  y el  llamado 
de  seda  no  pagarán  derechos  superiores  aunque  en- 
trencen España  cortados  en  hojas  ó en  pliegos,  mien- 
tras conserven  la  forma  de  infolio;  pero  satisfarán  los 
derechos  de  la  partida  152  del  arancel  si  se  importan 
recortados  de  modo  que  sirvan  para  cartas, 

2.°  Que  los  envases,  barricas  y otra  clase  de  ob- 
jetos en  los  cuales  se  introduzca  en  España  cerveza, 
no  pagarán  derechos  á su  entrada  por  la  frontera,  si  se 
ha  dado  caución  de  que  serán  reexportados  y la  reex- 
portación se  lleva  á efecto  dentro  de  los  tres  meses 
posteriores  á su  entrada* 

Los  presentes  artículos  separados  *y  transitorios, 
los  cnales,  así  como  el  protocolo  final,  se  considerarán 
aprobados  y sancionados  por  las  dos  altas  partes  con- 
tratantes, sin  otra  ratificación  especial  por  el  solo  he- 
cho del  cambio  de  las  ratificaciones  del  tratado  á que 
se  refieren,  cesarán  de  estar  en  vigor  sin  necesidad  de 
denuncia  previa  al  terminar  los  seis  años,  contados 
desde  el  dia  en  qoe  empiece  á regir  dicho  tratado, 
aun  cuando  éste  prolongare  su  duración  por  consenti- 
miento tácito,  después  de  esperar  su  término  de  seis 
años. 

Hecho  por  duplicado  en  Madrid  el  3 de  Junio  de 
1880  —(Ir.  3*}— (Firmado)  José  Etduayent=(£.  $.)= 
(Firmado)  Conde  Manuel  Ludoff,— Está  conforme  cou 
el  original  francés. 
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DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  1E  CORTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Dictámen  de  la  Comisión  general  de  Presupuestos  sobre  el  proyecto  de  ley  modi- 
ficando los  derechos  establecidos  en  el  arancel  de  aduanas  por  las  embarcaciones 
extranjeras  y las  primas  concedidas  á los  constructores  de  buques  nacionales. 


La  Comisión  general  de  Presupuestos,  habiendo 
examinado  el  proyecto  de  ley  que  modifica  los  dere- 
chos establecidos  en  el  arancel  de  aduapas  para  las 
embarcaciones  extranjeras  y las  primas  concedidas  á 
los  constructores  de  buques  nacionales,  se  ha  conven- 
cido de  la  necesidad  y de  la  justicia  de  la  modifica- 
ción que  se  propone;  y aceptando  el  proyecto  con  al- 
gunas variaciones  que  no  alteran  su  espíritu,  tiene  la 
honra  de  proponer  al  Congreso,  de  acuerdo  con  el  Go- 
bierno, el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  1,°  Se  rectificarán  los  derechos  estableci- 
dos en  el  arancel  de  aduanas  vigente  para  las  embar- 
caciones extranjeras,  con  arreglo  ¿ los  siguientes  tipos 
de  imposición  y de  clasificación,  deduciéndose  el  nuevo 
derecho  de  la  tonelada  de  arqueo  de  los  valores  oficia- 
les fijados  á la  misma  (2*83  metros  cúbicos)  en  las  ta- 
blas de  1876: 

Embarcaciones  de  madera  hasta  la  cabida  de  50 


toneladas  de  arqueo,  cada  tonelada  de  arque®  20 
por  100. 

Embarcaciones  de  madera  desde  51  á 300  toneladas 
de  arqueo,  cada  tonelada  de  arqueo  13  por  100. 

Embarcaciones  de  madera  de  301  toneladas  de  ar- 
queo en  adelante,  cada  tonelada  de  arqueo  7 por  100. 

Y embar  cae  iones  de  casco  de  hierro  ó acero  y las 
de  construcción  mista  de  cualquier  cabida,  cada  to- 
nelada de  arqueo  3 por  100. 

Art.  2 La  prima  que  en  virtud  del  art.  5,°  del 
decreto  de  12  de  Julio  de  1869,  que  precede  al  arancel, 
se  abona  á los  constructores  de  buques  nacionales  que- 
da fijada  en  40  pesetas  por  cada  tonelada  de  arqueo 
(2*83  metros  cúbicos)  de  las  que  en  totalidad  midan 
las  embarcaciones  que  construyan,  en  los  términos  y 
con  las  formalidades  establecidas. 

Art.  3,°  El  Gobierno  aplicará  las  anteriores  reduc- 
ciones de  los  derechos  para  los  buques  extranjeros  en 
los  casos  que  se  hallen  pendientes  de  resolución. 

Palacio  del  Congreso  14  de  Junio  de  1880. =Fe- 
derieo  Hoppe,  vicepresidente.=Yizconde  de  Campo- 
Grande,  secretario. 
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APÉNDICE  CUARTO  AL  NÚM.  189. 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proyecto  de  ley,  presentado  por  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  concediendo  suple- 
mentos de  crédito  á vamos  capítulos  del  presupuesto  del  Ministerio  de  la  Gober- 
nación, correspondiente  al  año  económico  de  1879-80. 


A LAS  CORTES. 

El  desarrollo  creciente  de  los  servicios  de  correos 
y telégrafos  exigió  ampliar  en  el  último  año  económico 
los  créditos  destinados  al  personal  y material  de  estos 
interesantes  ramos  de  la  administración  pública. 

Regido  el  ejercicio  actual  por  ei  mismo  preso  pues j 
to  del  anterior,  subsisten  las  causas  de  aquella  defi- 
ciencia de  los  créditos  legislativos,  agravadas  por  la 
nueva  extensión  que  posteriormente-  han  recibido  las 
comunicaciones  telegráficas  y postales. 

El  forzoso  aumento  además  del  personal  de  la  cla- 
se de  aspirantes  del  cuerpo  de  telégrafos  en  las  loca- 
lidades cuyas  estafetas  han  sido  suprimidas  por  la 
unión  de  ambos  ramos;  las  mayores  sumas  con  que  el 
desarrollo  del  servicio  hace  necesario  remunerar  á los 
oficiales  por  exceso  de  trasmisión  y á los  ordenanzas 
encargados  de  distribuir  los  despachos;  la  subida  de 
los  alquileres  en  algunas  poblaciones;  la  adquisición 
de  wagones-correos,  y otros  motivos  análogos,  concur- 
ren á imponer  al  Gobierno  en  este  caso  el  empleó  que 
procura  cuidadosamente  excusar  de  los  medios  auto- 
rizados por  la  ley  de  administración  y contabilidad  de 
la  Hacienda  para  suplir  con  aplicación  á servicios  ur- 
gentes la  insuficiencia  de  los  capítulos  del  presupues- 
to, Necesarios  y de  carácter  reproductivo  los  gastos  de 
que  se  trata,  juzga  el  Gobierno  indispensable  la  con- 


cesión de  suplementos  de  crédito  que  permitan  satis- 
facerlos sin  demora,  conjurando  el  conflicto  que  sobre- 
vendría si  permaneciesen  desatendidas  las  obligacio- 
nes ineludibles  y las  necesidades  preferentes  á que 
responden. 

En  atención  á ello,  el  Ministro  que  suscribe,  auto- 
rizado por  S.  I*  y de  acuerdo  con  el  Consejo  de  Minis- 
tros, con  arreglo  á lo  que  determina  el  ari  40  de  la 
ley  de  administración  y contabilidad  de  la  Hacienda, 
tiene  la  honra  de  presentar  á las  Cortes  los  expedien- 
tes en  que  se  justifica  la  necesidad  de  estas  amplia- 
ciones de  crédito,  sometiendo  á su  deliberación  el  si- 
guiente 

PROYECTO  DE  LEY, 

Artículo  1.°  Se  conceden  al  presupuesto  de  gastos 
del  Ministerio  de  la  Gobernación  correspondiente  al  año 
económico  1879-80  tres  suplementos  de  crédito,  uno 
de  404,009  pesetas  al  capítulo  16,  a Personal  de  telé- 
grafos;» otro  de  150,000  al  capítulo  17,  «Material  del 
mismo  ramo,»  y otro  de  100!000  al  capítulo  19,  artícu- 
lo l.\  tt  Gastos  de  administración  de  correos,  » 

Art.  El  importe  de  los  expresados  suplementos 
de  crédito  será  cubierto  provisionalmente  con  la  deu- 
da flotante  del  Tesoro, 

Madrid  11  de  Junio  de  1880* — El  Ministro  de  Ha- 
cienda, Fernando  Cos-Gayon, 
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APÉNDICE  QUINTO  AL  NtfflT.  180. 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


COSGEESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proyecto  de  ley,  aprobado  definitivamente,  sobre  el  presupuesto  de  gastos  é ingre - 
sos  de  la  isla  de  Puerto -Rico  para  18BO-81. 


AL  SENADO. 

El  Uongreso  de  los  Diputados,  tomando  en  consi  - 
deracion  Lo  propuesto  por  el  Gobierno  de  S*  M*,  ha 
aprobado  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Articulo  1°  Los  gastos  del  Estado  en  la  Isla  de 
Puerto-Rico  para  el  año  económico  de  1880  á 1881  se 
fijan  en  8.6 15.063*22  pesos,  distribuidos  según  et  por- 
menor de  secciones,  capítulos  y artículos  que  apare- 
cen del  adjunto  estado  letra  A. 

Art*  2.°  Los  ingresos  para  cubrir  las  obligaciones 
del  Estado  en  la  misma  isla  de  Puerto-Rico  durante  el 
expresado  año  se  calculan  en  3*786.650  pesos,  según 
el  pormenor  de  secciones,  capítulos  y artículos  que 
aparecen  del  estado  adjunto  letra  B, 

Arl.  3.°  La  cuota  de  la  contribución  directa  en  la 
isla  de  Puerto-Rico  durante  el  ano  económico  de  1880 
á iSB  i será  de  5 por  100  sobre  las  utilidades  líquidas 
de  las  riquezas  agrícola,  urbana  y pecuaria. 

Art*  á,°  De  conformidad  con  lo  dispuesto  por 
Reales  decretos  de  27  de  Junio  y 11  de  Julio  de  1879, 
quedan  suprimidos  el  recargo  de  1 por  100  que  se  im- 
puso por  Real  decreto  de  24  de  Julio  de  1878  sobre 
la  contribución  directa  que  satisfacen  en  la  isla  do 
Puerto-Rico  las  riquezas  urbana  y pecuaria,  y el  de 
20  por  100  con  que  se  aumentaron  las  tarifas  de  la 
contribución  industrial  y de  comercio  en  virtud  de  lo 
ordenado  en  el  mismo  decreto. 

Art.  5.°  Desde  1*°  de  Julio  próximo  venidero  se 
reducirán  en  50  por  100  ios  derechos  de  exportación 
que  actualmente  satisfacen  los  productos  de  la  isla* 

Art,  6.°  A los  tres  meses  de  pubLicada  esta  ley  en 
la  Gaceta  de  Madrid \ las  importaciones  directas  de 
puntos  productores  del  extranjero  cesarán  de  disfru- 
tar en  la  isla  de  Puerto- Rico  la  bonificación  de  6 por  j 


1 100  en  los  derechos  de  arancel,  concedida  por  Realor- 
i den  de  5 de  Marzo  de  1856. 

Art*  7.°  El  Gobierno  reformará  la  redacción  actual 
del  arancel  de  la  isla  de  Puerto -Rico  en  el  plazo  más 
breve  posible,  haciendo  las  clasificaciones  de  mercan- 
cías por  agrupaciones  genéricas  y no  por  minuciosas 
subdivisiones  específicas. 

El  precio  tipo  del  género  para  la  imposición  del 
derecho  será  el  de  la  especie  de  mayor  importación 
entre  las  comprendidas  en  el  grupo. 

La  valoración  de  los  géneros  se  hará  tomando  el 
promedio  de  los  precios  que  tengan  los  artículos  en 
los  puntos  de  adeudo:  anualmente  se  formarán  por  una 
Comisión  especial  y se  publicarán  tablas  de  los  precios 
medios  de  las  mercaderías  para  los  valores  de  los  datos 
estadísticos,  y con  el  fin  de  que  sirvan  de  base  en  tiem- 
po oportuno  para  la  reforma  de  los  aranceles  cuando 
ésta  se  acuerde  y se  haga  extensiva  al  tipo  del  derecho 
exigible  en  las  aduanas. 

El  tanto  por  ciento  se  convertirá  en  general  para 
la  imposición  concreta  en  una  cantidad  fija  por  unidad 
de  peso,  medida  ó cuento. 

Cuando  la  percepción  haya  de  hacerse  sobre  ava- 
lúo, la  valoración  se  efectuará  con  arreglo  á los  certi- 
ficados consulares  de  origen. 

Adoptará  también  el  Gobierno  las  disposiciones 
oportunas  para  que  se  publiquen  mensualmente  los  es- 
tados detallados  de  la  recaudación  de  aduanas  y los  de 
movimiento  exterior  de  cada  puerto*  y anualmente  la 
estadística  general  del  comercio  de  navegación  exte  - 
rior  y de  cabotaje* 

Art*  8.*  El  Gobierno  dispondrá  lo  conveniente  para 
que  antes  del  31  de  Diciembre  de  1880  quede  plan- 
teada la  reforma  de  las  ordenanzas  por  que  se  rige  la 
renta  de  aduanas,  cuidando  al  aprobarlas  de  concreta  r 
en  reglas  precisas  y sencillas  las  formalidades  á que 
se  han  de  sujetar  la  importación  y exportación  de  fru- 
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H db  JVNIQ  DE  taso. 


tos  y mercancías  y el  comercio  de  tránsito  y cabotaje, 

Art,  9.°  Se  autoriza  al  Gobierno  para  modificar, 
prévío  informe  de  las  autoridades  de  la  isla  y del  Con- 
sejo de  Estado,  la  legislación  de  la  renta  del  sello  y tim- 
bre en  Puerto-Rico,  acomodándola  en  los  precios  de 
los  efectos  que  la  constituyen  á la  importancia  de  los 
servicios  con  que  se  relacionan,  y adaptándola  en 
cuanto  fuese  posible  á la  de  la  Península.  Queda  au- 
torizado igualmente  el  Gobierno  para  reformar  el  im- 
puesto de  cédulas  personales,  ajustando  sus  reglas  á 
las  vigentes  en  la  Península,  con  las  modificaciones 
que  estime  oportunas.  El  máximun.  del  valor  qué  sa 
podrá  señalar  á las  cédulas  será  el  de  2,0  pesos  fuertes, 
y 20  centavos  de  peso  el  mínimum 

Art,  10.  Durante  el  ejercicio  de  este  presupuesto 
se  bara  á las  clases  todas,  civiles  y militares,  que  per- 
ciban haberes  del  Tesoro,  el  descuento  de  sus  sueldos 
y gratificaciones  en  la  forma  hoy  establecida. 

El  gobernador  general,  como  delegado  en  la  isla 
del  Gobierno  supremo,  invitará  al  clero  para  que  con- 
tribuya á los  gastos  públicos  en  igual  proporción  que 
las  demás  clases  que  dependen  del  Estado. 

Art*  11,  Queda  suprimido,  según  lo  dispuesto  en 
Reales  decretos  de  27  de  Junio  y 11  de  Julio  de  1879, 
el  descuento  del  6 por  í 00  impuesto  á los  intereses  de 
los  billetes  del  Tesoro  emitidos  en  virtud  de  la  ley 
de  22  de  Marzo  de  1873  para  indemnizar  á los  que  fue- 
ron poseedores  de  esclavos. 

Art.  12.  La  Diputación  provincial  de  Puerto  Rico  en- 
tregará al  Tesoro  el  50  por  100  délos  productos  líquidos 
que  obtenga  de  la  lotería  déla  provincia,  á medida  que 
estos  productos  sean  cobrados  por  dicha  Diputación. 

Sobre  todas  las  demás  loterías  ó rifas  que  tengan 
lugar  en  la  isla  ‘ percibirá  el  Tesoro  el  25  por  100  del 
valor  de  los  billetes  que  se  expendan. 

Art.  13,  Los  recargos  sobre  las  contribuciones  di- 
rectas, para  cuya  exacción  está  autorizada  la  Dipu- 
tación provincial  de  Puerto-Rico  por  el  art,  78  del 
decreto-ley  de  24  de  Mayo  de  1870,  se  fijarán  con 
aprobación  del  gobernador  general, 

Art.  14.  Queda  prohibido  á las  autoridades  de  la 
isla  conceder  excepciones  ni  rebajas  de  derechos  é im- 
puestos a favor  de  industria,  establecimientos  públi- 
cos, sociedades  ni  personas,  de  cualquier  clase  que 
sean,  no  previstas  en  los  reglamentos  respectivos. 

Art,  15,  El  Gobierno  facilitará  la  construcción  de 
ferro-carriles  en  la  provincia  de  Puerto-Rico  con  arre- 
glo á las  bases  siguientes: 

1, a  Se  declaran  líneas  de  interés  general  los  ferro- 
carriles de  San  Juan  de  Puerto-Rico  á Mayagüez  por 
Arecibo  y Aguadilia,  de  Rio* Piedras  á Humacao  por 
Fajardo,  de  Ponce  á Mayagüez  por  San  Germán  y de 
Fonce  á Humacao  por  Arroyo,  Estas  líneas  tendrán  un 
metro  de  ancho  de  vía. 

Se  concede  á estas  líneas  una  subvención  directa 
en  metálico  consistente  en  la  entrega  anual  de  una 
cantidad  que  no  exceda  de  1,800  pesos  fuertes  por  ki- 
lómetro explotado,  en  concepto  de  anticipo  reintegra- 
ble con  la  mitad  de  los  productos  brutos  de  la  explo- 
tación, En  lugar  de  este  auxilio  podrá  conceder  el  Go- 
bierno la  garantía  de  un  interés  del  8 por  100  de  todo 
ó parte  del  capital  necesario  para  el  establecimiento, 
reservándose  entonces  el  Estado  una  participación  por 
mitad  en  los  dividendos  cuando  los  accionistas  perci- 
ban más  del  8 por  100  de  interés. 

2, a  Exención  de  derechos  al  material  fijo  y móvil. 

3, *  Cesión  gratuita  á las  empresas  de  los  terrenos 


de  propiedad  del  Estado  ó de  los  pueblos  que  sean  ne- 
cesarios para  la  construcción  y explotación  delaslíneas, 

4*ft  Derecho  de  expropiación  por  causa  de  utilidad 
pública,  y previa  indemnización,  de  las  propiedades 
particulares,  indispensables  para  la  construcción  y ex- 
' plotacion. 

5, tt  Adjudicación  en  subasta  pública,  mediante  fian- 
za, para  las  líneas  que  hayan  de  disfrutar  de  la  garan- 
tía de  interés,  sirviendo  de  base  á la  licitación  el  capital 
á garantizar  por  el  Estado,  Las  líneas  que  solo  disfru- 
ten de  las  franquicias,  exenciones  y derechos  consig- 
nados en  las  bases  2.a,  3,A  y 4,*,  se  adjudicarán  tam- 
bién en  subasta,  mediante  fianza,  sirviendo  de  regulador 
para  la  licitación  el  plazo  en  que  hayan  de  construirse, 
y adjudicándose  á la  empresa  que  más  lo  abrevie, 

6. a  Disfrutarán  estas  concesiones  las  franquicias 
que  expresa  el  capítulo  4.°  de  la  ley  general  da  ferro- 
carriles de  23  de  Noviembre  de  1877. 

Queda  autorizado  el  Gobierno  para  otorgar  estas 
concesiones  sin  necesidad  de  proyecto  préviamente 
aprobado,  pero  con  sujeción  á determinadas  condicio- 
nes técnicas  de  trazado  y de  ejecución  y á determina- 
do itinerario,  entendiéndose  aplicables  las  dos  leyes 
generales  de  23  de  Noviembre  de  1877  y sus  respecti- 
vos reglamentos  en  cuanto  no  se  opongan  á las  pres- 
cripciones anteriores. 

Art,  16,  Se  autoriza  ai  Gobierno  para  convertir  los 
billetes  del  Tesoro  emitidos  para  indemnizará  ios  posee- 
dores de  esclavos,  en  deuda  amortizable  á más  largos 
plazos,  rebajando  el  derecho  de  exportación  ó la  contri- 
bución directa  en  proporción  de  lo  que  se  reduzcan  los 
gastos  por  consecuencia  de  dicha  conversión. 

Art.  17,  Se  fija  en  la  cuarta  parte  del  total  impor- 
te del  presupuesto  de  gastos  el  máximun  á que  en  él 
podrá  llegar  la  deuda  dotante  de  la  isla  de  Puerto- 
Rico  para  cubrir  obligaciones  del  referido  presupues- 
to, Dentro  del  límite  expresado  podrá  el  Gobierno  ad- 
quirir sumas  á préstamo  ó verificar  cualquiera  ope- 
operación  de  Tesorería;  pero  solo  en  los  casos  de  guer- 
ra civil  ó extranjera,  ó de  grave  alteración  del  orden 
público,  podrá,  sin  otra  autorización  especial,  exce- 
derse del  máximun  fijado  para  allegar  recursos  en 
concepto  de  deuda  dotante  del  Tesoro  de  la  isla, 

pajo  ningún  concepto  se  prescindirá  del  sistema 
métrico  decimal  para  apreciar  el  peso  y medida  en  los 
documentos  oficiales  que  se  formulen  en  Puerto -Rico, 
ni  del  peso  fuerte  como  unidad  monetaria. 

Art,  18,  Se  autoriza  al  Ministro  de  Ultramar  para 
capitalizar  la  asignación  del  Duque  de  Veragua,  A este 
objeto  podrá  destinar  una  parta  de  los  valores  que  se 
emitan  con  arreglo  á la  facultad  concedida  por  el  ar- 
ticulo 16  de  asta  ley,  En  este  caso,  como  en  cualquier 
otro,  se  partirá  de  la  base  de  que  con  los  intereses  que 
en  lo  sucesivo  se  satisfagan  al  Duque  de  Veragua  re- 
sulte á favor  del  Estado  la  economía  de  25  por  100 
respecto  del  importe  de  la  consignación  actual. 

Art,  19,  El  Gobierno  realizará  en  el  presupuesto 
cuantas  economías  permita  la  ejecución  de  los  servi- 
cios públicos,  y adoptará  todas  las  medidas  necesarias 
para  el  cumplimiento  de  la  presente  ley. 

T el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Senado, 
acompañando  el  expediente,  en  cumplimiento  de  lo 
prescrito  en  el  art.  9.°  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837. 

Palacio  del  Congreso  14  de  Junio  de  1880 H=C,  El 
Conde  de  Toreno,  Presidente.— El  Conde  de  la  Encina, 
Diputado  Secretario^Cándido  Martínez,  Diputado  Se- 
cretario, 
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ESTADO  LETRA.  A. 

RESUMEN  DEL  PRESUPUESTO  DE  GASTOS  DE  LA  ISLA  DE  PUERTO-RICO  PARA  EL  EJERCICIO  DE  1880-81. 

créditos  PiuiSuPüRsroa. 

DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS.  Por  artículos*  Por  capítulos. 

Capítulos.  Artículos.  peíMl  Peto*. 

SECCION  PRIMERA.— OBLIGACIONES  GENERALES* 

Asignación  para  el  Ministerio  de  Ultramar , — Personal, 

íl  Unico*  Para  esta  atención 16.816 

16.816 

Asignación  para  el  Ministerio  ele  Ultramar.— Material. 

a j l.°  Material  del  Ministerio.  3.560 

I 2,°  Museo  ultramarino , . . 800 

_ 4, 360 

Pensiones, 

í i.°  Monte-pío  civil.  ......... 55*6Q0£83 

3. °  í 2.°  Monte-pío  militar, ...................  40.936^  1 1 

f 3.°  Pensiones  de  gracia. . . 767 

..  102,303*94 

Retirados  de  Guerra  y Mai'ina, 

4. °  Unico,  Haberes  de  esta  clase, , , . . . . , , 102.528*16 

— ' 102.5284  6 

Jubilados, 

5. °  Unico.  Haberes  de  esta  clase 40,528*66 

— 40,528*  66 

Cesantes  de  todos  los  ramos , 

6. °  Unico.  Para  esta  atención  “ . . 35.994*99 

35.994*99 

Emigrados  de  América. 

7. °  Unico.  Para  esta  atención ..*... 2.096*50 

--  2.096L50 

Consignaciones. 

8. "  Unico,  Consignación  del  Duque  de  Veragua 3.400 

—  ■ 3.400 

Intereses. 

g o ( 1 Negociación  de  pagarés 1,500 

t 2.°  Intereses  de  la  deuda  dotante  (Memoria) )> 

_ 1,500 

Gastos  eventuales, 

10*  Unico.  Haberes  de  navegación 4,200 

— 4,200 


313.728*25 
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Capítulos-  Artículos» 


íi.  Unico. 


i 2,  Unico. 


13»  Unico» 


14.  Unico» 


15» 


í 


1. ° 

2, ° 


1. ° 

2. fi 


3,° 


4.° 


5,° 


6*° 


Unico. 


Unico. 


1. ° 

2, ° 


j i.° 

í 2.° 


2.° 


i»° 

2,° 


Unico. 


DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS. 

Suma  anterior 

Giros  y quebrantos. 


CRÉDITOS  PRESUPUESTOS. 


Por  artículos. 

Pe  tai. 


Por  capítulos» 
P$tot, 


313,728*25 


Para  esta  atención  .»*,,,,.**/,* 4.000 

4.000 

A terrones  de  Fernando  Fóo. 

Por  lo  que  corresponde  pagar  á Puerto -Rico. 10»438 

— 10. 43  8 

Caja  de  inútiles  y huérfano^  de  la  guerra  de  Ultramar. 

Para  esta  atención * 9*600 

0.600 

Indemn  iz  ación  es » 

indemnizaciones  á los  poseedores  de  esclavos*,  **»,,*.  700*000 

700.000 

Resultas  de  ejercicios  cerrados . 


Obligaciones  qtie  carecen  de  crédito  legislativo 44.852*  42 

Idem  que  resultan  sin  pagar  por  las  cuentas  definiti- 
vas (Memoria). , » » * * * * . , . . , » 

— 44,852*42 


Total  de  la  sección  primera  1 -082»6 18*67 


SECCION  SEGUNDA.— GRACIA  Y JUSTICIA* 

Tr  ib  un  ales - — Persa  nal . 


Audiencia  territorial  de  la  isla»  * 

2 ’ribunalei . — Jí  atería  I* 


48.435 

— — 48*435 


Audiencia  territorial  de  la  isla 3,650 

Juzgados  de  primera  instancia. — ■Personal, 

Juzgados  de  primera  instancia.  , . » * ,».»*..,  41.005 

Idem  eclesiásticos * 4,200 

Juzgados  de  primera  instancia,— Material, 

Juzgados  de  primera  instancia,  * . 805 

ídem  eclesiásticos ,***.*..». 200 

Culto  y clero — Personal, 

Clero  catedral 38,600 

ídem  parroquial* . . 94.540 

Culto  y clero , — Material , 

Clero  catedral * * * * 3*000 

Idem  parroquial,  * * * 17*250 

Gastos  de  Bulas * — - Material , 

Gastos  de  Bolas* - 700 


3.650 


45*205 


1*005 


133,140 


20.250 


700 


APEHDICE  QUIETO  AL  ISTUM.  189, 


Capítulos,  Artículos, 


8* 


9.°  f 


DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS. 


Suma  anterior.  

A tenciones  genera  les  aterial , 

Unico,  Reparaciones  de  edificios . ¡ . . . 

Resultas  de  ejercicios  cerrados * 


1. °  Obligaciones  que  carecen  de  crédito  legislativo 

2. a  Idem  que  resultan  sin  pagar  por  las  cuentas  definiti- 

vas (Memoria),  r ;j«; 


Total  de  la  sección  segunda. 


CRÉDITOS  PRESUPUESTOS* 


Por  artículos. 
Pesos. 


300 


629‘44 


Por  capítulos. 
Petos. 


252.385 


300 


629*44 


253.314*44 


SECCION  TERCERA. — GUERRA, 


Administración  superior, — Personal, 


2.a 


3,° 


4,° 


l.° 

%: 

3.° 

c 

5. a 

6. Q 
7.° 
8*° 
9*° 
10, 


Lú 

2*° 

3. ° 

4. ° 

5. " 

8.* 


1.a 

2É° 

3. ° 

4. ° 


i*° 

2,° 

3," 


Sueldo  del  capitán  general 

Idem  del  gobernador,  segundo  cabo  de  la  Capitanía  ge- 
neral*.   

Guerpo  de  Estado  Mayor  del  ejército  y sección  de  ar- 
chivo, * . , , , . . 

Comandancias  militares  y Estados  Mayores  de  plazas,*  * 
Plana  mayor  de  artillería, 

Idem  id,  de  ingenieros 

Auditoría  de  guerra . , 

Cuerpo  administrativo  del  ejército 

Idem  de  sanidad  militar. 

Clero  castrense 

A dministr ación  superior, — Ma teria l, 


Estado  Mayor  del  ejército 

Estados  Mayores  de  plaza  y Comandancias  militares. . 

Auditoria  de  Guerra 

Cuerpo  administrativo  del  ejército 

Sanidad  militar . 

Subdelegaron  castrense,  


Cuerpos  del  ejército . — Personal. 


Cuerpo  de  infantería. 

Caballería. 

Artillería 

Brigada  sanitaria  . . . , 


Pei'sonal  de  comisiones  activas t reservas  de  Santo  Domingo 
y milicias  disciplinarias  á extinguir. 


Comisiones  activas  del  servicio 

Reservas  de  Santo  Domingo  á extinguir. 
Milicias  disciplinarias  á idem. 


» 

7.500 

15.600 

27.975 

9.942 

20.925 

3,450 

24.050 

16.350 

540 


900 
2.300 
160 
1*268 
200 
2 42"  50 


541,649*46 

í*299£29 

179*29ál83 

5.262*10 


13.500 

1.140 

19,512 


126.332 


5.070*50 


727*505‘6S 


34.Í52 


2 


893.050*18 


6 


14  US  JUNIO  DE  IS80. 


CapUüba,  Artículos 


DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS. 


CRÉDITOS  FRESUPU ESTOS. 


Foi1  artíonlbfl  Por  capítulos. 

Pesóte 


5.* 


■Suma  anterior 

Personal  de  especiantes  á embarque  y reemplazo. 

l.°  Generales  y brigadieres  en  situación  de  cuartel - ■ 

2!"  Idem,  jefes  y oficiales  en  expectación  de  embarque  y cua- 
dró de  reemplazo 


893.050*18 


Pienso. 


6.p  Unico,  para  esta  atención . 


2.500 

26,240 

13.836 


Material  de  acuartelamiento  y limpieza  de  algibes  y pozos 

negros. 


7. 


8.° 


í i; 

l 2. 


L°  Material  de  acuartela  mí  enta  * 
Alquileres  de  edificios* , - . * - 


9,51940 

3.558 


Hospitales, 


i ,c  Personal  eclesiástico, * . 

2,°  "Material 


Material  de  trasportes. 

Unico.  Para  esta  atención*  

Material  de  artillería. 


4.506 

57*58342 


29*560 


10  Unico*  Para  esta  atención 

Material  de  ingenieros * 


8*600 


i 1 Unico.  Para  esta  atención - - * 

Material  de  remonta  y montura . 


40,000 


12  Unico*  Para  esta  atención* 


1*620 


Gastos  diversos * 


13  Unico*  Para  esta  atención . * * * 

Cruces  pensionadas , 

i 4 Unico*  Para  esta  atención 

Resultas  de  ejercicios  cerrados. 


****** 


6,000 


1*400 


15 


1 • Obligaciones  de  ejercicios  cerrados  que  carecen  de  cré- 

dito legislativo'. ' ■ • - 

2 * qu6  resultan  sin  pagar  por  las  cuentas  de- 

finitivas (Memoria) • ■ • 


2.621‘59 


28.740 


13.836 


13.077' 10 


62,089‘42 


29.560 


8.600 


40.000 


1.620 


6.000 


1.400 


2,621‘59 


Total  de  la  sección  tercera. . 


1,100,604*29 


APÉNDICE  QUINTO  AL  NÚM.  189, 
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CHIVITOS  PRESUPUESTOS, 


tutos,  Articule*. 


DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS, 


Por  artículos  . 
P<!iQÍ, 


Por  capítulos, 
Petos. 


SECCION  CUARTA,— HACIENDA, 


2 J 


3/ 


4.4 


5,° 


6.° 


7*° 


8,* 


1/ 

2o 

3." 


%* 


1. ° 

2, D 

3, ° 

4, ° 


Un  Í 00; 


2.° 

3,* 


e 

2.0 

3,° 

c 


c 

2,° 


Unico, 


1. c 

2. ' 


í .400 
800 


Personal  administrativo , 

Intendencia  general  de  Hacienda 15,060 

Contaduría  general  de  Hacienda,, ■ 12,080 

Tesorería  general  de  Hacienda, , ,■ , 6.800 

Material  administrativa. 

Intendencia  general  de  Hacienda, ,,,,,,, 

Contaduría  general  de  Hacienda 

Atenciones  gene?1  ales, 

Alquileres  de  las  casas  ocupadas  por  las  oficinas  de  Ha- 
cienda, *Y, . . 3,708 

Reparaciones  de  edificios, , 750 

Traslación  de  caudales, * 1,500 

Impresiones . . . * 6,000 

Gastos  eventuales. 

Comisiones  del  servicio 8.500 

Gastos  de  contribuciones  y rentas  públicas. — Personal. 

Administración  central  ele  contribuciones  y rentas, , , , 

Administraciones  locales  y Administraciones  y Colectu- 
rías de  rentas  y aduanas,  

Resguardo  de  aduanas 

Gastos  de  contribuciones  y rentas  públicas,— Material, 

Administración  central  de  contribuciones  y rentas, , , . 800 

Administraciones  locales  de  aduanas  y rentas , , 2.250 

Colecturías  de  rentas 200 

Resguardo  de  aduanas,, , . , 1.000 

Gastos  diversos, — Material 

Valor  y conducción  de  efectos  timbrados 
Premios  de  recaudación  y expendícion 

Diferentes  conceptos. 

Devolución  de  ingresos  indebidos,  * , 1,000 

Resultas  de  ejercicios  cerrados. 

Obligaciones  que  carecen  de  crédito  legislativo 24,874*51 

que  resultan  sin  pagar  por  las  cuentas  de- 
finitivas (Memoria) n 


28.410 

84  924 
57,460 


4,400 

21,477*04 


34,840 


2,200 


11.958 


8,500 


170,794 


4,250 


25,877*04 


1,000 


24,874*51 


Total  de  la  sección  cuarta,  * * , 


284,293*55 


8 

14  DE  JUNIO  DE  1880. 

Capítulos.  Artículos. 

\ 

DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS. 

créditos 

PRESUPUESTOS. 

Por  artículos. 
pesos. 

Por  capítulos.^ 
Pesos. 

SECCION  QUINTA.—M AHINA. 


Administración  central. — Per son  al. 

1, °  Unica  Comandancia  principal  y ordenación  de  pagos 19.150 

A dministrado  n emir  a l.  —Material  * 

2, °  Unico,  Para  esta  atención  , . . , * 340 


Inserip  don  marítima . — Per  so  nal . 

3**  Unico,  Para  esta  atención 

Insc ripcio n m arüima. ~ Material , 
4/  Unico,  Para  esta  atención. , , , , 


5.a  Unico. 


1 i-° 

ft . 2.° 

b-  J 3.° 

( 

7."  Unico. 


8,°  Unico. 


Arsenal  y obras*— Personal. 

Para  esta  atención . , , , , 

Arsenal  y obras, — imfciríaí. 

Gastos  ordinarios  del  arsenal 

Material  de  oficiales  de  mar  y marinería, . . 
Conservación  y entretenimiento  del  arsenal 
Vestuario  de  marinería.  * 

Vigías  y telégrafos.— Personal., 

Para  esta  atención . , , , , , 

Vigías  y telégrafos. — Material . 

Para  esta  atención  , 

Eospita  lidades.  — ■Material* 


26*228 


3.644 


3.522 


240 

1,927 

3,070 

475 


600 


150 


9*°  Unico. 


10 


1, * 

2. ° 

3. ° 

4, ° 


11 


Para  esta  atención, * . , 380 


Gastos  diversos  .—Material. 


Gastos  de  practicaje, . * , 100 

Distribución  de  caudalas 260 

Pasajes  de  jefes,  oficiales  y demás  clases , , , . , 2.000 

Socorros  de  náufragos  y matriculados  presos, 200 


Resultas  de  ejercicios  cerrados. 


Obligaciones  que  carecen  de  crédito  legislativo 1,710‘2Í 

— — que  resultan  sin  pagar  por  las  cuentas  de- 
finitivas {Memoria) *, » 


19,150 

840 

26,228 

3*644 

3.522 

5.712 

600 

150 

380 

2.560 

1.710*21 


Total  de  la  sección  quinta 


64,496*21 


APÉNDICE  QUINTO  AL  NÚM.  189. 


9 


Cáptalos.  Artículos.  DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS. 


CRÉDITOS  PRESUPUESTOS 


Por  artículos. 
Tesos, 


Por  capítulos. 
JPcbos. 


SECCION  SEXTA. — GOBEBKACICXN. 

Gobierno  general . — Personal, 


í ,B  Unico , Gobierno  gene  ral  y Secretaría 35,600 

Gobierno  general . — Material . 

Í-i  * Gobierno  general , . . , t- * 2.000 

2.c  Telegramas  por  el  cable 4,000 

3.°  Comisión  de  estadística 300 

4.*  Gasto  del  Palacio  de  Gobierno  y casa  de  aclimatación, . . 3.500 

Consejo  oontencioso^adminütratwo, 

3, 6 Unico.  Personal . , 0.000 

Consejo  contencioso-administra  Uvo, 

l,c  Unico.  Material . * ...  * 1 .500 

Correos*— Personal* 

r * í i*  Administración  general ..  6.780 

I 2,°  Administraciones  principales 13.400 

Correos. — Material.  *■<  > 

# 

f ita  Administración  general . , 900 

Í2,°  Administraciones  principales,  . 2.413 

3,°  Conducciones 29.035 

4.°  Postas  y embarcaciones. 1.260 

5.°  Comunicaciones  marítimas. . . 9.600 

Telégrafos. 

7.a  Unico.  Personal 42.320 

Tel  égt  'afo  s.— — Material. 

£ a í V Construcciones » 

j 2.*  Explotación, . . 8.700 

Hospicios  y presidios,— Personal 

0 í l,0  Correccional  de  la  beneficencia 270 

| 2.°  Confinados  á presidio 4 4,615' 91 

Hospicios  y presidios. — Material. 

10  Unico,  Confinados  á presidio  . . . 6.046 

Establecimientos  ‘ píos . 

, j [f  Hospital  de  San  Germán, 3.452 

( 2.e  - — « de  caridad  para  mujeres.. * 264 

Sanidad, — Personal 

l.°  Subdelegad on  de  mediciua,  cirugía  y farmacia,. ......  720 

2,°  Servicio  sanitario . * * . . - 2.352*20 


35.600 

9,800 

6.000 

1.500 

20.180 

43.208 

42.320 

8.700 

44.885c9i 

6.046 

3.716 

3.072*20 


3 


225.028*1 1 


i O 14  DE  JUNIO  DE  1880, 

CRÉDITOS  PRESUPUESTOS' 

Capítulos.  Artículo*  DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS,  - — *** 

Por  futícnl03.  Por  capítulos . 

Petos.  Píwí, 

Suma  anterior 225,02841 

Seriad, — Maíeí’jfí?. 

Íi.°  Subdelegaclcm  de  medicina  y cirugía, . , 48 

2,°  — de  farmacia, , 48 

3.°  Servido  sanitario 410 

Atenciones  generales, 

, , j i.°  Alquiler  de  edificios, . , . , , 17.52340 

j ■ 2.°  Reparaciones  ordinarias  de  edificios ; 250 

— 17,77340 

(*a  stos  eventuales | — Ma teria  l . 

t i,°  Gastos  de  policía, . , H 4,000 

i 5 * 2."  Correos  extraordinarios.  300 

( 3,°  Pagos  de  telegramas  y anuncios  de  salidas  de  correos* . 200 

:É 4,500 

Guardia  civil , 

15  Unico,  Cuerpo  de  la  Guardia  civil.  . . * . , 239.32946 

— 239.32946 

Pienso. 

l.°  Para  el  de  34  caballos  de  jefes,  oficiales  y veterinarios  y 

da  174  de  tropa.  31.176 

17  { 2,°  Material  de  acuartelamiento  para  utensilios,  alumbrado 

y agua, , . , . . . . * - 6,521 

3*ü  Remonta  y montura , , . , 612  * 

— 38,369 

Remitas  de  ejercicios  cerrados* 

, g ( i.°  Obligaciones  que  carecen  de  crédito  legislativo 436*56 

[ 2.*  que  resultan  sin  pagar  por  las  cuentas  de- 
finitivas (Memoria) » 

. — 436*56 

Total  de  la  sección  sexta , 525,882*23 

SECCION  SÉTIMA —FOMENTO. 

Instrucción  pública —Material. 

1,°  Unico.  Para  esta  atención *.,,,,, 8.500 

— 8,500 

Obras  públicas. — Personal. 

2,°  Unico.  Para  esta  atención . , * 26.620 

26.620 

Obras  públicas, — Material , 

0 í 4.°  Indemnizaciones * 5.000 

\ 2.°  Gastos  diversos,  , * , , 800 

— 5,800 

Carreteras , — Material. 

0 f l.°  Estudios  y nuevas  construcciones 120.000 

¡ 2,ú  Reparación  y conservación. , , , , 50.000 

— 170,000 

Ferro * carriles.— Materia  ?. 

5.*  Unico,  Estudios  y nuevas  construcciones.  12.000 

- — - 12.000 


222.920 


APÉNDICE  QUINTO  AL  NTJM.  189, 


Ti 


Capítulo»,  Artículos 


DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS. 


CREDITOS  PRESUPUESTOS. 


Por  artículos* 

Pitot. 


Por  capitula» . 
Ptm, 


Suma  anterior , . , * . . * 222,920 

Navegación  marítima. — Personal,  ■ 

* j 1/  Puertos , , , - , , ■ , 900 

t>h  ( 2,e  Faros ...  . , ,,  t,  1,485 

■ 2.385 

Navegación  marUima^Matetial* 

[ l.°  Puertos, 20,150 

V Fa^os . . 25.964 

{ 3.°  Boyas  y valízas.  f , ♦ , . . , . , , . 2.000 

— ~ — 48.114 

Construcciones  civiles,— Material. 

8, '  Unico.  Conservación  y reparación * . , , 6.000 

— 6,000 

Montes . — Personal . 

9. "  Unico.  Personal  de  montes , , 4.600 

_ — 4tg0o 

Montes. — Material.  * 

. f i.°  Indemnizaciones 1.000 

j 2.°  Gastos  diversos, 2.650 

— — — 3,650 

Min  as . — Per  son  a l . 

1 i Unico,  Para  esta  atención ■ 3.700 

* 3,700 

Minas.— Material. 

12  Unico.  Para  esta  atención . . . 400 

400 

A uxilios  y asignaciones.— Material. 

i,°  Juntas  de  agricultura,  industria  y comercio.  . * , 1.000 

2/  De  la  Sociedad  de  artes  y oficios,  para  mejorar  sus  cátedras  2.000 

13  < 3,°  Sociedad  económica  de  Amigos  del  país 1.000 

4. °  Compra  de  libros  y suscriciones  á periódicos. 1.965 

5, c  Para  combatir  ia  enfermedad  de  la  caña  dulce. .......  1.000 

— — 6.965 

Resultas  de  ejercicios  cerrados , 

j l.°  Obligaciones  que  carecen  de  crédito  legislativo. 5.119*83 

1 2.a  que  resultan  sin  pagar  por  las  cuentas  de- 
finitivas (Memoria) , . . * » 

— 5,Ü9L83 

Total  de  la  sección  sétima 303.853*83 

BESÚMEN.  Peaos, 

Sección  1.a  Obligaciones  generales.. . 1.082.618*67 

— 2.a  Gracia  y Justicia.  253.314*44 

3.a  Guerra 1.100,604*39 

— - ■»  4.a  Hacienda. 284.293*55 

—  5.a  Marina.  , , . . , 64.496*21 

6.a  Gobernación . 525,882*23 

— : — - 7.a  Fomento 303.853*83 

3.615.063*22 

Palacio  del  Congreso  14  de  Junio  de  Í880,=C.  Toreno,  Presidente^Encina,  Diputado  Secretario, =Marti- 
üez,  Diputado  Secretario. 
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WTJMEEO  ISO. 


4855 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES. 


PRESIDENCIA  DEL  EXCELENTÍSIMO  SEÑOR  CONDE  DE  TORENO. 


SESION  DEL  MARTES  15  DE  JUNIO  DE  1880. 


SUMARIO.  Abrese  á las  doa,— Se  lee  y aprueba  el  Acta  de  la  anterior,— EX  Congreso  queda  enterado 
de  los  Reales  decretos  mandando  proceder  á nuera  elección  de  Diputados  en  los  distritos  de  Loja  y Lu- 
cena,=PaBa  á la  Comisión  de  Actas  la  credencial  presentada  por  el  Sr.  García  de  Zúhiga.=Queda  entera  - 
do  el  Congreso  de  haber  sido  aprobado  por  el  Senado  el  dictamen  de  Comisión  mista  acerca  del  ferro- 
carril que  de  Orense  i Vigo  ha  de  enlazar  con  el  de  VaIenqa.=Pasa  á la  Comisión  de  Peticiones  una  ins- 
tancia de  los  escribanos  actuarios  de  Santiago  solicitando  se  organice  esta  clase ,=A  la  misma  Comisión 
pasa  otra  instancia  de,  los  vecinos  de  Montanehez  (Cáceres)  sobre  reforma  de  la  ley  de  repoblación  de  mon- 
tes,—Continúa  la  discusión  pendiente  acerca  de  la  proposición  del  Sr,  S agasta,— Discurso  rectificación 
del  Sr,  Ministro  de  la  Gober  na  ció  n.=Rec  tifie  a clones  repetidas  de  los  Sres.  S agasta  y Ministro  de  la  Gq- 
bernacíon,=Se  da  lectura  de  una  proposición  de  fino  ha  lugar  a deliberan)  sobre  la  del  Sr,  Sagaata.=Dis- 
curso  del  Sr,  Sánchez  Bedoya  en  apoyo —Del  Sr,  Alonso  Martines. =Se  proroga  la  sesión, ^Discurso  del 
Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros.— Se  suspende  esta  discusión,— Se  leen,  anunciando  su  impresión, 
loa  dictámenes  relativos  á la  proposición  de  ley  sobre  conducción  de  presos  y penados  por  los  ferro-carriles, 
y á la  concesión  de  suplementos  de  crédito  á varios  capítulos  del  Ministerio  de  la  Gobernación,  corres- 
pondientes al  presupuesto  de  1879-80.=Queda  sobre  la  mesa  el  dictamen  de  la  Comisión  de  Actas  sobre 
la  de  elección  parcial  del  distrito  de  Yillacarrillo  y admisión  del  Sr.  García  de  2¡úñiga  y López. —El  señor 
Presidente  manifiesta  que  habiendo  terminado  ayer  ia  discusión  de  los  presupuestos  de  Puerto-Rico,  han 
cesado  las  sesiones  extraordinarias  de  nueve  á doce  de  la  noche,  y continuarán  las  sesiones  ordinarias  de 
dos  á seis  de  la  tar desorden  del  dia  para  mañana:  los  asuntos  pendientes,— Se  levanta  la  sesión  á las 
siete  y media. 


Se  abrió  á las  dos,  y leída  el  Acta  de  la  anterior, 
quedo  aprobada. 


Lióse  cuenta,  y el  Congreso  quedó  enterado,  de  la 
siguiente  comunicación, 

«Ministerio le  la  Gobernación. — Excmos.  Bros.:  Su 
Majestad  el  Rey  {Q.  D,  G.)  se  ha  dignado  expedir  el 
Real  15 ec reto  siguiente: 


«Habiendo  acordado  el  Congreso  de  los  Diputados, 
en  sesión  del  dia  l.°  del  actual,  que  se  proceda  á la 
elección  parcial  de  un  Diputado  á Cortes  en  el  distrito 
de  Lo  ja,  provincia  de  Granada:  Vistos  los  artículos  76, 
112  y 113  de  la  ley  electoral  de  28  de  Diciembre  de 
1878,  vengo  en  decretar  lo  siguiente: 

Artículo  único.  El  domingo  27  del  actual  se  pro- 
cederá á la  elección  de  un  Diputado  á Cortes  en  el  dis- 
trito de  Loja,  provincia  de  Granada. 


1260 


4:856 


15  DE  JUNIO  DE  1880, 


Dado  en  Palacio  á 5 do  Junio  do  188ü.=AIfoü£o,= 
El  Ministro  do  la  Gobernación,  Francisco  Romero  y 
Robledo.  )> 

Do  Real  orden  lo  traslado  á V.  EE.  para  su  conoci- 
miento y demás  efectos.=Dios  guarde  á V.  EE.  mu- 
chos años,  Madrid  5 de  Junio  de  1880.— Francisco  Ro-  , 
mero. =Seno res  Diputados  Secretarios  del  Congreso.»  j 


Igualmente  quedó  enterado  de  la  siguiente  comu- 
nicad OH; 

«Ministerio  de  u Gobernación. — Excmos,  8res. : Su 
Majestad  el  Rey  (Q.  D.  G.)  se  ha  dignado  expedir  el 
Real  decreto  que  sigue: 

«Habiendo  acordado  el  Congreso  de  los  Diputados, 
en  sesión  del  dia  4 del  actual,  que  se  proceda  á la 
elección  parcial  de  un  Diputado  á Cortes  en  el  distrito 
de  Lucena,  provincia  de  Córdoba:  Vistos  los  artículos 
76,  1Í2  y 113  de  la  ley  electoral  de  28  de  Diciembre 
de  1878,  vengo  en  decretar  lo  siguiente: 

Articulo  único.  El  domingo  27  del  actual  se  pro- 
cederá á la  elección  parcial  de  un  Diputado  á Cortes 
en  el  distrito  de  Luceua,  provincia  de  Córdoba, 

Dado  en  Palacio  á 7 de  Junio  de  1880k=AHon30:-“ 
El  Ministro  de  La  Gobernación,  Francisco  Romero  y 
Robledo.® 

De  Real  orden  lo  traslado  á V.  EE,  para  su  cono- 
cimiento y demás  efectos.  Dios  guarde  á V.  EE.  mu- 
chos años.  Madrid  7 de  Junio  de  1880,— Francisco 
Romero.=Senores  Secretarios  del  Congreso  de  los  Di- 
putados,» 


Se  mandó  pasar  á la  Comisión  de  Actas  la  creden- 
cial num.  144,  presentada  en  Secretaria  por  D,  Pablo 
García  de  Zúfíiga  y López,  electo  Diputado  á Cortes 
por  el  distrito  de  Villa  carrillo,  provincia  de  Jaén. 


Dióse  cuenta , y el  Congreso  quedó  enterado,  de  la 
siguiente  comunicación: 

«Al  Congreso  de  los  Diputados.— El  Senado  ha 
aprobado  en  la  sesión  de  hoy  el  dictáoien  de  la  Comi- 
sión mista  acerca  del  proyecto  de  ley  declarando  de 
servicio  general  la  parte  comprendida  en  territorio  es- 
pañol del  ferro-carril  que  ha  de  enlazar  la  línea  de 
Orense  á Vigo  con  la  de  Oporto  á Valonea, 

Y lo  comunica  al  Congreso  de  los  Diputados. 

Palacio  del  Senado  15  de  Junio  de  1886.=Ei  Mar- 
qués de  Barzauallana,  Presidente.=El  Conde  la  Rome- 
ra, Senador  Secretano.=El  Señor  de  Rubianes,  Sena- 
dor Secretario  j> 


Se  acordó  pasar  á la  Comisión  de  Peticiones  una 
instancia  de  los  esc  líbanos  actuarios  de  Santiago  so- 
licitando se  organice  su  dase  haciéndolos  inamovibles 
y señalándoles  una  modesta  dotación. 


El  Sr,  Conde  de  la  ENCINA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr,  Conde  la  ENCINA:  He  pedido  la  palabra  para 


presentar  una  exposición  que  dirigen  á las  Cortes  los 
vecinos  de  Montano  hez,  provincia  de  Cace  res,  pidiendo 
se  tomen  en  consideración  las  razones  que  exponen 
para  que  se  reforme  la  ley  de  11  do  Julio  de  1877  so- 
bre repoblación  de  montes. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Continua  la  discusión  pen- 
diente sobre  la  proposición  del  Sr.  Sagasta,  (Véase  el 
Diario  núm.  189,  sesión  del  14  del  actual .) 

El  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero  y 
Robledo):  Voy  á hacer,  gres.  Diputados,  ligerísimas 
rectificaciones.  El  Sr.  Sagasta  en  el  dia  de  ayer,  recti- 
ficando, encontró  hábil  suponer  que  habla  antagonismo 
entre  el  discurso  del  Sr,  Silvela,  su  amigo,  y el  dis- 
curso del  Ministro  de  la  Gobernación.  Sí  yo  no  estu- 
viera acostumbrado  á que  el  Sr.  Sagasta  sepa  más  de 
mis  intenciones  y de  mis  pensamientos  que  yo  mismo, 
hubiera  encontrado  raro  ese  descubrimiento  que  habia 
hecho  en  la  tarde  de  ayer;  pero  mientras  tanto  que  yo 
me  voy  cerciorando  de  que  S.  S.  lee  en  las  profundi- 
dades de  mi  pensamiento  y de  mi  corazón,  tengo  ne- 
cesidad de  desmentirlo  en  este  sentido,  diciéndole  que 
yo  no  lie  encontrado  semejante  antagonismo,  sino  al 
contrario,  que  el  discurso  del  Sr.  Sílveia  y el  mió  se 
armonizan  perfectamente  en  cuanto  son  afirmaciones 
que  no  admiten  contradicción,  de  que  las  elecciones 
pasadas  y el  resultado  ds  aquellas  elecciones  han  obe- 
decido y obedecen  á la  fidelidad  con  que  todos  ios  in- 
dividuos del  partido  liberal- conservador  permanecen 
en  sus  puestos. 

Más  adelante,  el  Sr.  Sagasta  me  aconsejaba  (por 
cierto  con  un  motivo  que  no  ha  dejado  de  causarme 
estrañeza,  y del  que  ya  llegaré  á ocuparme)  que  no 
pretendiera  sembrar  cizaña  en  su  campo.  Si  el  Sr,  Sa- 
gasta al  darme  este  consejo  no  ha  intentado  por  su 
parte  sembrarla  en  este  sitio,  y por  si  acaso  lo  ha  in- 
tentado, para  que  no  reincida,  voy  á hacerle  una  de- 
claración de  algo  que  siendo  hechos  notorios  no  le  son 
conocidos  al  Sr.  Sagasta,  y yo  me  contentarla  con  que 
S.  S.  pudiera  ofrecer  lo  que  yo  he  hecho,  que  es  lo  si- 
guiente: que  al  constituirse  este  Gobierno,  precisa- 
mente porque  gentes  que  do  encuentran  motivos  para 
combatir  al  partido  liberal-conservador  se  dan  á in- 
ventar novelas  y á suponer  antagonismos,  viniendo  la 
novela  acreditada  y el  antagonismo  supuesto  por  parte 
de  las  oposiciones  entre  el  Sr.  Silvela  y yo;  yo  que  no 
sirvo  jamás  á una  causa  con  tibieza,  que  jamás  tam- 
poco tengo  ninguna  pretensión  personal  que  pueda 
levantar  ningún  género  de  dificultades,  me  apresuré  á 
manifestar,  cuando  fuí  llamado  por  mi  amigo  el  actual 
Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  que  mi  mayor 
gusto  seria  tomar  cualquiera  cartera,  raénos  la  de  Go- 
bernación, y mi  mayor  satisfacción  seria  que,  esta  car- 
tera la  ocopara  el  Sr.  Silvela;  de  manera  que  si  el  se* 
ñor  Silvela  no  es  Ministro  de  la  Gobernación  en  la  ac- 
tualidad, es  porque  no  quiso  serlo,  como  no  quiso  serlo 
de  ninguno  de  los  departamentos  ministeriales;  y vea 
el  Sr.  Sagasta  cómo  procediendo  yo  de  esta  manera  le 
doy  ejemplo  que  imitar  para  que  pueda  ofrece r á sus 
nuevos  correligionarios  que  aceptará  cualquiera  car- 
tera de  cualquier  Ministerio  que  se  forme  bajo  cual- 
quier presidencia  de  los  que  componen  la  Junta  di- 
rectiva de  ese  partido. 

De  esta  manera,  cuando  S.  S.  haga  pública  y iolem- 
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ne mente  ese  ofrecimiento,  siempre  habrá  hecho  rnénos 
que  yo  que  lo  he  realizado  sin  anuncia  rio  con  solern  - 
nídad;  pero  habrá  hecho  lo  bastante  para  cimentar  la 
concordia  y la  inteligencia  entre  sus  amigos  y para 
ponerse  á cubierto  de  todo  género  de  cizaña  que  algún 
mal  intencionado  quiera  sembrar  en  ese  precioso 
campo* 

El  Sr,  .Sagasta  tuvo  á bien  en  el  dia  de  ayer  hacer 
notar  al  Congreso  que  yo  que  me  ocupaba  de  la  polí- 
tica y que  he  seguido  la  carrera  del  derecho  debía  es- 
tar muy  flaco  en  cuestiones  de  matemáticas*  Verdad  es 
que  el  Sr.  Sagasta  en  el  dia  de  ayer  nos  dló  la  prueba 
relevante  de  sus  conocimientos  en  esta  materia  hacien- 
do la  resta  de  i y 250,  diciendo  que  cuando  se  resta- 
ba i de  250,  quedaban  2 

No  habían  llegado,  en  efecto,  mis  conocimientos 
matemáticos  á tanta  altura;  pero,  en  fin,  como  yo  siem- 
pre procuro  aprender,  desde  el  instante  que  el  Sr,  S&- 
gasta  hizo  esta  operación,  tomo  sus  resultados  por 
aprendidos,  y naturalmente  por  evidentes. 

El  Sr*  Sagasta,  volviendo  sobre  el  tema  de  los  250, 
para  sostener  y acreditar  el  nuevo  régimen  parlamen- 
tario que  ha  descubierto,  y que  ha  de  tener  por  símbo- 
lo un  peso,  dijo  que  qué  sucedería  de  esta  mayoría  si 
se  separaban  ya  unas  personas,  ya  otras,  designándo- 
las, ya  el  Sr,  Presidente  del  Consejo,  sin  observar  que 
la  misma  argumentación  podría  oponerse  á lo  que  su- 
cedería en  la  minoría;  porque  yo  entiendo  que  si  el  se- 
ñor Sagasia  por  modestia  se  quiere  colocar  al  igual  de 
todos  sus  correligionarios,  sus  correligionarios  no  le 
han  de  permitir  tanta  abnegación  y han  de  pregonar 
que  el  Sr,  Sagasta  es  el  más  importante  de  todos  los 
individuos  de  su  partido*  Pero  en  ultimo  resultado,  lo 
único  que  en  efecto  reconozco  es  la  grao  previsión  del 
partido  recien  formado,  ya  sea  niño  ó ya  hombre  ro- 
busta, que  yo  sobre  esto  no  voy  á discutir-  pero  de 
cualquier  manera,  la  verdad  es  que  no  tiene  una  larga 
historia,  y que  á pesar  de  tener  tan  breve  vida,  tiene 
una  previsión  exagerada,  extraordinaria,  y para  no  en- 
contrarse en  el  caso  de  lo  que  sucedería  ai  partido 
liberal-conservador  si  el  Sr,  Cánovas  del  Castillo  se  fue- 
ra de  él,  no  ha  nombrado  un  jefe*  ha  nombrado  seis, 
por  io  cual  puede  irse  cualquiera  de  la  Junta  directiva, 
quedando  todavía  cinco* 

Encuentra  el  Sr*  Sagasta  que  á la  novedad  de  su 
discurso  y de  sus  observaciones  no  oponia  yo  apenas 
sino  las  antiguallas  de  las  mías,  repitiendo  los  argu- 
mentos que  en  otro  alto  lugar  habla  tenido  la  honra  de 
exponer  en  defensa  de  la  política  del  Gobierno  ó en 
justo  ataque  y justa  crítica  de  la  política  desconocida 
del  partido  recien  formado.  A este  propósito  S*  S*  quiso 
darme  una  lección,  después  de  contar  el  cuento  de 
aquel  gorrión  que  no  habla  tenido  nada  que  enseñar  á 
sus  hijuelos;  y el  Sr,  Sagasta,  repitiendo  un  argumen- 
to que  ya  se  habia  hecho  en  otro  lugar,  encontró  que 
yo  habia  atacado  á S*  S*  en  el  otro  Cuerpo  y que  en 
éste  atacaba  al  general  Martínez  Campos*  Francamen- 
te, esta  observación  sería  muy  justa  sí  destruyéramos 
aquello  sobre  que  basan  sus  aspiraciones  los  oradores 
que  han  hablado  en  nombre  del  partido  dinástico  libe- 
ral. ¿En  qué  quedamos?  ¿Es  que  os  reunís  en  la  sala  de 
presupuestos,  que  más  tarde  os  sentáis  juntos  en  el  sa- 
lón de  sesiones  del  Congreso  los  que  sois  Diputados,  y 
sin  embargo  no  están  en  la  comunión  sino  vuestros 
cuerpos  y no  vuestros  espíritus,  no  hay  doctrina,  no  ' 
hay  partido,  no  hay  más  que  personalidades  respeta- 
bles, pero  individualidades  aisladas?  Yo  entiendo  que 


un  partido  lo  componen  su  credo  y su  doctrina  y lo 
forman  los  hombres  todos  que  confiesan  ese  credo  y esa 
doctrina:  entiendo  que  ios  hombres  políticos,  cuando 
son  tan  importantes  como  éstos  á que  me  refiero,  son 
por  sí  solos  programa,  tienen  grande  significación  y 
entiendo  que  la  conducta  de  los  hombres  políticos  y 
las  opiniones  que  tienen  son  materia  natural  del  debate* 

De  aquí  que,  como  yo  concurro  á ambos  Cuerpos 
por  necesidades  de  mi  cargo,  puedo  ocuparme  con 
toda  libertad  de  los  actos  de  todos  los  individuos  del 
partido  dinástico  liberal,  sin  que  se  entienda  que  á 
ninguno  ataco  cuando  no  está  presente,  ni  que  rebuyo 
el  combatir*  ¿Y  por  qué  lo  habia  de  rehuir?  Ei  Con- 
greso lo  ha  visto;  el  país  ha  visto  también  que,  después 
de  aquel  argumento  tan  repetido  en  el  Senado  de  que 
habia  discutido  no  estando  allí  el  Sr.  Sagasta,  he  ve- 
nido á éste,  he  discutido  con  S.  S*  y no  ha  sucedido 
nada,  absolutamente  nada.  El  Sr*  Sagasta  ha  hecho  un 
discurso  que  á sus  amigos  ha  parecido  brillante  y á 
mí  me  ha  parecido  ñaco  de  razonamientos,  y yo  he 
contestado  con  otro  que  los  que  participan  de  mis  ideas 
encuentran  incontestable,  y los  amigos  'de  S.  S.,  aun- 
que otra  cosa  creyeran,  dirán  que  no  he  dicho  nada. 
Esto  hubiera  sucedido  antes , lo  mismo  que  sucedió 
ayer;  y sí  yo  hubiera  dirigido  algún  ataque,  que  ata- 
que no  hay  á los  hombres  políticos  cuando  viven  en  la 
política  y sus  actos  son  del  dominio  público,  y sus  doc- 
trinas son  completamente  del  de  todos  los  que  toma- 
mos parte  en  estas  discusiones,  yo  voy  al  Senado,  y en 
aquel  alto  Cuerpo  me  tienen  todos  los  Sres*  Senadores 
á sus  órdenes  para  contender  conmigo,  si  creen  que 
los  he  ofendido,  y para  discutir  todo  género  de  cues- 
tiones* Este  es  un  argumento  que  se  anuncia  con  toda 
solemnidad,  y que  parece  arrojar  sobre  el  Gobierno  la 
nota  de  eludir  el  debate;  pero  con  tanta  oportunidad, 
que  lo  único  que  resulta  en  los  momentos  actuales  es 
que  hay  aquí  un  Gobierno  que  discute  y desea  discu- 
tir y votar,  y hay  unas  oposiciones  que  eluden  las  dis- 
cusiones y las  votaciones. 

Tengo  ahora  que  quejarme  amistosamente  de  la 
ingratitud  de  mi  amigo  particular  el  Sr.  Sagasta  con 
ol  que  tiene  la  honra  de  dirigiros  la  palabra, 

Sn  señoría  ha  c reido  ver  alguna  contradicción  en- 
tre una  felicitación  dirigida  al  nuevo  partido  por  el 
Presidente  del  Consejo  y mí  discurso  de  ayer.  Su  se- 
ñoría no  ha  tenido  presente  que  yo  en  mi  discurso,  al 
empezar  á rebatir  el  suyo,  habia  hecho  la  manifesta- 
ción de  iguales  sentimientos,  diciendo  claramente  que 
yo  me  felicitaba  de  que  se  formara  ese  partido,  y esta 
mismft  felicitación  es  la  que  le  ha  dirigido  el  Sr.  Pre- 
sidente del  Consejo  de  Ministros;  esto  es,  que  nosotros 
desearíamos  la  formación  de  ese  partido:  felicitamos 
la  intención,  y felicitamos  á los  que  nos  afirman  que 
está  hecho;  pero  cuando  discutimos,  es  necesario  pe- 
netrar y saber  de  qué  manera  está  formado,  y cuál  es 
su  credo  y su  doctrina;  y de  aquí  la  aparente  contra- 
dicción que  encuentra  S*  S*,  y la  ingratitud  en  que  in- 
curre; porque  el  Sr.  Sagasta,  que  habló  solo  por  su 
propia  cuenta,  según  la  declaración  del  general  Mar- 
tínez Campos  en  el  Senado,  y la  suya  propia  en  el  dia 
de  ayer  al  referirse  al  discurso  de  28  de  Mayo;  el  se- 
ñor Sagasta,  que  habló  por  su  propia  cuenta  en  aquella 
célebre  reunión  de  la  sala  de  presupuestos,  dijo  que  á 
él  no  se  le  ocultaba  que  los  allí  congregados  tenían 
distinta  historia,  distintas  creencias  y distintos  proce- 
dimientos, pero  que  con  una  buena  voluntad  habia 
bastante  para  esperar  que  llegarían  á formar  un  par- 
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tifio,  y que  les  ayudarían  en  ese  camino  las  clrcuns-  ' 
tandas,  los  sucesos,  la  conducta  de  sus  adversarios. 

Yo  que  vi  que  el  principal  auxiliar  que  tenian  los 
allí  congregados  para  fundirse  era  la  conducta  de  sus 
adversarios,  entre  los  cuales  me  cuento,  movido  por  el 
deseo  que  hacia  que  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  feli- 
citara por  su  formación  á ese  partido,  y por  el  deseo 
propio,  que  yo  también  asi  lo  anunciaba,  lie  dicho: 
¿qué  mejor  manera  de  contribuir  á la  formación  de  ese 
partido,  á la  verdadera  fusión,  que  discutirle  y pedirle 
la  doctrina,  el  credo,  hacerle  preguntas  en  cuestiones 
concretas,  en  ñu,  para  que  aquello  que  yo  tengo  dere- 
cho á saber,  que  tiene  derecho  á saber  el  país,  lo  sepa- 
mos? Porque  si  delante  de  ios  adversarios,  en  una  posi- 
ción desventajosa  en  la  discusión,  por  no  poder  dar  nin- 
gún género  de  respuesta  y tener  que  eludir  toda  con- 
testación categórica,  no  hay  bastante  abnegación  en 
los  que  se  han  agrupado  para  decir:  «el  triunfo  depen- 
de  de  esto,  contribuyamos  de  una  manera  eficaz  á la 
victoria,»  lo  que  es  no  estando  hostigados  por  la  dis- 
cusión ni  molestados  por  nadie,  tengo  la  seguridad  de 
que  no  se  van*  á entender  SS.  SS.  jamás.  Por  esa  razón 
el  Sr,  Sagasta  debió  agradecerme  que  yo  discutiera, 
y discutiera  con  calor,  para  saber  cuál  era  el  credo  y 
la  doctrina  de  ese  partido;  porque  me  parece  que  el 
calor  de  la  lucha  con  que  ye  pudiera  hablar  era  el  me- 
jor fundente  para  hacer  desaparecer  las  diferencias  que 
todavía  matizan  á ese  grupo. 

Liega  la  cuestión  de  jefatura,  cuestión  importan- 
tísima en  los  partidos  políticos,  y sobre  la  cual,  á pesar 
mió,  tengo  necesidad  de  volver. 

Yo  no  nombré  ni  traje  á la  discusión  el  nombre 
ilustre  y respetable  del  Sr,  Duque  de  la  Torre  para 
sembrar  la  cizaña'  en  el  campo  de  la  oposición.  ¿Y  cómo 
se  me  habla  de  figurar,  Sres.  Diputados,  cómo  se  me 
Labia  de  figurar  á mí  que  nombrar  al  Duque  de  la 
Torre  entre  los  fundidos  era  arrojar  la  cizaña  en  ese 
campo?  Yo  suponía  que  si  en  este  campo  el  nombre  del 
Duque  de  la  Torre  es  querido  y respetado,  debía  ser 
aclamado  con  entusiasmo  en  el  campo  de  la  oposición. 
¿Qué  sucede  ahí,  que  el  Sr.  Sagasta  entiende  que  solo 
el  nombrar  al  Duque  de  la  Torre  supone  una  malévola, 
una  aviesa  intención,  y que  es  como  arrojar  la  manza- 
na de  la  discordia  en  el  campo  de  esa  felicidad  y de 
esa  unión?  A mí  no  me  Labia  pasado  por  las  mientes 
que  tal  cosa  pudiera  suceder;  yo  había  nombrado  y 
Labia  traído  á la  discusión,  y lo  mantengo,  el  ilustre 
nombre  del  Duque  de  la  Torre,  porque  este  nombre 
tiene  tanta  historia,  tanta  significación,  tanta  impor- 
tancia, que  entre  las  ilustraciones  que  se  reuníefOn  en 
la  sala  de  presupuestos,  sabia  todo  el  mundo,  como  es 
natural,  que  esa  es  la  mayor  ilustración,  en  su  carrera, 
que  allí  parece  que  concurrió. 

Yo  no  hubiera  sospechado  esto  nunca,  á no  hacer- 
me un  poco  receloso  y desconfiado  Inconducta  de  las 
oposiciones;  pero  desde  que  he  visto  que  la  oposición 
tiende  á uo  votar  ó á votar  confundida  con  la  mayoría 
para  acabar  en  último  resultado  siempre  en  la  absten- 
ción, á fin  de  hacer  estadísticas  como  esas  que  sirven 
al  público  en  sus  periódicos,  en  las  cuales  suman  con- 
sigo á los  que  se  han  abstenido  por  enfermedad,  por 
ausencia  ó por  otras  cansas;  siendo  un  poco  receloso, 
al  ver  el  nombre  del  Duque  de  la  Torre  entre  los  abs- 
tenidos, me  dije:  pues  aquí  hay  un  sumando  que  no 
suma;  y la  razón  es  muy  sencilla. 

El  Sr.  Duque  de  la  Torre^  donde  quiera  que  esté, 
en  cualquier  partido  político  au  cuyas  filas  milite,  ha  de 


ocupar  siempre  la  cabecera,  el  primer  lugar.  Esto  me 
parece  incuestionable.  ¿Es  que  el  Sr.  Duque  de  la  Torre 
está  retirado  de  la  política  activa,  como  decía  ayer  el 
Sr.  Sagasta?  Pues  entonces,  ¿para  qué  figura  en  la  lista 
de  los  convocados  en  el  salón  de  presupuestos?  Porque 
no  hay  política  más  activa  ni  hombres  que  se  ocupen 
de  la  política  con  más  actividad  que  los  que  convoca- 
ron  y asistieron  á la  reunión  verificada  el  dia  23  de 
Mayo  en  el  salón  de  presupuestos. 

El  dilema  es  este:  ¿está  el  Sr,  Duque  de  la  Torre  en 
la  política  activa?  ¿Sí,  ó no?  ¿No  está?  Pues  entonces 
hay  que  restar  una  ilustración  de  las  notabilidades  que 
allí  se  han  reunido,  porque  el  Sr,  Duque  de  la  Torre 
no  estuvo  en  semejante  reunión,  ¿Está  en  la  política, 
activa  y no  concurrió  allí?  Pues  entonces  es  el  jefe:  ¿y 
cómo  es  posible  que  no  concurriera  el  Sr.  Duque  de  la 
Torre,  y ni  siquiera  se  le  nombrara  miembro  de  la 
Junta  directiva?  Yo  creo  que  le  correspondía  ser  presi- 
dente; pero  siquiera  miembro,  ¿Cómo  fué  el  no  nom- 
brarle individuo  de  esa  Junta,  y no  obtuvo  un  voto 
por  lo  menos? 

Dice  el  Sr.  Sagasta  demostrando  consideración  per- 
sonal: adonde  quiera  que  yo  esté,  está  el  Sr.  Duque  de 
la  Torre:  donde  quiera  que  esté  el  Sr.  Duque  de  la 
Torre,  allí  estoy  yo:  el  Sr.  Duque  de  la  Torre  ocupa  el 
número  1 y yo  el  número  2.»  Es  verdad  que  S.  S,  dijo 
después  que  ocupaba  el  número  último;  porque  8.  S. 
produce  ciertos  efectos  como  los  pintores,  que  dan  un 
brochazo,  pero  parece  el  color  muy  fuerte,  y luego 
mojan  el  pincel  en  otra  tinta  más  apagada  de  las  que 
llevan  en  la  paleta  para  endulzar  aquel  y quitarle 
fuerza,  y ya  se  colocó  el  último.  El  Sr.  Sagasta  Labia 
buscado  un  procedimiento  muy  ingenioso  para  decla- 
rarse jefe  del  nuevo  partido;  y créame  S.  S. , si  yo  es- 
tuviera en  ese  grupo,  yo  votaría  con  alma  y vida  á su 
señoría  por  jefe  de  partido,  por  su  posición  y porque  es 
el  que  en  realidad  ha  llevado  más  al  acervo  común; 
pero  como  no  estoy  ahí,  no  puedo  hacerlo. 

Mas,  como  suele  decirse  «del  enemigo  el  consejo,» 
yo  debo  decirle  que  hay  muchos  que  no  quieren  que 
8.  8.  sea  el  jefe,  y que  ayer  se  extralimitó  cuando  dijo 
que  ocupaba  el  segundo  lugar.  Porque  vea  S.  8.  lo  que 
son  las  cosas:  Labia  algún  amigo  mió  mal  intencionado 
que  me  proponía  este  problema:  pues  cuando  el  señor 
Sagasta  sea  Presidente  del  Consejo,  siendo  el  núm.  2, 
¿cuál  será  el  puesto  del  núm.  1 , que  ocupa  el  Sr.  Du- 
que de  la  Torre?  Problema  difícil  de  resolver.  Pero  m 
seguida  se  presentaba  otro,  á saber:  si  el  Sr.  Sagasta 
es  el  num.  2 y el  Sr.  Duque  de  la  Torre  es  el  núm.  1, 
¿cómo  el  núm.  i es  dirigido  y el  núm.  2 es  directo  r? 
De  manera  que  todo  esto  no  conduce  sino  á una  cosa, 
porque  lo  que  yo  quiero,  en  interés  de  la  discusión,  es 
reducir  las  cosas  á sus  verdaderas  proporciones.  En  esa 
reunión  no  estuvo  el  Sr.  Duque  de  la  Torre;  al  Sr.  Du- 
que de  la  Torre  le  hablarían  de  ir  á la  reunión,  y enco- 
giéndose de  hombros,  diría  lo  que  el  del  cuento:  «¿Es- 
quilo el  perro? — Pues  esquílele  Vd.» 

Con  relación  á la  doctrina  del  nuevo  partido,  esta- 
mos, sensible  es  decirlo,  estamos  como  estábamos,  en 
la  mayor  ignorancia.  Este  es  un  partido  importante  y 
poderoso.  No  preguntéis  si  es  coalición,  porque  os  di- 
rán en  seguida  que  es  fusión:  no  digáis  ni  pongáis  en 
duda  si  es  partido,  porque  os  afirmarán  que  está  hecho; 
pero  con  relación  á la  doctrina,  que  es  una  pregunti- 
11a  natural  que  tratándose  de  partidos  se  le  ocurre  á 
cualquiera,  acontece  lo  que  con  cierto  cuento* 

Había  un  individuo  muy  aventurero,  que  estando 


NÚMERO  100, 


4859 


conversando  con  un  novelista,  le  dijo:  «novela  buena  é 
interesante,  la  que  se  podría  hacer  si  yo  le  contara  á us- 
ted los  sucesos  de  mi  vida. y EL  novelista  cayó  natural- 
mente en  la  tentación  de  explotar  aquel  filón,  y le  esti- 
muló diciéndole;  «estoy  dispuesto  á escucharle  á usted, 
y le  ruego  que  me  los  redera*»  Entonces, más  cauto  que 
el  nuevo  partido,  el  individuo  aquel  que  iba  á ofrecer 
la  materia  para  la  novela,  después  de  meditarlo  y ras- 
carse la  frente,  le  dijo:  «es  el  caso  qu©  lo  que  á mí  me 
ha  sucedido  de  interesante  no  se  lo  puedo  decir  á us- 
ted, y lo  que  le  puedo  decir  no  tiene  nada  de  intere- 
sante*» Pues  esto  precisamente  sucede  con  el  partido 
que  está  ya  hecho  y formado:  que  de  lo  que  es  intere- 
sante, que  es  la  doctrina  no  nos  puede  decir  nada;  y 
lo  que  nos  puede  decir,  que  es  el  deseo  de  que  caiga 
el  Gobierno,  no  tiene  nada  de  interesante  ni  de  nuevo* 
(Risas.) 

Verdaderamente,  no  se  necesitaba  que  se  verificara 
la  reunión  de  23  de  Mayo  y se  juntaran  dentro  de  las 
mismas  paredes  los  representantes  de  los  tres  grupos 
que  se  han  reunido,  para  que  todo  el  mundo  supiera 
que  cada  uno  de  esos  tres  grupos  aisladamente  y todos 
juntos  deseaban  que  el  Gobierno  desapareciese;  y has- 


mos  podido  obtener  mayores  declaraciones  de  los  que 
han  hablado  en  nombre  del  nuevo  partido. 


T no  se  diga  que  hemos  querido  penetrar  en  pro- 
fundidades; porque  si  bien  es  cierto  que  partiendo  de 
un  principio  se  puede  llegar  á soluciones  distintas,  es 
indudable  que  partiendo  de  principios  opuestos  no  pne 
de  llegarse  jamás  á las  mismas  soluciones.  Por  ejem- 
plo; yo  no  he  entrado  ¿ averiguar  si  todos  los  indivi- 
duos del  nuevo  partido  tienen  el  mismo  concepto  de 
la  soberanía  nacional  que  tiene  el  Sr.  Sagasta  y ha 
expresado  en  sus  discursos;  porque  todos  los  hombres 
que  hemos  figurado  algún  tiempo  no  podemos  ocultar 
nuestras  ideas,  y llevamos  con  nuestros  nombres  la 
significación  de  aquello  que  hemos  defendido.  He  ve- 
nido á cosas  más  prácticas,  y he  prego  otado  acerca  de 
otras  materias  que  es  posible  resolver  en  un  sentido  ó 
en  otro  dentro  del  Código  fundamental,  y el  partido 
nuevo  no  ha  podido  darme  ningún  género  de  contes- 
tación, Verdad  es  que  para  que  sean  sólidas  las  obras 
nuevas,  según  palabras  de  un  orador  elocuentísimo  á 
quien  yo  tengo  mucha  afición,  es  menester  que  pase 
tiempo,  que  so  sequen,  que  se  consoliden,  porque  un 
movimiento  simultáneo  pudiera  hacer  que  se  desplo- 
maran* 

Ya  dentro  délos  límites  más  estrechos,  ese  partido 
ni  siquiera  puede  ponerse  de  acuerdo  sohre  cuestiones 
de  conducta.  Por  ejemplo;  el  Sr.  Sagasta  encontró  ayer 
ocasión  de  hacerme  un  cargo  que  tengo  necesidad  de 
rectificar,  sobre  lo  que  fué  la  política  del  general  Mar- 
tínez Campos  en  la  isla  de  Cuba.  Esto  puede  producir 
grandes  confusiones,  y para  que  no  las  haya,  y para 
que  si  hay  alguien  que  sea  inconsecuente,  se  sepa 
quién  es  y dónde  se  sienta,  conviene  distinguir. 

La  polítioa  del  general  Martínez  Campos  mientras 
fué  capitán  general,  general  en  jefe  y gobernador  su- 
perior civil  de  aquella  isla,  es  la  política  del  Gobierno 
que  le  tenia  allí,  que  aprobó  su  conducta;  y en  este 
sentido  la  responsabilidad  de  esta  política  es  exclusi- 
vamente nuestra.  Desde  que  fué  Presidente  del  Consejo 
de  Ministros,  la  responsabilidad  es  del  partido  liberal- 
conservador,  que  le  apoyó  en  aquellos  actos  concretos 
en  que  se  tradujo  la  política  del  general  Martínez  Oan> 
,pos.  Desde  que  vino  la  crisis,  la  política  del  partido 


liberal- conservador  en  Cuba  es  distinta  de  la  política 
del  general  Martínez  Campos;  y mi  pregunta  era  si  el 
nuevo  partido  admítia  ó no  admitía  la  política  en  Cuba 
del  general  Martínez  Campos.  Señores,  ¿qué  partido  es 
éste  tan  hecho,  tan  fundido,  tan  robusto,  aunque  cuen- 
ta pocos  dias  de  vida,  que  ni  siquiera  á esta  pregunta 
tan  sene  fila  puede  contestar  de  una  manera  categó- 
rica ? 

Con  relación  á lo  demás,  el  contestar  que  interpre- 
tará la  Constitución  en  el  sentido  más  liberal,  no  es 
contestar  nada, 

Si  SS.  SS.  quieren  buscar  una  tendencia  frente  al 
partido  liberal-conservador,  hacen  perfectamente  en 
procurar  congregar  á todos  ios  que  quieran  ir  por  ese 
camino,  y á la  vez  nos  hacen  un  favor,  porque  desde  el 
instante  en  que  dejais  en  nuestras  manos  la  bandera 
conservadora,  y la  dejáis  con  razón  y con  justicia,  por- 
que nosotros  estamos  orgullosos  de  llevarla  y de  de- 
fenderla, todos  los  elementos  conservadores  han  de  ve- 
nir, sin  mengua  de  su  dignidad,  á formar  en  nuestras 
filas,  y aquí  no  es  necesario  hacer  transacciones  ni  es- 
perar á que  el  tiempo  suavice  diferencias  para  decir 
que  constituimos  un  partido.  (Bien.) 

El  Sr.  SAGASTA;  Pido  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE;  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  SAGASTA:  Cosa  extraña  es,  Síes,  Diputa- 
dos, que  yo  supiera  de  antemano  el  discurso  que  aca- 
báis de  oir  de  labios  del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación 
antes  de  que  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  lo  pro- 
nunciara; pero  con  efecto,  lo  bahía  leído  en  un  perió- 
dico que  se  llama  democrático,  y que  por  lo  visto  tiene 
grandes  afinidades  con  el  Ministerio;  son  ni  más  ni 
menos  las  palabras  de  ese  periódico  las  que  S.  S,  ha 
repetido.  Como  ese  periódico  sigue  por  lo  visto  tan  fiel- 
mente las  inspiraciones  del  Gobierno,  el  numero  de 
hoy  parece  inspiración  suya,  y era  de  esperar  que  éste 
no  lo  repitiera  aquí:  lo  ha  repetido,  y esto  abona  poco 
la  fecundidad  del  Ministro  de  la  Gobernación,  porque 
pudo  inspirar  eso  en  el  periódico  y reservar  para  este 
lugar  otros  puntos  de  ataque  á mi  discurso;  de  manera 
que  S,  S<  no  se  quiere  bien  y ha  dejado  mal  á ese  pe- 
riódico. Hoy  hay  periódicos  antidinásticos  que  son  mi- 
nisteriales; cosa  rara  en  los  fastos  políticos  de  este 
país,  pero  que  estaba  reservado  el  hacerla  posible  á ese 
Gobierno. 

Yo  no  he  de  seguir  al  Sr,  Ministro  de  la  Goberna- 
ción en  la  rectificación  que  hoy  ha  hecho  de  mis  pala- 
bras de  ayer,  porque  ciertas  cosas  no  son  para  tratadas 
en  broma. 

Lo  que  aquí  estamos  discutiendo  es  harto  grave, 
puede  tener  trascendencia  inmensa,  para  que  se  trate 
con  la  poca  formalidad  con  que  lo  trata  el  Sr,  Ministro 
de  la  Gobernación.  La  política  es  cosa  séria  y no  jue- 
go de  niños.  Ya  que  este  partido  creeis,  ó sin  creerlo 
decís  que  es  un  niño,  podíais  tener  por  lo  menos  la  for- 
malidad de  tratarle  como  hombres.  Por  lo  tanto,  todo 
lo  que  S,  S,  ha  tratado  en  broma,  todo  lo  omito  yo;  lo 
único  que  digo  es  que  tiene  razón  S.  S.;  no  somos  un 
partido,  estamos  divididos,  no  nos  entendemos  para 
nada;  pero  en  cambio,  también  decimos  nosotros  en  el 
mismo  tono  que  S,  S.  es  un  Ministro  sério. 

Yo  no  he  llegado  á decir  nada  respecto  del  anta- 
gonismo que  resulta  entre  las  palabras  del  Sr,  Minis- 
tro de  la  Gobernación  y las  palabras  del  Sr.  Sil  vela; 
cuando  el  Sr.  Sil  vela  condenaba  ciertos  procedimien- 
tos y decía:  «yo  no  sirvo  para  ejecutar  esos  procedi- 
mientos,» precisamente  se  referia  á los  procedimientos 
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que  emplea  S.  S.  (M  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación'. 
Ko;  á los  de  8.  3.)  No  puede  ser  á los  míos,  ¿Cómo  ha- 
bía de  ser  á los  míos,  si  ea  la  época  á que  pudo  refe- 
rirse, S.  S.  era  Subsecretario  mío?  No  puedo  creer  que 
de  esa  manera  m taa  directamente  atacara  el  señor 
Sí  lvela  á S.  3.;  lo  hace  más  delicadamente.  Se  lamen- 
taba el  3r.  Si  l vela  de  ciertos  procedi  mientos,  procedi- 
mientos que  se  referían  a las  ultimas  elecciones,  y de- 
cía con  una  lealtad  que  te  honra’  «yo  no  sirvo  para  esos 
procedimientos,  u Cuando  el  Sr.  Silvela  se  lamentaba  y 
decía:  «yo  no  comprendo  Loque  quiere  decir  eso  de  ma- 
yorías mías  y tuyas;  yo  no  traigo  mayorías  mías,  «¿á 
quién  se  referia,  más  que  al  Sr.  Romero  Robledo?  (El 
¡Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  hace  signos  negativos ,) 
Pues  siga  8,  S,  con  esa  ilusión,  como  con  otras  mu- 
chas- pero  todo  el  mundo  lo  entendió  así,  y todo  el 
mundo  además  lo  comprende*  Yo  le  puedo  decir  más 
á 8,  S.  que  como  el  Sr.  Silvela,  siendo  Ministro  de  la 
Gobernación,  presidió  unas  elecciones  para  las  cuales 
se  acordó  que  viniera  la  misma  mayoría,  acuerdo  que 
se  tomó  en  Consejo  de  Ministros  por  indicación  mis- 
ma de  Si  8,,  resulta  todo  lo  que  yo  quise  demostrar 
ayer:  que  las  elecciones  se  han  hecho  en  Madrid,  y se 
han  hecho  por  8,  8.,  y que  el  Sr-  Silvela,  cumpliendo 
con  su  deber  de  presidir  las  elecciones,  no  tuvo  más 
remedio  que  dejarse  llevar  ya  de  los  acontecimientos; 
y á mí  me  extrañaba  que,  atendido  el  talento  del  señor 
Silvela  y su  perspicacia,  se  hubiera  metido  en  una 
corriente  á la  cual  no  tenia  después  más  remedio  que 
entregarse,  porque  si  hubiera  querido  luchar  contra 
ella,  se  hubiera  ahogado. 

Por  lo  demás,  si  S.  S.  quiere  buscar  aquí  antago- 
nismos, los  puede  encontrar  muy  más  cerca.  Nosotros 
no  tenemos  antagonismo  ninguno;  estamos  perfecta- 
mente de  acuerdo  en  los  principios  fundamentales: 
respecto  de  los  detalles  también  nos  pondremos  de 
acuerdo  si  realmente  no  lo  estuviéramos,  como  creo 
que  lo  estamos.  Pero  ¿quiere  8,  S,  que  cada  vez  que  se 
levante  un  Sr.  Diputado  tenga  derecho  el  Gobierno 
para  hacer  un  examen  y convertirse  en  profesor,  y que 
le  contestemos?  Nosotros  tenemos  una  bandera  definida, 
nosotros  tenemos  unos  principios  definidos,  nosotros  te- 
nemos marcadas  las  líneas  generales  de  la  política,  y 
si  algún  día  llegamos  al  poder,  sabrá  S.  8.  el  programa 
del  partido  liberal.  (Murmullos.)  Me  refiero  á los  deta- 
lles. ¿Pues  qué  programa  presentó  el  partido  conser- 
vador para  subir  al  poder?  ¿Dónde  está?  No  lo  conozco, 
no  lo  conoce  nadie,  ni  vosotros  tampoco,  que  habéis  re- 
cibido con  ciertos  murmullos  mis  palabras.  ¿Es  que  no 
las  hay  entre  vosotros?  ¿No  se  ha  presentado  aquí  la  ley 
de  instrucción  pública,  sin  que  haya  podido  concluirse 
porque  no  se  han  puesto  de  acuerdo  todavía  los  que 
componen  la  situación  que  tenemos  enfrente?  Es  más: 
no  la  traeréis,  para  no  descubrir  esos  antagonismos. 
Pues  nosotros  no  nos  habíamos  de  encontrar  en  seme- 
jantes dificultades,  ni  por  esa  ley  ni  por  ninguna.  Pues 
qué,  ¿estáis  todos  conformes  con  lo  que  aquí  habéis 
votado?  ¿Pues  no  ha  habido  algunos  que  han  votado 
con  las  minorías  en  cuestiones  importantes,  y otros 
que  no  han  votado  con  nadie  porque  han  tenido  por 
conveniente  abstenerse?  Y si  estáis  conformes  con  todo 
lo  que  habéis  votado,  ¿no  revela  eso  una  inconsecuen- 
cia evidente  y palmaria,  en  oposición  cou  lo  que  votas- 
teis en  otras  ocasiones?  No:  ni  en  eso  ni  en  la  cuestión 
de  jefatura  hay  antagonismo  alguno,  y extraño  mucho 
que  8.  S„  y sobre  todo  el  Gobierno,  que  sabe  lo  que  en 
otros  países  pasa,  se  admire  de  que  aquí  no  haya  un 


jefe  que  lo  domine  todo,  por  lo  cual  se  va  á poner  en 
gran  aprieto  á la  Monarquía  para  el  dia  de  mañana. 
Señores,  ¿qué  acaba  de  suceder  en  Inglaterra?  ¿No 
' sabe  S.  8.  que  el  partido  liberal  tenia  allí  tres  jefes  re- 
! conocidos,  y cualquiera  de  ellos  que  hubiera  sido  lla- 
mado por  la  Reina  Victoria  hubiera  formado  Ministerio 
con  el  partido  whig?  ¿No  sabe  S.  S.  que  fueron  llama- 
dos todos  ellos?  ¿Y  no  sabe  8 Sv  que  se  acordó  por  to- 
dos que  se  encargase  de  la  formación  del  Ministerio 
Míster  Gladstone,  que  no  era  en  realidad  el  verdadero 
jefe  activo,  porque  había  dicho  ya  que  por  sus  años  y 
por  sus  achaques  quería  estar  separado  de  la  política? 
pues  todos  esos  jefes  entraron  á formar  parte  del  Mi- 
nisterio. Pero  es  más:  ¿es  que  queréis  tener  sujeta  ¿la 
Corona  para  que  no  nombre  nunca  más  jefe  del  Minis- 
terio dentro  de  vuestro  partido  que  Cánovas  delGasti 
lio?  Ya  lo  dije  yo  ayer,  y os  incomodó  i steis  conmigo: 
ahí  veis  la  demostración:  ó Cánovas  ó nadie.  Pues  nos- 
otros decimos:  cuando  S.  M,  se  sirva  llamar  al  partido 
liberal,  sea  quien  fuere  el  encargado  por  S.  M,}  esta- 
mos todos  en  el  deber  de  ayudarle.  Esto  es  lo  quo  dijo 
Mister  Gladstone  en  Inglaterra  contestando  á los  conser- 
vadores, que  le  decían  lo  mismo  que  hoy  nos  dice  el 
Sr,  Robledo  Robledo;  y esto  es  lo  constitucional , esto 
es  lo  parlamentario,  esto  es  lo  conveniente  á la  Gero- 
na. Pero  aquí  disuena,  por  lo  visto,  la  proclamación  de 
los  buenos  principios  del  régimen  constitucional,  y los 
conservadores  se  incomodan  cuando  nosotros  decimos 
que  esos  principios  se  atropellan;  con  lo  cual  descu- 
brís perfectamente  vuestros  propósitos.  Aquí  no  hay 
más  política  hace  mucho  tiempo  que  «Cánovas  ó nadie.» 

Este  es  el  caso  en  que  ha  puesto  la  mayoría  á S.  M. 
el  Rey.  Dos  veces,  Sres.  Diputados,  dos  veces  ha  queri- 
do la  Corona  salir  de  ese  estrecho  carril  en  que  le  ha- 
béis colocado;  dos  veces  ha  querido  salir,  utilizándolos 
servicios  de  personajes  ilustres,  de  personas  salidas  de 
vuestro  mismo  seno,  con  hombres  célebres  del  partida 
conservador,  y las  dos  veces  ha  esterilizado  la  mayoría 
: este  deseo  de  S.  M.  De  manera  que  ya  se  sabe;  estamos 
condenados  ¿ que  el  Sr.  Cánovas  del  Castillo  presida  todos 
los  Ministerios  del  partido  liberal-conservador,  á no  ser 
que  por  cansancio,  por  enfermedad  ó por  cualquier  otra 
causa  no  pueda  presidirlos;  pero  en  ese  caso  los  presi- 
dirá única  y exclusivamente  la  persona  que  el  indique, 
porque  mientras  esta  mayoría  exista  no  puede  haber 
más  Presidente  que  él. 

Todos  los  reunidos  el  33  de  Mayo,  todos  aceptaron 
el  discurso  que  yo  tuve  la  honra  de  pronunciar;  todos 
le  han  aceptado;  todos  lo  han  dicho  así  en  la  alta  Cá- 
mara y lo  repiten  aquí.  ¡Que  aquello  era  un  programa! 
Eso  no  lo  dije  yo,  ni  lo  ha  dicho  nadie;  ayer  no  dije  yo 
que  fuera  un  programa,  sino  que  en  aquel  discurso  se 
había  informado  el  programa  del  nuevo  partido.  Ni  por 
su  forma  se  puede  llamar  aquello  programa;  pero  si 
todos  aceptan  aquel  discurso,  y su  espíritu  ha  servido 
para  el  programa  del  partido,  los  programas  de  los 
partidos  se  hacen  aquí,  que  es  donde  se  pueden  expo- 
ner; aquí,  ante  los  Cuerpos  Colegisladores;  esta  es  la 
obra  que  ayer  tuve  yo  la  honra  de  llevar  á cabo. 

El  discurso  envuelve  una  doctrina,  en  opinión  del 
Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  hasta  peligrosa.  No  sé 
si  por  lo  excesivamente  liberal;  pero  sea  por  lo  que 
fuere,  si  es  el  programa  del  partido,  ha  venido  8.  8,  á 
I reconocer  que  el  partido  este  tiene  un  programa,  si 
bien  distinto  del  partido  de  8.  S.,  y hasta  le  infunde 
miedo;  por  consiguiente,  póngase  S.  S<  de  acuerdo 
consigo  mismo,  y póngase  también  de  acuerdo  con  el 
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Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  y con  el  señor 
Silvela. 

Tenemos  programa;  tenemos  programa  muy  dis^ 
tinto,  como  era  natural  que  lo  fuera,  del  programa  que 
inspira  los  actos  de  ese  partido  conservador.  Así  lo  han 
dicho  y lo  han  reconocido  personas  que  por  lo  visto  no  | 
están  de  acuerdo  con  S,  8.,  aunque  están  en  el  mismo 
partido.  ¿Recuerda  St  8,  lo  que  decía  ayer  el  Sr.  Sil- 
vela?  Que  era  correctamente  constitucional  lo  que  ha- 
bíamos hecho;  que  se  felicitaba  de  la  formación  del 
partido;  que  en  lugar  de  contrariársele  y de  buscarle 
antagonismos,  debiera  ayudársele,  porque  esto  era  lo 
mejor  que  se  podía  hacer  en  favor  de  las  instituciones. 
¿Hay  semejanza  entre  lo  que  dice  el  Sr.  Silvela  y lo 
que  ha  dicho  8*  S.?  (El  $r.  Ministro  de  la  Gobernación: 
Hay  identidad;  semejanza,  no.)  Pues  este  es  un  ataque 
más  que  el  Sr,  Silvela  le  ha  dirigido  á S,  S.  por  sus 
inconveniencias.  Y ei  mismo  Sr,  Silvela  dijo  ayer  que 
la  importancia  del  acto  era  de  tal  magnitud,  que  sig- 
nificaba poco  enfrente  de  ella  la  existencia  dei  actual 
Ministerio,  Y así  debe  ser;  entre  la  política  fundamen- 
tal dei  Sr.  Silvela  y la  política  pequeña  dei  Sr.  Minis- 
tro de  la  Gobernación  hay  un  abismo.  Entiéndase  S.  S, 
con  sus  compañeros. 

Ha  vuelto  S,  S.  á traer  al  debate  el  nombre  ilustre 
del  Sr.  Duque  de  la  Torre. 

Yo  me  alegro  que  3.  8.  se  tome  tanto  interés  por 
el  Sr.  Duque  de  la  Torre,  Si  S*  S,  cree  que  se  toma  más 
interés  que  nosotros,  tanto  mejor,  porque  nosotros  no 
necesitamos  demostrarlo,  porque  el  Sr.  Duque  lo  co- 
noce perfectamente.  Guando  el  Sr.  Duque  de  la  Torre 
se  ha  dado  por  representado  en  aquella  reunión,  no  ha 
dicho  lo  que  S,  S.  ha  supuesto  con  aquella  frase,  que 
creo  que  no  cuadra  en  este  sitio,  de ,«  esquilar  el  perro;» 
porque  yo  podría  decir  que  como  en  todo  caso  el  perro 
que  se  trataba  de  esquilar  en  aquel  acto  era  el  señor 
Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  resultar iau,  si  lo 
dijera,  patentes  los  inconvenientes  que  traen  consigo 
ciertas  ligerezas  y ciertas  rebuscadas  gracias.  Por  lo 
demás,  yo  respeto  mucho  al  8rt  Cánovas  del  Gastillo 
para  complementar  la  poco  feliz  ocurrencia  de  S.  8. 

Repito  lo  que  dije  ayer:  el  Sr.  Duque  de  la  Torre, 
por  sus  circunstancias  especiales,  por  los  elevadisimos 
puestos  que  ha  ocupado  en  este  país,  y por  otra  por- 
ción de  consideraciones,  no  quiere,  y en  mi  opinión 
hace  muy  bien,  estar  en  el  roce  constante  y en  la  lu- 
cha continua  de  los  partidos;  pero  con  nosotros  está,  y 
donde  quiera  que  él  esté  estoy  yo,  y donde  quiera  que 
esté  yo  está  él,  y donde  quiera  que  estemos  los  dos,  él 
es  ei  primero  y yo  el  último.  Y no  tengo  más  que  decir. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero  y 
Robledo):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  & S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero  y 
Robledo):  Voy  á ver  si  contesto  al  Sr.  Sagasta  con  mu- 
cho seriedad;  y pido  perdón  á 8.  S.,  tan  cortés  en  la 
discusión,  sobre  todo  conmigo;  se  lo  pido  al  Congreso 
y á todo  á quien  haya  que  pedírsele,  porque  no  he  po- 
dido llevar  mis  ideas  y mis  frases  á aquellas  alturas 
serenas  del  pensador  en  que  volaban  los  gorriones  vien- 
do quién  cogía  las  piedras  en  la  calle,  Pero,  en  fin,  he 
procurado,  toda  vez  que  S,  8.  me  dio  ejemplo,  amol- 
darme á su  manera  do  hablar  en  su  rectificación  de 
ayer  tarde,  que  revistió  un  tono  bastante  ligero.  {El 
Sr.  Sagasta : El  del  discurso  de  S.  S,)  Pues  entonces,  el 
mió  correspondió  al  de  8.  8.,  y por  esta  cadena  no  lle- 
garíamos á ninguna  parte. 


Lo  que  es  verdad  es  que  yo  no  contesté  ayer  á su 
señoría  en  tono  ligero,  y en  cambio  S.  8.,  al  rectifi- 
car, nos  contó  el  cuento  del  gorrión  y otras  cosas  tan 
preciosas  como  estas,  pero  que  sin  duda  dichas  por  su 
señoría  deben  ser  clavadísimas  y de  esas  que  soto  pue- 
den decir  los  pensadores  y los  hombres  sérios. 

El  Sr.  Sagasta,  justamente  incomodado  y sin  poder 
dominar  el  arranque  de  su  santa  indignación  ante  la 
manera  como  yo  había  rectificado,  me  ha  increpado 
sobre  una  cosa  en  la  que  no  cabía  increpación,  y en  la 
que  yo  estoy  dispuesto  á confesarme  incurso ; es  á sa- 
ber: eu  que  yo  tengo  poco  ingenio  y qne  he  necesita- 
do, según  S.  8. , aprender  en  un  periódico  democrático 
la  rectificación  que  tenia  qne  hacer.  Yo  empiezo  por 
negar  el  hecho;  lo  que  hay  es,  que  como  la  cosa  era 
poco  ingeniosa,  se  me  ha  podido  ocurrir  á mí  sin  ne- 
cesidad de  leer  ei  periódico,  y ha  dado  esta  casualidad. 
Por  lo  demás,  el  Sr.  Sagasta,  al  hablar  de  un  periódico 
democrático,  antidinástico,  ministerial,  ha  afirmado 
una  cosa  completamente  inexacta,  {Un  Sr.  Diputado 
de  los  bancos  de  la  izquierda : Lo  parece. ) ¿ Y qué  no 
les  parece  á los  amigos  del  Sr.  Sagasta?  Pues  que,  ¿nó 
se  ha  dado  el  caso  de  qne  algún  periódico  del  partido 
constitucional  haya  acusado  de  vendidos  al  Gobierno 
á ios  Diputados  demócratas  porque  no  hace  muchos 
dias  votaran  una  proposición?  Ei  fiscal  de  imprenta 
ha  tenido  que  denunciar  á un  periódico  por  las  inju- 
rias y los  insultos  que  habia  vomitado  contra  un  Di- 
putado demócrata  porque  habla  provocado  una  vota- 
ción. ¿Qué  es  al  parecer,  qué  es  la  autoridad  de  sus 
señorías  en  estas  cosas,  cuando  tales  hechos  han  su- 
cedido? Contra  la  afirmación  del  Sr,  Sagasta  respecto 
á que  haya  periódicos  democráticos  ministeriales,  yo 
no  tengo  más  qne  oponer,  como  opongo,  la  más  ro- 
tunda negativa. 

Por  lo  demás,  yo  puedo,  haciendo  justicia  á la  hon- 
radez de  mis  adversarios,  comprender  que  pueden  muy 
bien,  en  sus  intereses  políticos  y en  su  manera  de  apre- 
ciar cuestiones  que  no  les  interesan,  dar  la  razón  unas 
veces  á la  oposición  y otras  encontrar  que  el  Gobier- 
no ha  podido  tener  más  razón  que  los  que  le  combaten, 
sin  necesidad  de  acudir  á esas  cosas  que  no  pueden 
afirmarse,  que  se  niegan  como  yo  las  niego  en  este 
instante.  En  cambio,  yo  podría  presentar  al  Sr,  Sa- 
gasta algo  que  8.  8,  no  puede  negar,  que  es,  la  reunión 
dei  partido  constitucional  á los  partidos  antidinás- 
ticos en  las  pasadas  elecciones,  habiendo  formado 
con  ellos  una  coalición  , cuyo  comité  electoral  lo 
formaban  los  señores  Sagasta,  Hartos  y Gastelar. 
Ve,  pues,  8.  S.  que  tiene  el  tejado  de  vidrio.  Es  ver- 
dad que,  irritado  S.  8.  por  el  tono  ligero  de  mi  rectifi- 
cación, no  tenía  la  sangre  fría  necesaria  para  recordar 
este  hecho,  porque  si  la  hubiera  tenido,  no  hubiera  di- 
cho lo  que  dijo,  teniendo  en  la  memoria  este  hecho  que 
no  puede  negar. 

Voy  á hacer  una  última  rectificación.  El  Sr.  Sa- 
gasta no  está  bien  informado  sobre  lo  que  sucede  en 
otros  países  con  respecto  á ia  jefatura  de  los  partidos. 
En  Inglaterra  no  ha  sucedido  lo  que  dice  8.  S.:  eu  In- 
glaterra, después  de  llamar  8.  M.  la  Reina  á dos  ó más 
individuos  del  partido  victorioso  en  las  elecciones,  ma- 
nifestaron todos  que  no  podía  constituirse  situación  si 
no  era  llamado  Mr,  Gladstone;  de  manera  que  Mr.  Glads- 
tone,  á pesar  de  su  edad,  por  jefatura  indispensable, 
por  el  respeto  que  le  tiene  su  partido,  respeto  que  vos- 
otros no  habéis  tenido  al  Duque  de  la  Torre,  debia  ser 
precisamente  llamado  para  constituir  situación.  (¿ft  se- 
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flor  Navyrro  y Rodrigo:  El  jefe  es  Hartington.)  ¡Ga!  en 
eso  habría  que  hablar  mucho,  (Murm&Uos  en  los  üan- 
eos  de  la  oposición .)  Parece  que  hay  que  creer  lo  que 
dice  la  oposición;  pero  la  Europa  y el  mundo  van  á ver 
lo  mal  informada  que  está  la  oposición  respecto  de 
ese  punto.  (El  Sr . Marqués  de  Muros : El  mal  informado 
es  Ü S.;  el  jefe  es  Hartington.)  Pero  después  de  todo, 
Sres.  Diputados  de  la  oposición,  ¿me  queréis  mostrar 
el  título  que  acredita  vuestra  infalibilidad?  Porque  veo 
que  os  incomodáis  cuando  no  se  admite  una  noticia 
que  exponéis  aquí.  Yo  sigo  diciendo  que  no,  y vosotros 
seguís  diciendo  que  sí,  y en  ultimo  resultado  aquí  no 
habrá  más  que  Europa  é Inglaterra,  que  conocen  la 
importancia  de  esos  hombres,  se  reirán  de  los  que  estén 
aquí  en  el  error.  Pero  ¿á  qué  vamos  á buscar  ejemplos 
en  el  extranjero  para  saber  que  los  partidos  deben  te- 
ner un  jefe  único  y para  encontrar  improcedente  la 
catilinaria  que  el  Sr,  Sagasta  ha  dirigido  al  jefe  único 
del  partido  liberal-conservador,  si  todavía  hasta  el  33 
de  Mayo  era  jefe  único  de  un  partido,  y se  encontraba 
muy  bien,  habiéndole  costado  sacrificios  el  poder  par- 
tir esa  jefatura  con  otros  cinco  señores,  pues  el  señor 
Sagasta  nos  ha  dicho  que  ha  tenido  quehacer  grandes 
sacrificios  para  poder  reunirse  con  las  otras  fracciones? 
De  manera  que  3.  S.  es  todavía  nuevo,  moderno  en  ese 
sistema  ñamante  de  organización  de  partidos  sin  jefe, 
en  cuya  opinión  aparece  tan  convencido,  porque  S.  S. 
ha  practicado  lo  contrario  hasta  hace  un  mes. 

Los  partidos  tienen  jefe,  y esto  no  es  ninguna  im- 
posición á la  Corona,  traída  con  demasiada  facilidad 
por  los  señores  de  enfrente  á la  discusión.  Los  partidos 
tienen  jefe,  porque  cuando  la  Corona  los  llama  al  po- 
der, no  llama  á determinadas  personas  porque  le  gus- 
ten más  ó ménos;  llama  á las  que  tengan  más  6 ménos 
autoridad  para  desarrollar  la  política  dominante  en 
aquellas  circunstancias;  siendo  esta  una  cosa  que  faci- 
lita la  misión  de  la  Corona;  por  cuya  razón  es  conve- 
niente que  los  partidos  estén  bien  organizados,  es  de- 
cir, que  puede  suceder  que  el  actual  Presidente  del 
Consejo  de  Ministros  pueda  ser  el  jefe  del  Gabinete  sin 
que  en  esto  haya  ningún  daño  ni  estemos  por  eso  con- 
denados perpétuameute  á la  presencia  del  Sr.  Gánovas 
dei  Castillo  en  el  Ministerio.  Guando  manda  el  Sr,  Cá- 
novas del  Castillo,  S.  S,  y sus  amigos  están  condenados 
á la  oposición,  y esto  no  les  importa  á ellos;  puede  im- 
portarnos y nos  importa  á nosotros,  que  lo  vemos  con 
mucho  gusto.  Pero  hay  otras  circunstancias  en  que  los 
partidos,  teniendo  un  jefe,  pueden  constituir  Gobiernos 
del  mismo  partido  sin  que  el  jefe  esté  en  el  poder, 
como  sucedió  con  el  Gobierno  presidido  por  el  general 
Martínez  Campos.  A nadie  le  ocurrió  entonces  decir 
que  el  general  Martínez  Campos  era  el  jefe  del  partido 
liberal-conservador,  ni  el  mismo  general  Martínez  Cam- 
pos lo  diría.  (El  Sr.  Navarro  y Rodrigo : Lo  dijo  el  se- 
ñor Cánovas.) 

El  Sr.  Cánovas  dina  que  abiertas  las  Cortes  y diri- 
giendo la  mayoría  el  Gobierno,  el  jefe  de  la  mayoría  es 
el  mismo  Gobierno;  pero  una  cosa  es  ser  el  jefe  parla- 
mentario de  la  mayoría,  y otra  cosa  es  ser  el  jefe  del 
partido:  así  es  que  el  jefe  parlamentario  trae  las  cues- 
tiones que  cree  que  convienen,  presenta  los  proyectos 
de  ley,  pide  las  votaciones,  y el  jefe  del  partido  puede 
estar  sentado  en  el  banco  del  Diputado.  (Un  Sr.  Dipu- 
tado; El  jefe  se  declaró  soldado.)  Eso  es  muy  distinto; 
eso  es  retórica  pura  (Murmullos),  de  la  misma  manera 
que  aquí,  cuando  se  empeña  una  discusión,  el  orador 
dice  que  el  que  contiende  con  él  es  el  más  ilustre  de 


los  oradores,  y de  sí  propio  dice  que  es  el  más  apocado 
de  entendimiento,  el  más  modesto  y el  más  humilde,  y 
sin  embargo,  otra  cosa  va  por  dentro.  (Risas.)  Sobre  todo, 
Sres,  Diputados  déla  mayoría,  á quienes  me  puedo  áu 
rigir,  no  os  riáis,  que  me  va  á costar  otra  filípica  del 
ex  jefe  del  partido  constitucional,  miembro  de  la  Junta 
directiva. 

Y después  de  todo,  ¿qué  hizo  el  Sr.  Sagasta  ayer, 
sino  exhibir  ios  títulos  que  tenía  para  obtener  un  dia 
la  jefatura  del  partido?  ¿Pues  no  dijo  que  el  jefe  resul- 
taría de  las  simpatías  de  la  persona  y de  su  importan- 
cia, y que  seria  el  que  hubiera  llevado  más  al  acervo 
común?  Es  claro  que  nadie  ha  llevado  más  que  S,  S.  á 
ese  acervo,  y sobre  esto  le  va  á suceder  á S.  S.  una 
cosa  que  debe  tener  muy  presente:  no  digo  que  sea  se- 
gura, pero  es  muy  probable. 

Su  señoría  después  de  todas  sus  habilidades  no  ha 
podido  en  el  día  de  ayer  decir  de  una  manera  categó- 
rica, terminante  y clara,  que  el  partido  constitucional 
subsiste  y que  3.  S.  es  el  jefe  del  partido  constitución 
nal.  Ha  andado  con  distingos,  ha  puesto  muchas  me- 
dias tintas  en  el  cuadro.  Apenas  aventuraba  la  afirma- 
ción de  que  era  el  segundo  del  Duque  de  la  Torre  y 
que  éste  estaba  retirado,  lo  retiraba  para  decir  que  era 
el  último.  Se  ha  valido  de  todo  género  de  artificios 
pero  no  lo  ha  asegurado.  Pues  como  S.  S,  no  asegure 
que  el  partido  constitucional  subsiste  y que  S.  S.  es  el 
jefe  del  nuevo  partido,  que  es  el  mismo  partido  cons- 
titucional con  las  agregaciones  que  ha  tenido,  le  va  a 
suceder  una  cosa,  y es,  que  parte  del  partido  constitu- 
cional de  provincias  se  va  á venir  con  nosotros. 

El  Sr.  SAGASTA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  SAGASTA:  El  Gobierno  se  mete  en  unos  be- 
rengenales  de  que  difícilmente  puede  salir,  porque 
quiere  entender  como  juez  en  cuestiones  que  no  son  de 
su  incumbencia;  quiere  ser  tutor  y curador  de  este 
partido,  y le  extraña  que  pase  dentro  de  él  lo  que  pasa 
en  todos.  Eso  ya,  hablando  en  sério  y con  perdón  de  su 
señoría,  puedo  decir  que  realmente  es  una  puerilidad. 
¿Qué  le  importa á S.  S.  la  organización  interna  de  nues- 
tro partido?  (El  Sr . Ministro  de  la  Gobernación:  A mi 
no,  al  país,)  Nada:  como  á nosotros  no  nos  importa  la 
organización  del  vuestro. 

Al  país  lo  que  le  importará  es  saber  si  estamos  dis- 
puestos á cumplir  en  el  poder  las  promesas  que  le  haga- 
mos en  la  oposición,  y estoy  seguro  que  le  ha  de  pare- 
cer bien  que  el  partido  liberal  vaya  á realizar  esas 
promesas.  Así  es  que  se  extraña  S.  8.  de  una  cosa  muy 
singular,  ¿Qué  va  á suceder  el  dia  que  la  Corona  llamo 
á uno  de  esos  jefes?  Ni  más  ni  ménos  que  lo  que  suce- 
de en  todas  partes  y lo  que  ha  sucedido  en  Inglaterra, 
de  cuya  historia  contemporánea  no  está  S.  S,  bien  en- 
terado; porque  en  Inglaterra  el  partido  liberal  tenía 
tres  jefes,  Gramville,  Harlíngton  y Gladstone;  y el  par- 
tido conservador  decía  lo  que  decís  vosotros:  si  sube  el 
partido  liberal  al  poder,  van  á venir  complicaciones 
sin  cuento  sobre  Inglaterra;  y el  partido  liberal  con- 
testaba: eso  no  es  cuenta  vuestra,  eso  es  cuenta  nues- 
tra y de  la  Corona,  porque  aquel  á quien  la  Gorona 
llame,  tiene  derecho  á que  los  demás  le  ayuden.  (El 
Sr . MiniStrOi  de  la  Gobernación*  No  sucedió  eso:  dijeron 
que  era  menester  llamar  á Gladstone.— Sr.  Navarro 
y Rodrigo:  Está  S.  S,  equivocado,  y no  conoce  lo  que 
pasa  en  Inglaterra.)  : 

por  consiguiente,  aquí  pasará  lo  que  ha  pasado 
allí,  y además,  lo  que  habéis  fingido  que  ha  pasado 
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aquí,  porque  cuando  el  general  Martínez  Campos  fué 
encargado  por  8.  M.  para  formar  Ministerio,  todo  el 
partido  liberal-conservador  le  creyó  su  jefe,  como  lo 
creyó  el  mismo  Sr.  Cánovas  del  Castillo.  ( Varios,  seño- 
res Diputados:  No,  no.)  El  Sr.  Cánovas  del  Castillo  lo 
consideró  como  jefe  diciendo  que  seria  et  ultimo  mi- 
nisterial. ¿No  le  considerabais  vosotros  como  jefe  cuan- 
do el  que  es  jefe  vuestro  se  consideraba  soldado  del 
general  Martínez  Campos?  Esto  se  dice  que  es  retorica. 
Sí  no  se  hubiera  usado  esa  retórica  con  el  general 
Martínez  Campos,  de  otra  manera  hubieran  pasado  las  ' 
cosas;  pero  esa  clase  de  retórica  os  la  dejamos  para  j 
vuestro  uso,  no  os  la  envidiamos,  porque  en  la  inteli- 
gencia y en  ei  lenguaje  de  la  hidalguía  tiene  otro  nom- 
bre que  no  quiero  decir  aquí. 

Por  consiguiente,  ó era  ó no  vuestro  jefe.  Si  lo  era 
{ Varios  Sres.  Diputados:  No),  nada  tengo  que  decir;  y si 
no  lo  era,  queda  en  pié  mi  argumentación  de  que  no  se 
necesita  ser  jefe  para  ser  Presidente  del  Consejo  de  Mi- 
nistros. (Un  j Sr*  Diputado:  ¡Ah!)  ¡Ah!  Pues  claro  es;  ve- 
nís á mi  argumentación,  y cae  por  tierra  toda  la  del 
Br.  Ministro  de  la  Gobernación  y todo  lo  que  el  señor 
Ministro  de  la  Gobernación  ha  dicho  de  las  dificulta- 
des que  hay  entre  nosotros  para  que  pueda  llegar  el 
partido  liberal  al  poder.  Al  hablar  de  ciertas  coinciden- 
cias, y sobre  todo  de  la  conducta  de  cierto  periódico, 
no  he  pronunciado  1a  palabra  vendido ; eso  lo  ha  dicho 
el  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación.  (El  Sr . Ministro  de  la 
Gobernación:  Lo  han  dicho  los  periódicos  de  S.  B.)  Yo 
no  lo  he  Leído;  yo  no  tengo  ningún  conocimiento  de 
esto,  y sí  io  ha  dicho  alguno,  desde  aquí  lo  desautori- 
zo yo.  (El  Srt  Marios:  No  es  necesario.) 

Un  periódico  antidinástico  puede  ser  ministerial, 
puede  seguir  la  conducta  que  yo  no  apruebo,  La  con- 
ducta del  pesimismo,  y puede  dar  apoyo  indirecto  ai 
Ministerio  que  crea  que  es  el  más  contrario  á la  dinas  - 
tía,  combatiendo  á las  oposiciones. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero  y 
Robledo):  pido  la  palabra, 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  V,  S. 

ElSr,  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero  y 
Robledo):  Desde  luego,  lo  que  no  puede  suceder  es  que 
una  cosa  sea  recomendación  sí  produce  efectos  en  cier- 
to sentido,  y deje  de  serlo  cuando  los  produce  en  otro. 
Por  tanto,  si  un  periódico  antidinástico  algunas  veces, 
que  deben  haber  sido  muy  raras,  no  fulmina  todo  gé- 
nero de  censuras  contra  el  Gobierno,  y por  esta  razón 
hay  que  mirar  al  Gobierno  con  desconfianza  y con  re- 
celo, con  más  recelo  y con  más  desconfianza  hay  que 
mirar  los  aplausos  de  ese  periódico  á las  minorías  di- 
násticas. Esta  es  una  cuestión  que  la  puede  apreciar 
cualquiera,  y sobre  la  cual  no  cabo  distinción,  porque 
no  es  posible  aceptar  esta  ley  del  embudo.  Hay  además 
la  circunstancia  de  que  yo  tengo  la  seguridad  de  que 
ningún  periódico  antidinástico,  ni  ese  á que  se  refiere 
S.  8,,  que  no  sé  qué  periódico  es,  y me  hubiera  ale- 
grado que  lo  hubiera  dicho,  ha  aplaudido  al  Gobierno. 
Lo  que  habrá  será  que  no  ha  censurado  bastante  du- 
ramente al  Gobierno,  y esto  es  suficiente  para  produ- 
cir la  irritación  de  S.  S.;  ó no  habría  aplaudido  su  dis- 
curso lo  suficiente,  y no  le  habría  atribuido  los  laure-  , 
Ies  de  la  victoria;  pero  tengo  la  seguridad  de  que  nin- 
gún periódico  antidinástico  habrá  tributado  aplausos 
al  Gobierno.  En  cambio,  aplausos  á la  oposición,  estí- 
mulos para  que  se  forme  ese  partido,  y esperanza  de 
que  se  forme,  esto  todos  los  días  lo  consignan  los  pe- 
riódicos de  ese  color.  No  es  fácil  hacer  el  cargo  y en 


seguida  rehuir  la  responsabilidad  que  del  cargo  mismo 
resulta. , 

Una  última  rectificación.  El  actual  Presidente  del 
Consejo  de  Ministros  y el  partido  liberal-conservador 
no  declararon  jamás  jefe  del  partido  liberal-conserva- 
dor al  general  Martínez  Campos.  Yo  recuerdo  en  la  re- 
unión de  la  mayoría  de  esta  Cámara,  que  precisamente 
usó  de  la  palabra  un  hombre  tan  eminente  y tan  llo- 
rado como  el  dignísimo  Presidente  que  fué  de  esta 
Asamblea,  D,  Adelardo  López  de  Ay  ala,  y en  un  dis- 
curso muy  elocuente  reconocía  la  jefatura  del  partido 
liberal-conservador  en  la  persona  que  hoy  la  tiene.  Lo 
que  hay  es  que  esta  persona,  que  este  jefe  del  partido 
liberal -conservador  en  aquella  reunión  se  declaró  sol- 
dado, no  del  general  Martínez  Campos,  sino  del  Gobier- 
no aquel.  ¿Hay  en  esto  alguna  contradicción?  ¿Hay  cosa 
más  natural  ni  más  lógica  que  una  persona  que  es  jefe 
de  un  partido  y que  se  encuentra  con  un  Gobierno  for- 
mado, que  mientras  el  partido  manda  tiene  la  repre- 
sentación oficial;  hay  cosa  más  natural  que  esa  perso- 
na, después  de  oírse  proclamar  y reconocer  jefe  en  pre- 
sencia del  Gobierno  mismo,  diga:  ayo  seré  soldado,  yo 
seré  el  ultimo  soldado  de  ese  Gobierno?» 

Asilo  dijo,  y asilo  cumplió,  que  es  más.  (Rumores,) 
Así  lo  cumplió.  Guando  sobre  ese  punto  hubiera  deba- 
te. que  no  le  hay  porque  es  pequeño  para  ello,  se  de- 
mostraría hasta  la  evidencia,  como  está  demostrado, 
que  en  efecto,  lo  cumplió  hasta  el  último  momento. 
(El  Sr.  Mu, de  Muros:  Pero  se  pronunció.)  No  he 
visto  semejante  pronunciamiento.  Si  alguna  vez  con- 
viene discutir  esto  más  de  lo  que  está  discutido  y ave- 
riguado, lo  discutiremos,  y quedará  tan  evidente  como 
lo  está  para  el  país  entero,  que  cumplió  con  el  mayor 
rigor  los  deberes  de  hombre  de  partido  apoyando  has- 
ta el  último  momento,  llegando  á decir  que  Una  solu- 
ción que  no  aprobaba,  ni  siquiera  la  combatiría,  por- 
que no  apareciera  nunca  que  habia  combatido  á aquel 
Gobierno, 

El  Br.  SAGASTA:  Pido  la  palabra. 

EL  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  SAGASTA:  No  hay  paridad  en  cuanto  á que 
un  periódico  siendo  antidinástico  pueda  apoyar  á las 
oposiciones,  cualquiera  que  sea  su  carácter,  porque  hay 
siempre  un  lazo  de  unión  entre  las  oposiciones,  el  lazo 
de  combatir  al  Ministerio;  y por  consiguiente,  puede 
muy  bien  un  periódico  no  ser  de  nuestras  ideas  en  la 
cuestión  de  forma  de  gobierno  y cooperar  á nuestra  opo- 
sición, como  podemos  nosotros  apoyar  la  suya  fuera  de 
aquella  cuestión,  (El  Sr , Ministro  de  la  Gobernación: 
No  sé  por  qué,)  Porque  hay  el  lazo  de  la  libertad,  y hay 
además  ese  lazo  común  de  oposición  al  Gobierno.  Por 
lo  demás,  yo  no  tengo  que  contestar  sobre  la  cuestión 
de  jefaturas,  sino  que  el  Sr.  Cánovas  del  Castillo  des- 
pués de  haberse  declarado  soldado  fiel  del  general  Mar- 
tínez Campos.. , (El  Srt  Presidente  del  Consejo  de  Mi - 
nitros:  No:  del  Gobierno.)  Soldado  se  declaró  en  Barce- 
lona: S.  S.  olvida  hasta  el  punto  en  que  io  declaró,  (El 
Sr,  Pt  esidente  del  Consejo  de  Ministros:  Del  Gobierno.) 
Y además,  en  aquel  banco  dijo  que  no  le  faltarla  nun- 
ca su  más  eficaz  apoyo  hasta  el  último  momento.  Pues 
bien;  soldado  se  declaró,  y le  fué  fiel  hasta  que  se  pro- 
nunció con  ese  ejército. 

El  Br.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero  y 
Robledo):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  3.  para  recti- 
ficar. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  {Romero  y 
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Robledo);  Es  bueno  hacer  constar  que  el  3r.  Sagasta 
es  tan  escrupuloso,  que  el  que  na  nos  censuren  con  hiel 
y con  amargura  ios  periódicos  antidinásticos  io  toma 
como  título  para  presentarnos  como  motivo  de  descon- 
fianza ante  la  opinión  monárquica,  y se  cree  en  el  de- 
ber de  ayudar  á las  oposiciones  antidinásticas  ó ser 
ayudado  por  ellas,  indiferentemente. 

El  Sr.  SAGASTA;  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S,  para  recti- 
ficar. 

El  Sr,  S AGASTA:  Contra  el  Gobierno  y en  favor 
de  la  libertad,  nos  tienen  siempre  á su  disposición.  Por 
lo  demás,  yo  me  alegro  mucho  de  que  3,  3.  no  haya 
insistido  en  lo  del  general  Martínez  Campos;  el  ofreci- 
miento que  hizo  el  Sr,  Cánovas  del  Castillo  ai  general 
Martínez  Campos,  ya  sabemos  que  era  un  artificio  re- 
tórico. (El  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros : Una 
figura.) 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  {Romero  y 
Robledo):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V,  S.  para  recti- 
ficar, 

El  Sr,  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero  y 
Robledo):  Habéis  oído  la  declaración  del  Sr.  Sagasta. 
En  efecto,  entró  en  la  coalición  con  las  oposiciones  an- 
tidinásticas contra  el  Gobierno  presidido  por  el  gene- 
ral Martínez  Campos. 

El  Sr,  SAGASTA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S.  para  recti- 
ficar. 

El  Sr.  SAGASTA:  En  efecto,  tuvimos  que  hacer 
eso  para  poder  luchar  contra  la  máquina  electoral  pre- 
parada por  S.  S.:  no  había  otra  manera  de  traer  algu- 
na oposición  á la  Cámara:  de  tal  manera  estaba  prepa- 
rado todo  para  volver  á traer  la  misma  mayoría. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero  y 
Robledo):  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  3.  para  recti- 
ficar. 

El  Sr,  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero  y 
Robledo):  Aparte  de  que  yo  no  tengo  que  añadir  una 
sola  palabra  á las  convincentes  que  expuso  ayer  el  se- 
ñor Silvela,  tengo  solo  que  recordar  que  la  máquina 
electoral  con  que  yo  luché  contra  la  coalición  la  monté 
en  el  teatro  del  Príncipe,  á puertas  abiertas,  en  una 
reunión  á que  asistieron  más  de  2.000  personas,  y que 
la  coalición  no  ha  podido  celebrar  otra  igual. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Se  va  á dar  cuenta  de  una 
proposición  de  no  há  lugar  á deliberar.)) 

El  Sr.  SECRETARIO  (Conde  de  la  Encina):  La 
proposición  dice  así: 

a Considerando  que  el  líbre  ejercicio  de  la  preroga- 
tiva consignada  en  el  párrafo  noveno  del  art.  54  de  la 
Constitución,  jamás  desconocida  por  la  mayoría  del 
Gongreso  ni  por  el  Ministerio  actual,  lejos  de  ser  in- 
compatible, es  completamente  armomzabie  con  el  régi- 
men parlamentario  que  la  m isma  Consti tu c ion  establece: 

Considerando  que  el  Congreso  puede  por  lo  tanto 
manifestar  legítimamente  su  convicción  firmísima  de 
que  la  continuación  del  actual  Ministerio  es  convenien- 
te para  el  afianzamiento  de  las  instituciones  y para  la 
prosperidad  pública, 

Pedímos  al  Congreso  que,  aceptando  los  dos  prece- 
dentes  considerandos,  declare  que  no  há  lugar  á deli- 
berar sobre  la  proposición  incidental  sometida  á su 
examen. 

Palacio  del  Congreso  i 4 de  Junio  de  1880  “Lo- 


renzo Domínguez— Federico  Sánchez  Bedoya, ^Fran- 
cisco de  los  Santos  Guz man.— Francisco  López  Fa- 
bra,=Rl  Marques  de  Viana,— El  Conde  de  Canillas  de 
Torneros. =Juan  García  López, » 

EL  Sr.  3 ANCHE 2 BEDOYA:  Pido  la  palabra  como 
uno  de  los  firmantes  de  la  proposición. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Sánchez  Bedoya  tiene 
la  palabra  para  apoyar  la  proposición. 

El  Sr,  SANCHEZ  BEDOYA:  Señores  Diputados, 
nunca  con  más  verdad  que  hoy  se  habrá  recomendado 
un  representante  á ia  indulgencia  de  La  Cámara.  Nuevo 
en  estas  luchas  parlamentarias,  escaso  de  facultades 
oratorias,  y en  una  de  las  ocasiones  más  difíciles  de 
nuestra  historia  política,  entro  en  un  debate  cuya  im- 
portancia todos  conocéis.  No  necesito  decir  que  procura- 
ré cumplir  con  mi  deber  hasta  donde  mis  fuerzas  me  lo 
consientan;  que  en  estas  discusiones  que  tanto  excitan 
la  atención  publica,  y para  mi  mayor  desventaja  dan 
á este  augusto  recinto  el  aspecto  imponente  que  hoy 
presenta,  se  ventilan  los  más  altos  intereses  de  la  Pá- 
tria.  Antes  de  engolfarme  en  la  defensa  de  la  proposi- 
ción cuya  lectura  acabais  de  oir,  séame  permitido  ex- 
plicar sumariamente  mi  actitud  de  hoy;  lo  haré  con 
entera  claridad,  porque  á falta  de  otras  cualidades, 
tengo  la  del  valor  de  mis  convicciones.  Importábame 
mucho  hacer  esto,  y he  suplicado  vivamente  á mi  que- 
rido amigo  y compañero  D.  Lorenzo  Domínguez  que 
me  cediera  el  puesto  que  se  le  había  designado  para 
defender  esta  proposición,  y á instancias  mías  así  \o 
ha  hecho,  por  lo  cual  le  doy  las  gracias  más  expre- 
sivas. 

Procedente  del  antiguo  partido  moderado,  pero  se- 
parado de  él  desde  el  dia  en  que  el  Sr.  Moyana  hizo 
nquí  sus  últimas  famosas  declaraciones,  presté  mi  leal 
y desinteresado  apoyo  al  Gabinete  conservador  que 
presidió  oi  ilustre  general  Martínez  Campos,  mi  respe- 
table amigo,  y así  creo  que  lo  hicieron  también  algu- 
nos Sres.  Diputados  de  mi  misma  procedencia,  con  la 
esperanza  de  que  algún  dia  este  distinguido  personaje 
fuera  ei  lazo  de  unión  que  armonizara  las  dos  tenden- 
cias en  que  se  había  dividido  el  modera ntismo  histó- 
rico. Desgraciadamente  no  ha  sucedido  así;  el  general 
Martínez  Campos  ha  creído  prestar  mejores  servicios  á 
ta  Nación  y al  Trono  militando  bajo  otras  banderas,  al 
lado  de  otros  hombres,  y se  ha  declarado  protector  de 
una  política  que  desconozco,  que  aun  no  está  definida, 
pero  que  siendo  el  nérvio  de  ella  la  del  partido  pro- 
gresista, no  ha  de  inspirarse  seguramente  en  los  prin- 
cipios conservadores:  yo  no  sé  si  prevalecerá  esa  po- 
lítica en  plazo  breve;  pero  aunque  tuviera  la  eviden- 
cia de  que  mañana,  hoy  mismo,  había  de  imperar  en 
las  regiones  del  gobierno,  esta  consideración,  que  suele 
ser  tentadora,  no  me  desviarla  de  mi  seguro  camino 
para  emprender  nuevos  derroteros  en  los  que  á cada 
paso  tropezaría  con  un  remordimiento  y cada  jornada 
sería  una  derrota  para  mi  conciencia.  (Muy  Hm) 

No  quiero  que  ios  electores  de  Sevilla,  que  me  en- 
viaron aquí  para  apoyar  una  política  conservadora, 
atendiendo,  á falta  de  otros  méritos,  á mi  abolengo 
conservador,  me  motejen  mañana  de  haber  abandona* 
do  la  defensa  de  esa  política  para  abrazar  la  causa  de 
sus  adversarios.  Yo  no  quiero  escuchar  por  segunda 
vez,  y esta  sería  con  razón,  el  elocuente  apostrofe  del 
Sr.  Alonso  Martínez,  preguntándonos,  á mí,  por  ejem- 
plo, y á cuantos  en  mi  caso  se  encontraran  (EL  señor 
Alonso  Martínez'.  Pido  ia  palabra  para  alusiones  per- 
sonales), que  cuándo  creíamos  interpretar  mejor  el 


NÚMERO  190, 


4865 


mandato  de  nuestros  electores,  si  apoyándola  política 
conservadora,  ó la  nueva  política  de  los  fusionisías,  de 
cuya  jefatura  corresponde  un  sexto  al  Sr.  Sagasta  y 
otro  sexto  al  señor  general  Martínez  Campos.  En  esta 
situación,  deseoso  yo  de  hacer  en  la  política  activa 
algo  en  pró  de  mi  país  y del  Rey,  algo  en  pro  de  mis 
constantes  principios  conservadores,  no  siéndome  po-. 
sible  realizarlo  dentro  del  partido  moderado  histórico, 
que  en  mi  opinión  lia  dejado  de  ser  partido  de  go- 
bierno, y creyéndome  por  otra  parte  obligado  á com- 
batir con  brío  la  política  de  la  triple  fusión,  política 
cuyos  puntos  cardinales  ni  siquiera  se  tocaron  en  la 
reunión  tenida  por  las  minorías  dinásticas  el  dia  28 
del  mes  pasado;  política  vaga,  desconocida  aun  para 
la  generalidad  de  los  que  la  han  aceptado,  y que  no 
ofrece  siquiera  aquella  garantía  de  unidad  y de  cohe- 
sión que  ofrecía  la  del  partido  constitucional  cuando 
solo,  desde  sus  tiendas  tremolaba  su  propia  é histórica 
bandera  y presentaba  soluciones  erróneas  bajo  mi 
punto  de  vista,  pero  soluciones  al  fin  concretas  y defi- 
nidas para  todos  los  problemas  de  la  gobernación  del 
Estado;  en  esta  situación,  repito,  ¿qué  camino  podia  yo 
tomar?  ¿Sumar  mi  voto  ai  de  los  dos,  tres  ó cuatro 
dignísimos  Diputados  de  la  minoría  moderada  que  han 
permanecido  al  lado  det  Sr.  Moyano  aun  después  de 
sus  últimas  declaraciones,  que  yo  no  admití,  para  com- 
batir al  actual  Gobierno,  caso  que  así  lo  haya  acordado 
esa  minoría?  Nunca:  eso  seria  favorecer  la  causa  de 
los  centrarlos.  Yo  no  podía  tomar  otra  resolución  que 
la  que  he  tomado,  inspirándome  en  mi  razón  y en  mis 
sentimientos:  la  de  pasar  de  la  izquierda  moderada  á 
la  derecha  del  partido  conservador  que  rige  el  Sr.  Cá- 
novas del  Castillo,  partido  que  si  no  es  la  expresión 
fidelísima  de  mis  deseos  y de  mis  opiniones,  que  si  no 
es  la  representación  acabada  de  mis  ideales,  al  ménos, 
mientras  el  Gobierno  que  lo  representa  subsista  en  ese 
banco,  veré  triunfantes  gran  parte  de  los  principios 
políticos  que  hasta  aquí  he  sustentado. 

Yo  me  considero,  pues,  en  el  deber  de  apoyar  á ese 
Gobierno;  y como  procuro  no  hacer  nunca  las  cosas  á 
medias,  y juzgo  que,  si  soldado  oscuro  en  la  política, 
las  circunstancias  de  no  ser  ministerial  á todo  trance  y 
de  haber  ingresado  en  las  filas  de  esta  mayoría  á con- 
secuencia de  la  formación  del  nuevo  partido,  me  son 
favorables  para  hablar  en  pró  del  Gabinete  que  preside 
el  Sr.  Cánovas;  hé  aquí  por  qué  mi  desautorizada  voz 
es  la  primera  que  defiende  esta  proposición.  No  creo 
que  nadie  pueda  extrañarse  de  mi  conducta,  no  creo 
qup  ninguno  se  atreva  á censurarla.  Si  las  oposiciones 
dinásticas  han  recibido  con  júbilo  y con  entusiasmo  á 
aquellos  de  mis  antiguos  y queridos  correligionarios 
que,  movidos  sin  duda  por  sentimientos  honrados  y pa- 
trióticos, han  ingresado  en  las  filas  de  esa  nueva  agru- 
pación; si  aplauden,  y hacen  bien,  sn  valiente  y re- 
suelto proceder,  ¿quién  censurará  que  yo,  ansioso,  re 
pito,  de  hacer  algo  práctico  en  favor  del  país,  algo 
positivo  en  pró  de  mis  principios  políticos,  ingrese  en 
el  partido  más  conservador  de  la  Monarquía?  Si  tantos 
han  modificado  su  actitud,  ¿qué  extraño  es  que  yo  mo- 
difique la  mía  en  el  sentido  que  me  parece  inás  lógico 
y más  afin  á mis  constantes  ideas? 

Sentadas  estas  premisas,  enojosas  por  lo  que  á mi 
insignificante  personalidad  se  refiere,  entro  en  el  deba- 
bate  que  motiva  la  proposición  que  he  tenido  la  honra 
de  firmar,  proposición  cuya  significación  y cuyo  alcan- 
ce es  necesario  fijar  con  perfecta  claridad. 

No  se  reduce  su  significación,  no  es  solo  su  objeto 


resolver  aquí  una  cuestión  numérica  que  es  sobrada- 
mente conocida,  Todo  el  mundo  sabe  que  el  Gobierno 
tiene  mayoría  en  ambas  Cámaras:  nadie  deja  de  saber 
las  sumas  y las  restas  que  en  esa  mayoría  se  han  he- 
cho: nada  más  fácil  que  formar  hoy  una  lista  de  los 
amigos  y otra  de  los  adversarios  del  Gobierno.  El  prin- 
cipal objeto  de  esta  proposición  es  discutir  aquí,  como 
se  ha  discutido  antes  en  el  Senado,  el  hecho  importan- 
te de  la  fusión  de  las  minorías  dinásticas,  para  qu  e la 
opinión  pública  conozca  los  motivos,  las  condiciones  y 
la  trascendencia  de  ese  hecho  y pueda  formar  juicio 
sobre  la  mayor  ó menor  razón,  sobre  el  peor  ó mejor 
derecho  con  que  piden  en  el  documento  único  que 
han  presentado  públicamente  como  bandera,  que  el  Po- 
der moderador  las  llame  inmediatamente  á los  Conse- 
jos de  la  Corona.  Es  urgente,  importa  mucho  aclarar 
esto,  porque  estas  cosas  son  de  interés  vital  para  los 
pueblos  de  la  Monarquía. 

Este  es  el  objeto  de  la  proposición,  y esto  es  lo  que 
explica  que  en  la  alta  Cámara  antes  que  aquí  y sin 
perder  tiempo  se  haya  iniciado  este  debate. 

Examinemos,  pues,  las  condiciones  del  nuevo  par- 
tido y las  circunstancias  en  que  ha  nacido  á la  vida 
pública,  como  después  examinaremos  las  del  partido 
conservador. 

Recordareis,  Sres,  Diputados,  cuántas  veces  la  aten- 
ción de  las  circuios  políticos  y de  la  prensa  se  ha  fija- 
do en  los  rumores  que  de  tiempo  en  tiempo  corrían  so 
bre  la  probable  fusión  de  las  dos  minorías  constitucio- 
nal y centralista.  Recordareis  que  hubo  un  momento 
en  que  esa  fusión  pareció  declarada  oficialmente  por  el 
Sr.  D.  Venancio  González,  y no  habréis  olvidado  que  la 
opinión  pública  fué  siempre  por  todo  extremo  favora- 
ble á esa  fusión,  con  la  esperanza  de  que,  confundidos 
en  un  solo  partido  los  individuos  de  ambas  minorías, 
proclamando  ios  mismos  principios  y levantando  la 
propia  bandera,  el  sistema  parlamentario  se  vería  libre 
de  los  obstáculos  que  venían  entorpeciendo  en  cierto 
modo  su  natural  y ordenado  desenvolvimiento.  Esa 
esperanza,  sin  embargo,  quedó  siempre  defraudada 
hasta  el  punto  de  que,  desmintiendo  el  Sr.  Sagas ta  con 
los  hechos  las  palabras  dei  Sr,  González,  negé  aquel  al 
Sr.  Posada  Herrera  en  la  crisis  de  Diciembre  el  con- 
curso del  partido  constitucional  para  la  formación  del 
nuevo  Gabinete;  Gabinete  que,  si  se  hubiera  formado, 
habría  podido  concluir  con  todos  esos  errores  que  con 
tan  negras  tintas  describe  el  Sr.  Sagasta  en  su  discur- 
so, bandera  hoy  de  las  minorías  dinásticas,  Pero  de 
pronto,  sin  previo  anuncio,  como  por  ensalmo,  se  veri- 
fica un  movimiento  de  concentración  entre  dichas  mi- 
norías, y ese  movimiento  es  inmediatamente  consagra- 
do en  una  reunión  donde  sin  discusiones,  que  han  sido 
de  antemano  declaradas  estériles,  sin  programa  cono- 
cido, sin  bandera  determinada,  con  una  admirable  ab- 
negación en  lodos  y un  espíritu  de  concordia  que  nun- 
ca será  bastante  ponderado,  queda  hecha  la  fusión  para 
el  porvenir,  y para  el  porvenir  no  ya  de  constituciona- 
les y centralistas,  sino  de  otro  elemento  más,  de  otro 
elemento  nuevo  y de  distinta  procedencia:  del  elemen- 
to formado  por  los  amigos  del  ilustre  general  Martínez 
da  Campos. 

-La  opinión  publica,  que  tantas  veces  vi  ó frustrada 
la  idea  de  una  conjunción  posible  entre  dos  agrupa- 
ciones afines,  no  ha  podido  mónos  de  mostrarse  sor- 
prendida ante  esa  triple  fusión,  llevada  á cabo  de  una 
manera  tan  rápida  y por  procedimientos  tan  desusa- 
dos, y en  presencia  de  este  suceso  extraño  so  pregun- 
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ta:  ¿por  virtud  de  qué  voluntad  superior,  por  virtud 
de  qué  talismán  se  ha  podido  determinar  una  absoluta  i 
identidad  de  principios,  d©  miras  y hasta  de  conducta 
entre  todos  los  grupos  dinásticos  de  Oposición,  cuando 
hace  cinco  meses,  y al  cabo  de  cinco  anos  de  divorcio, 
parecía  esto  imposible  entre  los  dos  de  U misma  pro- 
cedencia? La  respuesta  que  parece  lógica  á estas  in  - 
t arrogaciones  es  la  siguiente:  la  causa  original  de 
esa  fusión  es  la  ambición  del  poder,  (¿tomares,)  Así,  al 
menos,  lo  dice  el  documento  á que  me  he  referido;  y 
sin  embargo,  Sres.  Diputados,  la  oferta  del  poder  no 
bastó  para  unirlos  en  Diciembre;  y sin  embargo,  nada 
parece  más  contraproducente  para  conseguir  ese  mis- 
mo poder  que  ahora  se  pide,  que  la  redacción  de  ese 
documento,  hecha  por  hombres  de  talento  y de  expe- 
riencia, ¿Dónde  está  la  explicación  de  estas  contradic- 
ciones? ¿Dónde  el  quid  de  estos  misterios?  El  partido 
constitucional,  que  se  ha  creído  siempre  próximo  á 
conquistar  el  banco  azul,  ha  desdeñado  constantemen- 
te la  unión  con  los  centralistas;  nunca  ha  querido 
compartir  con  nadie  las  riendas  del  gobierno;  solo  en 
momentos  de  desmayo,  cuando  el  calor  de  sus  espe- 
ranzas se  amenguaba,  dirigía  miradas  de  inteligencia  á 
la  fracción  centralista,  y era  esto  un  alardear  de  fuer- 
za, una  medida  estratégica  de  que  hacia  uso  para 
vencer. 

Pero  volvían  á dorarse  las  ilusiones,  y con  ellas  to- 
maba también  la  resolución  de  no  compartir  con  los  cen- 
tralistas las  satisfacciones  del  mando.  El  año  1874  nos 
presenta  una  prueba  más  de  lo  que  digo:  el  año  1874 
hizo  bien  pronto  el  Sr,  Sagasta  saltar  la  cuña  del  señor 
García  Euiz  y del  general  Pavía  de  Alburquerque,  y 
recuerdo  que  el  Sr,  Gandau  vivió  en  su  provincia  ale- 
jado de  la  política.  Ultimamente,  como  antes  he  dicho, 
el  Sr.  Posada  Herrera  acudió  en  vano  á las  puertas  del 
Sr*  Sagasta.  ¿Qué  fuerzas  se  habrán  vigorizado  durante 
los  meses  de  Diciembre  á Mayo  en  el  espíritu  del  par- 
tido constitucional?  ¿Qué  antiguas  aficiones  se  habrán 
despertado  en  su  seno?  ¿Qué  nuevos  horizontes  habrá 
descubierto  en  ese  período  breve  para  que  arrepentido 
de  su  negativa  al  Sr,  Posada,  y á fin  de  enmendar  su 
error,  haya  ideado  que  los  centralistas  y la  mayoría  de 
sus  adeptos  (y  digo  la  mayoría,  aun  cuando  esto  mo- 
leste algo  al  Sr.  Sagasta,  porque  el  Sr.  Duque  de  la 
Torre  no  se  ve  que  haya  tomado  las  cosas  con  tanto 
calor)  se  amparen  del  prestigio  militar  de  un  perso- 
naje ilustre,  á fin  de  que  éste  incline  á su  favor  la  rue- 
da de  la  fortuna,  ya  que  no  ha  podido  fijarla  ganando 
victorias  en  el  Parlamento  y conquistando  el  favor  de 
la  opinión  publica?  ¿Cómo  el  partido  constitucional,  tan 
amante  siempre  de  su  integridad,  ha  eclipsado  su  es- 
plendor fusionándolo  con  el  de  otros  personajes  de  bri- 
llante historia,  de  otros  partidos  y de  otras  doctrinas? 
¡Misterios,  Sres,  Diputados! 

Pero  en  fin,  la  fusión  está  hecha,  según  nos  dice  la 
Comisión  directiva  de  ese  partido;  la  bandera  consti- 
tucional ha  sido  plegada  para  siempre,  y hasta  el  nom- 
bre de  pila  ha  desaparecido. 

Por  io  que  hace  al  nombre,  yo  me  atrevo  á felici- 
tar ai  partido  constitucional,  porque  era  en  verdad  cosa 
chocante  que  siguiera  llamándose  asi  un  partido  que 
nunca  logró  gobernar  con  una  Constitución  vigente, 

A la  reunión  magna  asistieron  los  Diputados  y 
Senadores  que  recibieron  para  ello  invitación;  asistie- 
ron ¡prodigiosa  armonía,  sobre  todo  entre  españoles! 
con  el  convencimiento  previo  de  aceptar  todo  cuanto 
propusiera  el  Sr>  Sagasta;  pero  aceptarlo  sin  discusión, 


como  en  efecto  así  sucedió.  Allí  se  realizó  la  fusión  de 
una  manera  incondicional,  dejando  á salvo,  natural- 
mente, el  decoro  personal,  tan  respetado  siempre  entre 
nosotros.  El  Sr.  Sagasta,  el  de  más  autoridad  política 
de  los  congregados,  pronunció  un  discurso- programa, 
y este  discurso,  profundamente  meditado,  sin  duda,  es 
la  base  fundamental,  el  cimiento  del  edificio  que  aquí 
se  ha  levantado,  es  el  testimonio  escrito  de  la  fusión, 
es  su  fé  de  vida.  Por  eso,  Sres,  Diputados,  el  debate  ha 
girado  en  la  otra  Cámara,  y no  podrá  ménos  de  girar 
en  ésta,  alrededor  de  ese  documento,  en  el  cual  se  ha 
hecho  caso  omiso  de  todo  aquello  que  enumeraba  ayer 
y ha  repetido  hoy  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  de 
cómo  se  han  puesto  de  acuerdo  estos  señores  para  in- 
terpretar el  arfe*  11  de  la  Constitución,  de  sí  un  deter- 
minado elemento  de  los  fusionados  admitirá  las  mani- 
festaciones externas  de  otros  cultos,  de  cómo  se  ha  de 
hacer  el  nombramiento  de  alcaides,  de  si  ha  de  haber 
sufragio  universal  ó restringido,  del  concepto  que  tie- 
nen de  la  soberanía  nacional,  de  la  política  en  Cuba,  de 
cómo  se  ha  de  entender  la  cuestión  del  Noroeste,  que 
tampoco  creo  que  hay  acuerdo  sobre  esto,  según  he  oído 
en  esta  Cámara  y en  la  otra;  ni  siquiera  sobre  el  trata- 
miento que  corresponde  al  Príncipe  D.  Amadeo  de  Sa- 
baya, y de  tantas  otras  cuestiones  de  doctrina  que 
siempre  han  marcado  la  separación  entre  los  partidos 
políticos  y entre  los  distintos  grupos  de  esta  Cámara. 

Nada  de  esto,  Sres,  Diputados,  se  dice  ni  se  indica 
siquiera  en  ese  documento,  que  en  cambio  hubiera  ín- 
fundido  temor  en  ciertos  ánimos  si  esos  ánimos  estu- 
vieran más  serenos,  si  las  pasiones  anduvieran  ménos 
soliviantadas;  en  ese  documento,  en  cada  uno  de  cuyos 
párrafos  veo  yo  un  ataque  á la  Régia  pre rogativa,  una 
intimación  al  Poder  Real;  en  ese  documento  que  pu- 
diera ser,  desgraciadamente  para  todos,  recordando 
una  frase  gráfica  pronunciada  hace  pocos  dias,  la  má- 
quina implacable  que  devora  por  completo  al  individuo 
cuando  se  apodera  de  uno  solo  de  sus  dedos. 

¡Ah,  Sres.  Diputados!  Aunque  e!  Sr.  Sagasta  no  tu* 
viera  ei  privilegiado  talento  que  todos  le  reconocen; 
aunque  careciera  de  esa  elocuente  enseñanza  que  infun- 
de la  experiencia;  aunque  los  hábitos  de  gobierno  que 
se  adquieren  en  una  vida  pública  tan  larga  no  le  acom- 
pañasen, ¿se  le  podía  ocultar  que  con  actos  de  esa  ín- 
dole, explicados  y definidos  en  documentos  semejantes, 
no  se  acercan  los  partidos  políticos  al  poder?  ¿Se  le  po- 
dría ocultar  que  esos  actos,  revestidos  de  un  carácter 
poco  respetuoso  por  lo  menos,  son  más  propios,  por  el 
contrario,  para  alejarlos  de  las  poltronas  ministeriales 
ó para  detenerlos  en  el  camino  del  poder,  que  á gran- 
des saltos,  que  á saltos  mortales  quiere  recorrer  el 
nuevo  partido? 

¿Cómo  puede  desconocer  esto  el  Sr.  Sagasta?  Sería 
preciso  para  creerlo,  negarle  todas  aquellas  condiciones 
que  le  son  peculiares;  y sin  embargo,  el  hecho  existe, 
hecho  que  reviste,  por  lo  tanto,  todos  los  caractéres  de 
un  misterio,  habida  sobre  todo  en  cuenta  la  conducta 
del  partido  constitucional  en  la  crisis  de  Diciembre. 

¿Por  qué,  repito  de  nuevo,  el  Sr,  Posada  Herrera 
encontró  una  negativa  cuando  pedia  Ministros  á los 
unos  y á los  otros?  Hubiéronlos  dado,  y estaba  demás 
el  memorial  de  quejas  del  discurso  del  Sr.  Sagasta. 
¿Por  qué  se  ha  hecho  ahora  la  fusión  por  sorpresa,  ex- 
cusando la  cuestión  de  principios  y pidiendo  el  poder 
en  términos  que  me  parecen  inverosímiles?  Señores  Di- 
putados, misterios,  misterios  sobre  los  cuales  es  nece- 
sario que  meditemos.  Conviene,  pues,  es  indispensable 
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que  el  nuevo  partido  hable,  y que  hable  claro;  porque 
con  los  actos  hasta  ahora  realizados  se  podría  dar  lu- 
gar (y  no  lo  digo  por  mí,  que  estoy  lejos  de  ver  en  esos 
actos  intención  pecaminosa)  á que  el  país  alarmado 
supusiera  que  el  partido  constitucional!  partido  cuya 
historia  política  corrió  de  ola  en  ola  revolucionaria 
hasta  llegar  á su  apogeo  en  la  revolución  de  Setiem- 
bre; que  el  partido  constitucional,  exento  de  la  popu- 
laridad que  han  solido  tener  alguna  vea  los  partidos 
liberales,  y malquisto  con  los  que  seducidos  por  su 
cantó  de  sirena,  se  dejaron  arrastrar  por  la  senda  que 
antes  del  68  les  trazara,  hasta  estrellarse  en  los  abis- 
mos de  su  arbitrariedad;  que  el  partido  constitucional, 
que  no  puede  concebir  cómo  no  se  abren  todas  las  puer- 
tas á la  medida  de  su  antojo;  que  el  partido  constitu- 
cional, en  fin,  ha  querido  con  su  reciente  evolución  y 
con  su  famoso  programa  ligar  su  suerte  á la  estrella 
brillante  de  un  capitán  general  de  gran  prestigio,  y 
contar  para  las  eventualidades  del  porvenir,  dentro  ó 
fuera  del  poder,  con  la  vencedora  espada,  con  la  fama 
esclarecida  del  general  Martínez  Oampos. 

Repito,  y entiéndase  bien,  que  estas  son  las  apa- 
riencias que  ofrecen  los  hechos  que  dejo  expuestos,  el 
acto  y el  programa  del  nuevo  partido,  y que  por  lo 
demás,  á mí  me  basta  para  creer  en  su  amor  4 las  ins- 
tituciones vigentes,  primero,  con  sus  propias  declara- 
ciones, y segundo,  con  ver  en  el  cuadro  de  sus  notabi- 
lidades al  general  Martínez  Campos,  que  habiendo  adop- 
tado por  mote  de  su  escudo  que  la  lealtad  es  la  prime- 
ra virtud  del  hombre  público,  podrá  prestarse  á estas 
ó las  otras  maniobras  políticas,  pero  si  entre  las  nebu- 
losidades del  porvenir  descubriera  siniestros  resplan- 
dores, si  sus  oidos,  en  medio  de  la  algazara  de  las  pa- 
siones exaltadas,  percibieran  el  golpear  de  aquella 
piqueta  de  que  hablaba  el  inolvidable  Sr.  Aparí  el  y 
Guijarro,  ¡ah,  gres,  Diputados!  entonces  el  general  Mar- 
tínez Campos  ocuparía  su  puesto  de  honor,  y la  ban- 
dera que  le  prestara  sombra  no  seria  seguramente  la 
qua  cobijara  bajo  sus  pliegues  el  espíritu  revolucio- 
nario. 

T si  estas  son  las  circunstancias  y las  condiciones 
con  que  se  presenta  el  nuevo  partido  y con  las  que  pre- 
tende regir  los  destinos  de  la  Nación,  ¿cuáles  son,  se- 
ñores Diputados,  las  del  partido  conservador-liberal 
para  pretender  continuar  en  el  poder?  No  me  toca  enu- 
merarlas á mí,  ministerial  desde  hoy;  y aunque  son 
bien  conocidas,  no  faltarán  labios  más  autorizados  que 
os  las  recuerden.  Bien  sé  yo  que  no  estamos  en  el  me- 
jor de  los  mundos;  bien  só  yo  que  los  tributos  que  pe- 
san sobre  el  país  contribuyente  son  excesivos  (¡no  lo 
he  de  saber,  si  soy  de  los  que  pagan!);  pero  esto  es 
efecto  de  las  desgracias  pasadas,  de  las  guerras  que 
nacieron  en  la  misma  cuna  que  la  revolución  de  Se- 
tiembre, sobre  la  cual  voy  á hacer  una  breve  conside- 
ración para  deducir  un  motivo  más  que  me  obliga  á 
dar  mi  apoyo  á este  Gabinete. 

Después  de  Alcolea  se  hicieron  aquí  una  Constitu- 
ción y sus  leyes  orgánicas  complementarias;  se  consa- 
graron los  derechos  que  el  Sr.  Sagasta  calificó  de  in- 
aguantables. ¿Y  qué  sucedió?  Que  los  Gobiernos,  no  pu- 
dendo contener  á los  ciudadanos  dentro  de  los  límites 
del  respeto  debido  al  derecho  ajeno  con  las  leyes  escri- 
tas, apelaban  para  conseguirlo,  bien  á la  constante  sus- 
pensión de  las  garantías  constitucionales,  ora  á las  vio- 
lencias gubernativas.  Cuando  la  prensa  se  desbordaba, 
cuadrillas  de  gentuza  armadas  de  garrotes  invadían 
las  redacciones,  apaleaban  á los  redactores  y arrojaban 


las  cajas  por  las  ventanas;  cuando  alguna  reunión  no 
convenía,  era  disuelta  ó suspendida  por  el  gobernador 
civil,  por  la  ley  de  su  voluntad;  á la  sombra  del  dere- 
cho de  asociación  creció  la  Internacional , cuyos  vuelos 
se  contenían  llenando  las  cárceles  y los  buques  de  guer- 
ra destinados  á Filipinas  y á las  Marianas;  y de  esta 
manera,  con  razón  los  de  abajo,  que  se  amparaban  del 
derecho  que  les  habíais  reconocido,  y sin  fuerza  los  de 
arriba,  llegamos  al  3 de  Enero,  y seguimos  todo  daño 
de  1874  con  los  cimientos  sociales  desquiciados,  con 
tres  guerras  encendidas  y con  la  ban carota  á las  puer- 
tas. To  anhelaba  para  el  partido  moderado  la  gloriosa 
misión  de  restablecer  la  paz,  consolidar  el  orden  y res- 
taurar el  crédito  en  lo  posible:  si  lo  ha  hecho  el  partido 
conservador,  yo  por  eso  no  he  de  regatearle  sus  lau- 
reles. 

Voy  á terminar;  perdonadme  si  he  dicho  algo  in- 
conveniente. (No,  no.)  La  política  desconocida,  enig- 
mática de  la  triple  fusión,  las  sombras  de  su  discurso- 
programa,  el  evidente  desacuerdo  en  que  se  han  mostra- 
do sus  individuos  en  la  otra  Cá  mara,  todo  esto  la  obliga, 
después  de  ponerse  de  acuerdo  en  materia  de  doctri- 
na, ¿ hacer  méritos  desde  esos  bancos  y a prestar  la 
confianza  que  deben  inspirar  los  que  pretenden  ser  go« 
hierno.  Por  esto,  Sres.  Diputados,  os  pido  tengáis  en 
cuenta  la  proposición  que  tan  débilmente  he  apoyado; 
y si  el  partido  que  teneis  enfrente  es,  como  yo  creo  y 
deseo,  un  verdadero  partido  liberal  dinástico,  esperará 
ahí  tranquilo  y respetuoso,  á que  la  Regia  prerogativa, 
en  vista  de  sus  doctrinas  y de  sus  merecimientos,  é 
inspirándose  en  la  opinión  pública,  lo  designe  para  la 
gobernación  del  Estado.  He  concluido, 

EISr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Alonso  Martínez  tiene 
la  palabra  para  una  alusión  personal. 

El  Sr.  ALONSO  MARTINEZ:  Señores  Diputados, 
agradezco  al^Sr.  Sánchez  Bedoya  que  me  haya  aludido 
de  la  manera  que  lo  ha  hecho,  porque  esto  me  da  oca- 
sión á entrar  en  el  debate,  A decir  verdad,  un  poco  me 
ha  sorprendido  que  S,  S.  sea  el  que  apoye  esa  proposi- 
ción; no  porque  carezca  de  dotes  para  ello,  sino  porque 
al  cabo  S,  S.  es  un  neófito  y no  le  corresponde  todavía 
el  papel  de  apóstol;  además,  se  corría  el  riesgo,  ya  que 
S,  S.  hablaba  en  nombre  de  la  mayoría,  de  que  no  acer- 
tara á desprenderse  enteramente  de  las  ideas  y de  los 
hábitos  de  su  antigua  religión  y los  trasportara  natu- 
ralmente y siu  querer  á la  religión  nueva,  en  la  cual 
nos  ha  manifestado  esta  tarde  que  ingresaba,  dando 
as!  á la  mayoría  un  tinte  moderado  histórico  demasia- 
do subido.  Pero  en  fin,  esto  es  cuenta  del  Gobierno  y 
de  la  mayoría,  y no  lié  de  entrar  yo  en  estas  cuestio- 
nes puramente  domésticas.  Y viniendo  ya  á la  propo- 
sición que  se  discute,  me  ha  de  ser  permitido  lamentar 
el  espectáculo  que  está  dando  ese  Gobierno  y aun  las 
Cortes  desde  hace  quince  dias,  poco  más  ó ménos,  no 
siendo  ciertamente  la  responsabilidad  de  ese  espec- 
táculo del  partido  liberal  dinástico. 

Yo  he  leído  en  muchos  y buenos  publicistas  la 
importancia  que  tiene  el  que  el  Rey,  en  el  régimen 
monárquico  constitucional,  tome  sus  Ministros  dei  Con- 
greso y del  Senado,  para  que  sirvan  de  lazo  de  unión 
entre  el  Poder  Real  y el  Parlamento,  A tai  punto  llevan 
algunos  la  importancia  de  esto,  que,  por  ejemplo,  Du- 
vergier  D'Orauge  ve  en  la  incompatibilidad  consti- 
tucional entre  el  cargo  de  Ministro  y el  de  represen- 
tante de  la  Nación  la  causa  eficaz  y determinante  de 
la  catástrofe  de  Luis  XYL 

Pero  ¿cuál  es  el  papel  que  todos  esos  publicistas 
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dan  en  el  régimen  monárquico  constitucional  á los 
Ministros  que  tienen  á la  vez  la  investidura  de  repre- 
sentantes de  la  Nación?  Pues  el  papel  que  naturalmen- 
te Ies  asignan  es  el  de  servir  de  lazo  de  unión  entre  am- 
bas Poderes,  defendiendo  ardorosamente  las  prerogati- 
vas del  Parlamento  delante  del  Rey,  y sosteniendo  con 
el  mismo  ardor  y con  la  misma  energía  las  prerogati- 
vas del  Rey  delante  del  Parlamento.  ¿No  es  esta,  seño- 
res, la  buena  doctrina  parlamentada  y constitucional? 
Pues  hace  quince  días  que  por  iniciativa  espontánea 
de  ese  Gobierno  está  presenciando  este  país  que  los 
Ministros  del  Rey,  así  en  las  proposiciones  que  inspi- 
ran á sus  mayorías,  como  en  los  discursos  que  pro- 
nuncian, coartan,  limitan,  anulan  la  Regia  pre rogativa; 
de  manera  que  bien  pudiera  llamarse  á ese  Ministerio, 
en  vez  de  el  Gobierno  del  Rey,  el  Gobierno  contra  el 
Rey.  (Rumores,  En  las  minorías  dicen:  Muy  bien;  y en 
la  mayoría  contestan  que  muy  mal.) 

¿Qué  ha  sucedido  en  estos  quince  dias?  Se  presentó 
una  proposición  de  confianza  eu  el  otro  Cuerpo  Gole- 
gastador,  en  términos  idénticos  á los  que  se  consignan 
en  uno  de  los  considerandos  de  la  proposición  de  «no 
há  lugar  á deliberar.»  La  lectura  de  aquella  proposi- 
ción causó  general  asombro;  yo  al  ménos  así  lo  obser- 
vé, y esta  es  la  impresión  que  sentí.  Entendimos  todos 
que  aludia  directamente  al  Rey  y que  era  una  impo- 
sición al  libre  ejercicio  de  la  prerogativa  Real.  Así  de- 
bió entenderlo  también  el  Gobierno  de  S.  M,,  cuando 
preguntando  uno  de  ios  oradores  más  distinguidos  del 
partido  liberal  dinástico  qué  baria  el  Senado  si  S.  M.  eu 
uso  de  la  Regia  prerogativa  nombrara  nuevo  Ministerio, 
contestó  sin  vacilar:  «recibirle  con  un  voto  de  censu- 
ra, porque  á eso  obliga  la  consecuencia  de  ios  parti- 
dos.» El  disgusto  que  esta  declaración  produjo,  las 
protestas  individuales  que  provocó  de  parte  de  ciertos 
Senadores,  la  teoría  que  se  inventó  para  aplacar  aquel 
disgusto,  teoría  según  la  cual,  entre  las  altas  institu- 
ciones no  estaba  la  Corona,  y de  la  que  se  desprendía 
además  que  el  Senado  tenia  el  raro  entretenimiento  de 
declararse  á sí  mismo  sus  propios  sentimientos  respecto 
del  Ministerio,  y por  último,  la  solemne  declaración 
que  hizo  al  finalizar  el  debato  un  Sr,  Senador  llevando 
la  voz  y nombre  de  la  mayoría  entera,  después  de  cuya 
declaración  ya  no  significan  realmente  un  triunfo,  sino 
una  derrota  moral  los  170  votos,  porque  con  ella  la  pro- 
posición quedó  completamente  enterrada,  todo  esto  ha 
producido  en  nuestro  ánimo  ciertas  dudas  acerca  de 
las  ideas  que  sobre  la  prerogatíva  Regia  tienen- ese  Mi- 
nisterio y la  mayoría  que  le  apoya;  y por  eso  hemos 
redacta  io  la  proposición  brillantemente  defendida  por 
el  Sr.  Sagasfca,  en  la  cual  se  presentaba  la  cuestión  con 
toda  lisura  y claridad,  puesto  que  está  reducida  á pe- 
dir que  el  Congreso  declare  que  el  ejercicio  libre  déla 
prerogativa  Real  es  una  fiauza  de  las  instituciones; 
esto  es  lo  que  esa  mayoría  conservadora  y monárquica, 
inspirada  por  los  Ministros  del  Rey*  se  niega  á votar, 
queriendo  que  el  voto  recaiga  sobre  una  proposición  de 
«no  há  lugar  á deliberar;»  es  decir  que  el  Gobierno 
del  Rey,  que  esa  mayoría  monárquica  conservadora  no 
consideran  siquiera  digna  de  deliberación  la  tesis  de 
que  es  fianza  de  las  altas  instituciones  'el  respeto  á la 
Régia  prerogatíva  y el  libre  ejercicio  de  ella. 

Al  hablar  de  la  mayoría,  yo  debo  apresurarme  á 
hacer  algunas  honrosas  excepciones,  como,  por  ejem- 
plo, la  del  Sr.  Silvela,  quien  declaró  ayer  que  nuestra 
proposición  le  parecía  perfectamente  correcta,  consti- 
tucional y parlamentaría, 
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En  la  proposición  de  «no  hi  lugar  a deliberar,»  que 
se  discute,  he  visto  expuesta  una  teoría  que  en  parte 
modifica,  pero  en  parte  confirma  las  doctrinas  que  se 
han  expuesto  en  el  Senado  por  los  Ministros  de  la  Co- 
rona, la  se  dice  en  uno  de  los  considerandos  de  esta 
proposición  que  la  prerogatíva  Regia  es  libre,  ó mejor 
dicho,  que  está  consignada  en  ei  art.  54  de  la  Consti- 
tución; pero  á renglón  seguido  se  añade  que  ese  ar- 
tículo no  es  incompatible  con  el  régimen  parlamenta- 
rio que  la  misma  Constitución  establece,  y por  consi- 
guiente, que  es  perfectamente  correcto  y sobre  todo, 
que  no  se  falta  cu  ello  á los  respetos  monárquicos, 
asegurar,  como  ha  asegurado  el  Senado  y como  se  pide 
que  declare  d Congreso,  que  la  continuación  de  este 
Ministerio  es  conveniente  para  el  afianzamiento  de  las 
instituciones.  Lo  que  aquí  hace  el  Gobierno  de  S,  M.,  lo 
que  ha  hecho  el  Sr,  Cánovas  en  su  discurso  y lo  que  se 
formula  en  este  considerando,  es,  en  suma,  la  exhuma- 
ción de  una  teoría  ya  antigua  y desacreditada,  puesta 
en  boga  por  un  hombre  muy  eminente  que  prestó  gran- 
des servicios  á su  Patria:  la  teoría  de  que  «el  Rey  rei- 
na y no  gobierna;»  porque  eso  equivale  á decir  que  el 
artículo  constitucional,  no  limitado  ni  condicionado  por 
ningún  otro  articulo,  que  da  al  Rey  la  absoluta  facul- 
tad de  nombrar  y separar  libremente  á sus  Ministros, 
tiene  que  sujetarse  sin  embargo  á las  prácticas  parla- 
mentarías, siguiendo  ciegamente  el  rumbo  que  le  mar- 
quen las  mayorías.  Señores , seria  carioso  un  ensayo  de 
esta  teoría  constitucional  en  una  Monarquía  cuyo  Mo- 
narca hubiera  sido  Mr,  Thiers,  que  fué  el  inventor  de 
tai  doctrina,  ó cuyo  Monarca  fuera  el  Sr.  Cánovas  del 
Castillo;  seria  ciertamente  curioso  ver  cómo  el  Sr.  Cá- 
novas se  resignaba  á esa  situación  pasiva,  depresiva, 
humillante:  cómo  el  Sr.  Cánovas  se  resignaba  á ser  un 
Rey  sin  inteligencia  ni  voluntad,  una  simple  máquina 
que  no  se  moviera  más  que  por  el  impulso  de  las  ma- 
yorías parlamentarias. 

Bien  que  respecto  de  Mr.  Thiers  está  hecho  el  en- 
sayo: Mr.  Thiers,  en  las  eventualidades  por  que  ha  pa- 
sado la  vecina  Francia,  fué  Jefe  del  Estado,  y todos  re- 
cordarán que  gracias  que  dejara  á sus  Ministros  des- 
empeñar el  papel  de  secretarios  suyos,  porque  Thiers 
era  á un  tiempo  Jefe  del  Estado,  Ministro,  jefe  de  la 
mayoría,  orador,  lo  era  todo;  no  quedaba  á su  lado 
ninguna  personalidad  en  pié  más  que  la  suya,  porque 
todo  io  absorbía  con  su  ambiciosa  iniciativa.  No,  no  te- 
neis  ei  derecho  de  alterar  la  Constitución,  que  está  cia- 
ra y terminante.  El  Rey  nombra  y separa  libremente  á 
sus  Ministros,  y ese  artículo  no  está  condicionado  ni 
limitado  por  ningún  otro  en  la  Constitución  del  Esta- 
do. ¡Que  esta  facultad,  como  todas,  debe  usarla  el  Rey 
con  gran  parsimonia  y prudencia!  ¿Quién  io  duda? 
Basta  recordar  que  el  gobierno  representativo  se  fun- 
da en  la  división  de  los  Poderes,  y por  tanto,  que  es 
absolutamente  necesario  impedir  todo  choque  y has- 
ta el  menor  rozamiento  entre  ellos;  y el  engranaje  y 
la  armonía  entre  los  diversos  Poderes  que  constituyen 
el  mecanismo  del  régimen  monárquico  constitucional 
no  se  pueden  lograr  sino  por  la  prudencia  de  todos 
ellos  en  el  ejercicio  de  sus  respectivas  atribuciones, 
Pero,  entre  que  el  Rey  deba  usar  con  gran  prudencia 
de  esta  prerogatíva,  y que  otros  Poderes  del  Estado 
puedan  invadir  la  esfera  del  Poder  Real  y no  respetar 
ia  libertad  que  la  Constitución  le  reconoce  en  el  ejer- 
cicio de  esa  propia  prerogativa,  hay  una  distancia  in- 
mensa, hay  un  abismo  que  no  se  puede  salvar. 

No  puede  admitirse  que  el  Rey  deba  siempre  seguir 
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los  impulsos  de  las  mayorías  parlamentarías,  y macho 
ménos  se  puede  decir  que  cuando  no  lo  hace  incurre 
en  responsabilidad,  al  ménos  moral, 

Yo  he  oido  esta  frase  con  verdadero  asombro,  y con 
honda  pena.  El  Rey  en  ningún  caso  incurre  en  respon- 
sabilidad, ni  cuando  sigue  los  impulsos  de  la  mayoría, 
ni  cuando  hace  lo  contrario  de  lo  que  las  mayorías  de- 
sean, porque  esa  responsabilidad  está  siempre  y en  todo 
caso  cubierta  ó por  el  Gobierno  qne  sale  ó por  el  Go- 
bierno qne  entra,  Es  además  de  buena  doctrina  cons- 
titucional, no  negarle  en  ningún  caso  ei  derecho  de 
usar  de  esa  prerogativa,  ni  ponerle  en  el  amargo  tran- 
ce de  no  poder  ejercerla  con  la  holgura  y el  prestigio 
que  há  menester  la  institución  monárquica. 

Imaginad,  8res,  Diputados  (y  voy  á hacer  meras 
hipótesis),  imaginad  que  el  Poder  moderador,  fijándose 
en  el  estado  actual  del  mundo  y echando  uua  ojeada 
sobre  la  política  exterior,  al  ver  que  el  partido  liberal 
gobierna  en  Inglaterra,  en  Portugal,  en  Francia,  en 
Bélgica  y en  Italia,  entendiese  que  no  es  conveniente 
al  interés  del  Trono,  ni  al  del  país,  que  España  siga 
siendo  una  chocante  excepción  en  el  Occidente  de  Eu- 
ropa; ¿creeis  que  el  ejercicio  libérrimo  de  la  preroga- 
tiva en  este  caso,  si  tal  fuese  su  creencia,  no  seria  cor- 
recta y perfectamente  contitucíonal  y parlamentario? 

Pues  haced  otra  hipótesis;  suponed  que  estudia  la 
política  íuterior  y la  ve  de  la  siguiente  manera.  Aquí 
ha  ocurrido  un  hecho  de  suma  gravedad  y trascenden- 
cia, hecho  que  no  voy  á discutir  y cuya  responsabili- 
dad no  Imputo  á nadie;  pero  hecho  que,  una  vez  res- 
tablecida  la  dinastía  tradicional,  no  puede  ménos  de 
ejercer  grande  influencia  en  el  ánimo  de  los  contem- 
poráneos, y engendrar,  como  ha  engendrado,  preocu- 
paciones que  la  prudencia  de  todos  debe  disipan  ese 
hecho  es,  que  durante  el  reinado  de  Doña  Isabel  H ni 
una  sola  vez  el  partido  liberal  ha  subido  pacíficamen- 
te al  poder,  sino  que  siempre  ha  llegado  á las  altas 
regiones  del  gobierno  empleando  los  procedimientos 
de  fuerza.  No  culpo  por  ese  hecho  á nadie;  ese  hecho 
puede  reconocer  múltiples  causas;  por  de  pronto  una 
de  ellas  es  evidentemente,  á mis  ojos,  el  grave  y tras- 
cendental error  que  cometió  ei  partido  moderado  en 
18±o  reformando  por  si  solo  la  Constitución  de  1837, 
después  de  haber  declarado  por  los  autorizados  labios 
del  insigne  Martínez  de  ia  Eosa  que  aquella  Constitu- 
ción, aunque  hecha  por  los  progresistas,  estaba  real- 
mente informada  por  los  principios  moderados;  de  don- 
de resultó  natural  y lógicamente  que  cada  uno  de  los 
partidos  que  cabían  dentro  de  la  Monarquía  tuviera 
distinta  Constitución,  y por  consiguiente,  que  el  adve- 
nimiento al  poder  del  partido  progresista  era  la  señal 
de  una  inmensa  perturbación  en  el  Estado,  porque  era 
la  inauguración  de  un  nuevo  período  constituyente. 
Esto  puede  ser,  unido  á otras  causas,  lo  que  explique 
el  hecho  que  os  be  denunciado,  y por  el  cual,  repito, 
no  inculpo  á nadie,  y ménos  á la  augusta  señora  que 
ocupaba  el  Trono  y que  por  la  Constitución  era  invio- 
lable; pero  al  cabo  este  es  un  hecho  que  no  se  puede 
borrar  de  nuestra  historia  y que  naturalmente  engen- 
dra preocupaciones  que  la  prudencia  de  todos  debe 
contribuir  á desvanecer. 

Pues  suponed  que  el  Poder  moderador,  reconocien- 
do además  las  promesas  del  manifiesto  de  Sandhurst, 
que  la  experiencia  ha  acreditado  de  sinceras,  al  ver 
que  hoy  el  partido  liberal  dinástico,  por  los  elementos 
mismos  de  su  composición  y por  todas  sus  circunstan- 
cias no  puede,  entrando  en  el  gobierno,  alarmar  los 


intereses  creados  por  la  restauración;  convencido  de 
que  el  partido  liberal  dinástico,  tal  y como  está  cons^ 
tituido,  es,  á ia  vez  que  prenda  de  libertad,  fianza  se- 
gura del  orden  y del  Trono,  tras  de  las  pruebas  que  ya 
ha  dado  de  sus  nobilísimos  propósitos,  quiere  dar  una 
más  que  haga  imposible  para  siempre  la  creencia  ab- 
surda y calumniosa  de  que  existan  ni  puedan  existir 
aquí  históricos  antagonismos  ni  obstáculos  tradiciona- 
les: ¿negareis  que  en  este  caso  fuera  prudente  y racio- 
nal el  uso  de  la  prerogativa  Eégia? 

Pues  vamos  á otra  hipótesis,  que  por  cierto  contes- 
ta directamente  á la  alusión  que  me  hizo  pedir  la  pa- 
labra. Supongamos  que  el  Poder  moderador,  prescin- 
diendo ya  del  examen  de  nuestro  estado  social,  se  fija 
pura  y simplemente  en  nuestra  situación  parlamenta- 
ria, es  decir,  en  la  composición  y significación  de  las 
mayorías  de  ambas  Cámaras,  en  su  origen  y represen- 
tación. Yo  no  he  de  repetir  lo  que  ya  se  ha  dicho  acer- 
ca de  la  elección,  porque  no  podría  exponerlo  con  la 
claridad  y con  la  elocuencia  que  Lo  ha  hecho  mi  ami- 
go y correligionario  el  Sr.  Sagasta;  entiéndase  que  en 
lo  que  yo  omita  de  cuanto  éste  ha  dicho,  es  porque  es- 
toy de  todo  punto  conforme  con  él-  pero  voy  á presen- 
tar  otra  observación  distinta  de  las  que  ha  presentado 
ya  mi  ilustrado  colega. 

La  elección  se  verificó  siendo  jefe  del  Gabinete  el 
general  Martínez  Campos;  el  general  Martínez  Campos, 
que  tenia  una  historia  y una  significación  propias;  el 
general  Martínez  Campos,  que  como  general  en  jefe  del 
ejército  en  la  Península,  y en  Cuba,  y en  los  mandos 
políticos  importantes  que  habia  desempeñado  (el  de 
Cataluña  y el  de  la  isla  de  Cuba),  habia  demostrado 
que  por  temperamento  y por  convicción  ha  seguido 
siempre  y no  puede  ménos  de  seguir  una  política  de 
tolerancia,  de  atracción,  una  política  generosa  y libe- 
ral. Y sobre  este  punto,  si  yo  necesitara  de  algún  testi- 
monio, ¿no  me  lo  daría  la  prensa  entera,  empezando  por 
la  prensa  democrática?  ¿No  ha  reconocido  la  prensa  de- 
mocrática muchas  veces  estas  condiciones  políticas  en 
el  general  Martínez  Campos,  lo  mismo  cuando  ha  sido 
poder  que  cuando  ha  estado  en  campaña  al  frente  del 
ejército,  porque  sabido  es  que  en  las  guerras  civiles 
sobre  todo,  tanto  influye  para  el  éxito  la  buena  políti- 
ca del  general  en  jefe  como  las  batallas?  Yo  recuerdo 
haber  leído  en  aquellos  tiempos  grandes  elogios  tribu- 
tados al  general  Martínez  Campos  en  periódicos  que 
representan  en  el  más  alto  grado  la  democracia. 

De  todas  suertes,  no  olvidéis,  Sres.  Diputados,  una 
cosa  que  es  evidente.  Los  pueblos  sou  poco  aficionados 
á las  ideas  abstractas,  no  se  encariñan  con  programas; 
lo  que  hacen  los  pueblos  es  encamar  en  un  hombre  el 
sentimiento  que  en  un  momento  dado  les  preocupa  y 
domina,  y más  si  este  hombre  es  un  caudillo  militar 
afortunado:  porque  por  más  que  nos  pese  á los  que  ves- 
timos simplemente  el  frac,  las  glorias  militares  ejercen 
en  los  pueblos  una  fascinación  superior  á la  que  puedan 
ejercer  los  más  eminentes  servicios  de  los  hombres  ci- 
viles. 

De  todos  modos,  repito  que  los  pueblos,  las  masas, 
las  muchedumbres  (y  al  hablar  de  muchedumbres  ha- 
blo solo  del  n ümerü  y no  distingo  de  ciases  más  ó me- 
nos ilustradas),  esas  muchedumbres  lo  que  hacen  es 
personificar  en  un  momento  dado  la  idea  y ei  sentí 
miento  que  llena  sn  alma  en  un  hombre;  y hay  que 
convenir,  señores,  en  que  el  general  Martínez  Campos, 
por  su  historia,  por  la  importancia  que  tiene  en  la  res 
tauracion,  por  lo  que  representaba  en  la  pacificación 
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de  la  Península  y de  Cuba,  tenía  bastante  importancia 
para  que  los  electores  fijaran  cu  él  sus  miradas,  y para 
que,  por  ser  él  el  jefe  del  Gobierno,  depositaran  en  el 
mismo  su  confianza.  Por  consiguiente,  ¿no  es  lógico, 
podría  parecer  á nadie  poco  razonable  que  el  Poder 
moderador  creyera  necesario  consultar  de  nuevo  la  vo- 
luntad de  los  comicios?  ¿Estáis  tan  seguros,  Sres,  Di- 
putados, de  que  hubierais  obtenido  los  votos  de  vues- 
tros electores  si  os  hubieseis  presentado  en  los  cole- 
gios diciendo  con  la  visera  levantada:  aunque  el  Pre- 
sidente del  Consejo  de  Ministros  es  el  general  Martínez 
Campos,  el  que  inició  la  restauración,  el  que  ayudó 
eficazmente  y en  primer  término  á la  pacificación  de 
la  Península,  el  que  ha  conseguido  la  paz  de  Cuba, 
nosotros  seremos  soldados  de  fila  del  Sr.  Cánovas  del 
Castillo,  finteo  á quien  reconocemos  como  jefe,  y por 
consiguiente,  sabed,  electores,  que  solo  seguiremos  al 
Sr.  Martínez  Campos  el  tiempo  que  le  siga  el  Sr.  Cáno- 
vas del  Castillo;  y el  dia  que  éste  dé  la  señal  de  aban- 
donarle, aquel  dia  seguiremos  al  Sr,  Cánovas,  alista- 
dos como  estamos  bajo  sus  banderas,  y volveremos  la 
espalda  al  general  Martínez  Campos?  ¿Oreeis  que  ha- 
bríais tenido  el  mismo  número  de  sufragios?  (^^mres  y 
signos  afirmativos  en  la  mayoría .)  ¿Lo  creeis  así?  Pues 
los  demás  (y  puede  figurar  entre  los  demás  el  Poder 
moderador)  creemos  que  no*  Tenemos  muchas  razones 
para  dudar  de  vuestra  afirmación*  Por  consiguiente, 
resulta  que  existe  una  incógnita  que  hay  que  despe- 
jar, es  á saber:  la  de  si  al  hacer  la  evolución  que  ha 
hecho  esa  mayoría  ( Varios  Sres.  Diputados : No,  no)  en 
contra  del  general  Martínez  Campos  y en  favor' del  se- 
ñor Cánovas  del  Castillo,  ha  seguido  representando  ó 
no  fielmente  la  opinión  de  los  electores.  Nunca  he  visto 
más  justificada  la  necesidad  de  una  consulta  al  cuerpo 
electoral* 

Pues  todavía  hay  otra  hipótesis  que  hacer.  Imagi- 
nad, Sres,  Diputados,  que  el  Poder  moderador  tuviera 
la  convicción  profunda,  desinteresada,  patriótica  y ar- 
raigadísima,  que  tengo  yo,  y conmigo  estoy  por  decir, 
la  generalidad  ó iodos  los  amantes  del  régimen  represen- 
tativo, de  que  este  régimen  es  absolutamente  imposi- 
ble, de  que  este  régimen  no  es  más  que  nn  disfraz  de 
la  dictadura,  si  no  hay  perfectamente  organizados  por 
lo  menos  dos  partidos  que,  aceptando  como  símbolo 
común  el  Eey  y la  Constitución,  y representando  el  uno 
la  tendencia  más  conservadora  y el  otro  la  tendencia 
mas  liberal,  alternen  en  el  ejercicio  del  poder.  SI  no  acep- 
tan ambos  el  Eey,  claro  es  que  la  situación  general 
seria  un  estado  de  guerra,  ó latente  ó manifiesto,  du- 
rante el  cual  no  pueden  funcionar  ordenadamente  los 
Poderes  públicos,  nitampoco  es  posible  la  complétala 
bertad  en  el  ejercicio  de  sus  derechos  por  parte  de  los 
ciudadanos*  Si  no  se  acepta  una  misma  Constitución 
claro  es  que  un  cambio  de  Ministerio  produce  unJ 
honda  perturbación  en  el  Estado,  abriendo  un  nuevo 
p er  í o d o con  s t i t u y en  te  * 

Pero  si  no  hay  más  qne  un  partido,  el  juego  de  las 
instituciones  es  imposible,  no  existe  el  régimen  mo- 
nárquico constitucional;  porque  no  habiendo  más  que 
nn  partido,  el  Monarca  no  puede  sustraerse  á este  di- 
lema: ó es  jefe  de  ese  partido,  ó su  prisionero.  Por  consi* 
guíente,  si  fuera  de  la  existencia  de  estos  dos  organis- 
mos políticos  no  existe  en  verdad  el  régimen  monár- 
quico constitucional,  sino  la  dictadura,  la  dictadura  más 
o monos  tolerable  si  es  el  Eey  quisa  ia  ejerce  por  sí 
mismo,  intolerable  y peligrosa  si  la  ejerce  su  primer 
Ministro  {qu  e en  esta  tierra  de  España  y á causa  de  la 


altivez  de  nuestra  raza,  los  que  al  lado  del  Rey  han 
monopolizado  por  mucho  tiempo  su  poder,  por  grandes 
que  hayan  sido  sus  cualidades,  al  cabo  han  provocado 
una  explosión  de  antipatía  nacional).  Sí,  pues,  repito, 
hay  necesidad  absoluta  de  estos  dos  organismos  políti- 
cos, el  Poder  moderador  podrá  muy  bien  creer  lo  que 
creemos  muchos;  es  á saber:  que  el  partido  conserva* 
dor  va  ya  muy  gastado  con  el  ejercicio  del  poder 
durante  seis  años,  que  se  está  desangrando  con  ios  con- 
tinuos é importantes  desprendimientos  que  se  verifican 
en  la  mayoría,  y podría  considerar  urgente  el  atajar 
esta  descomposición  y dejar  que  en  la  oposición  se  re- 
fresque y reconstituya  el  citado  partido  conservador* 
Pues  ahí  teneis  otra  hipótesis  en  la  cual  seria  muy  le- 
gítimo y muy  prudente  el  uso  libérrimo  de  la  prero- 
gativa  Real. 

Permitidme  todavía  otra  hipótesis. 

Suponed,  señores,  que  el  Poder  moderador  enten- 
diera, como  entiendo  yo  y como  entienden  muchos  con* 
migo  {y  no  hablo  precisamente  de  ios  que  están  afilia- 
dos á la  oposición),  qne  la  presencia  de  ese  Ministerio 
en  el  banco  azul,  por  los  procedimientos  qne  empleó 
para  derribar  á su  antecesor,  procedimientos  que  yo 
no  quiero  ahora  discutir,  que  se  hau  discutido  bastan- 
te, y que  los  ha  calificado  la  opinión,  como  los  califi- 
cará en  su  dia  la  historia;  que  por  esos  procedimientos, 
digo,  y por  otras  causas,  ia  presencia  de  los  Ministros 
en  ese  banco  irrita  los  ánimos,  exalta  las  pasiones.  (Ru- 
mores.) Ya  sabia  yo  que  no  venia  hoy  aquí  á decir  co- 
sas agradables  á la  mayoría:  la  mayoría  es  feliz  en  la 
posesión  del  poder,  y naturalmente  le  disgusta  cual- 
quiera observación  que  tienda  á demostrarle  que  pue- 
de ser  mortal,  que  el  poder  puede  escapársele  de  las 
manos.  Repito  que  no  vengo  á dar  gusto  á la  mayoría, 
sino  á decir  la  verdad  como  la  entiendo,  á las  altas 
instituciones  y al  país.  Analizaba,  señores,  un  hecho  evi- 
dente: después  de  lo  ocurrido,  la  continuación  de  esos 
Ministros  en  el  poder,  ó á lo  menos  de  algunos  de  esos 
Ministros»  no  puede  ménos  de  establecer,  y ha  estable- 
cido, en  efecto,  una  tirantez  tal  en  las  relaciones  del 
Gobierno  con  los  partidos  políticos,  que  los  amantes  de 
la  Monarquía  no  pueden  ménos  de  desear  que  cese,  por 
que  son  muy  delicados  los  resortes  del  régimen  parla- 
mentario y saltan  y se  rompen  a!  embate  de  las  pasio- 
nes cuando  éstas  están  enconadas  y se  plantea  un 
duelo  á muerte  entre  los  partidos.  Por  consiguiente, 
nada  tendría  de  extraño  que  el  Poder  moderador  enten- 
diera convenir  al  interés  de  su  Trono  y al  interés  del 
país  remediar  este  estado  de  cosas  por  temperamentos 
de  prudencia  que  apagaran  las  pasiones  encendidas  y 
que  devolvieran  la  paz  y la  quietud  á los  ánimos,  res- 
tableciendo el  movimiento  regular  de  los  partidos  y de 
los  Poderes  públicos  dentro  de  las  condiciones  norma- 
les y ordinarias  del  régimen  constitucional. 

Por  consiguiente,  yo  sostengo  que  en  todas  esas 
hipótesis  y en  muchas  otras  que  aun  podré  exponer, 
S.  M*  el  Rey  baria,  al  usar  libremente  de  su  prero- 
gatíva  contra  la  opinión  manifestada  por  la  mayoría 
parlamentaria,  haría  una  cosa  prudente,  correcta  y 
perfectamente  constitucional:  negar  esto  es  antiparla- 
mentario y anticonstitucional;  porque  yo  soy  liberal, 
lo  es  todo  el  partido  dinástico  liberal;  pero  al  propio 
tiempo  que  sinceramente  liberal,  es  sinceramente  mo- 
nárquico, y no  permitirá  ni  siquiera  con  su  silencio,  y 
ménos  con  su  complicidad,  que  se  arranque  una  sola 
de  las  facultades  consignadas  m la  Constitución  al  Mo- 
narca* La  teoría  que  proclamáis  es  absurda , porque 
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está  desmentida  por  los  hechos,  y no  hay  ciencia  más 
falsa  que  la  que  pugna  con  la  realidad  y con  las  ense- 
ñanzas de  la  historia.  Imaginad  que  Luis  Felipe  en 
1848  hubiera  abierto  los  ojos  para  ver  lo  que  todo  el 
mundo  mónos  él  y Mr.  Guizot  vela,  es  decir,  que  estaba 
sobre  un  volcan;  pues  si  hubiera  visto  que  por  mante- 
ner en  el  Gobierno  á Mr.  Guizot  iba  á hundirse  el  Tro- 
no, dando  lugar  con  su  hundimiento  á grandes  per- 
turbaciones en  Francia,  donde  se  predicaría  el  socia- 
lismo y se  reorganizarían  los  talleres  nacionales,  ¿que- 
ríais que  se  hubiera  cruzado  de  brazos,  solo  por  no 
sobreponerse  á los  votos  de  la  mayoría?  ¿Queríais  que 
hubiera  esperado  tranquilamente  la  catástrofe?  Pues 
ciertamente  la  Monarquía  de  Julio  no  cayó  por  las  ve- 
leidades de  Luis  Felipe,  ni  por  su  afan  de  cambiar  Mi- 
nistros; cayó  por  la  tenacidad  senil  con  que  se  edfe  enó 
en  sostener  á un  Ministro  altanero,  orgulloso,  que  in- 
fatuado con  su  superioridad,  menospreciaba  y tenia  en 
poco  á los  demás,  y que  por  esas  cualidades,  no  cierta- 
mente porque  le  faltara  profunda  ciencia  y una  palabra 
privilegiada,  era  altamente  impopular  y se  había  hecho 
antipático  á la  Francia. 

Señores,  hasta  aquí  he  discurrido  en  un  supuesto 
que  por  desgracia  de  nuestro  país  no  es  verdadero;  he 
discurrido  en  el  supuesto  de  la  existencia  de  un  cuer- 
po electoral  independiente  y que  sea  el  eco  fiel  de  la 
opinión  publica;  pero  desdichadamente  no  sucede  as!; 
el  cuerpo  electoral,  que  es  la  rueda  principal  en  el  me- 
canismo  político  y parlamentario,  falta  por  completo 
hoy  en  España  en  aquellas  condiciones.  Mientras  existe 
cuerpo  electoral  independiente,  mientras  hay  opinión 
publica,  y esta  opinión  la  reflejan  bien  y fielmente  los 
comicios,  todo  se  puede  en  este  régimen  sobrellevar,  y 
no  hay  entonces  peligro  ninguno  en  el  uso  de  todas  las 
prerogativas,  así  Régias  como  parlamentarias.  ¿Por 
qué?  Porque  el  cuerpo  electoral  es  ia  clave  del  siste- 
ma representativo;  porque  aunque  el  Rey  tenga  la  fa- 
cultad de  nombrar  y de  separar  los  Ministros  y pueda 
disolver  libremente  las  Cortes,  en  ultimo  término  el 
que  decide,  el  que  falla  ese  litigio  entre  el  Gobierno 
del  Rey  y las  Cámaras  es  el  cuerpo  electoral,  que  es, 
según  la  frase  favorita  de  los  franceses,  el  que  tiene  la 
ultima  palabra,  Pero  aquí  falta  cuerpo  electoral  en  las 
condiciones  que  dejo  indicadas;  yo  lo  demostraré,  aun- 
que en  rigor  no  es  menester,  por  haberlo  dicho  el  señor 
Presidente  del  Consejo  de  Ministros;  aquí  estamos  dis- 
cutiendo asuntos  sérios  y trascendentales;  este  real- 
mente no  es  un  tribunal  de  justicia  donde  haya  que 
venir  con  documentos  de  escrituras  públicas  á probar 
cada  uno  sus  asertos;  este  es  un  gran  Jurado  donde  se 
habla  á la  opinión  pública;  basta  que  el  orador  descri- 
ba los  hechos  con  tal  rectitud  que  al  describirlos  diga 
la  opinión:  esos  hechos  son  verdad. 

Digo,  pues,  que  no  hay  cuerpo  electoral  en  las  con-* 
di  clon  es  que  este  régimen  exige,  y eso  es  de  toda  evi- 
dencia, ¿Queréis  convenceros  de  ello  de  una  manera  re- 
flexiva, ya  que  espontáneamente  todos  teneis  el  mismo 
convencimiento  que  yo?  Pues  haced  un  poco  de  histo- 
ria, repasad  en  vuestra  memoria  las  elecciones  que 
aquí  se  han  hecho,  fija  os  siquiera  en  el  período  desde 
González  Brabo  hasta  nuestros  dias:  apela  al  cuerpo 
electoral  González  Brabo,  y la  Nación  española  es  casi 
toda  entera  de  González  Brabo,  si  hubiera  de  juzgarse 
por  ia  mayoría  que  le  dieron  los  comicios,  Y sin  em- 
bargo, al  cabo  de  algún  tiempo  la  situación  se  desplo- 
mó, envolviendo  en  sus  escombros  instituciones  secula- 
res: ahora  bien,,  en  términos  racionales,  ¿se  puede  de- 


cir que  el  cuerpo  electoral  fué  la  expresión  fiel  de  la 
opinión  del  país  cuando  envió  aquella  mayoría  inmen- 
sa, casi  unánime,  al  Sr.  González  Brabo?  Hace  nuevas 
elecciones  el  general  Serrano,  y el  país  está  con  el  ge- 
neral Serrano;  las  hace  el  Sr.  Ruiz  Zorrilla,  y el  país 
está  con  el  gil  Ruiz  Zorrilla;  las  hace  mi  amigo  el  se- 
ñor Sagasta,  y tiene  inmensa  mayoría;  las  hace  Don 
Estanislao  Fí  güeras,  y ya  tenemos  al  país  completa- 
mente republicano.  ¿Creeís  que  la  raza  española  sea  tan 
veleidosa  que  cambie  á cada  paso  y en  poco  tiempo  de 
opinión,  con  la  misma  facilidad  que  cambia  de  traje 
una  dama  aristocrática,  esclava  de  los  caprichos  dé  la 
moda?  Esto  es  absurdo,  hay  que  confesarlo;  solo  el  aná- 
lisis es  el  que  lleva  á la  investigación  de  la  verdad,  1o 
mismo  en  la  ciencia  política  que  en  las  demás  ciencias. 
Por  consiguiente,  preciso  es  reconocer  que  hay  un  vi- 
cio en  el  cuerpo  electoral.  Y este  vicio,  ¿en  que  consis* 
te?  ¿Consiste  en  que  el  sufragio  sea  más  ó ménos  amplio 
ó restringido?  No:  hemos  hecho  ya  ensayos  con  el  su- 
fragio restringido  y con  el  sufragio  universal,  y los  re- 
sultados han  sido  idénticos.  ¿Consiste  este  vicio  en  que 
la  Nación  española  sea  radicalmente  incapaz  para  el 
gobierno  representativo?  No:  la  Nación  española  es  al- 
tiva; si  de  algo  peca,  es  de  sobrado  independiente,  y ha 
dado  pruebas  en  los  principios  del  reinado  dé  Doña 
Isabel  II,  al  tener  bastante  independencia  para  derrotar 
á un  Gobierno-  no:  los  españoles  tienen  tantas  condi- 
ciones como  el  qne  más  para  el  self  gdbernement , y 
pueden  muy  bien  ser  regidos  por  el  sistema  represen- 
tativo, 

El  vicio  consiste,  á mí  juicio,  y en  esto  me  puedo 
equivocar,  porque  sí  en  el  análisis  no  es  fácil  la  equi- 
vocación ó el  error,  en  la  inducción  que  fundo  sobre 
este  análisis  sí  puedo  engañarme;  á mi  juicio,  el  vicio 
P está  en  una  centralización  administrativa  exagerada, 
combinada  con  el  abuso  sistemático  que  han  venido 
haciendo  aquí  la  generalidad  de  los  Gobiernos,  por  no 
decir  todos  los  Gobiernos,  en  todo  el  reinado  de  Doña 
Isabel  II,  ó al  ménos  desde  1839  hasta  el  dia.  Cuando 
existe  una  llaga,  es  menester  señalarla  tal  como  es, 
sondar  su  profundidad  y tratar  de  curarla.  No  hay 
nada  más  desigual  en  España  que  la  lucha  del  elector 
con  el  Gobierno;  el  poder,  que  tiene  en  sus  manos  me- 
dios inmensos,  es  por  lo  general  pródigo  y dadivoso 
con  el  elector  amigo,  mientras  que  es  injusto  y hasta 
cruel  con  el  elector  adversario;  éstos  padecen  lo  inde- 
cible poniéndose  enfrente  del  gobernador  de  la  pro- 
vincia, dado  el  abuso  sistemático  que  aquí  se  ha  hecho 
'do  los  medios  de  que  dispone  la  autoridad.  Los  electo- 
res que  quieren  dar  una  muestra  de  independencia  ar- 
riesgan mucho,  sufren  en  sus  personas  ó en  sus  fami- 
milias,  ó en  sus  intereses  y propiedad;  por  otra  parte, 
hay  que  añadir  que  el  elector  sabe  por  una  larga  ex- 
periencia que  aun  triunfando  el  candidato  de  oposi- 
ción, después  de  correr  él  mil  peligros  para  sacarle 
triunfante,  todavía  los  Gobiernos  encuentran  medio,  ó 
en  nuestra  organización  política  y administrativa,  ó en 
el  apasionamiento  de  las  mayorías,  para  echar  abajo  la 
elección;  de  manera  que  los  peligros  que  corre  el  elec- 
tor vienen  á ser  de  todo  punto  estériles:  y en  esa  si- 
tuación cuando  esto  sucede  un  año  y otro  año,  y otro 
año,  el  elector  acaba  por  echarse,  por  decirlo  así,  en  el 
surco,  por  sentirse  con  cierto  desmayo  y desaliento  y 
por  encerrarse  en  el  escepticismo,  en  el  positivismo 
y en  el  egoísmo. 

Todavía  hay  cuerpo  electoral  en  Francia;  se  ha  de- 
mostrado recientemente  en  las  elecciones  que  hizo 

im 
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Duque  de  Broglie^i011^0  Jefe  ¡del  Estado  el  mariscal  Mac- 
Mahpn,  Pues  Man,  ya  afirmo  una  cosa: someterá  Fran- 
cia á una  prueba;  qpe  hubiera  triunfado,  ¡en  esas  elec- 
ciones el  mariscal  Mac-Mahon,  y que  los  Gobiernos  su- 
cesivos hubieran  ido  agravando  los  abusos  cometidos 
por  el  Ministerio  Broglie  para  sacar  adelante  .sus  can- 
didatos, y yo  digo  que  al  cabo  de  doce,  de  veinte,  de 
treinta  ó de  cuarenta  años  que  llevamos  nosotros,  no 
habría  cuerpo  electoral  en  Francia,  porque  no  hay 
cuerpo  electoral  que  resista  tanto. 

Por  consiguiente*  si  no  hay  cuerpo  electoral,  es 
preciso,  señores,  entre  tanto  que  el  mal  no  se  remedie 
con  una  política  elevada,  que  el  Poder  moderador  su- 
pla en  el  régimen  representativo,  con  medidas  de  pru- 
dencia, aunque,  siempre  usando  de  su  iniciativa  con 
parsimonia,  algunas  de  las  funciones  que  ea  un  régi- 
men representativo  normal  y perfecto  debería  desem- 
peñar el  cuerpo  electo  ral,  Y si  no,  ¿qué  sucederá? 
Aceptad  por  un  momento  la  teoría  del  Sr.  Cánovas  del 
Castillo,  del  Sr.  Cánovas  del  Castillo,  que  transigiendo 
ya  de  buena  ó do  mala  gana  con  la  existencia  del  par- 
tido liberal  dinástico,  y llegando  á veces  hasta  caer 
en  la  tentación  de  atribuirse  su  paternidad,  ((enhora- 
buena, dice,  yo  me  felicito  de  que  exista  ese  partido; 
pero  el  poder  se  conquista  en  las  urnas,  el  poder  se 
conquista  en  la  opinión:  ida  trabajar  en  los  comicios, 
y cuando  tengáis  mayoría  parlamentaria,  entonces  el 
Rey  os  podrá  dar  el  poder,  » Pero,  señores,  entonces 
el  partido  liberal  dinástico  no  ejercerá  el  poder  jamás. 

Los  asuntos  del  Estado  deben  tratarse  sé  ría  mente 
y con  sinceridad.  ¿Por  qué  tiene  estas  mayorías  el  se- 
ñor Cánovas?  Porque  tiene  el  poder  ( Rumores },  porque 
tiene  el  poder.  El  Sr.  Cánovas  del  Castillo,  sea  por  vir- 
tud de  los  poderes  que  habia  recibido  de  S.  M.,  sea  por 
la  generosidad  de  los  generales  de  la  Restauración,^ 
que  si  hubieran  constituido  un  Gobierno  provisional, 
creo  yo  que  habría  sido  respetado  y confirmado  por 
6*.  M.  el  Rey  al  desembarcar  en  las  playas  de  Ya  léñ- 
ela, „ (El  S?\  Presidente  del  Consejo  de  Ministros:  Sí, 
contra  la  voluntad  del  Rey,}  Yo  no  digo  que  no  ni  que 
sí,  ni  me  es  posible  conocer  la  voluntad  de  S.  My;  ha- 
blo de  la  posibilidad:  digo  que  es  posible,  por  más  que 
al  Sr.  Cánovas  no  se  lo  parezca,  que  si  los  generales 
Martínez  Campos  y Jo  vallar,  siguiendo  reiterados  ejem- 
plos que  se  han  dado  en  este  país,  hubieran  constitui- 
do un  Gobierno  provisional  al  hacer  la  proclamación 
de  D,  Alfonso,  entiendo  yo,  puedo  equivocarme,  pero 
entiendo  yo,  aun  con  el  peligro  de  errar,  que  S.  M.,  al 
poner  la  planta  en  España,  se  hubiera  apresurado  á 
confirmar  el  Gobierno  que  estos  generales  hubiesen 
constituido;  pero  esto  no  hace  al  caso:  yo  quiero  te- 
ner una  discusión  ceñida*  y siento  que  á veces  me  dis- 
traigan estos  episodios;  el  Sr.  Cánovas,  digo,  por  uno 
t otro  motivo,  se  encontré  depositario  de  la  autoridad 
Real;  organizó  el  país  según  lo  creyó  conveniente*  na- 
turalmente no  en  contra  suya,  sino  en  provecho  suyo, 
es  decir,  en  provecho  del  partido  de  que  es  jefe,  en 
provecho  de  la  idea  que  ese  partido  y & S.  represen- 
tan, porque  yo  soy  incapaz  de  faltar  á los  respetos  que 
nos  debemos  todos  los  Diputados  unos  á otros;  orga- 
nizó el  país,  si  se  me  permite  una  frase  vulgar,  oficial- 
mente, con  un  personal  suyo,  con  un  personal  de  su 
exclusiva  confianza,  de  tal  manera,  que  al  cabo  de  seis 
años  que  lleva  de  ser  depositario  de  la  autoridad  Real, 
no  hay  funcionario,  no  ya  de  la  esfera  administrativa, 
mno  de  la  administración  de  justicia  y del  cuerpo  de 
íp  registradores  de  la  propiedad,  m $uma,  no  imy 


funcionario  amovible  ni  inamovible  de  derecho  ó de 
hecho,  que  no  tenga  con  el  Sr.  Cánovas,  al  cabo  de 
seis  anos  de  gobierno*  ciertos  lazos  de  gratitud  y de 
amistad. 

Ciertamente,  en  las  primeras  elecciones  no  tiene 
nada  de  particular  que  con  la  fuerza  que  traía  la  idea 
de  la  Restauración  (yo  soy  el  primero  en  reconocerlo  y 
confesarlo),  sin  necesidad  de  violentar  la  máquina,  de- 
jando entregados  á su  propio  impulso  á los  electores, 
el  país  hubiera  mandado  á aquellas  Cortes  una  mayoría 
favorable  á la  Restauración;  pero  digo  que  por  ser  de- 
positario de  la  autoridad  Real  tuvo  el  Sr.  Cánovas  ma- 
yoría, y no  hay  que  confundir  al  Sr.  Cánovas  con  la 
Restauración.  ¿Qué  ha  sucedido  después?  Llegó  el  mo- 
mento en  que  el  Sr.  Cánovas  del  Castillo  presintió  que 
él  persona lmente  no  podía  hacer  las  elecciones,  que  ha- 
bia de  renovarse  el  aire  un  poco  en  las  alturas  del  po- 
der. Se  of recia  una  cuestión  que  á mi  juicio  no  daba 
lugar  á duda  alguna.  El  período  de  vida  natural  de  las 
primeras  Cortes  de  la  Restauración  era  de  tres,  años. 
Evidentemente  no  podia  regir  para  ellas  el  plazo  que 
señalaba  la  Constitución  que  dichas  Cortes  hicieron  dos 
anos  después  de  haberse  constituido.  Aquellas  Cortes, 
en  virtud  del  Reai  decreto  de  su  convocatoria,  se  eli- 
gieron en  la  forma  y con  sujeción  á las  mismas  dis- 
posiciones con  que  fueron  elegidas  las  de  1872,  y por 
consiguiente,  el  plazo  natnral  de  su  existencia  era  da 
tres  años,  no  de  cinco;  pero  el  Sr,  Cánovas  del  Castillo, 
que  sabia  que  estaba  ya  navegando  ó próximo  á empe- 
zar su  navegación  hacia  la  Península  el  general  Mar- 
tínez Campos,  sostuvo  la  tésis,  que  me  pareció  contra- 
ria al  espíritu  y á la  letra  del  decreto  de  convocatoria 
de  aquellas  Cortes,  de  que  el  plazo  de  su  duración  era 
de  cinco  años,  y echándosela  de  generoso,  para  com- 
placer á las  oposiciones  buscó  una  fórmula  de  transac- 
ción y dijo:  la  duración  de  las  Cortes  es  de  cinco  años; 
pero  no  habrán  de  vivir  más  que  tres,  porque  el  Rey, 
usando  de  sus  facultades,  va  á dar  el  decreto  de  diso- 
lución. 

Yo  me  acuerdo  do  que  por  entonces  decian,  no  en 
altas  regiones,  sino  en  los  salones,  muchos  amigos 
míos;  <qQuó  apasionado  está  Alonso  Martinez,  y qué 
ciegas  son  siempre  las  oposiciones!  Si  el  Sr.  Cánovas 
les  da  gusto  disolviendo  estas  Cortes  á los  tres  años, 
¿á  qué  ese  empeño  en  que  se  declare  que  su  duración 
es  de  tres  años  y no  de  cinco?»  Aquellas  buenas  gentes 
que  hacían  tales  censuras  ignoraban  que  disolviendo 
las  Cortes  al  espirar  los  tres  años  en  uso  de  las  facul- 
tades constitucionales  que  el  Monarca  tiene*  era  preci- 
so, si  no  habia  de  colocarse  el  Gobierno  fuera  de  la 
Constitución  y de  las  leyes,  reunir  nuevas  Cortes  den- 
tro del  plazo  de  tres  meses;  mientras  que  fuera  de  ese 
caso  el  Gobierno  cumplia  la  Constitución  reuniendo 
las  Cortes  dentro  del  año,  ((todos  los  años»  dice  la 
Constitución.  El  Sr.  Cánovas,  que  es  sagaz*  ¿quién  ie 
ha  negado  nunca  la  sagacidad?  presintiendo  que  ^enia 
su  sucesor,  por  más  que  le  inspiraban  gran  confianza 
sus  relaciones  de  amistad  con  éi,  se  apresuró  á recabar 
de  3.  M.,  cuando  para  todo  el  mundo  era  evidente  que 
Si  S.  dejaba  el  poder,  que  en  efecto,  siguiendo  ei  con- 
sejo de  sus  Ministros,  declarara  que  la  duración  de  las 
Cortes  era  de  cinco  años,  acordando  á la  vez  su  diso- 
lución en  uso  de  sus  facultades  constitucionales.  Así 
es  que  cuando  el  general  Martinez  Campos  se  encargó 
de  la  Presidencia  del  Consejo  de  Ministros,  tenia  ya  en 
rigor  resueltas  todas  las  cuestiones,  y el  decreto  de 
disolución  m publicó  tm  dias  después  de  haber  joraq 
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do  el  cargo.  De  manera  que  no  habiéndose  verificado 
un  cambio  brusco,  no  habiendo  ido  el  poder  desde  el 
¡3r.  Cánovas  al  8r,  Sagasta,  no  habiendo  pasado  el  po- 
der al  partido  constitucional  ni  al  centro  parlamenta- 
rio, claro  es  que  cualquier  Ministerio  que  saliera  de 
las  filas  del  partido  liberal-conservador,  siquiera  re- 
presentara  un  matiz  más  liberal  (porque  en  eso  de  ma- 
tices distintos  dentro  de  un  mismo  partido,  los  hay  en 
todas  partes,  y no  puede  ménos  de  haberlos,  por  virtud 
de  las  leyes  mismas  que  rigen  la  naturaleza  humana; 
y ejemplo  de  esto  tenemos  en  Inglaterra,  donde  Ola  de- 
tone, Gran  vi  lie  y Hartington  representan  tres  matices 
del  partido  wígh);  cualquier  Ministerio,  digo,  que  sa- 
liera del  partido  conservador,  so  pena  de  iniciar  desde 
el  primer  instante  un  rompimiento  con  el  Sr.  Cánovas 
y su  partido,  es  claro  que  no  podía  mudar  gobernado- 
res, ni  secretarios  de  Gobierno,  ni  mucho  ménos  des- 
cender hasta  los  cambios  de  estanqueros  y guardas 
rurales.  Es  decir  que  no  había  más  remedio,  como  ha 
demostrado  hasta  la  saciedad  el  Sr.  Sagasta,  que  ha- 
cer las  elecciones  con  la  máquina  montada  por  los  se-  | 
ñores  Cánovas  y Romero  Robledo. 

Y bien;  ¿para  qué  he  repetido  yo  esta  demostración? 
Para  una  cosa  muy  sencilla:  para  descubrir  el  juego 
del  Sr.  Cánovas  (bien  que  esto  no  tiene  gran  mérito, 
puesto  que  lo  ve  todo  el  mundo).  El  Sr.  Cánovas  se  ha 
apoderado  del  cuerpo  electoral,  gracias  á la  prerogath 
va  Regia;  merced  á la  circunstancia  de  ser  él  el  deposi- 
tario de  la  autoridad  Real,  ha  obtenido  una  mayoría  par- 
lamentaria, y en  seguida  con  esta  misma  mayoría 
parlamentaria  é invocando  la  máxima  de  Mr.  Thiers 
de  que  el  Rey  reina  y no  gobierna,  la  teoría  de  que  el 
Rey  no  puede  ménos  de  seguir  los  rumbos  que  le  mar- 
quen las  mayorías  parlamentarias,  se  ha  impuesto  á 
la  p re  rogativa  Real;  es  decir  que  con  el  Rey  confisca  ¡ 
á los  electores,  y con  los  electores  tiene  confiscada  la 
prerogativa  Real. 

Por  consiguiente,  aquí  venimos  á decir  la  verdad 
en  un  momento  que  creemos  crítico , porque  solo  así 
se  sirve  lealmente  á las  altas  instituciones  del  país.  In- 
vocar la  teoría  que  S.  S.  invoca  para  hacerla  triunfar 
en  ciertos  altos  lugares,  seria  añadir  á la  injusticia  con 
que  trata  al  partido  liberal  dinástico  la  burla  y el  sar- 
casmo. 

Ahora,  Sres.  Diputados,  aunque  pudiera  muy  bien 
dar  por  terminada  por  mi  parte  la  discusión  sobre  la 
proposición  de  «no  há  lugar  á deliberar,»  me  conside- 
ro obligado,  en  mi  deseo  de  no  levantarme  más  á mo- 
lestar al  Congreso,  y por  las  provocaciones  que  el  se- 
ñor Sánchez  Bedoya,  autor  de  la  proposición,  ha  dirigi- 
do ai  partido  liberal  dinástico,  á decir  dos  palabras  so- 
bre el  programa  de  este  partido.  (Rumores) 

No  voy  á hacer  ningún  programa.  {Nuevos  rumo- 
res) No  sabéis  todavía  lo  que  voy  á decir,  y sin  em- 
bargo ya  me  interrumpís  con  murmullos  que  prueban 
vuestra  tolerancia. 

No  os  molestéis;  empiezo  por  declarar  sin  reservas 
de  ninguna  especie,  ni  siquiera  reservas  mentales,  que 
estoy  completamente  conforme,  y lo  están  mis  anti- 
guos amigos  del  centro,  y lo  están  el  general  Martínez 
Campos  y sus  amigos,  con  las  declaraciones  hechas 
por  nuestro  amigo  el  Sr.  Sagasta.  {Murmullos.)  ¿Que- 
réis más?  (Voces  en  la  mayoría\  Sí,  sí.)  Pues  yo  quiero 
una  cosa,  y siento  que  en  este  momento  precisamente 
se  haya  ausentado  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Mi- 
nistros; yo  quiero  agregar  á lo  que  ha  dicho  aquí  mí 
amigo  el  Sr,  Sagas ta  y los  dignos  Senadores  que  per- 


tenecen á nuestro  partido  en  la  otra  Cámara,  quiero 
agregar  alguna  consideración  que  nadie  está  en  posi- 
ción de  exponerla  como  yo,  por  la  intervención  perso- 
nal que  tuve  en  la  ocasión  que  me  suministra  el  argu- 
mento. 

En  su  amor  á este  nuevo  partido,  y sin  ánimo  de 
introducir  entre  nosotros  la  cizaña,  sin  que  sea  segu- 
ramente la  intención  de  los  Ministros  dividir  un  parti- 
do nuevo  que  todavía  en  su  sentir  no  tiene  bastante 
cohesión,  solo  en  bien  del  Rey  y servicio  de  la  Patria 
nos  dicen:  no  teneis  programa;  ¿cuál  es  el  credo  de  ese 
nuevo  partido?  ¿qué  solución  vais  á dar  ai  nombra- 
miento de  alcaldes?  ¿qué  organización  vais  á dar  á la 
provincia  y al  municipio?  ¿Cuál  es  vuestra  ley  de  im- 
prenta? ¿cuál  es  vuestra  ley  de  enseñanza?  ¿cuál  es 
vuestra  ley  electoral?  Y yo  pregunto:  ¿con  qué  autori- 
dad, en  nombre  de  ese  partido  conservador  se  dirigen 
tales  preguntas  al  partido  liberal  dinástico?  Prescindo 
de  esta  inversión  de  papeles,  cosa  harto  inusitada  en 
el  régimen  parlamentario,  así  en  la  historia  de  nues- 
tras Cámaras  como  en  la  de  las  Cámaras  extranjeras: 
esto  de  que  el  Gobierno  se  entretenga  en  interpelar  á 
las  oposiciones  y examinarlas,  en  vez  de  someterse  á 
que  sean  los  Diputados  los  que  examínen  sus  actos,  no 
parece  buena  práctica  parlamentaria:  prescindo  de  eso; 
lo  que  yo  os  pregunto  es  lo  siguiente:  ¿cuál  era  el  cre- 
do de  ese  partido  cuando  se  constituyó  el  Ministerio- 
Regen  cia?  A la  raíz  de  la  restauración  habia  un  parti- 
do, ¿sí  ó nó?  (El  Srm  Presidente  del  Consejo  hace  signos 
afirmativos ,)E1  Sr.  Cánovas  del  Castillo  me  dice  que  su 
lo  ha  declarado  otras  veces,  y como  yo  conocía  esa  de- 
claración, y como  además  creo  que  en  efecto  existia 
un  partido,  no  tenia  duda  en  cuanto  á que  habríais  de 
estar  conformes  en  la  base  de  mi  argumentación. 

* Erais  un  partido,  y porque  erais  un  partido  pudís* 
teis  ser  algo  más,  que  es,  ser  Gobierno,  y seguís  toda- 
vía gobernando,  ¿Pues  qué  credo  teníais  á la  raíz  de  la 
restauración?  ¿Sabíais  siquiera  con  qué  Constitución 
ibais  á gobernar?  (El  Sr . Presidente  del  Consejo  de  Mi* 
nistros  hace  signos  afirmativos)  ¿Lo  sabíais?  ¿Tan  pron- 
to olvida  el  Sr.  Cánovas  del  Castillo  que  aceptó  nues- 
tra iniciativa  (la  gloria  de  la  aceptación  es  de  8.  S., 
la  iniciativa  es  nuestra),  que  aceptando  nuestra  ini- 
ciativa se  convocó  á tres  partidos  distintos,  á hom- 
bres de  tres  procedencias  diferentes,  al  Palacio  de 
Dona  María  de  Aragón,  para  hacer  allí  una  legalidad 
común  en  el  órden  constitucional?  ¿Ha  olvidado  el  se- 
ñor Cánovas  del  Castillo  que  por  el  gusto  de  S.  8.  y de 
los  elementos  más  conservadores  de  esa  mayoría,  y so- 
bre todo  de  dos  Ministros  muy  importantes  que  habia 
en  aquella  sazón  en  el  Gabinete,  se  hubiera  restableci- 
do la  Constitución  de  1845?  ¿Ha  olvidado  S.  S.  que  si 
no  se  restableció  la  Constitución  de  1845,  fué  por  la 
oposición  tenaz  del  grupo  disidente  que  sostuvo  uno  y 
otro  día...  (Su  señoría  negará  lo  que  quiera;  pero  esto 
es  evidente,  se  puede  probar  á todas  horas,  y está  en 
la  con  cien  cía  de  todo  el  mundo,  porque  es  historia  de 
ayer  y no  se  ha  borrado  de  la  memoria  de  nadie). 

El  grupo  disidente  sostenía  que  no  era  convenien- 
te ni  patriótico  restablecer  -ninguna  de  las  Constitu- 
ciones anteriores,  porque  era  preciso  hasta  horrar  de 
nuestros  recuerdos  aquellas  fechas,  porque  era  preciso 
no  hacer  nada  que  nos  dividiera,  sino  todo  lo  que  pu- 
diera unirnos;  y como  cualquiera  de  esas  fechas  á que 
se  referían  las  Constituciones  anteriores  podía  represen- 
tar una  división  del  partido  monárquico  español,  sos- 
tuvimos que  lo  mejor  era  hacer  una  Constitución  nue* 
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va,  la  Constitución  del  reinado  de  D.  Alfonso  XII,  y 
esa  teoría  triunfó  por  la  actitud  resuelta  del  grupo  di- 
sidente, Pero  dejemos  á un  lado  esta  cuestión;  que  con 
ser  cierto  el  hecho,  no  hó  menester  de  él  para  mi  tésis* 
Supongamos  que  no  tiene  fuerza  alguna  este  argu- 
mento, que  es  mucho  suponer  (no  diréis  que  no  soy  ge- 
neroso en  mis  concesiones);  ¿es  ó no  verdad  que  se  reu- 
nieron tres  distintos  partidos  para  hacer  una  Constitu- 
ción? ¿Pues  cómo  sabíais  entonces  á qué  fórmula  de  tran- 
sacción y de  concordia  podrían  ilegar  esos  tres  parti- 
dos discutiendo  entre  sí?  ¿Cómo  habíais  de  saber  la  ma- 
nera como  se  resolvería  la  cuestión  de  enseñanza;  la 
cuestión  de  imprenta,  la  cuestión  electoral,  la  misma 
cuestión  religiosa,  la  cuestión  de  los  derechos  indivi- 
duales? ¿Erais  adivinos,  ó es  que  entonces  no  había  más 
que  una  voluntad  única  que  dominara  con  su  voz  po- 
derosa á los  demás?  No,  La  independencia  de  la  Comi- 
sión que  elaboró  la  Constitución  fué  completa,  y cada 
uno  de  los  que  representábamos  allí  un  partido  políti- 
co, una  opinión  política,  tuvimos  frecuentes  discusiones 
para  inspirarnos  en  la  opinión  de  nuestros  correligio- 
narios, y nos  costó  mucho  trabajo  llegar  á la  transac- 
ción, ¡Ahí  Yo  bien  lo  sé,  porque  redactó  los  artículos 
que  por  más  graves  y trascendentales  fueron  objeto  dé 
deliberación  en  aquella  Comisión,  con  arreglo  al  espí- 
ritu y á los  acuerdos  de  la  Comisión  misma;  y los  de- 
más artículos  que  naturalmente  forman  la  mayoría  de 
la  Constitución,  por  nn  voto  de  confianza  nunca  por  mí 
bastante  agradecido;  de  modo  que  la  verdad  es  que  yo 
redactó  toda  la  Constitución,  desde  el  primer  artículo 
hasta  el  último,  sin  más  que  una  excepción:  el  artícu- 
lo li,  que  fué  retocado  por  el  Gobierno, 

Yo  temí,  después  de  varias  exploraciones,  que  en 
aquella  Comisión  tenia  mayoría  el  articulo  de  la  Cons-. 
títucion  de  1845  relativo  á la  cuestión  religiosa;  y en 
su  consecuencia,  vi  al  Presidente  del  Consejo  y le  en- 
tregué mi  fórmula,  describiéndole  el  estado  de  la  Co- 
misión, y tuve  la  fortuna  de  que  el  Consejo  de  Minis- 
tros, retocando  ligeramente  mi  proyecto  de  artículo, 
pero  sin  que  la  alteración  fuera  más  que  de  mera  for- 
ma, sin  que  afectase  al  fondo  del  pensamiento,  apro- 
base por  unanimidad  la  fórmula  que  yo  le  entregué* 
Fuera  de  eso,  la  redacción  material  de  la  Constitución, 
toda  ella  es  obra  mia,  desde  el  primer  artículo  hasta  el 
último;  solo  el  título  relativo  á la  organización  del  Se- 
nado tuvo  un  ponente  especial  que  me  le  entregó  para 
la  corrección  definitiva  y para  uniformar  el  estilo* 
Pues  bien;  si  ni  siquiera  sabíais  al  constituir  el 
Ministerio- Regencia  por  qué  Constitución  os  Ibais  á 
jegir;  si  no  podíais  determinar  nada,  á no  ser  que  fué- 
geis  profetas  y tuvierais  la  doble  visión;  si  no  podíais 
saber  á qué  transacción  llegarían  los  tres  partidos  re- 
unidos, ¿dónde  estaba  vuestro  credo?  Y sin  embargo, 
érais  partido  y erais  Gobierno* 

No  hablo  de  lo  demás  que  se  ha  dicho  aquí,  lo  mis- 
mo que  en  la  otra  Cámara,  de  la  ley  electoral,  respecto 
de  la  cual  el  Gobierno  ha  abdicado  su  pensamiento  é 
iniciativa  propia  nombrando  una  Comisión  compuesta 
de  Diputados  y Senadores  para  que  la  formularan;  de 
la  ley  de  enseñanza,  que  no  se  atreve  á traer  de  nuevo 
ei  Gobierno,  después  de  haberla  comenzado  á discutir 
eu  la  anterior  legislatura,  y de  otras  cosas  que  por  di- 
chas y sabidas  se  callan,  Pero  es  que  estáis  estable- 
ciendo otra  teoría  desacreditada  , que  es  la  de  supo- 
ner que  cada  partido  ha  de  tener  su  credo  político,  su 
Constitución,  sus  leyes  orgánicas,  sus  leyes  secunda- 
bas, etc,,  etc*  Pues  ya  que  sabéis  tanto  de  la  historia 


de  Inglaterra,  y yo  ciertamente  no  pretendo  criticar  á 
nadie,  lo  digo  con  sinceridad,  no  hay  ninguna  especie 
de  ironía  en  mis  palabras,  y ménos  para  el  £r*  Presi- 
dente del  Consejo  de  Ministros,  cuyos  conocimientos 
históricos  yo  respeto,  admiro  y envidio;  pero  no  me 
negareis  una  cosa,  á pesar  de  que  yo  sepa  de  esto  me- 
nos que  S*  S.  No  hace  mucho,  Sres,  Diputados,  ha  en- 
trado á gobernar  en  Inglaterra  el  partido  liberal.  Pues 
yo  no  só  que  haya  modificado  todavía  la  Carta  magna , 
ni  el  Bill  de  derechos,  ni  la  organización  de  los  conda- 
dos, ni  que  haya  hecho  nada  de  eso  que  nos  pedís  á 
nosotros,  para  que  lo  bagamos  el  dia  primero  que  nos 
llame  S*  M,  al  gobierno. 

Esos  son  resabios  revolucionarios  de  los  peores 
tiempos;  notad  que  no  digo  resabios  democráticos,  sino 
resabios  revolucionarios  de  los  peores  tiempos  monár- 
quicos, en  que  cada  partido  estaba  armado  de  todas 
armas,  con  Constitución  y leyes  orgánicas  diferentes; 
y por  consiguiente,  el  paso  de  cada  partido  en  el  poder 
era  una  verdadera  revolución  hecha  desde  arriba*  Esos 
no  son  los  partidos  monárquicos  en  ningún  país  del 
mundo*  Estáis  viendo  que  en  Italia  hace  cuatro  años 
está  mandando  la  extrema  izquierda,  los  antiguos  re- 
publicanos y algunos  ardientes  partidarios  deMpzmi; 
y en  cuatro  años,  ¿qué  han  hecho?  Ampliar  un  poco  el 
sufragio  restringido,  faltándole  bastante  para  llegar  al 
sufragio  universal,  y aun  esto  no  es  todavía  ley* 

Por  eso  los  escritores  ingleses  más  distinguidos,  ya 
que  tratándose  de  un  Gobierno  parlamentario  parece 
que  debemos  ajustamos  á ese  modelo,  dicen  con  Ma- 
caulay  que  el  partido  wigh  y el  tory  no  se  diferencian 
esencialmente  por  los  principios,  sino  por  tener  una  rlU 
fer encía  de  grados;  por  lo  demás,  el  partido  tory , de- 
fensor de  las  ideas  de  orden  y del  derecho  de  la  Coro- 
na, detesta  el  absolutismo;  y el  partido  wihg,  defensor 
de  las  libertades  públicas,  detesta  la  anarquía  y la  com- 
bate. 

Otro  escritor  muy  distinguido,  Jbonson,  hablando 
de  los  partidos  ingleses,  se  pregunta:  ¿qué  es  un  wihg\ 
Y contesta : un  tory  en  la  oposición*  Respecto  á nos- 
otros, en  un  país  meridional  como  este,  en  el  que  ya 
sabemos  por  experiencia  que  cuando  el  partido  conser- 
vador está  en  la  oposición  exagera  mucho  sus  ideas 
liberales,  siendo  buena  prueba  de  esto  la  figura  de  Gon- 
zález Brabo  haciendo  la  oposición  desde  estos  bancos  á 
la  unión  liberal,  ¿os  parece  poco  que  el  partido  liberal 
dinástico  realizara  en  el  poder  ei  criterio  liberal  que 
tendréis  vosotros  el  dia  que  seáis  oposición? 

Yoy  á concluir,  Sres*  Diputados,  tratando  somera- 
mente de  otro  punto  que  en  rigor  no  tiene  conexión 
con  el  debate;  paro  tengo  que  decir  algo  para  recoger 
las  alusiones  de  que  he  sido  objeto  estos  días*  Para  de 
aquí  en  adelante  no  hay,  ya  se  ha  declarado  por  labios 
muy  autorizados,  ni  constitucionales,  ni  centralistas, 
ni  campistas:  no  hay  más  que  el  partido  liberal  dinás- 
tico ; pero  por  lo  que  hace  al  pasado , también  se  ha 
dicho,  y debo  yo  repetir,  que  cada  uno  do  los  elemen- 
tos que  vienen  á formar  este  partido  conserva  intacta 
su  historia,  no  hace  ninguna  abdicación;  porque  solo 
así  es  como  podemos  estar  juntos  con  dignidad;  y por 
lo  tanto,  cada  uno  de  estos  elementos  puede  explicar 
de  una  manera  distinta  su  conducta  y hacer  una  espe- 
cie de  liquidación  final  con  el  Ministrio. 

Pues  bien;  en  este  punto  yo  puedo  decir,  dirigién- 
dome singularmente  al  Sr,  Presidente  del  Consejo  da 
Ministros,  que  no  hay  plazo  que  no  se  cumpla  ni  deuda 
que  no  se  pague,  Entre  el  Sr,  Presidente  del  Consejo 
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y el  centro  parlamentario  había  pendiente  nn  litigio 
que  ha  venido  á fallar  en  nuestro  favor  el  tiempo,  q m 
es  un  juez  que  no  se  equivoca  y que  es  gran  descubri-  , 
dor  de  verdades.  Tésis  que  yo  he  sostenido  en  todos 
cuantos  documentos  he  escrito  y discursos  he  pronun- 
ciado,  llevando,  no  solo  mí  propia  voz,  sino  la  de  mis 
amigos,  desde  el  principio  de  la  Restauración:  yo  he 
dicho:  primero,  que  sin  una  legalidad  común  en  el 
orden  constitucional  no  había  posibilidad  de  régimen 
representativo:  segundo,  que  era  absolutamente  de 
esencia  en  este  régimen  la  existencia  de  dos  organis- 
mos políticos  cuando  menos:  tercero,  sostenía  yo,  como 
debía,  en  tésis  general,  el  derecho  que  tienen  a la  exís-  ¡ 
tcncia  los  centros  parlamentarios,  como  lo  prueba  la  ¡ 
historia  de  todos  los  Parlamentos  del  mundo.  He  pro- 
testado, sin  embargo,  una  y otra  vez,  desde  el  diasque 
He  formó  este  centro,  que  no  queríamos  ni  aspirábamos 
a ser  por  nosotros  mismos  un  partido;  que  no  quería- 
mos tampoco  formar  un  partido  intermedio;  que  nues- 
tro objetivo,  que  nuestro  ideal  político,  nuestra  tínica 
aspiración  era  cooperar  en  la  medida  de  nuestras  fuer- 
zas, pero  con  decisión  y patriotismo,  á la  formación 
del  gran  partido  liberal  de  la  Monarquía  de  B.  Al- 
fonso XIL 

El  Sr,  Cánovas  del  Castillo,  aparte  de  lo  enamorado 
qae  le  tenia  la  idea  de  un  partido  tínico  dentro  de  cu- 
yas filas  se  verificara  la  sucesión  en  el  poder;  aparte 
de  eso,  el  Sr.  Cánovas  nos  ha  dicho  constantemente 
que  el  centro  parlamentario  era  un  elemento  pertur- 
bador; que  yo  no  aspiraba  en  modo  alguno  á la  unión 
con  los  constitucionales  para  formar  juntos  el  gran 
partido  liberal  de  la  Monarquía;  que  yo  no  quería  so- 
meterme á ninguna  disciplina  ni  reconocer  ninguna 
jefatura;  y todavía  no  hace  dos  meses  que  á propósito 
de  un  debate  sobre  Cuba,  y para  distraer  la  atención 
de  las  gentes  sobre  lo  que  era  el  tema,  de  aquel  deba- 
te, ya  que  en  él  no  me  parece  que  salía  muy  bien  li- 
brado el  Gobierno...  (Rumores.)  ¿Salía  en  la  cuestión  de 
Cuba  y en  la  cuestión  de  la  crisis  muy  airoso  el  Go- 
bierno? Sea  en  hora  buena;  pero  ¿me  queréis  quitar  á 
mi  el  derecho  de  creer  lo  contrario? 

A propósito  de  ese  debate,  y para  distraer  la  aten- 
ción de  las  gentes  del  tema  principal  sobre  que  recala,  ! 
fui  objeto  de  una  sorpresa,  de  esas  que  se  usan  frecuen- 
temente en  este  género  de  lides,  que  tienen  algo  pa- 
recido con  las  dei  campo, 

El  Sr.  Silvela,  sin  negar  que  el  general  Martínez 
Campos,  desde  el  primer  momento  en  que  contra  su 
gusto  hubo  de  consagrarse  á la  política,  sintió  una 
grande  inclinación  á las  ideas  que  yo  representaba 
sentado  allí  al  lado  de  mis  amigos  del  centro,  siendo 
buena  prueba  de  esta  inclinación  el  hecho  do  que  yo, 
si  lo  hubiera  creído  conveniente,  hubiera  podido  for-  ’ 
mar  parto  de  su  Ministerio;  el  Sr.  SU  vela,  sin  negar 
eso,  antes  bien  reconociéndolo  virtualmente,  anadió 
que  precisamente  habla  deducido  de  mi  negativa  que 
mi  propósito,  siempre  con  mi  Posada  Herrera  y mí  Ve- 
ga de  Armijo,  era  formar  un  partido  intermedio,  una 
nueva  unión  liberal,  y todo  esto  fué  aprovechado  por 
el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  con  la  sa- 
gacidad y talento  que  le  distinguen,  y con  la  santa 
intención  de  divorciar  al  centro  parlamentario  del  par- 
tido constitucional.  Y á tal  punto  llegó  el  ardor,  que 
el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  con  voz  de 
mando,  olvidando  que  ya  peino  canas  y no  estoy  su- 
jeto á la  tutela  de  nadie,  que  no  pertenezco  á su  regi- 
miento, y por  tanto  no  me  obliga  la  disciplina  en  él 


establecida;  olvidando  todo  esto,  decía  8.  S.  con  voz  de 
mando:  ((Señor  Alonso  Martínez, allí,  en  aquellos  bancos 
está  el  puesto  de  S.  S„  al  lado  del  Sr.  Sagasta.»  Pues 
bien;  ya  estoy  al  lado  del  Sr.  Sagasta,  ya  estamos  to- 
dos juntos.  {RuMO?'e$.}  No  entiendo  lo  que  significan 
esas  interrupciones,  y lo  siento,  porque  sí  lo  entendiera, 
contestaría  en  el  acto. 

Estamos,  pues,  juntos  el  Sr.  Sagasta  y yo  en  la 
buena  compañía  del  general  Martínez  Campos  y con 
los  elementos  que  cada  uno  representamos.  ¿Por  qué, 
pues,  se  vuelve  airado  y sañudo  contra  mí  8.  S.?  ¡Ahí 
¿Es  que  el  Gobierno  ha  recibido  con  jubilo  la  forma- 
ción del  partido  liberal  dinástico?  ¿Es  que  juzga  que 
este  hecho  es  un  acontecimiento  que  puede  contribuir 
al  bien  de  la  Monarquía?  El  Sr.  Cánovas  del  Castillo 
dice  que  sí:  ¡peligroso  cariño  es  el  de  8.  8.!  ¡Cuánto  le 
disimula  8.  8.!  Por  de  pronto,  hablando  en  són  de  iro- 
nía, empezó  S.  8.  por  llamar  á este  partido  niño;  y es 
tal  el  cariño  que  le  tiene,  que  ha  querido  ahogarle  al 
nacer,  ¡qué  digo  al  nacer!  ha  querido  matarle  cuando 
apenas  asomaba  por  el  claustro  materno,  ha  querido 
matarle  antes  de  venir  al  mundo. 

Porque  en  efecto,  ¿qué  es  lo  que  ha  sucedido?  Es- 
toy diciendo  una  cosa  que  ésta  en  la  conciencia  de 
todos;  creedme,  la  hipocresía  vale  poco  para  gobernar 
á los  pueblos.  En  primer  lugar,  la  opinión,  y en  estas 
cosas  no  se  engaña,  sabe  la  amargura,  la  honda  pena 
con  que  habéis  recibido  la  formación  del  partido  libe- 
ral dinástico;  sabe  lo  que  habéis  hecho  y el  apresura- 
miento con  que  habéis  llevado  el  debate  político  al 
Senado,  con  intención  de  disolver,  si  podíais,  aquél 
partido. 

En  la  reunión  del  23  de  Mayo  no  había  todavía  un 
partido;  sé  dijo  unánimemente  que  aquello  no  era  una 
coalición  para  demoler;  que  aquello  era  una  inteligen- 
cia cordial  para  edificar,  precursora  casi  seguramente 
de  la  formación  de  un  partido  que  pudiera  facilitar  en 
su  día  una  solución  á 8.  M.  Pero  aquello  no  era  un  par- 
tido  todavía;  era  necesario  que  las  personas  que  en 
aquella  reunión  obtuvieron  un  voto  de  confianza  dis- 
cutieran entre  sí,  conferenciaran  y transigieran  sus  di- 
ferencias: que  hicieran  lo  que  se  ha  hecho  siempre,  lo 
que  hicisteis  vosotros  aí  formar  ese  partido.  ¿Y  qué  hi- 
zo el  Sr.  Cánovas  del  Castillo?  Muy  sencillo.  Dijo:  aho- 
ra que  ese  partido  se  halla  en  estado  embrionario,  an- 
tes que  llegue  al  estado  de  completa  formación,  vamos 
á destruirle;  y provocó  temeraria  é imprudentemente 
el  debate  del  Senado.  Esto  es  lo  que  sabe  la  opinión, 
esto  es  lo  que  sabe  el  sentimiento  público,  y toda  la 
elocuencia  del  Sr.  Cánovas  del  Castillo,  que  es  mucha, 
no  llegará  á lograr  que  en  este  punto  se  extravíe  el 
juicio  público. 

He  concluido,  Sres,  Diputados:  con  la  formación  de 
este  partido  se  ha  realizado  nuestro  bello  ideal,  nues- 
tro sueno  dorado. 

Hemos  hecho  cnanto  estaba  en  nuestra  mano  para 
el  afianzamiento  de  las  instituciones  y de  la  paz  públi- 
ca, ya  que  el  Gobierno,  usando  esas  frases  en  la  propo- 
sición de  confianza  de  uno  y otro  Cuerpo  Oolegísla- 
dor,  ha  puesto  en  rigor  aquí  á disensión  las  altas  ins- 
tituciones del  Estado.  Lo  demás  no  nos  pertenece,  jil 
podemos  hacerlo  nosotros;  de  lo  demás  no  podemos  ser 
nosotros  responsables.  El  Sr.  Cánovas  del  Castillo  sí 
podría  consumar  la  obra  que  nosotros  hemos  empeza- 
do; (Bisas.)  Beiros  cuanto  queráis. 

No  se  necesita  tener  el  patriotismo  de  un  Washing- 
ton para  hacer  lo  que  á mi  juicio  está  obligado  á ha- 
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ser  el  Sr,  Cánovas,  Bastaría  que  el  Sr,  Cánovas  i mi  ta- 
ra al  3r,  Fontes  de  Meto  en  Portugal.  Con  una  mayo- 
ría como  la  que  cuenta  el  Sr.  Cánovas,  ha  tenido  aquel 
abnegación  suficiente  para  decir  al  Rey  que  llame  al  1 
partido  liberal  No  parece  sino  que  esto  es  inaudito.  1 
No  lo  es  ni  aun  en  los  jefes  de  partido,  en  aquellos  que 
no  tienen  más  obligaciones  que  las  que  les  impone  esta 
investidura, 

Pero  el  Sr.  Cánovas  no  puede  tener  para  con  el  Rey 
Alfonso  XII  el  simple  carácter  de  un  jefe  de  partido. 
Pues  qué,  ¿se  reciben  los  poderes  de  un  joven  Príncipe 
durante  la  desgracia  y en  la  emigración,  sin  que  este 
augusto  mandato  imponga  más  deberes  que  los  que 
tiene  un  jefa  ordinario  de  partido? 

No;  el  deber  del  primer  Ministro  de  la  Restan  ración, 
teniendo  como  tenia  el  Sr.  Cánovas  los  poderes  de  Su 
Alteza  el  Príncipe  de  Asturias  antes  que  la  restaura- 
ción se  verificara;  el  deber  de  S,  S.  era,  al  mismo  tiem- 
po que  los  generales  combatían  en  los  campos  de  ba- 
talla en  defensa  de  la  libertad,  de  la  Pátria  y del  Rey, 
organizar  políticamente  el  país  y establecer  sólida- 
mente los  cimientos  en  que  habla  de  descansar  el  ré- 
gimen representativo;  y por  consiguiente,  si  es  de  la 
esencia  de  este  régimen  la  existencia  al  menos  de  dos 
organismos  políticos  que  turnen  en  el  poder,  el  de- 
ber de  8.  S,,  si  habla  de  cumplir  bien  y fielmente  con 
el  augusto  mandato  que  habia  recibido,  era  promover 
y facilitar  desde  el  poder  {donde  aquí  todo  es  fácil, 
mientras  que  desde  la  oposición  todo  es  difícil,  sin  em- 
bargo de  lo  cual  y á despecho  de  S.  S.  lo  hemos  con- 
seguido), promover  y facilitar,  repita,  desde  el  poder 
la  formación  de  este  partido. 

Por  consiguiente,  que  cada  cual  cumpla  con  su 
deber.  Yo  he  cumplido  con  el  mío,  lo  mismo  que  mis 
amigos;  y si  vienen  dias  tristes  y aciagos  ^Rumores  en 
la  mayoría ),  que  yo  no  lo  creo,  y hacemos  todo  lo  po- 
sible por  que  no  vengan,  con  el  mismo  fervor  con  el 
mismo  tesón  que  vosotros,  cuando  menos;  pero  si  con- 
tra nuestra  voluntad  y á pesar  de  todos  nuestros  sa- 
crificios vinieran  esos  dias  aciagos,  yo  digo  que  á lo 
ménos  podría  retirarme  y podrian  retirarse  mis  ami- 
gos al  hogar  doméstico  con  el  consuelo  que  da  la  tran- 
quilidad de  la  propia  conciencia j> 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Habiendo  terminado  las 
horas  de  Reglamento,  se  va  á preguntar  si  se  proroga 
la  sesión. 

Hecha  la  pregunta  por  el  Sr.  Secretario  Conde  de 
la  Encina,  el  acuerdo  del  Congreso  fue  afirmativo. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr,  Presidente  del  Con- 
sejo de  Ministros  tiene  la  palabra. 

El  Sr,  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Cánovas  del  Castillo):  No  quiero,  Sres.  Diputados,  como 
sin  duda  pudiera  y acaso  debiera,  empezar  mi  discur- 
so examinando  una  vez  más  esas  fatídicas  frases  que 
hoy  ha  pronunciado  el  Sr  Alonso  Martínez,  y que  no 
son  por  desgracia  pronunciadas  por  primera  vez  en 
esta  Cámara.  El  sentimiento  público,  la  opinión  públi- 
ca hará  justicia  de  ellas.  Véase  un  partido  recien  for- 
mado, véase  un  partido  que  lleva  pocos  días  de  exis- 
tencia, y que  por  boca  del  Sr.  Alonso  Martínez  Yiene  á 
empezar,  por  decirlo  así,  su  vida  política  declarando 
que  sí  no  se  le  da  pronto  el  poder,  todo  género  de  ca- 
tástrofes pueden  venir  sóbrela  Monarquía.  {Grandes  pro- 
testas en  la  izquierda.  Aplausos  en  la  derecha . A Igunos 
Sres.  Diputados  pronuncian  palabras  que  no  se  perci- 
ben.) Sí  las  palabras  del  Sr.  Alonso  Martínez  no  tienen 
el  sentido  que  acabo  de  darles,  entonces  me  alegro;  es 


que  no  tienen  ningún  sentido.  Yo  prefiero,  dado  el  di- 
lema, ese  segundo  término.  Yo  estoy  dispuesto  á creer 
que  con  efecto  esas  son  palabras  que  no  encierran  en 
su  fondo  realidad  ninguna,  ni  responden  á ningún  sen- 
timiento, ni  á ninguna  verdad,  ni  á nada  que  deba 
ser  tenido  en  cuenta  ni  por  la  Cámara  ni  por  el  país , 
Por  lo  demás,  puesto  que  el  Sr.  Alonso  Martínez  ha 
terminado  hablando  tanto  de  deberes  y exaltando  tanto 
sus  propias  obras,  ¿por  qué  ha  tardado  tanto  tiempo  en 
cumplir  esc  deber;  él,  que  ahora  se  envanece  de  ir  á 
ponerse  al  lado  del  Sr,  Sagas t a?  Si  tan  necesaria  era  la 
constitución  de  un  gran  partido  en  España,  y cierta- 
mente lo  era,  ¿por  qué  S,  S.  ha  estado  sirviendo  hasta 
aquí  de  obstáculo  para  la  formación  de  ese  partido? 
¿Por  qué  S.  S.  se  ba  empeñado  en  sostener  la  teoría  de 
los  qen tros?  ¿Por  qué  S.  S,  se  segregó  de  su  antiguo 
partido?  ¿Por  qué,  salvada  la  primera  dificultad  pasa- 
jera que  ocurrió  en  el  seno  de  aquel  partido,  y que  se 
salvó  por  sí  propia  en  aquellos  momentos,  no  volvió  al 
lado  de  sus  compañeros  á darles  desde  hace  cuatro  años 
la  fuerza  que  pretende  darles  en  este  instante? 

Y en  resúmen,  ¿qué  era  el  Sr,  Alonso  Martínez  al  ve- 
rificarse el  hecho  de  la  restauración?  Pues  era  un  cons- 
titucional como  otro  cualquiera,  aunque  muy  eminen- 
te, pero  sometido  á la  disciplina  del  partido  constitu- 
cional, disciplina  que  en  los  verdaderos  partidos  al- 
canza á los  más  altos  como  á los  más  bajos,  alcanza  á 
todos  los  individuos.  ¿Por  qué  rompió  S.  S.  esta  disci- 
plina, se  separó  del  partido  constitucional , le  debilitó 
profundamente,  y de  esta  manera  retardó  tanto  el  que 
se  colocara  en  condiciones  de  aspirar  al  poder?  Pues 
todo  eso  lo  hizo  porque  S,  E.  creyó  que  el  Sr.  Sagasta, 
jefe  del  partido  constitucional,  y la  mayor  parte  de 
los  individuos  de  ese  partido,  no  se  apresuraban  bas- 
tantemente á prestar  acatamiento  á la  proclamación 
del  Rey. 

Y entonces  hizo  S.  S.  una  evolución  dentro  de  aquel 
partido  para  llevarse  todos  los  individuos  que  pudo 
(pocos  por  fortuna  del  partido  constitucional),  con  él 
objeto  de  adelantarse  y de  precipitar  el  movimiento 
del  partido  constitucional  hácia  la  Monarquía.  No  voy 
yo  seguramente  á reprobar  en  este  instante  aquella 
conducta;  estoy  muy  distante  de  reprobarlo;  pero  voy 
á hacer  constar  que  tan  pronto  como  el  parí  ido  cons- 
titución al  se  acercó  á la  Monarquía,  que  dicho  sea  en 
honra  suya  no  tardó,  no  ya  muchos  meses,  sino  mu- 
chos días  en  acercarse;  tan  pronto  como  el  partido 
constitucional  se  acerco  al  Trono  de  D.  Alfonso  XII, 
desde  aquel  instante  desapareció  toda  razón  de  disi- 
dencia. ¿Por  qué,  pues,  ha  tardado  E.  S.  tantos  años  en 
prestarle  su  apoyo?  {El  Gamazo:  Esa  es  cuenta  para 
nosotros,  y ya  nos  han  absuelto.) 

Esto  en  primer  lugar,  es  cuenta  del  país,  como  to- 
dos los  actos  de  los  hombres  públicos  que  quieren  go* 
bernar;  y en  segundo  lugar,  es  el  uso  del  derecho  de 
legítima  defensa:  que  no  ha  de  imponer  el  Sr,  Alonso 
Martinez  á su  placer  las  responsabilidades  aquí  a todo  el 
mundo;  que  no  ba  de  acusarme  á mí  impunemente  de 
estorbar  que  un  partido  enemigo  del  partido  conserva- 
dor se  desenvuélvale  desarrolle  y alcance  toda  la  ple- 
nitud, toda  la  fuerza  posible  para  llegar  al  poder,  y he 
de  callar  yo  que  E.  S.  ha  sido  el  que  ha  enflaquecido 
al  partido  constitucional  desde  hace  mucho  tiempo, 
que  S,  S.  se  ba  colocado  como  un  estorbo  entre  el  par- 
tido constitucional  y la  mayoría,  si  estorbando  á la 
mayoría , estorbando  más  al  partido  constitucional , y 
que  solo  cuando  se  ha  enterado  de  que  no  habia  espe- 
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Tanza  para  los  centros  indefinidos  y anónimos  ha  ido  á 
refugiarse  en  los  brazoe  dei  partido  constitucional. 

Mucho  me  ha  censurado  á mi  el  Sr.  Alonso  Marti-  . 
nez  por  una  cosa  que  yo  no  he  pretendido  jamás,  como 
voy  á demostrar  si  S*  B,  abandona  por  un  instante  su 
sistema  de  discusión,  que  consiste  en  amontonar  afir- 
maciones sin  pruebas  de  ninguna  especie,  aun  cuando 
las  pruebas  parlamentarias  nos  sobran  á todos  y nos 
deben  sobrar  cuando  afirmamos  hechos  parlamen- 
tarios. 

Ha  sostenido  S.  S,  que  yo  quería  atribuirme  la  pa- 
ternidad dei  nuevo  partido  liberal  dinástico.  Franca- 
mente, yo  no  he  tenido  tan  alta  ambición  hasta  ahora; 
yo  no  he  dicho  eso  en  ninguna  parte;  S.  3,  no  podrá 
probarme  que  lo  he  dicho  ni  directa  ni  indirectamen- 
te, (El  Sr , Alonso  Martínez-.  Lo  ha  dicho  el  Sr,  Ministro 
de  la  Gobernación,)  Tampoco:  lo  que  ha  dicho  el  señor 
Ministro  de  la  Gobernación  es  lo  que  ha  dicho  3.  3.  al 
final  de  su  discurso.  El  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación 
ha  dicho  lo  que  yo  pudiera  decir  ahora  mismo,  Pero 
¿qué  empeño  es  este  en  hacerme  á mí  padre  precisa- 
mente del  partido  liberal  dinástico?  Porque  3.  3.  con 
una  frase  bien  poco  regocijada,  por  decirlo  así,  usan- 
do una  palabra  muy  castiza,  aunque  algo  desusada, 
con  una  frase  no  muy  alegre,  no  muy  regocijada,  no 
de  las  que  pueden  denotar  mucho  entusiasmo,  ha  di- 
cho al  tratar  de  la  formación  del  partido  liberal  dinás- 
tico y al  atribuirme  á mí  el  deseo  de  que  se  formara, 
ha  dicho:  «No  hay  plazo  que  nó  se  cumpla,  ni  deuda 
que  no  se  pague;»  cosa  que  generalmente  se  aplica  á 
cosas  tristes,  desagradables,  á cosas  que  se  hacen  con- 
tra la  propia  voluntad,  á cosas  que  se  hacen  forzosa- 
mente, porque  las  circunstancias  obligan  á ello;  pero 
no  á actos  tan  plausibles,  tan  agradables  y tan  dignos 
de  todo  encomio  como  la  formación  del  partido  liberal 
dinástico. 

Lo  cierto  es  que  yo  me  mantengo  en  cuanto  he  di- 
cho, y que  3,  3.  no  encontrará  en  mis  discursos  ni  an- 
tes ni  des  pues  una  sola  palabra  que  contradiga  esta 
afirmación;  lo  cierto  es  que  yo  he  creído  siempre  que 
la  existencia  del  centro  parlamentarlo  de  3,  S;  era  una 
perturbación  para  el  juego  normal  de  los  partidos;  que 
lo  creía  hace  cuatro  años,  como  lo  creía  hace  dos:  lo 
cierto  es  que  lo  he  c reido  siempre,  T puesto  que  sus 
señorías,  disidentes  del  partido  constitucional,  no  que- 
rían reunirse  con  ia  mayoría  liberal  conservadora,  sin 
mandato,  que  yo  no  tenia  autoridad  para  eso,  sin  más 
que  ejercitando  el  derecho  de  crítica  que  tiene  todo 
Diputado,  y ciertamente  todo  Ministro,  he  dicho  que 
el  modo  más  útil  de  servir  al  país  era  ir  á juntarse  con 
el  partido  constitucional.  Esto  dije  entonces,  y esto  di- 
go ahora:  3,  S.  entonces  recibió  con  cierto  desden  mi 
consejo,  y después  espontáneamente  ha  tomado  como 
partido  propio  lo  que  yo  le  aconsejaba.  No  me  queda 
sino  felicitarme  de  ello.  ¿Cuándo,  en  qué  forma,  de  qué 
manera  be  contradicho  ó censurado  esto? 

Pero  dice  el  Sr.  Alonso  Martínez  que  nosotros  lo 
hemos  contradicho  oon  la  proposición  de  confianza 
sometida  al  Senado,  y con  la  proposición  de  confianza 
presentada  aquí,  que  confianza  entraña  la  qué  en  este 
instante  está  sometida  á la  deliberación  del  Congreso. 
Nosotros,  cuando  admitimos  que  nuestros  amigos  pre- 
sentaran en  la  otra  Cámara  la  proposición  de  confianza, 
lo  hicimos  sabiendo  lo  que  nos  ha  declarado  hoy  el  se- 
ñor Alonso  Martínez  confirmando  nuestra  opinión,  es  ' 
decir,  sabiendo  que  hasta  entonces  no  habla  un  verda- 
dero partido,  porque  realmente  en  la  reunión  que  ha- 


bla precedido  á la  presentación  de  aquella  proposición, 
según  acaba  de  reconocer  el  Sr.  Alonso  Martínez,  no 
había  resultado  un  partido. 

Al  encontrarnos  con  una  agrupación  que  confiesa 
desde  este  instante  con  toda  solemnidad  lo  que  ya  cla- 
ramente se  deducía  del  contexto  del  discurso  del  se- 
ñor Sagasta,  que  no  formaba  entonces  un  partido,  pre- 
sentamos la  proposición  por  este  hecho  grave;  porque 
partido  ó no,  coalición  ó no,  fuera  aquello  lo  que  fue- 
ra, la  verdad  es  que  se  reunieron  cierto  numero,  bas- 
tante considerable,  de  hombres  políticos  pertenecien- 
tes á todas  las  carreras  del  Estado  y de  historia  cono- 
cida, y que  estos  hombres  políticos  asentaban  como 
primer  principio  de  su  reunión  y de  su  conducta, 
presentar  y admitir  la  necesidad  absoluta  y al  mismo 
tiempo  inmediata,  urgentísima,  dé  la  calda  del  actual 
Ministerio,  y que  este  Ministerio  fuera  indudablemente 
sucedido  por  los  hombres  que  tomaban  parte  en  aque- 
lla reunión. 

Desde  el  instante  en  que  se  declaraba  que  la  caída 
del  actual  Ministerio  era  urgente,  urgentísima;  que  el 
país  no  podía  vivir  sin  que  el  Ministerio  cayera;  que 
la  duración,  aunque  fuera  por  pocos  minutos,  deL  Mi- 
nisterio, constituía  graves  peligros  : desde  el  instante 
en  que  se  excitaba  al  Monarca  á cambiar  el  Ministerio 
hasta  en  los  términos  poco  respetuosos  que  constan  en 
el  discurso  del  Sr.  Sagasta,  que  se  ha  citado  aquí  va- 
rias veces,  desde  ese  momento  aquella  reunión  era 
digna  de  la  atención  del  Gobierno.  El  Gobierno  no  po- 
día pasarla  por  alto.  El  Gobierno,  así  como  no  ha  acre- 
centado voluntariamente  ni  por  ningún  motivo  que  no 
sea  político  ó que  no  deba  serlo,  la  importancia  de  sus 
adversarios,  tampoco  vuelve  jamás  la  espalda  á la  rea- 
lidad; tampoco  deja  de  reconocer  la  gravedad  de  los 
hechos,  aunque  sea  en  contra  suya;  tampoco  dejado 
dar  á los  hechos  políticos  la  importancia  que  tienen, 
cualesquiera  que  sean  las  consecuencias  que  se  deduz- 
can de  esta  importancia  que  se  les  da, 

Así  es  que  el  Gobierno  no  podía  menos  de  fijar  la 
atención  en  una  reunión  de  todas  las  minorías  libera- 
les, ó de  una  parte  de  las  minorías  liberales  dinásticas. 
(No  se  moleste  mi  amigo  particular  el  Sr.  M artos,  que 
creía  iba  á advertirme  mi  error,  y con  razón.)  El  Go- 
bierno se  encontró  con  ia  reunión  de  todas  las  mi- 
norías llamadas  dinásticas,  que  aunque  negaban  el 
nombre  de  coalición,  si  no  llegaban  á constituir  un 
partido,  una  coalición  únicamente  pudieran  formar;  se 
encontró  con  que  la  primera  palabra  de  esta  coalición 
no  era  una  exposición  de  doctrinas,  no  era  una  mani- 
festación de  tales  ó cuales  procedimientos  parlamenta- 
rios para  llegar  al  resultado  de  que  el  Gobierno  dejara 
el  poder;  no  era  nada  de  eso,  sino  que  era  una  alianza 
ciega,  una  alianza  furiosa,  una  alianza  guerrera  en 
contra  del  actual  Ministerio.  ¿Podía  tener  este  hecho 
por  insignificante,  cuando  por  otra  parte,  del  seno  de 
aquella  reunión  y de  aquellas  minorías  que  se  llama- 
ban á sí  propias  parlamentan  as,  y que  parlamentarlas 
eran  á lo  ménos  por  su  composición,  salia  la  negación 
del  derecho  á las  mayorías  parlamentarias  para  apoyar 
ai  Gobierno?  Desde  el  instante  en  que  aquella  reunión 
ponia  en  duda  hasta  la  legitimidad  de  estas  mayorías, 
¿qué  tocaba  hacer  al  Gobierno?  Acudir  á las  mayorías , 
demandándolas  la  confirmación  de  su  confianza;  pre- 
sentar delante  de  aquella  coalición,  de  aquella  reunión 
guerrera,  que  era  el  único  carácter  que  hasta  entonces 
tenia,  el  dictámen  y la  opinión  de  los  Cuerpos  Colegís- 
la  dores,  con  cuyo  apoyo,  tanto  como  por  la  confianza 
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de  la  Corona,  está  y estará  siempre,  mientras  esa  con- 
fianza tenga,  el  actual  Ministerio  en  este  sitio. 

El  Gobierno,  al  aceptarla  cuestión  de  confianza,  no 
pudo  aceptar  una  cuestión  sobre  la  formación  del  nue- 
vo partido,  porque  este  partido  no  existía  aún , como 
esta  tarde  acaba  de  declarar  el  Sr*  Alonso  Martínez,  y 
como  era  evidente  por  las  declaraciones  del  Sr,  Sagas- 
ta  que  no  existia  aún  antes  de  que  el  Sr*  Alonso  Mar- 
tínez nos  lo  declarara  esta  tarde.  Cuando  medíante  la 
disensión,  después  de  haberse  negado  en  el  primer  mo- 
mento á darnos  todo  género  de  explicaciones  sobre  el 
hecho  de  la  reunión  á que  he  aludido,  fué  apareciendo 
la  tesis  del  nuevo  partido,  fué  declarándose  que  el 
nuevo  partido  existia,  el  Gobierno  cambió  repentina- 
mente de  lenguaje;  ahí  está  el  Diario  ele  Sesiones,  Unos 
eran  los  deberes  que  el  Gobierno  tenia  que  cumplir 
delante  de  una  coalición,  y de  una  coalición  de  la  na- 
turaleza de  la  que  antes  he  definido;  y otros  eran  cier- 
tamente sus  deberes,  y los  ha  cumplido,  delante  de  un 
partido  constitucional  y parlamentario.  ¿Qué  hemos  di- 
cho nosotros  contra  la  formación  del  nuevo  partido? 
¿Se  ha  escapado  de  nuestros  labios  alguna  censura 
contra  las  personas  que  han  tenido  por  conveniente 
formarle?  ¿No  hemos  declarado  una  y cien  veces  que 
considerábamos  útil  para  la  existencia  del  régimen 
constitucional  la  existencia  de  ese  otro  partido,  y que 
ya  que  hubiera  de  existir,  convenia  que  fuera  lo  más 
fuerte  posible,  para  que,  en  el  momento  que  la  Régia 
prerogativa  ó la  opinión  del  país  le  confirieran  el  poder, 
pudiera  tener  la  fuerza  necesaria  para  regir  los  desti- 
nos de  la  Nación? 

Que  hemos  discutido  sin  embargo.  Claro  está;  he- 
mos discutido,  en  primer  lugar,  porque  ese  partido  na- 
ció atacándonos  crudísimamente,  atacándonos  de  una 
manera  como  no  se  acostumbra  en  los  países  parla- 
mentarios que  se  ataquen  unos  á otros  partidos  cons- 
titucionales y legales;  porque  en  el  propio  Parlamento 
no  nos  excusaba  ningún  género  de  censura.  Y qué, 
¿queríais  por  ser  nn  partido  nuevo,  queríais  porque  en 
aquel  instante  estabais  naciendo  á la  vida,  queríais  te- 
ner el  derecha  de  atacarnos  en  nuestra  política  y eo 
nuestros  acto§  y que  nosotros  no  ejercitáramos  el  dere- 
cho de  legítima  defensa?  ¿Qué  tiene  que  ver  que  el  par- 
tido, sea  nuevo  ó viejo,  para  que  nos  defendamos  de  él? 
¡Pues  no  faltaba  más  que  exigiéraís  también,  entre  tan- 
tos  principios  imposibles  como  profesáis,  el  que  cada 
vez  que  tuvierais  la  ocurrencia  de  formar  un  partido, 
hubieran  de  caerse  las  armas  de  nuestras  manos,  y 
porque  erais  partido  nuevo  no  hubiéramos  de  ejercitar 
el  derecho  de  defensa! 

Alguna  vez  también  os  hemos  preguntado,  en  uso 
de  nuestro  derecho,  no  por  un  programa  entero  de 
vuestra  política,  no  por  un  programa  completo  que 
comprendiera  absolutamente  todos  los  detalles,  sino 
por  algunas  bases  fundamentales,  siquiera  para  que 
conociéramos  la  índole  de  la  gran  transacción  que  ne- 
cesariamente teneis  que  haber  hecho  vosotros  para 
venir  desde  tan  distintos  puntos  de  vista  á constituir 
un  partido  nuevo.  Pues  qué,  si  vosotros,  una  vez  que 
declarasteis  ya  que  no  érais  una  reunión  fortuita  y 
eventual,  una  vez  que  os  declarasteis  un  verdadero 
partido,  os  hubiérais  presentado  con  la  modestia  pro- 
pia de  un  partido  joven,  ya  que  no  niño,  como  parece  ! 
que  dije  alguna  vez  en  la  improvisación  del  debate;  si 
vosotros  hubiérais  dicho:  somos  un  partido  nuevo  que 
va  á elaborar  dentro  de  sí  propio  su  dogma  para  apli- 
carlo más  tarde,  cuando  sea  tiempo,  al  poder,  ¿creeis 


; que  nosotros  hubiéramos  entrado  con  el  nuevo  partido 
en  ningún  género  de  discusión  sobre  sus  principios? 
Pero  ese  nuevo  partido  no  ha  dicho  eso;  ese  nuevo 
partido,  así  como  quería  tomarse  tiempo  para  formar 
su  credo,  no  queria  tomarse  tiempo  para  ocupar  el 
poder;  y si  empezaba  por  donde  parecía  que  habia  de 
concluir,  sí  decía  desde  el  primer  instante  que  nues- 
tras doctrinas  eran  funestas  y las  suyas  salvadoras, 
¿era  por  ventura  moportuno  preguntarle,  para  que  el 
país  lo  supiera  y pudiera  elegir  entre  él  y nosotros, 
qué  ciase  de  doctrinas  eran  esas,  siquiera,  repito,  en  la 
base  fundamental,  base  fundamental  que  existe  y tiene 
necesariamente  que  existir  en  toda  transacción?  ¿Gomo 
se  habia  aquí  de  ejercitar  nada  que  se  pareciera  ai  sis- 
tema representativo,  ni  aun  al  sistema  representativo 
á la  manera  que  lo  entiende  el  Sr.  Alonso  Martínez, 
que  es  bien  poca  cosa  en  verdad? 

¿Cómo,  aun  ese  supuesto  sistema  representativo, 
habia  de  ejercitarse  ni  realizarse  sí  la  Regia  preroga- 
tiva o la  opinión  pública  hubieran  tenido  que  optar 
entre  el  actual  partido  liberal- conservador,  que  tiene 
una  larga  y conocida  historia,  y un  partido  nuevo,  una 
agrupación  de  personas  muy  conocidas  todas  cierta- 
mente, pero  conocidas  por  la  contradicción  al  parecer 
radicalmente  inconciliable  de  sus  opiniones?  ¡Buen  sis- 
tema constitucional,  buena  fórmula  para  presentársela 
ai  país!  Ahí  hay  un  partido  que  ha  gobernado  largo 
tiempo;  ahí  hay  un  Gobierno  cuyos  principios  conoce 
todo  el  mundo;  es  preciso  que  ese  partido  y ese  Go- 
bierno abandonen  el  poder,  ¿Para  qué?  Para  que  ven- 
gamos nosotros,  de  quienes  nadie  sabe  sino  que  éramos 
ayer  irreconciliables  enemigos*  (Muy  bien .) 

¿Es  que  seriamente  puede  esto  ofrecerse  á la  Régia 
prerogativa  para  su  elección,  ni  puede  ofrecerse  al  país 
y á la  opinión  pública  para  la  suya?  Nosotros,  cuando 
constituimos  un  partido  antes  de  la  restauración,  no 
bramos  por  de  pronto,  no  tratábamos  de  formar  por  de 
pronto,  porque  eso  era  imposible,  ni  un  Gobierno,  ni 
un  partido  parlamentario,  como  no  lo  era  seguramente 
ni  el  Gobierno  ni  el  partido  en  el  instante  en  que  to- 
mamos el  poder.  Podíamos,  pues,  reducir  á lo  esencial 
nuestro  programa,  y ese  programa  esencial  está  com- 
prendido en  el  manifiesto  de  Sandhurst,  cuya  respon- 
sabilidad he  aceptado  yo,  como  debía  aceptarla  siem- 
pre, pues  que  yo  era  Consejero  de  S.  M,  el  Rey,  delante 
del  Rey  y delante  del  país. 

Para  lo  que  nosotros  veníamos  á hacer,  que  era  ante 
todo  la  restauración  de  la  Monarquía,  para  eso  con  ei 
manifiesto  de  Sandhurfcs  bastaba,  Allí  estaba  el  funda- 
mento, allí  estaba  el  gérmen  de  toda  la  política  que  se 
desenvolvió  en  el  primer  período  de  la  Restauración* 
Aquello  pasaba  además  en  circunstancias  extraordina- 
rias, en  circunstancias  anormales.  ¿Parecíanse  por  ven- 
tura en  algo  aquellas  circunstancias  á las  circunstan- 
cias actuales?  ¿No  era  bastante  para  nosotros  proclamar 
la  necesidad  del  Bey  de  derecho  en  contra  de  toda  ten- 
tativa de  elección?  ¿No  era  bastante  para  nosotros  de- 
clarar queT  así  como  la  Constitución  de  1845  estaba 
muerta  por  los  hechos,  la  Constitución  de  1869  estaba 
totalmente  abolida  por  los  hechos  también?  ¿No  era  bas- 
tante proclamar  una  p>olítica  que  no  volviese  la  vísta 
atrás,  que  procurase  transigir,  hasta  donde  fuera  posb 
ble,  en  los  principios,  y transigir  en  todo,  si  posible 
era,  con  las  personas?  ¿No  eran  estas  y otras  de  esta 
naturaleza,  que  contiene  el  manifiesto  de  Sandhurts, 
bases  bastantes  para  la  constitución  del  partido  libe- 
ral-conservador,  que  se  constituyó  entonces?  Después 
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y antes  de  presentarnos  á las  Cortes,  ¿no  tuvimos  ya 
un  programa  constitucional?  Antes  de  venir  á la  vida 
parlamentaria,  antes  de  llamar  a los  electores,  ¿no  pre- 
paramos un  programa  completo  con  la  série  de  nues- 
tros proyectos  de  ley? 

Pues  si  S5.  SS.  no  venían  en  circunstancias  extraor- 
dinarias, ni  en  circunstancias  anormales  de  ninguna 
especie;  si  no  venían,  como  vinimos  nosotros,  única- 
mente con  el  derecho  del  Monarca  y de  la  Corona;  si 
venían  y vienen  á solicitar  la  opinión  de  la  Régia  pre- 
rogativa dentro  de  la  Constitución  del  Estado  y del 
cuerpo  electoral;  si  tienen  esta  misión  más  limitada, 
pero  más  concreta  y más  exigente  por  lo  mismo,  ¿có- 
mo han  de  poder  sustraerse,  antes  de  pedir  y antes  de 
obtener  el  poder,  á los  deberes  absolutamente  ineludi- 
bles dentro  de  todo  régimen  liberal? 

No  sé  yo  si  habiendo  de  tratar,  aunque  con  la  bre- 
vedad que  me  sea  posible,  cuestiones  tan  graves  como 
las  que  ha  suscitado  el  Sr.  Alonso  Martínez  esta  tarde, 
puedo  detenerme  siquiera  un  instante  á controvertir 
algunas  cosas  de  mucha  menor  monta  de  su  discurso; 
pero,  en  fin,  algo  he  de  decir.  La  verdad  es  que  la  re- 
unión de  tres  elementos,  entre  los  cuales  se  contaron 
elementos  constitucionales  disidentes,  para  formular 
un  proyecto  de  Constitución,  no  pudo  nacer  de  nosotros, 
porque  era  preciso  que  viniera  antes  la  disidencia,  y 
basta  que  el  Sr(  Alonso  Martínez  tuvo  por  conveniente 
hacerla,  claro  es  que  nosotros  no  podíamos  contar  con 
ese  elemento. 

Pero  ¿es  que  S.  S.  supone,  ó puede  siquiera  supo- 
ner, que  después  de  haber  declarado,  como  habíamos 
declarado  y como  habíamos  puesto  solemnemente  en 
labios  de  S.  M.  en  el  manifiesto  de  Sandhurst,  que  no 
regía  la  Constitución  de  í 845,  ni  tampoco  la  Consti- 
tución de  1869,  el  nuevo  partido  libe  ral -conservador 
que  se  formaba,  aparte  de  dignas  individualidades  que 
no  pueden  comprenderse  en  esa  clasificación,  pero  que 
realmente  se  componía  de  antiguos  moderados  y unio- 
nistas, no  había  de  celebrar  conferencias  con  el  objeto 
de  llegar  con  aquellos  dos  elementos  fundamentales  á 
transacciones  constitucionales,  como  á todo  género  de 
transacciones  en  el  orden  político?  Todo  lo  que  hasta 
entonces  había  hecho,  ¿no  lo  habia  hecho  de  acuer- 
do con  los  dos  elementos  que  entraron  á constituir,  ú 
formar,  y que  fundamentalmente  formaron  el  partido 
liberal- conservador?  ¿De  qué  otra  suerte  podia  ohrar, 
de  qué  otra  suerte  podia  realizarse  la  constitución  del 
nuevo  partido?  Claro  está  que  al  acudir  los  elementos 
disidentes,  contamos  con  un  elemento  más,  y lo  que 
hubo  de  especialidad  fuéque  en  lugar  de  dos  elemen- 
tos contáramos  con  tres. 

T aun  recuerdo  una  cosa , que  no  tiene  gran  im- 
portancia, pero  en  este  instante,  de  cosas  de  poca  im- 
tancia  se  discute;  y es,  que  los  disidentes  del  partido 
constitucional  eran  en  tan  corto  número,  que  para  que 
hicieran  mejor  papel  en  la  reunión  de  lastres  fraccio- 
nes políticas  hube  yo  de  agregarles  algunos  amigos 
míos,  algunos  antiguos  unionistas  que  no  tuvieron  in- 
conveniente por  el  momento  en  prestarse  á formar 
parte  de  aquella  nueva  agrupación ; cosa  bien  fácil  en 
aquel  instante,  porque  como  al  cabo  se  trataba  de  ele- 
mentos que  en  gran  parte  habían  pertenecido  á la  an- 
tigua unión  liberal,  la  verdad  es  que  las  diferencias 
entre  los  unionistas  que  tomaron  el  carácter  de  la  frac- 
ción á que  pertenecía  el  Sr.  Alonso  Martínez,  y los 
unionistas  que  se  agregaron  desde  luego  incondicio- 
nalmente  al  partido  liberal-conservador,  no  habia  ni 


podia  haber  ninguna  diferencia  fundamental.  Pero,  en 
fin,  es  lo  cierto  que  eran  unionistas,  que  estaban  ya 
alrededor  de  la  Monarquía,  que  estaban  ya  del  lado  del 
Gobierno,  que  habían  ofrecido  su  concurso  al  Gobierno 
antes  de  la  disidencia  del  Sr.  Alonso  Martínez. 

Reunióse  aquella  Junta;  el  Sr.  Alonso  Martínez  hizo 
tín  ella  el  papel  que  por  sus  condiciones  hará  en  todas 
partes,  y que  yo  ciertamente  no  le  niego;  pero  recuer- 
do, por  ejemplo,  que  la  organización  del  Senado  toda 
entera,  salvo  algunas  modificaciones  que  se  hicieron 
en  el  proyecto,  fué  del  que  es  hoy  dignísimo  Presiden- 
te de  aquel  Cuerpo,  Sr.  Marqués  de  Barzanallana;  y en 
cuanto  á las  modificaciones  que  se  hicieron  en  la  fór- 
mula religiosa,  baste  saber  que  esta  fórmula  se  discu- 
tió durante  un  larguísimo  consejo  de  Ministros,  al  cual 
pertenecían  el  Sr,  Marqués  de  Oro  vio,  el  Sr.  D.  Alejan- 
dro de  Castro  y el  Sr.  Cárdenas,  personas  todas  bien  co- 
nocidas por  sus  antecedentes  conservadores,  para  com- 
prender que  la  modificación  á que  el  Sr,  Alonso  Mar- 
tínez se  ha  referido  no  era  tan  superficial  como  á S,  S. 
le  parece,  ni  debió  serlo,  cuando  tengo  á mi  lado  á un 
dignísimo  individuo  de  aquella  Comisión,  que  por  cier- 
to redactó  con  S,  S.  los  primeros  artículos  del  Código 
fundamental,  el  cual  recuerda  perfectamente  que  el 
artículo  fué  á la  Comisión  de  mi  letra,  y aquí  hay  otro 
que  me  dice  que  lo  llevó  él;  y,  francamente,  no  iría  yo 
por  gusto  á copiar  los  textos  del  Sr.  Alonso  Martínez. 
Así,  pues,  alguna  variación  de  importancia  habría, 
porque  repito  que  los  Sres,  Bugallal  y Marqués  de 
Cabra  me  han  recordado  que  iba  de  mi  letra.  Yo  no 
tenia  presente  esto,  porque  me  parece  que  estamos  lla- 
mados á discutir  en  este  recinto  cosas  mayores,  y no  lo 
hubiera  discutido  si  no  fuera  porque  parece  que  el  se- 
ñor Alonso  Martínez  ha  dado  importancia  á lo  que  yo 
creo  que  la  tiene  muy  pequeña. 

En  fin,  Sres.  Diputados,  ¿cuál  ha  sido  la  tésis  del 
Sr.  Alonso  Martínez?  ¿Cuál  ha  sido  la  tésis  que  ha  pro- 
cura.lo  desenvolver  en  su  discurso,  no  breve  cierta- 
mente; y digo  esto  porque  esa  tésis  ha  debido  quedar 
clarísimamente  establecida;  pero  discurso  oido  con 
gusto,  como  se  oyen  siempre  los  de  S.  S-,  por  todos  los 
Sres.  Diputados,  y por  mí  señaladamente?  Esta  tésis  es 
la  misma  de  la  proposición  incidental  apoyada  por  el 
Sr.  Sagasta:  es  la  siguiente;  que  el  Monarca  en  un  sis- 
tema monárquico  constitucional,  y señaladamente  el 
Monarca  de  la  Constitución  española,  tiene  la  libérri- 
ma facultad  de  cambiar  de  Ministros  cuando  lo  crea 
conveniente;  añadiéndose  que  esta  tésis  era  indispen- 
sable sentarla  en  la  proposición  y que  la  desenvolvie- 
ra extensamente  el  propio  Sr.  Alonso  Martínez,  porque 
el  Gobierno  no  participaba  de  esta  opinión,  y porque 
el  Presidente  del  Gonsejo  de  Ministros  había  expuesto 
opiniones  contrarias  á la  Régia  prerogativa. 

En  resumen,  el  Sr,  Alonso  Martínez  ha  supuesto,  y 
en  esto  ha  fundado  la  parte  verdaderamente  importan- 
te de  su  discurso,  que  yo  he  declarado  que  siempre,  en 
todas  ocasiones,  el  Monarca  debe  regir  el  país  según 
las  mayorías  parlamentarías;  que  nunca,  en  ningún 
caso  puede  separarse  el  Rey  de  las  mayorías  parla- 
mentarias. El  Sr.  Alonso  Martínez  supone  que  yo  he 
dicho  esto  en  alguna  parte,  y porque  lo  suponía  S.  S. 
ha  hecho  su  discurso;  y sin  duda  por  suponerlo  tam- 
bién el  Sr,  Sagasta  ha  redactado  la  proposición  en  loa 
términos  en  que  lo  ha  hecho. 

Yo  no  he  tenido  que  ir  á buscar  papeles;  sobre  mi 
mesa  estaba  y la  había  hecho  traer  el  Sr.  Ministro  de 
la  Gobernación,  esta  colección  de  Extractos  de  las  ül« 
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timas  sesiones  del  Senado,  No  leeré  mucho  por  ser  mió, 
temiendo  molestar  justamente  eon  ello  al  Congreso; 
pero  habré  de  leer  lo  suficiente  para  que  se  compren- 
da lo  que  tiene  de  fantástica  esta  tés  es,  lo  que  tiene  de 
gratuita,  lo  que  tiene  de  inconcebible  tratándose  de 
persona  tan  formal  como  el  Sr.  Alonso  Martínez, 

Estas  fueron*  señores,  mis  palabras  textuales: 

<tYo  no  he  dicho,  ni  he  podido  decir  jamás  (ni  ha- 
brá nadie,  excepto  el  Sr.  Marqués  de  la  Habana,  que 
tal  me  atribuya)*,  que  no  se  podían  hacer  crisis  fuera 
del  Parlamento.  La  potestad  Real,  la  prerogativa  Real 
es  libérrima  y puede  hacer  las  crisis, que  tenga  por  con- 
veniente, Hemos  discutido  aquí  la  doctrina  constitu  - 
cional  en  sus  principios  fundamentales,  en  sus  causas 
generales,  p e r o n at  u r al  me  nt  e deja  ndo  lo  cal  lado  p o r s a - 
bido,  como  vulgarmente  se  dice,  dejando  lalibertad  ab- 
soluta de  la  Corona  en  todo  régimen  constitucional 
para  hacer  cuantas  crisis  quiera,  n 

Señores  Diputados,  ¿se  comprende  que  después  de 
esta  declaración  se  pretenda  de  mí,  á manera  de  im- 
posición, hacer  votar  una  proposición  fundada  en  un 
articulo  de  la  Constitución  déla  Monarquía,  que  no  dice 
tan  claramente  esto  como  yo  lo  digo  aquí,  porque  no 
era  tan  necesario  que  lo  dijera? 

Sin  quererlo,  que  queriéndolo,  estoy  seguro  de  que 
nunca  me  hubiera  plagiado,  el  Sr,  Alonso  Martínez,  al 
hablar  de  la  libérrima  pre rogativa  de  la  Corona  para 
cambiar  de  Ministerio  dentro  de  la  razón  y del  buen 
sentido,  dentro  de  la  conveniencia  del  país,  pero  en  fin, 
Ubérrimamente,  ha  venido  á repetir  estas  otras  pala- 
bras de  uno  de  mis  discursos  pronunciados  en  el  Sena- 
do hace  tres  ó cuatro  días: 

«En  todo  caso  yo  no  niego  (¡cómo. he  denegarlo!) 
la  libérrima  prerogativa  de  la  Corona  para  disolver  las 
Cortes  y para  cambiar  siempre  que  quiera  de  Ministe- 
rio. Lo  que  digo  es  que  en  la  buena  teoría,  que  en  bue- 
nas doctrinas  constitucionales,  no  solamente  debe  pro- 
curarse que  esto  no  se  haga  siempre,  sino  que  aun  en 
las  circunstancias  extraordinarias  en  que  esto  se  veri- 
fique, sea  con  arreglo  á la  prudencia  y al  buen  sentidos 
No  (Dirigiéndose  al  £?\  Ministro  de  Estado ),  esto  lo 
decía  yo;  porque  hasta  uno  de  mis  compañeros  ha  creí- 
do que  lela  palabras  del  Sr,  Alonso  Martínez.  (Risas,) 
¿Gomo  me  he  de  fatigar  yo  después  de  esto,  seño- 
res Diputados,  en  demostraros  que  el  Sr,  Alonso  Mar- 
tínez se  ha  entretenido  esta  tarde  en  hacer  gala  de  la 
admirable  precisión  de  su  palabra,  en  hacer  gala  de  su 
talento  oratorio  bien  conocido,  de  su  erudición  cons- 
titucional por  nadie  puesta  en  duda,  pero  que  en  re- 
sumen esto  ha  sido  pura  gala  de  S.  S.,  y no  necesi- 


ran  dado  lugar  ni  los  actos  ni  las  palabras  de  este  Mi- 
nisterio? 

Aquí  hay  dos  tésis  frente  á frente:  una  de  ellas,  en 
la  cual  el  Sr.  Alonso  Martínez  y yo  estamos  entera- 
mente de  acuerdo,  á pesar  de  que  el  Sr.  Alonso  Martí- 
nez la  ha  combatido  en  mí,  como  si  yo  no  la  admitiera, 
sin  duda  por  no  habeise  enterado  de  lo  que  dije  en  el 
Senado,  que  de  otra  suerte  no  pudiera  ser;  una  de  ellas, 
repito,  es  que  con  efecto,  la  prerogativa  de  la  Corona 
es  libérrima;  puede  ejercerse  cuándo  y cómo  se  quiera; 
puede  ejercerse  nombrando  Ministros  de  fuera  y dentro 
del  Parlamento;  puede  ejercerse  estando  de  acuerdo  con 
el  Parlamento  ó no  estándolo  nunca;  todo  esto  esta  en 
el  texto  expreso  de  la  Constitución  del  Estado,  y todo 
esto  lo  reconoce  el  Sr.  Alonso  Martínez  y lo  reconozco 
yo  también. 


El  Sr.  Alonso  Martínez  cree  también,  y si  no,  no 
hubiera  citado  los  ejemplos  más  ó ménos  indispensa- 
bles qne  ha  citado  esta  tarde,  que  esta  misma  libertad 
constitucional,  ejérzase  como  se  ejerza  por  el  Monarca, 
si  ha  de  ejercitarse  en  bien  de  las' libertades  publicas, 
debe  ejercitarse  en  ocasiones,  con  circunstancias,  con 
condiciones,  como  por  ejemplo,  las  que  ha  expuesto  el 
Sr.  Alonso  Martínez,  si  fueran  exactas;  pero,  en  fin, 
para  S,  S.  lo  son,  y para  mí  son  puras  hipótesis,  y de 
todas  suertes  podemos  estar  de  acuerdo  en  este  punto 
del  debate.  Pues  bien;  digo  que  aun  en  estas  hipótesis, 
que  aun  en  estos  casos  el  Monarca  ha  de  usar  de  su 
prerogatíva  de  una  manera  conveniente,  de  una  ma- 
nera prudente,  si  la  ha  de  ejercitar  en  bien  del  sistema 
constitucional;  y repito  que  no  tomo  para  esto  más  ca- 
sos que  los  mismos  que  ha  citado  el  Sr.  Alonso  Martí- 
nez ú otros  parecidos, 

Pero  frente  á frente  dé  esta  tésis  hay  otra,  que  es  la 
que  nosotros  hemos  combatido , que  es  únicamente  en- 
frente de  la  cual  se  ha  puesto  el  Sr.  Ministro  de  la  Gober- 
nación y me  he  puesto  yo,  que  es  la  tésis  que  da  lugar 
á toda  la  confusión  de  este  debate;  y esta  tésis  es  la  si- 
guiente: el  cuerpo  electoral  en  España  no  existe;  como 
no  existe  el  cuerpo  electoral,  todo  movimiento  político 
debe  partir  de  la  Corona;  en  España,  pues,  no  hay  más 
que  un  poder,  el  de  la  Corona;  y la  Corona  para  cam- 
biar de  Ministerio  y para  cambiar  de  mayoría  por  me- 
dio de  los  Ministerios  no  debe  tener  más  que  esta  re- 
gla: el  que  se  reúnan  unos  cuantos  hombres  políti- 
cos, pocos  ó muchos,  que  le  digan  quesos  adversarios 
no  merecen  el  poder,  y que  ellos  lo  merecen  largamen- 
te; esta  es  la  tésis,  Naturalmente,  ¿cómo  hemos  de  estar 
de  acuerdo  el  Sr.  Alonso  Martínez  y yo  respecto  de  una 
tésis  como  esa?  ¡Que  no  hay  cuerpo  electoral  en  Espa- 
ña! T esto  se  dice  cuando  sobre  ose  cuerpo  electoral  y 
por  medio  de  elecciones  que  el  Sr,  Alonso  Martínez  ha 
tenido  la  imparcialidad  de  calificar  de  malas,  se  ha 
pretendido  aquí  legitimar  revoluciones,  se  han  hecho 
Constituciones  democráticas,  se  han  alterado  todos  los 
principios  fundamentales  de  nuestra  organización  po- 
lítica y algunas  de  nuestras  organizaciones  sociales, 
se  han  elegido  Reyes  que  se  han  tenido  por  legítimos, 
y se  han  querido  elegir  otros  que  no  han  dado  tiempo 
para  que  se  les  elija;  y esto  se  dice  por  quien  ha  pro- 
fesado la  opinión  de  que  por  medio  de  ese  cuerpo  elec- 
toral, que  no  existe,  y por  medio  de  estos  Gobiernos, 
que  hacen  las  elecciones  como  tienen  á bien , se  hagan 
y se  elijan  Reyes. 

Señores  Diputados,  es  triste  destruir  de  esta  mane- 
ra todos  los  fundamentos  de  la  historia  liberal,  de  la 
historia  constitucional  de  España;  es  triste  echar  de 
una  vez  por  la  ventana,  y permitidme  esta  frase  vul- 
gar, no  ya  solo  vuestra  legitimidad,  Sres.  Diputados,  no 
la  legitimidad  con  que  este  Ministerio  cuenta  con  vues- 
tro apoyo  y con  vuestro  concurso,  sino  la  legitimidad 
de  todo  cuanto  se  ha  hecho  por  las  Cortes  españolas 
desde  el  restablecimiento  del  régimen  constitucional. 
(Bien,  bien)  Esto  no  es  exacto;  en  esto  puede  haber 
ciertamente  males  y enfermedades  que  á todos  nos 
conviene  curar-  que  todos  debemos  procurar  que  se 
curen;  pero  entre  esto  y negar  de  la  manera  absoluta 
que  niega  el  Sr.  Alonso  Martínez  la  legitimidad  de 
toda  Constitución  española,  hay  un  abismo;  porque  nie- 
ga lo  que  es  toda  la  historia  de  España;  y no  solamente 
niega  toda  la  historia  de  España,  sino  que  niega  la  le- 
gitimidad del  régimen  constitucional,  y no  solamente 
la  legitimidad  del  régimen  monárquico-constitucional 
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que  tenemos,  sino  la  legitimidad  de  todo  el  régimen 
liberal 

Veamos  el  sistema  político  del  Sr.  Alonso  Martínez, 
única  cosa  que  aquí  se  puede  discutir,  porque  la  pre- 
rogativa  de  la  Corona  no  hay  para  qué  discutirla  es- 
tando todos  de  acuerdo  con  ese  carácter  de  libérrima  y 
sin  condiciones;  veamos,  pues,  la  doctrina  delSr.  Alon- 
so Martínez  en  la  práctica.  ¡Puesto  que  el  Monarca  hace 
las  mayorías  y hace  los  Ministerios  por  medio  de  las 
personas  que  elige,  todo  el  mundo  puede  dirigirse 
Igualmente  al  Monarca  pidiéndole  el  cambio  de  Go- 
bierno y mayoría;  porque  S.  S,  no  podrá  pretender  un 
privilegio  para  la  oposición  liberal  dinástica , ni  para 
ninguna  otra  oposición. 

Si  siquiera  S.  S.  fijara  tiempo  y dijera  que  será  lí- 
cito hacer  esto  al  cabo  de  dos  años  6 al  cabo  de  año  y 
medio;  pero  no:  porque  S,  S.  cree  esto  desde  hace  po- 
cos meses;  es  decir,  S,  S.  cree  que  ¿ los  cuatro  ó cinco 
meses  de  consultado  el  país,  ya  es  lícito  decir  al  Mo- 
narca que  aquellas  Cortes  no  representan  la  opinión 
publica,  que  sobre  ellas  no  se  puede  fundar  nada  par- 
lamentariamente legítimo,  y que  es  preciso  dar  el  po- 
der á las  oposiciones,  ¿Cómo  va  á proceder  el  Monarca 
para  ser  constitucional  en  ese  sistema?  Tendría  que 
tomar  alguna  regla,  algún  criterio;  eso  se  ha  dicho 
en  otra  parte;  y si  este  sistema  viniera  completo,  ab- 
surdo es,  pero  yo  lo  discutirla,  á ver  qué  resultado  nos 
daba  su  discusión,  porque  todos  convenimos  en  que  de 
la  discusión  sale  la  luz.  ¿Es  que  habrá  el  Monarca  de 
repartir  temporalmente  entre  todos  los  partidos  el  go- 
bierno, dándoles  el  poder  á cada  uno  en  una  parte  del 
año,  ó dando  el  poder  á cada  partido  cada  año  ó cada 
dos  años,  repartiéndolo  con  completa  igualdad,  hágan- 
lo bien  ó háganlo  mal,  puesto  que  ningún  partido  ha 
de  reconocer  que  lo  hace  mal,  sino  que  todos  han  de 
reconocer  que  lo  hacen  perfectamente?  ¿Es  que  el  Mo- 
narca, para  evitar  la  responsabilidad  moral,  que  no 
puede  negarse  que  hay  en  todos  las  actos  humanos,  ha 
de  echar  á la  suerte  la  formación  de  los  Ministerios? 
¿Qué  ha  de  hacer  el  Monarca  en  este  caso?  ¿Cómo  ha 
de  realizarse  así  el  sistema  constitucional?  En  alguna 
parte,  cuando  he  manifestado  esto,  ajustándome  á las  ! 
consecuencias  de  los  principios  que  se  hablan  sentado, 
se  ha  dicho  que  esto  es  absurdo. 

Pues  absurdo  y todo,  esto  os  lo  único  que  propone 
el  Sr.  Alonso  Martínez;  y yo  digo  que  de  la  tesis  de  que 
en  España  no  hay  cuerpo  electoral,  base  y proposición 
absoluta  quo  se  ha  establecido  sin  ninguna  limitación, 
como  recordarán  los  Sres.  Diputados,  no  se  puede  de- 
ducir otra  consecuencia  que  la  que  estoy  deduciendo. 

Hay  indudablemente  que  fortificar  el  cuerpo  elec- 
toral. Eso  lo  he  dicho  aquí  muchas  veces,  ¿Pero  cómo 
hay  que  fortificarlo?  Hay  que  fortificarlo  con  actos 
como  el  que  el  Sr.  Alonso  Martínez  ha  censurado  esta  ; 
tarde,  llamando  & todos  los  partidos  y dici  en  deles:  que- 
remos  hacer  una  ley  electoral  que  sea- lo  mejor  posible 
y que  ofrezca  mayores  garantías  á la  líbre  emisión  del 
voto.  Esta,  que  al  paso  ha  criticado  el  Sr,  Alonso  Mar- 
tínez diciendo  que  yo  habla  abdicado  mi  criterio,  esta 
es  una  de  las  cosas  que  hay  que  hacer  para  remediar 
el  mal, 

El  Sr.  Alonso  Martínez  anadia:  lo  peor  es  que  salen 
de  los  comicios  los  Diputados;  luego  vienen  al  Congre- 
sor  y sin  duda  también  al  Senado  electivo,  y los  Go-  | 
biernos  les  cierran  las  puertas,  Yo  no  quiero  entrar 
á discutir  ahora  con  el  Sr,  Alonso  Martínez  el  respeto 
hacia  la  Representación  nacional  y hacia  los  Sres.  Di- 


putados que  cabe  en  esta  aserción  suya.  Bien  estrecho, 
bien  escaso  es  el  respeto  que  S.  S.  manifiesta  en  eso  á 
la  justicia  de  los  Sres.  Diputados  y Senadores  que  juz- 
j gan  de  las  actas,  Pero,  en  fin,  el  mal  existe,  y otro  re- 
medio á esto  he  procurado  yo  poner,  de  acuerdo  con 
los  amigos  de  S.  S.„  estableciendo  un  nuevo  sistema  de 
examinar  las  actas, 

Y he  hecho  más:  he  declarado  y declaro  que  en 
materia  de  examen  de  actas  y en  materia  de  garan- 
tías electorales  estoy  dispuesto  á hacer  cuanto  mis  ad- 
versarios me  propongan,  aunque  vuelva  á decirme  el 
Sr.  Alonso  Martínez  que  abdico  de  mí  propio  criterio; 
porque  en  esto,  que  es  común  á todos,  y que  es  de  in- 
terés de  la  Constitución  y de  la  libertad,  yo  no  quiero 
tener  convicciones  propias,  yo  no  quiero  tener  vanidad 
propia,  sino  que  estoy  resuelto  á marchar  de  acuerdo 
con  mis  adversarios  políticos.  Esto  es  poner  remedio  á 
la  enfermedad,  y esto  es  procurar  que  la  enfermedad 
desaparezca. 

Después  de  esto  hay  otro  remedio  que  no  le  va  á 
gustar  al  Sr.  Alonso  Martínez,  y es,  no  confiar  tanto  en 
el  poder  y en  ios  Ministerios  amigos,  porque  los  que 
confian  así  y de  tal  suerte*  empiezan  hasta  por  no  es- 
cribir cartas  á los  electores,  cuanto  más  examinar  si 
las  listas  se  hacen  ó se  rectifican  bien  ó mal.  Después 
de  recogida  el  acta,  no  se  acuerdan  para  nada  del  dis- 
trito; ¿ni  para  qué,  sí  piensan  que  los  distritos  se  los 
han  de  dar  el  Gobierno  y la  prerogativa  dei  Monarca? 
Hay,  por  el  contrario,  y en  vez  de  hacer  esto,  que  lu- 
char, que  trabajar,  que  ir  al  país,  que  predicar,  que 
discutir,  que  vencer,  que  ponerse  en  contacto  con  los 
electores,  que  hacer  todo  acuello,  en  fin,  que  permíta 
que  los  electores  prefieran  un  determinado  candidato 
al  gobernador  de  la  provincia.  Porque  después  de  todo, 
yo  he  dicho  aquí  otras  veces  con  sinceridad:  en  la  ma- 
yor parte  de  los  pueblos,  ¿por  qué  ni  cómo  se  han  de 
elegir  candidatos  de  oposición?*  Y he  sido  tan  franco, 
que  he  dicho  muchas  veces  que  esto  es  aplicable  á 
todos  los  partidos  españoles. 

Hay  un  cierto  número  de  Diputados  de  todos  los 
partidos,  que  con  efecto  trabajan,  como  vulgarmente  se 
dice,  y no  sin  exactitud,  sus  distritos;  hay  un  cierto 
numero  de  Diputados  en  todos  los  partidos,  que  tienen 
por  consiguiente  una  representación  fácil,  porque  los 
electores  de  una  manera  espontánea  vienen  á ellos; 
pero  hay  otro  número  de  Diputados  también  en  todos 
los  partidos,  que  descuidan  esto,  que  no  trabajan  tanto, 
y el  elector  que  se  encuentra  entre  un  representante 
que  no  le  tiene  la  menor  consideración  después  que  ha 
sido  elegido  Diputado,  y otro  que  le  tiene  considera- 
clones,  es  natural  que  opte  por  el  segundo.  No  digo 
que  no  se  dejará  sentir  por  punto  general  esa  influen- 
cia local  y gubernativa;  pero  el  remedio  de  este  mal, 
lejos  de  estar  en  facilitar  de  esa  manera  la  subida  a! 
poder  de  los  partidos  y de  apartarse  con  frecuencia  del 
resultado  de  las  contiendas  parlamentarias,  está  en 
todo  lo  contrario.  No  hay  otro  medio;  y nadie  creerá 
que  en  el  espacio  en  qne  este  Gobierno  haya  de  ocupar 
el  poder  pueda  remediar  él  mal  completamente;  por 
consiguiente,  nadie  dudará  de  mi  imparcialidad;  pero 
digo  y repito  que  no  habrá  sistema  representativo  en 
España,  en  ninguna  forma  y de  ninguna  manera,  mien- 
tras durante  la  permanencia  de  Gobiernos  estables  no 
cerremos  toda  esperanza  á los  partidos  contrarios  de 
llegar  al  poder  por  otro  medio  qne  no  sea  el  de  las  lu- 
chas electorales,  y mientras  no  se  les  obligue  á esos 
partidos  á ir  á trabajar,  á luchar,  á formarse  y consti- 
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tüim  en  el  cuerpo  electoral,  y á hacerse  dignos  de  su 
altísima  misión, 

Y en  este  momento  no  hago  la  causa  del  actual  Mi- 
nisterio; hago  la  causa  del  régimen  liberal  en  España, 
y entrego  estas  palabras  á la  experiencia,  y á la  histo- 
ria constitucional  de  mi  Patria.  ¿Cómo  ha  de  haber  elec- 
tores, si  propiamente  no  hay  candidatos?  Mientras  no 
haya  verdaderos  candidatos  con  todas  las  condiciones 
y con  todos  los  trabajos  de  tales  candidatos,  ¿cómo  y 
por  qué  h^  de  haber  electores?  La  teoría,  pues,  del  se- 
ñor Alonso  Martínez  es  antiliberal  y anticonstitucional; 
hace  completamente  imposible  el  régimen  constitucio- 
nal y parlamentario;  y además  de  eso,  si  ella  informara 
el  espíritu  del  país,  lejos  de  remediar  los  males  del 
cuerpo  electoral  de  que  S.  S.  se  queja,  estarla  destina' 
da  a hacerlos  inveterados,  á hacerlos  de  todo  punto  ir- 
remediables. Esta  es  una  demostración  tan  clara  como 
puede  serlo  una  demostración  de  matemáticas;  porque 
digo,  para  concluir  esta  parte  de  mi  discurso,  lo  que  he 
dicho  hace  un  instante:  ¿por  qué  ni  para  qué  ha  de  di- 
rigirse al  cuerpo  electoral,  ha  de  recomendarse  á la 
voluntad  de  los  electores  el  que  espera  de  un  diaá  otro 
ser  llamado  al  poder  por  el  Monarca,  si  ha  de  hacer  él 
mismo  las  elecciones? 

En  todo  caso,  y forme  de  esto  el  juicio  que  quiera 
la  severidad  del  Sr.  Alonso  Martínez,  no  puedo  méuos 
de  decirle  una  cosa;  no  puedo  ménos  de  decirle  que  si 
el  mal  fuera  tan  grande  como  S,  S.  dice,  así  como  seria 
más  y más  urgente  cada  dia  acudir  á su  remedio,  así 
seria  deber  de  prudencia  para  todos  los  hombres  polí- 
ticos, sobre  todo  para  todos  los  que  han  ejercido  el  go- 
bierno, no  pronunciar  frases  de  esa  naturaleza,  y no 
arrojar  sobre  el  país  y sobre  toda  su  historia  notas  de 
escepticismo  como  las  que  S.  S.  le  ha  dirigido  esta 
tarde. 

Después  de  lo  que  acabo  de  decir,  creo  que  está 
contradicho  y refutado  suficientemente  todo  lo  que  hay 
de  fundamental  en  el  discurso  dei  Sr,  Alonso  Martínez; 
pero  S.  S,,  que  luego  se  quejaba,  ai  parecer,  de  las  di- 
versiones, las  ha  hecho  frecuentes,  y algunas  de  tal 
importancia,  que  no  puedo  ménos  de  seguirle  en  ellas. 

Queriéndome  presentar  S.  S.  como  un  hombre  que 
solo  desea  y apetece  el  poder  y que  todo  lo  sacrifica  á 
conservarle,  ha  pretendido  encontrar  una  intención  pu- 
ramente electoral  en  la  preferencia  que  yo  di  á la  in- 
terpretación de  la  ley  fundamental,  según  la  cual,  las 
Cortes  tenían  el  derecho  de  vivir  cinco  anos,  contra  la 
que  sostuvo  S,  S,  de  que  no  tenían  derecho  á vivir  sino 
tres  años. 

En  esta  parte  permítame  S.  S.  que  le  diga  que  no 
ha  comprendido  la  altura  de  miras  con  que  intervengo 
yo  en  los  asuntos  políticos.  No;  yo  tenia  una  razón  mu- 
cho más  grave  que  esa,  aparte  de  que  esa  no  es  razón 
ninguna  ni  tiene  aplicación  de  ninguna  especie  á lo 
mismo  que  S.  S,  se  proponía  demostrar:  yo  sostuve 
aquello  que  parecía  indiferente  á los  ojos  de  muchos, 
porque  no  podía  admitir  la  idea  contraria  sin  contra- 
decir la  tésis  que  venía  yo  sosteniendo  desde  la  res- 
tauración, es  á saber:  que  la  Constitución  de  1869  no 
estaba  ni  en  una  sola  coma  vigente  después  de  la  res- 
tauración. 

Asi  se  declaró  en  el  manifiesto  de  Sandhurst;  así 
lo  he  sostenido  yo  aquí  mil  veces  en  debates  políticos; 
y porque  sostenía  esto,  me  era  imposible  admitir  que 
ese  artículo  constitucional  estuviera  en  vigor.  No  ven- 
go aquí  ahora  á explicar,  porque  seria  fuera  de  lugar 
y repetidas  veces  lo  he  hecho,  el  como  y el  por  qué  he 


sostenido  yo  esta  doctrina;  pero  es  evidente  que  esta 
doctrina  he  sostenido,  lo  sabe  todo  el  mundo,  y soste- 
niéndola no  podía  admitir  que  aquellas  Cortes  se  rigie- 
ran por  aquella  Constitución  que  yo  creía  anulada.  La 
forma  de  hacer  las  elecciones  se  estableció  por  un  Real 
decreto,  y no  tenia  el  valor  que  le  daba  el  haberse  he- 
cho por  la  ley  dimanada  de  la  Constitución  de  1869, 
sino  el  valor  del  Real  decreto  que  la  puso  en  vigor 
para  aquellas  elecciones. 

Esta  es  mi  teoría,  ciertamente  contradicha  por  ran- 
chos, y muchas  veces  discutida  y tratada  aquí;  paro, 
en  fin,  mi  teoría  bien  conocida  de  todos,  Y como  ese 
artículo  de  la  Constitución  de  1869  no  estaba  com- 
prendido en  el  decreto  que  dio  vida  á aquellas  Cortes, 
por  eso  dije  que  ese  artículo  no  existia,  y que  las  Oór- 
tes  eran  dueñas  de  determinar  por  sí  mismas  su  dura- 
ción, como  lo  determinaron  en  la  Constitución  que 
hicieron.  Por  esta  razón  fué  por  la  que  admití  la  inter- 
pretación de  que  las  Cortes  debían  durar  cinco  años,  y 
no  admití  la  contraria,  Pero  ¿qué  consecuencia  ha  que- 
rido sacar  de  aquí  el  Sr,  Alonso  Martínez?  Pues  una 
vez  resuelto,  como  estaba  resuelto,  que  las  Cortes  po- 
dían durar  cinco  años  antes  del  advenimiento  al  poder 
del  general  Martínez  Campos,  ¿no  podían  haberse  re- 
tardado las  elecciones?  Claro  es  que  podían  retardar- 
se con  mas  motivo,  porque,  puesto  que  lo  que  habla 
triunfado  era  la  opinión  de  que  las  Cortes  podían  du- 
rar cinco  años,  claro  es  que  podía  retardarse  todo  un 
ano  el  llamamiento  de  las  Cortes, 

Por  consiguiente,  si  algo  resulta  de  ese  ejemplo, 
es  precisamente  lo  contrario  de  lo  que  el  Srk  Alonso 
Martínez  quiere,  ¿Estaba  establecido  por  ia  misma  in- 
terpretación de  la  Constitución  que  las  Cortes  debian 
durar  cinco  años?  ¿Sí,  ó no?  ¿Podía  volverse  sobre  eso? 
No  se  podía  volver  sobre  ello;  y si  las  Cortes  tenían 
derecho,  segan  he  dicho,  para  vivir  cinco  años,  ¿qué 
necesidad  había  de  disolverlas  tan  pronto? 

Aquí  se  olvida  todo,  gres.  Diputados;  aquí,  cuando 
se  habla  de  la  necesidad  de  conceder  cierto  espacio  de 
tiempo  para  reunir  las  Cortes,  se  olvida  lo  que  pasa  en 
todos  los  países  de  Europa.  ¿Pues  no  se  acaba  de  ver 
que  en  Italia,  donde  con  efecto  no  hay  todavía  nueva 
ley  electoral,  porque  no  hay  más  que  proyectos;  no  se 
acaba  de  ver  ahora  mismo,  que  disuelto  el  Parlamen- 
to, solo  se  ha  dado  para  las  elecciones  y para  la  re- 
unión de  las  nuevas  Cortes  el  plazo  de  veinte  dias?  Eso 
en  un  país  que  pasa  por  modelo  de  libertad. 

Pues  cuando  todo  eso  pasa  ante  nuestros  ojos,  to- 
davía hay  aquí  quien  se  admira  de  que  se  puedan  ha- 
cer unas  elecciones  con  tres  meses  de  anticipación,  y 
hasta  con  siete  u ocho,  porque  correligionario  nuevo 
tiene  ahora  S.  S.  que  ha  defendido  en  las  Cortes,  cuan- 
do la  crisis  de  Diciembre,  que  no  se  podía  formar  nin- 
gún Ministerio  porque  se  necesitaba  tiempo  para  ha- 
cer unas  elecciones  y legalizar  la  situación,  y no  que- 
daban más  que  siete  meses. 

¡Hasta  dónde,  Sres,  Diputados,  llega  el  afan  do  te- 
ner tiempo!  ¿Y  para  qué?  Vosotros  todos  lo  conocéis 
sin  que  yo  os  lo  diga.  ¿Para  qué?  para  montar  ia  má- 
quina electoral  á su  gusto,  para  ser  Gobierno  y para 
falsear  la  voluntad  de  los  electores. 

Bajo  la.  tésis  cuya  importancia  y cuya  mezquindad 
estoy  examinando;  bajo  el  supuesto  de  que  los  Gobier- 
nos anteriores  tienen  viciado  el  cuerpo  electoral,  io  que 
se  pretende  aquí  es  tener  tiempo,  muchísimo  tiempo 
para  falsear  la  voluntad  de  los  electores.  ¿Y  es  esto  sis- 
1 tema?  ¿Es  esto  política  representativa  y liberal?  (El  se- 
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üor  Alonso  Martínez:  No  para  falsear  la  voluntad  del 
cuerpo  electoral,  sino  para  ponerle  en  condiciones  de 
libertad.)  ¡Para  ponerle  en  Condiciones  bajo  el  gobier- 
no  de  nuestros  adversarios! 

Eso  de  poner  al  país  en  condiciones  de  libertad,  sí 
lo  dijeran  hombres  que  nunca  hubieran  hecho  elec- 
ciones, elecciones  que,  según  las  palabras  del  Sr.  Alon- 
so Martines,  todas  han  sido  más  ó ménos  falseadas;  eso, 
si  se  tratara  de  hombres  que  nunca  hubieran  ocupado 
el  poder;  si  se  tratara  de  un  partido  político,  cuyos 
hombres  no  fueran  conocidos  como  lo  son  SS.  SS,,  se- 
ría siempre  algo  inocente,  pero  daría  lugar  á un  ar- 
gumento siquiera  posible;  mas  cuando  se  trata  de 
hombres  que  han  hecho  elecciones,  de  hombres  de  los 
cuales  decía  el  Sr.  Sil  vela  que  debían  ser  circunspec- 
tos al  hablar  de  elecciones;  de  esos  hombres,  ¿se  pue- 
de decir,  se  puede  creer  que  quieren  meses  y meses 
con  la  plausible  intención  de  que  tenga  toda  la  inde- 
pendencia necesaria  el  cuerpo  electoral?  ¿T  es  esto  en 
efecto  discutir  sériamente?  No:  yo  no  tuve  toda  esta 
intención  que  el  Sr.  Alonso  Martínez  me  atribuye;  yo 
creo  que  las  elecciones  podían  haberse  aplazado  más 
de  lo  que  se  aplazaron;  y si  se  reunieron  las  Cortes  más 
pronto,  fue,  no  por  el  motivo  que  ha  indicado  S.  S., 
sino  porque  á aquel  Gobierno  le  nrgia  tratar  en  las 
Cortes  los  asuntos  de  Cuba, 

Esta  fué  la  razón,  y lo  sabe  todo  el  mundo,  y más 
que  nadie  el  Sr.  Alonso  Martínez,  que  no  ha  debido 
atribuirme  una  idea  tan  mezquina  é inútil,  y que  so- 
bre ser  inútil  y ociosa  es  además  injusta,  toda  vez  que 
S.  8*  sabe  que  aquel  Gobierno  deseaba  ardientemente 
tener  nuevas  Cortes  para  poder  someterlas  las  refor- 
mas de  Ultramar,  y para  que  vinieran  aquí  los  Dipu- 
tados cubanos  á tomar  parte  en  esas  reformas,  ¿so, 
Sr,  Alonso  Martínez,  es  posible  que  sea  habilidad  de  la 
discusión;  pero  es  habilidad  inútil  cuando  no  se  dis- 
cute con  mudos,  como  por  fortuna  no  lo  soy. 

Pero  el  Sr,  Alonso  Martínez,  en  la  ausencia  de  con- 
ceptos verdaderamente  liberales  y constitucionales  de 
que  ha  dado  muestra  esta  tarde,  tiene  una  fecundidad 
de  recursos  verdaderamente  particular;  aquella  fecun- 
didad que  nace  de  no  darse  bien  cuenta  de  á dónde  van 
¿parar  sus  golpes.  Ha  llegado  en  su  pasión  el  señor 
Alonso  Martínez  á decir  que  los  Ministros  que  habían 
pronunciado  las  palabras  que  antes  he  tenido  el  honor 
de  leer  al  Congreso  trataban  de  tal  modo  la  Bégia  pre- 
rogativa, que  no  parecían  Ministros  del  Bey,  sino  Mi- 
nistros contra  el  Bey. 

A quien  le  pasa  algo  de  eso,  aunque  con  sentimien- 
to mió,  no  puedo  decir  que  como  Ministro;  á quien  le 
pasa  algo  y mucho  de  eso  es  al  Sr.  Alonso  Martínez, 
porque  apenas  ha  pronunciado  aquí  S.  S.  una  frase  so- 
bre la  Monarquía  que  no  sea  altamente  inconveniente 
para  la  Monarquía  misma.  Sr . Aíoftso  Martínez: 

¿Cuál  es?)  Todas,  absolutamente  todas  las  que  S,  S,  ha 
pronunciado.  ¿Qué  quiere  decir,  en  primer  lugar,  ocur- 
rírsele  á S.  S.  lo  que  no  se  les  ocurrió,  primero  porque 
eran  leales,  después  porque  no  podía  ocurrírseles  como 
hombres  de  buen  sentido,  á los  generales  de  la  restau- 
ración, es  á saber:  que  habiendo  un  hombre  público 
que,  no  voluntariamente,  sino  en  cumplimiento  de  su 
deber,  había  recibido  los  poderes  del  mismo  Bey,  en  lu- 
gar de  mantenerle  en  el  ejercicio  de  esos  poderes,  le 
pudieron  echar  á un  lado  y sustituirle  con  otros  hom- 
bres, y que  el  Bey  hubiera  aprobado  la  sustitución? 
Eran  demasiado  monárquicos  aquellos  señores  genera- 
les para  que  tal  cosa  se  les  ocurriera.  Expidió  el  Bey 


un  Real  decreto  firmado  de  su  mano  y de  la  de  su  au- 
gusta madre,  por  el  cual  S.  M.  me  revistió  dei  poder  de 
formar  Gobierno:  lo  formó  en  virtud  de  este  poder;  lo 
comuniqué  inmediatamente  á París  tan  luego  como  lo 
tuve  formado,  y recibí  de  allí  la  confirmación  á las  po- 
cas horas. 

Pues  el  Sr.  Alonso  Martínez  sienta  esta  hipótesis: 
pero  si  los  generales  se  hubieran  rebelado  contra  ese 
decreto,  el  Bey  hubiera  tenido  paciencia  y se  hubiera 
sometido  á la  decisión  de  los  generales.  ¿Es  esa  la  ma- 
nera que  S.  S.  tiene  de  tratar  con  respeto  á la  Monar- 
quía? ¿Son  esos  sus  principios  monárquicos?  Yo  no  digo 
que  no  los  tenga,  yo  no  niego  á nadie  lo  que  él  dice 
que  tiene.  (El  Sr.  Alonso  Martínez:  Soy  tan  monárquico 
ó más  que  S.  S.)  No;  porque  yo  jamás  hubiera  profe- 
sado esa  doctrina;  yo  no  admito  Reyes  elegidos  jamás, 
porque  yo  he  defendido  siempre  el  derecho  de  D.  Al- 
fonso XII,  como  nacido  de  su  nacimiento  y de  su  cuna, 
y como  derecho  hereditario.  (Grandes  aplausos .)  Es 
más:  yo  no  pretendo  que  todo  el  mundo  tenga  estos 
mismos  principios  tan  rigurosos  que  yo  tengo  en  ma- 
teria de  Monarquía;  yo  no  acuso  á nadie  porque  no  los 
tenga,  porque  se  puede  ser  monárquico  constitucional, 
lo  reconozco,  y no  tener  este  rigor  de  principios;,  pero 
ya  que  el  Sr.  Alonso  Martinez  dice  que  por  lo  ménos 
sus  principios  monárquicos  son  tan  severos  como  los 
míos,  preciso  es  que  haga  esta  distinción. 

El  Sr.  Alonso  Martinez  podrá  ser  lo  que  quiera: 
está  muy  bien  al  lado  de  la  Monarquía;  reconozco  que 
no  se  necesita  tener  ese  rigor  de  principios  monárqui- 
cos para  estar  al  lado  de  una  Monarquía;  ¿pero  ser  más 
monárquico  que  yo,  que  mantengo  y he  mantenido 
siempre  ese  rigor  de  principios?  Eso  no  puede  ser. 

Yo  no  he  sostenido  nunca  la  teoría  de  que  el  Bey 
reina  y no  gobierna.  Eso,  que  fué  más  bien  una  frase 
que  una  verdadera  teoría , eso  no  ha  formado  nunca 
parte  de  mí  credo  poixtíco.  Yo  he  declarado  aquí,  cuan- 
do  ha  sido  menester,  porque  las  exigencias  de  los  de- 
bates lo  requerían,  que  tengo  á la  Monarquía  por  ele- 
mento sustancial , con  vida  y con  fuerzas  y con  debe- 
res propios,  y no  meramente  por  reguladora  de  los  de- 
más poderes.  Yo  he  creido  que  la  Monarquía  heredita- 
ria estaba  llamada  á la  regeneración -de  España  , y que 
el  principio  de  esa  regeneración  debía  comenzar  por  el 
reconocimiento  de  la  herencia  en  la  Monarquía.  Porque 
yo  creo  que  tiene  ese  valor  sustantivo  ¿ he  reconocido 
en  la  Monarquía  el  derecho  de  venir  á España  á poner- 
se al  frente  del  poder,  á empezar  su  obra  de  salva- 
ción y á regenerar  bajo  su  égida  el  sistema  constitu- 
cional. 

Lo  que  yo  he  reconocido  en  la  Monarquía,  lo  que  yo 
he  servido  bajo  la  Monarquía,  lo  que  yo  he  procurado 
hacer  y he  realizado  bajo  la  Monarquía,  muestra  que 
tengo  al  Bey  por  mucho  más  que  por  un  Poder. mo- 
derador, y que  tengo  á la  Monarquía  por  mucho  más 
que  pudiera  tenerla  el  hombre  de  Estado  ilustre  que 
dijo;  «el  Bey  reina  y no  gobierna.» 

Pero  cualquiera  que  sea  la  fuerza  que  se  admita 
en  la  Monarquía,  dé  cualquier  manera  que  se  la  consi- 
dere, el  régimen  parlamentario  tiene  sus  condiciones 
esenciales,  por  lo  cual  la  Monarquía  puede  perfecta- 
mente existir  sin  el  régimen  parlamentario,  ó puede 
existir  con  un  régimen  parlamentario  limitado,  ó puede 
existir  con  Constitución  y sin  régimen  parlamentario 
como  en  Alemania;  pero  el  régimen  parlamentario, 
éste,  no  puede  existir  sino  con  ciertas  condiciones, 
con  las  condiciones  que  yo  he  expuesto,  que  ha  com- 
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batido  8.  S,,  y que  por  lo  visto  combate  todo  el  nuevo 
partido. 

Aquí  no  tratamos  de  la  institución  Real,  respecto 
de  la  cual  tengo  yo  las  ideas  que  acabo  de  emitir,  y 
no  ciertamente  por  primera  vez:  aquí  tratamos  del  sis- 
tema parlamentario,  y ya  digo  que  hay  grandes  Mo- 
narquías constitucionales  que  no  tienen  sistema  pro- 
piamente parlamentario,  porque  el  sistema  parlamen- 
tario consiste  esencialmente  en  que  sea  el  Parlamento 
el  que  en  nombre  y representación  del  país  proponga 
los  Ministros  á S.  M.  el  Bey, 

Hay  países,  como  Alemania,  que  tienen  grandísima 
libertad,  y no  digo  nada  de  ilustración  y progreso,  pero 
que  no  tienen  sistema  representativo*  Allí  los  Ministros 
van  al  Parlamento;  declaran  que  dependen  del  Monarca 
y no  del  Parlamento:  declaran  que  les  son  indiferentes 
las  votaciones,  porque  ellos  no  van  allí  más  que  á pe- 
dir leyes,  y les  es  indiferente  que  se  las  dén  ó no,  y qne 
tengan  6 no  mayoría  en  los  Cuerpos  Colegisladores. 
Todo  el  mundo  sabe  que  esta  es  la  teoría  constitucio- 
nal de  Alemania;  excelente  teoría  á veces,  teoría  pro- 
piamente histórica,  pero  que  no  es  la  teoría  verdadera- 
mente parlamentaria,  pues  esto  es  lo  único  que  yo  dis- 
cuto; que  la  teoría  parlamentaria  no  admite  que  por 
punto  general  el  Monarca  se  separe  de  lo  que  le  pro- 
ponen los  Cuerpos  Colegisladores,  Esta  es  la  buena  teo- 
ría parlamentaria  que  no  negará  nadie ; teoría  parla- 
mentaria que  nada  tiene  que  ver  con  la  institución 
Real,  con  la  esencia  de  la  institución  Beal  ni  con  el  li- 
bérrimo nso  de  sus  prerogativas.  Con  esta  absoluta 
libertad  de  la  prerogativa,  con  ese  valor  sustantivo 
del  Poder  Beal  que  yo  he  defendido  siempre,  se  puede 
en  efecto  gobernar  las  Naciones , se  puede  hasta  ha- 
cer su  felicidad;  pero  si  se  adopta  el  sistema  de  no 
tomar  los  Ministerios  de  los  Parlamentos , no  se  hará 
régimen  ni  sistema  representativo.  Esto  es  lo  que  yo 
afirmo,  y desafío  dentro  de  la  doctrina  á que  se  me  re- 
fute ó se  me  combata  victoriosamente  por  el  Sr.  Alon- 
so Martínez, 

Pero  después  de  la  crisis  de  Marzo,  en  que  volun- 
tariamente abandonó  yo  el  poder;  después  de  pasado 
un  nuevo  Ministerio  qne  ha  durado  nueve  meses,  el 
Ministerio  del  señor  general  Martínez  Campos;  después 
que  se  ha  ofrecido  el  poder  á uno  de  los  jefes  del  par- 
tido liberal  dinástico,  el  Sr,  Posada  Herrera;  después 
que  yo  estoy  ahora  á la  cabeza  de  este  Ministerio  por 
la  confianza  que  Ubérrimamente  me  otorgó  S,  M.  el  día 
efr  que  el  Sr.  Posada  Herrera,  combatido  por  los  que 
ahora  son  sus  amigos  políticos,  no  pudo  formar  Minis- 
terio, ¿qué  tiene  que  ver  todo  esto  para  venir  á recor- 
darme á mí  que  ha  habido  un  tiempo  en  que  he  conoci- 
do á 3,  M.  el  Bey  de  cortos  años  y que  eso  me  impone 
ciertos  deberes?  ¿Qué  se  quiere  decir  con  esto?  ¿Be  quiere 
decir  con  esto  que  estos  recuerdos  de  lo  pasado  pesan 
sobre  la  prerogativa  Beal  hasta  el  punto  de  quitarle 
alguna  parte  de  su  libertad?  Si  esto  se  dice  ó se  supo- 
ne, si  esto  se  dijera  ó se  supusiera,  se  cometería  un 
atentado  contra  la  Real  prerogativa  y contra  la  persona 
misma  del  Monarca,  cuya  inteligencia  es  de  suyo 
consciente,  que  sabe  usar  de  sus  prerogativas  y que 
no  sacrificarla  el  bien  del  país  á ninguna  considera- 
ción, por  respetable  que  pareciera,  ni  siquiera  á esos 
antecedentes  que  si  hubieran  de  tenerse  en  cuenta 
para  algo,  no  deben  tomarse  en  cuenta  enfrente  de  los 
deberes  de  la  Monarquía  y da  los  altos  intereses  de  la 
Patria. 

No:  yo  sé  qne  no  peso  nada,  porque  ni  puedo  ni 


debo  pesar  sobre  el  uso  de  la  Régía  prerogativa;  yo  sé 
bien  que  no  soy  más  que  un  español  como  todos  los 
españoles,  un  español  qne  tiene  mayoría  en  las  Cortes; 
¿y  qué  se  ha  de  hacer?  ¿A  qué  invocar  esos  recuerdos, 
á qué  invocar  esas  ideas?  Esas  ideas,  unidas  unas  ve- 
ces con  la  palabra  asedio , otras  veces,  tal  vez  unidas, 
si  no  en  el  Parlamento,  por  lo  menos  m i a prensa,  con 
la  palabra  huela,  constituyen  verdaderos  delitos  contra 
la  Majestad  Real. 

En  resumen,  señores:  si  yo  ejercí  el  poder  después 
del  advenimiento  de  S.  M.  el  Rey  y pasados  los  prime- 
ros dias  del  Ministerio- Regencia,  fu  ó porque  al  llegar 
S.  M.  á Madrid,  aun  después  de  haberme  confirmado 
desde  París  telegráficamente  mis  poderes,  me  nombró 
su  Ministro  responsable.  Lo  primero  que  yo  hice  cuan- 
do 3.  M.  desembarcó  en  España,  fué  poner  muy  reve- 
rentemente en  sus  manos  mi  dimisión  de  los  poderes 
que  me  tenia  confiados.  El  poder  que  yo  ejercia  en- 
tonces y á que  se  ha  referido  esta  tarde  el  Sr.  Alonso 
Martínez,  fué  ni  más  ni  ménos  que  un  poder  rigurosa- 
mente constitucional:  el  poder  que  ejerzo  ahora  no  es 
ménos  constitucional  que  el  que  ejcrcia  entonces.  Lo 
ejerzo  después  de  haberlo  dejado  voluntariamente  en  la 
crisis  de  Marzo,  como  sabe  todo  el  mundo;  lo  ejerzo 
después  de  haberme  llamado  S.  M.  á formar  Ministerio 
en  uso  de  su  Régía  prerogativa,  y habiendo  sido  el  dic- 
tamen de  la  mayor  parte  de  los  hombres  importantes 
de  España,  y entre  ellos  un  ilustre  general  que  por  de- 
masiado nombrado  en  estos  debates  no  hay  para  qué 
nombrar  nuevamente  en  este  momento. 

He  hecho  yo  constar  donde  me  cumplía , después 
de  haberlo  hecho  constar  aquí,  que  no  tuve  parte  nin- 
guna, ni  la  más  remota,  ni  directa  ni  indirecta , en  la 
formación  de  aquel  Ministerio:  he  hecho  constar  que  si 
aquel  Ministerio  se  formó  como  se  formó  y con  las  ten- 
dencias con  que  se  formó,  fué  porque  así  lo  tuvo  por 
conveniente  la  persona  en  quien  entonces  depositó  su 
confianza  el  Monarca,  He  hecho  constar  después  que  ni 
entonces,  ní  luego,  ni  en  ningún  instante  aconsejé  na- 
da á aquel  Ministerio  sobre  su  conducta  política,  ni 
sobre  nada;  y mucho  ménos  sobre  las  elecciones.  Uni- 
camente cuando  alguno  de  aquellos  Sres.  Ministros  se 
acercó  á pedirme  mi  opinión  sobre  un  asunto  (y  ma 
apresuro  á decir  que  por  cierto  los  que  más  se  acerca- 
ron no  fueron  los  que  después  han  seguido  al  dado  del 
partido  liberal^coiiservador),  le  di  mi  opinión  con  fran- 
queza, pero  siempre  pedida,  y yo  no  intervine  para 
nada  en  la  política  de  aquel  Ministerio. 

He  declarado,  por  último,  que  después  de  debates  y 
de  transacciones  sobre  puntos  que  anteriormente  se 
sabia  que  yo  no  estaba  conforme,  no  pude  llegar  á una 
conciliación,  á una  avenencia;  pero  por  más  que  no  lle- 
gara á esta  avenencia  después  de  debates  detenidos  y 
leales,  no  por  eso  hostilicé  á aquel  Ministerio  en  lo 
más  mínimo.  Aquí  está  una  persona  que  pertenece  á 
esta  Cámara,  y por  eso  puedo  afirmarlo  doblemente; 
aquí  está  la  persona  á quien  escribí  en  los  días  que 
precedieron  á la  retirada  de  aquel  Ministerio,  dición- 
dole:  «Tengo  el  sentimiento,  no  solamente  siendo  ami- 
go político  de  Yd.,  sino  siendo  amigo  particular  suyo 
y estimándole  mucho,  de  no  estar  conforme  con  sus 
ideas;  pero  yo  no  votaré  en  contra  de  ese  proyecto  ní 
de  ningún  proyecto  que  Yd.  presente,  y ménos  hablaré 
ni  le  hostilizaré  de  ninguna  manera.»  ¿Qué  ménos  po- 
día yo  hacer  que  decirle;  no  estoy  conforme  con  este 
proyecto  económico?  Por  lo  cual,  siendo  esto  evidente, 
y estando  esto  fuera  de  toda  duda,  no  tengo  miedo  al 
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juicio  de  la  opinión  y de  la  historia  á que  el  Sr.  Alonso 
Martínez  ha  aludido. 

En  cuanto  á la  opinión  que  se  permita  calificar  esta 
conducta  de  otra  manera  que  no  sea  como  una  de  las 
más  leales  que  reconozca  la  historia;  en  cuanto  á la 
opinión  que  eso  piense,  la  despreciaré  como  se  despre- 
cia á los  viles  calumniadores;  y en  cuanto  la  de  la  his- 
toria, estoy  seguro  de  que  no  se  hará  eco  de  los  chis- 
mes y de  las  miserias  que  desgraciadamente  lo  inva- 
den todo  en  nuestro  país. 

Estoy,  pues,  tranquilo  con  mi  conciencia  y en  la 
seguridad  de  levantar  tan  alta  mi  cabeza,  que  nadie 
me  la  hará  de  ninguna  suerte  bajar.  Si  aquel  Ministe- 
rio se  retiró,  en  seguida,  ¿no  se  llamó  al  Sr.  Posada 
Herrera?  ¿Iba  á formar  el  Sr.  Posada  Herrera  un  Minis- 
terio liberal- conservador?  No:  todo  el  mundo  sabia 
que  no. 

Por  ventura,  ¿ha  habido  quien  sospechar  pudiera 
que  el  Sr,  Posada  Herrera  fue  llamado  para  compla- 
cerme y seguir  mí  política?  No:  al  llamarle  lo  fue  para 
que  siguiera  probablemente  una  política  como  la  del 
Sr.  Alonso  Martínez,  y muy  parecida,  si  no  idéntica,  á 
la  del  actual  partido  liberal  dinástico.  (El  Sr.  Sagasta: 
h la  actual  mayoría.)  No  lo  creo;  á eso  tengo  que  decir 
que  con  eso  y todo,  y aunque  esa  no  pienso  que  fu é la 
razón  que  diera  S.  S.  para  no  darle  Ministros  al  señor 
Posada  Herrera:  un  Ministerio  se  forma,  tenga  ó no 
tonga  por  de  pronto  mayoría;  ese  Ministerio  se  presen- 
ta é intenta  tenerla,  y era  la  opinión  de  muchos  ami- 
gos del  Sr.  Sagasta  que  aquel  Ministerio,  reunidas  to- 
das las  fracciones  liberales  dinásticas  y con  las  segre- 
gaciones que  esperaban  de  la  mayoría,  la  tendría  de 
su  parte. 

Esta  era  la  opinión  de  muchos,  pero  en  todo  caso, 
¿qué  era  lo  constitucional?  Lo  constitucional  y lo  par- 
lamentario era  formar  el  Ministerio,  presentarse  aquí, 
recibir  el  voto  de  censura  que  legítimamente  podian 
darle  sus  adversarios  políticos,  y en  seguida  proponer 
á la  Corona  la  alternativa  entre  La  continuación  de  la 
mayoría  y por  consiguiente  la  desaparición  del  Minis- 
terio, ola  continuación  del  Ministerio  y la  desaparición 
de  la  mayoría.  (El  Sr.  Sagasta:  De  esa  manera  quiere 
S.  S.  el  turno  de  los  partidos.)  No  comprendo  lo  que 
con  eso  quiere  decir  el  Sr,  Sagasta;  he  oido  muy  bien 
á S.  S.;  pero  si  le  hubiera  oido  mal,  todavía  lo  com- 
prenderla ménos,  porque  acabo  de  decir  que  lo  consti- 
tucional era  tomar  el  poder  que  le  ofrecía  la  Corona, 
y venir  á las  Córtes;  si  se  cumplía  el  pronóstico  de  los 
amigos  del  Sr.  Alonso  Martinez  y del  Sr,  Sagasta,  de 
que  reunidas  las  minorías  con  las  segregaciones  de  la 
mayoría,  tenia  mayoría,  gobernar  con  ella;  y si  no,  en- 
tonces era  llegado  el  caso  de  plantear  ante  la  Corana 
la  cuestión  de  disolver  las  Córtes,  de  disolver  el  Con- 
greso, ó de  que  se  retirara  el  nuevo  Ministerio,  (El 
Sr.  Sagasta:  ¡Sí  no  podía! — El  Sr , Navarro  y Rodrigo: 
No  habia  libertad  en  la  Corona.)  En  el  mes  de  Diciem- 
bre, siete  meses  antes  de  acabarse  el  período...  (El  se- 
ñor Navarro  y Rodrigo:  ¿Y  la  cuestión  de  Cuba?)  La 
cuestión  de  Cuba,  crea  S.  S,  que  podía  haber  aguarda- 
do un  poco,  porque  después  de  todo,  en  eL  estado  de 
guerra  que  allí  había,  y que  ha  habido  hasta  hace  muy 
pocos  dias,  y que  aun  en  alguna  parte  puede  decirse 
que  existe , ni  allí  podía  haber  reformas  políticas, 
puesto  que  Cuba  estaba  en  estado  de  guerra,  ni  en  el 
estado  de  guerra  cabía  constituir  un  presupuesto  nor- 
mal. Por  consiguiente,  esa  misma  prisa  era  una  de  las 
opiniones  de  aquel  Ministerio  y de  muchos  hombres 


políticos  que  yo  respeto,  pero  de  que  no  tengo  por  qué 
participar. 

Yo  creo  que  si  en  Italia  se  han  podido  disolver  y 
reunir  unas  Cortes  en  veinte  dias,  que  si  en  Inglaterra 
ha  podido  hacerse  lo  mismo  en  un  período  de  veinte  ó 
veinticinco  dias,  y eso  permaneciendo  los  mismos  Mi- 
nistros que  habia  antes  al  dirigir  las  elecciones,  creo 
yo,  y hablo  ahora  de  la  libertad  de  los  electores,  creo 
yo  que  para  la  libertad  que  se  suponía  querer  dar  á los 
electores,  con  ciuco,  seis  ó siete  meses  que  podian  ha- 
berse tardado  en  hacer  las  elecciones  habia  bastante. 
Pues  ¿á  donde  iríamos  á parar  si  no  se  pudieran  disol- 
ver las  Córtes,  ni  siquiera  con  siete  meses  de  antela- 
ción? Entonces  el  artículo  constitucional  que  señala  las 
pre  rogativas  de  la  Corona  seria  artículo  muerto;  por- 
que si  precisamente  ha  de  haber  un  ano,  todo  este  ano 
estará  incapacitada  la  Corona,  según  la  doctrina  de  S.S, 
Si  no  hubiera  habido  más  que  un  espacio  de  dos  me- 
ses, se  comprende,  y aun  esto  en  Italia  y en  Inglatera 
no  se  hubiera  tenido  por  inconveniente,  ni  aunque  hu- 
biera sido  solo  un  mes. 

Todavía  comprendo  yo  que  se  hable  de  dos  ó tres 
meses,  ¡pero  de  siete  meses!  ¡Decir  que  teniendo  siete 
meses  por  delante  no  habia  libertad  en  la  Corona  para 
disolver  las  Córtes!  Eso,  señores,  no  se  puede  defender; 
¿ó  es  que  para  vosotros  (que  es  lo  que  ha  resultado  de 
todo  esto)  no  hay  Constitución  de  la  Monarquía,  ni  re- 
glas, ni  nada,  sino  la  impresión  de  un  instante?  (El  se- 
ñor Sagasta  pide  la  palabra.) 

Y no  digo  más,  porque  veo  que  además  del  señor 
Alonso  Martinez  ha  pedido  la  palabra  el  Sr,  Sagasta; 
supongo  que  esto  me  ha  de  hacer  volver  á hablar,  y 
no  quiero  por  lo  tanto  seguir  molestando  la  atención 
de  los  Sres.  Diputados,  ni  fatigarme  yo  más  en  este 
instante. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Se  suspende  esta  discusión. 


Se  leyó,  y quedó  sobre  la  mesa,  acordando  se  im- 
primiera y repartiera  á los  Srcs.  Diputados,  el  dicta^ 
meu  nuevamente  presentado  por  la  Comisión,  referente 
á la  proposición  de  ley  sobre  conducción  de  presos  y 
penados  por  los  ferro- carriles,  ( Véase  el  Apéndice  pri- 
mero al  Diario  núm.  190,  que  es  el  de  esta  sesión .) 


Igualmente  se  leyó,  y quedó  sobre  la  mesa,  acor- 
dando se  imprimiera  y repartiera  á los  Sres,  Diputa- 
dos, el  dictamen  de  la  Comisión  general  de  Presupues- 
tos referente  al  proyecto  de  ley  concediendo  suple- 
mentos de  crédito  á varios  capítulos  del  Ministerio  de 
la  Gobernación,  correspondiente  al  año  económico  de 
1879-80.  (Véase  el  Apéndice  segundo  á este  Diario.) 


ge  leyó,  y quedó  sobre  la  mesa,  el  siguiente  dic- 
tamen: 

«La  Comisión  de  Actas  ha  examinado  la  de  elec- 
ción parcial  del  distrito  de  Villacarrillo,  provincia  de 
Jaén;  y hallándola  arreglada  á las  prescripciones  de 
la  ley,  sin  protestas  ni  reclamaciones,  tiene  la  honra 
de  proponer  ai  Congreso  se  sirva  aprobar  dicha  acta  y 
admitir  como  Diputado  por  el  referido  distrito  á Don 
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Pablo  García  de  Zúniga  y López,  que  ha  presentado  su 
credencial  y cuya  aptitud  legal  no  ofrece  duda. 

Palacio  del  Congreso  lo  de  Junio  de  1880,— Tri- 
nitario Ruiz  y Capdepon,  presidente —Angel  Esco- 
bajr.=Teodoro  Guerrero.=Manuel  Quiroga.=Elías  Lo- 
pez  y González.— Juan  García  López —Enrique  Ledes- 
ma— José  María  Luís  Santonja,  secretario,» 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Con  arreglo  al  acuerdo  to- 
mado hace  unos  dias,  cesan  desde  esta  noche  las  se- 
siones que  se  celebraban  de  nueve  á doce,  porque  en 
La  de  anoche,  como  saben  los  Sres.  Diputados,  se  ter- 
minó  la  discusión  del  presupuesto  de  Puerto-Rico.  Por 
lo  tanto,  las  sesiones  se  celebrarán  como  de  ordinario, 
de  dos  á seis  de  la  tarde. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Orden  del  dia  para  mañana: 

Dictamen  sobre  el  acta  del  distrito  de  Villacarrillo, 
provincia  de  Jaén. 

Idem  modificando  los  derechos  arancelarios  para 
las  embarcaciones  extranjeras. 

Idem  autorizando  a las  Diputaciones  provinciales 
para  conceder  perdones  y moratorias  para  el  pago  de 
la  contribución  territorial. 

Idem  sobre  subvención  á las  empresas  de  canales  y 
pantanos  de  riego. 

Idem  sobre  autorización  para  procesar  á los  agen- 
tes de  la  autoridad. 


Dictamen  sobre  concesión  de  un  ferro-carril  de 
Belmez  á Pozoblanco. 

Idem  id.  de  Villalba  al  Real  sitio  de  San  Ildefonso. 

Idem  id.  de  un  ferro  carril  económico  de  La  p||Í 
ma  á Palos  de  la  Frontera. 

Idem  id.  de  Garcagente  á Gandía. 

Idem  id.  de  Yecla  al  puerto  de  Torrevieja. 

Idem  sobre  reducción  de  Ayuntamientos  y forma- 
ción de  nuevos  distritos  municipales. 

Idem  sobre  concesión  de  suplementos  de  crédito  al 
Ministerio  de  la  Gobernación. 

Idem  autorizando  á la  Diputación  provincial  de 
Madrid  para  construir  un  hospital-modelo. 

Idem  sobre  conducción  de  presos  y penados  por 
los  ferro- carriles. 

Idem  declarando  con  derecho  á notaría  numeraría 
á los  escribanos  de  marina. 

Idem  incluyendo  en  el  pian  general  de  carreteras 
dos  de  tercer  orden  en  la  provincia  de  Lérida,  de  Cer- 
vera  á Pons  por  Guisona  y de  Lérida  al  límite  de  la 
provincia  de  Tarragona. 

Idem  id.  en  ídem  id.  una  de  Eermoselle  á Ciudad- 
Rodrigo. 

Idem  id.  en  idem  id.  varios  ramales  formando  parte 
de  la  de  tercer  orden  que  desde  Orihuela  conduce  al 
camino  de  San  Pedro. 

Idem  id.  en  ídem  id.  la  de  Burgüi  (Navarra)  á San- 
güesa. 

Reunión  de  secciones. 

Se  levanta  la  sesión.» 

Eran  las  siete  y media. 


DOS  APÉNDICES. 


APÉNDICE  PRIMERO  AL  NÚM,  190, 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS, 


Üiclámen  de  la  Comisión,  nuevamente  presentado,  relativo  á la  proposición  de 
ley  sobre  conducción  de  presos  y penados  por  los  ferro-carriles. 


La  O o misión  encargada  de  dar  dictamen  sol)  re  la 
proposición  de  ley  relativa  á la  conducción  de  presos 
y penados  ha  examinado  de  nuevo  este  asunto^  y to- 
mando en  consideración  lo  propuesto  por  sus  autores, 
tiene  la  honra  de  someter  á la  deliberación  y aproba- 
ción del  Congreso  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  l.°  Las  concesiones  de  ferro-car  riles  de 
cualquier  género  que  en  lo  sucesivo  se  otorguen,  y las 
prórogas  para  la  ejecución  de  obras  de  las  ya  otorga- 
das, contendrán  la  obligación  de  conducir  gratuita- 
mente los  presos  y penados,  á cuyo  ñu  las  empresas 
que  exploten  las  líneas  dispondrán  del  material  móvil 


adecuado  que  el  Ministerio  de  Fomento  determine  oyen- 
do á los  Ministerios  de  Guerra  y Gobernación. 

Art.  En  el  caso  de  que  las  compañías  que  ex- 
ploten líneas  de  ferro-ca rriles  anteriormente  otorgadas 
no  presten  su  asentimiento  á desempeñar  el  menciona- 
do servicio  desde  i.°  de  Enero  de  1881  sin  gravamen 
para  el  Tesoro,  el  Gobierno  acordará  con  ellas  las  con- 
diciones en  que  habrán  de  hacerlo,  procurando  que 
sean  lo  más  favorables  posible  para  el  Estado,  y dará 
cuenta  á las  Cortes. 

Palacio  del  Congreso  15  de  Junio  de  1880,=E1 
Marqués  de  RetortiUo,  presidente —Fermín  Hernández 
Iglesias —El  Gonde  de  Viilanneva  de  Perales,— Fede- 
rico Villalba.=Angel  María  Dacarrete,=Gándido  Mar- 
tínez, secretario. 


APENDICE  SEGUNDO  AL  NÚM.  190. 


MARIO 


DE  LAS 


SESIONES  1E  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Dicíámen  de  la  Comisión  general  de  Presupuestos  referente  al  proyecto  de  ley 
concediendo  suplementos  de  crédito  á varios  capítulos  del  presupuesto  del  Minis- 
terio de  la  Gobernación , correspondiente  al  año  económico  de  1879-80. 


La  Comisión  general  de  Presupuestos  ha  exami- 
nado el  proyecto  de  ley  concediendo  suplementos  de 
crédito  á varios  capítulos  del  Ministerio  de  la  Gober- 
nación correspondientes  al  presupuesto  del  ejercicio 
de  i 87 9-80;  y convencida  de  que  el  creciente  desarro- 
llo de  los  servicios  de  correos  y telégrafos  hace  indis- 
pensable la  concesión  de  los  créditos  que  se  solicitan, 
tiene  la  honra  de  someter  á la  aprobación  del  Congre- 
so, de  acuerdo  con  lo  propuesto  por  el  Gobierno  de 
S.  M*,  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY* 

Artículo  1P°  Se  conceden  al  presupuesto  de  gastos 


del  Ministerio  de  la  Gobernación  correspondiente  al  año 
económico  1879-80  tres  suplementos  de  crédito,  uno 
de  4G4.ÜÜQ  pesetas  al  capítulo  16,  «Personal  de  telé- 
grafos;» otro  de  150*090  al  capítulo  17,  «Material  del 
mismo  ramo,»  y otro  de  100.000  al  capítulo  19,  artícu- 
lo 1.a,  «Gastos  de  administración  de  correos*» 

Arfe.  2/  El  importe  de  los  expresados  suplementos 
de  crédito  será  cubierto  provisionalmente  con  la  deu- 
da flotante  del  Tesoro* 

Palacio  del  Congreso  15  de  Junio  de  1880,=:Fe- 
derico  Hoppe,  vicepresidente,=El  Vizconde  de  Campo- 
Grande,  secretario. 
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DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


PRESIDENCIA  DEL  ESCBJWÍM  SEÑOR  CONDE  DE  1WEN0, 


SESION  DEL  MIÉRCOLES  16  DE  JUNIO  DE  1880, 


STTMABIO*  Abrese  4 las  dos*=Se  lee  y aprueba  el  Acta  de  la  an£erior.=Fasan  4 las  Comisiones  res- 
pe et£  vas  las  tres  exposiciones  siguientes:  primera,  de  la  Junta  de  instrucción  pública  de  Córdoba*  indican- 
do uno  de  los  recursos  que  se  pueden  aplicar  para  sufragar  los  gastos  de  este  ramo;  segunda,  de  varios 
Ayuntamientos  del  partido  de  Vieh  solicitando  que  el  reparto  de  los  cupos  de  consumos  se  haga  bajo  la 
base  del  censo  de  1877;  y tercera*  del  Ayuntamiento  de  Právia  (Oviedo)  contra  el  proyecto  de  aumento  de 
pendientes  en  el  ferro-carril  del  líoroeste.=Oontinúa  ,1a  disensión  sobre  la  proposición  de  ano  h4  lugar  4 
delibe  rarj)==  Alusiones  personales  del  Sr.  B agasta  .—Discurso  del  ¡Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Minis£ros*= 
Beatificaciones  de  los  Sres.  Sagasta,  Ministro  de  la  Gobernación  y Presidente  del  Consejo  de  Ministros  .= 
Discurso  del  Sr.  Alonso  Martines, =Se  proroga  la  sesión,  y continúa  su,  rectificaciom=Discurso  del  Sr,  Pre- 
sidente del  Consejo  de  Ministros. =Beetifieaeion  del  Sr.  Sánchez  Bedoya.=Alusion  personal  del  Sr*  Pidal 
(D*  Alejandro),=:Bectificacion  del  Sr.  Sagasta.=líuevo  discurso  del  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Minis- 
tros.— Eectific aciones  de  los  Sres,  Sagasta,  Pidal  y Presidente  del  Consejo. ~l$ue vas  rectificaciones  de  los 
Brea*  Pidal,  Sagasta  y Alonso  Martínez ,=Se  lee  la  proposición  de  uno  ha  lugar  á deliberar, » y se  toma  en 
consideración  en  votación  nominal.— Abrese  discusión  sobre  la  misma,  y no  habiendo  quien  pida  la  pala- 
bra en  contra,  queda  aprobada.— Los  Sres*  Ordofie^  y Santonja  leen  dos  listas  de  Sres.  Diputados  ausentes 
que  unen  su  voto  al  de  la  mayo  ría*  “El  Sr*  Martines  (D.  Cándido)  manifiesta  que  esas  adhesiones  son  anti- 
reglamentarías.—Contestación  del  Sr*  P residente *=Pasa  4 la  Comisión  respectiva  una  enmienda  del  señor 
Martin  Lunas  al  dictamen  sobre  subvención  á las  empresas  de  canales  y pantanos  de  riego,=Se  lee,  y queda 
sobre  la  mesa,  el  dictamen  de  Comisión  sobre  el  proyecto  de  ley  de  enjuiciamiento  civil*— Orden  del  dia 
para  mañana:  los  asuntos  pendientes  y el  dictamen  que  acaba  de  leerse. =Se  levanta  la  sesión  4 las  nueve. 


Se  abrió  á las  dos,  y leída  el  Acta  de  la  anterior, 
quedó  aprobada* 


Se  mandó  pasar  á la  Comisión  correspondiente  una 
Instancia  que  remitía  el  Sr.  Conde  de  Foxá,  goberna- 
dor presidente  de  la  Junta  de  instrucción  pública  de 


Córdoba,  pidiendo  se  apruebe  la  proposición  de  ley  del 
Sr.  Soldevila  autorizando  al  Gobierno  para  retener  el  2 
por  100  del  recargo  de  á por  í 00  que  pueden  estable- 
cer los  Ayuntamientos  sobre  el  cupo  para  el  Tesoro  de 
la  contribución  de  inmuebles,  á fin  de  satisfacer  los 
gastos  de  personal  y material  de  instrucción  pública. 
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16  DE  Jimio  DE  1830. 


Se  acordó  pasar  á la  Comisión  do  Peticiones  tina 
instancia  de  varios  Ayuntamientos  del  partido  de  Vích, 
provincia  de  Barcelona,  pidiendo  que  la  distribución  ó 
reparto  de  los  copos  do  consumos  para  el  próximo  año 
económico  se  base  eu  los  resultados  del  censo  oficial 
efectuado  en  31  de  Diciembre  de  1877. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr*  Vizconde  de  Campo- 
Grande  tiene  la  palabra* 

El  Sr*  Vizconde  de  C AMPO-GRANDE:  El  Ayun- 
tamiento de  Právia,  capital  del  distrito  que  tengo  la- 
honra  de  representar,  me  encarga  presente  al  Congre- 
so una  exposición  contra  el  proyecto  de  aumento  de 
pendientes  en  el  ferro-carril  del  Noroeste. 

El  Sr,  SECRETARIO  (Martínez):  Pasará  á la  Co- 
misión de  Peticiones. 


El  Sr,  PRESIDENTE:  Continua  la  discusión  pen- 
diente sobre  la  proposición  de  <tno  ha  lugar  á delibe- 
rar.». (Véase  el  Diario  núm.  189,  sesión  de  14  del  actual 
y Diario  mlm*  190,  sesión  del  ib  de  ídem i) 

El  Sr,  Sagasta  tiene  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr(  SAGrASTA:  Si  yo  tomara  hoy,  Sres*  Dipu- 
tados, por  primera  vez  parte  en  este  debate,  comen- 
zaría por  felicitarme  de  la  resurrección  del  partido 
moderado,  porque  me  gustan  las  situaciones  claras  y 
definidas*  Ante  el  partido  liberal  en  este  lado,  está  ahí 
el  partido  conservador  junto,  es  decir,  el  partido  mo- 
derado. 

Y digo  esto,  porque  para  inspirar,  para  dirigir  las 
mayorías  en  ambos  Cuerpos  Golegisladores,  son  los  mo- 
derados, son  los  ultramontanos  los  designados*  Las 
mayorías  puras  de  esta  situación,  aquellas  que  dirige 
muy  singularmente  el  Sr*  Ministro  de  la  Gobernación, 
por  lo  visto  ya  no  sirven  más  que  para  votar*  Pero  como 
yo  no  tomo  parte  por  primera  vez  en  este  debate,  y no 
tengo  derecho  más  que  para  rectificar,  y no  quiero 
salirme  del  Reglamento,  voy  á limitarme  á las  recti- 
ficaciones* 

El  Sr*  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  entre 
sus  muchas  y distinguidas  cualidades,  tiene  la  singu- 
lar habilidad  de  tomar  los  argumentos  de  su  contra- 
rio, modificarlos,  exagerarlos,  cambiarlos  por  comple- 
to, á fin  de  tener  luego  el  gusto  de  destruirlos  y sacar 
de  ellos  consecuencias  que  no  podría  deducir  segura- 
mente si  los  argumentos  los  tomase  íntegros,  tal  como 
su  adversario  los  expone* 

Digo  esto,  porque  de  los  argumentos  que  yo  hice  , 
respecto  del  origen  del  sistema  representativo  en  este 
país,  ha  sacado  deducciones  que  no  podría  sacar  se- 
guramente sí  los  hubiera  tomado  tal  como  yo  los  hice* 
Yo  decía  que  el  vicio  del  sistema  representativo  en  este 
país  dependía  principalmente  del  mal  estado  en  que  se 
encontraba  el  cuerpo  electoral,  del  abatimiento  que 
venia  sufriendo,  y sobre  todo,  del  abuso  que  los  Gobier- 
nos han  hecho  de  ese  abatimiento*  De  manera  que  yo 
decía:  <<No  hay  que  esperar  por  ahora  del  cuerpo  elec- 
toral la  regeneración  del  sistema  representativo,  por- 
que el  cuerpo  electoral  está  muy  abatido,  y los  Go- 
biernos abusan  de  ese  abatimiento,  y ante  la  mirada 
airada  del  Gobierno,  el  cuerpo  electoral  no  puede  re- 
sistir, tiene  que  plegarse  á su  voluntad,»  Yo  no  he  di- 
cho nunca,  lo  ha  dicho  alguna  vez  el  Sr*  Presidente  del*  ! 
Consejo,  yo  no  he  dicho  nunca  que  no  hubiera  cuerpo  ! 


electoral  en  España;  lo  cual  quiere  decir  que  el  cuerpo 
electoral  español  no  tiene  conciencia,  que  el  cuerpo 
electoral  español  no  es  capaz,  ni  puede  tener  jamás  in- 
dependencia y dignidad.  Y no  es  eso  seguramente:  es 
que  se  monta  una  maquina  de  tal  naturaleza,  que  es 
irresistible  para  el  cuerpo  electoral. 

Se  nombran  los  gobernadores,  no  escogiendo  aque- 
llos hombres  de  mayores  conocimientos  en  la  ad- 
ministración, sino  aquellos  que  hayan  dado  pruebas 
en  otras  ocasiones  de  ser  buenos  agentes  electorales. 
Se  nombran  administradores  económicos  ó se  sostie- 
nen los  que  hay,  no  eligiendo  aquellos  que  adminis- 
tran bien  ó que  dan  más  rendimientos  para  la  Hacien- 
da sin  grandes  gravámenes  para  los  pueblos,  sino  á 
aquellos  que  manejan  mejor  el  expedienteo  y lo  tienen 
preparado  á fin  de  que  sirva  para  las  elecciones;  se  nom- 
bran los  jueces  municipales,  no  para  que  sean  jueces 
municipales,  sino  para  que  sirvan  de  agentes  electora- 
les; y por  eso,  aun  cuando  su  nombramiento  corres- 
ponde á los  presidentes  de  las  Audiencias,  se  hace  este 
nombramiento  por  indicaciones  del  Ministro  de  la  Go- 
bernación, que  no  debe  tener  que  ver  nada  con  los  jue- 
ces municipales;  se  eligen  los  Ayuntamientos,  en  cuya 
elección  no  debiera  intervenir  el  Gobierno  para  nada  y 
dejar  á los  pueblos  que  eligiesen  los  administradores 
que  tuvieran  por  conveniente,  para  intervenir  en  las 
elecciones  de  Diputados  á Cortes,  y son  concejales 
aquellos  que  mejor  pueden  servir  en  la  cuestión  elec- 
toral; y donde  corresponde  al  Gobierno  el  nombramien- 
to de  alcaldes,  que  es  en  todos  los  pueblos  importantes, 
se  nombra  alcaldes,  no  á los  concejales  que  tienen 
más  influencia  natural,  á aquellos  que  han  dado  prue- 
bas de  ser  más  honrados  y mejores  patricios,  sino  á 
aquellos  que  pueden  servir  mejor  al  Gobierno  en  la 
cuestión  electoral;  se  interviene  eu  las  Diputaciones 
provinciales  en  el  mismo  sentido,  para  que  los  diputa- 
dos provinciales,  que  tienen  que  administrar  bien  y 
honradamente  los  intereses  de  la  provincia,  adminis- 
tren y hagan  bien  las  elecciones  para  el  Gobierno;  se 
nombran  las  Comisiones  permanentes  de  las  Diputacio- 
nes siempre  con  el  mismo  criterio;  se  nombran  presi- 
dentes de  las  Diputaciones  de  la  misma  manera:  eu  una 
palabra,  toda  la  administración  está  preparada,  no  para 
administrar,  no  para  gobernar  bien,  sino  para  que  se 
hagan  bien  las  elecciones  en  favor  del  Gobierno*  Resul- 
ta de  esto,  señores,  que  se  prepara  una  máquina  elec- 
toral de  tal  naturaleza,  que,  no  digo  el  cuerpo  electo- 
ral español,  sino  el  cuerpo  electoral  inglés  que  viniera 
aquí,  haría  lo  que  el  cuerpo  electoral  español,  lo  que 
al  Gobierno  le  acomodara* 

De  manera  que  aquí  no  se  hace  nada  por  el  Go- 
bierno sino  con  el  propósito  de  prepararse  para  la  la  ■ 
cha  electoral.  Empieza  por  preparar  los  distritos  elec- 
torales en  el  Ministerio  de  la  Gobernación  á gusto  de 
sus  amigos;  llama  el  Gobierno  á sus  amigos,  y con  el 
mapa  en  la  mano  arregla  las  circunscripciones  y los 
distritos  electorales*  | Vienen  figurando  dos  amigos  en 
dos  distritos  electorales  inmediatos  el  uno  al  otro?  Pues 
entonces  se  reparten  los  pueblos  á su  gusto:  pueblo 
que  no  parece  bien  á uno  de  los  amigos  del  Gobierno, 
lo  incluye  en  el  otro  distrito,  á fin  de  que  los  electores 
tengan  que  recorrer  mucha  distancia;  y se  da  el  es- 
cándalo de  que  el  elector  tenga  que  pasar  por  un  pue- 
blo  donde  hay  colegio  electoral  y no  pueda  votar  allí, 
sino  á dos  ó tres  leguas  más  allá;  y hay  elector  que 
atraviesa  todo  un  distrito  electoral  y tiene  que  Ir  á 
votar  á otro  distrito* 
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Púas,  señores,  desde  la  creación  de  los  distritos 
electorales,  pasando  por  el  nombramiento  de  los  gober- 
nadores y llegando  hasta  el  nombramiento  de  los  es- 
tanqueros y guardas  de  montes,  se  hace  todo  con  ob- 
jeto electoral  y para  prepararse  el  Gobierno  á la  lucha 

electoral. 

¿Qué  medios  tiene  el  cuerpo  electoral  para  luchar 
contra  el  Gobierno?  Ya  h©  dicho  que  yo  quisiera  ver  el 
cuerpo  electoral  inglés  en  este  país,  á ver  lo  que  ha- 
cia con  este  sistema  de  gobierno  y de  administración. 

Pero  si  se  trata  además  de  un  cuerpo  electoral  que 
está  abrumado  de  cargas  y apenas  puede  con  sus  com- 
promisos, ¿qué  ha  de  hacer,  más  que  someterse  á la 
voluntad  del  Gobierno?  En  ese  sentido  dije  yo  que  no 
hay  cuerpo  electoral,  no  en  otro;  que  cuerpo  electoral 
habría  si  vosotros  lo  dejarais  en  condiciones  de  luchar; 
porque,  según  el  argumento  que  hacia  el  Sr.  Presiden- 
te del  Consejo  de  Ministros,  si  no  hubiera  cuerpo  elec- 
toral, porque  está  en  la  esencia  del  país  que  no  haya 
ni  independencia  ni  conciencia  para  hacer  lo  que  tenia 
obligación  do  hacer  á fin  de  mantener  los  derechos 
que  las  leyes  les  conceden  á los  electores,  entonces  este 
mal  no  tendria  ñn,  y tendría  razón  el  Sr.  Presidente  del 
Consejo;  el  sistema  parlamentario  caería  por  su  base, 
sería  imposible  el  régimen  constitucional,  Pero  no  es 
esto;  es  que  el  cuerpo  electoral  no  existe  porque  el 
Gobierno  no  quiere  que  exista.  Si  aquí,  donde  por  cir- 
cunstancias y desdichas  de  todos  conocidas  el  cuerpo 
electoral  ha  estado  ínlluido  por  los  Gobiernos , ahora, 
después  de  seis  años  de  tranquilidad,  después  de  la 
restauración,  cuando  grandes  cuestiones  políticas  y 
grandes  situaciones,  y hasta  grandes  peligros  lo  exi- 
gen* cuando  no  se  trata  de  hacer  estas  cosas  más  que 
para  servir  á amigos  particulares,  entonces,  ¿cómo  se 
ha  de  consentir  que  esto  continúe  de  esta  manera?  Pues 
bien,  yo  decia:  si  el  cuerpo  electoral  no  sirve,  no  por- 
que no  tenga  condiciones  para  servir,  sino  porque  el 
Gobierno  le  aprisiona  de  tal  manera  que  no  se  puede 
mover,  entonces  no  hay  más  que  un  solo  remedio,  que 
consiste  en  lo  siguiente:  pueden  poner  coto  á este  pro- 
cedimiento del  Gobierno  las  Cortes;  pero  como  las  Cor- 
tes son  producto  de  esos  artificios,  no  han  de  venir 
ellas  á desbaratar  los  mismos  artificios  por  los  cuales 
han  sido  elegidas;  por  consiguiente,  las  Cortes  no  lo 
pueden  remediar:  pues  no  hay  más  remedio  que  el  Rey, 
como  guardador  de  la  práctica  sincera  del  régimen 
constitucional,  como  guardador  de  la  pureza  del  régi- 
men representativo,  sea  quien  ponga  el  remedio. 

Así  no  resulta  lo  que  decia  el  Sr.  Presidente  del 
Consejo  de  Ministros,  porque  entonces  habría  que  en- 
tregarse al  Rey  para  siempre,  y el  Rey  seria  el  árbitro 
de  tener  el  Gobierno  á su  antojo  sin  cuidarse  de  ia 
Opinión  pública:  no;  cuando  al  Rey  le  conste  que  todos 
los  Ministros  aprisionan  al  cuerpo  electoral  para  que 
no  venga  aquí  la  verdadera  representación  del  país, 
podrá  hacer  uso  de  su  prerogatíva  para  que  no  se  re- 
pitan estas  cosas  y se  restablezca  en  lo  posible  la  pu- 
reza del  régimen  representativo.  Y ya  conoció  el  Poder 
irresponsable  este  peligro,  ya  quiso  remediarlo  cuando 
en  su  día  quiso  hacer  un  Ministerio  esencialmente 
electoral,  que  compuesto  de  todos  los  partidos,  no  se 
ocupara  más  que  de  hacer  unas  elecciones  verdad, 
como  precedente  para  las  elecciones  sucesivas,  á fin  de 
restablecer  aquí  la  verdad  del  sistema  representativo, 
Yo  deseo,  Síes.  Diputados,  que  el  Sr,  Presidente  del 
Consejo  de  Ministros  nos  diga  si  después  de  lo  que  yo 
he  tenido  el  honor  de  manifestar,  dada  la  manera  como 


se  vienen  preparando  siempre  los  trabajos  electorales 
á fin  de  que  cuando  llegue  la  ocasión  no  haya  medios 
ni  posibilidad  de  luchar  con  el  Gobierno,  son  esos  ma- 
les del  sistema  que  pueden  remediar  las  oposiciones* 
Que  vayan,  dice  B.  S.,  á predicar  á los  distritos  para 
exponer  sus  doctrinas.  ¡Ah,  Sr*  Presidente  del  Consejo 
de  Ministros!  Si  vamos  á predicar  las  buenas  doctrinas, 
si  vamos  á exponer  nuestros  principios,  si  vamos  á de- 
cirles á ios  electores  que  escojan  entre  vosotros  y nos- 
otros, muchos  escogerían  nuestras  doctrinas;  pero  ante 
la  mirada  airada  de  un  guarda  de  monte,  el  que  lleva 
la  papeleta  de  un  candidato  nuestro  tiene  que  echar  la 
papeleta  del  candidato  vuestro.  Pero  ya  que  el  Sr.  Pre- 
sidente del  Consejo  de  Ministros  tiene  tanta  seguridad 
en  ese  sistema,  ¿por  qué  no  deja  ese  puesto  y va  á 
predicar  sus  doctrinas?  Nosotros  le  ofrecemos  amplí- 
sima libertad;  por  lo  ménos  no  aprisionaremos  á los 
candidatos  como  habéis  hecho  vosotros;  no  tendre- 
mos una  máquina  montada  como  la  teneis  vosotros, 
porque  hay  muchas  autoridades  que  nosotros  fiamos 
al  nombramiento  y á la  voluntad  de  los  pueblos*  Por 
lo  ménos  no  habrá  tanta  centralización  que  ahogue 
al  cuerpo  electoral  como  en  vuestro  tiempo;  y por 
lo  tanto,  habrá  más  libertad  para  seguir  las  indi- 
caciones de  S*  S*  Si  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de 
Ministros  tiene  mucha  seguridad  en  el  sistema,  el  ma- 
yor favor  que  puede  hacer  á las  instituciones  del  país 
es  ir  á practicarle.  Hay  más,  Sres.  Diputados:  dejando 
U administración  tal  como  está,  pretender  que  la  con- 
tienda quede  para  los  electores,  es  hacer  mofa  de  los 
partidos,  es  hacer  escarnio  de  las  oposiciones,  es  tomar 
como  juguete  de  la  ambician  de  los  partidos  las  más 
altas  instituciones  del  país. 

Yoy  á otra  rectificación.  Insiste  el  Sr.  Presidente 
del  Consejo  de  Ministros  en  que  la  oposición  no  llegó  ai 
poder  porque  habiendo  sido  llamado  el  Sr.  Posada 
Herrera  para  formar  Ministerio,  el  partido  constitucio- 
nal no  quiso  ayudarle* 

Yo  he  dicho  sobre  esto  todo  lo  que  tenia  que  decir; 
pero  el  Sr.  Presidente  dice  que  no  habia  la  dificultad 
que  yo  expuse  de  disolver  estas  Cortes,  y que  en  últi- 
mo resultado,  acompañado  de  algunos  constituciona- 
les, debía  el  gr*  Posada  Herrera  haber  venido  aquí  á 
probar  si  tenia  mayoría;  y si  no  la  tenia,  era  cuando 
debía  haber  planteado  el  problema  de  la  disolución  de 
estas  Cortes*  Es  verdad;  el  Sr.  Posada  Herrera  fué  á 
ofrecerme  una  participación  en  el  Ministerio  para  el 
partido  constitucional;  yo  me  negué  á dársela;  yo  le  dije 
al  Sr.  Posada  Herrera  que  seria  más  conveniente  que 
los  constitucionales  no  entraran  en  el  Ministerio,  por- 
que dudaba  de  que  pudiera  tener  mayoría,  Entonces 
me  dijo  ei  Sr,  Posada  Herrera  que  creía  que  la  iba  á 
tener,  porque  quería  ponerse  en  inteligencia  con  el  se- 
ñor Cánovas  del  Castillo  para  formar  un  Ministerio  con 
los  diversos  elementos  de  la  Cámara,  con  el  objeto,  con 
la  tendencia,  con  el  propósito  siempre  más  liberal, 
porque  así  lo  exigían  en  aquellos  momentos  las  refor- 
mas de  Cuba  y aun  las  necesidades  políticas,  y creía 
que  con  una  parte  de  la  mayoría  y los  elementos  libe- 
rales de  la  Cámara  podría  tener  la  mayoría  necesaria 
para  gobernar. 

Yo  entonces  le  dije:  Sí  Vd.  consigue  mayoría,  ha  de 
ser  con  elementos  de  la  mayoría  actual,  y cuando  más, 
con  elementos  de  la  fracción  centralista;  pero  ¡con  ele- 
mentos constitucionales!  imposible.  ¿Qué  hubiera  con- 
seguido con  un  Ministerio  así?  Pues  una  de  dos:  ó vivir 
bajo  el  protectorado,  bajo  la  misericordia  del  Sr,  Cá- 
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novas  y del  Sr.  Romero  y Bobledo,  y yo  no  quiero  vi- 
vir ni  permito  que  el  partido  constitucional  viva  bajo  ; 
el  protectorado  ó la  misericordia  de  nadie,  ó ese  Minis- 
terio hubiera  tenido  que  caer  al  dia  siguiente  de  nacer, 
bajo  la  pesadumbre  de  250  votos  contra  100;  derrota 
parlamentaria  que  no  hubiera  tenido  precedente  en  los 
fastos  de  ningún  país,  ¿Qué  se  queria?  ¿Exponer  al  par- 
tido constitucional  al  ludibrio  deipaís  y dé  la  Europa? 
¿Qué  se  p reten  dia?  ¿Decir  que  de  esta  manera  estaba  ya 
establecido  el  tumo  pacífico  de  los  partidos?  Yo  no  po- 
dia  aceptar  eso*  y no  lo  podía  aceptar,  no  solo  por  mi 
partido,  sino  por  S.  M.  el  Rey,  Si  el  partido  constitu- 
cional, tomando  participación  en  el  poder,  hubiera  ve- 
nido aquí,  y al  dia  siguiente  se  hubiera  dado  un  voto 
de  censura  que  le  hubiera  derrotado  y dejado  maltre- 
cho, ¿qué  se  hubiera  dicho  en  el  país?  Se  hubiera  afir- 
mado mucho  la  creencia  que  ya  empieza  á generali- 
zarse, de  que  no  hay  grande  afición  en  ciertas  partes 
á los  partidos  liberales, 

Pero  dice  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros: 
«Es  que  entonces,  dado  el  voto  de  censura,  se  podía 
plantear  el  problema  de  la  disolución,))  ¡Ah!  ¿Y  quién 
tenia  valor  para  plantear  en  aquellos  momentos  ese 
problema?  ¿Quién  hubiera  tenido  valor  para  proponerlo 
á Si  M.?  ¿Quién  se  hubiera  atrevido  ¿ hacerse  respon- 
sable de  las  consecuencias  de  la  disolución  de  las  Cor- 
tes en  aquellos  momentos?  Señores,  las  reformas  de 
Cuba,  reformas  tan  urgentes  que  de  su  pronto  plantea- 
miento se  hacia  depender  la  paz  de  aquellas  provincias; 
los  Diputados  de  Cuba,  que  venían  presurosos  esperan- 
do regresar  pronto  ¿ su  país  con  las  anheladas  refor- 
mas; todo  eso  se  hubiera  desvanecido  con  la  disolución 
de  las  Cortes;  ¿y  qué  hubieran  dicho  aquellos  repre- 
sentantes de  una  parte  de  nuestro  territorio,  si  al  lle- 
gar á España  ansiosos  de  tomar  parte  en  nuestras  de- 
liberaciones y de  estrechar  los  vínculos  con  la  madre 
Patria,  so  hubieran  encontrado  cerradas  las  puertas  del 
Parlamento?  Se  hubieran  llamado  á engaño  y se  hu- 
bieran vuelto  á su  país  dando  la  razón  á los  que  explo- 
taban la  indiferencia  de  la  Metrópoli, 

¡Ah,  señores!  Las  consecuencias  que  de  esto  hubie- 
ran sobrevenido,  me  asustan  y deben  asustar  á todos 
los  españoles;  me  entrego  al  juicio  de  los  Eres,  Dipu- 
tados de  la  gran  Antilla.  ¿Quién  se  hubiera  atrevido 
entonces  á significar  al  Rey  semejante  medida?  Yo  de 
mí  sé  decir,  ya  que  tanto  se  ha  acusado  al  partido  cons- 
titucional de  que  está  impaciente  por  obtener  el  poder, 
yo  de  mí  sé  decir  que  en  aquellos  momentos  de  crisis 
dije  en  todas  partes,  á todo  el  que  me  quiso  oir,  que 
el  partido  constitucional  no  podía  ser  llamado  á los 
consejos  de  la  Corona  en  aquellos  momentos,  porque 
el  partido  constitucional  no  podría  gobernar  con  la 
mayoría,  y la  entrada  del  partido  constitucional  en  el 
poder  traería  como  consecuencia  la  disolución  de  las 
Cortes,  cosa  que  yo  no  me  atrevía  á aconsejar  al  Bey 
en  aquellos  momentos.  ¡Y  se  dice,  señores,  que  hay  im- 
paciencia en  este  partido! 

Impaciencias  do  los  partidos.  ¡Ah!  El  partido  cons- 
titucional no  es  impaciente  por  el  poder;  no  quería  el 
poder  por  el  poder:  quiere  el  poder  para  desempeñarlo 
en  buenas  condiciones,  para  llevar  desde  él  á la  prác- 
tica todos  los  compromisos  que  en  la  oposición  ha  con- 
traído, porque  cree  que  su  advenimiento  al  poder  es 
conveniente  para  la  prosperidad  de  la  Patria  y para  el 
afianzamiento  de  las  instituciones;  pero  no  le  quie- 
re cuando  no  puede  desempeñarle  desahogadamente, 
cuando  no  le  puede  obtener  en  buenas  condiciones,  y 


: sobre  todo,  cuando  su  advenimiento  al  poder  puede 
traer  peligros  á las  altas  instituciones. 

El  Gobierno  se  ha  fijado  mucho  en  el  nombre  de 
este  partido:  no  Í'q  pare  el  Gobierno  en  esas  puerilida- 
des, y se  las  voy  á desvanecer  de  ahora  para  siempre. 
¿Me  ha  creído  el  Gobierno  bien  encarnado  en  el  partido 
constitucional?  Me  parece  que  sí.  Pues  á pesar  de  eso, 
yo  no  he  dejado  de  ser  progresista  y de  llamarme  pro- 
gresista, y cuando  se  habla  de  progresistas  vuelvo  la 
cabeza  creyendo  que  me  llaman ; pero  no  por  eso  he 
dejado  de  ser  el  soldado,  no  diré  el  más  fiel,  porque  to- 
dos lo  han  sido,  pero  si  el  más  decidido  del  partido 
constitucional.  Pues  bien;  lo  mismo  digo  ahora;  perte- 
nezco al  partido  liberal,  pero  no  dejaré  de  ser  consti- 
tucional ni  progresista,  y seré  progresista  constitucio- 
nal y liberal  (Inter?*up  dones  y risas),  porque  puedo  serlo 
sin  inconsecuencia,  Gomo  todo  es  igual,  podéis  llamar- 
me como  queráis,  que  de  todos  modos  respondo.  El  que 
es  liberal  es  progresista,  porque  la  libertad  no  consiste 
más  que  en  eso,  en  seguir  poniéndose  al  frente  del  pro- 
greso para  dirigirle  y no  para  contrariarle;  y el  que 
se  pone  al  frente  del  progreso  es  progresista  y liberal; 
y como  la  libertad  en  este  país  se  funda  en  el  respeto 
sincero  a la  Constitución  del  Estado , también  somos 
constitucionales;  por  consiguiente,  llamadnos  como 
queráis. 

Aquí  no  tenemos  dos  calificativos  opuestos  para 
emplear  aquel  que  convenga  á nuestras  miras  del  mo- 
mentó;  pero  vosotros,  liberales-conservadores,  os  lla- 
máis liberales  cuando  queréis  atraeros  los  elementos 
liberales,  y conservadores  cuando  queréis  atraer  á los 
conservadores.  De  modo  que  no  sé  por  qué  teneis  la 
pretensión  de  que  nos  hemos  de  llamar  siempre  de  mi 
modo;  ya,  por  lo  visto,  no  basta  que  los  partidos  tengan 
el  nombre  de  bautismo,  sino  que  también  tienen  que 
llevar  el  de  familia.  Así  es  que  tenemos  en  la  derecha 
el  partido  moderado  histórico,  que  debé  tener  muchos 
prosélitos  en  esa  mayoría,  porque  un  Sr,  Diputado  que 
procede  de  ese- partido  dijo  que  se  había  quedado  en  la 
mayoría  porque  estaba  inspirada  en  los  procedimien- 
tos y en  el  espíritu  del  antiguo  partido  moderado. 
Ayer  lo  dijo,  y lo  dijo  hablando  en  nombre  de  la  ína- 
yoría,  dirigiendo  una  de  esas  batallas  que  las  mayorías 
dan  haciéndose  representar  por  la  personalidad  que 
mejor  las  personifica.  (El  Sr.  Sánchez  Bedoya  pide  la 
palabra.)  Por  lo  visto,  los  Diputados  de  la  antigua  ma- 
yoría no  sirven  más  que  para  votar. 

En  la  derecha  tenemos  ei  partido  moderado  histó- 
rico y el  liberal-conservador  ó conservador-liberal, 
porque  unas  veces  anteponéis  el  calificativo  de  conser- 
vador y otras  el  de  liberal,  sin  perjuicio  de  usar  uno  ü 
otro  cuando  os  conviene.  (U na  voz  en  la  mayoría:  El 
orden  de  los  sumandos  no  altera  la  suma.)  También 
podría  yo  decir  que  la  antigua  mayoría  no  tiene  otra 
misión  que  la  de  interrumpirme,  que  es  el  encargo 
que  ha  tomado  ese  caballero  que  me  interrumpe.  Por 
lo  demás,  el  orden  de  los  sumandos  no  altera  la  suma; 
pero  debe  tener  3.  3.  entendido  que  no  se  pueden  su- 
mar cantidades  heterogéneas* 

. Prueba  de  que  las  palabras  liberal  y conservador 
significan  dos  cosas  distintas,  es  que  en  algunos  paí- 
ses no  hay  más  que  dos  partidos,  uno  que  se  llama  li- 
beral, que  es  el  que  proclama  en  la  oposición  y prac- 
tica en  el  gobierno  las  reformas,  y otro  que  se  llama 
conservador,  que  suaviza  los  rozamientos  y dificulta- 
des de  esas  reformas,  consolidándolas*  Liberal  y con- 
servador significan,  pues,  dos  cosas  distintas  en  el  len- 
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guaje  común,  aun  cuando  los  conservadores  sean  libe- 
rales  y los  liberales  sean  conservadores. 

En  la  izquierda  tenemos  los  progresistas  democrá- 
ticos, los  republicanos  unitarios  y los  republicanos  fe- 
derales*-, Me  hace  el  Sr.  Hartos  una  interrupción  que 
tengo  mucho  gusto  en  contestar:  que  aquí  no  hay  ele- 
mentos federales*  Es  verdad;  yo  me  referia  a los  par- 
tidos del  país,  no  solo  á los  aquí  representados, 

pues  bien,  señores;  ¿podía  haber  ningún  hombre 
político,  fuera  del  Sr.  Cánovas  del  Castillo,  que  en 
aquellos  momentos  se  atreviese  á aconsejar  á S,  M.  la 
disolución  de  las  Cortes?  No  podía  aconsejarse  una 
cosa  más  perjudicial  para  la  Corona  y para  el  país. 

Yo  no  sabia  si  el  Bey  entonces  había  tenido  la 
bondad  de  llamar  al  partido  constitucional;  pero  de 
antemano  dije  á todos  los  que  quisieron  oirlo  que  el 
partido  constitucional  no  podía  entrar  en  el  poder  en 
aquellos  momentos,  porque  para  entrar  le  era  necesa- 
rio disolver  las  Cortes,  y yo  no  cargada  conía  respon- 
sabilidad de  aconsejar  al  Bey  semejante  cosa.  Así  es' 
como  se  producen  los  hombres  de  gobierno,  así  es  como 
se  producen  los  que  tienen  verdadero  patriotismo,  los 
que  solo  quieren  el  poder  para  el  afianza  miento  de  las 
instituciones  y la  prosperidad  del  país;  pero  cuando  de 
su  aceptación  pueden  resultar  peligros  para  las  insti- 
tuciones y para  el  bienestar  del  país,  no  y mil  veces 
no,  no  deben  aceptar  el  poder* 

Pero  es  la  verdad  que  el  Rey,  comprendiendo  esta 
misma  razón  y poseído  de  un  sentimiento  verdadera- 
mente patriótico,  resolvió  constituir  un  Gobierno  que 
fuera  más  liberal  que  lo  había  sido  el  Sr.  Cánovas  del 
Castillo  y siguiera  la  misma  marcha  que  había  ini- 
ciado el  Gobierno  del  general  Martínez  de  Campos, 
porque  así  lo  exigían  las  reformas  de  Cuba,  y porque 
los  conservadores  podrán  llevar  á cabo  todas  las  refor- 
mas que  quieran,  inclusas  las  liberales,  pero  no  tienen 
la  autoridad  y prestigio  que  tienen  los  partidos  libera- 
les para  hacerlas.  Se  necesita,  además  de  esa  autoridad, 
mucha  confianza,  y no  pueden  inspirarla  los  que  com- 
baten las  ideas  liberales  mantenidas  por  la  oposición. 

Por  eso  hay  el  deber  moral  de  que  sean  los  parti- 
dos liberales  los  que  planteen  las  reformas,  y que  cuan- 
do hay  necesidad  de  atemperar  los  efectos  exagerados 
que  esas  reformas  hayan  producida,  sean  los  llamados 
á hacer  este  servicio  los  conservadores.  Pues  bien;  el 
Ray  llamó  al  Sr,  Posada  Herrera;  el  Sr;  Posada  Herre- 
ra estuvo  dispuesto  á formar  Ministerio,  pero  no  en- 
contró en  la  mayoría  el  apoyo  necesario  para  gobernar* 
No  le  faltó  el  de  la  minoría,  porque  de  la  misma  ma- 
nera que  yo  negné  Ministros  para  formar  Ministerio,  le 
ofrecí  mi  apoyó  y el  del  partido  constitucional.  Yo  le 
dije:  no  le  doy  á Yd.  Ministros,  pero  le  ofrezco  el  des- 
interesado apoyo  del  partido  constitucional,  sobre  todo 
para  la  urgencia  de  las  reformas  de  Cuba  y para  lega- 
lizar la  situación  económica,  únicas  cosas  en  que  de- 
ben ocuparse  el  Gobierno  y el  Parlamento  ahora,  hasta 
que  resueltas  estas  cuestiones  pueda  el  Rey  con  más 
desembarazo  disponer  de  su  Régia  prerogativa, 

El  Sr.  Posada  Herrera  quiso  en  efecto  formar  Mi- 
nisterio; pero  no  debió  olvidarse,  porque  lo  sabia  todo 
Madrid,  que  ni  aun  para  esas  cuestiones  urgentes  con- 
taba con  el  apoyo  de  la  mayoría,  que  estaba  dispuesta 
al  dia  siguiente  á darle  un  voto  de  censura.  ¿Qué  que- 
ría el  Sr*  Cánovas  del  Castillo?  ¿Que  ante  este  hecho 
evidente  se  presentara  aquí  á recibir  ese  voto  de  cen- 
sura? Se  comprende  que  el  Gobierno  que  lo  es  se  pre- 
sente en  el  Parlamento  á recibir  ese  voto  de  censura; 


pero  al  que  no  lo  es,  al  que  trata  de  formar  Gabinete 
y tiene  la  seguridad  de  que  va  ¿ ser  derrotado,  ¿quién 
puede  obligarle  á que  venga  á recibir  un  voto  de  cen- 
sura, al  dia  siguiente  de  haberse  formado? 

El  Sr.  Posada  Herrera,  pues,  no  formó  Ministerio 
porque  no  pudo  formarle  ante  la  actitud  hostil  de  la 
mayoría,  que  más  que  al  Sr.  Posada  Herrera  era  en  rea- 
lidad hostil  á la  Regia  pre rogativa*  Antes  de  llamar  al 
Sr.  Posada  Herrera,  el  Rey  había  querido  otra  solución 
.y  había  manifestado  deseos  de  que  ol  Sr*  Martínez  de 
Campos  continuara  en  el  poder;  de  manera  que  hubo 
dos  soluciones  que  la  mayoría  no  aceptaba:  una,  la  dé! 
general  Martínez  de  Campos,  y otra,  la  del  Sr*  Posada 
Herrera;  dos  soluciones  que  el  Bey  quiso  adoptar  y que 
esterilizó  la  mayoría.  Pues  todavía,  viendo  el  Rey  que 
era  imposible  cualquiera  de  esas  dos  soluciones,  dada 
la  actitud  de  la  mayoría,  retrocedió  en  el  camino  que 
había  emprendido  y buscó  dentro  de  la  mayoría,  ¿aca- 
so al  Sr*  Cánovas  del  Castillo?  todavía  no  le  llamó;  lla- 
mó al  Presidente  del  Congreso,  al  Sr.  Ayala.  Dicen  sus 
amigos  que  se  excusó  con  su  enfermedad.  Yo  no  pongo 
en  duda  que  por  su  enfermedad  podrá  haber  sido;  pero, 
dado  su  patriotismo,  yo  creo  que  á pesar  de  su  enfer- 
medad, si  hubiera  sido  otra  la  situación  de  esta  mayo- 
ría, hubiera  aceptado  el  poder,  siquiera  teniendo  en 
cuenta  la  necesidad  de  hacer  las  reformas  de  Cuba  y 
la  de  discutir  los  presupuestos;  pero  no  quiso  resig- 
narse á vivir  bajo  el  protectorado  de  sus  amigos  y cor- 
religionarios, porque  recordaba  bien  Tas  consecuencias 
de  este  mismo  protectorado  en  otras  ocasiones* 

Tres  soluciones  estériles;  y todavía  pudiera  añadir 
alguna  otra;  pero  como  no  llegó  á formalizarse  por  las 
mismas  condiciones  de  la  mayoría,  no  la  nombro.  Real- 
mente hubo  cuatro  proyectos  distintos  antes  de  llamar 
al  Sr.  Cánovas  del  Castillo, 

Por  fin  el  Sr.  Cánovas  del  Castillo  fue  llamado  al 
poder.  ¿No  es  verdad,  Sres.  Diputados,  que  el  país  y la 
opinión  pública  vieron  que  la  llamada  del  Sr.  Cánovas 
del  Castillo  después  de  cuatro  soluciones  intentadas,  es 
una  llamada  impuesta  por  las  circunstancias,  y que 
esa  llamada  significó  mi-  más  ni  mónos  que  una  interi- 
nidad aceptada  hasta  que  esas  circunstancias  cesasen? 
Todo  el  mundo  lo  pensó,  méaos  el  Sr.  Presidente  del 
Consejo  de  Ministros,  que  ya  para  prepararse  contra 
esa  eventualidad  dijo  en  la  otra  Cámara  que  éi  estaba 
demasiado  alto  para  servir  única  mente  para  legalizar 
situaciones.  ¡Muy  alto!  ¿Qué  idea  tiene  S.  S.  de  los  de- 
beres de  los  hombres  políticos?  ¡Mucho  para  S.  S*  venir 
á realizar  una  cosa  que  puede  ser  patriótica,  aunque 
sea  para  dejar  en  seguida  el  poder!  ¡Ah!  Los  hombres 
políticos,  cualquiera  que  sea  su  altura,  no  cumplen 
con  so  deber  si  una  vez  llamados  para  realizar  cosas 
que  son  útiles  á la  Pátria,  no  acuden  á ese  llamamien- 
to, aunque  sea  para  dejar  el  poder  inmediata  mente.  ¿Por 
dónde  hay  nada  á que  sea  superior  S*  S, , tratándose  de 
los  intereses  del  pais  y de  los  intereses  de  las  altas  ins- 
tituciones? 

SI  el  Rey  bajo  la  presión  de  las  circunstancias  acu- 
dió al  Sr.  Cánovas  para  legalizar  la  situación,  y S*  S. 
aceptó  el  poder,  S*  S*  ha  prestado  un  gran  servicio  al 
Rey  y al  país,  y debe  estar  satisfecho  de  haberlo  pres- 
tado. ¿Qué  significa  eso  d©  que  es  S.  S*  mucho  para 
venir  á legalizar  situaciones?  ¿Pues  no  sabe  S.  S.  que 
muchas  veces  depende  la  suerte  y la  prosperidad  de 
los  pueblos  de  legalizar  una  situación,  de  dar  solución 
á un  problema,  de  resolver  una  cuestión  constitucio- 
nal? Pero  es  que  S.  S.  desde  su  altura  no  viene  al  poder 
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más  que  para  permanecer  largo  tiempo  en  él,  aunque 
en  ese  largo  tiempo  no  haga  nada  ó haga  cosas  con- 
traproducentes. 

¡Ah,  señores'  ¡Advertir  á la  Corona  que  él  no  es 
para  legalizar  situaciones!  Su  señoría  en  situación  di- 
fícil ha  resuelto  uu  problema  complicadísimo:  ha  le- 
galizado la  situación  económica  del  país,  ha  hecho  las 
reformas  de  Cuba,  más  ó menos  completas  y conve- 
nientes, Suceda  allí  lo  que  quiera,  ya  no  hay  pretesto; 
y antes,  no  solamente  lo  hubiera  habido,  sino  que  hu- 
biera podido  calificarse  de  motivo  más  ó menos  justi- 
ficado, Su  señoría,  pues,  ha  prestado  uu  servicio  ai 
país;  y una  vez  prestado,  una  vez  legalizada  la  situa- 
ción, no  cumple  con  el  deber  de  todo  buen  monárqui- 
co y de  todo  buen  patriota,  si  no  le  dice  á S.  M.:  a Ahí 
está  mi  dimisión  para  que  Y,  M.  haga  uso  de  su  pre- 
rogativa j>  (Una  voz:  Eso  es  lo  que  conviene.)  No  es 
porque  nos  convenga  á nosotros;  es  porque  lo  convie- 
ne á la  misma  estabilidad  y á la  misma  fuerza  dei  se- 
ñor Presidente  del  Consejo  de  Ministros;  porque  de 
otra  manera  podrá  decirse  que  continúa  cuando  fue 
llamado  por  una  imposición,  y es  necesario  que  se  sepa 
que  está  en  el  poder  por  la  voluntad  libérrima  de  la 
Corona,  expresada  sin  tener  delante  ninguna  difi- 
cultad. 

De  manera  que  el  SrP  Presidente  del  Consejo  de  Mi- 
nistros, en  bien  de  sí  mismo,  debe  hacer  eso.  ¿Es  que 
tiene  la  confianza  de  la  Corona?  Pues  la  Corona  le  con- 
firmará en  su  encargo,  la  Corona  le  seguirá  dispen- 
sando esa  confianza;  pero  se  U dispensará  sin  estar  en 
estado  de  presión  por  las  circunstancias;  se  la  dispen- 
sará cuando  no  hay  ninguna  cuestión  que  coarte  en 
manera  alguna  la  p re  rogativa  Real;  y se  la  dispensará, 
en  fin,  espontáneamente,  con  toda  su  completa  liber- 
tad. (Un  $r.  Diputado : Como  ahora.)  No;  como  ahora 
no;  porque  si  hubiera  tenido  el  Rey  la  completa  vo- 
luntad de  llamar  al  Sr.  Cánovas,  no  hubiera  llamado 
á otros  antes. 

El  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  debe 
presentarse  á S.  M,  el  Rey  y decirle:  «Señor,  las  cir- 
cunstancias que  obligaron  á V.  M.  á hacer  uso  de  su 
Régia  prerogativa  en  mi  favor,  han  terminado;  los  pre- 
supuestos han  sido  aprobados,  las  reformas  de  Cuba 
están  planteadas,  los  Diputados  de  aquella  isla  pueden 
volverse  á su  país  tranquilos;  y ahora  que  han  pasado 
estas  circunstancias,  aquí  está  la  dimisión  del  Gobier- 
no, para  que  Y.  M,  resuelva  con  arreglo  á lo  que  recla- 
man los  intereses  del  país.»  ¿Qué  hace  en  lugar  de  es- 
to, ¿qué  haria  cualquier  buen  patriota  y cualquier 
buen  amante  de  la  Monarquía?  Pues  lo  que  hace  es 
presentar  en  el  Senado  y en  el  Congreso  proposiciones 
que  dicen:  «La  continuación  de  este  Ministerio  es  con- 
veniente al  afianzamiento  de  las  instituciones  y á la 
prosperidad  del  país.» 

¡Yaya  una  manera  de  facilitar  el  uso  de  la  Régia 
pre  rogativa!  No  le  queda  al  Rey  más  remedio  que  des- 
pedirle, retirarle  en  absoluto  su  confianza,  cosa  á que 
no  debe  obligar  nunca  al  Monarca  ningún  Ministro.  Y 
es,  señores,  que  yo  me  voy  convenciendo  de  una  cosa; 
y voy  á terminar,  porque  estoy  abusando  de  vuestra 
indulgencia:  me  voy  convenciendo  de  que  el  señor 
Cánovas  del  Castillo  es  más  aficionado  que  á la  Monar- 
quía constitucional  á aquellas  Monarquías  petrificadas 
asiáticas;  más  aficionado  que  al  Monarca  constitucio- 
dal  á aquellos  Dux  venecianos  que  con  toda  su  inteli- 
gencia eran  fiel  Instrumento  y algunas  veces  degra- 
dados, de  tiránicas  oligarquías. 


El  Sr,  Presidente  dd  CONSEJO  DE  MINISTROS 

(Cánovas  del  Castillo);  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

EL  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Cánovas  dei  Castillo):  Señores  Diputados,  indudable- 
mente en  el  día  de  ayer,  al  tratar  yo  del  llamamiento 
del  Sr,  Posada  Herrera  por  S.  M,  el  Rey  para  encar- 
garle la  formación  del  nuevo  Ministerio,  y de  la  con- 
ducta del  Sr,  Sagasta  respecto  del  Su,  Posada  Herrera 
durante  aquellos  instantes  de  la  crisis,  dije  algo  que 
merecía  que  el  Sr.  Sagasta  recogiera  una  alusión  per- 
sonal que  justificara  su  intervención  en  este  debate, 
Pero  conste  que  sola  y únicamente  en  este  concepto  , 
al  cual  se  ha  referido  la  segunda  parte  del  discurso 
que  el  Sr.  Sagasta  acaba  de  pronunciar,  fuó  aludido 
por  mí,  y que  solo  en  este  concepto  podia  explicar  su 
conducta  en  aquella  crisis,  conducta  que  bien  necesi- 
taba de  explicaciones,  y bien  lo  necesita  todavía  des- 
pués de  lo  que  S.  S,  acaba  de  decir. 

Pero,  Sres.  Diputados,  ¿aludí  yo,  ni  de  cerca  ni  de 
lejos,  en  el  día  de  ayer,  á las  opiniones  que  sobre  el 
cuerpo  electoral,  sobre  su  fuerza,  sobre  su  vigor,  so- 
bre su  legitimidad  se  habiau  aquí  expuesto  por  el  señor 
Sagasta?  ¿No  es  verdad  que  yo  no  discutí  acerca  del 
cuerpo  electoral,  sino  sobre  la  proposición  escueta  y 
concreta  del  Sr,  Alonso  Martínez,  sin  hacer  ninguna 
alusión  ni  próxima  ni  remota  á lo  que  sobre  el  par- 
ticular hubiera  dicho  ó pensado  el  Sr.  Sagasta?  Si  el 
Sr.  Sagasta  ha  entendido  lo  contrario  de  lo  que  yo 
afirmo,  recorra  el  Extracto  de  la  sesión  de  ayer  y se 
convencerá,  como  desde  ahora  están  sin  duda  conven- 
cidos todos  los  Sres.  Diputados  y todos  cuantos  pre- 
senciaron la  sesión  de  ayer,  de  que  en  esta  parte  que 
tanto  ha  ocupado  al  Sr.  Sagasta  en  el  dia  de  hoy,  no  le 
aludí  ni  de  cerca  ni  de  lejos;  no  me  acordó  para  nada 
ni  de  su  discurso  ni  de  su  persona. 

¿Por  qué,  pues,  ese  empeño  del  Sr.  Sagasta  en  dis- 
cutir esta  tésis  dei  vigor,  de  la  fuerza,  de  la  legitimi- 
dad del  cuerpo  electoral?  ¿Por  qué  tantos  esfuerzos  para 
dar  á entender  á la  Cámara  lo  que  se  había  querido  de- 
cir  al  hablar  del  cuerpo  electoral,  de  su  falta  de  valor, 
de  su  falta  de  fuerza,  de  su  falta  de  legitimidad? 

¡Ah;  Sres.  Diputados!  Ya  lo  comprendereis  todos 
sin  que  yo  lo  diga.  Aquí  no  se  trata  de  una  de  esa¡v 
figuras  retóricas  que  acostumbra  el  Sr.  Sagasta  á usar, 
y acostumbran  por  táctica  parlamentaria  otros  Diputa* 
dos,  suponiendo  contradicciones,  suponiendo  rectifica- 
ciones en  lo  que  no  existe.  Aquino  se  trata  de  nada  de 
eso;  aquí  se  trata  del  propósito  deliberado  y evidente 
del  Sr,  Sagasta  de  desvirtuar  cuanto  dijo  ayer  acerca 
de  este  punto  el  Sr.  Alonso  Martínez,  (Muy  hiten  t en  tos 
bancos  de  la  mayoría .) 

¿Por  qué,  si  no,  cuando  yo  para  nada  habla  tratado 
de  las  opiniones  del  Sr.  Sagasta  en  la  materia,  hacer 
en  ella  tanto  hincapié,  disertar  tan  largamente  como 
S.  S.  ha  hecho  y disertado  en  el  rila  de  hoy?  ¿Por  qué, 
si  la  tésis  del  Sr,  Alonso  Martínez  era  tan  correcta  que 
ella  propia  se  defendiera;  por  qué,  si  la  claridad  de  en- 
tendimiento y de  palabra  del  Sr,  Alonso  Martínez  le 
bastaban  para  defenderla,  no  le  ha  dejado  el  Sr.  Sagas- 
ta que  la  defienda,  que  la  justifique  y que  la  aclare í 
Por  ventura,  cualesquiera  que  sean  los  errores  políti- 
cos que  en  mi  concepto  cometa  el  Sr,  Alonso  Martínez 
en  ocasiones,  ¿habrá  quien  pueda  negarle,  se  lo  negará 
S,  S.,  que  tiene  tanta  claridad  como  puede  tener  S.  S, 
para  explicar  sus  ideas,  y que  no  necesita,  siendo  tan 
bueü  abogado  él,  echarse  por  abogado  á nadie?  Lo  que 
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el  Sr,  Alonso  Martínez  dijo,  dicho  está.,  es  á saber:  que 
no  hay  cuerpo  electoral  en  España,  y que  no  solamen- 
te no  le  hay  hoy,  sino  que  no  lo  ha  habido  hace  mu- 
chísimos años,  por  lo  ménos  en  nuestra  historia  cons- 
titucional' lo  cual  demostraba  con  la  enumeración  de 
las  distintas  elecciones  que  bajo  un  régimen  y otro  se 
han  verificado  en  nuestro  país,  preguntando  si  era  po- 
sible que  el  país  tuviera  tantas  opiniones  distintas  como 
había  manifestado  desde  el  tiempo  en  que  presidian  los 
Consejos  de  la  Corona  ei  Sr.  Duque  de  Valencia  y Don 
Luís  González  Brabo,  y si  podia  admitirse  que  desde  el 
tiempo  del  Ministerio  del  Duque  de  Valencia  hubieran 
tenido  todos  los  Ministerios  mayoría  sin  negarse  la  le- 
gitimidad y la  eficacia  y la  vida  misma  del  cuerpo 
electoral. 

Esto  es  lo  que  dijo  textualmente  el  Sr.  Alonso 
Martínez;  esto  fué  ayer  objeto  de  debate  entre  el  se- 
ñor Alonso  Martínez  y yo;  y vuelvo  á preguntar:  ¿qué 
tiene  que  ver  con  esto  el  Sr.  Sagasta?  ¿Había  yo  atri- 
buido esto  á S.  S,?  No  se  lo  había  atribuido,  porque  en 
claridad  de  exposición  nadie  1c  gana  en  España,  y qui- 
zás fuera  de  España,  al  Sr.  Alonso  Martínez,  cuales- 
quiera que  sean  sus  desaciertos  ó sus  errores,  que  esto 
es  aparte. 

Del  mismo  modo  es  difícil  ganar  en  nebulosidades 
y confusiones,  cuando  ei  Sr.  Sagasta  no  quiere  expli- 
car su  pensamiento;  por  lo  cual,  aunque  estaba  laten- 
te y palpitaba  en  su  discurso  la  propia  teoría  que  en 
el  discurso  del  Sr.  Alonso  Martínez,  confesaba  yo  y re- 
conocía que  no  era  tan  fácil  tomar  esta  doctrina  cuer- 
po á cuerpo  del  discurso  de  S.  £.,  como  era  fácil  to- 
marla del  discurso  del  Sr,  Alonso  Martínez.  Y como, 
por  otra  parte,  el  discurso  del  Sr,  Sagas ta  habla  sido 
suficientemente  contestado  por  mi  digno  colega  y ami- 
go elSr,  Ministro  de  la  Gobernación,  y más  que  sufi- 
cientemente contestado  sin  que  sobre  esto  me  quedara 
á mí  ningún  escrúpulo,  como  al  Sr.  Sagasta  le  ha  que- 
dado respecto  del  discurso  del  Sr,  Alonso  Martínez,  yo 
no  tuve  para  qué  volver  atrás  y ocuparme  para  nada 
de  lo  que  habla  dicho.  No:  el  Sr.  Sagasta  estaba  más 
que  suficientemente  contestado. 

Si  ei  Sr,  Sagasta  ha  creído  que  el  Sr.  Alonso  Mar- 
tínez no  podia  suficientemente  contestarme  á mí,  en 
eso  S.  S.  padece  á mi  juicio  un  error,  pero  un  error 
que  no  debiera  yo  en  este  instante  padecer  también, 
viéndome  obligado  a contestar  á dos  discursos  en  vez 
de  contestar  á uno  solo.  Pero  quizá  no  ha  sido  este  in- 
centivo, que  yo  ante  todo  he  de  ser  justo  con  mis  ad- 
versarios; pero  quizá  no  ha  sido  este  incentivo  de  amor 
propio  de  considerarse  en  el  caso  de  suplir,  corregir  y 
enmendar  al  Sr,  Alonso  Martínez,  lo  que  ha  puesto  en 
labios  del  Sr.  Sagasta  el  discurso  que  acaba  is  de  o ir: 
quizá  S,  S.  siente  una  impresión  igual  á aquella  que 
experimenta,  según  nos  ha  dicho,  cuando  se  pronun- 
cia el  nombre  de  progresista,  que  le  hace  volver  aun 
la  cara  atrás  por  hábito,  ya  siendo  constitucional,  ya 
siendo  liberal  dinástico.  Quizá  siente  otra  emoción  pa- 
recida á esta,  y cada  vez  que  hay  necesidad  de  jefe  en 
un  partido,  S.  S.  se  presenta  sin  quererlo;  y por  un  mo- 
vimiento espontáneo,  por  costumbre,  siempre  que  uno 
de  sus  correligionarios,  aunque  sea  tan  distinguido  y 
tan  elocuente  como  el  Sr.  Alonso  Martínez,  expone  una 
teoría,  S,  S.  se  cree  en  el  caso  de  ejercer  el  ya  perdido 
magisterio;  se  cree  en  el  caso  de  ejercer  la  jefatura  , 
que  tenia  el  disuelto  partido  constitucional  y de  acu- 
dir al  remedio  y al  amparo  de  aquellos  que  S.  3.  debe 
reconocer  que  actualmente  no  son  ya  sus  tenientes,  ni 


i sus  segundos,  ni  sus  correligionarios,  sino  que  sdü. 
por  sextas  partes  sus  iguales. 

- Como  temo  con  razón  que  esta  tésis  dp  la  ausencia 

- del  cuerpo  electoral  en  España  he  de  discutirla  yo  con 
e el  Sr.  Alonso  Martínez,  y aun  todavía  supongo  que  no 
e se  ha  de  dar  por  satisfecho  con  las  explicaciones  el  se- 

- ñor  Sagasta,  y ha  de  querer  darnos  las  suyas  propias, 
3 el  Sr,  Sagasta  no  extrañará  que  acerca  de  este  punto 
3 tan  importante  de  su  discurso  guarde  casi  un  complo- 
i to  silencio,  y que  me  atenga  á aquella  parte  de  su  dís- 
1 curso  que  realmente  se  refiere  á lo  que  pudo  ser  abje- 
i to  de  alusión,  á lo  que  puede  envolver  en  sí  una  alusión 

- para  el  Sr,  Sagasta,  es  á saber:  á la  conducta  de  S.  S, 
i y ¿í  la  conducta  de  todos  en  la  crisis  da  Diciembre. 

(El  Sr , Navarro  y Rodrigo-.  De  todos,  no.)  El  Sr.  Dipu- 
) tado  no  podrá  negarme  á mí  el  derecho  de  examinar 
■ la  conducta  que  todos  tuvimos,  tanto  más,  cuanto  que 
í el  Sr.  Sagasta  ha  tratatado  de  la  conducta  del  partido 
liberal-conservador,  es  decir,  la  de  todos;  eso  exige  la 
más  sencilla  imparcialidad. 

Al  tratarse  deesa  crisis,  no  seguiré  un  orden  cro- 
nológico, porque  ¿para  qué?  Tomaré  los  puntos  más 
importantes,  y desde  luego  los  discutiré.  Empiezo  por 
¡ esta  afirmación  del  Sr.  Sagasta:  por  la  afirmación  de 
que  S,  M.  el  Rey  se  sirvió  llamar  primero  al  señor  ge- 
neral Martínez  Campos  para  que  formara  un  nuevo  Mi- 
nisterio;  después  se  dirigió  al  Sr.  Posada  Herrera;  en 
tercer  lugar  se  dirigió  al  Sr.  A y ala,  al  nunca  bastan- 
temente llorado  Sr.  Ayala;  que  todavía  se  dirigió  á al- 
guna persona  que  S.  S.  no  tuvo  por  conveniente  nom- 
brar, y que  en  cuarto  ó quinto  lugar  fué  cuando  falto 
ya  de  todo  recurso,  no  sabiendo  ya  á quién  acudir, 
acudió  á mi  humilde  persona. 

Pues  el  Sr.  Sagasta  cuenta  los  hechos  de  una  ma- 
nera totalmente  distinta  de  como. acontecieron;  porque 
no  bien  el  Sr.  Posada  Herrera  resignó  el  encargo  que 
S.  M.  el  Rey  le  había  confiado,  fui  yo  llamado,  según 
es  público  y notorio,  y fui  yo  quien,  deseoso  de  no  to- 
mar el  poder,  abundando  aún  en  mis  deseos  constan- 
tes de  que  fuera  cualquier  otro  de  los  individuos  del 
partido  liberal-conservador  el  que  formara  Ministe- 
rio, tuve  la  honra  de  proponer  á S.  M.  el  Rey  que 
llamara  al  Sr.  Ayala  para  que  se  encargara  de  la  for- 
mación de  un  Ministerio  liberal-conservador  (El  señor 
Sagasta  pide  la  palab?*a)t  y aun  á otra  persona  distinta 
del  Sr,  Ayala;  cosa  pública  y notoria;  cosa  sobre  la  cual 
no  cabe  duda  alguna;  cosa  que  dijeron  todos  los  perió- 
dicos; cosa  que  nadie  podrá  negar  sin  el  deseo  de  po- 
nerse en  contradicción  con  la  realidad  de  los  hechos. 
Rui  yo  llamado  en  el  instante  mismo  en  que  el  señor 
Posada  Herrera  resignó  sus  poderes,  á tal  punto  que 
pasaron  poquísimos  momentos  entre  la  resignación  del 
Sr,  Posada  Herrera  y mi  llamamiento  por  la  Corona. 

Ya  ven  los  Sres.  Diputados  cómo  con  la  simple  ex- 
posición de  un  hecho  cae  por  tierra  todo  lo  que  acerca 
del  particular  ha  expuesto,  con  cierto  aire  de  impor- 
tancia y de  eficacia,  el  Sr.  Sagasta,  No,  Sr.  Sagasta;  la 
Corona,  procediendo  constitucionalmente,  no  podia  te- 
ner preferencias  ni  antipatías  hácía  las  personas;  y es 
triste  que  quienes  ahora  se  dan  por  tan  ardientes  par- 
tidarios de  las  Regías  prerogativas,  susciten  aquí,  fue- 
ra de  realidad  y de  la  exactitud,  fuera  de  ocasión  y 
de  oportunidad,  esta  clase  de  cuestiones,  que  si  exis- 
tieran, que  no  han  existido  jamás,  no  podrían  traerse 
en  manera  alguna  á los  Cuerpos  Oolegisladores. 

La  Corona  no  pensó  más  que  en  las  distintas  opi- 
niones políticas  representadas  en  ambas  Cámaras;  pen„ 
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só  quo  ©I  general  Martínez  de  Campos,  cúyo  Ministerio 
habla  dirigido  las  últimas  eleocioneSj  podía  estar  en 
el  caso  de  buscar  una  mayoría  en  las  Cámaras  con 
otros  colegas  distintos  de  los  que  antes  tenia,  y á pesar 
de  las  dimisiones  de  algunos  de  ellos.  Esto  era  lo  na- 
tural, lo  lógico,  lo  político.  Guando  esto  no  pudo  rea- 
lizarse, S*  Mv,  pensando,  no  sin  razón,  que  las  mayores 
afinidades  que  en  aquel  instante  manifestaba  el  Presi- 
dente dimisionario  eran  las  afinidades  con  la  política 
que  representaba  el  Sr,  Posada  Herrera,  llamó  al  señor 
Posada  Herrera,  no  por  su  persona,  sino  por  esta  sig- 
nificación, á ver  si  tomando  por  base  la  política  y las 
aficiones  del  general  Martines  de  Campos  y de  los  Mi- 
nistros qne  con  él  se  quedaran,  y apoyado  en  las  opo- 
siciones dinásticas  y en  alguna  parte  de  la  mayoría, 
podía  formar  un  Ministerio.  En  tercer  lugar,  cuando 
esto  fracasó,  no  por  la  persona  del  Sr.  Posada  Herrera, 
sino  por  la  tendencia  y significación  de  la  política  que 
representaba,  única  manera  de  prevalecer  y de  fraca- 
sar delante  de  tan  altísima  institución,  acudió  á donde 
debía  acudir,  al  partido  liberal-conservador,  y ante 
to  lo  y sobre  todo  acudió  al  que  por  la  benevolencia  de 
todos  estaba  reconocido  por  su  jefe;  única  manera  de 
obrar  por  la  Corona  en  los  países  constitucionales,  pro- 
cedimiento lleno  de  lógica  y de  buena  fé,  que  excluye 
toda  apreciación,  toda  afición,  toda  antipatía,  si  ella 
pudiera  existir,  respecto  de  ninguna  persona  determi- 
nada. Acudió  á mí,  y yo  no  tengo  la  pretensión  de  con- 
vencer de  esto  al  Sr*  Sagasta;  bien  sé  que  no  es  cos- 
tumbre que  los  adversarios  políticos  se  convenzan  unos 
á otros,  sobre  todo  en  público;  pero  yo  puedo  apelar  á 
la  dignidad  y al  honor  de  todos  mis  compañeros,  los 
cuales  presenciaron  la  lucha  tan  ardiente  que  sostuve 
con  todos  ellos  para  quedarme  fuera  del  poder  sin  de- 
jar por  eso  fuera  del  poder  á mi  partido,  sin  sacrificar 
por  eso  mis  convicciones;  porque  ese  partido  y esas 
convicciones  no  son  mías,  soy  yo  quien  pertenece  á ellas 
y á él;  pero  en  cuanto  ¿ mi  persona,  no  hubo  esfuerzo 
que  no  hiciera  para  quedarme  fuera  del  poder* 

¡Ah!  Si  S,  S,  hubiera  presenciado  la  lucha  que  aque- 
lla noche  sostuvieron  algunos  de  mis  actuales  compa- 
ñeros con  el  malogrado  Sr.  Ayala  para  que  se  prestase 
á toda  costa  á formar  parte  del  poder;  si  hubiera  pre- 
senciado mi  lucha  con  el  mismo  Sr.  Ayala  cuando  al 
amanecer  del  dia  siguiente,  creyéndole  yo,  como  ya  le 
creía,  decidido  á formar  nuevo  Ministerio,  se  presentó 
en  mi  casa  á despertarme  y á decirme  que  de  todas 
maneras  renunciaba  al  poder  y me  suplicaba  que  le 
ayudara  influyendo  cerca  del  Rey,  para  que  el  Rey  le 
librara  del  peso  que  se  le  venia  encima;  si  el  SH  Sagas- 
ta hubiera  presenciado  algo  de  esto,  que  otras  perso- 
nas han  presenciado,  no  hubiera  venido  á decir  una 
cosa  que  con  tanto  dolor,  no  por  mí,  sino  por  los  sen- 
timientos de  todos,  he  escuchado  esta  tarde:  que  el  se 
ñor  Ayala  no  habla  querido  formar  Ministerio  por  no 
formarlo  bajo  mi  protección*  El  Sr*  Ayala  era  hombre 
tal,  que  no  necesitaba  de  mi  protección  ni  de  la  de  na- 
die para  ocupar  el  puesto  de  Presidente  del  Consejo  de 
Ministros  cou  tanta  altura,  con  tanta  eficacia,  con  tan- 
to éxito  como  el  que  más  de  los  que  lo  han  ocupado  en 
España*  Pero  en  todo  caso,  el  Sr*  Ayala  era  un  hombre 
de  un  mérito  tan  real  y tan  verdaderamente  grande, 
que  tampoco  se  sentía  empequeñecido  cuando  los  jefes 
de  un  partido  tenían  la  dirección  de  los  negocios  pú- 
blicos, aun  estando  su  persona  en  segundo  lugar.  Aje- 
no á toda  rivalidad  y á toda  emulación  mezquina,  te^ 
ni  endo  la  envidia  como  una  eterna  incógnita  que  no 


cabía  en  su  corazón,  el  Sr.  Ayala  era  uno  de  esos  hom- 
bres que  por  lo  mismo  que  merecen  ser  los  primeros, 
podía  ser  siempre  el  segundo  sin  mengua  alguna  de 
su  persona. 

' No;  el  Sr  Ayala  no  aceptó  el  poder  por  la  modestia 
que  le  habla  impedido  aceptar  otras  veces  iguaies  in- 
dicaciones que  se  le  habían  hecho,  y todavía  más,  por- 
que nosotros,  con  la  crueldad  horrible  que  engendra 
sin  querer  y sin  conciencia  de  nosotros  la  política,  le 
empujábamos  á tomar  sobre  sí  una  obligación  y unos 
trabajos  que  él  desgraciadamente  con  más  acierto  que 
nosotros,  sabia  que  no  estaba  en  el  caso  de  tomar.  Sen- 
tía él  lo  que  nosotros  no  sentíamos,  porque  no  quería- 
mos sentirlo;  no  se  encontraba  con  fuerzas  para  lo  que 
le  proponíamos;  y nosotros,  ciegos  por  nuestro  propio 
patriotismo,  ciegos  por  la  estimación  que  le  profesába- 
mos y porque  creíamos  que  en  sus  manos  podía  pro- 
gresar la  Patria  y podía  recoger  toda  especie  de  bene- 
ficios, insistíamos  una  y otra  vez, 

Vea  el  Sr*  Sagasta  qué  causas  pueden  tener  y tie- 
nen las  cosas,  tan  distintas  de  aquellas  á que  la  habili- 
dad de  S.  S.  ó las  necesidades  políticas  de  S.  8.  pueden 
atribuirlas  en  momentos  determinados*  La  crisis,  pues, 
en  cuanto  á las  personas  se  resolvió  del  modo  que  aca- 
bo de  decir.  Pero  ¿es  cierto  que  la  Corona  se  encontra- 
ra en  oí  trance  que  el  Sr*  Sagasta  acaba  de  decir,  do 
verse  obligada,  no  ya  á acudir  a mí,  que  esto  lo  he  des- 
hecho me  parece  bastantemente,  sino  ni  siquiera  al 
partido  liberal- conservador? 

Otras  veces  se  nos  había  dicho  que  siete  ú ocho 
meses  eran  un  espacio  demasiado  estrecho  para  pre- 
parar unas  elecciones;  y esto  se  había  dicho  en  presen- 
cia de  las  hechas  por  los  propios  Ministerios  que  ha- 
blan aconsejado  al  Rey  la  disolución  de  las  Cortes,  y 
cuando  así  en  Inglaterra  como  en  Italia  acababa  úni- 
camente de  emplearse  un  corto  número  de  dias,  Este 
argumento  de  que  en  cerca  de  ocho  meses  no  podían 
hacerse  unas  elecciones  y recogerse  el  fruto  de  ellas, 
ha  desaparecido  por  sí  propio  ahora,  tomando  por  base 
lo  que  ayer  expuse,  es  á saben  que  la  prisa  en  convo- 
car las  elecciones  nada  de  la  que  muchos  tenían  en 
las  reformas  de  Cuba;  se  nos  viene  á decir  que  las  Cór- 
tes  eran  indisolubles  y que  no  podía  formarse  otro  Mi- 
nisterio que  el  liberal-conservador  por  las  necesidades 
de  las  reformas  de  Cuba*  Yo  pregunto  al  Sr.  Sagasta: 
¿es  que  por  ventura  S,  S.  al  entrar,  en  el  nuevo  parti- 
do se  ha  hecho  nominalista,  lo  que  se  llamaba  nomina- 
lista en  la  filosofía  antigua?  ¿Es  que  las  voces,  las  pa- 
labras tienen  para  S.  S.  una  realidad  sustantiva  y esen- 
cial y pueden  vivir  desligadas  de  las  ideas,  de  su  fondo 
y de  su  concepto?  Las  palabras  a reformas  de  Cuba)) 
¿quieren  decir  algo  por  sí  solas?  Detrás  de  estas  pala- 
bras, ¿no  estaban  distintos  sistemas  de  reformas?  ¿Di- 
ñan si  se  les  preguntara,  y aunque  se  lo  preguntara 
S.  Sp,  que  por  estar  en  la  oposición  debe  serles  ahora 
más  simpático  que  yo,  diñan  los  Diputados  radicales 
de  aquella  grande  Antílla  que  lo  que  nosotros  liemos 
llevado  á la  isla  de  Cuba  son  las  reformas  que  ellos  de- 
fienden y apetecían?  ¿Dan  esos  Diputados  por  termina- 
das, por  realizadas  esas  reformas?  Pues  sí  no  las  dan, 
¿qué  sentido  tiene  lo  que  ha  dicho  el  Sr.  Sagasta? 

Lo  que  pedían  los  reformistas  avanzados  radicales 
de  Cuba  no  era  el  nombre,  era  la  realidad  de  las  refor- 
mas. ¿Y  qué  iban  á ganar  estos  señores  reformistas  con 
que  continuara  la  mayoría,  que  no  podía  dar  las  re- 
formas tales  como  ellos  las  entienden , aunque  se  las 
diera  de  palabra?  Pues  si  á esos  señores  radicales  y á 
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ese  partido  más  liberal,  más  avanzado  de  Coba,  una 
vez  conocidas  las  opiniones  de  esta  mayoría,  contrarias 
á las  suyas,  contrarias  al  concepto  que  tienen  de  las  re- 
formas en  Cuba,  se  les  hubiera  propuesto  la  disolución 
de  esta  mayoría  en  pro  de  esas  reformas  mismas,  ¿no 
la  hubieran  aceptado  con  jubilo?  ¿Pues  no  estarian  es- 
tos señores  más  cerca  de  su  ideal  habiendo  disuelto 
esta  mayoría  y nombrándose  otra  bajo  la  dirección  de 
un  Ministerio  que  entendía  las  reformas  como  ellos  las 
entendían,  y hubiera  verificado  unas  elecciones  que 
hubieran  producido  una  mayoría  dentro  de  la  cual  esas 
reformas  hubieran  podido  realizarse  tales  como  ellos 
las  desean,  en  vez  de  continuar  el  actual  Ministerio, 
cuyas  opiniones  eran  bien  conocidas  de  todos,  y enyos 
votos  no  podían  conducir  más  queá  consecuencias  di- 
ferentes, si  no  esencialmente  opuestas  á sus  aspiracio- 
nes? ¿A  quién  se  va  á hacer  creer,  y ménos  que  á na- 
die á los  reformistas  de  Cuba,  que  era  preciso  conser- 
var una  mayoría  contraria  ai  concepto  de  aquellas  re- 
formas para  lograr  estos  ó los  otros  resultados? 

Señores  Diputados , esto  es  tan  claro,  que  no  tiene 
más  que  una  respuesta,  y esta  respuesta  la  dará  la  una- 
nimidad de  todas  las  personas  impar  cíales;  y esta  res- 
puesta no  puede  ménos  de  ser  unánime  en  la  opinión 
pública.  No;  no  se  ha  tratado  nunca  solo  de  que  el  nom- 
bre de  reformas  se  lleve  á Cuba;  no  se  puede  decir  que 
por  el  nombre  se  haya  mejorado  ó empeorado  el  estado 
de  Cuba  y de  las  Antillas;  la  cuestión  no  ha  sido  nunca 
de  nombre,  sino  de  realidad  y sustancia;  ia  cuestión 
ha  consistido  siempre  en  qué  clase  de  reformas  se  de- 
hian  dar:  y entre  conservar  esta  mayoría  que  no  podía 
darlas  más  que  limitadas , ó llamar  al  país  á que  pro- 
dujese otra  mayoría  que  diese  unas  reformas  más  ex- 
tensas, estoy  seguro  do  que  esto  ultimo  es  lo  que  exi- 
gía el  interés  de  SS.  SS.  en  ese  instante  con  relación  á 
la  isla  de  Cuba, 

Una  vez  declarado  esto,  yo  añado,  y añado  con  una 
total  evidencia,  con  la  evidencia  que  va  unida  á su  sola 
expresión,  sin  necesidad  de  razonamientos  detenidos, 
que  en  todo  caso,  y partiendo  de  esto  punto  de  vista, 
lo  que  urgía  no  era  conservar  esta  mayoría,  sino  disol- 
verla cuanto  antes,  y apelar  á los  colegios  electorales, 
para  traer  otra  más  favorable  á los  proyectos  é ideas 
del  señor  general  Martínez  de  Campos  y á los  proyec- 
tos é ideas  que  han  defendido  desde  los  Diputados  radi- 
cales de  aquellas  Antillas  hasta  la  minoría  constitucio- 
nal No  había,  pues,  semejante  necesidad  de  llamar  al 
actual  Ministerio,  de  llamar  al  partido  liberal-conserva- 
dor;  habla  naturalmente  el  deseo,  supongo  yo,  y puedo 
suponerlo  lícitamente,  había  el  deseo  de  no  disolver  á 
ios  seis  meses  de  convocadas,  unas  Cortes  que  sus  pro- 
pios a atores , á lo  ménos  gran  parte  de  los  que  compo- 
nían ei  partido  liberal  dinástico,  declaraban  y recono- 
cían como  Ubérrimamente  elegidas,  y que,  después  de 
todo,  no  hablan  llegado  á votar  contra  el  Ministerio  en 
ninguna  cuestión  concreta;  unas  Cortes  que  empezaban 
á vivir  entonces,  y que  la  Corona  podía  muy  bien  tomar 
como  regla  de  conducta,  como  criterio  más  justo  y 
verdadero  para  resolver  la  cuestión  ministerial,  que  la 
opinión  de.  las  oposiciones  constantemente  coaligadas 
contra  todo  Poder  que  les  sea  contrario.  Esto  es  lo  que 
debió  de  haber,  y nada  más.  Debió  de  haber  en  la  Gero- 
na la  idea  de  que  seis  meses  después  de  reunidas  unas 
Córtes  que  casi  por  unanimidad  se  declararon  Ubérri- 
mamente, elegidas»  no  era  prudente,  no  era  conveniente 
procederá  su  disolución;  debió  de  influir  ia  idea  de  que 
#un  cuando  no  se  puede  negar  que  con  el  trascurso  del 


tiempo  y de  los  acontecimientos  puede  llegar  el  dia  en 
que  una  mayoría  elegida  en  tales  ó cuales  circunstan- 
cias, no  responda  á otras  circunstancias  diferentes  y 
no  represente  ya  el  estado  de  la  opinión  del  país,  esto 
mismo  necesita  un  cierto  trascurso  racional  de  tiempo, 
y esto  no  puede  suponerse  jamás  respecto  de  unas  Gór  - 
tes  que  no  llevan  aún  seis  meses  de  elegidas. 

Estas  razones  y otras  muchas  pudieron  mover  in- 
dudablemente la  voluntad  delpoderirresponsable  para 
usar  de  su  prerogativa  Regia,  como  usó  en  aquel  mo- 
mento; pero  no  que  tuviera  delante  de  sí  obstáculo 
de  ninguna  especie.  Desde  10  de  Diciembre  hasta  20 
de  J alio  que  han  solido  durar  ordinariamente  las  legis- 
laturas españolas,  había  ocho  meses,  Yéase  si  esto  era 
ó no  tiempo  suficiente  para  toda  especie  de  movimien- 
tos y de  alteraciones  políticas,  sí  ellas  hubieran  sido 
convenientes,  ó tales  se  hubieran  juzgado  por  quien  po- 
día juzgarlo. 

Pero  el  Sr.  Sagasta,  analizando,  como  he  dicho  al 
principio  de  esta  rectificación  ó discurso,  la  tésis  rela- 
tiva á la  constitución  del  cuerpo  electoral  en  España, 
ha  dicho  una  porción  de  cosas  que  yo  podía  recoger 
victoriosamente,  si,  como  he  manifestado  antes,  no  re- 
servara esta  parte  del  debate  para  el  Sr.  Alonso  Mar- 
tínez. De  todas  suertes,  no  sé  por  qué  ha  podido  sor- 
prender al  Sr.  Sagasta  que  yo  manifestara  que  un  Mi- 
nisterio con  opiniones  propias,  con  sistema  propio  so- 
bre todas  las  cuestiones,  no  craá  propósito  para  lega- 
lizar meramente  una  situación,  cuando  S.  S. , que 
según  de  público  se  dijo,  y no  creo  que  lo  niegue  en  ei 
dia  de  hoy,  fué  do  los  que  declararon  en  un  principio 
que  no  podía  admitir  la  creación  de  un  Ministerio  elec- 
toral, ha  venido  como  á quejarse  hoy  de  que  no  haya 
verdaderos  Ministerios  electorales,  imparciales  entre 
todos  los  partidos.  ¿Hasta  ese  punto  ha  abandonado  el 
Sr.  Sagasta  sus  opiniones  por  las  opiniones  de  los  demás? 

Y en  cuanto  á Ministerios  meramente  para  legalizar 
una  situación  económica,  ¿quién  ha  yisto  esto  sino  en 
circunstancias  excepcionalísimas  y buscando  realmen- 
te para  ello,  no  á partido  alguno,  sino  á Ministerios  de 
transacción,  formados  de  hombres  que  no  tienen  verda- 
dero color  político?  Han  podido  formarse  alguna  vez» 
con  tantos  ó más  inconvenientes  que  Ministerios  elec- 
torales, Ministerios  de  negocios,  por  cierto  con  triste 
historia  donde  quiera  que  se  han  establecido;  pero  lla- 
mar jefes  de  partido  con  sistema  propio  para  realizar 
esta  tarea,  eso  no  se  ha  realizado  nunca  en  ningún  país 
constitucional. 

¿Y  qué  inconveniente  había  en  qne  ese  Ministerio 
del  Sr.  Posada  Herrera,  aun  admitiendo  la  versión  que 
hoy  da  el  Sr,  Sagasta  de  su  negativa  á darle  Ministros, 
se  hubiera  presentado  á las  Córtes  á pedir  la  legaliza- 
ción de  la  situación?  Pues  qué,  ¿no  se  presentó  en  esas 
condiciones  el  Ministerio  qne  presidió  el  Sr.  Marqués 
de  Miradores,  á una  Cámara  que  le  era  hostil  en  su  ma- 
yoría; y aunque  un  hombre  importante  que  hoy  figura 
en  el  nuevo  partido  se  apresuró  ¿ presentar  un  voto  de 
censura,  no  sabe  todo  el  mundo  que  el  espíritu  de  pru- 
dencia se  opuso,  y que  aquel  Ministerio  legalizó  la  si- 
tuación aun  en  una  Cámara  en  que  no  tenia  mayoría? 
Pues  cuando  fué  llamado  al  poder  el  Ministerio  del  señor 
Duque  de  Tetuan,  ¿no  se  encontré  en  la  necesidad  de  re- 
formar  la  legislación  electoral  delante  de  una  mayoría 
que  no  era  de  sus  partidarios;  y no  vino  á pedir  que 
aquella  situación  se  legalizara,  y la  mayoría  se  la  lega- 
lizó? ¿Por  qué  no  había  de  haber  seguido  el  Sr,  Posada 
Herrera  estos  ejemplos  tan  notables  de  nuestra  histg-* 
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ria  contemporánea?  ¿Por*  qué  no  había  de  haber  segui- 
do el  Sr.  Posada  Herrera  su  propio  ejemplo,  puesto  que 
él  mismo  era  Ministro  de  la  Gobernación  en  eL  Ministe- 
rio que  pidió  á una  mayoría  moderada  que  legalizara, 
la  situación  electoral?  ¿Por  qué  para  eso  no  Labia  de 
haber  dado  Ministros  el  Sr.  Sagasta?  Es  verdad  que  su 
señoría,  después  de  haber  corregido  hoy  cuanto  ha 
creído  digno  de  corrección  en  el  discurso  del  Sr.  Alon- 
so Martínez,  ha  hecho  más  que  corregir;  ha  castigado 
de  una  manera  cruel,  impensada  en  quien  ya  es  su  co- 
lega, el  acto  del  Sr,  Posada  Herrera  en  el  mes  de  Di- 
ciembre, haciéndole  el  cargo  de  querer  formar  un  Mi- 
nisterio á cuya  formación  no  podía  prestarse  S,  S.  ¿Por 
qué?  ¿Qué  razón  es  la  que  hoy  ha  dado  en  realidad  para 
haberle  negado  Ministros? 

Yo  prefiero  discutir  las  razones  que  aquí  ha  dado 
8.  S.,  verdaderas  razones,  á hacerme  eco  de  los  rumo- 
res que  por  ahí  han  corrido,  y á que  he  de  contestar 
también,  aunque  brevemente*  ¿Qué  es  lo  que  ha  dicho 
el  Sr.  Sagas ta?  Que  el  Sr.  Posada  Herrera  quiso  expo- 
ner al  partido  constitucional  al  ludibrio  de  España  y 
dé  Europa:  que  el  Sr,  Posada  Berrera,  aunque  fuera 
sin  voluntad  (no  ha  hecho  S.  S.  esta  reserva,  pero  yo 
la  supongo),  aunque  fuera  sin  conciencia  de  lo  que 
hacia,  aunque  fuera  por  una  especie  de  calaverada  po- 
lítica, tan  incompatible  con  su  larga  experiencia  {to- 
das estas  son  reservas  que  no  ha  hecho  el  Sr.  Sagasta); 
pero,  en  fin,  por  estas  razones  juntas,  ó por  cada  una 
de  ellas,  lo  que  le  pedia  eran  Ministros  que  habían  de 
ser  el  ludibrio  de  España,  el  ludibrio  de  Europa,  el  lu- 
dibrio de  todo  el  mundo,  en  la  situación  en  que  el  se- 
ñor Posada  Herrera  los  pedia.  ¿No  es  textual  esto?  ¿No 
ha  dicho  S.  3,  que  no  le  dio  Ministros  porque  habrían 
sido  ludibrio  de  España  y ludibrio  de  Europa?  ¿No  era 
el  Sr.  Posada  Herrera  el  que  pedia  esos  Ministros  que 
habrían  de  ser  ludibrio  de  España  y de  Europa?  ¿Qué 
papel  era  el  de  ese  hombre  político,  viniendo  al  cabo  de 
sus  años  á pedir  Ministros  que  fueran  ludibrio  y es- 
cándalo de  todo  el  mundo?  ¿Dónde  queda  la  experien- 
cia, dónele  queda  la  respetabilidad,  dónde  queda  la 
conciencia  de  los  deberes  públicos,  dónde  queda  la  for- 
malidad, dónde  queda  algo  del  Sr,  Posada  Herrera  en 
esa  hipótesis? 

En  nuestra  suposición,  nacida  de  lo  que  entonces 
olmos,  lo  que  el  Sr.  Sagasta  dijo  al  Sr.  Posada  Herre- 
ra parecía  bastante  racional,  y esto  es  lo  que  nosotros 
teníamos  entendido  hasta  ahora,  es  á saber:  Señor  Posa- 
da Herrera,  Yd.  es  un  hombre  de  experiencia  y de  en- 
tendimiento; pero  como  está  Vd.  apartado  de  los  ne- 
gocios hace  tiempo,  ignora  el  estado  de  las  cosas;  pre- 
tende reorganizar  los  partidos,  y los  partidos  están 
ahora  mejor  que  nunca,  porque  el  partido  liberal- 
conservador  no  es  arbitrario,  ni  el  partido  constitucio- 
nal es  revolucionario.  En  vez  de  arreglarlos,  va  Yd.  á 
descomponerlos;  váyase  Vd.,  no  le  dijo  con  la  música 
á otra  parte,  pero  se  lo  dio  ¿ entender,  {Grandes  risas) 
Déjenos  Vd.  tranquilos;  cuando  el  Ministerio  liberal- 
conservador  se  vaya,  yo,  único  jefe  del  partido  consti- 
tucional, y el  jefe  huleo  es  conveniente  para  los  parti- 
dos, formaré  otro  Ministerio  y todo  irá  bien,  y S.  3.  es 
el  que  no  tiene  que  hacer  aquí  cosa  alguna.  Esta  era 
la  explicación  hasta  ahora,  y era  una  explicación  ra- 
cional; pero  esa  etra  de  que  el  Sr.  Posada  Herrera  con 
tola  su  experiencia  y su  grandísimo  talento  pensara 
un  gran  disparate,  y que  el  Sr.  Sagasta  tuviera  que  ad- 
vertírselo y tuviera  que  decirle  que  lo  que  pensaba  no 
tenia  píés  oí  cabeza,  y qoe  no  solo  en  sí  mismo  np  te**  j 


nía  realidad,  sino  que  trataba  de  poner  en  ludibrio  á 
su  partido,  esta  nueva  versión  es  de  todo  punto  in- 
aceptable, á más  de  no  ser  una  versión  muy  fraternal, 
aunque  tenga  mucho  de  fraterna. 

Lo  cierto  es  que  de  uno  ú otro  modo  fué  el  Sr.  Sa- 
gasta el  que  se  negó  á dar  Ministros  al  Sr.  Posada  Her- 
rera; que  en  vano  el  Sr.  Posada  Herrera  acudió  á la 
protección  del  Sr.  Duque  de  la  Torre;  el  Duque  de  la 
Torre,  para  los  antiguos  constitucionales,  ó sea  parales 
progresistas  constitucionales  liberales  dinásticos,  no 
hace  milagros  ya  hace  mucho  tiempo;  y con  efecto, 
aquel  dia,  aquella  noche  pudiéramos  decir,  uo  pudo 
verificar  el  milagro  de  que  el  Sr.  Sagasta  se  resignara 
á dar  Ministros  al  Sr.  Posada  Herrera,  Y sin  embargo 
de  que  esto  es  la  verdad  una,  inconcusa,  quiere  S.  SH 
echar  la  culpa  sobre  el  partido  liberal-conservador,  al 
cual,  aunque  en  cierta  manera  puede  suponerse  q m 
quiso  dirigirse  el  Sr.  Posada  Herrera,  puesto  que  dejé 
á las  cinco  de  la  tarde  una  tarjeta  en  mi  casa  una  hora 
después  de  haber  tratado  con  el  Sr.  Sagasta,  lo  cierto 
es  que  no  se  dirigió  de  un  modo  directo  y concreto, 
puesto  que  no  se  puso  en  comunicación  con  ninguno 
de  sus  individuos. 

Con  más  razón  que  ha  hecho  3.  3.  otras  muchas 
suposiciones  esta  tarde,  apoyándome  en  todos  los  an- 
tecedentes del  partido  liberal-conservador  y en  su  con- 
ducta política  constante,  yo  afirmo  que  aquel  Ministe- 
rio y cualquiera  otro  que  se  hubiera  presentado  de- 
lante de  la  mayoría  liberal  conser  vadera,  pidiéndole 
pura  y exclusivamente  medios  para  gobernar  el  país, 
no  pidiéndole  que  cambiara  de  política,  que  se  convir- 
tiera eu  un  partido  distinto,  que  apostatara  de  sus  prin- 
cipios y de  su  doctrina;  pidiendo  pura  y exclusivamen- 
te medios  de  gobernar,  hubiera  obtenido  del  partido 
liberal-conservador  todo  el  apoyo  que  necesitara  para 
ese  objeto.  Yo  afirmo  que  lo  hubiera  obtenido,  sin  que 
pueda  alegarse  contra  esto  nada  en  contrario;  porque 
¿qué  es  lo  que  se  habla  de  conversaciones  del  salón  de 
conferencias?  Pues  lo  que  yo  he  oido,  ya  que  aquí  va- 
mos á hablar  de  lo  que  cada  uno  oyó;  lo  que  yo  he 
oído  es,  que  los  amigos  más  íntimos  de  3.  S.  vinieron 
triunfantes  al  salón  de  conferencias  repitiendo  qué  su 
señoría  había  despedido  con  desden  al  Sr.  Posada  Her- 
rera y que  Labia  mantenido  el  principio  de  que  no  ha- 
bla más  dilema  que  los  amigos  de  3.  3.  ó el  partido 
liberal -conservador.  (Muy  bien,  muy  bien)  En  materia 
de  referencias  y de  cuentos,  esto  es  lo  que  ha  oido  todo 
el  muudo ; y naturalmente,  al  oir  los  individuos  del 
partido  líber  ai-conservador  que  S.  8.  tomaba  una  ac- 
titud tan  simpática  para  este  partido  mismo,  como  de- 
cir que  lo  preferia  á toda  otra  solución  que  no  fuera 
la  suya  propia,  que  el  dilema  político  en  España  esta- 
ba entre  el  partido  libe  ral- conservador  y el  partido 
constitucional;  al  oír  que  de  esta  manera  tan  amplia 
y benévola  juzgaba  8.  3.  la  cuestión  política,  se  regó* 
ci jaron,  no  lo  dudo,  aplaudieron,  no  lo  extraño;  pero 
siempre  bajo  la  iniciativa  de  S.  S.  y de  sus  amigos, 
completamente  contraria  al  Sr.  Posada  Herrera  y á eu 
solución. 

Esto  es  lo  que  pasó,  y á esto  se  añadieron  conver- 
saciones particulares,  y en  ellas  dijeron,  como  era  ra** 
zon  indudablemente,  muchos  individuos  del  partido 
liberal-conservador,  que  sise  formaba  un  Ministerio  qua 
pretendiera  resolver  la  cuestión  misma  de  Cuba  con 
un  criterio  distinto  del  partido  liberal-conservador, 
que  si  ese  Ministerio  se  componía  de  personas  que  no 
cosariamente  habían  de  tener  criterio  distinto  del  d$ 
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su  partido,  lo  rechazarían  desde  el  primer  día:  ¿y  cómo 
no  lo  hablan  de  rechazar?  ¿Qué  idea  tienen  sobre  la  ü* 
bertad  y la  Monarquía  constitucional  ios  individuos  del 
nuevo  partido?  ¿Qué  idea  tienen  de  las  instituciones  y 1 
de  la  prerogativa  Real?  ¿Es  que  el  ejercicio  de  la  pre- 
rogativa Real  puede  obligar  á los  hombres  Ubres  ¿ 
protestar  publicamente  de  sus  opiniones?  ¿Es  que  hay 
un  liberal  sobre  la  superficie  de  la  tierra  que  pueda 
sustentar  esto?  ¿Cómo  ha  de  haberlo,  fuera  de  los  que 
componen  el  nuevo  partido?  Pues  ¿cómo  si  se  presen- 
taba aquí  un  Gobierno  compuesto  de  individuos  que 
quisieran  resolver  esta  cuestión  y resolverla  de  una 
manera  distinta  del  dictamen  de  la  mayoría,  cómo  no 
habia  de  oponerse  ésta  y habla  de  darle  si  era  necesa- 
rio un  voto  de  censura? 

La  libertad,  señores,  ya  que  parecéis  ignorarlo, 
permitidme  estas  cosas  rudimentarias,  la  libertad  con- 
siste en  ia  dignidad  y la  energía  de  todos  los  elemen- 
tos políticos,  y mucho  más  en  la  dignidad  y la  ener- 
gía de  cada  uno  de  los  Poderes  públicos;  la  libertad 
consiste  en  que  la  prerogativa  de  la  Corona  no  quede 
sujeta,  sino  perfectamente  Ubre  y omnímoda;  pero 
consiste  también  en  que  los  Cuerpos  Colegisladores, 
los  partidos  y los  individuos  mismos  conserven  siem- 
pre y en  todas  ocasiones  la  plenitud  de  su  conciencia 
y la  conciencia  de  los  votos  y de  las  palabras  que  pro- 
nuncian en  esta  Cámara*  (Aplausos.) 

Estáis  tan  atrasados,  que  aun  prescindiendo  de  que 
entre  nosotros  tal  cosa  no  existe,  prescindiendo  de  que 
aquí  eso  no  tiene  lugar,  ni  hay  siquiera  ocasión  para 
decirlo,  pronunciáis  una  herejía  constitucional  y un 
atentado  contra  la  libertad  política  cada  vez  que  ha- 
bíais de  Ministros  que  pueden  estar  impuestos  á la  Co- 
rona, no  por  su  propia  voluntad,  sino  por  los  votos  de 
la  Cámara.  Pues  en  esto,  que  aquí  no  existe,  está  la 
esencia  del  régimen  monárquico  liberal;  esta  esencia 
del  régimen  monárquico  liberal  y monárquico  que  dio 
lugar  en  Inglaterra  á que  Beyes  de  aficiones  iones 
como  Jorge  III  tuviesen  contra  su  voluntad,  contra  sus 
sentimientos,  Ministerios  whigs,  porque  la  Monarquía 
constitucional  no  puede  atender  solamente  á los  afec- 
tas, á los  sentimientos,  vive  con  las  opiniones  del  país; 
y la  Monarquía  misma,  lo  que  hace  para  que  sus  altos 
fines  se  cumplan,  es  ser  intérprete,  un  gran  intérprete, 
el  mayor  intérprete  de  la  voluntad  nacional;  pero  nun- 
ca de  opiniones,  de  afectos  ni  de  sentimientos  indivi- 
duales. Paos  qué,  señores,  ¿no  es  verdad  que  yo  estoy 
aquí  exponiendo  ios  rudimentos  del  régimen  monár- 
quico liberal  constitucional?  (Áptosos, — El  Srm  Sagas- 
ta\  Eso  es  mi  discurso.) 

Esto,  señares,  me  parece  que  basta  para  contestar 
á lo  que  ha  dicho  el  Sr.  Sagasta.  Pero  aunque  no  bas- 
tara, algo  me  desanima  y por  el  momento  me  obliga 
á sentarme  el  pensar  que  si  yo,  no  por  la  elocuencia, 
que  me  falta,  sino  por  la  verdad  de  las  doctrinas  que 
profeso,  obtengo  algún  aplauso,  se  lo  ha  de  atribuir 
para  sus  discursos  el  Sr.  Sagasta,  porque  para  esto  ¡ 
no  vale  la  pena  de  que  yo  me  moleste  más*  (Risas; 
aplausos .) 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr*  Sagasta  tiene  la  pa- 
labra para  rectificar. 

El  Sr*  SAGASTA:  Yo  celebro,  gres*  Diputados,  que 
hayáis  recibido  con  aplausos  las  últimas  palabras  pro- 
nunciadas por  el  Sr.  Presidente  del  Consejo,  porque 
esas  ni  más  ni  raénos  son  las  palabras  de  mi  discurso, 
tan  combatido,  tan  criticado  por  los  mismos  que  en 
íoca  de  g,  S,  tanto  le  aplauden;  exactamente  las  mis- 


mas; no  hay  más  que  al  Sr.  Presidente  del  Consejo  le 
aplaudís  lo  que  combatís  en  mi,  como  muchos  de  vos- 
otros aplaudíais  en  mí  lo  que  combatíais  en  e!Sr¿  Presi- 

1 dente.  ¡Cuántas  veces  la  mayor  parte  de  esta  mayoría 
me  ha  aplaudido  á mí  defendiendo  ó combatiendo  teo- 
rías que  contrariaba  ó defendía  el  Sr.  Cánovas!  Por 
comsiguiente,  vuestros  aplausos  de  hoy  valen  tanto  como 
en  lo  que  yo  aprecio  vuestros  aplausos  de  ayer;  preci- 
samente el  Sr*  Romero  y Robledo  era  uno  de  los  que 
entonces  me  aplaudían. 

Pero  yo  no  entiendo  al  Sr.  Presidente  del  Consejo 
de  Ministros:  cuando  le  conviene  enaltecer  la  Monar- 
quía, para  él  es  de  derecho  divino,  tiene  todos  los  atri- 
butos de  la  divinidad;  y cuando  otra  cosa  le  conviene, 
la  hace  tan  esencialmente  representante  de  la  sobera- 
nía de  la  Nación,  que  habla  S.  S.  como  hablamos  los  li- 
berales que  tenemos  esos  principios.  Ayer  mismo  dijo 
palabras  respecto  de  la  Monarquía,  que  las  aceptarían 
hasta  aquellos  monárquicos  que  creen  que  el  Bey  pro- 
cede directamente  de  Dios*  (Rumores:  algún  Si\  Dipu- 
tado pronuncia  palabras  que  no  se  oyen  bien *)  ¿Cómo 
todos?  ¿Cómo  habíais  de  aceptar  todos  eso,  sí  no  hace 
mucho  tiempo  aceptabais  lo  contrario?  Una  gran  ma- 
yoría de  los  que  hay  aquí,  y alguno  de  los  que  están  en 
el  Gobierno,  ¿no  aceptaban  y defendían  la  Monarquía  de 
D,  Amadeo,  que  en  España  no  tenia  ciertamente  ese 
fundamento? 

Y es  que  el  Sr*  Cánovas,  para  salir  de  apuros  en  sus 
discursos,  no  repara  en  nada:  lo  mismo  sostiene  una 
teoría  que  otra:  lo  mismo  defiende  la  luz  que  la  oscu- 
ridad; y le  preocupa  tanto  á S.  S.  el  que  le  puede  sus- 
tituir en  el  poder,  que  es  su  pesadilla,  y atribuye  gra- 
tuitamente las  cualidades  que  quiere  á los  que  pueden 
sustituirle.  ¿Qué  es  lo  que  ha  hecho  S.  S.  esta  tarde  con 
el  Sr.  Posada  Herrera?  Ha  supuesto  que  yo  le  atribula 
circunstancias  que  solo  S.  S.  le  atribuye,  porque  el 
Sr.  Posada  Herrera  ha  sido  por  mucho  tiempo  la  pe- 

; sadiila  de  S.  S*  Así  es  que  decía  el  Sr.  Cánovas:  «El 
Sr.  Sagasta  dirá  lo  que  quiera;  pero  yo  voy  á decir  lo 
que  se  dice,  y lo  que  se  dice  es  que  S.  S.  por  no  dar 
Ministros  al  Sr.  Posada  Herrera  le  dijo:  está  Yd.  muy 
anticuado,  ha  estado  Yd.  mucho  tiempo  fuera  de  Ma- 
dríd,  no  conoce  ya  los  hombres  y las  cosas,  y no  viene 
más  que  á perturbar  los  partidos.»  Eso  es  lo  que  el 
Sr.  Cánovas  quiere  que  sea  el  Sr.  Posada  Herrera;  pero 
no  es  lo  que  yo  le  dije*  Yo  le  dije:  «No  va  Yd,  á poder 
contar  con  la  mayoría —Hombre,  es  una  mayoría  que 
me  ha  elegido  Presidente;  tengo  en  ella  muchos  ami- 
gos, y no  he  hecho  nada  que  le  sea  hostil:  quiero  ú 
establecer  una  tendencia  más  liberal,  lo  cual  conside- 
ro muy  posible,  porque  la  mayor  parte  de  esa  mayoría 
ha  sido  más  liberal:  espero,  pues,  que  si  me  ayudan 
usted  y los  elementos  liberales,  podré  formar  Minis- 
terio.» 

Y á eso  decia  yo:  « Pues  si  los  elementos  liberales 
le  ayudan  á Yd.,  tanto  peor;  no  tendrá  Yd,  mayoría;» 
y entonces  añadí:  «Como  hace  tanto  tiempo  que  no  es^ 
tá  Yd.  en  Madrid...»  (Risas.)  Pues,  señor,  ¿si  querrán  sa- 
berlo mejor  que  yo?  jPues  no  es  floja  pretensión!  «Como 
hace  tanto  tiempo  que  no  está  Yd.  en  Madrid,  no  cono- 
ce Yd.  á la  mayo  ría —¿Pero  no  me  ha  de  ayudar  si- 
quiera á resolver  las  cuestiones  pendientes? — Ni  para 
eso,  le  contesté;  porque  para  eso  era  preciso  que  1a 
mayoría  tuviera  el  patriotismo  que  Yd.  tiene,  y no  es 
así;  Yd*  se  presta  á aceptar  un  cargo  del  cual  va  á salir 
mal,  por  patriotismo,  y la  mayoría  no  va  á tener  el  pa- 
triotismo de  apoyarle  á Yd.  ni  un  solo  dia.»  Y así  suco-’ 
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dió  en  efecto,  demostrándose  que  yo  tenia  razón,  y que 
el  Sr.  Posada  Herrera  no  la  tenia*  Y es  que  yo  conozco 
mejor  á esa  mayoría  que  el  Sr*  Posada  Herrera.  Ade- 
más de  esto,  lo  digo  con  franqueza,  yo  no  tengo  el  pa- 
triotismo que  revelo  entonces  el  8r*  Posada  Herrera; 
el  patriotismo  del  sacrificio  estéril*  Yo  sacrifico  á mi 
partido  para  conseguir  algo  bueno  para  el  país  ; pero 
estérilmente,  para  no  conseguir  nada,  no  soy  capaz  del 
sacrificio* 

El -Sr,  Posada  Herrera  pensaba  que  habia  de  encon- 
trar en  la  mayoría  un  patriotismo  que  no  tiene,  y le 
dije  que,  llevado  do  su  patriotismo,  quería  una  cosa 
que  en  realidad  no  podía  suceder,  Pero  le  añadí  toda- 
vía una  cosa  que  ya  dije  ayer;  «Quizá  podrá  Yd.  formar 
Ministerio  con  la  mayoría;  pero  para  eso  es  preciso  que 
transija  Yd.  con  ella  y se  ponga  de  acuerdo  con  los  se- 
ñores Cánovas  del  Castillo  y Homero  Robledo;  pero  po- 
niéndose de  acuerdo  con  los  elementos  más  liberales 
de  la  Cámara,  sobre  todo,  con  el  partido  constitucio- 
nal, está  Yd*  perdido;  ni  un  solo  dia  puede  Yd*  man- 
dar*» Y qué,  ¿no  era  esto  verdad?  ¿No  se  dijo  clara- 
mente en  todos  los  tonos? 

Negad  lo  que  queráis;  pero  todos  sabemos  que  vos- 
otros os  habíais  colocado  dentro  de  este  dilema:  no  hay 
que  aceptar  nada  que  no  sea  el  partido  constitucional 
ó el  partido  conservador;  dilema  que  para  vosotros  no 
tenia  más  que  un  término;  porque  no  siendo  posible 
con  esta  Cámara  el  partido  constitucional,  no  quedaba 
más  que  el  Gobierno  del  partido  conservador,  es  decir, 
el  Sr*  Cánovas  del  Castillo.  Además  de  esto,  ya  nos  lo 
dijo  ayer  bien  claramente  el  Sr*  Ministra  de  la  Gober- 
nación, Pare  ciándole  muy  duro  que  la  mayoría  por 
aclamación  en  el  salón  de  conferencias,  en  los  pasillos 
y en  todas  partes  dijera  que  cualquiera  que  fuera  el 
Ministerio  que  trajera  á la  Cámara  el  Sr*  Posada  Her- 
rera, iba  á ser  recibido  con  un  voto  de  censura,  dijo 
que  eso  era  para  en  el  caso  de  que  hubiera  venido  en 
el  Ministerio  un  solo  constitucional.  De  manera  que 
mi  apreciación  queda  en  pié*  Yo  dije  al  Sr.  Posada 
Herrera:  «No  se  haga  Yd,  ilusiones;  contando  con  los 
constitucionales,  ni  un  solo  día  cumplirá  Vd*  en  el 
poder,  porque  al  siguiente  le  darán  un  voto  de  cen- 
sura.» Y yo  le  añadí,  y además  lo  sabe  todo  Madrid,  y 
lo  supo  al  instante  el  Sr,  Posada  Herrera,  que  tuvo  un 
desengaño  tremendo  al  ver  confirmadas  mis  prediccio- 
nes; yo  le  añadí,  porque  todavía  el  Sr*  Posada  Herrera 
deseaba  cumplir  el  encargo  que  S*  M.  le  habia  dado; 
yo  le  añadí  lo  que  va  á oir  el  Congreso. 

Cuando  yo  dije  al  Sr*  Posada  Herrera  que  sin  darle 
Ministros,  el  partido  contitucional  le  prestaría  su  des- 
interesado apoyo  para  resolver  la  cuestión  de  Cuba  y la 
de  presupuestos,  que  eran,  en  mi  concepto  las  únicas, 
que  podian  entonces  tratarse,  me  dijo  aquel  hombre 
político:  «Pues  sí  Yd*  no  me  da  Ministros,  yo  formaré 
Gobierno  con  otros,  toda  vez  que  cuento  can  el  apoyo 
del  partido  constitucional* — -El "apoyo  del  partido  cons- 
titucional no  le  faltará  á Yd,;  pero  de  seguro  le  va  á 
faltar  el  de  la  mayoría,»  Entonces  me  añadió:  «Puede 
que  Yd*  se  equivoque;  voy  á ver  al  Sr.  Cánovas  del  Cas- 
tillo*» Y en  efecto,  el  Sr.  Posada  Herrera  anduvo  bus- 
cando toda  la  tarde  al  Sr*  Cánovas  del  Castillo,  y el 
Sr,  Cánovas  del  Castillo  no  se  quiso  dejar  ver  del  señor 
Posada  Herrera*  Por  consiguiente,  no  solo  le  negabais 
vuestro  apoyo  desde  luego,  sino  que  además  no  queria 
ni  aun  entenderse  con  él  para  no  adquirir  ningún  gé- 
nero de  compromiso,  porque  queria  llevar  adelante  el 
pompromíso  contraido  ahí,  en  el  salón  de  conferencias. 


Hospedo  de  la  crisis  estamos  en  realidad  de  acuerdo. 
Solo  hay  una  pequeña  diferencia  entre  el  Sr.  Presidente 
del  Consejo  do  Ministros  y yo.  Después  de  la  tentativa 
estéril  del  Sr*  Posada  Herrera,  dice  S*  S*,  'fuí  yo  llama- 
da* Es  verdad  que  fué  llamado  S*  S*;  pero  no  fué  llama- 
do para  formar  Ministerio  {El  Sr.  Presidente  del  Consejo 
de  Ministros:  Sí),  sino  para  consultarle*  {El  Sr.  Presi* 
dente  del  Consejo  de  Ministros:  No:  para  formar  Minis- 
terio.) Bueno;  mi  afirmación  queda  en  pió.  Cuando  el 
Sr*  Posada  Herrera  dijo  á S.  M,  que  no  podia  formar 
Ministerio  porque  no  tenia  mayoría,  y que  la  mayoría 
la  tenia  exclusivamente  el  Sr.  Cánovas,  el  Bey,  na- 
turalmente para  formar  Ministerio  quiso  asesorarse  de 
S.  S*,  y para  eso,  para  consultarle,  y no  para  formar 
Ministerio,  le  llamó.  (El  Sr * Presidente  del  Consejo  dt 
Ministros’.  No  es  exacto.)  En  pié  queda  mi  afirmación; 
que  quede  también  en  pié  la  de  S*  S* 

A consecuencia  del  consejo  que  S*  S*  dió  á S,  M*  el 
Bey,  apeló  todavía  S.  M*  á dos  personas;  al  Sr.  Ay  ala 
y á otra  persona  que  no  ha  indicado  S*  y que  ya  que 
no  ha  venido  al  debate,  no  la  quiero  traer  yo.  ¿Quién 
ha  puesto  en  duda  los  merecimientos  del  Sr*  Ayala? 
Propios  los  tenia  el  Sr.  Ayala  para  ocupar  el  puesto 
que  S.  S*  ocupa;  pero  no  se  trata  de  eso*  Merecimien- 
tos y títulos  para  ese  puesto  atribuías.  S.  por  su  única 
personalidad  al  general  Martínez  de  Campos,  y un  dia 
que  fué  precisamente  atacado  por  mí  porque  no  debía 
haber  ocupado  ese  puesto,  8.  8.  dijo:  «¿Qué  es  eso  de 
que  no  tiene  partido?  El  general  Martínez  de  Campos 
vale  un  partido,  por  su  personalidad,  por  sus  servi- 
cios, etc*»  En  una  palabra,  hizo  8*  S,  un  elogio  mayor 
del  general  Martines  de  Campos  que  el  que  ha  hecho 
del  Sr,  Ayala*  Por  consiguiente,  con  estos  elogios  y 
todo,  y mereciendo  eso  puesto  el  Sr*  Ayala,  como  lo 
merecía  el  general  Martínez  de  Campos,  le  hubiera  pa- 
sado al  Sr*  Ayala  lo  que  le  pasó  al  general  Martí- 
nez de  Campos*  No  basta  tener  merecimientos  y títu- 
los para  ese  puesto;  es  necesario  que  esa  mayoría, 
mientas  exista,  quiera  premiar  esos  merecimientos 
con  ese  puesto* 

Pero  de  tener  merecimientos  el  Sr*  Ayala,  de  haber 
aconsejado  8*  S*  á 8*  M*  que  llamara  al  general  Joyo- 
llar,  de  haber  ocupado  ese  puesto  también  el  Sr*  Mar* 
tinez  de  Campos,  y por  último  8*  8.,  que  son  ya  cua- 
tro, resulta  que  bien  puede  un  partido  tener  cuatro  y 
seis  personas  que  puedan  ocupar  ese  puesto;  y por  con- 
siguiente han  desaparecido  las  dificultades  que  SS*  BB. 
velan,  y especialmente  el  Sr*  Ministro  de  la  Goberna- 
ción, de  que  aquí  fuéramos  seis;  pero  se  han  equivoca* 
do  SS*  SS*;  no  somos  seis,  somos  más*  A cualquiera  que 
el  Rey  designe,  le  consideraremos  con  bastante  altura 
para  ello  y le  ayudaremos  sincera  y lealmente;  y cui- 
dado que  esto  no  lo  digo  como  figura  retórica,  porque 
aquí  no  acostumbramos  á usar  figuras  retóricas:  lo 
digo  en  prosa,  y en  prosa  muy  ciara.  Cualquiera  de 
fuera  de  la  Comisión  directiva,  y muchos  hay  que  pue- 
den ocupar  dignamente  ese  puesto,  cualquiera  quesea 
llamado  por  el  Rey,  ese  será  para  nosotros  ci  jefe  del 
'Gobierno,  y le  ayudaremos  con  todas  nuestras  tuerzas 
y con  toda  nuestra  voluntad. 

Dice  S*  S*  que  no  podía  ser  obstáculo  la  disolución 
de  las  Cortes  para  resolver  las  cuestiones  de  Cuba  y 
para  discutir  los  presupuestos,  porque  teníamos  siete 
meses.  No  eran  tantos  en  realidad;  eran  seis  meses, 
porque  el  dia  1*°  de  Junio  deberían  estar  votados  los 
presupuestos  si  han  de  plantearse  con  desahogo  para 
de  Julio,  toda  vez  que  el  Ministro  de  Hacienda 
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aecesita  lo  ménos  un  mes  para  poner  en  ejecución  los 
decretos  y leyes  aquí  votados,  Era  poco  tiempo;  y la 
prueba  es,,  que  habiendo  seguido  estas  Cortes  sin  in- 
terrupción desde  entonces  acá,  y estamos  en  vísperas 
del  1,°  de  Julio,  no  se  han  aprobado  los  presupuestos. 
¿Qué  hubiera  sucedido  si  se  hubieran  disuelta  las  Gór- 
tes  y hubiera  habida  que  hacer  unas  elecciones?  Cuen- 
te 3.  3.  que  hubieran  tardado  tres  meses  en  reunirse 
las  Cortes,  y por  consiguiente  aun  nos  faltarían  otros 
tres  para  concluir  de  discutir  los  presupuestos, 

Pero  no  era  esto  solo.  Estaban  también  las  refor- 
mas de  Cuba,  á las  cuales  S.  S.  ha  dado  poca  impor- 
tancia, y que  tal  como  se  han  hecho,  á pesar  de  que 
no  se  han  hecho  como  nosotros  queríamos  que  se  hi- 
cieran, á pesar  de  que  no  se  han  hecho  como  queríanla 
mayoría  de  los  Diputados  de  Cuba,  tal  como  se  han 
hecho  san  un  gran  paso.  Pues  qué,  ¿no  vale  nada  lo 
que  se  ha  hecho  respecto  de  la  esclavitud?  ¿No  vale^ 
nada  lo  (pie  se  ha  hecho  en  las  demás  reformas?  ¿Es 
eso  lo  mismo  que  el  haberse  encontrado  aquellos  Di- 
putados que  venían  con  et  deseo  de  hacer  las  refor- 
mas, con  las  puertas  del  Parlamento  cerradas?  [Ah,  se- 
ñor Presidente  del  Consejo  de  Ministros!  Ya  lo  ha  dicho 
3.  S,  después;  hubiera  sido  un  inconveniente  muy  gra- 
va disolver  aquellas  Cortes;  y si  á S,  S.  le  parecía  in- 
conveniente, ¿cómo  quería  que  otro  lo  propusiera  á 3,  M, 
el  Rey?  ¿Era  político  y conveniente,  estando  pendiente 
las  reformas  de  Cuba,  haber  cerrado  las  Cortes  en  aquel 
momento,  cuando  estaban  recien  elegidas?  ¿Qué  hubie- 
ran dicho  en  Cuba?  ¿Qué  hubiera  sucedido?  A mí  me 
espanta  lo  que  hubiera  sucedido. 

Esa  es  la  gravedad  de  la  crisis:  legalizar  la  situa- 
ción económica;  y ya  he  probado  que  no  podía  haber 
tiempo,  cuando  todavía,  sin  haberse  disuelto  las  Cortes, 
no  se  han  discutido  los  presupuestos,  y va  á llegar  el 
dia  L°  de  Julio  y no  van  á estar  votados,  ó por  lo  me- 
nos planteados,  pues  no  le  queda  tiempo  al  Sr,  Minis- 
tro de  Hacienda  para  plantearlos  en  tan  breve  espacio. 

Ha  dicho  S,  3,  que  yo  un  dia  combatí  la  formación 
de  un  Ministerio  electoral  y hoy  he  venido  á proclamar 
la  conveniencia  de  ese  Ministerio,  Yo  he  traido  aquí  ¿ 
la  memoria  el  deseo  de  la  formación  de  un  Ministerio 
electoral,  para  aplaudir  los  nobles  propósitos  del  Rey. 
Et  Rey,  en  el  estado  en  que  se  encontraba  el  país,  cre- 
yó que  el  mejor  modo  de  establecer  la  pureza  del  sis- 
tema representativo  era  hacer  las  elecciones  libres,  in- 
terviniendo en  ellas  todos  los  partidos.  Entonces  el  Rey 
me  habló  á mí  de  un  Ministerio  electoral,  y yo  le  dije: 
«Señor,  éso  seria  bueno  si  los  partidos  estuvieran  com- 
puestos de  ángeles;  pero  desde  el  momento  en  que  Y*  M. 
forme  un  Ministerio  de  todos  los  partidos,  desde  el  pri- 
mer día  empezarán  las  dificultades,  y no  habrá  ni  si- 
quiera elecciones;  por  lo.  demás,  á ser  posible,  este  se- 
ria el  bello  ideal;  pero  ya  que  no  es  posible,  fórmese  un 
Ministerio  de  un  solo  partido,  que  tenga  gran  unidad, 
gran  energía,  que  dé  mucha  libertad,  que  procure  con 
honradez,  como  ensayo,  hacer  la  elección  libre,  dejar 
al  cuerpo  electoral  libre;  y si  no  lo  hace,  Y.  M.  tiene  en 
su  mano  el  remedio,))  De  manera  que  yo  no  traje  la 
cuestión  del  Ministerio  electoral  masque  para  aplaudir 
los  nobles  propósitos  de  S,  M,  y para  hacer  ver  que  S,  M. 
conoce  también  los  males  que  nos  afligen,  males  que  si 
no  se  remedian  pronto,  nos  llevarán  á la  perdición, 

Con  todo  esto,  S.  3.  puede  no  salir  del  Ministerio: 
ahora  tiene  mayoría  parlamentaria;  esa  mayoría  tiene 
el  vicio  de  haber  nacido  con  esos  males,  pero  en  fin,  es 
mayoría  parlamentarla,  ¿Es  que  se  respeta  esa  mayoría 


parlamentaría,  á pesar  de  haber  nacido  con  esos  vicios? 
Pues  siga  S,  'S.  Llegará  la  terminación  de  la  legislatu- 
ra, vendrá  la  legislatura  siguiente,  y como  seguirá  esa 
misma  mayoría  con  esos  vicios  de  origen  y con  esas 
pérdidas  que  va  teniendo,  que  quebrantan  toda  mayo- 
ría y que  pueden  hacer  dudar  si  esta  es  la  verdadera 
mayoría  que  eligió  el  país,  3;  S.  seguirá  en  la  segunda 
legislatura  y en  la  tercera,  y concluirán  estas  Cortes, 
y como  al  disolverse  estas  Cortes  seguirá  con  mayoría, 
no  habrá  motivo  para  que  S.  M,  el  Rey  piense  en  reem- 
plazarle, y 3.  S,  se  morirá  de  viejo  en  el  Ministerio, 
Todo  esto  está  bien-  á mí  no  me  pesaría  que  S,  S.  se 
muriera  de  viejo  en  el  Ministerio;  pero  es  cuando  fuera 
sostenido  por  la  expresión  verdadera  del  país;  porque 
si  la  expresión  verdadera  del  país  en  unas  elecciones 
hechas  libremente  le  da  á S.  3.  una  mayoría,  y ésta 
quiere  que  se  muera  de  viejo,  aunque  tenga  más  anos 
que  Matusalén,  no  me  parecerá  bien,  pero  diré:  «Bien 
está  el  Sr.  Cánovas 'ahí,  porque  el  país  tiene  el  Gobier- 
no que  se  merece.» 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero  y 
Robledo):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S, 

El  Sr,  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero  y 
Robledo):  ¿Es  que  el  Sr.  Sagas t a quiere  que  yo  vuelva 
á explicar,  por  si  alguien  lo  ignora,  que  nos  hemos  en- 
contrado en  nuestra  vida  política  alguna  vez  y por  al- 
gún tiempo,  y que  por  razones  que  son  de  todo  el  mun- 
do conocidas,  nos  hemos  separado  hace  bastante  tiem- 
po, con  la  diferencia  de  que  S,  S.  fue  entonces  al  poder, 
y yo  para  haber  venido  á él  he  tenido  que  pasar  por  lo 
que  S6'  llama  la  desgracia?  (Rumores  en  las  tribunas.) 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Or  ien  en  las  tribunas. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero  y 
Robledo):  No  comprendo  el  rumor  de  esa  tribuna;  pro- 
bablemente son  ayes  de  cesantías.  No  sé  á qué  viene 
semejante  rumor,  cuando  el  hecho  es  bastante  público 
y notorio,  y cuando  esta  tarde  el  Sr.  Sagasta,  no  sé  por 
qué  ha  tomado  tanta  afición  en  esta  discusión  á recor- 
dar que  ha  sido  amigo  de  algunos  hombres  políticos 
que  se  sientan  en  la  mayoría,  ¿Es  que  S,  S.  habrá  no- 
tado U falta  de  mí  aplauso  en  esta  tarde?  ¿Será  posible 
qub  S.  S,,  en  vez  de  haber  hecho  una  censura  esta  tarde 
cu  alguna  parte  de  su  discurso,  haya  tenido  una  remi- 
niscencia? Es  posible;  porque  en  efecto,  hablando  del 
sistema  electoral,  ha  hablado  de  la  máquina  electoral, 
ha  hablado  de  guardas  de  montes  que  no  existen,  y 
hablando  de  la  máquina  electoral,  parecía  que  S,  S. 
hablaba  de  una  cosa  que  había  montado,  que  la  cono- 
cía por  experiencia;  y de  tal  manera  parecía  esto  que 
el  Sr,  Sagasta  decía  esta  tarde  , hace  nn  rato,  después 
de  indicar  cómo  se  puede  montar  la  máquina  electo- 
ral y nombrar  gobernadores  y demás,  decía  que  se  lla- 
man los  candidatos  al  Ministerio  de  la  Gobernación  y 
se  les  pregunta  qué  pueblos’ deben  componer  su  distrito 
para  facilitarles  la  elección , y se  da  el  escándalo  de 
que  los  distritos  tengan  una  división  tan  irregular,  que 
los  electores  de  un  pueblo  tienen  que  atravesar  leguas 
Ae  camino  para  ir  al  distrito,  Y entonces  dije  yo:  el  se- 
ñor Sagasta  está  evocando  recuerdos,  porque  la  divi- 
sión de  distritos  se  hizo  en  1870  por  una  ley  que  no 
se  ha  variado  todavía. 

El  Sr.  3 AGASTA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S, 

El  Sr.  S ¿.GASTA:  Unicamente  para  que  sirva  para 
la  historia,  que  de  otra  manera  no  lo  diria  yo.  Su  seño- 
ría dice  que  cuando  se  separó  de  mí  fu  ó porque  yo  iba 
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al  poder  y q;n@  S.  S,  se  quedó  en  la  desgracia.  Yo  voy 
á recordar  su  memoria,  voy  á refrescársela  porque  ya 
que  S.  S.  quiere  que  todo  se  sepa,  que  se  sepa.  Su  se- 
ñoría dejó  de  ser  amadeista  el  dia  que  dejó  de  ser  Go- 
bierno conmigo  del  Rey  D,  Amadeo,  y aquel  dia  8.  S, 
se  declaró  contrarío  de  D.  Amadeo.  Esta  es  la  única 
rectificación  que  tenia  que  hacer. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ministro  de  la  Gober- 
nación tiene  La  palabra. 

El  Sr,  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero  y 
Robledo):  Ese  hecho  es  de  todo  punto  enemigo  de  la 
exactitud;  no  encuentro  otra  fórmula  más  suave;  por- 
que si  yo  me  hubiera  declarado  antidinástico,  como  yo 
no  me  separé  entonces  del  Sr,  Sagasta,  el  Sr.  Sagasta 
habría  sido  antidinástico  todo  el  tiempo  que  yo, 

Además,  ¿es  que  el  Sr.  Sagasta  quiere  recordar  qui- 
zá algún  discurso  lleno  de  calor,  que  yo  pronuncié,  no 
de  una  manera  solemne,  en  una  reunión  privada?  Pues 
sabe  S.  S.  que  el  partido  constitucional,  en  gracia  á 
aquel  discurso,  me  hizo  la  distinción  grandísima  de 
nombrarme  individuo  de  la  Junta  directiva  al  lado  de 
S.  S.  Pero  ¿cómo  había  de  ser  así,  si  el  Sr,  Sagasta  y yo 
seguimos  formando  juntos?  Lo  único  que  el  Sr,  Sagasta 
recuerda,  solo  que  ha  confundido  los  nombres,  es,  que 
el  dia  que  se  proclamó  la  República  declaré  yo  en  aquel 
partido  que  era  partidario  de  D.  Alfonso  XII.  Esto  es  lo 
único  que  S.  S.  puede  recordar;  solo  que  ha  confundido 
los  nombres. 

Hay  que  advertir  una  cosa,  y es,  que  yo,  que  venia 
unido  con  S.  S,,  encontré  una  esperanza  mía,  fundada 
en  la  expresión  de  su  modo  de  pensar,  defraudada 
cuando  S,  S,  no  abrazó  por  aquel  tiempo  la  misma  ban- 
dera que  yo. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Sagasta  tiene  la  pa- 
labra para  rectificar. 

El  Sr.  SAGASTA:  Voy  á rectificar  áSS. 

Es  verdad  que  el  dia  que  dejó  la  cartera  no  dejó  el 
monarquismo  de  D.  Amadeo  pública  y solemnemente; 
pero  no  lo  dejó  porque  aquel  día  se  iba  á ir  solo,  y no 
quería  irse  tan  desairado.  Así  es  que  empezaron  sus 
trabajos  en  aquel  dia,  hasta  que  pudo  llevarse  una 
porción  de  amigos  de  S,  S,  al  círculo  de  la  calle  del 
Correo,  que  era  de  los  alfonsinos,  ©n  oposición  al  círcu- 
lo de  la  revolución,  que  era  el  de  la  calle  del  Clavel, 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ministro  de  la  Gober- 
nación tiene  la  palabra. 

El  Sr,  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero  y 
Robledo):  Juzgue  el  país  alSr,  Sagasta,  que  ayer  cali- 
ficaba de  poca  seriedad  una  contestación  que  yo  le  di. 

En  primer  lugar,  el  Congreso  ya  ve  qué  manera  de 
discutir:  no  pudiendo  fundarse  ios  cargos  en  actos  de 
las  personas,  se  penetra  en  sus  intenciones. 

Pero  además  hay  un  hecho  bastante  notorio  y bas- 
tante notable  para  esta  cuestión.  Ei  Sr.  Sagasta  supo- 
ne, me  parece  que  ésto  es'  penetrar  en  mi  intención, 
el  Sr,  Sagasta  supone  que  yo  aquel  dia  no  abandoné  el 
partido  por  no  irme  solo.  Lo  que  yo  recuerdo  es  que 
aquel  dia  el  partido  estaba  completamente  conmigo,  y 
hasta  me  distinguió,  no  teniendo  yo  sin  duda  catego- 
ría ni  posición  en  él,  nombrándome  individuo  de  su 
Junta  directiva  por  aclamación  y diciendo  que  repre- 
sentaba ei  corazón  del  partido:  me  acuerdo  que  esta  fué 
la  frase, 

Y hay  otra  cosa  completamente  gratuita.  Dice  ei 
Sr.  Sagasta  que  yo  no  me  fui  aquel  dia  porque  iba  á irme 
solo,  y que  esperé  á irme  cuando  pude  llevarme  al 
Giren  lo  de  la  calle  del  Correo  algunos  amigos.  Pues  á 


esto  no  tengo  más  que  decir  una  cosa:  el  día  á que  se 
refiere  el  Sr.  Sagasta,  que  fué  aquel  en  que  dejamos 
de  ser  Gobierno,  bien  dejado  por  un  acto  cuya  respon- 
sabilidad aceptamos  naturalmente  todos  los  Ministros, 
porque  hombres  de  honor  siempre,  aceptamos  la  res- 
ponsabilidad de  todos  nuestros  compañeros,  reinaba 
D.  Amadeo;  el  dia  que  yo  fui  á la  calle  del  Correo,  ha- 
bla República  en  España.  Yea  el  Sr.  Sagasta  cómo  con- 
cilla ese  trabajo  mío  hasta  encontrar  bastante  número 
de  amigos  que  me  siguieran,  cuando  hay  un  hecho 
bastante  público , que  es  el  cambio  de  instituciones 
que  habla  tenido  lugar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Ei  Sr.  Presidente  del  Con- 
sejo de  Ministros  tiene  la  palabra. 

El  Sr,  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Cánovas  del  Castillo):  Para  ver  si  puede  servir  de  co- 
mentario á lo  que  ha  dicho  el  Sr,  Sagasta  sobre  su  ac- 
titud y sobre  el  estado  de  sus  ideas  y de  su  espíritu  al 
acercarse  á él  el  Sr.  Posada  Herrera  durante  la  crisis 
de  Diciembre,  no  voy  más  que  á leer  un  artículo  del 
periódico  La  Iberia , que  me  parece  ha  representado 
siempre  sus  opiniones,  del  día  siguiente;  artículo  que 
me  parece  que  establece  por  completo  esta  posición. 
Ya  que  el  Sr.  Sagasta  niega  lo  que  por  entonces  oyó 
todo  el  mundo,  y afirma  lo  que  por  entonces  nadie  oyó, 
veamos  lo  que  decía  entonces  el  periódico  La  Iberia , 
porque  repito  que  esto  pudiera  esclarecer  algún  tanto 
la  verdadera  posición  de  los  hombres. 

Decía  La  ILeria  del  9 de  Diciembre  de  1879: 

«La  tarea  que  se  ha  echado  sobre  sus  hombros  el 
Sr.  Posada  Herrera  ha  merecido  la  unánime  desapro- 
bación. 

Durante  las  primeras  horas  de  la  noche  de  ayer  se 
sabía  que  el  retirado  de  Llanas  había  quedado  solo  con 
su  descabellado  propósito,  porque  no  podemos  consi- 
derar como  acompañamiento  el  que  pueden  formarle 
algunos  individuos  aislados,  conocidos  ya  demasiado 
por  su  peculiar  conducta  política,  que  casi  siempre  les 
ha  conducido  á la  disidencia  y á un  estado  indefinible 
y extraño. 

Más  adelantada  la  noche  había  cambiado  la  deco- 
ración, Los  centralistas  andaban  cariacontecidos,  y 
cuantos  habían  podido'  creer  en  lo  imposible,  recibían 
un  desencanto  tan  grande  como  habla  sido  su  loca  es- 
peranza, » 

Esto  es  lo  que  los  amigos  del  Sr.  Sagasta,  al  mismo 
tiempo  que  redactaban  este  artículo  sin  duda  alguna, 
venían  á decir  á la  sala  de  conferencias. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Sagasta  tiene  la  pa- 
labra para  rectificar. 

El  Sr,  SAGASTA:  No  sé  si  eso  que  ha  leído  8,  S.  es 
del  periódico  La  Iberia,  ó no,  (El  $r,  Presidente  del  Con- 
sejo de  Mmistrós:  Aquí  está;  puede  verlo  8.  S.)  Me  basta, 
me  basta  que  S.  S,  diga  que  es  de  La  Iberia:  lo  que  yo  di- 
go es  que  no  lo  sé,  porque  no  leo  todos  los  artículos  do 
La  Iberia,  como  no  leo  todos  los  que  publican  los  de- 
más periódicos.  Pero  yo  á esto  voy  á decir  una  cosa: 
¿acepta  S.  ñ.  la  responsabilidad  de  todo  lo  que  han  di- 
cho los  periódicos  afectos  á la  situación,  que  preside 
3.  S.?  Conteste  S.  8.  ¿La  acepta?  (Momentos  de  paiisaj 

El  Sr,  Presídante  del  CONSEJO  DE  MINISTSOS 
(Cánovas  del  Castillo):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  ¡Sr.  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Cánovas  del  Castillo):  Naturalmente,  no  había  yo  de 
prestarme  á un  sistema  de  preguntas  de  sí  ó no.  Yo  no 
he  pretendido  que  el  Sr.  Sagasta  acepte  todo  cuanto 
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han  dicho  los  periódicos  constitucionales.  (El  áfi  Vivan 
Entonces,  ¿para  quésetrae  eso  aquí? — Rumores,}  Ahora 
lo  yoy  a decir:  porque  una  cosa  es  lo  que  todos  los  di  as 
se  dice  en  la  polémica,  y otra  cosa  es  la  relación  de  un 
hecho  y de  una  actitud  dada  eu  un  periódico  y en  un 
momento  determinado.  Porque  yo  he  podido  afirmar  y 
he  afirmado  antes  que  los  amibos  del  Si\  Saga sta  vi- 
nieron al  salón  de  conferencias  á decir  cosas  distintas 
de  las  que  S.  S*  ha  dicho  esta  tarde;  y como  una  prue- 
ba más  de  que  los  amigos  del  Sr.  Sagasta  decían  en 
efecto  eso,  he  leído  principalmente  un, periódico! 

procedía  esta  clase  de  argumentación  porque  el 
Sr,  Sagasta  nos  venia  arguyendo,  no  con  lo  que  se  ha- 
bía dicho  en  el  Parlamento,  sino  con  lo  que  se  había 
contado  en  el  salón  de  conferencias;  y paréceme  que 
cuando  se  arguye  con  lo  que  se  dice  en  el  salón  de 
conferencias,  puede  muy  bien  argüí  rse  al  contestar 
con  artículos  de  periódicos, 

EL  Sr,  SAGASTA:  Pido  la  palabra  para  rectificar, 
El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S.- 
E1  Sr,  SAGASTA:  Yo  no  sé  Lo  que  dirían  mis  ami- 
gos en  el  salón  de  conferencias;  pero  si  es  verdad  que 
dijeron  que  se  alegraban  de  que  yo  hubiera  desairado 
ai  Sr,  Posada  Herrera,  también  se  decía,  y esto  es  más 
público,  que  el  actual  Ministro  de  la  Gobernación  dijo 
entonces  que  el  Gobierno  del  Sr*  Posada  Herrera  seria 
recibido  aquí  el  mismo  día  de  su  presentación  con  un 
voto  de  censura.  Do  modo  que  si  damos  crédito  á lo 
que  se  dice  que  mis  amigos  dijeron,  también  habrá 
que  dar  crédito  á lo  que  se  dice  que  dijeron  los  indi** 
víduos  de  la  mayoría,  que  está  conforme  exactamente 
con  todo  b que  he  expuesto, 

Pero  además,  ¿se  puede  traer  aquí  lo  qué  se  diga 
m los  pasillos?  (Varios  Sres , Diputados:  Lo  ha  traído 
S,  S.)  Yo  podía  dar  fé  únicamente  de  lo  que  dijeran 
que  yo  había  dicho;  pero  si  vamos  ¿ traer  aquí  todo  lo 
que  se  dice  en  los  pasillos,  ayer  mismo  se  decía  quo 
esta  mayoría  estaba  muy  incomodada  porque  se  encar- 
gó de  dirigirla  el  Sr,  Sánchez  Bedoya,  porque  no  era 
natural  que  el  que  venia  en  aquellos  momentos  al  par-* 
tído  fuera  el  que  dirigiera  é inspirara  á la  mayoría,  y 
había  gran  disgusto  con  tal  motivo.  Por  consiguiente, 
no  debemos  hacer  caso  de  lo  que  pasa  fuera  de  aquí, 
sino  de  lo  quo  pasa  aquí. 

El  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  BE  MINISTROS 
(Cánovas  del  Castillo):  Pido  la  palabra* 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  Y,  S. 

El  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  BE  MINISTROS 
(Cánovas  del  Castillo):  Precisamente  lo  que  acaba  de 
decir  el  Sr,  Sagasta,  es  lo  que  vengo  sosteniendo  y lo 
que  pretendo.  Quien  primero  ha  hablado  aquí  de  esas 
conversaciones  en  el  salón  de  conferencias,  de  que  yo 
no  podía  hablar  por  mí,  porque  no  vine  ni  oí  esas  con- 
versaciones, y únicamente  Las  he  traído  por  referencia, 
como  por  referencia  se  ha  hablado,  de  la  supuesta  afir- 
mación del  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación;  quien  pri-  j 
mero  ha  hablado  de  eso  ha  sido  ei  Sr,  Sagasta,  El  se- 
ñor Sagasta  ha  hablado  de  esas  pretendidas  palabras 
del  Sr*  Ministro  de  la  Gobernación,  de  que  se  daría  un 
voto  de  censara  al  nuevo  Ministerio,  y mi  único  obje- 
to ha  sido,  porque  estoy  muy  conforme  con  el  señor 
Sagasta  en  que  no  se  deben  traer  aquí  estas  cuestiones, 
demostrar  que  cuando  se  traen  unas  en  un  sentido, 
pueden  traerse  otras  en  sentido  completamente  con- 
trario, ya  respecto  de  las  conversaciones,  ya  de  loque 
hayan  dicho  los  periódicos. 

Dejando  ya  esto  aparte,  no  puedo  menos,  después  de 


tan  repetidas  alusiones,  de  decir  algunas  palabras  sobre 
loque  el  Sr*  Sagasta  ha  ex  puesto  respecto  del  dignísimo 
Diputado  Sr.  Sánchez  Bedoya.  ¿Se  comprende  que  un 
partido  que  ha  sido  representado  en  el  Senado  durante 
todos  estos  días  en  gran  parte  del  debate  por  personas 
que  acaban  de  ingresar  en  él,  por  verdaderos  neófitos, 
venga  aquí  á protestar  contra  el  acto  delSr.  Bedoya  ha- 
blando ayer  en  nombre  del  partido  liberal-conservador? 
¿No  hemos  visto  allí  personas  que  ellas  mismas  se  han 
declarado  neo  fitas,  y no  de  esta  ó de  la  otra  fracción  del 
partido  liberal,  sino  del  partido  liberal  mismo,  porque 
proceden  de  partidos  bastante  más  apartados,  y qne 
con  no  motivo  ó con  otro  han  llevado  la  voz  de  ese 
partido?  El  Sr,  Sánchez  Bedoya  ha  hecho  en  este  movi- 
miento de  agrupación  de  los  partidos  lo  que  parece  más 
lógico  y natural;  y cuando  se  reúnen  todas  las  fraccio- 
nes del  partido  liberal  dinástico,  y cuando  se  reúnen 
á él,  sin  que  nadie  censure  esto,  personas  que  venían 
perteneciendo  al  antiguo  partido  moderado,  en  este 
movimiento  de  composición  y descomposición  le  ha 
parecido  natural  acercarse  al  partido  que  está  más 
próximo  á sus  ideales.  El  Sr,  Sánchez  Bedoya  ha  em- 
pezado por  declarar  para  sí  con  una  completa  franque- 
za, lo  que  el  Sr,  Alonso  Martínez  declaraba  ayer,  sí 
mal  no  recuerdo,  para  todas  las  fracciones  agrupadas 
en  el  nuevo  partido,  es  á saber:  que  cada  uno  venia 
con  su  historia,  con  la  totalidad  de  su  historia;  y al 
hablar  de  que  cada  fracción  y cada  hombre  traía  la  to* 
talidad  de  su  historia,  el  Sr*  Sánchez  Bedoya  traía  al 
partido  liberal-conservador  la  total  idad  de  la  suya,  bien 
honrada,  bien  consecuente,  bien  leal  por  cierto* 

La  diferencia  entre  el  Sr.  Sánchez  Bedoya  y los  de- 
más señores,  cuya  conducta  respeto,  es  que  ha  habido 
señores  procedentes  del  antiguo  partido  moderado  que 
no  se  han  reunido  en  este  movimiento  general  á las 
opiniones  y á los  partidos  que  tenian  más  próximos, 
sino  que  han  saltado  por  cima' de  éstos  para  irse  á un 
partido  más  avanzado;  y el  Sr.  Sánchez  Bedoya,  que  ha 
militado  consecuentemente  en  el  antiguo  partido  mo- 
derado, se  ha  afiliado  á aquel  partido  que  si  no  repre- 
senta los  ideales  que  él  ha  profesado  antes  de  ahora, 
está  más  próximo  á sus  opiniones,  como  es  naturalmen- 
te el  partido  liberal-conservador*  Es  decir  que  eL  se- 
ñor Sánchez  Bedoya  ha  sido  lógico  en  su  conducta; 
es  decir,  que  el  Sr,  Sánchez  Bedoya  y cualquiera 
quo  imite  su  ejemplo  harán  lo  que  se  hace  en  todos 
los  países  constitucionales;  que  como  realmente  es  im- 
posible que  haya  un  grandísimo  número  de  partidos 
en  el  organismo  político  dotados  todos  de  igual  efica- 
cia, se  agrupan,  se  condensan  y se  reúnen,  y cada  cual 
se  une  á aquel  organismo  que  puede  ser  más  eficaz,  si 
no  para  la  realización  total  de  sus  ideales,  para  la  rea- 
lización posible,  para  obtener  en  la  realidad  de  las  co- 
sas de  la  vida  y de  la  política  todo  lo  más  posible  en 
el  seutido  de  sus  ideales.  ¿Qué  tiene  esto  de  extraño? 
¿Por  qué  la  mayoría  habla  de  ofenderse  de  esto?  ¿Cómo 
había  de  extrañar  la  mayoría  que  de  los  partidos  afi- 
nes, de  los  que  estén  más  en  contacto  con  ella  una  vez 
di  sueltos  otros  organismos  menos  eficaces,  se  les  agre- 
garan personas  tan  consecuentes  y tan  leales  como  el 
Sr.  Sánchez  Bedoya?  ¿Cómo  los  que  han  formado  un 
partido,  los  que  lo  están  formando  en  las  condiciones 
en  que  se  está  formando  el  liberal  dinástico,  tienen  va- 
lor para  extrañar  actos  de  esta  especie?  El  Sr*  Sagasta 
se  equivoca,  y cualquiera  que  haya  podido  participar 
de  sus  apreciaciones.  El  partido  liberal- conservador 
entiende,  por  lo  mismo  qne  no  ha  censurado , por  lo 
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mismo  que  cree  conveniente  á los  intereses  del  régi- 
men. representativo  y monárquico  constitucional  la  for- 
mación de  una  izquierda  liberal  dinástica  compuesta 
de  todos  los  antiguos  elementos  diseminados  más  o 
meaos  afines  que  profesaban  esa  tendencia;  por  eso 
mismo  quiere  también  que  bajo  los  pliegues  de  la  ban- 
dera liberal-conservadora  se  agrupen  todos  los  que 
profesen  principios  parlamentarios,  todos  los  que  crean 
en  el  Rey  y en  el  Parlamento,  todos  los  que  puedan 
ser  liberales-conservadores,  cualesquiera  que  sean  las 
diferencias  de  apreciación,  de  conducta  y de  ideales 
que  hayan  podido  profesar  en  otros  tiempos, 

El  Sr.  PRESIDENTE;  El  Sr.  Alonso  Martínez  tie- 
ne la  palabra  para  rectificar. 

El  SrF  ALONSO  MARTINEZ;  Señores  Diputados, 
después -de  las  brillantes  improvisaciones  de  mi  colega 
y amigo  el  Sr,_  Sagasta,  voy  á hacer  rectificaciones  ce- 
ñidas, y aun  renunciaría  á este  propósito  si  el  Sr,  Pre- 
sidente del  Consejo  de  Ministros  no  hubiera  dado  ayer 
al  debate  un  rumbo  que  no  apruebo.  Yo  había  hecho 
un  discurso  puramente  político,  había  ejercido  mi  de- 
recho de  crítica  sobre  los  actos  políticos  del  Sr,  Cáno- 
vas del  Castillo  en  el  período  de  la  restauración,  sin 
volver  la  vista  atrás,  porque  detesto  las  recriminacio- 
nes personales:  3,  S.  no  tuvo  por  conveniente  imitar  mi 
ejemplo,  y empleó  unas  veces  ciertas  reticencias  que 
no  pueden  pasar  sin  correctivo,  y formuló  otros  cargos 
injustos  y acusaciones  inmerecidas,  y por  último  puso 
en  duda  mi  veracidad.  Gomo  esto  ultimo  es  lo  que  más 
me  duele,  voy  á empezar  mi  rectificación  por  este 
punto. 

Ya  había  dicho  respecto  de  la  cuestión  religiosa, 
que  después  de  explorar  las  opiniones  de  la  Comisión, 
temeroso  de  que  allí  tenia  la  mitad  más  uno,  es  decir, 
mayoría  de  votos,  el  artículo  relativo  á este  punto  de 
la  Constitución  de  1845,  vi  ai  Sr.  Presidente  del  Con- 
sejo de  Ministros,  le  entregué  mi  fórmula  y tuve  la  for- 
tuna de  que  fuera  aceptada  por  el  Consejo  de  Ministros, 
con  ligeros  retoques  en  ia  redacción  que  no  alteraban 
su  fondo,  que  no  modificaban  su  esencia.  Su  señoría 
me  rectificó,  ó lo  que  es  lo  mismo,  reiteró  su  negativa, 
puesto  que  ya  esa  misma  negativa  la  había  dado  en  el 
Senado,  donde  yo  no  podía  contestarle  y ayer  la  apoyó 
en  el  testimonio  Hel  Sr.  Bugalla!,  Ministro  de  Gracia  y 
Justicia,  y del  SrF  Marqués  de  Cabra,  que  pertenecie- 
ron á aquella  Comisión,  Yo  declaro  leal  y noblemente 
que  al  decir  lo  que  dijeron  esos  dos  señores,  díjeroh  lo 
que  sabían,  y por  consiguiente  no  faltaron  ni  en  poco 
ni  en  mucho  á la  verdad;  dijeron  que  ellos  habían  re- 
cibido de  la  Comisión  el  proyecto  de  artículo  que  al  fin 
triunfó,  con  una  adición  en  su  párrafo  cuarto,  y que 
figura  en  la  Constitución  con  el  número  lí,  de  letra 
del  Sr.  Cánovas  del  Castillo. 

De  manera  que  lo  que  el  Sr.  Marqués  de  Cabra  y 
el  Sr.  Bugalla!  aseveraron,  lo  aseverarían  del  mismo 
modo,  si  se  invocara  su  testimonio,  el  Sr,  Conde  de 
Toreno,  Presidente  de  la  Cámara,  el  Sr.  Marqués  de 
Rarzanalíana,  Presidente  del  Senado,  y todos  aquellos 
señores  que  formaron  conmigo  la  Comisión;  pero  el 
Sr,  Cánovas  del  Castillo  sabe  bien  lo  que  pasó  entre 
Sé  S.  y yo,  y por  eso  me  dirijo  á él  preguntándole; 
¿insiste  S.  J3.  en  que  yo  no  tuve  participación,  en  que 
yo  no  estuve  ayer  perfectamente  exacto  en  lo  que  dije 
relativamente  á mi  intervención  en  la  confección  y 
redacción  del  art.  íí  de  la  Constitución?  ¿Sí,  ó no? 
Ruego  á Sé  S*  que  siquiera  con  un  signo  de  cabeza  me 
conteste.  (El  Sr,  Presidente  dei  Cornejo  de  Ministros 


No  puedo  contestar  con  un  signo  de  cabeza.  Si  quiere 
3.  S.,diré  otra  vez  lo  que  he  diodo.)  Lo  que  3.  S.  quie- 
ra; porque  no  quisiera  seguir  hablando  sin  tener  antes 
lo  contestación  de  S.  S. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr,  Presidente  del  Con- 
sejo de  Ministros  tiene  la  palabra. 

El  Sr,  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Cánovas  del  Castillo):  Este  pequeño  debate,  al  cual  no 
he  dado  nunca  importancia,  se  promovió  en  el  Senado, 
Con  efecto,  habiendo  llamado  un  Sr.  Senador , no  me 
acuerdo  quién,  ni  importa  al  caso,  fórmula  del  señor 
Alonso  Martínez  al  art,  11  de  la  Constitución  del  Es- 
tado, referente  á la  tolerancia  religiosa;  al  decir  ese 
Sr,  Senador  que  pertenecía  al  Sr.  Alonso  Martínez  el 
artículo,  me  parece  que  estaba  hablando,  si  no  recuer- 
do mal,  porque  en  pequeños  detalles  de  esta  especie, 
dudo  siempre  de  la  exactitud,  me  parece  que  estaba 
hablando  el  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación,  que  en  este 
instante  no  está  presente,  pero  que  puede  estarlo  den- 
tro de  un  momento;  y el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación 
contestó:  «No;  no  es  del  Sr.  Alonso  Martínez,  sino  del 
Gobierno.»  Sobre  esto  hubo  unas  contestaciones,  y yo 
afirmé  la  verdad  de  lo  que  decía  mi  compañero  el  se- 
ñor Ministro  de  la  Gobernación;  porque  afirmé  que  era 
del  Gobierno;  porque  así  como  otros  artículos  se  redac- 
taron en  el  seno  de  la  Comisión,  y se  presentaron  con 
la  Constitución  íntegra  á que  los  examinara  el  Gobier- 
no, este  artículo  fué  objeto  de  un  larguísimo  Consejo 
de  Ministros  y de  un  debate  muy  detenido,  en  el  cual 
cada  uno  de  los  Sres.  Ministros,  pidió  la  supresión  ó la 
adición  de  una  palabra,  y no  salió  del  Consejo  sino 
después  de  un  debate  trabajosísimo;  de  lo  cual  respon- 
den el  Sr,  D.  Alejandro  Castro,  que  aunque  enfermo, 
felizmente  existe,  el  Sr,  Marqués  de  Oro  vio,  y el  señor 
Conde  de  Toreno, Ministros  que  eran  entonces  de  aquel 
Gabinete,  y lo  mismo  el  Sr.  Remero  y Robledo,  que 
había  hecho  la  primera  afirmación. 

Una  fórmula  que  había  dado  lugar  á una  discusión 
tan  larga  del  Consejo,  una  fórmula  que  había  dado  lu- 
gar á que  se  quitaran  palabras  y á que  se  añadieran 
palabras,  no  podía  decirse  que  no  hubiera  sido  del  Go- 
bierno, porque  la  presentara  la  G o mi  sien.  Pregúntame 
el  Sr.  Alonso  Martínez;  o ¿Es  que  yo  no  tuve  interven- 
ción en  ella?  ¿Es  que  yo  no  tuve  un  proyecto,  del  cual 
se  quitaron  cosas  que  á mí  me  parecen  ligeras,  y que 
á otros  pueden  parecer  graves?»  Yo  no  he  negado  esa 
intervención  de  3.  S.  ni  por  nn  instante.  Lo  que  dije  en 
el  primer  momento  y lo  que  he  dicho  ayer  es,  que  la 
idea  de  3.  S.,  que  no  sé  tampoco  si  era  de  3.  S.  solo, 
sino  que  partia  de  S,  S.  y de  algunos  individuos  de  la 
Comisión,  esa  idea  fué  entregada  al  Gobierno,  que  h 
discutió  libremente  y quitó  de  ella  lo  que  tuvo  por  con- 
veniente; y sin  recordar  ahora  precisamente  las  pala- 
bras que  quitó,  porque  reconozco  no  acordarme  des- 
pués de  tanto  tiempo,  qué  palabras,  qué  frases  modi- 
ficó, añadí:  no  quedaría  la  fórmula  muy  entera,  cuan- 
do en  lugar  de  contentarme  con  horrar  una  línea  ó 
añadir  otra,  hube  de  tener  que  copiarla  yo  mismo; 
cosa  de  que  tampoco  me  acordaba,  y que  me  dijeron 
mis  compañeros;  tuve  que  copiarla  para  entregarla  á 
la  Comisión.  Indudablemente  el  papel  de  copista  no  lo 
haria  yo  voluntariamente,  aunque  fuera  de  obras  del 
' Sr,  Alonso  Martínez;  no  habla  tampoco  para  qué  hacer 
un  plagio,  porque  se  trataba  de  cosas  que,  aparte  de 
su  mérito  literario,  no  valían  la  pena,  y habían  discu- 
tido y aceptado  los  Ministros  después  de  larguísimos 
debates.  De  consiguiente,  si  hubo  necesidad  de  copiar- 
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la  de  nuevo,  las  alteraciones  no  debieron  ser  tan  lige- 
ras como  le  pareció  al  Sr*  Alonso  Martínez. 

Esto  es  lo  que  he  dicho  y lo  que  repito,  sin  poder 
fijar  en  este  momento  cuáles  fueron  las  palabras  bor- 
radas ó añadidas;  pero  sobre  el  hecho  de  que  se  quita- 
ron ó añadieron,  puedo  invocar,  aparte  del  testimonio 
de  mi  memoria,  el  de  todos  los  que  entonces  eran  Mi- 
nistros, 

Él  Sr.  PRESIDENTE:  Continúa  el  Sr.  Alonso  Mar- 
tinez* 

El  Sr.  ALONSO  MARTINEZ:  El  Sr.  Presidente 
del  Consejo  es  muy  buen  polemista,  y se  distingue  prin- 
cipalmente, como  muchos  grandes  generales,  por  la 
habilidad  de  sus  retiradas,  de  lo  cual  acaba  de  darnos 
una  prueba  muy  brillante:  el  Sr*  Presidente  del  Conse- 
jo de  Ministros  ha  eludido  contestar  á mi  pregunta,  se 
ha  entretenido  en  hacer  historia  acerca  de  lo  que  pasó 
en  el  Senado,  cuando  mi  rectificación  versaba  sobre  lo 
que  yo  dije  ayer  aquí  y contestó  S.  S t (El  Sr,  Presi- 
dente del  Consejo  de  Ministros:  Aludió  S.  S*  al  Senado.) 
Bien;  pero  S.  S,7  con  esa  habilidad  que  yo  le  reconozco, 
versando  la  rectificación  sobre  lo  que  yo  dije  aquí,  ha 
hecho  caso  omiso  del  Congreso  y se  ha  refugiado  en  el 
Senado* 

De  todas  maneras,  S.  S*  no  ha  contestado  a mi  pre- 
gunta. Yo  he  preguntado  si  falté  en  algo  á la  exacti- 
tud, y S.  S.  se  ha  escapado  por  la  tangente,  diciendo 
pon  esa  habilidad  gimnástica  de  la  palabra  que  le  dis- 
tingue, que  sí,  que  no  y qué  só  yo.  Su  señoría  puso  ayer  ¡ 
en  duda  mi  veracidad;  pues  para  no  continuar  por  mu- 
cho tiempo  este  incidente,  sepa  S.  S*  que  las  palabras 
que  dije  ayer  desde  este  sitio,  y que  repito  hoy,  son 
pura  y simplemente  la  reproducción  textual  de  la  car- 
ta que  S.  S*  me  mandó  entonces,  escrita  de  su  puño  y 
letra  y autorizada  con  su  firma*  Bn  esa  carta  me  de- 
cía S.  S*  que  tenia  el  gusto  de  anunciarme  que  mi  fór- 
mula había  sido  unánimemente  aceptada  por  los  Mi- 
nistros con  un  cambio  de  redacción  que  no  afectaba 
en  nada  al  fondo,  y anadia  S.  8*  que  no  esperaba  que 
por  una  cuestión  de  mera  forma  le  suscitara  yo  nin- 
guna dificultad.  ¿Es  que  eso  era  también  una  figura 
retórica  como  las  que  usaba  S*  S.  con  el  general  Mar- 
tínez Campos  cuando  le  brindaba  con  un  apoyo  que  no 
la  ha  dado?  Pues  esas  figuras  retóricas  no  servían  de 
nada  conmigo  en  la  ocasión  á que  aludo,  pues  aunque 
diste  mucho  en  ciencia  de  S.  S.,  no  es  fácil  que  acos- 
tumbrado durante  toda  mi  vida  á estudiar  y desentra- 
ñar el  sentido  de  las  leyes,  S.  S.  acertara  á esconder 
en  los  pliegues  de  una  redacción  misteriosa  y sublime 
ninguna  idea  trascendental  que  se  escapase  á mi  vista 
ejercitada* 

Decía  8.  8.  que  la  cuestión  era  de  mera  forma,  y 
tenia  razón.  ¿Quiere  S*  S.  que  le  recuerde  las  varian- 
tes? Eu  el  primer  párrafo  del  arfe,  11 , donde  yo  decía 
«el  Estado  se  obliga  á mantener  y proteger  el  culto  y 
los  ministros  de  la  religión  católica  p>  sustituyó  8.  S. 
la  palabra  Estado  por  la  palabra  Nación ; suprimió  la 
idea  de  protección  á la  religión  que  profesa  la  mayo- 
ría, la  casi  unanimidad  de  los  españoles.  Después  de 
repetir  en  el  párrafo  segundo,  que  es  el  más  importan- 
te, lo  que  estaba  en  mí  fórmula,  donde  yo  decía  en  el 
párrafo  tercero  (mo  obstante,  fuera  del  domicilio  y lu- 
gares destinados  al  culto  no  s©  permitirán  otras  cere- 
monias ó manifestaciones  públicas  que  las  de  la  reli- 
gión católica,*)  suprimió  8.  S.  el  comienzo  de  esa  frase, 
y en  vez  de  « religión  católica))  puso  « religión  del  Es-  j 
fado.»  ( El  Sr,  Presidente  del  Consejo  de  Ministros:  Esas 


vari  clones  las  tengo  por  fundamentales.)  Entonces,  re- 
comendaré á los  que  traten  con  8.  S*  que  tengan  muy 
en  cuenta  ciertas  figuras  retóricas  de  8.  S*,  porque  la 
carta  no  puede  estar  más  terminante.  Dice:  «He  trata- 
do de  la  cuestión  religiosa  en  consejo,  y unánimemen- 
te queda  aceptada  la  fórmala  de  Yd.  con  solo  el  cambio 
de  redacción*  Siendo  el  fondo  idéntico,  espero  confiada- 
mente en  que  no  hará  Yd.  de  la  pura  forma  cuestión*)) 
De  pura  forma  era  la  cuestión:  el  fondo  idéntico.  Pero 
ya  lo  saben  ios  que  en  adelante  tengan  que  tratar,  ó 
transigir,  ó negociar,  ó pactar  con  8*  S*:  si  el  general 
Martínez  Campos  hubiera  sabido  que  S*  S.  usa  de  esas 
figuras  retóricas,  ¿habría  aceptado  nunca  el  apoyo  de 
S.  8.  y el  de  esa  mayoría?  ¿No  hubiera  dado  á las  elec- 
ciones una  dirección  bien  distinta? 

Dejo  á un  lado  esta  cuestión,  aunque  no  sin  añadir 
la  explicación  sencilla,  sencillísima  que  tiene  esa  fenó- 
meno tan  raro  y tan  extraño  á los  ojos  de  S,  S.,  de  que 
la  fórmula  que  envió  á mis  compañeros  de  Comisión 
fuera  de  su  puño  y letra,  trasformándose  S.  S.  en  sim- 
ple copista  de  mis  pobres  y humildes  concepciones.  La 
explicación  de  ese  fenómeno  es  está:  ¿por  qué  hablé  yo 
al  Sr,  Presidente  del  Consejo  después  de  haber  echa- 
do la  sonda  para  conocer  el  espíritu  de  la  Comisión? 
Porque  contando  ó calculando  los  votos,  se  me  figu- 
ró que  tenia  la  mitad  más  uno  el  artículo  de  la 
Constitución  de  1845:  me  parece  que  me  está  oyendo 
el  Sr*  Marqués  de  Corve ra  que  perteneció  á aquella 
Comisión  y que  podría  dar  testimonio  de  ello.  Y natu- 
ralmente, creyó  8.  8.  que  necesitaba  emplear  su  as- 
cendiente personal  y la  influencia  del  Consejo  de  Mi- 
nistros sobre  los  individuos  de  la  Comisión  para  ha- 
cerles un  poco  más  transigentes,  y sin  duda  la  puso 
de  su  letra  para  disimular  mejor,  á fin  de  que  nadie 
sospechara  ni  remotamente  que  aquella  fórmula  fuera 
mía  ni  en  la  forma  ni  en  el  fondo,  ni  que  yo  hubiera 
tomado  la  menor  iniciativa.  Por  consiguiente,  está  he- 
cha la  explicación  de  eso  que  tanto  extrañaba  S.  3.;  y 
voy  á otro  hecho  que  también  necesita  rectificación* 

Yo  dije  ayer,  y repito  hoy,  que  ciertos  artículos 
de  la  Constitución,  los  más  graves  y trascendentales, 
fueron  objeto  de  detenida  deliberación  en  el  seno  de  la 
Comisión;,  y aunque  yo  fuera  el  redactor  material,  por 
la  benevolencia^  de  todos  mis  compañeros,  de  toda  la 
Constitución,  claro  es  que  respecto  de  aquellos  puntos 
acerca  de  los  cuales  había  recaído  acuerdo,  en  la  re- 
dacción me  ajusté  á los  acuerdos  de  la  Comisión.  Pero 
no  se  discuten,  á lo  ménos  con  detenimiento,  todos  los 
artículos  del  Código  fundamental;  se  discuten  solo  las 
bases,  ciertos  artículos  fundamentales,  y respecto  de 
los  demás  se  me  dio  una  autorización  que  yo  agrade- 
cía mucho;  y añadí  para  ser  completamente  exacto, 
que.  el  título  del  Senado  se  habla  redactado,  no  por  el 
Sr*  Marqués  de  Barzanallana,  sino  por  el  Sr.  Martin  de 
Herrera  que  fué  el  ponente  y me  entregó  Luego  su  tra- 
bajo hilvanado  para  que  yo  me  encargara  de  redac- 
tarlo definitivamente  y de  uniformar  el  estilo,  como  se 
hace  siempre  con  las  leyes,  sobre  todo  si  son  funda- 
mentales* Pero  en  lo  que  S.  S.  se  equivocó  fué  en  creer 
que  el  título  del  Senado,  fué  una  creación  exclusiva 
del  Sr.  Marqués  de  Earzanallana;  fué  la  expresión  de 
las  opiniones  de  toda  la  Comisión.  Pero  cabalmente  eu 
lo  del  Senado  yo  no  tenia  por  qué  hacer  transacciones 
ni  sacrificio  de  ninguna  especie,  sino  seguir  la  opinión 
de  toda  mi  vida. 

Pues  qué,  ¿olvida  8,  8.  que  yo  enfrente  de  D.  Sa- 
lustiano  Olózaga  desde  aquellos  bancos  sostuve  el  Se- 
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nado  vitalicio  en  i 855?  ¿Olvida  8.  3,,  ya  que  ha  citado, 
á mi  juicio  desacertadamente,  al  Ministerio  del  señor 
Marqués  de  Miradores * olvida  8.  8,  la  batalla  que  yo 
sostuve  en  el  Senado  defendiendo  los  Senadores  por 
derecho  propio,  y sobre  todo,  el  derecho  propio  de  los 
Grandes  de  España,  aunque  estuvieran  abolidas  las  vin- 
culaciones? Pues  esas  son  las  bases  fundamentales  del 
Senado  en  la  Constitución  actual;  y la  parte  electiva  en 
la  forma  y manera  que  se  introdujo,  aparte  de  la  re- 
presentación de  las  Universidades  y de  ciertas  corpo- 
raciones, que  era  la  idea  en  que  insistió  con  grande  em- 
peño el  SrÉ  Marqués- de  Barzanallana  y que  yo  seguí, 
pero  solo  en  cierta  medida;  la  parte  electiva,  digo,  des- 
tinada á dar  la  necesaria  elasticidad  á ese  alto  Cuerpo, 
quien  la  defendió  priuci  pal  mente  fué  el  Sr.  Candau, 
secundado,  si  no  me  engaño,  por  el  Sr.  Martin  Herrera 
y por  mi.  Por  consiguiente,  conste  que  yo  he  sido  per- 
fectamente veraz  en  todo  lo  que  he  dicho  ahora,  como 
lo  soy  siempre, 

Y vamos  á otro  punto:  S,  3,  afectando  cierto  desdén 
hacia  el  grupo  disidente,  hizo  ayer  una  aseveración  que 
me  parece  muy  grave.  Dijo  8.  8,  que  era  tan  escaso  el 
número  de  los  que  lo  componían,  que  S*  S.  mismo  tuvo 
que  decir  á varios  amigos  suyos,  antiguos  unionistas, 
ei- Diputados  y ex -Senadores,  que  fueran  á aumentar 
el  número.  ¿Qué  idea  tiene  S.  S,  de  la  dignidad  de  los 
hombres  (no  hablo  yo  de  la  investidura  de  Senador  ni 
de  Diputado),  qué  idea  tiene  de  la  dignidad  de  los  hom- 
bres, para  creer  que  de  esa  manera  se  puede  abusar  de 
la  condescendencia  de  personas  colocadas  en  cierta  po- 
sición, que  han  desempeñado  cargos  públicos  de  im- 
portancia, para  ir  á aumentar  el  número  de  una  colee* 
tividad  á la  cual  no  pertenecen,  como  si  la  goberna- 
ción de  los  pueblos  fueran  tiestas  de  teatro,  para  que 
allí  hagan  nada  más  que  de  figuras  decorativas?  Yo 
por  mi  parte,  Sr.  Cánovas  del  Gas  tillo,  no  conozco  á 
esos  enmascarados.  Y luego,  ¿ha  reparado  bien  8.  S. 
que  no  era  á mí  á quien  ofendía  con  eso,  sino  que  ofen- 
día á personas  que  han  estado  y están  al  lado  de  8.  3.,  j 
personas  á quienes  S.  8,  ha  dado  una  grande  y legíti- 
ma importancia?  ¿No  ofendía  con  eso  al  Sr.  Santa  Cruz, 
á quien  le  otorgó,  y tenia  razón  para  otorgarle  la  pri- 
mera condecoración  dé  España?  ¿No  reparaba  S,  S,  en 
que  con  eso  ofendía  la  memoria  del  Sr.  Martin  de  Her- 
rera, á quien  tuvo  de  Ministro?  ¿No  reparaba  que  ofen- 
día á D.  Manuel  8 i lvela,  que  también  perteneció  á sn 
Ministerio,  y al  Sr.  Isasa,  Vicepresidente  de  esta  Cáma- 
ra, y al  Sr.  A u rióles,  y á tantos  otros  á quienes  tan  des- 
deñosamente trataba  ayer  S.  S.?  Y todo,  ¿para  qué?  Para 
rebajarme  á mí.  A mí  no  me  ofende  S.  S.  con  eso;  ñ.  S. 
ha  perdido  la  memoria  de  los  sucesos  y olvida,  no  ya 
mí  historia,  sino  la  suya  propia.  Su  señoría  no  necesitó 
esperar  y no  esperó  en  efecto  á que  surgiera  la  disi- 
dencia con  el  partido  constitucional  para  distinguirme 
á mí  más  de  lo  que  merecía;  y en  prueba  de  esto  po- 
dría citar  dos  hechos.  Tengo  que  renunciar,  señores, 
á exponer  uno  que  seria  muy  importante  para  que  se 
escribiera  bien  y fielmente  la  historia,  porque  de  ese 
hecho  deducirían1  todos  cuánto  se  equivocó  S.  8.  al  juz- 
gar el  espíritu  dei  ejército  y la  opinión  del  país  en  los 
momentos  en  que  el  general  Martínez  Oampos  dió  el 
grito  de  la  restauración;  pero  desdichadamente  ha 
muerto  ya  el  general  Zabala,  que  es  el  único  testimonio 
que  yo  podría  invocar,  y no  quiero,  siquiera  por  el  pres- 
tigio del  Parlamento,  dar  aquí  ei  triste  espectáculo  de 
que  S,  3,  por  falta  de  memoria  niegue  mis  asertos. 

Hay,  sin  embargo,  otro  hecho  que  es  público  y no- 


torio, otro  hecho  que  revistió  carácter  oficial  y dei  que 
puedo  ocuparme  perfectamente  sin  temor  dé  que  nadie 
me  desmienta.  Ese  hecho  consiste  en  que  antes,  mu- 
cho antes  de  que  surgiera  la  disidencia , el  mismo 
día  que  formó  el  Ministerio-Regencia,  tuvo  el  Sr.  Cá- 
novas una  larga  conferencia  conmigo,  me  explicó  sus 
propósitos,  me  dió  la  seguridad  de  que  iba  á hacer 
una  política  liberal,  hablamos  ya  entonces  de  la  cues- 
tión religiosa,  y por  último,  me  rogó  que  fuera  á Ya-* 
lencia  á teuer  el  honor  de  recibir  á 8,  M.  el  Rey  y que 
ejerciera  el  ascendiente  que  á la  sazón  tenia  yo  sobre 
el  general  Zabala,  para  que  á pesar  de  sus  achaques 
se  sirviera  acompañarme.  En  efecto,  el  Sr.  Ruiz  Gó- 
mez , el  general  Zabala  y yo  fuimos  con  muchísimo 
gusto,  y creyéndonos  en  ello  muy  honrados,  á recibir 
á 8.  M.  el  Rey.  Por  mi  importancia  personal  no  me  ha- 
bría hecho  S.  S*  estas  indicaciones;  naturalmente  me 
las  hizo  por  mi  significación  política,  porque  represen- 
taba yo  algo  distinto  de  lo  que  representaban  los  que 
rodeaban  á S.  3.  entonces,  y que  iban  también  á reci- 
bir á 3.  M.  en  Valencia,  X paso  á otro  punto. 

Bu  señoría  dijo  ayer  una  y otra  vez  algo  que  se 
enderezaba  á hacerme  pasar  por  absolutista.  Bien  es 
verdad  que  tengo  gran  dificultad  en  discutir  con  su 
señoría,  no  solo  por  las  dotes  que  tiene,  muy  superio- 
res a las  inias  como  orador  y como  polemista,  sino  por- 
que 8.  S.>  vistiéndolas  con  ei  traje  bri liante  de  su  elo- 
cuencia, incurre  eu  mil  contradicciones,  y en  un  solo 
discurso  establece  una  porción  de  ideas  antitéticas;  así 
es  que  por  un  lado  me  presentaba  corno  realista  y por 
otro  como  demagogo;  unas  veces  me  echaba  en  rostro 
que  falto  á los  respetos  monárquicos  y desconozco  las 
prerogativas  del  Rey,  otras  que  niego  la  legitimidad 
del  cuerpo  electoral;  y cuando  se  amontonan  acusa-* 
dones  tan  contradictorias,  cuando  en  un  mismo  dis- 
curso hay  antinomias  que  nadie  acertaría  á resolver 
en  una  síntesis  armónica,  no  sabe  uno  cómo  contestar, 
no  hay  siquiera  términos  hábiles  de  discutir.  Pero  su 
señoría  dijo  una  y otra  vez  que  era  mucho  más  mo- 
nárquico que  yo,  comparación  que  yo  no  quería  esta- 
blecer, y añadió  que  ara  extraño  que  hiciera  alardes 
de  monarquismo  quien  defiende  los  Reyes  electivos; 
que  era  extraño  que  negara  la  legitimidad  de  esta  Cá* 
mar  a por  el  falseamiento  del  cuerpo  electoral,  cuando 
yo  era  de  los  que  decían  que  éste  puede  hacer  un  Rey. 
Su  señoría  en  esta  cuestión  de  monarquismo  hace  el 
papel  de  diablo  predicador.  El  monarquismo  quisiera 
yo  que  le  probara  S.  S,  en  las  Cámaras,  uo  inspirando 
á la  mayoría  proposiciones  como  la  que  se  discute,  que 
traen  á la  arena  del  debate  lo  que  debia  cuidar  el  Go- 
biemo  que  se  mantuviera  fuera  de  él:  y sobre  todo,  ei 
monarquismo  se  prueba  no  trayendo  á este  recinto 
conversaciones  habidas  delante  de  S.  M,  (El  Sr.  Presi* 
dente  del  Consejo  de  Ministros;  ¿Pues  quién  las  ha  traí- 
do?) Su  señoría  hace  un  momento;  ¡todavía  lo  negara  su 
señoría!  (El  Sr,  Presidente  del  Consejo  de  Ministros-,  Yo 
he  dicho  que  se  me  encargó  la  formación  del  Ministe- 
rio, y esto  es  oficial.)  Las  conversaciones  del  Sr.  Sa- 
gasta  con  el  Rey  no  se  pueden  traer  á este  recinto* 
(El  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Mini$t?'0s\  Yo  no  me 
he  ocupado  del  Sr,  Sagasta.)  Oiga  8.  S,  con  resigna- 
ción lo  que  le  digo.  (El  Sr.  Presidente  del  Consejo  de 
Ministros:  Me  ha  entendido  mal  S.  S.,  no  he  dicho  eso.) 

¿Ha  pensado  bien  tí.  S,  las  consecuencias  que  puede 
ocasionar  para  el  porvenir  el  traer  aquí  ni  á ninguna 
parte  las  conversaciones  de  8.  M,  el  Rey?  El  Sr,  Presi- 
dente del  Consejo  de  Ministros*  ¿Cuándo?)  Ahora  mismo. 
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y me  refiero  á la  conversación  que  ha  supuesto  3,  S. 
que  se  celebró- entre  S.  M*  el  Rey  y el  Sr.  Sagasta.  (El 
Si\  Presidente  del  Consejo  de  Minisfros:  Hay  equivoca- 
ción; no  be  dicho  nada  de  eso.)  No  hay  equivocación, 
porque  ha  obligado  S.  S,  al  Si\  Sagasta  á restablecer 
la  verdad  de  aquella  conversación,  (Murmullos.)  Cuen- 
to con  vuestra  benevolencia  para  que  me  permitáis  que 
explique  mis  conceptos,  y para  que  concrete  también 
mi  argumentación,  Preguntaba,  Bren,  Diputados,  si  el 
Gobierno  habla  pensado  bien  en  las  consecuencias  del 
precedente  que  acabo  de  establecer;  porque  es  claro, 
m una  conversación  de  un  hombre  publico  con  S.  M. 
el  Rey,  puede  suceder  muy  bien  que  ese  hombre  pu- 
blico al  referir  su  entrevista  con  el  Rey,  ó porque  se 
engáñe  á si  mismo,  ó porque  no  sean  exactos  y fieles 
sus  recuerdos  y sus  Impresiones,  ó porque  tenga  inte- 
rés en  desfigurar  la  verdad,  la  desfigure  en  efecto  y 
ponga  en  labios  de  3.  M,  frases  distintas  de  S.  M„  fra- 
ses distintas  de  las  que  realmente  pronunció-  ¿Queréis 
que  S.  M.  el  Rey,  que  por  la  Constitución  es  inviolable, 
descienda  á rectificar  el  relato  que  de  su  conversación 
se  baya  hecho  en  calles  y plazas  ó en  este  augusto 
recinto?  Y siendo  este  asunto  delicado,  paso  á otra 
cosa. 

Su  señoría  ha  olvidado  completamente  los  suce- 
sos cuando  ha  supuesto  que  yo  habia  votado  Reyes 
electivos,  (Varios  Sres . Diputados : Léalo  S.  3-)  No  hay 
manera  de  discutir  cou  3.  3.;  aquí  están  las  cuartillas, 
(•Vapos  Sres*  Diputados:  Que  se  lean.)  Se  leerán. 

Hay  varios  pasajes,  y al  fin  he  encontrado  uno;  pero 
falta  otro  en  que  el  Sr,  Cánovas  lo  dice  de  una  mane- 
ra más  enérgica:  a Yo  no  admito  Reyes  elegidos  jamás, 
porque  yo  he  defendido  siempre  el  derecho  de  D.  Al- 
fonso XII  hereditario.  Es  más;  yo  no  pretendo  que  todo 
el  mundo  tenga  estos  mismos  principios  tan  rigurosos 
que  yo  tengo  en  materia  de  Monarquía;  yo  no  acuso  á 
nadie  porque  no  los  tenga,  porque  se  puede  ser  mo- 
nárquico constitucional,  lo  reconozco,  y no  tener  este 
rigor  de  principios;  pero  ya  que  el  Sr.  Alonso  Mártinez 
dice  que  por  lo  menos  sus  principios  monárquicos  son 
tan  severos  como  los  mios,  preciso  es  que  haga  esta 
distinción.»  (Rumores  y risas  en  la  mayoría)  ¿A  qué 
vienen  esas  risas?  ¿Será  que  ya  no  sea  posible  la  discu- 
sión, que  no  haya  términos  hábiles  para  ella,  porque 
hasta  la  inteligencia  del  castellano  sea  cosa  dudosa,  de 
tal  suerte  que  los  de  un  lado  lo  entendamos  de  un  mo- 
do y los  de  otro  lado  lo  entiendan  de  modo  diferente? 
¿Qué  decía  yo?  Que  el  Sr.  Cánovas  me  habia  echado  en 
cara;  y en  otro  párrafo  lo  dice  más  claramente,..  (Nue- 
vas risas  en  la  mayoría:  interrupciones)  Pero  para  mi 
argumentación  me  basta  y me  sobra  con  lo  que  he 
leído.  (Nuevos  rumores)  Señor  Presidente,  no  porque 
las  interrupciones  me  molesten,  antes  al  contrario,  me 
gustan,  sino  que  desgraciadamente  empieza  á faltar- 
me la  voz,  me  atreverla  á rogar  á S S,  que  me  man* 
tuviera  en  el  uso  de  la  palabra,  ya  que  la  mayoría  no 
quiere  escuchar  lo  que  yo  á despecho  suyo  he  de 
decir. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Señor  Alonso  Martínez,  me 
parece  que  S.  S.  es  injusto  con  la  Presidencia,  porque 
constantemente  vengo  haciendo  los  esfuerzos  que  de 
mí  dependen  para  conservar  el  orden  y que  3.  S.  sea 
escuchado  con  el  más  religioso  silencio. 

El  Sr.  ALONSO  MARTINES:  Lo  reconozco  así, 
Sr.  Presidente;  y porque  lo  reconozco  así,  he  dicho  an- 
tes que  no  solo  no  me  molestan  las  interrupciones,  sino 
que  de  ordinario  me  gustan.  Lo  que  hay  es  que  excej- 


cí ocalmente  hoy,  por  tener  la  garganta  en  mal  estado, 
desearía  que  no  se  me  obligara  á gritar  tanto. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Continúe  S.  S,,  que  por  mí 
parte  haré  cuanto  pueda  para  conseguir  que  haya  si- 
lencio, 

EL  Sr.  ALONSO  MARTINEZ:  Habia  yo  expuesto 
que  S.  S.  me  ha  echado  en  cara  ser  ó haber  sido  par- 
tidario de  las  Monarquías  electivas.  He  leído  un  párra- 
fo en  qne  lo  dice  terminantemente.  Pues  todavía  hay 
otro  respecto  del  cual  ya  el  Sr.  Presidente  del  Consejo 
de  Ministros  no  puede  decir  que  no  aludia  á mí,  por- 
que me  aludió  explícitamente;  y ese  párrafo  que  com- 
pleta el  otro  es  el  que  ahora  voy  á leer.  Dice  así: 

uY  esto  se  dice  cuando  sobre  un  cuerpo  electoral, 
y por  medio  de  elecciones  que  el  Sr.  Alonso  Martínez 
ha  tenido  la  imparcialidad  de  calificar  de  malas,  se  han 
pretendido  aquí  legitimar  revoluciones,  se  han  hecho 
Constituciones  democráticas,  se  han  alterado  todos  los 
principios  fundamentales  de  nuestra  organización  po- 
lítica y algunas  de  nuestras  organizaciones  sociales, 
se  han  elegido  Reyes  que  se  han  tenido  por  legítimos, 
y se  han  querido  elegir  otros  que  no  han  dado  tiempo 
para  que  se  les  elija;  y esto  se  dice  por  quien  ha  profe - 
sado  la  Opinión  de  que  por  medio  de  ese  cuerpo  electoral 
que  no  existe,  y por  medio  de  estos  Gobiernos  que  hacen 
las  elecciones  como  tienen  á bien , se  hagan  y elijan  Re- 
yes. » (Varias  voces  en  la  minoría’.  Reiros  ahora.) 

Antes  de  rectificar,  tengo  que  hacer  una  manifes- 
tación. En  lo  que  voy  á decir,  mi  ánimo  no  es  de  modo 
alguno  censurar  ninguna  opinión,  ninguna  convicción. 
Declaré  ayer,  y repito  hoy,  que  desde  el  dia  23  de 
Mayo  en  adelante,  hay  aquí  un  partido  solidariamente 
responsable  de  todos  sus  actos  en  el  porvenir,  pero  que 
por  lo  que  hace  á lo  pasado,  cada  cual  manteníamos 
nuestras  opiniones  y nuestras  respectivas  responsabi- 
lidades. Por  consiguiente,  yo  no  quiero  ofender  á na- 
die, ni  á mis  amigos,  ni  á las  minorías  democráticas: 
yo  soy  muy  tolerante  con  todas  las  opiniones  y con  to- 
das las  conductas,  cuando  son  honradas  y se  inspiran 
en  móviles  patrióticos.  Esta  es  una  cuestión  entre  el 
8r,  Cánovas  del  Castillo  y yo,  y espero  que  nadie  se  dé 
por  aludido  ni  lastimado. 

El  Sr.  Cánovas  del  Castillo  ha  supuesto  gratuita- 
mente que  yo  di  mi  voto  al  Rey  D.  Amadeo  ( Varios 
señores  Diputados:  No,  no);  el  Sr.  Cánovas  del  Castillo 
ha  supuesto  que  era  más  monárquico  y más  hombre 
de  orden  que  yo,  porque  yo  he  sostenido  las  Monar- 
quías electivas,  y S.  S,  no  ha  defendido  jamás  en  toda 
su  vida  más  que  las  Monarquías  de  derecho  divino;  ó 
al  ménos,  la  legitimidad  histórica  y tradicional,  fun- 
dada en  el  principio  hereditario,  ¿Es  esta  la  tésis/sí  6 
no?  Pues  comenzando  por  mis  hechos,  diré  que  yo  que 
no  he  conspirado  jamás,  ni  cnando  era  joven  y soltero, 
y que  mal  he  de  conspirar  ahora  que  soy  ya  viejo,  pei- 
no canas  y tengo  muchos  hijos;  yo  que  no  he  hecho 
nunca  programa  alguno  que  haya  servido  de  bandera 
á ninguna  revolución ; yo  que  no  tenia  parte,  grande 
ni  pequeña,  como  no  fuera  para  impedir  que  la  hicie- 
ran mis  amigos,  en  la  revolución  de  1868;  yo  que 
asistí  á una  junta  celebrada  en  casa  del  general  Oór« 
do  va  por  muchos  generales  y hombres  civiles  y polí- 
ticos importantes,  junta  en  la  que  brillaba  el  Sr,  Cá** 
novas  por  su’  ausencia...  {El  Sr.  Presidente  del  Consejo 
de  Ministros:  Como  que  estaba  fuera:  estaba  en  Mala*- 
ga.)  Admito  la  explicación  de  que  S.  S.  no  estaba  en 
Madrid;  pero  puedo  afirmar  sin  que  se  me  desmienta 
que  en  aquella  junta  protesté  enérgicamente  contra 
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toda  idea  de  ir  á las  soluciones  de  fuerza,  añadiendo 
que  si  el  general  Q'Donnell,  aquel  hombre  importante 
que  tenia  un  inmenso  prestigio  en  el  ejército  y en  el 
país,  levantara  la  cabeza  é intentara  hacer  una  revol li- 
ción, yo  no  le  seguiría..  Y vino  la  revelo  clon.  Yo  no 
tuve  ninguna  especie  de  complicidad  en  ella,  ni  tomé 
parte  ninguna  en  la  confección  de  la  Constitución  do 
1869,  y cuando  ocupado  el  Trono  vacante  por  Si  I,,  ei 
Hoy  I>.  Amadeo  de  Saboya  vine  á las  primeras  Cortes 
do  aquella  Monarquía  con  $.  S.,  mi  primer  cuidado  fue 
declarar  desde  aquellos  bancos,  delante  de  aquella 
Asamblea,  delante  de  la  revolución  triunfante,  que  yo 
no  había  tenido  ninguna  participación  en  ella;  que  le- 
jos de  esto,  la  habia  desaprobado;  porque  asi  obro  yo, 
con  la  visera  levantada,  con  formalidad  y con  nobleza. 

Dije  igualmente  en  el  mismo  dia  y desde  aquellos 
bancos,  que  no  tenia  vínculo  ninguno  con  la  dinastía 
de  Saboya  que  ocupaba  á la  sazón  el  Trono  de  España. 
En  el  Diario  de  Sesiones  está  mi  discurso,  y allí  puede 
leerlo  el  que  quiera,  Y después  de  esto,  ¿qué  sucedió? 
Pues  sucedió  que  no  por  mi  iniciativa  (S.  S.  sabrá  quién 
la  tomó),  sino  por  iniciativa  ajena,  se  verificó  en  una  de 
las  secciones  del  Congreso,  una  y varias  reuniones  de 
una  porción  de  ex-Ministros;  me  parece  que  éramos  17, 
¿Con  qué  objeto1*  Con  el  do  formar  el  partido  conser- 
vador de  la  Monarquía  de  D,  Amadeo  de  Saboya,  ¿Y 
quiénes  asístian  á aquella  reunión?  Entre  otros,  D.  An- 
tonio Cánovas  del  Castillo,  los  Sres.  Ríos  Rosas,  Bala- 
yen* ía,  Calderón  Colla  otes.  Marqués  de  la  Vega  de  Ar- 
mijo,  etc,,  etc,;  y recibí  yo  de  aquella  reunión  el  en- 
cargo de  redactar  un  manifiesto-programa.  Me  hicieron 
el  favor  de  votarme  unánimemente,  y aun  me  parece 
que  quien  tomó  la  iniciativa  en  esta  designación  fue  el 
Br.  Gánovas  del  Castillo.  Al  salir  de  aquella  reunión, 
como  me  pareciera  á mí  que  aquel  era  un  nobilísimo  y 
patriótico  propósito  y temiera  que  se  malograse  por  la 
habitual  rivalidad  entre  el  Sr.  Cánovas  del  Castillo  y 
el  malogrado  Sr.  Ríos  Rosas,  llevé  las  cosas  por  tal 
manera,  que  logró  que  en  vez  de  ser  yo  quien  redac- 
tara el  manifiesto,  lo  redactara  el  Sr.  Gánovas,  y yo  se 
lo  presenté  al  Sr.  Ríos  Rosas  como  mió.  El  Sr.  Ríos 
Rosas  introdujo  ciertas  enmiendas;  como  mías  se  las 
comuniqué  al  Br.  Gánovas,  y de  esta  suerte  se  aprobó 
por  ambos  señores  aquel  manifiesto. 

Y por  cierto  qu e,  aconteció  una  cosa  por  extremo 
jara,  que  realmente  á mí  me  afectaba,  pero  interior- 
mente no  podía  ménos  de  producirme  cierta  sonrisa,  y 
es  uno  de  tantos  hechos  que  demuestran  la  manera 
como  á veces  se  forma  la  opinión.  Aquel  proyecto  fra- 
casó, no  por  la  resistencia  del  Sr.  Cánovas  ni  por  la 
mía  ciertamente,  sino  (si  me  lo  permite,  aunque  no  lo 
he  pedido  la  vénia,  io  diré)  por  la  resistencia  de  mi 
amigo  el  Sr.  Marqués  de  la  Vega  de  Armijo,  ó por  la 
del  Sr.  Calderón  Co  lian  tes,  no  me  acuerdo  bien;  pero, 
on  ñu,  eran  dos  los  que  principalmente  resistían  en  el 
seno  de  aquella  reunión;  y como  fracasó , decían  mu- 
chos periódicos,  que  no  uno  solamente,  y se  decía  en 
las  conversaciones  privadas:  «¿Qué  habia  de  suceder? 
¿A  quién  se  le  ocurre  encargar  la  redacción  de  nn  ma- 
nifiesto de  esa  delicadeza  y de  esa  importancia  á un 
abogado  que  tiene  alguna  reputación  en  el  foro,  pero 
que  al  cabo  ha  hecho  lo  que  se  podía  esperar  de  él;  un 
alegato?  Si  se  hubiera  encargado  la  redacción  del  ma- 
nifiesto al  Sr.  Cánovas  ó al  Sr.  Ríos  Rosas,  gracias  á 
$u  genio,  habrían  hecho  en  breves  frases  una  poderosa 
síntesis  que  concordara  todas  las  opiniones  y herma- 
nara todas  las  voluntades.»  Y yo  devoraba  en  silencio* 


en  presencia  de  estas  críticas,  la  verdad  de  los  hechos. 
Cabalmente  era  el  manifiesto  obra  dei  Sr.  Gánovas,  cor- 
regida y aumentada  por  el  Sr*  Ríos  Rosas. 

En  aquel  manifiesto,  Sres.  Diputados,  que  no  he  do 
leer  porque  es  muy  largo,  pero  á fé  que  siento  no  po- 
der dar  lectura  de  él,  encontraríais,  primero,  que  su 
autor  le  califica  de  programa,  y sin  embargo  no  se 
indican  en  él  las  soluciones  que  aquella  reunión  de  ex- 
Minístros  conservadores  en  el  período  revolucionario 
pensara  dar  á la  cuestión  del  nombramiento  de  los  al- 
caldes, ni  á otros  problemas  por  el  estilo,  á los  cuales 
se  nos  exige  que  urgente  y apremian  tómente  demos 
nosotros  ahora  una  solución.  En  aquel  manifiesto- 
programa  su  autor  se  contentaba  con  marcar  las  líneas 
generales  de  la  política,  con  dibujar  una  tendencia  y 
nada  más,  y creía  que  con  esto  habia  bastante  para 
constituir  el  partido  conservador  de  la  Monarquía  dB 
D,  Amadeo. 

Otra  cosa  os  enseñaría  aquel  manifiesto,  y es,  que 
no  hay  ninguna  dificultad  en  que  hombres  de  distintas 
procedencias  y de  muy  diferente  historia  so  junten,  y 
se  junten  en  un  dia;  que  al  cabo,  la  formación  de  este 
partido  liberal  dinástico  arranca  de  cuatro  años  á esta 
parte;  ha  sido  una  elaboración  lenta  y verdaderamente 
laboriosa;  pero  aquel  partido  se  improvisaba  en  un  dia, 
reconociendo  que  las  gentes  que  hablan  de  constituirle 
venían  de  muy  distintos  y aun  opuestos  campos,  qm 
tenían  historia  muy  variada  y aun  opuesta,  pero  que 
coincidiendo  en  aquel  momento  en  la  tendencia  gene- 
ral, en  el  espíritu,  en  una  misma  aspiración,  en  un  ideal 
determinado,  podían  muy  Legítimamente  formar  jun- 
tos un  partido  y echar  los  cimientos  de  nuestra  rege- 
neración social. 

Y en  aquel  programa  ó manifiesto  encontraríais 
también  que  el  Sr,  Gánovas  y yo  entendíamos  de  la 
misma  manera  la  legitimidad  de  los  Poderes,  porque 
lo  que  es  por  lo  que  á mí  hace,  yo  no  be  variado  desde 
entonces.  Su  señoría  no  decía  ciertamente  en  aquel  ma- 
nifiesto, que  no  hubiera  más  legitimidad  en  el  mundo 
que  la  legitimidad  histórica  y hereditaria:  ¿cómo 
habia  de  decirlo,  si  aspiraba  á formar  un  partido  con- 
servador de  una  Monarquía  electiva  y de  una  Monarquía 
extranjera? 

En  aquel  manifiesto,  salvando  siempre  como  sal- 
vaba yo  sus  simpatías  y sus  preferencias  en  cuanto  al 
candidato  á la  Corona  en  cualquier  período  constitu- 
yente (y  no  eran  mayores  las  salvedades  que  hacia  S.  S. 
que  las  mías,  porque,  después  de  todo,  nuestra  situa- 
ción hasta  entonces  era  semejante  ó idéntica),  en  aquel 
manifiesto,  no  obstante  mis  opiniones  sobre  el  cuerpo 
electoral  (que  luego  demostraré  que  son  las  de  S.  S., 
y he  de  tener  el  placer  singular  de  probar  á S¿  S.  que 
aunque  me  hubiera  honrado  mucho  eligiendo  por  abo- 
gado de  tan  buena  causa  á mi  amigo  el  elocuente  se- 
ñor Sagasta,  esta  vez  he  preferido  ir  al  bufete  de  S.  S.); 
en  aquel  manifiesto-programa  se  decía  que  mantenien- 
do cada  cual  sus  preferencias,  pero  reconociendo  que 
no  se  estaba  en  un  período  constituyente,  porque  la 
cuestión  monárquica  estaba  ya  resuelta  y aquella  si- 
tuación constituía  una  legalidad  perfecta  que  seria  in- 
sensato desconocer,  toda  vez  que  en  nombre  dei  Rey 
D.  Amadeo  se  administraba  justicia,  y se  expedían  eje- 
cutorias, y se  tomaban  todas  las  decisiones  que  afectan 
á la  familia,  á la  honra  y á la  propiedad  de  los  ciuda- 
danos, ninguno  de  los  que  firmábamos  aquel  docu- 
mento apelaríamos  jamás  á soluciones  de  fuerza,  que 
todos  respetaríamos  aquella  legalidad  y no  iríamos  á 
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las  cuadras  de  los  cuarteles,  ni  hartamos  nada  que  re- 
lajara la  disciplina  del  ejército,  porque  los  ejemplos  de 
esa  especie  que  aquí  venían  dando  los  partidos  eran  el 
escándalo  de  toda  Europa* 

¿Y  qué  sucedió  después?  Que  tuvo  aquí  lugar  ona 
discusión  solemne  sobre  la  Internacional,  en  la  cual  su 
señoría  hizo  un  brillantísimo  discurso,  una  de  las  ora- 
ciones más  elocuentes  que  hau  salido  de  labios  de  8*  9* 
en  toda  su  vida  parlamentaria.  En  otros  discursos  an- 
teriores prouuu ciados  en  este  mismo  recinto,  8.  S,  es^ 
tableció  que  para  él  lo  primero  era  la  Pátria,  lo  segun- 
do la  Monarquía  y lo  tercero  la  dinastía.  Oreo  que  ahora 
S.  8.  ha  debido  cambiar  estos  símbolos  y poner  delante 
de  estas  tres  cosas  sacrosantas  el  partido,  porque,  á lo 
que  observo,  S.  8.  ha  establecido  un  fetichismo  político 
que  representa  el  mayor  y más  lamentable  de  los  atra- 
sos en  la  ciencia  política.  Aquí  no  se  invoca  más  que  el 
interés  de  partido  ante  todo  y sobre  todo,  interés  que 
debiera  subordinarse  siempre,  y más  por  parte  de  los 
Gobiernos,  al  interés  de  la  Pátria  y de  las  institucio- 
nes. Por  consiguiente,  por  este  criterio,  que  es  el  nues- 
tro, un  Ministerio,  aunque  esté  al  frente  de  un  partido, 
ú en  conciencia  cree  por  el  interés  de  la  Pátria  que 
debe  regir  los  destinos  del  país  otro  partido  diferente, 
debe  aconsejarlo  á S.  M* 

pero  decía  que  después  de  haber  declarado  S.  S.  en 
otras  ocasiones  el  orden  de  prelacion  entre  los  objetos 
de  su  culto,  al  ocuparse  de  la  Internacional  expuso  las 
siguientes  doctrinas  sobre  la  legitimidad  de  Los  poderes: 

«Porque  en  la  defensa  de  este  orden  social  está  hoy 
sin  duda  alguna  la  mayor  legitimidad*  quien  alcance 
i defender  la  propiedad , á restablecer  el  orden  social, 
i dar  á estas  Naciones  latinas  (y  no  me  fijo  ahora  solo 
en  España , sino  en  todas  ellas , y principalmente  en 
Francia)  la  seguridad  y la  garantía  de  los  derechos  de 
cada  uno  y á libertarlas  déla  invasión  bárbara  del  pro 
letariado  ignorante,  ese  tendrá  aquí  y en  todas  partes, 
aun  cuando  nosotros  nos  opusiéramos , una  verdadera 
legitimidad.» 

¿Dónde  dejaba  entonces  S,  8.  la  legitimidad  histó- 
rica, la  legitimidad  tradicional,  la  legitimidad  heredi- 
taria, única  que  S.  S.  dice  que  ha  defendido  toda  su 
vida? 

Y esta  declaración,  Sres.  Diputados,  ¿por  qué  y para 
qué  la  hacia  el  Sl\  Cánovas?  Pues  era  la  preparación  de 
lo  que  venia  después.  El  Sr,  Cánovas,  que  se  entretiene 
en  desdeñar  toda  fracción  y todo  grupo  parlamentario, 
olvidando  que  S.  S.  no  ha  tenido  la  fortuna  de  acaudi- 
llar un  partido  ni  fracción  alguna  numerosa  hasta  que 
ha  recibido  los  poderes  de  S«  M.  el  Bey,  es  decir,  hasta 
tanto  que  ha  sido  depositario  de  la  autoridad  Real,  y 
no  es  gran  mérito  que  entonces  haya  reunido  á sn  alre- 
dedor muchas  y valiosas  personas;  el  Sr,  Cánovas  hizo 
esa  declaración  como  precursora  ¿de  qué?  de  la  diso- 
lución de  aquel  grupo  compuesto  de  ocho  Sres.  Dipu- 
tados, grupo  exiguo  por  el  número,  pero  respetable  por 
los  que  le  formaban,  pues  reconozco  sus  altas  dotes 
personales,  y disolvió  el  grupo,  ¿para  qué?  para  facili- 
tar el  camino  de  que  su  amigo  íntimo,  particular  y po- 
lítico de  toda  la  vida,  el  Sn  EIduayen,  pudiera  aceptar 
una  cartera  de  las  manos  del  Rey  D.  Amadeo, 

Yo  no  expongo  más  que  hechos  conocidos  por  todo 
ei  mundo,  y de  esta  exposición  resulta  que  S.  y yo 
entonces  estábamos  en  la  misma  situación.  Yo  no  ha- 
bía tomado  parte  en  la  revolución;  al  revés,  la  había 
desaprobado,  y así  se  lo  dije  á la  revolución  triunfante- 
yo  no  tenía  compromisos;  yo  no  aceptó  nada  de  aque- 


lla dinastía,  á quien  sin  embargo  trató  con  todo  el  res- 
peto que  á mi  juicio  hombres  de  sentimientos  monár- 
quicos debían  tener  á aquel  Príncipe:  yo  por  un  móvil 
patriótico  me  había  asociado  al  pensamiento  de  S,  $. 
de  formar  aquí  el  partido  conservador  de  la  Monarquía 
de  D,  Amadeo;  estábamos,  pues,  iguales;  éramos  sim- 
pies  Diputados  que,  sin  aceptar  cargos  oficiales,  ayu- 
dábamos á todo  lo  que  representaba  en  aquella  situa- 
ción una  idea  más  conservadora,  una  idea  de  orden; 
esta  era  mí  posición.  ¿Cuándo  empezó  la  bifurcación? 
Cuando  disueltas  aquellas  Cortes  y verificadas  uuas 
elecciones,  8.  S.  que  me  echaba  ayer  en  cara  no  tener 
raíces  en  distrito  alguno  de  España  y venir  aquí  á Sen- 
tarme como  de  prestado,  yendo  á pedir  la  investidura 
de  Diputado  al  Ministerio  de  la  Gobernación  en  vez  de 
pedírsela  á los  electores,  y anadia  de  propia  cuenta  {y 
no  sé  por  dónde  ha  llegado  á averiguarlo)  que  soy  de 
los  Diputados  que  una  vez  elegidos  vuelven  las  espal- 
das á los  electores  y no  les  escriben  una  carta,  novela 
que  no  sé  dónde  ha  leído  S.  S.,  porque  hoy  soy  Dipu- 
tado por  el  mismo  distrito  de  mi  provincia  que  me  eli- 
gió hace  veintiséis  años,  á la  vez  que  por  otro  distri- 
to de  Cataluña;  S.  8.,  digo,  fué  derrotado  en  aque- 
llas elecciones,  no  pudo  salir  Diputado,  y entonces  es 
cuando  echó  por  otros  derroteros,  quedándome  yo  en 
el  rumbo  que  8.  S.  mismo  me  había  marcado  en  su 
programa -manifiesto.  Esta  es  la  única  diferencia  entre 
8.  S.  y yo:  yo  fiel  á los  principios  proclamados  por  su 
señoría  y por  mí  en  un  manifiesto  que  S,  S.  me  hizo  el 
favor  de  escribir,  aunque  tuviera  yo  aparentemente  su 
paternidad,  y S.  S,  marchando  por  otros  derroteros. 
Hablando  ayer  el  Sr.  Cánovas  del  Castillo  del  par- 
tido liberal  dinástico,  partido  al  cual  saluda  unas  ve- 
ces como  un  acontecimiento  fausto  para  la  Monarquía 
de  D,  Alfonso  XII,  y del  cual  dice  otras  que  es  una 
agrupación  verdaderamente  alarmante  y funesta  para 
los  grandes  intereses  del  país  y un  peligro  para  las 
instituciones...  (Murmullos.)  Las  dos  cosas  las  ha  dicho 
S.  B.,  y puedo  leerlo  si  queréis.  Su  señoría  dijo  tratan- 
do de  este  partido,  que  no  conocía  de  él  sino  que  esta- 
ba formado  por  personas  irreconciliables  ayer.  ¿Irre- 
conciliables? Yo  he  dicho  que  cada  uno  de  los  elemen- 
tos que  componen  este  partido  liberal  dinástico  está 
en  el  deber  de  justificar  cómo  ha  hecho  su  camino 
hasta  venir  á encontrarse  con  sus  compañeros  y for- 
mar un  partido;  por  consiguiente,  no  voy  á hablar 
más  que  del  centro  parlamentario.  ¿Es  que  el  centro 
parlamentario  era  un  enemigo  irreconciliable  del  par- 
tido constitucional?  No;  en  primer  lugar,  viene  hace 
mucho  tiempo  en  una  constante  y cordi alísima  inteli- 
gencia con  él,  y aquí  se  ha  declarado  esa  cordial  lote- 
ligencia  solemnemente,  en  todos  los  tonos,  unas  veces 
por  el  órgano  de  un  centralista,  otras  por  el  órgano  de 
un  constitucional.  Y sobre  todo,  ¿cómo  se  compagina- 
ría esta  afirmación  con  el  cargo  que  ayer  me  hacia 
S,  8,  ? Porque  S,  8.  decía,  y así  consta  en  el  Extracto 
oficial:  (¡¿Cómo  ha  tardado  tanto  el  Sr*  Alonso  Martínez 
en  unirse  con  los  constitucionales?  ¿Por  qué  ha  estado 
durante  dos  ó tres  anos  siendo  un  elemento  perturba- 
dor, sirviendo  de  estorbo  á la  organización  del  partido 
liberal  de  la  Monarquía?  El  Sr.  Alonso  Martínez  y sus 
amigos  se  separaron  del  partido  constitucional,  no  por- 
que hubiera  diferencias  de  principios,  sino  por  una 
cuestión  de  conducta;  pues  desde  el  día  que  esa  dife- 
rencia se  borró,  que  fuó  muy  pronto,  ¿cómo  no  se  unió 
S*  S .?»  Por  consiguiente,  ¿qué  antagonismo  puede  ha- 
í ber  entre  los  constitucionales  y nosotros  los  centralís- 
ima 
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tas?  Según  confesión  de  S.  S.,  éramos  un  mismo  partido, 
con  los  mismos  principios,  con  los  mismos  procedi- 
mientos; nos  separamos  por  una  simple  cuestión  de 
conducta;  esa  diferencia,  que  había  surgido  á la  raíz 
de  la  Restauración,  desapareció  bien  pronto  por  com- 
pleto. Pues  ¿dónde  está  el  antagonismo?  ¿Es  acaso  que 
habremos  venido  algo  tarde  á unirnos?  Pero  eso  no  es 
cuenta  de  S.  S.  Tiene  S.  3.  una  pretensión  rara  y ver- 
daderamente original;  tiene  S.  3.  la  pretensión  que 
tendría,  por  ejemplo,  el  guardián  de  una  plaza  que  qui- 
siera que  el  enemigo  no  hiciera  más  movimientos  que 
los  que  él  le  ordenara;  es  decir,  que  para  dar  el  asalto, 
lo  hiciera  cuándo,  cómo  y por  donde  mejor  le  parecie- 
ra al  defensor  de  la  plaza,  ¿Quién  le  ha  erigido  á S,  S. 
en  maestro  del  partido  constitucional  ni  del  centro 
parlamentario?  ¿No  éramos  dueños,  no  éramos  comple- 
tamente soberanos  en  punto  á determinar  el  momento 
de  nuestra  unión?  Pues  si  no  había  antagonismo,  y ha 
llegado  el  momento  en  que  inspirándonos  en  nuestro 
patriotismo,  por  nuestra  propia  Iniciativa  y con  la  más 
completa  espontaneidad  nos  hemos  unido , S.  S,  no 
tiene  de  qué  acusarnos. 

Aquí  el  irreconciliable  es  sin  duda  el  general  Mar- 
tínez Campos.  Pues  tampoco  voy  á discutir  sobre  una 
cosa  que  es  evidente ; que  es , que  el  general  Martínez 
Campos,  antes  de  ser  político  ni  de  afiliarse  á ningún 
partido,  antes  de  venir  á la  Presidencia  del  Consejo  de 
Ministros,  por  temperamento,  por  carácter,  por  convic- 
ción, ha  sido  y no  podía  menos  de  ser  liberal,  mucho 
más  liberal  qué  S,  S.;  y lo  ha  demostrado,  y lo  d]  je  ayer 
y lo  repito  hoy,  con  su  conducta  durante  la  guerra  en 
la  Península  y como  general  en  jefe  en  Cuba;  y lo  ha 
demostrado  además  en  ios  dos  mandos  políticos  impor- 
tantes de  Cataluña  y de  Cuba,  y lo  ha  justificado,  en  fin, 
siendo  Presidente  del  Consejo  de  Ministros.  Pero  por  lo 
que  hace  á mí,  y conmigo  contendía  ayer  el  Sí,  Cáno- 
vas del  Castillo,  ¿se  ha  olvidado  S.  S.  también  de  lo  que 
sucedió  aquí  hace  cerca  de  cuatro  años?  Discutíase,  se- 
ñores Diputados,  el  mensaje;  me  levanté  yo  desde  aquel 
sitio  (El  banco  del  centro)  á pronunciar  un  discurso  hu- 
milde y malo  como  todos  los  míos;  pero  me  pareció, 
dadas  las  circuntancias  y las  noticias  que  de  Cuba  ha- 
blan venido,  que  debía  comenzar  el  discurso  enviando 
mi  felicitación  y un  caluroso  saludo  al  ejército  de  Cuba 
y á sus  Insigues  caudillos.  ¿No  recordáis,  Sres.  Diputa- 
dos, la  algarada  que  aquí  se  levantó  y el  asombro  que 
produjo  el  que  yo  empezara  con  un  saludo  tan  natural 
y tan  sencillo?  Se  combinó  un  ataque  coutra  mí , en  el 
cual  tomaron  parte  cuatro  oradores  á cual  más  distin- 
guidos, tres  de  ellos  Ministros,  á saber,  el  Sr.  Presidente 
del  Consejo,  el  Sr,  Silvela  (D,  Manuel),  Ministro  de  Es- 
tado , y el  Sr.  Martin  Herrera,  Ministro  de  Ultramar;  y 
el  cuarto  el  Sr.  Silvela  (D.  Francisco),  cuyas  dotes  de 
talento  y de  palabra  todos  habéis  tenido  ocasión  de  co- 
nocer, y yo  siempre  he  elogiado.  Pues  ninguno  de  los 
cuatro,  y ahí  está  el  Diario  de  Sesiones  que  no  me  des- 
mentirá, ninguno  de  los  cuatro  que  me  contestaron 
dejó  de  atacarme  duramente  porque  me  había  atrevido 
á saludar  desde  aquí,  entre  otros,  al  general  Martínez 
Campos,  Voy  á recordar  uno  de  esos  discursos,  porque 
hizo  mucha  gracia  y produjo  grande  hilaridad  en  la 
mayoría. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Si  me  permite  S.  S.  va  á 
consultarse  al  Congreso  si  se  proroga  la  sesión.» 

Hecha  la  pregunta  por  el  Sr.  Secretario  Conde  de 
la  Encina,  el  acuerdo  del  Congreso  fuó  afirmativo. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Continúe  V,  S, 


El  Sr.  ALONSO  MARTINES:  Se  decía:  «Si  S.  & 
ha  buscado  en  esto  una  ocasión  de  introducir  en  la  ora- 
toria parlamentaria  una  fórmula  plausible,  pero  que 
hasta  ahora  había  sido  exclusivamente  reservada  para 
la  oratoria  sagrada,  que  consiste  en  lo  que  se  llama 
salutación  á la  Virgen  María,  y si  .por  las  exigencias 
del  debate  ha  creído  que  debía  sustituir  á la  Virgen 
María  con  un  ilustre  general,  yo  nada  tengo  absoluta- 
mente que  decir;  es  más,  lo  encuentro  sumamente 
laudable,  si  es  indicación  de  propósitos  modestos  y hu- 
mildes por  parte  de  S.  S.,  si  supone  la  sospecha  de  que 
i no  sea  suficiente  quizá  la  fuerza  exclusiva  de  su  ar- 
gumentación y el  empuje  de  los  individuos  que  pueblan 
esos  bancos  para  la  realización  inmediata  de  sus  pro- 
pósitos, y buscan  inspiraciones  de  otros  elementos  y de 
otras  fuerzas  parlamentarias  ó militares  distintas  de  su 
señoría.» 

Es  decir  qne  me  atribulan  hace  cuatro  ó cinco 
años  una  verdadera  debilidad  por  el  general  Martínez 
Campos,  ó me  suponían  tan  previsor  que  estaba  ya 
desde  entonces  en  acecho  para  aprovechar  la  p rimara 
coyuntura  y atraerme  al  general:  no  será,  pues,  tan 
grande  el  antagonismo.  Pero  vengamos  á la  época  de 
sn  Ministerio:  ¿por  dónde  ha  creído  el  Sr.  Cánovas  del 
Castillo  que  el  centro  parlamentario  y el  partido  cons- 
titucional podían  ser  enemigos  irreconciliables  dei  ge- 
neral Martínez  Campos  y de  lo  que  el  general  Martínez 
Campos  representa  en  el  partido  liberal  dinástico?  Y 
por  lo  que  hace  al  centro  parlamentario,  ¿qué  sucedió? 
Que  desde  el  primer  momento  quiso  el  general  que  el 
centro  parlamentario  se  le  asociara,  y si  por  entonces 
no  creyó  el  centro  parlamentario  que  debía  llegar  ¿ 
tanto,  es  lo  cierto  qne  no  pudo  llevar  más  allá  su  be- 
nevolencia hacia  el  Gobierno  presidido  por  ese  ilustre 
general.  Por  consiguiente,  ya  se  atienda  á las  ideas,  ya 
á los  antecedentes  de  las  personas  y de  las  cosas,  no 
hay  semejante  antagonismo,  ni  se  puede  decir  qne 
están  hoy  aquí  reunidos  los  que  ayer  eran  enemigos 
irreconciliables. 

En  cuanto  al  Sr.  Posada  Herrera,  me  creo  obligado 
á decir  dos  palabras.  Su  señoría  no  ba  tenido  en  consi- 
deración que  el  Sr.  Posada  Herrera  estaba  ausente. 
Hay  muchas  y diversas  maneras,  sobre  todo  para  los 
retóricos  que  manejan  á su  gusto  la  palabra  y la  do- 
minan por  completo,  de  no  ser  todo  lo  considerado  que 
se  debe  con  un  hombre  ilustre  que  tantos  merecimien- 
tos tiene,  que  además  ha  sido  jefe  de  S,  S, , lo  cual  le 
obligaba  á respetarle  más.  Sn  señoría  ha  hecho,  no  un 
retrato,  sino  una  caricatura  del  Sr.  Posada  Herrera, 
poniéndola  en  boca  de  otro,  pero  ha  querido  qne  esa 
caricatura  circule  por  toda  España.  Y después  de  todo, 
¿para  qué?  Para  negar  lo  que  es  un  hecho  y io  que  con 
tanta  claridad  ha  expuesto  mi  compañero  el  Sr.  fía- 
gasta. 

El  Sr.  Marqués  de  la  Vega  de  Armijo  y yo  confe- 
renciamos con  el  Sr.  Posada  Herrera  por  la  tardé, 
cuando  ya  conocíamos  todos  los  antecedentes,  todos 
los  datos  del  problema,  cuando  conocíamos  la  actitud 
de  esta  mayoría:  no  vacilamos  en  decir  al  Sr,  Posada 
Herrera  qne  debía  declinar  el  encargo  cu  manos  de 
S.  M.;  ¿y  por  qué?  Muy  sencillo:  el  Sr.  Posada  Herrera 
aspiraba  á hacer  en  bien  del  Rey  y del  país  lo  que  él 
llamaba  un  Ministerio  expediente,  esto  es,  un  Ministe- 
rio que  no  viniera  aquí  más  que  para  dos  cosas:  para 
las  reformas  de  Cuba,  que  tenían  grande  urgencia,  y 
para  la  legalización  de  la  situación  económica,  ya  que 
por  desdicha  se  había  dejado  pasar  el  año  anterior  sin 
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disentir  los  presupuestos,  de  modo  que  ni  siquiera  la 
previsión  de  la  Constitución  actual  basta  para  que  se 
esté  siempre  dentro  de  la  ley.  Claro  es  que  para  formar 
un  Ministerio-expediente  se  necesitaba  contar  con  el 
patriotismo  de  la  mayoría;  era  preciso  que  se  verifica- 
se  aquí  lo  que  ha  sucedido  en  las  Cámaras  portugue- 
sas, donde  se  ha  presentado  un  Ministerio  salido  de  las 
minorías,  ha  apelado  al  patriotismo  de  la  mayoría,  ha 
dicho:  aquí  no  venimos  á dar  ninguna  batalla  política; 
sabemos  que  no  tenemos  el  derecho  de  que  nos  apoye 
esta  mayoría,  puesto  que  pertenece  á un  partido  adver- 
so al  nuestro;  pero  una  mayoría  monárquica  y conser- 
vadora no  puede  negarse  á votar  los  presupuestos  y 
respetar  el  uso  que  S.  M.  ha  hecho  de  la  prq^ogatíva 
Regia;  y no  se  negó  en  efecto.  El  Sr.  Posada  Herrera 
entendía  que  esta  mayoría  monárquica  y conservado- 
ra, si  se  presentaba  aquí  el  Ministerio  diciendo:  no  ve- 
nimos á dar  ninguna  batalla  política,  no  venimos  más 
que  á resolver  dos  cuestiones  de  interés  nacional,  la 
cuestión  de  Cuba,  que  es  urgente  por  su  naturaleza,  y 
la  cuestión  de  los  presupuestos,  no  le  daría  un  voto  de 
censura,  ¿por  qué?  Porque  el  jefe  y antiguo  maestro  de 
S,  S.  no  conocía  la  doctrina  de  esa  nueva  iglesia,  se- 
gún la  cual,  hay  que  sacrificarlo  todo  á la  dignidad  de 
□n  partido,  y por  consiguiente,  antes  que  ceder  á nin- 
guna consideración  hay  que  defenderse  á todo  trance 
y de  cualquier  manera, 

¿Es  cierto  ó no  es  cierto  que  habéis  confesado  lo 
misino  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  y ei  Sr.  Pre- 
sidente del  Consejo  de  Ministros,  éste  en  una  frase  que 
se  rae  ha  escapado,  que  no  recuerdo  bien,  que  esta 
mayoría  hubiera  hecho  un  acto  de  consecuencia  y en 
rigor  de  dignidad,  dando  un  voto  de  censura  á un  Mi- 
nisterio salido  de  otras  filas  y que  iba  á hacer  una 
política  diferente  de  la  política  conservadora? 

Pues  esa  teoría  no  la  conocía  el  Sr,  Posada  Herrera, 
que  creía  aun  00  aquella  antigualla,  según  la  cual  an- 
tes que  el  partido  están  el  Rey  y el  país;  antigualla 
profesada  en  Portugal,  y no  hablemos  de  Inglaterra  y 
aquí  mismo  por  el  partido  liberal  dinástico;  en  una  pa- 
labra, mote  del  escudo  de  Guarnan  el  Bueno  después 
del  sacrificio  de  su  hijo  en  los  muros  de  Tarifa,  es:  el 
Rey  pesa  más  que  la  sangre,  y SS.  SS.  han  puesto  por 
mote  en  el  escudo  del  partido  conservador:  el  partido 
pesa  más  que  el  Rey  y que  la  Pátria.  (Rumores  prolon- 
gadlos.) 

Estoy  muy  fatigado  y voy  á concluir,  pero  no  sin 
tocar  dos  puntos  que  me  faltan. 

Sobre  la  cuestión  de  Cuba  voy  á limitarme  en  rigor 
á una  pregunta;  no  voy  á discutir  la  cuestión  de  refor- 
mas ni  la  inconsecuencia  de  ese  Ministerio,  ni  nada  de 
lo  que  está  ya  discutido  y saben  de  memoria  todos  los 
Sres.  Diputados;  pero  voy  á preguntar  á 8.  S.  una  cosa: 
no  ya  en  Noviembre,  sino  después,  después  de  la  céle- 
bre dimisión  de  S.  S.,  la  dimisión  del  cargo  de  presi- 
dente de  una  Junta  de  socorros,  el  dia  5 de  Diciembre, 
¿no  es  verdad  que  S.  8.  creía  que  podía  resolver  la 
cuestión  de  Cuba  de  perfecto  acuerdo  con  el  general 
Martínez  Campos?  (El  Sr . Presidente  del  Conseco  de  Mi - 
nisttvsi  Sí.)  ¿Sí?  Pues  ó la  cuestión  de  Cuba  no  es  la 
verdadera  causa  de  aquella  crisis,  ó 8.  S.  no  es  el  jefe  de 
esa  mayoría.  ¿Es  que  esa  mayoría  de  la  cual  ha  repeti- 
do hoy  8.  8.  hasta  la  saciedad  que  tenia  en  la  cuestión 
de  Cuba  opiniones  contrarías  á las  opiniones  del  gene- 
ral Martínez  Campos,  tenia  opiniones  tan  arraigadas, 
que  8.  8.  no  pudo  lograr  que  las  reformase  siquiera? 
¿Pues  qué  ascendiente  tiene  entonces  8.  8.  sobre  esa 


mayoría?  No:  eso  lo  que  probaria  es  que  el  jefe  efec- 
tivo de  esa  mayoría  es  el  Sr,  Romero  Robledo  porque 
yo  se  que  el  5 de  Diciembre  S.  S.  se  felicitaba  de  que 
podía  resolver  de  común  acuerdo  con  el  general  Mar- 
tínez Campos  la  cuestión  de  reformas  de  Cuba,  como 
había  resuelto  la  cuestión  de  esclavitud,  y que  á segui- 
da de  este  acuerdo  y de  este  regocijo  el  general  Martí- 
nez Campos  desapareció  del  poder.  Pues  ó S.  S.  fué  muy 
cándido,  ó era  también  todo  eso  una  figura  retórica  de 
las  que  usa  8.  8, 

Y esto  me  trae  á la  memoria  otra  contradicción  en 
que  ha  incurrido  S.  8.  al  hablar  de  jefaturas,  cuando 
ha  hablado  con  un  elogio  merecido  del  Sr.  Ay  ala,  cuya 
muerte  deploramos  todos;  S.  S.  decía:  el  Sr.  A y ala  te 
oía  grandes  dotes  por  todos  reconocidas,  y perfecto  de 
recho  para  sentarse  como  Presidente  del  Consejo  de 
Ministros  en  el  banco  azul  y guiar  á la  mayoría;  y yo 
digo:  ¿es  cierto  que  los  partidos  necesitan  un  jefe  fínico? 
(El  Srm  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  No.)  Su  se- 
ñoría dice  que  no;  pero  entonces,  ¿por  qué  nos  niega 
que  seamos  un  partido,  porque  la  jefatura  no  es  uni- 
personal, sino  colectiva?  ¿Es  cierto  que  es  jefe  único  de 
ese  partido  S.  S.?  También  lo  ha  afirmado  esta  tarde; 
luego  el  Sr.  Ayala  sentado  en  ese  banco,  como  el  ge- 
neral Jovellar,  como  el  general  Martinez  Campos,  como 
el  general  Quesada,  hubiera  estado  bajo  el  protecto- 
rado de  S,  8.,  porque  esa  mayoría  no  hubiera  votado  al 
Sr.  Ayala,  sino  en  tanto  que  S.  S.  lo  hubiera  hecho; 
pero  desde  el  instante  que  8,  S.  hubiera  tenido  en  una 
cuestión  cualquiera  una  opinión  distinta  de  la  del  se- 
ñor Ayala,  si  S.  8:  es  realmente  el  jefe,  se  hubiera  lle- 
vado detrás  los  votos  de  la  mayoría.  Pues  vea  S.  3.  la 
ventaja  que  tiene  el  que  no  haya  un  jefe  único.  ¿Por 
qué?  Porque  éste  manda  detrás  de  la  cortina,  sin  res- 
ponsabilidad legal,  y tienen  los  Presidentes  del  Conseja 
de  Ministros,  cuando  no  está  desempeñado  ese  cargo 
por  el  jefe  efectivo  del  partido,  que  sufrir  la  humilla- 
ción do  su  protectorado. 

Y para  concluir  voy  á rectificar  lo  relativo  al  cuerpo 
electoral. 

El  Sr.  Cánovas  ha  supuesto  que  yo  arrojaba  por  la 
ventana  todas  las  legitimidades  de  este  país,  y que  con 
la  teoría  que  he  sustentado  ya  no  quedaba  en  pié  nada 
en  España.  Esta  es  una  exageración  propia  de  la  ima- 
ginación meridional  de  S.  3,,  pero  no  es  un  argumento 
sérío  en  un  debate  como  el  presente.  Ayer  mismo  dijo 
8.  8.  del  cuerpo  electoral  lo  mismo  que  habla  dicho  yo. 
El  cuerpo  electoral  adolece  de  una  enfermedad  que  á 
mí  me  parece  crónica,  pero  que  á consecuencia  de  ha- 
ber redoblado  8,  8.  los  abusos  de  Gobiernos  anteriores, 
se  ha  convertido  en  enfermedad  aguda,  y á esta  enfer- 
medad hay  que  aplicarle  remedio.  ¿Cuál?  Al  indicar  yo 
las  causas  de  la  postración  en  que  se  halla  el  cuerpo 
electoral  en  España,  es  claro  que  indicaba  implícita- 
mente los  remedios;  si  la  causa  del  mal  es  la  excesiva 
centralización  administrativa,  el  principal  remedio  se- 
rá una  prudente  descentralización;  si  otra  causa  que 
con  esta  se  combina  es  el  abuso  sistemático  que  hacen 
todos  los  Gobiernos  de  las  facultades  de  la  Administra- 
ción respecto  de  los  electores,  el  remedio  más  oportu- 
no será  que  las  elecciones  se  dirijan  muy  de  otra  ma- 
nera y con  espíritu  más  levantado  que  aquel  con  que 
las  ha  dirigido  8.  8.  Hay  que  inspirar  confianza  al  elec- 
tor; hay  que  darle  la  seguridad  de  que  votando  por  este 
ó por  el  otro  candidato,  no  por  eso  será  agasajado  ni 
perseguido;  hay  que  levantar  el  espíritu  del  elector;  y 
claro  está  que  todo  esto  no  se  hace  en  un  dia,  Pero 


49  ÍQ 


16  DE  Jimio  DE  1880. 


¿quiere  decir  esto  que  yo  desconociera  la  legitimidad 
de  nada  de  aquello  que  procede  del  cuerpo  electoral? 
Ya  he  dicho  que  sobre  este  punto  mantengo  la  misma 
doctrina  que  manteníamos  juntos  S*  S*  y yo  en  el  ma- 
nifiesto á que  he  aludido, 

Y para  que  vea  S.  S.  que  en  sus  discursos  de  hoy 
y en  los  de  otros  tiempos  hay  arsenal  abundante  en  que 
se  pueden  tomar  armas  para  todo,  le  voy  á leer  á g,  S* 
un  párrafo  de  uno  de  sus  discursos,  en  el  que  expuso, 
pintado  con  los  más  vivos  colores,  el  mal  que  yo  tanto 
lamentaba  en  la  tarde  de  ayer. 

Contendiendo  con  el  Sr*  Castelar,  decía  el  Sr.  Cá- 
novas: «¿Se  quiere  decir  de  nosotros,  que  no  hemos  ejer 
cid  o el  poder  más  que  durante  unas  elecciones  de  Di- 
putados, que  somos  los  culpables  del  estado  actual  del 
cuerpo  electoral  de  España?  ¿Se  olvida  que  se  ha  visto 
aquí  que  en  el  espacio  de  pocos  meses  han  venido  á 
este  recinto  Cámaras  monárquicas,  Cámaras  revolucio- 
narias, Cámaras  monárquicas  de  la  revolución,  pero 
constitucionales,  Cámaras  radicales  y Gama  ras  repu~ 
blicanas  federales?  [Pues  qué!  ese  ejemplo  que  se  ha 
dado,  ese  espectáculo  que  se  ha  visto  aquí  con  escán- 
dalo del  mundo  y que  ha  sido  la  befa  de  nuestro  cuer- 
po electoral,  no  temo  decirlo,  ¿se  ha  dado  acaso  en 
tiempo  del  actual  Gobierno?» 

No  necesito  seguir  leyendo,  pues  me  parece  que 
esto  es  muy  bastante*  Yo  no  he  recargado  tanto  los  co- 
lores, y por  consiguiente,  es  S.  g*  quien  antes  que  yo 
ha  echado  por  la  ventana  todas  las  legitimidades  de 
este  país*  Lo  que  hay  es  que  S.  S.  tiene  una  ventaja: 
que  cuando  decía  lo  que  acabo  de  leer,  y que  yo  no  he 
hecho  más  que  repetir,  le  aplaudían  á S.  S„  y cuando 
S*  S*  exponia  ayer  las  tésis  opuestas,  le  cubrian  de 
frenéticos  aplausos* 

En  resúmen,  porque  esto  es  lo  que  importa,  señores: 
¿qué  es  lo  que  sostiene  el  Sr*  Cánovas  del  Castillo?  ¿Qué 
es  lo  que  quiere  y lo  que  pretende?  Lo  que  está  preten- 
diendo durante  toda  esta  discusión,  lo  mismo  en  esta 
que  en  la  otra  Cámara,  es  lo  siguiente* 

El  Sr.  Cánovas  dice:  el  Rey  no  debe  ejercer  su  pre- 
rogativa contra  las  mayorías*  No  disputa  ya,  ¿cómo  ba- 
hía de  disputar?  sobre  la  letra  del  artículo  constitucio- 
nal, pero  limita  su  sentido  y extensión  por  las  prácticas 
parlamentarias,  quitando  toda  iniciativa  al  Monarca’  y 
añade,  fundándose  en  esas  prácticas,  que  el  Monarca 
debe  seguir  el  rumbo  que  le  marquen  las  mayorías,  y 
no  debe  nombrar  más  Ministros  que  los  que  el  cuerpo 
electoral  le  indique  por  medio  de  las  mayorías  parla- 
mentarías* Hasta  ese  punto  quiere  S*  S*  anular  la  ini- 
ciativa del  Rey*  (El  Sr*  Presidente  del  Consejo  de  Minis- 
tros: No  he  dicho  nada  de  eso.)  Aquí  está  el  texto,  ¿No 
he  dicho  que  no  hay  términos  hábiles  para  discutir  con 
S.  S,?ElSr*  Cánovas  del  Castillo  dice  que  «el  Rey  no  debe 
nombrar  más  Ministros  que  los  que  el  cuerpo  electoral 
le  indique  por  medio  de  las  mayorías  parlamentarias, 
y que  este  es  el  secreto  del  régimen  parlamentario.» 

¿Queréis  que  lo  busque?  Aunque  es  inútil  buscarlo, 
consta  en  el  Extracto , y no  debeis  desear  que  os  suce- 
da lo  mismo  que  antes*  Aquí  me  dicen  que  esta  misma 
tarde  ha  criticado  S*  S*  al  Rey  Jorge  III  de  Inglaterra 
porque  no  se  sujetaba  á las  prácticas  parlamentarias, 
(El  Sr*  Presidente  del  Consejo  de  Ministros:  Todo  lo 
contrario.)  Señores  Diputados,  antes  de  leer  el  texto 
que  prueba  mi  afirmación,  por  lo  mismo  que  discuto 
siempre  de  buena  fé,  debo  indicar  que  lo  relativo  á 
Jorge  III  de  Inglaterra  no  lo  he  oido  yo,  y por  tanto, 
si  no  fuera  exacto,  retiro  lo  que  he  dicho*  Entretanto, 


ya  que  os  habéis  empeñado,  no  una,  sino  dos  y tres 
y cuatro  veces,  en  ser  derrotados  por  la  elocuencia  de 
los  textos,  oid  y os  convencereis*  «Porque  el  sistema 
parlamentario  {dice  el  Extracto  oficial  de  la  sesión  de 
ayer;  esto  es  lo  que  pone  en  boca  del  Sr*  Presidente 
del  Consejo  de  Ministros)  consiste  esencialmente  en  que 
sea  el  Parlamento  el  que  en  nombre  y representación 
del  país  proponga  los  Ministros  á 3.  M*  el  Rey.» 

¿Y  ahora?  (Rumores*)  Pues  mi  argumento,  y os  pido 
que  tengáis  tolerancia  conmigo  y lástima  de  mi  gar- 
ganta, aunque  no  pueda  presentaros  argumentos  que 
os  sean  lisonjeros,  toda  vez  que  no  estoy  defendiendo 
vuestras  ideas;  mi  argumento,  digo,  es  el  siguiente: 
la  teoría  del  Sr*  Presidente  del  Consejo  de  Ministros, 
que  empieza  por  privar  de  toda  iniciativa  al  Rey,  con- 
siste en  esto:  el  cuerpo  electoral,  por  medio  de  las  ma- 
yorías parlamentarias,  es.  quien  designa  los  Ministros 
á S*  Mif  para  que  Bt  M.  los  nombre;  y añade  S*  S*  que 
en  esto  consiste  esencialmente  el  sistema  parlamenta- 
rio, y ya  sabéis  que  la  esencia  de  las  cosas  es  aquello 
sin  lo  cual  las  cosas  no  pueden  existir* 

Verdad  es  que  el  Sr.  Cánovas  del  Castillo  tiene  la 
rara  generosidad  de  hacernos  una  concesión,  y dice 
que  aunque  esta  es  la  doctrina  esencialmente  parla- 
mentaria, todavía  se  puede  admitir  que  en  algún  caso 
raro,  extraordinario,  excepcional,  así  lo  ha  dicho  S*  S*t 
el  Rey  pueda  disolver  unas  Cortes;  poro  añadía  que 
aun  en  este  caso  de  disolución  de  las  Cortes,  las  nue- 
vas elecciones  debe  dirigirlas  el  mismo  Ministerio,  es 
decir,  el  Sr.  Cánovas  del  Castillo* 

Tal  es  la  cuestión  como  se  ha  planteado  en  este  de- 
bate; y á esto  contesto  yo  que  eso  no  es  sório,  que  eso 
no  se  puede  decir  á partidos  sérios,  que  eso  no  se  pue- 
de afirmar  delante  de  nadie  que  conozca  mediahamen- 
te  nuestro  estado  social  y político*  De  eso  es  de  lo  que 
yo  dije  ayer  que  era  añadir  á la  injusticia  con  que  se 
trataba  al  partido  liberal,  la  burla  y el  sarcasmo;  por- 
que eso  equivale  pura  y simplemente  á declarar  que 
el  poder  solo  en  España  debe  poseerlo  D,  Antonio  Cá- 
novas del  Castillo  por  juro  de  heredad,  si  no  á título  de 
dominio  y perpétu  amente,  á lo  menos  como  usufructo 
vitalicio , y yo  supongo  que  S*  S*  no  desea  llevar  la  cosa 
más  allá. 

El  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 

(Cánovas  del  Castillo):  Pido  la  palabra* 

El  Sr*  PRESIDENTE:  La  tiene  Y*  S. 

El  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Cánovas  del  Castillo):  No  espereis,  Sres*  Diputados,  que 
pronuncie  un  discurso  que  iguale,  á lo  ménos  en  la  di- 
mensión, al  que  acaba  de  pronunciar  el  Sr*  Alonso  Mar- 
tínez* De  una  parte  se  ha  hablado  ya  bastante  de  esta 
materia  para  que  pueda  darse  el  asunto  en  realidad  por 
agotado  en  cuanto  tiene  de  sustancial;  y de  otra  hay 
mucho,  muchísimo  de  lo  que  S*  S*  ha  dicho  que  por  no 
tocar  á mi  juicio  en  nada  á la  cuestión  hoy  sometidaá  la 
deliberación  del  Congreso,  y que  por  no  tocar  tampoco 
á nada  que  importe  á mi  persona,  puedo  pasar  en  silen- 
cio* Hablaré,  pues,  únicamente  de  lo  que  sea  indispen- 
sable, y lo  que  más  siento  es  que  no  podré  limitarme 
á hablar,  sino  que  aun  tendré  que  leer  textos  para 
restablecer  la  verdad  de  los  textos  que  ha  pretendido 
dar  á conocer  el  Sr.  Alonso  Martínez  al  Congreso* 

Para  proceder  de  la  manera  que  creo  que  debo  pro- 
ceder en  este  instante,  voy  á rogar  una  cosa  al  señor 
Alonso  Martínez,  si  S*  S.  me  permite  un  ruego,  y es 
que,  puesto  que  ha  comenzado  su  discurso  de  hoy  por 
tratar  de  ia  cuestión  religiosa  y de  la  parte  que  St  8, 
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tuvo  en  la  redacción  del  art,  li  de  la  Constitución*  si 
S.  8,  no  quiere  pasarme  su  propia  redacción,  que  se  lo 
agradecerla,  me  diga  simplemente  si  ésta  que  aquí  de- 
mos formado  con  lo  que  hemos  oído  á S.  3.  es  ó no 
exacta.  Parece  ser  (estoy  dispuesto  á rectificar  en  cuan- 
to 3,  S.  tenga  la  amabilidad  de  advertirme  que  me 
equivoco),  parece  ser  que  el  Sr.  Alonso  Martínez  habla 
redactado  el  art.  11  de  la  Constitución  en  esta  formar 

a El  Estado  se  obliga  á mantener  y proteger  el  culto  ¡ 
y ios  ministros  de  la  religión  católica  apostólica  ro- 
mana, tolerando  los  demás  cultos...» 

¿Es  esto?  (El  Sr,  Alonso  Martínez-.  Falta;  «salvo  el 
respeto  debido  ¿ la  moral»)  Admitido;  «salvo  el  respe- 
to debido  á la  moral» 

Ahora  bien:  ¿cuál  era  la  cuestión  que  en  este  punto 
se  ventilaba  entre  el  Sr.  Alonso  Martínez  y yo?  Había  yo 
dicho  el  dia  anterior,  según  resulta  del  Extracto , que  no 
he  vuelto  á ver,  en  que  no  be  tenido  intervención,  según 
costumbre,  porque  seria  imposible,  entre  otras  cosas, 
que  una  persona  que  se  ve  obligada  á hablar  tantas 
veces  como  yo  tuviera  semejante  intervención,  decía 
yo:  «Y  en  cuanto  á las  modificaciones  que  se  hicieron 
en  la  fórmula  religiosa,  baste  saber  que  esta  fórmula 
se  discutió  durante  un  larguísimo  consejo  de  Ministros, 
al  cual  pertenecían  el  Sr.  Marqués  de  Oro  vio,  el  Sr.  Don 
Alejandro  de  Castro  y el  Sr,  Cárdenas,  personas  todas 
bien  conocidas  por  sus  antecedentes  conservadores, 
para  comprender  que  la  modificación  á que  el  señor 
Alonso  Martínez  se  ha  referido  no  era  tan  superficial 
como  á S.  S.  le  parece,  ni  debió  serlo,  cuando  tengo  á 
mí  ladoá  un  dignísimo  individuo  de  aquella  Comisión, 
que  por  cierto  redactó  con  S.  S.  los  primeros  artículos 
del  Código  fundamental,  el  cual  recuerda  perfectamen- 
te que  el  artículo  fué  á la  Comisión  de  mi  letra.» 

La  cuestión  es  si  estas  modificaciones  eran  super- 
ficiales de  todo  punto,  ó si  eran  unas  modificaciones 
que  necesitaran  una  larga  discusión  en  el  Consejo  de 
Ministros, 

Pues  como  acaso  hayan  comprendido  muchos  se- 
ñores Diputados  con  solo  la  lectura  del  proyecto  de 
articulo  del  Sr.  Alonso  Martínez*  S*  S.  no  declaraba  á 
la  religión  católica  religión  del  Estado,  Su  señoría  de- 
cía que  la  Nación  se  obligaba  á mantener  y proteger 
el  culto  y sus  ministros;  pero  no  declaraba  que  el  Es-  ! 
tado  tenía  una  religión,  que  había  religión  del  Estado, 
Esto  que  existe  en  el  art.  11  de  la  Constitución,  se  in- 
trodujo en  el  Consejo  de  Ministros. 

Señares  Diputados,  ¿es  esta  una  variación  tan  in- 
significante, tan  superficial  como  pretende  el  Sr,  Alon- 
so Martínez?  {El  Sr,  Vivar:  ¿Y  la  carta?)  Luego  iré  á 
eso.  De  manera  que  en  este  artículo  se  introdujo  la 
frase  concreta,  determinada,  absoluta,  de  que  la  reli- 
gión católica  es  la  religión  del  Estado.  {El  Sr.  Alonso 
Martínez : Decía  mi  redacción:  «la  religión  de  la  Na- 
ción española, »)  También  lo  admito,  y voy  á discutir- 
lo, y siento  que  no  me  lo  haya  dicho  antes  3.  S,,  para 
haberlo  abrazado  todo.  Es  decir  que  S.  3. , después  de 
«proteger  el  culto  y los  ministros  de  la  religión  cató- 
lica supongo  que  añadiría,  «que  es  la  de  la  Nación 
española. » 

Pues  como  aquí  se  han  discutido  tantas  veces  estas 
cosas , esa  fórmula  se  ha  discutido  también , y se  ha 
admitido  por  todos  que  el  declarar  que  la  religión  ca- 
tólica era  la  de  la  Naciou  española  no  constituye  más 
que  un  hecho,  y un  hecho  que  por  cierto  es  contradic- 
torio con  la  admisión  de  la  tolerancia  religiosa.  Se  qui- 
tó, pues,  que  «la  religión  católica  era  la  de  la  Nación 


española,»  porque  evidentemente  no  lo  era  de  todos 
los  españoles,  porque  desde  el  instante  en  que  había 
habido  aqní,  según  la  Constitución  del  69,  verdadera 
libertad  de  cultos;  desde  el  instante  en  que  había  igle- 
sias protestantes,  pocas  ó muchas;  desde  el  instante  que 
había  pastores  protestantes,  claro  es  que  no  toda  la  Na- 
ción española  era  católica;  por  lo  cual  yo  espero  que 
los  Sres.  Diputados  aprobarán  esta  supresión  hecha  en 
el  artículo  del  Sr.  Alonso  Martínez,  por  su  inexactitud, 
por  su  completa  inexactitud. 

Pues  ahora  queda  en  pié  la  otra  observación,  No  se 
llamaba  á la  religión  religión  del  Estado.  Es  verdad  que 
se  decía  que  el  Estado  protegerla  esa  religión;  pero  un 
Estado  puede  después  de  todo  proteger  varias  reli- 
g iones;  puede  proteger  todos  los  cultos  cristianos,  pue- 
de proteger  todas  las  religiones  que  estén  dentro  de 
ios  principios  cristianos,  y aun  la  religión  judaica,  co- 
mo sucede  en  Francia,  donde  sabe  todo  ei  mundo  que 
el  presupuesto  del  cuito  sirve  para  las  diversas  reli- 
giones, lo  cual  es  una  verdadera  protección  de  diver- 
sas religiones.  Luego  lo  que  el  Gobierno  introdujo,  á 
saben  «que  la  religión  católica  apostólica  romana  era 
la  religión  del  Estado,»  fué  una  cosa  importante  que 
atribuía  y no  podia  menos  de  atribuir  al  Gobierno  una 
cierta  paternidad  en  el  artículo  y que  debía  impedir  á 
3.  3.  pretender  que  el  artículo  era  enteramente  suyo. 
{El  Sr,  Alonso  Martínez:  No  he  dicho  nunca  eso.)  Pues 
entonces,  ¿qué  discutimos  aquí?  Aquí  se  ha  dicho  que 
ese  artículo  en  su  forma  definitiva  pertenecía  al  Go- 
bierno, aunque  hubiera  habido  un  proyecto  de  artícu- 
lo. (El  Sr,  Vivar:  ¿Y  la  carta?)  Voy  á discutir  el  límite 
que  se  pone  á mi  cortesía;  ahora  voy  á eso.  Ante  todo 
establezcamos  el  hecho.  El  hecho  es  que  suprimimos 
las  palabras  «que  es  la  de  la  Nación  española,»  porque 
eran  inexactas,  y declaramos  la  religión  católica  apos- 
tólica romana  religión  del  Estado. 

Luego,  en  el  último  párrafo  suprimimos  esto  de  las 
manifestaciones  en  los  templos  y en  los  cementerios, 
sospechando  que  podría  darse  la  interpretación  que  aun' 
ha  querido  darle  después  3,  S.,  de  que  en  los  templos 
mismos,  en  sus  puertas,  en  sus  paredes  pudieran  apa- 
recer cierto  género  de  manifestaciones,  y por  eso  lo  su- 
primimos y dejamos  solo  «prohibidas  todas  las  mani- 
festaciones religiosas.» 

Ya  conocemos  el  hecho;  ya  sobre  el  hecho  me  pa- 
rece que  nadie  podrá  dudar;  ya  no  podrá  decir  nadie 
que  el  artículo  con  esta  trasformacion  es  el  mismo  de 
S.  3.  Pero  dice  S.  3.:  «Entonces, ¿por  qué  S.  S.,  que  es- 
taba haciendo  una  transacción;  S.  S.,  á quien  yo  acudí 
porque  había  sospechado  que  en  la  Comisión  estaba  en 
minoría;  S.  S.,  que  hasta  copió  el  artículo  para  que  pa- 
sara por  suyo  y no  por  mió,  con  el  objeto  de  que  tu- 
viera más  autoridad  en  la  discusión;  S.  S.,  que  de 
acuerdo  conmigo  apelaba  á todos  estos  medios  para 
procurar  la  armonía  y la  concordia,  porque  no  me  dijo: 
«Sr.  Alonso  Martínez,  lo  que  el  Gobierno  ha  hecho  con 
el  artículo  de  Yd.  ha  sido  cambiarlo,  no  admitir  ni  una 
letra,  no  tener  consideración  ninguna  con  lo  que  Yd.  ha 
hecho,  y piensa  y escribo  lo  contrario  que  Yd.  ha  ex- 
puesto?» Señores  Diputados,  ¿es  esta  manera  racional 
y ordinaria  de  tratar  las  cuestiones?  ¿Pues  no  conocía 
S.  3.  las  variaciones  como  yo?  Un  hombre  de  su  inteli- 
gencia, aunque  yo  le  dijera  que  esto  era  una  cuestión 
de  forma,  ¿no  había  de  conocer  por  sí  mismo  la  impor- 
, tancia  de  esas  variaciones?  ¿Cabe  engaño,  cuando  el  se- 
ñor Alonso  Martínez  tenia  la  fórmula  del  Gobierno?  Y 
cuando  no  cabe  nada  de  eso,  y cuando  se  le  entregaba 
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el  proyecto  completamente  tranformado  por  el  Go- 
bierno, y se  le  escribía  una  carta  diciéndole:  «En  el 
fondo  es  lo  que  Yd.  quiere;  las  variaciones  no  tienen  im- 
portancia;» esto,  que  es  La  cortesía  que  todos  guarda- 
mos, ¿quiere  echármelo  3.  $;  en  cara  como  un  cargo?  ¿Qué 
ardid  es  este  delante  de  los  dos  textos?  Si  las  variacio- 
nes no  eran  de  forma,  porque  yo  lo  dijera  ¿lo  había  de 
creer  S.  S*?  Si  las  variaciones  eran  de  fondo,  porque  yo 
lo  contradijera  ¿no  lo  habla  S.  8.  de  conocer?  Confieso, 
Sres.  Diputados,  que  me  sorprende  tener  que  tratar  te- 
mas como  este  y discutir  cuestiones  de  esta  naturaleza. 

La  verdad  es  que  yo  no  le  di  á eso  la  menor  ímpor^ 
tanda,  y recordé  lo  del  Senado  porque  allí  fué  donde 
comenzó,  y allí  fué  doade  se  atribuyó  á 8.  S.  el  artícu- 
lo íntegro,  ó á lo  menos  el  que  hablaba  se  lo  atribula, 
y es  imposible  separar  las  cosas  de  su  origen.  Enton- 
ces el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  que  recordaba 
que  habíamos  estado  cuatro  ó cinco  horas  ó más  discu- 
tiendo esto  y que  hablamos  llegado  con  trabajo  á esta 
redacción,  declaró  que  el  artículo  pertenecía  al  Go- 
bierno. 

Ya  sabeu  los  Sres.  Diputados  las  razoaes  en  que  el 
Gobierno  se  fundaba  para  querer  esto,  dejando  en  su 
lugar  la  iniciativa,  que  yo  no  disputó,  del  Sr.  Alonso 
Martínez,  como  de  todos  los  individuos  de  ia  Comisión, 
Es  claro  qne  la  Comisión,  por  medio  de  todos  sus  in- 
dividuos, tuvo  para  todas  las  cuestiones  su  solución; 
pero  la  solución  final  era  del  Gobierno,  y el  Gobierno 
la  modificó  en  los  términos  que  acabo  de  manifestar,  y 
que  no  tengo  para  qué  explicar  más, 

- Pero,  señores,  todo  el  discurso  del  Sr.  Alonso  Mar- 
tínez está  fundado  en  cosas  á que  yo  no  doy  la  más  pe- 
queña importancia.  Su  señoría  se  ha  entregado  á una 
fatiga  vana,  y me  parece  imposible  que  haya  gastado 
en  ella  tantas  fuerzas,  y hasta  haya  puesto  en  peligro 
su  salud  en  cierto  modo. 

¿He  hecho  yo  ningún  cargo  al  Sr.  Alonso  Martínez, 
ni  he  pensado  en  hacérselo,  porque  hubiera  servido  á 
Monarquías  electivas,  porque  hubiera  tenido  la  idea  de 
que  se  podían  hacer  Monarquías  por  medio  de  las  Cor- 
tes? Pues,  Sres.  Diputados,  yo  que  estoy  aquí  hace  tan- 
to tiempo  en  este  banco,  ya  en  una  ocasión,  ya  en  otra; 
yo  que  lie  tenido  el  honor  de  formar  y dirigir  el  pri- 
mer Ministerio  de  la  Restauración,  en  el  cual  había  va- 
rias personas  dignísimas,  y no  solo  dignísimas,  sino  ab- 
solutamente esenciales  para  la  formación  de  este  par- 
tido, que  habian  servido  á la  Monarquía  electiva  y que 
la  sirvieron  con  honra  sin  renegar  de  sus  anteceden- 
tes, ¿había  de  venir  á hacer  un  cargo  de  esta  natura- 
leza? Pues  esto  quiere  decir  que  8,  S.  no  me  ha  com- 
prendido, pura  y simplemente;  ó ¿qué  quiere  S.  8.  que 
sea?  ¿que  yo  no  me  he  explicado  bien?  Pues  sea;  tam- 
poco discuto  una  cosa  tan  pequeña:  estoy  bastante  harto 
ya  de  pequeneces  esta  tarde,  Yo  no  he  dirigido  á 8.  8, 
ningún  cargo  por  eso,  que  si  hubiera  sido  cargo,  habría 
caldo  ante  todo  sobre  mi  persona,  porque  caer  sobre 
mí  persona  era  caer  sobre  mis  compañeros,  sobre  mis 
amigos,  sobre  el  partido  mismo  que  tengo  la  honra  de 
dirigir. 

Sí  yo  hubiera  querido  dirigir  un  cargo  al  Sr.  Alon- 
so Marti uez,  ¿soy  tan  olvidadizo  ó tan  torpe,  que  no  lo 
hubiera  buscado  en  otra  parte,  que  era  más  fácil?  Pues 
al  señalar  S.  S.  la  bifurcación  de  aquel  proyectado  par- 
tido conservador,  ¿no  hubiera  marcado  el  punto  y la 
hora  en  que,  invitado  yo  á la  reunión  que  aquí  tuvo 
lugar  el  3 de  Enero  con  otros  hombres  importantes  de 
la  política,  después  de  aquel  acto  que  inmortalizará  á 


mi  juicio  el  nombre  del  general  D,  Manuel  Pavía,  en 
aquella  reunión  me  negué  á aceptar  ni  por  un  instante 
la  palabra  República,  y me  marchó  y me  separó  de  allí, 
porque  no  se  quiso  borrar  la  palabra  República 7 mien- 
tras que  8.  8.  la  aceptó,  y aceptó  después  el  Ministerio, 
no  solo  con  el  nombre  de  República,  sino  gobernando 
en  nombre  de  la  República  la  Nación  española?  En  el 
caso  de  que  yo  hubiera  querido  establecer  diferencia 
alguna,  la  diferencia  no  hubiera  estado  aquí,  hubiera 
estado  allí;  que  esa  sí  que  era  una  diferencia  notable. 
A mí  se  me  llamó  en  compañía  de  un  digno  amigo  y 
compañero  mío  á tomar  parte  en  esa  deliberación;  ahí 
están  presentes  algunas  personas,  que  darán  testimo- 
nio de  la  exactitud  de  lo  que  estoy  diciendo;  yo  me 
presentó  ante  todo  para  la  salvación  social,  porque  de- 
claré allí,  como  he  declarado  siempre,  que  para  una 
sociedad  lo  primero  es  salvarse,  y que  es  legítimo  todo 
lo  que  haga  para  salvarse.  Así  que  no  rehusé  nada  de 
lo  que  creía  necesario  para  la  salvación  social,  pero  no 
cíela  necesaria  para  ia  salvación  social  la  palabra  Re- 
pública, y no  quería  echar  sobre  mí  nombre,  dada  mi 
historia  y dados  mis  antecedentes,  la  mancha  de  repu- 
blicano ni  interinamente,  ni  por  casualidad,  ni  con  re- 
servas mentales,  ni  de  ninguna  manera. 

Por  eso,  sosteniendo  elocuentemente  lo  contrario 
dignísimos  individuos  que  me  están  oyendo,  sos  teñí  en- 
do  que  lejos  de  hacerse  lo  que  yo  pensaba  y proponía, 
era  imposible  hacer  desaparecer  el  nombre  de  Repú- 
blica y que  aquella  reunión  tenia  por  objeto  principal 
conservar  la  República,  yo  me  abstuve,  renunciando  á 
toda  intervención  en  el  poder ; y por  cierto  que  como 
las  circunstancias  extraordinarias  y anormales  hacen 
juzgar  á los  hombres  de  un  modo  distinto  que  las  cir- 
cunstancias normales,  teniendo  ya  entonces  los  pode- 
res de  8.  M.  el  Rey,  hubo  muchísimas  personas  del  par- 
tido alfonsisia  que  no  aprobaron  el  que  yo  dejase  de 
tomar  parte  en  aquel  Gobierno,  porque  creían  que  ha- 
biéndola tomado  hubiera  podido  hacer  marchar  más 
rápidamente  hacia  la  Monarquía  de  D.  Alfonso  el  orden 
de  las  cosas.  Pues  bien;  aun  contando,  como  yo  hubie- 
ra  contado  en  aquel  momento  supremo,  con  la  aproba- 
ción de  una  gran  parta  de  mis  amigos  políticos,  y aun 
exponiéndome  á las  censuras  de  esos  amigos,  dija:  «Nú; 
será  lo  que  se  quiera;  todos  los  hombres  llegan  en  sus 
transacciones,  guiados  por  los  móviles  más  altos  y pa 
trió  ticos,  hasta  cierto  punto,  y yo  no  puedo  llegar  has- 
ta el  punto  de  llamarme  republicano, » 

El  Sr.  Alonso  Martínez  llegó  perfectamente  á este 
punto:  fué  Ministro  de  la  República  y no  le  embarazó 
para  nada  el  nombre  de  republicano. 

Aquí  sí  que  si  yo  hubiera  querido  establecer  dife- 
rencias entre  S.  S.  y yo,  hubiera  establecido  ésta;  pero 
no  había  nada  más  lejos  de  mi  ánimo.  Su  señoría  se  ha 
apoderado  de  una  simple  interrupción  y de  sus  conse- 
cuencias, y S,  S. , indudable  menta  con  intención,  por- 
que es  bastante  experto  en  estas  cosas  para  no  tener 
alguna  al  saltar  un  renglón  de  un  texto,  cuando  ha 
leído  el  extracto  ha  omitido  las  palabras  que  explican 
las  mías  y que  explican  el  incidente.  Decía  yo;  «Yo  no 
digo  que  no  ios  tenga,  yo  no  niego  á nadie  lo  que  él 
dice  que  tiene  {El  S?\  Alomo  Martínez:  Boy  más  mo- 
nárquico que  S.  8.) » 

Esto  es  lo  que  8.  S,  no  leyó;  y sin  embargo,  estas 
son  las  palabras  que  explican  las  mías. 

Al  decirme  S.  S.  eso,  yo  dije  en  suma,..  {El  señor 
AZoraso  Martínez:  Ni  siquiera  las  ha  laido  S.  S4  MeM 
Pues  las  volveré  á leer:  <tEl  Sr.  Alonso  Martínez:  Boy 
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tanto  ó más  monárquico  que  8,  S .»  {El  Sr.  Alomo  Mar - 
Une#:  No  es  lo  mismo.)  Esto  último  es  lo  que  dice  en 
efecto;  pero  yo  argumentaba  sobre  ese  texto,  que  dice 
tanto  ó más;  y al  oirlo  dije  yo,  respondiendo  á una  in- 
terrupción* no  porque  lo  creyera  importante;  porque  i 
no  hubiera  creído  que  podía  perjudicar  á S.*  8.  el  que 
tomara  por  buena  forma  de  hacer  Reyes  la  forma  elec- 
tiva, cuando  tengo  á mi  lado  algunos  de  mis  mejores 
amigos  que  lo  han  creído.  Le  dije  á S,  S.:  «Yo  soy  más 
rigoroso  que  S.  3„  porque  creo  que  la  buena  forma  de 
hacer  Monarcas  es  la  herencia. .» 

En  esto  no  me  sorprende  nada  tanto  como  que  su 
señoría  quiera  encontrar  una  ofensa.  Su  señoría  me 
había  hecho  una  provocación  que  hubiera  justificado 
algo  más  que  esto;  pero  yo  me  coutentó  con  decirle 
que  era  en  esto  más  rigoroso  que  S.  S.,  y lo  acabo  de 
demostrar  con  lo  que  he  dicho  que  hizo  S.  S.  respecto 
de  la  República,  puesto  que  yo  no  quise,  ni  tratar,  ni 
estar  conversando,  ni  discutiendo  con  los  que  querían 
mantener  la  República,  pero  sin  ofender  á nadie,  como 
resulta  de  que  después  dije: 

«Es  más:  yo  no  pretendo  que  todo  el  mundo  tenga 
estos  mismos  principios  tan  rigorosos  que  yo  tengo  en 
materia  do  Monarquía;  yo  no  acuso  á nadie  porque  no 
los  tenga*  porque  se  puede  ser  monárquico  constitu- 
cional, lo  reconozco,  y no  tener  este  rigor  de  princi- 
pios; pero  ya  que  el  Sr.  Alonso  Martínez  dice  que  por 
lo  ménos  sus  principios  monárquicos  son  tan  severos 
como  los  míos,  preciso  es  que  haga  esta  distinción. 

El  Sr,  Alonso  Martínez  podrá  ser  io  que  quiera;  está 
muy  bien  al  lado  de  la  Monarquía:  reconozco  que  no  se 
necesita  tener  ese  rigor  de  principios  monárquicos  para 
estar  al  lado  de  una  Monarquía;  ¿pero  ser  más  monár- 
quico que  yo,  que  mantengo  y he  mantenido  siempre 
ese  rigor  de  principios?  Eso  no  puede  ser.» 

¿No  basta  esto  á demostrar  que  no  habia  nada  más 
lejos  de  mi  ánimo  que  inferir  una  ofensa  al  Sr.  Alonso 
Martínez?  ¿Constituye  esto  una  ofensa  para  nadie?  Ya 
ha  visto  el  Sr.  Alonso  Martínez  que  si  hubiera  querido 
decir  algo  con  ese  objeto*  más  fácil  me  hubiera  sido 
hacer  el  recuerdo  que  he  hecho  esta  tarde,  que  decir 
lo  que  dije  ayer. 

Por  lo  demás,  el  Sr.  Alonso  Martínez  padecía  una 
equivocación  al  decir  que  la  reunión  á que  ha  aludido, 
y que  no  produjo  ninguu  resultado,  por  lo  cual  quedó 
reducida  á la  esfera  de  los  hechos  verdaderamente  pri- 
vados, tenia  por  objeto  crear  ei  partido  conservador  del 
Rey  D,  Amadeo  de  Saboya;  porque  si  hubiera  sido  ese 
el  objeto  de  la  convocatoria,  había  allí  muchas  perso- 
nas que  no  hubieran  asistido,  empezando  por  la  digní- 
sima á quien  S.  S.  se  ha  referido  esta  tarde.  No  hubie- 
ra asistido  tampoco  el  Sr.  Ríos  Rosas;  y no  he  de  decir 
que  no  hubiera  asistido  yo. 

No  era  este  el  objeto  de  aquella  reunión,  que  fra- 
casó porque  no  nos  pudimos  poner  de  acuerdo  sobre  la 
fórmula  del  respeto  á la  legalidad.  Era  que  conservan- 
do cada  cual  sus  convicciones,  como  ha  reconocido  ei 
Sr.  Alonso  Martínez,  perfectamente  exacto  en  este  pun- 
to, y respetando  el  ideal  de  cada  cual,  nos  juntáramos 
los  hombres  conservadores  que  habíamos  querido  que 
se  proclamara  Rey  á D.  Alfonso*  los  que  desearon  que 
se  proclamara  al  Duque  de  Montpensier,  éstos  princi- 
palmente, y, aun  creo  que  algunos,  y entonces  podían 
haber  acudido  allí  perfectamente,  que  habiau  asentido 
á la  proclamación  de  D,  Amadeo  dé  Saboya,  y nos  jun- 
tamos para  formar  uu. partido  conservador  que  sostu- 
viera las  puras  doctrinas  conservadoras  dentro  de  la 


libertad,  dentro  de  los  principios  liberales,  en  aquel 
estado  de  cosas.  Este  era  el  verdadero  objeto  de  la  re- 
unión, y lo  que  pudo  ser  entonces  una  alianza  conser- 
vadora, alianza  que  yo  creía  ventajosísima  para  los  in- 
tereses públicos,  y que  aun  hoy  siento  que  fracasara, 
porque  creo  que  hubiera  sido  útil,  útilísima  para  el 
resultado  ñnai  de  las  cosas,  Pero  aun  en  aquel  mo- 
mento no  so  podía  pretender  lo  que  por  no  recordarlo 
bien  decía  el  Sr,  Alonso  Martínez,  porque  tanto  ó más 
intransigentes  que  pudiera  yo  serio  io  eran  todavía  los 
que  hablan  sostenido  hasta  allí  la  candidatura  del  Du- 
que de  Montpensier,  para  no  aceptar  que  precisamente 
el  objeto  fuese  formar  el  partido  conservador  de  Don 
Amadeo. 

SI  esto  se  hubiera  dicho  en  la  convocatoria*  uo  hu- 
biera tenido  lugar  ni  la  primera  reunión;  porque  si 
fracasó  aun  sin  esto,  sí  acerca  del  respeto  á la  legali- 
dad hubo  personas  que  tuvieron  dignos  escrúpulos  é 
hicieron  imposible  que  se  consiguiera  nada,  ¿qué  no 
hubiera  sucedido  si  la  alianza  conservadora  hubiera 
tenido  el  alcance  que  el  Sr.  Alonso  Martínez  decía?  No, 
no  era  ese  su  objeto;  el  alcance  de  aquella  alianza  con- 
servadora estaba,  á mi  juicio,  así  lo  he  comprendido 
siempre,  en  que  los  hombres  conservadores,  en  el  sen- 
tido filosófico  y altamente  político  de  la  palabra*  no 
en  el  sentido  que  actualmente  tiene  ni  mucho  mé- 
nos, en  que  los  hombres  monárquicos  á quienes  habia 
separado  la  revolución,  que  los  unos  se  habían  encami- 
nado hácia  la  Monarquía  del  Duque  de  Montpensier,  que 
otros  habiau  podido  tener  preferencia  por  alguna  otra 
dinastía  extranjera,  que  otros  hablan  votado  de  buena 
fé,  por  creer  un  remedio  inmediato  á los  males  públi- 
cos la  candidatura  de  D.  Amadeo  de  Saboya,  que  otros* 
en  fin,  que  creíamos  que  el  país  no  podía  encontrar  ni 
paz  ni  sosiego  sino  bajo  la  Monarquía  hereditaria  de 
D.  Alfonso  XII,  en  lugar  de  seguir  destrozándonos  en 
aquel  Los  momentos  críticos  de  la  historia,  por  lo  mé- 
nos nos  reunimos  para  defender  los  principios  conser- 
vadores, aparte  de  la  cuestión  de  dinastía.  Y esto  ¿cómo 
uo  lo  habían  de  hacer  los  hombres  parlamentarios 
dentro  de  la  legalidad?  Porque  después  de  todo,  ¿cómo 
se  reúnen  hombres  parlamentarios  para  declararse  fue^ 
ra  de  la  legalidad? 

Esto  es  lo  que  entonces  pasó,  ni  más  ni  mónos;  y 
reconozco  que  entonces  estaba  de  acuerdo  mi  conducta 
con  la  del  Sr.  Alonso  Martínez.  ¿Cómo  no  habia  de  es- 
tarlo? Después  de  todo,  podía  estarlo  con  la  de  cual- 
quiera, porque  hasta  aquel  instante  uo  tenia  ninguna; 
después  de  la  revolución  no  habia  tomado  parte  en 
nada;  había  estado  retirado  en  su  casa,  y por  consi- 
guiente, el  tener  hasta  entonces  los  mismos  anteceden- 
tes que  S.  S.*  era  bien  fácil. 

Después  de  aquello  ocurrió  un  movimiento  de  opinión 
que  yo  no  puedo  profundizar,  que  yo  no  puedo  definir. 
¿Por  qué  en  un  momento  dado,  después  de  la  ruptura 
violenta  del  antiguo  partido  progresista  en  las  dos  frac- 
ciones que  acaudillaron  Los  Sres.  Ruiz  Zorrilla  y Sagas- 
ta;  por  qué  después  de  haber  estado  un  instante  bajo 
el  lema  de  radicales  que  en  la  frase  célebre  de  «radi- 
cales, á defenderse»  pronunció  aquí  el  infortunado  ge- 
neral Prím  cierta  noche  célebre;  por  qué  en  el  encar- 
nizamiento de  la  lucha  de  aquellos  dos  partidos,  en  la 
ineficacia  que  se  vló  en  la  Monarquía  elegida  para  po- 
der vivir  entre  los  dos,  se  produjo  un  movimiento  en 
la  política  española  que  hizo  empezar  á apartarse  de  la 
nueva  Monarquía  á muchos  hombres  importantes  y que 
pensaran  en  la  Monarquía  hereditaria?  Este  es  un  he- 
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cho  histórico  dp  suma  gravedad,  y los  por  qués  á que  j 
antes  he  hecho  referencia  no  ha  llegado  todavía  el  mo- 
mento de  definirlos  ni  de  profundiza  ríos.  Lo  cierto  es, 
que  después  de  las  elecciones  del  tiempo  del  Sr.  Ruiz 
Zorrilla,  elecciones  en  que  no  creyeron  conveniente 
presentarse  ni  el  Sr.  Sagasta  ni  sus  amigos,  tal  ora  su 
punto  de  vista  sobre  aquella  cuestión;  después  de  estos 
momentos  tan  críticos  y tan  solemnes  * la  reconstitu- 
ción del  partido  monárquico  hereditario,  que  hasta  allí 
habla  caminado  lentamente,  que  había  debido  parali- 
zarse por  necesidad  en  virtud  de  las  circunstancias, 
marchó  con  una  granelísima  rapidez,  hasta  constituirse 
aquel  partido  y hasta  producir  los  frutos  que  todo  el 
mundo  ha  visto  después.  En  ese  tiempo  yo  me  hubiera 
guardado  muy  bien  dq  hacer  ningún  cargo  ai  señor 
Alonso  Martínez;  S,  S,  obro  corno  tuvo  por  conveniente, 
y ni  entonces  ni  ahora  le  hubiera  hecho  cargo  ninguno. 

Pero  llegó  el  momento  de  la  restauración,  y yo  me 
encontré  con  que  tenia  al  lado  dos  elementos  políticos 
distintos,  como  ayer  dije.  Era  el  uno  él  antiguo  ele- 
mento moderado,  que  después  de  la  revolución  de  1868, 
habiéndole  alcanzado  aquel  movimiento  político  yaque- 
lia  situación  política  en  el  poder,  quedó  por  completo, 
ó casi  por  completo,  separado  de  los  negocios  y radi- 
calmente colocado  enfrente  de  la  nueva  situación.  Hay 
que  advertir,  ya  que  de  historia  se  trata,  para  com- 
prender también  de  alguna  manera  exacta  la  mía,  que 
yo  había  pasado  toda  mi  vida  honrada  y lealmente, 
desde  el  punto  en  que  me  lancé  á la  política,  enfrente 
del  partido  moderado,  y que  esto  creó  dificultades  que 
solo  podia  vencer  natural  y lógicamente  el  tiempo, 
para  que  hubiera  inteligencias  comunes  entre  el  par- 
tido moderado  y yo,  entre  el  partido  moderado  y algu- 
nas otras  personas  que  estaban  conmigo.  Pero  en  el  par- 
tido unionista,  ai  cual  yo  habla  pertenecido  siempre, 
se  habían  verificado  diferentes  y profundas  divisiones. 
Una  parte  de  ese  partido,  no  solamente  se  habla  afilia- 
do á la  revolución  de  Setiembre,  no  solamente  la  había 
seguido  y continuado  con  ella,  sino  que  proclamada  la 
República,  todavía  continuó  con  la  República,  desem- 
peñó cargos  hasta  de  Ministros,  y acabó  con  la  Repú- 
blica el  dia  que  la  República  sucumbió  por  el  movi- 
miento de  Sagunto. 

Había  otro  elemento  unionista  que  habla  seguido, 
como  yo,  con  sus  simpatías;  que  no  habia  abandonado 
en  ningún  momento,  ni  en  su  corazón  ni  en  su  con- 
ciencia, á la  Monarquía  hereditaria;  y había  un  tercer 
elemento  unionista  que  si  bien  habia  tomado  parte  en 
la  revolución  de  Setiembre  ó se  había  dejado  arrastrar 
por  ella  sin  tomar  parte,  cuando  se  vio  frente  á frente 
de  los  desórdenes  de  la  República,  cuando  se  vio  frente 
á frente  de  la  República  misma,  consagrada  aunque 
fuera  temporalmente,  por  alguno  de  sus  amigos,  hizo 
alto  y no  siguió  á los  unionistas  de  la  revolución.  ¿No 
es  esta  la  verdad  de  los  hechos? 

Los  unionistas  que  no  habían  tomado  parte  en  la 
revolución  de  Setiembre  se  agruparon  alrededor  mío, 
por  tener  la  fortuna  de  ocupar  un  lugar  en  este  Cuer- 
po, donde  me  era  permitido  tremolar  nuestra  bandera. 
De  los  unionistas  que  aceptaron  el  Gobierno  de  la  Re- 
pública nada  tengo  que  decir;  obraron,  sin  duda,  con 
la  conciencia  de  que  aquello  era  lo  que  convenía  al 
bien  de  la  Patria,  y yo  no  discuto  ahora  eso;  pero  ne- 
cesito establecer  estos  hechos  para  explicar  bien  lo 
acontecido  sobre  un  punto  á que  ha  dado  hoy  también 
más  importancia  de  la  que  á mi  juicio  merece  el  señor 
Alonso  Martínez. 


! 

La  restauración  se  hizo  estando  juntos  en  tm  haz 
el  antiguo  partido  moderado  en  sus  dos  fracciones,  la 
más  liberal  y la  ménos  liberal,  que  ya  entonces  se  di- 
bujaron; los  unionistas  que  no  habían  querido  agru- 
parse á la  revolución,  que  no  habían  querido  dejarse 
arrastrar  por  la  revolución,  y aquellos  otros  que  frente 
á frente  de  los  extravíos  de  la  revolución,  y sobretodo 
frente  á frente  de  la  República,  habian  vuelto  ya  los 
ojosa  la  Monarquía  hereditaria.  De  esta  manera  y con, 
estos  elementos  se  formó  entonces  el  partido  liberal- 
conservador,  poco  más  ó ménos  en  sus  fundamentos 
principales , como  hoy  existe , teniendo  á un  lado  el 
auxilio  constante,  leal  y decidido,  á pesar  de  no  fun* 
dirse  con  él,  del  moderan tismo  histórico.  Sí;  los 'mo- 
derados que  se  llamaban  históricos  y que  por  tales  ó 
cuales  razones  no  se  agruparon  entonces  al  nuevo  par- 
tido que  se  formaba,  no  sin  manifestar  su  disidencia, 
que  la  manifestaron , no  pusieron  obstáculo  ninguno 
para  que  entre  todos  realizáramos  la  obra  común. 

Be  esta  suerte  aparecían  los  partidos  el  dia  de  la 
proclamación  de  S.  M.  el  Rey.  ¿Guál  fué  mi  primer  cui- 
dado? ¿Cuál  era  mi  primer  deber?  Pues  era  el  dirigirme 
á todos  los  hombres  políticos  en  general,  cualquiera 
que  fuese  su  procedencia,  que  quisieran  oirme,  pero 
mucho  más  á aquellos  de  mis  antiguos  correligionarios 
políticos  que  permanecían  aún  al  lado  de  la  revolu- 
ción, que  habían  permanecido  con  la  República  hasta 
sus  últimos  instantes,  para  persuadirles  de  que  en  la 
conveniencia  de  todos  estaba  la  inmediata  aceptación 
de  la  Monarquía,  y que  todos  por  igual,  olvidando  nues- 
tros antecedentes,  la  aceptáramos  de  corazón.  Que  en 
cumplimiento  de  este  deber  hablara  yo  el  mismo  dia  ó 
el  dia  siguiente  de  la  formación  del  Ministerio  con  el 
Sr,  Alonso  Martínez,  ¿qué  tiene  de  particular?  Yo  no  lo 
recuerdo,  pero  sin  duda  es  verdad  cuando  S,  S.  lo  dice. 
Nadie  puede  recordar  todas  las  visitas  que  hace,  ni  to- 
das las  conversaciones  que  tiene;  á lo  ménos,  yo  no 
tengo  memoria  para  tanto.  Pero  repito  que  indudable- 
mente es  verdad,  pues  que  lo  dice  el  Sr.  Alonso  Martí- 
nez. Y esto  no  lo  hice  solo  con  el  Sr.  Alonso  Martínez, 
sino  con  cuantas  personas  pude  hablar  de  la  proceden- 
cia y de  los  antecedentes  políticos  de  S,  S.;  porque  ro- 
gué  á todo  el  mundo,  porque  yo,  que  para  mí  he  ro- 
gado poco  en  toda  mi  vida,  he  rogado  muchísimo  por 
la  Monarquía  hereditaria,  y de  ello  me  envanezco. 

Yo  le  rogué  á S.  S.  que  en  compañía  de  hombres 
políticos  de  todos  matices  que  en  aquella  hora  querían 
aproxi  marse  al  Rey,  formaran  parte  de  la  Comisión  que 
fué  á recibirle  á Valencia;  esto  es  verdad,  lo  recuerdo 
ahora  perfectamente;  yo  lo  deseó  de  S.  S,,  yo  lo  deseé 
del  general  Zabala;  pero  al  propio  tiempo,  aunque  por 
muy  diferentes  motivos,  procuré  que  fueran  en  esa  Oo* 
misión  aquellas  ilustres  personas  pertenecientes  al  an- 
tiguo partido  moderado,  que  sabia,  sin  embargo,  que 
no  compartían  mis  opiniones;  deseé,  en  resúmen,  que 
fuera  todo  el  mundo,  y el  que  no  fué  consistió  en  que 
no  alcancé  á persuadirle,  porque  no  llegaba  á tanto  mi 
poder. 

Tratóse  después  de  darse  los  primeros  pasos  en  el 
establecimiento  del  nuevo  régimen.  B3s  evidente,  como 
dije  ayer,  que  con  ó sin  el  Sr.  Alonso  Martínez,  yo  no 
podía  ménos  de  pensar  en  queso  establecieran  las  ba- 
ses de  una  nueva  Constitución,  una  vez  que  el  mani- 
fiesto de  Sandhurst  daba  las  anteriores  por  anuladas; 
pero  no  podia  pensarlo  sin  contar  con  todos  los  ciernen  * 
tos  de  la  víspera  de  la  restauración.  Por  consiguiente, 
dos  elementos  ó tres,  que  tal  vez  pudieran  ser  tres,  de 


NTÜTMEEO  191. 


4915 


los  que  S.  8.  encontraba  representados  en  la  junta,  es- 
taban allí  por  derecho  propio  ; de  tal  suerte  que  aun- 
que hubiéramos  querido  prescindir  de  ellos,  no  hubié- 
ramos podido,  porqué  ellos  eran  contemporáneos  de 
todo  el  movimiento  que  habla  producido  como  ultimo 
término  la  Restauración , y ellos  tenían  absoluto  de- 
recho de  asistir  á la  fijación  de  las  bases  de  la  Monar- 
quía constitucional.  Habían,  pues,  de  asistir  allí  los 
antiguos  moderados,  así  los  de  la  fracción  más  liberal 
que  hablan  venido  á formar  en  el  partido  liberal- 
conservador,  como  los  de  la  fracción  que  entonces  esti- 
mó conveniente  conservar  íntegros  sus  dogmas  y sus 
ideales. 

Asistieron  también  todos  los  unionistas  de  la  vís- 
pera; y lo  mismo  los  que  se  habían  dejado  arrastrar 
por  la  revolución,  y los  que  se  pusieron  frente  á frente 
de  ella  desde  la  proclamación  de  la  República;  y yo 
quise  también  que  asistieran  todos  los  del  di  a siguien- 
te, que  quisieran  y pudieran  asistir.  Entre  éstos  del 
día  siguiente  estaba  naturalmente,  no  ya  solo  por  su 
representación,  sino  por  su  importancia,  el  Sr.  Alonso 
Martínez;  y ojalá  que  hubiera  estado  el  Sr.  Sagasta.  Sí 
yo  hubiera  tenido  más  relaciones  con  él,  si  yo  hubiera 
tenido  más  confianza  con  él,  no  digo  que  le  hubiera 
convencido,  pero  sí  que  lo  hubiera  intentado,  y que 
hubiera  hecho  todo  lo  posible  para  que  no  faltase  en 
aquella  junta.  Desgraciadamente,  aunque  hemos  con- 
servado en  los  muchos  años  que  llevamos  de  estar 
frente  á frente  en  política,  benévolas  relaciones  par- 
ticulares, no  he  tenido  con  S,  S.  bastante  intimidad, 
bastante  confianza  para  haber  podido  ir  á buscarle  y 
haber  tratado,  aunque  fuera  inútilmente,  de  que  se 
hubiera  adherido  desde  el  primer  momento,  en  bien 
de  todos,  á la  nueva  Monarquía. 

T aquí  es  donde  entra  el  incidente,  pequeño  á mi 
parecer,  y al  que  ha  dado  importancia  el  Sr,  Alonso 
Martínez. 

Así  como  el  elemento  antiguo  moderado,  así  como 
el  elemento  unionista  do  la  víspera,  y permítaseme  ha- 
blar de  esta  manera  para  hacerme  comprender  inás 
fácilmente,  eran  numerosos,  tenían  una  representación 
amplia  que  el  elemento  del  día  siguiente  no  podia 
tener,  y era  natural,  tan  amplia  representación;  pero 
este  elemento  del  día  siguiente  no  era  homogéneo,  ha- 
bía en  él  una  división  profunda  que  explica  mis  pala- 
bras de  ayer. 

Había  una  parte  dispuesta  á disentir  del  partido 
constitucional,  porque  había  continuado  con  él  hasta 
entonces,  y para  separarse  de  él  tenia  que  pasar  por 
disidente;  y había  otros  hombres  que  aun  cuando  no 
se  habían  adherido  todavía  á la  Monarquía  hereditaria, 
permanecían  fuera  de  los  negocios,  no  habían  compar- 
tido para  nada  la  responsabilidad  de  la  República  y 
constituían  una  variedad  dentro  de  aquella  agrupación 
de  constitucionales  que  yo  queria  traer  también  á la 
discusión  de  las  bases  de  la  Constitución,  En  ese  nú- 
mero estaban,  para  no  citar  otras  personas,  algunos  de 
los  que  el  Sr.  Alonso  Martínez  ha  citado;  estaba,  por 
ejemplo,  el  Sr.  Silvela,  que  hacia  mucho  tiempo  que 
había  declarado  que  se  retiraba  de  la  política  porque  le 
parecía  que  iba  por  malos  caminos,  y que  no  había  to- 
mado parte  en  los  acontecimientos  hacia  dos  años;  en 
ese  caso  estaba  el  Sr.  Herrera  desde  la  proclamación 
de  la  República;  en  ese  caso  había  muchos.  Pues 
bien;  yo  influí  sobre  muchos  de  los  señores  que  se  en- 
contraban en  ese  caso,  á fin  de  que  se  unieran  con  los 
disidentes  del  partido  constitucional  que  habian  go- 


bernado durante  la  República  y que  todos  formaran 
un  elemento  más  numeroso,  á fio  de  presentarse  con 
alguna  fuerza  al  lado  ó enfrente  de  los  otros  dos  gru- 
pos. ¿Qué  hay  en  esto  que  ofenda,  qué  hay  en  esto  que 
humille  á nadie,  qujó  hay  en  esto  de  papeles  de  come- 
dia, ni  nada  de  cuanto  S.  S,  ha  dicho?  Hay  en  esto  la 
cosa  más  sencilla  del  mundo.  Si  lo  dije  ayer,  fué  por- 
que me  pareció,  tal  vez  con  equivocación,  que  el  señor 
Alonso  Martínez  tomaba  el  tono  de  jefe  único  de  aque- 
lla disidencia  y que  daba  á entender  que  ese  elemento 
que  vino  á trabajar  en  la  Constitución  del  Estado  de- 
pendía ó estaba  al  lado  de  S.  S.  Esto  me  pareció,  y ai 
parecerme  eso,  dije:  no;  la  fracción  que  se  separó  del 
partido  constitucional  que  estaba  dentro  de  la  Repú- 
blica y apareció  disidente,  no  era  nn  me  rosa,  aunque 
importantísima  por  algunas  personas  qué  en  ella  ha- 
bla, y yo  influí  para  que  se  presentara  el  tercer  grupo 
de  los  que  se  presentaron  á discutir  la  Constitución.  Y 
aquí  verán  los  8 res.  Diputados  por  estas  sencillas  ex- 
plicaciones, cómo  no  se  puede  discutir  sobre  interrup- 
ciones ni  sobre  una  sola  palabra  de  esas  que  se  pro- 
nuncian en  el  curso  del  debate  sin  intención  determi- 
nada. Los  que  tenemos  el  hábito  de  discutir,  como 
acontece  al  Sr.  Alonso  Martínez  y á mí.  solemos  ir  por 
lo  general  á las  cuestiones  que  se  discuten  y prescin- 
dimos de  los  detalles. 

De  todas  suertes,  eso  es  lo  que  aconteció;  y basta- 
rame  á mí  que  estuviesen  en  aquel  grupo,  entonces 
separado  del  antiguo  partido  constitucional*  no  sola- 
mente S.  sino  sobre  todo  el  Sr.  Santa  Cruz,  para  que 
yo  tuvieran  aquel  grupo  el  más  profundo  respeto,  y 
para  que  le  profesara,  sobre  todo  cuando  teuiaá  aquel 
insigue  hombre  á su  cabeza,  todo  género  de  conside- 
raciones; y había  además  otros  nombres  que  no  cito 
porque  no  tengo  necesidad  de  traerlos  al  debate  en  este 
momento.  Tal  es  la  historia  de  lo  que  pasó  entonces: 
anduvo  el  tiempo;  el  grupo  formado  en  aquel  instante 
de  los  disidentes  del  partido  constitucional  que  pudie- 
ra llamar  republicanos  y los  otros  constitucionales,  se 
dividió;  el  verdadero  jefe, el  que  todos  teníamos  á lomó- 
nos por  jefe,  el  Sr.  D.  Francisco  Santa  Cruz,  con  algu- 
nas de  las  personalidades  más  importantes  que  lo  com- 
ponían. se  unió  al  partido  libe  ral- conservador,  y el  se- 
ñor Alonso  Martínez,  pertíoazen  sus  pasiones,  que  po- 
dría llamar  pasiones  disidentes,  se  separó  también  para 
constituir  por  sí  solo  un  centro,  una  fracción,  una 
nueva  disidencia;  disidente  del  partido  constitucional 
republicano,  fué  en  seguida  disidente  de  la  fracción  que 
se  separó  de  aquel  partido  para  unirse  desde  los  pri- 
meros momentos  al  partido  de  la  Monarquía  constitu- 
cional. 

Al  f rento  de  esta  disidencia  que  S.  S.  compara  con 
los  grupos  que  han  estado  á mi  lado  algunas  veces, 
aun  cuando  yo  nunca  he  intentado  formar  grupos  y 
he  preferido  marchar  con  los  partidos;  al  frente  de  esa 
disidencia  que  podría  ser  más  numerosa  que  las  que 
yo  he  acaudillado,  pero  que  no  por  esto  podía  tomarse 
por  numerosísima,  S.  S.  ha  continuado,  {El  Sr.  Alon- 
so Mai'tinez  pronuncia  algunas  palabras  que  no  se  en- 
tienden.) No  hubo  grupo  entonces,  no;  no  es  formar 
grupo  el  hacer  dimisión  sobre  un  punto;  no  hubo  gru- 
po, ni  se  llamó  grupo  entonces  ni  después:  fué  senci- 
llamente la  coincidencia  de  presentar  en  un  día  dado 
varias  personas  su  dimisión;  y prueba  que  no  hubo 
grupo,  que  cada  uno  después  de  la  dimisión  tomó  el 
partida  que  quiso,  y casi  todos  tomaron  distintas  di- 
recciones desde  el  primer  momento. 
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Pero,  en  ño,  también  es  esta,  cuestión  menuda  en 
que  no  quiero  meterme. 

Desde  entonces  mí  opinión  fué  siempre  que  asi  como 
una  parte  de  aquel  grupo  había  venido  á engrosar  las 
filas  del  partido  libe  ral-conservador,  la  otra  parte,  ya 
que  no  quería  reunirse  con  nosotros,  debía  volverse  al 
seno  del  partido  constitucional.  Esta  doctrina  es  ia  que 
he  sostenido  siempre;  esta  es  la  doctrina  que  he  soste- 
nido constantemente;  alguna  vez  me  ha  acusado  S.  S. 
de  decirle  que  se  fuera  al  partido  constitucional  hasta 
con  voz  de  mando:  ¿dónde  esta  mi  contradicción?  Si  lue- 
go en  el  debate  he  dicho  que  juntos  ó separados,  pero 
juntos,  que  es  como  he  dicho,  que  profesaban  BS,  SS. 
ideas  no  solamente  opuestas  á las  mías,  sino  que  las 
consideraba  funestas  al  régimen  parlamentario;  si  he 
sostenido  esto  y hubiera  podido  sostener  otras  muchas 
cosas  más,  ¿qué  tiene  esto  que  ver  con  la  cuestión  del 
nuevo  partido  ya  formado,  cuya  formación  he  aplaudi- 
do dentro  y fuera  del  Parlamento?  Por  consiguiente,  no 
me  he  opuesto  en  nada,  ni  me  ha  apresurado  absoluta- 
mente nada  la  realización  de  un  hecho  de  que  B . S.  no 
quiere  unas  veces  que  sea  padre  y otras  veces  me  atri- 
buye la  paternidad. 

Y como  no  quiero  entrar,  repito,  en  cuestiones  que 
me  obligarían  á molestar  largamente  la  atención  de! 
Congreso,  voy  á encerrar  lo  que  me  queda  que  decir  en 
dos  puntos  únicamente. 

El  uno,  que  trataré  lo  más  ligeramente  posible,  es 
el  que  se  refiere  á mis  opiniones  sobre  la  Monarquía. 
Este  se  enlazará  con  otro  punto  que  he  de  tratar  nece- 
sariamente, porque  también  he  de  volver  á decir  para 
que  se  comprenda  cuáles  son  mi  doctrina  y aun  mis  an- 
tecedentes, Enlazaré  uno  y otro  punto  con  ayuda  de  los 
textos  que  leídos  todos  no  dejarán  seguramente  la  im- 
presión que  el  8r.  Alonso  Martínez  ha  pretendido  que 
dejen. 

Es  con  efecto  verdad  que  tratándose  de  la  Commu- 
ne  de  París,  á raíz  de  los  incendios  de  París,  cuando  la 
Europa  se  encontraba  toda  ella  aterrada  por  la  lucha 
de  la  vecina  Francia,  cuando  el  sitio  de  París  no  hahia 
concluido  aún,  en  un  gran  debate  sohre  la  Internacio- 
nal, con  objeto  de  hacer  una  ley  que  prohibiera  la  In- 
ternacional invocando  á todos  los  pueblos  latinos,  no 
solamente  á España,  invocando  los  intereses  de  la  so- 
ciedad, pedia  un  salvador  que  salvara  á la  sociedad, 
aunque  yo  no  quisiera,  aunque  yo  me  opusiera,  y dije 
que  ese  salvador  tendría  después  una  verdadera  legi- 
timidad aunque  no  reuniera  las  que  se  exigen  en  lo 
normal  y en  lo  ordinario.  Ningún  pensador  político  ha 
negado,  y nadie  habrá  sospechado  que  yo  niegue  que 
Napoleón  1 en  un  momento  dado  fuó  un  verdadero  sal- 
vador  de  la  sociedad  francesa  y acaso  de  la  sociedad  eu- 
ropea,  y la  legitimidad  que  tuvo  este  hecho,  legitimi- 
dad en  otro  concepto  del  en  que  se  usa  esta  palabra  de 
legitimidad  de  la  Monarquía , no  ha  sido  puesta  en  duda 
por  nadie.  Yo  pedia  un  salvador  para  3a  Europa;  yo 
pedía  un  salvador  para  la  civilización,  y yo  decia  que 
aunque  fuera  en  contra  de  mí  opinión,  aunque  estu- 
viera fuera  de  mi  aprobación  por  el  procedimiento, 
quien  salvara  la  sociedad  tendría  una  indisputable  le- 
gitimidad. ¿No  es  verdad,  Sres.  Diputados,  que  por 
monárquicos  que  seáis  no  os  escandaliza  esta  doctrina 
mía?  Pero  además  de  eso,  yo  voy  más  allá  que  eso;  yo 
voy  hasta  respetar  y admitir  todo  hecho  que  llega  á 
establecerse  debidamente  en  un  país  y que  constituye 
en  él  una  verdadera  legalidad. 

Si  la  propia  República  hubiera  establecido  aquí  un 


Gobierno  que  hubiera  durado  cierto  número  de  años* 
si  hubiese  establecido  la  paz  pública;  sí  hubiese  con- 
cluido una  y otra  guerra  civil;  si  hubiese  restaurado 
la  Hacienda  pública  y el  crédito  de  la  Nación;  si 
biese  traído  la  paz  y la  prosperidad  para  la  Patria,  yo 
no  habría  servido  nunca  á la  República,  no  habría  es- 
tado nunca  donde  de  República  se  hablara;  pero  la  ha- 
bría tratado  como  Gobierno  legal,  y no  hubiera  hecho 
nada,  absolutamente  nada  para  destruirla. 

¡Pues  qué!  las  Naciones  y las  sociedades  humanas 
¿buscan  otra  cosa  en  las  formas  de  gobierno,  buscamos 
otra  cosa  ninguno  de  los  que  profesamos  la  política 
sinceramente,  que  el  mejor  modo  de  existir  y de  pro- 
gresar esas  mismas  sociedades  humanas?  Pues  ¿por 
qné  soy  yo  monárquico,  Bros.  Diputados?  ¿Soy  monár- 
quico por  un  capricho  de  mi  entendimiento,  ó por  una 
obligación  de  mi  raza?  Bastantes  se  encargan  en  todas 
partes  de  recordarme  que  no. 

No;  yo  soy  monárquico,  porque  hijo  del  estado  lla- 
no, sin  haber  tenido  que  arrojar  privilegios  ni  distin- 
ciones en  ninguna  parte,  debiéndomelo  todo  á mí  mis- 
mo como  el  más  humilde  de  los  demócratas,  habién- 
dome criado  con  los  más  ilustres  de  ellos,  por  fortuna 
mia,  tengo  la  convicción  de  que  en  España  no  puede 
haber  paz,  ni  sosiego,  ni  prosperidad,  ni  gloria,  sin  ia 
Monarquía  hereditaria. 

Sí  aun  teniendo  yo  esta  creencia  viese  contra  ella 
levantarse  la  realidad  de  los  hechos,  yo  bajaría  humil- 
demente mi  cabeza  ante  esos  hechos  mismos,  y hasta 
sacrificarla  mis  ardientes  simpatías,  el  cariño  más  vivo 
de  mí  corazón  á ciertas  y determinadas  personas , con 
tal  de  no  producir  nuevas  guerras  civiles,  nuevas  per- 
turbaciones, nuevos  conflictos  en  que  la  sangre  espa- 
ñola se  derramara  y se  abriera  un  abismo  para  mi  Pa- 
tria. ¿Es  eso  lo  que  me  echáis  en  cara?  Pues  si  otras 
veces  he  dicho  estas  cosas  delante  de  otras  Asambleas, 
¿por  qué  no  habré  de  repetirlo  en  ésta  con  igual  fran- 
queza? {Bim,  U en) 

Pero  ¿qué  tiene  que  ver  esto  con  que  tratándose  de 
doctrinas  y de  teorías  yo  tenga  mis  preferencias,  que 
he  sostenido  siempre  como  convicción  política,  como 
convicción  doctrinal?  ¿Qué  tiene  que  ver  esto  con  que 
yo  profese  la  opinión,  que  no  me  impide  estar  al  lado 
de  personas  que  han  profesado  otras,  de  que  no  puede 
haber  una  Monarquía  verdad,  y sobre  todo  una  Monar- 
quía antigua,  si  no  es  una  Monarquía  hereditaria?  Las 
dos  cosas  se  pueden  decir  y sostener  á un  tiempo  sin 
ninguna  contradicción,  así  como  puede  sostenerse  sin 
ninguna  contradicción  todo  lo  que  yo  he  dicho  de  la 
Monarquía,  de  mi  concepto  sustancial  y activo  de  la 
Monarquía,  y lo  que  he  añadido  respecto  del  régimen 
parlamnetario;  porque  ai  régimen  parlamentario  po- 
drán serle  necesarias  y aun  esenciales  ciertas  condi- 
ciones, pero  después  de  todo,  á la  Monarquía  en  la  re- 
glón de  la  doctrina,  que  es  como  yo  la  he  considerado 
ayer  tarde  en  ciertos  momentos  de  mí  discurso,  no  le 
es  esencial  ni  mucho  menos  el  régimen  parlamentario. 
Pero  ¿qué  digo  á la  Monarquía?  ¡Sí  no  es  necesario  si- 
quiera á la  República,  sí  no  es  necesario  siquiera  á la 
libertad!  Pues  qué,  ¿no  hay  libertad  en  Alemania?  ¿No 
es  Alemania  una  Nación  que  en  muchos  de  sus  princi- 
pios y en  muchos  de  sus  fundamentos  va  á la  cabeza  de 
la  civilización  moderna?  ¿No  está  informada  de  un  gran 
espíritu  liberal?  Pues  allí  hay  libertad  y no  hay  régi- 
men parlamentario.  ¿Se  podrá  negar  que  los  Estados- 
Unidos  son  el  pueblo  donde  la  libertad  ha  llegado  más 
lejos?  Pues  allí  tampoco  hay  sistema  parlamentario*  El 
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sistema  parlamentario  consiste  esencialmente,  vuelvo 
á decir,  y en  ese  sentido  lo  dije  ayer,  come  ahora  lo  de- 
mostraré, el  sistema  parlamentario  consiste  especial  y 
aun  esencialmente  en  quedos  Ministros  sean  propuestos 
por  los  .Parlamentos  al  Jefe  del  Poder  ejecutivo,  sea 
gay,  sea  Presidente  de  la  República.  Esta  definición  mía 
del  sistema  parlamentario  que  di  ayer,  la  mantengo, 
porque  la  di  pura  y sencillamente  en  la  región  de  las 
doctrinas,  y ahora  voy  á demostrarla. 

pueden  los  jefes  de  los  Estados,  aunque  sean  repu- 
blicanos, tener  Ministros  que  solo  ante  ellos  sean  res- 
ponsables, como  se  ve,  por  ejemplo,  en  los  Estados- 
Unidos;  pueden  las  Monarquías  liberales,  y aun  cons- 
titucionales, como  Alemania,  existir  de  suerte  que  los 
Ministros  dependan  solamente  dei  Rey  y no  de  los  Par- 
lamentos; pero  el  gobierno  parlamentario  no  es  ese:  el 
gobierno  parlamentario  es  lo  que  he  dicho  antes,  Por 
consiguiente,  nada  tiene  esto  que  ver  con  mi  concepto 
de  la  Monarquía,  institución  que  yo  por  mí,  y ya  que 
estamos  en  la  región  de  los  principios,  tengo  por  la 
primera  institución  del  Estado;  más  diré:  no  la  tengo 
por  institución  siquiera,  porque  la  Monarquía  es  más 
institutora  que  instituida,  porque  creo  que  la  Monar- 
quía es  anterior  y superior  cuando  es  verdadera  Mo- 
narquía, y sale  de  las  raíces  de  una  sociedad  determi- 
nada, que  es  anterior  y superior  á todas  las  Constitu- 
ciones* Esto  he  dicho  yo  dentro  de  este  Parlamento  y 
después  de  la  restauración  de  la  Monarquía. 

¿Tiene  esto  algo  que  ver  con  que  al  explicar  el  ré- 
gimen, el  sistema  parlamentario,  diga  yo  lo  que  el  sis- 
toma  parlamentario  exige,  y aun  esto  no  lo  he  dicho 
de  la  manera  que  se  me  atribuye,  como  voy  á demos- 
trarlo  con  los  textos  mismos?  «En  resumen  (decia  yo  en 
el  día  de  ayer),  la  teoría  parlamentaria  no  admite  que 
por  punto  general  el  Monarca  se  separe  de  lo  que  le 
proponen  ios  Cuerpos  Coleglsladores*  Esta  es  la  buena 
teoría  parlamentaria,  que  no  negará  nadie;  teoría  par- 
lamentaria que  nada  tiene  que  ver  con  la  institución 
Real,  con  la  esencia  de  la  institución  Real  ni  con  el  li- 
bérrimo uso  de  sus  pre  rogativas*  Con  esta  absoluta  li- 
bertad de  la  prerogativa,  con  ese  valor  sustantivo  dei 
Poder  Real  que  yo  he  defendido  siempre,  se  puede  en 
efecto  gobernar  las  Naciones,  se  puede  hasta  hacer  su 
felicidad;  pero  si  se  adopta  el  sistema  de  no  tomar  los 
Ministerios  de  los  Parlamentos,  no  se  hará  régimen  ni 
sistema  representativo*  Esto  es  lo  que  yo  afirmo,  y de- 
safío dentro  de  la  doctrina  á que  se  me  refute  ó se  me 
combata  victoriosamente  por  el  Sr*  Alonso  Martines*)) 

Estos  eran  los  términos  en  que  yo  calificaba  la  tesis 
que  el  Sr.  Alonso  Martínez  suponía  que  yo  expuse  en 
el  día  de  ayer;  estas  fueron  mis  palabras  textuales  en 
el  Senado: 

«Yo  no  he  dicho,  ni  he  podido  decir  jamás  (ni  ha- 
brá nadie,  excepto  el  Sr.  Marqués  de  la  Rabana,  que 
tal  me  atribuya),  que  no  se  podian  hacer  crisis  fuera 
del  Parlamento.  La  potestad  Real,  la  prerogatíva  Real 
es  Ubérrima  y puede  hacer  la  crisis  que  tenga  por  con- 
veniente* Hemos  discutido  aquí  la  doctrina  constitu- 
cional en  sus  principios  fundamentales,  en  sus  causas 
generales,  pero  naturalmente,  dejando  lo  callado  por 
sabido,  como  vulgarmente  se  dice,  dejando  ia  libertad 
absoluta  de  la  Corona  en  todo  régimen  constitucional 
para  hacer  cuantas  crisis  quiera,» 

¿Es  esto  explícito,  Sres.  Diputados?  Después  de  ba- 
bor hecho  esta  declaración,  ¿es  lícito  recoger  unas  pa- 
labras mías  posteriores  que  no  repetían  esta  declara- 
ción que  ya  no  era  necesaria,  para  fundar  todas  esas 


deducciones  que  pretendía  sacar  elSr*  Alonso  Martínez? 

Pues  vamos  á buscar  esas  otras  palabras.  Esas  pa- 
labras erau  fundamentalmente  las  mismas  que  he  in- 
dicado hace  pocos  instantes  sobre  la  institución  Real* 
Y decía  yo: 

«Hay  grandes  Monarquías  constitucionales  propia- 
mente parlamentarias  (por  estas  palabras  pudo  haber 
empezado  el  Sr*  Alonso  Martínez,  y así  la  frase  hubie- 
se resultado  más  clara),  y hay  grandes  Monarquías 
constitucionales  que  no  tienen  sistema  parlamentario, 

»Hay  países,  como  Alemania,  que  tienen  grandísi- 
ma libertad,  y no  digo  nada  de  ilustración  y progreso, 
pero  que  no  tienen  sistema  representativo,  AEi  los  Mi- 
nistros van  al  Parlamento,  declaran  que  dependen  del 
Monarca  y no  del  parlamento;  declaran  que  les  son  in- 
diferentes las  votaciones,  porque  ellos  no  van  allí  más 
que  á pedir  leyes,  y des  es  indiferente  que  se  las  dén  6 
no,  y que  tengan  ó no  mayoría  en  los  Cuerpo^  üole- 
gisladores.  Todo  el  mundo  sabe  que  esta  es  la  teoría 
constitucional  de  Alemania;  excelente  teoría  á veces, 
teoría  propiamente  histórica,  pero  que  no  es  la  teoría 
verdaderamente  parlamentaria*  Pues  esto  es  lo  único 
que  yo  discuto.» 

Es  decir,  que  queriendo  establecer  diferencia  entre 
el  sistema  constitucional  y aun  liberal,  pero  no  parla- 
mentario, y el  sistema  completamente  parlamentario, 
decia  yo  que  esencialmente  se  diferenciaban  en  esto,  y 
no  volvía  á repetir  la  declaración  que  pocos  momentos 
antes  había  hecho,  porque  la  juzgaba  innecesaria. 

Estos  son  los  textos,  estos  son  los  triunfos,  estos 
son  los  fundamentos  con  que  el  Sr*  Alonso  Martínez  ha 
creído  que  venia  á confundirme  aquí  esta  tarde;  yo 
tengo  la  sospecha,  no  sé  si  pretenciosa,  de  que  no  lo 
ha  conseguido*  Yo  oreo  que  estos  textos  los  leerá  el 
público,  y estoy  seguro  de  que  por  mucha  que  sea  la 
elocuencia  del  Sr*  Alonso  Martínez,  no  habrá  nadie  que 
crea  que  el  que  ha  dicho  aquí  estas  irases  pone  límite 
alguno  á la  libérrima  prerogativa  de  la  Corona  para 
cambiar  de  Gobierno*  Ni  dije  tampoco  que  eso  se  hi- 
ciera en  circunstancias  excepcionales,  en  circunstan- 
cias extraordinarias;  lejos  de  eso,  expuse  aquí  con  cla- 
ridad completa  que  había  muchas  excepciones,  y que 
por  de  pronto  aceptaba  todas  las  excepciones  que  S*  S* 
había  expresado,  aunque  tomándolas  como  hipótesis, 
porque  yo  no  podía  tomarlas  como  realidades* 

Llegué  tan  lejos  en  las  excepciones,  ¿no  lo  recor- 
dáis, Sres*  Diputados?  llegué  tan  lejos  en  las  excepcio- 
nes, que  dije  que  el  Rey  usaba  de  un  derecho  legítimo 
cuantas  veces  quisiera  cambiar  el  Gobierno,  hasta  los 
casos  que  presentaba  S.  S,,  con  una  sola  salvedad,  la 
salvedad  de  que  para  mí  eran  hipótesis  las  que  para 
S.  S.  eran  realidades.  Pero  esta  salvedad  que  yo  hice  con 
respecto  á la  exactitud  de  ios  hechos,  ¿qué  tiene  que 
ver  con  la  doctrina?  Yo  admitía  todas  cuantas  excepcio- 
nes admitía  el  Sr.  Alonso  Martínez,  y no  hice  otra  cosa 
que  decir  que  era  imposible  admitir  como  regla  gene- 
ral, como  principio  constante  del  sistema  representati- 
vo, ni  que  se  defienda  siquiera  que  es  un  sistema  ordi- 
nario que  cabe  dentro  del  sistema  parlamentario,  que 
el  Rey  pueda  elegir  los  Gobiernos  fuera  de  la  indica- 
ción de  las  mayorías  parlamentarias;  pero  siempre  y 
en  todo  caso  que  la  Corona  juzgue  que  las  mayorías 
no  representan  bien  la  opinión  pública,  juzgue  que  no 
representan  sus  propias  convicciones  Reales,  siempre 
será  justo,  que  no  ya  lícito,  siempre  será  justo  y conve- 
niente disolver  las  mayorías,  ejerciendo  sobre  ellas  la 
Régía  prerogatíva. 
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Hamos  discutido  únicamente  sobre  el  más  ó el  me- 
nos; esta  es  la  verdad,  Sres.  Diputados,  y no  sé  por  que 
este  empeño  en  echarnos  tierra  á los  ojos  y en  enga- 
ñarnos á nosotros  mismos,  cuando’  no  hemos  de  enga- 
ñar al  país  aunque  lo  pretendiéramos,  porque  el  país 
comprende  lo  que  hay  de  real  en  el  fondo  de  esta  dis- 
cusión, Vosotros  sostenéis  hoy  con  una  generalidad 
que  puede  ser  peligrosa,  porque  os  conviene,  la  teoría 
de  que  la  Regia  prerogativa  puede  á cada  momento,  en 
todo  caso  y hasta  sin  motivo,  resolver  las  crisis;  y yo 
sostengo  eso  mismo,  no  como  regla  general  y ordina- 
ria, sino  en  todos  los  casos  en  que  lo  estime  conveniente 
el  altísimo  criterio  del  Rey, 

No  sé  si  me  queda  algo  fundamental  que  contestar 
de  todo  cuanto  ha  dicho  él  Sr.  Alonso  Martínez;  en  todo 
caso,  yo  renuncio  voluntariamente  á mi  defensa,  y aun 
quiero  quedar  en  algo  sin  defenderme,  coii  tal  de  no 
molestar  por  más  tiempo  la  atención  del  Congreso,  pues 
harto  la  he  molestado. 

El  Sr.  PRESIDENTE;  El  Sr.  Sánchez  Bedoya  tiene 
la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  SANCHEZ  BEDOYA;  Más  bien  que  á rec~ 
tificar,  me  levanto  á dar  las  gracias  alSr.  Presidente 
del  Consejo  de  Ministros  por  las  benévolas  frases  que 
me  ha  dirigido.  No  voy,  pues,  á molestar  la  atención  de 
la  Cámara-,  pero  hay  otras  personas  de  autoridad  y de 
importancia,  oradores  distinguidos,  como,  por  ejemplo, 
los  Sres.  D.  Alejandro  Pidal  y Mon,  el  Sr.  Duran  y Bas 
y algunos  otros,  que  creo  que  han  de  intervenir  en 
este  debate,  y quiero  dejarles  tiempo  para  que  hagan 
las  declaraciones  que  tengan  por  conveniente.  He  con- 
cluido. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr.  Pidal  y Mon  tiene  la 
palabra. 

El  Sr.  PIDAL  Y MON;  El  estado  de  impaciencia 
en  que  justamente  se  halla  la  Cámara,  dado  lo  avan- 
zado de  la  hora,  me  obliga  á renunciar  á la  palabra,  y 
en  lugar  de  pronunciar  un  discurso  voy  á concretar 
mi  pensamiento  en  una  fórmula  concisa. 

Los  Diputados  que  aquí  nos  reunimos,  unos  pre- 
sentes y otros  ausentes  hoy,  me  han  encargado  mani- 
fieste á la  Cámara  que  darán  su  voto  á la  proposición 
que  se  discute,  sin  que  se  entienda  que  abandonan  por 
eso  aquellos  principios  fundamentales  que  fueron  nor- 
ma de  su  conducta  y base  de  sus  doctrinas  durante 
toda  su  vida,  ni  aquella  dignidad  que  corresponde  á 
los  partidos  políticos  cuando  se  acercan  á otros  para 
votar  con  ellos  en  cuestiones  determinadas. 

Y una  vez  manifestado  esto,  he  de  añadir  que  la 
razón  que  nos  mueve  á dar  este  voto  á nosotros  los  re- 
presentantes de  las  soluciones  naturales  y de  ios  idea- 
les legítimos  de  la  restauración,  es  que  por  el  sentido 
que  tiene,  por  el  sentido  y el  alcance  que  le  da  el  Go- 
bierno, por  el  que  le  da  lá  opinión,  por  el  que  le  dan 
las  circunstancias  en  que  nace,  por  el  significado  mis- 
mo que  le  impone  el  reciente  partido  liberal,  rehuyendo 
el  debate  y la  votación , no  es  un  voto  de  aprobación 
solemne  á toda  la  política  del  Gobierno,  sino  un  balan- 
ce, un  recuento  que  se  le  obliga  á hacer  á ese  partido 
liberal  de  las  fuerzas  parlamentarias  qué  cuenta,  cuya 
importancia  quiere  aumentar  ocultando  su  relativa 
pequenez,  manteniéndose  entre  las  nieblas  de  lo  des- 
conocido, dejándose  solo  entrever  á través  del  cristal 
de  aumento  d al  misterio.  (Grandes  aplausos  en  la  ma- 
yoría.) 

Y yo  que  creo  en  el  país  conservador;  yo  que  sé  que 
hay  masas  conservadoras  que  por  causas  que  no  es  del 


momento  examinar  están  retraídas  dé  la  vida  publica; 
yo  que  se  que  en  su  corazón  alienta  vivas  las  creencias 
y los  principios  conservadores,  vengo  á decir,  apremiado 
acaso  por  esas  mismas  masas,  que  no  es  la  inmensa 
mayoría  de  la  Nación  la  que  se  agrupa  alrededor  de  ese 
partido.  La  inmensa  mayoría  de  la  Nación  ésta  en  su 
casa,  en  su  hogar,  eu  el  taller,  en  el  templo,  esperando 
que  Gobiernos  verdaderamente  conservadores  defien- 
dan sus  intereses  de  toda  coalición  revolucionaria  que 
pudiera  amagar  de  una  manera  más  ó menos  completa 
la  existencia  de  las  instituciones  á cuyo  amparo  quie- 
ren vivir,  y á cuyo  amparo  esperan  la  paz  y la  libertad 
y la  religión  y el  progreso,  (Grandes  aplausos  en  la 
mayoría .) 

Señores  Diputados,  los  instantes  apremian,  y hoy 
por  hoy  tengo  que  renunciar  á pronunciar  el  discurso 
con  cuya  seductora  perspectiva  me  habéis  estado  brin- 
dando todas  estas  tardes;  tengo  que  renunciar  á la  ten- 
tadora ocasión  que  se  me  presenta  de  echar  una  mirada 
sobre  el  pasado,  para  ver  cómo  los  hechos  han  venido 
dándome  la  razón,  para  comparar  conducta  con  con- 
ducta, para  examinar  el  origen  de  ese  nuevo  partido, 
su  gestación,  su  génesis,  cuáles  son  sus  fuerzas,  cómo 
han  surgido,  cuáles  son  sus  distintos  y encontrados  ele- 
mentos, cómo  y por  quién  han  sido  congregados  ahí, 
cuál  es  su  jefe,  cuál  su  doctrina  y al  calor  de  qué  sen- 
timientos y principios  ha  sido  forjado, 

Pero  no  me  sentaré,  no,  sin  lamentar  hondamente, 
con  amargo  pesar,  con  profundísimo  dolor,  la  presencia 
inconcebible  en  él  del  ilustre  y heróico  restaurador  de 
la  Monarquía  y del  derecho  enfrente  de  las  dictaduras 
personales  de  la  revolución. 

De  ese  glorioso  general,  esperanza  y recuerdo  de 
todos  los  verdaderos  conservadores,  que  le  vemos  hoy 
con  tristeza  y con  pena,  contra  su  tradición,  contra  su 
significación,  contra  sus  antecedentes,  preso,  én  rehe- 
nes por  vosotros,  en  poder  de  ese  nuevo  partido  en  que 
están  los  elementos  impenitentes  de  la  revolución,  que 
se  parapetan  detrás  de  él,  que  se  sirven  de  su  nombre 
como  de  escudo  á sus  propósitos,  que  sé  amparan  de- 
trás de  su  representación,  exponiéndole,  para  libertaros 
vosotros  de  ios  tiros  que  os  dirigen  vuestros  adversa- 
rios, amantes  y defensores  de  nuestras  seculares  insti- 
tuciones, (Grandes  aplausos  en  la  mayoría.) 

jAh,  Sres,  Diputados!  Yo  os  lo  confieso.  Por  nues- 
tros pecados,  la  espada  invicta  de  la  Restauración  ha 
caido  en  vuestras  manos,  como  cayó  en  otro  tiempo  el 
Arca  Santa  de  Israel  en  manos  de  los  Filisteos. 

Pero  tened  cuidado,  señores  del  partido  liberal,  te- 
ned cuidado  con  lo  que  hacéis;  porque  yo  confio  toda- 
vía en  que  al  colgarla  como  un  ex  voto  en  el  templo  do 
la  revolución,  los  ídolos  que  allí  tienen  asiento  se  es- 
tremecerán y se  derrumbarán  como  se  derrumbaron  y 
cayeron  los  ídolos  del  templo  de  Dagon  delante  del 
Arca  Santa  de  Israel,  cautiva  en  poder  de  los  antiguos 
Filisteos  (Aplausos  en  la  mayoría ),  viéndoos  obligados 
entonces  á devolverla  á sus  naturales  amigos. 

Y volviendo  ahora  los  ojos  al  país,  hácia  ese  país 
que  sufre  y calla,  hácia  ese  país  que  ora  en  los  tem- 
plos, que  cultiva  los  campos,  que  estudia  en  los  labo- 
ratorios y trabaja  en  los  talleres  de  las  ciudades,  al 
país  que  paga,  y que  cree,  y que  pide  al  Estado  ver  da- 
dero  orden,  verdadera  paz  y verdadera  libertad  para 
llenar  cumplidamente  todos  sus  fines,  yo  le  pregunto 
y le  digo:  ¿qué  haces?  ¿qué  esperas?  ¿por  qué  no  te  agi- 
tas y te  mueves  y das  señales  de  vida,  aquí  donde  tan- 
tos que  usurpan  tu  nombre  bullen,  aquí  donde  á todo 
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lo  que  no  conmueve  y se  agita  se  le  expide  fé  de  ca-  1 
dáver? 

Sí,  yo  se  lo  digo  á mi  país,  al  país  español;  yo  se  lo 
digo  al  país  que  representan  elementos  de  esa  mayoría; 
yo  se  lo  digo  al  país  que  representa  el  antiguo  partido 
moderado;  yo  se  lo  digo  al  país  que  representan  mis 
amigos;  yo  se  lo  digo  á las  honradas  masas  que  arro- 
jadas al  campo  por  los  atropellos  de  la  revolución  for- 
maron el  partido  carlista. 

Yo  les  digo:  ¿qué  hacéis?  ¿qué  esperáis?  ¿á  estar 
peor?  No;  abandonad  vuestro  estéril  pesimismo  los  que 
lo  tengáis,  abandonad  vuestra  inacción;  salid  del  re- 
traimiento en  que  os  consumís;  no  os  detengáis  ante 
d i ve  rgenc  ias  políticas;  saltadlos  ob  stá  c u los  pe  r son  ales 
que  os  separan;  agrupaos  al  amparo  de  ia  legalidad,  y 
pensad,  pensad  en  que  teneis  una  Patria  común  que 
defender,  una  familia  que  educar,  una  propiedad  que 
proteger  y una  religión  que  propagar  y en  que  creer, 
y que  hacer  respetar  contra  toda  invasión  revoluciona- 
ria, ya  venga  de  la  revolución  violenta  que  como  tor- 
rente asolador  todo  lo  rinde  y Lo  avasalla,  ya  venga  de 
la  revolución  mansa  que  como  creciente  inundación 
todo  lo  invade  y todo  lo  anega.  (Muy  bien } muy  bien.— 
Grandes  aplausos ,} 

B1  Sr,  SAGASTA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  SAGASTA:  Voy  á pronunciar  dos  palabras 
nada  más  como  protesta  á los  aplausos  con  que  han 
sido  recibidas  las  que  acaba  de  pronunciar  el  Sr,  Pida!, 
que  si  lo  merecen  por  la  forma  retórica  con  que  las  ha 
expresado,  seguramente  no  lo  merecen  de  esta  mayo- 
ría, por  las  ideas  y el  espíritu  que  dichas  palabras  en- 
trañan. La  mayoría  ha  desconocido  esto,  Sr.  Pida!,  pero 
no  tanto  como  S.  S.  se  figura;  porque  esas  masas  hon- 
radas de  los  carlistas  á que  B.  S.  apela,  son  los  rayos 
conque  S.  S.  quiere  formar  la  tempestad  para  exter- 
minar todo  espíritu  liberal,  (Muy  bien,  en  la  izquierda.) 
¡La  mayoríade  apoyaí  ¡Ahí  teneis]  ¡Le  aplaude!  ¡Ahí  te- 
neis!  Se  ataca  al  partido  liberal  y se  le  llama  filisteo,  á 
la  vez  que  se  califica  de  honradas  las  masas  carlistas. 
¿Pues  qué  sois  vosotros,  señores  de  la  mayoría?  ¿En  qué 
está  fundado  el  Trono  de  D.  Alfonso  XII,  sino  en  el  par- 
tido liberal?  (Bien,  bien , en  la  izquierda.) 

No,  Sres,  Diputados,  no  hay  que  dejarlo  así.  Mucho 
siento  no  oir  á menudo  la  elocuentísima  palabra  del 
Sr,  Pidát1;  pero  baria  bien  8.  S.  en  guardar  silencio, 
si  ha  de  continuar  al  lado  de  esta  mayoría.  Aquí  no 
caben  las  masas  carlistas,  aquí  no  caben  más  que  las 
masas  liberales,  á no  ser  que  las  masas  carlistas  se  de- 
claren masas  liberales,  (Varios  Sres . Diputados:  Eso  ha  | 
dicho.) 

X por  lo  que  se  refiere  al  general  Martínez  de  Cam- 
pos, ¿por  quién  cree  S.  3,  que  ha  combatido?  Por  la  li- 
bertad y por  la  Patria.  Ha  combatido  contra  los  carlis- 
tas, ha  combatido  contra  las  ideas  de  S.  S.,  ha  comba- 
tido contra  sus  correligionarios,  representando  la  cau- 
sa de  la  libertad  y de  D.  Alfonso  XII.  Sí,  somos  los 
Filisteos,  y ahí  está  Sansón  que  quiere  abrazarse  á las 
columnas  para  derribar  el  templo  de  la  libertad,  ese 
templo  del  progreso  y de  la  civilización,  que  nosotros 
hemos  de  sostener, 

Y dicho  esto  en  protesta  de  lo  que  acaba  de  mani- 
festar el  Sr.  Pidal,  nosotros  declaramos  que  teniendo  ' 
esta  proposición  el  mismo  carácter  que  la  del  Senado,  ! 
y no  queriendo  nosotros  intervenir,  ni  aun  con  el  voto 
negativo,  en  una  cosa  que  creemos  atentatoria  á la  Ré- 
gia  prerogativa,  nos  abstenemos  de  votar. 


El  Sr.  PEDAL  Y MON:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  BE  MINISTROS 
(Cánovas  del  Castillo):  Pido  ia  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  Sr.  Pre- 
sidente del  Consejo  de  Ministros. 

El  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  BE  MINISTROS 
(Cánovas  del  Castillo):  Francamente,  señores*  la  pri- 
mera impresión  que  me  ha  hecho  el  calor  con  que  ha 
hablado  el  Sr.  Sagasta,  es  la  impresión  de  la  extrañe - 
za,  porque  no  comprendo  bien,  á primera  vista  á lo 
ménos,  cómo  el  Sr.  Sagasta,  que  en  momentos  dados 
ha  creído  que  podía  coaligarse  con  los  republicanos, 
combate,  fulmina  de  la  manera  que  los  ha  fulminado, 
rayos  contra  un  Sr.  Diputado  que  en  uso  de  su  derecho 
viene  aquí  á decir  que  conservando  sus  ideales  y sus 
principios  y su  dignidad,  prefiérela  política  del  Go- 
bierno á la  de  los  señores  de  enfrente,  y va  en  unión 
de  algunos  amigos  suyos  á darle  su  voto.  ¿Qué  tiene 
esto  de  particular?  A mí  me  parece  que  tiene  bastante 
ménos  de  particular  que  una  coalición  cualquiera  con 
el  partido  republicano  de  parte  de  un  partido  tan  ce- 
loso de  la  Régia  prerogatíva,  (El  Sr . Sagasta ; Pido  la 
palabra.) 

Esta  es  la  verdad,  señores;  y por  otra  parte,  sí  el 
Sr.  Pida!,  en  su  elocuentísima  improvisación,  y aun 
ofreciendo  tan  alta  y tan  generosamente  como  ofrece 
su  voto  al  Gobierno  en  este  caso,  hubiera  dicho  algo 
contra  las  instituciones  vigentes,  hubiera  dicho  algo 
contra  la  Constitución  del  Estado,  hubiera  manifestado 
el  menor  propósito  contra  estas  instituciones  ó esta 
Constitución,  hubiera  yo  inmediatamente  usado  del  de- 
recho que  me  asiste  para  hablar  como  Ministro  siem- 
pre que  lo  tenga  por  conveniente,  anteponiéndome  á 
S.  S.,  que  no  es  S.  S.  ei  único  defensor  ni  de  la  Cons- 
titución ni  de  las  instituciones  vigentes:  lo  es  el  propio 
Sr,  Pidal,  el  elocuente  Sr.  Pidal  en  las  declaraciones 
que  ha  hecho  esta  tarde.  Todo  lo  que  ha  dicho  ha  sido 
que  desea  que  cierto  partido  que  vive  fuera  de  la  le- 
galidad vigente  venga  ¿someterse  á esa  legalidad,  ¿Y 
qué?  ¿no  le  tocarla  á S,  S,  volverse  más  bien  hácia  otro 
lado  de  la  Cámara  y pedir  á otros  Diputados,  y agra- 
decerles que  se  sometieran  también  á la  legalidad,  que 
reconocieran  la  legalidad?  Y cuenta  que  esto  ni  remo- 
tamente lo  digo  por  el  Sr.  Pidal,  que  todo  el  mundo 
sabe  que  no  solamente  la  reconoce  ahora,  sino  que  la 
ha  reconocido  antes,  y que  dentro  de  sus  principios  ha 
sido  uno  de  sus  creadores,  por  lo  ménos  en  lo  que  toca 
á la  Monarquía;  pero  lo  digo  por  esas  masas  á que  ha 
aludido. 

Esas  masas  monárquicas,  enemigas  hasta  ahora,  ó 
que  no  han  aceptado  la  Constitución  Jiasta  ahora,  ¿pue- 
den ser  rechazadas  con  más  títulos  que  las  masas  que 
son  enemigas  de  la  Monarquía  y de  todos  los  principias 
verdaderamente  fundamentales  de  la  Constitución  ac- 
tual? Pues  yo  deseo  que  los  unos  y los  otros  vengan  á 
vivir  bajo  la  legalidad  existente. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  Sr.  Pida! 
y Mou. 

El  Sr.  PIDAL  Y MON:  Después  de  la  brillante 
rectificación  del  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Minis- 
tros, cuyas  palabras  acepto  por  completo,  estoy  dispen- 
sado de  contestar  al  Sr.  Sagasta;  sin  embargo,  es  tan 
grave  lo  que  S.  S.  ha  dicho,  que  no  puedo  ménos  de  lla- 
marle la  atención  sobre  ello,  di  ciándole:  primero,  que  no 
es  S,  S.  quien  puede  darme  á mí  lecciones  de  dmastis- 
mo;  segundo,  que  S.  B . sin  duda  olvida  que  cuando  vino 
la  restauración  vino  contra  8.  S.,  y tan  fuera  de  la  res- 
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tauracion  estaba  & 3.  en  el  Ministerio,  como  los  carlis- 
tas en  el  campo  de  batalla;  tercero,  que  la  Monarquía  ha 
venido  para  hacer  una  gran  pacificación  y restablecer 
el  orden  social,  y no  han  de  ser  SS*  SS,  los  preferidos  y 
los  carlistas  los  parias,  porque  hayan  tenido  más  fuerza 
para  defenderse  que  3*  S.  en  las  montañas. 

Respecto  al  general  Martínez  Campos,  la  historia 
lo  ha  dicho  ya,  y yo  me  complazco  en  llamarle  el  pa- 
cificador de  España,  ÉL  ha  puesto  á salvo  la  causa  de  la 
legitimidad  y del  derecho;  él  ha  sido  el  que  acabó  con 
la  guerra  luchando  en  los  montes  de  Vizcaya,  de  Na- 
varra y de  Cataluña;  pero  lo  ha  hecho  de  tal  suerte, 
que  en  vez  de  enconar  más  los  ódios,  ha  podido  oir  al 
partido  carlista  decirle  las  mismas  palabras  que  pone 
Gongo ra  en  labios  de  aquel  moro  de  los  Gelves,  capi- 
tán de  cien  zenetes,  dirigiéndose  al  español  de  Oran: 

avállente  eres,  capitán, 
y cortés  como  valiente; 
con  tu  trato  y con  tu  espada 
me  has  cautivado  dos  veces,  )> 

Pero  no  pretendáis  hacer  olvidar  que  si  el  general 
Martínez  Campos  venció  á los  carlistas,  también  venció 
antes  y más  fácilmente  á aquellos  á quienes  ahuyentó 
como  á las  nieblas  el  sol,  con  solo  desenvainar  su  es- 
pada en  los  históricos  campos  de  Sagunto* 

El  Sr.  SAGASTA;  Pido  la  palabra. 

El  Sr*  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

Ei  Sr.  SAGASTA;  He  protestado  contra  los  aplau- 
sos de  la  mayoría , al  ver  que  el  Gobierno  aceptaba 
como  buenas  y como  suyas  todas  las  palabras  pronun- 
ciadas por  el  Sr*  Pidal,  porque  el  Sr*  Pida!  atacaba  con 
encono,  amenazaba  de  exterminio  al  partido  liberal, 
(Varios  Sres * Diputados:  No*)  ¿Cómo  que  no?  ¿No  nos  ha 
llamado  los  Filisteos , al  propio  tiempo  que  calificaba 
de  honradas  á las  masas  carlistas?  (Sí,  si,  en  la  iz- 
quierda.) 

Yo  deseo  que  vengan  al  régimen  legal  todas  las 
masas,  las  de  un  lado  y las  de  otro  lado;  pero  no  quiero 
que  vengan  nnas  masas  y que  pretendan  lanzar  de  la 
legalidad  á otras* 

El  Sr*  Presidente  del  Consejo  no  tenia  para  qué 
traer  aquí  el  republicanismo,  porque  el  republicanis- 
mo no  ha  hecho  nada  hasta  hoy  sino  respetar  el  régi- 
men que  nosotros  tenemos* 

Además,  yo  debo  decir  á B.  S.  nna  cosa,  y es,  que 
entre  la  República,  que  al  fin  y al  cabo  proclama  y 
defiende  los  principios  liberales , y la  Monarquía  con 
las  sombras  en  que  la  quiere  envolver  el  Sr*  Pídal,  que 
es  la  Monarquía  absoluta,  me  voy  á la  República. 
(R&íráams  manifestaciones  en  diversos  sentidos.)  ¿A  dón- 
de, á dónde  se  iría  el  Sr*  Cánovas  del  Castillo:  con  la 
República,  ó con  la  Monarquía  absoluta?  (Fuertes  y 
prolongados  murmullos .)  No;  yo  soy  monárquico,  por- 
que soy  liberal,  y como  la  Monarquía  absoluta  no  me 
da  más  que  oscurantismo,  despotismo,  tiranía,  soledad 
y muerte  no  quiero  la  Monarquía  absoluta* 

; Ah,  señores!  Después  de  dos  guerras  civiles,  des- 
pués de  derramar  tanta  sangre,  ¿habíais  de  ir  al  abso- 
lutismo? (Continúan  los  murmullos,)  Veo  que  estáis 
simpatizando  con  el  carlismo*  (Muchos  Sres,  Diputados : 
No,  no, — Grandes  protestas  y reclamaciones  que  impiden 
oir  al  orador , El  Sr.  Presidente  agita  repetidas  veces  la 
campanilla  y pi'ocura  restablecer  el  orden *) 

¡Ah!  Yo  me  alegro  mucho  de  haber  pronunciado 
estas  palabras,  porque  las  vuestras  han  sido  una  insig- 
ne protesta  contra  las  palabras  del  Sr.  PidaL  Nunca 


| , - ' 

puede  haber  duda  para  los  que  somos  liberales,  entre 
la  libertad  y el  absolutismo,  bajo  cualquier  máscara 
que  se  disfrace*  grandes  muestras  de  aprobación  en 
los  bandos  de  la  minoría.) 

El  3r*  PRESIDENTE : El  Sr*  Presidente  del  Con- 
sejo de  Ministros  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Cánovas  del  Castillo):  Naturalmente,  señores,  no  es 
función  necesaria  del  Gobierno  haber  de  intervenir  en 
los  debates  más  ó ménos  acalorados  que  se  promueven 
entre  los  Sres*  Diputados,  y puede  mny  bien  ser  y es 
de  ordinario  ajeno  A ellos;  pero  el  Sr*  Sagas ta  ha  dado 
tal  importancia  á este  incidente,  y la  Cámara  con  sus 
contrarias  ú homogéneas  manifestaciones,  ya  con  unas, 
ya  con  otras,  se  la  ha  dado  de  tal  suerte,  que  no  pue- 
do ménos  de  levantarme  á decir  algunas  palabras* 

Si  yo  hubiera  oido  aquí  hacer  la  apología  de  la  Mo- 
narquía ó del  Monarca  carlista  á quien  quiera  que  fue- 
se, he  dicho  antes  y repito  ahora,  que  hubiera  usado 
de  mi  derecho  de  Ministro  para  adelantarme  al  Sr*  Sa- 
gasta  á protestar  con  la  misma  energía  que  lo  ha  he- 
cho S.  3*  Pero  yo  no  he  ojdonada  de  esto:  yo  he  visto 
levantarse  al  Sr*  Pidal  para  emitir  las  opiniones  que 
ha  tenido  por  conveniente,  y con  solo  oírle  no  he  podh 
do  suponer  que  fuera  tal  su  intención;  porque  el  señor 
Sagasta  y sus  amigos  políticos,  y las  fracciones  que 
puedan  serle  afines,  podrán  decir  del  Sr,  Pidal  todo  lo 
que  quieran,  todo  lo  que  su  pasión  política  les  dicte; 
pero  yo  me  atrevo  á decir  una  cosa,  que  para  mí  no 
tiene  duda,  y es,  que  el  Sr*  Pidal  no  es  ni  ha  sido  ja- 
más carlista.  De  consiguiente,  aquí  no  se  trata  para 
nada  de  carlistas,  ni  se  puede  tratar  de  carlistas. 

Todo  lo  que  ha  dicho  el  Sr.  Pidal  es,  que  Las  masas 
honradas,  qne  trabajan*  que  oran  y que  viven  en  paz( 
desean  la  continuatfion  de  esta  paz  sobre  todo,  y que  ól 
las  estimulaba  á acogerse  á la  legalidad  vigente*  ¿Es 
que  el  desear  que  esos  españoles,  sean  los  que  quieran, 
se  sometan  á la  Constitución  vigente,  es  hacer  la  apo- 
logía de  ios  carlistas?  ¿Es  que  no  seria  un  beneficio  para 
todos  los  partidos  constitucionales  que  esas  masas,  que 
nos  han  creado  dos  guerras  civiles , entraran  en  la  le- 
galidad y entraran  en  la  Constitución  del  Estado  y 
ajustaran  á ella  todos  sus  actos?  ¿Qué  provocación  es 
esta?  ¿Qué  hay  aquí,  que  tenga  nada  que  ver.  con  el  an- 
tiguo partido  carlista?  Frente  á esas  exageraciones  el 
Gobierno  coloca  su  propia  Opinión,  y la  opinión  del  Go? 
bierno  es , que  trabajando  unos  y otros  de  buena  fó, 
cada  cual  por  su  parte,  en  ei  sentido  á que  le  indinen 
sus  convicciones , procuremos , sí  ello  es  posible , qne 
todas  las  masas  españolas  vengan  á vivir  bajo  la  lega- 
lidad vigente.  Siendo,  como  es,  este  es  el  principio  del 
Gobierno,  porque  haya  un  Diputado  que  diga  que  cier- 
tas masas  deben  reconocer  la  legalidad  vigente,  y haya 
otras  que,  aunque  lo  sientan , no  lo  dígan  hoy,  por  eso 
¿ha  de  protestar  el  Gobierno?  Pues  diga  el  Sr*  Sagasta 
otro  tanto  que  ha  dicho  el  Sr*  Pidal,  respecto  á masas 
qne  están  en  otro  concepto  fuera  de  la  legalidad  vi- 
gente, y yo  le  aplaudiré,  porque  ya  he  expuesto  cuál 
es  en  este  punto  el  principio  del  Gobierno. 

Por  lo  demás,  el  Sr.  Sagasta  me  ha  dirigido  una 
pregunta,  y pensaba  al  dirigírmela  que  me  iba  á crear 
un  gran  embarazo,  Pues  no  me  crea  ninguno,  Yo  se- 
guramente no  seria  carlista  jamás,  y el  partido  carlista 
me  debe  bastante  guerra , y ho  hecho  bastante  contra 
él  cuando  era  tiempo  de  hacerlo,  cuando  estaba  con  las 
armas  en  la  mano  contra  el  Rey  y la  libertad,  para  sa- 
ber que  tiene  y ha  tenido  siempre  en  mí  uno  de  sus 
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mayores  adversarios,  Pero  de  que  no  pueda  ser  jamás  j 
carlista  no  puede  deducir  nadie  que  en  determinadas 
circunstancias  yo  me  había  de  hacer  necesariamente 
republicano:  ni  lo  uno  ni  lo  otro;  monárquico  c'onstitu-  ¡ 
clona!,  {Y&ríGtf  Sres.  Diputados  de  la  mayoría i Bien, 
bien.) 

Bl  Sr,  PIDAL  Y MOIí:  Pido  la  palabra  para  rec- 
tificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sf.  PIDAL  Y MON:  Dos  palabras  para  calmar 
la  excitación,  y he  de  emplear  el  tono  más  humilde 
de  que  sea  susceptible  mi  garganta. 

No  me  asusta,  señores,  la  acusación  de  carlista  di- 
rigida contra  mi  por  el  partido  liberal:  es  sistema  tra- 
dicional en  el  partido  progresista,  AL  mismo  general 
Martínez  Campos  le  llamaron  carlista  los  amigos  del 
Sr.  Sagasta  cuando  desenvainó  sn  espada  en  los  cam- 
pos de  Sagunto,  ( Varios  Sres..  Diputados  de  la  minoría : 
Jamás),  i Sí;  habéis  comparado  aquel  movimiento  con  el 
movimiento  de  San  Carlos  de  la  Rápita,  es  decir,  con 
m movimiento  carlista,  diciendo  que  solo  podia  apro- 
vechar á los  carlistas!  | Rumores.)  Vuestros  periódicos, 
los  diarios  que  os  apoyaban  cuaudo  no  érais  monárqui- 
cos, ni  absolutos,  ni  constitucionales,  sino  dictadores 
inoommados,  decían  que  si  se  llegara  á presentar  la  ; 
bandera  de  la  legitimidad  de  D,  Alfonso,  acudiríais  á ; 
ios  carlistas  para  oponeros  á ella  (Muchos  Sres.  Diputa - 
t ¡os  de  la  minoría : \ Jamás!  ¡No  es  cierto!— fu 
mores  y py-otestas.  — El  Sr.  Presidente  llama  al  órden 
repetidas  vece s.)  Sí;  dijisteis  eso,  que  todo  lo  tengo  bien 
registrado;  porque  aunque  me  calle,  no  es  porque  re- 
nuncie á hablar,  que  ya  hablaré,  y no  pasare  en  silen- 
cio esa  leyenda,  que  pretendéis  ahora  forjar  aquí,  de 
la  revolución  de  Setiembre,  vosotros  que  uno  y otro 
día  habéis  venido  todos  renegando  de  ella. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Señor  Pidal,  si  esto  ha  de 
tener  algún  término,  yo  ruego  á S,  8,  y á todos  los  ora- 
dores que  puedan  hablar,  me  ayuden  para  este  objeto. 

El  Sr,  PIDAL  Y MON:.  Tiene  mucha  razón  el  se- 
ñor Presidente,  y voy  á sentarme  sin  más  que  pronun- 
ciar esta  frase  sintética,  cuyo  desarrollo  dejo  al  país  y 
á la  Europa  entera:  ¡triste  libertad,  si  no  tuviera  más 
representante  que  el  Sr.  Sagasta!  grandes  rumores) 
El  Sr.  SAGASTA:  Pido  la  palabra  para  rectificar. 
El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V,  S, 

El  Sr.  S AGASTA:  Ya  ven  los  Sres.  Diputados  á qué 
viene  aquí  el  Sr.  Pidal:  á excitar  todo  el  encono  que  es 
posible.  ¿A  qué  viene  el  recuerdo  de  lo  que  nosotros 
pudiéramos  haber  hecho  con  el  general  Martínez  de 
Campos?  Pues  yo  declaro  que  si  el  general  Martínez  de 
Campos,  siendo  yo  Gobierno  como  lo  era  entonces,  en 
vez  de  vencedor  hubiera  sido  vencido,  hubiera  sido  fu- 
silado, [Grandes  rumores .)  Este  era  el  deber  que  me  im- 
ponía mi  cargo,  y se  hacia  más  ineludible  todavía  ante 
la  guerra  carlista,  (Bien,  en  la  izquierda) 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Señor  Sagasta,  me  permito 
dirigir  á S,  S.  el  mismo  ruego  que  al  Sr.  Pidal,  con  la 
esperanza  de  que  me  secundará. 

El  Sr.  SAGASTA:  Voy  tan  solo  á indicar  la  signi- 
ficación del  Sr.  Pidal. 

lo  no  he  dicho  hoy  que  el  Sr.  Pidal  fuera  carlista; 
pero  S.  S.  quiere  una  Monarquía  como  la  que  queriau 
establecer  los  carlistas.  (Rumores)  Tampoco  el  Sr,  Ne- 
cedad era  carlista  cuando  estaba  en  las  Cortes  y de- 
fendía como  Ministro  de  la  Gobernación  una  Monarquía 
igual  á la  que  S,  3,  defiende,  y al  fin  y al  cabo  se  hizo 
carlista,  (Bien,  en  la  izquierda) 


Pero  ¿qué  quiere  S,  3.?  ¿Aumentar  las  diferencias 
que  pueda  haber  entre  los  que  constituimos  el  gran 
partido  liberal,  lo  mismo  conservadores  que.  liberales? 
¿Quiere  eso?  Pues  entre  nosotros  no  había  más  que  di- 
ferencias políticas,  y entre  vosotros  y otros  partidos 
puede  haber  diferencias  de  honra  y de  vida  ó de  muer- 
te. ( Aplausos  en  la  izquierda) 

El  Sr,  PIDAL  Y MON:  Pido  la  palabra  para  rec- 
tificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Ruego  á S.  3,  que  coadyu- 
ve á que  termine  esto. 

El  Sr.  PIDAL  Y MON:  Doy  á 3.  S,  mí  palabra  de 
que  por  mi  parte  no  he  de  contribuir  á que  se  repro- 
duzca el  tumulto;  pero  rno  soy  responsable  del  uso  que 
hagan  ios  demás  de  su  libertad  propia. 

Voy  simplemente  á declarar  que  la  Monarquía  que 
yo  quiero  es  una  Monarquía  tan  amiga  de  la  libertad, 
que  no  admite  como  norma  de  gobierno  la  teoría  que 
ha  salida  de  esos  bancos  respecto  á que  sea  el  Monar- 
ca el  que  á falta  de  un  cuerpo  electoral  que  se  niega 
sea  el  único  Poder  del  Estado. 

Voy  más  allá:  no  ya  en  este  terreno  práctico,  sino 
en  otro  más  elevado,  declaro  que  respetando  como 
respeto  todo  lo  que  sale  de  los  autorizados  labios  del 
Sr,  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  mí  concepto 
sobre  la  Monarquía  no  es  tan  amplio  como  el  de  3,  S. 
(Rumores)  Este  es  mi  sistema.  No  soy  amante  de  la 
Monarquía  absoluta,  porque  se  me  erizan  los  cabellos 
pensando  lo  que  podrían  hacer  Ministros  como  el  se- 
ñor Sagasta  de  un  Rey  absoluto,  viendo  lo  que  S.  3.  ha 
hecho  como  Ministro  de  la  revolución  liberal.  (Gran* 
des  risas  y rumores,  Yai'ios  &m.  Diputados : A votar,  á 
votar.) 

El  Sr.  ALONSO  MARTINEZ:  Pido  la  palabra, 
i (Varios  Sres ; Diputados:  A votar,  á votar,) 

El  3r.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Alonso  Martínez  tiene 
la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  ALONSO  MARTINEZ:  No  pensaba  ocu- 
parme de  este  incidente;  le  lamento  como  el  que  más; 
pero  voy  á decir  dos  palabras  para  una  rectificación 
i que  me  importa. 

El  Sr,  Cánovas  del  Castillo,  hablando  de  la  bifur- 
cación que  ha  habido  entre  los  dos,  ha  dicho  que  he 
sido  Ministro  de  la  República,  y á mí  me  importaba 
hacer  una  declaración.  Yo,  en  efecto,  entró  en  el  Minis- 
terio en  el  mes  de  Mayo,  y fui  Ministro  hasta  Setiem- 
bre, Entré  en  aquel  Ministerio  cediendo  á las  reitera- 
das instancias  del  Sr,  Duque  de  . la  Torre,  del  general 
dábala,  y principalmente  de  mí  íntimo  y cariñoso  ami- 
go el  malogrado  Marqués  del  Duero,  general  en  jefe 
del  ejército  del  Norte.  Aquel  Ministerio  lo  primero  que 
hizo  fué  publicar  un  manifiesto  en  el  que  declaró  que 
aquello  no  era  la  forma  republicana,  que  era  una  in- 
terinidad; y no  hubo  un  solo  Ministro  de  los  que  for- 
mábamos el  Gabinete  presidido  por  el  general  Zabala, 
que  ocultara  que  sus  opiniones  habían  sido,  seguían 
siendo  y serian  monárquicas. 

Yo  era  tan  republicano  como  el  general  Concha, 
Marqués  del  Duero,  cuyas  opiniones  eran  bien  conoci- 
das del  Sr.  Cánovas  del  Castillo;  yo  era  tan  republi- 
cano como  el  general  Quesada,  como  el  general  Coto- 
ner,  como  el  general  Ecbagüe  y como  tantos  otros  que 
ocuparon  altas  posiciones  oficiales  en  aquel  momento. 
Por  lo  demás,  no  he  de  sentarme  sin  decir  dos  pa- 
labras sobre  este  incidente. 

El  Sr.  Martínez  Campos  ha  declarado  siendo  Presi- 
dente del  Consejo  de  Ministros,  que  lo  ruónos  que  podia 
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hacer  respecto  de  su  personalidad  el  Ministerio  presi- 
dido  por  el  Sr,  Sagas  ta,  Ministerio  á que  no  pertenecía 
yo  á la  sazón,  era  publicar  el  decreto  á que  aquí  se  ha 
aludido;  porque  eso  hacen  los  Gobiernos  que  tienen 
conciencia  de  sus  deberes;  y eso  lo  reconocen  noble- 
mente como  justo  y legitimo  los  hombres  que  consa- 
grándose á una  empresa  patriótica  por  sus  móviles, 
por  los  sentimientos  que  la  inspiraron  y por  los  resul- 
tados que  ha  producido  hasta  ahora,  como  ia  de  Sa  ■ 
gunto,  saben  al  acometerla  que  rompen  la  disciplina 
militar  y juegan  la  cabeza.  (Muchos  Sres,  Diputados-.  A 
votar,  á votar.)» 

Leída  por  segunda  vez  la  proposición,  y hecha  la 
pregunta  de  si  se  tomaba  en  consideración,  se  pidió 
por  competente  n Cunero  de  Sms.  Diputados  que  la  vo- 
tación fuera  nominal;  verificada  ésta,  lo  quedó  aquella 
por  246  votos  contra  13,  en  ésta  forma: 

Señores  que  dijeron  sí: 

Ordoñez. 

Encina  (Conde  de  la). 

Santanja, 

Casa  -Se  dan  o (O  onde  d e) , 

Pons. 

Trives  (Marqués  de). 

Marión, 

Martínez  Corbalan. 

Belmente. 

Mariinez  p,  Diego), 

Oarriquíri. 

Ortiz  de  Cantos. 

Fernandez  Vil! arrubia, 

López  González. 

Neira. 

Heredia-Spínola  (Conde  de), 

Malpica  (Marqués  de). 

Pino. 

Garrido  Estrada, 

Suarez  Vigil, 

Blanco  Cela, 

Salcedo. 

Donoso. 

Miranda  Bueno. 

Cadenas. 

Gosalvez. 

Guilielmi. 

Orani  (Marqués*  viudo  de), 

Villalba, 

Larios, 

Gusano  (Marqués  de). 

Pagós, 

Salgado. 

López  Fabra. 

Cantero. 

Guílhou, 

Oñata 

Arenal  (Marqués  del), 

Marín. 

Gutiérrez  de  la  Cámara, 

Fernandez  Oadorniga, 

Cabezas  (D.  Eafael), 

Moreno  (D,  Antonio  Angel). 

Aceña. 

Alvarez  Marino, 

Castañon. 

Alvarez  Bartolomé. 


Urquijo  (D.  Juan  Manuel). 
Zabálbum. 

Montoíiu  (Marqués  de). 

Santiago. 

Torres  Valderrama. 

Aranaz, 

Alba  Salcedo. 

Camps  (D,  Alberto). 

González  Valla  riñó. 

Alzu  renal 
Luque, 

Campo-Grande  (Vizconde  de). 
Martin  Lunas. 

Acapulco  (Marqués  de). 

Martin  de  Oliva. 

Hopps. 

Cruzada. 

Suarez  Sánchez. 

Bosch, 

Valentí, 

Cabra  (Marqués  de). 

Grotta. 

Gallego, 

Veraton. 

Quiroga. 

Alvarez  Guijarro. 

Cánovas  del  Castillo  (D.  Emilio). 
Sala. 

López  Guijarro. 

Chavarrí, 

Jiménez  Palacios. 

Larios  (Marqués  de). 

Roncal!  (Marqués  de). 

Guzmaü. 

Montarco  (Conde  de) 

Serrano  Alcázar, 

Ayerbe  (Marqués  de). 

Parez  Sanmíllan. 

Car  arnés. 

Moreno  de  Mora. 

Sancho. 

González  Reguera!. 

García  (D.  Castor), 

Ribó. 

Ferrer. 

Los  Arcos. 

López  de  Calle. 

Vicuña. 

Zabala, 

Urquijo. 

Rodríguez  Avial. 

López  Dóriga, 

Finat. 

Reina, 

Moreno  Loante, 

Jiménez  Cano, 

Casado, 

Francos  (Marqués  de). 

García  Asensio, 

Ruiz  del  Arbol, 

Herrero, 

Campeador. 

Dacarrete. 

Maclas, 

Albarrán. 

Palau, 

G rajara. 
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Cazurro, 

Setíen. 

De  Juan, 

Boguerin, 

Alta-Gracia  (Marqués  de). 
Machada, 

González  Estéfani, 

Búlate, 

Porráa, 

Cardenal. 

Canillas  de  Torneros  (Conde  de). 
Garda  López, 

Yiana  (Marqués  de). 

Armas  y Céspedes. 

Loring, 

Aman. 

Atirióles, 

Agirétó. 

Sánchez  de  la  Fuente, 

Marios  Perez. 

Planas. 

Torres  de  Mendoza. 

González  Vázquez, 

Galante. 

González  Conde, 

Fontes. 

Hierro, 

Donadlo  (Marqués  de). 

CaYero* 

Créstar. 

Cedrun, 

Bagaes  (Conde  de). 

Domínguez  (D,  Lorenzo)* 
Via-Manuel  (Conde  de), 

Bétera  (Vizconde  de). 

Eniz  de  Yelasco. 

Valdeiglesias  (Marqués  de), 
Yillalobar  (Marqués  de), 

Atard. 

Cantillana  (Conde  de). 

Ñoñez  y Castilla. 

Sánchez  de  León. 

Carballo. 

López  de  Ay  ala  (D,  José). 

Brunet, 

López  de  Ayala  (D.  Baltasar). 
Abril, 

Pardo  Montenegro. 

Castellano, 

Mondo, 

Arenillas, 

Botana. 

Basanta, 

Esteban  Muñoz. 

Escobar. 

Hoyos  (Marqués  de). 

Isasa, 

Silvela  (D,  Luis), 

Hernández  Iglesias. 

Martin  Vena, 

Ben  azuza  (Conde  de), 

Ibanez. 

Sánchez  A r joña. 

Pulido. 

García  Balsera, 

Sallent  (Conde  de). 

Boda. 


Reíg  (D,  Manuel), 

Lorite. 

Euíz  Tagle, 

Fernandez  Villayerde, 
Rubio  (D,  Francisco), 
DanYÜa, 

Tudela, 

Casa-Hamos  (Marqués  de), 
Echalecu, 

Alonso  Pesquera, 

Delgado  y Zuleta* 
Longoría, 

Nicolau. 

Nava. 

Togores, 

SoldeYila, 

Nogueras, 

Rivas, 

Perez  Garchitorena. 

López  Chicheri, 

Guadalest  (Marqués  de), 
González  del  Corral, 

Gumá. 

Font. 

Perez  Batallón, 

Guitian, 

EstéYez. 

Ozores. 

Turull, 

Raneros, 

Viso  (Marqués  del). 
Alboloduy  (Marqués  de), 
gómemelos  (Marqués  de), 
Albacete. 

Castellarnau. 

Yilarei. 

Vereterra* 

Camacho. 

Süvela  (D.  Francisco), 
Izquierdo, 

García  Noblejas* 

Guerrero. 

Cárdenas. 

Hernández  y López, 
Zambrana, 

Escudero* 

Casa-I  rujo  (Marqués  de), 
Pidal  y Mon. 

Almenara  Alta  (Duque  de), 
Pidal  (Marqués  de)* 
Euriquez. 

YadLIlo  (Marqués  del). 
Alcalá  (Barón  de). 

Moreno  Nieto. 

Jiménez  Garda, 
Machimbarrena. 

Eetortillo  (Marqués  de). 
Perez  Zamora, 

Conde  y Luque, 

Arribas, 

Sánchez  Bedoya, 

Santa  Cruz, 

Laiglesia. 

Estéban  Collantos, 

Sr,  Presidente, 


Total,  246, 
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Señores  que  dijeron  noi 

Base!  ga. 

Gasset* 

Moret, 

Martos  (D.  Cristino). 

Echegaray, 

Cautelar. 

Labra. 

Portuondo, 

Becerra. 

Sardoal  (Marqués  de). 

Carvajal, 

Gil  Berges, 

García  San  Miguel 

Total,  18, 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  la 
proposición.  i> 

No  habiendo  ningún  Sr,  Diputado  que  pidiera  la 
palabra  en  contra,  se  puso  é votación  y fu  ó aprobada. 


El  Sr.  ORDOÑEZ:  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  ¿Con  qué  objeto? 

El  Sr.  ORDOÑEZ:  En  autorización  y cartas  reci- 
bidas por  el  correo  me  ruegan  que  haga  constar  su  vo- 
to con  el  déla  mayoría  en  la  votación  que  se  ha  veri- 
ficado, los  Sres,  Diputados  siguientes:  Duran  y Bast 
íbarra,  Sedo,  Souto,  Huolin,  Conde  de  Agramante,  Cor- 
chado, Abreu,  Torre-Arce,  Torro  éll-a  y Gómez  Herrando. 

El  Sr.  SANTON  JA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V,  S. 

El  Sr.  SANTONJA:  Autorizado  y por  encargo  de 
ios  Sres.  Marqués  de  Lorenzana  y Armas  (D.  Ramón), 
ruego  á la  Mesa  se  sirva  adherirles  á la  votación  que 
acaba  de  tener  lugar. 

El  Sr.  MARTINEZ  (D.  Cándido):  Pido  la  palabra, 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene' Y,  S. 

El  Sr,  MARTINEZ  (D.  Cándido):  He  levanto  para 
hacer  constar  que  esas  adhesiones  son  antireglament-a- 
rías  y constituyen  una  corruptela  cuya  iniciativa  es- 
taba reservada  á la  mayoría  que  apoya  á ese  Gobierno. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Como  habrá  notado  el  se- 
ñor Diputado  que  acaba  de  hablar  ¡ el  Presidente  no  ha 
hecho  más  que  preguntar  para  qué  se  pedia  la  palabra, 
y no  se  ha  declarado  que  constaría  en  ninguna  parte. 

El  Sr.  MARTINEZ  (D.  Cándido):  No  es  á la  Presi- 
dencia á quien  me  dirijo,  es  al  país,  á quien  envío  mi 
protesta,  como  Secretarlo  representante  de,  las  oposi- 
ciones. 

El  Sr.  Conde  de  la  ENCINA:  Pido¡  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Queda  terminado  este  inci- 
dente. 


Se  leyeron  por  primera  vez,  y pasaron  á la  Comi- 
sión, acordando  se  imprimieran  y repartieran  á los  se- 
ñores Diputados,  dos  enmiendas  del  Sr.  Martin  Lunas 
á los  artículos  2 .*  y 3°  del  dictamen  referente  al  pro- 
yecto  de  ley  sobre  subvención  á las  empresas  de  ca- 
nales y pantanos  de  riego.  (Véase  el  Apéndice  primero 
al  Diario  191,  que  es  el  de  esta  sesión.) 


Se  leyó,  y quedó  sobre  la  mesa,  acordando  se  im- 
primiera y repartiera  á los  Sres,  Diputados,  el  dicta- 
men de  la  Comisión  relativo  al  proyecto  de  ley  remi. 
tido  por  el  Senado,  estableciendo  bases  para  la  refa¿, 
ma  de  la  de  enjuiciamiento  civil,  (Véase  el  Apéndice 
segundo  á este  Diario,) 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Orden  del  di  a para  maiíam: 
Dictamen  sobre  el  acta  del  distrito  de  Yillacarrillol 
provincia  de  Jaén. 

Idem  modificando  los  derechos  arancelarios  para 
las  embarcaciones  extranjeras.  . 

Idem  autorizando  á las  Diputaciones  provinciales 
para  conceder  perdones  y moratorias  para  el  pago  ^ 
la  contribución  territorial. 

Idem  sobre  subvención  á las  empresas  de  canales 
y pantanos  de  riego. 

Idem  sobre  autorización  para  procesar  á los  agen- 
tes de  la  autoridad. 

Idem  sobre  concesión  de  un  ferrocarril  de  Belmea 
á Pozoblanco, 

Idem  id.  de  Villalba  al  Real  sitio  de  San  Ildefonso, 
Idem  id.  de  un  ferro-carril  económico  de  La  Palma 
á Palos  de  la  Frontera. 

Idem  id.  de  Oarcagente  á Gandía* 

Idem  id,  de  Tecla  al  puerto  dé  Torrevieja. 

Idem  sobre  reducción  de  Ayuntamientos  y forma- 
: clon  de  nuevos  distritos  municipales. 

Idem  sobre  concesión  de  suplementos  de  crédito  al 
Ministerio  de  la  Gobernación, 

Idem  autorizando  á la  Diputación  provincial  dfl 
Madrid  para  construir  un  hospital-modelo. 

Idem  estableciendo  bases  para  la  reforma  de  la  ley 
de  enjuiciamiento  civil. 

Idem  sobre  conducción  de  presos,  y penados  por  los 
ferro-carriles. 

Idem  declarando  con  derecho  á notaría  numera- 
ria á los  escribanos  de  marina. 

Idem  incluyendo  en  el  plan  general  de  carretsras 
dos  de  tercer  orden  en  la  provincia  de  Lérida,  de  Cor- 
vera  á Pons  por  Guisona  y de  Lérida  al  límite  déla 
provincia  de  Tarragona, 

Idem  id.  en  Ídem  id.  una  de  Fennosolle  á Ciudad- 
Rodrigo. 

Idem  id,  en  ídem  id.  varios  ramales  desde  Orihuela 
al  camino  de  San  Pedro." 

Idem  id.  en  ídem  de  Burguí  (Navarra)  á Sangüesa, 
Reunión  de  secciones. 

Se  levanta  la  sesión, » 

Eran  las  nueve. 


DOS  apéndices. 


APÉNDICE  PRIMERO  AL  NÚM.  191. 


MAMO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CHITES. 


COHGEESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Enmiendas  á los  artículos  2.°  y Z.°  del  dictámen  de  la  Comisión  relativo  al  pro- 
yecto de  ley  sobre  subvención  á las  empresas  de  canales  y pantanos  de  riego. 


AL  CONGRESO. 

Los  Diputados  que  suscriban  tienen  la  honra  de 
proponer  al  Congreso  las  siguientes  en  raí  ondas  al  pro- 
yecto de  ley  sobre  subvención  á las  empresas  de  ca- 
nales y pantanos  de  riego: 

Primera,  Después  del  art  2."  del  dictámen  de  la 
Comisión  se  introducirá  un  art.  3 o concebido  en  los 
siguientes  términos: 

uArt,  ;L°  La  subvención  á que  se  redoren  ios  ar- 
tículos anteriores  no  podrá  concederse  sino  después 
que  se  baya  justificado  que  hay  un  volumen  de  agua 
suficiente  para  dar  7 decilitros  de  uso  continuo  por 
segundo  y por  hectárea. 

Esta  justificación  se  hará  por  medio  de  aforos 
practicados  por  los  ingenieros  del  Estado  durante  ei 


estiaje  y sin  tener  en  cuenta  los  hechos  por  las  em- 
presas.» 

Segunda.  En  el  art  3.°  dei  dictamen  de  la  Comi- 
sión se  suprimirán  las  palabras  «y  materiales  acopia- 
dos» y se  añadirá  el  siguiente  párrafo: 

«Al  solicitar  la  subvención,  las  empresas  deposita- 
rán en  la  Caja  general  de  Depósitos  el  2 por  100  del 
presupuesto  total  de  las  obras  que  faite  ejecutar,  de- 
volviéndose dicha  cantidad  á medida  que  éstas  se  va- 
yan concluyendo  y en  la  proporción  que  determine  el 
Ministro  de  Fomento.» 

Palacio  del  Congreso  15  de  Junio  de  1880  —Justo 
Martin  Lunas. =El  Vizconde  de  Bóter a —Francisco  de 
Laiglesia— Hilario  Nava.=Jorge  Loringy  HeredU.=s 
Mariano  Agrela.= Alonso  Grajera  y Maza. 
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APÉNDICE  SEGUNDO  AL  NLFM  191, 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES. 

CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


dickímen  de  la  Comisión  relativo  al  proyecto  de  ley  remitido  por  el  Senado 
estableciendo  bases  para  la  reforma  de  la  de  enjuiciamiento  civil 


La  Comisión  nombrada  para  dar  dictamen  sobre 
si  proyecto  de  ley,  remitido  por  el  Senado,  de  bases 
para  la  reforma  de  la  ley  de  enjuiciamiento  civil , lo 
ha  examinado  con  la  atención  que  su  importancia  re- 
quiere; y hallándose  conforme  con  lo  propuesto  por 
aquel  Cuerpo  Colegislador,  tiene  la  honra  de  someter 
á la  deliberación  y aprobación  del  Congreso  el  si- 
guiente 

PROYECTO  BE  LEY  BE  BASES 

para  la  reforma  de  la  de  enjuiciamiento  civil. 

Articulo  i.°  Sé  autoriza  al  Gobierno  de  S,  M,  para 
que,  oyendo  á la  sección  correspondiente  de  la  Comi- 
sión general  de  codificación,  proceda  á reformar  y pu- 
blicar la  ley  de  enjuiciamiento  civil,  con  sujeción  á 
las  bases  siguientes: 

1 * A d ópt  ar  un  a tr  am  i t a c i ón  q ué  ab r e v ie  la  du  r a- 
clon  de  los  juicios  tanto  cuanto  permitan  el  interés  de 
la  defensa  y el  acierto  en  los  fallos,  estableciendo  al 
efecto  reglas  fijas  y preceptos  rigorosos  para  que  no 
sé  consientan  escritos  ni  diligencias  inútiles,  para  que 
sé  observen  los  términos  judiciales  y sean  eficaces  los 
apremios,  sin  permitir  en  ningún  caso  más  de  uno,  y 
para  que  se  hagan  efectivas  las  multas  del  litigante 
que  diere  lugar  á ellas, 

2.1  Refundir  en  la  ley  reformada,  con  las  amplia- 
ciones, modificaciones  y reformas  que  se  consideren 
convenientes; 


íf  Las  disposiciones  de  la  ley  orgánica  del  poder 
judicial  sobre  competencias,  recusaciones,  acumula- 
ciones y demás  asuntos  peculiares  del  enjuiciamiento 
civil,  así  como  los  procedimientos  establecidos  en  la 
ley  de  20  de  Junio  de  1862  sobre  el  con  sentimiento 
y consejo  para  contraer  matrimonio,  con  las  Reales 
órdenes  aclaratorias  de  16  de  Diciembre  de  1863,  21 
de  Julio  de  1875  y 6 dé  Junio  de  1867,  sobre  el  efec- 
to de  las  excusas  del  padre  equivalentes  á la  negati- 
va, obligación  de  que  los  jueces  pasen  al  domicilio  de 
los  que  han  de  prestar  el  consentimiento,  si  están  im- 
pedidos, y modo  de  acreditarle. 

2.°  Las  establecidas  sobre  desahucio  por  las  leyes 
dé  25  de  Junio  de  1867  y Í8  de  Junio  de  1877,  con 
las  modificaciones  convenientes  en  cuanto  á compe- 
tencia y al  procedimiento  para  que  sé  amparen  y pro- 
tejan los  derechos  de  los  propietarios  sin  perjuicio  de 
la  defensa  de  los  colonos  é inquilinos. 

3?  Las  que  con  motivó  dé  la  ley  de  6 dé  Diciem- 
bre de  1868  sobre  unificación  de  fueros  y alguna  otra 
se  han  hecho  en  el  juicio  ejecutivo. 

4.°  La  ley  de  22  de  Abril  de  1878  sobre  los  recur- 
sos de  casación  civil,  con  las  modificaciones  que  haya 
aconsejado  la  práctica  de  los  tribunales. 

Y 5.°  La  de  17  de  Julio  de  1877  en  la  parte  rela- 
tiva á lá  declaración  de  herederos,  y la  de  9 de  Julio 
del  mismo  ano  sobre  ejecución  de  sentencias. 

3*  Establecer  qué  la  apelación  procede  sólo  en 
un  efecto  en  las  ejecuciones  dé  sentencia,  en  la  vía  da 
apremio,  y por  regla  general  en  los  actos  judiciales  en 
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que  la  ley  no  disponga  lo  contrario;  fijar  un  término 
perentorio  y trámites  breves  para  interponer  y snstan- 
ciar  los  recursos  de  queja  por  la  no  admisión  de  las 
apelaciones  y declararlas  desiertas,  sea  cual  fuere  su 
clase,  si  el  apelante  no  compareciere  durante  el  térmi- 
no del  emplazamiento,  sin  necesidad  de  que  se  acuse 
rebeldía. 

Cuando  la  apelación  se  admita  en  un  solo  efecto, 
debe  señalarse  un  breve  plazo  para  obtener  el  testimo- 
nio y utilizarle;  y si  trascurriese,  se  entenderá  aban- 
donado  el  recurso  y la  sentencia  firme, 

4/  Adoptar  las  medidas  más  conducentes  para  de- 
purar el  estado  de  fortuna  de  los  litigantes  que  pre- 
tendan disfrutar  del  beneficio  de  la  asistencia  judicial 
gratuita  y evitar  que  los  declarados  legalmente  po- 
bres abusen  de  esta  cualidad  para  promover  y soste- 
ner pleitos  conocidamente  temerarios, 

5.a  Ordenar  un  solo  procedimiento,  breve  y senci- 
llo, tanto  en  primera  como  en  segunda  instancia,  para 
todos  los  incidentes,  artículos  y demás  cuestiones  que 
no  hayan  de  ventilarse  necesariamente  por  los  trámi- 
tes del  juicio  ordinario,  de  mayor  cuantía,  ó no  ten- 
gan señalada  en  la  ley  tramitación  especial,  determi- 
nando taxativamente  los  casos  en  que  dichos  inciden- 
tes deben  impedir  el  seguimiento  de  la  demanda  prin- 
cipal ó por  lo  menos  un  principio  general  que  pueda 
servir  de  regla, 

6 * Ordenar  lo  conveniente  para  que  las  partes 
presenten  los  documentos  en  que  funden  su  derecho, 
bien  por  copia  simple,  bien  originales,  antes  de  que  el 
pleito  se  remita  á prueba,  sin  perjuicio  de  que  en  el 
primer  caso  lo  hagan  en  forma  fehaciente  durante  el 
término  probatorio;  y que  la  prueba  se  limite  á los 
hechos  impugnados  y se  practique  toda  ella  con  pu- 
blicidad é intervención  de  los  litigantes,  fijando  un 
plazo  impro  regable  para  proponerla  y otro  para  prac 
ti  caria. 

Con  todos  los  escritos  que  presenten  las  partes 
acompañarán  copia  simple  en  papel  común,  firmada 
por  los  litigantes  ó sus  representantes  en  el  pleito, 

7. a  Sustituir  las  alegaciones  de  bien  probado  por 
un  resumen  breve,  metódico  y numerado  que  cada 
parte  haga  de  su  prueba,  seguido  de  la  apreciación,  en 
párrafos  también  numerados  y breves,  de  la  contraria, 
y suprimir  las  alegaciones  escritas  en  la  segunda  ins- 
tancia, sin  perjuicio  de  recibir  los  autos  á prueba 
cuando  proceda,  y de  utilizar  las  alegaciones  de  dere- 
cho si  eL  tribunal  lo  estimare  conveniente;  reservando 
únicamente  las  vistas  públicas  en  la  primera  instan- 
cia para  los  asuntos  que  por  su  importancia  lo  exijan 
en  concepto  del  juez,  y á petición  de  parte,  pero  su- 
primiendo en  este  caso  el  resúmen  de  las  pruebas  de 
que  se  habla  en  la  base, 

8. a  Introducir  en  los  concursos  de  acreedores  las 
reformas  conducentes  á su  objeto  de  reconocer  y gra- 
duar los  créditos,  realizar  el  activo  y verificar  el  pago 
en  el  plazo  más  breve  y con  los  menores  gastos  posi- 
bles, dando  facilidad  para  los  acuerdos  de  las  Juntas,  y 
facultad  al  juez  para  pronunciar  en  su  defecto  las  re- 
soluciones procedentes,  y armonizar  con  este  procedi- 
miento el  de  las  quiebras  mercantiles,  en  cuanto  no 
se  oponga  el  Código  de  comercio. 

9. a  Simplificar  los  trámites  de  los  abintestatos  y 
testamentarias,  limitando  las  medidas  de  precaución 
en  este  juicio  á los  casos  en  que  se  promueva  dentro 
de  un  corto  plazo  después  del  fallecimiento  del  testa- 
dor, reservándole  únicamente  para  cuando  éste  no 


haya  dispuesto  lo  contrario,  ó existan  razones  legales 
1 que  le  hagan  indispensable;  y facilitar  la  acción  de 
los  administradores,  estableciendo  reglas  sencillas  para 
ia  gestión  del  haber  hereditario. 

! 10.a  Establecer  como  principio  general  que  todas 

las  cuestiones  que  surjan  en  los  juicios  universales  y 
sean  simples  accesorios  de  los  mismos,  se  sustancien 
por  los  trámites  de  los  incidentes,  adoptando  las  me- 
di  das  convenientes  en  estos  asuntos  para  que  se  re- 
duzcan las  costas  cuanto  sea  posible, 

11/  Declarar  que  la  acción  ejecutiva  procede  tam- 
bién por  deudas  en  especie  cuando  se  reduzcan  á can- 
tidad líquida  en  metálico;  no  admitir  en  el  juicio  eje- 
cutivo otros  incidentes  que  los  que  nazcan  de  las  cues- 
tiones de  competencia  ó de  acumulación  á un  juicio 
universal;  determinar  que,  salvo  el  caso  de  que  la 
acción  se  haya  deducido  contra  bienes  especialmente 
hipotecados,  la  acumulación  procede  mientras  no  se 
haya  hecho  pago  al  acreedor,  con  la  sola  excepción 
de  no  someter  un  crédito  á reconocimiento  si  en  el 
juicio  ha  recaído  sentencia  firme  de  remate,  y supri- 
mir la  necesidad  absoluta  de  imponer  las  costas  al  juez 
en  el  caso  que  hoy  determina  la  ley. 

12.a  Suprimir  la  retasa  de  bienes  en  Las  ventas  jm 
di  cíales,  sustituyéndola  con  la  rebaja  del  25  por  100 
de  la  primera  tasación  para  la  segunda  subasta;  y si 
tampoco  en  ésta  hubiese  postor,  celebrar  la  tercera  sin 
sujeción  á tipo,  concediendo  en  este  caso  al  deudor  un 
breve  plazo  para  mejorar  la  postura  y salvo  siempre  él 
derecho  del  acreedor  para  pedir  la  adjudicación  de  ¡os 
bienes  por  las  dos  terceras  partes  del  precio  en  que 
hubieren  sido  anunciados  en  la  segunda  subasta  ó sim- 
plemente su  administración,  si  prefiere  destinar  sus 
productos  al  pago  de  intereses  y extinción  del  ca- 
pital; 

18.a  Establecer  el  procedimiento  conveniente  en  la 
vía  de  apremio  á fin  de  poner  al  acreedor  en  posesión 
de  los  bienes  especialmente  hipotecados  para  su  ad- 
ministración, antes  de  verificarse  la  venta  y en  tanto 
que  ésta  se  celebra,  cuando  sea  pacto  expreso  del  con- 
trato, exigiendo  siempre  garantías  á los  11  cita  dores 
para  tomar  parte  en  las  subastas,  con  términos  preci- 
sos para  que  las  ejecutorias  se  lleven  á debido  efecto 
después  del  recurso  de  casación, 

14/  Fijar  como  principio  absoluto  que  las  terce- 
rías hayan  de  seguir  la  tramitación  correspondiente  á 
la  entidad  de  la  cosa  demandada,  sin  permitir  en  nin- 
gún caso  segunda  tercería,  ya  de  dominio,  ya  de  pre- 
ferencia, que  se  funde  en  títulos  ó derechos  que  pose- 
yera el  tercerista  al  tiempo  de  formular  la  primera. 

15/  Hacer  extensivo  el  embargo  preventivo  al 
caso  en  que  el  deudor  no  supiere  firmar  y lo  hubiere 
hecho  otro  á su  ruego,  siempre  que  citado  aquel  dos 
veces  en  un  corto  plazo  no  hubiese  comparecido. 

16/  Bar  siempre  audiencia  al  demandado  en  el 
interdicto  de  recobrar,  asimilando  la  sustan  ciacion  de 
este  juicio  á la  determinada  por  la  ley  vigente  para 
los  interdictos  de  retener. 

17/  Aumentar  la  cantidad  litigiosa  en  los  juicios 
de  menor  cuantía  hasta  la  suma  de  1.000  á 2,500  pe- 
setas, y ampliar  el  término  probatorio  en  los  mismos 
veinte  dias,  estableciendo  reglas  precisas  para  fijar  la 
cuantía  del  pleito  cuando  no  sea  conocida  y de  ella 
dependa  la  clase  de  juicio  que  deba  seguirse. 

18/  Organizar  en  lá  segunda  parte  de  la  ley  los 
actos  de  jurisdicción  voluntaria  que  so  crea  convenien- 
te para  completar  esta  materia,  estableciendo  res- 
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poeto  á los  alimentos  provisionales  un  procedimiento 
sencillo  y breve,  en  el  que  se  oiga  sumariamente  al 
que  baya  de  prestarlos,  haciendo  extensiva  esta  segun- 
da parte  á los  actos  comprendidos  en  el  Código  de  co- 
mercio que  lo  requieran* 

19/  Y por  último,  introducir  en  la  ley  actual,  den- 
tro del  espíritu  que  ha  presidido  á la  redacción  de  las 
anteriores  bases,  las  demás  reformas  y modificaciones 
que  la  ciencia  y la  experiencia  aconsejen  como  conve- 
lí i entes. 

Art,  2/  El  Gobierno  fijará  el  dia  en  que  hadeprim 


cipiar  á regir  la  ley  de  enjuiciamiento  civil  reformada, 
y determinará  lo  conveniente  para  que  pueda  aplicar- 
se á los  juicios  pendientes,  por  lo  ménos,  en  las  instan- 
cias sucesivas  á la  que  se  esté  sustanciando. 

Árt,  3/  El  Gobierno  dará  cuenta  á las  Cortes  del 
uso  que  hiciere  de  esta  autorización* 

Palacio  del  Congreso  16  de  Junio  de  1880*— Ma- 
nuel  Alonso  Martínez;  presidente —Segismundo  Mo- 
retí=Fí  ancisco  Sil  vela* = V enancio  González. = Sal- 
vador de  Albacete,— Elias  López  y González,  secre- 
tario. 
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DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  C01TES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


PRESIDENCIA  DEL  EXCILMlSBlO  SESO»  CONDE  DE  TORENO. 


SESION  DEL  JUEVES  17  DE  JUNIO  DE  1880. 

SUMARIO*  Abrese  a las  dos.=Se  lee  y aprueba  el  Acta  de  la  anterior  *^=E1  Sr*  Zabalburu  hace  cons- 
tar que  si  bien  ayer  votó  juntamente  con  el  Sr*  Pida!,  no  está  conforme  con  sus  opiniones  políticas, =8e 
acuerda  que  esta  manifestación  conste  en  el  Diario  de  las  Sesiones  y en  el  Ecctracto.=  Pasan  á la  Comisión 
de  Peticiones  varias  exposiciones  de  los  Ayuntamientos  de  Pilona,  Bimenes,  Feverga,  Rivera  de  Arriba  y 
y de  Abajo  y Valdés,  solicitando  no  se  permita  la  variación  del  trazado  del  ferro -carril  de  Asturias  ,=A 
Ib  misma  Comisión  pasa  una  instancia  del  Ayuntamiento  de  R iva  de  o pidiendo  que  cuando  menos  se  de- 
clare aquel  puerto  de  interés  general  de  segundo  orden*— A la  expresada  Comisión  pasan  igualmente  siete 
exposiciones  de  otros  tantos  Ayuntamientos,  entre  ellos  los  de  Llanos,  Sariego,  Villagon,  etc*,  en  contra 
d©  la  variación  del  trabado  de  la  línea  de  Asturias*— El  Sr.  Quiroga  Vázquez  manifiesta  que  tiene  encar- 
go de  los  Sres*  Vázquez  Queipo  y Fontan  para  unir  su  voto  á los  acuerdos  de  la  mayoría.— Dase  cuenta  de 
una  proposición  de  ley  para  que  se  incluya  en  el  pian  de  carreteras  de  tercer  orden  una  desde  Santa  Cruz 
de  Tenerife  al  Rosario;  otra  desde  San  Sebastian  4 Vallebermoso,  y otra  en  la  isla  de  Hierro  desde  la  Es- 
taca al  Bisco  de  Fibatoje*= Apoyada  por  el  Sr.  Ferez  Zamora,  se  toma  en  consideración  y pasa  a las  sec- 
ciones*=Se  acuerda  comunicar  al  Sr*  Ministro  de  la  Guerra  el  ruego  del  Sr.  Salamanca  para  que  á los 
oficiales  procedentes  de  Cuba,  á quienes  se  deben  hasta  trece  pagas,  no  se  les  exija  el  pago  de  las  dos  de 
marcha,  sino  que  se  descuenten  de  aquellas;  y al  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  para  que  del  nuevo  emprésti- 
to pague  algo  por  cuenta  de  libramientos  ó abonarés  expedidos  por  dicho  Ministerio*— El  Sr,  Labra  pre- 
senta una  exposición  de  los  vecinos  de  Oviedo  contra  la  reforma  del  trazado  del  ferro -carril  én  el  trayecto 
de  Fajares;  pregunta  al  Gobierno  si  la  compañía  del  ^Noroeste  está  autorizada  para  hacer  variaciones  en 
el  trazado,  y anuncia  una  interpelación  sobre  este  asunto  ,=Se  acuerda  que  la  exposición  pase  á la  Comi- 
sión de  Peticiones,  y comunicar  al  Sr,  Ministro  de  Fomento  la  pregunta  y anuncio  de  interpelación  del 
Sr,  Labra.— El  Sr,  González  (D,  Venancio)  ruega  nuevamente  al  Sr*  Ministro  de  Gracia  y Justicia  que  so 
sirva  remitir  el  expediente  íntegro  acerca  de  la  separación  del  juez  municipal  de  Santa  Cruz  de  la  Zarza,  y 
anuncia  sobre  este  asunto  una  interpelacion.=Oonteataeion  del  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia*— Rectifi- 
cación de  ambos  señores.— El  Sr.  Rivas  ruega  a la  Mesa  le  reserve  un  turno  cuando  el  Sr,  González  explane 
su  interpelación. ^Rectifican  los  Sres,  González  (D*  Venancio)  y Ministro  de  Gracia  y Justioia.=El  señor 
García  San  Miguel  une  su  ruego  al  del  Sr.  Labra  para  que  cuando  el  Sr.  Ministro  de  Fomento  se  ocupe 
del  expediente  relativo  á la  variación  del  trazado  del  ferro-carril  de  Asturias*  tenga  muy  en  cuenta  los 
intereses  de  aquella  provincia, =E1  Sr,  Carvajal  llama  la  atención  del  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación 
acerca  del  hecho  de  haber  sido  denunciado  un  periódico  por  haber  publicado  parte  de  unas  frases  ó de 
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un  escrito  del  Sr,  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  y recuerda  la  interpelación  Que  tiene  anunciada 
sobre  el  ejercicio  de  la  Regia  prerogativa  de  indulte.—Contestacion  del  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación,  quQ 
señala  el  sábado  próximo  para  explanar  la  interpelación.— Rectificación  dei  Sr.  Carvajal,  =0E1  gr.  Baselga 
presenta  una  exposición  de  varios  vecinos  de  Madrid  oponiéndose  á Que  las  casas  en  las  calles  de  segundo 
y tercer  orden  tengan  mayores  alturas  que  las  determinadas  en  la  Real  orden  de  Junio  de  1854,  y ruega 
al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  que  al  resolver  la  pretensión  del  Ayuntamiento  pida  informe  á las  cor- 
poraciones cientíñc as, = Contestación  del  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación,— Re ctiñc a el  Sr,  BaseIga.=Xja 
instancia  pasa  á la  Comisión  de  Peticiones.— Se  acuerda  comunicar  al  Sr,  Ministro  de  Marina  el  mego 
del  Sr.  Peres  ViUanueva  para  que  remita  á la  Cámara  copia  de  las  actas  de  los  reconocimientos  practica- 
dos en  los  vapores  de  Antonio  López.— El  Sr.  Vivar  reproduce  su  pregunta  acerca  de  si  el  Sr,  Ministro 
de  Hacienda  está  dispuesto  á exigir  ei  impuesto  correspondiente  al  dueño  de  los  magníficos  muelles  cons- 
truidos en  Santander.=Cont estación  del  Sr,  Ministro  de  Hacienda,— Rectificaciones  de  ambos  seño- 
res ,=dül  Sr.  Martínez  Campos  manifiesta  que  para  explanar  su  interpelación  acerca  del  decreto  de 
prestito  para  Cuba  necesita,  además  de  los  documentos  que  tiene  reclamados,  las  bases  del  convenio  para 
la  rescisión  del  contrato  con  el  Banco  Hispano -Colonial.— El  Sr.  Ministro  de  Hacienda  ofrece  ponerlo  en 
conocimiento  del  Sr,  Ministro  de  Ultramar,— El  Sr,  Marqués  de  Pida!  ignora  que  la  empresa  del  ferro- 
carril del  Horoeste  haya  intentado  variación  alguna  en  el  trazado,  y ruega  al  Sr.  Ministro  de  Fomento 
que  manifieste  si  tiene  conocimiento  de  semejante  variación,— Se  acuerda  comunicar  la  pregunta  al  señor 
Ministro  de  Pomento,=El  Sr.  Rico  ruega  se  remita  al  Congreso  el  expediente  de  arriendo  de  la  mina 
A rrayane$.—G  ont  estación  del  Sr,  Ministro  de  Hacienda,— 0 a den  del  día;  Dictamen  sobre  el  acta  de  Villa- 
carrillo  y admisión  del  Sr.  García  de  Zuñiga.=Se  lee,  y aprueba  sin  debate,  quedando  admitido  dicho 
señor,  que  jura  y toma  asiento,=Discusion  del  dictamen  estableciendo  bases  para  la  reforma  de  la  ley  d© 
enjuiciamiento  civil.=Diseurso  del  Sr,  Ruíz  Capdepon,  primero  en  eontra.=Bel  Sr.  González  (D.  Venan- 
cio), de  la  Comisión, =Del  Sr,  Ministro  de  Gracia  y Justicia,— Rectifica  el  Sr.  Ruiz  Capdepon.=Se  sus- 
pende la  sesión  para  reunirse  el  Congreso  en  secciones,— Se  abre  de  nuevo  á las  cuatro.=El  Congreso 
queda  enterado  del  objeto  de  que  se  han  ocupado  las  secciones  en  su  reunión  de  hoy.— Se  procede  á la 
discusión  del  dictamen  sobre  concesión  de  suplementos  de  crédito  al  Ministerio  de  la  Gobernación. =3© 
aprueba  sin  debate,  y pasa  á la  Comisión  de  Corrección  de  estilo.=En  los  mismos  términos  se  aprueba  el 
relativo  á la  modificación  de  los  derechos  arancelarios  para  las  embarcaciones  extranjeras,  y el  de  conce- 
sión de  un  ferro-carril  de  Relmez  á Pozoblanco,  con  un  artículo  adicional  del  Sr,  Marqués  de  Retortillo, 
admitido  por  la  Comision,=Apruébanse  asimismo  los  dictámenes  sobre  concesión  de  un  ferro-carril  de  vía 
estrecha  desde  Villalba  á San  Ildefonso;  el  que  convierte  el  tramvía  de  Carcagente  á Gandía  en  ferro -carril 
de  vía  estrecha,  y el  de  conducción  de  presos  y penados  por  los  ferro-carriles.=Se  declaran  conformes  con 
lo  acordado,  y aprueban  definitivamente,  los  proyectos  de  ley  sobre  modificación  de  los  derechos  arancela- 
rios á las  embarcaciones  extranjeras;  concesión  del  ferro-carril  de  Relmez  á Pozoblanco;  suplementos  d© 
crédito  á Gobernación;  ferro- carriles  de  Villalba  á San  Ildefonso  y de  Carcagente  á Gandía,  y de  conducción 
de  presos  y penados  por  los  ferro-carriles.— El  Congreso  queda  enterado  de  haber  nombrado  presidente  y 
secretario  la  Comisión  sobre  el  tratado  de  comercio  entre  España  y Austria-Hungría,=Continúa  la  discu- 
sión del  dictamen  sobre  bases  para  la  reforma  de  la  ley  de  enjuiciamiento  civil ,=Discur so  del  Sr.  Fabié, 
segundo  en  e entra  .=D  el  Sr,  Albacete,  como  de  la  Comisión. sindicación  del  Sr.  Ministro  de  Gracia  y 
Justicia. ^Rectificaciones  de  ios  Sres.  Fabié  y Albacete,=Discurso  del  Sr,  Silvela  (D,  Luis),  tercero  en 
contra,  =DeI  Sr.  Moret,  como  de  la  Comisión.— Se  suspende  esta  discusión.  =Pasan  á la  Comisión  antece- 
dente tres  enmiendas  propuestas  por  el  Sr,  Silvela  (D.  Luis).— Se  leen,  anunciando  au  impresión,  los  dictá- 
menes sobre  ratificación  del  tratado  de  comercio  y navegación  entre  España  y Austria-Hungría.=Sobre 
el  ferro-carril  de  Cariñena  á Zaragoza;  sobre  bases  para  la  publicación  de  las  leyes  de  enjuiciamiento  cri- 
minal y organización  de  tribunales  colegiados,  y sobre  establecimiento  de  Gajas  de  Ahorros  y Montes  de 
Pie  da  d*=  Orden  del  dia  para  mañana:  los  asuntos  pendientes;  ademas,  la  Mesa  advierte  al  Congreso  que 
el  sábado  á las  cuatro  se  constituirá  el  Tribunal  de  Actas  graves.=Se  levanta  la  sesión  á las  seis. 


Se  abrió  á las  dos,  y leida  el  Acta  de  la  anterior, 
quedó  aprobada. 


Varios  Sres.  Diputados  piden  la  palabra. 


Ei  Sr.  ZABALBUR0:  Pido  la  palabra. 

El  Sn  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr,  ZABAIiBURU  : He  pedido  la  palabra  porque 
quiero  que  conste  que  sí  bien  en  la  sesión  de  ayer  votó 
juntamente  con  el  Sr.  Pidal,  de  ningún  modo  estoy 
conforme  con  sus  opiniones  políticas,  que  respeto  por- 
que las  creo  sinceras. 

Él  Sr.  SECRETARIO  (Conde  de  la  Encina):  Eso  no 
es  sobre  el  Acta,  Queda  aprobada  el  Acta,  y constará 
la  manifestación  de  S.  S,  en  el  Diario  de  Sesiones* 


Ei  Sr.  ZABALBURU:  Desearía  que  constase  tam- 
bién en  el  Extracto  de  la  Gaceta. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Conde  de  la  Encina);  Cons- 
tará igualmente. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Ei  Sr,  Longoria  tiene  la  pa- 
labra. 

El  3r.  LONGORIA:  La  he  pedido  para  presentar  á 
la  Mesa  exposiciones  de  los  Ayuntamientos  de  Pilona, 
Bimenes,  Te  verga.  Rivera  de  Arriba,  Rivera  de  Abajo 
y YaLdés,  de  la  provincia  de  Oviedo,  en  las  cuales  piden 
no  se  permita  á la  empresa  concesionaria  del  ferro- 
carril del  Noroeste  alterar  las  pendientes  desde  Bus- 
dongo  al  Puente  de  los  Hierros,  según  de  público  se 
dice. 
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El  Sr,  SECRETARIO  (Conde  de  la  Encina):  Pasa- 
rán á la  Comisión  de  Peticiones, 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Martínez  tiene  la  pa- 
labra, 

El  Sr.  MARTINEZ  (D,  Cándido):  Tengo  la  honra 
de  presentar  al  Congreso  una  exposición  del  Ayunta- 
miento de  Rivadeo,  provincia  de  Lugo;  en  la  cual  su- 
plica se  reforme  la  loy  de  7 de  Mayo  último,  y se  com- 
prenda aquel  puerto  cuando  menos  entre  los  de  inte- 
rés general  de  segundo  orden. 

Fúndase,  aparte  de  otras  valiosas  consideraciones, 
en  que  Rivadeo  es  el  único  puerto  de  refugio  que  exis- 
te en  la  costa  cantábrica,  desde  el  de  Ferrol  al  de  Gi- 
jon,  6 sea  en  una  extensión  de  150  millas,  hallándose 
casi  equidistante  de  ambos;  en  que  su  comercio  se  ex- 
tiende á todos  los  pueblos  de  la  parte  oriental  de  Gali- 
cia y occidental  de  Astúrias;  en  que  se  encuentran  ins- 
critos en  su  matrícula  muchos  buques  de  altura  que  re- 
corren todas  las  partes  del  mundo,  y en  tener,  merced  á 
su  importancia,  comandancias  de  marina,  carabineros, 
y aduana  de  segunda  clase.  No  necesito  esforzarme  en 
recomendar  al  Congreso  esta  luminosa  solicitud,  por- 
que basta  indicar  la  omisión  de  Rivadeo  en  la  clasifi- 
cación de  los  puertos  de  interés  general,  para  que  todos 
los  Sres,  Diputados  manifiesten  su  sorpresa  y quede 
demostrada  la  justicia  de  la  petición;  debiendo  añadir 
que  si  el  Sr.  Cancio  Vüiamíi,  mi  amigo  y represen- 
tante de  aquel  distrito,  no  estuviese  enfermo,  la  apo- 
yarla con  el  mismo  interés  que  yo,  si  bien  con  más  i 
autoridad. 

El  Sr,  SECRETARIO  (Gande  de  la  Encina):  Pasa- 
rá á la  Comisión  de  Peticiones. 


El  Sr,  PRESIDENTE:  EL  Sr,  González  Regueral 
tiene  la  palabra. 

EL  Sr,  GONZALEZ  REGUERAL:  He  pedido  la 
palabra  para  tener  el  honor  de  presentar  al  Congreso 
siete  exposiciones  que  la  dirigen  otros  tantos  Ayunta- 
mientos de  la  provincia  de  Oviedo,  protestando  contra 
la  modificación  del  trazado  que  en  la  bajada  del  puerto 
de  Pajares  se  intenta  introducir  por  la  empresa  conce- 
sionaria de  los  ferro-carriles  de  Astúrias,  Galicia  y 
León.  Estos  Ayuntamientos  son:  el  de  Llanos,  Sariego, 
Las  Regueras,  Llanera,  Santo  Adriano,  Villayden  y Go- 
zoo;  y ilamo  la  atención  de  los  Sres.  Diputados  sobro 
la  circunstancia  de  que  siendo  solo  76  ó 77  los  Ayun- 
tamientos que  hay  en  la  provincia  de  Oviedo,  estas  ex- 
posiciones representan  la  décima  parte  de  ellos,  y agre- 
gadas á otras  muchas  que  con  otros  Sres,  Diputados 
he  tenido  el  honor  de  presentar,  manifiestan  la  unani- 
midad con  que  la  provincia  entera  rechaza  este  pro- 
yecto. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Conde  de  la  Encina):  Pasa- 
rán á ia  Comisión  de  Peticiones. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr,  Quiroga  Vázquez  tie- 
ne la  palabra. 

El  Sr,  QUIROGA  VAZQUEZ:  La  he  pedido  para 
manifestar  que  al  salir  de  Madrid  los  Sres,  Vázquez 
Queipo  y Ponían  por  necesidades  imprescindibles,  me 


han  rogado  hiciera  constar  su  adhesión  á los  acuerdos 
de  la  mayoría,  con  la  que  están  completamente  iden- 
tificados. 


El  Sr.  'PRESIDENTE:  Se  va  á dar  cuenta  de  una 
proposición  de  ley, » 

* Leida  la  proposición  de  ley  del  Sr.  Perez  Zamora 
incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras,  entre  las 
de  tercer  orden  de  la  provincia  de  Canarias,  una  de 
Santa  Cruz  de  Tenerife  al  Rosario;  otra  de  San  Sebas- 
tian á Valle  Hermoso,  y otra  en  la  isla  de  Hierro,  des- 
de la  Estaca  al  Risco  de  Ti  batoje  (Véase  el  Apéndice 
octavo  al  Diario  núm,  160,  sesión  del  S de  Mayo),  dijo 

El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr.  Perez  Zamora  tiene 
la  palabra  para  apoyar  su  proposición  de  ley. 

El  Sr,  PEREZ  ZAMORA:  La  proposición  que  he 
tenido  la  honra  de  someter  á la  aprobación  del  Congre- 
so responde  á una  necesidad  clara,  evidente  de  la  pro- 
vincia de  Canarias.  Dividida  ésta  en  siete  islas  y care- 
ciendo de  ferro-carriles  por  lo  accidentado  de  su  sue- 
lo, sin  embargo  de  que  contribuye  á la  construcción 
de  los  demás  de  la  Península  por  la  parte  con  que 
aquella  provincia  responde  á los  auxilios  y subvencio- 
nes que  el  Gobierno  señala  para  esta  clase . de  obras 
públicas,  aquellos  habitantes  no  tienen  otros  medios  de 
comunicarse  entre  sí,  ni  de  exportar  los  productos  de 
sn  industria  y su  agricultura,  sino  carreteras  y puer- 
tos, Respecto  de  estos  últimos,  ya  el  Gobierno  de  S,  M, 
ha  publicado  una  nueva  ley  que  se  llama  ley  de  puer- 
tos, que  deja  á cargo  do  los  Ayuntamientos  y de  las 
provincias  los  puertos  de  interés  local;  pero  respecto 
de  carreteras,  aquella  provincia  se  encuentra  en  una 
situación  especial,  es  la  última  que  figura  en  el  plan 
general,  y hay  puertos  como  la  isla  de  la  Gomera  y la 
de  Hierro,  que  no  solo  no  tienen  un  solo  trozo  construi- 
do sino  ni  aun  proyectado;  no  figuran  para  nada  en  el 
plan  últimamente  presentado.  Por  manera  que  aque- 
llos habitantes  están  condenados  á transitar  por  las 
mismas  veredas  y desfiladeros  por  que  pasaban  los  an- 
tiguos pobladores.  Por  estas  consideraciones,  y aten- 
diendo á la  justicia  que  envuelve  esta  proposición,  rue- 
go al  Congreso  la  tome  en  consideración.» 

Leida  por  segunda  vez  la  proposición  de  ley,  y he- 
cha la  pregunta  de  si  se  tomaba  en  consideración , el 
acuerdo  del  Congreso  fué  afirmativo. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Conde  de  1a  Encina):  La 
proposición  de  ley  pasará  á las  secciones  para  nombra- 
miento de  Comisión, 


El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr.  Salamanca  y Negre- 
te  tiene  la  palabra. 

El  Sr,  SALAMANCA  Y NEGRETE:  Había  pedido 
ia  palabra  para  dirigir  un  ruego  al  Sr.  Ministro  de  la 
Guerra  y otro  al  de  Ultramar;  pero  como  no  se  hallan 
en  el  banco  de  los  Sres,  Ministros,  suplico  al  de  Gober- 
nación y á la  Mesa  se  sirvan  trasmitírselos* 

En  la  Caja  de  Ultramar,  indudablemente  por  efec- 
to solo  de  tramitación,  está  sucediendo  un  hecho,  en 
mi  concepto,  verdaderamente  escandaloso.  Este  con- 
siste cu  que  debiéndose  á los  oficiales  venidos  de  Cuba, 
excepto  á algunos,  de  seis  á trece  pagas,  y trayendo 
todos  abonarés  de  alcances  en  sus  ajustes  de  gran  can- 
tidad de  pesos,  se  están  descontando  forzosamente  á 
estos  mismos  oficíalos  las  dos  pagas  reglamentarías 
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que  se  les  dan  al  marchar  á Cuba;  pagas  que  efectiva- 
mente deben  descontarse  de  sus  haberes,  pero  que  de- 
biéndoseles trece  pagas,  lo  natural  es  que  esas  dos  se 
deduzcan  de  las  trece,  quedando  reducidas  á once,  y 
no  que  se  Ies  obligue  al  llegar  á la  Península  á dejar 
por  medio  de  descuentos  esas  pagas. 

Ruego  al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  tome  en  esto 
una  resolución,  y que  ésta  sea  el  autorizar  se  les  com- 
pense el  débito  del  ajuste  con  los  alcances  que  les  re- 
sulten, 

Y al  Sr,  Ministro  de  Ultramar  tengo  que  suplicarle 
diga  si  hoy  que  se  piensa  en  el  nuevo  empréstito,  hoy 
que  en  ese  nuevo  empréstito  parece  que  se^  admiten 
como  cantidades  ó valores,  según  he  leido  en  los  pe- 
riódicos, los  libramientos  ó abonarés  expedidos  por  el 
Ministerio  de  Ultramar,  diga,  repito,  si  piensa  que  con 
parte  de  ese  empréstito  ó con  esos  valores  se  pague 
algo  de  esos  créditos,  y cese  la  escandalosa  situación 
en  que  nos  hallamos,  de  no  haber  dado  un  paso  en  el 
abonó  después  de  hacer  tres  años  que  se  está  en  el  nú- 
mero 6,023, 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero  y 
Romero}:  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  8. 

El  Sr,  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero  y 
Robledo):  Para  manifestar  al  Sr.  Salamanca  que  tendré 
mucho  gusto  en  comunicar  á mis  compañeros  los  se- 
ñores Ministros  de  la  Guerra  y de  Ultramar  los  ruegos 
de  S,  S. 


El  Sr.  LABRA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr,  LABRA:  He  pedido  la  palabra  para  dirigir 
una  pregunta  al  Gobierno  y presentar  al  mismo  tiem- 
po una  exposición.  Hacia  mediados  del  mes  pasado  tuve 
el  honor  de  dirigir  una  pregunta  al  Sr,  Ministro  de  Fo- 
mento; no  se  hallaba  entonces  S,  S.  en  la  Cámara,  y su- 
pliqué  á la  Mesa  y á los  Sres,  Ministros  que  se  encon- 
traban en  el  banco  azul  se  sirvieran  poner  la  pregiim- 
ta  en  conocimiento  del  Sr.  Ministro  aludido.  En  todo 
este  tiempo  el  Sr.  Ministro  de  Fomento  no  ba  tenido 
por  conveniente  contestar  ni  hacerse  cargo  de  ningún 
modo  de  esa  pregunta.  No  dudo  yo  de  que  la  Mesa  ha- 
brá comunicado  á S.  S.  la  pregunta,  porque  á esto  la 
obligaba  su  celo;  y como  sé  la  estricta  cortesía  del  se- 
ñor Ministro  de  Fomento,  que  además  entiende  las 
prácticas  parlamentarias  de  una  manera  acabada  y di- 
ferente de  como  las  entendía  el  Sr.  Presidente  del  Con- 
sejo de  Ministros  en  una  ocasión  célebre,  no  puedo 
atribuir  la  falta  de  contestación  á mi  pregunta  sino  á 
involutario  olvido  de  S.  S.,  ó á cualquiera  otra  causa 
más  justificable  que  esta. 

Pero  ya  se  dice  que  las  sesiones  van  á terminar 
uno  de  estos  días;  y como  el  asunto  tiene  verdadero 
interés  para  el  país,  verdadero  interés  para  una  des- 
graciada provincia,  y verdadero  interés  personal  para 
mí  que  en  aquella  provincia  vivo  parte  del  año,  tengo 
que  repetir  la  pregunta,  acerca  de  la  cual,  y para  po- 
der tratar  el  asunto,  aunque  de  una  manera  breve,  con 
la  latitud  suficiente,  me  permitiré  anunciar  una  inter- 
pelación. Se  trata  del  famoso  ferro-carril  del  Noroeste 
y de  una  compañía  que  pretende  introducir  variacio- 
nes sustanciales  en  el  presupuesto  y en  el  trazado  del 
difícil  paso  del  puerto  de  Pajares.  Mi  pregunta  tenia 
dos  partes:  primera,  ¿sabe  el  Gobierno  si  ha  sido  auto- 
rizada esa  compañía  para  hacer  los  estudios, no  de  una 


modificación  del  trazado,  sino  de  nna  variación  com- 
pleta en  las  condiciones  económicas  y de  explotación 
del  mismo,  haciendo  punto  ménos  que  imposible  el 
paso  de  40  ó 50  kilómetros  en  lo  más  áspero  y peli- 
groso del  puerto,  de  tal  suerte  que  deban  preocuparse 
todos  los  espíritus,  por  cuanto  no  se  trata  ya  de  dificul- 
tades materiales  y económicas  del  tránsito,  si  que  de 
serías  amenazas  para  la  vida?  Segunda,  si  sabe  esto  el 
Gobierno,  ¿entiende  el  Sr.  Ministro  de  Fomento  que  por 
la  ley  de  Diciembre  de  1879  está  autorizado  para  in- 
troducir variaciones  sustanciales  en  la  línea,  bien  por 
su  propia  autoridad,  o bien  oyendo  á la  Junta  consul- 
tiva, de  suerte  que  para  nada  pesen  en  la  resolución 
definitiva  de  este  problema  los  clamores  de  la  provin- 
cia interesada  en  que  la  línea  al  fin  termine  en  benefi- 
cio del  país,  en  justa  compensación  de  los  sacrificios 
hechos? 

Sobre  esas  dos  preguntas  me  permitiré  hacer  una 
interpelación,  y suplico  al  Sr.  Ministro  de  Fomento  se 
sirva  señalar  un  día  próximo  para  explanarla,  á fin  de 
que  podamos  conseguir  todos  nuestros  deseos.  Yo  bien 
sé  el  alcance  de  esta  interpelación,  máxime  dado  mí 
propósito  de  mantener  el  asunto  completamente  fuera 
de  toda  relación  política  y de  todo  otro  interés  que  el 
que  nos  mueve  al  Gobierno  y á los  Diputados  de  tra- 
bajar por  el  bienestar  de  aquel  país.  Por  eso  he  dejado 
pasar  la  interpelación  del  Noroeste,  en  la  cual  algo 
pudiera  haber  dicho,  y he  extendido  esta  reserva  has- 
ta ahora:  no  me  parece  que  se  podrá  tacharme  de  poco 
cortés  ó de  impaciente,  Pero  hoy  necesito  que  se  me 
dé  motivo  para  formular  con  todo  despacio  una  solem- 
ne protesta,  que  es  la  de  todo  el  pueblo  asturiano. 

El  otro  objeto  que  he  tenido  al  pedir  la  palabra  es 
presentar  al  Congreso  una  exposición  suscrita  por  800 
personas  de  Oviedo.  Tiene  por  fin  esta  exposición  re- 
presentar respetuosa  pero  virilmente  á la  Cámara,  y 
en  último  término  al  Gobierno,  contra  todo  intento  da 
modificación  sustancial  del  trazado  del  ferro-carril  de 
León  á Gijon,  y principalmente  contra  todo  lo  que 
tienda  á entorpecer  el  paso  del  puerto  de  Pajares,  es- 
tableciendo allí  pendientes  de  3y3  á 4 por  100,  las 
cuales  no  existen  en  ningún  ferro  carril  del  mundo,  y 
que  serán,  según  la  opinión  de  personas  competentes 
y de  todos  los  habitantes  de  aquella  provincia,  la  ne- 
gación de  ese  ferro-carril  que  la  desgraciada  Asturias, 
la  laboriosa  y resignada  Asturias  no  ha  podido  ver 
concluido  en  veintiséis  años  de  incidentes  á cual  más 
deplorables,  y á pesar  de  los  muchos  millones  de  duros 
con  que  se  ha  comprometido  y sacrificado  á la  Nación. 

Llamo  la  atención  de  la  Cámara,  del  Gobierno  y de 
la  Comisión  qué  ha  de  determinar  sobre  esta  exposi- 
ción, respecto  de  la  circunstancia  de  que  no  hay  una 
sola  persona  (se  puede  decir  en  absoluto  y en  redondo) 
que  signifique,  que  valga,  que  represente  algo  en  Ovie- 
do, que  no  firme  esta  exposición,  desde  los  más  ardien- 
tes defensores  del  Gobierno  hasta  los  más  opuestos  á 
él:  el  presidente  de  la  Diputación  provincial,  los  dipu* 
tados  provinciales,  el  alcalde  primero,  todos  los  conce- 
jales, el  Colegio  de  abogados,  catedráticos,  propieta- 
rios, títulos  de  Castilla,  industríales,  todo  lo  que  pes& 
y suena  y representa  en  Oviedo,  todo  firma  aquí,  y 
puede  decirse  que  este  es  el  primer  acto,  después  del 
famoso  de  la  guerra  de  la  Independencia,  que  ha  bor- 
rado todas  las  distancias,  buscando  todos  la  unanimi- 
dad de  la  opinión  contraría  á la  introducción  de  esas 
anunciadas  y temidas  variaciones,  que  podrían  ser  o 
no  ser  un  negocio  para  la  empresa  constructora,  pero 
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cuya  simple  enunciación  provoca  la  protesta  más  uná-  ; 
uíme  que  en  pueblo  alguno  ha  arrancado  un  semejante 
suceso. 

bótenlo  bien  la  Cámara  y la  Comisión,  porque  es 
un  detalle  importante;  los  conservadores,  los  ultra- 
montanos, los  radicales,  los  republicanos,  todas  las 
clases  están  unánimes  eu  rechazar  semejante  cosa;  y 
como  esto  viene  después  de  la  exposición  que  hace  al- 
gún tiempo  tuve  el  honor  de  presentar  en  nombre  de 
todos  los  periodistas  del  Principado  de  Astúrias  sin 
distinción  de  clases,  y después  de  las  peticiones  en  el 
mismo  sentido  formuladas  por  los  Ayuntamientos  de 
Gijon  y de  Oviedo  y por  las  Ligas  de  contribuyentes  de 
esas  principales  ciudades,  lo  misino  por  las  corporacio- 
nes administrativas  y políticas  de  los  pueblos  de  se- 
gundo orden;  como  todo  esto  con  una  energía  á pocas 
comparable,  y de  que,  lo  repito,  no  se  ha  dado  otro 
ejemplo  en  el  principado  en  lo  que  va  de  siglo,  bien 
puedo  decir  que  el  asunto  tiene  excepcional  valor,  y 
que  el  Gobierno  debe  pesar  tan  decidida  resolución 
para  no  imponerse  por  modo  alguno,  cuando  ménos  á 
la  manera  con  que  el  país  directamente  interesado  en 
el  problema  considera  los  servicios  que  el  ferro-carril 
famoso  puede  y ha  de  prestar  á la  comunicación  y trato 
de  las  gentes,  al  desarrollo  de  la  industria,  al  desen- 
volvimiento del  comercio,  harto  comprometidos  por 
tantos  años  de  aplazamientos,  complacencias  y transac- 
ciones. 

Me  felicito  grandemente,  y he  de  dar  las  más  ex- 
presivas gracias  desde  esta  tribuna  á todos  los  vecinos 
de  la  cnlta  cuanto  simpática  ciudad  de  Oviedo,  que 
olvidando  todo  género  de  diferencias  políticas,  y com- 
prendiendo que  yo  había  de  ser  eco  fiel  de  sus  opinio- 
nes y de  sus  justos  deseos,  han  tenido  la  dignación  de 
enviarme  esta  exposición,  y con  ella  el  alto  honor  de 
presentarla  á la  Cámara* 

En  su  espíritu  he  de  inspirarme  para  secundar  los 
esfuerzos  de  los  que  puedo  apellidar  paisanos*  y sus 
apreciaciones  me  servirán  de  base  para  que  en  una  de 
las  próximas  sesiones,  y cuando  el  Sr.  Ministro  de  Fo- 
mento se  sirva  señalar  día,  desarrolle  la  interpelación 
anunciada;  interpelación  de  forma,  porque  el  asunto 
realmente  hasta  hoy  cabe  en  los  límites  de  una  pre- 
gunta, pero  que  de  todos  modos  afecta  ¿ intereses  res- 
petabilísimos de  una  de  las  más  modestas  pero  más 
valiosas  provincias  de  España* 

El  Sr,  SECRETARIO  (Conde  de  la  Encina):  Pasará 
á la  Comisión  de  Peticiones  la  solicitad,  y se  hará  pre- 
sente al  Sr*  Ministro  de  Fomento  el  ruego  y anuncio  de 
ja  interpelación  de  S.  S, 


El  Sr*  PRESIDENTE;  El  Sr*  González  (D.  Venan- 
cio) tiene  la  palabra. 

El  Sr*  GONZALEZ  (D.  Venancio):  Después  de  los 
ruegos  que  he  tenido  el  honor  de  dirigir  al  Sr,  Minis- 
tro de  Gracia  y Justicia,  hace  pocos  di  as  remitió  á la 
Cámara  el  expediente  en  virtud  del  cual  se  ha  dejado 
sin  efecto  el  nombramiento  de  un  juez  municipal  que 
llevaba  cinco  meses  ejerciendo;  pero  no  ha  venido  el 
verdadero  expediente;  se  ha  traido  solamente  lo  poco 
que  de  él  había  en  el  Ministerio  de  Gracia  y Justicia* 
Lo  que  es  preciso  que  el  Congreso  conozca,  lo  qne  yo 
necesito  como  dato  para  una  interpelación  que  desde 
luego  anuncio  á SH  S.,  es  el  expediente  en  virtud  del 
cual  se  ha  dejado  sin  efecto  el  nombramiento  por  el 


presidente  de  la  Audiencia  de  Madrid;  es  decir,  el  ex- 
pediente que  obra  en  la  Audiencia;  porque  allí  es  don- 
? de  están  los  verdaderos  fundamentos  de  la  separación, 
toda  vez  que  en  el  Ministerio  de  Gracia  y Justicia  no 
I obraba  más  que  la  solicitud  de  alzada  del  interesado,  y 
j un  informe  en  que  se  viene  á hacer  una  referencia  muy 
ligera  del  expediente  de  primera  instancia,  digámoslo 
asi*  Por  tanto,  ruego  á S*  S.;  primero,  que  tenga  la 
bondad  de  completar  esos  datos  con  el  expediente  que 
existe  en  la  Audiencia;  y segundo,  que  se  sirva  seña- 
lar dia  para  la  interpelación  que  le  anuncio  sobre  este 
asunto. 

El  Sr.  PRESIDENTE;  El  Sr.  Ministro  de  Gracia  y 
Justicia  tiene  la  palabra* 

El  Sr*  Ministró  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Alva- 
res Bugalla l):  El  Sr*  González,  en  su  rectitud  é ilus- 
tración, ha  anticipado  al  Congreso  la  contestación  que 
podia  darle  el  Ministro  de  Gracia  y Justicia  respecto 
á la  cuestión  del  hecho*  Ha  convenido  y reconocido 
S.  S.  que  el  Ministro  de  Gracia  y Justicia  ha  enviado 
todo  lo  que  tenia,  es  decir,  el  expediente  íntegro,  tal 
como  se  habia  formado  en  el  Ministerio  de  Gracia  y 
Justicia.  Por  consiguiente,  la  petición  de  ampliación 
puede  ser  objeto  de  una  deliberación  que  yo  estoy 
dispuesto  á adoptar  en  el  acto;  pero  no  ha  habido  de- 
ficiencia ninguna  por  parte  del  Ministro  de  Gracia  y 
Justicia  al  responder  la  reclamación  de  S*  S.  Yo  re- 
clamaré del  presidente  de  la  Audiencia  de  Madrid  los 
documentos  que  sean  necesarios  para  formar  juicio 
exacto;  lo  haré  á la  mayor  brevedad,  y en  cuanto  los 
tenga  reunidos  señalaré  dia  para  la  interpelación  del 
Sr.  González. 

El  Sr*  GONZALEZ  (D,  Venancio);  Pido  la  palabra* 

Ei  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S.  para  recti- 
ficar. 

EL  Sr.  GONZALEZ  (D*  Venancio):  En  la  contesta- 
ción del  Sr*  Ministro  de  Gracia  y Justicia  me  ha  pare- 
cido entrever  el  propósito  de  no  traer  íntegro  el  ex- 
pediente, puesto  que  dice  S*  S.  que  reclamará  los  da- 
tos necesarios  para  contestar.  Yo  lo  que  he  rogado,  y 
vuelvo  á rogar  á S,  S*,  es  que  traiga  el  expediente  ínte- 
gro, porque  S.  S*  puede  no  necesitar  todo  el  expediente 
para  contestarme,  y yo  puedo  necesitar,  para  explanar 
mi  interpelación  y convencer  á la  Cámara,  todo  el  ex- 
pediente, pues  en  él  hay  datos  curiosos  que  yo  nece- 
sito exponer  á la  consideración  de  la  Cámara,  Ruego, 
pues,  á S.  Sf  que  venga  el  expediente  íntegro,  porque 
tratándose  de  un  expediente  ya  terminado,  no  puede 
haber  inconveniente,  ni  administrativo,  ni  judicial,  ni 
de  ningún  género,  en  traerlo* 

El  Sr,  PRESIDETE:  El  Sr*  Ministro  de  Gracia  y 
Justicia  tiene  la  palabra  para  rectificar* 

El  Sr*  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Alva- 
rez  Bugalla!):  Al  decir  que  pedirla  los  datos,  me  he  ex- 
presado con  poca  exactitud,  ó por  lo  ménos  no  he  tenido 
en  cuenta  más  que  la  necesidad  en  que  está  el  Minis- 
tro de  estudiar  la  cuestión  con  alguna  detención  para 
responder  á la  interpelación  de  g*  S.;  pero  he  antici- 
pado una  cosa  que  debe  haber  satisfecho  á S.  3*,  y es, 
que  los  pediré  hoy  mismo  si  tengo  tiempo;  y claro  está 
que  al  pedir  los  datos  pediré  lo  que  es  más  natural  en 
ese  caso,  que  es  el  expediente  mismo;  pero  no  tendrá 
nada  de  particular  que  yo  pregunte  lo  que  sea  condu- 
cente al  presidente  de  la  Audiencia  de  Madrid  al  pedir 
el  expediente;  pues  es  natural  que  yo  haga  esto  para 
tener  la  suma  de  datos  necesarios  para  contestar  á la 
interpelación*  Y respecto  ¿ la  remisión  del  expediente 
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íntegro,  que  creo  que  no  habrá  ningún  inconveniente,  ! 
como  nunca  le  hay  en  tales  casos;  pues  por  mi  parte,  1 
como  he  demostrado  en  este  caso,  no  acostumbro  á 
tenerlo,  y sabe  S.  S,  que  he  mandado  al  Congreso  todo 
lo  que  me  pidió  y todo  cuanto  había,  me  permitirá 
que,  no  con  relación  á este  caso,  sino  con  relación  á 
todos  en  general,  usando  de  una  reserva  natural  y pro- 
pia en  todo  Gobierno,  examine  que  clase  de  documen- 
tos he  de  traer  ó no  be  de  traer  á la  Cámara,  lo  cual 
lo  d^go,  no  con  el  propósito  de  contrariar  á S,  S.,  sino 
en  el  sentido  que  he  indicado  y para  salvar  los  dere- 
ches  y los  principios  de  gobierno. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Rlvas  tiene  la  pala- 
bra para  una  alusión  personal. 

El  Sr.  RI VAS;  Tratándose  del  juez  municipal  de 
Santa  Cruz  de  la  Zarza,  pueblo  perteneciente  al  distri- 
to de  Quintanar  de  la  Orden,  que  tengo  la  honra  de 
representar,  yo  ruego  al  Sr.  Ministro  de  Gracia  y J us- 
ticia  que  no  solo  traiga  integro  el  expediente  relativo 
á la  separación  de  ese  funcionario,  sino  que  se  sirva 
pedir  al  archivo  del  Juzgado  municipal  de  Santa  Cruz 
de  la  Zarza  las  diligencias  practicadas  por  ese  señor 
juez  destituido  contra  Fermín-  Sánchez  Arce,  porque 
creo  que  esto  ha  de  esclarecer  mucho  la  interpelación 
que  ha  anunciado  el  Sr,  González  acerca  de  la  forma 
como  ese  señor  juez  comprendía  su  deber. 

Por  lo  demás,  creo  que  el  Sr*  González  trata  de 
crear  cierta  atmósfera  en  este  asunto,  y aun  cuando  el 
Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  estoy  seguro  de  que 
podrá  contestar  perfectamente  bien  y de  una  manera 
ventajosa  al  Sr.  González,  porque  creo  que  es  un  asunto 
muy  sencillo,  en  que  no  hay  nada  de  ilegalidad  ni  de 
injusticia,  como  ha  habido  en  otros  casos  y en  otras 
ocasiones,  sin  embargo,  yo  ruego  al  Sr.  Presidente  que 
para  el  dia  en  que  esa  interpelación  se  explane,  sesir 
va  reservarme  un  turno,  pues  á pesar  de  que  carezco 
de  las  dotes  de  orador,  que  distinguen  al  Sr.  González, 
como  la  justicia  en  esta  ocasión  es  tan  clara,  yo  espero 
probar  á la  Cámara  las  razones  que  militan  en  favor  de 
la  separación  del  juez  municipal  de  Santa  Cruz  de  la 
Zarza,  y que  no  puede  alegarse  ninguna  contra  ella. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  González  tiene  la  pa- 
labra para  rect idear. 

El  Sr.  GONZALEZ  (D*  Venancio):  Yo  no  me  en- 
cuentro en  el  caso  de  secundar  los  propósitos  del  señor 
Rivas  respecto  á anticipar  un  debate  sobre  esta  cues- 
tión sin  tener  todos  los  datos  necesarios  para  entrar  en 
ella.  Me  limito,  pues,.á  decir  que  yo  no  tengo  el  pro- 
pósito de  crear  atmósfera  de  ninguna  clase,  ni  soy  cul- 
pable de  que  el  Gobierno  de  S*  M,  haya  dado  lugar  á 
que  por  tercera  vez  le  tenga  que  pedir  esos  datos:  si 
hubieran  venido  á la  primera,  no  habría  tenido  que  re- 
producir la  petición  la  segunda  y la  tercera. 

Cuando  lleguen  esos  datos  y explane  mi  interpela- 
ción, yo  tendré  mucho  gusto  en  oir  al  Sr.  Rivas,  que 
siempre  hubiera  pedido  la  palabra,  sí  no  para  consumir 
el  segundo  tumo,  para  alusiones  personales  probable- 
mente, porque,  si  no  estoy  mal  enterado,  hay  un  infor- 
me de  S.  S.  en  ese  expediente,  en  el  cual  ha  tomado 
una  parte  activa  y oficiosa. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ministro  de  Gracia  y 
Justicia  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Álva- 
rez  Bugalla!):  Traeré  también,  en  lo  que  pertinente  sea, 
y con  las  mismas  reservas  que  he  hecho  al  Sr.  Gonzá- 
lez, los  documentos  que  ha  pedido  el  Sr,  Rivas. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  García  San  Miguel 
tiene  la  palabra. 

El  Sr.  GARCÍA  SAN  MIGUEL:  Voy  á permitir- 
me dirigir  un  ruego  al  Sr.  Ministro  de  Fomento;  y 
como  S*  S,  no  se  encuentra  en  el  banco  azul,  espero 
que  la  Mesa  tendrá  la  bondad  de  ponerlo  en  su  conoci- 
miento, ó alguno  desús  compañeros. 

Hace  bastante  tiempo  que  respondiendo  al  clamor 
general  que  se  estaba  levantando  en  la  provincia  de 
Asturias,  he  llamado  la  atención  de  S.  S.  respecto  al 
proyecto  que  parece  abrigaba  la  nueva  empresa  cons- 
tructora de  los  ferro -carriles  de  Galicia,  Asturias  y 
León, de  hacer  una  importante  variación  de  trazado  en 
el  puerto  de  Pajares,  por  la  que,  á ser  públicas  las  no- 
ticias que  corrían  en  la  provincia,  el  desnivel  había  de 
aumentarse  al  3 Y±  por  100;  y esto  era  realmente  un 
cambio  en  la  explotación  del  camino,  que  no  podía  me- 
nos de  alarmar  á los  pacíficos  habitantes  del  principa- 
do de  Asturias.  Entonces  llamó  la  atención  de  S,  S. 
respecto  de  este  proyecto,  y le  excité  á que  ya  que  no 
podía,  ya  que  no  estaba  en  sus  atribuciones,  creía  yo, 
evitar  el  estudio  que  la  empresa  estaba  haciendo  en  el 
trazado,  cuando  le  propusiera  la  variación  estudiara  el 
expediente  con  detenimiento  y tuviera  en  cuenta  lo 
grandemente  respetables  que  eran  los  olvidados  inte- 
reses de  aquella  provincia,  y lo  perjudicial  que  había 
de  ser  para  la  explotación  del  camino  el  que  las  pen- 
dientes se  aumentaran  al  3Vs  por  100,  porque  induda- 
blemente la  explotación  habia  de  hacerse  en  condlcio- 
nes  desventajosas,  y ios  riesgos  que  corrieran  los  viaje- 
ros serian  mucho  mayores. 

El  Sr.  Ministro  de  Fomento  prometió  atender  mi 
ruego:  otros  señores  representantes  de  la  provincia 
hicieron  después  excitaciones  del  mismo  género:  la 
Diputación  provincial,  los  Ayuntamientos  y otras  cor- 
poraciones se  han  servido  llamar  la  atención  de  los  que 
tenemos  el  honor  de  representar  el  principado,  y por 
último,  los  pueblos  han  tomado  ya  iniciativa  en  este 
asunto,  y han  comenzado  á firmar  reverentes  exposi- 
ciones dirigidas  á este  Guerpo  Oolegisiador,  que  se 
han  presentado  por  algunos  Sres*  Diputados,  y las  más 
importantes  por  mi  amigo  y compañero  el  Sr.  Labra. 
Solamente  la  que  esta  tarde  ha  presentado  el  Sr.  La- 
bra encierra  grandísima  importancia  en  razón  á que 
la  firman  las  personas  de  más  valía  de  la  ciudad  de 
Oviedo;  y como  al  ser  presentada  por  el  Sr.  Labra  quo 
es  un  elocuentísimo  orador  asturiano,  muy  querido  da 
aquella  provincia,  pero  que  al  fin  no  la  representa, 
sino  un  distrito  de  la  Habana,  el  silencio  de  Los  Dipu- 
tados de  Asturias  parecería  en  este  momento  un  tanto 
sospechoso. 

No  hemos  sido  honrados  por  los  vednos  de  Oviedo 
para  presentar  esta  exposición,  y no  nos  quejamos  do 
ello:  es  muy  natural  que  la  presente  el  Sr.  Labra,  que 
por  sus  condiciones  especiales,  que  por  su  palabra  elo- 
cuentísima ha  de  llevar  sin  duda  alguna  el  convenci- 
miento al  ánimo  de  los  Sres.  Diputados  más  que  pu- 
diéramos llevarlo  nosotros;  pero  aun  cuando  ha  suce- 
dido esto,  los  Diputados  por  aquella  provincia  no  cree- 
ríamos cumplir  con  nuestro  deber  en  este  momento  si 
permaneciésemos  silenciosos  cuando  el  Sr,  Labra  pre- 
senta en  nombre  de  lo  más  principal  de  Oviedo  una 
exposición. 

Conste,  pues,  que  sin  darnos  por  ofendidos,  unimos 
nuestro  ruego  al  del  Sr.  Labra  para  excitar  al  Sr*  Mi- 
nistro de  Fomento  á fin  de  que  cuando  venga  ese  ex- 
pediente tenga  en  cuenta  las  observaciones  de  los  ha- 
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hitantes  de  la  provincia  de  Asturias,  tan  desatendida 
desde  hace  tiempo  por  empresas  que  no  siempre  han 
correspondido  á la  confianza  que  en  ellas  se  ha  depo- 
sitado. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Conde  de  La  Encina):  Se 
pondrá  en  conocimiento  del  Sr.  Ministro  de  Fomento  el 
ruego  de  S.  S. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Carvajal  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  CARVAJAL:  Voy  á suplicar  al  Sr,  Ministro 
de  la  Gobernación  que  tenga  la  bondad  de  decirme  si 
sabe  cómo  ha  sido  denunciado  uno  de  los  periódicos 
que  se  publican  en  esta  villa.  La  pregunta  serla  in- 
ofensiva y de  todo  punto  inocente,  si  yo  no  indicara  al 
gr.  Ministro  el  motivo  por  el  cual  ha  sido  denunciado 
este  periódico,  pues  lo  ha  sido  con  motivo  de  una  fra- 
se, más  que  de  una  frase,  de  un  escrito  del  Sr.  Presi- 
dente del  Consejo  de  Ministros  D,  Antonio  Cánovas  del 
Castillo,  Es  decir  que  el  fiscal  de  imprenta,  dependiente 
del  Ministro  de  la  Gobernación,  ha  denunciado  ai  señor 
presidente  del  Consejo  de  Ministros. 

Á la  verdad,  esto  es  muy  grave;  puede  muy  bien 
decirse  en  el  presente  caso  lo  que  dice  nuestro  prover- 
bio: á Segura  le  llevan  preso.  Si  el  Sr,  Presidente  del 
Consejo  de  Ministros,  ¡el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de 
Ministros!  que  no  sabe  uno  de  qué  manera  pronunciar 
este  augusto  nombre,  es  objeto  de  las  iras  fiscales, 
¿quién  puede  creerse  á salvo  del  lápiz  rojo?  Yo  que 
soy  muy  amigo  del  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Mi- 
nistros, me  be  dolido  de  esto,  y vengo  á suplicar  al 
Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  que  ponga  mesura  en 
las  censuras  que  crea  oportuno  emitir  y en  las  denun- 
cias que  considere  conveniente  entablar  el  fiscal  de 
imprenta,  porque  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Mi- 
nistros no  sufrirá  nada  de  resultas  de  la  denuncia,  pero 
la  empresa,  y cuantos  déla  empresa  dependan,  sufrirán 
macho. 

Esa  respetuosa  y tácita  inviolabilidad  que  todos  he- 
mos convenido  en  conceder  al  Sr.  Presidente  del  Con- 
sejo de  Ministros,  de  seguro  que  no  sufre  nada  por 
efecto  do  la  denuncia;  pero  positiva  y físicamente  pa- 
decen en  sus  intereses  el  editor  denunciado  y las  per- 
sonas que  están  interesadas  en  la  publicación. 

Yo  suplico  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  que 
intervenga  en  este  punto,  que  intervenga  en  esta  ma- 
teria. 

Chocará  al  Sr.  Ministro  que  yo,  que  estoy  diciendo 
siempre  que  no  se  debe  intervenir  en  esa  materia  por 
ios  individuos  del  Gobierno,  diga  esto  en  la  presente 
ocasión.  No  lo  d\go  pro  justicia,  no;  en  justicia,  S,  S.  no 
debe  ni  excitar,  ni  alentar,  ni  restringir,  ni  sujetar  al 
señor  fiscal  de  imprenta;  pero  en  primer  término,  S.  S. 
tiene  ese  deber  de  gobierno  en  la  integridad,  en  la  in- 
munidad de  su  Presidente,  y luego  entra  el  sentimien- 
to de  compasión,  el  sentimiento  de  equidad  que  viene 
á templar  los  rigores  de  esta  situación  ilegal;  y movi- 
do de  esta  equidad  y de  esta  compasión  que  ha  olvi- 
dado en  el  presente  caso  el  señor  fiscal  de  imprenta,  y 
ísg  diré  hacia  quién  siento  esta  compasión,  porque  á 
nadie  le  es  dado  penetrar  en  lo  más  recóndito  de  la 
conciencia,  suplico  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación 
qoe  ya  que  hasta  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  intervie- 
ne para  excitar  al  fiscal  á que  denuncie,  intervenga  su 
señoría  una  vez  para  evitar  que  esta  denuncia  llegue 
á poner  al  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  ante 


los  tribunales  de  justicia,  porque  irremisiblemente  este 
será  el  resultado. 

Considere,  pues,  el  Sr.  Ministro  lo  que  padecería 
el  Gobierno  ante  la  opinión  publica  si  el  Sr,  Cánovas 
fuese  llevado  ante  los  tribunales,  aunque  no  material- 
mente, porque  el  Sr,  Cánovas  no  irla  al  banquillo  de 
los  acusados,  sino  que  irla  el  editor  responsable  del 
periódico;  y digo  editor  en  el  sentido  común  y cons- 
tante, porque  edita  el  periódico,  y podria  ser  condena- 
do este  editor  y sufrir  graves  perjuicios  en  sus  in te- 
sas las  personas  que  intervienen  en  esa  publicación. 

No  digo  más,  y espero  que  el  compasivo  Sr.  Minis- 
tro de  la  Gober nación,  que  tantas  pruebas  nos  tiene 
dadas  de  su  deseo  de  cobijar  bajo  su  protección  á los 
demás  elementos  ministeriales,  lo  hará  también  en  el 
presente  caso. 

Ahora  voy  á dirigir  una  súplica  al  Gobierno. 

Hace  ya  dos  meses  que  tuve  el  honor  de  anunciar 
una  interpelación  al  Gobierno  sobre  el  ejercicio  de  la 
gracia  de  indulto.  Respetuoso  con  todos  los  Poderes, 
aun  con  aquellos  que  me  son  ménos  afines , bastó  que 
el  Sn  Ministro  de  la  Gobernación  me  indicara  que  con- 
venía aplazar  esta  cuestión  hasta  que  se  discutieran 
los  presuupestos  de  Cuba,  para  que  yo  accediera.  Se 
discutieron  los  presupuestos  de  Cuba,  hice  indicación 
análoga  á la  que  en  este  momento  hago,  y el  Sr.  Mi- 
nistro de  la  Gobernación  me  dijo  que  convenia  apla- 
zar esta  interpelación  hasta  que  se  discutieran  los  pre- 
supuestos generales,  ante  cuya  consideración,  de  todo 
punto  séria  y grave,  rendí  yo  mi  voluntad.  Se  han  dis- 
cutido ya  los  presupuestos  generales  del  Estado,  se 
han  discutido  otras  interpelaciones,  las  cuales  no  han 
sido  explanadas  por  nosotros  sino  por  individuos  que 
están  más  cerca  de  S.  S.  que  de  nosotros,  y convenia  á 
nuestro  propósito,  al  propósito  de  esta  minoría,  no  em- 
barazar de  ninguna  manera  la  liza  qne  se  entablaba. 
Se  ha  verificado  ya  esta  interpelación;  y ahora,  con  la 
esperanza  de  ser  atendido,  yo  suplico  al  Gobierno  de 
S.  M.  tenga  la  bondad  de  decirme  si  ha  llegado  el  mo- 
mento de  que  se  pueda  explanar  la  interpelación 
anunciada,  cuando  y como  quiera  el  Gobierno  de  S.  Mtt 
á cuyas  órdenes  me  pongo,  deseando  que  al  ménos  se- 
ñale día  en  el  cual  podamos  discutir  puntos  que  son 
de  interés  exclusivo  de  la  democracia,  la  cual  no  tenia 
por  qué  terciar  en  los  debates  de  estos  dias,  por  no 
tratarse  de  cuestiones  tan  grandes  y tan  humanitarias 
como  la  que  fue  objeto  del  anuncio  de  mi  interpe- 
lación. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero  y 
Robledo):  Pido  la  palabra. 

Ei  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S,  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero  y 
Robledo):  Yo  siento  muchísimo  que  lo  que  ha  sido  ob- 
jeto del  primer  ruego  del  Sr.  Carvajal,  no  pueda  con- 
vertirlo en  materia  de  compasión,  cualesquiera  que 
sean  los  sentimientos  de  mi  alma;  pero  el  Sr.  Carvajal 
comprenderá  que  si  yo  no  tengo  facultades  para  per- 
seguir, no  las  puedo  tener  para  perdonar.  El  fiscal  de 
imprenta  ejerce  sus  funciones  con  completa  indepen- 
dencia del  Ministro  de  la  Gobernación , y solo  á los 
tribunales  toca  corregir  sus  errores,  si  ios  hubiera. 

Las  consideraciones  que  ha  expuesto  el  Sr.  Carva- 
jal, y que  yo  he  oido  con  tanto  gusto,  constituyen  un 
timbre  más  de  la  justicia  que  resplandece  en  todos  los 
actos  de  este  Gobierno.  Si  el  Sr.  Presidente  del  Consejo 
de  Ministros  ha  sido  el  denunciado,  el  Gobierno  no  ha- 
ce más  que  demostrar  de  esa  manera  que  la  ley  está 
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sobre  todos;  procedimiento  y conducta  que  revelan  que 
no  ha  habido  jamás  Gobierno  alguno  tan  democrático 
como  el  que  ahora  se  sienta  en  este  banco. 

Y con  relación  á la  interpelación  anunciada,  y que 
en  efecto  el  Sr.  Carvajal  ha  tenido  la  bondad  de  apla- 
zar para  no  interrumpir  la  discusión  de  otros  asuntos 
importantes,  el  Gobierno  también  cree  que  ha  llegado  I 
el  momento  de  contestarla,  y el  sábado  próximo,  pasa-  j 
do  mañana,  tendrá  mucho  gusto  en  oir  al  Si\  Carvajal 
sobre  esa  importante  materia. 

El  Sr.  CARVAJAL:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  0.  8.  para  recti- 
ficar. 

El  Sr.  CARVAJAL:  A lo  segundo,  las  gracias;  á 
la  primero,  la  admiración;  porque  actos  tan  heroicos 
no  se  registran  sino  en  los  anales  clásicos,  solamente 
comparables  al  acto  de  heroísmo  que  Guzman  el  Bueno 
realizó  desde  las  murallas  de  Tarifa. 


El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr,  Baselga  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr,  BASELGA:  El  17  del  mes  pasado  tuve  á 
bien  dirigir  un  ruego  al  Sr.  Ministro  de  la  Goberna- 
ción, que  no  pudo  contestarme  por  no  hallarse  presen- 
te. Reducíase  este  mego  á un  acuerdo  del  Ayunta- 
miento de  Madrid,  que  trata  de  revocar  la  Real  orden 
de  i O de  Junio  de  1854  pa  ra  poder  dar  mayor  altura 
á los  edificios  en  las  calles  de  segundo  y tercer  orden. 
Como  á mí  me  gusta  ser  justo  con  todo  el  mundo,  en- 
tiendo que  la  Diputación  provincial  y el  señor  gober- 
nador civil  de  Madrid  no  aplauden  este  acuerdo  del 
Ayuntamiento  y lo  rechazan;  pero  tengo  entendido  que 
la  corporación  municipal  elevará  una  exposición  al  se- 
ñor Ministro  del  ramo  insistiendo  en  su  propósito;  por  lo 
cual,  yo  me  permito  rogar  al  Sr.  Ministro  de  la  Gober- 
nación que  estudie  este  asunto  detenidamente,  que  oiga 
al  Gonsejo  de  sanidad,  porque  esta  cuestión  ha  sido  ya 
iniciada  en  el  otro  Cuerpo  por  dignísimos  Senadores 
inteligentes  como  los  SresÉ  Galdo  y Martin.  Como  este 
asunto  es  de  higiene,  y puede  tener  grandísima  impor- 
tancia, porque  después  de  todo  contraviene  á las  leyes 
más  severas  de  la  ciencia  de  higiene  publica,  y puede 
traer  en  lo  sucesivo  consecuencias  gravísimas  para  la 
salud  de  la  población,  yo  me  permito  dirigir  este  rue^ 
go,  no  solo  al  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación,  que  es 
representante  al  mismo  tiempo  de  la  capital,  sino  á los 
Diputados  de  la  misma,  Sres.  Ruiz  de  Yelasco,  Avial  y 
Presidente  del  Consejo,  para  que  tengan  en  cuenta  que 
esta  es  una  medida  de  altísima  importancia,  si  no  para 
el  momento,  para  lo  sucesivo;  y al  efecto,  presento  una 
exposición  de  varios  individuos  de  Madrid  que  solicitan 
de  las  Cortes  que  pase  al  Gobierno  con  recomendación 
para  que  se  tenga  en  cuenta  al  resolver  este  asunto. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Conde  de  la  Encina):  Pasará 
á la  Comisión  respectiva. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr,  Ministro  de  la  Gober- 
nación tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero  y 
Robledo):  Por  la  importancia  del  asunto,  y por  el  ruego 
que  ha  hecho  el  Sr.  Diputado  Baselga,  yo  le  ofrezco  que 
lo  estudiaré  con  todo  el  detenimiento  qne  merece.  . 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Baselga  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  BASELGA:  No  esperaba  ménos  del  Sr.  Mi- 
nistro de  la  Gobernación;  y así,  yo  confio,  y confiará 


también  la  población  de  Madrid,  que  siendo  este  un 
asunto  de  tanta  importancia,  el  Sr,  Ministro  de  la  Go- 
bernación oirá  á los  cuerpos  que  deben  ilustrarle  con 
su  autorizada  opinión,  antes  de  resolver  este  asunto. 


El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr.  Perez  Villanueva 
tiene  la  palabra. 

El  Sr.  PEREZ  VILLANUEVA:  Para  suplicar  al 
Sr.  Ministro  de  Marina  se  sirva  remitir  al  Congreso  co- 
pias de  las  actas  de  los  reconocimientos  practicados 
en  los  vapores  de  la  empresa  de  correos  de  D.  Antonio 
López,  actas  que  radican  en  el  Ministerio  de  Marina, 
según  se  ha  servido  manifestarlo  el  Sr.  Ministro  de  Ul- 
tramar hace  pocos  dias.  Estas  actas  se  forman  con  ar- 
reglo á los  artículos  23,  24  y 25  de  la  contrata  de  va- 
pores, y yo  suplicarla  se  recomendase  la  urgencia, 
pues  por  no  haber  venido  á tiempo  esos  documentos 
no  he  podido  anunciar  una  interpelación  sobre  este 
punto. 

El  Sr,  SECRETARIO  (Conde  do  la  Encina):  Se 
pondrá  en  conocimiento  del  Sr,  Ministro  de  Marina, 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Vivar  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  VIVAR:  Meramente  para  ver  si  resplandece 
efectivamente  la  justicia  en  ese  Gobierno,  como  ha  di- 
cho el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación, 

$ Hace  di  as,  á consecuencia  de  una  pregunta  que  hizo 

un  Sr.  Diputado  de  la  mayoría,  referente  á las  causas  6 
motivos  por  que  están  exentos  de  pagar  contribución 
hace  cuatro  ó cinco  anos  unos  magníficos  muelles  cons- 
truidos en  el  puerto  de  Santander,  reclamó  yo  ese  expe- 
diente á fin  de  poder  enterarme  de  todos  esos  motivos; 
y es  más,  supliqué  que  si  no  habia  causa  alguna  para 
esa  exención  en  el  pago  de  las  contribuciones,  el  señor 
Ministro  de  Hacienda  reclamase  las  cantidades  que  por 
este  motivo  se  están  adeudando;  cantidades  que  deben 
ser  de  suma  importancia,  después  de  cuatro  ó cinco 
años  que  hace  que  no  se  pagan.  Ya  que  este  Gobierno 
no  tiene  consideración  alguna  con  los  desgraciados  á 
quienes  no  les  producen  sus  tierras  lo  suficiente,  y Ies 
vende  todo  su  ajuar,  justo  es  que  cuando  se  trata  da 
potentados  que  obtienen  grandes  utilidades  con  mucha 
facilidad  y sin  ningún  trabajo,  les  reclame  del  mismo 
modo  el  cobro  de  las  contribuciones.  Vuelvo,  pues,  á 
suplicar  al  Sr.  Ministro,  que  si  no  hay  razón  alguna 
para  que  esos  contribuyentes  dejen  de  pagar  su  con- 
tribución, empiece  á cobrárseles  desde  el  próximo  ejer- 
cicio económico,  y además  comience  también  á cobrar 
los  atrasos  de  cuatro  años  que  están  debiendo,  y que  ya 
deben  de  importar  una  cantidad  suficiente  pnra  aten- 
der ai  alivio  de  muchas  necesidades  y al  pago  de  mu- 
chos servicios  del  Estado, 

El  Sr.  PRESIDENTE;  El  Sr.  Ministro  de  Hacienda 
tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Oos-  Gayón):  Voy 
á explicar  al  Sr.  Vivar  por  qué  razón  el  Ministro  de 
Hacienda  no  puede  entrar  en  el  examen  de  esa  cues- 
tión. 

En  la  Administración  económica  hay  un  órden  ge- 
Túrquico  de  procedimientos,  al  cual  no  es  pasible  faltar 
sin  trastornar  toda  la  administración.  Tratándose  de  si 
un  individua  ó una  empresa  debe  ó no  pagar  la  contri* 
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huelan  industrial,  es  necesario  que  el  procedimiento  co- 
mience en  primera  instancia  ante  la  Administración 
económica,  elevándose  si  es  preciso  y procede  ante  la 
junta  administrativa.  En  segunda  instancia  tendría 
que  conocer  la  Dirección  general  de  contribuciones;  y 
al  Ministro  de  Hacienda  le  correspondería  entender  y 
resolver  en  tercera  instancia.  Como  de  este  asunto  no 
ge  ha  tratado  ni  en  primera,  ni  en  segunda,  ni  en  ter- 
cera instancia,  y el  Ministro  de  Hacienda  no  puede  ade- 
lantar su  opinión  sobre  asuntos  de  los  cuales  podrá  te- 
ner que  entender  después  de  asesorarse  debidamente, 
después  de  observarse  los  trámites  y procedimientos 
debidos,  después  de  llenar,  en  fin,  todas  las  formalida- 
des que  están  exigidas  por  la  ley,  le  es  imposible  em- 
pezar á tratar  aquí  de  este  asunto  en  este  momento. 
No  hay  administración  posible,  ni  orden  administrativo 
posible,  si  se  trastornan  de  esta  manera  los  trámites  y 
procedimientos;  preguntarle  al  Ministro  de  Hacienda 
qué  es  lo  que  opina  sobre  un  asunto  del  cual  acaso  le 
correspondería  tratar  en  tercera  instancia,  seria  lo 
mismo  que  preguntarle  al  presidente  del  TribunalSn- 
premo  qué  piensa  de  un  asunto  de  que  en  primera  ins- 
tancia tiene  que  tratar  un  juez  municipal  ó un  juez  de 
primera  instancia,  y que  solo  podría  subir  al  Tribunal 
Supremo  en  recurso  de  casación,  después  de  seguirse 
una  porción  de  procedimientos  y de  trámites.  Si  hay 
un  contribuyente,  ó uno  que  deba  ser  contribuyente, 
m Santander,  que  esté  eludiendo  el  cumplimiento  de  la 
ley,  ante  la  Administración  económica  debe  incoarse 
el  procedimiento  correspondiente,  y me  parece  poco 
probable  que  por  gruesas  cantidades  se  esté  defrau- 
dando la  contribución  industrial  de  un  modo  tan  noto- 
rio como  tendría  que  ser  lo  que  índica  el  Sr,  Vivar, 
sin  que  ni  la  Administración  económica  haya  en  eso 
puesto  correctivo,  ni  tampoco  lo  haya  encontrado  en 
las  denuncias  particulares  ó en  otros  medios  que  la  le 
gíslacion  tiene  establecidos  para  estos  casos. 

El  Sr.  PRESIDELE:  El  Sr.  Vivar  tiene  la  pala- 
bra para  rectificar, 

EL  Sr,  VIVAR:  No  era  mi  propósito  seguramente 
que  el  Sr,  Ministro  de  Hacienda  tratara  aquí  de  las  va- 
rias Instancias  que  nos  ha  dicho  que  son  necesarias, 
para  que  un  individuo  cumpla  con  el  deber  constitu- 
cional de  pagar  las  contribuciones.  Pero  yo  creo  que 
sobre  todos  esos  trámites,  sobre  todos  esos  procedi- 
mientos, sobre  todas  esas  instancias,  está  el  derecho 
que  tiene  un  representante  del  país  para  reclamar  en 
bion  del  Tesoro  público  y en  bien  de  la  moralidad,  que 
el  Sr.  Ministro  se  entere  de  lo  que  haya  en  un  abuso 
qoe  se  le  denuncia.  Yo  esperaba,  pues,  que  el  Sr.  Mi- 
nistro me  hubiese  dado  una  contestación  más  en  armo- 
nía con  mi  pregunta,  en  términos  claros  y explícitos. 
Esta  última  instancia,  esta  reclamación  que  hace  el  Di- 
putado en  uso  de  su  derecho,  es  la  que  yo  ejerzo  al  pre- 
guntar al  Sr,  Ministro  de  Hacienda,  que  lleva  cinco 
anos  en  el  departamento  como  Ministro  ó como  Sub- 
secretario, y que  es  una  persona  entendida,  ilustrada  y 
de  sentido  común,  si  hay  procedimientos,  si  hay  ins- 
tancias para  que  un  contribuyente  que  debe  contribuir 
á las  cargas  del  Tesoro  pueda  permanecer  cuatro  ó 
cinco  años  sin  contribuir  al  Tesoro  público,  como  con- 
tribuye hasta  el  infeliz  jornalero  que  tiene  que  pagar 
hasta  la  cédula  de  vecindad.  Yo  quisiera  queel  Sr*  Mi- 
nistro de  Hacienda  me  contestara  con  el  corazón  en  la 
mano  si  cree  posible  y justo  que  pasen  cuatro  ó cinco 
anos  sin  que  esa  persona  contribuj^a,  con  lo  cual  se  i 
causa  un  perjuicio  al  Tesoro  de  30  ó 35,000  duros, 


puesto  que  debía  contribuir  cada  ano  por  unos  4.000 
duros.  Dígame  S,  S.  sí  esto  no  es  contrario  á la  justicia 
y hasta  á la  moralidad. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Cos-Gayon):  Pido 
la  palabra, 

El  Si\  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

EL  Sr,  Ministro  de  HACIENDA  (Oos-Gayon):  Yo 
agradezco  la  lección  que  me  ha  dado  el  Sr.  Vivar  so- 
bre la  forma  comedida  con  que  se  debe  hablar  en  este 
sitio,  y le  digo  con  el  corazón  en  la  mano,  como  S,  8, 
quiere,  que  en  efecto  el  Ministro  de  Hacienda  no  des-* 
conoce  que  además  de  aquel  deber  que  antes  he  ex- 
puesto de  no  adelantar  aquí  una  opinión  no  suficiente- 
mente preparada  en  un  asunto  en  que  acaso  tendrá 
que  entender  por  los  trámites  debidos  y legales,  no 
desconoce  que  tenia  otros  deberes  que  cumplir,  y pue- 
do asegurar  al  Sr.  Vivar  que  el  Ministro  de  Hacienda 
los  ha  cumplido.  Sin  perjuicio  de  aguardar  á que  el 
expediente  administrativo  esté,  si  llega  á estar  alguna 
vez,  en  disposición  de  que  él  lo  haya  de  resolver,  y 
sin  perjuicio  de  cumplir  un  deber  de  no  venir  aquí  á 
anticipar  una  opinión  propia  y personal,  improvisada 
y no  debidamente  preparada,  sobre  el  asunto  en  que 
acaso  tenga  que  fallar  más  adelante,  además  de  eso, 
el  Ministro  da  Hacienda,  en  vista  de  las  manifestacio- 
nes hechas  por  otro  Sr.  Diputado  un  día,  y por  el  señor 
Vivar  después,  tenia  deberes  de  vigilancia  que  ha 
cumplido,  pero  respecto  de  lo  cual  tampoco  está  el 
asunto  en  estado  do  venir  á tramitarle  aquí  en  este 
momento. 

El  Sr.  VIVAR:  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S.  para  recti- 
ficar. 

El  Sr.  VIVAR:  Gomo  yo  esperaba  otra  cosa  de  la 
contestación  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  no  he  que- 
rido profundizar  aquí  la  cuestión.  Su  señoría  compren- 
derá que  yo  no  vengo  á hacerme  eco  de  esas  murñiu- 
raciones  que  yo  nunca  creo,  sino  á hacer  que  preva- 
lezca la  justicia  y la  verdad.  Así  como  en  esta  Cáma- 
ra, por  Diputados  que  se  sientan  en  estos  bancos,  se 
ha  pedido  que  se  resuelvan  en  favor  del  Tesoro  públi- 
co y de  la  Administración  expedientes  de  individuos 
que  estaban  muy  cerca  de  S,  8.,  y que  cuando  están 
separados  se  han  resuelto,  de  la  misma  manera  creo 
yo  que  respecto  de  los  que  están  constantemente  al 
lado  de  ese  Gobierno,  se  debe  hacer  justicia  igual  para 
todos,  por  importantes  que  sean  las  personas. 

Oon  esto  espero  que  bastará  para  que  me  compren- 
da S.  S,,  y que  hará  que  cuanto  antes  ingresen  en  el 
Tesoro  las  cantidades  que  deben  ingresar. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Cos-Gayoo):  Pido 
la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V,  8. . 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Cos-Gayon):  He 
comprendido  perfectamente  al  Sr.  Vivar;  pero  S*  S,  de- 
be saber  que  todos  los  que  me  conocen  tienen  com- 
prendido hace  mucho  tiempo  que  no  hay  persona  al- 
guna, por  importante  que  sea,  que  consiga  que  el  Mi- 
nistro de  Hacienda  deje  de  hacer  pagar  una  contribu- 
ción al  que  efectivamente  debe  pagarla. 

El  Sr.  VIVAR:  Pido  la  palabra* 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  V,  S. 

El  Sr.  VIVAR:  Por  eso  y por  el  elevado  concepto 
que  tengo  de.  S S„  pido  que  venga  el  expediente  y 
que  se  vea  en  esta  Cámara  lo  que  haya  en  el  asunto , 
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tinez  Campos. 

El  S r.  MARTINEZ DE  CAMPOS  (D,  Miguel):  En  la 
sesión  de  anteayer  rogué  al  Gobierne  queso  sirviera  re- 
mitir á la  Cámara  varios  datos  para  poder  explanar  tina 
interpelación  sobre  el  Real  decreto  dictando  diferentes 
reglas  para  llevar  á cabo  una  operación  de  crédito  so- 
bre  las  Cajas  de  Cuba  para  las  necesidades  de  aquel 
Tesoro;  y me  parece  qne  omití  reclamar  un  dato  que 
considero  Importante;  las  bases  convenidas  para  la  res- 
cisión del  contrato  con  el  Banco  Hisp&no-Colonial. 

Desearla  además  que  el  Gobierno  se  sirviera  ma- 
nifestar si  está  dispuesto  á remitir  pronto  esos  antece- 
dentes, qne  son  en  corto  numero,  y cuya  remisión  al 
Congreso  no  requiere  gran  trabajo,  á ün  de  poder  en- 
trar en  el  asunto  antes  de  la  clausura  de  las  sesiones, 
porque  creo  que  interesa  mucho,  no  solo  al  país,  sino 
al  Gobierno. 

Del  decreto  publicado  en  la  Caceta  se  deduce  que 
los  intereses  de  esta  operación  ascienden  á más  del  9 
por  100,  y hay  un  pormenor  relativo  á la  rescisión  del 
contrato  cpn  el  Banco  Hispano  Colonial,  que  no  apare- 
ce ni  en  ese  Real  decreto  ni  en  el  que  le  ha  seguido,  y 
que  es  de  la  mayor  importancia  porque,  según  lo  que 
se  haya  acordado,  puede  ó no  haber  una  diferencia  en 
perjuicio  para  el  Estado,  quizá  de  300.000  duros. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Cos-Gayon):  Pido 
la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  {Oos-Gayon};  Tras*- 
mitiré  al  Sr,  Ministro  de  Ultramar  la  pregunta  que  ha- 
hecho  el  Sr,  Martínez  Campos,  respecto  á que  traiga 
los  documentos  que  S,  S.  desea. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Marqués  de  Pidal 
tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Marqués  de  PIDAL:  Para  dirigir  una  pre- 
gunta al  Sr.  Ministro  de  Fomento. 

En  la  exposición  qne  acaba  de  presentar  el  Sr.  La- 
bra sobre  variación  del  trazado  del  ferro-carril  de  As- 
t Orlas,  se  asegura  que  esta  variación  va  á proponerse; 
y como  no  tengo  antecedente  de  ninguna  clase , á pe- 
sar de  ser  individuo  del  Consejo  de  administración  de 
esa  compañía , de  que  pretenda  hacerse  semejante  va- 
riación, ni  de  que  se  haya  presentado  ningún  proyecto, 
ni  de  que  el  Consejo  de  administración  de  la  compa- 
ñía haya  encargado  hacer  ningún  estudio,  ni  los  inge- 
nieros hayan  formulado  nada  ni  dicho  nada  respecto  de 
este  asunto  * reservándome  sin  embargo  toda  mi  liber- 
tad de  acción  en  este  asunto,  he  de  rogar  al  Sr.  Minis- 
tro de  Fomento  que  acepte  antes  de  terminar  las  sesio- 
nes de  las  Cortes  la  interpelación  del  Sr,  Labra,  por- 
que conviene  que  este  asunto  quede  dilucidado.  Deseo 
también  que  el  Sr,  Ministro  de  Fomento  nos  diga  si  con 
efecto  se  ha  solicitado  del  Gobierno  la  variación  de  tra- 
zado que  en  la  exposición  se  anuncia.  De  todos  modos, 
como  el  Sr,  Labra  no  da  más  explicaciones  sobre  este 
asunto,  yo  puedo  decir  que  por  el  momento  no  hay  na- 
da, absolutamente  nada  acerca  de  esa  variación.  Rue- 
go, por  tanto,  al  Sr.  Ministro  de  Fomento  que  acepte 
la  interpelación  del  Sr.  Labra,  á ñn  de  que  ventilemos 
esa  cuestión,  ya  que  no  se  la  quiere  dejar  encerrada  en 
sus  términos  técnicos  y sometida  á las  autoridades  com- 
petentes. 

El  3r,  SECRETARIO  (Conde  de  la  Encina):  Se  pon* 


drá  en  conocimiento  del  Srr  Ministro  de  Fomento  el 
ruego  de  S,  3, 


El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr,  Rico  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  RICO:  Voy  á hacer  un  ruego  al  Sr.  Ministro 
de  Hacienda. 

Quisiera  que  S,  S.  diera  las  órdenes  convenientes 
para  que  viniera  á la  Cámara  el  expediente  relativo  al 
arriendo  de  la  mica  Arrayanes  t con  todas  las  indi  den  - 
cías  de  este  arrendamiento  desde  que  empezó  hasta  el 
dia;  y como  pudiera  suceder  que  por  el  estado  en  que 
se  encuentra  alguna  de  estas  incidencias  no  fuera  po- 
sible que  por  ahora  viniera  á la  Cámara,  le  ruego  que 
remita  al  Congreso  todo  cuanto  sea  posible  que  venga, 
á ñn  de  que  podamos  conocer  este  asunto. 

Le  ruego  además  que  se  sirva  remitir  todos  esos 
antecedentes  lo  más  pronto  posible,  pues  quisiera,  an- 
tes  de  qne  terminen  las  sesiones  de  esta  parte  de  la  le* 
gislatura,  ó esta  legislatura  si  es  que  ha  de  terminar, 
hacer  uso  del  derecho  que  según  el  Reglamento  me 
corresponde. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Cos-Gayon):  Pido 
la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr,  Ministro  de  HACIENDA  (Gos-Gayon):  Me  en- 
teraré  inmediatamente  del  estado  en  que  se  halla  el 
expediente  á que  S.  3.  se  ha  referido,  y todas  sus  inci- 
dencias, que  son  muchas,  y tendré  mucho  gusto  en 
mandar  á la  Cámara  todo  cuanto  sea  posible,  á ñn  de 
qne  de  ello  tengan  conocimiento  los  Sres.  Diputados. 


ORDEN  DEL  DIA. 


El  3r.  PRESIDENTE:  Discusión  del  dictamen  do 
la  Comisión  de  Actas.» 

Leido  el  referente  al  acta  del  distrito  de  Ylllacar- 
rillo,  provincia  de  Jaén  (Véase  el  Diario  núm.  190,  se- 
sión del  15  del  actual),  en  el  que  se  proponía  la  admw 
sion  dei  Sr,  D.  Pablo  García  de  Zúñiga  y López,  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  este 
dictamen.» 

No  habiendo  quien  pidiera  la  palabra  en  contra,  se 
puso  á votación  y fué  aprobado,  quedando  admitido 
Diputado  el  Sr.  García  de  Zúniga. 

El  8r.  PRESIDENTE:  Queda  proclamado  Diputa- 
do el  Sr.  García  de  Züñiga, 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Va  á entrar  á jurar  un  señor 
Diputado.» 

Juró  y tomó  asiento  el  Sr.  García  de  Zúñiga,  anun- 
ciándose que  ingresaba  en  la  sección  tercera. 


El  Sr,  PRESIDENTE:  Discusión  del  dictamen  de 
la  Comisión  sobre  el  proyecto  de  ley  remitido  y apro- 
bado por  el  Senado,  estableciendo  bases  para  la  refor- 
ma de  la  de  enjuiciamiento  civil,» 

Leído  dicho  dictamen  (Véase  el  Apéndice  segundo 
al  Diario  númt  191,  sesión  del  16  delactml),  dijo 


El  Sr.  PRESIDANTE:  Tiene  la  palabra  el  Sr,  Mar- 
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El  Sr.  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobro  la 
totalidad  del  dictamen, 

El  Sr.  Euiz  Capdepon  tiene  la  palabra,  primero  en 
contra. 

El  Sr.  BUIES  CAPDEFOIí:  Señores  Diputados,  no 
me  levanto  á pronunciar  un  discurso  impugnando  el 
dictamen  que  se  somete  á vuestra  aprobación.  Hace 
pocos  momentos  que  he  tenido  ocasión  de  leer  ese  dic- 
tamen, y tanto  por  este  motivo  cuanto  porque  aunque 
hubiese  tenido  tiempo  para  prepararme  á su  discusión 
bo  habría  yo  hecho  una  impugnación  al  mismo  por 
encontrarle  conforme  en  su  mayor  parte  con  mis  con- 
vicciones, me  he  de  limitar  á exponer  ligeras  obser- 
vaciónos,  pidiendo  como  he  pedido  la  palabra  en  con- 
tra para  servirme  de  este  medio  reglamentario, 

Se  trata,  Sres.  Diputados,  de  una  cuestión  técnica, 
de  una  cuestión, no  política,  de  una  cuestión  que  im- 
porta  por  igual  á todos  cuantos  nos  interesamos  por  el 
bien  del  país,  cualesquiera  que  sean  nuestras  opiniones 
y nuestros  intereses  políticos.  El  dictamen  que  se  so- 
mete á vuestra  aprobación  ha  sido  suscrito  también 
por  personas  autorizadísimas,  por  eminentes  juriscon- 
sultos que  pertenecen  á los  distintos  lados  do  la  Cá- 
mara. 

El  espíritu  y tendencias  do  este  dictamen  merecen 
mi  completa  aprobación;  ¿y  cómo  no,  Sres.  Diputados? 
Hace  dos  años  que  yo  tuve  el  honor  desde  este  mis- 
mo sitio  de  presentar  y apoyar  una  proposición  de  ley 
que  aquellas  Cortes  tomaron  en  consideración,  en  que 
se  hacían  varias  de  las  reformas  que  ahora  se  contie- 
nen en  la  autorización  que  se  está  discutiendo.  Allí 
pedia  yo  la  supresión  de  los  alegatos;  allí  pedia  yo 
también  ciertas  reformas  sobre  el  juicio  ejecutivo,  prin- 
cipalmente sobre  la  no  necesidad  de  imponer  las  cos- 
tas al  juez  de  primera  instancia  que  decretase  una  eje- 
cución y cuyo  fallo  fuese  luego  revocado  por  la  Au- 
diencia; allí  pedia  yo  también  la  audiencia  siempre  en 
el  interdicto  de  recobrar  de  la  parte  que  fuese  tenida 
como  despojante,  y allí  pedia  yo.  algunas  otras  medi- 
das que  veo,  con  gran  satísfacion  por  mi  parte,  inclui- 
das en  las  bases  con  que  se  autoriza  al  Sr.  Ministro  de 
Gracia  y Justicia  para  reformar  la  ley  de  enjuicia- 
miento  civil. 

Sin  embargo,  yo  me  he  levantado,  no  por  darme 
precisamente  el  placer  de  consignar  que  ha  sido  acep- 
tada una  proposición  que  yo  presentó  hace  tiempo  en 
las  anteriores  Górtes,  sino  para  hacer  una  observación 
al  Sr,  Ministro  de  Gracia  y Justicia  y á la  Comisión, 
que  desde  luego  entiendo  que  ha  de  estar  en  su  animo 
tomar  en  cuenta,  y que  no  he  propuesto  por  medio  de 
enmienda  á las  bases  que  se  están  discutiendo,  por  las 
razones  que  luego  indicaré. 

El  art.  292  de  la  ley  de  enjuiciamiento  civil,  obe- 
deciendo á principios  muy  aceptables  que  en  el  terre- 
no científico  no  seré  yo  nunca  ei  que  los  impugne, 
viene  á prescribir  sustancialmente  lo  siguiente:  dice 
que  todo  litigante  estará  obligado  á comparecer  en 
juicio  y contestar  las  posiciones  que  su  contrario  le  di- 
rigiese desde  que  la  demanda  se  haya  contestado  hasta 
que  se  citen  las  partes  para  definitiva.  En  la  práctica, 
Sres.  Diputados,  y lo  saben  principalmente  los  que 
como  yo  ejercen  la  profesión  de  abogado,  sucede  con 
frecuencia  que  de  este  artículo  se  abusa,  y que  los  liti- 
gantes que  quieren  á toda  costa  encontrar  un  medio 
para  producir  dilaciones  en  los  litigios,  sirviéndose  del 
derecho  que  el  artículo  citado  les  da,  exigen  sucesiva- 
mente varias  absoluciones  de  posiciones  á sus  contra- 


rios, que  retardan  indefinidamente  la  marcha  de  los 
negocios.  For  esta  razón,  ya  en  la  proposición  de  ley 
que  tuve  la  honra  da  presentar  á las  Cortes  anteriores 
indiqué  respecto  de  este  particular  que  podia  refor- 
marse el  art,  292  de  la  ley  de  enjuiciamiento  civil  en 
el  siguiente  Sentido:  todo  litigante  estará  obligado  á 
comparecer  en  juicio  y contestar  las  posiciones  que  su 
contrario  le  dirigiese  desde  que  esté  contestada  la  de- 
manda hasta  que  sea  citado  para  definitiva,  solo  una 
vez  antes  y otra  vez  después  del  término  do  prueba. 
Durante  el  término  de  prueba  podrá  hacerse  uso  déj 
derecho  que  establece  el  art.  293,  cuantas  veces  lo  ten^ 
ga  por  conveniente  el  litigante  á quien  interese. 

Yo,  Sres.  Diputados,  entendía,  y sigo  entendiendo, 
que  con  esta  reforma  se  salva  por  una  parte  el  principio 
á que  obedece  el  art.  292  de  la  ley  de  enjuiciamiento 
civil,  y por  otra  se  cierra  la  puerta  ¿ esas  dilaciones 
que  todos  los  dias  se  están  produciendo  en  los  asuntos 
por  el  abuso  que  se  hace  de  la  disposición  de  dicho  ar- 
tículo con  que  se  permite  que  antes  de!  término  de 
prueba  se  puedan  dirigir  posiciones  por  tino  á otro  li- 
tigante. Una  vez  contestada  la  demanda,  se  puede  an- 
tes del  término  probatorio  tener  fijados  los  hechos  que 
! consten  por  medio  de  la  confesión  judicial  y que  no 
exigen  ya  otra  prueba.  Con  esta  disposición  se  consi- 
gue el  propósito  que  tuvo  la  ley  de  enjuiciamiento  ci- 
vil, y este  propósito  queda  suficientemente  cumplido 
con  que  solo  una  vez  se  absuelvan  posiciones  antes  del 
término  de  prueba.  Durante  el  término  probatorio  no 
hay  peligro  en  que  se  absuelvan  todos  los  dias  posicio- 
nes, porque,  como  saben  bien  los  Sres.  Diputados,  el 
término  probatorio  es  improrogable  y,  absuélvanse  ó 
no  las  posiciones  cuando  se  quiera,  el  término  no  se 
puede  dilatar.  Aquí,  pues,  no  hay  el  peligro  que  habría 
antes  del  término  de  prueba  ni  después  de  ese  térmi- 
no, Por  esta  razón,  durante  la  dilación  probatoria,  no 
veo  inconveniente  en  que  continúe  la  libertad  que  con- 
cede el  art.  292  de  la  ley  de  enju icimiento  civil,  pi- 
diendo un  litigante  á otro  las  posiciones  que  puedan 
convenir  para  el  esclarecimiento  de  los  hechos  sobre 
que  se  siga  el  juicio.  Concluido  el  término  de  prueba, 
puede  haber  ocurrido  que  en  alguna  de  las  pruebas 
practicadas  no  resulte  la  debida  claridad,  que  haya  un 
hecho  que  convenga  conocer  claramente,  para  que  el 
juez,  debidamente  ilustrado,  pueda  resolver, y en  su  dia 
los  tribunales  superiores;  y como  ya  no  es  posible  ni 
debe  permitirse  prueba,  entiendo  que  para  casos  excep- 
cionales conviene  que  en  la  nueva  ley  de  enjuicia- 
miento reformada  se  conserve  el  derecho  de  pedir  la 
absolución  de  posiciones  después  del  término  de  prue- 
ba, pero  reducido  á solo  una  vez,  como  una  sola  vez 
antes  de  entrarse  en  este  término. 

Esta  es  la  única  observación  que  me  ocurre  hacer 
al  proyecto  que  está  sometido  á la  deliberación  del 
Congreso.  Yo  estoy  conforme  con  todas  las  reformas: 
no  solo  las  apruebo,  sino  que  las  aplaudo;  y respecto  de 
esta  observación  que  acabo  ds  hacer,  he  dicho  antes 
que  no  ia  he  presentado  por  medio  de  una  enmienda 
por  las  razones  que  diría.  Voy  á decir  esas  razones. 

En  primer  lugar,  me  ha  parecido  que  ia  observa- 
ción que  yo  hacia  se  encontraba  dentro  del  pensamien- 
to, dentro  del  espíritu  de  las  bases  que  se  están  discu- 
tiendo, y por  consecuencia,  no  habla  necesidad  sobre 
ella  de  hacer  una  enmienda,  mayormente  cuando  en 
la  base  19.a  se  dice  que  se  autoriza  al  Gobierno  «por 
último,  para  introducir  en  la  ley  actual,  dentro  del 
espíritu  que  ha  presidido  á la  redacción  de  las  anteriores 
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í> asea,  las  demás  reformas  y modificaciones  que  la  cien- 
cia y la  experiencia  aconsejen  como  convenientes.)) 

Yo  entiendo,  pues,  que  lo  que  yo  pido  se  halla  com- 
prendido dentro  de  esta  disposición  que  acabo  de  leer, 
y por  consiguiente,  me  ha  parecido  completamente 
innecesaria  la  presentación  de  una  enmienda  respecto 
de  este  particular,  enmienda  que  por  otra  parte  yo  no 
quería  presentar,  toda  vea  que  se  trata  de  un  proyec- 
to que  ha  sido  aprobado  por  el  otro  Cuerpo  Golegisla- 
dor,  y que  si  aquí  sufriera  alguna  modificación,  ten- 
dría que  ser  objeto  de  una  Comisión  mista,  que  podría 
retardar  la  aprobación  del  mismo;  y cuando  yo  deseo 
que  este  proyecto  $e  convierta  en  ley,  y cuando  en- 
cuentro que  lo  que  la  Comisión  ha  hecho  y el  Sr.  Mi- 
nistro de  Gracia  y Justicia  ha  pensado  respecto  de  esta 
materia,  merece,  no  censura,  sino  aprobación  y aun 
aplauso,  yo  no  he  de  procurar  por  ningún  medio  el 
detener  que  una  obra  nueva  se  realice  cnanto  antes  y 
que  se  corrijan  los  males  que  seguramente  se  corre- 
girán con  el  desenvolvimiento  de  estas  bases  en  la 
reforma  de  la  ley  de  enjuiciamiento  civil. 

Yo,  pues,  concluyo  haciendo  una  súplica  á la  Co- 
misión, y principalmente  al  Sr.  Ministro  de  Gracia  y 
Justicia,  para  que  si  entiende  que  dentro  del  espíritu 
y tendencias  del  proyecto  de  que  se  trata,  y particu- 
larmente dentro  de  la  disposición  19.a  del  art.  1,°,  cabe 
la  observación  que  yo  he  tenido  la  honra  de  hacer,  la 
acepte,  y con  ello  entiendo  que  habrá  contribuido  á 
producir  la  conveniente  reforma  que  tanto  se  necesita 
en  el  enjuiciamiento  civil. 

El  Sr.  GONZALEZ  (D,  Yenancio);  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE : La  tiene  V.  3.  como  de  la 
Comisión,  primero  en  pró. 

El  Sr.  GONZALEZ  {D.  Venancio):  La  Comisión, 
Sres,  Diputados,  tiene  que  comenzar  felicitándose  de 
la  manera  como  empieza  el  debate  de  esta  importante 
ley,  y felicitándose  á la  vez  de  la  intervención  en  él  de 
un  jurisconsulto  tan  eminente  y tan  conocedor  de  las 
necesidades  qne  la  práctica  ha  hecho  ver  en  nuestra 
legislación  procesal  civil,  como  el  Sr,  Ruiz  Capdepon, 
Yo  desearía  que  todas  las  leyes  de  carácter  técnico  que 
vienen  á las  Cámaras  se  discutieran  bajo  el  espíritu 
im parcial  que  ha  guiado  la  Observación  de  mi  amigo 
el  8r.  Ruiz  Capdepon,  porque  creo  que  esto  es  lo  que 
debe  presidir  á este  género  de  discusiones,  a las  cuales 
puedo  yo  contribuir,  miembro  de  la  oposición  como 
soy,  sentándome  al  lado  del  Gobierno  á sostener  las  so~ 
luclones  que  en  esta  materia  vienen  dadas  á la  cues- 
tión de  la  otra  Cámara  y sostenidas  por  el  Gobierno. 

La  Comisión  considera  atinadísimas  las  observacio- 
nes del  Sr.  Ruiz  Capdepon;  y dice  más:  la  Comisión  no 
ha  hecho  una  base  concreta  para  la  modificación  que 
3,  S,  propone  y solicita,  porque  esa  modificación  cabe 
perfectamente,  como  S.  S.  ha  dicho,  dentro  de  la 
base  19.a  del  art,  l.°  La  tendencia  de  esta  especie  de 
enmienda  que  el  Sr,  Ruiz  Capdepon  ha  formulado  es, 
como  la  tendencia  general  de  la  ley,  á simplificar  la 
tramitación  de  los  juicios  civiles  y á quitar  de  nues- 
tros procedimientos  todo  aquello  que  puede  explotarse 
para  embarazar  la  marcha  de  los  juicios,  que  suele 
explotarse  para  embarazar  la  marcha  de  la  justicia  de 
la  manera  que  suelen  embarazarla  con  frecuencia  los 
litigantes  de  mala  fó. 

No  hay  en  la  reforma  que  el  Sr.  Ruiz  Capdepon  pro- 
pone ningún  perjuicio,  á juicio  de  la  Comisión,  para 
los  intereses  públicos;  pero  como  la  Oomisíon  redacta- 
ba bases  y no  artículos  de  la  ley,  por  eso  no  ha  consa- 


grado una  base  especial  á la  reforma  tan  acertada  que 
el  Sr.  Ruiz  Capdepon  indica. 

Creo  queS,  3.  ha  obrado  cuerdamente  no  dando  á 
su  proposición  la  forma  de  una  enmienda,  ni  los  térmi- 
nos para  la  discusión  que  el  Reglamento  marca  para 
las  enmiendas,  porque  las  bases  que  estamos  discutien- 
do han  de  desenvolverse  por  la  Comisión  de  Códigos 
de  acuerdo  con  el  Gobierno  de  S.  M,;  y el  Gobierno  de 
S.  M.  y la  Comisión  de  Códigos,  teniendo  en  cuenta  este 
debate,  teniendo  en  cuenta  las  justas  observaciones  del 
Sr,  Ruiz  Capdepon  y él  espíritu  que  en  la  Comisión  rei- 
na, es  seguro  que  han  de  dar  á las  indicaciones  de 
S,  S,  una  redacción  adecuada  y conveniente  dentro  del 
artículo  de  la  ley. 

Concluyo,  pues,  diciendo  que  la  Comisión  está  con- 
forme completamente,  y creo  qne  lo  está  también  el 
Gobierno  de  S.  M.,  en  aceptar  la  proposición  del  señor 
ítuiz  Capdepon  y en  que  quede  consignada  en  el  de- 
bate como  base  para  que,  dentro  del  espíritu  de  la 
base  19.a  del  art.  L°,  puedan,  la  Comisión  de  Códigos 
en  su  dia,  y el  Gobierno  de  S,  M.  cuando  use  de  La  au- 
torización que  lo  vamos  á conceder,  desenvolverla  en 
la  ley  de  reforma. 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Alva- 
rez  Bugalla!):  Pido  la  palabra. 

Bl  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S, 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Alva- 
rez  Bugallal):  He  pedido  la  palabra  con  dos  objetos.  Es 
el  primero  el  de  confirmar  por  completo  cuanto  ha  di- 
cho elSr.  González,  haciendo  mías  en  absoluto  sus  pa- 
labras, y contrayendo,  en  la  medida  de  mis  fuerzas  y 
en  la  in  ñu  ene  la  que  naturalmente  ha  de  tener  el  Go- 
bierno en  la  redacción  de  la  ley,  el  mismo  compromi- 
so que  S.  S.  acaba  de  indicar.  No  de  otra  manera  po- 
día proceder  en  este  asunto  de  interés  público,  ajeno 
á todo  interés  político;  por  lo  cual,  no  solo  en  la  redac- 
ción de  las  bases,  sino  en  la  formación  de  la  Comisión, 
he  procurado  privar  el  proyecto  de  carácter  de  escue- 
la, y por  eso  veo  en  la  Comisión  á un  digno  represen- 
tante del  partido  á que  S.  S,  pertenece,  al  lado  dei  se- 
ñor Moret  y al  lado  del  Sr.  Alonso  Martínez  que  la  pre- 
side, y qne  á la  vez  es  presidente  de  una  de  las  seccio- 
nes de  la  Comisión  de  Códigos.  Hecho  constar  este  ca- 
rácter y el  propósito  que  el  Gobierno  tiene  acerca  de 
esta  ley;  solo  me  resta  darlas  gracias  al  Sr.  Ruiz  Cap- 
depon  por  el  carácter  templado  que  ha  dado  á su  dis- 
curso y por  el  juicio  que  le  ha  merecido  el  espírutu 
que  informa  la  ley;  rogando  á todos  los  Sres.  Diputados 
de  todos  los  lados  de  la  Cámara  que  cooperen  á la 
brevedad  de  esta  discusión,  ya  que  la  ley  está  aproba- 
da en  el  Senado,  sí  hemos  de  tener  el  gusto  de  poder- 
la plantear  este  verano  con  la  urgencia  con  que  la  re- 
claman todas  las  opiniones,  sin  distinción  de  escuelas 
ni  de  procedencia  política. 

El  Sr.  RUIZ  CAPDEPON:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S.  para  rec- 
tificar. 

El  Sr.  RUIZ  CAPDEPON;  Para  decir  dos  palabras. 
No  tengo  nada  que  rectificar,  sino  por  el  contrario,  dar 
gracias  á la  Comisión  y al  Sr.  Ministro  de  Gracia  y 
Justicia  por  la  excesiva  benevolencia  con  que  han  juz- 
gado mis  palabras,  anteriores,  y principalmente  por  ha- 
ber aceptado  mí  pensamiento , comprendiendo  que  es 
fundada  la  observación  que  yo  he  hecho,  y que  estan- 
do conformo  con  su  espíritu,  procurará  llevarle  en  su 
día  el  Sr.  Ministro  á la  reforma  que  tan  urgentemente 
reclama  la  opinión,  sin  distinción  de  matices,  respecto 
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del  en jnieíamiento  civil.  Yo  me  siento,  felicitando  á la 
Comisión  porque  La  Lecho  un  trabajo  que  viene  á re- 
mediar una  verdadera  necesidad,  que  responde  á refor- 
mas  que  la  ciencia  también  aconseja,  y que  tiende  á 
corregir  los  abusos  y males  que  en  la  práctica  se  han 
presentado,  como  siempre  se  ofrecen  cuando  se  hacen 
nuevas  leyes  ó se  reforman  sistemas  tan  importantes 
como  el  del  enjuiciamiento  civil, 

EiSr.  PRESIDENTE:  Se  suspende  esta  discusión 
para  reunirse  el  Congreso  en  secciones.» 

Eran  las  tres  y inedia. 


A las  cuatro  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Continúa  la  sesión. 

Discusión  del  dictamen  de  la  Comisión  general  de 
presupuestos  referente  al  proyecto  de  ley  concediendo 
suplementos  de  crédito  á varios  capítulos  del  presu- 
puesto del  Ministerio  déla  Gobernación  correspondiente 
al  año  económico  de  1 87-9-80.» 

Leído  dicho  dictamen  {Véase  el  Apéndice  segundo 
al  Diario  núm.  190,  sesión  del  15  del  actual ),  dijo 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  la 
totalidad  del  dictamen.» 

Ho  habiendo  ningún  Sr.  Diputado  que  pidiera  la 
palabra  en  contra,  se  pasó  á la  discusión  por  artículos, 
y sin  debate  fueron  aprobados  los  dos  de  que  constaba 
el  dictamen  en  la  forma  siguiente: 

((Artículo  l.rt  Se  conceden  al  presupuesto  de  gastos 
del  Ministerio  de  la  Gobernación  correspondiente  al  año 
económico  1879-80  tres  suplementos  de  crédito,  uno 
de  401.000  pesetas  al  capitulo  16,  «Personal  de  telé- 
grafos;» otro  de  150.000  al  capítulo  17,  «Material  del 
mismo  ramo,»  y otro  de  100,000  al  capítulo  19,  artícu- 
lo lf°,  «Gastos  de  administración  de  correos.» 

Art.  2.°  EL  importe  de  los  expresados  suplementos 
de  crédito  sera  cubierto  provisionalmente  con  la  deu- 
da dotante  del  Tesoro.» 

El  Sr.  SECRETARIO  (Conde  de  la  Encina):  Pasará 
a la  Comisión  de  Correcion  de  estilo  para  su  aproba- 
ción definitiva. 


El  Sr,  PRESIDENTE:  Discusión  del  dictamen  de  i 
la  Comisión  general  de  Presupuestos  sobre  el  proyecto 
de  ley  modificando  los  derechos  establecidos  en  el 
arancel  de  aduanas  para  las  embarciones  extranjeras 
y las  primas  concedidas  á los  constructores  de  buques 
nacionales,» 

Leido  dicho  dictamen  ( Véase  el  Apéndice  tercero 
al  Diario  núm,  1S9,  sesión  del  14  del  actual),  dijo 
El  Sr.  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  este 
dictamen.» 

No  habiendo  quien  pidiera  la  palabra  en  contra,  se  v 
pasó  á la  discusión  por  artículos,  y sin  debate  alguno 
fueron  aprobados  ios  tres  de  que  constaba  el  dictamen, 
en  La  forma  siguiente: 

«Artículo  i ,°  Se  rectificarán  los  derechos  estableci- 
dos en  el  arancel  de  aduanas  vigente  para  las  embar- 
caciones extranjeras,  con  arreglo  á los  siguientes  tipos 
de  imposición  y de  clasificación,  deduciéndose  el  nuevo 
derecho  de  la  tonelada  de  arqueo  de  los  valores  oficia- 
les fijados  á la  misma  (2  metros  83  centímetros  cúbi- 
cos) en  las  tablas  de  1876: 

Embarcaciones  de  madera  basta  la  cabida  de  50 


toneladas  de  arqueo,  cada  tonelada  de  arqueo  20 
por  100, 

Embarcaciones  de  madera  desde  51  á 300  toneladas 
de  arqueo,  cada  tonelada  de  arqueo  13  por  IGt). 

Embarcaciones  de  madera  de  301  toneladas  de  ar^ 
queo  en  adelante,  cada  tonelada  de  arqueo  7 por  100, 

Y embarcaciones  de  casco  de  hierro  ó acero  y las 
de  construcción  mista  de  cualquier  cabida,  cada  to- 
nelada de  arqueo  3 por  100, 

Art.  2.°  La  prima  que  en  virtud  del  art,  5,°  del 
decreto  de  12  de  Julio  de  1869, que  precede  al  arancel, 
se  abona  á los  constructores  de  buques  nacionales,  que- 
da fijada  en  40  pesetas  por  cada  tonelada  de  arqueo 
(2  metros  83  centímetros  cúbicos)  de  las  que  en  tota- 
lidad midan  las  embarcaciones  que  construyan,  en  los 
términos  y con  las  formalidades  establecidas. 

Art.  3.°  El  Gobierno  aplicará  las  anteriores  reduc- 
ciones de  los  derechos  para  los  buques  extranjeros  en 
los  casos  que  se  hallen  pendientes  de  resolución.» 

El  Sr.  SECRETARIO  (Conde  de  la  Encina):  Pasará 
á la  Comisión  de  Corrección  de  estilo,  y se  señalará  día 
para  su  aprobación  definitiva. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Discusión  del  dictámen 
nuevamente  presentado  sobre  la  proposición  de  ley  re- 
lativa á la  construcción  de  un  ferro- carril  de  Belmez 
á Pozob lauco.»  {Véase  el  Apéndice  segundo  al  Diario 
? lúmero  158,  sesión  del  5 de  Mayo , y Diario  núm,  184, 
sesión  del  8 de  Junio,) 

Leido  dicho  dictamen  (Véase  el  Apéndice  décimo- 
cuarto  al  Diario  núm.  184  sesión  del  8 del  actual)f  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  la 
totalidad  del  dictámen.» 

No  habiendo  quien  pidiera  la  palabra  en  contra,  se 
pasó  ¿ la  discusión  por  artículos,  y sin  debate  fueron 
aprobados  los  cuatro  de  que  constaba  el  dictámen  en 
la  forma  siguiente: 

« Artícu  lo  i Se  autoriza  á D,  Gonzalo  Sbarbi  Osuna 
y compañía  para  construir  un  ferro-carril  que  partien- 
do desde  Belmez,  en  la  provincia  de  Córdoba,  y atra- 
vesando los  términos  de  Belmez,  La  Hlnojosa,  Vi  11a- 
nneva  del  Duque,  Alcaracejos,  Dos  Torres  y Añora, 
termine  en  Pozo  blanco , conforme  al  proyecto  y planos 
que  los  concesionarios  someterán  á la  aprobación  del 
Ministerio  de  Fomento  en  el  término  de  tres  meses 
desde  la  publicación  de  esta  ley. 

Este  camino  se  considerará  de  servicio  general,  j 
por  tanto,  de  utilidad  pública  para  los  efectos  de  la  ex- 
propiación forzosa. 

Art  2,°  Esta  concesión  se  entenderá  hecha  por 
noventa  y nueve  años,  con  arreglo  á la  ley  general  de 
ferro- carriles,  y sin  derecho  á subvención  alguna  del 
Estado  ni  más  auxilios  que  los  que  á la  empresa  con- 
cedan los  pueblos  y particulares  á quienes  interese  la 
construcción  del  camino, 

Art  3,°  Por  el  Gobierno  de  & M,  se  consignará, 
tan  luego  como  sea  aprobado  el  proyecto  de  las  obras, 
la  fianza  que  deban  prestar  los  concesionarios  ai  tenor 
de  lo  que  disponen  la  ley  de  23  de  Noviembre  de 1S77 
y reglamento  de  Mayo  de  1878, 

Art,  4 ,a  Los  concesionarios  quedan  obligados á dar 
por  terminada  la  línea  y tenerla  en  estado  de  explota- 
ción dentro  de  los  tres  años  siguientes  á la  escritura 
de  concesión.» 

El  Sr,  SECRETARIO  (Conde  de  la  Encima):  Hay 

1281 


ms 


17  BE  JUNIO  DE  1S80. 


un  artículo  adicional  del  Srt  Marqués  de  Retortíllo, 
que  dice  así: 

«Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de 
proponer  al  Congreso  qué  el  dictamen  sobre  concesión 
de  un  ferro-carril  de  Belmez  á Pozoblanco  se  adicione 
con  el  siguiente  artículo: 

«Artículo...  Será  obligación  de  la  empresa  conce- 
sionaria verificar  la  traslación  de  presos  y de  penados, 
libre  de  gastos  para  el  Tesoro,  destinando  el  material 
móvil  que  el  Gobierno  determine  con  arreglo  á los  mo- 
delos que  apruebe  el  Ministerio  de  Fomento,  oyendo  á 
los  de  Guerra  y Gobernación,  a 

Palacio  del  Congreso  11  de  Mayo  de  1880. =El 
Marqués  de  Retortíllü.=José  Gutiérrez  Agdiera.=En- 
rique  de  Otfózcó-.=Kamon  Soldcvila,— El  Barón  de  Al- 
calá.= Antonio  Angel  Moreno, —Pedro  Bosch  y Labrüs.» 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  Comisión  tiene,  la  pala- 
bra para  decir  si  admite  ó no  el  artículo. 

El  Sr.  CONDE  Y DUQUE:  La  Comisión  admite  el 
artículo  adicional, » 

Leído  por  segunda  vez  el  artículo  adicional,  y he- 
cha la  pregunta  de  si  se  tomaba  en  consideración,  el 
acuerdo  del  Congreso  fué  afirmativo. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  el 
artículo. 

No  habiendo  quien  pidiera  la  palabra  en  contra,  se 
puso  á votación  y fué  aprobado  en  esta  forma: 

«Artículo...  Será  obligación  de  la  empresa  conce- 
sionaria verificar  la  traslación  de  presos  y de  penados, 
libre  de  gastos  para  el  Tesoro,  destinando  el  material 
móvil  que  el  Gobierno  determine  con  arreglo  á los  mo- 
delos que  apruebe  el  Ministro  de  Fomento,  oyendo  á 
los  de  Guerra  y Gobernación.» 

El  Sr.  SECRETARIO  (Conde  de  la  Encinar):  El 
proyecto  de  ley  pasará  á la  Comisión  de  Corred  on  de 
istilo  para  su  aprobación  definitiva. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Discusión  del  dictamen  re- 
ferente á la  proposición  de  ley  sobre  construcción  de 
un  ferro-carril  de  vía  estrecha  que  partiendo  de  Yi- 
Halba  terminé  en  el  Real  Sitio  de  San  Lorenzo  » 

Leído  dicho  dictamen  (Véase  el  Apéndice  sexto  al 
Diario  núm>.  174,  sesión  del  26  de  Mayó),  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  la 
totalidad  del  dictámen.» 

No  habiendo  quien  pidiera  la  palabra  en  contra,  se 
pasó  á la  discusión  por  artículos,  y sin  debate  fueron 
aprobados  los  cinco  de  que  constaba  él  dictamen,  en 
esta  forma: 

«Artículo  i.°  Se  autoriza  al  Gobierno  de  S.  M.  para 
conceder  á D.  Marcelino  Martínez,  vecino  y del  co- 
mercio  de  esta  corte,  la  construcción  y explotación  sin 
subvención  directa  ni  indirecta  del  Estado,  de  un  ca- 
mino de  hierro  de  vía  estrecha  que  partiendo  de  Vi- 
Ralba  termíne  en  el  Real  Sitio  de  San  Ildefonso, 

Este  camino  se  considerará  de  utilidad  publica 
para  los  efectos  de  la  expropiación  forzosa  y disfru- 
tará dé  las  demás  exenciones  y privilegios  concedidos 
por  los  artículos  30  y 3i  de  la  ley  vigente  de  ferro- 
carriles. 

La  concesión  será  por  noventa  y nueve  años, 

Art.  2 La  construcción  se  sujetará  al  proyecto 
facultativo  que  el  concesionario  deberá  someter  a la 
aprobación  del  Gobierno  en  el  término  de  ocho  meses, 
contados  desde  la  promulgación  de  la  presente  ley. 


Las  obras  habrán  de  quedar  terminadas  para  la  expío-, 
tacion  a los  dos  años  y seis  meses  después  de  la  apro- 
bación del  proyecto  facultativo. 

Art.  3.ü  El  concesionario  prestará  la  fianza  que  el 
Ministro  de  Fomento,  en  cuanto  sea  conocido  el  pre- 
supuesto de  las  obras  y material  móvil,  determine,  y 
cumplirá  en  la  construcción  y explotación  de  la  línea 
las  prescripciones  de  la  ley  de  23  de  Mayo  de  1877  y 
del  reglamento  de  2-1  de  Agosto  de  1878. 

Art.  4,°  Esta  concesión  será  sin  perjuicio  de  las 
que  puedan  hacerse  en  virtud  de  las  disposiciones  del 
plan  general  de  ferro-carriles  relativas  á las  líneas  da 
Madrid  á Segovia  y de  Segó  vía  á la  general  del  Norte, 
Art.  5.°  Será  obligación  del  concesionario  verificar 
la  traslación  de  presos  y de  penados,  libre  de  gastos 
para  el  Tesoro,  destinando  el  material  móvil  que  el 
Gobierno  determine  con  arreglo  á los  modelos  que 
apruebe  el  Ministerio  de  Fomento,  oyendo  á los  de 
Guerra  y Gobernación.» 

El  Sr.  SECRETARIO  (Conde  de  la  Encina):  El 
proyecto  de  ley  pasará  á la  Comisión  de  Corrección  de 
estilo  para  su  aprobación  definitiva. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Discusión  del  dictamen  re- 
lativo á la  proposición  de  ley  sobre  conversión  del 
tramvía  de  Careagente  á Gandía  en  ferro-carril  de  vía 
económica.» 

Leido  dicho  dictamen  {léase  el  Apéndice  tercero  al 
Diario  núm.  187,  sesión  del  íl  del  acttml),  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Abrese  disensión  sobre  la 
totalidad  del  dictamen.» 

No  habiendo  ningún  Sr.  Diputado  que  pidiera  la 
palabra  en  contra,  se  pasó  á la  discusión  por  artículos, 
y sin  debate  fueron  aprobados  los  cinco  de  que  cons- 
taba el  dictamen,  en  la  siguiente  forma; 

«Artículo  l.°  Se  autoriza  al  Gobierno  deS.  M.  para 
que  permita  á los  concesionarios  del  ferro-candi  servi- 
do por  fuerza  animal,  de  Careagente  á Gandía,  conver- 
tirlo en  ferro-carril  económico  servido  por  vapor,  eje- 
cutando con  arreglo  al  proyecto  préviamente  aprobado 
las  obras  necesarias  para  esta  trasformacíon, 

Art,  2.fl  Continuará  este  ferro-carril  considerado 
como  obra  de  utilidad  pública,  y por  ello  con  derecho 
á la  expropiación  forzosa  de  los  terrenos  que  fuere  ne- 
cesario ocupar  para  modificar  ó ensanchar  el  trazado, 
y se  entenderá  subsistente  la  exención  de  derechos  de 
aduanas  del  material  fijo  y móvil  que  haya  de  introdu- 
cirse para  la  reforma  del  motor,  conforme  á la  ley  do 
su  concesión. 

Art.  3.°  Las  obras  empezarán  dentro  del  plazo  de 
seis  meses  do  la  aprobación  del  proyecto,  y terminarán 
dentro  de  dos  años. 

Art.  4.°  En  consideración  á ios  gastos  que  habrán 
de  hacerse  para  este  cambio,  se  otorga  á la  empresa 
ampliación  del  plazo  de  la  concesión  con  arreglo  al  ar- 
tículo 22  de  la  ley  de  23  de  Noviembre  de  1377f 

Art.  5.°  El  ferro-carril  servido  por  fuerza  animal, 
de  Careagente  á Gandía,  que  hoy  se  halla  en  explota- 
ción, servirá  de  fianza  para  el  cumplimiento  de  las 
obligaciones  de  esta  ley.» 

El  Sr.  SECRETARIO  (Conde  de  la  Encina):  El 
proyecto  de  ley  pasará  á la  Comisión  do  Corrección  da 
estilo  para  su  aprobación  definitiva. 


MÚMEEQ  10á. 
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El  gr.  PRESIDENTE:  Discusión  del  dictamen 
nuevamente  presentado  por  la  Comisión,  relativo  á la 
proposición  de  ley  sobre  conducción  de  presos  y pena- 
dos por  los  ferro-carriles,»  (Yéaseel  Apéndice  primero 
#§ÍttáÉÍo  toéífai  182,  W&i&H  del  5 del  actual,  y Diario 
número  189,  sesión  del  11  de  ídem) 

Leido  dicho  dictamen  (Véase  el  Apéndice  primero 
al  Diario  númt  190,  sesión  del  15  del  actual),  dijo 
Ei  Sr.  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  la 
totalidad  del  dictamen,» 

fío  habiendo  quien  pidiera  la  palabra  en  contra,  se 
pasó  á la  disensión  por  artículos,  y sin  debate  fueron 
aprobados  los  dos  de  que  conataba  el  dictamen,  en  esta 
forma: 

a Artículo  i°  Las  concesiones  de  ferro- carriles  de 
cualquier  género  que  en  lo  sucesivo  se  otorguen,  y las 
prórogas  para  la  ejecución  de  obras  de  las  ya  otorga- 
das, contendrán  ia  obligación  de  conducir  gratuita- 
mente los  presos  y penados,  á cuyo  fin  Las  empresas 
que  exploten  las  líneas  dispondrán  del  material  móvil 
adecuado  que  el  Ministerio  de  Fomento  determíne,  oyen- 
do á los  Ministerios  de  Querrá  y Gobernación, 

Art  2.°  En  el  caso  de  que  las  compañías  que  ex- 
ploten líneas  de  ferro-carriles  anteriormente  otorgadas 
no  presten  su  asentimiento  á desempeñar  el  menciona- 
do servicio  desde  l.°  de  Enero  de  1881  sin  gravamen 
para  el  Tesoro,  el  Gobierno  acordará  con  ellas  las  con- 
diciones en  que  habrán  de  hacerlo,  procurando  que 
sean  lo  más  favorables  posible  para  el  Estado,  y dará 
cuenta  á las  Cortes.» 

El  Sr*  SECRETARIO  {Conde  de  la  Encina):  El  1 
proyecto  de  ley  pasará  á la  Comisión  de  Corrección  de 
estilo  para  su  aprobación  definitiva, 


El  Sr,  PRESIDENTE:  Van  á aprobarse  definitiva 
mente  varios  proyectos  de  ley.» 

Se  leyeron,  revisados  por  la  Comisión  de  Corrección 
de  estilo,  y hallándose  conformes  con  lo  acordado*  se 
votaron  y aprobaron  definitivamente,  los  siguientes  pro- 
yectos de  ley: 

Modificando  los  derechos  establecidos  en  el  arancel 
de  aduanas  por  las  embarcaciones  extranjeras,  y las 
primas  concedidas  d los  constructores  de  buques  na- 
cionales. ( Véase  el  Apéndice  primero  al  piado  núm,  192, 
que  es  el  de  esta  sesión.) 

Concediendo  suplementos  de  crédito  á varios  ca- 
pítulos del  presupuesto  del  Ministerio  de  la  Goberna- 
ción correspondiente  al  año  económico  de  1879-80. 
(tiBtw  el  Apéndice  segundo  d este  Diario,) 

Sobre  construcción  de  un  ferro-carril  de  vía  estre- 
cha que  partiendo  de  Villalba  termine  en  el  Real  si- 
tio de  San  Ildefonso*  (Véase  el  Apéndice  tercero  á este 
Diario,) 

Sobre  con  versión  del  tramvía  dé  Carcagente  á Gan- 
día en  ferrocarril  de  Vía  económica,  (Véase  el  Apéndi- 
ce cuarto  á este  Diario.) 

Sobre  conducción  de  presos  y penados  por  ferró- 
carriles.  (Véase  él  Apéndice  quinto  d éste  Diario,) 

Sobre  construcción  de  un  ferro-carril  de  Belméz  á 
Pozo  blanco*  ( Véase  el  Apéndice  sexto  á este  Diario*) 


El  Sr*  PRESIDENTE:  Continúa  la  disensión  pen- 
diente respecto  del  dictamen  estableciendo  bases  para 
la  reforma  del  enjuiciamiento  civil*» 


El  Sr,  Fabié  tiene  la  palabra  para  consumir  el  se- 
gundo torno  en  contra. 

El  Sr,  FABIÉ:  No  tema  el  Congreso  que  moleste 
por  mucho  tiempo  su  atención,  no  obstante  la  inmensa 
importancia  del  asunto,  y no  obstante  también  la  con- 
sideración que  en  mi  ánimo  produce  el  ver  que  cuando 
se  trata  de  materias  de  esta  especie,  sin  embargo  de  que 
tenemos  el  nombre  y somos  por  la  Constitución  y por 
nuestra  propia  esencia  un  Cuerpo  legislador,  pasan, 
como  suele  decirse,  inadvertidas  ó poco  ménos,  cuestio- 
nes que  son  esencialmente  legislativas.  No  tengo  yo, 
seguramente,  aquellas  condiciones  que  fuera  necesa- 
rio tener  para  tratar  estas  materias  con  la  amplitud, 
con  el  detenimiento,  con  el  conocimiento  de  causa  que 
exigen;  pero  es  indudable,  Sms,  Diputados,  que  la 
cuestión  del  procedimiento,  considerado  en  general  ó 
considerado  especialmente  por  lo  que  á la  dilucidación 
del  derecho  se  refiere,  pudiera  dar  lugar  á muy  larga 
y muy  interesante  discusión.  El  estado  de  la  Cámara 
y el  mió  propio  no  son  á propósito  para  entrar  ahora 
en  él,  y si  he  tomado  la  palabra  ha  sido  únicamente 
con  el  objeto  de  consignar  algunas  opiniones  que  yo 
tengo,  no  tanto  sobre  el  procedimiento  como  sobre  la 
manera  que  yo  entiendo  que  en  mi  concepto  debiera 
tratarse  de  hacer  estas  leyes. 

No  es  la  primera  vez  ésta,  Srés.  Diputados,  que  se 
nos  presentan  en  la  forma  de  bases,  y yo  quiero  consig- 
nar aquí  ia  opinión,  respetando  la  de  todos  aquellos  que 
la  tengan  opuesta,  que  soy  contraria  á esta  manera  de 
legislar,  y soy  opuesto  por  una  razón  que  desdé  luego 
está  al  alcance  de  todas  las  inteligencias;  conviene  á 
saber:  que  con  unas  bases,  aunque  fueran  más  detalla- 
das y mucho  más  minuciosas  que  lo  son  las  actuales , 
se  podía  hacer  un  número  infinito  de  Códigos  dístin-* 
tos,  y por  consiguiente,  que  en  realidad  se  da  por  el 
Congreso  al  aprobar  este  proyecto  de  bases,  poco  ménos 
que  una  autorización  ciega,  que  una  autorización  am- 
plia, absoluta  y desnuda  para  hacer  un  Código  como 
crea  que  es  mejor  el  Sr,  Ministro  de  Gracia  y Justicia; 
porque  si  bien  á estas  bases  se  le  pone  ia  condición  de 
que  se  ha  de  oir  á la  sección  correspondiente  do  la 
Comisión  de  Códigos,  es  claro  que  por  esta  fórmula, 
para  todos  ios  que  son  entendidos  en  materia  de  legis- 
lación y de  administración,  se  significa  que  no  tiene 
obligación  de  aceptar  ni  de  someterse  á las  opiniones 
y fórmulas  que  esa  sección  de  la  Comisión  de  Códigos 
manifieste,  en  sn  proyecto  de  ley;  y por  lo  tanto,  es 
evidente  que  una  vez  oida,  nna  vez  explorada  y for- 
mulado ei  proyecto  de  enjuiciamiento  civil  por  la  sec- 
ción correspondiente  de  la  Comisión  general  de  Códi- 
gos, el  Sr,  Ministro  de  Gracia  y Justicia  con  esta  au- 
torización está  plenamente  en  su  derecho  haciendo  un 
proyecto  de  ley  totalmente  distinto  y conforme  sola- 
mente con  su  opinión,  con  su  doctrina  y con  su  ma- 
nera de  ver  en  estas  gravísimas  cuestiones.  Yo  desde 
luego  empiezo  por  decir  que  sí  hubiera  de  ser  el  ac- 
tual Sr,  Ministro  de  Gracia  y Justicia  el  que  tal  hicie- 
se, y probablemente  aunque  fuese  otro  Ministro  de 
Gracia  y Justicia,  haría  una  buena  ley  de  enjuicia- 
miento ; pero  esto  no  basta,  porque  hay  siempre  quo 
prever  el  caso  de  que  no  tenga  el  Ministro  que  haya 
de  hacer  la  ley  aquellas  condiciones  que  son  induda-* 
ble  mente  necesarias  para  crear  el  derecho  en  materia 
tan  grave.  Este  es  el  fundamento,  á mi  modo  de  ver, 
evidente,  de  mi  oposición  á esta  manera  de  proceder 
en  la  obra  siempre  grave  y trascendental  de  hacer  las 
leyes;  opinión  que  no  se  funda  en  conceptos  puramente 
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teóricas:  yo  he  tenida,  por  man  de  pgffigi  cargo  que 
he  ejercido,  necesidad  de  intervenir  en  leyes  hechas  . 
por  virtud  de  bases  aprobadas  en  las  G artes,  y sé  to- 
dos los  inconvenientes  que  de  esta  manera  de  legislar 
de  ordinaria  acontecen,  No  tengo  más  que  recordar  la 
nueva  legislación  de  obras  pdbLicas ; y ios  Sres.  Dipu- 
tados y los  que  á esta  materia  se  dedican  podrán  ver, 
sin  que  ahora  yo  Lo  califique  ni  entre  á juzgar  su  ma- 
yor ó menor  acierto,  no  tienen  más  que  examinarla  y 
compararla  con  las  bases  aprobadas,  para  ver  hasta 
qué  punto  en  leyes  que  ya  hoy  lo  son  se  han  resuelto 
problemas,  se  ha  legislado  y se  ha  determinado  sobre 
cosas  que  en  las  mismas  bases  no  podían  estar  com- 
prendidas, porque  es  imposible  comprender  en  unas 
bases,  siempre  en  corto  numero,  todo  lo  que  dehe  com- 
prender una  ley  relativa  á una  materia  algún  tanto 
extensa;  y si  esto  es  una  cosa  que  se  ha  podido  ver  de 
un  moda  práctico  en  un  ramo  especial  de  la  legisla* 
clon,  que  al  fin  y al  cabo  es  un  ramo  concreto,  ¿cuánto 
más  no  ha  de  verse  en  una  ley  cuyo  carácter  y condi- 
ciones son  los  que  no  puede  menos  detener  una  ley 
de  enjuiciamiento? 

La  segunda  opinión  que  á propósito  de  este  asunto 
quiero  consignar  es  la  siguiente*  Entiendo  yo  que  en 
la  generación  racional  de  lo  que  pudiera  llamarse  el 
derecho  privado,  aparte  de  la  legislación,  por  decirlo 
así  sustantiva,  de  aquello  en  que  se  definen  y determi- 
nan los  derechos  de  los  particulares  ó de  las  familias, 
aparte  de  esto  que  debe  ser  la  base  y el  fundamento  de 
todas;  las  demás  leyes  de  este  género,  tengo  por  indu- 
dable que  como  condición,  como  dato  y antecedente 
necesario  para  una  ley  de  enjuiciamiento,  cualquiera 
que  ella  sea,  seria  menester  proceder  á establecer  los 
tribunales  que  habian  de  aplicar  esas  leyes. 

Por  consiguiente,  yo  creo  que  es  urgente  y que 
hubiera  sido  sin  duda  lo  más  lógico  empezar  por  ha- 
cer un  proyecto  de  Código  civil.  No  desconozco,  y ya  he 
hablado  de  esta  materia  y he  dicho  las  graves  dificul- 
tades que  este  asunto  tiene;  no  ignoro  que  se  ha  inten- 
tado formar  ese  Código  en  diferentes  épocas;  conozco 
varios  proyectos  de  Código  civil;  conozco  especialmen- 
te el  de  la  antigua  Comisión  de  Códigos,  que  en  efecto 
es  un  modelo  en  su  género ; conozco  también  las  in- 
mensas dificultades  que  todavía  existen  por  efecto  de 
la  organización  familiar  en  España  y de  otras  causas 
que  todas  ellas  pueden  reducirse  á la  existencia  de  de- 
rechos particulares  y de  derechos  locales  que  ofrecen, 
como  es  natural,  porque  las  costumbres  no  pueden 
amoldarse  de  una  manera  violenta  en  moldes  hechos  á 
priori;  conozco  esas  dificultades;  pero  también  entien- 
do que,  en  mi  concepto,  la  evolución  natural  de  las 
ideas  en  cuanto  al  derecho  ha  facilitado  grandemente 
esta  tarea,  y creo  que  si  no  estamos  en  el  momento, 
estamos  próximos  á que  llegue  el  caso  de  que  pueda 
hacerse  un  Código,  y comprendo  perfectamente  qne 
hasta  ahora  no  se  haya  hecho.  De  todas  maneras,  en- 
tiendo que  esto,  si  hubiera  de  procederse  de  una  ma- 
nera lógica,  era  lo  que  debiera  hacerse* 

Pero  si  hay  necesidades  perentorias  que  obligan  á 
tocar  otros  puntos  y otros  ramos  do  la  legislación  an- 
tes de  abordar  esto,  yo  lo  que  tengo  por  evidente  y se- 
guro es  que,  so  pena  de  exponernos  á gra ves-. inconve- 
nientes, debiéramos  haber  empezado  por.estahiecer  el 
orden  y la  manera  de  ser  de  los  tribunales  que  habían 
de  aplicar  la  ley  de  que  nos  estamos  ocupando;  y esto 
es  de  toda  evidencia;  según  la  naturaleza  y condición 
do  los  tribunales,  según  las  atribuciones  que  por  las 


leyes  se  les  señalen,  así  el  enjuiciamiento  tendrá  que 
tener  estas  ó las  otras  condiciones. 

Dicho  esto  para  descargo  de  mi  conciencia,  porque 
no  me  propongo  ni  deseo,  como  he  dicho  al  principio 
de  estas  breves  palabras,  entrar  en  el  fondo  de  ia  cues- 
tión, y obrando  con  la  imparcialidad  en  que  procuro 
inspirar  siempre  mis  palabras  y mi  conducta,  yo  no 
puedo  menos  de  aprobar  que  se  intente  esta  codifica- 
ción de  nuestro  procedimiento  civil,  porque  nadie  ig- 
nora que  después  de  la  vigente,  hecha  en  1851,  si  no 
recuerdo  mal,  porque  yo  tengo  una  memoria  de  fe-* 
chas  bastante  infeliz,  el  estado  de  nuestra  legislación 
en  punto  á derecho  civil  era  verdaderamente  anárqui- 
co* Esa  ley  había  sido  objeto  de  distintas  reformas  par- 
ciales; el  año  186  7 se  hizo  una  ley  de  desahucio;  des- 
pués se  ha  hecho  una  ley  de  casación;  nosotros,  y yo 
tuve  la  honra  de  intervenir  en  la  discusión,  hicimos  la 
actualmente  vigente  de  1878,  la  cual  en  la  práctica, 
como  yo  previ  desde  entonces,  ha  suscitado  algunas  db 
ficuldes  de  que  no  puedo  ocuparme  ahora.  Además  do 
esto  la  ley  del  Sr.  Moya  no,  posterior  también  á la  ley 
de  enjuiciamiento  civil,  habla  establecido  la  nece- 
sidad del  consentimiento  paterno  para  contraer  ma- 
trimonio y la  manera  de  hacer  extensivo  este  dere- 
cho del  padre  ó del  jefe  de  la  familia  al  consejo  de 
familia  en  defecto  del  jefe,  ó á las  autoridades  en 
defecto  de  uno  y otro.  Todo  esto  ofrecía  dificultades 
que  en  algunos  casos  se  resolvieron  hasta  por  Reales 
decretos,  y era  menester,  por  tanto*  que  esta  materia 
y otras  no  menos  importantes  se  comprendieran  den- 
tro del  cuadro  general  de  la  legislación  del  procedi- 
miento civil.  Esta  necesidad  indudablemente  va  á lle- 
narla el  Código  que  se  forme  por  virtud  de  estas  bases, 
Pero  ya  que  de  esto  se  trata,  no  quiero  dejar  pasar 
esta  ocasión  de  dirigir  un  ruego  ai  8r.  Ministro  de 
Gracia  y Justicia,  ruego  que  yo  bien  sé  que  no  puede 
tener  efecto  inmediato,  pero  de  la  buena  voluntad  da 
S.  S.  puedo  prometerme  mucho,  Consiste  este  deseo 
mío  en  que  en  materia  civil  se  sustituyan  los  funcio- 
narios que  todavía  devengan  honorarios  con  funciona- 
rios que  devenguen  sueldo;  porque,  señores,  cualquiera 
que  haya  tenido  la  desdicha  de  sostener  un  pleito  sabe 
que  la  mayor  parte  de  las  dificultades  y,  de  las  lenti- 
tudes del  procedimiento  arrancan  de  esta  circunstan- 
cia. Por  lo  tanto,  yo  no  puedo  menos  de  rogar  al  se- 
ñor Ministro  que  tenga  en  Cuenta  esta  indicación  que 
ahora  no  explano,  porque  de  lo  contrarío,  todos  los 
buenos  propósitos  que  le  agradecerá  el  país  de  abre- 
viar la  tramitación  de  los  asuntos  y reducirlos  á los 
menores  límites  posibles,  compatibles  siempre  con  la 
defensa  y el  amparo  de  los  derechos,  tendrán  escaso 
éxito,  si  es  que  alguno  tienen,  mientras  estos  funcio- 
narios cobren  por  cada  una  de  sus  diligencias  en  loa 
procesos:  ya  se  sabe  lo  que  es  la  naturaleza  humana, 
y ya  se  sabe  que  el  deseo  de  lucro  más  ó ménos  justi- 
ficado impele  á aquellos  que  multiplicando  cierto  gé- 
nero de  diligencias  pueden  obtener  mayores  emolu- 
mentos en  el  curso  de  las  causas.  Esto,  que  parece  una 
cosa  de  escasa  importancia,  creo  yo  que  en  la  práctica 
la  tiene  grande.  Y después  de  dicho  esto,  porque  no 
me  habla  propuesto  más  ni  venia  preparado  para  otra 
cosa,  no  quiero  prolongar  ni  embarazar  el  curso  de 
este  debate,  porque  á la  altura  en  que  están  las  cosas, 
y dados  los  precedentes  de  este  asunto,  deseo  yo,  como 
la  Comisión  y como  el  Gobierno,  que  se  dé  vado  á este 
asunto;  y me  siento,  rogando  á la  Cámara  que  me  dis« 
pense  si  he  molestado  su  atención. 
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El  Sr.  ALBACETE;  Pido  la  palabra, 

El  Sj\  FRESIDEKTE;  La  tiene  V.  S* 

El  Sr*  ALBACETE:  El  3r,  Fabié,  en  su  elegante 
oración,  real  y verdaderamente  no  se  ha  dirigido  de 
UTia  manera  concreta  y acabada  á impugnar  el  pensa- 
miento del  Gobierno  y el  dictamen  de  la  Comisión,  Si 
yo  no  he  tenido  una  absoluta  imposibilidad  de  alcanzar 
los  propósitos  del  Sr,  Fabié,  en  rigor  están  contenidos 
en  dos  puntos  esenciales,  bases  y conjunto  de  toda  su 
peroración:  primero,  lo  que  entiende  que  debería  ser  la 
discusión  de  estas  leyes,  los  escrúpulos  que  le  asaltan 
á S.  & acerca  de  la  conveniencia  de  estas  autorizado-  ! 
nes  respecto  al  modo  de  desenvolverlas  después  en  la 
redacción  de  la  ley  que  ha  de  ser  fruto  de  la  autoriza- 
ción; segundo,  lo  que  podríamos  llamar  las  aspirado-  i 
nos  del  Sr,  Fabié,  no  la  impugnación  á la  autorización  | 
ni  ai  pensamiento  del  Gobierno,  Sobre  todo  esto  voy  á 
ser  lo  más  breve  posible,  porque  en  realidad  no  so  pres- 
ta io  dicho  por  el  Sr.  Fabié  á una  réplica  viva  y ex- 
tensa* 

En  cuanto  ai  sistema  de  autorizaciones,  ciertamente 
que  ha  habido  una  época  durante  la  cual  en  los  Parla- 
mentos se  ha  agitado  mucho  la  cuestión  de  si  eran  ó no 
convenientes,  y si  en  tesis  general  debían  rechazarse. 
Pero  ya  los  hombres  de  todas  las  escuelas,  lo  mismo  en 
el  orden  político  que  en  io  que  se  refiere  á los  sistemas 
de  legislación  que  han  de  constituir  las  leyes  positivas, 
todos  están  conformes  en  que  en  estas  grandes  Asam- 
bleas no  se  pueden  discutir  estas  cuestiones,  si  la  frase 
me  es  lícita,  por  lo  menudo*  porque  lo  repugnan  las 
condiciones  especiales  de  estas  reuniones  ó de  estas  co- 
lectividades deliberantes;  porque  io  repugna  ia  Indole 
técnica,  especial,  especialísima  de  todas  estas  leyes,  y 
sobre  todo  las  leyes  que  se  refieren  á la  manera  de  ha- 
cer valer  sus  derechos  en  todo  lo  que  no  se  relaciona 
más  in mediatamente  con  lo  que  exige  el  gobierno  del 
Estado;  porque  en  este  punto  había  gran  peligro,  más 
que  peligro,  la  absoluta  imposibilidad  de  hacer  buenas 
leyes  discutiéndolas  en  todos  los  detalles.  El  Sr,  Fiable  es 
demasiado  ilustrado,  sabe  bastante  más  que  yo  de  es- 
tas cosas,  para  que  tenga  que  recordarle  los  gravísimos 
inconvenientes  con  que  se  ha  tropezado  en  todo  tiempo 
al  hacer,  no  ya  leyes  generales  como  esta  que  estamos 
discutiendo,,  sino  leyes  especiales,  para  alcanzar  la  per- 
fección dentro  de  esas  mismas  leyes  especiales,  relati- 
vas á un  punto  concreto  de  nuestro  derecho  civil.  Cual- 
quiera de  esas  leyes,  lo  mismo  la  relativa  á la  casa- 
cioo,  que  la  relativa  ai  disenso  paterno,  que  la  rela- 
tiva al  desahucio,  aunque  limitadas  al  estrecho  círculo 
de  estos  puntos  concretos,  han  dado  después  lugar  á 
gravísimas  dificultades  en  su  aplicación. 

Aun  en  las  mismas  leyes  administrativas,  como  su- 
cedió, por  ejemplo,  con  la  ley  de  minas,  se  vió  después 
que  habían  pasado  errores  de  gran  trascendencia  que 
luego  fué  muy  difícil  corregir  sin  la  intervención  del 
Poder  legislativo;  porque  cuando  se  hace  el  estudio  de 
un  capítulo,  de  un  artículo*  y á veces  hasta  dq  un  pár- 
rafo de  la  ley,  y se  introduce  en  ella  una  modificación 
que  se  considera  útil  y conveniente,  y por  eso  merece 
el  asentimiento  de  todos,  como  no  se  tiene  en  cuenta 
todo  el  conjunto  de  la  ley,  suele  quedar  destruida  su 
economía,  su  unidad  y hasta  el  principio  generador  de 
la  misma.  Esto  resultaba  despees  en  oí  desenvolvimien- 
to, en  el  desarrollo  que  la  práctica  exigía*  y se  trope- 
aba con  dificultades  insuperables  que  después  no  po- 
dían corregirse  sino  con  un  profundo  y detenido  estu- 
dio, Esto  ha  dado  lugar,  como  sabe  el  Sr.  Fabié,  á que 


se  haya  abandonado  por  completo  el  propósito,  lo  mismo 
de  parte  del  Gobierno  que  de  parte  de  aquellas  persas 
ñas  que  antes  creían  lo  contrario,  el  propósito  de  que 
esas  leyes  se  discutan  en  el  Parlamento  en  todos  los 
detalles,  optando  por  autorizaciones  más  ó mónos  am- 
plias que,  con  la  obligación  de  dar  cuenta  á las  Cortes 
y la  de  oír  á las  corporaciones  competentes,  pueden 
dar  por  resultado  esos  grandes  Códigos  indispensables 
para  las  manifestaciones  de  la  vida  social. 

Así  ha  sucedido*  como  sabe  el  Sr,  Fabié,  con  las 
leyes  administrativas  de  1845,  con  la  ley  hipotecaria, 
con  la  del  Poder  judicial,  con  el  Gódígo  penal;  así  ha 
sucedido  y sucederá  siempre,  cuando  se  trate  de  -leyes 
de  tanta  importancia,  de  tanta  trascendencia  y que 
tanto  afectan  ¿ la  vida  social, 

m hay,  pues*  que  extrañar  que  el  Gobierno  en  la 
ocasión  presente,  siguiendo  los  ejemplos  á que  me  he 
referido,  haya  traído  aquí  este  proyecto,  como  el  único 
medio  rápido  y eficaz  de  lograr  por  el  momento,  si  no 
todo,  mucho  de  lo  que  constituye  el  deseo  del  Sr,  Fa? 
bié.  Seguramente  que  el  desenvolvimiento  de  estas  ba- 
ses no  puede  ofrecer  ei  peligro  á que  se  ha  referido  el 
Sr.  Fabié,  y que  ha  tenido  ocasión  de  observar  en  la 
práctica  por  efecto  de  los  cargos  que  ha  desempeñado; 
y S.  S,  comprende  perfectamente  que  entre  los  incon- 
venientes que  puede  ofrecer  el  sistema  de  las  autoriza- 
ciones, tal  como  la  que  se  discute  en  la  ocasión  presen- 
' te,  y los  que  ofrecería  la  discusión  de  la  ley  en  todos 
sus  detalles,  son  mayores  los  inconvenientes  que  resul- 
tan de  este  segundo  sistema,  comparado  con  aquel;  por- 
que el  Sr*  Fabié  no  desconoce  que  con  la  consulta  de 
ia  Comisión  de  Códigos,  del  Consejo  de  Estado  y de  las 
corporaciones  competentes,  la  ley  será  redactada  como 
| corresponde,  porque  no  hemos  de  suponer  el  procedi- 
miento temerario  por  parte  del  Gobierno  de  separarse 
délas  consultas  de  esas  corporaciones  respecto  á la  ma- 
nera de  redactarla.  Esto  podrá  suceder,  pero  no  ha  su- 
cedido, y el  Sr.  Fabié,  que  es  eminentemente  práctico, 
lo  reconozco  así,  comprenderá  muy  bien  que  en  la 
práctica  la  verdadera  solución  de  todas  estas  cuestiones 
estará  completamente  conforme  con  el  pensamiento  del 
Gobierno,  aceptado  por  la  Comisión. 

En  cuanto  al  segundo  punto,  si  fácil  me  ha  sido  á 
mí  hacer  estas  consideraciones  prévias  sobre  el  prime- 
ro, mucho  más  fácil  me  hade  ser  hacerlas  respecto  del 
segundo;  porque  ¿á  qué  se  reduce  lo  que  constituye  la 
aspiración  del  Sr.  Fabié?  A que,  por  ejemplo,  hubiera 
precedido  á esta  ley  la  organización  de  los  tribunales, 
á que  se  hubiera  promulgado  un  Código  civil  Me  pa- 
rece que  esto  es  lo  que  decia  S.  S.  Yo  estoy  entera- 
mente de  acuerdo  con  el  Sr.  Fabié  en  ello  como  aspi- 
ración. Seguramente  que  io  mejor  hubiera  podido  ser 
eso;  pero  en  las  condiciones  actuales,  ¿será  lo  mejor  el 
esperar  á tener  un  Código  civil,  una  organización  es- 
pecial de  los  tribunales,  para  acudir  de  una  manera 
breve,  urgente  y perentoria  á las  necesidades  que  es- 
tán solicitando  constantemente  ei  que  el  Gobierno 
acuda  á reformar  la  ley  de  enjuiciamiento  civil,  el 
que  el  Gobierno  acuda  á reformar  las  condiciones  de 
nuestro  procedimiento,  tan  exactamente  juzgado  por 
ei  Sr*  Fabié?  A S.  S.  seguramente  no  se  le  había  ocul- 
tado esto,  porque  ya  nos  ha  explicado  aquí  que  su  pro- 
pósito al  dirigir  las  elocuentes  palabras  que  ha  diri- 
gido al  Congreso  no  era  otro  que  el  dejar  á salvo  su 
conciencia.  Así,  pues,  una  vez  satisfecha  su  conciencia 
• con  las  observaciones  que  ha  hecho  al  Congreso,  yo 
creo  que  S,  S.  no  podrá  méuos  de  convenir  con  la  Co- 
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misión  en  que  el  sistema  adoptado,  si  no  el  absoluta-  ¡ 
mente  mejor,  es  por  lo  ménos  el  único  que  hoy  se 
puede  y se  debe  seguir,  dadas  las  condiciones  en  que  ¡ 
nos  hallamos,  condiciones  que  S.  8.  formulaba  de  una 
manera  perfecta  cuando  decía  que  no  habiéndose  hecho 
novedad  alguna  esencial  en  una  ley  de  gravísimos  de- 
fectos, por  más  que  haya  sido  muy  conveniente,  cual 
fué  la  ley  de  enjuiciamiento  dei  año  55,  hoy  era  nece- 
sario y urgente  remediar  todos  los  males  que  la  prác- 
tica  de  esa  ley  viene  demostrando  cada  día. 

Y como  esto  está  en  el  orden  de  los  procedimientos, 
porque  las  leyes  adjetivas  que  son  indispensables  para 
hacer  valer  los  derechos  requieren  en  determinados 
instantes  de  la  vida  de  los  pueblos  el  que  se  acuda  con 
ese  remedio  á facilitar  el  ejercicio  dei  derecho,  siquiera 
deban  ser  mo  diñe  a dos  otros  elementos  que  con  éstos 
se  relacionan;  como  todo  eso  es  de  un  imperio  deter- 
minado y definido  en  io  que  se  refiere  á la  ley  de  en- 
juiciamiento civil,  comprenderá  S.  S.  que  seria  censu- 
rable negligencia  de  parte  de  un  Gobierno  y censura- 
ble negligencia  de  parte  de  la  Comisión,  el  consentir 
que  por  más  tiempo  no  se  llevase  á cabo  ese  remedio, 
tan  indicado  ya  por  la  ciencia  y por  la  experiencia,  y ; 
se  aguardase  ya  por  más  tiempo  á que  hubiera  un  es- 
tado de  perfección  que  real  y verdaderamente,  en  la 
práctica,  en  el  orden  material  de  las  cosas,  casi  nunca 
puede  conseguirse.  Ciertamente  que  las  discusiones 
comienzan  en  todos  los  casos  por  el  principio,  pero  rara 
vez  eso  se  logra,  y casi  puede  asegurarse  que  no  se  lo- 
gra nunca. 

Comiénzase  por  hacer  aquello  que  de  momento  se 
puede  hacer;  y si,  como  ha  reconocido  S.  8,  hoy,  no 
hay  dificultades  insuperables,  no  hay  obstáculos  in- 
vencibles para  que  se  plantee  una  ley  de  enjuicia- 
miento civil,  una  ley  adjetiva  que  en  todo  lo  que  sea 
compatible  con  la  manera  de  ser  de  nuestros  tribuna- 
les y con  la  deficiencia,  ó por  mejor  decir,  falta  de  co- 
dificación civil,  permita  que  el  ejercicio  del  derecho  sea 
amparado  por  un  procedimiento,  por  un  sistema  de  en- 
juiciar que  en  todo  lo  posible  alcance  á subsanar  los  | 
muchos  males,  ios  muchos  defectos  que  se  han  notado 
en  aquel  á que  hoy  nos  hallamos  sujetos,  el  servicio 
que  habrán  prestado  el  Gobierno  y la  Comisión,  me 
parece  que  no  merecerá  las  censuras  del  Sr.  Fabié, 
sino  que,  por  el  contrario,  le  dará  en  el  fondo  de  su  con- 
ciencia el  más  cumplido  aplauso. 

Y en  cuanto  á los  detalles  que  el  Sr.  Fabié  ha  indi- 
cado, y acerca  de  los  cuales  no  puedo  ménos  de  mani- 
festarle mi  conformidad,  y creo  que  en  esto  interpreto 
fielmente  la  opinión  de  mis  dignos  compañeros,  para 
que  se  haga  de  modo  que  aquellos  funcionarlos  que  es- 
tán á derecho,  como  se  decía  antiguamente,  disfruten 
de  un  haber  fijo  que  evite  en  lo  posible  los  inconve- 
nientes que  por  razón  de  gastos  suelen  presentarse  en 
los  procedimientos;  esto,  expuesto  en  la  forma  en  que 
lo  ha  hecho  S.  S.,  según  lo  permitan  las  circunstancias 
del  Tesoro  y la  más  6 ménos  perfecta  organización  que 
en  su  dia  haya  de  darse  á los  tribunales,  esto  no  dudo 
que  se  realizará  de  un  modo  más  ó ménos  cumplido, 
pero  siempre  dentro  de  las  ideas  del  Sr.  Fabié. 

Y dicho  esto,  que  me  ha  parecido  necesario  para 
corresponder  á las  indicaciones  de  S.  S.,  creo  que  no 
debo  extenderme  más  ni  molestar  por  más  tiempo  la 
atención  dei  Congreso,  cuando  en  definitiva,  sí  yo  he  ¡ 
comprendido  en  este  punto  los  deseos  de  S.  8.,  no  es  su  ¡ 
señoría  un  encarnizado  enemigo  de  la  reforma  que  se 
pretende  llevar  á cabo. 


El  Sr.  FABIÉ:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Va  á darse  cuenta  de  varias 
enmiendas  que  se  han  presentado  al  proyecto  que  se 
discute. » 


Se  leyeron  por  primera  vez,  y pasaron  á la  Comi- 
sión, acordando  se  imprimieran  y repartieran  á los  se- 
ñores Diputados,  tres  enmiendas  del  Sr.  Sil  vela  (Don 
Luis)  al  dictamen  de  la  Comisión  relativo  al  proyecto 
de  ley  aprobado  y remitido  por  el  Senado,  establecíais 
do  bases  para  la  reforma  de  la  de  enjuiciamiento  ci- 
vil, á las  bases  l.\art,  L°;  2,\y  art.  í,°,  base  6.\  ar- 
ticulo 2.°  (Véase  el  Apéndice  sétimo  á este  Diario.) 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  ia  palabra  el  Sr.  Mi- 
nistro de  Gracia  y Justicia. 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Alva- 
rez  Bugallal);  Un  deber  de  cortesía  me  obliga  á levan- 
tarme en  este  momento.  No  tengo  nada  que  añadir  i 
lo  que  ha  dicho  con  tanto  acierto  elSr.  Albacete;  pero 
el  Sr.  Fabié  me  ha  dirigido  algunas  indicaciones  que 
debo  recoger,  y desde  luego  le  anuncio  que  en  térmi- 
nos favorables,  cuando  resuma  eu  breve  discurso  lo  que 
se  diga  sobre  la  totalidad. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Fabié  tiene  la  pala- 
bra  para  rectificar. . 

El  Sr,  FABIE:  Lo  haré  muy  brevemente,  como  cum- 
ple al  carácter  y circunstancias  de  este  debate;  pero  no 
puedo  ménos,  en  primer  lugar,  de  decir  al  Sr,  Albacete 
y al  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  que  complacién- 
dome como  me  complace  el  ver  los  propósitos  que  ani- 
man, así  al  Gobierno  como  á la  Comisión,  respecto  dei 
último  ruego  que  formulé  en  mi  discurso,  quiero  com- 
pletarlo manifestando  que  yo,  que,  como  saben  los  se- 
ñores Diputados,  soy  persona  que  me  dedico  con  alguna 
especialidad  á las  cuestiones  de  Hacienda,  considero  es- 
tas cuestiones  de  Gracia  y Justicia,  y sobre  todo  las 
que  se  relacionan  con  la  administración  de  justicia,  de 
tal  manera,  que  no  me  duelen  los  gastos  que  en  esto 
se  hagan,  con  tal  que  estén  inspirados  en  las  verdade- 
ras necesidades  y produzcan  un  resultado  práctico, 
porque  pocas  cosas  habrá  que  contribuyan  tanto  á la 
facilidad  del  comercio  y al  mejoramiento  de  las  con- 
diciones económicas  del  país,  como  la  buena  adminis- 
tración de  la  justicia  en  la  resolución  de  ios  derechos 
de  lo  tuyo  y de  lo  mió.  Yo  ya  sé  que  esto  importa  un 
gasto  considerable;  pero  creo  que  este  es  uno  de  aque- 
llos gastos  que  son  eminentemente  reproductivos,  y 
que  una  consideración  de  economía  no  debe  detener  á 
ningún  Gobierno  para  llevar  á cabo  esta  reforma, 

Viniendo  más  concretamente  al  discurso  del  señor 
Albacete,  le  diré  que  me  ha  hecho  la  justicia  de  supo- 
ner que  yo  no  ignoraba  las  ideas  que  hoy  reinan  res- 
pecto  de  la  capacidad  de  legislar  de  los  Cuerpos  lla- 
mados Colegislado  res.  No  he  acertado  á explicar  por 
qué  ha  dicho  que  no  soy  partidario  del  sistema  de  ba- 
ses como  se  practica  entre  nosotros  y que  en  realidad 
no  sé  yo  que  se  aplique  en  otros  países  parlamentarios. 
Yo  creo  que  la  manera  de  obviar  estos  inconvenientes 
consiste  en  presentar  aquí  los  Códigos  redactados  ya, 
y limitar  sn  discusión  en  cierta  manera,  eu  grandes 
secciones  de  esos  mismos  Códigos.  Por  ejemplo,  podría 
hacerse  una  discucion  sobre  la  totalidad,  y luego  en- 
miendas á los  capítulos  y artículos,  Por  lo  demás,  si 


MVMGEBO  102. 


4943 


bien  es  cierto  que  la  discusión  de  Códigos  y leyes  ex- 
tensas ofrece  dificultades  é inconvenientes,  no  me  ne- 
gará 8.  S.  que  así  se  han  discutido  algunos  Códigos,  y 
que  en  medio  de  las  conmociones  políticas  del  año  20 
al  23  se  discutió  así  un  Código  penal,  honra  de  aque- 
llos legisladores,  No  se  discutió  de  esa  misma  manera 
el  Código  penal  del  47;  pero  vino  aquí,  y los  legislado- 
res tomaron  conocimiento  de  él,  y después  de  tomar 
conocimiento  de  él  se  discutió  y votó  la  ley  que  auto- 
rizó aquel  Código  como  ley  general  del  Reino. 

Yo  deseo,  conociendo  todas  estás  cosas,  no  precisa- 
mente que  se  siga  este  sistema  ó el  otro,  sino  que  se 
siga  uno  que  tenga  los  menores  inconvenientes,  por- 
que esto  de  las  bases,  Sresí  Diputados,  los  tiene  graví- 
simos. Y ya  que  con  esto  ha  dicho  el  Sr.  Albacete  cosas 
que  tienen  relación  con  el  modo  de  hacer  las  leyes,  yo 
no  puedo  mée  os  de  manifestar  á este  propósito  mi  de- 
seo (no  es  más  que  un  deseo)  de  que  el  Consejo  de  Es- 
tado cumpla  los  fines  paradme  fné  principalmente 
creado  en  el  año  1860,  y que  á imitacien  de  Lo  que  su- 
cede en  otros  países  donde  ese  Consejo  ú otro  Cuerpo 
análogo  existe,  sea  él  el  encargado  de  preparar  las  le- 
yes todas,  no  solamente  las  de  carácter  administrativo, 
sino  también  las  de  carácter  esencialmente  civil,  para 
lo  cual  no  hay  más  que  hacer  una  cosa,  que  consiste 
en  dotarle  de  personal  á propósito;  con  el  objeto  de  que 
ahí  tengan  lugar  discusiones  tan  luminosas  como  las 
que  prepararon,  por  ejemplo,  el  Código  civil  francés, 
conocido  ordinariamente  con  el  nombre  de  Código  Na- 
poleón, y que  aun  cuando  no  esté  conforme,  como  no 
lo  estoy,  con  las  ideas  de  aquella  gran  discusión,  nadie 
ignora  que  es  uno  de  Los  monumentos  del  saber  legal 
de  los  tiempos  modernos  más  dignos  de  atención. 

Respecto  al  segundo  punto,  que  también  yo  esti- 
maba  fundamenta!,  de  los  que  expresé  en  mi  discurso, 
yo  tengo  el  sentimiento  de  creer  que  aun  cuando  aten- 
demos á las  necesidades  perentorias  y urgentes  por 
medio  de  este  proyecto  de  ley,  lo  hacemos  en  muy  ma- 
las condiciones.  Ya  manifesté  yo  aquí  cuando  se  dis- 
cutió la  ley  de  casación,  los  inconvenientes  gravísimos 
que  tenia  el  dar  leyes  cuando  no  existe  una  legislación 
civil  determinada,  y esos  defectos  naturalmente  han  de 
tener  que  existir  en  este  proyecto  de  ley,  por  bien  que 
se  haga. 

El  Sr.  Albacete  es  todavía  más  práctico  que  yo  en 
estas  materias,  y no  tengo  más  que  hacer  una  obser- 
vación, que  es  la  siguiente. 

Su  señoría  habrá  visto  varios  escritos  interponien- 
do recursos  de  casación  por  quebrantamiento  de  ley; 
habrá  visto  entre  ellos  algunos  en  que  se  citan  20  y 
30  leyes  infringidas,  y á veces  muchas  más;  y no  culpo 
por  esto  á los  abogados;  esto  es  consecuencia  del  esta- 
do verdaderamente  caótico  do  nuestra  legislación,  por- 
que no  hay  más  que  decir  sino  que  en  esta  materia  es- 
tamos todavía  sujetos  al  régimen  del  famoso  Ordena- 
miento de  Alcalá,  y por  lo  tanto,  rigen  en  toda  España, 
no  solo  todas  las  compilaciones  legales  que  se  han  he- 
cho desde  el  principio  de  la  restan  ración  de  la  Monar- 
quía, ¡qué  digo,  desde  la  restauración  de  la  Monarquía! 
desde  antes  de  la  reconquista,  desde  la  creación  de  la 
Monarquía  visigótica,  sino  además  las  disposiciones  to- 
rales de  ciertas  provincias  y las  disposiciones  que  exis- 
tes en  las  cartas-pueblas  de  algunas  localidades  deter- 
minadas. ¿Cómo  es  posible  así  que  haya  verdadera  ca- 
sación civil?  Y en  efecto,  yo  apelo  al  Sr.  Ministro  de 
ftracia  y Justicia:  ¿qué  atraso  tienen  las  casaciones  en 
el  Tribunal  Supremo?  ¿van  corrientes?  ¿cuánto  tiempo 


se  tarda  en  despachar  una  casación?  Pues  todo  esto  es 
efecto  del  estado  de  nuestra  legislación,  y con  ello  toda 
ley  de  procedimiento  es  imposible. 

En  cuanto  á lo  racional  de  que  se  subordine  la  ley 
de  procedimientos  á la  organización  de.  tribunales,  no 
lo  ha  negado  el  8r.  Albacete,  Por  lo  demás,  yo  estoy 
conforme  con  S.  S.;  renunciemos  á lo  mejor  y en  su 
vista  persigamos  lo  posible.  Lo  único  que  yo  hago  es 
advertir  la  conveniencia  de  que  los  hombres  políticos, 
aquellos  que  están  llamados  con  mayores  ó menores 
probabilidades  á desempeñar  el  cargo  de  Ministro  de 
Gracia  y Justicia,  á tener  una  participación  directa  y 
eficaz  en  esta  tarea,  se  ocupen  detenida  y concienzu- 
damente de  la  materia,  á fin  de  que  después  de  la  enun- 
ciación de  las  reformas  que  hizo  la  ley  provisional,  que 
se  puede  tomar  como  punto  de  partida  de  la  época  mo- 
derna, Lleguemos  al  establecimiento  de  un  buen  siste- 
ma. Yo  no  soy  sistemático,  pero  tampoco  soy  partidario 
de  la  anarquía.  El  único  país  que  hasta  hoy  no  tiene 
una  organización  en  esta  materia,  si  no  perfecta,  porque 
no  la  tiene  nadie,  á lo  raéuos  racional,  es  el  nuestro,  y 
creo  que  es  ya  tiempo  de  pensar  de  un  modo  detenido 
en  arreglar  esta  materia, 

EL  Sr.  ALBACETE:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y,  S,  para  rec- 
tificar. 

El  Sr.  ALBACETE:  En  rigor,  poco  tengo  que  de- 
cir al  Sr.  Fabié  en  concepto  de  rectificación,  porque 
en  algunos  puntos  S.  S.  ha  enunciado  ciertos  pensa- 
mientos, ciertos  planes,  ciertas  soluciones  que  real- 
mente yo  no  puedo  impugnar  á título  de  rectificación. 
Lo  único  que  tengo  que  hacer  como  rectificación,  por- 
que aunque  ya  lo  he  explicado, me  parece  que  no  lo  he 
hecho  lo  bastante  para  que  S.  S.  me  comprendiera,  es, 
quo  yo  no  he  proscrito  ni  condenado  ningún  linaje  de 
sistemas  en  la  discusión  de  estos  proyectos  de  ley  ó de 
estas  leyes  que  interesan  al  orden  privado  ó que  afec- 
tan á la  vida  de  los  pueblos;  yo  he  admitido  la  posi- 
bilidad de  hacer  varias  combinaciones,  que  según  la 
naturaleza  de  las  leyes  y las  circunstancias  del  mo- 
mento se  consideren  como  más  oportunas.  Y de  tal 
manera  había  de  proceder,  y así  había  de  pensar,  y en 
tal  manera  me  habla  de  explicar,  cuando  en  la  ocasión 
presente  tenemos  el  ejemplo  dado  por  el  Gobierno,  do 
presentar  algunas  leyes  de  la  manera  que  puede  ha- 
cerse, es  decir,  por  medio  de  autorización, acompañada 
del  proyecto  de  ley  mismo  para  que  se  examinara.  Te- 
nemos ejemplo  seguido  con  otras  leyes,  y lo  tenemos 
también  con  lo  sucedido  con  el  Código  citado  por  8.  8, 
Pero  recordará  á qué  enmiendas  y á qué  correcciones 
hubo  de  dar  lugar  ese  sistema  de  presentarlo^  Tengo 
para  mí  como  muy  probable  que  respecto  ¿ la  compi- 
lación penal,  que,  como  sabe  S.  S.  perfectamente  es  de 
una  índole  especial  que  no  puede  confundirse  con  las 
otras  leyes  de  procedimiento,  ni  aun  con  leyes  positi- 
vas sustantivas  que  se  refieren  a la  constitución  de  la 
familia,  y todas  las  demás  de  la  vida  civil;  tengo  en~ 
tendido  que  el  Gobierno  habrá  de  seguir  respecto  al 
Código  penal  ese  sistema  á que  parece  que  S.  8.  da 
la  preferencia.  Pero  real  y verdaderamente,  S.  S.  sabe 
bien  que  no  es  posible  huir  ni  aun  dentro  de  ese  mis- 
mo sistema  y con  ciertas  y determinadas  leyes,  de  los 
inconvenientes  que  antes  apunté  respecto  á una  amplia 
discusión  de  todo  el  conjunto  de  las  disposiciones  de 
la  ley. 

En  Las  demás  partes  S,  S.  en  el  fondo  se  halla  con- 
forme con  la  Comisión;  y más  diré,  porque  creo  hacer 
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la  debida  justicia  á S.  S.,  que  la  Comisión  se  halla  con- 
forme con  todo  lo  que  ha  manifestado. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  Sr.  Síl- 
bela para  consumir  el  tercer  turno  en  contra. 

El  Sr.  SIRVELA  (D.  Luis):  No  tengo  derecho,  no 
ya  ¿ vuestra  benevolencia,  pero  ni  siquiera  á vuestra 
atención.  Digo  esto¿  porque  entrar  á discutir  las  bases 
del  enjuiciamiento  civil  después  de  haber  sido  presen- 
tadas, según  se  dice,  por  la  Comisión  de  Códigos,  com- 
puesta de  eminentes  jurisconsultos;  después  de  haber 
sido  discutidas  amplia  mente  en  el  Senado,  aunque  á mi 
parecer  no  tan  ampliamente  como  debieran  serlo;  des- 
pués de  haber  pasado  por  esa  Comisión , compuesta  de 
eminentes  jurisconsultos,  hecha  una  excepción  que  bien 
tengo  que  hacerla  yo,  es  temerario  entrar,  como  he  di- 
cho , en  este  debate  en  contra  de  las  bases ; pero  tengo 
la  desgracia  de  tener  una  inteligencia  algún  tanto  exi- 
gente, verdaderamente  exigente,  ante  la  cual  no  valen 
tanto  como  debieran  los  argumentos  de  autoridad;  y 
cuando  mi  razón  no  está  convencida , es  en  vano  que 
trate  de  humillarme,  es  inútil  que  intente  echarme  por 
los  suelos:  tengo  que  callar,  ó decir  lo  que  pienso,  val- 
ga por  lo  que  valiese. 

Dicho  esto,  y reclamando  vuestra  benevolencia  aun- 
que no  tenga  derecho  á ella,  voy  á entrar  en  el  fondo 
de  la  cuestión,  y pienso  ser  todo  lo  breve  que  sea  com- 
patible con  la  expresión  de  aquello  que  considero  in- 
dispensable decir.  Empiezo  por  asegurar  también  que 
he  presentado  varias  enmiendas,  y si  tengo  tiempo  pre- 
sentaré más;  pero  si  bien  tengo  el  propósito  de  no  re- 
tirarlas en  tanto  que  no  se  me  convenza , tengo  tam- 
bién el  propósito  de  no  apoyarlas,  á fin  de  que  termine 
cuanto  antes  la  discusión  y se  realice  cuanto  antes  tam- 
bién el  levantado  fin  de  hacer  la  ley  de  procedimiento, 
para  lo  cual  yo  espero  que  el  Srh  Ministro  de  Gracia  y 
Justicia  nos  dará  la  seguridad  de  que  si  este  proyecto 
llega  á aprobarse,  no  serán  estériles  los  sacrificios  que 
hagamos  no  discutiendo  lo  que  pudiéramos  y aun  de- 
biéramos discutir. 

En  lo  que  se  refiere  á la  discusión  de  estos  grandes  06  - 
digos,  estoy  enteramente  de  acuerdo  con  la  Comisión;  no 
estoy  conforme  con  mi  digno  amigo  el  Sr.  Fabié:  yo  creo 
que  deben  concederse  grandes  autorizaciones,  amplias 
autorizaciones,  para  que  puedan  hacerse  las  leyes,  por- 
que entiendo  que  las  leyes  no  pueden  ser  discutidas  eu 
los  Cuerpos  Colegisladores.  Yo  creo  que  los  Cuerpos 
Go legisladores  no  son  á propósito  para  esa  tarea;  y en 
prueba  de  ello,  basta  ver  lo  que  sucede.  Ayer  tratába- 
mos de  una  cuestión  política,  de  un  asunto  de  gobier- 
no, y los  bancos  estaban  completa  rugóte  ocupados  y 
había  de  pié  muchas  personas;  hoy  somos  legisladores, 
tratamos  de  una  cuestión  legislativa,  y estamos  aquí 
unos  cuantos  aficionados  á estas  cosas;  ¿y  por  qué?  Por- 
que estamos  hablando  de  si  ba  de  haber  alegato  én 
segunda  instancia,  de  sí  se  ha  de  permitir  que  haya 
vista  pública  en  primera  instancia,  y estas  cuestiones 
meramente  técnicas  no  son  las  que  excitan  el  interés 
en  estos  Cuerpos. 

Estoy,  pues,  conforme  en  que  se  deben  conceder 
grandes  autorizaciones,  pero  no  estoy  conforme  en  que 
se  adopte  un  término  medio,  esto  es . que  se  pida  una 
autorización  que  puede  ser  estéril  si  va  acompañada 
do  bases  inaplicables  ó inconvenientes.  Yo  otorgaría 
mi  confianza  al  actual  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justi- 
cia, se  la  otorgaría  á cualquiera  otro,  porque  estoy  se- 
guro de  que  en  estas  materias  no  hablan  de  abusar  de 
ella;  yo  estarla  dispuesto  á votar  una  autorización  para 


que  se  hiciera  la  ley  de  enjuiciamiento  civil,  teniendo 
en  cuenta  ciertos  delineamientos  generales;  pero  no 
puedo  estar  conforme  en  conceder  una  autorización 
amplísima  á primera  vista,  pero  que  va  acompañada 
de  limitaciones  que  pueden  hacerla  inútil.  Por  eso  en- 
cuentro que  no  es  posible  pasar  por  algunas  cosas  que 
aquí  se  contienen. 

Habría  yo  dado  de  muy  buena  gana  y muy  volun- 
tariamente mi  voto  si  la  autorización  fuera  más  am- 
plia, porque  entonces  yo  no  respondería  más  que  de 
una  cosa,  de  haber  depositado  mi  confianza  en  persona 
que  la  mereciera,  y estoy  seguro  de  hacerlo  en  el  pre- 
sente caso  sin  género  ninguno  de  duda:  si  después  de 
haber  depositado  mi  confianza  en  persona  que  la  me~ 
rece  no  responde  á ella,  no  es  mía  la  responsabilidad; 
pero  desde  el  momento  en  que  se  establecen  cierta* 
bases,  ciertas  limitaciones,  tengo  que  discutirlas  y ver 
si  son  dignas  de  que  se  voten  y aprueben,  porque  yo 
tengo  responsabilidad  p haber  aceptado  esas  bases  y 
esas  limitaciones. 

Pues  bien;  la  autorización  que  se  pide  no  se  pre- 
senta con  bases,  dicho  sea  sin  ánimo  de  ofender  á las 
dignas  personas  qne  las  han  formado,  y que  son  muy 
dignas  de  respeto;  os  una  autorización  limitada  por 
pequeñas  cosas  que  se  han  ido  ocurriendo  en  la  prác- 
tica del  foro  á cada  uno  de  los  dignos  individuos  que 
formaron  la  ley.  No  es  fijar  bases,  en  efecto,  decir  si 
ba  de  haber  vista  en  primera  y en  vsegunda  instancia; 
sí  se  han  de  imprimir  los  alegatos  en  primera  instan- 
; cía;  si  se  han  de  suprimir  las  alegaciones  de  derecho 
impresas;  si  en  vez  de  verificarse  nueva  subasta  ha  de 
retasarse  la  finca,  y ocuparse  en  otra  porción  de  cosas 
que  son  menudencias  impropias  de  ser  tratadas  en  las 
bases,  y que  de  seguro  se  habrían  ocurrido  á los  Indi- 
viduos encargados  de  redactarla  ley,  si  eran  dignos 
de  cumplir  esa  misión.  Por  eso  me  parece  mal  no  dis- 
cutir la  ley  por  completo  y ocuparse  en  estas  menu- 
dencias, no  entrar  en  el  fondo  de  la  cuestión  y desen- 
trañar los  principios  cardinales  y verdaderamente  prác- 
ticos que  en  el  enjuiciamiento  civil  se  encuentran. 

En  primer  lugar,  no  es  posible  alcanzar  la  celeri- 
dad en  los  juicios  de  ninguna  manera  sin  estos  dos 
principios  car  ámales:  el  primero,  que  los  autos  no  m 
entreguen  á los  litigantes,  porque  es  enteramente  in- 
eficaz lo  que  se  dice  en  la  base  1/  del  primer  artículo: 
«adoptar  una  tramitación  que  abrevie  la  duración 
de  los  juicios  tanto  cuanto  permitan  el  interés  de  la 
defensa  y el  acierto  en  los  fallos,  a Es  decir  que  pre- 
ceptúa la  Comisión  que  se  haga  una  ley  perfecta,  esta 
es  la  base,  «estableciendo  al  efecto  reglas  fijas  y pre- 
ceptos rigorosos  para  que  no  se  consientan  escritos  ni 
diligencias  inútiles,  para  que  se  observen  los  términos 
judiciales  y sean  eficaces  los  apremios,  sin  permitir  en 
ningún  caso  más  de  uno,  y para  que  se  hagan  efecti- 
vas las  multas  del  litigante  que  diere  lugar  á ellas. w 
En  la  práctica,  señores,  esto  es  completamente  inefi- 
caz, todo  esto  es  verdadera  hojarasca:  es  decir:  «há- 
game usted  una  ley  muy  buena,  muy  excelente,  una 
íby  en  que  no  pueda  haber  dilaciones;))  pero  no  se  dice 
cómo  y la  manera  de  conseguir  esto;  y la  única  ma- 
nera de  conseguirlo  es  decir  lo  contrario  de  lo  que  aquí 
se  dice:  no  emplear  apremios,  no  imponer  multas:  todo 
esto  és  completamente  ineficaz:  lo  único  eficaz  es  que 
oo  se  entregaran  los  autos  y que  los  términos  fueran 
completamente  impro  regables.  O se  quiere  ó no  se 
quiere  la  tramitación  breve;  si  se  quiere  que  la  trami- 
tación sea  breve,  no  hay  más  medio  que  ese:  ese  me- 
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dio  seria  so  mam  ente  desagradable  para  los  que  ejer- 
cemos la  profesión,  porque  los  apremios  fácilmente  se 
eluden,  y l&s  multas,  al  fin  y al  cabo  se  consigue  su 
condonación,  al  paso  que  si  los  términos  fuesen  verda^ 
deramente  improrogables  y el  letrado  supiera  que 
una  vez  trascuridos  caducaba  el  derecho  de  su  clien- 
te, ya  procurarla  no  dar  lugar  á que  pasaran  sin  ha- 
berlo hecho  valer:  y eso  que  el  derecho  nunca  se  pier- 
de, porque  el  letrado  que  tiene  conciencia  de  su  de- 
ber, hace  siempre  lo  posible  pira  que  aquel  no  se 
pierda.  Pero  si  se  quiere  que  la  tramitación  sea  breve 
y sencilla,  es  absolutamente  indispensable  establecer 
que  no  se  entreguen  los  autos  y que  los  términos  sean 
Improrogables,  y eso  no  se  consigue  de  ninguna  otra 
manera. 

Es  indispensable  también  que  no  haya  una  contra- 
dicción, y esto  quizá  á las  bases  de  la  ley  de  enjuicia- 
miento civil,  que  no  haya  una  contradicción  entre  las 
dos  personas  ó entre  los  dos  funcionarios  que  intervie- 
nen en  los  procedimientos  judiciales;  ei  juez,  que  no 
tiene  derechos,  el  juez,  que  tiene  sueldo,  no  tiene  inte- 
rés en  que  el  pleito  vaya  de  prisa  ó despacio;  y el  es- 
cribano actuario,  que  no  tiene  sueldo,  que  percibe  de- 
rechos por  las  diligencias  que  practica,  y que  tiene 
interés  en  que  el  pleito  vaya  despacio,  porque  cuantas 
más  diligencias  consigne,  tantos  más  derechos  deven- 
ga; y nada  se  conseguirá  si  no  se  armoniza  la  situación 
de  esos  dos  funcionarios.  Yo  hablo  como  hombre  prác- 
tico, y por  eso  creo  que  mientras  el  escribano  actuario 
ao  esté  retribuido  y no  tenga  interés  en  que  un  pleito 
daré  diez  ó doce  años,  no  se  adelantará  nada.  Es  pre- 
ciso, pues,  que  ia  Comisión  se  persuada  de  que  el  es- 
cribano actuarlo  en  este  asunto  no  es  el  que  boga,  sino 
el  que  da,  es  decir,  el  que  impide  que  el  pleito  mar- 
che adelante. 

Después  hay  una  porción  de  bases  con  las  cuales 
estoy  enteramente  conforme;  [no  he  de  estarlo!  Lo  que 
hay  es  que  me  parecen  algunas  de  ellas  pequeñas  é 
Insignificantes,  otras  que  no  só  si  se  pueden  aceptar 
sin  hilaridad,  y otras  completamente  imposibles  de 
realizar. 

Y voy  á presentar  la  cuestión  de  manera  que  los 
dignos  individuos  de  la  Comisión  me  puedan  con- 
testar. 

Dice  la  base  8.a:  «Introducir  en  los  concursos  de 
acreedores  las  reformas  conducentes  á su  objeto.»  Cla- 
ro es  que  sí  se  ha  de  reformar  la  ley  de  enjuiciamien- 
to civil,  no  habrá  nadie  que  se  empeñe  en  introducir 
reformas  que  sean  contrarias  al  objeto  del  juicio  ó del 
procedimiento  que  llamamos  «concurso  de  acreedo- 
res*» Pero  dijo  la  Comisión:  «aquí  una  base,  no  haga 
el  chantre  que  la  Comisión  encargada  de  reformar  el 
procedimiento  del  concurso  de  acreedores  lo  haga  de 
una  manera  contraria,  y para  que  no  tenga  duda  de 
que  en  el  concurso  de  acreedores  no  se  trata  del  estado 
civil  de  las  personas,  del  reconocimiento  de  fincas,  ni 
del  reconocimiento  de  los  hijos  naturales;  bueno  será 
decir  en  la  base  ai  objeto  de  reconocer  y graduar  los 
cí  é ditos , realizar  el  activo  y verificar  el  pago  en  el  pía - 
zo  más  breve  y con  los  menores  gastos  posibles . ¿Acaso 
habría  alguna  Comisión  que  no  supiera  que  el  concur- 
so dé  acreedores  tiene  por  objeto  esto  que  se  dice  aquí? 
Pues  si  estáis  estableciendo  bases,  ¿á  qué  decir  lo  que 
es  completamente  inútil?  Quitad  lo  primero  y estable- 
ced, lo  que  ponéis  á continuación,  diciendo:  «En  los 
concursos  de  acreedores  se  dará  facilidad  para  los 
acuerdos  de  las  juntas,  y facultad  al  juez  para  pronun- 


ciar en  su  defecto  las  resoluciones  procedentes  y ar- 
monizar con  esté  procedimiento  el  de  las  quiebras 
mercantiles  en  cuanto  no  se  oponga  el  Código  de  co- 
mercio.» 

Y voy  á esta  segunda  parte.  Yo  deseo  que  la  Co- 
misión me  díga  clara  y terminantemente  si  hay  posi- 
bilidad de  armonizar  el  procedimiento  de  concurso  y 
quiebra  sin  tocar  al  Código  de  comercio,  Sabe  perfec- 
tamente la  Comisión,  mucho  mejor  que  yo,  qne  existe 
un  libro  entero  en  el  Código  de  comercio  que  se  ocu- 
pa exclusivamente  de  las  quiebras,  y que  ese  libro  ha- 
bla, más  que  de  la  parte  sustantiva,  de  la  parte  adjeti- 
va, ó sea  del  procedimiento.  Lo  que  hay  respecto  á 
quiebras  en  los  negocios  mercantiles  en  la  ley  de  en- 
juiciamiento, es  completamente  insignificante,  no  vale 
nada:  lo  que  hay  aquí  que  reformar  es  el  Código  de 
comercio. 

Ahora  bien;  decís  vosotros:  «armonizar  con  este 
procedimiento  el  de  las  quiebras  mercantiles  en  cuanto 
no  se  oponga  el  Código  de  comercio.»  Y á esto  se  llama 
una  base,  y esto  es  imposible  sin  alterar  profundamen- 
te en  esa  parte,  como  se  debe  alterar  en  otras,  ei  Có- 
digo de  comercio.  Por  consiguiente,  pedís  una  cosa 
imposible:  armonizar  los  concursos  de  acreedores  con 
las  quiebras  sin  tocar  al  Código  de  comercio. 

Respecto  de  otros  puntos,  yo  encuentro  que  aparte 
de  algunas  omisiones,  como  sucede  en  el  número  3.a 
de  la  base  2.a,  hay  algunas  cosas  realmente  inconve- 
nientes. 

Se  dice  en  la  base  2.a:  «Refundir  en  la  ley  refor- 
mada con  las  ampliaciones,  modificaciones  y reformas 
que  se  consideren  convenientes:  3.°  Las  que  con  moti- 
vo de  la  ley  de  6 de  Diciembre  de  1868  sobre  unifica- 
ción de  fueros  y alguna  otra  se  han  hecho  en  el  juicio 
ejecutivo,» 

Señores,  yo  no  comprendo  este  sistema.  ¿Por  qué  la 
Comisión  y el  Gobierno  no  han  indicado  todas  las  leyes 
que  se  habían  de  refundir?  Si  cree  que  ha  indicado  to- 
das, ¿por  que  decir  «y  alguna  otra?»  Si  cree  que  no 
las  ha  indicado  todas,  ¿por  que  no  las  ha  indicado?  Lo 
que  sucede  en  esa  base  es  que  tiene  algo  de  ridículo 
el  decir  «y  alguna  otra.»  Esto  me  recuerda  el  precep- 
to de  un  catecismo  qne  yo  leia  en  algún  tiempo,  que 
decia:  «á  padre  y madre  has  de  honrar,  y á todos  sin 
reparar.»  Él  primer  precepto  sobraba  desde  el  momen- 
to en  que  se  decia  que  era  preciso  honrar  á todo  el 
mundo. 

Aquí  sucede  lo  mismo;  se  dice  «otras  leyes;»  pues 
¿por  qué  no  se  dice  «todas  las  leyes  que  se  refieren  al 
enjuiciamiento  civil?» 

Aquí  no  se  ha  consignado  una  ley  del  año  1872, 
por  la  que  se  da  fuerza  ejecutiva  á los  cupones  de  obli- 
gaciones de  compañías  de  ferro-carriles  y de  otras  com- 
pañías, así  como  á las  obligaciones  que  hayan  sido  amor- 
tizadas. ¿Es  que  vuestro  pensamiento  ha  sido  compren- 
der esa  ley  en  la  frase  «y  alguna  otra?»  Pues  con  venia 
que  sé  dijese  esto  ó que  no  se  pusiera  la  frase  «y  algu- 
na otra.» 

Hay  también  por  resolver  una  cuestión  grave.  En 
la  ley  de  19  de  Octubre  de  1869  se  dice  que  los  bi- 
lletes de  Banco  tienen  fuerza  ejecutiva  cuando  reúnen 
ciertas  condiciones.  Pues  bien;  ¿pensáis  que  esto  vaya 
á la  ley  de  enjuiciamiento  civil?  Pues  entonces  es  pre- 
ciso comprender  en  las  bases  la  ley  de  19  de  Octubre 
de  1869  con  las  modificaciones  convenientes,  y no  de- 
jar en  pié  la  cuestión  de  si  los  billetes  de  Banco  tienen 
ó no  tienen  fuerza  ejecutiva,  si  realmente  se  pagan  ó 
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na  se  pagan  en  efectivo.  Esta  cuestión,  qne  no  tiene 
hoy  importancia,  y que  ojalá  no  la  tenga  nunca,  pero 
que  puede  tenerla,  como  la  ha  tenido  en  otros  tiempos, 
no  puede  quedar  sin  resolver:  de  la  misma  manera  que 
habéis  incluido  en  las  bases  otras  leyes,  yo  no  hubiese 
dejado  de  incluir  la  de  que  me  ocupo* 

He  visto,  además,  que  en  el  proyecto  se  habla  de  la 
ley  para  conceder  el  disenso  paterno,  ¿Es  eso  en  rea- 
lidad de  procedimiento?  Es  que,  se  me  dirá,  se  com- 
prenderá dicha  ley  en  lo  relativo  á la  jurisdicción  vo- 
luntaria* Yo  opino  que  es  preciso  restringir  todo  lo 
posible  lo  qtm  se  refiere  á la  jurisdicción  voluntaría, 
porque  es  una  jurisdicción  en  la  que  eljuez  no  es  juez, 
y no  siéndolo,  no  teniendo  que  resolver  ni  que  decidir 
nada,  no  es  verdadera  jurisdicción,  se  convierte  el  juez 
pura  y simplemente  en  un  notario  para  dar  fé  de  cier- 
tos hechos, 

¿Pero  es  que  lor  relativo  al  disenso  paterno  ha  sido 
hasta  ahora  de  jurisdicción  voluntaria?  ¿Es  que  va  á 
serlo?  Si  tal  hacéis,  los  actuarios  se  alegrarán,  porque 
en  vez  de  hacerse  la  declaración  del  consentimiento 
paterno  por  medio  de  acta  notarial,  tendrá  que  hacerse 
ante  el  juez,  con  todos  los  requisitos  que  la  ley  señala 
para  actos  de  jurisdicción  voluntaria.  Yo  creo  que  con^ 
venia  que  se  hubiera  aclarado  esto,  aparte  de  que  tiene 
su  lugar  propio  en  el  proyecto  presentado  por  el  señor 
Ministro  de  Gracia  y Justicia,  relativo  al  matrimonio 
civil  y á los  efectos  civiles  del  matrimonio. 

Como  no  tenia  más  objeto  que  manifestar  así  desa- 
liñadamente algunas  cosas  que  se  me  hablan  ocurrido, 
porque  no  habla  podido  coordinar  mis  ideas,  toda  vez 
que  este  dictamen  se  presentó  ayer  á ultima  hora  y se 
discute  hoy,  resultando  que  los  Sres*  Diputados  no  han 
tenido  tiempo  de  examinarle,  de  recogerse  en  sí  mis- 
mos para  ordenar  sus  ideas  acerca  del  particular  y po- 
der hacer  un  discurso,  yo  no  insisto  más;  y tanto  es 
así,  que  no  sostendré  ninguna  de  mis  enmiendas,  y me 
limito  tan  solo  á rogar  á la  Comisión  que  las  acepte. 

Ei  Sr,  MORET  Y FRENDERGÁST:  Pido  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  MOEET  Y PRENDERGAST;  La  Comisión 
agradece  al  Sr,  Sil  vela  las  observaciones  que  ha  tenido 
á bien  hacer,  y como  comprende  que  la  intención  de 
S,  S*  ha  sido  hacer,  más  bien  que  un  discurso,  uno  de 
esos  paseos  intelectuales  á que  se  préstala  oratoria  de 
S.  S.,  trataré  de  hacer  presentes  algunas  de  aquellas 
observaciones  que  sugeridas  por  las  de  S,  S.,  explican, 
do  disculpan  ni  justifican,  que  no  há  lugar  á ello,  La 
conducta  que  la  Comisión  ha  tenido. 

El  Sr,  Silvela  critica  el  sistema  de  bases,  la  redac- 
ción de  alguna  de  ellas,  lo  que  sobra  ó falta  en  ellas, 
y bajo  ei  punto  de  vista  que  acepta,  dice:  la  Comisión 
ha  podido  meditar,  examinar  másese  proyectará  fin 
de  traerlo  en  condiciones  tales  que  sean  ó preceptos 
amplios  y generales,  verdaderas  bases  para  desarro- 
llarlas en  una  ley,  ó una  serie  de  bases  casi  tan  con- 
cretas como  los  artículos  de  la  misma  ley. 

El  Sr.  Silvela  no  ha  tenido  presente  la  situación 
en  que  nos  hemos  encontrado.  Al  examinar  este  pro- 
yecto, aprobado  ya  por  el  Senado,  la  Comisión  se  ha 
encontrado  con  este  dilema:  ó aceptar  esas  bases  en  la 
forma  en  que  vienen,  ó modificarlas  en  parte,  dando 
lugar  á una  Comisión  mista  y á que  el  proyecto  quede 


comprender  que,  á monos  de  tener  tan  alta  idea  de 
nuestras  opiniones  que  creyéramos  que  habíamos  de 


acertar,  nos  era  imposible  tomar  el  segundo  término, 
y que  deseando  que  se  realice  la  reforma  que  entra  - 
■ fian  las  bases  presentadas  por  el  Gobierno,  teníamos 
que  conformarnos  con  el  proyecto  votado  por  la  alta 
Cámara,  Así,  pues  á la  autoridad  á que  S.  S,  ha  acu- 
dido para  presentarla  como  un  obstáculo  á la  libre  crí- 
tica de  este  proyecto,  hay  que  añadir  una  autoridad 
mayor  que  otras:  la  de  la  necesidad*  Hay  que  elegir 
entre  no  tener  la  ley  con  la  mejora  que  entraña,  y acep- 
tar ei  proyecto  tal  como  está;  y claro  está  que  hablen* 
do  tenido  que  aceptar  esta  necesidad  del  debate , yo 
no  me  creo  obligado  á contestar  á mi  buen  amigo 
el  Sr.  Silvela,  Cualquiera  que  sea  mí  opinión,  yo  so- 
meto al  Sr,  Silvela  esta  consideración:  ó no  detenerse 
con  estas  pequeñas  cosas  delante  del  bien  que  va  á re- 
sultar, ó abandonar  la  esperanza  de  tener  un  enjuicia- 
miento civil  superior  ai  que  hoy  existe*  Pero  hay  otra 
consideración  después  de  ésta,  que  me  parece  que  tam- 
bién ha  sido  olvidada  por  el  Sr*  Silvela.  ¿Qué  es  lo  que 
se  discute?  El  Congreso  tiene  delante  un -proyecto  de 
bases  que  van  á servir  para  la  redacción  de  una  ley; 
no  van  á servir  para  crear  una  ley  nueva,  un  Código 
nuevo;  son  simplemente  indicaciones  de  una  série  de 
reformas  que  hay  que  hacer  sobre  un  enjuiciamiento 
viejo;  de  modo  que  de  aquí  nace  la  redacción  especial 
de  estas  bases*  ¿Qué  ha  hecho  el  Sr.  Ministro  de  Gracia 
y Justicia?  ¿Qué  es  lo  que  ha  llevado  ai  Senado?  Ha  lle- 
vado como  un  índice  en  el  cual  ha  ido  señalando  una 
legislación  que  existe  viciosa,  incompleta  y confusa,  y 
ha  ido  marcando  cuáles  son  las  reformas  indicadas  por 
la  opinión  y que  son  indispensables*  De  aquí  esa  enu- 
meración, ese  resumen  de  leyes,  por  más  que  sea  in- 
completo; y de  ahí  la  redacción  de  la  base  8.*,  en  la 
cual  lo  que  se  hace  es  decir  que  en  los  actuales  con- 
cursos de  acreedores  la  legislación  que  existe  es  de 
tal  naturaleza  que  no  se  consigue  el  objeto  de  que 
se  gradúen  los  créditos  y que  se  realice  el  activo  y el 
pasivo;  en  una  palabra,  que  no  se  consigue  nada  de 
aquello  á que  debía  atender  la  legislación  en  estas  co- 
sas, sino  todo  lo  contrario. 

Pues  en  estas  bases  se  dice  al  Ministro:  sepárate  de 
lo  que  hay;  vé  que  aquello  que  debió  ser  el  ideal  del 
legislador  se  ha  abandonado,  ó por  la  legislación, 
ó por  la  corruptela  que  se  ha  introducido  en  ella. 
De  modo,  señores,  que  á ménos  de  volver  á caer  otra 
vez  en  este  error,  á ménos  de  que  hubiésemos  cogido 
la  ley  y hubiésemos  ido  artículo  por  articulo  diciendo: 
aen  tal  artículo  harás  esto,  en  tal  otro  introducirás 
aquel  ideal,  de  aquí  pasarás  á aquel  otro  é introduci- 
rás estas  reformas,»  no  se  podía  hacer  más  de  lo  que 
hemos  hecho.  ¿Y  quién,  señores,  va  á hacer  aquello? 
Además,  ¿no  va  á hacer  esta  reforma  la  Comisión  de 
Códigos,  que  so  compone  de  jurisconsultos, quienes,  sin 
que  esto  sea  un  secreto,  ya  tienen  hecho  el  enjuicia- 
miento? El  Sr.  Silvela,  que  debe  estar  mucho  más  en- 
terado que  yo  de  lo  que  debe  ser  la  ley  de  enjuicia- 
miento civil,  porque  me  ha  adelantado  en  el  camino 
de  la  profesión,  tiene  motivos  para  comprender  y para 
saber  qué  es  lo  que  sobra  y falta  en  la  actual  ley  de 
enjuiciamento,  y puede  S*  S.  comprender  que  una  Co- 
misión de  Códigos  como  ésta,  á quien  se  le  encarga 
desde  luego  la  redacción  de  la  ley  de  enjuiciamiento 
con  arreglo  á estas  bases,  ha  de  efectuar  en  seguida 
su  cometido. 

Creo,  que  otras  condiciones  que  pudiéramos  exigir 
seria  más  complicado,  y por  consiguiente,  nosotros 
hemos  aceptado  desde  luego  este  pian  del  Gobierno, 
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que  espero  que  ha  de  dar  por  resultado  una  ley  com- 
pleta de  enjuiciamiento  civil.  Si  no  diera  el  resultado 
que  se  espera,, si  quedaran  todavía  por  hacer  algunas 
reformas,  habria  necesidad  de  volver  á retocarla  den- 
tro de  algunos  anos;  quizás  entonces  los  ideales  sean 
distintos,  quizás  la  práctica  haya  enseñado  que  falta 
6 sobra  algo  en  el  nuevo  procedimiento,  Porque,  seño- 
res, una  ley  adjetiva  ¿qué  es?  Una  ley  adjetiva  no  es 
solo  la  expresión  de  la  forma  mejor  para  obtener  en 
cada  época  la  defensa  de  lo  tuyo  y de  lo  mió,  sino 
que  es  también  una  consecuencia  de  las  condiciones 
sociales  y políticas  de  un  país;  por  consiguiente,  á 
medida  que  estas  condiciones  varíen,  á medida  que  la 
Imprenta  se  ocupe  de  las  cuestiones  judiciales,  será 
preciso  también  hacer  nuevas  reformas  en  el  enjui- 
ciamiento civil,  reformas  que  serán  constantes;  por- 
que hay  para  esto  otra  consideración.  Las  bases  que 
tenemos  delante,  ¿responden  á la  expresión  de  lo  que 
eu  el  momento  actual  existe  para  establecer  la  ma- 
nera de  proceder,  sí  ó no?  Y como  nuestra  contesta- 
ción ha  sido  afirmativa,  no  hemos  vacilado  en  acep- 
tarlas y hemos  confiado  á la  Comisión  de  Códigos  á 
que  las  lleve  á feliz  término.  Y no  es  poco  amplia  la 
autorización  que  damos,  porque  realmente,  y en  esto 
creo  que  la  previsión  ha  estado  encerrada  en  los  justos 
límites,  después  de  prever  muchísimos  casos  unos  tras 
otros,  teniendo  en  cuenta  que  alguno  pudiera  haberse 
omitido  viene  un  núm,  19,  que  es  la  última  base,  que 
dice:  y por  último,  se  autoriza  al  Gobierno  para  intro- 
ducir en  la  ley,  dentro  del  espíritu  que  ha  presidido  á 
las  anteriores  bases,  las  demás  reformas  y modificacio- 
nes que  la  ciencia  y la  experiencia  aconsejan.  De  modo 
que  el  omni  re  scibili  et  quibusdam  alus,  realmente 
subsiste  aquí;  y en  una  materia  como  esta  yo  no  co- 
nozoü  autorización  más  amplia  que  pueda  darse  ¿ una 
Comisión,  que  la  que  consiste  eu  indicarle  después  de 
todas  estas  cosas,  «tú  harás  lo  que  te  parezca.))  Me  dice 
el  Sr.  Silvela  que  sobraban  entonces  todas  las  demás 
autorizaciones.  Yo  creo  que  no.  Porque  al  decirle  á una 
Comisión:  no  inventes,  no  hagas  una  nueva  legislación; 
reforma  solamente  la  actual,  reforma  desde  el  estado 
actual  hasta  este  punto,»  eso  no  es  decirle  que  sea  com- 
pletamente libre  para  que  haga  lo  que  quiera. 

Dos  puntos  de  vista  marca  en  seguida  el  Sr.  Sil  ve- 
la  en  su  razonamiento  al  pasar  da  lo  genérico  á lo  con- 
creto. Dice  8*  8.:  «vais  á señalar  unas  bases  para  me- 
jorar el  procedimiento;  pues  debíais  haber  fijado  esas 
reformar  de  manera  que  en  ella  se  reíleje  el  espíritu 
que  os  anima;  y puesto  que  en  la  base  i,a  queréis 
un  procedimieüto  barato  y rápido,  hay  dos  condiciones 
para  conseguir  esta:  primera,  que  no  se  entreguen  los 
autos;  y segunda,  que  los  términos  sean  improrogables-» 

Yo  afirmo  que  ese  procedimiento  es  lógico,  pero  la 
Comisión  no  puede  aceptarlo  más  que  en  puntos  gene- 
rales; y he  aquí  cuál  ha  sido  el  razonamiento  de  la  Co- 
misión en  este  punto,  que  ya  se  ha  explicado  en  el  otro 
Cuerpo  Colegislador,  El  principio  de  no  entregar  los 
autos  es  realmente  un  principio  aceptado  y aceptable 
en  todas  las  legislaciones;  pero  hoy  día  nosotros  vamos 
á pasar  del  estado  contrario  á este  estado  de  reforma; 
as  decir  que  nosotros  no  vamos  á establecer  por  prime- 
ra  vez  un  sistema  de  procedimientos,  sino  que  vamos  á 
caminar  del  sistema  existente,  en  el  cual  tiene  lugar  la 
entrega,  á un  sistema  en  el  cual  solo  en  cierta  ocasión 
se  deben  entregar  los  autos.  ¿Ignora  el  Sr.  Silvela  que 
esta  reforma  se  va  á estrellar  en  muchas  preocupado-  ■ 
aes  ó intereses,  y que  entraña  una  dificultad  práctica. 


y sobre  todo  cuando  m trata  de  letrados  que  tienen 
mucho  trabajo,  como  S,  8.,  les  ha  de  producir  gran- 
des dificultades?  ¿Cómo,  pues,  habíamos  de  establecer 
que  del  sistema  actual  de  la  entrega  de  autos  pasá- 
ramos de  una  vez  y de  un  solo  golpe  ál  sistema  con- 
trario de  suprimir  la  entrega  radicalmente?  Tal  vez  sí 
en  una  época  anterior,  hace  diez  años,  se  hubiese  tra- 
tado de  esto,  tai  vez  entonces  nosotros  los  revoluciona- 
rios^ con  el  empuje  que  siempre  deseamos  tener,  por- 
que sabemos  que  los  minutos  de  nuestra  dominación 
son  preciosos,  tal  vez,  repito,  esa  reforma  hubiera  sido 
posible;  quizás  los  inconvenientes  hubieran  pesado  poco 
en  nuestro  ánimo,  Pero  hoy  me  encuentro  en  una  Co- 
misión con  personas  de  distintas  opiniones  políticas,  y 
he  creído  que  no  debía  hacerse  esa  reforma  radical- 
mente, sino  que  ha  debido  darse  este  descanso;  y ha- 
biendo pedido  explicaciones  sobre  esto  al  Sr.  Ministro 
de  Gracia  y Justicia,  yo  creo,  después  de  oidas  esas  ex- 
plicaciones, que  la  redacción  que  se  da  á la  ley  con 
arreglo  á la  base  1.a,  dará  por  resultado  que  la  en- 
trega de  autos  solo  tenga  lugar  en  casos  concretos;  es 
decir  que  tendremos  ya  en  gran  parte  las  condiciones 
de  rapidez  y de  baratura  que  se  apetecen,  y nos  que- 
daremos en  una  transacción  desde  la  cual  se  podrá 
partir  más  adelante  para  llegar  á la  supresión  comple- 
ta de  la  entrega  de  autos.  Y lo  mismo  digo  de  los  tér- 
minos. ¿Oree  el  Sr.  Silvela  que  en  España  hay  nada  im- 
prorogable?  ¿Cree  S.  8.  que  escrito  en  la  ley  que  los 
términos  fuesen  improrogables,  realmente  iban  á pasar 
ios  24  siguientes  sin  que  se  prorogase  ninguno?  Por 
consiguiente,  si  nuestra  manera  de  ser  (y  no  voy  a de- 
tenerme ahora  en  explicar  sus  causas,  porque  me  lle- 
varla esto  muy  lejos  de  la  actual  discusión)  se  opone  á 
una  reforma  tan  radical,  habremos  conseguido  bastan- 
te en  que  fuera  de  los  casos  que  se  señalen,  todos  los 
plazos  sean  improrogables,  porque  de  esta  manera  los 
tribunales  se  encontrarán  escudados  para  no  conceder 
prórogas;  porque  hay  la  ley  escrita,  lo  que  en  ella  se 
dicta,  y luego  viene  una  práctica,  un  modo  de  ser  que 
todos  conocemos,  que  suaviza  el  perseverante  espíritu 
de  la  ley;  y á fin  de  evitar  esto  que  no  impide  el  que 
se  pueda  marchar  algún  día  á la  reforma  completa,  el 
Ministro  de  Gracia  y Justicia  ha  pensado  que  seria  me- 
jor aquello  que  más  se  acercase  á la  realidad,  y que 
en  vez  de  establecerse  que  todos  los  términos  sean 
improrogables,  era  mejor  dejar  ciertas  prórogas  en 
ciertos  momentos  que  la  Comisión  de  Códigos  marca- 
rá, hasta  que  se  cree  la  costumbre  de  considerar  todos 
los  términos  como  fijos. 

El  Sr.  Silvela,  lo  mismo  que  el  Sr.  Pabló,  ha  aña- 
dido en  el  orden  del  razonamiento  de  que  me  vengo 
ocupando,  que  existe  además  una  rueda  en  el  proce- 
dimiento, la  cual  contribuirá  á que  éste  no  sea  rápido 
ni  barato  y á que  no  se  cumplan  las  prescripciones 
de  la  Ley;  y con  este  motivo  se  ha  ocupado  del  actua- 
rio, que  crea  dificultades  y complicaciones  en  ve  de 
ser  un  auxiliar,  porque  cuando  el  interés  y el  cumpli- 
miento del  deber  se  encuentran  frente  á frente,  triun- 
fa casi  siempre  el  interés,  salvo  en  aquellos  que  están 
dotados  de  virtudes  que  luego  Ies  hacen  dignos  de  la 
canonización;  y de  aquí  que  el  deber  se  posponga  aL 
interés  en  materias  judiciales.  No  sé  por  qué  el  señor 
Silvela  á esta  consideración  no  ha  añadido  otras,  por- 
que al  lado  del  actuario  podía  3,  S.  señalar  otros  que 
tienen  también  interés  de  complicar  las  actuaciones;  y 
luego,  cuando  llega  el  momento  que  los  franceses  lla- 
man gráficamente  el  cuarto  de  hora  de  Rabelais,  que 
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es  ©1  momento  de  pagar  las  mientas,  aparecen  todos 
asos  intermediarios  cuya  misión  es  muchas  veces  du- 
dosa, cobrando  quizá  más  que  el  abogado  que  ha  diri- 
gido el  negocio  y ganado  el  pleito,  Y aquí  encuentro 
yo  que  aparece  algún  otro  intermediario  además  del 
actuario,  respecto  del  cualS,  S,  no  se  ha  ocupado  más 
que  de  pasada.  Mí  contestación  es  muy  sencilla:  para 
el  uno  y para  el  otro,  para  ambos  intermediarios,  la 
reforma  puede  y debe  hacerse;  pero  esta  reforma  no 
cabe  en  las  bases  que  ahora  discutimos.  Bu  estas  ba- 
ses, según  el  número  i.fl  de  la  segunda  base,  se  tra- 
ta solamente  de  aquello  que  se  refiere  á otras  leyes 
en  el  enjuiciamiento  mismo;  después  vendrá  la  orga- 
nización de  los  tribunales  de  que  se  ha  ocupado  el  se- 
ñor Pabia,  y luego  la  organización  del  personal  secun- 
dario y la  de  las  diferentes  personas  que  representan  á 
los  Litigantes;  todo  lo  cual  tiene  que  ser  objeto  de  otras 
leyes  que  no  están  contenidas  en  el  alcance  de  estas 
bases.  Lo  más  que  aquí  se  puede  hacer  en  ese  terreno, 
es  aumentar  el  número  de  asuntos  en  que  cabe  la  de- 
fensa por  los  mismos  interesados,  aumentar  la  base  dé 
la  menor  cuantía  con  objeto  de  que  desaparezcan  cier- 
tos intermediarlos,  y dictar  disposiciones  que  se  refie- 
ran á la  personalidad  de  los  litigantes.  Pero  en  cuanto 
á otras  reformas,  como  la  que  pide  S,  3.,  tienen  que  ser 
objeto  de  otros  proyectos  de  ley,  alguno  de  los  cuales 
se  nos  ha  anunciado  que  será  en  breve  sometido  á la 
deliberación  de  las  Cámaras.  Creo,  pues,  que  en  este 
punto  hay  de  parte  de  3,  S.  mucha  verdad  en  la  críti- 
ca, exactitud  en  el  juicio,  si  bien  he  creido  notar  un 
poco  de  omisión,  ya  que  tan  francamente  ha  atacado 
ciertos  detalles-  pero  es  este  un  ataque  que  pasa  com- 
pletamente por  encima  del  actual  proyecto,  es  una  crí- 
tica y no  censura,  que  no  encaja  en  el  dictamen  que  se 
discute. 

Aquí  entra  bien,  para  terminar  con  el  razonamiento 
de  que  me  ocupo,  y que  ha  dado  base  al  discurso  del 
8r.  Silvela,  decir  que  todo  lo  que  3.  8.  ha  dicho,  todo 
lo  que  otros  Sres,  Diputados  han  indicado,  y aun  lo  que 
puedan  indicar  los  que  sucesivamente  tercien  en  el  de- 
bate, tiene  la  gran  ventaja  de  que  va  á quedar,  no  ya 
escuchado  y aceptado  en  principio,  sino  quizá  incor- 
porado al  texto  mismo  de  la  ley  en  lo  posible;  porque 
siendo  estas  bases  amplias  y elásticas,  traídas  con  el 
deseo  de  que  todas  las  opiniones  no  contradictorias 
quepan  en  ellas,  y asi  lo  prueba  la  formación  de  esta 
Comisión,  y habiéndose  de  encomendar  su  desarrollo  á 
personas  dignísimas,  eu  las  que  están  también  genui- 
namente  representadas  distintas  fracciones  y partidos 
políticos,  si  es  que  divisiones  de  partido  pueden  admi- 
tirse cuando  del  estudio  de  la  legislación  se  trata,  claro 
está  que  á las  indicaciones  de  los  Sres.  Diputados  ha  de 
prestarles  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  la  debida 
atención,  y podrán  ser  incorporadas  en  la  ley  misma, 
lo  cual,  como  comprende  el  Sr.  Silvela,  es  aún  más  efi- 
caz que  si  la  Comisión  hubiera  admitido  una  ó dos  de 
sus  enmiendas.  Voy  á añadir,  y esto  por  cuenta  propia, 
que  en  una  ley  tan  complicada  como  ésta,  las  refor- 
mas textualmente  ceñidas,  que  tienen  límites  estrechos 
y marcan  un  lecho  de  Procusto  en  que  se  va  á encajar 
la  legislación,  me  parecen  por  demás  difíciles  y perju- 
diciales. No  puedo  yo  alegar  mi  práctica  en  los  nego- 
cios forenses,  porque  poco  tiempo  he  ejercido;  pero  á 
todo  el  mundo  habrá  sucedido  encontrarse  con  una  ley 
en  la  que,  por  contener  fórmulas  demasiado  absolutas, 
no  encajan,  cuando  se  trata  de  su  aplicación  práctica, 
las  muchas  dificultades  que  pueden  surgir*  porque  por 


ser  demasiado  lógico  y riguroso  su  espíritu  impide  el 
desarrollo  de  la  ley.  Así,  pues,  la  idea  del  término  im- 
prorogabte,  la  de  la  no  entrega  de  los  autos,  y la  de  la 
modificación  en  las  funciones  de  los  actuarios,  más  que 
favorecer  pudieran  estorbar  por  su  rigorismo  la  apli- 
cación de  la  ley  producto  de  estas  bases.  Yo  creo,  fun- 
dándome en  la  experiencia  de  estas  Comisiones,  que 
cuando  se  trata  de  presentar  un  proyecto  como  el  que 
discutimos,  no  hay  más  remedio  que  dejar  cierta  va- 
guedad, algunas  válvulas  abiertas  en  estas  bases;  y 
hago  esta  indicación  que  me  sale  al  paso,  más  bien  por 
discutir  la  opinión  del  Sr.  Silvela,  que  por  sentar  un 
principio  que  pudiera  servir  de  norma  para  la  redac- 
ción del  dictámen. 

Pasando  á la  crítica  del  art.  1.°,  ó más  bien,  de  la 
base  2>*  del  mismo  artículo,  nos  decía  el  Sr.  Silvela: 
«habéis  enumerado  una  série  de  leyes  y en  esa  enume- 
ración habéis  cometido  omisiones; » y 3.  S.  citaba  espe- 
cialmente la  ley  de  Octubre  de  1869,  en  la  que  hacién- 
dose una  reforma  radical  en  las  bases  de  la  legislación 
económica,  es  decir,  de  las  relaciones  que  hay  entre 
los  intereses  materiales  del  pueblo  español,  se  daba 
fuerza  ejecutiva  al  billete  de  Banco.  La  cuestión  que 
S.  3.  trae  al  debate  con  la  cita  de  esta  disposición,  es 
una  cuestión,  no  de  procedimiento,  sino  de  verdadero 
fondo.  El  cargo  que  S.  3,  ños  dirige  por  esta  omisión, 
me  parece  muy  fácil  de  contestar:  el  propósito  que 
aquí  desarrollamos  es  el  de  responder  á las  ampliacio- 
nes y modificaciones  que  se  consideren  necesarias  de 
las  disposiciones  de  la  ley  orgánica  del  Poder  judicial 
y demás  disposiciones  citadas  en  el  dictámen,  en  todos 
los  asuntos  que  sean  propiamente  del  enjuiciamiento 
civil;  de  modo  que  todo  ío  que  se  cita  es  relativo  á la 
forma  y al  procedimiento,  de  ninguna  manera  á aque- 
llo que  tiene  que  ver  con  el  fondo.  Y que  tiene  que  ver 
con  el  fondo  la  reforma  propuesta  por  el  Sr.  Silvela, 
es  de  todo  punto  evidente,  porque  ha  sido  objeto  de  una 
ley  especial , de  una  ley  tal , que  representa  las  ideas 
más  radicales  de  la  escuela  á que  yo  pertenezco,  que 
habiendo  vivido  unos  cuantos  meses  bajo  el  impulso 
de  la  iniciativa  individual,  se  encontró  con  que  todavía 
no  tenia  suficiente  fuerza  ó cabeza  bastante  firme  para 
moverse  en  el  mar  proceloso  de  Las  pasiones  de  la  vida 
económica,  que  no  son  ménos  agitadas  que  las  de  la 
vida  política,  y se  vio  obligada  á acogerse  otra  vez  á 
la  tutela  del  Gobierno;  y la  tutela  del  Gobierno  es  siem- 
pre perjudicial  para  los  pueblos  en  la  esfera  económi- 
ca, porque  da,  entre  otros  funestos  resultados,  el  de  esas 
inmensas  complicaciones  de  que  se  ba  ocupado  la  Cá- 
mara con  motivo  de  una  sola  ley  de  ferro-carriles, 
complicaciones  que  se  repiten  siempre  que  el  Gobier- 
no se  cree  llamado  á resolver  entre  cuestiones  de  par- 
ticular á particular,  que  solo  pueden  resolverse  lu- 
chando uno  con  otro  ante  el  pedestal  de  la  justicia. 

¿Cómo  habíamos  nosotros,  legisladores,  en  el  estado 
actual  de  la  legislación,  cómo  habíamos  de  introducir 
una  base  que  responde  á lo  más  radical  y más  técnico, 
olvidando  que  ni  estas  Cortes  ni  las  que  las  han  pre- 
cedido han  querido  adoptar  ese  procedimiento?  Si  S.  5. 
me  pregunta  mi  opinión,  ya  la  sabe.  Yo  ni  en  esta  ni 
en  otras  cuestiones  de  este  género  tengo  la  menor  va- 
cilación; yo  creo  que  no  hay  situación  económica  más 
legal  y más  honrada  que  aquella  en  que  el  Gobierno 
no  tiene  que  resolver  jamás  entre  intereses  particula- 
res diversos;  pero  yo  no  tengo  la  culpa  de  que  la  ma- 
yoría piense  de  otra  manera.  Por  consiguiente,  en  cuan- 
to a mí  se  refiere,  y en  esto  si  que  represento  á la  Go- 
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misión,  nosotros  no  podemos  pasar,  tratándose  del  pro- 
cedimiento, por  encima  de  hechos  tan  graves,  pues  no 
podemos  prescindir  del  modo  de  ser  de  la  sociedad  es- 
pañola en  los  momentos  presentes. 

¿Tendré  yo  que  esforzar  este  argumento?  Porque 
todo  es  lógico  si  admitimos  el  principio,  y todo  cae 
por  su  base  si  el  principio  no  existe.  Con  un  Banco 
privilegiado,  con  una  serie  de  disposiciones  que  le  di- 
cen lo  que  lia  de  hacer,  ¿puede  un  tribunal  de  justicia, 
puede  la  libre  emisión  de  la  opinión  del  juez  determi- 
nar simplemente  la  ejecución  de  este  acto?  Lo  que  yo 
digo  es  que  si  eso  sucediera,  iríamos  á parar  á que 
una  Real  orden  viniera  á interpretar  la  ley,  como  ya 
ha  sucedido  por  desgracia  de  todos,  viniendo  también 
de  este  modo  á suplir  la  acción  de  los  tribunales  de 
justicia. 

Hé  aquí  por  qué  la  Comisión,  aun  cuando  se  lo  hu-  i 
hiera  permitido  su  encargo,  que  realmente  no  se  lo 
permite,  no  ha  podido  ocuparse  de  esa  cuestión,  res- 
pecto de  la  cual  habría  podido  disentir  de  criterio,  pero 
no  en  el  momento  actual.  ¿Quiere  el  Sr.  Sil  vela  que  la 
cuestión  venga?  Pues  yo  le  ofrezco  mi  firma  para  ello; 
pero  como  ya  me  voy  haciendo  viejo,  y es  pecado  que 
cometo  todos  los  dias,  voy  aprendiendo  la  imposibili- 
dad de  traer  aquí  de  repente,  en  momentos  como  los 
que  atravesamos,  cuestiones  y reformas  de  esta  natu- 
raleza que  pueden  salir  adelante  cuando  están  sosteni- 
das por  ese  empuje  de  la  corriente  que  todo  lo  avasa- 
lla, pero  que  cuando  esto  no  sucede,  no  pueden  salir 
del  terreno  en  que  antes  se  encontraban.  No  me  siento, 
per  tanto,  con  valor  para  abordar  esa  cuestión;  yo  con 
mucho  gusto  la  suscitaría,  pero  veo  de  antemano  las 
inmensas  dificultades  que  habla  de  encontrar,  y estoy 
persuadido  que  no  encontraré  la  sanción  ni  el  voto  de 
este  ni  del  otro  Cuerpo  Colegislador.  Yo  lo  siento;  me 
es  profundamente  simpática  la  idea;  pero  además  do 
estar  fuera  del  encargo  que  el  Congreso  nos  ha  enco- 
mendado, declaro  francamente  que  esta  cuestión  podrá 
hallarse  en  el  terreno  de  la  predicación,  pero  de  nin- 
gún modo  en  el  terreno  de  las  soluciones. 

Creo  que  he  molestado  á la  Cámara  demasiado  tiem- 
po; reconozco  que  le  ha  sido  al  Congreso  más  agrada- 
ble el  paseo  que  el  Sr.  Silvela  ha  dado  alrededor  del 
proyecto*  que  esta  especie  de  contrapeso  que  yo  he  te- 
nido que  dar  para  contestar  a 3.  S.  Yo  voy  á resumir 
lo  que  he  dicho  en  una  sola  afirmación.  EL  trabajo  de 
la  Comisión,  aparte  de  las  condiciones  del  dictámen, 
respecto  á las  cuales  he  dicho  lo  que  ha  oído  ei  Con- 
greso. Hay  una  cosa  muy  digna  de  tenerse  en  cuenta, 
y es,  la  pregunta  que  respecto  á este  asunto  se  ha  diri- 
gido la  Comisión  y me  he  dirigido  yo  mismo.  En  lo 
que  voy  á hacer,  ¿puede  haber  algún  bien  para  el  país? 
¿Si,  ó no?  Queriendo  mejorar  este  trabajo,  ¿puedo  inope- 
dir  que  ese  bien  se  haga?  Si.  Pues  entonces  acordémo- 
nos de  aquella  leyenda  del  Norte;  acordémonos  de  aquel 
que  esperaudo  poder  socorrer  á aquel  infeliz  que  se  es- 
taba muriendo  de  hambre  con  una  moneda  de  plata,  le 
dejó  perecer  por  no  haberlo  dado  la  moneda  de  cobre 
que  en  aquel  momento  llevaba.  Nosotros  nos  hemos  en- 
contrado con  que  el  país  necesitaba  una  reforma  de  este 
género,  y hemos  aceptado  esto  á reserva  de  mejorarlo; 
porque  la  máxima  de  los  legisladores  en  todos  los  paí- 
ses es  ir  de  lo  malo  á lo  mediano  y de  lo  mediano  á lo 
bueno.  He  concluido» 

El  Sr,  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Alva- 
res Bugallal):  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  V,  S, 


El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Alva- 
res Bugallal):  Señores  Diputados,  si  yo  no  fuera  aficio- 
nado, que  lo  soy  de  antiguo,  á las  transacciones  é in- 
teligencias con  todas  las  opiniones,  á imprimirles  ei 
sello  del  interés  común,  apartando  la  política  y las  di- 
visiones de  partido  del  seno  de  estas  Comisiones  y de 
la  confección  de  esta  clase  de  leyes,  lo  que  ha  pasado 
aquí  esta  tarde  me  habría  convencido  de  la  convenien- 
cia y de  la  eficacia  de  este  sistema. 

Con  la  larga  experiencia  administrativa  del  señor 
Albacete,  altísimo  funcionarlo  que  ha  sido  del  Tribu- 
nal Supremo  de  J ustícia,  jefe  del  ministerio  fiscal;  con 
la  experiencia  y competencia  reconocidas  del  Sr.  Gon- 
zález, distinguido  abogado  de  este  Colegio,  que  cono* 
ce  perfectamente  y á fondo  estas  cuestiones,  porque  las 
ha  practicado;  con  la  incomparable  palabra  del  señor 
Moret,  que  tiene  el  privilegio  de  embellecer  todas  las 
cuestiones,  aun  las  más  áridas,  como  la  cuestión  pre- 
sente, con  más  esa  cualidad  de  las  grandes  inteligencias, 
que  se  llama  síntesis  y generalización,  que  le  permite 
abarcar  bajo  puntos  de  vista  de  todos  conocidos  lo  que 
hay  de  más  oscuro  en  las  cuestiones  que  examina;  con 
el  concurso  de  todas  estas  y otras  dignísimas  y enten- 
didas personas  que  forman  la  Comisión,  es  fácil  que  el 
proyecto  más  complicado  se  abra  camino,  llegue  a 
realizarse,  y hasta  á hacerse  simpático  á aquellos  mis- 
mos que  ie  han  combatido. 

No  me  ha  dejado,  pues,  nada  que  decir  la  interven- 
ción de  los  tres  señores  que  han  tomado  parte  en  el 
debate,  y me  voy  á limitar  á hacer  algunas  declara- 
ciones que  de  mí  han  solicitado  lo  mismo  el  Sr,  Fabié 
que  el  Sr.  Silvela. 

Una  de  ellas  es  la  relativa  á la  dotación  de  los  fun- 
cionarios de  la  administración  de  justicia,  para  que  no 
haya  nada  que  por  causa  del  interés  particular  pueda 
prolongar  más  allá  de  lo  debido  los  litigios. 

Sobre  esto  tengo  que  decir  que  ese  es  mi  ideal,  que 
á eso  aspiramos  todos,  que  esa  es  la  corriente  científi- 
ca contemporánea,  y que  en  esta  dirección,  á pesar  de 
las  dificultades  del  presupuesto,  hay  presentado  un  pro- 
yecto á las  Cortes,  cuyo  dictámen  creo  que  se  leerá 
esta  tarde,  pidiendo  autorización  para  investir  ai  Go- 
bierno de  los  medios  necesarios  para  poder  llegar,  ya 
sea  por  medio  del  papel  sellado*  ya  sea  por  otro  c nal- 
quiera,  á la  dotación  de  los  funcionarios,  como  preten- 
den los  Sres.  Silvela,  Fabié  y demás  que  han  tomado 
parte  en  la  discusión,  en  vez  de  sostenerlos  con  Las 
costas  que  hoy  tienen. 

El  éxito  de  la  doctrina  está  asegurado,  y aunque 
yo  no  tenga  la  gloria  de  realizarlo,  desde  el  momento 
en  que  esta  doctrina  se  abre  camino  en  estos  Cuerpos 
y tiene  el  apoyo  de  voces  autorizadas,  se  ha  conseguido 
mucho  en  el  terreno  de  su  realización.  Conste,  pues, 
que  ya  en  otro  proyecto  hay  una  tentativa  sobre  esto. 
El  proyecto  de  ley  que  está  muy  adelantado  en  la  sec- 
ción primera  de  la  Comisión  de  Códigos  corresponde 
en  todo  á estas  bases;  y si  algo  discrepara,  se  acomo- 
dará al*  sistema  de  nuestros  Tribunales,  al  Jnzgado  de 
primera  instancia,  al  Tribunal  de  segunda  y al  Tribu- 
nal Supremo.  Dentro  de  este  sistema  se  introducen  re* 
formas  verdaderamente  radicales  que  la  práctica  ha  re- 
conocido como  útiles  y que  están  indicadas  por  la  opi- 
nión de  los  hombres  más  importantes. 

Yo  bien  quisiera  que  pudiéramos  acercarnos  de  una 
vez  al  radicalismo  científico  expuesto  por  el  Sr.  Silve- 
la y tan  admirablemente  contestado  por  el  Sr.  Moret, 
es  á saber:  á que  todos  los  términos  fueran  improroga* 
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bles  y á que  los  autos  no  salieran  nunca  de  las  escri- 
banías» Repare  el  Sr.  Silvela  en  un  artículo  de  estas 
bases  que  dice  así: 

«Con  todos  los  escritos  que  presenten  las  partes 
acompañarán  copia  simple  en  papel  común , firmada 
por  los  litigantes  ó sus  representantes  en  el  pleito,» 

Ya  puede  comprender  el  Sr.  Sil  vela  que  el  objeto 
de  esta  base  es  hacer  en  la  dirección  que  S.  S,  ha  in- 
dicado todo  lo  que  sea  posible. 

Respecto  de  los  términos,  la  doctrina  que  se  ha  es- 
tablecido en  el  proyecto  discutido  en  el  Senado  es  con- 
cederlos en  todo  caso  lo  bastante  amplios  para  que  los 
abogados  no  se  vean  en  la  imposibilidad  de  despachar 
los  negocios,  y las  partes  no  se  hallen  condenadas  á 
valerse  de  abogados  de  poca  nota,  entendiéndose  que 
no  se  ha  de  otorgar  más  que  una  sola  pro  raga, 

¿Cree  S.  3,  que  delante  de  la  práctica  secular  de  las 
prórogas  indefinidas,  este  principio  no  es  bastante  va- 
liente, no  es  bastante  eficaz,  y sobre  todo,  bastante 
práctico?  ¿Cree  S,  S.  posible  que  se  declare  de  una  vez 
imprcrogable  el  término,  condenando  á los  letrados  dis- 
tinguidos á no  despachar  los  negocios,  y á las  partes 
á que  se  dirijan  á aquellos  en  quienes  no  tienen  comple- 
ta confianza?  Pues  estos  inconvenientes  tendría  el  radi- 
calismo de  su  pretensión,  y este  beneficio  práctico 
tiene  el  temperamento  de  la  Comisión,  según  el  cual, 
con  nna  sola  próroga  es  posible  acabar  con  las  prórogas 
indefinidas  que  hasta  hoy  se  practican. 

Creo  haber  contestado  á lo  que  principalmente  se 
dirigía  al  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  respecto  de  la 
elaboración  de  las  leyes  y de  los  propósitos  de  la  Co- 
misión de  Códigos;  pudiendo  tranquilizar  á todos  los 
Sres.  Diputados,  y al  Br.  Fabié  en  particular,  acerca 
del  uso  que  haga  de  la  autorización.  Realmente  no  ha 
de  divorciarse  el  Ministro  de  opiniones  de  hombres  tan 
distinguidos,  y basta  de  un  trabajo  que  es  conocido  y 
que  está  en  consonancia  con  estas  ideas. 

Nadie  tiene  la  pretensión  desde  este  puesto  de  le- 
vantarse sobre  grandes  opiniones  colectivas  y autori- 
zadas, y por  tanto,  es  hasta  conveniente  y hasta  egoísta 
ir  detrás  de  esas  opiniones.  No  es  que  vaya  yo  á colo- 
carme en  estas  condiciones  egoístas:  es  que  me  inspi- 
ran mucha  confianza  la  Comisión  y las  observaciones 
que  aquí  se  hacen,  que  todas  serán  tenidas  en  cuenta’ 
en  cuanto  quepa  dentro  de  la  ley. 

El  Sr.  PRESIDENTE-,  Se  suspende  esta  discusión. 


Dioso  cuenta,  y el  Congreso  quedó  enterado,  de 
que  las  secciones  en  su  reunión  de  hoy  habían  acor- 
dado los  siguientes  nombramientos: 

Comisión  parala  proposición  de  ley  concediendo  150.000 
pesetas  para  las  obras  de  conducción  de  aguas  á Bilbao. 

Sres.  Echalecu. 

Urquijo  (D.  Juan  Manuel). 

Cadenas, 

Vizconde  de  Campo-Grande, 

Urquijo  (D.  Lficas), 

Vicuña. 

Z aba  la. 

Idem  id . declarando  oficial  la  enseñanza  de  la  gimnás- 
tica higiénica. 

Sres.  García  López. 

Guítian. 

Marqués  de  Pida!, 


Sres.  Cárdenas. 

Becerra. 

Vicuña. 

Arnau. 

Comisión  para  la  proposición  de  ley  concediendo  á 
jefes  y oficiales  investidos  con  el  carácter  de  Diputados 
el  derecho  de  quedar  en  situación  de  retirados  durante 
su  mandato . 

Sres,  Conde  de  Canillas, 

Eulate. 

C restar, 

Gutiérrez  de  la  Cámara. 

Conde  de  la  Encina. 

Campoaraor. 

Brunet. 

Idem  id.  sobre  construcción  de  un  ferrocarril  econó- 
mico de  B adalona  á empalmar  con  el  tramvía  de  Bar- 
celona á San  Andrés  de  Palomar . 

Sres.  Oastellet. 

Ortiz  de  Cantos. 

Porrüa. 

Ruiz  de  Velasco. 

López  Fabra. 

Alzurena. 

Brunet, 

Idem  para  el  proyectó  de  ley  de  autorización  para  ra- 
tificar el  tratado  de  comercio  celebrado  entre  España  y 
A ustria^Eungría. 

Bros.  Gutllelmi. 

Sil  vela  (D.  Francisco). 

López  Guijarro. 

Vizconde  de  Campo-Grande. 

Roda  (D.  Arcadlo), 

González  Vallarme). 

Perez  Garchitorena, 

Idem  para  la  proposición  de  ley  incluyendo  en  él  plan 
general  de  carreteras  tres  de  tercer  órden  en  la  provin- 
cia de  Canarias, 

Sresi  Lorite. 

Garrido  (D,  Estéban). 

Bel  monte. 

Gutiérrez  de  la  Cámara, 

Perez  Zamora. 

Escobar  (D.  Angel). 

Martin  de  Oliva; 


Las  secciones  han  autorizado  las  siguientes  propo- 
siciones de  ley: 

Del  Sr.  Torres,  sobre  la  subvención  adicional  á quo 
tiene  derecho  la  compañía  del  ferro -carril  de  Mollet  á 
Caldas  de  Montbuy,  y sobre  las  tarifas  que  han  de  re- 
gir para  esta  línea,  (Ytoe  el  Apéndice  octavo  á este 
Diario.) 

Del  Sr.  Roda  (D.  Arcadlo),  sobre  construcción  de  un 
ferro-carril  económico  de  Huelva  al  puerto  de  Aya*- 
monte,  ( Véase  el  Apéndice  noveno  á este  Diario.) 

Del  Sr,  Conde  de  Via-Manuel,  sobre  construcción  ds 
un  ferro-carril  económico  de  Yacía  á Torrevieja  cop 
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ün  ramal  desde  Orihuela  á Murcia,  (Véase  el  Apéndice 
décimo  d este  Diario.) 

Del  Sr.  íbañez  Paienciano,  sobre  concesión  de  un 
ferro-carril  que  partiendo  de  Montalban  termine  en 
Teruel,  ( Véase  el  Apéndice  undécimo  á este  Diario.) 

Del  Sr.  Salamanca  y Negreta,  sobre  reforma  del  sis- 
tema de  recluta  para  el  ejército  de  Ultramar,  (Véase  el 
Apéndice  duodécimo  d este  Diario.) 

Del  Sr.  Abril,  autorizando  a la  Diputación  provin- 
cial de  Jaén  para  contratar  un  empréstito  de  2 millo- 
nes de  pesetas  con  destino  al  pago  de  la  subvención 
para  el  ferro-carril  de  Puente-Genil  á Linares.  (Véase 
el  Apéndice  décimotercero  á este  Diario,) 


Dióse  cuenta,  y el  Congreso  quedó  enterado,  de  que 
la  Comisión  que  ha  de  dar  dictamen  sobre  el  proyecto 
de  ley  autorizando  al  Gobierno  para  ratificar  el  trata- 
do  de  comercio  y navegación  celebrado  entre  España 
y Austria  «Hungría  había  nombrado  presidente  al  se- 
ñor Silvela  (D,  francisco)  y secretario  al  Sr.  Vizconde 
de  Campo-Grande. 


Se  leyó, y quedó  sobre  la  mesa,  acordando  se  impri- 
miera y repartiera  á los  Sres,  Diputados,  el  dictamen 
de  ia  Comisión  relativo  ai  proyecto  do  ley  autorizando 
ai  Gobierno  para  ratificar  el  tratado  de  comercio  y na- 
vegación entre  España  y Austria-Hungria,  [Véase  el 
Apéndice  décimocuarto  á este  Diario.) 


También  se  leyó,  y quedó  sobre  la  mesa,  acordan- 
do so  imprimiera  y repartiera  á los  Sres.  Diputados,  el 
dictamen  de  la  Comisión  referente  á la  proposición  do 
Ley  sobre  construcción  de  un  ferro-carril  de  Cariñena 
á Zaragoza,  ( Véase  el  Apéndice  décimoquinto  á este 
Diario.) 


Igualmente  se  leyó,  y quedó  sobre  la  mesa,  acor- 
dando se  imprimiera  y repartiera  á los  Sres,  Diputados, 
el  dictamen  de  la  Comisión  relativo  al  proyecto  de  ley 
remitido  por  el  Senado,  estableciendo  bases  parala  pu- 
blicación de  las  de  enjuiciamiento  criminal  y organiza- 
ción de  tribunales.  ( Véase  el  Apéndice  décimosexto  á 
este  Diario.) 


Asimismo  se  leyó,  y quedó  sobre  la  mesa,  acordan- 
do se  imprimiera  y repartiera  á los  Sres.  Diputados,  el 
dictamen  referente  á la  proposición  de  ley  sobre  Mon- 
tes de  Piedad  y Cajas  de  Ahorros,  (Vtoe  el  Apéndice 
décimosétimo  á este  Diario.) 


ül  Sr.  JIMENEZ  GIL:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  ¿Con  qué  objeto? 

El  Sr.  JIMENEZ  GIL;  Con  el  de  que  conste  mi 
voto  conforme  con  la  mayoría  en  la  votación  do  ayer. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Conde  de  la  Encina):  Cons- 
tará en  el  Acta  y en  el  Diario  de  las  Sesiones . 


El  Sr.  PRESIDENTE;  Orden  del  día  para  mañana: 
Dictáinen  sobre  ratificación  del  tratado  de  comer- 
cio y navegación  entre  España  y Austria-Hungria, 
Idem  autorizando  á las  Diputaciones  provinciales 
para  conceder  perdones  y moratorias  para  el  pago  de 
la  contribución  territorial. 

Idem  sobre  subvención  á las  empresas  de  canales  y 
pantanos  de  riego. 

Idem  sobre  autorización  para  procesar  á los  agen- 
tes de  la  autoridad. 

Idem  id.  de  un  ferro  carril  económico  de  La  Pal- 
ma á Palos  de  la  Frontera. 

Idem  id.  de  Yecla  al  puerto  de  Torrevieja, 

Idem  id,  de  Cariñena  á Zaragoza, 

Idem  sobre  reducción  de  Ayuntamientos  y forma- 
ción de  nuevos  distritos  municipales. 

Idem  sobre  Montes  de  Piedad  y Cajas  de  Ahorros, 
Idem  autorizando  á la  Diputación  provincial  de 
Madrid  para  construir  un  hospital-modelo. 

Idem  estableciendo  bases  para  la  reforma  de  la  ley 
de  enjuiciamiento  civil. 

Idem  id,  para  la  publicación  de  las  de  enjuicia- 
miento criminal  y organización  de  tribunales. 

Idem  declarando  con  derecho  á notaría  numeraria 
á los  escribanos  de  marina. 

Idem  incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras 
dos  de  tercer  orden  en  la  provincia  de  Lérida,  de  Cer- 
vera  á Pous  por  Guisona  y de  Lérida  al  límite  de  la 
provincia  de  Tarragona, 

Idem  id,  en  ídem  id,  una  de  Fermoselle  á Ciudad-* 
Rodrigo, 

Idem  id.  en  idem  id.  de  varios  ramales  desde  OrL 
huela  al  camino  de  San  Pedro. 

Idem  id,  en  idem  id,  la  de  Burguí  (Navarra)  á San- 
güesa, 

Advierto  la  Mesa  qno  el  sábado  á las  cuatro  de  la 
tarde  se  constituirá  el  Tribunal  de  Actas  graves. 

Se  levanta  la  sesión.» 

Eran  las  seis. 


Habiéndose  padecido  error  material  de  nombres  en 
la  votación  de  ayer,  se  inserta  de  nuevo: 

Señores  que  dijeron  $i\ 

Ordoñez, 

Encina  (Conde  de  la). 

Santonja, 

Casa-Sedaño  (Conde  de), 

Pons, 

Prives  (Marqués  de). 

Marión. 

Martínez  Cor  balan, 

Belmonte. 

Martínez  (D.  Diego), 

CarriquirL 
Ovtiz  de  Cantos, 

Fernandez  Villarrubia, 

López  González, 

Neira, 

Heredia-Spínola  (Conde  de), 

Malpica  (Marqués  de). 

Pino. 

Garrido  Estrada, 

Suarez  Yigil, 
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Blanco  Cela, 

Salcedo* 

Donoso. 

Miranda  Bueno. 

Cadenas. 

Gosalvez, 

Gmltelmi. 

Oran!  (Marqués  viudo  de). 
Yillalba. 

Larios, 

Gusano  (Marqués  de). 

Pagos, 

Salgado. 

López  Fabrs. 

Cantero* 

Gtülhou. 

Cuate* 

Arenal  (Marqués  de), 

Marín, 

Gutiérrez  de  la  Cámara, 
Fernandez  Gadórniga, 

Cabezas  (D,  Rafael), 

Moreno  (D,  Antonio  Angel). 
Aceña, 

Alvar  ez  Marino* 

Castaño  n, 

Alvarez  Bartolomé* 

Urquijo  {D.  Juan  Manuel), 
Zabalburu. 

Montoliu  {Marqués  de). 
Santiago, 

Torres  Yalderrama, 

Aranaz, 

Alba  Salcedo. 

Camps  (D.  Alberto), 

González  Val  lar  in  o* 

Alzurena, 

Luque. 

Campo-Grande  (Vizconde  de). 
Martin  Lunas. 

Acapulco  (Marqués  de). 

Martín  de  Oliva. 

Hoppe, 

Cruzada 
Suarez  Sánchez. 

Bosch* 

Valentí, 

Cabra  {Marqués  de), 

Grotta, 

Gallego. 

Veratom 

Quiroga. 

Alvarez  Guijarro. 

Cánovas  del  Castillo  (D,  Emilio), 
Sala, 

López  Guijarro, 

Chavarri, 

Jiménez  Palacios. 

Larios  {Marqués  de), 

Boncali  (Marqués  de), 

Guzman, 

Montarco  (Gonde  de). 

Serrano  Alcázar, 

A yerbe  (Marqués  de). 

Perez  Sanmillan. 

Car  arnés. 

Moreno  de  Mora, 


Sancho, 

González  Reguera!. 

García  (D.  Castor), 

Ribo. 

López  de  Calle 
Ferrer  y Forés. 

Vicuña. 

Los  Arcos. 

Urquijo  (D.  Lúeas). 

Fernandez  Arnedo, 

Fioat, 

Rodríguez  Avial, 

López  Dóriga, 

Reina, 

Moreno  Loante, 

Jiménez  Cano, 

Casado. 

Francos  (Marqués  de). 

García  Asensio. 

Ruiz  del  Arbol* 

Herrero* 

Campo  amor. 

Da  carrete. 

Maclas, 

Albarrán. 

Palan, 

Grajera, 

Cazurro, 

Setien* 

De  Juan, 

Boguerín, 

Alta-Gracia  (Marqués  de). 

Mu chad a É 
González  Estéfani. 

Enlate. 

Porrúa, 

Cardenal, 

Canillas  de  Torneros  (Conde  de) 
García  López, 

Yiana  (Marqués  de). 

Armas  y Céspedes, 

Loring. 

Arnau, 

Aunóles. 

Agrel  a* 

Sánchez  de  la  Fuente. 

Marios  Perez. 

Planas, 

Torres  de  Mendoza. 

González  Vázquez, 

Galante. 

González  Conde. 

F o ates. 

Hierro. 

Donadío  (Marqués  de), 

Cavero. 

Créstar. 

Oedrun. 

Bagaes  (Conde  de), 

Domínguez  (D.  Lorenzo). 
Via-Manuel  (Conde  de), 

Bétera  (Vizconde  de). 

Ruiz  de  Velas co, 

Valdeiglesias  (Marqués  de). 
Villalobar  (Marqués  de). 

Atard, 

Cantillana  (Conde  de). 
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Nuííoz  y Oastilla, 

Sánchez  de  León, 

Carballo. 

López  de  Ayala  (D,  José), 
Brunet. 

López  de  Ayala  (D.  Baltasar), 
Abril, 

Pardo  Montenegro, 
Castellano. 

Mendo, 

Arenillas. 

Botana. 

Basanta, 

Estéban  Muñoz. 

Escobar. 

Hoyos  (Marqués  de), 

Isasa, 

Silvela  (D,  Luis). 

Hernández  Iglesias. 

Martin  Vena, 

Benazuza  (Conde  de), 

Ibañez, 

Sánchez  Arjona, 

Pulido, 

García  Balsera. 

Sallent  (Conde  de). 

Boda, 

Beig  (D,  Manuel) . 

Lorite, 

Buíz  Tagle. 

Fernandez  Yillaverde, 

Rubio  (D.  Francisco), 
Danvila. 

Tudela, 

Casa-Ramos  (Marqués  de). 
Echalecu. 

Alonso  Pesquera, 

Delgado  Z nieta, 

Longoria, 

Nícolan, 

Nava, 

Togores. 

Soldevila, 

Nogueras, 

Rivas. 

Perez  Garchi toruna. 

López  Gkicheri. 

Guadaiest  (Marqués  de). 
González  del  Corral. 

Gumá, 

Font. 

Perez  Batallón. 

Gnitian. 

Esté  vez. 

Ozores. 

Turull. 


Bañares, 

Viso  {Marqués  del). 

Alboloduy  (Marqués  de), 
Someruelos  (Marqués  de), 
Albacete. 

Castellarnan, 

Yílaret. 

Yereterra, 

Camacho. 

Silvela  (D.  Francisco), 
Izquierdo, 

García  Noblezas, 

Guerrero, 

Cárdenas. 

Hernández  y López, 

Zambrana, 

Escudero, 

Gasa-Irujo  (Marqués  de). 

Pida!  y Mon. 

Almenara  Alta  (Duque  de). 
Pidal  (Marqués  de), 

Enriquez, 

Yadillo  (Marqués  del). 

Alcalá  (Barón  de). 

Moreno  Nieto. 

Jiménez  García. 
Maohímbarrena. 

Beto  r til  lo  (Marqués  de). 

Perez  Zamora. 

Conde  y Luque. 

Arribas. 

Sánchez  Bedoya. 

Santa  Cruz, 

La  iglesia, 

Estéban  Odiantes. 

Sr.  Presidente, 

Total,  246. 

Señores  que  dijeron  no\ 

Baselga. 

Gasset, 

Moret. 

Martes  (D,  Crístino). 
Echegaray, 

Castelar. 

Labra. 

Portuondo. 

Becerra. 

Sardoal  (Marqués  de). 
Carvajal, 

Gil  Bcrges, 

García  San  Miguel. 

Total,  13, 


DIEZ  T SIETE  APÉNDICES. 
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APÉNDICE  PRIMERO  AL  NÚM.  192. 


DIARIO 

DE  LAS 


SESIONES 


COMBESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proyecto  de  ley , aprobado  definitivamente,  modificando  los  derechos  establecidos 
en  el  arancel  de  aduanas  por  las  embarcaciones  extranjeras  y las  primas  conce- 
didas á los  constructores  de  buques  nacionales. 


AL  SENADO, 

El  Congreso  de  los  Diputados,  tomando  en  conside- 
ración lo  propuesto  por  el  Gobierno  de  S.  M,,  ha  apro- 
bado el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  L°  Se  rectificarán  las  derechos  establecí’ 
das  en  el  arancel  de  aduanas  vigente  para  las  embar- 
caciones extranjeras,  con  arreglo  á los  siguientes  tipos 
de  imposición  y de  clasificación,  deduciéndose  el  nuevo 
derecho  de  la  tonelada  de  arqueo  de  los  valores  oficia- 
les fijados  á la  misma  (2  metros  83  centímetros  cúbi- 
cos) en  las  tablas  de  1876: 

Embarcaciones  de  madera  hasta  la  cabida  de  50 
toneladas  de  arqueo,  cada  tonelada  de  arqueo  20 
por  i 00, 

Embarcaciones  de  madera  desde  5í  á 300  toneladas 
de  arqueo,  cada  tonelada  de  arqueo  13  por  100. 

Embarcaciones  de  madera  de  30  í toneladas  de  ar- 


queo en  adelante,  cada  tonelada  de  arqueo  7 por  100, 

Y embarcaciones  de  casco  de  hierro  ó acero  y las 
de  construcción  mista  de  cualquier  cabida,  cada  to- 
nelada de  arqueo  3 por  100. 

Art.  2,°  La  prima  que  en  virtud  del  art.  5.°  del 
decreto  de  12  de  Julio  de  1869, que  precede  al  arancel, 
se  abona  á los  constructores  de  buques  nacionales  que- 
da  fijada  en  40  pesetas  por  cada  tonelada  de  arqueo 
(2  metros  83  centímetros  cúbicos)  de  las  que  en  tota- 
lidad midan  las  embarcaciones  que  construyan,  en  los 
términos  y con  las  formalidades  establecidas. 

Art.  3.°  El  Gobierno  aplicará  las  anteriores  reduc- 
ciones de  los  derechos  para  los  buques  extranjeros  en 
los  casos  que  se  hallen  pendientes  de  resolución. 

Y ei  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Senado, 
acompañando  el  expediente,  conforme  á lo  prescrito 
en  el  art,  9.°  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837. 

Palacio  del  Congreso  17  de  Junio  de  1880, =G,  El 
Conde  de  Toreno,  Presiden  te.=Qándido  Martínez,  Di- 
putado Secretario —José  María  Luis  Santón  ja,  Diputa- 
do Secretario, 
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APÉNDICE  SEGUNDO  AL  NÚM,  192. 


MARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES. 


COKGEESO  DE  IOS  DIPUTADOS. 


Proyecto  de  ley,  aprobado  definitivamente , concediendo  suplementos  de  crédito  á 
varios  capítulos  del  presupuesto  del  Ministerio  de  la  Gobernación,  correspon- 
diente al  año  económico  de  1879-80. 

mismo  ramo,))  y otro  de  i 00.000  al  capítulo  19,  artíce- 
lo l.°,  «Gastos  de  administración  de  correos.» 

Art,  2.°  El  importe  de  los  expresados  suplementos 
de  crédito  será  cubierto  provisionalmente  con  la  deu- 
da flotante  del  Tesoro. 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Senado, 
acompañando  el  expediente,  conforme  á lo  prescrito  en 
el  art,  9.°  de  la  ley  de  í 9 de  Julio  de  1837. 

Palacio  del  Congreso  17  de  Junio  de  188Ü,=C.  El 
Conde  de  Toreno,  P resí  d ente  ,=C  and  ido  Martínez,  Di- 
putado Secretario,— José  María  Luis  Santonja,  Dipu- 
tado Secretario, 


AL  SENADO. 

Et  Congreso  de  los  Diputados,  conformándose  con 
lo  propuesto  por  el  Gobierno  de  S.  M,t  ha  aprobado  el 
siguiente 

PROYECTÓ  DE  LEY. 

Artículo  i.°  Se  conceden  al  presupuesto  de  gastos 
del  Ministerio  de  ia  Gobernación  correspondiente  al  año 
económico  1879-80  tres  suplementos  de  crédito,  uno 
de  404,000  pesetas  al  capitulo  16,  ((Personal  de  telé- 
grafos;» otro  de  150.000  al  capítulo  17,  «Material  del 
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APÉNDICE  TERCERO  AL  WÚM.  102. 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  1E  CÚHTES 


COIfillSO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proyecto  de  ley,  aprobado  definitivamente,  sobre  construcción  de  un  ferro -carril 
de  vía  estrecha  que  partiendo  de  ViUalba  termine  en  el  Real  Sitio  de  San  Ildefonso. 


AL  SENADO. 

El  Congreso  de  los  Diputados,  tomando  en  conside- 
ración lo  propuesto  por  varios  individuos  de  su  seno, 
ha  aprobado  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  L°  Se  autoriza  al  Gobierno  de  S.  M.  para 
conceder  á D.  Marcelino  Martínez,  vecino  y del  co- 
mercio de  esta  corte,  la  construcción  y explotación  sin 
subvención  directa  ni  indirecta  del  Estado,  de  un  ca- 
mino de  hierro  de  vía  estrecha  que  partiendo  de  Vi~ 
llalba  termine  en  el  Real  Sitio  de  San  Ildefonso* 

Este  camino  se  considerará  de  utilidad  publica 
para  los  efectos  de  la  expropiación  forzosa  y disfru- 
tará de  las  demás  exenciones  y privilegios  concedidos 
por  los  artículos  30  y 31  de  la  ley  vigente  de  ferro- 
carriles* 

La  concesión  será  por  noventa  y nuevo  anos* 

Avt.  La  construcción  se  sujetará  al  proyecto 
facultativo  que  el  concesionario  deberá  someter  á la 
aprobación  del  Gobierno  en  el  término  de  ocho  meses, 
contados  desde  la  promulgación  de  la  presente  ley. 
Las  obras  habrán  de  quedar  terminadas  para  la  explo- 


tación á los  dos  años  y seis  meses  después  de  la  apro- 
bación del  proyecto  facultativo* 

Art*-  3*5  El  concesionario  prestará  la  fianza  que  el 
Ministro  de  Fomento,  en  cuanto  sea  conocido  el  pre- 
supuesto de  las  obras  y material  móvil,  determine,  y 
cumplirá  en  la  construcción  y explotación  de  la  línea 
las  prescripciones  de  la  ley  de  23  de  Mayo  de  1877  y 
del  reglamento  de  2b  de  Agosto  de  1878. 

Art.  4,°  Esta  concesión  será  sin  perjuicio  de  las 
que  puedan  hacerse  en  virtud  de  las  disposiciones  del 
plan  general  de  ferro-carriles  relativas  á las  líneas  de 
Madrid  á Segovia  y de  Segovia  á la  general  del  Norte. 

Art.  5.°  Será  obligación  del  concesionario  verificar 
la  traslación  de  presos  y de  penados,  líbre  de  gastos 
para  el  Tesoro,  destinando  el  material  móvil  que  el 
Gobierno  determine  con  arreglo  á los  modelos  que 
apruebe  el  Ministerio  de  Fomento,  oyendo  á los  de 
Guerra  y Gobernación* 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Senado, 
acompañando  el  expediente,  conforme  á io  prescrito  en 
el  art.  9.*  de  la  ley  de  Í9  de  Julio  de  1837* 

Palacio  del  Congreso  17  de  Junio  de  1880,=C*  El 
Conde  de  Toreno,  Presidente.— Cándido  Martínez,  Di- 
putado Secretario.=José  María  Luís  Santonja,  Dipu- 
tado Secretarlo* 
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APÉNDICE  CUARTO  AL  NÚM.  192. 


DIARIO 

DE  LAS 


SESIONES  DE  COSTES. 


COHGEEM  R LOS  DIPUTALOS. 


Proyecto  de  ley,  aprobado  definitivamente,  sobre  conversión  del  tramvia  de  Car - 
cayente,  á Gandía  en  ferro -carril  de  vía  económica. 


AL  SENADO. 

El  Congreso  de  los  Diputados,  tomando  en  cansí- 
iteración  lo  propuesto  por  varios  individuos  de  su  seno, 
ha  aprobado  el  siguiente 

PEOYEOTO  DE  LEY, 

Artículo  i.°  Se  autoriza  al  Gobierno  de  S>  M.  para 
que  permita  á los  concesionarios  del  ferro-carril  servi- 
do por  fuerza  animal,  de  Garcagente  á Gandía,  conver- 
tirlo en  ferro-carril  económico  servido  por  vapor,  eje- 
cutando con  arreglo  al  proyecto  préviamente  aprobado 
las  obras  necesarias  para  esta  tras  formación, 

Art.  2.°  Continuará  este  ferro-carril  considerado 
como  obra  de  utilidad  pública,  y por  ello  con  derecho 
á la  expropiación  forzosa  de  los  terrenos  que  fuere  ne- 
cesario ocupar  para  modificar  ó ensanchar  el  trazado, 
y se  entenderá  subsistente  la  exención  de  derechos  de 
aduanas  del  material  fijo  y móvil  que  haya  de  introdu- 


cirse para  la  reforma  del  motor,  conforme  á la  ley  de 
su  concesión. 

Art-  3,°  Las  obras  empezarán  dentro  del  plazo  de 
seis  meses  de  la  aprobación  del  proyecto,  y terminarán 
dentro  de  dos  anos, 

Art.  En  consideración  á los  gastos  que  habrán 
de  hacerse  para  este  cambio,  se  otorga  á la  empresa 
ampliación  del  plazo  de  la  concesión  con  arreglo  al  ar- 
tículo 22  de  la  ley  de  23  de  Noviembre  de  1877, 

Art,  5.°  El  ferro-carril  servido  por  fuerza  animal, 
de  Carcagente  á Gandía,  que  hoy  se  halla  en  explota- 
ción, servirá  de  fianza  para  el  cumplimiento  de  las 
obligaciones  de  esta  ley. 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Senado, 
acompañando  el  expediente,  conforme  á lo  prescrito 
en  el  art,  9,°  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837. 

Palacio  del  Congreso  17  de  Junio  de  188Q.=C.  El 
Conde  de  Toreno,  PresÍáente.=Gándido  Martínez,  Di- 
putado Secretario,  =J osó  María  Luis  Santonja,  Dipu- 
tado Secretario, 
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APÉNDICE  QUINTO  AL  NÚM.  182. 


MARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  COSTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proyecto  de  ley,  aprobado  definitivamente,  sobre  conducción  de  presos  y penados 

por  los  ferro-carriles. 

Art.  2*  En  el  caso  de  que  las  compañías  que  ex- 
ploten líneas  de  ferro-carriles  anteriormente  otorgadas 
no  presten  su  asentimiento  á desempeñar  el  menciona- 
do servicio  desde  i.°  de  Enero  de  1881  sin  gravamen 
para  el  Tesoro,  el  Gobierno  acordará  con  ellas  las  con- 
diciones en  que  habrán  de  hacerlo,  procnrando  que 
sean  lo  más  favorables  posible  para  el  Estado,  y dará 
cuenta  á las  Cortes, 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Senado, 
acompañando  el  expediente,  conforme  á lo  prescrito 
en  el  art.  9.°  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837, 

Palacio  del  Congreso  17  de  Junio  de  1880—0,  El 
Conde  de  Toreno,  Presidente.=Cándido  Martínez,  Di- 
putado Secretano.~Tosé  María  Luis  San  ton  ja,  Dipu- 
tado Secretario. 


AL  SENADO. 

El  Congreso  de  los  Diputados,  tomando  en  consi- 
deración lo  propuesto  por  varios  individuos  de  su  seno, 
ha  aprobado  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  i.“  Las  concesiones  de  ferro -carriles  de 
cualquier  género  que  en  lo  sucesivo  se  otorguen,  y las 
prórogas  para  la  ejecución  de  obras  de  las  ya  otorga- 
das, contendrán  la  obligación  de  conducir  gratuita- 
mente los  presos  y penados,  á cuyo  ñu  las  empresas 
que  exploten  las  líneas  dispondrán  del  material  móvil 
adecuado  que  elMinisterio  de  Fomento  determine,  oyen- 
do á los  Ministerios  de  Guerra  y Gobernación. 
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APÉNDICE  SEXTO  AL  NÚM  192. 

DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proyecto  de  ley,  aprobado  definitivamente,  sobre  construcción  de  un  ferro-carril 

de  Belmez  á Pozoblanco. 


AL  SENADO.- 

% 

El  Congreso  de  los  Diputados,  tomando  en  consi- 
deración lo  propuesto  por  varios  individuos  de  su  seno, 
ha  aprobado  el  siguiente 

PHOYECTG  DE  LEY. 

Artículo  í .°  Se  autoriza  á I \ Gonzalo  Sbarbi  Osuna 
y compañía  paro  construir  un  ferro-carril  que  partien- 
do desde  Belmez,  en  la  provincia  de  Córdoba,  y atra- 
vesando los  términos  de  Belmez,  La  HLnojosa,  Yllla- 
nueva  del  Duque,  Alcaracejos,  Dos  Torres  y Añora, 
termine  en  Pozoblanco , conformo  al  proyecto  y planos 
que  los  concesionarios  someterán  á la  aprobación  del 
Ministerio  de  Fomento  en  el  término  de  tres  meses 
desde  la  publicación  de  esta  ley. 

Este  camino  se  considerará  de  servicio  general',  y 
por  tanto,  de  utilidad  pública  para  los  efectos  de  la  ex- 
propiación forzosa, 

Art.  2,°  Esta  concesión  se  entenderá  hecha  por 
noventa  y nueve  años,  con  arreglo  á la  ley  general  de 
ferro-carriles  y sin  derecho  á subvención  alguna  del 
Estado  ni  más  auxilios  que  los  que  á la  empresa  con- 


cedan los  pueblos  y particulares  á quienes  interese  la 
construcción  del  camino. 

Art.  3,°  Por  -el  Gobierno  de  S,  M.  se  consignará, 
tan  luego  como  sea  aprobado  el  proyecto  de  las  obras, 
la  fianza  que  deban  prestar  los  concesionarios  al  tenor 
de  lo  que  disponen  la  ley  de  23  de  Noviembre  de  1877 
y reglamento  de  Mayo  de  1S7S. 

Art,  4.°  Los  concesionarios  quedan  obligados  á dar 
por  terminada  la  linea  y tenerla  en  estado  de  explota- 
ción dentro  de  los  tres  años  siguientes  á la  escritura 
de  concesión. 

Art,  5.°  Será  obligación  de  los  concesionarios  ve- 
rificar la  traslación  de  presos  y penados,  libre  de  gas- 
tos para  el  Tesoro,  destinando  el  material  móvil  que 
el  Gobierno  determine  con  arreglo  á los  modelos  que 
apruebe  el  Ministerio  de  Fomento,  oyendo  á los  de 
Guerra  y Gobernación. 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Senado, 
acompañando  el  expediente,  conforme  á lo  prescrito 
en  el  art  9.°  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837. 

Palacio  del  Congreso  17  de  Junio  de  Í88Q.=0.  El 
Conde  de  Toreno,  Presidente.=Jjándido  Martínez,  Di- 
putado Secretario,=José  María  Luis  Santonja,  Dipu- 
tado Secretario. 


*>  VI  V ■ 


' . ;\ • iyi  -**v.  ; 


¡I  ,"  > 


( : - <!!  íf*  'i-MS-  "1  •'■ 


’■  ¿ ■ m M ■•  - 

tí  ‘ 


' 

. 

, 


■ 


■ ' 


APÉNDICE  SÉTIMO  AL  NÉM,  192, 


DIABIO 

DE  LAS 


SESIONES 


DE  CORTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Enmiendas  del  Sr.  Silvela  (D.  Luis ) al  dictámen  de  la  Comisión  sobre  el  pro- 
yecto de  ley  de  bases  para  la  reforma  de  ¡a  de  enjuiciamiento  civil. 


A la  base  it*  art.  l.°i 

Los  Diputados  que  suscriben  piden  al  Congreso  se 
sirva  admitir  la  siguiente  enmienda  al  proyecto  de  ba- 
ses para  el  enjuiciamiento  civil; 

La  base  1 art.  l.°,  se  redactará  del  siguiente 
modo: 

(«Adoptar  una  tramitación  que  abrevie  ia  duración 
de  tos  juicios  cuanto  permita  el  interés  de  la  defensa  y 
el  acierto  de  los  fallos,  declarando  todos  los  términos 
improrogables,  prévia  advertencia  de  la  parte  con- 
traria.» 

Palacio  del  Congreso  17  de  Junio  de  1880P^Luis 
Silvela —Fermín  Hernández  Iglesias —Manuel  Martin 
Veña,=Francisco  de  Laiglesia  — Francisco  Belmon- 
te.^Antonio  María  Fabié— Rafael  María  de  Labra. 


Adición  á la  base  2.a,  art.  l.°: 

Los  Diputados  que  suscriben  piden  al  Congreso  se 
sirva  aprobar  la  siguiente  enmienda  al  proyecto  de  ley 
de  bases  para  la  reforma  del  enjuiciamiento  civil: 

Al  final  de  la  base  2.a,  art*  1/,  nüm.  a.0,  se  añadirá; 

«La  de  12  de  Diciembre  de  1872  y la  de  19  de  Oc- 
tubre de  1869  declarando  que  los  billetes  al  portador 
emitidos  por  los  Bancos  tienen  fuerza  ejecutiva.» 

Palacio  del  Congreso  17  de  Junio  de  1880*=LuÍs 
SilveIa.=Fermiii  Hernández  JgIesias.=Manuel  Martin 
Ve5a— Francisco  de  Laiglesia.=  Francisco  Belmon- 
teh^=Antonio  María  Fabió.=RafaeI  María  de  Labra. 


A la  base  6.\  art.  2.°: 

Los  Diputados  que  suscriben  piden  al  Congreso  se 
sirva  admitir  la  siguiente  enmienda  al  proyecto  de  ley 
de  bases  para  el  enjuiciamiento  civil: 

La  base  6.a,  art.  2.°,  se  sustituirá  con  la  siguiente; 

(«6.a  Ordenar  lo  conveniente  para  que  los  autos  ori- 
ginales no  se  entreguen  nunca  á las  partes  ni  á sus  re- 
presentantes, disponiendo  que  estén  siempre  de  mani- 
fiesto en  la  escribanía  de  los  actuarios,  y solo  se  comuni- 
quen copias  cotejadas  con  los  escritos  originales,  acom- 
pañando copia  de  todos  los  documentos  que  presenten, 
que  del  propio  modo  se  comunicarán  á las  partes. 

En  los  escritos  destinados  á fijar  la  cuestión  liti- 
giosa se  obligará  á las  partes,  ó á quien  legítimamente 
las  represente,  á que  nanamente  acepten  la  exactitud 
de  los  hechos  en  que  estén  conformes,  ó le  nieguen  de 
la  propia  manera;  no  concediendo  prueba  sino  sobre 
los  hechos  que  no  estén  en  conformidad. 

En  los  escritos  proponiendo  prueba  se  exigirá,  para 
que  sean  admitidos,  que  se  aprecie,  al  proponerla,  cuál 
de  los  hechos  controvertidos  se  intenta  probar. 

Luego  de  practicada  cualquier  diligencia  de  prue- 
ba, se  comunicará  copia  á las  partes  ó sus  represen- 
tantes. 

La  prueba  será  siempre  pública  y con  intervención 
de  los  interesados  ó de  quien  les  represente. 

Palacio  del  Oongreso  17  de  Junio  de  1880.— Luis 
Silvela —Fe r mi n Hernández  Iglesias.=El  Conde  de 
Canillas  de  Torneros —Francisco  de  Laiglesia.=Fran- 
cisco  Belmont0.=Autonio  María  Fabié.=Eafael  María 
de  Labra* 
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APÉNDICE  OCTAVO  AL  NÚM.  192. 

DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  IE  CHITES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proposición  de  ley,  del  Sr.  Torres  Jordí,  sobre  la  subvención  adicional  á que 
tiene  derecho  la  compañía  del  ferro-carril  de  Mollet  á Caldas  de  Monlbuy,  y so- 
bre las  tarifas  que  han  de  regir  para  esta  línea. 


Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de 
proponer  al  Congreso  la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY. 

Artículo  Que  la  relación  de  material  á introdu- 
cir del  extranjero,  necesario  para  la  construcción  y ex- 
plotación del  ferro- carril  de  Mollet  á Caldas  de  Mont- 
buy,  que  apruebe  el  Ministerio  de  Fomento,  sea  la  que 


regule  el  tanto  de  subvención  adicional  á que  tiene  de- 
recho esta  línea. 

Art.  2.”  Que  rijan  para  este  camino  las  mismas  ta- 
rifas kilométricas  de  la  línea  general  de  Barcelona  á 
Francia,  con  la  cual  empalma  este  ramal. 

Palacio  del  Congreso  7 de  Junio  de  1880.=Pe- 
dro  Antonio  Ton,es,=José  López  de  Ayala.=Rafael 
Atard.=Alberto  Camps.= Antonio  de  Onate,=PabIo 
Tu rull  —Alonso  Crajera, 
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APÉNDICE  NOVENO  AL  NÚH.  192, 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  1E  CORTES 


COMBESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proposité  de  ley,  del  Sr.  Roda  fí).  Arcadlo),  sobre  construcción  de  un  ferro- 
carril económico  de  lluéva  al  puerto  de  Ay  amonte. 


El  Diputado  que  suscribe  tiene  la  honra  de  some- 
ter a la  aprobación  del  Congreso  la  siguiente 
PROPOSICION  DE  LEY. 

Artículo  V Se  concede  autorización  á D.  Teodoro 
Lucuix  y Eehevane  para  construir  y explotar  con  ar- 
reglo al  art.  62  de  la  ley  de  ferro -carriles  de  23  de 
Xoyiembre  de  1877,  un  ferro-carril  económico  que  par- 
tiendo de  Huelva  termine  en  el  puerto  de  Ayamonte. 

Art.  2.°  Se  declara  de  utilidad  pública  este  ferro- 
carril, comprendiéndose  en  el  art,  64  de  la  citada  ley 
para  ios  efectos  de  la  expropiación  forzosa,  y con  de- 
recho á la  ocupación  de  los  terrenos  de  dominio  pú- 
blico y del  Estado, 

Art,  La  duración  de  la  concesión  será  de  no- 
venta y nueve  a5os. 


Art.  4/  Esta  concesión  se  hará  sin  subvención  di- 
recta ni  indirecta  del  Estado. 

Art,  5,°  Dentro  del  plazo  de  ocho  meses,  contados 
desde  la  promulgación  de  esta  ley,  se  presentará  el 
proyecto  completo  al  Ministro  de  Fomento.  La  ejecu- 
ción de  las  obras  dará  principio  á los  seis  meses  de  la 
aprobación  definitiva  del  proyecto,  y quedarán  termi- 
nadas á los  tres  anos. 

Art.  6,ü  El  Ministro  de  Fomento  fijará  en  el  pliego 
de  condiciones  particulares  la  fianza  que  con  arreglo 
á la  ley  haya  de  prestar  el  concesionario,  y las  demás 
cláusulas  y requisitos  que  exigen  las  disposiciones  vi- 
gentes. 

Palacio  del  Congreso  10  de  Junio  de  í880.=Arca- 
dio  Roda, 
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APÉNDICE  DÉCIMO  AL  NÚM.  102. 


DIARIO 

DE  LAS 


SESIONES  DE  COSTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proposición  de  ley,  del  Sr.  Conde  de  Via- Manuel,  sobre  construcción  de  un  ferro- 
carril económico  de  Yecla  á Torrevieja,  con  un  ramal  desde  Orihuela  á Murcia. 

con  el  derecho  á la  expropiación  forzosa,  ocupación 
de  los  terrenos  del  Estado  y aprovechamiento  de  los 
de  dominio  publico,  disfrutando  además  de  todos  los 
privilegios  que  conceden  los  artículos  30  y 31  de  la 
repetida  ley  de  23  de  Noviembre  de  1877. 

Art,  3.°  Dentro  del  plazo  de  seis  meses,  contados 
desde  la  promulgación  de  esta  ley,  se  presentará  el 
correspondiente  proyecto  en  el  Ministerio  de  Fomento, 
La  ejecución  de  las  obras  dará  principio  dentro  de  los 
seis  meses  siguientes  á la  fecha  de  la  aprobación  del 
proyecto,  y quedarán  terminadas  á los  cuatro  años  des- 
pués del  plazo  para  comenzarlas. 

Art.  4,°  El  Ministro  de  Fomento  determinará  la 
fianza  que  con  arreglo  á la  ley  haya  de  prestar  el  con- 
cesionario en  el  pliego  do  condiciones  particulares  y 
demás  requisitos  con  arreglo  á las  disposiciones  vigen- 
tes en  la  materia. 

Palacio  del  Congreso  i 2 de  Junio  de  iS80,=EÍ 
Conde  de  Yia-Manuel. 


El  Diputado  que  suscribe  tiene  el  honor  de  pre- 
sentar al  Congreso  la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY, 

Artículo  l.°  Se  concede  á D,  Luis  Pedro  Marqués, 
sin  subvención  del  Estado,  por  noventa  y nueve  años,  y 
en  las  circunstancias  qua  prescribe  el  capítulo  10  de 
la  lay  de  ferro-carriles  de  23  de  Noviembre  de  1877 
y el  ti,0  del  reglamento  para  su  ejecución,  de  24  de 
Mayo  de  1878,  la  construcción  y explotación  de  un 
ferro  carril  económico  6 agrícola  con  tracción  de  va- 
por, que  partiendo  de  la  ciudad  de  Yecla  con  un  ra- 
mal á Jumilla  termine  en  Torrevieja,  pasando  por  Pi- 
noso, Aba  ai  lia  y Orihuela,  con  un  ramal  desde  Gri- 
huela  á Murcia. 

Art.  2,°  Se  declara  de  utilidad  publica  este  ferro- 
carril y comprendido  en  los  artículos  63  y 64,  capí- 
tulo i ti  de  la  citada  ley  do  ferro  carriles,  y por  tanto, 
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APÉNDICE  UNDÉCIMO  AL  NÚM.  192, 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proposición  de  ley,  del  Sr . Jbañez  Palenciano,  sobre  concesión  de  un  ferro- carril 
que  partiendo  de  Monlalban  termine  en  Teruel 


AL  CONGRESO. 

El  consumo  siempre  creciente  del  carbón  de  pie- 
dra, principal  elemento  de  la  industria  moderna,  lia 
dado  gran  importancia  á los  criaderos  do  este  combus- 
tible, muy  abundante  en  España,  si  bien  solo  se  explo- 
tan en  reducido  numero  por  la  falta  de  rápidas  y eco- 
nómicas vías  de  comunicación.  Uno  de  los  más  nota- 
bles sin  duda,  así  por  su  abundancia  , como  por  las 
excelentes  condiciones  de  la  hulla,  reconocida  ya  en 
varios  ensayos,  es  la  extensa  y rica  cuenca  de  U trillas 
y Gargallo,  en  la  provincia  de  Teruel,  que  una  vez 
puesta  en  explotación,  puede  surtir  de  carbón  á todas 
las  provincias  del  Este  de  España. 

Pero  no  solo  es  rica  en  este  combustible  la  provin- 
cia de  Teruel,  sino  también  en  granos,  ganados,  ma- 
deras y otros  productos  que  boy  permanecen  estan- 
cados por  la  carestía  de  su  trasporte  á las  plazas  con^ 
sumidoras  del  litoral  del  Mediterráneo,  Esta  necesidad 
de  comunicaciones  es  la  que  viene  á satisfacer  la  vía 
férrea  que  se  propone,  comprendida  en  la  red  general 
de  ferro-carriles;  la  cual,  partiendo  dcMontalban  como 
centro  de  la  cuenca  carbonífera  de  Utrillas  y Gargallo 
y punto  de  empalme  con  la  línea  directa  de  Madrid  á 
Barcelona,  ya  concedida,  y enlazando  en  Teruel  con  la 
de  Teruel  á Sagunto,  aprobada  también  por  las  Cortes, 
pondrá  esa  provincia  y sus  ricas  minas  en  inmediata 
comunicación  con  las  del  antiguo  reino  de  Yalenoia 
Por  la  ultima  líuea  citada,  con  las  de  Cataluña  y las 
del  centro  de  España  por  la  linea  directa  de  Madrid  á 
Barcelona,  y con  las  de  Zaragoza  y demás  del  Norte 
por  el  ferro-carril  carbonífero  del  Bajo  Aragón,  Y tam- 
bién será  ventajosa  la  línea  que  se  propone  á los  pue- 


blos de  la  provincia  de  Teruel  situados  al  Norte  de  la 
capital,  ó sea  los  de  los  partidos  judiciales  de  Segura, 
Híjar,  Alcañiz  y Yalderrobles,  cuyas  comunicaciones 
con  dicha  capital  son  hoy  largas,  difíciles  y costosas. 
Ventajas  de  tanta  monta , que  pueden  obtenerse 
medíante  la  construcción  de  una  vía  desdo  102  kiló- 
metros de  longitud,  cuyo  proyecto  completo  se  ba  pre- 
sentado ya  al  Gobierno  para  su  aprobación,  han  movi- 
do á los  Diputados  que  suscriben  á someter  á la  del 
Congreso  la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY, 

Artículo  Se  autoriza  al  Gobierno  para  otor- 
gar, con  sujeción  á la  legislación  vigente  sobre  ferro  - 
carriles,  la  concesión  de  una  línea,  que  partiendo  de 
Montalban,  como  centro  de  la  cuenca  carbonífera  de 
Utrillas  y Gargallo  y punto  de  empalme  con  la  línea 
directa  ya  concedida  de  Madrid  á Barcelona,  vaya  por 
el  rio  Alfambra  á enlazar  en  Teruel  con  la  vía  ya 
aprobada  de  Teruel  á Sagunto, 

Art,  2.°  Esta  linea  se  construirá  con  sujeción  á los 
planos  presentados  por  D.  Antonio  Polo  de  Bernabé, 
que  se  hallan  en  poder  del  ingeniero  jefe  de  la  divi- 
sión de  los  ferro-carriles  del  Este  para  su  replanteo, 
salvo  las  modificaciones  que  en  su  caso  se  estimen  ne- 
cesarias, 

Art.  3.°  El  plazo  para  terminar  las  obras  no  podrá 
exceder  de  seis  años,  contados  desde  la  fecha  en  que 
se  adjudique  la  concesión.  La  duración  de  ésta  será 
de  noventa  y nueve  años  á contar  desde  la  misma 
fecha, 

Art.  4.°  El  Estado  auxiliará  la  construcción  de 
este  ferro-carril  entregando  á la  empresa  concesiona- 
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17  DE  JUNIO  DE  1880, 


ría  la  suma  de  6,152*400  pesetas,  á razón  de  60*000 
pesetas  por  kilómetro,  en  metálico  y sin  reducción  al- 
guna; cuya  cantidad  se  irá  entregando  mensualmente 
á medida  que  adelanten  las  obras  y según  el  importe 
de  las  ejecutadas,  que  se  acreditará  por  certificación 
del  ingeniero  encargado* 

Art*  o,°  El  Gobierno  auxiliará  además  la  ejecu- 
ción de  este  ferro- carril  concediendo  la  exención  de 
los  derechos  de  aduanas  al  material  que  sea  necesario 
introducir  del  extranjero  para  construir  la  línea  y para 


explotarla  durante  los  diez  primeros  años*  Esta  exen- 
ción se  hará  efectiva  en  la  forma  que  prescriban  las 
leyes  de  presupuestos  ó cualquiera  otra  que  se  halle 
vigente  al  otorgar  la  concesión* 

Art,  6*°  El  auxilio  de  6,152*400  pesetas,  consigna- 
do en  el  art,  *4,°,  sufrirá  la  reducción  proporcional  que 
corresponda,  si  ocurriese  el  caso  previsto  en  el  articu- 
lo 19  de  la  ley  de  ferro-carriles  vigente* 

Palacio  del  Congreso  14  de  Junio  de  188Q.=(Jre- 
gorio  Ibañez.=Joaquín  Rib  ó*=Rafael  Atará* 


APÉNDICE 'DUODÉCIMO  AL  NÚM.  192. 

DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  COBTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proposición  de  ley,  del  Sr.  Salamanca  y Negrete,  sobre  reforma  del  sis  lema  de 

recluta  para  el  ejército  de  Ultramar. 


AL  CONGRESO. 

El  Diputado  que  suscribe,  para,  sin  cercenar  al  Go- 
bierno ningún  elemento  de  fuerza,  amenguar  en  lo  po- 
sible el  sacrificio  que  se  impone  ¿ los  pueblos  con  el 
sorteo  y destino  forzoso  á Cuba  del  30  por  i 00  de  los 
quintos  que  ingresan  en  caja,  tiene  el  honor  de  some- 
ter á la  consideración  del  Congreso  la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY, 

Artículo  único,  Se  autoriza  al  Sr,  Ministro  de  la 
Guerra  para  que,  prescindiendo  del  actual  reglamento 


de  recluta  para  Ultramar  y reemplazo  de  aquel  ejérci- 
to, estudie,  ensaye,  arbitre  y plantee  los  medios  nece- 
sarios para  que,  sin  disminuir  el  número  de  hombres 
necesarios  para  aquel  ejército  y guerra,  sea  menor  el 
de  hombres  sorteados  y obligados  á servir  forzosamen- 
te en  Ultramar,  dando  cuenta  á las  Cortes  de  los  me- 
dios que  la  práctica  acredite  como  más  prácticos  al 
objeto  para  que  constituya  en  lo  sucesivo  la  legalidad 
en  este  punto. 

Palacio  del  Congreso  17  de  Junio  de  1880  — Ma- 
nuel Salamanca, 
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APÉNDICE  DECIMOTERCERO  AL  NÚM.  192. 


DIARIO 

.DE  LAS 

SESIONES  DE  COSTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proposición  de  ley,  del  Sr.  Abril,  autorizando  á la  Diputación  provincial  de  Jaén 
para  contratar  un  empréstito  de  2 millones  de  pesetas  con  destino  al  pago  de  la 
subvención  para  el  ferro-carril  de  Puenie-Genil  á Linares . 


Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de 
proponer  al  Congreso  la  siguiente 

PROPOSICION  m LEY. 

Artículo  l.°  Se  autoriza  á la  Diputación  provincial 
de  Jaén  para  contratar  un  empréstito  de  2 millones 
de  pesetas  con  destino  al  pago  de  la  subvención  que 
tiene  votada  para  el  ferro-carril  de  Puente-Genilá  Li- 
nares, á razón  de  25.000  pesetas  por  kilómetro  de  los 
que  so  comprenden  dentro  de  la  provincia, 

Art.  2.°  Este  empréstito  podrá  contratarse  con  el 
Rauco  Hipotecario  de  España,  el  cual  se  entenderá 
autorizado  por  esta  Ley  para  ello,  ó emitirse  al  pú- 
blico. 

Art.  S.°  En  el  primer  caso  la  operación  se.  hará  con 
las  mismas  condiciones  de  los  préstamos  que  aquel  es- 
tablecimiento facilita  á particulares,  con  sujeción  á 
sus  estatutos  y las  prácticas  que  tiene  establecidas. 

Art,  4,°  En  el  segundo  caso  la  cantidad  total  de  2 
millones  de  pesetas  estará  representada  por  4.000  obli- 
gaciones de  á 500  pesetas  cada  una,  al  portador,  libres 
de  todo  impuesto  ó contribución,  con  interés  de  6 por 
100f  pagadero  por  semestres  vencidos,  que  se  amorti- 
zarán en  treinta  y cuatro  anos  por  sorteos  anuales,  con 
arreglo  al  cuadro  estampado  al  dorso  de  los  mismos 
títulos.  Esta  amortización  podrá  anticiparse  si  la  Di- 
putación lo  estima  oportuno.  La  negociación  se  hará 
por  subasta  pública  en  pliegos  cerrados,  garantizán- 
dose las  ofertas  con  depósitos  en  la  Caja  provincial,  del 
5 por  100  dei  importa  de  loa  títulos  que  cada  postor 
solicite. 

No  se  admitirán  proposiciones  que  no  cubran  el 
valor  nominal  de  los  títulos* 

La  adjudicación  se  hará  al  mejor  postor,  y en 
igualdad  de  proposiciones  por  prorateo  y sorteo  suple- 
torio para  las  fracciones, 


El  importe  de  las  obligaciones  con  el  cupón  cor- 
riente en  el  día  de  la  subasta  se  pagará  por  los  suscri- 
tores  en  esta  forma: 

10  por  100  al  día  siguiente  de  hecha  la  subasta, 
15  por  100  tres  meses  después, 

25  por  100  seis  ídem  id, 

25  por  100  nueve  idera  id. 

25  por  100  doce  ídem  id. 

Los  que  no  satisfagan  puntualmente  los  plazos 
perderán  el  depósito  ó las  cantidades  entregadas  á 
cuenta, 

Art.  5.°  Tanto  el  interés  como  el  reembolso  de  es- 
tos valores  se  pagará  en  Jaén  en  oro  ó plata,  con  ex- 
clusión de  calderilla  y de  papel-moneda,  creado  ó por 
crear,  aunque  se  hubiese  declarado  de  circulación 
forzosa. 

Art.  6,°  La  Diputación  queda  obligada  á indo  ir  en 
sus  presupuestos  como  mínimo  la  cantidad  de  140,000 
pesetas  para  satisfacer  los  intereses  y amortización  de 
este  empréstito  en  los  primeros  treinta  y tres  anos,  y 
solo  57.710  pesetas  en  el  año  treinta  y cuatro. 

Art.  7.°  Los  fondos  procedentes  del  mismo  no  po- 
drán aplicarse  á otro  objeto  que  aquel  para  el  cual  se 
ha  contraido. 

Art.  B,°  La  Diputación  satisfará  directamente  por 
sí  cualquier  contribución  que  se  imponga  en  lo  suce- 
sivo á estos  valores,  y los  admitirá  por  su  importe  no- 
minal en  los  depósitos  y danzas  de  servicios  provin- 
ciales, recibiendo  los  cupones  vencidos  como  efectivo 
en  todos  los  pagos  que  se  verifiquen  en  sus  cajas 
hasta  el  importe  de  los  intereses  que  cada  año  deba 
satisfacer.  De  la  misma  manera  admitirá  como  efecti- 
vos en  sus  cajas  los  títulos  amortizados, 

Palacio  del  Congreso  17  de  Junio  de  l830,=Luia 
Abril  y Leom^EI  Marqués  de  Acapulco, 
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APÉNDICE  DECIMOCUARTO  AL  WÍTM.  192, 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  1E  COSTES 


COS (¡RESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Dktámen  de  la  Comisión  relativo  al  proyecto  de  ley  autorizando  al  Gobierno  para 
ratificar  el  tratado  de  comercio  y navegación  entre  España  y Auslria-Hungría. 


AL  CONGRESO. 

La  Comisión  nombrada  para  dar  dictamen  acerca 
del  proyecto  de  ley  autorizando  al  Gobierno  para  ra- 
tificar el  tratado  de  comercio  y de  navegación  entre 
España  y Austria-Hungría,  firmado  en  Madrid  el  3 del 
presente  mes,  teniendo  en  cuenta  los  fundamentos  que 
lo  motivan,  expresados  en  el  preámbulo  del  proyecto, 
tiene  la  honra  de  someter  al  Congreso,  conforme  con 
lo  propuesto  por  el  Gobierno  de  S*  M,,  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY, 

Articulo  único.  Se  autoriza  al  Gobierno  de  S.  M. 
para  ratificar  el  tratado  de  comercio  y de  navegación 
entre  España  y Austria-Hungría,  firmado  en  Madrid  el 
á de  Junio  de  1880. 

Palacio  del  Congreso  17  de  Junio  de  188 O, =Er an- 
cisco Silvela,  presidente —Salvador  López  Guijarro.™ 
Arcadlo  Eoda*=Lomnzo  GuillelmL=^José  Perez  Gar- 
abito reha*  = El  Vizconde  de  Campo -Grande,  secre- 
tario. 

Su  Majestad  el  Rey  de  España  y S,  M.  el  Empera- 
dor de  Austria,  Rey  de  Bohemia,  etc.,  y Rey  apostólico 
de  Hungría,  animados  por  un  igual  deseo  de  extender 
y desarrollar  las  relaciones  comerciales  y marítimas 
entre  sus  respectivos  Estados,  han  resuelto  concluir 
un  nueva  tratado  con  dicho  objeto,  y han  nombrado 
por  sus  plenipotenciarios  á saber: 

Su  Majestad  el  Rey  de  España  á D.  José  Elduayen, 
Marqués  del  Pazo  de  la  Merced,  gran  cruz  de  la  Orden 
de  Carlos  111,  etc.,  Diputado  á Cortes  y su  Ministro  de 
Estado; 


Y S.  M*  ei  Emperador  dé  Austria,  Rey  de  Bohe- 
mia, etc,,  y Rey  apostólico  de  Hungría,  al  Sr,  Conde 
Manuel  Ludoff,  gran  cruz  de  la  Orden  imperial  de  Leo- 
poldo, caballero  de  primera  clase  de  la  Orden  de  la 
Corona  de  Hierro,  gran  cruz  de  la  Orden  de  Carlos  III, 
etcétera;  su  consejero  íntimo  y actual,  y su  enviado 
extraordinario  y ministro  plenipotenciario  cerca  de 
S.  M,  el  Rey  de  España , los  cuales,  después  de  haber 
cambiado  sus  plenos  poderes  respectivos  y hallándolos 
en  buena  y debida  forma , han  convenido  en  lo  si- 
guiente: 

Artículo  i.°  Habrá  plena  y entera  libertad  de  co- 
mercio y de  navegación  entre  el  Reino  de  España  y la 
Monarquía  austro-húngara* 

Los  subditos  de  cada  una  de  las  altas  partes  con- 
tratantes gozarán  en  los  territorios  de  la  otra  de  los 
mismos  derechos  f privilegios , favores , inmunidades  y 
exenciones  de  que  gozan  actualmente  ó gocen  en  lo 
sucesivo  en  materia  de  comercio  y de  navegación  en 
estos  territorios  los  propios  nacionales,  salvas  las  re- 
servas especificadas  en  los  artículos  respectivos  de  este 
mismo  tratado* 

Art.  2.°  Los  súbditos  de  cada  una  délas  dos  partes 
contratantes  tendrán  recíprocamente  en  los  Estados  y 
posesiones  de  la  otra  la  misma  facultad  que  los  nacio- 
nales de  entrar  con  sus  buques  y cargamentos  en  to- 
dos los  puertos  y ríos  que  se  hallen  abiertos  á la  na- 
vegación de  cualquier  otra  Nación;  de  viajar,  perma- 
necer y comerciar;  de  ejercer  su  industria  ú oficio; 
de  alquilar  ó poseer  casas,  almacenes  y tiendas;  de  ha- 
cer envíos  de  mercancías  ó valores  por  vía  de  tierra  ó 
de  mar;  de  tomarlas  eu  consignación,  tanto  del  país 
como  del  extranjero,  todo  sin  pagar  otros  derechos  que 
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los  que  adeuden  ó puedan  adeudar  los  nacionales.  Po- 
drán efectuar  en  ellos  compras  ó vender  directamente 
6 por  conducto  de  uu  mediador  que  ellos  mismos  eli- 
jan- fijar  el  precio  de  los  bienes,  efectos,  mercancías  ü 
otros  objetos,  tanto  importados  como  Indígenas,  ya  los 
vendan  en  el  país,  ya  los  exporten  ai  extranjero,  con- 
formándose, sin  embargo,  con  las  leyes  y reglamentos 
del  país;  podrán  dedicarse  á sus  asuntos,  prestar  de- 
claraciones en  las  aduanas,,  tanto  en  su  propio  nombre 
como  haciéndose  sustituir  por  otra  persona,  según  lo 
juzguen  conveniente,  y sin  pagar  otro  salario  que  el 
que  convengan  con  esta  persona;  en  fin,  podrán  hacer 
valer  sus  derechos  ante  los  jueces  y tribunales,  defen- 
derlos y servirse  para  este  efecto  de  abogados,  de  sus- 
titutos ó de  agentes  elegidos  por  ellos  mismos. 

Art.  3,°  En  todo  lo  concerniente  ¿ la  adquisición  y 
posesión  de  inmuebles  de  cualquiera  especie,  así  como 
en  lo  que  respecta  á disponer  de  estos  inmuebles  y al 
pago  de  impuestos,  de  contribuciones  ó de  derechos 
por  su  trasmisión,  los  subditos  de  cada  tina  de  las 
partes  contratantes  gozarán  en  los  territorios  de  la  otra 
de  los  derechos  concedidos  á los  nacionales, 

Artf  4.°  Los  súbditos  de  cada  una  de  las  partes 
contratantes  gozarán  en  los  territorios  de  la  otra,  tan- 
to en  sus  personas  como  en  lo  referente  á sus  propieda- 
des, de  los  mismos  derechos  (exceptuando  los  políticos) 
y de  los  mismos  privilegios  concedidos  ó que  se  con- 
cedan á los  nacionales,  observando,  sin  embargo,  las  ' 
leyes  del  país.  No  podrán  en  ningún  caso  ser  someti- 
dos á contribuciones,  cargas  é impuestos  diferentes  ó 
más  elevados  que  ios  que  deban  pagar  los  nacionales. 

Arfe.  5.“  Los  súbditos  de  cada  una  de  las  partes  con- 
tratantes estarán  exentos  en  los  territorios  de  la  otra 
de  todo  servicio  personal  en  el  ejército,  en  la  marina  y 
en  la  Milicia  Nacional;  de  toda  contribución,  sea  en 
metálico,  sea  en  espeGie,  destinada  á sustituir  este  ser- 
vicio; de  toda  carga  de  guerra,  empréstitos  forzosos, 
requisas  y contribuciones  militares  de  cualquier  espe- 
cie que  sean,  exceptuando  las  cargas  que  pesan  sobre 
la  posesión,  el  alquiler  ó el  arriendo  de  inmuebles,  así 
como  de  las  requisas  y contribuciones  militares,  á las 
cuales  puedan  estar  sujetos  todos  los  súbditos  del  país, 
como  propietarios  ó inquilinos  de  inmuebles.  Sus  pro- 
piedades no  pueden  ser  secuestradas,  ni  sus  buques, 
cargamentos,  mercancías  ó efectos  destinados  para  un 
uso  público  cualquiera,  sin  que  seles  conceda  de  ante- 
mano una  indemnización  que  se  estipule  entre  las  par- 
tes interesadas  sobre  bases  justas  y equitativas, 

Art  6.°  En  lo  relativo  á la  propiedad  de  marcas 
de  fábrica  y de  comercio  y de  otras  etiquetas  de  mer- 
cancías ó de  sus  embalajes,  asi  como  á la  propiedad  de 
Los  dibujos  ó modelos  industriales,  los  súbditos  de  cada 
una  de  las  partes  contratantes  gozarán  en  los  territo- 
rios de  la  otra  de  los  mismos  derechos  que  los  nacio- 
nales. Deberán  conformarse,  sin  embargo,  con  las  con- 
diciones y formalidades  prescritas  por  las  leyes  y re- 
glamentos vigentes  sobre  la  materia  en  el  país  res-  i 
pectivo. 

Queda  entendido  que  los  súbditos  de  las  dos  partes 
contratantes  no  podrán  reclamar  en  el  territorio  do  la 
otra  la  protección  de  sus  marcas  de  fábrica  y de  co- 
mercio sino  cuando  y por  el  tiempo  que  disfruten  de 
esa  protección  en  su  propio  país. 

Art,  7.°  Los  fabricantes  y comerciantes  españoles, 
así  como  sus  comisionistas  viajeros,  debidamente  ma- 
triculados en  España  en  cualquiera  de  estas  calidades, 
podrán,  viajando  en  la  Monarquía  austro-húngara,  efec- 


tuar en  ella  compras  paralas  necesidades  de  su  indus- 
tria, y recoger  pedidos  con  muestras  ó sin  ellas,  pero 
sin  venta  ambulante  de  mercancías,  y no  deberán  bajo 
este  concepto  satisfacer  derecho  alguno  en  los  territo- 
rios de  la  Monarquía  austro— húngara . 

Habrá  reciprocidad  en  España  para  los  fabricantes 
y comerciantes  austro-húngaros  y sus  comisionistas 
viajeros. 

Art.  8.°  Todas  las  producciones  del  suelo  y de  la 
industria  de  España  y de  sus  islas  adyacentes  que  se 
importen  en  la  Monarquía  austro- húngara,  y todas  las 
producciones  del  suelo  y de  la  industria  de  Austria- 
Hbngría  que  se  importen  en  España  y en  sus  islas  ad- 
yacentes, ya  so  destinen  al  consumo,  al  depósito,  á la 
reexportación  ó al  tránsito,  estarán  sujetas,  mientras 
dure  el  presente  tratado,  al  mismo  trato,  y no  pagarán 
otros  ni  más  altos  derechos  que  las  producciones  y 
mercancías  de  la  Nación  más  favorecida  en  este  con- 
cepto. A la  exportación  con  destino  á Austria-Hnngría 
no  se  percibirán  en  España  ni  en  sus  islas  adyacentes, 
y á la  exportación  con  destino  á España  y sus  islas  ad- 
yacentes no  se  percibirán  en  Austria-Hungría  otros  ni 
más  elevados  derechos  de  salida  que  á la  exportación 
de  los  mismos  objetos  con  destino  al  país  más  favore- 
cido bajo  este  concepto. 

Cada  una  de  las  dos  altas  partes  contratantes  se 
compromete  á hacer  extensivo  á la  otra  inmediatamente 
y sin  compensación  todo  favor,  todo  privilegio  ó reba- 
ja concedidos  hasta  el  dia  ó que  conceda  en  lo  sucesi- 
vo, en  los  conceptos  indicados,  á una  tercera  Potencia. 
Las  mercancías  de  todas  clases  que  vengau  de  los  ter- 
ritorios de  una  de  las  partes  contratantes  ó vayan  á 
ellos  estarán  exentas  en  el  territorio  de  la  otra  do  todo 
derecho  de  tránsito  con  solo  sujetarse  á las  leyes  en  él 
vigentes.  El  trato  de  la  Nación  más  favorecida  se  ga- 
rantiza recíprocamente  á cada  una  de  las  partes  con- 
tratantes,en  lo  concerniente  al  tránsito. 

Art.  9.°  Los  derechos  extraordinarios  y transito- 
rios establecidos  en.  la  ley  de  presupuestos  da  11  de 
Julio  de  1877,  y derogados  por  el  art.  18  de  la  ley  de 
presupuestos  de  21  de  Julio  de  1878,  con  excepción 
de  los  petróleos  y demás  aceites  minerales  y vegetales, 
quedan  suprimidos  para  todas  las  demás  mercancías 
austro-húngaras, 

Art.  10.  Las  partes  contratantes  se  obligan  á no 
dificultar  el  comercio  recíproco  con  cualesquiera  pro- 
hibiciones de  importación,  de  exportación  ó de  trán- 
sito. 

No  podrán  imponerse  excepciones  á esta  regla  sino 
para  los  objetos  siguientes: 

En  España  para 

(a)  Las  armas  de  guerra,  proyectiles  y sus  ma- 
niciones*  á ménos  que  el  Gobierno  conceda  el  per- 
miso. 

(ó)  Las  cartas  hidrográficas  publicadas  por  el  de- 
partamento de  marina  español. 

(c)  Las  cartas  y planos  de  autores  españoles  que 
conserven  su  propiedad,  sin  su  permiso. 

(d)  Los  libros  ó impresos  en  lengua  española  en  los 
casos  prescritos  en  la  ley  sobre  propiedad  literaria. 

(e)  Los  misales,  breviarios,  diurnos  y otros  libros 
litúrgicos  de  la  Iglesia  católica. 

(/)  Las  pinturas,  figuras  y demás  objetos  que  pue- 
dan ofender  la  moral. 

(y)  Las  preparaciones  farmacéuticas  o remedios 
secretos,  cuya  composición  no  se  pueda  descubrir,  ó 
cuya  fórmula  no  haya  sido  publicada. 
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El  tabaco,  en  los  casos  prescritos  por  los  re- 
glamentos. 

(¿)  Las  medidas  necesarias  para  la  policía  sanita- 
ria singularmente  en  interés  de  la  salubridad  pübll  - 
conforme  á los  principios  internacionales  adoptados 
á este  respecto, 

(;)  Los  ochavos  morunos. 

(&)  Las  cerbatanas  y bastones-escopetas  de  viento. 

(2)  Los  rosarios,  sauctuarios  y demás  objetos  piado- 
sos de  los  Santos  Lugares. 

En  la  Monarquía  a usfro-h tingara: 

(ít)  Para  los  monopolios  del  Estado  (tabaco,  sal, 
pólvora), 

(&)  para  lo  referente  á la  policía  sanitaria,  sobre 
todo  en  interés  de  la  salud  pública  y con  arreglo  á los 
principios  internacionales  adoptados  sobre  esta  ma- 
teria, 

(e)  para  lo  que  haga  relación  á provisiones  de  guer- 
ra en  circunstancias  excepcionales. 

Avt.  11.  Las  mercancías  de  cualquier  naturaleza 
importadas  de  un  país  en  el  otro  no  podrán  ser  gra- 
vadas en  provecho  del  Estado  ó de  los  Municipios  con 
derechos  de  puertas  ó consumos  superiores  á los  que 
pesen,  ó en  lo  sucesivo  pesaren,  sobre  las  mercancías 
similares  de  producción  nacional. 

Art  12,  Las  dos  altas  partes  .contratantes  se  ga- 
rantizan reciprocamente  el  trato  de  la  Nación  más  fa- 
vorecida con  todo  lo  que  se  refiere  á la  expedición  en 
las  aduanas, 

Art  13.  Los  buques  de  una  de  las  partes  contra- 
tantes que  entren  en  lastre  ó cargados  en  los  puertos 
de  la  otra  ó que  salgan  de  ellos,  cualquiera  que  sea 
el  punto  de  su  partida  o el  de  su  destino,  serán  trata- 
dos en  ellos  en  todos  conceptos  bajo  el  mismo  pié  que 
ios  buques  nacionales.  Tanto  á su  entrada  como  du- 
rante su  permanencia  y á su  salida  no  pagarán  otros 
ni  más  elevados  derechos  de  faros,  de  tonelada,  de  pi- 
lotaje, de  puerto,  de  remolque,  de  cuarentena  ú otras 
cargas  que  pesen  sobre  el  casco  del  buque,  cualquie- 
ra que  sea  la  denominación  de  aquellas,  percibidas  en 
nombre  y en  provecho  del  Estado,  de  los  funcionarios 
públicos,  de  los  Municipios  ó de  cualquiera  corpora- 
ción, que  las  que  satisfacen  ó satisfagan  los  buques 
nacionales. 

Art.  1£.  Mientras  el  cabotaje  permanezca  reser- 
vado por  las  leyes  de  una  de  las  partes  contratantes 
exclusivamente  á los  buques  nacionales,  no  podrá  ser 
ejercido  por  los  buques  de  la  otra.  Sin  embargo,  los 
boques  de  cada  una  de  las  partes  contratantes  que  en- 
tren en  uno  de  los  puertos  de  la  otra,  y que  no  quieran 
descargar  sino  una  parte  de  su  cargamento,  podrán,  so- 
metiéndose a las  leyes  y reglamentos  del  país  respec- 
tivo, conservar  á bordo  la  parte  de  cargamento  desti- 
nada á otro  puerto,  sea  del  mismo  país,  sea  de  otro,  y 
reexportarla  sin  quedar  sujetos  al  pago  de  derechos 
diferentes  ó más  elevados  que  los  que  se  cobren  á 
los  buques  nacionales  en  igual  caso.  Se  entiende  asi- 
mismo que  estos  propios  buques  podrán  comenzar  su 
carga  en  un  puerto  y continuarla  en  otro  o en  varios 
puertos  del  mismo  país,  ó terminarla  en  él,  sin  que 
deba  pagar  otros  derechos  que  los  que  adeuden  los  ba- 
ques nacionales. 

Art,  15.  No  se  percibirá  ningún  derecho  de  puer- 
to ó de  navegación  en  los  puertos  do  las  dos  partes 
contratantes  sobre  los  buques  ds  la  otra  que  toquen  en 
ellos  á consecuencia  de  algún  accidente  ó de  fuerza 
mayor,  cou  tal  que  el  buque  no  emprenda  ninguna  ope- 
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ración  comercial  y que  no  prolongue  su  estancia  en 
el  puerto  más  allá  del  tiempo  reclamado  por  las  cir- 
cunstancias que  le  hayan  obligado  á recalar  en  él. 

En  caso  de  naufragio  ó de  averías  de  un  buque  per- 
: feneciente  ai  Gobierno  ó los  súbditos  de  una  de  las  al- 
tas partes  contratantes  en  las  costas  ó en  el  territorio 
de  la  otra,  no  solamente  se  dará  á los  náufragos  toda 
clase  de  asistencia  y socorro,  sino  que  también  los  bu- 
ques, sus  partes  y restos,  sus  utensilios  y todos  los  ob- 
jetos que  le  pertenezcan,  los  papeles  encontrados  á 
bordo,  así  como  ios  efectos  y mercancías  que  arrojados 
á la  mar  hayan  sido  salvados,  6 bien  el  precio  de  su 
venta,  serán  fielmente  entregados  á los  propietarios 
cuando  lo  reclamen  por  sí  ó por  medio  de  sus  apodera- 
dos, y esto  sin  otro  estipendio  que  el  de  los  gastos  de 
salvamento,  de  almacenaje  y de  aquellos  mismos  dere- 
¡ chos  que  en  igual  caso  deban  pagar  los  buques  nació* 

¡ nales. 

A falta  del  propietario  ó de  un  agente  especial  de 
éste,  se  hará  la  entrega  á los  cónsules  respectivos,  á 
i los  vicecónsules  ó á los  agentes  consulares;  entendién- 
dose que  si  el  buque,  sus  efectos  y mercancías  llega- 
sen á ser  objeto  de  una  reclamación  legal,  se  reservará 
la  decisión  á los  tribunales  competentes  del  país. 

Los  restos  salvados  de  los  buques  y bienes  averia- 
dos, procedentes  del  cargamento  de  un  buque  de  una 
de  las  partes  contratantes,  no  podrán  ser  sometidos 
por  la  otra  al  pago  de  gastos  de  ninguna  especie,  fue- 
ra de  los  de  salvamento,  á no  ser  que  se  destinen  al 
consumo  interior. 

Art,  16.  Serán  considerados  como  buques  españo- 
les ó como  buques  austríacos  ó húngaros  todos  los  que 
estén  reconocidos  como  buques  españoles  por  las  leyes 
españolas , ó como  buques  austríacos  ó húngaros  por 
las  leyes  de  la  Monarquía  austro -húngara. 

Para  probar  la  cabida  de  los  buques  bastará  pre- 
sentar los  certificados  de  arqueo , expedidos  con  arre- 
glo á las  leyes  del  país  á que  pertenezca  el  buque , y 
no  se  procederá  á ninguna  reducción  del  tonelaje  in- 
dicado en  dichos  certificados  mientras  siga  en  vigor  el 
acuerdo  establecido  en  1875  por  un  cambio  de  notas 
entre  los  dos  países  contratantes  para  la  asimilación 
recíproca  de  estos  certificados. 

Art.  17.  En  lo  relativo  á la  colocación  de  los  bu- 
ques, su  carga  en  los  puertos,  radas,  ensenadas  y fon- 
deaderos , y en  general  para  todas  las  formalidades  y 
disposiciones  á que  deban  estar  sujetos  los  buques  de 
comercio,  sus  tripulaciones  y cargamentos,  queda  con- 
venido que  no  se  concederá  á los  buques  nacionales  de 
una  de  las  partes  contratantes  favor  ó privilegio  al- 
guno que  no  se  haga  inmediatamente  extensivo  á los 
buques  de  la  otra,  siendo  la  voluntad  de  las  dos  partes 
contratantes  que  en  este  concepto  también  sus  buques 
sean  tratados  bajo  el  mismo  pió  de  perfecta  igualdad, 

Art.  18.  Los  productos  del  suelo  y de  la  industria 
y los  objetos  de  cualquier  especie  y naturaleza  impor- 
tados por  buques  españoles  en  los  puertos  austríacos  ó 
húngaros,  y reciprocamente  los  productos  del  suelo  y 
de  la  industria  y los  objetos  de  cualquier  especie  y na- 
turaleza importados  por  buques  austríacos  ó húnga- 
ros en  los  puertos  españoles,  no  pagarán,  cualquiera 
que  sea  su  origen  y el  punto  donde  fueron  importados 
otros  ni  más  elevados  derechos  de  entrada,  ni  se  les  so- 
meterá á otras  cargas  o formalidades  que  las  que  se 
impongan  á la  importación  de  los  mismos  objetos  en 
bandera  nacional. 

Los  productos  del  suelo  y de  la  industria  y los  oh- 
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jetos  de  cualquiera  especie  y naturaleza  que  puedan 
ser  legalmente  exportados  ó reexportados  de  los  puer- 
tos de  una  de  las  partes  contratantes  en  buques  de 
cualquiera  otra  Nación,  podrán  igualmente  exportarse 
ó reexportarse  en  buques  de  la  otra  parte  contratante 
sin  pagar  diferentes  ó más  elevados  derechos,  y sin 
estar  sometidos  á otras  cargas  ó formalidades  que  las 
establecidas  para  la  exportación  de  los  mismos  objetos 
bajo  bandera  nacional, 

Art*  19.  Las  mercancías  importadas  en  buques 
pertenecientes  á una  n otra  de  las  dos  partes  contra- 
tantes en  los  puertos  españoles  6 en  los  puertos  aus- 
tríacos ó húngaros,  podrán  ser  dejadas  allí  en  depósito 
ó expedidas  en  tránsito  ó exportadas,  todo  en  confor- 
midad con  las  leyes  generales  que  rijan  en  este  con- 
cepto en  el  país  respectivo,  y sin  quedar  sujetas  á de- 
rechos de  depósito,  de  almacenaje,  de  vigilancia,  ó á 
impuestos  de  cualquiera  clase  diferentes  ó más  eleva- 
dos que  aquellos  á que  estuvieren  sometidas  las  mer- 
cancías traídas  por  buques  nacionales. 

Se  entiende,  sin  embargo,  que  si  las  mercancías 
son  declaradas  para  el  consumo,  pagarán  los  derechos 
de  aduanas  según  los  reglamentos  de  aduanas  vi- 
gentes, 

Art*  20,  Los  buques  de  guerra  de  las  dos  partes 
contratantes  serán  tratados  en  los  recíprocos  puertos 
bajo  el  mismo  pió  que  los  de  la  Nación  más  favore- 
cida. 

Ari  21,  Queda  convenido  que  las  disposiciones  de 
este  tratado  no  se  aplicarán  al  ejercicio  de  la  pesca 
nacional,  que  queda  exclusivamente  reservado  para 
los  súbditos  de  cada  uno  de  los  dos  países, 

Art.  22,  Hallándose  las  provincias  españolas  de 
Ultramar  regidas-  por  leyes  especiales*  no  se  las  ^com- 
prenderá en  las  estipulaciones  que  preceden.  Sin  em- 
bargo, los  súbditos  de  la  Monarquía  austro-húngara 
gozarán  en  ellas,  bajo  todos  conceptos,  de  los  mismos 
derechos,  privilegios,  inmunidades,  favores  y exencio- 
nes que  se  hayan  ó fuesen  concedidos  á la  Nación  más 
favorecida. 

Las  producciones  y mercancías  austro-húngaras  no 
estarán  sujetas  á otros  derechos,  cargas  ni  formalida- 
des que  las  producciones  y mercancías  de  la  Nación 
más  favorecida* 

Las  producciones  y mercancías  de  las  provincias 
españolas  de  Ultramar  gozarán,  á su  importación  en 
Austria -Hungría,  del  mismo  trato  que  las  produccio- 
nes y mercancías  de  Ultramar  de  la  Nación  más  favo- 
recida. 

Art*  23.  Los  cónsules  y demás  agentes  consulares 
españoles  en  la  Monarquía  austro-húngara  gozarán  de 
todos  ios  privilegios,  exenciones  ó inmunidades  de  que 
gocen  los  cónsules  y otros  agentes  de  la  misma  clase 
de  la  Nación  más  favorecida* 

Lo  mismo  se  practicará  en  España  con  ios  cónsu- 
les y demás  agentes  consulares  de  la  Monarquía  aus- 
tro-húngara* 

Art,  24,  Los  cónsules  y demás  agentes  consulares 
respectivos  podrán  hacer  arrestar  y enviar  á bordo  ó 
á su  país  á los  marineros  y á cualquiera  otra  persona 
perteneciente,  bajo  cualquier  título,  á la  tripulación  de 
los  buques  de  su  Nación,  y que  hubiesen  desertado  de 
un  buque  de  la  misma  en  uno  de  los  puertos  de  la  otra* 

Á este  efecto  se  dirigirán  por  escrito  á las  autori- 
dades locales  competentes,  y justificarán  con  la  pre- 
sentación del  original  ó copia  debidamente  certificada 
(le  los  registros  del  buque  ó del  rol  de  la  tripulación  ó 


por  otros  documentos  oficíales,  que  los  individuos  que 
reclaman  formaban  parte  de  dicha  tripulación. 

En  virtud  de  esta  petición,  así  justificada,  se  les 
dará  todo  auxilio  para  buscar  y arrestar  á dichos  de- 
sertores, los  cuales  serán  además  detenidos  y custodia- 
dos en  las  cárceles  del  país,  á instancias  y á expensas 
de  los  cónsules  y demás  agentes  consulares,  hasta  qu& 
éstos  hayan  encontrado  ocasión  de  hacerlos  salir,  gj 
sin  embargo,  no  se  presentase  esta  ocasión  en  el  tér- 
mino de  tres  meses,  á contar  del  dia  en  que  se  verificó 
el  arresto,  los  desertores  quedarán  en  libertad,  dándo- 
se aviso  al  cónsul  con  tres  dias  de  anticipación,  y no 
podrán  luego  ser  arrestados  por  la  misma  causa* 

Queda  convenido  que  los  marinos  y demás  indivi- 
duos de  la  tripulación,  súbditos  del  país  en  el  cual  se 
efectúe  la  deserción,  están  exceptuados  de  las  estipu- 
laciones del  presente  artículo. 

Si  el  desertor  hubiese  cometido  algún  delito  no  se 
le  pondrá  á disposición  del  cónsul  ó del  agente  consu- 
lar sino  después  que  el  tribunal  qne  deba  entender  en 
la  materia  haya  dado  su  fallo  y que  éste  se  haya  lle- 
vado á efecto. 

Los  marinos  y otras  personas  que  forman  parte  de 
la  tripulación  de  un  buque  que  hubiesen  cometido  en 
su  Patria  cualquier  delito  político,  no  quedarán  suje- 
tos á la  extradición* 

Art,  25*  Queda  entendido  que  el  presente  tratado 
se  hará  igualmente  extensivo  al  Principado  de  Licch- 
tenstein, en  virtud  del  tratado  de  aduanas  vigente  en- 
tre Austria-Hungría  y dicho  Principado. 

Art.  2fi,  El  presente  tratado  comenzará  á regir 
quince  días  después  del  cambio  de  las  ratificaciones,  y 
permanecerá  en  vigor  durante  seis  años  desde  que  se 
ponga  en  ejecución. 

Desde  el  mismo  dia  en  que  el  presente  tratado  en- 
tre en  vigor,  el  tratado  de  comercio  y navegación  con* 
cluido  entre  España  y Austria-Hungría  el  24  de  Marzo 
de  1870,  así  como  el  protocolo  anejo  á dicho  tratado 
y el  de  17  de  Julio  de  1875,  cesarán  de  estar  vi* 
gentes. 

En  el  caso  de  que  alguna  de  las  partes  contratan- 
tes no  hubiese  notificado  doce  meses  antes  de  la  ter- 
minación del  período  arriba  mencionado  su  intención 
de  que  cesen  Los  efectos  del  presente  tratado,  seguirá 
rigiendo  por  un  año  más,  á contar  desde  el  día  en  que 
una  u otra  de  las  partes  contratantes  le  haya  denun- 
ciado, 

Art.  27,  El  presente  tratado  será  ratificado,  y las 
ratificaciones  cambiadas  en  Madrid  en  el  más  breve 
plazo. 

En  fé  de  lo  cual  los  plenipotenciarios  respectivos 
le  han  firmado  y sellado  con  el  sello  de  sus  armas. 

Hecho  en  Madrid  en  3 de  Junio  de  1880=(ú.  5.) 
(Firmado)  J,  Elduayen,=(£,  $*)=(Firmado)  Conde  Ma- 
nuel Ludoff*=Es  copia  conforme  con  el  original  francés. 

Protocolo  final  anejo  al  tratado  de  comercio  y de  nave- 
gación , concluido  el  3 de  Junio  de  1 880  entre  España 
y Áus tria-Eungría . 

En  el  momento  de  proceder  á la  firma  del  tratado 
de  comercio  y de  navegación  concluido  con  fecha  de 
hoy  entre  España  y Austria-Hungría,  ios  infrascritos 
plenipotenciarios  de  S,  M.  el  Rey  de  España  y de  S*  M. 
el  Emperador  de  Austria  y Rey  Apostólico  de  Hungría 
han  hecho  las  reservas  y las  declaraciones  siguientes, 
que  formarán  parte  integrante  de  dicho  tratado. 
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Al  artículo  2*  f dido  por  duplicado  en  Madrid  á 3 de  Junio  de  1880.= 

por  las  disposiciones  de  este  artículo  no  se  consi-  { L , &)— (Firmado)  José  Elduayem=(X.  ¿..^(Firmado) 
dorarán  derogadas  bajo  ningún  concepto  las  leyes,  or-  Conde  Manuel  Lu  dof  f.-^Está  conforme  con  el  original 

francés. 


denanzas  y reglamentos  especiales  en  materia  de  co- 
mercio, industria  y policía,  vigentes  en  los  territorios 
de  cada  una  de  las  dos  altas  partes  contratantes  y 
aplicables  á los  súbditos  de  cualquier  otro  Estado. 

Al  artículo  6.° 

Los  súbditos  austro-húngaros  no  podrán  reclamar 
en  España  la  propiedad  exclusiva  de  una  marca  de  fá- 
brica ó de  comercio,  de  una  etiqueta  ó de  un  dibujo  ó 
modelo  si  no  han  depositado  dos  ejemplares  en  la  Di 
rece  ion  general  de  instrucción  pública,  agricultura 
é industria  del  Ministerio  de  Fomento  en  Madrid, 

Los  súbditos  españoles  no  podrán  reclamar  en  Aus- 
tria-Hungría  la  propiedad  exclusiva  de  una  marca  de 
fábrica  ó de  comercio,  de  una  etiqueta  ó de  un  dibujo 
ó modelo  si  no  han  depositado  dos  ejemplares  en  la 
Cámara  de  comercio  de  Viena  y otros  dos  en  la  de 
Buda-Pest, 

Al  artículo  7,c 

Para  gozar  de  la  inmunidad  de  derechos  de  pa- 
tente, los  viajeros  de  comercio  españoles  deberán  estar 
provistos  de  un  certificado  de  patente,  y los  viajeros 
de  comercio  austro-húngaros  de  un  documento  de  legi- 
timación industrial. 

Estos  documentos  serán  valederos  durante  el  año 
para  el  cual  se  hayan  expedido;  podrán  estar  redacta- 
dos en  la  lengua  del  país;  contendrán  las  señas  y la 
firma  del  portador,  y estarán  autorizados  con  el  sello 
de  la  autoridad  competente  que  los  haya  expedido. 

Mediante  la  presentación  de  estos  documentos  los 
viajeros  de  comercio  respectivos,  después  que  se  reco- 
nozca su  identidad,  obtendrán  una  patente  de  la  auto- 
ridad competente  del  otro  Estado, 

No  se  permite  á los  viajeros  de  comercio  la  venta 
ambulante  de  las  mercancías ; pero  pueden  trasportar 
al  punto  de  su  destino  las  mercancías  que  compren. 

Por  lo  demás,  no  son  admitidos  recíprocamente  con 
franquicia  de  derechos  más  que  los  viajeros  de  comer* 
ció  que  quieran  negociar,  ó por  su  propia  cuenta  ó por 
cuenta  de  una  casa  en  la  que  estén  empleados  en  ca- 
lidad de  dependiente  de  comercio. 

Al  artículo  8.° 

El  principio  de  trato  de  Nación  más  favorecida,  ex- 
prosado en  el  art,  B.°  del  presente  tratado,  no  se  aplica; 

(a)  A las  concesiones  actualmente  acordadas  ó que 
puedan  acordarse  con  posterioridad  á otros  Estados  li- 
mítrofes para  facilitar  el  comercio  de  las  fronteras, 
□i  á las  reducciones  ó franquicias  de  derechos  de 
aduana  acordadas  tan  solo  para  determinadas  fronteras 
6 i los  habitantes  de  determinados  distritos. 

(&)  A las  obligaciones  impuestas  á una  de  las  par- 
tes contratantes  por  compromiso  de  una  unión  adua- 
nera ya  realizada  ó que  pueda  realizarse  en  el  por- 
venir. 

Art.  10.  La  reserva  expresada  por  España  en  el 
artículo  1 0 , letra  it  y la  expresada  por  Austria-Hun- 
gria  en  la  letra  h del  mismo  artículo,  se  extiende  igual- 
mente á las  prohibiciones  establecidas  ó que  puedan 
establecerse,  en  bien  de  la  agricultura,  para  impedir 
la  propagación  de  un  insecto  que  la  dañe,  como  la 
phyloxera  vastatrix  y las  boryphora  decembíneata, 

El  presente  protocolo,  que  se  considerará  aprobado 
y sancionado  por  las  dos  partes  contratantes  sin  ratifi- 
cación especial  y por  el  solo  hecho  del  canje  de  las  ra- 
il ñcac iones  del  tratado  á que  se  refiera,  se  ha  extan- 


Artículos  separados  y transitorios  anejos  al  tratado  de 
comercio  y de  navegación  concluido  el  3 de  Junio 
de  1880  entre  España  y Austria-Kungria. 

Habiendo  renunciado  el  Gobierno  austro-húngaro, 
por  el  presente  tratado  á las  ventajas  que  le  aseguraba 
el  de  24  de  Marzo  de  1870,  así  como  el  protocolo  de 
17  de  Junio  de  1875,  el  Gobierno  español  ha  conve- 
nido por  su  parte  en  las  estipulaciones  siguientes,  re- 
lativas á algunos  productos  del  suelo  y de  la  industria 
de  Austria- Hungría,  por  el  término  de  seis  años,  á con- 
tar desde  el  dia  en  que  empiece  á regir  el  presente 
tratado. 

Artículo  1 " Las  mercancías  siguientes  no  paga- 
rán durante  el  mencionado  periodo  de  seis  años  dere- 
chos más  elevados  que  los  indicados  en  este  artículo,  á 
saber; 

Pesetas  QMs  , 

(a)  Cristal  y el  vidrio  que  lo  imita, 
así  como  los  vidrios  huecos,  plateados  ó 
dorados  interiormente,  por  cada  100  ki- 
logramos . . 

ff(S)  Porcelana,  por  cada  100  kilogramos. 

(e)  Guadañas  y hoces, por  cada  100  ki- 
logramos   . 

(á)  Hilaza  de  cáñamo  ó de  hilo,  por 
cada  100  kilogramos 

(e)  Tejidos  de  cáñamo  6 de  lino  cru- 
zados y labrados,  por  cada  kilogramo  * . . 

(f)  Papel  llamado  de  seda,  por  cada 

100  kilógramos.  

(g)  Duelas,  por  cada  millar 

(h)  Tablas,  tablones,  vigas  , traviesas 

para  caminos  de  hierro  (Slippers),  tablas 
preparadas  para  cajas  ó machiembradas 
para  pavimentos,  unas  y otras  de  madera 
ordinaria;  las  vergas,  palos  redondos  y ma- 
deras para  construcción  naval,  por  cada 
metro  cúbico 

(í)  Madera  ordinaria,  labrada  en  todo 
género  de  objetos  estén  ó no  torneados, 
pintados  ó barnizados,  los  listones  moldu- 
rados é barnizados  ó preparados  para  do- 
rar, y los  muebles  de  madera  curva,  aun- 
que estén  pintados  ó barnizados,  siempre 
que  no  sean  de  maderas  finas,  por  cada 

100  kilogramos 

(j ) Boto ne s datada s cía s es , ex c ept o 1 os 
de  plata  ú oro,  por  cada  kilogramo 

Art.  2.°  Para  evitar  todo  error  se  declara  expre- 
samente; 

i(a  Que  el  papel  continuo  sin  cola  ó de  media 
cola  para  imprimir,  el  papel  de  escribir  y el  llamado 
de  seda  no  pagarán  derechos  superiores  aunque  en- 
tren en  España  cortados  en  hojas  ó en  pliegos,  mien- 
tras conserven  la  forma  de  infolio;  pero  satisfarán  los 
derechos  de  la  partida  152  del  arancel  si  se  importan 
recortados  de  modo  que  sirvan  para  cartas. 

2.*  Que  los  envases,  barricas  y otra  clase  de  oh- 
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jetos  en  los  cuales  se  introduzca  en  España  cerveza, 
na  pagarán  derechos  á su  entrada  por  la  frontera,  si  se 
ha  dado  caución  de  que  serán  reexportados  y la  reex- 
portación se  lleva  á efecto  dentro  de  los  tres  meses 
posteriores  á su  entrada. 

Los  presentes  artículos  separados  y transitorios, 
los  cuales,  así  como  el  protocolo  final,  se  considerarán 
aprobados  y sancionados  por  las  dos  altas  partes  con- 
tratantes, sin  otra  ratificación  especial  por  el  solo  he- 
cho del  cambio  de  las  ratificaciones  del  tratado  á que 


se  refieren,  cesarán  do  estar  en  vigor  sin  necesidad  de 
denuncia  previa  al  terminar  los  seis  años,  contados 
desde  el  día  en  que  empiece  ¿ regir  dicho  tratado, 
aun  cuando  éste  prolongare  su  duración  por  consenti- 
miento tácito  , después  de  esperar  su  término  de  seis 
años. 

Hecho  por  duplicado  en  Madrid  el  3 de  Junio  de 
1880.=(£*  $,)—  (Firmado)  José  Elduayem=(ih 
(Firmado)  Conde  Manuel  Ludoff.=Está  conforme  con 
el  original  francés. 
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DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Diclámen  de  la  Comisión,  relativo  á la  proposición  de  ley  sobre  construcción  de 

un  ferro-carril  de  Cariñena  á Zaragoza. 


Los  Diputados  que  suscriben,  después  de  examinar 
la  proposición  de  ley  del  Sr.  Ribo  para  que  se  autorice 
ai  Gobierno  á conceder  á D.  Ramón  de  Acha  la  cons- 
trucción y explotación  de  un  ferro- carril  económico 
desde  Cariñena  á Zaragoza:  teniendo  en  cuenta  la  im- 
portancia de  la  zona  que  comprende  esta  línea,  cuya 
extensión  será  de  unos  4G  kilómetros  poco  más  ó me- 
nos; y que  la  concesión  se  pide  sin  ninguna  subven- 
ción directa  ni  indirecta,  proponen  á la  aprobación  del 
Congreso  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Articulo  i*  Se  autoriza  al  Gobierno  de  S,  M.  para 
otorgar  á D.  Ramón  de  Acha,  vecino  de  Madrid,  sin 
subvención  alguna  directa  ni  indirecta , ia  concesión 
de  un  ferro  carril  económico  que  partiendo  de  Cariñena 
termine  en  Zaragoza. 

Art.  2.°  Esta  concesión,  que  se  hará  por  noventa  y 
nueve  años,  lleva  consigo  la  declaración  de  utilidad  pú- 
blica para  los  efectos  de  la  expropiación  forzosa  y las 
exenciones  y privilegios  á que  se  refiere  el  capitulo  4/, 
artículos  30  y 31  de  la  ley  de  23  de  Noviembre  de  1877, 
así  como  los  deberes  que  impone  el  capítulo  7.a,  ar- 
tículos 45  al  50  de  la  misma  ley. 


Art.  3.°  La  construcción  se  ejecutará  con  arreglo 
al  proyecto  facultativo  que  el  concesionario  queda  obli- 
gado á presentar  en  el  término  de  ocho  meses  después 
de  la  publicación  de  esta  ley.  Las  obras  comenzarán 
en  el  de  cuatro  meses , á contar  desde  la  aprobación 
del  proyecto,  y se  llevarán  á cabo  en  tres  años. 

En  la  construcción  y explotación  de  esta  línea  se 
sujetará  el  concesionario  á todas  las  prescripciones  dé 
la  ley  y el  reglamento  citados*  así  como  á las  del  ar- 
tículo 34  de  la  ley  de  presupuestos  de  1877-78,  para  el 
adeudo  del  material  que  pueda  introducirse  del  ex- 
tranjero. 

Art.  4.°  Con  arreglo  á lo  que  prescribe  el  art.  16 
del  capítulo  2 * de  la  ley  de  23  de  Noviembre  de  1877, 
el  concesionario  estará  obligado  á depositar  en  garantía 
de  sus  obligaciones  el  3 por  100  del  importe  del  pre- 
supuesto, cuyo  "depósito  deberá  hacerse  tres  meses 
después  de  aprobados  ios  estudios,  y si  se  faltase  á 
esta  condición  quedará  desde  luego  caducada  la  con- 
cesión. 

Palacio  del  Congreso  17  de  Junio  de  1880.=Ra- 
mon  Aranaz,  pre s i dente.= Antonio  Mendo.= Joaquín 
Eibó.= Angel  Escobar —Federico  YÜlalba,— Rafael 
Atard*  secretario, 
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APENDICE  DECIMOSEXTO  AL  NÚM.  192. 

DIARIO 


DE  LAS 

SESIONES  DE  CÚHTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Üidámen  de  la  Comisión  relativo  al  proyecto  de  ley,  remitido  por  el  Senado,  es- 
tableciendo bases  para  la  publicación  de  las  leyes  de  enjuiciamiento  criminal  y 

organización  de  Tribunales . 


La  Comisión  en cargada  de  dar  dictamen  sobre  el 
proyecto  de  ley  remitido  por  el  Senado,  de  Lases  para 
la  publicación  de  las  leyes  de  enjuiciamiento  criminal 
y organización  de  tribunales  colegiados,  á fin  de  es- 
tablecer el  juicio  oral  y público  y la  única  instancia 
ob  los  juicios  crimínales*  lo  ha  examinado  con  la  aten- 
ción que  su  importancia  requiere,  y hallándose  con- 
forme con  lo  propuesto  por  aquel  Cuerpo  Qolegislador, 
tiene  ia  honra  de  someter  á la  deliberación  y aproba- 
ción del  Congreso  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

de  bases  para  la  publicación  de  las  leyes  de  enjui- 
ciamiento criminal  y organización  de  tribunales  co- 
legiados,^ á fin  de  establecer  el  juicio  oral  y público 
y la  tínica  instancia  ©n  los  juicios  criminales. 

Articulo  l.°  Se  autoriza  al  Gobierno  de  S.  M,  para 
que,  oyendo  á la  sección  correspondiente  de  la  Comi- 
lón general  de  codificación,  redacte  y publique  una 
tay  de  enjuiciamiento  criminal,  tomando  por  base  la 
Compilación  general  de  16  de  Octubre  de  1879  y las 
siguientes: 

Primera.  Reformar  y ampliar  los  preceptos  que  se 
lepute  necesarios  para  que  la  sustanciacíon  de  las  can- 
sas  criminales  de  la-  jurisdicción  ordinaria  sea  uní- 
orne  y todo  lo  breve  posible,  sin  perjuicio  del  escla- 
recimiento de  la  verdad  y del  sagrado  derecho  de  de- 
fensa. 

, Segunda.  Establecer  por  principio  general  qne  la 
prisión  provisional  procede  en  todo  delito  cuya  pena 


exceda  de  prisión  correccional  según  la  escala  cor- 
respondiente del  Gódigo  penal,  y fijar  reglas  precisas 
para  que  los  preceptos  de  esta  ley  sobre  este  punto 
sean  rectamente  interpretados,  así  como  las  concer- 
nientes para  que  las  fianzas  prestadas  por  los  procesa- 
dos en  los  casos  que  la  ley  determine  para  continuar 
en  libertad  provisional  no  lleguen  á ser  ilusorias. 

Tercera.  Publicidad  en  los  juicios  criminales,  á ex- 
cepción de  aquellos  que  no  lo  permita  la  moral. 

Cuarta.  Procedimiento  para  el  juicio  oral  en  única 
instancia  en  las  causas  por  delitos  que  correspondan  á 
la  competencia  de  los  tribunales  de  partido,  á la  de  las 
Audiencias  y al  Tribunal  Supremo, 

Quinta.  Establecer  un  procedimiento  extraordina- 
rio, breve  á la  vez,  que  con  las  suficientes  garantías, 
tanto  á la  investigación  como  á la  defensa,  para  los 
responsables  de  los  delitos  que  merezcan  penas  correc- 
cionales, aprehendidos  in  fraganti;  procedimiento  que 
se  aplicará  desde  luego  por  ministerio  de  la  ley. 

Sexta,  Y por  último,  introducir  en  la  nueva  ley  las 
demás  modificaciones  que  la  ciencia  y la  experiencia 
aconsejen, 

Art.  2,°  Se  autoriza  asimismo  al  Gobierno  de  S,  M.: 
Primero.  Para  que  teniendo  en  cuenta  la  difícil  si- 
tuación del  Tesoro  público,  establezca  los  tribunales 
de  partido  que  hayan  de  conocer  en  materia  penal  de 
los  asuntos  que  determina  el  art,  274  de  la  ley  orgá- 
nica del  Poder  judicial,  constituyéndolos  con  tres  jue- 
ces donde  los  haya,  con  dos  donde  existan  y uno  de 
los  promotores  fiscales  en  los  procesos  que  no  hayan 
instruido,  con  tres  jueces  de  partidos  inmediatos  donde 
la  facilidad  de  las  comunicaciones  lo  permita,  y con 
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el  del  punto  de  la  comisión  del  delito,  el  del  partido 
más  próximo  y el  registrador  de  la  propiedad  en  los 
demás* 

Segundo*  Los  promotores  fiscales  en  cada  partido 
serán  los  jueces  instructores  de  todos  los  procesos,  y 
sostendrán  las  conclusiones  que  incumban  á su  minis- 
terio en  los  que  sean  de  la  competencia  de  los  tribu- 
nales de  partido. 

Tercero.  Para  acordar  que  se  constituyan  seccio- 
nes de  la  Sala  de  lo  criminal  de  las  Audiencias  en  los 
puntos  convenientes,  á cuyo  efecto  se  aumentará  el 
personal  estrictamente  necesario,  á fin  de  conocer  de 
todas  las  causas  por  delitos  á que  las  leyes  señalen  en 
cualquiera  de  sus  grados  penas  superiores  á las  de 
presidio  correccional  y demás  enumeradas  en  el  nume- 
ro 3>°  dei  art*  276  de  la  citada  ley  orgánica. 


Cuarto*  Para  organizar,  si  las  circunstancias  del 
/Tesoro  y el  cálculo  del  rendimiento  de  costas  lo  permi- 
ten, la  clase  de  secretarios  judiciales,  en  cuya  dotación 
se  invertirá  el  producto  de  las  originadas,  así  en  los 
pleitos  como  en  las  causas,  las  cuales  se  satisfarán  en 
un  papel  especial  que  se  creará  al  efecto* 

Art.  3.°  El  Gobierno  fijará  el  plazo  en  que  hayan 
de  principiar  á regir  las  leyes  á que  se  refieren  las 
interiores  autorizaciones,  y determinará  lo  convenienta 
para  su  aplicación  en  los  juicios  pendientes. 

Art,  El  Gobierno  dará  cuenta  á las  Cortes  del 
uso  que  hiciere  de  estas  autorizaciones* 

^Palacio  del  Congreso  17  de  Junio  de  i880.=Pr an- 
cisco Sil  vela, ^Salvador  de  Albacete —Manuel  Dan  vi- 
Ia,=RafaeI  Serrano  Alcázar.=El  Marqués  de  Trives*= 
Antonio  Hernández  y López,  secretario. 


APÉNDICE  DÉCIMOSÉTIMO  AL  NQM.  182. 


DIARIO 


* 

DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


IHclámen  de  la  Comisión  relativo  á la  proposición  de  ley  sobre  Montes  de  Piedad 

y Cajas  de  Ahorros. 


la  Comisión  encargada  de  dar  dictamen  sobre  la 
proposición  da  ley  relativa  á Cajas  de  Ahorros  y Montes 
de  Piedad  la  ha  examinado  con  la  debida  atención,  y 
de  conformidad  con  lo  propuesto  por  sus  autores,  tiene 
la  honra  de  someter  á la  aprobación  del  Congreso  el 
siguiente 

PROYECTO  DÉ  LEY. 

Articulo  i,°  El  Gobierno  de  S*  M,  promoverá  por 
cuantos  medios  estén  á su  alcance  la  instalación  de 
Cajas  de  Ahorros  y Montes  de  Piedad  en  las  capitales  y 
poblaciones  más  importantes  donde  no  existan,  exa- 
minando y aprobando  según  proceda  los  estatutos  ó 
reglamentos  de  cada  institución,  ínterin  no  aconsejen 
la  práctica  y el  estudio  del  asunto  una  organización 
uniforme  ó general  para  estos  importantes  servicios, 

Art,  2*°  Se  procurará  que  se  establezcan  unidas 
unas  y otras  instituciones,  para  que  recíprocamente  se 
auxilien;  mas  esto  no  será  obstáculo  para  la  instala- 
ron independiente  ó aislada  de  un  Monte  ó de  una 
Caja  de  Ahorros,  siempre  que  para  el  sostenimiento 
del  Monto  se  cuente  con  recursos  propios  y que  haya 
medio  seguro  de  colocar  los  capitales  do  las  Cajas  en 
las  atenciones  que  por  estatutos  ó reglamentos  apro- 
bados se  establezcan, 

Art*  Z,°  Las  Cajas  de  Ahorros  y Montes  de  Piedad 
establecidos  y que  se  establezcan  con  autorización 
competente,  serán  considerados  como  instituciones  de 
beneficencia  y estarán  bajo  ei  protectorado  del  Gobier- 
no y de  sus  autoridades  delegadas. 

Arh  4.fl  El  Gobierno  promoverá  y estimulará  tam- 
bién ei  establecimiento  de  Cajas  de  Ahorros  escolares 
las  Escuelas  6 Institutos  de  primera  y segunda  en- 


señanza, principalmente  en  las  poblaciones  donde  exis 
tan  Cajas  de  Ahorros  ó haya  medios  fáciles  de  comuni- 
cación, aplicando  los  sistemas  de  organización  más 
sencillos  y provechosos* 

Art.  5,°  Teniendo  por  principal  objeto  los  Montes 
de  Piedad  auxiliar  á las  clases  necesitadas  con  prés- 
tamos á módico  interés  mediante  garantía  pretoria, 
cualquiera  que  se  considere  con  derecho  preferente  á 
la  garantía  del  empeño  deberá  acreditarlo  ante  los  tri- 
bunales, y el  Monte  de  Piedad  podrá  conservar  en  su 
poder  el  objeto  litigioso,  sea  cualquiera  la  acción  qne 
se  ejercite, hasta  que  por  sentencia  ejecutoria  se  deci- 
da sobre  la  propiedad, 

Art*  6.°  Se  exceptúa  á ios  Montes  de  Piedad  regi- 
dos por  estatutos  aprobados  por  el  Gobierno  de  lo  dis- 
puesto en  el  art,  17  del  Real  decreto  de  12  de  Setiem- 
bre de  1861  acerca  del  uso  del  papel  sellado  en  los 
préstamos  y depósitos  de  cantidades  y efectos,  siempre 
que  el  importe  de  estos  contratos  no  exceda  de  la  su- 
ma de  250  pesetas* 

El  empleo  del  sello  de  recibo  por  los  imponentes 
en  las  Cajas  de  Ahorros  también  competentemente  au- 
torizadas se  limitará  á los  resguardos  de  los  saldos  de- 
finitivos de  imposiciones  superiores  á 75  pesetas. 

Se  exime  á unos  y otros  establecimientos  de  fijar 
dicho  sello  en  sns  cuentas  y balances* 

Art.  7.°  Se  declara  exentos  á los  Montes  de  Pie- 
dad y Cajas  de  Ahorros  de  toda  responsabilidad  ante- 
rior en  el  uso  del  timbre* 

Palacio  del  Congreso  17  de  Junio  de  1880,=E1 
Marqués  de  la  Vega  de  A r mi  jo,  presidente —Francisco 
Silveia.^Manuel  Martin  de  Olí  va. = José  María  Luis 
Santón  ja*s==Eceqmel  Ordoñez* 
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DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


PRESIDENCIA  DEL  EXCELENTÍSIMO  SEÑOR  CONDE  DE  MENO. 


SESION  DEL  VIERNES  18  DE  JUNIO  DE  1880. 

SUMARIO.  Abrese  á las  dos.=Se  lee  y aprueba  el  Acta  de  la  anterior.— El  Sr.  Alba  Salcedo  llama  la 
atención  del  Sr*  Ministro  de  Fomento  acerca  de  la  variante  que  trata  de  hacer  la  empresa  del  ferro -carril 
de  Val  de  Zafan  a Gargallo;  pregunta  al  Sr,  Ministro  de  Ultramar  la  razón  por  la  cual  la  empresa  de 
vapores- corre  os  á Filipinas  no  ha  cumplido  alguna  de  las  condiciones  del  contrato;  reclama  el  telegrama 
de  0 de  Agosto  último  detallando  las  cantidades  del  empréstito  para  las  atenciones  de  Cuba*  y ©1  contrato 
hecho  con  el  Banco  Hispanó-CoioniaL  para  que  se  encargue  de  cubrir  la  suscricion  del  nuevo  empréstito  .= 
Se  acuerda  poner  ©n  conocimiento  de  loa  Sres,  Ministros  de  Fomento  y de  Ultramar  los  ruegas  del  señor 
Alba  Salcedo*— Dase  cuenta  de  una  proposición  de  ley  autorizando  á la  Diputación  provincial  de  Jaén 
para  contratar  un  empréstito  con  destino  á ferro  carriles,=Discurso  del  Sr.  Abril  en  apoyo*=Se  toma  en 
consideración,  y pasa  á las  seccione  s*=El  Sr.  Fabié  pregunta  si  es  ó no  auténtica  la  circular  que  publican 
los  periódicos  sobre  establecimiento  de  Ordenes  religiosas;  por  qué  razan  no  se  ha  publicado  esta  circular 
en  la  G aceta * y si  las  disposiciones  que  la  circular  comprende  están  en  armonía  con  los  artículos  13  y 14 
de  la  ley  fundamentaL=Contestacion  del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernacion*=R  edificaciones  de  estos  dos 
acuores.=Se  da  lectura  de  una  proposición  de  ley  incluyendo  en  el  plan  de  carreteras  una  de  tercer  orden 
desde  Mora  la  Nueva  a Tortosa,= Apoyada  por  el  Sr.  Brunet,  se  toma  en  consideración,  y pasa  á las  sec- 
ciones .=Basa  á la  Comisión  de  Peticiones  una  instancia  de  Doña  Inocencia  0 11er  y Rengel  en  solicitud  de 
pension*=Se  da  cuenta  de  una  proposición  de  ley  sobre  reforma  del  sistema  de  recluta  para  el  ejército  de 
ültramar,=Discurso  del  Sr,  Salamanca  en  apoyo.=Se  toma  en  consideración,  y pasa  á las  secciones, = 
Igual  resolución  recae  sobre  otra  proposición  de  ley,  después  de  apoyada  por  el  Sr.  Torres  Jordx,  sobre 
subvención  á la  empresa  del  ferro-carril  de  Mollet  á Caldas  de  Montbuy*=A  propuesta  de  la  Comisión 
queda  retirado  el  dictamen  declarando  con  derecho  á notarías  numerarias  á los  escribanos  de  marina,= 
El  Sr,  Orozco  pregunta  al  Sr*  Ministro  de  la  Gobernación  si  tiene  conocimiento  de  la  dimisión  del  alcalde 
de  Arenys  de  Mar. = Contestación  del  Sr,  Ministro.— Rectifican  ambos  señores,— El  Sr,  Torres  Jordí  ruega 
al  Gobierno  se  sirva  señalar  dia  para  que  pueda  explanar  su  interpelación  acerca  del  nombramiento  de 
gobernador  civil  de  Tarragona.=Contestaeion  del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernaeion.^Rec  tífica  el  Sr.  Tor- 
rearse lee,  y pasa  á la  Comisión,  una  enmienda  del  Sr*  Hernández  Iglesias  á las  bases  para  reforma  de 
la  ley  de  enjuiciamiento  cívü*=Gkden  bel  jha:  Discusión  del  dictamen  sobre  ratificación  del  tratado  de 
comercio  y navegación  entre  España  y Austria-Hungría.=Diseurso  del  Sr.  Nicolau,  primero  en  eontra.= 
Del  Sr,  Vizconde  de  Campo- Grande,  de  la  C omisión, ^Rectificaciones  de  estos  dos  señores  ,=Discur  so  del 
Sr.  Rosoli  y Dabrús,  segundo  en  contra^Del  Sr,  Vizconde  de  Campo-Grande.=Reetiñeacion  del  Sr,  Boseb 
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y Labrüs.=Sín  mas  debate  se  aprueba  parcial  y defimíivamentm=Dietámeri  sobre  establecimiento  de 
Montes  de  Piedad  y Cajas  de  Ahorros,=Se  lee*  y sin  discusión  es  aprobado ,=Lo  es  también  definitiva- 
mente, y pasa  al  S©naáo.=Dictámen  sobre  construcción  de  un  ferro-carril  económico  que  partiendo  de  La 
Palma  termine  en  Palos  de  la  Frontera.— Sin  debate  es  aprobado  parcial  y definitivamente,  y pasa  al  Se- 
nado.—Continua  la  discusión  pendiente  estableciendo  bases  para  la  reforma  de  la  ley  de  enjuiciamiento 
civil.— Se  lee  una  enmienda  del  Sr.  Silvela  (D.  Luis),  y pasa  4 la  Co misión .^íteetific aciones  de  los  señores 
Silvela  (D.  Luis),  Moret  y Pabié*=Alusion  personal  y discurso  del  Sr,  Gil  Berges.=Del  Sr.  Albacete, 
como  de  la  Comisión.— Bectific aciones  de  estos  dos  seuores,=AIusion  personal  del  Sr.  Eico,=Diseurso 
del  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  ,=:Reetifica  cienes  de  estos  dos  señores.— So  procede  á la  discusión 
por  artículos,— Se  lee  el  I.°  y varias  enmiendas  del  Sr.  Silvela  (D.  Luis).=La  Gomision  no  las  acepta.— 
No  se  toman  en  consideracion.^S©  lee  otra  del  Sr.  Hernández  Iglesiaa.=La  Gomision  tampoco  la  admite,^ 
Discurso  del  autor  en  apoyo.=Del  Sr,  Sibrola  (D.  Francisco),  como  de  la  Gomision,— Rectificación  del  se- 
ñor Hernández  Iglesias,  y retira  la  enmienda. ^Discusión  del  artículo,— Discurso  del  Sr,  Martin  Vena, 
primero  en  contra. =Del  Sr,  López  González,  como  de  la  Comisión.— Se  proroga  la  sesión  para  terminar 
este  asunto  ,=Reetific  ación  del  Sr,  Martin  Vena  ,=lndic  a clones  de  los  Sres.  Planas  y Pagés,— Se  aprueba  el 
artículo  l,°=Sin  más  debate  quedan  aprobados  los  instantes  del  proyecto ,=S©  declara  este  conforme  con 
lo  acordado  y aprueba  definitivam©nte.=EI  Congreso  queda  enterado  de  haber  nombrado  presidente  y 
secretario  las  Comisiones  sobre  la  proposición  de  ley  relativa  4 la  construcción  de  un  ferro-carril  econó- 
mico de  B adalo  na  á empalmar  con  ©1  tramvía  de  Barcelona  á San  Andrés  de  Palomar;  concediendo  un 
auxilio  de  150,000  pesetas  a las  obras  de  conducción  de  aguas  á Bilbao,  ©incluyendo  en  el  plan  general  de 
carreteras  tres  da  tercer  orden  en  Canarias,=Se  leen,  anunciando  su  impresión,  los  dictámenes  relativos 
al  ferro-carril  de  Badalona  4 San  Andrés  de  Palomar;  el  que  declara  incluido  ©n  ©1  plan  general  de  carre- 
teras tres  de  tercer  orden  en  Canarias;  el  relativo  al  ferro-carril  desde  Val  de  2afan  á Caspe;  ©1  de  bases 
para  reforma  del  código  penal  militar,  y ©1  nuevamente  redactado  referente  á conceder  notarías  numera- 
rias á los  escribanos  de  marina  que  no  están  actualmente  incorporados  á Colegio.=Pasan  á ia  Comisión 
de  Actas  las  credenciales  presentadas  por  ©1  Sr.  Alvares  Eugallal,  electo  por  Orense  y Celano va.— Orden 
del  día  para  mañana:  los  asuntos  pendientes,  y a las  cuatro  constitución  del  Tribunal  de  Actas  graves.^ 
Se  levanta  la  sesión  á las  seis  y cliarto. 

Se  abrió  a las  dos,  y leída  el  Acta  do  la  anterior 
quedó  aprobada. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Alba  Salcedo  tiene 
la  palabra. 

El  Sr.  ALBA  SALCEDO:  Si  bien  no  se  encuen- 
tran en  el  banco  azul  ninguno  de  los  Sres.  Ministros, 
no  por  esto  be  de  dejar  de  dirigir  al  Gobierno  de  S.  M. 
un  ruego  que  llegará  á su  conocimiento  por  medio 
del  Diario  ó del  Extracto,  ó dignándose  la  Presidencia 
participárselo. 

Pensaba  pedir  al  Sr,  Ministro  de  Fomento  el  ex- 
pediente que  se  refiere  al  ferro-carril  carbonífero  de 
Aragón,  así  como  el  que  atañe  á la  variante  que  trata 
de  hacer  la  empresa  del  ferro-carril  de  Val  de  Zafan  á 
Gargallo;  pero,  dado  el  celo  del  Sr,  Ministro  de  Fomen- 
to, es  de  esperar  que  fijándose  en  que  esta  empresa  ha 
incurrido  en  elcaso  de  caducidad,  no  autorizará  la  va* 
ríante  que  trata  de  hacer,  con  la  cual,  no  solo  se  irro- 
gan graves  perjuicios  al  Estado,  sino  que  se  trata  de 
adquirir  8 ó 10  millones  de  pesetas  más  de  subvención. 

Ahora  he  de  dirigir  un  ruego  al  3t,  Ministro  de 
Ultramar,  y es  el  siguiente:  que  se  sirva  manifestar  al 
Congreso  la  razón  por  la  cual  no  se  han  cumplido  por 
parte  de  la  empresa  de  vapores-correos  á Filipinas  las 
condiciones  que  marca  el  pliego  en  virtud  del  cual  le 
fué  adjudicado  este  servicio. 

Igualmente  espero  del  mismo  Sr,  Ministro  se  sirva 
traer  al  Congreso  el'telégrama  dirigido  por  su  antece- 
sor, en  6 de  Agosto  de  1879,  al  presidente  de  la  Comi- 
sión de  Hacienda  en  París,  telégrama  en  el  cual  se  de- 
tallaban las  condiciones  en  que  podía  verificarse  el  em- 
préstito que  habían  acordado  las  Cortes  para  cubrir 
las  atenciones  de  Cuba,  Al  mismo  tiempo  espero  que 
el  Sr.  Ministro  de  Ultramar  se  sirva  traer  al  Congreso 
ei  contrato  que  haya  hecho  con  él  Banco  Hispano- 


Colonial  para  que  esta  sociedad  de  crédito  se  encargue 
de  cubrir  la  suscricion  á que  se  ha  referido  la  Gaceta 
en  uno  de  sus  últimos  números. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Martínez):  Se  pondrán  en 
conocimiento  de  los  Sres,  Ministros  de  Fomento  y Ul- 
tramar los  ruegos  de  S.  S. 


El  Sr,  PRESIDENTE:  Se  va  á dar  cuenta  de  una 
preposición  de  ley.» 

Leída  dicha  proposición  de  ley,  del  Sr.  Abril,  auto- 
rizando á la  Diputación  provincial  de  Jaén  para  con- 
tratar un  empréstito  de  2 millones  de  pesetas  cou 
destino  al  pago  de  la  subvención  para  el  ferro- carril 
dé  Puente-Genil  á Linares  ( Véase  el  Apéndice  décimo- 
tercero  al  Diario  mím.  192,  sesión  del  17  del  actual ), 
dijo 

Él  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr.  Abril  tiene  la  pala- 
bra para  apoyar  su  proposición  de  ley. 

El  Sr,  ARBIL:  Brevísimamente  he  de  molestar  la 
atención  del  Congreso,  porque  el  objete  de  ia  proposK 
cion  sometida  á sn  deliberación  es  tan  sencillo  y tan 
justo,  y además  tan  evidente  su  interés,  que  entrar  á 
demostrarlo  seria  ofender  la  ilustración  de  la  Cámara, 

La  provincia  de  Jaén,  que  es  una  de  las  más  des- 
graciadas en  punto  a ferro-carriles,  porque  si  bien  es 
cierto  que  la  linea  general  del  Mediodía  pasa  por  una 
sección  de  la  referida  provincia,  favoreciendo  varios 
pueblos  muy  importantes  de  la  misma,  es  también  cier- 
to que  su  capital  y muchas  poblaciones  de  la  zona  me- 
ridional de  dicha  provincia  están  hoy  aisladas  y priva- 
das de  toda  comunicación  con  el  resto  de  España,  viene 
hace  tiempo  haciendo  todos  los  esfuerzos  que  están  á 
su  alcance  con  el  fin  de  poseer  una  línea  férrea  que  la 
ponga  en  contacto  con  el  resto  de  la  Península  y que  al 
mismo  tiempo  sea  un  elemento  poderoso  que  desarr^ 
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lie  su  -vida  comercial,  agrícola  é industrial.  Uno  de  es- 
tos  esfuerzos,  el  más  importante  sin  duda,  es  el  que 
realizó  en  i:  87  5 la  Diputación  provincial  acordando 
conceder  una  subvención  á la  primera  empresa  cons- 
tructora de  un  ferro-carril  que  partiendo  de  la  línea 
general  de  Andalucía  y pasando  por  Jaén  terminase  en 
un  puerto  del  Mediterráneo,  ya  fuese  directamente,  ya 
empalmando  con  otra  línea  general  ó trasversal,  con- 
sistente en  25.000  pesetas  por  kilómetro  en  toda  la  ex- 
tensión comprendida  dentro  de  la  zona  de  la  provincia. 

Dos  líneas  se  encontraban  en  estas  condiciones:  la 
de  Linares  á Puente-Geni!  y la  de  Menjíbar  á Grana- 
da: cualquiera  délas  dos,  la  primera  que  se  constru- 
yese, tenia  que  merecer  el  apoyo  preferente  de  la  Di- 
putación provincial  de  Jaén,  porque  así  estaba  en  el 
espíritu  del  acuerdo  adoptado,  porque  las  dos  líneas, 
partiendo  del  mismo  punto  y teniendo  el  mismo  fin, 
desenvolvían  igualmente  sus  intereses,  y porque  tenia 
la  convicción  la  Diputación  provincial  de  que  una  vez 
realizada  una  de  las  dos  líneas,  como  que  las  dos  eran 
paralelas  en  una  distancia  de  50  kilómetros,  ó sea  entre 
el  punto  de  arranque  de  la  línea  del  Mediodía  hasta  la 
ciudad  de  Martos,  el  trozo  que  quedara  sin  ejecutar, 
más  ó menos  pronto  había  de  concluirse,  realizándose 
así  el  desiderátum  de  las  provincias  de  Granada  y Jaén, 
cuyo  bello  ideal  es  la  constrnccion  de  estas  dos  líneas. 
En  este  estado  de  cosa*  la  Diputación  provincial  de 
Jaén  ha  celebrado  un  compromiso  público  y solemne 
con  la  empresa  concesionaria  del  ferro-carril  de  Lina- 
res á Puente-Geni!,  obligándose  la  empresa  á construir 
dicha  línea  no  solo  en  el  plazo  y bajo  las  condiciones 
establecidas  en  la  concesión  qué  se  le  hizo  por  el  Mi- 
nisterio de  Fomento,  sino  además  dentro  del  plazo  y en 
las  condiciones  estipuladas  por  la  Diputación  provin- 
cial; y á su  vez  esta  corporación  á satisfacer  puntual- 
mente la  subvención  que  quedó  acordada  y para  cuya 
realización  se  presenta  esta  proposición, 

No  podiendo  ia  provincia  agobiar  á los  pueblos  con 
crecidos  repartimientos  que  además  de  dolorosos  se- 
rian casi  de  imposible  realización  por  el  estado  triste 
y aflictivo  en  que  se  encuentra  dicha  provincia,  tiene 
que  acudir  al  crédito  para  levantar  esta  obligación  y 
cumplir  su  sagrado  compromiso,  y con  este  fin  desea 
la  provincia  obtener  autorización  de  las  Górtes  para  le- 
vantar un  empréstito  de  2 millones  de  pesetas,  que  será 
reintegrable  en  el  término  de  treinta  y cuatro  anos, 
consignando  cada  año  en  su  presupuesto  la  cantidad 
que  sea  necesaria  para  el  pago  de  intereses  y amorti- 
zación. Por  estas  razones,  que  no  necesito  desenvolver 
más  porque  por  sí  solas  son  bastantes  para  comprender 
la  necesidad  ó importancia  de  la  proposición  que  se 
discute,  y porque  de  continuar  desenvolviéndolas  po- 
dría quitarle  valor  la  desalmada  forma  de  mi  palabra, 
no  insisto  más,  y suplico  al  Congreso  se  sirva  tomarla 
en  consideración,  perdonándome  los  breves  instantes 
que  le  he  molestado.» 

Leída  por  segunda  vez  la  proposición  de  ley,  y he- 
cha la  pregunta  de  si  se  tomaba  en  consideración,  el 
acuerdo  del  Congreso  fu  ó afirmativo. 

EISr.  SECRETARIO  (Martínez):  La  proposición  de 
ley  pasará  á las  secciones  para  nombramiento  de  Co- 
misión* 


El  3r,  ÍBEBIDEÍTttE;  EÍ  Sr,  Fábié  tiene  la  pa- 
labra, 


El  Sr.  PABIÉ:  Señores  Diputados,  en  un  periódico 
que  ve  la  luz  pública  en  esta  capital  se  ha  insertado 
en  el  dia  de  hoy  el  documento  que  voy  á toner  el  ho- 
nor de  leer  á los  Sres.  Diputados,  porque  me  parece, 
por  su  gravedad  é importancia,  que  merece  ser  cono- 
cido y porque  es  fundamento  de  varias  preguntas  que 
voy  á permitirme  dirigir  al  Gobierno  de  8.  M.: 

uLos  acuerdos  recientemente  adoptados  por  el  Go- 
bierno de  la  Nación  francesa  respecto  á corporaciones 
religiosas,  y las  repetidas  instancias  que,  fundadas  en 
el  precepto  constitucional  de  libertad  de  asociación  y 
en  lo  prevenido  en  el  Concordato  celebrado  con  la  Santa 
Sede  en  1851 , se  elevan  á este  Ministerio  en  solicitud 
de  autorización  para  el  establecimiento  de  Ordenes  dis- 
tintas en  determinadas  localidades,  concedidas  algunas 
siempre  con  gran  parsimonia  y cuando  poderosas  ra- 
zones lo  han  aconsejado,  para  que  los  religiosos  ¿quie- 
nes se  otorgaban  residieran  en  el  punto  que  se  les  se- 
ñalaba conforme  á sus  constituciones  y prácticas  y sin 
gravamen  alguno  para  el  Estado,  y muchas  pendien- 
tes de  resolución,  hacen  necesario  que  con  urgencia, 
aun  cuando  no  definitivamente,  se  fije  de  algún  modo, 
tanto  la  situación  de  las  corporaciones  expresadas,  como 
la  forma  en  que  podrá  autorizarse  el  establecimiento 
de  las  que  lo  tienen  pretendido  y que  nuevamente  se 
solicitaren. 

Con  este  objeto,  S.  M.  el  Rey  {Q.  D.  G.),  de  acuerdo 
con  el  Consejo  de  Ministros,  se  ha  dignado  mandar  que, 
sin  perjuicio  de  la  medida  general  que  se  dicte  en  el 
expediente  que  á este  efecto  se  instruye,  se  observen 
provisionalmente  las  disposiciones  siguientes: 

1. ft  No  se  permitirá  el  establecimiento  de  ningu- 
na congregación , convento  ó colegio  formados  por 
extranjeros  pertenecientes  á los  institutos  religiosos 
expulsados  de  Francia,  en  las  provincias  limítrofes  á 
aquella  Nación. 

2. a  Para  el  establecimiento  de  cualquiera  de  di- 
chas asociaciones  ó corporaciones  en  las  demás  pro- 
vincias del  Reino  será  necesario  impetrar  permiso  ó 
autorización  especial  del  Gobierno, 

3. a  El  Gobierno,  prévios  ios  informes  que  estime 
oportunos,  podrá  autorizar,  con  las  condiciones  que  en 
cada  caso  juzgue  conveniente  fijar,  el  establecimiento 
de  las  asociaciones  ó corporaciones  á que  se  refiere 
la  disposición  1.a  en  las  provincias  no  comprendidas  en 
la  misma. 

4. a  Para  el  establecimiento  de  cualquiera  otra  aso- 
ciación ó comunidad  religiosa  de  las  no  expresadas 
en  la  citada  disposición  1.a,  en  todas  Las  provin- 
cias del  Reino,  será  también  necesaria,  como  lo  viene 
siendo  hasta  ahora,  la  autorización  especial  del  Gobier- 
no, que  podrá  concederla  prévios  los  informes  y con 
las  condiciones  que  en  cada  caso  juzgue  conveniente. 

De  Real  orden  lo  digo  á Y,  S.  á los  efectos  c onsi - 
siguientes.— Dios,  etc.=Alvarez  Bugalla!» 

Pues  bien,  Sres,  Diputados;  las  preguntas  que  ten- 
go que  hacer  son  las  siguientes:  Primera:  ¿es  ó no  au- 
téntico este  documento?  Segunda:  ¿qué  razones  ha  po- 
dido tener  el  Gobierno  de  S.  M.  para  comunicar  con 
carácter  reservado,  para  no  haber  insertado  en  la  ‘ Ga- 
ceta del  Gobierno  disposiciones  que  por  su  carácter  ge- 
neral son  de  aquellas  que  exigen  la  condición  indis- 
pensable de  la  publicidad?  Tercera:  ¿entiende  el  Go- 
bierno que  están  én  armonía  todas  y cada  una  de  las 
disposiciones  que  acabo  de  leer  con  las  disposiciones, 
vigentes,  y principalmente  con  los  artículos  13  y 
de  la  Constitución  del  Estado? 
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Porque,  Sres*  Diputados,  yo  que  desde  el  seno  de 
los  partidos  conservadores  he  sido  quizá  el  primero  en 
esta  Nación  que  hace  diez  y seis  años  ha  pedido  la  to- 
lerancia religiosa,  incurriendo  en  graves  cargos  y has- 
ta en  verdaderas  excomuniones  de  los  hombres  que  se 
creían  representantes  de  la  religión  católica;  yo  que  al 
propio  tiempo  he  manifestado  aquí  con  repetición  que 
no  soy  de  aquellos  de  quienes  con  su  gracia  habitual 
un  Senador  paisano  mió,  ei  Sr*  Sánchez  Silva,  dijo  que 
les  gustaba  la  carne  del  clero;  yo  que  creo  que  no 
puede  ménos  de  ser  base  de  toda  educación  la  educa- 
ción religiosa;  yo  que  creo  que  la  solución  del  pro- 
blema que  aquí  se  ha  suscitado  recientemente  está  en 
los  artículos  i 3 y 14  de  la  Constitución;  yo  que  creo 
que  importa  poco  á la  religión  y al  Estado,  y sobre  todo 
á la  religión,  que  pueda  colocarse  sobre  un  edificio  un 
rótulo  anunciando  su  destino  religioso,  en  cambio  de 
que  puedan  con  arreglo  al  art*  13  reunirse  para  los 
más  altos  fines  de  la  vida  humana,  es  decir,  para  el  fin 
religioso,  los  que  lo  tengan  por  conveniente,  no  puedo 
ménos  de  abrigar  sérias  dudas,  profundas  dudas,  du- 
das radicales  acerca  de  la  compatibilidad  de  estas  dis- 
posiciones, y especialmente  de  la  cuarta,  con  el  ar- 
tículo 13  de  la  Constitución.  De  las  otras  disposicio- 
nes no  quiero  hablar,  ni  deseo  siquiera  que  el  Gobierno 
hable*  Envuelven  una  cuestión  internacional;  y yo,  co- 
locado en  el  terreno  práctico,  sé  todo  lo  que  en  estas 
materias  debe  guardar  de  reserva  y circunspección  el 
Gobierno,  y lo  único  que  podría  deplorar  es  que  ante 
el  propósito  que  desde  luego  revela  de  guardar  á una 
Nación  amiga  todas  las  consideraciones  que  deben 
guardarse  mutuamente  pueblos  limítrofes,  en  compen- 
sación de  esas  consideraciones  no  se  hayan  tenido  y 
tai  vez  no  se  tengan  análogas  consideraciones  con  nos- 
otros* Yo,  pues,  en  ese  punto,  no  deseo  absolutamente 
explicación  ni  aclaración  de  ningún  género;  lo  dejo 
completamente  al  juicio  y discreción  del  Gobierno* 

Pero  la  disposición  4.a  es  muy  grave,  porque  es 
la  negación  absoluta,  completa,  radical,  del  princi- 
pio de  asociación  establecido  en  el  art*  13  de  la  Cons- 
titución* Y no  se  diga  que  ese  derecho  está  limitado 
por  el  arfe.  14;  porque  justamente  lo  que  establece  el 
artículo  i 4 es  que  las  leyes  garantizarán  su  ejercicio 
y cumplimiento,  y no  puede  haber  garantía  para  el  ejer- 
cicio de  un  derecho  desde  el  momento  en  que  por  esta 
disposición  4 a se  somete  á la  completa  arbitrariedad 
y voluntad  del  Gobierno* 

Todos  estos  puntos  son  muy  delicados,  especial- 
mente el  último,  ó importa,  sí  no  resolverlos,  á lo  me- 
nos explicarlos.  Todo  esto  es  bastante  grave  para  que 
se  fije  en  ello  el  Sr*  Ministro  de  la  Gobernación,  que  no 
puede  ménos  de  tener  conocimiento  de  estas  disposi- 
ciones, si  en  efecto  son  auténticas,  porque  hay  que  par- 
tir siempre  de  esa  base;  todo  esto,  digo,  es  bastante 
importante  para  que  S*  3*  dé  las  explicaciones  que  ten- 
ga por  conveniente,  sintiendo  yo  mucho  que  no  se  ha- 
llen presentes  algunos  amigos  míos  personales,  aun- 
que no  políticos,  para  que  emitieran  su  opinión  sobre 
esta  disposición  tan  grave,  tan  trascendental,  acerca  de 
la  cual  no  anuncio  una  interpelación  al  Gobierno,  por- 
que calculando  que  serán  pocos  los  dias  que  continua- 
rán abiertas  las  Cortes,  y habiendo  otras  interpelacio- 
nes pendientes,  supongo  que  no  le  llegaría  á la  mia  el 
turno  en  tiempo  oportuno;  y esta  es  la  razón  que  he 
tenido  para  extenderme  algún  tanto  más,  esperando  se 
sirva  el  Gobierno  dar  algunas  explicaciones  sobre  tan 
grave  materia* 


El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Homero  y 
Robledo):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  3* 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero  y 
Robledo):  Yoy  á contestar  al  discurso,  que  no  pregunta 
ha  sido  lo  que  ha  expuesto  el  Sr*  Fabié;  pero  voy  á 
contestar  en  la  forma  de  respuestas  concisas. 

No  puedo  yó  responder  de  la  perfecta  autenticidad 
de  un  documento  que  no  emana  de  mi  Ministerio;  pero 
cuanto  ese  documento  contiene  ha  sido  acordado  en 
Consejo  de  Ministros*  Me  parece  que  sus  tañe  iaimento 
la  contestación  es  bastante  afirmativa* 

Segunda  respuesta*  No  hay  ninguna  disposición 
que  obligue  absolutamente  á publicar  en  la  Gaceta  to- 
das las  instrucciones  que  el  Gobierno  tenga  á bien  di- 
rigir á sus  representantes  en  las  provincias*  Así,  pues^ 
no  se  ha  tratado  de  rehuir  la  responsabilidad  ni  la  pu* 
blicidad. 

Tercera  contestación*  Las  disposiciones  de  esa  Real 
orden  entiende  el  Gobierno  que  están  en  perfecto  acuer- 
do  con  la  legislación  vigente;  y omito  comentarios 
porque  seria  entrar  en  un  debate  que  no  tiene  forma 
oportuna,  porque  seria  la  de  preguntas  y respuestas. 
El  Sr*  FABIÉ:  Pido  la  palabra  para  rectificar* 

El  8r*  PRESIDENTE:  La  tiene  Y*  8* 

El  Sr*  FABIÉ:  Solo  he  de  decir  al  Sr*  Romero  y 
Robledo,  porque  tampoco  quiero  establecer  una  discu- 
sión irregular,  que  si  bien  es  cierto  que  por  desgra- 
cia, no  existen  en  nuestras  leyes  administrativas  dis- 
posiciones concretas  que  marquen  los  casos  en  que  las 
resoluciones  ministeriales  se  hayan  de  publicar  en  la 
Gacela , los  principios  que  en  esta  materia  rigen,  lo 
mismo  en  España  que  en  todas  las  demás  partes,  son 
de  tal  índole,  que  si  alguna  hay  que  deba  ser  publi- 
cada, es  justamente  ésta,  porque  afecta  á los  intereses 
de  todo  el  mundo,  de  todos  los  ciudadanos,  toda  vez 
que  regula  nno  de  los  derechos  primordiales,  aunque 
yo  no  los  llamo  absolutos  é ílegislables*  {El  Sr.  Minis- 
tro de  la  Gobernación:  Hay  ley  que  los  regula*)  ¿En 
dónde  está  esa  ley?  (El  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación: 
En  la  Colección  legislativa.)  Porque  la  ley  que  regula 
el  derecho  de  asociación  no  existe  todavía.  {El  Sr.  Mi- 
nistro de  la  Gobernación:  Sí  existe*)  No  existe,  permL 
tame  8*  S*  que  se  lo  díga;  porque  aun  cuando  se  han 
dado  diferentes  leyes  que  regulan  este  derecho,  como 
no  se  ha  dado  ninguna  con  posterioridad  á la  Consti- 
tución de  1876,  las  anteriores  no  pueden  estar  en  vi- 
gor* ¿Opina  S*  8.  que  esta  disposición  está  de  acuerdo 
con  la  ley  vigente,  es  decir,  con  los  artículos  13  y i 4 
de  la  Constitución?  Pues  yo  opino  díametralmente  lo 
contrario,  y de  una  y otra  opinión  hago  juez,  primero 
á la  Cámara  y después  al  país*  Y no  quiero  decir  más 
sobre  esto* 

El  8r,  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero  y 
Robledo):  Pido  la  palabra* 

El  Sr*  PRESIDENTE;  La  tiene  Y*  S, 

El  Sr*  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero  y 
Robledo):  Frente  á la  opinión  del  Sr.  Fabié  voy  á pre- 
sentar dos  muy  categóricas. 

La  Constitución  no  ha  derogado  jamás  ninguna  ley 
especial.  Hay  una  ley  de  asociación,  que  es  un  decreto 
del  Ministerio-Regencia,  elevado  á ley  por  las  Cortos: 
búsquelo  el  Sr*  Fabié  en  la  Colección  legislativa . 

El  Sr,  FABIÉ:  Pido  la  palabra  para  rectificar* 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y*  S* 

El  Sr*  FABIÉ:  Señores,  evidentemente  esta  es  una 
cuestión  de  doctrina:  S*  S,  podrá  tener  las  opiniones 
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pe  quiera,  yo  tengo  las  mías,  y desde  luego  afirmo,  ' 
é invito  á todas  las  personas  entendidas  en  derecho 
constitucional  á que  me  digan  lo  contrario,  que  cuan- 
do la  ley  fundamental  establece  derechos,  y derechos 
como  los  consignados  en  la  Constitución  de  1876,  la 
legislación  adjetiva,  por  decirlo  así,  que  regula  el  ejer- 
cicio de  esos  derechos,  no  puede  ser  sino  posterior  á la 
consignación  del  derecho  mismo* 

El  8r*  Ministro  de  la  GLOBERNACIO N (Romero  y 
Robledo);  Pido  la  palabra* 

El  3r*  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  a 
El  Sr*  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero  y 
Robledo):  Cuando  la  Constitución  consigna  un  derecho, 
mientras  no  so  establece  la  legislación  adjetiva  poste- 
rior, está  la  legislación  adjetiva  que  había  antes. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  va  á dar  cuenta  de  una 
proposición  de  ley.» 

Leída  dicha  proposición  de  ley,  del  Sr*  Brunet,  in- 
cluyendo en  el  plan  general  de  carreteras  una  de  ter- 
cer orden  que  partiendo  de  Mora  la  Nueva  termino  en 
Tortosa  ( Véase  el  Apéndice  noveno  al  Diario  ?mm.  193, 
sesión  del  17  del  actual),  dijo 

El  Sr*  PRESIDENTE:  El  Sr.  Brunet  tiene  la  pala- 
bra para  apoyar  su  proposición  de  ley* 

El  Sr.  BRUNET:  Señores  Diputados,  dispensad  que 
os  moleste  por  breves  momentos  apoyando  la  proposi- 
ción de  ley  que  tuve  el  honor  de  presentar  y que  la 
Cámara  ha  oido  leer  á un  Sr*  Secretario.  Soy  muy  par- 
co en  usar  de  la  palabra  en  este  augusto  recinto,  y las 
pocas  veces  que  lo  hago,  es  en  apoyo  de  los  intereses 
délos  pueblos  que  me  envian  aquí  como  su  represen- 
tante, y que  tengo  la  ineludible  obligación  de  defen- 
der. Esto  justifica  que  me  yea  obligado  á hablar  en 
este  instante,  y me  autoriza  para  esperar  con  algún 
fundamento  que  no  me  negareis  vuestra  acostubrada 
indulgencia,  que  os  demando  y de  que  tanto  necesito. 

Pocas  palabras  bastarán  para  convenceros,  no  solo 
de  la  conveniencia,  sino  de  la  necesidad  de  que  toméis 
en  consideración  la  proposición  de  ley  que  estoy  defen- 
diendo* Los  pueblos  de  Ginesta r,  Rasquexa,  Benifallet  y 
Tivenys,  que  ha  de  atravesar  la  carretera  que  pido  se 
incluya  en  el  plan  general,  son  ricos  en  toda  clase  de 
producciones;  pero  esta  riqueza  desaparece  en  gran 
parte  por  las  grandes  dificultades  que  ofrece  la  extrac- 
ción de  esos  productos,  y eso  que  por  el  extremo  Norte 
está  la  carretera  que  conduce  á Reus,  y por  el  extre- 
mo Sur  á Tortosa,  punto  comercial  en  donde  siempre 
tienen  vendidos  sus  productos,  y en  el  cual  se  abaste- 
cen al  mismo  tiempo  de  cuanto  necesitan,  sal,  arroz, 
frutos  coloniales,  etc*,  y es  una  lástima  que  por  no. estar 
construidos  unos  cuantos  kilómetros  de  carretera,  es- 
tos pobres  pueblos  no  tengan  medios  para  dar  salida  á 
los  productos  de  su  suelo.  Y no  es  esto  allí  lo  más  sen- 
sible, sino  que  la  mala  vía  ó senda  que  tienen  para  po- 
nerles en  comunicación  con  esos  dos  puntos  que  he  ci- 
tado, es  tan  estrecha,  que  cuando  se  encuentran  dos 
caballerías  en  dirección  opuesta  no  pueden  pasar,  por- 
que hay  unos  precipicios  de  tanta  consideración,  que 
asustan,  y se  ven  obligados  á apearse  los  que  van  á 
caballo. 

No  creo  que  ei  Sr.  Ministro  de  Fomento,  ó el  de 
Gobernación  que  se  halla  presente,  me  oponga  ningún 
obstáculo  diciendo  que  el  presupuesto  de  Fomento  no 
admite  ahora  fijar  nada  para  las  carreteras;  pues  yo 


pido  únicamente  que  ahora  se  incluya  lo  que  solicito 
en  el  plan  general,  y que  cuando  mejoren  los  tiempos, 
estos  pueblos  que  por  tantos  años  han  estado  privados 
de  esa  carretera,  si  ilega  el  momento  propicio  de  que 
el  presupuesto  de  Fomento  permita  hacerlo,  no  se  vean 
privados  en  aquel  entonces  de  este  beneficio,  al  paso 
que  otros  pueblos  que  ya  tendrán  canales,  carreteras  y 
ferro-carriles  disfruten  de  esas  inmensas  ventajas* 
Oreo  bastante  lo  dicho  para  que  los  Sres,  Diputados 
tomen  en  consideración  mí  proposición,  por  lo  cual  les 
doy  las  gracias  en  nombre  de  esos  pueblos.» 

Leída  por  segn  oda  vez  la  proposición  de  ley,  y he- 
cha la  pregunta  de  si  se  tomaba  en  consideración,  el 
acuerdo  del  Congreso  fué  afirmativo* 

El  Sr.  SECRETARIO  (Conde  de  la  Encina):  La 
proposición  de  ley  pasará  á las  secciones  para  nom- 
bramiento de  Comisión, 


El  Sr*  PRESIDENTE:  El  Sr.  Alvares  tiene  la  pa- 
labra* 

El  Sr.  ALVARES  GUI JARRO:  Para  tener  la  hon- 
ra de  presentar  al  Congreso  una  exposición  firmada 
por  D,  Víctor  Sánchez  Vaamonde  y Sauz  á nombre  de 
Doña  Inocencia  Oller  y Rengel,  solicitando  una  pen- 
sión. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Martínez):  Pasará  á la  Co- 
misión de  Peticiones* 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  va  á dar  cuenta  de  una 
proposición  de  ley.» 

Leída  dicha  proposición  de  ley,  del  Sr*  Salamanca 
y Negrete,  sobre  reforma  del  sistema  de  recluta  para 
el  ejército  do  Ultramar.  {Véase  el  Apéndice  duodécimo 
al  Diario  núm , 192,  sesión  del  17  del  actual),  dijo 
EL  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr.  Salamanca  tiene  la 
palabra  para  apoyar  su  proposición  de  ley. 

El  Sr.  SALAMANCA  Y NEGRETE:  No  he  de  mo- 
lestar por  mucho  tiempo  la  atención  del  Congreso,  por- 
que creo  que  la  proposición  está  defendida  por  sí  sola 
con  su  lectura.  Todos  los  Sres,  Diputados  saben  lo  que 
viene  pesando  sobre  los  pueblos  el  sorteo  forzoso  para 
el  ejército  de  Ultramar,  que  consiste  todos  los  años  en 
el  30  por  100  de  los  quintos.  Todo  el  mundo  sabe  hoy 
que  el  servicio  militar  no  se  mira  ya  con  tanto  horror 
en  los  pueblos,  al  paso  que  el  sorteo  para  Ultramar  es 
un  grandísimo  sacrificio  para  las  familias* 

La  ley  de  reemplazos  da  amplías  facultades  al  se- 
ñor Ministro  de  la  Guerra  para  formar  un  reglamento 
relativo  á los  medios  de  cubrir  las  bajas  en  ei  ejército 
de  Ultramar.  Este  reglamento  se  ha  formado,  pero  se 
tuvieron  en  cuenta  más  los  intereses  del  fondo  de  re- 
denciones que  los  intereses  de  los  pueblos,  porque  no 
es  fácil  eludir  el  servicio  forzoso  de  Ultramar  más  qué 
por  medio  de  la  redención.  La  práctica  viene  demos- 
trando esto,  y yo  solicito  queso  vuelva  á autorizar  al 
Sr.  Ministro  de  la  Guerra  con  objeto  de  dejar  la  ley 
como  estaba  en  un  principio,  es  decir,  con  facultad 
para  que  examinando  este  asunto  detenidamente,  se 
pueda  lograr  que  sin  disminuir  en  lo  más  mínimo  las 
fuerzas  necesarias  para  el  ejército  de  Ultramar,  sin 
cercenar  un  solo  hombre  de  los  que  hoy  se  necesitan  y 
se  pueden  necesitar  mañana  para  la  guerra,  se  arbí- 
tren medios  á fin  de  que  se  ensaye  en  los  pueblos  la 
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manera  de  eludir  ese  servido  que  no  sea  únicamente  la 
redención,  porque  ésta  cuesta  8.000  rs,,  y son  pocos 
los  labradores  que  pueden  reunir  esa  cantidad. 

Como  no  se  trata  más  que  de  una  autorización  al 
Sr,  Ministro  de  Guerra,  y no  se  limitan  las  facultades 
que  se  le  han  concedido,  sino  que  únicamente  se  le  exi- 
ge que  estudie  el  asunto  para  lo  sucesivo,  tratándose 
de  una  cuestión  tan  importante  y de  tanto  interés  para 
los  pueblos,  creo  que  el  Gobierno,  lo  mismo  que  el  Con- 
greso, tomarán  eu  consideración  la  proposición,  y por 
ello  les  anticipo  las  gracias,» 

Dada  segunda  lectura  de  la  proposición  de  ley,  y 
hecha  la  pregunta  de  si  se  tomaba  en  consideración, 
el  acuerdo  del  Congreso  fué  afirmativo. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Conde  de  la  Encina):  La 
proposición  de  ley  pasará  á las  secciones  para  nombra- 
miento de  Comisión, 


El  Sr,  PRESIDENTE:  Se  va  á dar  cuenta  de  una 
proposición  de  ley,» 

Leída  dicha  proposición  de  ley,  del  Sr,  Torres  Jor» 
di,  sobre  subvención  adicional  á que  tiene  derecho  la 
compañía  del  ferro-carril  de  Mollet  á Caldas  do  Mont- 
buy,  y sobro  las  tarifas  qne  han  do  regir  para  esta  lí- 
nea ¡Véase  el  Apéndice  octavo  al  Diario  núm.  192,  se-* 
sion  del  17  del  actual) t dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr,  Torres  tiene  la  pala» 
bra  para  apoyar  su  proposición  de  ley. 

El  Sr.  TOREES  JORDÍ:  No  se  necesita  realmente 
apoyarla,  porque  basta  la  simple  lectura  de  ella  para 
que  se  comprenda  que  es  de  estricta  justicia  lo  que  se 
va  á hacer  tomándola  en  consideración. 

El  Ministerio  de  Fomento  tiene  conocimiento  de 
ella,  y solo  indicaré  á los  Sres.  Diputados  que  lo  que 
se  pide  es  únicamente  que  ya  que  el  Ministerio  de  Fo- 
mento debe  conceder  una  subvención,  como  á ello  tie- 
ne derecho  la  compañía,  se  deje  en  libertad  al  Minis  - 
terio  para  fijarla.  En  cuanto  á las  tarifas,  es  conocido 
que  siendo  un  ferro-carril  lo  que  antes  era  un  tranma, 
deben  necesariamente  sujetarse  á las  tarifas  que  tienen 
los  ferro-carriles;  por  consiguiente,  no  quiero  molestar 
más  la  atención  del  Oongrsso,  y le  ruego  que  la  tome 
en  consideración,  porque  á la  vista  está  que  es  una  cosa 
justa.» 

Diese  segunda  lectura  de  la  proposición,  y hecha  la 
pregunta  de  si  se  tomaba  eu  consideración,  el  acuerdo 
del  Congreso  fue  afirmativo. 

El  Sr,  SECRETARIO  (Conde  de  la  Encina):  La 
proposición  de  ley  pasará  á las  secciones  para  nombra- 
miento de  Comisión. 


El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr.  Atard  tiene,  la  pa- 
labra. 

El  Sr,  ATARD:  En  nombre  de  la  Comisión  que 
entiende  en  la  provisión  de  notarías  en  favor  de  los  es- 
cribanos de  marina,  retiro  el  dictamen  presentado,  por- 
que ha  habido  una  omisión  de  copia  que  precisa  en- 
mendarse antes  de  que  se  ponga  á discusión. 

El  Sr,  SECRETARIO  (Conde  de  la  Encina):  Queda 
retirado. 


El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ruíz  Capdepon  tiene 
la  palabra. 

■ El  Sr.  RUIZ  CAPDEPON:  Es  para  dirigir  una 
excitación  al  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  que 
aunque  podría  dirigirla  no  estando  S.  S.  presente , sin 
embargo,  como  necesito  la  contestación  que  ha  de  dar- 
me á esa  excitación,  suplico  á la  Presidencia  que  lue- 
go que  venga  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  si 
llega  antes  de  entrarse  en  la  orden  del  dia,  se  sirva 
concederme  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  En  este  momento  se  va  á 
entrar  en  la  orden  del  día. 


El  Sr.  PRESIDENTE;  El  Sr.  Orozco  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr,  OROZCO:  Es  para  dirigir  una  pregunta  y 
un  ruego  al  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación, 

La  preguntaos  si  tiene  conocimiento  de  las  causas 
que  han  motivado  la  dimisión  del  alcalde  de  Arenys 
de  Mar;  y el  ruego,  que  si  no  tiene  conocimiento,  se 
sirva  enterarse  de  ellas,  y mientras  tanto  suspenda  la 
providencia  arbitraria  dei  gobernador. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr,  Ministro  de  la  Gober- 
nación tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (hornero  y 
Robledo):  No  tengo  conocimiento  de  las  causas  que  han 
motivado  la  dimisión  del  alcalde  de  Arenys  de  Mar:  me 
enteraré;  pero  abrigo  la  esperanza  de  que  no  resulte 
arbitraria  la  disposición  que  haya  tomado  el  gober- 
nador. 

El  Sr,  OROZCO;  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr,  Orozco  tiene  la  pa- 
labra para  rectificar. 

El  Sr,  OROZCO:  Es  para  dar  las  gracias  al  Sr,  Mi- 
nistro de  la  Gobernación  y para  manifestarle  que  yo 
no  hablo  de  memoria,  sino  que  sé  que  el  gobernador  ha 
invadido  las  atribuciones  del  alcalde  de  Arenys  de  Mar, 
faltando  á la  ley  municipal  y á la  ley  de  aguas. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ministro  de  la  Gober- 
nación tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Mi  Lustro  de  la  GOBERNACION  (Romero  y 
Robledo):  Creo  que  S.  S,  no  hablará  de  memoria,  pero 
creo  que  estará  sujeto  á error  como  todos  los  morta- 
les, y me  parece  se  equívoca  al  creer  que  el  goberna- 
dor haya  invadido  atribuciones;  yo  creo  á pnori  lo 
contrario. 

El  Sr.  OROZCO:  Pido  la  palabra, 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr,  Orozco  para  recti- 
ficar. 

El  Sr*  OROZCÓ:  Mi  rectificación  consiste  en  rogar 
al  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación  que  se  entere  del 
asunto,  y que  traiga  aquí  el  expediente  para  que  le 
examinemos, 


El  Sr,  TORRES  JORDI:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S, 

El  Sr.  TORRES  JORDÍ:  Hace  tiempo  tuve  la  honra 
de  anunciar  una  interpelación  al  Sr.  Ministro  de  la  Go- 
bernación sobre  el  nombramiento  del  gobernador  civil 
de  Tarragona,  Como  van  trascurriendo  los  días,  y se  dice 
que  se  van  á suspender  las  sesiones,  yo  quisiera  que 
me  indicara  éj  Sí;  Ministro  si  me  señalará  diamantes  que 
se  suspendan  las  sesiones,  para  que  yo  pueda  explanar 
la  interpelación,  ó en  caso  contrario  pueda  valerme  de 
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los  medios  reglamentarios.  Esto  es  lo  único  que  tenia 
que  preguntar  á S,  S,,  rogándole  me  haga  el  obsequio 
de  que  yo  pueda  explanar  mi  interpelación,  porque  es 
de  gran  importancia,  no  solo  para  la  provincia,  sino 
también  para  la  Administración, 

Bl  sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ministro  de  la  Gober- 
nación tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERN  ACION  (Romero  y 
Robledo):  Yo  no  puedo  ofrecer  á todos  los  Sres.  Dipu- 
tados que  tienen  anunciadas  interpelaciones  que  las 
explanen  á un  tiempo:  ayer,  el  Gobierno  ha  señalado  el 
dia  de  mañana  para  contestar  á una  interpelación  que 
Labia  anunciado  con  anticipación  á la  del  Sr,  Torres 
el  Sr,  Carvajal,  y boy  le  ofrezco  al  Sr.  Torres  que  cuan- 
do concluya  la  interpelación  del  Sr,  Carvajal  tendré 
mucho  gusto  en  contestar  á la  suya. 

El  Sr,  TORRES  JORDÍ;  Doy  las  gracias  al  señor 
Ministro  por  su  ofrecimiento;  pero  como  me  gusta  ser 
leal  en  la  discusión,  Le  anuncio  á S.  S.  que  si  yo  veo 
que  no  me  es  posible  explanar  la  interpelación  después 
de  la  del  Sr.  Carvajal,  presentaré  una  proposición  in- 
cidental que  me  permita  tratar  esta  cuestión. 


Se  leyó  por  primera  vez,  y pasó  á la  Comisión, 
acordando  se  imprimiera  y repartiera  á los  Sres,  BIpm 
tados»  una  enmienda  del  Sr,  Hernández  Iglesias  á la 
base  Í8,m  del  dictamen  sobre  el  proyecto  de  ley  apro- 
bado y remitido  por  el  Senado,  estableciendo  bases 
para  la  reforma  de  la  de  enjuiciamiento  civil,  (Véase 
el  Apéndice  primero  á este  Diario.) 


ORDEN  DEL  DIA, 


El  Sr,  PRESIDENTE-  Discusión  del  dictamen  de 
la  Comisión  relativo  al  proyecto  de  Ley  autorizando  al 
Gobierno  para  ratificar  el  tratado  de  comercio  y nave- 
gación entre  España  y Austria-Hungría.» 

Leído  dicho  dictamen  {Véase  el  Apéndice  décimo- 
cuarto  al  Diario  núm,  i 9$,  sesión  del  17  del  actual), 
dijo 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  este 
dictamen. 

El  Sr,  Nicolau  tiene  la  palabra,  primero  eñ  contra. 

El  Sr.  NICQIiAU:  Confieso,  Sres.  Diputados,  que 
con  honda  pena  me  levanto  á tomar  parte  en  la  discu- 
sión que  reclama  este  asunto,  al  tener  que  hacerlo  en 
contra  del  proyecto  del  Gobierno  y del  dictámen  de  la 
Comisión.  No  vengo  preparado  para  tratarlo  con  el  de- 
tenimiento que  su  gravedad  requiere;  y digo  que  no 
vengo  preparado,  porque  estaba  muy  lejos  de  creer 
que  hoy  se  pusiera  ¿ discusión  con  tal  apresuramiento, 
cuando  los  intereses  que  el  tratado  afecta  no  han  te- 
nido ni  siquiera  tiempo  de  conocerlo  y apreciarlo,  y 
mucho  ruónos  de  hacer  llegar  á nuestro  alcance  aque- 
llas consideraciones  que  para  su  legítima  defensa  de- 
biesen exponerse  en  materia  tan  delicada  para  los  ele- 
mentos de  la  producción  nacional  Dos  ó tres  dias  no 
más  hace  que  se  ha  publicado  en  la  Gaceta  el  decreto 
autorizando  la  presentación  del  tratado,  el  cual  no  ha 
tenido  otra  publicidad  que  la  del  Diario  de  las  Sesio - 
nest  y claro  está  que  no  ha  podido  llegar  á las  distin- 
tas provincias  de  España,  para  que  pudieran,  como. 


correspondia,  enterarse  de  las  cláusulas  que  ese  trata* 
do  encierra,  y para  que  aquí  pudieran  hacer  oir  sus 
quejas  aquellos  intereses  que  acaso  resulten  lesiona- 
dos. Por  consiguiente,  yo  no  puedo  ocuparme  de  la 
cuestión  más  que  en  su  generalidad,  ó más  bien,  con- 
cretándome á aquello  que  tengo  obligación  de  enten- 
der algo,  ó sea,  á lo  que  se  refiere  á los  intereses  de 
la  marina  mercante. 

El  art,  18,  si  mal  no  recuerdo,  nos  obliga  por  seis 
años  á dar  el  trato  de  igualdad  de  bandera,  sea  de  la 
procedencia  que  fuere,  á los  buques  austro-húngaros 
en  los  puertos  de  nuestra  Península;  y esto  se  hace 
precisamente  en  unos  momentos  en  que  está  pendiente 
de  estudio  una  información  que  desgraciadamente  se 
ha  prolongado  mucho,  pues  ya  lleva  dos  años  y medio 
de  duración,  de  la  cual  ha  de  resultar  si  la  abolición 
del  derecho  diferencial  de  bandera  perjudica  ó no  á la 
marina  mercante  nacional;  y claro  es  que,  seguu  lo  que 
de  esta  información  resulte,  debe  deducirse  si  este  de- 
recho diferencial  deberá  ó no  restablecerse  en  una  ó 
en  otra  forma.  Desde  el  momento,  pues,  en  que  hoy 
celebremos  con  Austria-Hungría  este  tratado  que  en- 
cierra aquella  cláusula,  sin  esperar  el  resultado  de  la 
información,  comprometemos  de  antemano  la  suerte 
de  nuestra  marina  mercante  por  seis  años  y prejuz- 
gamos una  cuestión  que  está  todavía  pendiente.  Si  ma- 
ñana recayera  resolución  por  efecto  de  la  información 
citada,  y esta  resolución  fuera  en  un  sentido  ó en  otro 
favorable  al  restablecimiento  del  derecho  diferencial 
de  bandera,  nos  encontraríamos  con  que  este  tratado 
nos  ponía  en  la  imposibilidad  de  plantearlo ; es  decir, 
que  nos  imposibilitábamos  en  esta  cuestión  gravísima, 
cuya  solución  están  esperando  sagrados  intereses  del 
trabajo  del  país,  á quienes  con  este  tratado  se  les  va 
á quitar  toda  clase  de  esperanza. 

Yo  no  me  opongo  en  absoluto  al  tratado,  aunque 
en  tésis  general  no  soy  partidario  de  los  tratados  de 
comercio,  porque  los  creo  ocasionados  á graves  equi- 
vocaciones qae  pueden  destruir  muchas  veces  lasuerte 
de  los  pueblos.  Yo  en  esta  parte  estoy  por  el  sistema 
inglés  y norte-americano;  es  decir,  tratar  con  todas  las 
Naciones  dentro  de  las  propias  bases  aduaneras  de  la 
Nación,  y decir:  el  que  me  necesite,  me  vendrá  á bus- 
car; y si  yo  necesito  los  productos  de  otra  Nación,  iré 
á buscarlos  y los  introduciré  con  arreglo  á la  legisla- 
ción arancelaria  que  tengo.  Esto  ofrece  la  gran  venta- 
ja de  que  las  Naciones  tienen  constantemente  estable- 
cido el  principio  de  libertad  para  cambiar  cuando  les 
parezca  su  gestión  económica  con  arreglo  á las  con- 
veniencias y necesidades  de  los  tiempos.  La  Nación  que 
se  encuentra  ligada  por  un  sinnúmero  de  tratados, 
como  desgraciadamente  le  sucede  á la  Nación  españo- 
la, ve  á cada  momento  comprometida  la  suerte  de  sus 
elementos  de  trabajo,  porque  hay  compromisos  inter- 
nacionales que  impiden  aquellas  variaciones  que  en 
momentos  dados  son  indispensables  para  salvar  y ven- 
cer los  contratiempos  que  experimentan  los  intereses 
de  la  producción  del  país.  Pero  no  es  mi  propósito,  ni 
es  esta  la  oportunidad  de  discutir  si  deben  hacerse  ó 
no  tratados  de  comercio,  y me  concreto  pura  y sim- 
plemente á lo  que  se  ventila  en  estos  momentos,  ó sea, 
al  tratado  con  Austria-Hungría, 

Yo  lamento,  señores,  profundamente,  que  no  se 
haya  dejado  á aquellos  centros  de  producción  tiempo 
necesario  para  hacer  oir  en  el  Parlamento  la  necesidad 
que  tengan  de  estar  más  ó ménos  protegidos,  y las 
ventajas  ó desventajas  que  puedan  reportar  de  estos 
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tratados,  ¡Por  qué  esperar  los  últimos  instantes  del 
ejerciólo  legislativo  para  aprobar  proyecto  de  tanta 
trascendencia!  Y desde  el  momento  en  que  aquello  no 
puede  tener  lugar,  yo  debo  levantar  mi  voz  en  nombre 
de  esos  intereses,  para  que  siquiera  se  hayan  hecho 
constar  los  inconvenientes  y los  perjuicios  que  puede 
traer  á los  mismos  el  tratado  que  discutimos. 

Ya  que  otra  cosa  no  sea  posible,  yo  desearia  que  los 
dignísimos  individuos  de  la  Comisión  me  dijeran:  si 
por  efecto  del  resultado  de  la  información  naviera  que 
hoy  se  esta  realizando,  y que  todavía  no  ha  dado  á co- 
necer  su  dictamen,  y por  consiguiente  no  ha  recaído 
resolución  del  Gobierno,  éste  adoptase  alguna  disposi- 
clon  en  favor  de  los  intereses  de  la  marina  mercante; 
si  cree  que  debe  reformar  la  actual  legislación  maríti- 
ma, ¿queda  el  Gobierno  español  en  completa  libertad  de 
adoptar  en  beneficio  de  esos  intereses  las  medidas  que 
considere  convenientes,  sin  que  el  tratado  austro-hún- 
garo se  lo  impida?  Y en  el  caso  de  que  esto  sea  así,  ¿por 
qué  no  se  hace  constar  en  el  tratado?  Y en  el  caso  de 
que  así  no  lo  crea,  yo  desde  este  momento  debo  con- 
signar que  la  atadura  que  nos  imponemos  producirá 
gravísimos  inconvenientes  y grandes  perjuicios  á los 
intereses  mrrít irnos  del  país. 

Yo  he  de  ser  breve,  porque,  como  he  dicho,  no  venia 
preparado  ni  tengo  los  datos  necesarios  para  extender- 
me en  hacer  el  análisis  completo  del  tratado  de  comer- 
cio. Respecto  á los  artículos  ligados  eu  el  mismo,  como 
no  soy  fabricante  de  cristales  ni  de  porcelanas,  ni  de 
elaboración  de  maderas,  ni  de  muebles,  ni  de  botones, 
ni  de  esos  otros  artículos  á los  cuales  él  afecta,  no  he 
hecho  otra  cosa  que  ver  en  el  arancel  los  derechos  que 
esos  artículos  satisfacen,  para  compararlos  con  los  que 
establece  el  tratado.  No  conozco  á fondo  si  el  límite  de 
los  derechos  que  éste  consigna  puede  afectar  ó no 
nuestros  intereses,  pueden  destruir  ó no  esas  indus- 
trias de  nuestro  país;  lo  que  sí  me  ha  parecido  encon- 
trar es  cierta  alteración  en  las  nuevas  agrupaciones 
que  en  el  tratado  se  forman,  incluyendo  en  un  mismo 
derecho  arancelario  artículos  que  en  el  arancel  ñguran 
por  distintas  partidas  y pagan  diferentes  derechos,  y 
resaltando  aplicada  á aquella  agrupación  el  del  artícu- 
lo ménos  gravado,  con  lo  cual  me  parece  que  resultan 
algunas  rebajas  de  bastante  importancia.  Me  limito 
únicamente  á hacer  esta  indicación  por  lo  que  ello 
tendría  de  grave,  pues  por  medio  de  tratados  de  co- 
mercio podría  ir  reformándose  nuestro  arancel.  Repi- 
to que  no  soy  entendido  en  estas  materias  y no  puedo 
apreciar  bien  el  efecto  que  esas  alteraciones  pueden 
producir. 

Espero  quedos  dignísimos  individuos  de  la  Comi- 
sión que  han  dado  dictamen  sobre  el  tratado  me  con- 
testarán á la  pregunta  que  les  he  dirigido.  Esta  repi- 
to, que  consiste  en  que  se  nos  diga  clara  y terminan- 
temente si  queda  ó no  ligada  la  marina  mercante  á los 
seis  anos  de  duración  del  tratado,  ó si  por  el  contrario, 
si  dentro  de  ese  plazo  cree  el  Gobierno  necesario  intro- 
ducir alguna  variación  en  la  legislación  marítima,  pue- 
de hacerlo  sin  que  el  tratado  se  lo  impida.  Si  esto  es 
así,  yo  rogaría  á la  Comisión  se  sirviera  encontrar  una 
fórmula  que  deje  aclarado  este  punto,  porque  seria  alta- 
mente deplorable  que  por  haber  dejado  de  consignarlo 
hubiera  mañana  imposibilidad  de  hacerlo,  perjudicán- 
dose de  este  modo  los  intereses  marítimos  de  nuestra 
patria,  cuya  decadencia  es  desgraciadamente  conocida, 
y grande  la  responsabilidad  que  se  contrae  en  hacerla 
más  intensa  en  lug  ar  de  evitarlo. 


El  Sr,  Vizconde  de  CAMPO-GRANDE:  Pido  la  pa* 
labra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr,  Vizconde  de  CAMPO-GRANDE:  Señores  Di* 
putados,  con  toda  la  prudencia  y la  templanza  que  me 
es  habitual  y que  á todos  os  debo,  pero  también  con  toda 
la  justicia  y con  toda  la  fortaleza  que  ciertas  asevera- 
ciones merecen,  voy  á discutir  los  puntos  que  ha  toca- 
do en  su  discurso  el  Sr.  Nicolao.  Y digo  que  es  necesa- 
ria gran  dosis  de  prudencia  y de  templanza,  cuando  á 
nombre  de  ciertos  intereses  se  levanta  un  Sr,  Diputado 
á combatir  este  dictamen,  precisamente  cuando  la  Ad- 
ministración ha  estado  trabajando  cinco  años  consecth 
ti  vos  en  beneficio  de  esos  mismos  intereses  que  aquí  se 
presentan  á camhatír  este  tratado, 

¿Qué  es  de  lo  que  aquí  se  trata,  Gres.  Diputados? 
Teníamos  un  tratado  con  Austria-Hongría  que  decía 
lo  siguiente:  _ 

«El  arancel  de  aduanas  da  España,  promulgado 
por  decreto  de  12  de  Julio  de  1869,  del  que  se  une  uu 
ejemplar  al  presente  protocolo,  se  considerará  que  for- 
ma parte  integrante  del  tratado  de  comercio  y de  na- 
vegación, y tendrá  la  misma  fuerza  y valor  que  éste.)) 

Y aquí  está  en  mis  manos  el  arancel.  Y no  solo  está 
el  arancel  con  este  tratado,  sino  que  están  las  notas  del 
mismo  arancel,  cuyas  notas  dicen: 

<ii,a  Las  partidas  de  arancel  cuyos  derechos  ac- 
tuales exceden  del  15  por  100  sin  llegar  al  20,  y que 
se  reducirán  al  15  por  100  en  i.°  de  Julio  de  1875, 
van  señaladas  con  la  letra  (&}, 

2. a  Las  que  tienen  en  la  actualidad  20  ó más  por 
i 00,  y que  deben  sufrir  rebajas  de  terceras  partes 
desde  i.°  de  Julio  de  1875  hasta  llegar  al  15  por  100 
en  l.°  de  Julio  de  1881,  soa  las  señaladas  con  la 
letra  {&}. 

3. a  Todas  las  demás  partidas  que  no  tienen  señal 
ninguna,  ya  se  hallen  gravadas  con  derechos  extraor- 
dinarios ó fiscales,  son  las  que  pueden  sufrir  ó no  re- 
ducción después  del  l.°  de  Julio  de  1875,  según  enton- 
ces aconseje  la  conveniencia, 

4. a  Las  partidas  señaladas  con  un  asterisco  tienen 
derecho  de  balanza.» 

De  manera  que  estaba  comprometida  no  solo  la  li- 
bertad arancelaria  española,  sino  la  reforma  sucesiva 
que  debía  hacerse, 

Y viene  el  año  75,  y las  industrias  alarmadas  acu- 
den al  Gobierno  diciendo:  ¡por  Dios!  suspende  esa  ley 
arancelaria,  á cansa  de  las  reformas  sucesivas  que  en- 
traña; y el  Gobierno,  no  sin  grandes  dificultades  y ha- 
biendo tenido  qne  negociar  con  tres  Naciones  que  te- 
nían derecho  hipotético  á todas  las  reformas,  y positivo 
á la  de  1,°  de  Julio  de  1875,  suspendió  la  ley  en  benefi- 
cio de  esas  industrias,  y al  suspender  la  ley,  fué  eviden- 
temente necesario  dejar  subsistente  el  tratado  antiguo 
mientras  la  reforma  de  1875  no  se  hiciera,  porque  esos 
países  tenían  derecho  á la  reforma  y á disfrutar  de  ella 
hasta  que  pasara  el  año  de  la  denuncia.  Y no  se  diga 
que  el  tratado  era  denunciable  con  un  año  de  antici- 
pación; porque  el  Gobierno  de  30  de  Diciembre  de  1871 
no  tenia  delante  de  sí  un  año,  toda  vez  que  la  primera 
reforma  debía  verificarse  en  i,°  de  Julio  del  75.  Pues 
bien;  estas  Naciones,  con  gran  generosidad,  consintie- 
ron en  aplazar  La  rebaja  por  diez  años  si  antes  no  se 
llegaba  á un  acuerdo;  y en  el  preámbulo  del  decreto 
de  suspensión,  del  tiempo  del  Sr,  Salaverria,  se  men- 
ciona todo  esto.  En  virtud  de  las  reclamaciones  de  la 
industria,  el  Gobierno  negoció,  y por  fin  hoy  presenta 
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un  dictamen  en  que  esas  dificultades  arancelarías  des- 
aparecen,  y todavía  se  le  viene  á combatir  en  nombre 
de  ciertos  intereses. 

¡Qué  gratitud,  señores!  Si  la  Administración  no 
obrase  á impulsos  de  Los  intereses  generales  del  país  y 
en  favor  de  aquello  que  es  justo  y equitativo,  ¿qué  ma- 
yor castigo  que  no  ratificar  este  tratado?  El  Gobierno 
debe  gobernar  y debe  proteger  los  intereses  del  país  á 
despecho  de  los  mismos  que  oo  quieren  esta  protección; 
pero  sí  la  Administración  mirase  solo  su  tranquilidad, 
no  ratificaría  el  tratado;  porque  una  vez  libres,  ¡qué 
de  peticiones  injustas  se  han  de  presentar!  ¡qué  con- 
tradicciones económicas!  ¡qué  misterios  económicos! 

¿ ycr,  señores,  votamos  aquí  una  ley  muy  equitativa 
para  rebajar  los  derechos  á los  buques  extranjeros 
cuando  se  nacionalicen,  es  decir,  los  derechos  de  adua- 
na de  los  buques,  y nadie  tuvo  en  cuenta  los  intereses 
de  los  constructores  españoles  bajo  el  punto  de  vista 
ea  que  se  toman  boy  los  de  los  navieros.  ¿Qué  miste- 
rios son  estos?  Hoy  en  cambio,  señores,  hablemos  cla- 
ro, se  viene  á pedir  el  restablecimiento  del  derecho  di- 
ferencial de  bandera,  para  que  seamos  el  Esaú,  el  le - 
proso  de  la  Europa  mercantil.  También  se  habla  de 
una  información  pendiente,  Pero  ¿quién  ha  dicho  que 
esa  información  era  para  el  restablecimiento  del  dere- 
cha diferencial  de  bandera?  Ni  las  Cortes  lo  propusie- 
ron en  este  sentido,  ni  el  Gobierno  lo  aceptó,  ni  ese  ha 
sido  el  ánimo  de  los  que  se  han  encargado  de  la  infor- 
macíom  Se  ha  hecho  únicamente  para  averiguar  los 
resultados  que  la  abolición  del  derecho  diferencial  de 
bandera  ha  producido,  y si  esos  resultados  no  fueran 
beneficiosos,  buscar  los  medios  de  ayudar  á la  marina 
quitando  trabas  en  otro  sentido.  Nadie  ha  dicho  que 
fuese  para  el  restablecimiento  de  ese  vetusto  derecho 
diferencial,  de  que  tantas  veces  me  he  ocupado  y no 
quiero  ocuparme  más. 

Pero  vamos  á ver  el  nuevo  compromiso.  Se  cita  un 
artículo,  que  es  el  que  existe  en  todos  los  tratados,  en 
el  cual  no  hay  diferencia  de  bandera  para  cobrar  los 
derechos  de  aduanas:  pues  ese  artículo  es  el  mismo,  co- 
piado al  pió  de  la  letra,  del  tratado  de  í 870,  y mientras 
otro  tratado  no  se  haga,  ese  artículo  estará  vigente;  y 
como  además  solo  se  trataba  de  quitar  el  arancel  del 
tratado,  la  Nación  austríaca  ha  sostenido  todos  los  de- 
más artículos.  Es  esto,  además,  una  ley  general  nues- 
tra para  todas  las  Naciones  que  nos  otorgan  igual  bene- 
ficio, y no  habia  de  hacerse  aquí  una  excepción  odiosa. 

Por  consiguiente,  contestando  á la  pregunta  que  se 
ha  hecho  á la  Comisión,  hay  que  decir  que  la  iguala- 
ción de  bandera  que  subsiste  hoy  para  todos  ios  países, 
y que  necesariamente  tiene  que  subsistir  hasta  1881 
por  el  tratado  celebrado  con  Bélgica,  subsistirá  dos 
afío s más  ratificando  el  tratado  actual;  pero  si  no  se 
ratifica,  subsistirá  para  in  mternum  hasta  que  se  haga 
otro  tratado;  y como  cuando  se  llegue  á hacer  se  han 
de  conceder  seis  anos  al  menos,  cuanto  más  se  tarde  eu 
ratificar  ese  tratado,  mayor  será  el  plazo,  ¿Qué  habrá  de 
hacer  el  Gobierno  austro-húngaro,  más  que  sostener 
este  artículo?  Pero  la  Administración  española  hizo 
más.  El  Gobierno  austro-húngaro,  que  renunciaba  á 
una  gran  ventaja,  quiso  una  compensación  y la  busca 
ha  en  la  abolición  del  derecho  diferencial  en  Cuba,  y 
la  buscaba  en  la  navegación  de  cabotaje  en  las  costas 
españolas,  navegación  de  cabotaje  á cuya  exclusiva 
van  renunciando  muchas  Naciones,  y á que  nosotros  no 
hemos  querido  renunciar  ni  renunciaremos  por  ahora, 
porque  creemos  que  no  está  la  marina  en  estado  de  so- 


portar esta  concurrencia;  de  manera  que  han  durado 
tres  años  los  asiduos  trabajos  de  la  Administración  en 
pró  de  la  marina  española,  para  no  conceder  más  que 
aquello  que  estaba  concedido. 

Y sin  embargo,  en  nombre  de  la  marina,  el  presi- 
dente de  la  Junta  de  navieros  de  Barcelona  viene  á 
combatir  este  tratado,  que  se  reduce  á ratificar  lo  que 
estaba  ya  establecido.  Véase,  pues,  cómo  no  solo  hay 
injusticia,  sino  evidente  ingratitud  en  la  impugnación 
que  S.  B.  ha  hecho.  Por  lo  demás,  los  artículos  indus- 
triales comprometidos  en  el  tratado  son  ocho  queque- 
dan  con  el  derecho  actual,  porque  la  Administración 
lo  considera  suficiente;  y puesto  que  Austria-Hungría 
tiene  derecho  á la  conservación  de  los  287  artículos 
del  arancel,  dejando  solo  ocho  comprometidos  con  de- 
rechos bastante  altos  por  seis  años,  me  parece  que  la 
ganancia  es  innegable.  Hay  solo  otros  dos  en  que  se 
rebaja  algo,  que  son  las  maderas  y las  duelas:  no  se 
vuelve,  sin  embargo,  al  arancel  del  69,  á este  arancel 
que  está  en  el  tratado,  porque  hay  que  advertir  que 
desde  entonces  acá  el  arancel  subió;  no  se  vuelve  á 
esto,  pero  se  les  pone  algo  menos  á estos  dos  artículos 
de  lo  que  hoy  pagan;  dos  artículos  Considerados  pri- 
mera materia  para  industrias  importantes  españolas. 
Y en  último  resultado,  ¿qué  se  quería?  ¿Que  Austria- 
Hungría  renunciase  gratuitamente  á todas  las  grandes 
ventajas  que  allí  tenia?  Tampoco  ha  renunciado  Bélgi- 
ca sin  compensación.  Bélgica  nos  ha  exigido  cinco  ar- 
tículos, y ha  exigido  más,  ha  exigido  que  por  la  viola- 
ción del  tratado  en  aquellos  artículos  que  se  habían  su- 
bido se  le  diese  una  compensación  pecuniaria,  y el  Con- 
greso de  Diputados  lo  aprobó,  En  este  caso  no  hay 
compensación  pecuniaria.  Por  consiguiente,  siendo  tan 
ténue  la  compensación,  creo  que  S,  B.  debe  convencer- 
se de  que  el  tratado  no  afecta  á nada  de  aquello  por 
que  S.  S.  se  interesa. 

Be  consigue,  por  tanto,  la  libertad  arancelaria,  y 
nada  nuevo  se  establece  con  respecto  á la  navegación. 
No  tiene,  pues,  razón  de  ser  la  impugnación  de  S.  S,; 
como  no  la  tiene  tampoco  esa  falta  de  sanción  de  los 
interesados,  que  quiere  hacer  superior  á los  Poderes 
públicos. 

El  Sr,  NICOLATI:  Pido  la  palabra  para  rectificar 

El  Sr.  PBESIDEENTE:  La  tiene  V.  3, 

El  3r.  KICOLAU:  Gomo  conocerá  el  Congreso,  ten- 
go suma  dificultad  en  poder  contestar  á una  persona 
tan  ilustrada  como  el  Sr,  Vizconde  de  Campo-Grande, 
que  es  á la  vez  tan  competente  en  esta  cuestión.  Él 
que  es  dignísimo  secretario  de  la  Comisión,  ha  tra- 
tado de  convencerme  de  que  nosotros  hemos  sido  in- 
gratos y de  que  no  hemos  reconocido  ni  reconocemos 
en  este  momento  el  beneficio  que  recibimos.  Porque 
realmente,  en  términos  generales,  en  la  cuestión  aran- 
celaria de  España  no  hay  ninguna  clase  de  duda  que  me- 
jora de  situación  y debe  reconocimiento  al  Ministerio  de 
Estado  por  sus  gestiones  para  librar  nuestro  arancel 
del  tratado  de  Austria-Hungría,  al  que  estaba  antes 
ligado.  Pero,  Sres,  Diputados,  del  resultado  de  estas 
gestiones  se  desprende  otra  cosa,  y es,  que  lo  que  suce- 
dió ayer  con  Bélgica  sucede  hoy  con  Austria:  que  la 
marina  mercante  española  siempre  sale  en  el  asunto 
perjudicada,  siempre  sirve  de  precio  para  las  condes- 
cendencias qué  se  consiguen.  Es  verdad  que,  según 
nos  asegura  el  Br.  Vizconde  de  Campo-Grande , y él 
debe  saberlo,  ella  está  obligada  por  cuatro  años  toda** 
vía;  pero  no  es  lo  mismo  estar  obligada  por  cuatro  años 
que  por  seis:  es  decir,  dos  años  más  de  amarguras  en 
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su  triste  situación,  es  decir,  hacer  más  critíca  la  situa- 
ción deplorable  en  que  se  encuentra*  Esta  es  la  verdad, 
y por  consígu  lente,  no  debe  extrañar  el  Congreso  que 
yo  me  queje  de  que  se  vuelva  á inferir  con  este  tratado 
otro  perjuicio  á la  marina  mercante  nacional*  ¿Por  qué 
no  se  ha  conseguido  respecto  de  esto  lo  que  se  ha  ob- 
tenido respecto  del  arancel?  Así  podría  ser  aquella  in- 
dustria agradecida,  hoy  no  cabe  este  agradecimiento: 
muy  al  contrario,  hoy  debe  protestar,  no  tan  solo  de  ha- 
ber quedado  comprometida,  sino  desheredada  del  be- 
neficio que  con  empeño  se  ha  procurado  para  los  de- 
más, hasta  á costa  suya* 

El  Sr*  Vizconde  de  Campo-Grande  ha  hecho  men- 
ción de  una  ventaja  que  acababa  de  concederse  á la 
marina  mercante  rebajando  los  derechos  de  abandera- 
mi  en  tot  y esto  yo  no  puedo  admitirlo:  yo  hago  constar 
que  no  ha  habido  semejante  rebaja.  Lo  que  se  ha  he- 
cho ha  sido  un  grandísimo  acto  de  justicia,  un  acto  de 
recta  administración  digno  del  mayor  aplauso,  poniendo 
los  derechos  de  abanderamiento  que  se  habían  alterado 
equivocadamente  y que  pesaban  en  la  importación  de 
las  naves  extranjeras  sobre  nuestros  armadores  con 
un  aumento  de  ciento  noventa  y tantos  por  ciento  de 
lo  que  venían  pagando  antes  por  el  arancel,  y ha  veni- 
do el  Gobierno  y ha  veo  ido  la  dignísima  Comisión  que 
ha  entendido  en  el  asunto,  y han  vuelto  á colocar  la 
cuestión  en  el  verdadero  terreno,  para  que  resultara  del 
nuevo  impuesto  exactamente  lo  mismo  que  venían  pa- 
gando antes  de  1876;  porque  la  nueva  reforma  de  ar- 
queo de  los  buques  por  el  sistema  Moorson  habla  dado 
margen  á una  equivocación  por  la  cual  se  gravaba  in- 
debidamente la  importación  de  los  buques*  Por  consi- 
guiente, no  se  ha  hecho  una  rebaja,  sino  que  se  ha 
puesto  en  sus  límites  exactos  el  derecho  con  relación 
ai  que  se  pagaba  antes  de  1876,  es  decir,  al  que  se  pa- 
gaba por  el  arancel  de  1869*  Por  consiguiente,  yo  no 
puedo  admitir  que  se  diga  haberse  hecho  una  rebaja 
arancelaria  en  este  sentido,  porque  no  es  lo  exacto,  y 
porque  si  hubiese  habido  realmente  rebaja  arancela- 
ria, yo  no  hubiera  gestionado  durante  dos  anos  con 
tanto  interés  en  este  asunto,  como  consta á S..S*  que  lo 
be  hecho,  porque  con  arreglo  á mis  principios  econó- 
micos, y á pesar  de  lo  que  pudiese  convenir  á los  ar- 
madores el  poder  introducir  naves  extranjeras  baratas, 
antes  que  todo  soy  español  y amante  de  la  industria 
de  mi  país,  y me  hubiera  opuesto  á una  rebaja  dentro 
de  esta  debatida  cuestión,  que  hubiera  podido  perjudi- 
car las  construcciones  navales  de  nuestros  por  des- 
gracia ya  histéricos  astilleros* 

El  Sr,  Vizconde  de  Campo-Grande  no  me  ha  tran- 
quilizado, y queda  verdaderamente  en  pió  el  temor  que 
yo  habla  manifestado,  y esT  que  sea  cual  fuere  la  varia- 
ción que  en  virtud  de  la  información  naviera  que  hoy 
se  está  verificando  se  dispusiese  introducir  en  la  le- 
gislación marítima  que  boy  existe  en  España,  esta  va- 
riación no  podremos  llevarla  á cabo  porque  el  tratado 
de  Austria  nos  lo  impedirá.  ¿Y  por  qué  necesitarlo  ya, 
puesto  que  ha  calificado  S*  ¡3.  de  vetusto  el  derecho 
diferencial  de  bandera,  que  no  debe  volver  jamás?  ¡ Ah, 
Sres*  Diputados]  Cada  vez  que  oigo,  tratándose  de  cues- 
tiones económicas  en  buena  administración,  que  se 
lanzan  afirmaciones  y vaticinios  tan  absolutos,  lo  la- 
mento profundamente  por  el  mal  efecto  y por  el  des-* 
contento  que  producen  á los  intereses  del  país  á quie- 
nes alcanzan*  No  lo  lamento,  no,  por  la  infalibilidad 
del  fallo,  que  no  existe,  porque  no  hay  nadie  que  no 
esté  sujeto  á errores,  ni  nadie  que  con  el  patriotismo 


bastante  no  deba  enmendar  sus  opiniones  económicas 
cuando  el  país  sufre  y cuando  ciertas  circunstancias 
obligan  á los  Gobiernos  á ponerle  en  situación  de  vivir 
á pesar  de  todo**. 

El  8r*  PRESIDENTE:  Ruego  á S.  S.  se  atenga  á 
la  rectificación. 

El  Sr.  NICOBATT:  He  hecho  constar,  Sr*  Presiden- 
te, cuanto  deseaba  en  contra  del  tratado  de  Austria 
Conste  que  lo  considero  como  una  calamidad  para  los 
intereses  marítimos  de  mi  país,  puesto  que  obliga  de 
antemano  y préviamente  y prejuzga  una  cuestión  que 
aquel  esperaba  ver  resuelta  favorablemente  en  uno  de 
los  sentidos  de  la  información,  y que  hoy  el  tratado  con 
Austría-Hungría  desvanece  tan  legítima  esperanza* 

El  Sr*  Vizconde  de  O AMPO-GRANDE:  Pido  la  pa- 
labra* 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  V*  S*  para  recti- 
ficar* 

EgSr*  Vizconde  de  CAMPO-GRANDE:  Dos  solas 
cosas  voy  á rectificar.  La  ley  de  abanderamiento  es 
justa;  por  eso  la  prohijé.  No  resulta,  sin  embargo,  por 
ella  menos  que  los  vapores  de  hierro  que  pagaban  35 
pesetas  por  tonelada  van  á pagar  ahora  12  pesetas:  poi- 
co n si  guíente,  me  parece  que  el  beneficio  es  bastante 
notable.  Que  se  contrae  un  nuevo  compromiso:  digo  y 
repito  que  ese  compromiso  s©  hizo  en  1870,  y mien- 
tras por  un  tratado  nuevo  no  se  quite,  subsistirá.  (El 
Sr,  Bosch  y LaJirús  pide  la  palabra)  Por  consiguiente, 
no  hay  nada  de  nuevo  compromiso*  Y no  digo  más* 

El  Sr.  NIGOLÁU:  Pido  la  palabra* 

El  Sr*  PRESIDENTE:  La  tenia  pedida  el  Sr.  Bosch 
y Lab  rus.  ¿Para  qué  la  pide  S.  3*? 

El  Sr*  NIC  Olí AU;  Para  rectificar  en  brevísimas 
palabras* 

El  Sr  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S* 

El  Sr.  NIOOIiAU:  El  Sr.  Vizconde  de  Campo  - 
Grande  sabe  que  por  los  aranceles  pagaban  los  buques 
de  hierro  12*50  pesetas  por  tonelada  antes  de  1876,  y 
en  virtud  del  nuevo  sistema  Moorson  se  multiplicó 
aquella  tonelada  de  arqueo  por  2' 83  y resultó  un  de- 
recho exorbitante  en  el  arancel,  contra  el  cual  recla- 
maron 30  ó 40  armadores  españoles,  cuyas  reclama- 
ciones, acogidas  por  el  Gobierno  con  justicia  é impar- 
cialidad, y con  el  deseo  de  proteger  debidamente  los 
intereses  del  país,  han  venido  á modificarse  por  la  ley 
que  ayer  quedó  aprobada.  Por  consiguiente,  al  califi- 
car S.  S*  de  justa  la  ley  resolviendo  qne  se  pague  lo 
mismo  que  antes,  viene  á manifestar  evidentemente 
que  no  ha  habido  tal  rebaja. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Bosch  y Labrfis  tiene 
la  palabra  para  consumir  el  segundo  turno  en  contra. 

El  Sr.  BOSCH  Y LABRAS:  Señores  Diputados,  en- 
traba  en  el  salón  cuando  he  oido  al  Sr.  Vizconde  de 
Campo -Gran de  expresarse  con  tanto  calor  y en  deter- 
minado sentido,  que  en  realidad  he  sospechados!  eran 
los  economistas  los  que  ocupaban  aquel  banco,  y esto 
me  obliga  á usar  de  la  palabra*  Que  la  información 
naviera  no  es  para  restablecer  el  derecho  diferencial. 
¿Y  quién  ha  dicho  á S.  S,  el  objeto  que  se  propuso  el 
Gobierno  al  abrir  la  información  naviera?  (El  Sr.  Viz- 
conde de  Campo-Grande : El  texto  de  la  ley.)  El  Gobier- 
no, al  oir  á los  navieros,  al  quererse  informar  de  los 
resultados  que  había  producido  la  supresión  del  dere- 
cho diferencial,  indudablemente  habrá  sido  para,  se- 
gún sean  estos  resultados,  adoptar  tales  ó cuales  me- 
didas en  favor  de  la  marina.  ¿Y  qué  otras  medidas 
pueden  adoptarse  para  salvar  la  marina,  que  restaba 
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eer  el  derecho  de  procedencia,  el  derecho  diferencial 
¿e  bandera  más  ó ménos  limitado?  Cuando  se  supri- 
mió este  derecho,  se  aseguró  que  se  harían  á la  mari- 
na tales  ó cuales  concesiones,  y en  vez  de  esas  conce- 
siones que  se  ofrecieron,  por  el  Ministerio  de  Estado  se 
propusieron  ai  de  Hacienda  ciertas  tarifas  que  S*  S* 
conoce  perfectamente,  y que  agravaron  la  situación 
¿e  la  marina  de  una  manera  extraordinaria,  Después 
de  suprimido  el  derecho  diferencial  no  se  quitaron  las 
trabas,  ni  los  impuestos,  ni  los  gravámenes  que  pesan 
so])re  la  marina;  pero  probado  está  que  aunque  se  qui- 
ten esas  trabas,  esos  gravámenes,  esos  impuestos,  aten- 
dida la  situación  económica  de  nuestro  país,  todo  es 
insuficiente  mientras  no  se  restablezca  hasta  donde 
sea  posible  el  derecho  diferencial* 

Por  consiguiente,  creo  que  S*  S*  ha  afirmado  mu- 
cho al  decir  que  la  información  naviera,  cualquiera 
que  fuera  su  resultado,  no  produciría  el  restableci- 
miento del  derecho  diferencial.  Que  nadie  se  ha  ocu- 
pado de  los  constructores  de  barcos*  Está  S.  S*  en  un 
error;  hace  pocos  días  he  dicho  yo  aquí,  en  los  térmi- 
nos que  ha  oído  todo  el  mundo,  que  algunas  poblacio- 
nes que  antes  oran  emporio  de  riqueza  están  hoy  en 
la  más  completa  miseria,  que  crece  la  yerba  en  sus 
ralles*  Pero  ¿cómo  hemos  de  pretender  que  se  aumente 
ri  derecho  que  pagan  los  buques  al  tiempo  de  aban- 
derarse, cuando  la  marina  está  perdida,  cuando  aun 
con  estas  condiciones  la  marina  no  puede  vivir,  cuan- 
do la  primera  condición  para  que  se  construyan  bu- 
ques es  que  haya  marina?  Lo  primero,  pues,  para  nos- 
otros es  que  reviva  la  marina,  y cuando  haya  marina, 
entonces  procuraremos  que  se  construyan  buques,  para 
lo  cual  se  adoptarán  las  medidas  necesarias* 

Que  con  estos  tratados  no  se  hace  otra  cosa  que  ra- 
tificar lo  que  estaba  establecido*  Sabe  S*  S.  que  en  este 
punto  tampoco  estamos  de  acuerdo,  y lo  siento  viva- 
mente* El  articulo  por  el  cual  en  1870  se  comprome- 
tieron los  aranceles  de  aduanas  se  re  feria  única  y ex- 
clusivamente á los  aranceles,  de  aduanas  y aranceles, 
según  alpiccionario, no  quiere  decir  otra  cosa  que  tari- 
fas, De  consiguiente,  la  ley  no  estaba  comprometida, 
por  más  que  8.  S*  lo  haya  interpretado  de  distinta  ma- 
nera, y de  esa  interpretación  haya  resultado  que  el  Go- 
bierno actual  se  escude  con  lo  qne  hicieron  aquellos 
Gobiernos  para  hacer  los  tratados  que  viene  haciendo, 
ligando  y comprometiendo  al  país  hasta  el  punto  de 
que  mañana  le  será  completamente  imposible  desliga 
se  y atender  a las  más  apremiantes  necesidades;  ne- 
cesidades que  no  son  únicamente  de  las  clases  produc- 
toras, y ménos  (letales  ó cuales  clases, necesidades  que 
son  de  la  Hacienda;  necesidades  qne  sou  del  Gobierno 
del  país,  y quizá  de  la  existencia  ó no  existencia  de  la 
Nación  española* 

Este  asunto  es  de  la  interpretación  de  los  tratados 
do  1870,1o  hemos  disentido  en  más  de  una  ocasión;  yo 
he  apelado  á los  distinguidos  abogados  que  forman 
parte  de  la  Cámara,  y he  apelado  á otra  cosa:  alo  qne 
pasó  en  1870  cuando  se  firmaron  dichos  trata  des:  re- 
cuerdo perfecta  mente  que  en  aquel  entonces  propusi- 
mos, de  acuerdo  cou  el  que  era  á la  sazón  Ministro  de 
Estado,  el  Si\  8a gasta,  de  acuerdo  con  el  que  era  Mi- 
nistro de  Hacienda,  Sr*  Figu  eróla,  propusimos  una 
cláusula  por  la  cual  quedaba  el  Gobierno  español  auto- 
rizado para  rectificar  si  alguna  tarifa  hubiese  sido  mal 
aplicada  conforme. á la  ley.  (El  Sr.  ‘Vizconde  de  Campo- 
Grande:  No  se. admitió,)  Y esto  lo  recordará  también 
nú  amigo  el  Sr,  López  Fabra,  que  en  aquel  entonces 


formaba  parte  de  una  Comisión  que  vino  á Madrid  al 
ob  j e to  d e gesti  o na  r en  c o utr  a délos  trat  a d o s ; d eb  i en  do 
decir  de  paso  que  no  solo  vino  aquella  Comisión  de 
Barcelona,  sino  que  vinieron  Comisiones  de  varias  pro- 
vincias de  España* 

¿Pues  sabe  S*  8*  que  contestaron  las  plenipotencias 
extranjeras?  Que  lo  que  querían  eran  las  tarifas,  los 
aranceles,  o o la  ley,  que  la  ley  no  significaba  nada.  Y 
más  tarde  el  Sr*  Vizconde  de  Campo- Grande  ha  inter- 
pretado los  tratados  en  el  sentido  de  que  venia  en  ellos 
comprendida  la  ley,  y que  por  consiguiente  las  Po- 
tencias con  quienes  habíamos  contratado  tenían  el  de- 
recho de  exigir  la  rebaja  gradual  que  establecía  uno 
de  sus  artícu  los*  Pues  yo  digo  y repito  que  esta  es  una 
interpretación  equivocada;  y de  esa  interpretación  re- 
sulta que  hoy  con  una  Nación  se  comprometen  cuatro 
artículos,  mañana  cuatro  con  otra;  hoy  ocho  con  Aus- 
tria, otro  dia  se  comprometerán  ocho  ó diez  con  Ingla- 
terra, lo  cual  equivaldrá  a tener  comprometido  todo  el 
arancel  de  aduanas,  lo  cual  equivaldrá  á estar  en  una 
situación  en  que  no  está  ninguna  Nación  de  Europa* 
En  la  misma  Francia  hace  pocos  días  se  interpeló  al 
Gobierno  con  motivo  del  convenio  ó de  la  rebaja  que 
pretenden  hacer  en  Inglaterra  respecto  de  los  vinos; 
¿y  sabe  S,  S*  lo  que  contestó  el  Ministro?  Que  Francia 
no  quedaba  comprometida,  que  es  lo  que  procuran  to- 
das las  Naciones;  no  contraer  compromisos  cuando 
ménos  por  una  serie  de  años* 

Por  lo  demás,  sé  perfectamente  que  el  tratado  se 
ha  de  aprobar;  sé  perfectamente  que  no  hay  medios 
hábiles  para  volver  atrás  después  que  el  Gobierno  ha 
adelantado  tanto;  y de  consiguiente,  conste  lo  que  hé 
dicho  como  una  protesta  de  los  proteccionistas  contra 
el  sistema  del  Gobierno,  que,  como  he  dicho  antes,  se 
escuda  en  lo  que  se  hizo  en  1870  para  celebrar  estos 
tratados,  en  mi  concepto,  sin  que  por  aquellos  trata- 
dos quedara  comprometido  más  que  el  arancel  de 
aduanas  por  seis  años,  con  la  facultad  de  denunciar, 
avisando  con  un  ano  de  anticipación*  He  dicho* 

El  Sr*  Vizconde  de  CAMPO-GRANDE:  Pjkío  la  pa- 
labra* 

El  Sr*  PRESIDENTE:  La  tiene  V*  S, 

El  Sr*  Vizconde  do  CAMFOGRAFTDE*  Voy  á rec- 
tificar tres  puntos,  que  no  me  parece  que  necesito  ha- 
cer más. 

Las  tarifas  consulares  se  han  castigado  en  1876, 
rebajando  mucho  los  derechos,  contra  lo  que  S*  3*  ha 
aseverado* 

El  texto  vivo  de  la  información  sobre  el  derecho 
diferencial  de  bandera,  no  menciona  para  nada  su  abo- 
lición, sino  los  efectos  que  ha  producido,  y el  remedio, 
caso  que  no  hubieran  sido  beneficiosos,  que  se  puede 
poner  á ello* 

Y con  respecto  á que  la  reforma  arancelaria  no  es- 
taba comprometida  en  los  tratados,  como  3.  8*  me  ha 
dicho  que  lo  que  estaba  comprometido  era  el  arancel, 
me  basta  esto,  y voy  á repetirle  una  cosa  que  he  repe- 
tido hoy  mismo  y en  otras  ocasiones  contendiendo  con 
S*  S*,  que  no  sabe  salir  de  ciertos  argumentos,  que  he 
repetido  tantas  veces,  digo,  que  estoy  seguro  de  que 
nuestros  ilustrados  taquígrafos  lo  saben  ya  de  memo- 
ria* Estos  son  los  aranceles,  3r*  Bosch  y Labriis  (Jfos« 
trándolósly  estos  son  los  aranceles  comprometidos  en 
los  tratados,  y en  estos  aranceles  están  las  notas  que  he 
leído,  con  los  compromisos  de  las  reformas* 

Por  consiguiente,  aquí  está  el  compromiso,  la  pro- 
mesa de  la  rebaja  que  tenia  que  hacerse  en  el  hecho 
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de  estar  en  el  arancel;  que  este  arancel,  coa  esta  nata, 
es  el  que  está  en  las  tratados.  Lo  digo  una  y cían  ve- 
ces, para  que  no  se  venga  más  con  esos  argumentos 
con  verdadera  falta  de  sinceridad* 

EL  Sr*  BOSCH  Y LABRAS;  Pido  la  palabra* 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S*  para  recti- 
ficar* 

El  Sr*  BOSOH  Y LARRÍTS:  Que  las  tarifas  consu- 
lares fueron  rebajadas  en  187 6,  es  muy  cierto,  seño- 
res Diputados:  mucho  costo  que  se  rebajaran:  hablé  lo 
menos  cuatro  ó cinco  veces  en  este  Congreso  hasta  con- 
seguirlo* Su  señoría  lo  sabe  perfectamente* 

Que  el  arancel  lo  saben  los  taquígrafos  de  memo- 
ria* Yo  deploro  que  no  lo  sepa  3,  S*  como  los  taquí- 
grafos, ya  que  tanta  parte  toma  en  todas  estas  cues- 
tiones, 

Y respecto  á si  en  la  ley  viene  ó no  comprendida 
la  rebaja  de  los  aranceles,  digo  y repito  que  según  el 
Diccionario,  aranceles  quiere  decir  tarifas* 

Y además  he  explicado  lo  que  ocurrió  cuando  se 
trataba  de  aprobar  este  tratado:  que  los  plenipotencia- 
rios extranjeros  no  aceptaron  la  fórmula  que  nosotros 
presentábamos,  porque  dijeron  que  lo  que  les  intere- 
saba eran  los  números,  no  la  ley*  He  dicho*)) 

No  habiendo  ningún  otro  8i\  Diputado  que  pidiera 
la  palabra  en  contra,  se  puso  á votación  el  artículo 
único  y fué  aprobado  en  esta  forma: 

((Artículo  único*  Se  autoriza  al  Gobierno  de  S*  M. 
para  ratificar  el  tratado  de  comercio  y de  navegación 
entre  España  y Austria- Hungría,  firmado  en  Madrid 
el  3 de  Junio  de  Í88Q*» 

El  Sr*  SECRETARIO  (Martínez):  El  proyecto  de 
ley  pasará  á la  Comisión  de  Corrección  de  estilo* 


El  Sr,  PRESIDENTE:  Se  va  á votar  definitiva- 
mente un  proyecto  de  ley.» 

Se  leyó,  revisado  por  la  Comisión  de  Corrección  de 
estilo,  y hallándose  conforme  con  lo  acordado,  se  votó 
y aprobó  definitivamente,  el  proyecto  de  ley  autorizan- 
do al  Gobierno  para  ratificar  el  tratado  de  comercio  y 
navegación  entre  España  y Austría-Hungría*  (Véase  el 
Apéndice  segundo  d este  Diario.) 


El  Sr*  PRESIDENTE:  Discusión  del  dictamen  re- 
ferente á la  proposición  de  ley  sobre  los  Montes  do  Pie- 
dad y Cajas  de  Ahorros*» 

Leído  dicho  dictamen  (Véase  el  Apéndice  décimo- 
sétimo  al  Diario  núm,  192,  'sesión  del  17  del  actual),  dijo 

El  Sr*  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  la 
totalidad  del  dictamen.» 

No  habiendo  ningún  Sr,  Diputado  que  pidiera  la 
palabra  en  contra  se  pasó  á la  discusión  por  artículos, 
y sin  debate  alguno  fueron  aprobados  los  siete  de  que 
constaba  el  dictamen,  en  la  forma  siguiente: 

((Artículo  1*°  El  Gobierno  de  S*  M.  promoverá  por 
cuantos  medios  estén  á su  alcance  la  instalación  de 
Cajas  fie  Ahorros  y Montes  de  Piedad  en  las  capitales  y 
poblaciones  más  importantes  donde  no  existan,  exa- 
minando y aprobando  según  proceda  los  estatutos  ó 
reglamentos  de  cada  institución,  ínterin  no  aconsejen 
la  práctica  y el  estudio  del  asunto  una  organización 
uniforme  ó general  para  estos  importantes  servicios, 
Art.  2*°  Se  procurará  que  se  establezcan  unidas 


unas  y otras  instituciones,  para  que  recíprocamente  se 
auxilien;  mas  esto  no  será  obstáculo  para  la  instala 
cion  independíente  ó aislada  de  un  Monte  ó de  una 
Caja  de  Ahorros*  siempre  que  para  el  sostenimiento 
del  Monte  se  cuente  con  recursos  propios  y que  haya 
medio  seguro  de  colocar  los  capitales  de  las  Cajas  en 
las  atenciones  que  por  estatutos  ó reglamentos  aprobé 
dos  se  establezcan. 

Art,  3*ü  Las  Cajas  de  Ahorros  y Montes  de  Piedad 
establecidos  y que  se  establezcan  con  autorización  com- 
petente, serán  considerados  como  instituciones  de  be- 
neficencia y estarán  bajo  el  protectorado  del  Gobierno 
y de  sus  autoridades  delegadas. 

Art*  4*p  B1  Gobierno  promoverá  y estimulará  tam- 
bién el  establecimiento  de  Cajas  de  Ahorros  escolaras 
en  las  escuelas  ó Institutos  de  primera  y segunda  en^ 
señanza,  principalmente  en  las  poblaciones  donde  exis- 
tan Cajas  de  Ahorros  ó haya  medios  fáciles  de  comuni- 
cación, aplicando  los  sistemas  de  organización  más 
sencillos  y provechosos. 

Art.  £>*°  Teniendo  por  principal  objeto  los  Montes 
de  Piedad  auxiliar  á las  clases  necesitadas  con  prés- 
tamos á módico  interés  medíante  garantía  pretoria, 
cualquiera  que  se  considere  con  derecho  preferente  á 
la  garantía  del  empeño  deberá  acreditarlo  ante  los  tri- 
bunales, y el  Monté  de  Piedad  podrá  conservar  en  su 
poder  el  objeto  litigioso,  sea  cualquiera  la  acción  que 
se  ejercite, hasta  que  por  sentencia  ejecutoría  se  deci- 
da sobre  la  propiedad, 

Art,  6,P  Se  exceptúa  álos  Montes  de  Piedad  regi- 
dos por  estatutos  aprobados  por  el  Gobierno  de  lo  dis- 
puesto en  el  art.  17  del  Real  decreto  de  12  de  Setiem- 
bre de  1861  acerca  del  uso  del  papel  sellado  en  los 
préstamos  y depósitos  de  cantidades  y efectos,  siempre 
que  el  importe  de  estos  contratos  no  exceda  de  la  su- 
ma de  250  pesetas. 

El  empleo  del  sello  de  recibo  por  los  imponentes 
en  las  Cajas  de  Ahorros  también  competentemente  au- 
torizadas se  limitará  á los  resguardos  de  los  saldos  de- 
finitivos de  imposiciones  superiores  á 75  pesetas. 

Se  exime  á unos  y otros  establecimientos  de  fijar 
dicho  sello  en  sus  cuentas  y balances* 

Art*  7*°  Se  declara  exentos  á los  Montes  de  Pie- 
dad y Cajas  de  Ahorros  de  toda  responsabilidad  ante- 
rior en  el  uso  del  timbre*  » 

El  Sr*  SECRETARIO  (Martínez):  El  proyecto  de 
ley  pasará  á la  Comisión  de  Corrección  de  estilo, 


El  Sr,  PRESIDENTE:  Discusión  del  dictamen  re- 
lativo á la  proposición  de  ley  sobre  construcción  de  un 
ferro-carril  económico  que  partiendo  de  La  Palma,  en 
la  línea  de  Sevilla  á Hnelva,  termine  en  Palos  de  la 
Frontera.» 

Leído  dicho  dictamen  ( Véase  el  Apéndice  primero 
al  Diario  nüm*  184,  sesión  del  8 del  actual),  dijo 

EL  Sr*  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  la 
totalidad  del  dictamen*» 

No  habiendo  quien  pidiera  la  palabra  en  contra,  se 
pasó  á la  discusión  por  artículos,  y sin  debate  fueron 
aprobados  los  seis  de  que  constaba  el  dictamen,  en  esta 
forma: 

((Artículo  i.0  Se  autoriza  á D,  José  González  Espejo 
para  construir,  con  destino  á la  explotación  de  la  ín- 
j dustria  agrícola,  y con  arreglo  al  art;  62  de  la  ley  de 
ferro-carriles  de  23  de  Noviembre  de  1877,  un  ferro- 
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carril  económico  que  partiendo  de  Lá  Palma,  en  la  lí- 
nea de  Sevilla  á Haelva,  termine  en  Palos  de  la  Fron- 
tera. 

Art.  2°  Esta  concesión  se  hará  sin  subvención 
ni  auxilios  directos  ni  indirectos  del  Estado , ni  más 
cooperación  que  la  que  el  concesionario  obtenga  de  las 
corporaciones  ó particulares  interesados  en  la  cons- 
trucción. 

Art.  B.°  Con  arreglo  Jal  art*  64  de  la  citada  ley,  se 
declara  este  ferro-carril  de  utilidad  publica  para  los 
efectos  de  la  expropiación  forzosa,  y con  derecho  á la 
ocupación  de  terrenos  de  dominio  público  y del  Es- 
tado. 

Art.  4,&  La  duración  de  la  concesión  será  de  no- 
venta y nueve  anos. 

Art.  5, 5 El  concesionario  presentará  al  Ministerio 
de  Fomento  el  correspondiente  proyecto  para  $jti  apro- 
bación, dentro  del  plazo  de  seis  meses,  á contar  desde 
la  promulgación  de  la  presente  ley,  y terminará  las 
obras  á los  tres  años  de  aprobado. 

Art  6."  El  pliego  de  condiciones  particulares  á 
que  ba  de  sujetarse  la  concesión  contendrá  las  cláusu- 
las relativas  á la  fianza  que  habrá  de  prestar  el  con  ce- 
sianario  con  arreglo  al  art.  73  del  reglamento  de  21 
de  Mayo  de  1878  y á las  demás  prescripciones  que  es- 
tablecen las  disposiciones  vigentes. 

El  Sr,  SECRETARIO  (Martínez):  Pasará  á la  Co- 
misión de  Corrección  de  estilo. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  van  á votar  definitiva- 
mente dos  proyectos  de  ley.  » 

Se  leyó,  revisado  por  la  Comisión  de  Corrección  de 
estilo,  y hallándose  conforme  con  lo  acordado,  se  votó 
y aprobó  definitivamente,  el  proyecto  de  ley  sobre  Mon- 
tes de  Piedad  y Cajas  de  Ahorros.  (Véase  el  Apéndice 
tercero  al  Diario,  núm.  193,  qué  es  el  de  esta  sesión.) 


Igualmente  se  leyó,  revisado  por  la  Comisión  de 
Corrección  de  estilo,  y hallándose  conforme  con  lo  acor- 
dado, se  votó  y aprobó  definitivamente,  el  proyecto  de 
ley  sobre  construcción  de  un  ferro- carril  económico 
que  partiendo  de  La  Palma,  en  la  línea  de  Sevilla  á 
Huelva,  termine  en  Palos  de  la  Frontera.  (Véase  el 
Apéndice  cuarto  d este  Diario.) 


El  Sr.  PRESIDENTE;  Continuación  del  debate 
pendiente  sobre  el  dictamen  acerca  del  proyecto  de  ley 
estableciendo  bases  para  redactar  la  de  enjuiciamien- 
to civil,  (yéase  ¿¿¿Apéndice  segundo  al  Diario  núm,  191, 
sesión  del  16  de  Jimio  y Diario  núm.  i 92,  sesión  delíl 
de  ídem.) 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Va  á darse  cuenta  de  una 
enmienda,  que  acaba  de  presentarse  á la  Mesa.» 

Se  leyó  por  primera  vez,  pasó  á la  Comisión,  acor- 
dando se  imprimiera  y repartiera  á los  Sres,  Diputa- 
dos una  enmienda  delSr.  Silvela  (D<  Lu  is)  á la  base  1.a 
del  dictamen  sobre  el  proyecto  de  ley  remitido  por 
el  Senado,  estableciendo  bases  para  la  reforma  de  la 
de  enjuiciamiento  civil.  [Véase •el  Apéndice  primero  á 
este  Diario.) 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Silvela  tiene  la  pa- 
labra para  rectificar. 

El  Sr.  FABIÉ:  Pido  la  palabra  para  rectificar, 

EL  Sr.  SILVELA  (D,  Luis);  Tengo  en  realidad  muy 
poco  que  rectificar  á los  discursos  del  Sr.  Ministro  de 
Gracia  y Justicia  y de  mí  digno  amigo  el  Sr.  Moret, 

En  primer  lugar,  yo  reconozco  que  el  argumento 
empleado  por  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  es  el 
argumento  que  se  viene  haciendo  desde  el  principio. 
Los  que  nos  oponemos,  ó mejor  dicho,  los  que  sin  opo- 
nernos quisiéramos  que  se  modificasen  algún  tanto  las 
bases  para  la  reforma  de  la  ley  de  enjuiciamiento  ci- 
vil, venimos  preguntando  desde  el  principio  de  esta 
discusión  cuáles  son  las  razones  que  hay  para  llevar  á 
cabo  ciertas  cosas.  El  Sr*  Ministro  de  Gracia  y Justicia 
me  decía,  y tenia  muchísima  razón,  que  enfrente  de 
mi  nombre  oscuro  y desconocido  podían  presentarse 
nombres  tan  ilustres  como  el  del  Sr.  Albacete,  el  ¡del 
Sr,  Moret  y otros,  y yo  realmente  á esto  no  tengo  nada 
que  oponer  ni  que  contestar,  Pero  acontece  á esta  in- 
teligencia mía,  oscura  y rebelde,  que  á pesar  de  su  ru- 
deza, solo  se  convence  por  razones  y no  por  argumen- 
tos de  autoridades,  tanto  más  cuanto  que  no  se  me  pudo 
contestar  á una  pregunta  que  hice  ayer,  y que  hoy 
vuelvo  á repetir.  A algunas  personas  les  pasa  que 
cuando  encuentran  un  geroglífico  en  un  periódico  ¡ó 
en  una  caja  de  fósforos  y no  aciertan  á descifrarlo,  su 
inteligencia  se  atormenta  hasta  tanto  que  dan  con  la 
solución  inmediatamente;  pero  á mí  no  me  pasa  esto 
con  el  nfim.  8.°  de  la  base  2,R  Yo  he  preguntado  hu- 
mildemente, y vuelvo  á preguntar,  y espero  que  se  me 
dé  la  clave  de  este  para  mi  verdadero  geroglífico  jurí- 
dico; conviene  á saber:  armonizar  los  concursos  de 
acreedores  con  las  quiebras,  y sin  embargo,  no  tocar 
al  Código  de  comercio;  hacer  reformas  en  el  procedi- 
miento de  quiebras  de  una  manera  uu  tanto  funda- 
mental, de  un  modo  que  merezca  la  pena  de  hacerse, 
y sin  embargo  no  tocar  al  Código  de  comercio,  que 
tiene  uno  de  sus  libros,  destinado,  no  solo  al  procedi- 
miento de  quiebras,  sino  á lo  sustancial  de  las  quie- 
bras, pero  especialmente  al  procedimiento. 

El  Código  de  comercio  está  vigente,  y está  vigente 
precisamente  en  este  punto;  de  suerte  que  todas  las  per- 
sonas que,  como  por  ejemplo  el  Sr.  Duran  y Ras,  han 
tenido  necesidad  de  reformar  el  procedimiento  de  quie- 
bra, han  reformado  el  Código  de  comercio  en  cuanto 
se  refiere  á las  quiebras.  Para  mí  es  una  cosa  que  no 
tiene  explicación,  y para  saber  que  esas  bases  son  com- 
pletamente impracticables  no  se  necesita  ser  Ministro 
de  Gracia  y Justicia,  no  se  necesita  ser  fiscal  del  Tri- 
bunal Supremo,  no  se  necesita  ser  jurisconsulto  enten- 
dido, no  se  necesita  siquiera  ser  jurisconsulto;  basta 
saber  leer  y haber  visto  una  vez  el  Código  de  comer- 
cio; y sin  embargo,  se  quiere  que  aprobemos  esto  como 
base,  sin  reformarlo  de  ninguna  manera.  Atormenta  mi 
espíritu  el  saber  cómo  se  puede  contestar  á esta  pre- 
gunta: ¿cómo  se  puede  reformar  el  procedimiento  de 
quiebra  de  una  manera  un  tanto  fundamental,  de  ma- 
nera que  merezca  el  nombre  de  reforma,  y armonizarlo 
con  el  procedimiento  de  concurso,  sin  tocar  al  Código 
de  comercio?  Así  es  que  yo  no  encontrare  explicación 
si  se  desecha  una  enmienda  que  tengo  presentada  en 
ese  mismo  sentido.  [El  Srt  Presidente  agita  la  cam - 
panilla ,) 

Voy  á la  rectificación,  porque  veo  que  el  Sr.  Presi- 
dente me  llama  á ella. 

El  Sr,  Moret  no  se  hizo  bien  cargo,  sin  duda  alguna 
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porque  no  me  esplique  cou.bastaute  claridad,  respecto  j 
ds  las  leyes  que  yo  queria  que  se  incluyesen  en  el  nín 
mero  9<°  de  la  base  2.a 

Hay  acerca  de  esto  dos  leyes  de  suma  importancia. 
Yo  quena  que  se  incluyera  en  la  estricta  significación 
de  la  palabra  una  ley  que  establece  que  tendrán  fuerza 
ejecutiva  los  cupones  vencidos  de  las  acciones  y obli- 
gaciones de  las  compañías  de  crédito,  y concesionarias 
de  obras  públicas,  y también  las  obligaciones  amorti- 
zadas de  esas  mismas  compañías.  Yo  insisto  acerca  de 
esto,  porque  nada  se  me  ha:  contestado. 

Anadia  yo  que  era  indispensables  que  se  incluyese 
también  en  la  base  de  que  se  trata  una  ley  de  19  de  Oc- 
tubre de  1869,  que  dio  fuerza  ejecutiva  á Los  billetes  de 
Banco;  y á esto  se  me  contestaba  que  encontrándose 
eso  de  los  billetes  de  Banco  en  una  ley  especial,  y no 
reformándose  la  parte  positiva  del  derecho,  sino  la  parte 
adjetiva,  no  puede  hablarse  de  semejante  cosa  en  una 
ley  de  procedimientos.  Si  este  fué  el  argumento,  no  fuá 
un  argumento  verdaderamente  legitimo.  En  todas  las  , 
leyes  de  enjuiciamiento  civil,  en  La  actual  misma,  se 
enumeran  los  documentos  á que  la  ley  concede  fuerza 
privilegiada,  en  virtud  de  la  cual  se  puede  pedir  el 
cumplimiento  de  la  obligación  ppr  el  procedimiento 
ejecutivo;  y si  no  se  enumeran  esos  documentos,  al 
menos  se  dice  cuáles  son  las  condiciones  que  han  de 
reunir;  es  de  :ir  que  si  en  la  nueva  ley  ha  de  ponerse 
un  título  que  trate  de  las  ejecuciones,  es  indispensable 
enumerar  esos  documentos,  y entre  los  documentos  que 
tienen  fuerza  ejecutiva  en  virtud  de  una  ley  no  dero- 
gada, se  encuentran  los  billetes  de  Banco.  Y como  las 
leyes  se  hacen  para  resolver  las  cuestiones,  decía  yo 
que  era  preciso  incluir  en  las  bases  los  billetes  de  Ban- 
co, si  bien  con  las  reformas  que  se  crean  convenientes, 
porque  tienen  fuerza  ejecutiva  con  arreglo  á la  ley  de 
19  de  Octubre  de  1869,  y además,  Sres.  Diputados,  por- 
que yo  no  comprendo  que  se  pueda  despachar  ejecu- 
cion  contra  un  pobre  tendero  que  ha  puesto  en  una  le- 
tra las  palabras  sacramentales. «acepto»  ó (tace piamos,»; 
y sin  embargo  no  pueda  establecerse  procedimiento 
ejecutivo  contra  un  establecimiento  que  todos  los  dias  ; 
está  poniendo  en  letras  grandes  y en  letras  chicas  y 
de  todas  suertes,  que  sus  billetes  se  pagarán  al  porta- 
dor, á pesar  de  lo  cual  no  cumple  esa  obligación;  no 
entiendo  ia  diferencia  de  uno  y otro  caso.  Y no  solo 
pueden  y deben  tener  fuerza  ejecutiva  los  billetes  de 
Banco,  sino  todos  los  documentos  de  igual  clase,  y por 
eso  pedía  yo  que  se  incluyesen  también  las  acciones  y 
obligaciones  de  ferro-carriles  y los  cupones* 

Tuve  ayer  el  sentimiento  grande  de  oir  á mi  dig- 
nísimo amigo  y siempre  querido  compañero  el  señor 
Moret,  hablar  de  que  ia  ley  de  19  de  Octubre  de  1869 
había  sido  abandonada,  y de  que  los  pueblos  se  acogían 
á La  tutela  del  Gobierno;  es  decir,  que  -S.  8.  abandona- 
ba una  ley  que  quizás  sea  uno  de  los  timbres  más  glo- 
riosos del  partido  á que  S*  S*  pertenece,  y me  comba- 
tía porque  yo  sostenía  esa  ley*  La  cuestión  se  presenta 
y es  preciso  resolverla.  ¿Tienen  fuerza  ejecutiva  ios 
billetes  de  Banco,  sí  ó no?  A mi  juicio,  sí,  con  arreglo 
á ia  ley  do  i 9 de  Octubre  de  1869. 

Voy  á otra  rectificación  que  me  parece  será  ia  úl- 
tima; es  la  relativa  á la  base  1.a  En  esa  base  se  dice 
que  la  tramitación  ha  de  ser  breve,  sencilla,  metódica. 
Pues  bien;  yo  proponia  como  medios  de  conseguir  esos 
fines,  dos  cosas:  que  jamás  se  entregasen  los  autos  á las 
partes,  y que  todo  término  fuera  ímprorogable,  Es,  á 
ínl  entender,  un  deber  en  todos  los  que  tengan  esa  con* 


: viccion,  exponerla  y repetirla,  y era  mi  deber  mayor 
aún  en  aquellos  que  pueden  tener  interés  personal  cu 
estos  asuntos.  Por  eso  yo,  que  tengo  la  seguridad  de 
que  lo  que  propongo  es  lo  único,  absolutamente  lo 
único  que  puede  hacerse  para  que  se  consiga  el  resal* 
tado  á que  aspira  esa  base,  tenia  La  obligación  de  de- 
cirlo, y lo  he  dicho,  y lo  repito  ahora. 

En  esto  se  hallaba  conforme  el  8r,  Moret;  pero  aña- 
día  S;  8.  que  no  es  posible  hacer  las  cosas  de  prisa, 
que  nos  contentáramos  con  mejorar  algo,  que  algo  ge 
adelantaba,  y que  no  era  cosa  que  un  conservador  como 
yo  pidiera  cosas  tan  radicales  que  no  podía  con  cederá- 
las  un  radical  como  S.  S.  Pues  aquí  pudiera  recordar 
aquello  que  alguna  vez  hemos  oido  con  gran  risa  el 
Sr.  Moret  y yo.  Somos  un  pueblo  que  hacemos  las  co- 
sas muy  despacio;  setecientos  años  tardamos  en  echar 
á los  moros,  y todas  las  cosas  las  hacemos  con  grau 
lentitud*  En  efecto,  esto  de  pedir  que  los  términos  sean 
verdad  y que  no  haya  más  que  un  apremio,  es  lo  mis- 
mo que  se  dijo  en  las  bases  de  1855  para  redactar  la 
ley  de  1856,  y aun  puede  decirse  que  se  hizo  entonces 
más  que  ahora,  después  de  los  años  que  han  trascur- 
rido, En  las  bases  de  1855  se  consignaron  estos  prin- 
cipios: primero,  los  términos  serán  siempre  ve rdad;^ se- 
gundo, se  ha  do  procurar  la  mayor  economía;  tercero, 
no  se  permitirá  que  los  términos  se  amplíen,  Y desen- 
volviendo estos  principios,  la  ley  do  enjuiciamiento 
civil  estableció  tres  cosas  que  no  están  establecidas 
en  la  base  1.a,  á saber:  es  indispensable  pedir  la  pró- 
roga  antes  de  que  espire  el  término;  no  puede  conce- 
derse plazo  más  largo  que  aquel  que  esté  marcado  en 
la  ley;  es  decir,  no  puede  pedirse  próroga  por  mayor 
término  que  el  que  la  ley  consigna;  no  habrá  más  que 
un  apremio,  y en  seguida  vendrá  la  recogida  de  los 
autos*  ¿Cuál  es  el  resultado  que  ha  dado  todo  esto  des- 
de el  año  1856?  Ninguno;  ahora,  si  se  quiere  que  con- 
tinuemos exactamente  lo  mismo,  es  decir,  que  se  re- 
pita desde  1880  en  adelante  lo  mismo  que  tuvo  lugar 
desde  1856,  sea  en  buen  hora;  pero  es  preciso  que  di- 
gamos aquí  que  sí  la  reforma  se  ha  de  hacer  con  arre- 
glo á estas  bases,  la  reforma  será  ineficaz.  Es  preciso, 
por  consiguiente,  hacer  otra  cosa,  porque  en  esta  ma- 
teria nosotros  no  tenemos  derecho  de  equivocarnos  de 
buena  fé,  no  es  posible  que  incurramos  en  error  des- 
pués de  lo  que  estamos  ylendo  desde  1856.  Conste, 
pues,  que  aquellos  que  desearíamos  que  las  cosas  con- 
tinuasen en  el  mismo  camino,  reclamamos  sin  em- 
bargo lo  contrario,  porque  de  buena  fé  queremos  que 
los  juicios  sean  breves,  sencillos  y baratos, 

Y á propósito  de  baratura,  voy  á rectificar  una  idea. 
Yo  indiqué  que  creía  indispensable  el  establecimiento 
de  secretarios  judiciales,  y hoy  lo  repito;  pero  conve- 
nientemente dotados,  pero  ampliamente  dolados;  y el 
Sr,  Moret  me  indicaba  que  también  debieran  suprimir- 
se los  procuradores,  Yo  no  he  de  hacer  ninguna  indica- 
ción respecto  de  este  punto,  porque  tengo  uha  opinión 
particular.  Es  posible  que  ia  intervención  de  los  pro* 
curadores  haga  algo  caro  el  procedimiento;  pero  eso  do 
lento,  jamás,  Yo  entiendo  que  es  indispensable  que  haya 
un  agente  al  lado  del  letrado,  porque  éstos  no  pueden 
ocuparse  con  actividad  de  ciarías  cosas* 

No  recuerdo  si  alguna  otra  cosa  tenia  necesidad 
de  rectificar,  y asi  voy  á terminar,  para  no  volverá  to- 
mar la  palabra  en  este  debate  y no  poner  obstáculos  ú 
la  discusión  de  esta  ley*  No  voy*  pues,  á hablar  de  otra 
cosa  importante,  y solo  me  limitaré  á indicarla*  que  es 
á saber:  la  necesidad  de  que  las  sentencias  no  sean 
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únicamente  la  obra  del  juez,  sino  que  también  tomen 
parte  en  ellas  los  interesados,  á fin.  de  que  no  puedan 
falsearse  y sea  imposible  en  muchos  casos  el  recurso 
de  casación. 

He  dicho  todo  lo  que  á mi  parecer  creía  más  im- 
portante; no  sé  si  á pesar  de  haberme  ceñido  cuanto 
me  era  posible,  llegará  á aprobarse  este  proyecto  y se 
publicará  en  su  dia  la  ley  con  arreglo  á estas  bases.  Yo 
no  sé  si  me  alegraré  ó sí  sentiré  que  esta  ley  no  llegue 
i formarse;  porque  si  la  ley  es  conforme  á estas  bases, 
creo  que  efectivamente  mejoraremos  un  poco,  pero  no 
tanto  como  la  opinión  reclama-,  yo  rae  atengo  en  esto  á 
loque  decía  el  Sr.  Moret.  Su  señoría  indicaba  que  no  le 
entusiasmaba  esta  reforma,  que  podía  decir  que  no  le 
agradaba  por  completo,  y aun  yo  me  atreverla  á decir 
que  estaba  muy  lejos  de  anhelarla;  pero  que  en  los 
mementos  actuales,  anadia  S.  9.,  no  se  puede  hacer  otra 
cosa  más.  Yo  sobre  esto  he  de  decir  que  se  me  ocurre 
lo  que  decía  aquel  cojo  que  veía  á otro  que  cojeaba  con 
poca  actividad,  con  poca  gracia,  con  poca  soltara: 
«para  cojear  así,  más  vale  no  cojear. » Si  la  reforma  se 
ha  de  hacer  con  arreglo  á estas  bases,  más  Tale  que  no 
se  haga;  pero  por  mí  parte  no  pondré  ningún  obstáculo. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Moret  tiene  la  pala- 
bra para  rectificar. 

El  Sr,  MORET  Y FBENDEBGAST:  Brevísimas 
rectificaciones,  sobre  todo  para  fijar  un  punto  que  me 
interesa.  El  Sr  Sí  Ivela  está  perseguido  por  un  geroglí- 
ñco  y desea  encontrar  la  palabra  que  explique  la  es- 
pecie de  charada  que  encuentra  en  la  base  S*  Real- 
mente á mí  no  me  toca  la  explicación,  ni  tampoco  á la 
Comisión,  por  la  sencilla  razón  que  indiqué  ayer,  y 
esta  es,  que  la  misma  redacción  de  las  bases  nos  viene 
impuesta  á nosotros  por  las  condiciones  generales  del 
debate,  que  no  podemos  rechazar,  Pero  quizás  fuera 
posible  hallarla,  y seria  fijando  condiciones  precisas 
sin  tocar  al  Código,  diciendo  que  en  los  concursos  y 
quiebras  el  procedimiento  fuera  igual  al  del  Código  de 
comercio.  De  modo  que  yo  deseo  que  S.  9.  quede  tran- 
quilo desde  el  momento  que  el  geroglífico  queda  acla- 
rado; y no  doy  más  que  una  explicación  que  satisfaga 
la  curiosidad  que  en  el  ánimo  de  S,  S.  produce  la  re- 
dacción de  la  base  8P* 

Y en  cuanto  á la  ley  de  19  de  Octubre  de  1869,  me 
he  explicado  sin  duda  mal.  Mi  idea  era  esta:  el  no  estar 
enumerada  esa  ley  entre  las  que  comprende  la  base  2,a 
m supone  que  no  se  deban  tener  en  cuenta  sus  dispo- 
siciones, porque  esas  leyes  que  se  citan,  es  solo  en  la 
parte  procesal  ó de  procedimiento;  y como  la  ley  de 
Octubre  del  69  no  tiene  nada  de  enjuiciamiento,  de 
aquí  que  no  figure  en  la  base.  Pero  como  es  una  ley 
que  no  está  derogada,  aunque  en  ia  base  no  se  men- 
cione, no  por  eso  podrá  decirse  que  el  billete  de  Banco 
no  tenga  ya  fuerza  ejecutiva,  Yo  no  podia,  pues,  decir, 
y no  io  dije,  que  no  hubiese  fuerza  ejecutiva  para  el 
billete,  tal  como  se  ha  declarado  en  una  ley;  lo  que  de- 
cía era  que  para  que  dicha  ley  tuviese  entrada  en  estas 
bases,  serian  precisas  otras  circunstancias  que  en  este 
momento  de  la  vida  del  país  y en  esta  Cámara  no  exis- 
tían. 

Verdad  es  que  nosotros  no  vamos  tan  á prisa  para 
la  supresión  do  la  entrega  de  autos  como  S.  8,  desea, 
y como  yo  mismo  deseo,  ¿Habría  medio  de  llegar  á eso? 
Uuo  habría,  que  voy  á indicar  en  confianza  al  Sr,  Sil- 
Vela;  y este  medio  es,  que  9.  S.  y los  que  como  él  pien- 
san se  arreglen  de  modo  que  los  que  pensamos  como 
ellos  nos  sentemos  en  el  banco  a&ul,  y entonces  yp  me 
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comprometo  á satisfacer  los  déseos  del  8r.  Sílvela,  Pero 
desde  el  momento  en  que  hay  otros,  y son  los  más,  que 
piensan  de  otra  manera,  y desde  e!  momento  en  que  á 
éstos  ha  correspondido  la  iniciativa  en  la  redacción  de 
este  dictamen,  yo  por  mí  parte  no  podia  hacer  más  que 
contribuir  á ese  poco  de  bien  que  9.  9.  conoce;  y me 
contento  por  hoy  con  lo  que  se  concede  en  estas  bases, 
porque  considerándome  acreedor  á una  reforma,  me 
resigno  á que  se  me  pague  por  plazos  en  vez  de  entre- 
garme dé  una  vez  toda  la  cantidad  que  reclamar  pu- 
diera. 

Hay  un  último  punto  que  9,  8,  ha  tratado  y que 
yo  me  alegro  que  lo  haya  hecho,  porque  me  propor- 
ciona ocasión  de  declarar  que  los  deseos  de  la  Comi- 
sión son  los  mismos  que  ha  expresado  el  Sr.  Siivela, 
es  á saber:  que  el  proyecto  de  sentencia  presentado 
por  cada  una  de  las  partes  sea  el  resúmen  del  escrito 
de  alegato,  de  modo  que  haya  una  especie  de  concur- 
rencia de  cada  uno  de  los  litigantes  para  la  redacción 
de  la  sentencia.  Pues  bien;  habiendo  expresado  estos 
deseos  y opiniones  al  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justi- 
cia, hemos  obtenido  explicaciones  que  nos  satisfacen 
por  completo  respecto  á la  manera  con  que  se  propone 
dar  entrada  en  el  desenvolvimiento  de  la  ley  á esta 
reforma,  deseada  por  el  Sr.  9ilvela  de  la  misma  mane- 
ra que  por  los  individuos  de  esta  Comisión.  Y desean- 
do que  estas  explicaciones  puedan  satisfacer  á 9,  Si, 
doy  por  terminada  mi  rectificación. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Pablé  tiene  la  pala- 
bra para  rectificar. 

El  Sr.  FABIÉ:  Voy  á hacerlo  muy  brevemente, 
más  que  para  otra  cosa,  para  cumplir  un  deber  con  el 
Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia. 

En  las  palabras  de  su  discurso  que  S.  S,  tuvo  á bien 
dedicarme,  encuentro  yo  el  fundamento,  y fundamen- 
to irrebatible,  de  las  opiniones  que  yo  expuse  ayer  en 
este  recinto.  Dijo  el  Sr,  Ministro  que  mi  deseo  de  que 
fuesen  retribuidos  por  el  Estado  ciertos  intermediarios, 
si  así  se  los  puede  llamar,  qué  yo  los  llamaría,  y creo 
que  sería  lo  más  propio,  subalternos  del  orden  judi- 
cial, en  lugar  de  estar  á derechos,  era  un  pensamien- 
to ya  tan  general,  que  creí  que  lo  había  aceptado  el 
Gobierno  y que  habia  en  el  otro  Cuerpo  Colegislador 
una  ley  pendiente  sobre  esta  materia.  Pues  bien;  para 
que  esta  reforma  tenga  la  eficacia  que  pudiera  tener, 
es  evidente  que  habia  de  depender  de  la  organización 
de  los  tribunales,  porque  mí  propósito,  ei  fin  á que  yo 
aspiro,  comiste  en  que  el  tribunal  de  primera  instan- 
cia, así  como  el  tribunal  de  alzada  y el  de  casación, 
tengan  una  secretaría  desempeñada  por  un  solo  secre- 
tario, con  todos  los  auxiliares  que  sea  menester,  pero 
que  sea  una  secretaría  única,  que  en  mi  concepto  de- 
bía ser  desempeñada  por  un  letrado,  retribuido  como 
todo  funcionario  público  debe  estar.  Con  esto  so  obvia- 
r ian  in  fin  ida  d de  di  fie  ulta  des ; la  c u e sti  on  g ra  vi  s i m a 
da  la  entrega  de  autos  á las  partes  quedarla  resuelta 
¿pso  fado,  porque  poniéndose  los  autos  de  manifiesto 
á las  partes  en  la  secretaría  del  tribunal,  no  habría 
ninguna  dificultad,  y esto  excusaría  la  intervención 
por  lo  ménos  obligatoria,  de  terceras  personas  en  Ir* 
procedimientos. 

De  aquí  se  deduce  que  para  que  la  reforma  se  lleve 
á efecto  y para  que  sea  eficaz,  es  preciso  que  dependa 
de  la  organización  de  los  tribunales.  Por  eso  decía  yo 
en  mi  discurso,  si  tal  nombre  puede  darsé  á las  pocas 
palabras  que  pronuncié,  que  en  mi  concepto,  aun  pres* 
eludiendo  de  otras  causas  y de  otros  móviles,  ia  ley  de 
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organización  de  loa  tribunales  debía  haber  precedido 
á ésta. 

Pero  tratándose,  no  ya  solo  de  procedimientos,  sino 
de  leyes  sustantivas,  de  leyes  que  fijan  derechos  sobre 
los  cuales  no  quiero  llamar  la  atención,  nos  encontra- 
mos con  que  en  una  de  las  bases  que  se  discuten  se 
habla  del  carácter  ejecutivo  de  ciertos  valores  públi- 
cos, y la  verdad  es  que  yo  creo  que  esto  es  de  tanta  im- 
portancia, que  conviene  que  se  esclarezca  este  punto; 
y como  acerca  de  él,  en  una  ocasión  notable  intervino 
en  una  ley  relativa  á esta  materia  el  Sr,  Gil  Berges, 
yo  desearla  que  nos  manifestase  aquí  de  qué  manera 
entiende  S,  S*  que  lo  que  por  su  iniciativa  se  legisló 
está  ó no  comprendido  en  estas  bases* 

Bichas  estas  palabras,  concluyo,  para  no  molestar 
más  vuestra  atención’  dando  gracias  al  Sr.  Ministro  de 
Gracia  y Justicia  por  la  benevolencia  con  que  ayer  me 
trató  al  ocuparse  de  las  que  pronuncié. 

El  Sr.  Gil*  BEEGESt  Pido  la  palabra  para  una  alu- 
sion  personal* 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  Si 

El  Sr.  GIL  BERGES:  El  Sr,  Fabié  tiene  razón;  no 
en  una  ocasión  solemne,  sino  en  ocasión  ordinaria  co- 
mo otras  muchas,  en  uso  de  mi  iniciativa  parlamenta- 
ria, presenté  una  proposición  de  ley  sobre  reforma  del 
artículo  941  de  la  de  enjuiciamiento  civil;  y es  que  yo 
entiendo  que  las  leyes  en  vigor,  aunque  siempre  es  gra- 
ve tocarlas,  conviene  no  obstante,  cuando  la  experien- 
cia acusa  un  defecto  en  ellas,  que  se  vayan  corri- 
giendo. 

Había  el  Sr.  Romero  Ortiz  en  el  año  1868  amplia- 
do el  art,  941  de  la  ley  de  procedimiento  civil  que  he 
citado,  en  el  sentido  de  que  tuvieran  fuerza  ejecutiva 
los  cupones  de  obligaciones  y las  obligaciones  amorti- 1 
zadas  qué  hubieran  sido  emitidas  por  empresas  auto- 
rizadas al  efecto,  siempre  que  confrontaran  las  obliga- 
ciones con  los  libros  talonarios  y los  cupones  con  los 
títulos;  á no  ser  (decía  el  artículo)  que  el  director  de  la 
compañía  los  tachare  de  falsos.  Y como  aconteció  el 
caso  de  que  caprichosamente,  por  eludir  la  acción  y 
el  embargo,  directores  de  sociedades  autorizadas  para 
emitir  obligaciones  tacharan  de  falsos  los  títulos,  no 
obstante  confrontar  éstos  con  las  matrices  talonarias, 
de  aquí  el  que  hubiera  necesidad  de  establecer  lo  que 
es  natural  en  los  procedimientos.  Es  natural  en  los  pro- 
■ cedlmlentos  que  si  se  alega  tacha  de  falsedad,  esa  ta- 
cha de  falsedad  se  pruebe  durante  el  término  corres- 
pondiente; y fundado  yo  en  esto,  y en  uso,  como  hedí- 
cha,  de  la  iniciativa  parlamentaria,  presenté  una  pro- 
posición de  ley  para  que  si  los  títulos  confrontaban  con 
los  talones,  y los  cupones  con  los  títulos,  no  fuera  obs- 
táculo la  tacha  de  falsedad  invocada  por  el  director  de 
la  compañía  que  los  había  emitido,  para  que  se  despa- 
chara mandamiento,  á reserva  de  que  el  demandado 
ejecutado  acudiese  á los  tribunales  á excepcionar  en 
forma  la  falsedad* 

Este  es  el  motivo  de  la  alusión  que  me  ha  dirigido 
el  Sr,  Fabié. 

Y ya  que  estoy  en  el  uso  de  la  palabra,  habrá  de 
permitirme  el  Sr.  Presidente  que,  dada  la  importancia 
del  asunto  que  se  debate,  y que  habiéndolo  traído  á la 
discusión  no  por  sorpresa,  porque  aquí  no  nos  sorpren- 
demos nunca  los  unos  á los  otros,  pero  sí  con  alguna 
precipitación  (puesto  que  el  dictamen  se  leyó  aquí  an- 
teayer á ultima  hora,  después  del  efecto  natural  que 
había  de  producir  el  brillante  triunfo  obtenido  por  el 
Gobierno  contra  13  Diputados  que  nos  sentamos  en 


este  lado  de  la  Cámara,  sin  que  se  haya  impreso  hasta 
ayer  por  la  mañana,  y sin  que  haya  habido  tiempo 
para  prepararse,  ni  aun  pudiera  suponerse  que  había 
de  discutirse  ayer),  habrá  de  permitirme,  repito,  %l 
Sr.  Presidente  tomar  pretesto  de  la  alusión  para  decir 
algo  sobre  el  fondo. 

El  Sr.  PRESIDENTE-  Si  S>  S.  es  muy  breve,  h 
Mesa,  llena  de  tolerancia,  accederá  á su  ruego;  pero  sí 
se  entendiera,  como  la  discusión  va  á ser  bastante 
larga,  no  podría  concederle  la  palabra,  porque  apre- 
mia el  tiempo  y podria  haber  falta  de  él  para  terminar 
este  interesante  asunto*  Tiene,  pues,  8*  S.  la  palabra  y 
la  benevolencia  de  la  Mesa,  en  la  confianza  de  que  no 
abusará  de  ella. 

El  Sr*  GIL  BERGÉS:  Deferente  con  las  indicación 
nes  del  Sr*  Presidente,  no  he  de  extenderme  demasiado, 
Ya  sabe  S.  S„  y saben  todos  las  Sres,  Diputados,  que  no 
suelo  molestar  mochas  veces  ni  mucho  tiempo  la  aten- 
ción de  la  Cámara.  Cuando  me  he  dirigido  ai  Sr.  Pre- 
si  dente  suplicando  su  vónia  para  aprovechar  el  pre- 
testo  de  la  alusión  y pronunciar  un  breve  discurso  so- 
bre este  asunto,  ya  he  dicho  algo  sobre  la  forma  en  que 
ha  sido  traido  á controversia*  Yo,  es  natural  que  tenga 
cariño  á ciertas  cosas  que  hau  pasado  y que  sin  duda 
alguna  han  dejado  una  huella  brillante  en  la  historia, 
Todos  apetecemos  economía  y brevedad  en  los  juicios, 
y comprendiéndolo  así,  es  consiguiente  también  que 
Investiguemos  los  medios  de  conseguirla.  Yo  podía 
proponer  á la  Comisión  y al  Sr.  Ministro  de  Gracia  y 
Justicia,  á manera  de  enmiendas,  ciertas  bases  que  cons- 
piraran y se  encaminaran  grandemente  á ese  fin;  pero 
como  no  quiero  dilatar  ni  entorpecer  la  aprobación  del 
proyecto,  voy  á ofrecer  de  palabra  algunas  de  ellas  al 
Sr,  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  para  que  las  tenga  en 
cuenta  al  redactar  definitivamente  el  Código  procesal,  si 
le  parecen  aceptables;  en  la  inteligencia  de  que  no  me 
daré  por  ofendido  si  no  acepta  nada  de  lo  que  yo  diga. 

Desde  luego  me  llama  una  cosa  la  atención*  Paré- 
cerne  que  se  han  invertido  ios  términos  en  la  discusión 
de  este  asunto,  A una  organización  judicial,  corrompan* 
de  un  orden  de  procedimientos;  y esto  me  autoriza 
para  decir  que,  en  mi  sentir,  debía  haberse  traído  antes 
el  proyecto  de  organización  de  los  tribunales  que  el 
proyecto  de  bases  para  el  enjuiciamiento  civil  y cri- 
minal Pero  en  fin,  así  ha  venido  la  cuestión  al  debate, 
y es  preciso  tratarla  como  ha  venido.  El  proyecto  ea 
una  autorización.  Yo  soy,  por  punto  general,  enemiga 
de  las  autorizaciones;  y soy  enemigo  de  las  autoriza- 
ciones, porque  no  se  sabe  quién  va  á hacer  uso  de  ellas, 
A mí*  por  ejemplo,  me  inspira  grandísima  confianza  el 
Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  y creo  que  perma- 
necerá mucho  tiempo  desempeñando  ese  departamen- 
to; pero  dadas  las  eventualidades  de  la  política  y lo 
tornadiza  que  es  en  nuestro  país,  no  es  posible  saber  si 
tal  autorización  llegará  á aplicarla  un  Ministro  quena 
mo  inspire  la  misma  confianza. 

Y si  al  fin  este  proyecto  de  autorización  viniera 
como  han  venido  otras,  menos  mal  El  Sr.  Montero 
Ríos  presentó  un  conjunto  de  leyes,  armónico  todo  él, 
en  el  período  revolucionario,  pero  no  trajo  solamente 
las  bases,  sino  que  acompañaban  todos  los  proyectos  a 
la  autorización  para  plantearlos.  Así  la  Cámara  partid 
al  autorizar,  de  proyectos  conocidos  y determinados*  J 
hoy  esta  autorización  que  ha  de  dar  la  Cámara  no  res* 
pende  á ninguna  cosa  conocida  y determinada*  Y dicha 
! esto,  voy  á hacer  unas  cuantas  indicaciones  generala 
sobre  las  bases  del  enjuiciamiento  civil 
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Debe  ser  notorio  á todos  los  Sres.  Diputados  que 
el  territorio  de  la  Audiencia  de  Aragón  es  relati já- 
mente en  España  el  que  ofrece  menor  numero  de  plei- 
tos, y por  consiguiente,  menor  numero  de  recursos  de 
casación;  y esto  obedece  á una  idiosincrasia  especial 
de  aquel  pueblo,  que  resuelve  sin  el  estrépito  del  jui- 
cio la  mayor  parte  de  las  veces  cuestiones  que  en 
otras  provincias  se  llevan  á los  tribunales.  Hay  allí 
aún  algo  que  no  ha  podido  borrarse,  de  lo  que  sucedía 
antiguamente.  No  se  miran  sino  con  grandísimo  hor- 
ror  los  pleitos  perdurables  del  vigente  sistema,  porque 
existe  la  tradición  da  los  llamados  procesos  torales  de 
aprehensión,  inventario , manifestación  y firma , que  se 
seguían  da  una  manera  especial,  especialísima,  á tal 
punto  que  desde  e!  día  en  que  se  presentaba  la  deman- 
da se  podía  señalar  el  de  la  sentencia.  Me  parece  que 
esto  responde  más  al  deseo  del  Sr.  Ministro  de  Gracia 
y Justicia  y de  la  Comisión,  que  quieren  concluir  con 
la  corruptela  de  que  los  traslados  sean  lo  que  han  sido 
hasta  aquí  por  tolerancia  y por  condescendencia  entre 
tos  abogados  y procuradores  de  las  partes;  términos  que 
do  tienen  término,  valiéndome  de  una  especie  de  pleo- 
nasmo. 

Oreo  que  seria  preferible,  en  vez  de  conceder  pla- 
zos y comunicaciones  improrogables  en  el  nombre, 
señalar  un  término,  por  ejemplo,  el  de  la  cuarta  ó la 
tercera  parte  de  la  duración  fija  total  del  pleito,  para 
presentar  los  hechos  y la  contradicción  de  ellos,  y la 
reconvención  en  su  caso,  sin  que  nunca  más  allá  de 
este  término  se  pudiera  producir  alegación  nueva; 
que  luego  se  señalara  otro  término,  preciso  también, 
para  suministrar  las  pruebas;  y que  después,  finalmen- 
te, viniera  la  sentencia  sin  demora. 

Repito  que  en  los  antiguos  procesos  ferales  de  Ara- 
gón siempre  se  daba  el  caso  de  que  el  mismo  dia  en 
que  se  presentaba  la  demanda  se  podía  señalar  el  del 
fallo  definitivo,  porque  eran  plazos  fatales  y fijos.  Sin 
embargo,  no  se  adopta  este  sistema. 

Acepto  en  general  la  idea  que  domina  en  las  bases 
presentadas  por  el  Sr.  Ministro  y patrocinadas  por  la 
Comisión;  pero  dentro  de  ellas  (ménos  malas  que  lo 
vigente},  dada  nuestra  actual  organización  de  tribuna- 
les, puede  mejorarse  más  de  lo  que  se  mejorará  nues- 
tro enjuiciamiento  civil.  ¿Por  qué  no  hemos  de  entrar, 
por  ejempbj  en  el  sistema  de  la  instancia  única  para 
lo  civil?  En  España  se  verifica  un  fenómeno  muy  raro. 
He  ha  organizado  el  recurso  de  casación  para  lo  ci  vil,  es 
decir,  para  las  cuestiones  de  ochavos,  desde  el  año  55, 
y antes  ya  existían  el  de  nulidad  y el  de  injusticia  no- 
toria, y no  ha  habido  recurso  de  casación  para  la  vida, 
para  ia  honra  y para  la  libertad  hasta  el  año  1870; 
contraste  que  choca  y que  repugna,  por  la  mayor  es- 
timación que  deben  tener  estos  sagrados  intereses  de 
la  vida,  de  la  honra  y de  la  libertad  sobre  las  cuestio- 
nes de  maravedises. 

En  lo  civil  va  á haber  ahora,  comparándolo  con  lo 
criminal,  otro  contraste  parecido. 

En  las  bases  para  el  enjuiciamiento  criminal,  obe- 
deciendo á indicaciones  muy  poderosas  de  la  opinión 
pública  ilustrada  en  la  materia,  el  Sr.  Ministro  de  Gra- 
cia y Justicia  va  á organizar  la  instancia  única.  Yo  le 
aplaudo,  y le  aplaudirla  muchísimo  más  si  amen  de  la 
instancia  única  ante  los  tribunales  de  derecho  resta- 
bleciera el  Jurado.  Pues  si  esto  se  hace  en  lo  criminal, 
no  sé  cómo  no  ha  de  hacerse  en  lo  civil,  no  sé  por  qué 
no  ha  de  haber  también  una  sola  instancia  con  recur- 
so de  casación.  Y esto  no  es  difícil  de  plantear;  porque 


al  fin  y al  cabo  ¿qué  es  un  juicio?  Un  juicio  no  {¡lene 
más  que  dos  partes:  la  que  se  refiere  á la  simple  tra- 
mitación para  poder  reunir  los  datos  con  que  ilustrar 
la  conciencia  del  Juzgado,  y la  relativa  al  fallo  que  po- 
ne término  al  juicio.  De  manera  que  están  perfecta- 
mente deslindados  los  papeles:  tramitación  y fallo.  Pues 
¿por  qué  no  habíamos  de  establecer  que  el  juez  de  pri- 
mera instancia  fuera  el  mero  instructor  del  pleito,  y 
que  una  vez  instruido  lo  remitiera  á la  Audiencia  para 
el  fallo?  Tendríamos  entonces  la  garantía  del  tribunal 
colegiado  y la  instancia  única  con  el  correspondiente 
recurso  de  casación.  Esto,  lejos  de  producir  aplaza- 
mientos y gastos,  evitaría  unos  y otros. 

Ya  tenemos  en  lo  criminal  un  precedente  que  po- 
dría aplicarse  al  enjuiciamiento  civil.  Son  contadas, 
son  raras,  son  casi  nulas  las  apelaciones  en  el  juicio 
criminal,  especialmente  en  materia  de  pruebas.  Si  el 
juez  de  primera  instancia  desestima  una  prueba,  no  se 
admite  recurso  de  apelación  al  tribunal  superior:  se 
admite  no  más  que  una  protesta.  Pues  una  cosa  seme- 
jante cabe  hacer  en  lo  civil.  Si  encomendada  la  ins- 
trucción del  pleito  al  juez  de  primera  instancia  ocurre 
que  desestima  pretensiones  (justas  ó no  justas,  legíti- 
mas ó no  legitimas)  que  las  partes  creen  que  les  son 
perjudiciales,  durante  la  tramitación,  en  vez  de  admi- 
tirles la  apelación,  se  les  admite  la  protesta,  y así  no 
sufre  entorpecimiento  la  instrucción,  y cuando  el  plei- 
to tramitado  y preparado  totalmente  llega  á la  Au- 
diencia, lo  primero  sobre  que  debe  fallarse  es  la  pro- 
cedencia ó improcedencia  de  las  protestas,  y si  debe  ó 
no  volver  ,el  pleito  ai  juez  de  primera  instancia  para 
que  se  haga  lugar  la  petición  que  ha  desestimado  an- 
tes; y sí  la  Audiencia  resolviera  que  no  era  estimable 
la  protesta,  podría  pasarse  al  fallo. 

Si  se  adoptara  esta  regla,  quedarían  satisfechas  to- 
das las  necesidades,  ¡Si  en  rigor  de  verdad  no  hay  más 
que  tres  clases  de  juicios:  el  juicio  ordinario,  norma  de 
todos,  que  podría  bien  acomodarse  á esto;  los  juicios 
especiales,  como  el  de  desahucio  y el  de  retracto,  y los 
juicios  posesorios!  Porque  en  ios  llamados  juicios  uni- 
versales, concursos  de  acreedores,  testamentarias  y 
abintestatos,  mientras  no  surge  una  cuestión  litigiosa, 
el  papel  del  juez  se  reduce  á presidir  las  reuniones  de 
las  partes  que  contiendan,  y si  se  ponen  de  acuerdo,  el 
oficio  del  juez  ha  concluido.  Solo  cuando  no  se  avie- 
nen es  cuando  surge  la  cuestión  en  forma  de  verdade- 
ro juicio.  Respecto  de  los  juicios  especiales,  aunque 
envuelvan  puntos  de  derecho,  enhorabuena  que  los 
ultimen  y fallen  los  jueces  de  primera  instancia  por 
sí  y por  medio  de  adjuntos,  pues  que  no  tienen  la  im- 
portancia que  los  ordinarios,  y hasta  se  podia  hacer 
algo  parecido  á lo  que  he  indicado  para  éstos,  es  á 
saber,  que  no  los  fallara  el  juez  de  primera  instancia. 
Los  juicios  sumarísimos  ó interdictos  se  sabe  que  casi 
todos  versan  sobre  cuestiones  de  hecho,  sobre  cuestio- 
nes de  posesión  material  y actual,  y de  mantenerla  ó 
restituirla  mientras  se  sigue  el  verdadero  juicio  (el  de 
obra  vieja  en  materia  administrativa),  y por  consi- 
guiente, podrían  encomendarse  perfectamente  al  juez 
de  primera  instancia,  sin  que  nunca  su  fallo  fuera  ape- 
lable más  que  en  un  solo  efecto. 

Por  lo  demás,  yo  comprendo  muy  bien  la  recta  y 
sana  intención  que  el  Sr,  Ministro  de  Gracia  y Justi- 
cia y los  individuos  de  la  Comisión  han  tenido  al  pre- 
sentar el  uno  su  proyecto  y los  otros  su  dictamen.  Ni 
el  Sr,  Ministro  de  Gracia  y Justicia  cree  que  lo  que  ha 
presentado  es  lo  mejor,  ni  la  Comisión,  en  la  cual  veo 
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Individuos  de  opiniones  muy  radicales,  como  el  señor 
Morat,  cree  tampoco  q ue  esto  es  lo  mejor. 

Han  transigido  con  la  necesidad,  ó lo  que  es  lo 
mismo,  han  hecho  de  la  necesidad  virtud:  los  juicios  se 
abrevian  un  tanto;  se  suprimen  trámites;  se  llega  con 
ménos  gastos  y en  ménoá. tiempo  á obtener  con  los  fa- 
llos la  tranquilidad  de  las  familias,  que  al  fin  y al  cabo 
las  familias  se  tranquilizan  cuando  recae  una  decisión 
judicial;  pero  he  de  permitirme  hacer  una  observación 
al  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  para  que  la  acepte 
en  lo  que  vale,  cuando  llegue  el  caso  del  desenvolvió 
miento  de  estas  bases  en  ley. 

En  materias  de  procedimientos  suele  decirse  que 
no  cabe  avenencia  de  las  partes,  porque  se  sostiene  que 
son  cuestiones  de  orden  publico,  y que  por  lo  tanto  en- 
trañan nn  interés  superior  al  de  los  litigantes  mismos. 
Esto  podrá  ser  exacto  por  regla  general;  pero  entiendo 
yo  que  en  puntos  de  enjuiciamiento  civil  bien  podía 
admitirse,  y admitirse  sin  riesgo,  que  las  partes  se 
avinieran  á renunciar  á ciertas  prácticas.  Si  se  comete 
una  nulidad  de  procedimiento  y la  han  consentido,  de- 
ben pasar  inapelablemente  por  ella  y no  retrotraerse 
jamás  la  tramitación,  á no  ser  que  formalmente  hubie- 
ran reclamado  en  tiempo;  que  si  la  han  aceptado  no 
hay  motivo  para  pro  rogarse  el  procedimiento.  Esto 
conduciría  derechamente  á desterrar  malicias  y astu- 
cias inveteradas  de  litigantes  de  mala  fé,  que  consisten 
en  invocar  tardíamente  y en  determinados  momentos 
nulidades  añejas  y trasnochadas,  para  obtener  la  repo- 
sición del  juicio  á un  estado  que  Ies  proporcione  más 
holgura  y el  goce  ilegitimo  de  lo  que  no  les  per- 
tenece. 

Yo  agradecería  que  3,  S tuviera  presentes  estas 
indicaciones  cuando  haya  de  desenvolver  las  bases.  Y 
estimando  que  he  abusado  tal  vez  demasiado  de  ía  be- 
nevolencia del  Sr.  Presidente,  voy  á terminar  diciendo 
que  por  punto  general  yo  preferiría  qne  en  vez  de  tér- 
minos impro  regables  se  estableciera  duración  total 
fija  para  los  pleitos,  distribuida  proporciodamente  en 
alegaciones  y en  pruebas:  entonces  lo  improroga- 
ble,  seria  el  litigio  mismo,  no  los  términos.  Digo  tam- 
bién que  seria  conveniente  se  estableciera  instancia 
única,  encomendando  la  instrucción  al  juez  de  primera 
instancia  para  que  remitiera  las  actuaciones  en  estado 
de  fallo  definitivo  á la  Audiencia,  sin  qué  se  admitieran 
durante  la  tramitación  apelaciones  por  la  desestima- 
ción de  las  solicitudes  de  tas  partes,  sino  protestas  que 
fueran  luego  examinadas  ante  el  tribunal  superior.  Y 
dije,  finalmente,  que  yo  aplaudirla  asimismo  que  el 
8r*  Ministro  de  Gracia  y Justicia  consignara  en  una 
ley  el  precepto  de  que  las  nulidades  del  procedimiento 
que  hubieran  sido  consentidas,  de  ninguna  suerte  pu- 
dieran dar  lugar  á que  el  juicio  retrocediera.  Yo  so- 
meto estas  indicaciones  ¿ la  benevolencia  del  Sr.  Mi- 
nistro de  Gracia  y Justicia, 

El  Sr.  ALBACETE:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  FBESIDEWTE:  La  tiene  T.  S. 

El  Sí.  ALBACETE:  Voy  á comentar  por  donde  ha 
terminado  el  Sr.  Gil  Berges*  Su  señoría  ha  hecho  una 
indicación  relativa  á lo  que  en  sentir  de  8.  S.  conviene 
que  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  tenga  presente 
cuando  haya  de  desenvolver  las  bases  sometidas  á la 
discusión  de  la  Cámara,  La  Comisión  tiene  la  seguri- 
dad, ya  lo  dijo  ayer  por  boca  de  dos  individuos  de  la 
misma,  de  que  todas,  absolutamente  todas  las  indica- 
ciones que  aquí  se  han  hecho,  y que  se  hacen,  y pue- 
dan hacerse  acerca  del  modo  y manera  más  convenien- 


te de  desarrollar  lo  establecido  ó prefijado  en  estas  ba- 
ses, todas,  absolutamente  todas  se  habrán  detener  pre- 
sentes cuando  se  formule  la  ley  de  procedimientos  que 
' se  autoriza  por  medio  de  esta  ley. 

Descartado  este  punto,  que  por  vía  de  consejo  ha 
sido  materia  de  las  indicaciones  dei  Sr.  Gil  Surges,  me 
habrá  de  permitir  3,  S,  le  indique  que  supongo  que 
ayer  no  tuvo  ocasión  de  oir  lo  qué  aquí  se  contestó  al 
Sr,  Fabié  respecto  á este  particular  de  sistema  ó de 
conducta  para  venir  á manifestar  la  preferencia  en  fa- 
vor de  un  orden  de  prelacion  de  las  leyes  que  hablan 
de  someterse  á la  deliberación  de  las  Cortes  y á la  san- 
ción de  la  Corona,  Real  y verdaderamente,  bajo  el  pun- 
to de  vista  teórico,  lo  mismo  lo  indicado  por  el  señor 
¡ Fabié  que  lo  que  ha  manifestado  el  Sr.  Gil  Berges,  se- 
ria aparentemente  lo  que  más  convendría;  y digo  apa- 
| rentemente,  porque  en  estas  materias,  lo  que  de  una 
: manera  teórica  se  considera  ventajoso,  suele  carecer 
completamente  de  ventajas,  * 

Por  lo  tanto,  en  el  estado  actual  en  que  nos  halla- 
mos, dadas  las  condiciones  de  nuestro  enjuiciamiento, 
dada  la  necesidad  de  mejorar,  dada  la  necesidad  de 
acudir,  si  no  por  completo  y de  una  manera  perfecta, 
que  la  perfección  no  es  obra  de  los  humanos  en  nada, 
en  ninguna  materia,  á mejorar,  en  los  términos  que  es 
susceptible  de  llevarse  á cabo  en  los  momentos  actua- 
les, para  satisfacer  todas  esas  necesidades  y todas  esas 
exigencias,  lo  que  lo  cumple  mejor  es  lo  planteado  por 
el  Gobierno,  examinado  por  la  Comisión  y sometido  á 
La  deliberación  de  la  Cámara;  esto  es,  autorizar  dentro 
de  ciertas  condiciones  el  planteamiento  de  mejoras  del 
actual  enjuiciamiento. 

Y esto  me  lleva  como  de  la  mano  á contestar  al  se- 
gundo extremo  que  ha  sido  objeto  de  la  peroración  de 
S.  S.  Su  señoría  nos  ha  trazado  aquí  un  cuadro  com- 
pleto de  un  sistema  de  enjuiciamiento  en  combinación 
con  una  nueva  organización’  de  tribunales.  Real  y ver- 
daderamente, si  S.  S.  y yo  nos  encontráramos  en  una 
Academia  ó en  una  Comisión  en  que  tuviésemos  el  en- 
cargo de  formular  re  ínter  todo  lo  que  se  refiera  ai 
procedimiento  en  materia  civil,  y discutiéramos  ese 
cuadro,  ese  sistema,  ese  programa,  yo  casi  me  atrevo 
á decir  á S,  8,  que  no  me  seguirla,  porque  seguramen- 
te yo  tendría  fórmulas  y términos  mucho  más  radica- 
les que  los  que  ha  indicado  S.  8.  Pero  yo  en  este  orden 
de  ideas  me  limito  á alcanzar  todo  lo  que  es  posible, 
á alcanzar  lo  que  se  puede  ejecutar,  no  á lo  que  puede 
concebirse  teóricamente  como  mejor,  y partiendo  de 
la  base  de  la  situación  en  que  nos  encontramos,  según 
exponía  ayer  elocuentemente  el  Sr.  Moret,  de  que  en 
realidad  aquí  no  hacemos  una  nueva  ley,  sino  que  se 
autoriza  para  ciertas  y determinadas  modificaciones  ec 
la  ley  de  enjuiciamiento  civil  de  1855,  con  las  altera- 
ciones qne  posteriormente  se  han  hecho,  no  podemos 
llegar  de  un  golpe  nada  ménos  que  á la  instancia  úni- 
ca y que  sea  el  juez  de  primera  instancia  juez  ins- 
tructor, á que  haya  un  tribunal  colegiado  que  falle,  y 
á toda  esa  série  de  indicaciones  que  nos  ha  formulado 
el  Sr.  Gil  Berges, 

Por  consiguiente,  creo  yo  que  de  una  manera  acer- 
tada, que  acertado  es  siempre  caminar  por  los  tér- 
minos de  la  prudencia,  lo  que  nosotros  proponemos 
es  lo  único  realizable  en  el  momento  presente,  como 
programa,  como  sistema,  come  fórmula  de  una  ley  de 
enjuiciamiento  en  lo  futuro,  combinada  con  una  nueva 
organización  de  tribunales,  atenta  á las  exigencias  que 
puedan  tener  los  intereses  privados  y las  costumbres 
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tengan  á aconsejar.  Si  todo  esto  que  hoy  se  plantea  no 
satisface  de  una  manera  cumplida  el  propósito  que 
lleva  al  Gobierno  y á la  Comisión;  sí  todo  esto  con  el 
6urso  del  tiempo  nos  ileva  á las  indicaciones  del  señor 
Gil  Berges,  entonces  será  tiempo  de  discutir  la  refor- 
ja completa  en  ios  términos  propuestos  por  8.  S.  Pero 
boy  seria  desconocer  completamente  el  verdadero  ob- 
jeto, el  verdadero  principio,  la  verdadera  base,  la  ra- 
zón, la  causa  eficiente  en  virtud  de  la  cual  discutimos 
este  particular  y venimos  á proponer  modificaciones  en 
la  ley  de  enjuiciamiento  civil  de  1855,  ni  más  ni  mé- 
nos,  según  se  indica  en  el  proyecto  del  Gobierno, 

Tengo,  pues,  me  parece,  contestado  lo  más  esencial 
de  las  indicaciones  que  por  un  orden  general  de  prin- 
cipios ha  manifestado  8.  3.,  y real  y verdaderamente 
todo  eso  que  ha  citado  de  Aragón,  que  responde  á la 
idiosincrasia  de  los  pueblos,  lo  cual  es  ciertamente  la 
mejor  garantía  que  puede  haber  para  la  eficacia  del 
procedimiento,  porque  todo  es  inútil  y no  hay  ley  bas^ 
tente  poderosa  y eficaz  para  cuando  las  costumbres  no 
determinan  su  acción  ni  su  eficacia;  todo  ésto,  siendo 
cierto/ no  es  sin  embargo  parte  bastante  para  que  po- 
damos tomarlo  en  cuenta  cuando  tratamos  de  proponer 
simples  modificaciones  en  la  ley  de  enjuiciamiento  de 
1855,  en  los  términos  indicados  en  las  bases  sometidas 
á la  deliberación  de  la  Cámara. 

El  Sr.  GIL  BERGES:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE;  La  tiene  V,  8,  para  recti- 
ficar. * 

El  Sr,  GIL  BEE0ES;  Yo  celebro  mucho  que  el  se- 
ñor Albacete,  teóricamente  cuando  ménos,  aunque  no 
lo  practique,  sea  radical,  radicaiísimo  en  materia  de 
reformas  sobre  procedimientos  y sobre  otras  varías  co- 
sas. Dudo,  sin  embargo,  que  ¡5.  S,  me  siguiera,  porque 
debo  decirle  que  las  indicaciones  que  me  he  permitido 
dirigir  á la  Cámara  no  se  inspiraban  en  mis  ideales, 
sino  que  las  he  hecho  dentro  de  las  bases  presentadas 
por  la  Comisión  y dentro  del  proyecto  del  Sr,  Ministro 
do  Gracia  y Justicia. 

Y esto  mismo  le  digo  respecto  de  las  citas  de  ins- 
tituciones históricas  que  no  son  mi  ideal,  y que  pue- 
den muy  bien  aprovecharse  algo  y aun  algos  en  los 
tiempos  modernos  ¿Cree  8.  S.  que  seria  imposible,  dado 
su  sistema,  dado  su  dictamen,  dado  el  proyecto  del 
Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia;  que  sería  imposible, 
repito,  aceptar,  por  ejemplo,  la  base  de  que  el  juicio 
civil  ordinario  hubiera  de  durar  no  más  que  cuatro  ó 
seis  meses,  distribuyendo  el  tiempo  para  alegar  y pro- 
bar en  la  forma  que  S.  3,  tuviera  por  conveniente? 
¿No  responderla  esto  mejor  al  objeto  de  abreviar  plei- 
tos y ahorrar  gastos,  que  eso  de  establecer  términos, 
dentro  de  los  cuales  se  suscitan  incidentes  perdurables, 
viniendo  como  consecuencia  de  ellos  la  prolongación 
de  los  asuntos?  Pues  yo  creo  que  seria  preferible,  aun 
dentro  del  sistema  de  la  Comisión  y del  Gobierno,  adop- 
tar aquel  criterio;  no  habría  en  ello  absolutamente 
flingun  riesgo.  En  cuanto  á lo  que  sucede  en  Aragón, 
repito  á S.  S,  que  es  tal  la  idiosincrasia  de  aquel  pue- 
blo refractario  á todo  género  de  pleitos,  que  su  terri- 
torio es  en  España  el  que  ofrece  relativamente  menor 
número  de  ellos:  las  leyes  civiles,  escasas  y calcadas 
en  la  libertad,  ayudan:  allí  es  axiomática,  además,  la 
frase  (y  dispensen  la  llaneza  los  Sres,  Diputados),  de 
que  lo  que  se  ha  de  llevar  la  justicia  se  gaste  en  vino.  | 
(RüaM 

La  materia  es  vastísima,  y se  me  antoja  que  con- 
viene que  se  allegue  al  debate  el  concurso  de  todos*  No  , 


, son  tan  fuera  de  propósito  (aun  dentro  de  la  economía 
i del  proyecto  y del  dictamen)  las  indicaciones  que  he 
¡ hecho,  que  no  puedan  en  su  día  aprovecharse.  Yo  me 
I dirijo  á los  muchísimos  abogados  que  hay  en  la  Gáma- 
¡ ra,  puesto  que  á la  clase  se  la  tacha  sin  razón  de  pro- 
longar las  cuestiones  indebidamente,  porque  en  ellas 
cifra  su  lucro;  yo  me  dirijo  á todos  los  abogados  que 
hay  en  esta  Cámara,  para  que  digan  si  no  es  siempre 
su  deseo  ferviente  que  los  pleitos  se  decidan  pronto  y 
con  economía:  que  hable  el  Sr,  Rico,  que  hable  el  se- 
ñor G amazo  (El  Rico:  Pido  la  palabra  para  alusio- 

nes personales),  que  hablen  todas  las  personas  enten- 
didas: yo  estoy  seguro  de  que  han  de  asociarse  á la 
protesta  que  hago  en  nombre  de  todos  ellos,  condenan- 
do el  proyecto  por  demasiada  complicación:  sí,  protes- 
tarán contra  esa  tendencia  constante  que  se  atribuye 
al  foro,  el  cual,  por  el  contrario,  ha  de  salir  mejor  li- 
brado si  la  economía  y la  celeridad  atraen  hacia  lo* 
tribunales  á gentes  que  hoy  los  tienen  horror  por  lo 
que  cuestan  y duran  las  contiendas.  He  dicho. 

El  Sr.  ALBACETE:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S.  para  rec- 
tificar. 

El  Sr,  ALBACETE:  Verdaderas  rectificaciones, 
porque  no  pienso  ser  largo  en  las  palabras  que  voy  á 
dirigir  á la  Cámara. 

Yo  no  he  mostrado  ningún  género  de  desden  hacia 
esos  antecedentes  históricos  que  no  dudo  que  la  Comi- 
sión tendrá  en  cuenta.  He  comprendido  cuál  era  el  ob- 
jeto de  S*  3,  al  fijar  un  término  en  el  procedimiento 
para  concluir  los  juicios  de  la  manera  que  ha  indica- 
do; pero  he  creído,  y aquí  también  vuelvo  á afirmar 
que  no  he  tenido  el  menor  desden  hácia  las  indicacio- 
nes de  8.  S.;  cuando  he  comenzado  por  asegurar  que 
todo  lo  que  aquí  se  dijera,  se  ha  dicho  y se  puede  de- 
cir, se  tendrá  en  cuenta  al  redactar  la  ley  de  enjuicia- 
miento civil  con  arreglo  á las  bases  sometidas  á la  de- 
liberación del  Congreso.  Bueno  es,  sin  embargo,  que 
8.  8.  no  olvide  la  parte  esencial  de  las  observaciones 
que  yo  me  he  permitido  hacerle,  las  cuales  consisten 
en  asegurar  que  no  íbamos  á cambiar  el  sistema  de 
enjuiciamiento  civil,  que  real  y verdaderamente  mu- 
chas de  las  indicaciones  hechas  por  S.  S,  atacan,  no 
diré  yo  que  con  desventaja,  sobre  ese  punto  me  reser- 
vo mis  opiniones,  atacan  la  economía,  atacan  el  siste- 
ma, el  procedimiento  que  hoy  constituye  el  fundamen- 
to esencial  de  la  ley  de  enjuiciamiento  civil  de  1855; 
y como  real  y verdaderamente  la  Comisión  y el  Go- 
bierno no  se  han  propuesto  hacer  más  que  mejoras  re- 
lativas, y no  han  ido  en  busca  de  la  absoluta  perfec- 
ción, porque  creen  que  no  estamos  en  los  momentos 
actuales  eu  condiciones  de  alcanzar  esta  perfección  de 
un  carácter  absoluto;  la  Comisión  sostiene  que  el  pro- 
yecto, tal  como  está  sometido  á la  deliberación  de  la 
Cámara,  es  lo  más  que  en  los  momentos  actuales  pue- 
de realizarse. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Rico  tiene  la  palabra 
para  alusiones  personales. 

El  Sr.  RICO:  Agradezco  en  el  alma  al  Sr,  Gil  Ber- 
ges la  alusión  que  me  ha  dirigido,  porque  me  facilita 
Ocasión  para  decir  algunas  palabras  que  considero  ne- 
cesarias, porque  si  la  contestación  que  á ellas  dé  el  se- 
ñor Ministro  de  Gracia  y Justicia  es  en  los  términos 
que  yo  espero,  podrá  hacer  quizá  innecesaria  mi  inter- 
vención en  el  debate.  De  otro  modo,  yo  había  pensado, 
y sin  duda  á esto  se  refería  el  Sr.  Gil  Berges  cuando 
me  aludió,  ver  los  medios  que  dentro  del  Reglamento 
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tenia  para  entrar  en  esta  discusión:  los  tenia  de  segu- 
ro con  arreglo  al  art.  Ü03  y los  utilizaré  si  lo  consi- 
dero absolutamente  necesario;  pero  si  no,  si  las  expli- 
caciones del  Sr,  Ministro  son  tales  que  á mí  juicio  me 
satisfacen;  yo  que  no  deseo  dilatar  esta  discusión,  yo 
que  deseo  que  este  proyecto  sea  ley,  siquiera  porque, 
según  se  dice  y según  se  puede  ver  perjudica  a ia  ciar- 
se á que  pertenezco,  y basta  que  la  perjudique  para  que 
yo  lo  vote  y lo  apoye,  porque  no  quiero  que  jamás  se 
pueda  decir  que  voy  en  pro  de  mis  intereses,  sino  que 
más  bien  quiero  que  se  diga  que  voy  en  contra  de  mis 
intereses;  yo  tendría  medios  de  usar  de  la  palabra  para 
hacer  observaciones  más  extensas;  pero  voy  á hacerle 
unas  preguntas  ai  Sr.  Ministro,  para  ver  si  de  este  modo 
puedo  evitar  ei  tener  que  hablar  y puedo  favorecer  la 
pronta  discusión  y la  terminación  inmediata  de  este 
proyecto. 

Es  tan  general  el  precepto,  es  tan  vago  el  precep- 
to, que  bien  pudiera  decir  que  esto  es  todo  ó es  nada, 
porque  no  se  trata  solo  de  las  bases  en  el  texto  de  las 
palabras  nada  más;  es  en  su  espíritu,  en  todo;  porque 
luego  hay  una  base  que  autoriza  ai  Gobierno  para  va- 
riar completamente  toda  ia  ley,  absolutamente  toda  la 
ley,  con  tal  que  habiendo  ido  á la  sección  correspon 
diente  de  la  Comisión  de  Códigos,  no  de  acuerdo  con 
ella,  sino  solo  habiéndola  oído,  creo  que  eso  es  lo  que 
aconsejan  los  adelantos  de  la  ciencia;  porque  si  estos 
adelantos  en  opinión  del  Sr,  Ministro,  después  de  haber 
oido  á ia  sección  correspondiente,  dijeran,  por  ejemplo, 
que  se  había  de  suprimir  la  audiencia  del  demandado, 
aunque  no  fuera  exacto,  declarado  así,  ei  Ministro  pu- 
diera dar  esta  interpretación  al  precepto.  Yo  quisiera 
que  en  este  punto  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia 
diera  algunas  explicaciones  para  evitarme,  en  primer 
lugar,  el  disgusto  de  molestaros,  y en  segando,  para 
evitarme  á mí  ei  sentimiento  que  me  causaría  el  tener 
que  dilatar  esta  discusión. 

Al  decir  que  oyendo  solo  ala  sección  respectiva  de  la 
Comisión  de  Códigos,  supongo  que  no  será  una  audien- 
cia pro  mera  fórmula , sino  que  será  una  audiencia  en 
la  que,  por  regla  general,  el  Ministro  actual  y el  que 
le  suceda  estará  pronto  á deferir  á su  opinión;  porque 
si  es  una  audiencia  con  la  cual  puede  conformarse  ó 
no  {no  es  que  yo  no  tenga  seguridad  completa  en  la 
rectitud  del  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia*  es  que 
es  muy  dado  el  hombre  á equivocarse,  y un  hombre 
solo  con  más  facilidad)  La  audiencia  así  es  poco:  yo  no 
quiero  dificultar  que  este  proyecto  sea  ley,  hasta  el 
punto  de  hacer  que  se  nombre  Comisión  mista;  pero 
creo  que  el  Sr.  Ministro  ha  de  estar  conforme  conmigo 
en  que  esa  audiencia  ha  de  estar  conforme  con  ella 
en  todas  sus  partes. 

Hay  otro  punto  sobre  el  que  deseo  oír  también  la 
opinión  del  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia;  porque 
como  aquí  se  han  emitido  opiniones  de  unos  y de  otros, 
y esa  autorización  es  tan  amplia  que  pudiera  llamarse, 
permitidme  la  frase,  una  barredera  que  todo  lo  abarca, 
podría  suceder  que  se  quisiera  dar  fuerza  bastante  á 
esas  opiniones  aquí  emitidas,  y que  tanto  el  Sr,  Minis- 
tro de  Gracia  y Justicia  como  la  sección  de  la  Comi- 
sión de  Códigos  trataran  de  ver  el  medio  de  acomodar 
esas  opiniones  dentro  de  la  nueva  ley* 

Yo  he  oido  ayer  á mi  amigo  particular  el  Sr.  Sil- 
vela,  he  oído  las  contestaciones  que  han  dado  algunos 
individuos  de  la  Comisión  y el  Sr.  Ministro  de  Gracia 
y Justicia  sobre  algunos  puntos  que  yo  considero  pe- 
ligroso el  tratarlos  de  soslayo,  y sobre  todo  que  creo 


inoportuno  resolverlos  en  esta  ley;  y es  en  ia  variante 
que  se  refiere  á la  manera  de  prestar  sus  auxilios  ¿ 
i ciertos  funcionarios  de  la  administración  de  justicia 
cuya  variante  no  corresponde  á esta  ley,  sino  á la  fey 
orgánica  de  tribunales.  Entonces,  cuando  se  trate  de 
reformar  la  ley  orgánica  del  Poder  judicial,  me  ex- 
plico que  se  estudie  y resuelva  esa  cuestión;  pero  en- 
tre tanto  creo  que  aquí  no  cuadra,  y sobre  este  punta 
concreto  yo  ruego  al  Sr,  Ministro  que  dé  algunas  ex- 
plicaciones; si  en  lo  que  se  propone  S.  S.  ó cualquiera 
que  le  suceda  en  ese  puesto,  que  es  muy  posible  que 
alguno  le  suceda,  y que  le  suceda  muy  pronto;  si  S.  3,  <5 
alguien  que  pueda  sucederle  podría  creerse  autori- 
zado por  los  preceptos  de  esta  ley  para  alterar  las  ba- 
ses, sean  de  grande  ó de  pequeña  importancia,  da  la 
ley  orgánica  íel  Poder  judicial. 

Sobre  estos  dos  puntos  yo  desearía  que  el  Sr.  Mi- 
nistro dijera  algojporque  con  las  afirmaciones  de  su 
señoría  y con  las  afirmaciones  de  la  Comisión,  que  ha 
de  estar  conforme  con  él  de  seguro,  podríamos  evitar 
que  se  dilatase  esta  discusión,  y entonces  todos  habría- 
mos llegado  al  punto  apetecido,  que  es,  á obtener  la 
declaración  de  que  no  es  extensiva  la  autorización  á 
cosas  que  no  deben  ser  de  esta  ley  de  enjuiciamiento 
civil,  sino  de  la  ley  orgánica  del  Poder  judicial;  que 
no  se  crea  que  se  da  una  autorización  absoluta  á uu 
Ministro  que  tengo  ia  seguridad  que  con  S.  S.  no  cor- 
rería riesgo,  pero  pudiera  venir  otro  que  no  sé  quién 
seria,  y acaso  fuese  más  peligroso  que  recayese  en  él. 

Esto  por  una  parte;  y por  otra  deseo  que  el  Sr.  Mi- 
nistro declare  que  eso  de  «oída  la  Comisión  de  Códigos)) 
no  es  pura  fórmula,  no  es  un  puro  trámite,  no  se  dice 
por  cubrir  el  expediente,  sino  porque  tiene  confian&a 
en  la  rectitud  y buena  fó  de  los  individuos  de  esa  Co- 
misión, todos  muy  respetables  y distinguidos  juriscon- 
sultos, y que  su  opinión  no  ha  de  pesar  solo  como  con- 
sejo, sino  como  algo  más. 

Ruego,  pues,  al  Sr.  Ministro  da  Gracia  y Justicia 
que  se  sirva  dar  esas  explicaciones,  con  las  cuales  ha- 
bremos ganado  mucho. 

El  Sr.  Ministro  de  GE  ACIA  Y JUSTICIA  (Alva- 
rez  Bugallal):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V,  S, 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Alvar 
rez  Bugalial):  El  argumento  del  Sr.  Rico  es  de  los  más 
eficaces  que  pueden  proponerse  eu  una  Asamblea  delb 
b eran te. 

Es  indudable  que  con  el  Reglamento  en  la  mano, 
no  en  este  período  de  la  legislatura , po  en  esta  esta- 
ción, sino  en  el  invierno  y en  toda  una  legislatura,  se 
podría  prolongar  indefinidamente  la  discusión  y apro- 
bación de  una  ley  como  esta.  Precisamente  porque  yo 
lo  he  reconocido  así,  es  por  lo  que  he  empezado  supli- 
cando en  las  secciones  que  se  eligiese  á los  dignos  in- 
dividuos que  forman  la  Comisión,  que  ya  se  ve  que 
no  es  una  Comisión  ministerial,  sino  que  en  ella  hay 
miembros  de  todos  los  lados  de  la  Cámara,  para  que 
transigieran  si  había  que  transigir,  y para  que  la  obra 
fuera  una  obra  común  á todos  los  partidos.  La  materia 
se  presta  á ello,  y no  de  otra  manera  pueden  hacerse 
leyes  de  esta  naturaleza  con  el  prestigio  y la  autori- 
dad que  necesitan. 

De  consiguiente,  qnien  ha  comenzado  por  hacer 
esto,  demasiado  acredita  que  ni  quiere  motivar  dila- 
ciones de  ningún  género,  ni  ménos  que  esté  dispuesto 
á dejarse  llevar  de  su  propio  y exclusivo  criterio:  y 
con  solo  esto  podía  quedar  tranquilizado  ei  Sr.  Rico. 
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No  obstante,  yo  debo  y quiero  ser  concreto  y claro 
al  contestar  á las  dos  preguntas  que  S.  S.  me  ha  hecho. 

Se  dice  en  el  art,  l.°  que  ase  autoriza  al  Gobierno 
para  oue,  oyendo  á la  sección  correspondiente  de  la 
Comisión  de  Códigos,  etc,»  Todo  el  mundo  sabe  la  im- 
portancia de  los  trabajos  de  la  Comisión  de  Códigos 
todo  el  mundo  sabe  que  por  regla  general  la  Comisión 
de  Códigos  da  los  trabajos  concluidos;  que  tiene  discu  - j 
siones  con  el  Ministro  antes,  en  medio  y al  fin  de  sus  j 
trabajos,  y de  esta  discusión  resultan  las  leyes,  en  las 
cuales  el  Ministro,  por  lo  mismo  que  tiene  la  responsa- 
bilidad, tiene  y no  puede  ménos  detener  la  iniciativa, 
Esto  sucede  con  los  trabajos  aun  pendientes  y con  la 
misma  ley  de  bases  que  discutimos.  En  algunas  leyes, 
como  sucede  con  el  Código  penal,  en  que  hay  princi-  ; 
píos  de  carácter  político,  en  que  hay  principios  de  es^ 
cuela  política,  cabe  oír  á la  Comisión  de  Códigos,  y sin 
embargo  no  conformarse  en  absoluto  con  su  opinión, 
antes  bien,  ir  en  contra  de  ella,  porque  para  eso  está  la 
responsabilidad  ministerial;  pero  en  las  demás,  por  re- 
gla general,  son  muy  atendidos  ios  juicios  de  la  Comi- 
sión de  Códigos. 

Esto*  que  es  la  regla  general,  no  estorba  sin  em- 
bargo para  que  se  consignen  las  cosas  en  la  forma  en 
que  se  consignan  en  la  ley;  porque  todo  el  que  se  sien- 
te en  este  banco  debe  estudiar  los  trabajos  que  le  dé  la 
Comisión  de  Códigos,  é introducir  en  ellos  las  reformas 
convenientes,  haciéndolos  suyos  é inspirándose  siem- 
pre en  los  deseos  de  la  opinión  pública;  porque  en  ul- 
timo término,  por  grande  que  sea  la  respetabilidad  de 
los  individuos  de  la  Comisión  de  Códigos,  por  grande 
que  sea  su  ciencia,  que  yo  me  complazco  en  recono- 
cer, por  grandes  que  sean  so  imparcialidad  y la  auto- 
ridad de  que  está  revestida,  por  lo  mismo  que  esta 
compuesta  de  individuos  y representantes  de  diversas 
procedencias  y escuelas  políticas,  la  responsabilidad 
del  Gobierno  existe,  y no  hay  responsabilidad  donde 
no  hay  medios  y libertad  para  alterar,  modificar  y 
corregir;  pues  en  otro  caso  la  Comisión  de  Códigos 
sustituiría  al  Gobierno,  y esto  es  completamente  in- 
aceptable. 

Lo  que  real  y generalmente  sucede  es  lo  que  no 
podrá  ménos  de  suceder  en  este  caso,  á saber:  que  se 
establece  una  corriente  constante  de  opiniones  entre  el 
Ministro  y la  Comisión  de  Códigos,  significando  deseos 
el  Ministro  que  pueden  ser  de  poca  realidad,  de  poca 
eficacia  para  convencer  á la  Comisión , y deseos  por 
parte  de  la  Comisión  de  convencer  al  Ministro  acerca 
de  la  necesidad  de  introducir  ciertas  reformas,  vinien- 
do de  este  modo,  por  este  sistema,  por  una  serie  más 
ó ménos  larga  de  discusiones,  á convenir  en  los  pun- 
tos esenciales  sobre  que  deben  descansar  las  leyes,  y 
finalmente,  en  los  términos  de  su  redacción. 

No  puedo,  pues,  por  dignidad  del  Gobierno,  acep- 
tar, ni  creo  que  aceptaría  el  Sr,  Rico  ni  nadie,  el  papel 
de  mero  refrendata  río  de  lo  que  piense  y proponga  la 
Comisión  de  Códigos;  este  papel  no  lo  ha  aceptado  na- 
die, ni  á nadie  se  ha  impuesto.  Sin  embargo,  aun  cuan- 
do me  expreso  de  esta  manera  en  términos  generales, 
sabe  todo  el  mundo  de  qué  modo  en  esta  y en  otras  le- 
yes procesales  me  be  estado  conduciendo  con  esa  Co- 
misión. 

El  mero  Real  decreto  que  meditó  la  otra  vez  que 
fui  Ministro,  lo  sometí  íntegro  á la  Comisión  de  Códi- 
gos, se  discutió  punto  por  punto,  y hasta  que  tuve  ma- 
yoría y aun  unanimidad  transigiendo,  no  me  dispuse 
á llevarlo  á la  práctica.  Después  vino  la  crisis  que  me 


Impidió  hacerlo,  y aquí  hay  un  digno  individuo  de  la 
Comisión  de  Códigos,  que  fué  mi  sucesor  en  el  Minis- 
terio, que  podrá  confirmar  lo  que  digo.  Al  obrar  de 
esta  manera,  me  parece  que  tenia  hecha  la  defensa  res- 
pecto á que  no  tenia  demasiado  amor  á mis  opiniones; 
pero  aseguro  que  este  es  el  sistema  que  be  seguido  y 
que  he  de  seguir.  No  me  acomodo  á que  se  me  trace 
por  el  Parlamento  un  precepto  que  no  está  en  la  ley 
y á que  se  me  condene  á ser  mero  refrendata  rio  de  lo 
que  haga  esa  Comisión,  puesto  que  no  estoy  despojado 
de  la  responsabilidad  ministerial,  y aquel  que  tiene  esa 
responsabilidad  debe  tener  la  iniciativa  para  obrar  en 
él  sentido  que  considere  Conveniente, 

Como  ve,  pues,  el  Sr,  Rico,  no  hay  en  esto  más  que 
una  cuestión  de  dignidad  ministerial:  yo  he  de  cum- 
plir la  ley  sin  ninguna  presunción  personal,  sin  amor 
propio. 

Respecto  al  segundo  punto,  ó sea  al  de  que  la  ley 
no  envuelve  base  alguna  que  tenga  por  objeto  alterar 
fundamentalmente  la  posición  de  algunos  de  los  ele- 
mentos que  entran  en  la  administración  de  justicia, 
ora  con  el  carácter  de  jueces,  ora  con  el  de  auxiliares 
de  éstos,  ora  con  el  de  subalternos,  demasiado  sabe  su 
señoría  que  esto  es  objeto  d*  ias  disposiciones  de  la 
ley  orgánica  del  Poder  judicial.  Estando  presentada  al 
Congreso  una  ley  de  fiares  para  la  reforma  del  Poder 
judicial,  la  Comisión  que  entiende  en  ella  ha  de  propo- 
ner lo  que  tenga  por  conveniente  sobre  este  particu- 
lar, que,  como  se  comprende  con  facilidad,  está  fuera 
de  la  ley  de  enjuiciamiento  civil,  la  cual  se  limita  á re- 
gular los  trámites  que  han  de  seguir  toda  clase  de  jui- 
cios civiles  en  la  foi  ma  en  que  hoy  se  celebran.  Si  ma- 
ñana se  modificaran  los  tribunales  en  términos  que  pu- 
diéramos llegar  al  ideal  que  sustenta  el  Sr.  Gil  Berges, 
y del  que  yo  no  pai  ticipo,  esto  es,  al  de  que  hasta  para 
lo  civil  no  hubiera  úno  meros  Jurados  de  instrucción 
y una  sola  instancia,  es  claro  que  vendrían  en  el  pro- 
cedimiento las  modificaciones  consiguientes  á esa  nue- 
va organización  de  los  tribunales;  pero  el  Sr,  Bico  ha- 
brá visto  que  las  bases  de  que  nos  ocupamos  corres- 
ponden al  sistema  actual  del  Tribunal  Supremo  tal 
como  boy  se  conoce,  de  las  Audiencias  tales  como  es- 
tán organizadas  j y de  los  Juzgados  de  primera  ins- 
tancia. 

Por  eso,  porque  puede  realizarse  inmediatamente  la 
reforma,  es  por  lo  que  tengo  mucho  empeño  en  que  ias 
Cortes  se  dignen  p estarle  su  aprobación,  puesto  que 
no  tenemos  que  hacor  nuevos  gastos,  no  tenemos  que 
hacer  las  variaciones  que  se  necesitará  introducir  en 
lo  sucesivo  para  plantear  otras  reformas  que  la  expe- 
riencia reclama  y la  ciencia  aconseja.  Las  bases  que  se 
discuten  tienen  por  objeto  modificar  la  ley  existente 
con  el  aparato  existente,  y la  cuestión  á que  se  ha  re- 
ferido el  Sr.  Rico  venó  rá  francamente  cuando  la  Comi- 
sión que  entiende  en  el  proyecto  de  bases  para  refor- 
mar la  ley  orgánica  del  Poder  judicial,  Comisión  de  que 
forman  parte  Individuos  de  todos  los  lados  de  la  Cá- 
mara, de  todas  las  escuelas  constitucionales,  pues  así 
lo  propuse  á las  secciones  y éstas  lo  aceptaron,  cuan- 
do esa  Comisión  dé  su  dictamen  y diga  lo  que  crea 
conveniente  acerca  de  la  situación  de  cada  uno  de  los 
elementos  necesarios  para  que  se  administre  justicia, 
Pero  repito  que  todo  eso  se  ha  hecho  partiendo  de  la 
base  de  que  por  ahora  tiene  forzosamente  que  existir 
el  aparato  actual 

El  Sr.  RICO:  Pido  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

mi 
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El  Sr.  RICO:  Brevísimamente  lo  haré. 

No  hablo  nada  acerca  de  la  segunda  parte,  pues 
estamos  completamente  conformes  y no  he  de  decir  una 
palabra  iná-s.  En  cuanto  á la  primera,  debo  hacer  una 
lígerísima  rectificación. 

Sin  duda  no  me  he  expresado  bien,  ó 8,  S.  me  ha 
entendido  mal.  Hay  que  distinguir,  Sr.  Bugalla!.  Su  j 
señoría  dice  bien;  por  dignidad  del  cargo  que  ejerce,  ■ 
debe  recabar  para  sí  toda  su  libertad  de  acción,  porque 
no  puede  privársele  de  la  iniciativa.  {El  Sr,  Ministro 
de  Gracia  y Justicia:  La  responsabilidad.) 

Distingamos,  Sr.  Ministro:  si  se  tratara  de  los  tra- 
bajos que  la  Comisión  de  Códigos  hace  antes  de  que 
el  Parlamento  tenga  noticia  de  ellos,  de  Los  trabajos 
que  somete  al  Ministro  y que  el  Ministro  ha  de  some- 
ter después  á las  Cámaras,  en  buen  hora,  libertad  ab-  1 
soluta;  que  aquí  estamos  los  representantes  del  país 
para  poner  límite  á las  faltas  que  puedan  cometer  los 
Ministros,  para  enmendar  los  proyectos  que  ellos  nos 
traigan;  pero  aquí  no  tratamos  de  esto,  Sr,  Ministro; 
aquí  tratamos  de  dar  una  autorización  para  alterar  casi 
toda  la  ley  de  enjuiciamiento  civil.  Por  eso,  si  la  res- 
ponsabiiídad  es  del  Ministro,  los  perjuicios  serian  para 
el  país,  perjuicios  que  no  se  repararían  por  exigir 
responsabilidades  que  casi  siempre  son  y serán  letra 
muerta. 

Conste,  pues,  que  si  yo  afirmaba  esto,  era  en  este 
sentido. 

Por  lo  demás,  sé  los  buenos  deseos,  só  los  buenos 
propósitos  de  S.  S.,  y me  basta:  otro  que  venga,  Dios 
sabe  quién  será,  como  dije  antes;  quizá  me  inspire  más 
confianza  como  Ministro,  no  como  particular,  que  el 
Sr.  Bug  alia  1;  por  tanto,  si  los  mayores  enemigos  entre 
todos  ,los  que  veo  aquí  son  los  que  están  en  el  poder, 
y esos  piensan  casi  lo  mismo  que  yo  respecto  de  este 
particular,  ya  me  encargaré  de  que  los  otros  piensen 
del  mismo  modo, . 

El  Sr,  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Alva- 
res Bugailal);  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Alva- 
res Bugailal):  Unicamente  quiero  hacer  constar  que  la 
autorización  se  concede  al  Gobierno  y no  la- comparte 
con  La  Comisión  de  Códigos.  Todo  lo  que  se  haga  oyen- 
do ó siguiendo  el  dictamen  de  la  Comisión  de  Códigos, 
es  de  la  responsabilidad  del  Gobierno,  y cualquier  er- 
ror que  cometan  los  individuos  de  esa  Comisión,  que 
hombres  son  ai  fin(  y no  será  la  primera  de  las  Comí- 
sioues  de  España  y del  extranjero  que  los  cometen  de 
buena  fé,  si  ese  error  es  aceptado  por  el  Ministro,  es 
de  la  responsabilidad  de  éste  por  no  haber  estudiado  el 
asunto  ó por  haber  prestado  una  conformidad  ciega. 
La  conformidad  que  ha  de  prestar  el  Ministro  ha  de  ser 
.consciente,  porque  la  única  responsabilidad  que  puede 
tener  la  Comisión  es  la  científica,  no  la  legal,  y por  eso 
al  grado  de  responsabilidad  que  se  puede  exigir  cor- 
responde el  grado  de  libertad  y de  iniciativa,)) 

Declarada  suficientemente  discutida  la  totalidad 
del  dictamen,  dijo 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  ios 
artículos. 

■EL  Sr.  SECRETARIO  (Conde  de  la  Encina):  Al  ar- 
tículo í.°  hay  siete  enmiendas  del  Sr.  Sil  vela  {Don 
Luis):  la  primeva  dice  así: 

«Los  Diputados  que  suscriben  piden  al  Congreso  se 
sirva  admitir  la  siguiente  enmienda  al  proyecto  de  ba- 
ses para  el  enjuiciamiento  civil: 


La  base  l.\  art.  í,c,  se  redactará  del  siguiente 
modo: 

«Adoptar  una  tramitación  que  abrevie  la  duración 
de  los  juicios  cuanto  permita  el  interés  de  la  defensa  y 
el  acierto  de  los  fallos,  declarando  todos  los  términos 
improrogables,  prévia  advertencia  de  la  parte  con- 
traria.» 

Palacio  del  Congreso  17  de  Junio  de  1880.=Luis 
Sil vela.  =Fermm  Hernández  IgIesias,=Manuel  Martín 
Vena.— Francisco  de  Laiglesia.=:Francisco  Belmon- 
te,=Aiitonio  María  Fabié —Rafael  María  de  Labra.» 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  Gomision  tiene  la  pala- 
bra para  manifestar  si  admite  la  enmienda. 

El  Sr,  SILVELA  (D.  Francisco):  La  Comisión  no 
admite  ia  enmienda. 

El  Sr.  SILVELA  (D.  Luis):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  SIL  VED  A (D.  Luis):  La  enmienda  está  fun- 
dada en  las  palabras  que  yo  he  dirigido  ai  Congreso, 
y por  consiguiente,  renuncio  á apoyarla.» 

Leida  por  segunda  vez  la  enmienda,  y hecha  la 
pregunta  de  si  se  tomaba  en  consideración,  el  acuerdo 
del  Congreso  fue  negativo. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Conde  de  la  Encina):  La  se- 
gunda enmienda  dice  así: 

«Los  Diputados  que  suscriben  piden  ai  Congreso  se 
sirva  aprobar  la  siguiente  enmienda  al  proyecto  de  ley 
de  bases  para  la  reforma  del  enjuiciamiento  civil: 

Al  final  de  la  base  2.a,  art.  l.°t  núm.  3,°,  se  añadirá: 

«La  de  12  de  Diciembre  de  1872  y la  de  19  de  Oc- 
tubre de  1869  declarando  que  los  billetes  al  portador 
emitidos  por  los  Bancos  tienen  fuerza  ejecutiva.» 

Palacio  del  Congreso  17  de  Junio  de  1880 —Luis 
Sílvela  — Fermín  Hernández  Iglesias.— Manuel  Martin 
Vfeña.— Francisco  de  Laiglesia,=  Francisco  Belmen- 
te.—Antonio  María  Fabié.=Rafael  María  de  Labra.» 

El  Sr,  PRESIDENTE  La  Comisión  tiene  la  pala- 
bra para  manifestar  si  admite  ia  enmiende. 

El  Sr.  ALBACETE:  La  Comisión  no  puede  admitir 
la  enmienda. 

El  Sr.  SILVELA  (D.  Luis):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  SILVELA  (D.  Luis):  Esa  enmienda  no  está 
apoyada;  pero  renuncio  á apoyarla,  sintiendo  que  la 
Comisión  no  admita  una  cosa  que  habla  de  dar  expe- 
dición á los  pleitos.» 

Dada  segunda  lectura  de  la  enmienda,  y hecha  la 
pregunta  de  si  se  tomaba  en  consideración,  el  acuerdo 
del  Congreso  fuó  negativo. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Conde  de  la  Encina):  La  ter- 
cera* enmienda  dice  así: 

«Los  Diputados  que  suscriben  piden  al  Congreso  se 
sírva  admitir  la  siguiente  enmienda  al  proyecto  de  ley 
de  bases  para  el  enjuiciamiento  civil: 

La  base  6.a,  art.  2.°,  se  sustituirá  con  la  siguiente: 
«6.a  Ordenar  lo  conveniente  para  que  los  autos  ori- 
ginales no  se  entreguen  nunca  á Las  partes  ni  á sus  re- 
presentantes, disponiendo  que  estén  siempre  de  mani- 
fiesto en  la  escribanía  de  los  actuarios,  y solo  se  comuni- 
quen copias  cotejadas  con  los  escritos  originales,  acom- 
pañando copia  de  todos  los  documentos  que  presenten, 
que  del  propio  modo  se  comunicarán  á las  partes. 

En  los  escritos  destinados  á fijar  la  cuestión  liti- 
giosa se  obligará  á las  partes,  ó á quien  legítimamente 
las  represente,  á que  llanamente  acepten  ia  exactitud 
de  los  hechos  en  que  estén  conformes,  ó le  nieguen  di 
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la  propia  manera;  no  concediendo  prueba  sino  sobre 
los  hechos- que  no  estén  en  conformidad. 

En  los  escritos  proponiendo  prueba  se  exigirá,  para 
que  sean  admitidos,  que  se  aprecie,  al  proponerla,  cuál 
de  los  hechos  controvertidos  se  intenta  probar. 

Luego  de  practicada  cualquier  diligencia  de  prue- 
ba, se  comunicará  copia  á las  partes  ó sus  represen- 
tantes. 

La  prueba  será  siempre  pública  y con  intervención 
de  los  interesados  ó de  quien  les  represente.» 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  Comisión  tiene  la  pala- 
bra para  decir  si  admite  ia  enmienda. 

El  Sr.  ALBACETE:  La  Comisión  tiene  ei  senti- 
miento de  no  admitir  la  enmienda. 

Ei  Sr.  SIRVELA  {D.  Luis):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V,  S. 

El  Sr.  SILVELA  (D,  Luis):  Tampoco  la  admite  la 
Comisión,  y tampoco  la  apoya  el  autor,  refiriéndome  á 
lo  que  ya  he  dicbo  anteriormente,» 

Dioso  segunda  lectura  de  la  enmienda,  y hecha  la 
pregunta  de  si  so  tomaba  en  consideración,  el  acuerdo 
del  Congreso  fué  negativo. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Conde  de  la  Encina):  La 
cuarta  enmienda  dice  así: 

«Al  final  de  la  base  1.a  se  añadirá: 

«Establecer  que  las  citaciones,  emplazamientos  y 
demás  diligencias  análogas  de  procedimiento  puedan 
efectuarse  con  el  notario  en  cuyo  estudio  hubiesen  las 
partes  contratantes  elegido  domicilio.» 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  Comisión  tiene  la  pala- 
bra para  decir  si  admite  la  enmienda. 

El  Sr.  ALBACETE:  La  Comisión,  por  las  razones 
expuestas  al  discutirse  la  totalidad,  tiene  el  senti- 
miento de  no  poder  admitir  la  enmienda. 

El  Sr.  SIL  VELA  (D.  Luis):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  SIRVELA  (D,  Luis):  Tampoco  la  apoyo.» 
Leida  por  segunda  vez  la  enmienda,  y hecha  la 
pregunta  de  si  se  tomaba  en  consideración,  el  acuerdo 
del  Congreso  fué  negativo, 

El  Sr.  SECRETARIO  (Conde  de  la  Encina):  La 
quinta  enmienda  dice  así: 

«Después  del  nüm.  6.°  de  la  base  2/  se  añadirá: 

«7.°  Con  los  escritos  de  réplica  y dúplica  en  el  jui- 
cio ordinario  acompañará  cada  parte  un  escrito,  en  el 
que,  en  párrafos  numerados  y separados,  fijará  sin  ra- 
zonarlos los  puntos  de  hecho  y fundamentos  de  dere- 
cho de  la  acción  que  se  ejercita,  copiando  la  pretensión 
jurídica  fijada  en  la  demanda,  contestación  y en  la  ré- 
plica y dúplica.  Estos  escritos  correrán  siempre  unidos 
con  la  sentencia  definitiva,  de  la  cual  formarán  parte. 
Los  jueces  y tribunales  resolverán  necesariamente  so- 
bre todos  y cada  uno  de  los  puntos  de  hecho  y funda- 
mentos d©  derecho  al  dictar  sentencia.» 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  Comisión  tiene  la  pala- 
bra para  decir  si  admite  la  enmienda. 

El  Sr.  LOPEZ  Y GONZALEZ:  La  Comisión  tiene 
*1  sentimiento  de  no  poder  admitir  la  enmienda/ 

El  Sr.  SIRVELA  {D.  Luis);  Pido  la  palabra, 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  SIRVELA  (D,  Luís):  No  hablándola  admitido 
la  Comisión,  y habiéndola  yo  apoyado  anteriormente, 
renuncio  á apoyarla  de  nuevo,» 

Leída  por  segunda  vez  la  enmienda,  y hecha  la 
pregunta  de  si  se  tomaba  en  consideración,  el  acuerdo 
dei  Congreso  fué  negativo. 


El  Sr.  SECRETARIO  (Conde  de  la  Encina):  La 
sexta  enmienda  dice  así: 

«8,°  Suprimir  los  alegatos  en  primera  instancia  y 
las  alegaciones  en  la  segunda,  sin  perjuicio  de  recibir 
los  autos  á prueba  cuando  proceda. 

Las  vistas  públicas  en  primera  instancia  no  ten- 
drán lugar  sino  cuando  el  juez  lo  estime  preciso  á pe- 
tición de  parte.» 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  Comisión  tiene  la  pala- 
bra para  manifestar  si  admite  la  enmienda. 

Ei  Sr.  LOPEZ  ¥ GONZALEZ:  La  Comisión  tiene 
el  sentimiento  de  no  admitir  la  enmienda. 

El  Sr.  SILVELA  (D.  Luís):  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  SILVELA  (D,  Luís):  Voy  á hacer  un  ruego 
muy  sencillo:  está  reducido  á lo  siguiente.  Dado  el 
deseo  justísimo  y legítimo  en  todos,  especialmente  en 
el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  de  que  pueda  con- 
vertirse en  ley  el  proyecto,  que  parece  está  ya  muy 
adelantado,  he  presentado  mis  enmiendas  con  el  único 
y exclusivo  objeto  de  formular  en  términos  claros  y 
precisos  mi  pensamiento. 

Pues  bien;  yo  desearla  que  la  Comisión  manifesta- 
ra que  al  no  admitir  las  enmiendas  no  es  porque  no 
está  conforme  en  muchos  puntos  con  lo  que  en  ellas  se 
propone,  sino  porque  no  hay  tiempo  de  discutirlas.  Así 
creo  yo  que  sucede  con  lo  que  digo  respecto  á que  se* 
pueda  elegir  ei  domicilio  de  un  notario  para  que  allí 
se  hagan  los  emplazamientos,  las  citaciones  y los  re- 
querimientos á veces.  Yo  deseada  que  la  Comisión  hi- 
ciera esa  manifestación,  para  que  en  su  dia  no  se  con- 
sidere la  Comisión  que  ha  de  redactar  la  ley  en  la  obli- 
gación de  rechazar  todo  lo  que  en  las  enmiendas  se 
propone. 

El  Sr.  LOPEZ  Y GONZALEZ:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr,  LOPEZ  Y GONZALEZ;  La  Comisión  tiene 
el  gusto  de  manifestar  al  Sr.  Silvela  que  el  mismo  es- 
píritu que  domina  en  las  bases  basta  para  demostrar 
á S,  S.  que  el  ánimo  de  la  Comisión  y del  Gobierno  y 
de  la  O omisión  de  Códigos  será  el  de  conciliar  en  lo 
posible  y tomar  en  cuenta  algunas  de  las  enmiendas  y 
de  las  consideraciones  de  S,  S.  y no  se  ocultará  al  se- 
ñor Silvela  el  propósito  patriótico  á que  obedece  la  Co- 
misión al  no  admitir  ahora  esas  enmiendas;  lo  cual  no 
obedece  en  manera  alguna  al  deseo  de  hacer  una  opo- 
sición sistemática  á que  se  tomen  en  cuenta  sus  ob- 
servaciones.» 

Dada  segunda  lectura  de  la  enmienda,  y hecha  la 
pregunta  de  si  se  tomaba  en  consideración,  el  acuerdo 
del  Congreso  fué  negativo. 

El  ¡Sr,  SECRETARIO  (Conde  de  la  Encina):  La 
sétima  enmienda  dice  así: 

«El  núm,  8.°  de  la  base  2/  se  redactará  del  si- 
guiente modo: 

«9.°  Reducir  á uno  solo  los  procedimientos  de  quie- 
bra y de  concurso  de  acreedores,  no  conservando  más 
diferencias  que  las  nacidas  de  las  obligaciones  espe- 
cíales de  los  comerciantes  y de  su  mayor  responsabili- 
dad en  caso  de  quiebra,  introduciendo  en  el  Código  de 
comercio  cuantas  reformas  sean  precisas  al  efecto,  y á 
conseguir  la  mayor  economía  y brevedad.» 

Palacio  del  Congreso  18  de  Junio  de  18SG,=LuÍs 
Silvela.— Víctor  Arnau.=Julian  García  San  Miguel.— 
Gumersindo  Vicuua.=El  Marqués  del  Yadillo.=Ber- 
nardo  de  Toro  y Moya— Martin  Esteban.» 
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18  DE  JUNIO  DE  1880, 


El  Sr*  PRESIDENTE:  La  Comisión  tiene  la  pala- 
bra para  manifestar  si  admite  la  enmienda. 

El  Sr.  LOPEZ  Y GONZALEZ:  La  Comisión  tiene  , 
también  el  sentimiento  de  no  admitir  la  enmienda. 

El  Sr,  SILVELA  (D.  Luís}:  Pido  la  palabra, 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr*  SILVELA  {D,  Luis):  Hago  lo  mismo  que  an-  j 
teriormente,  tanto  más  cnanto  que  en  lo  relativo  á esta  j 
enmienda  me  he  ocupado  con  alguna  extensión. 

El  Sr*  LOPEZ  Y GONZALEZ:  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr,  LOPEZ  Y GONZALEZ:  La  Comisión  á su 
vez  reproduce  la  manifestación  que  acaba  de  hacer,  w 

Dada  segunda  lectura  de  la  enmienda,  y hecha  la 
pregunta  de  si  se  tomaba  en  consideración,  el  acuerdo 
del  Congreso  fué  negativo. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Conde  de  la  Encina):  La  en- 
mienda del  Sr.  Hernández  Iglesias  dice  así; 

«Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
proponer  al  Congreso  la  aprobación  de  la  siguiente  en- 
mienda ai  art,  l.°  del  dictamen  de  la  Comisión  relativo 
al  proyecto  de  ley  remitido  por  el  Senado  estable- 
ciendo bases  para  la  reforma  de  ia  de  enjuiciamiento 
civil: 

La  base  i 8.a  se  redactará  en  la  forma  siguiente: 

«Organizar  en  la  segunda  parte  de  la,  ley  los  actos 
*de  jurisdicción  voluntaría  que  se  crea  conveniente  para 
completar  esta  materia,  y entre  ellos  los  referentes  á la 
formalizacion  de  herencias,  estableciendo  respecto  á los 
alimentos  provisionales,  modo  de  elevar  á escritura  pú- 
blica  los  testamentos  y venta  de  bienes  de  menores  un 
procedimiento  sencillo,  breve  y económico,  haciendo 
extensiva  esta  segunda  parte  á los  actos  comprendidos 
en  ei  Código  de  comercio  que  lo  requieran.» 

Palacio  del  Congreso  18  de  Junio  de  1880,=Fer- 
min  Hernández  Iglesias. =Trinitario  Ruiz  y Capde- 
pon  .=Ber nardo  de  Toro  y Moya.=Joaquin  Gil  Ber- 
ges.=Fran  cisco  BeImonte.=Juan  Perez  3anmillan.= 
Manuel  Martin  Vena.» 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  Comisión  tiene  la  pala- 
bra para  decir  si  admite  la  enmienda. 

El  Sr.  SILVELA  (D,  Francisco):  La  Comisión  no 
admite  la  enmienda. 

El  Sr,  FRESDENTE:  El  Sr,  Hernández  Iglesias 
tiene  la  palabra  para  apoyar  la  enmienda. 

El  Sr.  HERNANDEZ  IGLESIAS:  A la  altura  en 
que  se  halla  el  debate,  fuera  temerario,  sobre  todo  en  i 
los  que  deseamos  que  este  proyecto  prevalezca,  porque 
conocemos  la  conveniencia  práctica  que  ha  de  traer 
la  reforma  de  la  ley  de  enjuiciamiento  civil,  fuera, 
repito , temerario  impugnar  sistemáticamente  las  ba- 
ses que  se  están  discutiendo;  pero  fuera  también  un 
abandono  condenable  no  hacer  observaciones,  princi- 
palmente á la  Comisión  y .al  Sr.  Ministro  de  Gracia  y 
Justicia,  sobre  materias  que  no  están  explícita  y ter- 
minantemente comprendidas  en  las  bases  y que  son 
dignas  de  consideración.  Si  algo  más  puede  abonar  la 
procedencia  de  la  enmienda  que  be  presentado , es  la 
circunstancia  de  referirse  á los  actos  de  jurisdicción 
voluntaria,  sin  haberse  dado  cuenta  de  ninguna  otra 
enmienda  que  tenga  igual  carácter,  porque  me  parece 
que  todas  las  demás  se  refieren  á los  actos  de  jurisdic- 
ción contenciosa. 

Una  sola  base  de  las  que  comprende  el  proyecto  se 
refiere  á los  actos  de  jurisdicción  voluntaria,  la  18.a,  y 
tiene,  poco  más  ó ménos,  la  misma  redacción  que  la 
enmienda  que  acaba  de  leerse;  pero  sin  embargo,  la  en- 


mienda hace  indicaciones  en  favor  de  otras  diligencias 
y de  otros  actos  que  en  mi  entender  no  están  suficien- 
temente atendidos  y que  son  dignos  de  figurar  entre 
los  concretamente  citados  por  la  base.  Me  refiero  á lag 
diligencias  que  deben  practicarse  para  la  partición  de 
herencias,  á las  necesarias  para  elevar  á escritura  pú- 
blica testamentos  que  propiamente  no  están  otorgados 
de  palabra,  aunque  así  se  llaman  en  derecho,  y cons- 
tan por  escrito,  y escritas  llevan  las  firmas  del  testa- 
dor y de  los  testigos,  y á las  diligencias  convenientes 
para  autorizar  las  ventas  de  bienes  de  menores.  Deben 
también  acordarse  otras  reformas  de  carácter  general 
y aplicables  á estos  como  á todos  los  demás  actos  de 
jurisdicción  vol  untaría. 

Algunas  de  estas  reformas,  especialmente  la  que  se 
refiere  á la  mayor  facilidad  de  practicar  las  divisiones 
de  herencias  cuando  tienen  poca  importancia,  y sobre 
todo  cuando  no  suscitan  contiendas,  puede  decirse  que 
ya  estaban  preparadas  por  el  Real  decreto  de  20  de 
Mayo  de  1877;  pero  desgraciadamente  al  enumerar  el 
dictamen  que  se  discute,  las  leyes  y los  decretos  que 
deben  refundirse  en  la  proyectada  ley,  no  la  cita,  y 
esto  justifica  más  mi  pretensión  y el  espíritu  de  la 
enmienda. 

Oreo,  $res.  Diputados,  que  cuando  se  trata  de  la 
partición  de  herencias  incuestionables,  debieran  facili- 
tarse más  las  actuaciones.  Esto  se  verifica  ya  en  la 
práctica  de  algunos  Juzgados;  esto  ya  tiene  lugar  en 
los  de  Madrid,  bajo  la  inspiración  del  buen  sentido  de 
los  que  intervienen  en  esta  materia.  Cuando  el  haber 
testamentario  es  de  escasa  importancia,  y sobre  todo 
cuando  los  que  tienen  participación  en  la  herencia  es- 
tán conformes  con  una  solución  determinada,  paráce- 
me  que  una  sencilla  solicitud  dispensada  de  la  firma 
de  letrado,  pero  acompañada  del  testimonio  de  la  Ins- 
titución y de  ia  correspondiente  fé  de  defunción;  una 
providencia  mandando  dejar  de  manifiesto  estas  dili- 
gencias en  la  oficina  del  actuario  por  término  de  unos 
ocho  dias  para  que  los  interesados  se  enteren  y aleguen 
lo  que  crean  conveniente,  y la  aprobación  judicial,  por 
último,  en  su  caso,  serían  diligencias  más  que  sufi- 
cientes para  terminar  estos  asuntos;. porque  la  breve- 
dad y la  economía  en  el  procedimiento,  no  solo  han  de 
procurarse  siempre,  porque  no  hay  razón  para  otra 
cosa,  sino  porque  nada  contribuye  tanto  al  desprestigio 
de  la  administración  de  justicia  como  la  exigencia  de 
trámites  que  desvíen  de  la  justicia  ó dificulten  la  apli- 
cación de  la  ley,  sobre  todo  cuando  se  trata  de  regula- 
rizar la  situación  de  la  familia  ó de  su  fortuna.  Cuan- 
do los  menores  tuvieran  la  representación  de  sus  pa- 
dres, cuando  no  fueran  huérfanos,  parece  que  también 
pudiera  excusarse  la  aprobación  judicial,  porque  bas- 
tante garantía  de  defensa  y de  justicia  tienen  en  la 
autoridad  paterna,  y en  la  intervención  de  los  testa- 
mentarios y de  los  curadores  cuando  la  autoridad  pa- 
terna sea  incompatible* 

Las  mismas  consideraciones,  Sres,  Diputados,  que 
abonan  la  brevedad  de  trámites  en  el  caso  anterior,  la 
abonan  en  el  segundo  que  he  citado;  cuando  el  testa- 
dor otorga  su  ultima  voluntad,  aunque  no  en  escritura 
publica  en  documento  escrito,  al  ménos  una  solicitud 
sencilla  de  cualquiera  da  las  partes  interesadas,  la  in- 
formación de  Los  testigos  que  firmaron  el  documento 
reconociendo  sus  firmas,  declarando  que  oyeron  la  lí- 
bre expresión  de  la  voluntad  del  testador,  la  aprecia- 
ción judicial  de  que  los  testigos  son  en  el  número  y 
de  la  calidad  prescritos  por  la  ley,  serian  también  di- 
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lígamelas  más  que  bastantes  para  que  este  espediente 
se  terminara,  y de  este  modo  podríamos  acomodarlo  á 
todas  las  circunstancias  y obrar  de  igual  modo,  tanto 
en  los  expedientes  de  gran  cuantía,  como  en  los  expe- 
dientes de  menor  cuantía  y de  escaso  valor. 

En  la  venta  de  bienes  de  menores  creo  que  debie- 
ra amenguarse  no  ménos  la  tramitación  y facilitar  los 
procedimientos  y economizar  los  gastos.  Hay  un  proce- 
dimiento que  por  fortuna  ya  haciéndose  plaza  en  nues- 
tras leyes,  que  está  abonado  por  grandes  precedentes 
históricos  en  nuestro  país,  que  se  baila  también  reco- 
nocido y sancionado  en  legislaciones  extranjeras,  y al 
que  sin  embargo  no  nos  hemos  atrevido  á darle  toda 
ia  conveniente  extensión  que  en  otros  países  alcanza; 
aludo  al  consejo  de  familia.  La  intervención  de  los  con- 
sejos de  familia,  abonada  en  algunas  circunstancias  por 
nuestras  leyes,  lo  estaría  quizá  más  en  el  caso  presente, 
porque  si  bien  todo  en  lo  humano  está  expuesto  á erro- 
res y extravíos  y en  todo  se  puede  torcer  la  rectitud 
de  la  justicia,  en  el  presente  caso  seria  difícil  encon- 
trar por  ningún  otro  procedimiento  mayores  garantías 
de  acierto  qne  por  la  intervención  del  consejo  de  fa- 
milia, Y repito,  señores,  que  en  mi  entender  esta  inter- 
vención se  halla  más  justificada  en  España  que  en  otras 
paciones;  sabido  es  que  ya  la  legislación  goda  recono- 
ció intervención,  y con  buenos  resultados  por  cierto, 
al  consejo  de  familia;  y en  los  tiempos  modernos  fué 
reconocida  y consignada  en  el  Código  de  Napoleón, 
base  y modelo  de  todas  las  actuales  legislaciones  ex- 
tranjeras* Creo  además  que  esta  seria  ocasión  propicia 
para  remediar  los  malos  efectos  de  una  reforma  intro- 
ducida por  nuestra  ley  hipotecaria.  La  ley  hipotecaria 
exige  la  autorización  judicial  del  padre  para  reclamar 
ios  créditos  del  hijo  garantizados  con  hipoteca;  esto 
ocasiona  muchas  dificultades,  y lo  que  es  más  lamen- 
table, ocasiona  á veces  grandes  gastos.  Entiendo  que 
aquella  reforma  de  nuestro  antiguo  derecho  podría  á 
su  vez  ser  reformada  ahora,  porque  no  creo  que  la  abo- 
nen consideraciones  atendibles, 

Estos  son  ios  únicos  expedientes,  señores,  que  á 
mi  entender  debieran  incluirse  en  la  base  y en- 
tre ios  actos  de  jurisdicción  voluntaria  que  la  Comi- 
sión considere  dignos  de  reforma,  Pero  á la  vez  entien- 
do qne  cuando  en  ia  ley  que  sobre  estas  bases  se  re- 
dacte se  consignen  las  condiciones  á que  deben  suje- 
tarse todos  los  expedientes  de  jurisdicción  voluntaria, 
debe  autorizarse  á las  partes  para  que  libremente,  y sin 
que  esto  pueda  ser  eludido  por  conciertos  privados  de 
los  actuarios,  escojan  el  que  más  les  convenga.  El  sis- 
tema que  hoy  se  sigue,  viciado  por  corruptelas  y con- 
fabulaciones de  los  actuarios  á fin  de  que  se  observe 
riguroso  turno  en  el  reparto  de  expedientes,  me  parece 
inconveniente  ó injusto  bajo  todos  conceptos;  injusto, 
porque  limita  un  derecho  legitimo  de  las  partes,  cuyo 
ejercicio  no  puede  perjudicar  á nadie;  inconveniente, 
porque  no  deja  la  libertad  de  acción  necesaria  para 
que  el  prestigio  de  los  actuarios  acreditados  por  su 
moralidad  y laboriosidad  reciba  de  ios  clientes  y ac- 
tuantes el  premio  merecido, 

Oon  esto  mismo  criterio  debiera  dejarse  á las  par- 
tes en  libertad  de  designar  ia  oficina  en  cuyos  proto- 
colos quisieran  acumular  sus  expedientes;  libertad 
consignada  en  la  ley,  pero  viciada  en  la  práctica  por 
corruptelas  funestas,  á cuyo  remedio  debieran  dictarse 
algunas  disposiciones  que  á mi  juicio  podían  tener  ca- 
bida en  la  ley  que  se  trata  de  hacer, 

A iguales  propósitos  debiera  autorizarse  en  el  ma- 


yor número  de  ios  casos  la  protocolización  de  los  ex- 
pedientes originales* 

Por  último,  teniendo  en  cuenta  que  en  todos,  y so- 
bretodo en  estos  casos  de  jurisdicción  voluntaria,  entra 
de  por  mucho  la  diversa  cuantía  de  la  cosa  de  que  se 
trata,  debieran  introducirse  reglas  que  modificasen  los 
aranceles  judiciales.  Cuando,  por  ejemplo,  se  tratara 
de  un  objeto  cuya  valía  no  excediese  de  2,000  pesetas, 
no  me  parece  exagerada  la  pretensión  de  que  el  aran- 
cel se  redujese  á la  cuarta  parte:  cuando  se  trata  de 
otro  objeto  cuyo  valor  excediese  de  2,000  y no  de 
4,000  pesetas, el  arancel  podría  aplicarse  en  su  mitad, 
y en  los  demás  casos  se  aplicarla  en  toda  su  inte- 
gridad. 

Podrá  decirse  acaso  que  este  asunto  no  es  propio 
de  la  ley  de  enjuiciamiento  civil,  toda  vez  que  los 
aranceles  constituyen  un  cuerpo  especial  de  legisla- 
ción, promulgada  aparte;  pero  tenemos  precedentes 
que  legitiman  y abonan.,. 

El  si  PRESIDENTE:  Está  S.  S,  fuera  de  su  de- 
recho. 

El  Sr,  HERNANDEZ  IGLESIAS;  Estaba  defen- 
diendo mi  enmienda. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Me  parece  que  8.  S,  está 
haciendo  un  discurso  de  totalidad, 

El  Sr,  HERNANDEZ  IGLESIAS:  Afortunadamen- 
te estaba  concluyendo. 

Iba  á decir  únicamente  que  la  ley  hipotecaria  pre- 
senta precedentes  de  esta  clase,  toda  vez  que  á pesar 
de  los  aranceles  existentes  se  fijó  uno  especial  para  los 
expedientes  posesorios. 

Me  parece  que  con  esto  he  hecho  algunas  indica- 
ciones en  favor  nada  más  que  de  los  particulares  que 
la  enmienda  consigna;  entiendo  que  no  he  hablado  de 
nada  más  que  de  lo  que  en  ella  consta.  No  abrigo  la 
pretensión  de  que  la  Comisión  varíe  su  dictamen  ad- 
mitiendo lo  que  yo  propongo,  y que  está  abonado  por 
antecedentes  respetabilísimos,  y me  limito  á rogar  á la 
Comisión,  y especialmente  al  Sr,  Ministro  de  Gracia  y 
Justicia,  que  ha  de  tener  más  intervención  que  nadie 
en  la  formación  de  la  ley,  que  tenga  en  cuenta  las  con- 
sideraciones que  he  expuesto,  Y dicho  esto,  me  siento, 
rogando  á la  Cámara  que  me  dispense,  y al  Sr,  Presi- 
dente, á quien  he  visto  manifiestamente  disgustado  por 
mi  palabra,  que  me  perdone. 

El  Sr,  SILVELA  (D,  Francisco):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S, 

El  Sr.  SILVELA  (D,  Francisco):  El  Sr,  Hernández 
Iglesias  habrá  comprendido  desde  luego  que  si  la  Co- 
misión no  ha  tenido  el  gusto  de  aceptar  su  enmienda, 
no  es  porque  no  esté  conforme  con  muchas  de  las  ob- 
servaciones discretas,  prácticas  é hijas  de  su  larga  ex- 
periencia, que  ha  hechos.  S,  para  apoyar  su  enmienda, 
sino  porque  la  mayor  parte  de  ellas,  como  S.  S*  com- 
prenderá también,  no  caben  dentro  de  las  bases  de  en- 
juiciamiento civil  que  estamos  discutiendo;  porque  si 
bien  en  la  base  se  habla  de  los  alimentos  provisionales 
y de  la  reforma  que  haya  de  hacerse  en  la  jurisdicción 
voluntaria,  no  se  hace  más  que  presentar  ejemplos  de 
lo  que  hay  que  hacer;  podiendo  la  Comisión  de  Códigos 
extender  la  reforma  á todos  esos  extremos  que  S.  S.  ha 
indicado,  ó á la  mayor  parte,  porque  lo  relativo  á la  ley 
hipotecaria  y á los  aranceles,  claro  es  que  no  puede 
estar  comprendido  en  la  ley  de  enjuiciamiento  civil* 
sino  más  propiamente  en  leyes  especiales.  La  ley  hipo- 
tecaria; por  ejemplo,  es  una  ley  sustantiva  cuyas  dispo- 
siciones no  pueden  estar  aquí  comprendidas,  y los  aran* 
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celes,  aunque  muy  relacionados  con  el  enjuicia  mí  eiifcó, 
no  pueden  tampoco  caber  dentro  de  estas  bases. 

Repito,  pues,  que  cuando  se  desenvuelvan  estas 
bases  podrán  ser  tenidas  en  cuenta  las  indicaciones 
de  S,  S.t  por  más  que  la  Comisión  no  baya  podido  acep- 
tar esta  enmienda,  con  cuyo  espíritu,  al  ménos  en  su 
mayor  parte,  está  conforme. 

El  Sr.  HERN ANDEZ  IGLESIAS:  Pido  la  palabra 
para  rectificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE;  La  tiene  V.  3. 

El  Sr.  HERNANDEZ  IGLESIAS  : Unicamente 
para  darlas  gracias  á la  Comisión  por  la  benevolencia 
con  que  ha  tratado  la  enmienda  que  he  tenido  el  ho- 
nor de  presentar  y por  la  benevolencia  mayor  que  re- 
velan las  palabras  que  el  Sr.  Silvela  me  ha  dirigido;  y 
puesto  que  estamos  conformes  en  cuanto  á las  refor- 
mas que  la  misma  propone,  la  retiro. 

El  Sr.  SECRETARIO  {Conde  déla  Encina):  Queda 
retirada. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  el 
artículo  l.° 

El  0r,  MARTIN  VENA:  Pido  la  palabra  en  contra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  MARTIN  VENA : Atrevimiento  es  el  mió, 
Sres.  Diputados,  al  venir  á terciar  en  este  debate  des- 
pués de  haber  tomado  parte  en  él  oradores  tan  elo- 
cuentes como  todos  los  que  me  han  precedido  en  el 
uso  de  ia  palabra;  pero  en  vista  de  que  se  trata  de  uua 
ley  adjetiva,  de  procedimiento  judicial,  y teniendo  en 
cuenta  la  experiencia  que  dan  los  veintiséis  años  que 
llevo  en  el  ejercicio  de  mi  profesión,  me  he  creido  au- 
torizado para  intervenir  en  esta  discusión.  Cuando  se 
publicó  el  dictamen  de  la  Comisión,  tuve  el  pensamien- 
to de  presentar  varias  enmiendas  á él;  pero  la  consi- 
deración que  se  ha  emitido  aquí,  tanto  por  el  Sr.  Mi- 
nistro de  Gracia  y Justicia,  como  por  la  Comisión,  de 
querer  que  este  proyecto  de  ley  sea  verdadera  ley,  y 
que  de  haber  presentado  y admitido  alguna  de  las  en- 
miendas, forzosamente  habría  de  nombrarse  Comisión 
mista,  me  hicieron  desistir  de  tal  propósito;  como  por 
otra  parte,  según  la  base  17.a,  tienen  el  Sr.  Ministro  de 
Gracia  y Justicia  y la  Comisión  de  Códigos  ancho  cam- 
po para  tomar  en  cuenta  las  observaciones  que  aquí 
se  hagan,  creo  que  será  suficiente  exponerlas  para  que 
las  acepten  si  las  consideran  convenientes. 

Pero  los  Sres.  Diputados  me  han  de  permitir  que 
antes  de  hacer  las  observaciones  que  me  propongo  so- 
bre el  proyecto  que  se  discute,  me  ocupe  de  un  extre- 
mo algún  tanto  desagradable  y para  mi  muy  sensible, 
porque  se  trata  de  la  clase  á que  tengo  el  honor  de  per- 
tenecer y de  otra  en  cierto  modo  aneja  á ella. 

El  Sr,  Moret,  dignísimo  individuo  de  la  Comisión, 
con  más  elocuencia  que  justicia,  dijo  ayer,  contestando 
al8í\  Silvela,  las  palabras  siguientes: 

«También  creo  que  en  otra  ley  ha  de  hacerse  algo 
en  el  sentido  de  evitar  que  los  actuarios  y otros  ínter ~ 
mediarías  que  no  ha  citado  S.  S.,  tengan  interés  en 
prolongar  los  pleitos,  quitándoles  lo  que  no  puede  mé- 
nos  de  producir  ese  resultado  en  las  cosas  humanas j> 

Esto  envuelve  una  calumnia  para  la  clase  de  actua- 
rios y de  procuradores,  por  más  que  S,  3.  no  ha  citado 
a esta  última,  y que  yo  debo  rechazar.  No  podía  aludir 
á otros  intermediarios  más  que  á éstos. 

Me  parece  que  con  ambas  clases  el  Sr.  Moret  ha 
estado  sumamente  injusto*  Yo  sé  que  la  opinión  no 
es  muy  favorable  á aquellas;  pero  también  la  opinión 
se  equivoca  muchas  veces,  y podría  citar  de  ello  mu- 


chos ejemplos.  Pero  vamos  á la  cuestión.  Se  calumnia 
á los  actuarios,  cuando  es  la  clase  que  presta  más  y 
más  importantes  servicios  que  otra  alguna  de  la  so- 
ciedad, de  día  y de  noche,  sin  retribución  de  ninguna 
especie.  De  cien  causas  criminales,  puede  asegurarse 
que  no  cobran  un  5 por  100;  y en  los  negocios  civiles, 
una  cuarta  parte,  ó sea  el  25  por  100, sonnegocios  de 
pobres.  Por  consiguiente,  véase  si  tengo  razón  al  decir 
que  esta  es  una  de  las  clases  que  más  hacen  por  el 
servicio  público  sin  remuneración  de  ninguna  especie, 
Pero  el  Sr.  Moret  ha  estado  tan  injusto,  que  no  sabia 
que  al  hacer  los  cargos  á los  actuarios  de  qué  entre- 
tienen y alargan  los  procedimientos,  ofendía  también 
al  juez  de  primera  instancia  con  quien  actúa  el  escri- 
bano, cuando  hay  que  suponer  qua  ese  juez  sabe  cum- 
plir con  su  deber  y conoce  los  preceptos  legales. 

Los  aranceles  judiciales  en  su  art.  618  previenen 
que  no  se  devengarán  derechos  más  altos  que  los  que 
directa  y claramente  se  expresan  en  esos  aranceles,  y 
conforme  á ellos  se  dictó  la  Real  orden  de  2 de  No- 
viembre del  7S  disponiendo  que  «todos  los  funciona- 
rios que  cobran  derecho,  detallen  en  las  cuentas  con 
perfecta  distinción  y claridad  todas  las  partidas,  ex- 
presando al  pié  de  cada  una  el  artículo  arancelario  que 
las  autorice.»  De  suerte  que  no  cabe  suponer  que  alar- 
gan los  negocios  por  devengar  más  derechos  t porque 
saben  que  no  los  cobrarán  sino  están  marcados  en  los 
aranceles* 

Yoy  ahora  á ocuparme  de  la  clase  de  procuradores. 
De  estos  intermediarios  también  se  ha  dicho  que  tienen 
interés  en  prolongar  los  pleitos,  y además  de  ofender  á 
una  clase  respetable  que  presta  grandes  servicios  poro 
conocidos  y apreciados;  que  igualmente  como  los  ac- 
tuarios despacha  gratuitamente  la  mayor  parte  do  los 
negocios,  como  lo  demuestra  el  que  en  el  año  pasado 
desde  el  i 4 de  Setiembre  del  78  hasta  el  15  del  mismo 
mes  del  79,  en  un  año  ha  despachado  de  oficio  el  Colegio 
de  procuradores  de  esta  corte  4.545  negocios,  También 
en  parte  se  ofende  á la  clase  do  letrados  bajo  cuya  di- 
rección ejercen  aquellos  funcionarios,  porque  no  creo 
que  suponga  S,  3.  que  ningún  letrado  ha  de  cooperar 
á que  se  cometan  abusos  por  el  que  le  ayude  y forma 
parte  de  la  defensa.  No  son  estos  funcionarios,  Sr.  Moret, 
la  causa  del  entorpecimiento  ó de  la  dilación  de  los 
pleitos.  Esta  causa  está  en  otra  parte,  está  en  la  mala 
fé  de  los  litigantes  y en  la  ley  do  enjuiciamiento  civil 
vigente.  Con  arreglo  á la  ley  de  enjuiciamiento  civil, 
si  un  litigante  obra  de  mala  fá,  no  hay  posibilidad  de 
que  adelante  un  pleito,  porque  en  esa  ley  existe  un  ar- 
tículo, el  70,  que  permite  que  se  admitan  todas  las  ope- 
raciones en  ambos  efectos,  y yo  tengo  varios  casos,  y 
sobre  todo  uno  en  que  habiéndose  interpuesto  la  de- 
mando el  ano  70,  está  todavía  en  término  de  prueba  sin 
que  haya  habido  medio  de  que  se  le  dé  un  curso  más 
activo,  por  más  que  no  se  deje  diariamente  de  p recon- 
tar escritos,  ¿Y  por  qué?  Porque  el  contrarío,  á cada 
providencia  que  recae  pide  reforma,  y si  no  se  reforma, 
apela  y va  hasta  el  Supremo,  donde  ha  estado  ya  el 
pleito  dos  ó tres  veces.  Esta  es  la  verdadera  causa;  y si 
yo  tuviera  parte  en  la  confección  de  la  ley  de  enjuícía- 
mento  civil,  esté  seguro  el  Sr,  Moret  que  tal  vez  pon- 
dría el  dedo  en  la  llaga  y cortarla  los  abusos.  Por  de 
pronto,  afortunadamente,  en  una  de  las  bases  de  esto 
proyecto  se  corrige  ya  el  art,  70  de  la  ley,  lo  cual  es 
un  adelanto  grande,  hasta  el  punto  de  que,  aunque  no 
hubiese  sido  más  que  por  eso,  hubiera  merecido  este 
proyecto  mi  aprobación, 
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Y dejando  esto  á un  lado,  tengo  que  dirigirme 
ahora  á mi  particular  amigo  el  Sr.  D.  Luis  Sílvela.  Pro- 
ponía 3*  3,  como  la  gran  panacea  para  la  brevedad  de 
los  pleitos  el  que  no  se  entregaran  los  autos  á las  par- 
tes y se  pusieran  de  manifiesto  en  las  escribanías.  Si 
esto  lo  hubiera  dicho  el  Sr.  Moret,  que  ya  nos  confesó 
ayer  que  no  practicaba , no  me  hubiera  sorprendido; 
pero  en  el  Sr.  Sil  vela,  que  para  honra  y provecho  suyo 
tiene  muchos  pleitos,  me  ha  extrañado  sobremanera. 
En  primer  lugar,  tenemos  ya  la  experiencia  en  el  regla- 
mento del  Consejo  de  Estado,  que  establece  que  los  plei- 
tos se  pongan  de  manifiesto  en  secretaría.  Pues  bien; 
los  ilustres  letrados  que  pertenecen  á este  Congreso  y 
que  trabajan,  saben  la  dificultad  que  ofrece  el  ir  á estu- 
diar los  autos  á la  secretaría  del  Consejo  de  Estado, 
Esto  ya  fué  objeto  de  una  ley,  la  de  L°  de  Marzo  de 
1873,  cuyo  proyecto  presentó  mi  apreciable  amigo  y 
paisano  el  Sr,  Nuñez  de  Veiasco;  que  derogada,  ha  sido 
nuevamente  presentado  otro  proyecto  para  que  se  res- 
tablezca dicha  ley  por  mí  querido  amigo  el  individuo 
de  esa  Comisión  Sr.  López  González.  Es  decir  que  por 
el  pronto  se  ve  que  ha  habido  una  gran  parte  de  indi- 
viduos del  Colegio  á quienes  importaba , que  han  soli- 
citado el  que  se  les  entreguen  los  autos  y que  actúen 
los  procuradores.  ¿Pero  qué  sucedería,  Sres.  Diputados, 
si  se  adoptara  lo  que  quiere  el  Sr*  Sil  vela?  ¡En  el.  estado 
en  que  se  encuentran  nuestros  Juzgados,  cuando  los 
escribanos  no  tienen  mesas  donde  escribir  ni  sillas  don- 
de sentarse!  ¿Qué  sucedería? Sucedería  que  tendrían  que 
ir  los  letrados  á estudiar  los  autos  á esos  lugares  tan  poco 
decorosos,  en  momentos  en  que  están  llenos  de  testi- 
gos ó de  litigantes,  y hay  un  barullo  que  impide  no  solo 
estudiar  un  negocio,  sino  ni  siquiera  enterarse  de  él, 
Y sucedería  además  lo  que  sucede  en  el  otro  cam- 
po, que  tendrían  que  valerse  los  abogados  de  segundas 
personas  para  hacer  el  estudio  del  asunto,  no  muy  con* 
etenzudo,  y esto  seria  más  grave.  Además,  á los  litigan- 
tes este  procedimiento  les  saldría  muy  costoso,  porque 
si  hoy  pagan  9 rs.  al  procurador  por  tomar , llevar  y 
devolver  los  autos  al  estudio  del  letrado,  teniendo  que 
emplear  éstos  dos  ó tres  dias  en  ir  y venir  á las  escri- 
banías, no  se  conformarían  con  tan  exigua  cantidad 
y costaría  este  trámite  1,000  ó 1.500  rs.  con  la  des- 
ventaja además  de  no  poder  hacer  el  estudio  cómoda, 
tranquilamente  y á diferentes  horas.  Yo  creo  que  ei 
Sr,  Sil  vela  no  ha  pensado  bien  en  esto , porque  de  otro 
modo  no  lo  hubiera  propuesto,  Pueden,  sí,  acortarse 
los  términos,  puede,  sí,  hacerse  que  sea  una  verdad  la 
recogida  de  autos.  Pues  qué,  en  el  Tribunal  Supremo 
¿no  sucede  ahora  que  al  segundo  apremio  ya  se  impo- 
nen 25  ó 30  pesetas  de  multa,  con  otros  apercibimien- 
tos, y no  hay  caso  de  que  se  hayan  detenido  los  autos 
cuarenta  y ocho  horas?  ¿Por  qué  no  había  de  suceder 
lo  mismo  en  los  Juzgados  de  primera  instancia? 

Y ahora  antes  de  entrar  concretamente  á ocupar- 
me del  proyecto  de  ley  que  se  discute,  voy,  para  fijar 
bien  ei  espíritu  que  ha  dominado  siempre  y domina 
ahora  de  la  misma  manera  en  los  representantes  de 
una  clase  intermediaria,  que  tiene  interés  en  prolongar 
los  pleitos,  voy  á permitirme  leer  al  Congreso  lo  que 
en  la  sesión  de  20  de  Marzo  de  1878  dije  al  discutir 
una  enmienda  que  presenté  al  proyecto  de  reforma  de 
la  ley  de  casación  civil.  Dije  entonces: 

«Desde  que  tomé  asiento  en  estos  escaños,  me  pro- 
puse tomar  una  parte  muy  insignificante  en  las  cues- 
tiones políticas,  porque  según  opinión  de  por  aquí,  con 
ellas,  aunque  se  pierda  el  tiempo,  gana  sin  embargo  el 


sistema  representativo;  yes  Opinión  también  de  fuera  de 
aquí,  que  se  pierde  lastimosamente  el  tiempo  en  esas 
cuestiones,  de  cuya  opinión  yo  en  cierto  modo  participo, 
Al  mismo  tiempo  me  propuse  no  dejar  de  tomar 
parte  en  todos  los  proyectos  de  ley  que  se  discutan, 
relativos  al  procedimiento  judicial,  á fin  de  contribuir 
con  mi  insignificante  óbolo  ai  bello  ideal  que  germina 
en  mi  mente,  cual  es  la  brevedad  en  los  términos  judi- 
ciales y la  economía  en  los  pleitos.  » 

Pues  bien;  á este  propósito  se  hubieran  dirigido  las 
enmiendas  que  hubiera  presentado,  si  no  hubiera  te- 
nido en  cuenta  las  razones  que  antes  he  expuesto;  pero 
sin  embargo,  manifestaré  cuáles  eran  estas  enmiendas, 
para  que  tomando  nota  exacta  los  señores  taquígrafos, 
el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  pueda,  si  lo  cree 
conveniente,  tener  en  cuenta  mis  observaciones. 

Se  dice  en  la  base  3.a:  «Establecer  que  la  apelación 
procede  solo  en  un  efecto  en  las  ejecuciones  de  sen- 
tencia, en  ia  vía  de  apremio,  y por  regla  general  en  los 
autos  judiciales  en  que  la  ley  no  disponga  lo  contrario; 
fijar  un  término  perentorio  y trámites  breves  para  in- 
terponer y sustanciar  los  recursos  de  queja  por  la  no 
admisión  de  las  apelaciones  y declararlas  desiertas , sea 
cual  fuere  su  clase,  si  el  apelante  no  compareciese  du- 
rante el  término  del  emplazamiento,  sin  necesidad  de 
que  se  acuse  rebeldía.»  Yo  creo  que  esta  base  estarla 
completa  sí  á ella  se  añadiera  lo  siguiente:  «Devolvién- 
dose de  oficio  los  autos  al  inferior,  sin  perjuicio  de 
exigir  las  costas  devengadas  á esta  parte  (al  apelan- 
te);» porque  si  no,  sí  se  queda  la  base  como  está,  va  á 
resultar  lo  siguiente:  que  efectivamente,  trascurrido  el 
término,  se  declara  desierta  la  apelación,  pero  los  autos 
quedan  muertos  y obligan  al  apelante  á ir  al  tribunal 
superior  á pedir  que  se  devuelvan  al  inferior,  y yo  pido 
que  desde  luego  se  devuelvan  los  autos  de  oficio  al 
J uzgado,  quien  podrá  exigir  las  costas  ocasionadas  en 
la  Audiencia  á la  parte  apelante. 

Dice  también  esa  misma  base:  «Guando  la  apela- 
ción se  admita  en  un  solo  efecto,  debe  señalarse  un 
breve  plazo  para  obtener  el  testimonio  y utilizarle;  y si 
trascurriese,  se  entenderá  abandonado  el  recurso  y la 
sentencia  firme.»  Quisiera  que  á continuación  de  este 
párrafo  se  añadiera  lo  siguiente:  «Admítanse  en  uno  ó 
en  ambos  efectos  las  apelaciones,  y en  los  recursos  de 
queja  justificará  el  litigante  que  los  haya  iniciado  ha- 
berlos interpuesto  ante  la  superioridad  dentro  del  tér- 
mino legal;  y si  no  ío  verifica,  se  ejecutará  el  auto  ó 
sentencia  apelados  á instancia  del  otro  colitigante. » 
Esta  doctrina  no  es  nueva,  pues  ya  en  la  reforma  de  la 
casación  civil  se  establece  en  el  art.  29. 

Gomo  va  el  Congreso,  todas  mis  observaciones 
tienden  siempre  á economizar  gastos  á los  litigantes: 
con  esta  reforma  ganaría  el  apelado;  pues  si  trascurrie- 
se el  término  legal  y el  apelante  no  justificase  en  pri- 
mera instancia  que  había  comparecido  ante  la  supe- 
rioridad, desde  luego  podía  pedir  que  se  ejecutase  el 
auto  ó sentencia  que  hubiera  sido  objeto  de  la  apela- 
ción, sin  necesidad  de  acudir  á la  superioridad  ni  es- 
perar que  por  ésta  se  devolvieran  los  autos. 

En  la  base  6.a  se  dice:  «Ordenar  lo  conveniente 
para  que  las  partes  presenten  los  documentos  en  que 
funden  su  derecho,  bien  por  copia  simple,  bien  origi- 
nales, antes  de  que  el  pleito  se  remíta  á prueba,  sin 
perjuicio  de  que  en  el  primer  caso  lo  hagan  en  forma 
fehaciente  durante  el  término  probatorio;  y que  la 
prueba  se  limite  á los  hechos  impugnados  y se  prac- 
tique toda  ella  con  publicidad  ó intervención  de  los  l\* 
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ligantes,  fijando  un  plaza  ímprorogable  para  fyrópórier- 
Id  y otro  para  practicarla,  » 

Estay  conforme,  señores,  con  esta  Ibase  menos  en 
el  extremo  de  que  el  término  sea  Improrogable  para 
proponer  la  prueba:  para  practicarla  se  comprende  que 
el  término  sea  impro  rozable;  pero  para  proponerla  no 
debe  haber  limitación  durante  todo  el  término  proba- 
torio; ambos  litigantes  pueden  proponer  la  que  tengan 
por  conveniente,  porque  sino  sucedería  que  la  contien-  , 
da  no  seria  igual:  propuesta  la  prueba  por  el  deman- 
dante, el  demandado  propondrá  otra  tal  vez  con  ar- 
gucias, en  la  seguridad  de  que  su  contrario  no  podrá 
contradecirle,  y creo  yo  que  la  lealtad  del  juicio  exi- 
ge qus  se  haga  toda  la  prueba  con  citación  del  contra- 
rio y que  durante  todo  ei  término  sea  común  á ambas 
partes  para  proponerla  y practicarla. 

Se  dice  también  en  otro  párrafo  de  esta  misma 
base:  «Con  todos  los  escritos  que  presenten  las  partes 
acompañarán  copia  simple  en  papel  común,  firmada 
por  los  litigantes  ó su  representante  en  el  pleito.»  Y ¡ 
este  párrafo  creo  qne  deberia  redactarse  en  estos  tér- 
minos: uOon  todos  los  escritos  que  preséntenlas  partes 
acompañarán  copia  simple  en  papel  común,  firmada 
por  los  litigantes  ó su  representante  en  el  pleito;  ex- 
ceptó en  aquellos  de  que  ha  de  darse  vista  d t?*aslado  á la 
otra  parte;»  porque  cuando  se  da  traslado  6 vista  á la 
otra  parte,  ¿á  qué  la  copia,  á qué  ese  gasto?  Siempre 
por  mi  parte  procurando  economizarlos  áloe  litigantes. 

Por  ultimo,  voy  á terminar  tratando  de  la  base  17.a 
Dice  ésta:  «Aumentar  la  cantidad  litigiosa  en  los  juicios 
de  menor  cuantía  hasta  la  suma  de  i. O 9 O á 2,500  pe- 
setas, y ampliar  el  término  probatorio  en  los  mismos 
veinte  dias,  estableciendo  reglas  precisas  para  fijar  la 
cuantía  del  pleito  cuando  no  sea  conocida  y de  ella  de- 
penda la  clase  de  juicio  que  deba  seguirse.» 

Aquí  me  parece  que  hay  cierta  irregularidad;  se 
dice  que  los  juicios  de  menor  cuantía  son  de  1.000  á 
2.500  pesetas,  ¿Pues  y esta  cantidad  que  queda  colga- 
da desde 250  pesetas  que  establece  la  ley  orgánica  para 
los  juicios  verbales,  basta  las  1,000  pesetas?  ¿Qué  se  va 
á hacer  cuando  haya  que  reclamar  esa  cantidad?  ¿Es 
que  se  amplía  el  juicio  verbal  hasta  la  cantidad  de 
1.000  pesetas?  Porque  esto  es  preciso  aclararlo;  hoy 
está  establecido  por  la  ley  orgánica  que  hasta  250  pe- 
setas se  ventila  en  el  juicio  verbal;  más  terminante  es 
la  instrucción  de  9 de  Diciembre  de  1868,  que  dice: 
«En  Cuba  y Puerto-Rico,  la  contestación  cuyo  inte- 
rés no  exceda  de  400  escudos  se  decidirá  en  juicio 
verbal,  y en  juicio  de  menor  cuantía  las  que  no  exce- 
dan de  2.000  escudos.»  Es  decir  que  fija  lo  que  ha  de 
ventilarse  en  jnicio  verbal  y lo  que  ha  de  ser  objeto 
del  juicio  de  menor  cuantía.  Yo  creo  que  este  es  un 
mero  descuido  y que  no  pasará  desapercibido  en  la  ley, 
Yoy  á tocar  un  último  punto  que  en  cierto  modo 
concierne  á la  clase  que  represento.  Quisiera  que  se 
dijera  después  déla  base  17.a lo  siguiente:  ((Establecer 
en  estos  juicios  la  facultad  de  que  los  litigantes  puedan 
representarse  por  sí  mismos;  pero  cuando  no  hicieren 
uso  de  esta  facultad,  hacer  obligatoria  su  representa- 
ción par  medio  de  procurador,» 

Ya  ve  ia  Comisión  que  no  contrarío  el  deseo  de  la 
misma  ni  el  del  Sr.  Ministro,  Pueden  los  litigantes  re- 
presentarse por  sí  mismos;  «pero  cuando  esto  no  suce- 
da, obligarles  á que' sean  representados  por  medio  de 
procurador,»  Y esto  no  lo  pido  por  egoísmo  de  clase, 
sino  en  obsequio  á la  brevedad  y economía  de  los  jui- 
cios; en  los  juicios  de  menor  cuantía,  que  van  éser  hasta 


10.000  rsf,se  deja  al  litigante  la  facultad  de  que  com- 
parezca por  sí,  que  se  represente  por  sí  mismo;  pero 
cuando  esto  no  suceda,  no  debe  consentirse  qne  sean  re- 
presentados por  otra  persona  que  no  sea  procurador, 
para  qne  la  tramitación  sea  más  rápida;  el  procurador 
tiene  más  conocimientos  y un  local  donde  por  obliga- 
ción asiste  diariamente  á oir  las  notificaciones;  y de  lo 
contrario  sucederá  que  un  litigante  de  mala  fó  nombro 
un  apoderado  que  resida  fuera  de  la  población  donde 
esté  el  Juzgado,  y en  este  caso  se  hará  el  juicio  inter- 
minable y costosísimo.  Por  consiguiente,  yo  espero  que 
éstas  observaciones  se  tendrán  en  cuenta  por  la  Co- 
misión y por  el  Sr.  Ministro, 

El  Sr,  LOPEZ  Y GONZALEZ:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y,  S, 

El  Sr.  LOPEZ  Y GONZALEZ:  Deseando,  señores 
Diputados,  ante  todo  no  traspasar  los  límites  con  que 
ayer  se  dio  comienzo  á este  debate,  me  concretaré 
tan  solo  á hacer  algunas  observaciones  á las  expuestas 
por  el  Sr,  Martin  Yeña,  mi  digno  y particular  amigo; 
y no  en  verdad  porque  la  brillantez  con  qne  las  ha  ex- 
puesto, y que  nna  vez  más  revela  sus  conocimientos 
prácticos  y especiales  en  esta  materia,  no  mereciese  un 
discurso  de  labios  más  autorizados  que  los  míos;  pero 
ya  que  esto,  ante  la  razón  indicada,  y siendo  yo  el  que 
ha  de  contestar  á S,  S.,  no  sea  posible,  he  de  limitarme, 
condensando  sus  observaciones,  á ver  de  proporcionar^ 
les  una  contestación  cumplida  y satisfactoria,  como  yo 
deseo. 

En  cuanto  á la  primera  parte  de  su  discurso,  por 
más  que  yo  realmente  no  tengo  nada  que  decir,  debo  sin 
embargo  manifestar,  interpretando  el  espíritu  de  las  pa- 
labras de  mi  digno  amigo  y compañero  de  Comisión  el 
Sr.  Moret,  que  esa  defensa  que  ha  tratado  de  hacer  su 
señoría  de  ciertos  funcionarios  de  los  tribunales  y tam- 
bién de  los’  que  á su  clase  corresponden,  era,  en  mi  con- 
cepto, completamente  innecesaria;  porque,  repito,  atre- 
viéndome á penetrar  en  el  espíritu  que  informaba  en 
el  día  de  ayer  las  del  discurso  del  Sr.  Moret,  y que  han 
sugerido  á S.  S.  estas  observaciones,  no  fuó  sn  ánimo 
seguramente  inferir  el  más  remoto  ataque  á ninguno 
de  esos  dignísimos  funcionarios. 

Hecha  esta  salvedad  que  consideraba  oportuno  ha- 
cer, y no  diciendo  una  sola  palabra  más  por  lo  que  so 
refiere  á la  primera  parte  de  su  discurso,  entro  desde 
luego  á ocuparme  del  punto  concreto  de  las  observa- 
ciones que  se  ha  servido  hacer  S*  S,  por  lo  que  respec- 
ta á la  segunda  parte  de  su  discurso. 

Ei  Sr.  Martin  Yeña,  no  teniendo  en  cuenta  la  mi- 
sión especial  de  la  G omisión  que  ha  dado  dictamen  acer- 
ca del  presente  proyecto,  se  ha  ocupado  principalmente 
en  puntualizar  al  detalle,  por  decirlo  así,  ciertas  omi- 
siones, ciertos  vacias  que  en  su  sentir  halla  en  las  bases 
de  este  proyecto;  omisiones  y vacíos  que,  de  resultar,  no 
era  á esta  Comisión  ni  en  este  dictamen  por  la  que,  ni 
donde  debían  subsanarse,  sino  por  el  Gobierno  y la  Co- 
misión especial  que  ha  de  auxiliarle  en  su  dia  al  des- 
arrollar estas  bases  en  forma  de  ley.  Nosotros  estamos 
únicamente  limitados  á fijar  principios  ó reglas  gene- 
rales, de  los  cuales  ha  de  partirse  para  la  confección 
de  la  ley:  cuando  esto  tenga  lugar,  entonces,  si  alguno 
de  esos  detalles,  si  alguna  de  esas  omisiones  que  nota 
S.  S.  resultase  en  efecto,  que  en  mi  humilde  opinión 
no  resulta,  en  tal  caso,  y por  la  Comisión  especial  ya 
aludida,  seria  ciertamente  el  de  subsanar  esas  omisio- 
nes y corregir  esos  defectos. 

El  Sr*  PRESIDENTE;  Señor  López,  si  S*  B,  efl* 
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tiende  y la  Comisión  entiende  también  que  en  breve 
espacio  de  tiempo,  prorogando  la  sesión,  podrá  termi- 
nar la  discusión  de  este  asunto,  se  consultará  á la  Cá- 
mara si  se  proroga  la  sesión. 

El  Sr.  LOPEZ  Y GONZÁLEZ:  Muy  brevemente, 
3r.  Presidente,  me  propongo  contestar,  deferente,  como 
no  podía  ménos  de  serlo,  á las  atenciones  de  la  Presi- 
dencia, 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  va  á preguntar  á la  Cá- 
mara si  se  proroga  la  sesión  para  terminar  este  asunto, » 

Hecha  la  oportuna  pregunta  por  el  Sr.  Secretarlo 
Martínez,  el  acuerdo  fué  afirmativo. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  López  continúa  en  el 
uso  de  la  palabra. 

El  Sr.  LOPEZ  Y GONZALEZ:  Decía,  Sres.  Dipu- 
tados, que  algunas  de  las  omisiones  que  ha  indicado  el 
Sr,  Vena  se  hallan  ya  previstas  en  el  espíritu  de  las 
liases  mismas,  y hasta  decir  puedo  que  resueltas  en  las 
actuales  disposiciones  del  procedimiento,  y no  deben, 
por  tanto,  ser  objeto  de  discusión. 

Fijándose  en  la  base  3.a,  y al  final  de  ella,  decía 
S.  S.  que  al  introducirse  la  reforma,  en  efecto  radica- 
lisima,  de  que  cuando  el  apelante  no  compareciera 
ante  la  superioridad  á mejorar  la  apelación  durante  el 
plazo  marcado  al  efecto,  se  declare  desierta  la  apela- 
ción sin  necesidad  de  acusar  rebeldía,  deberían  añadir- 
se las  palabras  «devolviéndose  de  oficio  los  autos  al  in- 
ferior y á costa  del  a pelante  j> 

En  primer  logar,  no  ya  solo  por  la  práctica  y en 
el  procedimiento  vigente,  sino  ya  antes  por  las  le- 
yes 23,  título  23,  Partida  3.a,  y la  3.a,  título  i í de  la 
Novísima  Eecopilacion,  se  hallaba  establecido  que  la 
deserción  de  la  apelación  y devolución  de  los  autos 
como  consecuencia  de  aquella  declaración  se  enten- 
diera con  las  costas  y á costa  del  que  á ella  hubiera 
dado  lugar,  es  decir,  del  apelante;  pero  en  cuanto  á 
que  dicha  devolución  de  los  autos  se  haga  de  oficio, 
ocultarse  no  puede  á S,  S.  la  improcedencia  de  esto  á 
todas  luces,  tratándose  de  asuntos  judiciales  de  carác- 
ter civil. 

La  segunda  observación  se  refiere  al  párrafo  se- 
gundo de  esa  base,  y sin  duda  mi  digno  compañero  el 
Sr,  Martín  Vena  no  se  ha  fijado  en  que  ese  párrafo  se- 
gundo se  refiere  solo  á la  apelación  admitida  en  un 
solo  efecto.  Verdad  es  que,  como  conoce  muy  bien  el 
Sr,  Martín  Vena,  hay  gran  diferencia  cuando  el  auto 
es  mteriocutorio  á cuando  no  lo  es.  Pero  el  caso  ¿ que 
se  refiere  este  párrafo  es  cuando  la  apelación  se  refiere 
á providencias  interlocutorias  y es  admitida  en  un  solo 
efecto  la  apelación;  entonces  debe  señalarse  un  plazo 
breve  para  obtener  el  testimonio  y utilizarle,  trascur- 
rido el  cual  se  entiende  abandonado  el  recurso,  y la 
sentencia  firme.  En  este  caso,  repito,  por  el  solo  hecho 
de  no  comparecer  dentro  de  ese  término  y de  no  utili- 
zar el  testimonio  de  que  el  apelante  ha  sido  provisto 
en  el  Juzgado,  queda  consentida  la  sentencia  ó el  auto  y 
queda  desde  el  momento  ejecutoriado,  y no  tiene  que 
hacerse  devolución  de  autos  á la  Audiencia,  ni  imposi- 
ción de  costas  respecto  de  una  instancia  que  no  ha 
existido. 

Es  la  tercera  observación  de  las  hechas  por  el  se- 
ñor Martín  Vena,  la  relativa  á la  presentación  por  las 
partes  de  los  documentos  en  que  funden  su  derecho 
antes  de  que  el  pleito  se  remita  á prueba,  y á los  tér- 
minos para  practicar  ésta,  que  debe  ser  el  mismo  tér- 
mino para  proponerla  y practicarla,  pues  que  estable- 
cerse distintos  ó improrogables,  como  se  hace  en  la 


base  que  nos  ocupa,  puede  esto  producir  abuso,  A los 
mismos  é inevitablemente  se  prestan  las  disposiciones 
que  sobre  este  particular  hoy  se  hallan  vigentes,  si 
bien  puedo  asegurar  á S.  S,  que  con  la  presente  modi- 
ficación dichos  abusos  se  Limitarán,  para  tranquilidad 
del  Sr,  Vena  y de  cuantos  abriguen  los  temores  de  S.  S. 
Desde  el  momento  que  se  consigna  que  las  partes  de- 
ben presentar  los  documentos  en  que  funden  su  dere- 
cho antes  de  recibirse  el  pleito  á prueba,  que  ésta  se 
refiera  solo  á ios  hechos  impugnados;  desde  el  instante, 
en  fin,  que  se  exige  una  gran  publicidad  en  la  práctica 
de  esa  prueba,  desaparecen  en  gran  parte  todos  los  in- 
convenientes que  recela  S.S.,y  que  en  último  caso  seria 
muy  difícil  corregir  en  absoluto. 

Y voy  á ocuparme  del  cuarto  punto,  en  vista  de  la 
actitud  del  Sr.  Presidente  y en  obsequio  á la  brevedad, 
lamentando  muy  de  veras  no  poder  discutir  con  más 
detenimiento  y calma.  Refiérese  dicho  último  extremo 
á la  base  17.a,  que  fija  ó determina  la  cantidad  para 
los  juicios  de  menor  cuantía.  Sobre  esto  ha  hecho  su 
señoría  dos  observaciones. 

Respecto  de  la  primera,  que  no  he  comprendido 
bien  á S.  8.,  en  cuanto  á la  cantidad  que  se  expresa  de 
las  1.000  á 2.500  pesetas,  comprenderá  el  Sr.  Vena,  y 
este  es  mi  sentir,  que  aquella  cantidad  no  es  más  que 
una  norma,  una  pauta  á que  han  de  atenerse  los  que 
hagan  la  ley,  para  elegir  dentro  de  su  importe  el  que 
de  una  manera  definitiva  ha  de  establecerse  en  la  ley 
para  determinar  la  cuantía  de  los  asuntos  que  pueden 
ventilarse  en  esa  clase  de  juicios. 

En  cuanto  á la  segunda  observación,  S,  S.,  concre- 
tándose á hacer  la  defensa  de  la  honrosa  clase  á que 
pertenece,  cuya  actitud  no  puedo  ménos  de  aplaudir 
en  S,  S.,  pero... 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Recuerdo  á S,  S.  el  compro- 
miso qu  e ha  contraído  con  la  Cámara. 

El  Sr.  LOPEZ  Y GONZALEZ:  Tiene  razón  S.  SM 
y voy  á concluir  diciendo  que  hay  un  artículo  en  la 
ley  de  enjuiciamiento  civil,  el  18  de  la  misma,  simal 
no  recuerdo,  que  deja  á las  partes  en  libertad  de  va- 
lerse ó no  de  procurador  para  ser  representadas  en  la 
clase  de  juicios  que  nos  ocupan,  y que  respecto  á ese 
punto  la  Comisión  no  puede  acceder,  con  gran  senti- 
miento, á los  deseos  de  S.  S.;  porque  si  respetables  son 
los  derechos  y los  intereses  de  la  clase  á que  S.  S.  per- 
tenece, aun  más  digna  de  atenderse  es  la  libertad  que 
debe  concederse  á las  partes,  porque  al  fin  y al  cabo 
este  derecho  afecta,  no  á los  intereses  de  una  clase  de- 
terminada de  la  sociedad,  sino  á los  intereses  genera- 
les del  país. 

El  Sr.  MARTIN  VEÑA:  Voy  á ser  muy  breve,  y 
lo  siento;  pero  la  necesidad  de  dar  fin  al  debate  me 
obliga  á ser  poco  extenso  al  ocuparme  de  las  observa- 
ciones hechas  por  mi  querido  amigo  elSr.  López.  Voy, 
pues,  á sintetizar  la  contestación, 

El  Sr. PRESIDENTE:  No  hay  contestación  posible. 

El  Sr.  MARTIN  VENA:  La  rectificación. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Téngalo  S,  S,  muy  en  cuen- 
ta, porque  la  Presidencia  lo  ha  de  tener. 

El  Sr,  MARTIN  VEÑA:  Voy  á rectificar  diciendo 
que  me  parece  que  el  Sr.  López  está  en  un  error,  por- 
que está  establecido  en  la  ley  de  enjuiciamiento  civil... 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Eso  no  es  rectificar,  señor 
Vena;  eso  es  contestar. 

Ei  Sr.  MARTIN  TEÑA:  Es  rectificar  un  error  de 
concepto  en  que  ha  incurrido  el  Sr,  López  González. 
Dice  la  ley  que  los  autos,., 
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El  Sr,  PEE  BIDENTE:  Pero  el  error  debe  ser  de 
S.  S*,  y ese  es  del  Sr,  López, 

El  Sr*  MARTIN  VENA:  El  Sr*  López  me  lia  atri- 
buido el  concepto  equivocado  de  que  ios  autos  pue- 
den devolverse  de  oficio,  y yo  le  digo  que  no  es  así,  que 
es  necesario... 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Pues  eso  no  lo  puede  recti- 
ficar S*  S* 

El  Sr.  MARTIN  VENA:  El  Sr.  López  me  ha  atri- 
buido el  concepto  equivocado  de  que  los  autos  pueden 
devolverse  de  oficio,  y yo  le  digo  que  no  es  así,  que  es 
necesario,.. 

El  Sr*  PRESIDENTE:  No  puede  S*  S*  continuar 
por  ese  camino. 

El  Sr*  MARTIN  VEÑA:  Señor  Presidente,  ruego 
á S*  S*  que  me  permita*,. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  No  tiene  S,  S.  derecho,  y 
habiéndose  pro  rogado  la  sesión  con  objeto  de  terminar 
este  asunto,  S.  S.  no  puede  salirse  de  lo  que  marca  el 
Reglamento* 

El  Sr.  MARTIN  VEÑA:  No  iba  á decir  más  que 
dos  palabras:  que  no  es  posible  devolver  autos,  porque 
¿quién  abona  el  papel  sellado?  ¿Va  á abonarlo  el  es- 
cribano?.*. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Eso  no  es  rectificar;  no  bas- 
ta principiar  con  arreglo  al  Reglamento*  sino  que  hay 
que  acabar  del  mismo  modo* 

El  Sr*  MARTIN  VENA;  Creo  que  hubiéramos  ade- 
lantado con  que  se  me  hubiera  dejado  hablar,  porque 
no  iba  á decir  más  que  dos  palabras:  que  no  es  posible 
devolver  autos,  porque  ¿quién  abona  el  papel  sellado? 
¿va  á abonarlo  el  escribano?.,* 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Su  señoría  está  fuera  de  su 
derecho* 

El  Sr,  MARTIN  VEÑA:  Pues  me  siento. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Planas  tiene  la  pala- 
bra para  consumir  el  segundo  turno  en  contra  del  ar- 
tículo i*5 

El  Sr.  PLANAS:  En  el  estado  en  que  se  encuentra 
la  Cámara,  y deseoso  de  corresponder  á las  excitaciones 
del  Gobierno  para  que  se  apruebe  en  el  dia  de  hoy  el 
proyecto  que  se  discute,  habla  pensado  limitarme  á 
una  enumeración  de  las  cuestiones  que  surgen  indu- 
dablemente con  la  sola  lectura  del  dictamen,  en  vez  de 
tratar  extensamente  estas  cuestiones.  Aun  de  esto  voy 
á prescindir  en  obsequio  á la  Cámara  y al  Gobierno. 
Como  la  Comisión,  por  boca  de  uno  de  sus  dignísimos 
individuos,  y el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  han 
manifestado  que  tendrán  en  cuenta  las  observaciones 
que  se  hagan  por  los  Sres,  Diputados  acerca  de  las 
modificaciones  que  conviene  introducir  en  la  ley  de 
enjuící amiento,  y como  no  tengo  necesidad  de  exponer 
estas  observaciones  ante  la  Cámara,  sino  que  puedo 
hacerlas  particularmente  al  Sr,  Ministro  de  Gracia  y 
Justicia,  me  propongo  hacer  esto  y doy  por  terminada 
mí  misión,  bien  poco  importante  y bien  poco  lucida  por 
efecto  de  las  circunstancias. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr.  Pagés  tiene  la  pala- 
bra para  consumir  ei  tercer  turno  en  contra  del  ar- 
tículo l.° 

El  Sr.  PAGÉS:  Abundando  en  las  mismas  ideas  que 
ha  indicado  el  Sr*  Planas,  renuncio  también  á decir  lo 
que  me  había  propuesto. 

El  Sr.  SILVEIiA  (D,  Francisco):  Pido  la  palabra. 

El  Sr*  PRESIDENTE : La  tiene  V.  S. 

El  Sr,  SIL  VELA  (D*  Francisco) : Para  dar  las  gra- 
cias en  nombre  de  la  Comisión  al  Sr*  Planas,  y también 


alSr,  Pagés,  por  las  manifestaciones  que  han  hecho,  que 
indudablemente  serán  estimadas  por  el  Sr.  Ministro  de 
Gracia  y Justicia*:) 

Sin  más  debate  se  puso  á votación  el  art*  i.0,  y fu¿ 
aprobado  en  esta  forma: 

a Articulo  1*°  Se  autoriza  al  Gobierno  de  S*  M.  para 
que,  oyendo  á la  sección  correspondiente  de  la  Comi- 
sión general  de  codificación,  proceda  á reformar  y pu- 
blicar la  ley  de  enjuiciamiento  civil,  con  sujeción  a 
las  bases  siguientes: 

1. a  Adoptar  una  tramitación  que  abrevie  la  dura- 
ción de  los  juicios  tanto  cuanto  permitan  el  interés  de 
la  defensa  y el  acierto  en  los  fallos,  estableciendo  al 
efecto  reglas  fijas  y preceptos  rigorosos  para  que  no 
se  consientan  escritos  ni  diligencias  inútiles,  para  que 
se  observen  los  términos  judiciales  y sean  eficaces  los 
apremios,  sin  permitir  en  ningún  caso  más  de  uno,  y 
para  que  se  hagan  efectivas  las  multas  del  litigante 
que  diere  lugar  á ellas* 

2. a  Refundir  en  la  ley  reformada,  con  las  amplia- 
ciones, modificaciones  y reformas  que  se  consideren 
convenientes: 

1. °  Las  disposiciones  de  la  ley  orgánica  del  Poder 
judicial  sobre  competencias , recusaciones , acumulan 
dones  y demás  asuntos  peculiares  del  enjuiciamiento 
civil,  asi  como  los  procedimientos  establecidos  en  la 
ley  de  20  de  Junio  de  1862  sobre  el  consentimiento 
y consejo  para  contraer  matrimonio,  con  las  Reales 
órdenes  aclaratorias  de  16  de  Diciembre  de  1803,  21 
de  Julio  de  1865  y 6 de  Junio  de  1867,  sobre  el  efec- 
to de  las  excusas  del  padre  equivalentes  á la  negati- 
va, Obligación  de  que  los  jueces  pasen  al  domicilio  de 
los  que  han  de  prestar  el  consentimiento,  si  están  im- 
pedidos, y modo  de  acreditarle* 

2. a  Las  establecidas  sobre  desahucio  por  las  leyes 
de  25  de  Junio  de  1867  y 18  de  Junio  de  1877,  con 
las  modificaciones  convenientes  en  cuanto  á compe- 
tencia y al  procedimiento  para  que  se  amparen  y pro- 
tejan los  derechos  de  los  propietarios  sin  perjuicio  de 
la  defensa  de  los  colonos  ó inquilinos. 

3. a  Las  que  con  motivo  de  la  ley  de  6 de  Diciem- 
bre de  1868  sobre  unificación  de  fueros  y alguna  otra 
se  han  hecho  en  el  juicio  ejecutivo. 

4. °  La  ley  de  22  de  Abril  de  1878  sobre  los  recur- 
sos de  casación  civil,  con  las  modificaciones  que  haya 
aconsejado  la  práctica  de  los  tribunales* 

Y 5*°  La  de  17  de  Julio  de  1877  en  la  parte  rela- 
tiva ¿ la  declaración  de  herederos,  y la  de  9 de  Julio 
del  mismo  año  sobre  ejecución  de  sentencias* 

3. a  Establecer  que  la  apelación  procede  solo  en 
un  efecto,  en  las  ejecuciones  de  sentencia,  en  la  vía  de 
apremio,  y por  regla  general  en  los  actos  judiciales  en 
que  la  ley  no  disponga  lo  contrario;  fijar  un  término 
perentorio  y trámites  breves  para  interponer  y sustan- 
ciar ios  recursos  de  queja  por  la  no  admisión  de  las 
apelaciones  y declararlas  desiertas,  sea  cual  fuere  su 
clase,  si  el  apelante  no  compareciere  durante  el  térmi- 
no del  emplazamiento*  sin  necesidad  de  que  se  acuse 
rebeldía. 

Cuando  la  apelación  se  admita  en  un  solo  efecto, 
debe  señalarse  un  breve  plazo  para  obtener  el  testimo- 
nio y utilizarle;  y sí  trascurriese,  se  entenderá  aban- 
donado el  recurso  y la  sentencia  firme, 

4. a  Adoptar  las  medidas  más  conducentes  para  de- 
purar el  estado  de  fortuna  de  los  litigantes  que  pre- 
tendan disfrutar  del  beneficio  de  la  asistencia  judicial 
gratuita  y evitar  que  los  declarados  legalmente  pch 
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bres  abusen  de  esta  cualidad  para  promover  y soste- 
jier  pleitos  conocidamente  temerarios, 

5 * Ordenar  un  solo  procedimiento,  breve  y senci- 
lla tanto  en  primera  como  en  segunda  instancia,  para 
todos  los  incidentes,  artículos  y demás  cuestiones  que 
no  hayan  de  ventilarse  necesariamente  por  los  trámi- 
tes del  juicio  ordinario,  de  mayor  cuantía,  ó no  ten- 
gan señalada  en  ia  ley  tramitación  especial,  determi- 
nando taxativamente  los  casos  en  que  dichos  inciden- 
tes deben  impedir  el  seguimiento  de  la  demanda  prin- 
cipal ó por  lo  menos  un  principio  general  que  pueda 
servir  de  regla, 

6.a  Ordenar  lo  conveniente  para  que  las  partes 
presenten  los  documentos  en  que  funden  su  derecho, 
bien  por  copia  simple,  bien  originales,  antes  de  que  el 
pleito  se  remita  á prueba,  sin  perjuicio  de  que  en  el 
primer  caso  lo  hagan  en  forma  fehaciente  durante  el 
término  probatorio,,  y que  la  prueba  se  limite  á los 
hechos  impugnados  y se  practique  toda  ella  con  pu- 
blicidad é inte rveuc ion  de  los  litigantes,  lijando  un 
plazo  improrogahle  para  proponerla  y otro  para  prac* 
¡icaria. 

Con  todos  los  escritos  que  presenten  las  partes 
acompañarán  copia  simple  en  papel  común,  firmada 
por  los  litigantes  ó sus  representantes  en  el  pleito» 

7/  Sustituir  las  alegaciones  de  bien  probado  por 
un  resumen  breve,  metódico  y numerado  que  cada 
parte  haga  de  su  prueba,  seguido  de  la  apreciación,  en 
párrafos  también  numerados  y breves,  de  la  contraria, 
y suprimir  las  alegaciones  escritas  en  la  segunda  Ins- 
tancia, sin  perjuicio  de  recibir  los  autos  á prueba 
cuando  proceda,  y de  utilizar  las  alegaciones  de  dere- 
cho si  el  tribunal  lo  estimare  conveniente;  reservando 
únicamente  las  vistas  públicas  en  la  primera  instan- 
cia para  los  asuntos  que  por  su  importancia  lo  exijan 
en  concepto  del  juez,  y á petición  de  parte,  pero  su- 
primiendo en  este  caso  el  resúmen  de  las  pruebas  de 
que  se  habla  en  la  base. 

8,a  Introducir  en  los  concursos  de  acreedores  las 
reformas  conducentes  á su  objeto  de  reconocer  y gra- 
duar los  créditos,  realizar  el  activo  y verificar  el  pago 
en  el  plazo  más  breve  y con  los  menores  gastos  posi- 
bles, dando  facilidad  para  los  acuerdos  de  las  Juntas,  y 
facultad  al  juez  para  pronunciar  en  su  defecto  las  re- 
soluciones procedentes,  y armonizar  con  este  procedi- 
miento el  de  las  quiebras  mercantiles,  en  cuanto  no 
se  oponga  el  Código  de  comercio, 

3 a Simplificar  los  trámites  de  los  abintestatos  y 
testamentarias,  limitando  las  medidas  de  precaución 
en  este  juicio  á los  casos  en  que  se  promueva  dentro 
de  un  corto  plazo  después  del  fallecimiento  del  testa- 
dor, reservándole  únicamente  .para  cuando  éste  no 
haya  dispuesto  lo  contrario,  ó existan  razones  legales 
que  le  hagan  indispensable;  y facilitar  la  acción  de 
los  administra  dores,  estableciendo  reglas  sencillas  para 
la  gestión  del  haber  hereditario. 

1 0. a  Establecer  como  principio  general  que  todas 
las  cuestiones  que  surjan  en  los  juicios  universales  y 
sean  simples  accesorios  de  los  mismos,  se  sustancien 
por  los  trámites  de  los  incidentes,  adoptando  las  me- 
didas convenientes  en  estos  asuntos  para  que  se  re- 
duzcan las  costas  cuanto  sea  posible. 

11. a  Declarar  que  la  acción  ejecutiva  procede  tam- 
bién por  deudas  en  especie  cuando  se  reduzcan  á can- 
tidad líquida  en  metálico;  no  admitir  en  el  juicio  eje- 
cutivo otros  incidentes  que  los  que  nazcan  do  las  cues- 
tiones de  competencia  ó de  acumulación  á un  juicio 


universal;  determinar  que,  salvo  el  caso  de  que  la 
acción  se  haya  deducido  contra  bienes  especialmente 
hipotecados,  la  acumulación  procede  mientras  no  se 
haya  hecho  pago  al  acreedor,  con  la  sola  excepción 
de  no  someter  un  crédito  á reconocimiento  si  en  el 
juicio  ha  recaído  sentencia  firme  de  remate,  y suprí- 
mir  la  necesidad  absoluta  de  imponer  las  costas  al  juez 
en  el  caso  que  hoy  determina  la  ley. 

12. a  Suprimir  la  retasa  de  bienes  en  las  ventas  ju- 
diciales, sustituyéndola  con  la  rebaja  del  25  por  100 
de  la  primera  tasación  para  la  segunda  subasta;  y si 
tampoco  en  ésta  hubiese  postor,  celebrar  la  tercera  sin 
sujeción  á tipo,  concediendo  en  este  caso  al  deudor  un 
breve  plazo  para  mejorar  la  postura  y salvo  siempre  oí 
derecho  del  acreedor  para  pedir  la  adjudicación  de  los 
bienes  por  las  dos  terceras  partes  del  precio  en  que 
hubieren  sido  anunciados  en  la  segunda  subasta  ó sim- 
plemente su  administración  , si  prefiere  destinar  sus 
productos  al  pago  de  intereses  y extinción  del  capital. 

13. a  Establecer  el  procedimiento  conveniente  en  la 
vía  de  apremio  á fin  de  poner  al  acreedor  en  posesión 
de  los  bienes  especialmente  hipotecados  para  su  ad- 
ministración, antes  de  verificarse  la  venta  y en  tanto 
que  ésta  se  celebra,  cuando  sea  pacto  expreso  del  con- 
trato, exigiendo  siempre  garantías  á los  lidiadores 
para  tomar  parte  en  las  subastas,  con  términos  preci- 
sos para  que  las  ejecutorias  se  lleven  á debido  efecto 
después  del  recurso  de  casación. 

li.11  Fijar  como  principio  absoluto  que  las  terce- 
rías hayan  de  seguir  la  tramitación  correspondiente  á 
la  entidad  de  la  cosa  demandada,  sin  permitir  en  nin- 
gún caso  segunda  tercería,  ya  de  dominio,  ya  de  pre- 
ferencia, que  se  funde  en  títulos  ó derechos  que  pose- 
yera el  tercerista  ai  tiempo  de  formular  la  primera. 

15.a  Hacer  extensivo  el  embargo  preventivo  al 
caso  emque  el  deudor  no  supiere  firmar  y lo  hubiere 
hecho  otro  á su  ruego,  siempre  que  citado  aquel  dos 
veces  en  un  corto  plazo  no  hubiese  comparecido. 

16/1  Dar  siempre  audiencia  al  demandado  en  el 
interdicto  de  recobrar,  asimilando  ia  sustanciacion  de 
este  juicio  á la  determinada  por  la  ley  vigente  para 
los  interdictos  de  retener. 

1 7. a  Aumentar  la  cantidad  litigiosa  en  los  juicios 
de  menor  cuantía  hasta  la  suma  de  1,000  á 2,500  pe- 
setas, y ampliar  el  término  probatorio  en  los  mismos 
veinte  dias,  estableciendo  reglas  precisas  para  fijar  la 
cuantía  del  pleito  cuando  no  sea  conocida  y de  ella 
dependa  la  clase  de  juicio  que  deba  seguirse, 

18. a  Organizar  en  la  segunda  parte  de  la  ley  los 
actos  de  jurisdicción  voluntaria  que  se  crea  convenien- 
te para  completar  esta  materia,  estableciendo  res- 
pecto á los  alimentos  provisionales  un  procedimiento 
sencillo  y breve,  en  el  que  se  oíga  sumariamente  al 
que  haya  de  prestarlos,  haciendo  extensiva  esta  segun- 
da parte  á los  actos  comprendidos  en  el  Código  de  co- 
mercio que  lo  requieran, 

19. a  Y por  último,  introducir  en  la  ley  actual,  den- 
tro del  espíritu  que  ha  presidido  á la  redacción  de  las 
anteriores  bases,  las  demás  reformas  y modificaciones 
que  la  ciencia  y la  experiencia  aconsejen  como  conve- 
nientes.» 

Se  leyó  el  art.  2,°,  que  decía: 

o Art.  2.a  El  Gobierno  fijará  el  día  en  que  ha  de  prin- 
cipiar á regir  la  ley  de  enjuiciamiento  civil  reformada, 
y determinará  lo  conveniente  para  que  pueda  aplicar- 
se á los  juicios  pendientes,  por  lo  menos,  en  las  instan- 
cias sucesivas  á la  que  se  esté  sustanciando,» 
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El  Sr.  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  este 
artículo,» 

No  habiendo  ningún  Sr.  Diputado  que  pidiera  la 
palabra  en  contra,  se  puso  á votación  y fu  ó aprobado, 
Sin  debate  alguno  lo  fué  el  3.a,  último  del  dicta- 
men, que  decía: 

«Art.  3.°  El  Gobierno  dará  cuenta  álas  Górtes  dei 
uso  que  hiciere  de  esta  autorización,» 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  va  á aprobar  definitiva- 
mente un  proyecto  de  ley.» 

Acto  continuo  se  leyó,  y hallándose  conforme  con 
lo  acordado,  se  votó  y aprobó  definitivamente,  el  pro- 
yecto de  ley  estableciendo  bases  para  la  reforma  de  la 
de  enjuiciamiento  civil.  ( Véase  el  Apéndice  quinto  á 
este  Diario,) 


Di  ose  cuenta,  y el  Congreso  quedó  enterado,  de 
que  la  Comisión  que  entiende  en  la  proposición  de  ley 
incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  tres  de 
tercer  orden  en  la  provincia  de  Canarias  habla  elegido 
presidente  al  Sr.  Garrido  (D,  Esteban)  y secretario  al 
Sr,  Lorite, 


Igualmente  quedó  enterado  el  Congreso  de  que  la 
Comisión  que  ha  de  dar  dictamen  sobre  la  proposición 
de  ley  concediendo  un  auxilio  de  150,000  pesetas  con 
destino  ¿ las  obras  de  conducción  y abastecimiento  de 
aguas  á la  villa  de  Bilbao,  habla  elegido  presidente  al 
Sr,  Vizconde  de  Campo-Grande  y secretario  al  Sr.  Ur- 
quijo  (D.  Lucas). 


Asimismo  quedó  enterado  el  Congreso  de  que  la 
Comisión  que  ha  de  emitir  su  opinión  acerca  déla  pror 
posición  de  ley  relativa  á la  construcción  de  un  ferro- 
carril económico  de  Badal ona  á empalmar  con  el  tram- 
vía  de  Barcelona  á San  Andrés  de  Palomar,  bahía  nom- 
brado presidente  al  Sr.  López  Eabra  y secretario  al  se- 
ñor Oastellet, 


Se  mandaron  pasar  á la  Comisión  de  Actas  las  cre- 
denciales números  445  y 446,  presentadas  por  el  señor 
D.  Saturnino  Alvarez  Bugalla!,  electo  Diputado  por  los 
distritos  de  Orense  y Celanova,  provincia  de  Orense. 


Se  leyó,  y quedó  sobre  la  mesa,  acordando  se  im- 
primiera y repartiera  á los  Sres.  Diputados,  el  dictamen 
de  la  Comisión  referente  á la  proposición  de  ley  sobre 
construcción  de  un  ferro-carril  económico  desde  Ba- 
dalona  á empalmar  con  el  tramvía  de  Barcelona  á San 
Andrés  de  palomar.  ( léase  el  Apéndice  sexto  á este 
Diario.) 


Igualmente  se  leyó,  y quedó  sobre  la  mesa,  acor- 
dando se  imprimiera  y repartiera  á los  Sres.  Diputa- 
dos, el  dictamen  de  la  Comisión  referente  á la  proposi- 
ción de  ley  incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras, 
entre  las  de  tercer  orden  de  la  provincia  de  Canarias, 
una  de  Santa  Cruz  de  Tenerife  al  Rosario,  otra  de  San 
Sebastian  á Valle  Hermoso,  y otra  en  la  isla  de  Hierro 
desde  la  Estaca  al  Risco  de  Tibatoje.  (Véase  el  Apéndi- 
ce sétimo  á este  Diario.) 


También  se  leyó,  y quedó  sobre  la  mesa,  acordando 
se  imprimiera  y repartiera  á los  Sres,  Diputados,  el 
dictamen  de  la  Comisión  relativo  ¿ la  proposición' de 
ley  sobre  construcción  de  un  ferro-carril  que  partien- 
do da  Val  de  Zafan  termine  en  Caspe,  (Véase  el  Apén* 
dice  octavo  á este  Diario,) 


Asimismo  se  leyó,  y quedó  sobre  la  mesa,  acordan- 
do se  imprimiera  y repartiera  á los  Sres,  Diputados,  el 
dictamen  de  la  Comisión  referente  al  proyecto  de  ley 
de  bases  para  el  desarrollo  de  las  de  procedimientos 
orgánicos  de  tribunales  del  ejército  y de  Código  penal 
militar,  presentado  por  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra. 
{ Véase  el  Apéndice  noveno  á este  Diario.) 


Se  leyó  igualmente,  y quedó  sobre  la  mesa,  acor- 
dando se  imprimiera  y repartiera  á los  Sres.  Diputados, 
el  dictamen  nuevamente  presentado  por  la  Comisión 
relativo  á la  proposición  de  ley  declarando  con  derecho 
preferente  para  obtener  por  concurso  notaría  numera- 
ria á los  escribanos  de  marina  que  no  están  actual- 
mente incorporados  á Colegios.  (Véase  el  Apéndice  dé- 
cimo á este  Diario.) 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Orden  del  dia  para  mañana: 

Dictamen  autorizando  á las  Diputaciones  provin- 
ciales para  conceder  perdones  y moratorias  para  el 
pago  de  la  contribución  territorial. 

Idem  sobre  subvención  á las  empresas  de  canales 
y pantanos  de  riego. 

Idem  sobre  autorización  para  procesar  á los  agen* 
tes  de  la  autoridad. 

Idem  id.  de  un  ferro-carril  económico  de  Tecla  al 
puerto  de  Torrevíeja. 

Idem  de  Val  de  Zafan  á Oaspe, 

Idem  de  Cariñena  á Zaragoza. 

Idem  de  Badalona  á empalmar  con  el  tramvía  de 
Barcelona  á San  Andrés  de  Palomar, 

Idem  sobre  reducción  de  Ayuntamientos  y forma- 
ción de  nuevos  distritos  municipales. 

Idem  autorizando  á la  Diputación  provincial  de 
Madrid  para  construir  nn  hospital  modelo. 

Idem  estableciendo  bases  para  la  publicación  de  las 
leyes  de  enjuiciamiento  criminal  y organización  de  tri- 
bunales. 

Idem  id,  sobre  procedimientos  orgánicos  de  tribu- 
nales del  ejército  y Código  penal  militar. 

Idem  declarando  con  derecho  á notarla  numeraria 
á los  escribanos  de  marina. 

Idem  incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras 
dos  de  tercer  orden  en  la  provincia  de  Lérida,  de  Cer- 
vera  á Pons  por  Gutsona  y de  Lérida  al  límite  de  la 
provincia  de  Tarragona, 

Idem  id.  en  idem  id,  la  de  Fermoselle  á Ciudad- 
Rodrigo. 

Idem  id,  en  Idem  id.  varios  ramales  desde  Orihuela 
al  camino  de  San  Pedro. 

Idem  id,  en  idem  id.  la  de  Bnrguí  {Navarra)  á San- 
güesa. 

Idem  id,  en  idem  id.  de  Santa  Cruz  de  Tenerife, 
provincia  de  Canarias,  al  Risco  da  Tibatoja. 

A las  cuatro,  vista  pública  del  Tribunal  de  Actas 
graves. 

Se  levanta  la  sesión, » 

Eran  las  seis  y cuarto* 

DIEZ  APENDICES* 
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DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CUETES 


CONGEESO  DE  LOS  DIPÜTADOS. 


Enmiendas  al  diclámen  de  la  Comisión  referente  al  proyecto  de  ley,  remitido  por 
el  Senado,  estableciendo  bases  para  la  reforma  de  la  de  enjuiciamienlo  civil . 


Del  Sr,  SILVELA  {D.  Luis). 

Pedímos  al  Congreso  se  sirva  admitir  las  siguientes 
enmiendas  al  proyecto  de  ley  de  bases  para  la  reforma 
de  la  ley  de  enjuiciamiento  civil: 

Al  final  de  la  base  l?  se  añadirá: 

«Esta Mecer  que  las  citaciones,  emplazamientos  y 
demás  diligencias  análogas  de  procedimiento  puedan 
efectuarse  con  el  notario  en  cuyo  estudio  hubiesen  las 
partes  contratantes  elegido  domicilio.)) 

Después  del  núm,  6.°  de  la  base  2?  se  añadirá: 

«7.a  Con  los  escritos  de  réplica  y duplica  en  el  jui- 
cio ordinario  acompañará  cada  parte  un  escrito,  en  el 
que,  en  párrafos  numerados  y separados,  fijará  sin  ra- 
zonarlos los  puntos  de  hecho  y fundamentos  de  dere- 
cho de  la  acción  que  se  ejercita,  copiando  la  pretensión 
jurídica  fijada  en  la  demanda,  contestación  y en  la  ré- 
plica y duplica.  Estos  escritos  correrán  siempre  unidos 
coa  la  sentencia  definitiva,  de  la  cual  formarán  parte. 
Los  jueces  y tribunales  resolverán  necesariamente  so- 
bro todos  y cada  uno  de  los  puntos  de  hecho  y funda- 
mentos de  derecho  al  dictar  sentencia. 

Suprimir  los  alegatos  en  primera  instancia  y 
las  alegaciones  en  la  segunda,  sin  perjuicio  de  recibir 
los  autos  á prueba  cuando  proceda. 

Las  vistas  públicas  en  primera  instancia  no  ten- 
drán lugar  sino  cuando  el  juez  lo  estime  preciso  á pe- 
tición de  parte,  y 

El  núm.  8,°  de  la  base  segunda  se  redactará  del 
siguiente  modo: 

a Reducir  á uno  solo  los  procedimientos  de  quie- 
bra y de  concurso  de  acreedores,  no  conservando  igás 
diferencias  que  las  nacidas  de  las  obligaciones  espe- 
ciales de  los  comerciantes  y de  su  mayor  responsabili- 


dad en  caso  de  quiebra,  introduciendo  en  el  Código  de 
comercio  cuantas  reformas  sean  precisas  al  efecto,  y á 
conseguir  la  mayor  economía  y brevedad,» 

Palacio  del  Congreso  Í8  de  Junio  de  188G.=Luís 
Siívela  “Víctor  Ar  ñau  ,=J alian  Carda  San  Migoel,= 
Gumersindo  Vicuna,=El  Marqués  del  Vadillo,=Ber- 
nardo  de  Toro  y Müya.=MartIn  Estéban. 


Del  Sr.  HERNANDEZ  IGLESIAS  á la  base  i8,A 
delart,  l.° 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
proponer  al  Congreso  la  aprobación  de  la  siguiente  en- 
mienda al  art.  1.a  del  dictamen  de  la  Comisión  relativo 
al  proyecto  de  ley  remitido  por  el  Senado  estable- 
ciendo bases  para  la  reforma  de  la  de  enjuiciamiento 
civil. 

La  base  18.a  se  redactará  en  la  forma  siguiente: 

«Organizar  en  la  segunda  parte  de  la  ley  los  actos 
de  jurisdicción  voluntaria  que  se  crea  conveniente  para 
completar  esta  materia,  y entre  ellas  los  referentes  á la 
formalizacion  de  herencias,  estableciendo  respecto  á los 
alimentos  provisionales,  modo  de  elevar  á escritura  pú- 
blica los  testamentos  y venta  de  bienes  de  menores  un 
procedimiento  sencillo,  breve  y económico,  haciendo 
extensiva  esta  segunda  parte  á los  actos  comprendidos 
en  el  Código  de  comercio  que  lo  requieran.» 

Palacio  del  Congreso  18  de  Junio  de  1880.=Fer- 
min  Hernández  Iglesias . =Trinitári  o Ruiz  y Capde- 
pon— Bernardo  de  Toro  y Moya.^Joaquín  Gil  Ber- 
ges.— Francisco  Belmonte.=Juan  Perca  Sanmillan,= 
Manuel  Martin  Vena, 
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APÉNDICE  SEGUNDO  AL  NÚM.  193. 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CUETES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proyecto  de  ley,  aprobado  definitivamente,  autorizando  al  Gobierno  para  rati- 
ficar el  tratado  de  comercio  y navegación  entre  España  y Auslria-Hungría. 


AL  SENADO. 

El  Congreso  de  los  Diputados,  conformándose  con 
lo  propuesto  por  ei  Gobierno  de  S,  M<,  ha  aprobado  el 
siguiente 

PROYECTO  DE  LEY* 

Artículo  único.  Se  autoriza  al  Gobierno  de  S.  M* 
para  ratificar  el  tratado  de  comercio  y de  navegación 
entre  España  y Austria-Hungría,  firmado  en  Madrid  el 
3 de  Junio  de  1880* 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Senado, 
acompañando  el  expediente,  conforme  á lo  prescrito  en 
ei  art.  9*°  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837* 

Palacio  del  Congreso  18  de  Junio  de  i880.=C.  El 
Conde  de  Toreno,  Presi  dente*=Ecequiel  Ordoñez,  Di- 
pifiado  Secrefcario.=;El  Conde  de  la  Encina,  Diputado 
Secretario* 

Su  Majestad  el  Rey  de  España  y 9*  M,  el  Empera- 
dor de  Austria,  Rey  de  Bohemia,  etc*,  y Rey  apostólico 
de  Hungría,  animados  por  un  igual  deseo  de  extender 
y desarrollar  las  relaciones  comerciales  y marítimas 
entre  sus  respectivos  Estados,  han  resuelto  concluir 
un  nueva  tratado  con  dicho  objeto,  y han  nombrado 
por  sus  plenipotenciarios  á saben 

Su  Majestad  ei  Rey  de  España  á D*  José  Elduayen, 
Marqués  del  Pazo  de  la  Merced,  gran  cruz  de  la  Orden 
de  Carlos  ID,  etc*,  Diputado  á Cortes  y su  Ministro  de 
Estado; 

Y S,  M.  el  Emperador  de  Austria,  Rey  de  Bohe- 


mia, etc.,  y Rey  apostólico  de  Hungría,  al  Sr*  Conde 
Manuel  Ludoff,  gran  cruz  de  la  Orden  imperial  de  Leo- 
poldo, caballero  de  primera  clase  de  la  Orden  de  la 
Corona  de  Hierro,  gran  cruz  de  la  Orden  de  Cárlos  III, 
etcétera;  su  consejero  íntimo  y actual,  y su  enviado 
extraordinario  y ministro  plenipotenciario  cerca  de 
S*  M.  el  Rey  de  España , los  cuales,  después  de  haber 
cambiado  sus  plenos  poderes  respectivos  y hallándolos 
en  buena  y debida  forma,dian  convenido  en  lo  si- 
guiente: 

Artículo  1.°  Habrá  plena  y entera  libertad  de  co- 
mercio y de  navegación  entre  el  Reino  de  España  y la 
Monarquía  austro-húngara* 

Los  súbditos  de  cada  una  de  las  altas  partes  con- 
tratantes gozarán  en  los  territorios  de  la  otra  de  los 
mismos  derechos,  privilegios,  favores,  inmunidades  y 
exenciones  de  que  gozan  actualmente  ó gocen  en  lo 
sucesivo  en  materia  de  comercio  y de  navegación  en 
estos  territorios  los  propios  nacionales,  salvas  las  re- 
servas especificadas  en  los  artículos  respectivos  de  este 
mismo  tratado- 

Art,  2®  Los  súbditos  de  cada  una  de  las  dos  partes 
contratantes  tendrán  recíprocamente  en  los  Estados  y 
posesiones  de  la  otra  la  misma  facultad  que  los  nacio- 
nales de  entrar  con  sus  buques  y cargamentos  én  to- 
dos los  puertos  y ríos  que  se  hallen  abiertos  á la  na- 
vegación de  cualquier  otra  Nación;  de  viajar,  perma- 
necer y comerciar;  de  ejercer  su  industria  ú oficio; 
de  alquilar  ó poseer  casas,  almacenos  y tiendas;  de  ha- 
cer envíos  de  mercancías  ó valores  por  vía  de  tierra  ó 
de  mar;  de  tomarlas  en  consignación,  tanto  del  país 
como  del  extranjero,  todo  sin  pagar  otros  derechos  que 
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los  que  adeuden  d puedan  adeudar  los  nacionales.  Po- 
drán efectuar  en  ellos  compras  ó vender  directamente 
ó por  conducto  de  un  mediador  que  ellos  mismos  eli- 
jan; fijar  el  precio  de  los  bienes,  efectos,  mercancías  ú 
otros  objetos,  tanto  importados  como  indígenas,  ya  los 
vendan  en  el  país,  ya  los  exporten  al  extranjero,  con- 
formándose,  sin  embargo,  con  las  leyes  y reglamentos 
del  país;  podrán  dedicarse  á sus  asuntos,  prestar  de- 
claraciones en  las  aduanas,  tanto  en  su  propio  nombre 
como  haciéndose  sustituir  por  otra  persona,  según  lo 
juzguen  conveniente,  y sin  pagar  otro  salario  que  ,ei 
que  convengan  con  esta  persona;  en  fin,  podrán  hacer 
valer  sus  derechos  ante  los  jueces  y tribunales,  defen- 
derlos y servirse  para  este  efecto  de  ahogados,  de  sus- 
titutos ó de  agentes  elegidos  por  ellos  mismos, 

Art,  3,°  En  todo  lo  concerniente  á ia  adquisición  y 
posesión  de  inmuebles  de  cualquiera  especie,  asi  como 
en  lo  que  respecta  á disponer  de  estos  inmuebles  y al 
pago  de  impuestos,  de  contribuciones  6 de  derechos 
por  su  trasmisión , los  súbditos  de  cada  una  de  las 
partes  contratantes  gozarán  en  los  territorios  de  la  otra 
de  los  derechos  concedidos  á los  nacionales, 

Art.  4.°  Los  súbditos  de  cada  una  de  las  partes 
contratantes  gozarán  en  los  territorios  de  la  otra,  tan* 
to  en  sus  personas  como  en  lo  referente  á sus  propieda- 
des, de  los  mismos  derechos  {exceptuando  los  políticos) 
y de  los  mismos  privilegios  concedidos  o que  se  con- 
cedan á los  nacionales,  observando,  sin  embargo,  las 
leyes  del  país.  No  podrán  en  ningún  caso  ser  someti- 
dos a contribuciones,  cargas  é impuestos  diferentes  ó 
más  elevados  que  los  que  deban  pagar  los  nacionales. 

Art.  5.°  Los  súbditos  de  cada  una  de  las  partes  con- 
tratantes estarán  exentos  en  los  territorios  de  la  otra 
de  todo  servicio  personal  en  el  ejército,  en  la  marina  y 
en  la  Milicia  Nacional;  de  toda  contribución,  sea  en 
metálico-,  sea  en  especie,,  destinada  á sustituir  este  ser- 
vicio;  de  toda  carga  de  guerra,  empréstitos  forzosos, 
requisas  y contribuciones  militaros  de  cualquier  espe* 
cié  que  sean,  exceptuando  las  cargas  que  pesan  sobre 
la  posesión,  el  alquiler  ó el  arriendo  de  inmuebles,  asi 
como  de  las  requisas  y contribuciones  militares,  á las 
cuales  puedan  estar  sujetos  todos  los  súbditos  del  país, 
como  propietarios  ó inquilinos  de  inmuebles.  Sus  pro- 
piedades no  pueden  ser  secuestradas,  ni  sus  buques, 
cargamentos,  mercancías  ó efectos  destinados  para  un 
uso  público  cualquiera,  sin  que  se  les  conceda  de  ante- 
mano una  indemnización  que  se  estipule  entre  las  par- 
tes interesadas  sobre  bases  justas  y equitativas, 

Art.  6,°  En  lo  relativo  á la  propiedad  de  marcas 
de  fábrica  y de  comercio  y de  otras  etiquetas  de  mer- 
cancías ó de  sus  embalajes,  asi  como  á la  propiedad  de 
los  dibujos  ó modelos  industriales,  los  súbditos  de  cada 
una  de  las  partes  contratantes  gozarán  en  los  territo- 
rios de  la  otra  de  los  mismos  derechos  que  los  nacio- 
nales, Deberán  conformarse,  sin  embargo,  con  las  con- 
diciones y formalidades  prescritas  por  las  leyes  y re- 
glamentos vigentes  sobre  la  materia  en  el  país  res- 
pectivo. 

Queda  entendido  que  los  súbditos  de  las  dos  partes 
contratantes  uo  podrán  reclamar  en  el  territorio  de  la 
otra  la  protección  de  sus  marcas  de  fábrica  y de  co- 
mercio sino  cuando  y por  el  tiempo  que  disfruten  de 
esa  protección  en  su  propio  país. 

Art,  7.°  Los  fabricantes  y comerciantes  españoles, 
así  como  sus  comisionistas  viajeros,  debidamente  ma-  I 
tripulados  en  España  en  cualquiera  de  estas  calidades, 
podrán,  viajando  en  la  Monarquía  austro-húngara,  efec- 


tuar en  ella  compras  para  las  necesidades  de  su  indus- 
tria, y recoger  pedidos  con  muestras  ó sin  ellas,  pero 
sin  venta  ambulante  de  mercancías,  y no  deberán  bajo 
este  concepto  satisfacer  derecho  alguno  en  los  territo- 
rios de  la  Monarquía  austro-húngara . 

Habrá  reciprocidad  en  España  para  los  fabricantes 
y comerciantes  austro-húngaros  y sus  comisionistas 
viajeros, 

Art.  8.°  Todas  las  producciones  del  suelo  y de  la 
industria  de  España  y de  sus  islas  adyacentes  que  se 
importen  en  la  Monarquía  austro-húngara,  y todas  las 
producciones  del  suelo  y de  la  industria  de  Austria- 
Hungría  que  se  importen  en  España  y en  sus  islas  ad- 
yacentes, ya  se  destinen  al  consumo,  al  depósito,  á la 
reexportación  ó al  tránsito,  estarán  sujetas,  mientras 
dure  el  presento  tratado,  al  mismo  trato,  y no  pagarán 
otros  ni  más  altos  derechos  que  las  producciones  y 
mercancías  de  la  Nación  más  favorecida  en  este  con- 
cepto. A la  exportación  con  destino  á Austria-Hungría 
no  se  percibirán  en  España  ni  en  sus  islas  adyacentes, 
y á la  exportación  con  destino  á España  y sus  islas  ad- 
yacentes no  se  percibirán  en  Austria-Hungría  otros  ni 
más  elevados  derechos  de  salida  que  á la  exportación 
de  los  mismos  objetos  con  destino  al  país  más  favore- 
cido bajo  este  concepto. 

Cada  una  de  las  dos  altas  partes  contratantes  se 
compromete  á hacer  extensivo  á la  otra  inmediatamente 
y sin  compensación  todo  favor,  todo  privilegio  ó reba- 
ja concedidos  hasta  el  dia  ó que  conceda  en  lo  sucesi- 
vo, en  los  conceptos  indicados,  á una  tercera  Potencia. 
Las  mercancías  de  todas  clases  que  vengan  de  los  ter- 
ritorios de  una  de  las  partes  contratantes  ó vayan  á 
ellos  estarán  exentas  en  el  territorio  do  la  otra  de  todo 
derecho  de  tránsito  con  solo  sujetarse  á las  leyes  en  él 
vigentes.  El  trato  de  la  Nación  más  favorecida  se  ga- 
rantiza recíprocamente  á cada  una  de  las  partes  con- 
tratantes eu  lo  concerniente  al  tránsito. 

Art,  9.°  Los  derechos  extraordinarios  y transito- 
rios establecidos  en  la  ley  de  presupuestos  de  11  da 
Julio  de  1877,  y derogados  por  el  art.  18  de  la  ley  de 
presupuestos  de  2t  de  Julio  de  1878,  con  excepción 
de  los  petróleos  y demás  aceites  minerales  y vegetales, 
quedan  suprimidos  para  todas  las  demás  mercancías 
austro -húngaras* 

Art.  10.  Las  partes  contratantes  se  obligan  á no 
dificultar  el  comercio  recíproco  con  cualesquiera  pro- 
hibiciones de  importación,  de  exportación  ó de  trán- 
sito. 

No  podrán  imponerse  excepciones  á esta  regla  sino 
para  los  objetos  siguientes: 

En  España  para 

(a)  Las  armas  de  guerra,  proyectiles  y sus  mu- 
niciones, á menos  que  el  Gobierno  conceda  el  per- 
miso. 

(b)  Las  cartas  hidrográficas  publicadas  por  el  de- 
partamento de  marina  español, 

(c)  Las  cartas  y planos  de  autores  españoles  que 
conserven  su  propiedad,  sin  su  permiso. 

(d)  Los  libros  ó impresos  en  lengua  española  en  los 
casos» prescritos  en  la  ley  sobre  propiedad  literaria. 

(é)  Los  misales,  breviarios,  diurnos  y otros  libros 
litúrgicos  de  la  Iglesia  católica. 

(f)  Las  pinturas,  figuras  y demás  objetos  que  pue- 
dan ofender  la  moral. 

(g)  Las  preparaciones  farmacéuticas  ó remedios 
secretos,  cuya  composición  no  se  pueda  descubrir,  6 
cuya  fórmula  no  haya  sido  publicada. 
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(Ti)  El  tabaco,  en  los  casos  prescritos  por  los  re- 
glamentos. 

(?)  Las  medidas  necesarias  para  la  policía  sanita- 
ria, singularmente  en  interés  de  la  salubridad  #: publi- 
ca, conforme  á los  principios  internacionales  adoptados 
á este  respecto, 

(j)  Los  ochavos  morunos. 

(fe)  Las  cervatanas  y bastones-escopetas  de  viento. 

(;)  Los  rosarios,  sanctuarios  y demás  objetos  piado- 
sos de  los  Santos  Lugares* 

En  la  Monarquía  austro-húngara: 

(а)  Para  los  monopolios  del  Estado  (tabaco,  sal, 
pólvora}* 

(б)  Para  lo  referente  á la  policía  sanitaria,  sobre 
todo  en  interés  de  la  salud  pública  y con  arreglo  á los 
principios  internacionales  adoptados  sobre  esta  ma- 
teria, 

(c)  Para  lo  que  haga  relaciona  provisiones  de  guer- 
ra en  circunstancias  excepcionales, 

Art*  11*  Las  mercancías  de  cualquier  naturaleza 
importadas  de  un  país  en  el  otro  no  podrán  ser  gra- 
vadas en  provecho  del  Estado  ó de  los  Municipios  con 
derechos  de  puertas  ó consumos  superiores  á ios  que 
pesen,  ó en  lo  sucesivo  pesaren,  sobre  las  mercancías 
similares  de  producción  nacional, 

Art  i 2*  Las  dos  altas  partes  contratantes  se  ga- 
rantizan reciprocamente  el  trato  de  la  Nación  más  fa- 
vorecida con  todo  lo  que  se  refiere  á la  expedición  en 
las  aduanas, 

Art.  13*  Los  buques  de  una  de  las  partes  contra- 
tantes que  entren  en  lastre  ó cargados  en  los  puertos 
de  la  otra  ó que  salgan  do  ellos,  cualquiera  que  sea 
o!  punto  de  su  partida  ó el  de  su  destino,  serán  trata- 
dos en  ellos  en  todos  conceptos  bajo  el  mismo  pió  que 
los  buques  nacionales.  Tanto  á su  entrada  como  du- 
rante su  permanencia  y á su  salida  no  pagarán  otros 
ni  más  elevados  derechos  de  faros,  de  tonelada,  de  pi- 
lotaje, de  puerto,  de  remolque,  de  cuarentena  u otras 
cargas  que  pesen  sobre  el  casco  del  buque,  cualquie- 
ra que  sea  la  denominación  de  aquellas,  percibidas  en 
nombre  y en  provecho  del  Estado,  de  los  funcionarios 
públicos,  de  los  Municipios  ó de  cualquiera  corpora- 
ción, que  las  que  satisfacen  ó satisfagan  los  buques 
na  alónales* 

Art.  14.  Mientras  el  cabotaje  permanezca  reser- 
vado por  las  leyes  de  una  de  las  partes  contratantes 
exclusivamente  á los  buques  nacionales,  no  podrá  ser 
ejercido  por  los  buques  de  la  otra.  Sin  embargo,  los 
buques  de  cada  una  de  las  partes  contratantes  que  en- 
tren en  uno  de  ios  puertos  da  la  otra,  y que  no  quieran 
descargar  sino  una  parte  de  su  cargamento,  podrán,  so- 
metiéndose á las  leyes  y reglamentos  del  país  respec- 
tivo, conservar  á bordóla  parte  de  cargamento  desti- 
nada á otro  puerto,  sea  del  mismo  país,  sea  de  otro,  y 
reexportarla  sin  quedar  sujetos  al  pago  de  derechos 
diferentes  6 más  elevados  que  los  que  se  cobren  á 
los  buques  nacionales  en  igual  caso.  Se  entiende  asi- 
mismo que  estos  propios  buques  podrán  comenzar  su 
carga  en  un  puerto  y continuarla  en  otro  ó en  varios 
puertos  del  mismo  país,  ó terminarla  en  él,  sin  que 
deba  pagar  otros  derechos  que  los  que  adeuden  los  bu- 
ques nacionales, 

Art,  15,  No  se  percibirá  ningún  derecho  de  puer- 
to ó de  navegación  en  los  puertos  do  las  dos  partes 
contratantes  sobre  los  buques  de  la  otra  que  toquen  en 
ellos  á consecuencia  de  algún  accidente  ó de  fuerza 
mayor,  contal  que  el  buque  no  emprenda  ninguna  ope- 


ración comercial  y que  no  prolongue  su  estancia  en 
el  puerto  más  allá  del  tiempo  reclamado  por  las  cir- 
cunstancias que  le  hayan  obligado  á recalar  en  él. 

En  caso  de  naufragio  ó de  averias  de  un  buque  per- 
teneciente al  Gobierno  ó los  subditos  de  nna  de  las  al- 
tas partes  contratantes  en  las  costas  ó en  el  territorio 
de  la  otra,  no  solamente  se  dará  á los  náufragos  toda 
clase  de  asistencia  y socorro,  sino  que  también  los  bu- 
ques, sus  partes  y restos,  sus  utensilios  y todos  los  ob- 
jetos que  le  pertenezcan,  los  papeles  encontrados  á 
bordo,  así  como  los  efectos  y mercancías  que  arrojados 
á la  mar  hayan  sido  salvados,  ó bien  el  precio  de  su 
venta,  serán  fielmente  entregados  á los  propietarios 
cuando  lo  reclamen  por  sí  ó por  medio  de  sus  apodera- 
dos, y esto  sin  otro  estipendio  que  el  de  los  gastos  de 
salvamento,  de  almacenaje  y de  aquellos  mismos  dere- 
chos que  en  igual  caso  deban  pagar  los  buqnes  nacio- 
nales. 

A falta  del  propietario  ó de  un  agente  especial  de 
éste,  se  hará  la  entrega  á los  cónsules  respectivos,  á 
los  vicecónsules  ó á los  agentes  consulares;  entendién- 
dose que  si  el  buque,  sus  efectos  y mercancías  llega- 
sen á ser  objeto  de  una  reclamación  legal,  se  reservará 
la  decisión  á los  tribunales  competentes  del  país. 

Los  restos  salvados  de  los  buques  y bienes  averia- 
dos, procedentes  del  cargamento  de  un  buque  de  una 
fie  las  partes  contratantes,  no  podrán  ser  sometidos 
por  la  otra  al  pago  de  gastos  de  ninguna  especie,  fue- 
ra de  los  de  salvamento,  á no  ser  que  se  destinen  al 
consumo  interior* 

Art,  16,  Serán  considerados  como  buques  españo- 
les ó como  buques  austríacos  ó húngaros  todos  los  que 
estén  reconocidos  como  buques  españoles  por  las  leyes 
españolas , ó como  buques  austríacos  ó húngaros  por 
las  leyes  de  la  Monarquía  austro -húngara* 

Para  probar  la  cabida  de  los  buques  bastará  pre- 
sentar los  certificados  de  arqueo,  expedidos  con  arre- 
glo á las  leyes  del  país  á que  pertenezca  el  buque , y 
no  se  procederá  á ninguna  reducción  del  tonelaje  in- 
dicado en  dichos  certificados  mientras  siga  en  vigor  el 
acuerdo  establecido  en  1875  por  un  cambio  de  notas 
entre  los  dos  países  contratantes  para  la  asimilación 
recíproca  de  estos  certificados* 

Art*  17.  En  lo  relativo  á la  colocación  de  los  bu- 
ques, sn  carga  en  los  puertos,  radas , ensenadas  y fon- 
deaderos , y en  general  para  todas  las  formalidades  y 
disposiciones  á que  deban  estar  sujetos  los  buques  de 
comercio,  sus  tripulaciones  y cargamentos,  queda  con- 
venido que  no  se  concederá  á los  buques  nacionales  de 
una  de  las  partes  contratantes  favor  ó privilegio  al- 
guno que  no  se  haga  inmediatamente  extensivo  á los 
buques  de  la  otra,  siendo  la  voluntad  de  las  dos  partes 
contratantes  que  en  este  concepto  también  sus  buques 
sean  tratados  bajo  el  mismo  pió  de  perfecta  igualdad. 

Art,  18.  Los  productos  del  suelo  y de  la  industria 
y los  objetos  de  cualquier  especie  y naturaleza  impor- 
tados por  buques  españoles  eu  los  puertos  austríacos  ó 
húngaros,  y recíprocamente  los  productos  del  suelo  y 
de  la  industria  y los  objetos  de  cualquier  especie  y na- 
turaleza importados  por  buques  austríacos  ó húnga- 
ros en  los  puertos  españoles,  no  pagarán,  cualquiera 
que  sea  m origen  y el  punto  donde  fueron  importados 
Oteos  ni  más  elevados  derechos  de  entrada,  ni  se  les  so- 
meterá á otras  cargas  ó formalidades  que  las  que  se 
impongan  á [a  importación  de  los  mismos  objetos  en 
bandera  nacional. 

Los  productos  del  suelo  y de  la  industria  y los  ob- 
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jetos  de  cualquiera  especie  y naturaleza  que  puedan 
ser  legalmente  exportados  ó reexportados  délos  puer- 
tos de  una  de  las  partes  contratantes  en  buques  de 
cualquiera  otra  Nación,  podrán  igualmente  exportarse 
ó reexportarse  en  buques  de  la  otra  parte  contratante 
sin  pagar  diferentes  ó más  elevados  derechos,  y sin 
estar  sometidos  á otras  cargas  ó formalidades  que  las 
establecidas  para  la  exportación  de  los  mismos  objetos 
bajo  bandera  nacional, 

Art.  19,  Las  mercancías  importadas  en  buques 
pertenecientes  á una  ú otra  de  las  dos  partes  contra- 
tantes  en  los  puertos  españoles  ó en  los  puertos  aus- 
tríacos ó Mingaros,  podrán  ser  dejadas  allí  en  depósito 
ó expedidas  en  tránsito  ó exportadas,  todo  en  confor- 
midad con  las  leyes  generales  que  rijan  en  este  con- 
cepto en  el  país  respectivo,  y sin  quedar  sujetas  á de- 
rechos de  depósito,  de  almacenaje,  de  vigilancia,  ó á 
impuestos  de  cualquiera  clase  diferentes  ó más  eleva- 
dos que  aquellos  á que  estuvieren  sometidas  las  mer- 
cancías traídas  por  buques  nacionales. 

Se  entiende,  sin  embargo,  que  si  las  mercancías 
son  declaradas  para  el  consumo,  pagarán  los  derechos 
de  aduanas  segnn  ios  reglamentos  de  aduanas  vi- 
gentes. 

Art.  20,  Los  buques  de  guerra  de  las  dos  partes 
contratantes  serán  tratados  en  los  recíprocos  puertos 
bajo  el  mismo  pió  que  los  de  la  Nación  más  favore- 
cida, 

Art.  21.  Queda  convenido  que  las  disposiciones  de 
este  tratado  no  se  aplicarán  al  ejercicio  de  la  pesca 
nacional,  que  queda  exclusivamente  reservado  para 
los  súbditos  de  cada  uno  de  los  dos  países, 

Art.  22.  Hallándose  las  provincias  españolas  de 
Ultramar  regidas  por  leyes  especiales,  no  se  las  com- 
prenderá en  las  estipulaciones  que  preceden.  Sin  em- 
bargo, los  súbditos  de  la  Monarquía  austro- húngara 
gozarán  en  ellas,  bajo  todos  conceptos,  de  los  mismos 
derechos,  privilegios,  inmunidades,  favores  y exencio- 
nes que  se  hayan  ó fuesen  concedidos  á la  Nación  más 
favorecida. 

Las  producciones  y mercancías  austro-húngaras  no 
estarán  sujetas  á otros  derechos,  cargas  ni  formalida- 
des que  las  producciones  y mercancías  de  la  Nación 
más  favorecida. 

Las  producciones  y mercancías  de  las  provincias 
españolas  de  Ultramar  gozarán,  á su  importación  en 
Austria-Hungría,  del  mismo  trato  qne  las  produccio- 
nes y mercancías  de  Ultramar  de  la  Nación  más  favo- 
recida. 

Art,  23,  Los  cónsules  y demás  agentes  consulares 
españoles  en  la  Monarquía  austro-húngara  gozarán  de 
todos  los  privilegios,  exenciones  é inmunidades  de  que 
gocen  los  cónsules  y otros  agentes  de  la  misma  clase 
de  la  Nación  más  favorecida. 

Lo  mismo  se  practicará  en  España  con  los  cónsu- 
les y demás  agentes  consulares  de  la  Monarquía  aus- 
tro-húngara. 

Art,  24.  Los  cónsules  y demás  agentes  consulares 
respectivos  podrán  hacer  arrestar  y enviar  á bordo  ó 
á su  país  á los  marineros  y á cualquiera  otra  persona 
perteneciente,  bajo  cualquier  titulo,  á la  tripulación  de 
los  buques  de  su  Nación,  y que  hubiesen  desertado  de 
un  buque  de  la  misma  en  uno  de  los  puertos  de  la  otra. 

A este  efecto  se  dirigirán  por  escrito  á las  autori- 
dades locales  competentes,  y justificarán  con  la  pre- 
sentación del  original  ó copia  debidamente  certificada 
de  los’  registros  del  buque  ó del  rol  de  la  tripulación  ó 


por  otros  documentos  oficiales,  que  los  individuos  qua 
reclaman  formaban  parte  de  dicha  tripulación. 

En  virtud  de  esta  petición,  asi  justificada,  se  les 
dará  todo  auxilio  para  buscar  y arrestar  á dichos  de- 
sertores, los  cuales  serán  además  detenidos  y custodia- 
dos en  las  cárceles  del  país,  á instancias  y á expensas 
de  los  cónsules  y demás  agentes  consulares,  hasta  qne 
éstos  hayan  encontrado  ocasión  de  hacerlos  salir.  $i 
sin  embargo,  no  se  presentase  esta  ocasión  en  el  tér- 
mino de  tres  meses,  á contar  del  día  en  que  se  verificó 
el  arresto,  los  desertores  quedarán  en  libertad,  dándo- 
se aviso  al  cónsul  con  tres  dias  de  anticipación,  y no 
podrán  luego  ser  arrestados  por  la  misma  causa. 

Queda  convenido  que  los  marinos  y demás  indivb ' 
dúos  de  la  tripulación,  súbditos  del  país  en  el  cual  so 
efectúe  la  deserción,  están  exceptuados  de  las  estipu- 
laciones del  presente  artículo. 

Si  el  desertor  hubiese  cometido  algún  delito  no  s& 
le  pondrá  á disposición  del  cónsul  ó del  agente  consu- 
lar sino  después  qne  el  tribunal  que  deba  entender  en 
la  materia  haya  dado  su  fallo  y que  éste  se  haya  lle- 
vado á efecto. 

Los  marinos  y otras  personas  que  forman  parte  de 
la  tripulación  de  un  buque  que  hubiesen  cometido  en 
su  Patria  cualquier  delito  político,  no  quedarán  suje- 
tos á la  extradición. 

Art.  25.  Queda  entendido  que  el  presente  tratado 
se  hará  igualmente  extensivo  al  Principado  de  Líech- 
tenstein,  en  virtud  del  tratado  de  aduanas  vigente  en- 
tre Austria-Hungría  y dicho  Principado. 

Art.  26.  El  presente  tratado  comenzará  á regir 
quince  dia^  después  del  cambio  de  las  ratificaciones, y 
permanecerá  en  vigor  durante  seis  años  desde  que  se 
ponga  en  ejecución. 

Desde  el  mismo  dia  en  que  el  presente  tratado  en- 
tre en  vigor,  el  tratado  de  comercio  y navegación  con- 
cluido entre  España  y Austria-Hungría  el  24  de  Marzo 
de  1870,  así  como  el  protocolo  anejo  á dicho  tratado 
y el  de  17  de  Julio  do  1875,  cesarán  de  estar  vi- 
gentes. 

En  el  caso  de  que  alguna  de  las  partes  contratan- 
tes no  hubiese  notificado  doce  meses  antes  de  la  ter- 
minación del  período  arriba  mencionado  su  intención 
de  que  cesen  los  efectos  del  presente  tratado,  seguirá 
rigiendo  por  un  año  más,  á contar  desde  el  dia  en  que 
una  ü otra  de  las  partes  contratantes  le  haya  denun- 
ciado. 

Art.  27.  El  presente  tratado  será  ratificado,  y las 
ratificaciones  cambiadas  en  Madrid  en  el  más  breve 
plazo. 

En  fó  de  lo  cual  los  plenipotenciarios  respectivos 
le  han  firmado  y sellado  con  el  sello  de  sus  armas. 

Hecho  en  Madrid  en  3 de  Junio  de  Í88Ü={L  S.) 
(Firmado)  J.  Elduayen.=(L.  £.)=(Firmado)  Conde  Ma- 
nuel Ludoff  — Es  copia  conforme  con  el  original  francés. 

protocolo  final  anejo  al  tratado  de  comercio  y de  MUfr 
gacion,  concluido  el  3 de  Junio  de  1 880  entre  España 
y Austria-Hungría. 

En  el  momento  de  proceder  á la  firma  del  tratado 
de  comercio  y de  navegación  concluido  con  fecha  de 
hoy  entre  España  y Austria-Hungría,  los  infrascritos 
plenipotenciarios  de  S,  M.  el  Rey  de  España  y de  S.  M. 
el  Emperador  de  Austria  y Rey  Apostólico  do  Hungría 
han  hecho  las  reservas  y las  declaraciones  siguiente^ 
que  formarán  parte  integrante  de  dicho  tratado. 
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Al  artículo  2.° 

Por  las  disposiciones  de  este  articulo  no  se  consi- 
derarán derogadas  bajo.,  ningún  concepto  las  leyes , or- 
denanzas y reglamentos  especiales  en  materia  de  co- 
mercio, industria  y policía,  rigentes  en  los  territorios 
de  cada  una  de  las  dos  altas  partes  contratantes  y 
aplicables  á los  súbditos  de  cualquier  otro  Estado, 

Al  artículo  6.° 

Los  súbditos  austro-húngaros  no  podrán  reclamar 
en  España  la  propiedad  exclusiva  de  una  marca  de  fá- 
brica ó de  comercio,  de  una  etiqueta  ó de  un  dibujo  ó 
modelo  si  no  han  depositado  dos  ejemplares  en  la  Di 
reccion  general  de  instrucción  pública,  agricultura 
é industria  del  Ministerio  de  Fomento  en  Madrid, 

Los  súbditos  españoles  no  podrán  reclamar  en  Aus- 
tria-Hungría  la  propiedad  exclusiva  de  una  marca  de 
fábrica  ó do  comercio,  de  una  etiqueta. ó de  un  dibujo 
5 modelo  si  no  han  depositado  dos  ejemplares  en  la 
Cámara  de  comercio  de  Yiena  y otros  dos  en  la  de 

Budapest, 

Al  artículo  7.° 

Para  gozar  de  la  inmunidad  de  derechos  de  pa- 
tente, los  viajeros  de  comercio  españoles  deberán  estar 
provistos  de  un  certificado  de  patente,  y los  viajeros 
de  comercio  austro  húngaros  de  un  documento  de  legi- 
timación industrial, 

Estos  documentos  serán  valederos  durante  el  año 
para  el  cual  se  hayan  expedido;  podrán  estar  redacta- 
dos en  la  lengua  del  país;  contendrán  las  señas  y la 
firma  de!  portador,  y estarán  autorizados  con  el  sello 
déla  autoridad  competente  que  los  haya  expedido, 

Mediante  la  presentación  de  estos  documentos  los 
viajeros  de  comercio  respectivos,  después  que  se  reco- 
nozca su  identidad,  obtendrán  una  patente  de  la  auto- 
ridad competente  del  otro  Estado. 

No  se  permite  a los  viajeros  de  comercio  la  venta 
ambulante  de  las  mercancías ; pero  pueden  trasportar 
ai  punto  de  su  destino  las  mercancías  que  compren, 

Por  lo  demás,  no  son  admitidos  reciprocamente  con 
franquicia  de  derechos  más  que  los  viajeros  de  comer- 
cio que  quieran  negociar,  ó por  su  propia  cuenta  ó por 
cuenta  de  una  casa  en  la  que  estén  empleados  en  ca- 
lidad de  dependiente  de  comercio, 

Al  artículo  8.° 

El  principio  de  trato  de  Nación  más  favorecida,  ex- 
presado en  el  art.  8.°  del  presente  tratado,  no  se  aplica: 

(а)  , A las  concesiones  actualmente  acordadas  6 que 
puedan  acordarse  con  posterioridad  á otros  Estados  li- 
mítrofes para  facilitar  el  comercio  de  las  fronteras, 
ni  á las  reducciones  ó franquicias  de  derechos  de 
aduana  acordadas  tan  solo  para  determinadas  fronteras 
ó á los  habitantes  de  determinados  distritos, 

(б)  A las  obligaciones  impuestas  á una  de  las  par- 
tes contratantes  por  compromiso  de  una  unión  adua- 
nera ya  realizada  ó que  pueda  realizarse  en  el  por- 
venir, 

Art,  lo.  La  reserva  expresada  por  España  en  el 
artículo  ÍO,  letra  y la  expresada  por  Austria-Hun- 
gria  en  la  letra  h del  mismo  artículo,  se  extiende  igual- 
mente á las  prohibiciones  establecidas  ó que  puedan 
establecerse,  en  bien  de  la  agricultura,  para  impedir 
la  propagación  de  un  insecto  que  la  dañe,  como  la 
phyloxera  vastatrix  y las  boryphora  decembineata. 

El  presente  protocolo,  que  se  considerará  aprobado 
y sancionado  por  las  dos  partes  contratantes  sin  ratifi- 
cación especial  y por  el  solo  hecho  del  canje  de  las  ra- 
tificaciones del  tratado  á que  se  refiere,  se  ha  exten- 


dido por  duplicado  en  Madrid  áB  de  Junio  de  1880,= 
(X,  S,}=(Iíirmado)  José  Elduayen  =(£.  S.)= (Firmado) 
Conde  Manuel  LudofL— Está  conforme  con  el  original 
francés, 

Artículos  separados  y transitorios  anejos  al  tratado  de 
comercio  y de  navegación  concluido  el  3 de  Junio 
de  1880  entre  España  y Austria- Hungría* 

Habiendo  renunciado  el  Gobierno  austro-húngaro, 
por  el  presente  tratado  á las  ventajas  que  le  aseguraba 
ei  de  24  de  Marzo  de  1870,  así  como  el  protocolo  de 
17  de  Junio  de  1875,  el  Gobierno  español  ha  conve- 
nido por  su  parte  en  las  estipulaciones  siguientes,  re- 
lativas k algunos  productos  del  suelo  y de  la  industria 
de  Austria- Hungría,  por  el  término  de  seis  años,  á con- 
tar desde  el  dia  en  que  empiece  á regir  el  presente 
tratado. 

Articulo  i.Q  Las  mercancías  siguientes  no  paga- 
rán durante  el  mencionado  período  de  seis  años  dere- 
chos más  elevados  que  los  indicados  en  este  artículo,  á 
saber: 

Pesetas  Cdnts. 


(a)  Cristal  y el  vidrio  que  lo  imita, 
así  como  los  vidrios  huecos,  plateados  ó 
dorados  interiormente,  por  cada  100  ki- 


logramos ........ 40 

(b)  Porcelana,  por  cada  100  kilogramos.  52 

(c)  Guadañas  y hoces, por  cada  100  ki- 
logramos   25‘50 

(d)  Hilaza  de  cáñamo  ó de  hilo,  por 

cada  100  kilogramos. ........... 27*42 

(e)  Tejidos  de  cáñamo  6 de  lino  cru- 
zados y labrados,  por  cada  kilogramo  ...  2 

(f)  Papel  llamado  de  seda,  por  cada 

100  kilogramos 35 

(g)  Duelas,  por  cada  millar .....  10 

(h)  Tablas,  tablones,  vigas  , traviesas 
para  caminos  de  hierro  (Slippers),  tablas 
preparadas  para  cajas  ó machiembradas 
para  pavimentos,  unas  y otras  de  madera 


ordinaria;  las  vergas,  palos  redondos  y ma- 
deras para  construcción  naval,  por  cada 

metro  cúbico * 2 

(i)  Madera  ordinaria,  labrada  en  todo 
género  de  objetos  estén  ó no  torneados, 
pintados  ó barnizados,  los  listones  moldu- 
rados ó barnizados  ó preparados  para  do- 
rar, y los  muebles  de  madera  curva,  aun- 
que estén  pintados  ó- barnizados,  siempre 
que  no  sean  de  maderas  finas,  por  cada 


100  kilogramos.  ...... 20 

(J)  Botones  de  todas  ciases,  excepto  ios 
de  plata  ú oro,  por  cada  kilogramo  .....  i 


Art.  2.°  Para  evitar  todo  error  se  declara  expre- 
samente: 

1. °  Que  el  papel  continuo  sin  cola  ó de  media 
cola  para  imprimir,  el  papel  de  escribir  y el  llamado 
de  seda  no  pagarán  derechos  superiores  aunque  en- 
tren en  España  cortados  en  hojas  ó en  pliegos,  mien- 
tras conserven  la  forma  de  infolio;  pero  satisfarán  los 
derechos  de  la  partida  152  del  arancel  si  s©  importan 
recortados  de  modo  que  sírvan  para  cartas. 

2. °  Que  los  envases,  barricas  y otra  clase  de  ob- 

2 
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jetos  en  los  cuales  se  introduzca  en  España' cerveza, 
no  pagarán  derechos  á su  entrada  por  la  frontera,  si  se 
ha  dado  caución  de  que  serán  reexportados  y la  reex- 
portación se  lleva  á efecto  dentro  de  los  tres  meses 
posteriores  á su  entrada. 

Los  presentes  artículos  separados  y transitorios, 
los  cuales,  así  como  el  protocolo  final,  se  considerarán 
aprobados  y sancionados  por  las  dos  altas  partes  con- 
tratantes, sin  otra  ratificación  especial  por  el  solo  he- 
cho del  cambio  de  las  ratificaciones  del  tratado  á que 


se  refieren,  cesarán  de  estar  en  vigor  sin  necesidad  de 
denuncia  previa  al  terminar  los  seis  años,  contados 
desde  el  dia  en  que  empiece  á regir  dicho  tratado, 
aun  cuando  éste  prolongare  su  duración  por  consenti- 
miento tácito,  después  de  esperar  su  término  de  seis 
años. 

Hecho  por  duplicado  en  Madrid  el  3 de  Junio  de 
1880.— {L.  jS,)— (Firmado)  José  Elduayen.=(L,  &)~ 
(Firmado)  Conde  Manuel  Ludoff.—  Está  conforme  con 
el  original  francés. 


APÉNDICE  TERCERO  AL  NÜM.  103. 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proyecto  de  ley,  aprobado  definitivamente,  sobre  Montes  de  Piedad  y Cajas  de 

Ahorros . 


AL  SENADO. 

El  Congreso  de  los  Diputados,  tomando  en  consi- 
deración lo  propuesto  por  varios  individuos  de  su  seno, 
ha  aprobado  e!  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY* 

Artículo  hQ  El  Gobierno  de  S.  AL  promoverá  por 
cuantos  medios  estén  á su  alcance  la  instalación  de 
Cajas  de  Ahorros  y Montes  de  Piedad  en  las  capitales  y 
poblaciones  más  importantes  donde  no  existan,  exa- 
minando y aprobando  según  proceda  los  estatutos  ó 
reglamentos  de  cada  institución,  ínterin  no  aconsejen 
la  práctica  y el  estudio  del  asunto  una  organización 
uniforme  ó general  para  estos  importantes  servicios, 
Art,  2,°  Se  procurará  que  se  establezcan  unidas 
unas  y otras  instituciones,  para  que  recíprocamente  se 
auxilien;  mas  esto  no  será  obstáculo  para  la  instala- 
ción independiente  ó aislada  de  un  Monte  ó de  una 
Caja  de  Ahorros,  siempre  que  para  el  sostenimiento 
del  Monte  se  cuente  con  recursos  propios  y que  haya 
medio  segure  de  colocar  los  capitales  de  las  Cajas  en 
las  atenciones  que  por  estatutos  ó reglamentos  aproba- 
dos se  establezcan, 

Art,  Las  Cajas  de  Ahorros  y Montes  de  Piedad 
establecidos  y que  se  establezcan  con  autorización  com- 
petente, serán  considerados  como  instituciones  de  be- 
neficencia y estarán  bajo  el  protectorado  del  Gobierno 
y da  sus  autoridades  delegadas* 

Art,  4,°  El  Gobierno  promoverá  y estimulará  tam- 
bién el  establecimiento  de  Cajas  de  Ahorros  escolares 
enjas  escuelas  ó Institutos  de  primera  y segunda  en- 
señanza, principalmente  en  las  poblaciones  donde  exis- 
M Cajas  de  Ahorros  ó haya  medios  fáciles  comuni- 


cación, aplicando  los  sistemas  de  organización  más 
sencillos  y provechosos, 

Art*  5.°  Teniendo  por  principal  objeto  los  Montes 
de  Piedad  auxiliar  á las  clases  necesitadas  con  prés- 
tamos á módico  interés  mediante  garantía  pretoria, 
cualquiera  que  se  considere  con  derecho  preferente  á 
la  garantía  del  empeño  deberá  acreditarlo  ante  los  tri- 
bunales, y el  Monte  de  Piedad  podrá  conservar  en  su 
poder  el  objeto  litigioso,  sea  cualquiera  la  acción  que 
se  ejercite,  hasta  que  por  sentencia  ejecutoria  se  deci- 
da sobre  la  propiedad. 

Art,  6.°  Se  exceptúa  á ios  Montes  de  Piedad  regi- 
dos por  estatutos  aprobados  por  el  Gobierno  de  lo  dis- 
puesto en  el  art,  17  del  Real  decreto  de  12  de  Setiem- 
bre de  ISdi  acerca  del  uso  del  papel  sellado  en  los 
préstamos  y depósitos  de  cantidades  y efectos,  siempre 
que  el  importe  de  estos  contratos  no  exceda  de  ia  su- 
ma de  250  pesetas* 

El  empleo  del  sello  de  recibo  por  los  imponentes 
en  las  Cajas  de  Ahorros  también  competentemente  au- 
torizadas se  limitará  á los  resguardos  de  los  saldos  de- 
finitivos de  imposiciones  superiores  á 75  pesetas. 

Se  exime  á unos  y otros  establecimientos  de  fijar 
dicho  sello  en  sus  cuentas  y balances. 

Art,  7*°  Se  declara  exentos  á los  Montes  de  Pie- 
dad y Cajas  de  Ahorros  de  toda  responsabilidad  ante- 
rior en  el  uso  de!  timbre, 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Senado, 
acompañando  el  expediente,  conforme  á lo  prescrito 
en  el  art.  9,°  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837, 

Palacio  del  Congreso  18  de  Junio  de  1880,=C,  El 
Conde  de  Toreno,  Presidente,=Ecequíel  Ordoñez,  Di- 
putado SecretarlQ,=Rl  Conde  de  la  Encina,  Diputad*} 
Secretario* 


. ' .('.¡sXv.t-í  :¿  . 

'-■fe1;  pi.Uvt>s;nf.-,nfr  ,g-s«A*¡"  »'í  •■'■■!£■■■■■'■'.■ 

■ . ..  ■ I-.-;  ■■;  . 1 1 1 .■ ! : , '■  >'*£: ' ' : . i í'->‘  -'!■  - • 

. • ;■  , 

' 

i;*  3$£:i  ili  .i  . - ' »-t  ' . Lí  ■ ■ 

• • . . ' ,ravL:  J 


1 ■ 

gs3({  ‘ ■ :*■  • * - i--'. 


•a:  .jW;,  :--.í  • ' r-1'-  ¡¡■/■■■!  "■ 

■ 


-y: : • ; . r,  • ; a • v . ■ ^ , . . . • , 

- 

■ 

■ : ■ ■ ' ••  ! ' 

. 


APÉNDICE  CU  AUTO  AL  NÚM.  193. 


MARIO 


DE  LAS 


SESIONES  1E  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proyecto  de  ley,  aprobado  definitivamente,  sobre  construcción  de  un  ferro-carril 
económico  que  partiendo  de  La  Palma  en  la  línea  de  Sevilla  á Huelva  termine 

en  Palos  de  la  Frontera, 


AL  SENADO. 

El  Congreso  de  los  Diputados,  tomando  en  consi- 
deración lo  propuesto  por  varios  individuos  de  su  seno, 
ha  aprobado  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  i.°  So  autoriza  á B,  José  González  Espejo 
para  construir,  con  destino  á la  explotación  de  la  in- 
dustria agrícola,  y con  arreglo  al  art  62  de  la  ley  do 
ferro-carriles  de  23  de  Noviembre  de  1877,  un  ferro- 
carril  económico  que  partiendo  de  La  Palma,  en  la  li- 
nea de  Sevilla  á Huelva,  termino  en  Palos  de  la  Fron~* 
tera, 

Art.  2t°  Esta  concesión  se  hará  sin  subvención 
ni  auxilios  directos  ni  indirectos  del  Estado , ni  más 
cooperación  que  la  que  el  concesionario  obtenga  de  las 
corporaciones  ó particulares  interesados  en  la  cons- 
trucción, 

Art.  3.°  Con  arreglo  al  art.  64  de  la  citada  ley,  se 
declara  este  ferro-carril  de  utilidad  pública  para  los 
efectos  de  la  expropiación  forzosa,  y con  derecho  á la 


ocupación  de  terrenos  do  dominio  público  y del  Es- 
tado. 

Art,  La  duración  de  la  concesión  será  de  no- 
venta y nueve  anos. 

Art,  5,°  El  concesionario  presentará  al  Ministerio 
de  Fomento  el  correspondiente  proyecto  para  su  apro- 
bación, dentro  del  plazo  de  seis  meses , á contar  desde 
la  promulgación  de  la  presente  ley,  y terminará  las 
obras  á los  tres  años  de  aprobado. 

Art.  6.°  El  pliego  de  condiciones  particulares  á 
que  ha  de  sujetarse  la  concesión  contendrá  las  cláusu- 
las relativas  á la  fianza  que  habrá  de  prestar  el  conce- 
sionario con  arreglo  al  art,  73  del  reglamento  de  24 
de  Mayo  de  1878  y á las  demás  prescripciones  que  es- 
tablecen las  disposiciones  vigentes, 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Senado, 
acompañando  el  expediente,  conforme  á lo  prescrito  en 
el  art  9.°  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837, 

Palacio  del  Congreso  18  de  Junio  de  188Ú.=C,  El 
Conde  de  Toreno,  Presidente,— Eccquiel  Grdoñez?  Di- 
putado Secretan  o.=El  Conde  de  la  Encina*  Diputado 
Secretario. 
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APÉNDICE  QUINTO  AL  NÚM.  193, 


DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  BE  CORTES. 


CONÜKESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proyecto  de  ley , aprobado  definitivamente,  estableciendo  bases  para  la  reforma 

de  la  de  enjuiciamiento  civil. 


Señor:  Las  Oórtes  han  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY  DE  BASES 

para  la  reforma  de  la  de  enjuiciamiento  civil. 

Articulo  l.°  Se  autoriza  al  Gobierno  de  S.  M,  para 
que,  oyendo  á la  sección  correspondiente  de  la  Comi- 
sión general  de  codificación,  proceda  á reformar  y pu- 
blicar la  ley  de  enjuiciamiento  civil,  con  sujeción  á 
las  bases  siguientes: 

i,R  Adoptar  una  tramitación  que  abrevíe  la  dura- 
ción de  los  juicios  tanto  cuanto  permitan  el  interés  de 
la  defensa  y el  acierto  en  los  fallos,  estableciendo  al 
efecto  reglas  fijas  y preceptos  rigorosos  para  que  no 
se  consientan  escritos  ni  diligencias  inútiles,  para  que 
se  observen  los  términos  judiciales  y sean  eficaces  los 
apremios,  sin  permitir  en  ningún  caso  más  de  uno,  y 
para  que  se  hagan  efectivas  las  multas  del  litigante 
que  diere  lugar  á ellas, 

2*  Refundir  en  la  ley  reformada,  con  las  amplia* 
clones,  modificaciones  y reformas  que  se  consideren 
convenientes: 

V Las  disposiciones  de  la  ley  orgánica  del  Poder 
judicial  sobre  competencias , recusaciones , acumula- 
ciones y demás  asuntos  peculiares  del  enjuiciamiento 
civil,  así  como  los  procedimientos  establecidos  en  la 
ley  de  20  de  Junio  de  1862  sobre  el  consentimiento 
y consejo  para  contraer  matrimonio,  con  las  Reales 
órdenes  aclaratorias  de  16  de  Diciembre  de  1863,  21 
de  Julio  de  1865  y 6 de  Junio  de  1867,  sobre  el  efec- 
to de  las  excusas  del  padre  equivalentes  á la  negati- 
va, obligación  de  que  los  jueces  pasen  al  domicilio  de 
los  que  han  de  prestar  el  consentimiento,  si  están  im- 
pedidos, y modo  de  acreditarle* 

2?  Las  establecidas  sobre  desahucio  por  las  leyes 
de  25  de  Junio  de  1867  y 18  de  Junio  de  1877,  con 
las  modificaciones  convenientes  en  cuanto  á compe- 
tencia y al  procedimiento  para  que  se  amparen  y pro- 


tejan los  derechos  de  los  propietarios  sin  perjuicio  de 
la  defensa  de  los  colonos  é inquilinos* 

3*ü  Las  que  con  motivo  de  la  ley  de  6 de  Diciem- 
bre de  1868  sobre  unificación  de  fueros  y alguna  otra 
se  han  hecho  en  el  juicio  ejecutivo* 

4*°  La  ley  de  22  de  Abril  de  1878  sobre  los  recur- 
sos de  casación  civil,  con  las  modificaciones  que  haya 
aconsejado  la  práctica  de  Los  tribunales. 

Y 5*°  La  de  17  de  Julio  de  1877  eu  la  parte  reía* 
tiva  á la  declaración  de  herederos,  y la  de  O de  Julio 
del  mismo  año  sobre  ejecución  de  sentencias, 

3f  Establecer  que  la  apelación  procede  solo  en 
un  efecto  en  las  ejecuciones  de  sentencia,  en  la  vía  de 
apremio,  y por  regla  general  en  los  actos  judiciales  en 
que  la  ley  no  disponga  lo  contrario;  fijar  nn  término 
perentorio  y trámites  breves  para  interponer  y sustan- 
ciar los  recursos  de  queja  por  la  no  admisión  de  las 
apelaciones  y declararlas  desiertas,  sea  cual  fuere  su 
clase,  si  el  apelante  no  compareciere  durante  el  térmi- 
no del  emplazamiento,  sin  necesidad  de  que  se  acuse 
rebeldía. 

Cuando  la  apelación  se  admita  en  un  solo  efecto, 
debe  señalarse  un  breve  plazo  para  obtener  el  testimo- 
nio y utilizarle;  y si  trascurriese,  se  entenderá  aban- 
donado el  recurso  y la  sentencia  firme* 

4.a  Adoptarlas  medidas  más  conducentes  para  de- 
purar el  estado  de  fortuna  de  los  litigantes  que  pre- 
tendan disfrutar  del  beneficio  de  la  asistencia  judicial 
gratuita  y evitar  que  los  declarados  legalmente  po- 
bres abusen  de  esta  cualidad  para  promover  y soste- 
ner pleitos  conocidamente  temerarios. 

5*B  Ordenar  un  solo  procedimiento,  breve  y senci- 
llo, tanto  en  primera  como  en  segunda  instancia,  para 
todos  los  incidentes,  artículos  y demás  cuestiones  que 
no  hayan  de  ventilarse  necesariamente  por  los  trámi- 
tes del  juicio  ordinario,  de  mayor  cuantía,  ó no  ten- 
gan señalada  en  la  ley  tramitación  especial,  determi- 
nando taxativamente  los  casos  en  que  dichos  ipciden- 
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tes  deben  impedir  el  seguimiento  de  la  demanda  prin- 
cipal ó por  lo  ménos  un  principio  general  que  pueda 
servir  de  regla, 

0.*  Ordenar  lo  conveniente  para  que  las  partes 
presenten  los  documentos  en  que  funden  su  derecho, 
bien  por  copia  simple,  bien  originales,  antes  de  que  el 
pleito  se  remita  á prueba,  sin  perjuicio  de  que  en  el 
primer  caso  lo  hagan  en  forma  fehaciente  durante  el 
término  probatorio;  y que  la  prueba  se  limite  á los 
hechos  impugnados  y se  practique  toda  ella  con  pu- 
blicidad é intervención  de  ios  litigantes,  fijando  un 
plazo  improrogable  para  proponerla  y otro  para  prac- 
ticar!^, 

Gon  todos  los  escritos  que  presenten . las  partes 
acompañarán  copia  simple  en  papel  común,  firmada 
por  los  litigantes  ó sus  representantes  en  el  pleito. 

7. a  Sustituir  las  alegaciones  de  bien  probado  por 
un  r estimen  breve , metódico  y numerado  que  cada 
parte  haga  de  su  prueba,  seguido  de  la  apreciación,  en 
párrafos  también  numerados  y breves,  de  la  contraria, 
y suprimir  las  alegaciones  escritas  en  la  segunda  ins- 
tancia, sin  perjuicio  de  recibir  los  autos  á prueba 
cuando  proceda,  y de  utilizar  las  alegaciones  de  dere- 
cho si  el  tribunal  lo  estimare  conveniente;  reservando 
únicamente  las  vistas  públicas  en  la  primera  instan- 
cia para  los  asuntos  que  per  su  importancia  lo  exijan 
en  concepto  del  juez,  y á petición  de  parte,  pero  su- 
primiendo en  este  caso  el  resumen  de  las  pruebas  de 
que  se  habla  en  la  base, 

8. a  Introducir  en  los  concursos  de  acreedores  las 
reformas  conducentes  á su  objeto  de  reconocer  y gra- 
duar los  créditos,  realizar  el  activo  y verificar  el  pago 
en  el  plazo  más  breve  y con  los  menores  gastos  posi- 
bles, dando  facilidad  para  los  acuerdos  de  las  Juntas,  y 
facultada!  juez  para  pronunciar  en  su  defecto  las  re- 
soluciones procedentes,  y armonizar  con  este  procedi- 
miento el  de  las  quiebras  mercantiles,  en  cuanto  no 
se  oponga  el  Código  de  comercio. 

9. a  Simplificar  los  trámites  de  los  abintestatos  y 
testamentarías,  limitando  las  medidas  de  precaución 
en  este  juicio  á los  casos  en  que  se  promueva  dentro 
de  un  corto  plazo  después  del  fallecimiento  del  testa- 
dor, reservándole  únicamente  para  cuando  éste  no 
haya  dispuesto  lo  contrario,  ó existan  razones  legales 
que  le  hagan  indispensable;  y facilitar  la  acción  de 
los  administradores,  estableciendo  reglas  sencillas  para 
la  gestión  del  haber  hereditario, 

10. a  Establecer  como  principio  general  que  todas 
las  cuestiones  que  surjan  en  los  juicios  universales  y 
sean  simples  accesorios  de  los  mismos,  se  sustancien 
por  los  trámites  de  los  incidentes,  adoptando  las  me- 
didas convenientes  en  estos  asuntos  para  que  se  re- 
duzcan las  costas  cuanto  sea  posible, 

11. *  Declarar  que  la  acción  ejecutiva  procede  tam- 
bién por  deudas  en  especie  cuando  se  reduzcan  á can- 
tidad liquida  en  metálico;  no  admitir  en  el  juicio  eje- 
cutivo otros  incidentes  que  los  que  nazcan  de  las  cues- 
tiones de  competencia  ó de  acumulación  á un  juicio 
universal;  determinar  que,  salvo  el  caso  de  que  la 
acción  se  haya  deducido  contra  bienes  especialmente 
hipotecados,  la  acumulación  procede  mientras  no  se 
haya  hecho  pago  al  acreedor,  con  la  sola  excepción 
de  no  someter  un  crédito  á reconocimiento  si  en  el 
juicio  ha  recaído  sentencia  firme  de  remate,  y supri- 
mir la  necesidad  absoluta  de  imponer  las  costas  al  juez 
en  el  caso  que  hoy  determina  la  ley. 

12. a  Suprimir  la  retasado  bienes  en  las  ventas  ju- 


diciales, sustituyéndola  con  la  rebaja  del  25  por  loo 
de  la  primera  tasación  para  la  segunda  subasta;  y 
tampoco  en  ésta  hubiese  postor,  celebrar  la  tercera  sin 
sujeción  á tipo,  concediendo  en  este  caso  al  deudor  m 
breve  plazo  para  mejorar  la  postura  y salvo  siempre  el 
derecho  del  acreedor  para  pedir  la  adjudicación  de  los 
bienes  por  las  dos  terceras  partes  del  precio  en  que 
hubieren  sido  anunciados  en  la  segunda  subasta  ó sim- 
plemente su  administración,  si  prefiere  destinar  sus 
productos  al  pago  de  intereses  y extinción  del  capital, 

13.a  Establecer  el  procedimiento  conveniente  en  la 
vía  de  apremio  á fin  de  poner  al  acreedor  en  posesión 
de  los  bienes  especialmente  hipotecados  para  su  ad- 
ministración, antes  de  verificarse  la  venta  y en  tanto 
que  ésta  se  celebra,  cuando  sea  pacto  expreso  del  con- 
trato, exigiendo  siempre  garantías  á los  licitado  res 
para  tomar  parte  en  las  subastas,  con  términos  preci- 
sos para  que  las  ejecutorias  se  lleven  á debido  efecto 
después  del  recurso  de  casación. 

lLa  Fijar  como  principio  absoluto  que  las  terce- 
rías hayan  de  seguir  la  tramitación  correspondiente  á 
la  entidad  de  la  cosa  demandada,  sin  permitir  en  nin- 
gún caso  segunda  tercería,  ya  de  dominio,  ya  de  pre- 
ferencia, que  se  funde  en  títulos  ó,  derechos  que  pose- 
yera el  tercerista  al  tiempo  de  formular  la  primera, 

15. a  Hacer  extensivo  el  embargo  preventivo  al 
caso  en  que  el  deudor  no  supiere  firmar  y lo  hubiere 
hecho  otro  á su  ruego,  siempre  que  citado  aquel  dos 
veces  en  un  corto  plazo  no  hubiese  comparecido* 

16. a  Dar  siempre  audiencia  al  demandado  en  el 
interdicto  de  recobrar,  asimilando  la  sustanciaron  do 
este  juicio  á la  determinada  por  la  ley  vigente  para 
los  interdictos  de  retener. 

17. a  Aumentar  la  cantidad  litigiosa  en  los  juicios 
de  menor  cuantía  hasta  la  suma  de  i.GÜO  á 2.500  pe- 
setas, y ampliar  el  término  probatorio  en  los  mismos 
veinte  dias,  estableciendo  reglas  precisas  para  fijar  la 
.cuantía  del  pleito  cuando  no  sea  conocida  y de  ella 
dependa  la  clase  de  juicio  que  deha  seguirse, 

18. a  Organizar  en  la  segunda  parte  de  la  ley  los 
actos  de  jurisdicción  voluntaria  que  se  crea  convenien* 
te  para  completar  esta  materia,  estableciendo  res- 
pecto á los  alimentos  provisionales;  un  procedimiento 
sencillo  y breve,  en  el  que  se  oiga  sumariamente  al 
que  haya  de  prestarlos,  haciendo  extensiva  esta  segun- 
da parte  á los  actos  comprendidos  en  el  Código  de  co- 
mercio que  lo  requieran. 

í 9.a  T por  último,  introducir  en  la  ley  actual,  den- 
tro del  espíritu  que  ha  presidido  á la  redacción  de  las 
anteriores  bases,  las  demás  reformas  y modificaciones 
que  la  ciencia  y la  experiencia  aconsejen  como  conve- 
nientes. 

Art.  2,°  El  Gobierno  fijará  el  dia  en  que  ha  de  prin- 
cipiar á regir  la  ley  de  enjuiciamiento  civil  reformada, 
y determinará  lo  conveniente  para  que  pueda  aplicar- 
se á los  juicios  pendientes,  por  lo  ménos,  en  las  instan- 
cias  sucesivas  á la  que  se  esté  sustanciando. 

Art.  3.°  El  Gobierno  dará  cuenta  á las  Cortes  del 
nso  que  hiciere  de  esta  autorización. 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  presenta  á la 
sanción  de  Y,  M, 

Palacio  del  Congreso  18  de  Junio  de  1880.— Se- 
ñor — C.  El  Conde  de  Toreno,  Présidente.=Eceqniel 
Ordoñez,  Diputado  Secretario.— El  Conde  de  la  Enci- 
na, Diputado  Secretario.—  Cándido  Martínez,  Diputado 
Secretario.— José  María  Luis  Santonja,  Diputado  Se- 
cretario, 


APÉNDICE  SEXTO  AL  NÚH.  193. 

DIARIO 

m LAS 

SESIONES  DE  CUETES. 


CMGKESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Dictamen  de  la  Comisión  relativo  á la  proposición  de  ley  sobre  construcción  de 
un  ferro-carril  económico  desde  Badalona  á empalmar  con  el  tramvía  de  Bar- 
celona á San  Andrés  de  Palomar. 


La  Comisión  encargada  de  omitir  dictamen  sobre 
la  proposición  do  ley  referente  á la  concesión  de  un 
ferro -carril  económico  desde  Badalona  á San  Andrés  de 
palomar,  ha  examinado  el  asunto  con  el  debido  dete- 
nimiento; y 

Considerando  que  mejor  que  de  una  vía  nueva  y 
sin  antecedentes,  se  trata  de  la  prolongación  de  ofra 
ya  existente  desde  Barcelona  al  Clot  y San  Andrés  de 
Palomar,  la  concesión  de  la  cual  justifica  tanto  más  la 
utilidad  y conveniencia  de  ia  que  se  propone  como 
realizable  bajo  sus  mismas  condiciones  técnicas,  cuan- 
to que  hallándose  aquella  establecida  totalmente  sobre 
una  carretera  del  Estado,  deberá  esta  serlo  principal- 
mente sobre  terrenos  de  propiedad  particular  mediante 
la  expropiación  correspondiente: 

Considerando  que  la  misma,  sin  embargo  de  ser  de 
servicio  general,  no  deberá  resultar  onerosa  al  Esta- 
do, á la  provincia  ni  á los  Municipios,  de  quienes  no  se 
pretende  subvención  de  ninguna  clase;  y 

Considerando  que  su  concesión  se  propone  con  per 
fecta  sujeción  á la  ley  de  ferro-carriles  vigente  de  23 
de  Noviembre  de  1877,  la  cual  consiente  que  el  todo  ó 
parte  de  los  ferro-carriles  económicos  se  establezcan 
sobre  vías  públicas  cuando  atendido  el  sistema  de  su 
construcción  y la  forma  de  su  emplazamiento  no  ha  de 
resultar  de  ello  perjuicio  á la  utilización  común  y or- 
dinaria de  las  mismas,  cuya  apreciación  corresponde 
al  Gobierno  en  el  trámite  de  aprobación  de  los  estudios 
ó proyectos,  según  ios  cuales  ha  de  realizarse  la  obra, 
Tiene  la  honra  de  proponer  á la  aprobación  del 
Congreso  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY, 

Artículo  C ño  autoriza  á Xh  Garlos  Soujol  y Mani- 


te  para  que  sin  subvención  del  Estado,  ocupando  em- 
pero el  dominio  público  y vías  también  públicas  en  ia 
parte  que  tal  vez  haya  de  interesar  su  proyecto  y re- 
sulte compatible  con  ia  utilización  de  las  mismas  en  la 
forma  ordinaria,  pueda  con  sujeción  á la  ley  de  23  d© 
Noviembre  de  1877  y demás  disposiciones  legales  vi- 
gentes construir  un  ferro-carril  económico  de  servi- 
cio general,  que  partiendo  de  la  villa  de  Badalona  em- 
palme con  el  tramvía  de  Barcelona  ai  Glot  y San  An- 
drés de  Palomar,  á cuyas  condiciones  técnicas  se  su- 
jetará rigurosamente  en  su  construcción, 

Art.  2°  Este  camino,  como  de  servicio  general, 
será  considerado  de  utilidad  pública  á los  efectos  de  la 
expropiación  forzosa,  y gozará  los  demás  beneficios  y 
exenciones  que  á los  de  su  clase  conceden  las  leyes  vi- 
gentes ó que  en  lo  sucesivo  se  dictaren, 

Art  3.°  El  concesionario  deberá  presentar  su  pro- 
yecto á la  aprobación  del  Gobierno  en  el  término  de 
cuatro  meses  desde  la  concesión  y principiar  las  obras 
á los  seis  meses  de  aprobado  el  proyecto  para  termi- 
narlas y abrir  el  camino  á la  explotación  á los  diez  y 
ocho  meses  de  haberlas  empezado, 

Art,  4o  El  propio  concesionario  garantizará  la 
realización  de  la  presente  concesión  y el  fie!  cumpli- 
miento de  sus  condiciones  mediante  una  fianza  en  me- 
tálico igual  al  3 por  100  del  presupuesto,  cuya  fianza 
le  será  devuelta,  quedando  sustituida  por  las  obras 
realizadas  tan  pronto  como  justifique  que  el  valor  de 
éstas  equivale  á la  tercera  parte  de  su  importe  total. 

Palacio  del  Congreso  18  de  Junio  de  1880.=Fram 
cisco  López  Fabra,  presidente,  =José  Brunet=Josó 
Ortíz  de  Cantos f=Juan  Alzurena,=José  Oastellet,  se- 
cretario. 
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APÉNDICE  SÉTIMO  AL  NÚM.  193. 


DIARIO 

DE  LAS 


SESIONES 


COSTES. 


GONG-BESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Dictamen  de  la  Comisión  relativo  á la  proposición  de  ley  incluyendo  en  el  plan 
general  de  carreteras,  entre  las  de  tercer  órden  de  la  provincia  de  Canarias,  una 
de  Santa  Cruz  de  Tenerife  al  Rosario,  otra  de  San  Sebastian  á Vedle  Hermoso  y 
otra  en  la  isla  de  Hierro  desde  la  Estaca  al  Risco  de  Tibatojeí. 


AL  CONGRESO. 

La  Comisión  nombrada  para  dar  dictamen  sobre  la 
proposición  de  ley  incluyendo  varias  carreteras  en  el 
plan  general  entre  las  de  tercer  órden  de  la  provincia 
de  Canarias,  ha  examinado  este  asunto,  y tiene  la 
honra  de  someter  á la  deliberación  y aprobación  del 
Congreso  el  siguiente 

PROYECTO  BE  LEY, 

Artículo  único.  Se  incluyen  en  el  plan  general  de 
carreteras  del  Estado,  entre  las  de  tercer  órden  de  La 
provincia  de  Ganarías: 


1 * Una  que  partiendo  de  Santa  Cruz  de  Tenerife 
enlace  en  el  término  del  Rosarlo  con  la  que  va  á Bue- 
na vista  por  Guiinar, 

2,a  Otra  que  partiendo  de  San  Sebastian  termine 
en  Valle  Hermoso,  pasando  por  los  pueblos  de  Hermi- 
gua  y Agu lo,  en  la  isla  de  la  Gomera. 

S,ft  Otra  en  la  isla  del  Hierro,  que  partiendo  del 
puerto  denominado  de  La  Estaca,  pase  por  la  villa  de 
Valverde  y los  pueblos  Mocan  al,  Erese  y Jarales,  ter- 
minando en  el  Risco  T [batoje. 

Palacio  del  Congreso  18  de  Junio  de  ISSO.^Esté- 
ban  Garrido,  presidente,— Francisco  Belmoiite.=An- 
gel  Escobar,  =Feliciano  Peréz  Zamora,— Manuel  Mar- 
tin de  Oliva,— Ramón  Lorite,  secretario. 
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APÉNDICE  OCTAVO  AL  3TÚM.  193. 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


dictámen  de  la  Comisión , nuevamente  presentado,  relativo  á la  proposición  de 
ley  sobre  construcción  de  un  ferro-carril  que  partiendo  de  Val  de  Zafán  termine 

en  Cuspe. 


La  Comisión  encargada  de  dar  dictámen  sobre  la 
proposición  de  ley  autorizando  á D,  Luis  de  Navas  y 
Quintairos  para  construir  un  ferro-carril  que  partiendo 
de  Val  de  Zafan  termine  en  Caspe,  lia  examinado  de 
nuevo  este  asunto  con  la  debida  atención;  y tomando 
en  consideración  lo  propuesto  por  su  autor,  tiene  la 
honra  de  someter  á la  deliberación  y aprobación  del 
Congreso  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  1,°  Be  autoriza  á D.  Luis  de  Navas  y 
Quintal  ros  para  construir  un  ferro-carril  que  partiendo 
de  Tal  de  Zafan  ó de  otro  punto  más  conveniente  de  la 
línea  da  Zaragoza  á Gargallo,  termine  en  Caspe,  con- 
siderándose dicho  ferro-carril  como  de  servicio  geno- 
ral  y sujeto  á la  vigilancia  del  Gobierno. 

Art.  2.°  Esta  autorización  lleva  consigo  la  decla- 
man de  utilidad  pública,  el  derecho  á la  expropiación 
y el  aprovechamiento  de  los  terrenos  de  dominio  pú- 
blico, disfrutando  de  las  demás  exenciones  y beneficios 


concedidos  por  la  ley  de  23  de  Noviembre  de  1877  y 
ios  que  en  lo  sucesivo  se  concedan. 

Art  3.°  La  construcción  se  ejecutará  con  arreglo 
al  proyecto  facultativo  que  se  someterá  á la  aprobación 
del  Gobierno  en  el  término  de  un  año,  contado  desde 
la  publicación  de  esta  ley,  debiendo  quedar  termina- 
das las  obras  para  la  explotación  á los  cuatro  años,  con- 
tados desde  la  aprobación  definitiva  del  proyecto, 

Art.  El  Ministro  de  Fomento  fijará  en  el  pliego 
de  condiciones  particulares  de  la  concesión  la  fianza  y 
las  tarifas  especiales  de  determinados  servicios  á favor 
del  Estado  y las  gratuitas,  figurando  entre  éstas  la  con* 
dnccion  del  correo  y de  presos  y penados* 

Art,  5.°  El  plazo  de  esta  concesión  será  de  noventa 
y nueve  años, 

Art.  6.°  El  Ministro  de  Fomento  queda  encargado 
del  cumplimiento  de  esta  ley,  estipulando  las  condicio- 
nes con  que  ha  de  llevarse  á efecto. 

Palacio  del  Congreso  17  de  Junio  de  188Gf=Joa- 
quin  Gil  Berges,  presidente  ,=Ant  ordo  Hernández  y Lo* 
pez.=Antonio  Mondo,  =Diego  González  Gonde,=El 
Conde  de  Canillas  de  Torneros,  secretario. 
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APÉNDICE  NOVENO  AL  NÚM.  103. 


DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Dictámen  de  la  Comisión  referente  al  proyecto  de  ley  de  bases  para  el  desarrollo 
de  las  de  procedimientos  orgánicos  de  tribunales  del  ejército  y de  Código  pe?ial 
militar  presentado  por  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra. 


AL  CONGRESO. 

Lá  Comisión  nombrada  para  emitir  dictámen  sobre 
el  proyecto  de  ley  de  bases  para  el  desarrollo  de  las 
leyes  orgánica  y de  procedimientos  y del  Código  pe- 
nal militar  viene  á exponer  al  Congreso  el  resultado 
de  sus  deliberaciones* 

íío  puede  desconocerse  la  importancia  de  las  leyes 
i que  las  bases  se  refieren,  y por  lo  mismo  la  Comisión, 
después  de  un  exámen  detenido  de  ellas  y de  varias 
conferencias  tenidas  con  el  Sr,  Ministro  de  la  Guerra, 
ha  introducido  algunas  ligeras  variaciones  que  en  su 
juicio  mejoran  el  proyecto* 

Además  de  esto,  ia  Comisión  fia  introducido  una 
novedad  importante,  que  se  reduce  á hacer  extensivas 
todas  las  bases  á la  jurisdicción  de  marina,  á fin  de 
que  las  dos  juridicciones,  así  ésta  como  la  del  ejército, 
que  son,  digámoslo  así,  especies  de  un  mismo  género, 
se  organicen  y asienten  sobre  bases  idénticas.  Y ia  ra- 
zón fundamental  que  fian  tenido  ios  que  suscriben  para 
dar  ai  proyecto  sometido  á su  exámen  la  extensión  re- 
ferida, fia  sido  una,  sencilla,  pero  perentoria* 

La  base  segunda  del  proyecto,  tomada  del  decreto 
orgánico  que  fia  dado  nueva  forma  al  Consejo  Supremo 
de  Guerra  y Marina,  consigna  el  principio  incontesta- 
ble de  que  el  Consejo  ejerce  la  jurisdicción  suprema  en 
el  ejército  y en  la  armada.  X siendo  esto  asi,  y toda 
Yez  que  el  proyecto  de  bases  tiene  por  objeto  determi- 
nar la  forma  en  que  el  Consejo  fia  de  ejercer  ia  juris- 
dicción suprema  que  la  ley  le  fia  confiado,  parecía  na- 
tural que  esas  mismas  bases  se  aplicasen  á ia  organi- 
pciou  de  los  tribunales  que,  inferiores  ai  Consejo  Su- 


premo, han  de  contribuir  á la  administración  de  la  jus- 
ticia en  el  ejército  y en  la  armada. 

Esta  fia  sido  la  tínica  razón  que  fia  tenido  la  Comí- 
sion  para  aplicar  ese  principio  de  uniformidad,  que 
admitido  por  los  Sres*  Ministros  de  Guerra  y de  Mari- 
na, aquella  tiene  hoy  la  honra  de  someter  ¿ la  delibe- 
ración del  Congreso  en  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  1*°  Se  autoriza  a!  Gobierno  de  S.  M,  para 
que,  oyendo  á la  Comisión  de  codificación,  redacte  y 
publique  las  leyes  de  organización  de  atribuciones  de 
los  tribunales  militares  y de  procedimientos  y el  Códi- 
go penal  militar^para  ei  ejército  y la  armada,  con  suje- 
ción á las  siguientes 

bases* 

Primera*  La  justicia  en  el  ejército  y en  la  armada 
se  administrará  en  nombre  del  Rey  por  tribunales  es- 
peciales encargados  de  juzgar  y hacer  que  se  ejecute 
lo  juzgado, 

Segunda*  La  jurisdicción  en  el  ejército  y en  la  ar- 
mada se  ejercerá: 

i.°  Por  el  consejo  ordinario  de  guerra* 

Por  el  consejo  de  guerra  de  oficiales  gene- 
rales* 

3.a  Por  los  gobernadores  de  plazas  sitiadas  ó blo- 
queadas y por  los  jefes  dé.escuadra  encargados  de  sos- 
tener algún  bloqueo* 

Por  los  comandantes  generales  de  ejército  ó de 
escuadra  con  mando  independiente  dé  los  generales 
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18  DE  JUHIO  DE  1SSQ. 


en  jefe  y da  los  capitanes  generales  de  distrito  y de 
departamento. 

5<°  Por  ios  capitanes  generales  de  distrito  y de  de- 
partamentos marítimos  y comandantes  generales  de 
los  apostaderos  de  Cuba  y Filipinas. 

6, °  Por  ios  generales  en  jefe  de  los  ejércitos  y co- 
mandantes generales  en  jefe  de  las  escuadras. 

7. °  Por  el  Consejo  Supremo  de  Guerra  y Marina, 
que  sin  perjuicio  de  sus  funciones  consultivas  tendrá 
la  jurisdicción  suprema  en  el  ejército  y en  la  armada. 

Tercera,  El  Consejo  Supremo  de  Guerra  y Marina 
se  compondrá  de  consejeros  de  la  clase  de  oficiales  ge- 
ner ales  del  ejército  y de  la  armada;  de  consejeros  to- 
gados de  los  cuerpos  jurídico-milita res  del  ejército  y 
de  la  annada,  y de  dos  fiscales,  militar  y togado,  unos 
y otros  con  igualdad  de  atribuciones  y representación 
en  sus  funciones  respectivas,  * 

Las  autoridades  judiciales  designadas  en  los  núme- 
ros 3.°,  4.°,  5.°  y 6.ü  de  la  base  segunda  ejercerán  la 
jurisdicción  con  acuerdo  del  auditor  respectivo  del  ejér 
cito  6 de  la  armada. 

Los  consejos  de  guerra  que  establecen  los  números 

l.°  y 2.°  de  la  misma  base  segunda  serán  asistidos 
siempre  de  asesor  del  cuerpo  jdríd  ico  del  ejército  ó de 
la  a riña  da  e n su . c as  o , resp  e c ti  vo . 

Cuarta.  Las  jurisdicciones  de  guerra  y de  marina 
serán  las  únicas  competentes  para  conocer  respectiva- 
mente con  arreglo  á las  ordenanzas  militares  del  ejér- 
cito y de  la  armada  de  las  causas  criminales  por  delitos 
cometidos  por  militares  y marinos  de  todas  ciases  en 
servicio  activo  del  ejército  ó de  la  marina,  así  como  de 
los  empleados  y dependientes  dé  los  ramos  de  guerra  y 
de  marina  en  activo  servicio,  ya  se  hallan  desempe- 
ñando sus  cargos,  de  reemplazo  ó excedentes,  ó con  li- 
cencia temporal,  siempre  que  formen  parte  de  los  cua- 
dros ó’  escalas  de  las  armas,  cuerpos,  institutos  y esta- 
blecimientos del  ejército  y de  la  armada,  aunque  sea 
con  carácter  eventual,  mientras  dependan  de  los  Mi- 
nisterios: de  la  Guerra  6 d$  Marina,  ó cobren  sueldo  ó 
haber  por  los  presupuestos  de  dichos  M misterios,  Se 
comprende  también  bajo  la  denominación  de  servido 
militar  activo  el  que  se  hace  por  los  cuerpos  dé  la 
Guardia  civil*  de  Garabineros  y por  cualquiera  otra 
fuerza  mandada  por  jefes  del  ejército  o de  la  marina 
militares  y sujetas  á las  ordenanzas  del  ejército  6 de  la 
armada  que  tengan  por  objeto  principal  auxiliar  á las 
autoridades  administrativas  ó judiciales. 

Quinta,  Los  individuos  del  ejército  y de  la  arma- 
da que  pertenezcan  á las  reservas  en  la  situación  en 
que  no  tengan  goce  de  haberes,  solo  serán  sometidos 
á la  jurisdicción  de  guerra  6 de  marina,  según  su  caso, 
por  delitos  militares;  pero  quedan  sujetos  á estas  juris- 
dicciones desde  el  momento  en  que  sean  llamados  á las 
armas. 

Los  reclutas  disponibles,  tanto  del  ejército  como  de 
la  armada,  quedarán  sujetos  á las  jurisdicciones  de 
guerra  6 de  marina  en  su  caso  desde  el  momento  en 
que  fueren  llamados  á las  armas. 

Los  individuos  con  licencia  temporal  ó ilimitada 
quedan  sujetos  á la  jurisdicción  de  guerra  ó de  mari- 
na jn  su  caso  respectivo. 

Sexta.  Se  exceptúan  de  las  reglas  consignadas  en 
las  anteriores  bases  cuarta  y quinta,  y serán  juzgados, 
por  consiguiente,  por  la  jurisdicción  ordinaria: 

1, °  Los  delitos  de  atentado  y desacato  á autorida- 
des no  militaras. 

2, Q  Los  de  falsificación  de  moneda,  de  sellos,  mar- 


cas y documentos,  siempre  que  no  fueren  de  los  usa- 
dos por  los  jefes,  autoridades  y dependencias  del  ejér- 
cito  ó de  la  marina  en  el  servicio  ó administración  del 
ejército  y de  la  armada. 

3. °  Los  delitos  de  adulterio  y de  estupro. 

4. °  Los  de  injuria  y calumnia. 

5. °  Los  de  infracción  de  las  leyes  de  aduanas,  con- 
tribuciones y arbitrios  ó rentas  públicas,  y las  contra- 
venciones á los  reglamentos  de  policía  y buen  go- 
bierno. 

fi.0  Los  delitos  que  cometiesen  como  agentes  délas 
autoridades  administrativas  ó judiciales  los  individuos 
do  los  cuerpos  de  Guardia  civil,  de  Garabineros  y de 
cualquiera  otra  fuerza  sujeta  á las  ordenanzas  del  ejér- 
cito ó de  la  armada,  mandadas  por  jefes  de  aquel  ó de 
ésta,  cuya  misión  sea  auxiliar  á las  autoridades  preci- 
tadas. 

7. °  Los  cometidos  por  individuos  militares  antes 
de  pertenecer  al  ejército  ó á la  armada,  estando  dados 
de  baja  ó en  el  desempeño  de  algún  destino  ó cargo  pu- 
blico civil. 

8. °  Los  cometidos  por  los  operarios  que  no  perte- 
nezcan al  ejército  ni  á la  armada  de  las  fundiciones, 
arsenales,  maestranzas,  fábricas  y parques  de  artillería 
é ingenieros,  así  del  ejército  como  de  la  armada,  fuera 
de  sus  respectivos  establecimientos. 

9. °  Las  faltas  no  penadas  en  las  ordenanzas,  regla- 
mentos y bandos,  así  de  las  autoridades  del  ejército 
como  de  la  armada,  con  pena  mayor  que  las  señaladas 
en  el  Código  penal  ordinario. 

Sétima.  Las  jurisdicciones  de  guerra  y de  marina 
serán  las  únicas  competentes  en  sus  casos  respectivos 
para  conocer  de  los  delitos  siguientes; 

1. °  De  los  delitos  de  traición  que  tengan  por  objeto 
la  entrega  de  una  plaza,  escuadra,  puerto  militar,  bu- 
que del  Estado,  arsenal  ó almacenes  de  pertrechos  na- 
vales ó de  municiones  de  boca  y guerra. 

2. a  De  los  delitos  de  seducción  de  tropas  do  tierra 
ó de  mar,  ya  se  refieran  á militares  ó marineros  espa- 
ñoles ó extranjeros  que  se  hallen  al  servicio  de  España, 
para  que  deserten  de  sus  banderas  ó buques  en  tiempo 
de  guerra  ó se  pasen  al  enemigo. 

3,5  De  los  delitos  de  seducción  y auxilio  a- la  rebe- 
lión y sedición,  cuando  aquellos  tengan  carácter  mi- 
litar., 

4. °  De  los  delitos  de  espionaje,  insulto  á centinelas, 
salvaguardias  ó fuerza  armada  de  tierra  ó de  mar,  y de 
atentado  ó desacato  á las  autoridades  del  ejército  ó de 
la  marina. 

Se. consideran  como  tropa  armada  que  se  hallan  de 
facción  los  individuos  de  los  cuerpos  de  Guardia  civil 
6 Carabineros,  ó cualquiera  otra  fuerza  del  ejército  ó do 
la  marina,  estando  con  sus  armas  y uniformes  en  actos 
del  ser  vicio  y con  ocasión  de  éstos,  para  los  que  hubie- 
sen sido  nombrados  con  conocimiento  de  sus  jefes  res- 
pectivos. 

5. *  De  los  delitos  de  incendio,  robo , estafa  y hurto 
de  pertrechos,  municiones  de  boca  y guerra,  ó efectos 
pertenecientes  á la  Hacienda  militar  ó de  marina , en 
los  cuarteles,  buques  del  Estado,  almacenes,  arsenales 
y otros  establecimientos  pertenecientes  al  ejército  ó á 
la  marina, 

6, fi  De  los  delitos  cometidos  en  plazas  sitiadas  por 
el  enemigo*  que  tiendan  á alterar  el  órden  público  ó i 
comprometer  la  seguridad  de  las  mismas, 

7, °  De  los  delitos  y faltas  comprendidas  en  los  ban- 
dos que  con  arreglo  á las  ordenanzas  pueden  dictar  on 
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tiempo  de  guerra  los  generales  en  jefe  de  los  ejércitos 
y los  comandantes  generales  en  jefe  de  las  escuadras, 

8,fi  De  los  delitos  cometidos  por  los  prisioneros  de 
guerra  y personas  de  cualquiera  clase,  condición  y 
sexo  que  sigan  al  ejército  en  campana  ó que  conduz- 
can los  buques  del  Estado, 

9/  De  iol  delitos  de  los  asentistas  del  ejército  ó de 
la  marina  que  tengan  relación  con  sus  asientos  y con- 
tratos- 

10, °  De  la  falsificación  o adulteración  de  los  géne- 
ros ó provisiones  de  boca  que  se  suministren  á las  tro- 
pas del  ejército  ó de  la  armada  ó que  se  vendan  en  el 
interior  de  los  cuarteles,  arsenales,  estabfecimientos 
militares  y en  los  campamentos. 

11, °  De  los  delitos  de  sedición  y rebelión,  robo  en 
cuadrilla  de  cuatro  ó más,  cometidos  en  los  territorios 
declarados  en  estado  de  guerra,  y de  cualquiera  otro 
cuyo  conocimiento  le  atribuyan  las  leyes  vigentes  ó 
que  se  dictaren  en  lo  sucesivo, 

12  * De  los  delitos  que  cometan  los  individuos  del 
ejército,  inclusos  los  cuerpos  que  tengan  por  objeto 
principal  auxiliar  á las  autoridades  administrativas  ó 
judiciales,  prestando  el  servicio  militar  en  auxilio  de 
las  mismas, 

13,°  Será  competente  la  jurisdicción  de  marina 
para  conocer  de  las  causas  por  delitos  de  cualquiera 
clase  cometidos  á bordo  de  las  embarcaciones,  asi  na- 
cionales como  extranjeras,  cuando  no  sean  de  guerra, 
y se  cometan  los  delitos  en  puertos,  bahías,  radas  ó 
cualquier  otro  punto  de  la  zona  marítima  del  Reino,  ó 
por  piratas  apresados  en  alfa  mar,  cualquiera  que  sea 
el  país  á que  pertenezcan,  y de  las  represalias  y con- 
trabando marítimo,  naufragios,  abordajes  y arribadas. 

No  obstante  lo  prevenido  en  este  numero,  cuando 
los  delitos  comunes  cometidos  en  buques  mercantes 
extranjeros  en  la  zona  marítima  española  lo  fuesen  por 
los  individuos  de  las  tripulaciones  contra  otros  indivi- 
duos de  las  mismas,  serán  entregados  los  delincuentes 
que  no  sean  españoles  á los  agentes  consulares  ó diplo- 
máticos cuyo  pabellón  llevase  el  buque  en  que  se  co- 
metió el  delito,  si  fueren  reclamados  oficialmente,  á no 
disponer  otra  cosa  ios  tratados, 

i 4.°  De  las  infracciones  de  las  reglas  de  policía  en 
las  naves,  puertos  y zonas  marítimas,  de  las  ordenan- 
zas de  marina  y reglamentos  de  pesca  en  las  aguas 
saladas  del  mar* 

15*°  Las  jurisdicciones  de  guerra  y marina  cono- 
cerán de  las  faltas  especiales  que  se  cometan  por  los 
individuos  del  ejército  ó de  la  armada  en  el  ejercicio 
de  sus  funciones  ó que  afecten  ramed latamente  al  des- 
empeño de  las  mismas* 

Octava*  S\  apareciese  participación  de  paisanos  ó 
no  aforados  en  delitos  cometidos  por  individuos  del 
ejército  ó de  la  marina,  ó de  éstos  en  las  cansas  que  se 
sigan  por  la  jurisdicción  ordinaria,  se  pasarán  desde 
luego  de  una  á otra  jurisdicción  los  testimonios  ó tan- 
tos de  culpa  necesarios  para  que  cada  reo  sea  juzgado 
en  su  fuero  por  sus  tribunales  propios,  aplicándoles  la 
ley  penal  que  corresponda* 

Novena.  Las  autoridades  del  ejército  y de  la  arma- 
da conocerán  á prevención  de  los  abintestatos  y testa- 
mentarías de  los  individuos  del  ejército  y déla  mari- 
na, cesando  en  su  conocimiento  y pasando  las  diligen- 
cias á la  jurisdicción  ordinaria  tan  luego  como  ad- 
quieran carácter  contencioso* 

Décima.  En  campaña,  y cuando  un  ejército  6 una 
escuadra  se  hallen  en  país  extranjero,  conocerán  las  au- 


toridades militares  de  las  reclamaciones  por  deuda 
contra  los  que  siguen  al  ejército  ó á la  escuadra  en 
expediente  gubernativo,  que  resolverán  con  audiencia 
de  las  partes,  acuerdo  de  auditor  y recurso  al  Consejo 
Supremo  de  Guerra  y Marina* 

Undécima.  Las  causas  en  la  jurisdicción  del  ejér- 
cito y la  armada  se  sustanciarán  con  toda  la  rapidez  y 
reducción  de  trámites  compatibles  con  la  buena  ad- 
ministración de  justicia,  tomando  por  baso  para  el  su- 
mario el  procedimiento  establecido  en  las  ordenanzas 
del  ejército  y de  la  armada,  y dando  en  todas  las  ac- 
tuaciones del  plenario  intervención  al  defensor  del 
acusado  para  garantía  de  la  defensa. 

La  ley  consignará  expresamente  los  casos  en  que 
la  necesidad  de  aplicar  rápidamente  el  castigo  para  la 
conservación  de  la  disciplina  y seguridad  de  las  tro- 
pas de  un  ejercito  ó de  las  tripulaciones  de  una  escua- 
dra en  campaña,  6 con  motivo  de  una  sedición  militar, 
autorice  la  reducción  de  solemnidades  en  los  juicios* 

Duodécima.  Las  sentencias  pronunciadas  por  los 
consejos  de  guerra  ordinarios  no  serán  ejecutorias 
mientras  no  obtengan  la  aprobación  de  la  autoridad 
superior  competente. 

Las  que  no  obtuvieren  dicha  aprobadon  se  remiti- 
rán en  consulta  al  Consejo  Supremo  para  su  fallo  defi- 
nitivo* 

Igualmente  se  remitirán  al  Consejo  Supremo  para 
su  aprobación  ó reforma  las  sentencias  que  pronun- 
cien  los  consejos  de  guerra  de  oficiales  generales. 

Lo  dispuesto  en*  los  dos  párrafos  anteriores  com- 
prende á los  consejos  de  guerra  en  el  ejército  y en  la 
armada* 

Décímatercera*  Las  sentencias  que  se  dicten  por 
todos  los  consejos  de  guerra  ordinarios,  así  en  el  ejér- 
cito como  en  la  armada,  y en  que  se  imponga  pena 
capital  ó alguna  de  las  perpétuas,  se  remitirán  por  el 
ministerio  de  la  ley  al  Consejo  Supremo,  el  que,  prévia 
audiencia  del  defensor  ó defensores  de  los  reos*  pro- 
nunciará sentencia  confirmando  ó reformando  la  pro- 
nunciada por  el  tribunal  inferior,  cuya  sentencia  será 
motivada  y se  publicará  en  la  orden  general  del 
ejército. 

Se  exceptúan  de  esta  disposición  las  sentencias  que 
recaigan  en  causas  formadas  por  delitos  militares  co- 
metidos en  los  ejércitos  en  campaña,  plazas  y fortale- 
zas sitiadas  ó bloqueadas,  y en  las  escuadras  en  ope- 
raciones, respecto  de  cuyas  sentencias,  cualquiera  que 
sea  la  pena  que  contengan,  deberá  establecerse  la  au- 
toridad competente  para  su  aprobación , según  los 
casos* 

Igualmente  se  exceptuarán  de  dicha  consulta  en 
los  casos  graves  ya  dichos  las  sentencias  que  se  pro- 
nuncien en  Ultramar;  pero  debiendo  establecerse  un 
Consejo  de  revisión,  al  cual  debe  consultarse  la  sen- 
tencia antes  de  su  ejecución* 

Décimacuarta.  Los  tribunales  militares,  así  en  el 
ejército  como  en  la  armada,  harán  efectivas  las  res- 
ponsabilidades civiles  declaradas  en  sus  ejecutorias, 
mientras  se  limíte  el  procedimiento  á la  vía  de  apre- 
mio contra  los  condenados  y sus  bienes ; pero  si  eu  la 
ejecución  surgieren  cuestiones  que  exijan  declaracio- 
nes de  derechos  civiles,  remitirán  su  resolución  á los 
tribunales  del  fuero  común,  suspendiendo  con  relación  á 
los  bienes  objeto  de  dichas  cuestiones  todo  procedimien- 
to, el  cual  continuará  después  de  resueltas  aquellas. 

Décimaquinta.  Los  Códigos  penales,  así  del  ejército 
como  de  la  armada,  establecerán  los  hechos  que  cons-« 


4 


18  DE  JUÍTCO  DE  1880. 


tituyan  delitos  militares,  teniendo  en  cuenta  para  las 
personas  que  no  pertenezcan  al  ejército  ni  á la  armada 
las  causas  de  desafuero  establecidas  en  la  base  sétima. 
Las  penas  de  los  delitos  que  no  tengan  carácter 
esencialmente  militar  se  tomarán  del  Código  penal 
común, 

Décimasexta,  A los  acusados  mi  lita  res , asi  del  ejér- 
cito como  de  la  armada,  se  les  aplicarán  las  penas  es- 
ta Mecidas  en  su  respectivo  Código  penal,  y cuando  en 
éste  no  estuviere  previsto  el  delito,  se  les  aplicarán  las 
que  establezca  el  Código  penal  común. 

Siempre  que  sean  juzgados  los  paisanos  por  la  ju- 
risdicción militar,  no  se  les  aplicarán  otras  penas  que 
las  que  establezca  el  Código  penal  común  y en  la  for- 
ma que  éste  determine  si  el  hecho  de  que  fuesen  acu- 
sados  estuviere  previsto  en  dicho  Código  penal  común; 
pero  se  les  aplicarán  las  penas  establecidas  en  el  Códi- 
go penal  militar  sí  el  hecho  no  estuviere  previsto  en  el 
común, 


Décimasétima,  La  aplicación  de  la  Real  gracia  de 
indulto  á los  reos  sentenciados  por  las  jurisdicciones  de 
guerra  y de  marina  se  acomodará  á las  reglas  estable- 
cidas en  la  ley  de  18  de  Junio  de  1870  para  la  aplica- 
ción de  los  indultos  en  el  fuero  común,  debiendo  en  todo 
caso  otorgarse  el  indulto  por  virtud  de  Real  decreto 
que  se  publicará  en  la  Gaceta  oficial 

Art  2*°  El  Gobierno  fijará  el  plazo  en  que  hayan 
de  comenzar  á regir  las  leyes  á que  se  refieren  las  an- 
teriores autorizaciones,  y determinará  lo  conveniente 
para  su  aplicación  á los  juicios  pendientes, 

Art  3,°  El  Gobierno  dará  cuenta  á las  Córtes  del 
uso  que  hiciere  de  estas  autorizaciones  en  el  momen- 
to en  que  acordase  el  planteamiento  do  las  leyes  á que 
han  de  servir  de  base. 

Palacio^ del  Congreso  18  de  Junio  de  1880,— Eran- 
cisco  Sllvela— Manuel  Salamanca  y bieg rete. ¡—Juan 
Perez  Sanmlllan,=Juan  García  López —José  Porrüa 
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SESIONES  DE  CUETES. 


COIGEESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Dictámen,  nuevamente  presentado  por  la  Comisión,  relativo  á la  proposición  de 
ley  declarando  con  derecho  preferente  para  obtener  por  concurso  notaría  nume- 
raria á los  escribanos  de  marina  que  no  están  actualmente  incorporados  á 

Colegios. 


La  Comisión  nombrada  para  dar  dictámen  acerca 
de  la  proposición  de  ley  concediendo  derecha  prefe- 
rente á los  escribanos  de  marina  que  no  están  actual- 
mente incorporados  á Colegios  para  obtener  por  con- 
curso notarla  numeraria,  presenta  nuevo  dictámen  á 
An  de  subsanar  una  omisión  cometida  ai  extender  el 
anterior;  y reproduciendo  en  éste  las  condiciones  que 
en  el  preámbulo  de  aquel  se  hacían,  tiene  la  honra  de 
someter  á la  deliberación  y aprobación  del  Congreso  el 
siguiente 

PROYECTO  DE  LEY, 

Artículo  único,  Los  escribanos  de  jurisdicciones 


privativas  á quienes  se  redera  el  art.  13  de  ios  regla- 
mentarios para  el  cumplimiento  de  las  disposiciones 
transitorias  de  la  ley  del  notariado  que  no  utilizaran 
ios  beneficios  concedidos  por  el  mismo  y los  nombra- 
dos hasta  6 de  Diciembre  de  1868  podrán  utilizarlos 
á los  efectos  de  la  disposición  novena  de  las  transito- 
rias de  la  ley  del  notariado,  dentro  de  noventa  dias  des- 
de la  publicación  de  la  presente  en  ia  Gaceta. 

Palacio  del  Congreso  Í8  de  Junio  de  i 880.= 
Narciso  Pagés,  p res idente.= Alberto  Camps*=Rafael 
A tard,=El  Marqu  és  de  Retortiilo.=Autonio  de  Vívar.= 
Elias  López  y González. 
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DIA  RIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


¡'RESIDENCIA  DEL  EXCELENTISIMO  SESOS  CONDE  DE  TOBE». 


SESION  DEL  SÁBADO  19  IIE  JUNIO  DE  1880. 


SUMARIO,  Abrese  á las  dos,=Se  lee  y aprueba  el  Acta  de  la  anterior— El  Congreso  queda  enterado 
de  haberse  constituido  la  Comisión  que  ha  de  informar  la  proposición  relativa  á los  militares  investí  dos 
con  el  carácter  de  Diputados. =B1  Sr.  Ruiz  Capdepoh  recuerda  la  interpelación  que  tiene  anunciada  acer- 
ca del  decreto  anulando  la  ley  de  matrimonio  civil,— Contestación  del  Sr,  Ministro  de  Gracia  y Justicia.= 
Rectificación  del  Sr.  Rui z Capdepon.=El  Sr.  Marqués  de  Sardoal  reproduce  las  preguntas  que  dirigió 
hace  dos  meses  á los  Sres,  Ministros  de  Fomento  y de  Gracia  y Justicia  acerca  del  proceder  de  un  maes- 
tro de  instrucción  pública  de  Murcia  respecto  de  uu  discípulo  * y sobre  si  rigen  ó no  en  todos  los  tribu- 
nales del  Reino  las  disposiciones  contenidas  en  la  Compilación  publicada  recientemente,— Contestación 
del  Sr,  Ministro  de  Gracia  y Justicia,=Reetificaciones  de  ambos  señores.— Interpelación  sobre  el  ejerci- 
cio de  la  gracia  de  indulto.— Discurso  del  8r,  Carvajal. =Se  suspende  el  discurso  y la  interpelación, = 
Acuerda  el  Congreso  reunirse  en  secciones  el  lunes  proximo.=Pasan  á la  Comisión  respectiva  21  artículos 
adicionales  del  Sr.  Rico  al  proyecto  sobre  reducción  de  Ayuntamientos*=Se  manda  imprimir  la  Memoria 
presentada  por  la  Comisión  inspectora  de  la  deuda, =Quecla  enterado  el  Congreso  de  haberse  constituido  la 
Comisión  que  ha  de  informar  acerca  de  la  proposición  relativa  á la  enseñanza  de  la  gimnástica  higiónica.= 
Pasará  á la  Comisión  que  en  su  dia  se  nombre  una  exposición  de  la  Junta  provincial  de  instrucción  públi- 
ca de  Avila  solicitando  se  adopte  la  proposición  del  Sr.  Soldevila  para  asegurar  el  pago  de  las  atenciones 
de  primera  enseñanza.=Qu©dan  sobre  la  mesa  dos  dictámenes  de  la  Comisión  de  Actas  proponiendo  la 
aprobación  de  las  elecciones  de  los  distritos  de  Galano  va  y Orense  y admisión  del  Sr.  Alvarez  Bugalla! 
Orden  del  dia  para  el  lunes:  los  asuntos  pendientes;  los  dictámenes  que  quedan  sobre  la  mesa,  y reunión 
de  secciones.— Se  levanta  la  sesión"  para  que  se  constituya  el  Tribunal  de  Actas  graves,— Eran  las  cuatro. 
• 

Se  abrió  á las  dos,  y leída  el  Acta  de  la  anterior,  de  su  mandato  habia  elegido  presidente  ai  Sr,  Cam- 
quedó  aprobada.  poamor  y secretario  al  Sr.  Gutiérrez  de  la  Cámara. 


Dióse  cuenta,  y el  Congreso  quedó  enterado , de 
que  la  Comisión  encargada  de  dar  dictamen  sobre 
la  proposición  de  ley  concediendo  á los  jefes  y oficia- 
les investidos  con  el  carácter  de  Diputados  el  derecho 
de  quedar  en  situación  de  retirados  durante  el  tiempo 


El  Sr.  PRESIDEKTB:  Tiene  la  palabra  el  Srh  Ruiz 
Gapdepon. 

El  Sr.  RUIZ  CAFDEFOH:  Hace  cosa  de  dos  me- 
ses anunció  una  interpelación  al  señor  Ministro  de  Gra- 
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eia  y Justicia  sobre  la  derogación  que  de  la  ley  de  ma- 
trimonio civil  de  1S70  se  hizo  por  el  decreto  de  9 de 
Febrero  de  i 875.  Su  señoría,  en  virtud  del  derecho  que 
el  Reglamento  le  concede,  se  reservó  señalar  dia  para 
que  yo  pudiera  explanar  la  interpelación.  Desde  enton- 
ces acá  me  he  acercado  particularmente  varias  veces 
á 8.  3.  á rogarle  que  acelerara  lo  posible  esta  discusión; 
pero  la  importancia  del  debate  que  tenia  lugar  sobre 
los  presupuestos,  y los  acuerdos  de  la  Garuara  respecto 
de  este  asunto,  han  impedido  á S.  S.  accederá  mis  rue- 
gos. Mientras  tanto  se  ha  presentado  en  el  otro  Cuer- 
po Golegislador  un  proyecto  de  ley  sobre  los  efectos 
civiles  del  matrimonio  civil,  proyecto  que  en  cuanto 
tiende  á remilga r al  Poder  legislativo  de  las  faculta- 
des de  que  en  mi  concepto  fué  despojado  por  el  de- 
creto de  9 de  Febrero  de  1875,  acalla  en  algún  tanto 
las  graves  quejas  que  yo  tendría  que  exponer  acerca  del 
irregular  estado  en  que  se  encuentra  este  asunto,  por 
bien  de  las  familias,  por  bien  del  país  y por  bien  del 
sistema  representativo. 

Concebí  yo  la  esperanza  de  que  en  el  otro  Cuerpo 
Golegislador  se  discutiera  brevemente  el  artículo  en 
virtud  del  cual  ha  de  ser  autorizado  el  Gobierno  para 
el  planteamiento  de  la  nueva  ley  de  matrimonio  civil; 
pero  esta  esperanza  ha  sido  defraudada.  Como  han  ter- 
minado ya  los  debates  pendientes,  y hoy,  según  mis 
noticias,  va  á ser  discutida  la  interpelación  del  señor 
Carvajal,  que,  si  no  recuerdo  mal,  es  la  única  que  por 
orden  de  antigüedad  tiene  preferencia  sobre  laque  tuve 
el  honor  de  anunciar  al  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Jus- 
ticia, me  veo  en  el  caso  de  rogar  á 3*  S.  se  sirva  desig- 
nar, lo  antes  posible,  el  dia  que  le  parezca  oportuno 
para  explanar  la  interpelación  que  le  tengo  anun- 
ciada. 

El  Sr.  Ministro  de  GE  ACIA  Y JUSTICIA  (Alva- 
res Bugallal);  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr,  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Alva- 
res Bugalla!):  Aunque  parezca  fuera  del  caso,  comien- 
zo, antes  de  dar  contestación  cumplida  al  ruego  del 
Sr.  Capdepon,  por  rectificar  un  error  en  que  involun- 
tariamente ha  incurrido  S,  S.,  y me  importa  quede 
bien  consignado. 

El  proyecto  que  he  tenido  el  honor  de  someter  á 
la  deliberación  del  alto  Cuerpo  Golegislador,  no  es  un 
proyecto  de  reforma  de  la  ley  de  matrimonio  civil, 
sino  un  proyecto  relativo  á los  efectos  civiles  del  ma- 
trimonio. Impórtame  también  dejar  consignado  que 
no  por  culpa  del  Gobierno  ni  del  Ministro  de  Gracia 
y Justicia,  sino  por  atenciones  apremiantes  del  otro 
Cuerpo  Golegislador,  la  Comisión  que  entiende  en  este 
proyecto  no  ha  podido  dar  dictamen,  como  yo  hubiera 
deseado,  con  tanta  más  razón  cuanto  que,  de  acuerdo 
con  la  Comisión  misma,  me  proponía  y me  propongo 
dejar  bien  sentado  el  propósito  del  Gobierno  al  inten- 
tar conciliar  los  deberes  que  le  imponen,  no  solo  las 
opiniones  que  profesa,  sino  el  texto  constitucional,  re- 
lativamente á los  matrimonios  celebrados  con  arreglo 
á los  sagrados  cánones  respecto  á su  validez  y efica- 
cia, y á disipar  todas  las  dudas  que  pueda  envolver  el 
artículo  l.°  del  proyecto  en  el  sentido  de  las  creencias 
del  Gobierno  y de  la  inteligencia  que-  presta  al  ar- 
tículo constitucional,  en  el  mismo  que  el  artículo  re- 
lativo á los  matrimonios  mistos,  que  quiere  colocar, 
como  la  doctrina  que  sienta  en  el  arfe.  1,°,  en  condi- 
ciones completamente  irreprochables  para  todo  el  que 
profesa  creencias  católicas,  que  son  las  de  la  mayoría 


inmensa  de  la  Nación,  y la  religión  del  Estado;  estan^ 
do  dispuesto  á hacer  en  estos  artículos  aquellas  mo- 
dificaciones y aclaraciones  que  se  crean  convenientes 
para  dejar  bien  sentada  y establecida  la  doctrina  en 
este  punto  del  Gobierno  contra  todo  género  de  dudas. 
Aunque  no  se  di  ri  ja  en  nada  á este  particular  la  pre- 
gunta ó el  ruego  de  mi  amigo  particular  el  Sr.  Capde- 
pon, aprovecho  esta  ocasión  para  hacer  público  este 
propósito  del  Gobierno,  que  consiste  en  dejar  bien  cla- 
ro que  no  se  divorcia  de  la  doctrina  de  la  Iglesia,  para 
lo  cual  modificará  en  lo  posible  la  redacción  respecto 
de  los  matrimonios  mistos,  ni  tampoco  de  la  validez 
que  tiene  por  los  sagrados  cánones  el  matrimonio  con- 
traído con  arreglo  á los  preceptos  de  la  Iglesia. 

Respecto  á la  interpelación,  el  Sr.  Capdepon  se  ha 
anticipado  á mis  observaciones.  La  discusión  de  pre- 
supuestos, á que  el  Gobierno  y las  Cortes,  en  este  pun- 
to sin  distinción  de  matices,  porque  así  lo  ha  permiti- 
do el  patriotismo  de  los  Diputados  de  todos  los  lados 
de  la  Cámara,  ha  llamado  preferentemente  la  atención; 
y esto,  unido  al  debate  último  que  á 3,  g.  le  pareció, 
como  á mí,  que  era  difícil  é inoportuno  interrumpí  rio , 
ha  sido  la  causa  de  que  tanto  el  Ministro  de  la  Gober- 
nación como  yo  uo  hayamos  podido  cumplir  nuestros 
compromisos  respecto  á las  interpelaciones  pendientes. 
Siendo  la  primera  la  del  Sr.  Carvajal,  dispuestos  esta- 
mos á contestarle  en  el  dia  de  hoy;  siguiendo  la  de 
S.  3.  en  orden,  inmediatamente  que  se  concluya  aqne- 
lia  me  tendrá  á su  disposición  para  contestarle. 

El  Sr.  RÜI2  CAPDEPON:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S.  para  recti- 
ficar. _ 

El  Sr.  RUIJS  CAPDEPON:  He  pedido  la  palabra 
para  deshacer  una  equivocación  que  me  ha  atribuido 
el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia* 

Ya  sé  yo  que  el  proyecto  de  ley  presentado  por 
S.  S.  al  Senado  no  es  de  reforma  de  la  ley  de  matri- 
monio civil,  sino  sobre  los  efectos  civiles  del  matri- 
monio. Si  otra  cosa  he  dicho,  declaro  que  he  padecido 
una  equivocación  contra  mi  voluntad;  porque  desde 
luego  sabia  que  ese  era  el  objeto  y el  nombre  del  pro- 
yecto que  el  Gobierno  ha  presentado.  No  he  de  entrar 
en  este  momento  á discutir  la  doctrina  que  S.  S.  ha 
expuesto  respecto  al  matrimonio  católico  y respecto  á 
los  matrimonios  civiles;  acerca  de  este  punto  me  re- 
servo mi  opinión  para,  inspirándome  en  los  derechos 
del  Estado  en  esta  materia,  sostener  lo  que  entienda 
oportuno  el  día  que  de  este  asunto  se  trate. 

Por  lo  demás,  yo  concluyo  dando  al  Sr.  Ministro 
de  Gracia  y Justicia  las  gracias  porque,  según  el  ofre 
cimiento  que  acaba  de  hacer  8.  S,,  tras  de  la  interpe- 
lación del  Sr,  Carvajal  podrá  explanarse  la  que  yo  tuve 
la  honra  de  anunciar. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Carvajal  tiene  la  pa* 
labra  para  explanar  su  interpelación. 

El  Sr*  Marqués  do  SARDOAL:  Señor  Presidente, 
tenia  pedida  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tenia  pedida  antes  el  se- 
ñor Garvajal, 

El  Sr.  CARVAJAL:  Por  mi  parto  no  tengo  incon- 
veniente en  que  la  ose  antes  el  Sr,  Marqués  de  Sardoal. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  Sr.  Mar- 
qués de  Sardoal, 

El  Sr*  Marqués  de  SARDOAL:  Ante  todo  doy  gra- 
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cías  á mi  buen  amigo  el  Sr,  Carvajal,  No  es  para  mo-  i 
lestar  largo  rato  á la  Cámara,  sino  para  repetir  ana  ! 
pregunta  que  hará  oosa  de  dos  meses  formuló,  y ha 
quedado  incontestada,  al  Sr,  Ministro  de  Gracia  y Jus- 
ticia, Referí  en  la  Cámara  un  hecho  de  bastante  impor- 
tancia, hecho  que  comprende  dos  aspectos  igualmente 
importantes,  el  uno  de  la  competencia  del  Sr.  Ministro 
do  fomento,  porque  se  referia  á malos  tratamientos  de 
un  maestro  de  primera  enseñanza  de  Murcia  con  un 
párvulo,  y el  otro  á la  declaración  solemne  que  consta 
en  acta  que  he  presentado  á la  Mesa  para  que  la  tras- 
lade al  Sr,  Ministro  do  Gracia  y Justicia,  declaración 
solemne  del  juez  del  distrito  de  la  Catedral  de  Murcia, 
en  la  cual,  para  fundar  la  negación  de  la  existencia 
de  letrado  en  la  apelación  de  un  juicio  de  faltas,  sostu- 
vo que  los  preceptos  contenidos  en  la  Compilación  re- 
cientemente publicada  no  rigen  en  la  ciudad  de  Mur- 
cia. Dije  entonces,  y repito  ahora,  que  si  se  tratara  de 
un  asunto  de  otra  índole,  que  sí  cupiera  en  él  recurso 
de  casación,  no  habría  inconveniente  de  ningún  gé- 
nero, porque  el  Tribunal  Supremo  sentaría  la  juris-  i 
prudencia;  pero  como  por  la  índole  de  este  asunto  el 
recurso  de  casación  no  puede  entablarse,  causa  estado 
la  declaración  de  ese  juez,  y parece  como  que  usurpa 
las  atribuciones  del  Tribunal  Supremo  un  juez  de  pri- 
mera instancia.  Este  hecho  es  exacto;  lo  prueba  el  es- 
crito que  he  presentado  en  la  mesa  del  Congreso;  de  él 
tiene  noticia  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  y 
tiene  también  noticia  de  mi  pregunta;  pero  como  no 
hemos  de  discutir  ahora  sobre  la  exactitud  del  hecho, 
suponiendo  que  el  hecho  no  existiera,  deseo  que  el  se- 
ñor Ministro  de  Gracia  y Justicia  conteste  de  una  ma- 
nera terminante  y categórica  á mi  pregunta. 

¿Rigen  ó no  rigen  en  todos  los  tribunales  de  Espa- 
ña las  disposiciones  comprendidas  en  la  Compilación 
recientemente  publicada?  ¿Puede  un  juez  por  su  pro- 
pia cuenta,  por  su  propia  autoridad,  determinar  cuál  i 
es  et  valor  legal  de  esa  Compilación  y de  las  disposi- 
ciones comprendidas  en  ella?  Si  es  así,  ¿no  envuelve  un 
estado  de  verdadera  rebeldía  la  declaración  del  juez  del 
distrito  de  la  Catedral  de  Murcia,  mucho  más  cuando 
ha  causado  estado,  todo  esto  en  perjuicio  de  tercero?  El 
Gobierno,  tan  celoso  de  sos  atribuciones,  que  no  solo  no 
se  despoja  de  ninguna  de  las  que  corresponden  al  Po- 
der ejecutivo,  sino  que  parece  que  se  preocupa  da  par- 
ticipar también  de  las  que  corresponden  al  Poder  ju- 
dicial, como  lo  prueba  un  dictamen  sometido  á la  de- 
liberación del  Congreso  sobre  autorización  para  proce- 
sar á los  funcionarios  públicos,  ¿está  dispuesto  á tole- 
rar actos  como  el  que  ha  ejecutado  el  juez  del  distrito 
de  la  Catedral  de  Murcia?  To  ruego  al  Sr.  Ministro  de 
Gracia  y Justicia  que  me  conteste  á los  dos  extremos 
de  mi  pregunta.  Primero:  ¿rige  ó no  rige  en  todas  par* 
tes  la  Compilación  recientemente  publicada?  Segundo^ 
¿tiene  autoridad  y capacidad  legal  para  declarar  el  va- 
lor de  esas  disposiciones  otro  tribunal  que  no  sea  el 
Tribunal  Supremo? 

El  Sr.  Ministro  de  OHACIA  Y JUSTICIA  (Alva- 
res B u galla  I);  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  3. 

E!  Sr.  Ministro  de  G-HACIA  Y JUSTICIA  (Alva- 
res BugaUal);  Procuraré  contestar  con  la  debida  ex- 
tensión y con  toda  la  franqueza  posible,  hasta  en  los 
incisos,  al  pequeño  discurso  que,  con  ocasión  de  esta 
pregunta,  acaba  de  pronunciar  el  Sr.  Marqués  de  3ar- 
Y pues  de  incisos  hablo,  no  debo  dejar  pasar  uno 
de  ellos  sin  algún  correctivo  por  mi  parte. 


Debo  manifestar  á 3.  3,  qne,  á mi  juicio,  la  ocasión 
1 oportuna  para  juzgar  si  el  Gobierno  y sus  amigos  los 
individuos  de  la  Comisión  á que  3.  3.  se  ha  referido 
han  invadido  atribuciones  propias  de  la  administración 
de  justicia  ó del  orden  judicial,  no  es  el  inciso  que  su 
señoría  se  ha  servido  hacer,  por  más  que  acredíte  una 
vez  más  la  habilidad  bien  conocida  de  S.  3.  En  su  día 
le  demostrarán,  si  de  nuevo  formula  semejante  opiinion, 
que  el  artículo  constitucional  que  establece  que  una 
ley  determinará  los  casos  en  que  haya  de  pedirse  pré- 
via  autorización  para  procesar  á los  funcionarios  del 
orden  administrativo,  es  el  que  autoriza  por  completo 
las  opiniones  consignadas  en  ese  dictamen  de  Comi- 
sión, y que  no  hay  invasión  de  poderes  desde  el  mo- 
mento en  que  la  Constitución  ordena  que  haya  una  ley 
para  determinar  las  excepciones,  es  decir,  aquellos  ca- 
sos en  que  el  principio  general  de  que  todos  son  res- 
! ponsables  por  sus  actos  ante  los  tribunales,  está  sujeto 
á modificaciones,  está  sujeto  ¿ nuevos  temperamentos 
por  motivos  de  interés  público.  Ese  dictámen  se  funda, 

¡ pues,  en  razones  del  orden  constitucional  más  elevado, 
de  aquel  que  se  nos  impone  á todos,  porque  la  legisla- 
tura ordinaria  tiene  que  hacer  sus  trabajos  bajo  el 
amparo  de  la  ley  fundamental;  y con  esto  creo  que  lo 
que  sobre  el  particular  ha  dicho  3.  S,  queda  debida- 
mente contestado. 

Respecto  de  las  preguntas  concretas  de  3.  3.,  ¿qué 
quiere  que  yo  le  responda?  En  sn  generalidad,  en  su  ex- 
tensión, son  de  sentido  común.  ¿Rige  ó no  la  Compila- 
ción? Es  evidente;  desde  el  momento  en  que  está  pro- 
mulgada en  la  Gaceta  y mandada  su  observancia  por 
3,  M,  el  Rey,  están  obligados  á observarla  y cumplirla 
todos  los  españoles,  y muy  señaladamente  las  autori- 
dades y los  tribunales  á quienes  está  encomendada  su 
aplicación.  Dejo  con  esto  contestada  la  primera  pre- 
gunta. 

Segunda  pregunta.  ¿Pueden  ó no  los  tribunales, 
puede  ó no  un  juz  de  primera  instancia  declarar  hasta 
qué  punto  está  vigente,  hasta  qué  punto  debe  aplicarse 
cualquier  disposición  de  la  Compilación?  Es  indudable 
que  esta  potestad  no  existe  en  nadie;  toda  disposición 
que  figure  en  la  Compilación  debe  aplicarse,  si  bien 
acerca  de  la  inteligencia  y de  la  extensión  de  sus  fór- 
mulas caben  en  los  tribunales  diferentes  interpreta- 
ciones que  uniforma,  es  cierto,  el  Tribunal  Supremo 
de  Justicia,  cuya  misión  es  la  de  dictar,  con  ocasión 
de  los  recursos  que  se  le  sometan,  las  declaraciones 
convenientes  para  que  se  entienda  el  alcance  do  cada 
disposición  legislativa  que  pueda  ser  objeto  de  oscuri- 
dad ó de  controversia  en  la  aplicación  de  los  textos 
ante  los  tribunales.  Ahora,  si  el  juez  de  primera  instan- 
cia de  Murcia  hizo  bien  ó mal  en  el  caso  de  que  S.  3. 
se  ocupa,  yo  no  io  sé,  porque  no  conozco  bien  el  caso; 
no  he  leído  el  acta  qne  S.  3.  ha  mandado,  me  acuso  de 
ello,  y no  estaba  preparado  para  responder  á la  pre- 
gunta en  concreto,  porque  no  sabia  que  3.  S.  la  iba  á 
hacer  en  el  día  de  hoy;  sin  embargo,  puedo  contestar 
de  una  manera  satisfactoria  á la  queja  principal  de  sn 
señoría,  ¿Ha  faltado  ese  juez,  bien  por  desconocer  la 
Compilación,  bien  por  negarle  la  debida  obediencia,  ó 
por  cualquier  otra  causa,  ha  faltado,  digo,  á sn  deber? 
Pues  no  es  justic labio  ante  las  Cortes  ni  ante  el  Minis- 
tro de  Gracia  y Justicia;  el  Ministro  tendrá  en  este 
caso  que  atenerse  á lo  que  en  el  recurso  de  responsa- 
bilidad consiguiente  á que  pueda  ser  sometido  ese 
juez  ante  su  superior  gerárquico,  que  es  la  Audiencia, 
resulte;  y si  de  resultas  de  lo  que  declare  ese  superior 


±9üQ 


10  DE  JUNIO  DE  ISSO. 


jerárquico,  es©  jnez  hubiere  faltado,  entonces  será  oca- 
sión de  que  el  Poder  ejecutivo  ejerza  sobre  él  sus  atri- 
buciones, Mientras  tanto,  el  respeto  que  el  Gobierno 
debe  profesar  á la  independencia  de  los  tribunales,  la 
existencia  de  medios  y recursos  indispensables  para 
hacer  eñcaceá  los  deberes  de  los  jueces  dentro  del  ór- 
den  judicial  mismo,  nos  imponen  ¿ S*  S.  y á mí  una 
expectación,  fiscal  si,  pero  mera  espectaeion* 

El  8r*  Marqués  de  SARDO  AI*:  Pido  la  palabra 
para  rectificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE;  La  tiene  V,  & 

El  Sr,  Marqués  de  SARDO  AU:  En  obsequio  á la 
brevedad  no  he  podido  explicar  los  antecedentes  de 
este  asunto,  pues  creía  que  el  Sr,  Ministro  de  Gracia  y 
Justicia  conocía,  no  solo  el  documento  que  yo  be  traído 
al  Congreso,  sino  la  pregunta  que  formulé  en  su  ausen- 
cia, y que  yo  creía  le  había  sido  trasmitida. 

No  me  ocuparé  del  inciso  que  ha  dado  ocasión  á su 
señoría  para  imponerme  un  correctivo.  Es  verdad;  el 
Gobierno,  después  de  la  cita  que  ha  hecho  S,  S*  del 
artículo  constitucional,  no  es  invasor  de  las  facultades 
del  Poder  judicial;  la  Constitución  es  la  invaso ra,  y por 
eso  nosotros  queremos  modificarla. 

Tamos  al  caso  concreto  de  la  Compilación*  En  ella 
se  incluye  la  ley  orgánica  del  Poder  judicial,  en  virtud 
de  la  cual  corresponde  á las  partes,  en  la  apelación  de 
los  juicios  de  faltas,  la  intervención  de  letrado  en  la 
vista*  Ese  derecho  está  reconocido  en  la  ley  orgánica 
del  orden  judicial  y en  la  Compilación, 

Un  juez  niega  este  derecho  á un  litigante*  Caso  de 
responsabilidad  para  él,  que  puede  ejercitar  segura- 
mente el  interesado,  y en  el  cual  ha  dicho  el  Sr,  Minis- 
tro de  Gracia  y Justicia  que  no  tiene  por  qué  intervenir 
como  tal  Ministro  de  Gracia  y Justicia*  Esto  responde 
á la  teoría  más  pu  ra*  Pero  hay  otro  aspecto  de  la  cues- 
tión, que  ha,  eludido  el  Sr,  Ministro  de  Gracia  y Justi- 
cia, y es  el  siguiente.  Cuando  un  juez  de  primera  ins- 
tancia niega,  y consta  en  un  acta  que  ha  declarado 
solemnemente  que  una  disposición  emanada  del  Poder 
supremo,  que  un  decreto  publicado  en  la  Gaceta  reoo 
pilando  leyes  anteriores  no  tiene  fuerza  de  ley  ni  vigor 
alguno  en  el  distrito  de  su  jurisdicción,  ¿cree  el  señor 
Ministro  de  Gracia  y Justicia,  en  las  relaciones  admi- 
nistrativas que  á ese  funcionario  ligan  con  S,  S.,  que 
puede  tolerarlo  y puede  pasarlo  en  silencio?  ¿Cree  su 
señoría  que  fuera  de  la  responsabilidad  que  se  le  pue- 
de exigir  á petición  de  parte,  el  Ministro  de  Gracia  y 
Justicia  no  tiene  nada  que  hacer  sino  darse  por  ente- 
rado de  que  enfrente  de  la  autoridad  de  la  ley,  enfren- 
te de  una  prerogativa  Real  se  levante  á sostener  que 
tas  disposiciones  emanadas  dei  Poder  á quien  él  debe 
reconocer  y respetar,  no  tienen  fuerza  de  ley  por  más 
que  estén  publicadas  en  la  Gaceta,  con  todos  los  requi- 
sitos que  se  exigen  para  la  publicación  y promulga- 
ción de  las  leyes?  ¿Cree  el  Sr,  Ministro  de  Gracia  y Jus- 
ticia que  este  juez  ha  podido  impunemente  hacer  esta 
declaración,  y que  puede  denunciarse  este  hecho  ante 
la  consideración  de  las  Cortes  y del  Ministro  de  Gracia 
y Justicia,  para  que  S*  S.  se  contente  con  oponer  un  ar- 
tículo de  contestación  á mí  demanda,  y darse  por  en- 
terado, sin  más  que  darse  por  enterado  de  lo  que  ha 
sucedido?  (El  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia:  Pido  la 
palabra.) 

Si  á 8.  S.  le  parece  bastante,  en  buen  hora  sea;  es 
dueño  de  apreciar  su  conducta*  A mí  me  basta  haber 
hecho  la  pregunta  á S*  3.  y haber  oído  su  contestación 
afirmativa  y su  contestación  evasiva,  y que  todo  esto 


■ conste  en  el  Diario  de  Sesiones , para  que  el  país  se  en~ 
j tere  de  este  punto. 

El  Sr.  PRESIDENTE;  El  Sr.  Ministro  de  Gracia  y 
Justicia  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  GR  AGI  A Y JUSTICIA  ( Alva- 
res Bugallal):  Felicitóme  en  primer  término  de  que  que- 
de consignado,  como  no  podía  ménos  de  consignarse 
tratándose  del  Sr*  Marqués  de  Sardoal  y dei  Ministro  de 
Gracia  y Justicia,  que  en  cuanto  á principios,  en  todo 
lo  que  ha  habido  de  afirmativo  en  mi  contestación  es- 
tamos completamente  conformes;  que  S.  S.  reconoce,  6 
más  bien,  que  reconocemos  ambos  cuáles  son  ios  prin- 
cipios que  rigen  en  esta  materia,  y que  los  que  yo  he 
expuesto  son  irreprochables,  son  comunes  á 8*  S*  y ¿ 
mí.  No  habrá  la  contestación  evasiva  que  S.  S*  ha  que- 
rido ver  en  la  contestación  á su  pregunta,  pregunta 
que  acaba  de  renovar,  porque  en  este  asunto  puedo  y 
debo  contestar*  Cualquier  juez,  cualquier  tribunal  co- 
legiado, por  alto  que  sea,  que  con  cualquier  ocasión,  y 
no  por  una  función  meramente  teórica,  sino  con  fin 
práctico,  como  son  prácticas  todas  las  declaraciones  ju- 
diciales, que  no  están  los  tribunales  destinados  á nada 
teórico,  sino  á funciones  meramente  prácticas  que  re- 
caen sobre  las  relaciones  de  la  vida  que  se  les  someten 
en  la  forma  conveniente;  cualquier  tribunal,  digo,  que 
con  cualquiera  ocasión  haya  hecho  una  declaración  se- 
mejante, ha  faltado  ¿los  deberes  más  elementales;  pero 
para  corregirlos  no  bastan  las  simples  excitaciones  par- 
lamentarias. Es  menester  conocer  los  hechos  concretos 
y prácticos,  y medir  su  alcance  y su  extensión, 

¿Es  una  simple  declaración  teórica  errónea?  Pues 
correctivo  tendrá,  y debe  tenerlo  aun  en  esa  esfera, 
¿Produce,  como  sucede  siempre  en  estos  casos,  algún 
perjuicio,  lastima  algún  derecho,  estorba  algún  movi- 
miento de  la  defensa,  ora  de  los  acusados,  ora  del  mi- 
nisterio público  y del  representante  de  la  ley?  Pues  en 
ese  caso  se  necesita  una  corrección  concreta  más  efi- 
caz, y con  mayor  necesidad  todavía  la  intervención 
del  superior  gerárquico. 

Yo,  pues,  me  haré  cargo  de  la  cuestión  en  concre- 
to. Clon  arreglo  á estos  principios  la  resolveré.  ¿Hay 
algo  que  afecte  al  interés  publico  representado  en  el 
ministerio  fiscal,  ó al  interés  de  la  defensa?  Lo  dejaré 
al  resorte  de  los  tribunales*  Si  han  hecho  los  represen- 
tantes de  ambos  derechos  alguna  gestión  ante  el  supe- 
rior gerárquico,  obtendrán  la  reparación  debida;  si  no 
la  han  hecho,  sufrirán  la  pena  consiguiente  á su  negli- 
gencia; que  no  de  otra  manera  se  tratan  estas  cuestio- 
nes, Pero  ¿hay  alguna  declaración  de  carácter  contra- 
rio á la  ley,  que  revele  desobediencia  ó bien  desconoci- 
miento de  la  eficacia  de  las  disposiciones  publicadas 
en  la  Gaceta?  Buscaré  también  los  medias  adecuados, 
que  no  puedo  indicar  cuáles  serán,  para  corregir  esta 
falta;  porque  no  se  deben  dar  esos  ejemplos  en  las  al- 
tas esferas  de  la  administración  de  justicia. 

El  Sr*  Marqués  de  SARDOAD:  Pido  la  palabra  para 
rectificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y*  S* 

El  Sr.  Marqués  de  SARDOAD  : Las  últimas  pala- 
bras del  Sr*  Ministro  de  Gracia  y Justicia  me  satisfa- 
cen por  completo*  Su  señoría  ha  reconocido  que  en 
este  hecho,  de^ser  cierto,  hay  algo  digno  de  corrección, 
dignó  de  castigo,  que  puede  llamar  la  atención  del 
Gobierno,  y ha  prometido  estudiarlo  y tomar  las  dis- 
posiciones que  sean  convenientes  para  que  tales  casos 
no  se  repitan  y para  que  los  jueces  de  primera  instan- 
cia se  encierren  dentro  del  círculo  de  sus  atribucío- 
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nes,  sin  tratar  de  invadir  atribuciones  que  no  les  cor- 
responden. 

fíi  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Alva- 
rez  Bugallal):  Pido  la  palabra, 

El  Sr.  PRESIDENTE : La  tiene  V,  S, 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  ( Alva- 
rez  Bugallal):  Como  el  Sr.  Marqués  de  Sardoal  es  de  j 
suyo  tan  preciso  y tan  técnico,  me  impone  á mí  el  de-  i 
ber,  á que  mi  posición  me  estrecha  más,  de  ser  tam~  ! 
bien  muy  preciso,  y en  lo  que  quepa,  técnico. 

Ha  hablado  8,  8.  de  correcciones  y de  castigos. 
Entiéndase  bien  que  no  ha  salido  de  mis  labios  esta 
ultima  palabra,  que  no  podía  emplearse  desde  este  si- 
tio. Las  correcciones  de  ios  defectos  y faltas  en  que 
puede  incurrir  la  administración  de  justicia,  que  son 
del  resorte  de  las  funciones  gubernativas,  esas  y no 
otras  son  las  que  yo  haya  de  adoptar  en  su  día,  cuando 
esté  debidamente  informado.  Hasta  el  castigo,  no  pue- 
do, no  debo  llegar.  Bien  lo  conoce  S,  8,  en  el  rigor 
técnico  de  sus  opiniones. 

Ei  Sr,  Marqués  de  SARDOAL : Pido  la  palabra 
para  rectificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE : La  tiene  Y,  S, 

El  Sr.  Marqués  de  SARDOAL:  Conste,  pues,  que 
el  Sr,  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  en  el  orden  guber 
nativo,  tomará  las  disposiciones  que  sean  adecuadas  á 
la  naturaleza  del  hecho. 


EL  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr,  Carvajal  tiene  la  pa- 
labra para  explanar  su  interpelación. 

El  Sr,  CARVAJAL:  Señores  Diputados,  corre 
riesgos  mi  propia  y natural  modestia,  reflejo  que  un 
sentimiento  personal  de  justicia  proyecta  en  mi  con- 
ciencia sobre  el  convencimiento  que  tengo  de  mis  po- 
cos méritos  para  atraer  vuestra  atención,  si  digo  que 
estoy  seguro  de  que  no  habéis  olvidado  los  anteceden- 
tes del  asunto  de  mi  discurso,  los  cuales  no  se  relacio- 
nan con  lo  oscuro  de  mi  nombre  y lo  humilde  de  mi 
palabra,  sino  que  se  han  de  imponer  a vuestra  me- 
moria, por  la  ocasión  en  que  se  presentaron,  por  el 
debate  incidental  y puede  decirse  preliminar,  á que 
asististeis,  y aun  por  la  especialísima  circunstancia  de 
que  en  él  tomó  parte,  y parte  muy  lucida,  elSr,  Minis 
tro  de  la  Gobernación,  cuya  profundidad  en  las  doc- 
trinas jurídicas  que  expuso  corría  parejas  con  la  nove- 
dad de  la  invención  que  á todos  nos  sobrecogió,  aunque 
de  distinta  manera. 

El  Sr,  Ministro,  evadiendo  la  cuestión  de  que  en- 
tonces se  trataba,  la  desvió  de  su  terreno  natural  y la 
quiso  llevar  al  de  las  responsabilidades  que  sobre  de- 
terminados actos  pudieran  corresponder  á los  Gobier- 
nos de  la  República  española  de  í873ty  anu  á mi  ac- 
titud personal,  todo  esto  confundiéndolo  con  una  ma- 
teria enteramente  ociosa  y ajena,  á aquel  debate,  cual 
es  la  de  la  abolición  de  la  pena  muerte.  Yo  no  rehuyo, 
y lo  he  dicho  ya  en  este  sitio,  ninguna  de  Las  respon- 
sabilidades que  me  incumben  como  individuo  que  fui 
del  Poder  ejecutivo  durante  casi  todo  el  año  de  1873; 
y no  solamente  no  rehuyo  estas  mis  propias  y perso- 
nales responsabilidades,  sino  que  acepto  también  las  de 
todos  los  Gobiernos  de  que  formé  parte,  aunque  en  al- 
gunos de  ellos  solo  tuviera  mi  asistencia  un  carácter 
especial,  el  que  provenía  del  sistema  de  conciliación 
por  el  cual  hablan  sido  formados;  pero  las  cuestiones 
que  suscitaba  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  no 


cabían  dentro  de  aquel  debate;  eran  cuestiones  que 
apasionaban  necesariamente  la  discusión, y yo, que  es- 
taba resuelto  á no  dejar  caer  en  aquella  controversia 
ni  un  grano  siquiera  de  pasión,  rechacé  el  debate  por 
el  momento,  limitándome  á una  simple  protesta  y 
aplazándole  para  el  día  en  que  explanara  la-  interpe- 
lación sobre  el  ejercicio  de  la  gracia  de  indulto. 

Ese  día  es  llegado  hoy;  y como  ha  pasado  mucho 
tiempo,  claro  está  que  yo  no  me  siento  animado  de 
mucho  ardor,  y supongo  que  no  lo  estará  tampoco  el 
Sr,  Ministro;  pero  en  fin,  es  necesario  dejar  las  cosas 
explicadas  y aclaradas,  y á explicarse  y á aclararse 
van  sencillamente,  sin  ningún  género  de  arrebatos.  Y 
he  de  decir  primero,  que  mezclar  la  cuestión  de  la 
pena  de  muerte  con  el  ejercicio  de  la  gracia  de  indul- 
to, me  parece  cosa  extemporánea  y fuera  de  lugar.  Las 
opiniones  mías  y las  opiniones  de  toda  la  democracia 
respecto  de  una  y otra  cuestión  pueden  ser  distintas; 
por  fortuna  no  lo  son:  pero  pudieran  serlo:  y si  yo,  par- 
tidario de  la  abolición  de  la  pena  de  muerte  toda  mi 
vida,  por  cuya  cuestión  he  reñido  aquellas  batallas 
que  han  sido  posibles  dentro  del  círculo  de  mis  fuer- 
zas, encontrara  en  el  seno  de  la  democracia  quienes 
no  se  hallaran  en  concordancia  con  mi  doctrina,  no  se- 
rla cosa  extraña,  porque  estas  cuestiones,  más  sociales 
que  políticas,  estas  cuestiones  sociales  no  pertenecen  á 
ningún  partido,  y hasta  cierto  punto  me  pareció  acto 
de  inexperiencia  en  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación 
el  apelar  á tan  pequeño  recurso.  En  las  filas  de  esa  ma- 
yoría conozco  yo  muchos  liberales-conservadores  que 
no  son  partidarios  de  la  pena  de  muerte.  ¿Lo  duda  el 
Sr,  Ministro  de  la  Gobernación?  (El  Sr . Ministro  de  la 
Gobernación : Un  poquito.)  Pues  hace  mal  en  dudarlo, 
y esto  demuestra  hasta  qué  punto  S.  S.  no  deslinda  una 
escuela  de  un  partido,  porque  partidarios  de  la  abolí* 
clon  de  la  pena  de  muerte  hay  entre  los  absolutistas, 
y quizas  el  mejor  libro  que  sobre  esta  materia  se  ha 
escrito  en  España  procede  del  mismo.  Partidarios  de  la 
abolición  de  la  pena  de  muerte  hay  en  la  mayoría;  y 
hasta  me  da  á sospechar  que  los  hay  en  el  banco  azul, 
La  lectura  de  ciertos  trabajos  literarios  y jurídicos  de 
algunos  de  sus  individuos.  Yo  no  tengo  más  que  decir 
una  cosa  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación:  el  Sr.  Cos* 
Gayón,  que  es  un  abogado  ilustrado  y que  ha  venido 
preocupándose  de  todas  las  materias  propias  de  la 
ciencia  del  derecho,  dice  que  mira  con  horror  la  pena 
de  muerte;  con  que  si  el  Sr,  Gos-Gayon  considerara  que 
la  pena  de  muerte  era  justa,  no  la  mirarla  con  horror  , 
porque  la  .justicia  debe  mirarse  con  respeto. 

Vea,  pues,  ei  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  cómo 
hay  en  realidad,  aun  en  el  banco  aznl,  quien  no  es  tan 
partidario  de  la  pena  de  muerte  como  8.  S.;  y no  acu- 
do á 8.  S,  mismo  y á ciertos  recuerdos  de  su  juven- 
tud, porque  por  desgracia  para  S.  S.  y para  mí,  esos 
recuerdos  están  bastante  lejos. Tales  diferencias  de  ma- 
tiz no  perjudican  á la  unidad  de  los  partidos;  y no  es 
propio  del  régimen  representativo  que  los  hombres  po- 
líticos, bien  que  sean  hijos  de  una  misma  escuela  y 
aunque  profesen  por  lo  general  iguales  principios,  de- 
jen de  diferir  á las  veces  unos  de  otros,  formando  dis- 
tintas opiniones  teóricas  de  las  cosas  prácticas;  cuan- 
tos andamos  á nn  tiempo  por  los  quebrados  senderos 
de  la  vida  pública  hemos  de  tropezar  sin  remedio  los 
unos  con  los  otros  en  ella,  pareciendo  alternativamen- 
te amigos  ó adversarios.  Esto  lo  dice  con  razón  el  se- 
ñor Cánovas  del  Castillo,  que  debe  ser  autoridad  para 
el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación;  porque  los  partidos 
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políticos  señal an  una  dirección  general  del  espíritu 
respecto  del  gobierno  de  la  ooSa  pública,  dejando  que 
se  realice  la  variedad  dentro  de  esa  unidad,  con  dife- 
rencias en  puntos  secundarlos  de  doctrina  ó én  aque- 
llos que  no  son  materia  de  disciplina  estrecha;  y como 
la  abolición  de  la  pena  de  muerte  no  ha  sido  nunca  pun- 
to concreto  de  un  partido,  aunque  lo  haya  sido  de  una 
escuela,  vea  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  cómo  es 
posible  qne  en  ésa  mayoría  haya  partidarios  de  La  abo- 
lición, como  en  esta  minoría  pudiera  suceder  que  hu- 
biera partidarios  de  la  pena  de  muerte;  aunque  eñ  está 
minoría  precisamente  puedo  decir  que  no  los  hay. 
(El  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación:  Los  hay.)  ¿Los  hay? 
No  lo  creo;  poro  tanto  mejor  para  la  independencia  de 
sus  principios,  que  aun  así  caben  dentro  de  la  demo- 
cracia. He  hablado  de  esta  minoría  y presumo  no  ha- 
berme equivocado;  pero  á fuer  de  leal,  y én  prueba  de 
que  ni  esta  cuestión  de  lá  pena  de  muerte,  ni  aun  la 
de  indulto,  pueden  constituir  principio  de  partido,  re- 
cuerdo haber  oido  á un  ardiente  demócrata  sostener 
en  las  Cortes  de  1873  que  la  ley  que  condena  a muer- 
te á un  hombre  que  ha  muerto  á otro  es  una  ley  santa 
que  no  desaparecerá  nunca  de  los  Códigos  del  mundo. 

Todo  esto  viene  en  confirmación  de  mí  doctrina,  que 
ha  negado  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación.  Siento  que 
su  interrupción  me  haya  llevado  tan  lejos  de  mí  pro- 
pósito; pero  al  cabo  ya  está  dicho,  caben  en  esa  mayo- 
ría abolicionistas  dé  la  pena  de  muerte.  (El  Sr.  Minis- 
tro  de  la  Gobernación,  hace  signos  negativos ,)  ¿Es  dogma 
del  partido -liberal  conservador  la  pena  de  muerte?  Dí- 
galo de  una  vez  S ' S.  (El  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Jus- 
tician No.)  ¿Caben  entonces  los  abolicionistas?  ¡Ahí  ¡con 
cuánto  más  sentido  práctico  y jurídico  que  el  Sr,  Mi- 
nistro de  la  Gobernación  contesta  el  de  Gracia  y Jus  - 
ticia  á la  primera  pregunta  que  no  y a ésta  qué  sil 
porque  3.  3.  no  quiere  qué  sea  un  elemento  indispen- 
sable de  la  vida  del  partido  liberal-conservador  la  exis- 
tencia de  la  pena  de  muerte,  y hace  bien.  Discutan  eso 
los  Sres.  Ministros  de  Gracia  y Justicia  y Gobernación, 
Esto  parecerá  una  bagatela;  pero  es  una  cosa  muy  sé- 
ría  para  un  partido  agarrarse  del  brazo  del  verdugo. 

La  pena  de  muerte  no  fue  nunca  abolida  en  1878; : 
no  lo  fué  por  lo  que  dijo  mi  amigo  el  Sr.  Gil  Berges 
con  grafi  razón:  porque  para  abolir  la  pena  de  muerte 
era  preciso  corregir  todo  el  Código  penal;  y evidente- 
mente nosotros,  que  aunque  revolucionarios,  éramos 
hombres  muy  juiciosos  y de  mucho  seso,  no  podíamos 
abolir  la  pena  de  muerte  por  medio  de  uha  ley  aislada, 
y á nadie  le  ocurrió  esto  en  aquella  Cámara  que  ha 
sido  tan  desacreditada  por  vosotros.  Lo  que  se  hizo  fué 
dejar  al  Poder  legislativo,  én  ves  de  dejar  al  ejecutivo, 
la  resolución  de  los  indultos  sobre  la  pena  de  muerte. 
No  hemos  de  discutir  aquí  esto  S,  3.  y yo:  yo  conside- 
ro que  la  facultad  de  indultar  es  más  propia  del  legis- 
lativo que  del  Poder  ejecutivo;  pero  ahora  no  es  esta 
materia  de  discusión:  lo  que  entonces  se  hM  fu  ó una 
ley  de  9 de  Agosto  de  aquelaño,  por  cuyo  art.  l.°  sé 
declaraba  derogada  la  gracia  de  indultó,  y por  cuyo 'ar- 
tículo 2,°  se  disponía  que  todas  las  causas  que  dieran 
por  resultado  una  sentencia  de  muerte  pasaran  al  Con- 
greso con  la  necesaria  certificación  ó informe  del  señor 
Ministro  de  Gracia  y Justicia,  para  que  la  Asamblea 
resolviera  si  habla  ó no  lugar  al  indulto;  y claro  es  que 
no  se  llevó  á tíabó  ninguna  ejecución,  porque  aquellas 
Córtes  estaban  empapadas  del  espíritu  moderno,  porque 


rismo  de  que  están  dominados  los  partidos  conserva- 
dores; por  eso  no  consintieron  que  se  aplicara  jamás  la 
pena  de  muerte  por  delitos  comunes,  é indultaron  á to- 
¡ dos  los  reos  de  pena  capital.  (El  Sr.  Ministro  déla  Go - 
I bernacion  hace  signos  negativos.)  Nunca,  Sr.  Ministro  de 
la  Gobernación.  (El  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación  hace 
signos  negativos.)  Nunca,  ¡Pero  si  tengo  aquí  ia  certifi- 
cación del  Ministerio  de  Gracia  y Justicia  que  lo  dice! 
(El  Sr.  Ministró  de  Gracia  y Justicia  hace  signos  nega- 
tivos¡Ya!  M Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  habla  de 
los  consejos  de  guerra.  ¿Es  á eso  á lo  que  se  refiere 
el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia?  Pues  ya  hablaré 
también  oportunamente. 

. La  pena  de  muerte,  pues,  insisto  éh  esté  punto,  no 
fué  abolida,  quedó  en  nuestras  leyes;  peto  no  la  apli- 
caron nunca  las  Cortés  de  La  República,  Estamos  ha- 
blando, Sr,  Ministro  de  la  Gobernación,  de  La  ejecución 
de  la  pena  de  muerte  según  el  derecho  penal  común: 
como  de  lo  otro  hablaré  luego,  no  se  distraiga  S,  $, 
con  la  lectura  del  libro  que  tan  oportunamente  le  ha 
proporcionado  el  8r,  YLlialba,  y deje  eso  para  después, 
que  todo  se  andará  (El  Sr . Ministro  de  la  Gobernación: 
Es  muy  oportuna  esta  lectura),  y cuándo  uno  va  en  tan 
buena  compañía  como  es  el  Sr.  Ministro,  aunque  se 
vaya  lejos,  siempre  se  va  á gusto.  (Ristis.) 

He  debido  á la  benevolencia  de  un  distinguido  cor- 
religionario mió,  muy  versado  en  estas  materias,  el  se- 
ñor Torres  Campos,  una  estadística  que  en  mi  concep- 
to no  tiene  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  pero 
que  puede  servir  para  ilustrar  esta  cuestión.  Los  tri- 
bunales de  justicia  durante  el  gobierno  de  los  parti- 
dos conservadores  tienen  una  estadística  de  ejecucio- 
nes que  varía  desde  10  ejecuciones  anuales  hasta  28, 
produciendo  en  los  años  67  y 68,  y del  75  al  79,  un 
término  medio  de  ejecuciones  de  19:  ios  Gobiernos  li- 
berales, los  períodos  revolucionarios  tienen  también 
una  estadística  análoga,  que  desde  el  ano  1868  hasta 
el  74,  ambos  inclusive,  da  un  término  medio  de  8.  Por 
manera  que  estando  en  vigor  las  mismas  leyes,  apli- 
cándolas los  mismos  tribunales,  hay  doble  numero  de 
ejecuciones  mientras  mandan  los  partidos  conservado- 
res que  mientras  mandan  los  partidos  liberales.  Toda- 
vía más:  el  período  en  que  menos  ejecuciones  hay,  os, 
dentro  del  gobierno  de  los  partidos  conservadores,  él 
anterior  á la  Restauración,  es  decir,  en  los  años  1867 
y 68;  pero  viene  la  Restauración  y tiene  ésta  el  'triste 
privilegio  de  que  el  término  medio  de  ejecuciones  cor* 
respondiente  á los  partidos  conservadores  suba  hasta  el 
punto  de  llegar  á 19. 

Y yo  pregunto  si  esto  significa  que  hay  más  cri- 
minalidad cuando  mandan  los  partidos  conservadores 
que  cuando  mandan  los  partidos  liberales.  Yo  creo  qke 
sí;  yo  creo  que  se  cometen  más  delitos  bajo  un  régi- 
men de  mayor  represión  que  bajo  Otro  de  mayor  liber- 
tad: esta  es  una  doctrina  que  se  encuentra  confirmada 
desgraciadamente  por  los  hechos  en  todos  los  países 
del  mundo;  allí  donde  el  régimen  es  inás  liberal  y ex- 
pansivo, hay  ménos  criminalidad , y á medida  que  el 
régimen  va  siendo  más  opresor,  principiando  por  esas 
medias  tintas  conservadoras  de  que  vosotros  sois  re- 
presentantes, á medida  que  van  acentuándose  y toman- 
do color  estas  medías  tintas  y el  régimen  se  hace  más 
opresor  y más  tiránico,  én  esta  misma  proporción  -au- 
menta la  criminalidad.  Yo  entiendo,  pues,  qué  ño  son 
los  tribunales  de  justicia  los  qüe  se  han  dejado  Muir 


vivían  con  la  vida  de  los  principios  científicos  én  el  orden  por  la  opinión  dél  partido  dominante,  no  ; e£  que  hay 
jurídico,  porque  tio'ertábañ  contamina  das  por  el  empi-  en  Malí  dad  más  delito  s cuando  sé  gobierna  con  mas 
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rigor  que  cuando  se  gobierna  con  más  amplitud  y 
con  ménos  severidad.  De  esta  manera,  con  esta  ley 
de  9 de  Agosto  de  1873,  con  prácticas  idénticas  á esta 
ley  antes  que  ella  se  hubiese  dado  y promulgado,  go- 
bernaron este  país  el  3r+  Figueras,  el  Sr.  Pí,  el  Sr.  Sai- 
¡nerón  y el  Sr,  Casteiar;  sin  necesidad  de  acudir  á le- 
yes más  represivas,  el  Gobierno  de  este  último  resta- 
bleció el  orden  público  en  la  medida  que  entonces  lo 
permitían  aquellas  tristes  circunstancias,  hasta  el  pun- 
to de  que  todos  mereciéramos  vuestros  plácemes.  Su- 
presión de  la  gracia  de  indulto,  subsistencia  de  la 
pena  muerte  en  la  ley,  permanencia  de  las  leyes  pe- 
nales en  toda  su  integridad;  y en  contra  de  la  pena 
de  muerte,  el  propósito  firme,  decidido  y realizado  de 
aquel  Gobierno  y de  aquella  Cámara  de  no  llevar  á 
cabo  ninguna  ejecución:  tal  fué  el  sistema  que  rigió 
durante  el  año  73,  á contar  desde  el  11  de  Febrero, 

pero  aquí  viene  la  interrupción  del  Sr,  Ministro  de 
la  Gobernación;  interrupción  que  tomó  más  carácter 
en  la  controversia  á que  me  he  referido  antes,  y que 
necesita,  si  yo  pudiera  emplear  la  palabra  con  tanta 
autoridad  como  la  ha  empleado  el  Sr.  Ministro  de  Gra- 
cia y Justicia  m su  última  discusión  con  el  Sr,  Sar 
doal,  cierto  correctivo. 

Decía  el  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación  que  se  ha- 
blan ejecutado  penas  de  muerte  teniendo  yo  el  honor 
de  ser  individuo  del  Poder  ejecutivo  de  la  Nación:  y yo, 
eu  contestación  á todo  eso,  no  tengo  que  hacer  otra 
cosa  más  que  presentar  al  Sr,  Ministro  estados  oficia- 
les que  ha  remitido  á la  Cámara  su  colega  de  Gracia 
y Justicia,  y de  los  cuales  resulta  que  desde  el  11  de 
Febrero  de  187-3,  en  que  se  hizo  la  proclamación  de 
la  República,  hasta  el  31  de  Diciembre  del  mismo  año, 
hubo  ocho  sentencias  de  pena  de  muerte,  de  las  cuales 
no  se  ejecutó  ninguna,  habiéndose  concedido  el  indul- 
to en  diferentes  fechas  que  aquí  constan;  cuyos  esta- 
dos llevan  la  firma  del  Subsecretario  Sr*  Marqués  de 
Trives, 

Además  de  esto  he  debido  ¿ la  bondad  del  Sr,  Mi- 
nistro de  Gracia  y Justicia  un  estado  da  las  sentencias 
de  muerte  dictadas  por  delitos  cometidos  desde  el  11 
de  Febrero  al  31  de  Diciembre  de  1873,  con  expre- 
sión de  los  reos  que  habían  sido  ejecutados  y de  los 
que  no  lo  habian  sido.  Este  cuadro  tiene  algún  error, 
pero  es  ligero,  y no  necesito  hacerme  cargo  de  él;  re- 
sulta, pues,  que  durante  todo  el  año  73  no  se  dieron 
por  ios  tribunales  más  sentencias  de  muerte  que  18; 
mientras  que  consta  de  la  estadística  de  los  Gobiernos 
conservadores  que  en  el  ano  75  hubo  el  doble,  3o  con- 
denas de  muerte;  en  el  76  algo  más,  38;  y en  el  77,  39. 
Lo  cual  quiere  decir  que  los  delitos  merecedores  de  la 
pena  de  muerte  según  el  Código  fueron  durante  el 
año  73  y el  gobierno  de  la  República  la  mitad  ménos 
que  durante  la  Restauración  en  sus  tres  primeros  anos. 

Pero  vamos  á la  intemipcion  del  Sr.  Ministro,  Te- 
nia el  partido  republicano  firme  propósito  de  no  apli- 
car la  pena  de  muerte  por  delitos  comunes,  y no  la 
aplicó.  Llegó,  sin  embargo,  un  momento  terrible,  único 
Qn  la  historia  de  los  ^Gobiernos  y de  las  disensiones  ci- 
viles cu  España;  momento  supremo,  en  el  cual  el  ejér- 
cito, sobre  el  cual  se  fundaban  todas  tas  esperanzas  de 
los  hombres  de  orden,  se  indisciplinó  y estuvo  á punto 
de  disolverse,  debido  en  parte  á la  influencia  de  predi- 
caciones deletéreas,  y en  parte  también,  que  á todo  el 
mundo  hay  que  echarle  la  responsabilidad  que  le  to- 
que, á la  facilidad  con  que  los  hombres  llamados  de 
érden  se  asocíairon  á los  planes  carlistas  y procuraron 


la  indisciplina  del  ejército.  No  solamente  se  perdía  la 
República,  no  solamente  se  perdía  la  libertad,  sino  que 
estábamos  á riesgo  de  perder  hasta  la  Patria  misma. 
Existía  la  ordenanza,  cuya  rigorosa  aplicación  no  se 
habla  modificado  ni  se  Labia  moderado,  de  la  misma 
manera  que  ex  istia  el  Código  penal  en  sn  integridad 
respecto  de  los  delitos  comunes;  y si  la  delincuencia 
hubiera  sido  tal  que  hubiéramos  presenciado  en  el  ór- 
den  civil  un  cataclismo  tan  grave  como  lo  teníamos 
en  el  orden  militar  y en  el  orden  político,  yo  no  sé  lo 
que  hubiéramos  resuelto,  puestos  en  pugna  entre  nues- 
tro deber  como  patriotas  y nuestra  conciencia  como 
hombres  que  tienen  fé  en  las  ideas  que  han  profesado 
toda  su  vida;  yo  no  sé  lo  que  hubiéramos  resuelto;  pero 
circunscrita  aquella  cuestión  de  vida  ó de  muerte  para 
la  sociedad  política  al  elemento  militar,  cuando  nos 
encontramos  frente  á frente  del  enemigo  que  acababa 
con  la  República,  que  acababa  con  la  libertad  y que 
podía  acabar  hasta  con  la  Patria,  entonces  resolvimos 
todos  la  aplicación  de  la  ordenanza.  Y se  aplicó;  y lo 
digo,  recordándolo  sin  remordimiento,  pero  con  gran 
dolor  y pena,  porque  fué  aquel  uno  de  los  dias  más 
amargos  de  mi  triste  y amarga  vida  durante  el  año 
1873;  pero  creí  que  cumplía  con  un  deber,  y lo  cum- 
plí, y me  quedó  en  ese  banco,  y subió  al  sitial  de  la 
Presidencia  el  hombre  por  tantos  títulos  ilustre  que 
presidia  aquel  Gobierno,  y subió  declarando  que  con- 
sideraba necesaria  la  aplicación  de  la  ordenanza,  pero 
que  no  le  permitían  sus  convicciones  ni  su  personal 
integridad  hacer  la  aplicación  de  esas  leyes.  Este  no- 
ble y grande  sacrificio  de  abandonar  el  poder  en  aras 
de  sus  principios,  lo  premió  aquella  Cámara,  que  com- 
prendía sin  embargo,  como  él,  la  necesidad  de  aplicar 
la  ordenanza,  y estaba  dispuesta  á aplicarla,  elevándo- 
le al  sitial  de  la  Presidencia  por  los  votos  de  la  mayo- 
ría. De  donde  se  deduce  que  estábamos  todos  confor- 
mes en  que  el  soldado  que  no  quiere  marchar  al  ene- 
migo vende  á su  Patria,  deshonra  su  uniforme  y debe 
sufrir  la  muerte  de  la  vergüenza  por  detrás,  ya  que  no 
quiere  ir  a la  muerte  de  la  gloria  por  delante.  ¿Me 
acusa  de  esto  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación?  ¿Es 
esto  una  inconsecuencia?  ¿Es  esto  una  apostasía?  (El 
Sr . Ministro  de  la  Gobernación  hace  signos  afirmativos, ) 

¡Ah,  desde  ese  banco,  por  donde  han  pasado  todas 
las  inconsecuencias  y todas  las  apoetasías,  no  debía  el 
Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  hacer  esos  mudos  ges- 
tos  afirmativos!  No  fue  inconsecuencia,  no  fué  apoeta- 
sía: una  y cien  veces  que  en  tal  caso  me  encontrara, 
lo  baria.  (El  S?\  Mmisí?+o  de  la  Gobernación:  Y yo  aplau- 
dirla á S.  S,)  ¿Me  aplaudiría  el  Sr.  Ministro  de  la  Go- 
bernación? ¡Feliz  yo,  que  puede  S.  S.  aplaudir  mis  in- 
consecuencias, cuando  tengo  mis  manos  atadas  para 
aplaudir  las  suyas! 

Oreo  que  en  aquella  ocasión  presté  á mi  Patria  un 
gran  servicio;  creo  que  le  prestó  más  servicios  con  aquel 
solo  acto,  que  cuantos  pueda  haberle  prestado  S,  S, 
Entonces  lo  dije  (y  S,  S.  tenia  en  la  mano  el  Diario 
de  Sesiones,  é hizo  bien  en  no  leer  los  términos  en  que 
lo  manifesté  á la  Cámara),  entonces  dije  la  necesidad 
indiscutible  que  había  de  aplicar  la  ordenanza,  necesi- 
dad reconocida  por  todo  el  mundo,  y seguí  en  ese  ban- 
co porque  triunfaba  ia  política  que  en  él  había  venido 
yo  representando  siempre.  Dentro  del  Ministerio  Pí  re- 
presentaba á la  derecha  en  conciliación  con  la  izquier- 
da; dentro  del  Ministerio  Salmerón,  á la  derecha  en 
combinación  con  el  o entro,  y dentro  del  Ministerio  Cas- 
telar  estaba  con  la  derecha  en  toda  su  plenitud.  No 
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tengo  nada  de  qoé  arropen  tí  r me  ni  nada  de  qué  des- 
engañarme; no  lo  olvide  el  Sr,  Ministro  de  la  Goberna- 
ción que 

Es  el  quererse  vengar 
De  esta  suerte,  pelear 
Contra  un  muro  ó tma  roca, 

Que  cuándo  el  brazo  le  toca, 

Es  para  el  brazo  el  pesar. 

No  tengo  nada  de  qué  arrepentirme  ni  de  qué  des- 
engañarme; republicano  era,  y republicano  soy;  demó- 
crata era,  y demócrata  soy;  conservador  era,  y conser- 
vador soy,  y ya  en  1872  se  lo  expliqué  á la  mayoría 
radical  y á la  minoría  conservadora  de  aquellas  Cor- 
tes. Hoy,  después  de  ocho  años,  puedo  decir  con  orgu- 
llo que  la  experiencia  ha  afirmado  todos  mis  princi- 
pios, ha  dado  razón  á todos  mis  procedimientos,  y que 
estoy  donde  estaba.  Estoy  donde  estaba  al  entrar  en  la 
vida  pública  en  las  Cortes  de  1872,  objeto  entonces  de 
recelo  para  toda,  absolutamente  toda  la  minoría  repu- 
blicana, que  me  tachaba  de  tibio,  de  conservador  y aun 
de  reaccionario,  ¡Ah,  cuántas  conversiones  desde  aque- 
lla fecha  á las  ideas  de  orden  que  yo  solo  profesaba! 
Estoy  donde  estaba  el  dia  23  de  Abril  de  1873,  al  lado 
del  Gobierno  contra  la  insurrección,  y luego  al  lado  de 
la  legalidad  contra  el  Gobierno  que  disolvió  la  Asam- 
blea; exponiéndome  á romper  toda  mi  carrera  políti- 
ca, porque  siendo  Subsecretario  de  Gobernación,  tuve 
el  valor  de  dimitir  solo,  absolutamente  solo,  en  víspe- 
ras de  unas  elecciones:  estoy  donde  estuve  durante  todo 
el  año  de  1873,  empapado  del  mismo  espíritu  de  ínti- 
ma concordia  entre  la  democracia,  y el  orden  que  re- 
presentaron los  Gobiernos  de  los  Sres,  Salmerón  y Cas- 
telar;  estoy  donde  he  estado  desde  el  3 de  Enero,  pre- 
dicando la  democracia  integra,  completa,  toda  la  de- 
mocracia, y creyéndola  y queriéndola  indisolublemente 
ligada  con  los  principios  de  orden  y de  seguridad  pú- 
blica sobre  que  descansa  una  sociedad  ordenada  y pa- 
cífica, de  tal  manera  que  no  quiero  democracia  sin  or- 
den ni  orden  sin  democracia:  estoy,  pues,  donde  he  es- 
tado siempre:  desde  el  principio  de  mi  carrera  política 
me  encuentro  en  el  mismo  sitio,  inmoble  en  medio  de 
todos  los  vaivenes,  de  todas  las  agitaciones,  é indife- 
rente ¿ todas  las  inconsecuencias  y aun  á todos  los  ar- 
repentimientos. 

Ya  sabe  el  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación  dónde 
estaba,  ya  sabe  dónde  estoy  y dónde  me  propongo  es- 
tar, {El  Sr.  Ministro  de  la  Gobernaciom  Lo  sabia,) 

Lo  sabia  el  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación:  ya  sé 
que  lo  sabia,  y por  eso  me  han  extrañado  esas  acusa- 
ciones y me  han  parecido,  sobre  injustas,  inoportunas, 

Pero  en  fin,  señores,  vamos  á tratar  de  la  cuestión 
importante,  grave  y séria  que  mueve  mi  interpelación. 
Yo  vine  un  dia  con  el  ánimo  fatigado  del  espectáculo 
que  daba  este  Gobierno  dejando  de  aplicar,  sin  perjui- 
cio de  la  tranquilidad  pública,  la  gracia  de  indulto  á 
los  casos  de  pena  de  muerte,  mientras  indultaba  á los 
autores  de  muchos  crímenes  y delitos  cuya  pena  no 
inspira  tanta  compasión,  y consideré  necesario  llamar 
la  atención  del  Gobierno  acerca  de  estos  hechos:  no  se 
hallaba  en  el  banco  azul  sino  el  Sr-  Ministro  de  Hacien- 
da, que  ya  es  bastante,  y para  proceder  con  método,  le 
pregunté  si  el  ejercicio  de  la  gracia  de  indulto  estaba 
ó no  dentro  de  la  responsabilidad  ministerial.  Di  jome 
. que  sí  el  Sr,  Ministro  de  Hacienda,  aceptando  lá  buena 
doctrina  constitucional;  y aunque  tantos  doctores  hay 
sobre  esa  materia  en  el  banco  azul,  y cada  uno  expli- 


ca á su  modo  el  catecismo  representativo  y parlamen- 
tario, creo  que  estarán  conformes  en  que  todas  las  fa-, 
cuitadas  propias  del  Rey  se  hallan  definidas  en  la  Cons- 
titución; que  todas  ellas  están  bajo  la  responsabilidad 
del  Gobierno,  y entre  ellas,  naturalmente,  la  que  se  lla- 
ma pre rogativa  de  gracia  ó indulto. 

Así  como  no  hay  vida  sin  movimiento  ni  organismo 
sin  ley,  no  hay  ley  que  uo  obedezca  á un  principio,  ya 
se  tome  éste  de  las  circunstancias,  en  cuyo  caso  la  ley 
está  llamada  á desaparecer  ó á modificarse,  cediendo 
á otra  su  puesto  para  el  gobierno  y {Mece ion  de  las 
sociedades,  ya  se  tome  de  lo  permanente  y esencial  de 
la  vida  humana  que  en  la  ley  subsiste  inalterable  é 
imperecedero,  con  caractéres  también  permanentes  y 
con  tendencias  de  universal  aplicación,  La  facultad  de 
indultar  á los  delincuentes  con  arreglo  á las  leyes  tie- 
ne que 'estar  necesariamente  fundada  en  algún  príncU 
pío  y limitada  por  algún  procedimiento, 

No  creo  que  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia, 
que  parece  ser  la  persona  que,  con  mucha  honra  para 
mí,  va  á contestar  á esta  interpelación,  deje  de  reco- 
nocer que  el  ejercicio  de  la  gracia  de  indulto,  limitado 
en  cuanto  ai  procedimiento  por  nuestras  leyes  y tam- 
bién por  algunas  circunstancias  que  ponen  estorbo  á la 
arbitrariedad,  está  por  su  naturaleza  sujeto  también  á 
algunas  condiciones  morales,  y no  se  concibe  el  ejerci- 
cio de  un  derecho  que  no  tenga,  al  ménos  en  el  órdeu 
moral,  un  principio  sobre  el  cual  descanse. 

El  principio  sobre  el  que  se  funda  el  ejercicio  de  h 
gracia  de  indulto,  procede  históricamente  (después  ve- 
remos cuál  es  su  origen  filosófico}  de  la  ficción  de  que 
todas  las  fuerzas  sociales  se  encontraron  concentradas 
en  una  sola  personalidad,  y que  así  como  la  sociedad 
tiene  por  medio  de  esa  persona  el  derecho  de  castigar 
(digo  derecho  de  castigar , empleando  la  frase  usual, 
pero  no  refiriéndome  al  sentido  jurídico  de  esa  expre- 
sión), como  la  sociedad  es  omnipotente,  esa  misma  per- 
sona tiene  por  delegación  el  derecho  de  perdonar  ó da 
indultar.  Así  es  que  en  todas  partes  y en  todos  tiempos 
se  ha  ejercido  la  gracia  de  indulto.  No  he  de  rebuscar 
la , porque  seria  tarea  ociosa  é impertinente,  en  la  le- 
gislación de  los  pueblos  antiguos , ni  siquiera  en  las 
leyes  romanas , en  que  aparece  tan  clara  y tan  meló- 
dicamente expresada  como  puede  estarlo  en  la  época 
moderna,  porque  ellas  distinguen  entre  la  abolición 
parcial  y la  total,  entre  la  remisión  condicional  y la 
remisión  absoluta,  entre  la  que  borra  solamente  la  pena 
y la  que  restituye  al  delincuente  en  la  integridad  del 
derecho;  en  una  palabra,  el  Código  Justiniauo  abraza 
todos  los  sistemas  conocidos  de  la  gracia  bajo  el  punto 
de  vista  del  Indulto  y aun  de  la  amnistía.  Del  derecho 
romano  pasó  naturalmente  á nuestras  leyes  de  Partida, 
y pasó  á ellas  por  la  tendencia  que  á la  unidad  del  Es* 
tado  tenia  ya  el  Poder  Real  en  tiempos  de  Alonso  el  Sfr 
bio,  y por  la  necesidad  de  ir  desposeyendo  de  este  como 
de  otros  privilegios  á ios  señores  feudales. 

No  fué  España  ciertamente  el  país  donde  se  im- 
plantó el  régimen  feudal  con  más  amplitud  y donde 
se  ejercían  los  derechos  feudales  con  más  extensión; 
pero  á pesar  de  que  las  condiciones  especíales  de  nues- 
tro país  al  derrumbe  y caída  del  Imperio,  le  salvaguar- 
daron hasta  cierto  ponto  de  la  influencia  que  en  otros 
eje  rcieron  las  razas  bárbaras  in  vaso  ras , sobre  todo 
porque  la  goda,  que  vino  á ocupar  definitivamente  el 
suelo  hispánico,  venia  en  derechura  del  Asia,  sin  ha- 
ber hecho  estancia  en  las  selvas  germánicas,  donde  las 
otras,  tal  vez  al  contacto  de  los  pueblos  aborígenes 
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adquirieron  la  capacidad  de  propagar  por  el  resto  de 
Bu  ropa  el  feudalismo  * como  solución  intermedia  entre 
ol  Imperio  muerto  y las  nacientes  Monarquías;  esto  no 
embargante  y de  que  la  raza  invasora  traía  el  espíritu 
de  unidad,  y de  que  sus  Príncipes  se  esforzaron  por  co- 
piar la  centralización  romana,  á cuyo  lado  y con 
cuyo  contacto  hablan  vivido  como  aliados  y aun  como 
inferiores;  lo  cierto  es  que  una  vez  que  los  godos  hu- 
yeron expulsado  y suplantado  á suevos,  vándalos  y 
alanos,  se  dejaron  inficionar  por  el  medio  europeo,  y se 
echaron  las  raíces  del  régimen  feudal,  que  mas  tarde 
se  desarrolló  por  las  exigencias  de  la  reconquista  y 
por  las  necesidades  de  la  Lucha  con  los  árabes,  olor- 
gándose  mercedes  de  tierras,  señorío  de  vasallos  y ju- 
risdicción civil  y criminal,  mero  y misto  imperio, 
mercedes  y privilegios  de  toda  especie,  no  solamente 
á ios  jefes  vencedores,  sino  á los  monasterios  é iglesias, 
y aun  á los  Consejos,  que  luego  hubieron  de  servir  al 
poder  Real  contra  el  mismo  poder  señorial.  El  derecho 
de  gracia  se  ejerció,  pues,  en  España  como  en  todas 
partes  por  los  señores  feudales,  aplicando  el  castigo  y 
condonándolo  libre,  voluntaria  y arbitrariamente.  Pero 
ifegó  á realizarse  la  unidad  nacional,  y poco  á poco 
fueron  extinguiéndose  los  señoríos,  principiando  por  la 
extinción  del  mero  imperio,  de  toda  jurisdicción  seño- 
rial en  lo  civil  y en  lo  criminal,  porque  esta  era  la 
primera  prerogatíva  que  la  unidad  del  Estado  necesi- 
taba recoger. 

Apenas  la  gracia  de  indulto  vino  á concentrarse 
dentro  de  los  códigos,  constituyó  la  más  gloriosa  de 
las  atribuciones  del  Monarca,  Tal  es  el  origen  histórico 
de  la  gracia  de  indulto  hasta  llegar  á la  Constitución 
de  18  76;  porque  yo  ahorro  ai  Congreso  un  largo  y di- 
latado tránsito  á través  del  cual  podía  tratar  intere- 
santes cuestiones  que  con  este  asunto  se  relacionan;  y 
se  lo  ahorro,  no  porque  no  me  complaciera  yo  en  re- 
correrle, sino  porque  al  hn  y ai  cabo  es  preciso  ir 
aproximándose  al  término  de  esta  interpelación,  pues 
sospecho  que  á pesar  de  mi  buen  deseo  no  he  de  poder 
cumplir  ia  promesa  que  he  hecho  al  Sr.  Presidente, 

El  Sr,  RRESIDEJNTE:  No  reclamo  do  S.  3*  el  cum- 
plimiento de  ninguna  promesa. 

El  Sr.  CARVAJAL.:  Boy  muchas  gracias  á 3.  S« 

Tal  es  el  origen  de  ia  gracia  de  indulto.  Pero  ¿cuál 
es  su  fundamento  de  justicia’!  ¿Cuáles  el  motivo  racio- 
nal que  tiene,  para  que  haya  pasado  á través  de  tantos 
.siglos  y de  tantas  civilizaciones,  para  que  se  haya  co- 
nocido lo  mismo  en  Grecia  que  en  liorna,  lo  mismo  en 
los  tiempos  medios  feudales  y en  las  Monarquías  abso- 
lutas, que  en  los  gobiernos  constitucionales?  Volviendo 
al  principio  que  hemos  lijado  ai  entrar  en  materia,  y 
haciendo  su  aplicación,  parece  que  tenga  un  cimiento 
muy  sólido,  un  fundamento  permanente,  una  base  in- 
quebrantable, ¿Y  dónde  está  este  principio?  ¿Dónde  está 
esta  base?  ¿Dónde?  ¿Acaso  en  la  tradición?  No,  Hemos 
echado  por  tierra  tantas  cosas  tradicionales,  tenemos 
ya  tan  poco  respeto  á las  que  pasaron,  que  seguramen- 
te, si  se  fundara  el  ejercicio  de  ia  gracia  de  indulto  én 
la  tradición,  ya  no  existiría  hoy.  ¿3e  encuentra  acaso 
en  un  acto  arbitrario  de  clemencia?  Tampoco;  porque 
si  se  rigiesen  las  sociedades  por  la  clemencia,  ésta  se- 
ria aplicable  á todos  los  casos  y habría  que  abolir  la 
justicia,  ¿3e  trata  de  fundar  el  ejercicio  de  la  gracia 
de  indulto  en  la  inocencia  de  i reo?  Esto  no  es  posible, 
porque  la  inocencia  del  reo,  una  vez  conocida,  necesi- 
tarla tener  en  nuestras  leyes  garantías  más  serias  y 
estables  que  la  gracia,  porque  la  inocencia  tiene  re- 


pugnancia á la  gracia  y derecho  á la  reparación;  que 
cuando  la  justicia  humana  se  ha  equivocado,  debe  de- 
clararlo aunque  se  humille,  no  cabiendo  supuestos  pe 
infalibilidad  ante  el  horror  de  una  acusación  no  me- 
recida y de  una  pena  sufrida  injustamente,  ¿Es  la  jus- 
ticia ia  que  puede  ser  la  base  del  ejercicio  de  la  gra- 
cia de  indulto?  Tampoco;  porque  la  justicia  consiste  en 
la  aplicación  de  la  pena  proporcional  y adecuada  al 
delito  cometido;  á éste  le  corresponde  una  pena,  de  tal 
modo  que  el  delito  y la  pena  se  equilibren,  y por  con- 
siguiente no  puede  entrar  á ser  elemento  del  ejercicio 
de  la  gracia  de  indulto  ni  se  puede  basar  su  razón  en 
el  principio  mismo  de  la  justicia* 

No  hay,  Sres.  Diputados,  más  que  una  sola  razón 
para  el  ejercicio  de  la  gracia  de  indulto;  pero  no  la  va- 
mos á encontrar  en  lo  permanente,  sino  en  la  acciden- 
tal y transitorio;  de  modo  que,  según  el  principió  que 
nos  sirve  de  punto  de  partida,  cuando  lo  que  es  acci- 
dental y transitorio  haya  desaparecido  como  causa, 
desaparecerá  tambieu  como  efecto  la  gracia  de  indu!*- 
ta.  i Ah  señores!  ¡que  para  mayor  vergüenza  de  la  hu- 
manidad, ese  accidente  llena  toda  la  historia  penal  y 
ha  podido  confundirse  por  su  universalidad,  por  su  per- 
sistencia y quizá  por  su  necesidad  hasta  los  presentes 
tiempos,  con  lo  que  es  fundamental  y permanente! 
Ese  accidente  lo  constituyen  las  penas  irreparables  ó 
indivisibles,  de  las  cuales  queda  hoy  en  nuestros  Có- 
digos la  pena,  de  muerte.  Mientras  subsista  en  ellos, 
tiene  que  existir  como  tínico  medio  de  dulcificar  el  fa- 
llo severo  de  la  justicia,  la  facultad  en  alguno  de  los 
Poderes  públicos  de  ejercer  la  gracia  de  indulto*  Qui- 
tad la  pena  de  muerte  del  Código,  y podéis  suprimir  la 
gracia  de  indulto.  Pero  como  todas  las  sociedades  han 
necesitado  para  su  defensa,  ó al  menos  han  creído  que 
Lo  necesitaban,  la  pena  de  muerte,  todas  ellas  han  sos- 
tenido, como  un  corolario  indispensable,  el  derecho  de 
perdonar;  porque  siendo  irreparable  aquella  pena,  in- 
divisible por  su  naturaleza  y aplicable  á casos  tan  dis- 
tintos y á circunstancias  tan  extraordinarias  y diferem 
tes  que  no  se  podían  apreciar  bien  con  relación  á las 
penas,  era  indispensable  que  hubiese  en  un  Peder  del 
Estada  la  facultad  de  indultar  según  aquellas  circuns- 
tancias y según  aquellos  casos.  Pero  en  cnanto  des- 
aparezca del  Código  la  pena  de  muerte  y en  cuanto  la 
sociedad  por  sí  propia  intervenga  en  la  sentencia,  es 
decir,  en  cuanto  se  establezca  el  Jurado,  no  es  posible 
sostener  la  necesidad  de  que  permanezca  en  pié  el  ejer- 
cicio de  la  gracia  de  indulto;  porque  el  Jurado  es  la 
soberanía  nacional  en  ejercicio,  en  relación  con  el  or- 
den de  la  justicia,  y contra  el  fallo  de  la  soberanía  na- 
cional en  ejercicio  es  imposible  que  haya  en  nadie  fa- 
cultades ni  derechos.  Con  la  abolición  de  la  peña  de 
muerte  en  nuestros  Códigos  desaparece  la  única  pena 
irreparable  é irremisible  que  aun  queda  en  ellos;  y pur- 
gados ya  de  ésta  tacha  y establecido  que  sea  el  Jura- 
do, no  encuentro  razón  alguna  para  abogar  en  favor 
del  ejercicio  de  la  gracia  de  indulto,  la  cual  quedarla 
entonces  reducida  á un  inmoral  abuso  para  fines  polí- 
ticos favorables  al  Gobierno. 

Así  es  que  hay  tantos  y tantos  sabios  criminalistas 
que  se  oponen  á la  gracia  de  indulto;  en  este  momento 
recuerdo  á Bentham,  á Bocearla  y á lulangiéri,  en 
contra,  por  ejemplo,  de  Montesquieu,  de  Puffendorff  y 
de  otros  que  la  consideran  conveniente;  pero  en  resü- 
men,  y sin  penetrar  en  más  disquisiciones,  entiendo 
que  la  repugnan  los  principios  de  la  ciencia  jurídica 
moderna, 
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Con  la  existencia  del  Jurado  en  1878,  y con  la  ex- 
cepción de  conservar  la  facultad  de  indulto  para  los 
cargos  de  pena  de  muerte,  el  Poder  ejecutivo  y la 
Asamblea  fueron  consecuentes  con  estas  doctrinas,  abo- 
liendo la  gracia  de  indulto  para  todos  los  demás;  y 
como  es  dogma  del  partido  democrático  la  separación 
de  los  Poderes  y su  recíproca  independencia  dentro  de 
su  esfera  de  acción,  la  facultad  de  legislar  por  medio 
del  indulto  pasó  al  Poder  legislativo,  á quien  correspon- 
den las  leyes,  por  virtud  de  la  de  9 de  Agosto  de  1873, 

Señores  Diputados,  hagámonos  ahora  cargo  de  lo 
que  es  el  indulto,  supuesto  que  sabemos  su  rasen  y su 
historia*  Basta  para  ello  recordar  la  etimología  de  esta 
palabra : indulgeo , indultum , indulgencia;  de  modo  que 
se  trata,  no  de  un  acto  de  justicia,  y por  consiguiente, 
no  de  un  derecho,  sino  de  un  acto  de  misericordia  ó de 
perdón,  y por  lo  tanto,  de  un  favor,  de  una  verdadera 
gracia.  Domo  tal  gracia,  su  ejercicio  se  ha  limitado 
poco  en  cuanto  á sus  bases  y extensión,  resultando  más 
bien  las  limitaciones  de  las  reglas  de  procedimiento, 
como  sucede  en  la  ley  de  1870  que  hoy  rige  en  la  ma- 
teria. 

Figurando  el  Rey  como  representación  total  de  la 
sociedad  después  de  la  extinción  del  régimen  feudal, 
y habiéndose  por  ende  concentrado  en  sus  manos  todos 
los  derechos  que  en  totalidad  ó en  parte  correspondían 
antes  á los  señores,  no  disfrutaba  sin  embargo  tan  ar- 
bitrariamente como  éstos  del  derecho  de  hacer  gracia, 
sino  que  procediendo  en  definitiva  el  Poder  Real  de 
una  organización,  aquella  facultad  se  vino  sujetando  á 
reglas  de  que  en  nuestros  Códigos  encontramos  la  ma- 
nifestación, ios  trazos  y las  limitaciones,  despojándose 
ya  esta  cuestión  de  las  confusiones  y sombras  que  la 
circundaban,  apurándose  cada  vez  más  y más  la  nocion 
del  derecho  y compadeciéndose,  éste  mejor  con  el  ejer- 
cicio de  la  gracia.  El  Poder  Real  representaba  el  inte- 
rés social,  pero  no  el  individual;  y por  consiguiente,  no 
podía  quitar  ó remitir  lo  que  en  derecho  correspondía 
al  individuo,  y siendo  la  pena,  según  las  nociones  jurí- 
dico-penales  de  aquellos  tiempos,  la  imposición  del 
castigo  á.  un  criminal  en  nombre  de  la  sociedad.  Toda 
entera  podía  remitirla  el  Roy,  pero  no  las  indemni- 
zaciones que  hubiera  de  sufrir  el  agresor,  de  la  misma 
manera  que  entregada  á los  tribunales  la  justicia  or- 
dinaria en  materia  civil,  no  era  la  voluntad  del  Rey 
una  casación  de  las  sentencias  pronunciadas  por  los 
tribunales. 

Cuando  ya  se  entra  en  el  período  constitucional,  se 
ira  cada  vez  más  depurando  el  derecho  de  gracia;  y 
omitiendo  otras  disposiciones,  vendremos  desde  luego 
á la  ley  de  1870  que  establece  condiciones,  distingue 
casos,  coarta  en  verdad  el  ejercicio  de  la  pre rogativa* 
Su  art.  l.°  dice  que  todos  ios  reos  de  cualquier  delito 
pueden  ser  indultados  de  todo  ó parte  de  la  pena  que 
se  les  hubiese  impuesto;  pero  en  el  art*  g.°  se  fijan  las 
condiciones  en  que  han  de  encontrarse  ios  reos  para 
aspirar  á este  beneficio.  El  capítulo  2.°  dice  cuáles  son 
las  clases  y efectos  del  indulto,  y el  3.°  se  extiende 
acerca  del  procedimiento  para  solicitar  y conceder  la 
gracia,  lo  cual  es  ya  por  sí  propio  una  verdadera  limi- 
tación. 

Tenemos,  pues,  que  todos  los  delitos  pueden  ser  in- 
dultados por  ciertos  procedimientos  y en  virtud  de  una 
determinada  clasificación  de  indultos;  pero  el  hecho  de 
establecer  limitaciones  y de  señalar  casos,  ¿no  es  qui- 
tar á la  gracia  de  indulto  su  carácter  de  prerogatíva?  ¡ 
Porque,  Sres,  Diputados,  ¿cuál  el  verdadera  sentido  I 


de  una  prerqgativa?  Una  prerog^tiya  es  un  derecho 
personal  cuyos  IlqiUps  están  en  la  razón  y en  la  pru- 
dencia del  que  este  dotado  de  la  facultad  de  ejercerlo. 
BL  Rey,  según  el  art.  54  de  la  Constitución  de  187t> 
tiene  diferentes  facultades;  pero  cuando  estas  faculta- 
des se  hallan  limitadas  por  la  cláusula  de  que  han  de 
ejercerse  con  arreglo  á las  leyes,  no  se  elevan  a la  ca- 
tegoría de  pr  eroga  ti  vas.  Por  prerogativa  entienda  yo 
todas  aquellas  facultades  que  no  están  sujetas  á las  le- 
yes ni  á ninguna  otra  clase  de  restricciones  anteriores 
al  acto,  como  la  de  declarar  la  guerra,  la  de  ajustar  la 
paz,  dirigir  las  relaciones  diplomáticas,  y sobre  todo, 
nombrar  y separar  libremente  á ios  Ministros.  Estas 
son  verdaderas  prerogativas;  pero  ¿se  puede  decir  que 
lo  es  el  ejercicio  de  la  gracia  de  indulto,  cuando  esta 
prerogativa  se  halla  determinada,  limitada  hasta  cier- 
to punto  por  la  ley  misma  de  1870,  y lo  ha  estado 
siempre  eu  nuestro  país  por  nuestras  leyes  generales? 
Pues  qué,  ¿no  recordáis  las  limitaciones  que  las  leyes 
de  Partida  dan  á las  caídas  de  abolición,  cuya  palabra 
toma  su  origen  del  mismo  derecho  romano? 

Luego  esta  no  es  una  prerogatíva  en  realidad;  se 
la  llama  así  por  corruptela;  é insisto  sobre  esto  porque 
me  ha  de  servir  para  deducir  ciertas  consecuencias 
prácticas.  Las  limitaciones  en  cuanto  a los  delitos,  es- 
presas  se  hallan  en  el  capítulo  i,°  de  la  ley  provisio- 
nal. Los  reos  han  do  haber  sido  ya  condenados  por  sen- 
tencia ejecutoria;  es  decir  que  el  induLto  no  es  aplica- 
ble á un  reo  que  no  haya  todavía  sido  condenado.  Dice 
también  la  ley  que  el  reo  ha  de  estar  á disposición  del 
tribunal  sentenciador  para  el  cumplimiento  de  la  con- 
dena; y por  ultimo,  que  no  ha  de  ser  reine  idente  en  el 
mismo  ó en  cualquier  otro  delito  por  el  cual  hubiese 
sido  condenado  á sentencia  firme.  De  modo  que  hay 
aquí  tres  limitaciones  verdaderas  de  esa  prerogatíva 
que  se  llama  el  ejercicio  de  la  gracia  de  indulto.  Viene 
luego,  en  segundo  lugar,  la  cuestión  de  procedimientos, 
de  modo  que  no  puede  solicitarse  ni  concederse  el  in- 
dulto sino  con  arreglo  á ciertas  prácticas  y pasando 
por  determinados  funcionarios  y tribunales,  y todas 
estas  son  limitaciones  de  la  prerogatíva.  Pero  hay,  se- 
ñores Diputados,  una  excepción  al  art,  2.°,  que  importa 
mucho  dejar  consignada,  y esta  excepción  es  la  si- 
guiente. 

Ya  hemos  visto  que  no  pueden  ser  indultados  los 
reos  que  no  han  sido  sentenciados,  que  no  están  su- 
friendo su  condena  y los  reincidentes;  pero  el  art.  3/ 
de  la  ley  establece  una  excepción  á esta  coodicionali- 
dad,  que  demuestra  cuánto  el  legislador  ha  querido 
abrir  los  caminos  á la  clemencia  relativamente  á cier* 
tos  delitos  que  se  relacionan  con  la  cosa  pública.  Mien- 
tras que  para  ei  indulto  de  todos  los  demás  se  exige  la 
ausencia  de  alguna  de  aquellas  tres  circunstancias, 
dice  el  art.  3.ü  que  esta  condición  no  es  aplicable  á los 
reos  de  delitos  de  lesa  Majestad,  los  de  delitos  cometi- 
dos contra  las  Cortes,  contra  el  Consejo  de  Ministros, 
contra  la  forma  de  gobierno,  contra  el  ejercicio  de  los 
derechos  individuales,  y los  de  rebelión  y sedición.  Y 
estas  excepciones  ¿qué  significan?  Pues  significan  que 
esos  delitos,  por  razón  de  Estado,  pueden  y deben  in- 
dultarse sin  necesidad  de  esas  circunstancias  y de  esos 
procedimientos  que  son  condiciones  indispensables 
para  que  se  pueda  conceder  el  indulto  en  todos  los  de- 
más. De  modo  que  interviene  también  en  la  concesión 
de  la  gracia  de  indulto,  como  elemento  poderosísimo, 
la  razón  de  Estado, 

Esos  delitos  son  muy  graves,  son  de  la  mayor  grr 
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vedad  é importancia,  ¿Por  qué,  pues,  se  abre  un  cami- 
no fácil  para  que  se  pueda  obtener  la  gracia  de  indul- 
to? Indudablemente  porque  hay  momentos  en  que  in- 
teresa á ia  vida  de  las  Instituciones  mismas  y al  régi- 
men representativo  que  esto  pueda  hacerse  expedita- 
mente; porque  hay  momentos  en  que  la  razón  de  Esta- 
do bastante  exigente  y bastante  poderosa  para  que 
se  prescinda  de  ciertos  ritualismos  y de  ciertas  forma- 
lidades necesarias  en  cuestiones  de  orden  secundario. 
El  legislador  ha  obrado  de  esta  manera  cuerda  y pru- 
dentemente, pero  ha  fijado  un  principio  cuyas  conse- 
ca encías  prácticas  voy  á deducir. 

El  Gobierno  de  S,  M.  es  censurable  por  no  haber 
hecho  uso  de  las  facilidades  que  le  da  la  ley  para  ejer- 
cer la  gracia  de  indulto  y aplicarla  á ciertos  actos  que 
han  parecido  de  delincuencia  á los  tribunales  de  jus- 
ticia y se  bailan  todavía  bajo  la  acción  de  esos  mis- 
mos tribunales.  Hace  seis  anos  hay  causas  pendientes 
por  delitos  relacionados  con  esas  excepciones;  hace  seis 
años  que  la  Europa  ve,  precisamente  en  una  de  sus 
más  civilizadas  capitales,  numerosos  emigrados  que 
no  vuelven  al  seno  de  la  madre  Pátria  porque  se  ha- 
llan en  estas  condiciones,  Xo  pregunto  al  Gobierno  de 
gH  m,:  ¿es  posible  que  no  haya  creído  nunca  convenien- 
te concluir  con  ese  estado  de  cosas  tan  anómalo,  tan 
irregular  y tan  pernicioso  para  las  instituciones  vi- 
gentes y para  nuestro  crédito  en  el  extranjero?  Pri- 
mera pregunta  ai  Gobierno  de  S,  M,  Segunda  pregun- 
ta; ¿pueden  ó no  pueden  volver  á su  Patria  los  que  se 
hallan  emigrados  por  razones  políticas?  No  pueden  vol- 
ver, porque  están  bajo  la  acción  de  los  tribunales. 
¿Conviene  que  vengan?  Eso  es  de  toda  evidencia.  La 
emigración  española  es  una  vergüenza  para  España; 
yroá  fé  ¡ah,  nol  por  los  que  la  sufren;  que  aquellos 
nobles  y honrados  patricios  llevan  dignamente  su  des- 
gracia, y por  ellos  el  nombre  español  no  es  conocido 
si oo  por  todo  linaje  de  respetos  y de  consideraciones; 
¡iero  su  presencia  en  el  extranjero  denuncia  graves 
males  sociales  y políticos  internos,  y no  se  concibe  que 
el  Gobierno  de  S,  M,,  que  tiene  en  su  mano  los  medios 
de  que  cese  una  situación  tan  anormal,  persista  en  su 
sistema,  que  hasta  cierto  punto  es  inicuo,  puesto  que 
cierra  las  puertas  de  España  á aquellos  que  tienen  con- 
ciencia de  su  dignidad  y no  quieren  doblar  la  cabeza 
ante  los  ídolos  del  día. 

Uno  dé  esos  hombres  ilustres  ha  muerto  ayer  en 
París.  Modelo  de  ciudadanos,  modelo  de  liberales,  mo- 
delo de  hombres  honrados,  modelo  de  hombres  laborio- 
sas, al  cerrar  sus  ojos  á la  luz  por  vez  postrera  no  ha 
sentido  herida  su  pupila  por  el  rayo  del  sol  de  su  pa- 
tria, ¿Le  parece  conveniente  al  Gobierno  que  sigan  ca- 
nudo unas  tras  otras  las  osamentas  de  todos  los  emi- 
grados españoles  en  el  suelo  extranjero?  ¡Ah!  al  lado  de 
aquel  hombre  tan  probo  y trabajador,  que  constituye 
una  de  las  glorias  literarias  y periodísticas  de  la  ge- 
neración actual,  al  lado  del  malogrado  Sr*  Fernandez 
de  los  Ríos,  junto  á su  lecho  de  muerte,  ha  estado  Es- 
paña representada,  ha  estado  representada  la  España 
liberal  por  su  significación  más  propia,  por  el  Sr,  Don 
Man  a el  Ruiz  Zorrilla,  y ha  estado  representada  la  Es- 
paña intelectual  y docente  por  aquel  hombre  íntegér- 
íimo  cuya  ausencia  lloran  nuestras  Universidades,  por 
IX  Nicolás  Salmerón  y Alonso;  y alrededor  de  aquel 
lecho  se  han  agrupado  otros  hombres  no  tan  gloriosos, 
pero  sí  tan  dignos^  que  bao  recogido  con  acerbo  duelo 
el  último  suspiro  del  pobre  desterrado.  Reciba  éste  al 
allá  tras  este  mundo,  el  consuelo  de  que  m la  : 


Patria  española  hay  quien  recuerde,  hay  millares  de 
compatriotas  que  recordarán  siempre  su  nombre  y llo- 
ran su  pérdida,  no  solo  por  sus  grandes  méritos  litera- 
rios, sino  también,  y principalmente,  por  su  dignidad 
y por  su  consecuencia  política* 

Señores  Diputados,  al  tratar  del  ejercicio  de  la  gra- 
cia de  indulto  según  la  Constitución  de  i 87 6,  se  pre- 
senta desde  luego  á nuestra  consideración  un  hecho 
que  es  hasta  escandaloso.  Todas  las  Constituciones  de 
los  países  regidos  por  este  sistema  monárquico  consti- 
tucional conceden  ai  Jefe  del  Estado  el  derecho  de  in- 
dultar todos  ios  delitos,  con  ciertas  excepciones.  Una  de 
ellas,  la  menos  usual  y corriente,  es  la  de  que  no  pue- 
de dar  indultos  generales.  Yo  entiendo  que  el  Rey  de 
España  no  tiene  por  la  Constitución  el  de  lecho  de  dar 
íudultos  generales,  puesto  que  los  indultos  han  de  ser 
con  arreglo  á las  leyes,  y la  ley  del  70,  finica  que  rige 
en  la  materia,  no  habla  nada  de  indultos  generales,  no 
conoce  más  que  dos  clases,  el  total  y el  parcial;  y sin 
embargo,  desde  la  restauración  acá  se  han  dado  cua- 
tro indultos  generales,  alguno  de  los  cuales  ha  alcan- 
zado á más  de  3.000  individuos.  La  materia  es  discu- 
tible, y yo  tendría  mucho  gusto  en  que  se  hiciera  car- 
go de  ella  el  Sr,  Ministro  de  Gracia  y Justicia*  No  es 
la  mi  a una  afirmación  absoluta,  no;  entiendo  que  puede 
sostenerse  la  tésís  del  Sr,  Ministro;  pero  fuera  de  lo 
que  taxativamente  dice  el  artículo  constitucional,  por- 
que éste  no  habla  más  que  de  indultos  con  arreglo  á 
las  leyes,  y las  leyes  que  rigen  la  materia  están  con- 
centradas, determinadas  y circunscritas  á la  de  1870, 
que,  como  digo,  no  habla  nada  de  indultos  generales, 
sino  de  indultos  totales  ó parciales,  refiriéndose  siem- 
pre, con  arreglo  á la  secular  significación  de  la  pala- 
bra indulto,  á indultos  nominales  y particulares;  de 
donde  yo  deduzco  que  es  más  constitucional  mi  teoría 
de  que  no  son  legales  los  indultos  generales  que  se  dan 
por  este  Gobierno,  que  la  teoría  que  pueda  presentar 
el  Sr,  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  fundándose  en  pre- 
cedentes que  todos  ellos  han  sido  contrarios  ai  texto 
de  las  leyes. 

Pero  vamos  á la  cuestión  más  importante  de  este 
articulo  constitucional.  EL  Rey  puede  indultar  con  ar- 
reglo á las  leyes,  ¿A  todo  el  mundo?  ¿Puede  indultar  el 
Rey  á sus  Ministros?  Esta  es  la  más  grave  cuestión 
constitucional  que  se  encuentra  comprendida  dentro 
de  la  de  indultos.  No  hay  una  Constitución  en  Europa, 
ni  una,  que  deje  tal  anchura  y amplitud  al  ejercicio 
de  la  gracia  de  indulto,  que  consienta  que  los  Reyes 
indulten  á sus  Ministros  cuando  son  responsables  civil 
ó criminalmente  en  virtud  de  un  voto  de  las  Cámaras, 
Sin  embargo,  Sres.  Diputados,  la  Constitución  de  1876 
no  dice  una  palabra  de  esto;  es  la  única  de  Eu  ropa  que 
no  pone  esa  Umitaciou  al  ejercicio  de  la  facultad  de 
indultar. 

¿Se  concibe,  señores,  que  dentro  de  un  régimen 
monárquico  constitucional  tenga  el  Rey  la  facultad  de 
indultar  á sus  Ministros  cuando  éstos  han  sido  sen ten* 
ciados  por  virtud  de  la  acusación  de  la  Cámara  baja  y 
por  virtui  del  fallo  de  la  Cámara  alta?  Yo  quisiera  que 
esto  me  lo  pudiera  explicar  el  3f , Ministro  de  Gracia  y 
Justicia,  aunque  fuera  inspirándose  en  esas  maravillo- 
sas teorías  de  derecho  constitucional  que  emanan  do 
los  labios  del  Sr,  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  y 
que  tanto  sirven  para  levantar  el  espíritu  de  la  mayo- 
ría como  para  embrollar  las  ideas  que  nosotros  tene- 
mos acerca  del  régimen  monárquico:  constitucional; 
porque  no  existiendo  esa  limitación  en  la  Constitución* 
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no  puede  existir  en  el  ejercicio  de  la  gracia.  No  hay, 
gres,  Diputados,  una  sola  Constitución  liberal  en  Es- 
paña que  no  contenga  esa  disposición.  La  tiene  la 
Constitución  nórmala  de  1856,  cuya  variación  se  in- 
trodujo en  el  primitivo  proyecto,  que  dejaba  completa 
libertad  al  Rey  para  el  uso  de  su  prerogativa,  por  in- 
dicación de  aquel  hombre  publico  homónimo,  ya  que 
más  firme  en  sus  doctrinas  liberales,  de  udq  de  los 
Ministros  de  ese  Gobierno,  del  Sr.  Lasala.  Y luego  vino 
la  Constitución  de  1869,  y como  aquella  era  una  Cons- 
titución con  todas  las  condiciones  de  tal,  un  Código 
meditado,  pensado,  discutido,  que  es  la  condición  esen- 
cial de  todas  las  leyes,  aquella  Constitución  otorgaba 
al  Rey  la  facultad  de  indultar,  pero  con  la  limitación 
de  que  no  pudiera  aplicar  esta  gracia  á sus  Ministros, 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Señor  Carvajal,  debo  llamar 
la  atención  de  S,  S.  acerca  de  que  á las  cuatro  hay  que 
suspender  la  sesión  y la  Mesa  tiene  que  dar  cuenta  de 
varios  documentos  que  se  han  presentado,  á fin  deque 
S.  £,  amolde  su  discurso  de  la  manera  que  crea  más 
conveniente  al  tiempo  que  falta. 

El  Sr,  CARVAJAL:  Quisiera  concluir  este  argu- 
mento. 

Yo  insisto  sobre  el  inconstitucionalísmo  que  hay  en 
esta  manera  de  resolver  las  cuestiones ; pero  sobre  todo, 
espero  la  respuesta  del  Sr,  Ministro  de  Gracia  y Justi- 
cia, ¿Tiene  el  Rey  facultad  de  indultará  sus  Ministros 
cuando  éstos  han  sido  declarados  responsables  po¿*  las 
Cámaras?  Esta  es  otra  pregunta  á que  en  su  dia  el  se- 
ñor Ministro  tendrá  que  contestar. 

Señores  Diputados,  me  diréis:  ¿cómo  es  posible  que 
esto  haya  pasado  inadvertido,  cómo  es  posible  que  ha- 
biéndose juntado  tanto  sabio  en  materias  constitucio- 
nales para  hacer  esta  obra  maestra  que  ba  de  ser  en  el 
orden  dél  sistema  parlamentario  una  especie  de  cate- 
dral de  Colonia,  llena  de  colores,  llena  de  encajes,  llena 
de  maravillas  arquitectónicas;  cómo  es  posible  que  ha- 
ya pasado  desapercibido?  Pues  el  motivo  es  sencillísi- 
mo. Esto  no  se  discutió.  Los  artículos  referentes  á los 
atributos  del  Rey  fueron  revelados  por  fé  á la  Junta  de 
notables  del  Senado  y á la  Comisión  Constitucional,  y 
ésta  consideró  que  las  materias  de  fé  no  deben  ser  ob- 
jeto de  discusión,  y sostuvo  esto  precisamente  el  señor 
Bugalla!,  Con  mucha  galanura  de  frase  dijo  que  las 
G'ór-tes  renunciaban  á la  discusión  del  título  6.ü,  que 
trata  del  Rey  y de  sus  Ministros;  del  bf.;\  referente  á la 
sucesión  á la  Corona,  y del  8,fl,  sobre  la  minoridad  del 
Rey  y la  Regencia;- porque  eran  una  serie  de  axiomas 
políticos  que  constituían  el  derecho  común  europeo  en 
materia  constitucional:  se  discute  lo  que  es  mudable, 
lo-  qué  es  transitorio,  los  derechos  individuales,  por 
ejemplo,  dijo  S.  S, ; pero  lo  que  es  eterno,  lo  que  es  im- 
perecedero, los  atributos  de  la  Monarquía,  eso  no  se 
discute,  se  dobla  la  frente  y se  acepta  con  sumisión  y 
hasta  con  recogimiento.  Pues  con  sumisión  y con  re- 
cogimiento, señores,  se  aceptó  esto  dei  derecho  de  in- 
dulto, que  sobre  todo,  como  luego  vereis,  en  consonan- 
cia con  el  derecho  de  amnistía,  convierte  La  Cons- 
titución de  1876  en  un  documento  que  examinado  á 
la  luz  de  la  teoría  constitucional  no  puede  ménos  de 
ser  reprobado. 

Pero  anadia  el  Sr.  Alonso  Martínez , presidente  de 
la  Comisión  Constitucional,  cuando  se  discutía  sobre  si 
se  debian  ó no  discutir  aquellos  títulos  que  eran  y de- 
cían lo  mismo  que  sus  análogos  de  la  Constitución  de 
1837,  de  la  de  1845,  de  la  de  1856  y de  la  de  1869, 
j¡f  ha  resultado,  que  por  lo  ménos,  en  cuanto  se  reía- 


: clona  con  la  facultad  de  indultar  y con  la  extensión 
| que  se  quiere  dar  por  el  Gobierno  á esta  facultad , son 
precisamente  contrarios  á la  Constitución  de  1856  yá 
la  de  1869,  que  la  una  y la  otra  determinaban  que  el 
Rey  no  podía  indultar  á sus  Ministros, 

Hacer  de  los  atributos  de  la  Monarquía  una  insti, 
tucion  de  fé,  es  cosa  extraña  en  quien  ha  declarado 
como  el  Sr,  Alonso  Martínez,  que  la  Nación  es  dueña 
de  sí  misma ; mucho  más  hallándose  en  el  poder  ei  se- 
ñor Cánovas  dei  Castillo,  que  en  otras  ocasiones  ha  sido 
todavía  más  terminante:  La  Nación  no  es  'patrimonio 
de  una  familia;  es  autónoma  y dueña  de  decidir  de  sus 
destinos. 

Señor  Presidente,  estoy  á las  órdenes  de  8.  S. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Quedará  S,  S.  en  el  uso  de 
la  palabra  para  el  lunes. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  va  á consultar  á la  Cá- 
mara si  el  lunes  s©  reunirá  ésta  en  secciones,» 

Hecha  la  oportuna  pregunta  por  el  Sr,  Secretario 
Conde  de  la  Encina,  el  acuerdo  fué  afirmativo. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Va  á darse  cuenta  de  21 
enmiendas  que  se  han  presentado  al  proyecto  de  ley 
sobre  reducción  de  Ayuntamientos  y formación  de 
nuevos  distritos  municipales,» 

Se  leyeron  por  primera  vez,  y pasaron  á la  Comi- 
sión, acordando  se  imprimieran  y repartieran  á los  se- 
ñores Diputados,  las  siguientes  enmiendas  del  8r.  Rico 
ai  dictamen  referente  á la  proposición  de  ley  sobre  re* 
duccíon  de  Ayuntamientos  y formación  de  nueyos  dis- 
tritos municipales:  á los  artículos  i ,°,  2.°,  3.°  (dos);  f j 
5.°  y 6.°,  (dos);  7.°,  (dos);  8/  y 9.°,  (dos);  10,  y cuatro 
adicionales,  (Véase  el  Apéndice  primero  di  Diario  nu- 
mero 194,  que  es  el  de  esta  sesión .) 


Se  acordó  se  imprimiera  y repartiera  á los  seño- 
res Diputados  la  Memoria  presentada  por  la  Comisión 
de  las  Cortes  inspectora  de  la  deuda  pública.  (Yéas&tl 
Apéndice  segundo  á este  Diario.) 


Dióse  cuenta,  y el  Congreso  quedó  enterado  de  que 
la  Comisión  que  entiende  en  la  proposición  de  ley  ve* 
ferente  á la  enseñanza  de  la  gimnástica  higiénica  ha- 
bía nombrado  presidente  al  Sr.  Becerra  y secretarlo 
al  Sr.  Vicuña. 


Se  acordó  pasar  á la  Comisión  que  en  su  dia  se 
nombre,  una  instancia  de  la  Junta  provincial  de  ins- 
trucción pública  de  Avila  solicitando  se  tome  en  con- 
sideración y apruebe  la  proposición  de  ley  del  Sr.  Sol- 
devila  para  asegurar  el  pago  de  las  atenciones  de  pri- 
mera enseñanza. 


Se  leyeron,  y quedaron  sobre  la  mesa,  los  siguíes 
tes  dictámenes  de  la  Comisión  de  Actas: 

uLa  Comisión  de  Actas  há  examinado  la  del  difllrb 
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to  déla  capital,  provincia  de  Orense;  y si  bien  contiene 
algunas  protestas,  no  afectan  al  resultado  y validez  de 
la  elección;  por  lo  tanto,  tiene  la  honra  de  proponer  al 
Congreso  se  sirva  aprobar  dicha  acta  y admitir  como 
Diputado  por  e!  referido  distrito  á D.  Saturnino  Alva- 
res Bugailal,  que  ha  presentado  su  credencial,  y cuya 
aptitud  legal  no  ofrece  duda . 

Palacio  del  Congreso  19  de  Junio  de  í 880. ^Tri- 
nitario Ruiz  Gapdepon,  presidente,  = Enrique  Ledes- 
nía  —Joaquín  González  Fíori  — Juan  García  Lopez*= 
Manuel  QuIroga.= Teodoro  Guerrero*  = Juan  Muñoz 
Vargas,  =Josó  María  Luis  Santón  ja,  secretario. 


La  Comisión  de  Actas  ha  examinado  la  del  distrito 
de  Celanova,  provincia  de  Orense;  y hallándola  arre- 
glada á las  prescripciones  de  la  ley,  sin  protestas  ni 
reclamaciones,  tiene  la  honra  de  proponer  al  Congre- 
so se  sirva  aprobar  dicha  acta  y admitir  como  Dipu- 
tado por  el  referido  distrito  á D.  Saturnino  Alvares 
Bugailal,  que  ha  presentado  su  credencial,  y cuya  ap- 
titud legal  no  ofrece  duda* 

Palacio  del  Congreso  19  de  Junio  de  1880,=Tri- 
nitario  Bulz  Capdepon,  presidente, =Enri  que  Ledes- 
ma  “Teodoro  Guerr^ro*=Joaquin  González  Fiori,= 
Manuel  Quiroga.=Juan  García  Lopez.=Juan  Muñoz 
Vargas, =J osó  María  Luis  Santonja,  secretario*» 


El  Sr*  PRESIDENTE:  Orden  del  dia  para  el  lunes: 
Dictamen  sobre  Las  actas  de  los  distritos  de  Cela- 
nova  y Orense,  provincia  de  idem* 

Idem  autorizando  á las  Diputaciones  provinciales 
para  conceder  perdones  y moratorias  para  el  pago  de 
la  contribución  territorial, 


dos  mmiam* 


Dictamen  sobre  subvención  á las  empresas  de  ca¿ 
nales  y pantanos  de  riego* 

Idem  sobre  autorización  para  procesar  á los  agen* 
tes  de  la  autoridad* 

Idem  sobre  concesión  de  un  ferro-carril  económica 
de  Tecla  al  puerto  de  Torrevieja, 

Idem  idP  de  Val  de  Zafan  á Cas  pe* 

Idem  id.  de  Cariñena  á Zaragoza* 

Idem  id*  de  Dadalona  á empalmar  con  el  tramvía 
de  Barcelona  á San  Andrés  de  Palomar* 

Idem  sobre  reducción  de  Ayuntamientos  y forma* 
clon  de  nuevos  distritos  municipales* 

Idem  autorizando  á la  Diputación  provincial  de 
Madrid  para  construir  un  hospital-modelo. 

Idem  id*  para  la  publicación  de  las  bases  para  la 
reforma  de  la  ley  de  enjuiciamiento  criminal  y orga- 
nización de  tribunales. 

Idem  sobre  procedimientos  orgánicos  de  tribuna-* 
les  del  ejército  y Código  penal  militar. 

Idem  declarando  con  derecho  á notaría  numera- 
ria á los  escribanos  de  marina* 

Idem  incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras 
dos  de  tercer  orden  en  la  provincia  de  Lérida,  de  Oer- 
vera  á Pons  por  Guisoua  y de  Lérida  ai  límite  de  la 
provincia  de  Tarragona, 

Idem  id.  en  idem  id*  una  de  Fermoselle  á Ciudad- 
Rodrigo. 

Idem  id.  en  Ídem  id.  varios  ramales  desde  Orihuela 
al  camino  de  San  Pedro. 

Idem  id*  en  idem  id*  de  Burguí  '{Navarra)  á San- 
güesa. 

Idem  id.  de  Santa  Cruz  de  Tenerife,  provineia  de 
Canarias,  al  Bisco  de  Tibatoje. 

Beunion  de  secciones. 

Se  levanta  la  sesión  para  que  se  constituya  el  Tri- 
bunal de  Actas  graves,» 

Eran  las  cuatro. 
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DE  LAS 


SESIONES  DE  CHUTES 


(MaEESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Enmiendas  del  Sr.  Rico  al  dictámen  de  la  Comisión  sobre  reducción  de  Ayunta- 
mientos y formación  de  nuevos  distritos  municipales. 


Enmienda  al  art,  1 

Los  Diputados  que  suscriben  proponen  ai  Congreso 
la  siguiente  enmienda  al  dictámen  de  la  Comisión  so- 
bre el  proyecto  de  ley  de  reducción  de  Ayuntamientos: 
El  art,  1 * se  redactara  en  la  forma  siguiente: 
«Artículo  l.°  Se  autoriza  al  Gobierno  para  Suprimir 
los  Ayuntamientos  que  no  tengan  en  su  término  muni- 
cipal LOGO  habitantes,  siempre  que  estén  conformes  en 
ello  las  dos  terceras  partes  de  los  vecinos, » 

Palacio  del  Congreso  ,19  de  Junio  de  1880,=0e- 
lestino  Bíco.=  Germán  Gamazo,=;  Félix  Berdugo.— 
Pedro  Antonio  Torres.=  Juan  Muñoz  y Vargas.— Julio 
Ap0zteguía.=Adolfo  Galante. 


Enmienda  al  art.  2 

Los  Diputados  que  suscriben  proponen  al  Congreso 
la  siguiente  enmienda  al  dictámen  de  la  Comisión  so- 
bre el  proyecto  de  ley  de  reducción  de  Ayuntamientos: 

El  art.  2,°  se  redactará  en  la  forma  siguiente: 

«Art.  2*  Los  Ayuntamientos  suprimidos,  prévia 
conformidad  de  las  dos  terceras  partes  de  sus  vecinos, 
se  agregarán  al  limítrofe  que  desee  la  mayoría  de  los 
vecinos,  siempre  que  el  Ayuntamiento  á que  haya  de 
agregarse  preste  su  asentimiento,  manifestado  por  la 
mayoría  de  los  vecinos/)) 

Palacio  del  Congreso  19  de  Junio  de  1880,— Ce- 
lestino Eico,= Germán  Gamazo.= Félix  Berdugo,= 
Pedro  Antonio  Torrest=Juan  Muñoz  y Vargas. = Julio 
Apezteguía.^Adolfo  Galante, 


Enmienda  al  art,  3.° 

Los  Diputados  que  suscriben  proponen  al  Congreso 
la  siguiente  enmienda  al  dictamen  de  la  Comisión  so- 
bre el  proyecto  de  ley  de  reducción  de  Ayuntamientos: 

El  art.  B.°  se  redactará  en  la  forma  siguiente: 

«Art,  3.°  Cuando  deban  agregarse  dos  ó más  pue- 
blos para  formar  un  Ayuntamiento,  la  agregación  se 
hará  al  que  tenga  más  elementos  de  vida,  atendida  su 
riqueza  y más  facilidad  de  comunicación,  procurando 
lo  sea  e!  más  céntrico  en  caso  de  igualdad  de  condi- 
ciones.» 

Palacio  del  Congreso  19  de  Junio  de  iSBO.—Celes- 
tino  Bico,=^luan  Muñoz  y Vargas,==Fólix  Berdugo  .= 
Germán  Gamazo,=Pedro  Antonio  Torres,=JuIio  Apez- 
teguía,=Adolfo  Galante. 


Enmienda  al  art,  3.° 

Los  Diputados  que  suscriben  proponen  al  Congreso 
la  siguiente  enmienda  al  dictámen  de  la  Comisión  so- 
bre el  proyecto  de  ley  de  reducción  de  Ayuntamientos: 

El  art,  3,°  se  redactará  en  la  forma  siguiente: 

(í  Art.  3.°  No  podrán  hacerse  agregaciones  a las  ca- 
pitales de  provincia  ni  cabezas  de  partido  judicial  sino 
en  el  caso  de  que  lo  soliciten  las  cuatro  quintas  partes 
de  los  vecinos,» 

Palacio  del  Congreso  19  de  Junio  de  í880,=Félix 
Berdugo.=Celestino  Bico.=Pedro  Antonio  Torres.^ 
Juan  Muñoz  y Vargas.= Julio  Apezteguía.=  Adolfo 
Galante,=German  Gamazo, 
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Enmienda  al  art*  4.° 

Los  Diputados  que  suscriben  proponen  al  Congreso 
la  siguiente  enmienda  al  dictamen  de  la  Comisión  so- 
bre el  proyecto  de  ley  de  reducción  de  Ayuntamientos: 
El  art.  4.°  se  redactará  en  la  forma  siguiente: 

«Art*  4/  Los  Ayuntamientos  que  tengan  más  de 
i ,000  habitantes  podrán  agregarse  á otro  de  más  ha- 
bitantes, á sn  instancia,  siempre  que  estén  conformes 
las  dos  terceras  partes  de  los  vecinos,  lo  consientan  la 
mayoría  de  aquel  á que  hayan  de  agregarse  y no  dis- 
ten más  de  seis  kilómetros,» 

Palacio  del  Congreso  49  de  Junio  de  1 880. =Cel es- 
tino  Rico.—Félíx  B8rdogo.=Gerniau  Gamazo.=Juan 
Muñoz  y Vargas.—Pedro  Antonio  Torres —Julio  Apez- 
teguía.=Adolfo  Galante*; 


Enmienda  al  art*  5*° 

Los  Diputados  que  suscriben  proponen  al  Congreso 
la  siguiente  enmienda  al  dictamen  de  la  Comisión  so- 
bre el  proyecto  de  ley  de  reducción  de  Ayuntamientos: 

El  art*  5*°  se  redactará  en  la  forma  siguiente: 
«Art*  5.°  Si  se  formara  un  Ayuntamiento  por  va- 
rias agrupaciones  de  población,  llevará  el  nombre  de 
la  que  deba  ser  cabeza  de  Municipio,  y si  no  le  tuviese 
llevará  el  que  designe  la  mayoría  de  los  vecinos  agre- 
gados,» 

Palacio  del  Congreso1 19  de  Jimio  de  1880—  Ce- 
lestino Rico*  = Germán  Gamazo*=  Félix  Berdugo.= 
Pedro  Antonio  Torres.=Juan  Muñoz  y Vargas*=Julío 
Apezteguía*=AdoIfo  Galante* 


Adición  al  art.  6*° 

Los  Diputados  que  suscriben  proponen  al  Congreso 
la  siguiente  adición  al  art*  6,°  del  dictamen  de  la  Co- 
misión sobre  el  proyecto  de  ley  de  reducción  de  Ayun- 
tamientos: 

«En  ningún  caso  podrán  agregarse  los  pueblos  que 
tengan  pendientes  reclamaciones  judiciales  ó guber- 
nativas á los  Ayuntamientos  con  quienes  contiendan 
mientras1  aquellas  no  se  terminen  definitivamente;» 

Palacio  del  Congreso  19  de  Junio  de  !88Q*=Ge- 
lestino  Rico'=Germáo  Gamazo,  = Félix  Berdugo.— 
Pedro  Antonio  Torres.— Juan  Muñoz  y Vargas*=Julio 
Apezteguía*=Adolíq  Galante* 


Adición  al  art*  6*a 

Los  Diputados  que  suscriben  proponen  al  Congreso 
la  siguiente  adición  al  art*  6.°  del  dictamen  de  la  Co- 
misión sobre  el  proyecto  de  ley  de:  reducción  de  Ayun- 
tamientos: 

«Bienes  de  propios,  usos,  derechos  y costumbres, 
bienes  de  la  beneficencia  municipal  y los  destinados  á 
instrucción  pública  ó los  títulos  equivalentes  si  los  bie- 
nes hubiesen  sido  enajenados  en  virtud  de  las  leyes 
desamortizadoras*» 

Palacio  del  Congreso  19  de  Junio  de  1880.=CQ“ 
lestino  RicOi=German  Gamazo*— Félix  Berdugo.=Pe- 
dro  Antonio  Torres*=Juan  Muñoz  y Vargas*=Julio 
Apezteguía*=Adolfo  Galante* 


Enmienda  al  art*  7*° 

Los  Diputados;  que  suscriben  proponen  al  Congre- 
so la  siguiente  enmienda  al  dictamen  de  la  Comisión 
sobre  el  proyecto  de  ley  de  reducción  de  Ay  untamientos; 

El  art*  7*°  se  redactará  en  la  forma  siguiente: 
«Art.  7.°  Para  cada  pueblo  de  los  agregados  se 
hará  un  presupuesto  especial  para  sus  gastos  especia* 
les.  Para  los  que  efecten  á toda  la  Municipalidad  y á 
toda  ella  interese  sé  repartirán  entre  los  pueblos  según 
su  riqueza  territorial  é industrial,  y las  ventajas  que 
puedan  tener  en  los  impuestos  indirectos,  quedando  á 
salvo  á cada* pueblo1  utilizar  el  medio  que  dentro  de  las 
leyes  considere  conveniente  y posible  de  solventar  la 
parte  que  á él  corresponda* » 

Palacio  del  Congreso  49  de  Junio  de  1880*=Oeles- 
tiuo  Ric0*=Félix  Berdugo*=Pedro  Antonio  Torres^ 
Juan  Muñoz  y Vargas,=JuIio  Apezteguía.=Adolfo  Ga- 
lante* =Ger  man  Gamas  o* 


AdiGion  al  art*  1.° 

Los  Diputados  que  suscriben,  proponen  al  Congre- 
so ia  siguiente  adición  al  art.  7.°  del  dictamen  de  la  Co< 
misión  sobre  el  proyecto  de  ley  de  reducción  de  Ayun- 
tamientos: 

«En  ningún  caso  el  déficit  de  un  pueblo  será  paga 
do  con  los  recursos  de  los  otros  agregados*» 

Palacio  del  Congreso  19  de  Junio  de  1880,t=Celes- 
tino  Rico,=FéIlx  Bcrdugo.=Pedro  Antonio  Torres*^ 
Juan.  Muñoz  y V argas *”  T-uli o Apezteguía.— Adolfo  Ga- 
lante*=German  Gamazo* 


Enmienda  al  art*  8.° 

Los  Diputados  que  suscriben  proponen  al  Congreso 
la  siguiente  enmienda  al  dictámen  de  la  Comisión  so- 
bre el  proyecto  dé  ley  de  reducción  Ayuntamientos: 
El  art*  8.°  se  redactará  en  la  forma  siguiente: 
«Art*  8.°  El  Gobierno,  oyendo  siempre á los  gober- 
nadores de  provincia  y Diputaciones  provinciales  y al 
Consejo  de  Estado,  cuando  siendo  métios  ios  Ayunta- 
mientos se  compongan  de  más  de  cuatro  pueblos;  lleva- 
rá á cabo  lo  que  sé  dispone  en  está  l'ey  én  el  término 
de  seis  años  desde  lá  publicación  eri  la  &acetá.)> 

Fálácío  dei  Congreso  49  de  Junio  de  1880;— Celes- 
tino Kico*=Félíx  BérdugO.^Pedro Antonio  Torres.^ 
Juan  Muñoz  y Vargas.=Julio  Apeztéguía*=AdoIfo  tía- 
laute. —Germán  Gamazo* 


Enmienda  al  art.  9.ü 

Los  Diputados  que  suscriben  proponen  ¿f  Congreso 
lá  siguiente  enmienda  ai  dictamen  dé  la  Comisión  so- 
bré el  proyecto1  de  ley  dé  reducción  de  Ayuntamientos: 

El  árt,  |.6  se  redactará  en  la  siguiente  forma: 
«Art*  9?  La  nueva  demarcación  dé  los  términos 
Miinici pales  empezará  á regir  á IOS  dps  meses  de  qaa 
sea  firme  la  Real  orden  que  le  señalen;  y se  enten* 
derá  que  no  lo  es  para  los  efectos  de  esta  íey  si  se  be- 
biere acudido  á la  vía  contenciosa,  mientras  ésta  esté 
pendiente*» 

Palacio  del  Congreso  i 9 dé  Jimio  dé  í 8 80  ^Celes- 
tino Rico*=Germán  Gámazó;=Féííz  Bérdugo*==Pedro 
Antonio  Torres  *==Juan  Muñoz  y Vargas.=Julio  Apea- 
teguía*=Adolfo  Galante. 
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Enmienda  al  párrafo  segando  del  art*  9.° 

Los  Diputados  que  suscriben  proponen  al  Congre- 
so la  siguiente  enmienda  al  párrafo  segundo  del  ar- 
ticulo 9.°  del  dictámen  de  la  Comisión  sobre  el  proyecto 
de  ley  de  reducción  de  Ayuntamientos : 

El  párrafo  segundo  del  art*  9*°  se  redactará  en  la 
forma  siguiente : 

<tEl  Gobierno  empezará  los  trabajos  de  nueva  divi- 
sión por  las  provincias  on  qué  menos  Ayuntamientos 
deban  suprimirse,  y siguiendo  por  riguroso  orden  de 
ménos  á más.  La  alteración  de  este  orden  será  apelable 
en  la  vía  contenciosa  por  la  Diputación  de  la  provincia 
que  se  creyere  perjudicada. » 

Palacio  del  Congreso  19  de  Junio  de  1880*=Ge- 
lestino  Rico*— Félix  Berdugo  "Pedro  Antonio  Tor- 
rase Juan  Muñoz  y Yargas*=  Julio  Apezteguía*= 
Adolfo  Galante  ,= Germán  Gamazo. 


Enmienda  al  art*  10* 

Los  Diputados  que  suscriben  proponen  al  Congre- 
so la  siguiente  enmienda  ai  dictamen  de  la  Comisión 
sobre  el  proyecto  de  ley  de  reducción  de  Ayunta- 
mientos ? 

El  art,  10  se  redactará  en  la  forma  siguiente: 
«Art*  10.  Se  conservarán  los  actuales  Ayunta- 
mientos, cualquiera  que  sea  su  número  de  habitantes, 
cuando  lo  pidan  todos  los  vecinos  y justifiquen  que  en 
los  cinco  últimos  años  ha  venido  cubriéndose  el  presu- 
puesto municipal  sin  déficit,  6 si  ha  existido  éste,  que 
ha  sido  saldado* » 

Palacio  del  Congreso  19  de  Junio  de  1880,=Ce- 
lestino  Rico,=Fólíx  Berdugo.=German  Gamazo*=Pe- 
dio  Antonio  Torres*  = Juan  Muñoz  y Vargas* —Julio 
A pezteguía— Adolfo  Galante, 


proponiendo  un  artículo  adicional. 

Los  Diputados  que  suscriben  proponen  al  Congreso 
el  siguiente  artículo  adicional  al  dictamen  de  la  Comi- 
sión sobre  el  proyecto  de  ley  de  reducción  de  Ayunta- 
mientos: 

«Artículo  adicional.  Cada  pueblo  de  los  agregados 
conservará  en  su  poder  los  títulos,  ejecutorias,  cartas- 
pueblas  y cuantos  documentos  posean  y se  refieran,  á 
sus  derechos,  usos  y costumbres,  y en  caso  de  litigio 
con  cualquiera  de  la  agrupación,  se  entenderá  segre- 
gado mientras  el  litigio  dure* 

Los  pleitos  que  tengan  con  otros  pueblos,  el  qne  le 
promueva  le  seguirá  á su  costa.» 

Palacio  del  Congreso  19  de  Junio  de  1880*=Celes- 
tino  Rico.=Fólix  Berdugo*=Juan  Muñoz  y Vargas*= 


Juan  Salvador  Herrando.^Enrique  de  Orozco*=Ma- 
miel  Camacho  — Antonio  Dabán. 


Proponiendo  nn  articulo  adicional. 

Los  Diputados  que  suscriben  proponen  al  Congreso 
el  siguiente  articulo  adicional  al  dictamen  de  la  Comi- 
sión sobre  el  proyecto  de  ley  de  reducción  de  Ayunta- 
mientos: 

a Artículo  adicional.  Las  infracciones  de  los  pre- 
ceptos contenidos  en  la  presente  ley  darán  lugar  á la 
vía  contenciosa,  utilizable  en  el  término'  ordinario  de 
seis  meses,  y nna  vez  interpuesta  la  demanda,  no  podrá 
cumplirse  la  providencia  gubernativa  apelada  ínterin 
se  resuelva  la  demanda,» 

palacio  del  Congreso  19  de  Junio  de  i880?=Celes- 
tino  Rico.=Juan  Muñoz  y Vrargas.=Enríque  de  Oroz- 
co.=Fólix  Berdugo.=Manuel  Gamacho  ==Antonio  Da- 
bán,=Juan  Salvador  Herrando* 


Proponiendo  un  artículo  adicional* 

Los  Diputados  que  suscriben  proponen  al  Congre- 
so el  siguiente  artículo  adicional  al  dictamen  de  la  Co- 
misión sobre  el  proyecto  de  ley  de  reducción  de  Ayun- 
tamientos: 

«Articule  adicional.  El  Ministro  de  la  Gobernación , 
previa  consulta  al  Consejo  de  Estado,  redactará  un  re- 
glamento para  que  pueda  llevarse  á cabo  el  servicio  de 
conducción  de  presos  pobres,  expósitos  y demás  pres- 
taciones personales,  así  como  lo  referente  al  de  utensi- 
lios y alojamientos,  poniéndose  en  esto  de  acuerdo  con 
el  Ministerio  de  la  Guerra.» 

Palacio  del  Congreso  19  de  Junio  de  1880*— Ce- 
lestino Rico— Juan  Muñoz  y Vargas.— Antonio  Da- 
bán,=Félix  Berdugo  ,=Enrique  de  Orozco,=Manuel 
Oamacho.— Juan  Salvador  Herrando. 


Proponiendo  un  artículo  adicional. 

Los  Diputados  que  suscriben  proponen  al  Congreso 
el  siguiente  artículo  adicional  al  dictamen  de  la  Comi- 
sión sobre  el  proyecto  de  ley  de  reducción  de  Ayunta- 
mientos; 

ct Artículo  adicional*  Los  pueblos  agregados  segui- 
rán cuidando,  pagando  y utilizando  por  sí  los  servicios 
de  beneficencia  é instrucción  pública*» 

Palacio  del  Congreso  19  de  Junio  de  1880. =Oe- 
lestino  Rico*  = Juan  Muñoz  y Vargas,  =Enri que  de 
Orozco.  = Salvador  Herrando,  — Manuel  Oamacho,  = 
Antonio  Dabán.=Félix  Berdugo. 
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APÉNDICE  SEGUNDO  AL  NÚM.  194. 


COMKESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Memoria  presentada  por  la  Comisión  de  las  Corles,  Inspectora  de  la  deuda 

pública, 


A LAS  COSTES. 

La  Comisión  inspectora  de  la  deuda  publica  tiene 
ei  deber  de  presentar  á las  Cortes  en  época  determina- 
da tina  Memoria  anual  con  arreglo  á lo  dispuesto  en  el 
artículo  20  de  la  ley  de  administración  y contabilidad 
de  la  Hacienda,  No  se,  encuentra  .aun  la  actual  en  este, 
caso;  pero  facultada  por  la  regla  sexta  de  las  que  las 
Cortes  aprobaron  en  13  de  Junio  de  1870  para  elevar 
á las  mismas  las  Memorias  extraordinarias  que  la  im- 
portancia de  determinados  asuntos  exigiese,  cree  es- 
tar  boy  obligada  á hacer  uso  de  este  derecho. 

Al  dar  cuenta  á las  Oórtes  en  2t  ‘de  Julio  último  la 
respetable  é ilustrada  Comisión  que  la  precedió,  del 
desempeño  del  encargo  que  le  estuvo  confiado,  expuso 
á su  consideración  las  dos  principales  cuestiones  que 
hablan  sido  objeto  de  su  trabajo  y do  su  estudio;  y, eran 
por  su  naturaleza  tan  importantes,  que  la  actual,  pre- 
ocupándose de  ellas,  dedicó  á su  examen  la  misma  efi- 
cacia desplegada  por  sus  dignos  antecesores. 

Be  refería  la  primera  á las  dificultades  con  que  in- 
fructuosamente habla  luchado  para  averiguar  la  situa- 
ción de  los  títulos  creados  con  el  fin  de  garantizar  las 
operaciones  del  Tesoro,  pues  sus  gestiones  no,  habian 
ofrecido  resultado  alguno  satisfactorio,  uo  obstante  las 
repetidas  reclamaciones  hechas  á las  dependencias  del 
Estado* 

El  motivo  de  la  segunda  fueron  los  fraudes. y de- 
litos descubiertos  en  aquellos  días  en  las  oficinas  de  la 
Dirección  de  la  deuda,  consistentes  en  la  desaparición 
de  facturas  de  intereses  de  depósitos  que  correspon- 
dían á las  subastas  décimaquinta  y décimas  orna,  im- 
portantes 71.431  pesetas  71  céntimos,  vueltas  á pre- 
sentar y cobradas  en  la  décimanovena  en  cantidad  de 
58,448  pesetas  95  céntimos,  y en  la  falsificación  de 


facturas  de  intereses  del  3 por  1 0 0 y ferro-carriles  del 
semestre  vencido  eu  í.°  de  Julio  de  1879* 

A exponer  á la  consideración  de  las  Cortes  la  si- 
tuación actual  de  ambos  asuntos  debe  dedicarse  ante 
todo  la  Comisión:  dará  cuenta  después  de  los  demás 
sucesos  que  han  tenido  lugar  y de  los  particulares  de 
, que  .se  ha  ocupado; , y por  último,  tendrá  el  honor  de 
someter  á su  sabiduría  las  reflexiones  que  lefia  suge- 
rido el  conocimiento  de  lo  que  es  y puede  ser  la  Co- 
misión de  las  Cortes  inspectora  dé  las  oficinas  de  la 
deuda  según  la  inteligencia  de  algunos,  y de  la  deuda 
pública  según  otros. 

Títulos  del  8 por  100  para  garantizar  operaciones  del 
Tesoro ■ 

El  día  21  de  Julio  de  1879  se  dio  posesión  de  su 
encargo  á la  actual  Comisión,  ó inmediatamente  se 
consagró  a!  examen  del  expediente  formado  en  averi- 
guación, del  estado  en  que  se  encontrasen  ios  títulos 
destinados  á garantizar  las  operaciones  del  Tesoro  pú- 
blico* 

Resultaba  de  él  que  en  10  de  Agosto  de  1878  el 
3r.  Ministro  de  Hacienda,  contestando  comunicaciones 
de  la  Comisión,  manifestó  que  no  desconocía  la  impor* 
taucia  del  asunto,  pero  que  las  oficinas  encargadas  de 
cumplir  lo  que  se  pedia  sé  encontraban  obligadas  á 
descender  á detalles  tan  minuciosos^  qúe  dificultaban 
la  terminación  de  lo,s  trabajos,  sin  embargo  de  lo  cual 
recomendaba  la  mayor  actividad  para  que  los  deseos 
de  la  Comisión  fuesen  cumplidos;  y que  la  Dirección 
del  Tesoro  en  2 de  Enero  de  1879  expuso  que  los  da- 
tos reclamados  por  la  Comisión  solo  podía  facilitarlos 
la  Contaduría  central,  pues  como  oficina  interventora 
conoció  de  todas  las  operaciones  á que  él  servicio  se 
contraía. 
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10  DE  JUNIO  DE  1880, 


Reconociendo  por  una  parte  que  la  Contaduría  cen- 
tral no  dependía  de  la  Dirección  del  Tesoro,  sino  de  la 
Intervención  general,  y por  otra  el  ningún  resultado 
que  ofrecieron  las  recomendaciones  hechas  por  el  se- 
Sor  Ministro  de  Hacienda  á las  oficinas  encargadas  de 
cumplir  el  servicio,  no  obstante  el  largo  período  de 
tiempo  trascurrido,  estimó  oportuno  la  Comisión  diri- 
girse al  Sr.  Ministro,  como  io  verificó  en  29  de  Julio, 
haciéndole  presente  que  si  bien  la  Dirección  del  Te- 
soro habia  cumplido  facilitando  los  datos  reclamados 
hasta  donde  le  era  posible,  el  retraso  que  en  el  envío 
de  los  restantes  se  experimentaba  pendía  de  la  Conta- 
duría central,  no  siendo  explicable  tanta  dilación  para 
verificarlo,  aun  teniendo  en  cuenta  la  minuciosidad  de 
las  noticias  que  por  necesidad  se  hablan  solicitado. 
Pedia,  por  lo  tanto,  la  Comisión  que  por  medio  de 
la  Intervención  general  conminase  el  Sr,  Ministro  de 
Hacienda  á la  mencionada  dependencia  para  el  más 
breve  despacho  del  particular. 

En  12  de  Agosto  de  1879,  esto  es,  á los  muy  pocos 
días  de  haberse  dirigido  la  Comisión  al  Sr,  Ministro  de 
Hacienda,  recibió  de  la  Intervención  general,  en  cum- 
plimiento de  io  dispuesto  por  el  mismo  Sr.  Ministro  el 
31  de  Julio,  los  documentos  que  encerraban  la  demos- 
tración del  estado  de  los  títulos  de  la  renta  perpetua 
emitidos  para  garantía  de  contratos  del  Tesoro,  y de 
todas  las  operaciones  á que  sucesivamente  habian  sido 
sometidos  desde  que  se  emitieron,  verdadera  cuenta 
general  de  estos  importantes  valores. 

La  Intervención  general  manifestaba  abrigar  la  es- 
peranza de  que  la  Comisión  encontrarla  en  el  trabajo 
formado  por  la  Contaduría  central , no  solo  cuantos  da- 
tos deseaba  conocer,  sino  también  una  prueba  de  que 
no  había  necesitado  aquel  centro  dirigir  á la  expresa- 

CARGO. 


da  oficina  la  conminación  pedida.  Y con  efecto,  la  Cqh 
misión  reconoció  y reconoce  ahora  que  trabajos  de  ta- 
maña importancia  no  podían  haber  sido  ejecutados  en 
el  cortísimo  período  que  medió  desde  su  comunicación 
al  envío  de  la  cuenta,  siendo  ésta  en  verdad  resultado 
de  las  eficaces  gestiones  practicadas  por  sus  dignísimos 
predecesores  y del  deseo  de  la  Intervención  general  y 
Contaduría  central  de  satisfacer  las  aspiraciones  por 
ellos  formuladas. 

El  Sr,  Ministro  de  Hacienda  dió  publicidad  á la 
cuenta  de  que  se  trata,  hallándose  inserta  en  la  Gaceta 
de  24  de  Agosto  de  1879;  el  país  ha  tenido  conocimieiu 
to  de  ella*  podiendo  comprender  todas  las  vicisitudes 
porque  han  pasado  los  títulos,  y las  dificultades  que  aun 
quedaban  pendientes. 

La  Comisión  se  ha  consagrado  con  cuanto  celo  é 
inteligencia  le  han  sido  posibles,  al  exámen  de  la  ex- 
presada cuenta,  á procurar  el  esclarecimiento  de  ios 
puntos  que  lo  exigían,  y á colocar , por  fin,  ei  asunto 
en  una  situación  definitiva.  No  hubiera  podido  llenar 
cumplidamente  su  propósito  con  la  brevedad  que  lo 
ha  hecho,  atendidas  las  depuraciones  que  eran  proce- 
dentes, si  no  hubiera  sido  eficazmente  secundada  por 
el  señor  interventor  general  del  Estado  y por  el  enten- 
dido y celosísimo  segundo  jefe  de  la  Contaduría  cen- 
tral. El  uno  y el  otro,  por  medio  de  disposiciones  á que 
las  reclamaciones  de  la  Comisión  dieron  lugar,  y dis- 
puestos siempre  á celebrar  las  repetidas  conferencias 
que  han  sido  necesarias,  han  contribuido  poderosamen* 
te  al  resultado  que  hoy  se  toca. 

La  cuenta  formada  por  la  Contaduría  central,  re- 
mitida á la  Comisión  por  la  Intervención  general  del 
Estado,  y publicada,  como  queda  dicho,  en  la  Gaceta 
de  Madrid,  era  en  resúmen  lo  siguiente: 

Pesetas  Céntimas. 


Importe  de  los  títulos  emitidos  en  virtud  de  leyes  ó decretos  con  fuerza  de  ley  para  ga- 
rantir operaciones  del  Tesoro. . . . * * , 4.417.934.7Í218G 

Importe  de  los  títulos  que  recibió  el  Tbsoto  del  Consejo  de  redenciones  y enganches  del 

servicio  militar,  que  se  aplican  á garantir  operaciones  del  Tesoro  público 5.804.750 

Recibidos  por  una  restitución  y aplicados  á garantías 25.000 


Total  pesetas , 4, 423.7  6 4.462*80 


DATA. 


Importe  de  los  títulos  devueltos  por  el  Tesoro  á la  Dirección  gene- 
ral de  la  deuda  para  su  cancelación  definitiva . * 666.785,250 

Importe  de  los  títulos  cedidos  por  el  Tesoro  publico  para  satisfacer 

los  préstamos  que  garantizaban 708.429.000 

Importe  de  los  títulos  cedidos  por  la  Oaja  de  Depósitos  á sus  impo- 
nentes en  pago  de  depósitos  necesarios  y voluntarios  anteriores 

al  decreto-ley  de  28  de  Octubre  de  1868, . , 171,698.212*80 

Importe  de  los  títulos  que  en  la  fecha  de  la  cuenta,  12  de  Agosto 
de  1879,  tenia  el  Tesoro  dados  en  garantía  de  operaciones. , . , 2.646,940.500 

Importe  de  los  títulos  que  estando  depositados  resultaron  vendidos 
indebidamente,  instruyéndose  expediente  de  reintegro  y habién- 
dose procedido  al  embargo  de  bienes  del  deudor  en  cantidad  su- 
ficiente,   i . . . . , , . . 458,000 

Importe  de  los  títulos  existentes  en  la  Caja  de  la  Tesorería  central,  215.264.000 
Importe  de  los  títulos  cuya  situación  no  podía  determinarse  hasta 
que  se  practicasen  las  formalizaciones  correspondientes 14.189,500 


M23.76<U6¡1'80 
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La  situación  de  los  títulos  destinados  á garantizar 
operaciones  del  Tesoro,  importantes  4,423.764*462*80 
pesetas»  estaba  justificada  en  la  forma  que  queda  es- 
puesta;  cuya  forma,  si  bien  no  es  la  misma  que  la  de 
la  liqui4aGbm  oficial,  es  sírt  embargo  conforme  de  todo 
punto  con  los  resultados  que  ofrece  su  examen,  fun- 
dándose la  variación  en  el  deseo  de  presentar  éstos 
todo  lo  más  clara  y sencillamente  posible* 

Al  pié  de  la  liquidación  se  consignaba  «que  siendo 
tan  numerosas  y de  índole  tan  varia  las  operaciones 
practicadas,  quedaba  sujeta  á las  alteraciones  que  pro- 
dujese su  comprobación  con  los  antecedentes  que  exis- 
tieran en  todos  los  centros  que  de  alguna  manera  hu- 
biesen intervenido  en  ellas,  disponiéndolas  ó ejecután- 
dola^ y ul  obtener  esta  conformidad  era  uno  de  los 
primeros  deberes  de  la  Comisión, 


El  depurar  la  verdaera  situación  de  las  14.189*500 
pesetas,  que  hasta  que  se  practicasen  las  formalizado- 
nes  correspondientes  no  podía  determinarse;  el  procu- 
rar la  cancelación  de  las  215.264.090  pesetas  á que  as- 
cendían los  títulos  existentes  en  la  Contaduría  central 
y los  demás  que  sucesivamente  se  recogiesen;  el  ave- 
riguar el  paradero  de  los  cupones  correspondientes  á 
los  títulos  cancelados  ó que  se  cancelasen  hasta  la  ter- 
minación del  asunto,  y otras  pequeñas  incidencias  que 
el  exámen  de  la  liquidación  ofrecía,  eran  igualmente 
deberes  que  sobre  la  Gomisioo  pesaban* 

El  resultado  de  las  gestiones  por  ella  practicadas 
la  permite  poner  en  conocimiento  de  las  Cortes  la  si- 
tuación actual  de  todos  los  títulos  emitidos  para  ga- 
rantizar las  operaciones  del  Tesoro*  Ella  es  la  siguiente: 


Títulos  cancelados ****.*.. * * . . * 

Títulos  adjudicados  ,******;**,*,***.*.,* * * ****** 

IBe  los  vencimientos  de  1885  y 1886  del  emprés- 
tito que  la  casa  Fould  y compañía  de  París  hizo 

al  Tesoro  en  1869 25*000*000 

Do  las  obligaciones  creadas  en  virtud  de  la  ley  de 

B de  Junio  de  1876 2*454*657,500 

De  un  préstamo  hecho  por  el  Banco  de  España*  * * 166*666*500 

Títulos  vendidos  indebidamente* * * * 

Suma  igual  al  importe  de  ios  títulos  destinados  a garantizar  operaciones  del  Tesoro* . . 


Pesetas  üé&timo»* 

832.828.50  0*80 
894,153,962 


3.646.324.000 

458.000 

4*423. 764*462*80 


La  diferencia  que  aparece  entre  los  títulos  actualmente  cancelados  y los  que  en  la  liquidación  se  consig- 
naban se  eleva  á pesetas  216*043.250,  siendo  resultado  de  liquidaciones  posteriores*  El  Tesoro  los  ha  remitido 
a la  Deuda  para  su  cancelación  y quema. 


La  expresada  cantidad  de  pesetas  216.043*250,  la  constituyen  las  partidas  siguientes: 


Importe  de  los  títulos  que  en  la  liquidación  aparecían  existentes  en  cartera  * 215*264,000 

Importe  de  los  títulos  que  en  la  misma  liquidación,  relación  num*  9*°,  se  señalaban  como 
depositados  en  el  Banco  de  Francia,  y cuya  devolución  ha  tenido  lugar  por  estar  libe- 
rados de  toda  responsabilidad ***;*, * 616*500 

Importe  de  los  títulos  recogidos  por  cuenta  de  la  partida  de  14*189*500  pesetas,  cuya 
situación  se  expresaba  en  la  cuenta  qhe  no  podía  determinarse  hasta  que  se  practica- 
ran las  fórmalizaciones  correspondientes  * ,.*****,,,,,  * . . , , * * 162*750 


Total  pesetas * * * . 4 . * * . , * 21.6,043*250 


Los  títulos  que  en  concepto  de  cedidos  por  el  Te- 
soro aparecían  en  la  liquidación,  importaban  pesetas 
708*429.000,  que  unidos  á ios  171*698*212*80  igual- 
mente cedidos  por  la  Caja  general  de  Depósitos  á sus 
imponentes,  en  pago,  componían  en  junto  la  suma  de 
pesetas  8 80  *127*  2 12' 80*  Hoy  por  término  de  la  liqui- 
dación se  fija  el  importe  de  los  adjudicados  en  pesetas 
894,153*962,  siendo  por  lo  tanto  la  diferencia  de  más 
que  aparece  al  presente  de  14,026.750  pesetas* 

Esta  suma  procede  de  las  siguientes  partidas: 

Por  efecto  de  las  últimas  averiguaciones,  ha  resul- 
tado que  de  los  14.189*500  pesetas  que  en  la  liquida- 
ción se  decía  no  poder  determinarse  su  situación  hasta 
que  se  verificasen  las  fórmalizaciones  correspondien- 
tes, han  sido  adjudicados  á diferentes* 


Pesetas * . * . * , * . * * i. 892,250 

También  lo  han  sido  al  Banco  de  Pa- 
rís y de  los  Países-Bajos  en  las  varias 
operaciones  á que  dio  lugar  el  con- 
trato de  15  de  Abril  de  1869,  una  par- 
te de  los  títuLos  precitados  importantes 
14*189*500  pesetas,  si  bien  su  formali- 
za clon  en  las  cuentas  que  se  rindan  al 
Tribunal  de  las  del  Reino  no  podrá  ser 
inmediata,  según  ha  expresado  la  Inter- 
vención general  por  la  justificación  que 
es  forzoso  llevar  á los  documentos  que 
los  representan * * * . 12*134*500 


Total  igual *,*,***,*.  14*026.750 
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19  DE  JUNIO  DE  1880, 


Para  que  quede  completamente  explicada  la  parti- 
da de  14*189.500  pesetas  que  en  la  liquidación  se  con- 
signaba no  poder  determinarse  su  situación,  debe  de- 


cirse qué  la  componen: 

Eos  títulos  que,  “como  queda  dicho, 
aparecen  adjudicados  sobre  los  que 
la  liquidación  comprendía  por  esto 
concepto,  y que,  según  queda  expre- 
sado, se  elevan  a pesetas  . * I 14.026.750 

Recogidos  por  cuenta  de  los  expresados 
14.159.500  pesetas,  según  detallada- 
mente se  ha  explicado  al  tratar  de 
los  títulos  cancelados 162.750 

Total,  pesetas,  , 14.189.500 


Respecto  á la  partida  de  458,000  pesetas  que  en 
la  cuenta  examinada  se  fijaban  como  importe  de  ios 
títulos  que  estando  depositados  resultaron  vendidos 
indebidamente,  instruyéndose  expediente  de  reintegro 
y procedido  al  embargo  de  bienes  del  deudor  en  canti- 
dad suficiente,  cuya  suma  aparece  también  en  el  re- 
sultado definitivo  que  la  Comisión  tiene  hoy  - el  honor 
de  presentar  á las  Cortes,  debe  decir  que  el  expedien- 
te de  embargo  y venta  de  bienes,  entre  los  cuales 
figuran  dos  casas  que  cubren  con  exceso  el  Importe  del 
crédito,  se  baila  aún  en  tramitación. 

De  esperar  es  que  la  Administración  procurará  ac- 
tivar los  procedimientos,  á fin  de  que  el  Tesoro  se  rein- 
tegre lo  más  brevemente  posible  de  lo  que  legítima- 
mente le  corresponde. 


Por  último,  para  dejar  la  Comisión  cumplido  cuanto 
con  el  examen  de  la  liquidación  se  relaciona,  consignará  : 

1. °  Que  la  partida  de  títulos  que  en  ella  aparece 
como  dados  en  garantía  de  un  préstamo  que  venda  en 
8 y 29  de  Setiembre  del  año  anterior,  importante 
166.666.500  pesetas  nominales,  obligó  á la  Comisión 
á preguntar  si  hablan  sido  recogidos,  para  reclamar  en 
este  caso  su  devolución  á la  Deuda.  La  contestación  re- 
cibida de  la  Intervención  general  del  Estado  expresa 
que  él  préstamo  fu  ó hecho  al  Tesoro  por  el  Rauco  de 
España  y que  á virtud  de  renovaciones  venda  en  1 8 
del  actual,  pero  que  seria  renovado  por  tres  meses  más. 
Por  lo  tanto,  esta  suma  figura  en  la  liquidación  defi- 
nitiva entre  los  títulos  que  actualmente  existen  dados 
en  garantía  de  operaciones. 

2. °  Por  virtud  de  gestiones  de  la  Comisión,  la  Inter- 
vención general  del  Estado  manifestó  oficialmente  que 
había  sido  hecha  la  comprobación  de  la  cue.ita  gene- 
ral en  lá  Contaduría  de  la  deuda,  habiendo  resultado 
perfecta  conformidad  en  las  operaciones  de  emisión, 
canje  y cancelación  en  que  aquella  dependencia  ha  in- 
tervenido; que  la  comprobación  de  los  títulos  cedidos 
por  la  Caja  general  de  Depósitos  en  pago  de  los  nece- 
sarios y voluntarios  se  hizo  en  la  Intervención  general 
con  las  cuentas  rendidas  y con  los  documentos  qué  la 
expresada  Caja  tenia  remitidos  á la  Contaduría  central 
para  formalizar  la  liquidación  que  dispuso  el  decreto 
de  8 de  Julio  de  4878,  habiendo  resultado  también  la 
mayor  exactitud  en  el  impórte,  séríes  y numeración 
de  los  que  figuraban  en  la  cuenta  por  igual  concepto; 
y como  las  explicaciones  y antecedentes  pedidos  con 
posterioridad  a la  Comisión  de  Hacienda  en  el  extran- 
jero han  sido  igualmente  satisfactorias,  la  cuenta  debe 
considerarse  definitivamente  comprobada, 

8.°  La  Comisión  está  en  el  caso  de  hacer  constar 
que  pedida  noticia  á la  Dirección  de  la  deuda  de  si  los 


títulos  devueltos  por  la  del  Tesoro  para  Ser  cancelados 
tenían  todos  los  cupones  con  que  fueron  emitidos, 
la  remitió  una  relación  formada  por  la  Contaduría  dei 
mismo  centro,  de  la  cual  aparecía  que  el  número  de 
cupones  que  resultaron  de  menos  al  ser  examina- 
dos sé  elevaba  á 10,906,  representando  una  suma  de 
2.276,055  pesetas. 

La  Comisión  acudió  á la  Intervención  general  del 
Estado  para  qué  la  explicase  las  razones  en  que  se 
fundaba  aquella  falta,  y este  centro  directivo  se  apre- 
suró á manifestarla  quedos  expresados  cupones  habían 
sido  entregados  á la  Deuda;  y én  justificación  de  su 
aserto  acompañaba  ún  prolijo  trabajo  que  autorizaba 
el  segundo  jefe  de  la  Contaduría  central,  en  el  cual  se 
detallaban  lá  série  y numeración  de  los'  títu los  devueb 
tos  á la  Dirección  de  la  deuda  para  su  cancelación; 
fecha  del  cupón  con  que  el  Tesoro  los  recibió,  y la  del 
que  tenían  al  verificarse  su  devolución;  las  fechas  de 
las  entregas  á la  Deuda  de  los  cupones  que  constituían 
la  diferencia,  y el  respectivo  nombre  de  los  empleados 
de  la  misma  Dirección  que  los  recibieron. 

De  nuevo  se  dirigió  la  Comisión  á la  Dirección  de 
la  deuda  pidiéndola  las  debidas  explicaciones  y acom- 
pañando copia  del  documento  de  que  queda  hecho  mé- 
rito, Parecía  natural  que  sin  dilaciones  se  manifestara 
á la  Comisión  la  conformidad  ó los  reparos  qfie  se 
ofrecieran;  pero  van  pasados  varios  días,  muchos  más 
de  los  necesarios  sí  ios  asientos  se  llevasen  en  debida 
regla,  y la  respuesta  no  ha  parecido,  lo  cual  ha  sido 
causa  de  que  á su  vez  se  dilate  la  presentación  á las 
Cortes  de  esta  Memoria. 

Según  particularmente  tiene  entendido  la  Comi- 
sión, los  cupones  de  que  se  trata  existen  realmente  en 
la  Deuda;  pero  involucrados  con  otros  de  distinta  pro- 
cedencia, se  hace  difícil  y tardía  sn  clasificación. 

De  lamentar  es  que  hallándose  al  frente  de  la  Con- 
taduría de  aquel  departamento  un  funcionario' inteli- 
gente y celoso,  recoja  el  fruto  de  desorganizaciones  de 
antiguo  origen  que  es  absolutamente  preciso  reme- 
diar, Del  definitivo  resultado  de  esta  incidencia,  único 
punto  que  queda  pendiente  de  la  liquidación  de  los  ti 
tolos  creados  para  garantizar  operaciones  del  Tesoro, 
tendrá  la  Comisión  el  honor  de  dar  cuenta  á las  Gorfe 
en  su  Memoria  ordinaria,  al  principio  de  la  próxima 
legislatura. 

Sustracción  y falsificación  de  facturas  resguardos 
depósitos  de  subastas  trimestrales  de  valores . 

El  segundo  de  los  puntos  qne  la  anterior  Comisión 
sometió  al  conocimiento  de  las  Cortes  fué,  según  que- 
da dicho,  el  de  los  fraudes  y delitos  descubiertos  en  la 
Dirección,  gen  eral  de  la  deuda. 

Reclamados  á este  centro  los  respectivos  expediem 
tes,  los  examinó  la  Comisión  con  la  premura  qne  la 
naturaleza  del  asunto  demandaba,  comunicando  al  di- 
rector  las  observaciones  quelos  mismos  le  hablan  'su- 
gerido y dando  al  propio  tiempo  conocimiento  de  ello 
al  Sr,  Ministro  de  Hacienda. 

En  el  expediente  instruido  para  la  averiguación  del 
autor  ó autores  de  la  sustracción  de  varias  facturas  res- 
guardos de  depósitos  de  las  subastas  trimestrales  de 
valores,  si  bien  resultaba  justificado  el  delito,  no  cons- 
taba en  las  diligencias  hasta  entonces  practicadas  el 
importantísimo  hecho  de  cómo  al  verificarse  el  pago 
de  las  subastas  décimáquínta  y dé  cimas  axta,  de  que 
procedíanlos  do ¡c amentos  Su str  aidos , no  se  notó  la 
falta  de  éstos,  puesto  que  debían  acompañar  á los  res- 
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pectivos  depósitos;  llamando  la  atención  que  se  abo- 
nase su  importe  en  la  décimanovena  sin  haber  proce- 
dido antes  á tina  investigación  minuciosa* 

Si  esta  operación  prévia  se  hubiese  practicado  cual 
la  prudencia  exigía,  se  habría  evitado  el  daño  que  has- 
ta de  presente  han  sufrido  los  intereses  del  Tesoro. 

Contestando  la  Dirección  general  de  la  deuda  en  4 
de  Agosto  de  i 879  á la  precedente  y otras  observacio- 
nes hechas  por  la  Comisión  en  19  de  Julio,  trascribió 
el  informe  que  había  pedido  a la  Contaduría  en  lo  re- 
ferente al  abono  de  las  facturas  sustraídas. 

Dicha  oficina  manifestaba  que  el  15  de  Abril  aun 
m estaba  pagando  la  subasta  octava,  y que  las  restan- 
tes hasta  la  décimanovena  se  encontraban,  unas  en  la 
Tesorería,  otras  en  la  misma  Contaduría,  y todas  sin 
comprobar,  y por  lo  tanto,  sin  liquidar  para  el  pago: 
qua  estas  once  subastas  comprendían  de  80  á 90*000 
documentos  de  todas  procedencias,  y que  la  liquidación 
de  lo  pagable  exigía  cuando  mónos  la  expedición  de 
15  á 16*000  libramientos  con  minuciosos  detalles:  que 
estimulada  por  el  deseo  de  pagar,  ya  que  el  Tesoro 
disponía  de  fondos,  y apremiada  por  los  interesados  y 
por  la  Dirección  hasta  un  punto  que  creía  inútil  recor- 
dar á la  misma,  emprendió  los  trabajos  en  horas  ordi- 
narias y extraordinarias,  estableciendo  método  y or- 
den para  su  distribución,  merced  á lo  que  tuvo  que  co- 
nocer y conoció  á tiempo  la  falta  de  las  citadas  factu- 
ras; pero  que  no  existiendo  entonces  motivo  para  atri- 
buirla á sustracción,  y sí  á invehí  c ración  ó extravío  de 
papeles,  propuso  se  buscasen  con  todo  cuidado,  sin  des- 
atender por  esto  lo  que  estimaba  principal t y era,  el 
despacho  de  lo  que  no  ofrecía  este  inconveniente:  que 
no  consideró  prudente  suspender  los  pagos  anunciados, 
ni  hubiera  podido  realizar  ese  aplazamiento  cuando  la 
Dirección  la  apremiaba  para  no  demorar  ni  un  solo  día 
el  pago  de  los  señalamientos  que  acordaba,  y de  los  que 
solo  tuvo  conocimiento  muchas  veces  por  los  periódi- 
cos oficiales,  y cuando  solo  en  los  dias  que  mediaron 
del  20  al  25  de  Mayo  se  la  obligó  á pagar  las  subastas 
décimaquinta  á la  décimanovena;  y finalmente,  que 
expuestos  estos  antecedentes,  creia  inútil  añadir  cómo 
pudieron  pagarse  sin  dificultad  las  citadas  facturas  en 
la  subasta  décimanovena,  y que  los  anteriores  detalles 
los  había  puesto  en  conocimiento  de  la  Dirección  el  i i 
de  Junio. 

Al  trascribir  dicho  centro  el  precitado  informe  sin 
acompañarle  de  comentario  alguno,  resulta  que  acepta 
como  exactos  los  hechos  referidos  por  la  Contaduría,  y 
se  demuestra  que  siendo  pensamiento  fijo  el  pagar  en 
pocos  dias  las  once  subastas,  se  prescindió  de  adoptar 
medios  que  lo  concillasen  con  la  obligación  de  cumplir 
los  reglamentos  é instrucciones,  y hasta  de  los  conse- 
jos de  la  más  vulgar  prudencia,  no  concibiéndose  que, 
conocida  á tiempo  la  falta,  se  prescindiera  de  dar  cono- 
cimiento á La  Tesorería  de  la  numeración  y naturaleza 
de  los  documentos  que  se  suponían  traspapelados,  en 
la  previsión  de  toda  eventualidad. 

No  satisfaciendo  á la  Comisión  las  explicaciones 
de  la  Dirección,  no  podian  satisfacerle  tampoco  las 
del  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  que  fueron  idénticas;  y 
comprendiendo  que  no  le  incumbía  promover  una  dis- 
cusión, sobre  todo  tratándose  de  un  hecho  consumado, 
dejó  al  Sr.  Ministro  ia  responsabilidad  de  haber  acepta- 
do como  buenas  las  explicaciones  de  la  Dirección. 

Otro  expediente  se  promovió  á consecuencia  de  la 
sustracción  de  facturas  de  cupones  del  semestre  en- 
tonces corriente,  de  su  falsificación  y de  la  sustitución 


de  las  legitimas  por  las  falsificadas;  delitos  que  produ- 
jeron una  perturbación  tai  como  jamás  se  conoció  en 
las  dependencias  de  la  Deuda.  Y naturalmente  tuvo 
que  ser  así,  pues  satisfechas  las  facturas  falsificadas, 
los  poseedores  de  las  legítimas  al  reclamar  el  pago  se 
veían  obligados  ¿ responder  ante  ei  Juzgado  de  un  he- 
cho inexplicable  en  aquellos  momentos;  y al  dudar  la 
propia  Administración  de  la  legitimidad  de  los  docu- 
mentos que  sede  presentaban,  el  pánico  se  apoderó  de 
los  poseedores  legales  de  las  facturas  y hasta  de  los 
funcionarios  que  las  autorizaron  con  sus  firmas* 

La  G omisión  hizo  también  observaciones  sobre  este 
expediente,  encaminadas á imprimir  mayor  actividad  á 
los  procedimientos;  y como  apareciese  que  el  fiscal  de 
la  Deuda  había  propuesto  en  su  informe  se  diese  cono- 
cimiento á la  Comisión  inspectora  de  él  y del  anterior, 
lo  cual  no  habla  tenido  lugar,  llamó  ia  atención  res- 
pecto al  hecho.  La  Dirección  manifestó  que  había  esti- 
mado más  procedente  hacerlo  después  de  practicadas 
todas  las  diligencias  pedidas  por  el  fiscal,  <mo  obstante 
que  tenia  la  duda  de  si  obrando  de  aquel  modo  guar- 
daba el  justo  medio  sin  traspasar  la  línea  divisoria  de 
su  acción  administrativa,  teniendo  en  cuenta  las  dispo- 
siciones reglamentarías  que  determinan  el  ejercicio  de 
la  alta  inspección  de  la  Comisión,  ó si,  por  el  contrario, 
debia  esperar  la  iniciativa  de  ésta  para  llenar  sus  de- 
seos, como  así  lo  verificó  tan  pronto  como  fueron  recla- 
mados los  expedientes.»  Lo  cual  quiere  decir,  como  las 
Cortes  comprenderán  en  su  alta  sabiduría,  que  la  Di- 
rección de  la  deuda  se  considera  tan  solo  obligada  á 
cumplimentar  los  acuerdos  de  las  Cortes,  dando  cono- 
cimiento  á la  Comisión  de  los  expedientes  y noticias 
que  solicitase;  particular  que  da  lugar  á consideracio- 
nes que  ia  Comisión  tendrá  ei  honor  de  exponer  por 
término  de  esta  Memoria* 

EL  tercero  y último  de  los  expedientes  reclamados 
trataba  de  otra  sustracción  de  documentos  presentados 
en  las  citadas  subastas  trimestrales,  procedentes  de  Las 
dos  terceras 'partes  abonables  en  metálico  por  cupones 
del  semestre  de  1.a  de  Enoro  de  1874.  En  la  situación 
en  que  se  hallaba  dicho  expediente,  nada  pudo  enton- 
ces observar  la  Comisión  inspectora,  limitándose  ¿ in- 
dicar la  conveniencia  de  que  tan  luego  se  hallase  ter- 
minado se  le  remitiera  nuevamente,  quedando  la  Di- 
rección en  llenar  aquellos  deseos*  Ha  trascurrido  cerca 
de  un  ano,  y la  Comisión  no  ha. recibido  dicho  expe- 
diente, lo  cual  prueba  que  no  está  terminado,  y por  lo 
tanto  la  lentitud  con  que  en  su  tramitación  se  procede. 

La  perturbación  producida  por  la  sustracción  de 
las  facturas  y sn  falsificación  en  sustitución  de  las  le- 
gitimas, exigía  necesariamente  medidas  prontas  para 
remediarla  en  lo  posible*  Y con  efecto,  el  Sr.  Ministro 
de  Hacienda  en  2 y 7 de  Julio  de  1879  había  dictado 
dos  Eeales  órdenes  comunicadas  á la  Dirección  gene- 
ral del  ramo  y encaminadas  á que  sin  suspender  el 
curso  natural  de  las  operaciones  para  el  pago  del  cupón, 
se  adoptaran  garantías  y precauciones  en  la  recepción, 
examen,  comprobación  y pago  de  los  cupones  y factu- 
ras; que  se  custodiaran  con  la  mayor  seguridad  los  va- 
lores y los  documentos;  que  se  Instruyeran  con  rapidez 
los  expedientes,  y que  la  Junta  de  la  deuda  propusie- 
ra las  reformas  que  la  experiencia  dictase  y se  estima* 
rao  convenientes  en  los  procedimientos* 

La  Comisión  había  expuesto  confidencialmente  ai 
Sr.  Ministro  de  Hacienda  la  conveniencia  de  que  se  la 
diese  traslado  oficial  de  todas  aquellas  disposiciones 
que  se  relacionasen  con  sucesos  importantes  relativo^ 
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¿ la  deuda;  y en  su  virtud  elSr.  Ministro  lo  verificó  en 
23  de  Octubre,  de  diferentes  Reales  órdenes,  y entre 
ellas  de  las  de  2 y 7 de  Julio  ya  citadas. 

En  su  vísta,  la  Comisión  se  consideró  en  el  deber  de 
que  quedase  oficialmente  consignado  io  que  por  averi- 
guaciones oficiosas  sabia,  y al  efecto  preguntó  á la  Di- 
rección qué  clase  de  medidas  habla  adoptado  la  Junta 
de  la  deuda  en  cumplimiento  de  las  anteriores  Reales 
órdenes;  y en  C de  Noviembre  contestó  que  anticipán- 
dose á lo  dispuesto  había  acordado  la  inmediata  revi- 
sión de  las  facturas  matrices,  y una  vez  conocidas  las 
prevenciones  que  al  efecto  se  le  comunicaban  por  el 
Sr.  Ministro,  se  colocaron  en  los  armarios  donde  se 
custodiaban  las  facturas  candados  especiales;  se  re- 
forzó el  personal  de  la  Tesorería,  auxiliado  de  un  gra- 
bador de  la  Fábrica  nacional  del  Sello,  y se  dieron  á 
conocer  en  la  Bolsa  las  diferencias  que  existían  entre 
los  documentos  legítimos  é ilegítimos. 

La  necesidad  de  colocar  candados  especiales  en  los 
armarios  donde  se  custodiaban  las  facturas  confirma 
lo  que  la  Comisión  sabia  por  el  examen  del  expediente, 
y es,  la  falta  de  todo  cuidado  con  que  se  conservaban 
aquellos  importantes  documentos. 

La  Comisión  tuvo  también  conocimiento  por  el  Mi- 
nisterio de  Hacienda  de  las  Reales  órdenes  de  20  de 
Agosto  y 23  de  Octubre  de  1879,  que  le  fueron  trasla- 
dadas como  las  anteriores  en  la  última  de  dichas  fe- 
chas, La  primera,  dictada  de  acuerdo  con  el  Consejo  de 
Estado  en  pleno,  dispone  el  abono  de  la  factura  legíti- 
ma núm.  1.561,  que  se  hallaba  sin  pagar  por  haberlo 
sido  la  falsificada;  y la  segunda,  de  conformidad  con  lo 
propuesto  por  la  Junta  de  la  deuda,  para  que  en  lo  su- 
cesivo la  presentación  de  los  cupones  se  efectuase  por 
medio  de  facturas  cuyo  modelo  se  acompañó,  conser- 
vando el  carácter  de  documento  al  portador,  tanto  para 
el  pago  como  para  los  demás  efectos  de  la  orden  de  20 
de  Febrero  de  1874, 

Ignorando  la  Comisión  la  situación  de  los  expedien- 
tes sobre  falsificaciones,  deseando  no  interrumpir  su 
curso,  y creyéndolos  casi  terminados  después  de  diez 
meses  de  tramitación,  se  ha  limitado  últimamente  á 
pedir  noticia  exacta  de  los  fallos  que  en  ellos  hubiesen 
recaído,  de  las  cantidades  ingresadas  en  el  Tesoro  en 
concepto  dé  reintegros  y de  las  que  faltasen  por  rein- 
tegrar; y finalmente,  cuantos  funcionarios  han  resul- 
tado directa  y subsidiariamente  responsables. 

En  l.°de  Mayo  último  contestó  la  Dirección  general  : 
de  la  deuda  manifestando  que  los  expedientes  no  están 
aún  en  estado  de  haberse  podido  dictar  el  fallo  que  de- 
termine las  responsabilidades  directas  , y subsidiarias 
que  deban  exigirse  á los  funcionarios  de  los  respectivos 
negociados:  que  los  intereses  de  que  el  Tesoro  debe  ser 
reintegrado  por  los  dos  primeros  expedientes  compo- 
nen en  junto  la  cantidad  de  104.341  pesetas  55  cénti- 
mos; y que  tan  pronto  se  eleven  á plenario  y fallen  de- 
finitivamente  los  procesos  que  se  instruyen  en  averi- 
guación de  los  delitos  referidos,  y pueda  conocer  la 
Dirección  los  datos  á ellos  acumulados,  se  ultimará  la 
instrucción  de  los  expedientes  y se  pondrá  en  conoci- 
miento de  la  Comisión  el  fallo  que  recaiga. 

Por  los  términos  vagos  y extraños  en  que  se  halla 
redactada  la  anterior  comunicación,  no  es  fácil  com- 
prender cuál  sea  en  la  actualidad  el  estado  de  dichos 
expedientes.  Según  1a  ley  orgánica  del  Tribunal  de 
Cuentas,  según  su  reglamento  de  8 de  Noviembre  de 
1871  y el  de  la  Intervención  general  del  Estado,  cor-  ; 
risponde  á los  tribunales  ordinarios  el  conocimiento 


i de  los  delitos  de  falsificación  ó malversación  y cuales^ 
quiera  otros  que  puedan  cometerse  por  los  empleados' 
y por  lo  mismo,  siempre  que  se  descubran  aquellos  debe 
pasarse  el  tanto  de  culpa  al  tribunal  competente,  sin 
perjuicio  de  continuar  los  procedimientos  que  corres- 
pondan administrativamente.  Estos  se  hallan  defiuidos 
cou  perfecta  claridad  y precisión  en  dicha  ley  y regla- 
í mentos,  sin  que  por  cierto  se  encuentre  nada  referente 
al  estado  de  plenario  en  expedientes  administrativos 
por  lo  cual  no  debe  referirse  á ellos  la  Dirección  dé  la 
deuda;  pero  como  ambos  procedimientos,  criminal  y 
administrativo,  son  de  naturaleza  distinta  é indepen* 
dientes  entre  sí,  la  Comisión  pudiera  abrigar  la  duda 
de  si  la  tramitación  de  dichos  expedientes  administra- 
tivos se  ajustará  á lo  que  las  leyes  de  contabilidad  y 
del  Tribunal  de  Cuentas  disponen. 

La  Comisión,  sin  embargo,  no  ha  creído  deber  prac- 
ticar mayores  averiguaciones  sobre  este  último  par- 
ticular. Por  una  parte,  ha  sido  regla  constante  de  con- 
ducta en  ella  no  entorpecer  con  sus  indicaciones  loa 
actos  administrativos,  limitándose  á preguntar  lo  ne- 
cesario para  su  conocimiento  y el  superior  de  las  Cór- 
tes  en  su  día,  respetando  al  propio  tiempo  todo  lo  que 
á procedimientos  se  refiere,  sin  perjuicio  de  hacer  al- 
gu  ñas  obs  e r vac  i one  s en  asn  n tos  i m p o rtan  tís  i m o s,  c orno 
lo  fueron  ios  expedientes  de  sustracciones  y falsifica- 
ciones referidos;  y por  otra,  teniendo  el  Tribunal  de 
Cuentas  que  conocer  periódicamente  del  estado  y ade. 
Untos  de  dichos  expedientes,  la  Comisión  confia  en  el 
celo  ó ilustración  del  mismo,  el  cual  suplirá  y corre- 
girá las  faltas  y omisiones,  si  existiesen*  imprimiendo 
con  sus  justas  providencias  mayor  actividad  á los  pro- 
cedimientos, para  que  terminen  pronto  y pueda  rein- 
tegrarse el  Tesoro  de  las  cantidades  que,  quizá  por 
culpa  de  unos,  negligencia  é imprudencia  temeraria 
de  otros,  ha  satisfecho  indebidamente. 

Otras  falsificaciones  y sustracciones  de  valores . 

Además  de  los  asuntos  á que  la  anterior  Comisión 
se  refirió  en  su  Memoria,  consignará  la  actual,  en  h 
presente,  algunos  otros  hechos  criminales  ’ que  han 
ocurrido  durante  el  corriente  ejercicio,  pues  es  deber 
suyo  dar  cuenta  á las  Cortes  de  cuanto  conduzca  al 
mayor  conocimiento  de  sucesos  sobre  los  cuales  la  opi- 
nión pública  se  fija  con  señalado  interés. 

En  la  Dirección  general  del  Tesoro  hubo  de  abonar* 
se  el  crecido  importe  de  diferentes  cuentas  falsas  por 
suministros  de  papel  facilitado  á la  de  la  deuda  con  car 
go  al' capítulo  23,  artículo  único  de  la  sección  8.a  del 
presupuesto,  destinado,  entre  otros  objetos,  para  gastos 
ordinarios  de  confección  de  documentos  de  la  deuda 
pública,  libros  y registros  de  conversión.  Aunque  d3 
este  asunto  no  se  dio  noticia  á la  Comisión,  lo  cual 
puede  explicarse  por  referirse  á actos  que  inmediata- 
mente afectaban  á la  Dirección  general  del  Tesoro, 
procuró  cuando  le  fueron  conocidos  por  medio  de  la 
prensa,  indagar  lo  ocurrido,  y en  sus  averiguaciones 
supo  la  exactitud  del  hecho  y su  importancia,  que  as- 
cendía á 161.020  pesetas.  f!on  satisfacción  supo  tam- 
bién la  Comisión  la  actividad  que  en  los  primeros  mo- 
mentos desplegó  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  entonces 
Subsecretario  del  mismo  departamento,  y sin  duda  por 
disposición  de  su  jefe,  instruyendo  el  expediente  y per- 
sonándose para  ello  en  los  centros  directivos. 

Hubiera  dejado  la  Comisión  de  ocuparse  de  este 
particular,  si  la  opinión  pública  no  hubiese  creído  que 
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el  pago  indebido  se  había  verificado  por  la  Tesorería 
de  la  deuda,  y si  el  hecho  en  si  no  revelase  que  los  fal- 
sificadores tienen  ‘un  conocimiento  perfecto  de  los  pro- 
cedimientos de  las  oficinas;  pues  por  lo  demás,  la  Go- 
mision  comprende  que  la  cuestión  que  entraña  el  asun- 
to prescindiendo  del  hecho  de  la  falsificación,  habrá 
de  estimarla  y resolverla  el  Tribunal  de  Cuentas, 


Igual  mención  procede  hacer  en  justicia  de  la  di- 
ligencia que  el  actual  Sr.  Ministro,  por  disposición  de 
sa  antecesor,  desplego  al  tener  conocimiento  de  haber 
desaparecido  de  la  Dirección  de  la  deuda  el  extracto  de 
m expediente  y tres  facturas  á él  unidas,  dos  de  ellas  de 
inscripciones  y la  tercera  en  títulos  de  la  renta  conso- 
lidada ab  3 por  1G0,  con  sus  respectivos  cupones  desde 
ei  año  1873,  importantes  76.902  escudos,  osean  192.255 
pesetas.  La  correspondiente  á la  factura  que  producía 
ios  títulos  importantes  39,377  escudos  y 850  milésimas, 
ó sean  pesetas  98.444*62,  llegó  á manos  de  un  Indivi- 
duo con  la  nota  de  habilitación  firmada  por  el  oficial 
y V.ü  B,0  del  jefe  del  negociado,  y presentada  al  cobro 
por  el  portador  con  firma  de  conocimiento,  se  hizo 
efectiva;  pero  hecha  comprender  después  al  interesado 
la  ilegítima  procedencia  de  los  valores  que  habla  re- 
cibido, los  devolvió. 

Del  expediente  formado  aparecía  que  llamados  á 
declarar  el  jefe  y oficial  del  negociado  respectivo,  ma- 
nifestaron no  ser  suyos  ni  la  nota  ni  las  firmas  de  ha- 
bilitación que  existían  en  la  factura;  pero  siendo  un 
hecho  La  desaparición  de  los  documentos,  el  director 
propuso  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda  la  suspensión  de 
empleo  y sueldo  de  los  dos  referidos  empleados,  dando 
conocimiento  del  hecho  al  Juzgado  de  primera  ins- 
tancia'. 

Los  valores  ingresaron  en  el  arca  de  tres  llaves  de 
la  Tesorería,  según  manifestó  á la  Comisión  oficialmen- 
te con  los  anteriores  detalles,  la  Dirección  de  la  deuda. 


Otro  hecho  punible  tuvo  lugar  en  las  oficinas  de  la 
deuda  el  mes  de  Setiembre  último,  cometido  por  uno 
de  los  empleados  de  la  misma  dependencia  en  el  nego- 
ciado de  recibo  del  departamento  de  emisión.  Sustra- 
jo de  una  factura  de  presentación  un  cupón  de  la  sé- 
ríe  í1  y volvió  á presentarlo  bajo  nombre  supuesto  para 
cobrar  su  importe.  Descubierto  el  hecho,  se  anuló  la 
segunda  factura,  recogiendo  ó inutilizando  el  resguar- 
do, y se  formó  expediente  gubernativo,  remitiéndose 
copia  al  Juzgado  de  primera  instancia,  á cuya  dispo- 
sición se  puso  al  empleado  referido. 

De  este  suceso  no  se  dio  conocimiento  á la  Comi- 
sión, la  cual,  cierta  de  él,  lo  consigna  en  esta  Memoria 
por  la  importancia  que  le  reconoce  y por  el  convenci- 
miento que  abriga  de  la  necesidad  que  existe  de  que 
el  personal  destinado  á puestos  de  tal  naturaleza  ofrez- 
ca las  mayores  garantías  posibles  de  moralidad. 


has  falsificaciones,  bajo  una  ú otra  forma,  se  han 
extendido  también  á las  provincias:  aunque  ni  oficial 
extraoficialmente  la  Dirección  de  la  deuda  lo  partí- 
cipo  á la  Comisen,  ésta  supo  haberse  presentado  bajo 
carpeta  en  el  departamento  de  emisión,  negociado  de 


recibo  de  créditos  convertibles  en  deuda  amortizable 
con  interés,  un  documento  expedido  por  una  de  las 
Administraciones  económicas,  que  debía  acreditar  el 
importe  de  cupones  del  3 por  100  no  satisfechos,  cor- 
respondientes á determinada  inscripción  y llamado  por 
la  ley  á convertirse  en  deuda  amortizable  del  2 por 
100,  El  documento  había  sido  adulterado,  y represen- 
tando en  realidad  una  exigua  suma,  aparecía  por  va- 
lor de  una  crecida.  EL  negociado  recibió  carpeta  y do- 
cumento y expidió  el  correspondiente  resguardo,  en 
el  que  naturalmente,  lo  que  aparecía  era  la  suma  adul- 
terada. Este  resguardo  foé  negociado  en  la  Bolsa,  y el 
adqui rente  estafado,  lo  cual  supo  al  reclamar  en  su 
dia  el  importe  de  dicho  resguardo. 

La  Comisión,  reconociendo  que  la  confrontación  de 
estos  documentos  con  sús  antecedentes  no  puede  ha- 
cerse en  el  momento  mismo  deL  recibo,  estimó,  sin 
embargo,  que  los  resguardos  que  se  entregaban  ofre- 
cían una  aparente  conformidad,  lo  cual  fácilmente  in- 
ducía á error  al  ser  negociados. 

Con  objeto  de  prevenir  sucesos  análogos,  se  dirigió 
la  Comisión  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda  indicándole 
la  conveniencia  de  que  en  las  facturas  de  presentación 
de  carpetas  de  Intereses  para  su  conversión  en  títulos 
de  la  deuda  amortizable  del  2 por  100  se  modificara  la 
nota  de  recibo  de  manera  que  expresase  que  los  valo- 
res que  representaban  estaban  sujetos  á reconocimien- 
to y comprobación,  abonándose  solo  en  su  dia  la  can- 
tidad que  Legítimamente  correspondiera.  En  Real  or- 
den de  7 de  Febrero  ultimo  se  dispuso  que  por  la 
Dirección  general  de  la  deuda  se  adoptaran  las  medi- 
das oportunas  á fin  de  que  en  las  citadas  facturas  se 
introdujera  la  modificación  que  la  Comisión  había  pro- 
puesto. 

Tal  es  la  historia  de  los  desagradables  sucesos  co- 
nocidos por  la  Comisión,  la  que  ciertamente  no  puede 
responder  sean  los  únicos  que  hayan  ocurrido  en  el 
período  de  su  encargo,  desde  el  momento  que  entre  los 
relacionados  existen  algunos  de  que  no  se  la  ha  dado 
noticia  por  la  Dirección  de  la  deuda. 

Con  profunda  pena  los  ha  expuesto,  y sin  embargo 
es  posible  haya  quien  crea  que  con  la  publicidad  ha 
incurrido  en  inconveniencia,  Hunca  podría  existir  ésta; 
pero  además,  los  hechos  son  harto  públicos,  y la  Co  - 
misión,  refiriéndolos  con  exactitud,  colocándolos  en  sus 
verdaderos  límites,  presta  sin  duda  un  servicio  que 
no  se  ocultará  á la  penetración  de  nadie,  y mucho  me- 
nos ala  inteligencia  superior  de  las  Cortes,  al  propio 
tiempo  que  atiende  á su  propia  justificación,  como  de- 
bido homenaje  á la  opinión  publica. 

Hay  que  tener  en  cuenta  que  la  Comisión,  al  consu- 
marse esos  criminales  actos  y al  ser  publicados  por 
la  prensa,  que  en  ello  llenó  uno  de  sus  principales  de- 
beres, ha  podido  ser  juzgada  como  poco  celosa  del 
cumplimiento  de  los  suyos,  y es  preciso  hacer  constar 
que  por  su  parte  nada  podía  evitar;  no  tenía  tampoco 
medios  de  ser  la  primera  á decir,  y carecía  de  dere- 
cho para  adoptar  resoluciones.  La  evidencia  de  esta  tri- 
ple aserción  la  considera  indiscutible  desde  ei  momento 
que  no  tiene  ni  debe  tener  facultades  administrativas; 
lo  segundo  está  demostrado  en  que  ó do  se  le  da  cono- 
cimiento de  los  hechos,  ó se  le  da  tardío,  y que  no  pu- 
di  endo  constituirse  en  una  Comisión  de  vigilancia  per- 
manente dentro  de  las  mismas  oficinas,  lo  cual  tam- 
poco daría  resultado  si  los  sucesos  no  se  la  comunica- 
ban, solo  los  conoce  cuando  esto  último  tiéne  lugar  ó 
por  notoriedad  son  sabidos;  y lo  tercero,  porque  en  las 
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facultades  administrativas  y judiciales  na  deben  in- 
miscuirse, siendo  su  deber  en  toda  casa  procurar  co- 
nocer si  las  primeras  se  ejercitan  como  marcan  los 
reglamentos  é instrucciones.  De  esto  ofrece  pruebas  en 
la  presente  Memoria,  y aducirá  por  término  de  ella  al- 
gunas consideraciones  generales  que  se  relacionan  con 
el  particular. 

La  Oomísíon  reconoce  que  el  3r.  Ministro  de  Ha- 
cienda ha  obrado  con  energía,  dejando  cesantes  á mu- 
chos funcionarios,  provocando  por  sí  mismo  la  forma- 
ción de  los  expedientes  y haciendo  pasar  el  tanto  do 
culpa  á los  tribunales  de  justicia;  pero  reconoce  tam- 
bién su  falta  de  fuerza  para  depurar  el  origen  de  tan- 
tas falsificaciones  y para  averiguar  si  la  Dirección 
general  de  la  deuda  con  su  actual  organización  res- 
ponde á las  necesidades  de  los  servicios  que  le  están 
confiados. 

Bonos  del  Tesoro, 

Otro  de  los  particulares  de  que  la  Comisión  se  ha 
ocupado,  por  considerarlo  dentro  del  límite  de  sus  fa- 
cultades, ha  sido  el  de  averiguar  si  todos  los  bonos  del 
Tesoro  puestos  en  circulación  lo  estaban  dentro  de  las 
prescripciones  legales.  Sabido  es  que  la  ley  de  i.0  de 
Enero  do  1879  preceptuó  que  de  los  que  eran  propie- 
dad del  Estado  se  enajenasen  250  millones  de  pesetas 
y que  los  restantes  continuaran  garantizando  las  obli- 
gaciones del  Tesoro  y del  Banco,  siendo  cancelados  á 
medida  que  se  liberasen.  ¿Cuál  era  la  importancia  de 
los  bonos  del  Tesoro  propiedad  del  Estado,  y cual,  por 
lo  tanto,  la  de  los  que  debieran  cancelarse? 

El  preámbulo  que  precedía  al  proyecto  de  ley  pre- 
sentado á las  Cortes  en  21  de  Noviembre  de  1878  quita 
toda  duda.  Según  él,  los  bonos  del  Tesoro  que  se  ha- 
llaban en  cartera  y en  toda  clase  de  garantías  impor- 
taban 341.624.000  pesetas,  délos  cuales  250  millones 
hablan  de  enajenarse,  añadiéndose  en  el  expresado 
documento  «que  por  el  mismo  proyecto  pedia  el  Go- 
bierno á las  Cortes  la  cancelación  de  los  91.624,000 
pesetas,  que  eran  los  restantes.» 

El  proyecto  de  ley  presentado  álasCórtes  fué  apro- 
bado sin  la  más  leve  modificación;  y por  lo  tanto,  desde 
el  momento  en  que  la  negociación  de  los  250  millones 
de  pesetas  se  realizó,  el  Gobierno  no  tenia  un  solo  bono 
del  Tesoro  de  que  poder  disponer  legalmente. 

Pero  es  el  caso,  que  por  otra  disposición  legislati- 
va, art.  ít*  de  los  adicionales  que  contiene  la  ley  de 
presupuestos  para  el  ejercicio  de  1876-77,  quedó  es- 
tablecido que  los  poseedores  de  cargas  de  justicia  que 
deseasen  la  conversión  de  sus  capitales  por  bonos  del 
Tesoro  tenían  derecho  á ello. 

¿Qué  bonos  del  Tesoro  podrían  ser  entregados  á los 
poseedores  de  cargas  de  justicia  que  solicitasen  y ob- 
tuvieran la  conversión  de  sus  capitales  por  el  expre- 
sado valor,  después  de  publicada  la  ley  de  l.°  de  Ene- 
ro de  1879  y de  haberse  realizado  la  negociación  de 
250  millones  de  pesetas?  A juicio  de  la  Comisión, 
ninguno, 

Y sin  embargo,  diferentes  Reales  órdenes  publica- 
das en  la  Gacela  de  Madrid  acreditaban  que  con  pos- 
terioridad á la  presentación  del  proyecto  de  ley  y á la 
negociación  de  los  250  millones  de  pesetas,  se  ha  con- 
cedido la  conversión  de  cargas  de  justicia  por  bonos 
del  Tesoro  á diferentes  individuos, ascendiendo  la  suma 
entregada  á 690.037  pesetas* 

La  Comisión,  en  vista  de  estos  antecedentes,  creyó 

3U  cteber  dirigirse  al  Sr,  Ministro  de  Hacienda  pi- 


diendo explicaciones  sobre  la  procedencia  de  los  bonos 
entregados,  y la  contestación  que  recibió  fué  la  «de  que 
por  Real  orden  de  28  de  Diciembre  de  1878  quedan 
limitadas  estas  conversiones  á las  que  se  solicitaran 
antes  de  í.°  de  Pobrero  siguiente,  en  cuyo  dia  se  pro- 
cedió á determinar  el  número  de  bonos  que  corres  pon- 
dian  á las  solicitudes  presentadas,  y habiendo  resulta- 
do ascender  á 17.481  bonos,  les  fueron  adjudicados  de 
los  que  existían  en  cartera  por  otra  Real  disposición 
de  22  de  Mayo  siguiente,  quedando  constituidos  en  de- 
pósito en  la  Caja  de  la  Tesorería  central  para  su  en- 
trega á medida  que  fueran  terminándose  los  expedien- 
tes incoados  al  efecto,  como  se  viene  .verificando.» 

La  Comisión  no  ha  estimado  suficientemente  cía ra 
la  respuesta , pero  ha  creído  que  no  le  cumple  hacer 
otra  cosa  que  dar  conocimiento  á las  Cortes  de  lo  quo 
ha  preguntado  y de  la  contestación  recibida,  p||g 
solo  á ellas  corresponde^resolver  sobre  las  varias  cues- 
tiones que  nacen  del  asunto. 

Falsificación  de  títulos  de  la  deuda  comnlidada  interior . 

Sensible  es  á la  Comisión  tener  que  dar  cuenta  á 
las  Cortes  de  un  particular  que  ha  sido  también  objeto 
de  sus  tareas  y que  por  consideraciones  diferentes  exi- 
ge cierta  circnnspeccíon  al  detallarse. 

Publico  es  desde  el  mes  de  Enero  de  este  año,  que 
una  falsificación  de  títulos  de  nuestra  renta  Interior  ha 
tenido  lugar,  y que  puestos  en  circulación , principal- 
mente en  París  y Barcelona,  han  ocasionado  perjuicios 
en  sus  intereses  á los  que  los  adquirieron. 

Ya  desde  el  año  1876,  en  que  se  presentaron  en  ia 
Dirección  de  la  deuda  cupones  falsos  de  la  misma  ren- 
ta  interior,  expuso  la  Comisión  de  las  Oórtes  en  su  Me- 
moria de  10  de  Julio  de  1877  la  sospecha  que  podía 
abrigarse  de  que  hubiese  títulos  falsificados.  El  largo 
tiempo  trascurrido  sin  que  se  presentasen  al  cobro 
otros  cupones  de  igual  clase,  parecía  contradecir  aque- 
lla sospecha;  pero  la  Comisión  no  asegurará  que  la  fal- 
sificación de  los  títulos  dejase  de  existir  desde  enton- 
ces, pues  bien  puede  presumirse  que  así  fuera,  y que 
detenida  en  aquella  época  la  circulación,  los  hayan  lan- 
zado al  mercado  en  los  momentos  próximos  á verifi- 
carse el  canje,  de  esta  clase  de  valor. 

La  Dirección  general  de  la  deuda  en  24  de  Enero 
último  participó  á ia  O omisión  haberse  presentado  ai 
cobro  una  partida  de  cupones  de  la  renta  del  3 por  GOO 
consolidado  interior,  correspondientes  al  vencimiento 
de  í.°  de  dicho  mes,  sin  expresar  su  cuantía,  cuyos  cupo- 
nes aparecieron  falsos  al  practicarse  su  reconocimiento 
y añadiendo  que  se  habla  puesto  el  hecho  en  conoci- 
miento de  la  Junta  sindical;  que  se  pasaría  al  Juzgado 
de  primera  instancia  tan  pronto  como  fuese  posible  el 
expediente,  y que  la  falsificación  carecía  de  importancia, 
sin  haber  sufrido  por  ella  el  Estado,  perjuicio  alguno 
en  sus  intereses.  En  su  vista,  la  Comisión  pidió  en  4 de 
Febrero  se  la  manifestase  á la  mayor  posible  brevedad 
si  los  signos  característicos  que  tenian  los  cupones  dol 
3 por  100  interior  presentados  en  1876  eran  los  mis- 
mos que  hablan  motivado  la  declaración  de  falsedad 
en  los  que  recientemente  se  habían  presentado;  la  nu- 
meración respectiva  de  los  unos  y de  los  otros,  y va- 
rios datos  que  además  estimaba  precisos  para  formar 
un  juicio  sobre  la  relación  que  existiese  entre  ambos 
hechos.  Esta  comunicación  no  tuvo  respuesta,  lo  cual 
obligó  á la  Comisión  á dirigirse  de  nuevo  á la  Direc- 
ción de  la  dauda,  reproduciéndola  en  28  de  Abril,  para 
que  á la  mayor  brevedad  posible  se  sirviera  facilitará 
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los  datos  pedidos  ó la  manifestase  si  existía  alguna  di- 
ficultad que  lo  impidiera;  y-  cuál  fuese  ésta.  Tampoco 
esta  comunicación  ha  merecido  contestación  de  la  Di- 
rección general. 

También  en  la  precitada  fecha  de  4 de  Febrero  se 
dirigió  la  Comisión  al  Sr*  Ministro  de  Hacienda  hacién- 
dole presente  lo  que  el  director  general  de  la  deuda 
le  había  co mimícado  en  24  de  Enero  y queda  expues- 
to; añadiéndole  que  con  posterioridad  había  sabido  la 
Comisión  por  rumores  públicos  más  ó ménos  autoriza- 
dos, pues  ni  oficial  ni  extnaoñcíaloiente  había  llegado 
i su  noticia  por  las  dependencias  del  Estado,  que  en 
parís  se  habían  exhibido  los  títulos  correspondientes 
¿ dichos  cupones,  cuyos  títulos  aparecieron  falsos,  y 
que  en  las  oficinas  mismas  de  la  deuda,  en  Madrid,  se 
habla  presentado  uno  evidentemente  falso* 

Da  O o misión  expresaba  además  al  Sr.  Ministro  de 
Hacienda  que  desgraciadamente  aquellos  rumores  te- 
nían ya  visos  de  certidumbre  para  ella,  y que  en  tal  si- 
tuación, y debiéndose  practicar  en  breve  el  canje  de 
los  títulos  en  circulación  por  los  confeccionados  nue- 
vamente, ia  Comisión  consideraba  de  su  deber,  aunque 
pudiera  evitarlo,  reconocido  el  distinguido  celo  del  se* 
ñor  Ministro,  llamar  su  atención  sobre  io  absolutamente 
preciso  que  era  no  prescindir  de  ninguna  formalidad 
ni  procedimiento  reglamentario  que  pudieran  justifi- 
car la  legitimidad  de  los  títulos  que  se  recibiesen,  á fin 
de  que  quedasen  completamente  garantidos  los  intere- 
ses del  Estado* 

Esta  comunicación  no  fué  contestada,  lo  cual  obligó 
á la  Comisión  á dirigirse  de  nuevo  al  Sr.  Ministro  de 
Hacienda  en  28  de  Abril  recordándosela  y exponiéndole 
que  este  hecho,  á la  vez  que  el  desconocimiento  en  que 
30  hallaba  de  la  importancia  que  hubiera  tenido  la  fal- 
sificación descubierta  en  París  y sos  incidentes,  y de 
las  determinaciones  adoptadas  por  el  Gobierno,  serian 
por  sí  solos  justos  motivos  para  que  se  lamentara  de  la 
carencia  de  medios  que  tenía  para  cumplir  lo  que  en 
verdad  consideraba  de  su  cometido;  pero  que  otra  fal- 
sificación descubierta  en  Barcelona,  que  la  Comisión 
conocía  por  el  rumor  público,  por  las  aseveraciones  de 
la  prensá  y por  algunos  otros  datos  particulares  que, 
aunque  de  todo  punto  ajenos  á la  Administración  pú- 
blica, no  dejaban  lugar  á dudar  de  la  certeza  del  su- 
ceso,  la  obligaban  á reiterar  su  petición  de  que  se  la 
diese  conocimiento  oficial  de  los  hechos,  de  su  impor- 
tancia y de  las  principales  medidas  acordadas  por  el 
Gobierno  de  S.  M,  ó por  sus  subordinados. 

Al  fin,  en  !,■  del  corriente  mes  recibió  la  Comisión 
un  oficio  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda , fecha  26  de 
Mayo,  en  el  cual,  confirmando  las  noticias  que  de  pú- 
blico tenia  la  Comisión,  se  consigna  que  con  los  ante- 
cedentes habidos  y las  investigaciones  practicadas  se 
ha  venido  en  conocimiento  de  la  existencia  en  el  ex- 
tranjero de  mayor  número  de  títulos  falsos,  sobre  cuyo 
descubrimiento  se  están  practicando  vivas  gestiones, 
thntoen  París  como  en  Londres,  y que  del  hecho  cono- 
cen los  tribunales  de  justicia;  que  respecto  á la  fals  i fi- 
el on  descubierta  en  Barcelona,  los  títulos  son  iguales  á 
los  de  París;  y que  de  las  investigaciones  practicadas 
por  la  autoridad  civil  de  aquella  provincia  aparece  que 
el  valor  de  los  títulos  hasta  el  dia  conocido  se  eleva  á 
la  suma  de  6 millones  de  reales,  siguiéndose  - con  la 
mayor  actividad  los  procedimientos  judiciales  en  ave- 
riguación de  los  autores  de  la  falsificación,  á cuyo 
efecto  se  ha  nombrado  un  juez  especial. 

La  insistencia  con  que  la  Comisión  ha  pretendido 


averiguar  cuanto  se  refiere  al  particular  expuesto,  no 
obstante  que  observaba  el  silencio  guardado  por  los 
Cuerpos  Colegís  ¡adores  y por  el  Gobierno  de  8.  M.  en  el 
trascurso  de  los  varios  meses  que  han  pasado  desde  que 
se  iniciaron  las  falsificaciones,  tiene  una  explicación 
natural  y sencilla,  Las  Cortes,  ajuicio  déla  Comisión, 
han  fiado  en  el  celo  de  ella  y en  la  eficacia  del  Gobier- 
no, y han  esperado  tener  conocimiento  oficial  de  los 
sucesos  cuando  la  misma  Comisión  les  diese  cuenta  del 
resultado  de  su  cometido;  y el  Gobierno  de  S.  M.  ha 
creído  á sn  vez  oportuno  guardar  prudente  reserva 
hasta  el  momento  en  que  la  publicidad  de  los  detalles 
no  pudiera  perjudicar  el  curso  de  los  procedimientos 
administrativos  y judiciales* 

En  ia  situación  presente  no  cabe  duda  que  han 
desaparecido  los  peligros  que  pudieran  existir  para 
que  hechas  conocidos  por  el  país  de  un  modo  extra- 
oficial por  las  manifestaciones  de  la  prensa  lleguen  á 
serlo  oficialmente* 

Es  preciso  que  la  opinión  se  forme  y que  con  el 
ilustrado  auxilio  de  la  prensa  se  prepare  el  camino  á 
reformas  que  tiendan  en  cuanto  sea  dable,  ya  que  no 
á evitar  en  absoluto  un  mal  que  tanto  perturba  el  des- 
arrollo del  crédito  nacional  y lastima  respetables  inte- 
reses, pues  esto  no  depende  de  la  ley,  á reducirle  á es- 
trechos límites* 

La  Comisión  se  complace  en  reconocer,  respondien- 
do á un  sentimiento  de  justicia,  que  el  Sr*  Ministro  de 
Hacienda  ha  cumplido  con  celo  sus  deberes,  procu- 
rando se  investigasen  los  hechos,  se  entregaran  los 
presuntos  reos  á los  tribunales,  y aconsejando  el  nom- 
bramiento de  jueces  especiales, 

Pero  si  no  puede  ménos  de  ofrecer  un  aspecto  des- 
consolador la  perturbación  que  al  crédito  y á los  ne- 
gocios infieren  esas  falsificaciones,  la  Comisión  croa, 
por  otra  parte,  que  no  tienen  más  extensión  que  la  has- 
ta ahora  conocida,  y que  los  tenedores  de  la  deuda  del 
Estado  pueden  abrigar  confianza  de  que  sus  títulos 
son  legítimos,  puesto  que  los  de  la  renta  del  2 por  fOO 
pertenecen  á moderna  creación,  los  bonos  del  Tesoro 
han  sido  recientemente  renovados,  y en  estos  momen- 
tos termina  el  canje  de  la  del  3 por  100  sin  qne  se 
tenga  noticia  de  que  haya  aparecido  en  la  operación 
al  efecto  practicada  uu  solo  título  falso,  lo  cual  prue- 
ba que  no  existían  en  circulación  otros  que  aquellos 
de  que  queda  hecha  referencia. 

La  Comisión  concedió  en  su  dia  tanta  importancia 
al  anterior  servicio  del  canje  de  los  títulos  del  3 por 
100,  que  yendo  quizás  más  allá  de  lo  que  debía,  por 
referirse  á un  acto  de  índole  puramente  administrati- 
va, hubo  de  llamar  la  atención  del  Sr*  Ministro  sobre 
la  imprescindible  necesidad  de  que  se  observaran  es- 
trictamente en  las  operaciones  dei  canje  los  reglamen- 
tos de  la  deuda;  sobre  cuyo  particular  debe  añadir 
que  huyendo  de  inmiscuirse  en  terreno  ajeno  y pro- 
curando evitar  rozamientos  y perturbaciones  en  las  es- 
feras administrativas,  ha  tratado  sin  embargo  de  cor- 
responder dignamente  y hasta  donde  lo  permiten  sus 
fuerzas,  a la  confianza  que  en  ella  depositaron  las  Cor- 
tes, salvando  al  propio  tiempo  toda  responsabilidad 
moral  por  omisión  o exceso  da  consideración  en  el 
cumplimiento  del  deber. 

Contaduría  general  de  la  deuda. 

La  notoria  importancia  de  este  departamento  y su 
actual  estado  obligan  á la  Comisión  ¿ ocuparse  de  él 
en  esta  Memoria  extraordinaria* 
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La  contabilidad  de  la  deuda  ha  tenido  siempre  so-  ( 
bre  sí  trabajos  considerables,  por  los  muchos  ramos  que 
abraza  y por  las  distintas  formas  de  reconocimiento  y 
liquidación  á que  los  créditos  están  sujetos;  pero  los  ¡ 
que  hoy  pesan  sobre  ella  son  muy  superiores  á los  de  ' 
otros  tiempos.  Esto  es  consecuencia  natural  de  las  me-  ! 
didas  que  han  hecho  precisas  las  excepcionales  cir- 
cunstancias de  los  últimos  años,  y que  han  contribuido 
á entorpecer  las  operaciones  de  cuenta  y razón. 

No  es,  por  lo  tanto,  satisfactorio  el  estado  de  la  de- 
pendencia, sin  que  baste  el  celo  é inteligencia  de  su 
actual  jefe  á dar  vado  á las  dificultades  existentes  y á 
abrigar  la  esperanza  de  que  en  breve  período  pudiera 
regularizarse  un  estado  de  cosas  bien  poco  conforme 
con  lo  que  el  buen  orden  exige. 

Son  varias  las  causas  que  han  contribuido  i crear 
esta  situación;  las  hay  de  antiguo  periodo,  las  hay  de 
período  más  próximo. 

La  Comisión  considera  justo  y oportuno  hacer  una 
breve  reseña’ de  ellas. 

Sabido  es  que  los  empréstitos  realizados,  los  prés- 
tamos con  garantía  y las  negociaciones  de  letras  sobre 
el  extranjero,  en  número  y cantidad  considerables, 
pesaron  de  tal  manera  sobre  las  Comisiones  de  Ha- 
cienda en  París  y Londres,  que  casi  puede  decirse  que 
abarcaron  todo  el  movimiento  de  fondos  del  Tesoro.  La 
regularidad  de  aquellas  oficinas  se  perturbó  hasta  el 
punto  de  hacerse  casi  imposible  la  rendición  de  sus 
cuentas,  sin  las  cuales  no  habia  medio  de  formar  y 
rendir  las  generales  de  la  deuda. 

Estos  fueron  los  orígenes  de  los  retrasos  y dificul- 
tades que  hoy  se  tocan  en  la  contabilidad;  otras  dispo- 
siciones posteriores  vinieron  por  necesidad  á aumen- 
tarlos. 

En  aquella  misma  época  se  encomendó  á la  Con- 
taduría la  comprobación,  recuento  y cancelación  de  ¡ 
los  cupones  correspondientes  á los  valores  representa- 
tivos de  la  deuda  pública;  trabajo  de  reconocida  im- 
portancia, teniendo  en  cuenta  que  habia  más  de  2 mi- 
llones de  títulos  al  portador  en  circulación. 

Más  tarde,  el  empréstito  de  175  millones  de  pese- 
tas, decretado  en  2b  de  Agosto  de  1873,  llevó  mayores 
trabajos  á la  Contaduría  general,  pues  autorizada  para 
facilitar  el  pago  de  aquel,  la  admisión  en  parte  de  las 
facturas  de  intereses  y valores  amortizados,  ha  dado 
pon  resultado  que  existan  hoy  más  de  80.000  facturas 
pendientes  de  formalizacion,  cada  una  de  las  cuales 
produce  dos  justificaciones,  una  por  la  parte  aplicada 
al  empréstito  y otra  por  el  sobrante. 

Suspendidos  los  pagos  de  obligaciones  de  la  deuda 
en  Abril  de  1873,  y teniendo  el  Banco  de  España  pre- 
sentados en  un  reducido  número  de  facturas  los  cupo- 
nes de  iodos  los  valores  depositados  en  su  caja,  hubo 
necesidad  de  autorizarle  á que  entregase  á cada  inte- 
resado un  documento  que  representara  el  importe  de 
sus  respectivos  intereses,  con  el  fin  de  que  pudiera 
aplicarlos  al  empréstito  de  175  millones  ¿e  pesetas  ó 
á los  fines  que  le  convinieran,  y siendo  necesaria  la 
toma  de  razón  prévia  en  la  Contaduría  general  de  la 
deuda,  las  tareas  de  ésta,  ya  sobremanera  grandes,  se 
aumentaron  aún  más. 

Por  decreto  de  26  de  Junio  de  1874  se  establecie- 
ron las  subastas  trimestrales  quedando  centralizado  en 
la  Deuda  el  pago  de  la  totalidad  de  los  intereses  y va- 
lores amortizados  hasta  fio  de  dicho  mes,  cualquiera 
que  fuera  la  oficina  que  los  hubiera  liquidado.  La  Con- 
taduría, á quien  también  se  encomendó  este  servicio. 


estuvo  obligada  á procurar  el  reconocimiento  y legiti- 
mación de  las  facturas  que  conteniendo  aquellos  pro- 
cedían de  otras  oficinas,  y á liquidar  después  todo  con 
aplicación  al  presupuesto  correspondiente. 

Como  se  ve,  las  dificultades  con  que  tropezaba  la 
contabilidad,  y los  atrasos  consiguientes,  venían  de  an- 
tiguo; y la  conversión  de  ios  intereses  de  la  deuda  cor- 
respondientes á los  cinco  vencimientos  de  31  de  Di- 
ciembre de  1874  á 31  de  Diciembre  de  1876,  acordada 
por  la  ley  de  21  de  Julio  del  mismo  año,  los  acreció 
ocasionando  la  obligación  de  cancelar  más  de  10  mi- 
llones de  cupones,  y el  examen  y comprobación,  entre 
otras  operaciones,  de  más  de  2Ü0.CJOQ  facturas  en  que 
los  cupones  estaban  comprendidos. 

Estas  operaciones  fueron  también  encomendadas  á 
la  Contaduría,  y por  el  carácter  preferente  que  reves- 
tían obligó  á paralizar  otros  trabajos  que,  si  bien  da 
interés,  no  eran  considerados  tan  apremiantes. 

La  traslación  del  negociado  de  bonos  del  Tesoro  á 
la  Deuda,  el  canje  de  ellos,  y la  conversión  de  los  reci- 
bos del  empréstito  de  175  millones  de  pesetas  en  títu- 
los del  mismo  empréstito  y en  amortizable  del  2 por 
100,  aunque  no  hayan  producido  la  misma  suma  de 
trabajos  y dificultades  que  los  demás  servicios  de  qué 
queda  hecho  mérito,  por  haber  pasado  una  parte  de  las 
operaciones  á que  aquellos  se  refieren  á otros  departa- 
mentos, ha  contribuido  sin  embargo  á complicar  y en- 
torpecer la  contabilidad. 

Este  aumento  de  servicios  extraordinarios,  para  lo 
que  no  se  hallaba  preparada  la  Contaduría,  ni  por  su 
organización,  ni  por  el  número  de  su  personal,  ha  di- 
ficultado las  operaciones  de  contabilidad  y dado  lugar 
al  atraso  en  que  hoy  se  encuentran. 

Sm  por  esto  ó por  otros  motivos,  el  hecho  es  que 
en  la  ejecución  de  algunos  servicios  no  se  han  adopta- 
do las  reglas  y medidas  que  debe  exigir  una  buena  ad- 
ministración, y que  se  ha  prescindido  de  detalles  que 
aumentan  las  dificultades  expuestas. 

En  resúmen;  como  corolario  de  lo  dicho  se  signo 
que  los  procedimientos  exigidos  por  determinados  ser- 
vicios, y las  fonnalizac  iones  consiguientes  de  los  docu- 
mentos, se  encuentran  en  un  considerable  retraso , y 
por  consecuencia  la  contabilidad  de  ellos  perturbada  y 
retrasada  también  de  muchos  años. 

El  actual  jefe,  de  reciente  nombramiento,  eficaz- 
mente secundado  por  el  tenedor  de  libros,  empleado 
laborioso  y entendido,  ha  hecho  y hace  cuanto  le  es 
posible  para  adelantar  en  las  operaciones  necesarias  á 
fin  de  conseguir  la  regularidad;  pero  la  tarea  es  ex- 
traordinaria, exige  larguísimo  tiempo  y medios  supe- 
riores á los  existentes.  De  todos  modos,  ha  establecido 
las  reglas  y disposiciones  indispensables  para  que  lo 
actual  sea  perfectamente  conocido. 

La  alta  penetración  de  las  Cortes  comprenderá  que 
Guanto  queda  expuesto  no  puede  ser  resultado  de  una 
inspección  ocular  hecha  por  la  Comisión,  y sí  solo  do 
conferencias  habidas  con  el  jefe  de  la  dependencia  á 
quien  en  ellas  se  han  pedi  do  las  oportunas  explicaciones. 

Todo,  pues,  aconseja  un  examen  detenido  de  los 
procedimientos  á que  se  han  sujetado  los  servicios  de 
que  queda  hecha  relación  y de  las  instrucciones  de  las 
oficinas  de  la  deuda,  para  reconocer  si  aquellos  pue- 
den armonizarse  con  éstas,  ó es  necesario  reformarlas. 
Sobre  este  punto  la  Comisión  someterá  al  juicio  de  las 
Cortes  en  las  consideraciones  generales  con  que  termi- 
nará la  presente  Memoria,  lo  que  en  su  opinión  proce- 
dería hacer. 
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Consideraciones  generales. 

Deseosa  la  Comisión  de  cumplir  con  el  mayor  celo* 
aunque  en  la  medida  de  su  inteligencia,  los  deberes 
que  para  con  las  Cortes  tiene,  no  dará  término  á esta 
gamona  sin  someter  á su  alto  criterio  varias  conside- 
raciones, hijas  del  estudio  que  ha  hecho,  aunque  lige- 
ramente, del  estado  de  las  oficinas  de  la  deuda, 

DI  examen  de  los  expedientes  á que  la  Comisión  se 
ha  referido  en  el  curso  de  este  documento,  ie  ha  reve- 
lado que  hahia  y hay  sin  duda  muchas  cosas  que  cor- 
regir en  la  organización  de  este  importantísimo  centro 
directivo;  y cuanto  con  relación  á la  contabilidad  del 
mismo  centro  queda  consignado,  hace  patente  la  ne- 
cesidad imperiosa  que  existe  de  poner  mano  en  La 
investigación  de  lo  actual,  para  atender  con  fruto  á 
reformar  lo  necesario  para  el  porvenir. 

Es  por  lo  tanto  preciso  y urgente,  á juicio  de  la  Co- 
misión, averiguar  si  la  Dirección  general  de  la  Deuda 
con  su  actual  organismo  responde  cumplidamente  á las 
necesidades  de  los  servicios  que  le  están  confiados.  La 
Uomísion  entiende  que  este  centro  necesita  otra;  pero 
entiende  también  que  las  variaciones  que  se  introduz- 
can no  solo  deben  ser  muy  meditadas,  atendido  lo  coim 
piejo  de  aquellos,  sino  precedidas  de  un  examen  minu- 
cioso de  dichos  servicios. 

Tamaña  empresa  no  -es  dado  acometerla  á una  Co- 
misión de  los  Cortes,  como  lo  es  la  Inspectora  de  la  Deu- 
da: ella  demanda  preparación  y detenido  estudio,  y 
además,  no  puede  exigirse  de  sus  individuos,  por  extra- 
ordinario que  su  celo  sea,  que  se  consagren  exclusiva- 
mente, con  abandono  de  sus  habituales  ocupaciones,  á 
un  trabajo  prolongado  y penoso.  Una  Comisión  delegada 
del  Poder  ejecutivo,  compuesta  de  hombres  versados  en 
la  materia,  de  idoneidad  probada  y de  respetabilidad 
notoria,  revestida  de  amplías  facultades  administrati- 
vas, debería  ser,  en  opinión  de  los  que  suscriben,  la 
llamada  á ejecutar  lo  indicado,  si  se  estimaran  valede- 
ras sus  observaciones. 


Graves  han  sido  las  dificultades  con  que  ha  lucha- 
do la  Comisión  en  el  desempeño  de  su  encargo;  dificul- 
tades que  habrán  entorpecido  también  los  trabajos  de 
las  qus  la  han  precedido,  y que  existirán  en  adelante  si 
i ello  no  se  pone  el  oportuno  remedio. 

La  ley  por  que  se  rige  la  Comisión  inspectora  de  la 
deuda  es  el  acuerdo  de  13  de  Junio  de  1870,  Sus  dis- 
posiciones principales  son  las  consignadas  en  las  bases 
primera,  tercera  y quinta.  Aquella  establece  que  «la 
Comisión  ejercerá  su  inspección  ampliamente  sobre  las 
operaciones  y actos  de  todos  los  departamentos  y de- 
pendencias de  las  oficinas  de  la  Deuda  publica;»  la  se- 
gunda y última  determinan  los  medios  en  que  consis- 
tirá la  inspección.  Estos,  en  lo  verdaderamente  impar- 
tante,  son  los  siguientes: 

L°  En  visitas  giradas  al  gran  libro,  caja,  demás 
departamentos  y dependencias,  y á las  comisiones  de 
Lóndres  y París, 

3,°  En  el  examen  de  los  acuerdos  que  haya  toma- 
do la  Junta  de  la  deuda  pública,  á cuyo  efecto  pedirá 
las  actas  de  la  misma  siempre  que  lo  crea  conve- 
niente, 

§.°  En  el  examen  de  los  estados  y documentos 
que  revelen  todas  las  operaciones  de  las  oficinas  y de- 
partamentos, los  cuales  pedirá  periódicamente  y cuan- 
do lo  crea  necesario. 


La  latitud  de  estas  bases  apenas  si  permite  ejerci- 
tarlas con  verdadero  provecho,  por  carecer  la  Comisión 
de  recursos  esencialmente  prácticos  para  efectuarlo. 
Reducida  como  lo  es  en  numero,  compuesta  de  perso- 
nas no  todas  avezadas  á esta  clase  de  especialísímos 
trabajos,  no  puede  conocer  por  unas  cuantas  visitas  de 
inspección  el  estado  de  los  departamentos  y dependen- 
cias; es  ilusoria  la  que  pueda  efectuar  á las  Comisiones 
de  Lóndres  y París;  y el  examen  de  los  citados  docu- 
mentos que  revelen  todas  las  operaciones  de  las  ofici- 
nas y departamentos  exigiría  un  numero  de  auxiliares 
superior  á aquel  de  que  dispone,  y que  vienen  siendo  al 
propio  tiempo  funcionarios  de  la  Dirección, 

El  reconocimiento  de  los  expedientes  tiene  sin  duda 
por  objeto  examinar  si  hay  en  ellos  defectos  ó irre- 
gularidades; pero,  ó han  de  examinarse  todos,  y son 
millares  los  que  se  tramitan,  ó solo  ha  de  usarse  del 
derecho  concedido  en  aquellos  que  sean  conocidos;  y 
careciendo  la  Comisión  de  antecedentes,  no  puede  co- 
nocer ninguno  que  merezca  ser  examinado , si  no  se 
le  hace  comprender  préviamente  su  gravedad  por 
alguien. 

Ahora  bien;  ¿quién  ha  de  dar  ese  conocimiento?  La 
Dirección  de  la  deuda  no  ha  de  hacerlo,  ya  porque  en- 
I tiende  que  solo  está  obligada  á facilitar  los  expedien- 
tes que  la  Comisión  pida,  según  queda  consignado  en 
esta  Memoria,  ya  porque  la  calificación  de  gravedad 
pudiera  no  atribuírsela  á un  asunto  aunque  realmente 
la  tuviese.  Se  dirá  que  la  petición  de  las  actas  de  la 
Junta,  donde  consten  sus  acuerdos,  salvaría  la  dificul- 
tad; pero  las  sesiones  de  ella  son  frecuentes,  los  negó 
cíos  varios  y multiplicados,  y hahia  que  pedirlas  todas, 
y aun  pedidas,  pudiera  no  conocerse  la  gravedad  que 
los  expedientes  entrañan,  ¿No  seria  en  todo  caso  más 
procedente  imponerá  ia  Dirección  la  obligación  de  re- 
mitir en  un  plazo  breve  una  copia  de  sus  actas? 

La  Comisión  ha  expuesto  en  el  curso  de  esta  Me- 
moria, y ha  demostrado  su  aserto,  que  no  de  todos  los 
hechos  ocurridos  con  relación  á falsificaciones^  sustrac- 
ciones y otros  delitos  análogos  se  la  ha  dado  conoci- 
miento. ¿No  seria  igualmente  procedente  establecer 
que  era  deber  de  la  Dirección,  bajo  su  responsabilidad, 
dar  conocimiento  á la  Comisión  de  esos  hechos  inme- 
diatamente que  fuesen  conocidos?  Las  Cortes  ensn  sa- 
biduría determinarán  si  son  aceptables  las  indicacio- 
nes que  la  Comisión  se  permite  hacer.  Lo  cierto  es  que 
su  esfera  de  acción  es  muy  limitada,  más  por  la  rea- 
lidad con  que  puede  ser  ejercitada  que  por  las  facul- 
tades que  nominalmente  le  están  otorgadas. 


La  Comisión  se  reserva  dar  conocimiento  _á  las 
Cortes,  en  ia  Memoria  ordinaria,  de  todos  los  demás 
particulares  que  exige  el  cumplimiento  de  su  cometi- 
do. Hoy  ha  considerado  deber  limitarse  á aquellos  que 
por  su  naturaleza  tienen  más  señalada  importancia. 

La  Comisión  se  reserva  también  para  la  misma 
época,  que  lo  es  el  principio  de  la  próxima  legislatura, 
ya  que  no  debe  hacerlo  en  la  presente,  que  está  á 
punto  de  terminar,  presentar  á la  resolución  de  las 
Cortes  nuevas  bases  por  las  cuales  se  rija,  y que  com- 
prenderán, no  solo  derechos,  sino  obligaciones  para 
ella  y deberes  para  los  funcionarios  públicos  sujetos  á 
su  inspección. 

Entonces  propondrá  también  se  resuelva  una  cues- 
tión importante  que  allanará  muchas  dificultades;  pues 
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según  se  entienda  ser  la  misión  de  la  Junta  inspecto- 
ra, así  será  más  ó menos  limitada  la  esfera  de  los  asum 
tos  en  que  baya  de  entender* 

Ha  dicho  la  Comisión  en  los  primeros  períodos  del 
presente  escrito,  que  es  tenida  por  unos  como  inspec- 
tora de  las  oficinas  de  la  deuda,  y por  otros  como  ins- 
pectora de  la  deuda  pública.  Son  en  realidad  dos  ca- 
lificaciones de  distinto  alcance,  y ambas  tienen  en  ver- 
dad su  fundamento. 

Los  Cortes,  al  elegir  los  individuos  que  han  de 
componerla,  la  califican  de  inspectora  de  la  deuda  pú- 
blica, y en  tal  concepto  se  expide  el  nombramiento;  la 
Guia  oficial  de  España,  redactada  bajo  la  dirección  del 
Gobierno  de  $.  M.  y según  los  datos  que  suminislan 
los  respectivos  departamentos  ministeriales,  la  llama 
Junta  inspectora  de  las  oficinas  de  la  deuda  pública. 
El  acuerdo  de  las  Cortes  de  10  de  Junio  de  1810, 
que  establece  las  bases  á que  deba  sujetarse,  frase  que 
envuelve  cierta  limitación,  'la  llama  inspectora  de  ia 
Dirección  de  la  deuda  pública  con  arreglo  á lo  que  las 
leyes  de  contabilidad  expresan, 

No  está  ciertamente  limitada  la  cuestión  que  la 
Comisión  provoca  á un  nombre  que  pueda  considerar- 
se indiferente;  ^segun  sea  él,  así  deberán  ser  sus  atri- 
buciones. 

Ante  la  duda  que  se  ha  ofrecido  á la  Comisión,  ha 
procedido  en  sus  actos  con  toda  la  prudencia  posible, 
temerosa  de  extralimitarse,  y confiesa  no  estar  cierta 
si  su  derecho  la  autorizaba  á investigar  lo  concernien- 
te á la  falsificación  de  títulos  y bonos  del  Tesoro,  de 
que  se  ocupa  én  este  documento.  Ella  cree,  fundada  en 
respetables  precedentes,  que  es  inspectora  de  la  deuda 
pública  y que  en  cuanto  con  ella  se  relaciona  tiene 
derecho  á entender. 

La  Comisión  de  las  Cortes  inspectora  de  la  deuda 
pública  fué  creada  por  decreto  de  las  mismas  de  8 de 
Junio  de  1821  en  los  siguientes  términos:  ((Las  Cortes 
nombrarán  en  cada  legislatura,  principiando  en  la  ac- 
tual, una  Comisión  compuesta  de  tres  Diputados,  encar- 


gada de  velar  sobre  la  ejecución  de  todos  los  decretos 
relativos  al  crédito  público  y á la  extinción  de  la  den- 
da  nacional  y de  proponer  á las  mismas  todas  las  me- 
didas convenientes  para  destruir  cualquiera  obstáculo 
que  entorpezca  su  rápido  y exacto  cumplimiento.» 

Los  tiempos  han  variado  ciertamente:  hoy  felizmen- 
te no  existe  el  espíritu  exagerada  de  desconfianza  que 
entonces  dominaba;  hoy  nadie  comprendería  queso 
diesen  facultades  administrativas  á la  Comisión,  que 
entonces  se  la  concedían;  pero  el  espíritu  que  presidié 
á su  formación  debe  vivir,  y cuanto  con  la  deuda  pú- 
blica se  relaciona,  cree  la  Comisión  qué  debe  conocer- 
lo, sin  estar  limitada  su  acción  á la  inspección  de  las 
oficinas. 


La  Comisión  ha  procurado  cumplir  el  deber,  quer 
estimaba  preciso,  de  dar  conocimiento  á las  Cortes  por 
medio  de  una  Memoria  extraordinaria,  antes  del  tér- 
mino de  sus  sesiones  en  la  presente  legislatura,  del 
estado  actual  de  los  asuntos  que  sus  dignísimos  ante- 
cesores sometieron  á la  consideración  de  las  mismas  en 
la  última  Memoria  ordinaria,  así  cómo  do  los  más  im- 
portantes por  ella  conocidos  ó tratados  en  el  curso  del 
presente  ejercicio.  Ha  creído  también  que  débia  apro- 
vechar la  ocasión,  y así  lo  ha  hecho,  para  elevar  á su 
alto  criterio  las  consideraciones  generales  que  ha  es- 
timado oportunas  sobre  el  estado  de  las  dependencias 
de  la  Dirección  de  la  deuda,  las  medidas  que  ellas  re- 
claman, y su  propia  misión  como  Comisión  inspectora. 
Las  Cortes,  en  momento  oportuno  y con  presencia  de 
la  Memoria  que  por  término  de  su  encargo  tendrá  la 
Comisión  el  honor  de  presentar,  resolverán  lo  que  en 
so  sabiduría  estimen  más  conveniente  respecto  á las 
propuestas  que  tendrá  el  honor  de  someterlas. 

Madrid  19  de  Junio  de  1880 —Juan  Francisco  Ca 
macho,  presidente.— Víctor  Balaguer.=L.  N*  Quinta- 
na h=El  Marqués  de  Valdeigtesias— El  Marqués  de  San 
Carlos. 
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DE  LAS 

SESIONES  DE  COSTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


PRESIDENCIA  DEL  BCEWTI'SIM#  SEÑOR  CONDE  DE  MENO. 


SESION  DEL  LUNES  21  DE  JUNIO  DE  1880. 

SUMARIO,  Abrese  i las  dos  y cuarto.=Se  lee  el  Acta  de  la  anterior*  y por  no  haber  número  sufi- 
ciente de  Sres.  Diputados  se  suspende  la  sesión  por  media  hora*=Continúa  á las  tres  menos  cuarto, ~Se 
lee  nuevamente  el  Acta,  y es  aprobada, =Queda  sobre  la  mesa  un  estado  de  los  ingresos  realizados  por  el 
impuesto  de  derechos  Reales  sobre  las  instituciones  de  beneficencia,— Pasa  a la  Comisión  de  Peticiones  la 
lista  de  las  presentadas  últimamente  en  Secretaría,=Se  leen,  y quedan  publicadas  como  leyes  del  Reino*  las 
siguientes;  primera,  la  referente  al  ferro- carril  de  Valencia  a Liria;  segunda,  de  Orense  á “Vigo  á enlazar 
con  el  de  Oporto  á Valenqa;  tercera,  de  Menjíbar  á Granada;  cuarta,  de  Villena  á Valencia;  quinta*  de 
Alcázar  de  San  Juan  á Quintanar  de  la  Orden;  sexta,  fijando  los  derechos  á la  concesión  del  collar  de  Car- 
los 111;  sétima,  presupuestos  de  Puerto-Rico;  octava,  sobre  pólizas  de  operaciones  de  Bolsa;  novena,  mo- 
dificando la  legislación  de  aduanas  para  los  azúcares  y mieles  procedentes  do  Ultramar;  décima,  limitan- 
do las  facultades  que  confiere  al  Gobierno  el  art,  41  de  la  ley  de  administración  y contabilidad;  undéci- 
ma, autorizando  la  negociación  de  los  bonos  de  Rio  tinto;  duodécima,  fijando  los  derechos  que  devengará 
la  Interpretación  de  lenguas;  décimatercera,  sobre  trasferencias  de  crédito  al  Ministerio  de  Fomento,  y dé- 
cimaeuarta,  sobre  caducidad  de  créditos  de  reclamaciones  de  cargas  de  justicia *=Et  Sr,  Rico  presenta  once 
aposiciones  de  otros  tantos  Ayuntamientos  del  partido  judicial  de  Santona  solicitando  que  no  se  traslade 
a este  punto  el  Registro  de  la  propiedad  que  se  encuentra  en  Entrambasaguas,  y ruega  al  Sr*  Ministro  de 
Gracia  y Justicia  que  no  resuelva  este  asunto  sin  tener  á la  vista  los  antecedentes  necesarios  al  efecto*— 
Contestación  dei  Sr*  Ministro  de  Gracia  y Justicia*— Las  exposiciones  pasan  á la  G omisión  de  Peticio- 
nes ,=^Dás0  cuenta  de  una  proposición  de  ley  sobre  construcción  de  un  ferro -carril  económico  de  Yeela  á 
Torrevieja,  con  un  ramal  de  Grihuela  á Murcia, = Apoyada  por  el  Sr.  Conde  de  Via-Manuel,  se  toma  en 
consideración,  y pasa  á las  secciones,— Igual  resolución  recae  sobre  otra  proposición  de  ley  apoyada  por 
el  9r.  Roda  (D.  Arcadlo),  sobre  construcción  de  un  ferro-carrü  económico  de  Huelva  á Ayamonte*— Pre- 
guntas del  Sr*  Martínez  Campos  sobre  si  el  arriendo  de  los  tabacos  de  Filipinas  habrá  de  ser  objeto  de 
una  ley,  y sobré  la  inteligencia  de  algunas  de  las  disposiciones  del  decreto  relativo  al  empréstito  para  las 
atenciones  de  Ultramar.  =Se  acuerda  comunicar  estas  preguntas  ai  Sr*  Ministro  de  Ultramar.=El  señor 
González  Regueral  presenta  cinco  exposiciones  de  otros  tantos  Ayuntamientos  de  la  provincia  de  Oviedo 
contra  la  variación  del  trazado  del  ferro-carril  de  Asturias,  y ruega  al  Sr,  Ministro  de  Fomento  que  se  dé 
publicidad  al  presupuesto  de  las  obras  que  debe  ejecutar  la  empresa, =Se  acuerda  que  las  exposiciones 
pasen  á la  Comisión  de  Peticiones,  y comunicar  ai  Sr*  Ministro  el  ruego  del  Sr.  Regueral*— El  Sr*  Candau 
llama  la  atención  del  Gobierno  acerca  de  la  manera  abusiva  como  se  explotan  las  líneas  férreas,  en  perjui- 
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ció  del  público;  anuncia  una  interpelación  sobre  este  punto,  y mega  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda  que 
tome  informes  acerca  de  la  conducta  que  observa  el  recaudador  de  contribuciones  de  Vele  a -Rubios 
Acuerda  el  Congreso  que  ambos  extremos  se  pongan  en  conocimiento  del  Gobierno*=El  Sr*  Baselga  ru©ga 
al  Sr*  Ministro  de  la  Gober nación  que  procure  que  los  títulos  que  se  han  de  emitir  por  la  tercera  parte 
del  80  por  100,  que  diferentes  pueblos  de  la  provincia  de  Badajoz  destinan  á la  construcción  del  ferro- 
carril de  Herida  á Sevilla,  se  entreguen  en  lo  sucesivo  á los  alcaldes  de  los  pueblos  respectivos. =Cont es- 
tación del  Sr*  Ministro  de  la  Gobernará  on.=R  ©etílica  el  Sr*  Baselga.=Se  acuerda  comunicar  al  Sr.  Mitns- 
tro  de  Estado  el  ruego  del  Sr,  López  Fabra,  referente  á si  tiene  algún  viso  de  verdad  que  se  intenta  hacer 
el  tratado  de  comercio  de  que  hablan  los  periódicos,  considerándole  depresivo  para  España  y ruinoso  para 
el  trabajo  naeional.=El  Sr.  Ochando  pregunta  al  Sr,  fiinistro  de  la  Guerra  si  conoce  una  disposición  del 
director  de  infantería  ordenando  á los  jefes  de  los  cuerpos  que  acepten  con  cargo  á los  fondos  de  entrete- 
nimiento los  cargos  que  pasa  la  Dirección  para  la  restauración  deí  Alcázar  de  T ole do.— Oont estación  del 
Sr.  Ministro  de  la  Guerra*— Rectifica  el  Sr*  Ochando,=El  Sr*  Marqués  de  Donadío  une  su  ruego  al  del 
Sr*  Rico  acerca  de  la  no  traslación  del  Registro  de  la  propiedad  á Santoña,  y pregunta  á este  señor  si  esta- 
rá dispuesto  á apoyar  la  petición  que  tiene  hecha  para  que  el  Juzgado  se  situé  en  un  punto  céntrico  que 
no  sea  ni  Santoña  ni  Entra mbaságuas,=Maniféstacion  del  Sr,  Ministro  dé  Gracia  y justicia,— Rectifica  el 
Sr*  Marqués  de  Donadí o. = Alusión  personal  del  Sr.  Rico,— Rectificaciones  de  los  Sres,  Marqués  de  Do- 
nadío, Ministro  de  Gracia  y Justicia  y Rico*— El  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  contesta  á la  pregunta  que 
en  sesiones  anteriores  hizo  el  Sr.  Salamanca  y Negrete  acerca  del  descuento  de  las  pagas  de  marcha  que 
se  hace  á los  oficiales  procedentes  de  Ultramar,  cuando  ellos  alcanzan  sumas  superiores,=: Rectifica  el  se- 
ñor Salamanca  y Negrete;  recuerda  su  otra  pregunta  relativa  á si  en  el  empréstito  se  admitirán  los  crédi- 
tos que  tienen  á su  favor  los  soldados  licenciados  de  Ultramar,  y opina,  como  el  Sr.  Ochando,  que  loa  fon- 
dos de  entretenimiento  de  los  cuerpos  no  deben  destinarse  á la  restauración  del  Alcázar  de  Toledo.^Con- 
testación  del  Sr.  Ministro  de  la  Guerra. =Rectiüca  el  Sr.  Salamanca,— D áse  lectura  de  una  proposición  ds 
ley  disponiendo  que  los  escribanos  sustitutos  que  actúan  en  los  Juzgados  continúen  en  ei  ejercicio  de  sus 
cargos.=Diseurso  del  Sr.  Atard  en  apoyo*— Del  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia.— Rectificaciones  de  los 
Sres.  Atard  y Ministro  de  Gracia  y Justicia.— No  se  toma  en  consideración  la  proposición.— Se  lee  otra 
del  Sr*  Ibañez  Palenciano  sobre  concesión  de  un  ferro-carril  de  Montalban  á Teruel*=Diseurso  de  esto  ge. 
ñor  en  &poyo,=Del  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia,=Rectificaciones  de  estos  dos  señores,=Tampoco 
se  toma  en  consideración  esta  proposición  de  ley.— Pregunta  del  Sr*  Portuondo  sobre  el  reglamento  pu- 
blicado en  la  Gaceta  de  la  Rabana  el  8 de  Mayo  último  para  ejecución  de  la  ley  que  se  llama  de  abolidos 
de  la  esclavitnd,=Gontestacion  del  Sr*  Ministro  de  Gracia  y Justicia  .^Rectificaciones  de  los  dos  seño- 
res, ofreciendo  el  Sr*  Ministro  atender  á las  muchas  quejas  á que  da  lugar  la  ejecución  de  este  decreto 
El  Sr.  Oñate  (D.  José)  une  su  voto  al  de  la  mayoría  en  la  votación  sobre  el  voto  de  confianza  al  Gobier- 
no .^Continúa  la  interpelación  pendiente  sobre  la  gracia  de  indulto,  y su  discurso  el  Sr,  CarvajaL=3us- 
péndese  éste  hasta  la  sesión  de  mañana,  é indicaciones  sobré  el  uso  de  su  derecho,  contestadas  por  el  se* 
ñor  Fresidente.—OnDEN  del  día:  Reunión  de  las  secciones*=Se  suspende  la  sesión  á las  seis  con  este  obje- 
to *=  Se  vuelve  á abfcir  á las  seis  y cuarto*— Se  aprueban  sin  debate  los  dictámenes  de  actas  de  los  distri- 
tos de  Celan  ova  y Orense,  quedando  admitido  por  ambos  el  Sr,  Alvares  Bugalla!.  = Aprueba  se  asimismo 
sin  debate  el  dictamen  referente  al  ferro-carril  de  Val  de  Zafan  á Caspe;  el  de  bases  sobre  procedimientos 
orgánicos  de  tribunales  del  ejército  y Código  penal  militar,  y el  que  declara  con  derecho  á notarías  nume- 
rarias á los  escribanos  de  marina*— Quedan  aprobados  definitivamente  estos  proyectos  de  ley— El  señor 
De  Lorenzo  participa  que  une  su  voto  al  de  la  mayoría  en  la  proposición  de  ítno  há  lugar  á deliberar,»  del 
Sr.  Sánchez  Bedoya.=El  Congreso  queda  enterado  de  haber  nombrado  presidente  y secretario  las  Comi- 
siones sobre  subvención  y tarifas  del  ferro-carril  de  Mollet  á Caldas  de  Montbuy;  la  del  ferro-carril  eco- 
nómico de  Huelva  á Ayamonte;  del  de  Yecla  á Torrevieja;  la  de  autorización  á la  Diputación  provincial 
de  Jaén  para  contratar  un  empréstito  con  destino  al  pago  de  la  subvención  para  el  ferro-carril  de  Fuente- 
Genil  á Linares,  y Ja  de  Peticiones,=Se  leen,  anunciando  su  impresión,  los  dictámenes  relativos  á la  cons- 
trucción de  un  ferro -carril  económico  d©  Huelva  al  puerto  de  Ayamonte;  del  de  Yecla  con  un  ramal  á 
Jumilla,  terminando  en  Torre  vieja,  y el  de  autorización  á la  Diputación  provincial  de  Jaén  para  contra- 
tar un  empréstito  con  destino  á la  subvención  del  ferro- carril  de  Fuente-Genil  á Linares, =E i Congreso  que- 
da enterado  de  los  objetos  de  que  se  han  ocupado  las  secciones  en  su  reunión  de  hoy.=;Orden  del  dia  para 
mañana:  los  asuntos  pendientes;  los  dictámenes  que  se  han  leído,  y publicación  de  la  sentencia  del  Tribu- 
nal de  Actas  graves  sobre  la  de  Gracia*=Se  levanta  ia  sesión  pública  á las  seis  y media*  quedando  el  Con- 
greso en  sesión  secreta. 


Be  abrió  á las  dos  y cuarto,  y leída  el  Acta  del  19 
del  actual,  dijo 

El  Sr.  ALVABEZ  BARTOLOMÉ:  Pido  que  se 
cuente  el  número  de  Sres*  Diputadas, 

El  Sr.  PRESIDENTE;  No  habieado  número  sufi- 
ciente de  Sres.  Diputados  presentes  para  la  aprobación 
del  Acta,  s¡e  suspende  la  sesión  por  media  hora,  para 
ver  si  en  este  tiempo  se  reúne  número  bastante.» 

Eran  las  dos  y veinte  minutes* 


A las  tres  ménos  cuarto,  dijo 

Ei  Sr,  PRESIDENTE:  Continúa  la  sesión. 

Diose  segunda  lectura  dei  Acta,  y quedó  aprobada, 


Varios  Sres.  Diputados  piden  la  palabra. 


Se  acordó  quedase  sobre  la  mesa,  á disposición  da 
los  Sres.  Diputados,  la  siguiente  comunicación  y el  es- 
tado á que  se  refiere: 
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ccMiMstÉrig  i> e Hacienda.— Bienios.  Srés.:  De  ór-  ! 
den  dé  S.  jfc  él  Rey  (Q,  D.  G.),  adjunto  tengo  él  honor  ( 
de  remitir  á V.  EE.  un  estado  que  demuestra  los  in- 
gresos realizados  por  por  él  impuesto  dé  derechos  rea- 
les  sobre  lás  instithbioñes  de  bénfeficéhcia  desde  el  ejer- 
cicio de  1871-72  húfeta  1878-79,  ambos  inclusive,  con 
distinción  dé  anos  y conceptos,  ó s’eafeon  expresión  de 
lo  ingresado  por  beneficencia  proYinÉlal,  municipal  y 
particular;  cuyo  estado  fuó  reclamado  porélSr.  Dipu- 
tado D.  Fermín  Hernández  Iglesias  en  ia  sesión  cele- 
brada el  día  22  de  Enero  del  corriente  año.  Dios  guar- 
de á V,  EE.  muchos  años.  Madrid  18  de  Junio  de  1880  — 
Fernando  Cos-Gayon— Señores  Diputados  Secretarios 
del  Congreso.» 


Se  mandó  pasar  á la  Oo  misión  de  Peticiones  la  lista 
dé  las  presentad  as  en  Secretaría  desde  el  día  11  de  Ju- 
nio, en  que  se  dio  cuenta  de  la  anterior,  hasta  la  fecha, 
y son  las  siguientes: 

«Número  170.  Varios  comerciantes  y comisionistas 
de  San  Sebastian  é Xrún  suplican  que  se  suprima  el 
impuesto  transitorio  de  guerra  establecido  en  la  adua- 
na de  Irán  á favor  del  Municipio  de  aquella  villa. 

Núrn.  l7L  Los  escribanos  actuarios  de  Santiago 
de  'Saltóla  suplican  que  se  declare  la  in amovilidad  en 
los  cargos  que  desempeñan,  se  confirmen  sus  nombra- 
mientos por  medió  de  títulos  vitalicios,  se  aumenten 
los  derechos  arancelarios  de  actuaciones  y se  les  señale 
ana  modesta  dotación. 

Húm.  172.  Los  vecinos  de  Montan chez,  provincia 
de  Caceras,  suplican  se  reforme  la  ley  de  repoblación 
de  montes  de  11  de  Junio  de  1877  en  sentido  de  que 
los  pueblos  que  en  sus  bienes  comunes  tengan  arbola- 
do y estén  ¿festinados  á la  agricultura  puedan  disfru- 
tarlos como  hasta  aquí. 

Núm,  173.  Varios  vecinos  dé  Madrid  suplican  que 
sé  manténga  en  vigor  la  Real  orden  de  10  de  Julio  de 
lá54,  referente  á la  altura  que  deben  tener  los  edifi- 
cios que  se  construyan  en  las  calles  de  esta  capital. 

Núm.  17L  El  Ayuntamiento  de  Rivadeo,  provin- 
cia de  Lugo,  suplica  que  se  declare  á dicho  puerto  de 
interés  general  de  segunda  clase. 

Núm.  175.  Los  Ayuntamientos  del  partido  do  Vicli, 
provincia  de  Barcelona,  suplican  que  el  repartimiento 
del  cupo  de  consumos  para  el  próximo  presupuesto  se 
haga  con  arreglo  al  censo  del  año  1877. 

Nüm,  Í76.  Varios  propietarios  é industriales  de 
Oviedo,  y ios  Ayuntamientos  de  Bímenes,  Gozon,  Lla- 
nera, Llanos,  Pilona,  Právia,  Las  Regueras,  Rivera  de 
Abajo,  Rivera  de  Arriba,  Sariego,  Santo  Adriano,  Te- 
verga,  Valdés  y Villayon,  suplican  que  no  se  varíe  el 
trazado  del  ferro-carril  de  León  ¿ Gijon  en  la  bajada 
dél  puerto  de  Pajares. 

Nüm.  177.  Don  Víctor  Sánchez  Vaamonde,  á nom- 
bre de  su  hermana  política  Doña  Inocencia  Oller  y Ren- 
goi,  viuda  dél  comandante  de  infantería  D.  Francisco 
Sánchez  Vaamonde,  que  falleció  en  la  isla  de  Vieques 
(Puerto -Rico),  suplica  se  la  conceda  una  pensión  de 
gracia. 

Núm,  178.  El  Ayuntamiento  de  Grsaviná,  provin- 
cia de  Barcelona,  y los  de  Blanes,  Bréda,  Qaldas  de 
Malayo  lia,  Hoslálrich  y Santa  Cristina  de  Aro,  provin- 
cia de  Gerona,  suplican  que  se  imponga  al  corcho  el 
derecho  protector  indicado  ai  Sr.  Ministro  de  Hacien- 
da por  la  J unta  directiva  dé  la  industria  corchera  de 
Cataluña.» 


Dióse  cuenta,  y él  Congreso  qiiedó  enterado,  de  las 
catorce  comunicaciones  que  á continuación  se  ex- 
presan: 

«Ministerio  de  Gracia  y Justicia.- — Excinos.  Se- 
ñores: De  Real  orden  tengo  el  honor  de  remitir  á V.  EE., 
para  los  efectos  oportunos,  el  adjunto  ejemplar  origi- 
nal dé  la  ley  que  con  esta  fecha  se  ha  servido  sancio- 
nar S,  M.  el  Rey  (Q,  D.  G.),  referente  al  ferro-carril  de 
Valencia  á Liria.  Dios  guarde  á V.  EE.  muchos  anos. 
Madrid  18  de  Junio  de  lS80.=Saturnino  Alvarez  Bu- 
gaIlal,=Señores  Diputados  Secretarios  del  Congreso. 


Ministerio  de  Gracia  y Justicia. — Bxcmos.  Se- 
ñores: Be  Real  orden  tengo  él  honor  de  remitir  á V.  EE., 
parales  efectos  oportunos,  el  adjunto  ejemplar  de  la  ley 
que  con  esta  fecha  se  ha  servido  sancionar  S.  M,  el 
Rey  (Q,  D.  G.),  referente  al  ferro-carril  que  ha  de  enlazar 
la  línea  de  Orense  á Vigo  con  lá  de  O porto  á Valeñ$a+ 
Dios  guarde  á V.  EE.  muchos  años.  Madrid  18  de  Ju- 
nio de  1880  —Saturnino  Alvarez  BugalIal.=Sefíores 
Diputados  Secretarios  del  Congreso, 


Ministerio  de  Gracia  y JusTicu.—Éxcmos.  Se- 
ñores: De  Real  orden  tengo  el  honor  de  remitir  á 
V.  EE.,  para  los  efectos  oportunos, el  adjunto  ejemplar 
original  de  la  ley  que  con  esta  fecha  se  ha  servido  san- 
cionar S.  M.  el  Rey  (Q.  D.  G¿,  referente  al  ferro-carril 
de  Menjjbar  á Granada.  Dios  guarde  á V.  EE.  muchos 
años.  Madrid  18  de  Junio  de  i880.=3aturnino  Alva- 
rez BugaIIfil,=3eñores  Diputados  Secretarlos  del  Con- 
greso. 


Ministerio  de  Gracia  y Justicia. — Excmos,  Se- 
ñores: Dé  Real  orden  tengo  el  honor  de  remitir  á 
V.  ÉE,,  para  los  efectos  oportunos,  el  adjunto  ejemplar 
original  de  la  ley  que  con  esta  fecha  se  ha  servido  san- 
cionar S.  M.  el  Rey  (Q.  D.  G.)f  referente  al  ferro-carril 
de  VilLená  á la  línea  deAlmansa  á Valencia.  Dios  guarde 
á V.  EE.  muchos  años.  Madrid  Í8  de  Junio  de  1880.= 
Saturnino  Alvarez  Bugalial.  =8eñores  Diputados  Se- 
cretarios del  Congreso. 


Ministerio  de  Gracia  y Justicia. — Excmos.  Se- 
ñores: De  Réal  orden  paso  á manos  de  V.  EE.,  á los 
efectos  oportunos,  el  adjunto  ejemplar  original  de  la 
ley  que  con  esta  fecha  se  ha  servido  sancionar  S.  M.  el 
Rey(Q.  D.  G.),  sobre  derechos  ála  concesión  del  collar 
de  Garlos  III.  Dios  guarde  á V.  EE,  muchos  años,  Ma- 
drid 18  de  Junio  de  í880.=Satumino  -Alvarez  Buga- 
MaL=Senores  Diputados  Secretarios  del  Congreso. 


Ministerio  de  Gracia  y Justicia.  — Excmos.  Se- 
ñores: De  Real  orden  tengo  el  honor  de  remitir  á 
Y.  EE.,  para  los  efectos  oportunos,  el  adjunto  ejem- 
plar original  de  la  ley  de  presupuestos  de  Puerto-Rico, 
que  con  esta  fecha  se  ha  servido  sancionar  3.  M.  el 
Rey  (Q.  D.  G.)  Dios  guarde  á V.  EE.  muchos  años.  Ma- 
drid 18  de  Junio  de  í 880, =Satu  mino  Alvarez  B Liga- 
llal.=Señóres  Diputados  Secretarios  del  Congreso, 
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Ministerio  de  Gracia,  y Justicia.— Excmos.  Se- 
ñores: De  Real  órden  tengo el  honor  de  remitir  á 
Y.  EE.j  para  los  efectos  oportunos,  el  adjunto  ejemplar 
original  de  la  ley  que  con  esta  fecha  se  ha  servido  san- 
donar  S.  M.  el  Bey  (Q.  D.  G,)T  sobre  pólizas  de  opera- 
ciones de  Bolsa,  Dios  guardo  á V.  EE.  muchos  años. 
Madrid  18  de  Junio  de  1880.=Satumino  Alvares  Bu- 
gaIlal.=Señores  Diputados  Secretarios  del  Congreso, 


Ministerio  de  Gracia  y Justicia,— Excmos.  Se- 
ñores: De  Real  orden  tengo  el  honor  de  remitir  á 
V.  EE  , para  los  efectos  oportunos,  el  adjunto  ejemplar 
original  de  la  ley  que  con  esta  fecha  se  ha  servido  san- 
cionar S,  M.  el  Eey  {Q.  D.  G.),  sobre  modificación  de  la 
legislación  de  aduanas  para  los  azúcares  y mieles  pro- 
cedentes de  las  provincias  de  Ultramar.  Dios  guarde  á 
V.  EE.  muchos  años,  Madrid  Í8  de  Junio  de  1880.= 
Saturnino  Alvarez  BugallalP= Señores  Diputados  Se- 
cretarios del  Congreso, 


Ministerio  de  Gracia  y Justicia— Ex emos,  Se- 
ñores: De  Real  orden  tengo  el  honor  de  remitir  á 
V,  EE.,  para  los  efectos  oportunos,  el  adjunto  ejemplar 
original  de  la  ley  que  con  esta  fecha  se  ha  servido 
sancionar  8.  M.  el  Rey  (Q.  D,  G,),  referente  al  ferro- 
carril de  Alcázar  de  San  Juan  á Quintanar  de  la  Orden. 
Dios  guarde  á Y.  EE.  muchos  años,  Madrid  18  de  Junio 
de  1880  —Saturnino  Alvarez  BugaUal,=Señores  Di- 
putados Secretarios  del  Congreso. 


Ministerio  de  Gracia  y Justicia. — Excmos,  Se- 
ñores: De  Real  orden  tengo  el  honor  de  remitir  á Y.  EE., 
para  ios  efectos  oportunos,  el  adjunto  ejemplar  original 
de  la  ley  que  con  esta  fecha  se  ha  servido  sancionar  3,  M, 
el  Rey  (Q.  D.  G.),  sobre  limitación  de  las  facultades  que 
confiere  al  Gobierno  el  art.  41  de  la  de  administración 
y contabilidad.  Dios  guarde  á Y.  EE,  muchos  años. 
Madrid  18  de  Junio  de  188Q,=Saturnmo  Alvarez  Bu- 
gaUal,=Señores  Diputados  Secretarios  del  Congreso. 


Ministerio  de  Gracia  y Justicia.— Excmos.  Se- 
ñores: De  Real  orden  tengo  el  honor  de  remitir  á Y,  EE., 
para  los  efectos  oportunos,  el  adjunto  ejemplar  origi- 
nal de  la  ley  que  con  esta  fecha  se  ha  servido  sancio- 
nar S.  M,  el  Rey  (Q,  D.  G,),  referente  á la  negociación 
de  los  bonos  de  Riotinto,  Dios  guarde  á Y.  EE.  muchos 
años,  Madrid  18  de  Judío  de  i 880=  Saturnino  Alva- 
rez Bugallal,=3eñores  Diputados  Secretarios  del  Con- 
greso, 


Ministerio  de  Gracia  y Justicia. — Excmos,  Se- 
ñores: De  Real  orden  tengo  el  honor  de  remitir  á E.  EE., 
para  los  efectos  oportunos,  el  adjunto  ejemplar  origi- 
nal de  ley  que  con  esta  fecha  se  ha  servido  sancio- 
nar 8.  M.  el  Rey  (Q.  D.  Gr),  sobre  derechos  de  interpre- 
tación de  lenguas.  Dios  guarde  á Y.  EE.  muchos  años. 
Madrid  18  de  Junio  de  1880 —Saturnino  Alvarez  Bu- 
gallal,=Señores  Diputados  Secretarios  del  Congreso, 


Ministerio  de  Gracia  y Justicia,— -Excmos,  Se- 
ñores: De  Real  orden  tengo  el  honor  de  remitir  á V.  EE,, 
para  los  efectos  oportunos,  el  adjunto  ejemplar  origh. 
nal  de  la  ley  que  con  esta  fecha  se  ha  servido  sancio> 
nar  S,  M.  el  Rey  {Q.  D.  G,),  sobre  trasferencias  de  cré- 
ditos al  Ministerio  de  Fomento.  Dios  guarde  á Y,  FB. 
muchos  años.  Madrid  18  de  Junio  de  1880 —Saturni- 
no Alvarez  RugallaI,=Señores  Diputados  Secretarlos 
del  Congreso. 


Ministerio  de  Gracia  y Justicia.— Excmos.  Se- 
ñores: De  Real  orden  tengo  el  honor  de  remitir  á V,  EE„ 
para  los  efectos  oportunos,  el  adjunto  ejemplar  origi- 
nal de  la  ley  que  con  esta  fecha  se  ha  servido  sancio- 
nar S.  M.  el  Rey  (Q,  D.  G>),  sobre  caducidad  de  créditos 
de  reclamaciones  de  cargas  de  justicia.  Dios  guarde 
á Y,  EE.  muchos  años.  Madrid  18  de  Junio  de  1880.= 
Saturnino  Alvarez  Bugalial.=3eñores  Diputados  Se- 
cretarios del  Congreso.» 


Se  leyeron,  y quedaron  publicadas  como  ley,  acor- 
dando se  archivasen,  las  sancionadas  por  S.  M.  queá 
continuación  se  expresan: 

Sobre  construcción  de  un  ferro-carril  de  Valencia 
á Liria.  (Véase  el  Apéndice  primero  al  Diario  número 
195,  que  es  el  de  esta  sesión.) 

Declarando  de  servicio  general  la  parte  compren- 
dida en  territorio  español  del  ferro-carril  que  ha  de 
enlazar  la  línea  de  Orense  á Yigo  con  la  de  Oporto  á 
Valenga.  (Véase  el  Apéndice  segundo  d este  Diario.) 

Facultando  al  Gobierno  para  otorgar  la  concesión 
de  un  ferro-carril  de  Menjíbar  á Granada.  (Véase  el 
Apéndice  tercero  á este  Diario.) 

Sobre  construcción  de  un  ferro-carril  agrícola  de 
vía  estrecha,  que  partiendo  de  Vi  llena  con  un  ramal  ¿ 
YecLa,  pase  por  Alcoy  y termine  en  la  línea  de  Alman- 
sa  á Valencia.  (Véase  el  Apéndice  cuarto  á este  Diario,) 

Limitando  las  facultades  que  confiere  al  Gobierno 
el  art.  41  de  la  de  administración  y contabilidad  sobre 
concesión  de  créditos  extraordinarios,  suplementos  y 
trasferencias  de  crédito,  (Véase  el  Apéndice  quinto  á 
este  Diario.) 

Determinando  los  derechos  que  devengará  en  lo 
sucesivo  la  Interpretación  de  lenguas.  (Véase  ti  Apén- 
dice sexto  á este  Diario.) 

Sobre  concesión  del  ferro-carril  de  Alcázar  de  San 
Juan  á Quintanar  de  ia  Orden.  (Véase  el  Apéndice  sé- 
timo á este  Diario.) 

Sobre  la  negociación  de  los  bonos  de  Ríotinto  per- 
tenecientes al  Tesoro  público.  ( Véase  el  Apéndice  octavo 
á este  Diario.) 

Fijando  los  derechos  correspondientes  á las  conce- 
siones que  se  hagan  del  collar  de  la  Real  y distinguida 
Orden  de  Carlos  HI,  ( Véase  el  Apéndice  noveno  d este 
Diario.) 

Modificando  para  las  pólizas  de  operaciones  de  BoL 
sa  las  disposiciones  relativas  al  impuesto  del  timbre, 
(Véase  el  Apéndice  décimo  á este  Diario.) 

Sobre  caducidad  de  reclamaciones  de  cargas  ds 
justicia.  (Véase  el  Apéndice  undécimo  á este  Diario.) 

Sobre  concesión  de  varias  trasferencias  de  crédito 
al  presupuesto  de  gastos  del  Ministerio  de  Fomento. 
(Véase  el  Apéndice  duodécimo  á este  Diario.) 

Modificando  la  legislación  de  aduanas  para  los  azít- 


ITÚMEEO  195. 
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cares  y mieles  de  las  provincias  españolas  de  Üi tramar. 
^Véase  el  Apéndice  decimotercero  á este  Diario.) 

Sobre  el  presupuesto  de  gastos  é ingresos  de  la  isla 
de  Puerto-Rico  para  1880-81,  (Yéase  el  Apéndice  dé- 
cimocuarto  á este  Diario.) 


El  Sr.  PRESIDELE:  El  Sr.  Rico  tiene  la  palabra* 

El  Sr.  RICO:  La  he  pedido,  Sr.  Presidente,  para 
cumplir  el  encargo  que  me  han  dado  varios  amigos 
del  distrito  de  Entra  mbasagu  as  que  me  suplican  acep- 
te la  honra  de  presentar  al  Congreso  varias  exposicio- 
nes referentes  á la  traslación  del  Registro  de  la  propie- 
dad, que  parece  que  se  pretende  por  la  minoría  de  los 
habitantes  de  aquel  distrito,  con  grave  daño  de  los  in- 
tereses públicos,  y sobre  todo,  con  grave  daño  de  los 
intereses  de  la  mayoría  de  los  habitantes. 

Usando  de  la  facultad  que  el  Reglamento  me  con- 
cede, y contando  con  la  benevolencia  del  Sr,  Presiden- 
te, diré  en  dos  palabras  el  contenido  de  las  exposicio- 
nes y quiénes  son  los  que  las  dirigen  al  Parlamento; 
porque  ya  que  en  otra  ocasión  molesté  la  atención  de 
la  Cámara  acerca  de  esto  mismo,  quiero  llamar  la  aten- 
ción del  Sr*  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  toda  vez  que 
está  para  terminar  esta  legislatura,  ó por  lo  raénos  esta 
parte  de  la  legislatura,  sobre  el  contenido  de  estas  ex- 
posiciones, á fin  de  que  si  la  Cámara  no  phede,  como 
yo  presumo,  despachar  pronto  esta  petición,  la  tenga 
8,  8.  en  cuenta  para  suspender  toda  resolución,  porque 
son  interesantísimos  los  datos  que  á estas  exposiciones 
acompañan* 

Acuden  á las  Cortes  11  pueblos  de  los  19  de  que 
se  compone  el  distrito  judicial  de  Entrambasaguas, 
que  hoy  se  llama  ya  de  Santoña  porque,  gracias  á 
ciertas  influencias,  se  consiguió  que  la  capitalidad  del 
distrito  se  trasladara  á Santoña,  y no  contentos  con 
esto,  quieren  que  hoy  se  traslade  también  el  Registro 
de  la  propiedad,  cosa  que  si  se  llevara  á cabo,  á más 
de  faltar  a la  ley,  podría  ocasionar  gravísimos  perjui- 
cios; acuden,  digo,  11  de  los  19  pueblos  de  aquel  Juz- 
gado oponiéndose  á ésa  traslación.  Algunas  de  las  ex- 
posiciones están  suscritas  por  los  11  Ayuntamientos; 
otras  por  los  11  jueces  municipales  de  esos  11  pue- 
blos, y además  por  44  de  los  principales  contribuyen- 
tes del  pueblo  de  Hu eiraes. 

To  me  limitaré  á llamar  la  atención  del  Sr.  Minis- 
tro, á quien  siento  no  ver  en  su  sitio,  y á rogarle  que 
se  lije  en  los  datos  que  le  voy  á leer,  que  son  brevísi- 
mas, para  que  se  convenza  de  que  la  traslación  es  ma- 
terialmente imposible,  y yo  espero  que  no  la  acordará 
sino  después  que  se  hayan  reunido  todos  estos  datos  al 
expediente  que  debe  obrar  en  el  Ministerio.  {El  Sr.  Pre- 
sidente coge  la  campanilla ,)  Voy  á concluir,  Sr.  Presi- 
dente. Es  una  cuestión  vital  para  í 1 pueblos  que  pa- 
gan corrientemente  sus  contribuciones,  y no  le  extra- 
ñará á S,  S.  que  se  levante  mi  humilde  voz  en  su  fa~ 
voz,  abusando  un  poco  de  la  benevolencia  del  Sr.  Pre- 
sidente y dando  con  esto  lugar  á que  pueda  venir  el 
8r,  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  que  se  halla  en  la 
casa,  á dar  una  contestación. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  No  me  extraño  de  nada.  EL 
Reglamento  es  el  que  se  extraña  de  que  S,  S.  no  cum- 
pla sus  preceptos. 

El  Sr,  RIGO:  El  Reglamento,  que  á veces  es  letra 
muerta,  no  puede  extrañarse  ahora,  y siquiera  por  evi- 
tar la  ruina  de  esos  pueblos-permítame  S,  S*  que  diga 


muy  pocas  palabras,  tan  pocas,  que  he  de  concretarme 
á leer  algunos  dalos  que  la  Presidencia  ve,  porque  tie- 
ne bnena:  vista,  que  no  son  muy  extensos,  y que  son 
absolutamente  indispensables.  Los  11  pueblos  son  los 
de  Medio  Cudeyp,  Marina  de  Gudeyo,  Solórzano,  Ha- 
zas, Rivamontan  al  Monte,  Mieras,  Penayos,  Liérga- 
nes,  Riotuerto,  Rivamontan  al  Mar,  y Entrambasagnas. 
Y para  resolver  el  asunto  de  que  se  trata,  conviene  ta- 
ñer presente  el  estado  siguiente: 

El  partido  judicial  ó circunscripción  dei  Registro 
se  compone  de  19  Ayuntamientos,  11  que  se  oponen 


y 8 que  la  aceptan. 

Población . 

Habitantes. 

Los  11  tienen 

Los  8.  . , 

19,320 

10.342 

ó sea  el  6543  por  loo. 
ó sea  el  3,4*87  por  100. 

Total 

29.662 

Contribuciones. 

Territorial  y 
consumos,  ato. 
Tetda*. 

Los  11  pagan 

Los  8 

182.082 

77.645 

ó sea  ei  7040  por  100. 
ó sea  el  29!90  por  100. 

Total 

259.727 

Censo  electoj'al. 

Electores, 

Los  1 1 tienen 
Los  8 . 

691 

254 

ó sea  el  7342  por  100. 
ó sea  el  20f88  por  100* 

Total 

945 

Libros  abiertos  en 

el  Registro. 

Los  1 1 tienen .... 
Los  8 

198 

40 

ó sea  el  80*75  por  100. 
ó sea  el  1 9*25  por  100. 

Total. ..... 

239 

Como  he  visto  en  el  preámbulo  del  decreto  para  la 
traslación  del  Juzgado,  que  se  dijo  que  la  mayoría  de 
los  pueblos  lo  habían  solicitado,  no  siendo  exacto;  y 
como  es  posible  que  ahora  se  valgan  del  mismo  medía, 
sorprendiendo  la  buena  fé  del  Ministro  y diciendo  que 
la  mayoría  lo  solicita,  siendo  todo  lo  contrarío;  y como 
el  informe  emitido  por  el  juez  de  primera  instancia  no 
es  de  tal  autoridad,  que  se  encuentra  ausente,  y lo  es 
del  juez  municipal,  persona  muy  interesada  en  que  la 
traslación  del  Registro  se  verifique,  conviene  que  el 
Sr.  Ministro  tenga  todo  esto  presente;  porque  si  se  deja 
inducir  al  error,  como  indujeron  á su  antecesor  cuan- 
do se  trató  de  la  traslación  del  Juzgado,  serian  graví- 
simos los  perjuicios  que  se  irrogarían  á la  Inmensa 
mayoría  de  ese  distrito  con  la  traslación  del.  Registro 
de  la  propiedad  á Santoña, 

Por  otro  lado,  yo  quiero  hacer  presente  al  Sr.  Mi- 
nistro de  Gracia  y Justicia  que  en  otra  ocasión  en  que 
de  este  asunto  me  ocupé  prometió  el  más  exacto  res- 
peta y la  más  completa  observancia  del  precepto  legal, 
y dijo  que  puesto  que  el.  pueblo  de  Entrambasaguas 
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estaba  en  posesión  de  él,  en  la  posesión  le  ampararla, 
-y  que  por  su  parte  no  había  de  autorizar  la  traslación 
del  Registro  de  la  propiedad,  sin  oír  á todos  sus  ve* 
cinós* 

Esté  es  el  ruego  que  yo  le  hago,  el  único  ruego 
que  le  hago  con  toda  sinceridad.  Yo  tengo  la  seguri- 
dad de  que  estudiando  esta  cuestión  con  el  detenimien- 
to que  merece,  no  ha  de  acceder  á la  traslación  que 
se  pretende,  porque  de  acceder  á ella,  sobre  todo  sin 
que  se  oyera  la  voluntad  de  la  mayoría  de  los  pueblos, 
se  podrían  irrogar  grandes  perjuicios.  Y yo  que  en  otra 
ocasión  tuve  motivo  para  felicitar,  para  aplaudir  al 
Sr.  Ministro  porque  me  contestó,  como  antes  he  dicho, 
que  ampararía  el  estado  posesorio  que  todos  esos  pue- 
blos  tenían  en  su  beneficio  y que  apoyarla  el  precepto 
terminante  del  art*  1*°  de  la  ley  hipotecaria,  yo  espero 
qüe  no  resuelva  esta  cuestión  sin  que  todos  estos  an- 
tecedentes que  á las  Üórtes  se  presentan  vayan  al  es- 
pediente; porque  cuando  estos  antecedentes  estén  allí, 
tengo  la  seguridad  de  que  el  Sr,  Ministro  de  Gracia  y 
■ Justicia,  éste  y cualquiera  que  le  suceda , no  podrá 
ménos  de  hacer  la  justicia  que  se  reclama;  que  valen 
más  los  intereses,  que  valen  más  los  derechos  que  se 
reclaman,  que  los  de  ciertas  personalidades  que  parece 
pesan  más  en  la  balanza  de  la  justicia  que  Los  de  aque- 
llos pueblos. 

Yo  ruego,  pues,  al  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justi- 
cia que  uo  resuelva  el  expediente  hasta  tanto  que  to 
dos  estos  antecedentes  estén  en  el  Ministerio,  y sobra 
todo,  le  llamo  la  atención  sobre  un  hecho  que  creo  es 
importante,  como  he  dicho  antes  y repito  ahora,  ya 
que  entonces  no  estaba  S.  S*  en  ese  banco.  Guando  se 
hizo  la  traslación  del  Juzgado,  se  dijo  en  el  preámbulo 
del  decreto  que  la  mayoría  de  los  pueblos  lo  solicita- 
ban* y no  es  exacto*  Píjese  S,  S.  sobre  este  hecho  im- 
portante; fíjese  también  S*  S.  en  que  el  Juzgado  infor- 
ma favorablemente  á la  traslación;  pero  el  Juzgado  no 
es  el  que  informa,  sino  el  juez  municipal  de  Santoña, 
que  está  encargado  de  la  jurisdicción  ordinaria,  y pos- 
tanto,  es  nna  parte  muy  interesada.  Así  que  estoy  se- 
guro que  no  hará  S.  S*  la  traslación  sin  oir  á estos  puc 
blos*  Y como  estos  pueblos  no  sé  si  han  escogitado 
bien  el  conducto  del  Parlamento  para  llegar  hasta  su 
señoría,  yo  ie  mego  que  hasta  que  la  Comisión  de  Pe- 
ticiones dé  dictamen  no  resuelva  este  expediente.  Este 
es  el  ruego  que  tengo  que  hacerla,  y le  agradecería  que 
dijera  dos  palabras  para  llevar  nn  poco  de  tranquilidad 
al  ánimo  un  tanto  perturbado  de  aquellos  pueblos* 

El  Sr.  Ministro  de  GUACIA  Y JUSTICIA  (Alva- 
res Bugallal):  Pido  la  palabra. 

El  Sr*  PRESIDENTE;  La  tiene  V*  S*  ¿ 

El  Sr*  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Alva- 
rez  Bugallal):  Aunque  no  he  tenido  el  gusto  de  oir  so- 
bre la  traslación  del  Registro  de  Entrambasaguas  á 
Santoña,  donde  hoy  se  encuentra  la  capital  del  antiguo 
Juzgado  de  Entrambasaguas,  al  Sr.  Rico,  por  lo  que  1 
me  preguntó  en  otra  ocasión  y por  algo  que  al  hablar 
hoy  he  oido,  creo  que  lo  que  ha  hecho  en  la  sesión  de 
hoy  es  la  solemne  presentación  de  cierta  reclamación 
de  los  pueblos  de  este  Juzgado  en  contra  de  la  preten- 
sión de  la  traslación  del  Registro  de  Entrambasaguas 
á!  Santoña* 

No  conozco  el  estado  legal  de  este  expediente,  que 
con  arreglo  á las  disposiciones  vigentes  está  en  curso, 
y no  sé  si  pendiente  de  infórme  del  Consejo  de  Estado. 
De  cualquier  modo  que  sea,  el  Sr*  Rico  puede  tener  la 
seguridad,  como  cualquier  otró  Sr*  Diputado,  que  to- 


dos los  medios  de  ilustración  justos  han  de  reunirse 
por  el  Ministerio,  lo  mismo  aquellos  que  dependan  de 
su  iniciativa  en  cumplimiento  de  las  disposiciones  vi- 
gentes, que  los  que  se  refieran  á las  reclamaciones 
atendibles  de  los  pueblos,  y que  solo  cuando  se  haya 
reunido  la  suma  de  datos  y de  antecedentes  necesarios 
para  poder  dictar  una  resolución  justa,  y al  mismo 
tiempo  que  justa  en  el  fondo,  acomodada  en  todo  lo  que 
se  redera  á la  forma  á las  disposiciones  vigentes,  solo 
en  ese  caso  se  podrá  adoptar  una  resolución;  y yo  des- 
de luego,  que  no  tengo  costumbre  de  decidir  nada  sin 
los  antecedentes  necesarios,  he  de  seguir  en  este  caso 
la  misma  conducta  que  en  todos  los  demás. 


El  Sr*  PRESIDENTE:  Se  va  á dar  cuenta  de  una 
proposición  de  ley,» 

Leida  dicha  proposición  de  ley,  del  Sr*  Conde  dg 
Via-Manuel,  sobre  construcción  de  un  ferro-carril  eco- 
nómico de  Yecla  á Torrevíeja,  con  un  ramal  desde  Orín 
huela  á Múrcía.  ( Véase  ei' Apéndice  décimo  al  Diario 
número  192,  sesión  del  i 7 dél  actual),  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr*  Conde  de  Via-Ma- 
nuel  tiene  la  palabra  para  apoyar  su  proposición. 

El  Sr*  Conde  de  VIA-MANUEL:  La  proposición 
que  tengo  el  honor  de  presentar  al  Congreso  responde 
á satisfacer  una  imperiosa  necesidad  de  pueblos  im- 
portantísimos en  las  provincias  de  Múrcia  y Alicante* 
Yecla,  Abanilla,  Ju milla  y Pinao,  ricos  en  caldos  y ce- 
reales; Orihuela,  mercado  de  su  riquísima  véga,  y 
Tor revieja,  cuyas  salinas  son  las  primeras  del  mundo, 
se  encuentran  sin  una  vía  férrea  que  les  ponga  en  co- 
municación comercial  con  el  resto  de  España,  y la  ri- 
queza que  producen  apenas  pueden  aprovecharla,  fal- 
tos de  este  medio  y no  muy  sobrados  de  carreteras: 
200.000  almas  que  componen  dichos  pueblos,  tan  tra- 
bajadores como  desgraciados,  tienen  para  venir  á la 
línea  general  del  Mediodía  ó para  comunicarse  con 
Cartagena  y Valencia  que  hacer  penosos  viajes  por  ma- 
lísimos caminos,  Torrevieja,  que  por  su  posición  está 
llamada  á ser  el  puerto  natural  de  aquella  vega,  está 
incomunicada  con  toda  la  provincia , y sumida  por 
falta  de  movimiento  en  la  mayor  miseria*  Sus  jorna- 
leros emigran  al  Africa  por  ser  más  cómodo  y barato 
para  ellos  que  venir  al  interior  á buscar  trabajo. 

A satisfacer  estas  necesidades,  á dar  vida  y movi- 
miento á aquel  país  tiende  la  construcción  de  esto 
ferro-carril;  y como  para  ello  no  se  exige  sacrificio  al- 
guno del  Estado  ni  subvención  directa  ni  indirecta,  y 
en  la  proposición  que  se  presenta  se  exigen  todas  las 
seguridades  que  la  ley  reclama,  incluso  la  fianza  que 
asegure  el  resultado,  ruego  al  Congreso  se  sírva  to- 
marla en  consideración,  seguro  del  bien  que  hará,  y 1'b 
doy  por  ello,  y por  su  benevolencia  al  escucharme,  las 
gracias.» 

Leída  por  segunda  vez  la  proposición  de  ley,  y He- 
cha la  pregunta  de  si  se  tomaba  en  consideración,  el 
acuerdo  del  Congreso  fué  afirmativo. 

El  Sr*  SECRETARIO  (Ordüñez):  La  proposición  Je 
ley  pasará  á las  secciones  para  nombramiento  de  Co- 
misión* 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  va  á dar  cuenta  de  una 
proposición  de  ley*» 

Leida  dicha  proposición  de  ley;  del  Sr*  Roda{D.  Ar- 
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cadio),  sobre  construcción  de  un  ferro- carril  económico 
de  Huelva  al  puerto  de  A y amonte  (Véase  el  Apéndice 
noveno  al  Diario  núm.  192,  sesión  del  17  del  actual }, 
dijo 

El  Sr,  PRESIDENTE;  El  Sr.  Boda  tiene  la  pala- 
bra para  apoyar  su  proposición. 

El  Sr,  RODA  (D,  Arcadio):  Señores  Diputados,  aun- 
que yo  me  propusiera  molestar  la  atención  de  la  Gá- 
mara  para  demostrar  la  conveniencia  de  construir  el 
ferro-carril  á que  hace  referencia  esa  proposición  de 
ley,  recuerdo  que  el  Congreso  ha  aprobado  ya  varias 
de  la  misma  índole,  y que  en  este  momento  acaba  de 
tomar  en  consideración  la  del  Sr,  Conde  de  Via-Manuel. 
Oomo  no  hay  más  diferencia  entre  una  "y  otra  que  las 
diferencias  locales  y la  diferencia  del  numero  de  kiló- 
metros de  desarrollo  que  tiene  cada  una  de  ellas,  creo 
que  he  dicho  lo  bastante  para  que  el  Congreso  se  sirva 
tomarla  en  consideración,  en  cuyo  supuesto  le  antici- 
po las  gracias.» 

Diose  segunda  lectura  de  la  proposición  de  ley,  y 
hecha  la  pregunta  de  si  se  tomaba  en  consideración, 
el  acuerdo  del  Congreso  fué  afirmativo. 

El  Sr.  S ECHE 'PARI  G (Ordonez):  La  proposición  de 
ley  pasará  á las  secciones  para  nombramiento  de  Co 
misión. 


El  Sr,  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  Sr.  Mar- 
tínez Campos. 

El  Sr.  MARTINEZ  DE  CAMPOS  (D.  Miguel):  Voy 
i dirigir  varias  preguntas  al  Gobierno* 

Redórese  la  primera  al  arriendo  de  los  tabacos  de 
Filipinas,  La  Opinión  pública  está  sumamente  preocu 
pada  con  este  asunto,  que  no  se  ha  esclarecido  lo  bas- 
tante en  la  discusión  de  la  interpelación  del  Sr.  Be- 
cerra, y hay  quien  teme,  y digo  que  teme  porque  real 
mente  hay  en  ello  motivo  de  temor,  que  este  asunto  se 
resuelva  por  medio  de  decreto  sin  la  intervención  dé- 
las Cortes,  Mi  pregunta  tiene  por  objeto  averiguar  si 
el  Gobierno  entiende  que  no  debe  ni  puede  resolverse 
este  asunto,  ni  adoptarse  tampoco  respecto  do  él  nin- 
guna resolución  parcial  ó preliminar  que  pudiera  pre- 
juzgar la  definitiva  en  su  di  a,  sin  venir  á las  GÓrtes;  en 
otros  términos:  si  esta  dispuesto,  cuando  llegue  el  caso, 
atraer  el  correspondiente  proyectó  de  ley,  dejando  in- 
tactos, por  decirlo  así,  estos  asuntos  á la  deliberación 
de  las  Cortes, 

La  segunda  pregunta  se  refiere  á los  billetes  dei 
Banco  Español  de  la  Habana,  emisión  de  guerra.  Sobre 
este  asunto,  cuando  se  discutieron  los  presupuestos  de 
Cuba,  hice  notar  que  siendo  de  unos  60  millones  de 
duros  próximamente  el  total  de  billetes  en  circulación, 
representaban  una  cantidad  recibida  en  metálico,  no 
tan  importante;  pero  que  de  este  total,  15  millones  á 
cargo  del  Banco  Español  de  la  Habana  corresponden  á 
lo  millones  de  duros  efectivos  recibidos  del  publico 
por  el  Banco,  y el  resto  es  á cargo  del  Tesoro,  á cargo 
del  Estado;  y demostré  que  era  muy  posible,  si  no  se 
adoptaban  pronto  algunas  medidas  sobre  el  particular, 
que  ei  Banco  Español  llegara  á cancelar  su  deuda  de  1 5 
millones  de  duros  efectivos  por  una  suma  mucho  me- 
aor,  quizás  por  ruónos  de  7 ó de  8 millones  de  duros, 
realizando  así  indebidamente  un  beneficio  de  unos  8 
millones  de  duros;  hice  notar  también  que  en  realidad 
de  verdad  hoy  dia  el  Estado  hubiera  podido  cancelar 
todo  su  débito  por  este  concepto  con  una  suma  que  no 
Acedía  de  i 2 millones  de  duros,  Si  no  se  adoptan 


oportunamente  las  medidas  necesarias,  sucederá  que 
el  Banco  Español  de  la  Habana,  tan  luego  como  por 
medio  del  nuevo  empréstito  proyectado  pueda  realizar 
parte  de  sus  valores  en  cartera,  se  apresurará  á reco- 
ger á bajo  precio  los  15  millones  de  duros  nominales 
en  billetes  que  están  á su  cargo,  y saldará  su  deuda 
por  la  mitad  ó ménos  del  importe  efectivo;  y en  cam- 
bio el  Estado,  en  vez  de  poder  cancelar  su  débito  con  1 1 
ó i 2 millones  de  duros,  tendrá  que  pagar  una  canti- 
dad mucho  mayor,  que  puede  elevarse  hasta  44  millo- 
nes. Mi  pregunta  concreta  es  la  siguiente:  ¿ha  adop- 
tado el  Gobierno  ó tiene  en  estudio  alguna  medida  en* 
caminada  á impedir  esto? 

La  tercera  pregunta  comprende  en  realidad  varias, 
referentes  todas  ellas  al  empréstito  anunciado  en  las 
Gacetas  de  los  dias  13  y 15  deL  corriente.  En  el  Real 
decreto  de  12  del  corriente  se  hace  referencia  á un 
contrato  de  intervención  con  el  Banco  Hípano-Colo- 
nial,  es  decir  que  se  indica  que  ei  Banco  Híspano- 
Colonial  tomará  razón  de  esos  billetes  y que  vendrá  en 
cierto  modo  á prestar  una  garantía  equivalente  á un 
aval  ó á un  endoso  ó intervención,  por  lo  cual  supongo 
que  cobrará  una  crecida  comisión.  En  el  Real  decreto 
del  15,  referente  á la  su  serie  ion,  se  indica  que  el  Ban- 
co Hispano  Colonial  garantiza  el  total  de  la  operación; 
quiere  decir  que  tomará  todos  los  billetes  que  no  se 
tomen  por  el  publico;  y yo  pregunto  sobre  este  parti- 
cular: ¿por  qué  razón  no  se  han  publicado  á la  vez  que 
esos  decretos  los  dos  contratos  á que  se  refieren?  ¿Hay 
algún  inconveniente  en  que  sean  conocidos  antes  de 
terminar  la  operación?  A mí  me  parece  que  no ; á mí 
me  parece  que  para  el  buen  éxito  de  la  operación  hu- 
biera sido  ventajoso  que  se  hubiera  dado  publicidad 
á estos  contratos.  Pero  yo  pregunto  sí  hay  ó no  incon- 
veniente en  que  ya  que  no  se  ha  hecho  desde  luego,  se 
publiquen  antes  del  dia  30  de  Junio,  que  es  el  señala- 
do para  la  suscrícion. 

Asimismo  en  el  decreto  referente  á la  suscricion 
propiamente  dicha,  ó sea  en  el  de  fecha  de  15  del  cor- 
riente, hay  varias  cláusulas  que  son  confusas  y que 
convendría  esclarecer  con  tiempo.  Se  advierte,  por 
ejemplo,  que  se  exige  ai  hacer  la  oferta  de  suscrícion, 
ó al  contraer  el  compromiso  de  suscricion,  ei  20  por  100 
del  valor  nominal  que  se  suscribe;  pero  no  se  dice  na- 
da respecto  de  loque  sucederá 'en  el  caso  deque  la 
suscricion  resulte  fallida.  ¿Es  que  el  suscritor  pierde 
ese  20  por  100?  Yo  creo  que  sí.  ¿Y  á quién  se  adjudi- 
ca: al  Estado,  ó al  Banco  Hispano-Colonial?  ¿Cubre  el 
Banco  la  suscricion  fallida?  Convendría  saberlo. 

Hay  otra  cláusula  en  ese  decreto,  en  que  no  se  dice 
una  palabra  sobre  un  asunto  con  ella  relacionado.  Al 
referirse  al  canje  de  los  nuevos  billetes  por  las  obliga- 
ciones de  la  renta  de  aduanas  que  están  á cargo  del 
Banco  Español  de  la  Habana,  si  bien  se  dice  que  será 
voluntario,  no  se  expresa  si  real  y verdaderamente  la 
intervención  y garantía  del  Banco  Hispano-Colonial 
alcanzará  también  á esas  obligaciones,  ni  si  por  su  in- 
tervención cobrará  también  comisión.  Es  este  otro  pun- 
to importantísimo  que  es  conveniente  esclarecer. 

Hay  otros  puntos  que  pudiéramos  llamar  menu- 
dencias, como  los  que  se  refieren  á ciertos  pro  rateos 
que  están  bastante  oscuros,  ó mejor  dicho,  que  no  es- 
tán redactados  en  castellano,  y que  además  determinan 
reglas  que  son  completamente  impracticables.  Y no  es- 
tando presente  el  Sr,  Ministro  de  Ultramar,  no  entro  á 
detallar  estas  observaciones. 

Deseo,  sin  embargo,  que  respecto  de  la  primera 
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pregunta,  á la  cual  creo  que  lo  mismo  el  Sr.  Ministro 
de  Ultramar  que  cualquier  otro  individuo  del  Gobierno 
puede  contestarme,  se  sirva  darme  alguna  respuesta  el 
Gobierno:  á ser  posible,  en  el  momento. 

Resumiendo:  la  primera  pregunta  es  concerniente 
al  arriendo  de  los  tabacos  de  Filipinas,  y tiene  por  ob- 
jeto saber  sí  el  Gobierno  piensa  que  para  tratar  esta 
cuestión  es  indispensable  la  prévia  deliberación  de  las 
Córtes.  La  segunda  pregunta  se  refiere  á los  billetes 
del  Banco  Español  de  la  Habana,  y tiene  por  objeto 
averiguar  si  el  Gobierno  ha  tomado  ó va  á tomar  algu- 
na medida  encaminada  á evitar  el  gravísimo  perjuicio 
que  señalé,  que  es  de  importancia,  que  puede  ser  de 
bastantes  millones  de  duros  de  pérdida  para  el  Estado 
y de  ganancia  para  el  Banco  Español  de  la  Habana.  Y 
la  tercera  pregunta,  es  concerniente  á la  suscricion 
anunciada  con  intervención  del  Banco  Hispano-Colonial, 
y sobre  la  cual  hubiese  hablado  más  extensamente  si 
el  Sr*  Ministro  de  Ultramar  hubiera  remitido  los  ante- 
cedentes que  por  dos  veces  le  he  reclamado;  por  lo  cual 
le  ruego  tenga  la  bondad  de  enviarlos  cuanto  antes  y 
de  mostrarse  propicio  á contestar  á esta  pregunta  así 
como  á las  anteriores  y á la  interpelación  que  también 
anuncié. 

El  Sr,  SECRETARIO  {Ordonez):  Se  pondrán  en  co- 
nocimiento del  Sr*  Ministro  de  Ultramar  las  preguntas 
de  S.  S. 


El  Sr(  PRESIDENTE:  El  Sr*  González  Regueral 
tiene  la  palabra. 

El  Sr.  GONZALEZ  REGUERAL:  La  he  pedido 
con  dos  objetos.  El  primero  es  para  presentar  cinco 
exposiciones  de  otros  tantos  Ayuntamientos  de  la  pro- 
vincia de  Oviedo  reclamando  contra  la  variación  del 
trazado  que  la  empresa  de  los  ferro-carriles  de  Astu- 
rias, Galicia  y León  intenta  para  el  paso  del  puerto  de 
Pajares.  Estos  Ayuntamientos  son  los  de  Sobrescobio, 
Morcin,  Ou Sillero,  Carroño  y Santa  Eulalia  de  Oseos; 
y me  permito  indicar  al  Congreso  que  esta  insistencia 
de  los  Ayuntamientos  de  la  provincia  de  Oviedo  prue- 
ba que  el  intento  de  la  variación  á que  me  refiero  es 
un  hecho;  que  hay  muchos  empleados  ocupados  en 
esos  trabajos,  y esto,  á pesar  de  ia  manifestación  que 
algún  individuo  del  Consejo  de  administración  de  la 
nueva  compañía  ha  hecho  aquí,  y cuya  exactitud  no 
pongo  en  duda,  de  que  al  Consejo  no  le  constan  esas 
operaciones  que  la  misma  empresa  practica. 

Tengo  precisión  también  de  hacer  un  ruego  a la 
Mesa,  que  supongo  no  tendrá  inconveniente  en  trasmi- 
tir al  Sr.  Ministro  de  Fomento. 

El  día  19  del  mes  pasado  hice  esta  misma  mani- 
festación, es  decir,  supliqué  que  viniesen  al  Congreso 
los  presupuestos  que  el  Consejo  de  incautación  había 
formado  de  las  obras  que  quedaban  por  construir  en 
esa  linea,  con  objeto  de  que  se  pudiera  deducir  de  ellos 
las  cantidades  á que  ascienden  las  que  faltan  por  eje- 
cutar y que  han  de  servir  de  base  para  el  cumplimien- 
to por  parte  de  la  nueva  compañía  de  la  ley  de  conce- 
sión, Supongo  que  la  Mesa  no  habrá  dejado  de  trasmi- 
tir este  ruego  al  Sr.  Ministro  de  Fomento;  siento  mu- 
cho que  haya  llegado  esta  ocasión  en  que  ya  no  podre- 
mos ocuparnos  de  este  asunto  por  no  haber  remitido 
esos  documentos;  sin  embargo,  ruego  á la  Mesa  se  sir- 
va manifestar  al  Sr.  Ministro  de  Fomento  la  convenien- 
cia de  que  se  fije  cuanto  antes  esa  cantidad,  que  es 
preciso  conocer,  del  total  á que  ascienden  las  obras 


que  faltan  por  ejecutar  en  esa  línea  para  que  se  sepa 
lo  que  la  empresa  tiene  que  cumplir  en  su  dia. 

El  Sr*  SECRETARIO  (Qrdoñez):  Las  exposiciones 
pasarán  á la  Gomisíon  de  Peticiones,  y la  Mesa  pondrá 
nuevamente  en  conocimiento  del  Sr,  Ministro  de  Fo- 
mento el  ruego  de  3.  S, 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr*  Candan  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  CANDAU:  Dos  terceras  partes  de  la  vida  de 
esta  legislatura  se  han  gastado  en  discutir  cuestiones 
de  ferro  carriles,  y creo  que  seria  coronamiento  digno 
de  esta  obra  una  discusión  que  tuviera  por  objeto  de- 
mostrar la  explotación  abusiva  que  se  está  haciendo  de 
las  líneas  de  ferro  carriles  de  España*  Hay  alguna  co- 
marca, 3 res.  Diputados,  donde  esta  explotación  es  tan 
desvergonzadamente  ilegal,  que  desde  las  primoras 
palabras  que  tengan  por  objeto  analizarla  se  conven- 
cerá el  país  de  que  los  Consejos  de  administración  de 
algunas  empresas  deben  tener  grandísima  influencia 
para  que  se  les  permita  abusar  de  una  manera  tan 
escandalosa  de  los  derechos  que  les  otorgan  las  leyes 
de  concesión. 

Me  basta  indicar  que  hay  región  de  España,  acaso 
la  más  importante  bajo  el  punto  de  vísta  tributario  y 
hasta  bajo  el  punto  de  vista  social,  que  está  entregada 
á una  compañía  que  se  titula  «de  los  ferro  carriles  an* 
dalucesp)  que  á pesar  de  contar  cerca  de  un  año  de 
existencia,  todavía  no  ha  cumplido  con  los  deberes  que 
la  ley  le  impone  de  unificar  las  tarifas  de  las  empre- 
sas que  se  fusionaron  para  formar  esa  nueva  compañía. 
En  una  distancia  kilométrica  relativamente  corta,  sub- 
sisten todavía  cinco  ó seis  tarifas,  y esto  ocasiona  tales 
perjuicios  y da  tal  inmunidad  á la  empresa  para  expió* 
tar  las  vías  férreas  á que  antes  me  he  referido,  que  es 
absolutamente  imposible  que  porgarte  del  público  se  la 
residencie. 

Considero,  pnes,  conveniente  y necesario  explanar 
una  interpelación  sobre  la  materia,  y suplico  á la  Mesa 
se  sirva  poner  en  conocimiento  del  Sr.  Ministro  de  Fo- 
mento mi  deseo,  y al  explanarla  podrá  decir  S.  S.  qué 
es  lo  que  se  ha  adelantado  en  los  tres  años  que  lleva  da 
existencia  una  Comisión  administrativa  creada  en  el 
Ministerio  de  Fomento  para  arreglar  las  tarifas  de  ferro- 
carriles. 

Quiere  decir  que  si  por  encontrarnos,  ya  parlamen- 
tariamente hablando,  in  articulo  mortis , no  puedo  ex- 
planar esa  interpelación,  habré  demostrado  á los  pue- 
blos que  no  he  olvidado  la  situación  penosa  en  que  gi- 
men bajo  1a  tiranía  de  las  empresas  de  ferro -carriles, 
que  por  medio  de  este  feudalismo,  que  yo  llamo  indus< 
trial,  constituyen  en  este  país  un  poder  más  despótico, 
más  arbitrario  y más  insoportable  que  el  que  tenia  el 
feudalismo  aristocrático  de  la  Edad  Media. 

Ya  que  estoy  de  pió,  ruego  á la  Mesa  que  se  sirva 
también  trasmitir  al  Sr*  Ministro  de  Hacienda  las  pa- 
labras que  voy  á pronunciar,  para  que  le  sirvan  de 
aviso  y fije  su  atención  en  el  asunto  que  las  motiva. 

Existe  en  un  pueblo  de  la  provincia  de  Almería,  que 
se  llama  Velez-Rubio,  un  delegado  del  Banco  de  Espa- 
ña que  se  distingue  entre  todos  sus  compañeros  por  los 
procedimientos  de  que  se  vale  para  desempeñar  su  co- 
metido. Yo  no  quiero  decir  cuáles  son  estos  procedi- 
mientos, porque  he  discutido  ya  tanto  en  esta  legisla- 
tura sobre  las  verdaderas  diabluras,  por  no  decir  otra 
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sosa,  que  inventan  estos  caballero^,  qué  mi  insistencia 
podría  parecer  fastidiosa  á los  directores  del  Banco  de 
España  y basta  á los  funcionarios  del  orden  adminis- 
trativo. 

Ruego,  pues,  desde  este  sitio  al  Sr,  Ministro  de  Ha- 
cienda que  tome  informes  sobre  la  conducta  de  este 
funcionario  y que  acuda  solícito  y con  energía  al  re- 
medio de  tanto  y tanto  abuso  como  está  cometiendo 
allí,  que  en  último  resultado  viene  á dar  una  idea  muy 
triste  del  respeto  que  se  guarda  en  nombre  de  la  Ad- 
ministración al  principio  y al  hecho  de  la  propiedad, 
principio  y hecho  que  están  aquí  á merced  de  cual- 
quier funcionario  que  revestido  con  la  representación 
del  Banco  de  España  comidera  que  no  hay  más  inte- 
reses que  los  de  este  establecimiento* 

El  Sr,  SECRETARIO  (Ordoñez):  Se  pondrán  en  co- 
nocimiento de  los  Brea*  Ministros  de  Fomento  y Ha- 
cienda los  deseos  del  Sr,  Candan. 


El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr,  Baselga  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  BASELGA : ElJ  Sr,  Ministro  de  la  Goberna- 
ción viene  autorizando  á muchos  pueblos  de  la  provin- 
cia de  Badajoz  para  que  inviertan  la  tercera  parte  del 
80  por  100  de  los  bienes  de  propios  en  obligaciones 
de  la  linea  férrea  de  Mérida  á Sevilla*  Su  señoría  ha 
dado  esas  autorizaciones  de  buena  fé  y conformándose 
con  el  dictámen  del  Consejo  de  Estado. 

Próxima  la  época  en  que  la  empresa  concesionaria 
había  de  dar  por  terminada  la  línea,  se  ha  solicitado 
una  próroga,  y en  la  ley  por  la  que  se  otorga  se  ha 
introducido  un  artículo  adicional,  porque,  á mi  pare- 
cer, los  intereses  y capitales  de  los  pueblos  no  tenían 
ninguna  garantía.  Por  medio  de  ese  artículo  quedarán 
garantidos  los  capitales  y la  mitad  de  los  intereses  en 
el  caso  de  una  cesión. 

Hay  varios  pueblos  que  tienen  pendientes  todavía 
las  liquidaciones  del  80  por  100,  y como  á pesar  de 
este  artículo  adicional  pierden  Los  pueblos  en  esta  ne- 
gociación el  45  por  i 00,  y ¿ mi  juicio,  antes  tenían 
perdidos  todos  los  capitales  y la  mitad  de  los  intereses, 
ruego  con  todo  encarecimiento  al  Sr,  Ministro  de  la  ¡ 
Gobernación  que  suplique  á su  compañero  el  de  Ha- 
cienda que  desde  este  dia  no  se  dé  ninguno  de  los  títu- 
los que  han  de  emitirse  para  estos  pueblos,  más  que  á 
los  alcaldes  respectivos,  prévias  las  formalidades  de  la 
ley,  y que  si  S,  S.  tuviere  alguna  duda  sobre  lo  que 
ha  pasado  en  este  largo  y dilatado  expediente,  puede 
enviar  un  delegado  especial  ála  provincia  á fin  de  que 
examíne  las  cuentas  de  los  Ayuntamientos  con  los  de- 
legados de  una  casa  de  comercio  de  aquí,  única  ma- 
nera de  hacer  las  liquidaciones  de  esos  pueblos,  por- 
que si  no,  parece  que  la  Administración  no  tiene  me- 
dios bastantes  para  hacerla. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero  y 
Robledo);  Pido  la  palabra, 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y,  S, 

El  Sr,  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero  y 
Robledo):  Aun  cuando  yo  no  sé  si  ha  llegado  á ser  ley 
todavía  esa  de  próroga  á que  se  ha  referido  el  señor 
Baselga,  y por  lo  tanto  qué  fuerza  pueda  tener  el  ar- 
tículo adicional,  debo  decir  á S,  S.  que  yo  no  he  des-  ' 
pacliado  ningún  expediente  referente  á esos  pueblos  1 
desde  hace  ya  muchísimo  tiempo.  Se  trata,  por  lo  tan- 
to, de  expedientes  que  han  concluido  en  ei  Ministerio 
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! de  la  Gobernación  y que  ahora  estarán  en  el  de  Ha- 
cienda, y no  sé  yo  si  hay  términos  hábiles  para  dete- 
ner el  curso  de  esos  expedientes  ó las  consecuencias 
de  la  resolución  que  en  ellos  haya  recaído  como  defi- 
¡ nitiva;  pero  sí  hay  algún  medio  hábil,  yo  ofrezco  á su 
señoría  estudiar  el  asunto  con  el  deseo  de  proteger  y 
amparar  los  intereses  de  los  pueblos. 

Él  Sr,  BASELGA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  & & para  recti- 
ficar. 

El  Sr,  BASELGA:  Para  dar  las  gracias  al  Sr*  Mi- 
nistro de  la  Gobernación  y decirle  que,  según  mi  jui- 
cio, es  ya  ley,  porque  también  ha  sido  aprobado  el 
proyecto  por  el  Senado, 

Respecto  de  lo  que  S,  S,  acaba  de  decir  de  esos  ex- 
pedientes que  deben  estar  en  el  Ministerio  de  Hacien- 
da, le  ruego  que  haga  un  supremo  esfuerzo  en  el  sen- 
tido qúe  he  hablado,  toda  vez  que  de  otro  modo  se  pro- 
duce una  pérdida  considerable. 


El  Sr,  PRESIDENTE;  Ei  Sr,  López  Fabm  tiene  la 

palabra. 

El  Sr.  LOPEZ  FABRA:  Con  objeto  de  dirigir  una 
pregunta  al  Sr.  Ministro  de  Estado,  El  asunto  es  tan 
sumamente  delicado  y escabroso,  que  procuraré  ini- 
ciarlo en  muy  pocas  palabras  y omitir  cierto  género 
de  nombres, 

Nada  hay  que  perturbe  tanto  al  país  trabajador 
como  los  anuncios  de  un  tratado  de  comercio  que  pue- 
da estorbarle  el  trabajo,  y ni  ci  cólera  es  capaz  de  pro- 
ducir tanta  perturbación  como  prodoce  ese  género  de 
anuncios  en  los  talleres.  Pues  bien;  una  porción  de 
periódicos  han  anunciado,  y hasta  han  dado  el  ar- 
ticulado, que  se  iba  á celebrar  un  tratado  que  sería 
altamente  ruinoso  para  el  trabajo  nacional.  Es  verdad 
que  esos  mismos  periódicos  despees  de  aplicarla  can- 
tárida aplican  también  el  bálsamo  diciendo:  «No  pode- 
mos imaginar  que  el  Gobierno  español  llegue  á aceptar 
proposiciones  que  serian,  no  solo  depresivas  para  Es- 
pina, sino  que  serian  origen  de  la  completa  ruina  del 
trabajo  nacional,  i> 

Por  mi  parte  creo  que  este  final  es  perfectamente 
exacto:  pero  deseo  que  el  Sr,  Ministro  de  Estado  se  sir- 
va venir  aquí  á confirmarlo,  y no  será  demás  que,  no 
para  el  actual  Sr,  Ministro,  que  tiene  bastante  amor 
patrio  y no  necesita  manifestarlo,  sino  para  los  Minis-' 
tros  de  Estado  futuros,  que  tengan  sobre  su  mesa  para 
resguardarse  de  lasque  vienen  á pedir  cosas  depresivas 
para  el  trabajo  una  máxima  que  diga:  «¿hace  setenta  y 
dos  años  España  hizo  grandes  heroicidades  para  defen- 
der su  independencia,  y las  haría  inmensamente  ma- 
yores para  defender  el  trabajo  nacional.)) 

El  Sr.  SECRETARIO  (Ordoñez):  Se  pondrá  en  co- 
nocimiento del  Sr,  Ministro  de  Estado  el  mego  de  S,  S, 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ochando  tiene  la 
palabra. 

El  Sr,  OCHANDO:  Ruego  al  Sr,  Ministro  de  La 
Guerra  se  sirva  manifestar  si  conoce  una  disposición 
del  director  de  infantería,  general  San  Román,  de  20 
de  Febrero  último,  en  la  cual  se  ordena  á los  jefes  de 
cuerpo  que  acepten,  con  cargo  al  fondo  de  entreteni- 
miento, los  que  les  pase  la  Dirección  de  infantería  para 
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la  restauración  del  Alcázar  de  Toledo.  Tengo  entendido 
que  en  el  prorateo  hecho  en  la  Dirección  se  ha  repar* 
■fcido  de  8 á 9.000  rs.  por  batallón,  ó sea  el  6 por  100 
de  las  existencias  de  los  fondos  citados»  para  distraer- 
los en  las  reparaciones  del  Alcázar;  y como  dichos  fon- 
dos son  sagrados,  porque  son  pertenecientes  al  solda- 
do y á las  economías  debidas  al  celo  de  los  jefes  de 
cuerpos  que  se  interesan  por  los  de  su  mando;  como 
en  las  ordenanzas  está  absolutamente  prohibido  que  se 
disponga  de  esos  fondos  para  nada  que  no  sea  el  ob- 
jeto reglamentario  que  tienen,  yo  deseo  saber,  en  pri- 
mer lugar,  si  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  conoce  esa 
disposición  y si  merece  su  aprobación. 

Los  fondos  destinados  á la  restauración  del  Alcázar 
de  Toledo,  que  proceden  da  la  Dirección  de  infantería, 
rio  los  interviene  nadie;  el  director  hace  lo  que  tiene 
por  conveniente,  y las  cuentas  no  llegan  al  Tribunal, 
Gomo  es  público  y notorio  que  se  están  haciendo  mu- 
chos gastos  de  lujo  en  ese  establecimiento,  donde  solo 
en  un  salón  hay  un  techo  en  que  para  pinturas  se  in- 
vierten más  de  20,000  duros,  y se  ha  hecho  que  ven* 
gan  artistas  de  París  para  determinados  trabajos,  se 
está  construyendo  además  una  mag niñea  alfombra  de 
grandísimo  coste  para  un  local  de  ese  edificio;  y en 
viajes  del  director  y banquetes  que  da  en  Toledo  se 
consumen  cantidades  sumamente  crecidas;  y como  los 
cuerpos  tienen  sus  fondos  en  un  estado  muy  precario, 
y carecen  de  muchos  efectos  que  debían  comprarse  con 
aquellos,  la  medida  resulta,  no  solo  abusiva  é ilegal, 
sino  altamente  inoportuna.  Sé  que  han  protestado  al- 
gunos jefes  en  la  forma  que  les  es  posible,  y que  algún 
general,  entre  ellos  el  general  en  jefe  del  ejército  del 
Norte,  que  se  interesa  mucho  por  los  cuerpos  de  su 
mando,  no  ha  visto  esto  con  mucha  complacencia;  y 
estoy  seguro  de  que  si  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  á 
quien  por  más  que  yo  le  haga  una  oposición  resuelta, 
le  respeto  y hago  justicia  á su  carrera  y á sus  ser- 
vicios; estoy  seguro,  digo,  que  si  fuera  capitán  gene* 
ral  de  un  distrito,  protestaría  igualmente  de  estos  abu- 
sos del  director  de  infantería. 

Deseo,  antes  de  anunciar  una  interpelación  ó expla- 
nar más  mi  pregunta,  oir  la  autorizada  opinión  del  se- 
ñor  Ministro  de  la  Guerra, 

El  Sr.  PRESIDENTE:  EL  Sr,  Ministro  de  la  Guerra 
tiene  la  palabra. 

El  Sr,  Ministro  de  la  GUERRA  (Marqués  de  Fuen* 
teñel):  Como  no  conocía  el  objeto  de  la  pregunta  del 
Sr.  Ochando,  no  he  podido  traer  estudiado  este  asunto 
de  una  manera  que  me  permitiese  descender  á sus  úl- 
timos detalles;  tengo,  sin  embargo,  el  conocimiento  su- 
ficiente para  satisfacer  la  pregunta  de  S.  S, 

La  Diputación  provincial  y el  Ayuntamiento  de  To- 
ledo están  obligados,  medíante  escritura  pública,  á faci- 
litar 300.000  pesetas  para  la  reedificación  del  Alcázar 
de  Toledo,  que  es  un  monumento  de  gloria  de  aquella 
ciudad , y que  naturalmente  sus  autoridades,  llevadas 
de  su  patriotismo,  se  interesan  en  conservar;  pero  como 
la  situación  de  esas  corporaciones  no  les  permitía  faci- 
litar desde  luego  esa  cantidad,  por  Reales  órdenes  de 
24  de  Julio  y 20  de  Noviembre  de  1878  se  dispuso  que 
el  director  de  infantería  empleara  con  este  objeto,  de 
los  fondos  de  entretenimiento  de  los  cuerpos,  la  canti- 
dad que  fuese  necesaria,  á reintegrarse  de  la  Diputa- 
ción y del  Ayuntamiento,  que  han  de  hacer  el  abono 
en  cumplimiento  de  la  escritura  que  tienen  firmada.  No 
conozco  en  este  momento  la  órden  de  Febrero  á que  su 
señoría  se  ha  referido;  pero  como  esto  es  lo  que  hay  de 


fundamental  respecto  de  la  reedificación  del  Alcázar  de 
Toledo,  no  dudo  que  esa  orden  de  la  Dirección  sea  con 
secuencia  de  las  disposiciones  á que  acabo  de  refe- 
rirme. 

Si  hubiese  tenido  conocimiento  de  que  el  Sr.  Ochate 
do  se  proponía  hacerme  esta  pregunta,  yo  hubiera  exa- 
minado todos  los  antecedentes  y hubiera  podido  darlo 
una  contestación  más  amplia. 

Las  obras  han  sido  concebidas  y dirigidas  con  co- 
nocimiento del  cuerpo  de  ingenieros,  y de  ellas  tengo 
entendido  que  se  lleva  una  cuenta  m muelos  a,  que  en 
su  dia  será  objeto  de  censura  ó de  aprobación  por  par- 
te del  Gobierno  de  S,  M, 

Desearla  que  esta  manifestación  sirviese  para  sa- 
tisfacer los  deseos  del  Sr.  Ochando. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr,  Ochando  para  recti- 
ficar. 

El  Sr.  OCHANDO:  El  Sr.  Ministro  de  la  Guerra 
reconoce  que  la  Direccioh  de  infantería  ha  exigido 
60.000  duros  á los  cuerpos  del  arma,  si  bien  para 
reintegrárselos  después  la  Diputación  y Ayuntamiento 
de  Toledo,  con  destino  á las  restauraciones  del  Alcá- 
zar. Creo  que  es  la  primera  vez  que  ocurre  una  cosa 
pór  el  estilo;  que  se  exija  á los  cuerpos  que  el  fondo  de 
entretenimiento  que  se  reúne  de  las  economías  del  sol- 
dado se  emplee  en  arreglo  de  edificios:  en  alguna  oca- 
sión, y debido  á necesidades  imperiosas,  se  ha  dispues- 
to del  fondo  de  entretenimiento  en  campaña  para  au- 
mentar el  rancho  y para  comprar  efectos  de  suma 
precisión  para  el  soldado;  pero  que  se  empleen  esos 
fondos  en  el  objeto  á que  me  he  estado  refiriendo,  ó 
sea  en  la  restauración  del  Alcázar,  como  anticipo  á 
corporaciones  civiles,  creo  que  esta  es  la  primera  vez 
que  ocurre. 

Además,  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  sabe  muy 
bien  que  el  art.  6, título  16,  tratado  2.°  de  las  orde- 
nanzas, prohíbe  en  absoluto  lo  que  se  está  haciendo; 
por  consiguiente,  es  una  medida  ilegal  y abusiva. 

Por  las  noticias  que  yo  tengo,  creo  que  el  cuerpo 
de  ingenieros  no  interviene  para  nada  en  las  cuentes 
de  la  Dirección  de  infantería;  ha  tenido  buen  cuidado 
el  director  de  que  no  se  las  intervenga  nadie,  y sí  el 
Sr,  Ministro  de  la  Guerra  no  tuviera  inconveniente  en 
que  más  adelante  vinieran  aquí  esas  cuentas  del  Alcá- 
zar, que  del  año  71  acá  suben  á más  de  10  millones, 
creo  que  el  Gong  reso  se  podría  convencer  de  la  verdad 
de  lo  que  estoy  diciendo.  Hay  un  oficial  de  ingenieros 
á las  órdenes  del  director  de  infantería  para  hacer  los 
planos  de  las  obras;  pero  en  las  cuentas  no  interviene 
nada,  y como  esas  cuentas  nadie  las  interviene,  no  creo, 
que  sean  legales  por  completo. 

Tal  es  mi  opinión  mientras  no  se  me  demuestre  lo 
contrarío,  y afirmo  que  el  celo  de  los  jefes  se  dismi- 
nuirá en  lo  sucesivo  y apelarán  á crear  de  ocultis  fon- 
dos particulares. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr,  Marqués  de  Donadío 
tiene  la  palabra. 

El  Sr,  Marqués  de  DONADÍO:  He  pedido  la  pala- 
bra en  el  momento  que  el  Sr,  Rico  dirigía  un  ruego  al 
Sr,  Ministro  de  Gracia  y Justicia  para  que  no  fuera 
trasladado  el  Registro  de  la  propiedad  que  actualmente 
está  en  Entrambasaguas  á Santo  ña.  Diputado  por  la 
circunscripción  á que  pertenecen  los  pueblos  que,  dice 
muy  bien  el  Sr.  Rico,  son  contrarios  á esa  traslación. 
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porque  perjudica  grandemente  sus  intereses  y está  en 
contra  de  la  justicia,  vengo  á unir  mi  ruego  al  del  se- 
ñor Rico,  agradeciendo,  en  nombre  de  los  Diputados  de 
la  circunscripción,  U valiosa  cooperación  que  para  este 
asunto  trae  el  Sr.  Rico,  y rogándole  que  esa  misma 
cooperación  nos  la  dé  en  los  esfuerzos  que  estamos  ha- 
t ciendo  desde  que  se  traslado  el  Juzgado  de  Entrambas- 
aguas  á Santona,  para  que,  conforme  á la  oferta  que 
entonces  nos  hizo  solemnemente  el  Sr,  Atirióles  en  este 
sitio,  se  amplíe  ese  expediente  en  el  sentido  de  ver  si 
hay  otro  punto  que,  no  siendo  Entrambasaguas  ni  San- 
tona,  puesto  que  del  expediente  aparece  que  ambos 
puntos  son  inconvenientes,  se  elija  otro  que  reúna  la 
circunstancia  de  ser  céntrico  y al  que  pueda  llevarse 
el  Juzgado.  En  el  preámbulo  del  decreto  eh  virtud  del 
cual  se  hizo  aquella  traslación  que  nos  pareció  incon- 
veniente é injusta,  se  asientan  hechos  notoriamente  in- 
exactos, como  lo  es  la  afirmación  de  que  se  hizo  por- 
que lo  reclamaba  la  mayoría  de  los  pueblos  que  cons- 
titulan  aquel  Juzgado,  siendo  así  que  de  19  pueblos  li 
piden  lo  contrario  de  lo  resuelto  en  el  expediente.  Ver- 
dad es  que  también  se  ha  dicho  que  no  era  la  mayoría 
de  los  pueblos,  sino  la  mayoría  de  los  individuos  y la 
mayoría  de  la  riqueza  la  que  hacía  la  reclamación; 
pero  resulta  que  dos  terceras  partes  de  la  riqueza  de 
aquella  comarca,  más  de  dos  terceras  partes  del  nú- 
mero de  habitantes  y más  do  dos  terceras  partes  del 
número  de  Ayuntamientos  piden  lo  contrarío;  puede 
decirse  que  solo  el  Ayuntamiento  de  Santona,  intere- 
sado en  ta  traslación,  y corporaciones  que  no  tienen  ar- 
raigo en  aquella  localidad,  son  los  que  pidieron  la  tras- 
lación, y contra  ella  están  los  demás  Ayuntamientos, 
la  Diputación  provincial,  los  mayores  contribuyentes  y 
todo  lo  que  constituye  intereses  permanentes  y locales,  j 

Yo  ruego  al  Sr,  Rico  que  una  sus  esfuerzos  á los 
nuestros,  como  los  ha  unido  para  que  no  se  traslade 
el  registro  de  la  propiedad,  á fin  de  que  vuelva  el  Juz- 
gado á un  punto  céntrico  de  la  comarca,  que  si  no 
puede  ser  Entrambasaguas,  pueda  serlo  cualquier  otro 
pueblo  de  los  que  son  céntricos.  Basta  considerar  la 
situación  que  ocupa  Santona  en  el  extremo  oriental  de 
la  provincia,  formando  una  península,  siendo  además 
plaza  fuerte  que  se  cierra  á determinadas  horas,  y com- 
pararla con  la  situación  do  Entrambasaguas  ó de  otros 
pueblos  colocados  en  el  centro  de  la  localidad,  por  don- 
de pasan  cuatro  ó cinco  carreteras  y viene  siendo  des- 
de hace  mucho  tiempo  el  centro  de  la  antigua  menú- 
dad  del  valle  de  Trasmiera,  cuya  capital  se  ha  consi- 
derado siempre  Entrambasaguas. 

Suplico  al  Sr,  Ministro  de  Gracia  y Justicia  que 
examine  este  expediente,  y si  de  él  resulta,  como  no 
puede  ménos  de  resultar,  la  conveniencia  de  llevar  el 
Juzgado  á un  punto  céntrico,  así  lo  resuelva,  dispo- 
niendo además  que  no  se  aparte  el  Registro  de  la  pro- 
piedad del  punto  céntrico  en  que  deba  residir  el  Juz- 
gado. 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  T JUSTICIA  (Alva- 
rez  Bngallal):  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  B, 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Alva- 
rez  Bngallal):  No  es  muy  conforme  con  los  designios 
de  la  ley  ni  con  la  conveniencia  pública,  aunque  por 
ello  no  acuso  á nadie  porque  es  efecto  de  la  fatalidad 
de  los  hechos,  este  estado  de  interinidad  en  que  se 
quiere  colocar  la  residencia  de  los  Juzgados  de  prime- 
ra instancia.  Lo  que  la  ley  desea,  y lo  que  la  conve- 
niencia pública  reclama  de  consuno,  es  la  estabilidad; 


pero  como  quiera  que  la  traslación  del  Juzgado  de  En- 
tra mba  sagú  as  á Santona  sea  reciente,  yo  me  explico 
bien  las  quejas  y reclamaciones  de  los  pueblos  y de 
los  interesados  en  que  el  Juzgado  resida  en  otro  punto 
de  aquel  á que  ha  sido  trasladado.  Si  la  cuestión  es- 
tuviera de  todo  punto  consumada;  si  con  la  traslación 
del  Juzgado  se  hubiera  verificado  la  del  Registro  de  la 
propiedad;  si  no  hubiera  existente  una  autorización  que 
ha  dado  este  Cuerpo  al  Ministro  de  Gracia  y Justicia 
para  hacer  las  variaciones  que  creyera  convenientes, 
dentro  de  la  cifra  del  presupuesto,  á fin  de  dotar  de 
Juzgados  á algunos  de  los  pueblos  que  no  le  tienen,  ó 
de  trasladar  la  capitalidad,  yo  procuraría,  y lo  digo 
con  toda  franqueza,  cerrar  la  puerta  á las  reclamación 
nes  hechas  al  lado  de  los  hechos  consumados,  y no  ha- 
cer ningún  género  de  promesas  hasta  tanto  que  evi- 
dentemente se  demostrara,  y en  ello  estuviera  confor- 
me la  mayor  suma  de  autoridad  y de  elementos,  la 
conveniencia  de  la  traslación,  Pero  como  lo  que  sucede 
con  este  Juzgado,  á la  vísta  está  con  ocasión  de  lo  que 
aquí  se  ha  hablado,  es  claro  que  yo  no  me  puedo  negar 
á hacer  el  estudio  que  el  Ér.  Marqués  de  Donadío  de- 
sea, sin  contraer  por  esto  ningún  compromiso  en  pro 
de  determinadas  resoluciones,  prometiendo  únicamen- 
te que  estudiaré  la  cuestión  en  estas  circunstancias 
colocada,  á fin  de  dictar  en  definitiva  una  resolución 
justa,  ora  persistiendo  en  ^o  acordado,  ora  haciendo  lo 
que  S;  S.  desea,  si  del  expediento  que  se  instruye  re- 
sulta justo  y conveniente  á los  intereses  de  aquella  lo- 
calidad. 

El  Sr,  Marqués  de  DONADÍO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE;  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Marqués  de  DONADÍO:  Para  demostrar  mi 
gratitud  al  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  por  la 
oferta  que  hace  de  revisar  este  expediente.  Me  basta 
con  esta  oferta,  porque  tengo  la  seguridad  de  que  en 
cuanto  S.  S;  examine  ese  expediente  no  podrá  ménos 
de  resolver  lo  mismo  que  pedimos  los  que  representa- 
mos aquellos  intereses,  puesto  que  del  expediente  mis- 
mo resulta  de  una  manera  terminante  que  no  puede 
estar  de  ninguna  manera  el  Juzgado  en  Bantona,  inme- 
diato á otros  dos  J uzgados,  cuando  luego  hay  una  ex- 
tensión de  ocho  ó nueve  leguas  en  que  no  se  encuen- 
tran Juzgados. 

El  Sr.  RICO:  Pido  la  palabra  para  una  alusión  per- 
sonal. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Ruego  a Y.  S.  que  sea  bre- 
ve ya  que  de  este  asunto  se  ha  ocupado  hace  poco. 

El  Sr,  RICO:  No  voy  á hablar  del  asunto,  sino  de 
la  alusión. 

Doy  gracias  al  Sr.  Marqués  de  Donadío  por  las  ca- 
riñosas frases  que  me  ha  dirigido,  y puede  estar  tran- 
quilo m cuanto  á mí  se  refiere,  porque  yo  siempre  es- 
toy aliado  de  la  justicia,  ó por  lo  ménos,  procuro  es- 
tarlo; y estándolo,  no  puedo  ménos  de  procurar  que  el 
Juzgado  salga  de  Santona:  si  hoy  puedo  poco,  con  lo 
poco  que  pueda;  si  mañana  puedo  más,  con  lo  más  que 
pueda;  y si  algún  dia  lo  puedo  todo,  esté  seguro  S.  S. 
de  que  el  Juzgado  saldrá  y volverá  á Entrambasaguas. 

Después  de  esto,  yo  debo  dar  una  explicación  al 
Sr.  Marqués  de  Donadlo.  Si  yo  he  tomado  cartas  en 
este  asunto,  ha  sido  porque  ya  en  otra  ocasión,  cum- 
pliendo el  encargo  de  una  persona  distinguidísima  de 
esta  Cámara,  que  se  encontraba  enferma,  presenté  pe- 
ticiones análogas  á ésta.  Por  lo  demás,  claro  está  que 
no  podía  tener  la  pretensión  de  querer  privar  á nadie 
del  derecho  y aun  del  deber  de  iniciar  esta  cuestión 
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en  la  Cámara;  por  la  circunstancia  que  acabo  de  indi-  | 
car  tuve  que  entender  en  el  asunto  y ponerme  en  rala-  . 
don  con  las  principales  personas  de  aquella  comarca,  j 
y gracias  á la  activa  cooperación  con  que  me  han  ayu- 
dado el  Sr.  D,  Estanislao  Abarca,  los  Sres,  La  Can  tolla, 
Sierra,  Lastra,  Pelayo  y muchos  otros  señores,  he  po- 
dido reunir  estos  antecedentes  y con  ellos  dirigir  el 
ruego  al  Sr,  Ministro  de  Gracia  y Justicia, 

Conste,  pues,  que  no  es  que  yo  me  haya  entrometi- 
do en  este  asunto,  sino  que  como  quiera  que  se  me  ha- 
cía  un  ruego,  y ese  ruego  le  consideré  justo,  como  yo 
siempre  estoy  dispuesto  a hacer  jusMcia,  me  apresuré 
á traer  aquí  el  asunto,  protestando  que  estoy  siempre 
dispuesto  á hacer  lo  que  pueda  en  favor  del  Juzgado 
de  Entrambasaguas, 

El  Sr.  Marqués  de  DONADÍO:  Pido  la  palabra 
para  rectificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  8,  S. 

El  Sr.  Marqués  de  DONADÍO:  Para  decir  al  señor 
Rico  que  yo  no  he  extrañado  de  ninguna  manera  la 
cooperación  que  nos  ha  dado  en  este  asunto  á'  los  Di-  i 
putados  de  aquella  comarca,  cuando  yo  sé  que  todos 
somos  Diputados  de  la  Nación  y tenemos  igual  dere- 
cho á ocuparnos  de  toda  clase  de  asuntos.  Por  consi- 
guiente, no  podía  yo  decir,  ni  lo  he  dicho  tampoco, 
que  8.  S,  se  hubiera  entrometido  en  un  asunto  que  no 
le  incumbía  al  prestarnos  cooperación  en  un  asun- 
to que  nosotros  habíamos  suscitado  anteriormente. 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Alva- 
res Bugalla!}:  Pido  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE;  La  tiene  Y.  8. 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Alva- 
res Bugallal);  Háme  parecido  oportuno,  después  de  lo 
que  acaba  de  indicar  el  Sr*  Bico,  mucho  más  hallán- 
dome colocado  en  el  banco  del  Gobierno,  que  es  desde 
donde  estas  cuestiones  pueden  apreciarse  mejor,  hacer 
una  ligera  rectificación  á lo  dicho  por  S.  8, 

El  Gobierno,  el  Poder  ejecutivo,  que  es  el  que  tiene 
mayor  suma  de  facultades  en  estas  cuestiones,  no  se 
siente  sin  embargo  omnipotente;  está  precisamente 
limitada  esa  omnipotencia  por  las  leyes  y por  todos  los 
intereses  legítimamente  expresados.  Mal  puede,  pues, 
S.  S.s  en  esa  progresión  de  poder  y de  poderío  que  ha 
establecido,  tocar  en  realidad  en  manera  alguna  el 
ideal  de  la  omnipotencia  que  8.  8.  nos  ha  presentado 
como  una  cosa  muy  sencilla  y muy  corriente. 

El  Sr.  RICO:  Pido  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  V*  S. 

El  Sr.  RICO:  No  sé  por  qué  no  podré  llegar  al  ideal 
de  la  omnipotencia.  Por  lo  pronto,  como  yo  siempre 
cuento  con  la  justicia,  ya  tengo  grandes  medios  para 
alcanzarla,  Pero  sí  es  porque  la  naturaleza  humana, 
limitada  y pequeña,  no  puede  llegar  á la  omnipotencia, 
con  alcanzar  la  del  Sr.  Cánovas  del  Castillo  me  basta; 
porque  es  tanta,  que  yo  creo  que  sí  no  creyera  que  el 
único  omnipotente  es  el  Supremo  Hacedor,  yo  le  ten- 
dría por  verdaderamente  omnipotente.  Podría  ser  que 
andando  el  tiempo,  ¿ pesar  de  mi  pequenez,  llegase  yo 
á ser  un  Cánovas,  y entonces  yo  le  aseguro  á S,  S.  que 
lo  podria  todo,  si  obrara  como  él  obra,  porque  ahora 
no  hay  más  voluntad  que  la  del  Sr.  Presidente  del  Con- 
sejo de  Ministros. 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Alva- 
rez  Bugallal):  Pido  la  palabra  para  rectificar, 

Ei  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  V,  8, 

El  Sr,  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  {Alva- 
res Bugallal):  Realmente  no  debía  dar  lugar  á que 


progresara  este  incidente  que  tiene  más  bien,  por  lo 
que  acaba  de  decir  el  Sr.  Rico,  un  carácter  humorís- 
tico que  parlamentario.  Ni  en  esta  ni  en  otra  cosa  al- 
guna hay  por  parte  del  Gobierno  omnipotencia  de  nin- 
gún género,  Este  es  un  Gobierno  de  limitaciones,  un 
Gobierno  de  transacciones,  y en  ningún  caso  puede  el 
Gobierno,  ni  en  esta  ni  en  otras  materias,  nada  que  tío 
se  someta  á las  leyes,  sin  quedar  sometido  en  último 
caso  á la  censura  parlamentaria,  censura  que  no  porque 
algunas  veces  no  se  pueda  traducir  en  actos  materia- 
les, en  soluciones  contrarias  á las  adoptadas  por  el  Go- 
bierno, deja  de  labrar  en  la  opinión  publica  y de  pro- 
ducir resultados  contrarios.  Es  necesario  contar  siem- 
pre con  el  concurso  de  la  razón  y de  la  justicia,  y ei 
humorismo  de  8.  S.  en  esta  cuestión  se  resuelve  en 
algo  que  no  es  lisonjero  para  sus  aspiraciones  concre- 
tas de  poderío. 


El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Marqués  de  Fuen- 
tefiel):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Marqués  de  Euen- 
tefiel):  He  pedido  la  palabra  porque  he  olvidado  ante- 
riormente una  manifestación  que  deseaba  hacer  al  Con- 
greso de  Sres.  Diputados. 

Hace  algunos  dias,  el  Sr.  Salamanca  me  dirigió 
una  pregunta  respecto  de  los  jefes  y oficíales  proce- 
dentes de  Cuba,  que  sufren  descuento  en  sus  haberes 
por  cargos  que  han  ido  á aquellas  Cajas  donde  tienen 
alcances,  y que  se  devolvían  á la  Península.  Su  exci- 
tación dio  lugar  á que  yo  me  ocupara  con  preferencia 
de  este  asunto.  He  reunido  los  datos  necesarios,  y de 
ellos  resulta  que  según  la  tramitación  establecida  en 
esta  materia,  las  Cajas  de  Ultramar  hacen  lo  que  se 
ven  obligadas  á hacer,  y no  es  abusivo  en  ellas  el  ha- 
ber sometido  á descuento  á esos  jefes  y oficiales,  sino 
que  irremisiblemente  se  ven  obligadas  á hacerlo.  Y no 
satisfaciéndome  esta  solución,  he  hecho  una  consulta 
al  capitán  general  de  Cuba,  porque  deseo  conseguir,  y 
si  es  posible  se  conseguirá,  que  los  jefes  y oficiales  que 
tengan  alcances  en  la  isla  de  Cuba,  y á la  vez  cargos 
por  las  pagas  que  se  les  hayan  anticipado  al  marchar 
allí;  se  compensen  unos  con  otros  y no  sufran  el  per- 
juicio de  ese  descuento,  cuando  son  acreedores  al  Es- 
tado por  lo  que  les  deben  las  Cajas  de  Cuba.  Debo  ad^ 
vertir  que  no  todos  los  cargos  son  de  este  origen,  que 
los  hay  de  otra  naturaleza,  que  algunos  son  personales, 
personalísimos;  pero  basta  donde  sea  posible,  la  com- 
pensación se  hará,  y de  ello  me  estoy  ocupando  con 
preferencia. 

El  Sr,  SALAMANCA  Y NEGRETE:  Pido  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  8. 

El  Sr.  SALAMANCA  Y NEGRETE:  Para  dar  las 
gracias  al  Sr,  Ministro  de  la  Guerra  por  su  intención; 
pero  debe  tener  presente  S.  S.  que  si  se  limita  á esas 
consultas  al  capitán  general  de  Cuba  y aguarda  su 
contestación,  los  cargos  estarán  descontados  ya  en  la 
época  en  que  esa  contestación  se  reciba,  y no  se  habrá 
logrado  el  objeto.  Me  parece  una  cosa  muy  justa,  que 
si  á un  oficial  se  le  deben  14  pagas,  y él  por  pagas  de 
marchas  ó por  cualquier  otro  concepto  debe  dos,  no  se 
le  descuenten  esas  dos,  ya  que  no  se  le  dan  las  12  res- 
tantes, Por  lo  tanto.,  he  de  rogará  8.  S.  que  haga  algo 
más,  esto  es,  que  deje  en  suspenso  esa  disposición,  por- 
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que  si  se  descuenta  la  tercera  parte  del  sueldo,  que  | 
seguu  reglamento  es  lo  que  corresponde,  en  poquísi- 
mo tiempo,  ese  oficial  recibe  el  daño  sin  que  después 
recíba  el  beneficio,  aunque  S.  S,  publique  una  Real 
drden  diciendo  que  eo  lo  sucesivo  no  se  hagan  esos  des- 
cuentos, porque  por  de  pronto  al  que  le  coge  el  carro 
le  pasa  por  encima. 

También  hice  á 3.  S.  otra  pregunta  que  no  ha  con- 
testado, sin  duda  porque  no  se  la  han  comunicado,  y 
es  la  siguiente:  ya  que  hoy  piensa  el  Gobierno,  según 
aparece  en  el  decreto  de  empréstito,  recibir  algunos 
créditos  de  Cuba,  desearla  saber  si  piensa  que  se  ad- 
mitan en  el  empréstito  y. se. tenga  como  susc  rito  res  á 
él  á los  oficíales  y soldados  que  tienen  papel  más  legi- 
timo, si  se  quiere,  puesto  que  es  producto  de  su  vida  y 
de  su  sangre.  Me  refiero  á ios  alcances  del  ejército  de 
la  isla  de  Cuba, 

y ya  que  estoy  en  el  uso  de  la  palabra,  asociaré  mi 
ruego  al  del  brigadier  Ochando  para  suplicar  á su  se- 
ñoría que  estudie  el  expediente  del  Alcázar  de  Toledo, 
Me  parece  que  este  expediente  tuvo  nacimiento  en  el 
año  7 i ó 7¿,  en  tiempos  del  dignísimo  señor  general 
Córdova.  Según  mis  noticias,  la  Diputación  y el  Ay  un- 
tamíento  de  Toledo  ofrecieron  los  recursos  necesarios 
para  llevar  allí  el  colegio.  El  arma  de  infantería  ha  ve- 
nido subviniendo  á las  obras  del  Alcázar  con  2 duros 
mensuales  por  batallón,  pagados  del  fondo  de  entrete- 
nimiento; y lo  más  raro  es  que  la  construcción  no  se 
hace  por  medio  de  ingenieros,  viniendo  á haber  una 
porción  de  Estados  dentro  del  Estado,  y son  las  dife- 
rentes Direcciones  con  diferentes  cajas  las  que  vienen 
construyéndolo  y haciendo  lo  que  tienen  por  conve- 
niente. Lo  justo  es,  si  se  trata  do  uu  monumento  anti- 
guo, que  tome  parte  Fomento;  y sí  se  trata  de  un  edi- 
ficio militar,  que  tome  parte  Guerra;  pero  de  ninguna 
manera  las  Direcciones  que  tienen  cajas  especiales,  cu- 
yas cuentas  no  van  al  Tribunal,  Yo  espero  que  3.  Si  es- 
tudiará este  asunto,  á fin  de  que,  ya  se  trate  de  benefi- 
cencia, ya  de  edificios  militares,  los  bagá  el  Ministerio 
de  la  Guerra,  para  que  no  sea  la  subvención  de  esos 
establecimientos  producto  de  la  administración  ó del 
capricho  del  mayor  ó menor  celo  de  los  directores. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Marqués  de  Fuen- 
tefiel):  Pido  la  palabra. 

El  Sr  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  3, 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Marqués  de  Fuen- 
tefiel):  Ofrezco  al  señor  general  Salamanca,  en  la  cues- 
tión de  los  descuentos,  que  dispondré  que  se  suspendan 
los  efectos  de  éstos  hasta  que  el  capitán  general  de  la 
Isla  de  Cuba  conteste  á lo  que  se  le  ha  prevenido  sobre 
el  particular. 

Su  señoría  es  sobradamente  ilustrado  para  com- 
prender que  yo  no  podría  contraer  aquí  el  compromiso 
de  que  los  alcances  de  los  individuos  de  tropa  del  ejér- 
cito de  Cuba  sean  tomados  en  cuenta  en  el  empréstito, 
como  S,  S.  pretende,  Aparte  de  que  la  gestión  de  este 
negocio  incumbe  al  Ministerio  de  Ultramar,  como  S.  S, 
sabe,  los  documentos  de  crédito  dados  á los  licenciados 
no  son  definitivos,  porque  se  enlazan  con  otra  porción 
de  operaciones  que  no  han  podido  hacerse  y que  son  un 
tanto  lentas.  Lo  que  sí  prometo  á S.  S.  es  que  llamaré 
la  atención  de  mi  compañero  el  Sr.  Ministro  de  Ultra- 
mar, y que  hasta  donde  sea  posible  contribuiré  á que 
se  tome  en  consideración  esa  idea,  si  no  por  el  todo,  por 
una  parte,  sí  hay  algún  procedimiento  que  proporcio- 
ne alguna  ventaja  á los  poseedores  de  esos  créditos. 

De  la  misma  manifestación  del  señor  general  Sala- 


manca se  desprende  qne  las  obras  del  Alcázar  de  To- 
ledo tienen  su  origen  en  una  fecha  ya  bastante  antigua, 
y que  nacieron  con  esa  irregularidad  que  yo  reco- 
nozco, pero  que  es  justificable;  v con  esto  no  hago  nin- 
gún cargo  al  general  Córdova;  es  justificable,  porque 
todos  sabemos  la  escasez  de  recursos  en  que  siempre 
se  ve  el  presupuesto,  y ante  la  idea  de  restaurar  un 
monumento  tan  importante  y tan  glorioso  como  aquel, 
si  se  hubiera  de  haber  esperado  á que  figurara  la  can- 
tidad necesaria  en  Guerra  ó en  Fomento,  probablemente 
la  idea  no  se  hubiera  realizado:  por  manera  que,  lejos 
de  dirigir  un  cargo  al  general  Córdova,  le  aplaudo  por 
haber  tenido  esa  idea.  Y habiendo  nacido  así  el  asunto, 
ha  seguido  esa  marcha  irregular,  contrayendo  un  com- 
promiso á que  esfán  obligados  la  Diputación  y Ayun- 
tamiento, Yo  le  prometo  á S.  S,  que  me  ocuparé  de  este 
expediente,  que  no  he  visto  desde  que  soy  Ministro  de 
la  Guerra,  y que  veré  hasta  dónde  puede  reformarse 
para  introducir  la  regularidad  que  S.  S,  echa  de  ménos. 

El  Sr,  SALAMANCA  Y NEGRETE:  Pido  la  pa* 
labra  para  rectificar. 

El  8rÉ  PRESIDENTE;  La  tiene  V,  S. 

El  Sr.  SALAMANCA  Y NEGRETE : Dos  rectifi- 
caciones, Una  para  manifestar  que  ha  estado  muy  le- 
jos de  mí  ánimo  al  mencionar  el  expediente,  hacer 
cargo  al  señor  general  Córdova;  por  ei  contrario,  creo 
que  este  es  uno  de  los  hechos  más  honoríficos  de  dicho 
general;  pero  he  de  indicar  que  en  su  tiempo  se  reedi- 
ficó el  Alcázar  de  Toledo,  fínicamente  por  mantener  el 
edificio  y se  hacía  con  tal  pobreza,  que  los  recursos 
eran  el  duro  que  se  daba  mensual  mente  por  entrete- 
nimiento, y aun  esto  me  parece  que  duró  dos  años;  pe- 
ro hoy  esas  obras  siguen  tomando  vuelo  en  virtud  de 
exigencias  de  la  Diputación  y del  Ayuntamiento,  las 
cuales,  como  otras  muchas  corporaciones,  ofrecen  mu- 
cho para  llevar  á las  poblaciones  elementos  militares,  y 
luego  no  pagan.  Y yo  creo  que  constituirse  ios  cuerpos 
en  cajas  de  préstamos  de  las  Diputaciones  y Ayunta- 
mientos es  on  contrasentido.  Si  no  pagan  y no  puede 
estar  allí  el  colegio,  que  vaya  á otra  parte.  Pero  en- 
cuentro improcedente  que  porque  la  Diputación  y el 
Ayuntamiento  no  paguen  las  cantidades  tratadas,  las 
tengan  que  pagar  los  cuerpos.  ISTo  es  que  yo  censure  el 
hecho  de  las  obras,  sino  la  forma  como  se  están  pa- 
gando. 


El  Sr.  PRESIDENTE;  Va  ¿ darse  cuenta  de  una 
proposición  de  ley. » 

Leída  dicha  proposición  de  ley,  del  Sr.  Atard,  dis- 
poniendo que  los  escribanos  sustitutos  qne  actúan  en 
los  Juzgados  de  primera  instancia  y reúnan  las  condi- 
ciones reglamentarias  continúen  en  el  ejercicio  de  sus 
cargos,  sin  que  sea  causa  para  su  cesación  la  muerte  del 
sustituido  ó su  incapacidad  legal  (Véase  el  Apéndice 
sétimo  al  Diario  num.  181,  sesión  del  1 del  actual),  dijo 

Ei  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Atard  tiene  la  pala- 
bra para  apoyar  su  proposición. 

El  Sr.  ATARD:  Espero  ser  sumamente  breve  y 
molestar  cortísimos  instantes  la  atención  del  Congre- 
so, porque  hay  varias  razones  que  me  permiten  pro- 
meterlo y esperarlo  así.  En  primer  lugar,  la  ilustrada 
atención  del  Congreso  no  necesita  que  se  le  expongan 
grandes  y extensas  consideraciones  para  tomar  en 
cuenta  esta  proposición  de  ley  y permitir  que  Heve  el 
curso  consiguiente;  en  segundo  lugar,  no  se  alteraron 
lo  que  la  proposición  de  ley  entraña  ningún  pensa- 
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miento  que  pueda  tener  el  Gobierno  de  St  M.  para  ul~ 
tenores  arrogólos  y planteamiento  de  1.a  reforma  de  tri- 
bunales; y en  tercer  lugar,  ampara  á una  clase  real- 
mente útil  y provechosa  en  la  organización  actual  de 
los  tribunales,  que  está  en  gran  parte  desamparada  por 
la  legislación  vigente,  y que  depende  en  muchos  casos 
de  la  vida  del  sustituido. 

Los  escribanos  de  los  Juzgados,  sabe  el  Congreso 
que  vienen  de  muy  distinta  manera  al  desempeño  del 
cargo  que  está  condado  á su  pericia,  y que  en  los  úl- 
timos tiempos,  por  haberse  separado  la  fé  judicial  de 
la  extrajudicial  á consecuencia  de  la  ley  del  notariado 
del  año  18  $2,  ha  habido  necesidad  de  ir  descartando 
el  ejercicio  de  la  profesión  de  aquellas  posiciones  que 
tenían  ganadas  en  la  sociedad  los  notarios  públicos, 
que  con  el  escriturario  se  ayudaban  en  gran  parte  ai 
sostenimiento  de  las  cargas  que  en  sociedad  tiene  una 
clase  de  esta  índole.  Los  escribanos  de  los  Juzgados 
están  hoy  reducidos  á unos  derechos  sumamente  cor- 
tos, porque  la  índole  de  los  negocios  que  llegan  á los 
Juzgados,  de  día  en  dia  produce  menos  rendimientos 
y deja  á la  olase  reducida  á una  situación  más  preca- 
ria, A esta  situación  se  agrega  el  que  por  virtud  de 
la  legislación  vigente,  en  el  instante  en  que  muere  ó 
se  incapacita  legal  mente  el  que  antes  fue  propietario 
de  la  escribanía,  el  sustituto  tiene  que  dejarla  en  vir- 
tud de  la  ley  del  notariado  de  1S02,  y el  escribano  que 
ha  fundado  en  serlo  su  posición,  y que  no  tiene  otra 
manera  de  subvenir  á las  necesidades  de  su  familia,  que 
no  puede  ocuparse  en  otra  cosa  que  en  el  ejercicio  de 
su  cargo,  para  el  que  se  exigen  determinadas  conoci- 
mientos y una  edad  mayor  de  25  años,  cuando  no  pue- 
de emprender  otra  ruta,  ni  tomar  otra  carrera  ni  otro 
modo  de  librar  su  subsistencia,  se  encuentra  de  pron- 
to, por  virtud  del  fallecimiento  del  sustituido,  ó por 
su  incapacidad  legal,  en  el  caso  de  no  tener  medio 
ninguno  de  subvenir  á las  necesidades  de  su  exis- 
tencia, y de  buscar  otro  modo  de  vivir,  cosa  casi  im- 
posible,  Gomo  la  reforma  de  tribunales  está  prometida 
á la  opinión  por  todos  los  Gobiernos  de  todos  los  colo- 
res há  mucho  tiempo,  y es  como  una  aspiración  cons- 
tante en  todos  los  partidos  el  llegar  á realizarla,  pero 
tropiezan  todos  con  las  exigencias  del  Erario  ó cotí 
otros  inconvenientes  que  no  permiten  llegar  á un  plan- 
teamiento definitivo,  este  estado  transitorio  en  que 
los  escribanos  se  encuentran,  á pesar  de  estar  llamado 
á desaparecer,  dura  tanto,  que  precisa  pedir  al  Gobier- 
no de  á.  M.fl  y hoy  ya  al  Congreso  para  que  pueda 
convertirse  en  nna  ley,  una  medida  salvadora  de  esos 
que  han  adquirido  una  posición  dada,  de  la  que  se  ve- 
rían privados  si  no  tuviera  lugar  esta  reforma  que  se 
solicita  del  Congreso. 

El  Sr.  Ministro  de  G BACIA  Y JUSTICIA  (Alva- 
res Bugalla!):  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S, 

El  Sr,  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Aba- 
rez  Bngallal):  La  proposición  que  acaba  de  apoyar  el 
Sr.  Atard  entraña  nna  cuestión  de  cierta  gravedad 
que  no  puede  pasar  en  silencio  el  Ministro  de  Gracia  y 
Justicia.  El  derecho  de  los  sustitutos  pende  de  otro  de- 
recho. Guando  caduca  el  primero,  no  puede  raénos  de 
caducar  el  segundo.  Darles  ningún  género  de  realidad 
ni  de  permanencia  más  allá  de  ese  derecho,  es  faltar 
realmente  á los  principios  más  elementales  de  derecho. 
Y bajo  este  punto  de  vista  el  Gobierno  se  veria  en  el 
caso,  si  el  Sí.  Atard  se  obstinara  en  que  esta  proposi- 
ción siguiera  su  curso,  de  pedir  al  Congreso  que  no  la 


tomara  en  consideración.  Pero  hay  razones  de  equidad, 
lo  reconozco,  para  no  abandonar  de  una  manera  cruel 
por  decirlo  así,  6 definitiva,  á esa  clase:  hay  entre  ellos 
individuos  que  prestan  muy  buenos  servicios,  que  tie- 
nen alguna  práctica,  cuya  utilidad  en  los  tribunales  es 
conveniente  conservar  y no  desamparar  por  completo; 
y á mí  se  me  ocurre  un  temperamento  para  satisfacer 
en  parte  ese  deseo  del  Sr,  Atard.  Sometido  está  al  Con- 
greso nn  proyecto  de  bases  para  la  organización  de 
tribunales,  y aunque  en  esas  bases  que  he  tenido  el 
honor  de  formular  no  detalla  cosa  alguna  sobre  los 
auxiliares  de  la  administración  de  justicia  y sobre  los 
secretarios,  partiendo  de  lo  existente,  yo  entiendo  que 
si  el  Sr.  Atard  quiere,  y así  se  lo  ruego  al  Congreso, 
esta  proposición  puede  pasar  á la  Go misión  que  en- 
tiende en  el  proyecto  de  bases,  para  que  la  tenga  en 
cuenta  al  formular  su  dictamen  y proponga  lo  oportu- 
no, si  por  ventura  los  individuos  en  ella  comprendidos 
la  merecen  alguna  consideración,  en  el  proyecto  de 
ley  que  haya  de  someterse  a la  deliberación  del  Con- 
greso. Esto  no  puede  traer  inconvenientes  graves,  pues 
incorporarlo  á un  todo  económico  es  más  útil  que  no 
lo  que  haga  el  Congreso  por  medio  de  una  proposición 
de  ley  para  una  interinidad  que  puede  durar  poco  ó 
que  puede  durar  mucho,  según  las  circunstancias  de 
la  política  y las  vicisitudes  propias  de  esta  clase  do 
leyes,  qne  unas  veces  tienen  fácil  salida  en  los  Cuer- 
pos Colegisladores,  y otras  tropiezan  con  graves  difi- 
cultades. 

Ruego,  pues,  al  Sr.  Atard  que  desista  de  imprimir 
á esta  proposición  el  curso  ordinario,  que  después  de 
tomada  en  consideración  ha  de  pasar  á una  Comisión 
especial,  y que  se  conforme  con  la  propuesta  que  yole 
hago,  y que  creo  cabe  en  los  términos  del  Reglamento: 
que  pase  á la  Comisión  que  entiende  en  el  proyecto  de 
bases  de  la  ley  orgánica  de  tribunales. 

El  Sr.  ATARD:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S.  para  recti- 
ficar. 

EL  Sr.  ATARD:  No  quisiera  molestar  la  atención 
del  Congreso  ni  que  entendiera  el  Sr.  Ministro  de  Gra- 
cia y J usticia  que  rechazo  desde  luego  su  pensamien- 
to, porque  lo  presumo  inspirado  en  el  deseo  de  subve- 
nir á las  necesidades  de  esta  clase  en  todo  lo  que  quepa; 
pero  no  puedo  menos  de  llamar  la  atención  del  Sr.  Mi- 
nistro sobre  la  entidad  del  articulado  y pedirle  que  fije 
por  un  instante  su  atención  en  el  modo  con  que  ha  ve- 
nido redactado  el  proyecto  de  ley.  Se  dice  de  una  ma- 
nera interina;  se  salva  la  contingencia  de  un  plantea- 
miento definitivo  del  arreglo  de  tribunales,  y así  lo  digo: 
en  el  preámbulo  que  precede  al  articulado  se  expresa 
claramente  un  concepto  que  yo  no  podía  olvidar  sien- 
do letrado  y habiendo  tenido  el  gusto  de  vivir  Los  pri- 
meros años  de  la  carrera  en  la  escribanía  de  mi  padre, 
donde  he  aprendido  lo  poco  que  sé  de  estas  cosas;  y 
bajo  este  supuesto  recuerdo  á S.  S.  que  por  la  ley  no- 
tarial de  1862  se  separó  la  fé  judicial  de  la  fé  extra- 
judicial y se  estableció  que  las  escribanías  pudieran 
desempeñarse  con  arreglo  á las  condiciones  que  la  ley 
fijaba,  sin  que  por  entonces  se  declarara  la  duración 
del  desempeño  de  este  cargo  ,que  ha  sido  preciso  una 
disposición  de  1867,  cinco  anos  más  tarde  de  la  ley 
notarial,  para  que  se  declarase  que  no  podía  durar  de 
ningún  modo  el  desempeño  de  la  escribanía  más  allá 
de  la  capacidad  legal  del  sustituido,  á pesar  de  que  se 
les  exigían  todas  las  condiciones  mismas  que  se  exigían 
para  nombrar  un  escribano  actuario  en  propiedad,  (Bí 
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presidente  agita  la  campanilla *)  En  este  sentido  no 
puedo  menos  de  entenderme  nn  poco,  muy  poco,  para 
contestar  al  pensamiento  del  Sr.  Ministro  de  Gracia  y j 
justicia.  Oreo  que  se  lo  debo:  desde  el  momento  que  su  j 
señoría  entiende  que  no  había  de  prosperar  la  proposi-  j 
oioo  de  ley  tal  cual  viene  formulada,  y que  es  más  con- 
veniente  dentro  de  lo  que  quepa,  para  la  misma  clase 
de  escribanos,  yo  no  puedo  ménos  de  deferir  á la  indi- 
cación de  S.  8.;  pero  he  de  llamarle  la  atención  respec- 
to á la  interinidad  continua  en  que  hoy  nos  eucontra- 
raes,  y que  hace  que  los  que  se  hallan  en  este  caso 
hace  diez  y ocho  ó veinte  años  estén  temblando  llegue 
0I  dia  de  que  muera  6 sea  incapacitado  el  sustituido, 
Pero  en  fin,  ya  que  el  Sr.  Ministro  entiende  que 
debe  pasar  á la  Comisión,  y recomendarla,  yo  defiero  á 
la  indicación  de  S.  S.,  rogándole  que  no  se  provean  en- 
tre tanto  las  escribanías  que  vaquen  por  muerte  del 
sustituido  ó por  su  incapacidad,  para  que  no  se  perju- 
dique á estos  mismos  á quienes  la  proposición  com- 
prende* 

Él  sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Alva- 
res Bugalla!):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V;  S. 

El  Sr*  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Alva- 
res Bugallal):  El  Sr.  Atará  comprende  que  yo  no  pue- 
do comprometerme  á lo  que  3,  S.  acaba  de  pedir;  que 
no  puedo  desconocer  la  naturaleza  de  ese  derecho,  y 
que  tengo  que  mantener  el  estado  legal  vigente,  que 
as  conforme  á la  ley  y á los  principios  de  derecho;  que 
lo  único  que  cabe  en  la  benevolencia  del  Gobierno,  en 
el  deseo  que  tiene  de  utilizar  todos  los  servicios,  es  re 
comediarlo  á la  Comisión  que  entiende  en  esta  cues- 
tión, para  que  vea  en  términos  hábiles  lo  que  hay  dig- 
no de  consideración  en  los  servicios  de  los  sustitutos. 
Pero  esto  y nada  más  que  esto;  y como  en  los  términos 
reglamentarios  no  cabe  otra  cosa  que  tomar  6 no  to- 
mar en  consideración  la  proposición  ó que  la  retire  su 
autor,  yo  invito  al  Sr.  Atard  á que  la  retire,  quedando 
yo  en  el  compromiso  de  recomendarla  á esa  Comisión. 

Por  lo  demás,  considero  que  si  se  les  exigen  las 
condiciones  necesarias  para  ser  escribano,  no  les  da 
ningún  derecho  precisamente  en  comparación  á esa 
capacidad  legal,  y seria  desconocer  por  completo  las 
condiciones  del  servicio  el  atribuirles  los  derechos  que 
S,  S*  desea.  Tanto  es  así,  que  por  ello  viene  impetran- 
do de  los  Cuerpos  Colegisla  do  res  la  realización  de  su 
deseo  de  que  se  haga  por  medio  de  una  ley. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  Mesa  debe  llamar  la 
atención  del  Congreso  sobre  que  aun  cuando  haya  al- 
gunos precedentes  en  el  sentido  de  tomar  en  conside- 
ración una  proposición  de  ley  y que  pase  á la  Comi- 
sión que  entiende  en  algo  análogo,  cree  que  es  un  pro-  i 
cedimiento  un  tanto  vicioso;  por  lo  tanto,  si  ésta  se 
tema  en  consideración,  pasará  á las  secciones;  si  no  se 
toma  en  consideración,  no  hay  nada  que  decir;  pero 
por  de  pronto  lo  advierto  para  que  se  tenga  en  cuenta 
en  la  resolución  que  adopto  la  Cámara;  tanto  más 
cuanto  que  el  Sr.  Atard  y los  demás  firmantes  de  la 
proposición,  si  hay  enlace  entre  esto  y lo  que  se  está 
tratando  en  una  Comisión  determinada,  por  medio  de 
enmiendas  y de  los  demás  medios  reglamentarios  po- 
drá llevar  á cabo  su  pensamiento. 

El  Sr,  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Alva- 
ro Bugallal):  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S* 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Alva- 
ro Bugallal):  El  Sr,  Presidente  recordará  que  yo  mis- 


mo he  hecho  esa  manifestación  y he  dicho  que  no  ca- 
bla tomarla  en  consideración,  suplicando  al  3f.  Atard 
que  la  retirara:  solo  he  contraído  el  compromiso  par- 
ticular y en  cierto  modo  extra-parlamentario,  así  lo 
he  dicho,  de  recomendar  á esa  Comisión,  con  la  cual 
no  puedo  menos  de  estar  en  contacto,  el  pensamiento 
del  Sr.  Atard,  no  tal  como  la  proposición  lo  establece, 
sino  haciendo  ver  los  servicios  de  los  funcionarios  que 
se  encuentran  en  ese  caso,  á fin  de  que  sean  objeto  de 
la  consideración  que  en  su  discreción  considere  con- 
veniente. 

Pido,  pues,á  la  Cámara  que  si  el  Sr.  Atard  no  tiene 
la  bondad  de  retirarla,  se  sirva  no  tomar  en  considera- 
ción su  proposición:» 

Leída  por  segunda  vez  la  proposición  de  ley,  y he- 
cha la  pregunta  de  si  se  tomaba  en  consideración,  el 
acuerdo  del  Congreso  fue  negativo* 


El  Sr.  PRESIDENTE : Se  va  á dar  cuenta  de  una 
proposición  de  ley.» 

Leída  la  proposición  de  ley  del  Sr.  Ibauez  Palen- 
ciano  sobre  concesión  de  un  ferro-carril  que  partiendo 
de  Montalban  termíne  en  Teruel  (Véase  el  Apéndice 
undécimo  al  Diario  raim.  192,  sesión  del  17  del  actual), 
dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  S^Ibañez  tiene  la  palabra 
para  apoyar  su  proposición. 

EL  Sr.  IBAUEZ  PALENCIANO:  Señores  Dipu- 
tados, pocas  palabras  han  de  bastarme  para  moveros  á 
tomar  en  consideración  la  proposición  de  ley  cuya 
lectura  acabais  de  oír;  ¿cómo  no  he  de  esperar  este  re- 
sultado, si  informan  mis  propósitos  el  deber  y el  bien 
del  país  que  dignamente  representáis;  si  además  de  las 
razones  de  conveniencia  que  generalmente  sirven  de 
base  á las  obras  públicas,  concurren  en  el  caso  actual 
otras  de  justicia  no  ménos  atendibles? 

En  efecto,  se  trata  de  un  camino  de  hierro  que  ha 
de  poner  en  comunicación  la  provincia  de  Teruel  con- 
sigo misma  y con  las  demás  de  España;  con  sus  dife- 
rentes extremos  y con  el  resto  de  la  Nación:  de  un  ca- 
mino de  hierro  que  ha  de  llevar  á donde  el  consumo 
los  demande  los  tesoros  de  aquella  comarca,  bien  los 
esconda  en  sus  entrañas,  bien  los  exhiba  en  su  superfi- 
cie: de  un  camino  de  hierro  que  además  viene  á ser  el 
pago  en  parte  á la  provincia  de  Teruel,  y más  directa- 
mente á su  distrito  de  Montalban,  que  tengo  la  honra 
de  representar,  de  las  diferentes  cantidades  que  anual- 
mente envían  al  acervo  común  para  atender  á las  ne- 
si  dados  generales  de  la  Nación,  tanto  á las  que  afectan 
por  igual  á todas  las  provincias,  como  á las  que  inte- 
resan principalmente  á cada  una  de  ellas* 

¡Desdichada,  provincia  de  Teruel!  Todos  sabéis  que 
desde  siempre  viene  contribuyendo  en  la  medida  do 
sus  fuerzas,  y á veces  en  medida  superior,  á la  vida 
del  Estado  y al  enriquecimiento  de  otras  provincias 
que  tienen  caminos  de  hierro,  telégrafos,  carreteras,  y 
en  una  palabra,  cuantos  medios  de  prosperidad  y bien- 
estar han  inventado  los  modernos  tiempos,  y tampoco 
ignoráis  que  no  ha  recibido  nada  en  cambio.  ¡Desdi- 
chada provincia!  Lo  es  aun  entre  otras  que  con  razón 
se  llaman  también  desheredadas*  Lo  es  tanto,  que  solo 
uno  de  sus  pueblos  puede  envanecerse  de  haber  oído 
el  ruido  de  la  locomotora;  los  demás  no  han  experi- 
mentado semejante  satisfacción ; es  decir  que  no  hay 
en  ella  ni  un  solo  camino  de  hierro*  Lo  es  tanto,  que, 
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por  carecer,  hasta  de  carreteras  carece:  completa  tiene  ' 
una  sola,  la  que  une  ¿ Valencia  con  Zaragoza,  é iñcom-  ¡ 
pie tas  tiene  tres  o cuatro:  digo  incompletas,  porque  ó 
les  falta  un  puente  que  hace  inútil  el  resto  de  la  obra, 
ó les  falta  un  trozo  de  18  ó 20  kilómetros  que  igual- 
mente esteriliza  los  millones  antes  invertidos.  Y por  lo 
qu  e hace  a 1 distrito  de  M ontalbau , q u e me  dio  su  confian- 
za y con  e^a  asiento  y honra  entre  vosotros, puedo  de- 
ciros que  ai  recorrerlo  recientemente  no  he  podido  an- 
dar un  solo  kilómetro  en  carruaje:  he  tenido  que  ir 
siempre  montado,  siempre,  ménos  cuando  me  era  pre- 
ciso apearme  ante  el  fiesgo  de  rodar  y despenarme  con 
el  caballo  por  un  precipicio.  Por  fortuna  me  libré  de 
accidentes  de  esta  especie;  pues  si  hubieran  tenido  lu- 
gar, me  habrían  faltado  los  auxilios  necesarios,  que  no 
hubiese  podido  pedir  por  el  medio  más  rápido  de  co- 
municación, porque  no  hay  en  todo  el  distrito  un  solo 
palmo  de  hilo  eléctrico,  porque  allí  no  se  conoce  el  te- 
légrafo. 

¿Puede  darse  más  marcada  desproporción?  ¿Por  qué 
á unas  provincias  tanto,  á otras  tan  poco,  y á ésta  nada? 
¿Por  qué,  contribuyendo  como  todas  á las  cargas,  no 
86  le  ha  de  dar  participación  en  los  beneficios?  La  con- 
testación es  sencilla:  por  su  modestia  y por  su  humil- 
dad, causa  de  que  no  haya  querido  distraer  vuestra 
atención  ni  en  esta  ni  en  la  otra  Cámara;  pero  llega 
un  momento  en  que  la  humildad  se  convierte  en  humi- 
llación y la  modestia  degenera  en  necedad,  y fuerza  es 
quejarse,  pues  la  continuación  del  silencio  seria  depre- 
siva para  la  provincia,  y más  marcadamente  para  sus 
representantes;  en  cuya  atención,  no  os  extrañe  que  me 
haya  decidido  á hablar,  y no  os  extrañe  tampoco  mi 
propósito  de  hacerlo  cuantas  veces  sea  preciso  hasta 
sacar  á mi  provincia  del  estado  de  atraso  en  que  vive 
y llevarla  al  lugar  que  le  corresponde  en  el  consorcio 
de  bienestar  y de  prosperidad  que  no  con  mayor  razón 
gozan  las*  demás. 

¿Cuándo  os  ha  molestado  con  sus  quejas?  De  media 
docena  de  meses  á esta  parte;  cuando  ya  no  ha  podido 
pasar  por  otro  punto;  cuando  no  solo  tenia  razón  y ne- 
cesidad, sino  que  le  sobraban  la  una  y la  otra;  y aun 
así,  no  ha  recibido  más  que  una  especie  de  limosna,  la 
subasta  de  20  kilómetros  de  carretera,  cou  cinco  anos 
para  la  construcción,  y el  anuncio  de  la  de  un  camino 
de  hierro  con  ocho  años  para  la  construcción  y diez  y 
seis  para  el  pago  de  la  subvención,  y todavía,  por  lo 
que  á ésta  se  refiere,  reduciéndola  á la  cuarta  parte, 
sin  embargo  de  que  por  la  ley  le  correspondía  la  ter- 
cera parte. 

De  lo  dicho  se  desprende  que  la  provincia  de  Te- 
ruel no  alza  su  voz  en  este  sitio  por  el  gusto  de  que  la 
oigáis , y bien  merece  que  cuando  por  ñu  se  decide  á 
molestaros,  tengáis  en  cuenta  que  no  acostumbra  á ha- 
cerlo, y le  deis  lo  que  con  razón  solícita;  con  razón, 
puesto  que  no  pide,  ni  con  mucho,  lo  que  ha  dado  á las 
demás.  Ved  aquí  por  qué  he 'dicho  al  principio  que  mi 
esperanza  se  fundaba  en  el  deber  del  país , ó sea  en  la 
justicia;  pero  por  sí  esta  vez  no  diera  el  resultado  ape- 
tecido, invocaré  con  igual  derecho  la  de  la  conve- 
niencia. 

No  vayáis  á figuraros  que  en  esa  provincia  han  de 
ser  estéril  es  los  caminos  de  hierro;  no  creáis  que  carece 
de  productos  que  les  dén  vida,  pues  hay  pocas  que  me- 
jor puedan  alimentarlos. 

No  os  hablaré  de  las  riquezas  de  toda  la  provincia; 
me  limitaré  á dar  una  ligera  idea  de  las  que  existen 

el  corto  trayecto  que  ha  de  recorrer  el  camino  de 


hierro  de  que  se  trata,  en  el  comprendido  de  Teruel  á 
Montalban;  y le  llamo  corto  porque  solo  tiene  102  ki- 
lómetros. 

En  él  se  producen  trigos,  cebadas,  etc,,  granos  da 
todas  las  especies  y condiciones;  las  mejores  patatas, 
ricos  cáñamos,  buen  yího,  maderas  para  todos  los  usos, 
carnes  superiores,  lanas  finísimas.  Allí  abunda  el  aza- 
bache, y en  pasados  tiempos  habla  fundiciones  de  ace- 
ro y hornos  de  vidrio  y porcelana,  que  han  desapare- 
cido, no  por  falta  de  materia  prima  ni  de  saltos  de 
agua,  sino  por  la  imposibilidad  de  trasportar  estos  ar- 
tefactos á los  centros  de  consumo.  Los  jaspes  de  ese 
país  pueden  competir  con  los  mejores,  y abundan  tan- 
to, que  no  se  acabarían  en  ningún  tiempo,  aunque  el 
mundo  se  empeñara  en  uo  dedicar  otra  cosa  en  la  edi- 
ficación. Es  rico  en  manganeso,  rico  en  cantidad  y en 
calidad,  según  los  ensayos  practicados.  Estos  produc- 
tos bastan  seguramente  á sostener  el  camino  de  hier- 
ro; pero  á mayor,  abundamiento,  hay  otro  más  impor- 
tante por  sí  solo  que  todos  los  mencionados.  Me  refiera 
ai  carbón  de  U trillas  y Gargallo,  bastante  en  cantidad 
para  abastecer  el  mundo,  entero  hasta  la  consuma  clon 
de  los  siglos,  y en  calidad  una  buena  parte  de  él;  tie- 
ne más  de  7*000  calorías,  de  modo  que  es  superior  ai 
inglés,  y el  resto  pasa  de  5.000,  en  cuyo  concepto  sir- 
ve para  el  arrástre  lo  mismo  por  mar  que  por  tierra. 

Pero  todas  estas  riquezas  de  nada  sirven  sin  vías 
de  comunicación  para  llevarlas  á donde  hacen  falta:  de 
aquí  el  camino  de  hierro,  motivo  de  que  os  moleste  en 
este  momento. 

Por  él,  y por  él  solo,  cambiarán  sus  productos  ios 
distritos  de  Montalban  y de  Teruel;  y como  aquí  ha  de 
empalmar  con  otro,  ya  aprobado,  de  Sagunto  á Calata- 
yud,  dichos  productos  podrán  buscar  colocación  en  ei 
antiguo  reino  de  Valencia,  en  muchos  pueblos  de  la 
provincia  de  Zaragoza,  y sin  grandes  dificultades  en 
las  Castillas;  y por  el  directo  de  Madrid  á Barcelona, 
ya  concedido,  con  el  cual  ha  de  empalmar  en  Koutal- 
ban,  irán  á Cataluña  ó á la  capital  del  reino  de  Ara- 
gón, y al  Norte  de  España  por  la  línea  de  Val  de  Zafan. 

Es  tal  su  importancia,  que  sin  él  pueden  resultar 
inútiles  la  mayor  parte  de  los  que  acabo  de  mencionar, 
que  para  sostenerse  tienen  que  buscar  su  alimento  en 
los  criaderos  de  carbón  de  Utrillas  y Gargaüo,  encla- 
vado en  el  distrito  de  mi  representación. 

Ante  tan  poderosas  razones,  bien  puedo  rogaros 
que  toméis  en  consideración  la  proposición  de  ley,  mo- 
tivo de  las  palabras  que  acabo  de  pronunciar. 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Alva- 
res Bugalla!):  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Alvares 
Bugallal):  Es  muy  desagradable  la  tarea  que  me  incumbe 
en  este  momento;  pero  en  'ausencia  del  Sr.  Ministro  de 
Fomento,  recordará  la  Cámara  la  actitud  que  ba  toma- 
do mí  digno  compañero,  de  acuerdo  en  este  punto  con 
el  Consejo  de  Ministros,  en  otras  proposiciones  análo- 
gas en  que  se  pedia  subvención.  En  su  vista,  no  pue- 
do ménos  de  llamar  la  atención  del  Congreso  sobre  la 
dificultad  que  surge  de  esta  proposición,  con  la  con- 
ducta que  ha  observado  el  Sr.  Ministro  de  Fomento 
respecto  de  otras  anteriores.  Si  ésta  se  limitara  á^3 
condiciones  ordinarias;  si  fuera  una  de  esas  peticiones 
en  que  utilizando  la  ley  de  1859  vigente,  la  industria 
particular,  usando  de  los  medios  y elementos  que  1- 
proporciona  el  crédito  en  un  país,  tratara  de  construir 
ese  ferro-carril,  aun  con  ei  perdón,  digámoslo  asi,  de 
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los  derechos  de  aduanas,  que  creo  se  ha  solido  conce- 
der á algunas,  yo  no  me  opondría.  Pero  en  las  condi- 
ciones en  que  viene  este  proyecto  de  ley,  me  veo  en  la 
necesidad  dolorosa,  y crea  el  Sr.  Diputado  que  lo  sien- 
to en  el  alma,  de  rogar  al  Congreso  que  guardando 
consonancia  y conformidad  con  la  conducta  que  ha  se- 
guido ol  Sr.  Ministro  de  Fomento  con  estas  peticiones 
de  ferro-carriles,  y en  consonancia  también  con  la 
conducta  observada  por  esta  mayoría  en  ese  punto,  se 
sim  no  tomarlo  en  consideración. 

tí  Sr.  IBAÑEZ  PALENCIANO:  Pido  la  palabra 
para  rectificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  IRAÑEZ  PALENCIANO:  No  puedo  de  nin- 
guna manera  acceder  á la  indicación  del  Sr.  Ministro 
de  Gracia  y Justicia  de  que  retire  la  proposición  de 
ley: prefiero  que,  de  ser  desechada, sea  la  Cámara  quien 
la  deseche;  y tengo  para  ello  rabones  de  tal  especie, 
que  si  el  Congreso  no  las  tuviera  en  cuenta,  casi  casi 
creería  que  yo  habla  perdido  la  razón  al  pensar  de  otra 
manera  que  la  Cámara, 

Consideración  suprema  para  que  no  se  acepte  mi 
proposición,  el  que  se  pide  una  subvención. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Su  señoría  no  tiene  derecho 
para  replicar,  sino  para  rectificar  Hay  varios  señores 
Diputados  que  están  pendientes  de  que  termine  S.  S. 
para  hacer  uso  de  su  derecho. 

El  Sr.  IBAÑEJS  PALENCIANO:  Oreo,  Sres.  Dipu- 
tados, que  está  equivocado  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y 
Justicia  al  considera?  la  subvención  como  razón  bas- 
tante para  que  no  aceptéis  lo  que  propongo.  Si  no  hu- 
biese precedentes  de  proposiciones  de  ley  de  esta  espe- 
cie tomadas  en  consideración  á pesar  de  las  subven- 
ciones, habría  la  superior  de  no  haber  recibido  en  este 
concepto  la  provincia  de  Teruel  ni  un  solo  céntimo  del 
Estado,  siendo  por  lo  tanto  extraño  que  se  establezca 
traa  excepción  respecto  de  ella:  oreo  más  todavía:  que 
esa  razón  de  la  subvención  no  es  suficiente  motivo 
para  no  tomar  en  consideración  esta  proposición  de 
ley,  pues  en  los  diferentes  trámites  que  ha  de  seguir 
hasta  convertirse  en  ley,  cabe  presentar  enmiendas 
qae  la  modifiquen  en  los  términos  en  que  se  estime 
necesario.  Creo,  para  concluir,  que  la  provincia  de  Te- 
ruel no  quedará  muy  satisfecha  al  considerar  que  pi- 
diendo con  razón  y con  necesidad,  y después  de  tanto 
tiempo  de  postergación,  que  llega  hasta  la  humilla- 
don,  se  le  niega  un  apoyo  que  le  es  debido  porque  otras 
lo  han  alcanzado, 

El  Sr,  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Alva- 
rez  Bugalla]):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  8, 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  {Alva- 
res Bugallal):  Yo  siento  en  extremo  tener  que  formu- 
lar la  petición  que  he  formulado  en  nombre  del  Go- 
bierno y de  la  conducta  seguida  por  el  Congreso  en 
propóiic iones  de  esa  clase.  Esto  no  envuelve  género 
alguno  de  hostilidad  ni  de  olvido  por  parte  del  Gobier- 
no respecto  de  lajprovincia  de  Teruel,  que  estima  tan- 
to como  á las  demás  de  la  Monarquía:  no  hay  otra  con- 
sideración en  esta  materia  que  la  necesidad  de  que 
haya  un  sistema  fijo  é igual  para  todas  las  provincias. 
El  sistema  seguido  en  esta  legislatura,  de  acuerdo  con 
la  ley  general  de  ferro-carriles  y hasta  con  la  ley  de 
presupuestos  por  lo  que  se  refiere  á la  forma  de  pago 
de  esa  subvención,  exige  esta  conducta. 

El  Sr.  IBAÑEZ  PALENCIANO:  Pido  la  palabra 
para  rectificar. 


El  Brí  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  IBAÑEZ  PALENCIANO:  Simplemente  para 
saber  si  el  motivo  que  hay  para  que  se  deseche  mi  pro- 
posición es  la  subvención,  ó la  forma  de  esta  misma 
subvención;  porque  antes  se  habló  de  lo  primero  y aho- 
ra se  habla  de  lo  segundo.  Este  ferro-carril  está  com- 
prendido en  la  red  general  y reúne  las  condiciones  de 
la  ley  de  la  materia,  en  cuyo  concepto  no  puede  dejar 
de  tomarse  en  consideración  tan  solo  por  el  motivo 
que  el  Sr.  Ministro  ha  expuesto,  esto  es,  porque  sea  esta 
ó la  otra  la  forma  de  pagar  la  subvención.» 

Leida  por  segunda  vez  la  proposición  de  ley,  y he- 
cha la  pregunta  de  si  se  tomaba  en  consideración,  el 
acuerdo  del  Congreso  fué  negativo. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr,  Portuondo  tiene  la 
palabra. 

El  Sr.  PORTUONDO:  En  la  Gaceta  de  la  Rabana 
de  S de  Mayo  último  se  ha  publicado  el  reglamento 
para  aplicar  y poner  cu  vigor  la  ley  que  se  ha  llama- 
do impropiamente  de  abolición  de  la  esclavitud. 

Los  artículos  28  y 36  de  ese  reglamento  dicen  lo 
que  voy  á leer. 

«Art.  28.  Esto  no  obstante,  en  las  fincas  de  cam- 
po podrá  exigírseles  en  tiempo  de  zafra  las  horas  de 
trabajo  necesarias  según  costumbre;  pero  en  cambio, 
en  el  resto  del  año  no  so  les  éxigirá  más  de  once  ho- 
ras diarias  de  trabajo. 

Puede  asimismo  obligarse,  en  toda  época,  á los 
patrocinados,  á que  en  los  días  de  completo  descanso 
desempeñen  las  faenas  que  son  de  costumbre  en  tales 
días. 

Art.  36.  Se  considerarán  de  tres  clases  las  faltas 
dedos  patrocinados  que  puedan  ser  castigados  por  los 
patronos,  á saber:  leves,  ménos  leves  y graves. 

Serán  leves  las  siguientes: 

La  resistencia  pasiva  al  trabajo  cuando  fuere  im- 
personal; el  mal  servicio;  la  salida  de  la  casa  ó de  la 
ñoca  sin  permiso  del  patrono  ó su  representante;  las 
querellas  ó discordias  con  otros  sirvientes-,  la  falta  de 
respeto  ó de  obediencia  al  patrono,  al  representante  ó 
familiares,  y cualquier  otro  hecho  análogo  á los  ex- 
presados. 

Serán  faltas  ménos  leves: 

La  repetición  de  las  leves;  la  fuga  de  la  casa  ó fin- 
ca por  término  que  no  exceda  de  cuatro  días;  la  des- 
obediencia grave  ó perturbación  en  el  orden  del  trabajo 
á que  está  consagrado,  ú otra  de  igual  índole. 

Se  entenderá  por  faltas  graves: 

La  falta  de  enmienda  en  el  patrocinado;  las  inju- 
rias al  patrono,  sus  representantes  ó familiares;  la  fuga 
que  excediese  de  cuatro  dias,  no  pasando  de  dos  sema- 
ñas;  el  dar  consejo  á los  otros  trabajadores  para  que  se 
resistan  al  trabajo,  para  que  no  cumplan  con  sus  debe- 
res, ó para  que  practiquen  o dejen  de  practicar  algún 
otro  acto  que  amenace  con  una  perturbación  en  el  or- 
den interior  de  la  finca  ó establecimiento,  de  las  pre- 
vistas en  el  art.  48. 

Las  faltas  leves  podrán  ser  castigadas  con  cepo  du- 
rante uno  á cuatro  días. 

Las  ménos  leves  con  igual  penalidad  de  uno  á ocho 
dias. 

Finalmente,  las  faltas  graves  podrán  ser  castiga- 
das con  cepo  y grillete  durante  uno  á doce  dias,  que- 
dando los  patronos  facultados  para  duplicar  este  plazo 
si  no  se  notare  enmienda  en  el  patrocinado. 
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Las  patrañas  podrán  igualmente  disminuir  el  esti- 
pendio mensual  de  los  patrocinados  en  proporción  al 
tiempo  que  éstos  dejaren  de  trabajar  por  hallarse  su- 
friendo castigo;  pero  si  hicieren  oso  de  ese  derecho, 
deberán  dar  el  oportuno  conocimiento  a la  Junta  res- 
pectiva* )> 

El  Srf  PRESIDENTE:  Dejo  al  juicio  de  S.  S,  si  lo 
que  está  haciendo  es  una  pregunta. 

El  ¡Sr,  PQRTUGNDG:  Es  el  fundamento  de  la  pre- 
gunta. 

El  Sr.  PRESIDENTE;  Tal  puede  ser  el  fundamen- 
to, que  se  convierta  en  una  interpelación. 

El  Sr.  PORTUONDO:  Pregunto,  en  virtud  de  es- 
tos artículos,  al  Sr.  Ministro  de  Ultramar  (y  como  no 
está  presente,  ruego  á la  Mesa  se  sirva  trasmitirle  mi 
pregunta),  lo  siguiente.  ¿Están  en  armonía  estos  dos 
artículos,  en  concepto  del  Sr.  Ministro  de  Ultramar  y 
en  concepto  del  Gobierno  de  S.  M.,  con  la  ley  que  las 
Cortes  han  votado  y que  la  Corona  ha  sancionado?  ¿En- 
tiende el  Gobierno  de  S.  M.  que  los  castigos  de  cepo  y 
grillete  son  ó no  son  castigos  corporales,  prohibidos 
terminantemente  por  dicha  ley  llamada  de  abolición 
de  la  esclavitud?  Pregunto  además:  ¿entiende  el  Go- 
bierno de  S.  M,  que  si  ha  habido  la  intención  de  abo- 
lir  realmente  el  estado  de  servidumbre,  el  ixnmmun 
señalado  como  concesión  benévola,  de  once  horas  para 
el  trabajo  diario,  y cuyos  tipos  normal  y máximum  no 
sabemos  cuánto  será,  es  excesivo  hasta  el  punto  de  ser 
inhumano  y cruel,  y que  de  ninguna  suerte  debe  apro- 
barse? Yo  suplico  á la  Mesa  que  se  digne  trasmitir  es- 
tas preguntas  al  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  añadiendo 
á ellas  las  dos  siguientes,'  que  también  se  refieren  á la 
misma  materia. 

Gomo  el  reglamento  que  tengo  en  la  mano  nada 
indica  y nada  expresa  que  se  relacione  con  los  indivi- 
duos de  color  que  por  virtud  de  una  ley  del  Reino  que- 
daron libres  por  no  haber  sido  inscritos  en  el  censo 
de  í 867;  como  estos  individuos  en  su  mayor  parte 
fueron  fraudulentamente  inscritos  en  el  de  1871,  pre- 
gunto: ¿entiende  ei  Gobierno  de  S.  M.  que  estos  indivi- 
duos, que  son  muchos  millares,  están  comprendidos, 
con  el  carácter  de  patrocinados,  en  la  aplicación  de  este 
reglamento  que  ni  siquiera  ios  menciona,  ya  que  la  ley 
tampoco  los  menciona,  como  en  tiempo  oportuno  hice 
presente  al  Congreso?  En  este  punto  deseo  que  el  señor 
Ministro  que  está  presente,  y que  representa  aquí  al 
Gobierno,  nos  dé  alguna  explicación  para  tranquilizar 
nuestras  conciencias  verdaderamente  alarmadas. 

Ultima  pregunta.  En  un  periódico  de  la  Habana,  ti- 
tulado La  Voz  de  Cuba , núm.  56,  publicado  el  jueves 
4 de  Marzo  de  1880,  es  decir,  cuando  ya  se  declaraba 
aquí  por  los  que  así  lo  entendían  que  el  estado  de  ser- 
vidumbre no  existía  en  Guba,  se  dice: 

«Ha  dispuesto  el  señor  juez  de  primera  instancia 
del  distrito  de  Guadalupe  se  saquen  á pública  subasta 
los  esclavos  Ensebio,  criollo,  de  29  anos,  tasado  en  500 
pesos;  Modesto,  congo,  de  33  años,  en  400  pesos,  y Lu- 
cio, congo , de  34  anos,  tasado  en  500  pesos,  señalando 
para  el  acto  el  8 del  corriente,  á las  ocho  de  la  maña- 
na, en  la  sala  de  la.  audiencia  del  Juzgado,  calle  de 
Amargura,  núm.  l/i>. 

Amargura  es  la  que  sentimos  al  ver  esta  escanda- 
losa trasgresion  de  las  leyes  y de  los  tratados;  acto  in- 
calificable qne  afrenta  nuestro  nombre,  que  nos  cubre 
de  vergüenza,  nos  hace  sonrojar  y enciende  nuestro 
rostro  de  rubor...  iba  á decir  de  ira  y de  justa  indig- 
nación. 


El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Alva- 
rez  Bugallal):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S, 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Alva- 
rez  Bugallal):  Pondré  en  conocimiento  del  Sr,  Ministro 
de  Ultramar  las  preguntas  que  se  ha  servido  dirigirla 
el  Sr.  Portuondo.  No  he  comprendido  bien  laqueen 
especial  ha  dirigido  al  Ministro  de  Gracia  y Justicia 
como  miembro  del  Gobierno;  pero  con  arreglo  á lo  que 
ha  leído  S.  S.,  parece  entrañar  cierta  gravedad,  y des^ 
de  luego  extraño  que  en  la  Habana  mismo  no  se  haya 
hecho  uso,  puesto  que  se  trata  de  una  providencia  de 
un  juez  de  primera  insta ncía,  de  la  reclamación  nece- 
saria ante  la  Audiencia  del  territorio.  (El  Srt  Martas: 
Al  pobre  negro  no  se  le  oye.)  Hay  el  ministerio  fiscal, 
hay  el  sindicato,  y esos  intereses  no  han  estado  nunca 
desamparados  totalmente  por  la  ley  española,  y por  [q 
tanto,  allí  se  habrán  ejercitado  los  recursos  correspon- 
dientes. 

Por  la  situación  en  que  me  encuentro  de  no  tener 
noticias  acerca  de  nada  de  eso  por  no  ser  Ministro  del 
ramo,  me  impide  el  dar  una  contestación  á S»  S, 

El  Sr.  PORTUONDO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S.  para  recti- 
ficar. 

El  Sr.  PORTUONDO:  Con  frecuencia  hemos  leído 
aquí  estos  anuncios,  que  son  ya  conocidos  de  antiguo 
en  la  isla  de  Cuba,  y han  escandalizado  á España  y á 
todo  el  mundo.  Y en  cuanto  á que  los  hechos  no  se  co* 
nocen,  aquí  estoy  yo  y aquí  estados  varios  Diputados, 
representantes  de  la  Nación  española,  que  los  denun- 
ciamos ante  el  Gobierno  y le  pedimos  que  nos  diga 
cuál  es  la  resolución  que  tomará.  Hacemos  esto  en  uso 
de  nuestro  derecho;  y el  Sr,  Ministro  no  podrá  decir 
que  ignora  los  hechos,  porque  nosotros  denunciamos  el 
abuso,  puesto  que  el  abuso  existe;  reclamamos  que  se 
corrija,  y exigimos  más;  exigimos  que  se  declare  aquí 
solemnemente  que  se  va  á corregir  el  abuso,  la  violen- 
cia de  las  leyes  y de  los  tratados. 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Alva- 
res Bugallal);  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

Ei  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Alva- 
res Bugallal):  Guando  me  referia  á los  recursos  que  ha- 
yan podido  ejercitarse  y hayan  debido  ejercitarse  ante 
los  tribunales  y autoridades  correspondientes  de  la  Ha- 
bana, hablaba  de  los  ordinarios;  pero  desde  el  momento 
en  que  el  Sr.  Portuondo  eleva,  en  uso  de  su  derecho,  al 
rango  de  petición,  y de  petición  parlamentaria,  La  queja, 
el  Gobierno  adoptará  dentro  de  las  leyes  vigentes  todas 
las  resoluciones  que  tengan  por  objeto  hacer  cumplir 
las  que  últimamente  han  dictado  los  Poderes  públicos, 
y las  anteriores,  en  cuanto  hayan  sido  lesionadas  y des- 
conocidas por  cualquier  género  de  abuso. 

El  Sr,  PORTUONDO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S¿  S,  para  rec- 
tificar. 

El  Sr.  PORTUONDO:  Antes  que  esta  denuncia  qne 
como  Diputado  hago  al  Gobierno  de  tales  actos  de  ver- 
dadera iniquidad  consentida  y amparada  por  no  só 
quién,  hacemos  los  que  estamos  aquí  sentados  una  pro- 
testa solemne  ante  el  mundo  culto,  ante  la  civilización 
moderna  y ante  toda  la  Nación  española.  (Varios  seño - 
res  Diputados  de  la  minoría-  Muy  bien,  muy  bien.) 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Alva- 
res Bugallal):  No  necesita  el  Sr,  Portuondo  esforzar 
tanto  sus  quejas  desde  que  el  Gobierno  de  S.  M.  ha  de* 
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clarado  que  hará  cumplir  enérgica  y prontamente  las 
leyes  y dictará  las  medidas  convenientes  para  que  las 
resoluciones  de  los  Poderes  públicos  tengan  en  la  Ha- 
bana el  debido  cumplimiento. 

El  Sr,  PORTUONDO:  Aplaudo  al  Sr.  Ministro  y 
tomo  acta  de  sus  palabras. 

ElSr.  SECRETARIO  (Ordonez):  La  Mesa,  por  su 
parte,  pondrá  en  conocimiento  del  Br.  Ministro  de  Ul- 
tramar las  preguntas  de  S,  B. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Guate  (D.  José)  tiene 
la  palabra. 

El  Sr.  ONATE  (D.  José):  En  la  sesión  del  día  16  be 
votado  con  la  mayoría  de  la  Cámara  la  proposición  del 
voto  de  confianza,  y como  no  aparece  mi  nombre  en  la 
votación,  sin  duda  por  olvido,  suplico  alSr,  Presidente 
m sirva  corregir  esta  omisión. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Ordonez):  Constará  la  re- 
clamación de  8.  SP  en  el  Acta  y en  el  Diario  de  Se- 
siones* 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Continúa  el  Sr.  Carvajal  en 
el  uso  de  la  palabra  sobre  la  interpelación  pendiente. 
( Véase  el  Diario  num*  194,  sesión  del  19  del  actual .) 

ElSr.  CARVAJAL:  Parecíame,  Sres,  Diputados, 
que  no  tenia  razón  el  Sr,  Candan  cuando  dirigiendo 
una  pregunta  esta  tarde  al  Gobierno,  aseguraba  que 
nos  encontrábamos  in  articulo  moréis ; parecíame  asi 
tal  vez  porque  figurando  en  otra  oposición  política  que 
la  de  S.  S.,  no  pnedo  ver  las  cosas  bajo  su  propio  pris- 
ma, y mientras  supone  el  Sr.  Candau  que  al  cerrarse 
esta  legislatura  vendrá  á morir  la  Cámara  actual,  sien- 
do estos  últimos  movimientos  como  las  convulsiones 
de  la  muerte,  lo  cual  lisonjea  las  esperanzas  de  su 
partido,  á mí  se  me  antojan  más  bien  bostezos  del  sue- 
ño que  se  prepara  á esta  legislatura  y del  cual  nos  va 
á despertar  tarde,  muy  tarde,  el  Gobierno.  En  medio  de 
estos  bostezos  se  nota  una  precipitación  singular  por 
que  se  elaboren  y salgan  á luz  ciertos  proyectos  de 
ley,  y se  nota  al  mismo  tiempo  el  propósito  decidido 
deque  otras  materias  no  se  traten.  Yo  creo  que  vamos 
i tener  pronto  las  Cortes  cerradas  y que  van  á quedar 
aquí  pendientes  muchas  y graves  cuestiones,  de  las 
cuales  no  nos  hemos  ocupado.  Pero  entre  todas  ellas, 
Sres.  Diputados,  llamo  vuestra  atención  sobre  una  que 
yaque  en  este  momento  no  puedo  tratar  en  otra  forma, 
tengo  necesidad  de  indicar  a!  principio  de  mi  discur- 
so, pues  temo  que  mañana  fuera  tarde  para  hacer  otro 
linaje  de  indicaciones  más  pertinentes  y reglamenta- 
rías, Existe. hoy  en  curso  un  expediente  que  ya  tiene 
fama;  y cuidado , que  es  preciso  que  sea  muy  grave 
para  que  haya  llegado  á tener  fama:  el  expediente  de 
tabacos  de  Eili pinas;  y aprovecho  la  primera  ocasión 
que  se  me  presenta,  para  rogar  al  Gobierno  que  tran- 
quilíce á las  Cortes,  las  cuales  se  encuentran  alarma- 
das por  el  temor  de  que,  mientras  ellas  no  estén  re- 
unidas, durante  la  clausura,  se  pueda  resolver  este  ex- 
pediente; y solicito  del  Gobierno  de  S,  M.„ 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Señor  Carvajal,  S.  S.  ve  la 
latitud  que  le  he  dado  constantemente;  pero  ¿va  á ha- 
blar en  su  discurso  de  todo? 

El  Sr,  CARVAJAL:  De  todo  lo  que  importe, 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Pero  no  tiene  S,  S.  derecho 
a hablar  de  todo  lo  que  importe,  en  un  discurso. 


El  Sr.  CARVAJAL:  Señor  Presidente,  de  todo  lo 
que  importe  á la  materia  de  que  voy  á tratar;  derecho 
absoluto  y garantido  por  el  Reglamento. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Parola  cuestión  del  arrien- 
do de  tabacos,  no  veo  qué  relación  tenga  con  el  asunto 
de  su  interpelad oa. 

El  Sr.  CARVAJAL:  Tiene  bastante ; yo  encuentro 
las  conexiones  más  misteriosas.,. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Pero  no  basta  que  8,  B*  las 
encuentre;  es  preciso  que  también  las  encuentre  la  Pre- 
sidencia, y siento  tener  que  decírselo  á S.  B, 

El  Sr.  CARVAJAL:  Quisiera  tener  la  misma  pe-* 
netracion  que  la  Presidencia. 

El  Sr.  PRESIDENTE : Por  lo  visto,  la  de  S,  S.  es 
superior,  cuando  encuentra  relación  entre  los  tabacos 
y la  pena  de  muerte. 

El  Sr,  CARVAJAL:  Siento  mucho  que  tenga  esta 
opinión  S.  S.;  yo  tengo  ia  contraria,  y la  profeso  con 
gran  respeto  y consideración  á la  Mesa,  Pero  en  fin,  ya 
he  dicho  lo  bastante,  y no  quisiera  que  el  Gobierno  to- 
mara á mal  mis  palabras,  y por  tanto  desearía  termi- 
nar la  frase.  ¿La  puedo  terminar? 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Si  es  muy  breve,  termi- 
ne 8.  S. 

El  Sr,  CARVAJAL:  ;Bi  la  brevedad  es  mi  fuerte! 

Pues  bien;  yo  lo  que  deseo  es  que  el  Gobierno  de- 
clare que  no  resolverá  el  expediente  relativo  al  ar- 
riendo de  los  tabacos  filipinos  ínterin  las  Cortes  estén 
cerradas:  con  esto  basta  para  que  yo  abrigue  la  espe- 
ranza de  que  así  sea,  y que,  ya  que  van  á quedar  sin 
tratar  tantas  graves  cuestiones  é interpelaciones  de  ín- 
dole importante  como  las  que  se  hallan  pendientes,  ai 
ménos  nos  retiremos  con  esa  tranquilidad.  (Un  Sr,  Di- 
putado: ¿Y  la  modificación  del  trazado  del  Noroeste?) 
La  modificación  del  trazado  del  Noroeste  la  dejaremos 
encomendada  á la  alta  moralidad  del  Br.  Ministro  de 
Fomento.  Tengo  la  certidumbre  de  que  eso  no  puede 
ocurrir:  eso  no  debe  ocurrir. 

Pues  bien;  van  á quedar  ahogadas  aquí  muchas 
cosas,  pero  al  fin,  no  ha  quedado  ahogada  mi  interpe- 
lación. Verdad  es  que  á primera  hora  los  Diputados 
que  estaban  en  el  salón  de  conferencias  faltaron  en  el 
de  sesiones  y parecía  que  no  íbamos  á llegar  á ella; 
verdad  es  que  luego  hemos  oido  muchas  preguntas; 
verdad  es  que  hemos  agotado  la  existencia  de  los  pro- 
yectos de  ley  que  dormían  un  sueño  tranquilo  en  los 
cajones  de  la  Presidencia;  pero  al  fin,  ha  llegado  el 
momento  de  que  yo  use  de  la  palabra. 

Recordareis,  Sres.  Diputados,  el  estado  en  que  esta 
cuestión  se  detuvo  el  sábado;  habíamos  examinado  la 
gracia  de  indulto  en  su  origen,  en  su  historia,  en  la 
razón  de  su  existencia;  habíamos  estudiado  la  ley  de 
1870;  habíamos  entrado  á hacer  la  crítica  del  artículo 
constitucional  que. concede  al  Rey  esta  limitada  pre- 
rogativa,  en  mi  concepto  simplemente  facultad  del 
Jefe  del  Estado;  habíamos  hablado  de  esta  facultad 
constitucional,  del  concepto  que  de  ella  tenia  toda  la 
Europa  parlamentaria,  deducido  del  estudio  de  sus 
Constituciones,  y habíamos  llegado  á encontrar  una 
trasgres  ion  hecha  por  el  Gobierno  responsable,  que 
consiste  en  la  concesión  de  cuatro  indultos  generales, 
para  los  que  no  está  facultado  el  Rey  con  arreglo  á la 
Constitución.  Y después  de  esto  entramos  á examinar 
un  punto  de  derecho  constitucional  relacionado  con  el 
ejercicio  de  la  gracia  de  indulto,  que  se  halla  resuelto 
en  toda  la  Europa  parlamentaría  de  una  manera  muy 
distinta  de  como  leba  resuelto  la  Constitución  de  1876; 
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me  reñero  al  silencio  de  este  Código  acerca  de  la  ex- 
cepción en  todas  partes  consignada  á la  facultad  de 
indultar  por  los  Jefes  del  Estado  respecto  de  aquellos 
casos  en  que  los  Ministros  responsables  hayan  sido 
acusados  por  una  Cámara  y condenados  por  otra;  y 
como  esta  excepción  y como  este  silencio  significan 
algo,  yo  habla  preguntado  al  Gobierno  de  S.  M.  sí  en- 
tiende que  las  facultades  Regias  respecto  del  indulto 
amparan  también  á los  Ministros  condenados  en  virtud 
de  su  responsabilidad* 

Concluí  indicando  nn  defecto  que  yo  notaba  en  la 
Constitución  de  Í876,  que  por  primera  vez  se  traía  ai 
debate  por  la  circunstancia  extraña  de  que  los  títulos 
de  la  Constitución  que  se  refieren  á las  atribuciones 
del  Monarca,  al  orden  y sucesión  en  la  Corona  y á sus 
relaciones  con  los  Ministros  no  habían  sido  discutidos, 
merced  á una  teoría  que  inventó  el  Sr*  Bugallal,  y á la 
que  se  asoció  también  el  Sr.  Alonso  Martínez,  teoría 
que  consistía  en  que  estos  son  artículos  de  féá  los  cua- 
les no  es  posible  tocar  „ porque  vienen  por  una  tradi- 
ción casi  mística  trasmitidos  desde  lo  alto  á los  fauto- 
res y confeccionadores  de  Constituciones  terrestres.  La 
teoría  me  parece  extraña,  más  extraña  aún  en  labios 
del  Sr.  Alonso  Martínez,  que  ha  dicho  en  una  ocasión 
que  la  Nación  es  dueña  de  sí  misma,  y siéndolo  tiene 
por  tanto  la  facultad  de  establecer  los  poderes , de  de- 
finirlos y limitarlos  según  su  voluntad,  lo  cual  equi- 
vale á una  declaración  en  forma  práctica  de  la  sobera- 
nía naciouah  Todavía  me  extrañaba  más  esta  teoría 
siendo  Presidente  del  Gobierno  el  Sr,  Cánovas,  que  en 
otros  tiempos  no  muy  leíanos  era  tan  partidario  de  la 
soberanía  nacional,  que  ha  dicho  que  la  Nación  no  es 
patrimonio  de  una  familia,  que  es  autonómica  y dueña 
de  decidir  de  sus  destinos*  Y habiendo  sido  estas  las  opi- 
niones del  Sr*  Alonso  Martínez,  presidente  de  la  Comi- 
sión de  Constitución,  y del  Sr.  Cánovas,  Presidente  del 
Consejo  de  Ministros,  solo  se  explicaría  por  una  varia- 
ción radical  de  opiniones,  increíble  eo  SS.  SS*,  la  nueva 
tésis  de  fé  y de  autoridad  que  trajeron  al  proyecto  cons- 
titucional, de  acuerdó  con  cierta  Constitución  interna, 
muchas  veces  negada  aquí,  y defendida  en  cambio  con 
gran  desenvoltura  y donoso  razonamiento  por  el  Sr.  Cá- 
novas del  Castillo ; solo  se  concibe  de  acuerdo  con  esa 
Constitución  interna  revelada  en  el  monte  Sinaí  á su 
señoría  y desconocida  de  todos  los  demás  ciudadanos 
españoles , que  las  facultades  del  Rey  y de  sus  Minis- 
tros, que  el  orden  de  sucesión  á la  Corona  y las  reglas 
para  la  minoridad  del  Rey  no  pudieran  como  debían 
ser  disentidos*  Por  no  haberlos  discutido  entonces  , no 
se  puso  de  manifiesto  el  grave  error  constitucional  en 
que  se  incurría  al  no  establecer  esta  necesaria  corta- 
pisa al  ejercicio  de  la  gracia  de  indulto* 

Nos  hemos  manifestado,  Sres.  Diputados,  mcoudí- 
cionalmente  partidarios  de  la  abolición  de  la  pena  de 
muerte,  pero  condicioualmente  partidarios  de  la  gra- 
cia de  indulto  en  cuanto  ésta  no  se  debe  suprimir  do 
nuestros  Códigos  ínterin  no  quéde  establecido  el  J u ra- 
do  en  representación  de  la  soberanía  nacional  y no  se 
haya  abolido  la  pena  de  muerte*  Y en  esto  seguimos, 
Bree.  Diputados,  la  verdadera  y legítima  tradición  re- 
volucionaria* Por  vez  primera  se  trataron  estas  cues- 
tiones en  la  Asamblea  francesa  de  1791,  y aunque  en- 
tonces no  quedó  abolida  la  pena  de  muerte,  el  concep- 
to que  los  revolucionarios  franceses  tenían  de  la  sobe- 
ranía nacional,  y la  imposibilidad  de  que  pudiera  le- 
vantarse derecho  alguno  contra  ella,  era  tan  firme,  que 
cuando  se  hubo  establecido  ei  Jurado,  el  Diputado  Le 


Pelletier  Saint-Fargeau  presentó  á la  Asamblea  y oh* 
tuvo  de  ella  la  abolición  de  la  gracia  de  indulto. 

Sin  embarga,  Sres,  Diputados,  aun  dentro  detejér* 
cicio  de  la  gracia  de  indulto,  aun  dentro  de  esta  con- 
dición, yo  voy  á presentar  al  Sr.  Ministro  de  Gracia  y 
Justicia  un  sistema  que  reemplaza  la  gracia  por  el  re* 
saltado  de  un  procedimiento  verdaderamente  de  acuer- 
do con  las  modernas  teorías  sobre  derecho  penal,  teo- 
rías de  que  S*  S.  me  parece  también  partidario* 

No  necesito  decir  al  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justi- 
cia qiie  pertenezco  á la  escuela  correccionaüsfa;  ya  lo 
habrá  comprendido  desde  el  principio  de  esta  interpe- 
lación; pero  lo  que  yo  creo  es  que  está  inficionado  de 
estas  mismas  teorías  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Jus- 
ticia, porque  en  algunas  de  las  disposiciones  de  su  de- 
partamento me  ha  parecido  apercibir  cierta  trascen- 
dencia de  nuestra  doctrina  á la  región  de  la  práctica. 
Yo  voy  á proponerle  una  fundamental:  la  liberación 
del  penado  por  sus  propios  esfuerzos,  sancionada  esta 
liberación,  simplemente  sancionada  por  un  acto  del 
Jefe  del  Estado  que  se  llama  gracia  de  indulto. 
Figúrese  el  Sr,  Ministro  de  Gracia,  y Justicia,  lo 
que  es  muy  difícil  figurarse  en  nuestro  país;  figúrese 
siquiera,  para  seguir  el  desarrollo  de  este  razonamierh 
to,  las  cárceles  y los  presidios  bien  montados;  figúrese 
al  frente  de  los  establecimientos  penitenciarios  un  per- 
sonal inteligente  en  vez  de  un  personal  ignorante, 
como  place  al  Sr*  Ministro  de  la  Gobernación  que  lo 
haya  para  sus  miras  políticas  y para  satisfacer  las  exi- 
gencias de  credenciales  de  los  Sres,  Diputados;  figú- 
rese S*  S.  á la  Iglesia  ejerciendo  su  altísima  y benéfica 
misión,  principalmente  en  el  régimen  interior  de  las 
presidios  y de  las  cárceles,  contribuyendo  con  los  estí- 
mulos eficaces  de  la  predicación,  de  la  mansedumbre 
y del  ejemplo  á moralizar  á los  míseros  penados;  figu« 
reseS*  3.  un  sistema  de  concordancia  entre  el  trabajo, 
la  educación  religiosa  y la  intelectual;  figúrese  8.  S. 
la  penitenciaría  dirigida  por  un  hombre  acostumbrado 
al  trato  de  los  presos,  á sus  necesidades,  á sus  tenden- 
cias, que  los  estudiara  diariamente,  práctico  en  el  co- 
nocimiento del  corazón  humano,  sobre  todo  cuando  sa 
encuentra  sujeto  á los  encontrados  sentimientos  que 
trabajan  el  del  delincuente  que  purga  su  delito;  figú- 
rese S.  S*  que  este  director  de  la  penitenciaría  remi- 
tiera al  Ministerio  de  la  Gobernación  cada  trimestre 
un  estado  en  que  constase  la  historia  del  penado,  su 
conducta,  su  laboriosidad,  sus  adelantos  intelectuales 
v morales;  figúrese  S.  3*  una  esta  dística  del  progreso 
de  redención  de  los  presos,  cosa  necesaria  en  todo  país 
que  quiera  atender  á las  múltiples  cuestiones  que  en- 
traña la  cuestión  de  la  penalidad;  figúrese  S*  S*  un  as- 
censo perpetuo  del  criminal  en  la  escala  de  la  correc- 
ción por  medio  del  trabajo,  del  arrepentimiento,  del 
estudio,  de  la  enseñanza  religiosa,  y por  la  realización 
de  actos  nobles,  dignos  y heroicos  que  le  rehabiliten  a 
los  ojos  de  la  sociedad  que  antes  le  había  mandado  a 
la  penitenciaría  para  que  sufriera  el  castigo  de  su; de- 
lito: ya  con  estos  precedentes  no  es  difícil  que  S,  S,  se 
figure  un  dia  á la  sociedad  convencida  de  que  la  pem 
ha  realizado  su  objeto,  la  corrección  del  delincuente, 
y entonces  le  vuelva  á abrir  su  seno  y lo  reinstale  en 
la  dignidad  que  perdió  por  su  culpa  y reconquisto  par 

su  esfuerzo.  , * 

Esos  estados  pasarían  á poder  del  Sr.  Ministro  a 
Gracia  y Justicia,  el  cual  seguiría  poco  á poco  la  his- 
toria del  corazón  del  criminal,  enlazados  con  la  & 
desarrollo  de  su  inteligencia,  y le  darían,  en  cambio  « 
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los  sinsabores  políticos  de  su  cargo,  la  grata  satisfac- 
clon  de  tocar  á las  esferas  de  la  beneficencia  por  los 
pantos  más  delicados,  más  sensibles,  más  justos  y más  j 
agradables.  Figúrese  S.  S.  todo  esto,  y dígame  si  eso 
no  es  mucho  más  filosófico,  más  racional  y más  digno, 
esta  liberación  del  delincuente  por  sí  propio,  que  la  in- 
comprensible gracia  de  indulto,  que  en  último  resul- 
tado no  se  aplica  sino  por  el  favor  y para  objetos  me- 
ramente políticos.  Cuando  el  condenado  á penas  largas 
supiera  que  todavía  lo  quedaba  esperanza  de  rehabili- 
tarse por  la  virtud  del  trabajo,  del  estudio,  de  la  cor- 
rección, del  arrepentimiento  y de  la  realización  de  ac- 
tos nobles,  dignos  y heroicos;  cuando  todo  esto  supiera 
el  penado,  y se  arrancara  de  la  puerta  de  los  presidios 
la  desconsoladora  inscripción  del  Dante,  créame  E. 
se  habría  introducido  en  las  penitenciarías,  en  las  cár- 
celes y en  los  presidios  el  elemento  único  moralizados 
que  solamente  por  este  medio,  y ascendiendo  en  esta 
escala,  se  levantarían  los  corazones  de  los  penados,  sur- 
nm  corda , al  convencimiento  de  su  futura  dignidad,  ¡ 
al  cumplimiento  del  deber  de  redimirse  y á la  eficaz 
seguridad  de  obtener  de  nuevo  la  estimación  de  sus 
conciudadanos,  Tea,  pues,  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y 
Justicia  cómo  hay  algo  más  y algo  mejor  que  la  gra- 
cia de  indulto,  de  la  cual  tan  pernicioso  abuso  ha  he- 
cho ese  Gobierno  y los  que  le  han  precedido. 

El  efecto  legal  del  indulto  es  borrar  la  pena  ó dis- 
minuirla por  un  acto  de  clemencia  del  Jefe  del  Estado; 
pero  esa  acto  de  clemencia  no  puede  mónos  de  estar 
movido  por  alguna  ley;  que  ya  hemos  establecido  en 
los  comienzos  demuestro  discurso  que  no  hay  acto  al- 
guno en  la  esfera  política  como  en  la  esfera  jurídica, 
que  no  obedezca  á un  principio*  De  modo  que  estos 
actos  de  clemencia  no  son  completamente  arbitrarios, 
sino  que  obedecen  á una  ley,  á un  principio  que  si  no 
se  encuentra  en  el  catálogo  de  las  leyes  escritas,  se 
encontrará  en  la  región  superior  de  las  leyes  morales* 
Así  es  que  cuando  contrastemos  las  responsabilidades 
de  este  Gobierno  en  el  otorgamiento  de  las  gracias  de 
indulto,  lo  habremos  de  hacer  investigando  antes  cuá- 
les son  esas  leyes  morales  que  autorizan  su  aplicación 
en  unos  casos  y no  lo  autorizan  en  otros.  Este  acto  pue~ 
de  realizarlo  el  Soberano  y sus  Ministros  responsables 
on  la  esfera  civil,  pero  no  se  justifica  sino  en  la  esfera 
moral.  Por  eso  las  principales  responsabilidades  en  que  . 
ha  incurrido  el  Gobierno  de  S.  M.  no  son  legales,  sino 
morales.  Así  es  que  un  escritor  que  se  ha  ocupado  mu- 
cho de  estas  materias,  el  Sr,  Bonneville,  dice  con  razón 
que  para  apreciar  con  acierto  el  derecho  de  gracia  en 
su  esencia,  es  necesario  hacer  una  distinción  entre  el 
uso  y el  abuso;  porque  el  abuso  del  derecho  de  gracia 
destruye  evidentemente  todo  sistema  de  justicia  y de 
expiación,  y nosotros  hemos  de  probar  que  el  Gobierno 
ha  abusado  del  indulto  en  muchas  ocasiones,  y en  otras 
no  ha  hecho  el  uso  legítimo,  autorizado  y aun  exigido 
por  su  ley. moral. 

Al  examinar  los  indultos,  habremos  de  dividirlos  en 
estas  dos  categorías  de  indultos  generales  y de  indul- 
tos parciales,  De  los  indultos  generales  ya  hemos  dicho 
que  no  los  encontramos  justificados  por  ninguna  ley; 
que  no  pudiendo  el  Bey  indultar  sino  con  arreglo  á 
ellas,  todos  los  indultos  generales  dados  por  este  Go- 
bierno están  fuera  de  la  ley  y caen  bajo  su  responsabi- 
lidad, 

El  Ai  de  Enero  de  1875,  con  motivo  de  la  procla- 
mación del  Bey  D*  Alfonso,  y siendo  Ministro  de  Gra- 
ífoy  Justicia  el  Sr,  Cárdenas*  se  dio  el  primer  indulto 


general.  Supongo  que  se  daría  con  arreglo  á algún  ar- 
tículo innominado  de  la  Constitución  interna,  porque 
entonces,  según  hemos  oído  muchas  veces,  no  existía 
la  Constitución  del  45,  ni  existia  la  del  69;  regia  sola- 
mente la  interna,  que  tenia,  por  dicha  para  nosotros  los 
españoles,  un  órgano  de  manifestación  sin  el  cual  nos 
hubiéramos  quedado  á oscuras  acerca  de  lo  que  esa 
Constitución  significaba,  aunque  es  verdad  que  siem- 
pre nos  quedamos  en  tinieblas:  tal  es  lo  alambicado,  y 
lo  contradictorio,  y lo  enrevesado  en  muchas  ocasiones 
de  los  preceptos  constitucionales  de  que  se  trata*  Lue- 
go, con  arreglo  á esa  misma  Constitución  interna,  se 
dio  en  27  de  Setiembre  del  75  otro  indulto,  siendo  el 
Sr.  Calderón  Callantes  Ministro  de  Gracia  y Justicia, 
por  el  aniversario  del  nacimiento  del  Bey;  privilegio 
que  tuvo  aquel  aniversario  y que  no  han  tenido  los  de- 
más, sin  que  yo  pueda  adivinar  la  razón  de  esta  dife- 
rencia* Y después,  ya  bajo  el  benéfico  indujo  de  la  Cons- 
titución del  76,  se  han  dado  otros  dos  indultos  genera- 
les; uno  en  2 de  Enero  del  78,  con  motivo  del  primer 
casamiento  Eégio,  por  el  Sr*  Calderón  Collantes,  y otro 
en  28  de  Noviembre  del  79,  que  se  dió  con  la  firma  de 
mi  respetable  amigo  el  Sr.  Au rióles.  En  estos  cuatro 
indultos  tiene  responsabilidad,  en  mí  concepto,  el  Go- 
bierno de  S*  M*,  dentro  de  los  límites  que  ¿ esta  respon- 
sabilidad he  señalado  hoy,  y según  las  apreciaciones 
que  hice  en  la  primera  parte  de  mi  discurso. 

Los  indultos  generales  están  condenados  por  la 
ciencia,  constituyen  un  acto  meramente  arbitrario,  sin 
relación  ni  consideración  más  que  á las  categorías  de 
las  penas  en  ellas  comprendidas;  de  ninguna  manera 
al  penado,  que  tanto  puede  ser  bueno  como  malo,  dig- 
no como  indigno,  arrepentido  como  recalcitrante;  y les 
falta  por  consiguiente,  no  solo  la  razón  legal,  sino  la 
razón  moral* 

Señores  Diputados,  al  llegar  á este  punto  encuen- 
tro en  la  Constitución  del  76  otro  gravísimo  defecto 
que  se  relaciona  con  el  ejercicio  general  de  la  gracia. 
Este  defecto  es  el  de  que  carece  el  Bey  de  la  facultad 
de  otorgar  amnistías;  punto  del  mayor  interés  y de  la 
mayor  importancia,  cuyo  estudio  exige  cierto  deteni- 
miento; y como  los  Sres*  Diputados  que  están  presen- 
tes manifiestan  su  interés  por  estas  cuestiones,  sí  de 
apariencia  áridas,  de  sabrosísima  investigación  en  de- 
finitiva, y aquellos  que  notan  su  aridez  y no  perciben 
su  provecho  están  exentos  del  disgusto  de  escuchar- 
me, yo  voy  á seguir  adelante,  haciendo  ciertas  averi- 
guaciones y pesquisas  sobre  este  punto  respecto  á la 
Constitución  que  nos  rige.  Pues  bien;  la  leo  desde  el 
principio  hasta  el  fin  , y nada,  no  encuentro  nada  res- 
pecto de  la  amnistía;  y para  mí  este  es  un  gran  pesar* 
¿Por  qué?  Porque  la  amnistía  es  un  acto  de  gracia,  de 
origen  y carácter  democrático,  mientras  que  el  indul- 
to es  un  acto  aristocrático*  La  amnistía  tiene  su  ori- 
gen en  la  democracia;  el  indulto  tiene  su  origen  en  la 
absorción  de  todos  los  poderes  dentro  de  uno  solo  que 
se  cree  representante  de  la  sociedad  con  el  derecho  de 
indultar  y de  castigar.  Y como  la  amnistía  es  más  ge- 
nerosa, es  más  amplia,  es  más  noble,  lo  borra  todo,  el 
delito  y la  pena  misma,  por  eso  es  por  lo  que  yo  no 
puedo  menos  de  reivindicar  para  la  democracia  lo  que 
le  pertenece,  la  existencia  de  la  amnistía  en  la  esfera 
política  del  mundo  antiguo  y moderno.  El  indulto  no 
se  extiende  más  que  á la  extinción  de  la  pena  óá  su 
modificación;  deja  siempre  la  nota  de  infamia  sobre  el 
delincuente,  y así  se  decía  en  el  antiguo  derecho  roma- 
no,  libro  3,°  dei  Código  Justician»,  De  abolitione  gene-, 
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rale:  Indulgente  paires  conscripta,  quos  libérate  notaí ; 
nec  mfarniam  criminis  tollU , sed  peen  a gratiam  facit, 

Y como  m el  derecho  romano  se  encuentran  los 
vestigios  de  la  amnistía,  declarada  y manifiesta,  aun- 
que nó  con  este  nombre,  porque  el  derecho  justinianeo 
ai  fin  viene  representando  hasta  cierto  punto  el  poder 
absoluto  que  confunde  la  amnistía  y el  indulto  en  una 
sola  significación,  en  la  de  la  gracia;  al  cabo,  como  en 
el  derecho,  romano  se  encuentran  también  los  vesti- 
gios de  la  amnistía,  en  el  libro  De  sententiam  pa?'sís  et 
restitutis  se  dice  lo  que  es  la  amnistía:  « Vt  auíem  scias 
quod  sit  iíi  integrum  restüuere:  honoribusi  et  ordini  tuo 
et  ómnibus  cmteris  te  restituo;  es  decir,  te  devuelvo  no 
solamente  la  pena,  sino  que  te  devuelvo  tu  honor,  tu 
órden  en  el  seno  de  la  sociedad;  en  una  palabra,  todo 
te  lo  restituyo* 

Tales  son  los  caractéres  propios  de  la  amnistía*  La 
democracia  ama  la  amnistía,  prefiere  la  amnistía  al  in- 
dulto, y la  sonrisa  benévola  con  que  me  escucha  mi 
amigo  el  Sr,  Ministro  parece  decir:  es  natural,  como 
que  á la  democracia  se  le  aplica,  la  democracia  la  pre- 
fiere, No,  no  es  eso  {El  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justi- 
cial No  queria  decir  eso);  es  que  la  democracia  la  ha 
aplicado  por  primera  vez  en  el  mundo.  En  medio  de  las 
turbulentas  guerras  civiles  y de  las  disensiones  intes- 
tinas que  los  elementos  reaccionarios  y conservadores  ; 
de  la  República  de  Atenas  hablan  provocado  dos  veces, 
un  general  ilustre  restituyó  la  libertad  á aquel  pueblo, 
y apenas  so  había  realizado  este  feliz  suceso,  que  forma 
época  en  los  anales  griegos,  apenas  se  había  realizado, 
cuando  cita  á la  plebe  á la  plaza  pública  y le  dice  que 
es  preciso  no  tener  memoria,  que  es  preciso  olvidarlo 
todo,  que  hay  que  restañar  con  gran  clemencia  las  he- 
ridas de  la  Patria,  y que  aquellos  conservadores  y aque- 
llos reaccionarios  que  todavía  por  los  alrededores  de  la 
ciudad  predilecta  de  las  artes  y de  las  ciencias  vaga- 
ban como  lobos  hambrientos  para  penetrar  dentro  de 
ella  ó introducir  allí  la  discordia,  aquellos  hombres 
debian,  no  solo  no  ser  castigados,  sino  ser  olvidados; 
cuyo  acto  se  Ilámó  amnistía,  que  en  griego  quiere  de- 
cir «sin  memoria.»  Esto  hizo  la  democracia*  Y porque 
esto  hizo  la  democracia,  quisiera  no  ver  minea  horrada 
de  los  Códigos  políticos  esa  ley  de  olvido,  derecho  de 
amnistía  que  se  reserva  aL  Jefe  del  Estado  con  autori- 
zación de  la  representación  popular.  Aquello  no  lo  hizo . 
el  jefe  de  un  pueblo,  aquello  lo  hizo  el  pueblo  entero 
convocad^  por  el  gran  general  Trasíbulo.  La  plebe  con- 
vocada por  £1  lo  hizo,  ¿para  [qué?  Para  que  no  quedara 
memoria  de  las  cosas  pretéritas , Plebis  etiam  scitum 
interpomit  ne  qua  prmtefitarum  rerum  mentía  fieret, 
dice  el  gran  escritor  que  se  ocupa  de  los  hechos  y de 
los  dichos  memorables  de  la  antigüedad,  y que  dedicó 
su  libro  al  Emperador  Tiberio, 

Yea,  pues,  el  Sr*  Ministro  de  Girada  y Justicia  por 
qué  esta  democracia,  al  compás  de  todas  las  democra- 
cias del  mundo,  tiene  preferencias  hácía  la  amnistía 
y siente  que  se  haya  borrado  esta  palabra  del  Código 
constitucional* 

La  distinción  entre  amnistía  ó indulto  ha  sido 
siempre  propia  del  régimen  liberal,  porque  una  y otra 
gracia,  como  que  tienen  naturaleza  distinta,  han  exis- 
tido en  todos  los  Códigos  del  mundo*  pero  han  exis- 
tido confundidas  dentro  de  una  atribución  y de  una 
facultad  única  y propia  del  Poder  soberano,  allí  donde 
ha  sufrido  eclipsé  el  régimen  liberal  ó democrático* 
De  modo  que  al  examinar  hoy  los  actos  de  gracia  eje-* 
cuíados  m los  tiempos  á aludo,  lo  mismo  del  Im* 


perio  romano,  que  en  las  edades  medias,  que  en  estos 
últimos  siglos  del  absolutismo:  que  en  las  Monarquías 
constitucionales  contemporáneas,  cuando  éstas  no  han 
sido  inspiradas  por  uu  espíritu  liberal;  al  examinar  és- 
tos hechos  de  gracia,  por  la  naturaleza  de  las  circuns- 
tancias sabemos  solamente  si  es  amnistía  ó si  es  in- 
dulto el  acto  ejercitado  por  el  Poder  soberano,  Pero 
esta  distinción  que  hace  un  jurisconsulto  al  examinar 
el  hecho  conocido  á la  luz  del  derecho,  debe  existir 
en  las  leyes  constitucionales;  ¿por  qué?  Porque  cuando 
el  Rey  no  está  dotado  por  ellas  de  este  atributo,  no  lo 
tiene  ni  lo  disfruta.  Así  es  que  cuando  los  Reyes  de 
Francia  han  ejercido  la  amnistía,  después  de  la  caída 
dei  Imperio  de  Napoleón  I y de  la  reintegración  da 
Luis  XVIII  en  el  Trono  de  Luis  XVI,  por  virtud  de  la 
Carta  otorgada  en  1814,  muchos  jurisconsultos  fran- 
cés, aunque  esto  era  una  Carta  y no  era  una  Constitu- 
ción que  establece  un  pacto,  mientras  que  la  Carta 
otorga  una  concesión,  los  jurisconsultos  han  negado  al 
Rey  el  derecho  de  amnistía* 

Pero  viene  el  régimen  constitucional,  y entonces, 
Inmediatamente  que  las  auras  de  la  libertad  purifica- 
ron la  atmósfera  dél  mundo  político,  inmediatamente 
después  se  hacia  en  las  leyes  la  distinción  del  indulto 
y de  la  amnistía:  se  hizo  en  las  nuestras,  exceptuando 
un  cierto  período  de  que  luego  me*  ocuparé,  Vino  pri- 
mero la  Constitución  del  año  1812,  en  la  cual  no  se 
trata  del  derecho  de  amnistía;  viene  luego  la  del  año 
1837,  en  la  cual  tampoco  se  habla  del  mismo;  viene  la 
del  año  1845,  hecha  cuando  ya  se  habian  distinguido 
y definido  los  dos  partidos  políticos  que  imperaron  du- 
rante el  reinado  de  Doña  Isabel  II,  hecha  bajo  la  ins- 
piración del  partido  moderado,  y tampoco  se  hizo  dis- 
tinción entre  amnistía  ó indulto*  Pero  viene  la  Consti- 
tución de  1856,  que  no  se  aplicó,  que  no  está  ahí  más 
que  como  testimonio  del  pensamiento  del  partido  pro- 
gresista en  aquellos  dias,  y en  esa  Constitución  se  dis- 
tingue ya  entre  amnistía  ó indulto.  Viene  luego  la 
Constitución  de  1869,  Constitución  verdaderamente 
democrática,  y en  ella  se  hace  la  misma  distinción* 
Pero  sobreviene  la  Restauración,  vuelve  á hacer  el  par- 
tido conservador  un  Código  constitucional,  ó inmedia- 
tamente vuelve  á suprimir  la  distinción  entre  amnistía 
é indulto,  suprimiendo  la  amnistía . de  las  facultades 
Reales* 

Ya  lo  veis,  gres.  Diputados,  por  esta  ligera  reseña 
que  bajo  la  presión  del  tiempo  y el  temor  de  abusar 
demasiado  de  vuestra  paciencia  me  han  consentido 
hacer  de  nuestra  legislación  constitucional  en  materia 
de  gracia;  hay  un  periodo,  que  es  precisamente  el  de 
formación,  aquel  en  que  en  medio  de  luchas  sin  cuen- 
to entre  las  ideas,  los  procedimientos  y las  institucio- 
nes de  lo  pasado  contra  las  nuevas  ideas,  los  nuevos 
procedimientos  y las  nuevas  instituciones,  se  echan  los 
cimientos  del  régimen  constitucional,  batallando  siem- 
pre el  absolutismo  y la  libertad,  unas  vqces  en  las 
camarillas  de  Palacio,  por  medio  de  vergonzosas  trai- 
ciones, de  debilidades  todavía  más  repugnantes,  de 
odios  concentrados  durante  los  períodos  de  victoria  de 
ios  partidos  liberales,  y otras  veces  en  guerras  san- 
grientes  ó en  las  sordas  y oscuras  conspiraciones  teo- 
cráticas, cuando  hubo  muerto  el  Rey  D*  Fernando  VII, 
malogrado  para  los  retrógrados  partidarios  del  altar  y 
del  Trono;  en  cuyo  período  no  permitían  las  nieblas  é 
indefinición  propias  de  todas  las  iniciaciones,  y.  la  ne- 
cesidad de  atender  más  que  á las  definiciones  y á la 
concepción  ciara  y metódica  del  rnicvo  régimen,  á Jaí 
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necesidades  del  combate  y a la  defensa  contra  el  ata- 
que subterráneo  ó á cielo  abierto  en  que  se  mostraron 
tan  incansables  los  secuaces  del  absolutismo  como  no- 
bles,  generosos  y confiados  los  amigos  de  la  libertad, 
otra  cosa  que  atender  á las  generalidades,  á la  división 
y enumeración  de  los  poderes,  á los  . conceptos  prima- 
rios, sin  depurar  las  atribuciones  ni  descender  á los 
detalles;  por  cuyo  motivo  quedaron  confundidos  los 
conceptos  de  amnistía  y de  indulto,  como  venían  con- 
fundidos en  nuestra  antigua  legislación,  y no.  se  hizo 
en  los  Códigos  políticos  fundamentales  la  distinción  de- 
bida y necesaria,  tanto  en  la  Constitución  del  ano  1 2 
que  se  hizo  durante  la  traición  del.  Rey,  la  lealtad  del 
pueblo  y la  invasión  del  francés  enemigo,  como  en  la 
del  año  37,  mientras  que  España  ardia  en  la  guerra 
civil,  el  Poder  Real  estaba  representado  en  Madrid  por 
una  débil  niña,  y en  Oñate  por  un  pretendiente  obce- 
cado, medio  guerrero  y medio  fraile,  y el  pueblo  osci- 
laba entre  los  llamamientos  que  á nombre  de  un  Dios 
sanguinario  y falso  le  hacia  la  Iglesia  en  el  pMpito  y 
en  la  plaza,  y los  gritos  de  entusiasmo  que  al  son  de 
música  popular  lanzaba  el  miliciano -nacional,  enamo- 
rado de  la  libertad  sin  haber  conocido  mas  que  sus 
dolores  y Sus  extravíos* 

Harto  hicieron  los  constituyentes  de  1837,  puestos 
entre  el  fraile  y el  miliciano,  cuando  delinearon  por 
segunda  vez  el  bosquejo  de  una  Monarquía  constitucio- 
nal en  España;  pero  después  de  este  periodo  que  en 
cuanto  á régimen  político  equivale  al  de  una  nueva 
formación  geológica  en  el  seno  de  la  naturaleza,  viene 
necesariamente  otro  semejante  á aquel  en  que  sobre  la 
tierra  enfriada  se  alza  el  Vegetal,  se  nueve  el  hombre  , 
y se  constituye  la  sociedad*  Entonces,  en  el  quinto  de- 
cenio de  este  siglo,  se  inaugura  ya  con  definidos  ca- 
ractéres  y con  verdadero  conocimiento  de  causa  el  ré- 
gimen constitucional. 

Hasta  aquel  dia,  la  conquista  de  la  ansiada  liber- 
tad habla  cortado  el  paso  á las  distinciones  y modali- 
dad de  los  partidos;  juntos  iban  todos  á la  lucha,  y la 
superioridad  de  una  idea  fundamental  y primaria  sim- 
bolizada por  la  infancia  y por  la  debilidad  que  prote- 
gía la  fortaleza  y escudaba  el  amor  de  los  ciudadanos, 
una  y otro  tan  ingratamente  pagados,  si  bien  á su  hora 
dignamente  reivindicados  por  el  pueblo,  ahogaba  todos  i 
los  distingos  y no  dejaba  desarrollar,  ni  siquiera  ger- 
minar y producirse  las  diferencias  secundarias  de  es- 
cuela y de  partido. 

Todos  á impulso  de  idéntico  patriotismo  y con  los 
ojos  puestos  en  el  mismo  ideal,  corrían  al  campo  de  la 
lealtad  y del  honor  á librar  cruentos  combates  por  el 
principio  constitucional  y liberal  contra  los  ejércitos 
del  absolutismo;  pero  cuando  los  hubieron  vencido, 
cuando  desapareció  todo  temor  y se  realizó  la  paz,  en- 
tonces principiaron  á contornearse  losdos  partidos  que 
confusamente  venían  latiendo  en  el  seno  de  la  común 
desgracia  y habian  ido  fundidos  á realizar  por  medio 
de  las  armas,  por  medio  de  la  lucha  el  pensamiento  ge- 
neral: entonces  el  partido  moderado  se  distingue  del 
partido  exaltado,  y ambos  se  depuran,  se  definen  y 
clasifican;  entonces  las  teorías  constitucionales  se  di- 
funden y se  analizan;  la  numerosa  emigración  que  en 
repetidas  ocasiones  envían  ¿Inglaterra  nuestras  discor- 
dias civiles,  y vuelve  empapada  del  espíritu  liberal 
práctico  de  la  raza  anglo-sajona,  da  vida  y calor  y 
pensamiento  á aquellas  clasificación  es  > que  son  las  que 
su  definitiva  existen  en  el  dia  dentro  del  régimen  mo- 
^áiquicoHjoaQtiíuoionaljiJorqíie  más  ó mém$?  ei  partí* 


do  conservador-liberal  corresponde  al  ^ptíguo  mode- 
rado, y el  liberal  dinástico  al  antiguo  progresista,  J 
digo  más  ó menos,  porque  ni  el  partido  conservador- 
liberal  tiene  los  grandes  arranques,  las  altas  convic- 
ciones y la  viril  energía  del  partido  moderado,  ni  veo 
yo  todavía  en  el  liberal  dinástico  aquella  fé  inquebran- 
table en  la  libertad,  que  la  hacia  poner  por  cima  de 
todo,  absolutamente  de  todo  enlazada  con  la  salvación 
de  la  Pátria,  Pero  todo  vendrá  con  el  tiempo,  y cada 
vez  se  irán  acentuando  más  estas  diferencias. 

Se  formó,  pues,  el  partido  moderada  y también  el 
partido  exaltado  ó progresista  al  mismo  tiempo  que  las 
atribuciones  de  los  Poderes  públicos  se  deslindan  y 
aquilatan  en  la  controversia,  y no  solamente  se  abarca 
en  su  conjunto,  sino  que  se  aprecia  en  sus  resortes  y 
detalles  el  régimen  constitucional,  apareciendo  por 
consiguiente  distintos  los  conceptos  de  Indulto  y de 
amnistía,  que  lo  estaban  ya  en  todos  los  países  consti- 
tucionales de  Europa. 

Pero  cuando  esta  experiencia  se  pudo  llevar  á la 
confección  de  un  Código  fundamental,  ocurrió  un  fe- 
nómeno que  muchos  han  considerado  extraño,  y que 
por  influencia  de  mis  opiniones  yo  considero  natural  y 
lógico,  respecto  á la  eficacia  del  régimen  que  se  trata- 
ba de  establecer  para  ligar  con  un  solo  vínculo  á todos 
los  elementos  que  componen  la  nacionalidad  española. 
Bástame  afirmar  un  hecho  notorio:  que  moderados  y 
exaltados,  conservadores  y progresistas,  no  se  pudie- 
ron avenir  y no  se  han  avenido  hasta  el  dia  á gobernar 
alternativamente  con  un  Código  común;  así  es  que  el 
partido  moderado  hace  para  él  el  Código  de  1845,  y el 
partido  liberal  hizo  para  él  el  de  1856,  uno  y otro  para 
su  uso  particular;  y como  cada  uno  de  estos  partidos 
legislaba  para  sí  y ninguno  llegaba  á fabricar  un 
molde  común  á todos  los  que  habian  de  turnar  en  e! 
poder,  ocurrió  necesariamente  que  cada  vez  que  un 
partido  lo  alcanzaba,  traía  la  necesidad  imprescindible 
de  hacer  una  Constitución*  Yíene  la  unión  liberal,  y 
modifica  con  el  Acta  adicional  la  de  1845,  sin  lograr 
por  eso  aclimatarla:  viene  el  partido  radical,  evolución 
definitiva  del  progresista,  y da  el  Código  inmortal  de 
1869:  viene  el  partido  conservador,  y escribe  el  de 
1876*  J como  cada  partido  ha  hecho  sus  Constitucio- 
nes, cada  uno  de  ellos  ha  tenido  distinto  criterio  en  la 
cuestión  de  la  gracia. 

Vamos  ahora  á ver  lo  que  opina  cada  partido,  lo 
mismo  el  conservador-liberal,  sucesor  del  moderado, 
que  el  liberal  dinástico,  que  solicita  la  institución  de 
heredero  del  partido  progresista. 

Dos  Constituciones  conservadoras  hay  desde  el 
afianzamiento  del  régimen  constitucional  en  España: 
la  de  1845  y la  de  1876;  dos  liberales,  la  nonnata  de 
1856  y la  de  1869. 

Pues  bien;  en  las  dos  primeras,  como  hemos  visto 
anteriormente,  no  se  habla  de  amnistía,  y el  Rey  no 
tiene  más  facultad  que  la  de  otorgar  indultos  con  ar- 
reglo á las  leyes. 

En  las  dos  segundas,  en  las  que  están  inspiradas 
del  espíritu  liberal  y democrático,  se  distingue  la  am- 
nistía del  indulto,  y se  concede  esta  facultad  con  la  li- 
mitación también  de  origen  y carácter  democrático  de 
pedir  una  autorización  á las  Cortes,  las  cuales  la  otor- 
gan por  medio  de  una  ley  especial. 

.Depende  esto  de  un  gravísimo  mal  que  tienen  los 
partidos  eu  España,-  que  es,  su  fraccionamiento  y ato** 
mismo,  como  dije  yo  la  última  tarde  que  usó  de  la  pa- 
lera; de  que  estos  partidos  no  comprenden  que  solo 
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deben  ser  dilecciones  generales  del  espíritu,  dentro  de 
las  cuales  caben  diferencias,  variedades  y matices  dis- 
tintos, y pretenden  una  concordancia  y una  identidad 
absolutas  en  todos  sus  componentes.  Luego  cada  par- 
tido quiere  gobernar  para  sí,  y tan  pronto  como  quie- 
re gobernar,  principia  á desprenderse  algún  elemento 
de  su  seno  y se  constituye  un  nuevo  partido,  yéndose 
así  homeopática  é infinitesimal  mente  á la  destrucción 
de  todos  ellos.  Esto  es  lo  que  pasa  hoy  al  partido  liberal* 
conservador:  se  desgajan  los  elementos  militares  y ci- 
viles del  general  Martínez  de  Campos;  se  desprenden 
los  elementos  valiosos  que  constituyen  la  mayoría  de 
la  diputación  cubana;  pasan  á otro  campo  los  hombres 
que  más  inteligencia  aportaron  á la  obra  de  la  Cons- 
titución de  ÍS76,  la  fracción  centralista;  se  marcha  el 
Sr.  Pablé;  está  en  una  situación  ambigua  y difícil  el 
Br.  Albacete;  no  se  sabe  en  qué  situación  está  el  señor 
Aurioles;  y cada  dia  que  pasa  se  van  eliminando  del 
cuerpo  liberal-conservador  sustancias  que  me  parece  | 
que  tienen  buen  peso  especifico  y valor  dentro  de  ese  : 
cuerpo.  El  Sr.  Cánovas  del  Castillo  ve  cómo  se  desha- 
ce  su  gente,  y lo  ve  con  tranquilidad;  más  desgraciado 
que  el  Rey  de  Tabas,  le  dejan  los  dioses  inclementes 
ojos  y vida  para  presenciar  la  lucha  fratricida  de  sus 
dos  hijos  alrededor  del  Ministerio  de  la  Gobernación; 
nada  le  alarma,  y sigue  impertérrito  en  su  convenci- 
miento de  que  no  tiene  reemplazo  y de  que  él  solo  es 
eterno. 

Para  esto  no  hay  más  que  un  remedio;  la  constitu- 
ción de  los  grandes  partidos;  por  lo  cual  he  ayudado 
yo,  y ayudare  cuanto  me  sea  posible,  á su  constitu- 
ción y organización  dentro  de  la  democracia ; de  la 
misma  manera  que  veo  con  complacencia  que  aun 
dentro  de  otro  sistema,  que  aun  dentro  de  otro  régi- 
men se  forman  grandes  partidos,  si  bien  sospecho  que 
serán  estériles  para  el  propósito  que  abrigan. 

Y como  en  la  Constitución  no  está  escrita  la  facul- 
tad de  amnistiar,  deduzco  que  el  Rey  no  la  tiene,  que 
el  Rey  no  puede  amnistiar;  claro  es  que  como  este  es 
un  derecho  de  origen  democrático , las  democracias 
siempre  se  han  prevenido  contra  los  Reyes  para  que  su 
ejercicio  sea  justo,  y las  Constituciones  dicen  que  ellos 
podrán  amnistiar  cuando  estén  autorizados  por  las  Cor- 
tés; cortapisa  natural  y propia  de  los  partidos  que  han 
dado  origen  á este  derecho,  en  el  momento  de  colocarlo 
en  las  manos  de  quien  pudiera  abusar  de  él  con  per- 
juicio suyo, 

Pero  en  fin,  no  teniendo  el  Rey  el  derecho  de  am- 
nistiar según  la  Constitución , no  lo  tiene  de  ninguna 
manera;  porque  las  prerogativas  Régias  ¿son  derechos 
que  proceden  de  la  naturaleza  del  Poder  Real?  No.  Las 
prerogativas  Régias  no  son  derechos  que  proceden  déla 
esencia  de  la  Realeza ; que  ya  no  hay  en  estos  tiem- 
pos ni  en  este  siglo,  y sobre  todo,  no  hay  en  este  sitio 
quien  tenga  pretensiones  de  sostener,  con  Suarez  y con 
Hobbes,  que  hay  prerogativas  y derechos  en  los  Reyes 
que  de  su  propia  naturaleza  emanan.  Las  prerogativas, 
las  facultades,  los  atributos  de  los  Reyes  proceden  de 
las  Constituciones,  se  ejercen  según  las  Constituciones 
y por  los  procedimientos  que  en  las  Constituciones  y 
en  las  leyes  se  marcan.  De  modo  que  todo  está  en  la 
Constitución,  absolutamente  todo,  desde  la  declaración 
de  la  existencia  del  Poder  Real,  que  si  no  estuviera 
eü  la  Constitución,  no‘ existiría  de  derecho,  hasta  el 
modo  de  trasmitir  esta  magistratura  por  herencia,  y 
hasta  el  ejercicio  de  la  gracia, 

paréceme,  petes,  qae  estaremos  conformes  el  señor 


Ministro  de  Gracia  y Justicia  y yo  en  este  punto:  que 
no  tiene  el  Rey  señalado  en  la  Constitución  de  1 876  el 
derecho  de  dar  amnistías,  ni  con  ni  sin  limitación,  La 
situación  que  resulta  es  muy  grave:  no  existe  enton- 
ces en  nuestro  sistema  político  y parlamentario,  no 
existe  la  amnistía,  no  existe  la  ley  de  perdón,  no  existo 
la  ley  de  olvido,  no  existe  la  ley  que  todo  lo  borra,  no 
existe  la  ley  que  realiza  la  clemencia  en  su  esfera  más 
alta  y en  su  acepción  más  lata. 

Si  el  Rey  da  la  amnistía,  cometen  sus  Ministros 
responsables  un  abuso  del  cnal  tienen  que  exigirles 
responsabilidad  las  Cortes, 

Yo  pregunto:  si  lo  que  no  está  en  la  Constitución 
no  está  en  el  Rey,  ¿dónde  está?  ¿O  es  que  no  está  en 
ninguna  parte  el  derecho  de  amnistía?  ¿Han  querido 
suprimir  esta  facultad,  que  nosotros  tenemos  en  tanta 
estima,  los  partidos  liberales-conservadores?  ¿Por  qué, 
pues,  bajo  la  Constitución  de  1845  se  dieron  amnis- 
tías? Con  mejor  concepto  hoy  del  derecho  constitucio* 
nal,  y sabiendo  que  no  está  la  amnistía  entre  las  Regias 
prerogativas  ó facultades  que  la  Constitución  conceda  al 
Rey,  ¿están  el  Ministro  de  Gracia  y Justicia  y el  Gobier* 
no  en  general  en  la  convicción  de  que  no  pueden  darss 
en  adelante?  ¿Como  pretenderán  concederlas,  cuando 
esta  pre rogativa  no  la  tiene  el  Rey  de  España  según 
la  Constitución?  Si  habéis  querido  suprimir  la  amnis- 
tía, habéis  querido  suprimir  la  realidad;  porque  no  hay 
mayor  realidad  en  el  orden  del  ejercicio  de  la  gracia, 
que  la  necesidad  de  otorgar  amnistías  por  razón  de 
Estado,  y jamás  se  ha  encontrado  Gobierno  alguno  en 
condiciones  tan  apremiantes  para  dar  una  amnistía  co- 
mo las  que  tenia  en  su  propio  seno  la  Restauración,  á 
la  cual  representáis  y cuya  responsabilidad  lleváis.  Una 
guerra  en  las  provincias  del  Norte;  hondas  perturbacio- 
nes en  el  interior  de  España;  amargos  dolores  que  re- 
mediar; delitos  que  no  eran  delitos  á los  ojos  de  la  ra- 
zón y de  la  justicia  eterna;  otra  insurrección  en  Cuba; 
muchas  heridas  que  restañar;  muchos  ayes  que  apagar 
con  úna  palabra  de  consuelo.  ¡Ah!  la  facultad  de  amnis- 
tiar os  era  más  necesaria  que  lo  ha  sido  á Rey  alguno 
ni  á Gobierno  alguno  responsable;  yen  ese  momento  que 
es  casi  el  único  en  la  historia  de  España,  en  ese  mo- 
mento es  cuando  os  despojáis  de  la  amnistía  lanzándoos 
hacia  lo  desconocido,  sin  saber  siquiera  á dónde  pueda 
llevaros  la  oscuridad  y la  ceguera  en  la  cual  confináis. 
Yo  os  aseguro  que  hubiérais  sido  más  simpáticos  al 
país,  yo  os  aseguro,  ¡ah!  ¡y  con  cuánta  razón  puedo  ase* 
guráros!  que  como  monárquicos  habríais  prestado  un 
gran  servicio  á las  instituciones  teniendo  siempre  á 
vuestra  disposición  el  noble  y generoso  privilegio  de 
otorgar  una  amnistía. 

Gomo  no  podéis  decir  que  esta  facultad  es  una  fa- 
cultad personal,  inherente  al  Monarca,  porque  esto 
seria  entrar  en  un  camino  que  os  está  vedado  como 
monárquicos  constitucionales  y aun  como  Ministros 
responsables  y medianeros  entre  la  opinión  pública  re* 
presentada  por  el  Parlamento  y ei  Poder  moderador,  es 
claro  y evidente  que  habéis  renunciado  al  derecho  de 
amnistía,  y que  si  usáis  de  él  ó hacéis  que  la  Corona 
use  de  éi , cometéis  una  acto  de  arbitrariedad,  cuya 
responsabilidad  se  os  ha  de  exigir.  Podrá  ser  que  ven- 
ga á remediar  este  mal  alguna  nueya  teoría  del  señor 
Cánovas;  podrá  ser  que  la  exprese  con  esa  discreción 
y con  esa  palabra  al  mismo  tiempo  serena,  briosa  y 
galana,  que  es  por  su  sobriedad  la  suprema  distinción 
de  ia  elocuencia;  pero  ninguna  de  sus  teorías,  ó mejor 
dicto,  ninguna  de  sus  teorizaciones  podrá  sor  «úñele»1 
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te  para  sacaros  de  uno  de  los  términos  de  este  dilema: 
ó creáis  que  la  amnistía  es  atribución  propia  y natu- 
ral del  Rey,  y entonces  no  teneis  concepto  del  régimen 
constitucional,  ó habéis  abandonado  el  derecho  de  am- 
nistiar y habéis  dejado  desamparado  al  Rey  para  casos 
en  que  seria  político  usar  de  ese  derecho. 

y voy  á hacer  un  esfuerzo  por  terminar,  que  quie- 
ro de  todas  veras.,. 

El  Sr.  PRESIDE  NTE;  Si  S¿  S*  prefiere  quedar  en 
el  uso  de  la  palabra  para  mañana,  la  Presidencia  no 
tiene  inconveniente  en  ello,  porque  hay  necesidad  de 
reunir  esta  tarde  las  secciones;  así  que  á las  seis  ó seis 
y minutos  me  veré  precisado  á interrumpir  á S.  S. 
con  este  objeto. 

El  Sr,  CARVAJAL:  Vea  el  Sr,  Presidente  lo  que 
convenga  á los  intereses  de  la  Cámara,  y haga  lo  que 
tenga  á bien ; pero  si  quedo  en  ei  uso  de  la  palabra, 
solicito  para  mañana  la  aplicación  genuina  del  artícu- 
lo reglamentario  por  el  cual  estoy  garantido  en  el  uso 
de  la  palabra;  porque  parece  cosa  extraña  que  quedan- 
do un  Diputado  en  el  uso  de  ella,  no  principie  inme- 
diatamente después  que  se  lea  el  Acta  y se  haga  el 
despacho. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Señor  Carvajal,  en  este 
punto  aplicaré  el  Reglamento  como  se  viene  aplicando 
á todos  los  Sres,  Diputados,  y & S.  mismo  sabe  cómo 
se  ha  aplicado  en  este  punto. 

El  Sr,  CARVAJAL:  Lo  sé,  Sr.  Presidente,  y he 
entendido  siempre  que  la  aplicación  no  es  recta,  por- 
que cuando  un  Diputado  queda  en  el  uso  de  la  palabra 
al  final  de  una  sesión,  no  es  conveniente  que  en  el  día 
inmediato  se  interpongan  otros  Dipotados  discutiendo 
interpelaciones,  proposiciones  de  ley  y preguntas  de 
distintos  géneros,  materias  todas  extrañas  al  asunto 
que  debatimos,  Pero  en  definitiva,  Sr,  Presidente,  como 
yo  no  he  de  hacer  de  esto  cuestión  de  amor  propio, 
y si  lo  tuviera  lo  humillarla  ante  la  autoridad  de  su 
señoría,  me  reservo  para  concluir  mañana,  aun  cuan- 
do yo  hubiera  deseado  hacerlo  hoy. 

Si  el  Sr.  Presidente  me  da  su  vénía,  dejaré  el  resto 
de  mi  discurso  hasta  mañana. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Perfectamente:  queda  S,  S, 
en  el  uso  de  la  palabra  para  mañana. 


ORDEN  DEL  DIA. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Reunión  de  sección  es. » 
Se  suspendió  la  sesión  á las  seis, 


A las  seis  y cuarto  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Continúa  la  sesión.  Discu- 
sión de  dictámenes  de  la  Comisión  de  Actas.» 

Leído  el  relativo  al  acta  del  distrito  de  Celanova, 
provincia  de  Orense  ( Véase  el  Diario  núm*  194,  sesión 
dé?  19  del  actual),  en  el  que  se  proponía  la  admisión 
del  Sr,  D.  Saturnino  Alvarez  Bugallal,  dijo 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  este 
dictamen. » 

No  habiendo  quien  pidiera  la  palabra  en  contra,  se 
puso  á votación  y fue  aprobado,  quedando  admitido 
Diputado  el  Sr.  Alvarez  Bugallal, 


Leído  el  dictamen  relativo  al  acta  del  distrito  de 
Orense,  provincia  del  mismo  nombre,  en  el  que  se  pro* 
ponía  la  admisión  del  Sr.  D.  Saturnino  Alvarez  Bugallal 
(Véase  el  Diario  núm.  P94,  sesión  del  19  del  actual ),  dijo 
El  Sr.  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  este 
dictamen.» 

No  habiendo  quien  pidiera  la  palabra  en  contra,  se 
puso  á votación  y fué  aprobado,  quedando  admitido 
Diputado  el  Sr.  Alvarez  Bugallal. 


El  Sr.  PRESIDENTE;  Discusión  del  dictamen 
nuevamente  presentado  por  la  Comisión,  relativo  á la 
proposición  de  ley  sobre  construcción  de  un  ferro- 
carril que  partiendo  de  Val  de  Zafan  termine  en  Gaspe.» 

Leído  dicho  dietámen  (Véase  eZ  Apéndice  octavo  al 
Diario  num,  193,  sesión  del  18  del  actual),  dijo 

Ei  Sr.  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  la 
totalidad  de  este  dietámen.» 

No  habiendo  quien  pidiera  la  palabra  en  contra,  se 
pasó  á la  discusión  por  artículos,  y sin  debate  fueron 
aprobados  los  seis  de  que  constaba  el  dietámen,  en  la 
forma  siguiente: 

a Articulo  l.°  Se  autoriza  á D,  Luis  de  Navas  y 
Quintaíros  para  construir  un  ferrocarril  que  partiendo 
de  Val  de  Zafan  6 de  otro  punto  más  conveniente  de  la 
línea  de  Zaragoza  á Gargallo,  termine  en  Oaspe,  con- 
siderándose dicho  ferro-carril  como  de  servicio  gene- 
ral y sujeto  á la  vigilancia  del  Gobierno. 

Art,  2,°  Esta  autorización  lleva  consigo  la  decía- 
cion  de  utilidad  pública,  el  derecho  á la  expropiación 
y el  aprovechamiento  de  los  terrenos  de  dominio  pú- 
blico, disfrutando  de  las  demás  exenciones  y beneficios 
concedidos  por  la  ley  de  23  de  Noviembre  de  1877  y 
los  que  en  lo  sucesivo  se  concedan. 

Art.  3.°  La  construcción  se  ejecutará  con  arreglo 
al  proyecto  facultativo  que  se  someterá  á la  aprobación 
del  Gobierno  en  el  término  de  un  ano,  contado  desde 
la  publicación  de  esta  ley,  debiendo  quedar  termina- 
das las  obras  para  la  explotación  á los  cuatro  años,  con- 
tados desde  la  aprobación  definitiva  del  proyecto. 

Art.  4.°  El  Ministro  de  Fomento  fijará  en  el  pliego 
de  condiciones  particulares  de  la  concesión  la  fianza  y 
las  tarifas  especiales  de  determinados  servicios  á favor 
del  Estado  y las  gratuitas,  figurando  entre  éstas  la  con- 
ducción del  correo  y de  presos  y penados, 

Art.  5,°  El  plazo  de  esta  concesión  será  de  noventa 
y nueve  anos. 

Art.  6.°  El  Ministro  de  Fomento  queda  encargado 
del  cumplimiento  de  esta  ley,  estipulando  las  condicio- 
nes con  que  ha  de  llevarse  á efecto. » 

Él  Sr.  SECRETARIO  (Ordoñez):  El  proyecto  de  ley 
pasará  á la  Comisión  de  Corrección  de  estilo. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Discusión  del  dictamen  re- 
ferente al  proyecto  de  ley  de  bases  para  el  desarrollo 
de  las  de  procedimientos  orgánicos  de  tribunales  del 
ejército  y del  Código  penal  militar.» 

Leido  dicho  dietámen  (Véase  el  Apéndice  noveno  al 
Diario  num,  193,  sesión  del  i 8 del  actual ),  dijo 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  la 
totalidad  del  dietámen.» 

No  habiendo  ningún  Sr.  Diputado  que  pidiera  la 
palabra  en  contra,  se  pasó  á la  discusión  por  artículos, 
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y sin  debate  fueron  aprobados  los  tres  de  que  constaba 
el  dictámen,  eÜ  la  forma  siguiente; 

«Artículo  1.a  Se  autoriza  al  Gobierno  de  8.  M.  para 
que,  oyendo  á la  Comisión  de  codificación,  redacte  y 
publique  las  leyes  de  organización  de  atribuciones  de 
los  tribunales  militares  y de  procedimientos  y el  Códi- 
go penal  militar  para  el  ejército  y la  armada,  con  suje- 
ción á las  siguientes 

BASES. 

Primera,  La  justicia  en  el  ejército  y en  la  armada 
se  administrará  en  nombre  del  Rey  por  tribunales  es- 
peciales encargados  de  juzgar  y hacer  que  se  ejecute 
lo  juzgado. 

Segunda,  La  jurisdicción  en  el  ejército  y en  la  ar- 
mada se  ejercerá: 

í,°  Por  el  consejo  ordinario  de  guerra. 

2. ü  Por  el  consejo  de  guerra  de  oficiales  gene- 
rales, 

3. a  Por  los  gobernadores  de  plazas  sitiadas  ó blo- 
queadas y por  los  jefes  de  escuadra  encargados  de  sos- 
tener algún  bloqueo. 

4. °  Por  los  comandantes  generales  de  ejército  ó de 
escuadra  con  mando  independiente  de  los  generales 
en  jefe  y de  los  capitanes  generales  de  distrito  y de 
departamento. 

5. °  Por  los  capitanes  generales  de  distrito  y de  de- 
partamentos marítimos  y comandantes  generales  de 
los  apostaderos  de  Cuba  y Filipinas, 

6. °  Por  los  generales  en  jefe  de  los  ejércitos  y co- 
mandantes generales  en  jefe  de  las  escuadras. 

7. °  Por  el  Consejo  Supremo  de  Guerra  y Marina, 
que  sin  perjuicio  de  sus  funciones  consultivas  tendrá 
la  jurisdicción  suprema  en  el  ejército  y en  la  armada. 

Tercera.  El  Consejo  Supremo  de  Guerra  y Marina 
se  compondrá  de  consejeros  de  la  clase  de  oficiales  ge- 
nerales del  ejército  y de  la  armada;  de  consejeros  to- 
gados de  los  cuerpos  jurídico-mili  tares  del  ejército  y 
de  la  armada,  y de  dos  fiscales,  militar  y togado,  unos 
y otros  con  igualdad  de  atribuciones  y representación 
en  sus  funciones  respectivas. 

Las  autoridades  judiciales  designadas  en  los  núme- 
ros 3.a,  4.°,  5.a  y 6.a  de  la  base  segunda  ejercerán  la 
jurisdicción  con  acuerdo  del  auditor  respectivo  del  ejér- 
cito ó de  la  armada. 

Los  consejos  de  guerra  que  establecen  los  números  i 
1.a  y 2.°  de  la  misma  base  segunda  serán  asistidos 
siempre  de  asesor  del  cuerpo  jurídico  del  ejército  ó de 
la  armada  en  su  caso  respectivo. 

Cuarta.  Las  jurisdicciones  de  guerra  y de  marina 
serán  las  únicas  competentes  para  conocer  respectiva- 
mente con  arreglo  á las  ordenanzas  militares  del  ejér- 
cito y de  la  armada  de  las  causas  criminales  por  delitos 
cometidos  por  militares  y marinos  de  todas  clases  en 
servicio  activo  del  ejército  ó de  la  marina,  así  como  de 
los  empleados  y dependientes  de  los  ramos  de  guerra  y 
de  marina  en  activo  servicio , ya  se  hallen  desempe- 
ñando sus  cargos,  de  reemplazo  ó excedentes,  ó con  li- 
cencia temporal,  siempre  que  formen  parte  de  los  cua- 
dros ó escalas  de  las  armas,  cuerpos,  institutos  y esta- 
blecimientos del  ejército  y de  la.  armada,  aunque  sea 
con  carácter  eventual,  mientras  dependan  de  los  Mi- 
nisterios de  la  Guerra  ó de  Marina,  ó cobren  sueldo  ó 
haber  por  los  presupuestos  de  dichos  Ministerios.  Se 
comprende  también  bajo  la  denominación  de  servicio 
militar  activo  el  que  se  hace  por  los  cuerpos  de  la 
guardia  civil,  de  Gár&ífineros  y por  cualquiera  otra  J 
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fuerza  mandada  por  jefes  del  ejército  ó de  la  marini 
militar  y sujetas  á las  ordenanzas  del  ejército  ó de  la 
armada  que  tengan  por  objeto  principal  auxiliar  á las 
autoridades  administrativas  ó judiciales. 

Quinta.  Los  individuos  del  ejército  y de  la  arma- 
da que  pertenezcan  á las  reservas  en  la  situación  en 
que  no  tengan  goce  de  haberes,  solo  serán  sometidos 
á la  jurisdicción  de  guerra  ó de  marina,  según  su  caso, 
por  delitos  militares;  pero  quedan  sujetos  á estas  juris- 
dicciones  desde  el  momento  en  que  sean  llamados  á las 
armas. 

Los  reclutas  disponibles,  tanto  del  ejército  como  de 
la  armada,  quedarán*  sujetos  á las  jurisdicciones  de 
guerra  ó de  marina  en  su  caso  desde  el  momento  en 
que  fueren  llamados  á las  armas. 

Los  individuos  con  Ucencia  temporal  ó ilimitada 
quedan  sujetos  á la  jurisdicción  de  guerra  ó de  mari- 
na en  su  caso  respectivo. 

Sexta.  Se  exceptúan  de  las  reglas  consignadas  en 
las  anteriores  bases  cuarta  y quinta,  y serán  juzgados, 
por  consiguiente,  por  la  jurisdicción  ordinaria: 

1. °  Los  delitos  de  atentado  y desacato  á autorida- 
des no  militares. 

2,&  Los  de  falsificación  de  moneda,  de  sellos,  mar- 
cas y documentos,  siempre  que  no  fueren  de  los  usa- 
dos por  los  jefes,  autoridades  y dependencias  del  ejér- 
cito ó de  la  marina  en  el  servicio  ó administración  del 
ejército  y de  la  armada. 

3. a  Los  delitos  de  adulterio  y de  estupro, 

4. °  Los  de  injuria  y calumnia, 

5. a  Los  de  infracción  de  las  leyes  de  aduanas,  con- 
tribuciones y arbitrios  ó rentas  públicas,  y las  contra- 
venciones á los  reglamentos  de  policía  y buen  go- 
bierno, 

6. °  Los  delitos  que  cometiesen  como  agentes  de  las 
autoridades  administrativas  ó judiciales  los  individuos 
de  los  cuerpos  de  Guardia  civil,  de  Carabineros  y de 
cualquiera  otra  fuerza  sujeta  á las  ordenanzas  del  ejér- 
cito 6 de  la  armada,  mandadas  por  jefes  de  aquel  ó da 
ésta,  cuya  misión  sea  auxiliar  á las  autoridades  preci- 
tadas. 

7. °  Los  cometidos  por  individuos  militares  ante3 
de  pertenecer  al  ejército  ó á la  armada,  estando  dadoa 
de  baja  ó en  el  desempeño  de  algún  destino  ó cargo  pu- 
blico civil 

8. °  Los  cometidos  por  los  operarios  que  no  perte- 
nezcan al  ejército  ni  á ia  armada  de  las  fundiciones, 
arsenales,  maestranzas,  fábricas  y parques  de  artillería 
é ingenieros,  así  del  ejército  como  de  la  armada,  fuera 
de  sus  respectivos  establecimientos. 

9. a  Las  faltas  no  penadas  en  las  ordenanzas,  regla- 
mentos y bandos,  así  de  las  autoridades  del  ejército 
como  de  la  armada,  con  pena  mayor  que  las  señaladas 
en  el  Código  penal  ordinario. 

Sétima.  Las  jurisdicciones  de  guerra  y de  marina 
serán  las  únicas  competentes  en  sus  casos  respectivos 
para  conocer  de  los  delitos  siguientes: 

í De  los  delitos  de  traición  que  tengan  por  objeto 
la  entrega  de  una  plaza,  escuadra,  puesto  militar,  bu- 
que del  Estado,  arsenal  ó almacenes  de  pertrechos  na- 
vales ó de  municiones  de  boca  y guerra. 

2. a  De  los  delitos  de  seducción  de  tropas  de  tierra 
ó de  mar,  ya  se  refieran  á militares  ó marineros  espa- 
ñoles ó extranjeros  que  se  hallen  al  servicio  de  España, 
para  que  deserten  de  sus  banderas  ó buques  en  tiempo 
de  guerra  ó se  pasen  al  enemigo. 

3. *  Pe  Ion  delitos  de  seducción  y mxlUQ  á la 
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lion  y sedición,  cuando  aquellos  tengan  carácter  mi- 
litar. 

4. ®  De  los  delitos  de  espionaje,  insulto  á centinelas, 
salvag na rdias  6 fuerza  armada  de  tierra  ó de  mar,  y de 
atentado  ó desacato  á las  autoridades  del  ejército  ó de 
la  marina. 

Se  consideran  como  tropa  armada  que  se  hallan  de 
facción  los  individuos  de  los  cuerpos  de  Guardia  civil 
¿ Carabineros,  ó cualquiera  otra  fuerza  del  ejército  ó de 
la  marina,  estando  con  sus  armas  y uniformes  en  actos 
del  servicio  y con  ocasión  de  éstos,  para  los  que  hubie- 
sen sido  nombrados  con  conocimiento  de  sus  jefes  res- 
pectivos. 

5. *  De  los  delitos  de  incendio,  robo,  estafa  y hurto 
de  pertrechos,  municiones  de  boca  y guerra,  ó efectos 
pertenecientes  á la  Hacienda  militar  6 de  marina,  en 
los  cuarteles,  buques  del  Estado , almacenes , arsenales 
y otros  establecimientos  pertenecientes  al  ejército  ó á 
la  marina. 

6. °  De  los  delitos  cometidos  en  plazas  sitiadas  por 
el  enemigo,  que  tiendan  á alterar  el  orden  público  6 á 
comprometer  la  seguridad  de  las  mismas. 

7. ®  De  los  delitos  y faltas  comprendidas  en  los  ban- 
dos que  con  arreglo  á las  ordenanzas  pueden  dictar  en 
tiempo  de  guerra  los  generales  en  jefe  de  los  ejércitos 
y los  comandantes  generales  en  jefe  de  las  escuadras. 

8/  De  los  delitos  cometidos  por  los  prisioneros  de 
guerra  y personas  de  cualquiera  clase,  condición  y 
sexo  que  sigan  al  ejército  en  campaña  ó que  conduz- 
can los  buques  del  Estado, 

9. °  De  los  delitos  de  los  asentistas  del  ejército  ó de 
la  marina  que  tengan  relación  con  sus  asientos  y con- 
tratos, 

10. °  De  la  falsificación  ó adulteración  de  los  géne- 
ros ó provisiones  de  boca  que  se  suministren  á las  tro- 
pas del  ejército  ó de  la  armada  o que  se  vendan  en  el 
interior  de  los  cuarteles,  arsenales,  establecimientos 
militares  y en  los  campamentos, 

11. °  De  los  delitos  de  sedición  y rebelión,  robo  en 
cuadrilla  de  cuatro  ó más,  cometidos  en  los  territorios 
declarados  en  estado  de  guerra,  y de  cualquiera  otro 
cuyo  conocimiento  le  atribuyan  las  leyes  vigentes  ó 
que  se  dictaren  en  lo  sucesivo. 

Í2°  De  los  delitos  que  cometan  los  individuos  del 
ejército,  inclusos  los  cuerpos  que  tengan  por  objeto 
principal  auxiliar  á las  autoridades  administrativas  ó 
judiciales,  prestando  el  servicio  militar  en  auxilio  de 
las  mismas. 

DJ.y  Será  competente  la  jurisdicción  de  marina 
para  conocer  de  las  causas  por  delitos  de  cualquiera 
ciase  cometidos  á bordo  de  las  embarcaciones,  así  na- 
cionales como  extranjeras,  cuando  no  sean  de  guerra, 
y se  cometan  los  delitos  en  pdfertos,  bahías,  radas  ó 
cualquier  otro  punto  de  la  zona  marítima  del  Eeino,  6 
por  piratas  apresados  en  alta  mar,  cualquiera  que  sea 
ri  país  á que  pertenezcan,  y de  las  represalias  y con- 
trabando marítimo,  naufragios,  abordajes  y arribadas. 

Ko  obstante  lo  prevenido  en  este  número,  cuando 
los  delitos  comunes  cometidos  en  buques  mercantes 
extranjeros  en  la  zona  marítima  española  lo  fuesen  por 
los  individuos  de  las  tripulaciones  contra  otros  indivi- 
duos de  las  mismas,  serán  entregados  los  delincuentes 
que  no  sean  españoles  á los  agentes  consulares  ó diplo- 
máticos cuyo  pabellón  llevase  el  buque  en  que  se  co- 
inetió  el  delito,  si  fueren  reclamados  oficialmente,  á no 
disponer  otra  cosa  los  tratados, 

U*  Do  las  infraccipuee  de  las  reglas  de  policía  en 


las  naves,  puertos  y zonas  marítimas,  de  las  ordenan- 
zas de  marina  y reglamentos  de  pesca  en  las  aguas 
saladas  del  mar. 

15,°  Las  jurisdicciones  de  guerra  y marina  cono- 
cerán de  las  faltas  especiales  que  se  cometan  por  los 
individuos  del  ejército  ó de  la  armada  en  el  ejercicio 
de  sus  funciones  ó que  afecten  inmediatamente  al  des- 
empeño de  las  mismas. 

Octava.  Si  apareciese  participación  de  paisanos  ó 
no  aforados  en  delitos  cometidos  por  individuos  del 
ejército  ó de  la  marina,  ó de  éstos  en  las  causas  que  se 
sigan  por  la  jurisdicción  ordinaria,  se  pasarán  desde 
luego  de  una  á otra  jurisdicción  los  testimonios  ó tan- 
tos de  culpa  necesarios  para  que  cada  reo  sea  juzgado 
en  su  fuero  por  sus  tribunales  propios,  aplicándoles  la 
ley  penal  que  corresponda. 

Eovena.  Las  autoridades  del  ejército  y de  la  arma- 
da conocerán  á prevención  de  los  abintestatos  y testa- 
mentarías de  los  individuos  dei  ejército  y de  la  mari- 
na, cesando  en  su  conocimiento  y pasando  las  diligen- 
cias á la  jurisdicción  ordinaria  tan  luego  como  ad- 
quieran carácter  contencioso. 

Décima.  En  campana,  y cuando  un  ejército  ó una 
escuadra  se  hallen  en  país  extranjero,  conocerán  las  au- 
toridades militares  de  las  reclamaciones  por  deuda 
contra  los  que  siguen  al  ejército  ó á la  escuadra,  en 
expediente  gubernativo,  que  resolverán  con  audiencia 
de  las  partes,  acuerdo  de  auditor  y recurso  al  Consejo 
Supremo  de  Guerra  y harina. 

Undécima.  Las  causas  en  la  jurisdicción  del  ejér- 
cito  y la  armada  se  sustanciarán  con  toda  la  rapidez  y 
reducción  de  trámites  compatibles  con  la  buena  ad- 
ministración de  justicia,  tomando  por  base  para  el  su- 
mario el  procedimiento  establecido  en  las  ordenanzas 
del  ejército  y de  la  armada,  y dando  en  todas  las  ac- 
tuaciones del  plenario  intervención  al  defensor  dei 
acusado  para  garantía  de  la  defensa. 

La  ley  consignará  expresamente  los  casos  en  que 
la  necesidad  de  aplicar  rápidamente  el  castigo  para  la 
conservación  de  la  disciplina  y seguridad  de  las  tro- 
pas de  un  ejército  ó de  las  tripulaciones  de  una  escua- 
dra en  campaña,  ó con  motivo  de  una  sedición  militar, 
autorice  la  reducción  de  solemnidades  en  los  juicios. 

Duodécima.  Las  sentencias  pronunciadas  por  los 
consejos  de  guerra  ordinarios  no  serán  ejecutorias1 
mientras  no  obtengan  la  aprobación  de  la  autoridad 
superior  competente. 

Las  que  no  obtuvieren  dicha  aprobación  se  remiti- 
rán en  consulta  al  Consejo  Supremo  para  su  fallo  defi- 
nitivo. 

Igualmente  se  remitirán  al  Consejo  Supremo  para 
su  aprobación  ó reforma  las  sentencias  que  pronun- 
cien los  consejos  de  guerra  de  oficiales  generales. 

Lo  dispuesto  en  los  dos  párrafos  anteriores  com- 
prende á los  consejos  de  guerra  en  el  ejército  y en  la 
armada. 

Décimatercera.  Las  sentencias  que  se  dicten  por 
todos  los  consejos  de  guerra  ordinarios,  así  en  el  ejér- 
cito como  en  la  armada,  y en  que  se  imponga  pena 
capital  ó alguna  de  las  perpétuas,  se  remitirán  por  el 
ministerio  de  la  ley  al  Consejo  Supremo,  el  que.  prévia 
audiencia  del  defensor  ó defensores  de  los  reos,  pro- 
nunciará sentencia  confirmando  ó reformando  la  pro-^ 
nunciada  por  el  tribunal  inferior,  cuya  sentencia  será 
motivada  y se  publicará  en  la  orden  general  del 
ejército. 

Se  exceptúan  de  esta  disposición  las  sentencias  que 
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recaigan  en  cansas  formadas  por  delitos  militares  co- 
metidos en  los  ejércitos  en  campaña,  plazas  y fortale- 
zas sitiadas  ó bloqueadas,  y en  las  escuadras  en  ope- 
raciones, respecto  de  cuyas  sentencias,  cualquiera  que 
sea  la  pena  que  contengan,  deberá  establecerse  la  au-* 
torídad  competente  para  su  aprobación , según  los 
casos. 

Igualmente  se  exceptuarán  de  dicha  consulta  en 
los  casos  graves  ya  dichos  las  sentencias  que  se  pro- 
nuncien en  Ultramar;  pero  debiendo  establecerse  un 
Consejo  de  revisión,  al  cual  debe  consultarse  la  sen- 
tencia antes  de  su  ejecución. 

Décimacuarta.  Los  tribunales  militares,  asi  en  el 
ejército  como  en  la  armada,  harán  efectivas  las  res- 
ponsabilidades civiles  declaradas  en  sus  ejecutorias, 
mientras  se  limite  el  procedimiento  á la  vía  de  apre- 
mio contra  los  condenados  y sus  bienes ; pero  si  en  la 
ejecución  surgieren  cuestiones  que  exijan  declaracio- 
nes de  derechos  civiles,  remitirán  su  resolución  á los 
tribunales  del  fuero  común,  suspendiendo  con  relación  á 
los  bienes  objeto  de  dichas  cuestiones  todo  procedimien- 
to, el  cual  continuará  después  de  resueltas  aquellas. 

Décimaquinta.  Los  Códigos  penales,  así  del  ejército 
como  de  la  armada,  establecerán  los  hechos  que  cons- 
tituyan delitos  militares,  teniendo  en  cuenta  para  las 
personas  que  no  pertenezcan  al  ejército  ni  á la  armada 
las  causas  de  desafuero  establecidas  en  la  base  sétima, 

Las  penas  de  los  delitos  que  no  tengan  carácter 
esencialmente  militar  se  tomarán  del  Código  penal 
común. 

Décimasexta,  A los  acusados  militares,  así  del  ejér- 
cito como  de  la  armada,  se  les  aplicarán  las  penas  es- 
tablecidas en  su  respectivo  Código  penal,  y cuando  en 
éste  no  estuviere  previsto  el  delito,  se  les  aplicarán  las 
que  establezca  el  Código  penal  común. 

Siempre  que  sean  juzgados  los  paisanos  por  la  ju- 
risdicción militar,  no  se  les  aplicarán  otras  penas  que 
las  que  establezca  el  Código  penal  común  y en  la  for- 
ma que  éste  determine  si  el  hecho  de  que  fuesen  acu- 
sados estuviere  previsto  en  dicho  Código  penal  común; 
pero  so  les  aplicarán  las  penas  establecidas  en  el  Códi- 
go penal  militar  si  el  hecho  no  estuviere  previsto  en  el 
común, 

Décimasótíma,  La  aplicación  de  la  Real  gracia  de 
indulto  á los  reos  sentenciados  por  las  jurisdicciones  de 
guerra  y de  marina  se  acomodará  á las  reglas  estable- 
cidas en  la  ley  de  i 8 de  Junio  de  1870  para  la  aplica- 
ción de  los  indultos  en  el  fuero  común,  debiendo  en  todo 
caso  otorgarse  el  indulto  por  virtud  de  Real  decreto, 
que  se  publicará  en  la  Gaceta  oñcíal. 

Art.  2.*  El  Gobierno  fijará  el  plazo  en  que  hayan 
de  comenzar  á regir  las  leyes  á que  se  refieren  las  an- 
teriores autorizaciones,  y determinará  lo  conveniente 
para  su  aplicación  á los  juicios  pendientes. 

Art.  3.°  El  Gobierno  dará  cuenta  á las  Cortes  del 
uso  qne  hiciere  de  estas  autorizaciones  en  el  momen- 
to en  que  acordase  el  planteamiento  de  las  leyes  á que 
han  de  servir  de  base.» 

II  Sr.  SECRETARIO  (Ordoñez):  El  proyecto  de 
ley  pasará  á la  Comisión  de  Corrección  de  estilo; 


El  Sr.  PRESIDENTE : Discusión  del  dictamen 
relativo  ¿ la  proposición  de  Ley  declarando  con  dere- 
cho preferente  para  obtener  por  concurso  notaría  nu- 
meraria á los  escribanos  de  marina  que  no  están  ac- 


tualmente incorporados  á Colegios.»  ( Ytoe  eZ  Apéndice 
al  Diario  num , 188 , sesión  del  i 2 del  actual , y Diario 
número  í 93  sesión  del  18  de  ídem,) 

Leído  dicho  dictamen  (Véase  el  Apéndice  décimo 
al  Diario  núm,  193,  sesión , del  18  del  actual)  y dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  este 
dictamen,  » 

lío  habiendo  quien  pidiera  la  palabra  en  contra,  se 
puso  á votación  el  artículo  único,  y fué  aprobado  en  esta 
forma: 

«Artículo  único.  Los  escribanos  de  jurisdicciones 
privativas  á quienes  se  refiere  el  art.  13  de  los  regla- 
mentarios para  el  cumplimiento  de  las  disposiciones 
transitorias  de  la  ley  dél  notariado  que  no  utilizaran 
los  beneficios  concedidos  por  el  mismo  y los  nombra- 
dos hasta  6 de  Diciembre  de  1868  podrán  utilizarlos 
á Los  efectos  de  la  disposición  novena  de  las  transito- 
rias de  la  ley  del  notariado,  dentro  de  noventa  días  des- 
de la  publicación  de  la  presente  en  la  Gaceta.)) 

El  Sr,  SECRETARIO  (Ordoñez):  El  proyecto  de 
ley  pasará  á la  Go misión  de  Corrección  de  estilo. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  van  á votar  definitiva- 
mente tres  proyectos  de  ley.» 

Se  leyó,  revisado  por  la  Comisión  de  Corrección  de 
estilo,  y hallándose  conforme  con  lo  acordado,  se  votó  y 
aprobó  definitivamente,  el  proyecto  de  ley  sobre  coas- 
tracción  de  un  ferro-carril  que  partiendo  de  Val  de 
Zafan  termine  en  Caspe.  { Véase  el  Apéndice  décimoquin^ 
to  á este  Diario.) 


Igualmente  se  leyó,  revisado  por  la  Comisión  de 
Corrección  de  estilo,  y hallándose  conforme  con  lo  acor- 
dado, se  votó  y aprobó  definitivamente,  el  proyectó  de 
ley  de  bases  para  el  desarrollo  de  las  de  procedimien- 
tos orgánicos  de  tribunales  del  ejército  y del  Código 
penal  militar.  (Véase  el  Apéndice  décimosexto  á este 
Diario.) 


También  se  leyó,  revisado  por  la  Comisión  de  Cor- 
rección de  estilo,  y hallándose  conforme  con  lo  acorda- 
do, se  votó  y aprobó  definitivamente,  el  proyecto  de  ley 
declarando  con  derecho  preferente  para  obtener  por 
concurso  notada  numeraría  á los  escríbanos  de  marina 
que  no  están  actualmente  incorporados  á Colegios. 
(Véase  el  Apéndice  décimoséümo  á este  Diario.) 


Díóse  cuenta,  y el  Congreso  quedó  enterado,  de  qae 
las  secciones  en  su  reunión  de  hoy,  habian  acordado 
los  siguientes  nombramientos: 

Comisión  para  la  proposición  de  ley  relativa  d la  sub 
vención  y tarifas  del  ferro-carril  de  Mollet  á Caldas  de 
Montbuy , 

Sres.  Camacho. 

Marqués  del  Arenal. 

Duque  de  Almenara, 

Oñate  (D,  Antonio), 

Torres  JordL 
Aurioles, 

Fernandez  Villaverde, 


mFMEEO  106, 


3020 


para  la  proposición  de  ley  de  reforma  del  sis* 
¿ema  de  recluta  para  el  ejército  de  Ultramar , 

gres,  Sánchez- Bedoya, 

Cánovas  del  Castillo  (D,  Emilio), 

Reina. 

Conde  y Luque. 

Albacete, 

Salamanca, 

Figusra  y Silvela, 

Idem  para  la  inclusión  en  él  plan  general  de  carreteras 
de  una  de  tercer  órden  que  partiendo  de  Mora  la  Nueva 
termine  en  Tortosa , 

gres,  Forren 
Valentí, 

Soldevlíá, 

Eaneres. 

Bosch  (D.  Alberto), 

Pagés, 

Rrunet, 

Idem  para  la  de  autorización  á la  Diputación  provin* 
áal  de  Jaén  para  contratar . un  empréstito  de  2 millo - 
» de  pesetas  . con  destino  al  pago  de  la  subvención  para 
él  ferro-carril  de  Puente~QenÜ  á Linares ; 

Síes,  García  López, 

Martín  Lunas, 

García  Zuñiga, 

León  y Lleréna,. 

Abril, 

Moren, 

Ruiz  Martínez, 

Idem  para  la  de  construcción  de  un  ferro -carril  de 
Huelva  al  puerto  de  Áyamonte , 

Sres*  Conde  de  Yia-Manuel. 

Quiroga  Vázquez. 

Los  Arcos. 

Conde  y Luque, 

Roda  (D,  Arcadlo). 

Vicuña, 

Linares  Rivas. 

Idem  para  la  de  construcción  de  un  ferro-carril  de 
Yecla  á Torre  vieja,  con  un  ramal  desde  Orihuela  á 
Murcia. 

Sres,  Conde  de  Via-Manueir 
Alvarez  Guijarro, 

Conde  de  Sallen! 

Oñate  (D.  Antonio). 

Roda  (D,  Arcadlo), 

Escobar  {D.  Angel), 

Orozco, 


Lióse  cuenta  de  que  las  secciones  habian  autoriza- 
do la  lectura  de  las  siguientes  proposiciones  de  ley: 

Leí  Sr.  Ruiz  Capdepon,  autorizando  al  Gobierno 
para  otorgar  á D.  José  Sisón  de  la  Cárcel  la  concesión 
de  un  ferro-carril  agrícola  de  vía  estrecha  y con  trac- 
ción de  vapor,  que  partiendo  de  Murcia  y pasando  por 
los  pueblos  de  OribueUj  Crevillcnteí  y Aspe,  vaya  á 


empalmar  con  la  línea  general  de  Alicante  á Madrid 
en  la  estación  de  Novelda.  (Véase  el  Apéndice  décimo- 
octavo  á este  Lia  río.) 

Del  Sr,  D.  Juan  de  Mata  Zorita,  reformando  los 
aranceles  notariales  vigentes,  ( Véase  el  Apéndice  décí- 
monoveno  á este  Diario,) 

Del  Sr,  Planas,  sobre  la  forma  en  que  se  ha  de  ha- 
cer el  cobro  de  los  débitos  por  consumos,  cereales  y 
sal  que  resulten  contra  los  Municipios,  correspondien- 
tes á los  ejercicios  de  1877-78,  1878-79  y 1879-80, 
{ Véase  el  Apéndice  vigésimo  á este  Diario,) 


Lióse  cuenta  de  una  comunicación  del  Sr,  De  Lo- 
renzo y Pcrez  de  los  Cobos  participando  que  se  adhiere 
á la  votación  de  la  mayoría  en  la  proposición  dél  señor 
Sánchez  Bedoya  de  «no  bá  lugar  á deliberar,  n 


Lióse  cuenta,  y el  Congreso  quedó  enterada,  de  que 
las  Comisiones  que  á continuación  se  expresan  habian 
nombrado  presidentes  y secretarios: 

La  que  entiende  en  la  proposición  de  ley  relativa 
á la  subvención  y tarifas  del  ferro-carril  de  Mollet  á 
Caldas  de  Montbuy,  al  Sr,  Au rióles  y al  Sr.  Camacho. 

La  que  ha  de  dar  dictamen  referente  á la  proposi- 
ción de  ley  sobre  construcción  de  un  ferro-carril  eco- 
nómico de  Huelva  al  puerto  de  Ayamonte,  al  Sr,  Conde 
y Luqne  y al  Sr,  Roda  (D,  Arcadlo), 

La  que  ha  de  emitir  su  opinión  acerca  de  la  propo- 
sición de  ley  relativa  a la  construcción  de  un  ferro- 
carril económico  de  Tecla  á Torrevieja  con  un  ramal 
de  Orihuela  á Murcia,  al  Sr,  Conde  de  Via-Manuel  y al 
Sr,  Alvarez  Guijarro. 

La  que  entiende  en  la  proposición  de  ley  autori- 
zando á la  Diputación  provincial  de  Jaén  para  contra- 
tar un  empréstito  de  2 millones  de  pesetas  con  destino 
al  pago  de  la  subvención  del  ferro  carril  de  Puente- 
Gemí  á Linares,  al  Sr.  León  y Llerena  y al  Sr,  AjhriLl 
La  de  Peticiones,  ai  Sr,  Martin  de  Oliva  y al  señor 
Lo  rite. 


Se  leyó,  quedó  sobre  la  mesa,  acordando  se  impri- 
miera y repartiera  á los  Sros.  Diputados,  el  dictámen 
referente  á la  proposición  de  ley  sobre  construcción  do 
un  ferro  carril  económico  de  Huelva  al  puerto  de  Aya- 
monte,  ( Véase  el  Apéndice  vigésimo  primero  á este 
Diario.) 


Igualmente  se  leyó,  y quedó  sobre  la mesa,  acordan  - 
do  se  imprimiera  y repartiera  á los  Sres.  Diputados,  el 
dictamen  relativo  á la  proposición  de  ley  sobre  cons- 
trucción de  un  ferro-carril  económico  de  Tecla  á Tor- 
revieja con  un  ramal  desdo  Orihuela  á Mdreia,  (Véase 
el  Apéndice  vigésimo  segundo  d este  Diario,) 


También  se  leyó,  y quedó  sobre  la  mesa,  acordando 
se  imprimiera  y repartiera  á los  Sres,  Diputados , el 
dictamen  referente  á la  proposición  de  ley  autorizando 
á la  Diputación  provincial  de  Jaén  para  contratar  un 
empréstito  de  dos  millones  de  pesetas  con  destino  al 
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pago  de  la  subvención  para  el  ferro-carril  de  Puente- 
Ge  nil  á Linares.  (Véase  el  Apéndice  vigésimotercero  á 
este  Diario.) 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Orden  del  día  para  mañana: 

Dictamen  autorizando  á las  Diputaciones  provin- 
ciales para  conceder  perdones  y moratorias  para  el 
pago  de  la  contribución  territorial. 

Idem  sobre  subvención  á las  empresas  de  canales  y 
pantanos  de  riego. 

ídem  sobre  autorización  para  procesar  á ios  agen- 
tes de  la  autoridad. 

Idem  sobre  concesión  de  un  ferro-carril  económico 
de  Yecla  al  puerto  de  Torrevieja. 

Idem  id.  de  Huelva  al  puerto  de  Ayamonte, 

Idem  id.  de  Yecla  á Torrevieja  con  un  ramal  de 
Orihuela  á Múrela. 

Idem  id.  de  Cariñena  á Zaragoza, 

Idem  id.  de  Badaiona  á empalmar  con  el  tramvía 
de  Barcelona  á San  Andrés  de  Palomar. 

Idem  autorizando  á la  Diputación  provincial  de 
Jaén  para  contratar  un  empréstito  con  destino  ai  ferro- 
carril de  Puente  Gañil  á Linares. 


Dictamen  sobre  reducción  de  Ayuntamientos  y for, 
macion  de  nuevos  distritos  municipales* 

Idem  autorizando  á la  Diputación  provincial  de 
Madrid  para  construir  un  hospital-modelo. 

Idem  id.  al  Gobierno  para  la  publicación  de  las  le. 
yes  de  enjuiciamiento  criminal  y organización  de  tri* 
bunales. 

Idem  incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras 
dos  de  tercer  órden  en  la  provincia  de  Lérida,  de  Cer* 
vera  á Pons  por  Guisona  y de  Lérida  al  límite  de  la 
provincia  de  Tarragona. 

Idem  id.  en  Idem  id.  una  de  Fermoselle  á Ciudad- 
Rodrigo. 

Idem  id.  en  idem  id.  varios  ramales  desde  Orihuela 
ai  camino  de  San  Pedro. 

Idem  id,  en  idem  id,  la  de  Burguí  (Navarra)  á San- 
güesa. 

Idem  id.  de  Santa  Cruz  de  Tenerife»  provincia  de 
Canarias»  al  Risco  de  Tibatoje, 

Lectura  de  la  sentencia  del  Tribunal  de  Actas  gra- 
ves sobre  la  del  distrito  de  Gracia,  provincia  de  Bar- 
celona. 

Se  levanta  la  sesión  pública,  y el  Congreso  queda 
constituido  en  sesión  secreta, » 

Eran  las  seis  y media. 


VEINTITRES  APÉNM<m 


APÉNDICE  PRIMERO  AL  NÚM.  195, 

DIARIO 


DE  LAS 

SESIONES  1E  COSTES. 


COMISO  DE  LOS  DIPUTADOS, 


Ley  sancionada  por  S.  M.,  y publicada  en  el  Congreso,  sobre  construcción  de  un 

ferro-carril  de  Valencia  á Liria. 


Señor:  Las  Cortes  han  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  1*°  Se  concede  á D.  Rafael  Valls  y David, 
ingeniero  industrial,  vecino  de  Manises,  la  construc- 
ción, sin  subvención  directa  ni  indirecta  del  Estado, 
de  un  ferro-carril  que  partiendo  de  Valencia  y pasando 
por  Mislata,  Cuarte,  Manises,  Ribarroja,  La  Puebla  y 
Benaguacíl,  termine  en  Liria. 

Art.  2°  Dicho  ferro-carril  se  declara  de  utilidad 
pública,  con  derecho  por  ello  á la  expropiación  forzo- 
sa y aprovechamiento  de  terrenos  de  dominio  publi- 
co, con  las  demás  exenciones  y privilegios  determina- 
dos en  los  artículos  30  y 3 i de  la  ley  de  ferro-carriles 
de  23  de  Noviembre  de  1877. 

Art.  3.°  Las  obras  de  ejecución  se  sujetarán  al  pro- 
yecto presentado  en  el  Ministerio  de  Fomento,  ya  apro- 
bado por  Real  orden  de  11  de  Junio  de  1879  en  cuanto 
a la  primera  sección,  dando  comienzo  dentro  del  plazo 


de  seis  meses  de  la  fijación  de  la  fianza  que  ha  da 
prestar,  y terminando  dentro  de  tres  anos. 

Art.  4.°  La  concesión  durará  noventa  y nueve  años, 
con  sujeción  á lo  prescrito  en  el  capítulo  ID  de  la  ley 
vigente  de  ferro-carriles,  quedando  el  Ministro  de  Fo- 
mento encargado  de  consignar  en  el  pliego  de  condi- 
ciones particulares  la  fianza  que  con  arreglo  á la  ley 
ha  de  prestar  el  concesionario,  con  las  cláusulas  y re- 
quisitos que  exigen  las  disposiciones  vigentes  en  la 
materia. 

Y el  Senado  lo  presenta  á la  sanción  de  V.  M. 

Palacio  del  Senado  Í7  de  Junio  de  1880.™Señor,= 
El  Marqués  de  Barzanallana,  Presidente. =E1  Conde  de 
la  Romera,  Senador  Secretario.=B.  El  Conde  de  Gasa- 
Galindo,  Senador  Sacretano.=:Bl  Señor  de  Rubianes, 
Senador  Seeretario.=El  Conde  de  la  Almina,  Senador 
Secretarlo. 

PubUquese  como  ley.=Alfonso,=Palacio  18  de  Ju- 
nio de  1880. =E1  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  Satur- 
nino Alvarez  Bugallal, 
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APÉNDICE  SEGUNDO  AL  NÚM.  105. 


DIARIO 


DE  LAS 


«S86SS  II  COSTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Ley  sancionada  por  S.  M„  y publicada  en  el  Congreso,  declarando  de  servicio 
general  la  parle  comprendida  en  territorio  español  del  ferro-carril  que  ha  de  en- 
lazar la  línea  de  Orense  á Vigo  can  la  de  Oporio  á Y aleñe  a . 


Sfífrem:  Las  Cortes  han  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY, 

Artículo  i.°  He  declara  de  servicio  general  la  par- 
te comprendida  en  territorio  español  del  ferro-carril 
que  ha  de  enlazar  la  línea  de  Orense  á Vigo  con  la  de 
Oporto  á Yalenga  en  Portugal,  Este  ferro-carril  empal- 
mará en  la  estación  de  Guillarey  con  la  primera  de 
estas  dos  líneas,  se  dirigirá  á cruzar  el  rio  Mino  en  las 
inmediaciones  de  Tuy,  y se  unirá  en  Valeria,  á la  red 
de  ferro-carriles  portuguesa;  todo  con  sujeción  á los 
proyectos  aprobados  para  el  emplazamiento  del  puente 
y para  el  ferro-carril  de  unión,  y con  sujeción  tam- 
bién á los  acuerdos  consignados  en  las  actas  de  la  CO' 
misión  internacional  de  ingenieros  españoles  y portu- 
gueses que  ha  entendido  en  este  asunto. 

Art,  2,°  Se  autoriza  al  Ministro  de  Fomento  para 
estipular  con  el  Gobierno  portugués  nn  convenio  á fin 
de  proceder  de  común  acuerdo  á la  construcción  del 
puente  internacional  sobre  el  Miño.  La  forma  de  llevar 
á cabo  las  obras  de  este  puente  será  determinada  en  el 
referido  convenio, 

Art.  3.°  Se  autoriza  al  Gobierno  para  otorgar  por 
concurso  la  concesión  de  la  parte  de  linea  comprendida 
desde  la  estación  de  Guillarey  hasta  la  entrada  en  ei 
puente  internacional  sobre  el  Miño.  El  plazo  para  ter- 
minar las  obras  no  podrá  exceder  de  un  año,  contado 
desde  la  fecha  en  que  sea  otorgada  ia  concesión.  La 
duración  de  ésta  será  de  noventa  y nueve  años,  á par- 


tir de  la  misma  fecha.  Las  tarifas  que  se  aplicarán 
como  máximon  en  este  ferro-carril  serán  las  mismas 
que  como  máximun  también  rigen  en  la  línea  de 
Orense  á Vigo, 

Art,  4.°  El  Estado  auxiliará  la  construcción  de  la 
parte  de  ferro-carril  que  se  conceda , entregando  á la 
empresa  concesionaria  248.386  pesetas  en  metálico  sin 
reducción  alguna,  distribuidas  en  tres  anualidades 
consecutivas  é iguales,  á 82,795  pesetas  con  33  cénti- 
mos cada  una.  El  abono  de  cada  anualidad  se  hará 
efectivo  entregando  mensnalmente  á la  empresa  con- 
cesionaria la  cuarta  parte  del  importe  délas  obras  eje- 
cutadas durante  el  mes  ó meses  anteriores,  valorándo- 
las á los  precios  del  presupuesto  oficial;  pero  el  impor- 
te de  estas  entregas  no  podrá  exceder  dentro  do  oada 
año  de  las  82.795  pesetas  33  céntimos  que  representa 
cada  anualidad.  El  Gobierno  auxiliará  además  la  eje- 
cución de  este  ferro-carril  concediendo  la  exención  de 
los  derechos  de  aduanas  al  material  que  sea  necesario 
importar  del  extranjero  para  construir  la  línea  y para 
explotarla  durante  los  diez  primeros  años;  cuya  exen- 
ción se  hará  efectiva  en  la  forma  que  prescriban  las 
leyes  de  presupuestos  ó cualquiera  otra  que  se  halle 
vigente  al  otorgar  la  concesión. 

Art,  5,*  El  concurso  versará  en  primer  lugar  sobra 
rebaja  de  la  subvención  de  248.386  pesetas,  otorgada 
á esta  línea  por  el  artículo  anterior,  y en  segundo  lu- 
gar sobre  rebaja  en  el  número  de  años  que  ha  de  du- 
rar la  concesión  con  arreglo  al  art.  3,°  de  esta  ley. 

Art.  6.°  Si  el  Gobierno  no  creyese  conveniente  otor- 
gar la  concesión  á una  empresa  particular  en  la  forma 
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determinada  en  los  artículos  anteriores,  queda  autori- 
zado para  construir  con  fondos  del  Estado,  por  contra- 
tas y prévía  subasta  publica,  todas  las  obras  de  tierra, 
fábrica,  edificios,  vía  y adquisición  de  material  móvil 
necesario  para  ei  citado  ferrocarril  desde  Guiilarey  á 
la  entrada  del  puente  internacional  sobre  el  Miño,  Ter- 
mín  ad  as  las  obras,  podrán  explotarse  directamente  por 
el  Estado  ó adjudicarse  la  explotación  á una  empresa 
particular:  en  este  ultimo  caso  la  adjudicación  se  hará 
por  medio  de  subasta  publica  ó concurso,  que  versará 
sobre  la  cantidad  que  los  Imitadores  ofrezcan  pagar 
anualmente  al  Estado  por  cada  uno  de  los  kilómetros 
cuya  explotación  se  conceda. 

El  disfrute  de  esta  explotación  no  podrá  exceder 
de  veinte  años,  y se  aplicarán  en  ella  como  máximun 
las  tarifas  aprobadas  para  la  línea  de  Orense  á Yigo. 

Art,  7.*  El  Gobierno  consignará  en  los  presupues- 


tos del  ano  próximo  las  cantidades  necesarias  para  dar 
cumplimiento  á esta  ley. 

Art.  8/*  Si  á los  intereses  de  las  dos  Naciones  con** 
viniese,  y sus  Gobiernos  asi  lo  acordasen,  podrá  esta- 
blecerse el  impuesto  de  pontazgo  sobre  los  peatones, 
caballerías  y vehículos  que  utilicen  la  parte  inferior 
del  tablero  del  puente  internacional  sobre  el  Mino, 

Y el  Senado  lo  presenta  á la  sanción  de  Y,  M. 

Palacio  del  Senado  15  de  Junio  de  1880.=8eñoi\i= 
El  Marqués  de  Barzanallana,  Presideote.=El  Conde  de 
la  Romera,  Senador  Secretario —B.  El  Conde  de  Casa- 
Galindo,  Senador  Secretar io.=El  Señor  de  Rubianes, 
Senador  Secretario.=El  Conde  de  la  Almina,  Senador 
Secretarlo. 

Publíquese  como  ley.— Alfíra$0,=Palacio  18  de  Ju- 
nio de  1880.=E1  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  Satur^ 
nino  Alvarez  Bugallal. 


APÉNDICE  TERCERO  AL  NÚM.  195, 


MARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES. 


80IGKJ80  DE  LOS  DIPUTADOS. 


bey  sancionada  por  S.  M.,  y publicada  en  el  Congreso,  facultando  al  Gobierno 
para  otorgar  la  concesión  de  un  ferrocarril  de  Menjíbar  á Granada. 


Señor:  Las  Cortes  han  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY, 

Articulo  l * Se  autoriza  al  Gobierna  para  otorgar, 
con  sujeción  á la  legislación  vigente  sobre  ferro- 
carriles, la  concesión  de  la  línea  de  Menjíbar  á Gra- 
nada, pasando  por  Jaén,  Torre  campo,  Marios,  Alean - 
date  y Alcalá  la  Real  , con  arreglo  al  proyecto  apro- 
bado ó á la  modificación  que  apruebe  el  Ministro  de 
Fomento  para  que  la  línea  termine  en  Pinos-Puente 
enlajando  con  la  de  Campillos  á Granada. 

Art.  %!>  El  plazo  para  terminar  las  obras  no  podrá 
exceder  de  ocho  años,  contados  desde  la  fecha  en  qné 
sea  adjudicada  la  concesión.  La  duración  de  ésta  será 
do  noventa  y nueve  anos,  á partir  de  la  misma  fecha. 

Art,  3.°  Las  tarifas  de  precios  máximos  de  peaje  y 
trasporte  que  deberán  aplicarse  para  la  explotación  de 
esta  línea,  serán  las  mismas  que  rigen  unificadas  para 
las  líneas  de  Madrid  á Zaragoza,  de  Madrid  á Almansa 
y Alicañte,  de  Castillejo  á Toledo,  de  Alcázar  á Ciudad- 
Real,  de  Manzanares  á Córdoba  y de  Albacete  á Car- 
tagena, aprobadas  por  el  Real  decreto  de  9 de  No- 
viembre de  18G4,  pero  sin  el  derecho  de  carga  y des- 
carga señalado  en  aquellas, 

Arfc.  4,°  EL  Estado  auxiliará  la  construcción  de 
esta  línea  entregando  á la  empresa  concesionaria  la 
cantidad  de  8.880.000  pesetas  que  corresponde  á la 
distancia  de  Í48  kilómetros  entre  Menjíbar  y Pinos- 
Puente  á razón  de  60.000  pesetas  por  kilómetro»  Esta 
cantidad  se  entregará  en  metálico  sin  reducción  al- 
guna, distribuyéndola  en  diez  y seis  anualidades  con- 


secutivas é iguales  de  555.Q00  pesetas  cada  una.  El 
abono  de  cada  anualidad  se  hará  efectivo  entregando 
mensualmente,  á la  empresa  concesionaria  el  importe 
de  la  cuarta  parte  de  las  obras  ejecutadas  durante  el 
mes  ó meses  anteriores  en  el  trayecto  desde  Menjíbar 
á Pinos-Puente,  valorándolas  á los  precios  del  presu- 
puesto oficial;  pero  el  importe  de  estas  entregas  no 
podrá  exceder  dentro  de  cada  año  de  las  555.000  pe- 
setas que  representa  una  anualidad. 

Art.  5.°  El  Gobierno  auxiliará  además  la  ejecución 
de  este  ferro-carril  concediendo  la  exención  de  los  de- 
rechos de  aduanas  al  material  que  sea  necesario  impor- 
tar del  extranjero  para  construir  la  línea  y para  explo- 
tarla durante  los  diez  primeros  años.  Esta  exención  se 
hará  efectiva  en  la  forma  que  prescriban  las  leyes  de 
presupuBstos  ó cualquiera  otra  que  se  halle  vigente  al 
otorgar  la  concesión. 

Art,  6.5  El  auxilio  de  8.880,000  pesetas  consigna- 
do en  el  art.  4.°  sufrirá  la  reducción  proporcional  que 
corresponda  si  ocurriese  el  caso  previsto  en  el  art.  19 
de  la  ley  de  ferro -carriles  vigente. 

Y el  Senado  lo  presenta  á la  sanción  de  Y.  M. 

Palacio  del  Senado  15  de  Junio  de  1880 -Señor  — 
El  Marqués  de  Barzanallana,  Presidente,=El  Conde  de 
la  Romera,  Senador  Secretario  El  Conde  de  Casa- 
Calinda,  Senador  Secretario.=El  Señor  de  Rubianes, 
Senador  Secretaria. =EI  Conde  de  la  Alraina,  Senador 
Secretario. 

Publíquese  como  ley.=Alfonso.=Palacio  ÍS  de  Ju- 
nio de  1880.=E1  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  Satur- 
nino Alvares  Bugalla! 
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APÉNDICE  CUARTO  AL  NÚM.  195.  j 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  COSTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Ley  sancionada  por  S.  M,,  y publicada  en  el  Congreso,  sobre  construcción  de  un 
ferro-carril  agrícola  de  vía  estrecha  que  partiendo  de  Villena  con  un  ramal  á 
Yecla,  pase  por  Alcoy  y termine  en  la  línea  de  Almansa  d Valencia. 

Señor:  Las  Cortes  lian  aprobado  el  siguiente 
PfíOTECTO  DE  LEY. 

Artículo  1,°  Se  autoriza  á D,  Angel  Calderón  y Mar- 
tínez para  construir  y explotar  por  noventa  y nueve 
años,  y en  las  condiciones  que  prescribe  el  capítulo  10 
de  la  ley  de  ferro-carriles  de  23  de  noviembre  de  1877 
y el  6.°  del  reglamento  para  su  ejecución  de  24  de 
Mayo  de  1878,  un  ferro-carril  económico*  que  partien- 
do de  Villena,  con  un  ramal  á Yecla,  se  dirija  á Alcoy, 
y desde  el  punto  más  conveniente  de  este  trazado,  á 
enlazar  con  la  línea  de  Almansa  á Valencia. 

Art.  2.°  Se  declara  de  utilidad  pública  este  ferro- 
carril, y comprendido  en  el  art.  64  de  la  citada  ley  de 
ferro-carriles  para  el  derecho  de  la  expropiación  forzo- 
sa y ocupación  de  los  terrenos  del  Estado,  así  como  en 
los  artículos  30  y 31  de  la  misma  ley  para  los  benefi- 
cios m ellos  concedidos,  y sin  subvención  ni  anxilio 
alguno  directo  ni  indirecto, 

Art,  3,°  Dentro  del  plazo  de  ocho  meses,  contados 


desde  la  promulgación  de  esta  ley,  se  presentará  el 
proyecto  completo  al  Ministro  de  Fomento.  La  ejecu- 
ción de  las  obras  dará  principio  á los  seis  meses  de  la 
fecha  de  la  aprobación  definitiva  del  proyecto,  y que- 
darán terminadas  á los  cuatro  anos, 

Art.  4.°  El  Ministro  de  Fomento  fijará  en  el  pliego 
de  condiciones  particulares  la  fianza  que  con  arreglo 
á la  ley  haya  de  prestar  el  concesionario,  y todas  las 
cláusulas  y requisitos  que  exigen  las  disposiciones  vi- 
gentes en  la  materia. 

Y el  Senado  lo  presenta  á la  sanción  de  V.  M. 

Palacio  del  Senado  17  de  Junio  de  1880.=Senor  — 
El  Marqués  de  Barzanallana,  Presidente.=E!  Conde  de 
la  Bomera,  Senador  Secretario.=B.  El  Conde  de  Casa- 
Galindo,  Senador  SeGretario,=El  Señor  de  Rubíanes, 
Senador  Secretario,=El  Conde  de  la  Almina,  Senador 
Secretario. 

Publíquese  como  ley.=Alfonso1=Palacio  18  de  Ju- 
nio de  1880 —El  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  Satur- 
nino Alyarez  Bugallal. 
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APÉNDICE  QUINTO  AL  NÉM.  196. 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


CONGKISO  DE  K>S  DIPUTADOS. 


Ley  sancionada  por  S,  M.,  y publicada  en  el  Congreso,  limitando  las  facultades 
que  confiere  al  Gobierno  el  art.  41  de  la  de  administración  y contabilidad  sobre 
concesión  de  créditos  extraordinarios,  suplementos  y trasferencias  de  crédito . 


Señor:  Las  Cortes  han  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY, 

Artículo  l.°  Los  departamentos  ministeriales  no 
podrán  crear  nuevos  servicios,  modificar  los  existen- 
tes, ni  disponer  sus  gastos  respectivos  sino  dentro  del 
importe  de  los  créditos  autorizados , sin  que  en  caso 
alguno  preceda  al  otorgamiento  del  crédito  la  ordena- 
ción del  gasto , bajo  la  responsabilidad  personal  del 
Ministro  que  la  disponga, 

Art  2/  Los  ordenadores  y los  interventores  de 
pagos  serán  personalmente  responsables  de  toda  obli- 
gación que  reconozcan  y liquiden  sin  crédito  prévio 
suficiente,  á no  ser  que  habiendo  expuesto  por  escrito 
su  improcedencia , y las  razones  en  que  la  funden,  al 
Ministro  del  ramo  á que  la  obligación  pertenezca  y al 
de  Hacienda,  les  ordenen  ambos  la  liquidación  ó el* 
abono,  que  se  realizará  entonces  bajo  la  responsabili- 
dad ministerial,  con  arreglo  á lo  dispuesto  en  la  ley  de 
administración  y contabilidad  de  la  Hacienda  y en  el 
artículo  ít&  de  la  presente. 

¿rt  3,°  En  la  misma  responsabilidad  incurrirán 
los  jefes  de  los  departamentos  ministeriales  qne  dén  ó 
conserven  á los  servicios  públicos  mayor  extensión  de 
la  que  permitan  los  créditos  legislativos,  y los  ordena- 
dores é interventores  que  no  expongan  en  tiempo  opor- 
tuno las  observaciones  escritas  á que  se  refiere  el  ar- 
tículo anterior, 

Art.  4*°  El  Gobierno  presentará  anualmente  á las 
Cortes,  con  el  proyecto  de  ley  de  presupuestos,  una 
relación  de  los  servicios  que  puedan  por  su  naturaleza 
exigir  ampliaciones  de  crédito.  La  facultad  que  el  ar- 
ticulo 41  ¿e  la  ley  de  25  de  Junio  de  1870  concede  al 


Gobierno  para  acordar  con  las  formalidades  en  él  es- 
tablecidas créditos  supletorios  cuando  no  estuvieren 
reunidas  las  Cortes,  se  entenderá  limitada  á los  servi- 
cios qne  comprenda  la  expresada  relación,  que  se  pu- 
blicará con  los  presupuestos  generales  del  Estado. 

Art  5.°  Las  trasferencias  de  crédito  entre  artícu- 
los de  un  mismo  capítulo  no  se  dispondrán  en  adelan- 
te sino  por  Real  decreto  acordado  en  Consejo  de  Mi- 
nistros, 

Art,  fi.°  Para  elevar  el  sueldo  ó la  categoría  de 
cualquier  cargo  público  será  también  requisito  indis- 
pensable que  la  alteración  de  la  planta  correspondien- 
te se  acuerde  en  Consejo  de  Ministros  y se  autorice 
por  Real  decreto, 

Art,  7,ü  No  se  reconocerán  uí  abonarán  á título  de 
gratificación  ó sobresueldo  aumentos  de  haber  á los 
funcionarios  públicos  civiles  ó militares  con  aplica- 
ción á los  créditos  del  material  de  los  servicios,  ni  á 
otros  distintos  de  los  especialmente  destinados  á aquel 
fin  en  los  presupuestos  del  Estado. 

Art.  8.°  Los  ordenadores  y los  interventores  de  pa- 
gos incurrirán  en  responsabilidad  personal  si  ordena- 
sen pagos  ó liquidaran  obligaciones  en  contravención 
á lo  dispuesto  por  los  artículos  precedentes. 

Y el  Senado  lo  presenta  á la  sanción  de  V,  M, 

Palacio  del  Senado  15  de  Junio  de  1880.=Seuor.= 
Ei  Marqués  de  Barzanaliana,  Presidente,=BI  Conde  de 
la  Romera,  Senador  Secretario  — B.  El  Conde  de  Casa- 
G alindo,  Senador  Secretario,— El  Señor  de  Rubianes, 
Senador  Secretario.  =EI  Conde  de  la  Álmina,  Senador 
Secretario. 

Publiquéis  como  ley,=Alfonso.=Palacío  18  de  Ju- 
nio de  1880,=El  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  Sa- 
turnino Alvares  Bugallal. 
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APÉNDICE  SEXTO  AL  NÚM  196. 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  1E  CORTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Ley  sancionada  por  S.  M.,y  publicada  en  el  Congreso,  determinando  los  derechos 
que  devengará  en  lo  sucesivo  la  Interpretación  de  lenguas. 

Guando  el  escrito  no  exceda  de  media  hoja,  se  co- 
brará solamente  la  mitad  de  los  derechos. 

Los  duplicados  ó copias  legalizadas  de  las  traduc- 
ciones de  pago  devengarán  3 pesetas  por  hoja, 

Y el  Senado  lo  presenta  á la  sanción  d&  V.  M, 

Palacio  del  Senado  ío  de  Junio  de  IBS 0 —Señor.  = 
El  Marqués  de  Barzanallana,  Presidente. =E1  Conde  de 
la  Romera,  Senador  Secretario,=B,  El  Conde  de  Casa* 
Galindo,  Senador  Secretario —El  Señor  de  Ru Manes, 
Senador  Secretario.=El  Conde  de  la  Almina,  Senador 
Secretario, 

PuMíqnese  como  ley.=¡Alfonso.=Palacio  18  de  Ju- 
nio de  Í880.=E1  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  Satur- 
nino Alvarez  Bugalla!, 


Señor:  Las  Cortes  han  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY, 

Artículo  hnico,  Los  derechos  que  corresponden  á la 
Interpretación  de  lenguas  del  Ministerio  de  Estado  por 
la  traducción  de  documentos  se  ajustarán  en  lo  suce- 
sivo al  siguiente  arancel: 

Cada  hoja  de  traducción  hecha  de  origi- 
nal portugués  ó lemosíno,  4 pesetas. 

Idem  del  francés  ó italiano 5 

Idem  del  latín  ó inglés  . . , . . 8 

Idem  del  aleman,  holandés,  sueco,  danés 

u otra  lengua  escandinava 10 

Idem  del  griego,  antiguo  y moderno,  ruJ 
so  á otra  lengua  eslava  * , * , * , , , . . 12 

Idem  del  árabe  15 
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APÉNDICE  SÉTIMO  AL  NÚM,  100. 

DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  COSTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Ley  sancionada  por  S.  M.,  y publicada  en  el  Congreso,  autorizando  al  Gobierno 
para  otorgar  la  concesión  del  ferro-carril  de  Alcázar  de  San  Juan  á Quintanar 
de  la  Orden  á los  acreedores  contra  la  Compañía  concesionaria. 


Sfífroiu  Las  Cortes  han  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY, 

Artículo  1*°  Se  autoriza  al  Gobierno  para  otorgar 
á los  acreedores  contra  la  compañía  del  ferro-carril  de 
Alcázar  de  San  Juan  al  Quintanar  de  la  Orden,  legíti- 
mamente representados  por  su  Comisión  liquidadora  ó 
en  la  forma  que  determínen  los  tribunales  ordinarios, 
la  concesión  del  citado  ferro-carril,  cuya  caducidad  se 
declaró  por  Real  orden  de  17  de  Enero  de  1878. 

Art.  2,°  La  concesión  de  este  ferro-carril  se  otor- 
gará con  arreglo  al  proyecto  aprobado,  tarifa  y pliego 
de  condiciones  que  sirvieron  de  base  á las  tres  subas- 
tas consecutivas  anunciadas  para  su  concesión  después 
de  declarada  la  caducidad  de  la  primitiva, 

Art*  3,*  si  el  Gobierno  considerase  preferible  sus- 


tituir la  concesión  á que  se  refiere  el  art.  i.fi  con  la  de 
un  ferro-carril  económico  ó de  vía  estrecha,  ó con  la 
de  un  tramvía,  utilizando  para  uno  ú otro  las  obras 
ejecutadas,  queda  autorizado  para  hacerlo,  sujetando 
una  ú otra  concesión  á las  formalidades  previas  y pres- 
cripciones de  la  ley  de  23  de  Noviembre  de  1817* 

Y el  Senado  lo  presenta  á la  sanción  de  Y*  M* 
Palacio  del  Senado  15  de  Junio  de  lSSO.^Senor.— 
El  Marques  de  Barzanallana,  Presidente —El  Conde  de 
la  Romera,  Senador  Secretario,— B.  El  Conde  de  Oasa- 
Galludo,  Senador  Secrelario.=El  Señor  de  Rubianes, 
Senador, Secretarlof=El  Conde  de  la  Almina,  Senador 
Secretario. 

Publíquese  como  ley.=Alftmso  —Palacio  18  de  Ju- 
nio de  Í880.=E1  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  Satur- 
nino Alvarez  Bugallal, 
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APÉNDICE  OCTAVO  AL  KÚK.  105. 


DIABIO 

DE  LAS 


SESIONES  DE 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Ley  sancionada  por  S.  M.,  y publicada  en  el  Congreso,  sobre  la  negociación  de  los 
bonos  de  Riotinío  pertenecientes  al  Tesoro  público. 


Señor:  Las  Cortes  han  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  BE  LEY. 

Artículo  i.°  Se  autoriza  ai  Ministro  de  Hacienda 
para  negociar,  de  acuerdo  con  el  Consejo  de  Ministros, 
en  la  forma  más  económica  y ventajosa  á los  intereses 
del  Estado , los  bonos  de  Ríotinto  que  pertenecen  al 
Tesoro  publico  como  saldo  de  la  liquidación  del  conve- 
nio celebrado  en  13  de  Enero  de  1875  para  el  pago  de 
los  cupones  de  la  deuda  exterior  al  3 por  i 00,  corres- 
pondientes á los  dos  semestres  de  1873  y primero  de 
1874. 


Art.  2.°  El  Gobierno  de  S.  M,  dará  cuenta  á las 
Cortes  del  uso  que  haga  de  la  autorización  que  esta 
ley  le  concede. 

Y el  Senado  lo  presenta  á la  sanción  de  V.  M, 

Palacio  del  Senado  15  de  Junio  de  188Q,=Señor.= 
El  Marqués  de  Barzanallana,  Presidente.=Bl  Conde  de 
la  Romera,  Senador  Secretario,— B.  El  Conde  de  Casa- 
Galindo,  Senador  Secretario.=El  Señor  de  Rubianes, 
Senador  Secretarlo.— El  Conde  de  la  Álmina,  Senador 
Secretario, 

Publiquese  como  ley,=Alfonso.=Palacio  18  de  Ju- 
nio de  1880  —El  Ministro  de  Gracia  y Justicia*  Satur- 
nino Alvares  Bugallal. 
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APÉNDICE  NOVENO  AL  NTJBI.  195. 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  COSTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


ley  sancionada  por  S.  M.,  y publicada  en  el  Congreso,  fijando  los  derechos  corres- 
pondientes á las  concesiones  que  se  hagan  del  collar  de  la  Real  y distinguida 

Orden  de  Cárlos  III. 

En  ios  títulos  correspondientes  á dichos  collares  se 
empleará  el  papel  del  sello  1.® 

Y el  Senado  lo  presenta  á la  sanción  de  Y.  M. 
Palacio  del  Senado  15  de  Junio  de  188ü.=3eñor.= 
El  Marqués  de  Barzanallana,  Presidente —El  Conde  da 
la  Romera,  Senador  Secretario.=B.  El  Conde  de  Casa- 
Gal  indo,  Senador  3ecrefcario.=El  Señor  de  Rubianes, 
Senador  Secretario.=ll  Conde  de  la  Almina,  Senador 
Secretario, 

Publiques©  como  ley.=Álfonso.=Palaciü  18  de  Ju- 
nio de  1880.—E1  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  Satur* 
nina  Alvarez  Bugalla!. 


Sehou:  Las  Cortes  han  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  único.  Los  derechos  correspondientes  á la 
concesión  á españoles  del  collar  de  la  Real  y distingui- 
da Orden  de  Cárlos  III  se  fijan  en  la  cantidad  de  Í.5G0 
pesetas,  comprendido  el  recargo  del  33  por  100. 

Cuando,  con  arreglo  á las  disposiciones  vigentes,  la 
concesión  sea  líbre  de  gastos,  devengará  500  pesetas, 
comprendido  también  el  citado  recargo. 
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APÉNDICE  DÉCIMO  AL  NÚM.  195. 


MARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES. 


CONGBESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Ley  sancionada  por  S.  M.,  y publicada  en  el  Congreso,  modificando  para  las  pó- 
lizas de  operaciones  de  Bolsa  las  disposiciones  relativas  al  impuesto  del  timbre . 


Señor:  Las  Górtes  kan  aprobado  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  1.a  El  precio  de  las  pólizas  de  operacio- 
nes de  Bolsa  al  contado  será  de  una  peseta  por  cada 
100.000  pesetas  nomínales  ó fracción  de  esta  cantidad 
en  que  la  operación  consista* 

Art  2.Q  Para  cada  póliza*  de  operaciones  á plazo 
el  precio  será  de  50  céntimos  de  peseta. 


Y el  Senado  lo  presenta  á la  sanción  de  V,  M. 

Palacio  del  Senado  15  de  Junio  del8SQ*=Señor.= 
El  Marqués  de  Barzanallana,  Presídente.=EI  Conde  de 
la  Romera,  Senador  Secretario  *=B*  El  Conde  de  Casa- 
Galindo,  Senador  Secretario,=RI  Señor  de  Rubianes, 
Senador  Secretario*— El  Conde  de  la  Almina,  Senador 
Secretario. 

Publíquese  como  ley.=AKonso.=Palacío  18  de  Ju- 
nio de  188Q,=EI  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  Satur- 
nino Alyarez  Bugallal* 
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APENDICE  UNDÉCIMO  AL  NÚM.  195. 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  1E  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Ley  sancionada  por  S.  M.,  y publicada  en  el  Congreso,  sobre  caducidad  de  reda- 
maciones de  cargas  de  justicia. 


Skkor:  La  s Cortes  han  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY, 

Articulo  Se  concede  el  plazo  de  cuatro  meses, 
contados  desde  la  promulgación  de  esta  ley  en  la  Ga- 
ceta de  Madrid,  para  que  los  dueños  de  las  cargas  de 
justicia  comprendidas  en  los  presupuestos  generales 
del  Estado  y pendientes  de  revisión  en  virtud  de  la 
ley  de  29  de  Abril  de  1855,  preséntenlos  documentos 
justificativos  de  su  derecho,  si  no  los  hubieren  presen- 
tado  antes. 

Caducará  ese  derecho  y serán  definitivamente  eli- 
minadas las  cargas  de  los  presupuestos  del  Estado  en 
tados  los  casos  en  que  no  queden  presentados  los  do- 
cumentos justificativos  en  dicho  plazo. 

Artt  2.°  Se  concede  el  plazo  improrogable  de  doce 
meses,  contados  desde  la  promulgación  de  esta  ley  en 
1 ^Gaceta  de  Madi'id ? para  que  los  dueños  de  cargas  de 


justicia  que  no  figurando  en  los  presupuestos  genera- 
les del  Estado  pueden  ser  reconocidas  á su  favor  pre- 
senten en  la  Dirección  general  de  la  deuda  pública  los 
documentos  justificativos  de  su  derecho,  que  serán,  se- 
gún los  casos,  los  que4etermínó  la  Real  orden  de  30 
de  Mayo  de  1855;  en  la  inteligencia  de  que  trascurri- 
do aquel  plazo  sin  haberlo  verificado,  quedarán  cadu- 
cadas las  expresadas  cargas.» 

Y el  Senado  lo  presenta  á la  sanción  de  V.  M. 

Palacio  del  Senado  15  de  Junio  de  188G.=Señor.= 
El  Marqués  de  Barzanallana,  Presi  dente, =E1  Conde  de 
la  Romera,  Senador  Secretario  — B,  El  Conde  de  Casa- 
Galindo,  Senador  Secretar  i o,  —El  Señor  de  Rubianes, 
Senador  Secretario —El  Conde  de  la  Almina,  Senador 
Secretario, 

Publíquese  como  ley,=Alfonso— Palacio  18  de  Ju- 
nio de  1880  — El  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  Satur- 
nino Alvares  BugaUal, 
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APÉNDICE  DUODÉCIMO  AL  NÚM.  195. 


DIARIO 


m LAS 


SESIONES  1E  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Ley  sancionada  por  S.  M.,  y publicada  en  el  Congreso,  sobre  concesión  de  varias 
irasfer encías  de  crédito  al  presupuesto  de  gastos  del  Ministerio  de  Fomento . 


Skñob:  Las  Górtes  kan  aprobada  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY, 

Artículo  único,  Se  autorizan  en  el  presupuesto  de 
gastos  del  Ministerio  de  Fomento,  correspondiente  al 
año  económico  de  1879  á 1889,  las  siguientes  trasfe- 
rendas: 

Una  de  28.000  pesetas  al  capítulo  22,  art,  2,°,  «Obli- 
gaciones generales  del  material  de  obras  públicas;» 
otra  de  900.000  al  capítulo  31 , arfe,  1,°,  «Obras  en  edi- 
ficios del  Estado  y en  monumentos  artísticos  é histó- 
ricas á cargo  del  Ministerio  de  Fomento;»  otra  de 
1,220,000  al  capitulo  1.°  adicional,  «Obras  de  carre- 
teras en  curso  de  ejecución,»  y otra  de  4.875  al  ca- 
pítulo 38,  «Gastos  generales  del  Instituto  geográfico 
y estadístico,»  deduciendo  450,000  pesetas  del  capítulo 
19,art,  l.°,  «Material  de  agricultura;»  600,000  del  ar- 


tículo 2.°  del  mismo  capítulo,  «Material  de  montes;» 
948,000  del  capítulo  23,  art,  2.°,  «Reparación  de  car- 
reteras;» 60,000  del  art,  4,°  del  mismo  capítulo,  «Carre- 
teras de  Cataluña;»  40.000  del  capítulo  28,  art,  3,°,  «Es- 
tudios de  las  cuencas  hidrográficas;»  50.000  del  ca- 
pítulo 30,  art,  2,°,  «Material  de  faros,»  y 4.875  del  ca- 
pítulo 37,  «Material  del  Instituto  geográfico  y estadís- 
tico.» 

Y el  Senado  lo  presenta  á la  sanción  de  Y.  M. 

Palacio  del  Senado  15  de  Junio  de  1880.=Seuor,= 
El  Marqués  de  Bamnaliana,  Presidente.— El  Conde  de 
la  Romera,  Senador  Secretario. =B.  El  Conde  de  Oasa- 
Gallado,  Senador  3ecretario.=El  Señor  de  Rubianes, 
Senador  Secretario.=El  Conde  de  la  Almina,  Senador 
Secretario. 

Pnblíquese  como  ley, =Alfonso.=Palacio  18  de  Ju- 
nio de  1880,— El  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  Satur- 
nino Alvarez  Bugallal. 


^#fSlíí 

' í'jti  !Í 


mr 


m mmi 


milrtip 


í\ 


4) 


■v.v/víu:v- 'vV¡  uuH^vt- 1 .i,;vvu\i\tO  s^ys'úiiViu^  y;  , V . 

' ' ■'  ■ ' ' ' 


tón  < 


■ . 

•-  i-  tStf  f,ír-ii.ntN-'--  fr*h  íiJL  r •jsfkf  J.fl+n!-  i ¿i&  t'.W, ! 


^ * v - ' *-  " - ; • ■' 

; ■ ■ 

: ■ ■ 

t- j¡r/[ I^/v:  * i.V  . á- - í r>n  r.-\p‘*  v , ’.S  .Oí:  •.-l-,  u 1 

> <f  O'T-s-í^  «,;¡ . ■ ■!  í‘  ■■  ■■■■:  " ..  .Ti-;  ■ !.  ¡ 

• 1'  A!'->L" 

,M  .Y  &!;■  jpí  •'.  I ; n-v . I-.;  i 

. ■=rVív:j'K^”.0,^H-!-  v¡¡  oinat.  f-!-  ó.;  ■.  .■  ■•-■  ■'■-  i:.-;  .■  :V,  ’ 

■ 

--EPJi'ó  SÍ-  iü  i'ift tbl-'.r.r  n*»J  ■ Sfljt  , fflftSiO i ; 

.‘•'HX'itóOÍi  i-í,  WíiSS  - 

- .-í'irtcd;  -f.i  oí  ‘3-í.'-í.(KJ*  . -x.  ■ 

*& 


■ 

¿jrw.i  .sa 


ib  'i  ■ !'«sl-iü4iií!  ,o::in'i 

■ 

- . 


. . . ■ ....  ■ ■ ■ ■ ‘ 

.. ■ k •-;>&»  ImwÍ^ü’  -í«í>  n :fcf 

• ■ , ..  .<í  *•  ■ 1 i >ÜI  «•  i-  Ü A I t t'i  I • ' I-  ■ i-  'I  • 


iiílatófel  V ir^rí  ?íif  óítfeMí:/  Í/Í— ni?  f-í- 

: oni;: 


í-.Ji-rrv,.- 

1 


: 


APÉNDICE  DÉCIMOTERCEBO  AL  NÚM.  195, 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Ley  sancionada  por  S.  M.,  y publicada  en  el  Congreso , modificando  la  legislación 
de  aduanas  para  los  azúcares  y mieles  de  las  provincias  españolas  de  Ultramar . 


Señor:  Las  Córtes  han  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY, 

Artículo  i,°  Los  azúcares  hasta  el  número  14  in- 
clusive de  la  clasificación  holandesa,  y la  miel  de  ca- 
ña , producto  y procedentes  de  las  provincias  españo- 
las de  América,  pagarán  en  lo  sucesivo  por  derechos 
de  aduanas  8 pesetas  y 75  céntimos  por  cada  100  kilo- 
gramos de  peso  neto, 

Art.  2,°  Los  azúcares  de  las  numeraciones  expre- 
sadas, y la  miel  de  caña  producto  y procedentes  de 
Filipinas,  adeudarán  por  derechos  de  aduanas  la  quinta 
parte  de  los  que  por  el  art,  í.p  se  establecen  para  las 
mismas  producciones  de  Cuba  y Puerto-Rico, 

Art,  a la  exportación  de  azúcar  refinado  con 
los  azúcares  hasta  el  número  1 4 inclusive  y con  las 
mieles  de  las  provincias  españolas  de  América  y Oo 
ceanía,  se  devolverán  los  derechos  de  aduanas  y los  de 
consumo  que  actualmente  se  perciben  con  los  nombres 
de  impuesto  transitorio  y recargo  municipal, 

Art,  4.°  Los  azúcares  y las  mieles  de  las  mencio- 
nadas provincias  de  Ultramar  podrán  introducirse  li- 
bremente en  los  depósitos  de  comercio  de  la  Penínsu- 


la y reexportarse  también  con  libertad  de  derechos, 
prévio  el  cumplimiento  de  las  disposiciones  vigentes 
para  dichos  establecimientos, 

Art.  5,a  Los  azúcares  de  que  se  trata  seguirán  pa- 
gando los  impuestos  transitorio  y municipal  en  la  for- 
ma establecida,  y los  demás  azúcares  no  mencionados 
en  los  artículos  i.°  y 2°,  tanto  de  las  provincias  ultra- 
marinas como  del  extranjero,  seguirán  igualmente  su- 
jetos á las  disposiciones  vigentes. 

Art,  6.°  La  presente  ley  empezará  á regir  el  i.°de 
Julio  próximo,  y para  su  debida  aplicación  dictará  el 
Gobierno  las  disposiciones  que  juzgue  convenientes, 
así  como  también  para  el  análisis  y comprobación  de 
las  clases  de  los  azúcares  á que  la  misma  se  refiere* 

Y el  Senado  lo  presenta  á la  sanción  de  V,  M. 

Palacio  del  Senado  15  de  Junio  de  188Q.=Señor,= 
El  Marqués  de  Barzanallana,  Presidente,— El  Conde  de 
la  Romera,  Senador  Secretario,=B.  El  Conde  de  Casa- 
Galindo,  Senador  Secretario, =E1  Señor  de  Rubianas, 
Senador  Secretario,=El  Conde  de  la  Almína,  Senador 
Secretario, 

Publíquese  como  ley.=Alfonso*==Palacio  18  de  Ju- 
nio de  1880,=E1  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  Satur- 
; nino  Alvarez  Bugalla!, 
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APÉNDICE  DECIMOCUARTO  AL  TSÜSL.  195, 


MARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Ley  sancionada  por  S.  M, , y publicada  en  el  Congreso,  sobre  el  presupuesto  de 
gastos  é ingresos  de  la  isla  de  Puerto- Rico  para  1880-81. 


Señor:  Las  Oórtes  han  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  1,*  Los  gastos  del  Estado  en  la  isla  de 
Puerto-Rico  para  el  año  económico  de  1880  á 1881  se 
fijan  en  3,0Í5,Q63£22  pesos,  distribuidos  según  oí  por- 
menor de  secciones,  capítulos  y artículos  que  apare- 
cen  del  adjunto  estado  letra  A . 

Art.  2,°  Los  ingresos  para  cubrir  las  obligaciones 
del  Estado  en  la  misma  isla  de  Puerto-Rico  durante  el 
expresado  año  se  calculan  en  3,780.650  pesos,  según 
el  pormenor  de  secciones , capítulos  y artículos  que 
aparecen  del  estado  adjunto  letra  B. 

Art,  3,*  La  cuota  de  la  contribución  directa  en  la 
isla  de  Puerto-Rico  durante  el  año  económico  de  1880 
á 1881  será  de  5 por  i 00  sobre  las  utilidades  líquidas 
de  las  riquezas  agrícola,  urbana  y pecuaria* 

Art,  V De  conformidad  con  lo  dispuesto  por 
Reales  decretos  de  27  de  Junio  y i i de  Julio  de  1870, 
quedan  suprimidos  el  recargo  de  1 por  100  que  se  im- 
puso por^Real  decreto  de  24  de  Julio  de  1878  sobre 
la  contribución  directa  que  satisfacen  en  la  isla  de 
Puerto-Rico  las  riquezas  urbana  y pecuaria,  y el  de 
20  por  100  con  que  se  aumentaron  las  tarifas  de  la 
contribución  industrial  y de  comercio  en  virtud  de  lo 
ordenado  en  el  mismo  decreto. 

Art  5,°  Desde  ít°  de  Julio  próximo  venidero  se 
reducirán  en  50  por  100  los  derechos  de  exportación 
que  actualmente  satisfacen  los  productos  de  la  isla, 

Art.  6.°  A los  tros  meses  de  publicada  esta  ley  en 
la  Gaceta  de  Médrid,  las  importaciones  directas  de 
puntos  productores  del  extranjero  cesarán  de  disfru- 
tar en  la  isla  de  Puerto- Rico  la  bonificación  de  6 por 
i 00  en  los  derechos  de  arancel,  concedida  por  Real  or- 
den de  5 de  Marzo  de  18515. 

Art.  7.°  El  Gobierno  reformará  la  redacción  actual 


del  arancel  de  la  isla  de  Puerto-Rico  en  el  plazo  más 
breve  posible,  haciendo  las  clasificaciones  de  mercan- 
cías por  agrupaciones  genéricas  y no  por  minuciosas 
subdivisiones  específicas. 

El  precio  tipo  del  género  para  la  imposición  del 
derecho  será  el  de  la  especie  de  mayor  importación 
entre  las  comprendidas  en  el  grupo. 

La  valoración  de  los  géneros  se  hará  tomando  el 
promedio  de  los  precios  que  tengan  los  artículos  en 
ios  puntos  de  adeudo:  anualmente  se  formarán  por  una 
Comisión  especial  y se  publicarán  tablas  de  los  precios 
medios  de  las  mercaderías  para  los  valores  de  los  datos 
estadísticos,  y con  el  fin  de  que  sirvan  de  base  en  tiem- 
po oportuno  para  la  reforma  de  los  aranceles  cuando 
ésta  se  acuerde  y se  haga  extensiva  al  tipo  del  derecho 
exigible  en  las  aduanas. 

El  tanto  por  ciento  se  convertirá,  en  general  para 
la  imposición  concreta  en  una  cantidad  fija  por  unidad 
de  peso,  medida  ó cuento. 

Cuando  la  percepción  haya  de  hacerse  sobre  ava- 
lúo, la  valoración  se  efectuará  con  arreglo  á los  certi- 
ficados consulares  de  origen. 

Adoptará  también  el  Gobierno  las  disposiciones 
oportunas  para  que  se  publiquen  mensualmeute  los  es- 
tados detallados  de  la  recaudación  de  aduanas  y los,  de 
movimiento  exterior  de  cada  puerto,  y anualmente  la 
estadística  general  del  comercio  de  navegación  exte- 
rior y de  cabotaje, 

Art,  8,°  El  Gobierno  dispondrá  lo  conveniente  para 
que  antes  del  31  de  Diciembre  de  1880  quede  plan- 
teada la  reforma  de  las  ordenanzas  por  que  se  rige  la 
renta  de  aduanas,  cuidando  al  aprobarlas  de  concretar 
en  reglas  precisas  y sencillas  las  formalidades  á que 
se  han  de  sujetar  la  importación  y exportación  de  fru- 
tos y mercancías  y el  comercio  de  tránsito  y cabotaje. 

Art.  9,fi  Se  autoriza  al  Gobierno  para  modificar, 
previo  informe  de  las  autoridades  de  la  isla  y del  Com- 


22  DE  JUNIO  DE  ISm, 


ssejo  de  Estado,  la  legislación  de  ia  renta  del  sello  y tim- 
bre en  Puerto-Rico,  acomodándola  en  los  ¡precios  de 
los  efectos  que  la  constituyen  á la  importancia  de'tós 
servicios  con  que  se  relacionan,  y adaptándola  en 
cuanto  fuese  posible  á la  de  la  Península,  Queda  au- 
torizado igualmente  el  Gobierno  para 'reformar  el  im- 
puesto de  cédulas  personales,  ajustando  sus  reglas  á 
las  vigentes  en  la  Península,  con  las  modificaciones 
que  estime  oportunas.  El  máxímun  del  valor  que  se 
podrá  señalar  á las  cédulas  será  el  de  20  pesos  fuertes, 
y 2Q  nentavos  de  peso  el  mínimum* 

Art.  10.  Durante  el  ejercicio  de  este  presupuesto 
se.haí'á  á las  clases  todas,  civiles  y militares,  que  per- 
ciban haberes  del  Tesoro,;  el  descuento  de  sus  sueldos 
y gratificaciones  en  la  forma  hoy  establecida. 

El  gobernador  general,  como  delegado  en  la  isla 
del  Gobierno  supremo,  invitará  al  clero  para  que  con- 
tribuya á ios  gastos  públicos  en  igual  proporción  que 
las  demás  clases  que  dependen  del  Estado. 

Art.  11,  .Queda  suprimido,  según  lo  dispuesto  en 
Reales  decretos  de  27  de  Juhio  y 11  de  Julio  de  1879, 
el  descuento  del  6 por  100  impuesto  á los  intereses  de 
los  billetes  del  Tesoro  emitidos  en  virtud  de  la  ley 
de  22  de  Marzo  de  1873  para  indemnizar  á los  que  fue- 
ron poseedores  de  esclavos, 

Art,  1 2,  La  Diputación  provincial  de  Puerto  Rico  en- 
tregará al  Tesoro  el  50  por  i 0 0 délos  produ ctbslíq  nidos 
que  obtenga  de  Ja  lotería  de  la  provincia,  á medida  que1 
estos  productos  sean  cobrados,  por  dicha  Diputación. 

Sobre  todas  las  demás  loterías  ó rifas  que  tengan 
lugar  en  la  isla  percibirá  el  Tesoro  éi  25  por  100  del 
y aló  r de-los  bi  llété's  q u e se  ex  p enrían. 

Árfi  13.  LoS  recargos  sobre  las  contribuciones  di- 
rectas, para  cuya  exacción  está  autorizada  la  Dipu- 
tación provincial  de  Puerta -Rico  por  el  art.  78  del 
decreto4éy  de  24  de  Mayo  de  i 8 70  ‘ se  fijarán  con 
aprobación  del  gobernador  general. 

Art.  14.  Queda  prohibido  á lüs  autbridádes  !de  la 
isla  conceder  ex  ce  pe  iones  ni  rebajas  de  derechos  él  m* 
puestos  á favor  de  industria , establecimientos  públi- 
cos, sociedades  ni  personas,  de  cualquier  clase  que 
sean,  no  previstas  en  los  reglamentos  respectivos. 

Art.  15.  El  Gobierno  facilitará  la  construcción  de 
fe rr o ■ c a r r i les  en  la  p r o v incía  de  Pu ért o -R i c o con  a r re- 
glo á las  bases  siguientes: 

1.a  Se  declaran  líneas  de  interés  general  los  ferro 
carriles  de  San  J uan  de  Piierto-Rí co  a Mayagüéz  por 
Arecibo  y Aguadillá,  de  Rio- Piedras  á Humanan  por 
Fajardo,  de  Pon  ce  á Mayagiiez  por  San  Germán - y de 
Pon  ce  á Huma  cao  por  Arroyo.  Estás  líneas  tendrán  un 
metro  dé  ancho  de  vía. 

Se  concede  á estas  lineas  una  subvención  directa 
en  metálico  consistente  en  la  entrega  anual  de  una 
cantidad  que  no  exceda  de  1.800  pesos  fuertes  por  ki- 
lómetro explotado , en  conbépto  de  anticipo  reintegra- 
ble con  la  mitad ^ -de-  loé  productos  brutos  de  la  expló- 
tac  i oo.  En  lugar  de  éste  auxilio  podrá  conceder  el  Go- 
bierno la  garantía  de  un  interés  del  8 por  100  de  todo 
ó parte  d él  capital  necesario  para  el  establecimiento, 
reservándose  entonces  el  Estado  una  participación  por 
mitad  en  los  dividendos  cuándo  los  accionistas  perol™ 
han  más  del  8 por  10 G de  interés. 

2*  Exención  de  derechos  al  material  fijo  y móvil. 
3.lí  Cesión  gratuita  á Iris  empresas  de  los  terrenos 
de  propiedad  del  Estado  ó de  los  pueblos  que  sean  ne- 
cesarios para  la  coiist  ruccion  y explotación  de  las  líneas. 
4Éa;  Derecho  de  expropiación  por  causa  de  utilidad 


pública,  y previa  indemnización,  de  las  propiedades 
particulares,  indispensables  para  la  construcción  y ex- 
plotación, 

5. n  Adjudicación  en  subasta  pública,  mediante  fian- 
za, para  las  líneas  que  hayan  de  disfrutar  déla  garan- 
tía de  interés,  sirviendo  de  base  á la  licitación  el  capital 
á garantizar  por  el  Estado.  Las  líneas  que  solo  dlsfru-* 
ten  de  las  franquicias,  exenciones  y derechos  consig- 
nados en  las  bases  2.\  3."  y 4.a,  se  adjudicarán  tam- 
bién en  subasta,  mediante  fianza,  sirviendo  de  regulador 
para  la  licitación  el  plazo  en  que  hayan  de  construirse, 
y adjudicándose  á la  empresa  que  más  lo  abrevíe, 

6. a  Disfrutarán' estas  concesiones  las  franquicias 

que  expresa  el  capítulo  4*  de  la  ley  general  de  ferro- 
carriles..de.  23  de  Noviembre  de  18^7 , \ 

Queda  autorizado  el  Gobierno  para  otorgar  estas 
concesiones  sin  necesidad  de  proyecto  prévia monte 
aprobado,  pero  con  sujeción  á determinadas  condicio- 
nes técnicas  de  trazado  y de  ejecución  y á determina- 
do itinerario,  entendiéndose  aplicables  las  dos  leyes 
genérales  de  23  de  Noviembre  de  1877  y sus  respecti- 
vos reglamentos  en  cuanto  no  se  opongan  a las  pres- 
cripciones anteriores. 

Art,  16.  Se  autoriza  al  Gobierno  para  convertir  \m 
billetes  del  Tesoro  emitidos  para  indemnizar  á los  posee* 
dores:  de  esclavos,  en  deuda  amorüzable  ,á  más  largas 
plazos^  rebajando  el  derecho  de  exportación  ó la  contri- 
bución directa  en -proporción  de  lo  que  se  redúzcanlos 
gastos  por  consecuencia  de  dicha  conversión. 

Art.  17.  Se  fija  en  la  cuarta  parte  del  total  impor- 
te del  presupuesto  de  gastos  el  máxímun  á que  en  él 
podrá  llegar  la  deuda  flotante  de  la  isla  de  Puerto- 
rícq  para  cubrir  obligaciones  del  referido  presupues- 
to. Dentro  del  limite  expresado  podrá  el  Gobierno  ad- 
quirir sumas  á préstamo  ó verificar  cualquiera  ope- 
ración de  Tesorería;  pero  solo  en  los  casos  de  . guerra 
civil  ó extranjera,  ó de  grave  alteración  del  orden 
público,  podrá;  :islu  otra  autorización  especial,  exce- 
derse del  máxímun  fijado  para  allegar  recursos  en 
concepto  de  deuda  flotante  del  Tesoro  de  la  isla, 

Rojo  ningún  concepto  se  prescindirá  del  .sistema 
métrico  decimal  para  apreciar  el  peso  y medida  en  los 
documentos  oficiales  que  se  formulen  en  Puerto-Rica, 
ni  del  peso  fuerte  como  unidad  monetaria. 

Art.  18.  Se  autoriza  al  Ministro  de  Ultramar -para 
capitaliza  r la  asignación  del  Duque  de  Veragua,  A esta 
objeto  podrá  destinar  una  parte  de  los  valores  que  se 
emitan  con  arreglo  á la  facultad  concedida  por  el  ar- 
tículo 16  de  esta  ley.  En  este  caso,  como  en  cualquier 
otro,  se  partirá  de  la  base  de  que  con  los  intereses  que 
en  lo  sucesivo  sé  satisfagan  al  Duque  de  Veragua  re- 
sulte á favor  del  Estado  la  economía  de  ?5  por  100 
respecto  del  importo  de  la  consignación  actual. 

Art.  19.  El  Gobierno  realizará  en  el  presupuesto 
cuantas  economías  permita  la  ejecución  de*  los  servi- 
cios públicos,  y adoptará  todas  las  medidas  necesaria 
para  el  cumplimiento  de  La  presente  ley. 

Y el  Senado  lo  presenta  á ia  sanción  de  V,  M. 

Palacio  del  Senado  17  de  Junio  de  1880  — 3cñor.= 
El  Marqués  de  Barzanallana,  Presidente.=El  Conde  de 
la  Romera,  Senador  Secretario.— B.  El  Conde  de  Casa- 
Gal  indo,  Senador  Secretario.=El  Señor  de  Rubianas, 
Senador  Secretarlo.— El  Conde  de  la  Almina,  Senado: 

Secretario  ^ 

Publíquese  como  ley.— Alfonso. =Palacío  18  de  Ju- 
nio de  { 88 0, =E1  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  Satur- 
nino Alvarez  Bugallal, 
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iM’MJlN  DEL  PRESUPUESTO  DE  GASTOS  DE  LA  ISLA  DE.  PUERTO-RICO  PARA  EL  .EJERCICIO  DE  1880-81. 


DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS. 


Cftpítulofl-  Artículos. 


CREDITOS  PRESUPUESTOS. 


Por  artículos.  Por  capítulos* 


2.° 


3.° 


V 


8,° 


r 


10. 


i: 

2.° 

3/ 


Asignación  pata . Al  Ministerio  dé  bltmmar —Material. 

Material  del  Ministerio, . 

Museo  ultramarino * , , . . 


Pensiones. 

Monte-pío  civil 

Monte-pio  militar,  . V.  ^ . 

Pensiones  de  gracia 


Retirados  de  Querva  y Marina. 

Unico.  Haberes  de  esta  clase 

* 

Jubilados.  r 

Unico,  Haberes  de  esta  clase 

Cesantes  de  todos  los  ramos. 

Unico.  Para  asta  atención ; ¿ ; . ; . , . , .... , ...... 

Emigrados  de  América* 

Unico.  Para  esta  atención i' /i 

Consignaciones. 

Unico.  Consignación  del  Duque  de  Teragua. 

Intereses.  ' ... 


1 Negociación  de  pagarés  , . * . 

2,°  Intereses  de  la  deuda  dotante  (Memoria),  , , 

Gastos  eventuales. 

Unico,  Haberes  de  navegación, , 


Píípíi 


O 


SECCION  PBIMER  A. —OBLIGACIONES  GENEBAIiES. 


Asignación  para  el  Ministerio  de  Ultramar.— Per  sonal  t 
Unico,  Para  esta  atención. 


3.50Q 

SOü 


55.000*83 
A5  9B61 1 
707 


'i 


1.500 


Pí^ii 


16.816 


4.300 


102,303*94 


í 02.528*  16 


40.528*66 


35,994*99 


2.090*50 


3,400 


1.500 


4,200 


313,728*25 
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21  DE  JUNIO  DE  1880. 

DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS. 

CRÉDITOS  PRESUPUESTOS. 

Cflpítu.105,  ArtieulOBi 

Por  artículos.  Por  capítulos. 

Pesos,  Pem. 

Suma  anterior,. . , , 

Giros  y quebrantos , 

i i*  Unico.  Para  esta  atención . . . . . 

Atenciones  de  Fernando  Póot 

12.  Unico,  Por  lo  quia  corresponde  pagar  á Puerto-Rico 

Caja  de  inútiles  y huérfanos-  de  la  guerra  de  Ultramar. 

13.  Unico.  Para  esta  atención 

Indemnizaciones , 

14.  Unico,  Indemnizaciones  á los  poseedores  de  esclavos,  

Resultas  de  ejercicios  cerrados 


15 


f l' 
' l 2.a 


Obligaciones  que  carecen  de  crédito  legislativo 

Idem  que  resultan' sin  pagar  por  las  cuentas  definiti- 
vas (Memoria),., 


Total  de  la  sección  primera . 


» 


•14;832‘42 


sia.Kas'w 


4,000 


10.438 


9.600 


700.000 


44,852* 43 
4.082.618*07 


í.° 


2.a 


3." 


4.* 


5.a 


6.a 


7.* 


SECCION  SEGUNDA.— GRACIA  Y JUSTICIA. 

Tribunales. — Personal. 

Unico.  Audiencia  territorial  de  la  isla 

Tribunales.- — Material. 

Unico,  Audiencia  territorial  de  la  isla 

Juzgados  de  primera  instancia.— Personal. 


1. 

2.a 


1.a 

2.a 


1.a 

2.a 


1.a 

2.a 


Juzgados  de  primera  instancia 

Idem  eclesiásticos 

Juzgados  de  primera  instancia. — Material. 

Juzgados  de  primera  instancia 

Idem  eclesiásticos 


Ciííío  y clero. — -Personal, 


Clero  catedral. . , 
Idem  parroquial. 


Culto  y clero. — Material. 


Clero  catedral,. . 
Idem  parroquial, 


Gastos  de  Bulas. — Material. 
Unico,  Gastos  de  Bulas 


41,005 

4.200 


805 

200 


38.600 

94.540 


3.000 

17.250 


48.435 


3.650 


45,305 

4.005 

433.140 

20.250 

700 


253.385 
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CREDITOS  PRESUPUESTOS, 

GhwÍEuIm.  Artículos,  DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS.  TT^ 

Por  artículos.  Por  capítulos, 

i ésos.  j'iftíJ. 

Sama  anterior* . . # . * j>  252*385 

A fórtcíojies  generales,  — Material  ( 

8,c  Unico*  Reparaciones  de  edificios , , , . » 300 

Iféstóas  de  ejercicios  cerrados* 

0 o j 1/  Obligaciones  que  carecen  de  crédito  legislativo. , 62 9É44 

2*°  Idem  que  resultan  sin  'pagar  por  las  cuentas  definiti- 
vas (Memoria).  » 

— 689*44 

Total  de  la  sección  segunda, * 253.3 í 4‘ 44 


SECCION  TERCERA , — GUERRA, 


C 


2/ 


A dm inisir  ación  superior, — Persona l, 

í »°  Sueldo  del  capitán  general 'M'¡,g(Mii' 

2. °  Idem  del  gobernador,  segundo  cabo  de  la  Capitanía  ge- 

neral  .*  É ... . ... 

3. °  Cuerpo  de  Estado  Mayor  del  ejército  y sección  de  ar- 

chivo . t ¿ , r i 

4. °  Comandancias  militares  y Estados  Mayores  de  plazas.. . 

5. a  Plana  mayor  de  artillería. , 

6. a  Idem  id.  de  ingenieros , . , 

7. °  Auditoría  de  guerra*, 

8. °  Cuerpo  administrativo  del  ejército.  * 

9. °  Idem  de  sanidad  militar, . 

10.  Clero  castrense.  | . ¿ 

A dministracion  superior , — Material. 

1 . °  Estado  Mayor  del  ejército  * * * * , * . , , # 

2. °  Estados  Mayores  de  plaza  y Comandancias  militares, . . . 

3. °  Auditoría  de  Guerra 

4. °  Cuerpo  administrativo  del  ejército.  

5. °  Sanidad  militar 

6. °  Subdelegacion  castrense.  * 

Cuerpos  del  ejército. — Personal. 

1. °  Cuerpo  de  infantería  * 

2, °  Caballería 

3*q  Artillería * 

4.°  Brigada  sanitaria, , * , * , , t * 

Personal  de  comisiones  activas , reservas  de  Santo  Domingo 
y milicias  disciplinarias  á extinguir , 


7.800 

15,600 
27.975 
9.942 
20. §25 
3.450 
24.050 
16.350 
540 


900 

2.300 

160 

1.268 

200 

242*50 


541.649*46 
1. 299*29 
179.294*83 
5.262*10 


126.332 


5.070*50 


727,505*68 


( 1." 

Comisiones  activas  del  servicio 

13.500 

4,* 

2,“ 

Reservas  de  Santo  Domingo  & extinguir . . . 

i. 140 

( 3, 

Milicias  disciplinarias  á idemt  **,,*,*,.,* 

19.512 

34.152 


893,050*18 


6 
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CRÉDITOS  PRESUPUESTOS. 

Capítulo*.  Artículos.  DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS. 

pesas:  Fwm. 

Suma  ¿inferió?' , )>  Q 93.050'  i 8 

Personal  de  especiantes  á embarque  y reemplazo. 

~ * í i.°  Generales  y brigadieres  en  situación  de  cuartel.  ......  2,500 

( 2.°  Idem  jefes  y oficíales  en  expectación  de  embarque  y cua- 
dro de  reemplazo. 26,240 

— 28.140 

Pienso, 

£>.*  Unico.  Para  esta  atención. , , )>  13,830 

Material  de  acuartelamiento  y limpieza  de  algibes  y pozos 
negros . 

„ * j í.°  Material  de  acuartelamiento 9,51940 

* { 2t°  Alquileres  de  edificios 3.558 

|g 13.01140 

Hospitales. 

« o f 1.*  Personal  eclesiástico. 4.506 

i 0 * Material 57,58342 

02.08942 

Material  de  trasportes. 

9 * Unico.  Para  esta  atención. . » 29,500 

Material  de  artillería. 

10  Unico,  Pj^ra  esta  atención. ...  * , . . , , » 8.600 

Material  de  ingenieros. 

1 1 Unico,  Para  esta  atención » 40.009 

Material  de  remonta  y montura. 

12  Unico.  Para  esta  atención, n i, 020 

Gastos  diversos. 

13  Unico.  Para  esta  atención.  » 6.000 

Ornees  pensionadas. 

14  Unico,  Para  esta  atención. ; » 1,400 

Remitas  de  ejercicios  ce  irados. 

( 1/  Obligaciones  de  ejercicios  cerrados  que  carecen  de  eré- 

15  \ dito  legislativo 2.621  (59 

( 2*  — que  resultan  sin  pagar  por  las  cuentas  de- 

Unitivas  (Memoria) , , » 

— , 2.621*59 

Total  de  la  sección  tercera, . , . 1.100  J04529 


AFÉWDICE  DÉCÍMOCUARTO  AI.  3?ÚM.  165. 


Capitula 


Artículos . 


DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS. 


SEOCIOH  CUÁUTA. — HACIENDA. 


CRÉDITOS  PRESUPUESTOS* 


Por  artículos, 
Pew$, 


Por  capítulos. 
JPííi M. 


Personal  administrativo. 


1." 


3.° 


3, 


4.° 


i: 


a.° 


1. ' 

2. ° 

3.° 


1. ° 

2. ° 


í.° 

2.° 

3. ° 

4. ° 


l.° 

2.a 

3.° 


1,° 

2,° 


1.‘ 

2.* 


Intendencia  general  de  Hacienda. 
Oontadnría  general  de  Hacienda, , 
Tesorería  general  de  Hacienda . . , 


Material  administrativo. 


Intendencia  general  de  Hacienda . 
Contaduría  general  de  Hacienda. . 


Atenciones  generales. 

Alquileres  de  las  casas  ocupadas  por  las  oficinas  de  Ha- 
cienda  

Reparaciones  de  edificios 

Traslación  de  caudales 

Impresiones 


Gastos  eventuales. 

Unico.  Comisiones  del  servicio 

Gastos  de  contribuciones  y rentas  públicas. — Personal. 


Administración  central  de  contribuciones  y rentas. . , . 
Administraciones  locales  y Administraciones  y Colectu- 
rías de  rentas  y aduanas 

Resguardo  de  aduanas. 

Gastos  de  contribuciones  y rentas  públicas. — Material. 

Administración  central  de  contribuciones  y rentas. . . . 

Administraciones  locales  de  aduanas  y rentas 

Colecturías  de  rentas 

Resguardo  de  aduanas 

Gastos  diversos. — Material. 


Yalor  y conducción  de  efectos  timbrados . 
Premios  de  recaudación  y expendicion. , . 


Diferentes  conceptos. 

Unico.  Devolución  de  ingresos  indebidos ...... 

Resultas  de  ejercicios  cerrados. 


Obligaciones  que  carecen  de  crédito  legislativo 

que  resultan  sin  pagar  por  las  cuentas  de- 
finitivas (Memoria) 


15.060 

12.980 

6.800 


1.400 

800 


3.708 

750 

1.500 

6.000 


28.410 

84.924 

57.460 


800 

2.250 

200 

1,000 


4.400 

21.477*04 


24,874*51 


34.840 


2.200 


11.958 

8.500 


170.794 


4.250 


25.877‘04 


1,000 


24.874*51 


Total  de  la  sección  cuarta. . , 


284.293*55 


8 

21  DE  ¿rumo  DE  1880. 

DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS. 

créditos 

presupuestos. 

Por  artículos. 
Pesos. 

Por  capítulrjE, 
Pesos. 

SECCIOK  QU INT A , ■ — M ÁflllS A , 


i; 


2; 


A dministracion\e  éntrala  — Per  son  al. 
Unico,  Comandancia  principal  y ordenación  de  pagos. « ♦ 
A dministr  ación  central —Material. 

Unico.  Para  esta  atención  

Inscripcio  n m ar  filma Per  son  a l , 

t 

3,°  Unico.  Para  esta  atención  

Inscripción  marítima. — Material. 

Unico.  Para  esta  atención, . 

Arsenal  y obras. — Personal. 

Unico.  Para  esta  atención 

Arsenal  y obras. — Material, 


4.' 


o. 


6.° 


1. ° 

2. ° 

3. ° 

4. ° 


Gastos  ordinarios  del  arsenal.. 

Material  do  oficiales  de  mar  y marinería. . . . 
Conservación  y entretenimiento  del  arsenal. 
Vestuario  de  marinería 


Vigías  y telégrafos, — Personal. 

7. °  Unico,  Para  esta  atención 

Vigías  y telégrafos. — Material, 

8. °  Unico,  Para  esta  atención ; , 

Hospital  id  ades. — Material. 

9. a  Unico.  Para  esta  atención 


240 

1.927 

3.070 

473 


19.150 


840 


20,228 


3.644 


3,522 


5,712 

600 

150 

380 


10 


Gastos  diversos. — Material, 


Gastos  de  practicaje 

Distribución  de  caudales. , . . 

Pasajes  de  jefes,  oficiales  y demás  clases 

Socorros  de  náufragos  y matriculados  presos , 


11  { 


1. ° 

2. ° 


Resultas  de  ejercicios  cerrados. 

Obligaciones  que  carecen  de  crédito  legislativo,  *«***„ 

- que  resultan  sin  pagar  por  las  cuentas  de- 


finitivas (Memoria), 


Total  de  la  sección  quinta*  , * . 


100 

260 

2,000 

200 


010*21 

» 


2,530 


U1Ü[2Í 


64,49fi‘2¡ 


APÉNDICE  DECIMOCUARTO  AL  HÚM.  195. 
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3,* 


5.a 


r 


a° 


Artículos . 


DESIGNACION  DE  DOS  GASTCS. 


CRÉDITOS  PRESUPUESTOS 


SECCION1  SEXTA.— GOBERNACION. 

Gobierno  general . — Personal. 

i,“  Unico,  Gobierno  general?  Secretaría 

Gobierno  general. — Material, 


1." 

2.° 

n c 

u. 

4*° 


Gobierne  general,  * . . , ,*,*.*.,,,*,*» 

Telegramas  por  el  cable ,*,,**, * 

Comisión  de  estadística 

Gasto  del  Palacio  de  Gobierno  y casa  de  aclimatación*,  * 


Consejo . conten  c ¡oso-  adrAinistra  Uvo , 


Unico,  Personal  * 


Con  sejo  contencio  so-adm  misiva Uvo  * 


C Unico,  Material* 


Correos, — Personal, 


2: 


l.° 

2*5 

3.° 

c 

5.° 


Administración  general.  * . * , 
Administraciones  principales . 


Correos . — Ma  teria  l . 


Administración  general. . . . , 
Administraciones  principales . 

Conducciones*  * ...... 

Postas  y embarcaciones  . .... 
Comunicaciones  marítimas*  * , 


Unico.  Personal. 


i.* 


t.° 

a.Q 


Construcciones . 
Explotación, . . . 


Telégrafos, 

Telégrafos. — Material, 


Hospicios  y presidios,— Personal. 


Correccional  de  la  beneficencia . 
Confinados  á presidio. ........ 


10  Unico, 


Hospicios  y presidios,— Material, 

Confinados  á presidio 

Establecimientos  píos. 


11 


12 


1*° 


l.° 

2; 


Hospital  de  ¡San  Germán, ....... 

— de  caridad  para  mujeres. 


j Sanidad, — Personal . 

Snbdelegacion  de  medicina,  cirugía  y farmacia,. 
Servicio  sanitario 


Por  artículos. 
JPcüíjs. 


3.000 

4.000 

300 

3.500 


6.780 

13,400 


900 

3.413 

29.03o 

1.260 

9.600 


» 

8.700 


270 

44,615*91 


3,452 

264 


720 

2.352‘20 


Pül-'  Clip í tul  03, 


35.600 


9.800 

6.000 

1,500 


20,180 


43.208 

42.320 

8.700 

44.885*91 

6.046 


3.716 


3.072*20 


225.028*1  1 


3 


io 

21  DE  JUNIO  DE  1880. 

*A 

- 

DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS. 

CRÉDITOS  PRESUPUESTOS 

Opítnlos,  .Artículos 

Por  artículos.  Por  capítulos* 

Petos* 

13 


14 


15 


16 


17 


18 


1." 


%: 


3.° 


4.° 


5.' 


Suma  anterior. 


Sanidad.— Material, 


2° 

3.° 


l.° 

2.a 


i: 

2° 

3.a 


Unico, 

1. ° 

2. ° 

3.° 


C 

2.” 


1. ” 

2, ° 


1.° 

2,° 


Subdelegaron  de  medicina  y cirugía.. 

de  farmacia 

Servicio  sanitario 


Atenciones  generales. 


Alquiler  de  edificios 

Beparaciones  ordinarias  de  edificios. 


Gastos  eventuales. — Material. 

Gastos  de  policía 

Correos  extraordinarios 

Pagos  de  telegramas  y anuncios  de  salidas  de  correos. . 


Guardia  civil. 

Cuerpo  de  la  Guardia  civil 

Pienso. 


Para  el  de  34  caballos  de  jefes,  oficiales  y veterinarios  y 

de  174  de  tropa 

Material  de  acuartelamiento  para  utensilios,  alumbrado 

y agua, 

Remonta  y montura 

Resultas  de  ejercicios  cerrados. 

Obligaciones  que  carecen  de  crédito  legislativo. 

que  resultan  sin  pagar  por  las  cuentas  de- 


finitivas (Memoria)., 


Total  de  la  sección  sexta 

SECCION  SÉTIMA.— FOMENTO. 

Insti 'uccio n pública, — Material. 

Unico.  Para  esta  atención 

Obras  pitblicas, — Personal. 

Unico,  Para  esta  atención 

Obras  públicas. — Material. 


Indemnizaciones. 
Gastos  diversos . , 


Carreteras. — Material. 


Estudios  y nuevas  construcciones. 
Reparación  y conservación 


Ferro-carriles,— ^Material, 
Unico,  Estudios  y nuevas  construcciones 


225.028*1 1 


48 

48 

410 


17.523*40 

250 


4.000 

300 

200 


31.176 

6.521 

612 


436*56 


5.000 

800 


120.000 

50.000 


506 


17.773*40 


4.500 

239.329*16 


38,309 


430*56 


525.882*33 


8.500 


26.620 


5,800 

170,000 

12.000 


222.930 


APÉNDICE  DÉCIMOCUABTO  AL  NÚM.  169. 


u 


Capítulos.  Artículos. 


DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS. 


CRÉDITOS  PRESUPUESTOS. 


Por  artículos- 
Peso». 


Por  capítulos* 

iJÍWÍ. 


7.° 


8," 


9.° 


10 


11 


12 


13 


14 


1. ° 

2. ° 


1. ° 

2. " 

3. ° 

4. “ 

5. “ 


1. ° 

2, ° 


Sama  anterio r. 

Navegación  marítima. — Personal. 


222.920 


Puertos. 

Faros. 


Navegación  marítima * — Material , 
Puertas* 

2.° 

Faros 

3.° 

Boyas  y valizas 

Unico. 

Construcciones  civiles. — Material. 
Conservación  y reparación,  . , 1 1 

Unico, 

Montes. — Personal. 

Personal  de  montes, , . 

1.a 

2.° 

Mo  ntest — Materia  l. 

Indemnizaciones „ 

Gastos  diversos . . 

Unico. 

Minas , — Personal 
Para  esta  atención 

Unico, 

Minas. — Material, 
Para  esta  atención 

Auxilios  y asignaciones. — Material, 

Juntas  de  agricultura,  industria  y comercio , 

De  la  Sociedad  de  artes  y oficios,  para  mejorar  sus  cátedras 

Sociedad  económica  de  Amigos  del  país 

Compra  de  libros  y suscriciones  á periódicos 

Para  combatir  la  enfermedad  de  la  caña  dulce 

ReSultas  de  ejercicios  cerrados. 

Obligaciones  que  carecen  de  crédito  legislativo 

que  resultan  sin  pagar  por  las  cuentas  de- 
finitivas (Memoria) 


Total  de  la  sección  sétima. 

BESÚMEN. 


900 

1.485 


20.150 

25.964 

2.000 


1.000 

2.650 


1.000 

2.000 

1.000 

1.965 

1.000 


5.119*83 


Pesos. 


Sección  1,*  Obligaciones  generales. 

■  2.a  Gracia  y Justicia. . , 

3.a  Guerra 

4.a  Hacienda 

5.a  Marina 

■  6.a  Gobernación 

7,“  Fomento.  


1.082.618*67 
253.314*44 
1. 100.604*29 
284.293*55 
64.496*21 
525.882*23 
303.853*83 

3,615.063*22 


2.385 


48,114 

6,000 

4,600 


3,650 

3.700 

400 


6.965 


5.119*83 


303.853*83 


Palacio  deí  Senado  17  de  Junio  de  1880.— El  Conde  de  la  Romera,  Senador  Secretario. — B,  El  Conde  de 
Casa-Gaiindo,  Senador  Secretario. =E1  Señor  do  Rubianes,  Senador  Secretario,=Bl  Conde  de  la  Alraina,  Se- 
nador Secretario, 


i r 


— ; — «s 

/f-  . : ,r"- 


j=.  .:!-:TíJ  ■;  . : S/-:  éf  '^ 


oto 


i&OlAífe1;»*  ’JliÜ 
-’VV 


: ' :. 


. 5£>i¿, -¿JÍLv'  £_;** * 


i rr~.»  £ • ! 


._  . /-•*.,•  r"»  rw^ní'  * 

.' i [ d:  '1a. 


M1 


oofr  ■ 

ígi'_  i :¿r' 

' «JF.6.9  •. 

•-W-  - ' ' 

Wt;$ r 

- ¿MjS.S 

0C0.6 

-■  '>,•■' 1 

OC  J.  • 


-j  * < - ' - ’!  ! 

;;;_  ; ' ”.V  ' 

, ; , - \l  i 

* * * ‘ ~r  <**  ' 

• ' •-  i 

• ‘ . . : í 

• • • ' ‘ ’ , ' r 

V- Y ■’  • ■'.  *_  — '/•  • •'•  • ú . Z s :■  V -.’»v  aV<*  í V-/ Í 


■WfcS 

O'í'rii 

m 


'<í 

. , , 

.ocitfitf; 

% 

, 

;s  '■  ‘ í;:hr  1 

■■  : - ~ 

- « 

~ v ; * r - 0--  -I 

^colru 

;v  • *.  r ‘ 

0 <>0.  t: 

. , . a \ , ' ■ ’ ' 

*»  i'»  »'**  j *í  *5  rt  í'j/'l.  | 

i 

&í>  1 

64  ' 

- , . . „ . . . . L , . . a , a •■  ■■'  i‘  -<  3 -V  '■  1 > 

. w 1 

r 

a 

1 

■*l  ^ t ’ * 

/ ;-  , . , v ’ ; ' ■’  I 

V&  '• 

1 

^fcVvÁi-ir  . '¿  ttó'AsM»  •• 

. 

o'j.i.i  . 

' 

t5|  V>  ‘ , . ¿ 

m.i 

/ 

3 

* 


1 


■ ■-  ■ 

: : ■ ' : ■ ; : 

, . ....,.■  ::  r : ; 

■ " ■ <■  i£Cfc  ’ ':  •' 


.....  . . ' ' ■ ' 

, |y¿  bastea 




' ' ; 

■ • • ■ 

— ' .■"  ' 

* ■ ¡ ■ - ■ ■ 

e:- — r, 



: •- v • ’ ' : 

-l.‘oSb;£Kü  - ■ ‘ ' ¡ \ . 


b"  j • 


/ úf  .Vf«fj 


APÉNDICE  DÉCIMOCDARTO  AL  NÚM.  195. 
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ESTADO  LETRA  B. 


EESOMEN  DEL  PRESUPUESTO  DE  INGRESOS  DE  LA  ISLA  DE  PUERTO-RICO  PARA  EL  EJERCICIO  DE  1880-81. 


Capítulos,  Albulos. 


DESIGNACION  DE  LOS  INGRESOS. 


ingresos. 


Por  artículo». 
PfiSCff  . 


Fer  capitulo». 

l'titol. 


SECCION  PRIMERA.— CONTRIBUCIONES. 

Contribuciones  directas , 

í i?  Contribución  territorial * 366,500 

Unico,  | g e Idem  sobre  la  industria,  comercio  y profesiones 199*500 

_ 566,000 

Total  do  la  sección  primera.,  * . * , , 566,000 

SECCION  SEGUNDA, — ADUAN  AS, 

Derechos  de  arancel 

0 í i/  Derechos  de  aduanas  por  importación 2.200.000 

¡ 2.°  Idem  id,  por  exportación . . > 235.000 

2.  ¿35,000 

Derechos  especiales, 

i.ft  Derechos  de  descarga ' .V 94.300 

0 . 2,°  Depósito  mercantil  . . « . 3,300 

' 3,°  Recargo  de  derechos  por  castigos . , . , 12,800 

1. °  Idem  del  6 por  100  sobre  idem  de  importación, 132,000 

2¿2.400 

Comisos, 

3,0  Unico  Parte  correspondiente  á la  Hacienda,  » 17.800 

Total  de  la  sección  segunda 2,695.200 

SECCION  TERCERA.— RENTAS  ESTANCADAS, 

Efectos  timbrados, 

if  Papel  sellado * 6 1.500 

2. °  Idem  de  multas 5.400 

Sf  Idem  de  reintegros . * * * .,  * , • , * 1 . . * . * 7.100 

í.°  Sellos  de  correo. - * * * 70.400 

o.&  Documentos  de  giro. * ■ • * * 6.900 

J 6-c  Sellos  de  recibos  y cuentas. 3,800 

’ 7,fl  Idem  judiciales. . . , . . * ■ ■ 13,400 

8.fl  Idem  policía . . . * * 3,100 

9?  Idem  títulos . * . V« — * * 

10  Idem  telégrafos * * 19.100 

í i Cédulas  personales, - * * • 100,000 

12  Bulas * * * 700 

i 295*060 

Totai  de  la  sección  tercera,. , , * 295.060 


■ 

21  DE  JDJTIO  DE  1880. 

' 

Capítulos.  Artículos, 

DESIGNACION  DE  LOS  INGRESOS. 

líTUEESOS. 

Por  artículos.  Por  capítulos, 

pesos.  Petos, 

V 


2.° 


SECCION  CUARTA.— BIENES  DEL  ESTADO. 

Productos  en  renta , 

1. °  Rentas  que  frieron  de  regulares; 100 

2. °  Emolumentos  de  la  mitra » 50 

3. °  Réditos  de  censos . . 120 

4. a  Catión  de  solares. 250 

5. ü  Productos  de  las  salinas  del  Estado 3.100 

6. °  Arriendo  de  los  salares  y terrenos  comprendidos  dentro 

de  la  zona  militar  de  la  capital. 200 

7í°  Productos  de  minas .'7 7 . 50 

Productos  en  venia, 

1. °  Venta  de  efectos  inútiles  para  el  servicio 100 

2. °  Solares  de  la  marina.  . 3.170 

3. a  Bienes  del  Estado.. 5.000 

á.*  Aprovechamiento  de  montes  públicos. .... 16.500 

Total  de  la  sección  cuarta. .......... 


SECCION  QUINTA —INGRESOS  EVENTUALES, 


3.870 


24.770 


28.640 


í.°  Alcances  de  cuentas 

2. °  Aprovechamientos 

3. a  Oíicios  vendibles  y renunciabas — 

4. °  Medias  annatas * * 

5. °  Mandas  pías ..........  V.  V.7< 

6. °  Cédulas  de  privilegios 

7. °  Pasajes  y córrales  de  pesca. . .............. 

Unico.  ( 8.a  Venta  de  pólvora  y'  otros  efectos 

9.°  Productos  diversos 

10  Descuento  do  haberes 

11  Donativo  del  clero 

12  Reintegros  de  pagos  indebidos. 

18  Impuesto  sobre  rifas  y loterías. 

14  Reintegro  de  anticipos  á otras  cajas  (Memoria), 

i 5 Ejercicios  cerrados  (Memoria) 


14.170 
3.330 
3.090 
40 
50 
100 
200 
2.740 
1.680 
56.000 
2.880 
2.070 
i 15.400 
)) 


201.750 


Total  de  la  sección  quinta. 

RESUMEN. 


Sección  1.a  Contribuciones.. . . . 

2.a  Aduanas.  7.777 

“ — — 3.a  Rentas  estancadas. ; 
— — ^ 4.a  Bienes  del  Estado , . 
5.a  Ingresos  eventuales. 


Total . 


Pesos. 


566,000 

2.695.200 

295.060 

28.6-10 

201.750 

3.786.650 


201.750 


Palacio  del  Senado  17  de  Junio  de  1880  —El  Conde  de  la  Romera,  Senador  Secretan  o, =B.  El  Conde  de 
Cisa-Galindo,  Senador  Secretario.=El  Señor  de  Ru  Manes,  Señalar  Secretario —El  Conde  déla  Almina, 
nador  Secretario, 


APÉNDICE  DECIMOQUINTO  AL  NÚM.  185. 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proyecto  de  ley,  aprobado  definitivamente,  sobre  construcción  de  un  ferro-carril 
que  partiendo  de  Val  de  Zafan  termine  en  Caspe . 


AL  SEÑADO. 

El  Congreso  de  los  Diputados,  tomando  en  conside- 
ración lo  propuesto  por  un  individuo  de  su  seno,  ha 
aprobado  el  siguiente 

PBOYEÜTO  DE  LEY. 

Artículo  L°  Se  autoriza  á D.  Luis  de  Navas  y 
Quintairos  para  construir  un  ferro  carril  que  partiendo 
de  Val  do  Zafau  ó de  otro  punto  más  conveniente  de  la 
línea  de  Zaragoza  á Gargallo,  termine  en  Caspe,  con- 
siderándose dicho  ferro-carril  como  de  servicio  gene- 
ral y sujeto  á la  vigilancia  del  Gobierno, 

Art,  2°  Esta  autorización  lleva  consigo  la  decla« 
ckm  de  utilidad  pública,  el  derecho  á la  expropiación 
y Gl  aprovechamiento  de  los  terrenos  de  dominio  pú- 
blico, disfrutando  de  las  demás  exenciones  y beneficios 
concedidos  por  la  ley  de  23  de  Noviembre  de  1877  y 
los  que  en  lo  sucesivo  se  concedan. 

Art.  3.°  La  construcción  se  ejecutará  con  arreglo 
al  proyecto  facultativo  que  so  someterá  á la  aprobación 


del  Gobierno  en  el  término  de  un  año,  contado  desde 
la  publicación  de  esta  ley,  debiendo  quedar  termina- 
das las  obras  para  la  explotación  á los  cuatro  años,  con- 
tados desde  la  aprobación  definitiva  del  proyecto. 

Art  L°  El  Ministro  de  Fomento  fijará  en  ei  pliego 
de  condiciones  particulares  de  la  concesión  la  fianza  y 
las  tarifas  especiales  de  determinados  servicios  á favor 
del  Estado  y las  gratuitas,  figurando  entre  éstas  ia  con- 
ducción del  correo  y de  presos  y penados, 

Art  5,°  El  plazo  de  esta  concesión  será  de  noventa 
y nueve  años. 

Art.  fi(°  El  Ministro  de  Fomento  queda  encargado 
del  cumplimiento  de  esta  ley,  estipulando  las  condicio- 
nes con  que  ha  de  llevarse  á efecto, 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Senado, 
acompañando  el  expediente,  conforme  á lo  prescrito  en 
el  art*  9**  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837* 

Palacio  del  Congreso  21  de  Junio  de  1880—  C.  Eí 
Conde  de  Toreno,  Presidente*— Ecequiel  Ordoñez,  Di- 
putado Secretario*— José  María  Luis  Santón  ja,  Dipu- 
tado Secretario* 
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APÉNDICE  DECIMOSEXTO  AL  HÚM.  185. 


MAMO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES. 


COMEESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proyecto  de  ley,  aprobado  definitivamente,  estableciendo  bases  para  el  desarrollo 
de  las  de  procedimientos  orgánicos  de  tribunales  del  ejército  y de  Código  penal 

militar. 


AL  SENADO. 

SI  Congreso  de  los  Diputados,  tomando  en  consi  de- 
melón  lo  propuesto  por  el  Gobierno  de  3,  M,,  ha  apro- 
bado el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  lt°  8e  autoriza  al  Gobierno  de  8.  M.  para 
que,  oyendo  á la  Comisión  de  codificación,  redacte  y 
publique  las  leyes  de  organización  de  atribuciones  de 
loa  tribunales  militares  y de  procedimientos  y el  Códi- 
go penal  militar  para  el  ejército  y la  armada,  con  suje- 
ción á las  siguientes 

BASES, 

Primera,  La  justicia  en  el  ejército  y en  la  armada 
se  administrará  en  nombre  del  Bey  por  tribunales  es- 
peciales encargados  de  juzgar  y hacer  que  se  ejecute 
lo  juzgado, 

Segunda,  La  jurisdicción  en  el  ejército  y en  ia  ar- 
mada se  ejercerá: 

L°  Por  el  consejo  ordinario  de  guerra, 

2. °  Por  el  consejo  de  guerra  de  oficiales  gene- 
rales, 

3. °  Por  los  gobernadores  de  plazas  sitiadas  o blo- 
queadas y por  los  jefes  de  escuadra  encargados  de  sos- 
tener algún  bloqueo. 

4. a  Por  los  comandantes  generales  de  ejército  ó de 
escuadra  con  mando  independiente  de  los  generales 
ftn  jefe  y de  los  capitanes  generales  de  distrito  y de 
departamento. 

Por  los  capitanes  generales  de  distrito  y de  de- 
partamentos marítimos  y comandantes  generales  de 
los  apostaderos  de  Cuba  y Filipinas* 

Por  los  generales  en  jefe  de  los  ejércitos  y co- 
mandantes generales  en  jefe  de  las  escuadras. 


7,ú  Por  el  Consejo  Supremo  de  Guerra  y Marina, 
que  sin  perjuicio  de  sus  funciones  consultivas  tendrá 
: la  jurisdicción  suprema  en  el  ejército  y en  la  armada. 
Tercera,  El  Consejo  Supremo  de  Guerra  y Marina 
se  compondrá  de  consejeros  de  la  clase  de  oficiales  ge- 
nerales del  ejército  y de  la  armada;  de  consejeros  to- 
gados de  los  cuerpos  jurí  di  co-mili  tares  del  ejército  y 
de  la  armada,  y de  dos  fiscales,  militar  y togado,  unos 
y otros  con  Igualdad  de  atribuciones  y representación 
en  sus  funciones  respectivas, 

Las  autoridades  judiciales  designadas  en  los  mima- 
ros 3.°,  4,°,  5,*  y 6,°  de  la  base  segunda  ejercerán  la 
jurisdicción  con  acuerdo  del  auditor  respectivo  del  ejér- 
cito 6 de  la  armada. 

Los  consejes  de  guerra  que  establecen  los  número» 
l.°  y 5L°  de  la  misma  base  segunda  serán  asistidos 
siempre  de  aseso  r del  cuerpo  jurídico  del  ejército  ó de 
la  armada  en  su  caso  respectivo. 

Cuarta*  Las  jurisdicciones  de  guerra  y de  marina 
serán  las  únicas  competentes  para  conocer  respectiva- 
mente con  arreglo  ¿ las  ordenanzas  militares  del  ejér- 
cito y de  la  armada  de  las  causas  criminales  por  delitos 
cometidos  por  militares  y marinos  de  todas  clases  en 
servicio  activo  del  ejército  ó de  la  marina,  así  como  de 
los  empleados  y dependientes  de  los  ramos  de  guerra  y 
de  marina  en  activo  servicio,  ya  se  hallen  desempe- 
ñando sus  cargos,  de  reemplazo  6 excedentes,  ó con  li- 
cencia temporal,  siempre  que  formen  parte  de  los  cua- 
dros ó escalas  de  las  armas,  cuerpos,  institutos  y esta- 
blecimientos del  ejército  y de  la  armada,  aunque  sea 
con  carácter  eventual,  mientras  dependan  da  los  Mi- 
nisterios de  la  Guerra  ó de  Marina,  ó cobren  sueldo  é 
haber  por  los  presupuestos  de  dichos  Ministerios.  Se 
comprende  también  bajo  la  denominación  de  servicio 
militar  activo  el  que  se  hace  por  los  cuerpos  de  la 
Guardia  civil,  de  Carabineros  y por  cualquiera  otra 
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fuerza  mandada  por  jefes  del  ejército  ó de  la  marina 
militar  y sujetas  á las  ordenanzas  del  ejército  6 de  la 
armada  que  tengan  por  objeto  principan  auxiliará  las 
autoridades  administrativas  ó judiciales; 

Quinta,  Los  individuos  del  ejército  y de  la  ar mui- 
da que  pertenezcan  á las  reservas  en  la  situación  en 
que  no  tengan  goce  de  haberes,  solo  serán  sometidos 
á la  jurisdicción  de  guerra  ó de  marina,  según  so  caso, 
por  delitos  militares;  pero  quedan  sujetos  á estas  juris:* 
dicciones  desde  el  momento  en  que  sean  llamados  á las 
armas. 

Los  reclutas, disponibles*  tanto  deL ejército  como  de 
la  armada,  quedarán  sujetos  á las  jurisdicciones  de 
guerra  ó de  marina  en  su  caso  desde  el  momento  en 
que  fueren  llamados  á las  armas. 

Los  individuos  con  licencia,  temporal  ó ilimitada 
quedan  sujetos  á la  jurisdicción  de  guerra  ó de  mari- 
na en  su  caso  respectivo. 

Sexta,  Se  exceptúan  de  las  reglas  consignadas  en 
las  anteriores  bases  cuarta  y quinta,  y serán  juzgados, 
por  consiguiente,  por  la  jurisdicción  ordinaria: 

1*°  Los  delitos  de  atentado  y desacato  á autorida- 
des no  militares, 

2, °  Los  de  falsificación  de  moneda,  de  sellos,  mar- 
cas y documentos,  siempre  que  no  fueren  de  los  usa- 
dos por  los  jefes,  autoridades  y dependencias  del  ejér- 
cito ó,  de  la  marina  en  el  servicio  ó administración  del 
ejército  y de  la  armada. 

3, °  Los  delitos  de  adulterio  y de  estupro, 

4, °  Los  de  injuria  y calumnia. 

5, °  Los  de  infracción  de  las  leyes  de  aduanas,  con* 
tribuciones  y arbitrios  ó rentas  públicas,  y las  contra- 
venciones á:  los  reglamentos  de  policía,  y buen  go- 
bierno, 

6*°  Los  delitos  que  cometiesen  como  agentes  de  las 
autoridades  administrativas  ó judiciales  los  individuos 
de  los  cuerpos,  de  Guardia  civil,  de  Carabineros  y de 
cualquiera  otra  fuerza:  sujeta  á las  ordenanzas  del  ejér- 
cito ó de  la  armada,  mandadas  por  jefes  de  aquel  ó de 
ésta,  cuya,  misión  sea,  auxiliar  á las  autoridades  preci- 
tadas. 

7*°  Los  cometidos  por  individuos  militares  antes 
de  pertenecer  al  ejército,  ó á la  armada,  estando  dados 
de  baja  ó en  eL  desempeao.de  algún  destino  6 cargo  píL 
blico  civil, 

8*°  Los  cometidos  por  . los  operarios  que  no.  perte- 
nezcan al  ejército,  ni,á  la  armada  de  las  fundiciones, 
arsenales,  maestranzas,  fábricas  y parques  de  artillería 
é ingenieros,  así  del  ejército  como  de  la, armada,  fuera 
de  sus  respectivos,  establecimientos, 

9,°  Las  faltas  no  penadas  en  las  ordenanzas,  regla- 
mentos, y bandos,  así  de  las  autoridades  del  ejército 
como  de  la  armada,,  con.  pena  mayor  que  las  señaladas 
en  el  Código  penal  ordinario. 

Sétima.  Las. jurisdicciones  de  guerra  y de  marina 
serán  las  únicas  competentes,  en  sus  casos  respectivos 
para  conocer  de  los  delitos  siguientes: 

l.°  De  los  delitos  de  traición  que  tengan  por  objeto 
la  entrega  de  una. plaza,  escuadra,  puesta  militar,  bu- 
que del  Estado,  arsenal  ó, almacenes  de  pertrechos  na- 
vales ó de.  municiones  de  boca  y guerra- 

2,0  De:  los, delitos  de  seducción  de  tropas  de  tierra 
ó de  mar,  ya.se  refieran  á militares  ó marineros  espa- 
ñoles ó ex  t ran  j e ros  q ue  se : hall  en  a l s e r v i c í o de  Es  paña , 
para  que  deserten  de  sus  banderas  ó buques  en  tiempo 
de  guerra  6 se  pasen  al  enemigo, 

3 * De  loa. delitos  da  seducción  y auxilio  á la.  rebe* 


lion  y sedición,  cuando  aquellos  tengan  carácter  mi- 
litar* 

De  los  delitos  de  espionaje,  insulto  á centinelas, 
salvaguardias  ó fuerza  armada  de  tierra  ó de  mar,  y de 
atentado  ó desacato  á las  autoridades  del  ejército  ó de 
la  marina. 

Se  consideran  como  tropa  armada  que  se  hallan  de 
facción  los  individuos  de  los  cuerpos  de  Guardia  civil 
ó Carabineros,  ó cualquiera  otra  fuerza  del  ejército  ó do 
la  marina,  estando  con  sus  armas  y uniformes  en  actos 
del  servicio  y con  ocasión  de  éstos,  para  los  que  hubie- 
sen sido  nombrados  con  conocimiento  de  jefes  res- 
pectivos. 

5.°  De  los  delitos  de  incendio;  robo , estafa  y hurto 
de  pertrechos,  municiones  de  boca  y guerra,  ó efectos 
pertenecientes  á la  Hacienda  militar  ó de  marina , en 
los  cuarteles,  buques  del  Estado,  almacenes,  arsenales 
y otros  establecimientos  pertenecientes  al  ejército  ó á 
la  marina. 

6.0  De  los  delitos  cometidos  en  plazas  sitiadas  por 
el  enemigo,  que  tiendan  á alterar  el  orden  público  ó i 
comprometer  la  seguridad  de  las  mismas, 

7, °  De  los  delitos  y faltas  comprendidas  en  los  ban* 
dos  que  con  arreglo  á las  ordenanzas  pueden  dictar  en 
tiempo  de  guerra  los  generales  en  jefe  de  los  ejércitos 
y los  comandantes  generales  en  jefe  de  las  escuadras. 

8, °  De  los  delitos  cometidos  por  los  prisioneros  ds 
guerra  y personas  de  cualquiera  clase,  condición  y 
sexo  que  sigan  al  ejército  en  campaña  ó que  conduz- 
can los  buques  del  Estado* 

9, °  De  los  delitos  de  los  asentistas  del  ejército  ó de 
la  marina  que  tengan  relación  con  sus  asientos  y con- 
tratos, 

10, *  De  la  falsificación  ó adulteración  de  los  géne- 
ros ó provisiones  de  boca  que  se  suministren  á las  tro- 
pas del  ejército  ó de  la  armada  ó que  se  vendan  en  el 
interior  de  los  cuarteles , arsenales , establecimientos 
militares  y en  los  campamentos. 

i l,°  De  los  delitos  de  sedición  y rebelión,  robo  en 
cuadrilla  de  cuatro  ó más,  cometidos  en  los  territorios 
declarados  en  estado  de  guerra,  y de  cualquiera  otro 
cuyo  conocimiento  le  atribuyan  las  leyes  vigentes  ó 
que  se  dictaren  en  lo  sucesivo* 

i 2.°  De  los  delitos  que  cometan  los  individuos  del 
ejército,  inclusos  los  cuerpos  que  tengan  por  objeto 
principal  auxiliar  á las  autoridades  administrativas  ó 
judiciales,  prestando  el  servicio  militar  en  auxilio  de 
las  mismas, 

13*°  Será  competente  la.  jurisdicción  de  marina 
para  conocer  de  las  causas  por  delitos  de  cualquiera 
clase  cometidos  á bordo  de  las  embarcaciones,  así  na- 
cionales como  extranjeras,  cuando  no  sean  de  guerra, 
y se  cometan  los  delitos  en  puertos,  bahías*  radas  ó 
cualquier  otro  punto  de  la  zona  marítima  del  Reino,  ó 
por  piratas  apresados  en  alta  mar,  cualquiera  que  sea 
el  país  á que  pertenezcan,  y de  las  represalias  y con- 
trabando marítimo,  naufragios,  abordajes  y- arribadas- 
No  obstante  lo  prevenido  en  este  número,  cuando 
los  delitos  comunes  cometidos  en  buques  mercantes 
extranjeros  en  la. zona  marítima  española  lo  fuesen  por 
los  individuos  de  las  tripulaciones  contra  otros  indivi- 
duos de  las  mismas,  serán  entregados  los  delincuentes 
que  no  sean  españoles  á los  agentes  consulares  ó di  pío  h 
máticos  cuyo  pabellón  llevase  el  buque  en  que  se  co- 
metió el  delito,  si  fueren  redamados  oficialmente,  i no 
disponer  otra  cosa  ios  tratados , 

De  las  infracciones  de  las  reglas  de  policía eg 
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las  naves,  puertos  y zonas  marítimas,  de  las  ordenan- 
zas de  marina  y reglamentos  de  pesca  en  las  aguas 
saladas  del  mar. 

lo.0  Las  jurisdicciones  de  guerra  y marina  cono- 
cerán de  las  faltas  especiales  que  se  cometan  por  los 
individuos  del  ejército  6 de  la  armada  en  el  ejercicio 
de  sus  funciones  6 que  afecten  inmediatamente  al  des- 
empeño de  las  mismas. 

Octava,  Si  apareciese  participación  de  paisanos  o 
no  aforados  en  delitos  cometidos  por  individuos  del 
ejército  ó de  la  marina,  ó de  éstos  en  las  causas  que  se 
sigan  por  ia  jurisdicción  ordinaria,  se  pasarán  desde 
luego  de  una  á otra  jurisdicción  los  testimonios  ó tan- 
tos de  culpa  necesarios  para  que  cada  reo  sea  juzgado 
en  su  fuero  por  sus  tribunales  propios,  aplicándoles  la 
ley  penal  que  corresponda* 

Novena.  Las  autoridades  del  ejército  y de  la  arma- 
da conocerán  á prevención  de  los  abintestatos  y testa- 
mentarlas  de  los  individuos  del  ejército  y de  la  mari- 
na, cesando  en  su  conocí  miento  y pasando  las  diligen- 
cias á la  jurisdicción  ordinaria  tan  luego  como  ad- 
quieran carácter  contencioso. 

Décima,  En  campaña,  y cuando  un  ejército  ó una 
escuadra  se  hallen  en  país  extranjero,  conocerán  las  au- 
toridades militares  de  las  reclamaciones  por  deuda 
contra  los  que  siguen  al  ejército  ó á la  escuadra  en 
espediente  gubernativo,  quo  resolverán  con  audiencia 
de  las  partes,  acuerdo  de  auditor  y recurso  al  Consejo 
Supremo  de  Guerra  y Marina* 

Undécima.  Las  causas  en  la  jurisdicción  del  ejér- 
cito y la  armada  se  sustanciarán  con  toda  la  rapidez  y 
reducción  de  trámites  compatibles  con  la  buena  ad- 
ministración de  justicia,  tomando  por  base  para  el  su- 
mario el  procedimiento  establecido  en  las  ordenanzas 
del  ejército  y de  la  armada,  y dando  en  todas  las  ac- 
tuaciones del  plenario  intervención  al  defensor  del 
acusado  para  garantía  de  la  defensa. 

La  ley  consignará  expresamente  los  casos  en  que 
la  necesidad  de  aplicar  rápidamente  el  castigo  para  la 
conservación  de  la  disciplina  y seguridad  de  las  tro-  i 
pas  de  un  ejército  ó de  las  tripulaciones  de  una  escua- 
dra en  campaña,  ó con  motivo  de  una  sedición  militar, 
autorice  la  reducción  de  solemnidades  en  los  juicios. 

Duodécima,  Las  sentencias  pronunciadas  por  los 
consejos  de  guerra  ordinarios  no  serán  ejecutorias 
mientras  no  obtengan  la  aprobación  de  la  autoridad 
superior  competente. 

Las  que  no  obtuvieren  dicha  aprobación  se  remiti- 
rán en  consulta  al  Consejo  Supremo  para  su  fallo  defi- 
nitivo. 

Igualmente  se  remitirán  al  Consejo  Supremo  para 
su  aprobación  ó reforma  las  sentencias  que  pronun- 
cien los  consejos  de  guerra  de  oficiales  generales. 

Lo  dispuesto  en  los  dos  párrafos  anteriores  com- 
prende á los  consejos  de  guerra  en  el  ejército  y en  la 
armada* 

Déctmatercera.  Las  sentencias  que  se  dicten  por 
todos  los  consejos  de  guerra  ordinarios,  así  en  el  ejér- 
cito como  en  la  armada,  y en  que  se  imponga  pena 
capital  ó alguna  de  las  perpétuas,  se  remitirán  por  el 
ministerio  de  la  ley  al  Consejo  Supremo,  el  que,  previa 
audiencia  del  defensor  ó defensores  de  loa  reos*  pro- 
nunciará sentencia  confirmando  ó reformando  la  pro- 
nunciada por  el  tribunal  inferior,  cuya  sentencia  será 
motivada  y se  publicará  en  la  orden  general  del 
ejército. 


Se  exceptúan  de  esta  disposición  las  sentencias  que 
recaigan  en  causas  formadas  por  delitos  militares  co- 
metidos en  los  ejércitos  en  campaña,  plazas  y fortale- 
zas sitiadas  ó bloqueadas,  y en  las  escuadras  en  ope- 
raciones, respecto  de  cuyas  sentencias,  cualquiera  que 
sea  la  pena  que  contengan,  deberá  establecerse  la  au- 
toridad competente  para  su  aprobación , según  los 
casos. 

Igualmente  se  exceptuarán  de  dicha  consulta  en 
los  casos  graves  ya  dichos  las  sentencias  que  se  pro- 
nuncien en  Ultramar  - pero  debiendo  establecerse  un 
Consejo  de  revisión,  al  cual  debe  consultarse  la  sen- 
tencia antes  de  su  ejecución* 

Décimacnarta.  Los  tribunales  militares,  así  en  el 
ejército  como  en  la  armada,  harán  efectivas  las  res- 
ponsabilidades civiles  declaradas  en  sus  ejecutorias, 
mientras  se  limíte  el  procedimiento  á la  vía  de  apre- 
mio contra  los  condenados  y sus  bienes ; pero  si  en  la 
ejecución  surgieren  cuestiones  que  exijan  declaracio- 
nes de  derechos  civiles,  remitirán  su  resolución  á los 
tribunales  dei  fuero  común,  suspendiendo  con  relación  á 
los  bienes  objeto  de  dichas  cuestiones  todo  procedimien- 
to, el  cual  continuará  después  de  resueltas  aquellas. 

Décimaquinta,  Los  Códigos  penales,  así  del  ejército 
como  de  la  armada,  establecerán  los  hechos  que  cons- 
tituyan delitos  militares,  teniendo  en  cuenta  para  las 
personas  que  no  pertenezcan  al  ejército  ni  á la  armada 
las  causas  de  desafuero  establecidas  en  la  base  sétima, 
Las  penas  de  los  delitos  que  no  tengan  carácter 
esencialmente  militar  se  tomarán  del  Código  penal 
común. 

Décimasexta,  A los  acusados  militares,  así  del  ejér- 
cito como  de  la  armada,  se  Ies  aplicarán  las  penas  es- 
tablecidas en  su  respectivo  Código  penal,  y cuando  en 
éste  no  estuviere  previsto  el  delito,  se  les  aplicarán  las 
que  establezca  el  Código  penal  comnn* 

Siempre  que  sean  juzgados  los  paisanos  por  la  ju- 
risdicción militar,  no  se  les  aplicarán  otras  penas  que 
las  que  establezca  el  Código  penal  común  y en  la  for- 
ma que  éste  determine  si  el  hecho  de  que  fuesen  acu- 
sados estuviere  previsto  en  dicho  Código  penal  común; 
pero  se  les  aplicarán  las  penas  establecidas  en  el  Códi- 
go penal  militar  si  el  hecho  no  estuviere  previsto  en  el 
común. 

Déeimasétima*  La  aplicación  de  la  Real  gracia  de 
indulto  á los  reos  sentenciados  por  las  jurisdicciones  de 
guerra  y de  marina  se  acomodará  á las  reglas  estable- 
cidas en  la  ley  de  i 8 de  Junio  do  1870  para  la  aplica- 
ción de  los  iudultos  en  el  fuero  común,  debiendo  eu  todo 
caso  otorgarse  el  indulto  por  virtud  de  Real  decreto* 
que  se  publicará  en  la  Gaceta  oficial. 

Art  El  Gobierno  fijará  el  plazo  en  que  hayan 
de  comenzar  á regir  las  leyes  á que  se  refieren  las  an- 
teriores autorizaciones,  y determinará  lo  conveniente 
para  su  aplicación  á los  juicios  pendientes. 

Art*  3*°  El  Gobierno  dará  cuenta  á las  Cortes  del 
uso  que  hiciere  de  estas  autorizaciones  en  el  momen— 
to  en  que  acordase  el  planteamiento  de  las  leyes  á que 
han  de  servir  de  base, 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Senado, 
acompañando  el  expediente,  conforme  á lo  prescrita 
en  él  art,  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837* 

Palacio  del  Congreso  21  de  Junio  de  1880,=0.  El 
Conde  de  T o reno,  Presidente*=Ecequiel  Ordoñez,  Di- 
putado Secretario —José  María  Luis  Santonja,  Diputa* 
do  Secretario* 
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APÉNDICE  DÉCIMOSÉTIHO  AL  NÍTM,  185. 

DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CÚBTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proyecto  de  ley,  aprobado  definitivamente,  declarando  con  derecho  preferente 
para  obtener  por  concurso  notaría  numeraria  á los  escribanos  de  marina  que 
no  están  actualmente  incorporados  á Colegios. 


AL  SENADO. 

El  Congreso  da  los  Diputados,  tomando  en  consi- 
deración lo  propuesto  por  un  individuo  de  su  sano, 
ha  aprobado  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY, 

Artículo  único,  Los  escribanos  de  ¡jurisdicciones 
privativas  á quienes  se  roñare  el  art  13  de  los  regla- 
mentarios para  el  cumplimiento  de  las  disposiciones 
transitorias  de  la  ley  del  notariado  que  no  utilizaran 


los  beneficios  concedidos  por  el  mismo  y los  nombra- 
dos hasta  6 de  Diciembre  de  1868  podrán  utilizarlos 
á los  efectos  de  la  disposición  novena  de  las  transito- 
rias de  ia  ley  del  notariado,  dentro  de  noventa  dias  des- 
de la  publicación  de  la  presente  en  la  Gaceta . 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Senado, 
acompañando  el  expediente,  conforme  á lo  prescrito 
en  el  arfc.  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837. 

Palacio  del  Congreso  21  de  Junio  de  1880  — G.  El 
Conde  de  Toreno,  PresidenteÉ=Ecequiel  Ordoñez,  Di- 
putado Secretario,=José  María  Luis  Santonja,  Diputa- 
do Secretarlo, 
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APÉNDICE  DÉCIMOOCTAVO  AL  NÚM.  195. 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  1E  CHITES. 


(MGEÉSO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


proposición  de  ley,  del  Sr.  Ruiz  Capdepon,  autorizando  al  Gobierno  para  la  con- 
cesión de  un  ferro-carril  que  partiendo  de  Murcia  empalme  en  la  estación  de  No - 

velda  con  la  línea  de  Alicante  á Madrid, 

AL  CONGRESO, 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
presentar  al  Congreso  la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY. 

Articulo  l.°  Se  autoriza  al  Gobierno  de  S.  M.  para 
otorgar  á D*  José  Sisón  de  la  Cárcel,  vecino  de  O rítme- 
la, por  noventa  y nueve  años,  y en  las  condiciones  que 
prescribe  el  capítulo  10  de  la  ley  de  ferro-carriles  de 
23  de  Noviembre  de  1877,  y el  6,°  del  reglamento  para 
m ejecución,  de  24  de  Hayo  de  1878,  la  concesión  de 
un  ferro  carril  agrícola  de  vía  estrecha  y con  tracción 
de  vapor  que,  partiendo  de  Murcia  y pasando  por  los 
pueblos  de  Orihuela,  O revi  líente  y Aspe,  vaya  á empal- 
mar con  la  línea  general  de  Alicante  á Madrid  en  su 
estación  deNovelda. 


Ari  2*  Se  declara  de  utilidad  pfrbiica  este  ferro- 
carril y comprendido  en  el  art.  64,  capítulo  10  de  la 
citada  ley  de  ferro-carriles  pará  el  derecho  de  la  ex- 
propiación forzosa  y ocupación  de  los  terrenos  del  Es- 
tado, y sin  subvención  ni  auxilio  alguno  directo  ni  in- 
directo, 

Art.  3. 5 Dentro  del  plazo  de  tres  meses,  contados 
desde  la  promulgación  de  esta  ley,  se  presentará  el 
proyecto  completo  al  Ministro  de  Fomento.  La  ejecu- 
ción de  las  obras  dará  principio  ¿ los  seis  meses  de  la 
fecha  de  la  aprobación  definitiva  del  proyecto  y que- 
darán terminadas  á los  cuatro  años  de  la  misma  fecha. 

Palacio  del  Congreso  18  de  Junio  de  1880  — Tri  - 
nitario  Euiz  Capdepon. =E1  Marqués  de  Rioflorido.^ 
José  Moreno  Leante*=José  María  Luis  Santón  ja*— El 
Conde  de  Yia-Manuel. 
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APÉNDICE  DECIMONOVENO  AL  NTJM.  105. 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CÚBTES 


CONGRESO  I)B  LOO  IHÍUTADOS 


Proposición  de  ley,  del  Sr.  Zorita,  reformando  los  aranceles  notariales  vigentes. 


AL  CONGRESO. 

El  Diputado  que  suscribo  creería  faltar  á uno  de 
los  más  trascendentales  deberes  que  su  cargo  le  im- 
pone si  no  se  apresurara  á presentar  á las  Cortes  el  ad- 
junto proyecto  de  ley,  que  entraña  una  medida  justa  y 
reparadora. 

El  decreto  de  1 i de  Marzo  ultimo  reformando  la 
ley  de  aranceles  notariales  de  1870,  lejos  de  haber  sa- 
tisfecho á la  general  espcctacion,  pendiente  desde  la 
célebre  interpelación  formulada  en  el  Senado;  lejos  de 
haber  satisfecho  ni  mucho  ménos  introducido  beneficio 
alguno  á los  intereses  públicos,  ha  venido  á introducir 
honda  perturbación  y desasosiego  en  una  clase  muy 
digna  de  respeto,  y ¿ vuelta  de  elogios  y cumplidos  á 
su  ilustración, r cultura  y probidad,  que  se  la  dispensa 
en  el  preámbulo  al  decreto,  en  castigo  al  reconoci- 
miento se  la  impone  un  descuento  su  perior  al  doble  de 
cualquier  otra  clase  ó 'instituto  de  la  Nación. 

Por  esto,  en  cuanto  tiende  á desvirtuar  el  general 
mal  efecto  causado,  en  cuanto  tiende  á evitar  la  repro- 
ducción de  uno  de  esos  antagónicos  dualismos  que 
siempre  resultan  funestos  a los  Poderes  públicos,  y en 
cuanto  tiende  á servir  de  contrapeso  á aquel  trastor- 
no, introduciendo  la  necesaria  armonía  y satisfacción 
entre  las  clases  todas  del  Estado  con  el  Gobierno,  la 
bondad  y oportunidad  de  nuestro  proyecto  siempre  re- 
sultará evidente. 

Muy  cierto  es  que  en  la  ley  de  aranceles  de  1870  se 
observaban  algunos  lunares,  defectos  gravísimos  si  se 
quiere,  que  al  fin  era  una  obra  humana;  mas  estos  de- 
fectos quedaban  compensados  y oscurecidos  en  la  ma- 
jestad del  conjunto,  en  el  concepto  filosófico  de  la  mi- 
sión social  del  notario  que  inspirara  la  obra;  y que  ese 


edificio  estaba  cimentado  sobre  sólidas  bases,  lo  dice  el 
hecho  concluyente  y por  sí  mismo  elocuentísimo,  de 
haberse  trascrito  los  tipos  de  aquel  arancel  en  Nacio- 
nes como  Italia  y algunos  otros  Estados  inferiores. 
Además^  quo  para  corregir  aquellos  defectos  que  la 
práctica" pusiera  de  relieve,'  se  reservó  el  Gobierno  en 
las  disposiciones  transitorias  de  dicha  ley  la  facultad 
de  reforma,  esto  es,  de  mejora,  ¿Gomo  ha  respondido  el 
Gobierno' al  hacer  uso  de  este  derecho?  Formulando  un 
decreto  en  el  cual  de  una  plumada  suprime  un  60  por 
106  de  los  derechos  proporcionales. 

Así,  pues,  el  decreto  sobre  reforma  de  los  aranceles 
notariales,  sí  bien  en  el  órden  legal  se  halla  perfecta- 
mente ajustado  al  derecho  estricto,  en  ei  orden  moral 
carece  de  la  autoridad  de  la  razón,  pues  se  halla  des- 
provisto de  ese  sentimiento  de  equidad  de  que  debe 
estar  adornada  la  obra  del  legislador. 

Por  consecuencia  de  esto,  el  Diputado  que  suscribe 
entiende  que  algunos  de  los  números  del  actual  aran- 
cel deben  ser  reformados,  y que  alguna  de  sus  dispo- 
siciones transitorias  debe  desaparecer,  dejando  paso  á 
una  necesidad  reclamada  por  la  opinión  pública,  la- 
mentada en  general  por  la  clase  notarial,  y muy  justa 
y severamente  condenada  en  el  preámbulo  al  decreto 
sobre  reforma  de  aranceles  por  el  Poder  ejecutivo. 
Nuestro  proyecto  viene  á.  ser  en  el  fondo  una  transac- 
ción entre  la  ley  de  aranceles  de  1870  y el  decreto 
sobre  reforma  do  11  de  Marzo  ultimo;  y en  cuanto  á 
la  forma,  adoptamos  el  sistema  de  señalar  derechos 
fijos  sobre  tipos  en  cantidades  determinadas,  siguien- 
do una  escala  gradual,  por  su  extrema  sencillez  y cla- 
ridad, De  este  modo,  si  bien  el  Notariado  saldrá  gra- 
vado en  sus  ingresos  por  un  descuento  que  oscilará  en- 
tre 30  á 3o  por  100,  abrigárnosla  íntima  seguridad 
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21  DE  JU3BI0  DE  1880. 


ds  que  la  reforma  seria  recibida  con  júbilo  por  la  in- 
mensa mayoría  del  Notariado*  Por  lo  demás,  tampoco 
puede  ser  tachada  de  excesiva  la  reforma  que  propo- 
nemos, cuando  en  Naciones  como  Francia,  Bélgica, 
Austria,  Italia,  Holanda  y Elisia,  ios  derechos  remu- 
neratorios que  perciben  los  notarios  son  muy  superio- 
res  á los  que  se  asignan  al  Notariado  español*  Tal  es,  á 
grandes  rasgos  la  est ruciara,  de  nuestro  pensamiento, 
respondiendo  al  cual,  tenemos  el  honor  de  presentar  al 
Congreso  la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY 

reformando  los  números  5*  6 y 7 de  los  aranceles 
notariales  vigentes,  con  sustitución  de  la  sexta  de 
sus  disposiciones  transitorias* 

Articulo  i.°  Los  números  5,  6 y í de  la  ley  de 
aranceles  notariales  quedarán  redactados  en  los  si- 
guientes términos: 

Núm.  5*  En  los  contratos  de  compra-venta,  per- 
muta, adjudicación  en  pago  de  deudas,  imposición 
y redención  de  censos,  préstamos,  fianzas,  retro  ventas, 
dotes,  arras,  capitulaciones  matrimoniales  con  aporta- 
ción, donaciones  propter  nuptias,  y demás  en  que  in- 
tervenga entrega  material  de  dinero  efectivo  ó su 
equivalencia  en  otros  valores , bien  sea  de  presente, 
confesada  ó aplazada,  se  cobrarán  derechos  fijos  con 
sujeción  á los  siguientes  tipos: 

Fte.  Cts* 


Por  las  escrituras  matrices  de  los  contra- 
tos cuyo  valor  exceda  de  250  pesetas  y no 
pasen  de  1.000  pesetas,  veinte  pesetas  de  ho- 
norarios ....** * - * 20 

Por  las  de  aquellos  que  excediendo  de 
LODO  pesetas  no  pasen  de  2*000  pesetas, 

veinticinco  pesetas  de  honorarios.  * . * 25 

Por  las  de  aquellos  que  excediendo  de 

2.000  pesetas  no  pasen  de  3,000  pesetas, 

treinta  pesetas  de  honorarios,  . , * * * . 30 

Por  las  de  aquellos  que  excediendo  de 

3.000  pesetas  no  pasen  de  4.000  pesetas, 

treinta  y cinco  pesetas  de  honorarios* , * , * * 35 

Por  las  de  aquellos  que  excediendo  de 
4*000  pesetas  no  pasen  de  5;000  pesetas, 
cuarenta  pesetas  de  honorarios  .***...*.*.  40 

Por  las  de  aquellos  que  excediendo  de 

5.000  pesetas  no  pasen  de  6,000  pesetas, 

cuarenta  y cinco  pesetas  de  honorarios.  * . . 45 

Por  las  de  aquellos  que  excediendo  de 
6*000  pesetas  no  pasen  de  7*000  pesetas,  cin- 
cuenta pesetas  de  honorarios *******  50 

Por  las  de  aquellos  que  excediendo  de 
7*000  pesetas  no  pasen  de  8.000  pesetas,  cin- 
cuenta y cinco  pesetas  de  honorarios* , * * * . 55 

Por  las  de  aquellos  que  excediendo  de 
8*000  pesetas  no  pasen  de  0,000  pesetas,  se- 
senta pesetas  de  honorarios . . . 60 

Y por  las  de  aquellos  que  excediendo  de 
9*000  pesetas  no  pasen  de  10,000  pesetas, 
setenta  pesetas  de  hou orarlos 70 


Núm.  6*  Por  las  escrituras  matrices  de  los  contra- 
tos expresados  en  el  número  anterior  que  excedan  de 

10.000  pesetas,  se  cobrarán  derechos  fijos  con  sujeción 
á los  siguientes  tipos: 


Por  las  de  aquellos  que  excediendo  de 

10.000  pesetas  no  pasen  de  12.500  pesetas, 

ochenta  pesetas  de  honorarios * . * 8o 

Por  las  de  aquellos  que  excediendo  de 

12.500  pesetas  no  pasen  de  15,000  pesetas, 

cíen  pesetas  de  honorarios. loo 

Por  las  de  aquellos  que  excediendo  de 

15.000  pesetas  no  pasen  de  17.500  pesetas, 

ciento  veinte  pesetas  de  honorarios 120 

Por  las  de  aquellos  que  excediendo  de 

17.500  pesetas  no  pasen  de  20*000  pesetas, 

ciento  cuarenta  pesetas  de  honorarios.*  * . * * 14o 

Por  las  de  aquellos  que  excediendo  de 

20.000  pesetas  no  pasen  de  22.500  pesetas, 
ciento  sesenta  pesetas  de  honorarios.  ,*.*!.  i 00 

Y por  las  de  aquellos  que  excediendo  de 

22.500  pesetas  no  pasen  de  25*000  pesetas, 
ciento  ochenta  pesetas  de  honorarios* *****  ISO 


Núm.  7*  Por  las  escrituras  matrices  de  los  con- 
tratos expresados  en  el  nú!h.  5,  que  excedan  de  25.0D0 
pesetas,  se  cobrarán  derechos  fijos  con  sujeción  á loi 
siguientes  tipos: 


Por  las  de  aquellos  que  excediendo  de 

25.000  pesetas  no  pasen  de  40,000  pesetas, 

doscientas  pesetas  de  honorarios. 200 

Por  las  de  aquellos  que  excediendo  de 

40.000  pesetas  no  pasen  de  65,000  pesetas, 

doscientas  cincuenta  pesetas  de  honorarios* , 250 

Por  las  de  aquellos  que  excediendo  de 
65*000  pesetas  no  pasen  de  100*000  pesetas, 

trescientas  pesetas  de  honorarios,  * 30  D 

Por  las  de  aquellos  que  excediendo  de 

100.000  pesetas  no  pasen  de  150.000  pese- 

tas, trescientas  cincuenta  pesetas  de  hono- 
rarios.   350 

Por  las  de  aquellos  que  excediendo  de 
J 50.000  pesetas  no  pasen  de  200*000  pese- 
tas, cuatrocientas  pesetas  de  honorarios*  * * . 400 

Por  las  de  aquellos  que  excediendo  de 

200.000  pesetas  no  pasen  de  250.000  pese- 

tas, cuatrocientas  cincuenta  pesetas  de  hono- 
rarios * . 450 

Y por  las  de  aquellos  que  excedan  de 

250.000  pesetas,  cualquiera  que  sea  su  im- 
portancia, quinientas  pesetas  de  honorarios  * 500 


Art.  2. 5 Se  sustituirá  la  sexta  de  las  disposicionei 
transitorias  de  la  ley  de  aranceles  notariales,  por  la  si- 
guiente: 

íi6*a  El  notario  que,  prévio  regateo,  ajuste  ó volun- 
tariamente cobrare  ménos  cantidad  por  sus  derecho! 
que  los  correspondientes  al  acto  ó contrato  de  que.si 
trate,  según  los  números  del  presente  arancel,  inenr-  , 
rírá  en  una  multa  que  por  primera  vez  será  de  quinien- 
tas pesetas,  por  segunda  de  mil  pesetas,  y sí  hubiere 
reincidencia  en  la  comisión  de  tanteos,  pactos,  será  ei- 
pulsado  del  cuerpo  notarial* 

Los  fondos  que  por  este  concepto  se  recauden  in- 
gresarán en  la  caja  del  Monte-pío  del  Colegio  notarial 
en  que  se  hubiere  cometido  la  falta.» 

Palacio  del  Congreso  31  de  Mayo  de  1880*=Juan 
de  Mata  Zorita. 


APÉNDICE  VIGÉSIMO  AL  NÚM.  196. 


. DIARIO 

BE  LAS 

SESIONES  DE  COBTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proposieion  de  ley,  del  Sr.  Planas,  sobre  la  forma  en  que  se  ha  de  hacer  el  cobro 
dé  los  débitos  por  consumos,  cereales  y sal  que  resulten  contra  los  Municipios  en 
los  ejercicios  de  1877-78,  1878-79  y 1879-80. 


AL  CONGRESO. 

El  Diputado  que  suscribe  tiene  la  honra  de  some- 
ter a la  consideración  del  Congreso  la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY. 

Artículo  i.°  Los  débitos  por  consumos,  cereales  y 
gal  que  resulten  contra  los  Municipios  en  30  del  cor- 
riente mes  de  Junio  y correspondan  á los  ejercicios 
económicos  de  1877  á 1878,  1878  á 1879  y 1879  á 
1880,  se  cobrarán  por  la  Hacienda  en  seis  anos,  pa- 
gando los  pueblos  una  sexta  parte  en  cada  uno  de 


ellos  y debiendo  verificar  el  pago  de  la  cantidad  anual 
en  los  plazos  que  acuerden  los  jefes  económicos  res- 
pectivos, teniendo  en  cuenta  la  situación  de  ios  Muni- 
cipios. 

Art  2?  En  virtud  de  lo  dispuesto  en  el  artículo 
anterior,  cesarán  desde  la  fecha  en  que  esta  proposi- 
ción llegue  á ser  ley,  los  procedimientos  de  apremio 
incoados  contra  los  Ayuntamientos  para  el  pago  de  los 
débitos  de  que  trata  el  propio  artículo. 

Palacio  del  Congreso  21  de  Junio  de  1 88  0.— José 
María  Planas  y Oasals, 
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APÉNDICE  VIGÉSIMOPBIMEBO  AL  NÚM.  195. 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CHITES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Diclámen  de  la  Comisión  referente  á la  proposición  de  ley  sobre  construcción  de 
un  ferro-carril  económico  de  Huelva  al  puerto  de  Ayamonte. 


AL  CONGRESO. 

La  Comisión  encargada  de  dar  dictamen  sobre  la 
proposición  de  ley  para  la  construcción  de  un  ferro- 
carril económico  que  partiendo  de  Huelva  termine  en 
el  puerto  de  Ayamonte,  tiene  la  honra  de  someter  á la 
aprobación  del  Congreso  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY, 

Articulo  Se  concede  autorización  á D.  Teodoro 
Lucuíx  y Echevarne  para  construir  y explotar  con  ar- 
reglo al  art,  62  de  la  ley  de  ferro-carriles  de  23  de  No- 
viembre  de  1877,  un  ferro-carril  económico  que  par- 
tiendo de  Huelva  termine  en  el  puerto  de  Ayamonte, 
Art.  2,°  Se  declara  de  utilidad  publica  este  ferro- 
carril, comprendiéndose  en  el  art,  64  de  la  citada  ley 
para  los  efectos  de  la  expropiación  forzosa,  y con  de- 
recho á la  ocupación  de  los  terrenos  de  dominio  públi- 
co y del  Estado, 


Art,  3.°  La  duración  de  la  concesión  será  de  noven 
ta  y nueve  años. 

Art,  Esta  concesión  se  hará  sin  subvención  dir 
recta  ni  indirecta  del  Estado, 

Art,  5,°  Dentro  del  plazo  de  ocho  meses,  contados 
desde  la  promulgación  de  esta  ley,  se  presentará  el 
proyecto  completo  ai  Ministro  de  Fomento,  La  ejecu- 
ción de  las  obras  dará  principio  á los  seis  meses  de  la 
aprobación  definitiva  del  proyecto,  y quedarán  termi- 
nadas á los  tres  años, 

Art,  6.°  El  Ministro  de  Fomento  fijará  en  el  pliego 
de  condiciones  particulares  la  fianza  que  con  arreglo 
á la  ley  haya  de  prestar  el  concesionario,  y las  demás 
cláusulas  y requisitos  que  exigen  las  disposiciones  vi- 
gentes. 

Palacio  del  Congreso  21  de  Junio  de  1880,=RafaeI 
Conde  y Luque,  presidente.=Javier  Los  Arcos,=Con- 
de  de  Via-ManueL=ManueI  Quirogaf=Aureliano  Li- 
nares Rivas,=Gumersindo  Vícuña,=Arcadío  Roda,  se- 
cretario. 
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APÉNDICE  VIGIÉ  SIMO  SEGUNDO  AL  NÚM.  195. 


MARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CÚ1TES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Dictámen  de  la  Comisión  relativo  á la  proposición  de  ley  sobre  construcción  de 
un  ferro-carril  económico  de  Yecla  á Torrevieja,  con  un  ramal  desde  Orihuela  á 

Múrcia. 


La  Comisión  encargada  de  dar  dictamen  acerca  de 
la  proposición  de  ley  sobre  construcción  de  un  ferro- 
carril económico  de  Yecla  á Torrevieja  la  ha  exami- 
nado con  la  debida  atención,  y considerando  útil  y con- 
veniente la  construcción  de  esta  via,  de  acuerdo  con 
lo  propuesto  por  el  firmante  de  la  proposición,  tiene  la 
honra  de  someter  á la  deliberación  y aprobación  del 
Congreso  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY, 

Artículo  t,*  Se  concede  á D,  Luis  Pedro  Marqués, 
sin  subvención  del  Estado,  por  noventa  y nueve  anos,  y 
en  las  circunstancias  que  prescribe  el  capítulo  10  de 
la  ley  de  ferro-carriles  de  23  de  Noviembre  de  1877 
y el  6.°  dei  reglamento  para  su  ejecución,  de  24  de 
Mayo  de  1878,  la  construcción  y explotación  de  un 
ferro-carril  económico  ó agrícola  con  tracción  de  va- 
por, que  partiendo  de  la  ciudad  de  Yecla  con  un  ra- 
mal á Jumilla,  termine  en  Torrevieja,  pasando  por  Pi- 
noso, Abanilla  y Orihuela,  con  un  ramal  desde  Ori- 
huela á Múrcia. 

Art,  2, 8 Se  declara  de  utilidad  pública  este  ferros- 


carril  y comprendido  en  los  artículos  63  y 64,  capi- 
tulo 10  de  lá  citada  ley  de  ferro-carriles,  y por  tanto, 
con  el  derecho  á la  expropiación  forzosa,  ocupación 
de  los  terrenos  del  Estado  y aprovechamiento  de  los 
de  dominio  público,  disfrutando  además  de  todos  los 
privilegios  que  conceden  los  artículos  30  y 31  de  la 
repetida  ley  de  23  de  Noviembre  de  1877. 

Art.  3«°  Dentro  del  plazo  de  seis  meses,  contados 
desde  la  promulgación  de  esta  ley,  se  presentará  el 
correspondiente  proyecto  en  el  Ministerio  de  Fomento, 
La  ejecución  de  las  obras  dará  principio  dentro  de  los 
seis  meses  siguientes  á la  fecha  de  la  aprobación  del 
proyecto,  y quedarán  terminadas  á los  cuatro  años  des- 
pués dei  plazo  para  comenzarlas, 

Art,  4.*  El  Ministro  de  Fomento  determinara  la 
fianza  que  con  arreglo  á la  ley  haya  de  prestar  el  con- 
cesionario en  el  pliego  de  condiciones  particulares  y 
demás  requisitos  con  arreglo  á las  disposiciones  vigen- 
tes en  la  materia. 

Palacio  del  Oongreso  21  de  Junio  de  1880,=El 
Conde  de  Via-Manu el,  presidente,  =Antonio  deOñate,= 
Arcadlo  Koda.=Enrique  de  Orozco,=Femando  Alva- 
res, secretario. 
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APÉNDICE  VIGÉSIMO  TERCERO  AL  NÚM.  1S5. 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Bictámen  de  la  Comisión  relativo  á la  proposición  de  ley  autorizando  á la  Dipu 
lacio n provincial  de  Jaén  para  contratar  un  empréstito  de  2 millones  de  pesetas 
con  destino  al  pago  de  la  subvención  para  el  ferro-carril  de  Puente-Genil  á Linares . 


La  Comisión  encargada  de  dar  dictamen  acerca  de 
la  proposición  de  ley  autorizando  á la  Diputación  pro- 
vincial de  Jaén  para  contratar  un  empréstito  de  2 mi- 
llones de  pesetas  con  destino  al  pago  de  la  subvención 
para  ei  ferro- carril  de  Puente -Genil  á Linares,  la  ha 
examinado  con  la  debida  atención,  y conforme  con  lo 
propuesto  por  sus  autores,  tiene  la  honra  de  someter  á 
la  deliberación  y aprobación  del  Congreso  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY, 

Artículo  i Se  autoriza  á la  Diputación  provincial 
ds  Jaén  para  contratar  un  empréstito  de  2 millones  de 
pesetas  con  destino  al  pago  de  la  subvención  que  tiene 
votada  para  el  ferro-carril  de  Puente-Genil  á Linares, 
á razón  de  25,000  pesetas  por  kilómetro  de  los  qne  se 
comprenden  dentro  de  la  provincia, 

Art.  2,°  Este  empréstito  podrá  contratarse  con  ei 
Sanco  Hipót ecario  de  España,  el  cual  se  entenderá 
autorizado  por  esta  ley  para  ello,  ó emitirse  al  público. 

Art,  En  el  primer  caso  la  operación  se  hará  con 
las  mismas  condiciones  de  los  préstamos  que  aquel  es- 
tablecimiento facilita  á particulares,  con  sujeción  á 
sus  estatutos  y las  prácticas  que  tiene  establecidas. 

Art,  L°  En  el  segundo  caso  la  cantidad  total  de  2 
millones  de  pesetas  estará  representada  por  4.0ÜQ  obli- 
gaciones de  á 500  pesetas  cada  una,  al  portador,  libres 
de  todo  impuesto  ó contribución,  con  interés  de  6 por 
100,  pagadero  por  semestres  vencidos,  que  se  amorti- 
zarán m treinta  y cuatro  años  por  sorteos  anuales,  can 
arreglo  al  cuadro  estampado  al  dorso  de  los  mismos 
títulos.  Esta  amortización  podrá  anticiparse  si  la  Di- 


putación lo  estima  oportuno.  La  negociación  se  hará 
por  subasta  pública  en  pliegos  cerrados,  garantirán  * 
dose  las  ofertas  con  depósitos  en  la  Caja  provincial,  del 
5 por  100  del  importe  de  los  títulos  que  cada  postor 
solicite. 

No  se  admitirán  proposiciones  que  no  cubran  el 
valor  nominal  de  los  títulos. 

La  adjudicación  se  hará  al  mejor, postor, y en  igual- 
dad de  proposiciones  por  pro  rateo  y sorteo  supletorio 
para  las  fracciones. 

El  importe  de  las  obligaciones  con  el  cupón  cor- 
riente en  el  día  de  la  subasta  se  pagará  por  los  sus  - 
c rito  res  en  esta  forma: 

10  por  100  al  dia  siguiente  de  hecha  la  subasta, 

15  por  100  tres  meses  después, 

25  por  100  sois  idem  id. 

25  por  100  nueve  idem  id. 

25  por  100  doce  idem  id. 

Los  que  no  satisfagan  puntualmente  los  plazos 
perderán  el  depósito  ó las  cantidades  entregadas  ¿ 
cuenta, 

Art,  5.*  Tanto  el  interés  como  el  reembolso  de  es- 
tos valores  se  pagará  en  Jaén  en  oro  ó plata,  con  ex- 
clusión de  calderilla  y de  papel-moneda,  creado  ó por 
crear,  aunque  se  hubiese  declarado  de  circulación  for- 
zosa, 

Art,  6,°  La  Diputación  queda  obligada  á incluir  en 
sus  presupuestos  como  mínimo  la  cantidad  de  140,000 
pesetas  para  satisfacer  los  intereses  y amortización  de 
este  empréstito  en  los  primeros  treinta  y tres  anos,  y 
solo  51.710  pesetas  en  el  año  treinta  y cuatro. 

Art.  1,°  Los  fondos  procedentes  del  mismo  no  po- 
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21  DE  JUIÍIO  DE  *£80, 


drán  aplicarse  á otro  objeto  que  aquel  para  el  cual  se 
ha  contraido. 

Árt.  8,°  La  Diputación  satisfará  directamente  por 
sí  cualquier  contribución  que  se  imponga  en  lo  suce- 
sivo á estos  valores,  y los  admitirá  por  su  importe  no- 
minal en  los  depósitos  y fianzas  de  servicios  provin- 
ciales, recibiendo  los  cupones  vencidos  como  efectivo 
en  todos  los  pagos  que  se  verifiquen  en  sus  cajas  has- 
ta el  importe  de  ios  intereses  que  cada  año  deba  sa- 
tisfacer, De  la  misma  manera  admitirá  como  efectivo 
en  sus  cajas  los  títulos  amortizados, 

Art,  9;°  Queda  autorizada  la  Diputación  de  Jaén 


para  ampliar  esta  operación  de  crédito  en  la  cantidad 
necesaria  á cubrir  la  subvención  que  pueda  acordar  i 
favor  del  trayecto  de  la  línea  férrea  de  Menjíbar  áGha. 
nada  comprendido  desde  el  punto  de  empalme  quesea 
más  conveniente  en  la  línea  de  Linares  á Pu ente- Gen il 
entre  Martas  ó Alcaudete,  y por  el  término  municipal 
de  Castillo  Locubin  y Alcalá  la  Real  hasta  el  confin  da 
la  provincia  de  Jaén  con  la  de  Granada, 

Palacio  del  Congreso  21  de  Junio  de  i880.=Eclnar- 
do  León  y Llerena.=Francisco  Moreu,=Juan  García 
López.— El  Marqués  de  Acapulco,— Justo  Martin  Lu- 
nas—Pablo  García  de  Zúñiga^Luís  Abril  y León. 
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DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 

PRESIDENCIA  DEE  EOTErtÉ»  SESOR  CONDE  DE  TORENO, 


SESION  DEL  MARTES  22  DE  JUNIO  DE  1880. 

SUMARIO*  Abrese  á las  dog,— Se  lee  el  Acta  de  la  anterior-— El  Sr.  Fons  pide  que  se  cuente  el  núme- 
ro de  Diputados*=Varios  señores  piden  la  votación  nominal *=Manifegtaeion  del  Sr,  Dabán*=Fro cédese 
á la  votación  nominal,  y no  habiendo  número  suficiente  para  votar,  se  levanta  la  sesión,  anunciándose  para 
mañana  los  asuntos  pendientes,— Eran  las  dos  y cuarto* 


Se  abrió  á las  dos,  y leida  el  Acta  de  la  anterior, 
dijo 

El  Sr,  FONS;  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  ¿Qon  que  objeto  ha  pedido 
la  palabra  el  Sr,  Pons?  ¿Sobre  el  Acta? 

El  Sr,  FONS;  No  señor.  La  he  pedido  para  suplicar 
á la  Mesa  que  se  cuente  el  número  de  Sres,  Diputados 
presentes,  para  ver  si  hay  número  suficiente  para  cele- 
brar sesión,  ( Varios  señores  de  la  extrema  izquierda  pi- 
den que  la  votación  sea  nominal.) 

El  Sr.  DABAN;  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  ¿Sobre  el  Acta? 

El  Sr.  DABAN:  Sobre  el  Acta. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Diga  Y.  S, 

El  Sr,  DABAN:  Que  por  mis  cortos  alcances  me  ha 


parecido  que  la  ausencia  de  los  Diputados  de  la  mayo- 
ría obedece  á una  consigna,  y yo  desearla  que  cons- 
tara asi. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Eso  no  es  sobre  el  Acta.» 
Verificada  la  votación,  resultó  que  tomaron  parte 
en  ella  26  Sres,  Diputados, 

El  Sr,  PRESIDENTE;  No  habiendo  suficiente  nu- 
mero de  Sres,  Diputados,., 

El  Sr.  MERELLES:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  No  hay  palabra,  porque  no 
hay  sesión. 

Orden  del  día  para  mañana:  Los  asuntos  pendientes. 
Se  levanta  la  sesión.» 

Eran  las  dos  y cuarto, 
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DIARIO 


DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


PRESIDENCIA  ML  EXCELENTISIMO  SEÑOR  CONDE  DE  WDHO. 


SESION  DEL  MIÉRCOLES  2o  DE  JUNIO  DE  1880. 


SUMARIO,  Abrese  á las  tres  menos  cuarto*— Se  lee  y aprueba  el  Acta  del  dia  21.“Asimismo  se  lee  la 
de  la  sesión  do  ayer.=El  ¡Sr.  Rico  pide  la  palabra  sobre  el  A cta.=Obser vacien  del  Sr.  Rresidente.^Mani- 
Testación  del  Sr*  Rico,  que  pide  la  lectura  del  art,  49  del  Reg lamento .=E1  Sr*  Presidente  del  Consejo  de 
Ministros  hace  observar  que  tiene  pedida  la  palabra.^  Se  lee  el  art*  49  del  Reglamento *=E1  Sr.  Rico  re- 
clama que  conste  en  el  Acta  y en  el  Extracto  la  votación  de  ay er*=:Co atestación  del  Sr*  Presidente  .^Ma- 
nifestación del  Sr*  Carvajal,  que  es  invitado  diferentes  veces  por  la  Presidencia  á ocuparse  exclusivamente 
del  Acta.— Se  pone  ésta  á votación,  y queda  aprobada. ™E1  Congreso  acuerda  avisar  al  Grobierno  de  haber 
optado  el  Sr.  Alvarez  Bugalla!  por  el  distrito  de  Orense.— El  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  ocu- 
pa la  tribuna  y leo  el  Real  decreto  declarando  suspendidas  las  sesiones  de  las  Córtes,=Ei  Sr.  Presidente 
declara  quedan  suspendidas  las  sesione s,  y levanta  la  de  hoy.=;Eran  las  tres* 


Se  abrid  á las  tres  ménos  cuarto*  y leída  el  Acta  dei 
21  del  actual,  quedó  aprobada. 

Pro  cédese  á la  lectura  de  la  del  dia  22,  y antes  de 
que  tenga  lugar  pidieron  la  palabra  los  Sres.  Presiden- 
te del  Consejo  de  Ministros,  Rico  y Carvajal* 

II  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr*  Rico  ha  pedido  la 
palabra:  ¿es  sobre  el  'Acta? 

El  Sr.  RICO:  Sí,  Sr*  Presidente. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Debo  llamar  la  atención  de 
& & acerca  de  que  con  arreglo  al  art.  38  de  la  Cons- 
titución, estando  ya  suspendidas  á esta  hora  las  sesio- 
nes del  Senado,  no  puede  S.  S.  hacer  sino  observado- 
nes  puramente  sobre  la  exactitud  de  lo  que  el  Acta 
contiene. 

Tiene  S.  S.  la  palabra  solo  con  este  objeto. 

El  Sr.  RICO:  Agradezco,  como  es  de  mi  deber,  la 
indicación  del  Sr.  Presidente,  aunque  no  era  necesaria, 
porque  había  leído  el  artículo  de  la  Constitución  y el 


del  Reglamento  que  me  autoriza  para  pedir  y hacer 
uso  de  la  palabra*  Y á fin  de  que  la  Presidencia  y la 
Cámara  vean  que  estoy  perfectamente  dentro  de  mi 
derecho,  empiezo  por  pedir  que  se  lea  el  art*  49  del 
Reglamento. 

El  Sr*  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 

(Cánovas  del  Castillo):  Recuerdo  entre  tanto  al  Sr*  Pre- 
sidente que,  eu  uso  de  mi  derecho,  he  pedido  la  pala- 
bra antes  que  el  Sr.  Rico*  (Rumores ,} 

El  Sr*  SECRETARIO  (Ordohez):  «Art.  49.  Los  Se- 
cretarios del  Congreso  extenderán  las  Actas  de  las  se- 
siones, que  deberán  comprender  una  relación  clara  y 
sucinta  de  cuanto  se  trate  y resuelva  en  el  Congreso, 
á cuya  aprobación  se  someterá  la  de  cada  sesión  al 
abrirse  la  siguiente*» 

El  Sr*  PRESIDENTE:  ElSr*  Rico  tiene  la  palabra* 
El  Sr.  RICO:  Como  la  Presidencia  y la  Cámara  han 
oido,  según  lo  que  dispone  el  art.  49  del  Reglamento, 
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las  Actas,  que  deben  ser  redactadas  por  los  Sres*  Se- 
cretarios, han  de  comprender  o na  relación  clara  y su- 
cinta de  cuanto  se  trate  y resuelva  en  el  Congreso* 
Que  ayer  hubo  sesión,  es  incuestionable,  pues  el  señor 
Presidente  dijo  Abrese  la  sesión,  y dijo  después  Levan - 
tase  la  sesión,  con  arreglo  á lo  que  dispone  el  art.  103 
del  Reglamento;  si,  pues,  hubo  sesión,  no  podemos 
aprobar  el  Acta  de  la  de  ayer  sin  que  se  declare  aquí 
de  antemano  que  es  la  relación  exacta  y ílel  de  lo  que 
aconteció. 

En  el  Acta  que  se  ha  leído  no  consta  lo  que  ayer 
sucedió,  y es  preciso  para  poder  aprobarla  que  sea  una 
relación  clara  y sucinta  de  lo  ocurrido.  Ayer  se  ha 
verificado  aquí  una  votación  nominal;  esa  votación 
debe  constar  en  el  Acta,  como  ha  debido  constar  en  el 
Extracto  oficial , y no  consta:  de  este  modo  no  puede 
saber  el  país  quiénes  son  los  representantes  que  esta- 
ban aquí  cumpliendo  con  su  deber,  y quiénes  los  que 
no  asistieron,  ( Varios  rumores.) 

Lo  digo,  señores,  con  tanta  más  razón,  cuanto  que 
por  mi  desgracia,  yo  no  he  estado  ayer  aquí,  ¿Qué  ra- 
zón ha  habido,  y por  esto  me  opongo  á la  aprobación 
del  Acta,  para  que  en  ella  no  conste  el  nombre  de  los 
que  aquí  estaban  ocupando  su  sitio  y demostrando 
que  cumplían  con  su  deber?  ¿Qué  razón  ha  habido,  se- 
ñor Presidente?  ¿Qué  razón  hay,  y me  dirijo  á la  Mesa, 
puesto  que  por  los  Sres,  Secretarios  se  redacta  el -Acta, 
para  que  se  haya  omitido  la  publicación  de  los  nom- 
bres de  los  23  individuos  de  la  oposición  que  aquí  es- 
taban, y no  se  haya  puesto  el  nombre  del  único  Dipu- 
tado ministerial  que  se  encontraba  ayer  en  la  sesión? 

Esto  tenia  que  constar  en  ei  Acta,  y no  consta:  pues 
mientras  no  conste,  ó se  infrinja  de  una  manera  ter- 
minante el  Reglamento,  ó aquí  se  comete  un  atropello. 

El  Sr,  CAR  VA  JAD:  Pido  la  palabra  sobre  el  Acta. 

El  Sr*  PRESIDENTE:  Constará  en  el  Acta  la  vota- 
ción nominal* 

El  Sr*  BICÜ:  ¿Y  en  el  Extracto ? 

El  Sr*  PRESIDENTE:  Y en  el  Extracto. 

El  Sr,  Carvajal,  ¿ha  pedido  también  la  palabra  sobre 
el  Acta? 

El  Sr*  CAR  PAJAL:  También  sobre  el  Acta. 

El  Sr,  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
{Cánovas  del  Castillo):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr*  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Oánovas  del  Castillo):  Yo  no  usaré  de  la  preferencia 
que  me  concede  el  Reglamento*.,  (Ramojos. — Varios  se- 
ñores Diputados:  No  tiene  S.  S*  la  palabra* — El  Sr * Pre- 
sidente llama  al  órden *) 

Me  ha  concedido  la  palabra  el  Sr.  Presidente. 

Yo  no  usare  de  la  preferencia  que  me  da  el  Regla- 
mento para  usar  de  la  palabra  mientras  se  trate  del 
Acta,  Cuando  no  suceda  esto,  como  yo  me  he  antici- 
pado* á pedir  la  palabra  y he  de  leer  á la  Cámara  una 
comunicación  de  S.  M*  el  Rey,  tendré  que  usar  de  la 
palabra* 

El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr.  Carvajal  tiene  la  pa- 
labra sobre  el  Acta,  con  la  misma  indicación  qne  he 
tenido  que  hacer  ai  Sr,  Rico* 

Ei  Sr*  CARVAJAL:  Tiene  razón  el  Sr.  Presidente. 
Yo  no  puedo  hablar  más  qne  acerca  del  Acta,  cuya 
exactitud  voy  á combatir,  y al  paso  combatiré  el  error 
cometido  por  el  Sr.  Rico  al  suponer  que  la  mayoría  no 
había  cumplido  con  su  deber  cerca  del  país  no  asis- 
tiendo á la  sesión  de  ayer. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  En  eso  no  puede  entrar  su 


señoría,  Sr.  Carvajal;  no  puede  ocuparse  más  que  del 
Acta* 

El  Sr*  CARVAJAL:  Yo  creo  que  la  mayoría  cum- 
plió con  su  deber,  porque  su  deber  era  obedecer  las 
órdenes  del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación.  (Rumores.) 

Ei  Sr.  PRESIDENTE:  Me  veré  eu  la  necesidad  de 
retirar  la  palabra  á S*  S. 

Ei  Sr,  CAR  Y A JAL:  ¿Por  qué,  si  voy  á hablar  del 
Acta? 

EiSr*  PRESIDENTE:  Permitiré  á S*  S.  que  hable 
del  Acta;  de  otra  cosa  no* 

El  Sr.  CARVAJAL:  Su  señoría  no  puede  menos  da 
reconocerme  el  derecho  que  tengo  de  hablar  sobre  el 
Acta;  y si  antes  no  he  hablado  sobre  ella,  como  ahora 
lo  voy  a hacer,  S.  S.  no  me  puede  retirar  la  palabra  á 
no  cometer  un  atropello.  (Rumot'es.) 

El  menosprecio  atentatorio  á los  derechos  del  Di- 
putado, y la  farsa  grosera  y burlesca...  (Grandes  rw-. 
mores  y protestas  por  parte  de  muchos  Sres , Diputados.) 

El  Sr*  PRESIDENTE:  Ha  cesado  S.  S*  en  el  uso  de 
la  palabra. 

Se  va  á proceder  á la  aprobación  del  Acta*  ( Rumo- 
res. — El  Sr.  Carvajal  pronuncia  algunas  palabras  que 
no  se  oyen  por  el  ruido  que  había  en  el  salón.) 

Se  aprueba  el  Acta  en  votación  ordinaria.  (■&*- 
mores.) 


Los  Sres.  Diputados  que  votaron  el  Acta  de  la  se- 
sión del  21  del  actual  son  los  siguientes: 

Ordonez* 

Santonja. 

Martínez  (D*  Cándido). 

ALvarez  Bugalla!. 

Romero  Robledo. 

Pons, 

Carvajal. 

Abarca. 

Salgado. 

León. 

Gavia. 

Toro  y Moya, 

Becerra. 

Navarro  y Rodrigo* 

Larra  inzar. 

Recio* 

Daban. 

Yiesca  de  la  Sierra  (Marqués  de). 

Armiñan* 

González  de  la  Vega. 

Hernández  Iglesias. 

Merelles, 

Moreu, 

Ba  laguer. 

Fabíó. 

Sr.  Presidente, 

Total,  26. 


Dióse  cuenta  de  una  comunicación  del  Sr.  Aivarez 
Bugallal  participando  que  habiendo  sido  elegido  Dipu- 
tado por  los  distritos  de  Orense,  Celanova  y Puenteáreas, 
optaba  por  el  primero;  y el  Congreso  acordó  quedar 
enterado  y que  se  pusiera  en  conocimiento  del  Go- 
bierno para  los  efectos  consiguientes* 
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ElSr.  PRESIDENTE:  El  Sr,  Presidente  del  Consejo 
de  Ministros  tiene  la  palabra*» 

Ocupó  la  tribuna  y dijo 

El  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  BE  MINISTROS 

(Cánovas  del  Castillo):  Su  Majestad  el  Rey  se  ha  servido 
expedir  el  Real  decreto  que  voy  á tener  la  honra  de 
leer: 

«Presidencia  del  Consejo  de  Ministros,— Real  de** 
creto.—Rn  uso  de  la  prerogativa  que  me  concede  el  ar- 
tículo 32  de  la  Constitución  de  la  Monarquía  y confor- 
me con  el  parecer  de  mí  Consejo  de  Ministros,  vengo 
en  resolver  que  se  suspendan  las  sesiones  de  las  Cortes. 


Dado  en  Palacio  á 23  de  Junio  de  188G,=Alfon- 
so,=El  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  Antonio 
Cánovas  del  Castillo. 

Es  copia  del  Real  decreto  original  que  queda  ar- 
chivado en  la  Subsecretaría  de  esta  Presidencia,  Ma- 
drid 28  de  Junio  de  18S0.=Antonio  Cánovas  del  Cas- 
tillo.» 

B¡1  Sr.  PRESIDENTE:  En  virtud  de  lo  que  dispo- 
ne este  decreto,  quedan  suspendidas  las  sesiones  de  las 
Cortes. 

Se  levanta  la  sesión.» 

Eran  las  tres. 
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PRSÉfflCl  DEL  CONSEJO  DE 


REAL  DECRETO, 

Usando  de  la  prerogativa  que  me  compete  por  el  art.  32  de 
la  Constitución  de  la  Monarquía,  y de  acuerdo  con  el  parecer 
de  mi  Consejo  de  Ministros, 

Vengo  en  decretar  lo  siguiente: 

Artículo  único.  Se  declaran  terminadas  las  sesiones  de  las 
Cortes  en  la  presente  legislatura. 

Dado  en  Palacio  á diez  y seis  de  Setiembre  de  mil  ocho- 
cientos ochenta. —ALFONSO. “El  Presidente  del  Consejo  de 
Ministros,  Antonio  Cánovas  del  Castillo. 
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número  15,  pág,  87, — Se  aprueba;  queda  admiti- 
do y proclamado  Diputado,  núm*  16,  pág*  114*— 
Jura  y toma  asiento,  núm,  20,  pág.  219, 

Comisiones:  Conducción  de  aguas  á Santander,  nú- 
mero 61,  pág.  1157, 

Discursos:  Presupuestos  de  la  isla  do  Cuba,  número 
149,  pág.  3164,— Cantidades  que  satisfacen  las 
capitales  de  provincia  por  consumos  duraute  el 
ejercicio  actual,  y las  que  pagaban  en  el  año  eco- 
nómicG  de  75-76;  estado  cotilos  resúmenes  de  los 
presupuestos  provinciales  vigentes,  núm*  i 66,  pá- 
gina 3765*' — Presupuestos  generales  del  Estado, 
número  185,  páginas  4592,  4596* 

ABOGADOS  PISCALES  BEL  TRIBUNAL  SU- 
PREMO Y DEL  TENIENTE  FISCAL  DE  LA  AUDIENCIA  DE 

esta  corte  (Exposición  de  los).  Véase  Presupues- 
tas; exposiciones, 

ABOLICION  BE  LA  ESCLAVITUD  E N CUBA* 
Véase  Onba  (Abolición  de  la  esclavitud  en). 

ABBEU  Y CERAIN  (Sr,  D.  Sebastian)*  Electo  por 
Vitoria,  provincia  de  Álava,  núm,  2,  pág*  8, — 
Dictamen,  núm.  4,  pág.  35,— Se  aprueba;  queda 
admitido  y proclamado  Diputado,  num.  5,  página 
40, —Jura,  y toma  asiento,  núm*  24,  pág*  266* 
Comisiones:  Mensaje  de  felicitación  á S*  M*  el  Bey 
con  motivo  de  sus  días,  núm*  87,  pág.  1472* — 
Mista  de  incompatibilidades,  núm.  112,  pág*  2070. 

ABB1L  Y LEON  (Sr.  B.  Luis).  Electo  por  Jaén,  pro- 
vincia de  idem,  núm.  2,  pág.  8, — Dictamen,  nú- 
mero 4,  pág*  35,-^Se  aprueba;  queda  admitida  y 
proclamado  Diputado,  núm*  5,  pág*  40. — Jura  y 
toma  asiento,  núm.  20,  pág.  2Í9* 

Comisiones:  Ferro-carril  de  Linares  á Almería,  nú- 
mero 61,  pág.  í 157,  y secretario,  1158,  1159* — - 
Suplementos  de  crédito  al  presupuesto  de  Gober- 
nación, núm,  73,  pág.  1302* — Mensaje  de  felici- 
tación á S*  M,  el  Bey  con  motivo  de  sus  dias,  nú- 
mero 87,  pág.  í 472.— Vicesecretario  de  la  terce- 
ra sección  (sorteo  de  Abril  de  1880),  núm.  132* 
página  2542.- — “Mensaje  de  felicitación  por  el  em- 
barazo de  3*  M.  la  Reina,  núm.  151,  pág*. ¿263» — 


Setiembre  del  citado  año  1880* 

Peticiones  para  el  mes  de  Junio  de  1880,  número 
181,  pág.  4391, — -Subvención  para  el  ferro -carril 
de  Pucnte-GenU  á Linares,  y secretario,  número 
195,  pág.  5029* 

Discursos:  Autorizando  á la  Diputación  provincial 
de  Jaén  para  contratar  un  empréstito  oon  destino 
á la  subvención  del  ferro-carril  de  Puente-Genii 
á Linares,  núm,  192,  pág.  4951;  núm*  193,  pági- 
na 4956, 

ACABULCO  (Sr*  Marqués  de).  Véase  Prado  y Marín 
(Sr,  Marques  de  Acapulco,  D*  Mariano  del), 

A CENA  (Sr*  D,  llamón  Benito).  Electo  por  Soria,  provin- 
cia de  ídem,  núm*  2,  pág*  6*— Dictámen,  núm.  5, 
página  41,- — Se  aprueba;  queda  admitido  y pro- 
clamado Diputado,  núm,  6,  pág*  48,— Jura  y to- 
ma asiento,  núm,  26,  pág,  219* 

Comisiones:  Tribunal  de  Actas  graves,  núm.  23,  pá- 
gina 262*- — Mensaje  de  felicitación  por  el  emba- 
razo de  S.  M.  la  Reina,  núm.  Í5Í,  pág.  3262, 
AGOSTA  Y CALVO  (Sr*  D,  José  Julián).  Electo  por 
Quebradillas,  provincia  de  Puerto-Rico,  núm,  32, 
página  478, — -Dictámen  declarándole  incapacita- 
do, núm,  35,  pág*  577, — Nuevo  dictamen  propo- 
niendo su  admisión,  núm*  53t  pág,  9 o 8, —Voto 
particular  negándola,  981* — Se  aprueba  el  dicta- 
. men;  queda  admitido  y proclamado  Diputado,  nú- 
mero 57,  pág,  1074,- — “Jura  y toma  asiento,  nú- 
mero 58,  pág*  1078. — Licencia,  núm.  156,  pági- 
na, 3445* 

Discursos:  Interpelación  sobre  las  reformas  de  Cuba, 
número  956*  pág*  1681;  núm*  97,  páginas  1693, 
1697,  1699*— Presentación  urgente  de  los  pro- 
yectos de  reformas  de  Cuba,  núm,  119,  página 
2251. — Situación  económica  de  la  provincia  de 
Puerto- Rico  y apertura  del  istmo  de  Panamá,  nú- 
mero 130,  pág*  2456* — -Decretos  relativos  á la 
enseñanza  pública  en  Puerto-Rico;  instrucción 
pública  en  Cuba,  núm,  131,  pág.  2499. — Pensión 
á Dona  Cayetana  Romero,  núm,  132,  pág.  2542* — 
Presupuestos  generales  en  la  isla  de  Cuba,  número 
139,  páginas 2801,  2807;  núm*  146, pág*  3062.— 
Reuniones  públicas,  3044,  3045, 

ACTAS  (Oo misión  de).  Su  nombramiento,  núm.  2,  pá- 
gina 26. — Presidente,  vicepresidente  y secreta- 
rio, núm.  3,  pág.  28;  núm*  139,  pág*  2817. 
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ACTAS  (Dictámenes  de  la  Comisión  de).  Véanse  los 
respectivos  nombres,  distritos  y provincias. 

—  (Orden  que  se  sigue  en  el  examen  y presenta- 

ción de  los  dictámenes  de  las).  Cuestión  reglamen- 
taria promovida  por  el  Sr.  Domínguez  Alfonso,  y 
discusión  sobra  ella  entre  este  Sr.  Diputado  y los 
Sres,  Santonja  y Rico,  de  la  Comisión,  quedando 
terminado  él  incidente,  núm.  7,  páginas  51  á 53. 

—  (Falta  cometida  por  algunas  mesas  en  la  remi- 

sión á la  Secretaría  del  Congreso  de  las).  Pregun- 
ta é indicación  del  Sr.  Martínez  (D.  Cándido);  con- 
testación del  Sr.  Souto  y Sánchez,  de  lá:  Comisión; 
rectificación  de  aquel,  núm.  9,  pág.  60. 

—  (Presentación  de  documentos  sobre  las).  Inci- 

dente promovido  á consecuencia  de  los  presenta- 
dos  por  el  Sr.  Saga  rmí  naga,  relativos  ala  de  Ral- 
masada,  en  que  toman  parte  dicho  Sr.  Sagarmí- 
naga  y los  Sres.  Vicuña,  González  Fiori  y Roda 
(D,  Arcadlo),  níim.  14,  páginas  82,  83.  Véase  Á,cta 
áé^Bálmifsééáí — -Indicaciones1  del  Sr.  García  San 
Miguel,  83, 

(Retirada  de  los  dictámenes  por  presentación 

de  documentos  de).  Declaración  de  la  Comisión, 
numero  15,  pág,  85. 

* — - {Compromisos  y convenios  celebrados  para  la 

presentación  de  ciertas).  Incidente  promovido  á 
resultas  de  la  votación  sobre  las  actas  de  Cuenca 
entre  los  Sres.  Maspons,  Ruiz  Capdépon,  y Presi- 
dente, núm.  17,  páginas  H9,  120. 

— PARCIALES  DE  VOTACIOIM  (Lista  de  las). 
Dictamen  de  la  Comisión  expresando  el  estado  de 
las  mesas  electorales  que  no  han  cumplido  con  las 
prescripciones  del  art.  90  de  la  ley  electoral,  de- 
jando de  remitir  á la  Secretaría  del  Congreso  la 
nota  de  las  expresadas  actas,  y pasando  el  tanto 
de  culpa  que  resulte  á los  tribunales,  ñúiiL  18, 
página  i 80,- — Sin  debate  se  aprueba,  núm.  19,  pá- 
gina 215. 

Presentación 

rROVINCIAS,  DISTRITOS, 


ACTAS  LEVES  (Terminación  de  los  trabajos  de  la  Co- 
misión en  el  examen  de  todas  las).  Declaración  del 
señor  presidente  de  la  Comisión  de  Actas;  obser- 
vaciones sobre  esta  declaración,  dolos  Sres.  Madon- 
na ve,  Ruiz  Capdépon  y Presidente,  acordando  éste 
se  proceda  desde  luego  á la  constitución  defiuitiva 
del  Congreso,  núm.  19,  páginas  215,  216. 

* — — GRAVES  (Tribunal  de).  Dictamen  de  lá  Co- 
misión de  Actas  presentando  la  lista  de  los  seño- 
res Diputados  ya  admitidos  y que  habiéndolo  sido 
anteriormente  en  dos  ó más  elecciones  generales 
tienen  derecho  á formar  parte  de  dicho  Tribunal, 
numero  21,  pág.  229,  Apéndice  primero  á este  Día. 
rio. — Se  aprueba  sin  debate,  con  la  adición  pro- 
puesta por  el  Sr.  Al  varea  Marino,  núm.  22,  página 
25Q."Diputados  elegidos  para  componer  el  Tribu- 
nal  de  Actas  graves,  núm.  23,  páginas  262,263; 
n ume  r o 74,  pág , 131 1 . — P res  i d en i c,  vicepr  esi  d en- 
te y societario  del  mismo,  num.  24, pág,  266;  nú- 
mero 74,  páginas  131  í,  1312. — 'Suplentes'  del  Tri- 
bunal; quedan  designados  lbs  15  según  lo  pro. 
pone  la  Mesa,  núm.  42,  pág.  769, 

— — — ■ (Reglamento  para/el  Tribunal  de),  presentado 
por  acuerdo  del  Tribunal,  á propuesta  del  Sr.  Pre- 
sidente. Se  acuerda  imprimir,  núm.  42,  pág.  769, 
A péndice  p r i me  r o á 6 ste  Diario F x p e di  ente  s ob  re 
las  elecciones  de  Horta,  núm.  33,  pág,  502. — Ex- 
posición  del  Juzgado  de  primera  instancia  de 
Mar  bella,  relativa  á causa  que  se  Sigue  sobre  abih 
sos  electorales,  núm.  39,  pág.  6 8 2, "Ex citación 
del  Sr.  Bosch  y Labras  para  que  el  Tribunal  ter- 
mine lo  más  antes  posible  su  cometido;  contesta- 
ción de  la  Mesa  y del  Sr.  González  (D.  Venancio), 
como  individuo  del  Tribunal  de  Actas  graves;  reo* 
tidcacion  del  Sr,  Bosch  y Labrús,  núm.  103,  pá- 
ginas 1846,  1847.— Del  Sr.  Hernández  Iglesias; 
contestación  del  Sr.  Conde  de  la  Encina,  número 
157,  pág.  3458, 

de  las  actas. 

NOMBRES. 


f Presentación  del  Sr.  ürquijo  y Urrutia  (D,  Juan  Manuel), 
r número  2,  pág.  7 —Documentos  presentados  por  D.  Do- 
migo  de  Aragón,  candidato  que  fue  en  éste  distrito,  nú- 
mero 3,  pág.  28,— Nueva  comunicación  del  mismo  ro- 
gando que,  con  arreglo  al  art.  120  de  la  ley  electoral,  so 

Ifije  tiempo  para  presentar  su  credencial  el  Diputado 
electo,  núm,  21,  pág.  231 Dictamen  proponiendo  se 
conceda  al  Sr,  Urquijo  y Urrutia  término  suficiente  para 
presentar  su  credencial,  núm.  28,  pág.  402. — -Se  aprueba 
el  dictamen,  núm,  29,  pág.  404. — Presenta  su  credencial 
el  Sr.  Urquijo,  num,  123,  pág,  2324, — Dictamen,  núme- 
ro 129,  pág.  2447. — Se  aprueba;  queda  proclamado  Di- 
putado el  Sr,  Urquijo,  núm.  130,  pág.  2469.— Electo 
también  por  Madrid,  opta  por  este  distrito  á virtud  de 
sorteo,  con  arreglo  al  art.  118  dala  ley  electoral,  núme- 
ro 138,  pág.  2756.— Decreto  para  proceder  á nueva  elec- 
ción, núm.  173,  pág.  4016. 

v Elección  parcial. 

Presentación  del  Sr.  Urquijo  y Urrutia  (Di  Lúeas  de),  nu- 
i mero  175,  pág.  4098. — Dictamen,  4132.— Se  aprueba; 
\ queda  proclamado  Diputado  el  Sr.  Urquijo  (D.  Lúcas)> 
\ número  176t  págv  4151. 
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provincias* 


DISTRITOS. 


NOMBRES* 


Alava Vitoria. 


¡ 


Albacete*  ■ . 


Alcaráz. 


Albacete.  *,.*.*.. 


Al  mansa . 


Casas-Ibañez, 


HelUn. 


Alcoy 


Alicante* 


Presentación  del  Sr.  Abren  y Ceraín,  núm,  2*  pág*  8. — - 
Dictamen,  nüm.  4,  pág.  .3,5,— Se  aprueba;  queda  procla- 
mado Diputado  el  Sr.  Abreu  y Cerain,  núm.  5,  pág.  40* 

Presentación  del  Sr.  Serrano  Alcázar,  niun.  2,  pág.  9. — 
Dictamen,  núm,  3*  pág:  30,— Se  aprueba;  queda  procla- 
mado Diputado  el  Sr.  Serrano  Alcázar,  núm*  4,  página 
32* — Renuncia  el  cargo,  y queda  vacante  el  distrito,  nú- 
mero 122,  pág.  2321. — Decreto  para  proceder  á nueva 
elección,  nnm,  127,  pág.  2390, 

Elección  parcial. 

Presentación  del  Sr.  Serrano  Alcázar,  núm*  147,  página 
3072. — Dictamen,  31 10.— Se  aprueba;  queda  proclama- 
do Diputado  el  Sr*  Serrano  Alcázar,  núm.  148,  pág.  3118. 

Presentación  del  Sr.  Donoso  Navarro,  núm.  2,  pág*  6*— 
Dictamen,  núm*  5,  pág.  41.— Se  aprueba;  queda  procla- 
mado Diputado  el  Sr*  Donoso  Navarro,  núm*  0,  pág.  44, 

Presentación  de  Sr,  Escobar  y Campo  (D,  Angel),  núme- 
ro 2,  pág,  9.— Dictamen,  núm.  3,  pág,  30. — Exposición 
presentada  por  D.  Miguel  Ochoa  y Llacer,  candidato  que 
ha  sido  por  el  distrito,  pidiendo  se  declare  nula  la  elec- 
ción; indicación  del  Sr,  Gil  Berges,  la  Comisión  retira  el 
dictamen,  núm,  4,  pág.  32.— Lo  reproduce,  pág.  30, — 
Sé  aprueba;  queda  proclamado  Diputado  el  Sr.  Escobar  y 
Campo  (D.  Angel},  núm*  5,  pág.  37* 

Presentación  del  Sr.  Ochando  y Ohumillas,  núm.  2,  pági- 
na 7. — Dictamen,  núm,  i,  pág  34— Se  aprueba;  queda 
proclamado  Diputado  el  Sr.  Ochando  y ChmnUlas*  núme- 
ro 5,  pág.  37. 

Presentación  del  Sr.  López  Ohicherí,  núm.  2,  pág*  9*~ 
Documentos  remitidos  por  el  Sr,  López  Chiche ri  para  re- 
futar las  protestas  que  aparecen  en  el  acta  de  escrutinio, 
números,  pág,  29— Dictamen,  nútn*  12,  pág.  75, — Se 
aprueba;  queda  proclamado  Diputado  el  Sr*  López  Chi- 
cheri,  núm,  13,  pág*  79* 

Presentación  del  Sr,  Figuera  Sil  vela,  nüm,  2,  pág,  8. — 
Dictámen,  núm*  4,  pág.  35* — Se  aprueba;-  queda  procla- 
mado Diputado  el  Sr.  Figuera  Si  ivela,  núm.  5,  pág,  39* 

Presentación  del  Sr,  Maisonnave  y Cutayar,  núm.  6,  pá- 
gina 4 6. —Dictámen,  nüm,  11,  pág*  66. — Se  aprueba; 
queda  proclamado  Diputado  el  Sr*  Maisonnave  y Cutayar, 
numero  12,  pág,  76. 


Alicante. 


(Presentación  del  Sr.  Santonja,  nnm,  2,  pág*  8. — Dictámen 
número  3,  pág*  30* — Se  aprueba;  queda  proclamado  Di- 
putado el  Sr*  Santón  ja,  núm,  4,  pág.  32. 

¡Presentación  del  Sr*  Vio  des  y Girón,  núm.  2,  pág.  8.-- 
Dictámen,  nüm.  11,  pág.  66. — Se  aprueba;  queda  procla- 
mado Diputado  el  Sr.  Viudos  y Girón,  núm.  12,  pág.  76* 

Presentación  del  Sr.  Marqués  de  la  Puebla  de  Rocamora, 
•nriÍAitftc¡  j número  2,  pág,  6*—  Dictámen,  núm,  5,  pág*  41,  — Se 

o oies . ,**.,*..,*.****.,  apnidba;  queda  .proclamado  Diputado  el  Sr.  Marqués  de  la 

Puebla  de  Rocamora,  nüm,  6,  pág.  44, 

\ Presentación  del  Sr,  Moreno  Lean  te,  nüm*  2,  pág*  6, — 
11  e * * ’ ' ' Dictámen,  nüm.  4,  pág.  33*— Se  aprueba,  núm.  5,  pág,  38t 
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DISTRITOS. 


NOMBRES, 


(Presentación  del  Sr,  Sala  y Feliú,  núm.  2 1 pág.  9. — díc- 
támen,  núm.  4,  pág.  35. — Se  aprueba;  queda  proclamado 
Diputado  el  Sr.  Sala  y Feliú,  núm,  5,  pág,  40. 

! Presentación  del  Sr.  Groizard,  núm.  2,  pág.  6.— Dictamen 
número  4,  pág*  33. — Se  aprueba;  queda  proclamado  Di^ 
puta  do  el  Sr.  Groizard,  num.  5,  pág.  38. 

Í Presentación  delSr.  Cruzada  Villaamil,  uúra.  2,  pág,  6.— 
Dictamen,  núm,  4,  pág.  33,”Se  aprueba;  queda  procla- 
mado Diputado  el  Sr.  Cruzada  Villaamil,  núm,  5,  pág,  38, 


Almería. 


Almería. 


Almena. 


Almería, . 


Berga . 


Presentación  del  Sr.  Navarro  y Rodrigo,  núm.  2>  pág,  9,— 
Dictamen,  num,  7,  pág,  51. — *Se  aprueba;  queda  procla- 
mado Diputado  el  Sr.  Navarro  y Rodrigo,  núm,  8*  pág,  56, 

Presentación  del  Sr.  Morcillo,  núm,  2,  pág,  8. — Solicitud 
con  los  documentos  justificativos  del  contenido  del  acta 
general  de  escrutinio  del  distrito,  presentada  por  el  Dipu- 
tado electo  Sr,  Morcillo,  núm.  3,  pág,  29, —Don  Federico 
Duque,  candidato  que  fué  del  distrito,  pide  se  unan  al  acta 
los  documentos  que  acompaña,  núm.  4,  pág.  32.— Acom- 
paña el  mismo  un  testimonio  notarial  de  la  información 
jurada  por  243  electores  de  Fiñána,  núm.  8,  pág.  56, — 
Dictamen  proponiendo  se  deje  sin  efecto  la  proclamación 
del  Sr.  Morcillo  y se  admita  y proclame  en  su  lugar  al 
Sr.  Luque,  núm.  15,  pág.  87,—Sin  debate  se  aprueba  el 
dictamen;  queda  proclamado  Diputado  el  Sr,  Luque,  nu- 
mero 16,  pág,  110. 

Presentación  del  Sr,  Toro  y Moya,  núm,  2,  pág,  8. — Dic- 
tamen, núm.  7,  pág.  51.— Se  aprueba;  queda  proclamado 
Diputado  el  Sr.  Toro  y Moya,  núm.  8}  pág.  56. 

Presentación  del  Sr.  González  Vázquez,  núm.  2,  pág,  8. — 
Dictamen,  num.  4,  pág,  35, — Se  aprueba;  queda  procla- 
mado Diputado  el  Sr.  González  Vázquez,  núm,  5,  pági- 
na  40. 


Purcheuá. 


Velez- Rubio . 


Sorbas. 


Vera . 


Presentación  del  Sr,  Jiménez  Cano,  num,  2,  pág,  8 —Dio 
túrnen,  núm.  4,  pág.  35. — Se  aprueba;  queda  proclamado 
Diputado  el  Sr.  Jiménez  Cano,  núm,  5,  pág,  40. 

Presentación  del  Sr,  Fon  tes  y Contreras,  núm.  2,  página 
8. — Dictamen,  núm.  5,  pág.  41.— Se  aprueba;  queda  pro- 
clamado Diputado  el  Sr.  Fontes  y Contreras,  núm.  6,  pá- 
gina 44, 

Presentación  del  Sr.  García  López,  núm.  2,  pág.  6,— Dic- 
támen,  núm,  3,  pág,  30, — Se  aprueba;  queda  proclamado 
Diputado  el  Sr.  García  López,  núm.  4,  pág.  32. 

Presentación  del  Sr.  Huelin  y Lamín,  núm,  2,  pág,  8.— 
Dictamen,  núm.  4,  pág.  3o.— Se  aprueba;  queda  procla- 
mado Diputado  el  Sr.  Huelin  y Larra in,  núm.  o,  pági- 
na 40. 


Arenas  de  San  Pedro. 


Avila, 


A re  val  o. 


Presentación  del  Sr,  Martin  Lunas,  núm,  2,  pág,  6. — Dio- 
támen,  núm.  5,  pág.  41,— Se  aprueba;  queda  proclamado 
Diputado  el  Sr.  Martin  Lunas,  núm.  6,  pág,  43. 

presentación  delSr,  Rico,  núm,  2,  pág\  6.—  Dictamen,  nú- 
mero 3,  pág.  30,— Se  aprueba;  queda  proclamado  Dipu- 
tado el  Sr.  Rico,  núm,  4,  pág.  32. 


IKDXCE, 


o 


PROVINCIAS, 


DISTRITOS. 


NOMBRES, 


/ Avila, 


Avila, 


Piedrabita. 


Badajoz, 


Castuera. 


Don  Benito , 


Badajoz . 


Presentación  del  Sr.  Cadenas,  núm,  2,  pág,  7.— Dicta ^ 
men,  núm.  4,  pág.  84.— Se  aproaba,  queda  proclamado 
Diputado  el  Sr,  Cadenas,  núm.  5,  pág.  89, 

Presentación  del  Sr,  Sil  vela  (D.  Francisco),  núm,  2,  pági- 
— Dictamen,  num.  4,  pág,  34.™ Se  aprueba;  queda 
j proclamado  Diputado  el  Sr.  Silvela  (D,  Francisco),  núme- 
[ ro  5,  pág,  38, 

í Presentación  del  Sr.  López  de  Ayala  (D.  Baltasar),  núrne- 
Almendralejo . , < 3.  -Dictóinen , num.  4,  pág.  3í>,' — -Se  aprueba; 

qtmda  proclamado  Diputado  el  Sr,  López  de  Ayala  {Don 
' Baltasar),  num.  5,  pág.  40, 

Badajoz j ||$Mntacton  del  Sr.  Albarran  y Garda  Marqués,  número 

I 2,  pág,  7.— Dictamen,  num,  4,  pág.  35. 

Í Presentación  del  Sr,  Baselga,  núm.  2,  pág.  7,« — Dictamen, 
número  4,  pág.  35. — -Se  aprueba;  queda  proclamado  Di-* 
putado  el  Sr.  Baselga,  núm,  5?  pág.  39. 

Presentación  del  Sr.  López  de  Ayala  (D.  Adelardo),  núme- 
ro  2,  pág,  8. — Dictamen,  num.  4,  pág.  35, — -Se  aprueba; 
queda  proclamado  Diputado  el  Sr.  López  de  Ayala  (D.  Ade- 
lardo), núm.  5,  pág.  89. — Queda  vacante  el  distrito,  ha- 
biendo optado  por  el  de  Madrid  el  Sr.  López  de  Ayala, 
número  50,  pág.  920. 

[ Presentación  del  Sr.  Moreno  Nieto,  núm,  2,  pág.  6.— Dic- 
3 támen,  núm.  4,  pág.  33, — -So  aprueba;  queda  proclamado 
[ Diputado  el  Sr.  Moreno  Nieto,  núm.  5,  pág,  38. 

¡Presentación  del  Sr.  Morales  Tobo  bar,  núm,  2,  pág.  8. — 
Dictamen,  núm,  4,  pág.  35. — Se  aprueba;  queda  procla- 
mado Diputado  el  Sr.  Morales  Tohobar,  núm.  5,  pág,  40, 

Presentación  del  Sr.  Maclas  y Méndez,  núm.  2,  pág.  1 4, — 
Exposición  presentada  por  D.  Francisco  Calvo  Muñoz, 
candidato  que  lia  sido  del  distrito,  pidiendo  se  baga  nue- 
va proplamacion  de  Diputado  á Cortes,  núm.  3,  página 
28. — Sentencia  del  Tribunal  de  Actas  graves  declarando 
la  validez  de  la  elección  y que  el  Sr.  Maclas  y Mendaz 
acredita  su  aptitud  legal;  se  aprueba;  queda  admitido  y 
proclamado  Diputado  el  Sr.  Maclas  y Mendez,  núm,  78, 
página  1336,  Apéndice  segundo  al  núm.  78. 

Presentación  del  Sr.  López  de  Ayala  (D,  Adelardo),  núme- 
ro 48,  pág,  90  í . —Dictamen,  902.— Se  aprueba;  queda 
proclamado  Diputado  el  Sr,  López  de  Ayala,  núm.  49, 
página  916. — Queda  vacante  el  distrito,  habiendo  op- 
tado por  el  de  Madrid  el  Sr.  López  de  Ayala,  núm,  56, 
página  926. — Decreto  para  proceder  á nueva  elección, 
número  58,  pág,  1078. 

Elección  parcial , 

Presentación  del  Sr.  Marqués  de  Lorenzana,  núm.  73,  pá- 
gina 1300. — Dictamen,  1308. — Se  aprueba;  queda  pro- 
clamado Diputado  el  Sr.  Ezpeleta,  Marqués  de  Lorenzana, 
numero  74,  páginas  1315,  1316. 

Presentación  del  Sr.  Grajera  y Maza,  núm.  2,  pág.  9. — - 
Dictamen,  núm.  6,  pág.  45. — Se  aprueba;  queda  procla- 
mado Diputado  el  Sr.  Grajera  y Maza,  núm.  7,  pág,  50, 

Presentación  del  Sr,  Conde  de  Villanueva  de  Perales,  nú- 
mero 2,  pág,  6,— Dictamen,  núm.  5,  pág.  41,— Se  aprue- 
ba; queda  proclamado  Diputado  el  Sr,  Conde  de  Yiilanue- 
va  de  Perales,  núm,  6,  pág,  44, 

2 


Fregenal # 


Llcrena, 


M árida. 


Villanueva  de  la  Serena, 


6 


nmics, 


PRO  VI  PTC  E AS . Bí  STR1T0S. 


Ibiza, 


Mahon . 


Baleares. . 


Palma. 


Palma . 


Palma . 


Palma . 


Palma. 


NOMBRES. 


¡Presentación  del  Sr,  Palau  de  Mesa,  núm.  2 , pág.  6. — Ex- 
posición documentada  reclamando  contra  la  elección  del 
distrito,  presentada  por  D,  Fernando  de  Velasco,  núm, 
página  28. — Dictamen,  núm,  16,  pág.  90. — Se  aprueba; 
queda  proclamado  Diputado  el  Sr.  Palau  de  Mesa,  nume- 
ro 17,  pág.  12G, 

[ Presentación  del  Sr.  Martorell  y Fiballer,  Duque  de  Atme- 
^ nara  Alta,  Marqués  de  Mouesterio,  núm.  2,  pág.  8.— Die- 
l tánien,  núm,  4,  pág.  35. — -Se  aprueba;  queda  proclamado 
J Diputado  el  Sr.  Marqués  de  Mouesterio,  Duque  de  Altne- 
[ nara  Alta,  núm,  5,  pág.  40. 

Í Presentación  del  Sr.  Ráster  y Descallar,  núm.  2,  página 
8.— Dictámen,  núm,  5,  pág.  4L — Se  aprueba;  queda  pro- 
clamado Diputado  el  Sr,  Fuster  y Descallar,  núm.  6,  pá- 
gina 44, 

! Presentación  del  Sr.  Ayusto  y Echevarría,  núm,  2,  pági- 
na 8,— Dictámen,  núm.  5,  pág.  4i¿- — Se  aprueba;  queda 
proclamado  Diputado  el  Sr.  Ayneto  y Echevarría,  nútn,  6, 
página  44. 

í Presentación  del  Sr.  O otoñar,  y Allende  Salazar,  núm.  3, 
I página  7.- — Dictámen,  núm.  5,  pág,  41.— Se  aprueba;  que- 
da proclamado  Diputado  el  Sr.  Gotoner  y Allende  Sala- 
( zar,  núm.  6,  pág,  44, 

(Presentación  del  Sr,  Or  estar  Penas,  núm.  2,  pág,  8.— 
Dictámen,  núm,  5,  pág,  41, — Se  aprueba;  queda  procla- 
mado Diputado  el  Sr,  Crestar  Penas,  núm.  6f  pág.  44, 

[ Presentación  del  Sr.  Togores  y Fábregues,  núm,  2,  pági- 
< na  8, — Dictámen,  núm.  5,  pág.  41. — Ss  aprueba;  queda 
I proclamado  Diputado  el  Sr,  Togores  y Fábregues,  núoie- 
v ro  6,  pág,  44. 


Arenys  de  Mar 


Barcelona 


Barcelona 


Barcelona 


Barcelona 


Barcelona 


¡Presentación  del  Sr.  Orozco,  núm.  2,  pág,  6. — Certifica- 
cion  del  Sr.  Alcalde,  presentada  por  D,  Enrique  Orozco, 
Diputado  electo,  núm,  3,  pág.  28,— Exposición  y varios 
documentos  remitidos  por  D.  José  Ballstapan,  vecino  de 
Carnet  de  Mar,  pidiendo  se  proclame  Diputado  al  Sr.  Caví- 
rol,  29. — Nuevos  documentos  sobre  la  misma  elección,  so* 
licitando  Igualmente  se  proclame  al  Sr.  Caví  rol,  núm.  4, 
página  3 2,—Dictámen,  núm.  16,  pág,  90, —Se  aprueba; 
l queda  proclamado  Diputado  el  Sr.  Orozco,  núm,  17,  pá- 
> graa  120. 

(Presentación  del  Sr,  Nicolau,  núm,  2,  pág.  8, — Dictámen, 
número  8,  pág.  56.— Se  aprueba;  queda  proclamado  Di- 
putado el  Sr.  Nicolau,  núm,  9,  pág.  62, 

! Presentación  del  Sr.  CasteTar,  núm.  2,  pág.  9. — Dictámen, 
número  8,  pág.  57, — Se  aprueba;  queda  proclamado  Di- 
putado el  Sr.  Gas  telar,  núm.  9,  pág.  62, 

/ Presentación  del  Sr,  López  Fabra,  núm.  2,  pág,  9, — Dic- 
< támen,  núm.  8,  pág.  57. — 'Se  aprueba;  queda  proclamado 
( Diputado  el  Sr.  López  Fabra,  núm,  9,  pág.  62. 

Í Duran  y Bas,  núm,  2,  pág,  8, — Dictámen,  núm.  8,  pági- 
na *56,— Se  aprueba;  queda  proclamado  Diputado  el  se- 
ñor Duran  y Bas,  núm.  9,  pág.  62. 


INDICE. 
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PROVINCIAS, 


Barcelona 


distritos. 


NOMBRES. 


Barcelona . 


Castelltersol 


Gracia, 


Granollers, 


I Presentación  del  Sr.  Rius  y Taulct,  núm.  2,  pág.  8,’ — Dic- 
ta mea,  núm.  8,  pág.  58. — Se  aprueba;  queda  procla  dia- 
do Diputado  el  Rius  y Taulet,  num.  9,  pág.  62. 

1 Presentación  del  3r.  Barnola,  núm.  2 , pág.  7.— Documen- 
tos referentes  á esta  elección,  presentados  par  D.  Hilo  Ma- 
ría Fabra,  candidato  que  fué  por  este  distrito,  núm.  3,  pá- 
gina 29  .—Documentos  reclamados  por  el  Sr.  Sedo,  refe- 
rentes á esta  elección,  num.  4,  pág.  31. — Pregunta  del 
Sr.  Despojáis  sobre  ei  acta  y sobre  los  candidatos  intere- 
sados en  ella;  contestación  dei  Sr,  Quíroga,  de  la  Comi- 
sión; rectificaciones,  núm.  13,  pág,  79. — Dictamen,  nú- 
mero 16,  pág.  90. — Se  aprueba;- queda  proclamado  Dipu- 
tado el  Sr.  Samóla,  núm.  17,  pág.  120. 

! Presentación  del  Sr.  Nadal  y Yilardaga,  núm.  2,  pág.  7. — 
Documentos  remitidos  por  el  mismo  para  que  se  rectifi- 
que el  número  de  votos,  núm.  3,  pág.  28. — Idem  por  el 
Sr.  Puig  Valls,  candidato  que  fué  en  el  distrito,  núm.  4, 
página  32. 

I Presenta  clon  dei  Sr.  Maspons  y Lab  rus,  núm.  2,  pág.  7. — 
Exposición  de  varios  electores  del  distrito  acompañando 
diversos  documentos  referentes  á la  elección,  núm.  3,  pá- 
gina 29, “Documentos  presentados  por  el  Sr.  Maspons,  nu- 
mero 13,  pág,  78.— El  Tribunal  de  Actas  graves  declara 
la  validez  de  la  elección,  y queda  admitido  y proclamado 
Diputado  el  Sr.  Maspons  y Labrús,  núm.  127,  pág,  2400, 
Apéndice  primero  a este  Diario. 


Igualada 


i Man  res  a, 


Mataré, 


Sao  Feliú  de  Llobregat, 


Tarrasa 


¡Presentación  del  Sr,  Gamacho  y Fernandez,  núm.  2,  pá- 
gina 8. — Dictámen,  núm,  4,  pág.  35. — Se  aprueba;  que- 
da proclamado  Diputado  el  Sr.  Oamacho  y Fernandez, 
número  5,  pág.  40. 

(Presentación  del  Sr.  Reig  (D.  Eduardo),  núm,  2,  pág.  3. — 
Dictamen,  núm.  5,  pág.  42. — Se  aprueba;  queda  procla- 
mado Diputado  el  Sr.  Reig  (D,  Eduardo),  núm,  6,  pág.  44, 

I Presentación  del  Sr,  Yalentí,  núm,  2,  pág.  8. — -Dictamen, 
número  17,  pág.  142, — Voto  particular  del  Sr,  González 
Fiori  pidiendo  se  declare  grave  el  acta,  núm.  18,  página 
146, — Discusión  del  voto  particular:  discurso  del  señor 
Santonja  en  contra,  núm,  19,  pág.  209. — Del  Sr.  Gonzá- 
lez Fiori  en  pró,  21 1.  — Rectificación  del  Sr,  Santonja, 
213 —Del  Sr.  González  Fiori  y del  Sr.  Santonja,  214.— 
No  se  toma  en  consideración  el  voto  particular;  sin  deba- 
te se  aprueba  el  dictámen;  queda  proclamado  Diputado 
1 el  Sr,  Yalentí,  215. 

I Presentación  del  Sr.  Sedó  y Pamies,  núm.  2,  pág.  8,— 
j Dictámen,  núm.  4,  pág,  35.- — Se  aprueba;  queda  procla- 
\ mado  Diputado  el  Sr,  Sedó  y Pamies,  núm.  5,  pág.  39. 

1 Presentación  del  Sr.  Turull  y Gomadrán,  núm,  2,  pági- 
na 14.- — Dictámen,  nútn.  17,  pág.  142.— Discusión:  dis- 
curso del  Sr.  Almagro  en  contra,  núm.  19,  pág.  202.— 
Del  Sr.  Turull,  como  interesado,  206,- — Idem,  con  adver- 
tencia del  Sr,  Presidente,  207— Rectificación  dei  Sr.  Al- 
magro; discurso  del  Sr.  Bosch  (D.  Alberto);  se  aprueba  el 
dictámen;  queda  proclamado  Diputado  ei  Sr,  Turull  y Co  * 
madrán,  203, 


s 


INDICE, 


provincias. 


DISTRITOS, 


Vich, 


Barcelona . 


* p ( Yillafranca  del  Panadés 


1 Yillan iieya  y Geltrú, 


/ Aranda, 


Burgos. 


Búrgos, 


Burgos . 


Búrgos. 


Oastrojeriz. 


Miranda. 


Salas , 


\ Yillarcayo. 


Cáceres 


Alcántara 


Cáceres , 


NOMBBES, 


¡Presentación  del  Sr,  Bosch  y Labrús,  núm.  2,  pág.  7, 

Dictámen,  num,  1 0 ^ pág.  63.— Se  aprueba;  queda  procla- 
mado Diputado  el  Sr.  Bosch  y Labrús,  núm,  11,  pági~ 
na  67, 

I Presentación  del  Sr,  Puig  y Llagostera*  núm.  2 , pág.  9,— . 
DLctámeu,  núin.  4,  pág,  36. — Se  aprueba;  queda  procla- 
mado Diputado  el  Sr.  Puig  y Llagostera;  por  su  fallecí- 
i miento  queda  vacante  el  distrito,  num.  5,  pág,  40. 

I | Elección  parcial. 

i Presentación  del  Sr,  Planas  y Casals,  num,  137,  página 
2740. — Exposición  de  D.  Juan  Valls  y Estebe  pidiendo  no 
J se  computen  los  votos  emitidos  en  la  sección  deMasquefa 
ff  á favor  del  Sr,  Planas  y Casals,  y se  admita  como  Dipu- 
tado á D.  José  Antonio  Buxeras  y Abat,  núm,  134,  pági- 
na 2630, — Dictamen,  num.  140,  pág.  2852 —Se  aprue- 
ba; queda  proclamado  Diputado  el  Sr,  Planas  y Casals, 
\ número  141,  pág,  2866, 

1 Presentación  del  Sr.  Balaguer,  núm.  2,  pág,  8,— Dicta- 
men, núm,  4,  pág,  35.— Se  aprueba;  queda  proclamado 
Diputado  elSr,  Balaguer,  núm,  5,  pág,  40, 

I Presentación  del  Sr,  Berdugo  y Ortiz,  núm,  2,  pág.  0,— 
Dictamen,  núm.  4,  pág.  33,— Se  aprueba;  queda  procla- 
mado Diputado  el  Sr.  Berdugo  y Ortíz,  núm.  6,  pág.  38, 

(Presentación  delSr.  López  Doríga,  núm,  2,  pág.  7, — Dic- 
tamen, núm,  4,  pág.  34. —Se  aprueba;  queda  proclamado 
Diputado  el  Sr,  López  Dóríga,  núm,  5,  pág,  39, 

I Presentación  del  Sr,  González  Marrón,  núm.  2,  pág.  8,— 
Dictamen,  núm,  4,  pág,  35,— Se  aprueba;  queda  procla- 
mado Diputado  el  Sr.  González  Marrón,  núm,  o,  pág.  40. 

í Presentación  del  Sr.  Perez  San  mili  an,  núm,  2,  pág,  7 — 
\ Dictamen,  núm,  4,  pág,  34, — Se  aprueba;  queda  procla- 
[ mado  Diputado  el  Sr.  Perez  Sanmíllan,  núm.  5,  pág,  38, 

¡Presenta  clon  del  Sr,  Alonso  Martínez,  núm.  2,  pág.  7,— 
Dictamen,  núm,  4,  pág,  3o. — Se  aprueba;  queda  procla- 
mado Diputado  el  Sr,  Alonso  Martínez,  núm,  5,  pág.  30, 

¡Presentación  del  Sr,  Salcedo,  núm,  2,  pág,  6,— Dictamen, 
número  4,  pág,  33. — Se  aprueba;  queda  proclamado  Di- 
putado el  Sr,  Salcedo,  núm,  5,  pág,  38, 

¡Presentación  del  Sr.  Cárdenas  (D,  José},  núm.  2,  pág,  6,— 
Dictamen,  núm,  4,  pág,  33. — 'Se  aprueba;  queda  procla- 
mado Diputado  el  Sr.  Cárdenas,  núm.  5,  pág.  38. 

I Presentación  del  Sr,  Alvarez  Guijarro,  núm.  2,  pág.  7.— 
Dictamen,  núm,  ,4,  pág.  34, — Se  aprueba;  queda  procla- 
mado Diputado  el  Sr.  Alvarez  Guijarro,  núm,  5,  pág,  39. 

I Presen  tac  ion  del  Sr,  Moreno,  num,  2,  pág.  7, — Dictamen, 
número  7,  pág.  51.- — Se  aprueba;  queda  proclamado  Di- 
putado el  Sr.  Moreno,  núm.  8,  pág.  56. 

¡presentación  del  Sr.  Sánchez  de  León,  núm.  2,  pág,  8,— 
Dictamen,  núm,  4,  pág.  35, — Se  aprueba;  queda  procla- 
mad! Diputado  el  Sr,  Sánchez  de  León,  núm,  5,  pág.  40, 
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NOMBRES. 

Coria* 


Hoyos  * 


Naval  moral  de  la  Mata, 


Cá oeres* 


Plasencia, 


Trujillo. 


Presentación  del  Sr.  Díaz  Agüero,  nüm.  2,  pág.  7* — Dicta- 
men, núm.  16,  pág.  90,— Se  aprueba;  queda  proclamado 
Diputado  el  Sr.  Díaz  Agero,  níira,  17,  pág,  12G£ 

Presentación  del  Sr.  González  Fíori,  nüm,  2,  pág*  7,— 
Dictámen,  núm,  3,  p ág,  30*— Se  aprueba;  queda  procla- 
mado Diputado  el  Sr,  González  Florí  ? núm.  4,  pág,  32. 

Presentación  del  Sr.  Nunez  y Castilla,  núm,  3,  pág.  29  — 
Solicitud  documentada  de  D.  Domingo  de  las  Pozas  pi- 
diendo se  declare  nula  la  proclamación  de  Diputado  he- 
cha á favor  del  Sr,  Nuñez,  28. — Sentencia  del  Tribunal 
de  Actas  graves  declarando  válida  la  elección  y que  el 
candidato  elegido  acredita  su  aptitud  legal:  se  aprueba; 
queda  proclamado  Diputado  el  Sr.  Ñoñez  y Castilla,  nú- 
mero 78,  pág.  1336,  Apéndice  segundo  á este  Dimio. 

Presentación  del  Sr,  Perez  Aloe  (D.  Pío),  núm.  2,  página 
9, — Dictámen  proponiendo  eo  su  lugar  al  Sr,  Delgado  y 
Vera,  núm.  6,  pág.  45*— Discusión:  discurso  del  señor 
Conde  de  la  Encina  en  contra;  del  Sr.  González  Fiori,  de 
la  Comisión,  en  pró,  nüm,  7,  pág,  48. — Rectificaciones 
de  estos  señores,  pág.  49. — Observaciones  del  Sr.  Mere- 
lies,  contestadas  por  el  Sr.  Rico,  de  la  Comisión;  se  aprue- 
ba el  dictámen;  queda  proclamado  Diputado  el  Sr.  Del- 
gado Vera,  50. 

Presentación  del  Sr.  Conde  de  la  Encina,  nüm,  2,  pági- 
na 8, — 'Exposición  presentada  por  D,  José  Díaz  Guijarro 
pidiendo  se  declare  grave  el  acta,  núm,  3*  pág.  28  — 
Dictamen,  nüm.  10,  pág,  64.— Se  retira,  núm.  11,  pági- 
na 67, — Se  reproduce,  núm.  12,  pág.  75, — Se  aprueba; 
queda  admitido  y proclamado  Diputado  el  Sr.  Conde  de 
v ta  Encina,  núm.  13,  pág.  79, 


Algeciras, 


Cádiz, 


Cádiz. 


Presentación  del  Sr.  Ruiz  Tagle  y La-santa,  núm.  2,  pá- 
\ gína  8, — Dictámen,  nüm,  4,  pág.  35. — Se  aprueba;  que- 
j da  proclamado  Diputado  el  Sr.  Ruiz  Tagle,  núm,  5,  pági- 
v na  40* 

1'  Presentación  del  Sr.  González  de  la  Vega,  núm.  2,  pági- 
na 9, — Dictámen,  núm.  4,  pág,  35* — Se  aprueba;  queda 
proclamado  Diputado  el  Sr.  González  de  la  Vega,  nume- 
ro 5,  pág*  40. 

¡Presentación  del  Sr.  Moreno  de  Mora,  núm.  2,  pág,  7. — - 
Dictámen,  nüm.  4,  pág.  34. — Se  aprueba;  queda  procla- 
mado Diputado  el  Sr.  Moreno  de  Mora,  núm,  5,  pág.  38. 

Í Presentación  del  Sr.  Genovés,  nüm.  8,  pág.  55.— Dicta- 
men, núm.  9t  pág,  62. — Se  aprueba;  queda  proclamado 
Diputado  el  Sr,  Genovés,  núm,  10,  pág*  64*— Por  su  re- 
nuncia queda  vacante  el  distrito,  núm.  130,  pág,  2492, 

(Presentación  del  Sr.  Suarez  Sánchez,  núm*  2,  pág,  7,— 
Dictámen,  núm.  5,  pág.  41. — Se  aprueba;  queda  procla- 
mado Diputado  el  Sr.  Suarez  Sánchez,  nüm.  6,  pág.  44. 

Presentación  del  Sr.  Marqués  de  Aiboloduy,  núm.  2,  pá- 
gina 6,— Dictámen,  núm.  13,  pág*  77.— Documentos  re- 
clamados por  el  Sr.  Almagro,  78.— Se  retira  el  dictamen, 
número  14,  pág*  SL — Se  presenta  de  nuevo,  nüm*  15, 
página  87.' — 'Discusión:  discurso  del  Sr.  Almagro,  nú- 
mero 16,  pág.  91*— Del  Sr*  Gutiérrez  Agüera,  94,— Rec- 
tificación dei  Sr.  Almagro,  96. — Del  Sr.  Gutiérrez  Agüe- 
ra; discurso  del  Sr.  Rosch  (D.  Alberto)  como  de  la  Comi- 
sión, 97* — Rectificaciones  de  los  gres*  Almagro  y Boscb; 
se  aprueba  el  dictamen,  98, — Queda  proclamado  Díputa- 
~do  el  Sr*  Marqués  de  Alboloduy,  99. 


Jerez. 


3 


ÍO 


INDICE, 


PROVINCIAS.  DISTRITOS. 


MOMBBES. 


Cádiz. 


* 


Jerez. 


Jerez 


Medína-Sidonia 


Puerto  de  Santa  María 


Í Presentación  del  Sr.  Garrido  Estrada,  núm.  2,  pág. 
Dictámen,  núm,  5,  pág.  41, — Se  aprueba;  queda  procla- 
mado Diputado  el  Sr.  Garrido  Estrada,  mira,  6,  pág,  4$ 

/ Presentación  del  Sr.  Gutiérrez  Agüera,  mina,  2,  págt  7; 

[ Dictamen,  núm.  13f  pág,  78.— Se  retira,  núm.  1^  pági- 
l na  82.— Se  reproduce,  núm,  lo,  pág.  87. — Queda  apro- 
I bado  sin  debate  y proclamado  Diputado  el  Sr.  Gutiérrez 
' Agüera,  núm,  16,  pág.  99. 

Í Presentación  del  Sr.  Marqués  de  Francos,  núm.  2,  pági- 
na 6. — Dictamen,  núm.  5,  pág.  41, — Se  aprueba;  queda 
proclamado  Diputado  el  Sr.  López  Francos,  Marqués  de 
Francos,  núm.  6,  pág.  44. 

Í Presentación  del  Sr.  Sancho  y Sopranis,  núm*  2,  página 
8.— Dictamen,  núm,  5»  pág,  41,— Se  aprueba;  queda,  pro- 
clamado Diputado  el  Sr,  Sancho  y Sopranis,  núm.  6,  pá- 
gina 44, 


Canarias 


Guía 


Las  Palmas 


Santa  Cruz  de  la  Palma,  , , 


Santa  Cruz  de  Tenerife 


Santa  Cruz  de  Tenerife 


Santa  Cruz  de  Tenerife.  * , * 


I Presentación  del  Sr.  León  y Castillo,  núm,  2,  pág.  8.— 
Exposición  acompañada  de  varios  documentos  de  electo- 
res del  distrito  contra  la  elección  del  mismo,  núm,  3,  pá- 
gina 28.— Dictamen,  núm.  5,  pág.  42, — Se  aprueba;  que- 
da proclamado  Diputado  el  Sr,  León  y Castillo,  núm*  6, 
página  44, 

Í Presentación  del  Sr.  Bravo  de  Laguna  y Joven,  núm.  24, 
página  266.— -Dictamen,  núm.  28,  pág.  4 Oí,— Se  aprue- 
ba; queda  proclamado  Diputado  el  Sr,  Bravo  de  Laguna 
y Joven,  núm.  29,  pág.  404* 

r Presentación  del  Sr.  Yillalba,  núm.  2,  pág.  9 —Exposi- 
ción de  D.  Santiago  Verdugo  pidiendo  se  declare  nula  el 
acta  de  la  elección  de  este  distrito  por  los  documentos 
que  presenta,  núm,  3,  pág,  28. — Documentos  presentados 
| por  el  Sr*  Yillalba,  Diputado  electo,  núm,  4,  pág.  32. — 
/.  Dictamen,  núm,  16,  pág,  90. — El  Sr.  Domínguez  Alfonso 
\ pide  la  palabra  en  contra,  núm,  17,  pág.  120. — Discu- 
i sion:  discurso  de, este  Sr.  Diputado,  124— Del  Sr,  García 
I López,  de  la  Comisión ; rectificación  del  Sr.  Domínguez 
Alfonso,  129,— Se  aprueba  el  dictámen;  queda  proclama- 
\ do  Diputado  el  Sr*  Yillalba,  130, 

[ Presentación  del  Sr,  Perez  Zamora,  núm.  2,  pág.  8.— Dip- 
; tómen,  núm.  5,  pág*  42, — Se  aprueba;  queda  proclamado 
[ Diputado  el  Se.  Perez  Zamora,  núm,  6,  pág.  44* 

í Presentación  del  Sr,  Domínguez  Alfonso,  num*  2,  página 
) 9. — Dictamen,  núm.  6,  pág*  45. — Se  aprueba;  queda  pro' 
j clamado^Diputado  el  Si\  Domínguez  Alfonso,  núm*  7,pá- 
l gina  oG, 

I Presentación  del  Sr.  Sa lazar  y Chírino,  núm.  2,  pág.  9. — 
Dictamen,  núm,  6,  pág,  45* — So  aprueba;  queda  procla- 
mado Diputado  el  Sr*  Salazar  y ühirino,  núm.  7,  pág.  50, 


Castellón 


/ Albocácer 


Castellón 


! Presentación  del  Sr.  Jiménez  García,  núm.  2,  pág.  8.— 
Dictámen,  núm.  5,  pág.  41* — Se  aprueba;  queda  procla- 
mado Diputado  el  Sr,  Jiménez  García,  núm*  6,  pág,  44* 

I Presentación  del  Sr,  Herrero  y Sebastian , núm.  2,  pági- 
na 8,— Documentos  relativos  á la  elección,  remitidos  por 
D.  José  Miguel,  núm.  3,  pág.  28,— Dictámen,  núm,  16, 
página  lio, — Discusión:  discurso  delSr,  Perez  Sanmillan 
en  contra,  núm.  17,  pág.  12i. — Del  Sr*  Bosch.  y Fuste- 
gueras,  de  la  Comisión,  en  pro,  123*“-Eectificaciones;  se 
aprueba  ei  dictámen;  queda  proclamado  Diputado  el  se- 
ñor Herrero,  124. 


INDIO  JE. 

H 

PEÜVMCIAS. 

DisraiTOS, 

NOMBRES, 

Lacena , 


Presentación  del  Sr.  Fabra  y Adelantado,  núm,  2,  pági- 
na 8* — Solicitud  de  D,  Vicente  Benlluir,  elector  de  la  sec- 
ción de  Aicora,  para  que  no  se  admita  Diputado  á Cortes 
al  Sr.  Fabra  y Adelantado;  exposición  de  D.  Manuel  Ma- 
ría Morlaco,  candidato  que  ha  sido  por  el  distrito,  pidien- 
do se  anule  la  elección  á favor  de  D.  Victorino  Fabra  y 
Adelantado,  núm,  8,  pág.  29, — Dictamen,  núm,  16,  pá- 
gina i 16. — Se  aprueba;  queda  proclamado  Diputado  el 
Si\  Fabra  y Adelantado,  núm.  17,  pág,  120, — -Renuncia 
el  cargo  y queda  vacante  el  distrito,  núm,  134,  página 
2680, — Decreto  para  proceder  á nueva  elección,  numero 
152,  pág.  3267. 

Elección  parcial i 

Presentación  del  Sr.  Lorite  y Sabater,  núin.  168,  página 
3848. — Ddctámen , 8891. — Se  aprueba;  queda  proclamado 
Diputado  el  Sr.  Lorite  y Sabater,  num,  16  9,  pág,:3899 


Castellón* 


Morella . 


Nules. 


Presentación  del  Sr.  Zorita,  núm.  2,  pág,  8. — Dictamen, 
numero  4,  pág.  35, — Se  aprueba;  queda  proclamado  Di- 
putado el  Sr,  Zorita,  núin,  5,  pág.  40. 

Presentación  del  Sr,  Alvarez  de  Bohorques,  Conde  de  Ca- 
nillas de  Torneros,  núm.  2,  pág.  7.—  Solicitud  acompa- 
ñada de  las  listas  electorales  de  varios  electores  del  dis- 
trito pidiendo  se  declare  nula  la  elección,  num.  3,  pági- 
na 28. — Instancia  de  D.  José  Polo  de  Bernabé  y Borras, 
candidato  á la  diputación  á Cortes  por  dicho  distrito,  pi- 
diendo se  anule  el  acta  de  elección,  29, — -Dictamen,  nú- 
mero 12,  pág,  75, — Se  aprueba;  queda  proclamado  Dipu- 
tado el  Sr,  Conde  de  Canillas  de  Torneros,  núm.  18,  pá- 
\ gina  79. 


Segar  be. 


Vinamz . 


Presentación  del  Sr,  Gómez  y Herrando,  núm.  2,  pág,  8. — 
Disctámen,  núm.  5,  pág.  42,— Se  aprueba;  queda  procla- 
mado Diputado  el  Sr.  Gómez  y Herrando,  núm.  6,  pági- 
na 44, 

Presentación  del  Sr.  Antón  Ramírez,  núm,  2,  pág.  7.— 
Exposiciones  y documentos  referentes  á esta  elección, 
presentados  por  D.  Luís  Zarzuela,  Marqués  de  Vivel,  nú- 
mero 8,  pág.  28—  Dicta men,  núm.  13,  pág.  78, — Docu- 
mentos presentados  por  el  Sr.  García  San  Miguel  ; se  re- 
tira el  dictamen,  núm  14,  pág,  82,— Se  reproduce,  nú- 
mero 15,  pág,  86.“- Se  aprueba;  queda  proclamado  Di- 
putado el  Sr.  Antón  Ramírez,  num.  16,  pág.  90. 


Alcázar . 


Ciudad-Real. . , , 


Almadén* 


Presentación  del  Sr,  Bailio  y Maranon,  núm.  2,  pág.  7.— 
Acta  notarial  referente  á la  elección  del  distrito,  remiti- 
da por  D,  Ramón  Bailio,  Diputado  electo,  núm.  8,  pági- 
na 28. — Infóíínacion  ad  perpetuante  presentada  por  el 
Sr.  Conde  y Luque,  núm.  9?  pág.  61.—  Dictamen;  docu- 
mentos presentados  por  el  Sr,  Vizconde  de  la  Villa  de 
Miranda;  se  retira  el  dictamen,  núm,  13,  pág,  78  — Se 
reproduce,  núm,  15,  pág,  87.  — Se  aprueba;  queda  pro- 
clamado Diputado  el  Sr.  Bailio  y Maranon,  núm,  16,  pá* 
gína  110, 

Presentación  del  Sr.  Corchado  y Gi]on5  núm.  2 , página 
7— Dictamen,  núm.  4,  pág,  81.— Se  aprueba;  queda  pro- 
clamado Diputado  el  Sr.  Corchado  y Gijon,  núm,  5,  pá- 
gina 88. 
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Ciudad- Real 


Almagro 


Ciudad-Real 


D ai  miel 


Víllanueva  de  los  Infantes, 


I Presentación  del  Sr.  Echalecti  y Sotanee,  núm.  2,  página, 
8.— Dictamen,  núm,  4,  pág,  35.— Se  aprueba;  queda  pro- 
clamado Diputado  el  Sr,  Eehalecu  y Solance,  numero 
5,  pág.  40. 

Í Presentación  del  Sr,  Rey  y Medrana,  núm,  2,  pág,  6,— 
Dictamen,  núm,  4,  pág,  83. — So  aprueba;  queda  procla- 
mado Diputado  el  Sr.  Rey  y Medrana,  núm,  5,  pág,  38, 

¡Presentación  del  Sr.  García  Noblejas,  núm.  2,  pág,  7p_ 
Dictamen,  núm.  4,  pág.  34. — Se  aprueba;  queda  procla- 
mado Diputado  el  Sr,  García  Noblejas,  núm.  5,  pág.  39, 

Í Presentación  del  Sr.  Hojas  y Alonso,  Conde  de  Montarlo, 
número  2,  pág%  6. — Dictamen,  núm.  4,  pág.  33, — Sq 
aprueba;  queda  proclamado  Diputado  el  Sr.  Conde  de 
Montarco,  núm.  5,  pág.  38. 


Córdoba, 


Cabra 


Córdoba, 


Córdoba 


Córdoba. 


Hínojasa 


Lucena 


Priego. , 


Posadas, 


Presentación  del  Sr,  Belda,  Marqués  de  Cabra,  núm.  2, 
página  7.— Documentos  referentes  á la  elección  del  dis- 
trito, presentados  por  D,  Juan  Ulloa,  contra  la  validez  de 
la  misma,  núm,  3,  pág.  29,— Dictámen,  núm,  10,  pági- 
na 63,— Se  aprueba;  queda  proclamado  Diputado  el  se- 
ñor Marqués  de  Cabra,  núm,  11,  pág.  66. 


Presentación  del  Sr.  Conde  y Luque,  núm,  2,  pág,  7,— 
Dictamen  , núm.  8,  pág,  66.  — Se  aprueba;  queda  pro- 
clamado Diputado  el  Sr.  Conde  y Duque,  núm,  9,  pág.  62. 


f presentación  del  Sr.  Isas  a y Valseca,  núm,  2,  pág.  9.— 
] Dictamen,  núm,  8,  pág,  67. — Se  aprueba;  queda  procla- 
'(  mado  Diputado  el  Sr.  ísasa  y Valseca,  núm.  9,  pág.  62. 

i Presentación  del  Sr.  Sánchez  y Gutiérrez  de  Castro,  Bu- 
\ que  de  Almodóvar  del  Río,  núm.  2,  pág.  9.— Dictámen, 
] número  8,  pág,  57.— Se  aprueba;  queda  proclamado  Di- 
f putado  el  Sr,  Sánchez  y Gutiérrez  de  Castro,  Duque  de 
' Almodóvar  del  Rio,  núm,  9,  pág.  62. 


Presentación  del  Sr.  García  y Balsera,  núm,  2,  pág,  7.—* 
Dictamen,  núm,  4,  pág,  35, — Se  aprueba;  queda  procla- 
marlo Diputado  el  Sr,  García  y Balsera,  núm.  5,  pág,  39. 


I Presentación  del  Sr.  Cabrera  y Valle,  núm.  2,  pág.  8.— 
Exposición  con  documentos,  pidiendo  se  declare  grave  el 
acta  presentada  por  D.  Juan  Chinchilla,  candidato  que  ha 
sido  por  este  distrito,  núm,  3,  pág.  28,— Se  declara  nula 
el  acta  por  sentencia  del  Tribunal  de  Actas  graves,  núme- 
ro 173,  pág.  40  i 6,  Apéndice  sétimo  á este  Diario. — De- 
creto para  procederá  elección  parcial,  núm,  190,  pági- 
na 4856. 


Í Presentación  del  Sr,  Hoces  y González  de  Canales,  Ducpja 
de  Humádmelos,  núm.  2,  pág.  9.— Exposición  de  varios 
electores  pidiendo  se  proclame  Diputado  al  Sr.  Abril  y 
León,  núm.  6,  pág,  46. — Dictamen,  núm.  10,  pág.  64.^ 
Se  aprueba;  queda  proclamado.  Diputado  el  Sr,  Duque  de 
Domádmelos,  núm,  11,  pág,  67. 

Í Presentación  del  Sr.  Marqués  de  Viana^úm.  2,  pág  7,— 
Dictámen,  núm.  5,  pág.  41. — Se  aprueba;  queda  pracla< 
mado  Diputado  elSr.  Marques  de  Víana,  núm,  6,  pág.  44. 
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DISTRITOS, 


Arzúa 


Betanzos 


Corcubion 


Ooruña 


Corana 


Corana  , t 


Ferrol 


Moros 


Noy  a 


Ordenes, 


Padrón 


Puentedeume 


Sania.  María  de  Ortigueira.  . 


Santiago, 


NOMBRES, 


(Presentación  del  Sr.  Hermida  y Verea,  num.  2 , pág.  8. — 
Dictamen,  núm.  4,  pág,  85,— Se  aprueba;  queda  precia- 
do Diputado  el  Sr,  Hermida  y Yerea,  núin,  5,  pág,  40, 

Í Presentación  del  Sr.  Souto  y Sánchez,  núm,  2,  pág,  9. — 
Dictamen,  num,  3,  p ág.  80. — Se  aprueba;  queda  pro- 
clamado Diputado  el  Sr,  Souto  y Sánchez,  núm,  4,  pági- 
na 32. 

í Presentación  del  Sr.  Garrido  Martínez,  núm.  2,  pág.  7. — - 
1 Dictamen,  núm.  o,  pág,  41. — Se  aprueba;  queda  pro- 
) clamado  Diputado  el  Sr,  Garrido  Martínez,  núm,  6,  pági- 
l na  44. 

{Presentación  del  Sr.  Linares  Rivas,  núm.  2,  pág.  7 —Dic- 
tamen, núm.  3,  pág,  30.— Se  aprueba;  queda  proclamado 
Diputado  el  Sr.  Linares  Rivas,  núm.  4,  pág,  32. 

Presentación  del  Sr.  Moral  y López,  núm.  2,  pág,  8, — 
Dictamen,  núm.  10,  pág.  64, — Se  aprueba;  queda  pro- 
clamado Diputado  el  Sr.  Moral  y López,  núm.  11,  pági- 
na 67. 

( Presentación  del  Sr,  Qzores  y Losada,  núm,  2,  pág,  9,— 

) Dictamen,  núm.  10,  pág.  64. — Se  aprueba;  queda  pro- 
I clamado  Diputado  el  Sr.  Czares  y Losada,  núm.  1 i , pági- 
[ na  ,6  7. 

¡Presentación  del  Sr.  Perez  López,  núm,  19,  pág,  186.— 
Dictamen,  núm.  24,  pág.  289.— Se  aprueba;  queda  pro- 
clamado Diputado  el  Sr.  Perez  López,  núm.  25,  pagi- 
na 299. 

I Presentación  del  Sr.  Batanero, núm.  2,  pág,  9. — Dictamen, 
número  4,  pág.  36.- — Se  aprueba;  queda  proclamado  Di- 
putado el  Sr.  Batanero,  núm,  5,  pág,  40. 

I Presentación  del  Sr.  Romero  Ortiz,  núm.  2,  págí  7,— Dic- 
lámen,  núm,  4,  pág.  34.- — Se  aprueba;  queda  proclamado 
Diputado  el  Sr,  Romero  Ortiz,  núm.  5,  pág.  89, 

/ Presentación  del  Sr,  Rio,  núm.  2,  pág.  9. — Don  Tomás 
j iglesias  y D.  Antonio  Botano,  electores  del  distrito,  pre- 
I sen  tan  dos  solicitudes  documentadas  contra  la  validez  de 
1 la  elección  verificada  en  el  mencionado  distrito,  núm,  3, 
i página  29. — Información  judicial  con  una  exposición  de 
í D.  José  López  de  Castro,  núm.  8,  pág.  55,— Dictamen, 

1 número  13,  pág.  78. — Lo  retira  la  Comisión  á virtud  de 
i documentos  reclamados  por  el  Sr,  Hermida,  núm,  13,  pá- 
f ginas  78t  79,— Se  presenta  de  nuevo,  núm.  15,  pág.  87,— 

\ Queda  aprobado  sin  debate,  y proclamado  Diputado  el  se- 
\ ñor  Río,  núm,  16,  pág.  110. 

(Presentación  del  Sr,  Gasset  y Artíme,  núm.  2,  pág.  8. — 
Documentos  presentados  por  el  Sr,  Mpret;  indicación  del 
Sr.  Ruiz  Oapdepon,  como  presidente  de  la  Comisión  de 
Actas,  núm,  16,  pág,  90. “Di clamen,  núm.  17,  página 
142. — Se  aprueba;  queda  proclamado  Diputado  el  señor 
Gasset  y Artime,  núm,  18,  pág.  147. 

¡Presentación  del  Sr.  Gar  arnés,  núm.  2,  pág.  7— Dictamen» 
número  4,  pág.  84.— Se  aprueba;  rqueda  proclamado  Di- 
putado el  Sr.  Caramés,  núm.  5,  pág.  39. 

1 Presentación  del  Sr.  Carballo,  núm,  2,  pág,  7,— Dictamen, 
número  4,  pág,  34,— Se  aprueba;  queda  preclamado  Di- 
putado el  Sr,  Carballo,  núm,  5,  pág,  39, 

¡Presentación  del  Sr.  Botana  Miguez,  núm.  2,  pág.  8, — 
Dictamen,  núm.  4,  pág,  35,— Se  aprueba;  queda  procla- 
mado Diputado  el  Sr.  Botana  MIguez,  núm,  5,  pág.  40, 
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INDICE. 


PROVINCIAS, 


DISTRITOS. 


NOMBRES. 


Cuba 


Habana 


Habana 


Habana 


Habana 


Habana 


Habana 


Habana 


Matanzas, 

f 

Matanzas, 


^Matanzas, 


Pinar  del  Rio 


Pinar  del  Rio 


Pinar  del  Río 


Puerto-Príncipe 


Santa  Clara, 


Santa  Clara, 


1 Presentación  del  Sr,  Ar minan,  núm,  10p  pág,  64,— Dic- 
tánico,  núm.  1 5,  pág,  87. — Se  aprueba;  queda  proclama- 
do Diputado  el  Sr.  A r minan,  núm,  16,  pág,  110, 

I Presentación  del  Sr,  Labra,  núm.  2,  pág.  8, — Dictamen, 
número  6,  pág,  45. — Se  aprueba;  queda  proclamado  Di- 
putado el  Sr,  Labra,  mi  ni.  7,  pág.  50. 

Í Presentación  del  Sr.  Pulido,  núm.  24,  pág.  266.— Dicta- 
men, 289, — Se  aprueba;  queda  proclamado  Diputado  el 
Sr.  Pulido,  núm.  25,  pág.  299, 

í Presentación  del  Sr,  Armas  y Saenz,  núm.  48,  página 
, ] 90  L— Dictamen,  902.— Se  aprueba;  queda  proclamado 
( Diputado  el  Sr,  Armas  y Saenz,  núm,  49*  pág.  916. 

í Presentación  del  Sr.  Armas  y Céspedes,  núm  48,  página 
. I 901. — Dictamen,  902.— Se  aprueba;  queda  proclamado 
\ Diputado  el  Sr,  Armas  y Céspedes,  núm.  49,  pág.  916. 

í Presentación  del  Sr.  Santos  Gozman,  núm.  48,  página 
.1  901.— Dictamen,  902. — Se  aprueba;  queda  proclamado 
{ Diputado  el  Sr.  Santos  Guzman,  núm,  49,  pág.  916. 

( Presentación  del  Sr.  Giraud;  dictamen,  núm.  66,  página 
1234.— Se  aprueba;  queda  proclamado  Diputado  el  señor 
Giraud,  núm.  70,  pág.  1282. 

f Presentación  del  Sr.  Martínez  de  Oampos,  núm.  2,  página 
\ 9. — Dictamen,  núm,  6,  pág.  45, — -Se  aprueba;  queda  pro- 
' 1 clamado  Diputado  el  Sr.  Martínez  de  Campos,  núm,  7,  pá- 
\ gina  50, 

(Presentación  del  Sr.  Gurná  y Ferran,  núm.  2,  pág,  9,— 
Dictamen,  núm.  6,  pág.  45,—Se  aprueba;  queda  procla- 
mado Diputado  el  Sr,  Gumá  y Ferran,  núm,  7,  pág,  50. 

! Presentación  del  Sr.  Fernandez  Chorot,  núm,  7,  página 
47.— Dictamen,  núm,  15,  pág,  87. — Se  aprueba;  queda 
proclamado  Diputado  el  Sr,  Fernandez  Chorot,  núm.  16, 
página  110, 

I Presentación  del  Sr,  Argumosa,  núm,  8,  pág,  55. — Dic- 
tamen, núm.  9,  pág.  62.—Se  aprueba-  queda  proclamado 
Diputado  el  Sr.  Argumosa,  núm.  10,  pág.  64, 

1 Presentación  del  Sr.  González  del  Valle,  núm.  13,  página 
77,— Dictamen,  78, — Se  aprueba;  queda  admitido  y pro- 
clamado Diputado  el  Sr.  González  del  Valle,  núm.  14,  pá- 
gina 83, 

[ Presentación  del  Sr.  Suarez  Vígil;  dictamen,  núm,  66,  pá- 
gina 1234.— Se  aprueba;  queda  admitido  y proclamado 
Diputado  el  Sr.  Suarez  Vígil,  núm,  70,  pág,  1281, 

I Presentación  del  Sr.  Betancourt,  núm.  2,  pág.  14. — Dic- 
tamen, núm,  4,  pág.  36—  Se  aprueba;  queda  proclamado 
Diputado  el  Sr.  Betancourt,  núm,  5,  pág.  40. 

í Presentación  del  Sr.  Bernal,  núm.  2,  pág.  9. — Dictamen, 

} número  8,  pág,  57. — Se  aprueba;  queda  proclamado  Di- 
( putado  el  Sr*  Bernal,  núm,  9,  pág.  62, 

(Presentación  del  Sr,  Apezteguía,  núm,  15,  pág.  85— Dic- 
tamen, núm,  16,  pág,  89, — Se  aprueba;  queda  proclama- 
do Diputado  el  Sr,  Apezteguía,  núm.  17,  pág.  120, 
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provincias* 

BIST  ni  TOS. 

NOMBRES. 

í Presentación  del  Sr*  Diaz,  nüm*  48,  pág,  901* — Dictamen, 

Santa  Clara ■ 902, — -Se  aprueba;  queda  proclamado  Diputado  el  señor 

[ Díaz,  nüm.  49,  pág.  916, 


Cuba 


Santa  Clara, , 


Santa  Clara, 


Santiago  de  Cuba 


Santiago  de  Cuba 


Santiago  de  Cuba., 


(Presentación  del  Sr,  Hernández,  nüm,  48,  pág.  901*— 
Dictamen,  902,—Se  aprueba-  queda  proclamado  Diputa- 
do el  Sr*  Hernández,  nüm.  49,  pág.  910. 

i Presentación  del  Sr.  Canelo  (D.  Leopoldo),  nüm*  SO,  pá- 
< gina  1348. — Dictamen,  1354* — Se  aprueba;  queda  pro- 
( clamado  Diputado  el  Sr,  Canelo,  nüm.  SI,  pág*  1358* 

Í Presentación  del  Sr,  Portuondo  y Barceló,  n(im,  3,  página 
29.— Dictamen,  num*  6,  pág,  45. — -Se  aprueba;  queda 
proclamado  Diputado  el  Sr.  Portuondo  y Barceló,  nüm*  7 , 
página  51* 

I Presentación  del  Sr.  Saco  y Cisne  ros,  nüm,  24,  página 
266. — Dictamen,  289, — Se  aprueba;  queda  proclamado 
Diputado  el  Sr*  Saco  y Cisneros,  nüm*  25,  página  299. 

1 Presenta  clon  del  Sr,  Vínent  y Gola;  dictamen,  nüm,  35, 
página  577. — Se  aprueba;  queda  proclamado  Diputado  el 
Sr.  Vinent  y Gola,  nüm,  39,  pág,  694. 


( Presentación  del  Sr*  Daban  y Ramirez  de  Arellano,  nü- 
í mero  48,  pág*  90  L— Dictamen,  nüm,  52,  pág.  934. — Se 

Santiago  de  Cuba aprueba;  queda  proclamado  Diputado  el  Sr*  Daban  y Ra- 

[ mirez  de  Arellano,  nüm*  54,  pág,  986* 


Cuenca 


Cañete, 


Cuenca 


Huele 


¡Presentación  del  Sr*  Arribas  y Arauz,  nüm.  2,  pág*  8*— 
Dictamen,  nüm.  5,  página  41.— Se  aprueba;  queda  pro- 
clamado Diputado  el  Sr*  Arribas  y Arauz,  nüm.  6,  pá- 
gina 44. 

t Presentación  del  Sr.  Rubio  (D.  Leandro),  nüm,  2,  página 
7 —Dictamen,  nüm*  13,  pág.  77 —Documentos  presenta- 
dos por  el  Sr,  Cardenal,  nüm.  4,  pág.  32, — Exposición 
presentada  por  el  Sr.  Hoppe,  suplicando  además  se  retire 
el  dictamen;  se  retira,  nüm.  14,  pág.  8 i. — Se  presenta  de 
| nuevo,  nüm*  15,  pág.  87. — Discusión:  discurso  del  señor 
I pidal  y Mon  en  contra,  nüm.  16,  pág*  99*— Del  Sr,  Lina- 
| res  Rivas,  de  la  Comisión,  en  pró,  101* — Del  Sr*  Ministro 
j deTGracia  y Justicia,  104*— Rectificaciones  de  los  señores 
< Linares  Rivas  y Ministro  de  Gracia  y Justicia,  105* — De 
i los  Sres.  Linares  Rivas,  Ministro  de  Gracia  y Justicia  y 
J Pidal  y Mon,  106.— Da  los  Sres.  Linares  Rivas  y Pidal  y 
I Mon;  discurso  del  Sr,  Rubio  (D.  Leandro)  como  interesado, 
I [07, — Rectificación  del  Sr,  Pidal  y Mon;  se  aprueba  el 
í dictamen  en  votación  nominal,  108,— Queda  proclamado 
Diputado  elSr*  Rubio,  109.— Incidente  á resultas  de  esta 
votación,  en  que  toman  parte  los  Sres*  Maspons,  Ruiz  Gap- 
\ depon  y Presidente,  quedando  terminado,  nüm*  17,  pá- 
\ ginas  119,  120. 

Í Presentación  del  Sr*  Arteaga  y de  Silva,  Marqués  de  Gua- 
dalest,  nüm.  2,  pág*  8. — Don  Gumersindo  Redondo,  can- 
didato que  ha  sido  del  distrito,  presenta  una  exposición 
acompañada  de  varios  documentos,  nüm.  4,  pág.  32. — 
Seis  exposiciones  más  y cuatro  actas  notariales  remitidas 
por  el  mismo,  nüm.  9,  pág*  59* — Exposición  de  varios 
electores  de  Yerdelpino  de  Huete,  acompañando  un  acta 
notarial  referente  á esta  elecicon,  nüm*  H,  pág.  65. — Díc- 
támen,  nüm.  16,  pág.  114.— Se  aprueba;  queda  procla- 
mado Diputado  el  Sr.  Arteaga  y do  Silva,  Marqués  de 
Guadalest,  nüm,  17,  pág-  120* 
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PROVINCIAS, 


DISTRITOS. 


NOMBRES. 


M otilla. 


Cuenca 


Presentación  del  Sr.  Gosalvez  y Barceló,  núm.  2,  página 
7.— Dictamen,  núm.  10,  página  63. — Se  retira  por  la  Co- 
misión á causa  de  nuevos  documentos  presentados,  nú- 
mero 11,  pág.  67, — Se  presenta  do  nuevo,  núm,  15,  pá- 
gina 87. — Se  aprueba  sin  debate;  queda  proclamado  Di- 
putado el  Sr.  G osal  vez  , núm.  16,  pág,  1 1 0. 

Presentación  del  Sr.  Rubio  (D,  Francisco),  núm.  2,  págí- 

San  Clemente  } na  Mlctámeo  núm  4,  pág.34-Se  aprueba;  queda 

proclamado  Diputado  elSr.  Rubio  (D.  Francisco),  num.  5, 
página  39. 

f Presentación  delSr.  Becerra,  núm,  2,  pág.  7,—Drctámen, 

Tarancon , . . , < número  4,  pág.  34.—Se  aprueba;  queda  proclamado  Di- 

í puta  do  el  Sr,  Becerra,  núm.  5,  pág.  38. 

Presentación  del  Sr,  Camps  y de  Matas,  núm,  2,  página 
ramn*»  ¿ 8, “Dictamen,  núm.  4,  pág,  35. — Se  aprueba;  queda  pro- 

7 * ‘ * - \ clamado  Diputado  el  Sr,  Camps  y de  Matas,  núm.  5,  pá- 

gina 40. 


Figueras. 


La  Bisbal. 


Gerona, 


Olot, 


Puigcerdá, 


Santa  Coloma, 


Torroella. 


\ Yilademuls, 


Presentación  del  Sr.  Moradillo  Patxot,  núm.  2,  pági- 
na 8. — Dictamen,  núm,  4,  pág.  35. — Se  aprueba;  queda 
proclamado  Diputado  el  Sr.  Moradillo  Patxofc,  núm.  5, 
página  40. 

Presentación  del  Sr.  Camps  y Armet,  núm.  2,  pág.  8 — 
El  SrH  González  Piori  presenta  varios  documentos,  núme- 
ro 4?  pág.  32. — Dictamen,  núm.  16,  pág.  90.’ — Discusión; 
discurso  del  Sr.  Oastelar  en  contra,  núm.  17,  pag.  130.“ 
Del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  13 2. "Rectificación 
del  Sr.  Castelar;  discurso  del  Sr.  Souto  y Sánchez,  de  la 
Comisión,  133. — Del  Sr.  Camps,  como  interesado;  rectiíb 
camones  del  Sr,  Castelar  y del  Sr.  Camps.— Se  aprueba  el 
dictamen;  queda  proclamado  Diputado  el  Sr.  Camps  y 
Armet,  134. — Indicación  del  Sr.  Pagés,  contestada  por  la 
Mesa,  134,  135. 

Presentación  del  Sr.  Florejachs  de  Berat,  núm.  2,  página 
8. — Dictamen,  núm,  4,  pág.  35. — Se  aprueba;  queda 
proclamado  Diputado  el  Sr,  Florejachs,  núm.  5,  página 
40. —Por  so  fallecimiento  queda  el  distrito  vacante,  nú 
ipero  107,  pág.  1937.— Decreto  pa|a  procederá  nueva 
elección,  núm,  127,  pág.  2391, 

Elección  parcial. 

Presentación  del  Sr.  Torroella,  núm.  147,  pág,  3072.— 
Dictamen,  núm,  149,  pág,  3194.— Se  aprueba;  queda  pro* 
clamado  Diputado  el  Sr,  Torroella,  núm.  151,  pág,  3238. 

Presentación  del  Sr.  Macla  y Bou  aplata,  núm.  2,  págiua 
8.— Dictamen,  núm.  4,  pág.  35,— Se  aprueba;  queda 
proclamado  Diputado  el  Sr.  Macla  y Bonaplata,  núm,  5, 
página  40, 

Presentación  del  Sr.  Vilaret  y Cendrich,  núm.  2,  página 
8,—Dictámen,  núm.  4,  pág.  35. — Se  aprueba;  queda  pro- 
clamado Diputado  el  Sr,  Yilaret  y Cendrich*  núm,  5,  pá- 
gina 40. 

Presentación  del  Sr.  Pagés  y Prats,  núm,  2,  pág,  8. — 
Dictamen,  núm.  5,  pág,  41. — Se  aprueba;  queda  procla- 
mado Diputado  el  Sr.  Pagés  y Prats,  núm,  6,  pág.  44. 

Presentación  del  Sr.  Alvarez  Marino,  núm,  2 , pág.  8 — 
Díctámen,  núm,  4,  pág.  35,— Se  aprueba;  queda  procla- 
mado Diputado  el  Sr,  Alvarez  Marino,  núm,,  5,  p<g,  ¿0 
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. DISTRITOS. 


Albunol 


Albania, 


Baza 


Granada 


Granada 


Granada 


Guadix 


Huesear 


Loja 


Motril 


Ortiva 


Brih  uega; 


NOMBRES. 


\ Presentación  del  Sr.  Roda  Perez,  núm.  2,  pág.  14.— Dic- 

• j lamen,  núm.  4,  p ág.  86.— Se  aprueba;  queda  proclamado 
í Diputado  el  Sr.  Roda  Perez,  núm.  5,  pág.  40. 

( Presentación  del  Sr,  Maítos  Perez  , núm,  2,  pág.  8, Dic- 

* j lamen ^ núm.  7,  pág,  51.  — Se  aprueba;  queda  proclamado 
i ^1  Sr.  M artos  Perez,  núm.  8,  pág.  56. 

í Presentación  del  Sr.  Bel  monte  y Vilches,  núm,  2}  página 
} 7.— Dictamen,  núm,  4,  pág.  84.— Se  aprueba;  queda  pro- 
clamado Diputado  el  Sr.  Belmente  y Vilches,  núm  5 pá- 
l gina  89. 

( Presentación  del  Sr.  Marfori  y Calleja,  nüm.  2,  pág.  6.— 

• Dictamen,  núm.  4,  pág.  38.— Se  aprueba;  queda  proel*. 
[ mado  Diputado  el  Sr,  Marfori  y Calleja,  núm.  5j  pág.  38, 

l Presentación  del  Sr.  Almagro  y Díaz,  núm.  2,  pág,  9, 

■ j Dictamen,  núm.  4,  pág,  36.— Se  aprueba;  queda  procía- 
, mado  Diputado  el  Sr,  Almagro  y Díaz,  núm.  5,  pág.  40, 

| Presentación  del  Sr.  Agrela  y Moreno,  núm,  2,  pág.  9.— 

. < Dictamen,  núm.  4,  pág.  36, — So  aprueba;  queda  procla- 
( mado  Diputado  el  Sr.  Agrela  y Moreno,  núm.  5,  pág.  40. 

(Presentación  del  Sr.  Roda,  núm.  2,  pág.  7. — Solicitud 
acompañando  otra  de  cuatro  secretarios  interventores  y 
fres  actas  notariales  presentadas  por  D.  Manuel  Francis- 
co Requena,  núm,  3,  pág.  28.— Dicté men,  nüm,  13,  pá- 
* \ gina  77. — Documentos  presentados  por  el  Sr,  García  San 
I Miguel;  se  retira  el  dictámen,  núm.  14,  pág,  82. — Se  pre- 
[ semta  nuevamente,  núm,  lo,  pág.  87,—  Se  aprueba;  que^ 
da  proclamado  Diputado  el  Sr,  Roda,  núm,  16,  pág.  110. 

! Presentación  del  Sr.  Carroñó  de  la  Cuadra,  núm.  3,  pági- 
na  29. — Dictamen,  núm,  6,  pág.  45, — Se  aprueba;  queda 
proclamado  Diputado  el  Sr.  Car  reño  de  la  Cuadra,  núme- 
ro 7,  pág,  51. 

Í Presentación  del  Sr,  Marfori  y Calleja,  núm,  171,  página 
8966, — Dictamen,  3998.  — Se  aprueba;  queda  procla- 
mado Diputado  el  Sr.  Marfori,  núm,  172,  pág.  4002.— 
Por  sorteo  verificado  con  arreglo  al  art.  118  de  la  ley 
electoral,  queda  vacante  este  distrito,  núm.  178,  página 
4208,— Decreto  para  proceder  á nueva  elección,  número 
190,  pág.  4855, 

í Presentación  del  Sr.  Enriquez  Vaidés,  núm,  2,  pág.  6.— 
Dictamen,  núm.  5,  pág.  41,- — Se  aprueba;  queda  procla- 
j mado  Diputado  el  Sr.  Enriquez  Yaldés,  núm.  6,  pág.  44, 

! Presentación  del  Sr,  Conde  de  Casa  Sedaño,  núm.  2,  pá- 
gina 6. — Dictamen,  núm.  4,  pág.  33, — Se  aprueba;  que- 
da proclamado  Diputado  el  Sr.  Conde  de  Casa~Sedano,  nú- 
mero 5,  pág,  38, 

Í Presentación  del  Sr,  Hernández  y López,  núm.  2,  página 
7 —Dictamen,  núm.  5,  pág.  41,— Se  aprueba;  queda  pro- 
clamado Diputado  el  Sr.  Hernández  y López,  núm,  6,  pá- 
gina 44. 
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PROVINCIAS, 


DISTRITOS, 


Guadalajara , 


NOMBRES. 


Presentación  del  Sr.  Ghavarri,  núm,  2,  pág.  7. — Exposi-, 
clon  de  D,  Ramón  Rodríguez  Correa,  candidato  que  ha 
sido  por  el  distrito,  pidiendo  se  abran  informaciones  para 
probar  la  incapacidad  del  proclamado  Diputado  Sr.  Cha- 
varri,  núm.  7,  pág.  53, “Dictamen,  núm.  16,  pág.  115, — 
Voto  particular  proponiendo  la  nulidad  del  acta  ó en  úl- 
timo término  considerarla  grave,  núm,  17,  pág.  i 18,^ — - 
Discusión  de  éste:  discurso  del  Sr.  García  López,  número 
18,  pág.  169.— Del  Sr.  Linares  Rivas  en  pro,  172.— Rec- 
tificaciones de  los  dos  señores,  177,- — ‘Idem  id.;  ¡explica- 
ción del  Sr,  Vicepresidente  Cos-Gayon;  se  desecha  el  voto 
particular  en  votación  nominal,  178. — Sin  debate  se 
aprueba  el  dictámen;  queda  proclamado  Diputado  el  señor 
Cha  varri,  180. 


Guadañara. 


/ Molina, 


Presentación  del  Sr.  GuUlelmi,  núm.  2,  pág,  6. — Dicta- 
men, núm.  4,  pág.  33. — Se  aprueba;  queda  proclamado 
Diputado  el  Sr.  Guillelrai,  num.  5,  pág.  38* 


Pastrana . 


Presentación  del  Sr.  Jiménez  Palacio  (D.  Luis),  núm.  2, 
página  7.— Dictámen,  núm.  6,  pág*  45. — Se  aprueba; 
queda  proclamado  Diputado  el  Sr.  Jiménez  Palacio,  nú- 
mero 7,  pág.  50, 


Siguen  za. 


Presentación  del  Sr.  Ruiz  Martínez,  núm.  2,  pág.  6. — Ins- 
tancia de  D,  Ramón  Lorite,  candidato  vencido,  pidiendo 
se  reclame  la  certificación  y documentos  de  la  querella 
interpuesta  contra  el  gobernador  de  la  provincia,  nume- 
ro 7,  pág.  48.— Dictámen,  núm.  10,  pág,  64 —Se  apiñe* 
ba;  queda  proclamado  Diputado  el  Sr,  Ruiz  Martínez,  nú- 
mero 11,  pág,  67. 


Azpeitia . 


Guipúzcoa. 


Tülosa. 


San  Sebastian 


Yergara , 


ííuelva 


Aracena. „ * 


Huelva 


¡Presentación  del  Sr,  Altar  riba  y Villamieva,  Marqués  de 
San  Millan,  Barón  de  Sangarren,  núm.  2,  pág.  7.— Dic- 
tánico,  núm.  18,  pág,  i 45, — Discusión;  discurso  del  se- 
ñor Marqués  de  Trives  en  contra,  núm,  19,  pág.  195*— 
Del  Sr,  Ruiz  Oapdepon,  de  la  Comisión,  en  pró,  197.— 

(Rectificación  del  Sr.  Marqués  de  Trives,  199,— Del  Sr,  Ruiz 
Capdepon;  se  aprueba  el  dictámen  nomínalmente;  queda 
proclamado  Diputado  el  Sr*  Marqués  de  San  Millan,  200, 

I Presentación  del  Sr,  Egaua  y Carpió,  núm.  16,  pág,  89  — 
Dictamen,  90. — Se  aprueba;  queda  proclamado  Diputado 
el  Sr.  Egaña  y Carpió,  núm.  17,  pág.  120, 

¡Presentación  del  Sr,  Machimbarrena  y Echa  ve,  núm.  2, 
página  8, — Dictámen,  núm,  4,  pág.  35,— Se  aprueba;  que- 
da proclamado  Diputado  el  Sr.  Machimbarrena  y Echava, 
número  5,  pág,  39. 

I Presentación  del  Sr.  Barcáiztegui,  Conde  del  Llobregat, 
número  2,  pág.  6.— Dictámen, núm,  4,  pág.  33. — Se  aprue- 
ba; queda  proclamado  Diputado  el  Sr.  Conde  del  Llohre- 
gat,  núm,  o,  pág,  38, 


/ Presentación  del  Sr.  Sánchez  Arjona,  núm.  2,  pág.  9 — 
| Dictamen,  núm.  4,  pág.  35. — Se  aprueba;  queda  procla- 
( mado  Diputado  el  Sr.  Sánchez  Arjona,  núm,  5,  pág,  40. 

¡Presentación  del  Sr.  Ibarra  y González,  núm.  3,  pág.  29,— 
Dictámen,  núm.  4,  pág/ 36, — Se  aprueba;  queda  procla- 
mado Diputado  el  Ir,  Ibarra  y González,  núm,  5,  pág,  40, 
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PROVINCIAS. 


DISTRITOS. 


NOMBRES. 


La  Palma, 


Huelva . 


Val  verde.  . 


Presentación  del  Sr,  Tenorio  de  Castilla,  núm.  2,  pág,  9. — 
Dictamen,  níun,  4,  pág.  35,—Se  aprueba;  queda  procla- 
mado Diputado  el  Sr.  Tenorio  de  Castilla,  núm,  5,  pági- 
na 40, 

Presentación  del  Sr.  Martin  de  Oliva  y Romero,  núm.  2, 
pág.  7. — -Dictamen,  núm.  5,  pág.  4t. — Se  aprueba;  que- 
da proclamado  Diputado  el  Sr.  Martin  de  Oliva  y Romero, 
número  6f  pág.  44, 


Barbastro , 


Benabarre. 


Boitana, 


Fraga  P 


Huesca . 


Huesca . 


Jaca . 


Sariñena , 


Presentación  del  Sr,  Escudero,  núm.  2,  pág,  8, — Dicta- 
men, núm.  5,  pág.  42,— Se  aprueba;  queda  proclamado 
Diputado  el  Sr.  Escudero*  núm,  6,  pág,  44, 

Presentación  del  Sr.  Cavero  y Llera,  núm.  2*  pág,  7. — 
Dictamen,  núm,  4,  pág.  34-.- — Se  aprueba;  queda  procla- 
mado Diputado  el  Sr,  Cavero  y Llera,  núm.  5,  pág.  38,— 
Por  sn  renuncia  queda  vacante  el  distrito,  númÉ  118,  pá- 
gina 2214. — Decreto  para  proceder  á nueva  elección,  nú- 
mero 122,  pág.  2304, 

Elección  parcial . 

Presentación  del  Sr.  Cavero  y Llera;  dictamen,  núm,  141* 
página  2889.^ — Se  aprueba;  queda  proclamado  Diputado 
el  Sr,  Cavero  y Llera,  núm.  143,  pág.  2935, 

Presentación  del  Sr.  Lacadena  y Laguna,  núm.  2,  página 
8, — Dictamen,  núm.  4,  pág,  35. — Se  aprueba;  queda  pro- 
clamado Diputado  el  Sr.  Lacadena  y Laguna , núm.  5, 
página  39. 

Presentación  del  Sr,  Nogueras  y Loscer tales,  núm.  156* 
página  3445. — -Solicitud  de  varios  electores  del  distrito 
pidiendo  la  nulidad  del  acta  de  Diputado  presentada  por 
el  Sr.  Nogueras  Loscertales,  y que  en  su  lugar  se  tenga 
como  Diputado  por  el  mismo  distrito  al  Sr.  Dorso  y Ga- 
iicía,  núm.  4,  pág.  32.  — Dictamen,  núm.  160,  página 
3599.— Se  aprueba;  queda  proclamado  Diputado  el  señor 
Nogueras  y Loscertales,  núm,  164,  pág,  3694. 

Presentación  del  Sr.  Naya  y Asara,  Barón  de  Alcalá*  nú- 
mero 2,  pág.  9. —Documentos  presentados  por  el  Sr.  Gil 
Berges  y una  comunicación  de  un  notario  referente  á 
esta  elección,  núm.  9,  pág.  59. — Dictamen,  núm.  16,  pá- 
gina 115. — Voto  particular  proponiendo  se  declare  gra- 
ve el  acta,  núm.  17,  pág.  119* — -Discusión  de  éste;  dis- 
curso del  Sr,  García  López  en  contra;  del  Sr,  González 
Fiorí,  de  la  Comisión,  en  pró,  núm.  18,  pág.  147, — Rec- 
tificación del  Sr,  García  López,  pág.  149.— De  los  dos  se- 
ñores, 150.— Del  Sr,  González  Fiori;  discurso  del  Sr,  Ba- 
rón de  Alcalá;  se  desecha  el  voto  particular  nominal- 
mente,  15  L, — Disensión  del  dictamen:  discurso  del  señor 
Gil  Berges  en  contra,  153,  — Del  Sr.  García  López,  en 
pró,  155.- — Rectificación  del  Sr.  Gil  Berges;  se  aprueba 
el  dictamen;  queda  proclamado  Diputado  el  Sn  Barón  de 
Alcalá,  156. 

Presentación  del  Sr.  Gavin  Estarna,  núm.  2,  pág,  8, — Don 
Pedro  de  La  Gasa,  candidato  que  ha  sido  del  distrito,  re- 
mite varios  documentos  referentes  á la  elección,  número 
4,  pág.  32. — Dictamen*  núm.  11,  pág.  66. — Se  aprueba; 
queda  proclamado  Diputado  el  Sr,  Gavin  y Estaun,  nú- 
mero 12,  pág,  76, 

Presentación  del  Sr.  Alba  Salcedo,  núm,  2,  pág.  6, “Dic- 
tamen, núm.  10,  pág.  63,  — Se  aprueba;  queda  procla- 
mado Diputado  el  Srr  Alba  Salcedo,  núm.  11,  pág,  66* 
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PROVINCIAS, 


DISTRITOS. 


I Baeza . 


Cazarla , 


Jaén, 


Jaén, 


Jaén. 


Jaén, 


La  Carolina. 


Martas, 


Ubeda, 


Villa  ca  rrillo . 


f Astorga. 


León  . . , , . « 


La  Bañeza, 


NOMBRES, 


! Presentación  del  Sr,  Zambrana  y Godoy,  núm.  2,  pági- 
na 7,— Dictamen,  núm,  4,  pág,  34. — Se  aprueba;  queda 
proclamado  Diputado  el  Sr,  Zambrana  y Godoy,  número 
5,  pág,  39. 

¡Presentación  del  Sr.  Marqués  de  Yíllalobar,  núm,  2,  pá- 
gina 7 — Dictamen,  núm,  4,  pág,  34. — Se  aprueba;  que- 
da  proclamado  Diputado  el  Sr.  Saavedra  y Cueto,  Mar- 
qués de  Yíllalobar,  núm,  o,  pág.  38, 

I Presentación  del  Sr,  Abril  y León,  núm.  2,  pág.  8.— Dic- 
tamen, núm.  4,  pág.  .35, — Se  aprueba;  queda  proclamado 
Diputado  el  Sr,  Abril  y León,  núm.  5,  pág,  40, 

( Presentación  del  Sr.  León  y Llerena,  núm.  2,  pág,  6,— 
\ Dictamen  f núm,  4,  pág,  33. — Se  aprueba;  queda  procla- 
j ruado  Diputado  el  Sr.  León  y Llerena,  núm.  5,  pági- 
\ na  38. 

I Presentación  del  Sr.  Prado  y Marin,  Marqués  de  Acapul- 
co,  núm.  2,  pág.  6—  Dictamen,  núm,  4,  pág,  33.— Se 
aprueba;  queda  proclamado  Diputado  el  Sr,  Marqués  de 
Acapulco,  núm,  5,  pág.  38, 

¡Presentación  del  Sr,  Conde  de  Agrámente,  núm.  2?  pági- 
na 7, — Dictamen,  núm,  4,  pág.  34,* — Se  aprueba;  queda 
proclamado  Diputado  el  Sr.  Conde  de  Agramonte,  núnae- 
to  5,  pág.  39. 

I Presentación  del  Sr,  Moreu  y Sánchez,  núm,  2,  pág,  7.— 
Dictámen,  núm,  5,  pág,  41— Se  aprueba;  queda  procla- 
mado Diputado  el  Sr.  Moren  y Sánchez,  núm,  6,  pág.  41. 

f Presentación  del  Sr.  Girón  y Aragón  (D.  Francisco  Ja- 
\ vier),  Marqués  de  Ahumada,  núm,  2,  pág.  0, — Dictámen, 
\ número  4,  pág,  33, — Se  aprueba;  queda  proclamado  Bi- 
( putado  el  Sr.  Marqués  de  Ahumada,  núm,  5,  pág,  38, 

> Presentación  del  Sr.  García  de  Zúñiga,  núm.  2,  pág.  7.— 
Solicitud  y documentos  presentados  porD.  Escolástico  de 
la  Parra,  Senador  electo  por  Orense,  pidiendo  se  le  pro- 

! clame  Diputado  por  haber  obtenido  más  votos  en  este  dis- 
trito que  el  Sr.  García  de  Zúñiga,  núm,  3,  pág,  29—Se 
declara  nula  el  acta  por  sentencia  del  Tribunal  de  Actas 
graves,  núm.  162,  pág.  3616,  Apéndice  quinto  á este  Dia- 
rio,— Decreto  para  proceder  á nueva  elección,  núm,  173, 
página  4016. 

Elección  parcial , 

j Presentación  del  Sr,  García  de  Zúñiga,  núm,  190,  página 
48 56, —Dictámen,  4885.— Se  aprueba;  queda  proclama- 
1 do  Diputado  el  Sr,  García  de  Zúñiga,  núm,  192,  página 
1 4934, 

( Presentación  del  Sr,  Blanco  Cela,  núm.  2,  pág.  8 —Dic- 
tamen, núm.  8,  pág,  57.— Se  aprueba;  queda  proclamado 
Diputado  el  Sr.  Blanco  Cela,  núm.  9,  pág.  62, 

/ Presentación  del  Sr.  Perez  Villanueva,  núm,  2,  pág.  8,— 
í Exposición,  acompañada  de  nueve  documentos,  de  varios 
\ electores  solicitando  se  anule  la  elección  de  dicho  dístri- 
. ^ to  por  las  coacciones  y sobornos  ejercidos,  núm,  4,  págí- 
J na  32.— Dictamen,  BÍun.  15,  pág.  87. — Se  aprueba;  que- 
f da  proclamado  Diputado  el  Sr,  Perez  Villanueva,  núme- 
\ ro  16,  pág.  110, 


INDICE. 

21 

pftOYItfCUS. 

DISTRITOS. 

NOMBRES. 

León. 


/ Lavecilla, 


León  * . . 


Murías. 


Pan  ferrada . 


Sahagun, 


Valencia  de  Don  Juan 


■ Villafranca  del  Vierzo, 


¡Presentación  del  Sr.  Grotta,  núm.  2 , pág\  6, — Dictamen, 
numero  4,  pág.  33,- — ‘Se  aprueba;  queda  proclamado  Di- 
putado el  Sr.  Grotta,  núm,  5,  pág,  38. 

/ Presentación  del  Sr.  Merino  Villar! no,  núm.  2,  pág.  8.— 

I Solicitad  documentada  reclamando  contra  la  capacidad 
1 legal  del  Diputado  electo,  presentada  por  un  elector  del 
j distrito,  núm.  3.  pág,  29.— Dictámen,  núm.  15,  página 
r 87. — Se  aprueba;  queda  proclamada  Diputado  el  Sr.  Me- 
V riña  Vi  llamo,  núm.  16,  pág.  114. 

I Presentación  del  Sr.  Pino  y Homero,  nnm.  2,  pág.  7,— 
Dictamen,  núm.  10,  pág.  63.- — Se  aprueba;  queda  procla- 
mado Diputado  el  Sr,  Pino  y Romero,  núm.  11,  pág.  66. 

¡Presentación  del  Sr.  Marqués  de  Betortillo,  núm.  2,  pá- 
gina 7. — Dictamen,  núm.  4,  pág.  34. — Se  aprueba;  que- 
da proclamado  Diputado  el  Sr.  Marqués  de  Retortillo,  nú- 
mero 5,  pág.  38. 

(Presentación  del  Sr.  Font  y Canals,  núm.  2,  pág.  7.— 
Dictámen,  núm.  4,  pág.  34,— Se  aprueba;  queda  procla- 
mado Diputado  elSr.  Font  y Caoals,  núm.  5,  pág.  39, 

I Presentación  del  Sr,  Fernandez  de  Gado  raiga,  núm.  2, 
página  6. —Dictamen,  núm.  4,  pág.  33. — Se  aprueba; 
queda  proclamado  Diputado  el  Sr.  Fernandez  de  Cadór- 
niga,  núm.  5,  pág,  38. 

I Presentación  del  Sr.  García  ¡Denal,  núm,  2,  pág,  7.— Dic- 
tamen, núm.  5,  pág.  41.— Se  aprueba;  queda  proclamado 
Diputado  el  Sr,  García  Ceñal,  núm,  6,  pág.  44. 


Lérida, 


Balaguer. 


Borjas  ■ 


Lérida . 


Seo  de  UrgeL 


Balsona. 


Sort. 


Tremp. 


I Presentación  del  Sr,  Bagneres  y Cordell,  núm.  2,  página 
1 8,— Dictamen,  núm.  5,  pág.  41. — Se  aprueba;  queda  pro- 
J clamado  Diputado  el  Sr.  Bagneres  y Gordell,  núm.  6,  pá- 
( gina  44. 

f presentación  del  Sr.  Vívanco  y Menchaca,  núm.  6,  pági- 
) na  46.— Dictámen,  núm,  7,  pág.  5!. — Se  aprueba;  queda 
í proclamado  Diputado  el  Sr.  Vívanco  y Menchaca,  núm.  8, 

' página  56. 

f Presentación  del  Sr.  Soldé vila  y Glayer,  núm.  2,  página 
) 14.— Dictámen,  núm.  4,  pág.  36.—Se  aprueba;  queda 
j proclamado  Diputado  el  Sr.  Soldevíla  y Olaver,  núm.  5, 
í página  40, 

(Presentación  del  Sr.  Porrúa  y Moreno,  núm,  2,  pág.  7. — 
Dictamen,  núm.  4,  pág.  34.—Se  aprueba;  queda  procla- 
mado Diputado  el  Sr.  Por  rúa  y Moreno,  núm,  5,  pág.  39É 

{ presentación  del  Sr.  Hoppe,  núm,  2,  pág.  8.- — Dictamen, 

| número  7,  pág.  54. — Se  aprueba;  queda  proclamado  Di— 
( putado  el  Sr.  Hoppe,  núm.  8,  pág.  56. 

, Presentación  del  Sr.  Cabezas  (D.  Miguel),  núm.  2,  pági- 
( na  7, — Dictámen,  núm.  4,  pág.  34.-— Se  aprueba;  queda 
proclamado  Diputado  el  Sr.  Cabezas  (D.  Miguel),  núm.  5, 
( página  39. 

( Presentación  del  Sr.  Cabezas  (D,  Rafael),  núm.  2,  pág.  6 — 
é ] Dictámen,  núm.  4,  pág.  33 —Se  aprueba;  queda  procla- 
* ( mado  Diputado  el  Sr.  Cabezas  (D.  Rafael),  núm.  5,  pág,  38. 
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PROVINCIAS.  DISTRITOS!. 


BOMBEES. 


Logroño 


Lugo, 


Arcedo 


Logroño 


Sacio  Domingo 


i Torrecilla 


Becerrea, 


Chantada. 


Fonsagrada, 


Lugo. 


■ 


Lugo, 


Lugo, 


Mondonedo.  * * 


Í Presentación  del  Sr,  Marqués  de  Oro  vio,  núm.  2,  pági- 
na 7. — Dictamen,  imrn,  4,  pág,  34, — Se  aprueba;  queda 
proclamado  Diputado  el  Sr.  Marqués  de  Orovio,  núm.  5, 
página  38, — Jura  el  cargo  de  Senador  y queda  vacante 
el  distrito*  núm.  187,  pág,  4712, 

Í Presentad  on  del  Sr,  Fernandez  y Fernandez  Arcedo,  nu- 
mero 2,  pág,  7. — Dictamen,  núm,  4,  pág.  34,— Se  aprue- 
ba; queda  proclamado  Diputado  el  Sr,  Fernandez  y Fer- 
nandez Arnedo,  num,  5,  pág,  39. 

1 Presentación  del  Sr,  Cardenal,  num.  2,  pág.  6,— Dicta- 
men, núm.  4,  pág,  33. — Se  aprueba;  queda  proclamado 
Diputado  el  Sr,  Cardenal,  núm,  5,  pág,  38, 

(Presentación  del  Sr,  Enlate  y Moreda*  núm*  2,  pág.  7,— 
Dictamen*  núm,  5,  pág.  41. — Se  aprueba;  queda  procla- 
mado Diputado  el  Sr.  Enlate  y Moreda*  núm,  6*  pág.  44, 

¡Presentación  del  Sr.  Neira  y Arias  de  la  Torre,  núm.  2* 
página  8,— Dictámeu,  núm,  4,  pág,  35. “Se  aprueba; 
queda  proclamado  Diputado  el  Sr,  Eeira  y Arias,  núm.  5, 
página  40. 

[Presentación  del  Sr.  Salgado  López*  núm,  2*  pág.  9,— 
Dictamen,  núm,  6,  pág.  45.— Se  aprueba;  queda  procla- 
mado Diputado  el  Sr,  Salgado  López,  núm.  7,  pág.  51. 

¡ Presentación  del  Sr,  Estévez  Arroyo,  núm.  2*  pág,  8 M 
Dictamen,  núm.  6*  pág,  45. — Se  aprueba;  queda  procla- 
mado Diputado  el  Sr.  Esté  vez  Arroyo,  núm.  7,  pág.  48. 

I Presentación  del  Sr,  Darriba  Dorrego*  núm.  2,  pág.  7.— 
Documentos  presentados  por  D,  Manuel  Darriba  contra  la 
elección  del  Diputado  Perez  Batallón,  núm,  3,  pág,  28.— 
Dtctámen  proponiendo  se  proclame  Diputado  á D.  Felipe 
González  y Vallar  i no*  núm.  6,  pág,  45, — Se  aprueba  este 
dictamen  ; queda  proclamado  Diputado  el  Sr,  González  y 
Valla  riño,  núm.  7,  pág.  48, 


¡Presentación  del  Sr.  Pardo  Montenegro  y Cordal,  núm.  2, 
página  8 +— Dictamen,  núm.  7*  pág.  5 i.— Se  aprueba; 
queda  proclamado  Diputado  el  Sr.  Pardo  Montenegro  y 
Cordal,  núm,  8*  pág.  56. 

I Presentación  del  Sr.  Perez  Batallón,  núm.  2,  pág.  8.— 
Sentencia  del  Tribunal  de  Actas  graves  declarando  la  va- 
lidez de  la  elección  y la  aptitud  legal  del  candidato  ele- 
gido;  se  aprueba;  queda  proclamado  Diputado  el  Sr.  Pe- 
rez Batallón*  núm,  78,  pág,  1335*  Apéndice  segundo  é 
este  Diario , 


¡Presentación  del  Sr.  Martínez  (D.  Cándido),  núm.  2,  pá- 
gina 7.- — Dictamen,  núm,  4,  pág.  34.— Se  aprueba;  que- 
da proclamado  Diputado  al  Sr,  Martínez  (D,  Cándido),  nú- 
mero 5,  pág.  39. 
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PROVINCIAS* 


Lugo 


Madrid  * 


DISTRITOS, 


NOMBRES. 


Monfort# 


Quiroga, , 


Ri  vadeo 


Vivero* 


Alcalá. 


Chinchón * 


Getafe . 


Madrid  * 


Madrid . 


Madrid , 


\ Madrid* 


Presentación  del  Sr.  Guitian  García,  nüm,  2,  pág.  7,— 
Exposición  pidiendo  se  anule  la  elección  del  distrito,  pre-* 
sentada  por  D.  Manuel  Rodríguez  de  Castro,  nüm*  3,  pá- 
gína  28.— Se  declara  la  nulidad  de  la  elección  por  sen- 
tencia del  Tribunal  de  Actas  graves,  núm,  130,  página 
2451  . Apéndice  primero  á este  Diario.^ Decreto  para  pro- 
ceder á elección  parcial,  núm*  143,  pág,  2924* 

Elección  parcial. 

Presentación  del  Sr.  Guitian  Garda,  nüm*  166,  página 
3802* — Exposiciones  presentadas  por  varios  intervento- 
res de  las  secciones  de  este  distrito,  3764*— Dictamen  y 
voto  particular,  núm.  i 79, pág*  4269.— Discusión  de  éste; 
discurso  del  Sr  Escobar  (D,  Angel),  como  de  la  Comisión, 
en  contra,  núm.  187,  páginas  4691,  4693*— Del  Sr*  Ruiz 
Capdepon,  autor  del  voto,  en  pró,  4695.— Rectificación 
del  Sr.  Escobar  (D.  Angel),  4700,— Del  Sr*  Ruiz  Capde- 
pon, 4701. — Se  desecha  el  voto  nominalmente,  4702, — Se 
aprueba  el  dictamen  también  nominalmente,  4703*— 
Queda  proclamado  Diputado  el  Sr.  Guitian  García,  4704* 

S Presentación  del  Sr,  Vázquez  Qneipo,  núm.  11,  pág.  65*— 
Dictamen,  núm.  12,  pág,  76*— Se  aprueba-  queda  procla- 
mado Diputado  el  Sr.  Vázquez  Queípo,  núm*  13,  pági- 
na 79* 

( Presentación  del  Sr.  Canelo  Villaamil,  núm.  2,  pág.  7*— 
) Dictamen,  núm.  4,  pág,  34.— Se  aprueba;  queda  procla- 
) mado  Diputado  el  Sr.  Canelo  Villaamil,  núm*  5,  págí- 
{ na  39* 

¡Presentación  dél  Sr.  Basanta  y Miranda,  núm.  2,  pág.  7* — 
Dictamen,  nüm.  4,  pág,  34.— Se  aprueba;  queda  procla- 
mado Diputado  el  Sr*  Basanta  y Miranda,  núm*  5,  pági- 
na 39. 

I Presentación  del  Sr*  Guilhou^úm.  2,  pág,  6. — -Dictamen, 
numero  5,  pág*  41. — Se  aprueba;  queda  admitido  y pro- 
clamado Diputado  el  Sr*  Guílhou,  núm.  6,  pág.  43. 

Presentación  del  Sr.  Juez  Sarmiento,  núm,  2,  pág.  8. — 
Dictamen,  nüm,  7,  pág*  51.— Se  aprueba;  queda  procla- 
mado Diputado  el  Sr*  Juez  Sarmiento,  núm.  8,  pág,  56. 

Í Presentación  del  Sr.  Marín  y Duro,  núm.  2,  pág.  6,~Bic- 
támen,  nüm.  7,  pág.  51.— Se  aprueba;  queda  proclamado 
Diputado  el  Sr*  Marín  y Duro,  núm*  8,  pág*  56, 

I Presentación  del  Sr*  Angulo,  núm.  2,  pág*  7* — Dictamen, 
número  5,  pág.  41. — Se  aprueba;  queda  proclamado  Di- 
putado el  Sr*  Angulo,  nüm.  6,  pág.  44. 

Í Presentación  del  Sr.  Cánovas  del  Castillo  (D*  Antonio), 
número  2,  pág.  7. — Dictamen,  nüm.  5,  pág.  41* — Se 
aprueba;  queda  proclamado  Diputado  el  Sr*  Cánovas  del 
Castillo  (D.  Antonio),  núm.  6,  pág*  44. 

Í Presentación  del  Sr*  Echegaray,  núm*  2,  pág*  8* — Dicta- 
men, nüm*  5,  pág.  42.~Se  aprueba;  queda  proclamado 
Diputada  el  Sr.  Echegaray,  nüm.  6,  pág  44* 

I Presentación  del  Sr*  López  de  Ayala,  núm.  2,  pág*  8.— 
Dictamen,  núm.  5,  pág*  41.— Se  aprueba;  queda  procla- 
mado Diputado  el  Sr.  López  de  Ayala,  nüm*  6,  pág,  44. 
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Madrid 


Málaga 


/ 


I 

! 

i 

\ 


Madrid. 


Madrid 


Madrid 


Madrid 


Navalcamero 


Torrelaguna 


Antequera.  . 


Archidona. 


Campillos, 


Coin 


Gaucin 


f Málaga 


Málaga 

h " ■' 

\ 


Málaga , , , 


I Presentación  del  Sr,  Rodríguez  A vial,  núm.  2,  pág.  7, 

Dictamen,  núm.  5,  pág.  41.— Se  aprueba;  queda  procla- 
mado Diputado  el  Sr,  Rodríguez  Avial,  núm.  6,  pág,  at 

(Presentación  del  Sr.  Romero  Robledo,  núm.  2,  pág.  7, 

Dictamen,  núm.  5,  pág.  41.— Se  aprueba;  queda  procla- 
mado Diputado  el  Sr.  Romero  Robledo,  núm.  6,  pág.  44, 

Presentación  del  Sr.  Ruíz  de  Velasco,  núm.  2,  pág.  7,—* 
Dictamen,  núm.  5,  pág.  41. — Se  aprueba;  queda  procla- 
mado Diputado  el  Sr.  Rui 2 de  Yelasco,  núm.  6,  pág.  44t 

¡Presentación  del  Sr.  Urquijo,núm.  2,  pág.  7.“Dictámens 
número  5,  pág.  41.- — Se  aprueba;  queda  proclamado  Di- 
putado el  Sr.  Urquijo,  núm.  0,  pág.  44. 

Presentación  del  Sr.  Escobar  {D.  Ignacio  José),  núm.  2, 
página  6.— Dictamen,  núm.  4,  pág.  33. — Se  aprueba; 
queda  proclamado  Diputado  el  Sr.  Escobar  (D.  Ignacio}, 
número  5S  pág.  38. 

1 Presenta  clon  del  Sr.  Muñoz  (D.  Martin  Estéban),  núm.  2( 
página  7.— Dictamen,  uum.  4,  pág.  34, — Se  aprueba- 
queda  proclamado  Diputado  el  Sr.  Estéban  Muñoz,  núm.  ot 
página  38, 

I Presentación  del  Sr,  Campoamor,  núm.  2,  pág.  6.— Dic- 
ta men,  núm.  4,  pág.  33. — Se  aprueba;  queda  proclamado 
Diputado  el  Sr.  Campoamor,  núm,  5,  pág,  38. 

Presentación  del  Sr.  Sánchez  de  la  Rúente,  núm,  2,  pági- 
na 8, — Dictamen,  núm,  4,  pág,  35.* — Se  aprueba;  queda 
proclamado  Diputado  el  Sr,  Sánchez  de  la  Puente,  nume- 
ro 5,  pág.  40, 

Í Presentación  del  Sr.  Alés,  Marqués  de  Alta-Gracia,  núme- 
ro 2f  pág.  8. — Dictamen,  núm.  4,  pág,  35,- — Se  aprueba; 
queda  proclamado  Diputado  el  Sr.  Alés,  Marqués  de  Alta- 
Gracia,  núm.  5,  pág.  39, 

/ Presentación  del  Sr,  López  Domínguez,  núm.  2,  pág.  7,— 
\ Dictamen,  núm.  10,  pág.  03,  —Se  aprueba;  queda  precia* 
j mado  Diputado  el  Sr.  Lopes  Domínguez,  núm.  11,  pagi- 
{ na  67. 

1 Presentación  del  Sr.  Carvajal  y Hué,  núm.  2,  pág,  7.— 
Dictamen,  núm,  10,  pág.  64. — Discusión-  discurso  del  se- 
ñor Porrúa  en  contra,  núm.  il,  pág.  67,— Del  Sr.  Carva- 
jal como  interesado,  70.* — Rectificación  del  Sr.  Porrüa; 
discurso  del  Sr.  García  López,  de  la  Comisión,  73. — Se 
aprueba  el  dictámen;  queda  proclamado  Diputado  el  se- 
. ñor  Carvajal,  74. 

(Presentación  del  Sr,  Casado  Sánchez,  núm,  2,  pág.  I.— 
Dictámen,  núm.  4,  pág,  34,— Se  aprueba;  queda  procla- 
mado Diputado  el  Sr.  Casado  Sánchez,  núm.  5,  pág.  39. 

Í Presentación  del  Sr.  Dávila  y Bartolí,  núm.  2,  pág.  9,— 
Dictámen,  núm,  4,  pág,  36. — Se  aprueba;  queda  procla- 
mado Diputado  el  Sr,  Dávila  y Bartolí,  núm.  5,  pág.  40. 

/ Presentación  del  Sr,  García  Asensio,  núm.  2,  pág.  8.— 
] Dictamen,  núm.  4,  pág,  35,— Se  aprueba;  queda  pro- 
¡ clamado  Diputado  el  Sr.  García  Asensto,  núm.  5,  pági- 
f na  40, 
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FROVINCIAS, 


DISTRITOS. 


NOMBRES. 


Ronda . 


Presentación  del  Sr.  Aunóles,  núm.  2,  pág.  6. — Dictamen f 
numero  4,  pág,  83. — Se  aprueba;  queda  pi oclamado  Di- 
putado el  Sr.  A u rióles,  núm,  5,  pág,  38, 


Málaga .<  Terror, 


Presentación  del  Sr,  Darlos  y Daríos,  núm.  2,  pág.  8.— 
Dictámen,  num.  4,  pag,  35,— Se  aprueba;  queda  pro- 
clamado Diputado  el  Sr.  Darlos  y Daríos,  num,  5,  pági- 
na 40. 


Yelez-Málaga. 


Presentación  del  Sr.  Daríos  y Daríos  (D,  Martin),  núm,  2, 
página  8. — Dictamen,  núm.  4,  pág,  35.— Se  aprueba; 
queda  proclamado  Diputado  el  Sr,  Laidos  y Daríos  (Don 
Martín),  num.  5,  pág,  40. 


Cartagena, 


Cartagena  , 


Cartagena, 


Cieza. 


Múrcia. , 


Presentación  del  Sr.  Albacete  y Albert,  núm,  2,  pág.  5.— 
Información  de  testigos  remitida  por  el  Diputado  electo 
para  acreditar  varios  hechos  relativos  á la  elección,  nú- 
mero 3,  pág.  28,— Dictámen,  núm.  Si,  pág.  56.— Se  aprue- 
ha;  queda  proclamado  Diputado  el  Sr.  Albacete  y Aibert, 
número  9,  pág,  62. 

Presentación  del  Sr.  Cassola  y Fernandez,  núm.  2,  página 
8. — Dictámen,  núm.  8,  pag.  57.— Sé  aprueba;  queda  pro- 
clamado Diputado  el  Sr.  Cassola  y Fernandez,  núm.  9, 
página  62. 

Presentación  del  Sr.  Cos-Gayon-  dictámen,  num.  8,  pá- 
gina 56. — Se  aprueba;  queda  proclamado  Diputado  el 
Sr,  Cos-Gayon,  num.  9,  pág.  62, 

Presentación  del  Sr,  Cánovas  del  Castillo  (Dr  Emilio),  nú- 
mero 2,  pág.  6. — ^Dictamen,  núm,  4,  pag.  33,— Se  aprue- 
ba; queda  proclamado  Diputado  el  Sr.  Cánovas  del  Cas- 
tillo (D,  Emilio),  núm,  5,  pág,  38. 

presentación  del  Sr.  Gisbert,  núm.  151,  pág.  3234.— Dic- 
támen, 3262.- — Se  aprueba;  queda  proclamado  Diputado 
el  Sr,  Gisbertj  núm,  152,  pág,  3278. — Queda  vacante  ol 
distrito,  núm.  154,  pág.  3372, — Decreto  para  proceder 
á nueva  elección,  num,  173,  pág.  4016. 


Lorca. 


Muía. 


Murcia . 


Múrela , 


Elección  parcial . 

Presentación  del  Sr,  Martínez  Corbalan,  núm,  180,  pá- 
gina 4292.— Dictámen,  4339, — Se  aprueba;  queda  pro- 
clamado Diputado  el  Sr.  Martínez  Corbalan,  núm.  181, 
página  4390, 

Presentación  del  Sr.  Zabálboru  y Basa  be,  núm,  2,  pá- 
gina 6.— Dictámen,  núm,  4,  pág,  33. — Se  aprueba;  queda 
proclamado  Diputado  el  Sr.  Zabalburu,  núm,  5,  pag,  38, 

Presentación  del  Sr.  González- Conde  y González,  núm,  2, 
página  9. — Dictamen,  núm.  4,  pág.  36. — Se  aprueba; 
queda  proclamado  Diputado  el  Sr.  Gonzalez-Oonde  y Gon- 
zález, num.  5,  pág.  10, 

Presentación  del  Sr.  Marqués  de  Sardoal,  núm.  2,  página 
6.— Dictámen,  núm.  4,  pág,  33, — Se  aprueba;  queda  pro- 
clamado Diputado  el  Sr.  Carvajal  y Fernandez  de  Oórdo- 
va,  núm.  5,  pág.  38, 
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PROVINCIAS. 


DISTRITOS, 


Márcia . 


Múrela, 


\ Tecla, 


AOlZ, . * 


Estella. 


Pamplona , 


Navarra. 


Pamplona. 


Pamplona. 


Tafalla. 


Tu  déla . 


Bande . 


Carballino, , , , 


Orense, 


Cela  nova. 


Grinzo  de  Linda, 


NOMBRES. 


Í Presentación  del  Sr,  Cánovas  del  Castillo  (IX  Antonio), 
número  2,  pág.  6.— Dictamen,  núm,  4,  pág,  33,—^Se 
aprueba;  queda  proclamado  Diputado  el  Sr.  Cánovas  del 
Castillo  (D.  Antonio),  núm.  5,  pág.  38. — Queda  vacante 
el  distrito,  optando  por  Madrid  ei  Sr,  Cánovas  del  Castillo, 
número  50,  pág,  920. 

I Presentación  del  Sr.  De  Lorenzo  Perez  de  los  Cobos,  nu- 
mero 2,  pág.  7.^ — Dictamen,  núm.  5f  pág.  41.— Se  aprue- 
ba; queda  proclamado  Diputado  el  Sr.  De  Lorenzo  Perez 
de  los  Cobos,  núm,  6,  pág,  44, 


(Presentación  del  Sr.  Los  Arcos,  núm,  2,  pág.  6. — Dicta- 
men, núm,  5,  pág.  41, — Se  aprueba;  queda  proclamado 
Diputado  el  Sr.  Los  Arcos,  núm.  6,  pág,  44. 

(Presentación  del  Sr.  De  Miguel,  núm.  2,  pág.  6, — Dicta- 
men, núm.  4,  pág.  33, — Se  aprueba;  queda  proclamado 
Diputado  el  Sr,  De  Miguel,  núm.  5,  pág.  38. 

/ Presentación  del  Sr.  Larrainzar  y Escurra , núm.  2,  pá- 
\ gina  8.— Dictamen,  núm.  10,  pág,  64. — Se  aprueba;  que- 
j da  proclamado  Diputado  el  Sr,  Larrainzar  y Escurra,  nú- 
! mero  11,  pág.  74, 

f Presentación  del  Sr.  Oastejon  y Ello,  Marqués  del  Vadíllo, 
\ número  2,  pág.  8.- — Dictamen,  núm,  10,  pág.  64=.' — Se 
j aprueba;  queda  proclamado  Diputado  el  Sr.  Castejon  y 
f Ello,  Marques  del  Vadillo,  núm.  11,  pág.  74. 

f Presentación  del  Sr.  Astiz  y Baraibar,  núm.  89,  página 
1 1502. — Dictamen,  núm,  106,  pág.  191CX— Se  aprueba; 
) queda  proclamado  Diputado  el  Sr,  Astiz  y Baraibar,  nü- 
( mero  108,  pág.  1961. 

(Presentación  del  Sr,  Oarriquiri*  núm,  2,  pág,  7. — Dicta- 
men, núm.  4,  pág,  34.— Se  aprueba;  queda  proclamado 
Diputado  el  Sr,  Carriquiri,  núm.  5,  pág.  38, 

¡Presentación  del  Sr.  Martos  (D,  Luis),  Conde  de  Heredía- 
Spínola,  núm.  2,  pág.  6, — Dictamen,  núm.  4,  pág,  33,— 
Se  aprueba;  queda  proclamado  Diputado  el  Sr.  Conde  de 
Heredia-Spmola,  núm.  5,  pág.  38. 


¡Presentación  dei  Sr.  Ortiz  de  Cantos,  núm,  2,  pág-  7.— 
Dictamen,  núm.  4,  pág,  34,— Se  aprueba;  queda  procla- 
mado Diputado  el  Sr.  Ortiz  de  Cantos,  núm.  5,  pág.  39. 

{ Presentación  del  Sr,  Cantero  y Selrullo,  núm.  2,  página 
J 7. “Dictamen,  núm,  15,  pág.  87,— Se  aprueba;  queda 
j proclamado  Diputado  el  Sr,  Cantero  y Seirullo,  num*  1G, 
( página  110, 

Í Presentación  del  Sr.  Alvarez  Bugallal,  núm.  193,  página 
4986,—Dictámen,  núm.  194,  pág.  4998, — Se  aprueba; 
queda  admitido  Diputado  el  Sr.  Alvarez  Bugallal,  número 
195,  pág.  5025, — Queda  vacante  el  distrito*  núm.  197, 
página  5034. 

f Presentación  del  Sr,  Torres  Valderrama,  núm,  2,  página 
1 7, — Dictamen,  núm,  4?  pág,  34. — Se  aprueba;  queda  pro- 
1 clamado  Diputado  el  Sr,  Torres  Valderrama,  núin.  5,  pá- 
\ gina  39; 
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DISTRITOS. 

NOMBRES. 

Orense, 


,r  Orense . 


Rivadavia* 


'Trives, 


f Valdeorras , 


i Vertn, 


¡Presentación  del  Sr,  Alvarez  Bugallal,  núm.  193,  página 
4986, — Dictamen,  núm.  194;,  pág.  4999. — Se  aprueba; 
queda  admitido  Diputado  elSr.  Alvarez  Bugallal,  número 
195,  pág,  5G25. 

¡Presenta  clon  del  Sr,  Merelles,  ufan.  2,  pág,  7. —Dictamen, 
número  4,  pág,  34. — Se  aprueba;  queda  proclamado  Di- 
putado el  Sr.  Merelles,  nútn,  5,  pág.  39, 

í Presentación  del  Sr,  Marqués  de  Trives,  num,  2,  pág.  7.— 
| Dictamen,  núm,  4,  pág,  34, — ‘Se  aprueba;  queda  precia- 
) mado  Diputada  el  Sr.  Marqués  de  Trives,  núm.  5,  pági- 
( na  39* 

f Presentación  del  Sr,  Quiroga  Vázquez,  núm*  2,  pág.  8,— 
] Dictamen,  núm,  3,  pág,  30*— Se  aprueba;  queda  proela- 
1 mado  Diputado  el  Sr.  Quiroga  Vázquez,  núm,  4,  págí- 
[ na  32. 

I Presentación  del  Sr.  García,  núm,  2,  pág,  8. — Dictamen, 
número  4,  pág,  35, — Se  aprueba;  queda  proclamado  Di- 
putado el  Sr.  García,  núm.  o,  pág,  40. 


Avilés  * * * 
Belmente. 


Oviedo, 


[Gangas  de  Tiñe  o, 


pastropoL 


Gijon. 


fin  fiesta. 


Luarca 

Llanos, 


1 Presentación  del  Sr,  García  San  Miguel,  núm,  2,  página 
8*— Dictamen,  núm.  4,  pág.  35*— Se  aprueba;  queda  pro- 
clamado Diputado  elSr.  García  San  Miguel,  núm*  5,  pá- 
gina 40, 

Í Presentación  del  Sr,  Longo ria  y Cuervo,  núm.  2,  página 
8.— Dictamen,  núm.  5,  pág,  42. — Se  aprueba;  queda  pro- 
clamado Diputado  el  Sr,  Longoria  y Cuervo,  núm,  6,  pá- 
gina 44. 

¡Presentación  del  Sr.  Conde  de  Toreno,  núm.  2,  pág.  7.— 
Dictamen,  núm,  4,  pág,  34, — Se  aprueba;  queda  procla- 
mado Diputado  el  Sr,  Conde  de  Toreno,  núm.  5,  pág,  38, 

¡Presentación  del  Sr.  Vereterra  y Lomban,  núm*  2,  pági- 
na 8. — Dictámen,  núm.  4,  pág*  35, — Se  aprueba;  queda 
proclamado  Diputado  elSr.  Vereterra  y Lomban,  núm.  5, 
página  40. 

Í Presentación  del  Sr,  Nava  y Gaveda,  núm.  2,  pág.  8.— 
Dictamen,  núm.  8,  pág.  56. — Se  aprueba;  queda  procla- 
mado Diputado  el  Sr*  Nava  y Cavada,  núm,  9,  pág,  62, 

(Presentación  del  Sr,  Marqués  de  Hoyos,  núm,  2,  página 
7. — Dictamen,  núm.  4,  pág.  34,— Se  aprueba;  queda  pro- 
clamado Diputado  el  Sr.  Marqués  do  Hoyos,  núm.  5,  pá- 
gina 39. 

Í Presentación  del  Sr.  Santa  Cruz  y Mújica , Marqués  de 
Perrera,  núm,  2,  pág.  8. — Dictamen,  núm,  8,  pág.  57. — 
Se  aprueba;  queda  proclamado  Diputado  el  Sr,  Santa  Cruz 
y Mújica,  Marqués  de  Forrera,  núm.  9,  pág.  62, 

¡Presentación  del  Sr.  Posada  Herrera,  núm.  2,  pág,  9. — 
Dictamen,  núm*  4,  pág,  35, — -Se  aprueba;  queda  procla- 
mado Diputado  el  Sr*  Posada  Herrera,  núm,  5,  pág*  40. 
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Oviedo. 


i Oviedo, 


Oviedo, 


Oviedo 


Prayia, 


Tineo 


Yillaviciosa, 


/ Presentación  del  3r,  Marqués  de  Campo-Sagrado,  numero 
i 13,  pág,  77. — Testimonios  referentes  á la  elección  del 
l distrito,  remitidos  por  D,  José  María  Celleruelo,  candida- 
I to  que  fué  por  el  mismo,  y pidiendo  se  señale  un  término 
j para  que  presente  el  acta  el  Sr,  Marqués  de  Gampo-Sa- 
< grado,  núm,  3,  pág,  29.— Dictamen,  núm.  46,  página 
j 8 9 3. —Certificado  del  juez  de  primera  instancia  de  Oyie- 
I do,  presentado  por ’el  Sr.  Bastón,  núm.  49,  pág,  909.— 
Se  aprueba  sin  discusión  el  dictamen-,  queda  proclamado 
1 Diputado  el  Sr.  Marqués  de  Campo-Sagrado,  núm.  52,  pá- 
\ gina  936. 

j Presentación  del  Sr  González  Regó  eral,  núm.  2,  página 
) 6* — Dictamen,  núm,  17,  pág.  142. —Se  aprueba;  queda 
i proclamado  Diputado  el  Sr,  González  Regueral,  núm,  18, 
( página  146, 

Í Presentación  del  Sr.  Marqués  de  Pidal,  num,  2,  pág.  8.— 
Dictamen,  núm.  J7,  pág,  142. — Se  aprueba;  queda  pro- 
clamado Diputado  el  Sr.  Pida!  y Mon,  Marqués  de  Pida! 
número  18,  pág,  i 46. 

/ Presentación  del  Sr,  Jo  ve  y Hévla,  núm.  2,  pág.  8, — Díc* 
J túrnen,  núm,  4,  pág.  35. — Se  aprueba;  queda  proclamado 
J Diputado  el  Sr,  Jove  y Hévia,  Vizconde  de  Campo -Gran- 
[ de,  núm,  5,  pág,  39. 

/ Presentación  del  Sr.  Marqués  de  Muros,  núm.  2„pág,  7.— 
\ Dictamen,  núm.  5,  pág.  41, — Se  aprueba;  queda  procla- 
j mado  Diputado  el  Sr.  Fernandez  Yallin,  Marqués  de  Mu- 
[ ros,  núm,  6,  pág.  44. 

¡Presentación  del  Sr.  Pidal  y Mon,  núm,  2,  pág.  8.— Dic- 
tamen, núm,  4,  pág.  3o,— Se  aprueba;  queda  proclamado 
Diputado  el  Sr.  Pidal  y Mon,  núm,  5,  pág.  40. 


V alenda 


Ástudilb. 


Carrion 


Cervera  del  Rio  Písuerga. , . 


f Presentación  del  Sr.  Izquierdo  Gil,  núm.  2,  pág,  8.— Dlc* 
} túrnen,  núm,  6,  pág,  45, — Se  aprueba;  queda  proclamado 
( Diputado  el  Sr.  Izquierdo  Gil,  núm.  7,  pág.  50. 

Í Presentación  del  Sr.  Arenillas  y Paredes,  núm.  2,  pági- 
na 6. — Dictamen,  núm.  4,  pág.  33. — Se  aprueba;  que- 
da proclamado  Diputado  el  Sr.  Arenillas  y Paredes,  nu- 
mero 5,  página  38. 

! Presentación  del  Sr.  García  del  Corral,  núm.  2,  pág.  9.— 
Exposición  de  D.  Matías  Barrio  y Mier,  candidato  que  ha 
sido  por  el  distrito,  solicitando  se  declare  grave  el  acta 
a causa  de  las  coacciones  ejercidas  por  el  gobernador 
de  la  provincia,  núm,  4,  pág.  32.— Otra  exposición  del 
mismo  pidiendo  se  una  al  acta  el  testimonio  que  acom- 
paña y se  le  oiga  por  la  Comisión;  dictamen,  núm.  8,  pá- 
gina 56. — La  Comisión  lo  retira,  núm.  9,  pág.  61.— Nue- 
va  exposición  del  Sr.  Barrio  Mier  acompañando  varios 
documentos  y pidiendo  se  declare  grave  la  elección;  cutir 
j tro  instancias  de  varios  electores  pidiendo  la  nulidad  de 
i la  elección,  núm.  10,  pág.  64,< — Nuevos  documentos  pre- 
I sentados  por  el  Sr.  Barrio  Mier,  pidiendo  se  declare  gra- 
I ve  el  acta,  núm,  11,  pág.  Gd.—Nucvo  dietámen;  se  retí  - 
f ra,  66,— Se  reproduce,  núm.  12,  pág.  75. — Excitación 
del  Sr.  González  del  Corral  para  que  se  discuta  desde 
, luego;  contestación,  del  Sr,  Presidente,  76, — Sin  debate 
1 se  aprueba  el  dictamen;  queda  proclamado  Diputado  el 
\ Sr,  González  del  Corral,  núm,  13,  pág.  79, 
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Falencia 


/ Patencia 


Saldana, 


Presentación  del  Si\  Martin  Vena,  núm.  2,  pág.  7, — Dic- 
ta meo,  núm.  4,  pág*  34, — - Se  aprueba;  queda  proclamado 
Diputado  el  Sr,  Martin  Vena,  núm,  5S  pág*  33. 

Presentación  del  Sr.  Esléban  Opilantes,  num.  2,  pág.  7, — - 
Dictamen,  núm.  4,  pág.  31 — Se  aprueba;  queda  procla- 
mado Diputado  el  Sr,  Esteban  Coílantes,  núm,  5,  página 
39. — Renuncia  el  cargo  y queda  vacante  el  distrito,  nú- 
mero 96,  pág*  1331.— Decreto  para  proceder  á nueva 
elección,  núm,  127,  pág.  2391. 

Elección  'parcial. 


Presentación  del  Sr.  Estéban  Coílantes,  núm,  147,  pági- 
J na  3072.— Dictamen^  núm.  152,  pág.  3299. — Se  aprue- 
I ha;  queda  proclamado  Diputado  el  Sr,  Estéban  Coílantes, 
I número  153,  pág.  3315. — Indicaciones  del  Sr*  Daban  so- 
l bre  la  admisión  de  este  Sr.  Diputado,  y contestación  de  la 
Mesa,  3315,  33 í G.—Manifest ación  del  Sr,  Estéban  Co- 
lla ntes;  rectificaciones  de  los  Sres,  Daban  y Estéban  Go- 
1 liantes,  núm,  Í54,  páginas  3338,  3339. 


Pontevedra 


Caldas. 


Gambados 


Estrada 


La  Cañiza 


l Lalin 


Pontevedra 


Puenteáreas. 


l Fuente- Calddas 


Presentación  del  Sr.  Gutiérrez  de  la  Cámara,  núm.  2,  pá- 
gina 7.- — Dictamen,  núm.  4,  pág*  34.' — Se  aprueba;  que- 
da proclamado  Diputado  ei  Sr*  Gutiérrez  de  la  Cámara, 
número  5,  pág*  39. 

Presentación  del  Sr*  Ponían  Rodríguez,  núm.  2,  pág.  7.— 
Dictamen,  núm.  4,  pág.  34, — Se  aprueba;  queda  procla- 
mado Diputado  el  Sr.  Fontan  Rodrigues,  núm.  5,  pági- 
na 38. 


I Presentación  del  Sr.  Riestra,  núm,  2,  pág,  8,— Documen- 
tos presentados  por  el  Sr.  Almagro,  núm,  16,  pág.  90  — 
Dictamen,  i 15,— Discusión;  discurso  del  Sr*  Castelar  en 
contra,  núm.  17,  pág.  139. — Del  Sr.  Rico,  de  la  Comisión, 
en  pro,  140.— Rectificaciones  de  estos  dos  señores,  141, 
142. — Se  aprueba  el  dictamen;  queda  proclamado  Dipu- 
tado el  Sr.  Riestra,  142. 

í Presentación  del  Sr.  Sánchez  Bustillo,  núm.  2,  pág*  7.— 

| Dictamen,  núm.  4,  pág*  34* — Se  aprueba;  queda  procla- 
( mado  Diputado  el  Sr.  Sánchez  Rastillo,  núm,  5,  pág,  39* 

1 Presentación  del  Sr.  Machada,  núm,  2,  pág.  7*- — Dicta- 
men,  núm.  5,  pág,  41.— Se  aprueba  ; queda  proclamado 
Diputado  el  Sr.  Machada,  núm,  6,  pág.  44, 

, Presentación  del  Sr,  Aguí  lar  y Correa,  Marqués  de  la 
í Vega  de  Armijo  y Marqués  de  Mos,  núm.  2f  pág*  8. — 

. ) Dictamen,  núm.  4,  pág.  35, — Se  aprueba;  queda  preda- 
) mado  Diputado  el  Sr.  Marqués  de  la  Vega  de  Armijo,  nú- 
V mero  5,  pág,  40. 

1 Presentación  del  Sr.  Alvarez  Bugallal,  núm*  2,  pág.  9. — 
Dicta  men,  núm.  4,  pág,  35*— Se  aprueba;  queda  procla- 
mado Diputado  el  Sr.  Alvarez  Bugallal,  núm,  5,  página 
40*— Queda  vacante  el  distrito,  núm.  197,  pág.  5034. 

/ Presentación  del  Sr.  Fernandez  Villaverde,  núm*  2,págí- 
\ na  7, — Dictamen,  núm*  4,  pág.  34, — Se  aprueba;  queda 
* i prodamado  Diputado  el  Sr*  Fernandez  Villaverde,  nú- 
\ mero  5,  pág,  39* 
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Bedondela 

( Presentación  del  Sr.  Boguerin,  núm.  2,  pág,  7. — Dicta- 
, , . . . 1 men,  núm,  4,  pág.  34. — Se  aprueba;  queda  proclamado 
( Diputado  el  Sr.  Boguerin,  núm.  5,  pág,  39. 

Pontevedra { 

j 

¡Tuy 

1 

í Presentación  del  Sr,  Qrdoñez  y González,  núm.  2,  página 
\ 7, — Dicta  men,  núm.  4,  pág.  34. — -Se  aprueba;  queda  pro- 
j clamado  Diputado  ei  Sr.  Ordonez  y González,  núm.  5,pá- 
\ gina-39. 

1 

Vigo 

í Presentación  del  Sr.  Elduayen,  núm.  2,  pág.  7, — Dicta 

í men,  núm.  4,  pág.  84. — Se  aprueba;  queda  proclamado 

f Diputado  el  Sr.  Elduayen,  núm,  5,  pág,  39. 

Puerto-Kico 


Aguadillo , 


Arecibo, 


Caguas . 


Coamo. 


\(xuay; 


amo. 


HumacaOn 


May&güez . 


I Pon ce , 


(Presentación  del  Sr.  Martínez  de  Campos  (D,  Miguel),  nú- 
mero 2,  pág,  9. — Dictamen,  núm.  -i.  pág.  3o, — Se  aprue- 
ba; queda  proclamado  Diputado  el  Sr.  Martínez  de  Cam- 
pos (D.  Miguel),  núm.  5,  pdg.  40. — Queda  vacante  el  dis- 
trito|  habiendo  optado  por  Matanzas  (Cuba)  el  Sr.  Martines 
de  Campos  (D.  Miguel),  núm,  23,  pág,  254. 

I Elección  parcial. 

{ Presentación  del  Sr,  Dacarrete,  núm.  48,  pág.  9 O i, — Dio 
l táment  902, — Se  aprueba;  queda  proclamado  Diputado  el 
\ Sr.  Dacarrete,  núm.  49,  pág.  918, 

f Presentación  del  Sr.  Martínez  (D.  Diego  A.),  núm.  2,  pá- 
) glna  8 — Dictamen,  núm,  5,  pág.  42. — Se  aprueba;  que- 
) da  proclamado  Diputado  el  Sr.  Martínez  (D.  Diego  A.}, 
\ número  6,  pág,  44. 


Presentación  del  Sr.  Bastón  y Oorton,  núm.  27,  página 
352.— Dictamen,  núm.  28,  pág.  40  í. — Se  aprueba;  que- 
da proclamado  Diputado  el  Sr.  Bastón  y Cartón,  núm.  29, 
página  404, 

Presentación  del  Sr.  Sanz  y Posse,  núm.  2,  pág.  8,— Dic« 
túrnen,  núm.  4,  pág.  35. — Se  aprueba;  queda  proclamado 
Diputado  el  Sr.  Sanz  y Possé,  núm.  5,  pág.  40. 


í Presentación  del  Sr.  Lugo  Viñas,  núm,  32,  pág.  478,— 
\ Dictamen,  núm,  33,  pág.  522. — Se  aprueba;  queda  pro- 
i clamado  Diputado  el  Sr.  Lugo  Vinas,  núm,  35,  pági- 
\ na  550. 

Í Aparece  elegido  D.  Antonio  Soler  y Bou;  D.  Luíslzquier 
do  y Roldan,  candidato  que  ha  sido  por  el  distrito,  pre- 
senta documentos  contra  la  elección  verificada  en  el  mis- 
mo, núm.  4,  pág.  32.— Dictamen  concediendo  al  Sr.  Soler 
tres  meses  do  término  para  presentar  su  credencial,  nú- 
j mero  34,  pág.  547.— Se  aprueba,  núux  35,  pág.  550,— 
/ Presenta  su  credencial,  núm.  48,  pág.  901. — Dictamen, 
f número  81,  pág.  1373. — So  aprueba;  queda  proclamado 
[ Diputado  el  Sr.  Soler  y Bou,  núm.  82,  pág.  1376. 

í Presentación  del  Sr.  Torres  de  Mendoza,  núm.  2,  pág.  S,— 

\ Dictamen,  núm.  5,  pág,  42. — -Se  aprueba;  queda  procla- 
1 mado  Diputado  el  Sr.  Torres  de  Mendoza,  núm.  8,  pági- 
l na  44. 

Í Presentación  del  Sr,  Vivar  y Gazzino,  núm.  2,  pág,  8.— 
Dictamen,  núm.  o,  pág.  42.— Se  aprueba;  queda  pro- 
clamado Diputado  el  Sr.  Vivar  y Gazzino,  núm.  6,  pági- 
na 44. 


Si 

provincias. 

DISTRITOS. 

HOMBRES. 

Quebradillos  * 


Presen lacion  del  Sr,  Acosta  y Calvo,  núm.  32,  página 
418. — Dictamen  proponiendo  se  declare  incapacitado  al 
Diputado  electo  D,  Julián  Acosta,  núm.  35,  pág,  577,— 
Indicaciones  sobre  este  dictamen,  del  Sr.  Torres  de  Men- 
doza; contestación  del  Sr,  Presidente,  imin,  36,  página 
581, — Certificación  del  secretarlo  del  Gobierno  general 
de  Puerto-Rico  acerca  de  las  condiciones  impuestas  al 
encargado  de  imprimir  y publicar  la  Gaceta  oficial  de  la 
isla,  núm.  50,  pág,  920,— Se  retira  el  dictamen,  número 
52,  pág,  955, — Nuevo  dictámen,  imm.  53,  pág.  958. — 
Voto  particular  de  ios  Sres.  González  Fiori  y Linares  Rí- 
vas,  98  i . — El  Sr.  Merelles  presenta  documentos  y pide  so 
retire  el  dictamen;  contestación  del  Sr,  Bpsch  (D.  Alber- 
to), de  la  mayoría,  negándose  á retirarlo;  rectificación  del 
Sr.  Merelles,  núm,  55,  pág,  1009.— Observaciones  del  se- 
ñor González  Flor!  como  uno  de  los  firmantes  del  yoto 
particular;  contestación  del  Sr,  Bosch;  rectificaciones;  el 
Sr,  Presidente  deja  la  discusión  del  acta  para  mañana, 
1009,  1010, —Continúa  ía  discusión  y se  lee  el  voto  par- 
ticular de  los  Sres,  Linares  Rivas  y González  Flor  i;  dis- 
curso del  Sr.  Bosch  en  contra,  num.  57,  pág.  1068, — Del 
Sr,  González  Fiori  en  pro,  1069,— Rectificación  del  señor 
Bosch,  1070/ — De  los  Sres.  González  Fiori  y Bosch, 
1071, — De  los  mismos;  alusión  personal  del  Sr.  Martínez 
(D.  Cándido);  nueva  rectificación  del  Sr,  Bosch,  1072. — - 
De  los  Sres,  Martínez,  Bosch  y González  Fiori;  se  desecha 
el  voto  particular;  sin  debate  se  aprueba  el  dictamen,  de 
la  mayoría  y queda  proclamado  Diputado  el  Sr,  Acosta  y 
Calvo,  1074, 


Rio-Piedras, 


Puerto-Rico. 


Sabana -Grao  de. 


San  Germán. 


San  Juan  Bautista, 


Utuado, 


Presentación  del  Sr.  Zechini,  num,  3,  pág.  29,— Dicta- 
men, núm,  4,  pág.  36. — Se  aprueba;  queda  proclamado 
Diputado  el  Sr.  Zechini,  núm.  5,  pág,  40. — Renuncia  el 
cargo  y queda  vacante  el  distrito,  núm.  99,  pág.  1745, 

Elección  parcial; 

Presentación  del  Sr,  González  Es téfani,  núm.  152,  página 
3279,— Dictamen,  3299.— Se  aprueba;  queda  proclamado 
Diputado  el  Sr.  González  Fstéfani,  núm.  153,  pág,  3315. 

Presentación  del  Sr.  Ledesma  y Navajas,  núm,  2,  página 
8. — Dictamen,  núm,  3,  pág.  30, — Se  aprueba;  queda  pro- 
clamado Diputado  el  Sr.  Ledesma,  núm.  4,  pág.  32, 

Presentación  dei  Sr,  La  Portilla  y Gutiérrez,  núm,  2,  pá- 
gina 8, — Dictamen,  núm,  4,  pág,  35,— Se  aprueba;  que- 
da proclamado  Diputado  el  Sr,  La  Portilla  y Gutiérrez, 
número  5,  pág,  40. 

Presentación  del  Sr.  Albacete,  núm.  2,  pág,  8.—  Dicta- 
men, núm,  4,  pág.  35. — Se  aprueba;  queda  proclamado 
Diputado  el  Sr.  Albacete,  núm,  5,  pág.  40.— Queda  va- 
cante el  distrito,  habiendo  optado  el  Sr,  Albacete  por  el 
de  Cartagena,  núm,  25,  pág.  320. 

Elección  parcial, 

Presentación  del  Sr*  Cisneros,  núm,  48,  pág,  901. — Dic- 
tamen, 902,— Se  aprueba;  queda  proclamado  Diputado  el 
Sr,  Cisne  ros,  núm.  49,  pág.  9 16,— Renuncia  el  cargo  y 
queda  vacante  el  distrito,  núm,  152,  pág.  3367, 

Presentación  del  Sr.  Guerrero,  núm.  2,  pág,  8, — Se  aprue- 
ba; queda  proclamado  Diputado  el  Sr.  Guerrero,  nüm.  4, 
página  32. 
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Puerto-Rica ( Vega- Baja- 


Presentación  del  Sr,  Ganals,  núm,  38,  pág,  618,— Pro- 
testa del  Sr,  Alcalá  del  Olmo,  núm.  2,  pág.  1 4, — Certifi- 
cacion  del  jefe  del  Archivo  en  el  Ministerio  de  Ultramar, 
presentada  por  el  mismo  Sr.  Alcalá  del  Olmo,  reclamando 
contra  la  capacidad  legal  del  Diputada  electa,  núm,  3 
página  2 9, “Dictamen  concediendo  alSr,  Ganals  el  término 
de  tres  meses  para  presentar  su  credencial,  ntitn.  28,  pá- 
gina 402, — Se  aprueba  el  dictamen,  núm.  29,  pág.  404,— 
Presenta  el  Sr.  Ganals  su  credencial,  núm.  38,  pág.  546.— 
Dictamen  declarándole  incapacitado,  núm,  41,  página 
738. — Discurso  del  Sr.  Bastón  en  contra,  núm.  62,  pági- 
na 1173.— Del  Sr,  Bosch  (D.  Alberto),  de  la  Gomision;  se 
aprueba  el  dictamen  declarando  incapacitado  al  Sr.  Ga- 
náis, 4174. 


Elección  parcial . 


Presentación  del  Sr.  Salto  y Huelves  (Marqués  viudo  de 
Orani),  núm,  113,  pág,  2074.— Dictamen,  2098.— Se 
aprueba;  queda  proclamado  Diputado  el  Sr.  Salto  y Huel- 
ves, Marqués  viudo  de  Orani,  núm,  l io,  pág.  2155. 


Bójar. 


Presentación  del  Sr,  Miranda  Bueno,  núm.  2,  pág.  G,— 
Dictamen,  núm.  4,  pág.  33, — Se  aprueba;  queda  procla- 
mado Diputado  el  Sr.  Miranda  Bueno,  num,  5,  pág.  38, 


Ciudad-Rodrigo, 


Ledesma. 


Salamanca. 


Peñaranda. 


Salamanca ; 


Sequeros . 


Vitigudino. 


Presentación  del  Sr.  Marqués  de  Gasa- 1 rujo,  núm,  2,  pá- 
gina 6. — Dictamen,  núm.  10,  pág.  63. — Se  aprueba;  que- 
da proclamado  Diputado  el  Sr.  Martínez  de  Irujo,  Marqués 
de  Casa-Irujo,  núm,  11,  pág.  66. 

Presentación  del  Sr.  Sílvela  y Dele-Viellenze,  num.  2,  pá- 
gina 9. — Dictamen,  núm.  6,  pág.  45.— Se  aprueba;  queda 
proclamado  Diputado  el  Sr,  Siivela  y Dele-Viellenze,  nú- 
mero 7,  pág.  51. 

Presentación  del  Sr.  Avila  Ruano,  num,  2,  pág,  7. — Dic- 
tamen, núm.  4,  pág.  34. — Se  aprueba;  queda  proclamado 
Diputado  el  Sr,  Avila  Ruano,  núm.  5,  pág.  39. 

• 

Presentación  del  Sr,  Vizconde  de  Revilla  de  Barajas,  nú- 
mero 2,  pág.  8 —Dictamen,  núm.  5,  pág,  42.— Se  aprue- 
ba; queda  proclamado  Diputado  el  Sr.  Ber mudez  de  Cas- 
tro y Rascón,  Vizconde  de  Revilla  de  Barajas,  núm.  6,  pá- 
gina 44. 

Presentación  del  Sr,  Hernández  Iglesias,  núm,  2,  página 
8.- — Dictámen,  núm,  5,  pág,  41. — Se  aprueba;  queda  pro 
clamado  Diputado  el  Sr.  Hernández  Iglesias,  núm,  6,  pá- 
gina 44. 

Presentación  del  Sr.  Galante,  núm.  2,  pág.  7,— Dictamen, 
número  5,  pág.  41,— Se  aprueba;  queda  proclamado  Di- 
^ putado  el  Sr.  Galante,  núm,  6,  pág,  44. 


Santander,* 


Oabuérniga. 


La  redo. 


Presentación  del  Sr.  Marqués  de  la  Viesca,  núm,  2,  pági- 
na 6.- — Dictamen,  núm.  4,  pág.  33.— So  aprueba;  queda 
proclamado  Diputado  el  Sr.  Marqués  de  la  Viesca,  núme- 
ro 5,  pág,  38. 

Presentación  del  Sr,  Setíen,  núm,  7,  pág.  47, — Dictamen 
número  17,  pág.  143,— Se  aprueba;  queda  proclamada 
Diputado  el  Sr,  Sellen,  núm.  18,  pág.  146. 
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provincias. 


DISTRITOS, 


NOMBREIS, 


> Santander, 


Santander, 


Santander, 


Santander , 


Cuéllar . 


Segovia, . , < Biaza. 


Santa  María  de  Nieva, 


Segovia. 


Car  mona. 


Sevilla, , . < C a zalla . 


Ecija. 


Presentación  riel  Sr.  Abarca,  núm.  2,  pág.  8. —Dictamen, 
numero  15,  pág.  87,~Se  aprueba;  queda  proclamado  Di- 
putado  el  Sr.  Abarca,  núm.  16,  pág.  114, 

Presentación  del  Sr.  Gedrnn,  num,  2,  pág.  7.— Dictamen, 
número  15,  pág*  87, — 'Se  aprueba;  queda  proclamado  Di- 
putado el  Sr,  Gedrún,  núm.  16,  pig,  114, 

Presentación  del  Sr,  Lí eneres,  Vizconde  de  la  Villa  de  Mi- 
randa, num,  2,  pág,  6 , — Solicitud  unida  á varios  docu- 
mentos, presentada  por  D,  Modesto  Martínez  Pacheco,  can- 
didato que  ha  sido  por  el  distrito,  pidiendo  ser  oído  por 
la  Comisión  de  Actas,  núm.  3,  pág,  29.—  Dictamen,  nú- 
mero 15,  pág.  87.— Discusión:  discurso  del  Sr,  Castelar 
en  contra,  núm,  16,  pág.  110. — Del  Sr.  Bosch  y Fuste- 
güeras,  de  la  Comisión,  en  pro;  rectificación  del  Sr.  Cas- 
telar,  112*- — Del  Sr,  Ministro  de  Gracia  y Justicia;  del  se- 
ñor Bosch  y Fustegueras;  discurso  del  Sr,  Vizconde  de 
la  Villa  de  Miranda,  113,- — Rectificaciones  de  los  señores 
Castelar  y Vizconde  de  la  Villa  de  Miranda;  se  aprueba 
el  dictamen;  queda  proclamado  Diputado  el  Sr.  Vizconde 
de  la  Villa  de  Miranda,  114, 

Presentación  del  Sr.  Mendez  Vigo,  Conde  de  Santa  Cruz 
de  los  Manueles,  núm.  2,  pág,  6. “Dictamen,  num,  4,  pá- 
gina 33, — Se  aprueba;  queda  proclamado  Diputado  el  se- 
ñor Conde  de  Santa  Cruz  de  los  Manueles,  núm.  5,  pági- 
na  38,— Por  su  fallecimiento  queda  vacante  ei  distrito, 
número  115,  pág.  2134. — ‘Decreto  para  proceder á nueva 
elección,  núm,  127,  pág.  2390. 

Elección  parcial, 

Presentación  del  Sr,  Silva  Fernandez  de  Córdova  (Marqués 
del  Viso,  D,  Alvaro  de),  núm.  142,  pág,  2892 —Dicta- 
men, 2921. — Se  aprueba;  queda  proclamado  Diputado  el 
Sr,  Marqués  del  Viso,  núm.  143,  pág,  2935. 

Presentación  del  Sr,  OS  ate  y Yalcárcel  (D.  José),  núm.  2, 
página  8, — Dictamen  núm,  5,  pág,  41,— Se  aprueba;  que- 
da proclamado  Diputado  el  Sr.  Gñate  y Valcarcel,  nú- 
mero 6,  pág.  44. 

Presentación  del  Sr,  Oñate  y Yalcárcel  (D.  Antonio),  nú- 
mero 2,  pág.  8.— Dictamen,  núm.  4,  pág.  34, — Se  aprue- 
ba; queda  proclamado  Diputado  el  Sr,  Oñate  y Yalcárcel, 
número  5,  pág.  39. 

1 Presentación  del  Sr,  Finat  y Leguizamont,  núm.  2,  pági- 
na 6.— Dictamen,  núm,  4,  pág.  33. — Se  aprueba;  queda 
proclamado  Diputado  el  Sr.  Finat,  núm.  5,  pág,  38, 

/ Presentación  del  Sr,  Domínguez  (D,  Lorenzo),  núm.  2,  pá- 
) gína  9, — Dictamen,  núm,  4,  pág.  35. — Se  aprueba;  que- 
] da  proclamado  Diputado  el  Sr,  Domínguez  (D.  Lorenzo), 
\ numero  5,  pág,  40. 

/ Presentación  del  Sr.  López  Ayala  y Herrera,  núm,  2,  pá- 
) gina  9,* — Dictamen,  núm,  6,  pág.  45. - — Se  aprueba;  queda 
i proclamado  Diputado  el  Sr,  López  Ayala  y Herrera,  nu- 
\ mero  7,  pág.  50, 

Presentación  del  Sr,  Angulo  y Walslas,  Marqués  del  Are- 
nal, número  6,  pág,  46 —Dictamen,  núm.  17,  pág.  143. — 
Se  aprueba;  queda  proclamado  Diputado  el  Sr.  Marqués 
del  Arenal,  núm,  18,  pág.  146. 
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movntc  zas. 


DISTRITOS 


BOMBEES. 


Estepa  * 


Marchen a . 


Marón , 


Sanlücar  la  Mayor. 


Sevilla. 


Sevilla. 


Presentación  del  Sr,  Lo  ring  y Heredia,  núm.  2,  pág,  8, — 
Solicitud  de  D,  Antonio  Quesada  y Sánchez  Pleités  pi- 
diendo  se  practiquen  ciertas  informaciones  y se  suspen- 
da entre  tanto  la  aprobación  del  acta,  núm.  4,  pág,  32, — 
Dictamen,  nnm.  li,  pág,  66. — Se  aprueba;  queda  procla- 
mado Diputado  el  Sr.  Loring  y Heredia,  núm.  12,  pág.  70, 

Presentación  del  Sr.  Candau,  núm.  6,  pág.  46. — Dicta- 
men, núm.  7,  pág^  51 —Se  aprueba;  queda  proclamado 
Diputado  el  Sr.  Candan,  núm.  8,  pág,  56, 

Presentación  del  Sr.  Corbacho  Reina,  núm.  7,  pág.  47. — 
Dictámen,  núm.  8,  pág.  56,—Se  aprueba;  queda  procla- 
mado Diputado  el  Sr,  Corbacho  Reina,  núm.  9,  pág.  6R 

Presentación  del  Sr,  De  Gabriel  y Ruiz  de  Apodaca,  num,  2, 
página  6. — Dictamen,  núm,  5,  pág.  41,— Se  aprueba;  que- 
da proclamado  Diputado  el  Sr.  De  Gabriel  y Ruiz  de  Apo- 
daca, núm.  6,  pág.  44/ — Renuncia  el  cargo  y queda  va- 
cante el  distrito , núm.  52,  pág.  934,  — Decreto  para 
proceder  á nueva  elección,  núm.  58,  pág,  1078, 

Elección  parcial, 

Presentación  del  Sr,  Álbareda,  núm,  73,  pág,  1300,— 
Dictamen,  1308,— Se  aprueba;  queda  proclamado  Dipu- 
tado el  Sr.  A Iba  red  a,  núm,  74,  pág.  1315, 

Documentos  presentados  por  el  Sr,  Ber mudez  pidiendo  se 
declare  grave  el  acta,  núm.  4,  pág.  32,- — Certificación 
presentada  por  el  Sr,  Gil  Berges  para  que  conste  en  el 
expediente,  núm,  9,  pág.  59. — Testimonio  presentado  par 
el  mismo  relativamente  á la  sección  de  la  Magdalena,  nú- 
mero 11,  pág.  65, 

Presentación  del  Sr.  Rabié,  núm,  2,  pág,  7. — Dictamen, 
número  16,  pág,  114h — Voto  particular  de  los  Sres,  Ruis 
Cap  depon  y Linares  Rivas  proponiendo  la  anulación  de 
las  actas  de  Sevilla,  núm,  17,  pág,  119, — Este  voto  que- 
da retirado;  discusión  del  dictamen:  discurso  del  Sr,  Gas- 
telar  en  contra,  núm.  18,  pág,  157. — Del  Sr.  Rabié  en 
pro,  pág,  161. — Idem  con  advertencias  delSr.  Presidente; 
rectificación  del  Sr,  Casielar,  pág,  166. — Idem  id. , con 
interrupciones  del  Sr.  Presidente  y explicaciones  del  se- 
ñor Castelar,  páginas  165,  166. — 'Concluye  el  Sr.  Gaste- 
lar,  í 6 6. —Nueva  rectificación  del  Sr,  Rabié;  discurso  del 
Sr,  Rico,  167,— Se  aprueba  el  dictamen;  queda  procla- 
mado Diputado  el  Sr.  Fabié,  169. 

I Presentación  del  Sr.  Sánchez  Bedoya,  núm.  2,  pág.  8 — 
Dictamen  núm,  16,  pág,  11 4. — Se  aprueba;  queda  procla- 
mado Diputado  el  Sr.  Sánchez  Bedoya,  núm,  18,  pág.  169. 

( Presentación  del  Sr.  Conde  de  Bagaes,  núm.  2,  pág.  9,— 
MíW-ll3  J Dictamen,  núm.  16,  pág,  114.— Se  aprueba;  queda  pro- 

' * ‘ clamado  Diputado  el  Sr.  Conde  de  Bagaes,  núm.  18,  pá* 

\ gina  169. 

í Presentación  del  Sr.  Vázquez  y Rodríguez,  núm.  2,  pági- 
^v511a  ) na  9.— Dictamen,  núm,  16,  pág.  114, — Se  aprueba;  queda 

J proclamado  Diputado  el  Sr,  Vázquez  y Rodríguez,  nú- 

I mero  18,  pág.  169. 

¡Presenta  clon  del  Sr.  Delgado  y Zuleta,  núm,  2,  pág,  8.—* 
Dictamen,  núm.  5,  pág.  41, — Se  aprueba;  queda  procla- 
mado Diputado  el  Delgado  y Zuleta,  núm,  6,  pág,  48« 


Sevilla, 
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pB  ÜVmCIÁS.  DISTE  IT  03, 


NOMBRES, 


Soria 


Tarragona, 


Agreda, 

í 

Al  mazan 


Búrgi  de  Gama. 


Soria. 


Gandesa 


Roquetas, .• 


(Presentación  del  Sr.  Arnau  y Bambea,  num.  2,  pág,  6¿— 
Dictamen,  núm.  4,  pág.  33.— Se  aprueba;  queda  procla- 
mado Diputado  el  Sr,  Arnau  y Lambea,  núm.  5,  pág,  38, 

Í Presentación  del  Sr.  Marqués  de  Súmemelos,  num.  2,  pá- 
gina 7, — Dictamen,  núm.  4,  pág,  34.’ — Se  aprueba;  queda 
proclamado  Diputado  el  Sr.  Marqués  de  So  me  niel  os,  nú- 
mero 5,  pág.  39, 

(Presentación  del  Sr.  Alvares  Bartolomé;  solicitud  de  va- 
rios electores  del  distrito  pidiendo  la  nulidad  de  la  elec- 
ción por  incapacidad  legal  del  candidato  electo,  número 

Í 3,  pág.  28.— Sentencia  del  Tribunal  de  Actas  graves  de- 
clarando la  validez  de  la  elección  y que  el  candidato 
elegido  Sr.  Alvarez  Bartolomé  acredita  su  aptitud  legal; 
se  aprueba;  queda  proclamado  Diputado  elSr.  D.  Vicente 
Alvarez  Bartolomé,  num.  78,  pág.  1386,  Apéndice  segun- 
do á este  Diario. 

Í Presentación  del  Sr.  Aceña,  núm.  2,  pág,  6. — Dictamen, 
número  5,  pág*  4í, — Be  aprueba;  queda  proclamado  Di- 
v putado  el  Sr,  Aceña,  núm,  6,  pág.  43, 

/ Presentación  del  Sr,  Ferrer  y Forés,  núm,  2,  pág.  8. — 
Exposición  documentada  contra  la  capacidad  legal  del 
Diputado  electo,  remitida  por  D.  Rosendo  Macaya,  núme- 
ro 3,  pág,  28. — Instancia  de  D,  Luis  de  Gastelloy,  vecino 
do  Barcelona,  reclamando  contra  la  capacidad  legal  del 
Diputado  electo,  núm,  9.  pág.  59, — Dictamen,  núm,  16, 
página  115.— Voto  particular  de  los  Sres.  Ruiz  Capde- 
pon,  González  FiorI,  Linares  Rivas  y Rico,  proponiendo 
se  declare  incapacitado  para  ser  admitido  Diputado  al 
Sr,  Ferrer,  y nula  la  elección,  núm.  17,  pág. . i 18,— Dis- 
cusión del  voto  particular:  discurso  del  Sr.  Bosch  (D.  AL 
berto)  en  contra,  núm.  18,  pág,  186.— Del  Sr.  Ruiz  Cap- 
depon  en  pró,  187.— Rectificación  del  Sr,  Bosch,  189.— 
Del  Sr.  Eniz  Capdepon;  discurso  del  Sr.  Ministro  de  la 
Gobernación;  nuevo  discurso  del  Sr,  Ruiz  Capdepon, 
190, — Del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  con  interrup- 
ción del  Sr,  Raíz  Capdepon,  191. — De  los  Sres,  Sagas ta, 
Ruiz  Capdepon  y Ministro  de  la  Gobernación,  192, — Dis- 
curso del  Sr,  Homero  Robledo,  con  indicaciones  del  señor 
Presidente;  rectificaciones  de  los  S res.  Sagas ta  y Ministro 
de  la  Gobernación,  193,— Se  desecha  el  voto  nominal- 
mente, 194. — -Se  aprueba  el  dictamen;  queda  proclamado 
Diputado  el  Sr.  Ferrer  y Forés,  núm.  19,  pág,  195. 

Presentación  del  Sr.  Bosch  y Fustegueras,  núm.  2,  pági- 
na 8,— Dictamen,  núm.  3,  pág.  30.— Se  aprueba;  que- 
da proclamado  Diputado  el  Sr.  Bosch  y Fustegueras,  nú- 
mero 4,  pág.  32,— Renuncia  el  cargo  y queda  vacante 
el  distrito,  núm.  122,  pág.  2321. — Decreto  para  proceder 
á nueva  elección,  núm,  127,  pág.  2391. 

Elección  parcial , 

Presentación  del  Sr.  Bosch  y Fustegueras,  núm.  147,  pá- 
gina 3072. — Dictamen,  3Í1G.—Se  aprueba;  queda  pro- 
clamado Diputado  el  Sr.  Bosch  y Fustegueras,  núm,  148, 
página  3118. 

Presentación  del  Sr.  Montoliú  y de  Sarríera,  núm.  2,  pá- 
gina 8. — Dictamen,  núm,  7,  pág.  51, — Se  aprueba;  que- 
da proclamado  Diputado  el  Sr.  Montoliú  de  Barriera,  nú- 
mero 8,  pág.  56. 


^ Tarragona. 


mDICE, 


PROVINCIAS,  DISTRITOS, 


NOMBRES, 


Tarragona, 


Tarragona, 


Tarragona, 


Tortora . 


Valle, 


Yendrell, 


Albarracin , 


Alcaniz . 


Müntalban. 


Teruel, 


Mora, 


Teruel. 


Toledo, 


Valderrobles 


Illescas . 


LiUo. 


(Presentación  del  Sr.  Pons  y Espinos;  dictamen,  núm,  7f 
página  51. — Se  aprueba;  queda  proclamado  Diputado  el 
Sr,  Pons  y Espinos,  núm.  8,  pág.  50, 

I Presentación  del  Sr.  Torres  Jordl,  núm.  2,  pág.  8 —Dic- 
tamen, núm.  7,  pág,  51, — Se  aprueba;  queda  proclamado 
Diputado  el  Sr,  Torres  Jordí,  núm,  8,  pág,  56, 

i Presentación  del  Sr.  Despujol,  núm.  2,  pág,  7, — Dicta- 
/ men,  núm,  10,  pág,  64. — -Se  aprueba;  queda  proclamado 
i Diputado  el  Sr.  Despujol,  núm,  11,  pág.  74. — Por  su  fa- 
l llecimiento  queda  vacante  el  distrito,  núm,  92,  página 
1 1576.— Decreto  para  proceder  á nueva  elección,  número 
/ 127,  pág,  2391, 

J Elección  parcial . 

F Presentación  del  Sr.  Brunet,  núm.  149,  pág,  3194. — Dio 
\ támen,  núm,  153,  pág.  3336. — -Se  aprueba;  queda  pro- 
\ clamado  Diputado  el  Sr.  Brunet,  uúm.-  154,  pág.  3352, 

Í Presentación  del  Sr,  Castellet  y Sampso,  núm,  2,  página 
14, — Dictamen,  núm,  6,  pág,  45, —Se  aprueba;  queda 
proclamado  Diputado  el  Sr.  Castellet  Sampsó,  núm,  7S  pá- 
gina 51, 

r Presentación  del  Sr,  Castellarnau  y Balcells,  núm.  2,  pá- 
\ gina  14. — Dictamen,  núm.  4,  pág  36. — Se  aprueba;  que* 
S da  proclamado  Diputado  el  Sr.  Castellarnau  y Balcells, 
{ número  5,  pág,  40. 

I Presentación  del  Sr,  Santa  Cruz  y Gómez,  núm,  2,  pági- 
na 7.- — Dictamen,  núm.  4,  pág.  34.— Se  aprueba;  queda 
proclamado  Diputado  el  Sr,  Santa  Cruz  y Gómez,  número 
5,  pág.  39, 

¡Presentación  del  Sr.  Jiménez  y Gil,  núm,  2,  pág.  7.— 
Dicta  men,  núm.  10,  pág.  64. — Se  aprueba;  queda  procla- 
mado Diputado  el  Sr.  Jiménez  y Gil,  núm.  11,  pág.  67. 

Í Presentación  del  Sr.  Ibañez  Palenciano,  núm,  2,  página 
8.— Dictamen,  núm.  4S  pjág.  35.— Se  aprueba;  queda  pro- 
clamado Diputado  el  Sr,  Ibauez  palenciano,  núm,  5,  pá- 
gina 40, 

1 Presentación  del  Sr.  López  Guijarro,  núm.  2,  pág.  6.— 
Dictamen,  núm.  4,  pág,  33, —Se  aprueba;  queda  procla- 
mado Diputado  el  Sr.  López  Guijarro,  núm.  5,  pág,  38. 

¡Presentación  del  Sr.  Conde  de  Venazuza,  núm,  2,  página 
7. — Dictamen,  núm.  4,  pág,  34. — Se  aprueba;  queda  pro- 
clamado Diputado  el  Sr,  Conde  de  Venazuza,  núm,  5,  pá- 
gina 39, 

¡Presentación  del  Sr.  Gallego,  núm.  2,  pág.  8.— Dictamen, 
número  5,  pág.  41. — Se  aprueba;  queda  proclamado  Di- 
putado el  Sr.  Gallego,  núm.  6,  pág,  44, 

j Presentación  del  Sr.  Recio  y Sánchez  de  Ipola,  núm.  2, 
| página  8, — Dictamen,  núm.  5,  pág,  41, — Se  aprueba; 
\ queda  proclamado  Diputado  el  Sr.  Recio  y Sánchez  de 
( Ipola,  núm.  6,  pág.  44. 

Presentación  del  Sr.  González  y Fernandez  (D.  Venancio), 
número  2,  pág.  6.  — Dictamen,  núm.  4,  pág,  33.— Se 
aprueba;  queda  proclamado  Diputado  el  Sr.  González  y 
Fernandez,  núm.  5,  pág.  38. 
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provincias. 


DISTRITOS* 


Orgaz . 


Puente  del  Arzobispo 


Qn  in tañar  * 


Toledo,  * * 


Tala  vera. 


Toledo. 


Torrljos, 


Alba!  da. 


Alcira ■ . 


Valencia. 


Cbelva. 


Chiva. 


Enguera, 


Gandía* 


Játiva  * 


Liria. 


NOMBRES. 


S Presentación  del  Sr.  Morefc  y Prendergast,  núm*  2,  página 
S. — Dictamen,  núm*  7,  pág,  51, — Se  aprueba;  queda  pro- 
clamado Diputado  el  Sr*  Moret  y Prendergart,  nüm.  8, 
página  50, 

Í Presentación  del  Sr,  López  y González,  nüm.  2 , pág.  6,— 
Dicté  man,  núm,  3,  pág,  30* — Se  aprueba;  queda  procla- 
mado Diputado  el  Sr,  López  y González,  nüm,  4,  pág*  32. 

( Presentación  del  Sr*  Bivas  y Urtiaga,  nüm,  2,  pág.  6 *— 

■ j Dictamen,  nüm.  4,  pág.  33.— Se  aprueba;  queda  procla- 
{ mado  Diputado  el  Sr*  Bivas  y Urtiaga,  nüm.  5,  pág*  38. 

f Presentación  del  Sr.  Marqués  deMalpica,  núm.  2t  página 
J 6*— Dictámen,  núm.  4,  pág.  51. — Se  aprueba;  queda  pro- 
/ clamado  Diputado  el  Sr.  Marqués  de  Ma lpica,  núm.  8,  pá- 
\ gina  56. 

í Presentación  del  Sr.  Fernandez  Villarrubia,  nüm.  2,  pá- 
! 7. — 'Dictámen,  nüm.  5,  pág.  41. — Se  aprueba*  queda 

J proclamado  Diputado  el  Sr*  Fernandez  Villarrubia,  nú- 
* mero  6,  pág,  43* 

(Presentación  del  Sr.  Hierro  y Alar  con,  nüm,  2,  pág.  8.— 
Dictámen,  nüm*  5,  pág,  41. — Se  aprueba;  queda  procla- 
mado Diputado  el  Sr.  Hierro  y Alar  con,  nüm*  6,  pág-  44, 

Í Presentación  del  Sr*  Mayans,  núm,  2,  pág,  8,— Dictámen, 
número  6,  pág.  45,— Se  aprueba;  queda  proclamado  Di- 
putado el  Sr.  Mayaná,  nüm*  7,  pág*  50. 

Í Presentación  del  Sr*  Marqués  de  Montortal,  nüm*  2,  pági- 
na 8,—  Dictámen,  nüm,  5,  pág*  42, — Se  aprueba;  queda 
proclamado  Diputado  el  Sr.  Galiano  TaLens,  Marqués  de 
Montortal,  núm.  6,  pág*  44. 

I Presentación  del  Sr,  Salamanca  y Negrete,  núm,  2,  pági- 
na 8.' — Dictamen,  núm*  6,  pág*  45. — Exposición  presen- 
tada por  el  Sr.  Salamanca  y Negrete,  acompañando  otra 
de  varios  electores  de  Tortosa  que  protestan  la  elección; 
documentos  referentes  al  acta  de  la  sección  de  la  Tesa, ¡pre- 
sentados por  el  Sr*  Da, avila,  núm,  3,  pág.  29. — Sin  deba- 
te se  aprueba  el  dictámen;  queda  proclamado  Diputado  el 
Sr.  Salamanca  y Negrete,  núm,  7,  pág*  50. 

I Presentación  del  Sr.  Danvila  y Collado,  núm*  2,  pág.  6* — 
Dictámen,  núm,  5,  pág.  41* — Se  aprueba;  queda  procla- 
mado Diputado  el  Sr.  Danvila  y Collado,  núm*  6,  pág*  43, 

(Presentación  del  Sr*  Vizconde  de  Bétera,  núm.  2,  página 
8. — Dictámen,  núm*  4,  pág,  35, — Se  aprueba;  queda  pro- 
clamado  Diputado  el  Sr*  Bétera,  núm.  5,  pág.  40, 

¡Presen  tac  ion  del  Sr.  Beig  Parquet,  núm*  2,  pág,  7. — Dic- 
tamen, núm*  4,  pág.  34, — Se  aprueba;  queda  proclamado 
Diputado  el  Sr.  Reig  Forquet,  núm,  5,  pág.  39, 

(Presentación  del  Sr*  Laiglesia  y Auset,  núm.  2,  pág.  6* — 
Dictámen,  núm.  4,  pág.  33;— Se  aprueba;  queda  procla- 
mado Diputado  el  Sr*  Laiglesia  y Auset,  núm,  5,  pág*  38. 

Í Presentación  del  Sr*  Marqués  de  Casa-Ramos,  núm,  2,  pa- 
gina 7.— Dictamen,  núm,  4,  pág*  34. — Se  aprueba;  que- 
da proclamado  Diputado  el  Sr*  Marqués  de  Gasa-Ramos, 
número  5,  pág*  39* 
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PROVINCIAS, 

DISTRITOS. 

KOMBEES. 

Requena 


Sagunto, 


Sueca, 


Valencia. 


Torrente, 


Valencia ; 


Valencia , 


Valencia . 


f Medina  del  Campo, 
Nava  del  Rey 


Vallado!  id^  , . 


Yalladoíid . 


Valladoiid. 


Valladoiid, 


\ Villalon, 


Presentación  del  Sr.  Atará  y Llobell,  núm,  2,  pág,  7. — 
Diclámen,  núm.  4,  pág.  84. — Se  aprueba;  queda  procla- 
mado Diputado  el  Sr,  Atard  y Llobeil,  núm.  5,  pág.  39, 

Presentación  del  Sr,  Castanon  y Alhizua,  núm,  2f  págD 
na  6.- — Dictamen,  núm,  4,  pág.  33. — ‘Se  aprueba;  queda 
proclamado  Diputado  el  Sr.  Gastanon  y Aibizua,  núm.  5, 
pagina  38. 

Presentación  del  Sr.  Ruiz  Oapdepon,  núm,  2,  pág,  8. — 
Dictamen,  núm,  3,  pág*.  30. — Se  aprueba;  queda  procla- 
mado Diputado  el  Sr,  Ruiz  Oapdepon,  núm,  4,  pág,  32. 

Presentación  del  Sr,  Romrée  y Paulin,  Marqués  de  Ron- 
cali,  núm.  2,  pág.  7.— Dictamen,  núm.  4,  pág,  3o.— Se 
aprueba;  queda  proclamado  Diputado  el  Sr,  Romróe  y 
Paulin,  Marqués  de  Roncal!,  núm.  5,  pág,  39, 

presentación  del  Sr.  Aranaz,  núm.  2,  pág,  6.— Dictamen, 
numero  4,  pág.  33. — Se  aprueba;  queda  proclamado  Di- 
putado el  Sr.  Aranaz,  núm.  5,  pág.  38, 

Presentación  del  Sr.  M artos  (D,  Cristino),  núm,  2,  página 
6.— Dictamen,  núm,  4,  pág,  33,— Se  aprueba;  queda  pro- 
clamado Diputado  el  Sr,  Martos  (D.  Cristina),  num.  5,  pá- 
gina 88, 

Presentación  del  Sr.  Tudela,  núm.  2,  pág,  8, — Informa- 
ción de  testigos  practicada  ante  el  juez  de  primera  ins- 
tancia de  Villar  del  Arzobispo,  remitida  por  cuatro  elec- 
tores, núm.  4,  pág,  32.- — Dictamen,  3o,— Se  aprueba;  que- 
da proclamado  Diputado  el  Sr.  Tíldela,  núm,  5,  pág,  40. 

Presentación  del  Sr,  Gamazo  Calvo,  núm,  2,  pág.  6.— 
Dictamen,  núm.  4,  pág.  83, — -Se  aprueba;  queda  procla- 
mado Diputado  el  Sr.  Gamazo  Calvo,  núm.  5,  pág.  38, 

Presentación  del  Sr,  Muñoz  y Vargas,  núm.  2,  pág,  6— 
Dictamen,  núm.  3,  pág,  30, — Se  aprueba;  queda  procla- 
mado Diputado  el  Sr.  Muñoz  y Vargas,  núm,  4,  pág.  32. 

Presentación  del  Sr,  Villanas  Ruiz,  num,  2,  pág.  7. — Ex- 
posición de  tres  electores  de  Penafiel  pidiendo  se  declare 
nula  la  elección  de  D.  Gaspar  Villanas,  núm.  3,  pág.  28.— 
Dictamen,  núm.  10,  pág.  6 4. —Se  aprueba;  queda  procla- 
mado Diputado  el  Sr,  Villanas  Ruiz,  núm,  11,  pág,  74. 

Presentación  del  Sr.  Alzurena  é Inarte,  núm.  2,  pág.  8 — 
Documentos  relativos  á la  elección  de  D,  Juan  Alzurena, 
presentados  por  D.  Víctor  Tejón,  candidato  que  fue  del 
distrito,  reclamando  contra  la  capacidad  legal  de  dicho 
Sr,  Alzurena,  núm,  3,  pág.  29, — Dictamen,  núm.  16,  pá- 
gina 1 15.— Discusión:  discurso  del  Sr.  Berdugo  en  con- 
tra, núm.  17,  pág,  135. — Del  Sr,  Muñoz  Vargas  en  pró, 
137. — Rectificación  del  Sr,  Berdugo,  138.- — Del  Sr.  Mu- 
ñoz Vargas;  indicación  del  Sr.  Reina,  contestada  por  el 
i Sr.  Presidente;  se  aprueba  el  dictámen;  queda  proclama- 
do Diputado  el  Sr.  Alzurena  é Iriarte,  139. 

í Presentación  del  Sr,  Alonso  Pesquera,  núm.  2,  pág.  8.— 
) Dictámen,  núm.  10,  pág.  64.— Se  aprueba;  queda  procla- 
) mado  Diputado  el  Sr.  Alonso  Pesquera,  núm.  11,  pági- 
! na  74, 

1 Presentación  del  Sr,  Cazurro,  núm.  2,  pág.  6.-— Dictámen, 
número  4,  pág.  33, — ‘Se  aprueba;  queda  proclamado  Di- 
putado el  Sr,  Cazurro,  núm,  5,  pág.  38, 
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VROVimtkS. 


DISTRITOS. 


Bal  mase  da. 


Vizcaya, 


Bilbao . 


Du-Bango. 


Güernica, 


/ Alcanices . 


Benayente. 


Puebla  de  Sanabria, 


Zamora. 


Toro. 


Vilhitpando 


Zamora, 


Zaragoza,  Almimia 


NOMBRES. 


/ Presentación  del  Sr.  Vicuña  y Lazcano,  núm.  2,  pág.  7,— 
í Solicitud  de  varios  individuos  de  la  junta  de  escrutinio 

V general  del  distrito  pidiendo  se  declare  nula  la  elección 
J del  mismo,  num,  3,  pág.  28.— Dictamen,  núm.  13,  pági- 
\ na  78. — Documentos  presentados  por  el  Sr.  Sagarmina- 
j ga;  se  retira  el  dictamen,  num.  14,  pág.  82.— Se  presen- 
r ta  nuevamente,  núm.  15,  pág.  87.— Se  aprueba;  queda 
l proclamado  Diputado  el  Sr.  Vicuña  y Lazcano,  núm,  16, 

V página  110. 

I Presentación  del  Sr,  Zabala  y Andirengoechea,  núm,  2> 
página  7.— Dictamen,  núm.  5,  pág.  11. — Se  aprueba;  que* 
da  proclamado  Diputado  el  Sr,  Zabala  y Andirengoechea» 
número  6,  pág,  44, 

I Presentación  del  Sr.  Sagarmínaga  y Epalza,  níim.  2,  pá- 
) gina  7.— Dictamen,  núm.  15,  pág.  87. — Se  aprueba;  que- 
1 da  proclamado  Diputado  el  Sr,  Sagarmínaga  y Epalza, 
f número  16,  pág,  110. 

Í presentación  del  Sr,  López  de  Galle  Malaxechevarría,  nú- 
mero 2,  pág,  7, — Dictámen,  num,  4,  pág,  35. — Se  aprue- 
ba y queda  admitido  y proclamado  Diputado  el  Sr.  López 
de  Galle  y Malaxe  chova  rría.  num.  5*  pág,  39. — Jura  y 
toma  asiento,  num.  20,  pág,  220. 

{ Presentación  del  Sr.  Reina  y Frias,  num.  2,  pág.  7. — 
] Dictámen,  núm.  4,  pág.  3 4. —Se  aprueba;  queda  precia- 
( ruado  Diputado  el  Sr.  Reina  y Rrias,  num.  5,  pág,  39, 

¡Presentación  del  Sr.  Conde  de  Patilla,  núm,  2,  pág.  7.™ 
Dictámen,  núm,  4,  pág,  34.— Se  aprueba;  queda  procla- 
mado’ Diputado  el  Sr.  Conde  de  Patilla,  núm.  5,  pág,  39. 

(Presentación  del  Sr.  De  Santiago,  núm,  2,  pág.  7,— Dicta- 
men, núm,  4,  pág.  34, — Se  aprueba;  queda  proclamado 
Diputado  el  Sr.  De  Santiago,  núm.  5,  pág.  39. 

, Presentación  del  Sr.  Rui 2 del  Arbol,  núm.  2,  pág.  8.— 
I Solicitud  de  D.  Donato  Gaban  y otros  electores  del  dis- 
i trito,  acompañada  de.  varios  documentos  referentes  á la 
i elección,  núm.  3,  pág.  28, — Otros  varios  documentos  re- 
! mitldos  por  D.  José  Diaz  Macuso,  núm.  9,  pág.  59. — Dic- 
J támen  proponiendo  se  sirva  el  Congreso  mandar  al  juez 
\ de  primera  instancia  del  partido  de  Fuente-Sauco  que 
j practique  la  información  testiúcal  solicitada  en  31  de 
I Mayo  ultimo  por  varios  electores  de  dicha  villa,  num.  17, 
F página  143. — Se  retira  este  dictamen,  núm,  18,  página 
\ 180—  Nuevo  dictámen,  183  —Se  aprueba;  queda  precia- 
' mado  Diputado  el  Sr,  Ruiz  del  Arbol,  núm.  19,  pág.  195, 

/ Presentación  del  Sr.  Mufíiz,  núm,  2,  pág.  6.— Exposición 
l del  candidato  D.  Joaquín  Bustamante  pidiendo  se  anule 
| el  acta,  núm.  3,  pág,  28,— Dictamen,  núm,  7,  pág.  51.— 
J Se  aprueba;  queda  proclamado  Diputado  el  Sr,  Muñiz,  nú- 
\ mero  8,  pág,  56. 

[ Presentación  del  Sr,  Sagasta,  núm.  2,  pág.  6, — Dictámen, 

< número  5,  pág.  41.— Se  aprueba;  queda  proclamado  Dí« 

( putado  el  Sr.  Sagasta,  núm.  6,  pág,  43, 

/ Presentación  del  Sr.  Juan  y Algora,  núm,  2,  pág,  9.— Ex> 
[ posición  de  D.  Lúeas  Ariza  y otros  electores  del  distrito 
i suplicando  al  Congreso  se  proclame  Diputado  á D,  Rafael 
/ Cistué  en  lugar  de  D.  Alberto  Juan  y Algora,  núm,  3,  pá- 
j gina  28— Dictamen,  núm.  7,  pág.  51,— Se  aprueba;  que- 
í da  proclamado  Diputado  el  Sr,  Juan  y Algora,  núm,  8, 
\ página  56. 
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DISTRITOS, 

NOMBRES. 

Belchite. 


Calatayud, 


Caspe 


¿Taragoza / ^ 

\ Daroca 


Egea-, 


Tarazona. , . , 

* 


Zaragoza. 


Zaragoza, 


Í Presentación  del  Sr.  Ribo  y A r cillero,  núm.  2,  pág,  9. — 
Dictamen,  núm.  6,  pág.  45.— Se  aprueba;  queda  proela^ 
mado  Diputado  el  Sr,  Ribo  y Arcillero,  núm,  7,  pág.  50. 

¡Presentación  del  Sr,  Blas  y Melendo,  núm.  80,  página 
1348,— Dictamen,  núm.  81,  pág.  1373, — Se  aprueba; 
queda  proclamado  Diputada  el  Sr.  Blas  y Melendo,  nú- 
mero 82,  pág,  1376,—Renuncia  el  cargo  y quedad  dis- 
trito vacante,  núm,  88,  pág.  1500, — Decreto  para  proce- 
der á nueva  elección,  núm.  127,  pág,  2391 É 

Elección  parcial , 

Presentación  del  Sr,  Perez  Garchitorena,  nüm,  1 47,  pá- 
gina 3072. — Dictamen,  nüm,  154,  pág,  3373,— Se  aprne* 
ba;  queda  proclamado  Diputado  el  Sr.  Perez  Garchitora- 
na;  jura  y toma  asiento,  núm.  155,  pág.  3377, 

¡Presentación  del  Sr.  Ponce  de  León  y Caro,  Gande  de  Can- 
tillana,  núm.  2,  pág.  7,— Dictamen,  núm.  5,  pág.  4 i 
Se  aprueba;  queda  proclamado  Diputado  el  Sr.  Pones  do 
León  y Garó,  Conde  de  Can  tillana,  núm.  6,  pág.  44. 

(Presentación  del  Sr.  Mando  de  Fígueroa,  nüm.  2,  página 
7.— Dictamen,  núm.  4,  pág.  34. — Se  aprueba;  queda  pro- 
clamado Diputado  el  Sr.  Mendo  de  Figueroa,  núm,  5,  pá- 
gina 39, 

/ Presentación  del  Sr,  Castellana  y Yillarroya,  núm.  2,pá- 
\ gina  9. — Dictamen,  núm,  4,  pág.  35.— Se  aprueba;  que- 
) da  proclamado  Diputado  el  Sr,  Castellano  y Yillarroya, 
l número  5,  pág.  40. 

1 Presentación  del  Sr,  Ye  ratón  y López,  núm.  2,  pág,  7,— 
Dictamen,  núm,  5,  pág,  41. — Se  aprueba;  queda  procla- 
mado Diputado  el  Sr.  Veraton  y López,  núm,  6,  pág.  44, 

[ Presentación  del  Sr.  Gíi  Berges,  núm,  2,  pág,  8. — Dicta- 
< raen,  núm.  10,  pág,  63, — Se  aprueba;  queda  proclamado 
[ Diputado  el  Sr.  Gil  Berges,  núm,  11,  pág,  67. 

Í Presentación  del  Sr,  Jordán  de  limes,  Marqués  de  Ayer- 
be,  núm.  2,  pág,  6, — Dictamen,  núm.  10,  pág.  63.— Se 
aprueba;  queda  proclamado  Diputado  el  Sr,  Marqués  de 
Ayerbe,  núm.  11,  pág.  66. 


! Presentación  del  Sr.  Herrando,  núm,  2,  pág.  8 —Dicta- 
men, núm.  10,  pág,  63. — Se  aprueba;  queda  proclamado 
Diputado  el  Sr,  Herrando,  núm.  11,  pág.  67. 


ACUÑA  Y DEWITE  (Sr.  Senador  Marqués  de  Bed- 
mar,  D.  Manuel  Antonio). 

Comisiones:  Primer  Vicepresidente  del  Senado,  nú- 
mero 2S  pág,  13. 

ADMINISTRACION  MILITAS  (Cuentas  por  racio- 
nes y utensilios  anteriores  á 1850,  de  la).  Véase 
Ejército  (Raciones  y utensilios  correspondientes  á 
la  época  anterior  á 1850,  del), 

— — — (Relevando  cada  dos  anos  á los  jefes  que  des- 
empeñan cargos  de  confianza  de  la).  Pregunta  del 
Sr.  Dabán;  contestación  del  Sr.  Ministro  de  la 
Guerra;  rectificaciones,  núm,  186,  páginas  1659 
á 4662. 


ADMINISTRACION  PUBLICA  EN  ESPAÑA  (Co- 
municado Inserto  en  los  periódicos  por  un  alta 
empleado  de  Hacienda,  y estado  deplorable  en  que 
se  encuentra  la).  Anuncio  de  interpelación  del  se- 
ñor Maisonnave;  contestación  del  Sr,  Ministro  de 
Hacienda;  rectificaciones,  núm.  107,  páginas  1927 
á 1931. — Nueva  pregunta  del  Sr.  Maisonnave;  in- 
dicaciones del  Sr,  Ministro  de  Fomento,  alusión 
personal  del  Sr  Candau,  núm,  125,  páginas  2358, 
2359.  Véase  Presupuesios:  interpelación  del  señor 
Candau, 

— — — (Gandiciones  que  han  ele  reunir  los  diputados 
provinciales  y los  secretarios  de  las  Diputaciones 
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m 


FBOvnrciAS. 


DISTRITOS, 


Grgaz. 


Fuente  del  Arzobispo 


Quintanar, 


Toledo, 


Talayera* 


Toledo. 


Torrljos, 


[ Albaida. 


Alcira . 


Valencia . 


Cbelva. 


Chiva* 


Enguera. 


Gandía. 


Játiva* 


Liria* 


NOMBRES. 


Í Presentación  del  Sr.  Moret  y Prendergasfe,  núm.  2,  página 
8^ — Dictámen^  núm,  7,  pág,  51. — Se  aprueba;  queda  pro- 
clamado Diputado  el  Sr.  Moret  y Prendergart,  núm.  8, 
página  56, 

1 Presentación  del  Sr.  López  y González,  nínn.  2t  pág.  6.— 
Dicta men,  núm,  3,  pág.  80.— Se  aprueba;  queda  procla- 
mado Diputado  el  Sr.  López  y González,  núm.  4,  pág.  82. 

( Presentación  del  Sr.  Rívas  y Urtiaga,  oúm.  2,  pág,  6. — 

► j Dictamen,  núm.  4,  pág.  33, — Se  aprueba;  queda  p roela- 
( mado  Diputado  el  Sr.  Rívas  y Urtlaga,  núm.  5,  pág,  38 

/ Presentación  del  Sr.  Marqués  de  Malpica,  núm.  2,  página 
J — Dictámen,  núm.  4,  pág.  51. — Se  aprueba;  queda  pro- 
i clamado  Diputado  el  Sr.  Marqués  de  Malpica,  núm.  8,  pá- 
\ gina  56. 

I Presentación  del  Sr.  Fernandez  Víllarrubia,  núm,  2 , pá- 
gina 7.- — Dictámen,  núm.  5,  pág,  41.— Se  aprqeba;  queda 
proclamado  Diputado  el  Sr.  Fernandez  Víllarrubia,  nú- 
mero 6,  pág.  43. 

¡Presentación  del  Sr.  Hierro  y Alarcon,  núm.  2,  pág.  8.~ 
Dictamen,  núm*  5,  pág.  4Í, — Se  aprueba;  queda  procla- 
mado Diputado  el  Sr.  Hierro  y Alarcon,  núm,  6,  pág.  44. 

(Presentación  del  Sr,  Mayans^úm,  2,  pág.  8.— Dictamen, 
número  6,  pág.  45. — Se  aprueba;  queda  proclamado  Di- 
putado el  Sr.  Mayans,  núm.  7,  pág,  50. 

Í Presentación  del  Sr.  Marqués  de  Montortal*  núm.  2,  pági- 
na 8 —Dictamen,  núm,  5,  pág,  42/ — Se  aprueba;  queda 
proclamado  Diputado  el  Sr.  Galiano  Táleos,  Marqués  de 
Montortal,  núm.  63  pág.  44. 

I Presentación  del  Sr.  Salamanca  y Negreta,  núm,  2}  pági- 
na 8.— Dictamen,  núm.  6,  pág.  45, — Exposición  presen- 
tada por  el  Sr.  Salamanca  y Negrete,  acompañando  otra 
de  varios  electores  de  Tortosa  que  protestan  la  elección; 
documentos  referentes  al  acta  de  la  sección  de  la  lesajpre- 
sentados  por  el  Sr.  Danvila,  núm,  3,  pág.  29.— Sin  deba- 
te se  aprueba  el  dictámen;  queda  proclamado  Diputado  el 
Sr,  Salamanca  y Negrete,  núm,  7,  pág.  50. 

I Presentación  del  Sr,  Danvila  y Collado,  núm.  2,  pág,  6.— 
Dictámen,  núm.  5,  pág.  41. — Se  aprueba;  queda  procla- 
mado Diputado  el  Sr,  Daovila  y Collado,  núm.  6,  pág.  43* 

(Presentación  del  Sr.  Vizconde  de  Bétera,  núm,  2,  página 
8,- — Dictámen,  núm.  4,  pág.  35. — -Se  aprueba;  queda  pro- 
clamado Diputado  el  Sr,  Botera,  núm.  5,  pág.  40, 

Í Presen  tac  ion  del  Sr.  Reig  Forquet,  núm.  2,  pág.  7.“Dic« 
túrnen,  núm,  4,  pág,  34— Se  aprueba;  queda  proclamado 
Diputado  el  Sr,  Reig  Forquet,  núm.  5,  pág.  39, 

¡Presentación  del  Sr.  Laiglesia  y Auset,  núm.  2,  pág.  6,— 
Dictámen,  núm,  4,  pág.  33. — Se  aprueba;  queda  procla- 
mado Diputado  el  Sr,  Laiglesia  y Auset,  num.  5,  pág,  38. 

S Presentación  del  Sr.  Marqués  de  Casa-Ramos,  núm.  2,  pá- 
gina 7.- — Dictamen,  núm.  4,  pág,  34, — Se  aprueba;  que- 
da proclamado  Diputado  el  Sr,  Marqués  de  Casa-Ramo», 
número  5,  pág.  39, 
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INDICE* 

PROVINCIAS* 

DISTRITOS* 

NOMBRES. 

Requena . 


Sagunto. 


Sueca.  * 


Valencia* 


Torrente , 


Valencia, 


Valencia* 


Valencia. 


presentación  del  Sr*  Atari  y Llobell,  núm*  2 , pág*  7. — 
Dictamen,  nüm*  4,  pág.  34*— Se  aprueba;  queda  procla- 
mado Diputado  el  3i\  Atard  y Llobell,  núm*  5,  pág*  39, 

Presentación  del  Sr,  Castañon  y Albizua,  núm*  2,  pági- 
na 6*— Díctámen,  núm,  4,  pág*  33* — Se  aprueba;  queda 
proclamado  Diputado  el  Src  Castanon  y Albizua,  núm.  5, 
página  38* 

Presentación  del  Sr*  Ruiz  Capdepon,  niim.  2,  pág*  8* — 
Dictamen*  núm.  3,  pág*  30. — Se  aprueba;  queda  procla- 
mado Diputado  el  Sr,  Ruiz  Capdepon,  num*  4,  pág.  32, 

Presentación  del  Sr*  Romrée  y Paulln,  Marqués  de  Ron- 
cal!, núm,  2,  pág.  7. — Dictamen,  núm*  4,  pág*  35,— Ss 
aprueba;  queda  proclamado  Diputado  el  Sr,  Romrée  y 
Paulín,  Marqués  de  Roncal!,  núm*  5,  pág.  39* 

Presentación  del  Sr*  Aranaz,  núm*  2,  pág.  f>  — Dictamen, 
número  4,  pág*  33. — -Se  aprueba;  queda  proclamado  Di- 
putado'el  Sr.  Aranaz,  núm.  5,  pág,  88* 

Presentación  del  Sr*  Mar  tos  (D*  Cristino),  núm*  2,  página 
6.— Dictamen,  núm*  4,  pág.  33* — Se  aprueba;  queda  pro- 
clamado Diputado  el  Sr,  Hartos  (D*  Cristino),  núm,  5,  pá- 
gina 38. 

Presentación  del  Sr,  Tudela,  núm,  2,  pág*  8*- — Informa- 
ción de  testigos  practicada  ante  el  juez  de  primera  ins- 
tancia de  Villar  del  Arzobispo,  remitida  por  cuatro  elec- 
tores, núm.  4,  pág*  32. — Dictamen,  35, — Se  aprueba;  que* 
da  proclamado  Diputado  el  Sr*  Tudela,  núm.  5,  pág.  40. 


Valladolid , 


tv  ;££ 


I Presentación  del  Sr*  Gamazo  Calvo,  núm.  2,  pág,  6“ 
Dictamen,  núm.  4,  pág.  33.— Se  aprueba;  queda  procla- 
mado Diputado  el  Sr.  Gamazo  Calvo,  núm,  5,  pág*  38* 

í Presentación  del  Sr.  Muñoz  y Vargas,  núm*  2,  pág.  6.— 

Nava  del  Rey < Dictamen,  núm,  3,  pág*  30. — Se  aprueba;  queda  procla- 

{ ruado  Diputado  el  Sr,  Muñoz  y Vargas,  núm,  4,  pág*  32* 

Presentación  del  Sr.  Villarias  Ruiz,  núm,  2,  pág.  7, — Ex- 
f posición  de  tres  electores  de  penafiel  pidiendo  se  declare 

Valladolid* ****** ) nula  la  elección  deD.  Gaspar  Villarias,  núm,  3,  pág*  28.— 

) Dictamen,  núm*  10,  pág,  64. — Se  aprueba;  queda  precia- 
\ mado  Diputado  el  Sr*  Villarias  Ruiz,  núm*  i i , pág*  74, 

Presentación  del  Sr.  Alzurena  é Iriarte,  núm!  2,  pág*  8.— 
Documentos  relativos  á la  elección  de  D.  Juan  Alzurena, 
presentados  por  D*  Víctor  Tejón,  candidato  que  fu  ó del 
distrito,  reclamando  contra  la  capacidad  legal  de  dicho 
Sr.  Alzurena,  núm.  3,  pág.  29. —Dictamen,  núm,  16,  pá- 
Valladolid*  * . . * ...  * . \ gina  i 15*— Discusión:  discurso  del  Sr.  Berdugo  en  con- 

tra, núm.  i 7,  pág*  i 35* — Del  Sr*  Muñoz  Vargas  en  pró, 
137*— Rectificación  del  Sr.  Berdugo,  138.— Del  Sr.  Mu- 
ñoz Vargas;  indicación  del  Sr.  Reina,  contestada  por  el 
Sr*  Presidente;  se  aprueba  el  dictamen;  queda  proclama- 
do Diputado  el  Sr*  Alzurena  ó Iriarte,  139, 

Presentación  del  Sr,  Alonso  Pesquera,  núm*  2,  pág,  8.— 
Dictamen,  núm*  IQ,  pág*  64,— Se  aprueba;  queda  procla* 
mado  Diputado  el  Sr.  Alonso  Pesquera,  núm.  11,  pági- 
na 74* 


Valladolid. 


\ Villa  ion. 


Presentación  del  Sr*  Cazurro,  núm.  2,  pág*  6* — Dictamen, 
número  4,  pág*  33. — Se  aprueba;  queda  proclamado  Di- 
putado el  Sr.  Cazurro,  núm*  o,  pág,  3S* 


INDICE. 


39 


PROVINCIAS, 


DISTRITOS, 


, / 


Bal  mase  da. 


Vizcaya. 


Bilbao, 


Durando. 


Guernica. 


Alcañices, 


Benavente, 


Puebla  de  Sanabria, 


Zamora, 


Toro. 


Villalpan  do. 


Zamora, 


fragosa,  ........  Almunia, 


NOMBRES. 


/ Presentación  del  Sr.  Vicuña  y Lazcano,  núm.  2,  pág,  7 — 
í Solicitud  de  varios  individuos  de  la  junta  de  escrutinio 
I general  del  distrito  pidiendo  se  declare  nula  la  elección 
1 deljnismo,  njúra.  3t  pág*.  28. — Dictamen,  núm.  13,  pági- 
■ \ na  78, — Documentos  presentados  por  el  Sr.  Sagarmína- 
I ga;  se  retira  el  dictamen,  núm.  id  pág.  82. — Se  presen- 
f ta  nuevamente,  tmm.  15,-  pág.  87. —Se  aprueba;  queda 
l proclamado  Diputado  el  Sr,  Vicuña  y Lazcano,  núm,  16, 
\ página  110. 

[ Presentación  del  Sr.  Zabala  y Andírengoechea,  núm,  2) 
) página  7.  Dictamen,  núm.  5, pág,  41. — ■ Se  aprueba;  que^ 
) da  proclamado  Diputado  el  Sr,  Zabaia  y Andirengoechea* 
' número  6,  pág.  44. 

I Presentación  del  Sr,  Sagarmínaga  y Epalza,  núm,  2,  pá- 
gina 7. — Dictamen,  núm.  15,  pág.  87.— Se  aprueba;  que- 
da proclamado  Diputado  el  Sr,  Sagarmínaga  y Epalza, 
número  16,  pág.  110, 

5 Presentación  del  Sr,  López  de  Galle  Malaxechevarna,  nú- 
mero 2,  pág.  7.— Dictamen,  núm.  4,  pág.  35.— Se  aprue- 
ba y queda  admitido  y proclamado  Diputado  el  Sr.  López 
de  Galle  y Malaxechevarría,  núm,  5,  pág,  39— Jura  y 
toma  asiento,  núm.  20.  pág,  220. 

(Presentación  del  Sr.  Rema  y Frías,  núm.  2,  pág,  7.— 
Dictamen,  núm,  4,  pág,  34.* — Se  aprueba;  queda  procla- 
mado Diputado  el  Sr.  Reina  y Frías,  núm,  5,  pág.  39. 

¡Presentación  del  Sr.  Conde  de  Patilla,  núm-  2,  pág.  7 — 
Dictamen,  núm.  4,  pág.  34.— Se  aprueba;  queda  procla- 
mado Diputado  el  Sr,  Conde  de  Patilla,  núm.  5,  pág.  39, 

{Presentación  del  Sr,  De  Santiago,  núm.  2,^  pág,  7, — Dicta- 
men, núm.  4,.  pág.  34. — -Se  aprueba;  queda  proclamado 
Diputado  el  Sr,  De  Santiago,  núm,  5,  pág.  39, 

Presentación  del  Sr.  Ruiz  del  Arbol,  núm,  2,  pág.  8.— 
j Solicitud  de  D.  Donato  Gaban  y otros  electores  del  dls- 

Itrito,  acompañada  de  varios  documentos  referentes  á la 
elección,  núm.  3,  pág.  28 —Otros  varios  documentos  re- 
mitidos por  D.  José  Diaz  Macuso,  núm.  9,  pág.  59.— Dic- 
tamen proponiendo  se  sirva  el  Congreso  mandar  al  juez 
de  primera  instancia  del  partido  de  Fuente-Sauco  que 
practique  la  información  testifical  solicitada  en  31  de 
Mayo  último  por  varios  electores  de  dicha  villa,  núm.  17, 
página  143.— Se  retira  este  dictamen-,  núm,  18,  página 
180. — Nuevo  dictamen,  183, — Se  aprueba;  queda  procla- 
mado Diputado  el  Sr,  Ruiz  del  Arbol,  núm.  19,  pág,  195, 

/ Presentación  del  Sr,  Muñiz,  núm.  2,  pág.  6. — Exposición 
\ del  candidato  D.  Joaquín  Bustamante  pidiendo  se  anule 
í el  acta,  núm.  3,  pág,  28. — Dictamen,  núm,  7,  pág.  51, — 

I Se  aprueba;  queda  proclamado  Diputado  el  Sr,  Muñía,  nú- 
\ mero  8,  pág.  56, 

I Presentación  del  Sr.  Sagasta,  núm.  2,  pág.  6. — Dlctámen, 
número  5,  pág,  41. — Se  aprueba;  queda  proclamado  Di- 
putado el  Sr,  Sagasta,  núm,  6,  pág.  43. 

I Presentación  del  Sr.  Juan  y Algor  a,  núm.  2,  pág.  9, — Ex- 
posición de  D.  Lúeas  A riza  y otros  electores  del  distrito 
suplicando  al  Congreso  se  proclame  Diputado  á D.  Rafael 
Gistué  en  lugar  de  D.  Alberto  Juan  y Aigora,  núm.  3,  pá- 
gina 28. — Dictamen,  núm,  7,  pág.  5í. — Se  aprueba;  que- 
da proclamado  Diputado  el  Sr.  Juan  y Algora,  núm.  8, 
página  56. 
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UTSTEITOS. 

NOMBRES. 

taragoza. . 


Bélehite, 


Oalatayud, 


Caspe 


Daroca, 


Egoa. 


Tar  azona. 


Zaragoza, 


Zaragoza. 


¡Presentación  del  Sr.  Ribo  y Arcillero,  núm.  2,  pág.  9.—^ 
Dictámeo,  núm,  6,  pág.  45, — Se  aprueba;  queda  procla- 
mado Diputado  el  Sr.  Ribo  y Arcille rot  núm,  7,  pág,  5 o. 

. Presentación  del  Sr.  Blas  y Melendo,  núm,  80,  página 
1348. — Dictamen,  núm,  8i,  pág.  1373/ — Se  aprueba; 
i queda  proclamado  Diputado  el  Sr,  Blas  y Melendo,  nú- 
i mero  82,  pág.  1 376- — Renuncia  el  cargo  y queda  el  dis- 
j trito  vacante,  núm,  88,  pág,  1500.— Decreto  para  proce- 
I der  á nueva  elección,  núm.  127,  pág,  2391, 

\ Elección  parcial l 

I Presentación  del  Sr,  Perez  Garchitorena,  núm,  147,  pó- 
r gina  3072, — ‘Dictamen,  núm.  154,  pág,  3373.— Se  aproe- 
¡ ba;  queda  proclamado  Diputado  el  Sr.  Perez  Garchitore- 
* na;  jura  y toma  asiento,  núm.  155,  pág.  3377, 

¡Presentación  del  Sr,  Ponce  de  León  y Caro,  Conde  de  Can- 
tlllana,  núm,  2,  pág,  7.' — Dictamen,  núm,  5,  pág.  41,— 
Se  aprueba;  queda  proclamado  Diputado  el  Sr.  Ponce  de 
León  y Caro,  Gonde  de  Oantillana,  núm,  0,  pág,  44. 

(Presentación  del  Sr,  Meado  de  Figueroa,  núm.  2,  página 
7,— Dictamen,  núm.  4,  pág,  34,— Se  aprueba;  queda  pro- 
clamado  Diputado  el  Sr,  Mendo  de  Figueroa,  núm,  5,  pá- 
gina 39, 

f Presentación  del  Sr,  Castellano  y Yíllarroya,  núm,  2,  pá- 
\ gina  9,— Dictamen,  núm,  4,  pág,  35, — Se  aprueba;  que- 
1 da  proclamado  Diputado  el  Sr,  Castellano  y Villarroya, 
l número  o,  pág,  40. 

I Presentación  del  Sr,  Yaraton  y López,  núm,  2,  pág,  7,— 
Dictamen,  núm,  5,  pág,  41, — Se  aprueba;  queda  procla- 
mado Diputado  el  Sr.  Yeraton  y López,  núm.  6>  pág.  44 

I Presentación  del  Sr.  Gil  Berges,  núm,  2,  pág.  8, — Dicté- 
meo,  núm,  10,  pág,  63. — Se  aprueba;  queda  proclamado 
Diputado  el  Sr,  Gil  Berges,  núm.  llf  pág.  67. 

¡Presenta  clon  del  Sr.  Jordán  de  Urries,  Marqués  de  Ayer- 
be,  núm,  2,  pág.  6. — Dletámen,  núm.  10,  pág.  63.— Se 
aprueba;  queda  proclamado  Diputado  el  Sr,  Marques  de 
Ayerbe,  núm,  11,  pág*  66. 


¡ Zaragoza. , , .. 


Presentación  del  Sr.  Herrando,  núm.  2,  pág.  8, — Dicta- 
men, núm.  10,  pág,  63.— Se  aprueba;  queda  proclamado 
Diputado  el  Sr.  Herrando,  núm,  11,  pág,  67, 


ACUÍfA  Y DEWITE  (Sr.  Senador  Marqués  de  Bed- 
mar,  D,  Manuel  Antonio), 

Comisiones:  Primer  Vicepresidente  del  Senado,  nú- 
mero 2,  pág.  13. 

ADMINISTRACION  MILITAR  (Cuentas  por  racio- 
nes y utensilios  anteriores  á 1850,  de  la),  Véase 
Ejército  (Raciones  y utensilios  correspondientes  á 
la  época  anteriora  1850,  del), 

— — (Relevando  cada  dos  anos  á los  jefes  que  des- 
empeñan cargos  de  confianza  de  la).  Pregunta  del 
Sr,  Daban;  contestación  del  Sr.  Ministro  de  la 
Guerra;  rectificaciones,  núm.  186,  páginas  1659 
á 4662. 


ADMINISTRACION  PtJBLXCA  EN  ESPAÑA  (Co- 
municado inserto  en  los  periódicos  por  un  alto 
empleado  de  Hacienda,  y estado  deplorable  en  que 
se  encuentra  la).  Anuncio  de  interpelación  del  se- 
ñor M ai  sonnave;  contestación  del  Sr,  Ministro  de 
Hacienda;  rectificaciones,  núm.  107,  páginas  1927 
á 1931.- — Nueva  pregunta  del  Sr,  M ais onn ave;  in- 
dicaciones del  Sr.  Ministro  de  Fomento,  alusión 
personal  del  Sr,  Candau,  núm,  125,  páginas  2358, 
2359.  Véase  Presupuestos  i interpelación  del  señor 
Candau, 

(Condiciones  que  han  de  reunir  los  diputados 

provinciales  y los  secretarios  de  las  Diputaciones 


índice. 
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y Ayuntamientos  para  ingresar  en  las  carreras  de 
la).  Proposición  de  ley  del  Sr.  Becerra,  ríim,  156,  F 
página  3 44?,  Apéndice  decimonoveno  á este  Bia~  \ 
río;— Discurso  del  autor  en  apoyo,  núm.  157,  pá~  ' 
gina  3458, — Del  Sr.  Ministro  de  Fomento;  redi-  ! 
ácacion  del  Sr.  Becerra;  se  toma  en  consideración 
y pasa  á las  secciones;  Comisión,  núm.  157,  pági- 
nas 3458  á 3460. — Presidente  y secretario,  nume- 
ro 162,  pág.  3615. — Instancia  de  la  Comisión  pro- 
vincial de  la  Comba  pidiendo  se  apruebe  dicha 
proposición  de  ley,  núm.  176,  pág.  4169. 

ADMINISTRATIVA  DE  ESPAÑA  (Reforma  déla 
Organización).  Véase  Organización  administrativa 
de  España  (Reforma  de  la). 

— — - (De  justicia).  Exposición  de  D.  Gabriel  Borras 
y Castelies,  vecino  de  Igualada,  haciendo  varias 
observaciones  relativas  á este  asunto.  Petición,  122, 
núm.  152,  pág.  3335. — Dictamen , núm.  157,  pá- 
gina  3491,  Apéndice  cuarto  á este  Se 

aprueba,  núm.  158,  pág.  3502. 

AFRICA  (Guerra  de).  Véase  Gueri'a  de  África  (Socor- 
ros á varias  familias  por  haber  perdido  individuos 
en  la). 

AGRAHOIíTE  (Sr.  Conde  de).  Véase  Perez  ele  Vargas 
(Sr.  Conde  de  Agrámente,  D.  Manuel). 

AGRBLA  Y MORENO  (Si.  D.  Mariano).  Electo  por 
Granada  provincia  de  ídem,  núm.  2,  pág.  9,— 
Dicta  mea,  núm.  4,  pág.  36. — Se  aprueba;  queda 
admitido  y proclamado  Diputado,  núm.  5,  página 
40.- — Jura  y toma  asiento,  núm.  20,  pag.  219. 

Comisiones:  Secretario  de  la  segunda  sección,  sorteo 
de  Junio,  núm.  21,  pág.  230. — Vicesecretario  de 
la  cuarta  sección  (sorteo  de  Diciembre  de  1879), 
número  73,  pág.  1302, — Déla  primera  (sorteo  de 
Marzo  de  1880),  núm.  122,  pág.  2320. “Mensaje 
de  contestación  al  discurso  da  la  Corona,  núm.  37, 
pagina  616. — De  felicitación  por  el  embarazo  de 
S.  M.  la  Reina,  núm.  151,  pág,  3262. 

AGUILAR  Y CORREA  (Sr.  Marqués  de  la  Vega  de 
Armijo  y Marqués  de  Mos,  D,  Antonio).  Electo  por 
Pontevedra,  provincia  de  ídem,  núm,  2,  pág,  8. — 
Dictamen,  núm.  4,  pág.  35. — Se  aprueba;  queda 
admitido  y proclamado  Diputado,  núm.  5,  página 
40.— Jura  y toma  asiento,  núm,  48,  pág.  903. 

Comisiones:  Presidente  de  la  sétima  sección  (sorteo 
do  Diciembre),  núm.  73,  pág.  1302.- — De  la  mis- 
ma (sorteo  de  Enero  de  1880),  núm.  80,  página 
1354.- — De  la  tercera  (sorteo  de  Abril),  núm.  132, 
página  2542, — Mensaje  de  felicitación  por  los  dias 
de  S.  M.  el  Rey,  núm.  87,  pág.  1472.— Montes  de 
Piedad  y Gajas  de  Ahorros,  núm,  160,  pág,  3599, 
y su  presidente,  pág.  3598.— E erro-carril  de  Re- 
dondela  á Pontevedra,  núm,  170,  pág.  3952,  y su 
presidente,  pág,  3953. 

Discursos-  Estudios  del  ferro-carril  de  EedondeLa  á 
Pontevedra,  núm,  54,  pág,  984;  núm.  103,  pági- 
nas 1840,  1841. — Concurso  del  ferro-carril  del 
Noroeste  núm.  127,  pág.  2392,— Aumento  dedos 
horas  do  sesión  durante  la  discusión  de  presu- 
puestos, núm.  130,  páginas  2464,2465. — Montes 
de  Piedad  y Cajas  de  Ahorros,  núm.  157,  paginas 
3451,  3452. 

AHUMADA  Sr.  (Marqués  de).  Véase  Girón  y Aragón 
(Sr.  Marqués  de  Ahumada,  D.  Prancíso  Javier). 

ALBACETE  Y ALBEET  (Sr,  D.  Salvador  de).  Electo 
por  Cartagena,  provincia  de  Murcia,  núm.  2,  pá- 
gina 6( — Dictamen,  núm.  8,  pág,  56, —Se  aprue- 


ba; queda  admitido  y proclamado  Diputado,  nú- 
mero 9,  pág.  62. — Jura  y toma  asiento,  núm.  20 1 
página  219. — -Su  nombramiento  de  Ministro  de 
Ultramar,  núm.  2,  pág.  13.— Se  encarga  interi- 
namente del  despacho  de  Fomento,  núm.  48,  pá^ 
gina  899. — Cesa  en  el  mismo,  pág.  9 00. —Su  di- 
misión, núm.  69,  pág.  1275. 

Comisiones:  Vicepresidente  de  la  quinta  sección  (sor- 
teo de  Diciembre),  núm.  73,  pág.  1302.— Ferro- 
carril de  Cartagena  ¿ San  Ginés,  1303,  y presi- 
dente, 1308.— Mensaje  de  felicitación  á S.  M.  el 
Rey  con  motivo  de  *sus  dias,  núm.  87,  página 
1472. — Ferro  carril  de  Aguilas  á Sierra-Alma- 
grera y Lorca,  núm,  105,  pág.  1882,  y presiden- 
te, núm.  109,  pág.  1992.— Bases  para  la  reforma 
de  la  ley  de  enjuiciamiento  civil;  para  la  publi- 
cación de  las  leyes  de  enjuiciamiento  criminal  y 
organización  do  tribunales  colegiados,  núm.  156, 
página  3446.— Presupuesto  de  Puerto-Rico,  nú- 
mero 160,  pág.  3600,  y su  presidente,  3598.— 
Recluta  para  el  ejército  de  Ultramar,  núm.  195, 
página  5029, 

Discursos:  Telégramas  .sobre  las  elecciones  de  Puerto- 
RicO;  presentación  de  Los  presupuestos  de  Puerto- 
Rico  y de  Ultramar;  falta  de  pagas  al  personal  de 
un  buque  estacionado  en  Puerto-Rico;  partida 
destinada  en  el  presupuesto  de  Ultramar  para  los 
tabacos  de  regalía,  núm,  21,  páginas  227,  228, — 
Admisión  en  pago,  de  las  contribuciones  para  in- 
demnización de  esclavos,  en  vez  de  métalico,  de  los 
billetes  del  Tesoro  amortizados  y los  intereses  ven- 
nidos  y no  pagados;  coste  y subvención  de  los 
vapores-correos  que  tocan  á su  regreso  en  Puerto- 
Rico,  núm.  24,  páginas  268,  269. — 'Derechos  de 
exportación  de  los  productos  de  la  isla  de  Cuba; 
prohibición  de  importar  en  la  isla  de  Cuba  el  ta- 
baco de  Puertp’Rico,  núm.  27,  páginas  357,  358; 
número  28,  páginas  378,380. — Documentos  sobre 
la  abolición  de  la  esclavitud  de  los  negros  en  Cuba, 
reclamados  por  el  Sr.  Labra, núm.  27,  pág.  359. — 
Rebaja  en  los  derechos  de  exportación  de  Puerto- 
Rico,  núm.  33,  pág.  505. — Rebaja  en  el  presu- 
puesto de  Puerto-Rico  con  aplicación  á Fernando 
Póo,  y plan  sobre  esta  colonia;  rebaja  en  los  aran- 
celes de  Puerto-Rico,  82 6 - — Atraso  en  el  percibo 
de  sus  haberes  de  las  clases  pasivas  de  Cuba, 
827.- — Manifestaciones  en  la  Cámara  de  ios  Lores 
respecto  á la  cuestión  social  de  Cuba,  num.  44, 
página  827;  núm.  45,  páginas  844,  8 45r— Expe- 
dientes para  organizar  el  aumento  de  correos  á 
Filipinas,  núm.  44,  páginas  828,  829.— Comisión 
para  el  ooltivo^  del  tabaco  y fomento  del  mismo 
en  las  Islas  Filipinas,  núm.  45,  pág.  848. — Datos 
sobro  la  nueva  guerra  de  Cuba,  núm.  49,  página 
907. — Comunicaciones  recibidas  de  las  autorida- 
des de  Filipinas  respecto  al  estado  de  nuestra  es- 
cuadra; de  las  de  Puerto-Rico,  sobre  el  envío  de  un 
buque  con  una  comunicación  á Santo  Domingo; 
azúcares  masca  hados  de  Puerto  Rico,  908.— Faros 
eu  la  isla  de  Cuba,  núm.  53,  pág.  959. — Créditos  no 
pagados  del  presupuesto  anterior  de  Puerto  Rico; 
estado  administrativo  de  Puerto-Rico,  960, — Ns- 
gros  existentes  en  varios  ingenios  de  Cuba,  de- 
clarados libres  por  el  Sr,  Aldama,  núm.  56,  pá- 
ginas 1026,  1027,— Partidas  insurrectas  levanta* 
das  en  Cinco- Villas,  isla  de  Cuba,  núm.  58,  pá- 
ginas 1086  á 1091, — Voto  de  confianza  al  GabF* 
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Hete,  nú m.  70,  pág,  1288— Estudio  de  las  refor- 
mas de  Cuba,  núm.  100,  páginas  1779,  1785;  nú- 
mero 101,  páginas  1792,  1806,  1809,  1810;  nú- 
mero 106,  paginas  1892,  1903,  1909;  núm,  107, 
páginas  1932,  1936;  núm*  IOS,  pág.  1956, — Ba- 
ses para  la  reforma  de  la  ley  de  enjuiciamiento 
civil,  núm.  192,  páginas  4941,  4943;  num*  193, 
páginas  4972,  4973,  4977. 

ALBACETE  Y ALBSRT  {Sr,  D.  Salvador  de)-  Electo 
por  San  Juan  Bautista,  provincia  de  PuertO'Eico, 
número  2,  pág,  8. — Dictamen,  núm*  4,  pág.  35, — - 
Se  aprueba;  queda  admitido  y proclamado  Dipu- 
ta So , núm.  5,  pág*  40, — Jura  y toma  asiento,  nú- 
mero 20,  pág.  219* — Opta  por  Cartagena,  número 
25,  pág.  320*' — ‘Enfermo,  núm.  84,  pág.  1 122;  nú- 
mero 88,  pág.  1480. 

ALBAREDA  (Sr.  D*  José  Luis).  Electo  por  Saulúcar 
la  Mayor,  provincia  de  Sevília,  núm.  73,  página 
1300*— Dictamen,  1308. — Be  aprueba;  queda  ad- 
mitido y proclamado  Diputado,  núm*  74,  página 
1315.  — Jura  y toma  asiento,  núm,  93,  página 
1607. 

Discursos:  Exposición  de  los  empleados  en  faros,  nú- 
mero 117,  pág.  2200.— Devolución  del  expedien- 
to sobre  el  canal  de  Cinco  Villas,  núm*  123,  pá- 
gina 2327.— Ueuniones  públicas,  núm.  126,  pá- 
ginas 2374,  2380,  23S1. — Política  interior,  nú- 
mero 135,  pág,  2665* — Presupuestos  generales 
del  Estado,  núm,  156,  páginas  3441,  3445;  nú- 
mero 157,  páginas  3462,  3473,  3475,  3478;  nú- 
mero 170,  pág.  3943. — -Suspensión  del  Ayunta- 
miento de  Las  Cabezas  de  San  Juan,  núm.  184, 
página  4574* 

ALE ABRAN  Y GARCÍA  MARQUÉS  (Sr.  D.  m~ 

nuel  María),  Electo  por  Badajoz,  provincia  do  idem, 
número  2,  pág*  7, — Dictamen*  núm,  4,  pág,  35/ — 
Se  aprueba;  queda  admitido  y proclamado  Diputa- 
do, núm.  5,  pág.  39* — Jura  y toma  asiento,  nú- 
mero 20,  pág.  218* 

Comisiones:  Mensaje  de  felicitación  á S3.  MM.  por  ha- 
berse salvado  en  el  atentado  cometido  el  30  de 
Diciembre,  núm.  82,  pág*  1396* 

ALBA  SALCEDO  (3r*  D,  Leopoldo  de).  Electo  por  Sa- 
riñena,  provincia  de  Huesca,  núm.  2,  pág.  6.— 
Dictamen,  núm*  10,  pág.  63. — Se  aprueba;  queda 
admitido  y proclamado  Diputado,  núm*  11,  pá- 
gina 66. — ‘Jura  y toma  asiento,  núm.  37,  pági- 
na 625. 

Comisiones:  Suplementos  de  crédito  al  presupuesto 
de  Gobernación,  núm.  73,  pág.  1302. — Secretario, 
número  74,  pág.  1316. — Ferro-carril  de  Selgua 
á Barbastro,  núm.  78,  pág.  1337. 

Discursos:  Consejo  de  administración  del  Banco  de 
Cádiz;  nombramiento  del  juez  municipal  de  An- 
gües,  núm*  41,  páginas  744,  745* — -Escala  alco- 
hólica ó importación  de  nuestros  vinos  en  Ingla* 
térra,  744  á 746. — Cuentas  de  los  festejos  Reales 
por  el  Ayuntamiento  de  Madrid,  núm.  66,  pági- 
nas 1241  á 1243, — Humos  de  los  minerales  de 
cobre  de  la  provincia  de  Huelva,  núm*  86*  pági- 
nas 1468,  1169;  núm.  88,  páginas  1482,  1491, 
1496;  núm.  89,  pág.  1516;  núm*  90,  pág.  1542; 
número  9 1 , pág*  1 572.— Relación  de  los  jefes  y ofi- 
ciales que  en  el  ano  último  han  regresado  de  Cuba,  | 
y mensualidades  que  se  les  deben,  núm.  114,  pá- 
ginas 2113  á 2116. — Crédito  para  premios  á los 
propietarios  de  plantaciones  de  árboles  frutales  y 


maderables;  construcción  de  un  ferro-carril  de  vía 
estrecha  de  Madrid  á Torrelaguna,  núm.  122,  pá- 
gina 232 L— Interpelación  sobre  el  concurso  del 
ferro  carril  del  Noroeste,  núm,  123,  páginas  2343, 
2344, — Variante  en  el  ferrocarril  de  Val  de  Zafan 
á Gargallo;  condiciones  no  cumplidas  por  parte  de 
la  empresa  de  vapores-correos  á Filipinas;  telé- 
grama  con  las  condiciones  en  que  podía  verificar- 
se el  empréstito  acordado  por  las  Cortes  para  cu- 
brir las  atenciones  de  Cuba*  núm,  193,  pág.  4956. 

ALBOLODUY  (Sr.  Marqués  de),  Electo  por  Jerez,  pro- 
vincia de  Cádiz,  núm.  2,  pág,  6.— Dictamen,  nú- 
mero 13,  pág.  7 7. —Se  retira,  núm.  14,  pág,  8 1 — 
Nuevo  dictamen,  núm*  15,  pág  87* — Se  aprueba; 
queda  admitido  y proclamado  Diputado,  núm.  16, 
página  99* — Jura  y toma  asiento,  núm,  20,  pá- 
gina 218, 

Comisiones:  Variando  el  trazado  del  ferro-carril  de 
Oádia  por  el  de  Jerez  á Algeciras,  núm*  105,  pá- 
gina 1882* 

ALBUFERA  DE  VALENCIA  (Lago  do  la).  Véase 
Lago  de  la  Albufera  de  Valencia  (Venta  de  parce- 
las del), 

ALCALÁ  (Sr*  Barón  de).  Véase  Naya  y Azara  (Sr.  Da- 
ron  de  Alcalá,  D,  Antonio  de)* 

ALCÁZAR  DE  TOLEDO  (Fondos  destinados  para  la 
restauración  del)*  Pregunta  del  Sr*  Ochando;  con- 
testación del  Sr.  Ministro  de  la  Guerra;  rectifica- 
ción del  Sr.  Ochando,  núm.  195,  páginas  5009, 
5010* 

ALCIRA  (Estragos  causados  por  la  inundación  el  año 
de  1875  en  la  ciudad  de)*  Pregunta  del  Sr,  Rula 
Capdepon  reclamando  estos  expedientes;  indica- 
ción del  Sr*  Ministro  de  Hacienda,  núm*  144,  pá- 
gina 2964.- — Comunicación  Jal  Sr.  Ministro  de 
Hacienda,  núm*  157,  pág.  3451. 

ALCOHOLES  EXTRANJEROS  (Fijando  en  60  pese- 
tas por  hectolitro  los  derechos  arancelarios  de  los). 
Proposición  de  ley  del  Sr.  Duque  de  Almodóvar  dei 
Río,  núm.  132,  pág,  2542,  Apéndice  cuarto  á este 
Diario. — Discurso  del  autor  en  apoyo;  del  se- 
ñor Ministro  de  Hacienda;  se  toma  en  considera- 
ción y pasa  á la  Comisión  do  Presupuestos;  indi- 
caciones sobre  esto,  del  Sr.  Soldevila,  núm.  lóf, 
páginas  3234  á 3237. — Exposición  del  comercio 
dé  Tarragona,  presentada  por  el  Sr*  Torres,  pidien- 
do no  se  apruebe  esta  proposición,  núm*  168,  pá- 
gina 3849*— 'De  la  Junta  de  agricultura,  indus- 
tria y comercio  de  la  misma  provincia,  por  el  se- 
ñor Pons,  pidiendo  no  se  aumente  el  derecho  de 
importación  de  los  alcoholes  extranjeros,  número 
168,  páginas  3857,  3858. 

— Y ESPÍRITUS  (Importación  y exportación 

de)*  Véase  Escala  alcohólica * 

ALCOHÓLICA  (Graduación  de  los  vinos  en  Inglaterra, 
ó sea  la  escala)*  Véase  Escala  alcohólica  y los  de - 
rechos  á nuestros  vinos  (Tratado  con  Inglaterra 
para  mejorar  la)* 

ALEMANAS  (Indemnización  por  presas).  Véase  Joló 
(Indemnización  pagada  al  Gobierno  aloman  por 
presas  hechas  en)* 

ALES  (Sr.  Marqués  de  Alta-Gracia, D.  Juan).  Electo  por 
Campillos,  provincia  de  Málaga,  núm*  2,  página 
8. — Dictámen,  núm*  4,  pág*  35. — Se  aprueba; 
queda  admitido  y proclamado  Diputado,  núm*  5, 
página  39.™Jura  y toma  asiento,  núm,  20,  pá- 
gina 219* 
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: Mensaje  de  contestación  al  discurso  de 
la  Corona,  nüm*  37,  pág.  616,— De  felicitación  á 
SS,  MM.  por  haberse  librado  del  atentado  del  30 
de  Diciembre,  nüm*  82,  pág.  1396.— Ferro-carril 
desde  La  Palma,  en  la  línea  de  Sevilla  á Huelva,  á 
Palos  de  la  Frontera,  nüm.  181,  pág.  4391, 

ALFONSO  XII  (Matrimonio  con  S.  A,  L y R,  la  Se- 
ñora Archiduquesa  de  Austria  Doña  María  Cris 
tina,  de  S.  M.  el  Rey  Don)*  Comunicación  del  Go- 
bierno, leída  por  el  fír.  Presidente  del  Consejo  de 
Ministros.  Pasa  a las  secciones,  nüm*  48,  pági- 
na 898,  Apéndice  primero  á este  Diario , — -Comi- 
sión; presidente  y secretario,  núm*  49,  p ág.  9Í7*— 
Dictamen,  nüm,  50,  pág*  921,  Apéndice  primero 
á este  Diario, — Se  aprueba  sin  debate;  pasa  á la 
Comisión  de  Corrección  de  estilo;  se  aprueba  de- 
finitivamente, nüm*  oí,  pág,  930,  Apéndice  pri- 
mero á este  Diario . — Comisión  para  presentar  el 
mensaje  á fí*  M.s  nüm,  53,  pág.  958.— Cumple  su 
cometido,  siendo  recibida  por  S.  M.  el  Rey,  nu- 
mero 54,  pág.  986,- — Medalla  conmemorativa  del 
Régio  enlace,  nüm.  72,  pág*  1297. — Certificación 
de  la  inscripción  del  matrimonio,  nüm.  108,  pá- 
gina 1960. 

- (Dotación  que  S,  A,  I.  y R*  la  Sra*  Archidu- 
quesa de  Austria  Doña  María  Cristina  ha  de  dis- 
frutar como  Reina  de  España,  y la  que  habría  de 
disfrutar  en  su  caso  como  viuda  defí*  M.  el  Rey), 
Comunicación  y proyecto  de  ley  presentado  por 
el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  núm.  48,  pág.  898, 
Apéndice  segundea  este  Diario *■ — Comisión;  pre- 
sidente y secretario,  nüm*  49,  pág.  ,917*— Dicta- 
men, nüm.  50,  pág.  921,  Apéndice  segundo  á este 
Diario, — fíe  aprueba  sin  debate;  queda  .aprobado 
definitivamente,  nüm*  51,  pág,  931,  Apéndice  se- 
gundo á este  Diario  .—San  clon  y publicación  de 
la  ley,  nüm*  58,  pág,  1078* 

Y DONA  MARÍA  CRISTINA  (Atentado  de 

que  han  sido  objeto  el  30  del  pasado  Diciembre 
Sus  Majestades  Don)  Proposición  del  Sr*  Campoa- 
mor  para  que  se  nombre  una  Comisión  que  redac- 
te  un  mensaje  de  felicitación  á S3.  MM.  por  haber 
Dios  preservado  sus  vidas.  Discurso  en  apoyo,  nú- 
mero 79,  pág*  1339. — De  los  Sres,  Martínez  (Don 
Diego),  Santos  Guzman,  Los  Arcos  y Presidente  del 
Consejo  de  Ministros;  se  toma  en  consideración  la 
proposición  por  unanimidad,  y por  unanimidad 
también  se  aprueba,  pasando  á las  secciones,  nú- 
mero 80,  págs.  1340  á 1342*— Votos  de  adhesión, 
1348.— Comisión,  1354  — Dictamen,  1354,  Apén- 
dice décimosexto  á este  Diario. — Sin  debate  se 
aprueba  por  unanimidad,  nüm*  81,  pág.  1358*— 
Lista  de  los  Sres.  Diputados  que  componen  la  Co- 
misión de  mensaje  de  felicitación  á 38*  MM* , nú- 
mero 82,  pág.  1396.— Hora  señalada  por  3.  M. 
para  recibir  á la  Comisión,  nüm*  83,  pág*  1398 — 
Comunicación  del  Sr.  Presidente  del  Consejo  de 
Ministros  trasladando  la  del  jefe  superior  de  Pa- 
lacio y poniendo,  de  órden  de  S*  M.  el  Rey,  en 
conocimiento  del  Congreso  haber  entrado  S.  M,  la 
Reina  Doña  Cristina  en  el  quinto  mes  de  su  em- 
barazo; el  Congreso  lo  oye  con  la  más  alta  satis- 
facción, y se  acuerda  nombrar  una  Comisión  que 
pase  á felicitar  á SS.  MM. ; al  mismo  tiempo  se 
acuerda  que  no  haya  sesión  el  lunes  ni  el  martes  . 
próximos,  nüm.  151,  pág.  3249.— Comisión  nom-  | 
brada  para  felicitar  á SS,  MM.,  advírtiendo  el  se- 


ñor Presidente  pueden  agregarse  todos  los  señores 
Diputados  que  gusten,  3262, 

ALICANTE  (Situación  en  que  se  encuentran,  con  mo- 
tivo de  ciertas  falsificaciones  de  cartas  de  pago  y 
ios  expedientes  de  fallidos,  los  pueblos  de  la  pro- 
vincia de)*  Pregunta  y anuncio  de  interpelación 
del  Sr.  Maisonnave;  contestación  del  Sr.  Ministro 
de  Hacienda;  rectificaciones,  nüm.  105,  páginas 
1876,  1877. — Comunicación  del  Sr.  Ministro  de 
Hacienda,  nüm.  122,  pág.  2301. 

— ^ (Junta  provincial  de  agrie nltura,  industria  y 

comeicio  de).  Solicitud  pidiendo  se  aumente  allí 
la  Guardia  civil.  Petición  149,  nüm.  176,  página 
4169* — Dictamen,  al  nüm.  179*  pág,  4271,  Apén- 
dice segundo  á este  Diario.— aprueba,  núme- 
ro 183,  pág.  4484* 

(Plan  de  carreteras  provinciales  de)*  Véase 

Obras  públicas * 

MURCIA  Y ALMERÍA.  Véase  Murcia , Alt - 

cante  y Almería  (Inundación  en  las  provincias  de). 

ALMADEN  (Empleados  y dependientes  de  las  minas 
de).  Exposición  presentada  por  el  Sr.  Moret,  pi- 
diendo derechos  pasivos,  nüm,  93,  pág.  1620. 
Véase  Presupuestos:  exposiciones. 

— - — (Expediente  sobre  venta  de  ciertas  fincas  en). 
Pregunta  del  Sr*  Vivar;  indicaciones  del  Sr,  Mi- 
nistro de  Fomento,  nüm.  127,  pág.  2388. 

ALMAGRO  DIAZ  (Sr.  D.  Melchor).  Electo  por  Grana- 
da, provincia  de  Idem,  nüm*  2,  pág.  9*- — Dic- 
tamen, nüm.  4,  pág.  36. — Se  aprueba;  queda  ad- 
mitido y proclamado  Diputado^  nüm.  5,  pág.  40* — - 
Jura  y toma  asiento,  nüm.  20,  pág.  218. 

Comisiones:  Ferro-carril  de  Val  de  Zafan  á Caspe,  nú- 
mero 105,  pág,  1882. — Mensaje  de  felicitación  por 
el  embarazo  de  S.  M.  la  Reina,  nüm,  151,  página 
3262.- — Ferro  carril  de  Menjíbar  á Granada,  núme- 
ro 170,  pág.  3952,  y secretario,  3953. 

Discursos:  Documentos  relativos  al  acta  de  Jerez, 
número  13,  pág.  78* — A la  de  Estrada,  nüm.  i 6, 
página  90, — -Acta  de  Jerez,  91,  96,  98. — Acta  de 
Tarrasa,  nüm.  19,  páginas  202,  208.— Presupues- 
tos generales  del  Estado,  núm,  155,  páginas  3385, 
3399,  3400. — Restauración  del  arco  de  Biba-Rarm 
bla,  nümr  161,  págT*  3607 1 Contribución  supe- 
rior á la  que  las  leyes  autorizan,  impuesta  á un 
contribuyente  por  el  Ayuntamien  to  de  Gayón,  nú- 
mero 171,  pág.  3968. 

ALMENARA  (fír.  Marqués  de),  Véase  Girón  y Aragón 
(Marqués  de  Almenara,  Sr.  D.  Francisco  Javier). 
Léase  A humada * 

ALMENARA  ALTA  (Marqués  de  Monesterio,  Sr*  Du- 
que de).  Véase  Martorell  y Fivatler  (Sr.  Duque  de 
Almenara  Alta,  Marqués  de  Monesterio,  D José). 

ALMERÍA  (Moratoria  ó perdón  de  las  contribuciones 
á la  provincia  de).  Pregunta  del  Sr*  García  López; 
contestación  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda;  rectifi- 
caciones, nüm.  5i,  páginas  927,  928.  Véase  Mur- 
cia, Alicante  y Almería  Inundación  en  las  provin- 
cias de). 

ALMINA  (Sr.  Senador  Conde  de  la). 

Comisiones:  Secretario,  como  más  joven,  del  Senado, 
número  3,  pág.  27, — ‘Idem  interino,  28*— Idem 
definitivo*  nüm*  8,  pág,  55. 

ALMODÓVAR  DEL  RIO  (fír.  Duque  de).  Véase  Sán- 
chez y Gutiérrez  de  Castro  (Sr.  Duque  de  Almodó- 
var  del  Rio,  D.  Juan  Manuel). 

ALONSO  MARTINEZ  (Sr.  D,  Manuel),  Electo  por 


u 
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Castrojeriz,  provincia  de  Burgos,  núm,  2,  página 
7. — Dictamen,  num.  4,  pág.  85, — Be  aprueba; 
queda  admitido  y proclamado  Diputado,  núm.  5,  ! 
página  39, — Jura  y toma  asiento,  nám.  20,  pá- 
gina 219. 

Comisiones:  Presidente  de  la  segunda  sección  (sorteo 
de  Diciembre  do  1879),  num.  73,  pág.  1302, — De 
la  primera  (sorteo  de  Febrero  de  1880),  número 
105,  pág.  1882. — Déla  primera  (sorteo  de  Abril), 
numero  132,  pág,  2542. — De  la  quinta  (sorteo  de 
Mayo),  num,  156,  pág.  3445.— Mensafe  de  felici- 
tación á S3.  MM.  por  haberse  salvado  del  atentado 
cometido  el  30  de  Diciembre,  num,  82 , página 
1396. — Bases  para  la  reforma  de  la  ley  de  enjui- 
ciamiento civil,  núm.  156,  pág.  3446,  y presiden- 
te, núm.  158,  pág.  3526. 

Discursos:  Contestación  al  discurso  de  la  Corona, 
número  30,  pág.  443. — Proposición  de  censura  al 
Sr.  Ministro  de  U Guerra,  num.  94,  páginas  1642, 
1648,  1651,  1652. — Estudio  de  las  reformas  de 
Cuba,  nüm.  96,  pág.  1692. — Presentación  de  los 
proyectos  sobre  reformas  de  Cuba,  númh  116,  pá- 
gina 2166. — Aplicación  del  Código  pénala  Cuba, 
interpretando  ei  art.  11  de  la  Constitución,  nume- 
ro 117,  pág,  2191. — Urgente  presentación  de  los 
proyectos  sobre  reformas  de  Cuba,  nüm.  118,  pá- 
gina 2232;  nüm.  119,  páginas  2252,  2261,  2263, 
2266,— Presupuestos  generales  del  Estado,  núme- 
ro 168,  pág,  3886.— Regia  pre rogativa,  número 
190,  pág.  4867;  nüm.  19 i,  páginas  4902,  4903, 
4908, 1921. 

ALQFTSO  PESQUERA  (Sr.  B.  Miguel),  Electo  por 
Valla  dolid,  provincia  de  ídem,  núm.  2,  pág.  8. — ■ 
Dictamen,  núm,  10,  pág.  6 4.- — Se  aprueba;  queda 
admitido  y proclamado  Diputado,  nüm.  11,  pági- 
na 74. — Jora  y toma  asiento,  núm,  20T  pág.  219. 

Comisiones:  Etiqueta  para  recibir  y despedir  á S.  M. 
el  Rey  en  la  sesión  de  apertura,  núm,  1,  pág,  1; 
número  2,  pág,  9. — Gracias  ó pensiones,  número 
21,  pág,  230,— División  de  distritos  electorales, 
número  78,  pág.  1337. — Cesión  al  Ayuntamiento 
de  Sangüesa  del  convento  de  San  Francisco,  nú- 
mero 87,  pág,  1476.= — Secretario  de  la  quinta  sec- 
eion  (sorteo  de  Marzo  de  1880);  ferro- carril  de 
Tarazona  á Tudela,  nüm.  122,  pág,  2320. 

Discursos:  Exposición  del  Ayuntamiento  de  Cor  vera 
sobre  la  forma  de  percepción  del  impuesto  de  la 
sal;  del  de  Quintanilla  de  Abajo  sobre  introduc- 
clon  de  cereales  extranjeros,  nüm.  26,  pág,  323. — 
Ferro-carriles  del  Noroeste,  núm.  59,  páginas 
1107,  1114,— Derechos  sóbrelos  cereales  extran- 
jeros, nüm,  63,  páginas  1197,  1198. — Exposición 
del  Centro  mercantil  é industrial  de  Vallado  lid 
sobre  la  forma  de  aplicar  los  aranceles,  nüm.  7 i , 
página  1291. — Carta  manifiesto  délas  minorías, 
número  74,  pág.  1312. — Exámen  de  asignaturas 
en  las  Facultades  de  Derecho  y Medicina,  número 
91,  pág,  1549. — Supresión  de  impuestos  a ranee- 
larios,  nüm.  118,  pág,  2214. — - Construcción  de  un 
ferro -carril  de  Valladolid  á Ariza,  núm.  122,  pá- 
gina 2321.— Presupuestos  de  Cuba,  nüm.  148, 
página  3 1 58. 

AIiOFTSG  Y QUERI  (Doña  Asunción),  Exposición 
presentada  por  el  Sr.  Baselga,  solicitando  la  pen- 
sión que  disfrutó  en  vida  su  padre,  nüm.  159,  pá- 
gina 3540,— Petición  129,  núm.  163,  pág,  3690, 
Dictamen,  núm,  166,  pág.  3802,  Apéndice  sétimo 


á este  Diario.— Se  aprueba,  núm.  168,  pág.  3865, 
ALTA-G-BACIA  (Sr.  Marqués  de).  Véase  Ales  (Sr.  Mar- 
qués de  Alta-Gracia,  D.  Juan). 

AXiT ARRIBA  Y VILL AHUEVA  (Sr.  Marqués  de 
San  Millan,  Barón  de  Sangarren,  D.  Ramón).  Elec- 
to por  Azpeitia,  provincia  de  Guipúzcoa,  nüm.  2t 
página  7.“Dictámen,  nüm.  18,  pág.  145.— Se 
aprueba:  queda  admitido  y proclamado  Diputado, 
número  19,  pág,  2Q0,- — Jura  y toma  asiento,  nu. 
mero  20,  pág,  221, 

Discursos:  Bandos  publicados  por  el  general  en  jefe 
del  ejército  del  Norte,  núm.  39,  pág,  693. 

— Comunicación,  por  conducto  del  Sr.  Ministro  do 

Gracia  y Justicia,  del  juez  de  primera  instancia 
de  Azpeitia,  sobre  la  causa  que  se  halla  instru- 
yendo contra  este  Sr.  Diputado  electo,  núm,  3, 
página  29/ — Comisión,  núm.  2 i,  pág.  23L— Pr^ 
sidente  y secretario,  nüm.  23,  pág.  254. — Dicta- 
men, 263,  Apéndice  quinto  á este  Diario, — ^Se 
aprueba  sin  debate,  núm.  24,  pág.  289, 
ALVABADO  Y CASANOVA  (Sr.  Marqués  de  Tri- 
ves,  D.  Nicanor),  Electo  por  Tríves,  provincia  de 
Orense,  núm,  2,  pág,  7* — Dictamen,  núm.  4,  pá- 
gina 34. — Se  aprueba;  queda  admitido  y procla- 
mado Diputado,  núm.  5,  pág.  39, — Jura  y toma 
asiento,  núm.  20,  pág,  221, 

Comisiones:  Vicepresidente  de  la  cuarta  sección  (sor- 
teos de  Junio  y Julio  de  1879),  núm,  21,  pág.  230. 
De  la  tercera  (sorteo  de  Mayo  de  1880),  núm.  156, 
página  34 46 i — De  la  cuarta  (sorteo  de  Junio),  nu- 
mero 181,  pág.  439 1.— Presupuestos,  núm,  21, 
página  ,231.  — Próroga  para  el  ferro  carril  do 
Orense  á Vigo,  núm.  29,  pág.  40o,  y presidente, 
423. — Cable  te  legra  fleo  de  Cádiz  á Canarias,  nú- 
mero  42,  pág.  774, — Matrimonio  Régio,  núm,  49, 
página  91 6. "Variando  el  trazado  del  ferro  carril 
desde  Cádiz  por  uno  de  Jerez  á Algeoiras,  núme- 
ro í 05,  pág.  1882. — Bases  para  la  publicación  de 
las  layes  de  enjuiciamiento  crimiual  y organiza- 
ción de  tribunales  colegiados;  establecimiento  de 
Juzgados  de  sección  en  vez  ele  Juzgados  munici- 
pales, núm.  156,  pág.  3416. — Bases  para  laorga* 
nizacion  de  tribunales;  ferro- carril  de  Redondela 
á Pontevedra,  núm.  170,  pág.  3952, 

Discursos:  Acta  de  Azpeitia,  núm.  19,  páginas  195, 
199. — Contestación  al  discurso  de  la  Corona,  nu- 
mero 29,  pág,  408, — -Ferro-carril  de  Orense  á Vi- 
go, núm.  42,  pág,  790,  nüm.  43,  páginas  800, 
802  á 806,  808. — Presupuestos  generales  del  Es- 
tado, núm.  155,  páginas  3380,  3381,  3393;  nú- 
mero 173,  pág.  4035. 

ALVARIEZ  (Sr.  Senador  D.  Manuel  María). 

Comisiones:  Etiqueta  para  recibir  y despedir  á S.  M, 
el  Rey  en  la  sesión  de  apertura,  núm.  1,  pág.  L 
ALVÁBBZ  BARTOLOMÉ  (Sr.  D.  Vicente).  Electo  por 
Burgo  de  Osma,  provincia  de  Soria,  núm,  2,  pági- 
na 8.— Sentencia  del  Tribunal  de  Actas  graves;  ss 
aprueba;  t[usda  admitido  y proclamado  Diputado, 
número  7 8,  pág.  1336. — Jura  y toma  asiento,  1337. 
Discursos:  Exposición  de  los  pueblos  del  distrito  del 
Burgo  de  Osma  pidiendo  moratoria  en  el  pago  do 
las  contribuciones,  nüm,  121,  pág,  2280  —Presu- 
puestos generales  del  Estado,  núm.  186,  páginas 
4630,4631. 

AL  VAREE  BÚGALLAL  (Sr.  D.  Saturnino).  Electo 
por  Puenteáreas,  provincia  de  Pontevedra,  húehC' 
ro  2,  pág.  9,— Dictamen,  núm,  4,  pág*  35,— 80 
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aprueba;  queda  admitido  y proclamado  Diputado, 
número  5,  pág.  40, — Jura  y toma  asiento,  núme- 
ro, 20,  pág.  218,—Su  nombramiento  de  Ministro 
de  Gracia  y Justicia;  su  dimisión  del  mismo  car- 
go, núm.  2,  pág.  10. — -Nuevo  nombramiento  para 
el  mismo,  núm.  69,  pág.  i 27 5, 

Comisiones:  Primer  Vicepresidente  interino,  núme- 
ro 2,  pág.  25. —Idem  definitivo,  núm.  20,  página 
218. — Presidente  do  la  cuarta  sección  (sorteo  de 
Junio),  núm,  21,  pág.  230. — Idem  de  la  sexta 
(sorteo  de  Noviembre),  núm,  49,  pág,  916. — Con- 
testación al  discurso  de  la  Corona,  núm.  21,  pá- 
gina, 231,  y presidente,  núm.  22,  pág.  234,—' Tri- 
bunal de  Actas  graves,  núm.  23,  pág.  262,  y pre- 
sidente, núm,  24,  pág,  266. — Construcción  de  los 
ferro-carriles  del  Noroeste,  núm.  29,  pág.  40  o.- — ■ 
Mista  de  ídem,  núm.  61,  pág.  1157. 

Discursos;  Ferrocarriles  del  Noroeste,  núm.  52,  pá- 
ginas 952,  953;  núm,  55,  páginas  1018,  1022; 
número  59,  páginas  1125,  1127,  1 130.— Presen- 
tación de  los  dictámenes  de  presupuestos  y eré» 
ditos  extraordinarios,  núm.  66,  pág.  1241.- — -Acta 
de  la  sesión  leída  el  31  de  Enero  de  1880,  núme- 
ro 93,  pág,  1597—Reforma  de  la  organización 
administrativa  de  España,  1604,  1607, — Trozos 
por  concluir  en  la  carretera  de  Badajoz  á San  Vi- 
cente de  Alcántara;  estaciones  en  el  ferro-carril 
de  Ciudad- Real  á Badajoz,  1608.— Curatos  vacan- 
tes, 1617;  núm.  109,  páginas  1983,  1984.—  Ex- 
pedientes sobre  los  marchamos  y letras  cobradas 
dos  veces  en  el  Tesoro  público,  núm.  93,  páginas 
1618,  1619.— Soldados  casados  y con  hijos  envia- 
dos á Ultramar,  y otro  soltero  que  tampoco  debia 
ir  por  estar  exento  según  la  ley,  1623.— Utili- 
dad de  la  nueva  cárcel  modelo  sin  la  reforma  de 
los  procedimientos  penales;  práctica  de  salir  los 
presos  acompañados  solo  de  empleados  de  la  cár- 
cel á prestar  declaración  ante  los  Juzgados;  ley 
de  foros,  1624— Concurso  del  ferro-carril  del 
Noroeste,  núm,  98,  páginas  1742,  1743,— Trasla- 
ción del  Registro  de  la  propiedad  de  Entrambas- 
aguas,  núm.  1Í3,  pág,  2076;  núm,  195,  páginas 
5005,  5011,  5Gi2^ — Nombramiento  para  magis- 
trado de  Audiencia  de  un  juez  contra  el  cual  se 
está  siguiendo  un  procedimiento,  núm.  113,  pá- 
ginas 2076,  2077.— Medidas  para  la  represión  de 
crímenes  y atontados  á la  propiedad  y las  perso- 
nas, y proyectos  sobre  reforma  del  Código  penal  y 
otros,  núm.  115,  pág,  2135. — Presentación  ur- 
gente de  los  proyectos  sobre  reformas  de  Cuba, 
número  116,  pág,  2173;  núm.  119,  páginas  2240, 
2241, — Aplicación  del  Código  penal  á Cuba  in- 
terpretando el  art,  11  de  la  Constitución,  número 
117,  pág.  2191. — Reclamaciones  con  Portugal, 
número  119,  páginas  2240,  2241.— Presentación 
de  la  reforma  del  Código  penal,  2243/ — Matrimo- 
nio civil,  núm.  150,  páginas  3199,  3200,  3202 
á 3204;  núm.  194,  pág.  4988, — 'Presupuestos 
generales  del  Estado,  núm.  150,  páginas  8229, 
3231 ; núm.  155,  páginas  3384,  3385,  3392,  3394, 
3400,  3401;  núm.  175,  páginas  4114  á 4116.— 
Procedimientos  contra  el  bandolerismo  en  las  pro- 
vincias de  Toledo  y Ciudad-Real,  núm.  £59,  pá- 
gina 3539. — Elección  de  un  Juzgado  municipal  , 
en  Madrid  para  ios  juicios  verbales,  3539,3540. — 
Salida  de  un  buque  filibustero  de  Filadelfia,  nú- 
mero 160,  pág,  3573. — Decreto  de  23  de  Mayo 


sobre  la  ley  hipotecaria,  núm.  176,  páginas  4138 
á 4144;  núm,  180,  páginas  4332,  4335,  4336;  nú- 
mero 181,  páginas  4385,  4388,  4389;  núm.  184, 
página  4568, — Escribanos  sustitutos  que  actúan 
en  los  Juzgados  de  primera  instancia,  núm.  195, 
páginas  5014,  5015, — Ferro-carril  de  Montalban 
á Teruel,  5016,  5017/ — Reglamento  sobre  apli- 
cación de  la  ley  de  abolición  de  la  esclavitud  en 
Cuba,  Í018. 

ALVAREZ  BUGALLAL  {Sr.  D.  Saturnino). Electo  por 
Celanova,  provincia  de  Orense,  núm.  193,  página 
4986.— Dictámen,  núm.  194,  pág,  4999,— Se 
aprueba;  queda  admitido  Diputado,  núm,  195, 
página  5025, 

ALVAREZ  BUGALLAL  (Sr.  D.  Saturnino).  Electo  por 
Orense,  provincia  de  idem,  núm,  193,  pág.  4986.—- 
Dictamen,  núm.  194,  pág.  4998, — Se  aprueba; 
queda  admitido  Diputado,  núm.  195,  pág,  5025. — 
Opta  por  el  distrito  de  Orense,  núm,  197,  página 
5034. 

ALVAREZ  DE  BOHORQUES  (Sr.  Conde  de  Canillas 
de  Torneros,  D,  Jaime).  Electo  por  Nules,  provin- 
cia de  Castellón,  núm,  2,  pág,  7, — Dictamen,  nú- 
mero 12,  pág.  75, —Se  aprueba;  queda  admitido 
y proclamado  Diputado,  núm,  13,  pág.  79. — Jura 
y toma  asiento,  núm.  20,  pág.  219. 

Comisiones:  Presupuestos, núm.  21 , pág,  230. — Nom- 
bramiento del  Sr,  De  Gabriel  para  gobernador  ci- 
vil de  Málaga,  núm,  49,  pág,  917. — Crédito  ex- 
traordinario para  el  cable  submarino  entre  Ma- 
llorca ó Ibiza,  núm,  61,  pág,  1157. — Autorización 
para  procesar  á las  autoridades  y sus  agentes, 
número  73, pág,  1302, — Carretera  de  Tamaraceita 
á Teror,  núm,  78,  pág.  1337, — Vicesecretario  de  la 
quinta  sección  (sorteo  de  Enero  do  1880), núm.  80, 
página  1354, — Ferro-canil  de  Val  de  Zafan  á Cas- 
pe,  núm,  105,  pág.  1882,  y secretario,  núm.  111  * 
página  2 049 .—Desde  Reus  á Mora  la  Nueva,  nú- 
mero 160,  pág,  3600. —Mista  de  incompatibili- 
dades, núm.  112,  pág.  2070. — Vicepresidente  de 
la  cuarta  sección  [sorteo  de  Marzo);  vicesecreta- 
rio de  la  sexta  (sorteo  de  Abril);  reforma  del  ar- 
tículo 195  del  Reglamento,  núm.  132,  página 
25  42. “Organización  del  Estado  Mayor  del  ejér- 
cito, núm,  156,  pág,  3447. — Concesión  á-los  jefes 
oficiales  del  ejército  que  son  Diputados  del  dere- 
cho de  quedar  en  situación  de  retirados,  número 
192, pág. 4950, 

Discursos:  Votos  con  la  mayoría  en  las  votaciones 
de  las  proposiciones  de  los  Sres.  Marqués  de  Sar- 
doal  y Salamanca  y Negreta,  núm.  39,  pág.  688,— 
Presupuestos  generales  del  Estado,  núm.  156,  pá- 
ginas 3438,  3439;  núm.  157,  pág.  3484;  número 
181,  pág.  4362. 

ALVAREZ  GUERRA  (D,  Joan).  Su  petición.  Véase 
defensa  ante  los  tribunales  (Derecho  de  los  espa- 
ñoles á defenderse  por  sí  mismos). 

ALVAREZ  GUIJARRO  (Sr,  D.  Fernando).  Electo  por 
Villarcayo,  provincia  de  Búrgos,  núm.  2,  página 
7, — Dictamen,  núm.  4,  pág.  34. — Se  aprueba; 
queda  admitido  y proclamado  Diputado,  núm.  5, 
página  39 —Jura  y toma  asiento,  núm.  20,  pá- 
gina 219, 

Comisiones:  Incompatibilidades  y casos  de  reelec- 
ción, núm,  73,  pág.  1302,  y secretario,  núm.  74, 
página  1316. — : Mista  de  ídem,  núm.  112,  página 
2070.— Carretera  de  Traspaderne  á Puentelarrá, 
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número  78,  pág.  1337,  y secretario,  pág.  1338.— 
Cesión  al  Ayuntamiento  de  Sangüesa  del  convento 
de  San  Francisco,  núm.  87,  pág,  1476. — Peticio- 
nes para  el  mes  de  Febrero  de  1880,  núm.  105, 
página  1882. — Mista  sobre  el  proyecto  de  ley  de 
incompatibilidades  y casos  de  reelección , nú- 
113,  pág,  2008. — Vicesecretario  de  la  sexta  sec- 
ción (sorteo  de  Manso  da  1880),  núm*  Í22,  página 

2320. — Ferro-carril  de  ViLIalba  á San  Ildefonso, 

2321,  y secretario,  núm.  Í25,pág  2351. — Ferro- 
carril de  Madrid  á Vaciamadrid,  núm.  122,  pá- 
gina 2320 . — Carretera  que  desde  G rihuela  con- 
duce al  camino  de  San  Pedro,  con  un  ramal 
á Torre  vieja  ]y  otro  al  pueblo^de  la  Union,  nú- 
mero 160,  pág.  3600,  y secretario,  pág.  3598. — 
Dos  de  tercer  orden  en  la  provincia  de  Lérida,  nú- 
mero 160,  pág.  3599  -Ferro-carril  de  Yecla  á 
Torrevieja,  y secretario,  num.  195,  pág.  5029, 

Discursos:  Ferro-carril  de  Vi  lia  iba  á San  Ildefonso, 
núm.  112,  pág.  2071;  núm.  i 21,  pág.  2280.— 
Incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  dos 
ramales  desde  San  Miguel  de  Salinas  al  puerto  de 
Tor revieja  y desde  San  Javier  ai  pueblo  de  la 
Union,  núm.  156,  pág,  3447. — Solicitud  de  pensión 
de  Dona  Inocencia  Olter  y Rengel,  núm.  193,  pá- 
gina 4959, 

ALVAREZ  MARINO  (Sr.  D.  José).  Electo  por  Vil  a- 
demuls,  provincia  de  Gerona,  núm,  2,  pág.  8,— 
Dictamen,  núm,  4,  pág.  35, — Se  aprueba;  queda 
admitido  y proclamado  Diputado,  núm,  5,  página 
40, — Jura  y toma  asiento,  núm.  20,  pág,  218. 

Comisiones:  Tribunal  de  Actas  graves,  núm.  23,  pá- 
gina 263.— Mensaje  de  felicitación  á SS.  MM,  por 
haberse  salvado  del  atentado  cometido  el  30  de 
Diciembre,  núm.  82,  pág.  1396,— Vicesecretario 
de  la  segunda  sección  (sorteo  de  Abril  de  1880), 
número  132,  pág,  2542.— De  la  sétima  (sorteo  de 
Mayo),  núm.  156,  pág.  3446. — Ferro-carril  econó- 
mico desde  Reus  á Mora  la  Nueva,  núm,  160,  pá- 
gina 3600. 

Discursos:  Individuos  que  deben  ser  incluidos  en  la 
lista  para  poder  formar  parte  del  Tribunal  de  Ac- 
tas graves,  núm,  22,  pág.  250.— Pensión  ¿ Dona 
Adela  Moscoso,  núm,  42,  pág.  775, — Carta-mani- 
fiesto de  las  minorías,  núm.  74,  páginas  1314, 
1315,— Cobro  con  recargo  de  las  cédulas  persona- 
les, núm.  80,  páginas  1351,  1352. — Abolición  de 
la  esclavitud  en  la  isla  de  Cuba,  núm,  83,  páginas 
1408,  1409.— Contribución  de  consumos  del  año 
74-75  de  los  pueblos  de  la  provincia  de  Gerona, 
número  85,  pág,  1445, — Utilidad  de  que  puede 
servir  la  nueva  cárcel  modelo  para  los  presos  pen- 
dientes de  proceso  por  uno,  dos  ó más  años,  y re- 
forma de  los  procedimientos  penales;  práctica  vi- 
ciosa seguida  en  los  Juzgados  de  Madrid,  de  pre- 
sentarse los  presos  acompañados  de  empleados  de 
la  cárcel  á prestar  declaración  en  los  Juzgados 
de  primera  instancia,  núm.  93,  páginas  1623, 
1624. — -Cantidades  abonadas  al  Tesoro  de  Cuba 
por  cuenta  del  situado  da  Méjico;  nota  de  las  ba- 
jas que  ba  tenido  el  ejército  español  en  Cuba  du- 
rante los  diez  anos  de  la  última  insurrección,  y 
cantidades  abonadas  por  el  Tesoro  de  la  Península 
á aquellas  cajas,  núm,  104,  pág,  1853. “Exposi- 
ción del  gremio  de  salineros,  núm.  108,  página 
1944, — Proposición  de  acusación  contra  el  señor 
Ministro  de  la  Guerra,  núm.  108,  páginas  1952, 


1953,— Exposiciones  de  siete  pueblos  de  la  pro- 
vincia de  Gerona  para  que  se  impongan  á la  ex- 
tracción de  corcho  ciertos  derechos,  núm,  üq 
página  2158. — Pensión  á Dona  Angela  Iglesias 
número  132,  pág.  2542;  núm.  133,  pág.  2558;  nu- 
mero 135,  pág.  2632,— Devolución  de  fianzas  de 
los  administradores  de  la  renta  de  loterías;  recla- 
maciones referentes  á la  condonación  de  consumos 
del  primer  semestre  de  1874-75,  núm.  143,  pá- 
ginas 2924;  2925,— Reorganización  de  los  mozos 
de  escuadra  en  Cataluña,  núm,  146,  pág.  3033.— 
Dictamen  sobre  las  peticiones  103,  105,110  y íii 
(industriales  de  corcho),  núm.  147,  pág,  3072.— 
Trabajos  empleados  en  el  Ampurdan  contra  la 
filoxera, núm.  156,  páginas  3417,3418;  núm.  169, 
páginas  3898,  3899. — Cambio  en  las  sucursales 
de  los  billetes  del  Banco,  núm.  156,  pág,  3419,— 
Datos  relativos  al  presupuesto  del  Ministerio  da 
Hacienda,  mim,  169,  pág.  3894. 

ALZURENA  IRIARTE  (3r.  D.  Juan).  Electo  por  Va~ 
liad  olid,  provincia  de  idem,  núm,  2,  pág.  8 — 
Dictamen,  núm.  16,  pág.  115.- — 3e  aprueba;  que- 
da admitido  y proclamado  Diputado,  num.  17, 
página  139. — Jura  y toma  asiento,  núm.  20,  pá- 
gina 218. 

Comisiones:  Ferro-carril  desde  La  Palma,  en  la  línea 
de  Sevilla  á Huelva,  á Palos  de  la  Frontera,  núme- 
ro 181,  pág.  4791. — Construcción  de  un  ferro- 
carril económico  de  Badalona  ¿ empalmar  con  el 
t rain  vía  de  Barcelona  á San  Andrés  de  Palomar, 
número  192,  pág.  4950. 

AMBLARD  (Sr.  Senador  D,  Augusto). 

Comisiones:  Etiqueta  para  recibir  y despedir  á Sus 
Altezas  Reales  la  Princesa  de  Asturias  é Infantas 
en  la  sesión  Régía  de  apertura  de  las  Cortes,  nu- 
mero 1.*,  pág.  2. 

AMILIiARAMIENTOS  (Forma  en  que  se  hallan  es- 
tablecidos los).  Pregunta  del  Sr,  Martínez  (Don 
Cándido)  pidiendo  se  remitan  al  Congreso  todas 
las  exposiciones  que  baya  sobre  esto,  y además  el 
informe  emitirlo  por  la  Sociedad  Económica  Ma- 
tritense; contestación  del  Sr,  Ministro  de  Hacien- 
da, núm,  21,  pág.  226,: — Comunicación  del  señor 
Ministro  de  Hacienda,  núm.  31,  pág.  474. —Del 
Sr.  Souto  y Sánchez,  presentando  una  exposición 
de  la  Junta  de  agricultura,  industria  y comercio 
de  la  Goruña,  en  solicitud  de  que  se  suspendan  los 
efectos  de  la  instrucción  hasta  que  se  reforme  de 
una  manera  conveniente  este  servicio,  núm.  2Í, 
página  226.— Del  Sr,  Gasset,  pidiendo  se  tomen 
las  medidas  convenientes  para  facilitar  el  servicio 
de  las  llamadas  cédulas  de  ami  Paramientos,  sobre 
todo  en  las  provincias  del  Norte;  contestación  del 
Sr.  Ministro  de  Hacienda;  rectificaciones,  número 
32,  páginas  481,  482. — Del  Sr,  Perez  Samnillart, 
sobre  la  imposibilidad  de  hacer  los  amüiaramien- 
tos;  contestación  del  Sr,  Ministro  de  Hacienda; 
rectificaciones,  483, — Nueva  pregunta  del  señor 
Martínez  (D,  Cándido),  proponiendo  se  nombre  una 
Comisión  compuesta  de  Senadores  y Diputados 
que  p rescuten  en  breve  plazo  un  nuevo  regla- 
mento de  amillara  mi  entos;  contestación  del  se- 
ñor Ministro  de  Hacienda;  rectificaciones,  483  á 
485. —Indicaciones  sobre  este  mismo  asunto,  del 
Sr.  García  San  Miguel,  contestadas  por  el  Sr,  Mi- 
nistro de  Hacienda;  rectificaciones,  núm,  33,  pá- 
ginas 5ü  3,  504. 
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¿MILLARAMIENTOS  (Exposiciones  sobre).  Véase 
presupuesto  s:  exp  o s i c i ones. 

AMNISTÍA  AMPLIA  GENERAL  (Presentación  de 
un  proyecto  de  ley  de).  Pregunta  del  Sr.  Becerra; 
contestación  del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación;  : 
rectificación  del  Sr,  Becerra,  nüm.  66,  páginas 
1238,  1239, 

AMORTIZACION  DE  LA  RENTA  PERPETRA 

interior  (Estados  relativos  á la),  Véase  presúpues* 
tos : preguntas, 

— (Suspendiendo  la).  Proposición  de  ley  del  señor 

Perez  Sanmilian,  núm.  fíi,  pág.  1158,  Apéndice 
duodécimo  á este  Diario . 

ARGÜES  (Nombramiento  del  juez  de).  Pregunta  del 
Sr,  Alba  Salcedo;  contestación  del  Sr,  Ministro  de 
Gracia  y Justicia;  rectificaciones,  nüm,  41,  pági- 
nas 744,  745, 

ANGULO  (Sr,  D,  Santiago  de).  Electo  por  Madrid,  pro- 
vincia de  Ídem,  núm.  2,  pág.  7, — Dictamen,  nú- 
mero 5t  pág,  41, — Se  aprueba;  queda  admitido  y 
proclamado  Diputado,  nüm.  6,  pág,  44— Jura  y 
toma  asiento,  núm.  20,  pág,  219, 

Discursos:  Exposición  de  la  Sociedad  Económica 
Matritense  pidiendo  desaparezca  el  descuento  que 
sufren  en  sus  haberes  las  clases  pasivas;  cobro  de 
sus  haberes  por  las  mismas  clases  en  las  provín- 
cías,  núm,  24,  pág.  267, 

ANGULO  Y WALSHS  (Sr,  Marqués  del  Arenal,  Don 
José  de).  Electo  por  Ecija,  provincia  de  Sevilla, 

* numero  6,  pág,  46, — Dictamen,  nüm.  17,  página 
143, — Sé  aprueba;  queda  admitido  y proclamado 
Diputado,  núm,  18,  pág,  14 6, — Jura  y toma  asien- 
to, núm,  25,  pág.  296, — Enfermo,  núm,  20,  pági- 
gina  217;  núm,  185,  pág,  4607. 

Comisiones:  Berro-carril  de  Mollet  a Caldas  de  Mont- 
buy,  núm.  195,  pág.  5028, 

ANNAM  (Ratificación  del  tratado  de  comercio  entre 
España  y).  Proyecto  de  ley  remitido  por  el  Sena- 
do, núm.  166,  pág,  3302,  Apéndice  octavo  á este 
Diario, — Comisión,  núm.  170,  pág.  3952, — -Presi- 
dente y secretario,  núm,  171,  pág,  3998, — Dicta- 
men, ídem  id,,  Apéndice  quinto  á este  Diario — Se 
aprueba,  núm.  172,  pág.  4002.— Queda  aprobado 
definitivamente,  idem  id.,  Apéndice  primero  á este 
Diario,— Ejemplar  original  de  la  ley  sancionada, 
número  184,  pág.  4557 .—Publicación  de  la  ley, 
4558,  Apéndice  segundo  á esto  Diario  m 

ANTON  RAMIREZ  (Sr.  D.  Jerónimo).  Electo  por  Vi- 
naroz,  provincia  de  Castellón,  núm.  2,  pág.  7. — 
Dictamen,  núm.  43,  pág,  78,- — Se  retira,  número 
14,  pág,  82,™ Se  presenta  de  nuevo,  núm.  15,  pá- 
gina 86. — Se  aprueba,  queda  admitido  y procla- 
mado Diputado,  núm,  16,  pág,  90, — Jura  y toma 
asiento,  nüm,  20,  pág.  218. 

Comisiones;  Presupuestos,  núm,  21,  pág,  230. — Su- 
plicatorio del  juez  de  Bu  enavista  contra  el  señor 
Diputado  Arenillas,  nüm.  170,  pág.  3952,  y pre- 
sidente, núm.  171,  pág,  3993. 

Discursos;  Exposición  de  los  maestros  y oficiales  de 
la  industria  de  tonelería  de  Vínaroz  pidiendo  el 
arreglo  de  la  cuestión  arancelaria,  núm.  24,  pá-  ' 
gina  268,- — Comunicaciones  dirigidas  por  la  Mesa 
«obre  empleos  ó comisiones  conferidas  á este  se- 
ñor Diputado,  núm.  127,  páginas  2389,  2390. 

AFEZTEGDIA  (Sr.  D.  Julio).  Electo  por  Santa  Clara, 
provincia  de  Cuba,  núm.  15,  pág.  85.— Dictamen,  I 
número  16,  pág,  89.— Se  aprueba;  queda  admiti- 


do y proclamado  Diputado,  núm.  17,  pág.  120.— 
Jura  y toma  asiento,  núm,  20,  pág,  219. 

Comisiones:  Vicesecretario  de  la  segunda  sección 
(sorteo  de  Junio  de  1879),  núm.  21,  pág.  230,— 
Peticiones  para  el  mes  de  Abril  de  1880,  numero 
132,  pág.  2542.— Ferro-carril  de  Madrid  á Colme- 
nar de  Oreja,  núm,  i 60,  pág.  3600. 

Discursos:  Presupuestos  generales  de  la  isla  de  Cuba, 
número  145,  pág,  3022. 

ARANAS  (Sr.  D.  Ramón),  Electo  por  Valencia*  pro- 
vincia de  idem,  núm.  2,  pág,  6. — Dictamen,  nú- 
mero 4,  pág,  33, —Se  aprueba;  queda  admitido  y 
proclamado  Diputado,  núm.  5,  pág.  38. — Jura  y 
toma  asiento,  nüm.  20,  pág,  219. 

Comisiones:  Presupuestos,  núm.  21,  pág.  230, — Tri- 
bunal de  Actas  graves,  núm.  23,  pág.  263.— Car- 
retera de  Salientes  á Quíntanilla  de  las  Torres,  nú- 
mero 29,  pág.  405. — -Ferro-carril  de  Valsequillo  á 
Fuente  del  Arco,  núm,  42,  pág.  774, — Mensaje  por 
el  Régio  enlace,  núm,  53,  pág.  958, — Ferro-carril 
de  Puertollano  á Córdoba,  núm.  73,  pág.  1302: — 
De  Selgua  á Barbastro,  núm.  78,.  pág.  1337,  y 
presidente,  1338. — De  Zaragoza  á Cariñena,  y pre- 
sidente, núm.  156,  pág.  3445. 

ARANCELARIA  (Tratados  con  otras  Naciones  res- 
pecto á la  tarifa  general).  Pregunta  del  Sr.  Ruíz 
de  Velase  o;  contestación  del  Sr.  Ministro  de  Es- 
tado; rectificaciones,  núm.  133,  páginas  2560  á 
2563. 

ARANCELES  (Forma  y manera  de  llevar  á efecto  la 
reforma  dedos).  Pregunta  del  Sr.  Moret;  contesta- 
ción del  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  núm.  32,  pági- 
na 479. 

(Cuestión  de  reforma  de  los).  Pregunta  del  se- 
ñor Bosch  y Labrús,  relativa  á la  discusión  de  es- 
tas cuestiones;  contestación  del  Sr,  Ministro  de 
Hacienda-  rectificación  del  Sr.  Bosch  y Labrús, 
número  39,  pág.  687. 

DE  ADUANAS  (Reforma  de  los).  Exposición 

de  la  Asociación,  presentada  por  el  Sr.  Moret,  pi- 
diendo la  abolición  de  derechos  sobre  introduc- 
ción de  cereales  extranjeros.  Véase  Presupuestos: 
exposiciones,  preguntas. 

— DE  1869  (Englob aciones  hechas  interpretando 

malamente  la  ley  de).  Pregunta  del  Sr.  Bosch  y 
Labrús  pidiéndose  rectifiquen  estas  agrupaciones; 
contestación  del  Sr,  Ministro  de  Hacienda,  núme- 
ro 32,  pág,  486, 

NOTARIALES  VIGENTES  (Reforma  de 

los).  Proposición  de  ley  del  Sr,  Zorita,  núm.  195, 
página  5029,  Apdndtodécimonoven  o á este  Diario. 

ÁRBOLES  Y ARBUSTOS  (Prohibición  por  causa  do 
la  filoxera,  de  la  Introducción  de  plantas).  Véase 
Filoxera  (Prohibición  de  la  introducción  de  plan- 
tas, árboles  y arbustos  para  evitar  ia  invasión 
de  la). 

ARENAL  (Sr.  Marqués  del).  Véase  Angulo  y Walshs 
(Sr.  Marqués  del  Arenal,  D,  José  de). 

ARENILLAS  Y B A REDES  (Sr.  D.  Saturnino),  Electo 
por  Carríon,  provincia  de  Patencia,  núm.  2,  pági- 
na 6. — Dictamen,  núm.  4,  pág,  33.— Se  aprueba; 
queda  admitido  y proclamado  Diputado,  núm,  5, 
página  38. — Jura  y toma  asiento,  núm,  20,  pági-- 
na  219. 

Comisiones:  Presupuestos,  núm.  21,  pág.  231. — Men- 
saje por  el  Régio  enlace,  núm,  53,  pág.  958, 

Discursos;  Presupuestos  generales  del  Estado,  nú- 
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mero  152,  páginas  3286,  3294;  núm.  183,  pági-  ' 
na  4460;  núm*  184,  páginas  4549,  4551;  núme-  j 
ro  185,  páginas  4518,  4583  á 4585,  4588;  nú- 
mero 187,  pág.  4688* 

ARENILLAS  (Sr.  Diputado  D*  Saturnino).  Comunica- 
ción del  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  pasan- 
do al  Congreso  la  del  juez  de  primera  instancia  de 
Buenavlsta,  en  esta  corte,  pidiendo  autorización 
para,  procesar  á este  Sr*  Diputado,  núm*  161,  pá- 
gina 3602,—Comísion,  núm.  170,  pág,  3952.— 
Presidente  y secretario,  núm.  171,  pág.  3998, — 
Dictamen,  núm.  174,  pág*  4096,  Apéndice  séti- 
mo á este  Diario.— Se  aprueba,  núm.  176,  págí- 
na,  4152* 

AEENYS  DE  MAE  (Dimisión  del  alcalde  de}*  Pre- 
gunta del  Sr.  Orozco,  y pide  se  remita  el  expedien- 
te sobre  las  causas  que  han  motivado  esta  dimi- 
sión; contestación  del  Sr.  Ministro  de  la  Goberna- 
ción; rectificación  del  Sr.  Orozco,  núm*  193,  pá- 
gina 4960. 

AEGUMOSA  (Sr*  D.  José).  Electo  por  Pinar  del  Rio, 
provincia  de  Cuba,  núm*  8,  pág*  55.— Dictamen, 
número  9,  pág*  62* — Se  aprueba;  queda  admitido 
y proclamado  Diputado,  núm*  10,  pág.  64*’ — Jura 
y toma  asiento,  núm.  20,  pág*  219.— Licencia, 
número  88,  pág.  678;  núm.  172,  pág'.  40 14.— En- 
fermo, núm*  104,  pág.  1872. 

Comisiones:  Matrimonio  Regio,  núm*  49 , páginas  9 J 6, 
917.— Peticiones  para  el  mes  de  Abril  de  1880, 
número  132,  pág.  2542* 

Discursos:  Abolición  ó disminución- de  los  derechos 
de  exportación  de  los  productos  de  la  isla  de  Cu- 
ba; prohibición  de  introducir  el  tabaco  de  Puerto- 
Rico  en  la  isla  de  Cuba,  núm*  27,  páginas  355  á 
358* — Tributación  en  Cuba  á los  vegueros  azu- 
careros; derechos  de  exportación  y entrada  en  la 
isla  del  tabaco  Puerto-Rico,  núm.  94,  páginas 
1625,  1628,  1630  á 1632. — Estudio  de  las  refor- 
mas de  Cuba,  núm*  99,  pág.  1761. — Comisionados 
de  apremio  á Pinar  del  Rio,  núm.  136,  página 
2670. — Presupuestos  generales  de  la  isla  de  Cuba, 
número  139,  páginas  2812,  2817;  núm.  1 10,  pá- 
ginas 2828,  2838,  2839;  núm*  145,  pág,  3080; 
número  146,  páginas  3046,  3048;  núm.  148,  pá- 
gina 3158;  núm*  149,  páginas  3176,  3180*— Pre- 
guntas sobre  las  graves  noticias  recibidas  última-  i 
mente  de  Cuba,  é indicaciones  sobre  la  política  que 
es  forzoso  adoptar  contra  los  insurrectos  cogidos 
con  las  armas  en  la  mano,  núm(  159,  páginas 
3531,3532,  3534;  núm.  163,  pág,  3664.— Pre- 
gunta al  Sr*  Ministro  de  la  Gobernación  sobre  la 
existencia  de  criminales  ó bandoleros  en  la  pro- 
vincia de  Santander,  núm.  160,  páginas  3572  á 
3574.— Estados  relativos  al  coste  de  la  hospitali- 
dad en  Cuba,  á los  soldados  trasladados  de  Cuba 
y Puerto-Rico  por  enfermedades  incurables,  etc.; 
precio  medio  de  las  sustancias  alimenticias  de 
primera  necesidad  de  los  anos  69  al  78,  número 
163,  pág*  3665, — -Aplicación  de  las  leyes  orgáni- 
cas de  la  Península  á la  isla  de  Cuba;  facultad  á 
la  Universidad  de  ia  Habaua  de  conferir  grados 
de  doctor  en  todas  las  facultades;  aplicación  del 
plan  vigente  de  estudios  en  la  Península  á la  isla 
de  Cuba;  nueva  división  parroquial  y de  Juzgados 
en  dicha  isla;  nombramiento  de  gobernadores  ci- 
viles en  la  misma,  núm.  165,  pág.  3728. — Modo 
da  evitar  la  vagancia  en  la  isla  de  Cuba,  3728, 


3731. — Proyecto  de  ley  de  sanidad  civil,  número 
166,  páginas  3766,  3767. 

ARIAS  (Sr.  Senador  D.  Severiano)* 

Comisiones:  Etiqueta  para  recibir  y despedir  á Bm 
Altezas  Reales  la  Princesa  de  Astúrias  é Infantas 
en  la  sesión  Regia  de  apertura,  núm*  1,  pág,  2. 

ARIAS  DIAZ  {Ex- capitán  de  infantería  residente  en 
Lisboa,  D.  Antonio  Eugenio).  Solicitud  pidiendo 
la  vuelta  á España  en  clase  de  paisana.  Petición 
12,  núm,  29,  pág.  423* — Dictamen,  núm.  34,  pá- 
gina 547,  Apéndice  segundo  á este  Diario.— <■& 
aprueba,  núm,  62,  pág.  1174.— Instancia  dei  mis- 
mo solicitando  se  forme  un  tribunal  militar  para 
que  juzgue  su  conducta  y se  le  ponga  en  posesión 
de  sus  derechos  si  fuese  favorable  el  fallo,  núme- 
ro 109,  pág*  1922,—Peticion  97,  núm,  119,  pá- 
gina 2273.— Dictamen,  núm,  129,  pág.  2447, 
Apéndice  tercero  á este  Diario—  Se  aprueba,  nú- 
mero 138,  pág.  2756, 

ARMADA  (La).  Véase  Marina * 

ARMAS  Y CÉSPEDES  (Sr*  D*  Francisco  de)*  Electo 
por  Habana,  provincia  de  Cuba,  núm*  48,  página 
901* — Dictamen,  9G2, — Se  aprueba;  queda  admi- 
tido y proclamado  Diputado;  jura  y toma  asiento, 
número  49,  pág.  916. 

Comisiones:  Abolición  de  la  esclavitud  en  la  isla  de 
Cuba,  núm*  78,  pág,  1338,  y mista  para  idemr 
número  87,  pág,  1477 .—Presupuesto  de  la  isla 
de  Cuba,  y secretario,  núm.  105,  pág.  1883. — Au- 
mento de  divisiones  hidrológicas,  núm*  132,  pá- 
gina 2542* — Reformando  el  art*  93  de  la  ley  do 
reemplazos,  núm.  170,  pág.  3952. 

Discursos:  Abolición  de  la  esclavitud  en  la  isla  de 
Cuba,  núm.  81,  páginas  1367,  1371;  núm.  82,  pá- 
gina 1382;  núm.  84,  páginas  1435,  1441;  núme- 
ro 85,  pág*  1453. — Presupuestos  de  Cuba,  número 
131,  páginas  2507,  2509;  núm*  133,  páginas 
2577,  2579,  2584,  2586,  2588;  núm,  135,  pági- 
nas 2663,  2665;  núm.  136,  páginas  2 678,  2687, 
2690,  2700;  núm,  137,  páginas  2709,  2735,2799; 
número  142, páginas  2919,  2921;  núm.  143,  pági- 
nas 2935,  2943;  núm*  145,  pág.  3027;  núm,  146, 
páginas  3048,  3049,  3055;  núm*  147,  páginas. 
3097,  3099;  núm.  148,  páginas  3127  á 3130, 
3133,  3134,  3136,  3149;  núm.  149,  páginas 
3161,  3176,3180. 

AEMAS  Y 3AENZ  (Sr*  D.  Ramón  de),  Electo  por  Ha- 
bana, provincia  de  Cuba,  núm.  48,  pág*  901. — Dio 
támen,  902,— Se  aprueba;  queda  admitido  y pro- 
clamado Diputado,  núm*  49,  pág*  916,— Jura  y 
toma  asiento,  núm,  60,  pág.  1137. 

Comisiones:  Peticiones,  para  el  mes  de  Diciembre, 
número  73,  pág.  1302— Lotería  autorizada  por 
el  Gobierno  francés,  núm.^87,  pág.  1476. — Exen- 
ción del  pago  de  derechos  por  el  titulo  de  mar- 
qués de  Placetas  á D.  José  de  Martínez  Fortun, 
1477*— Secretario  de  la  quinta  sección  (sort&ode 
Febrero  de  1880),  núm,  105,  pág*  18S2.“-8ecre- 
ta  ri  o de  la  misma  (sorteo  de  Abril),  núm*  132,  pá- 
gina 2542. — Rases  para  el  Código  penal  militar, 
número  176,  pág*  4151. 

Discursos:  Abolición  de  la  esclavitud  en  la  isla  de 
Cuba,  núm*  84,  pág.  1441;  núm*  85,  páginas 
1446, 1461* 

AEMIÑAN  (Sr.  D.  Manuel).  Electo  por  Habana  pro 
vincia  de  Cuba,  núm*  10,  pág.  64*— Dictá|Pb 
número  15,  pág*  87, — Se  aprueba;  queda  admití- 


INDICE* 


49 


do  y proclamado  Diputado,  núm.  16,  pág.  lio, — 
Jura  y toma  asiento,  núm*  20,  pág.  219, 
Comisiones:  Fuerza  permanente  del  ejército,  núme- 
ro 29,  pág*  405.— Nombramiento  del  Sr*  Ay  neto 
para  fiscal  togado  del  Consejo  Supremo  de  Guerra 
y Marina,  núm.  61,  pág*  Í157* 

Discursos:  Concesión  para  ferro  carriles  á la  isla  de 
Cuba,  núm,  117,  páginas  2195,  2196,— Presu- 
puestos de  Cuba,  núm*  138,  páginas  2780,  2782; 
número  139,  páginas  2795,  2798*— Presupuestos 
generales  del  Estado,  núm,  157,  páginas  3485, 
3487,3489, — Nueva  insurrección  en  Cuba,  núme- 
ro  163,  páginas  3653  á 3655,  3657,  3661. 

ARNALT  Y LAMBEA  (3r*  D,  Víctor).  Electo  por  Agre- 
da, provincia  de  Soria,  núm.  2,  pág.  6. — Dicta- 
men, núm,  4,  pág.  33, — *3e  aprueba*  queda  admi- 
tido y proclamado  Diputado,  núm.  5,  pág,  38, — - 
Jura  y toma  asiento,  núm,  20,  pág,  219.. 
Comisiones:  Nombramiento  del  3r,  De  Gabriel  para 
gobernador  civil  de  .Málaga,  núm.  49,  pág.  917. — ■ 
Etiqueta  de  felicitación  *á  S,  M.  el  Bey  y á S.  A.  R* 
la  Princesa  de  Asturias,  núm*  60,  pág*  1149, — 
Ley  de  incompatibilidades,  núm,  73,  pág*  1302, 
y presidente,  núm.  74,  pág*  1316.— Reforma  de 
la  ley  electoral,  núm,  78,  pág.  1337,  y presiden- 
te, núm.  80,  pág,  1347 --Ferro-carril  de  Val  de 
Zafan  á San  Carlos  de  la  Rápita  y á la  línea  de  Gar- 
gallo  á Teruel,  núm*  78,  pág.  1337,  y presidente, 
1338.— Naturalización  de  extranjeros,  1337*— 
Vicepresidente  de  la  primera  sección  (sorteo  de 
Enero  de  1880),  núm*  80,  pág.  1354* — Déla  mis- 
ma (sorteo  de  Febrero),  núm.  105,  pág.  1882*— 
Enseñanza  do  la  gimnástica  higiénica,  núm.  192, 
página  4950* 

Discursos:  Ferro- carril  desde  Castejon  por  Sangüesa 
á la  frontera,  núm*  78,  pág*  1338. — De  Vallado- 
lid,  que  pasando  por  Aran  da  y Soria  termine  en 
Calatayud,  núm,  129,  pág*  2427. 

ARSENAL  DE  LA  CARRACA  (Obras  de  mejora  en 
los  caños  del).  Véase  Crédito  extraordinario  al 
presupuesto  de  Marina  correspondiente  al  año  ac* 
tual  económico,  para  obras  de  mejora  en  los  caños 
del  arsenal  de  la  Carraca  (Concesión  de  un), 

ARSENALES  (Estado  de  la  marina,  y créditos  nece- 
sarios para  dar  trabajo  en  las  provincias  inunda- 
das con  la  construcción  de  buques  en  nuestros). 
Pregunta  del  Sr,  Vivar;  contestación  del  Sr.  Mi- 
nistro de  Marina;  rectificaciones,  núm,  50,  pági- 
nas 920,  921. 

ARTEAGA  Y DE  SILVA  (Sr,  Marqués  de  Guada- 
Xest,  D.  Fernando  de).  Electo  por  Huele,  provincia 
de  Cuenca,  núm.  2,  pág.  8* — Dictamen,  núm.  16, 
página  114. — Se  aprueba;  queda  admitido  y pro* 
clamado  Diputado,  núm.  17,  pág*  120.- — Jura  y 
toma  asiento,  núm*  20,  pág.  219* 

Comisiones:  Gobierno  interior,  núm,  21,  pág.  230.— 
Casos  de  incompatibilidad,  núm.  78,  pág,  1337*— 
Ferro-carril  de  Araujuez  á Cuenca,  núm*  112,  pá- 
gina 2071* — De  Alcázar  de  Sau  Juan  á Quintanar 
de  ia  Orden,  núm,  156,  pág.  3446. 

ARTERO  FUENTES  (Hermana  del  teniente  D.  José 
Artero,  muerto  en  ia  isla  de  Cuba,  Dona  María  de 
la  Paz)*  Exposición  presentada  por  el  Sr.  Zabálbu- 
ru  solicitando  una  pensión,  núm.  50,  pág*  919.— 
Petición  47 1 núm*  53,  pág,  959* — Dictámen  , nú- 
mero 76,  pág.  1323,  Apéndice  tercero  á este  Dia- 
rio.—Se  aprueba,  núm,  77,  pág.  1333* 


ARTILLERÍA  DE  LAS  PLAZAS  DEL  LITORAL 

Y FRONTERIZAS,  Y MEDIOS  PARA  FUNDIR  LAS  PIEZAS 

(Estados,  relativas  á la).  Pregunta  del  Sr*  López 
Domínguez;  contestación  del  Sr*  Ministro  de  la 
Guerra;  rectificaciones,  núm.  107,  páginas  1922, 
1923. — Comunicación  del  Sr.  López  Domínguez, 
número  124,  pág*  2279* 

- — — Y ARMAMENTO  DEL  EJÉRCITO  (Mate- 
rial invertido,  según  lo  asignado  en  el  presupues- 
to de  1878-79,  para  la).  Memoria  demostrativa  re- 
mitida por  el  Sr*  Ministro  de  la  Guerra,  núm.  163, 
página  3652. 

ARRAYANES  (Mina  de)*  Pregunta  del  Sr*  Sedó,  re- 
clamando la  remisión  dei  expediente  relativo  á 
esta  mina,  núm,  54,  pág*  9 8 5. —Comunicación  del 
Sr.  Ministro  de  Hacienda,  núm*  i 0 1 ; pág.  1810* — 
Del  Sr.  Rico,  reclamando  el  mismo  expediente, 
número  192,  pág.  4934* 

ARRIBAS  Y ARAU2  (Sr*  D*  Casildo),  Electo  por 
Cañete,  provincia  de  Cuenca,  núm,  2,  pág*  8,— 
Dictamen,  núm*  5,  pág.  41* — Se  aprueba;  queda 
admitido  y proclamado  Diputado,  núm.  6,  página 
44* — -Jura  y toma  asiento,  núm.  20,  pág,  219. 
Comisiones:  Etiqueta,  función  del  Dos  de  Mayo,  nú- 
mero 154,  pág*  3372. — Ferro  carril  de  Alcázar 
de  San  Juan  á Quintanar  de  la  Orden,  núm.  156, 
página  3446,  y secretario,  núm,  160,  pág.  3598. 

ASTIZ  Y BARAIBAR  (Sr.  D.  Juan  Miguel),  Electo 
por  Pamplona,  provincia  de  Navarra,  núm,  89, 
página  1502—  Dictamen,  núm*  106,  pág*  1910* — 
Se  ¿prueba;  queda  admitido  y proclamado  Dipu- 
tado, núm*  108,  pág*  1961*— Jura  y toma  asien- 
to, núm.  115,  pág.  2134. 

ASTORGA  (Dimisión  presentada  por  los  individuos 
del  Ayuntamiento  de).  Pregunta  del  Sr.  Blanco 
Cela  sobre  los  motivos  de  esta  determinación,  y 
pide  se  remuevan  los  obstáculos  que  se  oponen  á 
la  buena  administración  municipal;,  contestación 
del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación;  rectificación 
del  Sr*  Blanco  Cela,  núm.  63,  pág.  1179. 

ATARD  Y LLOBELL  (Sr.  D.  Rafael).  Electo  por  Re- 
quena, provincia  de  Valencia,  núm*  2,  pág.  7*~^ 
Dictamen,  núm*  4,  pág.  84*— Se  aprueba;  queda 
admitido  y proclamado  Diputado,  núm.  5,  página 
39. — Jura  y toma  asiento,  núm,  20,  pág,  219* 
Comisiones:  Peticiones,  para  el  mes  de  Noviembre, 
número  49,  pág*  916.— Casos  de  incompatibilida- 
des, núm.  78,  pág.  1337,  y secretarlo,  núm*  80, 
página  1348* — De  la  segunda  sección  (sorteo  de 
Febrero  de  1880),  núm*  105,  pág.  1882* — 'Vicese- 
cretario de  la  quinta  sección  (sorteo  de  Marzo),  nú- 
mero 122,  pág.  2320. — Vicesecretario  de  ia  prime- 
ra sección  (sorteo  de  Abril),  núm*  132,  página 
2542. — De  la  tercera  (sorteo  de  Mayo),  núm*  156, 
p á gin  a 3 4 4 6 — F e tro  - car  ri  l de  V alenda  á L i ría, 
número  105,  pág*  1882,  y secretario,  núm*  108, 
página  1960. — De  Carcagente  á Gandía^  número 
i 12,  pág.  2070,  y secretario,  núm.  113,  página 
2098* — De  Zaragoza  á Cariñena,  y secretario,  nú- 
mero 156,  pág.  3445.— Peticiones  para  el  mes  de 
Mayo,  núm.  156,  pág*  3446,  y secretario,  número 
165,  pág.  3761*— Ferro-carril  de  Zaragoza  á Ca- 
riñena; notarías  numerarias  á los  escribanos  de 
marina,  núm.  156,  pág*  8446* — Carretera  de  ter- 
cer orden  desde  Orihuela  con  un  ramal  á Torre- 
vieja  y otro  á La  Union,  núm*  160,  pág*  3600. — 1 
Dos  de  tercer  orden  en  la  provincia  de  Lérida* 
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3599. — Ferro-carril  de'Yeda  ál  puerto  de  Tor- 
re vieja,  núm,  181,  pág.  4391. 

Discursos:  Exposición  de  Iel  Diputación  provincial 
de  Valencia  solicitando  se  dén  mayores  facultades 
á las  corporaciones  provinciales;  delegado  Regio 
de  la  acequia  del  Júcar,  núm,  22,  pág,  245, — - 
Ferro-carril  de  Valencia  á Liria,  n din.  93,  página 
1610;  nom,  121,  pág.  2284,— De  Carcagente  á 
Gandía,  nú m,  112,  pág.  2070,— Exposición  sobre 
reforma  de  la  ley  orgánica  del  Poder  judicial,  nu- 
mero 116,  pág,  2160. — Presupuestos  de  Cuba, 
numero  138,  pág,  2780.  — Continuación  en  el 
ejercicio  de  sus  cargos  de  los  escribanos  sustitu- 
tos que  actúan  en  los  Juzgados  de  primera  ins- 
tancia, núm.  181,  pág.  4891;  núm.  195,  páginas 
5013,  5014, — Notarías  numerarias,  núm,  193,  pa- 
gina 4969, 

ATENTADO  DEL  30  DE  DICIEMBRE  CONTRA 

B us  Majestades  (Mensaje  de  felicitación  por  ha- 
berse frustrado  el).  Véase  Alfonso  XU  y Baña  Ma- 
rín Cristina  (Atentado  de  que  han  sido  objeto  el 
30  del  pasado  Diciembre  SS.  MM.  Don), 

ATENTADOS  Á LA  SEGURIDAD  DE  LAS  BER- 
SOS AS  y de  la  propiedad  (Declaración  de  exigir 
jjor  parte  del  Gobierno  la  más  imperiosa  y urgen- 
te necesidad  de  coadyuvar  por  todos  los  medios 
legales  á la  pronta  y eficaz  acción  de  los  tribuna- 
les contra  los  frecuentes).  Proposición  incidental 
del  Sr,  Marqués  de  Sardoal,  Üm,  111,  página 
2031. — Discursó  de  su  autor  en  apoyo,  2032  — 
Del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  2033. — Rec- 
tificación dei  Sr.  Marqués  de:SardoaI,  2035, — 
Nuevas  rectificaciones,  2036,2037. — Discurso  del 
Sr.  Goncalez  (Di  Venancio),  2038. — -Del  Sr.  Minis- 
tro de  la  Gobernación,  2039, — Rectificación  del 
Sr,  González  (D.  Venancio),  2040.— Del  Sr,  Minis- 
tro de  la  Gobernación,  2041, — Alusión  personal 
del  Sr,  Moret  y Prendergast,  2042 —Discurso  del 
Sr,  Ministro  de  la  Gobernación,  2043. — -Rectifica- 
ción del  Sr,  Moret  y Prendérgast,  2044.— Del  se- 
ñor Ministro  de  la  Gobernación;  la  sesión  se  pro- 
roga  hasta  terminar  el  asunto;  alusión  personal 
del  Sr.  Linares  Rivas,  2045,  20-16.— Discurso  del 
Sr.  Ministro  de  la  Gobernación;  rectificación  del 
Sr,  Linares  Rivas;  discurso  del  Sr.  Maisonnaye, 
2046, — Del  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación;  recti- 
ficación del  Sr.  Maisounave,  2047. — Del  Sr.  Mi- 
nistro de  la  Gobernación;  al trs ion  personal  del  se- 
ñor López  y González;  rectificación  del  Sr.  Gonzá- 
lez (D.  Venancio);  del  Sr.  López  y González;  no  se 
toma  en  consideración  la  prb posición,  2048, 

ATIRIOLES  (Sr,  D.  Pedro  Nolasco).  Electo  por  Ronda, 
provincia  de  Málaga,  num.  2,  pág.  6. — Dictamen, 
número  4,  pág.  33,— Se  aprueba;  queda  admitido 
y proclamado  Diputado,  núm.  5,  pág,  38,— Jura 
y toma  asiento,  num.  20,  pág.  219,— Su  nombra- 
miento de  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  núm,  2, 
página  íl; — Su  dimisión,  num.  69,  pág.  1274. 

Comisiones:  Vicepresidente  de  la  sexta  sección  (sorteo 
de  Enero  de  1880),  num.  80,  pág,  1354 —De  la 
segunda  (sorteo  de  Mayo),  num,  156,  pág.  3446. — - 
Presidente  de  la  sexta  (sorteo  de  Junio),  número 
18ít  pág,  4391.— Ferro-carril  de  Bobadilla  á la 
línea  de  Jerez  á Algecíras,  núm,  160,  pág.  3598, 
y presidente,  3599.— De  Móllet  á Caldas  de  Mont> 
bu  y,  núm.  195,  pág.  5028,  y presidente,  5029, 

Discursos:  Acta  de‘Cuenca?  núm,  16,  páginas  104  á 


106--— Acta  de  Saníúcar,  112.- — Juez  de  primera 
instancia  del  partido  de  Tarragona,  D.  Enrique 
Moufort  y A rehén,  núm.  23,  páginas  257,  258. — 
Estado  de  los  trabajos  de  la  Comisión  nombrada 
para  redactar  un  prefecto  de  reformas  en  la  Gr*, 
ganizacíon  administrativa,  civil  y económica,  con 
su  correspondiente  ley  complementaria  de  proce- 
dimientos administrativos,  núm.  24,  pág.  27  i, 
Traslación  de  la  capitalidad  del  Juzgado  de  En- 
trambasaguas  á Santona,  núm.  26,  pág.  324;  nú- 
mero  39,  páginas  69Í,  692,— Reforma  de  la  ley 
de  enjuiciamiento  civil,  núm.  30,  pág.  428.— In- 
sultos contra  el  Ayuntamiento  dei  Puerto  de  Santa 
María,  núm.  33,  pág.  503 —Infracciones  de  ley 
en  el  nombramiento  de  los  jueces  municipales, 
número  39,  páginas  691  á 693.— Nombramiento 
del  juez  municipal  de  Angiies,  núm,  41,  página 
745. — Modo  de  prestar  la  fianza  los  procuradores 
de  Málaga,  núm.  44,  pág.  827.— Compilación  ju- 
dicial  y criminal,  828, — Muertes  violentas  causa* 
das  por  la  Guardia  civil,  num.  57,  páginas  1057, 
1058.— Presentación  délos  proyectos  de  ley  ofre- 
cidos en  el  discurso  de  la  Corona,  núm.  60,  pá- 
gina 1137, — Supresión  de  la  Real  colegiata  de 
Oovadonga,  núm.  63,  páginas  1179  á 1181.— Pre- 
sentación de  un  proyecto  de  ley  sobre  foros,  nú- 
mero 66,  pág.  1240. — Voto  de  confianza  a!  Ga- 
binete, núm.  79,  páginas  1286,  1288, — Estudio 
de  la  cuestión  de  las  reformas  de  las  Antillas,  nu* 
mero  104,  páginas  1870,  1871.— Ferro  carril  de 
Bobadilla  á la  línea  de  Jerez  á Algecíras,  número 
156,  pág.  3447;  núm.  158,  páginas  3494,  3495. 

AUSTRIA-HUNGRÍ  A (Tratado  de  comercio  y nave- 
gación entre  España  y).  Real  decreto  y proyecto 
de  ley  presentado  por  el  Sr.  Ministro  de  Estado, 
número  189,  pág,  4780,  Apéndice  segundo  á este 
Diario. — Pasa'  á las  secciones,  4780.- — Comisión, 
número  192,  pág.  4950.— Presidente  y secretario; 
dictamen,  4951,  Apéndice  décimocuarto  á este 
Diario i 

Discusión:  Discurso  del  Sr.  Nicolau,  primero  en  con- 
tra, núm.  193,  pág.  4961. — Del  Sr.  Vizconde  de 
Campo-Grande,  como  de  la  Comisión,  primero  en 
pró,  4962 —Rectificación  del  Sr.  Ni c oían,  4963  — 

* De  los  Sres.  Vizconde  de  Campo- Grande  y Mico- 
lau;  discurso  del  Sr.  Bosch  y Labrús,  segundo  en 
contra,  4954 —Del  Sr.  Vizconde  de  OampoUran- 
de,  segundo  en  pró,  4965. — Rectificación  dei  se- 
Sr.  Bosch  y Labrús;  se  aprueba  el  artículo  único 
de  que  consta  el  proyecto;  pasa  á la  Comisión  de 
Corrección  de  estilo,  4966. — Se  aprueba  definiti- 
vamente, 4996,  segundo  á este  Diario* 

AUSTRO-ALEMANA  (Reciente  alianza).  Pregunta 
del  Sr.  Carvajal,  reclamando  ios  documentos  sobre 
esto  que  pueda  remitir  el  3r.  Ministro  de  Estado; 
contestación  de  éste,  núm.  49,  páginas  909,  910. 

AUTORIDADES  Y SUS  AGENTES  (Autorización 
para  procesar  á las).  Real  decreto  y proyecto  de 
ley  presentado  por  el  Sr.  Ministro  de  la  Goberna- 
ción, núm.  72,  pág.  1295,  Apéndice  primero  á 
este  Diario. — Pasa  á las  secciones,  1296  —Comi- 
sión, núm.  73,  pág.  1302. — Presidente  y secreta- 
rio, núm.  74,  pág-  1316.— Dictamen,  núm,  105, 
página  1884,  Apéndice  décimo  sé  ti  moa  es  te  Diario . 

AVILA  (Junta  provincial  de  instrucción  pública  de)* 
Véase  Instrucción  primariaU Gastos  de  material  y 
personal  de  la);  exposiciones, 
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¿VIL  A RUANO  (Sr.  D.  Has  tí  el).  Electo  por  Peñaran- 
da, provincia  de  Salamanca  nua  2,  pág.  7. — Dio-  I 
lamen,  núm.  4,  pág.  34. — Se  aprueba;  queda  ad~  1 
mitidú  y proclamado  Diputado,  núm.  5,  página 
39. — Jura  y toma  asiento,  núm.  20,  pág.  219. 
Colusiones:  Ferro-carril  de  Salamanca  á las  líneas 
portuguesas  de  Boira  Alta  y Duero,  núm.  112, 
página  20  70. — -Carretera  de  tercer  orden  desde 
Fermoselle  ¿ Ciudad- Rodrigo,  núm,  160,  página 
36 Oíb— Secretario  de  la  primera  sección  (sorteo  de 
Junio  de  1880),  núm,  181,  pág.  4391. 

Discursos:  Carretera  de  Medina  del  Oampo  á Peña- 
randa de  Bracamente,  núm,  168,  páginas  3853, 
3854. 

AYERBE  (Sr,  Marqués  de)*  Véase  Jordán  de  Urries  y ' 
Rniz  de  Arana  (Sr.  Marqués  de  Ayerbe,  D.  Juan 
María). 

AYNETQ  Y EGHEVARRÍA  (Sr.  D.  Gregorio).  Elec-  I 
to  por  Palma,  provincia  de  Baleares,  ñüm,  2,  pá- 
gina 8. — Dictamen,  núm.  5,  pág,  41, — Se  aprue- 
ba; queda  admitido  y proclamado  Diputado,  nú- 
mero 6,  pág.  44.— Jura  y toma  asiento,  núm,  20, 
página  219. — Renuncia  el  cargo  de' Diputado,  nú- 
mero 90,  pág.  1525. 

AYNETO  Y ECHEVARRÍA  (Sr.  Diputado  D.  Gre- 
gorio), Su  comunicación  participando  habérsele 
conferido  el  cargo  de  fiscal  togado  del  Consejo  Su- 
premo de  Guerra  y Marina  y manifestando  que 
desde  hace  muchos  anos  pertenece  al  cuerpo  ju- 
rídico militar,  núm.  51,  pág.  924.— Comisión,  nú- 
mero 61,  pág.  1157. — Presidente  y secretario,  nú- 
mero 62,  pág.  í 176. 

AYUNTAMIENTOS  Y FORMACION  DE  NUE- 
VOS distritos  municipales  (Reducción  de).  Propo- 
sición de  ley  del  Sr.  Bel  monte,  núm.  29,  pág.  406, 
Apéndice  undécimo  á este  Dia7 io.—  Discurso  del 
Sr.  Belmonte  en  apoyo,  núm.  34,  pág,  526, — -Del 
Sr.  Ministro  de  la  Gobernación;  rectificación  del 
Sr.  Belmonte-  se  toma  en  consideración  la  propo- 
sición de  ley;  pasa  á las  secciones,  núm.  34,  pá- 
ginas 527,  528. — Comisión,  núm.  42,  pág.  774, — ■ 
Presidente  y secretario,  núm,  43,  pág.  818. — Dic- 
tamen, núm,  i 28,  pág.  2423,  Apéndice  segundo 
á este  Diario.~R mniendas  delSr,  Rico,  núm.  194, 
página  4998,  Apéndice  primero  á este  Diario, 
Exposiciones:  De  la  Municipalidad  de  Pie  ras,  pidien- 
do no  se  apruebe  la  proposición  de  ley  entregada 
por  el  Sr.  Chavará,  núm.  loo,  pág.  3376. 

AYUNTAMIENTOS  (Nombramiento  de  alcaldes  inca- 
pacitados por  la  ley,  de  varios).  Véase  Biza,  Tineo. 

(Condiciones  que  deben  tener  los  secretarios 

de).  Pregunta  del  Sr.  Marqués  de  Retortiüo;  con- 
testación del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación;  rec- 
tificación de  aquel,  núm,  45,  páginas  847  á 849. 

AZÚCARES  DE  PUERTO -RICO  (Opinión  de  los  ac- 
tuales Ministros  de  Ultramar  y Hacienda  sobre  la 
cuestión  de  los).  Pregunta  del  Sr.  Vivar;  contes- 
tación del  Sr.  Ministro  de  Hacienda;  rectificacio- 
nes, núm,  26,  pág.  325.  Véase  Puerto^  Rico  (im- 
portación libre  del  pago  dé  derechos  de  los  azú- 
cares mascabados  de), 

MASCABADOS  DE  PUERTO-RICO  (Impor- 
tación de  los),  Véase  Importación  libre  del  pago  de 
derechos  de  los) , 

— — Y MIELES  DE  LAS  PROVINCIAS  ESPA- 
ÑOLAS de  Ultramar  (Modificando  la  legislación  de 
aduanas  relativa  á los).  Real  decreto  y proyecto 


de  ley  presentado  por  el  Sr.  Ministro  de  Hacien- 
da, núm.  100,  pág,  1766,  Apéndice  quinto  á este 
Diario.— Excitación  á la  Comisión,  del  Sr.  Ma- 
chí mbarrena,  para  que  presente  su  dictamen,  nú- 
mero 160,  pág,  3571.— Contestación  del  Sr,  Ruiz 
do  Yelasco  como  individuo  de  la  Comisión;  recti- 
ficación delSr.  Mach imbarrena,  3572.— Dictamen 
déla  Comisión,  núm.  173,  pág.  4055,  Apéndice 
sexto  á este  Diario, — Discusión:  discurso  del  señor 
Vivar,  primero  ^ en  contra  de  la  totalidad,  núme- 
ro 183.  pág,  4477,— Del  Sr.  Ministro  de  Hacien- 
da, 4479.— Rectificación  del  Sr.  Vivar;  del  Sr.  Mi- 
nistro de  Hacienda;  se  aprueba  el  dictamen;  pasa 
el  proyecto  á la  Comisión  de  Corrección  de  estilo, 
4480,  4481,— Se  aprueba  definitivamente,  núme* 
ro  183,  pág,  4575,  Apéndice  décimo  á este  Dia- 
rio,— Original  de  la  ley  sancionada;  publicación 
de  la  ley,  núm,  195,  pág,  5004,  Apéndice  déci- 
mo! creer  o á este  Diario. 

B 

BAGAES  (Sr.  Gande  de).  Véase  Losada  y Pastor  (Se- 
ñor Conde  de  Bagaes,  D.  Bernardo). 

BAILEN,  DE  VALENCIA  Y DE  TETUAN  (Inscrip- 
ción- en  las  lápidas  dei  Congreso  de  los  nombres 
de  los  capitanes  generales  Duques  de).  Proposición 
de  ley  deí  Sr.  Marqués  de  Cabra,  núm,  42,  página 
775,  Apéndtáe  décimosexto  á este  Diario. 

B AILLO  Y MAR  AÑON  (Sr.  D.  Ramón).  Electo  por 
Alcázar,  provincia  de  Giudad-Real,  núm.  2,  pági- 
na 7.— Dictamen;  se  retira,  núm,  13,  pág.  78,— 
Se  presenta  de  nuevo,  núm.  15,  pág,  87. — Se 
aprueba;  queda  admitido  y proclamado  Diputado, 
número  16,  pág.  Í10. — Jura  y toma  asiento,  nú- 
mero 20,  pág.  219. 

BALAGUEB  (Sr.  D.  Víctor).  Electo  por  Villanueva  y 
Geltrú,  provincia  de  Barcelona,  núm,  2,  pág,  8.— 
Dictámen,  núm,  4,  pág.  35, — Se  aprueba;  queda 
admitido  y proclamado  Diputado,  núm,  5,  página 
40,- — Jura  y toma  asiento,  núm,  20,  pág,  219. 

Comisiones:  Presidente  de  la  segunda  sección  (sor- 
teos de  Junio  y Julio  de  1879),  núm,  21,  página 
230,- — Déla  primera  (sorteo  de  Febrero  de  1880), 
número  105,  pág.  1882,— Gobierno  interior,  nú- 
mero 21,  pág.  230. — Tribunal  de  Actas  graves; 
inspectora  de  las  operaciones  de  la  Dirección  de 
la  deuda  pública,  núm.  23,  pág.  263.— Mensaje  de 
felicitación  por  los  días  de  S.  M.  el  Rey,  núm.  87, 
página  1472. 

Discursos:  Contestación  al  discurso  da  la  Corona, 
número  3Í,  pág,  452;  núm.  35,  pág.  573. — 
Claustro  románico  de  Barcelona,  núm.  39,  página 
688;  núm,  41,  pág.  744,— Pensión  á la  madre  de 
D,  Naréiso  Serra;  Ídem  á Doña  Isabel  Ganchuda, 
número  42,  pág.  774.— Noticias  graves  sobre  in- 
surrección en  Cinco-Villas,  recibidas  de  Cuba,  nú- 
mero 58,  páginas  1078,  Í086,  1087  —Presenta- 
ción de  los  proyectos  de  ley  ofrecidos  en  el  dis- 
curso de  la  Corona,  y suspensión  de  las  sesiones, 
número  60,  páginas  1135, 1136. — 'Exposición  so- 
bre una  carga  de  justicia  por  titulo  oneroso  para 
que  se  comprenda  en  la  ley  de  21  de  Julio  de 
1876,  núm.  62,  pág,  1165.— Estudio  sobre  la 
cuestión  de  las  reformas  de  las  Antillas,  y de  Cuba 
en  particular,  núm.  100,  pág.  1776;  núm.  104, 
página  18  62. “Exposición  de  varios  Ayuntamíen* 
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tos  de  Barcelona  sobre  ios  auxilios  á los  canales 
y pantanos  de  riego,  núm.  101,  pág.  1788*— Ileo-  j 
tificacion  al  Extracto  oficial , nüm,  105,  página  1 
1874.— Ferro-carril  de  Madrid  á la  línea  de  Yalls 
á Villanueva  y Barcelona,  núm*  111,  páginas 
2024  á 2026  —Urgencia  de  la  presentación  de  las 
reformas  do  Cuba,  nüm*  119,  páginas  2241,2247, 
2250  .—Puente  sobre  el  Llobregat  cerca  de  San 
Baudilio,  núm,  121,  pág.  2282.— Presupuestos  de 
Cuba,  nüm.  185,  páginas  2658,  2659. — Conser- 
vación de  monumentos  artísticos  en  la  provincia 
de  Tarragona,  núm.  157,  páginas  3460,  3461* 
BALANCE  DEL  PRESUPUESTO  CUYO  PERÍODO 
de  ampliación,  ha.  TERMINADO  (Resumen  del).  Véa- 
se Presupuesto  cuyo  período  de  ampliación  ha  ter- 
minado (Resúmen  del  balance  del). 

BALAZOTE  (Sr*  Senador  Conde  de). 

Comisiones:  Etiqueta  para  recibir  y despedir  á S*  M, 
el  Rey  en  la  sesión  de  apertura,  núm.  lt  pág,  1* 
PADREARIA  (Oposiciones  para  médicos  de  baños, 
derechos  pasivos  de  los  mismos  y Real  decreto 
sobre  esto  y sobre  libertad  de  sanidad).  Pregun- 
tas del  Sr.  García  San  Miguel;  contestación  del 
Sr*  Ministro  de  la  Gobernación;  rectificaciones, 
número  57,  páginas  1053  á 1055* — Amplía  la 
pregunta  pidiendo  la  remisión  del  expediente  re- 
lativo  al  decreto  de  12  de  este  mes  (Noviembre) 
sobre  sanidad  balnearia;  contestación  del  Sr.  Mi- 
nistro de  la  Gobernación;  ratificación  del  señor 
García  San  Miguel,  núm.  60,  pág*  1136. 

BARCO  DE  CADES  (Consejo  de  administración  del). 
Pregunta  del  Sr.  Alba  Salcedo  pidiendo  se  someta 
inmediatamente  dicho  Consejo  á los  tribunales  de 
justicia;  contestación  del  Sr.  Ministro  de  Hacien- 
da, nüm*  41,  páginas  744,  745* 

— DE  ESP  ARA  (Estado  con  la  cartera  del). 

Pregunta  del  Sr.  Candau.  Veas e Presupuestos. 

- (Obligación  de  cambiar  en  las  sucursales  de 

provincia  sus  billetes  el).  Pregunta  del  Sr*  Sedó, 
número  156,  páginas  3418,  3419* — Alusión  per- 
sonal del  Sr.  Alvares  Marino,  3449. 

— — --  (Delegado  en  Ve lez- Rubio  del).  Pregunta  del 
Sr*  Candau,  Véase  Velez- Rubio  (Delegado  del  Ban- 
co de  España  en)* 

ESPAROL  DE  DA  HABARA  (Nombramien- 
to de  gobernador  y toma  de  posesión  para  el)* 
Pregunta  del  Sr,  Rico  sobre  lo  ocurrido  con  este 
motivo*  y medidas  adoptadas  para  que  no  se  re- 
píta; contestación  del  Sr.  Ministro  de  Ultramar; 
rectificaciones,  núm*  118,  páginas  2215  á 2218* 
HIPOTECARIO  DE  ESPANTA  (Contrato  ce- 
lebrado en  15  de  Noviembre  de  1878,  y su  amplia* 
clon  de  30  de  Enero  siguiente,  entre  el  Ministerio 
de  Hacienda  y el).  Se  lee  y queda  sobro  la  mesa, 
número  59,  pág.  1104*— Comunicación  de.l Minis- 
terio de  Hacienda  poniendo  en  conocimiento  del 
Congreso  el  contrato  devuelto  por  el  Tribunal  de 
Cuentas  del  Reino,  núm.  61,  pág.  1152. 

* — (Datos  sobre  cantidades  invertidas  en  la  amor*  1 

tizaeion  de  la  deuda,  y número  de  pagarés  que  se 
han  negociado  con  el).  Pregunta  del  Sr*  Me  relies, 
número  139,  pág.  278  4;  núm.  14o,  pág.  3001* — 
Comunicación  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  nú- 
mero 151,  pág.  3262, 

- — — HISPAN O-CODORI AL  (Datos  relativos  al  j 
empleo  de  los  25  millones  de  pesos  del  primer 
empréstito  que  se  hizo  con  el).  Pregunta  del  señor 


Vivar,  núm.  57,  pág*  1055* — Comunicación  del 
Ministerio  de  Ultramar,  núm.  63,  pág.  1209,— 
Pregunta  del  Sr*  Martínez  de  Campos  sobre  los 
billetes  del  mismo,  emisión  de  guerra,  nüm*  [95 
página  5007* 

BARCO  HISPAR O-COLORT AL  (Suscricion  anuncia- 
da con  intervención  del)*  Pregunta  del  Sr,  Martí- 
nez de  Campos,  núm.  195,  pág.  5007. 

™ HISPARQ-COLORTAD  Y ESPAÑOL  DE 
la  Habana.  Véase  Cuba  (Ingreso  y salida  de  los 
dos  empréstitos  hechos  para)* 

BARCOS  AGRÍCOLAS  (Reforma  de  la  legislación 
vigente  referente  á los).  Exposición  del  Círculo 
agrícola  salmantino,  presentada  por  el  Sr.  Her- 
nández Iglesias,  pidiendo  que  esta  reforma  se  baga 
en  el  sentido  de  conceder  á los  Bancos  agrícolas 
los  mismos  beneficios  que  á los  pósitos,  nüm*  147, 
página  3072, 

RARDÓLERISMO  (Ley  de  8 de  Enero  de  1877,  con 
las  modificaciones  indispensables  para  su  aplica- 
ción á la  isla  de  Cuba,  sobre  represión  del}*  Copia 
del  Real  decreto  de  17  de  Octubre  de  1877,  rela- 
tivo á la  aplicación  de  la  referida  ley,  núm,  61, 
página  1159* 

EH  DAS  PROVINCIAS  DE  TOLEDO,  CIU* 

dab-Rbal  t gthas  (Hechos  ejecutados  por  el).  Véa- 
se Toledo  y Ciudad-Real  (Situación  actual  por  el 
bandolerismo  que  aflige  á las  provincias  de), 

BARERES  Y GORDELL  (Sr.  D.  Joaquín)*  Electo  por 
Balaguer,  provincia  de  Lérida,  núm,  2,  pág*  8, — 
Dictamen,  núm*  5,  pág.  4i* — Se  aprueba;  queda 
admitido  y proclamado  Diputado,  núm.  6,  página 
44. — Jura  y toma  asiento,  núm,  20,  pág.  219. 

Comisiones:  Ferro-carril  de  Blanes  á Gerona,  número 
122,  pág*  2320,  y presidente,  núm*  137,  página 
2740* — Etiqueta,  función  del  Dos  de  Mayo,  número 
154,  pág,  3372, — Dos  carreteras  de  tercer  orden 
en  la  provincia  de  Lérida,  nüm.  160,  pág*  8599.— 
Peticiones  para  el  mes  de  Junio  de  1880,  número 
181,  pág*  4391.— Carretera  de  Mora  la  Nueva  á 
Tortosa,  nüm.  195,  pág*  5029. 

BAKCÁI2TEGUI  (Sr.  Conde  del  Lobregat,  1).  Javier 
de).  Electo  por  Vergara,  provincia  de  Guipúzcoa, 
número  2,  pág*  6*— Dicté meo,  núm.  4,  pág.  33*— 
Se  aprueba;  queda  admitido  y proclamado  Dipu- 
tado, nüm*  5,  pág.  38*— Jura  y toma  asiento,  nú- 
mero 20,  pág*  220* 

Comisiones:  Vicesecretario  de  la  cuarta  sección  (sor- 
teo de  Noviembre),  nüm*  49,  pág.  916.— Mensaje 
por  el  Régío  enlace,  núm,  53,  pág.  958 —Puente 
de  Burcena;  ferro-carril  de  Val  de  Zafan  á enlazar 
en  Tortosa  con  la  línea  de  Valencia  á Tarragona, 
número  78,  pág,  1337.— De  Tara  zona  á Tíldela; 
de  Caldas  de  Malavella  á Higueras,  nüm*  122,  pá- 
gina 2320* 

Discursos:  Exposición  de  la  Junta  de  agricultura, 
industria  y comercio  de  la  provincia  de  Guipúz- 
coa, para  que  se  incluyan  las  aduanas  de  San  Se- 
bastian y Pasajes  entre  las  habilitadas  para  reci- 
bir los  azúcares  de  Cuba,  nüm,  117,  pág.  2183*— 
Ferro-carril  de  Val  de  Zafan  á San  Cárlos  de  la 
Rápita,  núm.  138,  pág.  2758.— Suministros  he- 
chos por  las  Provincias  Vascongadas  á las  tropas 
durante  la  última  guerra  civil,  núm,  144,  pági- 
na 2965* 

BARCELONA  (Vspta  de  varios  cuarteles  y adosado  al 
de  San  Patio  el  claustro  románico  que  data  del 
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siglo  VIII  ó IX  en).  Pregunta  del  Sr.  Balaguero  ! 
contestación  del  Sr,  Ministro  de  Fomento;  recti-  ! 
ficaciones,  núni.  39,  pág.  688, — Indicaciones  so-  ! 
bre  esto,  del  Sr,  Fabié,  núm.  40,  pág.  714.— Con-  ! 
testación  del  Sr,  Ministro  de  Fomento  y del  señor 
Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  num.  41,  pá- 
ginas 743  , 74  4. 

BARCELONA  {Diputación  provincial  de).  Instancia  di- 
rigida por  el  gobernador  civil  á la  Presidencia  del 
Consejo  de  Ministros,  encareciendo  la  necesidad  de  ¡ 
adoptar  medidas  protectoras  de  la  agricultura, 
industria  y comercio,  núm.  4$,  pág.  901 Peti- 
ción 43,  nüm,  53,  pág,  959. — Dictamen,  núm.  76, 
página  1323,  Apéndice  tercero  á este  Diario. — Se 
aprueba,  nüm.  77,  pág.  1333, 

— (Casa  de  caridad  de).  Memoria  sobre  la  misma, 

demostrando  el  derecho  que  asiste  á la  misma  para 
reivindicar  la  Plaza  de  Toros  de  aquella  ciudad, 
presentada  por  el  Sr,  López  Fabra.  Se  recibe  con- 
a precio  y pasa  á la  Biblioteca,  num.  167,  páginas 
3804,  3805, 

— (Incendio  de  una  fábrica,  y medidas  adopta- 
das para  garantir  el  orden  público  en).  Pregunta 
del  Sr.  Duran  y Bas,  nüm.  17  i,  pág.  3966.— Indi- 
cae  iones  del  Sr.  Vivar  sobre  esto  mismo,  rogando 
al  Gobierno  haga  una  exposición  completa  de  lo 
que  allí  ha  pasado;  contestación  del  Sr.  Ministro  de 
la  Gobernación;  rectificaciones  de  los  dos  señores; 
número  172,  páginas  4000,  4001. 

— (Ayuntamiento  de).  Exposición  presentada  por 

el  Sr.  Duráu  y Bas,  para  que  del  impuesto  sobre 
traslaciones  de  dominio  se  eliminen  los  legados 
que  se  bagan  de  objetos  de  arte  ó ciencia  para 
formación  de  Museos,  num.  176,  pág.  4136,— Pe^ 
lición  155,  núm.  188,  pág.  4777. 

— — — (Expediente  del  Sr,  Farriols  sobre  cancelación 
de  censos,  instruido  en).  Se  devuelve  al  Ministerio 
de  Hacienda  á instancia  del  Sr.  Ruiz  de  Velas  cp, 
número  1 61,  pág.  3603. 

BAREANALLANA  {Sr.  Senador  Marqués  de). 

GoMjsrüNES:  Presidente  del  Senado,  num.  fT  pág.  1; 
número  3,  pág.  27. 

BARNGLA  (Sr.  I).  Antonio  de).  Electo  por  Castelltersol, 
provincia  de  Barcelona,  núm,  2,  pág.  7.™ Dicta- 
men, nüm.  16,  pág.  90.— Se  aprueba;  queda  ad- 
mitido y proclamado  Diputado,  nüm,  17,  página 
120- — Jura  y toma  asiento,  nüm.  20,  pág.  219. 

BASANTA  Y MIRANDA  (Sr.  D.  Bartolomé).  Electo 
por  Vivero,  provincia  de  Lugo,  núm.  2,  pág.  7.— 
Dictamen,  nüm.  4,  pág.  34. — Se  aprueba; -queda 
admitido  y proclamado  Diputado,  núm,  5,  página 
39, — Jura  y toma  asiento,  núm.  28,  pág.  376. 

BA.SELGA  (Sr.  D,  Eduardo).  Electo  por  Badajoz,  pro- 
vincia de  Ídem,  núm.  2,  pág.  7.— Dictámen,  nú- 
mero 4,  pág,  35. — Se  aprueba;  queda  admitido  y 
proclamado  Diputado,  núm,  5,  pág.  39, — Jura  y 
toma  asiento,  núm,  20,  pág.  219. 

Comisiones:  Mensaje  de  felicitación  á SS,  MM.  por 
haberse  salvado  del  atentado  cometido  el  30  de 
Diciembre,  núm.  82,  pág,  1396. — Vicesecretario 
de  la  segunda  sección  {sorteo  de  Marzo  de  1880), 
número  122,  pág.  2320. — Aumento  de  divisiones 
hidrológicas,  nüm,  132,  pág.  2542. 

Discubsos:  Pregunta  al  Sr.  Ministro  de  la  Goberna- 
ron sobre  el  censo  electoral  que  ha  regido  en  las 
ultimas  elecciones  municipales,  nüm.  23,  páginas 
257  á 25 9 .“Exposición  de  varios  vecinos  de  Oca- 


ña pidiendo  la  abolición  de  la  esclavitud  en  Cuba: 
presentación  inmediata  de  las  reformas  de  Cuba; 
número  39,  pág,  690.— Exposición  de  los  vecinos 
de  León  pidiendo  la  abolición  inmediata  de  la  es- 
clavitud,  núm.  42,  pág.  768. — De  los  de  Aldea - 
nueva  de  la  Vera,  Tor remacha  y Val  verde  s -pidien- 
do lo  mismo,  núm,  57,  pág,  1058. — De  los  de 
Briviesca  y de  Lérida,  nú m.  61,  pág.  Ü56.— Sa- 
lída  de  los  trenes  de  Madrid  á Badajoz;  carretera 
de  Badajoz  á Olí  venza;  de  Villano  eva  del  Fresno 
á Alconchel,  núm,  62,  páginas  1169,  1170. — Su 
comunicación  á la  Comisión  de  incompatibilida- 
des, núm,  94,  pág,  1655. — Servicio  en  sus  mis- 
mas  provincias  por  los  quintos  del  re eem plazo 
anual,  nüm,  110,  pág;  1995;  ñúm.  lil,  páginas 
2029  á 203 1.— Pregunta  al  Sr.  Ministro  de  la 
Guerra  pidiendo  el  expediente  relativo  á la  orga- 
nización de  los  hospitales  militaros,  núm.  117, 
páginas  2192,  2199,  2200,— Idem,  y sobre  los 
derechos  y deberes  de  los  Diputados  militares, 
página  2206;  núm.  146,  pág,  3040;  núm.  154, 
página  3348, — Garrotera  desde  Villanueva  del 
Fresno  á enlazar  con  la  general  de  Badajoz,  nú- 
mero 121,  páginas  2282,  2283,—Supresion  de 
varios  hospitales  militares  en  España,  num.  130, 
página  2454, — Presupuestos  generales  del  Esta- 
da, núm,  156,  pág,  3429;  núm.  163,  pág,  3675; 
número  165,  páginas  3747, 3752,  3758.— Reglas 
para  las  operaciones  del  reconocimiento  y talla  de 
los  mozos  llamados  al  servicio,  núm,  156,  página 
3447.— Datos  referentes  á la  empresa  del  ferro- 
carril  de  Mérida  á Sevilla,  núm.  159,  páginas 
3540,  3541;  núm.  16Í,  pág.  3608;  núm.  1 66 r 
página  3765;  núm.  195,  pág.  5009.— Exposición 
de  Doña  Asunción  Alonso  y Queri  solicitando  una 
pensión,  núm.  159,  pág.  3540. —Alteración  dé  las 
ordenanzas  municipales  para  la  construcción  de 
casas  en  Madrid,  núm,  166,  páginas  3765,  3766; 
número  192,  pág,  4932.— Exposición  de  la  villa 
de  Azuaga  y de  varios  Ayuntamientos  relativa- 
mente á la  próroga  á la  empresa  del  ferro -carril 
de  Mérida  á Sevilla,  núm.  177,  pág.  4174,  y dio 
támen  sobre  el  mismo,  núm,  183,  pág.  4482. 

BASSOLS  (Pensión  á las  bijas  del  general),  ProposI- 
clon  de  ley  del  Sr.  López  Domínguez,  nüm,  29, 
página  405,  Apéndice  quinto  á este  Diario .- — Dis- 
curso en  apoyo;  se  toma  en  consideración  y pasa 
á la  Comisión  de  Gracias  ó pensiones,  núm.  30, 
página  427. — Dictamen,  núm.  33,  pág.  522,  Apén- 
dice segundo  á este  Diario.— No  se  aprueba,  des- 
pues  de  una  indicación  del  Sr.  Ministro  de  Ha- 
cienda; reclamación  del  Sr.  Sanz,  nüm.  6 1 , pági- 
na 1158. — El  Sr,  Reina  pide  que  se  repita  la  vo- 
tación; explicación  sobre  ésta,  del  Sr.  Secretario 
Garrido  Estrada;  rectificación  del  Sr.  Reina;  ma- 
nifestación del  Sr,  Presidente,  num.  62,  página 
1163, 

BASTON  Y CORTON  (Sr.  D.  Francisco),  Electo  por 
Gáguas,  provincia  de  Puerto-Rico,  núm.  27,  pági- 
na 352. - Dictamen,  nüm,  28,  pág.  40Í. — Se 
aprueba;  queda  admitido  y proclamado  Diputado; 
juta  y toma  asiento,  núm.  29,  pág.  404. 

Discursos:  Derechos  de  exportación  sobre  los  pro- 
ductos de  Puerto-Rico,  núm.  32,  páginas  504, 
505. — Certificado  del  juez  de  primera  instancia 
de  Oviedo,  relativo  al  acta  del  distrito,  núm.  49, 

. pagina  909. — Entrada  de  los  azúcares  de  Puerto- 

14 


u 


INDICE, 


Rico  en  Cuba,  núm.  59,  pág,  1105*— Expresión 
de  lealtad  y unánime  reprobación  de  los  habitan- 
tes de  Puerto -Rico  contra  la  insurrección  levan  ^ 
tada  en  algunos  distritos  de  Cuba,  1105,  1106*—  ■ 
Acta  de  Vega-baja,  núm,  62,  pág,  i 173, 

BATANERO  (Sl\  D*  Manuel),  Electo  por  Muros,  pro- 
vincia de  la  Corona,  núm.  2,  pág,  9. — Dictamen, 
numero  4,  pág*  36, — Se  aprueba^  queda  admitido 
y proclamado  Diputado,  núm,  5,  pág,  10. — Jura 
y toma  asiento,  núm.  20,  pág.  219, 

Comisiones:  Mensaje  de  contestación  al  discurso  de 
la  Corona,  núm.  37,  pág,  616. — De  felicitación 
por  el  embarazo  de  S.  M,  la  Reina,  num,  151,  pá- 
gina 3262, — Establecimiento  de  Juzgados  de  sec- 
ción en  vez  de  los  Juzgados  municipales,  número 
156,  pág.  3116, — Suplicatorio  contra  el  Sr.  Di- 
putado Arenillas,  húm.  170,  pág,  3952* 

Discursos:  Ferro- carriles  del  Noroeste,  num.  45 1 pá- 
ginas 852,  858,  865;  num.  52,  páginas  936,  948, 
951,  953,  954;  núm,  138,  pág.  2756.— Estado  : 
comprensivo  de  los  datos  relativos  á las  obras  de 
los  ferro-carriles  del  Noroeste,  núm.  51,  páginas 
925,  926. — -Dársena  proyectada  en  la  bahía  de  la 
Cornea,  núm.  107,  páginas  1912,  1913. — Conti- 
nuación de  las  carreteras  de  Noya  á Muros  y la 
de  Santiago  á Oorcubion,  1912  á 1915. — Interpe- 
lación sobre  adjudicación  de  las  líneas  del  Noroes- 
te, núm,  139,  páginas  2785  á 2788.— Decreto  de 
20  de  Mayo  sobre  la  ley  hipotecaria,  núm,  185, 
páginas  4613,  4616, 

BATELE  HERMANOS  Y COMPAÑIA,  DEL  Co- 
mercio ue  Madrid  (Exposición  de  los  señores) 
Véase  Presupuestos-,  exposiciones. 

BECERRA  {Sr*  D.  Manuel).  Electo  pór  Tarancon,  pro- 
vincia de  Cuenca,  núm.  2,  pág.  7*- — Dictamen, 
número  4,  pág.  34. — Se  aprueba;  queda  admitido 
y proclamado  Diputado,  núm,  5,  pág.  38.— Jura 
y toma  asiento,  num.  20,  pág.  2 i 9. 

Comisiones:  Etiqueta  de  felicitación  á S.  M.  el  Rey 
y á S.  A.  R*  la  Princesa  de  Asturias,  núm.  60,  pá- 
gina 1149. — Ferro-carril  de  Aran  juez  á Cuenca, 
número  112,  pág.  2071,  y presidente,  núm.  113, 
página  2097. — Ferro-carril  de  Mérida  á Sevilla, 
número  156,  pág.  3446. — Condiciones  para  poder 
ingresar  en  las  carreras  de  la  administración  pú- 
blica, que  han  de  reunir  los  diputados  provincia- 
les y los  secretarios  de  las  Diputaciones  y Ayun- 
tamientos, núm.  160,  pág.  3599,  y su  presidente, 
número  162,  pág.  3615* — Enseñanza  dé  la  gim- 
nástica higiénica,  núm.  162,  pág,  4950,  y presi- 
dente, núm,  194,  pág.  4998. 

Discursos:  Reglamento  del  actual  Congreso,  núm,  2,  ! 
página  24. — Tabacos  de  regalía,  núm.  21,  página 
229. — Medidas  para  la  introducción  de  los  granos 
y harinas,  núm.  25,  páginas  297,  298.— Contes- 
tación al  discurso  de  la  Corona,  núm.  26,  página 
326;  núm.  35,  pág*.  573* — Datos  sobre  lo  ocurrido 
en  las  oficinas  de  la  Deuda,  núm.  27,  pág*  358; 
número  28,  páginas  384,  386,  387. — Proposición 
de  ley  sobre  instrucción  primaría,  núm*  29,  pá- 
gina 405;  núm*  61,  pág,  1153.— Pensión  á la  viu- 
da de  Escosüra,  núm,  30,  pág.  429,  430. — Me- 
moria de  la  Comisión  inspectora  de  la  deuda;  pro- 
tocolo relativo  al  archipiélago  de  Joló,  núm.  43, 
página  794; — Alivio  de  los  desastres  causados  por 
la  inundación  en  las  provincias  de  Múrcia,  Alicante 
y Almería,  núm.  49,  páginas  914,  9 15,— Partidas 


insurrectas  levantadas  en  Cinco -Villas,  Cuba,  nú- 
mero 58,  páginas  1090,  1092. — Proyectó  dé  ley 
sobre  reuniones  públicas,  núm.  6í,  pág.  1153- 
partes  satisfactorios  recibidos  de  Cuba;  suspensión 
de  las  sesiones;  ley  de  reuniones  públicas;  adelas 
tos  de  los  soldados  en  la  instrucción  primaria, 
1 153,  1154—  Presentación  de  un  proyecto  de  ley 
de  amnistía,  núm.  66,  páginas  1238,  1239*— De 
instrucción  primaria;  de  tributación  de  la  isla  de 
Cuba,  núm.  92,  páginas  1582,  1583*— Crisis  y 
marcha  política  del  Gabinete  Cánovas;  expedien- 
tes contra  los  compradores  de  bienes  nacionales 
número  95,  pág.  1661. — Estudio  de  la  cuestión  de 
las  reformas  de  Cuba,  núm.  99,  páginas  174o, 
1756,  1759;  num.  106,  páginas  1885,  1891  — 
■ Ferro -carril  de  Áranjuez  á Cuenca,  núm*  105,  pá- 
gina 1883;  núm.  112,  páginas  2052,  2053.- — Im- 
posición de  castigos  corporales  en  el  ejército;  es- 
tadística relativa  al  grado  de  instrucción  adqui- 
rido por  los  soldados  en  las  escuelas  de  instrucción 
primaria  establecidas  dentro  de  los  respectivos  ba< 
tallones, núm*  112,  páginas  2054,2055. — Urgente 
presentación  de  los  proyectos  sobre  reformas  de 
Cuba,  núm*  118,  pág.  2222.— Expediente  sobre  el 
arriendo  de  los  tabacos  de  Filipinas,  núm.  130, 
página  2455;  núm*  146,  páginas  3039,  3040.— 
Presupuestos  de  Filipinas,  núm*  130,  pág*  2455; 
número  146,  páginas  3039,3040;  núm.  165,  pági- 
nas 3736,  3740.— Soldado  muerto  en  el  hospital  de 
Granada  á consecuencia  de  malos  tratamientos, 
número  131,  pág,  2495;  núm.  133,  pág,  2571“ 
Arriendo  do  los  tabacos  de  Filipinas;  presupuestos 
de  Puerto-Rico;  presupuestos  de  Filipinas,  número 
131,  páginas  2495,  2496. — -Nuestra  política  con 
relación  á las  posesiones  del  Golfo  de  Guinea,  nú- 
mero  131,  pág.  2498  —Formaciones  á quo  fre- 
cuentemente se  obliga  al  ejercitó,  núm,  156,  pá 
ginas  3421,  3422. — Montes  de  Piedad  y Cajas  de 
Ahorros,  núm,  156,  pág*  3447. — Condiciones  que 
han  de  reunir  los  diputados  y secretarios  de  las 
Diputaciones  provinciales  y los  secretarios  de 
Ayuntamientos  para  ingresar  en  las  carreras  déla 
administración  pública,  núm,  156,  pág.  3447;  nu- 
mero 157,  páginas  3458,  3460. — -Interpelación 
sobre  los  presupuestos  de  Filipinas  y arriendo  dé 
los  tabacos,  núm.  165,  páginas  3736,  3740;  nu- 
mero 166,  pág.  3767;  núm.  188,  páginas  4758, 
4772,  4775* — Ferro-carril  de  Mérida  á Sevilla, 
número  183,  pág.  4482.—  Enseñanza  de  la  gim- 
nástica higiénica,  núm.  184,  páginas  4560,  4502 

BEDMAR  (Sr.  Senador  Marqués  de).  Véase  Acima  y 
Dewite  (Sr.  Senador  Marqués  de  Bedmar,  D*  Ma- 
nuel Antonio). 

BÉJAR  (Ayuntamiento  de),  Su  exposición,  presentada 
por  ei  Sr,  Miranda  Bueno,  pidiendo  la  supresión 
de  los  portazgos,  núm.  52,  pág,  934. — Véase  'Por- 
tazgos (Supresión  de) , 

BELDA  (Sr.  Marqués  de  Cabra,  D.  Martin)*  Electo  por 
Cabra,  provincia  de  Córdoba,  núm,  2,  pág.  7,— 
Dictamen,  núm,  10,  pág.  63. — Se  aprueba;  queda 
admitido  y proclamado  Diputado,  núm.  U,  págí" 
na  66,— Jura  y toma  asiento,  núm.  20,  pági- 
na 219, — Enfermo,  núm,  51,  pág.  924;  núme- 
ro 153,  pág.  3302. 

Comisiones:  Presidente  de  la  sexta  sección  (sorteo  de 
Junio  de  1879),  núm,  21,  pág*  230,— De  la  cuar- 
ta sección  (sorteo  de  Noviembre),  núm*  49,  págf 
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na  91 6. — Déla  sexta  (sorteo  de  Diciembre),  nú- 
mero 78,  pág.  1302, — -De  la  quinta  (sorteo  de  Ene- 
ro de  1880),  núm.  80,  pág.  1854. — Vicepresiden- 
te de  la  cuarta  sección  (sorteo  de  Abril),  núme- 
ro 132,  pág.  2542.— Presidente  de  la  quinta  (sor- 
teo de  Junio),  núm.  181,  pág,  1391. —Dotación 
anual  de  S.  A.  L y E.  la  Sra.  Archiduquesa  Ma- 
ría Cristina,  y presidente,  núm.  49,  pág.  917. — 
Mensaje  de  felicitación  á SSi  MM1}  núm.  80,  pá- 
gina 1851. 

Discursos:  Inscripción  en  las  lápidas  del  Congreso, 
délos  nombres  de  los  capitanes  generales  Duques 
de  Bailén,  de  Valencia  y de  Tetuan,  núm.  42,  pá- 
gina 775. — Estado  de  la  administración  pública 
en  España,  núm,  144,  páginas  2966,  2973. 

BELMONTE  Y VILCHES  (Sr,  D.  Francisco).  Electo 
por  Baza,  provincia  de  Granada,  núm.  2,  pág.  7 — 
Dictamen,  núm.  4,  pág.  3A — Be  aprueba;  queda 
admitido  y proclamado  Diputado,  núm.  5,  pá- 
gina 39.— Jura  y toma  asiento,  núm.  20,  pági- 
na 219. 

Comisiones:  Reducción  de  Ayuntamientos,  núm.  42, 
página  774. — División  de  distritos  electorales,  nu- 
mero 78,  pág,  1387. — Mista  de  ídem,  núm.  105, 
página  1 882,— Ferro- carril  de  Men  jíbara  Grana- 
da, núm.  170,  pág.  3952. — Carreteras  de  tercer 
orden  en  la  provincia  de  Canarias,  núm,  192,  pá- 
gina 4950. 

Discursos:  Reducción  de  Ayuntamientos,  num.  29, 
página  406;  núm.  34,  pág.  526,  528. 

BÉNA2UZA  (Sr.  Conde  de).  Véase  Garcés  de  Marti- 
lla (Sr.  Gonde  de  Benazuza,  D.  José). 

BENEFICENCIA  (Cesación  del  impuesto  de  derechos 
reales  sobre  los  actos  y contratos  que  afectan  á 
la).  Pregunta  del  Sr.  Hernández  Iglesias;  contes- 
tación del  Sr.  Ministro  de  Hacienda;  re  c tiñe  ación 
dei  Sr.  Hernández  Iglesias,  que  pide  se  traiga  un 
estado  de  los  ingresos  realizados  por  este  impues- 
to sobre  las  instituciones  de  beneficencia  desde  el 
ejercicio  de  1872,  núm.  88,  pág.  1480. 

■ (Distribución  de  los  fondos  de).  Pregunta  del 
Sr,  Maisonnave;  contestación  del  Sr.  Ministro  de 
la  Gobernación;  rectificaciones  de  los  dos  señores, 
número  174,  páginas  4058  á 4062. — Comunica- 
ción dei  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  num.  195,  pá- 
gina 5003, 

BENEFICIADOS,  CANÓNIGOS  Y DIGNIDADES 

m LAS  COLEGIATAS,  CATEDRALES  Y METROPOLITANAS 
NOMBRADOS  EN  T TEMPO  DE  LOS  SRES,  CÁRDENAS,  CAL- 
DERON Coleantes,  Martin  de  Herrera  y Alvarez 
Ruoallal  (Relación  de  los  nombres  y edad  de  los). 
Pregunta  del  Sr.  Martínez  (D.  Cándido)  pidiendo 
la  remisión  de  esta  lista,  núm.  59,  pág.  1104, 

SENTADLO  (D.  Pedro  A.)  Véase  Los  gomeros  de  Aus~ 
ir  alia, 

BERDUGO  Y OETIZ  (Sr.  D.  Félix).  Electo  por  A ran- 
da, provincia  de  Burgos,  núm,  2,  pág.  6.— Dicta- 
men, núm.  4,  pág.  83. — Se  aprueba;  queda  ad- 
mitido y proclamado  Diputado,  núm.  5.  página 
38.— Jura  y toma  asiento,  núm,  20,  pág.  219, 

Comisiones:  Presupuestos,  num.  21,  pág,  230,  y vi- 
cesecretario, núra.  23,  pág,  263. — Mensaje  por  el 
Bégío  enlace,  núm.  53,  pág,  958  — Autorización 
para  procesar  á las  autoridades  y sus  agentes,  nu- 
mero 73,  pág.  1302. — Carretera  de  Tr espádeme 
á Puentplarrá,  núm.  78,  pág.  1387, — -Autoriza- 
ción á la  Diputación  provincial  de  Tarragona  para 


un  empréstito  de  3 millones  de  pesetas  con  desti- 
no á carreteras,  núm.  87,  pág.  1476. — ■Vicesecre- 
tario de  la  cuarta  sección  (sorteo  de  Febrero  de 
1880),  núm.  105,  pág,  1882. — Secretario  de  ia 
primera  sección  (sorteo  de  Marzo),  n m,  122,  pá- 
gina 2320, — Ferro-carril  de  Salamanca  á las  lí- 
neas portuguesas  de  Beira-AltayDuero,  núm.  1Í2, 
página  2070.— De  Villalba  á San  Ildefonso,  nú- 
mero 122,  pág,  2321. — Secretario  de  la  primera 
sección  (sorteo  de  Mayo),  núm.  156,  pág,  3446. — - 
Suplicatorio  contra  el  Sr,  Diputado  Arenillas,  nú- 
mero 170,  pág.  3952, 

Discursos:  Acta  de  Valladolid,  núm.  17,  páginas  135, 
138,  139.— Cuestión  de  subsistencias,  núm.  22, 
página  237,— Exención  de  derechos  arancelarios 
al  trigo  de  procedencia  extranjera,  núm,  63,  pá- 
gina 1199.— Artículos  importados  y exportados 
durante  los  últimos  cinco  años;  su  procedencia, 
valor  y derechos  adeudados  por  cada  artículo,  y la 
bandera  en  que  lo  han  sido,  en  la  isla  de  Cuha, 
número  76,  pág.  1323.— Impuesto  de  consumos 
y encabezamientos,  núm.  80,  pág.  1350, —Pen- 
sión á Doña  María  del  Carmen  Romero  y San  Mi- 
guel de  la  Rica,  1354.— Datos  sobre  el  producto 
del  80  por  100  de  los  bienes  de  propios  y corpo- 
raciones, núm.  102,  pág.  1814, — Obras  de  cana- 
lización en  el  rio  Galindo,  núm,  112,  pág.  2071.— 
Ferro-carril  de  Salamanca  á enlazar  con  las  líneas 
portuguesas  de  Bel ra- Alta  y Duero,  núm,  129,  pá- 
gina 2446  —Presentación  de  dos  votos  particula- 
res á presupuestos,  núm.  143,  pág.  2924.— Aran- 
cel de  aduanas  de  Cuba,  2927. — Presupuestos  de 
la  isla  de  Cuba  para  el  actual  año  económico,  nú- 
mero 147,  páginas  3099,  3109,  3110. — Presu- 
puestos generales  del  Estado,  núm.  180,  páginas 
4313,  4314,  4316,  4319;  núm.  183,  pág,  4466; 
número  184,  páginas  4488,  4543. 

BEEjyuGQ  (Solicitud  de  autorización  del  juez  de  prí- 

■ mera  instancia  del  distrito  del  Congreso  para  pro- 
ceder contra  el  Sr.  Diputado  D,  Félix),  Comuni- 
cación remitida  por  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y 
Justicia,  núm.  121,  pág,  2279.— Comisión;  pre- 
sidente y secretario,  núm,  123,  pág.  2345.— Dic- 
tamen, núm,  127,  pág,  2412,  Apéndice  cuarto  á 
este  Diario , — Se  aprueba  sin  debate;  indicaciones 
del  Sr,  Marqués  de  Sardoal,  contestadas ' por  la 
Mesa,  núm,  129,  páginas  2445, 

BERJAMA  Y LIMA  (Dona  Elvira),  Solícita  le  sea 
trasmitida  la  pensión  de  368  pesetas  75  céntimos 
que  disfrutaba  su  difunta  madre  Doña  Carmen  Li- 
ma y Delgado  á consecuencia  de  la  muerte  de  su 
hijo  D.  Manuel  Berjama,  teniente  del  batallón 
de  Ciudad-Rodrigo,  fusilado  por  los  carlistas  en 
Monte-Muro;  petición  33,  núm.  44,  pág,  842.— 
Dictamen,  núm.  59 * pág.  1131,  Apéndice  á este 
Diario*— Se  aprueba,  núm,  62,  pág,  1175. 

BEBMTTDEE  DE  CASTRO  Y RASCON  (Sr.  Vizcon- 
de de  Re  villa  de  Barajas,  D.  Juan).  Electo  por  Sa- 
lamanca, provincia  de  idem,  núm.  2,  pág.  8.— 
Diciámen,  núm.  5,  pág,  42.- — Se  aprueba;  queda 
admitido  y proclamado  Diputado,  núm,  6S  página 
44,— Jura  y toma  asiento,  núm,  20,  pág.  220. 

Comisiones:  Ferro  carril  de  Salamanca  á las  lineas 
portuguesas  de  Reira-Alta  y Duero,  núm,  112,  pá- 
gina 2070,  y presideute,  núm,  113,  pág.  2097,— 
Etiqueta;  función  del  Dos  de  Mayo,  núm,  154,  pá- 
gina 3372. 
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BERNAL  (Sr.  D,  Calixto),  Electo  por  Santa  Clara,  pro ^ 
vincia  de  Cuba,  núm.  2,  pág,  9, — Dictamen,  nú- 
mero 8,  pág,  57. — Se  aprueba;  queda  admitido  y 
proclamado  Diputado,  núm.  9,  pág.  63* — ‘Jura  y 
toma  asiento,  núm,  4-f,  pág.  746, 

BERNARDO  DE  QUIRÓS  Y CIENFUEGOS  (Señor 
Marqués  de  Campo-Sagrado,  D.  José  María),  Elec- 
to por  Oviedo,  provincia  de  ídem,  núm.  13,  pági- 
na 7.7^—Díctámen,  núm,  46,  pág,  893.— Se  aprue- 
ba; queda  admitido  y proclamado  Diputado;  jura 
y toma  asiento,  núm  52,  pág,  936, 

BERNAB  (Sr,  Senador  Conde  de). 

Comisiones:  Mista  sobre  el  proyecto  para  que  cese  la 
esclavitud  en  la  isla  de  Cuba,  núm.  88,  página 
1500. 

BETANCOURT  (Sr.  D.  José  Ramón).  Electo  por  Puer- 
to-Príncipe, provincia  de  Cuba,  núm,  2,  página 
i 4t— Dictamen,  núm.  4,  pág,  86* — Se  aprueba; 
queda  admitido  y proclamado  Diputado,  núm,  5, 
página  40. — -Jura  y toma  asiento,  núm.  130,  pá- 
gina 2451. 

'Comisiones;  Mensaje  de  felicitación  por  el  embarazo 
de  S,  M,  la  Reina,  núm,  151,  pág.  3262. 
Discursos:  Presupuestos  generales  de  Cuba,  núme- 
ro 146,  páginas  3057  á8062* — Suceso  desgracia- 
do ocurrido  en  la  isla  de  Cuba,  é indicaciones  para 
que  cese  allí  la  política  de  contemplación,  núme- 
ro 163,  páginas  3657  á 3659,  3664. — Bienes  em- 
bargados á infidentes  en  Cuba,  y supresión  de  la 
Audiencia  ele  Puerto-Príncipe,  núm.  184,  página 
4563* 

BÉTERA  (Sr,  Vizconde  de).  Electo  por  Enguera  pro- 
vincia de  Valencia,  núm.  2,  pág,  8. — Dictamen  , 
número  4,  pág.  35, — Se  aprueba;  queda  admiti- 
do y proclamado  Diputado,  núm.  5,  pág.  40. — 
Jura  y toma  asiento,  núm*  20,  pág.  219, 
Comisiones:  Vicesecretario  de  la  primera  sección, 
{sorteo  de  Junio  de  1879),  núm.  21,  pág.  236.— 
De  la  sétima  (sorteo  de  Enero  de  1880),  núm.  80, 
página  1354.— De  la  sexta  (sorteo  de  Junio),  nú- 
mero 181,  pág,  48  9 í,— Peticiones  para  el  mes  de 
Noviembre,  núm.  49,  pág.  916.— Mensaje  de  feli- 
citación á S3,  MM,  por  haberse  salvado  del  aten- 
tado cometido  el  30  de  Diciembre,  núm.  82,  pági- 
na 1396. 

Discursos:  Exposición  del  Sr,  Marqués  de  Campo 
sobre  el  proyecto  de  ley  del  ferro -carril  del  Nor- 
oeste, núm.  36,  pág,  58 0. 

BIENES  DE  PROPIOS  Y CORPORACIONES  CI- 
VILES (Liquidación  y emisión  de  cantidades  por  el 
importe  del  80  por  100  de  las  ventas  de).  Pregun- 
ta del  Sr.  Berdugo*  Véase  Créditos  y emisión  de 
inscripciones  intrasferibles  de  deuda  consolidada  á 
favúr  de  corporaciones  civiles  (Reformando  las  ba- 
ses de  la  liquidación  de  los). 

— — — NACIONALES  (Débitos  de  compradores  de). 
Pregunta  del  Sr.  Oasset,  sobre  las  determinacio- 
nes tomadas  para  hacerlos  efectivos;  contestación 
del  Sr*  Ministro  de  Hacienda;  rectificaciones,  nú- 
mero 32, pág.  481 * 482* 

— - — (Negociación,  hasta  cubrir  la  cantidad  men- 
sual de  amortización  y contratos  en  virtud  de  los 
cuales  se  haya  verificado,  de  pagarés  de).  Pre- 
gunta del  Sr.  Perez  Sanmillan,  pidiendo  se  remi- 
tan estos  contratos;  contestación  del  Sr.  Ministro 
de  Hacienda,  núm*  55,  pág.  1009* 

* — — (Pago  de  los).  Exposición  de  varios  comprado- 


res de  estos  bienes,  residentes  en  Barcelona,  pre^ 
sentada  por  el  Sr,  Rius  y Taulet,  pidiendo  una 
medida  legislativa -que  les  indemnice  de  los  per- 
juicios causados  por  la  ley  de  i.°  de  Enero  de 
1879,  relativa  á la  emisión  de  los  bonos  del  Te- 
soro, con  que  han  de  hacer  efectivo  el  pago  de 
los  mencionados  bienes;  núm.  176,  pág.  4137. — 
Petición  154,  núm.  188,  pág,  4777. 

BIENES  NACIONALES  (Créditos  y emisión  de  ins- 
cripciones intrasferibles  á favor  de  corporaciones 
civiles  por  los).  Véase  Créditos  é inscripciones  in - 
trasferibles  de  deuda  consolidada  á favor  de  cor- 
poraciones  civiles  (Reforma  de  las  bases  de  la  liqui- 
dación de  los). 

—  QUE  HAN  TENIDO  QUE  DEVOLVERSE 

(Expedientes  incoados,  con  expresión  de  los  ulti- 
mados, contra  los  compradores  de).  Lista  ó nota 
reclamada  por  el  Sr.  Becerra;  contestación  del 
Sr,  Ministro  de  Hacienda,  núm,  95,  pág.  1661,— 
Comunicación  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  nú- 
mero 122,  pág,  2300, 

— QUE  ESTÁN  TODAVÍA  EOR  VENDER 

Y k LOS  COMPRADORES  QUE  APAREZCAN  m DESCUBIEIL 
TO  POR  FALTA  DE  PAGO  DE  LOS  (Datos  relatiVOS  á lüs). 

Pregunta  del  Sr.  Me  relies;  contestación  del  Minis- 
tro de  Hacienda;  rectificaciones,  núm.  101,  pági- 
na 1791, — Comunicación  del  Sr.  Ministro  de  Ha- 
cienda, núm,  171,  pág.  3998, 

—  DE  VALENCIA  (Pago  de  los  plazos  de  ven- 

ta vencidos  desde  í,°  de  Enero  próximo  pasado). 
Exposición  de  varios  compradores  pidiendo  que 
este  pago  se  reduzca  al  66  por  i 00  de  su  impor- 
te efectivo,  núm.  105,  pág.  1881. — Petición  93, 
número  108,  pág,  1960.’ — Dictamen,  núm.  110, 
página  2620,  Apéndice  primero  á este  Diario— 
Se  aprueba,  núm.  113,  pág,  2096. 

DE  MONTALE  ANEJO  (Compradores  de  bie- 
nes nacionales)*  Exposición  presentada  por  el  se- 
ñor Rubio,  para  que  se  varíe  la  forma  de  pago  de 
los  pagarés  que  tienen  presentados,  núm.  117, 
página  2184. 

— — — be  MÉEIDA  (Compradores  de  bienes  del  Es- 
tado residentes  en  la  ciudad  de).  Instancia  pidien- 
do se  liquiden  sus  pagarés  en  metálico  al  tipo  de 
60  por  100  ó creando  tipos  especiales  para  el  pago 
de  los  plazos,  núm.  169,  pág.  3932* — Petición 
139,  núm,  172,  pág.  40 1 4*— Dictamen,  núm.  179, 
página  4271,  Apéndice  segundo  á este  Diario  — 
Se  aprueba,  núm,,  183,  pág.  4484* 

BILBAO  (Concesión  de  nn  auxilio  de  150.000  pesetas 
para  ja  obra  de  conducción  de  aguas  á la  villa 
. de).  Proposición  de  ley  del  Sr.  Zabala,  número 
170,  pág.  8953,  Apéndice  sétimo  á este  Diario  — 
Discurso  en  apoyo;  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda; 
rectificación  del  Sr.  Zabala;  se  toma  en  conside- 
ración y pasa  á las  secciones,  núm,  182,  páginas 
4119,  4426  — Comisión,  núm.  192,  pág,  4950,— 
Presidente. y secretario,  núm.  193,  pág*  4986. 

BILLETES  HIPOTECARIOS  (Estado  de  los)*  Véase 
Presupuestos:  preguntas, 

RISOS  Y CASTAÑAG-A  (Pensión  á la  viuda  de  Don 
Cirilo  Alvarez;  pona  Ramona),  Proposición  de  ley 
del  Sr,  Alonso  Martínez,  núm.  42,  pág.  774,  Apén- 
dice cuarto  á este  Diario, 

BLANCO  CELA  (Sr.  D*  Lope  María).  Electo  por  As- 
torga,  provincia  de  León,  núm,  2,  pág,  8.— Dic- 
tamen, núm.  8,  pág.  57 —Se  aprueba;  queda  ad- 
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mltidp  y proclamado  Diputado,  núm.  9,  página 
69,— Jura  y toma  asiento,  núm*  20,  pág*  919, 

Comisiones:  Etiqueta  para  recibir  y despedir  á Sus 
Altezas  Reales  la  Princesa  de  Asturias  é Infanta 
en  la  sesión  Régia  de  apertura  de  las  Cortes,  nú- 
mero 1,  pág,  2 ; núin.  2,  pág*  9, — Peticiones  para 
el  mes  de  Marzo  de  1880;  ferro-carril  de  Madrid  á 
Yaciamadrid,  núm*  122,  pág*  2320,— Aumento  de 
divisiones  hidrológicas,  núm.  182,  pág*  2542.— 
Estado  Mayor  general  del  ejército,  núm.  156,  pá- 
gina 3447, — Carretera  de  tercer  orden  desde  Jaca 
á la  frontera  de  Navarra,  núm.  160,  pág.  3600, 

Discursos:  Expediente  con  las  tasaciones  de  la  parte 
construida  de  los  ferro-carriles  del  Noroeste,  nú- 
mero 34,  pág,  525  —Exposición  de  vecinos  de 
Astorga  pidiendo  que  en  la  discusión  del  ferro- 
carril del  Noroeste  se  atienda  á la  necesidad  de 
tener  aquellas  provincias  comunicación  con  la 
capital  por  el  camino  más  directo  y más  corto, 
número  54,  pág,  98  4.— De  varios  Ayuntamientos 
del  mismo  partido  judicial,  núm,  55,  pág,  1008, — 
Mal  estado  de  la  carretera  entre  Benavcnte  y As- 
torga,  núm,  54, .páginas  984,  985,— Dimisión  del 
Ayuntamiento  de  Astorga,  núm,  63,  pág.  1179,— 
Exposición  de  varios  Ayuntamientos  y vecinos 
del  distrito  de  Astorga  pidiendo  la  supresión  de 
ios  portazgos,  núm.  87,  pág,  1472, — Relaciones 
sobre  portazgos,  núm,  89,  páginas  1502,  1503; 
número  105,  pág.  1880,— Pregunta  al  Sr.  Minis- 
tro de  Tomento,  núm,  160,  pág.  3579, — Coste  del 
pasaje  por  la  Compañía  López  á los  oficiales  en- 
fermos que  regresan  á la  Península,  núm,  163, 
página  3665.— Presupuestos  generales  del  Esta- 
do, núm.  181,  páginas  4365,  4369,  4370. 

BLAS  Y MELENDO  (Sr.  D.  Andrés),  Electo  por  Oala- 
tayud,  provincia  de  Zaragoza,  núm,  80,  página 
1348, — Dictamen,  núm,  81,  pág.  1373*— Se 
aprueba;  queda  admitido  y proclamado  Diputado; 
jura  y toma  asiento,  núm*  82,  pág.  1376— Re- 
nuncia el  cargo  de  Diputado,  núm.  88,  página 
1500* 

Discursos:  Subasta  de  la  carretera  de  Calatayud  á 
Dar  oca  y de  dos  travesías,  núm.  84,  pág*  1422; 
número  85,  páginas  1445,  í 446.* — Carretera  de 
tercer  orden  desde  Torduera  á Para  cuellos  de  Jilo ' 
ca,  núm.  85,  páginas  1445,  1446* 

BOGUEEIN  (Sr.  D*  Francisco  Javier),  Electo  por  Re- 
dondela,  provincia  de  Pontevedra,  núm.  2,  pági- 
na 7/ — Dictamen,  núm.  4,  pág,  34. — Se  aprueba; 
queda  admitido  y proclamado  Diputado,  núm.  5, 
página  39*— Jura  y toma  asiento,  núm.  20,  pági- 
ga  219, 

Comisiones:  Presupuestos,  núm.  21,  pág.  230, — Pn> 
roga  para  el  forro-carril  de  Orense  á Viga;  cons- 
trucción del  de  Igualada  á San  Saturnino  de  No- 
ya,  núm.  29,  pág.  405* — De  dos  ramales  de  la  li- 
nea de  Yal  de  Zafan  á San  Carlos  de  la  Rápita  y á 
la  línea  de  Gargaílo  á Teruel,  núm.  78,  página 
1337.— Ferro-carril  de  Redondela  á Pontevedra, 
número  170,  pág*  3952,  y secretario,  3953. 

Discursos:  Ferro- carril  de  Orense  á Yigo,  número 
42,  páginas  780,  786 —Presupuestos  generales 
del  Estado,  núm*  169,  páginas  3911, 3912,  3914, 
3915. 

SOLIVIA  (Tratado  de  paz  y amistad  entre  España  y 
la  República  de).  Comunicación  del  Sr.  Ministro  de 
Estado  remitiendo  la  copia  del  expediente  con  el 


índice  de  los  documentos;  queda  ábbre  4a  mesa 
durante  tres  sesiones,  núm,  99,  pág,  1764. 

BOLSA  (Modificación  del  impuesto  del  timbre  para 
las  operaciones  de)*  Véase  Pólizas  de  operaeiom* 
de  Bolsa  (Modificación  de  las  disposiciones  relati- 
vas al  timbre  para  las). 

BONOS  ANULADOS  FÜR  LA  LEY  DE  1*°  DE 

Enero  último  (Retirados  del  Raneo  de  España 
y puestos  en  circulación  una  gran  parte  de  los 
91*624*000  pesetas  de  los).  Pregunta  del  Sr,  Ca- 
denas; contestación  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda; 
rectificaciones  de  ambos,  núm.  21,  páginas  224  á 
226. — Comunicación  del  Ministerio  de  Hacienda, 
número  31,  pág.  475, 

BONOS  DEL  TESORO  DE  LA  ISLA  DE  CUBA* 

Véase  Cuba  (Bonos  del  Tesoro  de  la  isla  de)* 

— DE  BIOTINTO*  Véase  Motinto  (Negociación 

de  los  bonos  de). 

BORNEO  (Mejor  derecho  á la  costa  Norte  de  la  isla  de). 
Pregunta  del  Sr*  Vivar  sobre  esto;  indicaciones 
del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  núm.  177,  pá- 
gina 4174. 

BOSCH  Y FUSTEGUEKAS  (Sr.  D.  Alberto)*  Electo 
por  Roquetas,  provincia  de  Tarragona,  núm.  2, 
página  8*—  Dictamen,  núm.  3,  pág.  30*  — Se 
aprueba;  queda  admitido  y proclamado  Diputado, 
número  4,  pág.  ;32. — Jura  y toma  asiento,  núme- 
ro 20,  pág.  219. — Renuncia  el  cargo,  núm.  122, 
página  232  L — Su  nombramiento  de  director  ge- 
neral do  establecimientos  penales,  núm.  127,  pá- 
gina 2390. 

Comisiones:  Actas,  núm.  2,  pág.  26,  y secretario, 
número  3,  pág*  28.— Contestación  al  discurso  de 
la  Corona,  núm.  21,  pág.  231, — Secretario  de  la 
segunda  sección,  núm.  49,  pág.  916. — Mensaje 
por  el  Regio  enlace,  núm,  53,  pág.  953,— Calci- 
nación de  los  minerales  de  cobre  de  Huelva,  nú- 
mero 61,  pág*  1158*— Peticiones  para  el  mes  de 
Diciembre,  núm.  73,  pág*  1302— Reuniones  pú- 
blicas, núm.  73,  pág*  1302*— Ferro- carriles  de  la 
línea  de  Yal  de  Zafan  á San  Carlos  de  la  Rápita  y 
á la  línea  de  Gargalio  á Teruel,  núm.  78,  página 
1337/ — 'Abolición  de  la  esclavitud  en  la  isla  de 
Cuba,  1338* — Autorización  á la  Diputación  pro- 
vincial de  Tarragona  para  un  empréstito  de  3 mi- 
llones de  pesetas  con  destino  á carreteras,  núme- 
ro 87,  pág.  1476,  y secretario,  núm,  88,  página 
1480* — Ferro-carril  de  Valencia  á Liria,  número 
105,  pág.  1882*— Económico  desde  Reos  á Mora 
la  Nueva,  núm.  160,  pág.  3600. — Tratado  de  co- 
mercio con  el  Imperio  de  Annam,  núm.  170,  pá- 
gina 3952. — -Carretera  de  Mora  la  Nueva  a Torto- 
sa,  núm*  195,  pág*  5029* 

Discursos:  Acta  de  Jerez,  núm,  16, páginas  97,  98,- — 
De  Santander,  1Í2,  113.— De  Castellón,  núm.  17, 
páginas  123,  124,— De  Gandesa,  núm*  19,  pági- 
nas 186,  189,  190. —De  Tarraga,  208,— Be  Que- 
bradillas,  núm*  55,  páginas  1009,  1010;  número 
57,  páginas  1068,  1070  á 1072*— De  Vega-baja, 
número  62,  pág.  1174* — Autorización  á la  Diputa- 
ción provincial  de  Tarragona  para  emitir  nn  em- 
préstito de  3 millones  de  pesetas  con  destino  á 
carreteras  provinciales,  núm*  80,  pág.  1354;  nú- 
mero 81,  páginas  1357,  1358;  núm.  90,  página 
1531 —Humos  de  los  minerales  cobrizos  de  la  pro- 
vincia de  Huelva,  núm*  89,  páginas  1505,  1507, 
1510;  núm.  90,  pág.  1542.^Proposicion  de  cern- 
ió 
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sura  al  Sr.  Presidente  por  el  pase  á las  secciones  de 
la  de  censura  al  Gobierno,  del  Sr,  Ochando,  núme- 
ro 114,  páginas  2129  á 2132. 

BOSCH  Y EUSTEGÜERAS  (Sr.  D.  Alberto).  Electo 
por  Boquetas,  provincia  de  Tarragona,  número 
147,  pág.  3072,— Dictamen,  3110. — Se  aprueba; 
queda  admitido  y proclamado  Diputado,  31 1 81— 
Jura  y toma  asiento,  núm.  148,  pág,  3121. 

BOSCH  Y LABRLTS  (Sr.  B,  Pedro).  Electo  por  Vicb, 
provincia  de  Barcelona,  núm.  2,  pág.  7. — Dicta- 
men, núm,  10,  pág.  63. — Se  aprueba;  queda  ad- 
mitido y proclamado  Diputado,  núm.  11,  página 
67, — Jura  y toma  asiento,  núm.  20,  pág.  219, 

Comisiones:  Presupuestos,  núm.  21,  pág.  231.— 
Ferro  “Canil  de  Madrid  á Vaciamadrid,  núm.  122, 
página  2320, 

Discursos:  Revisión  de  las  tarifas  de  ferro-carriles; 
mejora  de  las  condiciones  del  trabajo  nacional,  nú* 
mero  25,  páginas  293,  299.' — Exposición  de  la 
Liga  de  contribuyentes  de  Cádiz  solicitando  se  es- 
tablezcan unos  presupuestos  verdad  por  medio  de 
economías  compatibles  con  el  buen  servicio  y sin 
exigir  más  sacrificios  al  esquilmado  contribuyen  - 
te,  núm.  30,  pág.  427.- — Agrupaciones  hechas  en 
virtud  de  la  ley  de  aranceles  de  1869;  situación 
precaria  de  la  industria  lanera,  núm,  32,  página 
480.— Contestación  al  discurso  de  la  Corona,  nú- 
mero 36,  pág.  611. — Discusión  de  las  cuestiones 
sobre  reforma  de  aranceles,  núm.  39,  páginas  687, 
688,— Derechos  arancelarios  de  los  cereales  ex- 
tranjeros .núm,  63,  páginas  1200, 1207.— Conduc- 
ción de  aguas  á Santander,  núm,  73,  pág,  1307.— 
Comercio  con  Francia  sobre  los  vinos,  núm.  80, 
página  1351. — Humos  producidos  por  la  calcina- 
ción de  los  minerales  de  cobre  de  Huolva,  núm.  91, 
páginas  1563, 1566, 1567  — Concurso  para  la  adju- 
dicación del  ferro-carril  del  Noroeste, núm.  103,  pá- 
ginas 1846,  1847;  núm.  123, páginas  2341  á 2345; 
núm,  126,  pág.  2363;  núm,  Í27,  páginas  2394, 
2397,  2399;  núm.  129,  páginas  2442,  2443.— 
Excitación  al  Tribunal  de  Actas  graves  para  que 
termine  lo  antes  posible  su  cometido,  núm,  103, 
páginas  1846,  1S47. — Datos  sobre  importación  y 
exportación  y observaciones  sóbrela  introducción 
de  la  patata  extranjera,  núm,  105,  páginas  1875, 
1876.— Extracto  de  los  presupuestos  desde  1842 
á 1878-79;  producto  medio  kilométrico  de  las 
compañías  de  ferro-carriles  de  España  durante  el 
año  de  1879;  informe  del  Consejo  de  Estado  en  ple- 
no respecto  á la  ejecución  de  la  ley  de  12  de  Ene- 
ro de  1877,  y á los  derechos  de  los  acreedores  del 
Noroeste  después  de  la  promulgación  de  aquella 
ley,  núm,  107,  pág.  1912, — -Prohibición  de  intro- 
ducir plantas  y tubérculos  procedentes  de  paí- 
ses invadidos  por  la  filoxera,  1931. — Horas  señala- 
das para  preguntas,  proposiciones  é interpelacio- 
nes, num.  125,  pág.  2353,— Presupuestos  genera- 
les de  Cuba,  num.  132,  pág,  2544;  núm.  133,  pá- 
ginas 2575  á 2577;  núm.  136,  páginas  2699,2700; 
número  144,  pág.  2995;  núm.  149,  páginas  3185, 
3189,  3190. — Repartimiento  á los  fabricantes  de 
sal,  núm.  139,  pág.  27 89. —Presentación  de  tres 
votos  particulares  á presupuestos,  núm,  143,  pá- 
gina 2924. — Votación  da  las  pensiones,  num,  151, 
página  3 250. —Acta  leída  el  miércoles  28  de  Abril 
de  1880,  núm.  152,  páginas  3266,  3267,— Pre- 
supuestos generales  del  Estado,  núm,  180,  pági- 


nas 4304,  4313,  1323;  núm.  183,  páginas  4454r 
4457,  4459;  núm.  184,  pág.  4544;  núm,  186,  pá- 
ginas 4636,  4643  á 4645,  4648, — Tratado  de  co- 
mercio con  Austria- Hungría,  núm,  193,  páginas 
4994, 4966, 

BOTANA  MIGUE2  (Sr.  D.  Joaquín).  Electo  por  San- 
tiago, provincia  de  la  Coruña,  núm,  2,  pág.  8h 

Dictamen,  núm.  4,  pág.  35.— Se  aprueba;  queda 
admitido  y proclamado  Diputado,  núm,  5,  página 
40. — Jura  y toma  asiento,  núm.  20,  pág,  219,— 
Licencia,  núm,  37,  pág,  643. — Enfermo,  número 
123,  pág.  2324. 

Comisiones:  Ferro-carril  de  Villabóna  á San  Juan  de 
Nieva,  núm,  49,  pág,  916. — Mensaje  de  felicita- 
ción por  los  dias  de  tí.  M.  el  Rey,  núm.  87,  págl 
na  1472. — Ferro  carril  de  Redándola  á Ponteve- 
dra, núm.  170,  pág,  3952. 

Discursos:  Exposición  de  los  profesores  de  instruc- 
ción pública  del  distrito  universitario  de  Galicia, 
por  sí  y á nombre  de  todos  los  de  España,  pidien. 
do  se  decreten  vacaciones  completas  en  las  escue- 
las de  primera  enseñanza  durante  la  canícuki, 
número  23,  pág.  264. — De  la  Sociedad  Económi- 
ca de  Amigos  del  País  de  Santiago,  solicitando  el 
establecimiento  de  las  facultades  de  ciencias  y 
filosofía  y letras  en  aquella  Universidad,  numero 
121,  pág.  2283. — Presupuestos  generales  del  Es- 
tado, núm,  169,  páginas  3907,  3910, 

BRAVO  DE  LAGUNA  Y JOVEN  (Sr.  D.  Pedro), 
Electo  por  Las  Palmas,  provincia  de  Ganarías,  nu- 
mero 24,  pág.  266. — -Dictamen,  núm.  28,  página 
401.— Se  aprueba;  queda  admitido  y proclamado 
Diputado;  jura  y toma  asiento,  núm.  29,  pág.  104. 

BEUNET  (Sr.  D.  José).  Electo  por  Tortosa,  provincia 
de  Tarragona,  núm.  149,  pág.  3194.— Dictamen, 
número  153,  pág.  3336. — Se  aprueba;  queda  ad- 
mitido y proclamado  Diputado;  jura  y toma  asien- 
to, núm.  154,  pág.  3352. 

Comisiones:  Peticiones  (sorteo  de  Mayo),  num.  156, 
página  3446,  y su  presidente,  núm.  165,  pagina 
3761.— Ferrocarril  de  Puente  de  laBazagonaá 
Plascncia,  núm,  156,  pág.  3447,— Concesión  á las 
jefes  y oficíales  investidos  con  el  carácter  de  Di- 
putados del  derecho  de  quedar  en  situación  da 
retirados  durante  el  tiempo  de  su  mandato;  ferro- 
carril económico  de  Bidalona  á empalmar  con  el 
t rain  vía  de  Barcelona  á San  Andrés  de  Palomar, 
número  192,  pág.  1050. — Carretera  de  Mora  la 
Nueva  á Tortosa,  num.  195,  pág.  5029. 

Discursos:  Estudio  de  un  puente  fijo  sobre  el  Ebro 
en  Tortosa,  núm,  157,  página  3 46 1^  3462.— Inclu* 
sion  en  el  plan  general  de  carreteras  de  una  de  ter- 
cer orden  desde  Mora  la  Nueva  á Tortosa,  número 
170,  pág.  3953;  núm,  193,  pág,  4959. 

BUQUE  FILIBUSTERO  (Salida  de  Filádelfia  para 
hacer  el  desembarco  en  Cuba  de  un).  Véase  Tropic* 

EURCEÍÍA  (Puente  de).  Véase  Obras  publicas, 

G 

CABEZAS  (Sr.  I).  Miguel):  Electo  por  Sort,  provincia 
de  Lérida,  núm,  2,  pág.  7. — Dictamen,  núm.  1, 
página  34, — Se  aprueba;  queda  admitido  y procla- 
mado Diputado,  núm.  5,  pág.  39,— Jura  y toma 
asiento,  núm,  20,  pág.  219. 

Discursos:  Carretera  do  Ralaguer  á la  frontera  fian- 
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cesa-  créditos  consignados  en  los  presupuestos  de 
i 878-79  y 1879-80  para  carreteras,  núm.  141  f 
página  2856. 

CABEZAS  (3f*  D*  Rafael).  Electo  por  Tremp,  provincia  * 
de  Lérida,  núm.  2,  pág,  6. — Dicta  raen,  núm.  4, 
página  83. — Se  aprueba;  queda  admitido  y pro- 
clamado Diputado,  núm.  5,  pág*  88. — Jura  y toma 
asiento,  núm*  20,  pág*  219* 

Comisiones^  Disposiciones  dictadas  para  los  prisio- 
neros procedentes  de  las  lilas  carlistas,  y aproba- 
ción de  varios  suplementos  de  crédito,  núm.  29, 
página  40  o,  y presidente,  rfirn.  83,  pág.  521.— 
Suplementos  de  crédito  durante  la  suspensión  de 
las  sesiones,  nú  mH  49,  pág,  917,  y presidente,  nú- 
mero 51,  pág.  924 —Etiqueta  de  felicitación  á 
S.  M.  el  Rey  y á S*  A,  R*  la  Princesa  de  Asturias, 
numero  60,  pág*  1149.“Vieepresidente  déla  se- 
gunda sección  (sorteo  de  Diciembre  de  1879),  nú- 
mero 78,  pág*  1802  —Autorización  á ia  Diputa- 
ción provincial  de  Tarragona  para  emitir  un  em- 
préstito de  8 millones  de  pesetas  con  destino  á 
carreteras,  núm.  87,  pág*  1476. — -Vicepresidente 
de  la  sexta  sección  (sorteo  de  Abril  de  1880),  nú- 
mero 182,  pág*  2542* 

Discursos:  Suplementos  de  crédito  acordados  du- 
rante la  suspensión  de  las  sesiones,  núm*  70,  pá- 
gina 1282* — Resultado  de  las  amortizaciones  de 
deuda  consolidada  desde  1876  hasta  el  dia;  puente 
en  Tremp  sobre  el  Noguera,  núm,  119,  pág.  2245. 

CABEZAS  DE  SAN-  JUAN  (Suspensión  del  Ayunta- 
miento de  las)*  Pregunta  del  Sr,  A Iba  reda;  contes- 
tación del  Sr*  Ministro  de  la  Gobernación;  rectifi- 
cación del  Sr.  Albareda,  núm.  184,  pág.  4574. 

CABILDO  DE  SAN  LORENZO  DE  HUESCA  (Com- 
pradores de  fincas  del).  Exposición  presentada  por 
el  Sr*  Barón  de  Alcalá,  pidiendo  se  fije  de  una  ma- 
nera clara  su  situación,  núm*  2o,  pág.  296. 

CABLE  TELEGRAFICO  SUBMARINO  ENTRE 
las  islas  de  Mallouca  É Ibiza  (Restablecimiento 
del)*  Véase  Crédito  extraordinario  de  495.000  pe- 
setas para  el  restablecimiento  del  cable  telegráfico 
submarino  entre  las  islas  de  Mallorca  é Ibiza  (Con- 
cesión de  un). 

TELEGRÁFICO  SUBM  ARINO  DESDE  CÁ- 
DIZ A las  islas  Canarias  (Establecimiento  de  un). 
Proposición  de  ley  del  Sr.  Peréz  Zamora,  núme- 
ro 29,  pág*  406,AíJetóace  décioiotercero  á este  pia- 
rlo.— Discurso  en  apoyo,  del  Sr*  Peres  Zamora;  del 
Sr*  Ministro  de  la  Gobernación;  se  toma  en  consi- 
deración; pasa  á las  secciones,  núm*  39,  páginas 
698,  694.—  Comisión,  núm.  42,  pág.  7:74*— Pre- 
sidente y secretario,  núm,  43,  pág.  800. — Dicta- 
men, núm.  i 29,  pág,  2426,  Apéndice  primero  á 
este  Diario. — Exposición  dei  Ayuntamiento  de 
Santa  Cruz  de  la  Palma  pidiendo  que  este  cable  se 
prolongue  basta  dicha  isla,  míoi.  48,  pág.  902. — 
De  los  de  Abazo,  Breña  Alta,  Breña  Baja,  Tijarafe, 
Punta  liana  y Fuensaliente,  remitidas  por  conduc- 
to del  gobernador  de  Canarias,  solicitando  que  se 
prolongue  hasta  la  isla  de  La  Palma  este  cable, 
número  65,  pág.  1224* — Discusión  del  dictamen: 
sin  ella  quedan  aprobados  todos  los  artículos  del 
proyectó  do  ley;  pasa  á la  Comisión  de  Corrección 
de  estilo,  núm.  143,  pág.  2984* — Observación  del 
Sr.  Perez  Zamora  sobre  las  erratas  cometidas  en 
la  impresión  del  dictamen;  contestación  de  la  Mesa, 
2966.— Queda  aprobado  definitivamente,  número 


144,  pág.  2975,  Apéndice  primero  á este  Diario. — 
Original  de  la  ley  sancionada,  núm*  159,  página 
3528.— -Publicación  de  la  ley,  3529,  Apéndice  pri- 
mero á este  Diario. 

CARRA  (Sr,  Marqués  de}*  Véase  Belda  (Sr,  Marqués  de 
Cabra,  D,  Martin), 

CABRERA  Y VALLE  (Sr*  D.  Martin  de).  Electo  por 
Lucena,  provincia  de  Córdoba,  num*  2,  pág.  8* — 
Se  anula  la  elección  por  sentencia  del  Tribunal  de 
Actas  graves,  núm.  173,  pág*  4016,  Apéndice  sé- 
timo á este  Diario * 

CÁCERE3  (Junta  de  Agricultura  de  la  provincia  de)* 
Exposición  presentada  por  el  Sr,  Conde  de  la  En- 
cina, pretendiendo  se  aumente  la  dotación  de  Guar- 
dia civil  en  la  provincia,  núm*  172,  pág.  4006.— 
Petición  146,  núm.  176,  pág*  4169—  Dictamen 
número  179,  pág.  4271,  Apéndice  segundo  á este 
Diario. — Re  aprueba,  núm*  188,  pág.  4484. 

CADENAS  (Sr,  D*  José  de).  Electo  por  Avila,  provin- 
cia de  Avila,  núm.  2,  pág.  7* — Dictámen,  núm*  4, 
página  34* — Se  aprueba;  queda  admitido  y pro- 
clamado Diputado, núm.  5,  pág.  39.— Jura  y toma 
asiento,  núm.  20,  pág*  219, 

Comisiones:  Presupuestos,  núm,  21,  pág.  230.— Ins- 
pectora de  las  operaciones  de  la  Dirección  de  la 
deuda  pública,  núm*  23,  pág*  263,  y secretarlo, 
número  44,  pág*  841.— Ferro-carril  de  Vlllalba  á 
San  Ildefonso,  núm.  122,  pág.  2321. — -Autoriza- 
ción á la  Diputación  provincial  de  Madrid  para 
enajenar  bienes  por  valor  de  4 millones  de  pesetas 
con  destino  á la  construcción  de  un  hospital  mo- 
delo, núm*  181,  pág*  4391.— Conducción  de  aguas 
á Bilbao,  núm.  192,  pág.  4950. 

Discursos:  Pregunta  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda  so- 
bre si  se  han  retirado  del  Banco,  cancelado  y que- 
mado los  títulos  dei  8 por  100  que  en  10  de  Abril 
de  1878  pignoró  el  Tesoro,  núm*  21,  pág.  224. — ■ 
Idem  al  mismo,  sobre  si  ha  dejado  vivos  ilegal- 
mente y lanzado  á la  circulación  una  gran  parte 
de  los  9 1.624.000  pesetas  de  bonos  definitivamen- 
te anulados  en  virtud  de  ia  ley  de  1.*  de  Enero 
último,  224  á 226* — Idem  id*  reclamando  copia 
literal  de  la  Real  orden  de  27  de  Noviembre  de 
1877,  relativa  á la  devolución  do  bienes  al  Refu- 
gio; ídem  id.  pidiendo  se  remitan  al  Congreso  va- 
rios datos  sobre  obligaciones  pendientes  de  pago 
en  1**  de  Abril  último;  créditos  ú obligaciones 
pendientes  de  pago  por  resultas  de  anteriores  pre- 
supuestos; estado  de  la  cantidad  líquida  efectiva 
ingresada  en  arcas  por  consecuencia  de  la  nego- 
ciación de  los  250  millones  do  pesetas  en  bonos 
del  Tesoro;  relación  de  las  obligaciones  satisfechas 
con  el  producto  de  la  referida  negociación;  otra  en 
la  que  aparezcan  detalladamente  las  obligaciones 
pendientes  de  pago  en  España  y en  el  extranjero 
en  íh°de  Julio  próximo,  y un  estado  de  las  canti- 
dades que  por  cuenta  de  las  contribuciones  le  ten- 
ga el  Banco  adelantadas  al  Tesoro,  núm*  21,  pá- 
gina 224*— Pago  á los  perceptores  de  cargas  de 
justicia,  núm*  21,  páginas  225,  226. — Defectos 
de  organización  de  la  Dirección  de  la  deuda,  nú- 
mero 41,  pág.  759* 

CAJA  DE  REDENCIONES  Y ENGANCHES  Mi- 
litares (Fondos  de  lá).  Pregunta  detSr*  González 
(D*  Venancio);  contestación  del  Sr*  Ministro  de 
Hacienda;  rectificaciones,  núm.  25,  páginas  296, 
297. 
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CALDEEOS  COLLÁHTES  (Sr,  Marqués  de  Keinosa, 
D.  Fernando}.  Su  nombramiento  de  presidente  dei 
Tribunal  Supremo;  núm.  2 , pág,  10. 

C AMACHO  (Sr,  Senador  D.  Juan  Francisco). 

Comisiones;  Mista  para  inspeccionar  las  operaciones 
de  ia  deuda  pública,  níim.  23,  pág.  251,  y presi- 
dente, num.  él,  pág.  84L 

C AMACHO  Y FEBHAHDEZ  (Sr,  D,  Manuel),  Electo 
por  Igualada,  provincia  de  Barcelona,  num.  2,  pa- 
gina 8/ — Dictamen,  núm,  i,  pág.  35,— Se  aprueba; 
queda  admitido  y proclamado  Diputado,  núme- 
ro p,  pág.  10. — Jura  y toma  asiento,  núm,  20,  pá' 
gina  219. 

Comisionas:  Ferro-carril  de  Igualada  á San  Saturni- 
no de  Noy  a,  núm,  29,  pág,  405,  y secretario,  hú- 
mero 30 s pág,  126 .—  Mensaje  de  felicitación  á 
SS,  MM.  por  haberse  salvado  del  atentado  cometi- 
do el  30  de  Diciembre,  núm.  82,  pág.  1396.— 
Ferro-carril  de  Madrid  á la  línea  de  Valls  á Bar- 
celona, núm,  112,  pág.  2070.— De  Mollet  á Cal- 
das de  Montbuy,  núm.  195,  pág,  5028,  y secreta- 
rio, 5029, 

Discursos:  Ferro-carril  de  Igualada  á San  Saturnino 
de  jSfoya,  núm.  2Í,  pág,  231;  núm.  21,  páginas 
263,  270. 

CAMPO  (Sr,  Senador  Marqués  de). 

Comisiones:  Etiqueta  para  recibir  y despedir  á S.  M. 
el  Rey  en  la  sesión  Régia  de  apertura,  núm.  1, 
página  1, 

CAMPOAMOR  (Sr.  D.  Ramón).  Electo  por  Antequera, 
provincia  de  Málaga,  num.  2,  pág.  6. — Dicta men, 
numero  1,  pág,  33. — Se  aprueba;  queda  admitido 
y proclamado  Diputado,  núm.  5S  pág.  33, — Jura 
y toma  asiento,  núm.  20,  pág,  219. 

Comisiones:  Corrección  de  estilo,  núm,  21,  página 
230, — Suplementos  de  crédito  para  telégrafos, 
número  29,  pág.  105.— Etiqueta  do  felicitación 
á S.  M.  el  Rey  y á S.  A.  E.  la  Princesa  de  Ast li- 
rias, num,  60,  pág,  1 119.— Ferro-carril  de  Car- 
tagena á San  Ginés,  núm,  73,  pág.  1303, — Re- 
uniones públicas,  1302,  y presidente,  núm.  77, 
página  1325.— Presidente  de  la  tercera  sección 
(sorteo  de  Enero  de  1880),  núm.  80,  pág,  1351.— 
Vicepresidente  de  la  quinta  (sorteo  de  Marzo),  nú- 
mero 122,  pág.  2320 — Vicepresidente  de  la  sex- 
ta (sorteo  de  Junio),  níun,  181,  pág.  1391. — -Men- 
saje de  felicitación  á SS,  MM,,  núm,  80,  página 
1351. — División  de  distritos  electorales,  número 
105,  pág,  1882. — Carretera  que  desde  Orihuela 
conduce  al  camino  de  San  Pedro  con  un  ramal  á 
Torre  vieja  y otro  á La  Union,  núm.  160,  página 
3600  ? y presidente,  3598,— Ferro-carril  de  Bo- 
badilla  á la  linea  de  Jerez  á Algecíras,  3599,— 
De  Villena  á la  línea  de  Al  mansa  á Valencia, 
3600,  y presidente,  3598.— Carretera  de  tercer 
orden  desde  Archidona  á Antequera,  3599. — 
Ferro- carril  en  la  parte  de  España  que  enlaza  la 
línea  de  Orense  á Vígo  con  la  de  Oporto  á Va- 
lenga,  núm,  170,  pág.  3952, y presidente,  3953, — 
Concesión  á los  jefes  y oficíales  que  son  Diputa- 
dos del  derecho  de  quedar  en  situación  de  retira- 
dos, núm.  192,  pág,  1950,  y presidente,  número 
191,  pág.  4987, 

Discursos:  Atentado  contra  SS.  MM,,  núm.  79,  pági- 
na 1339. — Incluyendo  en  el  plan  general  de  car- 
reteras una  de  tercer  orden  desde  Archidona  á 
Antequera,  núm,  156,  pág*  3117;  num.  159,  pági- 


na 3530.— Desde  Orihuela  al  camino  de  San  Pe* 
drOj  núm.  177,  pág.  1173, 

OAMPG-GEAHDE  (Sr,  Vizconde  de).  Véase  Jove  y 
Hévia  (Sr.  Vizconde  de  Campo-Grande,  D,  Plá- 
cido). 

CÁMPS  Y ARMET  (Sr.  D,  Alberto).  Electo  por  La 
Bísbal,  provincia  de  Gerona,  núm.  2,  pág,  8.— 
Dictamen,  núm.  i 6,  pág,  90— So  aprueba;  queda 
admitido  y proclamado  Diputado,  núm,  17,  pági- 
na 131.— Jura  y toma  asiento,  núm.  20,  pág.  219, 

Comisiones;  Notarlas  numerarias  á los  escribanos  de 
marina,  núm.  156,  pág.  3146. 

Discursos:  Acta  de  La  Bisbal,  núm,  17,  pág.  134, 

CAMPS  Y DE  MATAS  (Sr,  D.  Pelayo  de).  Electo  por 
Gerona,  provincia  deúdein,  núm,  2,  pág.  8. — Dio 
lamen,  núm,  1,  pág.  35. — Se  aprueba;  queda  ad- 
mitido y proclamado  Diputado,  núm,  o,  página 
10,— Jura  y toma  asiento,  núm.  20,  pág.  219. 

Comisiones:  Mensaje  de  felicitación  por  los  dias  de 
S,  M.  el  Rey,  núm.  87,  pág.  1172. — Ferro-carril 
de  Caldas  de  Malavellaá  Fi güeras,  núm.  122,  pá- 
gina 2320,  y presidente,  núm.  127,  pág.  2412,— 
Económico  desde  Eeus  á Mora  la  Nueva,  número 
160,  pág.  3600. 

Discursos:  Exposición  del  pueblo  de  Castillo  de  Haro 
sobre  los  corchos,  núm.  127,  pág.  2391. 

C ALTAD  DE  CIHCO  TILLAS  (Expediente  relativo 
al  proyectado).  Pregunta  del  Sr.  Los  Arcos  pi- 
diendo se  remita,  núm.  96,  pág.  1674. — Comuni- 
cación del  Sr,  Ministro  de  Fomento,  núm.  107, 
página  1937. — Del  Sr.  Albareda,  pidiendo  la  de- 
volución del  expediente;  contestación  del  Sr,  Mi- 
nistro de  Fomento;  la  Mesa  acuerda  la  devolución 
al  Ministerio  de  Fomento,  núm.  123,  pág.  2327. 

C AH  AL  ES  DE  RIEGO  (Proyecto  de  ley  sobre  la 
prioridad  con  que  han  de  ser  auxiliados  los).  Pre- 
gunta del  Sr.  Lacadena  relativamente  á la  pre- 
sentación de  este  proyecta  de  ley;  contestación 
del  Sr.  Ministro  de  Fomento,  núm.  26,  pág.  323. 

— Y PANTANOS  DE  RIEGO  (Subvención  i 

los).  Real  decreto  y proyecto  de  ley  presentado 
por  el  Sr.  Ministro  de  Fomento,  núm.  61,  pági- 
na 1152,  Apéndice  primero  á este  Diario , — Pasa 
á las  secciones,  1153. — Comisión,  1158,- — Presi- 
dente y secretario,  núm.  62,  pág.  1176. — 'Dicta- 
men, núm.  409,  pág.  1982,  Apéndice  primero  á 
este  Diario . — Se  retira,  núm.  110,  pág.  2019.— 
Se  presenta  de  nuevo,  núm.  113,  pág,  2097,  Apén- 
dice tercero  á este  Diario.  — Voto  particular  del 
Sr.  Perez  Sanmillan,  núm.  113,  pág.  2097,  Apén- 
dice cuarto  á esté  Diario.  — Primera  lectura  de 
una  enmienda  del  Sr.  Figuera  Sil  vela  al  art.  3,*, 
número  113,  pág,  2097,  Apéndice  quinto  á este 
Diario. — Dos  del  Sr.  Vicuña  á los  artículos  1 3.°f 

y 1.*,  núm.  114,  pág.  2113,  Apéndice  tercero  á 
este  Diario r — Del  Sr.  Torres  de  Mendoza  al  art.  1.a, 
número  114,  pág.  2132,  Apéndice  tercero  á este 
Diario.—  Dos  del  Sr.  Martin  Lunas,  núm,  191,  pá- 
gina 4924.  Apéndice  primero  á este  Diario  Del 
mismo  Sr.  Torres  de  Mendoza  á los  artículos  3/ 
y 6.°  del  dictamen  nuevamente  presentado,  nú- 
mero 115,  pág.  2156,  Apéndice  segundo  á este 
Diario. — Al  art.  7.c,  núm.  119,  pág.  2273,  Apén- 
dice tercero  á este  Diario.— Del  Sr,  Alonsoj  Pes- 
quera a los  artículos  3.°  y l.°?  núm.  117,  pági- 
na 2210,  2211,  Apéndice  á este  Diario.-— Del  se- 
ñor Marqués  de  Donadío  al  art,  l.°,  núm,  160, 
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página  3580,  Apéndice  primero  á este  Diario, — 
Discusión  del  dicíámen;  voto  particular  del  se- 
ñor Feroz  Sanmilian:  discurso  del  Sr.  Garrido  (Don 
Esteban),  como  de  la  Comisión,  en  contra,  nú- 
mero  147,  pág,  3074  —Del  Sr*  Pcrez  Sanmilian, 
3076. — discurso,  segundo  en  contra,  dei  Sr,  Gar- 
rido (D.  -Esteban),  3080,  3082.— Be  suspendo  la 
discusión,  3082. — Continúa:  discurso  del  Sr,  Pe- 
‘rez  Sanmilian,  segundo  en  pró  de  su  voto,  nume- 
ro 148,  pág.  31  (8> — Rectificación  del  Sr,  Garri- 
do, 3121. — Del  Sr,  Perez  Sanmilian;  discurso 
del  SrT  Martínez  de  Campos,  tercero  en  contra, 
3122,— Se  suspende  esta  discusión,  3126—  Con- 
tinúa: discurso  del  Sr,  Ferez  Sanmilian,  tercero 
en  pró,  núm.  158,  pág,  3496.  — Rectificación  del 
Sr.  Martínez  de  Campos,  3-490. — De  los  dos  se- 
ñores; discurso  del  Sr,  Garrido  como  de  la  Co- 
misión, tercero  en  contra,  3504. -VDel  Sr.  Perez 
Sanmilian;  no  so  toma  en  consideración  el  voto 
particular;  se  suspéndela  discusión,  3502.  — No 
continúa  .por  no  hallarse  presente  ninguno  de  los 
que  han  de  terciar  en  el  debate,  núm.  162,  pági- 
na 3616.  — Continúa  en  la  sesión  siguiente:  dis- 
curso del  Sr.  Martin  Lunas,  primero  en  contra, 
núm.  164,  pág.  3694.— Del  Sr.  Conde  y Duque, 
de  la  Comisión,  primero  en  pro,  3700. — Se  sus- 
pende la  discusión,  3703. — Continúa:  discurso  del 

■ Sr.  Vicuña, ^segundo  en  contra,  núm.  J 87,  página 
4704. — Se  Suspende  el  discurso  y la  discusión,  4712. 
CABALES  Y PANTANO 8 DE  RIEGO  (Concesio- 
nes que  no  estén  caducadas,  y domicilio  social  de 
las  empresas  de  los).  Pregunta  del  Sr,  Martin  Lu- 
nas, pidiendo  se  remíta  á la  Cámara  la  relación 
detallada  de  estas  concesiones;  contestación  del 
Sr.  Ministro  de  Fomento;  rectificación  del  se- 
ñor  Martin  Lunas,  núm,  109,  pág.  1932— Co- 
municación del  Sr,  Ministro  de  Fomento,  núme- 
ro 114,  pág,  2100, — Del  Sr,  Danvila,  pidiendo 
varios  documentos,  núm.  110,  pág.  1998. — Co- 
municación del  Sr.  Ministro  de  Fomento,  nume- 
ro 116,  pág.  2158.— Se  devuelve  el  expediente, 
número  123,'  pág,  2328. — Del  Sr.  Torres  de  Men- 
doza, pidiendo  la  evacuación  de  cuatro  modelos 
sobre  el  estado  y situación  de  los  canales  de  rie- 
go, núm,  152,  pág.  3299,— Reitera  la  pregunta; 
contestación  del  Sr.  Ministro  de  Fomento,  núme- 
ro 154,  pág*.  3348,  — Comunicación  del  mismo 
Sr.  Ministro,  núm.  165,  pág,  3761. 

Exposiciones;  Da  los  Sres.  Moreno  Benitez  y Coello, 
concesionarios , pidiendo  se  tengan,  presentes  las 
observaciones  que  hacen  al  discutirse  el  proyecto 
de  ley,  núm.  65,  pág.  1224— De  D.  Juan  Villa- 
nova  y Fiera,  catedrático  de  la  Universidad  cen- 
tral, para  que  se  extienda  el  proyecto  al  sondeo 
artesiano,  presentada  por  el  Sr,  Danvila,  núm,  84, 
página  1422.— De  la  Diputación  provincial  de 
Barcelona  y el  Instituto  agrícola  catatando  San 
Isidro,  para  que  se  hagan  extensivos  al  canal  de 
la  derecha  del  río  Llobregat  y los  demás  que  sean 
propiedad  del  Estado,  los  beneficios  que  compren- 
de este  proyecto  do  ley,  remitida  por  el  Sr,  Minis- 
tro de  Fomento,  núm.  114,  pág.  2100, 
Canalización  del  ebro  (¡Situación  anormal  de 
la  Compañía  de).  Pregunta  del  Sr.  Despujols;  con- 
testación del  Sr.  Ministro  de  Fomento;  rectifica- 
ción de  aquel,  núm.  23,  pág.  261,  262, 

(Expediente  de  defraudación  instruido  en  la 


aduana  de  Tarragona  contra  la  Compañía  de). 
Pregunta  del  Sr.  Búiz  de  Velasco,  pidiendo  se  re- 
mita este  expediente;  contestación  del  Sr.'  Ministro 
de  Fomento;  rectificaciones,  núm.  39 , páginas 
685,  686. — ‘Repite  la  pregunta  el  Sr.  Ruiz  de  Ye- 
lasco;  contestación  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda, 
número  51,  pág.  925. — Nueva  pregunta  del  se^ 
ñor  Ruiz  de  Velasco;  contestación  del  Sr.  Ministro 
de  Hacienda;  rectificación  del  Sr,  Ruiz  de  Velas- 
co, núm,  72,  páginas  1296,  1297.—  Comunica- 
ción del  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  núm.  81,  pá- 
gína  1375.  — Documentad  relativos  á las  obras 
ejecutadas  por  la  empresa  de  canalización,  bu- 
ques' de  vapor  que  circulan  por  el  Ebro  en  virtud 
de  estas  obras,  estado  y clase  de  riegos  perma- 
nentes establecidos  por  la  Compañía,  etc, , recla- 
mados por  el  mismo  Sr,  Ruiz- d*  Velasco,  núm.  96, 
página  1673,' — Repite  la  pregunta,  núm.  loo, 
página  3376.— Comunicación  del  Sr.  Ministro  do 
Fomento,  núm.  178,  pág,  4238, — Del  Sr,  Ministro 
de  Hacienda,  núm.  187,  pág.  4712. 

CANALIZACION  DEL  EBRO  ( Próroga  á la  Compa- 
ñía de).  Pregunta  del  Sr,  Salamanca  y Negreta 
sobre  el  estado  de  las  actuales,  obras , tanto  de 
riego  como  de  navegación,  y expediente  sobre  de- 
fraudación en  el  pago  de  derechos  del  material 
por  la  Compañía;  contestación  del  Sr,  Ministro  de 
Fomento;  rectificación  del  Sr.  Salamanca  y Ne- 
grete,  núm,  123,  pág.  2327.— Comunicación  del 
Sr.  Ministro  do  Fomento,  núm.  127,  pág.  2390.— 
Del  Sr,  Ministro  de  Hacienda,  núm,  129,  pági- 
na 2426. — Nueva  pregunta  relativamente  al  pro- 
yecto que  sobre  este  asunto  se  ha  presentado  en 
el  Senada;  contestación  del  Sr.  Ministro  de  Fo- 
mento* núm.  156,  pág.  3419,  3420. 

- — — DEL  BIO  G-U ABALETE  (Paralización  de  las 
obras  de).  Pregunta  del  Sr,  Sancho,  con  Indicación 
de  la  -Mesa;  manifestación  del  Sr.  Ministro  de  Ha- 
cienda; rectificación  del  Sr,  Sancho,  núm.  95, 
páginas  1.659,  1660.— Contestación  del  Sr.  Minis- 
tro de-  Fomento;  rectificación  del  Sr.  Sancho,  nú- 
mero 103,  páginas  1845,  1846. 

CANALS  (Sr,  D.  José  Antonio).  Electo  par  Vega-baja, 
provincia  de  Puerto-Rico,  uúm.  38,  pág,  646.— 
Dictamen,  núm.  41,  pág.  738. — Se  aprueba,  de- 
clarándole incapacitado,  núm.  62,  pág.  1174, 

CANARIAS  (Establecimiento  del  cable  telegráfico  á). 
Pregunta  dei  Sr.  Domínguez  Alfonso;  contestación 
delSr.  Ministro  de. la  Gobernación;  rectificaciones, 
número  25,  páginas  294  á 296. — Repíte  la  pre- 
gunta y Da  amplía  manifestando  que  las  comu- 
nicaciones con  Canarias,  , en  vez  de  haber  me- 
jorado, están  cada  dia  más  descuidadas,  núm.  128, 
página  2414.  Véase  Cable  telegráfico  submarino 
desde  Cádiz  á las  islas  Canarias  (Establecimiento 
de  un). 

—  (Datos  ó antecedentes  relativos  á ios  desastres 

ocasionados  por  las  inundaciones  en-  los  meses  de 
Noviembre  y Diciembre  últimos,  en).  Pregunta 
del-Sr,  Domínguez  Alfonso  reclamando  estos  an- 
tecedentes; contestación  del  Sr.  Ministro  de  Fo- 
mento; rectificación  del  Sr.  Domínguez  Alfonso, 
número  113,  páginas  2074,  2075. — Comunicación 
del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación, -núm.  123,  pá- 
gina 2324; — Otras  comunicaciones,  núm,  126, 
página  23(32. — Otras  Ídem,  núm.  129,  pág.  2426, 

—  (Establecimiento  de  una  estación  en  la  zona 
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que  pretende  en  arrendamiento  la  Sociedad  de 
aclimatación  de  París  en  el  valle  de  la  Orotava, 
islas  de).  Pregunta  del  Sr.  Domínguez  Alfonso; 
indicación  del  Sr,  Ministro  de  Fomento,  n dinero 
113,  páginas  2074,  ¡2075. 

CAN  CELA  OTON  DE  HIPOTECAS  (Expedientes  re- 
lativos á).  Pregunta  del  Sr,  Maspons  reclaman- 
do los  relativos  á la  cancelación  de  varias  hipote- 
cas constituidas  por  la  Sociedad  La  Peninsular 
en  1874,  y el  referente  también  á la  cancelación 
de  otras  en  1875,  de  acreedores  de  bienes  nacio- 
nales que  se  habian  declarado  en  quiebra,  núme- 
ro 174,  pág*  4063, 

CANCIO  (Sr,  D*  Leopoldo),  Electo  por  Santa  Clara 
provincia  de  Cuba,  núm*  80,  pág*  1348, — Dicta- 
men, 1354,— Se  aprueba;  queda  admitido  y pro- 
clamado Diputado;  jura  y toma  asiento,  núm,  81, 
página  1358, 

CANCIO  Y ILLA  AMIL  (Sr,  D.  Mariano),  Electo  por 
Eivadeo,  provincia  de  Lugo,  núm,  2,  pág,  7*— 
Dictamen,  núm,  4,  pág,  34  —Se  aprueba;  queda 
admitido  y proclamado  Diputado,  núm.  5,  página 
39, — Jura  y toma  asiento,  núm,  20,  pág,  219, 

Comisiones:  Disposiciones  dictadas  para  los  prisione- 
ros procedentes  de  las  ñlas  carlistas,  núm,  29,  pá- 
gina 405.— Ferror carril  de  Betanzos  al  Ferrol, 
número  170,  pág,  3952, 

Disco  esos:  Contestación  al  discurso  de  la  Corona, 
número  35,  pág,  577. — Explicaciones  sobre  los 
asuntos  de  Cuba,  núm,  125,  pág,  2358,— Presu- 
puestos generales  de  gastos  é ingresos  de  la  isla 
de  Cu?)a,  núm.  130,  páginas  2469,  2490;  número 
131,  pág.  2509, 

CANDAU  Y ACOSTA  (Sr,  D.  Francisco  de  Paula), 
Electo  por  Marchena,  provincia  de  Sevilla,  núme- 
ro 6,  pág  46.— Dictamen,  núm.  7,  pág,  51— Se 
aprueba;  queda  admitido  y proclamado  Diputado, 
número  8,  pág.  56. — Jura  y toma  asiento,  número 
94,  pág.  1625. 

-Comisiones:  Vicepresidente  de  la  sexta  sección  (sor- 
teo de  Marzo  de  1880),  núm,  122,  pág.  2320, 

Discursos:  Estados  relativos  á las  ñucas  adjudicadas 
al  Estado  por  falta  de  pago  en  las  contribuciones 
directas,  liquidación  con  el  Banco,  y descuentos  y 
préstamos  hechos  por  éste  á la  industria  y comer- 
cio particular,  ó sea  estado  de  la  administración 
pública,  núm.  10 i>  páginas  1788  á 1790;  número 
110,  páginas  1995, 1996;  núm.  125,  páginas  2355 
á 2357;  núm.  139,  pág,  2790;  núm.  140,  pági- 
na 2820;  núm  141,  páginas  2858,  2363;  número 
143,  pág.  2927;  núm,  144,  páginas  2971,  2973, 
2974. — próroga  para  las  obras  del  ferro  carril  de 
Mérida  á Sevilla,  númH  122,  pág,  2321.— Datos 
relativos  á los  contribuyentes  que  son  apremiados 
por  este  impuesto  é importe  de  los  recargos  que 
se  les  imponen;  endosos  de  las  primeras  décimas 
de  los  títulos  del  empréstito  de  175  millones;  es- 
tado de  los  recaudadores  nombrados  por  el  Banco 
en  toda  la  Península  para  hacer  la  recaudación 
de  contribuciones;  estado  detallado  de  lasmorrec- 
clones  impuestas  á las  empresas  de  ferro -car riles, 
importe  de  las  multas  que  se  les  hayan  impuesto, 
y noticia  de  las  denuncias  hechas  por  la  interven- 
ción oficial  dependiente  del  Ministerio  de  Fomen- 
to, núm,  1 61,  pág,  3608* — Presupuestos  genera- 
les del  Estado, núm.  169,  pág,  3919; númf  170,  pá- 
ginas 3946, 3948,  3-055;  núm*  171,  páginas  3992, 


3993;  núm,  172,  pág*  4014;  núm.  173,  paginas 
4020,  4021,  4025,  4047;  núm.  182, páginas  44QÍ, 
4406;  núm*  183,  páginas  4443,  4451,  4454;  nú*! 
mero  185,  pág*  4602;  núm*  186,  pág*  4628,^ 
Explotación  abusiva  que  se  está  haciendo  de  las 
líneas  de  ferro  carril  de  España;  delegado  del 
Banco  de  España  en  Velez-Rubio,  núm.  195,  pá- 
gina 5008. 

CAÑEDO  (Ayuntamiento  de)*  Su  exposición,  presenta- 
da por  el  Sr*  Martínez  (D,  Cándido),  solicitando  se 
respecte  la  integridad  de  su  término  municipal  é 
indicaciones  sobre  esto,  del  Sr*  Martínez;  manifes- 
tación del  Sr*  Ministro  de  Hacienda;  rectificación 
del  Sr*  Martínez,  núm.  49,  pág*  906. — Petición  46 
número  53,  pág*  959*— Dictámen,  núm.  76,  pági- 
na 1323,  Apéndice  tercero  á este  Diario,— Se 
aprueba,  núm*  77,  pág*  1333* 

CANILLAS  DE  TORNEEOS  (Sr.  Conde  de).  Véasi* 
Alvarez  Ahorques.  (Sr*  Conde  de  Canillas  de  Tor- 
neros D.  Jaime). 

CÁNOVAS  DEL  CASTILLO  (Sr*  D,  Antonio).  Electo 
por  Madrid,  provincia  de  ídem,  núm.  2,  pág,  7(— 
Dictamen,  núm.  5,  pág*  41. — Se  aprueba;  queda 
admitido  y proclamado  Diputado,  núm*  6,  página 
44. — Jura  y toma  asiento,  núm.  20,  pág*  2Í9.~ 
Su  dimisión  del  cargo  de  Presidente  del  Consejo  de 
Ministros,  núm.  2,  pág.  10* — Nombramiento  para 
el  mismo  cargo,  núm*  69,  pág*  1274. — Se  encarga 
interinamente  del  despacho  del  Ministerio  de  Esta- 
do, núm.  87,  pág,  1472* — ►Cesa  en  este  cargo,  nú- 
mero 130,  pág.  2451. — Se  encarga  interinamente 
del  de  Gobernación,  2452*— Cesa,  núm*  136,  pá- 
gina 2668* 

Comisiones:  Etiqueta  para  recibir  y despedir  á Su 
Majestad  el  Rey  en  la  sesión  dé  apertura,  núm,  1, 
página  1;  núm*  2,  pág*  9*- — Presidente  de  la  pri- 
mera sección  (sorteo  de  Junio),  núm.  21,  página 
230*— Idem  de  la  quinta  (sorteo  de  Noviembre), 
número  49,  pág.  9 16* — Matrimonio  Regio,  9ifi, 
917,  y presidente,  917,— Etiqueta  de  felicitación 
á S.  M,  el  Rey  y á S.  A.  R*  la  Princesa  de  Astu- 
rias, núm*  60,  pág.  1149* 

Discursos:  Contestación  al  discurso  de  la  Corona, 
número  26,  páginas  343,  344;  núm*  27,  páginas 
365,  370;  núm*  30,  páginas  444,  446,  448,  449; 
número  34,  páginas  536  á 547;  núm*  35,  pági- 
nas 567,  569;  núm.  36,  páginas  5SS,  593,  594, 
603,  608. — Programa  del  Ministerio,  núm*  69, 
páginas  1276  á 1279.— Voto  de  confianza  al  Ga- 
binete, núm*  70,  páginas  1285  á i 288.““ Atenta- 
do contra  SS*  MM*,  núm*  79,  pág*  1341*— Falle- 
cimiento del  Sr*  Presidente  D.  A de  lardo  López  de 
Ayala,  1343*— Ausencia  de  las  minorías,  número 
90,  páginas  1525,  1527* — Deportados  de  Cuba, 
incomunicados  y presos  en  Cádiz  y Puerto-Rico, 
número  93,  páginas  1612  á 1616. — Proposición 
de  censura  al  Sr*  Ministro  de  la  Guerra,  núm.  94, 
páginas  1645, 1651, 1653.— Estudio  de  las  refor- 
mas de  Cuba, núm*  97,  páginas  1700, 1701, 1712, 
1714;  núm*  98,  páginas  1726, 1731, 1735  á 1737, 
1740, 1742* — -Derecho  de  protección  de  España  en 
Marruecos,  núm*  100,  páginas  1772, 1775. — Pro- 
visión de  una  plaza  en  el  Consejo  de  Estado,  nu- 
mero 107,  páginas  1925  á 1927*— Preposición  de 
censura  al  Sr*  Presidente,  núm.  109,  páginas 
1973,  1976  á 1978,  19 80 .—Urgencia  de  presen- 
tar los  proyectos  sobre  reformas  de  Cuba,  número 
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i 13,  pág.  2092;  nüm,  115,  pág,  2151;  nüm,  i 18, 
páginas  2228,  2233;  nüm.  119,  páginas  2256, 
2264,  2267,  2270. — Proposición  do  censura  al 
Sr.  Presidente  por  el  pase  á las  secciones  de  la 
proposición  de  censura  al  Gobierno,  del  Sr,  Ochan- 
do, nüm.  114,  páginas  2119,  2121,  2122,  2124 
¿ 2126,  2132. — Concesión  del  ferro-carril  de  Bil- 
bao á Do  rango,  nüm.  117,  pág.  2201. —Dere- 
chos y deberes  de  los  Diputados  á Cortes  que  son 
militares,  2204.— Proposición  dé  censura  al  se- 
ñor Ministro  de  la  Guerra,  2208,  2210. — Decreto 
sobre  nombramiento  de  empleados  de  cárceles  y 
presidios,  nüm.  1 30,  páginas  2463,  2464.— Au- 
mento de  dos  horas  de  sesión  durante  la  discusión 
de  presupuestos,  3465,  2466, — Ejercicio  de  la 
Regia  prerogativa,  nüm.  190,  pág.  4876;  nu- 
mero 191,  páginas  4892,  4900  á 4902,  4910, 
4919,  4920. — Acta  leida  el  miércoles  23  de  Ju- 
nio, nüm.  19  7,  páginas  5033,  5034. 

CÁNOVAS  DEL  CASTILLO  (8r.  D.  Antonio).  Electo 
por  Murcia,  provincia  de  Idem,  nüm,  2,  pág.  6. — - 
Dictamen,  nüm.  4,  pág,  33.— Se  aprueba;  queda 
admitido  y proclamado  Diputado,  nüm.  5,  página 
38. — Opta  por  Madrid,  nüm.  50,  pág.  920. 

CÁNOVAS  DEL  CASTILLO  (Denuncia  de  un  perió- 
dico de  Madrid  por  una  frase  del  Sr.  Presidente 
del  Consejo  de  Ministros,  D,  Antonio).  Pregunta 
del  Sr.  Carvajal;  contestación  del  Sr,  Ministro  de 
la  Gobernación;  rectificación  áeISr.  Carvajal,  nu- 
mero 192,  páginas  4931,  4932. 

CÁNOVAS  DEL  CASTILLO  (Sr.  D.  Emilio).  Electo 
por  Cícza,  provincia  de  MúrcU,númt  2,  pág.  6.— 
Dictamen,  nüm.  4,  pág.  33. — Se  aprueba;  queda 
admitido  y proclamado  Diputado,  nüm,  5,  página 
38. — Jura  y toma  asiento,  nüm.  20,  pág.  219. 

Comisiones:  Fuerzas  navales,  nüm.  29,  pág,  404  — 
Mensaje  por  el  Régio  enlace,  nüm.  53,  pág.  958, — 
Suplementos  de  crédito  al  presupuesto  de  la  Guer- 
ra, nüm,  73,  pág,  1302,  y presidente,  nüm,  77, 
páginas  1325,  1326, — Naturalización  de  extran- 
jeros, nüm.  78,  pág.  13 37“ Abolición  de  la  es- 
clavitud en  la  isla  de  Cuba,  1338. — Repoblación 
de  montes,  nüm,  156,  pág.  3446, — Carretera  de 
tercer  orden  desde  Ori huela  con  un  ramal  á Tor- 
revíeja  y otro  á La  Union,  nüm,  160,  pág.  3600, — - 
Recluta  para  el  ejército  de  Ultramar,  nüm.  195, 
página  5029. 

CANTERO  Y SEIRULLO  (Sr,  D.  Antonio),  Electo 
por  Oarballino,  provincia  de  Orense,  nüm.  2,  pá- 
gina 7, — Dictamen,  nüm,  15,  pág.  87.— Se  aprue- 
ba; queda  admitido  y proclamado  Diputado,  nü~ 
mero  16,  pág,  110. — Jura  y toma  asiento,  nú- 
mero  20,  pág.  219. — Licencia,  nüm.  29,  página 
404, 

Comisiones:  Peticiones,  meses  de  Junio  y Julio  de 
1879,  nüm,  2Í,  pág.  230. — Mes  de  Mayo  de  1880, 
número  156,  pág,  3 446, —Mensa je  de  contestación 
al  discurso  do  la  Corona,  nútn,  37,  pág.  616, — 
Secretario  de  la  sétima  sección  (sorteo  de  Noviem- 
bre de  i 879),  nüm.  49,  pág.  916. — Lotería  auto- 
rizada por  el  Gobierno  francés,  nüm.  87,  página 
1476. — Exención  del  pago  de  derechos  á D.  José 
Martínez  Fortun  por  el  título  de  Marqués  de  Pla- 
cetas, 1477,  y secretario,  nüm,  89,  pág.  1502, — 
Secretario  de  la  cuarta  sección  (sorteo  de  Febrero 
de  1880),  nüm.  105,  pág.  1882.— De  la  tercera 
(sorteo  de  Junio),  nüm.  181,  pág,  4391, — Ferro- 


carril de  M árida  á Sevilla,  nüm,  156,  págÉ  3446, 
y secretario,  nüm.  158,  pág,  3526, 

Discursos:  Adjudicación  del  ferro-carril  del  Noroes- 
te, nüm.  127,  pág.  2394* 

CANTILLANA  /Sr.  Conde  de).  Véase  Pones  de  León  y 
Cai'o  (Sr,  Conde  de  Gantillana,  Dm  Juan  Antonio). 

CANTONAL  DE  1873  (Indemnización  por  los  perjui- 
cios  sufridos  á consecuencia  de  la  insurrección). 
Exposiciones  de  varios  propietarios  é industriales 
de  Cartagena,  nútn,  38,  pág,  646.— Petición  24, 
número  39,  pág.  706, “Dictamen,  nüm.  59,  pá- 
gina 1131,  Apéndices,  este  Mario. — Se  aprueba, 
^número  62,  pág,  1 175. 

CANOS  DE  LA  CARRACA  (Limpia  de  los).  Pregunta 
del  Sr.  González  de  la  Vega,  pidiendo  se  remita 
este  expediente;  contestación  del  Sr.  Ministro  de 
Marina;  rectificación  deí  Sr,  González  de  la  Vega; 
indicaciones  del  Sr.  Ministro  de  Fomento,  número 
23,  pág.  257. — Comunicación  del  Ministerio  de 
Fomento,  nüm,  27,  pág.  352,  Véase  Crédito  ex* 
ir aor diñarlo  al  presupuesto  de  Marina  para  obras 
de  mejora  en  los  caños  del  arsenal  de  la  Carraca. 

CAPELLANÍAS  {Retraso  de  cinco  anos  en  el  despa- 
cho de  los  expedientes  de).  Pregunta  del  Sr.  Do- 
mínguez Alfonso,  manifestando  al  mismo  tiempo 
la  hora  inconveniente  señalada  por  el  director  de 
propiedades  y derechos  del  Estado  para  podor  in- 
formarse de  estos  expedientes;  contestación  del 
Sr.  Ministro  de  Hacienda;  rectificaciones,  número 
104,  pág,  1854, 

CARAMÉS  (Sr,  D,  Domingo).  Electo  por  Puentedeume, 
provincia  de  la  Coruña,  nüm,  2,  pág.  7, — Dicta- 
men, nüm.  4,  pág,  34. — Se  aprueba;  queda  admi- 
tida y proclamado  Diputado,  nüm.  5,  pág.  39. — 
Jura  y toma  asiento,  nüm.  20,  pág.  219. 
Comisiones:  Fuerza  del  ejército  permanente  para 
1880-81,  nüm,  122,  pág.  2320,  y presidente,  nu- 
mero 125,  pág,  2351.-— Reforma  del  art,  195  del 
Reglamento,  nüm,  132,  pág.  2 542.— Vicepresi- 
dente de  la  q u bita  seccion¡(sorteo  de  Mayo  de  1880), 
número  156,  pág,  3446. —Estado  Mayor  general 
del  ejército,  3447,  y presidente,  nüm,  158,  página 
3526. — Ferro-carril  de  Betanzos  al  Ferrol,  núme- 
ro 170,  pág.  3952,  y presidente,  nüm,  171,  pági- 
na 3998. 

CARRALLO  (Sr,  D,  Daniel).  Electo  por  Santa  Marta 
de  Ortígueira,  provincia  de  la  O oruna,  nüm.  2, 
página  7 .-“-Dictamen,  nüm,  4,  pág,  34.— Se  aprue- 
ba; queda  admitido  y proclamado  Diputado,  nú- 
mero 5,  pág.  39, — Jura  y toma  asiento,  nüm,  20, 
página  219—  Enfermo,  nüm.  70,  pág.  1290, 
Comisiones:  Ferro-carril  de  Betanzos  al  Ferrol,  nú- 
mero 170,  pág.  3952. 

Discursos:  Exposición  del  Ayuntamiento  de  Cerdido, 
número  52,  pág,  934— De  la  Diputación  provin- 
cial de  la  Coruña,  sobre  el  proyecto  de  ley  relati- 
vo al  ferro-carril  del  Noroeste,  nüm,  56,  página 
1025, — Humos  producidos  por  la  calcinación  de 
los  minerales  de  cobre  de  la  provincia  de  Huelva, 
número  88,  pág.  1493. 

CÁRCEL-MODELO  DE  MADRID  (Necesidad  de  re- 
formar los  procedimientos  penales  si  ha  de  prestar 
utilidad  la).  Pregunta  delSr,  Alvar ez  Marino;  con- 
testación del  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia; 
rectificaciones,  núoi.  93,  páginas  1623,  1624. 

(Estado  en  que  consten  las  cantidades  repar- 
tidas á cada  una  de  las  provincias  y al  Municipio 
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de  Madrid  para  la  construcción  do  la).  Pregunta 
del  S r.  Rico,  reclamando  del  gr.  Ministro  de  la 
Gobernación  la  remisión  de  este  estado,  níim,  47  6t 
página  4149, — Comunicación- del  Sr.  Ministro  do  1 
la  Gobernación,  núm.  477,  pág.  4172, 

CÁRCELES  DE  PARTIDO  (Dirección  general  de  las). 
Exposición  de  la  Sociedad  Económica  de  Amigos 
del  País  de  Valencia,  pidiendo  la  reforma  do  la  ley 
de  21  de  Julio  de  1846  y solicitando  que  dependa 
del  Ministerio  de  Gracia  y Justicia-  esta  dirección, 
presentada  por  el  Sr.  Reig(D.  Manuel),  núm.  154, 
página  8849, — Petición  128,  num.  163,  página 
3690.— Dictamen,  núm.  166,  pág.  3802,  Apéndice 
sétimo  a este  Diario,  — Se  aprueba,  núm.  168, 
página  3865. 

CARDENAL  (Sr.  D,  Francisco),  Electo  por  Santo  Do- 
mingo, provincia  de  Logroño,  núm.  2,  pág,  6. — 
Dictamen,  núm.  4,  pág.  33. — Se  aprueba;  queda 
admitido  y proclamado  Diputado,  núm.  5S  pági- 
na 38. — Jura  y toma  asiento,  núm.  20,  pág,  219, — 
Enfermo,  num.  80,  pág.  1348. 

Comisiones:  PrimerSecretariodeedad,de  la  sesión  Re- 
gia, núm.  1,  pág,  i— ídem  del  Congreso,  núm,  2, 
páginas  6,  9¿- — Vicesecretario  de  la  sétima  sección 
(sorteo  de  Junio);  Cuentas,  núm.  21,  pág.  230,  y 
secretario,  núm.  23,  pág.  263,— Etiqueta  de  feli- 
citación á S.  M.  el  Rey  y á S.  A.  R,  la  Princesa  de 
Asturias,  num.  60,  pág.  1 1 49 ¿ — Ferro-carril  de 
Yillalba  á San  Ildefonso,  núm.  122,  pág,  232  i- 
Discursos:  Documentos  sobre  el  acta  de  Cuenca,  nú- 
mero 4,  pág.  32, 

CARDENAL  (Sr.  Senador  D.  Víctor), 

Comisiones:  Mista  sobre  el  proyecto  de  ley  de  incora- 
labilidades,  núm.  413,  pág,  2098. 

CÁRDENAS  (Sr.  D,  José  de).  Electo  por  Salas,  pro- 
vincia de  Búrgos,  núm,  2,  pág,  6, —Dictámen, nú- 
mero 4,  pág.  33, — Se  aprueba;  queda  admitido  y 
proclamado  Diputado,  núm.  5,  pág.  38. — Jura  y 
toma  asiento,  núm.  20,  pág,  219. 

Comisiones:  Etiqueta  de  felicitación  á S.  M.  el  Rey  y 
á S.  A.  R,  la  Princesa  de  Astúrias,  núm.  60,  pá- 
gina 1449. — Carretera  de  Trespaderne  á Puente- 
larra,  núm.  78,  pág.  1337,  y presidente,  1338.— 
Mista  para  el  proyecto  de  abolición  de  la  esclavi- 
tud en  Cuba,  núm.  87,  pág.  1477. — Ferro-carril 
de  Val  de  Zafan  á Cas  pe,  núm.  105,  pág.  1882.— 
Reforma  del  art.  195  del  Reglamento,  núm.  132, 
página  2542. — Repoblación  de  montes,  núm,  156, 
página  3446. — Enseñanza  de  la  gimnástica  higié- 
nica, núm.  192,  pág,  4950. 

Discursos;  Presupuestos  generales  del  Estado,  nú- 
mero 171,  páginas  3978,  3984;  núm,  172,  pági- 
nas 4007,  4013;  núm.  138,  páginas  4023,  4024. 

CARGAS  DE  JUSTICIA  (Caducidad  de  reclamacio- 
nes de).  Real  decreto  y proyecto  de  ley  presentado 
por  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  núm.  100,  página 
1766,  Apéndice  cuarto  á este  Diario,— Dictamen  de 
la  Comisión  general  de  Presupuestos,  núm.  173, 
página  4055,  Apéndice  cuarto  á este  Diario . — Dis- 
cusión: discurso  del  Sr.  Martínez  (D.  Cándido)  en 
contra;  del  Sr.  Hoppe,  como  de  la  Comisión,  en  pro; 
queda  aprobado  el  dictamen  con  la  modificación 
propuesta  por  el  Sr.  Martínez,  aceptada  por  la  Co- 
misión; pasa  el  proyecto  á la  Comisión  de  Correc- 
ción de  estilo,  núm.  183,  pág.  4481. — Se  aprueba 
definitivamente,  núm.  184,  pág.  4575,  Apéndice  no* 
yene  á este  Diario* — Original  de  la  ley  sanciona- 


da; publicación  do  la  ley,  núm.  195,  pág,  5001 
Apéndice  undécimo  á este  Diario, 

CARGAS  DE  JUSTICIA  CONVERTIDAS  ENtISO 

DEL  DERECHO  CONCEDIDO  POR  EL  ART.  l.°  ADICIO- 
NAL DE  LA  LEY  DE  21  de  Julio  de  4876  (Pagoá 
los  perceptores  de  las).  Pregunta  del  Sr,  Cadenas 
y anuncio  de  interpelación;  contestación  del  señor 
Ministro  de  Hacienda,  núm.  21,  páginas  225,  226, 

CABLISTAS  (Aprobación  de  las  disposiciones  dicta- 
das en  1876  sobre  prisioneros  de  guerra  proce- 
dentes de  las  filas).  Enal  decreto  y proyecto  de  ley 
presentado  por  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de 
Ministros  y Ministro  de  la  Guerra,  núm.  23,  pági- 
na 255,  Apéndice  segundo  á este  Diario.^- Comi- 
sión, núm,  29,  pág. '405— Presidente  y secreta- 
rio, Ma  83,  pág.  521. — Dictamen,  núm.  56,  pá- 
gina 1049,  Apéndice  primero  á este  Diario. — Se 
aprueba  sin  debate;  pasa  á la  Comisión  de  Correc- 
ción de  estilo,  núm.  62,  pág.  1173. — Queda  apro* 
bado  definitivamente,  núm.  6.6,  pág.  1243,  Apén- 
dice sétimo  á este  Diario* — Original  de  la  ley  san- 
cionada; publicación  de  la  ley,  núm.  80,  página 
1347,  Apéndice  segundo  á este  Diario. 

GARLO  $ III  (Collar  de  la  Real  y distinguida  Orden 
de).  Véase  Collar  de  la  Real  y distinguida  Orden 
de  Carlos  III  (Concesiones  del). 

CARNE  DE  CERDO  PROCEDENTE  DE  LOS  ES* 
Talos-Unidos  y be  Alemania  (Decreto  prohibiendo 
la  introducción  en  España  de  la).  Pregunta  del  se- 
ñor Vivar;  contestación  del  Sr.  Ministro  de  la  Ge* 
bernacion;  rectificaciones,  núm.  145,  páginas 
2998,  2999.— Comunicación  del  Sr.  Ministro  de 
la  Gobernación  remitiendo  el  ex  pedí  ente  relativo 
al  apresamiento  de  ■ la  barca  noruega  Lidia,  nú* 
mero  449,  pág.  3166. — Pregunta  del  Sr.  Carva- 
jal, relativa  á la  introducción  de  miles  de  cajas  de 
tocino  americano  con  certificado  de  procedencia 
francesa,  sospechosas  dé:  tener  la  tri china;  contes- 
tación del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  número 
158,  pág.  3305,— Exposición  de  los  negociantes 
de  carnes  saladas  de  Cartagena,  presentada  por  el 
Sr.  Ruiz  de  Velasco,  solicitando  se  conceda  la  im- 
portación de  dichas  carnes,  núm.  172,  página 
4000, — Petición  145,  núm,  176,  pág.  4169,-" 
Dictamen,  núm.  179,  pág.  4271,  A péndiee  segun- 
do á este  Diario. Sv  aprueba,  nfmi.  183,  página 
4484.—De  25  ó 26  comerciantes  de  Santander, 
preséntala  por  el  Sr.  Ruiz  de  Velasco,  pidiéndose 
derogue  la  orden  que’ prohíbe  la  introducción  da 
estas  carnes,  autorizándose  la  importación  próvto 
el  reconocimiento  de  las  Juntas  de  sanidad  del 
Reino,  núm,  175,  pág,  4698. — Petición  452,  nú- 
mero 176,  pág,  4469. — Dictamen,  núm.  179,  pá- 
gina 4271,  Apéndice  segundo  á este  Diario»'— S& 
aprueba,  núm.  183,  pág,  4485. — De  respetabilísi- 
mos comerciantes  de  la  villa  de  Bilbao,  presenta- 
da por  el  Sr,  Zabala,  para  que  se  deje  sin  efecto  la 
Real  orden  de  6 de  Marzo  último,  núm.  ISO,  pá* 
gina  4654,— Petición,  169,  núm.  188,  pég*  4777. 

CABTAGBNA  (Sitio  de).  Obra  remitida  por  el  señor 
López  Domínguez.  Se  recibe  con  aprecio,  número 
162,  pág.  361 6, 

CABTA-MANIPIESTO  DE  LOS  SRES.  DIPUTA- 
DOS Bi  la  oposición  (Abstención  de  concurrirá^ 
sesiones  y).  Véase  Minoi*la$  y Diputados  que  for* 
man  la  aposición  de  S,  Mt  (Carta-manifiesto  délas 
señores). 
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CARTAS  QUE  HAN  CIRCULADO  LOS  ÚLTI- 

MOS  CINCO  AÑOS,  Y PHODÜCTOS  LÍQUIDOS  DEL  HA.MG  DE 
CORREOS  (Estados  de  las.}  Pregunta  del  Sr,  Ruíz  de 
Velas co  pidiendo  se  remitan  estos  datos;  contesta- 
ción del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación;  rectifica* 
ciou  de  aquel,  núm.  28,  páginas  816 , 377. 

CARVAJAL  Y FERNANDEZ  DE  CÓRDÜVA  (Se- 
ñor Marqués  de  Sardoal,  D.  Angel).  Electo  por 

Murcia,  provincia  de  idem,  núm.  2,  pág,  6, J}\c- 

tánien,  núm.  4,  pág,  33.— Se  aprueba;  queda  ad- 
mitido y proclamado  Diputado,  núm,  5,  página 
38,— Jura  y toma  asiento,  núm,  20,  pág.  221, 

Comisiones;  Corrección  de  estilo,  núm,  21,  página 
230, — Suplicatorio  del  juez  de  Azpeitia  para  pro- 
cesar al  Sr,  Al  tamba,  Barón  de  Sangarren,  número 
21,  pág,  231.— Tribunal  de  Actas  graves, núm.  23, 
página  263, -^Etiqueta  de  felicitación  á S.  M.  el 
Bey  y á S.  A.  R.  la  Princesa  de  Asturias,  número 
60,  pág,  1149, 

Discursos:  Acta  de  Gaucin,  núm,  11,  pág,  70,— De 
Sevilla,  núm.  18,  pág,  Í6¿— Paita  do  cumpli- 
miento por  el  Ayuntamiento  de  Madrid  del  ar- 
tículo 53  de  la  ley  electoral;  enajenación  por  el 
mismo  Municipio  de  Madrid  de  las  márgenes  del 
rio  Manzanares,  núm.  22,  páginas  243  á 245.— 
Contesta  clon  al  discurso  dé  la  Corona,  núm.  25,. 
páginas  303,  306,  307;  núm.  29,  pág.  418;  núme- 
ro 30,  páginas  438  á 447,  449;  núm.  36,  páginas 
610,  611,— Pensión  á la  viuda  de  D.  Patricio  de 
la  Escosura,  núm.  29,  pág,  405  — Continuación  de 
las  sesiones,  núm,  38,  páginas  672,  675  á 677,— 
Senadores  electos  por  Cuba,  núm.  40,  páginas  726, 
733,  734, — Ferro-carríl  de  Orense  á Vigo,  núme- 
ro 43 , páginas  807,  809  á 811.— De  los.  ferro- 
carriles del  Noroeste,  núm,  45,  páginas  866  á 
870, — Infracciones  reglamentarias,  núm,  46,  pá- 
gina 88  2T  — Partidas  insurrectas  levantadas  en 
Cinconinas,  núm.  58,  páginas  1084  ¿ 1086, — 
Cuentas  al  Ayuntamiento  de  Madrid  por  los  feste-, 
jos  Reales,  núm,  66,  pág.  1242,— Uso  de  la  pala- 
bra en  el  apoyo  de  proposiciones  de  ley,  núm,  92, 
página  1589. — Preposición  de.  censura  a-1  Sr.  Mi- 
nistro de  la  Guerra,  núm.  94,  pág,  1636.— Inci- 
dente sobre  lo  mismo,  núm,  108,  páginas  1963  á 
í 965.— Proposición  de  censura  ai  Sr.  Presidente, 
número  109,  páginas  1969,  1977,  1978,  1931  — 
Atentados  á la  seguridad  de  las  personas  y de  la 
propiedad,  núm.  111,  páginas  2032,  2035  á 
2037. — Suplicatorio  del  juez  de  primera  instan- 
cia del  distrito  del  Congreso  contra  el  Sr,  Verdu- 
go, núm.  129,  pág.  2445,— Fuerza  legal  de  la 
Compilación,  y abuso  escandaloso  cometido  en  la 
ciudad  de  Murcia  por  un  maestro  de  primera  en- 
señanza maltratando  á un  niño  y dando  lugar  á 
procedimientos  judiciales,  núm.  145,  pág.  3001; 
número  194,  páginas  4988,  4990,  4991.— Falta 
de  número  suficiente  de  Guardia  civil  en  la  pro^ 
vincia  de  Toledo;  tratos  con  los  bandoleros,  para  su 
propia  seguridad,  por  los  propietarios  do  las  pro- 
vincias de  Toledo  y Ciudad-Real,  núm.  145,  pági- 
nas 3001  á 3007. — Desarme  de  cuatro  guardias 
civiles  por  los  bandoleras  en  los  montes  de  Toledo, 
número  145,3001  á 3007;  núm.  149,  páginas  3192 
á 3194;  núm,  150,  páginas  3205,  3207  á 3211, 
3213,  3217,  3218. — Expediente  por  denuncia  ríe 
una  pareja  de  la  Guardia  civil  contra  un  jefe  de 
estación  de  la  línea  de  Madrid  á Oiudad-Eeal,  nú- 


mero 145,  páginas  3001  á 3007. — Alteración  del 
acuerdo  sobre  las  horas  destinadas  á proposicio- 
nes, interpelaciones,  etc.,  núm.  177,  páginas 
4200,  4203.— Decreto  de  23  de  Mayo  sobre  algu- 
nos artículos  de  la  ley  hipotecaria,  núm,  181,  pá- 
ginas 4382,  4385  á 4388. 

CARVAJAL  Y HUÉ  (Sr.  B,  José),  Electo  por  Gancin, 
provincia  de. Málaga,  núm.  2,  pág,  7.— Dictamen, 
número  16,  pág.  64. — Se  aprueba;  queda  admiti- 
do y proclamado  Diputado,  núm,  11,  pág.  74. — 
Jura  y toma  asiento,  núm.  20,  pág.  219. 

Comisiones:  Suplicatorio  del  juez  de  Azpeitia  para 
procesar  al  Sr.  Altarriba,  Barón  de  Sangarren, 
número  21,  pág.  23 1 — Ferro-carril  de  la  línea  de 
Córdoba  á Bclmjaz,  que  termine  en  Llerena,  núme* 
ro  42,  pág.  774,  y presidente,  pág.  792 —Vice- 
presidente de  3a  quinta  sección  (sorteo  de  Febrero 
de  1880),  núm.  105,  pág.  1882.— De  la  segunda 
(sorteo  fe  Marzo),  núm.  122,  pág.  2320.— Supli- 
catorio contra  el  Sr.  Berdugo,  núm.  122,  página 
2320,  y presidente,  2345,- — Ferro  carril  de  Boba- 
dilla  á;  la  línea  de  Jerez  á Algecíras;  carretera  de 
tercer  orden  desde  Archidona  á Antequera,  nú- 
mero 160,  pág,  3599,  y presidente,  pág.  3598, 

Disctmsps:  Expediente  sobre  el  tratado  de  Wad-Ras 
entre  España  y Marruecos,  núm.  2£,  pág,  228, — ■ 
Remisión  de  la  lista  de  los  Diputados  que  hau  re- 
cibido gracias  desde  el  dia  de  su  elección,  pági- 
na 241, — Contestación  al  discurso  de  la  Coro- 
na, número  28,  páginas  389  á 391;  núm.  24,  pá- 
ginas 406  á 410,  414,  418,  421,  522;  núme- 
ro 31;,  páginas  454  á 460.— Escala  alcohóli- 
ca en  Inglaterra,  núm.  22,  pág,  250;  número  39, 
páginas  690,  691.— Voto  con  la  minoría  en  la 
contestación  al  discurso  de  la  Corona,  690. — Ferro- 
carril de  Orense  á Vigo,  núm.  42,  páginas  786, 
787,  791;  núm.  43,  pág.  802;  núm,  52,  página 
934.^— Atraso  en  el  percibo  de  sus  haberes  de  las 
clases  pasivas  de  Cuba;  fianza  solicitada  por  los 
procuradores  de  la  ciudad  de  Málaga,  núm.  44, 
página  826  H — Política  exterior  del  Gobierno,  y re- 
misión de  documentos  sobre  la  reciente  alianza 
austroalemana,  núm.  49,  páginas  909,  910;  nu- 
mera 5.6,  páginas  1029,  1038,  1045;  núm.  57, 
páginas  1059*  1066, 1067  --Ferro  carril  del  Nor- 
oeste, núm,  53,  pág.  973;  núm.  54,  páginas  992 
á 995,  999, 1003. — Expediente  sobre  adjudicación 
y venta  de  los  solares  del  Retiro,  y reclamaciones 
de  los  compradores,  núm.  95,  pág.  1659. —Dere- 
cho de  protección  de  España  en  Marruecos,  núme- 
ro  95,  pág,  1659;  núm.  100,  páginas  1769,  1775; 
número  110,  pág.  1998:  núm,  116,  páginas  2160, 
216 i,— Proposición  de  censura  contra  el  Sr.  Mi- 
nistro  de  la  Guerra,  núm,  108,  pág.  1952,— Va- 
riación del  trazado  del  ferro  carril  de  Cádiz  á Al- 
geceras, núm.  110,  pág,  1908.— Aplicación  de  la 
ley  de  imprenta,  2002,  2003,—Responsabiíidad 
por  los  grados  y empleos  concedidos  por  el  señor 
Ministro  de  la  Guerra,  núm,  117,  pág.  2198.— 
Interpelación  sobre  el  concurso  del  ferro-carril  del 
Noroeste,  núm,  Í83,  pág.  2338;  núm,  130,  pági- 
ñas  2466  á 2469;  núm,  131,  páginas  2504,  2507; 
número  132,  páginas  2530,  2538;  núm.  134,  pá- 
gina 2606;  núm.  138,  páginas  2748  á 2752, — ■ 
Ejercicio  de  la  gracia  de  indulto,  núm,  141,  pá- 
ginas 2857,  2868;  núm.  153,  páginas  3304,  3305; 
nú  inero  192,  páginas  4931,  4932;  núm,  194,  pá- 
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gínas  4988,  499 i,  4:995,  4998;  núm*  195,  pági- 
nas 50 19,  5025. — Interpelación  del  Sr*  Candan 
sobre  el  estado  de  nuestra  administración,  núme- 
ro 14i,  pág.  2866, — Proposición  de  censura  al 
Sr.  Presidente,  núm*  142,  pág.  2892,  2899. — -Es- 
tado de  las  sentencias  de  muerte  dictadas  por  crí- 
menes cometidos  desde  11  de  Pobrero  de  1873 
hasta  fin  del  misino  ano,  y de  las  sentencias  de 
muerte  que  se  ejecutaron,  núm*  146,  páginas 
3037,  3038. — Guardia  civil  de  las  provincias  de 
Toledo  y de  Ciudad  Real,  núm.  149,  páginas,  3192 
á 3194*— Introducción  por  la  aduana  de  Irún 
y por  el  puerto  de  Pasajes  de  tocino  americano 
sospechoso  de  tenor  la  trichina,  núm,  153,  página 
3305.— Inteligencia  de  algunos  artículos  del  de- 
creto de  23  de  Mayo  sobre  la  ley  hipotecaria,  nú- 
mero 174,  páginas  4063,  4065;  núm*  176,  pági- 
nas 4141,  y 43,  4144;  núm.  180,  páginas  4336  á 
4339;  núm/ 182,  páginas  4428,  4436;  núm*  183, 
página  4467. — Proposición  Incidental  del  Sr.  Rico 
relativamente  á este  decreto,  núm.  187,  páginas 
4720,  4722** — Denuncia  de  un  periódico  de  Ma- 
drid por  un  escrito  del  Presidente  del  Consejo  de 
Ministros,  Sr,  D.  Antonio  Cánovas  del  Castillo,  nú- 
mero 192,  páginas  4931,  4932,— Acta  leida  el 
miércoles  23  de  Junio  de  1880,  núm/197,  página 
5034, 

CARRKNQ  DE  LA  CUADRA  (Sr,  D.  José),  Electo  por 
Huáscar,  provincia  de  Granada,  núm.  3,  pág.  29, — 
Dietámcn,  núm.  6,  pág.  45.— Se  aprueba;  queda 
admitido  y proclamado  Diputado,  núm  7,  página 
54. — Jura  y toma  asiento,  núm.  23,  pág*  262* 
Discursos;  Suspensión  de  la  subasta  de  una  ñuca  en 
el  pueblo  de  Orce,  núm.  39,  pág.  689,  690,- — 
Nombramiento  del  juez  municipal  de  Zujar,  nú» 
mero  45,  pág*  850. 

CARRETERO  {Detención  en  Miranda  de  Ebro  del  se- 
ñor), Pregunta  del  Sr.  García  Svn  Miguel;  contes- 
tación del  Sr.  Ministre  de  la  Gobernación;  rectifi- 
caciones de  ios  dos  señqres,  y advertencias  del  se- 
ñor Presidente;  núm.  22,  páginas  235  á 237.— 
Indicaciones  sobre  el  mismo  asunto,  del  Sr.  Sala- 
manca y Negrcte,  246* 

CARRIQUIStl  {Sr.  D,  Nazario),  Electo  por  Tafalla, 
provincia  de  Navarra,  núm.  2,  pág*  7.— Dictamen, 
número  4,  pág*  34  — Se  aprueba;  queda  admitido  y 
proclamado  Diputado,  núm.  5,  pág.  38* — Jura  y 
toma  asiento,  núm,  2(b  pág.  219. — Enfermo,  nú- 
mero 80,  pág,  1348;  núm*  109,  pag*  1969* 
Comisíones:  Vicepresidente  de  la  quinta  sección  (sor- 
teos do  Junio  y Julio  de  1879);  Gobierno  interior, 
número  21,  pág.  230, 

CASADO  Y SANCHEZ  (Sr.  D.  Manuel).  Electo  por 
Málaga,  provincia  de  idem,  núm*  2,  pág.  7* — Dic- 
tá trien,  núm.  4,  pág,  34, — Se  aprueba;  queda  ad- 
mitido y proclamado  Diputado,  núm,  5,  pág,  39* — 
Jura  y toma  asiento,  núm.  20,  pág*  219. 
Comisiones:  Etiqueta  para  recibir  y despedir  á S.  >IP 
el  Bey  en  la  sesión  de  apertura,  núm,  1,  página  1; 
número  2,  pág.  9. — -Ferró -carril  de  la  línea  de 
Córdoba  á Relmez  que  termine  en  Llerena,  núme- 
ro 44,  pág.  77 4. —Peticiones  para  el  mes  de  Ene- 
ro, núm*  80,  pág,  1354* — Ferro  carril  de  Sierra- 
AlhamUla  á Almería,  núm*  87,  pág*  1476. — De 
llelmez  á Poz  obla  neo,  núm.  105,  pág.  1882, — Re- 
población de  montes,  núm,  156,  pág*  3446;  y se- 
cretario, núm.  158,  pág,  3526, 


Discursos:  Exposición  de  la  Junta  de  agricultura, 
industm  y comercio  de  Málaga  contra  el  modo 
de  recaudar  el  impuesto  de  consumos,  núm,  24, 
página  268—Oargos  dirigidos  contra  la  Diputa- 
ción provincial  de  Málaga,  núm*  46,  páginas  87 i 
873.— Inconvenientes  de  estar  los  ferro-carriles 
en  manos  de  extranjeros,  núm.  88,  páginas  1480, 
1131,’ — Repoblación  de  montes,  núm*  105,  pági- 
na 1883;  núm,  143,  páginas  2926,  2927.— Guar- 
dería rural,  núm.  105;  pág.  1883*— Condenación 
de  la  contribución  á pobres  labradores  de  Málaga, 
número  114,  pág.  2101, — Exposición  de  los  fa- 
bricantes de  jabón  de  Málaga,  núm*  149,  página 
3160.— Presupuestos  generales  del  Estado,  núme- 
ro i8í,  páginas  4350,  4356* 

CASA-GA LINDO  (Sr,  Senador  Conde  de). 

Comisiones:. Secretario,  como  másjóven,  del  Senado, 
número  3,  pág*  28* — Secretario  definitivo,  núme- 
ro 8f  pág.  55* 

CAS  A-I  RUJO  (Sr*  Marqués  de).  Véase  Ma?'tinez  de 
I?*ujo  (Sr*  Marqués  de  Casa-I  rujo,  D*  Carlos). 

CASA- JIMENEZ  (Sr*  Senador  Marqués  de)* 

Comisiones:  Etiqueta  para  recibir  y despedir  á S.  M. 
el  Rey  en  la  sesión  Regia  de  apertura  de  las  Cor- 
tes, núm*  i,  pág*  1, 

CASA-HAMOS  (Sr,  Marqués  de).  Electo  por  Liria,  pro- 
vincia de  Valencia,  núm*  2,  pág*  7* — Dictamen, 
número  4y  pág.  34  —Se  aprueba;  queda  admitido 
y proclamado  Diputado,  núm,  5,  pág.  39. — Jura 
y toma  asiento,  núm.  34,  pág.  528. 

CASA  REAL  (Abono  sin  descuento  de  las  asignacio- 
nes de  la).  Véase  Pi'esupuestos'.  pregunta  del  señor 
Gil  Berges* 

CASA- SEDAÑO  (Sr*  Conde  de)*  Véase  Sedaño  (Señor 
Conde  de  Casa-Sedaño,  D*  Carlos). 

CASSOLA  Y FERNANDEZ  (Sr*  D.  Manuel).  Electo 
por  Cartagena,  provincia  de  Murcia),  núm.  2,  pá- 
gíua  8.— Dictamen,  núm*  8,  pág*  57* — Se  aprue- 
ba; queda  admitido  y proclamado  Diputado,  nú- 
mero 9,  pág*  62— Jura  y toma  asiento,  núm,  211, 
página  219. 

Comisiones:  Fuerza  permanente  del  ejército,  núme- 
ro 29,  pág.  405. 

Discursos:  Guerra  y paz  de  Cuba,  núm.  38,  páginas 
664,  566*— Cantidades  satisfechas  por  el  Tesoro 
de  la  isla  de  Cuba /núm*  193,  pág.  í 849.— Estudio 
de  la  cuestión  de  las  reformas  de  Cuba,  número 
110,  pág,  1997*— Jefes  y oficiales  que  han  regre- 
sado de  Cuba  el  año  último  y cantidades  que  el  Es- 
tado les  es  en  deber,  núm.  114,  páginas  21 13, 2116. 

CASTANQN  Y ALBXZUA  (Sr*  D*  Eduardo).  Electo 
porSaguuto*  provincia  de  Valencia,  núm.  2,  pá- 
gina 6,— Dicta  meo,  núm*  4,  pág.  33.— Se  aprue- 
ba; queda  admitido  y proclamado  Diputado,  nú- 
mero 5,  pág*  38* — Jura  y toma  asiento,  núm.  29, 
página  219* 

Comisiones;  Presupuestos,  núm.  21,  pág*  23 i. — Eti- 
queta de  felicitación  á S.  M*  el  Rey  y á S,  A*  R,  D 
Princesa  de  Asturias,  núm.  66,  pág*  1Í49—  Ferro- 
carriles de  Caiatayud  á Teruel  y de  Teruel  á Se- 
guido* núm.  61,  pág.  1157* — Suplementos  de  cré- 
dito al  presupuesto  de  Gobernación,  núm*  73,  pá- 
gina  1362. — Ferro-carril  de  Val  de  Zafan  á la  lí- 
nea de  Valencia  á Tarragona,  núm,  78,  página 
1337  — Desde  La  Palma,  en  la  línea  de  Sevilla  á 
Huelva,  á Palos  de  la  Frontera,  núm.  i 81,  página 
4391,  y presidente,  núm.  183,  pág.  4485. 
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OASTEJCXEf  Y ELÍO  (Sr,  Marqués  del  Vadíllo,  D.  Ja- 
vier). Electo  por  Pamplona,  provincia  de  Navarra, 
número  2,  pág.  8,— Dictamen,  num.  10,  página 
64.— Se  aprueba;  queda  admitido  y proclamado 
Diputado,  núm.  11,  pág.  74.— Jura  y toma  asien- 
to, num.  20,  pág,  221. 

Comisiones:  Peticiones  para  el  mes  de  Noviembre, 
número  49,  pág,  9 1 6, — Para  el  de  Enero  de  1880, 
número  80,  pág.  1 3 5 4 . — Vic  esec  reta  r i o d 6 la  cuar- 
ta sección  (sorteo  de  Enero  de  1880),  núm.  80,  pá- 
gina 13 54. —De  la  sexta  (sorteo  de  Mayo),  número 
156,  pág;  8446,— Carretera  de  tercer  orden  desde 
Jaca  á la  frontera  de  Navarra,  núm.  160,  página 
8600,  y secretario,  pág,  3508. 

Discursos:  Pensión  á Dona  María  de  las  Mercedes 
Mendivil,  núm.  80,  pág,  1354;  núm.  83,  página 
1899. — -Palta  de  observancia  de  los  principios  de 
la  higiene  y salubridad  pública  en  el  depósito  ju- 
dicial de  'cadáveres  del  cementerio  del  Sur  en  Ma- 
drid, núm.  153,  pág:  3304.  * 

CASTELAR  (Sr,  D,  Emilio).  Electo  por  Barcelona,  pro- 
vincia de  ídem,  núm.  2,  pág.  9.— Dictamen,  nú- 
mero 8,  pág.  57. — Se  aprueba;  queda  admitido  y 
proclamado  Diputado,  núm.  9,  pág.  62— Jura  y 
toma  asiento,  núm.  20,  pág,  219. 

Comisiones:  Presidente  dé  la  primera  sección  (sorteo 
de  Noviembre  de  1879),  núm.  49,  pág,  916. — Idem 
(sorteo  de  Marzo  de  1880),  núm.  122,  pág.  2320.— 
Ferro-carril  de  Jerez  á Algecims,  núm,  105,  págb 
na  1882,  y presidente,  núm,  106,  pág.  1909,— 
Carretera  de  segundo  orden  desde  Requena  á ter- 
minar entre  Liria  y Clielva,  núm,  160,  pág.  3599, 
y presidente,  núm.  173,  pág.  4055, 

Discursos:  Reglamento  del  actual  Congreso,  núm.  2, 
páginas  21 , 23.— Acta  de  Santander,  núm,  16,  pá- 
ginas 110,  1 12, 1 14.— Acta  de  La  Bisbal,  núm.  í 7, 
páginas  130,  133, 134.— Acta  de  La  Estrada,  pági- 
nas 139,  141.— Acta  de  Sevilla,  núm,  18,  páginas 
157, 165,166. — Ferro  carril  de  San  Juan  del  Puerto 
á empalmar  con  el  de  Herida  á Sevilla:  pensión  á 
la  viuda  de  D.  Augusto  ülloa,  núm.  29,  pagana 
406. — Contestación  al  discurso  de  la  Corona,  nú- 
mero 31,  páginas  463  á 474;  núm.  32,  páginas 
487,  488,  491,  492;  núm.  36,  páginas  590,  594.— 
Ferro- carril  de  Jerez  á Algeciras,  num.  121,  pá- 
gina 2293. 

CASTELLANO  VILLARROYA  {Sr.  D.  Tomás).  Elec- 
to por  Egea,  provincia  de  Zaragoza,  núm.  2,  pá- 
gina 9 — Dictamen,  núm.  4,  pág  35. — Se  aprue- 
ba; queda  admitido  y proclamado  Diputado,  nú- 
mero 5,  pág.  40.— Jura  y toma  asiento,  núm.  20, 
página  219. 

Comisiones:  Mensaje  de  felicitación  por  el  embarazo 
deS.  M.  la  Reina,  núm.  151,  pág,  3282. — Ferro- 
carril  de  Zaragoza  á Cariñena,  num.  156,  página 
3446. 

Discursos:  Exposición  de  la  Diputación  provincial  de 
Zaragoza  para  que  desaparezca  del  presupuesto 
la  partida  referente  á la  tercera' parte  del  coste  de 
las  obras  publicas  que  deben  satisfacer  los  pue- 
blos, núm.  181,  pág.  4375, 

CASTELLAEN ATJ  Y B ALCELES  (Sr.  D.  Joaquín), 
Electo  por  Yendrell,  provincia  de  Tarragona,  nú- 
mero 2,  pág.  14.— Dictamen,  núm,  4,  pág.  86, — 
8c  aprueba;  queda  admitido  y proclamado  Diputa- 
do, núm.  5,  pág,  49, — Jura  y toma  asiento,  nú- 
mero 20,  pág.  219, 
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Comisiones:  Autorización  á la  Diputación  provincial 
de  Tarragona  para  emitir  un  empréstito  de  3 mi- 
llones de  pesetas  con  destino  á carreteras,  número 
87,  pág.  1476. — Mensaje  de  felicitación  por  el  em- 
barazo de  8.  M.  la  Reina,  núm.  151,  pág.  3262. 

CASTELLET  Y SAMPSÓ  {Sr.  D.  José).  Electo  por 
Val'ls,  provincia  de  Tarragona,  núm.  2,  pág,  14.— 
Dictamen,  núm.  6,  pág.  45. — Se  aprueba;  queda 
admitido  y proclamado  Diputado,  núm.  1,  página 
51. — Jura  y toma  asiento,  núm.  20,  pág,  219. 

Comisiones:  Peticiones,  meses  de  Junio  y Julio,  nú- 
mero 21,  pág.  230.— Ferro-canil  desde  Igualada 
á San  Saturnino  de  Noya,  núm.  29,  pág.  405. — 
De  Madrid  á la  línea  de  Valls  á Barcelona,  número 
112,  pág.  2070,  y secretario,  num.  113,  página 
2098.— De  Bienes  á Gerona,  núm.  122,  página 
2320. — Carretera  de  tercer  orden  desde  O ri huela 
con  un  ramal  á Tor revieja  y otro  á La  Union,  nú- 
mero 160,  pág.  3600, — Reforma  del  art,  93  de  la 
ley  de  reemplazos,  núm.  170,  pág.  3952,  y se- 
cretario, núm.  173,  pág.  4055. — Forro-carril  de 
Baladona  á empalmar  con  el  tramvia  de  Barcelona 
á San  Andrés  de  Palomar,  núm.  192,  pág.  4950 f 
y secretario,  núm.  193,  pág,  4988. 

Discursos:  Expediente  referente  á la  pérdida  del  va- 
por Express  ocurrida  en  el  puerto  de  Barcelona  en 
4 de  Agosto  de  1874,  uúm.  21,  pág.  228.— Ferro- 
carril deBlanesá  Flasá,  núm,  156,  pág.  3447, — 
Desde  Badalona  á empalmar  con  el  tramvia  do 
Barcelona  á San  Andrés  de  Palomar,  núm.  156, 
página  3447;  num.  186,  pág.  4654. 

CASTELLON  DE  LA  FLANA  (Varios  herradores  de). 
Solicitan  se  declare  libre  el  ejercicio  de  este  oficio. 
Petición  16,  núm.  39,  pág.  706. 

CASTILLO  DE  LAS  GUARDAS  (Exposición  de  ve- 
cinos de).  Véase  Riotinto. 

CASTROPOL  (Ayuntamiento  de).  Su  exposición.  Véa- 
se Aimllar  amientas  t 

CATALUÑA  (Ingreso  y salida  de  los  fondos  con  car- 
go á los  cuerpos  francos  de).  Pregunta  del  señor 
Salamanca  y Negrete  pidiendo  se  remita  una  re- 
lación de  estos  fondos  y su  inversión,  núm,  22t 
página  247. — Contestación  del  Sr.  Presidente  del 
Consejo  de  Ministros,  248,  249.— Comunicación 
del  Ministerio  de  la  Guerra,  núm,  27,  pág.  373,— 
Otra  con  los  antecedentes  relativos  á los  mismos 
cuerpos  francos,  núm,  33,  pág,  521, 

(Devolución  al  Tesoro  del  alcance  que  resulta 

de  los  fondos  de  los  cuerpos  francos  de),  Pregunta 
del  Sr.  Salamanca  y Negrete,  y explicaciones  sa- 
tisfactorias respecto  al  señor  general  Blanco;  ma- 
nifestación del  Sr.  Reina,  núm.  40,  pág.  712. — 
Comunicación  del  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  nú- 
mero 109,  pág.  1969.— Nueva  pregunta  del  señor 
Salamanca  y Negrete,  núm,  118,  pág.  22  lo. — Con- 
testación del  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  2222, 

— — — (Partida  de  bandoleros  levantada  en).  Pregun- 
ta del  Sr,  Vivar;  contestación  del  Sr.  Ministro  de 
Fomento;  rectificaciones,  núm.  129,  páginas  2427, 
2428. 

(Reorganización  de  los  mozos  de  escuadra  de). 

Pregunta  del  Sr,  Alvarez  Marino,  núm,  146,  pági- 
na 3033.— Comunicación  del  Sr,  Ministro  de  la 
Guerra.,  núm,  15 i,  pág.  3262, 

C A VERO  LLERA  (Sr.  D,  Juan),  Electo  por  Bena- 
varre,  provincia  de  Huesca,  núm.  2,  pág,  7. — 
Dictamen,  núm,  4,  pág,  34. — So  aprueba;  queda 
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admitido  y proclamado  Diputado,  núm,  5,  página 
38. — Jura  y toma  asiento,  núm,  20,  pág.  2 i fe*- 
Renuncia  el  cargo  do  Diputado,  núm,  118,  pági- 
na 2214. 

Comisiones:  Autorización  á la  Diputación  provincial 
de  Zaragoza  para  la  construcción  de  un  manico- 
mio modelo,  núm.  156,  pág.  3446. — Vicepresi- 
dente de  la  quinta  sección  (sorteo  de  Junio  de 
1880),  núm.  181,  pág.  4391. 

C Á VERO  LLERA  (Sr.  D,  Juan).  Electo  por  Bena- 
varre,  provincia  de  Huesca;  dictamen,  núm.  141, 
página  2889, — Se  aprueba;  queda  admitido  y pro* 
clamado  Diputado,  núm.  143,  pág,  2935.— Jura  y 
toma  asiento,  núm.  144,  pág.  2971, 

GAYON  (Contribución  impuesta  á un  contribuyente 
por  el  Ayuntamiento  de).  Pregunta  del  Sr.  Alma- 
gro Díaz,  núm,  171,  pág,  3968.— Comunicación 
del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  num.  180,  pá- 
gina 4292. 

CAZURRO  {Sr.  D.  Mariano  Zacarías).  Electo  por  Vi- 
llalon,  provincia  de  Yaltadolid,  núm.  2,  pág.  6. — 
Dictámen,  núm,  4,  pág.  33. — Se  aprueba;  queda 
admitido  y proclamado  Diputado,  núm.  5,  página 
38. — Jura  y toma  asiento,  núm.  20,  pág.  219. 

Comisiones:  Etiqueta  de  felicitación  á S.  M.  el  Rey  y 
á S,  A,  R.  la  Princesa  de  Astúrlas,  núm.  60,  pá- 
gina  1149, — Naturalización  de  extranjeros,-  nú- 
mero 78,  pág,  1337,  y presidente,  núm,  80,  pá- 
gina 1347.— División  de  distritos  electorales,  nú- 
mero 105,  pág,  1882,— Mista  de  incompatibilida- 
des, núm.  112,  pág,  2070, 

CEBADLOS  Y VARGAS  (Sr.  Marqués  de  Tórrela  ve- 
ga, D,  Francisco  de).  Su  dimisión  del  cargo  de  Mi 
metro  de  la  Guerra,  núm.  2,  pág,  10. 

CEDRUN  (Sr.  D.  José  Antonio).  Electo  por  Santander, 
provincia  de  Idem,  núm.  2,  pág.  7 “Dictamen, 
número  15,  pág.  87. — Se  aprueba;  queda  admitido 
y proclamado  Diputado,  núm.  16,  pág.  114  — 
Jura  y toma  asiento,  núm.  20,  pág,  219. 

Comisiones:  Carretera  de  Salientes  á Quintan  illa  de 
las  Torres,  núm.  29,  pág.  405?  y presidente,  nú- 
mero 31,  pág,  452, — -Mensaje  de  contestación  al 
discurso  de  la  Corona*  núm.  37,  pág.  616,— Con- 
duccion  de  aguas  á Santander,  núm.  61,  página  ¡ 
1158. 

Discursos:  Exención  de  derechos  ai  material  para 
conducción  de  aguas  potables  á Santander,  nume- 
ro 29,  pág.  405;  núm.  61,  pág,  i i 57.—  Abasteci- 
miento de  aguas  á Santander,  núm,  70,  pág.  1282; 
número  72,  pág.  1296;  núm,  73,  páginas  1303, 
1304,  1307— Expedientes  sobre  traslación  de  la 
capitalidad  de  Juzgados  de  primera  instancia, 
número  189,  pág.  4782. 

CÉDULAS  PERSONALES  (Cobro  con  recargo  de  las). 
Pregunta  del  Sr,  Alvarez  Marino;  contestación  del 
Sr.  Ministro  de  Hacienda;  rectificaciones,  número 
80,  páginas  1351,  1352.— Del  Sr.  Laiglesia,  de- 
seando saber  si  la  cédula  personal  es  ó no  tm  do- 
cumento de  vigilancia;  contestación  del  Sr.  Minis- 
tro  de  Hacienda;  rectificaciones,  1352,  1358.— 
Del  Sr,  González  Vallarlno,  pidiendo  que  se  baga 
el  reparto  de  ias  cédulas  como  manda  la  ley,  para 
que  sean  á la  vez  documentos  de  tributación  y de 
seguridad;  contestación  del  Sr.  Ministro  de  Ha-  1 
ofenda*  1353, 

CEMENTERIO  DEL  SUR  EN  MADRID  (Abusos  ¡ 
en  el  depósito  judicial  de  cadáveres  del).  Véase 


Higiene  y solubilidad  pública  (Falta  de  observancia 
en  el  depósito  judicial  de  cadáveres  del  cemente* 
rio  del  Sur  en  Madrid,  de  los  preceptos  de  la). 

CENSOS  DE  BARCELONA  (Expediente  de  Jos), 
Véase  Barcelona  (Expediente  de  Farriols  sobre 
c a ncelac  i o n d e c e nsos  en) . 

CEREALES  (Declarando  libre  del  pago  de  derechos 
arancelarios  la  introducción  de).  Proposición  de  ley 
del  Sr.  Moret,  núm.  61,  pág.  1158,  Apéndice  un- 
décimo á este  D iour io .—Discurso  del  Sr,  Moret  en 
apoyo  de  su  proposición,  núm.  63,  pág.  1184,— 
Del  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  i 192,— Rectifica- 
ción del  Sr,  Moret,  1 196.— Del  Sr.  Ministro  de  Ha- 
cienda; discurso  del  Sr.  Alonso  Pesquera,  1197. — 
Sigue,  con  advertencias  del  Sr.  Vicepresidente, 
1198, — Discurso  del  Sr.  Bsrdugo  para  alusión  per- 
sonal, 1199.— Idem  id,;  alusión  personal  del  se- 
ñor Bosch  y Labrüs*  1200.— De  los  Sres,  López 
Fabra  y Nicolao,  1201. — Del  Sr.  Rico,  con  adver* 
tencM  del  Sr.  Vicepresidente,  1203,—  Se  proroga 
la  sesión:  alusión  personal  del  Sr.  Rabié;  rectifi- 
cación del  Sr.  Moret,  1204, — Do  los  Sres:  Minis- 
tro de  Hacienda  y Rico,  1206. — De  los  señores 
Bosch  y Labros,  Moret,  Ministro  de  Hacienda  y 
Rico;  se  desecha  la  proposición  de  ley  del  Sr.  Mo- 
ret en  votación  nominal,  1207.— Votos,  núm.  64, 
páginas  1212,  1214,  1217. 

CIEZA  (Detentación  de  unos  terrenos  en  la  isla  lla- 
mada del  Molino,  pertenecientes  al  Estado,  en). 
Pregunta  del  Sr.  lluiz  Capdepon;  indicación  del 
Sr.  Ministro.de  Hacienda,  núm,  144,  pág.  2961. 

CIRCO  DEL  PRÍNCIPE  ALFONSO  (Incidente  ó 
suceso  desagradable  que  tuvo  lugar  en  Madrid 
en  el).  Pregunta  del  Sr,  Daban,  núm.  134,  pági- 
na 2596. — Contestación,  del  Sr.  Ministro  de  Ultra- 
mar, núra.  136,  paginas  2668,  2669. 

CÍSNEROS  (Sr.  D.  Enrique).  Electo  por  San  Juan  Bau- 
tista, provincia  de  Puerto-Rico,  núm,  48,  página 
901. — Dictamen,  902.— Se  aprueba;  quería  admi- 
tido y proclamado  Diputado,  núm.  49,  pág,  916,— 
Jura  y toma  asiento,  núm,  50,  pág,  920.— Su 
nombramiento  de  consejero  de  Estado,  núm.  130, 
página  2451, — Renuncia  el  cargo  de  Diputado  á 
Cortes,  núm.  152,  pág.  3267. 

Discursos:  Fallecimiento  del  Sr.  Presidente  D,  Ade- 
la rdo  López  de  Avala,  núm,  79,  pág,  1343.— Abo- 
lición de  la  esclavitud  en  la  isla  de  Cuba,  núme- 
ro 82,  páginas  1383*  1391,  y mista  de  Ídem,  nú- 
mero 87,  pág.  1477, 

CLASES  PASIVAS  (Descuento  do  las).  Exposiciones- 
Véase  Presupuestos]  clases  pasivas  (Revista  a las). 
Pregunta  del  Sr,  Créstar,  pidiendo  al  Sr.  Ministro 
so  adopte  un  medio  de  hacerla  ruónos  molesta; 
contestación  del  Sr.  Ministro  do  Hacienda;  recti- 
ficación del  Sr.  Créstar,  núm.  ilíQ,  páginas  3206, 
3207,  Véase  Pensionistas  del  Estado  que  perciben 
sus  haberes  por  la  Tesorería  de  Madrid  (Molestias 
que  sufren  para  cobrarlas,  é incómodo  local  des- 
tinado para  esto  á los). 

CLAUSTRO  ROMÁNICO  QUE  EXISTE  EN  BAR- 
CELONA (Desaparición  del).  Véase  Bai'celona  (Ven- 
ta de  varios  cuarteles,  y adosado  al  de  San  Pablo 
el  claustro  románico  que  data  del  siglo  VIII  ó IX , 
en), 

COCHES  POR  LA  DIRECCION  DE  ADMINISTRA- 
CION militar  (Compra  de  uno  ó dos).  Pregunta  del 
Sr,  Moral,  núm,  117,  pág.  2191. — Contestación 
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del  Sr.  Ministro  da  la  Guerra;  rectificación  del  se- 
ñor Moral,  2 i 97,  2198.— De  los  dos  señores,  2199. 

CODIFICACION  CIVIL.  Ejemplares  de  este  folleto, 
remitidos  por  la  redacción  de  la  Revista  de  los  Tri- 
bunales* Recibidos  con  aprecio,  160,  pág,  3598, 

CÓDIGO  DE  COMERCIO  (Reforma  del),  Véase  Enjui- 
ciamiento civil  (Reforma  de  la  ley  de). 

- PENAL  (Medidas  para  la  represión  de  los  fre- 

cuentes crímenes  que  se  cometen,  y reforma  ur- 
gente del).  Pregunta  del  Sr.  Vivar;  contestación 
del  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia;  rectificacio- 
nes, núm.  115,  páginas  2134  á 2136, 

— (Presentación  de  las  actas  de  la  Comisión  de 

Códigos  y la  reforma  del).  Pregunta  del  Sr,  Mar- 
qués de  Pida!  sobre  la  presentación  en  esta  legis- 
latura de  la  citada  reforma,  ó á lo  ménos  las  ac- 
tas déla  Comisión  de  Códigos,  núm,  119,  pági- 
nas 2243,  2244. 

(Reforma  de  los  artículos  607  y 611  del).  Pe- 
tición de  D.  Francisco  Gómez  Jara  para  que  esta 
reforma  sea  en  el  sentido  de  que  nadie  pueda  en- 
trar en  propiedad  rústica  ajena.  Petición  101,  nú- 
mero 119,  pág,  2273. — Dictamen,  núm.  129,  pá- 
gina 2447,  Apéndice  tercero  á este  Dtan'o,— Se 
aprueba,  núm.  138,  pág,  2756. 

PENAL  DE  LA  PENÍNSULA  Y LEY  PRO- 
VISIONAL PARA  LA  APLICACIÓN  DE  SUS  DISPOSICION  ES, 
MANDADAS  OBSERVAR  EN  CUBA  Y PuíSHTO-RTCO  CON 
LAS  MODIFICACIONES  PROPUESTAS  POR  LA  COMISION 

respectiva.  Comunicación  del  Sr.  Ministro  de  Ul- 
tramar, núm.  24,  pág,  266, 

— PENAL  MILITAR  (Bases  á que  deberán  ajus- 
tarse en  su  desarrollo  práctico  las  leyes  de  proce- 
dimientos orgánicos  de  tribunales  del  ejército  y de). 
Real  decreto  y proyecto  da  ley  presentado  por  el 
Sr,  Ministro  de  la  Guerra,  Pasa  á las  secciones,  nú- 
mero 175,  pág.  4103,  A fiinfflcé  primero  á este  Día- 
río,— Comisión,  núm.  176,  pág,  4151.— Presiden- 
te y secretario,  4169. — Dictamen,  núm,  193,  pá- 
gina 4986,  Apéndice  noveno  á este  Diario, — Se 
aprueba;  pasa  el  proyecto  á la  Comisión  de  Cor- 
rección de  estilo,  núm,  195,  pág.  5025. — Se  aprue- 
ba definitivamente,  5028,  Apéndice  decimosexto 
á este  Diario . 

CÓDIGOS  (Reformas  que  deben  hacerse  en  la  legisla- 
ción civil  y criminal,  ó sea  reforma  de  los).  Pre- 
gunta del  Sr.  Rabié,  núm.  101,  pág.  1790, 
Exposiciones;  Una  presentada  por  el  Sr,  Atard,  sobre 
reforma  de  Ja  ley  orgánica  del  Poder  judicial,  es- 
pecialmente en  el  art.  lió,  núm,  116,  página ‘ 
2160.— Petición  102,  núm.  119,  pág.  2272, — 
Dictamen,  núm.  129,  pág.  2447¿  Apéndice  tercero 
á este  Diario,— Do  D,  Gabriel  Borras  y Castells, 
vecino  de  Igualada,  solicitando  se  tomen  en  consi- 
deración las  observaciones  que  hace  sobre  la  ad- 
ministración de  justicia,  núm,  146,  pág.  3040. 

COLEGIO  DE  HUÉRFANOS  DE  GUADAL  A J ARA 
(Estados  en  que  conste  el  importo  del  fondo  for- 
mado para  alivio  de  los  huérfanos  ó inútiles  por 
la  guerra;  cantidades  abonadas  a los  padres  ó 
huérfanos  de  los  Individuos  muertos  en  acción  de 
guerra,  y de  lo  que  se  está  in virtiendo,  así  como 
del  número  de  huérfanos  acogidos  en  el).  Pre- 
gunta del  Sr,  Salamanca  y Negrete,  núm.  138, 
página  2745,' — -Comunicación  del  Sr.  Ministro  de 
la  Guerra,  núm.  142,  pág,  2891  — Del  Sr.  Presi- 
dente del  Consejo  de  Ministros,  incluyendo  la  del 


presidente  del  Consejo  de  administración  dé  la 
Caja  de  huérfanos  é inútiles  de  la  guerra,  número 
164,  pág.  3725, 

COLOMBIA  (Tratado  de  paz  y amistad  entre  España 
y los  Estados-Unidos  de).  Expediente  seguido  en 
el  Ministerio  de  Estado  para  la  negociación  de 
este  tratado.  Comunicación  del  Minis torio  de  Es- 
tado, núm.  189,  pág.  4780. 

COLONIAS  AGRÍCOLAS  (Ley  de  13  de  Junio  de 
i 878,  relativa  á las).  Pregunta  del  Sr,  Danvila 
presentando  una  exposición  de  la  Junta  provin- 
cial de  agricultura,  industria  y comercio  pidien- 
do se  adicione  esta  ley,  núm,  141,  pág,  2857, 

COLLAR  DE  LA  REAL  Y DISTINGUIDA  ORDEN 
de  Carlos  111  (Concesiones  que  se  hagan  del),  Real 
decreto  y proyecto  de  ley  presentado  por  el  señor 
Ministro  de  Hacienda,  núm.  164,  pág,  3704,  Apén- 
dice tercero  á este  Diario— Dictamen  de  la  Comi- 
sión de  Presupuestos,  núm,  165,  pág.  3761,  Apén- 
dice cuarto  ¿ este  Diario . — -Se  aprueba;  pasa  á la 
Comisión  de  Corrección  de  estilo,  núm.  166,  pági- 
na 3768,  — Se  aprueba  definitivamente,  3801, 
Apéndice  tercero  á este  Diario. — Original  de  la 
ley  sancionada,  núm.  195,  pág.  5003.— Publica- 
ción de  la  ley,  5004,  Apéndice  noveno  á este 
Diaria. 

COMISIONADOS  EN  EL  EXTRANJERO  POR  AL- 
GUNOS DEPARTAMENTOS  MINISTERIALES  (Existencia 
de).  Pregunta  del  Sr,  Vivar;  contestación  del  señor 
Ministro  de  Fomento;  rectificación  del  Sr.  Vivar, 
número  175,  páginas  4099,  4100, 

COMISIONES  DE  ETIQUETA  Y CEREMONIA, 
Para  recibir  y despedir  á S.  M.  el  Rey  y A A,  RR. 
la  Serma,  Sra.  Princesa  de  Asturias  é Infantas  en 
la  sesión  Régia  de  apertura,  de  las  Cortes,  numero 
1,  paginas,  1,  2;  núm.  2,  pág.  9.— Para  presentar 
a S.  M.  el  mensaje  de  contestación  al  discurso  de  la 
Corona,  núm.  37,  pág.  616,  (Véanse  las  demás  en 
los  asuntos  á que  se  refieren.) 

COMPILACION  (Fuerza  legal  de  la).  Véase  Murcia 
(Fuerza  legal  de  la  Compilación,  y abuso  cometi- 
do maltratando  á un  niño  y dando  lugar  ¿ proce- 
dimientos judiciales,  por  un  maestro  de  primera 
enseñanza  de  la  ciudad  de). 

CONCHUELA  (Pensión  á la  viuda  de  D.  José  Ferrer 
de  Couto,  Dona  Isabel).  Preposición  de  ley  del  se- 
ñor Balaguer,  núm,  42,  pág.  774,  Apéndice  octavo 
á este  Diario. 

CONDE  Y LUQUE  (Sr,  D.  Rafael).  Electo  por  Cór- 
doba, provincia  de  ídem,  núm.  2,  pág,  7. — Dic- 
tamen, núm.  8,  pág,  56. - — Se  aprueba;  queda 
admitido  y proclamado  Diputado,  núm,  9,  pági- 
na 62.— -Jura  y toma  asiento,  núm,  20,  pág.  219, 
Comisiones  : Presupuestos,  núm.  21,  pág.  230 .-“Dis- 
pensa de  condiciones  á los  Senadores  electos  por 
Cuba;  suplementos  de  crédito  para  telégrafos,  nú- 
mero 29,  pág,  405. — Ferro-carril  de  ia  línea  de 
Córdoba  á Belmez,  que  termine  «n  Llerena;  re- 
forma dé  la  ley  de  enjuiciamiento  civil,  núm.  42, 
página  774. — Nombramiento  del  Sr.  De  Gabriel 
para  gobernador  civil  de  Málaga,  núm.  49,  pági- 
na 9 17. — Canales  y pantanos  de  riego,  núm,  61, 
página  1158. — Ferro-carril  de  Selgua  á Barbas- 
tro;  carretera  de  Tamaraceite  á Teror,  núm.  78, 
página  1337,  y secretario,  núm.  80,  pág.  1348.— 
Ferro- carril  de  Belxnez  á Pozoblanco,  núm,  105, 
página  1882,  y su  secretario,  núm.  i 10,  pági* 
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2 021.—  Suplicatorio  contra  el  Sí.  Diputado  Are-  ' 
níllas;  tratado  de  comercio  con  Annam,  núme- 
ro 170,  pág.  3952.— Recluta,  para  el  ejército  de 
Ultramar;  ferro-carril  de  Huelva  al  puerto  de  Aya- 
monte,  y presidente,  núm,  195,  pág.  5029. 

Discursos:  Sucesos  acaecidos  en  la  elección  de  un 
Diputado  en  Alcázar  de  San  Juan,  núm,  9,  pági-  i 
na  61.— Perro-carril  de  Puertollano  á Córdoba, 
número  64,  pág.  12JS; — De  Bclmez  á Pozoblanco, 
número  73,  pág.  1303;  núm.  92,  pág,  1589. — 
Número  de  las  visitas  de  inspección,  y objeto  de 
ellas,  verificadas  por  los  inspectores  generales  de 
instrucción  pública,  núm,  111,  pág,  2029, — Pre- 
supuestos generales  del  Estado,  núm,  154,  pági- 
nas 3368  á 3371;  núm,  155,  pág¿  3390,  3391;  nú- 
mero 169,  pág,  3909;  núm.  170,  páginas  3937, 
3948,  3953,3956;  núm.  174,  pág,  4073,— Expo- 
sición de  la  Sociedad  Económica  de  Amigos  del 
País  de  Córdoba  contra  la  importación  de  alcoho- 
les extranjeros,  núm,  161,  pág,  3608:; — Canales 
y pantanos  de  riego,  núm,  i 84,  pág.  3700,  3702. 
COINFEREIÍCIAS  AGRICOLAS  CELEBRADAS  EEÍ 
Madrid  durante  los  cursos  de  1877-78  y 1878  á 
79,  tomos  2,°  y 3,c— Ejemplares  remitidos  por  el 
Srv  Ministro  de  Fomento,  núm.  84,  pág.  1422* 

C Olí  GRES  O DE  LOS  DIPUTADOS  (Constitución 
del).  J unta  preparatoria:  Presidente,  el  primero  de 
la  lista,  Sr,  D.  Félix  Berdugo  y Ortiz;  decreto  de 
convocatoria  de  las  á ctuales  Cortes  y disolución  de 
las  anteriores;  lista  de  los  Diputados  que  han  pre- 
sentado sus  credenciales  en  Secretaría;  artículos 
2.*,  3.°  y 4,°  del  Reglamento;  Mesa  de  edad;  Presí-  ; 
dente,  el  de  la  mayor,  Sr,  D.  José  de  Reina  y Frías; 
Secretarios,  los  cuatro  más  jóvenes,  Sres.  D.  Cár- 
los  Huelin  Larra  in,  D,  Francisco  Gar denal,  Don 
José  María  Luis  Santón  ja  y Al  mella  y D.  Juan  Sala 
y Felíú;  comunicación  del  Sr.  Presidente  del  Con- 
sejo de  Ministros  participando  que  la  sesión  Régia 
de  apertura  de  las  Cortes  se  ha  de  verificar  el  1/ 
de  Junio  en  el  Palacio  del  Senado  á las  dos  de  la 
tarde;  acuerdo  del  Congreso  para  que  la  primera 
sesión  se  celebre  el  lunes  inmediato  á las  doce  de 
la  mañana;  sorteo  de  los  Sres.  Diputados  que  con 
igual  número  de  Sres.  Senadores  han  de  formar  las 
Comisiones  para  recibir  y despedir  á S.  M.  el  Rey 
y á§S.  A A,  RE.  á su  entrada  y salida  d del  Pala- 
cio del  Senado;  pregunta  del  Sr.  Marios  acerca  del 
Reglamento  por  el  cual  habrá  de  regirse  el  Con- 
greso, contestada  por  el  Sr.  Ministro  de  la  Gober- 
nación; invitación  del  Sr.  Presidente  á los  señores 
Diputados  para  que  concurran  al  Senado  en  traje 
de  ceremonia  á la  hora  designada,  y á las  Comi- 
siones con  la  anticipación  conveniente,  le  van  lan- 
do,la  seaion  de  la  Junta;  se  aprueba  el  Acta  de 
ésta,  núm.  2,  páginas  6 á 10.  Véase  Sesiones , 

* — — (Mesa  interina  del}.  Pregunta  del  Sr.  Martas 
sobre  el  Reglamento  que  ha  de  adoptarse  para  el 
actual  Congreso;  contestación  del  Sr.  Presidente; 
discurso  del  Sr,  M artos;  del  Sr,  Ministro  de  la  Go- 
bernación; rectificaciones  de  los  dos  señores;  alu- 
sión personal  del  Sr.  Oastelar;  rectificaciones  de 
los  Sres,  Ministro  de  la  Gobernación  y Castelar; 
alusión  personal  del  Sr.  Labra;  del  Sr.  Becerra, 
con  una  Observación  del  Sr.  Presidente;  queda  ter- 
minado este  incidente,  núm.  2,  páginas  14  á 25,— 
Se  leen  los  artículos  6.a  a-1  10,  referentes  á la  elec- 
ción de  la  Mesa  interina;  verificada  la  votación  para 


Presidente,  queda  elegido  > el  Sr.  López  de’  Aya  - 
la  (Q.  Adelardo);  se  procede  a la  de  Yicepresidem 
tes,  y resultan  elegidos  los  Sres.  Alvares  Bugallal 
Moreno  Nieto,  üos^Gayon  y González  (D.  Venan- 
cio); verificada  rla  votación  para  Secretarios,  que. 
dan  elegidos  los  Sres,  Garrido  Estrada,  Ordoñez, 
Conde  de  la  Encina  y Martínez  (D.  Cándido);  los 
señores  elegidos  ocupan  sus  respectivos  puestos; 
discurso  del.Sr,  Presidente;  seacuerdaun  voto  de 
gracias  á la  Mesa.de  edad,  núm,  2 ■ páginas  25,26. 

C Olí  GRES  O DE  LOS  DIPUTADOS  (Comisión  de 
Actas  del).  Se  leen  los  artículos  47  y 18,  referen- 
tes á esta  elección;  verificada  la  misma,,  quedan 
elegidos  individuos  de  la  Comisión  de  Actas  loa 
Sres.  Serrano  Alcázar,  García  López,  Quiroga  .Váz- 
quez, Santooja,  Bosch  (D.  Alberto),  Guerrero,  Ló- 
pez González,  Ledesma,  Souto  y Sánchez,  Muñoz 
Vargas,  Linares  Rivas,  Rico,  Escobar  (D.  Angel), 
Ruiz  Capdcpon  y González  Fiori,  núm,  2,  página 
26,  Véase  Actas  (Comisión  de). 

-■  (llora  de  abrirse  las  sesiones  hasta  la  consti- 
tución definitiva  del).  A propuesta  del  Sr,  Presi- 
dente se  acuerda  que  sea  á la  una  de  la  tarde. 
Véase  Sesiones  (Aperfcu ra  de  las). 

— (Pronta  constitución  del).  Excitación  á la  Mesa, 

del  Sr.  Vivar;  contestación -del  Sr.  Presidente;  rec- 
tificaciones, núm.  9f  páginas  60,  61.— Nueva  ex- 
citación del  Sr.  Vivar;  contestación  del  Sr,  Presi- 
dente, núm.  15,,  pág,  86. 

— (Mesa  definitiva  y constitución  definitiva  del), 
La  señala  el  Sr,  Presidente  para  el  martes  24  de 
* Junio,  núm.  19,  pág.  21  ó. —Lóense  los  artículos 
del  Reglamento  referentes  á la  elección;  se  veri- 
fica ésta,  empezando  por  el  Sr,  Presidente;  queda 
elegido  el  Sr,  Adelardo  López  de  Ay  ala;  se  pro- 
cede á la  de  los  cuatro  Vicepresidentes,  y quedan 
proclamados  los  Sres.  Alvarez  Bugallal,  Moreno 
Nieto  y Dos-Gayan;  se  repite  la  elección  para  el 
cuarto  Vicepresidente  con  arreglo  al  art.  9°  del 
Reglamento,  y queda  proclamado  cuarto  Vicepre- 
sidente el  Sr.  González  (D,  Venancio);  se  verifica 
la  elección  de  los  Secretarios,  y resultan  elegidos 
los  Sres,  Garrido  Estrada,  Ordoñez,  Conde  de  la 
Encina  y Martínez  (D.  Cándido),  núm.  20,  páginas 
217,  218. — Se  leen  los  artículos  del  Reglamento 
relativos  al  juramento  de  los  Diputados;  verifica- 
se éste  conforme  á los  mismos,  jurando  el  prime- 
ro el  Sí;  Presidente  en  manos  del  Sr.  Vicepresi- 
dente Alvarez  Bugallal;  enseguida  los  Sres.  Vi- 
cepresidentes; á continuación  los  Sres,  Diputados 
presentes;  juran  los  últimos  ios  Sres,  Secretarios; 
queda  constituido  el  Congreso;  so  pone  en  cono- 
cimiento del  Gobierno  de  S.  M.  y del  Senado,  218 
á 221. — Discurso  del  Sr.  Presidente,  221.— 3o 
procede  al  sorteo  de  las  secciones;  verifícase  dicho 
acto  para  los  dias  restantes  de  Junio  5r  el  mes  de 
Julio,  222,  Apéndice  á este  Diario t Véase  Seccio* 
nes  (Sorteo  de  las). 

(Horas  de  abrirse  las  sesiones  del).  Se  acuer- 
da que  sea  á las  dos  de  la  tarde.  Véase  Se siones 
(Apertura  de  las), 

(Vacante  del  primer  Vicepresidente  del).  Por 

su  nombramiento  para  el  Ministerio,  de  Gracia  y 
Justicia  deja  vacante  la  primera  Yicepresidencía 
el  Sr.  Alvarez  Bugallal;  verificada  la  votación  para 
su  reemplazo,  queda  elegido  primer  Vicepresi- 
dente el  Sr,  Moreno  Nieto,  núm  74,  pág*  1316* 
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CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS  (Vacante  del  se- 
g u n do  Vi  c e p resi d s nte  del) . Po r ele  cc ion  del  seño  r 
Moreno  Nieto  para  primer  Vicepresidente  queda 
elegido  segando  Vicepresidente  el  Sr.  Oos-Gayon, 
número  75,  pág.  1320. 

— (Vacante  del  tercer  Vicepresidente  del)*  Por 

elección  del  Sr,  Cos-Gayon  para  segundo  Vice- 
presidente queda  elegido  para  tercer  Vicepresi- 
dente ei  Sr,  Isasatnüm.  76,  pág.  1324* — Elección 
de  Presidente,  vacante  por  fallecimiento  del  señor 
López  de  Ayala;  queda  elegido  Presidente  el  señor 
Conde  de-  Toreno;  su  discurso,  núm.  87,  página 
1475.— Voto  de  gracias  alSr.  Vicepresidente  Mo- 
reno Nieto,  1476. — Vacante  de  primer  Secretario 
por  renuncia  del  Sr,  Garrido  Estrada;  se  acuerda 
correr  la  escala  y que  se  provea  la  cuarta  Secre- 
taría, nüm.  109,  pág.  1969. — Observaciones  sol) re 
este  acuerdo  del  Sr;  Roda  (D.  Arcadlo);  contesta- 
ción del  Sr,  Presidente;  rectificaciones,  número 
110,  pág,  2002. — Elección  de  cuarto  Secretario; 
verificada  la  votación,  queda  proclamado  el  señor 
Santonja,  núm,  113,  págr  2095. 

. - (Vacante  de  segundo  Vicepresidente  del).  Que- 

da elegido  el  Sr.  D,  Santos  Isasa,  núm,  i 53,  pá- 
gina 3316, 

— — — (De  tercer  Vicepresidente  del).  Queda  elegido 
el  Sr,  D.  Francisco  de  los  Santos  Guzman,  núme- 
ro 154,  páginas  3352,  3353. 

— * — - (Reglamento  del).  Véase  Congreso  de  los  Dipu- 
tados (Constitución  del). 

— — — (Reforma  del  Reglamento  del).  Véase  Regla- 
mento del  Congreso  (Reforma  del  título  adicio- 
nal del). 

(Curso  dado  por  la  Mesa  á los  proyectos  de  ley  i 

y demás  asuntos,-  según  el  Reglamento  del),  A j 
varios  proyectos  do  ley  presentados  por  el  señor 
Ministro  de  Hacienda,  ordenando  su  pase  á la  Co- 
misión de  Presupuestos;  observaciones  sobre  esto, 
del  Sr.  Vivar;  contestación  del  Sr.  Presidente; 
rectificación  del  Sr.  Vivar,  núm,  100,  -página 
1768. 

(Declaración  de  no  constituir  precedente  el 

paso  d las  secciones  para  autorizar  la  lectura,  de 
la  proposición  incidental  del  Sr.  Ochando,  ordena- 
da por  el  Sr,  Presidente  á los  efectos  del  artícu- 
lo 219  del  Reglamento  del).  Proposición  inciden- 
til  del  Sr.  Navarro  y Rodrigo;  discurso  en  apoyo, 
número  114,  pág.  2116,— Del  Sr.  Presidente  del 
Consejo  de  Ministros,  2il9H — Rectificación  del  se- 
ñor Navarro  y Rodrigo,  con  interrupción  del  señor 
Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  2121 —Idem 
ídem;  discurso  delSr,  Conde  de  Toreno  (Presiden- 
te), 2122, — Rectificación  del  Sr,  Navarro  y Rodri- 
go, 2123.— Discurso  del  Sr.  presidente  del  Conse- 
jo de  Ministros,  2 i 24, —Rectificaciones  de  los  se- 
ñores Navarra  y Rodrigo  y Presidente  del  Consejo 
de  Ministros,  2125. — Idem  id.;  del  Sr.  Cande  de 
Toreno;  se  proroga  la  sesión;  proposición  inciden- 
tal del  Sr.  Martes  para  que  se  declare  que  la  ex- 
plicación dada  por  ei  Sr.  Presidente  del  Consejo 
de  Ministros  es  la  que  fija  ci  verdadero  sentido 
del  ai-t.  195  del  Reglamento;  discurso  en  apoyo, 
del  Sr,  Marfcos,  2127. — Se  leen  varios  artículos 
del -Reglamento,  á- petición  del  Sr,  Rosch(D,  Al- 
berto), 2129.— Indicaciones  de  este  señor  y del 
Sr.  Gainaío;  Observación  del  Sr,  Vicepresidente,  y 
se  desecha  la  proposición  del  Sr,  Martos,  2129,  1 


2130. — Observaciones  del  Sr.  Bosch,  contestadas 
por  la  Mesa,  2131.— Idem,  y por  elSr.  Presidente 
del  Consejo  de  Ministros,  2132. 

CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS  (Declaración  de 
que  el  acuerdo  tomado  el  día  13  del  actual  sobre 
una  alteración  del  Reglamento  no  tiene  efecto 
para  las  interpelaciones  pendientes,  y que  el  se- 
ñor Presidente  al  no  permitir  el  uso  de  la  palabra 
al  Sr,  Maisonnave  ha  interpretado  mal  el  acuerdo 
del).  Proposición  incidental  del  Sr,  Maisonnave; 
indicaciones  de  éste  antes  de  la  lectura  do  la  pro- 
posición, núm.  127,  pág.  2412,— La  retira,  nuine- 
128,  pág.  2415. 

■ - - — (Declaración  de  haber  visto  con  disgusto  la 

conducta  antl-regla  mentarla  observada  con  moti- 
vo del  incidente  promovido  por  el  Sr.  Carvajal  en 
la  sesión  anterior,  por  el  Sr.  Presidente  del).  Pro- 
posición del  Sr,  Carvajal;  discurso  en  apoyo,  nú^ 
mero  142,  pág.  2892 —Del  Sr.  Ministro  de  la  Go- 
bernación, 2896,  2898. — Rectificación  del  señor 
Carvajal,  2899,—Del  Sr,  Ministro  de  la  Goberna- 
ción; alusión  personal  del  Sr.  García  San  Miguel; 
queda  retirada  la  proposición,  2900. 

(Cuenta  del).  Véase  Gobierno  interior  (Cuenta 

de  gastos  é ingresos  del  Congreso  de  los  Diputados, 
presentada  por  la  Comisión  de). 

(Asistencia  de  ios  Sres.  Diputados  á las  reunio- 
nes de  las  Comisiones  del).  Pregunta  del  señor 
Soldé vila,  proponiendo  á la  Mesa  se  ponga  en  la 
tablilla  del  Congreso,  al  lado  la  de  orden  del  dia, 
las  horas  y los  dias  en  que  estas  Comisiones  se 
reúnen;  contestación  del  Sr.  Presidente,  número 
138,  pág.  2744, 

CONSEJEROS  DE  ESTADO  (Variación  de  uniforme 
délos).  Pregunta  del  Sr,  Vivar;  contestación  del 
Sr,  Ministro  de  la  Gobernación;  rectificaciones  de 
los  dos  señores,  núm.  157,  páginas  3452,  3.454, 

CONSEJO  DE  ESTADO  (Provisión  de  una  plaza  va- 
cante en  el).  Pregunta  del  Sr,  Vivar;  contestación 
del  Sr.  Ministro  dé  la  Guerra;  rectificaciones,  nú- 
mero 103,  páginas  1834, 1835,—Repíte  y amplía 
la  pregunta;  contestación  del  Sr,  Ministro  de  la* 
Guerra;  rectificación  del  Sr,  Vivar;  discurso  del 
Sr,  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  número 
107,  páginas  1924, 1925, — Rectificaciones  de  los 
Sres.  Vivar  y Presidente  del  Consejo  de  Ministros, 
1926,  1927, — Nueva  pregunta  del  Sr.  Vivar,  pi- 
diendo se  provea  la  vacante  en  un  general  de  ma- 
rina; contestación  del  Sr.  Ministro  de  la  Goberna- 
ción; rectificaciones  de  estos  dos  señores,  número 
172,  pág.  4000,  4001. 

~ DE  17  DE  AGOSTO  DE  1870  (Reforma  del 

artículo  47  de  la  ley  orgánica  del).  Proposición  de 
ley  del  Sr,  Salamanca  y Negreta,  núm  122,  pági- 
na 2321,  Apéndice  décira. osexto  á este  Diario. 

— — ^ Y CONSEJO  SUPREMO  DE  GUERRA  Y 
Marina  (Provisión  de  la  Presidencia  del).  Véase 
Tribunal  Supremo  de  Justicia . 

SUPREMO  DE  LA  GUERRA  (Reforma  del 

Reglamento  interior  del).  Pregunta  delSr.  Sala- 
manca y Negrate,  reclamando  el  expediente  y 
anunciando  una  interpelación,  núm.  22,  página 

247,  — Contestación  del  Sr,  Presidente  del  Consejo 
de  Ministros;  rectificación  del  Sr,  Salamanca, 

248,  25 0H — Comunicación  del  Ministerio  de  la 
Guerra,  núm.  26,  pág,  322. 

■ (Real  orden  pasada  por  el  Sr,  Ministro  de  la 
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Guerra,  acerca  de  cierta  acordada,  al),  Pregunta 
del  Sr.  Reina;  contestación  del  Sr.  Presidente  del 
Consejo  y Ministro  de  la  Guerra;  rectificaciones, 
número  49,  páginas  910  á 912.— Del  Sr.  Sala- 
manca y Hegrete;  contestación  del  Sr.  Ministro  de 
la  Guerra,  Presidente  del  Consejo  de  Ministros; 
rectificaciones,  núm,  62,  pág.  1166,  1167. 
CONSEJOS  (Obras  ejecutadas  en  el  edificio  de  los). 
Pregunta  del  Sr.  González  (D.  Venancio),  pidiendo 
se  remitan  los  expedientes  relativos  á estas  obras,  1 
número  54,  pág,  984.: — Comunicación  del  Sr,  Mi- 
nistro de  la  Guerra,  núm,  62,  pág.  1178^-Del 
Sr.  Ministro  de  Hacienda,  núm.  i 01,  pág.  1810, 

i de  GUERRA  VERBALES.  Véase  Justicia 

militar  (Estado  en  España  de  la), 
CONTABILIDAD  DE  25  DE  JUNIO  DE  1870  (Limi- 
tación de  las  facultades  que  confiere  al  Gobierno 
la  ley  de).  Véase  Créditos  extraordinarios  ¡ si ¿pie- 
mentas , y trasfer encías  de  crédito  (Limitación  de 
las  facultades  que  el  art.  41  de  la  ley  de  contabi- 
lidad de  25  de  Junio  de  1870  confiere  al  Gobier- 
no sobre  concesión  de). 

CONTRATOS  CELEBRADOS  CON  EL  BANCO 

Hipgtecakio  m España.  Véase  Banco  Hipotecario 
de  España  (Contrato  celebrado,  etc.) 
CONTRIBUCION  DE  CONSUMOS  (Cantidades  que 
satisfacen  las  capitales  de  provincia  por  la).  Pre- 
gunta del  Abarca,  núm.  166,  pág,  3765. — Comu- 
nicación del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación;  del 
Sr.  Ministro  de  Hacienda,  núm,  177,  pág.  4172. 
Véase  Presupuestos:  pregunta  del  Sr.  Abarca. 

— — (Reparto  de  la).  Véase  Contribuciones» 

- -j  INDUSTRIAL  Y DE  COMERCIO  (Supre- 

sión de  los  encabezamientos  de  la).  Real  decreto 
y proyecto  de  ley  presentado  por  el  Sr.  Ministro 
de  H ac  i end  a,  núm.  100,  pág.  1767,  Apéndice  n o - 
veno  á este  Diario.- — Dtltámen  de  la  Comisión  de 
Presupuestos,  núm.  104,  pág.  1871,  Apéndice  pri- 
mero á este  Diario .■ — Primera  lectura  de  una  adi- 
ción del  Sr.  Soldevila,  núm.  106,  pág,  1910,  Apén- 
dice á este  Diario  ~ Discusión  del  dictamen:  se  lee 
*-  por  segunda  vez  la  enmienda,  que  retira  su  au- 
tor, y sin  debate  se  aprueba  el  dictamen;  pasa  el 
proyecto  á la  Comisión  de  Corrección  de  estilo, 
número  113,  páginas  2096,  2097. — Be  aprueba 
definitivamente,  núm.  118,  pág.  2235,  Apéndice 
tercero  á este  Diario, — Ejemplar  original  de  la  ley 
sancionada  por  S.  M.  el  Rey;  publicación  de  la 
ley,  núm.  130,  pág,  2453,  Apéndice  tercero  ¿ este 
Diario t 

* — — TERRITORIAL  (Manera  de  conceder  perdo- 
nes y moratorias  para  el  pago  de  la).  Real  decreto 
y proyecto  de  ley  presentado  por  el  Sr,  Ministro 
de  Hacienda,  núm.  100,  pág,  1766,  Apéndice  ter- 
cero á este  Diario, 

- — ; (Concesión  de  perdones  á las  comarcas  de  Mur- 

cia, Alicante,  Almería  y Huesca,  que  han  sufrido 
los  estragos  de  grandes  inundaciones,  de  ia).  Real 
decreto  y proyecto  de  ley  presentado  por  el  señor 
Ministro  de  Hacienda,  núm.  100,  pág,  1767,  Apén- 
dice undécimo  á este  Diario , — Dictamen  de  la  Co- 
misión de  Presupuestos,  núm.  108,  pág.  1960, 
Apénd ice  primero  á este  Diario , — Trímera  lectura 
de  una  adición  det  Sr.  Domínguez  Alfonso  al  ar- 
tículo l.°,  núm.  109,  pág.  1992,  Apéndice  cuarto  á 
este  Diario, — Del  Sr.  Torres  Jordí  ai  art.  l.°,  nú- 
mero 1 11*  pág.  2048,  Apéndice  á est e Diario, — Del 


Sr.  Gil  Berges  al  art,  i.\  núm.  116,  pág.  2179, 
Apéndice  á este  Diario.— Del  Si\  Maisoñnave  al  ar- 
tículo 2.°,  núm.  119,  pág.  2273,  Apéndice  cuarto  á 
este  Diario, — Del  Sr.  Conde  de  la  Encina  al  artícu- 
lo 1.*,  núm,  122,  pág.  2321s  Apéndice  décimonove- 
no  á esté  Diario,— La  Comisión  retira  el  dictamen, 
número  123,  pág,  2345. — Excitación  del  Sr.  Tor- 
res á la  Mesa  para  que  ponga  este  dictamen  á la  or- 
den del  dia;  contestación  del  Sr.  Presidente,  núme- 
ro 145,  pág,  300 í. —Idem  id.;  núm,  156,  página 
3422,—La  Comisión  presenta  de  nuevo  el  dicta- 
men, núm,  166*  pág.  3802,  Apéndice  sexto  á este 
Diario, — Art.  5,°  propuesto  por  el  Sr.  López  y Gon- 
zález, núm.  176,  pág.  4169,  Apéndice  quinto  á este 
Diario. 

Exposi ero ives;  Del  Ayuntamiento  de  Centi  (Murcia), 
presentada  por  el  Sr,  Zabalburu,  pidiendo  la  con- 
donación de  sus  contribuciones,  núm.  105,  página 
1880,“Peticion  91,  núm.  108,  pág.  1960. — Dic- 
tamen, num.  110,  pág,  2020,  Apéndice  primero  á 
este  Diario. — Se  aprueba,  núm.  113,  pág,  2095 p— 
Del  de  Oaspo,  pidiendo  se  haga  extensivo  á aquel 
término  el  proyecto  de  ley  presentado  por  el  señor 
Ministro  de  Hacienda  sobre  condonación  do  con- 
tribuciones á los  pueblos  que  han  sufrido  perjui- 
cios por  las  inundaciones,  núm.  116,  pág.  2 i 63.— 
De  los  de  Maclla,  Fabara,  Nonaspe,  Rayón  y Me- 
quinenza,  pidiendo  ser  comprendidos  en  los  bene- 
ficios concedidos  á las  provincias  inundadas  de 
Levante  y Huesca:  petición  104,  núm.  tl9|  pá- 
gina 2273. — Dictamen,  núm.  129,  pág,  2447, 
Apéndice  tercero  á este  Diario, — Se  aprueba,  nú- 
mero 138,  pág.  2756. — Del  Ayuntamiento  de  la 
villa  de  Chiprana,  presentada  por  el  Sr.  Gil  Ber- 
ges,  pidiendo  lo  mismo,  núm.  121,  pág,  2280, — 
Petición  106,  núm,  128,  pág.  2413.— Dictamen, 
número  129,  pág.  2447,  Apéndice  tercero  á este 
Diario. — Se  aprueba,  num.  138,  pág,  2756.— De 
varios  pueblos  del  distrito  del  Burgo  de  Osraa,  por 
el  Sr.  Alvarez  Bartolomé,  pidiendo  moratoria  en 
el  pago  de  contribuciones,  núm,  121,  pág.  2280. — 
Petición  107,  núm.  128,  pág,  2413. — Díctámen, 
número  129,  pág.  2447,  Apéndice  tercero  a este 
Diario, — Se  aprueba,  núm.  138,  pág.  2756, — Do 
los  Ayuntamientos  do  Alborge,  Cinco  Olivas,  Es- 
catron,  partidos  judiciales  de  Pina  y Caspo,  pi- 
diendo se  les  concedan  los  mismos  beneficios  que 
á las  demás  comarcas  Inundadas,  presentada  por 
el  Sr,  Sil  vela  (D.  Francisco),  núm.  139,  página 
2794. — Petición  119,  núm.  1 40  ? pág.  2852. — Dic- 
tamen, núm.  144,  pág.  2996,  Apéndice  segundo 
á este  Diario.* — Se  aprueba,  núm.  148,  pág.  3118. 

CONTRIBUCIONES  (Condonación  á los  pueblos  que 
por  más  de  tres  años  sufran  los  efectos  de  la  se- 
quía, de).  Proposición  de  ley  del  Sr.  Dan  vi  la,  nú- 
mero 29,  pág.  406,  Apéndice  duodécimo  á este 
Diario, — Indicaciones  del  Sr,  Danvila  sobre  el  apo- 
yo do  la  proposición,  núm.  37,  pág.  62 1. ^Pre- 
gunta del  Sr.  Marios  sobre  el  motivo  de  no  haber- 
. se  apoyado  esta  proposición  y sobre  las  disposi- 
ciones que  está  determinado  á adoptar  el  Gobier- 
no para  remediar  la  gran  calamidad  que  aflige  á 
la  provincia  de  Valencia;  contestación  del  Sr.  Mi- 
nistro de  Hacienda;  rectificaciones  de  los  señores 
M artos  y Ministro  de  Hacienda,  y alusión  del  señor 
Ministro  de  Ultramar;  indicaciones  del  Sr,  Rniz 
Capdepon,  núm,  41,  páginas  739  á 741. — Del  str 
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ñor  Perez  Sanmillan,  sobre  resolución  de  los  expe- 
dientes relativos  á moratorias  ó condonación  de 
las  contribuciones;  contestación  del  Sr.  Ministro 
de  Hacienda;  alusión  personal  del  Sr.  Hoppe;  rec- 
tificación del  Sr,  Perez  Sanmillan,  742,  743  — 
Discurso  del  Sr.  García  López  en  apoyo  do  la  pro- 
posición , como  firmante,  nú  m.  42,  pág,  770  — 
Del  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  771 —Se  desecha 
la  proposición  en  votación  nominal,  773.— Del 
Sr.  Alvares  Marino,  pidiendo  se  examinen  los  ex-* 
podientes  do  varios  pueblos,  referentes  á la  con- 
donación de  consumos  del  primer  semestre  de 
1874-75;  contestación  del  Sr.  Ministro  de  Hacien- 
da, núm.  143,  páginas  2924,  2925,— Del  Sr,  Perez 
Vilianueva,  pidiendo  se  admita  á los  pueblos  de  la 
provincia  de  León  el  pago  del  segundo  trimestre 
de  la  contribución  corriente,  desligándolo  en  ab- 
soluto de  la  contribución  del  68  á 69;  contesta- 
ción del  Sr.  Ministro  de  Hacienda;  rectificaciones, 
número  63,  páginas  1183, 1184.— Del  Sr.  Casado, 
pidiendo  la  condonación  de  la  contribución  á los 
labradores  pobres  de  Málaga,  núm,  114,  página 
2101. 

Exposiciones:  De  las  ciudades  de  Tarifa  y Yeger, 
presentadas  por  el  Sr.  Marqués  de  Francos,  para 
que  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  pueda  convertir 
en  perdones  las  moratorias  para  el  cobro  de  con- 
tribuciones en  aquellas  comarcas,  por  el  estado 
aflictivo  en  que  se;  encuentran,  núm,  21,  página 
226. —Del  Ayuntamiento,  Junta  provincial  y ma- 
yores contribuyentes  de  Medinasldonía,  suplican- 
do el  perdón  del  pago  de  las  contribuciones  del 
año  económico  de  1878-79  y el  del  ejercicio  de 
1879-80:  petición  11,  núm.  29,  pág.  423.— Dicté’ 
men,  núm.  34,  pág.  517,  Apéndice  segundo á este 
Diario.— Se  aprueba,  núm.  62,  pág.  1174, — Déla 
Junta  provincial  de  agricultura,  industria  y co- 
mercio, la  Sociedad  Económica  de  Amigos  del 
País,  la  Sociedad  Valenciana  de  agricultura,  y la 
Liga  de  propietarios,  presentada  por  el  Sr.  Mayans 
en  nombre  de  los  Diputados  de  Valencia,  núm.  41 , 
página  738. — De  la  Liga  de  contribuyentes  dé  Má- 
laga, presentada  por  el  Sr., Daríos,  para  que  se  re* 
dnzea  d la  mitad  el  reparto  de  la  contribución  de 
consumos,  reformándose  al  efecto  la  base  que  rige 
para  dicha  cobranza,  núm.  63,  pág.  1178. — Del 
Ayuntamiento  y mayores  contribuyentes  de  Ardan 
y Valdevimbre,  para  que  se  les  condone  la  con- 
tribución correspondiente  al  presente  año  econó- 
mico: petición  61,  núm.  76,  pág,  1322,— Dicta- 
men, núm,  78,  pág,  1338,  Apéndice  sétimo  d este 
Diario. — Se  aprueba,  núm.  84,  pág.  1423. — De  los 
Ayuntamientos  de  Villaman,  Laguna  de  Negrillas, 
San  Millan  de  los  Caballeros,  Villademor,  robladu- 
ra de  Pelayo  García  y Toral  de  los  Guzmames,  pi- 
diendo lo  mismo  ó que  se  les  conceda  moratoria: 
petición  62,  núm.  76,  pág.  1322. — Dictamen,  nú- 
mero 78,  pág.  1338,  Apéndice  sétimo  á este  Dia- 
rio,~B&  aprueba,  núm.  84,  pág.  1423.— De  los 
vecinos  del  pueblo  de  Majan  y otros  de  Soria,  pi- 
diendo lo  mismo:  petición  72,  núm,  76,  página 
1322. — Dictamen,  núcq.  78,  pág.  1338,  Apéndice 
sétimo  a este  Diat'io.— Se  aprueba,  núm.  84,  página 
1123. — Del  Ayuntamiento  de  Vetilla  de  los  Ajos, 
suplicando  el  .perdón  de  la  contribución  de  in- 
muebles del  corriente  año  económico,  ó morato- 
ria indeterminada  para  su  pago,  y además  el  per- 


dón de  dos  trimestres  del  impuesto  de  consumos: 
petición  75,  núm.  93,  pág.  1598.— Dictámen,  nú- 
mero 110,  pág.  2020,  Apéndice  primero  á este  Dia- 
rio.— Se  aprueba  sin  debate,  núm.  113,  página 
2095,— De  la  Comisión  provincial  de  Zamora, 
presentada  por  el  Sr.  Sa  gasta,  solicitando  se  per- 
done el  atraso  de  aquellos  pueblos  por  contribu- 
ción territorial,  núm.  127,  pág.  2391. — De  los  ve- 
cinos de  San  Miguel  de  Guillade,  pidiendo  se  les 
conceda  un  plazo  para  el  pago  de  contribuciones 
hasta  la  próxima  recolección  de  la  cosecha,  pre- 
sentada  por  el  Sr.  Eiestra,  núm.  148,  pág,  3114. — 
Petición  123,  núm.  153,  pág.  3335.— Dictamen, 
número  157,  pág.  3491,  Apéndice  cuarto  á este 
Diario.— Se  aprueba,  núm.  158,  pág.  3502.— De 
varios  contribuyentes  de  Totalan  y Olías,  presen- 
tada por  el  Sr.  Casado,  pidiendo  condonación  de 
contribuciones  por  el  ano  económico  de  1875-76 
en  atención  á las  pérdidas  sufridas  por  un  pedris- 
co que  destruyó  las  cosechas,  núm,  154,  página 
3348.— Petición  127,  núm.  163,  pág.  3690. — 
Dictámen,  núm.  166,  pág.  3802  Apéndice  séti- 
mo á este  Diario. — Se  aprueba,  núm.  168,  pági- 
na 3865, 

CONTRIBUYENTES  (Ligas  de).  Véase  Ligas  de  con- 
tribuyentes, y Presupuestos;  exposiciones. 

CORBACHO  REINA  (Sr.  D.  José),  Electo  por  Moron, 
provincia  de  Sevilla,  núm.  7,  pág,  47. — Dictámen, 
número  8 pág,  56. — Se  aprueba;  queda  admitido 
y proclamado  Diputado,  núm,  9,  pág.  61. — Jura  y 
toma  asiento , núm.  134,  página  2596, 

CORCHADO  Y G-IJON  (Sr.  D.  José  María),  Electo  por 
Almadén,  provincia  de  Ciudad -Real/ núm,  2,  pá- 
gina 7. — Dictámen,  núm.  4,  pág,  34, — Se  aprue- 
ba; queda  admitido  y proclamado  Diputado,  nú- 
mero 5,  pág.  38.— Jura  y toma  asiento,  núm.  20, 
página  219. 

Discursos:  Hechos  ejecutados  por  el  bandolerismo 
en  las  provincias  de  Toledo  y Ciudad-Real,  perse- 
cución de  los  delincuentes  y castigo  de  estos  de- 
litos, núm,  159,  páginas  3535,  3538,  3539. 

CORCHOS  (Industria  relativa  á los).  Exposiciones. 
Véase  P?'e$upuc$to$. 

CÓRDOBA  (Capellanes  de  religiosas  de  la  diócesis  de). 
Solicitud  pidiendo  se  les  abonen  sus  atrasos.  Peti- 
ción 148,  núm,  176,  pág.  4169. — dictamen,  nú- 
mero 179,  pág.  4271,  Apéndice  segundo  á este 
Diario. — Se  aprueba,  núm,  183,  pág,  4484. 

(Diputación  provincial  de).  Solicitud  para  que 

el  déficit  que  resulte  en  los  presupuestos  provin- 
ciales se  cubra  por  medio  de  recargos  sobre  el 
cupo  de  Los  pueblos  de  la  provincia.  Petición  147, 
número  176,  pág,  4169.- — Dictámen,  núm,  179, 
página  4271,  Apéndice  segundo  á este  Diario.— 
Se  aprueba,  núm,  183,  pág,  4484. 

CORTE  (Juez  de  primera  instancia,  cesante,  residente 
en  Madrid,  D.  Luís  de  la).  Pide  se  lé  reponga  en 
un  Juzgado  análogo  al  que  antes  desempeñaba, 
número  119,  pág.  2273, petición  102:— Dicf amen, 
número  129,  pág,  2447,  Apéndice  tercero  á este 
Diario , — Se  aprueba,  núm,  138,  pág.  2756. 

CORTES  DE  1879  (Convocatoria  de  las).  Real  de- 
creto leído  en  la  junta  preparatoria,  núm.  2y  pá- 
gina 6, 

CORUÑA  (Junta  de  agricultura,  industria  y comercio 
de  la).  Su  exposición  sobre  los  amilla miníenlos, 
Véase  AmUlaramienios:  exposiciones. 
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CQRUÑA  (Dársena  proyectada  en  la  bahía  de  la).  Pre- 
gunta del  Sr,  Batanero;  contestación  de!  Sr.  Mi- 
nistra de  Fomento;  rectificaciones,  núm.  107,  pa- 
ginas 1913  á 1915. 

(Cuarto  regimiento  de  artillería  de  á pié,  de 

guarnición  en  la).  Pregunta  del  Sr  Moral  sobre 
haber  cobrado  los  alcances,  quintos  de  los  anos  ¡ 
72,  73  y 74,  mientras  que  los  quintos  de  este  re- 
gimiento no  han  cobrado  aun  los  del  año  72,  nú- 
mero 167,  pág,  3805.  Véase  Ejército  (Irregulari- 
dad que  se  observa  en  el  pago  de  los  débitos  á los 
cuerpos  del), 

CORVERA  (Sr.  Senador  Marques  de). 

Comisiones:  Etiqueta  para  recibir  y despedir  á Sus 
Altezas  Reales  la  Princesa  de  Asturias  é Infantas 
en  la  sesión  Regia  de  apertura,  núm.  1,  pág,  2, 

(Ayuntamiento  de).  Su  exposición  sobre  per- 
cepción del  impuesto  de  la  sal.  Véase  Presu- 
puestos. 

CORRECCION-  DE  ESTILO  (Comisión  de).  Su  noim 
bramiento,  núm.  21,  pág,  230;  núm.  110,  página 
1994. 

CORREOS  (Tarifa  de).  Véase  Tarifa  de  correos  (Reba- 
ja de  la). 

k DE  LAS  LÍNEAS  DE  MADRID  Á Za- 
ragoza y Barcelona  (Variación  de  horas  en  el 
servicio  de).  Pregunta  del  Srh  Gil  Berges  para  que 
se  reme  d i en  los  inc  on  ven  i en  t es  de  esta  va  r i ac  ion 
de  horas  en  la  marcha  da  los  trenes;  contestación 
del  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación;  rectificación 
del  Sr.  Gil  Berges,  núm.  59,  páginas  1104, 1105. 

CORRESPONDENCIA  (Franqueo  de  la).  Proposición 
de  ley  del  Sr.  Ruiz  de  Velasco  declarando  libre 
dicho  franqueo,  núm,  61,  pág,  1158,  Apéndice  dé- 
cimo á este  Diario.— Discurso  del  autor  en  apoyo, 
después  de  una  indicación  del  Sr,  Presidente,  nú- 
mero 156,  pág.  3415. — Del  Sr.  Ministro  de  la  Go- 
bernación; rectificaciones  de  estos  dos  señores; 
queda  retirada  la  proposición,  3417. 

ENTRE  V EGUELLIN A Y BENA VENTE 

(Subasta  para  la  conducción  de  i a).  Pregunta  del 
Sr.  Perez  Villanueva;  contestación  del  Sr.  Ministro 
de  la  Gobernación;  rectificaciones,  núm,  44,  pági- 
nas 821  á 823, 

CüS-GrAYQN  (Sr.  D.  Fernando).  Electo  por  Cartage- 
na, provincia  de  Murcia,  núm,  2,  pág.  7.— Dicta- 
men, núm.  8,  pág.  56.— Se  aprueba;  queda  admi- 
tido y proclamado  Diputado,  núm.  9,  pág.  62, — 
Jura  y toma  asiento,  núm.  20,  pág.  218.— Su 
nombramiento  de  Ministro  de  Hacienda,  número 
130,  pág.  2452. 

Comisiones:  Tercer  Vicepresidente  interino,  núm.  2, 
página  25.— Idem  definitivo,  núm.  20,  pág.  218.—  ! 
Segundo  Vicepresidente,  núm,  75,  pág.  1320. — 
Vicepresidente  do  la  sétima  sección  (sorteo  de  Ju- 
nio de  1879),  núm,  21,  pág.  230.— De  la  quinta 
(sorteo  de  Noviembre),  núm,  49,  pág,  916,— Vi-  j 
cepresidente  de  la  cuarta  sección  (sorteo  de  Di- 
ciembre), núm.  73,  pág,  1302, — De  la  segunda 
(sorteo  de  Enero  de  1880),  núm.  80,  pág.  1354, — 
Presidente  de  la  primera  (sorteo  de  Febrero), 
número  105,  pág.  1882,— De  la  primera  (sorteo 
de  Marzo),  núm,  122,  pág.  2320.— Presupuestos, 
número  21,  pág.  230. —Vicepresidente,  núm.  23, 
página  263, — Presidente  en  sustitución  del  señor 
Marqués  del  Pazo  de  la  Merced,  núm.  72,  página 
1297. — Dotación  anual  á;S.  A.  L y R.  la  Sra,  Ar-  | 


chíduquesa  María  Cristina,  núm,  49,  pág.  917. 

Ferro-carril  de  Cartagena  á San  Ginés,  núm.  73 
página  1303,— Lotería  autorizada  por  el  Gobierno 
francés,  núm.  87,  pág.  1476,  y presidente,  núme- 
ro 89,  pág.  1502. 

Discursos:  Acta  de  Guadalajara,  núm,  18,  página 
178.— Ferro-carriles  del  Noroeste,  núm.  45,  págU 
ñas  866  á 870;  núm.  55,  páginas  1020,  1022, 
1023. — Infracciones  reglamentarias,  núm.  46,  pá- 
ginas 877,  879.— Comisión  de  Senadores  y Dipu- 
tados sobre  el  modo  de  subvencionar  las  obras  pú- 
blicas, núm.  53,  páginas  971,  972—  Carta-mani- 
fiesto de  las  minorías,  núm.  74,  páginas  1313, 
1314.— Proposición  de  censura  contra  el  Sr,  Pre- 
sidente, núm.  109,  pág,  1978.  — Impuesto  do 
guerra  que  cobra  la  villa  de  Irúo,  núm.  Í30,  pá- 
ginas 2454,  2455;  núm.  144,  páginas  2964  a 
2966  “-Expediente  sobre  repartimiento  á los  fa- 
bricantes de  sal,  núm.  139,  pág.  2789,— Interpe- 
lación del  Sr.  Caudau  sobre  el  estado  de  la  admi- 
nistración pública, núm.  139, pág,  2790; núm.  141, 
página  2858;  núm,  143,  pág,  2927, — Detentación 
de  bienes  del  Estado  por  el  alcalde  de  Motril,  nú- 
mero i 41,  pág,  2857;  núm,  144,  páginas  2965, 
2966;  núm.  179,  pág.  4276, — Ejercicio  de  la  gra- 
cia de  indulto,  núm,  141,  pág,  2857,— Devolución 
de  fianzas  á los  administradores  de  rentas  de  lote- 
rías; reclamaciones  sobre  condonación  de  consumos 
del  primer  semestre  de  1874-75,  núm,  143,  págU 
na  2925.— Preguntas  del  Sr,  Ruiz  Capdepon  sobre 
débito  del  Ayuntamiento  de  Ju milla,  detentación 
de  terrenos  en  Cieza,  venta  de  montes  del  Estado 
en  término  de  Tecla,  etc.,  núm.  144,  pág.  2964.— 
Suministros  hechos  á nuestras  tropas  durante  la 
última  guerra  civil  por  las  Provincias  Vasconga- 
das, pág.  265. — Revista  á las  clases  pasivas,  nu- 
mero 150,  pág.  3206. — Derechos  arancelarios  á 
los  alcoholes  extranjeros,  oúm,  151,  pág.  3236  “ 
Pensión  á Doña  María  Font  y Viota,  pág.  3237.— 
Presupuestos  generales  del  Estado,  núm.  151,  pá- 
gina  3255;  núm.  152,  páginas  3294,  3298;  número 
153, páginas  3320,  3322,3323;  núm,  155,  páginas 
3402,3405;  núm  166,  pág.  3776;  núm,  174,  pági- 
nas 4087  á 4089,  4091,  4093  á 4095;  núm.  175, 
página 4132. — Votación  definitiva  del  presupuesto 
de  gastos, núm,  176,  pág.  4145.— Presupuesto  de 
ingresos,  núm.  179,  páginas  4250,  4265;  número 
ISO,  páginas  4298,  4322,  4323;  núm.  18 i , pági- 
nas 4356,  4361,  4362,  4864;  núm,  183,  página 
4463;  núm,  185,  pág.  4600;  núm,  186,  pág.  463  i; 
número  187,  páginas  4679,  4681,  4684,  4685, 
4689.  — Expediente  sobre  el  muelle  de  M allane, 
número  157, pág. 3461.— Asignaciones  déla  Gasa 
Real,  núm.  160,  páginas  3574  á 3576,  3578. — 
Expedientes  sobre  adjudicación  de  las  fincas  de 
San  Fernando  del  Jarama,  3580. — -Decreto  de 
23  de  Mayo  sobre  inteligencia  de  algunos  ar- 
tículos de  la  ley  hipotecaria,  núm,  174,  páginas 
4063  á 4065. — Petróleo  rectificado  y cu  bruto,  in- 
troducido en  España  en  los  últimos  seis  meses,  nú- 
mero 176,  pág.  4149. — Conducción  de  aguas  i 
Bilbao,  núm.  182,  pág.  4420. — Introducción  de 
los  azúcares  y mieles  de  Puerto-Rico,  núm.  183, 
páginas  4479,  4480, — Muelles  para  atracar  los 
buques  m el  puerto  de  Santander  que  no  pagan 
contribución,  núm.  192,  páginas  4932,  4988. — 
Datos  reclamados  por  el  Sr.  Martínez  de  Campos, 
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relativos  á la  operación  de  crédito  sobre  las  Cajas 
de  Cuba  para  las  necesidades  de  aquel  Tesoro;  ex- 
pediente de  la  mina  Arrayanes,  núm,  192,  página 
4934* 

COTONEE  Y ALLENDE  SALADAR  (Sr.  Conde  de 
Sallent;  IX  José).  Efecto  por  Palma,  provincia  de 
Baleares,  núm.  2,  pág,  7.— Dictamen,  núm.  5,  pá- 
gina 41.— Se  aprueba;  queda  admitido  y procla- 
mado Diputado,  núm.  6,  pág.  44— Jura  y toma 
asiento,  núm,  20,  pág.  221. 

Comisiones:  Dotación  anua!  á S,  A.  I.  y R.  la  ¡3  ra,  Ar- 
chiduquesa María  Cristina,  imm.  49,  pág.  917, * 

Calcinación  de  los  minerales  do  cobre  de  Huelva, 
numero  61,  pág.  1158,  y secretario,  núm,  63,  pá- 
gina 1209.— Peticiones  para  el  mes  de  Diciembre 
de  1879,  ñúm.  73,  pág.  1302. — Para  el  de  Enero 
de  1880,  núm.  80,  pág.  1354.— Para  el  de  Marzo, 
número  122,  pág.  2320.— Reforma  del  art.  195 
del  Reglamento,  núm.  132,  pág.  2512.— Tratado 
de  comercio  con  Annam,  núm,  170,  pág,  3952.— 
Ferro-carril  de  Tecla  á Torrevieja,  núm,  195,  pá- 
gina 5029. 

Discursos:  Voto  con  la  mayoría  en  la  votación  de  la 
proposición  del  Sr.  González  sobre  la  mala  orga- 
nización de  las  oficinas  de  la  Dirección  de  la  deu- 
da, num.  42,  pág.  766. — Humos  producidos  por 
la  calcinación  de  los  minerales  de  cobre  de  Huel- 
va, núm.  91,  pág.  1560.— Prohibición  para  intro- 
ducir árboles,  arbustos  y plantas  procedentes  de 
países  fiioxerados,  núm;  104,  pág.  1852;  numero 
1 07,  pág,  1915, 

COVADGNGA  (Sr.  Senador  Barón  de). 

Comisiones:  Mista  sobre  los  ferro -carriles  del  Nor- 
oeste, núm,  63,  pág.  1208— Sobre  el  proyecto 
para  que  cese  la  esclavitud  en  la  isla  de  Cuba, 
número  88,  pág.  1500. 

COVADONGA  (Supresión  de  la  Real  colegiata  de). 
Pregunta  y anuncio  de  interpelación  del  Sr.  Gar- 
cía Ceña!,  que  reclama  la  remisión  del  expedien- 
te; contestación  del  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Jus- 
ticia; rectificaciones,  num.  63,  páginas  1179  á 
1 i 81.— Comunicación  del  mismo  Sr.  Ministro,  nú* 
mero  66,  pág.  1234. 

0EÉDITO  (Aprobación  de  varios  suplementos  de). 
Real  decreto  y proyecto  de  ley  presentado  por  el 
Sr.  Ministro  de  Hacienda,  sobre  créditos  á Guer* 
ra,  Marina,  Gobernación,  Fomento  y deuda  públi- 
ca; pasa  á las  secciones,  núm.  25,  pág.  292.— 
Apéndice  segundo  á este  Diario, — ‘Comisión,  nú- 
mero 29,  pág.  405, — Presidente  y secretario,  nú- 
mero 32,  pág.  499.' — Dictamen,  núm.  40,  página 
736,  Apéndice  primero  á esto  Diario.— Sin  debate 
queda  aprobado,  núm.  41,  pág.  760.— Pasa  á la 
Comisión  de  Corrección  de  estilo,  761.— Se  aprue- 
ba definitivamente,  núm.  42,  pág.  776,  Apéndice 
segundo  á este  Diario, 

— — - (Suplementos  acordados  durante  la  suspensión 
de  las  sesiones,  de).  Comunicación  y proyecto  de 
ley  presentada  por  el  Sr,  Ministro  de  Hacienda, 
número  48,  pág.  898,  Apéndice  tercero  á este 
Diario— pasa  á las  Secciones;  Comisión,  número 
49,  pág.  917,' — Presidente  y secretario,  núm.  51, 
página  924.— Excitación  del  Sr.  González  (Don 
Ven  ano  i o)  so  b r e l a pronta  presentac  i o n del  d i c tá 
men;  contestación  del  Sr,  Garrido  Estrada;  recti- 
ficación del  Sr.  González  (D,  Venancio),  núm.  66, 
página  1235.— Alusión  personal  del  Sr.  Rabié, 


1 236.— Idem,  con  interrupción  del  Sr,  Yícepresi* 
ente  Alvarez  Búgaílal,  1241. — -Dictamen,  núme- 
ro 67,  pág.  1270,  Apéndice  primero  á este 
rao.— Enmienda  del  Sr.  Neira  al  art,  8,°,  página 
1270,  Apéndice  segundo  á este  Diario,'- — Se  retira 
el  dictamen,  núm.  70,  pág.  1282,— Se  reproduce, 
1290. — Discusión  del  díctámen;  sin  ella  se  aprue- 
ban los  siete  primeros  artículos;  Se  lee  el  8.°  y la 
enmienda  del  Sr.  Neira,  1292.— Retira  éste  la  en- 
mienda, y queda  aprobado  el  artículo;  pasa  el 
proyecto  á la  Comisión  de  Corrección  de  estilo; 
el  Sr,  Rabié  salva  su  voto,  1293,— Queda  aproba- 
do definitivamente  el  proyecto  de  ley,  núm.  73, 
página  1301,  Apéndice  segundo  á este  Diario.- — - 
Original  de  la  ley  sancionada,  núm.  96,  página 
1672.— Publicación  de  la  ley,  1672,  Apéndice 
cuarto  á este  Diario. 

CRÉDITO  (Concesión  al  presupuesto  de  gastos  del  Mi- 
nisterio de  la  Guerra  correspondiente  al  año  eco- 
nómico de  1 878-79,  de  varios  suplementos  y tras- 
feroncias  de).  Real  decreto  y proyecto  de  ley  pre- 
sentado por  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  núm,  72, 
página  1296,  Apéndice  cuarto  á este  Diario , — Pasa 
á las  secciones,  129  6. —Comisión,  núm.  73,  pági- 
na 13Q2.: — Presidente  y secretario,  núm.  77,  pá- 
gina 1325. — Dictamen,  núm.  80,  pág.  1348,  Apén- 
dice octavo  á este  Diariái*^- Se  aprueba  sin  debate; 
pasa  á la  Comisión  de  Corrección,  de  estilo,  nú- 
mero 83,  pág,  1401,— Queda  aprobado  definitiva- 
mente, 1419,  Apéndice  quinto  á este  Dia?nok— 
Pasa  al  Senado,  1419. — Original  de  la  ley  sancio- 
nada; publicación  de  la  ley,  núm,  96,  pág,  1682, 
Apéndice  segundo  á este  Diario. 

— — — (Concesión  al  presupuesto  de  gastos  del  Minis- 
terio de  la  Gobernación  para  el  año  económico  de 
1878-79,  de  dos  suplementos  de).  Real  decreto  y 
proyecto  de  ley  presentado  por  el  Sr.  Ministro  de 
Hacienda,  núm.  72,  pág,  1296,  Apéndice  quinto 
á este  Diario,— Pasa  á las  secciones,  1296. — Co- 
misión, núm.  73,  pág.  1302,— Presidente  y secre-tt 
tarto,  núm.  74s  pág.  1316. 

— {Autorización  á los  presupuestos  de  los  Ministe- 
rios de  Estado,  Gracia  y Justicia,  Guerra,  Marina, 
Gobernación  y Hacienda,  correspondientes  al  actual 
año  económico,  de  trasferencias  y concesión  de  su* 
plementos  de).  Real  decreto  y proyecto  de  ley  pre- 
sentado por  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  núm.  142, 
página  2891,  Apéndice  á este  Diario , — Dictamen, 
número  150,  pág.  3218,  Apéndice  primero  á este 
Diario. — Voto  particular  de  los  Sres.  Berdugo  y 
Bosch  y Labrús,  3218,  Apéndice  segundo  á este 
Diario. — Discusión  del  voto  particular:  no  estan- 
do presentes  ninguno  de  los  autores  del  mismo,  no 
se  toma  en  consideración  este  voto  particular;  sin 
debate  queda  aprobado  el  dictamen;  pasa  á la  Co- 
misión  de  Corrección  de  estilo,  núm.  158,  página 
3525, — Se  aprueba  definitivamente,  3526,  Apén- 
dice cuarto  á este  Diario. — Original  de  la  ley  san- 
cionada; publicación  de  la  ley,  núm.  184,  página 
4558,  Apéndice  cuarto  á este  Diario. 

(Concesión  de  varias  trasferencías  entre  capí- 
tulos del  presupuesto  de  gastos  del  Ministerio  de 
Fomento  correspondiente  al  actual  año  económico, 
de).  Real  decreto  y proyecto  de  ley  presentado  por 
el  Sr,  Ministro  de  Hacienda,  núm.  164,  pág.  3703, 
Apéndice  primero  á este  Diario , — Dictamen  de  la 
Comisión  general  de  Presupuestos,  núm,  165,  pá- 
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gina  876  í,  Apéndice  tercero  á este  Diario, — Co- 
municación del  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  relativa 
á otra  del  de  Fomento,  de  la  que  resultan  los  ma* 
yores  gastos  que  se  han  bocho  posteriormente  al 
expediente  remitido  sobro  tras  fer  encías  entre  va- 
rios capítulos  del  referido  presupuesto  de  Fomen- 
to, y pidiendo  se  tengan  en  cuenta  al  significar 
la  necesidad  de  modificar  el  proyecto  de  ley  ante- 
riormente presentado  sobre  esto,  níim.  169,  pági- 
na 8932. — Dictamen  nuevamente  presentado,  nú- 
mero 173,  pág,  4055,  Apéndice  quinto  á este  Dia- 
rio,— $e  aprueba;  pasa  el  proyecto  á la  Comisión 
de  Corrección  de  estilo,  núm.  176,  pág.  41 5 1. — 
Se  aprueba  definitivamente,  pág.  4179,  Apéndice 
tercero  á este  Diario; — OrigiMal  de  la  ley  sancio- 
nada; publicación  de  la  ley,  núm.  195,  pág.  5004, 
Apéndice  duodécimo  á este  Diario. 

CRÉDITO  Á VARIOS  CAPÍTULOS  DEL  PRESU- 
PUESTO del  Ministerio  de  la  Gobernación,  cor- 
be  spondi  entes  al  año  económico  de  1879-80  (Con- 
cediendo suplementos  de).  Real  decreto  y proyecto 
de  ley  presentado  por  el  Sr;  Ministro  de  Hacien- 
da, núm.  189,  pág.  4803,  Apéndice  cuarto  á este 
Diario. — Dictamen,  núm.  130,  pág.  4888,  Apén~ 
dice  segundo  á este  Diario,* — Se  aprueba;  pasa  el 
proyecto  á la  Comisión  de  Corrección  de  estilo, 
número  192,  pág.  4937. — Se  aprueba  definitiva- 
mente, 4939,  Apéndice  segundo  á este  Diario. 

— AL  PRESUPUESTO  DE  GASTOS  DEL 

Ministerio  de  la  Gobernación  correspondiente 

AL  ACTUAL  AÑO  ECONÓMICO  PARA  SERVICIOS  URGENTES 

del  ramo  de  telégrafos  (Concesión  de  dos  suple- 
mentos de).  Real  decreto  y proyecto  de  ley  pre- 
sentado por  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  num.  25. 
página  292— Pasa  á las  secciones,  292,  Apéndice 
tercero  á este  Diario , — Comisión,  núm.  29,  página 
405.— Presidente  y secretario,  núm.  31,  página 
475. — Dictamen,  núm.  32,  pág.  ^|d;  Apéndice  * 
este  Diaria.— Se  retira,  núm,  34,  pág.  524. — Co- 
municación del  Ministerio  de  Hacienda  amplian- 
do en  91.440  pesetas  el  crédito  solicitado,  núme- 
ro 42,  pág,  769, — -Nuevo  dictamen,  núm.  46,  pá- 
gina 873,  Apéndice  á este  Diario, — Se  aprueba 
sin  debate;  pasa  á la  Comisión  de  Corrección  de 
estilo,  núm.  62,  pág,  1173.— Queda  aprobado  de- 
finitivamente, núm.  66,  pág.  1243,  Apéndice  se- 
gundo á este  Diario t — Original  de  la  ley  sanciona- 
da, num.  80,  pág,  1347.— Publicación  de  la  ley, 
1847,  Apéndice  sexto  á esté  Diario, 

EXTRAORDINARIO  DE  495.000  PESE- 
TAS PARA  EL  ESTABLECMENTO  DEL  CABLE  TELEGRA- 
FICO SUBMARINO  ENTRE  LAS  ISLAS  DE  MALLORCA  É 

Ibiza  (Concesión  de  un).  Real  decreto  y proyecto 
de  ley  presentado  por  el  Sr.  Ministro  do  Hacienda, 
número  60,  pág.  1134,  Apéndice  primero  á este 
Diario. — Pasa  á las  secciones,  ÍÍ34.* — Pregunta 
del  Sr.  González  (D.  Venancio),  reclamando  el  ex- 
pediente seguido  en  la  Dirección;  contestación  dei 
Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  núm.  61,  página 
1156. — Presidente  y secretario,  núm.  63,  página 
1176.— Dictamen,  núm,  63,  pág.  1208,  Apéndice 
segundo  á este  Diario.— Discusión:  discurso  del 
Sr.  González  (D.  Venancio)  en  contra;  idera  del  se- 
ñor Martin  Lunas,  de  la  Comisión,  en  pró,  número 
64,  pág.  1220  —Idem,  con  advertencias  del  señor 
Presidente;  rectificación  dei  Sr.  González;  discur- 
so del  Sr.  Créstar  como  de  la  Comisión,  1221, — Sin 


más  discusión  queda  aprobado  el  dictámen;  pasa 
el  proyecto  á la  Comisión  de  Corrección  de  estilo, 
1222. —Queda  aprobado  definitivamente,  número 

66,  pág.  1243,  Apéndice  cuarto  á este  Diario. 

Original  de  la  ley  sancionada,  núm,  SO,  página 
1347. — Publicación  dé  la  ley,  1347,  Apéndice  pri- 
mero á este  Diario. 

CRÉDITO  EXTRAORDINARIO  AL  PRESUPUES- 
TO de  Marina  correspondiente  al  año  actual 

ECONÓMICO,  PARA  OBRAS  DE  MEJORA  EN  LOS  CAÑOS  DEL 

arsenal  de  la  Carbaca  (Concesión  de  un),  Real 
decreto  y proyecto  de  ley  presentado  por  el  señor 
Ministro  de  Hacienda,  núm.  66,  pág.  1134,  Apén- 
dice segundo  á este  Diario—  Pasa  á las  secciones; 
Comisión,  núm.  61,  pág.  1157. — Presidente  y se- 
creta  rio,  1159.— Dictámen,  núm.  62,  pág,  1 176, 
Apéndice  cuarto  á- este  Diario, — Se  aprueba  sin 
debate;  pasa  á la  Comisión  de  Corrección  de  esti- 
lo, núm,  64,  pág.  1219.- — Queda  aprobado  defini- 
tivamente, núm.  66t  pág,  1243 , Apéndice  ter- 
cero á este  Diario, — Orig  inal  de  la  ley  sanciona- 
da, núm,  80,  pág,  1347. — Publicación  de  la  ley( 
1347,  Apéndice  quinto  á este  Diario . — Pregunta 
del  Sr.  González  de  la  Vega  sobre  las  causas  de  no 
haberse;  dado  comienzo  á estas  obras;  indicación 
del  Sr,  Presidente,  núm.  117,  pág,  2183.— Con- 
testación del  Sr.  Ministro  de  Marina;  rectificacio- 
nes de  los  Sres,  González  de  la' Vega  y Ministro  de 
Marina,  núm,  119,  páginas  2244,  2245.— Nueva 
pregunta  del  St\  González  de  la  Vega,  núm.  i 33. 
página  2558. — Contestación  del  Sr.  Ministro  de 
Marina;  rectificaciones  de  los  dos  señores,  núme- 
ro 135,  pág.  2632  —La  repite,  núm.  163,  página 
3 662.- — Contestación  del  Sr,  Ministro  de  Marina; 
rectificación  del  Sr*  González  de  la  Vega,  numero 
165,  pág.  3728. 

— PERMANENTE  PARA  PREMIOS  Á LOS 

PROPIETARIOS  DE  PLANTACIONES-  DE  ARBOLES  FRU- 
TALES Y MADERABLES  (IuclUSÍGll  BU  el  pr6SUpU6Stü 

de  gastos  del  Ministerio  de  Fomento  de  un).  Pro- 
posición de  ley  del  Sr,  Alba  Salcedo,  núm,  122, 
página  2321,  Apéndice  duodécimo  á este  Diario. 

CRÉDITOS  EXTRAORDINARIOS,  SUPLEMEN- 
TOS y trasferencias  de  crédito  (Limitando  las  fa- 
cultades que  el  art.  4 i de  la  ley  de  contabilidad 
de  25  de  J unio  de  1870  confiere  al  Gobierno  sobre 
concexion  de).  Reil  decreta  y proyecto  de  ley  pre- 
sentado por  elSr.  Ministro  de  Hacienda,  núm.  100, 
página  1766,  Apéndice  sétimo  á este  Diario,— Dic- 
támen, núm,  103,  pág.  1961,  Apéndice  tercero  á 
este  Bia rio,  —Primera  lectura  de  adiciones  del 
Sr.  Soldé vila  á los  artículos  3,°,  4,°  y 8.°,  número 
1 14,  pág.  2132,  Apéndice  quinto  á este  Diario,— 
Se  aprueba  el  dictamen,  retiradas  las  adiciones 
del  Sr.  Soldé  vila;  pasa  el  proyecto  á la  Comisión 
de  Corrección  de  estilo,  núm,  183,  páginas  4481, 
4482. — Se  aprueba  definitivamente,  núm.  184, 
página  457o,  Apéndice  duodécimo  á este  Diario.— 
Original  de  la  ley  sancionada;  publicación  de  la 
ley,  núm.  195,  pág.  5004,  Apéndice  quinto  á este 
Diario , 

Y EMISION  DE  INSCRIPCIONES  IN- 

TRASFERIBLKS  DE  DEUDA  CONSOLIDADA  k FAVOR  BE 

corporaciones  civiles  (Reformando  las  bases  de 
la  liquidación  de  los).  Real  decreto  y proyecto  de 
ley  presentado  por  el  Sr.  Ministró  de  Hacienda, 
número  100,  pág.  1766,  Apéndice  primero  á esto 


INDICE* 


77 


Pregunta  del  Sr*  Berdugo  reclamando 
varios  datos  sobre  el  producto  del  80  por  100  de 
los  bienes  de  propios  y corporaciones  civiles,  y un 
estado  por  pueblos  de  la  provincia  de  Segovia; 
contestación  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  núme- 
ro 102,  pág.  1 SI 4. — Comunicación  del  Sr*  Minis- 
tro de  Hacienda,  nüm.  119,  pág*  2239. 

CRÉDITOS  SUPLETORIOS  EN  EL  IN  TE  RUE  Olí  O 
parlamentario  (Memoria  remitida  por  el  Sr*  Pre- 
sidente del  Tribunal  de  Cuentas  del  Reino,  sobre). 
Pasa  á la  Comisión  de  Cuentas,  núm*  25,  página 
292. 

ORÉSTAR  Y PENA  (Sr.  D.  Carlos).  Electo  por  Pal- 
ma, provincia  de  Baleares,  núm,  2,  pág.  8.— Dic- 
tamen, núm*  5,  pág,  41.- — Se  aprueba;  queda  ad- 
mitido y proclamado  Diputado,  núm.  6,  pág.  44.— 
Jura  y toma  asiento,  núm.  20,  pág.  219* 

Comisiones:  Fuerza  permanente  del  ejército,  núme- 
ro 29,  pág,  405* — Nombramiento  del  Sr.  Ayneto 
para  fiscal  togado  del  Consejo  Supremo  de  Guer- 
ra y Marina;  crédito  extraordinario  para  el  ca- 
ble submarino  entre  Hallo  rea  ó Ibiza,  núm.  til, 
página  1157. — Suplementos  de  crédito  al  presu- 
puesto del  Ministerio  de  la  Guerra,  núm*  73,  pá- 
gina í 3 02,  y secretarlo,  núm.  77,  páginas  1325, 
1326, — Peticiones  para  el  mes  de  Enero  de  1880, 
número  80,  pág*  1954*— Para  el  ¡mes  de  Junio,  ¡ 
número  181,  pág\  4391, — -Fuerza  del  ejército  per- 
manente para  1880-81,  núm.  122,  pág.  2320.— 
Concesión  á los  jefes  y oficiales  que  son  Diputa- 
dos del  derecho  de  quedar  en  situación  de  retira- 
dos, núm.  192,  pág  4950. 

Discursos:  Indulgencia  para  ios  militares  y paisanos 
que  sufren  prisión  por  providencia  gubernativa, 
asjj  como  para  los  procesados  y aun  sentenciados, 
numero  64,  pág.  1214. — Cable  telegráfico  subma- 
rino entre  Mallorca  ó Ibiza,  1221. — Plazo  para 
reclamar  sus  pensiones  las  viudas  de  individuos 
del  ejército  fallecidos  á consecuencia  de  heridas, 
número  107,  páginas  1917,  1918 .—Revista  á las 
clases  pasivas,  núm.  150,  páginas  3206,  3207, — 
Acta  leída  el  miércoles  28  de  Abril  de  1880,  nú- 
mero 152,  páginas  3266,  3267*— Adicionando  los 
artículos  174  y 175  del  Reglamento  del  Congreso, 
número  156,  pág*  3447;  núm.  160,  pág.  3569,— 
Jefes  y oficiales  investidos  con  el  carácter  de  Di- 
putados, concediéndoles  el  derecho  do  quedar  en 
situación  de  retiro  durante  el  tiempo  de  su  encar- 
go, núm,  í8í,  pág.  4391;  núm,  186,  pág,  4655, 

CRISIS  Y MARCHA  POLÍTICA  DEL  GABINETE. 
Véase  Gabinete  (Crisis  y marcha  política  del)* 

CRISTINA  (S.  A.  1.  y R,  la  Sra*  Archiduquesa  de 
Austria,  María)*  Véase  Alfonso  XII  (Matrimonio 
con  8*  A.  I.  y R.  la  Sra*  Archiduquesa  Doña  María 
Cristina). 

CRUCES  Y ENCOMIENDAS  DE  ISABEL  LA  Ca- 
tólica. Véase  Encomiendas  dé  número  y cruces  dé 
Isabel  la  Católica  (Relevando  del  pago  de  derechos 
por  varias). 

CRUZADA  villa  AMIL  (Sr*  D.  Gregorio),  Electo  por 
Villoría,  provincia  de  Alicante,  núm*  2,  pág*  6. — 
Dictamen,  núm.  4,  pág1.  33. — Se  aprueba;  queda 
admitido  y proclamado  Diputado,  núm*  5,  página 
38* — Jura  y toma  asiento,  núm.  20,  pág.  2Í9. 

Comisiones:  Suplementos  de  crédito  para  telégrafos, 
número  29,  pág.  405,  y presidente,  nüm*  31,  pá- 
gína  475,— Mensaje  por  el  Regio  enlace,  número 


53,  pág.  958. — Calcinación  de  los  minerales  de 
cobre  de  Huelva,  núm.  61,  pág*  1158,— Crédito 
extraordinario  para  el  cable  submarino  entre  Ma- 
llorca ó Ibiza,  1 157,  y presidente,  núm.  62,  pági- 
na 1176.- — Ferro  carril  de  Villena  á la  línea  de 
Almansa  á Valencia,  núm*  í 60,  pág.  3600,— Re- 
forma del  art.  93  de  la  ley  de  reemplazos,  número 
170,  pág*  3952,— Ferro-carril  de  Tecla  al  puerto 
de  Torre  vieja,  núm.  181,  pág*  4391* 

Discursos:  Retirada  del  dietámen  relativo  á la  con- 
cesión de  un  crédito  para  telégrafos,  núm.  34,  pá- 
gina 524. — Exposición  del  Ayuntamiento  de  Dé- 
nía  para  que  se  declare  de  segunda  clase  la  di- 
rección de  sanidad  de  dicho  puerto,  nüm.  137, 
página  2740* 

CUBA  (Senadores  electos  por).  Véase  Senadores  electos 
por  la  provincia  de  Cuba  (Dispensa  de  condiciones 
á los). 

(Sociedad  para  la  abolición  de  la  esclavitud 

en).  Véase  Sociedad  aI)olicioms¿a  española  (Reor- 
ganización de  la). 

(Abolición  de  la  esclavitud  en  la  isla  de). 

Proyecto  de  ley  remitido  por  el  Senado,  número 
78,  página  1335,  Apéndice  primero  á este  Dia- 
rio.— Pasa  á las  secciones,  1335. — Comisión;  pre- 
sidente y secretario,  Í338, — Dictamen,  núm*  SO, 
página  1348,  Apéndice  noveno  á este  Dz$rzo, — 
Primera  lectura  de  dos  enmiendas  del  Sr.  Ibanez 
á los  artículos  6*°,  7,°,  Sf  y 11,  núm*  81,  página 
1358,  Apéndice  á este  Diario. — Discusión  del  dic- 
té men:  discurso  del  Sr,  Guzman,  primero  en  con- 
tra de  la  totalidad,  1358. — Del  Sr*  Armas  (Don 
Francisco),  de  la  Comisión,  1367.- — Rectificación 
del  Sr.  Guzman,  1370  —Del  Sr*  Armas  (D.  Fran- 
cisco), 1371* — Se  suspende  la  discusión,  quedando 
el  Sr*  Vázquez  Queipa  con  la  palabra,  1373 —Con- 
tinúa la  discusión:  discurso  del  Sr,  Vázquez  Quei- 
po,  segundo  en  contra,  nüra.  82, pág*  1376  — Rec- 
tificación del  Sr.  Guzman,  1381, — De  los  señores 
Vezquez  Quelpo  y Armas  (D.  Francisco),  1382.— 
Del  Sr,  Vázquez  Queipa;  discurso  del  Sr*  Císneros 
en  pro,  1383  á 1389.- — Rectificación  del  Sr*  Vaz- 
quez  Queipo,  1390. — Del  Sr*  Cisneros,  1391.— 
Discurso  del  Sr.  Laiglesia,  tercero  en  contra,  pá- 
gina 1392— Indicación  del  Sr.  Vicepresidente  Mo- 
reno Nieto,  y concluye  el  Sr,  Laiglesia  su  discurso, 
1394.— Se  suspende  esta  discusión,  1395. — Conti- 
núa: discurso  del  Sr.  Isasa,  como  de  la  Comisión, 
en  pro,  núm.  83,  pág.  1401. — Rectificación  del 
Sr*  Laiglesia,  1406/ — Idem,  con  advertencia  del 
Sr.  Presidente;  rectificación  del  Sr.  Isasa;  alusión 
personal  del  Sr.  Alvarez  Marino;  nueva  rectifica- 
ción del  Sr.  Laiglesia,  1408. — De  los  Sres,  Alva- 
rez Marino  y Laiglesia;  discurso  del  Sr.  Ministro 
de  Ultramar,  1409. — Rectificación  del  Sr.  Guz- 
man, 1415—  Del  Sr.  Vázquez  Queipo,  1416,— Del 
Sr.  Laiglesia,  1417  —Del  Sr.  Ministro  de  Ultra- 
mar, 1418.— Se  suspende  esta  discusión,  1419,— 
Primera  lectura  do  enmiendas  del  Sr.  Conde  y 
Duque  al  párrafo  primero,  art,  8.°,  y al  art*  14, 
número  84,  pág*  1422,  Apéndice  primero  ¿ este 
Diario . — Del  Sr.  Ibanez  Palenciano  á varios  ar- 
tículos, y del  Sr.  Armas  y Saenz  proponiendo  un 
artículo  adicional,  1422,  Apéndice  seguudo  á este 
Diario. — Continúa  la  discusión:  rectificación  del 
Sr.  Guzman,  1423.— Alusión  personal  del  Sr.  Sil- 
vela  (D,  Francisco),  1424,— Discurso  del  Sr.  M1-* 
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nistro  da  Ultramar,  1425. — Rectificación  del  se- 
ñor Silyela,  i 436. — Del  Sr.  Ministro  de  Ultra- 
mar; se  procede  á la  disensión  por  artículos; 
sin  ella  se  aprueban  los  cinco  primeros,  1137. — 
Se  lee  el  6,°  y una  enmienda  del  Sr.  Ibañez  Pa- 
lenciano;  la  Comisión  no  la  admite;  indicación  del 
autor,  contestada  por  la  Mesa;  discurso  en  apoyo 
de  la  enmienda,  1438.- — Del  Sr,  Porrúa,  do  la  Co- 
misión,  1434. — Alusión  del  Sr.  Armas  (D.  Fr ancis- 
co), 1435. — Rectificación  del  Sr.  Ibañez,  1436. — 
Alusión  del  Sr.  Gozman;  rectificación  del  Sr.  Por- 
rúa,  í 43  7 "Del  Sr,  Ibañez,  que  retira  la  enmien- 
da, y sin  más  discusión  queda  aprobado  el  art.  6.*; 
se  lee  el  7.°  y otra  enmienda  del  Sr,  Ibañez  Pa- 
lenciano ; la  Comisión  tampoco  la  admite;  discur- 
so del  Sr,  Ibanez  Palenciano  en  apoyo;  deLSr,  Por- 
rúa, de  la  Comisión;  rectificación  del  Sr.  Ibanez, 
1438. — Retira  también  la  enmienda,  y queda 
aprobado  el  art.  7.°;  se  lee  el  8. 5 y una  enmienda 
del  Sr,  Conde  y Luque,  que  la  retira,  siendo  apro- 
bado el  artículo;  se  lee  el  9.°  y otra  enmienda  del 
Sr,  Ibañez  Palenciano,  que  la  Comisión  no  admite; 
discurso  del  autor  en  apoyo,  1439,— Del  Sr,  Por- 
rúa;  rectificaciones  de  ambos;  queda  aprobado  el  ar- 
tículo 9,°;  sin  discusión  lo  queda  el  i 0,  pág,  1 440,— 
Lo  quedan  igualmente  los  artículos  1 í,  13  y 13;  el 
14,  siendo  retirada  una  enmienda  por  sus  autores; 
y los  15,  16,  17  y 18,  último  del  dictamen;  se  lee 
el  artículo  adicional  del  Sr.  Armas  y Saenz;  la 
Comisión  no  lo  admite;  indicación  del  Sr,  Armas, 
1441* — Queda  con  la  palabra  para  la  sesión  in- 
mediata, y se  suspende  esta  discusión,  1442. — 
Continúa:  discurso  del  Sr.  Armas  y Saenz,  núme- 
ro 85,  pág,  1446. — Alusión  personal  del  Sr.  Ar- 
mas y Céspedes,  1453. — Del  Sr,  Guerrero;  discur- 
so del  Sr.  Sánchez  Bastillo,  como  de  la  Comisión, 
1454. — Del  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  1458,— Rec- 
tificación del  Sr.  Armas  y Saenz,  1461. — Del  se- 
ñor Ministro  de  Ultramar;  leído  por  segunda  vez 
el  artículo  adicional,  no  se  toma  en  consideración; 
pasa  el  proyecto  de  ley  á la  Comisión  de  Correc- 
ción de  estilo,  1463, — Se  aprueba  definitivamen- 
te en  votación  nominal,  núm.  87,  pág,  1473.— 
Señores  Senadores  que  formarán  parte  de  ia  Co- 
misión mista,  núm.  88,  pág.  1500. — -Presidente  y 
secretario,  núm,  89,  pág,  1523. — Dictamen,  1533, 
Apéndice  cuarto  á este  Diario . — Se  aprueba  sin 
debate,  núm,  90,  pág,  1531. — Queda  aprobado 
definitivamente,  1533,— Comunicación  del  Sena- 
do participando  haberse  aprobado  también  por 
aquel  alto  Cuerpo,  núm.  93,  pág,  1598.— Proyec- 
to aprobado  definitivamente  por  el  Congreso,  1598, 
Apéndice  segundo  á este  Diario.— Original  de  la 
ley  sancionada,  núm.  96,  pág.  1672. — Publica- 
ción de  la  ley,  1673,  Apéndice  octavo  á este  Diario . 

Pkeguntas:  Del  Sr.  Labra,  pidiendo  la  remisión  de 
varios  documentos  y comunicaciones  sobre  los 
efectos  de  la  abolición  de  la  esclavitud  en  Puerto - 
Rico;  observaciones  dei  Sr.  Ministro  de  Ultramar; 
discurso  del  Sr.  Ministro  de  Estado,  núm.  27, pági- 
nas 358,359;  núm.  37,  páginas  6 i 6. — Del  Sr.  Por- 
tuondo,  reclamando  el  estado  del  número  de  escla- 
vos africanos  existentes  en  la  isla;  contestación  del 
Sr.  Ministro  de  Ultramar,  núm,  41,  páginas  741, 
742.— La  repite,  num.  61,  pág.  1156— Otra  so- 
bre el  cumplimiento  de  la  ley  preparatoria  de 
1870  respecto  á inscribir  en  el  padrón  los  antes 


esclavos  y hoy  libres  en  la  isla  de  Cuba,  núm.  63, 
página  1182.- — Del  Sr.  Labra,  para  saber  el  nú- 
mero do  africanos  libres  por  el  tratado  de  1817  y 
por  la  ley  de  1870,  núm.  61,  pág.  1155,- — Del 
mismo,  para  saber  si  los  negros  declarados  libres 
por  escritura  otorgada  en  París  en  Diciembre  de 
1872,  y existentes  en  varios  ingenios  de  propiedad 
del  Sr.  Aldama  en  ia  isla  de  Cuba,  han  de  volver 
á ser  esclavos,  núm.  55,  pág,  1010. — Indicación 
y pregunta,  .con  interrupciones,  del  Sr,  Marqués 
de  Muros  sobre  esto  mismo  y sobre  el  embargo  de 
bienes  decretado  por  el  capitán  general;  contes- 
tación del  Sr.  Ministro  de  Ultramar;  rectificacio- 
nes de  los  Sres.  Ministro  de  Ultramar,  Labra  y 
Marqués  de  Muros,  núm.  55,  pág.  1011;  número 
56,  pág.  1026,  1027.— Otra  pregunta  del  Sr.  La- 
bra, sobre  la  venta  pública  de  negros  africanos  en 
la  isla  de  Cuba;  contestación  del  Sr.  Ministro  de 
Ultramar;  rectificaciones,  num.  133,  páginas  2565, 
2567  á 2570. — Del  Sr.  Portnondo,  sobre  las  ma- 
nifestaciones hechas  en  la  Cámara  de  los  Lores  re- 
lativamente á la  esclavitud  en  Cuba;  contestación 
del  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  núm.  44,  página 
827. — Del  Sr.  Fabié,  acerca  de  la  discusión  ha- 
bida en  la  misma  Cámara  y de  la  respuesta  dada 
á los  individuos  de  ella  que  iniciaron  esta  cues- 
tión por  el  Ministro  de  Relaciones  extranjeras;  con- 
testación del  Sr.  Ministro  do  Ultramar;  rectifica- 
ciones de  los  Sres.  Fabié  y Ministro  de  Ultramar, 
número  45,  páginas  844,  845,— Nueva  pregunta 
del  Sr.  Portuondo,  reclamando  las  comunicaciones 
que  hubiesen  mediado  entre  el  Gobierno  inglés  y 
el  español  y preguntando  además  si  es  cierto  quo 
en  varias  distritos  de  la  isla  algunos  propietarios 
han  comenzado  á retribuir  directamente  entraba- 
jo  de  sus  esclavos;  indicaciones  sobre  el  mismo 
asunto,  del  Su  Fabié,  núm.  45,  pág,  851. — Del  se- 
ñor Vivar,  proponiendo  para  remediar  la  pertur- 
bación en  el  trabajo  y en  la  producción,  efecto  da 
la  abolición  de  la  esclavitud,  la  adquisición  de 
crumanes  en  la  costa  de  Africa,  revisando  á este 
objeto  los  tratados  de  1817  y 1835;  contestación 
del  Sr.  Ministro  de  Ultramar;  rectificaciones,  con 
advertencias  de  la  Mesa,  núm.  92,  páginas  1584, 
1587.  "Del  Sr.  Portnondo,  sobre  el  reglamento 
publicado  en  la  Gaceta  de  la  Habana  para  aplicar 
la  ley  de  abolición  de  la  esclavitud  en  Cuba;  con- 
testación del  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia- 
rectificaciones,  núm.  195,  páginas  1017  á 5019. 

Exposiciones:  De  varios  vecinos,  propietarios,  médU 
eos  y otras  personas,  todas  distinguidas,  de  Gijon, 
presentada  por  el  Sr.  Labra,  pidiendo  la  inmedia- 
ta abolición  de  la  esclavitud  en  Cuba,  núm.  36, 
página  581. — Petición  20,  núm.  39,  pág.  706,— 
Dictamen,  núm.  59,  pág.  1131,  Apéndice  ¿ este 
Diario. —N3e  aprueba,  num.  63,  pág.  1 175.— De  va* 
ríos  vecinos  de  Ocaña,  por  el  Sr.  Baselga,  pidiendo 
lo  mismo,  núm.  39,  pág,  690,— Petición  26,  núme- 
ro 44,  pág.  841, “Dictamen,  núm.  59,  pág.  1131, 
Apéndice  á este  Diario , — Se  aprueba,  núm.  62, 
página  1175. — De  varios  españoles,  mayores  de 
edad  y en  el  pleno  goce  de  sus  derechos,  por  el 
Sr,  Gil  Berges,  núm.  41,  pág.  738.— De  varios  ve- 
cinos de  Málaga,  por  el  Sr,  Portnondo,  núm.  41, 
página  741,— Petición,  27,  num,  44,  pág.  842  — 
Dictamen,  núm.  59,  pág.  1131,  Apéndice  á esté 
Diario.  — So  aprueba,  núm,  62,  pág,  1175. — b0 
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más  de  700  personas  residentes  on  Oviedo,  por  el 
Sr,  Labra,  núm.  41,  pág.  743*— Petición  28,  núme-  [ 
ro  44,  pág*  842* —Dictamen,  nrun.  59,  pág,  1131, 
Apéndice  á este  Diario.  —Se  aprueba,  núm,  62,  pá- 
gina 1175,  — De  los  vecinos  de  León,  por  el  se- 
ñor Baselga,  núa  42,  pág*  768,— Petición  30, 
número  44,  pág*  842,— Dictamen,  núm*  59,  pá- 
gina  1131,  Apéndice  á este  Diario, — Se  aprueba, 
o u mero  62,  pág.  1175..— De  los  de  Salamanca  y 
Baza,  por  el  Sr,  Portuondo,  núm,  43,  pág.  794,— 
Peticiones  31  y 32,  núm.  44,  pág,  842. — Dicté 
men,  núm.  59,  pág.  1131,  Apéndice  á este  Dia~ 
rio , — Se  aprueba,  núm.  62,  pág.  1175,— De  los 
de  Vich,  Aleándote  y Mondoñedo,  por  el  mismo, 
número  44,  pág*  827, — Peticiones  37  y 38,  nú- 
mero 53,  pág,  958, — Petición  39,  núm.  53,  pági- 
nas 958,— Dictamen,  núoi.  76,  pág.  1323,  Apén- 
dice tercero  á este  Diario.* — Se  aprueba,  nume-  ¡ 
ro  77,  pág,  1332.— De  Santander,  petición  29, 
número  44,  pág.  842, — Dictamen,  núm,  59,  pá- 
gina 1131,  Apéndice  á este  Diario.  — Se  aprue- 
ba, núm.  62,  pág.  1175. — De  400  ciudadanos  de 
Pollensa;  otra  de  multitud  de  ciudadanos  de  Car- 
tagena; otra  de  vecinos  de  Almadén,  y otras  dos 
de  Solar  de  la  Vera  y de  Galera,  presentadas  por  : 
el  Sr,  Labra,  núm.  52,  pág.  936.— De  varios  ve- 
cinos de  Cuenca  y Alicante,  por  el  Sr.  Portuondo, 
número  54,  pág,  986.  — De  300  ciudadanos  de 
Santander. y de  Motril,  por  el  Sr*  Labra,  núm.  55, 
página  1010* — De  vecinos  de  Aldeanueva,  Villar 
del  Rio,  üapdepon  y Pamplona,  presentadas  por  el 
mismo,  núm,  57,  pág*  1058. — De  los  vecinos  de 
Aldeanueva  de  la  Vera,  Torremocha  y Valverde 
de  la  Vera,  por  el  Sr.  Baselga,  núm*  57,  pági- 
na 1058, — De  los  de  Ciudad- Real,  entregada  por 
el  Sr.  Castelar,  núm.  59,  pág,  1107 —De  nume- 
rosos vecinos  de  Alcalá  de  Guadaira  y de  Via- 
na  del  Bollo,  por  el  Sr,  Labra,  núm,  61,  pági- 
na 1 155.— De  Brivicsca  y de  Lérida,  por  el  Sr.  Ba- 
selga, núm.  61,  pág.  1156 —De  Priego  (Cuenca), 
y do  Bcrja  (Almería),  por  el  Sr.  Portuondo,  nú- 
mero 61,  pág,  1156. — De  Caspe  y Villanucva  de 
la  Vera,  por  el  mismo,  núm*  63,  pág*  1182. — 
De  Vi  andar  do  la  Vera,  Jar  and  illa,  Guijo  de  Bar- 
basa,  Manacor  y otros  varios  pueblos  de  la  penín- 
sula, presentadas  por  el  Sr*  Labra,  núm,  64,  pá- 
gina i 21 7.— De  la  ciudad  de  Ibiza,  de  Jerez  déla 
Frontera,  Alcantarilla  y Béjar,  presentadas  por  el 
mismo,  núm.  66,  pág.  1239*— De  Malpartida  de 
Plasencia  y Barcelona,  idem  id.,  1246.  — De  la 
Junta  directiva  de  la  Sociedad  abolicionista  espa- 
ñola, pidiendo  se  vote  con  el  carácter  de  urgen- 
cia la  ley  de  abolición  inmediata  de  la  esclavitud, 
número  81 , pág.  1375,— De  la  Junta  directiva  del 
Ateneo  mercantil  de  Madrid,  pidiendo  la  abolición 
definitiva  é inmediata  de  la  esclavitud,  núm.  83, 
página  1419.' — De  un  considerable  numero  de  ve- 
cinos de  varias  poblaciones  de  la  Gran  Canaria,  pi- 
diendo lo  mismo,  núm,  83,  pág*  1419.— De  varios 
vecinos  de  Cartagena,  presentada  por  el  Sr,  Pidal 
y Mon,  pidiendo  lo  propio,  núm*  85,  pág*  1444* 
CUBA  (Reformas  en)*  Pregunta  del  Sr*  Baselga,  pi- 
diendo que  estas  reformas  sean  de  las  primeras 
que  se  presenten  en  la  inmediata  legislatura;  con- 
testación del  Sr*  Ministro  de  Ultramar;  rectifica- 
ción de  aquel,  núm.  39,  pág,  690. — Del  Sr.  Mar- 
tínez (D*  Cándido),  sobre  el  suelto  de  un  periódico 


alusivo  á la  permanencia,  en  el  Gobierno  del  ge- 
neral Martínez  de  Campos  hasta  dar  cima  á las 
reformas;  contestación  del  Sr*1  Ministro  de  la  Go- 
bernación; rectificaciones,  núm*  52,  páginas  935, 
936*  . 

CUBA  (Reformas  de).  Ejemplares  del  folleto  remitido 
por  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  titulado  Docu- 
mentos sobre  reformas  de  Cuba,  de  la  Comisión 
informativa,  núm.  66,  pág.  1234. 

— (Declaración  de  ser  nrgeute  la  presentación 

por  el  Gobierno  y la  disensión  por  el  Congreso  de 
los  proyectos  de  ley  sobre  reformas  políticas  y 
económicas  de  la  isla  de).  Proposición  incidental 
del  Sr.  Labra;  discurso  de  este  señor  en  apoyo, 
número  109,  páginas  1985,  1991.— Se  suspende 
el  discurso  y la  discusión,  1992* — Continúa  ésta 
y aquel,  núm,  110,  pág*  2004*— Principia  su  dis- 
curso el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  y se  sus~ 
pende  la  discusión  y el  discurso,  2019. — -Continúa 
aquella  y éste,  núm.  112, "pág.  2057, — Se  suspen- 
de la  discusión,  2070.— Continúa:  rectificación 
del  Sr.  Labra,  núm*  113,  pág*  2079. — Del  señor 
Ministro  de  la  Gobernación,  2091.— Del  8r.  Labra; 
discurso  del  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Minis- 
tros, 2092* — Se  suspende  la  discusión,  2095. — 
Continúa:  discurso  del  Sr*  Guzman,  núm.  115, 
página  2136*— Alusión  personal  del  Sr.  Salaman- 
ca y Negreta,  2139* — Idem,  con  advertencia  del 
Sr.  Presidente,  2f  43* — Alusión  personal  del  señor 
Ochando,  2145.  — Rectificación  del  Sr.  Labra, 
2146. — Idem,  con  advertencia,  2148, — -Discurso 
del  Sr*  Presidente  del  Consejo  de  Ministros, 
2151*— Se  suspende  esta  discusión,  2155* — El 
Sr*  Ochando  pide  se  reúnan  en  el  Ministerio  de  la 
Guerra  los  partes,  estados  y demás  datos  para 
probar  que  existían  25.000  hombres  en  la  insur- 
rección de  Cuba  el  año  de  1876  al  llegar  á la  isla 
el  señor  general  Martínez  Campos;  indicación  del 
Sr*  Ministro  de  Ultramar  sobre  la  remisión  de  es- 
tos datos  al  Congreso;  rectificación  del  Sr*  Ochan- 
do; continúa  la  disensión:  rectificación  del  Sr.  San- 
tos Guzman,  núm.  116,  pág.  2163. — Del  Sr,  La- 
bra, 2164* — De  los  Sres.  Santos  Guzman  y Labra; 
alusión  personal  deí  Sr*  Alonso  Martínez,  2166*— 
Discurso  del  Sr,  Ministro  de  Gracia  y Justicia, 
2173. — Se  suspende  la  discusión,  2179. — Conti- 
núa: alusión  personal  del  Sr.  Becerra,  núm.  118* 
página  2222.— Alusión  personal  del  Sr,  Sagasta, 
2224.— Discurso  del  Sr.  Presidente  del  Consejo  de 
Ministros,  2228.- — Alusión  personal  del  Sr,  Alonso 
Martínez,  2232,— Nuevo  discurso  del  Sr*  Presi- 
dente del  Consejo  de  Ministros,  2233, — Se  suspen- 
de la  discusión,  2235. — Pregunta  del  Sr*  Vivar 
sobre  las  palabras  y el  telógrama  leído  por  el  sé- 
ñor  Presidente  del  Consejo  de  Ministros;  contesta- 
ción del  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia;  alusión 
personal  del  Sr,  Balaguer;  rectificaciones  de  los 
Sres,  Vivar  y Ministro  de  Gracia  y Justicia,  nú- 
mero 119,  páginas  2240, 2241*— Continúala  discu- 
sión: alusión  personal  del  Sr.  Balaguer,  2247, —Dis- 
curso del  Sr*  Ministro  de  Ultramar,  2249. —Recti- 
ficaciones de  estos  dos  señores;  discurso  del  señor 
Gil  Berges,  2250, — -Del  Sr*  Ministro  de  Ultramar; 
rectificación  del  Sr*  Gil  Berges;  alusión  personal 
del  Sr.  Acosta,  2.251. — Rectificación  del  señor 
Alonso  Martínez,  2252.— Discurso  del  Sr.  Presi- 
dente del  Consejo  de  Ministros,  2256, — Rectifica- 
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cion  del  Sr.  Alonso  Martínez  y del  Sr,  Presidente 
del  Consejo  de  Ministros;  se  proroga  la  sesión: 
alusión  personal  del  Sr.  Sil  vela,  226  4 — Beatifi- 
cación del  Sr.  Alonso  Martínez,  2263. — Del  señor 
Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  2264— Idem; 
alusión  persona1*deI  Sr,  Martas;  rectificación  del 
Sr,  Sil  vela,  2261.— Del  Sr,  Martos;  discurso  dei 
Sr,  Sagasta,  2268.— Del  Sr,  Presidente  del  Con- 
sejo de  Ministros,  2210, — -Rectificación  del  señor 
Labra;  queda  retirada  la  preposición,  2212, 
CUBA  (Cumplimiento  de  la  ley  y órdenes  y decretos 
relativos  á la  no  inscripción  en  el  padrón  de  1810 
y 1871  de  todos  los  individuos  de  color  que  no  lo 
estaban  en  el  censo  de  1861,  y estudio  de  la  cues- 
tión de  las  reformas  en  las  Antillas  y en).  Pre- 
gunta del  Sr.  Portuondo;  contestación  dei  Sr,  Mi- 
nistro de  Ultramar;  rectificación  del  Sr,  Portuon- 
do, y anuncia  una  interpelación;  el  Gobierno  la 
admite  en  el  acto,  núm.  95,  páginas  1661, 1662.— 
Discurso  del  Sr,  Portuondo  explanando  su  inter- 
pelación, 1662,  1668.— Se  suspende  la  discusión, 
quedando  el  Sr,  Ministro  de  Ultramar  con  la  pa- 
labra para  mañana;  indicaciones  de  ios  señores 
Navarro  y Rodrigo,  Becerra  y Ministro  de  Ultra- 
mar, para  tratar  al  mismo  tiempo  que  la  cuestión 
de  las  reformas  de  Cuba  la  de  la  ultima  crisis, 
1610. — Continúa  la  discusión:  discurso  del  señor 
Ministro  de  Ultramar,  núm,  96,  pág,  1611,— Ce- 
den oi  turno  los  Sres.  León  y Castillo  y Acosta; 
rectificación  del  Sr,  Portuondo,  1681 —Del  señor 
Ministro  de  Ultramar,  1684— De  los  dos  señores; 
alusión  personal  del  Sr,  León  y Castillo,  1685,— 
Sigue,  con  indicaciones  de  la  Mesa,  1689.— Dis- 
curso del  Sr,  Ministro  de  Hacienda,  1690.— Idem, 
con  interrupciones,  del  Sr,  León  y Castillo,  y lla- 
mamiento al  orden  ¿ las  tribunas,  1691, — A peti- 
ción del  Sr.  Alonso  Martínez  se  lee  el  art*  129  del 
Reglamento;  se  suspende  esta  discusión,  1692.— 
Continúa:  alusión  personal  del  Sr.  Acosta,  nume- 
ro 91,  pág.  1693.— Discurso  del  Sr.  Ministro  de 
Ultramar,  1696.  — Rectificación  del  Sr.  Acosta, 
1697.— Del  Sr.  Ministro  de  Ultramar;  alusión  per- 
sonal del  Sr,  Ochando,  1699.- — Discurso  del  señor 
Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  lio 6 —Rec- 
tificaciones de  ios  Sres.  Ochando,  Presidente  del 
Consejo  y Ministro  de  Ultramar,  1701,— De  los 
Sres.  Ochando  y Ministro  de  Ultramar,  1702.— De 
los  mismos;  discurso  del  Sr.  Navarro  y Rodrigo, 
1703. — Del  Sr,  Presidente  del  Consejo  de  Minis- 
tros, 1712.— Se  proroga  la  sesión  y concluye  su 
discurso  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Minis- 
tros, 17 14 —Se  suspende  esta  discusión,  1717  _ 
Indicación  del  Sr,  Vivar  para  que  se  mande  im- 
primir el  documento  presentado  en  el  Consejo  de 
Ministros,  del  Sr.  Martínez  de  Campos,  sobre  las  re- 
formas de  Cuba;  contestación  del  Sr,  Ministro  de 
Hacienda;  rectificación  del  Sr.  Vivar;  Observación 
de  la  Mesa,  núm.  98,  páginas  1119,  1720.— Con- 
tinúa la  disensión:  se  reserva  la  palabra  al  señor 
León  y Castillo;  alusión  personal  del  Sr,  Si  Ivela, 
1720. — Rectiñcacion  del  Sr.  León  y Castillo, 
1724.— Discurso  del  Sr.  Presidente  del  Consejo  de 
Ministros,  1726.  — Rectiñcacion  del  Sr,  Silvela, 
4730.- — - Del  Sr,  León  y Oastillo;  nuevo  discurso 
del  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  1731.— 
Rectificación  del  Sr,  Ochando,  con  advertencia  de 
la  Mesa,  1734 — De  los  Sres.  Presidente  del  Con-» 


sejo  de  Ministros,  Silvela  y León  y Castillo,  1735,_ 
Del  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros;  alu- 
sión personal  del  Sr.  Portuondo,  con  advertencia 
1736.— Idem;  discurso  del  Sr.  Presidente  del  Con- 
sejo de  Ministros,  1731,— Rectificaciones  de  los  se* 
ñores  Navarro  y Rodrigo  y Presidente  del  Consejo 
de  Ministros,  J 738  á 1742.— Se  suspende  esta  dis- 
cusión, 1742, — Continúa:  discurso  del  Sr.  Becer- 
ra, con  un  corto  descanso,  é indicación  del  señor 
Presidente,  núm,  99, páginas  1745, 1756, 1159.^ 
Alusión  personal  del  Sr.  Argumosi,  176i,-^g0 
suspende  esta  discusión,  1764. — Continúa:  alu- 
sión personal  del  Sr.  Balaguer,  cúm,  100,  página 
1716. — Del  Sr.  Albabote,  1779.— Se  suspende  el 
discurso  y la  discusión,  1785. — Continúa  estay 
aquel,  núm.  101,  pág.  1792,— Discurso  del  señor 
Ministro  de  Hacienda,  1798. — Rectificaciones  del 
Sr.  León  y Castillo,  con  advertencias;  del  señor 
Ministro  de  Hacienda,  1804. — Nueva  rectifica- 
ción del  Sr.  León  y Castillo,  1805.— De  los  dos 
señores;  indicación  del  Sr.  Balaguer;  rectificación 
del  Sr.  Albacete,  1806— Del  Sr.  Ministro  de  Ha- 
cienda, 1808,— De  estos  dos  señores  , 1809. — 
Del  Sr.  Albacete;  queda  en  el  uso  do  la  palabra 
para  la  sesión  próxima  el  Sr.  Ministro  de  Ultra- 
mar; se  suspende  la  discusión,  1810. — Continua: 
discurso  dei  Sr,  Ministro  de  Ultramar,  núm.  102, 
página  1822. — Se  suspende  La  discusión,  1832. — 
Continúa:  rectificación  del  Sr.  Balaguer,  número 
104,  pág.  1862.— Discurso  del  Sr.  Ministro  de 
Hacienda,  1869.— Rectificaciones  de  los  señores 
Aunóles  y Ministro  de  Hacienda,  1870.— Del  se- 
ñor Aunóles;  se  suspende  la  discusión,  1 Sil- 
Continúa:  discurso  del  Sr.  Becerra  para  rectifi- 
car, núm.  106,  pág.  1885. — Alusión  personal  del 
Sr.  Gutiérrez  de  la  Cámara;  rectificación  del  se- 
ñor Becerra,  1894— Del  Sr.  Albacete,  1892,— 
Del  Sr,  Ministro  de  Hacienda,  1902. — Indicación 
del  Sr,  Albacete;  discurso  del  Sr,  Ministro  de  Ul- 
tramar, 1903  —Se  proroga  la  sesión  y concluye 
su  discurso  el  Sr,  Ministro,  1906.— Indicación  del 
Sr,  Albacete;  se  suspende  la  discusión,  1909, — 
Continúa:  rectificación  del  Sr,  Albacete,  número 
107,  pág.  1932.— Idem,  1936. — Se  suspende  la 
discusión,  1937. — Continúa:  rectificación  del  se- 
ñor Ministro  de  Ultramar,  núm.  108,  pág,  1953. — 
Del  Sr.  Albacete,  1956. — Discurso  del  Sr.  Minis- 
tro de  Hacienda;  consumidos  los  turnos  de  Regla- 
mento se  acuerda  pasar  á otro  asunto,  1959. — 
Pregunta  del  Sr.  Cas  sola  sobre  el  comunicado  de 
los  Sres.  Jul  y Ruiz  relativamente  á lo  dicho  por 
el  Sr,  Albacete;  contestación  del  Sr.  Ministro  do 
la  Gobernación,  núm,  110,  páginas  1997,  1998,— 
Del  Sr.  Rico,  relativamente  á lo  dicho  por  el  se- 
ñor Ministro  de  la  Gobernación  respecto  al  fiscal 
de  imprenta  con  motivo  del  comunicado  antedi- 
cho; contestación  del  Sr,  Ministro  de  la  Goberna- 
ción; rectificaciones,  con  advertencias  delSr.  Pre- 
sidente, 1999  á 2002. — Del  Sr.  Carvajal,  relativa- 
mente á lo  mismo;  contestación  delSr.  Ministro  de 
la  Gobernación;  rectificaciones  de  ambos;  alusión 
del  Sr.  Rico;  nueva  rectificación  del  Su  Ministro 
de  la  Gobernación,  2002  á 2006. 

CUBA  (Supresión  ó disminución  gradual  de  los  de- 
rechos de  exportación  del  azúcar,  tabaco  y demás 
productos  de  la  isla  de).  Pregunta  del  Sr.  Arg  li- 
mosa, precedida  de  un  largo  discurso  dando  grfr 
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cías  al  Gobierno  de  la  Metrópoli  y á las  autorida- 
des de  la  isla  por  haber  realizado  la  paz,  ya  todos 
los  Sres.  Diputados  del  resto  de  España  y su  dig- 
no Presidente  por  la'  benévola  acogida  que  han 
dispensado  á los  de  Coba;  contestación  del  señor 
Ministro  de  Ultramar;  rectificaciones,  núni.  27, 
páginas  355  á 358. 

CUBA  (Prohibición  en  absoluto  de  introducir  el  ta- 
baco de  Puerto 'Rico  en  la  isla  de).  Del  mismo; 
contestación  del  Sr,  Ministro  de  Ultramar,  tj dine- 
ro 27,  páginas  355  á Soá^Dei  Sr.  Vivar,  sobre 
lo  misino,  con  advertencias  del  Sr,  Presidente; 
contestación  del  Sr.  Ministro  de  Ultramar;  recti- 
ficaciones, mí  na.  28,  páginas  377  á 380. 

—  (Estado  de  todos  los  artículos  importados  du- 

rante los  últimos  cinco  años,  de  los  exportados,  su 
procedencia,  valor,  derechos  adeudados,  y la  ban- 
dera en  que  lo  han  sido  en).  Pregunta  del  Sr.  Ber- 
dugo,  pidiendo  al  Sr.  Ministro  de  Ultramar  remita 
este  estado;  indicación  del  Sr.  Ministro  de  Hacien- 
da, núm.  76,  pág.  1323. — Comunicación  de  dicho 
Sr,  Ministro,  núm.  80,  pág.  1348.— Pregunta  del 
Sr.  Berdugo,  pidiendo  el  arancel  vigente  de  las 
aduanas  de  la  isla  de  Cuba,  núm,  143,  página 
2927.— Comunicación  del  Sr.  Ministro  de  Ultra- 
mar, núm,  147,  pág,  3073, 

—  (Presentación  por  parte  del  Gobierno  de  pro- 

yectos sobre  cuestiones  financieras,  ó sea  sobre  la 
tributación  de  li  isla  de).  Pregunta  del  Sr.  Becer- 
ra; contestación  del  Sr,  Ministro  de  Hacienda; 
rectificaciones,  núm.  92,  páginas  1582,  1583. 

— : r*  (Tributación  de  los  azucareros,  vegueros,  dere- 
chos do  exportación  y entrada  de  los  llamados  ta- 
bacos de  Puerto-Rico  en).  Pregunta  del  Sr.  Argu- 
mosa,  con  advertencias  del  Sr.  Presidente;  contes- 
tación del  Sr,  Ministro  de  Ultramar;  rectificacio- 
nes, núm.  94,  páginas  1628  á 1632. 

(Gasto  de  recaudación  y administración  del  2 

por  100  que  pagan  las  fincas  azucareras  de  la  isla 
de).  Pregunta  del  Sr.  Enriquez,  reclamando  los  es- 
tados relativos  á esto;  contestación  del  Sr,  Minis- 
tro de  Ultramar;  rectificaciones,  núm.  101,  pági- 
nas 1791,  1792. — Pregunta  del  Sr,  Argumosa, 
pidiendo  se  suavice  un  poco  la  determinación  que 
se  ha  tomado  relativamente  á los  comisionados  de 
apremio  mandados  para  hacer  efectivas  las  con- 
tribuciones en  Pinar  del  Rio  y otras  provincias  de 
Cuba;  contestación  del  Sr,  Ministro  de  Ultramar, 
número  136,  pág.  26 7 Ó. 

(Pago  da  sus  alcances  á las  familias  de  los  fa- 
llecidos, licenciados  inútiles  y oficiales  del  ejérci- 
to de).  Pregunta  del  Sr,  Salamanca  y Negrete,  con 
advertencia  del  Sr.  Presidente;  pide  los  datos  re- 
lativos al  corte  de  cuentas  para  satisfacer  estos 
alcances,  y anuncia  una  interpelación,  núm.  22, 
página  247,- — Con  testación  del  Sr,  Presidente  del 
Consejo  de  Ministros;  rectificación  del  Sr.  Sala- 
manca y Negrete,  con  advertencias,  248  á 250.— 
Repite  la  pregunta  el  Sr.  Salamanca  y Negrete, 
número  44,  pág,  821,- — La  reproduce;  contesta- 
ción del  Sr,  Presidente  del  Consejo  de  Ministros; 
rectificaciones,  núm.  45,  pág.  845  á 847. — Nue- 
va pregunta;  contestación  del  Sr.  Presidente  del 
Consejo  de  Ministros;  rectificaciones,  núm.  62,  pá- 
ginas 1166,  1167,-—  Idem  id.,  manifestando  que 
el  atraso  de  las  clases  pasivas  civiles  no  es  tanto 
como  el  de  las  clases  militares;  contestación  del 


Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  núm.  64, 
páginas  1215,  1216,— Rectificación  del  Sr.  Sa- 
la manca,  1216, 

CUBA  (Pago  de  sus  atrasos  á las  clases  pasivas  de), 
Pregunta  del  Sr.  Moral;  contestación  del  Sr,  Mi- 
nistro de  la  Guerra;  rectificación  del  Sr,  Moral, 
número  26,  páginas  324,  325. 

(Atrasos  en  el  percibo  de  sus  haberes  á las  cla- 
ses pasivas  de).  Pregunta  del  Sr.  Carvajal;  contes- 
tación del  Sr,  Ministro  de  Ultramar,  núm.  44,  pá- 
ginas 826,  827. 

(Relación  do  lo  que  el  Estado  les  es  en  deber, 

mensualidades  que  tienen  que  percibir,  y anos  á 
que  corresponden,  á los  generales,  jefes  y oficiales 
que  han  regresado  durante  el  año  último  de).  Pre- 
gunta del  Sr.  Alba  Salcedo  pidiendo  se  remita 
esta  relación;  contestación  del  Sr.  Ministro  de  la 
Guerra;  alusión  personal  del  Sr.  Gassola,  y recti- 
ficaciones de  los  Sres.  Alba  Salcedo,  Daban,  Ochan- 
do y Cascóla;  nuevas  rectificaciones  de  los  señores 
Alba  Salcedo  y Daban;  alusión  personal  del  señor 
Moral,  quedando  terminado  el  incidente,  numero 
1 i 4,  páginas  2113  á 21  i 6, 

— (Orden  publicada  por  el  capitán  general  para 

abonar  los  alcances  á los  soldados  cumplidos  y á 
los  padres  de  los  fallecidos  que  sean  naturales  de 
la  isla  de).  Pregunta  del  Sr.  Salamanca  y Negrete, 
número  130,  pág.  2459.— Reproduce  la  pregunta., 
número  138,  pág.  2745  — Contestación  del  señor 
Ministro  de  la  Guerra,  núm.  140',  pág.  2819. 

— (Acreditando  sus  alcances  y los  que  les  resul- 
ten del  tiempo  que  hayan  servido  anteriormente, 
á los  que  se  reenganchen  en  las  guerrillas  de). 
Pregunta  del  Sr.  Salamanca  y Negrete,  núm,  130, 
página  2459. 

—  (Atribuciones  del  gobernador  general  de).  Pre- 

gunta del  Sr.  Labra;  contestación  del  Sr.  Ministro 
de  Ultramar;  rectificaciones,  núm.  133,  páginas 
2565  á 2570. 

- — — (Atraso,  después  del  corte  de  cuentas,  en  que 
quedaron  las  clases  pasivas,  especialmente  las  viu- 
das, en).  Pregunta  del  Sr.  Vivar;  contestación  del 
Sr;  Ministro  de  Ultramar,  núm.  131,  páginas 
2497,  2498, 

—  (Cantidades  satisfechas  indebidamente,  corres- 

pondientes al  período  anterior  al  corte  de  cuentas, 
en  la  isla  de).  Pregunta  del  Sr,  Ledesma,  pidiendo 
se  remita  la  nota  de  estas  cantidades;  contesta- 
ción del  Sr,  Ministro  de  Ultramar;  rectificación 
del  Sr.  Ledesma,  núm.  131,  pág,  2504. 

(Indice  de  la  correspondencia  remitida  por  el 

general  en  jefe  y el  gobernador  general  de  la  isla 
de  Cuba  desde  L°  de  Agosto  de  1877  á fin  de  Di- 
ciembre de  1878,  y la  comunicación  de  5 de  Enero 
'de  1879,  así  como  todas  las  referentes  á la  guerra 
y á la  paz  de).  Preguntas  del  Sr.  Salamanca  y Ne- 
grete, pidiendo  todos  los  documentos  relativos  á 
este  suceso,  núm.  22,  pág.  248,-— Contestación 
del  Sr,  Presidente  del  Consejo  de  Ministros;  recti- 
ficación del  Sr,  Salamanca  y Negrete,  con  adver- 
tencia del  Sr,  Presidente,  248  á 250, — Explica- 
c ion  es  del  Sr,  Salamanca,  relativas  á la  adverten- 
cia del  Sr.  Presi  den  te,  núm.  23,  pág.  259.- — Co- 
municación del  Ministerio  de  la  Guerra,  número 
26,  pág.  322. — Repite  y amplía  la  pregunta  el 
Sr,  Salamanca;  contestación  del  Sr.  Presidente  del 
Consejo  de  Ministros;  rectificación  del  Sr,  Sata* 
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manca,  con  advertencia  del  Sr.  Presidente-  dis^ 
curso  del  Sr,  Ministro  de  Hacienda;  nueva  recti- 
ficación del  Sr.  Salamanca  y Negrete  y del  señor 
Ministro  de  Hacienda,  núm.  27 , páginas  853 
a 3 i)D. 

CUBA  (Coste  de  raciones,  trasportes,  haberes  y demás  ! 
que  se  hubiesen  dado  á las  fuerzas  insurrectas  de),  i 
Peegunta  del  Sr.  Salamanca  y Negrete,  núm.  28,  i 
página  380, 

■ (Completas  explicaciones  sobre  la  organiza- 

ción del  ejército,  y presentación  de  todos  los  do- 
cumentos referentes  á la  guerra  y paz  de).  Propo- 
sición incidental  del  Sr,  Salamanca  y Negreta: 
discurso  en  apoyo,  núm,  37,  pág.  621  á 639, — 
Continúa,  después  de  suspender  la  sesión  por  unos 
minutos  y de  advertencias  de  la  Presidencia,  639 
a 612. —Se  suspende  la  discusión,  642, —Conti- 
núa: concluye  su  discurso  ei  Sr*  Salamanca  y Ne- 
grete,  núm.  33,  pág.  646.— Discurso  del  Sr.  Pre- 
sidente del  Consejo  de  Ministros,  648. — Idem,  , 
con  una  aclaración  del  Sr.  Salamanca  y Negrete, 
650. — ^Alusiones  personales  de  los  Sres.  Cánovas 
y Oassola,  con  advertencias  á este  último,  del  se-* 
ñor  Presidente;  rectificación  del  Sr,  Salamanca  y 
Negrete,  664, — -De  los  Sres.  Presidente  del  Con- 
sejo de  Ministros,  Oassola  y Salamanca  y Negrete, 
666. — Discurso  del  Sr,  Ministro  de  la  Goberna- 
ción, con  advertencia  del  Sr,  Presidente,  667,— 
Continúa,  produciendo  algunas  de  sus  palabras 
protestas  en  algunos  bancos;  reclamación  es  del 
Sr,  Salamanca  y Negrete  y explicaciones  del  se- 
ñor Presidente,  al  cual  se  deja  la  resolución  de 
este  incidente,  668,  669,— Alusión  personal  del 
Sr,  Ochando;  rectificación  del  Sr.  Salamanca  y Ne- 
grete-, 669-—Se  lee  por  segunda  vez  la  proposi- 
ción, y no  se  toma  en  consideración  en  votación 
nominal,  670. — -Manifestación  del  Sr.  Presidente; 
explicaciones  de  los  Sres,  Salamanca  y Negrete  y 
Ministro  de  la  Gobernación,  y queda  terminado  el 
incidente  anterior,  núm.  39*  páginas  682,  683, — 
Votos,  688,  690- 

(Instrucción  pública  en).  Pregunta  del  señor 

Portuondo  sobre  los  establecimientos  de  segunda 
enseñanza,  escuelas  de  instrucción  primaria,  etc.; 
contestación  del  Sr.  Ministro  de  Ultramar;  rectifD 
caciones,  núm,  41,  páginas  741,  742, 

— (Gonvenio  del  Zanjón;  documentos  referentes 

á las  condiciones  de  la  paz  de).  Pregunta  del  se- 
ñor Salamanca  y Negrete,  pidiendo  la  remisión  de 
todos  los  documentos  que  hay  sobre  el  particu- 
lar, núm.  55,  pág,  1006. — Contestación  del  señor 
Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  1007.— Rec- 
tificaciones, y el  Sr.  Salamanca  anuncia  una  in- 
terpelación, 1008, — Nueva  pregunta,  ampliando 
la  anterior,  del  Sr.  Salamanca  y Negrete,  número 
57,  pág,  1056. — La  repite;  contestación  del  señor 
Presidente  del  Consejo  de  Ministros;  rectificacio- 
nes, núm.  62,  páginas  1166,  1167.— La  reprodu- 
ce, núm,  138,  pág.  2745;  núm.  152,  pág.  3268, — 
Explicaciones  de  los  Sres.  Presidente  y Ministro 
de  Ultramar,  conviniendo  en  que  elSr.  Salamanca 
explane  su  interpelación  en  el  acto;  discurso  del 
Sr.  Salamanca  y Negrete,  núm,  152,  pág.  3269.— 
Alusión  del  Sr,  Ministro  de  la  Guerra;  discurso  del 
Sr,  Ministro  de  Ultramar,  3277. — Se  suspende  el  ¡ 
discurso  y la  discusión,  3278, — Continúa  la  dis- 
cusión, y su  discurso  el  Sr*  Ministro  de  Ultramar, 


número  153,  pág.  3305, — Discurso  del  Sr,  Mar- 
tínez de  Campos,  segundo  de  la  interpelación, 
3307.  — Del  Sr,  Salamanca  y Negrete,  tercer 
turno  en  la  misma,  3309,  — Rectificación  del  se- 
ñor  Ministro  de  Ultramar,  3314, — Del  Sr.  Martínez 
de  Campos;  se  Suspende  esta  discusión,,  3315.— 
Continúa:  rectificación  del  Sr,  Salamanca  y Ne- 
grete; del  Sr.  Martínez  de  Campos,  núm.  154,  pá- 
gina 3350  — Do  estos  dos  señores;  indicación  del 
Sr.  Presidente,  3351. — Rectificaciones  de  los  se- 
ñores Ministro  de  Ultramar,  Salamanca  y Negrete 
y Martínez  de  Campos;  alusión  personal  del  señor 
Ochando,  con  manifestaciones  del  Sr.  Presidente; 
sé  acuerda  pasar  á otro  asunto,  3352. 

CUBA  (Ditos  y noticias  relativas  á la  nueva  guerra 
que  acaba  de  estallar  en).  Pregunta  del  Sr.  Vivar; 
contestación  de-1  Sr.  Ministro  de  Ultramar;  rectifi- 
cación del  Sr.  Vivar,  núm.  49,  páginas  906,  907, 

(Vapor  que  se  halla  en  mal  estado,  para  con- 
ducir tropas  á).  Pregunta  del  Sr,  Vivar;  contesta- 
clon  del  Sr,  Ministro  de  Marina;  rectiíi caciones, 
número  50,  páginas  920,  921, 

— — — (Vicioso  sistema  que  se  sigue  para  mandar  los 
refuerzos  á la  isla  de).  Pregunta  del  Sr.  Salaman- 
ca y Negrete,  núm.  64,  páginas  1215,  1216. 

— (Raro  de  Baracoa  y otros,  expuestos  á ser  apa- 
gados por  los  insurrectos  en  la  isla  de).  Pregunta 
del  Sr.  Vivar;  contestación  del  Sr.  Ministro  de  Ul- 
tramar; rectificación  del  Sr.  Vivar,  núm.  53,  pá- 
ginas 939,  960. — -Nueva  pregunta  para  saber  si 
sé  han  dado  por  Marina  las  instrucciones  conve- 
nientes á los  capitanes  de  los  puertos  á fin  de 
que  los  buques-correos  y vapores  de  guerra  va- 
yan prevenidos;  contestación  del  Sr.  Ministro  de 
Marina,  núm.  54,  pág.  985. — “La  amplia,  deseando 
además  saber  si  hay  bastantes  fuerzas  de  mar  y 
tierra  para  vigilar  las  costas  de  la  isla  é impedir 
las  expediciones  que  van  á salir  do  Nueva -York; 
contestación  del  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Mi- 
nistros; rectificaciones,  núm.  64,  páginas  1212  á 
1214. 

— (Telegramas  recibidos  sobre  partidas  insurrec- 
tas levantadas  y derrota  de  una  columna  nuestra 
en  Cinco- Villas,  isla  de).  Pregunta  del  Sr.  Bala- 
guer,  para  que  el  Gobierno  diga  lo  que  hay  sobre  el 
particular,  núm.  58,  pág.  1078. — Contestación  del 
Sr.  Ministro  de  la  Gobernación;  discurso  del  señor 
León  y Castillo;  rectificaciones  de  estos  dos  señores, 
1079. — Nuevas  rectificaciones,  1080  á 1083. — 
Discurso  del  Sr.  Salamanca  y Negrete,  10 83* — e|5 
tificaciones  de  estos  dos  señores;  alusiones  persona- 
les de  los  Sres,  Reinary  Marqués  deSardoal,  1084.— 
Discurso  del  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación;  rec- 
tificación del  Sr,  Marqués  de  Sardoal,  1,085,— De 
estos  dos  señores  y del  Sr*  Balaguev;  discurso  del 
Sr.  Ministro  de  Ultramar,  1086. — Rectificaciones 
de  ios  Sres.  Balaguer  y Ministro  de  Ultramar;  dis- 
curso del  Sr.  Labra,  i 087.- — Discurso  del  Sr,  Mi- 
nistro  de  Ultramar,  1088, — Rectifica ciones  de  los 
Sres,  Labra  y Ministro  de  Ultramar,  1089.— Idem 
idem;  discurso  del  Sr,  Becerra,  1090.— Dé  los  se- 
ñores Presidente  del  Consejo  de  Ministros  y Minis- 
tro do  Ultramar,  190  i. — Rectificación  del  Sr.  Be- 
cerra, con  advertencia  del  Sr,  Presidente,  1092.— 
El  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  lee  él 
telegrama  del  capitán  general  do  la  isla  de  Cuba, 
1093. 
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CUBA  (Nuevos  telegramas  satisfactorios  de).  Pregun- 
ta  del  Si\  Becerra;  contestación  del  Sr,  Ministro 
de  la  Gobernación,  núm,  di,  páginas  1153,  1154. 

^ (Reprobación  de  los  habitantes  de  Puerto-Rico 

contra  la  insurrección  nuevamente  levantada  en 
algunos  distritos,  y suplican  al  Gobierno  premie 
esta  lealtad  concediendo  la  entrada  de  los  az aca- 
res de  Puerto^EIco  en).  Pregunta  y manifestación 
del  Sr,  Bastón,  con  interrupción  del  Sr.  Presiden- 
te; contestación  dci  Sr,  Ministro  de  la  Goberna- 
cton;  rectificación  del  Sr.  Basten;  declaraciones 
del  Sr,  Guzman;  nuevo  discurso  del  Sr.  Ministro 
de  la  Gobernación;  rectificaciones  de  los  señores 
Bastón  y Guzman,  núm.  59,  páginas  1105  á 1107. 

— — (Bandera  levantada  y medidas  adoptadas  para 

reprimir  la  nueva  insurrección  ríe  las  Cinco -Villas, 
isla  de).  Pregunta  del  Sr,  García  San  Miguel;  con- 
testación del  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Minis- 
tros; rectificaciones,  núm.  63,  páginas  1181, 
1182,  — Discurso  del  Sr.  Salamanca  y Negrete 
manifestando  cuál  es  la  bandera  de  las  partidas 
levantadas;  contestación  del  Sr.  Presidente  del 
Consejo  de  Ministros,  mam.  64,  páginas  1215, 
1216, 

■ Fijación  en  la  tablilla  del  Congreso  de  los 

telegramas  referentes  á).  Pregunta  del  Sr.  Vivar, 
con  interrupciones;  contestación  del  Sr.  Ministro 
de  Ultramar,  núm,  92,  páginas  1588,  1589. 

Reconocimiento  del  empleo  de  coronel,  hecho 

por  telégrafo;  capitulación  del  cabecilla  Peralta; 
documentos  relativos  á lapaz  del  Zanjón,  y telegra- 
mas recibidos  sobre  los  sucesos  de  la  ultima  guerra 
de).  Preguntas  del  Sr.  Salamanca  y Negrete;_con- 
testación  del  Sr.  Ministro  de  la  Guerra;  rectifica- 
ciones, y anuncio  de  interpelación  del  Sr.  Sala- 
manca y Negreta,  ním,  103,  páginas  1835,  1840, 

— — — “ (Capitulación  ante  el  brigadier  D,  Luis  de 
Pando,  de  jefes  é individuos  de  partidas  Insurrec- 
tas, en  Hoigüin,  isla  de).  Pregunta  del  Sr.  Ochan- 
do; contestación  del  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  nu- 
mero 131,  páginas  2500,  2503, 

— — — (Suceso  desgraciado  ocurrido  en  Guantánamo, 
ida  de).  Pregunta  del  Sr,  Vivar;  contestación  del 
Sr,  Ministro  de  Ultramar;  rectificaciones,  numero 
157,  páginas  3452  á 3454,— Pregunta  sobre  lo 
mismo,  del  Sr,  Argumosa,  con  indicaciones  para 
que  cese  ya  la  política  de  contemplaciones  segui- 
da hasta  aquí  con  los  insurrectos,  sobre  todo  los 
cogidos  con  las  armas  en  la  mano;  contestación 
del  Sr.  Ministro  de  Ultramar;  rectificación  del  se- 
ñor Argumosa;  alusión  personal  del  Sr,  Vivar;  rec- 
tificaciones de  los  Sres,  Ministro  de  Ultramar  y 
Vivar,  núm.  159,  páginas  3531  a 3535. — Indica- 
ciones del  Sr.  Bétancourt  sobre  la  interpretación 
dada  á las  palabras  del  Sr,  Ministro  de  Ultramar; 
contestación  do  éste;  rectificaciones  de  los  dos  se- 
ñores, núm,  163,  páginas  3657  á 3660. 

- — — (Desembarco  de  Calixto  García,  y comunicacla- 
nes  que  han  mediado  entreoí  Gobierno  y el  capitán 
general  y entre  las  autoridades  departamentales  y 
el  capitán  general  de).  Pregunta  del  Sr.  Armiñan, 
indicando  las  medidas  que  debe  tomar  el  Gobierno 
para  prever  y castigar  la  insurrección  en  aquella 
Antilla;  contestación  del  Sr.  Ministro  de  la  Goberna- 
ción; rectificaciones  de  ambos  señores;  alusión  per- 
sonal del  Sr,  Fabié,  con  advertencias  del  Sr,  Presi- 
dente; rectificación  del  Sr,  Ministro  de  la  Goberna- 


ción y del  Sr.  Armiaán,  también  con  advertencias, 
y del  Sr,  Fabié,  núan  163,  páginas  3653,  3657.™ 
Pregunta  del  Sr.  Daban  sobre  si  hay  aclaración  al 
parte  en  que  se  daba  cuenta  del  desembarco  de 
Calixto  García,  si  es  cierto  que  las  fuerzas  del  bri- 
gadier Pando  se  han  destinado  a la  persecución 
de  los  desembarcados  en  Copinar,  y si  el  Gobier- 
na está  satisfecho  de  la  política  de  la  guerra  que 
se  sigue  en  Cuba;  contestación  de  los  Sres,  Minis- 
tros de  la  Gobernación  y Ultramar;  alusión  perso- 
nal del  Sr.  Ar minan;  rectificaciones  de  los  señores 
Daban  y Ministro  de  Ultramar,  3660  á 3662. — 
Alusión  personal  del  Sr.  Argumosa;  rectificación 
del  Sr.  Bétancourt,  3664. 

GUBA  (Embargo  ó confiscación  de  bienes  decretado 
por  el  capitán  general  en).  Véase  Cuba  (Abolición 
de  la  esclavitud  en)-,  pregunta  del  Sr.  Marqués  de 
Muros. 

— — (Represión  del  bandolerismo  en  la  isla  de).  Véa- 
se Bandolerismo  (Ley  de  3 de  Enero  de  i $77  so- 
bre represión  del). 

— (Estado  ó nota  detallada  de  los  créditos  de  la 

casa  López  y compañía,  de  particulares  y corpo- 
raciones y de  los  individuos  del  ejército,  contra  el 
Tesoro  de  la  isla  de).  Pregunta  del  Sr,  Daban;  con- 
testación del  Sr,  Ministro  de  Ultramar;  rectifica- 
ciones y advertencias  de  la  Mesa,  núm.  92,  pági- 
nas 1590  á 1593, — Comunicación  del  Sr,  Minis- 
tro de  Ultramar,,  núm.  98,  pág.  1743. 

— (De  los  créditos  del  Ministerio  de  Ultramar 
contra  el  Tesoro  de  la  Isla  de).  Pregunta  del  señor 
Daban;  contestación  del  Sr.  Ministro  de  Ultramar; 
rectificaciones,  núm,  108,  páginas  1945  á 1947, 
1949  á 1951, 

(Nota  detallada  y por  años,  de  las  cantidades 

satisfechas  desde  el  de  1817  hasta  el  de  1868,  para 
varias  atenciones  de  la  Península,  por  el  Tesoro  de 
la  isla  de).  Pregunta  del  Sr,  Oassoia;  contestación 
del  Sr.  Ministro  de  la  Guerra;  rectificaciones,  nú- 
mero 103,  pág.  1849. 

— — — (De  lo  que  se  debe  á los  empleados  de  Fernan- 
do Póo  que  cobran  por  las  Cajas  de).  Pregunta 
del  Sr.  Vivar;  contestación  del  Sr.  Ministro  de  UL 
tramar,  núm.  108,  pág,  1953. 

■ — (Situación  aflictiva  de  los  presos  en  las  cárce- 

les y castillos  de  Cádiz  y Puerto 'Rico,  deportados 
de).  Pregunta  del  Sr,  Daban,  pidiendo  si  es  posi- 
ble que  vuelvan  al  seno  de  sos  familias,  ó á lo  me- 
nos aliviar  su  suerte,  núm,  93,  páginas  1598, 
161  i. —Contestación  del  Sr.  Presidente  del  Con- 
sejo de  Ministros,  i 6 1 — 'Rectificaciones  de  los 
Sres.  Dabán  y Presidente  del  Consejo  de  Ministros, 
1613. — -Alusión  personal  del  Sr.  Portuondo;  con- 
testación del  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Minis- 
tros, 1 614/ — Rectificaciones  de  estos,  dos  señores 
y del  Sr.  Dabán,  1615,  1616 —Exposición  presen- 
tada por  el  Sr.  Labra,  pidiendo  estos  interesados 
volver  á sus  hogares,  núm.  16 i,  pág.  3613. — Pe- 
tición 130,  núm.  163,  pág.  3690.— Dfétámen,  nú- 
mero 166,  pág.  3802,  Apéndice  sétimo  a este 
Diario. — Se  aprueba,  núm.  168,  pág,  3365. 

— (Cantidades  abonadas  por  cuenta  del  situado 

de  Méjico,  número  de  bajas  del  ejército  español  en 
ios  diez  años  de  la  última  insurrección,  y canti- 
dades abonadas  por  el  Tesoro  de  la  península  á 
las  Cajas  de).  Pregunta  del  Sr,  Alvares  Marino, 
número  104,  pág.  1853. 
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CUBA  (Estadística  mercantil  formada  por  el  Banco 
Hispanó-Óolónial;  productos  de  las  aduanas  da 
Cuba  en  los  dos  semestres  anteriores;  nota  de  lo 
abonado  al  Banco  á título  del  oG  por  100  de  par- 
ticipación en  los  beneficios,  y otros  datos  relativas 
á los  presupuestos  de).  Pregunta  del  Sr.  Martínez, 
número  112,  pág*  2056, 

■ (Ingreso  y salida  de  los  dos  empréstitos  hechas 

para}.  Pregunta  del  Sr,  Salamanca  y Negreta,  pi- 
diendo se  remíta  al  Congreso  esta  relación,  con 
una  noticia  de  la  reforma  de  los  dos  empréstitos, 
o sea  las  cantidades  que  han  ingresado  en  meta-* 
lico  y las  que  han  ingresado  en  valores*  clases  de 
éstos,  conceptos  en  que  han  salido  y demás;  con- 
testación del  Sr,  Ministro  de  Ultramar;  rect idea- 
ciones* hum,  US,  páginas  2214,  2215,— Comuni- 
cación dei  Sr*  Ministro  de  Ultramar,  núm*  122 
página  2801* 

— (Autorizando  al  Gobierno  para  otorgar  la  con- 
cesión de  varias  líneas  de  ferro- carril  en  la  pro- 
vincia de  Puerto-Principe,  isla  de).  Proposición  de 
ley  del  Sr,  Martínez  de  Campes  (D.  Miguel),  nú- 
mero 105,  pág,  1883,  Apéndice  tercero  á este  Día- 
reo. —Excitación  á la  Mesa  para  que  ordene  la 
lectura  de  esta  preposición;  observaciones  del  se- 
ñor Ministro  de  la  Gobernación;  rectificación  del 
Sr*  Mar  fine  z de  Campos*  núm.  102,  pág*  2053. — 
Discurso  del  Sr,  Martínez  de  Campos  en  apoyo, 
después  de  una  indicación  del  Sr.  Ministra  de  Ul- 
tramar, núm.  1 17,  pág.  2 i 92, — Discurso  del  señor 
Ministro;  rectificaciones  de  los  dos  señores,  2 193.- — - 
Bel  Sr.  Martínez  de  Campos,  219 1.—  De  los  dos  se- 
ñores; alusión  personal,  con  indicaciones  del  se- 
ñor Presidente;  del  Sr*  Armiñan, 2195,  2196.— Se 
lee  por  segunda  vez  la  proposición,  y queda  des- 
echada en  votación  nominal,  2196* 

(Gastos  é ingresos,  ó sea  presupuestos  genera- 
les del  Estado  en  la  isla  de).  Real  decreto  y pro- 
yecto de  ley  presentado  por  el  Sr.  Ministro  de  Ul- 
tramar, núm.  105,  pág*  1881,  Apéndice  primero  á 
este  Diario * — Comisión,  1882, — Presidente  y se- 
cretario, núm.  15,  pág*  1883;  mam,  130,  página 
2454* — Pregunta  del  Sr.  Moret  sobre  si  el  presu- 
puesto presentado  encierra  todo  ei  pensamiento 
económico  del  Gabinete  respecto  á las  reformas  de 
Cuba;  contestación  del  Sr.  Ministro  de  Ultramar; 
rectificación  del  Sr. Moret,  núm,  107,  pág.  1932*— 
Dictamen,  núm.  123,  pág,  2324,  Apéndice  á este 
Diario * — -Primera  lectura  de  una  adición  del  señor 
Perez  Villánueva  al  art.  14,  núm.  125,  pág.  2351, 
Apéndice  cuarto  á este  Dia?*io, — Manifestaciones 
del  Sr*  Canoío  Yillaamil,  2358, — Primera  lectura  de 
una  enmienda  del  Sr*  Alonso  Pesquera  ai  artículo 
8*°,  núm*  126,  pág.  2372,  Apéndice  segundo  a este 
Diario. — Dei  Sr*  Enriques  al  art,  8.°,  núm.  120, 
página  2454,  Apéndice  sexto  á este  Diario*— Dis- 
cusión del  dictamen:  discurso  dei  Sr.  Gancio  Vi- 
llaamíl,  primero  en  contra,  2469,2490* — Se  sus- 
pende la  discusión,  2492. — Continúa:  discurso  del 
Sr.  Armas  (D.  Francisco},  como  de  la  Comisión, 
número  131,  pág.  250  7.— Rectificaciones-  de  los 
Sres,  Canelo  Yillaamil  y Armas;  discurso  del  señor 
Portuondo,  segundo  en  contra,  2509* — Del  señor 
La-iglesia-,  como  de  la  Comisión,  2520. — Rectifica- 
ciones de  los  Sres*  Portuondo  y Laíglesía,  con  ad- 
vertencia dei  Sr*  Presidente;  se  suspende  la  dis- 
cusión, 2526*— Continúa:  rectificación  del  señor 


Portuondo,  núm*  132,  pág.  2538.— Se  suspende  la 
discusión,  2541  —Continúa:  rectificación  del  se- 
ñor Laiglesía,  2542. — -Del  Sr.  Portuondo;  discurso 
del  Sr.  Bosch  y LábrCis,  tercero  en  contra,  2544.^ 
Del  Sr*  Roda  (D*  Arcadlo),  como  de  la  Comisión 
2553* — Se  suspende  el  discurso  y la  discusión, 
2555. — Primera  lectura  de  tres  enmiendas  del 
Sr.  Martínez  de  Campos  á los  artículos  14,  15  y 

27,  pág.  2555,  Apéndice  noveno  á este  Diario. 

Continúa  la  discusión,  y su  discurso  el  Sr.  Boda, 
número  133,  pág.  2571.— Rectificación  del  señor 
Bosch  y Labras,  2575;— Idem,  con  advertencias, 
dei  Sr*  Roda,  2576*— Nueva  rectificación  del  señor 
Bosch  y Labrús;  se  procede  á la  discusión  de  I03 
artículos;  se  a prueba  el  l.°;  discusión  por  secciones: 
primera,  ^Obligaciones  generales;»  indicación  dei 
Sr.  Vivar, contestada  por  la  Go misión,  25  77.— Gorn 
tinúa  su  discurso  en  contra  el  Sr*  Vivar,  con  adver- 
tencias, 2578* — Idem  id*;  discurso  dei  Sr*  Armas 
(D*  Francisco), como  de  la  Comisión,  2579* — Recti- 
ficación del  Sr*  Vivar,  con  advertencias,  2581, 

2582. — Alusión  personal  del  Sr*  Daban,  2532. — 
Idem,  con  advertencias;  alusión  personal  del  señor 
Marqués  de  Muros,  también  con  advertencias, 

2583. - — Idem  id.:  rectificación  del  Sr,  Armas, 
2534* — -Se  suspende  la  discusión*  2585* — Primera 
lectora  de  dos  enmien  das  del  Sr*  Portuondo  á los  ar- 
tículos 14  y 15,  pág*  2585,  Apéft&tüe  primero  á este 
Diario. — Continúa  la  discusión:  rectificación  del 
Sr,  Daban:  alusión  personal  del  Sr*  Portuondo;  rec- 
tificación del  Sr.  Armas,  2585* — Del  Sr*  Portuon- 
do, con  advertencias,  y del  Sr*  Armas;  discurso  del 
Sr*  Marqués  de  Muros,  segundo  en  contra,  2586.— 
Idem  id.,  con  advertencias;  discurso  del  Sr*  Armas 
(Don  Francisco),  como  de  la  Go  misión,  2588,— Rec- 
tificación del  Sr.  Marqués  de  Muros;  discurso  de! 
Sr,  Ministro  de  Ultramar,  2589* — Rectificación 
del  Sr*  Marqués  «le  Muros;  discurso  del  Sr.  Martí- 
nez de  Campes,  tercero  en  contra,  2590,  2592*— 
Se  suspende  el  discurso  y la  discusión,  2593.— 
Continúa  ésta,  y su  discurso  el  Sr*  Martínez  de 
Campos,  núm.  134,  pág.  2307* — Discurso  del  se- 
ñor Laiglesia,  de  la  Comisión,  tercero  en  pró, 
2618*- — Rectificación  del  Sr,  Martínez  de  Campos, 
2627,  2629. —Se  suspende  la  discusión;  primera 
lectura  de  18  enmiendas  de  los  Sres*  Martínez  de 
Campos  y Argamasa  á varios  artículos  de  este  pre- 
supuesto, 2630,  Apéndice  á este  Diario, — Continúa 
la  discusión;  discurso  del  Sr,  Ministro  de  Ultra- 
mar,  núm*  135,  pág*  2632  —Indicaciones  del  se- 
ñor Daban,  contestadas  por  el  Sr.  Presidente;  se 
procede  á la  votación  por  artículos;  quedan  apro- 
bados basta  el  13;  se  lee  el  14;  advertencia  del 
Sr.  Presidente;  enmienda  del  Sr*  Portuondo;  la  Co- 
misión no  la  acepta;  discurso  del  Sr,  Portuondo  en 
apoyo  de  su  enmienda,  2633  á 2635, — Idem  id*, 
con  advertencias,  2637* — Discurso  del  Sr*  Fer- 
nandez Cadórniga;  rectificación  del  Sr.  Portuondo, 
2638. — No  se  toma  en  consideración  la  enmienda; 
se  lee  la  del  Sr.  Martínez  de  Campos;  la  Comisión 
tampoco  la  acepta;  discurso  del  Sr*  Martínez  de 
Campos  en  apoyo,  2639. — Idem,  con  advertencias 
de!  Sr.  Presidente,  2640.- — Discurso  del  Sr*  Lai- 
iglesia,  como  de  la  Go  misión,  26  49* — Rectifica- 
ción del  Sr.  Martínez  de  Campos,  2652. — Del  señor 
Laiglesia;  queda  retirada  la  enmienda  y las  refe- 
rentes á los  artículos  15  y 16;  se  lee  la  del  señor 
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Perez  Tillan ue va  al  mismo  art.  14;  la  Comi- 
sión no  la  admite;  discurso  del  Sr,  Perez  Vi- 
llana e va  en  apoyo;  del  Sr.  Fernandez  Cadórniga, 
como  de  la  Comisión,  2656. — Rectificación  del 
señor  Perez  Villanueva;  no  se  toma  en  con- 
sideración la  enmienda  nominalmente,  2651.— 
Primera  lectura  de  una  enmienda  del  Sr.  Dacar- 
rete  al  art..  22,  pág.  2658,  Apéndice  á este  D¿a- 
rio,— Bise  asi on  dei  arfe,  14:  discurso  del  8r.  Bala- 
guer,  primero  en  contra;  del  Sr,  Ministro  de  Ul- 
tramar, 2658,— Rectificación  del  Sr,  Balaguer; 
discurso  dei  Sr-  González  (D.  Venancio),  segundo 
en  contra;  del  Sr*  Armas  (O,  Francisco),  como  de 
la  Comisión,  2663.— Se  suspende  el  discurso  y la 
discusión,  2665.— Primera  lectura  de  una  enmien- 
da dei  Sr.  Rerdugo  al  art.  8.°;  otra  del  Sr.  Por- 
tuondo  al  art,  21,  y otra  del  Sr,  Marqués  de  AUa- 
Gracia  al  art.  11,  num,  186,  págt2617,  Apéndice 
segundo  á este  Diario. — Continua  la  discusión,  y 
su  discurso  el  Sr,  Armas  (D,  Francisco),  2678,— 
Discurso  del  Sr,  Ministro  dé  Ultramar,  2682, — 
Rectificación  del  Sr.  González  (D.  Venancio), 
2684,' — -DelSr,  Armas  {D,  Francisco),  2687,- — Del 
Sr.  Ministro  de  Ultramar;  del  Sr.  González  (D.  Ve- 
nancio), 2688, — De  estos  dos  señores,  2689,— Del 
Sr.  Armas  (D,  Francisco);  discurso  del  Sr.  Daban, 
tercero  en  contra,  2696. — Idem  id.,  con  adverten- 
cias, 2694,— Del  Sr.  Laiglesía,  corno  de  la  Comi- 
sión, 2695.— Rectificación,  con  advertencias,  del 
Sr,  Daban,  2698.— ídem  id.;  rectificación  del  se- 
ñor Laiglesia;  alusión  personal  del  Sr,  Bosch  y 
Labrús,  con  advertencias,  2699, — Idem;  rectifica- 
ción del  Sr,  Armas;  se  aprueba  el  art.  14  en  vota- 
ción nominal,  2700, — La  Comisión  retira  el  ar- 
ticulo 27  para  reformarle;  se  suspende  la  discu- 
sión, 270  í. — Continúa:  discusión  de  la  sección 
segunda,  «Gracia  y Justician  Discurso  del  Sr.  Vi-  1 
var  en  contra;  del  Sr,  Ministro  de  Ultramar,  nú- 
mero  187,  pág.  2704, — Rectificaciones  de  los  se- 
ñores Vivar  y Ministro  de  Ultramar;  se  aprueban 
los  capítulos  y artículos  de  esta  sección,  2705,  [ 
2706, — Se  lee  el  art.  22,  que  afecta  á la  sección  ¿ 
segunda,  y una  enmienda  del  Sr.  Por  tuondo;  dis- 
curso de  este  señor  en  apoyo,  con  advertencias  de 
la  Mesa,  2706. — Del  Sr.  Armas  (D.  Francisco),  : 
2709. — Se  lee  segunda  vez  la  enmienda;  suscitan- 
se  dudas  acerca  de  si  hay  número  para  votar;  se  ¡ 
cuentan  los  presentes,  y resulta  haber  27  en  piel 
y 24  sentados;  no  es  número  suficiente  para  tomar 
acuerdo,  y se  suspende  la  sesión  hasta  que  lo  haya; 
trascurrido  un  cuarto  de  hora  entran  muchos  se- 
ñores Diputados  en  el  salón,  y votada  nominal-  ¡ 
mente,  resulta  desechada  la; enmienda  del  Sr,  Por- 
tuondo;  se  lee  la  del  Sr,  Dacarrete;  la  Comisión  la 
admite,  y pasa  á formar  el  art.  22;  queda  apro- 
bado este  artículo,  21  i L ■ — -Sección  tercera,  «Guer- 
ra:» Discurso  del  Sr,  Daban,  primero  en  contra, 
número  187,  pág,  2711, —Del  Sr.  Laiglesia,  como 
de  la  Comisión,  27  i 6.— Rectificación  del  Sr,  Da- 
ban, 2718. — De  los  Sres.  La-iglesia  y Daban;  ex-  | 
plicaciones  del  Sr,  Moret,  contestadas  por  el  señor 
Presidente,  271 9. --Idem  id.;  discurso  del  Sr,  Mi- 
nistro de  la  Guerra,  2720, — Rectificación  del  se- 
ñor Daban,  2121, — Del  Sr,  Ministro  de  la  Guerra; 
alusión  personal  del  Sr.  Gumá,  con  advertencia 
del  Sr.  Presidente;  discurso  del  Sr.  Martínez  de 
Campos,  segundo  en  contra,  2122.— Del  Sr.  Fer- 


nandez de  Gado  miga,  como  de  la  Comisión, 

2125. — Rectificación  del  Sr,  Martínez  de  Campos, 

2126, — Discurso  del  Sr.  Ministro  do  la  Guerra; 
rectifica  clon  del  Sr,  Fernandez  de  Oadorniga, 
2727, — De  los  Sres.  Martínez  de  Campos  y Minis- 
tro de  la  Guerra;  discurso  del  Sr.  Por  tuondo,  ter- 
cero en  contra,.  27.28, — Del  Sr.  Ministro  de  Ja 
Guerra,  2183, — Primera  lectura  de  una  enmienda 
del  Sr.  Vivar  al  art,  4.°,  capítulo  12,  sección  sex- 
ta, 2734.— Continúa  la  discusión:  rectificaciones 
de  los  Sres.  Martínez  de.  Campos,  Ministro  de  la 
Guerra  y Portuondo,  2734 —Discurso  del  Sr,  Mi- 
nistro de  la  Guerra;  del  Sr,  Armas  (D.  Francisco), 
como  de  la  Comisión,  2735. — Se  aprueban  en  se- 
guida los  capítulos  y artículos  del  estado  letra  A, 
excepto  el  í*  del  capítulo  4.°  y el  2.°  del  capí- 
tulo 6,°,  que  se  retiran  con  objeto  de  rectificarlos, 
2736, — Sin  nuevo  debate  quedan  aprobados  los 
restantes  de  esta  sección,  2737  á 2739. — Se  lee 
la  cuarta,  («Hacienda,»  y una  adición  dei  Sr,  Mar- 
qués de  Alta-Gracia;  la  Comisión  la  admite;  se 
aprueban  todos  los  capítulos  y artículos  del  estado 
letra  A,  2138,  2739  — Discusión  de  los  artículos 
que  afectan  á esta  sección:  sin  debate  se  aprueban 
el  18  y 19;  se  lee  el  20;  discurso  del  Sr.  Moret;  del 
Sr.  Ministro  de  Ultramar,  2139. — Rectificaciones 
de  los  dos  señores;  queda  aprobado  el  artículo;  sa 
lee  la  sección  quinta,  «Marina;»  se  suspende  la  dis- 
cusión, 2740. — Se  presentan  nuevamente  por  la 
Comisión  Los  artículos  1,°  del  capítulo  4.°,  y 2/  del 
6.°,  pertenecientes  á la  sección  tercera,  «Guerra,» 
número  138,  pág.  2144,  Apéndices,  este  Diario, — - 
S e ap r u e ban  ( n ú m . 1 39 , p ág , 2794  .—O ont m ú a la 
discusión:  discurso  deLSr,  Vivar,  primero  en  con- 
tra de  la  totalidad,  núm,  138,  pág,  2759.— Idem 
con  advertencias,  2760,— Idem  id.,  2761.— Dis- 
curso del  Sr.  Ministro  de  Marina;  dei  Sr.  Roda 
(D.  Arcadio),  como  de  la  Comisión,  2765,^Recti- 
fi  camones  de  los -Sres.  Vivar  y Ministro  de  Mari- 
na; se  aprueban  todos  los  capítulos  y artículos 
de  la  sección,  2766. — Discusión  de  la  sección 
sexta,  «Gobernación:»  enmienda  dei  Sr.  Vivar;  la 
Comisión  no  la  admite;  discurso  del  Sr.  Vivar  en 
apoyo;  del  Sr.  Gumá,  de  la  Comisión,  2769. — - 
Rectificaciones  de  los  Sres.  Vivar  y Gumá;  no  se 
toma  en  consideración  la  enmienda  en  votación 
nominal,  217,0 Primera  lectura  de  enmiendas 
de  los  Sres.  Portuondo,  proponiendo  un  artículo 
adicional,  y del  Sr.  Betancourtá  los  artículos  6.* 
y 32,  pág.  2171,  Apéndice  segundo  á este  Diario. — 
Abrese  discusión  sobre  la  totalidad,  de  la  sección; 
discurso  del  Sr.  Marqués  de  Muros,  primero  en 
contra,  2711— Del  Sr.  Fernandez  de  Cadómiga, 
2113. — Rectificación  del  Sr,  Marqués  de  Muros, 
2175.— De  los  dos  señores;  discurso  del  Sr.  Minis- 
tro de  Ultramar,  2716; — Rectificaciones  de  los 
Sres.  Marqués  de  Muros  y Fernandez  de  Cari  ó miga, 
2777. — Se  retira  el  artículo  adicional  del  señor 
Portuondo,  y en  su  lugar  se  lee  una  enmienda  á 
los  artículos  segundos  de  los  capítulos  3.°  y 4.°  de 
la  sección  sétima,  «Fomento,»  2118,  Apéndice  se- 
gundo á este  Diario, — Se  aprueban  todos  los  ca- 
pítulos y artículos  de  la  sección  sexta,  2778. — 
Sección  sétima,  «Fomento:»  Enmienda  del  señor 
Portuondo;  la  Comisión  la  admite,  y se  discuto  con 
la  totalidad;  Indicaciones  del  Sr.  Atard,  contesta- 
das por  la  Mesa;  discurso  del  Sr.  Armiñan  en  con- 
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tra,  2780, — Se  suspende  el  discurso  y la  discusión,  I 
2782, — -Continúa  ésta  y aquel,  núm.  139,  página  | 
2795. — Discurso  del  Sr,  Armas  (D.  Francisco), 
como  de  la  Comisión,  2796  — Primera  lectura  de 
una  enmienda  dol  Sr.  Enriques  al  art.  3 2,. página 
2798,  Apéndice  segundo  á este  Diario. — Conti- 
núa la  discusión:  rectificación  del  Sr.  Arruinan, 
2798, — Del  Sr,  Armas  (D.  Francisco);  discurso  del 
Sr,  Martínez  de  Campos,  segundo  en  contra;  del 
Sr,  Laiglesia,  como  de  la  Comisión,  segundo  en 
pró;  del  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  2799,-— Recti- 
ficación del  Sr.  Martínez  de  Campos,  2800  — Dis- 
curso del  Sr.  Acosta,  tercero  en  contra,  2801. — - 
Discurso  del  Sr?  Laiglesia,  tercero  en  pró,  2805. — 
Rectificación  del  Sr,  Acosta,  28 07 .—Se  aprue- 
ban sin  más  debate  todos  los  capítulos  y ar- 
tículos de  esta  sección,  2807,  2808. — Apruébase 
asimismo  el  artículo  adicional  del  Sr,  Patinando, 
2808. — Sección  octava:  Se  aprueba  sin  debate , 
2808,  2809. — Sección  novena,  a Fernán  do  Póo:» 
Discurso  del  Sr,  Vivar,  primero  en  contra,  2809, — 
Idem  con  advertencias,  2810,  2311/ — Discurso 
del  Sr,  Ministro  de  Ultramar,  28 11. — Se  aprueba 
el  articulo  único  de  esta  sección;  se  suspende  la 
discusión  del  art.  28  de  este  presupuesto  de  gastos, 
28 12 —Discusión  del  presupuesto  de  ingresos:  dis- 
curso del  Sr.  Argumosa,  primero  en  contra  de  la 
totalidad,  2812.— Se  suspende  el  discurso  y la  dis- 
cusión; primera  lectura  de  un  artículo  adicional 
del  Sr.  Bósch  y Labras,  2817  ¡Apéndice  segundo  á 
este  Diario,— Continúa  la  discusión:  termina  su 
discurso  el  Sr.  Argumosa,  núm,  140,  pág.  2828, — 
Discurso  del  Sr.  Fernandez  de  Oadórniga,  de  la  Co- 
misión, 28 33 .—Rectificación  del  Sr,  Argumosa, 
2838.— ídem  y advertencias;  rectificación  del  señor 
Fernandez  de  Cadó roiga,  2839 .—Discurso  del  señor 
Moret  y Prendergast,  segundo  en  contra,  2840. — 
Del  Sr.  Santos  Guzman,  como  de  la  Comisión  , segun- 
do en  pró;  se  suspende  el  discurso  y la  discusión; 
primera  lectura  de  tres  artículos  adicionales  del 
Sr.  Portu ando,  2851,  Apéndice  & est ^Diario, — Con- 
tinúala discusión  y termina  su  discu  rso  el  Sr.  Santos 
Gmzman,  núm,  141,  pág.  2868.— Rectificación  del 
Sr,  Moret,  287  8t  — Del  Sr.  Santos  Gruzman;  dis- 
curso del  Sr,  Ministro  de  Ultramar,  2880*— Rec- 
tificación del  Sr.  Moret;  discurso  del  Sr,  Martínez 
de  Campos,  tercero  en  contra,* con  advertencia  del 
Sr.  Presidente,  28  8 L — Se  suspende  el  discurso  y 
la  discusión,  2887.' — Continúa  ésta  y aquel,  nú- 
mero 142,  pág.  2900. — Idem  con  advertencias, 
2902, — Descansa  unos  minutos,  y termina  su  dis- 
curso, concediéndole  el  Congreso  la  próroga  pres- 
crita por  el  art,  136  del  Reglamento,  2912. — Dis- 
curso del  Sr.  Armas,  como  do  la  Comisión, 
2919,— Se  suspende  el  discurso  y la  discusión, 
2921.— Continúa  una  y otro,  núm.  143,  página 
2935. — Rectificación  del  Sr.  Martínez  de  Campos, 
2942,—Del  mi  sino  con  advertencia;  rectificación 
del  Sr.  Armas,  2943,— ^ueva  rectificación  del  se- 
ñor Martínez  de  Gampos;  se  concede  un  turno  más; 
discurso  del  Sr.  Labra,  cuarto  tumo  en  contra, 
2944.— Se  suspende  la  discusión,  2960,— Conti- 
núa: discurso  del  Sr.  Roda  (D,  Arcadia),  como  de 
la  Comisión,  cuarto  en  pró;  del  Sr,  Ministro  de 
Ultramar,  2980,— Rectificación  del  Sr,  Labra,  con 
advertencias,  2992,  2993.— Rectificaciones  de  los 
Sms,  Moret  y Prendergast,  Roda  y Martínez  de 


Campos;  do  los  gres.  Portuondo  y Labra;  alusión 
personal,  con  advertencias,  del  Sr.  Rosoli  y La- 
bros; se  procede  á la  votación  del  art,  2.  * y queda 
aprobado;  se  lee  la  sección  primera,  «Contribu- 
ciones é impuestos,»  discusión  sobré  la  misma:  se 
reserva  la  palabra  al  Sr.  Portuondo,  primero  en 
contra  de  la  totalidad;  so  suspende  esta  discusión 
número  144,  páginas  2995,  2996. — Continúa:  dis- 
curso del  Sr,  Portuondo,  primero  en  contra,  nú- 
mero 145,  pág.  3009, — -Del’  Sr.  Laiglesia,  como  de 
la  Comisión,  primero  en  pró,  3017, — Rectificación 
del  Sr,  Portuondo,  3021,- — Discurso  del  Sr.  Apez- 
teguía,  segundo  en  contra,  3022. — -Del  Sr.  Fer- 
nandez Cadórniga,  como  de  la  Comisión,  3024.— 
Del  Sr,  Martínez  de  Campos,  tercero  en  contra, 
3 0 25 . — Del  S r,  A r mas  ( D.  F r an  cisco),  c o mo  áe  la 
Comisión,  tercero  en  pró,  3027  —So  declara  dis- 
cutida la  totalidad;  precédese  á la  votación  par 
capítulos  y artículos,  y quedan  aprobados  todos, 
3028,  3029.- — Discusión  de  los  artículos  referen- 
tes á esta  sección:  se  lee  el  3¿°  y una  enmienda 
del  Sr,  Martínez  Campos;  la  Comisión  la  admita, 
se  toma  en  consideración  y sustituye  al  art.  3,°, 
quedando  en  seguida  aprobado;  se  lee  el  4.a  y una 
enmienda  del  Sr,  Argumosa;  la  Comisión  no  la  a L 
mito;  el  Sr.  Argumosa  queda  con  la  palabra  para 
apoyar  su  enmienda  en  la  sesión  próxima;  se  sus- 
pende esta  discusión,  3030  — Continúa:  discurso 
dei  Sr,  Argumosa  en  apoyo  de  su  en  mi  onda,  nú- 
mero 146,  pág.:  3046, —Del  Sr,  Armas  (D,  Fran- 
cisco), como  de  la  Comisión;  rectificación  del  se- 
ñor Argumosa;  no  se  toma  en  consideración  la 
enmienda;  se  leo  la  del  Sr.  Martínez  Campos, 
3048. — La  Comisión  no  la  acepta;  discurso  del 
autor  en  apoyo,  3049. — Idem  con  advertencias, 
3052,' — Idem  id.;  discurso  del  Sr.  Armas  (Don 
Francisco),  3055.— No  se  toma  en  consideración 
la  enmienda;  se  aprueba  el  art,  4,°;  se  loo  el  6.°  y 
una  enmienda  del  Sr,  Martínez  de  Campos,  quo  la 
Comisión  no  admite-  discurso  del  autor  en  apoyo, 
3056. — Del  Sr,  Laiglesia;  rectificación  del  señor 
Martínez  de  Campos;  no  se  toma  en  consideración 
la  enmienda;  se  lee  otra  del  Sr,  Botancourt;  la  Co- 
misión no  la  acepta;  discurso  del  Sr.  Betancourt  m 
apoyo,  3057  — Idem  con  advertencias,  3058.— 
Idem  id.,  3059.— Idem,  3060.— Discurso  del  se- 
ñor Laiglesia,  3061,— Rectificación  del  Sr.  Relan- 
cen rt,  con  advertencias;  alusión  personal  del  se- 
ñor Acosta;  no  se  toma  cu  consideración  la  en- 
mienda; queda  aprobado  el  art,  6/,  pág.  3062, — 
Primera  lectura  de  una  enmienda  del  Sr,  Eoscb  y 
Labrús  ai  art.  8.°,  pág.  3062,  ^éndice  segundo 
al  núm,  146. — Continúa  la  discusión:  se  lee  el  ar- 
tículo 7,&  y una  enmienda  del  Sr.  Martínez  de  Cam* 
pos;  la  Comisión  la  admite;  se  discute  con  el  ar- 
tículo, y sin  debate  queda  aprobado;  se  lee  la  sec- 
ción segunda,  «Aduanas,»  y el  art.  8.°;  discusión 
sobre  la  totalidad  déla  sección:  discurso  dei  señor 
Fabie,  primero  en  contra,  3063.— Se  suspéndela 
discusión,  3070,— Continúa;  discurso  del  Sr.  La- 
iglesia,  como  de  la  Comisión,  primero  en  pró,  nu- 
mero 117,  páginas  3082, 3085— Primera  lectura 
de  una  enmienda  del  Sr,  Nicotau  al  art,  8,°,  página 
3088,  Apéndice  primero  á este  Diario. — Continúa 
la  discusión:  discurso  delSr,  Fabió  para  rectificar, 
3090. — Rectificación  del  Sr,  Laiglesia,  3091, — -De 
estos  dos  señores;  primera  lectura  deuna  enmienda 
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del  Sr.  Mqjet»  3032,  Apéndice  primero  á esto  Dia- 
rio,—-Continúa  la  discusión:  discurso  dél  Sr.  Por- 
tuoncJo,  segundo  en  contra,  3092.— Bel  Sr,  Armas 
(D.  Francisco),  como  de  la  Comisión  segundo  en  pro, 
3097,— Rectificación  del  Sr,  Portuondo,  3098, — 
Del  Sr,  Armas  (D.  Francisco);  discurso  del  señor 
Berdugo,  tercero  en  contra,  3099  —Del  Sr,  Fer- 
nandez Cadorníga,  como  de  la  Comisión,  tercero 
en  pro,  310  i,— t Rectificación  del  Sr.  Berdugo,  con 
advertencias-  310 9,— Del  Sr,  Fernandez  Cadorni- 
ga;  se  declara  discutida  la  totalidad,  y procedién- 
dose á la  votación  por  capítulos  y artículos,  que- 
dan aprobados;  se  retira  el  arfe.  8.°  de  ley,  com- 
prendido en  esta  sección;  se  suspende  la  discu- 
sión, 31 10»— Continua:  se  lee  la  sección  tercera, 
{(lientas  estancadas,»  y el  arfe.  9/,  correspondiente 
á esta  sección,  núm,  148,  pág.  3120— Discurso 
del  Sr,  Vivar,  primero  en  contra  de  la  totalidad; 
del  Sr.  Armas  (D,  Francisco),  primero  en  pro;  rec- 
tificación, 3127.— Del  Sr.  Armas  (D,  Francisco); 
sin  más  debate  se  aprueban  todos  los  capítulos  y 
artículos  de  la  sección;  se  lee  el  art.  9,°  y una  en- 
mienda del  Sr.  Martínez  de  Campos;  la  Comisión 
no  la  admite;  discurso  del  autor  en  apoyo, 3 128. — 
Del  Sr.  Laiglesia;  rectificación  del  Sr.  Martínez  de 
Campos;  no  se  toma  en  consideración  la  enmien- 
da; se  aprueba  el  art,  9,°;  se  lee  la  sección  cuarta, 
«Loterías,»  y el  art.  10;  discurso  del  Sr.  Martínez 
de  Oampos,  primero  en  contra;  del  Sr.  Armas  (Don 
Francisco),  en  pró;  rectificación  del  Sr.  Martínez 
de  Campos,  3129.— Del  Sr»  Armas;  se  aprueban 
todos  los  capítulos  y artículos  de  la  sección;  se 
lee  el  art.  10  y una  enmienda  del  Sr.  Martínez  de 
Campos;  la  Comisión  la  acepta;  se  aprueba  el  ar- 
tículo con  la  adición,  3130. — Se  lee  la  sección 
quinta,  «Bienes  dol  Estado,»  y el  art.  11,  que  le 
afecta;  se  aprueba  sin  debate;  se  lee  la  sección 
sexta,  «Ingresos  eventuales,»  y sin  debate  queda 
aprobada;  igualmente  ei  art  12,  que  corresponde 
ú la  sección,  3 13 i.— Se  lee  el  epígrafe  «Crédito 
extraordinario,»  y el  art.  5,°;  enmienda  del  señor 
Martínez  de  Oa nipos;  la  Comisión  no  la  admite; 
discurso  del  Sr.  Martínez  do  Campos  en  apoyo, 
3132— Del  Sr.  Laiglesia  como  de  la  Comisión; 
rectificaciones;  no  so  toma  en,  consideración  la 
enmienda;  se  aprueba  el  artículo,  3133.— Prime- 
ra lectura  de  una  enmienda  del  Sr.  Moret  al  ar- 
tículo 31»  núm.  148,  pág.  3133,  Apéndice  segun- 
do á este  Diario.— Continúa  la  discusión:  se  lee  el 
artículo  25  y una  enmienda  del  Sr.  Martínez  de 
Campos;  la  Comisión  no  la  admite,  3133. — Dis- 
curso dol  Sr.  Martínez  de  Campos  en  apoyo;  del 
Sr,  Armas  (D.  Francisco),  de  la  Comisión;  rectifi- 
cación del  Sr.  Martínez  de  Oampos;  de  los  dos  se- 
ñores; no  se  toma  en  consideración  la  enmienda; 
sin  debate  se  aprueba  el  artículo  25,  núm,  148, 
página  3134. — Primera  leetnra  de  una  enmien- 
da del  Sr,  González  Vallarme  al  art.  15,  página 
31313,  Apéndice  segundo  á este  Diario. —Conti- 
núa la  discusión:  se  Ice  el  art.  26  y una  enmien- 
da del  Sr.  Martínez  de  Campos;  la  Comisión  no 
la  admite;  discurso  del  autor  en  apoyo»  3136  — 
Del  Sr,  Laiglesia;  no  se  toma  en  consideración  la 
enmienda;  queda  aprobado  el  art.  26;  se  lee  el  epí- 
grafe «Crédito  extraordinario;  gastos,»  y el  ar- 
ticulo 28;  una  enmienda  de!  Sr.  Martinez  de  Cam- 
pos, y reproduce  la  suya  el  Sr.  Moret;  la  Comisión 


no  admite  la  delSr,  Martínez  de  Oampos;  discurso 
del  autor  en  apoyo,  3137. — Idem,  con  adverten- 
cias, 3139,— Discurso  del  Sr.  Laiglesia»  3142»— 
se  lee  el  art.  8.*  nuevamente  presentado  por  la 
Comisión,  núm.  i 48»  pág.  3142,  Apéndice  segun- 
do á este  Diario. — Continúa:  rectificación  del  se- 
ñor Martinez  de  Campos,  3142.  — Idem;  no  se 
toma  en  consideración  la  enmienda;  discusión 
sobre  el  artículo;  discurso  del  Sr.  Portuondo  en 
contra,  3143.- — Idem,  con  advertencias,  3144, — 
Del  Sr.  Fernandez  de  Cadórníga  en  pró,  3145,- — 
Rectificación  del  Sr.  Portuondo;  discurso  del  señor 
Moret,  segundo  en  contra,  3146, — Del  Sr.  Minis- 
tro de  Ultramar,  3147,— Rectificaciones  de  los  se- 
ñores Moret  y Ministro  de  Ultramar;  se  aprueba  el 
artículo  28 ; se  aprueba  asimismo  el  apéndice 
3148. — Se  lee  el  epígrafe  «Empleados,»  artículos 
2,1,  23  y 24;  se  lee  el  art.  21  y una  enmienda  del 
Sr.  Martinez  de  Campos;  la  Comisión  no  la  admi- 
te-, discurso  del  autor  en  apoyo;  del  Si^Guzman 
como  de  la  Comisión,  3149. — RectificaSn  del  se- 
ñor Martínez  de  Campos;  no  se  toma  en  conside^ 
ración  la  enmienda,  3150. — Se  lee  la  del  Sr.  Por- 
tuondo; la  Comisión  no  la  admite:  indicaciones  del 
Sr.  Portuondo,  y la  retira;  sin  más  debate  se 
aprueba  el  art*  21  y el  23;  se  lee  el  24  y una  en- 
mienda del  Sr.  Martínez  ele  Oampos»  que  la  Oo mi- 
sión no  admite;  se  retira;  se  aprueba  el  art,  24; 
se  lee  el  epígrafe  «Especiales,»  artículos  15,  10» 
17,  29,  30,  31,  32  y 33;  se  lee  el  art.  i 5 y una 
enmienda  del  Sr,  Martínez  de  O ampos,  que  habla 
ya  quedado  retirada,  3151— La  segunda  es  del 
Sr,  Portuondo;  la  Comisión  no  la  acepta  y el  autor 
la  retira;  la  tercera  es  del  Sr,  González  Yallarino, 
3152. — La  Comisión  la  admite»  y sustituye  al  ar- 
tículo 15;  queda -éste  aprobado;. se  lee  el  1 6 y una 
enmienda  del  Sr,  Martínez  de  Campos,  retirada; 
discurso  del  Sr.  Moret  contra  el  artículo;  del  se- 
ñor Ministro  de  Ultramar,  3153, — Rectificaciones 
de  los  dos  señores;  se  aprueba  el  art,  16,  y asi- 
mismo los  17,  29  y 30,  pág,  3154, — Se  lee  el  31  y 
una  enmienda  del  Sr.  Moret;  la  Comisión  la  admite; 
se  aprueba  el  artículo  con  la  enmienda;  se  lee  el  3 2 
y una  enmienda  del  Sr,  Martínez  de  Campos;  la  Co- 
misión no  la  admite;  discurso  del  Sr.  Dabán  como 
firmante,  en  apoyo»  3 loo. — EL  Sr.  Ministro  de  Ul- 
tramar, 5156.— Rectificaciones  de  los  dos  seño- 
res; se  desecha  la  enmienda  en  votación  nomi- 
nal, 3157. — Se  suspende  la  discusión,  3158, — El 
Sr.  Alonso  Pesquera  reproduce  Ja  enmienda  que 
hizo  á la  primera  redacción  del  art,  8.°;  el  señor 
Argumosa  retira  dos  enmiendas  que  tenia  presen- 
tadas al  párrafo  cuarto  del  art.  8.°;  reproduce  otra 
enmienda  al  párrafo  octavo,  ahora  sétimo,  y el  se- 
ñor Nicolao  reproduce  una  enmienda  que  tenia 
presentada  al  párrafo  sexto,  que  ahora  se  refie- 
re al  párrafo  quinto,  3158.— Continúa  la  discu- 
sión: leída  la  enmienda  del  Sr,  Betancourt,  no  se 
toma  en  consideración;  se  lee  la  del  Sr.  Enriquez; 
la  Comisión  la  admite;  se  toma  en  consideración, 
y se  discute  con  el  artículo,  núm.  149,  páginas 
3160,3161. — Se  aprueba  el  art.  32;  sin  debate 
el  33  y el  articulo  adicional;  se  lee  el  del  señor 
Bosch  y Labrús;  la  Comisión  no  lo  admite;  queda 
desechado;  se  leen  tres  artículos  adicionales  del 
Sr»  Portuondo;  la  Comisión  no  los  admite:  discur- 
so del  Sr.  Martínez  de  Campos,  como  nno  de  los  fir* 
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mantés,  3161. — Idem,  con  advertencias,  8162. — 
primera  lectora  de  una  enmienda  del  Sr,  Perez 
Sanmillan  al  art,  núm.  149,  pág.  3163,  Apén- 
dice primero  á este  Dícü'ío,* — Discurso  del  señor 
Ministro  de  Ultramar;  rectificación  del  Si'.  Martí- 
nez de  Campos;  alusión  personal  del  Sr;  Daban; 
no  se  toman  en  consideración  los  artículos  adicio- 
nales; se  lee  él  art.  8.' nuevamente  presentado 
por  la  Comisión,  3163. — Enmienda  delSr.  Alonso 
Pesquera;  no  estando  en  el  salón  para  apoyarla, 
no  se  toma  en  consideración;'  reclamaciones  sobre 
esto,  de  los  Sres.  Abarca,  Gamazo  y Presidente; 
enmienda  del  Sr,  Perez  Sanmillan;  la  Comisión  no 
la  acepta:  discurso  del  Sr,  Perez  Sanmillan  en  apo- 
yo, 3164.- — Del  Sr.  Ministro  de  Ultramar;  rectifi- 
cación del  Sr.  Perez  Sanmillan,  y queda  retirada 
la  enmienda;  se  lee  la  del  Sr,  Martínez  de  Oampos, 
3165.— La  Comisión  no  la  acepta;  discurso  del  so-  ; 
ñor  Martínez  de  Campos  en  apoyo,  3166, — Del  se-  ¡ 
no  j^a  iglesia,  de  la  Comisión,  3171. — Rectifica- 
ción del  Sr.  Martínez  de  Campos;  no  se  toma  en 
consideración  la  enmienda;  se  lee  el  articulo  adi- 
cional del  Sr,  Nicolau,  3172.— La  Có misión  no  lo 
admite;  discurso  del  Sr.  Tsficolau  en  apoyo  de  su 
enmienda,  3173. — Del  Sr.  Laiglesia,  3175.— Rec- 
tificación del  Sr.  Nicolau,  y retira  la  enmienda; 
se  lee  la  del  Sr,  Argumosa;  la  Comisión  no  la 
acepta;  discurso'  del  Sr,  Argumosa  on  apoyo, 
3176. — Del  Sr.  Armas  (D.  Francisco);  alusión  per- 
sonal del  Sr,  Vivar,  3179.— Rectificaciones  délos 
Sres.  Argumosa  y Armas;  no  se  toma  en  conside 
ración  Ja  enmienda;  se  lee  la  delSr.  Moret,  3180, — ! 
La  Comisión  no  la  admite:  discurso  del  Sr,  Moret 
en  apoyo,  3181. — Del  Sr.  Ministro  de  Ultramar, 
3182.— Rectificación  del  Sr.  Moret,  3183.’ — Queda 
retirada  la  enmienda;  discurso  del  Sr.  Enrique z, 
primero  en  contra  del  articulo:  del  Sr,  Güzman, 
como  de  ia  Comisión,  3184. — Del  Sr,  Bosch  y La- 
brús,  segundo  en  contra,  3185, — Idem,  con  adver- 
tencias; delSr.  Laiglesia,  como  de  la  Comisión,  se- 
gundo en  pro,  3189. — Rectificación  del  Sr.  Bosch 
y Labrús;  discurso  delSr.  Por  rúa,  tercero  en  contra, 
del  Sr.  Fernandez  de  Gado  miga,  tercero  en  pró,  co- 
mo de  la  Comisión,  3190.— Rectificación  del  señor 
Porrúa;  se  aprueba  el  art.  8.&  en  votación  nominal, 
3191.— Se  lee  el  art.  27  reformado  por  la  Comisión T 
número  149,  pág.  3192,  Apéndice  segundo  á este 
Diario. — Se  retira  la  enmienda  que  á este  artícu- 
lo tenia  presentada  el  Sr.  Martínez  de  Campos; 
so  suspende  la  discusión,  3 192.— Discusión  del 
artículo  27  nuevamente  presentado  por  la  Comi- 
sión, 150,  pág.  3218. — El  Sr.  Martínez  de  Cárneos 
hace  notar  algunas  erratas  que  hay  en  el  dicta- 
men; la  Comisión  declara  que  esas  erratas  se  rec- 
tificarán; sin  más  debate  queda  aprobado  este  ar- 
tículo; pasa  el  proyecto  á la  Comisión  de  Correc- 
ción de  estilo,  3219.— Se  declara  conforme  con  lo 
acordado,  y se  aprueba  definitivamente  el  proyec- 
to de  ley  en  votación  nominal,  núm,  151,  página 
3 247. —Ejemplar  original  de  la  ley  sancionada; 
publicación  de  la  ley,  num,  184,  pág.  4558,  Apén- 
dice octavo  á este  Diario, 

Exposiciones:  De  la  Junta  de  agricultura,  industria 
y comercio  de  Guipúzcoa,  presentada  por  el  señor 
Conde  del  Llobregat,  para  que  se  habiliten  al  co- 
mercio de  azúcares  las  aduanas  de  San  Sebastian 
y Pasajes,  núm.  117,  pág,  2183.— Del  comercio  y 


la  industria  de  Santander,  presentada  por  el  señor  * 
Abarca,  pidiendo  se  imponga  como  mínimun  de 
derecho  protector  a las  harinas  españolas  que  se 
lleven  a Cuba,  el  dé  3 pesos  por  cada  100  kilos, 
n úmevo  150 ( pág.  3218. 

CUBA  (Interpretación  del  art.  11  de  la  Constitución 
al  aplicar  el  Código  penal  á la  isla  de).  Pregunta 
del  Sr.  Los  Arcos;  contestaciones  de  los  Sres.  Mi- 
nistros de  Ultramar  y Gracia  y Justicia;  alusión 
personal  del  Sr.  Alonso  Martínez;  rectificación  del 
Sr.  Los  Arcos,  núm.  117,  pág.  2191. 

- — (Empréstito  de  6 millones  de  pesos  para  aten  i 
clones  de  la  isla  de).  Pregunta  del  Sr.  Dabán  so-* 
bre  si  se  ha  llevado  á efecto  esta  operación,  y pide 
se  remíta  el  expediente  íntegro,  num.  130,  pági- 
na 345$? — Contestación  del  Sr,  Ministro  de  Ultra- 
mar; rectificaciones,  2455. 

— (Reforma  del  plan  de  estudios  en  la  isla  de). 
Pregunta  del  Sr,  Acosta  excitando  el  celo  del  Go- 
bierno para  que  cuanto  antes  se  lléve  á cabo  esta 
reforma;  contestación  del  Sr,  Ministro  de  Ultra- 
mar; alusión  personal  del  Sr.  Portuondo,  número 
131,  páginas  2499,  2500. 

— (Preguntas  del  Sr.  Argumosa,  relativas  á la 
aplicación  de  las  leyes  orgánicas  de  la  Península, 
á La  facultad  de  conferir  grados  de  doctor  ia  Uni- 
versidad de  la  Habana,  á la  aplicación  á la  isla  de 
Cuba  del  plan  vigente  de  estudios  en  la  Penínsu- 
la, á una  nueva  división  parroquial  y de  Juzga- 
dos, al  nombramiento  de  gobernadores  civiles  y 
al  modo  de  evitar  la  vagancia  en  la  isla  de).  Con- 
testación del  Sr.  Ministro  de  Ultramar;  rectifica- 
ción del  Sr,  Argumosa,  núm.  165,  páginas  3728 
á 373  í. 

— (Instituto  de  segunda  enseñanza  en  Santiago 
de).  Pregunta  del  Sr.  Por  Emolido  sobre  sí  sé  traía 
dé  restablecer  este  Instituto,  á fin  de  que  los  ba- 
chilleres en  artes  puedan  dedicarse  á la  segunda 
enseñanza;  contestación  del  Sr.  Ministro  de  Ultra- 
mar; rectificación  del  Sr,  Portuondo,  núm.  165, 
páginas  3735,  3736. 

— - (Sala  de  Audiencia  establecida  en  Puerto- 
Príncipe,  isla  de).  Pregunta  del  Sr,  Portuondo  so- 
bre si  se  trata  de  suprimir  esta  Sala,  y que  en  tal 
caso  se  traslade  á Santiago  de  Cuba;  contestación 
del  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  núm,  105,  páginas 
3735,3736. 

•—  (Prohibición  de  publicar  los  discursos  de  ios 
Diputados  de  oposición  al  actual  Ministerio  perla 
autoridad  militar  de  Santiago  de  Cuba;  órdenes 
arbitrarias  del  corregidor  de  la  villa  del  Cobre, 
así  como  del  jefe  de  policía  de  Santiago  de  Cuba; 
censura  á que  está  sujeta  la  prensa  liberal  de  casi 
toda  la  isla  y conducta  observada  en  Puerto-Prín- 
cipe, opuesta  á la  tenida  anteriormente  en  San- 
tiago de),  Pregunta  del  Sr.  Portuondo;  c6n  testa- 
ción del  Sr.  Ministro  de  Ultramar;  rectificación 
del  Sr.  Portuondo,  núm,  154,  páginas  3339  á 
3341, — Indicaciones  del  Sr,  Vivar,  contestadas  por 
el  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  3347. 

— (Censo  de  población  y riqueza  en  la  isla  de). 
Pregunta  del  Sr.  Marqués  de  Muros  excitando  al 
Gobierno  á la  formación  de  los  padrones  de  ri- 
queza y demás;  contestación  del  Sr.  Ministro  de 
Ultramar;  rectificaciones,  núm.  157,  páginas  3455 
á 3457. 

— (Rendición  de  cuentas  y devolución  de  fianzas 
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á un  tesorero  de  la  isla  de).  Pregunta  del  señor 
Marqués  de  Muros-  contestación  del  Sr,  Ministro 
de  Ultramar;  rectificaciones  de  ambos  señores, 
número  157,  páginas  345  5 á 3457, 

CUBA  (Precio  del  pasaje  reclamado  por  la  Compañía 
López  para  regresar  á la  Península  á los  oficíales 
enfermos  qoe  vuelven  de).  Pregunta  del  Sr,  Blan- 
co Cela,  pidiendo  al  Gobierno  reclame  de  la  em- 
presa López  que  á los  oficiales  que  justifiquen 
venir  por  enfermos  Ies  cobren  nada  más  que  el 
pasaje  de  contrata,  núm.  163,  pág.  3665, — Del 
Sr,  Rico,  sobre  fondos  adquiridos  á préstamo  por 
medio  de  operaciones  de  deuda  flotante  y á tipos 
diferentes,  para  atenciones  de  la  isla  de  Cuba;  con- 
testación del  ,Sr.  Ministro  de  Ultramar;  rectifica- 
ciones, núm,  16o,  páginas  3733  á 3735, 

(Colonización  agrícola  en  la  isla  de).  Pregun- 
ta del  8r.  García  Ceña],  pidiendo  los  datos,  relati- 
vos al  repartimiento  de  terrenos  realengos  y de 
propios,  á qué  personas  y en  qué  sitio  o punto,  y 
otros  datos  relativos  al  efecto  de  esta  colonización, 
número  166,  pág.  3766, 

—  {Conducta  de  las  autoridades  de  Cádiz  con  los 

deportados  de).  Pregunta  del  Sr,  Vivar,  número 
167,  pág.  3805 —Contestación  del  Sr.  Ministro 
de  la  Gobernación,  núm.  168,  páginas  3849, 
3850. — Rectificaciones  del  Sr,  Vivar,  con  adver- 
te ncias,  y del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación, 
3851  á 3 8 53, —Del  Sr.  Daban,  preguntando  con 
qué  derecho  se  ha  preso  á cerca  de  200  hijos  de 
Cuba  en  diferentes  ciudades  de  la  Península  cuan- 
do aquí  no  están  suspendidas  las  garantías  cons- 
titucionales; contestación  del  Sr.  Ministro  de  la 
Gobernación;  rectificación  del  Sr.  Daban,  reser- 
vándose presentar  una  proposición  ó explanar  una 
interpelación,  núin,  169,  páginas  3896,  3897  " 
Pregunta  del  Sr.  Vivar  para  que  diga  el  Gobierno 
en  virtud  de  qué  ley  ha  podido  una  autoridad,  sin 
auto  de  juez,  meter  á un  ciudadano  español  en  el 
presidio  de  las  Cuatro  Torres;  contestación  del 
Sr.  Ministro  de  La  Gobernación;  rectificaciones, 
3897,  3898. 

— - (Cuentas  documentadas  á los  propietarios  de 
cuyos  bienes  se  ha  incautado  el  Estado  por  infi- 
dentes devolviéndolos  después,  en).  Pregunta  del 
Sr,  Betanconrt;  contestación  del  Sr.  Ministro  de 
Ultramar;  rectificación  de  aquel;  pregunta  del  mis- 
mo sobre  la  supresión  de  la  Audiencia  de  Puerto- 
Príncipe,  núm.  184,  pág,  4563. 

— (Formación  de  expediente  de  juicio  contradic- 
torio para  la  cruz  da  San  Fernando  á un  coman- 
dante de  caballería  que  perteneció  ai  ejército  de). 
Pregunta  del  Sr.  Daban;  contestación  del  Sr.  Mi- 
nistro de  la  Guerra;  rectificaciones,  núm.  186,  pá- 
ginas 4659  á 4662. 

—  (Contrato  celebrado  coa  el  Banco  Hispano- 

Colonial  y relación  detallada  de  las  diferentes 
operaciones  de  deuda  dotante  del  Tesoro  de  la  isla 
de),  pregunta  del  Sr,  Martínez  de  Campos,  uúme- 
ro  189,  pág.  4780  —La  repite,  reclamando  ade- 
más las  bases  convenidas  para  la  rescisión  del 
contrato  con  el  Banco  Hispano-Colonial;  contesta* 
cion  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  núm,  192,  pá- 
gina 4934. 

— (Telégrama  del  6 de  Agosto  de  1879  al  pre- 
sidente da  la  Comisión  de  Hacienda  en  París,  en 
el  cual  se  detallaban  las  condiciones  para  verifi-  : 
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car  el  empréstito  acordado  por  las  Cortes  para 
cubrir  las  atenciones  de  la  isla  de).  Pregunta  del 
Sr,  Alba  Salcedo,  reclamando  este  telégrama  y 
además  el  contrato  que  haya  hecho  el  Sr.  Ministro 
de  Ultramar  con  et  Banco  Hispano-Colonial,  nú- 
. mero  193,  pág,  4956, 

CUBA  (Descuento  forzoso  de  las  dos  pagas  reglamenr 
tarias,  que  se  hace  á los  oficiales  venidos  de).  Del 
Sr.  Salamanca  y Negreta,  núm.  192,  pág.  4927. 
Véase  Ultramar. 

* — (Bonos  del  Tesoro  de  la  isla  de). 

Exposiciones:  De  los  tenedores  de  bonos  del  mismo, 
solicitando  que  se  cumplan  en  cuanto  sea  posible 
las  condiciones  de  garantía  otorgadas  á dichos  te- 
nedores, presentada  por  el  Sr,  Canelo  Viilaamü, 
número  85,  pág,  1444. “Petición  sobre  el  mismo 
asunto,  suplicando  se  restablezcan  en  su  fuerza  y 
vigor  las  condiciones  y cláusulas  del  decreto  de 
‘ 31  de  Enero  de  1873;  petición  79,  núm.  93,  pá- 
gina 1598. — Dictamen,  núm,  110,  pág.  2020, 
Apéndice  primero  á este  Diario , — -Se  aprueba,  nú- 
mero 113,  pág,  2095, 

- Y PUERTO- HIGO  (Pase  ¿las  Comisiones  para 

examinar  los  presupuestos  de).  Pregunta  del  señor 
Vivar  á la  Mesa  sobre  la  diferencia  para  este  exa- 
men de  las  Comisiones  á donde  se  manden  los  res- 
pectivos presupuestos;  contestación  de  la  Mesa; 
rectificación  del  Sr.  Vivar,  num.  108*  pág.  1945, 

(Declarando  vigente  la  Constitución  del  Reino 

de  30  de  Junio  de  1876  en  las  islas  de).  Proposi- 
ción de  ley  del  Sr.  Labra,  núm,  105,  pág.  1883, 
Apéndice  cuarto  á este  Diario, 

— — (La  ley  de  20  de  Junio  de  1862,  sobre  c.onsen- 
ti  miento  paterno  para  la  celebración  del  matrimo- 
nio, en  las  islas  de).  Proposición  de  ley  del  Sr.  La- 
bra, núm.  i 56,  pág,  3447,  Apéndice  sexto  á este 
Diario. 

* — — — (Las  de  registro  y matrimonio  civil  que  ac- 
tualmente rigen  en  la  Península,  en  las  islas  de). 
Proposición  de  ley  del  Sr.  Labra,  núm.  156,  pá- 
gina 3447,  Apéndice  décimooctavo  á este  Diario, 

(Estados  relativos  al  coste  de  hospitalidad  en 

Cuba,  de  los  soldados  trasladados  de  Cuba  y 
Puerto  Rico  por  enfermedades  incurables;  de  los 
individuos  reclutados  para  el  ejército  desde  el  año 
69  al  78,  y número  de  batallones  organizados  en 
Madrid  con  dustino  á las  islas  de).  Pregunta  del 
Sr.  Argumosa,  num,  163,  pág.  3665, — Comuni- 
cación del  Srh  Ministro  de  la  Guerra,  núm,  170, 
página  3936. 

(Artículos  de  periódicos  conservadores  de  Puer- 
to-Rico  contra  el  Sr.  Labra,  y estado  de  la  prensa 
en  las  provincias  de).  Pregunta  del  Sr.  Labra;  con- 
testación del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación;  rec- 
tificaciones de  los  dos  señores,  núm.  168,  páginas 
3860  á 3864. 

— (Azúcares  y mielesde).  Véase  Azúcares  y mieles 

de  las  provincias  españolas  de  Ultramar  (Modifi- 
cando la  legislación  de  aduanas  relativa  á los). 

PUERTÜrBÍCO  Y DEMÁS  PROVINCIAS 

de  Ultramar  (Propuestas  de  gracias  paralas  per- 
sonas que  más  se  distingan  en  literatura,  ciencias, 
artes,  comercio  é industria,  en).  Pregunta  del  se- 
ñor Torres  de  Mendoza;  contestación  del  Sr.  Presi- 
dente del  Consejo  de  Ministros;  rectificaciones,  nu- 
mero 62,  páginas  1168,  1169, 

* (Estados  de  importación  y exportación  de  núes- 

23 
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INDICE, 


tros  azúcares  de).  Pregunta  dél  Sr,  Nicolau,  nú- 
mero 118,  pág.  2222. 

CUBA  (Importación  y exportación  de  los  Estados- 
Unidos  en  bandera  nacional  y extranjera,  en  los 
puertos  de).  Pregunta  del  Sr,  Nicolau,  nüm,  118, 
página  2222. 

CUENTA  GENERAL  DEL  ESTADO,  CORRES- 
PONDIENTE alano  económico  de  1867-68.  Ejem- 
plares remitidos  por  el  Sr,  Ministro  de  Hacienda, 
numero  2o,  pág.  320. 

DE  IS67  Á 68,  Y LAS  DEFINITIVAS 

CORRESPONDIENTES  AL  EJERCICIO  DE  1866-67  (AprO- 

bacion  dé  la),  Real  decreto  y proyecto  de  ley  pre- 
sentado por  el  Sr*  Ministro  de  Hacienda,  núm.  25, 
página  292f  Apéndice  primero  á este  Diario. — Pasa 
á la  Comisión  de  cuentas,  292, 

— DE  1868  Á 1869,  Y DEFINITIVAS  Cor- 

respondientes al  ejercicio  de  1867  1 68  (Aproba- 
clon  de  la).  Beal  decreto  y proyecto  de  ley  presen- 
tado  por  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  núm.  18, 
página  898,  Apéndice  cuarto  á este  Diario.— Pasa 
á la  Comisión  de  Cuentas,  898. 

CUENTAS  {Comisión  de).  Su  nombramiento,  número 
21,  págg  230. — Presidente  y secretario,  nüm.  23, 
página  263. 

t Tribunal  de).  Véase  Tribunal  de  Cuentas  del 

Reino, 

DEL  EJERCICIO  QUE  ACABA  DE  TER- 
MINAR (Rendición  de},  pregunta  del  Sr.  Vivar; 
contestación  del  Sr.  Ministro  do  Hacienda,  núme- 
ro AS,  pág.  768. 

CUERPOS  FRANCOS  DE  CATALUÑA  (Fondos  de 
los).  Véase  Cataluña  (Fondos  con  cargo  á los  cuer- 
pos Traucos  de). 

CUESTION  ECONÓMICA.  Véase  Aranceles  (Reforma 
de  los). 

CURATOS  VACANTES  Y REGENTADOS  POR 

ecónomos  (Estado  por  diócesis  de  los).  Pregunta 
del  Sr.  González  (D.  Venancio),  suplicando  se  re- 
mita esta  nota;  contestación  del  Sr.  Ministro  de 
Gracia  y Justicia,  núm.  93,  páginas  1616,  1617. — 
Repite  la  pregunta;  contestación  del  Sr.  Ministro 
de  Gracia  y Justicia;  rectificaciones,  nüm.  109, 
páginas  1983,  19S4. — Nueva  pregunta;  contesta- 
ción del  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  nüm.  136,  pá- 
gina 2670. 

GUSANO  (Sr.  Marqués  de).  Véase  Juez  Sarmiento  (Se- 
ñor Marqués  de  Gusano,  D.  Felipe). 

GH 

CHAFA  RIÑAS  (Formación  de  un  puerto  en  las  islas). 
Pregunta  del  Sr.  Vivar;  contestación  del  señor 
Ministro  de  Fomento,  núm.  157,  páginas  3152, 
3453. 

CHAVARRI  (Sr.  D.  Julián  Benito).  Electo  por  Guada- 
lajara,  provincia  de  idein,  núm.  2,  pág.  7."Dic- 
támen,  núm.  16,  pág.  115,— Se  aprueba;  queda 
admitido  y proclamado  Diputado,  núm.  18,  pági- 
na 180. — Jura  y toma  asiento,  nüm.  20,  pági- 
na 219. 

Discursos;  Exposición  de  la  Municipalidad  de  Heras, 
número  155,  pág.  3376. 

CHELVA  (Expedientes  sobre  condonación  de  contri- 
buciones de  los  pueblos  de  la  parte  alta  del  dis- 
trito de).  Véase  Presupuestos:  preguntas. 


D 

DABAN  Y RAMIREZ  DE  ARELLANO  (Sr.  D.  An- 
tonio). Electo  por  Santiago,  de  Cuba,  provincia  de 
Idem,  núm.  48,  pág.  901. — Dictamen,  núm.  o2 
página  934.— Se  aprueba;  queda  admitido  y pre- 
cia mádo  Diputado,  nüm.  54,  pág.  986. — Jura  y 
toma  asiento,  995. 

Comisiones:  Carretera  de  tercer  orden  desdé  Jaca  á 
la  frontera  de  Navarra,  nüm.  160,  pág.  3600,^ 
Bases  para  el  Código  penal  militar,  nüm.  176,  pá- 
gina 4151* 

Discursos:  Créditos  de  la  casa  López  contra  el' Teso- 
ro de  la  isla  de  Cuba;  de  particulares  y corpora- 
ciones contra  el  mismo;  de  los  individuos  del  ejér- 
cito, desde  qué  fecha  y á cuánto  ascienden,  y ori- 
gen de  estos  créditos,  nüm.  92,  páginas  1590  i 
1592. — Situación  aflictiva  de  los  deportados  do 
Cuba  y presos  en  Cádiz  ó Puerto-Rico,  núm.  93, 
páginas  1598,  1611,  1613,  16 15.— Proposición 
de  censura  al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  por  inob- 
servancia de  la  ley  constitutiva  del  ejército,  nú- 
mero 94,  páginas  1632,  1636  á 1638,  1648, 
1654. — Hecho  escandaloso  ocurrido  en  el  tren 
correo  de  Andalucía,  núm.  102,  páginas  1820, 
182 L— Pago  de  haberes  á los  voluntarios  de  las 
Provincias  Vascongadas,  nüm.  107,  páginas  Í9Í8, 
1919;  núm.  114,  pág.  2103  —Separación  de  un 
jefe  de  la  Guardia  civil  do  la  provincia  de  Grana- 
da, núm.  108,  páginas  1945,  1946,  1948,  1 ü 50. — 
Asalto  por  una  partida  de  bandoleros  en  el  pue- 
blo de  Fuente  ol  Fresno,  1945. — Créditos  del  Mi- 
nisterio de  Ultramar  contra  el  Tesoro  de  la  isla  do 
Cuba,  1945,  1946, 1948,  1949, 1951. — Concesión 
de  ios  beneficios  del  art.  9 Ó de  la  ley  de  reempla- 
zos á los  individuos  á quienes  corresponda  la  suer- 
te de  soldados  del  ejército,  núm.  112,  pág.  207 i; 
número  113,  páginas  2077,  2079  "Pregunta  ai 
Sr.  Ministro  de  la  Guerra  sobre  pagos  hechos  á 
unos  voluntarios  de  Vizcaya,  nüm.  114,  páginas 
210 i,  2103,  2104;  nüm.  126,  pág.  2302.— Inci- 
dente por  la  equivocación  de  un  centinela  de  la 
guardia  exterior  de  Palacio,  nüm.  114,  páginas 
2103,  2104. — Jefes  y oficiales  que  últimamente 
han  regresado  de  Cuba,  y mensualidades  que  ss 
les  deben,  2114,  2116. — Empréstito  para  atencio- 
nes de  la  isla  de  Cuba;  impuesto  de  guerra  que  se 
cobra  en  la  aduana  do  Irán  sobre  todas  las  mer- 
cancías y artículos  que  por  ella  pasan,  nüm.  130, 
página  2454,  y exposición  de  comerciantes  do 
esta  corte,  nüm.  141,  pág.  2856;  núm.  144,  pági- 
na 2964. — Nota  de  lo  que  se  debe  á los  soldados 
cumplidos  del  ejército  de  la  Península,  nüm.  13 i, 
página  2494. — Presupuesto?  de  Cuba,  nüm.  133, 
páginas  2582,  2583,  2585;  nüm.  135,  pág.  2633; 
número  136,  páginas  2690,  2694,  2698,  2699; 
número  137,  páginas  2708,  2718,  2719,  2721; 
número  148,  páginas  3155,  3157;  núm.  149,  pá- 
gina 8163. — Incidente  desagradable  ocurrido  en 
el  circo  del  Principe  Alfonso,  núm.  134,  página 
2596;  núm.  136,  pág.  2668, — Votación  del  pro- 
yecto de  ley  sobro  ferro-carril  de  Val  de  Zafan  á 
San  Carlos  de  la  Rápita,  núm.  138,  pág,  2758,— 
Servicios  de  plaza  prestados  por  la  Guardia  civil, 
número  146,  pág.  3037. — Acta  leída  el  miércoles 
28  de  Abril  de  1880,  nüm.  152,  pág.  3266.— Ad- 
misión como  Diputado  del  Sr.  D*  Saturnino  Está- 
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han  Gollantes,  núm.  153,  páginas  3315,  3316; 
número  154,  pág.  3339;— Presupuestos  generales 
del  Estado,  nüm,  155,  páginas  3406,  3407;  nú- 
mero 156,  pág*  3432;  nüm.  157,  pág.  3482;  nú- 
mero 159,  páginas  3550,  3564;  núm.  160,  pági- 
nas 3580,  3587;  núm.  161,  páginas  3611,  3612; 
número  164,  pág.  37 18.— Autorización  á la  Dipu- 
tación provincial  de  Zaragoza  para  la  construc- 
ción de  un  manicomio  modelo,  núm.  158,  página 
3495. — Suceso  desgraciado  en  Cuba  y desembar- 
co  de  Calixto  García,  nüm.  163,  páginas  3660  á 
3662. — Falta  de  número  suficiente  para  'votar 
proyectos  de  ley,  núm.  167,  pág,  3306.- — Depor- 
tados de  Cuba  reducidos  á prisión  en  varías  ciu- 
dades de  la  Península,  núm.  176,  páginas  3896, 
3897.”Eeunion  de  las  oposiciones  dinásticas,  nú- 
mero 180,  páginas  4325,  4326 —Deberes  afectos 
al  cargo  de  ios  Diputados  que  son  militares,  nú- 
mero 182,  pág,  4428* — Formación  de  expediente 
de  juicio  contradictorio  para  la  cruz  de  San  Fer- 
nando en  favor  de  un  comandante  de  caballería 
que  perteneció  al  ejército  de  Cuba;  relevo  cada 
dos  años  de  los  jefes  de  Administración  militar,  y 
si  os  cierto  que  el  actual  Ministro  de  la  Guerra 
continua  en  ciertas  funciones  desempeñando  el 
cargo  de  director  de  Administración  militar; 
vuelta  al  servicio  á un  coronel  de  caballería  que 
se  retiró  en  Abril  de  1869,  núm.  186,  páginas 
4659,  4961,  4662, 

DACARRBTB  {Sr,  D*  Angel  María).  Electo  por  Agua- 
di  lia,  provincia  de  Puerto-Rico,  oüm,  48,  página 
901,  Dictamen,  pág.  903, — Se  aprueba;  queda  ad- 
mitido y proclamado  Diputado,  núm.  49,  página 
916, — Jura  y toma  asiento,  núm.  50,  pág.  920. — 
Enfermo,  y adhesión  al  voto  del  Congreso  sobre  el 
atentado  Regio  y sobro  la  memoria  al  Sr,  Presi- 
dente López  de  Ayala,  núm*  80,  pág,  1348. 

Comisiones:  Ferro-carril  de  Val  de  Zafan  á enlazar 
con  la  línea  de  Valencia  á Tarragona,  núm.  78, 
página  1337. — Lotería  autorizada  por  el  Gobierno 
francés,  núm.  87,  pág*  1476. — Conducción  de  pre- 
sos y penados,  núm*  160,  pág*  3600. — F'erro 
carril  en  territorio  español  que  enlaza  la  línea  de 
Orense  á Vigo  con  la  de  Oporto  á Yalenqa,  núme- 
ro 170,  pág.  3952. 

DANVILA  Y COLLADO  (Sr*  D,  Manuel)*  Electo  por 
Chiva,  provincia  de  Valencia,  núm,  2,  pág*  6.— 
Dictamen,  núm.  5,  página,  41*— Se  aprueba;  que- 

- da  admitido  y proclamado  Diputado,  nüm.  6,  pá- 
gi43. — Jura  y toma  asiento,  núm*  20,  pag.  219. 

Comisiones:  Suplicatorio  del  juez  de  Azpoítia  para 
procesar  al  Sr.  Altanaba,  Barón  de  Sangarren, 
número  21,  pág*  231. — Reforma  de  la  ley  de  en- 
juiciamiento civil,  núm*  42,  pág.  774, — Natura- 
lización do  extranjeros,  núm.  78,  pág*  1337. — 
Vicepresidente  de  la  quinta  sección  {sorteo  de 
Enero  de  1880),  nüm.  80,  pág.  1354,— Presidente 
de  la  primera  (sorteo  de  Marzo),  núm,  122,  página 
2320, — Mista  de  incompatibilidades;  ferro -carril 
de  Carcagente  á Gandía,  núm.  112,  pág.  2070  — 
Suplicatorio  contra  el  Sr.  Berdugo,  núm*  122,  pá- 
gina 2320* — Mensaje  de  felicitación  por  el  emba- 
razo de  3,  M.  la  Reina,  núm*  151,  pág*  3262* — 
Reforma  del  art*  93  de  la  ley  de  reemplazos,  núme- 
ro 170,  págH  3952,  y su  presidente,  núm*  173, 
página  4055. 

Discursos:  Condonación  de  contribuciones,  núm,  29, 


página  406;  núm.  37,  pág.  621. — Señad  oros  de 
Cuba, núm.  40,  páginas  714,  722,  724,  725.— Fal- 
ta de  recursos  de  algunos  Ayuntamientos  y mala 
gestión  administrativa  de  la  Diputación  provincial 
de  Málaga,  núm.  45,  pág.  849,  850;  núm.  46,  pá- 
gina 8 78. — Exposición  de  D.  Juan  YillanovayPiera 
sobre  canales  y pantanos  de  riego,  núm*  84,  pá- 
gina 1422,— De  la  Sociedad  Económica  de  Ami- 
gos del  País,  Sociedad  Valenciana  de  Agricultura 
y de  la  Liga  de  contribuyentes,  pidiendo  se  aumen- 
te la  fuerza  dé  la^Guardia  civil,  nüm*  85,  página 
1444. — Aprovechamiento  respectivo  de  las  aguas 
del  Jücar,  núm.  91,  páginas  1548,  1549.— Docu- 
mentos sobre  canales  y pantanos  de  riego,  número 
1 10,  pág*  1998;  núm.  123,  pág.  2328.— Rectifi- 
cación al  Extracto  oficial,  núm.  112,  pág,  2052* — 
Exposición  de  la  Junta  provincial  de  agrietara, 
industria  y comercio,  sobre  colonias  agrícolas, 
número  141,  pág.  2857*— Bases  para  la  publica- 
ción de  las  leyes  de  enjuiciamiento  criminal  y or- 
ganización de  tribunales  colegiados,  núm*  156, 
página  3446*— Condiciones  de  los  Diputados  y de 
los  secretarios  de  las  Diputaciones  y Ayuntamien- 
tos para  poder  ingresar  en  las  carreras  de  la  ad- 
ministración pública,  núm*  160,  pág.  3599*— De- 
creto del  20  de  Mayo  sobre  inteligencia  de  algu- 
nos artículos  de  la  ley  hipotecaria,  nüm*  178, 
páginas  4215,  4218;  núm*  179,  páginas  4276, 
4285;  núm,  180,  pág.  4331* 

D ARRIE  A BORREGO  (Sr*  D.  Manuel)*  Electo  por 
Lugo,  provincia  de  ídem,  nüm.  2,  pág*  7. — Dic- 
tamen proponiendo  se  admita  en  su  lugar  á Don 
Felipe  González  y Vallarme,  núm*  6,  pág.  45* — 
Se  aprueba  este  dictamen,  núm.  7,  pág.  48* 

DÁTIL  A Y EERTOIiOLI  (Sr*  D.  Bernabé).  Electo 
por  Málaga,  provincia  de  ídem,  nüm.  2,  pág*  9. — 
Dictamen,  núm*  4,  pág*  36* — Se  aprueba,  queda 
admitido  y proclamado  Diputado,  niun.  5,  página 
40* — Jura  y torna  asiento,  núm.  20,  pág*  219* 
Comisiones:  Mensaje  de  felicitación  por  el  embarazo 
de  8*  M.  la  Reina,  nüm,  151,  pág*  3262. 

DÉBITOS  POR  CONSUMOS,  CEREALES  Y SAL, 
que  resulten  contra  los  Municipios,  correspon- 
dientes Á los  ejercicios  uE  i 87  8,  79  y 80  (Forma 
en  que  se  ha  de  hacer  el  cobro  de  los).  Proposi- 
ción de  ley  del  Sr,  Planas,  núm*  195,  pág.  5029, 
Apéndice  vigésimo  á este  Diario. 

DEFENSA  ANTE  LOS  TRIBUNALES  (Derecho  de 
los  españoles  á hacer  por  sí  mismos,  sin  necesidad 
de  abogado  ni  procurador,  la).  Petición  74,  del  se- 
ñor Alvarez  Guerra,  nüm.  93,  pág*  1598. — Dic- 
tamen, núm.  110,  pág*  2020,  Apéndice  primero  á 
este  Diario, — Se  aprueba  sin  debate,  núm.  113, 
página  2095. 

DE  GABRIEL  Y RUI2¡  DE  APODACA  {Sr.  D,  Fer- 
nando), Electo  por  Sanlúcar  la  Mayor,  provincia 
de  Sevilla,  núm.  2,  pág.  6— Dictamen*  nüm.  5, 
página  41. — Se  aprueba;  queda  admitido  y pro- 
clamado Diputado,  núm.  6,  pág.  44.— Jura  y toma 
asiento,  núm*  20,  pág.  219*— Renuncia  el  cargo 
de  Diputado,  núm.  52,  pág*  934* 

Comisiones:  Presupuestos,  núm,  21,  pág.  230.— 
Fuerzas  navales,  núm,  29,  pág.  405. — Reducción 
de  Ayuntamientos,  núm.  42,  pág.  774. 

Discursos:  Exposición  de  vecinos  del  Castillo  de  las 
Guardas,  núm*  23,  pág,  255*— De  varios  profeso- 
res de  gimnástica  higiénica,  núm.  32,  pág,  478, — 
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Socorros  á varias  familias  por  haber  perdido  indi-  r 
víduos  en  la  guerra  de  Africa,  nina,  40,  página  s 
711;  núm.  42,  pág,  766.- — Conservación  del  mo-  | 
nasterio  de  San  Isidro  del  Campo  en  SantLPonce,  ¡ 
numero  40,  pág.  712;  núm,  42,  pág.  766. — Ense- 
ñanza oficial  de  la  gimnástica  higiénica,  número 
42,  pág.  775. 

DE  GABRIEL  Y RUIZ  DE  AFGDACA  (Sr.  Diputa- 
do á Cortes  D.  Fernando),  Su  nombramiento  de 
gobernador  civil  de  Málaga,  núm.  48,  pág.  901,— 
Pasa  ¿ las  secciones;  Comisión,  núm.  49,  pági- 
na 917. 

DELGADO  VERA  {Sr.  D.  Ramón).  Candidato  por  Pia- 
sen ciaT  provincia  de  Caceras,  núin.  2,  pág.  9.— 
Dictámen  proponiendo  su  admisión  en  lugar  de 
la  del  Sr,  Perez  Aloe  {D,  Pió),  núm,  6,  pág.  45. — 
Se  aprueba;  queda  admitido  y proclamado  Dípu^ 
fado,  núm.  7,  pág,  50. — Jura  y toma  asiento,  nú- 
mero 32,  pág,  485, 

Comisiones:  Etiqueta  para  la  función  cívico-religiosa 
del  Dos  de  Mayo,  núm,  154,  pág,  3372, 

Discursos:  Acta  de  Trujillo,  núm,  11,  pág.  67. — Li- 
bertad para  un  preso  que  está  herido  en  el  hospi- 
tal de  Plasencia,  núm.  62,  pág,  1167. — Expedien- 
te de  la  dehesa  del  coto  de  Navamojada*  núm.  62, 
página  1167. — Conducta  de  la  Guardia  civil  con 
los  ganaderos  y labradores  de  Plasencia,  número 
133,  páginas  2559,  2560. 

DELGADO  Y ZULETA  (Sr,  D,  Manuel).  Electo  por 
Utrera,  provincia  de  Sevilla,  núm.  2,  pág.  8, — 
Dictamen,  núm.  5,  pág.  41. — Se  aprueba;  queda 
admitido  y proclamado  Diputado,  núm,  6S  página 
44.— Jura  y toma  asiento,  núm.  20,  pág.  219. 
Comisiones:  Fuerza  del  ejército  permanente  para 
1880-81,  núm.  122,  pág.  2326. — Etiqueta,  fun- 
ción del  Dos  de  Mayo,  núm,  L 54,  pág.  3372, — Es- 
tado Mayor  general  del  ejército,  núm.  156,  página 
3447. 

DEL  MORAL  (Sr.  D.  Antonio).  Véase  Moral  y López 
{3r.  D.  Antonio  del). 

DE  LORENZO  Y FEBEZ  DE  LOS  COBOS  (Señor 
D.  Francisco).  Electo  por  Yecla,  provincia  de  Mur- 
cia. núm.  2,  pág,  7.“Dictámcn,  núm,  5,  página 
41. — Se  aprueba;  queda  admitido  y proclamado 
Diputado,  núm.  6,  pág,  44.— Jura  y toma  asiento, 
número  20,  pág.  219. — Excusa  su  falta  de  asis- 
tencia, núm,  48,  pág.  901, 

Discursos:,  Pensión  á Doña  Julia  y Dona  Elisa  Sanz 
Cruzado,  núm.  132,  pág.  2542;  núm,  134,  página 
259 6, —Adhesión  al  voto  del  Congreso  sobre  ma- 
nifestación de  lealtad  á S3,  MM,  por  el  intento  de 
regicidio  frustrado,  y de  sentimiento  por  la  pér- 
dida del  Sr.  Presidente  del  Congreso,  núm.  86, 
página  1348. — Sóbrela  proposición  de  ano  há  lu- 
gar á deliberar»  en  la  discusión  sobre  la  Régia 
prerogativa,  núm.  195,  pág,  5029. 

DE  MIGUEL  (Sr.  D.  Fructuoso),  Electo  por  Estella, 
provincia  de  Navarra,  núm.  2,  pág,  6.— Diciá- 
meo,  núm.  4,  pág.  33. —Se  aprueba;  queda  admi- 
tido y proclamado  Diputado,  núm,  5,  pág.  38.— 
Jura  y toma  asiento,  núm,  20,  pág,  219. 
Comisiones:  Aprobación  de  varios  suplementos  de 
crédito,  núm.  29,  pág.  405, — Mensaje  para  el  Ré- 
gle enlace,  núm.  53,  pág,  958, 

DERROTERO  DE  FILIPINAS,  Ejemplar  remitido 
por  el  Sr.  B,  Juan  Romero,  jefe-director  de  la  Di- 
rección de  hidrografía,  núm,  73,  pág.  1800. 


DESCUENTO  DE  LOS  HABERES  DE  LOS  EM- 
PLEADOS (Reducción  del).  Véase  Empleados  (Reduc- 
ción del  descuento  sobre  ios  haberes  de  los). 

DESFU  JOLS  {Sr,  D,  José  María),  Electo  por  Tortosa 
provincia  de  Tarragona,  núm,  2,  pág,  7, — Dictá- 
men, núm.  10,  pág.  64. — Se  aprueba;  queda  ad- 
mitido y proclamado  Diputado,  núm,  11,  página 

74,—Jura  y toma  asiento ( núm.  26,  pág,  219, 

Comunicación  participando  su  fallecimiento,  nú- 
mero 92?  pág,  1576. 

Discursos:  Acta  de  Castelltersol,  núm,  13,  página 
79/ — Compañía  de  canalización  del  Ebros  número 
23,  páginas  261,  262. — Ferro-carril  do  Val  de 
Zafan  á enlazar  con  la  línea  de  Valencia  á Tarra- 
gona, núm.  78,  pág,  1337, 

DEUDA  (Datos  sobre  resguardos  de  subastas  de  inte- 
reses, con  su  correspondiente  numeración  y can- 
tidades, etc.,  de  la).  Pregunta  del  Sr.  Perez  8an- 
millan , pidiendo  se  remitan  los  documentos  á esto 
relativos;  contestación  del  Sr,  Ministro  de  Haden- 
da,  núm,  22,  páginas  237,  238. — -Repite  la  pre- 
gunta; contestación  del  Sr,  Ministro  de  Hacienda, 
número  55,  pág,  1069. 

(Dirección  do  la).  Comisión  mista  de  Senado- 
res y Diputados  para  inspeccionar  en  el  presente 
año  las  operaciones  de  la  misma;  nombramiento 
délos  individuos  del  Sonado  Sres,  D.  Juan  Fran- 
cisco Camacho,  D.  Lorenzo  Nicolás  Quintana  y 
Marqués  de  San  Carlos,  núm,  23,  pág,  254.  —Do 
los  Sres«  Diputados  Balaguer,  Cadenas  y Escobar, 
2 6 3. —Presidente  y secretario,  núm.  44,  página 
841. — Indicaciones  del  Sr,  Becerra  sobre  los  da- 
tos necesarios  para  quo  la  Comisión  pueda  pre- 
sentar su  Memoria,  núm.  27,  pág,  358. — Pregunta 
del  mismo  pidiendo  detalles  sobre  las  ocurrencias 
que  han  tenido  lugar  en  las  oficinas  de  la  deuda, 
número  28,  pág,  384. — Con  testación  del  Sr.  Miéis* 
tro  de  Hacienda,  385, — Rectificación  del  Sr.  Becer- 
ra, con  advertencia  del  Sr.  Presidente;  nueva  rec- 
tifica clon  del  Sr.  Ministro,  3 8 6, —Del  Sr.  Becerra, 
387, —Anuncio  de  interpelación  ó proposición  del 
Sr,  Laíglesia  sobre  este  asunto;  contestación  del 
Sr.  Ministro  de  Hacienda;  rectificaciones  de  ambos 
señores,  núm.  40,  páginas  713,  714,— Proposición 
del  Sr,  Laíglesia  pidiendo  se  adopten  medidas  ur- 
gentes y eficaces  para  remediar  los  males  que  ex- 
perimenta el  crédito  por  las  falsificaciones  de  las 
carpetas  presentadas  en  la  Dirección  de  la  deuda; 
discurseen  apoyo,  del  Sr.  Laíglesia,  núm.  41, pá- 
gina 746. — Del  Sr,  Ministro  de  Hacienda,  750, — 
Rectificación  del  Sr,  Laíglesia,  753. — Idem,  con 
advertencia  del  Sr.  Presidente,  y retira  la  propo- 
sición; indicaciones  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda; 
queda  retirada  la  proposición,  754. — Del  Sr.  Gon- 
zález (D,  Venancio),  para  que  el  Congreso  declare 
haber  visto  con  gran  sentimiento  los  defectos  de 
organización  de  la  Dirección  de  la  deuda;  discurso 
del  Sr.  González  en  apoyo  de  su  proposición,  nú- 
mero 41,  pág.  754. — Del  Sr,  Ministro  de  Hacien- 
da, 755, — Rectificación  del  Sr.  González  (B.  Ve- 
nancio), 756, — De  los  Sres.  Ministro  do  Hacienda 
y González;  alusión  personal  del  Sr,  Rubio  (Don 
Leandro),  7 57. “Rectificaciones  de  los  Sres.  Mi- 
nistro de  Hacienda  y Rubio;  alusión  personal  del 
Sr.  Perez  Sanmílian,  con  advertencia  del  Sr,  Pre- 
sidente, 758. — -Idem  id.;  alusión  personal  del  se- 
ñor Cadenas;  se  desecha  la  proposición  en  vota- 
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clon  nominal,  759.— Yete,  núm,  42,  pág.  766. 

DEUDA  (Comisión  inspectora  de  la).  Memoria  formada 
por  esta  Comisión.  Se  acuerda  imprimir  y repar- 
tir á los  Sres.  Diputados,  núm.  43,  pág,  794, 
Apéndice  primero  á este  Diario- — Indicación  del 
Sr,  Becerra,  contestada  por  la  Mesa,  794,—Otra 
Memoria,  núm.  194,  pág.  4998,  Apéndice  segundo 
á este  Díat'io, 

« ■ CONSOLIDADA  (Estado  del  número  de  su- 

bastas desde  el  año  de  1876,  de  las  cantidades  que 
se  han  empleado  en  metálico,  y de  la  renta  que 
por. medio  de  ellas  se  ha  amortizado,  de  la).  Pre- 
gunta del  Sr,  Perez  SanmUlan,  pidiendo  se  remi- 
tan estos  estados;  contestación  del  Sr.  Ministro  de 
Hacienda,  núm.  49,  pág.  909.— Del  Sr,  Sauz,  sobre 
los  millones  que  van  pagados  del  cupón,  tanto  in- 
terior como  exterior,  y convenios  ó empréstitos 
que  se  han  hecho  para  satisfacerlo;  contestación 
del  Sr.  Ministro  de  Hacienda;  rectificaciones,  nú- 
mero 93,  páginas  1629  á 1622. — Del  Sr.  Cabezas 
{D.  Rafael),  pidiendo  una  nota  del  resultado  de 
las  amortizaciones  de  deuda  consolidada  desde 
1876  hasta  el  día,  núm.  119,  pág,  2245, — Comu- 
nicación del  Sr,  Ministro  de  Hacienda,  núm.  130, 
página  2452, — Otra  ídem,  núm.  159,  pág.  3523. 

- — - — FLOTANTE  (Estado  correspondiente  al  mes 
de  Enero  último,  de  la).  Pregunta  del  Sr.  González 
(D.  Venancio);  contestación  del  Sr.  Ministro  de 
Hacienda,  núm.  109,  pág.  1983, — Dos  estados  de 
la  deuda  dotante  del  Tesoro,  que  demuestran  su 
movimiento  durante  el  ano  económico  de  1878-79 
y primer  semestre  de  1879-80,  núm.  119,  pági- 
na 2238. 

PUBLICA  (Acuerdo  de  la  Junta  sindical  de 

la  Bolsa  de  Madrid,  de  no  cotizar  las  caí  petas  que 
representan  los  títulos  que  es  necesario  canjear, 
de  la).  Pregunta  del  Sr.  Laiglesia;  contestación 
del  Sr.  Ministro  de  Hacienda;  rectificaciones,  nú- 
mero 101,  pág,  1792, 

DIAZ  (Sr,  D.  Mariano).  Electo  por  Santa  Clara,  provi n 
cia  de  Cuba,  núm.  48,  pág.  901. — Dictamen, 
962. — Se  aprueba;  queda  admitido  y proclamado 
Diputado,  núm.  49,  pág.  9íü. — Jura  y toma 
asiento,  núm,  60 , pág.  1137, 

DIAZ  AG-EEO  (Sr.  D.  Agustin).  Electo  por  Coria,  pro- 
vincia de  Cáoeres,  núm.  2,  pág.  7, — Dictamen,  nú- 
mero 16,  pág  90. — Se  aprueba;  queda  admitido  y 
proclamado  Diputado,  núm.  17,  pág,  120. — Jura 
y toma  asiento,  núm.  48,  pág.  903. 

Comisiones:  Peticiones  para  el  mes  de  Enero,  núme- 
ro 80,  pág.  1354  —Vicesecretario  de  la  quinta 
sección  (sorteo  de  Febrero  de  1880);  ferro-carril 
de  Aguilas  á Sierra-Almagrera  y Lorca,  núm.  105, 
página  1882. 

Discursos:  Ferro-carril  de  Aguilas  á Sierra  “Alma- 
grera y Lorca,  núm.  87,  pág.  1477;  núm.  89,  pá- 
gina 1503;  núm.  113,  pág.  2097. 

DIEZ  (Pensión  á la  viuda  del  médico  que  fué  de  Oca- 
ña, D,  Felipe  Canales,  Doña  Luciana).  Proposición 
de  ley  del  Sr.  Zorita,  núm,  42,  pág,  775,  Apéndice 
decimocuarto  á este  Diario. 

Diputado  Á CORTES  (Funcionario  del  órden  judi- 
cial que  ejerce  jurisdicción  en  el  distrito  por  don- 
de resulta  elegido).  Pregunta  del  Sr,  Ruiz  Capde- 
pon  sobre  si  dicho  funcionario  está  incapacitado 
para  ser  admitido  Diputado  por  el  mismo  distrito, 
y la  opinión  del  Gobierno  sobre  esto;  contestación 


del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación;  rectificacio- 
nes, núm.  22,  páginas  238,  240,  241. 

DIPUTADOS  Á CORTES  QUE  HAN  PRESEN- 
TADO sus  credenciales  en  la  SecretakIa  del  CON- 
GRESO ANTES  DE  LA  JUNTA,  PREPARATORIA  (Lista  de 

los).  Número  2,  páginas  6 á 9. —Otra  lista  poste- 
rior; ídem  rectificada,  núm.  2,  pág,  14, 

* QUE  HAN  RECIBIDO  GRACIAS  DESDE 

el  día  de  la  ELECCION  (Lista  de  los).  Pregunta 
del  Sr,  Carvajal  sobre  la  remisión  de  esta  lista; 
contestación  del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  nú- 
mero 21,  pág.  241.— Del  Sr,  Martínez  (D.  Cándido), 
pidiendo  se  remita  una  relación  nominal  de  todos 
los  Sres,  Diputados  que  obtuvieron  y aceptaron 
pensiones,  empleos,  ascensos  que  no  sean  de  es- 
cala cerrada,  comisiones  con  sueldo,  honores  ó 
condecoraciones,  desde  las  elecciones  hasta  la  fe- 
cha; contestación  del  Sr,  Ministro  de  la  Goberna- 
ción; rectificación  del  Sr.  Martínez  (D,  Cándido), 
número  57,  páginas  1052,  1053, — Iiepite  la  pre- 
gunta, núm.  64,  pág.  1215. 

— QUE  FORMAN  LA  OPOSICION  DE  S.  M. 

(Carta -manifiesto  de  los  señores).  Manifestación 
relativa  al  contenido  de  este  documento,  y pregunta 
del  Sr,  Alonso  Pesquera;  contestación  del  Sr,  Mi- 
nistro de  la  Gobernación;  manifestación  del  señor 
Perez  Sanmilian,  prévia  advertencia  de  la  Mesa; 
pregunta  del  Sr,  Alvarez  Marino;  contestación  del 
Sr.  Ministro  de  la  Gobernación;  declaración  de  la 
Mesa;  rectificación  del  Sr.  Alvarez  Marino;  decla- 
raciones de  los  Sres.  Ibauez  y Ministro  de  la  Go- 
bernación, y queda  terminado  el  incidente,  núme- 
ro 74,  páginas  1312  á 1315. 

(Ausencia  del  Congreso  de  los).  Anuncio  de 

interpelación  del  Sr.  Posada  Herrera;  el  Gobierno 
está  dispuesto  á contestar,  núm.  90,  pág,  1525. — 
Discurso  del  Sr,  Posada  Herrera  para  explanar  la 
interpelación,  1526.— Del  Sr.  Presidente  del  Con- 
sejo de  Ministros,  1527.— Rectificación  del  señor 
Posada  Herrera,  1531, 

DIPUTADOS  Á CORTES  QUE  SON  MILITARES 

(Derechos  y deberes  de  los).  Pregunta  al  Sr.  Pre- 
sidente del  Congreso,  del  Sr.  Jiménez  Palaci  os  (Don 
Gregorio);  contestación  del  Sr.  Presidente;  rectifi- 
cación del  Sr.  Jiménez  Palacios,  núm.  117,  pági- 
nas 2183,  2J84. — Del  Sr.  Vivar  sobre  lo  mismo, 
con  indicaciones  del  Sr.  Presidente;  contestación 
del  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  2185* — Rectifica- 
ción del  Sr,  Vivar;  alusión  personal  del  Sr.  Jimé- 
nez Palacios,  2186. — Sigue,  con  advertencias; 
queda  terminado  el  incidente;  suscítase  de  nuevo, 
con  preguntas  al  Gobierno,  del  Sr.  Navarro  y Ro- 
drigo; contestación  del  Sr.  Ministro  de  Ultramar, 
2187.— Rectificaciones  de  los  dos  señores,  2188.— 
ídem,  con  advertencias  del  Sr.  Presidente;  alusión 
personal  del  Sr.  Jiménez  Palacios,  2189.— Dis- 
curso del  Sr.  Ministro  de  Ultramar;  queda  termi- 
nado el  incidente,  2190, — Se  reproduce  por  el  se- 
ñor Jiménez  Palacios;  indicación  del  Sr.  Presiden- 
te, 2 199.— Discurso  del  Sr,  Jiménez  Palacios, 
2204.— Idem,  con  indicaciones  del  Sr.  Presidente, 
2202.— Idem  id*,  2203, — Idem;  discurso  del  se- 
ñor Ministro  de  la  Guerra  y del  Sr.  Presidente  del 
Consejo  de  Ministros,  2204.- — Del  Sr.  Reina  y de 
los  Sres.  Ministro  de  la  Guerra  y Baselga;  propo- 
cion  incidental  del  Sr;  Jiménez  Palacios  pidiendo 
se  decía  re  que  el  Congreso  ha  oído  con  disgusto  las 
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palabras  del  Sr.  Ministro  de  la  Guerra;  discurso  en 
apoyo,  2206  —Se  proroga  la  sesión,  y continúa, 
2207. — Discurso  del  Sr.  Presidente  del  Consejo  de 
Ministros,  220 S. — Rectificación  del  Sr,  Jiménez 
Palacios,  2209.— Del  Sr.  Presidente  del  Consejo 
de  Ministros;  queda  retirada  la  proposición,  221 0 — 
Manifestación  del  Sr*  Jimenéz  Palacios  relativa- 
mente al  decreto  en  que  so  le  releva  del  cargo  mi- 
litar que  desempañaba,  nú m.  123,  pág*  2325, 
DIPUTADOS  Á CORTES  {Conducta  que  debe  estar 
afecta  al  cargo  de  los  señores).  Pregunta  del  se- 
Sr*  Ochando,  con  advertencias  del  Sr.  Presidente; 
contestación  del  Sr,  Ministro  de  la  Guerra;  rectifi- 
caciones de  estos  dos  señores;  alusión  personal  del 
Sr*  Gutiérrez  de  la  Cámara;  nueva  rectificación  del 
Sr.  Ministro  de  la  Guerra;  del  S¡\  Gutiérrez  de  la 
Cámara;  alusión  personal  del  Sr*  Vivar,  con  ad- 
vertencias; contestación  del  Sr,  Ministro  de  la 
Guerra;  alusión  personal  del  Sr,  Gutiérrez  de  la 
Cámara,  nuin.  182,  páginas  4420  á 4428, 
DIRECCION  DE  HIDROGRAFÍA  (Obras  publicadas 
por  la)*  Ejemplar  de  cada  una  de  las  que  publica 
esta  Dirección,  remitido  por  su  director  D,  Juan 
Romero  y Moreno,  nutn.  22,  pág*  234* 

— DE  PROPIEDADES  Y DERECHOS  DEL 

Estado  (Espedientes  instruidos  en  Barcelona  sobre 
cancelación  de  censos  en  que  aparecen  interesa- 
das muchas  personas,  y entre  ellos  uno  incoado 
por  el  Sr.  Farriol,  y causas  de  la  dimisión  del  se- 
gundo jefe  de  la).  Pregunta  del  Sr*  Ruiz  de  Ve- 
lasco  reclamando  el  expediente;  contestación  del 
Sr*  Ministro  de  Hacienda,  núm*  51,  pág.  925, — 
Repite  la  pregunta  el  Sr,  Ruiz  de  Velasco;  contes- 
tación del  Sr.  Ministro  de  Hacienda;  rectificación 
del  Sr.  Ruiz  de  Velasco,  núm.  72,  páginas  1296, 
1297. — Comunicación  del  Sr.  Ministro  de  Hacien- 
da, núm.  101,  pág*  1810. 

DIRECTOR  DE  RENTAS  (Dimisión  del).  Véase  Ta- 
bacos (Dimisión  del  director  de  rentas,  y expe- 
diente sobre  la  no  admisión  de  unos), 

DISCURSO  DE  LA  CORONA.  Leído  por  S,  M,  el  Rey 
en  el  solemne  acto  de  La  apertura  de  las  Cortes, 
número  1,  pág.  2* — -Copia  certificada  del  mismo, 
14. — Comisión  nombrada  para  contestarle,  núme- 
ro 21,  pág.  231* — Presidente  y secretario,  núme- 
ro 22,  pág.  234.— Dictamen  con  el  .proyecto  de 
contestación  al  discurso,  núm*  23,  pág,  263, 
Apéndice  cuarto  á este  Diario. — Primera  lectura 
de  una  enmienda  del  Sr.  Navarro  y Rodrigo  al 
párrafo  cuarto,  núm*  23,  pág.  263,  Apéndice  sexto 
á este  Diario,-Wi¿l  Sr.  Maisonnave,  núm*  24,  pá- 
gina 27  i , Apéndice  tercero  á este  Diario , — Del  se- 
ñor Bosch  y Labrús,  núm.  24,  pág*  271,  Apéndice 
tercero  á este  Diario. — -Discusión:  enmienda  del 
Sr.  Maisonnave;  discurso  de  éste  en  apoyo,  núm.  24, 
página  272, — Se  suspende  la  sesión  y el  discurso 
por  unos  minutos,  y continuando  la  sesión,  lo  con- 
cluye, 278  á 284* — Discurso  del  Sr.  Ministro  de 
la  Gobernación,  284. — Lo  termina  sin  proroga, 
y se  suspende  la  discusión,  288. — Continua;  rec- 
tificación del  Sr,  Maisonnave,  núm,  25,  página 
299.— Del  Sr*  Ministro  de  la  Gobernación,  302  — 
Indicación  del  Sr.  Maisonnave;  alusión  personal 
del  Sr,  Manués  de  Sardoal,  303. — Discuto  del 
Sr.  Ministro  de  Hacienda,  305, — -Alusiones  y rec- 
liücacioneñ  del  Sr.  Marqués  de  Sardoal,  con  indi- 
caciones del  Sr.  Presidente;  alusión  personal  y 


aclaración  del  Sr*  Ministro  de  Hacienda;  rectifica- 
ción del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  306*— 
Del  Sr.  Marqués  de  Sardoal;  alusión  personal  del 
Sr.  Romero  y Robledo*  307*— Se  proroga  la  se- 
sión; rectificaciones  de  los  Sres*  Ministro  de  Ha- 
cienda y Romero  y Robledo;  discurso  del  señor 
Ministro  de  la  Gobernación,  315. — Rectificacio- 
nes de  los  Sres.  Romero  y Robledo  y Ministro  de 
la  Gobernación , 319—  Idem  id,;  retira  su  en- 
mienda el  Sr.  Maisonnave;  se  suspende  la  discu- 
sión, 320 —Continúa:  alusión  personal  del  Sr,  Be- 
cerra, núm,  26,  pág.  326,—  Enmienda  dei  Sr.  Na- 
varro y Rodrigo;  discurso  en  apoyo,  329, — Del 
Sr*  Cánovas  del  Castillo  para  alusiones  persona- 
les, 343,' — Se  proroga  la  sesión  y concluye  su 
discurso,  344— Se  suspende  la  discusión,  349,— 
Continúa:  discurso  de!  Sr,  Presidente  del  Consejo 
de  Ministros,  núm.  27,  pág.  360  —Rectificación 
del  Sr.  Navarro  y Rodrigo,  363*— Interrupción  del 
Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros;  continúa 
su  rectificación  el  Sr,  Navarro  y Rodrigo;  discur- 
so del  Sr.  Cánovas  del  Castillo,  J65. — Rectifica- 
ciones de  los  Sres.  Presidente  del  Consejo  de  Mi- 
nistros y Navarro  y Rodrigo,  369. — Del  Sr.  Cá- 
novas del  Castillo,  370. — Del  Sr,  Navarro  y Ro- 
drigo; alusión  personal  del  Sr,  Los  Arcos,  371.— 
Se  suspende  el  discurso  y la  discusión,  373,— 
Continúa  ésta,  y su  discurso  elSr.  Los  Arcos,  nu- 
mero 28,  pág.  389,— Idem,  con  advertencias  del 
Sr,  Presidente;  alusión  personal  del  Sr,  Reina,  392, 
393.— Discurso  del  Sr.  Presidente  del  Consejo  do 
Ministros;  rectificación  del  Sr*  Reina,  394. — Dis- 
curso del  Sr,  J i inenez  Palacios  como  déla  Comisión, 
395.“Rectificacíon  del  Sr.  Navarro  y Rodrigo, 
397.- — De  los  Sres.  Jiménez  Palacios  y Navarro  y 
Rodrigo;  queda  retirada  la  enmienda;  discusión  del 
proyecto:  discurso  del  Sr*  Carvajal,  primero  en 
contra,  399* — Idem,  con  advertencias  del  Sr.  Pre- 
sidente; se  suspende  la  discusión,  401.— Continúa 
ésta,  y su  discurso  el  Sr,  Carvajal,  núm,  29,  página 

406.  — Idem  con  advertencias  del  Sr.  Presidente, 

407,  — Idem  con  interrupciones  de  algunos  seño- 
res Diputados;  ídem  con  advertencia  del  Sr*  Pre- 
sidente, 408* — Se  suspende  la  sesión  y el  discur- 
so por  unos  minutos,  y continúa  después,  410.— 
Se  proroga  la  sesión  y termina  su  discurso  el  se- 
ñor Carvajal,  414  á 417* — Discurso  del  Sr,  Pre- 
sidente del  Consejo  de  Ministros,  4 i 7*— Del  señor 
Ministro  de  la  Gobernación;  incidente  promovido 
por  algunas  de  sus  palabras  y las  interrupciones 
de  los  Sres.  Carvajal  y otros;  advertencia  del  se- 
ñor Presidente:  discurso  del  Sr.  Ministro  de  la  Go- 
bernación, 418* — Se  lee  el  art.  147  del  Reglamen- 
to, relativo  á los  casos  en  que  se  han  de  escribir 
las  palabras;  indicaciones  sobre  el  del  Sr.  Carva- 
jal, con  explicaciones  del  Sr*  Presidente,  421.— 
Discursos  de  los  Sres*  Ministro  de  la  Gobernación, 
Carvajal,  y explicaciones  del  Sr*  Presidente,  422  — 
Se  suspende  la  discusión,  423  “Continua:  discur- 
so del  Sr.  Ministro  de  Marina,  núm,  30,  página 
430.— Del  Sr.  Ministro  do  Hacienda,  432  - — Del 
Sr*  Ministro  de  Estado,  435. — Rectificación  del 
Sr*  Navarro  y Rodrigo,  con  advertencias;  discurso 
del  Sr*  Rabié,  de  la  Comisión,  437, — Idem  con  in- 
terrupciones, 438  —Idem;  á petición  del  Sr*  Mar- 
qués de  Sardoal  se  leen  artículos  del  Reglamento,  é 
indicaciones  de  este  Sr,  Diputado  y dei  Sr,  Presi- 
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dente, -442,— Alusiones  personales  de  ios  señores 
Alonso  Martínez  y Marqués  de  Sardoal,  con  adver- 
tencias del  Sr.  Presidente,  443,— Idem  id,;  alusión 
personal  del  Sr*  Cánovas,  444*' — Rectificación  del 
Sr,  Marqués  de  Sardoal,  445. — Idem  con  adver- 
tencias del  Sr,  Presidente;  alusión  personal  del 
Sr*  Cánovas  del  Castillo,  446,- — Rectificación  del 
Sr*  Marqués  de  Sardoal,  447,— Del  Sr.  Cánovas 
del  Oastilto,  44$*- — De  estos  dos  señores;  se  sus- 
pende =la  discusión,  449, — Continúa;  alusión  per- 
sonal del  Sr*  Balaguer,  núm,  31,  pág*  452* — Rec- 
tificación del  Sr,  Carvajal,  con  advertencias  del 
Sr,  Presidente,  454  á 460, “Rectificaciones  de  los 
Sres*  Ministros  de  Hacienda  y Marina,  460*- — De 
los  de  Estado  y Gobernación , 46  i. — Del  Sr.  Rabió, 
462,-— Discurso  del  Sr.  Castelar,  468, — Idem  con 
advertencias  del  Sr,  Presidente  y pr droga  de  la 
sesíoü,  468  á 474, — Se  suspende  la  discusión, 
474.— Continúa:  discurso  del  Sr.  Moreno  Nieto 
como  de  la  Comisión,  segundo  en  pró,  nura,  32, 
página  485  á 487. “-Rectificación  del  Sr.  Gaste- 
lar,  487.— Sigue,  con  advertencias  del  Sr.  Presi- 
dente; discurso  del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación, 
488. — Rectificación  del  Sr,  Castelar,  49-1.— De  los 
Sres,  Ministro  de  la  Gobernación,  Castelar  y Mo- 
reno Nieto,  492,  493. — Discurso  del  Sr.  Romero 
Ortiz,  tercero  en  contra,  493  á 496.—  Se  proroga 
la  sesión  y termina  su  discurso,  496  á 499*— Se 
suspende  esta  discusión,  499. — -Continúa:  discur- 
so  del  Sr,  Esteban  Gallantes,  como  de  la  Comisión 
tercero  en  pró,  núm.  33,  pág.  508, — Rectificación 
del  Sr.  Romero  Grtiz,  512.— Discurso  del  Sr,  Mi- 
nistro de  Hacienda,  513.— Rectificación  del  señor 
Esteban  Co  liantes;  discurso  del  Sr.  Mar  tos,  5 i 4,— 
Se  suspende  el  discurso  y la  discusión,  521.— 
Continúa  ésta  y su  discurso  el  Sr.  Martos,  numero 
34,  páginas  528  á 535.— Discurso  del  Sr.  Minis- 
tro de  Hacienda;  rectificaciones  de  los  Sres.  Mar- 
tos  y Ministro  de  Hacienda,  535,  536,— Discurso 
del  Sr,  Cánovas  del  Castillo,  536  á 545— Se  pro- 
raga la  sesión  y concluye,  545  á 547,— Se  sus- 
pende la  discusión,  547. — Continúa:  discurso  del 
Sr,  Ministro  de  la  Gobernación,  núm,  35,  página 
550. — Alusión  personal  del  Sr.  Marqués  del  Pazo 
de  la  Merced,  555*— Rectificación  del  Sr,  Martos, 
con  advertencia  del  Sr.  Presidente,  561.— Discur- 
so del  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros, 
564. — Del  Sr.  Cánovas  del  Castillo,  567. — Recti- 
flcacion  del  Sr.  Martos,  568,  569, — Del  Sr.  Cáno- 
vas del  Castillo,  569.— Del  Sr.  Martos,  con  adver- 
tencia del  Sr,  Presidente;  del  Sr.  Presidente  del 
Consejo  de  Ministros,  570*— De  los  Sres.  Martos, 
Marqués  del  Pazo  de  la  Merced  y del  Sr.  Gasset  y 
Artime,  571. — Idem  id.,  572.— Rectificación  del 
Sr. , Balagncr;  alusión  personal  del  Sr.  Gil  Ber- 
ges;  del  Sr.  Becerra;  rectificación  del  Sr.  Mar- 
qués del  Pazo  de  la  Merced,  573.— Alusión  per- 
sonal del  Sr.  Labra,  con  advertencias  del  señor 
Presidente,  574. — Discurso  del  Sr,  Presidente  del 
Oonsej  o d o M in  ist  ros , 576. — Re  c ti  fi  cae  ion  d el  se- 
ñor Labra;  alusión  personal  del  Sr.  Canelo  Vi- 
llaamil;  se  suspende  la  discusión,  577, — Continúa: 
indicaciones  del  Sr,  Porfcuondo;  rectificación  del 
Sr*  Martos,  núm.  36,  pág.  582* — Idem  con  adver- 
tencia del  Sr.  Presidente,  586. — -Discurso  del  se- 
ñor Ministro  de  la  Gobernación,  587.— Rectifica- 
ción delSr*  Cánovas  del  Castillo,  588,— Del  señor 


Martos,  589,— De  los  Sres,  Ministro  de  la  Gober- 
nación, Martos  y Castelar,  590. — Del  Sr*  Cánovas 
del  Castillo,  593,— De  los  Sres.  Castelar  y Cáno- 
vas, 594, — Discurso  del  Sr*  Sagasta,  595. — Del 
Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  601.— Se 
proroga  la  sesión,  y continúa,  602. — Rectificación 
del  Sr,  Cánovas  del  Castillo,  603. — Del  Sr.  Sagas- 
ta,  607. — De  los  Sres,  Presidente  del  Consejo  y 
Cánovas,  6ü8,— Del  Sr,  Sagasta,  609,— De  los  se- 
ñores Presidente  del  Consejo  y Sagas ta;  no  se  con- 
cede la  palabra  al  Sr.  Torres;  se  lee  el  art.  i 53  del 
Reglamento;  indicaciones  del  Sr.  Marqués  de  Sar- 
doai,  contestadas  por  el  Sr.  Presidente;  rectifica- 
ción del  Sr.  Marqués  fie  Sardoal;  no  se  concede  la 
palabra  al  Sr.  Bosch  y Lab  rus;  se  declara  el  punto 
suficientemente  discutido;  se  aprueba  al  proyecto 
en  votación  nominal,  610  á 613.— Votos,  número 
39,  páginas  688,  691,  693,- — Comisión  de  mensa- 
je para  presentar  á S.  M.  la  contestación  ai  dis- 
curso de  la  Corona,  núm.  37,  pág,  6 i 6, — Comu- 
nicación de  la  Presidencia  del  Consejo  de  Minis- 
tros participando  la  hora  señalada  por  S,  M.  el  Rey 
para  recibir  á la  Comisión,  núm.  38,  pág.  646,  . 

DISCURSO  DE  LA  CORONA  (Leyes  ofrecidas  en  el). 
Pregunta  del  Sr*  Vivar  sobre  la  falta  de  presenta- 
ción de  estas  leyes;  contestación  del  Sr.  Ministro 
de  Fomento;  rectificaciones,  núm.  127,  pág.  2388. 

DISTRITOS  ELECTORALES  (Formación  de  un  pro- 
yecto de  división  de).  Proposición  de  ley  del  se- 
ñor Los  Arcos,  núm,  73,  pág*  1303,  Apéndice  no- 
veno á este  ario  .^Discurso  en  apoyo;  del  Sr.  Mi- 
nistro de  la  Gobernación;  se  toma  en  consideración 
y pasa  á las  secciones,  núm.  74,  pág.  1315,— 
Comisión,  núm.  78,  pág,  1337.— Presidente  y se- 
creta rio,  núm,  80,  pág.  1347— Dictamen,  núme- 
ro 85,  pág,  1464,  Apéndice  segundo  á este  Dia- 
rio.— Se  aprueba  sin  discusión;  pasa  á la  Comisión 
de  Corrección  de  estilo,  núm*  86,  pág.  1466.— 
Se  aprueba  definitivamente,  núm,  87,  pág.  1475, 
Apéndice  segundo  á este  Diario, — Lo  remite  el  Se- 
nado modificado;  pasa  á las  secciones,  núm,  98, 
página  1744,  Apéndice  ^ este  Diario. — Comisión, 
número  105,  pág,  1882. — Presidente  y secreta- 
rio, núm.  108,  pág.  1960  — Dictamen,  núm.  10.8, 
página  Í961*  Apesto  cuarto  á este  Diario, — Sin 
debate  se  aprueba;  Idem  definitivamente,  núme- 
ro 110,  pág.  2020. — Original  de  la  ley  sanciona- 
da; publicación  de  la  ley,  núm.  122,  pág,  2303, 
Apéndice  cuarto  a este  Diario, 

Exposiciones:  Del  Ayuntamiento  de  Viana  del  Bollo, 
suplicando  se  designe  á dicha  villa  cabeza  de  dis- 
trito electoral:  petición  132,  núm,  163,  pági- 
na 3690,— Dictamen,  núm*  166,  pág*  3802,  Apén - 
d ice  sétimo  á este  Diario, 

DIVISIONES  HIDROLÓGICAS  (Aumento  con  una 
que  tenga  por  objeto  proponer  los  medios  para 
evitar  en  lo  posible  las  inundaciones  de  las).  Véa- 
se Inundaciones  y sequías  en  diferentes  provincias 
del  litoral  del  Mediterráneo  (Aumento  de  las  divi- 
siones hidrológicas  con  una  para  proponer  el  modo 
de  evitar  en  lo  posible  las}* 

DOMINGUEZ  (Sr,  D,  Lorenzo),  Electo  por  Carmona, 
provincia  de  Sevilla,  núm.  2,  pág.  9.— Dictámen, 
número  4,  pág,  35.— Se  aprueba;  queda  admitido 
y proclamado  Diputado,  núm,  5,  pág.  40, — Jura 
y toma  asiento,  núm*  20,  pág.  219* 

Comisiones:  Tribunal  de  Actas  graves,  núm.  23,  pá- 
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INDICE, 


gina  262. — Suplementos  de  crédito  al  presupues- 
to de  la  Guerra,  num,  73,  pág,  1302 —Comisión 
de  mensaje  por  el  embarazo  de  S.  M,  la  Reina, 
número  151,  pág.  8262. 

Discursos:  Construcción  del  ferro -carril  de  Puerto- 
llano  á Córdoba  por  la  .nueva  empresa,  núm.  108, 
páginas  1845,  1846, 

DOMINGUEZ:  ALFONSO  (¡3r.  D,  Antonio).  Electo  por 
Santa  Cruz  de  Tenerife,  provincia  de  Canarias,  nu- 
mero 2,  pág.  9,— Dictamen,  núm.  6,  pág.  45. — 
Se  aprueba;  queda  admitido  y proclamado  Dipu- 
tado, núm.  7,  pág,  50. — Jura  y toma  asiento,  nú- 
mero 20,  pág.  219, 

Comisiones:  Cable  telegráfico  de  Cádiz  á Canarias, 
número  42,  pág.  774. 

Discursos:  Examen  y presentación  do  los  dictámenes 
de  actas,  núm.  7,  páginas  51  á 52, — Acta  de  San- 
ta Cruz  de  la  Palma,  núm.  17,  páginas  120,  124, 
129, — Reforma  del  título  adicional  del  Reglamen- 
to del  Congreso,  núm,  21,  pág.  231.— Cultivo  del 
tabaco  en  Canarias,  núm.  22,  pág.  241,— Estable- 
cimiento del  cable  telegráfico  á Canarias,  núme- 
ro 25,  páginas  294,  295. — Contrato  para  la  con- 
duccion  de  la  correspondencia  entre  la  Península 
y las  islas  Filipinas,  núm.  32,  pág.  480;  núm,  96, 
página  1674.  — Gabinete  instructivo  en  Santa 
Cruz  de  Tenerife,  núm.  36,  páginas  580,  581. — 
Despacho  de  los  expedientes  sobre  excepción  de 
capellanías,  núm.  104,  pág,  1854.— Desastres  é 
inundaciones  ocurridas  en  Canarias,  núm.  113, 
página  2074,— Colegios  privados,  y organización 
de  la  segunda  enseñanza,  núm.  110,  pág,  1924; 
número  Ü3,  pág.  2074. — Solicitud  de  la  Socie- 
dad de  aclimatación  de  París  para  establecer  en 
el  valle  de  Orota  va  una  estación,  núm,  113,  pá- 
gina 2074, — Reuniones  públicas,  núm,  126,  pági- 
nas 2372,  2374,  2382.— Comunicaciones  con  las 
islas  Canarias;  relaciones  con  Marruecos  relativa- 
mente á nuestra  posesión  de  Santa  Cruz  de  Mar 
Pequeña,  núm,  128,  pág.  2114. 

DONADÍO  (Sr.  Marqués  de).  Véase  Liencres  (Sr.  Viz- 
conde de  la  Villa  de  Miranda,  Marqués  do  Do- 
nadío (Don  Angel  P.) 

DONOSO  NAVARRO  (Sr.  D.  Cándido).  Electo  por 
Alcaraz,  provincia  de  Albacete,  núm.  2,  pág,  6.— 
Dictamen,  núm.  5;  pág.  41. — Se  aprueba;  queda 
admitido  y proclamado  Diputado,  núm.  6,  página 
44. — Jura  y toma  asiento,  núm,  20,  pág.  219. 

Comisiones:  Nombramiento  del  Sr,  De  Gabriel  para 
gobernador  civil  de  Málaga,  núm.  49,  pág.  917  — 
Crédito  extraordinario  para  el  cable  submarino 
entre  Mallorca  é Ibiza,  núm,  61,  pág.  Ü57, — 
Puente  de  Burceña.  núm.  78,  pág,  1337.— Peti- 
ciones (mes  de  Mayo  de  1880);  ferro-carril  de  Al- 
cázar de  San  Juan  á Quintanar  de  la  Orden,  nú- 
mero 156,  pág.  3446, — Condiciones  de  los  dipu- 
tados y de  los  secretarios  de  las  Diputaciones  y 
Ayuntamientos  para  poder  ingresar  en  las  carre- 
ras de  la  administración  pública,  núm.  160,  pági- 
na 3599, 

Discursos;  Carretera  de  Albacete  á Jaén,  núm,  61, 
páginas  1154,  1155, — Acta  leída  el  2 de  Abril  de 
1880,-  núm.  132,  pág.  2529, 

DOÑA  MARÍA  DEL  PILAR  DE  BORRON  (Falleci- 
miento de  S.  A,  R.  la  Serma,  Sra.  Infanta).  Comu- 
nicación del  Gobierno;  el  Congreso  la  03^0  con  pro- 
fundo sentimiento*  núm.  48,  pág,  901. 


DOS  DE  MAYO  (Función  cívico-religiosa  del)*  Inví- 
-tacion  del  Ayuntamiento  de  Madrid  al  Congreso 
para  acompañar  á la  comitiva  que  en  la  iglesia 
de  San  Isidro  y en  el  Campo  de  la  Lealtad  ha  de 
celebrar  el  aniversario  de  los  heroicos  hechos  del 
pueblo  de  Madrid  en  1808,  núm,  153,  página 
3302. — Se  acuerda  el  nombramiento  de  una  Co- 
misión de  24  Síes.  Diputados  para  asistir  á esta 
función;  Comisión,  núm.  154,  pág.  3372. 

DUCASI  (Pensión  á Doña  Eloísa).  Proposición  de  ley 
del  Sr.  Soldevila,  núm.  156,  pág.  3447,  Apéndice 
décimotercero  á este  Diario. 

DUQUE  DE  TETUAN  (Declaración  en  quiebra  ó pa- 
go de  varias  fincas  del  Estado  por  el  señor).  Anun- 
cio de  interpelación  del  Sr.  González  Fiori;  indi- 
caciones del  Sr.  Ministro  de  Hacienda;  rectifica- 
ciones, núm,  39,  páginas  683  á 685. 

DURANDEZ  CANO  (Viuda  del  subteniente  que  fué 
D.  Ildefonso  Jiménez  Proaño,  Doña  Antonia).  Soli- 
citud pidiendo  para  sí  y sus  hijas  la  pensión  de 
315  rs,  mensuales  que  su  esposo  disfrutó  como 
retiro:  petición  7,  núm.  23,  pág,  263, — Díctá- 
men,  núm.  29,  pág.  423. — Se  aprueba,  núm,  62, 
página  1174. 

DURAN  Y B AS  (Sr,  D.  Manuel),  Electo  por  Barcelona, 
provincia  de  Idem,  núm.  2,  pág.  8.— Dictamen, 
número  8,  pág.  06.— Se  aprueba;  queda  admitido 
y proclamado  Diputado,  núm,  9,  pág,  62,— Jura 
y toma  asiento,  núm.  20,  pág.  219, 

Comisiones:  Tribunal  de  Actas  graves,  núm.  23,  pá- 
gina 262, — Reforma  de  la  ley  de  enjuicia  miento 
civil,  núm,  42,  pág.  774, — Autorización  á la  Di- 
putación provincial  de  Tarragona  para  emitir  un 
empréstito  de  3 millones  de  pesetas  con  destino  á 
carreteras,  núm.  87,  pág.  1476,  y presidente,  nit- 
ro 88,  pág,  1480.— Bases  para  la  reforma  de  h 
ley  de  enjuiciamiento  civil,  núm.  156,  pág.  3446. 

Discursos:  Solicitudes  do  la  Asociación  de  propieta- 
rios de  fincas  urbanas  de  Barcelona,  pidiendo  en 
una  la  próroga  del  arfc.  2.fl  de  la  ley  de  11  de  Ju- 
lio de  1868,  y en  otra  que  se  rebaje  en  la  próxi- 
ma ley  de  presupuestos  el  tipo  de  la  tributación 
de  la  riqueza  inmueble  al  que  pueda  sobrellevar, 
número  24,  pág,  271— Reforma  de  la  ley  de  en- 
juiciamiento civil,  núm.  29,  pág.  405;  núm.  30, 
páginas  428,  429. — De  la  organización  adminis- 
trativa, núm.  87,  pág,  1477;  núm.  93,  páginas 
1598,  1603,  1607. — Presupuestos  generales  del 
Estado,  núm.  155,  pág.  3383;  núm,  167,  páginas 
3836,  3842;  núm,  170,  pág.  3957;  núm.  171,  pá- 
ginas 3970,  3998;  núm.  172,  páginas  4004,  AO 13; 
número  173,  pág,  4050. — Retraso  de  los  apéndices 
al  Difirió  de  las  Sesiones > núm.  171,  paginas  3966, 
3967,— Incendio  de  una  fábrica  de  Barcelona,  y 
medidas  tomadas  para  garantir  el  órden;  exposi- 
ción de  la  Asociación  de  propietarios  de  Barcelo- 
na, núm,  171,  pág.  3966.— Del  Ayuntamiento  de 
Barcelona, para  que  en  el  reglamento  del  impuesto 
sobre  traslaciones  de  dominio  se  eliminen  para  su 
pago  los  legados  que  se  hagan  de  objetos  de  arte 
ó ciencia  para  la  formación  de  Museos,  núm,  17 6, 
página  4136, 

DURAN  Y LIRA  (Sr,  Senador  D.  Santiago).  Sn  nom- 
bramiento ele  Ministro  de  Marina,  núm.  69,  pági- 
na  1275. 

Discursos:  Obras  de  mejora  en  los  canos  del  arsenal 
de  la  Carraca,  núm,  119,  páginas  2244,  2245; 
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número  135,  pág.  2632;  núm,  165,  pág.  3728,— 
Presupuestos  de  Cuba,  núm,  138,  páginas  2765, 
2766. — Oposiciones  para  las  plazas  de  médicos  de 
la  armada,  núm,  163,  pág.  3652,— Desgracias 
ocurridas  por  las  inundaciones  de  la  provincia  de 
Zaragoza,  3653,— Presupuestos  generales  deí  Es- 
tado, núm.  166,  pág.  3791;  núm.  168,  pág.  3,881,— 
Dificultades  que  hay  respecto  á la  pesca  y á los 
pescadores  del  mar  Menor,  núm.  170,  pág,  3936, 

E 

ECHALE  CU  Y SOLANCE  {Sr.  D,  Angel).  Electo  por 
Almagro,  provincia  de  Ciudad  -ileal,  núm.  2,  pá- 
gina 8,— Dictámen,  núm.  4,  pág.  35. — Se  aprue- 
ba; queda  admitido  y proclamado  Diputado,  nú- 
mero 5,  pág.  40.— Jura  y toma  asiento,  núm.  20, 
página  219. 

Comisiones:  Etiqueta  para  recibir  y despedir  á Sus 
Altezas  Reales  la  Princesa  de  Asturias  ó Infantas 
en  la  sesión  Régia  de  apertura  de  las  Cortes,  nú- 
mero 1,  pág.  2;  núm.  2,  pág.  9. — Tribunal  de 
Actas  graves,  núm,  23,  pág.  262. — Crédito  extra- 
ordinario para  el  cable  submarino  entre  Mallorca 
é Ibiza,  núm,  61,  pág.  1157  —Ferro  carril  de 
Puertollano  á Córdoba,  num.  73,  pág.  1302. — 
Mensaje  de  felicitación  por  los  días  de  S,  M.  el 
Rey,  núm,  87,  pág.  1472, — Ferro  carril  desde 
Sierra-Alhamilla  á Almería,  1476,— De  Carcagen- 
te  á Gandía,  núm.  112,  pág,  2070.— Peticiones 
para  el  mes  de  Marzo  de  1880,  núm.  122,  página 
2320,  y presidente,  núm.  129,  pág,  2447,— Su- 
plicatorio contra  el  Sr.  Diputado  Arenillas,  nú- 
mero 170,  pág.  3952,- — Conducción  do  aguas  á 
Bilbao,  núm,  192,  pág.  4950. 

Discursos:  Exposición  de  D.  Pedro  Díaz  Sánchez, 
concesionario  del  ferro-carril  de  Cartagena  á La 
Union,  núm.  89,  pág.  1502, — De  D,  Eduardo  Polo, 
haciendo  observaciones  sobre  el  trazado  del  ferro- 
carril de  Valencia  á Liria,  núm.  114,  pág.  2101.— 
Petición  liüT  núm.  138,  pág.  2757. 

ECHA V ARRÍA  {Sr,  Senador  Marqués  de  Fuentefiel, 
D.  José  Ignacio).  Su  nombramiento  de  Ministro  de 
la  Guerra,  núm.  69,  pág,  1275. 

Discursos:  Datos  relativos  á indemnizaciones  por  ex- 
propiaciones forzosas,  multas,  libramientos  y de- 
más expedidos  á favor  de  la  Intendencia  general 
del  ejército  del  Norte,  reclamados  por  el  Sr.  Los 
Arcos,  num,  83,  pág.  1400.— Proposición  de  cen- 
sura por  inobservancia  de  la  ley  constitutiva  del 
ejército,  núm.  94,  páginas  1634,  1636  á 1839, 
1641 , 1642,  1650,  1651.— Plaza  vacante  y su 
provisión  en  el  Consejo  de  Estado,  núm.  103,  pá- 
ginas 1834,  1835;  núm,  107,  pág,  1925. — Real 
orden  sobre  desfalcos  de  los  cuerpos  francos,  y do- 
cumentos relativos  á la  paz  del  Zanjón  y á la  úl- 
tima guerra,  nüm.  1037*  páginas  1836,  1837, 
1839,— Decreto  sobre  los  supernumerarios  del 
ejército,  1842  á 1844,- — Estado  de  las  cantida- 
des satisfechas  por  el  Tesoro  de  la  isla  de  Cuba, 
i 8 49, — Precisión  de  los  créditos  supletorios  y 
trasferencias  de  crédito  en  varias  ocasiones  en  el 
presupuesto  de  la  Guerra,  núm.  104,  páginas 
1855,  1857  á 1859.— Monte-pío  militar,  1860,— 
Igualación  del  descuento  á los  jefes  y oficiales  del 
ejército  con  mando  de  tropas,  núm,  105,  página 
1879, — plazo  para  reclamar  sus  pensiones  las 


viudas  de  individuos  del  ejército  fallecidos  á con- 
secuencia de  heridas  recibidas,  núm,  107,  pági- 
nas 1917,  1918. — Oficiales  del  ejército  desempe- 
ñando el  cargo  de  conserjes,  17 18, —Ingreso  do 
un  aspirante  en  la  Academia  militar  de  caballo- 
ría;  pagos  hechos  á los  voluntarios  de  las  Provin- 
cias Vascongadas,  1918,  1919  —Artillería  de  las 
plazas  del  litoral  y fronterizas,  medios  para  fun- 
dir las  piezas,  y armamento  que  actualmente  exis- 
te para  nuestra  infantería  y caballería,  1922, 
1923, — -Asalto  por  una  partida  de  bandoleros  en 
el  pueblo  de  Fuente  del  Fresno,  núm.  108,  pági- 
na 1950. —Sepa ración  de  un  jefe  de  la  Guardia 
civil  en  la  provincia  de  Granada,  1950,  1951. — 
Proposición  contra  el  Sr.  Ministro  de  la  Guer- 
ra por  el  decreto  sobre  supernumerarios,  1951, 
1952.- — Contra  el  Sr,  Presidente  del  Congreso,  nú- 
mero 109,  pág.  1981.— Proposición  de  acusación 
al  Sr,  Ministro  de  la  Guerra,  núm.  i i i,  páginas 
2028,  2029, — Servicio  en  las  mismas  provincias 
de  los  quintos  por  el  reemplazo  anual  del  ejérci- 
to, 2029  á 2031. — Prohibición  de  imponer  casti- 
gos corporales  en  el  ejército,  núm,  112,  páginas 
2055,  20 57. “Estadística  relativa  á los  soldados 
que  adquieren  la  instrucción  primaria  en  las  es- 
cuelas establecidas  en  los  mismos  regimientos, 
2055,- — Expediente  sobre  pagos  á voluntarios  de 
Vizcaya,  núm,  114,  pág,  2103. — Incidente  por 
una  equivocación  de  un  centinela  de  la  gn ardía 
exterior  de  Palacio,  2103,  2104. — Declaración  de 
estar  comprendido  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  en 
el  art.  16  de  la  ley  constitutiva  del  ejército,  2108, 
2111,  21 12, — Relación  de  los  jefes  y oficiales  que 
el  ano  último  han  regresado  de  Cuba,  y cantida- 
des que  se  les  deben,  2113. — Compra  de  coches 
por  la  Administración  militar,  núm.  117,  páginas 
2197  á 2199. — Indices  de  los  grados  y empleos 
concedidos  por  el  Sr.  Ministro  déla  Guerra,  2198, 
2199,- — Hospitales  militares,  2199,  2200. —Expe- 
diente sobre  abono  de  suministros  á localidades 
de  Navarra;  el  relativo  á la  villa  de  Lumbier, 
2201, — Diputados  á Cortee  que  son  militares, 
2204,  2206.— Denominación  de  los  mariscales  de 
campo  y brigadieres,  núm,  118,  páginas  2220, 
2221, — Cuerpos  francos  de  Cataluña,  2222. — 
Preguntas  del  Sr.  Ochando  sobre  faltas  de  mate- 
nal  en  el  Depósito  de  la  Guerra,  bibliotecas  y otras 
dependencias;  Conseja  de  redención  y enganches; 
exámenes  de  ingreso  en  las  Academias,  y acuarte^ 
lamientes  militares  en  Madrid,  núm.  133,  páginas 
2564,  256 5. —Soldado  muerto  á consecuencia  de 
malos  tratamientos  en  el  hospital  de  Granada, 
257 1 , — Presupuestos  generales  de  la  isla  de  Cuba, 
número  137,  páginas  2720,  2722,  2727,  2728, 
2733  á 2735. — Interpelación  del  Sr.  Salamanca 
y Negreta  sobre  la  paz  de  Cuba,  núm,  152,  pági- 
na 3277.— Presupuestos  generales  del  Estado, 
número  156,  páginas  3429,  3433,  3437,  3438; 
número  157,  páginas  3473,  3488,  3489;  número 
163,  pág.  3684;  nüm.  164,  páginas  3704,  3717, 
3722,  3724;  núm.  165,  pág,  3752,— Punto  de  bi- 
furcación del  ferro-carril  de  Salamanca  á las  lí- 
neas portuguesas,  nüm.  176,  pág.  4148.— irre- 
gularidad en  el  pago  de  los  débitos  por  anos  pa- 
sados á los  cuerpos  del  ejército,  4149, — Deberes 
afectos  al  cargo  de  los  Diputados  á Cortes  que  son 
militares,  nüm.  182,  páginas  4422  á 4424,  4426, 
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4427. — Preguntas  del  Sr,  Vivar  sobre  contra- 
venciones á la  ordenanza  del  ejército,  núm,  186, 
páginas  4657  á 4 6 30. "Del  Sr.  Daban,  sobre  ex- 
pediente de  juicio  contradictorio  para  la  cruz  de 
San  Fernando  á on  comandante  de  caballería  que 
perteneció  al  ejercito  de  Cuba;  relevo  de  los  jefes 
de  Administración  militar,  y vuelta  al  servicio  á 
un  coronel  de  caballería  que  se  retiró  el  año  69, 
páginas  4659  á 4661  .—Del  Sr.  Ochando,  sobre 
fondos  de  entretenimiento  dedicados  á la  restau- 
ración del  alcázar  de  Toledo,  núm.  195,  página 
5010.— Del  Sr.  Salamanca  y Negrete,  sobre  des- 
cuentos á los  oficiales  venidos  de  Cuba,  5012, 
5013. 

ECHEGARAY  (Sr.  D.  José).  Electo  por  Madrid,  pro- 
vincia de  idem,  num,  2,  pág,  8. “Dictamen,  nu- 
mero 5,  pág.  42. — Se  aprueba;  queda  admitido  y 
proclamado  Diputado,  núm,  6,  pág.  44. — Jura  y 
toma  asiento,  núm,  20,  pág,  21.9* 

Comisiones:  Corrección  de  estilo,  núm,  21,  página 
230. — Ferro-carril  de  Carcagente  á Candía,  nú- 
mero 112,  pág.  2070. —Etiqueta  para  la  función 
del  Dos  de  Mayo,  núm.  154,  pág,  3372. 

Discursos;  Carretera  de  Quintanar  de  la  Orden  á 
Yilíacañas,  núm,  136,  pág.  2669. — Presupuesto 
de  ingresos,  núm.  178,  pág.  4231;  núm.  179,  pá- 
gina 4242;  núm.  180,  pág,  4300. 

ECHEVARRÍA  (Sr.  Senador  D.  Genaro). 

Comisiones:  Etiqueta  para  recibir  y despedir  á S,  M. 
el  Rey  en  la  sesión  de  apertura,  núm.  í¡  pág,  1, 

EDIFICIOS  MILITARES  DE  BARCELONA  (Ena- 
jenación de  los).  Comunicación  del  Sr.  Ministro 
de  la  Guerra  remitiendo  copia  del  Real  decreto 
de  4 de  Abril,  referente  á este  asunto,  núm,  22, 
página  234. 

CUYA  VENTA  ESTÁ  MANDADA  HACER 

PARA  CONSTRUCCION  DE  OTROS  NUEVOS  EDIFICIOS  DEL 

ramo  de  Guerra,  núm.  141,  pág.  2857.— Comu- 
nicación del  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  núm.  167, 
página  3804. 

EGAÑA  Y GARRIO  (Sr.  D,  Pedro  de).  Electo  por  To- 
losa,  provincia  de  Guipúzcoa,  núm.  16,  pág.  89. — 
Dictamen,  90,— Se  aprueba;  queda  admitido  y pro* 
clamado  Diputado;  jura  y toma  asiento,  número 
17,  pág,  120, 

EJERCITO  (Oficiales  de  reemplazo  destinados  á pa- 
sar la  revista  de  inspección  del).  Pregunta  del  se- 
ñor Salamanca  y Negrete  sobre  si  se  ha  pensado 
en  darles  algún  sueldo  ó sobresueldo,  núm,  22, 
página  247— Espite  la  pregunta;  contestación 
del  Sr.  Ministro  de  la  Guerra;  núm,  27,  página 
352, — Recti  fi  c ac  i enes  de  los  d os  seño  res  ,353. 

— — (Organización  del  cuadro  del  Estado  Mayor  ge- 

neral del).  Pregunta  del  Sr.  Salamanca  y Negrete, 
que  reclama  el  expediente  y anuncia  una  interpe- 
lación, núm.  22,  pág.  247  — Contestación  del  se- 
ñor Presidente  del  Consejo  de  Ministros;  recti fica^ 
cion  del  Sr.  Salamanca  y Negrete,  248,  250. — Co- 
municación del  Ministerio  de  la  Guerra,  núm.  26, 
página  322.— El  Sr.  Salamanca  y Negrete  recuer- 
da su  interpelación;  manifestación  del  Sr.  Presi- 
dente del  Consejo  de  Ministros;  discurso  del  señor 
Salamanca  y Negrete  explanando  la  interpelación, 
número  64,  pág.  1215;  núm.  67,  pág,  1247—Del 
Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  1257. — ■ 
Rectificación  del  Sr.  Salamanca  y Negrete,  con 
interrupción  del  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Mi- 


nistros, 1259, -—Discurso  de  éste;  del  Sr.  Reina, 
1260,— Del  Sr.  Jiménez  Palacios,  1262. — Recti- 
ficación del  Sr.  Reina;  discurso  del  Sr.  Presidente 
del  Consejo  de  Ministros,  1264. — Rectificacio- 
nes de  los  gres.  Reina  y Salamanca  y Negrete, 
1265.— Del  Sr.  Jiménez  Palacios;  indicación  del 
Sr.  Ochando;  se  pasa  á otro  asunto,  1266. 

EJÉRCITO  (Aclaratoria  del  párrafo  segundo  delart,  ijf 
de  la  ley  de  reclutamiento  del).  Pregunta  del  se- 
ñor Martínez  {D.  Diego);  contestación  del  Sr.  Mi- 
nistro de  la  Gobernación;  rectificación  del  señor 
Martínez  (D.  Diego),  núm.  30,  páginas  426,  427. 

(Reforma  del  art.  191  de  la  ley  de  recluta- 
miento de  28  de  Agosto  de  1878,  del) 
Exposiciones:  De  la  Comisión  provincial  de  Búrgos, 
pidiendo  que  se  reforme  este  artículo  en  la  forma 
que  establece  el  153  de  la  ley  de  30  de  Enero  da 
1856,  núm.  36,  pág.  589. — Petición  19,  núm,  39, 
página  706  — Dictamen,  núm.  59,  pág.  1131, 
Apéndice  á este  AD¿£trío.“Se  aprueba,  núm.  62, 
página  11 75* “De  la  Comisión  permanente  de  la 
Diputación  provincial  de  Huesca:  petición  25,  nu- 
mero 44,  pág,  841.— Dictamen,  núm.  59,  página 
1 13 1 , A péndice  á este  Diario , — Se  aprueba,  nú- 
mero 62,  pág.  1 175,— De  la  de  Zamora;  petición 
36,  núm.  53,  pág,  958. — Dictámen,  núm,  76,  pá- 
gina 1323,  Apéndice  tercero  á este  Diario. — Se 
aprueba,  núm.  77,  pág.  1332. — De  la  de  la  Cani- 
na: petición  40,  núm.  53,  pág.  958. — Dicta  meo, 
número  76,  pág.  1323,  Apéndice  tercerjo  á este 
Diario, — Se  aprueba,  núm.  77,  pág.  1382. 

— (Autorización  á un  general  y á un  jefe  para 
imprimir,  publicar  y adicionar  las  ordenanzas  del). 
Pregunta  del  Sr.  Reina;  contestación  del  Sr.  Pre- 
sidente del  Consejo  y Ministro  de  la  Guerra;  rec- 
tificaciones, núm.  49,  páginas  910  á 912. 

— — - — (Autorización  á los  capitanes  generales  para 
proveerlas  vacantes  que  ocurran  de  jefes  y Bfl* 
cíales  y para  trasladar  desde  la  reserva  al  servi- 
cio activo  y desde  el  servicio  activo  á la  resem 
del).  Pregunta  del  Sr.  Reina;  contestación  del  se- 
ñor Presidente  del  Consejo  y Ministro  de  la  Guer- 
ra; rectificaciones,  núm.  49,  páginas  910  á 912. 

— — (Deberes  á que  están  obligados,  según  el  de- 
creto de  la  nueva  reserva,  los  generales  exentos 
de  servicio  del).  Pregunta  del  Sr.  Salamanca  y 
Negrete,  núm.  55,  pág.  1006,— Contestación  del 
Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros;  rectifica- 
ciones, 1007,  1008,— Indicación  del  Sr.  Reina; 
rectificaciones  de  estos  señores,  núm.  64,  página 
1217. 

— (Diferencias  en  el  pago  de  sus  alcances  finales 

á los  licenciados  del).  Pregunta  del  Sr,  -Villanas, 
número  61,  pág.  1153. 

— — (Gracias  por  el  Régio  enlace,  y ya  que  esto  no, 
indulgencia  para  los  que  sufren  prisión  y los  pro- 
cesados  y aun  sentenciados  de  la  clase  de  paisanos 
é indíviduosjdel).  Pregunta  del  Sr.  O restar;  contes« 
tacion  del  Sr.  Presidente  del  Consejo  do  Ministros ; 
rectificación  del  Sr.  Créstar,  núm,  64,  pág.  1214. 

— (Decreto  de  7 de  Mayo  destinando  ¿ la  escala 

pasiva  ó de  reserva  ¿ varios  generales  del).  Pre- 
gunta del  Sr.  Martínez  (D,  Cándido)  sobre  la  razón 
que  hay  para  haber  pasado  á unos  á esa  sección  y 
á otros  no,  teniendo  la  misma  edad;  contestación 
del  Sr.  Presidente  del  Consejo  do  Ministros,  nú- 
mero 64,  pág.  1215, 
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EJEEOITO  (Escuelas  establecidas  por  el  Ministerio  de 
la  Guerra  para  la  instrucción  primaria  del).  Véase 
Ley  de  instrucción  primaria:  preguntas. 

(Soldados  casados  y con  hijos,  mandados  á Ul- 
tramar, del).  Pregunta  del  Sr.  Torres  Jordí,  de- 
seando saber  c|uó  determinación  ha  tomado  sobre 
esto  el  Sr.-t  Ministro  de  la  Guerra;  indicacio- 
nes del  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia;  rectifi- 
caciones; otro  Ídem,  soltero,  mandado  también  á 
Ultramar,  y después  declarado  soldado  el  único 
hijo  que  quedaba,  por  no  haber  el  Gobierno  remi- 
tido á tiempo  la  certificación  de  estar  excluido  por 
la  ley;  pregunta  del  mismo;  indicaciones  del  se- 
ñor Ministro  de  Gracia  y Justicia;  rectificaciones, 
número  93,  páginas  1622,  1623, 

— (Declaración  de  encontrarse  comprendido  el 

Sr,  Ministro  de  la  Guerra,  por  no  haber  observado 
exactamente  el  art.  27,  en  el  art.  16  de  la  ley 
constitutiva  del).  Proposición  incidental  del  señor 
Daban;  discurso  en  apoyo,  núm.  04,  pág.  1632. — 
Del  Sr,  Ministro  de  la  Guerra,  163  i.  —Rectificación 
del  Sr.  Daban,  con  advertencias  del  Sr.  Presidente, 
1636. — Signe;  discurso  del  Sr,  Ministro  de  la 
Guerra; nueva  rectificación  delSr.  Daban,  1637 — 
Pe  los  Sres.  Ministro  de  la  Guerra  y Daban;  alu- 
sión personal  del  Sr.  Jiménez  Pelados,  1633.— 
Mueva  rectificación  del  Sr.  Ministro  de  la  Guerra; 
alusión  personal  del  Sr.  López  Domínguez,  des- 
pués de  explicaciones  con  el  Sr,  Presidente,  1639, 
1610. — Termina,  después  de  una  advertencia  del 
Sr.  Presidente;  discurso  del  Sr.  Ministro  de  la 
Guerra,  1641. — Rectificaciones  de  estos  dos  seño^ 
ros;  alusión  personal  del'  Sr.  Alonso  Martínez, 
1642. — Discurso  del  Sr,  Presidente  del  Consejo  de 
Ministros,  1645: — Nueva  alusión  personal  del  se- 
ñor López  Domínguez,  1647. — Renuncia  La  pila 
bra  el  Sr,  Daban;  rectificación  del  Sr.  Alonso  Mar- 
tínez, 1648,— Se  proroga  la  sesión;  discurso  del 
Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  1650, — Rectificaciones 
de  estos  dos  señores  y del  Sr.  Presidente  del  Con 
sejo  de  Ministros,  1651. — Nueva  rectificación  del 
Sr.  Alonso  Martínez,  1652,— Del  Sr.  Presidente 
del  Consejo  de  Ministros;  alusión  personal  del  se- 
ñor Perez  Sanmülau;  indicaciones  de  los  señores 
Ochando  y Perez  San  mi  lian;  alusión  personal  del 
Sr,  Tu  déla,  1653.— Del  Sr.  Jiménez  Palacios;  délos 
Sres,  Martinez  de  Campos  y Daban;  se  lee  por  se- 
gunda vez  ia  proposición  incidental  y queda  des- 
echada nominal  mente,  1654,  1655. — Votos  con  la 
mayoría,  de  los  Sres.  Alvarez  y Bartolomé,  Marqués 
de  Montoliú,  Ibañez,  Ortiz  do  Cantos,  Vázquez 
Cu  cipo  y Marqués  de  Lorenzana,  núm,  95,  páginas 
i 666, 166 h — Con  la  minoría.  Sres,  Posada  Herre- 
ra, 1659. — Rico  y Abarca,  1670. 

— — (Raciones  y utensilios  correspondientes  á Ta 
época  anterior  á 1850,  del).  Real  decreto  y pro- 
yecto de  ley  presentado  por  el  Sr.  Ministro  de  Ha- 
cienda, relevando  á ^'Administración  militar  del 
deber  de  rendir  al  Tribunal  de  Cuentas  del  Reino 
las  relativas  á estos  objetos,  núm,  i 00,  pág.  1766, 
¿{péndiee  sexto  á este  Diarió. — Pasa  á la  Comisión 
de  Presupuestos,  1676L — DLctámen,  núm,  105,  pá-  ¡ 
gina  1884,  Apéndice  decimosexto  á este  Diario . — 
Discusión  sobre  la  totalidad;  discurso  del  Sr.  Vi- 
var en  contra:  del  Sr,  Fernandez  Víllaverde  como 
de  la  Comisión,  núm.  108,  pág.  1961.— Rectifica-  ! 
clones  de  los  dos  señores;  discurso  del  Sr.  Rico, 


segundo  en  contra,  con  advertencia  de  la  Mesa, 
1962.- — Pide  la  palabra  en  contra  ei  Sr,  Marqués 
de  Sardoal;  rectificación  del  Sr,  Rico;  se  suspende 
la  discusión,  1963.— Continua:  sin  más  debate 
queda  aprobado  el  artículo  único,  pasando  el  pro- 
yecto á la  Comisión  de  Corrección  de  estilo,  nú- 
mero 110,  pág,  2020. — Queda  aprobado  definiti- 
vamente, núm.  118,  pág.  2095,  Apéndice  primero 
á este  DiariM — -Original  de  la  ley  sancionada;  pu- 
blicación de  la  ley,  núm,  126.  pág.  2362,  Apén - 
p dice  primero  á este  Diario. 

EJERCITO  (Acuartelamientos  en  Madrid  del).  Pregunta 
del  Sr,  Ochando  sobre  las  obras  emprendidas  para 
mejorar  los  edificios  militares  con  este  destino; 
contestación  del  Sr.  Ministro  de  la  Guerra;  recti- 
ficaciones, núm,  183,  páginas  2564,  2565. 

■ — (Real  orden  sobre  desfalcos  de  los  cuerpos 

francos  del).  Pregunta-  del  Sr.  Salamanca  y Ne- 
grate;  contestación  del  Sr.  Ministro  de  la  Guerra; 
rectificaciones,  núm,  103,  páginas  1835  á 1837, 
1839,  4840. 

— — — (Igualación  de  descuento  á todos  los  jefes  y 
oficiales  con  mando  activo  de  tropas  del).  Pre- 
gunta fiel  Sr.  Moral;  contestación  del  Sr.  Ministro 
de  la  Guerra;  rectificaciones,  núm.  105,  páginas" 
1879,  1880. — Observación  delSr.  Orozco,  contes- 
tada por  el  Sr.  Ministro  le  la  Guerra,  pág.  1880. 

(Para  que  se  denominen  generales  de  división 

y de  brigada  respectivamente  los  mariscales  de 
campo  y brigadieres  del).  Proposición  de  ley  del 
Sr.  Los  Arcos,  núm.  Í05,  pág.  1883,  Apéndice 
sexto  á este  Diario.— Discurso  en  apoyo,  numero 
i 18,  pág.  2218.— Del  Sr.  Ministro  de  la  Guerra, 

2220.  — Rectificaciones  de  los  dos  señores;  alusión 
personal  del  Sr.  Jiménez  Palacios  (D.  Gregorio) 

2221. — Queda  retirada  la  proposición,  2222. 

- (Plazo  para  reclamar  sus  pensiones  las  viudas 

de  individuos  del).  Pregunta  del  Sr.  Créstar,  pi- 
diendo se  amplíe  este  plazo;  contestación  del  señor 
Ministro  de  la  Guerra;  rectificación  del  Sr.  C res- 
tar, núm.  107,  páginas  1917,  1918. 

-  (Individuos  que  sirven  la  plaza  de  conserje 

en  algunas  Direcciones  siendo  oficiales  dei).  Pre- 
gunta del  Sr,  Daban;  contestación  del  Sr.  Minis- 
tro de  la  Guerra;  rectificaciones,  núm.  107,  pági- 
nas 1918,  1919. 

-  (Ingreso  de  un  aspirante  en  la  Academia  mili- 

tar de  caballería  del).  Pregunta  del  Sr.  Daban; 
contestación  del  Sr.  Ministro  de  la  Guerra;  recti- 
ficaciones, núm.  107,  páginas  1918,  1919. 

— — — (Estado  del  armamento  actual  de  la  infantería 
y caballería  del).  Pregunta  del  Sr,  López  Domín- 
guez, reclamando  la  remisión  de  este  estado;  con- 
testación del  Sr.  Ministro  de  la  Guerra;  rectifica- 
ciones, núm,  107,  páginas  1922,  1923. 

(Servicio  en  las  mismas  provincias  de  los  mo- 
zos que  entren  en  caja  por  el  reemplazo  anual  del). 
Pregunta  del  Sr.  Buselga,  proponiendo  al  Sr,  Mi- 
nistro de  la  Guerra  adopte  esta  medida  en  bene- 
ficio del  Tesoro  y de  la  salud  del  soldado;  contes- 
tación del  Sr.  Ministro  de  la  Guerra;  rectificacio- 
nes, núm.  111,  páginas  2029  á 2031. 

(Orden  del  capitán  general  de  Madrid  prohi- 
biendo se  impongan  castigos  corporales  á los  sol- 
dados del).  Pregunta  dei  Sr.  Becerra;  contestación 
del  Sr,  Ministro  de  la  Guerra;  rectificación  del 
Sr.  Becerra,  núm.  112,  páginas  2054,  2055.' — 
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Alusión  personal  del  Sr,  Sanz;  indicaciones  del 
Sr.  Ministro  de  la  Guerra;  rectificación  del  señor 
Sanz,  2057.“—  Estado  de  instrucción  adquirida  por 
los  soldados  en  las  escuelas  de  instrucción  prima- 
ria establecidas  en  los  propios  batallones;  contes- 
. tacion  del  Sr,  Ministro  de  la  Guerra;  rectificacio- 
nes, 2054,  2 055.  Véase  Ley  de  instrucción  públi- 
ca: preguntas* 

EJÉRCITO  (Decreto  sobre  los  supernumerarios  del). 
Pregunta  y anuncio  de  interpelación  del  Sr,  Ochan- 
do; contestación  del  Sr.  Ministro  de  la  Guerra;  rec- 
tificación^ nutn,  103,  páginas  1842  á 1844,— 
Repite  la  pregunta;  indicación  del  Sr,  Ministro  de 
Fomento;  rectificación,  núm,  120,  páginas  2428, 
2420, 

(Disminución  del  descuento  que  sufren  algu- 
nos empleados  en  las  oficinas  del).  Pregunta  del 
Sr,  Ochando;  indicación  del  Sr.  Ministro  de  Fo- 
mento, núm.  129,  páginas  2428,  2429, 

— (Declaración  de  estar  el  Sr,  Ministro  de  la 

Guerra,  por  el  decreto  de  12  del  corriente  en  su 
artículo  6.°,  sobre  supernumerarios,  comprendido 
en  el  art,  16  de  la  ley  constitutiva  del).  Proposi- 
ción incidental  del  Sr,  Ochando,  Principia  á apo- 
yarla; observación  del  Sr,  Ministro  de  la  Guerra, 
indicando  que,  como  voto  de  censura,  debía  pasar 
antes  á las  secciones;  contestación  del  Sr,  Presi- 
dente; rectificaciones  de  los  Sres,  Ministro  de  la 
Guerra  y Presidente,  anunciando  éste  que  la  pro- 
posición pasará  ¿ las  secciones;  reclamaciones  de 
varios  señores;  lectura  de  artículos  del  Reglamen- 
to, y queda  terminado  el  incidente,  núm,  i 08,  pá- 
gina  1951  á 1953,— Suscítase  de  nuevo  con  rao 
tivo  de  preguntas  ala  Mesa,  por  el  Sr.  Marqués 
de  Sardoal;  contestaciones  de  aqu  ella,  llamando  al 
orden  por  tres  veces  al  Sr,  Marqués  de  Sardoal  y 
retirándole  la  palabra,  páginas  1963  á 1965.— 
Proposición  del  Sr.  Marqués  de  Sardoal  para  que 
el  Congreso  declare  ser  atentatoria  al  derecho  que 
reconoce  á los  Diputados  el  art.  146  del  Regla- 
mento, la  aplicación  dada  por  el  Sr.  Presidente  al 
segundo  párrafo  del  citado  artículo;  deja  el  sillón 
presidencial  el  Sr.  Presidente,  y ocupa  su  puesto 
el  Sr,  Vicepresidente  Oos-Gayon.  — Discurso  del 
Sr,  Marqués  de  Sardoal  en  apoyo  de  su  proposi- 
ción, núm.  109,  pág,  1969,— Del  Sr.  Presidente 
del  Consejo  de  Ministros,  pág,  1973.— Del  se- 
ñor Navarro  y Rodrigo,  1976.— Del  Sr,  Presidente 
del  Consejo  de  Ministros,  1977.  — Rectificacio- 
nes de  los  Sres.  Navarro  y Rodrigo,  presidente  del 
Consejo  y Marqués  de  Sardoal,  1977,  1978. — 
Discurso  del  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Mi- 
nistros, 1980,' — Rectificación  del  Sr,  Ochando; 
del  Sr,  Ministro  de  la  Guerra  y del  Sr.  Marqués 
de  Sardoal,  1981,— Queda  retirada  la  proposi- 
ción, 1982.— Pregunta  del  Sr,  Moral  sobre  la  ca- 
lificación dada  por  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  á 
la  proposición  del  Sr.  Ochando;  contestación  del 
Sr.  Ministro  de  la  Guerra;  rectificaciones,  nume- 
ro 111,  páginas  2028,  2029, 

— (Declaración  de  estar  el  Sr.  Ministro  de  la 

Guerra  comprendido  en  el  art,  16  de  la  ley  cons- 
titutiva del),  proposición  de  ley  del  Sr.  Ochando, 
número  112,  pág,  2071,  Apéndice  octavo  á este 
Mario,—  Discurso  del  Sr.  Ochando  en  apoyo, 
número  114,  pág.  2104, — Del  Sr.  Ministro  de 
la  Guerra,  2108,— Rectificación  del  Sr.  Ochan- 


do, 2110.— De  los  Sres,  Ministro  de  la  Guerra 
y Ochando;  alusión  personal  del  Sr*  Portuondo, 
2Í1 1.  — Rectificaciones  de  los  Sres.  Ministro  de 
la  Guerra  y Ochando,  2112, — Del  Sr,  Portuon- 
do;  queda  retirada  ia  proposición,  2113, 

EJERCITO  (Concediendo  los  beneficios  que  otorga  el 
párrafo  cuarto  del  art.  90  de  la  ley  de  reemplazos, 
á todos  los  individuos  á quienes  corresponda  la 
suerte  de  soldados  del).  Proposición  de  ley  del  se- 
ñor Daban,  núm.  112,  pág,  2071,  A péndice  quinto 
á este  Diario.— Discurso  en  apoyo,  num.  113,  pá- 
gina 2077, — DeISr.  Ministro  de  la  Gobernación, 
2078. — Rectificaciones;  no  se  toma  en  considera- 
ción la  proposición  de  ley,  2079. 

— — (Reforma  en  el  servicio  sanitario,  y especial- 
mente en  lo  relativo  á los  hospitales  del).  Pregue 
ta  del  Sr.  Jiménez  Palacios,  reclamando  la  remi- 
sión del  expediente;  explicación  del  Sr.  Ministro 
de  Ultramar;  rectificación  del  Sr.  Jiménez  Pala- 
cios, núm,  116,  páginas  2158,  2Í59. 

— (Indices  de  los  grados  y empleos  concedidos 

por  el  actual  Sr,  Ministro  de  la  Guerra,  que  no  lo 
hayan  sido  por  antigüedad  ó á propuesta;  funda- 
mentos para  conceder  un  empleo  de  comandante 
del  cuerpo  de  inválidos,  y á un  alférez  de  navio  el 
de  comandante  de).  Pregunta  del  Sr,  Moral,  con 
advertencia  del  Sr.  Presidente,  núm.  117,  páginas 
2190,  2191. — Contestación  del  Sr.  Ministro  de  h 
Guerra;  rectificaciones  de  los  dos  señores,  é indi- 
cación del  Sr.  Carvajal;  se  leen  varios  artículos 
de  la  Constitución;  nuevas  rectificaciones,  2198, 
2199.— Repite  la  pregunta  y anuncia  una  inter- 
pelación, núm,  126,  pág,  2362. — Comunicación 
del  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  núm.  130,  página 
2453. — Nueva  pregunta  y repite  ei  anuncio  de  la 
interpelación,  núm,  163,  pág.  3665, 

—  (Reforma  de  la  ley  constitutiva  del).  Proposi- 

ción de  ley  del  Sr,  López  Domínguez,  núm,  132, 
página  2321,  Apéndice  décimo  á este  Diario. 

— — — (Ventajas  concedidas  á los  jefes  de  reempla- 
zo, oficiales  procedentes  do  la  Secretaría  do  la 
Guerra,  y expedientes  incoados  sobre  éstos  por  los 
brigadieres  Rivera  y Dolsa;  nota  de  los  jefes,  ofi- 
ciales é individuos  de  tropa  de  la  guarnición  de 
Madrid;  exámenes  de.  las  Academias  militares,  y 
acuartelamientos  del).  Preguntas  del  Sr.  Ochando 
reclamando  todos  estos  datos,  núm.  131,  páginas 
2500,  2501. — Comunicación  del  Sr.  Ministro  déla 
Guerra,  núm.  152,  pág.  3287. 

— (Ordenes  que  no  se  cumplen  por  los  diversos 
Ministerios,  sobre  provisión  de  empleos  subalternos 
é individuos  procedentes  del).  Pregunta  del  señor 
Ochando,  núm.  131,  páginas  2500,  2501. 

—  (Faltas  de  material  y otras,  en  el  Depósito  de 

la  Guerra,  bibliotecas,  gabinetes  de  experimentos 
de  las  Academias  y otras  dependencias  del).  Pre- 
gunta del  Sr,  Ochando;  contestación  del  Sr,  Mi- 
nistro de  la  Guerra;  rectificaciones,  núm,  133, 
páginas  2563  a 2565. 

—  — (Organización  del  Consejo  de  redención  y 

enganches,  y destino  á los  sobrantes  para  material 
de  guerra  del).  Pregunta  del  Sr,  Ochando;  contes- 
tación del  Sr.  Ministro  de  la  Guerra;  rectificación 
nes,  núm,  133,  páginas  2563  á 2565. 

(Exámenes  de  ingreso  ó informes  de  los  pro- 
fesores en  las  Academias  del).  Pregunta  del  se- 
ñor Ochando;  contestación  del  Sr.  Ministro  de  la 
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Guerra;  rectificaciones,  nfim,  133,  páginas  2563 
á 2565, 

EJÉRCITO  (Jefes  y capitanes  que  se  retiren  del).  Pre- 
gunta del  Sr.  López  Fabra  acerca  de  la  interpre- 
tación de  la  ley  que  concedió  un  aumento  de  10 
céntimos  sobre  el  sueldo  de  retiro  á estos  Jefes  y 
oficiales,  presentando  al  mismo  tiempo  una  expO' 
sicion  del  coronel  D.  Tomás  Gárnaeho  y Alonso, 
relativa  á este  asunto,  núm.  151,  pág.  3237,—' 
Petición  125,  núm.  153,  pág\  3335,— Dictamen, 
numero  157,  pág,  3491,  Apéndice  cuarto  á este 
Diario, — Se  aprueba,  núm,  158,  pág.  3503. 

(Estado  Mayor  general  del).  Proyecto  de 

ley  remitido  por  el  Senado;  pasa  á las  secciones, 
número  154,  pág.  3373,  Apéndice  quinto  á este 
D ¿ario, "Comisión,  núm.  156,  página  3347. — 
Presidente  y secretario,  núm.  158,  pág.  3526. 

—  (Formaciones  á que  frecuentemente  se  obliga 

al).  Pregunta  del  Sr,  Becerra  pidiendo  se  eviten 
en  lo  posible  esta  clase  de  formaciones,  como  la 
del  Dos  de  Mayo,  que  á nada  conducen  y que  mo* 
lestan  al  público,  procurando  al  mismo  tiempo 
que  el  soldado  de  ia  guarnición  de  Madrid  esté 
mejor  alimentado  de  lo  que  hoy  está;  indicaciones 
del  Sr.  Ministro  de  Fomento;  rectificación  del  se- 
ñor Becerra,  núm.  156,  páginas  3421,  3422, 

(Ley  de  reemplazos  del).  Pregunta  del  señor 

Soldevila  sobre  las  alteraciones  que  se  observan 
en  la  Gaceta  al  publicarse  esta  ley  sancionada  por 
8.  M,  el  21  de  Julio  de  1878,  núm,  139  página 
2784. 

— (Reforma  del  art.  93  de  la  ley  de  reemplazos 

del).  Proposición  de  ley  del  Sr.  Ruiz  Capdepon, 
número  156,  pág,  3147,  Apéndice  vigési  moler  ce- 
ro á esto  Día  rio  —Discurso  en  apoyo,  núm.  163, 
página  3662. — Del  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación; 
se  toma  en  consideración  y pasa  á las  secciones, 
3663. — Comisión,  núm,  170,  pág.  3952.— Presi- 
dente y secretario;  dictamen,  núm,  173,  página 
4055,  Apéndice  segundo  á este  Diario , — Se  aprue- 
ba; pasa  el  proyecto  á la  Comisión  de  Corrección 
de  estilo,  núm.  174,  pág,  4068, — Se  aprueba  de- 
definitivamente,  núm,  174,  pág,  4096,  Apéndice 
tercero  á este  Diario. 

' — (Reglas  para  las  operaciones  de  reconocimien- 

to y talla  de  los  mozos  llamados  al  servicio  del). 
Proposición  de  Ley  del  Sr.  Baselga,  núm,  156,  pá- 
gina 3447,  Apéndice  décimosétimo  á este  Diario, 

—  (Falta  de  director,  no  teniendo,  como  está 

mandado,  un  teniente  general  á su  frente  en  un 
instituí  o;  falta  de  pago  de  los  pluses  á las  tropas 
del  distrito  de  Aragón  dedicadas  á la  persecución 
del  contrabando,  y alcances  de  muchos  soldados 
de  los  reemplazos  del  72  y 73,  del).  Pregunta  del 
Sr.  Ochando;  indicación  del  Sr,  Ministro  de  Ultra- 
mar; rectificación  del  Sr.  Ochando,  núm,  165,  pá- 
ginas 3731  á 3733. 

" — - — (Irregularidad  que  se  observa  en  el  pago  de 
los  débitos  por  el  concepto  de  alcances  de  los  años 
pasados  á los  cuerpos  del).  Pregunta  del  Sr.  Mo- 
ral; contestación  del  Sr.  Ministro  do  la  Guerra; 
rectificación  del  Sr.  Moral,  núm.  176,  páginas 
4U9,  4150, 

— (Hechos  de  armas,  según  su  biografía;  pro- 
puesta do  recompensas  cu  que  se  fundó  la  conce- 
sión de  la  cruz  roja  do  tercera  clase  del  mérito 
militar  al  Sr,  Francb,  y relación  de  los  brigadie-  ; 


res  y coroneles  que  antes  que  él  están  en  el  esca- 
lafón del).  Pregunta  del  Sr.  Gutiérrez  de  la  Cá- 
mara, reclamando  estos  estados,  núm.  179,  pági- 
f na  4272. 

EJÉRCITO  (Jefes  y oficiales  investidos  con  el  carácter 
de  Diputados,  del).  Proposición  de  ley  de!  Sr,  Gu- 
tiérrez de  la  Cámara  concediendo  á estos  indivi- 
duos el  derecho  de  quedar  en  situación  de  retiro 
durante  el  tiempo  de  su  mandato,  núm,  181,  pá- 
gina 4391,  Apéndice  noveno  á este  Diario.— D is- 
curso  en  apoyo,  núm,  186,  pág.  4655.— Se  toma 
en  consideración  y pasa  á las  secciones,  4656,— 
Comisión,  núm.  192,  pág.  4950  —Presidente  y 
secretario,  núm,  194,  pág,  4987. 

— (Carta  circular  dirigida  por  un  jefe  de  Estado 

Mayor  á los  jefes  de  los  cuerpos  del  ejército  del 
Norte  y á los  de  Madrid,  en  contravención  á la 
ordenanza  del).  Pregunta  del  Sr.  Vivar;  contesta- 
ción del  Sr.  Ministro  déla  Guerra;  rectificaciones, 
número  186,  páginas  4656  á 4659. 

— (Saludo  á los  jefes  det).  Pregunta  del  mismo, 

número  186,  pág,  4656, — Contestación  del  señor 
Ministro  de  ia  Guerra;  rectificaciones,  con  adver- 
tencias, 4657  á 4659. 

^ (Vuelta  al  servicio  á un  coronel  de  caballería 

que  se  retiró  en  Abril  de  1869  dél).  Pregunta  det 
Sr.  Dabán;  contestación  del  Sr.  Ministro  de  la 
Guerra;  rectificaciones,  núm.  186,  páginas  4659 
á 4661, 

DE  LA  PENÍNSULA  (Nota  de  lo  que  se 

debe  á los  soldados  cumplidos  del),  Pregunta  de! 
Sr,  Dabán,  núm,  13 1,  pág.  2494. 

— — — (De  lo  que  se  adeuda  por  los  cuerpos  á todos 
los  licenciados  del).  Pregunta  del  Sr,  Ochando,  nú- 
mero 181,  páginas  250 O,  2501. — Comunicación 
del  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  núm.  140,  página 
2819,- — Otra  comunicación,  núm.  163,  pág.  3690. 
— BEL  NORTE  (Bandos  publicados  por  el  ge- 


neral en  jefe  del).  Pregunta  del  Sr.  Barón  de 
Sangarreo,  que  pide  la  remisión  de  estos  bandos 
y además  la  circular  publicada  por  un  capitán 
general  de  provincia,  relacionada  con  este  mismo 
asunto,  núm,  39,  pág,  693. 

(Expedientes  en  solicitud  de  indemnizaciones 

por  expropiaciones  forzosas,  multas  impuestas, 
libramientos  expedidos  á favor  de  ia  Intendencia 
general  del  ejército,  cantidades  abonadas  á la  Di- 
putación y Municipios  de  Navarra,  solicitudes 
para  liquidar  y relación  de  todos  los  libramientos 
expedidos  durante  la  guerra  á favor  de  ia  Inten- 
dencia general  del).  Pregunta  del  Sr,  Los  Arcos, 
pidiendo  la  remisión  do  todos  estos  datos,  núme- 
ro 56,  pág,  1028, — Repite  la  pregunta;  contesta- 
ción del  Sr,  Ministro  de  la  Guerra,  rectificaciones, 
numero  83,  pág.  1400, 

— — (General  en  jefe  del).  Pregunta  del  Sr.  Vivar, 
con  repetidas  advertencias  del  Sr.  Presidente,  so- 
bre la  comunicación  ó telégrama  mandando  venir 
á Madrid  precipitadamente  al  expresado  general, 
y efecto  que  en  el  ejército  de  su  mando  ha  produ- 
cido esta  orden;  contestación  del  Sr.  Ministro  de 
la  Gobernación;  rectificaciones  de  ambos  señores, 
número  181,  páginas  4377  á 4380, 

PERMANENTE  PARA  EL  SERVICIO  DE 

LA  NACION  DURANTE  EL  AÑO  ECONÓMICO  DE  1879  á 
1880  (Fijación  de  la  fuerza  del).  Real  decreto  y 
proyecto  de  loy  presentado  por  el  Sr.  Presidente 
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del  Consejo  de  Ministros  y Ministro  de  la  Guerra, 
numero  23,  pág.  255,  Apéndice  tercero  á este  Dia- 
rio.— Go misión,  núm.  29/pág.  405.— Presidente 
y secretario,  num,  30,  pág.  426—Dictámen,  nú- 
mero 33,  pág,  522,  Apéndice  cuarto  á este  Dia- 
rio.—Se  aprueba  sin  debate;  pasa  á la  Comisión 
de  Corrección  de  estilo,  núm.  39,  pág,  694. — Se 
aprueba  definitivamente,  núm,  39,  pág.  706,  Apén~ 
dice  primero  á este  Diario  — -Ley  sancionada  y pu- 
blicada, núm.  48,  pág,  899,  Apéndice  octavo  á este 
Diario . 

EJÉRCITO  PERMANENTE  DURANTE  EL  AÑO 

ECOCfóiiiDO  de  1880  k 1881  (Fijación  de  la  fuerza 
del).  Real  decreto  y proyecto  de  ley  presentado 
por  el  8r.  Ministro  de  la  Guerra,  núm.  114,  pági- 
na 2100,  Apéndice  segundo  á este  Diario, — Comi- 
sión, núm.  122,  pág.  2320.— Presidente  y se- 
cretario, núm.  125,  pág.  2351.— Dictamen,  nú- 
mero 143,  pág.  2961,  Apéndice-  sexto  á este  Dia* 
?í'o. — Se  aprueba  sin  discusión;  pasa  á la  Comisión 
de  ¡Corrección  de  estilo,  núm.  144,  pág.  2974. — 
Queda  aprobado  definitivamente,  núm.  144,  pági- 
na 2996,  Apéndice  tercero  á este  Diario ; — Origi- 
nal de  la  ley  sancionada,  núm.  159,  pág.  3528. — 
Publicación  de  la  ley,  núm.  159,  pág.  3529,  Apén- 
dice tercero  á este  Día  no. 

— BE  ULTRAMAR  (Reforma  del  sistema  de 

recluta  para  el).  Proposición  de  ley  del  Sr.  Sala-  ! 
manca  y Negrete,  núm.  192,  pág,  4951,  Apéndi- 
ce duodécimo  á este  Diario. — Discurso  en  apoyo, 
número  193,  pág,  4959, — Se  toma  en  considera- 
ción y pasa  á las  secciones,  4969,— Comisión,  nú- 
mero 195,  pág.  5029. 

-■  ■ ■ Y MARINA  (Datos  referentes  á los  sueldos  y 

gratificaciones  de  la  armada,  y á los  descuentos 
del  20  por  100  que  sufren  algunas  clases  del). 
Pregunta  del  Sr.  Ochando  reclamando  estos  da- 
tos, núm.  131,  pág.  2500. 

EL  CARDONER  (Publicación  en  Mantesa  del  periódi- 
co). Pregunta  del  Sr.  Martínez  (D.  Diego),  pidien- 
do se  ponga  coto  á la  procacidad  de  esta  publica- 
ción; contestación  del  Sr.  Ministro  de  la  Goberna- 
ción; rectificación  del  Sr,  Martínez,  núm.  84,  pá- 
gina 524. 

ELDUAYEN-  (Sr.  Marqués  del  Pazo  de  la  Merced, 
D.  José).  Electo  por  Vigo,  provincia  de  Ponteve- 
dra, núm,  2,  pág.  7.’ — Dictamen,  núm.  4,  página 
34.— Se  aprueba;  queda  admitido  y proclamado 
Diputado,  núm.  5,  pág.  39.— Jura  y toma  asien- 
to, níim,  20,  pág.  220. — -Su  dimisión  del  cargo  de 
Ministro  de  Ultramar,  núm.  2,  pág.  11 —Bu  nue- 
vo nombramiento,  núm.  69,  pág.  1276. — De  Mi- 
nistro de  Estado,  núm.  130,  pág,  2451. 

Comisiones:  Presidente  de  la  quinta  sección  (sorteos 
de  Junio  y Julio  de  1879).  núm.  2 i,  pág.  230. — ‘Pre- 
supuestos, núm.  21,  pág.  230,  y presidente,  nú- 
mero 23,  pág.  263.— Construcción  de  los  ferro- 
carriles del  Noroeste,  núm.  29,  pág.  405. — -Mista 
de  ídem,  núm.  61,  pág.  1157, 

Discursos;  Tabacos  de  regalía,  núm.  21,  páginas  j 
228,  229. — Contestación  al  discurso  de  la  Coro-  ' 
na,  núm.  35,  páginas  555,  571  á 573, — -Ferró-  ! 
carriles  del  Noroeste,  núm.  44,  páginas  833,  841; 
número  45,  páginas  866,  867,  869;  núm.  57,  pá- 
gina 1075;  núm.  58,  páginas  1096,  1099,  1100; 
numero  59,  páginas  1124,  1128,— Abolición  de 
la  esclavitud  en  la  isla  de  Cuba,  núm.  83*  páginas 


1409,  1418;  núm.  84,  páginas  1425,  1427;  nú- 
mero 85,  páginas  1458, 1463. — -Título  de  Marqués 
de  Placetas  al  Sr,  Martínez  Fort  un,  núm,  85,  pá- 
gina 1444. — “Adquisición  de  crumanes  para  los 
trabajos  en  la  isla  de  Cuba,  y revisión  de  trata- 
dos sobre  esto,  núm.  92,  páginas  1586,  1588.— 
Créditos  de  la  casa  López  y Compañía,  parti- 
culares y corporaciones  é individuos  del  ejército 
contra  el  Tesoro  de  la  isla  de  Cuba,  núm,  92,  pá- 
ginas 1590,  1592,  1593.— Acta  déla  sesión  leída 
el  31  de  Enero  de  1880,  núm.  93,  pág.  1597. — 
Tributación  en  Cuba;  derecho  de  exportación  y en- 
trada en  la  isla  del  llamado  tabaco  de  Puerto -Rico, 
número  94,  páginas  1629,  1631, 1632.—InÍ0rpe- 
lacion  sobre  el  estudio  de  las  reformas  de  Cuba, 
número  95,  páginas  1662,  1670;  núm,  90,  pági- 
nas 1674,  1684,  1685;  núm.  9 7,  páginas  1 696, 
1699,  1701  á 1703;  núm.  10 i,  pág.  1810;  númC' 
ro  102,  pág.  1822;  núm.  106,  páginas  1903,1906; 
número  108,  pág.  1953.— Indulto  á la  prensa  de 
Puerto-Rico,  núm,  96,  pág.  1673. — Servicio  de  coi' 
reos  en  Puerto -Rico;  expediente  para  la  conduc- 
ción de  la  correspondencia  á Filipinas,  1674. — Re- 
caudación de  contribuciones  sobre  las  fincas  azu- 
careras de  la  isla  de  Cuba,  núm.  10  i,  pág.  1791.— 
Proyecto  con  el  presupuesto  de  Cuba,  presentado  por 
el  actual  Gabinete,  núm.  107,  pág.  1932. — -Crédi- 
to del  Ministerio  de  Ultramar  contra  el  Tesoro  do 
la  isla  de  Cuba,  núm.  108,  páginas  1946,  1947, 
1949. — Pago  de  haberes  á los  empleados  de  la  co- 
lonia de  Fernando  Póo,  1953, — Expediente  sobre  el 
ferro-carril  de  Cádiz  á Algeci ras,  núm.  11 4, página 
2101. — Encomiendas  y cruces  de  Isabel  la  Católi- 
ca,. 2103.— -Reforma  en  el  servicio  de  los  hospitales 
militares,  núm.  116,  pág.  2159. — Empleados  de 
los  ferro-carriles  del  Noroeste,  2159,  2160. — Bs> 
podiente  de  reforma  de  tarifas  de  carga  y descarga 
del  puerto  de  la  Corana,  2 L 60. —Comunicación 
del  Sr.  Ministro  de  Estado,  relativa  al  expediente 
reclamado  por  el  Sr.  Carvajal  sobro  asuntos  de 
Marruecos,  2160,  2161. — Estados  y datos  recla- 
mados por  el  Sr.  Ochando,  con  motivo  de  la  ur- 
gente presentación  de  los  proyectos  sobre  refor- 
mas de  Cuba,  2163.— Derechos  y deberes  de  los 
Diputados  que  son  militares,  núm.  117,  páginas 
2185,  2187  á 2190. — Aplicación  del  Gódigo  pe- 
nal á Cuba  interpretando  el  art  11  de  la  Consti- 
tución, 2191. — Concesión  de  ferro- carriles  en  la 
isla  de  Cuba,  2192,  2193,  2195. — Ingreso  y sali- 
da de  los  dos  empréstitos  hechos  para  Cuba,  nú- 
mero 118,  páginas  2214,  2215.— Nombramiento 
de  gobernador  para  el  Banco  Español  de  la  Haba- 
na, 2215,  2217,  2218.— Presentación  urgente  da 
los  proyectos  sobre  reformas  de  Cuba,  núm.  119, 
páginas  2249  á 225  J. — Reclamaciones  á Portu- 
gal sobre  indemnización  á unos  pescadores  espa- 
ñoles, núm.  133,  pág.  2559,— Conducta  de  la 
Guardia  civil  de  Plasencia  con  los  ganaderos  y la- 
bradores, 2 560. “Presupuestos  generales  del  Es- 
tado, núm.  154,  páginas  3363,  3371. — Acuerdo 
del  Congreso  sobre  las  horas  destinadas  d propo- 
siciones é interpelaciones,  etc.,  núm,  177,  página 
4197. — Convenio  entre  Francia  é Inglaterra,  te- 
niendo por  base  una  estipulación  sobre  los  vinos, 
número  188,  páginas  4775,  4776.— Tratados  de 
comercio  con  los  Estados-Unidos,  núm.  189,  pá* 
gina  4781. 
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ELECCIONES  MUNICIPALES  (Censa  electoral  que 
ha  regido  en  las  últimas).  Pregunta  del  Sr,  BaseL 
ga;  contestación  del  Sr*  Ministro  de  la  Goberna- 
ción; rectificaciones,  núm.  23,  páginas  258,  259. 

— DE  TOLEDO  (Expediente  sobre  las),  Véase 

Ley  electoral  (Cumplimiento  por  la  comisión  pro- 
vincial de  Toledo  de  la), 

embarcaciones  extranjeras  y primas 

CONCEDIDAS  Á LOS  CONSTRUCTORES  DE  BUQUES  NACIO  - 

nales  (Modificación  de  los  derechos  establecidos 
en  el  arancel  de  aduanas  para  las).  Real  decreto  y 
proyecto  de  ley  presentado  por  el  Sr*  Ministro  de 
Hacienda,  nüm.  100,  pág.  1767,  Apéndice  décimo 
á este  Diario,— Dictamen,  núm*  180,  pág,  1803, 
Apéndice  primero  á este  Diario . — Se  aprueba;  pasa 
el  proyecto  de  ley  a la  Comisión  de  Corrección  de 
estilo,  nú  oí,  192,  pág,  4937. — Se  aprueba  defini- 
tivamente, núm.  192,  pág*  1939,  Apéndice  prime- 
ro á este  Diario , 

EMPLEADOS  (Reducción  del  descuento  sobre  los  ha- 
beres de  los).  Proposición  de  ley  del  Sr,  Ruiz  de 
Yclasco,  nüm,  61,  pág.  1158,  Apéndice  quinto  á 
este  Diario  — -Discu  rso  en  apoyo,  núm.  7 7,  pági- 
na 1327, — -Del  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  1328. — ■ 
Rectificación  del  Sr.  Ruiz  de  Velasen,  1329, — Del 
Sr.  Ministro  de  Hacienda;  queda  retirada  la  pro- 
posición de  ley,  1330. 

— DE  CÁRCELES  Y PRESIDIOS  (Decreto  de 

i 7 de  Marzo  sobre  suspensión  de  los  decretos  de 
Agosto  del  año  pasado,  relativos  al  nombramiento 
de).  Pregunta  del  Sr.  Rico  sobras!  el  Gobierno  ac- 
tual está  conforme  con  ese  decreto;  contestación 
do  los  Bros,  Ministro  de  Ultramar  y Presidente  del 
Consejo;  rectificaciones,  anunciando  el  Sr.  Rico 
una  interpelación,  núm.  139,  páginas  2463,  2464, 

ENCINA  (Sr.  Conde  de  la).  Véase  Perez  Aloe  y Ellas 
(Sr*  Conde  de  la  Encina,  D,  Manuel). 

ENCOMIENDAS  DE  N CIMBRO  Y CRUCES  DE 
Isabel  la  Católica,  concedidas  en  30  de  Enero 
último  (Relevando  del  pago  de  derechos  por  va- 
rias), Proposición  de  ley  del  Sr.  Martínez  (D.  Die- 
go), núm,  105,  pág.  1883,  Ax>éndice  undécimo  á 
este  Diario*—* Discurso  en  apoyo,  nüm*  114,  pági- 
na 2101.” Del  Sr,  Ministro  de  Ultramar;  rectifi- 
cación del  Sr*  Martínez;  no  se  toma  en  considera- 
ción la  proposición,  2103* 

ENJUICIAMIENTO  CIVIL  (Reforma  de  la  loy  de), 
Proposición  de  ley  del  Sr*  Darán  y Bas,  núm.  29, 
página  40  o,  Apéndice  noveno  á este  Diario,— Dis- 
curso en  apoyo;  del  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Jus- 
ticia; rectificación  del  Sr.  Durán  y Bas;  se  toma 
en  consideración;  pasa  á las  secciones,  núm.  30, 
páginas  428,  429.— Comisión,  núm,  42,  página 
774* — Presidente  y secretario,  nüm.  55,  página 
1023.— Dictamen,  nüm,  109,  pág,  1992,  Apéndi- 
ce tercero  á este  Diario.— Sin  debate  se  aprueba; 
pasa  á la  Comisión  de  Corrección  de  estilo,  núme- 
ro, lío,  pág,  2020.- — Queda  aprobado  definitiva- 
mente, núm*  113,  pág.  2095,  Apéndice  segundo  á 
este  Diario, — Original  de  la  ley  sancionada,  nú- 
mero 152,  pág.  3267*— Publicación  de  la  ley, 
número  i 52,  pág*  3268,  Apéndice  tercera  á este 
Diario 4 

(Bases  para  la  reforma  de  la  ley  de)*  Proyecto 

de  ley  remitido  por  ei  Senado,  núm.  145,  página 
3030,  Apéndice  segundo  á este  Diario—  Comisión, 
número  156r  pág.  3446*— Presidente  y secretario, 


número  158,  pág*  3526, — Dictamen,  núm*  191, 
página  4924,  Apéndice  segundo  á este  Diario. — 
Discusión:  discurso  del  Sr,  Ruis  Capdepon,  prime- 
ro en  contra  de  la  totalidad,  núm*  192,  página 
4935*— Del  Sr.  González,  como  de  la  Comisión, 
primera  en  pró;  del  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Jus- 
ticia; rectificación  del  Sr.  Ruiz  üapdepon,  4936* — - 
Se  suspende  la  discusión,  4937. — Continúa:  dis- 
curso del  Sr,'  Rabié,  segando  en  contra,  4939* — 
Del  Sr,  Albacete,  coma  déla  Comisión, segundo  en 
pró,  494Í, — Del  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia; 
rectificación  del  Sr.  Rabié,  4942*— Rectificación 
del  Sr*  Albacete,  4943.— Discurso  del  Sr*  Silvela 
(D*  Luis),  tercero  en  contra,  4944. — -Del.Sr*  Moret, 
como  de  la  Comisión,  tercero  en  pró,  4946* — Del 
Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  4949, — Se  sus- 
péndela discusión,  4950, — Gontinüa:  rectificación 
del  Sr*  Sil  vela  (D,  Luis),  núm*  193,  pág*  4967*— 
De  los  Sres*  Moret  y Pablé,  4969/ — Alusión  perso- 
nal del  Sr,  Gil  Berges,  con  advertencias,  4970.— 
Discurso  del  Sr.  Albacete,  como  de  la  Oo misión, 
4972*— Rectificaciones  y alusiones  de  los  señores 
Gil  Berges  y Albacete;  discurso  y alusiones  del  se- 
ñor Gil  Berges;  del  Sr,  Albacete;  nueva  rectifica- 
ción del  Sr.  Albacete;  alusión  personal  del  señor 
Rico,  4973*— Discurso  del  Sr*  Ministro  de  Gracia 
y Justicia,  4974*— Rectificación  del  Sr*  Rico, 
4976  — Del  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia;  dis- 
cusión de  los  artículos:  enmienda  del  Sr,  Silvela 
(D*  Luis),  al  1 *°;  la  Comisión  no  la  admite;  indica- 
ción del  autor;  no  se  toma  en  consideración;  tam- 
poco la  segunda;  se  lee  la  tercera,  4976** — La  Oo- 
misión  no  la  admite;  no  se  toma  en  consideración, 
como  tampoco  la  cuarta,  quinta,  sexta  y sétima, 
4977*— Del  mismo  modo  la  del  Sr.  Hernández 
Iglesias;  discurso  de  éste  en  apoyo,  4978,  4979*— 
Del  Sr*  Silvela  (D*  Francisco),  como  de  ia  Comisión, 
4979* — -Rectificación  del  Sr*  Hernández  Iglesias, 
y retira  la  enmienda;  discusión  sobre  ei  artículo: 
discurso  dei  Sr*  Martin  Vena  en  contra,  4980.— 
Del  Sr,  López  y González,  como  de  la  Comisión, 
4982,  4983. — Rectificación  dei  Sr,  Martin  Vena, 
con  advertencias,  4988,— Idem  id.;  discurso  del 
Sr.  Planas,  segundo  en  contra;  del  Sr,  Pagés,  ter- 
cero Ídem;  del  Sr.  Silvela  (D*  Francisco),  como  de 
la  Comisión;  se  aprueba  el  art.  l.\  pág.  4984*— 
Se  lee  el  2.°;  se  aprueba,  é igualmente  el  3/  y úl- 
timo; queda  aprobado  definitivamente,  núm.  193, 
página  4986,  Apéndice  quinto  á este  Diario, 

Enmiendas:  Del  Sr.  Silvela  (D.  Luis)  á las  bases  1,*, 
artículo  L\  2.a,  y art*  1*°;  base  6 \ art*  2.°,  nú- 
mero 192,  pág*  4942,  Apéndice  sétimo  á este  Dia- 
rio  * — Otra  á la  base  i.\  nüm*  193,  pág*  4967, 
Apéndice  primero  á este  Diario—  Del  Sr.  Hernán- 
dez Iglesias  á la  base  18**,  nüm.  193,  pág*  4961, 
Apéndice  primero  á este  Diario * 
ENJUICIAMIENTO  CRIMINAL  Y ORGANIZA- 
CION de  tribunales  (Bases  para  la  publicación  de 
las  leyes  sobre).  Proyecto  de  ley  remitida  par  el 
Senado,  núm,  145,  pág*  3030,  Apéndice  tercerón 
este  Diario * — Gomtsíon,  núm*  156,  pág*  3446. — 
Presidente  y secretario*  núm*  159,  pág*  3565, — - 
Dictamen,  núm.  192,  pág.  4951,  Apéndice  dícimo- 
v sexto  á este  Diario. 

Exposiciones:  De  los  escribanos  de  actuaciones  de  loa 
Juzgados  de  esta  capital,  pidiendo  se  dicten  varias 
disposiciones  en  beneficio  de  tos  de  su  clase,  níw 
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mero  164,  pág*  370 3.— De  los  escribanos  de  ac- 
tuaciones de  la  ciudad  de  Málaga,  solicitando  so 
dicten  varias  disposiciones  para  mejorar  la  situa- 
ción de  los  de  su  clase,  núm,  166,  pág.  3801* 

EHRIQ1TEZ  VALLES  (Sr.  D,  Gabriel),  Electo  por  Mo- 
tril, provincia  de  Granada,  núm.  2,  pág,  6.— Dic- 
tamen, núm*  5,  pág.  41. — Se  aprueba;  queda  ad- 
mitido y proclamado  Diputado,  núm.  6,  página 
44.  —Jura  y toma  asiento,  núm.  20,  pág*  219,- — 
Enfermo,  núm,  51,  pág.  924. 

Comisioné:  Repoblación  de  montes,  núm*  156,  pá- 
gina 3446,— Ferro-carril  de  Bobadüla  á la  linea 
de  Jerez  á Algeciras,  núm.  160,  pág,  3599. 

Discursos:  Voto  con  la  mayoría  sobre  la  proposición 
delSr*  Salamanca  y Negreta  relativamente  á Cuba, 
número  39,  pág.  690.— Estado  de  las  cantidades 
abonadas  á los  recaudadores  de  contribuciones  por 
apremios  de  primero,  segundo  y tercer  orden,  nú* 
mero  101,  pág,  1791;  núm,  161,  pág.  3609. — Don- 
tribu  cían  directa  del  2 por  1 00  sobre  las  fincas  azu- 
careras de  la  isla  de  Cuba,  núm*  101,  pág.  1791.— 
Detentaciones  de  bienes  del  Estado  en  Motril,  nú- 
mero 144,  pág*  2966;  núm.  179,  páginas  4275,  ¡ 
4276. — Datos  sobre  causas  instruidas  por  falsifica-  j 
ciones  de  expedientes  de  apremio,  asesinato  de  re- 
caudadores de  contribuciones,  y estado  de  los  apre- 
mios de  primero,  segundo  y tercer  grado,  número 
145,  pág.  3001, — Presupuestos  de  Cuba,  núme-  : 
ro  149,  pág,  3184. — Acta  leída  el  miércoles  28  de 
Abril  de  1880,  núm.  152,  pág*  3267* — Presupues- 
tos generales  del  Estado,  núm*  153,  páginas  3328, 
3334;  núm*  154,  pág*  3370;  núm,  174,  paginas 
4068,  4073,  4076* — Declaración  de  un  Senador 
por  palabras  pronunciadas  en  el  ejercicio  de  su 
elevado  cargo  aute  un  Juzgado,  núm,  161,  pági- 
na 3609. 

-ENSEÑANZA  PRIMARIA.  Yéase  Primera  enseñan- 
za (Proyecto  sobre  la). 

ENTEAMBASAGUAS  (Capitalidad  del  Juzgado  de). 
Véase  Santoña  (Traslación  de  la  capitalidad  del 
Juzgado  de  Entrambasaguas  á}* 

(Traslación  del  Registro  de  la  propiedad  de), 

Pregunta  del  Sr*  Rico,  presentando  una  exposi- 
ción de  varios  pueblos  para  que  no  se  verifique  la 
traslación  á Santoña;  contestación  del  Sr*  Ministro 
de  Gracia  y Justicia;  rectificación  del  8r.  Rico, 
número  113,  páginas  2075,  2076.— Petición  99, 
número  119,  pág.  2273 —Dictamen,  núm.  129, 
página  2447,  Apéndice  tercero  á este  Diario. — Se 
aprueba,  núm.  138,  pág*  2755. — Exposiciones  de 
los  Ayuntamientos  y Juzgados  municipales  de 
Santoña,  Argones,  A muero,  Barcena  de  Cicero, 
Bareyo,  Escalante  y otros,  pidiendo  se  traslade  á 
Santo  na  el  Registro  de  la  propiedad  que  se  baila 
establecido  en  Entrambasaguas,  presentadas  por 
el  Sr*  Setien,  núm.  134, pág.  2596. — Petición  116, 
número  140,  pág*  2852, — Dictamen,  núm*  144, 
página  2996,  Apéndice  segundo  á este  Diario.— 
Se  aprueba,  núm,  148,  pág.  3118, — Nuevas  ex- 
posiciones, presentadas  por  ei  Sr.  Rico,  de  mu- 
chos vecinos  de  Entrambasaguas,  protestando  con- 
tra la  traslación  de  la  capitalidad  del  Registro; 
contestación  del  Sr*  Ministro  de  Gracia  y Justicia, 
número  195,  pág.  5005* — Indicaciones  del  señor 
Marqués  de  Donadío,  pidiendo  que  se  elija  un  pun- 
to céntrico  para  la  capitalidad  del  Juzgado  y del 
Registro  de  la  propiedad;  contestación  del  señor  ! 


Ministro  de  Gracia  y Justicia;  rectificación  del 
Sr*  Marqués  de  Donadío;  alusión  personal  del  se- 
ñor Rico;  rectificaciones  de  ios  fí res.  Marqués  de 
Donadío,  Ministro  de  Gracia  y Justicia  y Rico 
5010  á 5012* 

ESCALA  ALCOHÓLICA  Y DERECHOS  SOBRE 

motísimos  vinos  (Tratado  con  Inglaterra  para  va- 
riar la).  Pregunta  del  Sr.  Ruiz  de  Velasco;  contes- 
tación del  Sr.  Ministro  de  Estado;  rectificación 
número  33,  pág*  507  —Nueva  pregunta;  conten- 
tación del  Sr*.  Ministro  de  Estado;  rectificación,  nu- 
mero 80,  páginas  1348,  1319* — Pregunta  del  se- 
ñor Duque  de  Almodóvar;  contestación  del  señor 
Ministro  de  Fomento;  rectificaciones,  núm.  39, 
página  689*— Del  Sr.  Ministro  de  Estado;  rectifi- 
caciones de  los  dos  señores,  núm*  40,  páginas  710, 
71  i.— Del  Sr*  Carvajal,  preguntando  si  es  cierto 
que  la  Comisión  inglesa  ha  emitido  ya  dictamen 
y que  éste  es  perjudicial  para  nuestros  vinos;  con- 
testación del  Sr,  Ministro  de  Hacienda;  rectifi- 
cación del  Sr*  Oarvajal,  núm*  39,  páginas  690, 
691* — Contestación  del  Sr.  Ministro  de  Estado, 
número  40,  pág.  710*— Pregunta  del  Sr.  Alba 
Salcedo,  para  saber  si  se  conoce  ya  el  dictámen 
de  la  Comisión  parlamentaria  inglesa  y si  contie- 
ne una  cláusula  prohibitiva  respecto  á la  impor- 
tación en  Inglaterra  de  los  vinos  españoles;  con- 
testación del  Sr*  Ministro  de  Estado;  rectificacio- 
nes, núm*  41,  páginas  744  á 746*— De  la  Asocia- 
ción vinícola  de  Navarra,  llamando  la  atención 
sobre  la  proyectada  reforma  arancelaria  de  la 
pública  francesa  relativamente  á la  introducción 
de  vinos,  núm.  83,  pág*  1398*— Petición  76,  nú' 
mero  93,  pág*  i 59  fr— Dictamen,  num*  110,  pá- 
gina 2020,  Apéndice  primero  á este  Diario. — Se 
aprueba,  núm.  113,  pág*  2095. — -Del  Sr*  Tnde- 
la,  presentando  una  exposición  de  la  Sociedad 
de  agricultura  de  Valencia  para  que  se  adopten 
los  medios  convenientes  referentes  al  nuevo  im- 
puesto sobre  vinos  que  proyecta  el  Gobierno  de  la 
Nación  francesa,  núm*  85,  pág.  1444. — Petición 
78,  núm*  93,  pág*  1598 —Dictamen,  núm*  110, 
página  2020,  Apéndice  primero  á este  Diario  — 
Se  aprueba,  núm*  113,  pág.  2095.— Del  Sr*  Du- 
que de  Almodóvar,  pidiendo  datos  sobre  la  im- 
portación de  alcoholes  extranjeros  y sobre  la  ex- 
portación de  los  nuestros,  núm*  125,  pág*  2358.— 
Comunicación  del  Sr*  Ministro  de  Hacienda,  nú- 
mero 133,  pág*  2593*— Del  Sr.  Ruiz  de  Velascp, 
sobre  los  tratados  con  otras  Naciones  respecto  á 
la  tarifa  general  arancelaria;  contestación  dei  se- 
ñor Ministro  de  Estado;  rectificaciones  de  ambos 
señores,  2560  á 2563*— Del  Sr*  Morot,  sobre  un 
convenio  que  se  dice  próximo  á celebrarse  entre 
Francia  é Inglaterra,  y si  el  Gobierno  está  dis> 
puesto  á llevar  á cabo  las  gestiones  necesarias 
para  conseguir  que  los  vinos  españoles  no  sean 
perjudicados  á consecuencia  de  ese  tratado;  indi- 
caciones del  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  núm*  188, 
página  4757  — Contestación  del  Sr*  Ministro  de 
Estado;  rectificación  de  los  Sres.  Moret  y Ministro 
de  Estado,  4775,  4776* 

Exposiciones:  De  la  Sociedad  Económica  de  Amigos 
del  País  de  Córdoba,  presentada  por  el  Sr.  Conde 
y Luque,  pidiendo  se  les  ampare,  creyendo  sus 
intereses  vulnerados  por  la  importación  de  alco- 
holes extranjeros,  núm*  161,  pág*  3608,— De  la 
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Jauta  provincial  de  agricultura  y de  la  Sociedad 
de  Amigos  del  País  de  Oabra,  pidiendo  se  esta- 
blezca un  derecho  arancelario  que  ampare  la  ri- 
queza vinícola  contra  los  alcoholes  extranjeros, 
3613. — De  la  Asociación  de  agricultores  del  par- 
tido de  Manresa,  pidiendo  que  á la  introducción  en 
España  de  los  alcoholes  extranjeros  se  les  impon- 
gan los  mismos  derechos  que  en  las  Naciones  de 
donde  proceden,  presentada  por  el  Sr,  Rcig  {Don 
Eduardo},  núm.  177,  pág,  4173. 

ESCOBAR  Y OAMPO  (Sr.  D,  Angel).  Electo  por  Al- 
mansa,  provincia  de  Albacete,  núm.  2,  pág.  6 — 
Dictamen,  núm.  3,  pág.  30.— Se  retira,  núm,  4, 
página  33. — Se  reproduce  y se  aprueba;  queda 
admitido  y proclamado  Diputado,  num.  5,  página 
37. — Jura  y toma  asiento,  nüm,  20,  pág.  219, 

Comisiones:  Actas,  num,  2,  pág,  26,  y vicepresiden- 
te, nüm.  3,  pág.  28, — Próroga  para  el  ferro-carril 
de  Orense  á Vigo,  nüm,  29,  pág.  405.— Suple- 
mentos de  crédito  durante  la  suspensión  de  las 
sesiones,  níun.  49,  pág,  917. — Mensaje  por  el  Re- 
gio enlace,  núm,  53,  pág.  958.— Abolición  de  la 
esclavitud  en  la  isla  de  Cuba,  núm.  78,  página 
1338.— Ferro-carril  de  Zaragoza  á Cariñena;  es- 
tablecimiento de  Juzgados  de  sección  en  vez  de 
Juzgados  municipales,  num,  156,  pág.  3446,— 
Bases  para  la  Organización  de  tribunales,  número 
170,  pág.  3952,  y secretario,  núm.  173,  página 
1055, — Ferro-carril  de  Yecla  al  puerto  de  Torre- 
vieja,  núm.  181,  pág.  439  í,  y presidente,  numero 
183,  pág.  4467— Con  un  ramal  desde Orihuela  á 
Murcia,  num.  195,  pág.  5029. — Incluyendo  en  el 
plan  general  de  carreteras  tres  de  tercer  órden  en 
la  provincia  de  Canarias,  níun,  192,  pág.  4950. 

Discursos:  Construcción  de  un  ferro  carril  que  par- 
tiendo desde  Yecla  termine  en  el  puerto  de  Torre- 
vieja,  num.  170,  pág.  3952;  núm.  180,  página 
4326.  — Acta  do  Monforte,  num,  187,  páginas 
4693,  4700. 

ESCOBAR  (Sr.  Marqués  de  Vakleiglesias,  D.  Ignacio 
José).  Electo  por  Naval  carnero,  provincia  deMa- 
drid,  num.  2,  pág.  6.— Dlctámen,  núm.  4,  página 
33. — So  aprueba;  queda  admitido  y proclamado 
Diputado,  nüm,  5,  pág.  38. — Jura  y toma  asien- 
to, núm.  20,  pág.  221 —Enfermo,  nüm.  151,  pá- 
gina 3234,— Licencia,  nüm.  159,  pág.  3528. 

Comisiones;  Presupuestos,  nüm,  21,  pág.  230,  y vi- 
cepresidente en  reemplazo  dei  Sr,  Gos -Gayón,  nú- 
mero 72,  pág,  1297,  y presidente  en  reemplazo  del 
Sr.  Cos-Gayon,  núm.  145,  pág.  2998. — Inspectcu 
ra  de  las  operaciones  de  la  Dirección  de  la  deuda 
pública,  núm,  23,  pág.  263. — Etiqueta  de  felici- 
tación á S,  M,  el  Bey  y a S.  A.  R.  la  Princesa  de 
Asturias,  núm,  60,  pág.  1149. — ‘Presidente  de  la 
primera  sección  (sorteo  de  Enero  de  1880),  núme- 
ro 80,  pág,  1354.— De  la  sétima  sección  {sorteo 
de  Abril),  núm.  132,  pág,  2542, — Vicepresidente 
de  la  sétima  (sorteo  de  Junio),  núm.  181,  página 
4391, 

Discursos:  Pensiona  Doña  Micaela  Sánchez,  número 
42,  pág.  775.— Presupuestos  generales  del  Esta- 
do, núm,  150,  pág.  3229, 

ESCOSURA  (Pensión  á la  viuda  del  Sr.  D.  Patricio  de 
*a).  Proposición  de  ley  del  Sr.  Marqués  de  Sardoal, 
número  29,  pág.  405,  Apéndice  cuarto  á este  Bia - 
rio, — Disco  rso  del  Sr.  Becerra  en  apoyo,  como  uno 
de  los  firmantes;  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda; 


rectificación  del  Sr,  Becerra;  se  toma  en  conside- 
ración; pasa  á la  Comisión  de  Gracias  ó pensiones, 
numero  30,  páginas  429,  430.— Dictámen,  nume- 
ro 33,  pág,  521 . Apéndice  primero  á este  Bía7mio,~ 
Se  aprueba  sin  debate;  pasa  á la  Comisión  de  Cor- 
rección de  estilo,  nüm.  44,  pág,  841. — Se  proce- 
de, conforme  al  Reglamento,  á la  votación  por  bo- 
las, y queda  aprobado  definitivamente  el  proyecto 
de  ley  sobre  esta  pensión,  num,  151,  pág.  3249, 
Apéndice  tercero  á este  Diario. 

ESCRIBALOS  SUSTITUTOS  QUE  ACTÚAN  EN 
los  Juzgados  de  primera  instancia  y reúnan  las 
condiciones  reglamentarias  (Continuación  en  el 
ejercicio  de  sus  cargos  de  los).  Proposición  de  ley 
del  Sr.  Atará,  num.  181,  pág.  4391,  Apéndice  séti- 
mo á este  Diario. — Discurso  en  su  apoyo,  número 
195,  pág.  5013.— Del  Sr.  Ministro  de  Gracia  y 
Justicia;  rectificación  del  Sr,  Atard,  5014.- — Rec- 
tificaciones de  los  dos  señores,  con  indicación  de 
la  Mesa;  no  se  toma  en  consideración  la  proposi- 
ción de  ley,  5015. 

ESCUADRA  DE  INSTRUCCION  DEL  MEDITER- 
RÁNEO (Navegaciones  de  alguna  consideración 
para  el  aprendizaje  marítimo  de  la).  Pregunta  del 
Sr.  Vivar;  contestación  del  Sr.  Ministro  de  Marina, 
numero  28,  pág,  378, 

DEL  MEDITERRÁNEO  (Créditos  para  el 

sostenimiento  de  la).  Pregunta  del  Sr.  Vivar;  con- 
testación dei  Sr.  Ministro  de  Marina;  rectificacio- 
nes, núin,  50,  páginas  920,  921. 

— — — Estado  personal  y material  de  la  misma.  Pre- 
gunta del  Sr,  Vivar;  contestación  del  Sr.  Minis- 
tro de  Marina;  rectificaciones,  núm.  50,  páginas 
920,  921. 

ESCUDERO  (Sr.  D.  Pedro),  Electo  por  Barbastro,  pro- 
vincia de  Huesca,  núm,  2,  pág.  8. — Diclámen,  nú- 
mero 5,  pág.  42.— Se  aprueba,  núm.  6,  página* 
44. — Queda  admitido  y proclamado  Diputado;  ju- 
ra y toma  asiento,  núm.  20 1 pág.  219. 

Comisiones:  Ferro-carril  de  Tarazona  á Tíldela,  nú- 
mero 122,  pág,  2320.— Etiqueta,  fondón  del  Dos 
de  Mayo,  núm.  154,  pág,  3372. 

Discursos:  El  cargo  de  vocal  de  los  Consejos  de  ad- 
ministración de  las  sociedades  industriales  y de- 
más se  declara  incompatible  con  el  de  Senador, 
Diputado  y empleado  de  la  Gasa  Real,  nüm.  105, 
página  1883;  núm,  108,  páginas  1941,  1944. — 
Puente  sobre  el  Oinca  en  Monzon,  nüm.  121,  pá- 
gina 2282;  nüm.  125,  pág,  2355. 

ESCUELA  DE  MINAS  (Construcción  de  una  nueva). 
Pregunta  del  Sr.  Martin  Lunas;  contestación  del 
Sr.  Ministro  de  Fomento;  rectificación  de  aquel, 
número  25,  pág,  296. 

ESPARTERO  (Inscripción  en  una  de  las  lápidas  del 
Congreso  del  nombre  del  Sr.  Duque  de  la  Victo- 
ria, D.  Baldomcro).  Proposición  de  ley  del  señor 
Sagasta,  núm.  42,  pág,  775,  Apéndice  décimo- 
quinto  á este  DiarM 

ESTADO  MAYOR  GENERAL  DEL  EJÉRCITO 

{Organización  del  cuadró  del).  Véase  'jSj&rcito.  (Or- 
ganización del  cuadro  del  Estado  Mayor  general 
del). 

ESTADOS-UNIDOS  (Negociaciones  con  los).  Pregun- 
ta del  Sr.  Ruiz  de  Velasco;  contestación  del  señor 
Ministro  de  Estado;  rectificaciones,  nüm,  80,  pá- 
ginas 1348,  1349, 

ESTÉBAN  COLEANTES  (Sr.  D*  Saturnino).  Electo 
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por  Saldaña,  provincia  de  Falencia,  núm.  2,  página 
7 —Dictamen,  num,  4,  pág,  3 4. — Se  aprueba; 
queda  admitido  y proclamado  Diputado,  num,  5, 
página  39, — Jura  y toma  asiento*  num,  20,  pá- 
gina 219.— Eenuncia  el  cargo,  num,  76,  página 
1321. 

Comisiones:  Contestación  al  discurso  de  la  Corona, 
numero  21,  pág,  231,  y secretario,  num,  22,  pá- 
gina 234. — Matrimonio  Regio,  num  49,  página 
916,  y secretario,  917,— Dotación  anual  de  la  se- 
ñora Archiduquesa  María  Cristina,  num.  49,  pá- 
gina 917. 

Discursos:  Contestación  al  discurso  de  la  Corona, 
numero  33,  páginas  508,  51  i. — Exposición  del 
Ayuntamiento  de  Falencia  sobre  los  ferro- car  riles 
dei  Noroeste,  núm,  40,  pág.  712.— Ferro  carril  de 
Cartagena  á San  Ginés,  núm.  61,  pág.  1158;  nú- 
mero 73,  pág.  130 1. 

ESTEBAN  COLEANTES  (Sr,  D,  Saturnino),  Electo 
por  Saldada,  provincia  de  Falencia,  núm,  147, 
página 3072.  —Dictamen,  núm,  152,  pág.  3299. — 
Se  aprueba;  queda  admitido  y proclamado  Dipu- 
tado, núm,  153,  pág,  3315. — 'Jura  y toma  asiento, 
número  154,  pág.  3338. 

Comisiones:  Ferro-carril  deRedondelaá  Pontevedra, 
número  170,  pág.  3952. 

Discursos:  Manifestación  relativa  á su  aptitud  legal 
para  ser  Diputado,  núm.  154,  páginas 3338,  3339. 

ESTEBAN  mvMOZ  (Sr.  D,  Martin).  Electo  por  Torre- 
laguna,  provincia  de  Madrid,  núm.  2,  pág.  7. — 
Dictámen,  núm.  4,  pág.  34.— Se  aprueba;  queda 
admitido  y proclamado  Diputado,  núm.  5,  página 
38.— Jura  y toma  asiento,  núm.  20,  pág.  219. — 
Su  comunicación  participando  que  renuncia  el 
cargo  de  diputado  provincial  de  Madrid  y opta 
por  el  de  Diputado  á Cortes,  núm.  29,  pág,  423. 

Comisiones:  Mensaje  de  contestación  al  discurso  de 
la  Corona,  núm.  37,  pág,  616, 

Discursos:  Distribución  de  pinos  en  un  pueblo  de  la 
provincia  de  Madrid,  núm.  179,  pág.  4275. 

ESTÉ  VEZ  ARROJO  (Sr.  D,  Manuel).  Electo  por  Fon- 
sagrada,  provincia  de  Lugo,  núm.  2,  pág.  8r— 
Dictámen,  núm,  6,  pág,  45, — Se  aprueba;  queda 
admitido  y proclamado  Diputado,  núm.  7,  página 
48. — Jura  y toma  asiento,  núm.  20,  pág,  219. 

Comisiones:  Etiqueta,  función  dei  Dos  de  Mayo,  nú- 
mero 154,  pág.  3372. 

Discursos:  Concurso  del  ferro-carril  del  Noroeste, 
número  123,  pág.  2332. 

ESTRUCH  Y EERRER  (3r.  Senador  D.  Ramón). 

Comisiones:  Etiqueta  para  recibir  y despedir  á S.  M. 
el  Rey  en  la  sesión  do  apertura,  núm.  1,  pág.  í. 

ETJLATE  Y MOREDA  (Sr.  D.  Francisco  Javier). 
Electo  por  Torrecilla,  provincia  de  Logroño,  nú- 
mero 2,  pág.  7:— Dictámen,  núm.  5,  pág.  41, — 
Se  aprueba;  queda  admitido  y proclamado  Dipu- 
tado, núm.  6,  pág.  44Í— Jura  y toma  asiento,  nú- 
mero 20,  pág.  212.— Licencia,  núm.  38,  pági- 
na 646. 

Comisiones:  Vicesecretario  de  la  tercera  sección 
(sorteo  de  Noviembre  de  1879),  núm,  49,  pági- 
na 9 1 6;  de  la  primera  (sorteo  de  Febrero  de  1880), 
número  105,  pág.  1882. — Suplementos  de  crédi- 
to durante  la  suspensión  de  las  sesiones,  núm,  49, 
página  917.— Peticiones  para  el  mes  de  Diciem- 
bre; suplementos  de  crédito  al  presupuesto  de  Go- 
bernación, núm,  73,  pág.  Í302— Concesión  á los 


jefes  y oficiales  que  son  Diputados  del  derecho  da 
quedar  en  situación  de  retirados,  núm.  192,  pá- 
gina 4950. 

EXPRESS  (Pérdida  ó voladura  del  vapor).  Pregunta 
del  SK  Castellet  reclamando  este  expediente;  con- 
testación del  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  número 
21,  pág,  228.— Comunicación  del  mismo  Sr.  Mi- 
nistro, núm.  23,  pág.  264. 

EXTRANJEROS  (Naturalización  de).  Proposición  do 
ley  del  Sr.  Hernández  Iglesias,  núm,  73,  página 
1303,  Apéndice  sexto  á este  Diario. — Discurso  en 
apoyo,  núm.  77,  pág.  1330. —Manifestación  del 
Sr.  Ministro  de  la  Gobernación;  se  toma  en  con- 
sideración, y pasa  á !as:  secciones,  i 332,— Comi- 
sión. núm.  78,  pág,  1337.—  Presidente  y secre- 
tario, núm.  80,  pág.  1347. 

EZPELET  A Y AGUIRRE  (Sr.  Senador  Conde  de  Es- 
poleta, D.  José  María  de). 

Comisiones:  Cuarto  Vicepresidente  del  Senado,  nú- 
mero 2,  pág.  13, 

EZPELETA  Y CONTRERAS  (Sr.  Marqués  de  Doren- 
zana,  D.  José  de).  Electo  por  Dieren  a,  provincia  de 
Badajoz,  núm.  73,  pág.  1300.— Dictámen,  núme- 
ro  73,  pág.  1309. — Se  aprueba;  queda  admitido 
y proclamado  Diputado;  jura  y toma  asiento,  nú- 
mero 74,  pág,  1315. — Licencia,  núm,  146,  pági- 
na 3040. 

F 

FARDÉ  (Sr.  D.  Antonio  María).  Electo  por  Sevilla,  pro- 
vincia de  ídem,  núm.  2,  pág.  7. — Dictámen,  nú- 
mero 16,  pág,  114, — Se  aprueba;  queda  admitido 
y proclamado  Diputado,  núm.  18,  pág,  169. — Jura 
y toma  asiento,  núm.  20,  pág.  219, 

Comisiones:  Corrección  de  estilo,  núm.  21,  página 
230.  — Contestación  al  discurso  de  la  Corona, 
213,— Vicepresidente  de  la  sexta  sección  (sorteo 
do  Diciembre  de  1879),  núm.  73,  pág,  1302.— De 
la  sétima  (sorteo  de  Enero  de  1880),  núm.  80,  pá- 
gina 1354. — De  la  primera  (sorteo  de  Abril),  nú- 
mero 132,  pág,  2542. — Autorización  á la  Diputa- 
ción provincial  de  Zaragoza  para  construcción  da 
un  manicomio  modelo,  núm.  156,  pág.  3146,— 
Presupuestos  de  Puerto-Rico,  núm.  160,  página 
360O. 

Discursos:  Acta  de  Sevilla,  núm.  18,  páginas  tCt, 
165  á 167, — ^Contestación  al  discurso  de  la  Gero- 
na, núm.  29,  pág.  408;  núm,  30,  páginas  437, 
438,  442;  núm.  31,  pág.  462—Conservacion  dsl 
monasterio  de  San  Isidoro  del  Campo  en  Sevilla  y 
del  de  San  Pablo  en  Barcelona,  núm,  49,  página 
714. — Obras  para  la  rectificación  del  Guadalqui- 
vir, núm.  44,  pág,  823. — Manifestaciones  hechas 
en  la  Cámara  de  los  Lores  sobre  la  esclavitud  en 
Cuba,  núm.  45,  páginas  844,  845,  85 L,— Presen- 
tación del  dictámen  de  presu  puestos,  núm,  62,  pá- 
ginas 1163,  1165. — Exención  de  derechos  aran- 
celarios sobre  los  cereales  extranjeros,  núm,  63, 
página  1204. — Presentación  de  los  dictámenes  de 
presupuestos  y créditos  extraordinarios,  núm.  66, 
páginas  1236,  124 1.- — Salva  su  voto  sobre  esta 
mismo  proyecto,  núm.  7i,  pág.  1293.— Introduc- 
cion  del  material  de  hierro  para  las  obras  públi- 
cas, núm.  75,  pág.  1318.— Convenio  con  Francia 
sobre  los  vinos,  núm,  80,  pág,  1350.— Humos  pro- 
ducidos por  la  calcinación  de  los  minerales  de  co- 
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bre  de  HueWa,  núm . 9 i , páginas  1555,  1556, — 
Reformas  en  la  legislación  civil  y criminal,  nú- 
mero  100,  pág.  1790,— Presupuestos  de  la  isla  de 
Cuba,  núm,  146,  pág.  3063'  núa  147,  páginas 
3088,  3092, — Matrimonio  civil,  núm,  150,  págL 
ñas  3199  á 3206/ — -Nueva  insurrección  de  Coba, 
número  163,  páginas  3655,  3656. — Acta  leida  el 
viernes  14  de  Mayo  de  1880,  núm,  165,  página 
3728.— Expediente  sobre  ios  ferro- carriles  del 
Noroeste,  y en  especial  la  parte  referente  á la  apli- 
cación de  la  ley  de  Enero  de  1877,  y expediente 
relativo  á las  obras  de  canalización  del  Ebro,  so- 
bre todo  á lo  ocurrido  con  esas  obras  por  virtud 
de  una  ejecución  de  un  juez  de  primera  instancia, 
fundada  en  la  inscripción  de  un  derecho  real  en 
el  Registro  de  la  propiedad,  núm.  173,  páginas 
4016,  4017. — ‘Inteligencia  y aplicación  de  ciertos 
artículos  de  la  ley  hipotecaria  con  relación  al  de- 
creto de  23  de  Mayo,  núm.  173,  páginas  "4016, 
4017;  núm.  174,  páginas  4062  á 4065, — Reunión 
de  las  oposiciones  dinásticas,  núm,  173,  páginas 
4018,  4019, — Ferro-carril  de  Betanzos  al  Ferrol, 
número  175,  páginas  4100,  4101.— Aprobación 
definitiva  del  presupuesto  de  gastos,  núm.  176, 
página  4146. — Presupuesto  de  ingresos,  núm.  176, 
páginas  4152,  4163;  núm.  178,  pág.  4226;  número 
180,  página  4292. — Presupuestos  de  la  isla  de 
Puerto-Rico, núm.  188,  páginas  4748,4755,  4757; 
número  189,  páginas  4833  á 4838,  4840  á 4845, 
4847  á 48 49. —Bases  para  la  reforma  de  la  ley  de 
enjuiciamiento . civil,  núm.  192,  páginas  4939, 
4942;  núm.  193,  pág.  4969.— Establecimiento  de 
Ordenes  ó Congregaciones  formadas  por  extranje- 
ros pertenecientes  á los  institutos  religiosos  ex- 
pulsados de  Francia  en  las  provincias  limítrofes 
á dicha  Nación,  núm.  193,  páginas  4957,  4958. 

FABRA  Y ADELANTADO  (8r.  D.  Victoriano},  Electo 
por  Lucena,  provincia  de  Castellón,  núm.  2,  pá- 
gina 8,—  Dicté  meo,  núm.  16,  pág.  116,— Se 
aprueba;  queda  admitido  y proclamado  Diputado, 
número  i 7',  pág.  120. — ‘Jura  y toma  asiento,  nú- 
mero 20,  pág.  219.' — Renuncia  el  cargo,  número 
134,  pág,  2630. 

FARRIOLS  {Expediente  incoado  con  motivo  de  lo 
ocurrido  en  la  Dirección  de  propiedades  y dere- 
chos del  Estado,  por  el  señor).  Véase  Dirección  de 
propiedades  y derechos  del  Estado  (Expedientes  en 
qué  aparecen  interesadas  muchas  personas,  entre 
ellos  uno  incoado  por  el  Sr,  Barríais,  y causas  de 
la  dimisión  del  segundo  jefe  de  la). 

FERNANDEZ  CHORO T (Sr,  D.  Antonio).  Electo  por 
Matanzas,  provincia  de  Cuba,  núm.  7,  pág,  47.— 
Dictamen,  núm.  15,  pág.  87.— Se  aprueba;  queda 
admitido  y proclamado  Diputado,  núm.  16,  pági- 
na ÜÜ, — Jura  y toma  asiento,  núm,  20,  pág.  219. 

FERNANDEZ  DE  CADÓRNIGA  (Sf . D.  Gabriel).  Elec- 
to  por  Valencia  de  Don  Juan,  provincia  de  León, 
número  2,  pág,  6. — Dictamen,  núm,  4,  pág,  33.— 
So  aprueba;  queda  admitido  y proclamado  Dipu- 
tado, núm.  5,  pág.  33, — Jura  y torna  asiento,  nú- 
mero 20,  pág.  219. 

Colisiones:  Corrección  d?  estilo;  presupuestos,  nú- 
mero 21,  pag,  230. — Reforma  de  la  ley  de  enjui- 
ciamiento civil,  núm.  42,  pág.  774, — Etiqueta 
de  felicitación  á S.  M,  el  Rey  y á S.  A,  R,  la  Prin- 
cesa de  Asturias,  núm,  60,  pág:  1149. — Ferro- 
earríi  ds  Puertollano  á Córdoba;  suplementos  de 


crédito  al  Ministerio  de  la  Gobernación,  núm.  73, 
página  1302,  y presidente,  núm.  74,  pág.  1316. — 
División  de  distritos  electorales,  núm.  78,  página 
1337,  y presidente,  núm.  80,  pág.  1347.— Presu- 
puesto de  ia  isla  de  Cuba,  núm.  105,  pág.  1882. — 
Ferro  carril  de  Madrid  á la  línea  de  Valls  á Bar- 
celona, núm.  112,  pág,  2070,  y presidente,  nú- 
mero 1 13,  pág.  2098. — Presupuestos  ele  la  isla  de 
■ Cuba,  en  reemplazo  del  Sr,  Sánchez  Bustillo,  nú- 
mero i 30,  pág.  2454. 

Discursos:  Exposiciones  de  varios  pueblos  de  la  pro- 
vincia de  León  pidiendo  moratoria  en  el  cobro  de 
las  contribuciones,  núm.  64,  pág,  121 4.— Recons- 
trucción del  puente  situado  en  la  carretera  de  La 
Bañeza  á Veguellína,  arrollado  por  el  rio  Orvigo, 
1214,  1215. — Presupuestos  de  Cuba,  núm.  135, 
páginas  2635,  2638,  2639,  2656;  núm.  137,  pá- 
ginas 2725,  2727,  2736;  núm,  138,  páginas,  2769, 
2773,  2775  á 2778;  núm.  140,  páginas  2833, 
2839;  núm,  145,  pág,  3024;  núm.  147,  páginas 
3104,  3110;  núm.  148,  pág,  3145;  núm.  149,  pá- 
gina 3190. 

FERNANDEZ  DE  CÓRDOVA  (Sr.  Marqués  de  Málpi- 
ca,  D.  Fernando).  Electo  por  Talayera,  provincia 
de  Toledo,  núm,  2,  pág.  6.— Dictamen,  núm.  7, 
página  51/ — Se  aprueba;  queda  admitido  y pro- 
clamado Diputado,  núm.  8,  pág,  56. — Jura  y toma 
asiento,  núm,  20,  pág.  220, 

FERNANDEZ  DE  LA  HOZ  (Sr.  Senador  D.  José). 

Comisiones:  Etiqueta  para  recibir  y despedir  á S.  M. 
el  Rey  en  ta  sesión  de  apertura,  núm.  1,  pag.  1. 

FERNANDEZ  DURAN  (Sr,  Conde  de  Villanueva  de 
Perales  de  Milla,  D.  Antonio),  Electo  por  Villauue- 
ya  de  la  Serena,  provincia  de  Badajoz,  núm,  2,  pá- 
gina 6. — Dictamen,  núm,  5,  pág.  41.— Se  aprue- 
ba; queda  admitido  y proclamado  Diputarlo,  nú- 
mero 6,  pág.  44. — Jura  y toma  asiento,  núm.  20, 
página  221. 

Comisiones:  Tribunal  de  Actas  graves,  núm.  23,  pá- 
gina 262;  núm.  74,  pág,  131  i. ^Carretera  de  Sa- 
lientes á Quintan  illa  ds  las  Torres,  núm.  29,  pá- 
gina 405,  y secretario,  núm,  31,  pág.  452. — Pe- 
ticiones para  el  mes  de  Noviembre  de  1879,  nú- 
mero 49,  pág.  916. — :Para  el  de  Diciembre,  nú- 
mero 73,  pág,  130 2, —Para  el  de  Enero  de  1880, 
número  89,  pág.  1354. — Calcinación  de  los  mi- 
nerales de  cobre  da  Huelva,  núm,  6 i , pág.  1 1 53.— 
Vicesecretario  de  la  primera  sección  (sorteo  de 
Diciembre  de  1879),  núm.  73,  pág.  1302,— Ferro- 
carril del  puente  de  la  Bazagona  á Piasen cia,  nú- 
mero 156,  pág.  3447, — Conducción  de  presos  y 
penados,  núm.  160,  pág.  3600. — Reforma  del  ar- 
tículo 93  de  la  ley  de  reemplazos,  núm,  170,  pá- 
gina 3952.— Autorización  á la  Diputación  provin- 
cial de  Madrid  para  enajenar  bienes  con  destino  á 
la  construcción  de  un  hospital  modelo,  núm,  181, 
página  4391. 

FERNANDEZ  Y FERNANDEZ  ARNEDO  (Sr,  Don 
Braulio).  Electo  por  Logroño,  provincia  de  ídem, 
núm.  2,  pág.  7. — Dictamen,  núm.  4,  pág.  34. — Se 
aprueba;  queda  admitido  y proclamado  Diputado, 
número  5,  pág.  39. — Jura  y toma  asiento,  núme- 
ro 20,  pág.,  2 19. 

Comisiones:  Nombramiento  del  Sr.  De  Gabriel  para 
gobernador  civil  dé  Málaga,  núm.  49,  pág.  917.— 
Mensaje  de  felicitación  á Sd.  MM,  por  el  atentado 
frustrado  de  30  de  Diciembre,  núm.  82,  pág,  1396, 
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Discursos:  Exposición  de  los  comerciantes  da  Haro 
y Logroño  contra  el  arbitrio  que  cobra  la  villa  de 
Irún,  núm.  143,  pág,  2924. 

FERNANDEZ  V ALBIN  (Sr.  Marqués  de  Muros»  Don 
Constantino).  Electo  por  Tineo,  provincia  de  Ovie- 
do, núm.  2,  pág.  7 —Dictamen,  núm,  5,  página 
41.— Se  aprueba;  queda  admitido  y proclamado 
Diputado,  núm,  6,  pág.  44— Jura  y toma  asiento, 
número  48,  pág.  903. 

Comisiones:  Ferro- carril  de  Yillabona  á San  Juan  de 
Nieva,  núm,  49,  pág.  916,  y presidedte,  núm,  5!, 
página  924,— De  Oviedo  á Cangas  de  Onís,  nú- 
mero 105,  pág,  1882,  y presidente,  núm,  108,  pá- 
gina 1960. 

Discursos:  Trabajos  de  la  Comisión  mista  para  sub- 
venciones á obras  públicas,  núm.  51,  pág.  930; 
número  53,  pág.  971,— Negros  declarados  libres, 
y confiscación  ó embargo  de  bienes  en  Cuba,  nú- 
mero 55,  pág.  101  í ; núm.  56,  pág.  1027.— Obras 
del  puerto  de  San  Esteban  de  Pravia,  1027,  1028, 
Ferro-carril  de  Yillabona  á Avilés  y San  Juan  de 
Nieva,  núm,  60,  pág.  1148;  núm,  92,  páginas 
1576  á 1578. — Prohibición  de  introducir  plantas, 
árboles  y arbustos  por  causa  de  la  filoxera,  núme- 
ro 103,  páginas  1847,  1848;  núm.  181,  páginas 
4376,  4377. — Proposición  de  censura  al  Sr,  Minis- 
tro de  la  Guerra,  núm.  108,  pág.  1952,“- Excita- 
ción á la  Mesa  sobre  el  Reglamento  repartido  á 
los  Bree.  Diputados,  núm.  109,  pág,  1968. — Pre 
supuestos  de  Cuba , núm.  133 , páginas  2583, 
2584,  2586,  2588  á 2590 ; núm.  133 , páginas 
2771,  2775  á 2778— Del  Estado,  núm.  154,  pá- 
ginas 3361,  3369,  3370. — Fundición  de  cuentas 
y devolución  de  fianzas  al  tesorero  general  de  la 
isla  de  Cubas  núm.  157,  páginas  3451,  3453, 
3457. — Censo  de  riqueza  cu  la  isla  de  Cuba» 
3455. — Subasta  de  obras  públicas  en  general  y 
construcción  de  las  carreteras,  especialmente  en 
el  distrito  de  Tineo,  3455,  3456,  3457. — Obras  de 
puertos,  3455,  3 457. —Reunión  de  las  oposiciones 
dinásticas»  núm.  180,  páginas  4324»  4325.- — Tra- 
tado de  comercio  con  los  Estados-Unidos  de  Amé- 
rica, núm.  189,  pág.  4781. 

FERNANDEZ  VIDLARRXJBIA  (Sr.  D.  Lorenzo). 
Electo  por  Toledo,  provincia  de  ídem,  núm.  2,  pá- 
gina 6.— Dictámen,  núm.  5,  pág.  41 —Se  aprue- 
ba; queda  admitido  y proclamado  Diputado,  nú- 
mero 6,  pág.  43, — Jura  y toma  asiento,  núm.  20, 
página  219. 

Comisiones:  Ferro-carril  de  Eelmez  á Pozoblanco, 
número  105,  pág.  1882. — De  Aran  juez  á Cuenca, 
número  112,  pág.  2070. — Peticiones  para  el  mes 
de  Abril,  núm.  i 32, pág.  2542.— Mensaje  de  felici- 
tación por  el  embarazo  de  S.  M.  la  Reina,  número 
151,  pág.  3262: — -Ferro  carril  de  Alcázar  de  San 
Juan  á Quintanar  de  la  Orden,  núm.  156,  página 
3446, — Desde  Madrid  á Colmenar  de  Oreja,  nú- 
mero 160,  pág,  3600. 

Discursos:  Nuevo  insecto  en  las  vinas  deNoblejas,  nú- 
mero 28,  pág.  387. — Atentado  escandaloso  contra 
el  tren  correo  de  Andalucía,  núm,  102,  pág.  1821. 

FERNANDEZ  VILLA  VERDE  (Sr.  D.  Raimundo). 
Electo  por  Puentecaldelas,  provincia  de  Ponteve- 
dra, núm,  2,  pág.  7. — Dictámen,  núm,  4,  página 
34, — Se  aprueba;  queda  admitido  y proclamado 
Diputado,  núm.  5,  pág.  39. — Jora  y toma  asiento, 
número  20,  pág.  21 9f 


Gom i sioNK s : M e ns a j e de  c ont es ta  c i on  al  dis cu rso  de 
la  Corona,  núm.  37,  pág.  616. — Mista  de  los*  ferro* 
carriles  del  Noroeste,  núm.  61,  pág,  1157. — Mon- 
tes de  Piedad  y Cajas  de  Ahorros,  núm.  160,  pá- 
gina 3599,— Ferro-carril  de  Redon  déla  á Ponte- 
vedra; idem  que  enlaza  en  territorio  español  la 
línea  de  Orense  á Vigo  con  la  de  Oporto  á Va- 
lonea, núm,  170,  pág.  3952. — Mista  de  ídem,  nu- 
mero 181,  pág.  4391, — Ferro-carríl  de  Mollet  á 
Caldas  de  Montbuy»  núm,  195,  pág.  5028. 
Discursos:  Voto  con  la  mayoría  en  la  votación  sobre 
Senadores  electos  de  Cuba,  núm.  41,  pág.  743. — 
Rendición  de  cuentas  por  la  Administración  mili* 
tar  de  las  de  raciones  y utensilios  del  ejército  cor- 
respondientes á la  época  anterior  á 1850,  número 
108,  pág.  1961, — Presupuestos  generales  del  Es- 
tado, núm.  174,  páginas  4073,  4077;  núm.  175, 
páginas  4116,  4129;  núm.  183,  páginas  4456, 
‘4458;  núm,  185,  pág.  4600. 

FERRANDO  RÓQ  (Plan  formado  por  el  Sr,  Ministro 
de  Ultramar  respecto  á la  colonia  de).  Pregunta 
del  Sr.  Vivar;  contestación  del  Sr.  Ministro  de  Ub 
tramar;  rectificaciones  de  los  dos  señores,  número 
44,  páginas  825,  826.— Nueva  pregunta;  contes- 
tación del  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  núm.  131, 
páginas  2497,  2498. 

— — — (Rebaja  en  los  presupuestos  de  Puerto-Rico 
con  aplicación  á).  Pregunta  del  Sr,  Vivar;  contes- 
tación del  Sr.  Ministro  de  Ultramar;  rectificacio- 
nes, núm.  44,  páginas  825,  826. 

(Pago  de  sus  haberes  á los  empleados  de  la 

colonia  de).  Véase  Cuba : preguntas. 

FEBRERA  (Sr.  Marqués  de).  Véase  Santa  Cruz  y Mu- 
jiüa  (Sr.  Marqués  de  Ferrara , D,  Lorenzo). 

FEREER  Y BORÉS  (Residente  en  Buenos- Aires,  Don 
José).  Suplica  se  llame  la  atención  del  Gobierno 
á fin  de  que  la  Legación  de  España  en  dicho  pun- 
to haga  cumplir  una  reclamación  pendiente  entre 
el  exponente  y el  Gobierno  de  la  República  Argen- 
tina: petición  53 p núm.  76,  pág.  1322— Dicta- 
men, núm,  76,  pág.  1323,  Apéndice  tercero  ó este 
Diario,— Se  aprueba,  núm.  77,  pág.  1333. 

FERRER  Y FORÉS  (Sr,  D.  José),  Electo  por  Gandesa, 
provincia  de  Tarragona,  núm.  2,  pág.  S.-Díetá- 
men,  núm.  16,  página  115.- — So  aprueba;  queda 
admitido  y proclamado  Diputado,  núm,  19,  pági- 
na 195. — Jura  y toma  asiento,  núm,  26,  pág.  219. 
Comisiones:  Ferrocarriles  de  Val  de  Zafan  á San  Car- 
los de  la  Rápita  y á la  línea  de  Gargallo  á Teruel, 
número  78,  pág.  1337,  y secretario»  1338,“Au- 
torí ¿ación  á la  Diputación  provincial  de  Tarrago- 
na para  emitir  un  empréstito  de  3 millones  de  pe- 
setas destinado  á carreteras,  núm.  87,  página 
1 4;7G,  — Peticiones,  mes  de  Febrero  de  1880, 
número  105,  pág.  1882,  y secretario,  núm.  109, 
página  1992,— Mes  de  Abril,  núm.  132,  pági- 
na 2542,  y secretario,  núm.  141,  pág.  2889, — 
Ferro-carril  de  Valencia  á Liria,  núm.  105,  pági- 
na i 882. —De  Madrid  á la  línea  de  Yallsá  Barce- 
lona, núm.  112,  pág  2070  — De  Blanes  á Gerona, 
número  122,  pág.  2320, — Vicesecretario  de  la 
sétima  sección  (sorteo  de  Abril  de  1880},  nú- 
mero 132,  pág.  2542  —De  la  segunda  (sortea 
de  Mayo),  núm,  156,  pág,  3446,  -™ Carretera  do 
Mora  la  Nueva  á Tortosa,  núm.  195,  pág.  5029, 
Discursos:  Ferro- carriles  de  vía  estrecha  desde  la 
línea  de  Val  de  Zazao  á terminar  en  San  Carlos  de 


I3STDI0E. 


m 


la  Rápita  el  uno,  y el  otro  en  la  línea  de  Gargallo 
á Teruel,  núm.  76,  pág,  í 323, 

FERRO  "CARRIL  ECONÓMICO  DESDE  IGUA-  i 
lada  hasta  San  Saturnino  de  Nota  {Construc-  i 
clon  de  un)*  Preposición  de  ley  del  Sr.  Cania» 
olio,  núm.  21,  pág.  331,  Apéndice  tercero  á este 
Diario—  Discurso  del  Sr,  Camacho  en  apoyo  de 
su  proposición,  núm.  21,  pág,  269.— Del  señor 
Ministro  de  Fomento;  rectifica  ¿ion  dei  Sr.  Cama- 
cho;  se  toma  en  consideración  la  proposición  de 
ley  y pasa  á las  secciones,  270. — Comisión,  nú- 
mero  29,  pág.  405. — Presidente  y secretario,  nú- 
mero  30,  pág,  426, — Dictamen,  núm,  35,  página 
577,  Apéndice  á este  Diaria. — Primera  lectura  de 
una  enmienda  del  Srt  Mamá  y Bona  plata  al  artícu- 
lo 2i&,  núm,  43,  pág.  794,  A péndice  segundo  á este 
Diario,— Discusión:  sin  debate  se  aprueba  el  ar- 
tículo l.°;  se  lee  et  2.°  y la  enmienda  del  Sr.  Ma- 
ciá Bonaplata;  ia  retira  su  autor;  queda  retirada; 
sin  más  debate  queda  aprobado  este  articulo  y los 
siguientes;  pasa  el  proyecto  á la  Comisión  de 
Corrección  de  estilo,  812, — Se  aprueba  definitiva- 
mente, núm.  44,  pág.  829,  Apéndice  tercero  á este 
Diaj'io. — Original  de  la  ley  sancionada;  publica- 
ción de  la  ley,  núm,  80,  pág.  1347,  Apéndice 
cuarto  á este  Diario, 

DE  ORENSE  Á VIGO  (Pf droga  por  dos  anos 

del  plazo  señaíado  para  la  terminación  de  la  sec- 
ción de  Orense  á Tuy  en  el).  Proyecto  de  ley  re- 
mitido por  el  Senado,  núm.  24,  pág.  289,  Apén- 
dice primero  á este  Diario. — Pasa  á las  secciones, 
289. — Expediente  desde  la  primera  concesión; 
cantidad  que  baya  cobrado  la  empresa  por  sub- 
venciones, eteu  pregunta  del  Sr,  Sedó;  contesta- 
ción del  Sr.  Ministro  de  Fomento,  núm,  28,  página 
387.  Véase  Ferro-carriles  del  Noroeste. — Comi- 
sión, núm.  29,  pág.  405. — presidente  y secreta- 
rio, 423,— Dictamen,  núm,  29,  pág,  423,  Apén- 
dice dócimosétimo  á este  Diario . — Discusión:  dis- 
curso del  Sr.  Martinez  (D.  Cándido),  primero  en 
contra,  núm.  42,  pág.  775, — Del  Sr.  Ministro  de 
Fomenta,  779. —Del  Sr.  Boguerln,  de  la  Comisión, 
780.— Rectificación  del  Sr.  Martinez  (D,  Cándido), 
782;— Del  Sr.  Ministro  de  Fomento,  784. — Del  se- 
ñor Martinez  (D,  Cándido),  785.— De  los  Sres.  Mi- 
nistro de  Fomento,  Martinez  y Bagueriii;  discurso 
dei  Sr.  Carvajal,  segundo  en  contra,  786,- — Se  pro» 
roga  la  sesión,  y concluye  su  discurso,  787/ — Del 
Sr.  Ministro  de  Fomento,  788, — Del  Sr,  Gamazo, 
previa  una  indicación  del  Sr,  Vicepresidente  Mo- 
reno Nieto;  rectificación  del  Sr.  Ministro  de  Fo- 
mento, 789.— Discurso  del  Sr.  Marqués  de  Trives 
como  de  la  Comisión;  rectificación  del  Sr,  Gama- 
zo, 790. — De  los  Sres.  Ministro  de  Fomento  y Car- 
vajal, 791.— Se  suspende  la  discusión,  792/ — ‘Pri- 
mera lectura  de  dos  adiciones  del  Sr.  Dávila,  nú- 
mero 42,  pág.  792,  Apéndice  décimosótimo  á este 
Diario , — Continúa  ia  d is  c u s i on : d is  c n r s o d el  seño  r 
Marqués  de  Trives,  núm,  43,  pág.  800,— Rectifi- 
caciones de  los  Sres.  Carvajal,  Marqués  de  Trives 
y Martínez  (D.  Cándido),  802. — De  ios  Sres,  Minis- 
tro de  Fomento,  Martinez  (D.  Cándido)  y Marqués 
de  Trives,  803. — De  los  Sres.  Martinez  y Marqués 
de  Trives;  discurso  del  Sr.  Gamazo,  804— De  los 
Sres.  Ministro  do  Fomento  y Marqués  de  Trives, 
805.— Rectificaciones  de  los  Sres,  Gamazo  y Mar- 
qués de  Trives,  806. — Segunda  lectura  de  la  en- 


mienda del  Sr.  Dávila;  la  Comisión  no  la  admite; 
discurso  del  Sr.  Marqués  de  Sardoal,  como  firman- 
te, en  apoyo  de  ella,  8Ó:7v — Del  Sr,  Marqués  de 
Trives,  808. — Rectificación  del  Sr.  Marqués  de 
Sardoal;  discurso  dei  Sr.  Ministro  de  Fomento, 
809. — Rectificaciones  de  los  Sres.  Marqués  de  Sar- 
doal y Ministro  de  Fomento,  810,— Idem  id,;  que- 
da retirada  la  enmiejida;  sin  discusión  queda  apro- 
bado el  artículo  único  del  proyecto,  814.— Se 
aprueba  definitivamente,  núm.  44,  pág.  829, 
Apéndice  segundo  á este  Diario—- Ley  sancionada 
y publicada,  núm,  48,  pág.  899,  Apéndice  'décimo 
á este  Diario r — Pregunta  del  Sr,  Carvajal  respecto 
al  cumplimiento  de  la  ley,  por  no  haber  aún  prin- 
cipiado los  trabajos  la  Compañía  concesionaria,  y 
sobre  la  promesa  hecha  por  el  Sr;  Ministro  de  Fo- 
mento de  no  volver  á solicitar  nueva  próroga; 
contestación  del  Sr.  Ministro  de  Fomento,  número 
52,  páginas  934,  93o, 

FERRO -C  ARRIL  DE  LUGO  Á SABRIA  Y OTROS 

TROZOS  DEL  FERRO- CARRIL  DEL  NOROESTE  (SUSpenSÍOU 

de  las  subastas  para  la  construcción  de  la  línea  de). 
Pregunta  de!  Sr.  Martinez  (D.  Cándido);  contesta- 
ción del  Sr,  Ministro  de  Fomento;  rectificaciones, 
número  25,  páginas  293,  294. 

——  DE  SAN  JUAN  DEL  PUERTO  A EMPAL- 
MAR CON  EL  DE  MÉRIDA  k SEVILLA  (Construcción 

dei).  Proposición  de  ley  del  Sr,  Castelar,  núm.  29, 
página  406,  Apéndice  décimocuarto  á este  Diario, 

QUE  PARTIENDO  DE  LA  LÍNEA  DE 

Córdoba  Á Belmez  entre  Belmez  t Cabeza  de 
Vaga,  termine  en  Llerena  (Construcción  de  un). 
Proyecto  do  ley  remitido  por  el  Senado,  núm.  41, 
página  762,  Apéndice  segundea  este  Diario , — Co- 
misión, núm,  42,  pág.  774. — Presidente  y secre- 
tario, 792,— Dictamen,  núm.  42,  pág.  792,  Apén- 
dice décimonoveno  á este  Diario . — Se  aprueba  sin 
debate,  núm.  43,  pág.  811. — Queda  aprobado  de- 
finitivamente, núm.  43,  pág.  818,  Apéndice  quinto 
á este  Diario . — Ley  sancionada  y publicada,  nú- 
mero 48,  pág.  899,  Apéndice  quinto  á este  Diario , 
QUE  PARTIENDO  DE  VÁLSEQUILLO 

TERMINE  EN  FUENTE  DEL  ÁRCO  (Construcción  de 

un).  Proyecto  de  ley  remitido  por  el  Senado,  nú- 
mero 41,  pág.  762,  Apéndice  tercero  á este  Dia- 
rio —Comisión,  núm.  42,  pág.  774.— Presidente 
y secretario,  792.— Dicta  alen,  núm.  42,  página 
792,  Apéndice  dócimooctavo  á este  Diario . — Sin 
debate  se  aprueba,  núm.  43,  pág,  811.— Queda 
aprobado  definitivamente,  núm,  43,  pág.  81  Apén- 
dice cuarto  á este  Diario.— Ley  sancionada  y publi- 
cada, núm.  48,  pág.  899,  Apéndice  sétimo  á este 
Diario. 

DE  VILL ABONA  Á SAN  JUAN  DE  NIE- 
VA, puerto  de  Aviles  {Construcción  del  ramal 
de).  Proposición  de  ley  del  Sr.  García  San  Miguel, 
número  42,  pág,  775,  Apéndice  décimo  tercero  á 
este  Diario. — Discurso  del  Sr.  García  San  Miguel 
en  apoyo  de  la  proposición,  núm.  43,  pág*  795,“^ 
Del  Sr.  Ministro  de  Fomento,  798, — Rectificación 
del  Sr.  García  San  Miguel,  799  —Se  toma  en  con- 
sideración; pasa  á las  secciones,  800, — Comisión, 
número  49,  pág,  916.- — Presidente  y secretario, 
número  51,  pág.  924. — Dictamen,  núm.  52,  pá- 
gina 955,  Apéndice  segundo  á este  Diario.— Nue- 
vo dictamen;  se  retira,  núm.  60,  pág,  1148.— Di- 
ficuüades  que  opone  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda 
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¿ la  presentación  del  dictamen  sobre  el  ferro  - 
carril;  pregunta  del  Sl\  Marqués  de  Muros  á la 
Mesa  suplicando  se  le  admita  la  renuncia  del  car- 
go de  vocal  de  esta  Comisión,  é incidente  en  que 
toman  parte  los  Sres,  Marqués  de  Muros,  Presi- 
dente, Ministro  de  Hacienda  y García  San  Miguel 
sin  ulterior  resultado,  núm,  92,  páginas  1576  á 
í 58  3.— Dictamen,  núm..  93,  pág.  1624,  Apéndice 
primero  á este  Diario,— Se  retira,  núm,  10  i,  pá- 
gina 18 10. “Dictamen  nuevamente  presentado, 
número  102,  pág.  1813,  Apéndice  á este  Diario. — 
Queda  aprobado  sin  debate;  pasa  á la  Comisión  de 
Corrección  de  estilo,  nú in,  105,  pág.  1883.— Se 
aprueba  definitivamente,  núm,  105,  pág.  1884, 
. Apéndice  décimonoveno  á este  Diario , — Original 
do  la  ley  sancionada;  publicación  de  la  ley,  nú- 
mero 122,  pág.  2302,  Apéndice  segundo  á este 
Diario, 

FE RR O -C ABRIL  DE  LINARES  Á ALMERIA  (Su- 
basta del).  Pregunta  del  Sr,  García  López  sobre  la 
subasta  de  este  ferro-carril;  contestación  del  se- 
ñor Ministro  de  Fomento;  rectificación  de  aquel, 
numero  51,  páginas  927,  928, 

— (Facultando  al  Gobierno  para  otorgar  la  con 

cesión  del).  Real  decreto  y proyecto  de  ley  pre- 
sentado por  el  Sr,  Ministro  de  Fomento,  núm.  61, 
página  1152,  Apéndice  segundo  á este  Diario.— 
Pasa  á las  secciones,  1 153.— Comisión,  i i 57. — - 
Presidente  y secretario,  1158,  1159. — Dictamen, 
número  62,  pág.  1176,  Apéndice  segundo  á este 
Diario. — Exposición  contra  el  dictamen,  presen- 
tada por  el  Sr.  Ruiz  de  Velasen,  núm.  63,  página 
1 178. — Sin  debate  se  aprueba  el  dictamen,  núme- 
ro 64,  pág.  1 21 9. —Pasa  á la  Comisión  de  Correc- 
ción de  estilo,  1220. — Queda  aprobado  definitiva- 
mente, núm.  66,  pág.  1243,  Apéndice  sexto  á este 
Diario. — Original  de  la  ley  sancionada;  publica- 
ción de  la  ley,  núm.  96,  pág.  1672,  Apéndice  pri- 
mero á este  Diario . 

DE  REBORDELA  Á COMPOSTELA  (Estu- 
dios del);  Pregunta  del  Sr.  Marqués  de  la  Vega  de 
Armíjo,  sobre  el  estado  en  que  se  encuentra  la 
comprobación  de  estos  estudios;  contestación  del 
Sr.  Ministro  de  Fomento;  rectificación  del  Sr,  Mar' 
qnós  de  la  Vega  de  Armijo,  núm.  54,  pág.  934,— 
Nueva  pregunta  reclamando  se  cumpla  la  parte 
de  la  ley  general  de  ferro -carriles*  para  que  pue- 
dan desde  luego  sacarse  á subasta  las  concesio- 
nes comprendidas  dentro  de  este  plan  y aliviar  así 
la  penosa  situación  que  están  atravesando  los  mo- 
radores de  la  provincia  de  Pontevedra;  contesta- 
ción del  Sr.  Ministro  de  Fomento;  rectificación 
del  Sr.  Marqués  de  la  Vega  de  Armijo,  núm.  103, 
páginas  1840,  1841, 

DE  MADBID  Á MEDINA  DEL  CAMPO 

por  Segovia  (Concesión  del).  Proposición  de  ley 
delSr.  Oaate  (D,  José),  núm.  61,  pág.  1158,  Apén- 
dice sexto  á este  Diario . 

DE  CALDAS  DE  MALAVELLA  A SAN 

Miguel  de  Fluviá  (Modificación  del  trazado  del). 
Proposición  de  ley  del  Sr.  Pagés,  núm,  6 i,  página 
1158,  Apéndice  sétimo  á este  Diario. — Comisión, 
número  122,  pág.  2320,— Presidente  y secretario, 
número  127,  pág.  2412. — Dictamen,  núm.  181, 
página  -4343,  Apéndice  cuarto  á este  Diario. — Se 
aprueba;  pasa  el  proyecto  á la  Comisión  de  Cor- 
rección de  estilo,  núm.  184,  páginas  4574,  4575,— 


Queda  aproba  do  defi  niti  va  ment  e,  n úm . 1 8 5 , pá  gU 
na  4624,  A pénd ice  primero  á este  Diario. 

FERRO-CARRIL  DE  PUERTOLLANQ  Á CÓRDO- 
BA (Construcción  del).  Proposición  de  ley  del  sefior 
Moreno  Nieto,  núm,  6 i,  pág,  1158,  Apéndice  á este 
Diario . — Discurso  del  Sr.  Conde  y Luque,  como  fir- 
mante, en  apoyo,  núm.  64,  pág,  1218.— Se  tcana 
en  consideración  después  de  una  indicación  del 
Sr.  González  (D.  Venancio),  y pasad  las  secciones, 
1219, — Comisión,  núm.  73,  pág,  1302. — Presi- 
dente y secretario,  1 30 8<— Dictamen,  núm,  84, 
página  i 442,  Apéndice  cuarto  á este  Diario. — % 
aprueba  sin  debate,  núm,  85,  pág.  1463.— Pasaá 
la  Comisión  de  Corrección  de  estilo,  1464. — Re** 
ciamacion  del  Sr,  Marqués  de  Retortillo;  contesta- 
ción de  la  Mesa,  núm,  86,  páginas  1465,  1466, — 
Queda  aprobado  el  proyecto  de  ley  definitivamen- 
te, núm.  87,  pág,  1475,  Apéndice  quinto  á este 
Original  de  la  ley  sancionada;  publica- 
ción de  la  ley,  núm,  122,  pág,  2303,  Apéndice 
quinto  á este  Diario.— Pregunta  del  Sr,  Domín- 
guez sobre  el  cumplimiento  del  contrato  para  la 
construcción  de  esta  línea  por  la  empresa  que  se 
subrogue  á la  concesionaria;  contestación  del  se- 
ñor Ministro  de  Fomento;  rectificación  del  Sr,  Dq. 
minguez,  núm.  103,  páginas  1845,  1846. — Del 
Sr.  Torres,  reclamando  el  expediente  que  haya  po- 
dido formarse  para  la  concesión  de  este  ferro- 
carril; contestaron  del  Sr.  Ministro  de  Fomento; 
rectificaciones,  1846. 

DE  CARTAGENA  Á SAN  GINÉS  (Cons- 
trucción de  un).  Preposición  de  ley  del  Sr,  Este- 
ban Collantes,  núm,  61,  pág,  1158,  Apéndice  no- 
veno á este  Diario—  Discurso  en  apoyo;  contesta- 
ción del  Sr,  Ministro  de  Fomento;  se  toma  en  con- 
sideración y pasa  á las  secciones > núm.  73,  página 
1301.  — Comisión,  1303,  1308, — Dictamen,  nú- 
mero 451*  pág,  3263,  Apéndice  sexto  á este  Día - 
río.—Exposicion  de  D,  Pedro  Díaz  Sánchez,  con- 
cesionario de  la  línea  de  Cartagena  á La  Union, 
presentada  por  el  Sr.  Echalecu,  núm,  89,  página 
1502— Enmienda  del  Sr,  Marqués  de  Retortillo 
proponiendo  un  artículo  adicional,  núm.  152,  pá- 
gina 3286,  Apéndice  décimo  á este  Día  rio.— Dis- 
cusión del  dictámeu:  sin  ella  queda  aprobado  con 
el  articulo  adicional;  pasa  el  p oyecto  á la  Comi- 
sión de  Corrección  de  estilo,  núm.  161,  página 
3610.— Se  aprueba  definitivamente,  núm.  162, 
página  3648,  Apéndice  primero  á este  Diario, 

DE  VÍA  ESTRECHA  QUE  PARTIENDO 

de  Madrid  y pasando  por  Mor  ata  y Chinchón  ter- 
mine en  Colmenar  de  Oreja  (Construcción  de  un). 
Proposición  de  ley  del  Sr.  Grajera,  núm.  73,  pá* 
gina  1363,  Apéndice  cuarto  á este  Diario. 

DESDE  MADRID  Á LOS  CRIADEROS  DE 

YESO  DEL  Jar  AMA  EN  EL  TÉRMINO  DJÜ  VACIAMADKID 
(Construcción  de  un).  Proposición  del  Sr,  Rulz 
de  Velasco,  núm.  112,  pág.  2071,  Apéndice  cuar- 
to á este  Diario.— Discurso  en  apoyo;  del  Sr.  Mi- 
nistro de  Fomento;  se  toma  en  consideración;  pasa 
á las  secciones,  núm,  121,  pág.  2281. —Comisión, 
número  122,  pág,  2320. — Presidente  y secreta* 
río,  núm,  125,  pág.  2351,— Exposición  de  D,  L 
Cárlos  Morillo,  núm,  133,  pág,  2593.— Otra  ídem, 
solicitando  que  el  término  de  este  ferro-carril  sea 
en  coto  redondo  á Vacia madrid,  núm.  159,  página 
3539,— Dictamen,  núm,  160,  pág.  3599,  Apéndice 
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sétimo  á este  Diario.—* Sin  discusión  queda  apro- 
do,  núm.  i 63,  pág.  3 6 67. —Pasa  el  proyecto  á la 
Comisión  de  Corrección  de  estilo,  3668^ — Se  aprue- 
ba definitivamente,  núm.  164,  pág.  3125,  Apéndi- 
ce quinto  á este  Diario, 

FERRO -CARRIL  DE  SELGUA  Á B ABE  ASTEO 

(Próroga  pava  la  terminación  délas  obras  del).  Pro- 
posición do  ley  del  Sr.  Ribót  núm,  73,  pág.  1303, 
Apéndice  quinto  á este  Diario,— Discurso  en  apoyo; 
del  Sr.  Ministro  de  Fomento;  se  toma  en  considera- 
ción y pasa  á las  secciones,  núm,  75,  pág.  1320. — 
Comisión,  núm.  78,  pág.  1337—  Presidente  y se- 
cretarlo; dictamen,  núm.  78,  pág.  1338,  Apéndice 
quinto  á este  Diario t- — Sin  debate  queda  aprobado- 
pasa  á la  Comisión  de  Corrección  de  estilo,  núm.  83, 
página  1401.— Se  aprueba  definitivamente,  nú- 
mero 83,  pág,  1419,  Apéndice  cuarto  á este  Día* 
rio. — Pasa  al  Senado,  1419.— Original  de  la  ley 
sancionada;  publicación  de  la  ley,  núm,  96,  pági- 
na 1672,  Apéndice  sexto  á este  Diario, 

■ — QUE  PARTIENDO  DE  VAL  DE  SAFAN 

termine  en  Caspe  (Construcción  de  un),  ProposU 
clon  de  ley  del  Sr.  Conde  de  Cantil  Sana,  núm,  73, 
página  1303,  Apéndice  décimo  á este  Diario, — Dis- 
curso en  apoyo;  del  Sr.  Ministro  de  Fomento;  reC’ 
tificacíOE  del  Sr,  Conde  de  Cantillana;  se  toma  en 
consideración  y pasa  á las  secciones,  núm.  91, 
página  1550, — Comisión,  núm.  105,  pág,  1882,— 
Presidente  y secretario,  núm.  111,  pág.  2049, — - 
Dictamen,  num.  Í22,  pág.  2321,  Apéndice  vigési- 
mo primer  o ¿ este  Diario. — Be  reUra,  núm.  126, 
página  2362, — Nuevo  dictámen,  núm,  193,  pági- 
na 4986,  Apéndice  octavo  á esteD^nn. — Se  aprue 
ba;  pasa  el  proyecto  á la  Comisión  de  Corrección 
de  estilo,  núm,  195,  pág.  5025.— Se  aprueba  de- 
finitivamente, núm.  195,  pág.  5028,  Apéndice  dé- 
címoquinto  á este  Diario . 

DE  DOS  RAMALES  QUE  PARTIENDO  DE 

LA  LÍNEA  BE  VAL  DE  ZAFAN  TERMINE  EL  UNO  EN  SAN 

Oírlos  be  la  Rápita  y el  otro  en  la  línea  de 
Gargallq  k Teruel  {Construcción  de  un).  Pro- 
posición de  ley  del  Sr,  Guillelmi,  núm.  73,  pági- 
na 1303,  Apéndice  duodécimo  á este  Diario. — Dis- 
curso en  apoyo,  del  Sr.  Ferrer,  como  firmante;  del 
Sr.  Ministro  de  Fomento;  rectificación  del  señor 
Ferrer;  se  toma  en  consideración  y pasa  d las  sec- 
ciones, núm.  76,  pág.  1323.™Comision1  núm.  78, 
página  1337 —Presidente  y secretario,  1338. — 
Pregunta  del  Sr,  Alba  Salcedo  sobre  la  variante 
que  trata  de  introducir  la  empresa  en  este  ferro- 
carril, irrogando  graves  perjuicios  al  Estado,  nú- 
mero 193,  pág.  4956, 

QUE  PARTIENDO  DE  VAL  DE  23 AFAN 

enlace  en  Tortosa  con  la  línea  de  Valencia  k 
Tarragona  y termine  en  San  Oírlos  de  la  Rí~ 
pita  (Construcción  del).  Proposición  de  ley  del  se- 
ñor Gallego,  núm,  73,  pág.  1303,  Apéndice  deci- 
mocuarto á este  Diario. — Discurso  del  Sr.  Jimé- 
nez Gil,  como  firmante,  en  apoyo;  manifestación 
del  Sr.  Ministro  de  Fomento;  se  toma  en  conside- 
ración, y pasa  á las  secciones,  núm.  77,  página 
1330. — ■ Comisión,  núm.  78,  pág.  1337. — Presi- 
dente y secretario,  núm.  80,  pág*  1348, — Dicta- 
men, núm.  122,  pág.  2321,  Apéndice  vigésimo  á 
este  Diario.— Se  retira,  núm,  126,  pág.  2371. — 
Se  presenta  de  nuevo,  núm.  127,  pág.  2412,  Am- 
dicc  tercero  á este  Diario i — Primera  lectura  de  una 


enmienda  del  Sr.  Alba  Salcedo,  núm.  127,  página 
2412,  Apéndice  quinto  á este  Diario. — Del  Sr.  Mar- 
qués de  Retortillo,  núm.  129,  pág,  2447,  Apéndice 
quinto  á este  Diario. — Del  Sr.  Alba  Salcedo,  núme- 
ro 131,  pág.  2526,  Apéndice  segundo  á este  Dia- 
rio.— DelSr.  Ferrer,  núm,  132, pág,  2555,  Apéndi-* 
ce  sétimo  á este  Diario. — Del  Sr.  Rey,  núm.  133, 
página  2593,  Apéndice  tercero  á este  Diario  — Dis- 
cusión del  dictamen;  se  lee  el  art.  l.°  y la  en- 
mienda del  3rr  Alba  Salcedo;  la  Comisión  no  la 
admite;  no  se  toma  en  consideración;  se  lee  la  del 
Sr.  Ferrer;  la  Comisión  la  admite;  se  toma  en  con- 
sideración,' y discute  con  el  artículo;  se  lee  tam- 
bién, y admite,  la  del  Sr.  Rey;  se  toma  en  consi- 
deración; se  suspende  la  votación  del  artículo  con 
las  enmiendas  admitidas,  por  no  haber  número 
suficiente;  pocos  momentos  después  le  hay,  y que- 
da aprobado  el  art.  i.Q;  se  lee  el  2.*  y enmiendas 
del  Sr.  Alba  Salcedo;  la  Comisión  no  las  admite, 
y no  se  toman  en  consideración;  queda  aprobado 
el  art.  2.°;  se  lee  el  3. 5 y una  enmienda  del  señor 
Alba  Salcedo,  que  la  Comisión  no  admite,  y no  se 
toma  en  consideración';  se  aprueba  el  artículo 
con  una  adición  del  Sr.  Manques  de  Reto r tillo; 
pasa  el  proyecto  á la  Comisión  de  Corrección  de 
estilo,  núm.  138,  páginas  2758,2759, — Se  aprue- 
ba definitivamente,  núm.  139,  pág.  2817,  Apén- 
dice primero  á este  Diario, — Original  de  la  ley 
sancionada,  núm.  159,  pág,  3 528. —Publicación 
de  la  ley,  núm.  159,  pág.  3529,  Apéndice  segundo 
á este  Diario . 

FERRO -CARRIL  DE  VALENCIA  Á LIBIA  (Con- 
cesión de  un).  Proposición  de  ley  del  Sr.  Beig  (D,  Ma- 
nuel), núm,  73,  pág.  1303,  Apéndice  decimotercero 
á este  Diario, — Discurso  del  Sr.  Atard,  como  fir- 
mante, para  apoyar  la  proposición  do  ley,  num.  93, 
página  1610. — Indicación  del  Sr,  Ministro  de  Ha- 
cienda: se  toma  en  consideración  la  proposición,  y 
pasa  á las  secciones,  161  i. — Comisión,  núm,  105, 
página  1882. — Presidente  y secretario,  num.  108, 
página  1960. — Dictamen,  núm.  114,  pág.  2132, 
Apéndice  sexto  ¿ este  Biaino. — Discusión;  se  lee  el 
artículo  1.*;  la  Comisión  lo  redacta  de  nuevo  con 
una  pequeña  adición;  de  esta  forma  queda  apro- 
bado, y los  restantes  del  proyecto;  pasa  á la  Co- 
misión de  Corrección  de  estilo,  núm,  12i,  páginas 
2284,  2285,— Se  aprueba  definitivamente,  núme- 
ro 121,  pág,  2297  /Apéndice  tercero  á este  Dia - 
río, — Original  de  la  ley  sancionada,  núm,  195,  pá- 
gina oÜOS.—Publicacion  déla  ley,  núm.  195,  pá- 
gina 5004,  Apéndice  primero  á este  Diario, 
Exposiciones;  De  D.  Eduardo  Polo,  presentada  por 
el  Sr.  Echalecu,  haciendo  observaciones  sobre  el 
trazado  de  este  ferro-carril,  num.  114,  pág.  2104. 

— DE  VÍA  ECONÓMICA  DE  OVIEDO  Á 

Gangas  de  Onís  (Construcción  de  un).  Proposi- 
ción de  ley  del  Sr,  Marqués  de  Hoyos,  núm.  73} 
página  1303,  Apéndice  décímoquinto  á este  Dia- 
rio.— Discurso  en  apoyo;  del  Sr,  Ministro  de  Fo- 
mento; rectificación;  se  toma  en  consideración,  y 
pasa  á las  secciones,  núm,  103,  páginas  1848, 
1849.— Comisión,  núm.  165,  pág,  ¡1882.— Presi- 
dente y secretario,  núm.  108,  pág.  1966. — Dicta- 
men, núm,  119,  pág,  2240,  Apéndice  ü este  Día- 
primera  lectura  de  una  adición  del  Sr,  Mar- 
qués de  Retortillo,  núm,  129,  pág,  2447,  Apéndi* 
ce  cuarto  á este  Diario. — Se  retira  el  dictámen  t 
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número  172,  pág,  4000  —Se  presenta  de  nuevo, 
número  172,  pág.  4014,  Apéndice  segundo  á este 
Diario.— Se  aprueba  con  la  adición  del  Sr,  Mar- 
qués de  Eetortillo  aceptada  por  la  Comisión,  nú- 
mero 174,  pág.  4067, — Pasa  el  proyecto  á la  Co- 
misión de  Corrección  de  estilo,  4068.— Se  aprue- 
ba definitivamente,  núm.  174t  pág.  4095,  Apén- 
dice primero  á este  Diario . 

FERRO-CARRIL  DE  BELMEZ  Á POZOELANCO 

(Construcción  de  un),  proposición  de  ley  del  señor 
Conde  y Loque,  num.  73,  pág.  1303,  Apéndice  de- 
cimosexto á este  Diario, — Discurso  del  Sr.  Conde  y 
Duque  en  su  apoyo,  con  interrupciones  de  los  seño- 
res Marqués  de  Sardoal  y Vivar  por  cuestión  de 
orden,  contestadas  por  el  Sr.  Presidente;  discurso 
del  Sr.  Ministro  de  Fomento;  se  toma  en  considera- 
ción la  proposición,  y pasa  á las  secciones,  núme- 
ro  92,  páginas  1589,  1590, — Comisión,  número 
105,  pág.  1882.— Presidente  y secretario,  núme- 
ro HO,  pág.  2021, — Dictamen,  nú m,  158,  página 
3525,  Apéndice  segundo  á este  Diario, — Artículo 
adicional  del  Sr,  Marqués  de  Eetortillo,  núm.  162, 
página  3648,  Adéndice  segundo  á este  Diario.— 
La  Comisión  retira  el  dictamen,  núm,  184,  pági- 
na 4560.^ — Lo  presenta  de  nuevo,  núm.  184,  pá- 
gina 4575,  Apéndice  decimocuarto  á este  Dia- 
rio — Discusión:  se  aprueban  sin  ella  los  cuatro 
artículos  de  que  consta  el  dictamen,  núm.  192, 
página  4937, — Enmienda  ó adición  del  Sr.  Mar- 
qués de  Eetortillo;  la  Comisión  la  admite;;  queda 
aprobada  como  artículo  final;  pasa  el  proyecto  á 
la  Comisión  de  Corrección  de  estilo,  4933.— Se 
aprueba  definitivamente,  núm.  192,  pág.  4939, 
Apéndice  sexto  á este  Difirió. 

- — — - DIRECTO  DE  MADRID  A CIUDAD-REAL 
(Expediente  sobre  concesión  del).  Pregunta  del 
Sr.  Marqués  de  Eetortillo  pidiendo  se  remita  este 
expediente;  contestación  del  Sr,  Ministro  de  Fo- 
mento, núm.  77,  pág,  1327. — Comunicación  del 
-Sr.  Ministro  de  Fomento,  núm,  80,  pág,  1346. 

— DE  MADRID  Á CIUDAD-REAL  (Expe- 
diente por  denuncia  de  una  pareja  de  la  Cu  ardí  a 
civil  contra  un  jefe  de  la  estación  del).  Pregunta 
del  Sr.  Marqués  de  Sardoal,  núm.  (45,  pág,  300 i. 
Contestación  del  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación; 
rectificaciones  de  ambos,  anunciando  el  Sr.  Mar- 
qués de  Sardoal  una  interpelación,  3002  á 3007. 

— QUE  PARTIENDO  DE  CASTEJON  POR 
Sangüesa  y el  Roncal,  termine  en  la  frontera 
(Construcción  de  un).  Proposición  de  ley  del  señor 
Arnau,  núm.  78,  pág.  1338,  ÁpMáice  tercero  á 

' este  Diario. 

— DE  VÍA  ECONÓMICA  DESDE  TARA- 

zona  Á Tóbela  (Construcción  de  un).  Proposición 
de  ley  del  Sr.  Los  Arcos,  núm.  80,  pág.  1354, 
Apéndice  décimocuarto  á este  Diario . — Discurso 
del  autor  en  apoyó;  del  Sr.  Ministro  de  Fomento; 
rectificación  del  Sr.  Los  Arcos;  del  Sr,  Ministro  de 
Fomento;  se  toma  en  consideración  y pasa  á las 
secciones,  núm.  116,  páginas  2162,  21 6 3. “Co- 
misión, núm,  122,  págH  2326. — Presidente  y se- 
cretario, núm,  131,  pág.  2526. 

— ECONÓMICO  QUE  PARTIENDO  DE  LAS 

MINAS  DE  HIERRO  HE  SrERRA-ALFlAMILLA  TERMINE  EN 

el  muelle  i>E  Almería  (Construcción  de  un).  Propo- 
sición de  ley  del  Sr.  García  López,  núm,  80,  página 
1354,  Apéndice  duodécimo  á este  Diario. — Discurso 


en  apoyo,  núm.  8 i, pág,  1357;  núm.  83,  pág.  1398 
Del  Sr.  Ministro  de  Fomento;  rectificación  del  se- 
ñor García  López;  se  toma  en  consideración  y pasa 
á las  secciones,  1399. — Comisión,  núm.  87,  pági- 
na 1476.— Presidente  y secretario,  núm.  88,  pá- 
gina 1500 . — Dicta  men,  núm . 8 8 , pág,  1500,4  pén - 
dice  segundo  á este  Diarioi — -Discusión:  se  lee  el 
artículo  i.°;  discurso  del  Sr.  Hernández  y López 
en  contra,  num.  89,  pág,  i 503,— Del  Sr.  García 
López,  do  la  Comisión,  1504. —Rectificación  del 
Sr.  Hernández  y López,  proponiendo  la  adición  de 
una  frase  al  artículo;  del  Sr,  García  López,  que 
admite  la  adición;  con  ella  se  aprueba  el  artícu- 
lo; sin  debate  el  2.°  y último;  pasa  el  proyecto  á 
la  Comisión  de  Corrección  de  estilo  t 1505, — Se 
aprueba  definitivamente,  núm.  89,  pág.  1523, 
Apéndice  - tejéis  á este  Diario , — Original  de  la 
ley  sancionada;  publicación  do  la  ley,  núm.  \ 22, 
página  2303,  Apéndice  sexto  á este  Diario . 

FERRO -CARRIL  DE  CIUDAD -REAL  A BADA- 
JOZ (Estaciones  de  Montojo  y otras  en  el).  Pregunta 
del  Sr.  Gragerá,  pidiendo  se  hagan  en  ellas  mue- 
lles cubiertos  y adopten  otras  medidas  para  como- 
didad de  los  viajeros;  indicación  del  Sr.  Ministro 
de  Gracia  y Justicia,  núm.  93,  pág.  1608. 

QUE  DE  LA  LINEA  DE  JEREZ  AL  TRO 

CABERO  SE  DIRIJA  k AlOEGIRAS,  PASANDO  POR  LAS 

inmediaciones  de  Arcos,  A loar,  T empul, 
Castellar  y San  Roque  (Sustituyendo  al  trazado 
del  ferro-carril  de  Cádiz  al  Campamento,  tílbral- 
tar,  por  otro,  de  un).  Real  decreto  y proyecto  de 
ley  presentado  por  el  Sr,  Ministro  de  Fomento, 
número  103,  pág,  1834,  Apéndice  primero  á este. 
Diario,— P.asa  á las  secciones,  núm.  103,  página 
1834. — Comisión,  núm,  105,  pág.  1882, — Presi- 
den to  y secretario,  núm.  106,  pág,  1909. — Dicta- 
men,  num.  108,  pág.  19G0,  Apéndice  segundo  a 
este  Diario. — Pregunta  del  Sr.  Carvajal  pidiendo 
se  remíta  el  expediente  completo  y la  Memoria 
del  Sr,  Ministro  de  la  Guerra,  núm.  110,  página 
19 98. “Comunicación  del  Sr.  Ministro  de  Fomen- 
to, núm,  113,  pág.  207 5, “-Primera  lectura  de 
una  enmienda  del  Sr.  Vivar  ai  art.  i(°,  núm,  113, 
página  2098,  Apéndice  sexto  á este  Di ar ¿o,— Dis- 
cusión del  dictamen:  discurso  del  Sr.  González  de 
la  Vega  en  contra  déla  totalidad;  pídese  pongan 
á la  vista  los  planos,  Memorias  y demás  relativos 
al  nuevo  trazado;  observaciones  del  Sr.  Presiden- 
te, y continúa  su  discurso  el  Sr,  Diputado,  núme- 
ro 121,  páginas  2285  á 2289.’ — Del  Sr.  Garrido 
Estrada,  como  de  la  Comisión,  2289,— Del  señor 
Ministro  de  Fomento,  2291.—  Rectificación  del 
Sr.  González  de  la  Vega,  2292, — Discurso  del  se- 
ñor Gástela rT  de  la  Comisión,  229 3,— Rectifica* 
cien  del  Sr.  González  de  la  Vega;  del  Sr.  Ministro 
de  Fomento,  2294—  Nueva  rectificación  del  señor 
González  de  la  Vega;  adición  del  mismo  al  artícu* 
lo  1,&,  num,  121,  pág,  2295,  Apéndice  primero  á 
este  Diario.— Se  pasa  á la  discusión  por  artículos: 
se  lee  el  l.°  y una  enmienda,  retirada  por  susaü’ 
tores;  otra  del.Sr,  González  de  la  Vega;  la  Comi- 
sión no  la  admite;  discurso  del  autor  de  ella  ea 
apoyo,  2295. — Del  Sr.  Hernández  y López,  do  la 
Comisión;  rectificaciones  de  los  dos  sonoros;  la  Co- 
misión presenta  el  articulo  nuevamente  redacta- 
do, y en  estos  términos  se  aprueba;  sin  debate  se 
aprueba  también  el  2 o y último,  2296— Pasa  el 
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proyecto  á la  Comisión  de  Corrección  de  estilo;  I 
se' aprueba  definitivamente,  núm.  121r  pág,  2297,  i 
Apéndice  cuarto  á este  Diario. — Original  de  la 
ley  sancionada;  .publicación  de  la  ley,  núm,  152, 
página  3267,  Apéndice  primero  á este  Diario | — 
Pregunta  del  Sr.  González  de  la  Vega,  reclaman- 
do ^además  del  expediente,  el  proyecto  del  antiguo 
trazado  y la  concesión  que  fué  hecha  á Mr*  Bo- 
lignac  y compañía;  contestación  del  Bn  Ministro 
de  Ultramar;  rectificación  del  Sr.  González  dé  la 
Vega,  nüm.  111,  páginas  2100,  2101.™Gomuni- 
cacion  del  Sr*  Ministro  de  Fomento,  núm.  117, 
página  2182, 

Exposiciones:  Del  Ayuntamiento  y contribuyentes 
da  Fonda,  para  que  no  se  apruebe  el  proyecto 
hasta  que  se  remitan  al  Gobierno  los  estudios  de 
otro  ferro- carril  que  partiendo  de  Bobadílla  ter- 
mine en  Algéeiras,  núm.  116,  pág.  2179, — Del 
Ayuntamiento  de  la  villa  de  Teba,  para  que  no  se 
apruebe  en  definitiva  ei  proyecto  hasta  que  se 
terminen  los  estudios  de  la  línea  de  Bobadilla  á 
Algeciras,  núm.  121,  pág,  2279. 

FERRO  CARRIL  DE  SALAMANCA  ENLAZANDO 

CON  LA.  LÍNEA  DE  MEDINA  POR  BÉJAR  Y MALPARTIDA  DE 

’Plasencia,  empalmando  con  la  línea  de  Mérida 
k Sevilla  (Resolución  del  expediente  relativo  a 
la  construcción  de  un).  Pregunta  del  Sr.  Her- 
nández Iglesias;  contestación  del  Sr.  Ministro 
de  Hacienda;  rectificaciones,  num.  51,  páginas 
926,  927, 

— DE  SALAMANCA  Á LA  FRONTERA  POR- 
TUGUESA (Expediente  relativo  al).  Pregunta  del 
Sr,  Galante;  contestación  del  Sr,  Ministro  de  Fo- 
mento; rectificación  del  Sr.  Galante,  núm,  56,  pá- 
gina 1028. — Comunicación  del  Sr.  Ministro  de 
Fomento,  núm,  65,  pág,  1223, — Pregunta  del  se- 
ñor Hernández  Iglesias.sobre  la  falta  de  cumpli- 
miento de  la  Sociedad  financiera  de  París  á su 
compromiso,  estudiando  la  bifurcación  del  ferro- 
carril en  un  punto  conveniente  para  entrar  por 
dos  partes  en  Portugal;  contestación  del  Sr,  Mi- 
nistro de  Fomento;  rectificación  de  aquel,  número 
103,  páginas  1841,  1842, — Del  Sr.  Vicuña,  pi- 
diendo se  traigan  los  estados  relativos  de  estudios 
y demás  para  el  ferro-carril  de  Salamanca  á la 
frontera  portuguesa,  nüm.  117,  pág.  2184,’ — Co- 
municación del  Sr.  Ministro  de  Fomento,  número 
122,  pág,  2301. 

■ DE  SALAMANCA  Á ENLAZAR  CON  LAS 

LÍNEAS  PORTUGUESAS  DE  BEIUA-AlTA  Y DUERO  (PrÓ-  ! 
roga  para  terminar  los  estudios  del).  Proposición  de 
ley  del  Sr.  Hernández  Iglesias,  núm,  105,  página 
1883,  Apéndice  segundo  á este  Discurso 

en  apoyo,  núm,  11  í,  pág,  2026. — Del  Sr.  Ministro 
de  Fomento;  rectificación  del  Sr.  Hernández  Igle- 
sias, 2027 —Se  toma  en  consideración  y pasa  ¿ 
las  secciones,  2028. — Comisión,  núm.  112,  pági- 
na 2070. — Presidente  y secretario,  num,  113,  pá- 
gina 2097/ — Dictamen,  nüm,  126,  pág.  2385, 
Apéndice  cuarto  á este  Día  río.— -Discusión:  dis- 
curso del  Sr,  Torres  de  Mendoza  en  contra,  núme- 
ro 129,  pág.  2445. — Del  Sr.  Berdugo,  como  de  la 
Comisión;  rectificaciones  délos  dos  señores;  discur- 
so del  Sr,  Ministro  de  Fomento; nuevas  rectificacio- 
nes; queda  aprobado  el  dictamen,  2446,  2447, — . 
Se  declara  conforme  con  lo  acordado  y aprueba  de-  \ 
finitivamente,nüm.  129,  pág,  2447,  Apéndice  sex- 


to á este  Diario.— Original  de  la  ley  sancionada; 
publicación  de  la  ley,  nüm.  152,  pág.  3267,  Apén- 
dice segundo  á este  Diario ,- — Pregunta  del  señor 
Galante  sobre  el  punto  de  bifurcación  de  este 
ferro- carril,  núm.  175,  pág.  4098.— Contestación 
del  Sr.  Ministro  de  Fomento;  rectificación  del  se- 
ñor Galante;  del  Sr.  Hernández  Iglesias,  4099.— 
Del  mismo,  sobre  el  hecho  de  haberse  señalado  á 
Ciudad-Rodrigo  como  punto  de  bifurcación,  por 
la  alarma  que  ha  producido  en  Portugal,  número 
176,  pág,  41 46/ — Contestación  del  Sr.  Ministro 
de  Fomento;  rectificación  del  Sr.  Hernández  Igle- 
sias, 4147,; — Idem,  con  interrupciones  del  Sr.  Pre- 
sidente; discurso  del  Sr.  Ministro  de  la  Guerra; 
nueva  rectificación  del  Sr.  Hernández  Iglesias  y 
delSrr  Ministro  de  Fomento,  4148.— Del  Sr,  Sil- 
vela  (D,  Luís),  sobre  si  el  Sr.  Ministro  de  Fomento 
está  dispuesto  á examinar  la  cuestión  bajo  to- 
dos sus  puntos  de  vista  y ver  si  es  posible  fijar 
algún  otro  punto  de  bifurcación;  contestación  del 
Sr.  Ministro  de  Fomento,  4150. 

FERRO-CARRIL  DE  CARO  AGENTE  Á GANDÍA. 
Autorizando  al  Gobierno  para  convertir  el  tramvía 
de  Carcagente  á Gandía  en' ferro  carril  económico. 
Proposición  de  ley  del  Sr.  Reig,  nüm,  105,  página 
1883,  Apéndice  octavo  á esté  Diario . — Discurso  en 
apoyo;  del  Sr.  Ministro  de  Fomento;  se  toma  en 
consideración  y pasa  á las  secciones,  núm,  111, 
página  2026.— Comisión,  núm.  112,  pág.  2070. — 
Presidente  y secretario,  núm.  113,  pág,  2098.— 
Dictamen s nüm.  187,  pág.  4726,  Apéndice  tercero 
á este  Diario  — Sé  aprueba;  pasa  á la  Comisión  de 
corrección  de  estilo,  núm,  192,  pág,  4938. — Se 
aprueba  definitivamente,  núm.  192,  pág.  4939, 
Apéndice  cuarto  á este  Diario, 

— DE  VÍA  ESTRECHA  QUE  PARTIENDO 

de  Aguilas  termine  en  Sierra^ Almagrera  y 
Lorca  (Concesión  de  un).  Proposición  de  ley  del 
Sr.  Díaz  Agero,  núm.  87,  pág.  1477,  Apéndice 
sexto  á este  Diario. — Discurso  en  apoyo;  del  se- 
ñor Ministro  de  Fomento;  rectificación  del  Sr.  Biaz 
Agero;  se  toma  en  consideración  y pasa  á las  sec- 
ciones, núm.  89,  pág,  1503— Comisión,  número 
105,  pág.  1882.— Presidente  y secretario,  núme- 
ro 109,  pág.  1902.— Dictamen,  núm.  110,  página 
2020,  Apéndice  segundo  á este  Diario —Discu- 
sión; no  habiéndola  sobre  la  totalidad,  se  pasa  á 
la  de  los  artículos;  se  lee  el  1,°;  la  Comisión  in- 
troduce en  él  una  pequeña  modificación;  con  ella 
se  pone  á discusión  el  artículo,  y sin  debate  queda 
aprobado;  lo  quedan  igualmente  los  demás  del 
dicta men-  pasa  el  proyecto  á la  Comisión  de  Cor- 
rección de  estilo,  nüm.  1 13,  pág.  2097  —Se  aprue- 
ba definitivamente,  núm.  118,  pág,  2235,  Apén- 
dice cuarto  á este  Diario , — Original  de  la  ley  san- 
cionada por  S.  M,  el  Bey;  publicación  de  la  ley, 
número  130,  pág.  2453,  Apéndice  cuarto  á este 
Diario. 

DE  ARANJUE21  Á CUENCA  (Próroga  para 

la  terminación  de  las  obras  del).  Proposición  de 
ley  del  Sr.  Becerra,  núm.  105,  pág.  J883,  Apén~ 
dice  décimo  á esto  Diario, — Discurso  en  apoyo, 
número  112,  pág.  2Q52^Del  Sr.  Ministro  de  la 
Gobernación;  rectificación  del  Sr.  Becerra,  2058.— 
Be  toma  en  consideración,  y pasa  á las  secciones, 
página,  2054.— Comisión,  núm,  112,  pág.  2070. — 
Presidente  y secretarlo,  num,  113,  pág,  2097 — * 
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Dictamen,  núm.  113,  pag,  2098,  Apéndice  sétimo 
á este  Diario . — Se, aprueba  sin  discusión;  pasa  á 
la  Comisión  de  Corrección  da  estilo,  núm.  i 15, 
página  2156. — Queda  aprobado  definitiva  mente, 
número  118,  pág.  2235,  ‘Apéndice  segundo  á este 
Diario, — Original  de  la  ley  sancionada  por  S,  M. 
el  Rey;  publicación  de  la  ley,  núm.  130,  página 
2153,  Apéndice  quinto  á este  Diario. 

PERRO -CARRIL  DE  MADRID  Á LA  LÍNEA  DE 
Yalls  k Yillanueva  y Barcelona  (Construcción 
de  un).  Proposición  de  ley  del  Sr.  Gulllelmi,  núme- 
ro 10 o,  pág,  1883,  Apéndice  decimotercero  á este 
Diario. — Discurso  del  Sr.  Balaguer  como  firmante, 
en  apoyo,  núm,  1 11,  pág,  2024.— Del  Sr,  Ministro 
de  Fomento;  rectificaciones,  2025,  2026— Se  to- 
ma en  consideración,  y pasa  á las  secciones, 
2025. — Comisión,  núm,  112,  pág.  20 70, -^Presi- 
dente y secretario,  núm.  113,  pág.  2098.-— Dicta- 
men, núm.  118,  pág.  2235,  Apéndice  quinto  á este 
Diario.— Se  aprueba  sin  debate;  pasa  á la  Comi- 
sión de  Corrección  de  estilo,  núm.  121,  página 
2284. — -Sú  aprueba  definitivamente,  núm.  121, 
página  2297,  Apéndice  segundo  á este  Diario.— 
Ejemplar  original  de  la  ley  sancionada  por  S,  M.  el 
Rey;  publicación  de  la  ley,  núm.  130,  pág.  2453, 
Apéndice  segundo  á este  Diario. 

— — BE  MADRID  Á TORRELAGUNA.  Cons- 
trucción de  un  ferro-carril  de  vía  estrecha.  Pro- 
posición de  ley  del  Sr.  Alba  Salcedo,  núm.  122, 
página  2321,  Apéndice''  décimoter cero  á este 
Diario. 

_ BE  MADRID  Á VILLAREJO  DE  SALVA- 
NOS {Estudio  de  un).  Exposición  de  D.  Castor  Car- 
retero, presentada  por  el  Sr.  Santa  Cruz,  pidiendo 
se  tengan  presentes  las  observaciones  que  hace, 
número  125,  pág.  2358. 

pE  VÍA  ESTRECHA  CJTJE  PARTIENDO 

DE  YlLLALBA  TERMINE  EN  EL  REAL  SITIO  PE  SAN  IL- 
DEFONSO, Construcción  de  no).  Proposición  de  ley 
del  Sr.  Alvarez  Guijarro,  núm.  112,  pág,  2071, 
Apéndice  tercero  á este  Diario . — Discurso  en  apo- 
yo; del  Sr,  Ministro  de  Fomento;  rectificación  del 
Sr.  Alvarez  Guijarro;  se  toma  en  consideración  y 
pasa  á las  secciones,  núm.  121,  pág.  2280.— Co- 
misión, núm.  122,  pág.  2321,— Presidente  y secre- 
tario, núm,  125,  pág.  2351. — Dictamen,  número 
174,  pág.  4096,  Apéndice  sexto  á este  Diario . — 
Se  aprueba;  pasa  el  proyecto  á la  Comisión  de 
Corrección  de  estilo,  núm,  192,  pág.  4938.— Se 
aprueba  definitivamente,  núm.  192,  pág.  4939, 
Apéndice  tercero  á este  Diario. 

— , BE  LA  ESTACION  BE  DEANES  Á GE- 

RONA ( Concesión  de  un).  Proposición  de  ley  del 
Sr.  Torres  Jordí,  núm.  112,  pág,  2071,  Apéndice 
sexto  á este  Diario. — Discurso  en  apoyo,  número 
121,  pág.  2280 —Del  Sr.  Ministro  de  Fomento; 
rectificación  del  Sr.  Torres  Jordí;  se  toma  en  con- 
sideración; pasa  á las  secciones,  2281.— Comisión, 
número  122,  pág.  2320.— Presidente  y secretario, 
número  137,  pág.  2740.— Dictamen,  núm.  181, 
página  4343,  Apéndice  tercero  á este  Diario. — Se 
aprueba;  pasa  el  proyecto  á la  Comisión  de  Cor- 
rección de  estilo,  núm,  184,  pág.  4575.—  Se 
aprueba  definitivamente,  núm.  185,  pág.  4624, 
Apéndice  segundo  á este  Diario , 

— DÉ  CALDAS  BE  MALAVELLA  A HIGUE- 
RAS (Exención  del  pago  de  derechos  de  aduanas 


al  material  para  la  construcción  del).  Proposición 
de  ley  del  Sr.  Torres  Jordí,  núm.  112,  pág.  2071 
Apéndice  sétimo  á este  Diarioi — Discurso  en  apo- 
yo; del  Sr,  Ministro  de  Fomento;  rectificación  del 
Sr.  Torres,  con  indicación  del  Sr.  Presidente;  se 
toma  eu  consideración  y pasa  á las  secciones,  nú- 
mero 12  í,  pág.  2283. — Gomisiqn,  núm.  i 22,  pá- 
gina 2320. — Presidente  y secretario,  núm.  127, 
página  2412. 

FERRO  CARRIL  DE  BILBAO  Á BURANGO  (Con- 
cesión del).  Pregunta  del  Sr.  Los  Arcos;  contesta- 
ción del  Sr,  Ministro  de  Fomento;  rectificaciones- 
discurso  del  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Minis- 
tros y del  Sr,  Ministro  de  la  Guerra;  rectificacio- 
nes, núm.  117,  páginas  2200 , 2201  —Nueva  pre- 
gunta, reclamando  el  expediente  de  concesión  do 
este  ferro-carril;  contestación  del  Sr,  Ministro  de 
Fomento,  núm.  171,  pág.  3968,— Comunicación 
del  Sr,  Ministro  de  Fomento,  núm,  175,  página 
4133. 

DE  ANDALUCÍA  (Hecho  escandaloso  ocur- 
rido en  el  tren-correo  del),  Yéase  Tren-correo  de 
Andalucía  (Hecho  escandalosa  ocurrido  en  el 
ferro-carril  con  el), 

DE  ZARAGOZA  Á CARIÑENA  (Construc- 
ción de  un).  Proposición  de  ley  del  Sr,  Ribo,  nú- 
mero 122,  pág.  232!,  Apéndice  novena  á estepa 
río,— Discurso  en  apoyo;  del  Sr.  Ministro  de  Fo- 
mento; se  toma  en  consideración  y pasa  á las  sec- 
ciones, núm.  136,  pág,  2668.— Comisión;  presi- 
dente y secretario,  num,  156,  pág.  3445.— Expo- 
sición de  D.  Andrés  Ducay,  presentada  por  el  señor 
Lacadeua,  núm.  172,  pág,  4000,  — Diclámen, 
número  192,  pág.  495! , Apéndice  décimoqumtoá 
este  Diario. 

— . DE  ME  RIBA  Á SEVILLA  (Próroga  para  la 

terminación  de  las  abras  del).  Proposición  de  ley 
del  Sr.  Candan,  núm.  122,  pág,  2321,  Apéndice 
décimocuarto  á este  Diario. — Discurso  del  señor 
Isasa,  como  firmante,  en  apoyo  de  la  proposición 
de  ley,  núm.  147,  pág.  3072. — Del  Sr,  Ministro  de 
Fomento;  rectificación  del  Sr.  Isasa;  se  toma  en 
consideración  la  preposición  y pasa  á las  seccio- 
nes, 8073. — Comisión,  núm.  156,  pág.  3446.— 
Presidente  y secretario,  núm.  158,  pág.  3526.— 
Datos  reclamados  por  el  Sr,  Baselga,  núm,  159, 
páginas  3540,  3541;  núm.  161,  pág.  3608. — Con- 
testación del  Sr.  Ministro  de  Fomento,  3608  — 
Artículo  adicional  del  Sr.  Marqués  de  Retortillo, 
número  160,  pág.  3598,  Apéndice  segundo  á este 
Diario—  Dos  artículos  adicionales  del  Sr.  Baselga, 
número  161,  pág.  3613. — Dictamen,  núm.  1 59 , pá- 
gina 3565,  Apéndice  sexto  á este  D^< — Nuevos 
datos  reclamados  por  el  Sr.  Baselga,  é indicación 
al  Sr.  Presidente  del  Congreso  para  que  no  se  ponga 
á discusión  el  dictamen  hasta  que  hayan  venido 
estos  documentos;  contestación  del  Sr.  Ministro  de 
Fomento  y del  Sr.  Presidente;  rectificación  del  se- 
ñor Baselga,  núm.  í 66,  pág,  3765.— Comunica- 
ción del  Sr,  Ministro  de  Fomenta,  3802. — Del  se- 
ñor Ministro  de  Hacienda,  núm.  181,  pág.  4342.— 
Otra  ídem  del  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia, 
número  183,  pág.  4485,— Exposiciones  de  pue- 
blos los  más  importantes  de  la  provincia  de  Bada- 
joz, presentada  por  el  Sr.  López  de  Ayala,  pidiendo 
se  otorgue  la  próroga  para  terminar  las  obras  ai 
concesionario  déla  linea,  núm.  172,  pág.  4000. — 
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De  La  villa  de  Azu^ga  y de  los  Ayuntamientos  de 
Los  Santos , Torre  de  Miguel  Sesmero  y otros,  nú- 
mero 177,  pág,  74,— Artículo  adicional  propues- 
to por  el  Sr.  Baselga,  nüm,  183,  pág.  4177,  Apén- 
dice á este  Diario,— Discusión  del  dictamen:  acep* 
tado  el  articulo  adicional  del  Sr,  Baselga,  retira 
éste  sus  enmiendas;  indicaciones  del  mismo,  y se 
aprueba  el  artículo  único  con  la  adición;  el  ar- 
ticula adicional  del  Sr.  RetortiLlo  no  se  admite  por- 
que está  ya  tomado  en  cuenta  en  el  proyecto;  se 
aprueba  éste  y pasa  á la  Comisión  de  Corrección 
de  estilo,  num.  183,  páginas  4482  á 4-484, — Se 
aprueba  definitivamente,  núm.  184,  pág.  4575, 
Apéndice  undécimo  á este  Diario;— Observaciones 
del  Sr.  Baselga  sobre  las  liquidaciones  del  80  por 
100,  pidiendo  no  se  dé  ninguno  de  los  títulos  que 
han  de  emitirse  más  que  á ios  alcaldes  respectivos; 
contestación  del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación; 
rectificación  del  Sr.  Baselga,  nüm,  195,  página 
5009. 

FERRO -CARRIL  DE  PUENTE  DE  LA  BAZA- 

ggna  Á Plasencia  (Construcción  de  un).  Proposi- 
ción de  ley  del  Sr.  Conde  de  la  Encina,  nüm,  122, 
página  2321,  Apéndice  décímooctavo  á este  Día- 
río— Discurso  del  autor  en  apoyo;  del  Sr.  Minis- 
tro de  Fomento;  rectificación  del  Sr.  Conde  de  la 
Encina;  se  toma  en  consideración  y pasa  á las 
secciones,  núm,  156,  página  3414.— Comisión, 
3447  —Presidente  y secretario;  dictamen, número 
i7i,  pág.  3998,  Apéndice  cuarto  á este  Diario.™ 
Se  aprueba,. núm.  173,  página  4019, — Pasadla 
Comisión  de  Corrección  de  estilo,  4020. — Se 
aprueba  definitivamente,  número  i73,pág,  4055, 
Apéndice  tercera  á este  Diario . 

. DE  VALLADOLID  Á AEIZA  (Construcción 

de  un).  Proposición  de  ley  del  Sr.  Alonso  Pesque- 
ra, num.  122,  página  2321 , Apéndice  décimosétí- 
inü  á este  Dia?mio* 

. DE  VALLADOLID  Á CALATAYUD  PA- 

SANDO por  Apanda  y Soria  (Inclusión  en  el  plan 
general  de  un).  Exposición  del  Ayuntamiento  de 
Soria,  presentada  por  el  Sr.  Aman,  para  que  se 
niegue  la  aprobación  á la  proposición  de  ley  sobre 
este  ferro-carril,  núm,  129,  pág.  2427. 

— DE  ALCÁZAR  DE  SAN  JUAN  Á QUIN- 

TANAS de  la  Orden  (Facultando  al  Gobierno  para 
otorgar  á los  acreedores  legítimamente  represen- 
tados, la  concesión  ¡del).  Real  decreto  y proyecto 
de  ley  presentado  por  el  Sr,  Ministro  de  Fomento, 
número  136,  pág.  2668,  Apéndice  primero  á este 
Diario . — Pasa  á las  secciones,  2668, — Comisión, 
número  156,  pág.  3446.— Presidente  y secretario, 
número  160,  pág.  3598. — Dictamen,  núm.  167, 
página  3845,  Apéndice  segundo  á este  Diario.— 
Se  aprueba;  pasa  el  proyecto  á la  Comisión  de 
Corrección  de  estilo,  nüm.  16S,  páginas  3864, 
3865.— Se  aprueba  definitivamente,  nüm,  169, 
página  3932,  Apéndice  segundo  á este  Diario  — 
Original  de  la  ley  sancionada;  publicación  de  la 
ley,  nüm.  195,  pág.  50 04,  Apéndice  sétimo  á este 
Diario. 

■ — DE  TUPELA  Á BILBAO  (Compañía  del). 

Exposición  presentada  por  el  Sr,  Zabala,  para  que 
se  la  exima  de  la  obligación  de  reintegrar  al  Te- 
soro el  millón  de  pesetas  que  recibió  é invirtió  en 
el  objeto  señalado  por  la  ley  de  5 de  Julio  de  1856, 
número  138,  pág,  2745. 


FEBEO -O  ABRIL  DE  BARCELONA  Á SABRIA 

(Expediente  relativo  al).  Pregunta  del  Sr.  López 
Fabra;  contestación  del  Sr.  Ministro  de  Fomento, 
número  156,  pág.  3421 

— AGRÍCOLA  DE  VIA  ESTRECHA  DESDE 

VlLLENA  A TERMINAR  EN  LA  LÍNEA  DE  ÁLMANSA  1 

Valencia  (Construcción  de  un).  Proposición  de  ley 
■ del  Sr.  Santón  ja,  nüm.  156,  pág,  3447,  Apéndice 
vigésimosexto  á este  Diario. — Discurso  del  señor 
Santonja  en  apoyo;  se  toma  en  consideración  y 
pasa  á las  secciones,  núm.  159,  pág.  3531.- — Co- 
misión, núm.  160,  pág,  3600.— presidente  y se- 
cretario, 3598. — Dictámen,  nüm,  166,  pág,  3801, 
Apéndice  quinto  á este  Riai'io , — Discusión:  sin  ella 
se  procede  á la  de  los  artículos;  se  lee  el  1,°  y se 
suspende  su  votación  por  no  haber  número  sufi- 
ciente, á petición  del  Sr,  Daban,  suspendiéndose 
la  sesión  un  cuarto  de  hora;  pasado  éste,  y habien- 
do número  suficiente  de  Sres.  Diputados,  se  aprue- 
ba éste  artículo  y los  demás  del  proyecto,  pasando 
éste  á la  Comisión  de  Corrección  de  estilo,  número 
167,  páginas  3805,  3806,— Se  aprueba  definiti- 
vamente, nüm.  168,  pág,  3864,  Apéndice  primero 
á este  Día™.— Original  de  la  ley  sancionada, 
número  195,  pág.  5003.— Publicación  de  la  ley, 
número  195,  pág.  5004,  Apéndice  cuarto  á este 
Diario , 

ECONÓMICO  DE  BADALONA  Á EMBAL- 

mar  con  el  tramvía  be  Barcelona  á San  An- 
drés de  Palomar  (Construcción  de  un).  Proposi- 
ción de  ley  del  Sr.  Castellet,  nüm,  156,  pág.  3447, 
Apéndice  vigésimo  quinto  á este  Diario,— Discurso 
en  apoyo;  se  toma  en  consideración  la  proposición 
de  ley  y pasa  á las  secciones,  núm,  186,  pági- 
na 4654.  — Comisión,  núm.  192,  pág,  4950, — 
Presidente  y secretario;  dictamen,  nüm.  193,  pá- 
gina 49S6,  Apéndice  sexto  á este  Diario . 

— ECONÓMICO  DE  BLANES  Á FLASSÁ 

(Construcción  de  un).  Proposición  del  mismo,  nú- 
mero 156,  pág,  3447,  Apéndice  vígéslmocuarto 
á este  Diario . 

__ DE  BOSADILLA  Á LA  LÍNEA  DE  JEREZ 

A Algeciras  (Construcción  de  un).  Proposición 
de  ley  del  Sr.  Aunóles,  núm.  156,  pág.  3447, 
Apéndice  sétimo  á este  Diario,— Discurso  en  apo- 
yo; del  Sr,  Ministro  de  Fomento;  rectificación  del 
Sr.  Aunóles;  se  toma  en  consideración  y pasa  á 
las  secciones,  nüm.  158,  páginas  3494,  3495. — 
Comisión,  nüm.  160,  pág.  3599,  — Presidente  y 
secretario,  3598.— Dictamen,  nüm.  161,  pági- 
na 3602,  Apéndice  primero  á este  Diario.— Queda 
aprobado  sin  discusión ; pasa  el  proyecto  á la  Co- 
misión de  Gorreccíon  de  estilo,  núra.  163,  pági- 
na 3668.— No  se  aprueba  definitivamente  por 
falta  de  número,  3690,— Se  repite  la  votación  y 
queda  aprobado  definitivamente,  núm,  164,  pági- 
na 3725,  Apéndice  sétimo  á este  Diario.— Ejem- 
plar original  de  la  ley  sancionada;  publicación  de 
la  ley,  núm,  184,  pág.  4658,  Apéndice  sexto  á este 
Diario „ 

ECONÓMICO  DE  REU8  Á MORA  LA 

Nueva  (Construcción  de  un).  Preposición  de  ley 
del  Sr.  Torres  (D,  Pedro),  núm.  156,  pág.  3447, 
Apéndice  noveno  á este  Diario . — Discurso  en  apo- 
yo, nüm.  160,  pág.  3570. — Se  toma  en  conside- 
ración y pasa  á las  secciones,  pág.  3571.  — Co- 
misión, 3600, 
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FERRO-CARRIL  DE  VÍA  ESTRECHA  DESDE 

Madrid  1 Colmen  ah  be  Oreja  ( Construcción  de 
un).  Proposición  de  ley  del  Sr.  Moret,  núm,  156, 
página  3447,  Apéndice  décimo  á este  Diario.— 
Discurso  en  apoyo;  se  toma  en  consideración  y 
pasa  á las  secciones,  núm.  i 59,  pág.  3 53.0.' —Co- 
misión, núm.  160,  pág,  3600.— Presidente  y se- 
cretario, 3598.— Dictamen,  num.  167,  pág.  3845, 
Apéndice  primero  á este  Diario.  — Se  aprueba; 
pasa  el  proyecto  á la  Comisión  de  Corrección  de 
estilo,  núm,  170,  pág.  3936.- — Se  aprueba  defini- 
tivamente, núm.  170,  pág,  3963,  Apéndice  déci- 
mo á este  Diario , 

■ — ECONÓMICO  DESDE  LA  CUENCA  Car- 

bonífera de  Val  de  Ariño  k terminar  en  el 

PUNTO-  MÁS  CONVENIENTE  DE  LA  LÍNEA  DE  YAL  DE 

Zafan  á G argallo  (Concesión  de  un).  Proposición 
de  ley  del  Sr,  Gil  Berges,  num,  156,  pág.  3447, 
Apéndice  décimosezto  á este  Diario. 

. — — — DE  MOLLET  Á CALDAS  (Declarando  com- 
prendido en  la  ley  de  arreglo  de  la  deuda  el  an- 
ticipo reintegrable  otorgado  al).  Proposición  de 
ley  del  Sr.  Torres  (D.  Pedro),  núim  156,  pági- 
na 3447,  Apéndice  vigésimosegundo  á este  Diario. 

(Subvencioii  adicional  á que  tiene  derecho  la 

compañía,  y tarifas  que  han  de  regir  para  el). 
Proposición  de  ley  del  Sr.  Torres,  núm,  192,  pág  i* 
na  4950,  Apéndice  octavo  á este  Diario.— Discur- 
so en  apoyo;  se  toma  en  consideración  y pasa  á 
las  secciones,  núm,  193,  pág,  4960. — Comisión, 
número  195,  pág.  5028.— Presidente  y secreta- 
rio, 5029. 

-  de  VAL  DE  ZAFAN  Á ESC  AT  RON  (Re- 

levando á la  compañía  de  los  ferro -carriles  car- 
boníferos de  Aragón  de  la  obligación  de  construir 
ios  kilómetros  que  restan  del).  Proposición  de  ley 
del  Sr.  Salamanca,  num.  156,  pág.  3447,  Apén- 
dice vigésímoprimero  á este  Diario . 

DE  MENJÍBAR  Á GRANADA  (Concesión 

del ).  Pregunta  del  Sr.  Marfori;  contestación  del 
Sr.  Ministro  de  Fomento;  rectificación  del  se- 
ñor Marfori,  num,  161,  páginas  3605,  3606, 

, (Concesión  de  un).  Real  decreto  y proyecto  de 

ley  presentado  por  el  Sr.  Ministro  de  Fomento, 
número  170,  pág,  3937,  Apéndice  segundo  á este 
Diario  — Pasa  á las  secciones,  3937. — Comisión, 
3952.* — Presidente  y secretario,  3953. - — Dicta- 
men, núm,  170,  pág,  3964,  Apéndice  undécimo  á 
este  Diario, — Se  aprueba;  pasa  el  proyecto  á la  Co- 
misión de  Corrección  de  estilo,  núm.  171,  pá- 
gina 3969.- — ‘Se  aprueba  definitivamente,  núme- 
ro 171,  pág.  3996,  Apéndice  primero  á este  Dia- 
rio,-— Original  déla  ley  sancionada,  núm,  195, 
página  5003, — Publicación  de  la  ley,  núm.  195, 
página  5004,  Apéndice  tercero  á este  Diario. 

—  DE  REDONDELA  Á PONTEVEDRA  (Con- 

cesión de  un).  Real  decreto  y proyecto  de  ley  pre- 
sentado por  el  Sr,  Ministro  de  Fomento,  núm.  170, 
página  3937,  Apéndice  tercero  á este  Diario.— 
Pasa  á las  secciones,  3937. — Comisión,  3952. — 
Presidente  y secretario,  3953. — Dictamen,  núme- 
ro 170,  pág.  3964,  Apéndice  décimotercero  á este 
Diaiño. — Se  aprueba;  pasa  el  proyecto  á la  Comi- 
sión de  Corrección  de  estilo,  núm,  171,  página 
3970. — Be  aprueba  definitivamente,  núm.  171,  pá- 
gina 3998,  Apéndice  segundo  ó este  Diario.—* 
Ejemplar  original  de  la  ley  sancionada;  publica- 


ción de  la  ley, -núm.  184,  pág.  4558 y Apéndice  sé- 
timo á este  Diario . 

ee  rr  o - Carril  que  ha  de  enlazar  la 

janea  de  Orense  á Vigo  con  la  de  O porto  i Ya- 
lenca,  en  Portugal  (Declarando  de  servicio  gene- 
ral la  parto  comprendida  en  territorio  español  del). 
Decreto  y proyecto  de  ley  presentado  por  el  Sr.  Mi- 
nistro de  Fomento,  núm.  170,  pág.  3937  , Apéndice 
cuarto  á este  Diai'io .—Pasa á las  secciones,  3937.^ 

Comisión,  39  52, — Presidente  y secretario,  3953, 

Dictamen,  num.  170,  pág.  3964,  Apéndice  duodé- 
cimo á este  Diario. — Se  aprueba;  pasa  el  proyec- 
to á la  Comisión  de  Corrección  de  estilo,  número 
171,  pág.  3969.— Se  aprueba  definitivamente,  nú- 
mero 171,  pág.  3998,  Apéndice  tercero  á este  Dia- 
rio.—El  Senado  lo  remite  modificado,  núm.  181, 
página  4342,  Apéndice  primero  á este  Diario. — 
Pasa  á las  secciones,  4342  “Comisión  mista, 
43 9 1 .• — Presidente  y secretario,  núm.  182,  página 
4419,— Dictamen,  num.  182,  pág.  4436,  Apéndi- 
ce  segundo  á este  Diario.' — Se  aprueba  definitiva- 
mente, núm.  183,  pág,  4484. — Lo  aprueba  el  Se- 
nado, núm,  190,  pág.  48 56. —Original  de  la  ley 
sancionada,  núm,  195,  pág,  5003, — Publicación 
de  la  ley,  núm,  195,  pág,  5004,  Apéndice  segun- 
do á este  Diario . 

— - • DE  BETANZOS  AL  FERROL  (Cantidades 
que  deben  destinarse  á la  construcción  del  ramal 
de).  Pregunta  del  Sr.  Vivar;  contestación  del  se- 
ñor Ministro  de  Fomento;  rectificación  del  Sr.  Vi- 
var, núm.  54,  páginas  985,  986. 

(Subasta  con  una  subvención  señalada  al).  Del 

mismo  Sr.  Yivar;  indicación  del  Sr.  Ministro  de 
Hacienda,  núm,  102,  pág.  1814. 

— DEL  FERROL  Á BETANZOS  (Concesión 

de  la  línea  de).  Real  decreto  y proyecto  de  ley 
presentado  por  el  Sr,  Ministro  do  Fomento,  núme- 
ro 170,  pág.  3936,  Apéndice  primero  á este  Dia- 
rio.— Pasa  á las  secciones,  3936 . — Comisión, 
3952. — Presidente  y secretario,  núm.  171 , página 
3998. — Dictámen,  num,  174,  pág,  4096,  Apéndi- 
ce quinto  á este  Diario.— Discusión*.  discurso  del 
Sr,  Fabíé;  del  Sr,  Ministro  de  Fomento,  núra,  175, 
página  4100,— Rectificación  del  Sr.  Fabió,  é in- 
dicaciones del  Sr.  Presidente, *41 01*— Discursos  de 
los  Sres,  Yivar  y Ministro  de  Fomento,  4102,— 
Rectificaciones  de  Los  dos  señores;  se  aprueba  ei 
dictámen:  pasa  el  proyecto  á la  Comisión  de. Cor- 
rección de  estilo,  4103. — Se  aprueba  definitiva- 
mente, núm.  175,  pág.  4132,  Apéndice  segundo  á 
este  Diario , 

ECONÓMICO  QUE  PARTIENDO  DE  LA 

Palma  en  la  línea  de  Sevilla  k Hüelva  ter- 
mine en  Palos  de  la  Frontera  (Construcción  de 
un).  Proposición  de  ley  del  Sr,  Santo  fija,  nú- 
mero 176,  pág-  4451,  Apéndice  segundo  á este 
Diario.— Discurso  del  autor  en  apoyo;  del  Sr,  Mi- 
nistro de  Fomento;  rectificación  del  Sr.  Santón  ja; 
se  toma  eri  consideración  y pasa  á las  secciones, 
número  181,  pág,  4376. — Comisión,  139 i.— Pre- 
sidente y secretario,  núm,  183,  pág.  4485 —Dic- 
tamen, núm,  184,  pág.  4558,  Apéndice  primero  á 
este  Diario.— Se  aprueba,  núm.  193,  pág.  4966  — 
Pasa  á la  Comisión  de  Corrección  do  estilo;  se 
aprueba  definitivamente,  núm*  193,  pág.  4907, 
Apéndice  cuarto  á este  Diario , 

■ DE  BAIDES  Á CASTEION  POR  LAS  ORI- 


INDICE, 
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llas  del  Aragón,  y del  Esca  hasta  el  puerto  be 
Urdaiti  (Prolongación  del).  Proposición  do  ley  del 
Sr,  Villa  Iba  s núm,  181,  pág,  4391  .Apéndice  octavo 
á este  Diario, 

FERROCARRIL  económico  de  huelva  AL 

puerto  de  Ay  amonte  (Construcción  de  im).  Pro- 
posición de  ley  del  Sr.  Roda  (D.  Arcadlo),  núme- 
ro 192,  pág.  4950,  Apéndice  noveno  á este  Dia- 
rio.*— Discurso  en  apoyo;  se  toma  en  considera- 
ción y pasa  á las  secciones,  núm.  195,  página 
5006. — Comisión;  presidente  y secretario;  dicta- 
men, nmn.  195,  pág.  5029,  Apéndice  vigésimo- 
primero  á este  Diario . 

QUE  PARTIENDO  DE  YECLA  TERMI- 
NE EN  EL  PUERTO  DE  XORREVlEJA  (ConstmCCÍOÜ  de 

un).  Proposición  de  ley  del  Sr,  Escobar  {D.  An- 
gel), núm.  170,  pág.  3952,  Apéndice  quinto  á este 
Diario j — Discurso  en  apoyo;  del  Sr.  Ministro  de 
Fomento;  se  toma  en  consideración  y pasa  á las 
secciones,  núm,  180,  pág.  1326.™ Comisión,  nú- 
mero 181,  pág.  4391.— Presidente  y secretario, 
numero  183,  pág,  1467,— Dictamen,  núm.  189, 
página  1780,  Apéndice  primero  á este  Diario. 

ECONÓMICO  DE  YECLA  Á TORREVIE- 

JA,  CON  UN  RAMAL  DE  ORlIlUELA  Á MÚRCIA  (COUS- 

tracción  de  un).  Proposición  de  ley  del  Sr,  Conde 
de  Viaplanuel,  núm.  192,  pág,  4950,  Apéndice 
décimo  a esto  Diario , — Discurso  del  Sr,  Conde  do 
Via-Manuel  en  apoyo;  se  toma  en  consideración  y 
pasa  á las  secciones,  núm,  195,  pág.  5006. — Co- 
misión; presidente  y secretario,  5029. — Dicta- 
men, núm.  195,  pág,  5029,  Apéndice  vigésimo  se- 
gundo á este  Diario , 

— DE  MONTALBAN  A TERUEL  (Concesión 

de  un).  Proposición  de  ley  del  Sr.  Ibañez  Palen- 
ciano,  núm,  192,  pág,  4951,  Apéndice  undécimo 
á este  Diario , — Discurso  en  apoyo,  núm,  195,  pá- 
gina 5015, — Del  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Jus- 
ticia, 5016. — Rectificaciones  de  estos  dos  seño- 
res con  indicación  del  Sr,  Presidende;  no  se  toma 
en  consideración  la  proposición  de  ley,  pág.  5017, 

DE  PIXENTE-GENIL  Á LINARES  (Sub- 
vención para  el).  Proposición  de  ley  del  señor 
Abril  autorizando  á la  Diputación  provincial  de 
Jaén  para  contratar  un  empréstito  de  2 millo- 
nes de  pesetas  con  este  objeto,  núm.  192,  página 
1951,  Apéndice  décimotercero,  á este  Diario, — 
Discurso  en  apoyo,  núm,  193,  pág,  4936. — Se 
torna  en  consideración  y pasa  á las  secciones, 
1957.— Comisión;  presídante  y secretario;  dic- 
tamen, núm,  i 95,  pág,  5029,  Apéndice  vigésimo 
tercero  á este  Diario , 

AGRÍCOLA  DE  VÍA  ESTRECHA  QUE, 

partiendo  de  Murcia  y pasando  por  Oriiiuelá, 
Creyillente  y Aspe,  vaya  á empalmar  con  la 

LÍNEA  GENERAL  DE  ALICANTE  A MADRID  EN  LA  ES- 
TACION de  Novel  da  (Concesión  á D.  Sisón  de  la 
Cárcel  de  un).  Proposición  de  ley  del  Sr.  Euiz 
Oapdepon,  núm  195,  pág.  5029  Apéndice  décimo- 
octavo  á este  Día?' ¿o. 

- — — DEL  NOROESTE  (Construcción  por  concur- 
so de  las  líneas  férreas  de  Falencia  á Pon  ferrada, 
de  Ponferrada  á la  Corana,  de  León  á Gijon  y de 
Oviedo  á Trubia,  ó sea  del),  Proyecto  de  ley  re- 
mitido por  el  Senado,  núm.  27,  pág.  373,  Apén** 
dice  ¿ este  Diario.  — Pasa  a las  secciones,  373  — 
Comisión,  núm,  29,  pág*  105,— Presidente  y se- 


cretario, 423.  — Dictámen,  núm.  31,  pág,  475, 
Apéndice  primero  á este  Diario.  — Primera  lectu- 
ra de  una  enmienda  del  Sr.  Casado  al  art.  6.a,  nu- 
mero 31,  pág.  175,  Apéndice  tercero  á este  Dia- 
rio,— Del  Sr*  García  San  Miguel  al  art.  1,°,  nú- 
mero 36,  pág,  613,  Apéndice  á este  Diario.* — Del 
Sr,  Merino  Villarino  al  art.  6.°,  núm.  37,  pági- 
na 612,  Apéndice  segundo  á este  Diario, — Del 
Sr.  Figuera  Sil  vela  al  art,  2.°,  núm,  10,  pági- 
na 736,  Apéndice  segundo  á este  Diario. — Discu- 
sión del  dictamen:  discurso  del  Sr.  Linares  Si  vas, 
primero  en  contra  de  la  totalidad,  núm.  43,  pági- 
na 812, — Se  suspende  la  discusión,  pág,  818.— 
Primera  lectura  de  seis  enmiendas,  del  Sr.  Ruis 
Capdepon  á los  artículos  2,0  y 3.“,  y del  Sr.  AI  ar- 
ques de  Retor tillo  á las  bases  3.\  4.a  y 5,ft  del  ar- 
tículo 1,°,  al  art.  2.ú  y al  3.°,  núm,  43,  pág,  818, 
Apéndice  tercero  á este  Diario. — Continúa  la  dis- 
cusión, y su  discurso  el  Sr,  Linares  Ri vas,  núme- 
ro 44,  pág.  829.' — Discurso  del  Sr.  Marqués  del 
Pazo  de  la  Merced  como  de  la  Comisión,  primero 
en  pró,  pág.  833.- — Rectificación  del  Sr.  Linares 
Rivas,  840.— Del  Sr.  Marqués  del  Pazo  de  la  Mer- 
ced; indicación  dei  Sr.  Linares  Bivas;  se  suspende 
la  discusión,  841,' — Continúa:  discurso  del  se- 
ñor Batanero,  segundo  en  contra,  núm.  45,  pági- 
na 852. — Se  le  conceden  unos  minutos  de  descan- 
so, y continúa,  858,' — Rectificación  del  Sr.  Lina- 
res Rivas,  863. — Se  provoga  la  sesión,  y concluye, 
864, — Rectificaciones  de  los  Sres,  Batanero  y Li- 
nares Rivas,  865. — Indicación  del  Sr,  Marqués  de 
Sardoai  sobre  la  próroga  de  la  sesión;  contestación 
de  la  Mesa;  discurso  del  Sr.  Marqués  del  Pazo  de 
la  Merced,  866.— Idem,  con  interrupciones  del  se- 
ñor Marqués  de  Sardoai  y advertencia  de  la  Mesa, 
867. — Alusión  personal  del  Sr,  Marqués  de  Sar- 
doal,  después  de  una  indicación  de  la  Mesa,  86 8.  — 
Idem;  interrupción  del  Sr.  Marqués  del  Pazo  de  la 
Merced;  incidente  sobre  si  habrá  sesión  mañana 
(25  de  Julio)  á pesar  de  ser  día  festivo;  explica- 
ciones sobre  la  inteligencia  de  los  artículos  95  y 
98  del  Reglamento,  entre  los  Sres,  Marqués  de 
Sardoai,  Martos  y Vicepresidente  (Gos-Gayon), 
acordándose  finalmente  que  baya  sesión  mañana; 
se  suspende  la  discusión,  869,  870.- — Proposición 
incidental  del  Sr.  Martos  pidiendo  declare  el  Con- 
greso haber  visto  con  disgusto  las  infracciones 
reglamentarias  cometidas  por  el  Sr.  Vicepresidem 
te  Oos-Gayon  en  la  sesión  de  ayer;  discurso  del 
Sr,  Martos  en  apoyo  de  la  proposición,  núm.  46, 
página  873.— Continúa,  con  advertencia  del  se- 
ñor Presidente,  876. — Discurso  del  Sr.  Gos-Gayon, 
877.  — Continúa,  con  advertencia  del  Sr,  Presi- 
dente á las  tribunas,  878,  879. — Discurso  del  se- 
ñor Ministro  de  la  Gobernación,  pág,  881. — Reo? 
tificaciones  de  los  Sres.  Martos  y Marqués  de  Sar- 
doal,  882,  — Manifestación  del  Sr.  presidente;  se 
desecha  la  proposición  del  Sr,  Martos  en  votación 
nominal,  883. — Votos,  núm,  47,  pág.  895. — Con- 
tinúa la  discusión  sobre  los  ferro-carriles  del  No- 
roeste: discurso  del  Sr.  Ministro  de  Fomento,  881 
á 893 —Se  suspende  la  discusión,  893. — Primera 
lectura  de  una  enmienda  del  Sr.  Oñate  (D.  José)  al 
articulo  6.°, núm.  17,  pág.  895,  Apéndice  á este  Dia- 
rio,— -De  un  artículo  adicional  del  Sr.  Moral,  núme- 
ro 52,  pág,  934,  Apéndice  primero  á este  Diario.— 
Continúa  la  discusión:  rectificación  del  Sr.  Bata- 
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ñero,  núm.  52,  pág.  936. — Alusión  personal  del 
Sr.  Sauz;  rectificaciones  de  los  Sres,  Sauz  y Minis- 
tro de  Fomento;  discurso  del  Sr.  Linares  Rívas, 
912. — Del  Sr,  Ministro  de  Fomento,  948. — Recti- 
ficación del  Sr.  Batanero,  951  ’á  953.— Del  señor 
Linares  Rivas,  !con  advertencias,  953,  954,— Del 
Sr.  Batanero,  954,  955* — Se  suspende  la  discu- 
sión, 955, — Se  lee  por  primera  vez  una  enmienda 
del  Sr.  Conde  de  Canillas  de  Torneros  al  arfe*  1*°, 
base  7.a,  párrafo  segundo,  núm.  52,  Apéndice  pri- 
mero  á este  Diario, — Se  lee  asimismo  un  articulo 
adicional  del  Sr.  Caramés,  núm.  52,  pág.  955, 
AjréncUcé  primero  á este  Diario, — Continúa  la 
discusión:  discurso  del  Sr,  Carvajal,  tercero  en 
contra,  núm.  53,  pág.  973. — Se  suspende  la  dis- 
cusión, 981.— Continúa:  discurso  del  Sr.  Ministro 
do  Fomento,  núm.  54,  pág\  9 87. “Rectificación 
del  Sr.  Carvajal,  con  advertencias  de  la  Mesa, 
992,  995.— Discurso  del  Sr.  Ministro  de  Fomento, 
995.— Rectificación  delSr.  Linares  Rivas,  997.— 
Del  3r.  Carvajal,  999. — Nueva  rectificación  del 
Sr.  Linares  Rivas,  100 1 .“-  Discurso  del  Sr.  Mar- 
qués  de  Pida],  1002.— Indicación  del  Sr.  Carvajal; 
so  declara  discutida  la  totalidad,  y se  procede  á la 
de  los  artículos;  se  suspende  la  discusión,  1003,— 
Se  leen  por  primera  vez  tres  enmiendas  del  señor 
Linares  Rivas  á la  base  3.*  del  art.  í.°;  delSr,  Car- 
vajal al  final  del  art.  1,°;  del  Sr.  González  Fiori  al 
artículo  2.°;  otra  enmienda  del  Sr.  Martínez  (Don 
Cándido)  al  art.  3.°,  nfim.  55,  pág.  1006,  Apéndice 
á este  Diario, — Continúa  la  discusión:  se  lee  el  ar- 
tículo l.°,  núm,  55,  pág.  111. — Enmienda  del  se- 
ñor Marqués  de  Retor tillo;  la  Comisión  no  la  ad- 
mite; discurso  del  Sr.  Marqués  de  Retortillo  en 
apoyo  de  la  enmienda,  1012.— Del  Sr.  Marqués  de 
Pidal;  rectificación  del  Sr.  Marqués  de  Retortillo, 
1014. — -De  los  dos  señores;  discurso  del  Sr.  Minis- 
tro de  Fomento;  nueva  rectificación  del  Sr.  Mar- 
qués de  Retortillo;  se  toma  en  consideración  la 
enmienda,  aceptada  en  parte  por  la  Comisión  y 
por  el  Gobierno,  1015. — Queda  retirada  la  del  se- 
ñor García  San  Miguel;  se  admite  la  del  Sr.  Conde 
de  Canillas  de  Torneros  y forma  parte  del  artículo; 
se  lee  la  del  Sr.  Linares  Rívas;  la  Comisión  no  la 
admite;  discurso  del  Sr.  Linares  Rivas,  en  apoyo 
de  su  enmienda,  1016.— Del  Sr.  Ministro  de  Fo- 
mento; rectificación  del  Sr.  Linares  Rivas  1017.— 
Del  Sr.  Ministro;  indicación  de  la  Comisión;  no  se 
toma  en  consideración  la  enmienda  en  votación 
nominal,  1018. — Se  lee  la  del  Sr.  Carvajal;  la  Co- 
misión no  la  admite;  discurso  del  Sr.  Ministro  de 
Fomento,  1019. — -DelSr.  González  Vallarino;  in- 
dicaciones del  Sr.  Vicepresidente  Cos  Gayón;  del 
Sr.  Ministro  de  Fomento;  se  retiran  los  artículos 
l.°  y 2.a;  nuevas  indicaciones  del  Sr.  González  Va- 
llarino  y del  Sr.  Vicepresidente,  1020.— Rectifica- 
ción del  Sr.  González  Vallarino;  discusión  del  ar- 
tículo 3.a;  s©  lee  ia  enmienda  del  Sr.  Martínez 
(D.  Cándido);  la  Comisión  la  admite,  y se  discute 
con  el  artículo;  enmienda  del  Sr.  Ruiz  Capdepon; 
la  Comisión  no  la  admite  y no  se  toma  en  consi- 
deración; del  Sr.  Marqués  de  Retortillo;  qneda  re- 
tirada después  de  breves  indicaciones  de  los  se- 
ñores Marqués  de  Retortillo  y de  Pidal;  ábrese 
discusión  sobre  el  art.  3,°,  pág.  1021. — Cuestión 
de  orden  suscitada  por  el  Sr.  Gil  Berges,  motiva- 
da por  haberse  retirado  los  artículos  í.°  y 2.a  y 


haber  enmiendas  á los  siguientes  que  no  pueden 
discutirse  en  esta  sesión;  observaciones  sobre  esto, 
de  los  gres.  Gil  Berges,  Alvarez  Bugalla!,  Ministro 
de  Fomento  y Vicepresidente  Gos-Gayon,  suspen** 
diéndose  por  último  la  discusión,  1021  á 1023.— h 
Primera  lectura  de  una  adición  del  Sr.  Linares 
Rivas  al  art.  6.*,  num.  55,  pág.  1023,  Apéndice  á 
este  D iário.  —Nú evo  dictamen  presentado  por  la 
Comisión,  núm.  56,  pág.  1049,  Apéndice  segundo  á 
este  Dlai'ío.— Primera  lectura  de  una  adición  del 
Sr.  Fiuat  al  art.  3.a  de  este  nuevo  dicta meu,  nú- 
mero 57,  pág.  1068,  Apéndice  á este  Diario 
Continúa  ia  discusión:  se  leo  ci  dictamen  nueva- 
mente redactado;  sin  discusión  se  aprueban  los 
artículos  1,°  y 2.°,  pág.  1074,—Se  lee  el  3,°  y una 
enmienda  del  Sr.  Finat;  la  Comisión  no  ia  admite; 
el  Sr.  González  Vallarino,  como  firmante,  queda 
con  la  palabra  para  apoyar  la  adición;  se  suspen- 
de la  discusión,  1075. — Continúa:  discurso  del 
Sr.  González  Vallarino,  núm.  58,  páginas  1092, 
1093,— DelSr.  Marqués  del  Pazo  de  la  Merced,  como 
de'la  Comisión,  1096. — Rectificación  del  Sr.  Gon- 
zález Vallarino,  1098.— De  estos  dos  señores;  la 
Comisión  acepta  la  primera  parte  de  la  enmienda, 
1099.— Discursos  de  los  Sres.  González  Vallarino, 
Ministro  de  Fomento,  Marqués  del  Pazo  de  la  Merced 
y Linares  Rivas;  indicación  de  la  Mesa  manifestan- 
do la  Comisión  que  insiste  en  aceptar  la  adición 
en  los  términos  indicados,  y se  suspende  la  discu- 
sión, 1100. — Continúa:  se  lee  el  art.  3.a  nueva- 
mente redactado;  discurso  del  Sr.  Alonso  Pesque- 
ra, primero  en  contra,  núm.  59,  pág.  i 107— Del 
Sr,  Ministro  de  Fomento,  11 12. — Del  Sr.  Marqués 
de  Pidal,  1113. — Rectificación  del  Sr.  Alonso  Pes* 
quera-  discurso  del  Sr.  González  (D.  Venancio),  se- 
gundo en  contra,  1114. — Del  Sr.  Ministro  de  Fo- 
mento, 1118.  — Rectificación  del  Sr.  González 
(D.  Venancio),  1120. — Del  Sr.  Ministro  do  Fomen- 
to, 1122. — Del  Sr.  González  (D.  Venancio),  1123.— 
Del  Sr.  Ministro  de  Fomento;  discurso  del  Sr.  Mar- 
qués del  Pazo  de  la  Merced;  rectificación  del  se- 
ñor González  (D.  Venancio),  1124. — Discurso  del 
Sr.  Oíate  (D.  Antonio),  tercero  en  contra;  del  se- 
ñor Alvarez  Bugalla!,  do  la  Comisión;  se  aprueba 
el  art.  3,*;  se  lee  el  4.°  (antes  3.fl);  queda  aprobado 
sin  debate;  lo  quedan  igualmente  los  5.a y Gafan- 
tes 4.a  y 5.°);  se  lee  el  7.°  (antes  6.c),  y la  enmien- 
da del  Sr.  Casado  Sánchez;  no  se  toma  en  consi- 
deración; se  lee  la  del  Sr.  Merino  Villarmo,  1 125.— 
Tampoco  se  toma  en  consideración;  se  lee  la  del 
Sr.  Marqués  de  Retortillo,  y á indicación  suya 
queda  retirada;  también  lo  queda  ia  del  Sr.  O ña  te 
(D.  José);  se  lee  ia  del  Sr.  Linares  Rivas;  la  Comi- 
sión no  la  admite;  discurso  del  Sr.  Linares  Rivas 
en  apoyo  de  su  enmienda,  1126.— Del  Sr.  Alvarez 
Bugalla!,  de  la  Comisión;  rectificación  del  Sr.  Li- 
nares Rivas;  discurso  del  Sr.  Ministro  de  Fomento; 
rectificación  del  Sr,  Linares  Rívas;  discurso  del 
Sr.  Vicuña,  1127. — Del  Sr.  Ministro  de  Fomento; 
rectificaciones  de  estos  dos  señores;  discurso  del 
Sr,  Marqués  del  Pazo  de  la  Merced;  nueva  rectifica- 
ción del  Sr.  Vicuña,  1 128. — -Discursos  de  los  señores 
Moret  y Ministro  de  Fomento,  1 129. — Rectificación 
del  Sr.  Moret,  1129,  1130.— De  los  Sres.  Ministro 
de  Fomento  y Moret;  se  aprueba  el  art,  7.fl  (an- 
tes 6,°);  sin  debate  se  aprueban  los  S.°  y 9.a  (an- 
tes 7.a  y 8.°);  se  lee  el  artículo  adicional  del  señor 
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Car  arnés;  la  Comisión  no  lo  admite;  el  Sr*  Vivar, 
como  firmante,  pide  la  palabra  para  apoyarlo;  que- 
da con  ella  para  la  sesión  inmediata;  se  suspende 
la  discusión,  1 130t  1131. — Continúa:  discurso  del 
Sr.  Vivar,  núm,  60,  pág*  1137,— Idem,  con  ad- 
vertencias del  Sr,  Presidente,  1138,— Idem  id.; 
discurso  del  Sr,  Ministro  de  Fomento;  rectifica- 
ción del  Sr,  Vivar;  se  lee  por  segunda  vez  el  ar- 
tículo adicional,  y nomínalmon te  queda  desecha- 
do, 1141, 1142. — Se  lee  el  del  Sr,  Moral,  1142,^ 
La  Comisión  no  lo  admite;  el  autor  lo  retira;  que- 
da retirado,  y terminada  la  discusión  del  proyecto; 
pasa  á las  secciones  para  nombramiento  de  Comi- 
sión mista,  1 143,— Se  aprueba  definitivamente  el 
proyecto  de  ley  modificado  por  el  Congreso,  nú- 
mero 61,  pág.  1158,  Apéndice  décimoquinto  á este 
Diario. — Comisión  mista  del  Congreso,  1157, — 
Senadores  para  formar  parte  de  la  misma,  núme- 
ro 63,  pág.  1208,— Presidente  y secretario,  nú- 
mero 65,  pág*  1224*’ — Dictámen  de  la  Comisión 
mista,  núm.  66,  pág,  1234,  Apéndice  primero  á 
este  Diario. — Se  aprueba;  queda  aprobado  defini- 
tivamente, núm.  70,  pág.  1282,  Apéndice  á este  | 
Diario. — Lo  es  igualmente  en  el  Senado,  núm.  73, 
página  1291),— Original  de  la  ley  sancionada;  pu-  ¡ 
blicacion  de  la  ley,  núm*  74,  pág.  £312,  Apéndice 
á este  Diario, 

Msountas:  Expediente,  desde  que  se  hizo  la  prime- 
ra concesión,  de  la  cantidad  que  haya  cobrado  por 
subvenciones  (Remisión  dei)*  Pregunta  del  señor 
Sedó,  pidiendo  venga  al  Congreso;  contestación 
del  Sr.  Ministro  de  Fomento,  núm,  28,  pág.  387* — 
Comunicación  del  Ministerio  de  Fomento,  número 
32,  pág.  478,— Aclaraciones  del  Sr.  Secretario  Mar- 
tínez (D,  Cándido)  sobre  la  falta  de  undocu  mentó  en 
este  expediente*  núm.  44,  pág.  820*™Pregunta  del 
Sr*  Blanco  Gola,  pidiendo  que  venga  al  expedien- 
te la  tasación  de  la  parte  de  ferro-carriles  que  está  ¡ 
ya  construida;  contestación  del  Sr.  Ministro  de  Fo- 
mento; rectificaciones,  núm*  34,  pág,  525,— Del 
Sr,  Batanero,  reclamando  el  estado  délas  obras  en 
fin  de  Octubre  último*  consignando  por  líneas  y 
por  secciones  los  trozos  en  construcción,  la  longi- 
tud  de  cada  trozo,  nombre  del  contratista,  etc,; 
contestación  del  Sr.  Ministro  de  Fomento;  rectifi- 
caciones, núm*  51,  páginas  925,  926.— Comuni- 
cación del  Sr,  Ministro  de  Fomento,  núm.  52,  pá- 
gina 984. — Del  Sr.  Merino  Villarino,  sobre  las 
condiciones  para  la  adjudicación  de  las  lineas  del 
Noroeste,  con  interrupciones  del  Sr.  Presidente; 
contestación  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda;  rectifi- 
caciones de  los  dos  señores,  núm.  93,  páginas  1609, 
£61 0* — Del  Sr,  Martínez  (D.  Cándido),  para  que  se 
resuelva  pronto  el  expediente  relativo  al  concurso 
de  estos  ferrocarriles;  contestación  del  Sr.  Minis- 
tro de  Hacienda;  rectificaciones,  1619,  1620.— 
Del  Sr,  Marqués  de  Beto  Hallo,  para  que  se  remi- 
tan los  antecedentes  relativos  á la  Real  orden  de 
19  de  Diciembre  último;  indicación  del  Sr.  Minis- 
tro de  Hacienda,  1622, — Comunicación  del  señor 
Ministro  de  Fomento,  núm.  130,  pág,  2492*— Del 
Sr.  Quiroga  Vázquez,  para  que  el  asunto  de  estos 
ferro-carriles  se  resuelva  con  calma,  Inspirándose 
en  la  opinión  publica,  núm.  93,  pág*  1622. 

Exposiciones:  Del  Sr*  Ruiz  de  Quevedos  constructor 
general  de  estas  líneas,  solicitando  se  reforme  el 
proyecto  do  ley  del  Gobierno,  por  lesionar  grave- 


mente los  derechos  de  los  acreedores;  de  la  Comi- 
sión de  empleados  de  estos  ferro -car riles , presen- 
tada por  el  Sr.  Martínez  (D.  Cándido),  para  que  se 
adicione  la  base  3.a  del  art*  l.°  del  proyecto,  nú- 
mero 30,  pág,  426.— De  varios  acreedores  por 
obras  hechas  á la  antigua  empresa,  presentada 
por  el  Sr.  Moran,  430. — De  D,  Dionisio  de  Goiri, 
presentada  por  el  Sr*  Ribo,  pidiendo  se  modifique 
la  forma  de  licitación,  núm*  31,  pág.  451, — De 
varios  obreros  y empleados,  con  el  informe  dei 
gobernador  de  Falencia,  remitida  por  el  Sr.  Minis- 
tro de  Fomento,  475. — d)e  varios  súbditos  france- 
ses, italianos  y alemanes,  pidiendo  se  adjudiquen 
éstos  ferro-carriles  con  arreglo  á la  ley  de  12  de 
Noviembre  de  1869,  núm.  32,  pág.  499.—  De  20 
acreedores  de  los  mismos  ferro-carriles,  solicitando 
se  modifique  el  artículo  que  se  refiere  al  concur- 
so para  la  construcción,  disponiendo  que  el  plazo 
para  la  presentación  de  proposiciones  sea  el  de 
seis  meses,  500  —Del  Sr,  Marqués  de  Campo,  pre- 
sentada por  el  Sr.  Vizconde  de  Bótera,  núm.  36, 
página  580* — De  varios  comerciantes  de  la  ciudad 
de  Pal  encía,  presentada  por  el  Sr.  Martin  Vena, 
pidiendo  se  consigne  la  cantidad  necesaria  para 
pago  de  créditos,  núm.  37,  pág*  616.— Del  Ayun- 
tamiento de  Falencia,  presentada  por  el  Sr.  Este  - 
ban Callantes,  para  que  se  consigne  la  obligación 
en  el  rematante  de  las  obras  de  reembolsar  á di- 
cha corporación  de  un  crecido  crédito  con  que 
contribuyó  á los  trabajos  de  estos  ferro -car riles , 
número  40,  pág*  712*— Del  Ayuntamiento  de 
Mondoñedo,  por  el  Sr.  Martínez  (D*  Cándido),  para 
que  se  construya  la  línea  directa  desde  Astorga  y 
León  por  Benavente,  Medina  del  Campo  y Segovia 
á Madrid,  núm,  49,  pág.  90 6*— Dei  de  Gijon,  para 
que  se  tome  en  cuenta  la  enmienda  del  Sr.  Oñate 
(D*  José)  al  art*  Q.°,  núm.  50,  pág.  919,—De  la 
Sociedad  Económica  de  Amigos  del  País,  Ayunta- 
miento y Diputación  provincial  de  Segovia,  pi- 
diendo que  la  línea  pase  por  Astorga,  Benavente, 
Medina  del  Campo  y Segovia  á Madrid,  núm*  53, 
página  958*— De  las  provincias  de  Galicia,  pre- 
sentada por  el  Sr*  González  Vallarioo,  pidiendo  lo 
mismo;  de  los  vecinos  deAstorga,  por  el  Sr*  Blan- 
co Cela,  para  que  se  atienda  á la  comunicación  de 
aquellas  provincias  con  la  capital  por  el  camino 
más  directo  y más  corto,  num.  54,  pág.  984,— 
De  varios  Ayuntamientos  del  partido  judicial  de 
Astorga,  por  el  mismo  Sr.  Blanco  Cela,  pidiendo 
lo  propio;  de  los  de  Carozo-Llamas  y Tureia,  del 
mismo  partido  judicial,  solicitando  se  apruebe  la 
enmienda  del  Sr*  Oñate  (D*  José)  al  art.  6*°,  núme- 
ro 55,  pág.  1008* — De  la  Diputación  provincial 
de  la  Corana,  presentada  por  el  Sr*  Carballo,  ha- 
ciendo observaciones  sobre  el  proyecto  de  ley,  nú- 
mero 56,  pág*  1025,— Del  Ayuntamiento  de  Lan- 
greo,  remitida  por  el  señor  gobernador  civil  de  Ovie- 
do, solicitando  se  tome  en  consideración  la  enmien- 
da del  Sr.  Oñate  (D.  José)  al  art.  6*°,  núm.  57,  pági- 
na 1052.— De  los  de  Bernardos,  Miguelanefy  Santa 
María  de  Nieva  y de  la  comunidad  de  Santa  Ola- 
lla, para  que  se  conceda  á esas  provincias  el  ferro- 
carril  directo,  presentada  por  el  Sr.  Oñate  (Don 
Antonio),  1053— ,De  la  Diputación  provincial  de 
Oviedo,  remitida  por  el  gobernador,  pidiendo  la 
construcción  de  la  línea  directa  de  Madrid  á Se- 
govia, León  y Astorga:  de  D.  José  Ruiz  de  Queve* 


120 


INDICE* 


do,  constructor  general  de  la  expresada  línea,  para 
que  se  introduzcan  en  el  articulado  las  modifica- 
ciones necesarias,  á fin  de  salvar  los  intereses  del 
Estado  y los  derechos  de  los  acreedores,  núm.  58, 
página  1078, — Del  Ayuntamiento  de  Benavente, 
entregada  por  el  8r,  Rico,  pidiendo  la  vía  directa 
desde  Madrid  á Astorga,  pasando  por  Segovia,  Me- 
dina del  Campo  á Benavente;  del  Ayuntamiento 
de  íü vadeo,  para  que  se  apruebe  la  línea  directa 
entre  Madrid  y los  puertos  de  la  Coruna  ó Gijon, 
1101, — De  los  acreedores  refaccionarios  de  la  lí- 
nea por  sus  trabajos,  capital  y efectos  que  han 
empleado  en  la  construcción  de  la  misma,  presen- 
tada por  el  Sr.  Moral,  núm.  59,  pág,  110o. — De 
la  Diputación  provincial  de  León,  entregada  por 
el  Si\  Marqués  de  Retortillo,  pidiendo  la  linea 
férrea  directa  de  Madrid  por  Segó  vía  á enlazar  con 
la  del  Noroeste,  1107, — Del  Ayuntamiento  de  la 
villa  de  Sarria,  pidiendo  se  vote  la  construcción 
del  ferro-carril  directo  desde  Madrid  á la  Coruna 
y Gíjon  por  SegovLa,  Medina  del  Campo, Benavente 
y Astorga,  núm.  60,  pág,  1149 —Del  Centro  galle 
go  de  instrucción  y recreo,  «La  Festival,})  estable- 
cido en  la  Habana,  pidiendo  la  pronta  terminación 
de  los  ferro-carriles  del  Noroeste:  petición  63,  nú- 
mero 76,  pág,  1322. — Dictámen,  núm,  78,  pági- 
na 1338,  Apéndice  sétimo  á este  Diario, — Se  aprue- 
ba, núm,  84,  pág.  1423, 

FERRO- CARRIL  DEL  NOROESTE  (Concurso  del). 
Pregunta  del  Sr,  Marqués  de  Retortillo,  núme- 
ro 96,  pág,  1674, — La  reproduce-  pide  se  remita 
al  Congreso  el  expediente  de  adjudicación;  ob- 
servaciones de  los  gres.  Ministros  de  Fomento  y 
de  Gracia  y Justicia;  rectificación  y anuncio  de 
interpelación  del  Sr.  Marqués  de  Retortillo,  nú- 
mero 98,  páginas  1742,  1743.— Comunicación 
del  Sr.  Ministro  de  Fomento,  núm,  105,  página 
188  i. “Interpelación;  discurso  del  Sr.  Marqués 
de  Retortillo  explanándola,  núm.  122,  página 
2304,— Idem,  con  interrupción  del  Sr.  Romero 
Grtiz,  2310.— Discurso  del  Sr,  Ministro  de  Fo- 
mento, 2313.— Se  suspende  la  discusión,  2319. — 
Continúa;  alusión  personal  dei  Sr.  Romero  Grtiz, 
con  indicación  del  Sr.  Presidente,  núm,  123,  pá- 
gina 2328. — Del  Sr,  Estévez;  rectificación  del  se- 
ñor Marqués  de  Retortillo,  con  advertencia,  2331, 

2332. — Alusión  personal  del  Sr.  Linares  Rivas, 

2333. — Sigue  la  rectificación  del  Sr.  Marqués  de 
Retortillo,  con  advertencias,  2334,— Idem  ídem, 

2335. — Discurso  del  Sr.  Ministro  de  Fomento, 

2336. — Alusión  personal  del  Sr,  Carvajal;  recti- 
ficación del  Sr.  Martínez  (D,  Cándido),  2338, — Del 
Sr.  Marqués  de  Retortillo,  2339.— Del  Sr.  Martínez 
(D.  Cándido),  23-40.— Discurso  del  Sr.  Bosch  y 
Labrús,  2341, — Sigue,  con  advertencias,  2342.— 
Idem  id.,  2343, — El  Sr.  Alba  Salcedo  pide  que  se 
lea  una  parte  de  Diario  de  las  Sesiones  citado  por 
el  Sr.  Bosch  y Labrús,  2343,  2344.— Se  suspende 
el  discurso  y la  discusión,  2345.— Continúa  ésta, 
y su  discurso  el  Sr,  Bosch  y Labros,  núm.  126, 
página  2368,- — Del  Sr,  Ministro  de  Fomento, 
2367,— Rectificación  del  Sr.  Martínez  (D,  Cándi- 
do), 2371. — Se  suspende  esta  disensión;  conti- 
núa: alusión  personal  del  Sr.  Merelles;  ídem  del 
Sr.  Marqués  de  la  Vega  de  Anuí  jo  |núm.  127,  pá- 
gina 2392.— Del  Sr.  Marqués  de  Retortillo;  recti- 
ficación del  Sr.  Merelles,  2893.— Alusión  personal 


del  Sr.  Perez  Batallón,  con  advertencia  del  señor 
Presidente-  alusión  personal  del  Sr.  Cantero;  rec- 
tificación del  Sr.  Bosch  y Labrús,  2394. Rec- 

tificación del  Sr.  Martínez  (D.  Cándido),  2396,— 
Del  Sr.  Bosch  y Labrús;  discurso  del  Sr.  Ministro 
de  Fomento,  2397.™Rectíñcacion  del  Sr,  Bosch 
y Labrús,  con  advertencia  del  Sr,  Presidente;  dis- 
curso del  Sr.  M ai  sonnave,  también  con  adverten- 
cia de  la  Mesa,  y se  suspende  la  discusión,  2399 
2400.— Continúa:  discurso  del  Sr,  Maisonnave  en 
contra,  núm.  128,  pág,  2415,  2422.— Se  suspende 
el  discurso  y la  discusión,  2422.. — Continúa  ésta  y 
aquel,  núm.  129,  pág.  2429.— Discurso  del  Sr,  Ui- 
distro  de  Fomento,  2434. — Se  acuerda  continuar 
esta  interpelación  hasta  el  final  de  la  sesión;  con- 
cluye su  discurso  el  Sr,  Ministro  de  Fomento;  rec- 
tificación del  Sr.  Maisonnave,  2440, — Alusión  per- 
sonal del  Sr.  Navarro  y Rodrigo;  rectificación  del 
Sr,  Bosch  y Labrús,  2442.— Rectificaciones  de  loa 
Sres.  Marqués  de  RetortiUo  y Navarro  y Rodrigo, 

2443,  — Discurso  del  Sr,  Ministro  de  Fomento, 

2444, — Nueva  rectificación  del  Sr.  Marqués  de 
Retortillo;  se  suspende  esta  discusión,  2445,— 
Continúa;  discurso  del  Sr.  Carvajal  para  una  alu- 
sión personal,  núm.  i 30,  pág.  2466, — Se  suspen- 
de el  discurso  y la  discusión,  2469, — Continúa 
ésta  y aquel,  núm.  131,  pág.  2504,— Se  suspende 
el  discurso  y la  discusión,  2507.- — 'Continúa  ésta  y 
aquel,  núm.  132,  páginas  2530,  2538.— Adver- 
tencia del  Sr,  Presidente,  y concluye  su  discurso 
elSr.  Carvajal;  se  suspende  esta  discusión,  2538,— 
Continúa:  alusión  personal  del  Sr.  Martínez  (Don 
Cándido),  núm,  134,  pág.  2597.— Idem;  con  ad- 
vertencias, 2600.— Discurso  del  Sr.  Ministro  da 
Fomento,  2602, — Idem,  con  interrupciones  de  la 
Mesa  y del  Sr.  Carvajal;  se  suspende  la  discusión, 
2606  —Idem,  núm,  135,  pág,  2632. — Continúa: 
discurso  del  Sr.  Ministro  de  Fomento,  núm.  136, 
página  2674. — Se  suspende  el  discurso  y la  dis- 
cusión, 2677,— Continúa  una  y otro,  núm,  138, 
página  2745. — Rectificación  del  Sr,  Carvajal, 
2748.— Idem  cou  advertencias,  2749  á 2752  — 
Discurso  del  Sr.  Martínez  (D.  Cándido),  2753.— 
Dei  Sr.  Ministro  de  Fomento,  2754,— Rectifica- 
ción del  Sr.  Martínez  (D,  Cándido),  2755. — Indi- 
cación del  Sr.  Batanero;  se  suspende  la  discusión. 
2756.'— Continúa:  alusión  personal  del  Sr,  Bata- 
nero, núm.  139,  pág.  2785. — Idem,  con  adver- 
tencia, 2786,  2787. — Discurso  del  Sr.  Ministro  de 
Fomento;  rectificación  del  Sr,  Batanero;  se  pasaá 
otro  asunto,  2788, 

FERRO -CARRIL  DEL  NOROESTE  (Tipo  á que  ba 
de  hacerse  la  emisión  de  obligaciones;  interven- 
ción especial  creada  por  el  Gobierno,  y trasferen- 
cía  del  primer  adjudicatario  á una  compañía  pos- 
teriormente creada,  del).  Pregunta  del  Sr.  Mar- 
qués de  RetortiUo;  contestación  del  Sr.  Ministro 
de  Fomento,  núm,  139,  pág.  2789. 

— (Prohibiendo  á los  Senadores  y Diputados  de 

las  Cortes  de  1879  intervenir  por  ningún  concepto 
en  la  construcción,  explotación  ni  administración 
del).  Proposición  de  ley  delSr,  Marqués  de  Retor- 
tillo, núm,  105,  pág.  1883,  Apéndice  quinto  á 
este  Diario . 

— (Expediente  del  concurso  para  la  adjudicación 

dei).  Anuncio  de  interpelación  del  Sr.  Bosch  y La- 
brús, pidiendo  se  remíta  este  expediente;  cantes- 
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tacíon  del  Sr.  Ministro  de  Fomento,  núm,  1 03,  pá- 
gina 1846.— Comunicación  del  Sr.  Ministro  do 
Fomento,  núm.  109,  pág.|1969( 

FEBRO-CAHBIL  DEL  NOROESTE  (Adjudicación 
á nna  compañía  francesa  del).  Pregunta  del  se- 
ñor Maisonnave-  indicaciones  del  Sr.  Ministro  de 
Hacienda;  rectificaciones,  núm.  105,  páginas  1876, 
1877. —Repite  la  pregunta  y anuncia  con  este 
motivo  una  interpelación;  contestación  del  se- 
ñor Ministro  de  Fomento;  rectificaciones,  nu- 
mero 107,  páginas  1927  á 1931,  Yéase  Ley  hipo - 
tecaria  (Pregunta  del  Sr.  Maisonnave  reclamando 
muchos  expedientes  sobre  ferro- carriles,  y aplica- 
ción á ellos  del  decreto  publicado  el  23  de  Mayo 
sobre  interpretación  de  algunos  artículos  de  la). 

—  (Informe  del  Consejo  de  Estado  respecto  á los 

derechos  de  los  acreedores  de  la  compañía  del).  Pre- 
guntá  del  Sr.  Bosch  y Labras,  pidiendo  la  remisión 
de  este  informe;  contestación  del  Sr.  Ministro  de 
Fomento,  núm.  i 07,  pág.  1912.— Del  Sr,  Perez 
Sanmillan,  sobre  si  los  concesionarios  de  estos 
ferro  carriles  respetarán  los  contratos  hechos  por 
el  Consejo  do  incautación  de  los  mismos;  contesta- 
ción del  Sr.  Ministro  de  Fomento;  rectificaciones, 
1920  á 1922, 

— (Empleados  de  la  compañía  concesionaria  del). 

Pregunta  del  Sr.  Moral,  relativa  á la  renovación 
por  esta  compañía  de  los  empleados  antiguos, 
colocando  en  su  lugar  empleados  franceses;  con- 
testación del  Sr,  Ministro  de  Ultramar;  rectifica- 
ciones, núm.  116,  páginas  2159,  2160. 

—  (Presupuesto  que  ha  formado  ei  Consejo  de  in- 

cautación, de  las  obras  que  aun  faltan  por  hacer 
en  los  ferro  carriles  del}.  Pregunta  del  Sr.  Gonzá- 
lez Reguera!,  núm,  168,  pág.  3849. — Repítela 
pregunta,  núm.  195,  pág,  5008. 

— — — (Pago  de  la  subvención  á la  empresa  del). 
Pregunta  del  mismo,  núm.  168,  pág.  3849. 

- — — (Variaciones  en  los  estadios  del  trazado  del 
puerto  de  Pajares,  en  ei).  Pregunta  del  señor 
García  San  Miguel,  sobre  si  la  nueva  compañía 
ó empresa  de  estos  ferro-carriles  piensa  introdu- 
cir las  citadas  variaciones;  contestación  del  se- 
ñor Ministró  de  Fomento;  rectificación  del  señor 
García  San  Miguel,  núm.  154,  pág.. 3349.—  Del 
Sr.  Martínez  (D,  Gandido),  sobre  modificaciones 
del  trazado  hacia  la  parte  de  Monforte  (linea  de 
Galicia),  núm.  155,  pág.  3376. — -Contestación  del 
Sr.  Ministro  de  Fomento;  rectificación  del  señor 
Martínez  (D,  Cándido),  núm.  156,  páginas  3112, 
3 413.— Del  Sr.  Longo  ría,  sobre  ia  variación  del 
trazado  desde  lías  longo  al  puente  de  los  Fierros 
y nuevos  estudios  en  el  puerto  de  Pajares;  contes- 
tación del  Sr.  Ministro  de  Fomento;  rectificación 
del  Sr.  Longo  ría,  núm,  i 6 L,  páginas  3602,3603. — 
Del  Sr.  González  Reguera!,  sobre  la  variación  de 
las  pendientes,  y en  tal  caso  rebaja  de  la  subven- 
ción, y sobre  el  plazo  en  que  se  han  de  terminar 
las  obras  con  arreglo  á la  ley;  contestación  del 
Sr.  Ministro  de  Fomento;  rectificación  del  señor 
González  Regueral,  3603,  36 ü 4, — Del  Sr,  Labra, 
sobre  variación  del  trazado  desde  el  alto  de  ia  Fer- 
ruca hasta  la  Vegueliina,  núm.  168,  pág.  3860, — 
Nueva  pregunta  del  Sr.  Longoria,  presentando  ex- 
posiciones de  las  Ligas  de  Gijon  y de  Oviedo  y 
pidiendo  al  Gobierno  no  ínlluya  eu  su  dia  en  la 
Junta  consultiva  con  el  peso  de  su  autoridad  para 


que  dé  un  dictamen  favorable  á la  introducción 
de  las  pendientes  del  3 por  100  que  intenta  in- 
troducir la  compañía  concesionaria;  contestación 
del  Sr.  Ministro  de  Fomento,  núm.  169,  página 
3896. “Del  Sr.  Moral,  pidiendo  que  aparezca  en 
la  Gaceta  el  presupuesto  de  las  obras  que  faltan 
para  terminar  estos  ferro-carriles;  cuantía  de  las 
que  ha  de  hacer  dentro  del  primer  año;  qne  los 
precios  de  las  mismas  no  sean  los  que  en  sus  con- 
tratos ponga  la  compañía,  sino  los  de  los  presu- 
puestos oficiales,  y saber  si  es  cierto  que  una  de  las 
pretensiones  de  la  nueva  compañía  es  que  se  la 
compute  para  el  precio  de  las  obras  ejecutadas  en 
el  primer  año  los  40  millones  gastados  en  estos  dos 
últimos  por  el  Consejo  de  incautación,  núm.  177, 
página  4173. — Contestación  del  Sr.  Ministro  de 
Fomento,  núm,  179,  pág.  4272.— Otra  pregunta 
del  Sr.  Labra,  y anuncio  de  interpelación,  sobre 
si  se  ha  autorizado  á la  compañía  concesionaria 
para  hacer  ios  estudios  variando  el  trazado  en  sus 
condiciones  económicas  y de  explotación,  y sobre 
si  el  Gobierno  entiende  que  por  la  ley  de  Diciem- 
bre de  1879  está  autorizado  para  introducir  esas 
variaciones,  núm.  192,  pág,  4928, 

Ex  pos  te  io  ñes:  Del  Ayuntamiento  de  Pola  de  Lena, 
presentada  por  el  Sr.  González  Regueral,  solici- 
tando se  opongan  las  Cortes  á qué  se  lleve  á cabo 
la  reforma  del  trazado  que  intenta  la  Compañía 
del  Noroeste,  núm.  163, 'pág.  3664. — De  los  direc- 
tores y representantes  de  todos  los  periódicos  que 
se  publican  en  Asturias,  presentada  por  elSr.  La- 
bra, núm.  168,  pág.  3860, — Del  Ayuntamiento  de 
Gijon,  presentada  por  el  Sr,  Nava,  para  que  no  se 
permita  á la  compañía  concesionaria  emplear  pen- 
dientes del  3 Va  por  100,  como  parece  se  propo- 
ne emplear  entre  Puente  los  Fierros  y Busdon- 
go;  de  las  Ligas  de  contribuyentes  de  Gijon  y de 
Oviedo,  por  el  Sr,  Longoria,  pidiendo  lo  mismo, 
número  169,  pág.  3896—Dei  Ayuntamiento  de 
San  Martin  del  Rey  Aurelio,  presentada  por  el  se- 
ñor González  Regueral,  protestando  contra  la  mo- 
dificación del  trazado  que  la  nueva  emprosa  in- 
tenta introducir  en  la  bajada  del  puerto  de  Paja- 
res, núm,  17.1,  pág.  3968.— Peticiones  183  ¿ 138, 
número  172,  pág,  4014. — Dictamen,  núm,  179, 
página  4271,  Apéndice  segundo  á este  Diat'io . — 
Be  aprueba,  núm,  183,  pág.  4484.— De  los  Ayun- 
tamientos de  Satas  y de  Proaza,  presentadas  por 
el  Sr.  Longoria,  pidiendo  no  se  alteren  las  pen- 
dientes en  la  parte  comprendida  entre  Busdongo 
y el  Puente  de  los  Fierros,  núm,  173,  pág.  4017, — 
Peticiones  142  y 143, núm,  i 76, pág,  4169,- — Dic- 
tamen, núm  179,  pág.  4271,  Apéndice  segundo  á 
este  Diario . — Se  aprueba,  núm.  183,  pág,  4484. — 
Del  Ayuntamiento  de  la  ciudad  y concejo  de  Ovie- 
do, presentada  por  el  Sr.  González  Regueral,  para 
que  la  sociedad  concesionaria  de  los  ferro  carriles 
del  Noroeste  se  sujete  en  la  construcción  de  latinea 
á los  pianos  oficiales  aprobados,  núm.  177,  página 
4174,— Del  Ayuntamiento  de  Nava,  protestando 
contra  las  modificaciones  que  la  empresa  intenta 
introducir  en  el  trazado,  núm.  178s  pág.  4208. — 
Peticiones  158  y 159,  núm.  188,  pág,  4777. — De 
la  Sociedad  Económica  Asturiana,  presentada  por 
el  Sr.  González  Regueral,  reclamando  contra  las 
variaciones  del  trazado  que  se  proyectan  por  la 
nueva  empresa  en  la  bajada  del  puerto  de  Paja** 
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res,  númt  180,  pág,  4326.— De  los  Ayuntamien- 
tos  de  Lavíana,  Siero  y Bimenes,  de  la  provincia 
de  Ocíelo,  presentadas  por  el  mismo,  reclamando 
contra  la  variación  del  trazada  que  se  intenta  in- 
troducir en  la  bajada  del  puerto  de  Pajares,  nu- 
mero 182,  pág,  4428,—PeticÍQnes  161  á 167,  nú- 
mero  188,  pág,  4777. "De  varios  vecinos  de  VI- 
llaviciosa,  provincia  de  Oviedo,  protestando  contra 
la  variación  del  trazado,  núm.  18 i,  pág,  457 5.— 
Del  Ayuntamiento  de  Právia,  presentada  por  el 
Sr,  Vizconde  de  Campo-Grande,  contra  el  proyec- 
to de  aumento  de  pendientes  en  este  ferro-carril, 
numero  1 9 i p pág,  4888. —De  los  de  Pilona,  Si- 
me oes,  Te  verga  y otros,  presentadas  por  el  señor 
Longo  ría,  pidiendo  no  se  permita  á la  empresa 
concesionaria  alterar  las  pendientes  desde  Bus- 
dongo  al  Puente  de  los  Fierros,  num,  192,  pági- 
na 4923. — De  los  de  Llanes,  Sa  riego,  Las  Regue- 
ras.  Llanera  y otros,  presentadas  por  el  Sr.  Gon- 
zález Regueral,  pidiendo  lo  mismo,  4927. — De 
800  personas  de  Oviedo,  presentada  por  el  señor 
Labra,  contra  las  anunciadas  y temidas  variacio- 
nes que  la  empresa  concesionaria  pretende  hacer, 
sobre  todo  en  la  bajada  del  puerto  de  Pajares, 
4928. — Excitación  del  Sr,  García  San  Miguel  al 
Sr.  Ministro  de  Fomento  para  que  atienda  esta 
petición,  que  expresa  ios  sentimientos  de  todos  los 
habitantes  de  Asturias,  4930, —Del  Sr,  Marqués 
de  Pida!,  para  que  s b tome  en  cuenta  la  mencio- 
nada petición  presentada  por  el  Sr.  Labra,  y se 
pueda  explanar  sobre  este  asunto  la  interpelación 
indicada  por  el  mismo  Sr.  Labra,  4934. — Petición 
176,  núm,  195,  pág.  5003. — De  los  Ayuntamien- 
tos  de  Sobreescobio,  Morcm,  O u dille  ro,  Carroño  y 
Santa  Eulalia  de  Oseos,  presentadas  por  el  señor 
González  Reguera!,  reclamando  contra  la  varia- 
ción del  trazado,  5008. 

FEBEO  CARRILES  {Revisión  para  regularizar  el 
precio  de  los  trigos  de  las  tarifas  de  los).  Véase 
Tingos  (Revisión  de  las  tarifas  de  los  ferro-carriles 
para  regularizar  el  precio  de  los). 

— (Conducción  de  los  penados  por  los).  Pregun- 

ta del  Sr.  Marqués  de  Retortillo,  pidiendo  se  im- 
ponga á las  empresas  concesionarias  de  ferro- 
carriles la  obligación  de  conducir  los  presos;  con* 
testación  del  Sr.  Ministro  de  Fomento;  rectifica- 
ciones, nú m.  119,  páginas  2242,  2243, — Propo- 
sición de  ley  del  misino  señor,  sobre  conducción 
por  las  empresas  de  ferrocarriles  de  los  presos  y 
penados,  núm.  156,  pág,  3447,  Apéndice  undéci- 
mo á este  Diario*— Discurso  en  apoyo;  del  señor 
Ministro  de  la  Gobernación;  rectificación  del  se- 
ñor Marqués  de  Retortillo;  se  toma  en  considera- 
ción y pasa  á las  secciones,  núm,  159,  páginas 
3530,  3531, — Comisión,  num.  160,  pág.  3600. — - 
Presidente  y secretario,  num.  162,  pág.  3648. — 
Dictamen,  nú  ni.  182,  pág.  4419,  Apéndice  primea 
ro  a este  Diario.— La  Comisión  lo  retira,  número 

189,  pág,  4853, — Lo  presenta  de  nuevo,  número 

190,  pág,  4885,  Apéndice  primero  á este  Diario 
Se  aprueba;  pasa  á la  Comisión  de  Corrección  de 
estilo;  se  aprueba  definitivamente,  núm.  192,  pá- 
gina 4939,  Apéndice  quinto  á este  Diario . 

■ — (Prórogas  concedidas  para  estudios  y cons- 

trucciones, desde  l.°  de  Enero  de  1875  hasta  la  fe- 
cha, de).  Pregunta  del  Sr.  Hernández  Iglesias,  pi- 
diendo un  estado  sobre  esto,  núm,  117,  página 


2184.— Comunicación  del  Sr,  Ministro  de  Fomen- 
to, núm.  130,  pág.  2453. 

FERRO -CARRILES  (Nota  de  las  concesiones  otor- 
gadas antes  y después,  separadamente,  de  la  ley 
de  21  de  Julio  de  1876,  de  las  líneas  de).  Pregunta 
del  Sr.  Torres  de  Mendoza;  contestación  del  Sr.  Mi- 
nistro de  Fomento;  rectificación  del  Sr.  Torres  de 
Mendoza,  núm,  152,  pág.  3299. 

■ - — (Estado  de  las  correcciones  impuestas,  impor- 
te de  las  multas  que  se  han  impuesto  y recauda- 
do, y noticia  de  las  denuncias  hechas  por  la  in- 
tervención oficial  dependiente  del  Ministerio  ¿e 
Fomento,  á-las  empresas  de).  Pregunta  del  señor 
Canda u;  contestación  del  Sr.  Ministro  de  Fomen- 
to; rectificación  del  Sr,  Candan,  núm.  161,  pági- 
nas 3608,  3609,— Comunicación  del  Sr,  Ministro 
de  Fomento,  núm.  169,  pág.  3894. 

(Explotación  abusiva  de  las  lineas  de).  Pre- « 

.gurda  del  mismo  Sr.  Gandan  y anuncio  de  inter- 
pelación, núm.  195,  pág.  5008. 

— AL  PIRINEO  (Estudios  de  los  proyectos  para 
nuestros).  Pregunta  del  Sr,  Gil  Berges  pidiendo  se 
concluya  el  proyecto  que  está  ya  aprobado,  nú- 
mero 155,  pág.  3376. — Contestación  del  Sr.  Mi- 
nistro de  Fomento;  indicaciones  del  Sr.  Soldevíla, 
contestadas  por  el  Sr.  Ministro;  rectificación  del 
Sr.  Soldcvila,  núm.  156,  páginas  3412  á 3414, 

— Á MERCED  DE  EXTRANJEROS  (Presen- 
sentacion  do  un  proyecto  de  ley  para  evitar  los 
i n co  n ve  n ten  tes  que  p u ode  n res  u ita  r.  de  estar  los) , 
Pregunta  del  Sr.  Casado;  contestación  del  señor 
Ministro  de  Fomento;  rectificación  de  aquel,  nú- 
mero 88,  páginas  1480,  1481, 

— DE  CALATAYUD  Á TERUEL  Y DE  TE- 
kuel  k Sxguntq  (Facultando  al  Gobierno  para 
otorgar  las  concesiones  de  los).  Real  decreto  y 
proyecto  de  ley  presentado  por  el  Sr.  Ministro  de 
Fomento,  núm,  61,  pág.  1152,  Apéndice  tercero 
á este  Diario. — -Pasa  á las  secciones,  núm.  61,  pá- 
gina 1 153.— Comisión,  1 157.— Presidente  y se- 
cretario, 1159, — Dictamen,  núm.  63,  pág.  1208, 
Apéndice  primero  á este  Diario  s — 3e  aprueba  sin 
debate;  pasa  el  proyecto  á la  Comisión  de  Correc- 
ción de  estilo,  núm,  64,  pág.  1220. — Queda  apro- 
bado definitivamente,  núm.  66,  pág.  1243,  Apén* 
dice  quinto  á este  Diario,— Original  de  la  ley  san- 
cionada; publicación  de  la  ley,  núm,  80,  página 
1347,  Apéndice  tercero  á este  Diario. 

- DEL  NOROESTE  Y CANALIZACION  DEL 

Ebro  (Expedientes  relativos  á los).  Pregunta  del 
Sr.  Fabié  reclamando  estos  expedientes  y anun- 
ciando una  interpelación  sobro  el  decreto  de  23 
de  Mayo  relativamente  á la  inteligencia  y apli- 
cación de  ciertos  artículos  de  la  ley  hipotecaría; 
contestación  del  Sr.  Ministro  de  Fomento;  rectifica- 
ciones de  los  dos  señores,  núm.  1 73,  páginas  4016, 
4107.  Véase  Ley  hipotecaria. — Comunicación  del 
Sr.  Ministro  de  Fomento,  núm.  175,  pág.  4098. 

— — - DURANTE  EL  AÑO  DE  1879  (Estado  del 
producto  medio  kilométrico  de  los).  Pregunta  del 
Sr.  Bosch  y Labrús  reclamando  este  estado;  con- 
testación del  Sr.  Ministro  de  Fomento,  núm.  107, 
página  1912. 

FIEBRE  AMARILLA  EN  PORTUGAL  (Despacho 
telegráfico  de  París  anunciando  la  presencia  de 
la).  Véase  Lisboa  (Declaración  de  sucias  á las  i)ro- 
cedencias  de  Portugal,  etc*) 
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FIGUERA  Y SIL  VELA  (Sr*  D,  Luis).  Electo  por  Alcoy, 
provincia  de  Alicante,  núm.  2 , pág.  8,— -Dictamen, 
numero  4,  pág.  35* — Se  aprueba;  queda  admitido 
y proclamado  Diputado,  núm*  5,  pág.  39.- — Jura 
y toma  asiento,  núm.  20,  pág.  219, 

Comisiones:  Tribunal  de  Actas  graves,  núm,  23,  pá- 
gina 262, — Ferro -carril  de  la  linea  de  Córdoba  á 
Belmez,  que  termine  en  Llerena;  de  Valsequillo  á 
Fuente  del  Arco,  núm,  42,  pág,  774.— De  Puer- 
tüllano  á Córdoba,  núm,  73,  pág,  1302. — Mensa- 
je de  felicitación  á SS,  MM,  por  haberse  salvado 
en  el  atentado  cometido  en  30  de  Diciembre,  nú- 
mero 82,  pág.  1396.— Ferro  carril  de  Alcázar  de 
San  Juan  á Qnin tañar  de  la  Orden;  de  MérLda  á 
Sevilla,  núm,  156,  pág.  3446, — Recluta  para  el 
ejército  de  Ultramar,  núm.  195,  pág,  5029. 

Discursos;  Humos  producidos  por  la  calcinación  de 
los  minerales  de  cobre  en  Huelva,  núm,  89,  pági- 
na 1517;  núm.  90,  páginas  1532,  1534. — Presu- 
puestos generales  del  Estado,  núm.  167,  páginas 
3806,  3809,  381  lv — ‘Exposición  de  la  Comisión 
provincial  de  Badajoz  en  defensa  de  la  industria 
productora  del  corcho,  núm.  171,  pág.  3968* 

FILIPINAS  (Derecho  diferencial  de  bandera  en),  Pre- 
gunta del  Sr,  Gasset  y Artime  sobre  restableci- 
miento de  este  derecho;  contestación  del  Sr,  Mi- 
nistro de  Ultramar;  rectificación  del  Sr,  Gasset  y 
Avtime,  núm,  43,  pág.  800. 

(Expedientes  sobre  el  aumento  de  viajes  entre 

la  Península  y el  Archipiélago  de).  Pregunta  del 
Sr,  Gil  Berges  reclamándolos;  contestación  del 
Sr.  Ministro  de  Ultramar;  rectificaciones,  número 
44,  páginas  827  á 829. 

(Expediente  relativo  al  último  contrato  para 

la  conducción  de  la  correspondencia  entre  la  Pe- 
nínsula y las  islas).  Pregunta  del  Sr.  Domínguez 
Alfonso  pidiendo  su  remisión;  contestación  del 
Si*  Ministro  de  Ultramar,  núm.  96,  pág*  1674. 

(Publicación  de  un  decreto  en  la  Gaceta  de. 

Madrid  sobre  los  presupuestos  de).  Pregunta  del 
Sr*  Vivar;  indicaciones  del  Sr.  Ministro  de  Fomen- 
to; rectificaciones,  núm.  129,  pág.  3427,  2428* — 
Del  Sr.  González  (D.  Venancio),  sobre  la  adjudica- 
ción de  los  vapores-correos  á Filipinas,  reclaman- 
do también  el  expediente;  contestación  del  señor 
Ministro  de  Ultramar,  núm.  136,  pág,  2670* — Co- 
municación del  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  número 
151,  pág.  3262,— Anuncia  el  Sr.  González  (D.  Te- 
na ocio)  una  interpelación  sobre  el  asunto,  núme- 
ro 160,  pág.  3579,— Del  Sr*  Vivar,  pidiéndose 
remita  el  expediente  y pliego  de  condiciones  de 
los  yapo  res-correos  á Filipinas,  y la  Opinión  de  la 
Junta  consultiva  sobre  el  material  de  los  buques 
destinados  á este  servicio,  núm*  177,  página 
4174. — Repite  la  pregunta,  núm*  179,  página 
4272. — -Del  Sr*  Alba  Salcedo,  sobre  la  falta  de 
cumplimiento  por  parte  de  la  empresa  de  las  con- 
diciones que  marca  el  pliego  en  virtud  del  cual  le 
fuó  adjudicado  ©1  servicio  do  los  vapores-correos, 
número  193,  pág,  4956. 

- — ■ — - (Abono  de  libramientos  á las  familias  qüe  tie- 
nen que  marchar  á incorporarse  con  leus  empleados 
en).  Pregunta  dei  Sr.  Salamanca  y Negrete;  con- 
testación del  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  núm.  44, 
página  821. 

— «?  (Cultivo  del  tabaco  en  las  islas).  Véase  Tabaco 

en  lm  i&las  Filipinas  (Cultivo  y fomento  del) 


FILIPINAS  (Comunicación  del  capitán  general  sobre 
el  estado  de  nuestra  escuadra  en).  Pregunta  del 
Sr*  Vivar;  contestación  de  los  Sres.  Ministros  de 
Marina  y de  Ultramar;  rectificación  del  Sr.  Vivar, 
número  49,  pág.  907,  908. 

— (Transacciones  mercantiles  de  España  con).  Ex- 

posición del  comercio  de  Manila,  presentada  por 
el  Sr.  Ruiz  de  Velasen,  pidiendo  se  apliquen  para 
estas  transacciones  las  mismas  reglas  para  España 
que  para  Filipinas,  núm.  95,  pág*  1653* 

— - (Arriendo  de  los  tabacos  de).  Pregunta  del  se- 
ñor Becerra;  contestación  del  Sr.  Ministro  de  Ul- 
tramar; rectificaciones,  núm.  130,  páginas  2455, 
2456* — Nueva  pregunta,  y contestación,  número 
131,  páginas  2495,  2496* 

(Presentación  de  los  presupuestos  de}*  Pregun- 

ta  del  Sr.  Becerra;  contestación  del  Sr.  Ministro  de 
Ultramar;  rectificaciones,  2455,  2456,— La  repite; 
contestación  del  Sr.  Ministro  de  Ultramar;  rectifi- 
caciones, núm,  131,  pág,  2495,  2496, — Reproduce 
la  pregunta  y el  anuncio  de  la  interpelación;  con- 
testación del  Sr*  Ministro  de  Ultramar;  rectificacio- 
nes, núm.  146,  páginas  3039,  3040  —Comunica- 
ción del  Sr.  Ministro  de  Ultramar  remitiendo  50 
ejemplares  de  los  presupuestos  generales  de  Fili- 
pinas para  1880-81,  núm.  163,  pág.  3690—  Discur- 
so del  Sr.  Becerra  explanando  su  interpelación,  nú- 
mero 165,  pág.  3736* — Se  suspende  él  discurso  y 
la  discusión,  3740 .--Continúa:  manifestación  del 
Sr.  Ministro  de  Ultramar,  rogando  al  Sr*  Becerra 
aplace  su  interpelación  para  otro  dia;  contestación 
del  Sr.  Becerra;  el  Sr,  Ministro  de  Ultramar  da  las 
gracias;  se  suspende  la  discusión,  núm,  166,  pá- 
gina 3767.— Continúa:  discurso  del  Sr.  Becerra 
explanando  su  interpelación,  núm*  188,  página 
4758,— Del  Sr*  Ministro  de  Ultramar,  4770, — 
Rectificaciones  de  los  Sres.  Becerra  y Ministro  de 
Ultramar,  4772  á 4775.— Se  acuerda  pasará  otro 
asunto,  4775, 

(Arriendo  de  los  tabacos  de).  Pregunta  del  se- 
ñor Martines  de  Campos,  núm.  195,  pág,  5007. 

FILOXERA  (Prohibición  de  la  introducción  de  plan- 
tas, árboles  y arbustos*  para  evitar  la  invasión  de 
la).  Pregunta  del  Sr.  Marqués  de  Muros,  pidiendo 
cese  esta  tan  absoluta  prohibición;  contestación 
del  Sr*  Ministro  de  Fomento;  rectificaciones,  nú- 
mero 103,  páginas  1847,  1848.- — La  repite;  con- 
testación del  3r*  Ministro  de  Fomento;  rectifica  - 
clon  del  Sr*  Marqués  de  Muros,  núm,  181,  pági- 
nas 4376,  4377.— Del  Sr.  Conde  de  Sallent,  pi- 
diendo que  se  mantenga  la  prohibición  de  intro- 
ducir estas  plantas;  contestación  del  Sr.  Ministro 
de  Fomento,  núm.  107,  pág*  1915. — Manifesta- 
ción del  Sr.  Bosch  y Lab  rus  asociándose  á esta 
petición,  1931* — Del  Sr.  Merelies,  pidiendo  que 
cese  esta  prohibición;  contestación  del  Sr.  Minis- 
tro de  Fomento;  rectificación  del  Sr*  Merelies, 
número  154,  pág*  3349. — Del  Sr.  Alvar ez  Ma- 
rino, pidiendo  se  adopten  medidas  eficaces  para 
detener  el  incremento  del  mal,  pero  que  hagan 
cesar  el  estado  de  alarma  que  reina  en  el  Ampur- 
dan  á cansa  de  los  trabajos  que  se  emplean  para 
conseguir  esto  objeto  y de  lo  costosos  que  son; 
contestación  del  Sr.  Ministro  de  Fomento;  rectifi- 
cación del  Sr.  Alvarez  Marino,  núm*  156,  páginas 
3417,3418. — Nueva  pregunta;  contestación  de  los 
Sres*  Ministros  de  Gobernación  y Fomento;  recti- 
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fieacion  del  Sr . Al  va  rea  Marino,  núm,  169,  pági- 
nas 3898,  3S99. 

FINAT  Y IiEGUIZAMOST  (Sr.  D.  Hipólito),  Electo 
por  Segó via,  provincia  de  ídem,  núm,  2,  pág,  6,— 
Dictamen,  num,  4,  pág,  33. — Se  aprueba;  queda 
admitido  y proclamado  Diputado,  num.  5,  página 
38. — Jura  y toma  asiento,  num,  20,  pág.  219. 

Comisiones;  Etiqueta  para  recibir  y despedir  á Sus 
Altezas  Reales  la  Princesa  de  Asturias  é Infantas 
en  la  sesión  Régía  de  apertura  de  las  Cortes,  nú* 
mero  it  pág.  2;  núnu  2,  pág.  9.— Cuentas,  núme- 
ro 21,  pág,  230,— Etiqueta  de  fe  icitacion  á S.  M. 
el  Rey  y á S,  A.  R.  la  Princesa  de  Asturias,  nú* 
mero  60,  pág.  í 149. — Ferro-carril  de  Aran  juez  á 
Cuenca,  núm.  112,  pág,  2071, 

FINCAS  EMBARGADAS  Ó VENDIDAS  Á LOS 
CONTRIBUYENTES  QUE  NO  HAN  PODIDO  PAO  AH  LA  CON* 
tribuciün  territorial.  Véase  Presupuestos:  pre- 
gunta del  Sr.  García  San  Miguel. 

ADJUDICADAS  AL  ESTADO  (Plazo  para 

retraerlas).  Véase  Presupuestos:  pregunta  del  se- 
ñor Marqués  de  Gusano. 

— ADJUDICADAS  AL  ESTADO  POR  FAL- 
TA T>E  PAGO  EN  LAS  CONTRIBUCIONES  DIRECTAS,  CAN- 
TIDADES ABONADAS  k LOS  RECAUDADORES,  ETC,  (ES- 

tados  ó relaciones  de  las).  Véase  Presupuestos-,  pre- 
guntas de  los  S res.  Candan  y Ronquez. 

^ — EXCEPTUADAS  DE  LA  VENTA  (Expe- 

dientes  sobre  las).  Véase  Robledo  (Huerta  recto  ral 
del  pueblo  de), 

FLORE  JA  CHS  Y DE  BEEAT  (Sr.  D,  José).  Electo 
por  Olot,  provincia  de  Gerona,  núm.  2,  pág,  S. — 
Dictamen,  núm.  4,  pág,  35.— Se  aprueba;  queda 
admitido  y proclamado  Diputado,  núm,  5,  página 
40 .—Jura  y toma  asiento,  núm,  20,  pág.  219.— 
Su  fallecimiento,  núm,  1Q7,  pág.  1937. 

Comisiones*  Reducción  de  Ayuntamientos,  núm,  42, 
página  774, 

Discursos;  Anuncio  de  interpelación  al  Sr.  Ministro 
de  Hacienda  recordando  la  de  la  legislatura  ante- 
rior sobre  bonos,  núm,  22,  pág.  235. 

FOMESTRA  (Viuda  de  D.  Esteban  Varona,  Doña  Fran- 
cisca), Elevando  á 600  pesos  la  pensión  de  3 rs. 
diarios  que  disfruta  en  la  actualidad.  Proposición 
de  ley  del  Sr.  Portuondo,  núm.  170,  pág.  3953, 
Apéndice  sexto  á este  Diario , 

FQNTAGUD  GARGOLLO  (Sr.  Senador,  D.  José  de). 

Comisiones:  Secretario,  como  más  joven,  del  Senado, 
número  3,  pág.  27. 

FGNTAN  Y RODRIGUES  (Sr.  D,  Juan  Francisco). 
Electo  por  Gambados,  provincia  de  Pontevedra, 
número  2,  pág,  7.— Dictamen,  núm.  4,  pág.  34  — 
Se  aprueba;  queda  admitido  y proclamado  Dipu- 
tado, núm.  5,  pág,  88. — Jura  y toma  asiento,  nú 
mero  20,  pág,  219, 

Comisiones:  Etiqueta  para  recibir  y despedir  á S.  M, 
el  Rey  en  la  sesión  de  apertura,  núm.  1,  pág.  í; 
número  2,  pág.  9, — Ferro- carril  en  territorio  es- 
pañol que  enlaza  la  línea  de  Orense  á Vigo  con  la 
de  Oporto  á Valonea,  núm.  170,  pág,  3952,— 
Mista  de  ídem,  núm,  181,  pág,  4391. 

FONTES  Y CONTBERAS  (Sr,  D,  Joaquín).  Electo 
por  VelezRubiOj  provincia  de  Almería,  núm.  2, 
página  8,— Díctámen,  núm.  5,  pág.  41. — Se  a p me- 
ba;  queda  admitido  y proclamado  Diputado,  nú- 
mero 6,  pág,  44.— Jura  y toma  asiento,  núm,  20, 
página  219,  ¡ 


Comisiones;  Tribunal  do  Actas  graves,  núm,  23,  pá„ 
glua  262,— Carretera  de  Traspaderne  á Puente- 
larra,  núm.  78,  pág.  1337.— De  Tamaraceite  á 
Teror,  núm.  78,  pág.  1337. — Ferro-carril  desde 
Sierra- Alhamilla  á Almería,  núm,  87,  página 
1476.— Etiqueta,  función  del  Dos  de  Mayo,  núme- 
ro  154,  pág.  3372. 

FONT  Y OANALS  (Sr.  D.  Julio).  Electo  por  Salía- 
gun}  provincia  de  León,  núm.  2,  pág,  7.— Dicta- 
men, núm.  4,  pág.  34,— Se  aprueba;  queda  admi- 
tido y proclamado  Diputado,  núm.  5,  pág.  39, __ 
Jura  y toma  asiento,  núm,  20,  pág.  219, 

FONT  Y VIOTA  (Pensión  á la  viuda  del  capitán  Dow 
Francisco  Calvo  y Fuentes,  Doña  María).  Proposi- 
ción deley  del  Sr,  Reina,  núm.  42,  pág.  774,  Apén- 
dice sexto  á este  Diario.—  Discurso  del  autor  en 
apoyo;  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda;  rectificación 
del  Sr.  Reina;  se  toma  en  consideración  y pasa  á 
las  secciones,  núm.  151,  pág.  3237. 

FOROS  (Reproducción  de  un  proyecto  de  ley  sobre). 
Pregunta  del  Sr.  Merelles*  contestación  del  señor 
Ministro  de  Gracia  y Justicia;  rectificaciones;  alo- 
sion  personal  del  Sr.  Vizconde  de  Campo -Gran de, 
número  66,  páginas  1240,  1241.— -Nueva  pre- 
gunta; contestación  del  Sr.  Ministro  de  Gracia  y 
Justicia;  rectificación  del  Sr.  Merelles,  núm,  93, 
página  1624. 

FRANCIA  (Renovación  del  comercio  con).  Pregunta 
del  Sr.  Ruiz  de  Velasco;  contestación  del  Sr.  Mi- 
nistro de  Estado;  rectificaciones,  núm,  80,  pági- 
nas, 1348,  13 49. —Observación es  de  los  Sres.  Pé- 
rez San  milla  n?  Fabié,  Eulz  de  Velasco,  Bosch  y 
Labrús  y Ministro  de  Estado,  páginas  1350,  Í351, 

FRANCOS  (Sr.  Marqués  de).  Véase  López  Francos  {Se- 
ño r Marqués  de  Francos,  D.  León). 

FUENTE  DEL  FRESNO  (Asalto  por  una  partida  de 
bandoleros  en  el  pueblo  de).  Pregunta  del  señor 
Daban;  contestación  del  Sr.  Ministro  do  la  Gober- 
nación; rectificación  de  estos  dos  señores;  discurso 
del  Sr.  Ministro  de  la  Guerra;  rectificaciones,  nú- 
mero i 08,  pág,  1950. 

FUEB2A  DEL  EJÉRCITO  PERMANENTE  PARA 

EL  SERVICIO  DE  LA  NACION  DURANTE  EL  AÑO  ¡ECONO- 
MICO DE  1879-80  (Fijación,  de  la).  Véase  Ejército 
permanente  para  el  servicio  de  la  Nación  durante 
el  año  económico  de  1879-80  (Fijación  de  la  fuer- 
za del). 

FUERZAS  NAVALES  DE  LA  PENÍNSULA  PARA 
el  año  económico  de  1879  80  (Fijación  rielas). 
Véase  Marina  (Fijación  para  el  año  económico  de 
1879  á 1880  de  las  fuerzas  de). 

FUSTES  Y DESGALLAR  (Sr.  IX  Juan  Antonio). 
Electo  por  Palma,  provincia  de  Baleares,  núm,  2t 
página  8.— Dictamen,  núm.  5,  pág.  4H- — Se  aprue- 
ba; queda  admitido  y proclamado  Diputado,  nú- 
m ero  6 , pág.  44 . — J uva  y toma  asiento*  nú  me  r o 
20,  pág.  219, 

Comisiones:  Etiqueta,  función  cívico- religiosa  del 
Dos  de  Mayo,  núm,  154,  pág.  3372. 

G 

GABINETE  INSTRUCTIVO  (Clausura  y suspensión 
de  sus  funciones  en  Santa  Cruz  de  Tenerife,  del). 
Pregunta  del  Sr.  Domínguez  Alfonso;  contestados 
del  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación;  rectificación 
de  aquel , núm.  36,  páginas  580,  581. 
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GABINETE  PRESIDIDO  POR  EL  SE.  CANOVAS 

eel  Castillo  (Programa  del).  Discurso  del  Sr.  Cá- 
novas del  Castillo  exponiendo  este  programa,  nú-  i 
mero  69,  páginas  1216,  1271  —Piden  la  palabra 
varios  Sres.  Diputados;  segundo  discurso  del  se- 
ñor Cánovas;  clel  Sr.  Linares  Rivas,  pretendiendo 
continuar  el  debate  pendiente  sobre  la  proposición 
relativa  á las  sesiones  extraordinarias  para  las 
reformas  de  Cuba;  rectificación  del  Sr,  Cánovas; 
pide  la  palabra  para  re c ti fi car  el  Sr.  Linares  Rí- 
vas,  y en  el  acto  abandonan  el  salón  el  Presidente 
del  Consejo  y demás  individuos  del  Ministerio,  pro- 
duciéndose en  medio  de  las  protestas  de  las  mi- 
norías una  gran  confusión  y tumulto,  teniendo 
que  levantarse  la  sesión,  1271  á 1230. 

(Declaración  de  que  merece  al  Congreso  de  los 

Diputados  la  más  completa  confianza  el).  Prepo- 
sición del  Sr.  Serrano  Alcázar;  discurso  en  apo- 
yo, núm.  70,  pág,  1282. — Se  toma  en  considera- 
ción; declaración,  previa  consulta  al  Congreso,  ; 
del  Sr.  Sil  vela  (D,  Eran  cisco),  1283. — Rectifica- 
ción deL  Sr,  Serrano  Alcázar;  discurso  del  señor 
Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  1285. — Rec- 
tificaciones de  los  Sres,  Silvela  y Presidente  del 
Consejo  de  Ministros;  declaración  del  Sr,  Aunóles, 
1286. — Rectificación  del  Sr.  Presidente  deL  Con- 
sejo de  Ministros,  1281. — Del  Sr.  Au rióles;  de- 
claración del  Sr.  Albacete;  tomada  en  considera- 
ción la  proposición,  se  aprueba  en  votación  nomi- 
nal, 1288. — Votos  conformes,  núm.  71,  páginas 
1291,  1292,  Véase  Caria-manifiesto  de  los  señores 
Diputados  de  la  oposición. 

{Crisis  y marcha  política  del).  Anuncio  de  in- 
terpelación del  Sr.  Becerra;  indicación  del  señor 
Ministro  de  Hacienda,  núm.  95,  pág.  166 i. 

GACETA  AGRÍCOLA  (Destino  que  se  da  al  importe 
de  la  suso  rielan  de  la).  Pregunta  del  Sr.  Merino 
Villarmo,  nüm.  112,  pág.  2052— Comunicación 
del  Sr.  Ministro  de  Fomento,  núm,  122,  página 
2300. — Contestación  de  este  Sr.  Ministro,  número 
125,  pág,  2354. 

GALANTE  (Sr,  D.  Adolfo).  Electo  por  Vitigudino,  pro- 
vincia de  Salamanca,  núm.  2,  pág.  7 — Dicta- 
men, núm.  5,  pág.  41. — Se  aprueba;  queda  ad- 
mitido y proclamado  Diputado,  núm,  6,  página 
44. — Jura  y toma  asiento,  núm.  20,  pág.  219. 

Comisiones;  Mensaje  de  contestación  al  discurso  de 
la  Corona,  núm.  37,  pág.  616. — División  de  dis- 
tritos electorales,  núm.  78,  pág,  1331,  y mista  de 
ídem,  núm,  105,  pág.  1882 —Vicesecretario  de 
la  segunda  sección  (sorteo  de  Febrero  de  1880),  pá- 
gina 1882. — Mista  de  incompatibilidades,  núme- 
ro 112,  pág.  2010, — Ferro  carril  de  Salamanca 
á las  lineas  portuguesas  de  Reira-Alta  y Duero, 
número  112,  pág.  2010,  y secretario,  núm.  113, 
página  2091. — Fuerza  del  ejército  permanente 
para  1880-81,  núm.  122,  pág.  2320,  y secretario, 
número  125,  pág.  2351. — Suplicatorio  contra  el 
Sr,  Berclugo,  núm.  122,  pág,  2320. — Carretera  de 
tercer  orden  desde  Fermoselle  á Ciudad- Rodrigo, 
número  160,  pág.  3600. 

Discursos;  Ferro-carril  de  Salamanca  á la  frontera 
portuguesa,  núm,  56,  pág.  1028  —Carretera  do 
Fermoselle  á Ciudad-Rodrigo,  núm.  87,  página 
1477;  núm.  \ 60,  pág.  3570  — Datos  relativos  á 
carreteras  en  la  provincia  de  Salamanca,  número 
112,  pág,  2056,— Oposiciones  dinásticas,  número 


113,  páginas  4018,  4019. — Punto  de  bifurcación 
del  ferro-carril  de  Salamanca  á la  frontera  portu- 
guesa, núm.  175,  páginas  4098,  4099. 

GALIANO  TALENS  (Sr.  Marqués  de  Montar  tal,  Don 
Miguel).  Electo  por  Alcira,  provincia  de  Valencia, 
número  2,  pág.  8, -“Dictamen,  núm.  5,  pág,  42. — 
Se  aprueba;  queda  admitido  y proclamado  Dipu- 
tado, número  6,  pág.  44. — Jura  y toma  asiento, 
número  21,  pág.  352. 

Comisiones;  Etiqueta,  función  del  Dos  de  Mayo,  nú- 
mero 154,  pág.  3372. — Ferro-carril  de  Tecla  al 
puerto  de  Torrevieja,  núm.  181,  pág.  4391  r 

Discursos;  Presupuestos  generales  del  Estado,  nú- 
mero 169,  páginas  3914,  3916. 

GALICIA  (Profesores  de  instrucción  pública  del  dis- 
trito universitario  de).  Véase  Ley  de  instrucción 
pública:  exposiciones. 

(Aparición  de  delfines  en  las  rías  bajas  de  Noya, 

A rosa,  Muros  y otras  de).  Pregunta  del  Sr,  Gasset 
y Artime,  proponiendo  medidas  para  perseguirlos; 
contestación  del  Sr.  Ministro  de  Marina;  rectifica- 
ciones, núm.  44,  pág.  824. 

(Remedio  á la  triste  situación  en  que  se  en- 
cuentran las  provincias  de).  Véase  Patata  extran- 
jera (Libre  introducción  ó rebaja  en  los  derechos 
de  importación  de  la). 

GALVEZ  CABERO  (Pensión  á la  viuda  de  D.  Augusto 
Ulloa,  Doña  Rosario).  Véase  Vlloa  (pensión  á la 
viuda  de  D.  Augusto), 

GALLEGO  (Sr,  D.  Pedro  Lúeas).  Electo  por  Yalder ro- 
bres, provincia  de  Teruel,  núm,  2,  pág.  8. — -Dic- 
támen,  núm.  5,  pág,  41. — Se  aprueba*  queda  ad- 
mitido y proclamado  Diputado,  núm.  6,  página 
44, — Jura  y toma  asiento,  núm.  20,  pág.  219. 

Comisiones;  Ferro-carriles  de  Oalatayud  á Teruel  y 
de  Teruel  á Sagunto,  núm,  61,  pág,  1157. — Eti- 
queta, función  del  Dos  de  Mayo,  núm.  154,  página 
3372. 

Discursos:  Ferro-carril  desde  Val  de  Zafan  enlazando 
en  Tortosa  con  la  linea  de  Valencia  á Tarragona, 
número  73,  pág.  1303. 

GAMAZO  Y OALVO  (Sr.  D.  Germán).  Electo  por  Me- 
dina del  Campo,  provincia  de  Yalladolid,  número 
2¡  pág,  6.- — Dictamen,  núm.  4,  pág,  33.  — Se 
aprueba;  queda  admitido  y proclamado  Diputado, 
número  5,  pág.  38. — Jura  y toma  asiento,  núme- 
ro 20,  pág.  219. 

Comisiones:  Etiqueta  de  felicitación  á S,  M.  el  Rey 
y á S.  A.  R.  la  Princesa  de  Asturias,  núm.  60,  pá- 
gina 1149,— Bases  para  la  organización  de  tribu- 
nales, núm,  110,  pág.  3952. 

Discursos:  Ferro-carril  de  Orense  á Viga,  núm.  42, 
páginas  789,  190;  núm,  43,  páginas  804,  806. ~ 
presentación  del  proyecto  sobre  exención  de  dere- 
chos á la  caña  de  azúcar  procedente  de  Ultramar, 
número  109,  páginas  1984,  1985  —Voto  de  cen- 
sura al  Sr.  Presidente  por  el  pase  á las  secciones 
de  la  proposición  de  censura  ai  Gobierno,  del  señor 
Ochando,  núm.  114,  pág.  2Í30.— Presupuestos  de 
la  isla  de  Cuba,  núm.  149,  pág.  3164.— Generales 
del  Estado,  núm.  155,  páginas  3392,  3401;  nú- 
mero 1 68,  páginas  3869 , 38  72,  381  o,  381 6 , 3 883 , 
á 3887.— Alzando  la  suspensión  de  los  artículos 
del  proyecto  de  ley  de  20  de  Mayo  de  1862,  pues- 
tos en  vigor  por  la  de  presupuestos  de  1864,  res- 
tableciendo en  toda  su  fuerza  el  art,  15  de  esta 
leyt  núm.  156,  pág.  3447, 
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G AMBEL  (3'q  Senador  D.  Constancio), 

Comisiones:  Etiqueta  para  recibir  y despedir  á S/M, 
el  Rey  en  la  sesión  de  apertura,  nüm,  i,  pág,  1. 

GAROES  DE  M ARCILLA  (3r,  Conde  de  Benazuza, 
D.  José).  Electo  por  Teruel,  provincia  de  idemT 
numero  2,  pág.  7,— Dictamen,  núm.  4,  pág.  34, — - 
Se  aprueba;  queda  admitido  y proclamado  Dipu- 
tado, núm.  5,  pág.  39. — Jura  y toma  asiento,  nú- 
mero 20,  pág.  219, 

Comisiones:  Mensaje  de  felicitación  á SS,  MM.  por  el 
atentado  frustrado  el  30  de  Diciembre,  núm,  82, 
página  1390. — Vicesecretario  de  la  cuarta  sec- 
ción (sorteo  del  mes  de  Abril  de  1880),  núm.  132, 
página  2542. 

GARCÍA  (Sr,  D.  Gasto r).  Electo  por  Verin,  provincia 
de  Orense,  nüm,  2,  pág.  8. — Díctámen,  nüm,  4, 
página  35,~Se  aprueba;  queda  admitido  y pro- 
clamado Diputado,  nüm,  5,  pág.  40,— Jura  y to- 
ma asiento,  nüm.  20,  pág.  220. 

Comisiones:  Cuentas,  nüm,  21;  pág,  230. —Vicepre- 
sidente de  la  tercera  sección  (sorteo  de  Noviembre 
de  1879),  nüm.  49,  pág.  916  —Mensaje  de  felici- 
tación por  los  dias  de  S,  M.  el  Rey,  nüm.  87,  pá- 
gina 1472. — Ferro-carril  de  Redondela  á Ponte- 
vedra, nüm.  170,  pág.  3952, 

GARO í A ASENSIO  (Sr.  D.  Enrique).  Electo  por  Má- 
laga, provincia  de  Ídem,  nüm.  2,  pág,  8.— Dicta- 
men, nüm.  4,  pág,  35. — Se  aprueba;  queda  admi- 
tido y proclamado  Diputado,  nüm,  5,  pág.  40. — 
Jura  y toma  asiento,  nüm,  20,  pág,  219. 

Comisiones:  Ferro-carril  de  Puertollano  á Córdoba, 
numero  73,  pág.  1302. — Mensaje  de  felicitación 
por  los  dias  de  S.  M.  el  Rey,  nüm.  87,  pág.  1472. 

GARCÍA  BARZANALLANA  (Sr.  Senador  I),  José), 

Comisiones:  Mista  sobre  división  de  distritos  electo- 
rales, nüm,  108,  pág,  1960. 

GARCÍA  BARBAN  ALLANA  {Sr,  Senador  Marqués 
de  Barzanallana,  D,  Manuel). 

Comisiones:  Presidente  del  Senado,  nüm,  2,  pág,  13. 

GARCÍA  CEÑAL  (Sr.  D,  Enrique).  Electo  por  Villa- 
franca  del  Vierzo,  provincia  de  León,  nüm.  2,  pá- 
gina 7. — Díctámen,  nüm.  5,  pág.  41. — Se  aprue- 
ba; queda  admitido  y proclamado  Diputado,  nú- 
mero 6,  pág.  44.— Jura  y toma  asiento,  núm,  20, 
página  220. 

Comisiones:  Conducción  de  presos  y penados,  núnm 
ro  160,  pág,.  3600. 

Discursos:  Expediente  sobre  la  supresión  de  la  Real 
colegiata  de  Covadonga,  nüm,  63,  páginas  1179 
á 1181.— Repartimiento  de  terrenos  para  la  colo^ 
nizaeion  en  la  isla  de  Cuba,  nüm.  166,  pág.  3766. 

GARCÍA  DE  EÚfiflGA  (Sr.  D.  Pablo).  Electo  por  Vi- 
llacarrillo,  provincia  de  Jaén,  nüm.  2,  pág,  7,— 
Dictamen  declarando  nula  el  acta,  nüm,  162,  pá* 
gina3616. 

GARCÍA  DE  ZÚÑIGA  Y LOPEZ  (Si.  D.  Pablo). 
Electo  por  Villacarrillo,  provincia  de  Jaén,  núme- 
ro 190,  pág.  4856. — Díctámen,  4885. — Se  aproe- 
ba;  queda  admitido  y proclamado  Diputado;  jura 
y toma  asiento,  núm.  192,  pág.  4934, 

Comisiones:  Subvención  para  el  ferro -carril  do  Puen- 
te- Geni l á Linares,  núm,  195,  pág.  5029. 

GARCÍA  LOPEZ  (Sr.  D.  Juan),  Electo  por  Sorbas, 
provincia  de  Almería,  núm.  2,  pág.  6. — Dicta- 
men, núm,  3,  pág.  30. — Se  aprueba;  queda  ad- 
mitido y proclamado  Diputado , nüm.  4,  página 
32. — Jura  y toma  asiento,  núm,  20,  pág.  219, 


Comisiones:  Actas,  núm.  2,  pág,  26.— Vicesecretario 
de  la  quinta  sección  (sorteo  de  Junio  de  1879), 
número  21,  pág.  230, ““De  la  sexta  (sorteo  de  No- 
viembre), núm,  49,  pág.  9 16*4 — Suplicatorio  del 
juez  de  AzpeiLa  par-a  procesar  al  Sr,  Altar  riba, 
Barón  de  Sangarren,  nüm,  21,  pág.  231,  y secre- 
tario, núm,  23,  pág.  254,— Próroga  para  el  ferro- 
carril de  Orense  á Vigo,  nüm.  29,  pág.  405,  y se- 
creta  rio,  423. — -Ferro -carril,  de  la  línea  de  Córdo- 
ba á Belmez  que  termine  en  Llerena,  núm,  42, 
página  774. — Reforma  de  la  ley  de  enjuiciamiento 
civil,  núm,  42,  pág.  774,  y secretario, nüm, 55,  pá- 
gina 1023. — Ferro-carril  de  Valsequillo  á Fuente 
del  Arco;  cable  telegráfico  de  Cádiz  á Canarias, nú- 
mero 42,  pág.  774. — Mensaje  por  el  matrimonio  Re- 
gio, núm.  53,  pág,  958. — Ferro  carril  de  Linares  á 
Almería,  nüm.  61,  pág.  1157. — Autorización  para 
procesar  á las  autoridades  y sus  agentes,  número 
73,  pág.  1302.— Ferro-carril  de  Val  de  Zafana 
enlazar  con  la  línea  de  Valencia  á Tarragona,  nú- 
mero 78,  pág.  1337, — Desde  las  minas  de  Sierra- 
Alba  milla  al  muelle  de  Almería,  núm.  87,  página 
1476,  y secretario,  núm.  88,  pág.  1500.— Presu- 
puestos de  Puerto-Rico;  ferro  carril  de  Villena  á 
la  línea  de  Almansaá  Valencia,  nüm.  160,  página 
3600. — Bases  para  el  Código  penal  militar,  nú- 
mero 176,  pág,  4151.— Enseñanza  de  la  gimnás- 
tica higiénica,  núm,  192,  pág.  49oQ. — Ferro- 
carril de  Puen te-Genil  á Linares,  núm.  195,  pá- 
gina 5029,  - 

Discursos:  Acta  de  Gaucin,  núm.  11,  pág,  73,—De 
Santa  Cruz  de  la  Palma,  núm,  17,  pág,  129.— De 
Huesca,  núm.  18,  páginas  147,  149,  150,  155.— 
De  Guadaiajara,  169,  177,  178, — Fuerza  perma- 
nente del  ejército;  dispensa  de  condiciones  á los 
Senadores  electos  por  Cuba;  carretera  de  Salien- 
tes á Quintanilla  de  las  Torres,  núm.  29,  página 
405, — Condonación  de  contribuciones  á los  pue- 
blos que  sufran  la  sequía  por  más  de  tres  años, 
número  42,  pág.  770. — Suspensión  de  la  cobran- 
za de  contribuciones  en  la  provincia  de  Almería; 
ferro-carril  de  Almería  á Linares,  núm.  51,  pági- 
nas 927,  928,— Carretera  de  Tamaraceite  á Teror, 
número  78,  pág.  1337  "Ferro  carril  económico 
de  las  minas  de  Sierra-Alhamí  lia  al  muelle  de  Al- 
mería, núm,  80,  pág.  1354;  núm,  81,  pág.  1357; 
número  83,  páginas  1398,  1399;  nüm,  89,  pági- 
nas 1504,  1505 —Exposición  de  las  maestras  do 
primera  enseñanza  de  la  provincia  de  Almería, 
número  87,  pág.  1472, — De  la  abadesa  y comu- 
nidad .de  monjas  concopeionistás  de  la  ciudad  de 
Almería,  sobre  inclusión  en  el  presupuesto  de 
gastos  de  sus  derechos,  nüm.  117,  pág,  2184. 

GARCÍA  NOBLE  JAS  (Sr,  D.  José).  Electo  por  DaL 
miel,  provincia  de  Ciudad-Real,  núm.  2,  pág,  7. — 
Díctámen,  nüm,  4,  pág,  34. — Se  aprueba;  queda 
admitido  y proclamado  Diputado,  nüm,  5,  página 
39. —Jura  y toma  asiento,  núm.  31,  pág,  452,— 
Enfermo,  núm,  17,  pág.  118. 

Comisiones;  Mensaje  de  felicitación  á SS.  MM,  por  el 
atentado  frustrado  del  30  de  Diciembre,  número 
82,  pág.  1396, — Ferro-carril  de  Belmez  d Pozo- 
blanco,  núm.  105,  pág.  1882.- — Autorización  á la 
Diputación  provincial  de  Madrid  para  enajenar 
bienes  con  destino  á la  construcción  de  un  hospL 
tal  modelo,  núm,  181,  pág*  4391. 

GARCÍA  SAN  MIGUEL  {Sr,  D,  Julián),  Electo  por 
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Ávílés,  provincia  de  Oviedo,  nám.  2,  pág,  8.— Dic- 
tamen, núm,  4,  pág.  35, — Se  aprueba;  queda  ad- 
mitido y proclamado  Diputado,  núm,  5,  página 
40 — Jura  y toma  asiento,  núm,  20,  pág.  220. 

Comisiones:  Peticiones,  meses  de  Junio  y Julio,  nú- 
mero 21,  pág.  230.— Ferro-carril  de  Villabona  á 


rio,  núm,  51,  pág.  924, — Mensaje  de  felicitación 
por  los  días  de  Si  M.  el  Rey,  núm,  87,  pág,  í 472.— 
Ferro-carril  de  Oviedo  á Cangas  de  Ouís,  número 
100,  pág,  1882. — Condiciones  para  ingresar  los 
secretarios  de  las  Diputaciones  y Ayuntamientos 
en  las  carreras  de  la  administración  pública,  nú- 
mero 160,  pág.  3599,  y secretario,  núm,  162, 
página  3615. — Ferro -carril  que  enlaza  la  linea 
de  Orense  á Vigo  con  la  de  Oporto  á Valenga, 
número  170,  pág.  3952. — Mista  de  ídem,  número 
181,  pág.  4391. 

Discursos:  Documentos  relativos  á las  actas  de  Vi- 
naroz  y Guadix,  núm,  14,  páginas  82,  83.— De- 
tención en  Miranda  de  35b ro  del  8r.  Carretero,  nú- 
mero 22,  páginas  235  á 237. — Lista  por  provin- 
cias del  número  de  lincas  vendidas  á contribuyen- 
tes que  no  han  podido  pagar  la  contribución 
territorial  y de  las  embargadas,  núm,  23,  página 
262. — Incapacidad  legal  del  Sr.  Verde r a para  ser 
nombrado  alcalde  de  lbiza,  núm,  28,  páginas  387, 
388, — Exposiciones  del  Ayuntamiento  de  Canda- 
mo  sobre  el  impuesto  de  la  sal  y el  de  las  cédulas 
personales;  fincas  embargadas  y vendidas  á Don 
José  María  Carrasco,  vecino  de  MigueLEstéban, 
por  no  haber  podido  pagar  la  contribución  terri- 
torial, núm,  32,  pág.  478. — Nombramiento  de  al- 
calde de!  Ayuntamiento  de  Tinco,  478,  479.— 
Cumplimiento  de  la  ley  electoral,  479. — Amillara- 
mientas,  núm.  33,  páginas,  503,  504. — Ferro- 
carril de  Villabona  á San  Juan  de  Nieva,  núm,  42, 
página  775;  núm,  43,  páginas  793,  795,  799;  nú- 
mero 92,  páginas  1577  á 1582;  núm,  101,  pági- 
na 1810. — ‘Venta  de  fincas  por  el  no  pago  de  la 
contribución  territorial,  á un  vecino  de  Sedera, 
número  45,  páginas  851,  852.— Libertad  sobre 
sanidad  balnearia,  núm,  57,  páginas  1053  á 1055; 
número  60,  pág.  1 136,— Supresión  de  las  direc- 
ciones de  sanidad  marítima  de  cuarta  ciase;  esta- 
do económico  del  Instituto  de  vacunación,  1136,— 
Partidas  insurrectas  levantadas  en  las  Cinco-Villas 
(Cuba),  su  bandera,  y medidas  adoptadas  contra 
ellas,  núm.  63,  páginas  1181,  1182,— Expediente  i 
sobre  el  puerto  de  refugio  de  la  costa  cantábrica, 
número  66,  pág,  1239,— Continuación  délas  obras 
de  la  carretera  de  R i va  desella  á Cañero  y puen- 
te de  la  Portilla,  núm.  119,  páginas  2245,  224G. — 
Reuniones  públicas,  núm.  127,  páginas  2400, 
2410,  2441;  núm.  146,  pág.  3041,  — Incidente  so- 
bre la  interpelación  anunciada  por  el  Sr,  Carvajal 
relativa  al  ejercicio  de  la  gracia  de  indulto,  nú-  ! 
mero  i 11,  pág,  2868.— Proposición  de  censura  al 
Sr.  Presidente,  núm,  142,  pág.  2900, — Variacio- 
nes en  los  estudios  dei  trazado  del  puerto  de  Pa- 
jares, núm,  151,  pág.  3349;  núm.  192,  página 
4930.— Presupuestos  generales  del  Estado,  núme- 
ro 167,  páginas  381 1,  3832  a 3834,  3836;  núme- 
ro 169,  páginas  3899,  3902,  3903.— Nota  sobre 
la  cantidad  de  petróleo  rectificado  y en  bruto  in- 
troducido en  España  en  los  últimos  seis  meses, 
número  176,  pág,  4149,  ! 


GARCÍA  TOVAR  (D.  DOMINGO)  Y Otf  ACLARES 

(Dona  Mercedes),  padres  de  D.  Francisco,  primer 

AYUDANTE  DE  SANIDAD  MILITAR  EN  LA  ISLA  DE  CUBA, 

Solicitan  una  pensión  en  recompensa  de  los  servi- 
cios prestados  por  su  dicho  hijo;  petición  lo.núme- 
ro¿39,  pág,  706. — Dictamen,  núm.  59,  pág,  1131, 
Apéndice  á este  Diario. — Se  aprueba,  núm,  62, 
página  1175. 

GARCIA  Y BALSERA  (Sr,  D.  Pedro).  Electo  por  Hi- 
nojosa,  provincia  de  Córdoba,  núm,  2,  pág.  7.— 
Dictamen,  núm.  4,  página  35,— Se  aprueba;  que- 
da admitido  y proclamado  Diputado,  núm,  5,  pá- 
gina 39. — Jura  y toma  asiento,  núm.  20,  pági- 
na 220, 

Comisiones:  Mensaje  de  felicitación  á-  SS,  MM.  por  el 
atentado  frustrado  del  30  de  Diciembre,  número 
82,  pág,  1396. 

GARCÍA  Y GOMEZ  (Viuda  del  capitán  de  carabine- 
ros D,  Pedro  Burillo  y Jimeno,  Doña  Carmen).  So- 
licita una  pensión,  núm.  74,  pág.  1293.- — Petición 
71,  núm,  76,  pág.  1322  — Dictamen,  núm.  78, 
página  1338,  Apéndice  sétimo  á este  Diario. — Se 
aprueba,  núm.  84,  pág.  1123. 

GARTíACHG  Y AL035TS0  (D.  Tomás).  Su  exposición. 
Véase  Ejército  (Jefes,  y oficiales  que  se  retiren 
del), 

GARRIDO  ESTRADA  (Sr,  D,  Eduardo).  Electo  por 
Jerez,  provincia  de  Cádiz,  núm.  2,  pág,  6, — Dic- 
tamen, núm.  5,  pág.  4i. — Se  aprueba;  queda  ad- 
mitido y proclamado  Diputado,  núm.  6,  pág.  43. — 
Jura  y toma  asiento,  núm.  20,  pág.  22 i, — Enfer- 
mo, núm,  72,  pág.  1297. — Su  nombramiento  de 
director  general  de  rentas  estancadas,  núm,  125, 
página  2351. 

Comisiones;  Primer  Secretario  interino,  núm.  2,  pá- 
gina 25.— Idem  definitivo,  núm,  20,  pág,  218. — 
Renuncia  este  cargo,  núm.  109,  pág.  19 69. “Por 
esta  renuncia  queda  vacante  su  cargo  en  la  Co- 
misión de  Corrección  de  estilo,  núm.  110,  página 
1994/ — Secretario  de  la  cuarta  sección  (sorteo  de 
Junio  de  1879),  núm.  21,  pág,  230.— Dala  quin- 
ta (sorteo  de  Noviembre),  núm.  49,  pág.  916. — De 
la  sétima  (sorteo  de  Enero  de  1880),  núm,  80,  pá- 
gina 1354, — De  la  sexta  (sorteo  de  Febrero),  nú- 
mero 105,  pág.  1882- — Presupuestos,  núm,  21, 
página  230,  y secretarlo,  núm.  23,  pág.  263, — 
Renuncia,  y se  nombra  en  su  lugar  ai  Sr.  Vizcom 
de  de  Campo-Grande,  núm.  110,  pág.  20 21. —Su- 
plementos de  crédito  durante  la  suspensión  de  las 
sesiones,  núm,  49,  pág.  917,  y secretario,  número 
51,  pág,  924. — Mensaje  por  el  Regio  enlace,  nú- 
mero 53,  página  958.— Crédito  extraordinario 
para  mejoras  en  los  caños  del  arsenal  de  la  Car- 
raca, núm.  61,  página  1157,  y secretario,  1159.— 
Secretarlo  de  la  tercera  sección,  núm.  73,  página 
1302.— Reforma  de  la  ley  electoral,  núm,  78,  pá- 
gina 1337.— Mensaje  de  felicitación  por  los  dias 
de  S.  M.  el  Rey,  núm,  87,  pág.  147 2. —Lotería 
autorizada  por  el  Gobierno  francés,  1476,  y secre- 
tario, núm.  89,  pág.  1502. — Variando  el  trazado 
del  ferro- carril  desde  Cádiz  por  otro  desde  Jerez 
á Álgeciras,  núm,  105,  pág.  1882,  y secretario, 
número  106,  pág.  1909. 

Discursos:  Exposición  de  los  cosecheros  de  vinos  de 
Jerez,  núm'  26,  pág.  323,— Trabajos  do  la  Comi- 
sión mista  encargada  de  proponer  la  forma  de 
pago  de  las  subvenciones  á obras  públicas,  núme- 


128 


INDICE, 


ro  51,  pág.  930;  núm.  53,  páginas  969,  911,— 
Reclamaciones  de  los  Sres.  Martin  Vena  y Pagés 
contra  el  Exacto  oficial , núm,  6 1 , pág.  1 1 56. — 
Votación  sobre  el  dictamen  relativo  á la  pensión 
de  las  hijas  del  general  Bassols,  núm.  62,  página 
1 1 63. — Presentación  del  dictamen  de  la  Comisión 
de  Presupuestos,  1164—  De  los  de  presupuestos 
y suplementos  de  crédito,  núm,  66,  pág.  1235* — - 
Suplementos  de  crédito  durante  la  suspensión  de 
las  sesiones,  núm.  10,  pág,  1290, — Petición  51 
(industriales  de  taponería  de  corcho  de  Ronda), 
numero  77,  pág,  13 33.- — Canales  y pantanos  de 
riego,  núm.  l io,  pág.  20 19.— Perro-carril  de  Cá- 
diz al  Campamento,  núm.  12i,  páginas  2289, 
2296, 

GARRIDO  Y MARTINEZ  (Sr.  D.  Esteban).  Electo 
por  Coreubion,  provincia  de  la  Ooruña,  núm.  2, 
página  7.— Dicta  meo,  núm.  5,  pág,  41, — 8c  aprue^ 
ha;  queda  admitido  y proclamado  Diputado,  nú- 
mero 6,  pág.  44. — Jura  y toma  asiento,  núm,  20, 
página  220. 

Comisiones;  Perro-carril  de  Igualada  á San  Saturni- 
no de  Noy  a,  núm,  29,  pág.  405,  y presidente,  nú- 
mero 30,  pág.  426. —Aprobación  de  varios  suple- 
mentos de  crédito,  núm.  29,  pág.  405,  y presiden- 
te, núm,  32,  pág.  499, — Canales  y pantanos  de 
riego,  núm.  61,  pág.  1158,  y presidente,  número 
62,  pág,  1176 —Carreteras  de  tercer  orden  en  la 
provincia  de  Canarias,  núm,  192,  pág.  4950,  y 
presidente,  núm.  193,  pág,  4986, 

Discursos:  Reclamación  sobre  el  acta  del  lunes  17 
de  Noviembre  de  1879,  núm,  61,  pág,  1153.— 
Canales  y pantanos  de  riego,  núm,  147,  páginas 
3074,  3080,  3082;  núm,  148,  pág.  3121;  número 
158,  pág.  3501. 

GAS3ET  Y ARTIME  (Sr.  D.  Eduardo),  Electo  por  Pa- 
drón, provincia  de  la  Coruha,  núm,  2,  pág.  8 — 
Dictamen,  núm,  17,  pág.  142. — Se  aprueba;  que- 
da admitido  y proclamado  Diputado,  núm,  18,  pá- 
gina 147.’ — Jura  y toma  asiento,  núm.  20,  pági- 
na 220. 

Comisiones:  Construcción  de  los  ferro-car  riles  del 
Noroeste,  núm.  29,  pág,  405,- — Mista  de  idem,  nú- 
mero 161,  pág.  1157, 

Discursos:  Cédulas  de  a-miliar  amientas;  débitos  de 
compradores  de  bienes  nacionales,  núm.  32,  pá- 
ginas 481,  482. — Contestación  al  discurso  de  la 
Corona,  núm.  35,  páginas  571,  572, — Derecho  di- 
ferencial de  bandera  en  Pili  pinas,  núm.  43,  pági- 
nas 794,  800. — -Aparición  de  delfines  en  las  rías 
bajas  de  Galicia,  núm.  44,  pág,  824. 

GAYIN  Y ESTAUN  (Sr.  D,  Manuel).  Electo  por  Jaca, 
provincia  de  Huesca,  núm.  2,  pág.  8—  Dictamen, 
número  i 1,  pág.  66, — Se  aprueba;  queda  admitido 
y proclamado  Diputado,  núm.  12,  pág.  76, — Jura 
y toma  asiento,  núm,  20,  pág.  220, 

Comisiones:  Mensaje  de  contestación  al  discurso  de 
la  Corona,  núm.  31,  pág.  616. 

GAYON  (Contribución  superior  á la  que  las  leyes  au- 
torizan, impuesta  á un  contribuyente  por  el  Ayun- 
tamiento de).  Pregunta  del  Sr,  Almagro,  número 
ni,  pág.  3968. 

GENERALES  EXENTOS  DE  SERVICIO  (Deberes 
y obligaciones  de  los).  Véase  Ejército. 

GENGVÉS  (Sr.  D.  Eduardo  J.)  Electo  por  Cádiz,  pro- 
vincia de  idem,  núm.  8,  pág.  55. — Díctámen,  nú- 
mero 9,  pág,  62. — So  aprueba;  queda  admitido  y 


, 

proclamado  Diputado,  núm.  10,  pág.  64. — Juray 
toma  asiento,  núm.  69,  pág.  1273. — Renuncia  el 
cargo,  núm.  130,  pág.  2492. 

Discursos:  Exposición  de  los  fabricantes  de  sal  do 
San  Remando,  núm.  71,  pág.  1292. 

GERONA  (Perdón  del  primer  semestre  de  consumos 
del  año  de  1874-75  á los  pueblos  de  la  provincia 
de).  Pregunta  del  Sr.  Alvarez  Marino;  contesta- 
ción del  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  núm,  85,  pá^ 
gina  1445. 

— ™ (Inauguración  del  monumento  dedicado  al  hé- 
roe de  la  independencia  española,  Alvarez  de  Cas- 
tro, en  la  ciudad  de).  Pregunta  del  Sr.  Torres  Jor- 
di  sobre  el  acta  levantada  por  un  notario,  y que 
las  autoridades  no  han  dejado  firmar,  núm,  160, 
página  3579. 

GIJON  (Obras  del  puerto  de).  Véase  Muscl  (Obras  del 
puerto  de  Gijorq  y sitio  del  emplazamiento  del 
puerto  del), 

GIL  BERGES  (Sr.  D.  Joaquín),  Electo  por  Zaragoza, 
provincia  de  idem,  núm.  2,  pág.  8, — Dictamen, 
número  10,  pág,  63, — Se  aprueba;  queda  admiti- 
do y proclamado  Diputado,  núm.  11,  pág,  67,— 
Jura  y toma  asiento,  núm.  20,  pág.  220. 

Comisiones:  Suplicatorio  del  juez  de  Azpeitiá  para 
procesar  al  Sr.  Altar  riba,  Barón  de  Sangarrert, 
número  21,  pág.  231. — Ferro-carril  de  Val  de 
Zafan  á Caspe,  núm.  105,  pág.  1882,  y presiden- 
te, núm,  111,  pág.  2049. — Presidente  de  la  quin- 
ta sección  (sorteo  de  Marzo  do  1880),  núm,  122, 
página  2320, —Vicepresidente  déla  primera  (sor 
teo  de  Mayo),  núm.  156,  pág,  3446, — Suplicato- 
rio contra  el  Sr.  Berdugo,  núm.  122,  pág,  2320.— 
Facultando  á la  Diputación  provincial  de  Zarago- 
za para  que  de  los  bienes  desús  establecimientos 
de  beneficencia  enajene  2 millones  de  pesetas  can 
destino  á la  construcción  do  un  manicomio  mo- 
delo, y presidente,  núm,  156,  pág,  3445* 

Discursos:  Acta  de  Almansa,  núm.  4,  pág.  32, — Do- 
cumentos relativos  á las  elecciones  de  Sevilla  y 
Huesca,  núm,  9,  pág,  59, — Acta  de  Huesca,  nu- 
mero 18,  páginas  153,  i 56, — Fiebre  amarilla  en 
Portugal,  núm,  25,  páginas  292,  293, — Contesta- 
ción al  discurso  de  la  Corona,  num.  35,  página 
573. — Exposiciones  de  varios  españoles  pidiendo 
la  inmediata  abolición  de  la  esclavitud  en  Cuba, 
número  4 i,  pág.  738, — Expe  di  en  tes  sobre  aumento 
de  viajes  entre  la  Península  y Filipinas;  compila- 
ción criminal  y judicial,  núm.  44,  páginas  827, 
828/ — Medidas  para  socorrer  y aliviar  las  calami- 
dades producidas  por  las  inundaciones  en  las  pro- 
vincias  de  Zaragoza  y Huesca:  expediente  de  mo- 
ratoria de  contribuciones,  núm,  5i,  páginas  921, 
925.— Ferro-carril  del  Noroeste,  num,  55,  pági- 
nas 1921  á 1023. — Variación  de  horas  de  los  cor- 
reos de  Madrid  ¿ Zaragoza  y Barcelona,  núm.  59, 
páginas  i 104,  1105. — Proyecto  de  ley  autorizan* 
do  á la  Diputación  provincial  de  Zaragoza  para 
emitir  un  empréstito  de  12  millones  de  reales  con 
destino  á carreteras,  núm,  109,  pág.  1982:  nú- 
mero 146,  pág,  3034.- — Solicitud  del  Ayuntamien- 
to de  Caspe  sobre  condonación  de  contribuciones, 
número  116,  pág,  2163. — Presentación  de  los  pro- 
yectos de  reformas  de  Cuba,  núm,  119,  páginas 
2250,  2251.— Exposición  del  Ayuntamiento  da 
Cbiprana  para  que  se  bagan  extensivos  á aquel 
distrito  los  beneficios  del  proyecto  do  ley  autor!- 
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zando  á las  Diputaciones  provinciales  para  con- 
ceder perdón  de  la  contribución  territorial,  nú- 
mero 121*  pág,  2280. — Ferro- carril  de  Val  de 
Zafan  d Caspe,  núm.  i26,pág,  2362 —Autorizan- 
do á la  Diputación  provincial  de  Zaragoza  para  la 
construcción  de  un  manicomio  modelo,  núm.  132, 
pagina  2542;  núm.  146,  pág.  3034, — Exposición 
del  Fomento  de  la  producción  nacional  de  Zara- 
goza y las  secciones  de  fomento  é industria  del 
Centro  mercantil  é industrial;  para  que  se  intro- 
duzcan modificaciones  en  las  tarifas  de  correos, 
número  141,  pág.  2858. — De  varios  comerciantes 
de  Zaragoza,  pidiendo  la  supresión  del  impuesto 
de  guerra  que  cobra  la  villa  de  Irún,  oum.  143, 
página  2927.— Matrimonio  civil,  núm*  150,  pági- 
nas 3205,  3206. — Bandolerismo  en  las  provincias 
de  Toledo  y Ciudad-Real,  núm;  154,  pág.  3347, — 
Estudios  sobre  proyectos  de  ferro -cari  i les  ai  Piri- 
neo, núm.  155,  pág,  3376.— Ferro-carril  que  par» 
tiendo  de  la  cuenca  carbonífera  de  Val  de  Ariño 
termine  en  un  punto  de  la  línea  de  Val  de  Zafan 
á Gargallo,  núm,  156,  pág.  3447. — Pregunta  re- 
lativa á si  las  asignaciones  del  presupuesto  para 
la  Familia  Real  se  abonan  sin  descuento,  número 
159,  pág,  3530;  núm.  166,  páginas  3575á3579, — 

A la  exhumación  del  cadáver  de  una  mujer  en  el 
cementerio  de  Huesca,  núm,  160,  páginas  3571, 
3572;  núm.  167,  pág.  3804.' — Provisión  de  cáte- 
dras de  Instituto,  núm.  160,  pág.  3579* — Presu- 
puestos generales  del  Estado,  num.  181,  páginas 
4360,  4361  — Bases  para  la  ley  de  enjuiciamiento 
civil,  núm,  193,  páginas  4970,  4973. 

GIMNÁSTICA  HIGIÉNICA  (Enseñanza  de  la).  Véase 
Ley  de  instrucción  pública. 

GIRATfD  (Si1.  D.  Federico).  Electo  por  la  Habana,  pro» 
vinera  de  Cuba;  dictamen,  núm.  66,  pág.  1234,— 

Se  aprueba;  queda  admitido  y proclamado  Dipu- 
tado, núm.  70,  pág.  1282-. — Jura  y toma  asiento, 
número  71,  pág,  1292. 

GIRON  Y ARAGON  (Sr,  Marqués  de  Ahumada,  Don 
Francisco  Javier).  Electo  por  Ubeda,  provincia  de 
Jaén,  num,  2,  pág.  6. — Dictámen,  núm,  4,  pági- 
na 33. — Se  aprueba;  queda  admitido  y proclama- 
do Diputado,  núm,  5, pág,  38,- — Jura  y toma  asien- 
to, núm.  20,  pág.  219. 

Comisionas:  Etiqueta  para  recibir  y despedir  á-S.  M. 
el  Rey  en  la  sesión  de  apertura,  núm.  1,  pág.  1, 
número  2,  pág.  9. — Mensaje  por  el  Régio  enlace, 
número  53,  pág.  958, 

GISBERT  (Sr,  D.  Lope),  Electo  por  Lorca,  provincia 
de  Múrcia,  3234—  Dictamen,  núm,  151,  página 
3262.— Se  aprueba;  queda  admitido  y proclamado 
Diputado;  jura  y toma  asiento,  núm.  152,  página  ! 
3278. — Comunicación  sobre  su  renuncia  del  car- 
go de  Diputado,  3299. 

GOBIERNO  (Comunicaciones  del): 

De  la  Presidencia  del  Consejo  de  Ministros:  Real  de- 
creto nombrando  presidente  del  Tribunal  Supremo 
á D,  Fernando  Calderón  Collantcs,  Marqués  de  Bei- 
Tiosa;  nombrando  Ministro  de  Gracia  y Justicia  á 
D.  Saturnino  Alvarez  Bugalla),  núm.  2,  pág.  10  — 
Admitiendo  la  dimisión  del  cargo  de  Ministro  de 
Estado  á D.  Manuel  Silvela;  del  de  Gracia  y Justicia 
á D.  Saturnino  Alvarez  Bugalla!;  del  déla  Guerra 
á D.  Francisco  do  Ceballos  y Vargas,  Marqués  de 
Tórrela  vega;  del  de  Marina  á D.  Francisco  de 
Paula  Pavía  y Pavía;  del  do  Hacienda  á DP  Manuel  ! 


de  Grovio,  Marqués  de  Orovio;  del  de  Gobernación 
á D.  Francisco  Romero  y Robledo;  del  de  Fomen- 
to á D.  Francisco  de  Borja  Queipa  de  Llano,  Con- 
de de  Toreno,  y del  de  Ultramar  á D.  José  de  EL- 
duayen,  Marqués  del  Pazo  de  la  Merced,  10,  11. — 
Nombrando  Ministro  de  Gracia  y Justicia  á D,  Pe- 
dro Nolasco  Au rióles;  de  Marinad  D,  Francisco  de 
Paula  Pavía  y Pavía;  de  Hacienda  á D.  Manuel 
Orovio;  de  Gobernación  á D.  Francisco  Silvela,  y 
de  Fomento  á D.  Francisco  de  Borja  Queipo  de 
Llano,  Conde  de  Toreno,  11,  12.- — Disponiendo 
qne  el  Ministro  de  Hacienda,  Marqués  de  Orovio, 
se  encargue  interinamente  del  despacho  del  Mi- 
nisterio de  Ultramar;  nombrando  Ministro  de  Es» 
lado  á D.  Mariano  Roca  de  Togores,  Marqués  de 
Molins;  disponiendo  que  el  Ministro  de  Fomento, 
D.  Francisco  de  Borja  Queipo  de  Llano,  Conde  de 
Toreno,  se  encargue  interinamente  del  despacho 
del  Ministerio  de  Estado;  disponiendo  que  D.  Fran- 
cisco de  Borja  Queipo  de  Llano,  Ministro  de  Fo- 
mento, cese  en  el  despacho  interino  del  Ministerio 
de  Estado  por  haber  llegado  á esta  corte  D.  Ma- 
riano Roca  de  Togores,  Marqués  de  Molins,  12. — 
Disponiendo  que  éste  se  encargue  del  despacho  de 
dicho  Ministerio;  nombrando  Ministro  de  Ultramar 
á D.  Salvador  Albacete  y Albert;  disponiendo  que 
D.  Manuel  de  Orovio,  Marqués  de  Orovio,  Ministro 
de  Hacienda,  cese  en  el  despacho  interino  del  Mi- 
nisterio de  Ultramar;  disponiendo  que  D,  Mariano 
Roca  de  Togores,  Marqués  de  Molins,  cese  en  el 
cargo  de  Ministro  de  Estado;  nombrando  á D.  Gar- 
los O’Donnell  Abreu,  Duque  de  Tetuao,  Ministro 
de  Estado;  á D,  Manuel  García  Barzanallana,  Mar- 
qués de  Barzanallana,  Presidente  del  Senado;  Vice- 
presidentes del  mismo  á los  Sres.  D.  Manuel  Anto- 
nio Acuña  y Dewite,  Marqués  de  Bedmar;  D.  Flo- 
rencio Rodríguez  Vaamonde;  D.  Francisco  de  Mata 
y Alós,  Conde  de  Torre-Mata,  y á D.  José  María  de 
Ezpeleta  y Aguir re.  Conde  de  Ezpeleta,  13.- — Seña» 
lando  la  hora  para  recibir  á la  Comisión  del  Con- 
greso de  los  Diputados  encargada  de  presentar  la 
contestación  al  discurso  Regio  de  apertura  de  las 
Cortes,  núm.  38,  pág.  646. — Suspendiendo  las  se- 
siones en  la  presente  legislatura,  núm,  47,  pagi- 
na 896. — Mandando  que  se  reúnan  para  continuar 
las  sesiones  el  dia  3 de  Noviembre  próximo,  nú» 
mero  48,  pág.  898  —Disponiendo  que  durante  la 
ausencia  del  Sr.  Ministro  de  Fomento  se  encargue 
del  despacho  del  referido  Ministerio  D.  Salvador 
Albacete,  Ministro  de  Ultramar,  899. — Que  ha- 
biendo regresado  á Madrid  el  Sr.  Ministro,  de  Fo» 
mentó,  D.  Francisco  Queipo  de  Llano,  Conde  de 
Toreno,  cese  en  el  despacho  interino  de  aquel  Mi- 
nisterio D.  Salvador  Albacete;  que  el  Sr.  Ministro 
do  Fomento,  Conde  de  Toreno,  se  encargue  nue- 
vamente del  despacho  de  dicho  Ministerio;  que 
durante  la  ausencia  de  D.  Francisco  Silvela,  Mi- 
nistro de  la  Gobernación,  se  encargue  interina- 
mente de  su  despacho  D,  Francisco  de  Borja  Quei- 
po de  Llano,  Conde  de  Toreno;  que  ceso  en  el  mis- 
mo; que  se  encargue  nuevamente  del  despacho  de 
dicho  Ministerio  D.  Francisco  Siiveia,núm.  48,  pá- 
gina 900. — Instancia  de  la  Diputación  provincial 
de  Barcelona  para  que  se  adopten  medidas  pro- 
tectoras de  Xa  agricultura,  industria  y comercio; 
fallecimiento  de  S.  A.  R.  la  Serma,  Sra.  Infanta 
Doña  María  del  Pilar  de  Sorben;  nombramiento 
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del  Sr.  DeGabricl  y Ruiz  de  Ápodaca  de  gobernador 
civil  de  la  provincia  de  Málaga,  30 1* — Señalan- 
do para  recibir  el  miércoles  19  del  corriente  (No- 
viembre de  1879)  á la  una  de  la  tarde  en  la  Real 
cámara,  8.  M.  el  Rey  y su  augusta  hermana  con 
motivo  de  los  días  de  la  Reina  su  excelsa  madre  y 
los  de  S.  A.  R.,  núa  60,  pág.  i i 19,— Suspendien- 
do las  sesiones  basta  el  5 de  Diciembre  próximo, 
numero  65,  pág.  1224. — Dimisión  del  Ministerio 
■Martínez  Campos,  núm.  6S,  pág..  1271, — -Comuni- 
cación del  Sr,  Cánovas,  Presidente  del  nuevo  Mi- 
nisterio, manifestando  que  desea  presentarse  en  el 
Congreso,  núm.  69,  pág.  1273. — Admitiendo  las 
dimisiones  de  los  Sres,  Duque  de  Tetuan,  Ministro 
de  Estado;  D.  Francisco  Sllvela,  de  Gobernación; 
D,  Pedro  Nolasco  Aunóles,  de  Gracia  y Justicia; 
del  Marqués  de  Orovio,  de  Hacienda;  del  Conde  de 
Toread,  de  Fomento;  de  D,  Francisco  de  Paula  Pa- 
vía y Pavía,  de  Marina,  y de  D,  Salvador  Albacete 
y Albert,  de  Ultramar,  1274,  1275.— Nombrando 
Ministros:  de  Estado  al  Conde  de  Toreno ; de  Go- 
bernación á D,  Francisco  Romero  y Robledo;  de 
Gracia  y Justicia  á D.  Saturnino  Aivarez  Bugalla!; 
dé  la  Guerra  á D.  Ignacio  Echavarría;  de  Hacien- 
da al  Marqués  de  Orovio;  de  Fomento  á D.  Fermín 
Lasada  y Collado;  de  Marina  á D.  Santiago  Duran 
y Lira,  y de  Ultramar  á D.  José  Elduayen,  Mar- 
qués del  Pazo  de  la  Merced,  1275,  1276. — -Seña- 
lando para  recibir  33.  MM,  y su  augusta  herma- 
na la  Sermá,  Sra.  Princesa  de  Astúrias,  la  una 
de  la  tarde  del  sábado  20  de  Diciembre  en  la  Real 
cámara,  con  motivo  del  cumpleaños  de  S.  A.,  R,, 
número  74,  pág.  1316, — Comunicación  del  señor 
Ministro  de  Marina,  pasada  á la  Presidencia  del  Con- 
sejo, sobre  Diputados  que  hayan  obtenido  ascenso, 
pensión,  empleo,  etc.,  desde  las  ultimas  eleccio- 
nes, á petición  del  Sr«  Martínez  (D,  Cándido);  del 
de  Ultramar,  manifestando  que  por  este  Ministerio 
solo  se  ha- concedido  titulo  del  Reino  con  la  deno- 
minacion  de  Conde  de  Casa-Moré  al  Senador  por 
la  isla  de  Coba  D.  José  Eugenio  Moré;  del  de  la 
Guerra,  remitiendo  las  relaciones  que  comprenden 
los  oficiales  generales  particulares,  y sus  asimi- 
lados, Diputados  en  la  presente  legislatura,  con 
expresión  de  los  destinos,  cruces,  ascensos  no  re- 
glamentarios que  han  obtenido  ó aceptado  después 
de  su  elección,  núm.  77,  pág.  1326. — Suspendien- 
do las  sesiones  hasta  el  10  de  Enero  de  1880,  nú- 
mero 78,  pág.  1338. — Señalando  dia  y hora  para 
recibir  á la  Gomision  del  Congreso  encargada  de 
felicitar  á SS,  MM.  por  haber  salido  ilesos  del  aten- 
tado contra  sus  augustas  personas,  núm.  83,  pá- 
gina 1398. — Admitiendo  al  Sr.  Conde  de  Toreno 
la  dimisión  del  cargo  de  Ministro  de  Estado;  se- 
ñalando la  hora  de  la  una  de  la  tarde  del  23  de 
Enero  para  la  recepción  general  en  Palacio  con 
motivo' de  los  días  de  8.  M,  el  Rey,  núm.  87,  pá- 
gina 1472.- — La  de  las  doce  y media  del  dia  23 
del  mismo  para  recibir  á la  Comisión  del  Congre- 
so que  ha  de  felicitar  á S.  M.,  núm,  88,  página 
1481. — ‘Comunicación  del  Sr.  Ministro  de  Estado 
manifestando  que  desde  las  últimas  elecciones  no 
hay  ningún  empleado  de  su  Ministerio  que  pueda 
estar  comprendido  en  la  relación  nominal  solici- 
tada por  el  Sr.  Diputarlo  D.  Cándido  Martínez, 
siendo  el  Sr.  U.  Mariano  Pons  el  único  Diputado  á 
quien  se  concedió  con  fecha  5 de  Junio  último  la 


gran  cruz  de  Isabel  la  Católica,  núm.  i 08,  pági- 
na 1960.— Dando  cuenta  de  haber  sido  el  Dipu- 
tado D,  Enrique  de  Cisneros  nombrado  consejero 
de  Estado;  nombrando  Ministro  de  Estado  á Don 
José  Elduayen,  Marqués  del  Pazo  de  la  Merced; 
de  Ultramar  á D.  Cayetano  Sánchez  Bustillo;  ad- 
mitiendo á D.  Manuel  Orovio,  Marqués  de  Orovio, 
la  dimisión  del  cargo  de  Ministro  de  Hacienda; 
nombrando  para  este  cargo  á D,  Fernando  Cos- 
Gayon,  núm.  i 30,  pág,  2451. — Disponiendo  se 
encargue  nuévamente  del  despacho  del  Ministerio 
de  la  Gobernación  D.  Francisco  Romero  Robledo, 
número  136,  pág,  2668,— Poniendo  en  conoci- 
miento del  Congreso  haber  entrado  S,  M.  la  Reina 
Doña  María  Cristina  en  el  quinto  mes  de  su  em- 
barazo, n úm.  151,  pá  g .3249  r — Señalan  do  la  h oía 
de  la  una  de  la  tarde  del  jueves  13  de  Mayo  para 
la  recepción  general  en  Palacio  con  motivo  del 
cumpleaños  de  S,  M.  el  Rey  D.  Francisco  de  Asís, 
número  163,  pág,  3652.— Comunicación  del  pre- 
sidente del  Consejo  de  administración  de  la  Caja 
de  huérfanos  é inútiles  de  la  guerra,  núm.  16 i, 
página  3725. — Real  decreto  suspendiendo  las  se- 
siones de  las  Cortes,  núm.  197,  pág.  5035, 

De  Estado:  Modificaciones  introducidas  posterior- 
mente en  el  proyecto  de  presupuesto  de  este  Mi- 
nisterio, presentado  con  fecha  16  de  Febrero  últi- 
mo, númr  24,  pág.  266.- — Documentos  relativos  á 
indemnizaciones  por  presas  alemanas  en  las  aguas 
de  Jo  lo  y al  estado  de  nuestras  relaciones  con  Mar- 
ruecos, núm,  32,  pág,  499,-^Encargandodel  des- 
pacho del  Ministerio  de  Marina,  durante  la  ausencia 
del  Sr.  D.  Francisco  de  Paula  Pavía  y Pavía,  al  Mi- 
nistro de  la  Guerra  y Presidente  del  Consejo  de  Mi- 
nistros D.  Arsenío  Martínez  de  Campos;  disponiendo 
que  éste  cese,  núm.  48,  pág.  899,—  Encargando 
nuevamente  del  despacho  de  este  Ministerio  á Don 
Francisco  de  Paula  pavía  y Pavía,  900.— Mo  lifica- 
ciones introducidas  en  el  presupuesto  de  este  Mi- 
nisterio después  del  presentado  en  16  de  Febrero 
último,  núm,  62,  pág,  1 162,— Comunicación  re- 
ferente á la  petición  del  Sr,  Diputado  Martínez 
(D,  Cándido)  deseando  saber  los  quo  hasta  aquella 
fecha  hayan  recibido  gracia  ó empleo,  núm.  80, 
página  1346. — Tratados  de  paz  y amistad  entre 
España  y las  Repúblicas  de  Perú  y Solivia,  nú- 
mero 99,  pág,  1764;- — Comunicación  respecto  á 
la  remisión  del  expediente  sobre  la  pretensión  de 
algunas  kábilas  del  Riff  (Imperio  de  Marruecos), 
número  116,  pág.  2158.— Del  ministro  plenipo- 
tenciario de  Rusia  trasmitiendo  al  Congreso  la 
expresión  de  su  agradecimiento  por  el  testimonio 
de  simpatía  y voto  unánime  de  felicitación  que  el 
mismo  Congreso  se  sirvió  ofrecer  á S,  M.P  y augus- 
ta familia  Imperial  con  motivo  del  atentado  del 
17  de  Febrero;  otra  ídem  del  Príncipe  Gortcba- 
Icof,  núm.  1 1 7,  pág.  2183, — Copia  de  otra  defináis- 
ruó  Príncipe  á nuestro  ministro  plenipotencia- 
rio en  San  Peterburgo,  núm.  130,  pág,  2452, — 
Expediente  relativo  á los  moros  refugiados  en  Má- 
laga, reclamado  por  el  Sr,  Carvajal,  núm,  133, 
página,  2324. — El  relativo  á la  negociación  del 
tratado  de  paz  y amistad  entre  España  y los  Es- 
tados-Unidos de  Colombia,  núm.  189,  pág.  4780. 

De  Gracia  y Justicia:  Real  decreto  nombrando  Mi- 
nistro de  Gracia  y Justicia  á D,  Saturnino  Alva- 
res Bugalla!;  admitiendo  la  dimisión  del  cargo  di 
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Presidente  del  Consejo  de  Ministros  á B.  Antonio  ¡ 
Cánovas  del  Castillo;  nombrando  para  reempla- 
zarle á D*  Arseulo  Martines  de  Campos,  núm.  2, 
p%ina  10 —Copia  certificada  riel  discurso  leído 
por  S,  M.  en  la  sesión  Régia  de  apertura  de  las 
Cortes,  — Comunicación  remitiendo  por  con- 

ducto de  este  Ministerio  al  Congreso  un  pliego 
cerrado  del  juez  de  primera  instancia  de  Azpeitia, 
procedente  de  causa  contra  el  Diputado  electo 
D,  Ramón.  Al  tamba  y Yillanueva,  Barón  de  San- 
garren,  núm.  3,  pág.  29* — Espediente  relativo  á 
la  traslación  de  capitalidad  del  Juzgado  de  En- 
trambasaguas  á Santoña,  remitido  á petición  del 
Sr.  Marqués  de  Donadío,  núm.  28  f pág*  376.— 
Exposición  del  Juzgado  de  primera  instancia  de 
Marbella  sobre  abusos  electorales,  núm*  39,  pá- 
gina 6 82. —Original  de  la  ley  sancionada  sobre 
dispensa  á los  Senadores  de  Cuba  de  las  condicio- 
nes exigidas  por  el  art,  22  de  la  Constitución,  nú- 
mero 41,  pág.  820, — Idem  sobre  construcción  de 
un  camino  de  hierro  que  partiendo  do  la  línea  de 
Córdoba  termine  en  Llorona;  ídem  fijando  las  i 
fuerzas  navales  para  1879-80 ■ Idem  autorizando 
la  construcción  de  un  ferro -carril  que  partiendo  i 
de  Valsequillo  termine  en  Fuente  del  Arco;  idem 
fijando  las  fuerzas  del  ejército  permanente  para 
1879-80;  ídem  aprobando  suplementos  de  crédi- 
to á varios  Ministerios;  idem  prorogando  por  dos 
anos  el  plazo,  para  poner  en  explotación  la  sección 
de  Orense  á Tuy  en  el  ferro-carril  de  Orense  á 
Yígo,  núm.  48,  pág*  899* — Expediente  sobre  sus- 
titución de  la  actual  iglesia  colegial  de  Covadom 
ga  por  una  comunidad  de  monjes  benedictinos, 
reclamado  por  el  Sr*  Garda  Genal,  núm*  06,  pá- 
gina 1234.— Admitiendo  la  dimisión  do  los  car- 
gos de  Presidente  del  Consejo  do  Ministros  y Mi- 
nistro de  la  Guerra  al  capitán  general  de  ejército 
D*  Arsenio  Martínez  de  Campos,  núm.  69,  página 
i 273. — Nombrando  Presidente  del  Consejo  de  Mi- 
nistros á D,  Antonio  Cánovas  del  Castillo,  1274.— 
Original  de  la  ley  sancionada  sobre  construcción 
por  concurso  de  los  ferro-carriles  del  Noroeste, 
número  74,  pág.  1312* — -Comunicación  compren- 
siva de  ios  haberes  que  perciben  los  Sres*  Dipu- 
tados que  firman  nómina  con  cargo  al  presupues- 
to de  este  centro,  y manifestando  que  desde  las 
últimas  elecciones  hasta  la  fecha  no  resulta  se 
haya  concedido  ningún  empleo  ó gracia  á los 
mismos,  núm*  80,  pág.  1346, — Original  de  la 
ley  sancionada  sobre  crédito  para  el  restableci- 
miento del  cable  telegráfico  submarino  entre  las 
islas  de  Mallorca  é Ibiza;  sobre  las  disposicio- 
nes dictadas  con  relación  á los  prisioneros  de 
guerra  procedentes  de  las  filas  carlistas;  sobre  los 
ferro-carriles  de  Gal&tayud  a Teruel  y de  Teruel  á 
Sagú  uto;  sobre  el  ferro- carril  económico  de  Igua- 
lada á San  Saturnino  de  Noya;  concesión  al  presu- 
puesto del  Ministerio  de  Marina  de  un  crédito  ex- 
traordinario para  obras  de  mejora  en  los  caños 
del  arsenal  de  la  Carraca;  at  do  Gobernación  un 
suplemento  de  crédito  con  destino  á telégrafos, 
1347*— Encargando  interinamente  del  despacho 
del  Ministerio  de  Estado  á D,  Antonio  Cánovas  del 
CastUlo,  núm.  87,  pág*  1472* — Origínales  de  las 
leyes  sancionadas  del  ferro  carril  de  Linares  á 
Almería;  concesión  de  varios  suplementos  y tras- 
f arénelas  de  crédito  ai  presupuesto  del  Ministerio 


de  la  Guerra;  conducción  de  aguas  potables  á San- 
tander y á Yillaviciosa;  aprobación  de  suplemen- 
tos de  crédito  concedidos  por  varios  Reales  decre- 
tos; incluyendo  en  los  presupuestos  de  1877-78, 
para  los  efectos  del  arancel  de  aduanas,  el  puente 
de  hierro  de  Barcena;  próroga  para  el  ferro-carril 
de  Selgua  á Barbastro;  inclusión  en  el  plan  gene- 
ral de  carreteras  de  una  de  tercer. orden  de  Tres- 
paderne  á Pueutelarrá,  y ordenando  cese  el  estado 
de.  esclavitud  en  i a isla  de  Cuba,  núm.  95,  página 
1673*— Certificación  de  la  inscripción  del  matri- 
monio contraído  por  SS.  MM,  el  Rey  D.  Alfonso  XII 
y la  Reina  Dona  María  Cristina,  núm*  108,  página 
1960. — Exposición  .de  los  magistrados  y fiscal  de 
la  Audiencia  de  Zaragoza,  para  que  se  fije  la  pen- 
sión que  deban  disfrutar  sus  viudas  y huérfanos, 
número  115,  pág.  2134.— De  los  de  la  Audiencia 
de  Sevilla,  pidiendo  asimismo  que  en  los  presu- 
puestos se  fije  La  pensión  que  deben  disfrutar  las 
viudas  y huérfanos  de  los  funcionarlos  de  las  res- 
pectivas clases,  equiparándolos  a las  de  los  demás 
servidores  dei  Estado,  núm*  116,  pág,  2158*— 
Original  de  la  ley  sancionada  sobre  incompatibi- 
lidades, núm.  119,  pág.  2272,— Autorización  so- 
licitada por  el  juez  de  primera  instancia  del  Con- 
greso para  proceder  contra  el  Sr*  Diputado  Don 
Félix  Bordugo,  núm.  121,  pág*  2279* — Originales 
de  las  leyes  sancionadas  sobre  concesión  al  Ayun- 
tamiento de  Sangiiesa  del  edificio  de  San  Fran- 
cisco; sobre  el  ferro-carril  de  Yíllabona  á Aviles  y 
San  Juan  de  Nieva;  carretera  de  Tamaraceit©  á 
Teror;  división  de  distritos  electorales;  ferro  carril 
d©  Puertoüano  á Córdoba;  de  Sierra- Alhamilla  á 
Almería;  derogando  la  base  6,a,  Apéndice  letra  B 
del  presupuesto  de  1872,  y billetes  de  la  lotería 
francesa  para  socorros,  núm,  122,  páginas  2302, 
2303. — De  la  de  autorización  á la  Diputación  pro- 
vincial de  Tarragona  para  emitir  un  empréstito 
con  destino  á carreteras,  núm,  125,  pág*  2350* — 
Do  la  quo  releva  á la  Dirección  general  de  Admi- 
nistración militar  de  rendir  las  cuentas  de  época 
anterior  á 1850,  núm,  i 26,  pág,  2362. — Cese  del 
Sr*  Cánovas  del  Castillo  en  el  despacho  del  Minis- 
terio de  Estado,  núm.  130,  pág*  2451*—Dispo- 
niendo  que  durante  la  ausencia  de  D.  Francisco 
Homero  y Robledo,  Ministro  de  la  Gobernación,  se 
encargue  del  despacho  de  dicho  Ministerio  D.  An- 
tonio Cánovas  dei  Castillo,  Presidente  del  Consejo 
de  Ministros,  2452,— Exposición  á las  Cortes,  de 
los  magistrados  y fiscal  de  ia  Audiencia  de  Ca- 
peros, para  que  se  fije  la  pensión  que  deben  dis- 
frutar las  viudas  y huérfanos  de  estas  clases; 
ejemplar  original  de  las  leyes  sancionadas  siguien- 
tes: sobre  construcción  de  un  ferro-carril  de  Ma- 
drid á la  línea  de  Yals  á YUlanueva  y Barcelona; 
sobre  que  la  contribución  industrial  y de  comer- 
cio se  administre  directamente  por  la  Hacienda; 
sobre  concesión  de  un  ferro -carril  de  Aguilas  á 
Sierra-Almagrera  y Lorca,  y concediendo  próro- 
ga  para  la  terminación  del  de  Aran  juez  á Cuenca, 
2453. — 'Disponiendo  cese  en  el  despacho  interino 
de  Gobernación  el  Sr.  Cánovas  del  Castillo,  núme- 
ro 135,  pág*  2668. — -Exposición  dei  presidente  y 
magistrados  de  la  Audiencia  de  esta  corte  solici- 
tando se  fije  en  el  presupuesto  la  pensión  que  de- 
ben disfrutar  sus  viudas  y huérfanos,  núm*  136, 
página  2668* — Testimonio  de  la  sentencia  dicta-* 


132 


INDICE. 


da  por  la  Audiencia  de  Valencia  en  la  causa  ios-  í 
truida  en  virtud  de  acuerdo  del  Congreso  por  no  ! 
haberse  remitido  al  mismo  el  acta  de  la  elección  ! 
aerificada  en  la  sección  de  Alcacer,  distrito  de 
Torrente,  núm,  137,  pág.  210 A— Ejemplar  origi- 
nal de  la  ley  sancionada  sobre  sustitución  del 
trazado  del  ferro -carril  de  Cádiz  al  Campamento 
por  otro  de  Jerez  á Álgaciras;  próroga  para  ter- 
minar los  estudios  del  ferro- carril  de  Salamanca 
á las  líneas  portuguesas,  y la  de  reforma  del  Có- 
digo de  comercio,  núm.  152,  pág.  8267.— Estados 
comprensivos  de  las  sentencias  de  muerte  dicta- 
das por  delitos  cometidos  desde  1 i de  Febrero  de 
1873  hasta  fin  del  mismo  año,  y délas  resolucio- 
nes recaídas  en  los  expedientes  de  indulto  de  pena 
capital,  remitido  á instancia  del  Sr*  Carvajal,  nú- 
mero 153,  pág,  3302*—EjempIar  original  de  la 
ley  sancionada  sobre  establecimiento  de  nú  cable 
telegráfico  de  Cádiz  á Canarias;  sobre  construc- 
ción de  un  ferro- carril  de  Val  de  Zafan  á San 
Gados  de  la  Rápita;  fijando  la  fuerza  del  ejército 
permanente  para  el  año  económico  de  1880-81  y 
las  fuerzas  navales  para  el  mismo  año,  núm.  159, 
página  3528,— Suplicatorio  del  juez  de  primera 
instancia  de  Buena  vista  para  procesar  al  Sr.  Di- 
putado D.  Saturnino  Arenillas,  núm.  161,  página 
3602. — Proyecto  de  ley  de  bases  para  la  de  orga- 
nización de  los  tribunales,  núm.  168,  pág.  3381. — 
Nombra  miento  de  juez  municipal  de  Santa  Cruz 
de  la  Zarza,  num,  169,  pág,  3S94, — Ejemplares 
originales  de  las  leyes  sobre  ratificación  del  trata- 
do de  comercio  con  Annam;  sobre  reuniones  pú- 
blicas, trasferencias  y suplementos  de  crédito  á 
diversos  Ministerios;  incluyendo  en  el  plan  gene- 
ral de  carreteras  una  de  tercer  órdeo  de  Ar- 
chidona  á Antequera;  ferro- carril  de  Rabadilla  á 
la  línea  de  Jerez  á Algeciras;  de  Redondel  a á 
Pontevedra,  y presupuestos  de  la  isla  de  Cuba, 
número  18 4,  páginas  4557,  4558*— Délas  relati- 
vas al  ferro- carril  de  Valencia  á Liria;  del  que 
lia  de  enlazar  la  línea  de  Orense  á Vigo  con  la  de 
Oporto  á Valenpa;  ferro-carril  de  Menjíbar  á Gra- 
nada; de  Vi  llena  á la  línea  de  Almansa  á Valencia; 
derechos  á la  concesión  del  collar  de  Carlos  III; 
presupuestos  de  Puerto  Rico;  pólizas  de  operacio- 
nes do  Bolsa;  modificando  la  legislación  de  adua- 
nas sobre  los  azúcares  y mieles  procedentes  de 
Ultramar;  ferro-carril  de  Alcázar  de  San  Juan  á 
Quintana r de  la  Orden;  limitación  de  las  faculta- 
des que  confiere  al  Gobierno  el  art*.  41  de  la  de 
administración  y contabilidad;  negociación  de  los 
bonos  de  Ríotinto;  derechos  de  la  Interpretación 
de  lenguas;  trasferencias  de  crédito  al  Ministerio 
i de  Fomento,  y caducidad  de  créditos  de  reclama- 
ciones de  cargas  de  justicia,  núm,  195,  páginas 
o003,  5004, 

De  Guerra.:  Copia  del  Real  decreto  de  4 de  Abril, 
referente  á la  enajenación  de  los  edificios  milita- 
res de  Barcelona,  núm,  22,  pág.  234. — Expedien- 
te relativo  á la  pérdida  del  vapor  Express,  núme- 
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de  Cuentas  del  Reino,  núm.  61,  pág.  1152. — pro- 
yecto de  ley  concediendo  varios  suplementos  y 
trasferencias  de  crédito  al  presupuesto  de  gastos 
del  Ministerio  de  la  Guerra  correspondiente  al 
año  económico  de  1878-79;  concediendo  dos  su- 
plementos de  crédito  al  del  Ministerio  de  la  Go- 
bernación correspondiente  al  mismo  año  econó- 
mico de  1878-79,  núm.  72,  pág.  1296. — Ejem- 
plares de  la  medalla  conmemorativa  del  Régle 
enlace,  1297. — Comunicación  relativa  á los  an- 
tecedentes pedidos  por  el  Sr.  Martínez  (D.  Cán- 
dido) sobre  los  Diputados  á Cortes  que  ejercen 
cargos  oficiales  en  varios  departamentos  depen- 
dientes de  este  Ministerio,  núm.  77,  pág.  1326, — 
Al  expediente  del  coto  de  Navamojada,  reclamado 
por  el  Sr.  Delgado  y Vera,  núm.  80,  pág.  1347,— 
Nota  ó estado  del  movimiento  comercial  de  la  isla 
de  Cuba,  á petición  del  Sr.  Berdugo , 1348.— 
Comunicación  relativa  al  expediente  instruido  en 
la  aduana  de  Tarragona  contra  la  Compañía  de 
canalización  del  Bbro,  reclamado  por  el  Sr.  Ruiz 
de  Yelasco,  núm.  Sí,  pág,  1375. — Proyecto  de 
ley  eximiendo  del  impuesto  de  rifas  la  veuta 
de  los  billetes  de  la  lotería  autorizada  por  el  Go- 
bierno francés,  núm.  83,  pág,  1393. — Circulares 
sobre  el  impuesto  de  consumos  y encabezamien- 
tos remitidas  á petición  del  Sr.  Berdugo,  núme- 
ro 93,  pág,  1598,—Balance  anticipado  del  pre- 
supuesto correspondiente  ai  ejercicio  de  1878-79, 
á petición  del  Sr,  González  (D,  Venancio),  núme- 
ro 95,  pág.  1670  “Reforma  délas  bases  de  la 
liquidación  de  los  créditos  y emisión  de  inscrip- 
ciones in  tras  fe  ri  bles  de  deuda  consolidada  á fa- 
vor de  corporaciones  civiles  por  el  producto  de 
la  venta  de  sus  bienes;  derogación  de  la  base  6.a 
dei  Apéndice  letra  B de  la  ley  de  26  de  Di- 


ciembre de  1872;  manera  de  conceder  perdones 
y moratorias  para  el  pago  de  la  contribución  ter- 
ritorial; caducidad  de  reclamaciones  de  cargas 
de  justicia;  modificación  dé  la  legislación  de  adua- 
nas para  ios  azúcares. y mieles  de  las  provincias 
españolas  de  Ultramar;  relevando  á la  Adminis- 
tración militar  del  deber  de  rendir  al  Tribunal  de 
Cuentas  del  Reino  las  de  raciones  y utensilios  del 
ejército  correspondientes  á la  época  anterior  á 
1850;  limitando  las  facultades  del  Gobierno  so- 
bre concesión  de  créditos  extraordinarios  y su- 
plementos y trasferencias  de  crédito;  modifi- 
cando para  las  pólizas  de  operaciones  de  Bol- 
sa las  disposiciones  sobre  el  impuesto  del  tim- 
bre, núm.  100,  pág,  1766. — Supresión  de  los  en- 
cabezamientos de  la  contribución  industrial  y de 
comercio;  modificando  los  derechos  establecidos 
en  el  arancel  de  aduanas  para  las  embarcaciones 
extranjeras,  y las  primas  concedidas  á los  cons- 
tructores de  buques  nacionales;  concesión  de  per- 
dones de  la  contribución  territorial  á las  comar- 
cas de  Murcia,  Alicante,  Almería  y Huesca,  que 
han  sufrido  los  estragos  de  grandes  inundaciones, 
1767.  — Expediente  sobre  la  mina  Arrayanes, 
obras  realizadas  en  el  edificio  llamado  ios  Conse- 
jos, y dimisión  del  segundo  jefe  de  la  Dirección 
general  de  propiedades  y derechos  del  Estado,  nú- 
mero 101,  pág,  1810. — Presupuestos  generales 
del  Estado  para  el  año  económico  de  1880-81, 
número  103,  pág.  1850, — Expediente  sobre  taba- 
cos, reclamado  por  el  Sr,  Torres  Jordí,  núm.  íQ9t 
página  1992. — Dos  estados  de  la  deuda  flotante 
del  Tesoro  relativos  al  ano  económico  do  1878-79 
y primer  semestre  do  1879-80;  datos  sobre  fincas 
adjudicadas  al  Estado,  cuentas  por  el  concepto  de 
«alcances  y débitos»  y otras,  reclamados  por  el 
Sr.  Candau;  nota  de  los  giros  hechos  sobre  el  ex- 
tranjero por  la  Dirección  general  del  Tesoro  en 
los  años  de  1875-76;  estados  del  importe  de  los 
haberes  anuales  de  los  retirados  y jubilados,  de 
las  viudas  y huérfanos  pensionistas  de  los  Monte ■ 
píos  y de  los  cesantes  de  todos  los  Ministerios,  re- 
clamados por  el  Sr.  O rosco;  relaciones  sobre  por- 
tazgos,  á petición  del  Sr,  Blanco  Cela,  núm,  i i 9, 
página  2238,— Datos  sobre  el  producto  dei  80  por 
100  de  propios  y corporaciones  civiles,  y dos  no- 
tas referentes  á la  provincia  de  Segovia,  á peti- 
ción del  Sr,  Berdngo;  notas  sobre  el  número  de 
cuotas  de  25  céntimos  de  peseta  á 25  pesetas  en 
cada  provincia  por  la  contribución  de  inmuebles, 
cultivo  y ganadería,  correspondientes  á 1878-79, 
pedidas  por  el  Sr,  Euriquez;  relaciones  adiciona- 
les al  proyecto  de  presupuesto  de  gastos  para 
1880-81,  presentado  el  17  del  actual,  2239. — Es- 
tados de  la  importación  y exportación  de  la  Pe- 
nínsula durante  el  año  de  1879  y en  el  mes  de 
Diciembre  del  misino  año,  á petición  del  señor 
Bosch  y Labrús,  núm.  121,  pág,  2279.— Expe- 
dientes incoados  contra  los  compradores  de  bienes 
nacionales  que  por  rescisión  de  contrato  ú otras 
causas  han  tenido  que  devolver  los  bienes  com- 
prados, núm.  122,  pág.  2300, — Expediente  de  ex- 
cepción promovido  por  el  cura  párroco  de  Robledo, 
remitido  á instancia  del  Sr,  Perez  Villanueva;  de 
subasta  para  la  adquisición  de  5.000  millones  de 
tabacos  habanos,  á petición  del  Sr.  Vivar;  de  la  fal- 
sificación de  cartas  dé  pago  do  ingresos  dei  impues- 
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to  de  consumos,  cereales  y sal,  llevada  á cabo  por 
empleados  de  la  provincia  de  Alicante,  2301* — 
Relaciones  adicionales  á los  capítulos  28  y 34  del 
presupuesto  de  gastos  de  las  contribuciones  y 
rentas  publicas;  al  capítulo  11  del  presupuesto 
del  Ministerio  de  Marina;  ai  capítulo  30  del  pre- 
supuesto del  Ministerio  de  Hacienda,  y comunica* 
clones  referentes  á los  presupuestos  de  Marina, 
Dirección  general  del  Instituto  geográfico,  Go- 
bernación, visitador  jefe  del  Instituto  de  vacuna- 
ción y Fomento,  relativamente  al  Conservatorio 
de  Artes  con  sus  escuelas  de  comercio,  artes  y 
oficios,  2301,  2302,— AI  capítulo  11  del  proyec- 
to de  presupuesto  de  gastos  del  Ministerio  de 
Marina  para  1879-80;  á los  capítulos  36  y 37  del 
de  Fomento;  relación  adicional  al  de  gastos  de 
las  contri  bu  clones  y rentas  públicas  para  1880-81; 
obligaciones  de  ejercicios  cerrados  comprendidas 
en  el  capítulo  1 1 del  presupuesto  de  la  Guerra;  del 
de  Gracia  y Justicia  para  el  presupuesto  de  1879 
80  ; otra  nota  adicional  del  presupuesto  de  Fomen- 
to para  el  presupuesto  do  1880-81;  ejercicios  cer* 
rados  de  este  mismo  presupuesto  para  1879-80; 
idem  de  las  comprendidas  en  el  capítulo  28  del 
presupuesto  de  gastos  de  las  contribuciones  y ren- 
tas públicas  para  1879-80,  y relación  adicional  al 
proyecto  de  presupuesto  del  Ministerio  de  Hacien- 
da para  i 880-81,  núm.  125,  páginas  2350, 2351.— 
Nombramiento  del  Sr*  Garrido  Estrada  para  direc* 
tor  general  de  rentas  estancadas,  2351. — Nota  de 
las  operaciones  de  descuento  y préstamo  hechas 
por  el  Banco  de  España  y sus  sucursales,  y otros 
datos  remitidos  á instancia  del  Sr,  Oandau;  estado 
de  la  importación  en  la  Península  é islas  Baleares 
de  azucares  procedentes  de  nuestras  provincias  de 
Ultramar  y de  puertos  extranjeros  desde  1868  á 
1879,  á petición  del  Sr*  Nícolau;  antecedentes  re- 
lativos ai  calamitoso  estado  que  atraviesan  dife- 
rentes comarcas  de  Canarias  por  las  inundaciones 
ocurridas  en  el  mes  de  Diciembre,  á petición  del 
Sr.  Domínguez  Alfonso,  núm,  129,  pág*  2426* — 
Relación  por  provincias  del  número  de  arrieros  y 
tragineros  comprendidos  en  la  tarifa  por  que  se 
rige  la  contribución  industrial,  reclamada  por  el 
Sr,  Blanco  de  Cela;  nota  de  las  subastas  celebra- 
das en  la  Dirección  general  de  la  deuda  pública 
desde  Julio  de  1876  para  lá  amortización  de  la 
renta  perpótua,  á reclamación  del  Sr,  Cabezas;  ex- 
pediente sobre  la  prohibición  de  importar  cerdos 
y sus  caraos  procedentes  de  los  Estados-Unidos  de 
América  y de  Alemania,  á petición  dol  Sr.  Euiz 
de  Yelasco,  núm,  130,  pág.  2452. — Estados  rela- 
tivos al  número  de  fincas  adjudicadas  á la  Ha- 
cienda por  débitos  de  contribuciones,  y á la  liqui- 
dación de  la  cuenta  del  Tesoro  con  el  Banco  de 
España,  reclamados  por  el  Sr*  Candan,  2453. — 
Estados  que  comprenden  los  datos  relativos  á la 
liquidación  y emisión  de  cantidades  por  el  impor- 
te del  80  por  100  de  las  ventas  de  bienes  nacio- 
nales, remitidos  á petición  del  Sr.  Berdugo;  esta- 
dos ds  la  importación  y exportación  de  alcoholes 
durante  el  año  económico  de  1878*79,  remitidos 
á instancia  del  Sr.  Duque  de  Almoddvar  del  Rio, 
número  133,  pág,  2593. — Expedientes  de  venta 
y adjudicación  de  13  solares  del  Buen  Retiro,  re- 
mitidos ¿ petición  del  Sr*  Carvajal,  núm.  134,  pá*  j 
gina  2630* — Sobre  concesión  de  varios  arbitrios  ! 


á la  villa  de  Irún,  núm*  139,  pág.  2784*— Pro- 
yecto de  ley  sobre  autorización  de  tras  fe  reo  cías  y 
concesión  de  suplementos  de  crédito  á los  presu- 
puestos de  los  Ministerios  de  Estado,  Gracia  y Justi- 
cia, Guerra,  Marina,  Gobernación  y Hacienda,  nú- 
mero 142,  pág*  2892.— Nota  de  los  pagarés  de  bie- 
nes desamortizados  cedidos  al  Banco  hipotecario, 
á petición  del  Sr*  Merelles,  núm.  15  i,  pág*  3262  — 
Estado  demostrativo  de  las  clases  activas  y pasi- 
vas que  sufren  descuento  y perciben  sus  haberes 
con  cargo  á los  presupuestos  generales  del  Esta- 
do, reclamado  por  el  Sr*  Ruiz  de  Yelasco,  número 
152,  pág.  3279.— Relación  adicional  al  presu- 
puesto del  Ministerio  de  la  Guerra*  núm*  155,  pá- 
gina 3404*— A los  presupuestos  de  Fomento,  ca- 
pítulo 40;  al  mismo,  capítulo  41;  al  art.  2.°  del 
capítulo  8**  del  mismo  departamento;  al  capítulo 
27  del  Ministerio  de  la  Gobernación;  al  de  Marina 
y al  capítulo  27  del  de  la  Gobernación,  núm,  156, 
página  3432 —Notas  relativas  á la  deuda  pública 
en  circulación  en  1*°  de  Julio  de  1876,  reclama- 
das por  el  Sr.  Me  relies;  al  número  de  individuos 
que  cobran  sus  haberes,  pensiones  ó gratificacio- 
nes de  fondos  provinciales  .y  municipales,  reda- 
mada por  el  Sr*  Ruiz  de  Yelasco,  y expediente 
relativo  á las  reclamaciones  hechas  por  el  Ayun- 
tamiento de  Aldra  y demás  pueblos  de  la  ribera 
del  Júcar,  á petición  del  Sr*  Ruíz  Capdepon,  nú- 
mero 157,  páginas  3450,3451. — Nota  detallada 
del  coste  que  ha  tenido  la  deuda  flotante  del  Te- 
soro desde  1.a  de  Julio  de  1877  á 31  de  Diciembre 
de  1879,  á petición  del  Sr.  Cabezas  (B.  Rafael), 
número  159,  pág.  3528*— Gomunicacion  relativa 
al  pedido  de  antecedentes  hecho  por  el  Sr,  Enri- 
quez  Valdés  sobre  apremios  de  primero,  segundo 
y tercer  grado  por  débitos,  3529*— Nota  de  las 
aprehensiones  de  tabaco  hechas  por  el  resguardo 
marítimo;  producto  de  los  consumos  en  Jaén  du- 
rante el  ejercicio  de  1878*79,  núm,  161,  página 
36Í3, — Relación  adicional  al  Ministerio  de  la  Go- 
bernación por  consecuencia  de  la  organización 
del  16.a  tercio  de  la  Guardia  civil,  núm*  163,  pá- 
gina 3675.— Proyecto  de  ley  concediendo  trasfe- 
rendas  de  crédito  entre  capítulos  del  presupuesto 
de  gastos  del  Ministerio  de  Fomento,  núm.  Í64, 
página  3703;  núm*  169,  pág.  3932. — Derechos 
que  devengará  en  lo  sucesivo  la  Interpretación  de 
lenguas;  derechos  correspondientes  á las  conce- 
siones del  collar  de  Carlos  III;  negociación  de  los 
bonos  de  Riotinto  pertenecientes  al  Tesoro  público, 
núm.  164,  pág,  3764*— Datos  sobre  venta  de  bienes 
nacionales  y relaciones  nominales  de  deudores,  re- 
mitidos á instancia  delSr.  Merelles,  núm*  171,  pá- 
gina 3998.— Aprehensiones  hechas  por  el  resguar- 
do marítimo  durante  el  ano  de  1879,  con  expresión 
de  su  valor  y de  la  parte  ingresada  en  el  Tesoro, 
á petición  del  Sr,  Vivar,  núm.  173,  pág*  4055.— 
Nota  de  las  cantidades  que  las  capitales  de  pro- 
vincia satisfacen  por  el  encabezamiento  de  consu- 
snmos  y de  las  que  pagaban  en  el  año  económico 
de  1875-76,  á petición  del  Sr.  Abarca;  estado  con 
el  número  de  agentes  y recaudadores  nombrados 
por  el  Banco  de  España  para  la  cobranza  de  las 
contribuciones  en  cada  provincia,  á instancia  del 
Sr.  Gaudau,  núm*  177,  pág,  4172, — -Expedientes 
reclamados  por  el  Sr*  Reig  (D*  Manuel)  sobre  ad- 
judicación de  las  fincas  del  Real  Patrimonio  de 
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San  Fernando  y de  la  venta  del  sobrante  de  aguas 
que  pertenece  al  Estado,  4205. — Idem  por  el  se- 
ñor Marqués  de  Oraní  sobre  la  importación  de  los 
azucares  y mieles  procedentes  de  Puerto-Rico, 
número  170,  pág.  4272.— Nota  de  la  cantidad  de 
petróleo  importado  en  la  Península  en  los  meses 
de  Noviembre  y Diciembre  de  1879  y de  Enero  á 
Abril  del  ano  actual,  reclamada  por  el  Sr.  García 
San  Miguel;  datos  reclamados  por  el  Sr.  Baselga, 
relativamente  al  ferro -carril  de  Mórida  á Sevilla, 
número  181,  pág.  4342,— Idem  por  el  Si\  Eniz 
de  Yelasco,  relativa  al  material  introducido  por 
la  Real  Compañía  de  canalización  del  Ebro,  nú- 
mero 187,  pág*  4712, — Por  el  Sr.  Hernández 
Iglesias,  sobre  los  Ingresos  realizados  por  el  im- 
puesto de  derechos  reales  sobra  las  instituciones 
de  beneficencia  en  el  ejercicio  de  1871-72  hasta 
1878-79,  núm.  195,  pág.  5003. 

De  Fomento:  Expediente  relativo  á la  limpia  de  los 
canos  de  la  Carraca,  núm,  27,  pág*  352.—Expo- 
sicion  de  varios  obreros  y empleados  de  los  ferro- 
carriles  del  Noroeste,  núm,  3 í , pág.  475. — Ex- 
pedientes relativos  á los  ferro-carriles  del  Noroeste 
y de  Orense  á Vígo,  remitidos  á instancia  del  se- 
ñor Sedó,  núm.  32,  pág,  478.— Idem  relativos  al 
ferro - carril  del  Noroeste,  reclamados  por  el  señor 
Batanero,  núm.  52,  pág,  934. — Proyecto  de  ley 
para  subvencionar  los  canales  y pantanos  de  rie- 
go; facultando  al  Gobierno  para  otorgar  la  conce- 
sión del  ferro-carril  de  Linares  á Almería;  las  de 
los  ferro-carriles  de  Calatayud  á Teruel  y de  Te- 
ruel ¿ Sagunto;  declarando  de  utilidad  pública  el 
actual  sistema  de  calcinación  de  los  minerales  de 
cobre  de  Huelva,  y fijando  los  casos  en  que  procede 
la  expropiación  forzosa  de  los  terrenos  perjudica- 
dos por  la  influencia  de  los  humos  producidos  por 
la  expresada  operación,  núm.  61,  pág,  1152.— 
Documentos  relativos  á los  humos  producidos  por 
la  calcinación  de  los  minerales  de  cobre  de  Huel« 
va,  y casos  en  que  procede  la  expropiación  forzosa 
de  los  terrenos  perjudicados  por  los  mismos,  nú- 
mero 62,  pág,  1162.— Expediente  relativo  al  ferro- 
carril de  Salamanca  á la  frontera  de  Portugal,  nú- 
mero 65,  pág.  1223.— Idem  relativo  á la  cons- 
trucción de  nn  puerto  de  refugio  en  la  costa  de 
Asturias,  á petición  del  Sr.  García  San  Miguel,  nú- 
mero 72,  pág.  1297. — Comunicación  remitiendo, 
á instancia  del  Sr.  Martinez  (D.  Cándido),  una  nota 
de  los  Sres.  Diputados  que  tienen  ó desempeñan 
destino  en  dicho  Ministerio,  núm.  77,  pág.  1327.— 
Expediente  de  concesión  del  ferro -carril  directo 
de  Madrid  á Ciudad -Real,  remitido  á petición  del 
Sr.  Marqués  de  Retortilio,  núm,  80,  pág.  1346. — 
Ejemplares  de  las  Conferencias  agrícolas  celebra- 
das en  Madrid  durante  los  cursos  de  1877-78  y 
de  1878-79,  núm,  84,  pág.  1422.— Expediente  de 
incautación  de  los  ferro -car riles  del  Noroeste,  nú- 
mero 105,  pág.  1881, — Del  canal  de  Cinco-Villas, 
número  107,  pág.  1937.— Distribución  del  perso- 
nal de  ingenieros  y ayudantes  de  montes,  número 
108,  pág.  1940. — Copia  del  dictamen  emitido  por 
el  Consejo  de  Estado  respecto  de  la  ejecución  de 
la  ley  de  12  de  Enero  de  1877,  relativa  á los  ferro- 
carriles del  Noroeste,  remitida  á instancia  del 
Sr.  Bosch  y Labras;  antecedentes  relativos  al  im- 
puesto de  portazgos  reclamados  por  el  Sr.  Blanco  j 
Cela,  núm*  109,  pág.  1969, — Expediente  sobre  i 


concesión  para  embarcaderos  en  el  muelle  de 
Maiiano,  núm.  til,  pág.  2049. — Sobre  variación 
del  trazado  del  ferro- carril  de  Cádiz  á Algecíras, 
número  113,  pág.  2075.  — Nota  de  las  conce- 
siones de  canales  y pantanos  de  riego;  instancias 
de  la  Diputación  provincial  de  Barcelona  y el 
Instituto  Agrícola  Catalan  de  San  Isidro,  sobre 
beneficios  á los  canales  de  riego  que  sean  pro- 
piedad del  Estado,  núm.  114,  pág.  2100. — Docu- 
mentos relativos  á la  carretera  de  Fermo selle 
á Ciudad-Rodrigo,  al  puente  sobre  el  rio  Huebra 
y demás  reclamados  por  el  Sr.  Galante,  núm,  115, 
página  2134,— Datos  pedidos  por  el  Sr.  Danvila 
relativamente  á canales  y pantanos  de  riego,  nú- 
mero 116,  pág.  2156.— Proyecto  del  ferro-carril 
de  Cádiz  ai  Campamento,  y expediente  sobre  la 
autorización  concedida  á M.  Balignac,  reclamado 
por  el  Sr.  González  de  la  Vega,  núm.  117.  página 
2182.— Visitas  de  inspección  hechas  por  los  visi- 
tadores generales  de  instrucción  pública,  número 
118,  pág.  2235* — Suscrícion  á la  Gaceta  agrícola, 
número  122,  pág.  2300  — Datos  sobre  los  estudios 
del  ferro-carril  de  Salamanca,  2301*— Extinción 
del  Upasis  dispa?'  (oruga  de  la  encina  y roble  de 
Salamanca):  remitido  el  proyecto  formulado  por 
el  Círculo  agrícola  salmantino,  á petición  del  señor 
Hernández  Iglesias,  2304.— Antecedentes  acerca 
de  las  Inundaciones  y desastres  ocurridos  en  los 
meses  de  Noviembre  y Diciembre  últimos  en  Ca- 
narias, remitidos  á petición  del  Sr.  Domínguez 
Alfonso,  núm.  126,  pág.  2362.— Expediente  rela- 
tivo á la  situación  de  las  obras  de  canalización 
del  Ebro,  reclamado  por  el  Sr.  Salamanca  y Ne- 
grete,  núm.  127,  pág.  2390* — Estado  referente  a 
las  obras  de  carreteras  en  curso  de  ejecución,  á 
petición  del  Sr.  Martinez  (D.  Cándido),  núm,  130, 
página  2452 —Estados  comprensivos  de  las  pro- 
ragas  otorgadas  para  estudios  y construcción  de 
varios  ferro- carriles  desde  el  ano  de  1875  hasta 
la  fecha,  reclamados  por  el  Sr.  Hernández  Igle- 
sias, 2453, — Proyecto  de  ley  sobre  el  ferro-carril 
de  Alcázar  de  San  Juan  á Qu imanar  de  la  Orden, 
número  136,  pág.  2668.— Nota  referente  á la  apli- 
cación dada  á los  créditos  consignados  en  los  pre- 
supuestos anteriores  para  construcción  de  carre- 
teras, á petición  del  Sr.  Cabezas  (D*  Miguel),  nu- 
mero 151,  pág.  3262.— Nota  adicional  de  los  cré- 
ditos reconocidos  con  fecha  posterior  ¿ la  en  que 
se  formó  por  este  Ministerio  el  proyecto  de  presu- 
puesto para  el  ejercicio  de  1880-81,  núm,  152, 
página  3267.— Estados  relativos  á canales  y paí- 
tanos de  riego,  reclamados  por  el  Sr.  Torres  de 
Mendoza,  núm.  165,  pág*  3761. — AJ  ferro-carril 
de  Mérida  á Sevilla,  reclamados  por  el  Sr*  Basel- 
ga,  núm.  166,  pág.  3802*— Resúmenes  de  precios 
medios  de  sustancias  alimenticias  durante  los 
años  de  69  á 78,  á petición  del  Sr.  Argumosa, 
número  167,  pág.  3845.— Correcciones  impuestas 
á las  empresas  de  ferrocarriles  por  faltas  de  ex- 
plotación, núm.  169,  pág*  3894. — Parte  del  ex- 
tracto del  expediente  de  los  ferro-carriles  del 
Noroeste  qne  se  relaciona  con  la  aplicación  de  la  ley 
de  12  de  Enero  de  1877,  á petición  del  Sr.  Fabié, 
número  175,  pág.  4098*— Expediente  de  conce- 
sión del  ferro-carril  de  Bilbao  á Durango,  á ins- 
tancia del  Sr*  Los  Arcos,  4133*— De  las  obras  de 
canalización  del  Ebro,  á petición  del  Sr.  Ruíz  de 


índice. 


137 


Velasco;  de  los  pliegos  de  condiciones  de  las  con- 
cesiones do  los  ferro-carriles  del  Noroeste  y de  la 
del  Mediodía,  á instancia  del  Sr,  Malsonoave,  nú- 
mero 118,  pág.  4238. — Situación  de  las  carrete- 
ras del  Estado  en  1,*  de  Julio  de  1878,  y dos  rela- 
ciones de  las  subastas  de  obras  verificadas  en  los 
anos  1878’19  y 1879-80,  á reclamación  del  señor 
Perez  Garchitorena,  núm.  183,  pág.  4466* 

Pe  Ultramar:  Real  decreto  de  30  de  Mayo  último, 
con  las  modificaciones  introducidas  para  la  apli- 
cación á Cuba  y Puerto-Rico  de  la  ley  de  26  de 
Julio  próximo  pasado  sobre  protección  de  los  ni- 
ños, nuin*  21,  pág.  224. — Comunicación  relativa 
á los  despachos  telegráficos  que  durante  el  perío- 
do electoral  hayan  mediado  entre  el  Gobierno  de 
S.  M.  y el  gobernador  general  de  Puerto-Rico 
respecto  á los  candidatos  para  Diputados  á Cortes, 
en  respuesta  á la  pregunta  del  Sr,  Diputado  Don 
Antonio  Vivar,  núm.  22,  pág.  235, — Ley  hipote- 
caria de  la  Península,  extensiva  á la  isla  de  Cuba 
con  las  modificaciones  convenientes,  núm.  23,  pá- 
gina 254.- — Código  penal  de  la  Península,  y ley 
provisional  para  su  aplicación,  con  las  modifica- 
ciones propuestas  por  la  Comisión  respectiva, 
mandadas  observar  en  Cuba  y Puerto -Rico,  nú- 
mero 24,  pág.  266*-“Expediente  relativo  al  en- 
sanche de  la  capital  de  Puerto -Rico,  reclamado 
por  el  Sr,  Vivar,  núm,  26,  pág.  322,— Real  orden 
dispensando  á I),  José  Malcampo  y Monge,  Conde 
de  Joló,  Vizconde  de  Mindanao,  del  pago  de  los 
derechos  que  habría  de  satisfacer  por  los  mencio- 
nados títulos,  núm.  60,  pág,  i 149*- — Real  decreto 
de  17  de  Octubre  de  1819,  con  la  ley  conveniente- 
mente modificada  sobre  represión  del  bandoleris- 
mo en  la  isla  de  Cuba,  núm.  61,  pág*  1159.— 
Labs  relativos  á la  inversión  de  fondos  procedentes 
del  empréstito  contratado  con  el  Banco  Hispano- 
Colonial,  remitidos  á instancia  del  Sr.  Vivar,  nú- 
mero 63,  pág.  1209. — Ejemplares  del  folleto  Do- 
cumentos de  la  Comisión  informativa  sobre  refor- 
mas de  Cuba,  núm.  66,  pág*  1234. — Comunicación 
sobre  los  Sres.  Diputados  que  obtuvieron  y acep- 
taron pensiones,  empleos,  ascensos,  comisiones  con 
sueldo,  etc,,  á petición  del  Sr,  Martinez  (D.  Cándi- 
do), núm*  77,  páginas  1326,  1327. — Otra  ídem, 
relativa  á los  Sres,  Diputados  por  Puerto-Rico 
D,  Enrique  de  Cisneros  y D.  Angel  María  Dacarre- 
te,  que  desempeñan  los  cargos  de  Subsecretario  y 
director  general  de  Hacienda,  núm.  11,  página 
i 327. — Ley  hipotecaria  y reglamentos  aplicados 
á Coba  y Puerto-Rico  desde  el  i.fl  de  Mayo  de 
1880,  núm.  80,  pág.  1346.- — Comunicación  rela- 
tiva á los  datos  pedidos  por  el  Sr.  Berdugo  sobre 
las  balanzas  mercantiles  de  la  isla  de  Cuba,  nu- 
mero SS,  pág.  i 500, —Créditos  contra  las  Cajas 
de  la  isla  de  Cuba,  á petición  del  Sr.  Daban,  nu- 
mero 98,  pág.  1743. — Proyecto  de  ley  de  presu  * 
puestos  generales  del  Estado  en  la  isla  de  Cuba, 
número  105,  pág.  1 SSL— Datos  reclamados  por 
el  Sr.  Portuondo,  núm.  i i 5,  pág.  2134, — Sumas 
ingresadas  como  productos  de  los  dos  empréstitos 
contratados  con  los  Bancos  Hispano-Colonlal  y 
Español  de  la  Habana,  y su  aplicación,  núm.  122, 
página  2301. — Reales  órdenes  relativas  á la  ex  - 
plotación del  tabaco  en  las  islas  Filipinas,  remiti- 
das á instancia  do  ios  Sres,  Becerra  y Vivar,  nú- 
mero 134,  pág*  259  o, — Arancel  de  aduanas  vi- 


gente en  la  isla  de  Cuba,  á petición  del  Sr.  Rer- 
dugo,  núm.  \ 47,  pág.  3037,— Expediente  sobre 
adjudicación  del  servicio  de  vapores- correos  á Fi- 
lipinas, núm.  151,  pág.  3262.  — Comunicación 
relativa  á los  datos  y documentos  pedidos  por  el 
Sr.  Martínez  de  Campos,  relativos  todos  á la  isla  de 
Puerto-Rico,  núm.  159,  pág.  3529.— Ejemplares 
de  los  presupuestos  generales  de  Filipinas  para 
1880-81,  núm.  163,  pág.  3699. 

GOBIERNO  DE  S,  I,  (Programa  del).  Véase  Gabinete 
presidido  por  el  Sr.  Cánovas  del  Castillo  (Progra 
ma  del). 

, INTERIOR  (Comisión  de).  Su  nombra- 
miento, núm.  21,  pág*  230. — Cuenta  de  sus  gas- 
tos é ingresos,  comprensiva  desde  L°  de  Mayo  de 
1879  á fin  do  Diciembre  del  mismo,  núm.  i 04, 
página  1871,— Desde  L°  de  Mayo  de  1878  á fin 
de  Abril  de  1879,  pág.  1872,— Desde  l.°de  Ene- 
ro ¿ fin  de  Marzo  de  1880,  núm,  161,  pág.  3613, 

GOIRI  (D*  Dionisio  de).  Su  exposición  sobre  el  pro- 
yecto de  construcción  del  ferro -carril  de!  Noroeste. 
Véase  Ferro -carriles  del  Noroeste:  exposiciones. 

GOITIA  V OLAETA  {Pensión  á la  viuda  del  briga- 
gadíer  D.  Andrés  Saavedra  Codesido,  Dona  Luisa), 
Proposición  de  ley  del  Sr,  Grozco,  núm.  29,  pági- 
na 405,  Apéndice  octavo  á este  Diario. 

GOMEZ  JARA  (D.  Francisco)*  Véase  Código  penal  (Re- 
forma de  los  artículos  607  y 611  del). 

GOMEZ  Y HERRANDO  (Sr.  D.  Bernardo'.  Electo  por 
Segorbe,  provincia  de  Castellón,  núm,  2,  pág.  8.— 
Dictamen,  núm.  5,  pág. '42.— Se  aprueba;  queda 
admitido  y proclamado  Diputado,  núm.  6,  página 
44. — Jura  y toma  asiento,  núm.  20,  pág.  219. 

Comisiones:  Etiqueta,  función  cívico-religiosa  del  Dos 
de  Mayo,  núm.  154,  pág.  3872. 

Discursos:  Exposición  del  Ayuntamiento  de  Al  cora 
contra  su  actual  encabezamiento  de  consumos, 
cereales  y sal.  núm.  26,  pág.  322. 

GONZALEZ  CALONGA  (Viuda  del  coronel  graduado 
de  la  Guardia  civil  D.  Manuel  Gasanova  Español, 
Dona  Cecilia).  Pide  la  pensión  que  le  corresponda 
con  arreglo  á la  graduación  de  su  difunto  esposo: 
petición  23,  núm.  39,  pág,  706  — Dictamen,  nú- 
mero 59,  pág*  4181,  Apéndice  á este  Diario.— Se 
aprueba,  núm.  62,  pág,  4175. 

GONZALEZ  CONDE  Y GONZALEZ  (Si\  D.  Diego). 
Electo  por  Murcia,  provincia  de  ídem,  núm,  2,  pá- 
gina 9.— Dictamen,  nüm.  4,  pág.  36. — Se  aprueba; 
queda  admitido  y proclamado  Diputado,  núm*  5, 
página  40É— Jura  y toma  asiento,  núm.  20,  pági- 
na 220. 

Comisiones:  Vicesecretario  de  la  quinta  sección  (sor- 
teo de  Diciembre),  núm.  73f  p¿g.  4302,— Ferro- 
carril de  Val  de  Zafan  á Caspa,  núm.  105,  página 
4882. — Mensaje  de  felicitación  por  el  embarazo  de 
S,  M.  la  Reina,  núm.  151,  pág.  3262*— Ferro- 
carril de  Vi  llena  á la  línea  de  Álmausá  á Valen- 
cia, núm.  160,  pág.  3600. 

Discursos:  Acta  de  Cervera  de  Río Pisuerga,  número 
12,  pág.  76,— Exposición  del  Ayuntamiento,  juez 
municipal  y mayor  número  de  vecinos  del  distrito 
de  Respenda  de  la  Peña,  Ayuntamiento  y vecinos 
de  la  villa  de  Guardo,  pidiendo  se  les  haga  un 
ramal  .de  carretera  que  empalme  en  la  de  Tina- 
mayor  en  el  término  de  Ríos  Menudos,  y siguien- 
do por  el  valle,  atravesando  el  distrito  de  Rcspen* 
da  hacia  el  Poniente,  enlace  con  la  que  se  halla 
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comprendida  en  el  plan  general  de  carreteras  por 
Guardo  á Campo  Redonda,  núm . 48,  pág.  90 i. — - 
Expediente  del  muelle  de  Maliano,  núm.  107,  pá- 
ginas 1931,  1932;  nuin.  157,  pág.  3461. 
GONZALEZ  DE  LA  VEGA  (Sí.  D(  José).  Electo  por 
Cádiz,  provincia  de  idem,  núm.  2,  pág.  9. — Diez- 
men , núm.  4,  pág.  35.— Se  aprueba;  queda  ad- 
mitida y proclamado  Diputado,  núm.  5,  página 
40. — Jura  y toma  asiento,  núm.  20,  pág,  220. — 
Enfermo,  núm+  30,  pág.  426, 

Comisiones:  Mensaje  de  felicitación  por  el  embarazo 
de  S.  M.  la  Reina,  núm,  151,  pág.  3262.— Ferro- 
carril de  Rabadilla  á la  linea  de  Jerez  á Algeciras, 
número  160,  pág.  3599. 

Discursos:  Expediente  sobre  limpia  de  los  caños  de 
la  Carraca,  núm.  23,  pág.  257. — Del  ferro- canil 
de  Cádiz  á Algeeiras,  núm.  114,  páginas  2100, 
2101;  núm.  121,  páginas  2285,  2292,  2294  á 
2296, — Obras  del  arsenal  de  la  Carraca,  núm.  117, 
página  2183;  núm.  119,  páginas  2244,2245;  nú' 
mero  133,  pág.  2558;  núm.  135,  pág.  2632;  nú- 
mero 163,  pág.  3662;  núm.  165,  pág,  3728.— 
Presupuestas  generales  del  Estado,  núm.  152,  pá- 
ginas 3280,  3291;  núm  153,  páginas  3319,  3321 , 
3323;  núm,  155,  páginas  3405,  3406;  núm.  166, 
página  3768;  núm.  185,  páginas  4597,  4602;  nú- 
mero 187,  páginas  4685,  4688. — Reunión  de  las 
oposiciones  dinásticas,  núm.  173,  pág.  4018.— 
Negociación  de  bonos  de  Riotinto,  núm.  174,  pá* 
ginas  4066,  4067* 

GONZALEZ  DEL  CORRAL  (Sr,  D,  Manuel),  Electo 
por  Cerrera,  provincia  de  Falencia,  núm.  2,  págL 
na  7 .—Dictamen,  núm,  8,  pág.  56. — Nuevos  dic- 
támenes, núm.  i i;  pág.  66;  núm.  12,  pág,  75.— 
Se  aprueba;  queda  admitido  y proclamado  Dipu- 
tado, núm.  13,  pág.  79. — Jura  y toma  asiento, 
número  20,  pág,  220, 

Comisiones:  Mensaje  de  contestación  ai  discurso  de 
la  Corona,  núm.  37,  pág.  616, 

GONZALEZ  DEL  VALLE  {Sr.  D.  Martin).  Electo  por 
Pinar  del  Rio,  provincia  ie  Cuba,  núm.  13,  pági- 
na 77.— Dictamen,  78,—Se  aprueba;  queda  admi- 
tido y proclamado  Diputado,  núm.  14,  pág.  83. — 
Jura  y toma  asiento,  núm.  20,  pág.  219, 

Comisionas:  Presupuestos,  núm.  21 1 pág.  230, 
GONZALEZ  ESTÉFANI  (Sr.  D.  Joaquín).  Electo  por 
Rio -Piedras,  provincia  de  Puerto  Rico,  núm.  152, 
página  3279'— Dictamen,  3299,— Se  aprueba; 
queda  admitido  y proclamado  Diputado,  número 
153,  pág.  3315. — Jura  y toma  asiento,  3316. 

Comisiones:  Peticiones  para  el  mes  de  Mayo  de 
1880,  núm,  156,  pág.  3446. 

Discursos:  Presifpuestos  generales  del  Estado,  nú- 
mero 187,  páginas  4676,  4678. 

GONZALEZ  FIORI  (Sr.  D.  Joaquín).  Electo  por  Ho- 
yos, provincia  de  Cáceres,  núm.  2,  pág.  7. — Dic- 
tamen, núm.  3,  pág.  30.— Se  aprueba;  queda  ad- 
mitido y proclamado  Diputado,  núm,  4,  pág,  32, — 
Jura  y toma  asiento,  núm,  20,  pág.  220. 

Co  Mr  signes:  Actas,  núm.  2,  pág.  26/ — Mensaje  por 
el  Régio  enlace,  núm,  53,  pág.  958,—Dos  car- 
reteras do  segundo  orlen  desde  Requena  á termi- 
nar entre  Liria  y Obel  va,  núm,  160,  pág.  3599. 

Discursos:  Acta  de  Al  mansa,  núm.  4,  pág.  36,— 
De  Piasen ci a,  núm.  7,  páginas  48,  49. — De  Cuen- 
ca; de  Jerez;  de  Vinairn;  deGuadix;  de  Yalmase-  • 
da,  núm.  14*  pág.  82/ — De  Huesca,  núm.  18,  pá-  ! 


ginas  147,  150,  151, —De  Mataré,  núm.  19,  pá- 
ginas 211,  214. — Aprehensión  por  los  carabineros 
de  Val  ver  de  del  Fresno  de  300  cabras  introdu  oí- 
das fraudulentamente  por  ios  portugueses  y agre- 
sión de  éstos  contra  los  carabineros  para  volver- 
las á recobrar,  núm,  39,  páginas  683,  685. — ln- 
fracciones  de  ley  en  el  nombramiento  dé  jueces 
municipales,  683,  692,  693. — Falta  en  los  están  ^ 
eos  de  papel  del  sello  do  ciertos  números,  383, 
684. — Fincas  del  Estado  rematadas  por  el  señor 
Duque  de  Tetuan,  que  están  sin  pagar,  683, 
6.85, — Acta'  de  Quebradillos,  núm.  55,  páginas 
1009,  1010;  núm.  57,  páginas,  1069,  1071  á 
1073.- — Perjuicios  ocasionados  á la  villa  de  Pa- 
drón por  la  inundación  última,  núm.  107,  pági- 
nas 1916,  1917. 

GONZALEZ  MARRON  (Sr.  D.  Pedro).  Electo  por 
Burgos,  provincia  de  Idem,  núm,  2,  pág.  8 — 
Dictamen,  núm,  4,  pág.  35,— Se  aprueba;  queda 
admitido  y proclamado  Diputado,  núm.  5,  página 
40. — Jura  y toma  asiento,  núm.  20,  pág.  219. 

Comisiones:  Mensaje  de  felicitación  á SS.  MM.  por  ha- 
berse salvado  del  atentado  cometido  el  30  de 
Diciembre,  núm,  82,  pág.  1396. 

GONZALEZ  REGUE  RAL  (Sr.  D.  Salustiano).  Electo 
por  Oviedo,  provincia  de  Ídem,  núm.  2,  pág.  6. — 
Dictamen,  núm.  17,  pág.  142*— So  aprueba;  que- 
da admitido  y proclamado  Diputado,  núm.  18, 
página  146.—  Jura  y toma  asiento,  núm*  20,  pá- 
gina 220. 

Comisiones:  Ferro-carril  desde  Igualada  á San  Satur- 
nino de  Noya,  núm.  29,  pág.  405, — Vicepresiden- 
te de  la  tercera  sección  (sorteo  de  Enero  de  1880), 
número  80,  pág,  1354. — Ferro-carril  de  Ovie- 
do á Cangas  de  Onís,  núm.  105,  pág.  1882.— 
De  Madrid  á Colmenar  do  Oreja,  núm,  160,  pági- 
na 3600, 

Discursos:  Variación  de  las  pendientes  del  ferro- 
carril del  Noroeste  en  el  puerto  de  Fajares,  nú- 
mero 161,  páginas  3(303,  3604;  núm.  163,  página 
3664. — Presupuestos  de  las  obras  que  aun  falto 
por  hacer  en  las  lineas  de  Astúrias  y Galicia  cor- 
respondientes á los  ferro-carriles  del  Noroeste;  pago 
de  la  subvención  correspondiente  á un  trimestre 
á la  empresa  de  los  mismos  ferro  carriles,  número 
i 68,  pág.  3849. — Exposición  del  Ayuntamiento 
de  San  Martin  del  Rey  Aurelio,  protestando  coa- 
ira  la  modificación  del  trazado  del  ferro- carril  Je 
León  á Gljon  en  la  bajada  del  puerto  de  Pajees, 
número  171,  pág.  3968, — Del  Ayuntamiento  Je 
la  ciudad  y concejo  de  Oviedo,  núm.  177,  pagina 
4174.— Del  de  Nava,  provincia  de  Oviedo,  partido 
judicial  de  Infiesto,  protestando  contra  las  modi- 
ficaciones que  la  empresa  de  los  ferro -car  riles  Js 
Gilí  cía,  Asturias  y León  intenta  introducir  en  si 
trazado,  núm.  178,  pág*  4203. — De  la  Sociedad 
Económica  Asturiana,  protestando  contra,  las  pro- 
yectadas variaciones  de  la  nueva  empresa,  núme- 
ro i 80  s pág.  4326. — -Di  los  Ayuntamientos  do  I»* 
vi  ana,  Sí  ero  y Bi  ¡nenes,  núm.  182,  pág.  44&8.r- 
De  los  de  Llanos,  Sari  ego,  Las  Regueras  y otros, 
número  192,  pág.  4927.— De  oíros  cinco  Ayunta- 
mientos; presupuestos  clel  total  de  las.  obras  qu| 
quedan  por  construir  en  esta  línea,  núm.  195,  pá- 
giia  5008. 

GONZALEZ  Y FERNANDEZ  (Sr.  D.  Venancio).  Elec- 
to por  Litio,  provincia  de  Toledo,  níun.  2,  página 


INDICE, 


139 


6.= — Dictamen,  núm,  i,  pág.  33. — -Se  aprueba; 
queda  admitida  y proclamada  Diputado,  numero 
5,  pág.  38— Jura  y toma  asiento,  núm,  20,  pá- 
gina 218* 

Comisiones:  Cuarto  Vicepresidente  interino,  núm,  2, 
página  25  .“Idem  definitivo,  núm.  20,  página 
218, — Presupuestas,  núm.  21,  pág.  231— Tribu- 
nal de  Actas  graves,  núm.  23,  pág.  263,  y Vice- 
presidente, núm.  24,  pág.  266. — Vicepresidente 
de  la  cuarta  sección  (sorteo  de  Noviembre  de 
1879),  núm.  49,  pág,  916.- — De  la  tercera  (sorteo 
de  Diciembre),  núm.  73,  pág.  1302. — Presidente 
de  la  sexta  (sorteo  de  Abril  de  1880),  núm.  132, 
página  2542,— De  la  segunda  (sorteo  de  Mayo), 
número  156,  pág.  344o.' — Presidente  de  la  segun- 
da (sorteo  do  Junio),  núm.  184,  pág.  4391 —Eti- 
queta de  felicitación  á 3.  M.  el  Rey  y á 3.  A.  R,  la 
Princesa  de  Astúrias,  núm.  60,  pág.  1 149. — Ferro- 
carril de  Alcázar  de  San  Joan  á Quin  tacar  de  la 
Orden,  núm.  156,  pág.  3446,  y presidente,  nú- 
mero 160,  pág.  3598. — Bases  para  la  reforma  de 
la  ley  de  enjuiciamiento  civil,  núm.  156,  página 
3446;  núm.  192,  pág.  4936.  — Ferro-carril  de 
Reus  á Mora  la  Nueva,  núm.  160,  pág.  3600. 

Discursos;  Acta  de  La  Rlsbal,  núm.  17,  páginas  134, 
135. — Fondos  de  la  Caja  de  redenciones  y engan- 
ches; créditos  para  devoluciones  á ios  quintos  que 
han  redimido  su  suerte,  núm.  25,  páginas  296, 
297. — Insecto  que  ha  invadido  ios  viñedos  de  No- 
blojas,  núm.  28,  páginas  388,  389 —Pensión  á la 
viuda  riel  ordenanza  de  telégrafos  Francisco  Lo- 
zano, núm.  29,  pag.  405;  núm.  30,  pág.  427. — 
Defectos  de  organización  de  la  Dirección  déla 
deuda,  núm.  41,  páginas  754,  756,  757.— Impre- 
sión de  las  Memorias  del  Tribunal  de  Cuentas  del 
Roino,  núm.  42,  pág.  766;  núm,  61,  pág.  1217,— 
Cumplimiento  de  la  ley  electoral  por  la  Comisión 
provincial  de  Toledo,  núm.  42,  pág.  768;  núm.  109, 
página  1983, — -Expedientes  sobre  las  obras  eje- 
cutadas en  el  edificio  de  los  Consejos,  núm,  54, 
página  984. — Ferro-car  riles  del  Noroeste,  núme- 
ro 58,  pág.  1100;  núm.  59,  páginas  1 H 4,  1120, 
1123,  1 121. — Crédito  extraordinario  para  el  ca- 
ble submarino  de  Mallorca  á Ibiza,  núm.  6 i,  pá- 
gina 1156;  núm.  64,  páginas  1220,  122L— Di- 
misión del  Sr.  Cánovas  del  cargo  de  presidente 
de  la  Junta  de  socorros  á los  inundados  de  Mur- 
cia, 1217.— Ferro-carril  de  Puertollano  á Córdo- 
ba, 1219. — Presentación  de  los  dictámenes  so- 
bre presupuestos  y créditos  extraordinarios,  nú- 
mero 66,  páginas  1235  á 1237. — Curatos  vacan- 
tes, núm.  93,  pág,  1617;  núm,  109,  páginas 
1933,  1984;  núm.  136,  pág.  2670.—  Resumen  del 
balance  del  presupuesto  cuyo  período  de  amplia- 
ción lia  terminado:  cumplimiento  de  las  leyes  or- 
gánicas en  los  servicios  públicos,  núm,  93,  pági- 
na 1617.—  Hecho  escandaloso  ocurrido  con  el 
tren-correo  de  Andalucía,  núm.  102,  páginas 
1814  á 1820. — Tribunal  de  Actas  graves,  número 
103,  pág.  1847.— Expediente  de  separación  del 
juez  municipal  do  Santa  Cruz  de  la  Zarza,  número 
109,  pág.  i 983;  núm.  160,  pág.  3579;  núm.  176, 
página  4149;  núm.  192,  páginas  4929,  4930. — 
Atentados  a la  seguridad  de  las  personas  y de  la 
propiedad, núm.  11 1, páginas  2038,  2040,2048.— 
Proposición  de  censura  contra  el  Sr.  Presidente 
por  el  pase  á las  secciones  de  la  de  censura  al  Go- 


bierno, del  Sr.  Ochando,  núm.  114,  páginas  2126, 
2129  á 2132. — Presupuestos  de  Cuba,  núm.  135, 
página  2659;  núm.  136,  páginas  2634,  2688, 
2689. — 'Adjudicación  de  los  vapores-correos  á Fi- 
lipinas, núm,  136,  pág.  2670;  núm.  160,  página 
3579. — Estados" sobre  las  fincas  embargadas  por 
pagos  de  contribuciones,  núm.  136,  pág.  2670. — ■ 
Presupuestos  del  Estado,  núm.  174,  pág.  4095; 
número  175,  páginas  4103,  41 14  á 4116,  4126, 
4131,  4132;  núm.  179,  páginas  4262,  4267. 

GONZALEZ  VAZQUEZ  (Sr.  D.  Telesforo).  Electo  por 
Berja,  provincia  de  Almería,  núm,  2,  pág.  8.- — 
Dictamen,  núm.  4,  pág.  35.— Se  aprueba;  queda 
admitido  y proclamado  Diputado,  núm.  5,  página 
40. — Jura  y toma  asiento,  núm,  20,  pág.  220. 

Comisiones:  Mensaje  de  felicitación  por  los  dias  de 
S,  M.  el  Rey,  núm.  87,  pág.  1472, 

GONZALEZ  Y VALLA  BINO  (Sr,  D.  Felipe).  Pro- 
puesto por  la  Comisión  de  Actas  como  Diputado 
por  Lugo,  provincia  de  Idem, -en  logar  del  señor 
Darriba  Do r regó;  dictamen,  núm.  6,  pág,  45,— 
Se  aprueba;  queda  admitido  y proclamado  Dipu- 
tado, núm.  7,  pág.  48.— Jura  y toma  asiento,  nú- 
mero 20,  pág.  220. 

Comisiones:  Presupuestos,,  núm.  21,  pág.  231.— 
Reducción  de  Ayuntamientos,  núm.  42,  página 
774. — Incompatibilidades  y casos  de  reelección, 
número  73,  pág,  1302. — Etiqueta,  función  del  Dos 
de  Mayo,  núm.  154,  pág.  3372,— Bases  para  la 
publicación  de  las  leyes  de  enjuiciamiento  crimi- 
nal y organización  de  tribunales' colegiados;  fer- 
ro-carril do  Herida  á Sevilla,  núm.  156,  página 
3446.— De  Vil  lena  á la  línea  de  Almansa  á Va- 
lencia, núm.  160,  pág.  3600. — Tratado  de  comer- 
cio entre  España  y Austria-Hungría,  núm.  192, 
página  4950. 

Discursos:  Exposición  para  que  se  establezca  el 
ferro -carril  directo  desde  Madrid  por  Segovia, 
Medina  del  Campo,  Benavente,  Astorga,  hasta  en- 
trar en  Galicia,  núm.  54,  pág,  984. — Ferro  carril 
del  Noroeste,  núm.  55,  paginas  1019  á 1021;  nú- 
mero 57,  pág,  1075;  núm.  58,  páginas  1092, 1093, 
1098  á 1100. — Cédulas  personales,  núm.  80,  pá- 
gina 1353.— Importación  en  Galicia  de  la  patata 
extranjera,  núm.  105,  pág.  1 S7G. — Presupuestos 
generales  del  Estado,  núm.  166,  pág.  3801;  nú- 
mero 167,  páginas  3829,  3835,  3903;  núm.  182, 
páginas  4396,  4400. 

GONZALO  (Pensión  á la  hermana  del  coronel  D.  Her- 
mógenes  Gonzalo  y Hernández,  Doña  Micaela). 
Proposición  de  ley  del  Sr.  Jiménez  (D.  Gregorio), 
número  42,  pág.  774,  Apéndice  quinto  a este  Dia- 
rio. — Discurso  en  apoyo;  se  toma  en  considera- 
ción; pasa  á la  Comisión  de  Gracias  ó pensiones, 
número  145,  pág.  2998. 

GO  SAL  VEZ  Y B ARCELO  (Sr.  D.  Modesto).  Electo 
por  M otilla,  provincia  de  Cuenca,  núm.  2,  página 
7. — Dictamen,  núm,  10,  pág,  63,— Se  retira,  nú- 
mero 11,  pág.  67. — Se  presenta  nuevamente,  nú- 
mero 15,  pág.  87.— Se  aprueba;  queda  admitido 
y proclamado  Diputado,  núm.  16,  pág.  110. — Ju- 
ra y toma  asiento,  núm.  20,  pág.  219. 

Comisiones:  Ferro-carril  de  Caldas  de  M ala v ella  á 
Pignoras,  núm.  122,  pág,  2320. 

GRACIAS  Ó PENSIONES  (Comisión  de).  Su  nom- 
bramiento, núm.  21,  pág,  230. — Presidente  y se- 
cretario, nú ¡n,  23,  pág.  263, 


uo 


HíDICE, 


GRAGERA  1?  MARÁ  (3r  D,  Alonso).  Electo  por  Me* 
rida,  provincia  de  Badajoz,  núm,  2,  pág.  9.— Dic- 
ta me a,  nffin.  6,  pág,  45. — Se  aprueba;  queda  ad- 
mitido y proclamado  Diputado,  ruina.  7,  página 
50. — Jura  y toma  asiento,  nám,  20,  pág.  219. 

Comisiones:  Suplementos  de  crédito  para  telégrafos, 
número  29,  pág,  105, 

Discursos;  Exposiciones  del  Ayuntamiento  y propia 
tarios  de  San  Vicente  de  Alcántara,  pidiendo  se 
fije  un  derecho  de  exportación  al  corcho  y cua- 
dros de  corcho  que  se  extraigan  de  España,  nú- 
mero 60,  pág,  1 Í3i4, — Del  Ayuntamiento  é indus- 
triales de  Alburquer  {ue,  pidiendo  protección  para 
h industria  corchera,  núm.  61,  pág.  1212  —Fer- 
ro carril  de  vía  estrecha  desde  Madrid  á Colme- 
nar de  Oreja,  núm.  73,  pág,  1303, — -Carretera  do 
Badajoz  á Sao  Vicente  de  Alcántara,  y termina- 
ciou  del  puente  que  existe  sobre  la  ribera  del  Za- 
patón,  núm.  93,  páginas  1607,  1608. 

GBAIf ADA  (Separación  de  un  jefe  de  la  Guardia  civil 
de  la  comisión  especial  que  desempeñaba  en  la 
provincia  de).  Pregunta  del  Sr,  Daban;  contesta- 
ción del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación;  rectifica* 
clones,  núm.  108,  páginas  1945  á 1949. — Mani- 
festación del  Sr,  Ministro  de  la  Guerra;  nueva 
rectificación  del  Sr.  Daban  y del  Sr.  Ministro  de  la 
Guerra,  1950,  1951. 

1 — (Restauración  del  arco  de  Biba  Rambla  en). 

Pregunta  del  Sr.  Almagro;  contestación  del  señor 
Ministro  de  Fomento;  rectificación  del  Sr,  Alma- 
gro, núm,  i 6 1 T pág.  360  7.— Petición  131,  nú  me 
ro  163,  pág.  3690.— Dictamen,  núm.  166,  página 
3802,  Á-$j(ty&iéé  sétimo  á este  Diario,— Se  aprueba, 
numero  168,  pág,  3865. 

GS  ATíOS  Y HA  Bilí  AS  (Introducción  de  los).  Pre- 
gunta del  Sr.  Becerra  sobre  las  medidas  que  haya 
adoptado  el  Gobierno  referentes  á este  asunto;  con- 
testación del  Sr.  Ministro  de  Hacienda;  rectifica- 
ciones de  ambos  señores,  núm.  25;  páginas  297, 
298. 

GROIZARD  (Sr.  D.  Alejandro).  Electo  por  Villajoyosa, 
provincia  de  Alicante,  núm.  2,  pág.  6.— Dictamen, 
número  4,  pág.  33.— Se  aprueba;  queda  admitido 
y proclamado  Diputado,  núm.  5,  pág,  38. — Jura 
y toma  asiento,  núm.  20,  pág.  220. 

Comisiones:  Matrimonio  Réglo,  núm.  49,  pág.  916,— 
Etiqueta  de  felicitación  á S.  M,  el  Rey  y á S.  A.  11. 
la  Princesa  de  Asturias,  núm,  60*  pág.  1149. 

GROTTA  (Sr.  D.  Carlos).  Electo  por  La  Venilla,  pro- 
vincia de  León,  núm.  2,  pág.  6 — Dictamen,  nú- 
mero 4,  pág.  38.“3e  aprueba;  queda  admitid  o y 
proclámalo  Diputado,  núm.  o,  pág,  38 .—Jura  y 
toma  asiento,  núm.  20,  pág.  219. 

Comisiones;  Etiqueta  de  felicitación  á S.  M.  el  Rey  y 
á B,  A.  R.  la  Princesa  de  Astúrias,  núm.  60,  pá- 
gina 1149, 

GUADALEST  (3r.  Marqués  de).  Véase  Arimga  y de 
Silva  (Sr,  Marqués  de  Guadales!,  D.  Fernando  de). 

GUADALQUIVIR  (Antecedentes  relativosála  cuenca, 
y trabajos  necesarios  para  la  rectificación  del  rio). 
Pregunta  del  Sr.  Fabié,  núm.  44,  pág.  823. 

GUARDERÍA  RITUAL  (Adición  á la  ley  sobre).  Pro- 
posición de  ley  del  Sr.  Casado,  núm.  105,  página 
1883,  Apéndice  duodécimo  á este  Diario, 

GUARDIA  CIVIL  (Muertes  violentas  de  detenidos  que 
se  conducen  de  un  punto  á otro  por  individuos  de 
cuerpos  como  la).  Pregunta  del  Sr.  Salamanca  y 


Negrete,  pidiendo  se  excito  el  celo  de  loa  tribuna- 
les para  averiguar  estos  hechos;  contestación  de! 
Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia;  rectificaciones, 
numero  57,  páginas  1056  á 1058. 

GUARDIA  CIVIL  (Servicio  que  presta  en  la  Caja  de 
Depósitos,  Dirección  de  la  deuda  y Presidencia  del 
Consejo  de  Ministros  la).  Pregunta  del  Sr.  Vivar; 
indicación  del  Sr.  Ministro  de  Ultramar;  rectifica- 
ción del  Sr.  Vivar,  núm.  1 46,  páginas  3032, 3033,— 
Reitera  y explana  la  pregunta, anunciando  además 
una  interpelación  sobre  la  razón  y motivo  que  hay 
para  que,  faltando  á su  instituto,  la-  Guardia  civil 
preste  estos  servicios;  contestación  de.lSr,  Ministro 
de  la  Gobernación;  rectificación  del  Sr.  Vivar,  con 
advertencias;  del  Sr.  Ministro  de  Ja  Gobernación, 
3035,  3036. — Pregunta  del  Sr.  Daban  sobre  lo 
mismo,  á saber:  cómo  la  Guardia  civil,  contra  su 
reglamento  orgánico,  está  prestando  servicio  de 
plaza;  contestación  del  Sr.  Ministro  de  la  Goberna- 
ción; rectificaciones,  3036,  3037. 

— DE  TOLEDO  Y CIUDAD-REAL  (Desarma 

per  bandidos  de  una  pareja  de  la).  Véase  Toledo  y 
Giudad-Beal:  pregunta  del  Sr,  Marqués  de  Sardoal. 

— — - DE  OÁCERES.  Véase  Plasmóla. 

GUERRA  DE  AFRICA  (Socorros  debidos  y no  abo- 
nados á varias  familias  que  perdieron  individuos 
en  la).  Pregunta  del  Sr.  De  Gabriel,  núm.  40, 
página  71 1. — Contestación  del  Sr.  Presidente  del 
Consejo  de  Ministros  y Ministro  de  la  Guerra;  rec- 
tificación del  Sr.  De  Gabriel,  núm.  42,  pág.  766. 

GUERRERO  (Sr.  D,  Teodoro).  Electo  por  Utuado,  pro- 
vincia de  Puerto  Rico,  núm.  2,  pág,  8, — Dicta- 
men, núm.  3,  pág.  30. — Se  aprueba;  queda  admi- 
tido y proclamado  Diputado,  núm.  4.  pág.  32, — 
Jura  y toma  asiento,  núm.  20,  pág,  219, 
Comisiones:  Actas,  núm.  2,  pág.  26. — Gracias  ó pen- 
siones, núm.  21,  pág.  230. “Disposición es  dicta- 
das para  los  prisioneros  procedentes  de  las  filas 
carlistas,  núm.  29,  pág.  405.— Mensaje  por  el  Re 
gio  enlace,  núm.  53,  pág.  958. 

Discursos:  Abolición  de  la  esclavitud  en  la  isla  de 
Cuba,  núm.  85,  pág.  1454, 

GUILHOU  (Sr.  D.  Enrique).  Electo  por  Alcalá,  pro- 
vincia de  Madrid,  núm,  2,  pág.  6. — Dictamen,  nú- 
mero 5,  pág.  41, — Se  aprueba;  queda  admitido  y 
proclamado  Dipútalo,  núm,  6.  pág.  43, — Jura  y 
toma  asiento,  núm.  20,  pág,  220, 

Comisiones:  Etiqueta  para  recibir  y despedir  á S,  II, 
el  Rey  en  la  sesión  de  apertura,  núm.  í,  pág,  1; 
número  2,  pág,  9. — Vicesecretario  de  la  segunda 
sección  (sorteo  de  Diciembre  de  1879),  núm.  73, 
página  4302. — Mensaje  de  felicitación  por  el  em- 
barazo de  3.  M,  la  Reina,  núm.  151,  pág.  3262. 

GÜTLLELMI  (Sr,  D.  Lorenzo).  Electo  por  Molina,  pro 
vineia  de  Guada  la  jara,  núm,  2,  pág,  6. — Dicta- 
men, núm.  4,  pág.  33. — Se  aprueba;  queda  admi- 
tido y proclamado  Diputado,  núm.  5,  pág.  38  — 
Jura  y toma  asiento,  núm.  20.  pág.  220. 
Comisiones:  Presupuestos,  núm.  2 i,  pág.  230. — Pro* 
roga  para  el  ferro  carril  de  Orense  á Vigo;  suple- 
mentos, de  crédito  para  telégrafos,  núm.  29,  pági- 
na 405.— Suplementos  de  crédito  durante  la  sus- 
pensión de  Las  sesiones,  núm.  49,  pág.  917. — Eti- 
queta de  felicitación  á S.  M.  el  Rey  y á S.  A,  11 
la  Princesa  de  Asturias,  núm.  69,  pág,  1149  — 
Ferro -carril  de  Setgua  á Barbastro;  de  Val  de  Za- 
fan á Ban  Garlos  de  la  Rápita  y á la  línea  de  Gar- 
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gallo  á Teruel,  núm.  78,  pág,  1337.— Mista  de  in- 
compatibilidades, núm.  112,  pág.  2070  — Desear-  ' 
reteras  de  segundo  órden  del  de  Requem  á termi- 
nar entre  Liria  y Chelva,  núm.  160,  pág,  8599, — 
Tratado  de  comercio  entre  España  y Austria-Hun- 
gría,  núm,  192,  pág.  4950. 

Discursos:  Dos  ramales  de  ferro-carril  de  vía  estre- 
chr  desde  la  linea  de  Val  de  Zafan,  terminando  uno 
en  San  Garlos  de  la  Rápita  y otro  en  la  línea  de 
Gargallo  a Teruel,  núm.  73,  pág.  1303. — Ferro- 
carril de  Madrid  á la  línea  de  Yails  á Villanneva 
y Barcelona,  núm.  105,  pág.  1883.— Presupues- 
tos generales  del  Estado,  num.  156,  pág.  3-136, 

GUITIÁTí  GrABCÍ  A (Sr,  D,  Antonio)  Electo  por  Mom 
forte,  provincia  de  Lugo,  ndm.  2,  pág.  7.— Dic- 
tamen declarando  la  nulidad  de  la  elección  por 
sentencia  del  Tribunal  de  Actas  graves,  numero 
130,  pág.  2451,  Apéndice  primero  á este  Diario, — 
Nueva  credencial  presentada  por  el  mismo,  nu- 
mero 166,  pág.  3802,—Dtctámen,  núm.  179,  pá- 
gina 4272  —Se  aprueba;  queda  admitido  y pro- 
clamado Diputado,  núm.  187,  páginas  4703, 
4704. — Jura  y toma  asiento,  4713, 

Comisiones:  Enseñanza  de  la  gimnástica  higiénica, 
número  192,  pág.  4950. 

GUMÁ  Y FERRAJY  (Sr.  D.  Francisca).  Electo  por 
Matanzas,  provincia  de  Cuba,  ndm,  2,  pág.  9, — 
Dictamen,  num.  6,  pág.  45. — Se  aprueba;  queda 
admitido  y proclamado  Diputado,  num,  7,  página 
50.— Jura  y toma  asiento,  num.  59,  pág.  1104, 
Comisiones:  Presupuesto  de  la  isla  de  Cuba,  numero 
105,  pág.  1883.— Vicesecretario  de  la  tercera 
sección  (sorteo  de  Junio  de  1880);  ferro-carril 
desde  La  Palma,  en  la  línea  ele  Sevilla  á Huelva, 
á Palos  de  la  Frontera,  núm,  181,  pág.  4391, 
Discursos:  Presupuestos  generales  de  la  isla  de  Cuba, 
número  137,  pág.  2722;  núra.  138,  páginas  2769, 
2770. 

GUTIERREZ  (Sr,  Senador  D,  Benito). 

Comisiones:  Etiqueta  para  recibir  y despedir  á S.  M. 
el  Rey  en  la  sesión  de  apertura,  núm,  1,  pág.  í, 

GUTIERREZ  AGÜERA  (Sr.  D.  José).  Electo  por  Je- 
rez, provincia  de  Cádiz  núm.  2,  pág.  7.—D íc la- 
men , núm.  13,  pág.  78. — Se  retira,  núm.  14,  pá- 
gina 82. — Se  presenta  de  nuevo,  núm.  15,  pági- 
na 87.— Se  aprueba;  queda  admitido  y proclama- 
do Diputado,  núm.  16,  pág.  99. — Jora  y toma 
asiento,  núm.  20,  pág.  219, 

Comisiones:  Cable  telégrafíco  de  Cádiz  á Canarias, 
número  42,  pág.  774,- — Crédito  extraordinario 
para  mejoras  en  los  canos  del  arsenal  de  La  Car- 
raca, num.  61,  pág,  1157. — Secretario  de  la  sexta 
sección  {sorteo  de  Mayo  de  1830),  ferro-carril  del 
Puente  de  la  Bazagona  á Piasen  da,  núm.  156,  pá- 
gina 3447. 

Discursos:  Acta  de  Jerez,  núm,  16,  páginas  94, 
97.— Exposiciones  dei  Ayuntamiento  y cosecheros 
de  vinos  de  Sanlúcar  de  Barrameda,  y de  la  Liga 
de  contribuyentes  de  la  misma  ciudad,  núm.  37, 
página  618. — Presupuestos  generales  del  Estado, 
número  180,  páginas  4319,  4323. 

GUTIERREZ  DE  LA  CAMARA  (Sr,  D.  Emilio). 
Electo  por  Caldas,  provincia  de  Pontevedra^  núme^ 
ro  2f  pág,  7. — Dictamen,  núm.  4,  pág.  34. — Se 
aprueba;  queda  admitido  y proclamado  Diputado, 
número  5,  pág.  39. — Jura  y toma  asiento,  núme- 
ro 20,  pág.  220, 


Comisiones:  Mensaje  de  felicitación  á 38.  MM.  por  el 
atentado  frustrado  del  30  de  Diciembre,  núm.  82, 
página  1396. — Ferro-carril  de  Belmez  á Pozo- 
blanco,  núm,  105',  pág.  í8S2; — Concesión  á los 
jefes  y oficiales  que  son  Diputados,  del  derecho 
de  quedar  en  situación  de  retirados,  núm,  192, 
página  4950,  y secretario,  núm.  194,  página 
4987. — Inclusión  en  el  plan  general  de  carrete- 
ras de  tres  de  tercer  orden  en  la  provincia  de  Ca- 
narias, núm.  192,  pág,  4950. 

Discursos:  Estudio  de  la  cuestión  de  las  reformas  de 
Cuba,  num.  106,  pág.  1891,— Proposición  de 
censura  al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  núm.  108, 
página  1952.— Relación  de  los  coroneles  que  ha- 
biendo tomado  parte  en  alguna  de  las  campañas 
de  la  Península  ó de  Cuba  se  encuentran  sin  re- 
compensa; de  los  brigadieres  que  hayan  ascendido 
después  de  la  guerra  sin  estar  en  ella;  las  hojas 
de  servicios  de  los  54  coroneles  qne  preceden  eu 
el  escalafón  al  Sr,  Franch,  y los  hechos  de  armas 
en  que  s©  ha  distinguido,  y la  propuesta  de  re- 
compensas en  que  se  fundó  la  concesión  de  la 
cruz  roja  del  Mérito  militar  de  tercera  clase  al 
interesado,  num.  179,  páginas-  4272,  4273. — Con- 
cediendo  á los  jefes  y oficíales  investidos  con  el 
carácter  de  Diputados  el  derecho  de  quedar  en  si- 
tuación de  retiro  durante  el  tiempo  de  su  manda- 
to, núm.  181,  págH  4391. — Deberes  afectos  al 
cargo  de  Diputados  militares,  núm.  182,  páginas 
4424  á 4426. 

GUZMAFT  (Sr.  D.  Francisco  de  los  Santos).  Electo  por 
Habana,  provincia  de  Cuba  níim.  48,  pág.  901.— 
Dictamen,  núm.  48,  pág.  902, — Se  aprueba;  queda 
admitido  y proclamado  Diputado;  jura  y toma 
asiento,  núm.  49,  pág.  916. 

Comisiones:  Secretario  de  la  sétima  sección  (sorteo  de 
Diciembre  de  1879),  núm,  73,  pág.  1302. — Exen- 
ción del  pago  de  derechos  á D.  J osé  Martínez  Fortun 
por  el  título  de  Marqués  de  Placetas,  núm.  87,  pá- 
gina 1477—  Presupuestos  déla  isla  de  Cuba,  nú- 
mero 105,  pág.  1882. — Tercer  Vicepresidente  del 
Congreso,  num.  154,  pág.  3353. — Presidente  de 
la  primera  sección  (sorteo  de  Junio  de  1880),  nú- 
mero 181,  pág.  4391. 

Discursos:  Manifestación  de  sentimientos  leales  y 
apojm  al  Gobierno  contra  la  nueva  insurrección 
de  Cuba,  núm.  59,  páginas  1106,  1107. — Atenta- 
tado  contra  RS.  MM.,  num.  79,  pág.  1340.— Aboli- 
ción de  la  esclavitud  en  la  isla  de  Cuba,  núm.  81, 
páginas  1359,  1370;  núm.  82,  pág.  138 innúme- 
ro 83,  pág.  i 4 p 5;  n úm.  84,  páginas  1423,  1437,— 
Urgencia  de  la  presentación  de  los  proyectos  so- 
bre  reformas  económicas  y políticas  en  la  isla  de 
Cuba,  núm:  lio,  pág.  2136;  núm.  Ü6,  páginas 
2163,  2166. — Presupuestos  generales  de  la  isla 
de  Cuba,  núm.  140,  pág.  2851;  núm.  141,  pági- 
nas 2868,  2880;  núm.  148,  páginas  3149,  3151, 
3155;  núm,  149,  pág.  3184;  núm.  150,  página 
3219,— Del  Estado,  núm,  182,  pág.  4898. — De- 
creto de  20  de  Mayo,  núm.  185,  pág.  4616. 

H 

HABANA  {Banco  Español  de  la).  Véase  Banco  Español 
de  la  Habana. 

HABERES  DE  LOS  EMPLEADOS  (Seducción  del 
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INDICE. 


descuento  sobre  los).  Véase  Empleados  (Reducción 
del  descuento  sobre  los  haberes  de  los). 

HACIENDA  PROVINCIAL  Y MUNICIPAL  (Au- 
mento de  la),  Exposición  de  la  Diputación  pro- 
vincial de  Valencia,  presentada  por  el  Sr.  Atard, 
solicitando  se  den  á las  Diputaciones  y Ayunta- 
mientos mayores  facultades  á fin  de  poder  asi 
aumentar  su  hacienda,  núm,  22 , p ág\  24o. — Del 
Ayuntamiento  de  Cándame,  presentada  por  el  señor 
García  Sr.  Miguel,  pidiendo  se  reforme  el  impues- 
to de  la  sal  y el  de  las  cédulas  personales,  núme 
ro  32,  pág.  478. 

HEREDIA^SFÍNOLA  (Sr,  Conde  de).  Véase  Hartos 
(Sr.  Conde  de  Heredia-Spínola  D(  Luís). 

1IERMIDA  Y VEREA  (Sr.  D.  Benito  María).  Electo 
por  Arzúa,  provincia  de  Ooruña,  núm.  2,  pág,  8. — 
Díótáin.ftiT,  núm.  4,  pág.  3o.— Se  aprueba;  queda 
admitido  y proclamado  Diputado,  núm.  o,  página 
40. — Jura  y toma  asiento,  núm.  20,  pág.  220. 

Comisiones:  Mensaje  de  felicitación  por  los  días  de 
S,  M.  el  Rey,  núm.  87,  pág.  1472. 

Discursos:  Acta  de  Ordenes,  núm.  13,  pág.  78, 

HERNANDEZ  (Sr.  D.  Vicente).  Electo  por  Santa  Cla- 
ra, provincia  de  Cuba,  núm,  48,  pág.  901,— Dic- 
tamen, 902. — Se  aprueba;  queda  admitido  y pro- 
clamado Diputado;  jura  y toma  asiento,  núm,  49, 
página  916. 

HERNANDEZ  IGLESIAS  (Sr.  D.  Eerain).  Electo  por 
Sequeros,  provincia  de  Salamanca,  núm,  2,  pági- 
na 8. — Dictamen,  núm.  5,  pág.  41, — Se  aprueba; 
queda  admitido  y proclamado  Diputado,  num.  6, 
página  44. —Jura  y toma  asiento,  núm,  20,  pági- 
na 220. 

Comisiones:  Presupuestos,  núm.  21,  pág,  231.— Su- 
plementos de  crédito  para  telégrafos,  núm,  29, 
página  405,  y secretario,  núm,  31,  pág.  475, — 
Peticiones,  mes  de  Noviembre  de  1879,  núm.  49, 
página  916, — Autorización  para  procesar  á las 
autoridades  y sus  agentes,  núm.  73,  pág,  1302,  y 
secretario,  núm,  74,  pág,  13 16.— Naturalización 
de  extranjeros,  núm.  78,  pág,  1337,  y secretario, 
número  80,  pág.  1347. — Lotería  autorizada  por  el 
Gobierno  francés,  núm.  87,  pág.  1476.— Ferro- 
carril de  Valencia  á Liria,  núm.  105, pág.  1882.— 
De  Salamanca  á las  líneas  portuguesas  de  Beira- 
Alta  y Duero,  núm,  112,  pág.  2070, — Etiqueta, 
función  del  Dos  de  Mayo,  núm.  154,  pág.  3372/ — 
Carretera  de  tercer  orden  desde  Fermoselle  á 
Ciudad-Rodrigo;  conducción  de  presos  y penados, 
núnxero  160,  pág.  3600. 

Discursos:  Pago  de  las  subvenciones  á las  empresas 
de  obras  públicas,  y estado  de  los  trabajos  de  la 
Comisión  de  Senadores  y Diputados  nombrada 
para  esto,  núm,  51,  páginas  926,  927,  929, 930.- — 
Ferro-carril  que  enlazando  en  Salamanca  con  la 
línea  de  Medina  y pasando  por  Réjar  vaya  á Mal- 
partida  de  Piasen  cía,  extendiéndose  hasta  empal- 
mar con  la  línea  de  Mérida  á Sevilla,  926,  927.— 
Exposición  de  Salamanca  pidiendo  la  supresión 
de  los  portazgos  y pontazgos,  núm.  60,  página 
1136. — De  las  maestras  de  primera  enseñanza  de 
la  misma,  pidiendo  ser  igualadas  en  sueldo  con 
los  profesores  del  mismo  ramo,  núm.  64,  página 
1212.— Naturalización  de  extranjeros,  núm.  73, 
páginas  1303,  1330— Impuesto  de  derechos  rea- 
les sobre  la  beneficencia,  núm.  88,  pág.  Í48Q.— 
Expediente  de  la  Sociedad  financiera  de  París  re- 


lativamennte  al  ferro -carril  de  Salamanca  á las 
líneas  portuguesas,  núm.  100,  pág.  1776;  núme- 
ro 103,  páginas  1841,  1842. — Estudios  del  ferro- 
carril de  Salamanca  á las  líneas  portuguesas,  nú- 
mero 105,  pág.  1833;  núm.  111,  páginas  2026, 
2027.— Estado  de  las  pro r ogas  concedidas  para 
estudios  y construcciones  de  caminos  de  hierro 
desde  l.°  de  Enero  de  1875  hasta  la  fecha;  medios 
para  combatir  la  oruga  de  la  encina  y el  roble  de 
la  provincia  de  Salamanca,  nüin.  i 1 7,  pág,  2 1 84.— 
Votos  particulares  á presupuestos  que  ha  presen- 
tado á la  Mesa,  núm.  146,  pág,  3033.— Exposi- 
ción del  Gírenlo  Agrícola  Salmantino  sobre  la  re- 
forma de  los  Bancos  agrícolas,  núm.  147,  página 
3072  — Presupuestos  generales  del  Estado, nume- 
ro 155,  páginas  3378,  3380  á 3382;  núm.  167, 
páginas  3806,  3808,  3810;  núm.  168,  pág.  3876; 
número  469,  páginas  3906,  3907;  núm.  181,  pá- 
gina 4345;  núm.  185,  páginas  4592,  4594. — Au- 
tomación á la  Diputación  provincial  de  Zaragoza 
para  la  construcción  de  un  manicomio  modelo,  nú- 
mero 156,  pág.  3446.— Excitación  al  Tribunal  de 
Actas  graves,  núm.  157,  pág,  3458. — Dos  carre- 
teras de  tercer  orden  en  la  provincia  de  Lérida, 
número  160,  pág,  3599. — Punto  de  bifurcación 
del  ferro-carril  de  Salamaca  á la  frontera  portu- 
guesa, núm.  175,  pág»  4098;  núm,  176,  páginas 
4146  á 4 i 48, —Bases  para  la  reforma  del  enjui- 
ciamiento civil,  núm,  193p  páginas  4978,  4980, 
HERNANDEZ  Y LOPEZ  (3r.  D.  Antonio),  Electo  por 
Brihuega,  provincia  de  Guadalajara,  núm.  2,  pá- 
gina 7—  Dictamen,  núm,  5,  pág.  41.— Se  aprue- 
ba; queda  admitido  y proclamado  Diputado,  nu- 
mero 6,  pág.  44. — Jura  y toma  asiento,  núm.  20, 
página  220, 

Comisiones:  Tribunal  de  Actas  graves,  núm,  23,  pá- 
gina 262.— Ferro-carril  desde  Igualada  á San 
Saturnino  de  Noy  a,  núm,  29,  pág.  40  5, —Cale  i na- 
ción de  los  minerales  de  cobre  de  Hueiva,  núme- 
ro 61,  pág.  1158, — Vicesecretario  de  la  tercera 
sección  {sorteo  de  Diciembre  de  1879),  núm.  73, 
página  1302.— De  la  sexta  (sorteo  de  Enero  de 
1880),  núm.  80,  pág.  1354. — De  la  sétima  (sorteo 
de  Febrero),  núm.  105,  pág,  1882, — Secretario  de 
la  sétima  sección  (sorteo  de  Abril),  núm,  132,  pá- 
gina 2542.— Ferro-carril  de  Val  de  Zafan  ú enla- 
zar con  la  línea  de  Valencia  á Tarragona,  número 
78,  pág.  1337,  y presidente,  núm.  SO^pág.  1348. 
De  Val  de  Zafan  á Caspe;  variando  el  trazado  des- 
de Cádiz  al  Campamento  por  otro  desda  Jerez  á 
Algecíms,  núm.  105,  pág.  1882. — De  Aran  juez  á 
Cuenca,  núm.  112,  pág,  2071. — Reforma  del  ar- 
tículo 195  del  Reglamento,  núm.  132,  pág,  2542, 
y secretario,  2555.— Bases  para  la  publicación  de 
las  leyes  de  enjuiciamiento  criminal  y organiza- 
ción de  tribunales,  núm.’l 56,  pág,  3446,  y secre- 
tario, uúm.  159,  pág.  3565. — Para  ia  de  organi- 
zación de  tribunales,  núm.  170,  pág.  3952, 

Discursos:  Ferro- carril  de  Sierra-Alhamilla  ¿Al- 
mería, núm,  89,  páginas  1503,  1505—  Humos 
producidos  por  la  calcinación  de  los  minerales  de 
cobre  de  Hueiva,  1519,  1522;  núm.  90,  pág.  1532; 
número  91,  páginas  1559,  1560,  1562,  1565  á 
4571,1573.— Fe rro-carr i 1 de  Cádiz  al  Campamen- 
to, núm.  121,  páginas  2295,  2296,— Reforma  del 
artículo  495  del  Reglamento  del  Congreso,  nú- 
mero 122,  pág,  2321;  núm,  423,  pág,  2324, 
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US 


HERRADORES  (Ejercicio  del  oficio  de).  Exposición 
de  varios  herradores  de  Castellón  de  la  Plana,  su-  ■ 
pilcando  á las  Cortes  se  declare  libre  el  ejercicio 
del  oficio  de  herrador:  petición  16,  núni.  39,  pá- 
gina 706  — Dictamen,  núm.  59,  pág*  1131,  Apén- 
dice á este  Diario.— Se  aprueba,  núm.  62,  página 
1175. 

HERRANDO  (Sr,  D,  Juan  Salvador).  Electo  por  Zara- 
goza, provincia  de  Idem,  núm.  2,  pág,  8. — -Dicta- 
men, núm,  10,  pág,  63 — Se  aprueba;  queda  ad- 
mitido y proclamado  Diputado,  mira.  Ü,  página 
67.— Jura  y toma  asiento,  núm*  20,  pág*  220. 

Discursos:  Daños  causados  por  las  inundaciones  m 
la  provincia  de  Zaragoza,  núm.  168,  páginas  3854 
á 3857. — ‘Presupuestos  generales  del  Estado,  nú- 
mero 182j  pág*  4398. 

HERRERO  Y SEBASTIAN  (Sr.  D*  Domingo).  Electo 
por  Castellón,  provincia  de  ídem,  núm.  2,  página 
8.— Dictamen,  núm.  16,  pág*  1 15.— 3e  aprueba; 
queda  admitido  y proclamado  Diputado,  núm,  17, 
página  124. — Jura  y toma  asiento,  núm,  .20,  pá- 
gina 220. 

Comisiones:  Mensaje  do  contestación  al  discurso  de 
la  Corona,  núm,  37,  pág.  6 16. 

HIDBOGrRAEÍ  A (Obras  que  publica  la  Dirección  de). 
Véase  Dirección  de  hidrografía  (Obras  publicadas 
por  la). 

HIERRO  Y ALARCQN  (Sr.  D*  Luis).  Electo  por  Tór- 
ridos, provincia  de  Toledo,  núm,  2,  pág*  8,— Dic- 
té men,  núm.  5,  pág.  41. — Se  aprueba;  queda  ad- 
mitido y proclamado  Diputado,  núm.  6,  página 
44, — Jura  y toma  asiento,  núm.  20,  pág.  220. 

Comisiones:  Ferro-carril  de  Aranjuez  á Cuenca,  nú- 
mero 112,  pág.  2070,  y secretarlo,  núm.  1 13,  pá- 
gina 2097, — -Etiqueta  para  la  función  del  Dos  de 
Mayo,  núm.  154,  pág,  3372, 

HIGIENE  Y SALVAMENTO  (Memoria  sobre  la  ex- 
posición de),  Ejemplares,  núm.  58,  páginas  1100, 
11-01, 

Y SALUBRIDAD  PÚBLICA  (Falta  de  ob- 
servancia en  el  depósito  judicial  de  cadáveres  del 
cementerio  del  Sur  en  Madrid,  de  los  preceptos  de 
la).  Pregunta  del  Sr,  Marqués  del  Yadillo;  contes- 
tación del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  núme- 
ro 153,  pág.  3364, 

HOCES  Y GONZALEZ  (Sr.  Duque  de  Hornachuelos, 
D.  José  Ramón  de).  Electo  por  Priego,  provincia 
de  Córdoba,  núm.  2,  pág.  9.— Dictamen,  número 
10,  pág,  64, — Se  aprueba;  queda  admitido  y pro- 
clamado Diputado,  núm.  11,  pág.  67* — Jura  y 
toma  asiento,  núm.  20,  pág.  220. 

Comisiones:  Mensaje  de  contestación  al  discurso  de 
la  Corona,  núm,  37>  pág.  616. 

HORRE  (Sr.  D,  Federico).  Electo  por  Sülsona,  provin- 
cia de  Lérida,  núm.  2,  pág.  8. — Dictamen,  nú- 
mero 7,  pág.  51* — Se  aprueba;  queda  admitido  y 
proclamado  Diputado,  núm,  8,  pág.  56. — Jura  y 
toma  asiento,  núm.  20,  pág.  220. 

Comisiones:  Presupuestos,  núm.  21,  pág.  230,  y vi- 
cepresidente, núm,  145,  pág.  2998. — Suplemen- 
tos de  crédito  durante  la  suspensión  de  las  sesio- 
nes, núm,  49,  pág.  9 17. — Al  presupuesto  del  Mi- 
nisterio de  la  Guerra,  núm.  73,  pág.  1302.— -Mon- 
tes de  Piedad  y Cajas  de  Ahorros,  núm.  160,  pá- 
gina 3599. 

Discursos:  Acta  de  Cuenca,  núm.  14,  pág.  81. — Re- 
solución de  los  expedientes  sobre  condonación  de 


las  contribuciones,  núm.  41,  pág.  743*“Presu- 
puestos  generales  del  Estado,  núm.  151,  páginas 
3247,  3258;  núm.  lo2,  pág,  8279;  núm,  155,  pá- 
ginas 3377,  3405;  núm.  166,  pág*  3768;  número 
167,  pág,  3811;  núm.  169,  pág.  3905  á 3907, 
3917,  3918;  núm,  174,  páginas  4080 , 4081, 
4084,  4085;  núm.  176,  pág,  4163;  núm.  180,  pá- 
ginas 4301,  4303,  4307,  4318;  núm.  181,  pági- 
nas 4345,  4350,  4356,  4357,  4359;  núm.  182, 
página  4406,  4416;  núm.  183,  páginas  4438, 
4450,  4453,  4465;  núm.  184,  páginas  4542, 
4552;  núm.  186,  pág.  4626;  núm,  187,  páginas 
4674,  4676,  4679. — Negociación  de  bonos  de  Rio- 
tinto,  núm.  174,  páginas  4006,  4067, — Caduci- 
dad de  reclamaciones  de  cargas  de  justicia,  nú- 
mero 183,  pág,  4481* 

HORNACHUELOS  (Sr.  Duque  de).  Véase  Hoces  (se- 
ñor Duque  de  Hornachuelos,  D.  José  Ramón  de), 

HOSPITAL  MILITAR  DE  GRANADA  (Soldado 
muerto  á consecuencia  de  malos  tratamientos  en 
el)*  Pregunta  del  Sr.  Becerra*  núm.  131,  página 
2495 —Contestación  del  8r.  Ministro  de  la  Guer- 
ra; rectificación  del  Sr.  Becerra,  núm,  133,  pá- 
gina 2571, 

HOSPITALES  MILITARES  (Organización  de  los). 
Pregunta  del  Sr.  Baselga  reclamando  se  traiga  al 
Congreso  el  expediente  con  todos  los  anteceden- 
tes; contestación  del  Sr.  Ministro  de  la  Guerra; 
rectificaciones,  núm,  117,  páginas  2199,  2200.— 
Idem,  núm.  146,  pág,  3040.— Del  mismo,  sobre 
supresión  de  cinco  hospitales  militares  en  Espa- 
ña, y la  importancia  de  cada  uno  de  ellos,  núme- 
ro 130,  pág,  2454. — 'Comunicación  del  Sr.  Minis- 
tro de  la  Guerra  remitiendo  el  expediente  gene- 
ral, núm.  150,  pág.  3218. 

— (Más  datos  sobre  los).  Pregunta  del  mismo  se- 
ñor Baselga,  núm.  154,  pág,  3348. 

HOYOS  (Sr*  Marqués  de  Hoyos,  D.  Isidoro  de).  Electo 
por  Inhiesto,  provincia  de  Oviedo,  núm.  2,  página 
7,— Dictámen,  núm.  4,  pág,  34,— Se  aprueba; 
queda  admitido  y proclamado  Diputado,  núm.  5, 
página  39. — Jura  y toma  asiento,  núm.  20,  pági- 
na 220* 

Comisiones:  Vicesecretario  de  la  sexta  sección  (sor- 
teo de  Noviembre  de  1879);  ferro-carril  de  Villa- 
bona  á San  Juan  de  Nieva,  núm.  49,  pág,  9 i 6.- — - 
Suplementos  de  crédito  al  Ministerio  de  la  Guer- 
ra, núm.  73,  pág.  1302* — 'Peticiones  para  el  mes 
de  Febrero  de  1880;  ferro-carril  de  Oviedo  á Cangas 
de  Onís,  núm*  105,  pág.  1882,  y secretario,  nú- 
mero 108,  pág.  1960  — Desde  Madrid  á Colmenar 
de  Oreja,  núm*  160,  pág.  3600,  y presidente, 
3598.— Ramificación  del  tratado  de  comercio  en- 
tre España  y Aunara,  núm.  170,  pág,  3952,  y se- 
cretario, núm.  171,  pág.  3998. 

Discursos:  Ferro-carril  de  vía  económica  de  Oviedo 
á Cangas  de  Onís,  núm.  73,  pág*  1303;  núm.  103, 
páginas  1848,  1849;  núm*  172,  pág.  4000. 

HUELIN  LARRA IN  (Sr*  D,  Garlos).  Electo  por  Vera, 
provincia  de  Almería,  núm.  2,  pág.  8.— Dictamen, 
número  4,  pág.  35.— Se  aprueba;  queda  admitido 
y proclamado  Diputado,  núm.  5,  pág.  40, — Jura 
y toma  asiento,  núm*  20,  pág,  220. 

Comisiones:  Secretario  de  edad  de  ia  sesión  Régia, 
número  1,  pág*  1, — Idem  del  Congreso,  número 
2,  páginas  6,  9 —Etiqueta  para  recibir  y despe- 
dir á S,  M*  el  Rey  en  la  sesión  de  apertura,  nú  me-* 
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tú  1,  pág.  i;- num.  2|  pág.  9. — Gracias  ó pensio- 
nes, núm.  2i,  pág,  230,  y secretarlo,  titira..  23, 
página  263, — ¿Mensaje  de  contestación  al  discurso 
de  la  Corona,  mirra  37,  pág,  61 6,—l^er roncar ril 
de  Linares  á Almería,  num,  61 , pág,  1157, — Men- 
saje de  felicitación  por  los  dias  de  S,  M.  el  Rey, 
numero  87,  pág,  1472, — Por  el  embarazo  de  Su 
Majestad  la  Reina,  num,  151,  pág,  3262, 

HtJELVA  (Minerales  de  cobre  calcinados  según  el  sis- 
tema actualmente  empleado  por  las  empresas  mi- 
neras de  la  provincia  de).  Véase  Rumos  produci- 
dos por  la  calcinación  de  los  minerales  cobrizos  de 
Thielva  (Declaración  de  utilidad  pública  y casos 
en  que  procede  la  expropiación  forzosa  de  los  ter- 
renos perjudicados  á causa  de  los), 

HUÉRFANOS  É IFTÚTILES  DE  LA  G-UERRA  |lm- 
porte  del  fondo  formado  para  alivio  de  los).  Véase 
Colegio  de  huérfanos  de  Guadalajara  (Estados  en 
que  conste  el  importe  del  fondo  formado  para  ali- 
vio de  los  huérfanos  é inútiles  por  la  guerra;  nú- 
mero de  huérfanos  acogidos  en  el), 

HUERTAS  Y SIERRA  (Viuda  de  D.  Francisco  Sán- 
chez Garda,  magistrado  honorario,  Doña  Oármen). 
Solicitud  de  pensión:  petición  14i,núm.  172,  pá- 
gina 4014,“Didámen,  núm.  179,  pág.  4271, 
Apéndice  segundo  á este  Diario  — Se  aprueba,  nú- 
mero 183,  pág.  4484, 

HUESCA  (Suspensión  de  individuos  de  la  Comisión 
provincial  permanente  de).  Pregunta  del  Sr.  La- 
cadena  pidiendo  se  remita  al  Gongreso  este  expe- 
diente; contestación  del  Sr,  Ministro  de  la  Gober- 
nación; rectificación  dél  Sr,  Lacadena,  níira.  26, 
páginas  323,  321, 

' (Dona  Felipa  Fuentes  y D.  Mariano  Lasala, 

propietarios  y vecinos  de).  Solicitud  suplicando  se 
declare  la  validez  ó nulidad  de  las  subastas  veri- 
ficadas de  las  fincas  pertenecientes  al  Capitulo  de 
San  Lorenzo  de  dicha  ciudad:  petición  13,  nume- 
ro 29 1 pág.  423  "Dictamen,  núm.  34,  pág.  547, 
Apéndice  segundo  á este  Diario . — Se  aprueba,  nú- 
mero 62,  pág,  1174, 

— - — - (Miseria  que  por  la  falta  de  recursos  y por  las 
recientes  inundaciones  padece  la  provincia  de). 
Pregunta  del  Sr,  Lacadena  proponiendo  se  faci- 
liten recursos  á esos  pueblos,  promoviendo  obras 
públicas;  contestación  del  Sr.  Ministro  de  Hacien- 
da; rectificación  del  Sr.  Lacadena,  num.  62,  pá- 
ginas 1165,  1166, — Nueva  pregunta  ó excitación 
en  el  mismo  sentido  y pidiendo  se  ejerza  menos 
rigor  contra  los  pueblos  por  las  Mías  en  los  ami- 
Ilaramientos,  núm.  63,  pág.  1178,  Véase  Contri- 
bución territorial  (Concesión  de  perdones  á las 
comarcas  de  Murcia,  Alicante,  Almería  y Hues- 
ca, etc.).- — Nueva  pregunta  del  Sr.  Lacadena, 
excitando  al  Gobierno  á que  saque  á subasta  al- 
gunas carreteras  en  la  provincia  de  Huesca;  con- 
testación del  Sr,  Ministro  de  Fomento;  rectifica- 
ción del  Sr.  Lacadena,  núm.  L56,  páginas  3420, 
3421, 

* (Multas  y comisionados  de  apremio,  por  cau- 

sa de  los  amillararnientos,  en  la  pro  vio  cía  de).  Pre- 
gunta del  Sr.  Lacadena,  pidiendo  se  eviten  en  lo 
posible  esas  multas  y el  envío  dé  los  comisiona- 
dos; contestación  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda; 
rectificación  del  Sr.  Lacadena,  núm.  62,  pági- 
nas 1165,  1166, 

( Exhumación  del  cadáver  de  una  mujer  en  el 


cementerio  de).  Pregunta  del  Sr.  Gil  Berges;  con- 
testación del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación;  rec* 
tifieaciooes , núm,  160,  páginas  3571,  3572*— 
Comunicación  del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación 
número  162,  pág.  3616. — Nueva  pregunta  del  se- 
ñor Gil  Berges,  reclamando  los  expedientes  que  se 
hayan  instruido  por  el  Gobierno  civil  y la  Alcaldía 
de  Huesca  con  motivo  del  enterramiento  y ex- 
humación de  Ana  Ooll,  núm.  167,  pág.  3804,^ 
Comunicación  del  Sr:  Ministro  de  la  Gobernación, 
número  175,  pág  1133, 

HUMOS  PRODUCIDOS  POR  EL  SISTEMA  AC- 
TUAL DE  CALCINACION  BE  LOS  MINERALES  DE  COBRE 

be  las  minas  de  H o eL va  {Declaración  de  utilidad 
pública,  y casos  en  que  procede  la  expropiación 
forzosa  de  los  terrenos  perjudicados  á causa  da 
los).  Real  decreto  y proyecto  de  ley  presentado 
por  el  Sr.  Ministro  de  Fomento,  núm.  61,  página 
1152,  Apéndice  cuarto  á este  Diari&±- Pasa  á las 
secciones,  1153. — Comisión,  1 i58,-"0omuníca- 
cígu  del  Sr,  Ministro  de  Fomento  remitiendo  do- 
cumentos relativos  á este  asunto,  núm.  62,  pági- 
na 1162.— Presidente  y secretario  de  la  Comisión, 
número  63,  pág.  1209, — Dictamen,  núm.  84,  pa- 
gina 1412,  Apéndice  tercero  á este  Diario. — Dis- 
cusión: indicaciones  de  los  Sres*  Alba  Salcedo, 
Ministro  de  Fomento  y Vicepresidente  Moreno 
Nieto;  se  suspende  la  discusión  por  dos  días,  nú- 
mero 86,  páginas  1468,  1469. — Documentos  re- 
mitidos por  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  nu- 
mero 88,  pág.  1181. — Discusión  del  dictamen: 
discurso  del  Sr.  Alba  Salcedo  contra  la  totalidad, 
1482.— Del  Sr.  Silvela  (D.  Luís),  de  la  Comisión, 
1485, — Rectificación  delSr.  Alba  Salcedo,  1491“ 
Alusión  personal  del  Sr.  Carballo,  1493.— Recti- 
ficación del  Sr.  Silvela,  1494/ — Del  Sr.  Alba  Sal- 
cedo, 1496, — Del  Sr,  Martin  Limas,  en  contra, 
1497, — Indicación  del  Sr.  Bosch,  de  la  Comisión; 
se  suspende  esta  discusión;  primera  lectura  de 
tres  enmiendas  de  los  Sres,  González  Vallar  i uo, 
Santonja  y Martin  de  Oliva  á los  artículos  |1.°,  2.a 
y 3.°,  núm.  88,  pág.  1499,  Apéndice  primero  á 
este  Diario m — De  otras  dos  de  los  Sres.  Sánchez 
Bedoya  y Perez  Saomillan,  núm.  89,  pág.  1502, 
Apéndice  primero  á este  Diario.— Continúa  la  dis- 
cusión: discurso  del  Sr.  Bosch,  de  la  Comisión,  en 
pro,  1505,  1507.*“ Rectificación  del  Sr,  Martin 
Lunas,  1508* — Del  Sr,  Bosch,  1510, — Idem  del 
Sr.  Martin  Lunas;  alusión  personal  del  Sr.  Silvela 
(D*  Luis),  i 51  L— Rectificación  del  Sr.  Martin  Lu- 
nas, 1513. — Alusión  personal  del  Sr.  Martin  de  Oli- 
va, 15 14,— Rectificación  del  Sr,  Silvela,  1515.— 
De  los  Sres.  Martin  de  Oliva  y Silvela;  alusión 
personal  del  Sr,  Alba  Salcedo,  1516, — Discurso 
del  Sr,  Figuera  Silvela,  tercero  en  contra,  1517,-— 
Del  Sr*  Hernández  López,  como  déla  Comisión, 
tercero  en  pro,  1519,  1522. — Se  suspende  la  dis- 
cusión, 1523. “Continua:  discurso  delSr,  Figuera 
Silvela  para  rectificar;  del  Sr.  Hernández  y López 
para  lo  mismo,  núm.  96,  pág.  1532. — Nueva  rec- 
tificación del  Sr.  Figuera  Silvela;  primera  lectura 
de  cuatro  artículos  adicionales  del  Sr.  Martin  do 
Oliva  y otros,  núm.  90,  pág.  1534,  Apéndice  á este 
Diario . — ’Se  acuerda  que  haya  un  turno  más  en 
la  discusión  de  la  totalidad;  discurso  del  Sr.  Sán- 
chez Bedoya  en  contra,  Í534*~Del  Sr.  Tenorio 
como  de  la  Comisión*  prú?  1538, — Rectifica- 
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don  del  Sr.  Sánchez  Bedoya,  1540,— Del  Sr,  Te- 
norio, 1541. — Alusión  personal  del  Sr*  Alba  Sal- 
cedo; rectificaciones  de  los  Sres.  Sánchez  Bedoya 
y Bosch,  i 5 42.— Nueva  rectificación  del  Sr.  Sán- 
chez Bedoya,  1543*— Alusión  personal  del  señor 
Martin  Lunas,  1544,—Se  suspende  la  discusión; 
primera  lectura  de  varias  adiciones  del  Sr,  Gon- 
zález Vallarino  á los  artículos  2,°  y;3|¡  núm.  90, 
página  1545,  Apéndice  á este  Diario* — De  tres  en- 
miendas y un  articulo  adicional  del  Sr,  Perez 
Sanmillan,  núm.  91,  pág,  1551,  Apéndice  primero 
á este  Continúa  la  discusión:  discurso 

dej  Sr,  Ministro  de  Fomento,  1551,— Alusión  per- 
sonal del  Si\  Fabié;  rectificación  del  Sr,  Ministro 
de  Fomento,  15 55, —Del  Sr.  Fabié,  con  adverten- 
cias de  la  Mesa;  rectificación  del  Sr.  Martin  Lu- 
nas, 1556  *~Del  Sr.  Sánchez  Bedoya,  con  adver- 
tencias, 1557.— Idem,  y del  Sr.  Ministro  de  Fo- 
mento, 1558. — Idem  id*;  se  procede  á la  discusión 
por  artículos;  se  lee  el  i,0  y la  enmienda  del  se- 
ñor Sánchez  Bedo}ra;  la  Comisión  no  la  admite; 
indicaciones  del  Sr.  Sánchez  Bedoya,  y queda  re- 
tirada;  se  lee  iadel  Sr,  González  Vallarino,  1553.— 
Fío  se  toma  en  consideración;  se  lee  la  del  señor 
Santonja;  la  Comisión  no  la  admite;  discurso  del 
Sr.  Santonja  en  apoyo,  1560. — Queda  retirada;  se 
lee  la  del  Sr,  Perez  Sanmitlan,  1 56 1 . —La  Comi- 
sión no  la  admite;  discurso  de!  Sr.  Perez  Sinmi- 
llan  en  apoyo,  1562. — -Observación  de  la  Mesa; 
quedan  retiradas  las  primitivas  enmiendas  del  se- 
ñor Perez  Sanmillan;  se  lee  otra  presentada  últi- 
mamente; la  Comisión  la  admite;  se  toma  en  con- 
sideración, y se  abre  el  debate  sobre  el  art.  i,4, 
nuevamente  redactado;  discurso  del  Sr.  Bosch  y 
Lab  rus  en  contra,  prévía  una  observación  de  la 
Mesa,  1563.— Del  Sr,  Hernández  y López,  de  la 
Comisión,  1565, — Rectificaciones  de  los  dos  seño- 
res, 1566. — Nueva  rectificación  del  Sr.  Bosch  y 
Labrüs;  alusión  personal  del  Sr.  Sánchez  Bedoya; 
rectificación  del  Sr,  Hernández  y López;  del  señor 
Sánchez  Bedoya;  se  aprueba  el  art.  i.°;  se  lee  el 
2.a  y una  enmienda  del  Sr.  González  Vallarino, 
1 56/7. — Discurso  del  Sr.  Martin  de  Oliva,  como 
firmante,  en  apoyo;  del  Sr.  Hernández  López,  de 
la  Comisión,  1568. — Rectificación  del  Sr,  Martin 
de  Gilva,  y queda  retirada  la  enmienda;  retira 
igualmente  la  que  le  sigue;  se  lee  la  del  Sr,  Perez 
Sanmillan;  la  Comisión  la  admite,  y queda  tomada 
en  consideración,  1569,— Se  aprueba  el  artículo 
con  la  enmienda;  se  lee  el  art,  3°  y la  parte  res- 
pectiva de  la  enmienda  del  Sr,  Martin  de  Oliva;  la 
Comisión  ñola  admite;  discurso  del  autor  en  apo- 
yo; del  Sr.  Hernández  y López;  rectificación  del 
Sr,  Martin  de  Oliva,  1570, — De  los  dos  señores,  y 
queda  retirada  la  enmienda;  se  lee  la  del  Sr,  Perez 
Sanmillan;  la  Comisión  la  admite;  se  discute  el 
artículo  con  las  enmiendas;  discurso  del  Sr,  Alba 
Salcedo  en  contra;  del  Sr,  Hernández  y López; 
rectificaciones  de  los  dos,  1571,  Í572. — Se  aprue- 
ba el  artículo;  se  leen  y aprueban  sin  debate  los 
i,°\  5,*  y 6,\  últimos  del  dictamen;; se  loe  el  ar- 
tículo 7/,  propuesto  por  el  Sr,  Perez  Sanmillan; 
la  Comisión  lo  admite;  se  aprueba  dicho  art,  7,°; 
se  leen  los  artículos  adicionales  7 A 8/,  9.°  y 10, 
presentados  por  el  Srt  Martin  de  Oliva,  1573.— 
Indicación  del  Sr,  Perez  Sanmillan,  como  firman- 
te; quedan  retiradas  las  enmiendas;  pasa  el  pro- 


yecto ala  Comisión  de  Corrección  de  estilo,  1574. — 
Queda  aprobado  definitivamente,  núm.  92,  página 
1594,  Apéndice  primero  á este  Diario. 

í 

IBANEZ  PALENG1ANO  {Sr.  D.  Gregorio).  Electo  por 
Montalban,  provincia  de  Teruel,  núm.  2,  pág,  8, — 
Dictamen,  núm.  4,  pág.  35, — Se  aprueba;  queda 
admitido  y proclamado  Diputado;  núm,  5,  página 
40.™  Jura  y toma  asiento,  núm.  20,  pág.  220. 

Comisiones:  Ferro  carriles  de  Calatayud  á Teruel  y de 
Teruel  á Sagunto,  núm,  6it  pag.  1157.— Mensaje 
de  felicitación  á S.  M.  el  Rey  por  sus  días,  número 
87,  pág.  1472.— Ferro-carril  de  Valencia  á Liria, 
numero  105,  pág.  1882. 

Discursos:  Carta -maní tiesto  de  las  mino  rías,  número 
74,  pág.  1315, — Abolición  de  la  esclavitud  en  la 
isla  de  Cuba,  núm,  84,  páginas  1428,  1436,  1438 
á 1440;  núm.  93,  pág.  161  i,— Ferrocarril  de 
Montalban  á Teruel,  núm,  í 92,  pág,  4951;  nume- 
ro 195,  páginas  5015,  5017, 

IB  AREA  Y GONZALEZ  (Sr,  D,  José  María),  Electo 
por  Suelva,  provincia  de  idem,  núm.  3,  página 
29. — Dictamen,  núm,  4,  pág.  36. — Se  aprueba; 
queda  admitido  y proclamado  Diputado,  núm.  5, 
página  40. — Jura  y toma  asiento,  núm.  24,  pági- 
na 266. 

Comisiones:  Mensaje  de  felicitación  por  el  embarazo 
de  S.  M.  la  Reina,  núm.  151,  pág.  3262, 

IBIZA  (Nombramiento,,  á.  pesar  de  su  incapacidad  legal, 
de  D.  Jasé  Verdor  a para  alcalde  de).  Pregunta  del 
Sr,  García  San  Miguel;-  contestación  del  Sr,  Minis- 
tro de  la  Gobernación;  rectificaciones,  núm,  28, 
páginas  387,  388. 

IGLESIAS  (Pensión  á Doña  Angela),  Proposición  de 
ley  del  Sr.  Alvarez  Marino,  núm.  132,  pág.  2542, 
Apéndice  quinto  á este  Diario,— Discurso  en  apo- 
yo; se  toma  en  consideración;  pasa  á la  Comisión 
de  Gracias  ó pensiones,  núm,  133,  pág,  2558. 
IMPORTACION  Y EXPORTACION  EN  LA  PE- 
NÍNSULA DURANTE  EL  MES  DE  DICIEMBRE  DE  1879 
(Estado  de  la).  Véase  Presupuestos* 

IMPRENTA  NACIONAL  (Crédito  supletorio  para  la). 
Pregunta  del  Sr,  Vivar;  contestación  del  Sr.  Mi- 
nistro de  la  Gobernación;  rectificaciones  de  los  dos 
señores,  núm.  148,  páginas  3116,  3117, 
IMPRESORES  DE  MADRID  (Industriales),  Exposi- 
ción presentada  por  el  Sr.  Ruiz  de  Yelasco,  para 
que  se  indique  la  legislación  actual,  núm.  154, 
páginas  3345,  3346. — Petición  126*  núm,  163, 
página  3690.— Dictámen,  núm.  166,  pág,  3802, 
Apéndice  sétimo  á este  Diario*— Se  aprueba,  nú- 
mero 1 68,  pág,  3867, 

INCOMPATIBILIDADES  Y CASOS  DE  REELEC- 
CION (Ley  de}.  Real  decreto  y proyecto  de  ley  pre- 
sentado por  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  núme- 
ro 72,  pág.  129  6,  Apéndice  segundea  este  Diario. — 
Pasa  á las  secciones,  1296  “Comisión,  núm.  73, 
página  1302, — Presidente  y secreta  rio,  num,  7 4,  pá- 
gina 13  i 6, —Dictamen,  núm,  85,  pág.  1464,  Apén- 
dice primero  á este  Diario,— Se  aprueba  sin  debate; 
pasa  á la  Comisión  de  Corrección  de  estilo,  núme- 
ro 86,  pág.  i 46 6 r — “Queda  aprobado  definitiva- 
mente, núm.  87,  pág.  1475,  Apéndice  tercero  á 
este  Diario* — Se  remite  modificado  por  el  Senado 
y pasa  á las  secciones,  núm,  i 10,  pág,  2026, 
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Apéndice  tercero  á este  Biario\ — Comisión  mista, 
numero  i 12,  pág,  2070, — Dicta  metí,  núm.  114, 
página  2100,  Apéndice  primero  á esta  Diario — 
Quería  aprobado  sin  debate,  núm.  115,  página 
2155,— Idem  definitivamente,  2156, — Ejemplar 
déla  ley  sancionada;  publicación  de  la  ley, número  1 
119,  pág*  2272,  Apéndice  segundo  á este  Diario . 

INCOMPATIBILIDADES  (Casos  do  reelección  y de). 
Comunicaciones  remitidas  perla  Presidencia,  y Mi- 
nisterios de  la  Guerra,  Ultramar*  Marina,  Fomen- 
to y Gobernación,  á petición  del  SK  Diputado 
Martínez  (D,  Cándido),  comprensivas  de  los  Dipu- 
tados que  hayan  obtenido  empleo,  comisión,  gra- 
cia, etc,,  desde  tas  últimas  elecciones;  pasan  todas 
á una  Comisión,  núm,  77,  páginas  1326,  1327.— 
Comisión,  núm*  78,  pág*  1337. — Presidente  y se- 
cretario, üúm.  80,  pág.  13 -18.—' Título  de  Conde  de 
Casa-Moré,  concedido  al  actual  Senador  por  Cuba 
D.  José  Eugenio  Moré,  num,  77,  pág*  1326*— Co- 
municación del  Sr.  Ministro  de  Ultramar  manifes- 
tando que  los  Sres  Diputados  D.  Enrique  Gisneros 
y D,  Angel  María  Dacarrete  desempeñan  en  dicho 
Ministerio  los  cargos  de  Subsecretario  y director 
general  de  Hacienda,  1327*— Del  de  Estado,  ma- 
nifestando que  el  único  Sr*  Diputado  que  ha  obte- 
nido gracia  ha  sido  el  Sr.  Pons,  á quien  se  conce- 
dió la  gran  cruz  de  Isabel  la  Católica  con  fecha  5 
de  Junio  último;  del  de  Gracia  y Justicia,  núme- 
ro 80,  pág.  1346. — -Del  de  Gobernación,  comuni- 
cando el  nombramiento  dei  Sr,  Yillalba  para  Sub- 
secretario  de  dicho  Ministerio,  núm.  90,  página 
1545.— Pregunta  del  Sr.  Martínez  de  Campos  so- 
bre la  presentación  del  dictamen  por  la  Comisión; 
advertencias  del  Sr.  Presidente;  observaciones  del 
Sr.  Perez  Sanmillan;  rectificaciones,  núm*  94,  pá- 
ginas 1626  á 1628. — Comunicación  del  Sr.  Basel- 
ga  optando  por  el  cargo  de  Diputado  á Córtes, 
caso  que  se  considere  incompatible  el  destino  que 
desempeña  de  módico  de  la  Caja  general  de  Ul- 
tramar y depósito  de  bandera  en  esta  corte, 
1655. — Sf  an  i fe  sta  e ion  d el  Sr . Ó ch  an  do  pa  rt  i c i p a n~ 
do  que  si  la  Comisión  declara  incompatible  su 
cargo  de  jefe  de  brigada  de  Castilla  la  Nueva 
con  el  de  Diputado,  opta  por  éste;  observaciones 
del  Sr,  Presidente,  é indicación  del  Sr.  Perez  San- 
millan;  rectificación  del  Sr*  Ochando,  núm.  95, 
página  1659. — Comunicación  del  Sr.  Ministro  de 
la  Guerra,  núrn.  98,  pág.  1743.— Del  Sr.  Fortuna- 
do, para  que  se  remitan  á la  Comisión  dos  oficios 
suyos,  uno  á la  Dirección  de  ingenieros  y otro  á 
la  Mesa,  al  tomar  asiento  como  Diputado;  indica- 
ción de  la  Mesa,  núm.  95,  pág.  1661. — ‘Comuni- 
cación del  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  núm.  98,  pá- 
gina 1743.— Comunicación  del  Sr.  Martin  Lunas 
participando  haber  sido  declarado  ingeniero  su- 
pernumerario de  minas,  núm.  102,  pág.  1821  — 
Del  Sr.  Daban,  manifestando  que  en  caso  de  incom- 
patibilidad con  el  cargo  que  desempeña,  opta  por 
el  de  Diputado,  núm.  105,  pág,  1881.- — Comuni- 
cación del  Sr-  Ministro  de  Marina,  núm,  106,  pá- 
gina 1909.— Otra  idem  relativa  al  Sr.  Vivar,  nú- 
mero 107,  pág.  1937  —Manifestación  del  Sr,  Ló- 
pez de  Ay  ala  (D*  José),  astrónomo  jefe  de  segunda 
clase  del  Observatorio  de  Marina  de  San  Fernan- 
do, haciendo  constar  que  renuncia  la  comisión  ■ 
que  desempeña  sí  se  declarase  incompatible  con 
el  cargo  de  Diputado,  núm,  113,  pág.  2098  — Co-  ! 


municacion  del  Sr,  Ministro  de  Hacienda  relativa- 
mente al  Sr,  Garrido  Estrada,  núm.  125,  página 
2351* — Preguntas  dei  Sr,  Antón  Ramírez  sobre 
comunicaciones  de  la  Mesa  relativas  al  mismo; 
contestación  del  Sr*  Presidente;  rectificaciones  de 
estos  dos  señores;  alusión  personal  del  Sr.  Perez 
Sanmillau;  rectificación  del  Sr,  Antón  Ramírez, 
número  127,  páginas  2389,  2390*  — Nombra- 
miento del  Sr.  Cisneros  para  el  cargo  de  conse- 
sejero  de  Estado,  núm.  130,  pág.  2451.— Excita- 
ción del  Sr,  Martínez  de  Campos  á la  Comisión 
para  que  ultime  -su  dictamen  con  relación  al  mis- 
mo; manifestación  del  Sr,  Perez  Sanmillau  como 
individuo  de  este  Comisión;  rectificaciones  de  estos 
dos  señores;  manifestación  del  Sr.  Presidente; 
nuevas  indicaciones  de  los  Sres.  Perez  SanmUIan 
y Presidente,  núm.  153,  páginas  3302  á 3304, — - 
Exposición  de  electores  del  distrito  de  Villa-franca 
del  Panadés  llamando  la  atención  sobre  la  incapa- 
pacidad  en  que  á su  juicio  se  encontraba  el  señor 
Planas  Gas  ais  para  ser  Diputado  á Cortes,  número 
156,  pág,  3412* — Excitación  del  Sr*  Quiroga  Váz- 
quez á la  Comisión  para  que  dé  su  dicté men  res- 
pecto al  ménos  á los  casos  de  incompatibilidades 
señaladas  en  la  ley;  contestación  del  Sr.  Perez  San- 
míllan  como  presidente  de  la  Comisión,  ó i udicacIO’ 
nes  relativas  al  asunto,  de  los  Sres*  Presidente,  Sedó 
y Pérez  Sanmillau,  3414,  3415. — Comunicación 
del  Sr*  Perez  Vi  liarme  va  manifestando  haber  ya  he- 
cho presente  al  Gobierno  serte  imposible  aceptar 
ningún  destino  activo  ni  continuar  en  la  clase  de 
supernumerario,  y sí  el  de  reemplazo  como  comi- 
sario de  primera  clase  del  ejército  de  Cuba,  núme- 
ro 179,  pág.  4271, 

INDULTO  (Ejercicio  de  la  gracia  de).  Véase  Régiapre - 
rogativa  (Ejercicio  de  la  gracia  de  indulto  por  la), 

INDUSTRIA  LANERA  (Situación  precaria  de  la). 
Pregunta  del  Sr.  Bosch  y Labrús;  pidiendo  se  ter- 
mine cuanta  antes,  para  remediarla,  la  informa- 
ción pendiente;  contestación  det  Sr*  Ministro  de 
Hacienda;  rectificaciones,  núm.  32,  pág.  480. 

INGENIEROS  . DE  OBRAS  PÚBLICAS  Y DE 
montes  en  Madrid  y en  provincias,  especialmen- 
te en  Lérida  {Persona^,  de  los),  Pregunta  del  señor 
Soldevila,  pidiendo  se  corrijan  ios  defectos  que 
hay  en  la  distribución  do  este  personal;  contesta- 
ción del  Sr.  Ministro  de  Fomento,  núm.  i 03,  pá- 
gina 1850.— Comunicación  del  Sr,  Ministro  do 
Fomento,  núm.  108,  pág.  1940. 

INGLATERRA  (Negociaciones  para  la  modificación 
de  ios  derechos  que  pagan  nuestros  vinos  á su  in- 
troducción en).  Anuncio  de  interpelación  del  se- 
ñor Mó’ret,  núm.  64,  pág,  1215, 

INSTITUTO  DE  SEGUNDA  ENSEÑANZA  DE 
León  (Escándalos  ocurridos  en  el),  Pregunta  del 
Sr,  Merino  al  Sr,  Ministro  de  Fomento,  pidiendo 
ponga  el  oportuno  remedio  para  evitar  estos  es- 
cándalos; contestación  del  Sr.  Ministro  de  Fomen- 
to; rectificación  de  aquel,  núm.  23,  páginas  256, 
257* 

INSTITUTOS  (Provisión  de  cátedras  de).  Pregunta 
del  Sr*  Gil  Berges  sobre  el  turno  establecido  para 
esto,  núm.  160,  pág,  3579, 

INSTRUCCION  PRIMARIA  (Ley  de).  Véase  Ley  de 
instrucción  primaria  (Proyecto  de), 

INSURRECCION  CANTONAL  DE  1873  (Indemní- 
clon  de  los  perjuicios  causados  por  la).  Véase  Cm\ 
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tonal  de  1873  (Indemnizad  o o por  los  perjuicios 
sufridos  á consecuencia  de  la  insurrección), 
INTERPRETACION  DE  LENGUAS  (Derechos  que 
devengará  en  lo  sucesivo  la).  Real  decreto  y pro- 
yecto de  ley  presentado  por  el  Sr.  Ministro  de  Ha- 
cienda, núm.  161,  pág,  370 4r  Apéndice  segundo  á 
este  Diario , — D i ctá me n de  la  Comisión  de  Presu  ■ 


ISABEL  LA  CATÓLICA  (Encomiendas  y cruces  de). 
Véase  Encomiendas  de  número  y cruces  de  Isabel 
la  Católica  (Relevando  del  pago  de  derechos  por 
varias), 

ISAS  A Y VAIiSECA  (8r.  D.  Santos),  Electo  por  Cór- 
doba, provincia  de  ídem,  núm,  2,  pág,  9. —Dicta- 


puertos,  num,  165,  pág,  376 i,  Apéndice  segun- 
do á este  Diario—  Se  aprueba;  pasa  el  proyecto 
á la  Comisión  de  Corrección  de  estilo,  núm,  166, 
página  3767.— Se  aprueba  definitivamente,  nú- 
mero 166,  pág.  3801,  Apéndice  segundo  á este 
Diario . — Original  de  la  ley  sancionada;  publica- 
ción déla  ley,  númf  195,  pág,  5004,  Apéndice  sex- 
to á este  Diario. 

INUNDACION  EN  LAS  PROVINCIAS  DE  MUE- 

crA,  Alicante  y Almería  (Muestras  de  simpatía  y 
medios  con  que  contribuyen  Francia  y otras  Na 
clones  de  Europa  para  suavizar  Los  efectos  de  la), 
Véas c Murcia,  Alicante  y Almería  (Inundación  en 
las  provincias  de), 

INUNDACIONES  Y SEQUÍAS  EN  DIFERENTES 

PROVINCIAS  DEL  LITORAL  DEL  MEDITERRANEO  (Au- 
mento de  las  divisiones  hidrológicas  con  una  que 
tenga  por  objeto  la  propuesta  de  medios  condu- 
centes á evitar  en  lo  posible  las).  Proyecto  de  ley 
remitido  por  el  Senado,  núm,  129,  pág,  2427, 
Apéndice  segundo  á este  Diario. — Comisión,  nú- 
mero 132,  pág.  2542,— Presidente  y secretario, 
r número  134,  pág,  2630. 

1EÚN  {Impuesto  de  guerra  que  sobre  todas  las  mer- 
cancías y artículos  se  cobra  en  la  villa  de).  Pro 
gunta  del  Sr,  Daban;  contestación  del  Sr.  Ministro 
de  Hacienda;  rectificaciones,  núm.  130,  páginas 
2454,  2455.- — Comunicación  del  Sr,  Ministro  de 
Hacienda,  núm.  139,  pág.  2784.— Exposición  de 
50  comerciantes  de  esta  corte  pidiendo  la  supre- 
sión de  este  impuesto  de  guerra,  núm.  14t,  pági- 
na 2856. — Délos  comerciantes  de  Hará  y Logroño, 
presentada  por  el  Sr.  Fernández,  núm.  143,  pági- 
na 2924. — De  varios  comerciantes  de  Zaragoza, 
por  el  Sr.  Gil  Berges,  2927. — Nueva  pregunta  del 
Sr,  Daban,  relativa  al  arbitrio  que  cobra  la  villa 
de  Ir  un,  pidiendo  al  Sr,  Ministro  de  Hacienda  ma- 
nifieste si  está  dispuesto  á anular  dicho  arbitrio,  ó 
por  io  menos  á dar  cumplimiento  á la  acordada 
del  Consejo  de  Estado  de  10  de  Mayo  de  1878,  nú- 
mero 141,  pag.  2856,  — Repite  la  pregunta  y la 
amplía  manifestando  si  el  Gobierno  está  dispuesto 
á suprimir  el  impuesto  ó suspenderlo  hasta  que 
el  Ayuntamiento  aclare  sus  cuentas,  ó que  dando 
noticia  á las  Gorfes,  según  informe  del  Consejo  de 
Estado,  se  resuelva  si  se  restablece  ó no  ese  arbi- 
trio; contestación  dei  Sr.  Ministro  de  Hacienda; 
rectificaciones,  núm,  144,  páginas  2964,  2965.— 
Pregunta  del  Sr.  Salamanca  y Negrete  sobre  si  el 
Gobierno  está  dispuesto  á indemnizar,  corno  á la 
villa  de  Irún  y Provincias  Vascongadas,  á otros  de 
Cataluña,  Valencia  y Castilla;  contestación  del  se- 
ñor Ministro  de  Hacienda;  rectificaciones,  2965, 
2966.— Petición  120,  núm,  153,  pág.  3335. — Dic- 
tamen, núm.  157p  pág.  3491,  Apéndice  cuarto  á 
este  Diario. — Se  aprueba,  núm,  158,  pág.  3502.— 
Exposición  de  varios  comerciantes  y comisionistas 
de  San  Sebastian  ó Irún,  solicitando  la  suspensión 
del  impuesto  de  guerra,  núm,  187,  pág.  4712.— 
Petición  í 70,  núm.  195,  pág,  5003, 


mea,  núm.  8S  pág,  57— Se  aprueba;  queda  admi- 
tido y proclamado  Diputado,  núm.  9,  pág.  62.— 
Jura  y toma  asiento,  núm.  20,  pág.  220. 

Comisiones:  Cuentas,  núm.  21,  pág,  230. — Tribu- 
nal de  Actas  graves,  núm.  23,  pág.  262,— Refor- 
ma de  la  ley  de  enjuiciamiento  civil,  núm.  42, 
página  774. — 'Tercer  Vicepresidente  del  Congre- 
so, núm.  76,  pág.  1324— Segundo  Ídem,  número 
153,  pág.  3316.— Abolición  de  la  esclavitud  en  la 
isla  de  Cuba,  y presidente,  núm,  78,  pág.  1338,— 
Mista  de  ídem,  núm.  87,  pág,  1477— Vicepresi- 
dente de  la  cuarta  sección  (sorteo  de  Enero  de 
i 880),  núm.  80,  pág,  1354,— De  la  sexta  sección 
{sorteo  de  Marzo),  núm.  122,  pág.  2320. — De  la 
sétima  (sorteo  de  Febrero),  núm.  105,  pág,  1882. — 
De  la  sétima  sección  (sorteo  de  Mayo),  núm.  156, 
página  3446. — ‘Ferro-carril  de  Belmcz  á Pozo- 
blanco,  núm,  105,  pág.  1882,  y presidente,  nú- 
mero 110,  pág  2021,— Reforma  del  art.  195  del 
Reglamento,  núm.  132,  pág.  2542,  y presidente, 
2555.— Repoblación  de  montes,  núm,  156,  página 
3446,  y presidente,  núm.  158,  pág.  3526  — Ferro- 
carril de  Mérida  á Sevilla,  núm.  156,  pág,  3446, 
y presidente,  núm.  158,  pág  3526,— Bases  para 
la  organización  de  tribunales,  núm.  170 , pág.  3952, 
y su  presidente,  núm,  173,  pág.  4055. 

Discursos;  Abolición  de  la  esclavitud  en  la  isla  de 
Cuba,  núm.  83,  páginas  1401,  1408.— Ferro- 
carril de  Mérida  á Sevilla,  núm.  147,  páginas 
3072,  3073, 

IZQUIERDO  GIL  (Sr.  D,  Silvano).  Electo  por  Asta- 
dillo,  provincia  de  Falencia,  núm.  2,  pág  8. — 
Dictamen,  núm.  6,  pág  45, — Se  aprueba;  queda 

- admitido  y proclamado  Diputado,  núm.  7,  página 
50, — Jura  y toma  asiento,  núm.  20,  pág.  220, 

j 

JAEN  (Estado  én  que  se  encuentra  la  administración 
económica  de  la  provincia  de).  Pregunta  del  señor 
Sedó  reclamando  el  expediente,  núm.  54,  página 
985,— Del  Sr.  Rico,  pidiendo  un  estado  detallado 
de  lo  que  haya  producido  el  impuesto  de  consu- 
mos en  la  ciudad  de  Jaén  en  los  doce  meses  del 
año  económico  de  1878-79  y en  los  seis  primeros 
meses  del  año  económi  co  corriente,  núm.  1 54,  pá- 
gina 3350. — Comunicación  del  Sr.  Ministro  de 
Hacienda,  núm,  16i,  pág.  3613, 

JAEN  Y BRICEÑO  (D.  Pedro).  Exposiciones  presen- 
tadas por  ei  Sr,  Casóla,  para  que  se  le  haga  justi- 
cia en  las  reclamaciones  que  tiene  presentadas 
ante  los  Ministerios  de  Hacienda  y Fomento,  nú- 
mero  102,  pág.  1832. — Peticiones  89  y 90,  núme- 
ro 108,  pág  1960. — Dictámenes,  núm,  110,  pá- 
gina 2020,  Apéndice  primero  á este  Diario.- — Se 
aprueban;  núm.  113,  pág.  2096. 

JEFES  Y OFICIALES  DE  REEMPLAZO  DEL 

EJÉRCITO  DESTINADOS  k PASAR  REVISTA  DE  INSPEC- 
CION (Auxilios  ó recursos  a los)*  Véaso  Ejército 
(Auxilios  ó recursos á los  jefes  y oficiales  de  reem- 
plazo destinados  á pasar  revista  de  inspección,  del). 
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índice. 


JER EZ  (Cosecheros  de  vinos  de).  Su  exposición  sobre 
introducción  de  alcoholes,  Véase  Preúipu&to's, 

JIMENEZ  CANO  (Sr.  D,  Luis),  Electo  por  Purchena, 
provincia  de  Almería,  núm,  2,  pág.  8 —Dictámen, 
número  4,  pág,  3 5, —Se  aprueba;  queda  admitido 
y proclamado  Diputado,  núm,  5,  pág,  40.— Jura 
y toma  asiento,  num,  20,  pág.  220. 

Comisiones:  Etiqueta  para  recibir  y despedir  á Sus 
Altezas  Reales  la  Princesa  de  Asturias  é Infantas 
en  la  sesión  Régia  de  apertura,  núm,  1 , pág.  2;  nú- 
mero 2,  pág.  9. — -De  felicitación,  por  el  embarazo 
de  S,  M’  la  Reina,  níim,  151,  pág,  3262. — Ferro- 
carril  de  Linares  á Almería,  num,  Oí,  pág.  1157, — 
Mensaje  de  felicitación  por  sus  dias  á S,  M.  el  Rey, 
número  87,  pág.  1472,— Ferrocarril  de  Madrid  á 
Vaciamadrid,  núm.  122,  pág,  2320, — Condiciones 
de  los  diputados  provinciales,  secretarios  de  las 
Diputaciones  y Ayuntamientos  para  ingresar  en 
las  carreras  de  la  administración,  num,  160,  pá- 
gina 3599. 

JIMENEZ  PALACIOS  (Sr,  D.  Luís),  Electo  por  Pas- 
trana,  provincia  de  Guadálajara,  núm.  2,  pagana 
7—Dictámen,  núm.  6,  pág,  45.— Se  aprueba; 
queda  admitido  y proclamado  Diputado,  núm,  7, 
página  50.— Jura  y toma  asiento,  núm.  20,  pági- 
na 220.— Enfermo,  131,  pág.  2494. 

Comisiones:  Yícesec  reta  rio  de  la  sétima  sección  (sor- 
teo de  Diciembre  de  1879),  num,  73,  pág,  1302, — 
Ferro-carril  de  Cartagena  á San  Crines,  1303. — ¡ 
Lotería  autorizada  por  el  Gobierno  francés,  núme- 
ro 87,  pág.  1476.— Ferro-carril  de  Caldas  de  Ma- 
la v ella  á Figueras,  núm,  122,  pág.  2320. — Eti- 
queta, función  del  Dos  de  Mayo,  num,  154,  página 
3372, 

JIMENEZ  PALACIOS  (Sr.  D,  Gregorio),  Electo  por 
Albocácer,  provincia  de  Castellón,  núm.  2,  página 
8.— Dictámen,  núm.  5,  pág.  4 i, — Se  aprueba; 
queda  admitido  y proclamado  Diputado,  núm.  6, 
página  44. — Jura  y toma  asiento,  núm.  20,  pá- 
gina 220, 

Comisiones:  Presupuestos;  contestación  al  discurso  de 
la  Corona,  núm,  21,  pág.  231.— Fuerza  del  ejér- 
cito permanente  para  1880-81,  núm.  122,  página 
2320. — 'Etiqueta,  función  del  Dos  de  Mayo,  nú- 
mero 154,  pág.  3372,— Organización  del  Estado 
Mayor  del  ejército,  núm.  156,  pág.  3447,— Carre- 
tera de  segundo  orden  desde  Requena  á terminar 
entre  Liria  y Chelva,  núm.  160,  pág.  3599,  y se- 
cretario, núm.  173,  pág.  4055. 

Discursos:  Con  testación  al  discurso  de  la  Corona,  nú- 
mero 28,  paginas  395,  399. — Pensión  á Doña 
Francisca  de  la  Vega,  núm,  42,  pág,  774;  núme- 
ro 49,  páginas  912,  913,— A Dona  Micaela  Gon-  ¡ 
zalo,  núm.  42,  pág,  774;  núm,  145,  pág,  2998.—  | 
Organización  del  Estado  Mayor  general  del  ejér- 
cito, num.  67,  páginas  1262,  1 2-66,- — Proposición 
de  censura  al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  núm.  94, 
páginas  1638,  1654.— Reforma  en  el  servicio  de 
los  hospitales  del  ejército,  núm,  116,  páginas 
2158,  2159. — Derechos  y deberes  de  los  Diputa- 
dos que  son  militares,  num.  117,  páginas  2183, 
2184,  2186,  2187,  2189,2190,  2199, 2201 á 
2204,  2206,  2207,  2209;  núm.  123.  pág.  2325.— 
Denominación  de  los  mariscales  de  campo  y bri- 
gadieres, núm.  118,  pág.  2221. — Presupuestos 
generales  del  Estado,  núm.  155,  pág.  3409;  nú- 
mero  Í56,  páginas  34.36,  3139,  3436  ¿3439;  nú-  ! 


mero  157,  páginas  3478,  3479,  3481,  3482,  3490, 
3491;  núm.  158,  pág.  3518;  núm.  159,  páginas 
3545,  3549. 

JIMENEZ  Y GIL  (Sr.  D.  Francisco  de  Paula),  Electo 
por  Aicaniz,  provincia  de  Teruel,  núm,  2,  página 
7.— Dictámen,  núm.  10,  pág.  6 4, — Se  aprueba; 
queda  admitido  y proclamado  Diputado,  núm.  1 i t 
página  67.— Jura  y toma  asiento,  núm.  20,  pági- 
na 220. 

Comisiones:  Ferró -carriles  de  Val  de  Zafan  á San 
Carlos  de  la  Rápita  y á la  línea  de  Gargallo  á Te- 
ruel, núm,  78,  pág.  i 337. — De  Val  de  Zafan  á en- 
lazar con  la  línea  de  Valencia  á Tarragona,  nú  me' 
ro  78,  pág.  1337,  y secretario,  núm.  80,  página 
1348. — Exención  del  pago  de  derechos  á D.  Jasé 
Martínez  Fortun  por  el  título  de  Marqués  de  Pla- 
cetas, núm.  87,  pág.  1477.— Ferro-carril  de  Ovie- 
do  á Cangas  de  Gelís,  núm.  105,  pág,  1882.— Fuer- 
zas navales  para  1880-81,  num.  122,  pág.  2320.— 
Autorización  á la  Diputación  provincial  de  Zara- 
goza para  construcción  de  un  manicomio  modelo, 
número  156,  pág.  3446, — Peticiones  para  el  mes 
de  Junio  de  1880,  num,  181,  pág.  439  i. 

Discursos:  Ferro-carril  desde  Val  de  Zafan  á enlazar 
en  Tortosa  con  la  línea  de  Valencia  á Tarragona, 
número  77,  pág.  1330.— Exención  del  pago  de 
derechos  por  el  título  de  Marqués  de  Placetas  á 
D.  José  Martínez  Fortun,  núm.  78,  pág.  1338; 
número  85,  páginas  1444,  1445.— Ferro-carril 
de  Val  de  Zafané  San  Carlos  de  la  Rápita,  núme- 
ro 126,  pág.  2371;  num.  138,  páginas  2758, 
2759. 

JOLO  (Indemnización  pagada  ál  Gobierno  aleman  por 
presas  hechas  en  las  aguas  de).  Pregunta  dei  se- 
ñor Salamanca  y Negreta  reclamando  este  expe- 
diente; contestación  del  Sr.  Ministro  de  Estado, 
número  22,  páginas  245,  246.— Documentos  re- 
lativos á estas  presas,  núm.  23,  páginas  259, 
260, — Comunicación  del  Ministerio  de  Estado,  nú- 
mero 32,  pág.  499. — Discurso  del  Sr.  Ministro  do 
Estado,  núm.  37,  pág.  616. — Rectificaciones  ds 
los  Sres.  Salamanca  y Negrota  y Ministro  de  Es- 
tado,  617, 

— (Comunicaciones  recibidas  por  los  Sres.  Minis- 
tros de  Marina,  Ultramar  y Guerra,  y protocolo  ín* 
tegro  relativo  al  archipiélago  de),  Pregunta  del 
Sr.  Becerra;  indicación  del  Sr.  Ministro  de  Hacien- 
da; rectificación  del  Sr.  Becerra,  num.  43,  pagina 
794. — Comunicación  del  Sr.  Ministro  de  la  Guer- 
ra, núm,  72,  pág.  1297. 

(Expediente  relativo  á la  expedición  de).  Pre- 
gunta del  Sr.  Torres  de  Mendoza  reclamando  la 
remisión  de  este  expediente,  núm.  62,  pág.  1170, 

JORDAN  DE  TFREÍES  Y RUI2  DE  ARANA  (Señor 
Marqués  de  Ay  orbe,  D.  Juan  María).  Electo  por 
Zaragoza,  provincia  de  Ídem,  núm.  2,  pág.  6. — 
Dictámen,  núm.  10,  pág.  63. — Se  aprueba;  queda 
admitido  y proclamado  Diputado,  núm,  11,  pági- 
na 66.— Jura  y toma  asiento,  núm.  20,  pág.  219. 

Discunsos:  Exposición  de  la  Diputación  provincial 
de  Zaragoza,  núm.  105,  pág.  1880. 

JORQUERA  (Operaciones  electorales  en  el  pueblo  de). 
Pregunta  delSr,  Maisonnave;  contestación  del  se- 
ñor Ministro  de  la  Gobernación;  rectificaciones, 
número  23,  páginas  260,  261. 

JOVE  Y HEVIA  (Sr,  Vizconde  de  Campo-Grande, 
Don  Plácido).  Electo  por  Právia,  provincia  de  Gvíe* 
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do,  núm.  2,  pág,  B.  — Dictamen,  núm.  4,  pági- 
os  35.’ — S0  aprueba;  queda  admitido  y procla- 
mado Dipotado  , mi  el  5,  pág,  39.  — Jora  y toma 
asiento,  núm.  20,  pág,  219. 

Comisiones:  Presupuestos,  núm.  21,  pág,  230,  y se- 
cretario, núm,  110,  pág.  2021,—  Disposiciones 
dictadas  para  los  prisioneros  procedentes  délas 
fitas  carlistas,  núm.  29,  págh  405,  y secretario, 
número  33,  pág,  521. — Mensaje  de  felicitación  á 
SS.  MM,  por  el  atentado  frustrado  del  30  de  Di- 
ciembre, núm.  82,  pág,  1396, — Tratado  de  co- 
mercio con  Annam;  parte  comprendida  en  terJ 
rito  rio  español  del  ferro-carril  d©  Orense  á Vigo 
á enlazar  con  el  de  Oporto  á Yalen^a,  núm.  170, 
página  3952,  y presidente,  núm,  171,  pági- 
na 3998. — Conducción  de  aguas  á Bilbao,  núme- 
ro 192,  pág,  4950,  y presidente,  núm.  193,  pá- 
gina 4986, "Tratado  con  Austria  Hungría,  nú- 
mero 192,  pág.  4950,  y secretario,  4951.  ■ 

Discursos:  Puertos  del  Musel,  Gudillero  y San  Es- 
téban  de  Právia,  núm.  33,  páginas  506,  507, — 
Yoto  contra  la  proposición  del  Sr.  Martos  so- 
bre infracciones  reglamentarías,  núm.  47,  pági- 
na 895, — Presentación  del  dictamen  ds  la  Comi- 
sión de  Presupuestos,  núm,  62,  pág,  1165.— De 
foros,  núm.  66,  pág.  1240*  — Presupuestos  gene- 
rales del  Estado,  núm.  153,  pág.  3331;  núm.  154, 
páginas  3355,  3360;  núm.  1 55,  pág,  3383;  nú- 
mero 156,  pág.  3445;  núm.  157,  páginas  3474, 
349-1;  núm,  163,  pág.  3675;  núm.  168,  pági- 
nas 3881;  núm,  169,  pág,  39 í 9;  núm,  174,  pá- 
ginas 4089,  4091,  4093,  4095;  núm;  177,  pági- 
na 4205;  núm.  178,  páginas  4220*  4230;  núme- 
ro 18i,  páginas  4365,  4369,  4370;  núm,  184,  pá- 
ginas 4555,  4557;  núm,  186,  páginas  4633,  4648; 
número  187,  páginas  4676,  4678,  4679,  4685, — 
Exposición  del  Ayuntamiento  de  Právia.  contra 
aumento  de  pendientes  en  el  ferro-carril  del  No- 
roeste, núm.  19 1,  pág.  4888.— Tratado  de  comer 
ció  con  Austría-Hungría,  núm.  193,  páginas  4962, 
4964,  4965. 

JOVER  Y VAZQUEZ  (Viuda  del  coronel  de  ejército 
Don  Domingo  Garriga,  Dona  Francisca).  Solicita 
una  pensión  vitalicia,  núm.  132,  pág,  2555.— Pe- 
tición 115,  núm.  140,  pág.  2852, — Dictamen, 
numero  144,  pág.  2996,  Apéndice  segundo  á este 
Diario. — Se  aprueba;  núm.  148,  pág,  3118. 

JUAN  Y ALG-ORA  (Sr,  D,  Lamberto  de).  Electo  por 
Almunia,  provincia  de  Zaragoza,  núm.  2,  pági- 
na 9. — Dictamen,  núm,  7,  pág,  51, "Se  aprueba; 
queda  admitido  y proclamado  Diputado,  núm,  8, 
página  56,  “Jura  y toma  asiento,  núm.  20,  pa- 
gina 220. 

JÚOAB  (Delegado  Régio  cerca  de  la  Junta  de  gobier- 
no de  la  Real  acequia  del).  Pregunta  del  Sr,  Ruiz 
Capdepon  sobro  el  nombramiento  y continuación 
de  dicho  delegado;  contestación  del  Sr.  Ministro 
de  Fomento;  rectificación  da  aquel,  núm.  22,  pá- 
ginas 238,  240.— Indicaciones  del  Sr.  Atará,  con- 
testadas por  el  Sr.  Ministro  de  Fomento,  y adver- 
tencia dei  Sr.  Presidente,  núm,  22,  pág,  245, 

— (Derecho  respectivo  al  aprovechamiento  de  las 

aguas  del).  Pregunta  del  Sr.  Danvila;  contestación 
del  Sr.  Ministro  de  Fomento;  rectificación  del  se- 
ñor Danvila,  núm.  9 i,  páginas  1548,  1549. 

JUDICIAL  Y CRIMINAL  (Compilación).  Pregunta 
del  Sr,  Gil  Berges,  pidiendo  se  active  su  termina- 


ción; contestación  del  Sr*  Ministro  de  Gracia  y 
Justicia;  rectificación  de  aquel,  núm*  44,  pági- 
nas 827,  828, 

JUEZ  DE  PRIMERA  INSTANCIA  DEL  PARTI- 
DO de  Tarragona,  D.  Enrique  Monfort  y Archen, 
Y DEL  QUE  FUÉ  DE  1ÍEUS,  D,  EDUARDO  BaZÁN,  HOY 
juez  de  Sevilla  (Continuación  en  sus  puestos  del)* 
Anuncio  de  interpelación  del  Sr.  Torres  Jordí; 
contestación  del  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia; 
rectificaciones,  núm,  23,  páginas  257,  258, — Re- 
pite ei  anuncio  de  la  interpelación,  y ruega  al  se- 
ñor Ministro  de  la  Gobernación  que  en  la  provin- 
cia d©  Tarragona  deje  de  perseguirse  por  nn  al- 
calde .injustamente  ala  prensa;  contestación  del 
Sr.  Ministro  de  ia  Gobernación;  rectificación  del 
Sr,  Torres  Jordí,  núm,  44,  páginas  824,  825. 

JUECES  MUNICIPALES  (Falta  de  cumplimiento  á 
la  ley  en  el  nombramiento  de  los).  Pregunta  del 
Sr.  González  Fiori;  indicación  del  Sr.  Ministro  de 
Hacienda,  núm,  39,  páginas  683,  6 84.— Con tes- 
tación dei  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia;  rec- 
tificaciones, 691  d 693. 

JUEZ  SARMIENTO  (Sr,  Marqués  de  Gusano,  D.  Fe- 
lipe). Electo  por  Chinchón,  provincia  de  Madrid, 
número  2,  pág.  8. — Dictamen,  núm,  7,  pág,  51.— 
Se  aprueba;  queda  admitido  y proclamado  Dipu- 
tado, núm.  8,  pág.  56. — Jura  y toma  asiento,  nú- 
mero 20,  pág,  2 i 9. —Enfermo,  núm,  169,  página 
3932, 

Comisiones;  Reuniones  públicas,  núm,  73,  página 
1302. — Ferro  carril  de  Madrid  á Colmenar  de  Ore- 
ja,  núm,  160,  pág.  3600. 

Discursos;  Plazos  para  retraer  las  fincas  de  que  se 
ha  incautado  el  Estado;  faltas  cometidas  en  el  uso 
del  timbre,  núm.  78,  pág.  1336. 

JUICIOS  VERBALES  CIVILES  (Elección  por  los 
demandantes,  de  los  Juzgados  municipales  de  Ma- 
drid que  tengan  por  conveniente  para  el  conoci- 
miento de  los).  Pregunta  del  Sr,  Soldevila,  núme- 
ro 156,  pág.  3423. 

JUMILLA  (Débito  al  Tesoro  de  300.000  pesetas  por 
disfrute  del  20  por  100  de  propios  perteneciente  al 
Estado,  del  Ayuntamiento  de).  Pregunta  del  señor 
Ruiz  Capdepon;  indicación  del  Sr.  Ministro  de  Ha- 
cienda, núm,  144,  pág.  2964. 

JUNTA  PREPARATORIA  DEL  CONGRESO  DE 
los  Diputados.  Véase  Congreso  de  los  Diputados 
(Constitución  del), 

JUSTICIA  MILITAR  (Expediente  sobre  la  detención 
en  Miranda  de  Ehro  del  Sr.  Carretero,  consejos  ele 
guerra  verbales,  y estado  en  España  de  la).  Anun- 
cio de  interpelación  dei  Sr,  Salamanca  y Neg refe, 
con  indicación  del  Sr.  Presidente,  núm.  22,  pági- 
nas 246,  247 .“Contestación  del  Sr,  Presidente  del 
Consejo  de  Ministros;  rectificación  del  Sr,  Sala- 
manca y fíegrete,  con  advertencia  del  Sr.  Presi  ^ 
dente,  248,  250, -^Nuevas  rectificaciones  de  los 
dos  señores,  núm.  27,  páginas  352  á 354. — Co- 
municación dei  Ministerio  de  la  Guerra  remitien- 
do los  documentos  referentes  al  expediente  de  los 
consejos  de  guerra  verbales,  núm.  28,  pág.  402. 

JUZGADOS  DE  PRIMERA  INSTANCIA  (Expe- 
dientes solicitando  traslación  de  la  capitalidad 
de).  Pregunta  del  Sr,  Cedrun  pidiendo  se  remita 
al  Congreso  una  relación  de  estos  expedientes; 
contestación  del  Sr,  Ministro  de  Gracia  y Justi- 
cia, núm,  189,  pág,  4782, 
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JUZGADOS  DE  SECCION  EN  VEZ  DE  DOS  JUZ- 
GADOS municipales  (Establecimiento  de).  Véase  Ür- 
ganiz  ación  de  tribunales  y sistema  de  enjuiciar, 

_ MUE"!  CIPA  DE  S DE  MADRID  (Elección 

para  los  juicios  verbales  entre  los);  Véase  Madrid 
(Elección  para  los  juicios  yerbales  entre  los  Jua- 
gados municipales  de). 

L 

LABRA  (Sr.  D,  Rafael  María  de).  Electo  por  la  Habana, 
provincia  de  Cuba,  núm,  2,  pág.  8, — Dictamen, 
número  6,  pág.  4o.— Se  aprueba;  queda  admitido 
y proclamado  Diputado,  núm.  7,  pág,  50. — Jura 
y toma  asiento,  núm.  20*  pág,  220. 

Discursos:  Reglamento  del  actual  Congreso,  num.  2, 
página  23. — Datos  para  la  abolición  de  la  esclavi- 
tud en  Cuba,  núm.  27,  páginas  358*  359.— Dero- 
gación de  los  artículos  37,  38  y 39  del  Regla- 
mento del  Congreso,  núm,  29,  pág.  40 5.* — Contes- 
tación al  discurso  de  la  Corona,  núm.  35,  páginas 
574,  577, — Exposición  de  vecinos  de  Gijon  pi- 
diendo la  abolición  de  la  esclavitud  en  Cuba, 
número  36,  pág,  581. — De  más  de  700  personas 
de  Oviedo  pidiendo,  lo  mismo,  41,  pág.  743, — De 
vecinos  de  Pollensa,  de  Cartagena,  de  Almadén  y 
de  Solar  de  la  Vera  y Galera,  Idem  id,,  núm.  52, 
página  936.— Exposición  de  300  ciudadanos  de 
Santander,  pidiendo  la  abolición  inmediata  de  la 
esclavitud;  de  otros  tantos  de  Motril,  núm,  55,  pági- 
na ÍOiO.— Negros  declarados  libres  en  Diciembre 
de.  1872  pertenecientes  á varios  ingenios  de  Cuba 
por  el  Sr,  Aldama,  núm.  55,  pág,  1010;  núm,  56, 
página  1026. — Exposiciones  de  los  vecinos  de 
Aldeanueva,  Villa  del  Rio,  Gapdepon  y Pamplona, 
pidiendo  la  abolición  inmediata  de  la  esclavitud, 
número  57,  pág.  1058. — Partidas  insurrectas  le- 
vantadas en  las  Cinco-Villas  (Cuba),  1087*  1089, 
1090. — ‘Exposiciones  de  vecinos  de  Alcalá  de 
Guadaira  y de  Viana  del  Bollo,  pidiendo  la  abolición 
inmediata  y simultánea  de  la  esclavitud  en  Cuba, 
número  61,  pág.  1155. — Obras  del  muelle  de 
Cudillero,  1155*  1156.— Negros  africanos  libres 
por  el  tratado  de  1817  y por  la  ley  de  i 870,  nú- 
mero 133*  páginas  2565,  2567,  2569,  2570,— 
Exposiciones  de  Viandar  de  Vera,  Jarandina,  Guijo 
de  Bárbara  y otros  pueblos  de  la  Península,  pi- 
diendo la  abolición  inmediata  y simultánea  de  la 
esclavitud;  voto  con  la  minoría  en  la  votación  so- 
bre introducción  de  cereales,  núm.  64,  página 
1217.—  Exposiciones  de  Ibiza,  Jerez  de  la  Fronte- 
ra y Alcantarilla  de  Béjar,  pidiendo  la  abolición 
inmediata  de  la  esclavitud  sin  patronatos  ni  re- 
servas, núm,  66,  pág.  123 9. —De  Malpartida  de 
Plasencia  y Barcelona*  pidiendo  lo  mismo*  núme- 
ro 67,  pág.  1246. — Declarando  vigente  la  Cons- 
titución de  1876  en  las  islas  de  Cuba  y Puerto- 
Rico,  núm,  105,  pág.  1883.- — -Presentación  urgen- 
te de  los  proyectos  de  ley  sobre  reformas  de  Cuba, 
número  109,  páginas  1985*  1991;  núm.  U0,  pá- 
gina  2001;  núm,  113,  páginas  2079,  2092;  nú- 
mero 1 15,  pág.  2146;  núm.  116,  páginas  2164, 
2166;  núm.  119,  pág.  2272.— Aumento  de  dos 
horas  de  sesión  durante  la  discusión  de  presu- 
puestos, núm,  130,  pág.  2466. — Celebración  de 
dos  sesiones  diarias,  núna,  178,  pág.  4238. — Ley 


de  imprenta  peninsular  aplicada  á las  Antillas; 
compras  públicas  de  negros  en  la  isla  de  Cuba; 
educación  de  la  mujer,  núm.  133,  páginas  2565, 
256  7*  2569,  2570.— Presupuestos  geueraies  de  la 
isla  de  Cuba*  núm.  143,  pág.  2944;  núm.  144, 
páginas  2992,  2993*  2995.— Réunianes  públicas, 
número  146,  páginas  3042,  3044, — Declarando 
vigente  en  Cuba  y Puerto-Rico  la  ley  sobre  coa- 
sentimiento  paterno  para  la  celebración  del  ma- 
trimonio; las  de  registro  y matrimonio  civil  que 
rigen  en  la  Península,  núm.  156,  pág,  3447,— 
Exposición  de  varios  deportados  de  Cuba  solici- 
tando se  les  permita  volver  á sus  hogares,  número 
161,  pág.  3613,— Variación  del  trazado  del  ferro- 
carril dei  Noroeste  en  el  puerto  de  Pajares,  y ex- 
posición contra  esa  variación*  de  ios  directores  y 
representantes  de  todos  los  periódicos  que  se  pu- 
blican en  Asturias;  elecciones  de  Ayuntamiento 
en  el  pueblo  de  Pálerizüela;  reforma  de  nuestras 
penitenciarías*  núm.  168*  pág,  3866. — Artículos 
de  periódicos  conservadores  en  Puerto-Rico  contra 
Labra,  3860,3861,  3863,3864,—Estudios  varian- 
do por  completo  las  condiciones  económicas  y de 
explotación  del  ferro-carril  del  Noroeste  en  el 
puerto  de  Pajares;  exposición  suscrita  por  800 
personas  do  Oviedo,  protestando  contra  todo  inten- 
to de  modificación  del  trazado  del  forro-carril  de 
León  á Gijon,  sobre  todo  contra  lo  que  tienda  á 
entorpecer  el  paso  del  puerto  de  Pajares,  estable- 
ciendo pendientes  que  no  existen  en  ningún  ferro- 
carril, núm.  192,  pág.  4928, 

L ACADENA  Y LAGUNA  (3r.  D:  Ramón),  Electo  por 
RoPana,  provincia  de  Huesca,  núm.  2,  pág,  8. — 
Dictamen*  núm.  4*  pág.  35.— Se  aprueba;  queda 
admitido  y proclamado  Diputado,  núm,  5,  página 
89,— Jura  y toma  asiento,  núm.  20,  pág.  220, 

Comisiones:  Mensaje  de  contestación  al  discurso  de 
la  Corona,  núm,  37,  pág.  616. — De  felicitación  á 
S3.  MM.  por  el  atentado  frustrado  del  30  de  Di- 
ciembre, núm.  82,  pág,  1396. — Autorizando  á la 
Diputación  provincial  de  Zaragoza  para  enajenar 
de  sus  bienes  de  beneficencia  lo  bastante  á adqui- 
rir 2 millones  de  pesetas,  destinados  á construir 
un  manicomio  modeló*  y secretario,  núm.  156, 
página  3445  — Carretera  de  tercer  orden  desde 
Archidona  á Antequera,  núm.  160,  pág.  3599. 

Discursos:  Suspensión  de  muchos  individuos  de  la 
Comisión  provincial  permanente  de  Huesca,  nú- 
mero 26*  páginas  323,  324, "Presentación  del 
proyecto  de  ley  sobre  auxilio  á los  canales  de  rie- 
go, 323, — Socorros  á los  pueblos  de  la  provincia 
de  Huesca,  víctimas  de  las  recientes  inundacio- 
nes; multas  por  causa  de  los  a mi  Ha  ramien  tos  en 
la  misma  provincia*  núm.  62,  páginas  1165, 

1 166. — Construcción  de  obras  públicas  en  la  mis- 
ma, y menor  rigor  contra  ios  pueblos  por  faltas  en 
los  amillara  mientes,  núm.  03,  pág.  1178.— Car- 
retera de  Jaca  á Bol  taña;  de  Graus  á Campos*  nú- 
mero 156,  páginas  3420,  3421. — Hechos  ejecu- 
tados por  el  bandolerismo  en  varias  provincias, 
número  158,  pág.  3494;  núm.  ) 59,  páginas  3536, 
3538,  3540, — Aumento  gradual  do  sueldo  de  los 
maestros  de  escuela  de  la  provincia  de  Huesca* 
número  169,  páginas  3895,  3896.— Exposición 
de  D,  Andrés  Ducay  sobre  el  ferro-carril  econó- 
mico entre  Zaragoza  y Cariñena*  núm,  172,  pági- 
na 4000,— Nombramiento  del  secretario  de  la  Di- 
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potación  provincial  de  Teruel,  núm,  i 77  página 
4174. 

LAGO  BE  LA  ALBUFERA  DE  VALENCIA  (Venta 
de  varias  parcelas  del).  Pregunta  del  Sr.  Ruiz 
Capdepon,  pidiendo  se  remita  el  expediente  rela- 
tivo á este  asunto;  contestación  del  Sr.  Ministro  de 
Hacienda,  núm.  22,  pág.  238. — Comunicación  del 
Ministerio  de  Hacienda,  núm.  ¿8,  pág.  376. — Ob- 
servaciones del  Sr.  Ruiz  Capdepon  sobre  lo  que 
resulta  de  este  expediente;  indicación  del  Sr.  Mi- 
nistro de  Fomento;  rectificación  de  aquel,  nume- 
ro 37,  páginas  619  á 621. — Contestación  del  se- 
ñor Ministro  de  Hacienda;  rectificaciones  de  los 
Sres.  Euiz  Capdepon  y Marios,  num.  39,  pági- 
na 683. 

- — — (Pronto  término  que  debe  ponerse  á la  deplo- 
rable administración  del).  Pregunta  del  Sr.  Mar- 
tos;  indicaciones  del  Sr.  Ministro  de  Fomento;  rec- 
tificación de  aquel,  num,  37,  páginas  618,  619. — 
Contestación  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda;  recti- 
ficación del  Sr*  Hartos,  núm,  39,  pág.  683. 

LA  IGLESIA  Y ALTSET  (Sr.  D.  Francisco).  Electo  por 
dativa,  provincia  de  Valencia,  num,  2,  pág.  6.— 
Dictamen,  num.  4,  pág.  33,— Se  aprueba;  queda 
admitido  y proclamado  Diputado,  núm,  5,  pá- 
gina 38. — Jura  y toma  asiento,  num,  20,  pági- 
na 220, 

Comisiones;  Etiqueta  para  recibir  y despedir  á S.  M. 
el  Rey  en  la  sesión  de  apertura,  num.  i,  pág,  1; 
numero  2,  pág.  9. — Fuerza  permanente  del  ejér- 
cito; aprobación  de  varios  suplementos  de  crédi- 
to, num.  29,  pág.  405. — Mensaje  de  contestación 
al  discurso  de  la  Corona,  num,  37,  pág.  616. — Por 
el  Eégio  enlace,  núm.  53,  pág.  958.— Presupues- 
to de  la  isla  de  Cuba,  num.  105,  pág.  18 82. —De 
Puerto -Rico;  carretera  de  tercer  órden  desde  Fer- 
moselLe  á Ciudad  Rodrigo,  núm,  160,  pág.  3600. 

Discursos;  Ocurrencias  en  las  oficinas  de  la  Direc- 
ción general  de  la  deuda,  num.  40,  páginas,  713, 
714  “ Medidas  urgentes  y eficaces  para  remediar 
los  males  que  experimenta  el  crédito  por  las  falsi- 
ficaciones ele  las  carpetas  de  cupones  presentadas 
en  la  Dirección  de  la  deuda,  num.  41,  páginas 
746,  753,  754. — -Ferrocarril  del  Noroeste,  núme- 
ro 45,  pág.  869. — Oáduals  personales,  núm.  80, 
páginas  1352,  1353. — Abolición  de  la  esclavitud, 
en  la  isla  de  Cuba,  num.  82,  páginas  1392, 1394; 
número  83,  páginas  1406,  1408,  1409,  1417, 
1418 . — Acuerdo  de  la  Junta  sindical  de  la  Bolsa 
de  Madrid  para  no  cotizar  las  carpetas  de  los  títu- 
los de  deuda  pública  que  es  necesario  canjear, 
número  ±01,  pág.  1792.— Presupuestos  genera- 
les de  la  isla  de  Cuba,  núm.  131,  páginas  2520, 
2525,  2526;  num.  132,  pág.  2542;  num.  Í34,  pá- 
gina 2618;  núm.  135,  páginas  2649,  2653;  nú- 
mero 136,  pág.  2695;  núm,  137,  páginas  27 H, 
2716,  2719;  núm,  139,  páginas  2799,  2805,  2812; 
número  145,  páginas  3017,  3029,  3030;  número 
146,  páginas  3056,  3057,  3061;  núm.  147,  pági- 
ñas  3082,  8091,  3092;  núm,  148,  páginas  3128, 
3129,  3132,  3133,  3136,  3137,  3142,  3152;  3153, 
3155;  núm.  149,  páginas  3160,  31 61,  3168,3171, 
3173,  3175,  3189. 

LABIOS  Y LARIOS  {Sr.  D,  Manuel  Domingo).  Electo 
por  Torras,  provincia  de  Málaga,  núm.  2,  pág.  8. — 
Dictamen,  núm,  4,  pág.  35. — Se  aprueba;  queda 
admitido  y proclamado  Diputado,  núm.  5,  página 


40. — Jura  y toma  asiento,  ~núm.  20,  pág.  220. 

Comisiones:  Mensaje  de  felicitación  por  los  dias  de 
S.  M.  el  Bey,  núm.  87,  pág,  1472, 

LABIOS  Y LABIOS  (Sr.  D.  Martin),  Electo  por  Velez- 
Málaga,  provincia  de  Málaga,  núm.  2,  pág,  B.— 
Dictamen,  núm.  4,  pág,  35, — Se  aprueba;  queda 
admitido  y proclamado  Diputado,  núm,  5,  página 
40, — -Jura  y toma  asiento,  núm,  20,  pág.  220. 

Comisiones:  Mensaje  de  contestación  al  discurso  de 
la  Corona,  núm.  37,  pág,  616, — Be  felicitación 
por  los  dias  de  S.  M,  el  Rey,  núm.  87,  pág.  1472.— 
Fuerzas  navales,  núm.  122,  pág,  2320. — Ferro* 
carril  de  Bobadilla  á la  línea  de  Jerez  á Algeci- 
ras,  y secretario,  núm.  160,  páginas  3598,  3599. 

Discursos:  Exposiciones  de  la  Liga  de  contribuyen- 
tes de  Málaga  para  que  se  supriman  los  portazgos, 
pontazgos,  etc,,  núm.  67,  pág,  1246. 

LARRAOíZAR  Y EZCURRA  (Sr.  D.  Enrique).  Elec- 
to por  Pamplona,  provincia  de  Navarra,  num.  2, 
página  8. — Dictamen,  núm.  10,  pág.  64. — s3e 
aprueba;  queda  admitido  y proclamado  Diputado, 
número  11,  pág.  74, —Jura  y toma  asiento,  nú- 
mero 20,  pág.  220. 

Discursos:  Exposición  del  fiscal  y magistrados  de  la 
Audiencia  de  Pamplona,  núm.  117,  pág.  2183. 

LASADA  Y COLLADO  (Sr.  Senador,  D.  Fermin).  Su 
nombramiento  do  Ministro  de  Fomento,  núm,  69, 
página  1275. 

Discursos,  Carretera  de  Cabreros  á San  Bartolomé  de 
Pinares,  núm.  75,  pág.  134  9* — Ferro  - carril  de 
Selgua  á Barbas  tro,  1320,— De  la  línea  de  Val  de 
Zafan  á San  Carlos  de  la  Rápita  y á la  línea  de 
Gargallo  á Teruel,  núm,  76,  pág.  1323.— Directo 
de  Madrid  á Ciudad- Real,  núm.  77,  pág.  1327, — ■ 
De  Val  de  Zafan  á la  línea  de  Valencia  á Tarrago- 
na, 1330. — De  Sierra-Alhamilla  á Almena,  nú- 
mero 83,  pág.  1359,— Subasta  de  una  parte  de 
carretera  de  Calatayud  á Da  roca,  núm.  85,  pági- 
na 1445,— Variación  del  trazado  de  la  carretera 
de  Tortuera  á Paracuelios  de  Jiloca,  1446, — Hu- 
mos de  los  minerales  de  cobre  calcinados  de  la 
provincia  de  Huelva,  núm,  86,  pág.  1468;  núme- 
ro 91,  páginas  1551,  1555,  1558,  1559. — Medi- 
das para  evitar  los  inconvenientes  de  estar  los 
ferro-carriles  en  mano  de  extranjeros,  número 
88,  pág,  1481,— Relaciones  sobre  portazgos,  nú- 
mero 89,  páginas  1502,  1503, — Ferro-carril  de 
Aguilas  á Sierra- Almagrera  y Lorca,  1503, — Apro- 
vechamiento de  las  aguas  del  rio  Júcar,  núm,  91, 
página  1548. — Examen  de  asignaturas  de  dere- 
cho y medicina,  1549.— Ferro-carril  de  Val  de 
Zafan  á Caspe,  i 5 56 .—Expediente  sobre  el  mate- 
rial de  salvamento  de  buques,  existente  en  San 
Sebastian,  núm.  92,  pág.  1584. — Ferro-carril  de 
Belmez  á Pozo  blanco,  1590. — Concurso  para  el  del 
Noroeste,  núm.  98,  pág.  í742.“Estudios  de  las 
secciones  del  ferro- carril  de  Redon  déla  á Com- 
póstela,  núm.  103,  pág.  1840,— Del  de  Salaman- 
ca á las  líneas  portuguesas,  1841.— Del  de  Puer- 
Miaño  á Córdoba;  canal  dei  Guadalete,  1845,— 
Expediente  del  ferro-carril  de  Puertollano  á Cór- 
doba; del  concurso  para  la  adjudicación  del  ferro- 
carril del  Noroeste,  1846. — Prohibición  de  intro- 
ducir por  causa  de  la  filoxera  plantas,  árboles  y 
arbustos,  núm,  103,  páginas  1847,  1848;  número 
107,  pág.  1915;  núm,  154,  pág.  3349.— Ferro- 
carril dé  Oviedo  á Cangas  de  Onís,  núm,  103,  pá* 
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gina  i S 4 9 . — Personal  ele  los  ingenieros  de  mon- 
tes y de  obras  publicas,  1850. — Producto  medio 
kilométrico  de  los  ferro -carriles,  ó informe  del  ¡ 
Consejo  de  Estado  sobre  los  acreedores  del  Noroes- 
te, núm.  107,  pág.  1912. — Obras  de  la  dársena  de 
la  Corana,  1913. — Construcción  de  carreteras  en 
Galicia,  páginas  1913,  1914. — Expediente  sobre 
el  plan  de  carreteras  provinciales  de  Alicante, 
1920. — Contratos  hechos  por  el  Consejo  de  incau- 
tación de  los  ferro-carriles  del  Noroeste,  192  L — 
Puente  entre  Oastro  pol  y El  vadeo;  carretera  de  se- 
gundo orden  que  debe  unir  á Velez-Málaga  con  Al- 
mería por  la  costa;  trabajos  de  la  carretera  de  Vi- 
llaibaá  Oviedo,  1923, 1924, — Adjudicación  del  con- 
curso del  ferro-carril  del  Noroeste,  núm.  107,  pá- 
ginas 1929,  1931;  núm,  122,  pág.  2300;  número 
123,  pág,  2336;  núm.  127,  pág.  2397;  núm.  134,. 
página  26  02.— Muelle  dñMaltaiio,  núm.  10  7,  página 
1932.— F elle it ación  á S.M.el  Emperador  de  Rusia; 
inclusión  de  una  carretera  en  el  plan  general  de  las 
de  Alicante, núm.  108,  pág.  19 11. —Concesiones  de  I 
canales  y pantanos,  núm,  109,  pág.  1982. —Ferro- 
carril de  Madrid  ala  línea  de  Yalls  á Vi  11  amueva  y 
Barcelona,  núm.  111,  pág,  2025, — Variación  de! 
trauma  en  ferro-carril  de  Gai-cagente  á Gandía, 
2026.— Ferro-carril  de  Salamanca  á las  líneas  por- 
tuguesas de  Beira-Alta  y Duero,  núm.  1 11,  página 
2027;  núm,  129,  pág,  2146.— Visitas  de  inspec- 
ción verificarlas  por  los  inspectores  generales  de 
instrucción  pública,  núm,  il  1,  pág.  2029. — Orga- 
nización de  la  segunda  enseñanza;  desastres  por 
las  inundaciones  en  Canarias;  estación  de  aclima’ 
tac  ion  en  eL  valle  de  la  Orota  va  (Canarias),  núme- 
ro 113,  pág.  207  L — :Fe  rr  o - c arri  1 de  Tarazo  na  á'. 
Tu  de  La,  núm.  116,  pág.  2162. — Concesión  del 
de  Bilbao  á Durango,  núm.  (17,  páginas  2200,  ' 
2201, — Conducción  de  presos  por  ferro-carriles, 
número  119,  páginas  2242,  22 43. —Puente  en 
Tremp  sobre  el  Noguera,  2245. — Carretera  de 
Eivadesella  á Cañero,  y puente  de  hierro  de  la  Por- 
tilla, 2246, — Seut  ncias  de  los  tribunales  de  rie- 
gos, 2246,  2247. — Ferro-carril  de  Villalba  á San 
Ildefonso;  de  la  estación  de  Planes  á Gerona,  nú- 
mero 121,  pág.  2280. — De  Madrid  al  término  de  ‘ 
Vaciamadrid,  2281. — Puente  sobre  el  Cinca,  cer- 
ca de  Monzon,  carretera  de  Villanneva  del  Fresno 
á enlazar  con  la  general  de  Badajoz,  2282. — 
Ferro -carril  de  Caldas  de  Mal  ay  ella  á Fígueras, 
2283,— De  Cádiz  al  Campamento,  2291,  2294. — 
Concurso  del  ferro -carril  del  Noroeste,  núm.  122, 
página  2313;  núm.  126,  pág,  2367;  núm.  129, 
páginas  2434,  2-136,  2444;  núm.  134,  páginas 
2602,  2606;  núm.  136,  páginas  2671,  2677;  nú- 
mero 138,  páginas  2745,  2754;  núm.  139,  página 
278.8,— Trasferenpia  del  mismo,  2789, — Datos  so- 
bre las  obras  de  canalización  del  Ebro;  devolución 
del  expediente  sobre  el  canal  de  GincO’ Villas,  nú- 
mero 123,  pág.  2327.— Horas  señaladas  para  las 
preguntas,  proposiciones  é interpelaciones,  nú- 
mero 125,  páginas  2352,  2353,— Carretera  de 
Tar ancón;  de  Chelva  á Ademuz;  puente  de  Mon- 
zón; Gaceta  agrícola,  2354— Estados  relativos  al 
número  de  fincas  de  qoe  se  ha  incautado  el  Esta- 
do, 2356, 2357.— Estado  de  la  administración  pú- 
blica en  España,  2359. — Expediente  sobre  venta 
de  fincas  en  Almadén;  presentación  délas  leyes 
ofrecidas  en  el  discurso  de  la  Corona,  núm.  127 


página  2388.— Decreto  publicado  en  la  Gaceta  de 
Madrid^  sobre  presupuestos  de  Filipinas;  reclama- 
ciones con  Portugal;  partida  de  bandoleros  levan- 
tada en  Cataluña,  núm  129,  páginas  2427, 2428.—. 
Preguntas  del  Sr.  Ochando  reclamando  varios  ex- 
pedientes, 2439. — Reclamaciones  con  Portugal, 
número  131,  pág.  2497, — Supresión  del  portazgo 
de  Porto,  2503. — Educación  déla  mujer,  número 
(33,  pág.  2569. — 'Ferro-carril  de  Zaragoza  á Ca- 
riñena, núm,  136,  pág.  2668.— Carretera  de  Quirn 
tañar  de  la  Orden  á Villacanas,  2670,— De  Bala- 
guer  á la  frontera  francesa,  y datos  relativos  á los 
créditos  consignados  en  los  dos  últimos  presupues- 
tos para  carreteras,  núm,  141,  pág,  2856.' — Re* 
población  de  montes,  núm.  143,  pág.  2927.— 
Construcción  de  obras  públicas  en  la  provincia  de 
Lugo, núm.  145,  pág,  3000.— Abuso  cometido  por 
un  maestro  de  primera  enseñanza  en  la  ciudad  do 
Murcia,  3002,—Ferro-carrii  de  Mérida  á Sevilla, 
numero  147,  pág.  3073.— Reforma  en  la  organi- 
zación de  tribunales  municipales,  núm.  148,  pá- 
gina 3115. — Modelos  sobre  canales  y pantanos  de 
riego,  núm.  152,  pág,  3299;  núm.  154,  pági- 
na 334Íb — ^Datos  sobre  las  concesiones  de  ferro- 
carriles, reclamados  por  el  Sr.  Torres  de  Mendo- 
za, núm.  i 52,  pág.  3299.— Variaciones  en  los  es- 
tudios del  trazado  del  puerto  de  Pajares  (ferro- 
carril del  Noroeste,  línea  de  Asturias),  núm.  i 5 i, 
página  3349;  núm,  161,  páginas  3603,  3604; 
número  169,  pág.  3896.— En  la  línea  de  Gali- 
cia; estudio  de  Los  ferro-carriles  para  los  pasos 
de  i Pirineo,  núm.  156,  páginas  34(2,  3413.— 
Ferro-carril  de  puente  de  la  Bazagona  á P Lo  sen- 
da, 3414.— Poco  resultado  de  los  trabajos  hasta 
ahora  empleados  contra  la  filoxera,  núm,  156,  pá- 
gina 3418;  núm.  182,  pág.  4377,— Canalización 
del  Ebro;  subasta  de  carreteras  en  la  provincia  de 
Huesca,  núm,  156,  pág.  3420,— Ferro  carril  de 
Barcelona  á Sarria,  3421. — Formaciones  á qm 
se  obliga  al  ejército,  3422, — Montes  de  Piedad  y 
Cajas  de  Ahorros,  núm.  157,  páginas  3 451,3452.— 
Puerto  en  las  islas  Chafa  riñas,  3453, — Subasta  da 
obras  públicas  y construcción  de  carreteras  en  Ti- 
nao; obras  de  puertos,  3456,  3457, — Condicionas 
de  los  diputados  provinciales  y secretarios  da 
Ayuntamiento  para  ingresar  en  las  carreras  ad- 
ministrativas, 3460. — Conservación  de  los  monu- 
mentos artísticos  de  España,  3461,— Puente  so- 
bre el  Ebro  en  Tortosa,  3402. — presupuestos  ge- 
nerales del  Estado,  nútn.  157,  páginas  3476,  3477; 
número  169,  páginas  3907,  3909,  391,6;  número 
17i,  pág.  3977;  núm,  173,  páginas  4039,  4050.— 
Ferro-carril  de  BobadUla  á la  Línea  do  Jerez  á Al- 
geciras,  núm.  158,  pág.  3495.— Ferro-carril  de 
Meojíbar  a Granada*  núm,  161,  pág.  3605— Ley 
de  puertos,  3006, 3607.— Restauración  del  arco  ¡le 
Bíba-Rambla  en  Granada,  3607. — Documentos  re- 
lativos al  ferro-carril  de  Mérida  á Sevilla,  número 
161,  pág  3608;  núm  i 66,  pág,  3765. — Importa 
del  recargo  por  apremio  al  pago  de  las  contribu- 
ciones; correcciones  á las  empresas  de  ferro- 
carriles, é importe  de  las  multas  impuestas,  nú- 
mero 161,  pág,  3609. — Carretera  de  Víllafelícha 
áDaroca,  núm.  Í66,  pág.  3764.— Do  Medina  del 
Campo  á Peñaranda  de  Braeamonte,  núm*  168, 
página  3853. — Desastres  causados  por  las  inun- 
daciones en  la  provincia  de  Zaragoza,  385$, 
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385^— Percibo  del  aumento  gradual  de  sueldo 
de  los  maestros  de  la  provincia  de  Huesca , núme- 
ro í 69,  pág,  3895.— Ferro-carril  de  Bilbao  á Du- 
rando, núm.  171,  pág.  8968.— Expedientes  sobre 
ferro-carriles  del  Noroeste  y obras  de  canaliza- 
ción del  Ebro,  núm.  173,  pág.  40 17. —Falta  de 
asistencia  del  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  á las  ho- 
ras de  interpelaciones  y preguntas,  núm.  175, 
página  4099. — Punto  de  bifurcación  del  ferro- 
carril de  Salamanca  á Portugal,  núm.  175,  pági- 
na 4099;  núm.  176,  páginas  4147,  4148,  4150.— 
Comisionado  en  el  extranjero  por  algunos  depar- 
tamentos ministeriales,  núm.  175,  pág,  4100. - 

Ferro  carril  del  Ferrol  á Betanzos,  4102,  4103.— 
Expedientes  de  ferro -carriles  reclamados  por  el 
señor  Maisonnave,  núm.  176,  págÉ  4144. — Obras 
que  ha  de  hacer  en  el  primer  año,  y precios  que 
les  ponen,  la  nueva.  Compañía  del  ferro-carril  del 
Noroeste,  núm.  179,  pág.  4272, — Reunión  délas 
oposiciones  dinásticas,  núm,  180,  páginas  4324 
á 4326.— Ferro-carril  de  Yecia  al  puerto  d©  Torre- 
vieja,  núm.  180,  pág.  4326.— De  La  Palma,  en  la 
línea  de  Sevilla  á Huelva,  á terminar  en  Palos  de 
la  Frontera,  núm.  181,  pág.  4376.— Publicación 
del  decreto  de  23  de  Mayo  sobre  algunos  artícu- 
los déla  ley  hipotecaria,  4385, — Puerto  de  Mahon, 
número  184,  pág.  4559.- — Enseñanza  de  la  gim- 
nástica higiénica,  4552.“— Programas  de  las  carre- 
ras especiales,  4564. 

LAS  PALMAS  DE  LA  GRAN-  CANARIA  (Abogados 
del  Colegio  de).  Exposición  presentada  por  el  se- 
ñor León  y Castillo,  pidiendo  que  á los  funciona- 
rios del  orden  judicial  y fiscal  de  estas  islas  se  les 
vuelva  á abonar  el  aumento  de  la  sexta  parte  del 
sueldo  que  antes  tenían,  ó bien  se  les  exima  del 
descuento  que  sufren  en  la  Península,  y que  asi- 
mismo se  les  abone  doble  el  tiempo  que  desem- 
peñen sus  cargos  en  el  territorio  de  dichas  is- 
las, núm.  175,  pág.  4098. — Petición  153,  nú- 
mero 176,  pág.  4169.— Dictamen,  núm.  179,  pá- 
gina 4,21  i t Apéndice  segundo  á este  Diario.— Se 
aprueba,  núm.  133,  pág.  4485. 

LAUJáR  (Socorros  para  aliviar  las  desgracias  produ- 
cidas por  un  horroroso  incendio  en  el  pueblo  de). 
Pregunta  del  Sr.  Toro  y Moya;  contestación  del 
Sr.  Ministro  de  la  Gobernación;  rectificación  del 
Sr.  Toro  y Moya,  núm.  44,  páginas  823,  824. 

LEDESMA  Y Tí  A Y AJAS  (Sr.  D.  Enrique).  Electo  por 
Sabana^  Gran  de,  provincia  de  PuertoRíco,  número 
2,  pág.  8. — Dictamen,  núm,  3,  página  30,— Se 
aprueba;  queda  admitido  y proclamado  Diputado, 
número  4,  pág.  32.— Jura  y toma  asiento,  número 
22,  pág.  234. 

Comisiones:  Actas,  núm,  2,  pág.  26,— Mensaje  por  el 
Regio  enlace,  núm.  53,  pág,  958.— Peticiones  para 
el  mes  de  Abril,  húm.  132,  pág,  2542.— Presu- 
puestos de  Puerto-Rico,  núm.  160,  pág.  3600. 

Discursos:  Servicio  de  correos  en  Puerto-Rico,  nu- 
mero 96,  paginas  1673,  1674. — -Cantidades  satis- 
fechas indebidamente  en  Coba,  correspondientes 
al  período  anterior  al  corte  de  cuentas,  núm.  131, 
página  2504. 

LEDOS  (D,  Antonio),  y otros  vecinos  de  Mondoñedo.  Su 
petición.  Véase  Mondoñedo, 

LEOTí  (Instituto  de  segunda  enseñanza  de).  Véase  Ins- 
tituto de  sef/imda  enseñanza  de  León  (Escándalos 
ocurridos  en  el). 


LEON  (Ayuntamiento  de  Víllaman,  Villacé,  Ardan  y 
Valdebímbre,  Laguna  de  Negrillos,  San  Millau  de 
los  Caballeros,  y otros  de  la  provincia  de),  Expo^ 
siciones  presentadas- por  el  Sr.  Fernandez  de  Ga- 
dórniga,  pidiendo  se  Ies  conceda  moratoria  en  el 
cobro  de  la  contribución,  núm.  64,  pág.  1214. 

— (Obras  de  la  catedral  de).  Pregunta  del  señor 

Merino  Villarino  deseando  se  continúen;  contes- 
tación del  Sr.  Ministro  de  Fomento;  rectificacio- 
nes, núm.  67,  páginas  Í246,  1247. 

* — (Sociedad  Económica  de  Amigos  del  País  de). 

Remite  un  informe  impreso  acerca  de  la  difícil 
situación  económica  por  que  atraviesa  la  Nación, 
y particularmente  dicha  provincia:  petición  57, 
número  76,  pág,  1322.— Dictamen,  núm.  76,  pá- 
gina 1323,  Apéndice  tercero  á este  Diario . — Se 
aprueba,  num.  77,  pág.  1334. 

LEON  Y CASTILLO  (Sr.  D.  Fernando  de).  Elec- 
to por  Guía,  provincia  de  Canarias,  núm,  2,  pági- 
na 8. — Dictamen,  núm.  5,  pág,  42. — Se  aprueba; 
queda  admitido  y proclamado  Diputado,  núm.  6, 
página  44. — Jura  y toma  asiento,  núm.  20,  pági- 
na 220. 

Comisiones:  Tribunal  de  Actas  graves,  núm.  23,  pá- 
gina 263. — Etiqueta,  función  del  Dos  de  Mayo, 
número  154,  pág.  3372. — Ferro-carril  económi- 
co desde  Reos  a Mora  la  Nueva,  núm.  160,  página 
3600. 

Discursos:  Guerra  y paz  de  Cuba,  núm,  33,  página 
668. — Partidas  insurrectas  levantadas  en  las  Cin- 
co-Villas, núm,  58,  páginas  1079  á Í083. — Cues- 
tión de  las  reformas  de  Cuba,  núm,  96,  páginas 
1681,  1685,  1691;  núm,  98,  páginas  1720,  1724, 
1734,  1735;  núm,  101,  páginas  1804  á 1806.— 
Exposición  de  los  abogados  de  Las  palmas  de  la 
Gran  Canaria,  núm,  175,  pág.  4098,— Celebra- 
ción de  dos  sesiones  diarias,  núm.  178,  páginas 
4218, 4219. 

LEON  Y LLERENA  (Sr.  D,  Eduardo).  Electo  por 
Jaén,  provincia  de  ídem,  núm.  2,  pág.  6. — Dicta- 
men, núm.  4,  pág.  33. — Se  aprueba;  queda  admi- 
tido y proclamado  Diputado,  núm.  5,  pág,  38,— 
Jura  y toma  asiento,  núm,  20,  pág,  229. 

Comisiones:  Mensaje  por  el  Régio  enlace,  núm,  53, 
página  958. — Ferro-carril  de  Menjíbar  á Granada, 
número  170,  pág.  3952. — Subvención  para  el  de 
Puente-Genil  á Linares,  y presidente,  núm,  195, 
página  5029. 

LEY  DE  IMPRENTA  (Aplicación  de  la).  Véase  Cuba 
(Estudio  de  las  reformas  de).  Preguntas  de  los  se-, 
ñores  Cassola,  Rico  y Carvajal. 

(Aplicación  á las  Antillas  de  la).  Pregunta  del 

Sr.  Labra;  contestación  del  Sr.  Ministro  de  Ultra- 
mar; rectificaciones,  núm.  133,  páginas  á 2565 
2570. 

— DE  INCOMPATIBILIDADES.  Véase  In- 
compatibilidades (Ley  de). 

DE  INSTRUCCION  PRIMARIA  (Presenta- 
ción de  un  proyecto  de).  Proposición  de  ley  del 
Sr.  Becerra,  núm.  29,  pág.  405,  Apéndice  sexto  á 
este  Día?  io.— Discurso  del  Sr.  Becerra  en  apoyo, 
y la  retira,  núm.  6Í,  pág,  1153, — Del  Sr.  Soldé- 
vila,  autorizando  ai  Gobierno  para  retener  el  2 
por  109  del  recargo  del  4 por  100  que  pueden  es- 
tablecer los  Ayuntamientos  sobre  el  cupo  para  el 
Tesoro  do  la  contribución  de  Inmuebles,  á fin  de 
satisfacer  los  gastos  de  personal  y material  de  la 
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instrucción  publica,  núm.  73,  pág.  1303,  Apéndi-  | 
ce  décimos  étimo  á este  Diario.— Exposición  de  la 
junta  provincial  de  instrucción  pública  de  Avila 
solicitando  se  apruebe  esta  proposición  de  ley, 
número  191,  pág,  4998, 

LEY  LE  INSTRUCCION  PUBLICA.  Enseñanza 
de  la  gimnástica  higiénica.  Preposición  de  ley  del 
Sr,  De  Gabriel  para  que  se  decláre  oficial  esta  en- 
señanza, ñuta.  42,  pág,  115,  Apéndice  noveno  á 
este  Diario, — Discurso  del  Sr,  Becerra,  como  fir- 
mante, en  apoyo,  núm.  184,  pág,  4560, — Del  se- 
ñor Ministro  de  Fomento;  rectificación  del  Sr,  Be- 
cerra; se  toma  en  consideración  y pasa  á las  sec- 
ciones, 45(32.— Comisión,  núm.  192,  pág.  4950.— 
Presidente  y secretario,  nütn,  i 94,  pág.  4998, 

Preguntas:'  Del  Sr,  Becerra,  sobre  los  adelantos  de 
los  sollados  en  las  escuelas  establecidas  por  el 
Ministerio  de  la  Guerra  para  la  instrucción  prima- 
ria, núm,  61,  páginas  1153,  1 1 54  — Comunica- 
ción del  Sr,  Ministro  de  la  Guerra,  núm,  72,  pá- 
gina 1297.— Nueva  pregunta;  contestación  del 
Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  núm.  112,  páginas 
2054,  2055. — Del  Sr..  Alonso  Pesquera,  sobre  el 
examen  de  una  asignatura  en  las  FaqBtades  de 
Derecho  y Medicina;  contestación  del  Sr,  Ministro 
de  Fomento,  núm.  91,  páginas  1549,  1550. — Del 
Sr.  Becerra,  sobre  la  presentación  de  leyes  de  ins- 
trucción primaria;  contestación  del  Sr.  Ministro 
de  Fomento;  rectificaciones,  núm.  92,  páginas 
1582,  1583. — Del  Sr.  Domínguez  Alfonso,  sobre 
los  establecimientos  ó colegios  privados  y-orgaui-  ¡ 
zacion  de  la  segunda  enseñanza;  contestación  del 
Sr.  Ministro  de  Fomento;  rectificación  del  señor 
Domínguez  Alfonso,  núm.  113,  páginas  2074, 
2075. — Del  Sr.  Conde  y Luque,  sobre  el  número 
de  visitas  de  inspección,  y objeto  de  ellas,  verifi- 
cadas por  los  inspectores  generales  de  instrucción 
pública;  contestación  del  Sr.  Ministro  de  Fomento; 
rectificación  de  aquel,  núm,  111,  pág.  2029. — 
Comunicación  del  Sr.  Ministro  de  Fomento,  nú- 
mero 118,  pág.  2235.— Del  Sr.  Labra,  sobre  mo- 
do dn  fomentar  la  educación  de  la  mujer;  contes- 
tación dei  Sr,  Ministro  de  Fomento;  rectificacio- 
nes, núm.  133,  páginas  2565,  2567  á 2579. — Del 
Sr.  Lacadena,  sobre  percibo  del  aumento  gradual 
de  sueldo  de  los  maestros  de  la  provincia  de  Hues- 
ca; contestación  del  Sr.  Ministro  de  Fomento;  rec- 
tificación del  Sr.  Lacadena,  núm,  169,  páginas 
3895,  3896. — Del  Sr.  Martin  Lunas,  sobre  el  modo 
de  facilitar  el  ingreso  en  las  escuelas  especiales; 

- contestación  del  Sr.  Ministro  de  Fomento;  rectifi- 
cación del  Sr,  Martin  Lunas,  núm.  184,  páginas 
4563,  4564. 

Exposiciones:  De  los  profesores  de  instrucción  pri- 
maria de  Galicia,  presentada  por  el  Sr.  Botana,  pi- 
diendo se  decreten  vacaciones  completas  en  las 
escuelas  do  primera  enseñanza  durante  la  caní- 
cula, núm.  23,  pág.  264,— Petición  10,  núm.  29, 
página  423.- — Dictamen,  núm.  34,  pág.  547, 
Apéndice  segundo  á este  Diario, — Se  aprueba,  nú- 
mero 62,  pág.  1174.— De  varios  profesores  de 
gimnasia,  pidiendo  se  declare  oficial  la  enseñanza 
de  la  gimnástica  higiénica,  presentada  por  el  se- 
ñor De  Gabriel,  núm.  32,  pág,  478.— De  D,  Salva- 
dor López,  profesor  en  Sevilla,  por  sí  y á nombre  de 
otros;  petición  17,  núm.  39,  pág.  70 6, —Dictamen, 
número  59,  pág»  1131,  Apéndice  é,  este  Diario, — , 


Se  aprueba,  núm.  62,  pág.  U75 .—De  las  maes- 
tras de  primera  enseñanza  de  Salamanca,  pidien- 
do ser  igualadas  an  sueldo  con  los  profesores  del 
mismo  ramo,  presentada  por  el  Sr.  Hernández 
Iglesias,  núm,  61,  pág.  1212. — Petición  59,  nú- 
mero 76,  pág.  1322. — Dictamen,  núm.  78,  pá- 
gina 1338,  Apéndice  sétimo  á este  Diario, — Se 
aprueba,  núm.  84,  pág.  1422, — Do  las  maestras 
de  primera  enseñanza  de  la  provincia  de  Almería, 
pidiendo  se  las  asignen  los  mismos  sueldos  y emo- 
lumentos que  á los  maestros  de  la  misma  clase, 
presentada  por  el  Sr.  García  López,  núm.  37,  pá- 
gina 1472.— Petición  81,  núm.  93,  pág.  1598, — 
Dictamen,  núm.  110,  pág,  2020,  Apéndice  prime- 
ro á este  Diario, Sñ  aprueba,  núm,  143,  página 
2096.—  De  las  residentes  en  Cádiz,  pidiendo  la 
igualación  de  los  sueldos  de  los  maestros  de  ambos 
sexos, núm.  lio,  pág. 2134.* — Petición  109, núme- 
ro 119,  pág.  2273. — Dictamen,  núm,  129,  página 
2447 .Apéndice  tercero  á este  Diario, — Se  aprueba, 
número  138,  pág.  2756. — De  los  profesores  de  pri- 
mera enseñanza  en  la  ciudad  de  Lo  rea,  pidiendo 
se  les  abonen  algunas  mensualidades  atrasadas, 
el  importe  del  material  invertido  y alquileres  de 
las  casas  donde  están  establecidas  las  escuelas: 
petición  95,  núm.  119,  pág.  2272, — Dictámen, 
número  129,  pág»  2447.— Se  aprueba,  núm.  138, 
página  2756,- — De  la  Sociedad  Económica  de  Ami- 
gos del  País  de  Santiago,  presentada  por  el  señor 
Botana,  pidiendo  se  establezcan  en  la  Universidad 
do  Santiago  las  facultades  de  ciencias  y filosofía 
y letras,  núm,  121,  pág,  22 83, —De  la  Junta  de 
instrucción  pública  de  Córdoba,  remitida  por  el 
gobernador  presidente,  pidiendo  se  apruebe  la 
proposición  de  ley  dei  Sr.  Soldevíla  autorizando  al 
Gobierno  para  retener  el  2 por  100  del  recargo  de 
4 por  100  que  pueden  establecer  los  Ayuntamien- 
tos sobre  el  cupo  do  la  contribución  de  inmuebles, 
á fin  de  satisfacer  los  gastos  de  instrucción  pú- 
blica, núm.  191,  pág,  4887, 

LEY  DE  SANTIDAD  CIVIL  (Proyecto  de),  Pregunta 
del  Sr.  Argumosa  y presentación  de  un  proyecto 
relativo  á este  objeto  para  que  lo  tenga  presente  el 
Sr,  Ministro  de  la  Gobernación;  indicación  del  se- 
ñor Presidente;  rectificación  del  Sr.  Argumosa, 
número  166,  páginas  3766,  3767. 

— ELECTORAL»  Inteligencia  de  uno  de  sus  ar- 
tículos, relativo  á si  está  incapacitado  para  ser 
propuesto  Diputado  el  funcionario  del  orden  judi- 
cial que  ejerce  jurisdicción  en  el  distrito  por  don- 
de resulta  elegido.  Véase  Diputado  (Funcionarlo 
del  orden  judicial  que  ejerce  jurisdicción  en  el 
distrito  por  donde  resulta  elegido). 

— — ^ (Interpretación  de  los  artículos  85  y 86  de  la). 
Pregunta  del  Sr,  Moret;  contestación  del  Sr.  Mi- 
nistro de  la  Gobernación;  rectificaciones,  número 
22,  páginas  242,  243, — Del  Sr,  González  (D,  Ve- 
nancio), sobre  la  manera  de  cumplir  con  la  ley 
electoral  y con  la  de  Ayuntamientos  la  Comisión 
provincial  de  Toledo,  anunciando  una  interpela- 
ción; contestación  del  Sr.  Ministro  de  la  Goberna- 
ción, núm.  42,  páginas  768,  769. — -Repito  la  pre- 
gunta; contestación  dei  Sr.  Ministro  de  la  Gober- 
nación, núm.  109,  pág,  1983. 

(Falla  de  cumplimiento  por  el  Municipio  de 

Madrid  del  art,  53  y siguientes  en  la  formación 
de  las  listas  de  electores*  de  la).  Pregunta  del  se- 
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ñor  Marqués  de  Sardoal;  contestación  del  Sr,  Mi- 
nistro de  Fomento;  rectificaciones*  núm.  22*  pá- 
ginas 24=3  á 215, 

LEY  ELECTORAL  (Forma  en  que  ha  sido  cumplida 
la).  Anuncio  de  interpelación  del  8r.  García  San 
Miguel;  indicación  del  Sr.  Ministro  de  la  Goberna- 
ción, nám(  32,  pág,  479, 

— (Reforma  do  la).  Proposición  de  ley  del  señor 

Martín  Vena,  núm.  73,  pág  1303,  Apéndice  terce- 
ro á este  Diario , — Discurso  en.  apoyo;  del  Sr,  Mi- 
nistro de  la  Gobernación;  se  toma  en  considera- 
ción y pasa  á las  secciones,  núm.  75*  pág.  1319. — 
Comisión*  núm,  78*  página  1337* — Presidente  y 
secretario*  nnm.  80*  pág.  1347. — Dictamen*  nu- 
mero 85*  pág,  1464*  Apéndice  tercero  á este  Dia- 
rio,— Discusión:  discurso  del  Sr,  Pagós  contra  la 
totalidad;  del  Sr,  Víllalba*  de  la  Comisión;  recti- 
ficación del  Sr.  Pagás,  núm.  86*  pág,  1467. — -Del 
Sr,  VÜlalba;  sin  más  debate  se  procede  á la  dis- 
cusión por  artículos,  y sin  discusión  se  aprueban 
los  tres  de  que  consta  el  dictámen*  pasando  á la 
Comisión  de  Corrección  de  estilo,  núm.  86,  página 
1468, — Se  aprueba  definitivamente,  nüm.  87,  pá- 
gi  na  1 47  5 * A p é nd  ice  o u a ri  o á es  t s 1)  iar  io , 

HIPOTECARIA  DE  LA  PENÍNSULA,  EX- 
TENSIVA Á la  isla  de  Cuba  con  las  modificaciones 
propuestas  ron  la  CoMismN  respectiva.  La  remite 
el  Sr.  Ministro  de  Ultramar*  núm.  23,  pág.  254, — * 
Comunicación  del  mismo  manifestando  que  esta 
ley  y sus  reglamentos  han  de  empezar  á regir  en 
Cuba  y Puerto-Rico  desde  el  1,°  de  Mayo  de  1880, 
numero  80,  pág,  1346, 

— : (Decreto  modificando  el  texto  de  algunos  ar- 

tículos de  la).  Pregunta  del  Sr,  Marqués  de  Retor- 
tillo,  y pide  se  remita  el  expediente  á la  mayor 
brevedad  posible*  núm,  172,  pág.  4002. — Del  se- 
ñor Fabié,  anunciando  una  interpelación  sobre  la 
inteligencia  de  algunos  artículos  de  la  ley  hipo^ 
tecaria  con  relación  al  decreto  de  23  de  Mayo,  nú' 
mero  173*  páginas  40  i 6*  4017.— Del  mismo  se- 
ñor Fabié  reclamando  el  expediente  que  ba  debi- 
do formarse  para  dar  el  decreto  de  23  de  Mayo; 
el  que  con  motivos  análogos  se  formó  el  año  63 
en  el  Ministerio  de  Gracia  y Justicia,  y los  demás 
que  dicen  relación  á las  modificaciones  de  la  ley 
hipotecaria;  contestación  del  Sr,  Ministro  de  Ha- 
cienda; rectificación  del  Sr.  Fabié*  nüm.  174,  pá- 
ginas 4062*  4063.— Discurso  del  Sr,  Maspons  ex- 
planando su  interpelación,  núm.  177,  pág*  4175. — | 
Del  Sr,  Ministro  deGracia  y Justicia,  páginas4181, 
4185,— Se  suspende  la  discusión*  4185,— Gonti- 
núa:  discurso  dol  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justi-  ; 
cia,  nüm,  178,  pág.  42 09.  —Rectificación  del  se- 
ñor Maspons,  4213, — De  los  dos  señores*  4214. — ¡ 
Del  Sr.  Maspons;  alusión  personal  del  Sr.-Danvila, 
4215, — Se  sus  peo  de  el  discurso  y la  discusión, 
4218, — Continúa  ésta  y aquel,  núm,  179*  página 
4276,< — Rectificación  del  Sr,  Maspons,  4283.— Del 
Sr.  Dapvila;.  discurso  del  Sr.  Maisonnave,  segundo 
turno  de  la  interpelación*  4285,— Se  suspende  la 
discusión  y el  discurso*  4289. “Continúa  uno  y 
otra*  núm,  180,  pág.  4326, — -Rectificación  del  se 
ñor  Danvila*  4331, — Discurso  del  Sr,  Ministro  de 
Gracia  y Justicia*  4332. — ‘Rectificación  del  señor 
Maisonnave,  4334,— Del  Sr.  Ministro  de  Gracia  y 1 
Justicia*  4335,— De  estos  dos  seboros;  discurso  del  1 
Sr,  Carvajal*  4336,— Se  suspende  el  discurso  y la  f 


discusión,  4339.— Continúa  ésta  y aquel*  número 
182,  pág,  4428.“Se  suspende  el  discurso  y la 
discusión*  4436.— Continúa  ésta  y aquel,  núme  - 
ro  183*  pág.  4467.  — Se  suspende  la  discusión* 
4477. — Continúa;  alusión  personal  del  Sr.  Linares 
Rivas*  núm.  184*  pág,  4584. — 'Rectificación  del 
Sr,  Ministro  de  Gracia  y Justicia;  se  pasa  á otro 
asunto*  4568,  4569. — Del  Sr,  Carvajal  sobre  la  in- 
teligencia y aplicación  de  la  tercera  regla  del  ar- 
tículo 2,°  del  decreto;  contestación  del  Sr,  Minis- 
tro de  Hacienda;  alusión  personal  del  Sr,  Fabié; 
rectificaciones  de  los  Sres.  Ministro  de  Hacienda* 
Fabié  y Carvajal,  nnm.  174,  páginas  4063  á 
4085.— Nueva  pregunta  del  Sr,  Carvajal*  sobre  si 
las  inscripciones  verificadas  antes  del  23  de  Mayo 
con  arreglo  á lo  que  .determina  la  ley  hipotecaria, 
es  decir*  á las  prescripciones  de  i párrafo  sexto  del 
artículo  107,  están  sujetas  á la  cancelación  con 
arreglo  á los  términos  del  Real  decreto;  contesta- 
ción del  Sr,  Ministro  de  Gracia  y Justicia;  recti- 
ficaciones de  ambos*  num.  176*  páginas  4141  á 
4Lt4.“Del  Sr.  Maisonnave*  pidiendo,  además  de 
los  expedientes  reclamados  por  el  Sr.  Fabié  para 
su  interpelación*  los  relativos  á los  (erro-car riles 
de  Orense  á Vígo*  del  Norte  y del  Mediodía,  con 
aplicación  á los  mismos  del  decreto  de  23  del  ac- 
tual; contestación  de  los  Sres.  Ministros  de  Fo- 
mento y Gracia  y Justicia*  señalando  éste  el  lunes 
para  contestar  á la  interpelación;  rectificación  del 
Sr.  Maisonnave*  núm.  176,  páginas  4144*  4145  — 
Comunicación  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  nú- 
mero 178,  páginas  4238*  4239, — Del  Sr,  Sagasta 
sobre  su  intervención  en  la  publicación  dei  decre- 
to de  23  de  Mayo;  contestación  del  Sr/ Ministro  de 
la  Gobernación;  rectificaciones  de  los  dos  señores; 
alusión  personal  del  Sr,  Marqués  de  Sardoal*  con 
advertencias  del  Sr,  Presidente;  nuevo  discurso 
dol  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación;  de  los  señores 
Ministros  de  Fomento  y Gracia  y Justicia;  recti- 
ficación del  Sr  Marqués  de  Sardoal*  con  adver- 
tencias; de  los  Sres.  Ministro  de  Gracia  y Justicia 
y Sardoal;.  alusión  personal  del  Sr,  Maisonnave; 
nuevas  rectificaciones  de  los  Sres,  Ministro  de 
Gracia  y Justicia  y Maisonnave*  quedando  termi- 
nado el  incidente,  núm.  181,  páginas  4380  á 
4390, — -Preposición  incidental  del  Sr.  Marqués  de 
RelortiUo  pidiendo  declare  el  Congreso  que  el 
Real  decreto  publicado  en  la  Gaceta  el  23  de  Ma- 
yo no  modifica  las  leyes  vigentes  á la  sazón  en 
los  derechos  adquiridos  bajo  la  garantía  de  las 
mismas;  discurso  del  autor  en  apoyo;  núm.  176* 
página  4137. — Del  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Jus- 
ticia; rectificación  del  Sr.  Marqués  de  Retorti- 
lio*  4138,— Rectificaciones  de  los  Sres  Ministro 
de  Gracia  y Justicia  y Marqués  de  Retortillo* 
4139— Idem  id,*  4140. — Idem  id,;  no  se  toma 
en  consideración  la  proposición,  4141, — Propo- 
sición incidental  del  Sr.  Rico  declarando  que  el 
Gobierno,  al  aconsejar  á S.  M.  el  decreto  de  20 
de  Mayo  último  reformando  la  ley  hipotecaria,  ha 
invadido  atribuciones  de  otros  Poderes;  discurso 
en  apoyo*  núm.  184*  pág,  4569.- — Se  suspende  el 
discurso  y la  discusión*  4574. — Continúa  ia  dis- 
cusión, y el  Sr,  Rico  en  el  uso  de  la  palabra,  nú- 
mero 185*  pág,  4608. — Alusión  personal  del  se- 
ñor Batanero*  4613. — Idem*  con  advertencias, 
4616. — Rectificación  del  Sin  Rico;  alusión  perso- 
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nal  del  Sr.  Martos,  4617.— Se  suspende  el  discur- 
soy  la  discusión,  4624. — C oritin úa , y su  discurso 
el  Sr.  Marios,  núm,  186,  pág.  4662, — Del  Sr.  Mi- 
nistro de  Gracia  y Justicia,  46 6 8. —Se  suspende 
el  discurso  y la  discusión,  4670.— Continúa  la 
discusión,  y su  discurso  el  Sr,  Ministro  de  Gracia 
y Justicia,  nú  cu.  187,  pág.  47  í 2.—  Rectificación  ; 
del  Sr.  Rico,  4719, — 'Discurso  del  Sr,  Carvajal,  | 
4720. — -Idem,  con  advertencias;  rectificación  del  ¡ 
Sr.  Marios,  4722 —Él  Sr,  Rico  retira  el  voto  de 
censura;  rectificación  del  Sr,  Ministro  de  Gracia  y 
Justicia,  4723. —Del  Sr,  Martos,  con  advertencias; 
alusión  personal  del  ¡Sr.  Ministro  de  la  Goberna- 
ción; del  Sr.  Rico,  4724. — Rectificaciones  de  los 
Sres,  Ministro  de  la  Gobernación,  Rico  y Martos, 
4725. — De  los  Sres.  Ministro  de  la  Gobernación  y 
Martos;  queda  retirada  la  proposición,  4726. 
Exposiciones:  De  los  Sres.  D.  Eugenio  Montero  Ríos, 
D Paulo  López  Higuera  y D.  José  Cazorla  Bu  eso, 
síndicos  de  la  quiebra  de  la  antigua  Compañía  de 
los  ferro-carriles  del  Noroeste,  pidiendo  al  Con- 
greso se  sirva  declarar  que  el  decreto  de  23  de 
Mayo  sobre  reforma  del  art,  82  dé  la  ley  hipote- 
caria no  se  entienda  en  sentido  derogatorio  de  le- 
yes anteriores,  núm,  177,  pág.  4178. — Petición 
157,  núm,  188,  pág.  4777, 

LÉRIDA  (Personal  de  ingenieros  de  caminos  y de  mon- 
tes en).  Véase  Ingenieros  de  adras  publicas  y de 
montes  en  Madrid  y provincias  t especialmente  en 
Lérida  (Personal  de), 

LETRA  COBRADA  DOS  VEOES  EN-  EL  TESORO 

púnuco  (Expediente  relativo  á una).  Pregunta  y 
anuncio  de  una  interpelación  de!  Sr,  Vivar;  con- 
testaciones de  los  Sres,  Ministros  de  Hacienda  y 
Gracia  y Justicia;  rectificaciones,  núm.  93,  pági- 
nas 1617  á 1619. 

LXENORBS  (Sr,  Vizconde  de  la  Villa  de  Miranda,  Mar- 
qués de  Donadío,  D.  Angel).  Electo  por  Santander, 
provincia  de  idem,  núm.  2,  pág.  6. — Dictamen, 
numero  15,  pág,  87. — Se  aprueba;  queda  admiti- 
do y p roela madoDiputado,  nüm,  16,  pág.  114,— 
Jura  y toma  asiento,  núm.  20,  pág,  219, 
Comisiones:  Tribunal  de  Actas  graves,  núm.  23,  pá- 
gina 262,  y secretario,  núm,  2 i,  pág,  266. — Car- 
retera de  Salientes  á Quintan  illa  de  las  Torres, 
número  29,  pág.  405,— Matrimonio  Regio,  núme- 
ro 49,  páginas  916,  917,— Conducción  de  aguas 
á Santander,  núm.  61,  pág.  1158,  y secretario, 
1159. — Presupuestos  de  Puerto-Rico,  núm.  160, 
página  3600, —Bases  para  la  organización  de  trb 
b únales,  núm.  170,  pág.  3952, 

Discursos:  Acta  de  Alcázar  de  San  Juan,  núm.  13, 
página  78, — Acta  de  Santander,  núm,  16,  pági- 
nas 113,  1 14,— Carretera  de  Salientes  á Qutnta- 
nilla  de  las  Torres,  núm,  21,  pág.  231;  núm.  24, 
página  270  —Traslación  del  Juzgado  de  Entrara- 
basaguas  á Santoña,  núm.  26,  pág.  324;  número 
39,  páginas  691,  692;  núm,  161,  pág.  3602;  nú- 
mero 169,  pág,  3897;  núm.  195,  páginas  5010 
á oO  12. 

LIGAS  DE  CONTRIBUYENTES  (Exposiciones  de 
las).  Véase  Presupuestos:  exposiciones. 

LINARES  RIVAS  (Sr,  D,  An rellano).  Electo  por  la 
Ooruoa,  provincia  de  idem,  núm.  2,  pág.  7.— 
Dictamen,  núm,  3,  pág.  30,— Se  aprueba;  queda 
admitido  y proclamado  Diputado,  núm.  4¿  página 
32. — Jura  y toma  asiento,  nüm.  20,  pág.  220, 


(Mmisiónes:  Actas,  núm.  2,  pág.  26.— Mensaje  por 
el  Regio  enlace,  núm.  53,  pág.  9 58. —Bases  para 
la  organización  de  tribunales,  núm.  170,  página 
3952.—  Ferro -carril  de  Huelva  al  puerto  de  Aya- 
monte,  núm.  195,  pág,  5029. 

Discursos:  Acta  de  Cuenca,  núm.  16,  páginas  101, 
105  á 107  —De  Guadalajara,  núm.  18,  páginas 
172,  177,  178.— Ferro-carril  del  Noroeste,  núme- 
ro 43,  pág.  812;  níim.  44,  páginas  829,  840,  841; 
número  45,  páginas  863  á 865;  núm,  52,  páginas 
942,  953;  núm.  54,  páginas  997,  1001;  núm.  *55, 
páginas  1016,  1017;  núm.  58,  pág,  1100;  número 
59,  páginas  1 126?  1127— Celebración  de  sesiones 
extraordinarias,  núm,  67,  páginas  1266, 1270;  nú- 
mero 69,  páginas  1277  á 1280, — -Atentados  ¿ la 
seguridad  de  las  personas  y de  la  propiedad,  nú- 
mero 111,  páginas  2045,  2046,- — Concurso  del 
ferro-carril  del  Noroeste,  núm.  123,  pág.  2383; 
número  184,  pág,  4564. — Presupuestos  generales 
del  Estado,  núm.  150,  páginas  3219,  3225,  3229, 
3243;  núm.  168,  pág.  3888  á 3890. 

LISBOA  (Declaración  de  sucias  á las  procedencias  de 
Portugal,  por  anunciarse  en  un  despacho  telegrá- 
fico de  París  haber  aparecido  casos  de  fiebre  ama- 
rilla en).  Pregunta  del  Sr,  Gil  Berges;  contesta- 
ción del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación:  rectifica- 
ciones, núm.  25,  páginas  292,  293. 

LGJA  (Sr,  Marqiiés  de).  Véase  Marfuri  y Calleja  (Se- 
ñor Marqués  de  Loja,  D,  Carlos), 

LONGO  RIA  Y CUERVO  (Sr,  D.  Manuel  G.).  Electo 
por  Belmonte,  provincia  de  Oviedo,  núm.  2,  pági- 
na 8. — Dictamen,  núm.  5.  pág,  42.— Se  aprueba; 
queda  admitido  y proclamado  Diputado,  núm.  6, 
página  44. — Jura  y toma  asiento,  núm.  20,  pági- 
na 220. 

Comisiones:  Construcción  de  los  ferro-carriles  del 
Noroeste,  núm.  29,  pág.  40o.— Mista  de  idem,  nú- 
mero 61,  pág.  1157. — Mensaje  de  contestación  al 
discurso  de  la  Corona,  núm.  37,  pág.  616. — Perro- 
carril  de  Vi  Rabona  á San  Juan  de  Nieva,  número 
49,  pág.  916.— Peticiones  para  el  mes  de  Abril, 
número  132,  pág.  2542.”Etiqueta,  función  del 
Dos  de  Mayo,  núm,  i 54,  pág.  3372. 

Discursos:  Exposiciones  do  los  Ayuntamientos  de 
Quirós  y proaza  para  que  se  reforme  la  cobranza 
de  las  células  personales  y se  les  libre  además  det 
Impuesto  de  la  sal,  núm.  45,  pág.  845.— Ferro- 
carril del  Noroeste,  núm.  55,  pág\  1021;  número 
161,  páginas  3602, 3603;  núm,  169,  pág,  3896.— 
Plan  de  carreteras  de  Villalba  á Oviedo  por  Vega 
de  Ri vadeo,  núm.  89,  pág.  1502. — Exposiciones 
del  Ayuntamiento  de  Salas  y del  de  Proaza  pidien- 
do no  se  alteren  las  pendientes  en  la  parte  del 
ferro-carril  del  Noroeste  comprendida  entre  Rus- 
don  go  y Puente  de  los  Fierros,  núm.  173,  página 
■4017,— De  los  do  Pilona,  Bimenes,  Teverga,  Ribe- 
ra de  Arriba,  Ribera  de  Abajo  y Valdés,  pidiendo 
lo  mismo,  núm.  Í92tpág,  4926. 

LOPES  (Reconocimientos  practicados  en  los  vapores 
de  la  empresa  de-  D,  Antonio).  Pregunta  de!  señor 
perez  Villanueva,  pidiendo  se  remitan  al  Congreso 
las  actas  de  estos  reconocimientos,  núm.  192,  pá- 
gina 4932. 

LOPEZ  (D.  Salvador).  Su  petición  sobre  la  enseñanza 
de  la  gimnástica.  Véase  Ley  de  instrucción  públi- 
ca: exposiciones. 

LOPES  BORREGUERO  (Sr.  Senador  D.  Amaro). 
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Comisiones:  Mista  sobre  el  proyecto  para  que  cese  la 
esclavitud  en  la  isla  de  Cuba,  núm.  88,  pág*  1500- 

LOPEZ  BQB REGUERO  (Prisión  ó incomunicación 
del  brigadier  señor)*  Pregunta  del  Sr,  Salamanca 
y Negrete;  contestación  del  Sr,  Presidente  del  Con- 
sejo de  Ministros;  rectificaciones,  nüm.  55,  pági- 
nas 1000  á 1008. 

LOPEZ  CHICHEE!  (Sr.  D*  Francisco),  Electo  por  He- 
ilin,  provincia  de  Albacete,  núm.  2,  pág,  9, — Dic- 
tamen, núm.  12,  pág.  75,™ Se  aprueba;  queda  ad- 
mitido y proclamado  Diputado,  núm,  13, -página 
79. — Jura  y toma  asiento,  núm.  20,  pág,  220. 

LOPEZ  DE  AYALA  (Sr.  D*  Adeiardo).  Electo  por  Ma- 
drid, provincia  de  Ídem,  nüm,  2,  pág,  8 —Dicta- 
men,  núm.  5,  pág,  41. — Se  aprueba;  queda  admi- 
tido y proclamado  Diputado,  núm.  6,  pág.  44. — 
Jura  y toma  asiento,  nüm,  20,  pág.  218. — Su  fa- 
llecimiento, nüm,  79,  pág,  1342, 

Comisiones:  Presidente  interino,  núm.  2,  pág,  5, — 
Definitivo,  núm,  20,  pág,  218.— De  la  sétima  sec- 
ción (sorteo  de  Junio  de  1879),  núm.  21,  página 
280. — De  la  sexta  (sorteo  de  Noviembre),  número 
49,  pág.  916. — Mensaje  de  contestación  ai  discur- 
so de  la  Corona,  núm.  37,  pág,  616.— Por  el  Ré^ 
gio  enlace,  nüm.  53,  pág*  958,— Mensaje  de  feli- 
citación á S.  M.  el  Rey  y á S,  A*  R,  la  Princesa  de 
Astürias,  núm.  60,  pág.  1149* 

DrscuESos:  Alocución  como  Presidente  interino,  nú- 
mero 2,  pág.  25 —Idem  como  Presidente  defini- 
tivo, nüm*  20,  pág.  221.- — Hora  de  abrirse  las 
sesiones  hasta  la  constitución  definitiva  del  Con- 
greso, nüm*  2,  pág*  26 —Excitación  dei  Sr*  Vivar 
para  la  pronta  constitución  dei  Congreso,  núm,  9, 
páginas  60,  61;  núm*  15,  pág.  86. — Acta  de  Qer- 
yera  de  Rio  Pisuerga,  núm*  12,  pág.  76.- — Presen- 
tación de  documentos  sobre  las  actas,  nüm.  14,  pá- 
gina 82, — Convenios  para  la  presentación  de  cier- 
tas actas,  núm.  17,  pág.  1 19*  — Acta  de  Valla- 
doltd,  139,  — Acta  de  Sevilla,  núm.  18,  pági- 
nas 165  á 167.  — Acta  de  Gandesa,  núm*  19,  ¡ 
página  193.  — Término  del  examen  de  las  actas 
limpias  y leves,  para  proceder  á la  constitución 
dei  Congreso,  216* — Preguntas  del  Sr.  Cadenas 
reclamando  varios  estados,  núm*  21,  pág.  225. — 
Del  Sr.  Vivar,  sobre  telegramas  relativos  ¿ las 
elecciones  de  Puerto-Rico,  226*— Sóbrela  par- 
tida consignada  en  ei  presupuesto  de  Puerto- 
Rico  para  tabacos  de  regalía,  228.— Detención  en 
Miranda  de  Ebro  del  Sr.  Carretero,  núm*  22,  pá- 
ginas 236,  237. — Delegado  Regio  de  la  acequia 
del  Jucar,  245*— Interpelación  del  Sr.  Salamanca 
sobre  la  justicia  militar,  247. — Idem  sobre  los 
alcances  de  las  familias,  licenciados  y oficiales  del 
ejército  de  Cuba,  247,  249,  256. — Idem  sobre 
los  consejos  de  guerra  verbales,  250.— Indices 
de  la  correspondencia  con  el  capitán  general  de 
Cuba  y el  Gobierno,  y paz  ajustada  en  el  Zanjón, 
número  22,  paginas  249,  250;  núm.  23,  pág.  259; 
número  27,  pág.  354.  — Pido  la  palabra  el  se- 
ñor Carvajal,  núm.  22,  pág.  250. — Contestación 
al  discurso  de  la  Corona,  núm.  25,  pág*  306;  nú- 
mero 28,  páginas  392,  400,  40 i;  núm.  29,  pá- 
ginas 406  á 410,  414,  418,  421,  422;  num.  30, 
páginas  437,  438,  442  á 444,  446,  454,  458, 
470;  núm.  32,  pág.  488;  núm*  35,  páginas  561, 
570,  574;  núm.  36,  pág.  582,  602,  610,  61 L — 
Introducción  de  los  tabacos  de  Puerto-Rico  en 


Cuba,  núm.  28,  pág  377.— Toma  de  posesión  del 
Ayuntamiento  de  Keus,  383.— Detalles  sobre  lo 
ocurrido  en  las  oficinas  de  la  deuda,  385,  386*— 
Designación  de  materias  parala  primera  hora  do 
cada  sesión,  núm*  29,  pág.  404;  nüm*  37,  pági- 
na 622.  — Pregunta  del  Sr,  Ruiz  de  Velasco,  nú- 
mero 31,  pág,  452.  - — Suspensión  del  recargo  so- 
bre los  derechos  de  exportación  de  Puerto-Rico, 
número  33,  pág*  504*— Acta  de  Quebradillas,  nú- 
mero 36,  pág,  581. — Documentos  sobre  la  guer- 
ra y paz  de  Cuba,  núm.  37,  pág.  623;  nüm.  38, 
páginas  664,  667  á 669;  núm.  39,  páginas  682* 
683.  — Defectos  de  organización  de  la  Dirección 
de  la  deuda,  núm,  41,  páginas  758,  759.— Me- 
morias dei  Tribunal  de  Cuentas  del  Reino,  nú- 
mero 42,  pág.  766;  núm*  64,  pág,  1217,— Me- 
moria de  la  Comisión  inspectora  de  la  deuda, 
número  43,  pág*  794* — Infracciones  reglamenta- 
rias, núm*  46,  páginas  876,  878,  883,  — Decla- 
rando suspendidas  las  sesiones  en  la  x>resente  le- 
gislatura, nüm,  47,  pág.  896, — Comisión  mista 
sobre  obras  públicas,  núm,  53,  páginas  961,  968, 
969.— Mensaje  á 3.  M.  el  Rey  por  el  próximo  Re- 
gio enlace,  nüm,  54,  pág,  986.— Negros  de  Cuba 
declarados  libres  por  el  3r*  Aldama,  y embargo 
ó confiscación  de  bienes  hecho  por  el  capitán  ge- 
neral, nüm*  55,  pág,  10 11* — Política  exterior  del 
Gobierno,  núm*  56,  páginas  1045,  1047;  núme- 
ro 57,  pág.  1067. — Partidas  insurrectas  en  las 
Cinco- Villas,  núm*  58,  páginas  1082, 1084. — Ex- 
presión de  lealtad  á la  madre  Pátria,  de  los  habi- 
tantes de  Puerto-Rico,  y reprobación  contra  la 
nueva  insurrección  de  Cuba , núm.  59 , pági- 
na 1105, — Ferro- carriles  del  Noroeste,  núm,  60, 
páginas  1138, 1141,' — Votación  sobre  el  dictamen 
relativo  á la  pensión  de  las  hijas  del  general  Bas- 
sois,  núm,  62,  pag,  11 63.—  Presentación  del  díc- 
támen  por  la  Comisión  general  de  Presupuestos, 
numero  62,  pág*  1165.  — interpelación  del  se- 
ñor Mer siles  sobre  las  elecciones  municipales  de 
Orense,  núm,  62,  pág,  1171— Votación  de  la  pre- 
posición del  Sr*  Vivar  sobre  azúcares  mascaba  dos 
do  Puerto-Rico,  1173* — Cable  telegráfico  submari- 
no entre  Mallorca  é Ibiza,  núm,  64,  pág.  1221. — 
Suspensión  de  las  sesiones  hasta  el  5 de  Diciem- 
bre próximo,  núm.  65,  páginas  1227, 1228, 1231, 
1232.  — Celebración  de  sesiones  extraordinarias, 
número  67,  pág.  1270*  — Voto  de  confianza  al 
Gabinete,  núm.  70,  pág,  1283. 

LOPEZ  DE  ATALA  {Sr.  D.  Adeiardo).  Electo  por  Ba- 
dajoz, provincia  de  ídem,  nüm,  2,  pág.  8.— Dicta- 
men, núm.  4,  pág*  35. — Se  aprueba;  queda  admi  - ■ 
tido  y proclamado  Diputado,  nüm*  5,  pág.  39. 

LOPEZ  DE  AYALA  (Sr.  D.  Adeiardo)*  Electo  por  Lie* 
rena,  provincia  de  Badajoz,  nüm.  48,  pág,  90  J ~ 
Dictamen,  902*— Se  aprueba;  queda  admitido  y 
proclamado  Diputado,  núm.  49,  pág.  9 16. —Opta 
por  Madrid,  núm*  50,  pág,  920. 

LOPEZ  DE  AYALA  (Sr*  Presidente,  D.  Adeiardo), 
Comunicación  participando  su  fallecimiento;  dis- 
curso del  Sr.  Vicepresidente  Moreno  Nieto;  de  los 
Sres.  Cisoeros  y Presidente  del  Consejo  de  Minis- 
tros; se  acuerda  suspender  las  sesiones  hasta  el 
martes  13,  y que  el  Diario  ele  tas  Sesiones  hoy  de 
■ (sábado  10  de  Enero)  se  publique  de  luto,  núm*  79, 
páginas  1342  á 1344.--  Votos  de  adhesión,  núme- 
ro 80,  pág,  1348. 
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LO VMZ  DE  AYALA  {Sr.  D.  Baltasar),  Electo  por  AL- 
mendralejo,  provincia  de  Badajoz,  núm,  2,  página 
9, —Dictamen,  núm.  4,  pág,  35,~3e  aprueba; 
queda  admitido  y proclamado  Diputado,  núm,  5, 
página  40, — Jura  y toma  asiento,  núm,  20,  página 
220. 

Comisiones:  Suplementos  da  crédito  al  presupuesto 
de  Gobernación,  núm.  73,  pág,  1302 .—Mensaje  de 
felicitación  por  el  embarazo  de  8,  M,  la  Reina,  nú- 
mero 151,  pág,  3262. 

Discursos;  Exposiciones  de  pueblos  importantes  de 
Badajoz,  pidiendo  se  otorgue  una  próroga  al  con- 
cesionario de  las  obras  del  ferro-carril  de  M árida 
¿ Sevilla,  núm.  172,  pág.  4000, 

LOPEZ  DE  AYALA  Y HERRERA  (Sr.  D.  José). 
Electo  por  Gazalla  de  la  Sierra,  provincia  de  Se- 
villa, núm.  2,  pág.  9. "Dictamen,  núm,  6,  página 
45,— Se  aprueba;  queda  admitido  y proclamado 
Diputado,  núm,  7,  pág,  50. — Jura  y toma  asiento, 
número  28,  pág.  376. 

LOPEZ  DE  CALLE  Y MAL  AXECHEV  ARRÍA  {Se- 
ñor D.  Bruno),  Electo  por  Guermca,  provincia  de 
Vizcaya , núm.  2 , pág.  7,—Dlctámen,  núm,  4, 
página  35. — Se  aprueba;  queda  admitido  y pro- 
clamado Diputado,  núm.  5,  pág,  39. — Jura  y 
toma  asiento,  núm.  20,  pág.  220. 

Comisiones;  Mensaje  de  felicitación  á S3.  MM,  por 
haberse  salvado  en  el  atentado  de  30  de  Diciem- 
bre, núm.  82,  pág,  1396. 

LOPEZ  DOMINGUEZ  (Sr,  D.  José),  Electo  por  Coin, 
provincia  de  Málaga,  núm.  2,  pág.  7. — Dictamen, 
número  10,  pág.  63.— Se  aprueba;  queda  admitido 
y proclamado  Diputado,  núm.  11,  pág.  67. — Jura 
y toma  asiento,  núm,  20,  pág,  220. 

Comisiones:  Ferro- carril  de  Bobadilla  á la  linea  de 
Jerez  á Algeciras,  núm.  160,  pág.  3599, 

Discursos;  Pensión  á las  hijas  del  general  Bassols, 
número  29,  pág.  405;  núm.  30,  pág.  427. — Pro- 
posición de  censura  al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra, 
número  94*  páginas  1639  á 1634,  1642.— Puente 
para  unir  los  pueblos  de  Castro pol  y Ri vadeo; 
carretera  de  Yíllaiba  á Oviedo;  expediente  sobre 
la  carretera  de  segundo  orden  que  debe  unir  á 
Yelez-Málaga  con  Almería  por  la  costa,  número 
107,  pág,  1922. — Estados  sobre  la  artillería  de 
las  plazas  del  litoral  y fronterizas,  y medios  con 
que  se  cuenta  para  fundir  las  piezas  que  necesi- 
tan las  plazas;  estado  del  armamento  actual  de 
nuestra  infantería  y caballería,  1922,  1923.— Re- 
forma de  la  ley  constitutiva  del  ejército,  número 
122,  pág,  2321.— Exposición  de  la  Junta  de  cla- 
ses pasivas  de  Valencia  en  solicitud  de  que  sea 
igual  el  descuento  al  que  tienen  las  clases  acti- 
vas, núm,  123,  pág.  2325. —Ex posición  del  Ayun- 
tamiento de  Vega  de  Ri  vadeo  pidiendo  la  supre- 
sión del  portazgo  de  Porto,  núm.  131,  pág.  2503. 

LOREZ  DÓRIGA  (Sr.  D.  Joaquín),  Electo  por  Burgos 
provincia  de  ídem,  núm,  2,  pág.  7,— Dictamen, 
numero  4,  pág.  34,— Se  aprueba;  queda  admitido 
proclamado  Diputado,  núm.  5,  pág.  39, — Jura  y 
toma  asiento,  núm.  20,  pág.  220, 

Comisiones;  Próroga  para  el  ferro- carril  de  Orense  á 
Vigo,  núm.  29,  pág.  405. — 'Mensaje  de  contesta- 
ción al  discurso  de  la  Corona,  núm,  37,  página 
6 i 6, —Carretera  de  Trespaderne  á Pu  entelar rá, 
número  78,  pág.  1337. 

LOPEZ  PARRA  (Sr.  D,  Francisco),  Electo  por  Barce- 


lona, provincia  de  ídem,  núm.  2,  pág,  9, — Dicta- 
men, núm.  8,  pág,  57. — Se  aprueba;  queda  admi- 
tido y proclamado  Diputado,  núm.  9,  pág,  62. — 
Jura  y toma  asiento,  núm.  20,  pág.  220, — En- 
fermo, num,  83,  pág.  1398. 

Comisiones:  Ferro-carril  de  Caldas  de  Malavella  á 
Figueras,  núm.  122,  pág,  2320.— De  Badal  o na  a 
empalmar  con  el  iraní  vía  de  Barcelona  á San  An- 
drés de  Palomar,  núm.  192,  pág.  4950,  y presi- 
dente, núm.  193,  pág.  4986, 

Discursos;  Celebración  de  tratados  de  comercio,  nú- 
mero 37,  páginas  617,  618.— Voto  con  la  mayo- 
ría en  La  votación  del  mensaje  de  contestación  y 
de  la  proposición  del  Sr.  Marqués  de  Sardoal,  nú- 
mero 39,  pág.  693. — Exención  del  pago  de  dere- 
chos arancelarios  á la  introducción  de  cereales, 
número  63,  pág.  120 t.— - Exposición  dei  coronel 
D.  Tomás  Ga macho  y Alonso,  núm.  15L,  página 
3237.— Expediente  relativo  ai  ferro-carril  de  Bar- 
celona á Sarria,  núm.  156,  pág.  3421.— Memoria 
sobre  la  Casa  de  Caridad  de  Barcelona,  núm,  167, 
páginas  3804,  3805. — Atentado  de  que  ha  podido 
ser  víctima  el  representante  de  España  en  Nueva- 
York,  núm.  177,  pág,  4173.— Presupuestos  ge- 
nerales del  Estado,  núm.  186,  pág.  4648;  número 
187,  páginas  4683,  4685,— Tratado  de  comercio 
que  pueda  estorbar  el  trabajo  nacional,  núm.  195, 
página  5009. 

LOFEZ  FRANCOS  (Sr.  Marqués  de  Francos,  D.  León), 
Electo  por  Medmasidonia,  provincia  de  Cádiz,  nú- 
mero 2,  pág.  6. "Dictamen  núm,  5,  pág.  41,— 
Se  aprueba;  queda  admitido  y proclamado  Dipu- 
tado, núm.  6,  pág.  44. — Jura  y toma  asiento,  nú- 
mero 20,  pág.  219. — Avisa  no  poder  asistir,  nú- 
mero 156,  pág,  3445, 

Comisiones:  Disposiciones  tetadas  para  los  prisione- 
ros procedentes  de  las  filas  carlistas,  núm,  29,  pá- 
gina 405. — Suplementos  de  crédito  al  Ministerio 
de  la  Guerra,  núm.  73,  pág,  1302.— Autorización 
á La  Diputación  provincial  de  Madrid  para  enaje- 
nar bienes  con  destino  á la  construcción  de  un 
hospital  modelo,  núm.  i S i , pág,  4391,  y presi- 
dente, núm,  182,  pág,  4419. 

Discursos;  Exposiciones  de  las  ciudades  de  Tarifa  y 
Yeger  pidiendo  perdones  do  las  contribuciones, 
número  21  f pág,  226. 

LOPEZ  GUIJARRO  (Sr-  D,  Salvador).  Electo  por 
Mora  provincia  de  Teruel,  núm.  2,  pág.  6, — Dio 
támen,  núm.  4,  pág,  33. — Se  aprueba;  queda  ad- 
mitido y proclamado  Diputado,  núm,  5,  página 
38.— Jura  y toma  asiento,  núm,  20,  pág.  220, 

Comisiones:  Etiqueta  de  felicitación  á S,  M.  el  Rey 
y á su  augusta  hermana  la  Princesa  de  Asturias, 
número  60,  pág,  1 149. — Ferro- carriles  de  Cala* 
tayud  á Teruel  y de  Teruel  á Saguoto,  núm,  61, 
página  i 157.— Mensaje  de  felicitación  á SS.  MM„ 
número  80,  pág.  1354,— Mista  de  división  de  dis- 
tritos electorales,  núm.  105,  pág.  1882, — Tratado 
de  comercio  entre  España  y Austria-Hungria,  nú- 
mero 192,  pág.  4950. 

L0FE2  Y GONZALEZ  (Sr.  D,  Elias).  Electo  por  Puente 
del  Arzobispo,  provincia  de  Toledo,  núm.  2,  pá- 
gina 6.< — Dictámen,  núm.  3,  pág,  30, — Se  aprue- 
ba; queda  admitido  y proclamado  Diputado,  nú- 
mero 4,  pág,  32, — Jura  y toma  asiento,  núm,  20, 
página  220. 

Comisiones;  Actas,  num.  2,  pág.  20.— Mensaje  por 
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el  Eógia  enlace,  nüm.  53,  pág.  958,— Autoriza- 
cipn  para  procesar  á las  autoridades  y sus  agen- 
tes, nüm.  73 f pág.  1302, — botarlas  numerarias  á 
los  escribanos  de  marina;  bases  para  la  reforma  de 
la  ley  de  enjuiciamiento  civil,  nüm.  156,  página 
3446,  y secretario,  núm.  158,  pág.  3526, — Car- 
retera de  tercer  orden  desde  Archidona  a Ante- 
quera,  nüm,  160,  pág.  3599, 

Discursos;  Acta  de  Cervera,  nüm,  9,  pág,  6Í, — 
Atentados  á la  seguridad  de  las  personas  y de  la 
propiedad,  nüm.  111,  pág.  2048,— Bases  para  la 
reforma  del  enjuiciamiento  civil,  nüm,  193,  pá- 
ginas 4977,  4978,  4982,  4983, 

LOPEZ  Y RODRIGUEZ  (Pensión  á la  viuda  del  bri- 
gadier D,  Francisco  de  P.  Bustamante,  Doña  Ba- 
silisa).  Proposición  de  ley  del  Sr,  Martínez  (Don 
Gandido),  nüm,  42,  pág,  775,  Apéndice  duodécimo 
á este  Diario. 

LORENZANA  (3r.  Marqués  de).  Véase  Ezpeleta  y Con- 
treras  (Sr,  Marques  de  Lor  enzana  (D.  José  de), 
LOBING  Y HE  BEBIA  (8rt  D,  Jorge).  Electo  por  Es- 
tepa, provincia  de  Sevilla,  nüm,  2,  pág,  8, — Dic- 
tamen, nüm.  11,  pág,  66. — Se  aprueba;  queda  ad- 
mitido y proclamado  Diputado,  nüm,  12,  página 
76,— Jura  y toma  asiento,  nüm,  20,  pág,  220. 

Comisiones:  Ferro- carril  de  la  línea  de  Córdoba  á 
Belmez,  que  termine  en  Llerena,  nüm,  42,  página 
774,  y secretario,  792.— Idem  de  Valsequillo  á 
Fuente  del  Arco,  nüm,  42,  pág.  774,  y secretario, 
192. — Peticiones  para  el  mes  de  Diciembre,  nú- 
mero 73,  pág,  1302,  y secretario,  nüm,  76,  pá-  ; 
gina  1321. — Ferro  carril  de  Puertoilano  á Córdo- 
ba, num,  73,  pág,  1302,  y secretario,  1308. — Se- 
cretario de  la  segunda  sección  (sorteo  de  Enero  de 
1 880; , nüm,  80,  pág.  1354,— Ferro-carril  de 
Aguilas  á Sierra-Almagrera  y Lorca,  nüm.  105, 
página  1882, — De  La  palma  á Palos  de  la  Fron- 
tera; vicesecretario  de  la  cuarta  sección  (sorteo 
de  Junio  de  1880),  nüm,  181,  pág.  439!, 
LORITE  Y S ABATEE  (Sr.  D,  Ramón).  Electo  por 
Lucena,  provincia  de  Castellón,  nüm,  168,  página 
3848. — Dictamen,  389  L — Se  aprueba;  queda  ad- 
mitirlo y proclamado  Diputado,  nüm,  169,  página 
3899,—Jura  y toma  asiento,  3905, 

Comisiones:  Peticiones  para  el  mes  de  Junio  de  1880, 
numero  181,  pág.  4391,— Carreteras  de  tercer  ór« 
den  en  la  provincia  de  Canarias,  nüm,  i 92,  pági- 
na 4950,  y secretario,  nüin.  193,  pág.  4986, 
LOBADA  Y PASTOR  (Sr.  Conde  de  Bagaes  D,  Ber- 
nardo). Electo  por  Sevilla,  provincia  de  idem,  nu- 
mero 2,  pág.  9.— Dictamen,  nüm,  16,  página 
114, — Se  aprueba;  queda  admitido  y proclamado 
Diputado,  nüm.  18,  pág.  169.- — J ura  y toma  asien- 
to, nüm.  20,  pág.  219, 

Comisiones:  Vicesecretario  de  la  primera  sección, 
(sorteo  de  Enero  de  1880),  nüm.  80,  pág.  1354, 
LOS  ARCOS  Y MIRANDA  (Sr.  D,  JaVier  María). 
Electo  por  Aoiz,  provincia  de  Navarra,  nüm.  2, 
página  6. — Dictamen,  nüm,  5,  pág,  41 . — Se  aprue- 
ba; queda  admitido  y proclamado  Diputado,  nu- 
mero 6,  pág.  44 — Jura  y toma  asiento,  número 

20,  págT  220. 

Comisiones:  División  de  distritos  electorales,  número 
78,  pág.  1337, y secretario,  nüm.  80,  pág.  1347. — 
Mista  de  Idem,  nüm.  105,  pág,  1882,  y secretario 
número  108,  pág.  1960,— Cesión  al  Ayuntamiento 
de  Sangüesa  del  convento  de  San  Francisco,  nü- 


mero  87,  pág,  1476,  y secretario,  nüm.  88,  página 
1500.— Peticiones  para  el  mes  de  Mayo  de  1880, 
número  156,  pág,  3446. — Carretera  de  tercer  or- 
den desde  Jaca  á la  frontera  de  Navarra,  número 
160*  pág.  3600;  nüm.  178,  pág.  4238.— Ferro- 
carril de  Hueiva  al  puerto  de  Ay  amonte,  número 
195,  pág.  5029. 

Discursos:  Contestación  al  discurso  de  la  Corona,  nu- 
mero 27,  páginas  371 , 373;  nüm,  28,  páginas  389, 
392,  393.—  Expedientes  formados  en  solicitud  de 
indemnizaciones  por  expropiaciones  forzosas;  mul- 
tas impuestas  por  los  generales  eu  jefe;  libra- 
mientos expedidos  á favor  de  la  Inteudencia  ge- 
neral del  ejército;  cantidades  abonadas  á la  Di- 
putación y Municipios  de  Navarra;  solicitudes  pi- 
diendo, autorización  para  liquidar,  y relación  de 
todos  los  libramientos  expedidos  durante  la  guerra 
á favor  de  la  Intendencia  general  del  ejército  del 
Norte,  nüm.  56,  pág.  1028;  nüm.  83,  pág.  1400; 
número  117,  páginas  2200,  2201,— Cesión  al 
Ayuntamiento  de  Sangüesa  del  edíñeio  de  San 
Francisco  para  instalar  escuelas,  num,  73,  página 
1303;  nüm.  83,  pág.  1400.— Carretera  desde  la 
de  Jaca  á Sangüesa  al  valle  del  Roncal,  nüm.  73, 
página  1303;  nüm.  160,  pág.  3572. — División  de 
distritos  electorales,  nüm.  73,  pág.  1303;  numero 
74,  pág,  1315.— Atentado  contra  SS.  MM.,  numero 
79,  pág.  1340.— Ferro -carril  de  vía  económica  de 
Ta razona  á Xudela,  nüm.  80,  pág,  1354;  número 
116,  pág,  2162.—  Recibos  de  suministros  de  la 
villa  de  Lumbier,  nüm.  83,  pág,  1400. — Canal  de 
Cinco- Villas,  nüm.  96,  pág.  1674,— Para  que  los 
generales  de  división  y de  brigada  sean  respecti- 
vamente los  mariscales  de  campo  y brigadieres, 
número  105,  pág.  1883;  nüm.  118,  páginas  2218, 
2221.— Interpretación  del  Código  penal  relativa- 
mente al  art,  11  de  la  Constitución  en  Cuba,  nú- 
mera  117,  pág.  2191. — Ferro-carril  de  Bilbao  á 
Durango,  nüm,  117,  páginas  2200,  2201;  número 
17 1,  pág.  3*968.— Presupuestos  generales  dei  Es- 
tado, nüm.  173,  páginas  4026,  4028,  4048. 

LOS  GOMEROS  BE  AUSTRALIA  (Obra  titulada). 
Ejemplar  remitido  por  el  Sr.  TurulI  y Comadran 
á nombre  de  D.  Pedro  A-  Basfcalló,  nüm,  38,  pá- 
gina 678. 

LOTERÍA  AUTORIZADA  POR  EL  GOBIERNO 

FRANCÉS  para  ALIVIAR  CON  SUS  PRODUCTOS  LOS  PO- 
BRES de  París  y las  desgracias  sufridas  por  las 
inundaciones  en  varias  comarcas  de  la  Penín- 
sula (Exención  del  impuesto  de  rifas  de  la  venta 
en  territorio  español  de  los  billetes  de  la).  Real 
decreto  y proyecto  de  ley  presentado  por  el  señor 
Ministro  Hacienda,  nüm.  83,  pág.  1398,  Apéndice 
primero  á este  Diario.—  Pasa  á las  secciones,  * 
1393. “Comisión,  nüm,  87,  pág.  1476.— Dictamen, 
número  89,  pág.  1502,  Apéndice  segundea  este  Dia* 
rio—  Se  aprueba  sin  discusión;  pasa  á la  Comi- 
sión de  Corrección  de  estilo,  nüm.  91,  página 
1551.— Queda  aprobado  definitivamente,  nüm.  91  f 
pá  gin  a 1574,  A pénd  ice  seg  u. nd o á est  e Día  rio . — 
Original  de  la  ley  sancionada;  publicación  de  la 
ley,  nüm.  122,  pág.  2303,  Apéndice  octavo  á este 
Diario. 

LOTERÍAS  (Devolución  de  fianzas  á los  administra- 
dores de  la  renta  de).  Progunta  del  Sr.  Alvares 
Marino;  contestación  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda; 
rectificaciones,  nüm.  143,  páginas  2924,  2925. 
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LOTERÍAS  (Disminución,  por  causa  de  las  muchas 
rifas,  de  la  renta  de).  Pregunta  del  Sr.  Vivar,  nú- 
mero 180,  pág.  4656, 

LOE  AMO  (pensión  á la  viuda  del  ordenanza  de  telé* 
grafos  Francisco).  Proposición  de  ley  del  señor 
González  (D.  Venancio),  nüm.  29,  pág,  405,  Apén- 
dice tercero  á este  Diario. — Discurso  en  apoyo;  se 
toma  en  consideración  y pasa  -á  la  Comisión  de 
Gracias  ó pensiones,  núm.  30,  pág,  427. — Dicta- 
men, nüm,  33,  pág.  522,  Apéndice  tercero  á este 
Diario , — Sin  discusión  se  aprueba,  pero  por  falta 
de  número  se  deja  la  votación  para  otro  día,  nú- 
mero  Sí,  pág.  1158. — Se  repite  al  dia  siguiente  la 
votación,  y queda  aprobado, núm,  62, pág.  1176.— 
Conforme  al  art.  176  del  Reglamento  se  procede  á 
la  votación  por  bolas,  y queda  definitivamente 
aprobado  el  proyecto  de  ley  concediendo  esta  pen- 
sión, núm.  151,  pág.  32-19,  Apéndice  segundo  á 
este  Diario * 

LUGO  VIÑAS  (Sr.  D.  Wenceslao).  Electa  por  Goaya- 
ma,  provincia  de  Puerto- Rico,  núm.  32,  página 
478. — Dictámen,  núm,  33,  pág.  522*’ — Se  aprue- 
ba; queda  admitido  y proclamado  Diputado;  Jura 
y toma  asiento,  núm.  35,  pág.  550.— Licencia, 
número  60,  pág.  1131. 

Comisiones:  Ferro- carril  de  Blanes  á Gerona,  número 
122,  pág.  2320. 

LDMBIER  (Devolución  de  los  recibos  de  suministros 
á la  villa  de).  Pregunta  del  Sr.  Los  Arcos,  numero 
83,  pág,  1400, — Repite  la  pregunta;  contestación 
del  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  núm.  117,  páginas 
2200,  2201. — Comunicación  del  Sr.  Ministro  de 
la  Guerra,  núm.  121,  pág.  2279. 

LUNAS  Y LOPEZ!  {Sr.  D.  Justo  Martin).  Electo  por 
Arenas-de  San  Pedro,  provincia  de  Avila,  número 
2,  pág.  6,* — Dictámen,  núm,  5,  pág,  41. — Be 
aprueba;  queda  admitido  y proclamado  Diputado, 
número  6,  pág.  43, — Jura  y toma  asiento,  número 
20,  pág.  220. 

Comisiones:  Presupuestos,  núm.  2*í,  pág.  230.— 
Cable  telegráfico  de  Cádiz  á Canarias,  núm,  42, 
página  774,  y secretario,  núm.  43,  pág,  800,- — 
Suplementos  de  crédito  durante  la  suspensión  de 
las  sesiones,  núm.  49,  pág*  917. — Crédito  extra- 
ordinario para  el  cable  submarino  entre  Mallorca  ¡ 
é Briza,  núm,  61,  pág.  1157,  y secretario,  número 
62,  pág.  1176.— Vicesecretario  de  la  tercera  sec- 
ción (sorteo  de  Febrero  de  1880),  núm.  105,  pági- 
na 1882. — De  la  tercera  sección  (sorteo  de  Marzo), 
número  122,  pág.  2320  — Ferro-carril  de  Águilas 
á Sierra-Almagrera  y Lorca,núm.  105,  pág.  1882, 
y secretario,  núm.  109,  pág.  1992.— De  Tara- 
zona  á Tu  déla,  núm,  122,  pág,  2320,  y secreta- 
rio, núm  .131,  pág.  2526,— Mensaje  de  felicitación 
por  el  embarazo  de  S*  M.  la  Reina,  núm,  151,  pá- 
gina 3262, — Peticiones  para  el  mes  de  Junio  de 
1880,  núm.  181,  pág.  4391, — Subvención  para  el 
ferro- carril  de  Poente-Geml  á Linares,  número 
195,  pág*  5029* 

Discursos:  Construcción  de  una  nueva  escuela  de 
minas,  núm.  25,  pág.  296* — Cable  telegráfico 
submarino  entre  Mallorca  é Ibíza,  núm.  64,  pági- 
nas 1220,  1221. — Carretera  de  Cebreros  á San 
Bartolomé  de  Pinares,  núm.  75,  páginas  1318, 
1319,— Humos  producidos  por  la  calcinación  de 
los  minerales  de  cobre  en  HueLva,  núm.  88,  pági- 
na Í497;  núm.  89,  páginas^  1508,  1511,  1513; 


número  91,  pág.  1556* — Concesiones  de  canales 
de  riego  y pantanos,  y domicilio  social  de  las  em- 
presas, núm,  109,  pág.  i 9 82. —Presupuestos  ge- 
nerales  del  Estado,  núm.  15 1,  páginas  324 i, 
3245,  3246,  3247;  núm.  168,  pág.  3865;  número 
171,  pág.  3978;  núm,  181,  pág.  4360. — Subven- 
ción á las  empresas  de  canales  y pantanos  de  rie- 
go, núm.  164,  pág*  3694.— Programas  para  las 
carreras  especiales,  núm.  184,  páginas  4563, 
4564. 

LUQJJE  (Sr.  D,  Federico).  Propuesto  por  la  Comisión 
de  Actas  como  Diputado.  Electo  por  Almería, 
provincia  de  ídem;  dictámen,  núm,  15,  pág,  87. — 
Se  aprueba;  queda  admitido  y proclamado  Dipu- 
tado, núm,  16,  pág.  ilO.^-Jura  y toma  asiento, 
número  20,  pág,  220.  Véase  Morcillo, 

Comisiones:  Canales  y pantanos  de  riego,  núm.  61, 
página  1158*— Incompatibilidades  y casos  de  re- 
elección, núm.  73,  pág.  1302.— Ferro-carril  de 
Sierra-Alhamilta  á Almería , núm*  87,  página 
1476. — Carretera  de  tercer  orden  desdeArchídona 
á Antequera,  núm.  160,  pág.  3599. 

LYDIA  (Apresamiento  de  la  barca  noruega).  Véase 
Carne  de  cerdo  procedente  de  los  Estados - Unidos  y 
de  Alemania  (Prohibición  de  la  entrada  en  España 
do  la). 

LL 

LLOBREGAT  (Sr,  Conde  del).  Véase  Barcáiziegui  (Se- 
ñor Conde  del  Llobregat,  D,  Javier  de), 

LLORENTE  (Sr,  Senador  D.  Alejandro). 

Comisiones:  Etiqueta,  para  recibir  y despedir  á Su 
Majestad  el  Rey  en  la  sesión  de  apertura,  núm.  1, 
página  í. 

M 

MAGIA  Y BOU" APLATA  (Sr.  D.  Félix).  Electo  por 
Puigcerclá,  provincia  de  Gerona,  núm.  2,  página 
8/ — Dictámen,  núm*  4,  pág.  35. — 8o  aprueba; 
queda  admitido  y proclamado  Diputado,  núm.  5, 
página  40. — Jura  y toma  asiento,  núm.  20,  pági- 
na 220, 

Comisiones:  Mensaje  de  felicitación  á S*  M.  el  Rey 
por  sus  dias,  núm.  87,  pág,  1472* 

Discursos:  Carreteras  afluentes  á ferro- carriles,  nú- 
mero 29,  pág.  406.— Ferro-carril  económico  desde 
Igualada  á San  Saturnino  de  Noy  a,  núm,  43,  pá- 
gina 812. 

MAGIAS  Y MENDEZ  (Sr,  D.  Luis).  Electo  por  Fre- 
genal,  provincia  de  Badajoz,  núm.  2,  pág*  14  — 
Dictámen;  se  aprueba;  queda  admitido  y procla- 
mado Diputado,  núm.  78,  pág.  1336.— Jura  y 
toma  asiento,  1337. 

Comisiones:  Secretario  de  la  cuarta  sección  (sorteo 
de  Enero  de  1880)*  núm*  80,  pág.  1354, 

MACHIMB  AEREN  A Y ECHA  VE  '(Sr.  D.  Fermín). 
Electo  por  San  Sebastian,  provincia  de  Guipúzcoa, 
número  2,  pág.  8* — Dictámen,  núm.  4,  pág.  35 — 
Se  aprueba;  queda  admitido  y proclamado  Dipu- 
tado, núm.  5,  pág.  39* — Jura  y toma  asiento,  nú- 
mero 20,  pág.  220,— Renuncia  la  cruz  del  Mérito 
militar,  que  le  fué  concedida  en  l.°  de  Setiembre 
de  1879  por  servicios  prestados  en  1873,  número 
49,  pág.  906* 

Comisiones;  Mensaje  de  felicitación  á SS.  MM*  por  el 
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atentado  frustrado  del  30  de  Diciembre,  núm;  82, 
página  1396, 

Discursos:  Presentación  del  dictamen  sobre  la  im- 
portación en  la  Península  de  azúcares  procedentes 
de  Ultramar,  núm*  160,  páginas  3571,  3572, 
MADRA0Ü  (Sr*  Senador  D.  Federico  de). 

Comisiones:  Etiqueta  para  recibir  y despedir  á Sus 
Altezas  Dea  les  la  Princesa  de  Asturias  é Infantas 
en  la  sesión  Régia  de  apertura,  núm.  i,  pág,  2 , 
MADRID  (Cuentas  de  los  festejos  peales  por  el  Ayun- 
míento  de).  Pregunta  del  Sr.  Alba  Salcedo;  con- 
testación del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación;  rec- 
tificación del  Sr,  Alba  Salcedo;  declaraciones  de 
los  Sres.  Navarro  y Rodriga,  Marqués  de  Sardoal, 
Perez  Sanmillan,  Mendo  Figueroa,  y rectificacio- 
nes de  los  Sres.  Alba  Salcedo  y Mendo  FIgueroa, 
número  66,  páginas  124:1  á 1243* 

(Elección  para  el  conocimiento  de  los  juicios 

verbales,  del  Juzgado  municipal  que  se  crea  con- 
veniente, en).  Pregunta  del  Sr.  Soideyíla,  número 
156,  pág.  3423, — Contestación  del  Sr,  Ministro  de 
Gracia  y Justicia,  núm,  159,  pág.  3539*— Recti- 
ficaciones de  estos  dos  señores,  3540, 

— (Construcción  de  casas  en).  Pregunta  del  se- 
ñor Baseiga  sobre  alteración  de  las  ordenanzas 
municipales  para  la  construcción  de  casas;  alu- 
sión personal  del  Sr.  Marqués  de  Betortillo;  recti- 
ficación del  Sr,  Baseiga,  núm*  166,  páginas  3765, 
3766, — Repite  la  pregunta;  contestación  del  señor 
Ministro  de  la  Gobernación;  rectificación  del  señor 
Baseiga,  núm,  192,  pág*  4932.— Petición  173,  nú- 
mero 195,  pág.  5603. 

— (Solares  del  Buen  Retiro  de).  Véase  i ledro  (Ex- 

pediente sobre  venta  y reclamaciones  de  los  com- 
pradores de  los  solares  del  Buen). 

(Contribución  de  consumos  de).  Exposición  del 

Ayuntamiento,  presentada  por  el  Sr,  Mendo  FI- 
gueroa  para  que  se  le  deje  Ubre  por  completo  el 
impuesto  do  consumos,  núm.  179,  pág.  4275*— 
Petición  160,  núm.  188,  pag.  4777. 

— (Distribución  entre  los  vecinos  de  millares  de 

pinos  en  un  pueblo  de  la  provincia  de).  Pregunta 
del  3r,  Vivar;  contestación  del  Sr.  Ministro  de  la 
Gobernación;  indicación  del  Sr*  Muñoz;  rectifica- 
ciones del  Sr.  Vivar  y del  Sr,  Ministro  núm*  179, 
páginas  4272  á 4275. 

— (Autorización  para  enajenar  bienes  de  benefi- 
cencia con  destino  á la  construcción  de  un  hos- 
pital modelo,  á la  Diputación  provincial  de).  Pro- 
yecto de  ley  remitido  por  el  Senado,  núm.  181, 
página  4342,  Apéndice  segundo  á este  Diario,— 
Pasa  á las  secciones,  4342, — Comisión,  4391. — 
Presidente  y secretario,  núm,  182,  pág.  4419.— 
Dictámen,  núm.  184,  pág*  4575,  ¡Apéndice  décimo* 
quinto  á este  Diario, 

— Á BADAJOZ  (Variación  de  las  horas  de  sa- 
lida de  los  trenes  de).  Pregunta  del  Sr*  Baseiga; 
contestación  del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación; 
rectificación  del  Sr.  Baseiga,  núm*  62,  páginas 
1169,  1 170* 

MAGISTRADO  DE  AUDIENCIA  (Nombramiento  de 
un  juez  contra  el  cual  se  está  siguiendo  procedi- 
miento por  actos  cometidos  en  el  desempeño  de 
sus  funciones,  para)*  Pregunta  del  Sr*  Vivar;  con- 
testación del  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia; 
rectificaciones,  núm.  1 13,  páginas  2076, 2077, 
MAHON  (Entrada  de  una  escuadra  extranjera  en  el 


puerto  de).  Pregunta  del  Sr*  Vivar;  contestación 
del  Sr.  Ministro  de  Marina,  núm,  28,  páginas 
377,378. 

MAHON  (Defensas  submarinas  ó de  torpedos  en  el 
puerto  de)*  Pregunta  del  Sr.  Vivar;  contestación 
del  Sr,  Ministro  de  Marina,  núm.  28,  páginas 
377,  378. 

(Omisión  en  la  ley  de  puertos  del  de).  Pre- 
gunta del  Sr,  Duque  de  Almenara  Alta;  contesta- 
ción del  Sr.  Ministro  de  F omento;  rectificaciones, 
número  184,  páginas  4559,  4560* 

MAI80NNAVE  Y CÜTAYER  (Sr.  D*  Eleuterio). 
Electo  por  Alicante,  provincia  de  Ídem,  núm.  6, 
página  46. — ‘Dictámen,  núm*  ií,  pág,  66* — Se 
aprueba;  queda  admitido  y proclamado  Diputado, 
número  12,  pág.  76*— Jura  y toma  asiento,  nú- 
mero 20,  pág.  220. 

Comisiones:  Tribunal  de  Actas  graves,  núm.  23,  pá- 
gina 263, — Vicepresidente  de  la  tercera  sección 
(sorteo  de  Febrero  de  1880),  núm*  105,  página 
1882. 

Discursos:  Declaración  de  la  Comisión  de  Actas  so- 
bre el  término  del  examen  de  las  limpias  y leves, 
número  19,  páginas  215,  216. — Exposición  déla 
Sociedad  <tfíl  Fomento p>  de  Alicante,  pidiendo  so 
rebaje  la  tarifa  de  correos,  núm.  22,  pág.  243*— 
Operaciones  electorales  en  el  pueblo  do  J arquera, 
número  23,  pág,  260.— Contestación  al  discurso 
de  la  Corona,  núm.  24,  páginas  272,  278  á288; 
número  25,  páginas  299,  303,  320.™ Adjudica- 
ción del  ferro-carril  del  Noroeste,  núm.  105,  pá- 
ginas 1876,  1787;  núm.  107,  páginas  1927, 
1929.— Situación  de  los  pueblos  de*la  provincia 
de  Alicante  por  falsificaciones  y expedientes  de 
fallidos,  núm.  105,  pág.  1877;  núm,  125,  páginas 
2358,  2359.— Estado  deplorable  de  la  adminis- 
tración pública  en  España,  y comunicado  inserto 
en  los  periódicos,  de  un  alto  empleado  de  Hacien- 
da, núm.  107,  páginas  1927  á 1929, 1931.— Aten- 
tados contra  la  seguridad  de  las  personas  y de  la 
propiedad,  núm.  111,  páginas  2046,  2047*— Sen- 
tencias dictadas  por  los  tribunales  de  riego,  núme- 
ro 1 19,  páginas  2246, 2247  —Horas  señaladas  para 
las  preguntas,  proposiciones  é interpelaciones,  nú- 
mero 125,  pág.  2354.— Concurso  del  ferro- carril 
del  Noroeste,  núm.  127,  páginas  2399,  2400;  nú- 
mero 128,  páginas  2415,  2422;  núm.  129,  páginas 
2429,2440.- — Decreto  de  23  de  Mayo  con  aplicación 
á éste,  núm*  176,  páginas  4144,  4145;  núm.  179, 
página  4285;  núm.  ISO,  páginas  4326,  4334, 
4336;  núm,  181,  páginas  4388  á 4390,-r-Proposi- 
cion  declarando  que  el  Sr.  Presidente  ha  interpre- 
tado mal  el  acuerdo  del  Congreso  al  no  permitir 
el  uso  de  la  palabra  al  Sr.  Maisonnave,  núm.  127, 
página  2412;  núm.  128,  pág,  2415. — Fondos  de 
beneficencia,  núm*  174,  páginas  4058,  4060, 
4062."  Organización  de  la  policía  en  España, 
4059,  4060?  4062* 

MÁLAGA  (Junta  de  agricultura,  industria  y comercio 
de).  Su  exposición  sobre  la  recaudación  del  im- 
puesto de  consumos.  Véase  Presupuestos:  exposi- 
ciones. 

- — — ( Prestación  de  la  fianza  por  los  procurado^ 
res  de).  Pregunta  del  Sr.  Carvajal  pidiendo  se  ad- 
mita á estos  procuradores  en  parte  de  pago  de  sus 
fianzas  la  cuarta  parte  de  los  honorarios  que  tie- 
nen devengados,  núm*  44,  pág.  826, — Contesta- 

41 


162 


INDIOS. 


cion  del  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia*  827,  j 
HALAGA  (Deplorable  estado  de  algunos  Ayuntamientos 
por  falta  de  recursos  para  atender  á la  guardería 
; ru  ral*  y desdichada  gestión  administrativa-  de  la 
Diputación  provincial  de).  Pregunta  del  Sr*  Dávi- 
la;  contestación  del  8r.  Ministro  de  la  Goberna- 
ción; rectificaciones , núm,  45,  páginas  849*  850* 
Pregunta  del  Sr.  Casado  Sánchez  rogando  al  señor 
Ministro  de  la  Gobernación  atienda  á la  exposi- 
ción elevada  á su  Ministerio  en  28  dei  pasado  Ju* 
nio  contra  la  Real  orden  de  19  de  Marzo  anterior; 
alusión  personal  del  Sr,  Dávila;  contestación  del 
Sr,  Ministro  de  la  Gobernación;  rectificación  del 
Sr.  Casado  Sánchez;  discurso  del  Sr*  Ministro  de 
Hacienda,  núm,  46*  páginas  871  á 873, 

MALO  AMPO  Y MONGE  (Sr,  Conde  de  Joló,  Vizconde 
de  Hindanao*  D,  José),  Real  orden  dispensándole 
del  pago  de  los  derechos  que  habria  de  satisfacer 
por  los  mencionados  títulos,  núm.  60,  pág.  1Í48. 
MALP1CA  (Sr.  Marqués  de),  Véase  Fernandez  de  Cor - 
dova  (Sr.  Marqués  de  Mal  pica*  D.  Fernando)* 
MANICOMIO  MODELO  (Proposición  de  ley  del  señor 
Gil  Bergés  autorizando  á la  Diputación  provincial 
de  Zaragoza  para  que  de  los  bienes  que  adquieran 
sus  establecimientos  de  beneficencia  enajene  los 
que  basten  á producir  2 millones  de  pesetas  con 
destino  á la  construcción  de  un),  núm*  132*  pá- 
gina 2542,  Apéndice  tercero  á este  Diario * 
MANILA  (Comercio  de).  Véase  Filipinas  (Transacción 
nes  mercantiles  de  España  con), 

MANZANARES  (Enajenación  de  las  márgenes  del 
rio).  Véase  Rió  Manzanares  (Enajenación  de  las 
márgenes  del), 

MANZANO  Y NAVARRO  (Gomo  apoderado  de  Don 
Francisco  Cubillos  Abellan*  D.  Felipe),  Suplica 
para  su  poderdante  el  abono  de  8.477,500  pesetas 
reclamadas  anteriormente:  petición  70,  núm.  76* 
páginas  1322.’ — Dictamen,  núm*  78*  pág,  1338, 
Apéndice  sétimo  á este  Diario , — Se  aprueba*  nú- 
mero 84*  pág.  1428, 

MARCHAMO  DE  LOS  DEL  ESTADO  (Desaparición 
del  Ministerio  de  Hacienda  de  un)*  Pregunta  y 
anuncio  de  interpelación  del  Sr*  Vivar;  contesta- 
ción del  Sr.  Ministro  de  Hacienda;  rectificaciones 
de  estos  dos  señores;  indicaciones  del  Sr*  Ministro 
de  Gracia  y Justicia,  núm.  93,  páginas  1617  á 
1619, 

MARFORI  Y CALLEJA  (Sr,  Marqués  de  Loja*  Don 
Garlos).  Electo  por  Granada,  provincia  de  idem* 
número  2,  pág.  6* — Dictamen,  núm*  4,  página 
33,— Se  aprueba;  queda  admitido  y proclamado 
Diputado,  núm.  5*  pág,  38. — Jura  y toma  asien- 
to, núm.  20,  pág.  220.' 

Comisiones:  Cuentas*  núm.  21,  pág,  230*  y presiden- 
te, núm*  23*  pág*  263. — Suplicatorio  del  juez  de 
Azpeitia  para  procesar  al  Sr.  Altar  riba,  Barón  de 
Sangarren*  núm.  21,  pág.  231,  y presidente,  nú- 
mero 23,  pág,  254. — Etiqueta  de  felicitación  á Su 
Majestad  el  Rey  y á S.  A,  R*  la  Princesa  de  Astú- 
rías*  núm.  60,  pág.  1149* — Ferro-carril  desde 
Sierra-Alhamí  lia  á Almena,  núm.  87,  pág.  1476* 
y presidente*  núm,  88*  pág*  1500. — Presidente  de 
ia  tercera  sección  (sorteo  de  Mayo  de  1880)*  nu- 
mero 156*  pág.  3445. — Ferro-carril  de  Menjíbar 
á Granada,  núm.  170,  pág.  3952,  y presidente, 
3953. 

Discursos:  Tabacos  de  regalía*  núm.  .21,  páginas 


228*  229. — Presentación  del  presupuesto  de  Puer- 
to-Rico, núm.  130,  pág.  2457  ““Ferro-carril  da 
Menjíbar  á Granada,  núm.  161,  páginas  3605, 
3606* 

MARFORI  Y CALLEJA  (Sr.  D.  Garlos).  Electo  por 
Lo  ja*  provincia  de  Granada,  núm,  171  * página 
3966.— Dictamen*  3998, — Se  aprueba;  queda  ad- 
mitido y proclamado  Diputado,  núm,  172,  página 
4002.— Verificado  el  sorteo  establecido  por  la  ley 
electoral  en  su  art.  118,  resulta  quedar  vacante 
el  distrito  de  Loja*  núm.  178,  pág,  4208, 

MARINA  (Aumento  de  la  clase  de  vicealmirantes  le 
la).  Pregunta  del  Sr*  Vivar;  contestación  del  señor 
Ministro  de  Marina,  núm*  24*  pág.  268. 

— (Sueldos  de  todas  las  clases  de  la).  Pregunta 

del  Sr.  Ochando  reclamando  este  estado;  indica- 
ción del  Sr*  Ministro  de  Fomento*  núm.  129,  pá- 
ginas 2428,  242  9. “Go  mu  ni  cae  ion  del  Sr*  Minis- 
tro de  Marina*  núm.  138,  pág.  2744*— Otra  co- 
municación* núm,  146,  pág,  3032* 

(Varias  viudas  residentes  en  San  Fernando*  de 

contramaestres  de)*  Solicitad  en  demanda  de  una 
pensión  para  atender  á su  subsistencia,  núm*  140, 
página  2852:  petición  112, — Dictamen*  número 
144,  pág*  2996,  Apéndice  segundo  á este  Diario . — 
ge  aprueba,  núm*  148,  pág*  31  i 7, 

(Fijación  para  el  ano  económico  de  1879  á 

1880,  de  las  fuerzas  de  la).  Real  decreto  y pro- 
yecto de  ley  presentado  por  el  Sr*  Ministro  de 
Marina,  núm*  23*  pág.  255,  Apéndice  primero  á 
este  Diario * — Comisión,  núm.  29,  pág*  404. — Pre- 
sidente y secretario,  núm,  30*  pág*  426,— Dicta- 
men, núm*  31,  pág.  475*  Apéndice  segundo  á este 
Diar ¿o.— Discusión*  discurso  del  Sr*  Vivar,  pri- 
mero en  contra,  núm.  39*  pág.  695.- — Del  señor 
Ministro  de  Marina,  699. — Del  Sr*  Nava  y Caveda, 
de  la  Comisión,  primero  en  pro,  701. — Rectifica- 
ción del  Sr*  Vivar,  703*  704. — Del  Sr.  Ministro  de 
Marina,  704* — De  los  Sres*  Nava  y Caveda  y Vi- 
var; se  procede  á la  discusión  por  artículos,  y sin 
debate  quedan  aprobados  los  cuatro,  705. — Pasa 
el  proyecto  á la  Comisión  de  Corrección  de  estilo* 
706. — Se  aprueba  definitivamente*  706,  núm*  39, 
Apéndice  segundo  a este  Diario. — Ley  sancionada 
y publicada*  núm.  48*  pág.  899,  Apéndice  sexto 
á este  Diario , 

(Para  el  de  1880-81)*  Real  decreto  y proyecto 

de  ley  presentado  por  el  Sr*  Ministro  de  Marina, 
número  118,  pág,  2218*  Apéndice  ü,  este  Diario.— 
Comisión,  núm*  122*  pág.  2320.— Presidente  y 
secretario,  núm*  126,  pág*  2385.— Dictamen*  nú- 
mero 139,  pág*  2847,  Apéndice  tercero  ¿ esto  Dia - 
SiK  debate  queda  aprobado  en  todos  sus  ar- 
tículos, num*  141,  pág*  2866, — Se  aprueba  defi- 
tivamente,  núm,  141,  pág*  2889,  Apéndice  á esta 
Diario ; — Original  de  la  ley  sancionada,  núm.  159* 
página  3528* — Publicación  de  la  ley*  num*  159, 
página  3529,  Apéndice  cuarto  á este  Diario . 

MARIN  DIAZ  (Viuda  de  D*  Luis  López  Marín*  médi- 
co titular  de  la  villa  de  Pechina*  Doña  Dolores)* 
Solícita  una  pensión  de  5,000  rs*,  con  arreglo  i ia 
ley  de  26  de  Noviembre  de  1855:  petición  124T 
número  153,  pág.  3335.— Dictátnen,  núm*  157, 
página  3491*  Apéndice  cuarto  á este  Di&fio* — Sa 
aprueba,  núm.  158,  pág.  3592, 

MARIN  Y DURO  (Sr.  D*  Agustín).  Electo  por  Getafe, 
provincia  de  Madrid,  núm*  2,  pág.  6* — Díctámeib 
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número  7,  pag,  51.— Se  aprueba;  queda  admitido 
y proclamado  Diputado,  núm,  8,  pág.  56. — Jura 
y toma  asiento,  núm.  20,  pág.  220. 

CoMisiotíns:  Ferro-carril  de  Sier  ra-  Alhamí  lia  á Al- 
mería, núm,  - 8 7 , pag . í 47  6 . 

MARTIN  DE  OLIVA  Y HOMERO  (Sr.  D.  Manuel). 
Electo  por  Vaiverde,  provincia  do  Huelva,  núme- 
ro % pág,  7~ -Dictamen,  náin.  5,  pág,  41, — Se 
aprueba;  queda  admitido  y proclamado  Diputado, 
numero  6,  pág,  44. — -Jura  y toma  asiento,  núme- 
ro 20,  pág,  220. 

CoMXsicfes:  Presupuestos,  núm,  21,  pág.  230.’ — 
Aprobación  de  varios  suplementos  de  crédito,  nú- 
mero 29,  pág.  405,  y secretario,  núm,  32,  página 
499*— Canales  y pantanos  de  riego,  num,  61,  pá- 
gina 1158. — Casos  de  incompatibilidad,  núm,  78, 
página  1337, “Ferro-carril  de  Belmez  á Pozo- 
blanco,  núm,  105,  pág,  1882. — De  Salamanca  á 
las  líneas  portuguesas  de  Boira- Alta  y Duero,  nú- 
mero i i 2,  pág.  2070.— Secretario  de  la  quinta 
sección  (sorteo  de  Mayo  de  4880);  Ierro-carril  de 
Mérida  i1  Sevilla,  núm;  156,  pág.  3446— Montes 
de  Piedad  y Cajas  de  Ahorros;  carretera  de  ter- 
cer orden  desde  Archidona  á Antequera,  número 
160,  pág.  3599, — Peticiones,  núm,  181,  página 
4391.— Carreteras  de  tercer  orden  en  la  provincia 
de  Canarias,  num,  192,  pág.  4950, 

Discursos:  Humos  producidos  por  la  calcinación  de 
los  minerales  de  cobre  en  la  provincia  de  Huelva, 
número  89,  páginas  1514,  1516;  núm.  91,  pági- 
nas 1568  á 1571. 

MARTIN  LUNAS  Y LOPEZ  {3r.  D.  Justo).  Véase 
Lunas  y López  (3r;  D,  Justo  Martin). 

MARTIN  VEÑA  (Sr.  D.  Manuel).  Electo  por  Falencia, 
provincia  do  ídem,  núm,  2,  pág.  7, — Dictamen, 
número  4,  pág.  34.— Se  aprueba;  queda  admiti- 
do y ^proclamado  Diputado,  núm.  5,  pág.  39. — - 
Jura  y toma  asiento,  núm.  20,  pág.  230. 

Comisiones:  Reforma  do  la  ley  electoral,  núm.  78, 
página  1337,— Peticiones  para  el  mes  de  Marzo 
de  1880;  suplicatorio  contra  el  tír.'  Berdugo,  nú- 
mero 122,  pág.  2320. 

Discursos:  Plazo  á los  contribuyentes  que  no  han  po- 
dido retraer  las  ñucas  adjudicadas  al  Estado  du- 
rante los  términos  que  les  han  sido  concedidos, 
número  24,  pág.  266. — Reclamación  contra  el  Ex- 
tracto oficial,  nú oa,  61,  pág.  1 156.— Reforma  do 
la  ley  electoral  vigente,  núm,  73,  pág.  1303; 
número  75,  pág.  1319. — Exposición  de  varios 
auxiliares  da!  Ministerio  de  Fomento  solicitando 
se  les  asimile  á sus  compañeros,  núm.  147,  pági- 
na 3072,- — Presupuestos  generales  del  Estado,  nú- 
mero 181,  páginas  4357,  4359. — ‘Bases  para  la  re* 
forma  del  enjuiciamiento  civil,  núm.  193,  pági- 
nas 4980,  4983,  4984, 

MARTINEZ  (Sr.  D.  Cándido).  Electo  por  Mondoñedo, 
provincia  de  Lugo,  núm.  2,  pág,  7, — Dictamen, 
número  4,  pág.  34. — Se  aprueba;  queda  admitido 
y proclamado  Diputado,  níun.  5,  pág,  39.— Jura 
y toma  asiento,  núm,  20,  pág,  230, 

Comisiones:  Cuarto  Secretario  interino,  núm,  2,  pá- 
gina 25.— Idem  definitivo,  núm.  20,  pág.  218, — 
Secretario  de  la  quinta  sección  (sorteo  de  Junio 
de  4879),  núm.  21,  pág,  230.— De  la  cuarta  (sor- 
teo de  Noviembre),  núm,  49,  pág.  916. — De  la 
quinta  (sorteo  de  Diciembre),  núm.  73,  página 
1302, — De  la  sexta  {sorteo  de  Enero  de  1880), 


númnro  80,  pág,  1354, — De  la  sétima  (sorteo  de 
Febrero),  núm.  405,  pág,  18S2.-^De  la  sexta  (sor- 
teo de  Marzo),  núm.  122,  pág.  2320. — De  la  ter- 
cera (sorteo  de  Abril),  núm.  132,  pág.  2542. — De 
la  misma  sección  (sorteo  de  Mayo),  núm,  456,  pá- 
gina 3446, — Do  la  cuarta  (sorteo  de  Junio),  nú- 
mero 181,  pág.  4391. — Mensaje  de  contestación 
al  discurso  de  La  Gorona,  núm.  37,  pág,  616. — 
Reducción  de  Ayuntamientos,  núm.  42,  pág.  774, 
y secretario,  núm,  43,  pág.  818, — Etiqueta  de  fe- 
licitación á 8,  M.  el  Rey  y á 8.  A.  li.  la  princesa 
de  Asturias,  núm.  60,  pág.  4 149.— Ferro-carriles 
de  Gaiatayud  á Teruel  y de  Teruel  á Sagunto,  nú- 
mero 61,  pág.  1457,  y secretario,  11 59. —Mensaje 
de  felicitación  por  los  dias  de  8,  M.  el  Rey,  nú- 
mero 87  , pág,  1472,— Suplicatorio  contra  el  se- 
ñor Berdugo,  núm.  122,  pág,  2320,  y secretarlo, 
número  123,  pág,  2345. “Conducción  de  presos 
y penados,  núm,  160,  pág.  3600,  y secretario, 
número  162,  pág.  3648. — Ferro-carril  de  Betan- 
zos  al  Ferrol,  núm.  170,  pág.  3952,  y secre- 
tarlo, núm.  171,  pág,  3998. — Mista  del  ferro- 
carril que  ha  de  enlazar  la  línea  de  Orense  á Vígo 
con  la  de  Oporto  á Valenga,  núm,  181,  pág,  4391. 

Discursos:  Falta  de  remisión  á la  Secretaría  del  Con- 
greso por  parte  de  algunas  mesas,  de  las  actas, 
número  9,  pág.  60,— Amillaramientos,  núm,  21, 
página  226;  núm.  32,  páginas  483,  484. — Expo- 
sición del  Ayuntamiento  de  CastropoL  sobre  ami- 
llara miento s,  núm,  25,  pág,  293. — Trozo  de  car- 
retera de  Foz  á Vivero,  293,  294;  núm.  59,  pági- 
na 1104.— Contratos  relativos  á varias  secciones 
del  ferro  carril  del  Noroeste,  núm.  25,  pág,  294,— 
Exposición  de  la  Comisión  de  empleados  de  los 
ferro-carriles  del  Noroeste,  núm,  30,  pág.  426. — - 
Del  Ayuntamiento  de  Foz,  sobre  amillaramientos, 
número  34,  pág.  524, — Pensión  ¿ DoñaBasilisaLo- 
pez  y Rodríguez,  núm.  42,  pág.  775,— Ferro-carril 
de  Orense  á Vígo,  núm,  42,  páginas  775,782,  785, 
786;  núm.  43, páginas  802  á 804. — Falta  de  la  re- 
misión de  un  documento  en  el  expediente  de  los 
ferro-carriles  de  Orense  á Vígo  y del  Noroeste, 
número  44,  pág.  820  — Exposiciones  de  los  Ayun- 
tamientos de  la  Vega  de  Rl  vadeo  y de  Tapia,  sobre 
los  amillaramientos,  núm.  45,  pág,  844. — Del  de 
Mondoñedo,  sobre  los  ferro-car riles  del  Noroeste; 
del  de  Cañedo,  sobre  la  integridad  de  su  torrifco* 
rio;  de  los  presidentes  y delegados  de  las  Ligas  de 
contribuyentes  y sociedades  análogas  de  todas  las 
regiones  de  España,  pidiendo  la  nivelación  verda- 
dera de  los  presupuestos  generales  del  Estado, 
número  49,  pág,  906. — Suelto  de  un  periódico, 
relativo  á la  continuación  en  el  Gobierno  del  ge- 
neral Martínez  Campos  hasta  dar  cima  á ia  obra 
de  abolición  de  la  esclavitud  y demás  reformas  de 
Cuba,  núm.  52,  páginas  935,  936. — Diputados 
que  han  obtenido  pensiones,  empleos,  ascensos 
que  no  sean  de  escala  cerrada,  comisiones  con 
sueldo,  honores  ó condecoraciones,  etc.,  núm.  57, 
páginas  1052,  1053;  núm,  64,  pág.  1215, — Acta 
de  Quehradillas,  núm.  57,  páginas  1072,  1073.- — 
Portazgos;  semáforo  de  Finís ter re,  núm,  59,  pá- 
gina 1104. — Decreto  sobre  el  pase  á la  sección 
de  reserva  de  varios  generales,  núm.  64,  página 
1215. — Urgencia  de  resolver  el  expediente  sobre 
el  concurso  del  ferro-carril  del  Noroeste,  número 
93,  páginas  1619, 1620. — Importación  en  Galicia 
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de  la  patata  extranjera,  núm.  ÍG5,  páginas  1874 
á 1876. — Puente  entre  Castropol  y Ri vadeo  y pro- 
longación de  la  carretera  por  la  costa,  núm.  107, 
páginas.  1028,  1924*— Estado  demostrativo  de  las 

■ obras  en  curso  de  ejecución,  núm.  117,  página 
2 i 92 —Interpelación  sobre  el  concurso  del  ferro- 
carril del  Noroeste, nana*  123,  páginas  2838,  2340; 
numero  126,  pág,  2371;  núm.  127,  pág,  2396; 
numero  134,  pág.  2597;  núm.  138,  páginas  2753, 
2755,— Exposición  de  los  empleados  de  la  esta- 
ción telegráfica  de  Mondonedo,  para  que  se  igua- 
len sus  descuernos  á los  de  los  equiparados  del 
ejército,  núm.  132,  pág.  2530.- — Errata  de  im- 
prenta cometida  en  la  impresión  del  Diario  en  el 
Apéndice  donde  se  baila  el  cable  telegráfico  sub- 
marino de  Cádiz  á las  islas  Canarias,  num,  143,  ; 
página  2960. — Modificaciones  del  trazado  del 
ferro -carril  del  Noroeste  hacia  la  parte  de  M en- 
torte (linea  de  Galicia),  num,  155,  pág,  3376;  nú- 
mero 156,  pág.  3413.— Retraso  en  el  reparto  de 
los  Apéndices,  núm.  171,  pág.  3967,- — Caducidad  ¡ 
de  reclamaciones  de  cargas  de  justicia,  núm.  183, 
página  448 1.— Presupuestos  generales  del  Esta- 
do, núm.  184,  páginas  4545,  4551.= — ‘Exposición 
del  Ayuntamiento  de  Ri  vadeo  para  que  se  le  con- 
sidere, cuando  menos,  entre  los  puertos  de  segun- 
do orden,  núm.  192,  pág,  4927. 

MABTINEZ  (8r.  D.  Diego  A,.)  Electo  por  Arecibo,  pro- 
vincia de  Puerto- Rico,  núm.  2,  pág.  8. — Dicta- 
men, num.  5,  pág.  42.— Se  aprueba;  queda  admi- 
tido y proclamado  Diputado,  núm.  6,  pág.  44,- — 
Jura  y toma  asiento,  núm,  20,  pág.  220, —Enfer- 
mo, núm.  85,  pág.  1444, 

Comisiones:  Mensaje  de  contestación  al  discurso  de 
la  Corona,  núm.  37,  pág,  616  “Ferro-carril  de 
Yillabona  á San  Juan  de  Nieva,  núm.  49,  página 
916.— Peticiones  para  el  mes  de  Febrero  de  1880, 
número  105,  pág.  i882,~Sup}icatoriG  contra  el 
Sr,  Berdugo,  núm,  122,  pág,  2320.  — Etiqueta, 
función  dei  Dos  de  Mayo,  núm,  154,  pág.  3372. 

Discursos:  Contestación  al  discurso  de  la  Corona,  nú- 
mero 29,  pág,  408.— Aclaratoria  al  párrafo  se- 
gundo del  art.  17  de  la  ley  de  reclutamiento  del 
ejército  de  28  de  Agosto  último,  núm,  30,  pági- 
nas 426,  427. — Publicación  de  El  Cai'doner , nú- 
mero 34,  pág.  524 — Atentado  contra  SS.  JIM,, 
número  79,  pág.  1340.— Relevando  del  pago  de 
derechos  varias  encomiendas  de  número  de  Isa- 
bel la  Católica,  núm,  165,  pág.  1883;  núme- 
ro 114,  páginas  2101,  2103  —Presupuestos  de 
Puerto-Rico,  núm.  188,  pág,  4739;  núm,  189,  pá- 
ginas 4827,  4832. 

MARTINEZ  CORSA  LAN  (Sr.  D.  Francisco).  Electo 
por  Lo  rea,  provincia  de  Múreia,  núm,  180,  pági- 
na 4292,” Dictámen,  4339.— Se  aprueba;  queda 
admitido  y proclamado  Diputado,  núm,  181,  pá- 
gina 4390.' — Jura  y toma  asiento,  núm,  182,  pá- 
gina 4419. 

MASTINES  DE  CAMPOS  (3r,  Senador  D.  Arsenio). 
Su  nombramiento  de  Presidente  del  Consejo  de 
Ministros  y Ministro  de  la  Guerra,  núm,  2,  pági- 
na 10,— Interino  de  Marina,  núm,  48,  pág.  899. — 
Cesa  en  el  despacho  interino  de  este  Ministerio,  ! 
960, — Su  dimisión  de  los  cargos  de  Presidente  del 
Consejo  y Ministro  déla  Guerra,  núm,  69,  página 
1273. 

Discursos:  Expediente  relativo  á la  pérdida  del  vapor  ! 


Express,  núm.  ¡21,  pág.  228. — Reglamento  por 
Real  decreto  del  Consejo  Supremo  de  la  Guerra; 
expediente  relativo  á la  cruz  do  San  Hermenegil- 
do,'núm.  22,  pág.  248.— Consejos  de  guerra  verba- 
les, núm.  22,  pág.  248;  núm.  27,  pág.  353.— Or- 
ganización actual  del  ejército;  alcances  de  los  fa- 
llecidos, licenciados  y oficiales  del  ejército  de 
Cuba,  núm.  22,  pág.  248. — Cantidades  desconta- 
das á los  cuerpo  francos  de  Cataluña,  248,  249. — 
Indices  de  la  correspondencia  habida  entre  el  ca~ 
pitan  general  de  Cuba  y el  Gobierno,  núm.  22,  pá- 
ginas 248,  219;  núm,  27,  páginas  352,  353; núme- 
ro 28,  pág,  386, — Pago  de  sus  atrasos  á las  clases 
pasivas  de  Cuba,  núm.  26,  pág.  324. — Auxilios  á 
los  oficiales  de  reemplazo  destinados  á pasar  re- 
vista de  inspección,  núm.  27,  páginas  352,  353, — 
Contestación  al  discurso  de  la  Corona,  núm,  27, 
páginas  360,  365;  núm,  28,  pág,  394;  núm.  29, 
página  417;  núm.  35,  páginas  564,  576,  576;  nú- 
mero 36,  páginas  601,  602,  608,  6 10. —Provisión 
de  la  presidencia  de  los  tres  altos  Cuerpos  de  la 
Nación,  núm.  36,  pág.  582, — -Organización  del 
ejército,  y documentos  sobre  la  guerra  y paz  de 
Cuba,  núm.  38,  páginas  648,  650,  666.— -Claustro 
románico  de  Barcelona,  núm,  41,  pág.  744. — So- 
corros á Jas  familias  de  ios  fallecidos  en  la  guer- 
ra de  Africa,  núm.  42,  pág.  766. — Decreto  sobre 
la  Orden  militar  de  San  Hermenegildo,  núm,  42 1 
páginas  767*  768;  núm,  67,  paginas  1247,  1257, 
1259, 1260, 1264  —Pago  de  alcances  á las  familias 
de  los  fallecidos  é inútiles  en  la  isla  de  Cuba,  número 
4 5t  páginas  846,847;  núm,  62,  páginas  1166,  i 167; 
número  64,  pág.  Í216. — Autorización  para  impri- 
mir y publicar  las  ordenanzas;  á los  capitanes  ge- 
nerales para  proveer  vacantes  y trasladar  de  ac- 
tivo á reserva  y de  reserva  al  ejército  activo,  núme- 
ro 49,  páginas  910  á 912— Carta  ó Reaiórden  pa- 
sada al  Consejo  Supremo  de  la  Guerra  sobre  cierta 
acordada,  núm.  49,  páginas  910  á 912;  núm.  62, 
páginas  1166,  1167 —Pensión  áj  Doña  Francisca 
de  La  Vega,  núm,  49,  pág.  913. — Prisión  del  bri- 
gadier López  Borreguero;  deberes  á que  están 
obligados  los  generales  exentos  do  servicio,  nú- 
mero 55,  páginas  160  7,  1008.— Documentas  con 
las  condiciones  del  convenio  del  Zanjón  y la  paz 
de  Cuba,  núm.  55,  páginas  100  7,  1008;  num.  62, 
páginas  1166,  1 167.— Telegramas  sobre  las  par- 
tidas insurrectas  levantadas  nuevamente  enCinoo* 
Villas  (Cuba),  y bandera  que  proclaman,  núm,  53, 
páginas  1091,  1093;  núm.  63,  páginas  1181, 
1182;  núm.  64,  páginas  1215,  1216, — Republi- 
cano de  la  partida  levantada  en  Navahnorai  de  la 
Mata,  herido,  existente  en  el  hospital  de  Piasen- 
cia  y sentenciado  á doce  años  de  presidio,  núme- 
ro 62,  pág.  1167. — Fuerzas  militares  enviadas 
de  Puerto-Rico  á Cuba,  i 168.— Propuestas  de  re- 
compensas á los  voluntarlos  y otras  personas 
de  Puerto-Rico,  1168,  1169  — Fuerzas  de  mar  y 
tierra  necesarias  para  proteger  el  territorio  que 
ocupa  la  insurrección  en  la  isla  de  Cuba  y vigilar 
las  expediciones  procedentes  de  Nueva-York,  nú- 
mero 64,  paginas  1213,  i 216,— Indulgencia  para 
con  los  militares  y paisanos  presos,  procesados  y 
aun  sentenciados,  4214. — Pase  á la  sección  de  re- 
serva de  varios  generales,  1215. — Modo  de  mandar 
con  urgencia  los  refuerzos  á Cuba,  1216. — Dimi- 
sión del  Sr.  Cánovas  del  cargo  de  Presidente  da 


INDICE* 


165 


la  Junta  de  socorros  á los  inundados  de  Múrela, 
1217. — Suspensión  de  Las  sesiones  hasta  el  5 de 
Diciembre  próximo,  núm*  65,  pág.  1229* 

MARTINEZ  DE  CAMPOS  (Sr.  D,  Miguel),  Electo  por 
Matanzas,  provincia  de  Cuba,  núm.  2,  pág*  9.— 
Dictamen,  núm,  6,  pág.  45, — Se  aprueba;  queda 
admitido  y proclamado  Diputado,  núm*  7,  página 
50.“— Jura  y toma  asiento,  núm.  20,  pág.  220. 

Comisiones:  Mensaje  de  felicitación  por  sus  dias  á 
S*  M,  el  E©y,  núm,  87,  pág.  1472.— Por  el  emba- 
razo de  S*  M*  la  Reina,  núm.  151,  pág.  3262. 

Discursos:  Voto  con  la  mayoría  en  la  votación  so- 
bre Senadores,  electos  de  Cuba,  núm,  42,  página 
766, — Presentación  del  dictamen  sobre  casos  de 
incompatibilidades,  núm.  94,  páginas  1626  á 
1628, — Proposición  de  acusación  al  Sr*  Ministro 
de  la  Guerra,  1654*— Concesión  de  varias  líneas 
de  ferro -carril  en  la  isla  de  Coba,  núm,  105,  pá- 
gina 1883;  núm.  112,  pág,  2056;  núm,  117,  pá- 
ginas 2192  á 2195.— Estadística  mercantil  for- 
mada por  el  Banco  Hispano-Goloníal;  nota  de  los 
productos  de  las  aduanas  de  Coba  en  los  semestres 
segundo  de  1877-78  y primero  de  1878-79,  y 
otra  de  lo  abonado  al  Banco  á título  del  50  por 
100  de  participación  en  los  bañe  Ocios;  aranceles 
de  Cuba  y Puerto -Rico;  alcances  de  los  soldados 
fallecidos,  etc.,  núm.  112,  pág*  2057,— Presu- 
puestos de  Cuba  núm*  133,  páginas  2590,  2592; 
número  134,  páginas 2607,  26£7,  2629;  núm*  135, 
páginas  2689,  2640,  2652,  2653;  núm,  137,  pági- 
nas 2722,  2726,  2728,  273  4;  núm,  139,  páginas 
2799,  2800;  núm,  141,  pág.  2881;  núm.  142,  pá- 
ginas 2900,  2902,  2912,  2613;  núm,  143,  páginas 
2942  á 2944;  núm,  144,  pág*  2994;  núm.  145,  pá- 
gina 3025;  núm*  146,  páginas  3049,  3052,  3055  á 
3057; num,  148,  páginas  3128,  3129,  3133,  3134 
¿3137,  3139,  3142,  3143,  3149  á 3151;  número 
149,  páginas  3161,3162,  3166,  3172:  oúm.  150, 
página  3219.-- -De  Puerto-Rico,  núm  188,  páginas 
4739,4755;  núm,  189,  páginas  48  19,  4833  á 4838, 
4840  á 4842,  4845,  4847  á 4853,— Canales  y 
pantanos  de  riego,  núm*  148,  pág.  3122;  número 
158,  páginas  3499,  3501.— Documentos  y ante- 
cedentes relativos  á Puerto -Rico,  núm,  153,  pá- 
gina 3302,— Excitación  á la  Comisión  de  incom- 
patibilidades, 3302,  3303, —Interpelación  del  se- 
ñor Hala  manca,  relativa  á la  paz  de  Cuba,  núm.  i 53  * 
página  3307,  33  L 5;  núm,  154,  páginas  3350  á 
3352*7 — Contrato  celebrado  con  el  Banco  His  pano  - 
Colonial  y relación  detallada  de  las  diferentes  ope- 
raciones de  deuda  dotante  del  Tesoro  de  Cuba  rea* 
fizadas  desde  Diciembre  hasta  la  fecha,  núm.  189, 
página  4780;  núm,  192,  pág,  4934,— A r riendo  de 
los  tabacos  de  Fi Li pinas;  billetes  del  Banco  Espa- 
ñol de  la  Habana;  suscricion  anunciada  con  inter- 
vención del  Banco  Híspano  Colonial,  núm,  195, 
página  5007'. 

MARTINEZ  DE  CAMPOS  {Sr,  D.  Miguel),  Electo  por 
Aguad  i lia,  provincia  de  Puerto -Rico,  núm,  2*  pá- 
gina  9, — Dictamen,  núm*  6,  pág*  45* — Se  aprue- 
ba; queda  admitido  y proclamado  Diputado;  opta 
por  al  distrito  de  Matanzas,  y queda  vacante  el  de 
Aguad!  lia,  núm*  23,  pág.  254. 

MARTINEZ  DE  IETJJG  (Sr.  Marqués  de  Casa- Ir u jo, 
DP  Gárlos).  Electo  por  Ciudad-Rodrigo,  provincia 
de  Salamanca,  núm*  2,  pág*  6*— Dictamen,  nú- 
mero  10,  pág*  63— Se  aprueba;  queda  admitido 


y proclamado  Diputado,  núm*  11,  pág,  66.— Jura 
y toma  asiento,  núm.  20,  pág.  219. 

¡ Comisiones:  Carretera  de  tercer  órden  de  Fermoselle 
á Ciudad -Rodrigo,  núm.  160,  pág.  3600* 

MARTINEZ  Y FORT  UN  (Sr*  Marqués  de  Placetas, 
D.  José  de).  Proposición  de  ley  del  Sr.  Jiménez  y 
Gil,  eximiendo  la  concesión  de  este  título  del  pago 
de  derechos,  núm.  78,  pág.  1338,  Apéndice  cuarto 
á este  Diario, — Discurso  en  apoyo;  del  Sr,  Minis- 
tro de  Ultramar;  rectificación  de!  Sr.  Martínez  y 
Gil;  se  toma  en  consideración  la  proposición  y 
pasa  á las  secciones,  núm*  85,  páginas  1444, 
i 445. ““Comisión,  núm*  87,  pág*  í 477*— Presi- 
dente  y secretario,  núm.  89*  pág,  1502,— Dicta- 
men, núm,  89,  pág*  1523,  Apéndice  quinto  á este 
Diario , — Se  aprueba  sin  discusión;  pasa  ¿ la  Co- 
misión de  Corrección  de  estilo,  núm.  91,  pá- 
gina 155L— ¡Queda  aprobado  definitivamente, 
número  91,  pág.  1574,  Apéndice  tercero  á este 
Diario * 

MARTÜRELL  Y FI Y ARDER  (Sr*  Duque  de  Alme- 
nara Alta,  Marqués  de  Monesterio,  D.  José).  Electo 
por  Mahon,  provincia  de  Baleares,  núm*  2,  página 
8. — Dic túrnen,  núm,  4,  pág*  35. — Se  aprueba; 
queda  admitido  y proclamado  Diputado,  núm.  5, 
página  40, — Jura  y toma  asiento,  núm.  20,  pági- 
na 219. 

Comisiones;  Matrimonio  Regio,  núm*  49,  pág.  916.— 
Crédito  extraordinario  para  el  cable  submarino 
entre  Mallorca  é Ibiza,  núm*  6i,  pág*  H 57,— Men- 
saje de  felicitación  ¿ SS.  MM,  por  haberse  salvada 
del  atentado  cometido  el  30  de  Diciembre,  núme- 
ro 82t  pág.  1396.— Suplicatorio  contra  el  Sr,  Di- 
putado Arenillas,  núm.  170,  pág.  3952, — Ferro- 
carril de  Mollet  á Caldas  de  Montbuy,  núm,  i 95, 
página  5028* 

Discursos:  Omisión  del  puerto  de  Mahon  en  la  ley  de 
puertos,  núm.  184,  páginas  4559,  4560. 

MARTOS  (Sr.  Conde  de  Heredta-Spínola,  D.  Luis). 
Electo  por  Tudela,  provincia  de  Navarra,  núm*  2, 
página  6. — ■ Dictamen,  núm,  4,  pág.  33*—  Se 
aprueba;  queda  admitido  y proclamado  Diputado, 
número  5,  pág.  38. — -Jura  y toma  asiento,  núme- 
ro 20,  pág.  220* 

Comisiones:  Etiqueta  para  recibir  y despedir  á Sus 
Altezas  Reales  la  Princesa  de  Asturias  é Infantas 
en  la  sesión  Régia  de  apertura  de  las  Cortes,  nú- 
mero 1,  pág.  2;  núm.  2,  pág.  9. — De  felicitación 
á S.  M*  el  Rey  y a S*  A.  R.  la  Princesa  de  Astu- 
rias, núm.  60,  pág*  1149. — -Ferro-carril  de  Tara- 
zona  á Tudela,  núm.  122,  pág.  2320,  y presiden- 
te, núm,  131,  pág*  2526. 

MARTOS  {Sr*  I).  Crístino).  Electo  por  Valencia,  pro- 
vincia de  ídem,  núm*  2,  pág.  6. — Dictámen,  nú- 
mero 4,  pág.  33,- — Se  aprueba;  queda  admitido  y 
proclamado  Diputado,  núm.  5*  pág,  38,— Jura  y 
toma  asiento,  núm,  20,  pág,  220, 

Comisiones:  Vicepresidente  de  la  primera  sección 
(sorteo  de  Noviembre  de  1879),  núm.  49,  página 
916. — Mensaje  por  el  Rógio  enlace,  núm.  53,  pá- 
gina 958. 

Discursos:  Reglamento  del  actual  Congreso,  núm,  2, 
páginas  9,  Í4S  19,  20.— Contestación  al  discurso 
de  la  Corona,  núm*  33,  páginas  514  á 521;  núme- 
ro 34,  páginas  528  á 536;  núm,  35,  páginas  561, 
568  á57i;  núm.  36,  páginas  582,  589,  590. — De- 
plorable administración  del  lago  de  la  Albufera, 
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muñera  37,  páginas  618,  619;  num.  39,  página 
683  — Condonación  de  contribuciones  á Valencia, 
número  41,  páginas  740,  741, —Infracciones  re- 
glamentarias cometidas  por  el  Sr.  Vicepresidente 
Cos-Gayon  en  la  sesión  de  ayer  (jueves  24  de  Julio 
de  1879),  núm.  46,  páginas  873,  876,882,- — Sus- 
pensión de  las  sesiones  hasta  el  5 de  Diciembre 
próximo,  núm*  65,  páginas  1224,  1227,  1228, 
1230, — Proposición  de  censura  al  Sr.  Presidente 
del  Congreso  por  el  pase  á las  secciones  de  la 
de  censura  al  Gobierno,  del  Sr,  Ochando,  número  . 
114,  pág.  2127— Urgencia  de  ia  presentación  de 
proyectos  con  las  reformas  de  Cuba,  núm,  119, 
páginas  2267,  2268. — Disolución  del  comité  de- 
mocrático de  Valencia,  núm,  145,  páginas  3007 

* á 3009* — Matrimonio  civil,  núm*  150,  páginas 
3202, 3203. — Alteración  del  acuerdo  del  Congreso 
sobre  las  horas  destinadas  á proposiciones,  inter- 
pelaciones, etc*,  núm*  177,  páginas  4185,  4186, 
4191,  4194*- — Decreto  de  20  de  Mayo  sobre  la  ley 
hipotecaria,  núm*  185,  páginas  4617,  4624;  nú- 
mero 186,  pág*  4662;  núm.  187,  páginas  4722, 
4724  á 4726. 

HARTOS  PEREZ  (Sr.  D,  José  de).  Electo  por  Albania, 
provincia  de  Granada,  núm.  2,  pág*  8*— Dictamen, 
número  7,  pág*  51* — Se  aprueba;  queda  admitido 
y proclamado  Diputado,  núm.  8,  pág,  56, — Jura 
y tomx  asiento,  núm,  20,  pág.  220. 

MARRUECOS  (Alteración  del  tratado  de  Tetuan,  y 
nuestra  política  general  en).  Pregunta  y annncio 
de  interpelación  del  Sr,  Salamanca  y Negreíe, 
reclamando  para  ella  la  remisión  de  varios  docu- 
mentos; contestación  del  Sr.  Ministro  de  Estado; 
rectificaciones,  núm.  22,  pág*  246. — Comunica- 
ción del  Ministerio  de  Estado,  núm.  32,  página 
499.— Indicaciones  del  Sr.  Ministro  sobre  los  do- 
cumentos remitidos  y sobre  la  interpelación  anun- 
ciada, núm,  37,  páginas  616,  617. — Rectificación 
del  Sr.  Salamanca  y del  Sr.  Ministro  de  Esta- 
do, 617* 

(Derecho  de  protección  de  España  en  el  Impe- 
rio de).  Pregunta  del  Sr.  Carvajal;  contestación 
del  Sr,  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  (Minis- 
tro de  Estado);  rectificaciones,  núm.  100,  páginas 
1769  á 1776, — Repite  la  pregunta,  núm,  110, 
página  1998. — Comunicación  del  Sr,  Ministro  de 
Estado,  núm,  116,  pág,  2158.— Indicaciones  so- 
bre esta  comunicación,  del  Sr*  Carvajal,  contesta- 
das por  el  Sr,  Ministro  de  Ultramar;  rectificacio- 
nes, 2160,  2161. — ■Comunicación  del  Sr.  Ministro 
de  Estado,  núm,  123,  pág.  2324. 

(Estado  del  puerto  de  Mar  Pequeña,  compren- 
dido en  el  tratado  de  Tetuan,  y de  nuestras  rela- 
ciones con).  Pregunta  del  Sr.  Domínguez  Alfonso, 
número  128,  pág,  2414* 

MASPONS  Y LABROS  (Sr*  D,  Mariano).  Electo  por 
Granollers,  provincia  de  Barcelona,  núm.  2,  pági- 
na 7. — Dictamen  del  Tribunal  de  Actas  graves, 
número  127,  pág.  2430. — Se  aprueba;  queda  ad- 
mitido y proclamado  Diputado;  jura  y toma  asien- 
to, 2406. 

Discursos:  Acta  de  Granollers,  núm*  13,  pág.  78;  nú-  j 
mero  15,  pág*  86.— Convenios  para  la  presenta- 
ción de  ciertas  actas,  núm,  17,  páginas  119, 
120.- — Declarando  comprendidas  en  el  decreto- 
ley  de  minería  de  29  de  Diciembre  de  1868  solo 
las  aguas  subterráneas  existentes  en  terrenos  del 


Estado,  núm.  170,  pág,  3953.— Expedientes  sobre 
cancelación  de  varias  hipotecas  constituidas  por 
la  Sociedad  La  Peninsular  en  1874,  y la  cancela- 
ción de  hipotecas  de  los  acreedores  de  bienes  na- 
cionales que  se  había  i declarado  en  quiebra  en  el 
ano  de  1875,  núm.  174,  pág*  4063.— Inteligencia 
de  algunos  artículos  de  la  ley  hipotecaria,  núme- 
ro 177,  pág.  4175;  núm.  178,  páginas  4213  á 
4215;  núm.  179,  pág.  4283, 

MATA  Y ALÓS  (Sr*  Senador  Conde  de  Torre-Mata, 
D.  Francisco  de)* 

Comisiones:  Tercer  Vicepresidente  del  Senado,  nú- 
mero 2,  pág.  13. 

MATOS  Y TOLOS  A (Viuda  de  B,  Pedro  Aviles  Matos, 
médico  del  batallón  provincial  de  Las  Palmas, 
Doña  Joaquina).  Solicita  la  pensión  del  Monte-pío 
militar  que  le  corresponda,  núm*  108,  página 
1960. — Petición  88;  dictamen,  núm,  110,  página 
2020,  Apéndice  primero  á este  Diario, — -Se  aprue- 
ba, núm.  1 13,  pág.  2096. 

MATRIMONIO  CIVIL  (Ley  y Comisión  nombrada 
para  informar  en  lo  relativo  á la  del)*  Pregunta 
del  Sr,  Fabié;  contestación  del  Sr.  Ministro  de  Gra  - 
cía  y Justicia;  rectificaciones  de  los  dos  señoras; 
alusiones  personales  de  los  Sres,  Ruiz  Capdepon  y 
Marios;  rectificaciones  de  estos  dos  señores,  anun- 
ciando el  Sr*  Ruiz  Capdepon  una  interpelación 
sobre  esto;  alusión  personal  del  Sr*  Gil  Berges, 
con  advertencias  del  Sr.  Presidente;  rectificacio- 
nes de  los  Sres,  Fabié  y Ruiz  Capdepon,  y queda 
terminado  el  incidente,  núm.  150,  páginas  3199 
á 3206.— Repite  el  anuncio  déla  interpelación  el 
Sr.  Ruiz  Capdepon;  contestación  del  Sr.  Ministro 
de  Gracia  y Justicia;  rectificación,  núm.  194,  pá- 
ginas 4987,  4988. 

— — DE  S*  M.  EL  REY  D*  ALFONSO  XII  CON 

S*  A.  I*  y R.  LA  Sra.  Archiduquesa  de  Austria 
María  Cristina,  Véase  Alfonso  XII  (Matrimonio 
con  S.  A,  I.  y R*  la  Sra,  Archiduquesa  do  Austria 
María  Cristina,  de  S.  M.  el  Rey  Don). 

MAYaTTS  (Sr,  D*  Luis)*  Electo  por  Albania,  provincia 
de  Valencia,  núm.  2,  pág*  S.— Dictamen,  número 
6,  pág.  45.— Se  aprueba;  queda  admitido  y pro- 
clamado Diputado,  núin.  7,  pág.  50.— Jura  y to- 
ma asiento,  núm.  20,  pág*  220  . 

Comisiones:  Presidente  de  la  cuarta  sección  (sorteo 
de  Enero  de  1880),  núm,  80,  pág.  1354, — Do  la 
sexta  (sorteo  de  Marzo),  núm.  122,  pág*  2320  — 
De  la  primera  (sorteo  de  Abril),  núm*  132,  página 
2542, 

Discursos:  Exposición  de  las  corporaciones  de  Va- 
lencia sobre  condenación  do  contribuciones,  nú- 
mero 41,  pág.  738. 

MÉDICOS  DE  LA  ARMADA  (Oposiciones  para  cu- 
brir las  vacantes  de)*  Pregunta  del  Sr.  Marques 
de  Orani  sobro  este  asunto,  núm.  160,  página 
3568. — Contestación  del  Sr,  Ministro  de  Marina, 
número  163,  pág,  3652* 

MEDINASIDQNIA  (Perdón  del  pago  de  las  contri- 
buciones de).  Véase  Contribuciones  (Moratorias  y 
perdones  del  pago  de):  exposiciones* 

MEETING  LIBRE-CAMBISTA  CELEBRADO  POR 

LA  ASOCIACION  PARA  LA  REFORMA  DE  LOS  ARANCE- 
LES* Folleto  con  los  discursos  pronunciados  en 
dicha  reunión*  Se  reciben  con  aprecio  los  ejem- 
plares remitidos  por  el  secretario  D.  Ildefonso 
Trompeta,  núm*  150,  pág.  82 Í8.* 
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MEMORIA  ADMINISTRATIVA  DE  LA  Comi- 
saría Rtoik  de  España  en  la  Exposición  univer- 
sal de  Filadelfia  de  1876,  t cuentas  de  gastos 

SATISFECHOS  EN  LOS  ESTADOS  UNIDOS  DE  AMÉRICA 

por  la  citada  Comisaría,  Ejemplares  remitidos 
por  el  Sr.  López  Labra;  se  reciben  con  aprecio , nú- 
mero 185,  pág.  4607, 

MEMORIAS  DE  UN  SETENTON,  NATURAL  Y 

vecino  de  Madrid,  Obra  del  Sr.  Mesonera  Roma- 
nos. Ejemplar  remitido  por  el  mismo,  núm.  129, 
página  2427. 

MENDEZ  VIG-G  (Sr.  Conde  de  Santa  Cruz  de  los  Ma- 
nueles, D.  Jacobo).  Electo  por  Cuéllar,  provincia 
de  Segó via,  núm.  2,  pág.  6. — Dictamen,  núm.  4, 
página  33,— Se  aprueba;  queda  admitido  y pro- 
clamado Diputado,  núm,  5,  pág.  38. — Jura  y to- 
ma asiento,  núm,  20,  pág,  221. — Su  fallecimien- 
to, núm,  115,  pág.  2134, 

Comisiones:  Etiqueta  de  felicitación  á S.  M.  el  Rey  y 
á 3.  A.  R,  la  Princesa  de  Asturias,  núm.  60,  pá- 
gina 1149, 

MENDIVIL  Y SAN  JUAN  (Huérfana  del  coronel 
D,  Atanasio,  Doña  Mana  de  las  Mercedes).  Expo- 
sición pidiendo  se  le  conceda  ia  pensión  remune- 
ratoria que  disfrutaba  su  difunta  hermana  Doña 
María  de  la  Concepción:  petición  5,  núm.  23,  pá- 
gina 263. — Dictamen,  uútn,  29,  pág.  423, — Se 
aprueba,  núnu  62,  pág,  117  A 

MENDIVIL  {Pensión  á la  hija  del  teniente  coronel 
D,  Atanasio,  Dona  María  de  las  Mercedes).  Propo- 
sición de  ley  del  Sr,  Marqués  del  Vadillo,  numero 
80,  pág.  1354,  Apéndice  undécimo  á este  Diario. — 
Discurso  del  Sr.  Marqués  del  Vadillo  en  apoyo, 
número  83,  pág,  1399,  — Del  Sr.  Ministro  de  Ha- 
cienda; se  toma  en  consideración  y pasa  á la  Co- 
misión de  Grados  ó pensiones,  1400, 

MENDO  DE  EIG-UEROA  (St\  D.  Antonio),  Electo 
por  Daroca,  provincia  de  Zaragoza,  núm.  2,  pági- 
na 7. — Dictamen,  uúm.  4,  pág.  34. — Se  aprueba; 
queda  admitido  y proclamado  Diputado,  núm.  5, 
página  39. — Jura  y toma  asiento,  num,  20,  pági- 
na 220, 

Comisiones:  Nombramiento  del  Sr,  Aynsto  para  fiscal 
togado  del  Consejo  Supremo  de  Guerra  y Marina, 
número  61,  pág,  i í 57. — -Ferro-carril  de  Setgua 
á Barbas  tro;  casos  de  incompatibilidad,  núm,  78, 
página  1337, — Mensaje  de  felicitación  á SS.  MM, 
por  el  atentado  frustrado  del  30  de  Diciembre, 
número  82,  pág.  1396. — Ferro-carril  de  Val  de 
Zafan  á Caspe,  núm.  105,  pág.  1882. — De  Blanes 
á Gerona,  núm.  122,  pág.  2320, — Ferro  carril  de 
Zaragoza  á Cariñena,  núm.  156,  pág.  3446, — Car* 
retera  de  tercer  orden  que  partiendo  de  la  de  Jaca 
á Sangüesa  termine  en  la  frontera  de  Navarra, 
número  160,  pág.  3800.— Ferro-carril  de  La  Pal- 
ma á Palos  de  la  Frontera,  núm.  181,  pág.  4391. 

Discursos:  Cuentas  del  Ayuntamiento  de  Madrid  por 
los  festejos  Reales,  núm,  66,  páginas  1242, 1243.— 
Carretera  de  Villafeliche  á Daroca,  núm,  166,  pá- 
gina 3764.— -Exposición  del  Ayuntamiento  de  Ma- 
drid sobre  su  impuesto  de  consumos,  núm.  179, 
página  4275, 

MENENDEZ  DE  TEJADA  (D.  Segundo).  Instancia  su- 
plicando que  á los  deudores  al  Estado  por  el  im- 
porte del  impuesto  de  traslaciones  de  dominio, 
contratos,  herencias,  etc.,  se  les  exíma  déla  mul- 
ta en  que  hayan  incurrido  y se  les  conceda  pró- 


roga,  núm.  128,  pág.  2413:  petición  109,— Dic- 
tamen, uúm,  129,  pág.  2447,  Apéndice  tercero  á 
este  Diario, — -Se  aprueba,  núm.  138,  pág,  2í57. 

MERELLES  CAULA  (Sr.  D.  Aldolfo),  Electo  por  Ri- 
vadabia,  provincia  de  Orense,  núm.  2,  pág.  7. — 
Dictamen,  núm.  4,  pág,  34. — Se  aprueba;  queda 
admitido  y proclamado  Diputado,  núm.  5,  página 
39,’ — Jura  y toma  asiento,  núm.  48,  pág.  903. 

Comisiones:  Ferro-carril  de  Betanzos  al  Ferrol,  nú- 
mero 170,  pág.  3952, 

Discursos:  Acta  de  Piasencia,  núm.  7,  pág.  50, — Ex- 
pedientes sobre  elecciones  municipales  en  varios 
pueblos  del  distrito  de  Orease,  núm,  49,  página 
909;  num,  60,  páginas  1134,  1135. — 'Documen- 
tos sobre  la  capacidad  legal  del  Diputado  electo 
por  el  distrito  de  Quebradillas,  núm,  55,  página 
1009.—  Interpelación  sobre  las  elecciones  muni- 
cipales de  Orense,  núm,  62,  pág,  1171;  núm.  64, 
páginas  1217,  1218, — Proyecto  de  ley  sobre  fo- 
ros, núm.  66,  páginas  1240,  1241;  núm,  93,  pá- 
gina 1624. — Datos  sobre  bienes  nacionales  y com- 
pradores que  no  los  han  pagado,  núm,  10 i,  pági- 
na 1791. — Horas  marcadas  para  los  asuntos  á la 
orden  del  dia,  núm.  125,  páginas  2353,  2354, — 
Concurso  del  ferro-carril  del  Noroeste,  núm.  127, 
páginas  2392,  2393. — Presupuestos  generales  de 
Cuba,  núm,  137,  pág,  2710.— Datos  sobre  canti- 
dades invertidas  en  la  amortización  de  la  deuda, 
en  las  subastas  mensuales;  títulos  amortizados  en 
las  respectivas  subastas,  y número  de  pagarés  que 
se  han  negociado  con  el  Banco  Hipotecario,  nú- 
mero 139,  páginas  2784,  2785;  núm.  145,  pági- 
na 3001. — -Introducción  de  plantas,  árboles  y ar- 
bustos procedentes  de!  extranjero,  núm*  154,  pá- 
gina 3349. 

MERINO  VILLARINO  (Sr,  D.  Dámaso).  Electo  por 
León,  provincia  de  Ídem,  núm.  2,  pág,  8. — Dicta- 
men, núm.  15,  pág.  87, — -Se  aprueba;  queda  ad- 
mitido y proclamado  Diputado,  núm,  16,  página 
1 14.' — Jura  y toma  asiento,  núm.  26,  pág.  220. 

Discursos:  Escándalos  en  el  Instituto  de  segunda  en* 
señanza  de  León,  núm.  23,  pág.  256 —Obras  de 
la  catedral  de  León,  núm,  6 7,  páginas  1246, 
1247. — Condiciones  para  la  adjudicación  de  los 
ferro-carriles  del  Noreste,  núm.  93,  páginas  1609, 
1610. — Suscricion  á la  Gaceta  Agrícola,  número 
112,  pág,  2052, 

MESA  DEL  CONGRESO.  Véase  Congreso  de  los  Di- 
putados (Mesa  del), 

MI  A JAD  AS  (Ayuntamiento  de).  Instancia  pidiendo 
que  la  cartería  que  existe  en  dicha  villa  se  eleve 
á la  categoría  de  estafeta,  uúm.  33,  pág.  502. — 
Petición  18,  núm.  39,  pág.  708  —Dictamen,  nú- 
mero 59,  pág.  1131,  Apéndice  á este  Diario.— Sq 
aprueba,  núm,  82,  pág.  1175. 

MINERÍA  (Decreto  ley  de  29  de  Diciembre  de  1868, 
relativo  á).  Declaración  de  que  solo  las  aguas  sub* 
terráneas  existentes  en  terrenos  del  Estado  sean 
las  que  se  entiendan  comprendidas  en  este  decre- 
to. Proposición  de  ley  del  Sr.  M&nspons,  número 
170,  pág.  3953,  Apéndice  octavo  á este  Diario . 

MINISTERIO  DEL  SR.  CÁNOVAS,  Véase  Gabinete 
presidido  por  el  Sr,  Cánovas  del  Castillo . 

MINORÍAS  (Carta-manifiesto  de  las).  Véase  Diputados 
que  forman  la,  oposición  de  S.  M . (Carta -man  i ti  esto 
de  los  señores),  y Diputados  (Ausencia  del  Con- 
greso de  los).. 
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MIRANDA  BUENO  (8r,  D*  Leoncio)*  Electo  por  Bé- 
jar,  provincia  de  Salamanca,  núm,  2,  pág*  6, — 
Dictamen,  num*  4,  pág,  33,— Se  aprueba;  queda 
admitido  y proclamado  Diputado,  núm.  o,  página 
38,— Jura  y toma  asiento,  núm,  20,  pág.  220* 
Comisiones:  Etiqueta  para  recibir  y despedir  á Sus 
Altezas  Reales  la  Princesa  de  Asturias  é Infantas 
en  la  sesión  Régia  de  apertura  de  las  Cortes,  nú- 
mero 1,  pág*  2;  núm.  2,  pág.  9. — Etiqueta  de  fe- 
licitación á S,  M.  el  Rey  y á S.  A.  R,  la  Princesa 
de  Asturias,  núm.  60,  pág:  1149. — Ferro-carril 
de  Salamanca  á las  lineas  portuguesas  de  Beira- 
Alta  y Duero,  núm,  112,  pág.  2070, — Carretera 
de  tercer  orden  desde  Fermoselle  á Ciudad- 
Rodrigo,  núm*  160,  pág,  3600, 

Discursos:  Exposición  del  Ayuntamiento  de  Béjar 
pidiendo  la  supresión  de  los  portazgos*  mina*  52, 
página  934,— De  la  Sociedad  Económica  de  Ami- 
gos del  País  de  Béjar,  pidiendo  lo  mismo,  número 
67,  pág,  1246* 

MONDONEDG  (Ayuntamiento  de)*  Su  exposición  so- 
bre el  ferro- carril  del  Noroeste.  Véase  Ferro  - 
carriles  del  Noroeste  (Construcción  por  concurso 
de  los), 

(Ledos  (D*  Antonio),  y otros  vecinos  de).  Su  ex- 
posición para  que  se  reformen  los  artículos  Gil  y 
612  del  Código  penal  en  armonía  con  la  costum- 
bre establecida  en  Galicia  de  pastor  libremente  los 
ganados  en  las  fincas  abertales:  petición  45,  nú- 
mero 53,  pág.  959.— Dicta  meo,  núm,  76,  página 
1323,  A¡:éndice  tercero  á esta  Difirió. — - Se  aprue- 
ba, núm.  77,  pág.  1333, 

MONEGRT  Y AROHEN  (Juez  de  primera  instancia 
del  partido  de  Tarragona,  D.  Enrique).  Véase  Juez 
de  primera  instancia  del  partido  de  Tarragona , 
Z).  Enrique  Monforty  Anchen  (Continuación  en  su 
puesto  del). 

MONI3TROL  (Sr.  Senador  Marqués  de). 

Comisiones:  Etiqueta  para  recibir  y despedir  á Sus 
Altezas  Reales  las  Sermas.  Sras.  Princesa  de  Astu- 
rias é Infantas  en  la  sesión  Régia  de  apertura,  nú- 
mero 1,°,  pág,  2. 

MQNSALXJD  (Sr,  Senador  Marqués  de). 

Comisiones:  Mista  sobre  el  proyecto  para  que  cese  la 
esclavitud  en  la  isla  de  Cuba,  núm.  88*  pág*  1500, 

MQNTABCO  (Sr*  Conde  de)*  Véase  Fojas  y Aloiiso 
(Sr*  Conde  de  Montarco,  D.  Eduardo). 

MONTEEIEL  (Sr.  Senador  Marqués  de)* 

Comisiones:  Etiqueta  para  recibir  y despedir  á S.  M* 
el  Rey  en  la  sesión  de  apertura,  nüm*  í,*,pág*  1, 

MONTEELE RTE  (Sr,  Senador,  Conde  de). 

Comisiones:  Etiqueta  para  recibir  y despedir  á S,  M. 
el  Rey  en  la  sesión  de  apertura,  núm.  t.°,  pág.  1. 

MONTE-PÍO  MILITAR  (Reglas  para  el  disfrute  de 
los  beneficios  del}*  Proposición  de  ley  del  Sr.  Qroz- 
co,  núm*  29,  pág,  405,  A péndice  sétimo  á este 
Di  ario  .■ — Di  s cu  rso  en  apoyo;  del  Sr.  Ministro  de 
Hacienda,  núm.  104,  pág,  1859.— Rectificacione.s 
de  ambos  señores;  discurso  del  Sr.  Ministro  de  la 
Guerra;  nuevas  rectificaciones,  1860.— No  se  toma 
en  consideración  la  proposición  en  votación  nomi- 
nal, 1861. — Votos  con  la  minoría,  núm.  105,  pá- 
gina 1880. 

MONTES  (Repoblación  de).  Proposición  de  ley  del  se- 
ñor Casado,  núm,  105,  pág*  1883,  Apéndice  décí- 
mocuarto  á este  Diario*— Discurso  en  apoyo,  nú- 
mero 143,  pág,  2926,—Del  Sr.  Ministro  de  Fo- 


mento; rectificación  del  Sr,  Casado;  se  toma  en 
consideración  la  proposición  de  ley  y pasa  já  las 
secciones,  2927,— Comisión,  nfun,  156,  página 
3446.— Presidente  y secretario,  núm.  158,  página 
3526 —Exposición  de  los  vecinos  de  Montano  hez, 
presentada  por  el  Sr.  Conde  de  la  Encina,  pidien- 
do se  tomen  en  consideración  las  razones  que  ex- 
ponen, núm*  190,  pág.  4856  —Petición  172,  nú- 
mero 195,  pág.  5003* 

MONTES  DE  PIEDAD  Y CAJAS  DE  AHORROS 

(Instalación  en  las  capitales  y poblaciones  impor- 
tantes de)  Proposición  de  ley  del  Sr*  Becerra,  nú- 
mero 156,  pág,  3477,  Apéndice  octavo  a este  Día* 
rio. — -Discurso  del  Sr*  Marqués  de  la  Vega  de  Ar- 
mijo,  como  firmante,  en  apoyo;  del  Sr*  Ministro 
de  Fomento;  rectificación  del  Sr.  Marqués  de  la 
Vega  de  A r mijo;  se  toma  en  consideración  y pasa 
á las  secciones,  núm,  157,  páginas  3451, 3452.— 
Comisión;  presidente  y secretario,  núm.  160,  pá- 
ginas 3598,  3599.“ Dictamen,  núm.  192  página 
4951,  Apéndice  décimosétimo  á este  Diario  Se 
aprueba;  pasa  el  proyecto  á la  Comisión  da  Cor- 
rección de  estilo,  núm.  193,  pág*  4966,- — Se  aprue- 
ba definitivamente,  núm.  193,  pág,  4967,  Apén- 
dice tercero  á éste  Diario, 

MONTOLIÚ  DE  BARRIERA  (Sr.  Marqués  de  Mon- 
to! tu,  D,  Plácido).  Electo  por  Tarragona,  provincia 
de  ídem,  núm*  2,  pág,  8.— Dictamen,  núm.  7,  pá- 
gím  51. — Se  aprueba;  queda  admitido  y procla- 
mado Diputado,  núm.  8,  pág,  56, — Jura  y toma 
asiento,  núm.  20,  pág*  220, 

Comisiones;  Cesión  al  Ayuntamiento  de  Sangüesa  del 
convento  de  San  Francisco,  núm*  87,  pág*  1476, 
y presidente,  núm*  88,  pág.  1500. 

Discursos:  Exposición  del  Ayuntamiento  de  la  villa 
de  Grano  lio  r$  y da  la  asociación  de  propietarios 
rurales  del  partido,  pidiendo  protección  para  la 
agricultura,  industria  y marina  mercante,  núme- 
ro 84,  pág.  J 422, 

MONTORTAL  (Sr,  Marqués  de).  Véase  G altano  Talens 
(Sr.  Marqués  de  Montortal,  D*  Miguel)* 

MONUMENTOS  ARTÍSTICOS  DE  ESBAÑA  (Con- 
servación de  los).  Pregunta  del  SrP  B*  laguer  lia- 
* mando  la  atención  sobre  la  ruina  que  amenaza  i 
los  de  Tarragona;  contestación  del  Sr.  Ministro  de 
Fomento;  rectificación  del  Sr.  Halague  r,  número 
157,  páginas  3460,  3461, 

MORADILLO  DE  PATXOT  (Sr.  D*  Fernando  de)* 
Electo  por  Pignoras,  provincia  de  Gerona,  núoi,  2. 
página  8. “Dictamen, núm,  4,  pág.  35* — Seaprue* 
ba;  queda  admitido  y proclamado  Diputado,  nú- 
mero 5,  pág,  40. —Jura  y toma  asiento,  núm,  20, 
página  220. 

Comisiones:  Mensaje  de  felicitación  á SS.  MM,  por 
haberse  frustrado  el  atentado  del  30  de  Diciem- 
bre, núm,  82,  pág  1396. 

MORAL  Y LOPEZ  (Sr.  D.  Antonio  del).  Electo  por  la 
Cor  uña,  provincia  de  Ídem,  núm,  2,  pág*  8, — Dic- 
tamen, núm,  10,  pág*  64,— Se  aprueba;  queda 
admitido  y proclamado  Diputado,  núm.  i í , pági- 
na 67— Jura  y toma  asiento,  núm.  20,  página 
220. — Su  comunicación  participando  que  entre  el 
cargo  de  capitán  de  artillería  del  cuarto  regimien 
to  á pié  y el  de  Diputado  á Cortes  por  la  Oóruña, 
opta  por  este  último,  núm,  25,  pág.  292. 
Comisiones:  Vicesecretario  de  la  sétima  sección  (sor- 
teo de  Noviembre  de  1879),  núm*  19,  pág.  D 1 <5* — ' 
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Do  la  primera  (sorteo  de  Junio  de  1880),  numero 
181,  p ág*  4391, — Peticiones  para  el  mes  de  No- 
viembre de  1879,  núm*  49,  pág.  916. 

Discühsos:  Pago  de  sus  atrasos  á las  clases  pasivas 
ele  Cuba,  nuca.  26,  páginas  321,32o.— Exposición 
de  varios  acreedores  á la  antigua  empresa  de  los 
ferro-carriles  del  Noroeste,  núm.  30,  pág*  430,— 
Protesta  de  los  acreedores  refaccionarios  de  los 
mismos  ferro-carriles,  núm.  59,  pág,  1105, — Ar- 
tículo adicional  á este  proyecto  do  ley,  núm.  60, 
página  1143, — Igualación  del  descuento  á todos 
los  jefes  y oficiales  con  mando  activo,  núm,  105, 
páginas  1879,  1880,— Aflictiva  situación  de  las 
provincias  de  Galicia,  1879, — Pregunta  al  señor 
Ministro  de  la  Guerra  sobre  ciertas  medidas  y as- 
censos concedidos  por  el  mismo,  núm*  109,  pági- 
na 1983;  núm.  111,  páginas  2028,  2029;  número 
163,  pág.  3665,— Relación  de  los  jefes  y oficiales 
que  han  regresado  de  Ouba  el  año  último,  y habe- 
res que  les  debe  el  Estado,  núm,  11 4, pág,  2116,— 
Empleados  de  los  ferro- carriles  riel  Noroeste;  re- 
forma de  las  tarifas  de  carga  y descarga  del  puerto 
déla  Cor  una,  núm.  116,  páginas  2159,  2160,— 
Índices  de  los  grados  y empleos  concedidos  por  el 
Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  núm,  117,  páginas  2190, 
2198,  2199;  núm,  126,  pág,  2362 —Coches  com- 
prados por  la  Dirección  de  Administración  mili^ 
lar,  núm.  117,  páginas  2191,  2197  á 2199,— Al- 
cances de  los  quintos  del  año  72,  y pago  de  los 
suyos  á los  cumplidos  de  la.  quinta  de  1874,  ex- 
cepto ios  pertenecientes  al  4*°  regimiento  de  arti- 
llería de  á pié,  de  guarnición  enla  Corona,  núme- 
ro i 67,  pág,  3895*- — Ausencia  del  Sr.  Ministro  de 
la  Guerra  en  las  horas  de  preguntas  é interpela- 
ciones, núm.  175,  pág.  4099  — Repite  la  pregun- 
ta anterior;  contestación  del  Sr*  Ministro  de  la 
Guerra;  rectificación  del  Sr*  Moral,  núm,  176,  pá- 
ginas 4149,  4150, — Presupuesto  de  las  obras  que 
faltan  por  terminar  de  los  ferro-carriles  del  Nor- 
oeste; obligación  del  Gobierno  á no  tomar  en  cuen- 
ta más  precios  de  las  obras  hechas  por  la  nueva 
empresa  que  los  de  los  presupuestos  oficiales  apro* 
badas;  petición  de  la  nueva  compañía  de  que  se 
le  computen  para  el  efecto  de  las  obras  ejecutadas 
en  el  primer  año  los  40  millones  gastados  en  estos 
dos  últimos  anos  por  el  Consejo  de  incautación, 
número  177,  pág.  4173.' — Deberes  afectos  al  car- 
go de  los  Diputados  qne  son  militares,  núm,  182, 
página  4428. 

MODALES  Y TOHOBAR  (Sr*  Conde  de  Torre-Arce, 
IX  Juan  de).  Electo  por  Don  Benito,  provincia  de 
Badajoz,  núm,  2,  pág.  8,— Dictamen,  núm.  4,  pá- 
gina 35, — Se  aprueba;  queda  admitido  y procla- 
mado Diputado,  núm.  5,  pág,  40, — Jura  y toma 
asiento  núm.  76,  pág.  1323. 

Comisión es:  Mensaje  de  felicitación  por  sus  día>  á 
S,  M.  el  Bey,  núm.  87,  pág.  1472, 

MORATORIAS,  CONDONACIONES,  PERDONES 
DE  LAS  CONTRIBUCIONES  k LOS  PUEBLOS,  ETC.  Véase 

Contribuciones  (Condonación  á los  pueblos,  etc*  de)* 

MORCILLO  DE  LA  CUESTA  (Sr*  D*  Bernabé).  Electo 
por  Almería,  provincia  de  ídem,  núm*  2,  página 
8*— Dictamen  proponiendo  la  proclamación  del 
Sr,  Luque  en  su  lugar,  núm,  15,  pág,  87. — Se 
aprueba;  queda  admitido  y proclamado  Diputado 
el  Sr.  Luque,  núm,  16,  pág.  110*  Véase  Luque 
(Sr,  D*  Federico). 


MORENO  (Sr.  D.  Antonio  Angel).  Electo  por  Alcánta- 
ra, provincia  de  Oáceres,  núm.  2,  pág.  7. — Dic- 
tamen, núm,  7,  pág.  51.— Se  aprueba;  queda  ad- 
mitido y proclamado  Diputado,  núm.  8,  pág.  56*- — 
Jura  y toma  asiento,  núm.  20,  pág,  220* 
Comisiones:  Presupuestos,  núm*  21,  pág*  230.— 
Aprobación  de  varios  suplementos  de  crédito,  nú- 
mero 29,  pág*  405, 

Discursos:  Carretera  de  tercer  órden  de  Alconetar  al 
puente  de  la  Pe  rala,  núm,  112,  pág.  2071. 

MORENO  DE  MORA  (Sr.  D.  José).  Electo  por  Cádiz, 
provincia  de  Idem,  núm.  2,  pág,  7 — Dictamen, 
número  4,  pág,  34. — Se  aprueba;  queda  admiti- 
do y proclamado  Diputado,  núm.  5,  pág*  38.— 
a Jura  y toma  asiento,  núm.  50,  pág.  920, 
Comisiones:  Etiqueta  de  felicitación  á S.  M,  el  Rey 
y á S*  A.  R.  la  Princesa  de  Asturias,  núm.  60,  pá- 
gina 1149. 

MORENO  LEANTE  (Sr.  D*  José).  Electo  por  O rt  huela, 
provincia  de  Alicante,  núm.  2,  pág.  6. — Dicta- 
men, núm,  4,  pág.  33. — Se  aprueba;  queda  a dmi- 
tido y proclamado  Diputado,  núm*  5,  pág*  38. — 
Jura  y toma  asiento,  núm.  20,  pág.  220. 
Comisiones:  Gracias  ó pensiones,  núm.  21,  página 
230. — Etiqueta  de  felicitación  á S*  M.  el  Bey  y 
á S,  A.  R*  la  Princesa  de  Asturias,  núm.  60,  pá- 
gina ti  49. 

MORENO  NIETO  (Sr,  D,  José),  Electo  por  Castuera, 
provincia  de  Badajoz,  núm.  2,  pág.  6. “Dictamen, 
número  1,  pág.  33.— Se  aprueba-  queda  admitido 
y proclamado  Diputado,  núm*  5,  pág,  38, — Jura 
y toma  asiento,  núm.  20,  pág*  218* 

Comisiones:  Segundo  Vicepresidente  interino,  núme- 
mero  2,  pág.  25. — Idem  definitivo,  núm*  20,  pá- 
gi  na  218* — I d em  p rimero , nú  m*  74,  pág*  1316,  — 
Vicepresidente  de  la  primera  sección  (sorteo  de 
Junio  de  1879),  núm.  21,  pág.  230. — De  la  séti- 
ma (sorteo  de  Noviembre),  núm.  49,  pág,  916* — 
Presidente  de  la  cuarta  (sorteo  de  Diciembre),  nú- 
mero 73,  pág*  1302. — De  la  segunda  (sorteo  de 
Enero  de  1880),  núm.  80,  pág.  1351,—De  la  pri- 
mera (sorteo  de  Febrero),  núm.  105,  pág.  1682.— 
Vicepresidente  de  la  tercera  (sorteo  de  Marzo),  nú- 
mero 122,  pág*  232fc. — Presidente  de  la  primera 
(sorteo  de  Abril), núm.  132,  pág.  2542* — De  la  sex- 
ta (sorteo  de  Mayo),  núm.  156,  pág,  3445*— De  la 
tercera  (sorteo  de  Junio),  núm.  181,  pág.  4391. — 
Contestación  al  discurso  de  la  Corona,  núm.  21, 
página  231. — -Ferro  carril  de  Valseq  aillo  á Fuente 
del  Arco,  núm.  42,  pág.  774,  y presidente,  792.— 
Reforma  de  la  ley  de  enjuiciamiento  civil,  núme- 
ro 42t  pág.  774,  y presidente,  núm.  55,  página 
1023.— Etiqueta,  de  felicitación  á S.  M,  el  Rey  y 
á S.  A.  B.  la  Princesa  de  Asturias,  núm.  60,  pági- 
na 1 149.— Ferro-carril  de  Puertollano  á Córdo- 
ba, núm*  73,  pág*  1302,  y presidente,  1308* — 
Mensaje  do  felicitación  á SS*  MM*  por  el  atentado 
frustrado  del  .30  de  Diciembre,  núm.  82,  página 
1396* 

Discursos:  Contestación  al  discurso  de  la  Corona, 
número  32,  páginas  485  á 487,  492,  493* — Do- 
cumentos sobre  la  guerra  y paz  de  Cuba,  número 
37,  pág,  639.— FeiTO-carril  de  Orense  á Vigo, 
número  42,  páginas  787,  78 9/ ■ — Ferro-carriles  dei 
Noroeste,  núm*  46,  pág.  893;  núm*  54,  páginas 
993  á 995;  núm.  58,  pág*  1100. — Ferro-carril  de 
Ruertollano  á Córdoba,  núm,  6Í,  pág,  H58.— De- 
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rechos  sobre  los  cereales  extranjeros,  aúpa.  63, 
páginas  1198,  12 03. —Fallecimiento  del  Sr.-  Pre- 
sidente D.  Adelardo  López  de  Ayala,  núm.  79,  pá- 
gina 1312. — Cédulas  personales,  núm.  80,  pági- 
na 1353.— Abolición  de  la  esclavitud  en  la  isla 
de  Cuba,  núm.  82,  pág.  1391;  núm.  83,  páginas 
i 10*8,  1117;  Tiíun.  84,  pág.  i 428, — Comunicación 
del  Sr.  Marqués  de  Re  tor  tillo,  núm.  86,  página 
1465.—  Reforma  de  la  ley  electoral,  1467, — Hu- 
mos de  los  minerales  de  cobre  de  la  provincia  de 
Huelva,  1468.— Canales  y pantanos  de  riego,  nú- 
mero 164,  páginas  3694,  3702. 

MOBET  Y PRENDERO AST  (Sr.  D,  Segismundo). 
Electo  por  Orgaz,  provincia  de  Toledo,  número 
2,  página  8—  Dictamen,  núm.  7,  pág.  oí.— Se 

# aprueba;  queda  admitido  y proclamado  Diputado, 
número  8,  pág.  56. — Jura  y toma  asiento,  núme- 
ro  20,  pág.  220. 

Comisiones:  Vicepresidente  de  la  sexta  sección  {sor- 
teo de  Mayo  de  1880);  bases  para  la  reforma  de  la 
ley  de  enjuiciamiento  civil,  núm.  156,  pág.  3446. 

Discursos:  Documentos  sobre  el  acta  de  Padrón,  nú- 
mero 16,  pág.  90.— Exposición  de  la  Asociación 
para  la  reforma  de  los  aranceles  de  aduanas,  nú- 
mero 22,  pág.  235  —Interpretación  de  los  artícu- 
los 85  y 86  de  la  ley  electoral,  242,  243. — Pro- 
yecto de  ley  fijando  la  forma  y manera  de  llevar 
á efecto  la  reforma  arancelaría,  núm.  32,  página 
479, — Datos  sobre  ia  cuestión  de  cereales,  núme- 
ro 57,  pág.  1059. — Ferro- carril  es  del  Noroeste, 
número  59,  páginas  1129,  1130.— Declarando  li- 
bre del  pago  de  derechos  arancelarios  la  intro- 
ducción de  cereales,  núm.  61,  pág.  1158;  número 
63,  páginas  1184,  1196,  1204,  1207. — Derechos 
que  pagan  los  vinos  españoles  á su  introducción 
en  Inglaterra,  núm,  64,  pág.  1215. — Exposición 
de  los  empleados  y dependientes  de  las  minas  de 
Almadén,  oum.  93,  pág.  í 620. —Presupuesto  de 
Cuba  presentado  por  el  actual  Gabinete;  exposi- 
ciones de  Irún  y otros  puntos  pidiendo  la  revo- 
cación de  las  órdenes  dadas,  contrarias  á la  ley 
arancelaria  vigente,  núm.  107,  pág.  1932, — 
Atentados  contra  la  seguridad  de  las  personas  y 
de  la  propiedad,  núm.  i¿ i, páginas  2042,2044,— 
Horas  marcadas  para  los  asuntos  señalados  á la 
orden  del  dia,  núm,  125,  páginas  2351,  2352, 
2354. — Reuniones  públicas,  núm.  126,  páginas 
2382  á 2385;  núm.  146,  pág.  3041. — Presupues- 
tos generales  de  la  isla  de  Cuba,  núm.  £37,  pá- 
ginas 2719,  2720,  2739,  2740;  núm  140,  página 
2840;  núm.  141,  páginas  2878,  2881;  núm.  144, 
página  2994;  núm.  148,  páginas  3146,^3148, 3153, 
3154;  núm.  149,  páginas  3181,  3183,— Orden  del 
día  en  las  discusiones,  según  el  acuerdo  tomado 
por  el  Congreso  para  este  objeto,  núm.  152,  página 
3268. — Bandolerismo  en  las  provincias  de  Toledo 
y Ciudad-Real,  núm.  154,  pág.  3346. — Ferro- 
carril de  vía  estrecha  desde  Madrid  á Colmenar  de 
Oreja,  núm.  156,  pág,  3417;  núm.  159,  página 
3530. — Presupuestos  generales  del  Estado,  núme- 
ro 174,  páginas  4089,  4090,  4093,  4094,  4095; 
número  187,  páginas  4679,  468L— Convenio  en- 
tre Francia  é Inglaterra  teniendo  por  base  una 
estipulación  sobre  los  vinos,  núm.  188,  páginas 
4757,  4776, — Bases  para  la  reforma  de  la  ley  do 
enjuiciamiento  civil,  núm,  192,  pág.  4946;  nú- 
mero 193,  pág.  4967. 


MQEBU  Y SÁWCHEE  (Sr.  D,  Francisco),  Electo  por 
Marios,  provincia  de  Jaén,  núm,  2,  pág,  7.— Díc- 
támen,  núm,  5,  pág,  41, — Se  aprueba;  queda  ad- 
mitido y proclamado  Diputado,  núm.  6,  pág,  44. — 
Jura  y toma  asiento,  núm,  20,  pág.  220. 

Comisiones;  Subvención  para  el  ferro -carril  de  Puen- 
te-Genü  á Linares,  núm.  195,  pág.  5029, 

Discursos;  Detentación  de  terrenos  por  el  alcalde  de 
Motril,  núm.  93,  pág.  1608;  núm.  141,  página 
2857;  núm,  144,  págH  2965. 

HOSCOSO  (Pensión  á la  viuda  de  D,  Francisco  Ramos, 
oficial  del  cuerpo  administrativo  de  la  armada, 
Doña  Adela).  Proposición  de  ley  del  Sr,  Alvarez 
Marino,  núm.  42,  pág,  *115,  Apéndice  décimo  á esto 
Diario,— Discurso  en  apoyo;  se  toma  en  conside- 
ración  la  proposición  y pasa  á las  secciones,  nú- 
mero 135,  pág.  2632. 

MOTRIL  {Detentación  de  2,000  marjales  de  terreno 
por  el  alcalde  de).  Pregunta  del  Sr.  Moren,  leyen- 
do un  suelto  del  periódico  La  Iberia  en  que  se  de- 
nuncia este  hecho;  contestación  del  Sr.  Ministro 
de  Hacienda;  rectificación  del  Sr.  Moreu,  número 
93,  pág.  1608, — Reproduce  la  pregunta  sobre  es- 
tas detentaciones,  ampliándola  con  una  solicitud 
suscrita  por  D,  Antonio  Rqiz  de  la  Higuera  contra 
el  mismo  alcalde,  y un  testimonio  literal  de  19 
certificaciones  expedidas  por  el  perito  agrimensor 
de  Granada  D,  Francisco  Beltran  y Sánchez,  de  las 
que  resolta  probada  la  detentación  de  bienes  del 
Estado;  preguntando,  en  fin,  si  son  bastantes  es- 
tos datos  para  que  la  cuestión  pase  á los  tribuna- 
les de  justicia,  ó enviar  allí  una  delegación  espe- 
cial para  esclarecer  estos  hechos;  contestación  del 
Sr,  Ministro  de  Hacienda,  núm,  141,  pág,  2857,— 
Indicaciones  del  Sr.  Vivar,  2858.— Nueva  pregun- 
ta del  Sr.  Moreu;  contestación  del  Sr.  Ministro  de 
Hacienda,  núm.  144,  pág.  2965. — Indicaciones 
del  Sr.  Eariquez,  2966.— Pregunta  del  Sr.  Vivar 
proponiendo  al  Gobierno  mande  á Motril  un  comi- 
sionado ó delegado  que  se  entere  del  asunto;  con- 
testación del  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación;  rec- 
tificaciones de  los  dos  señores,  núm.  172,  páginas 
4000,  4001.— Más  indicaciones  del  Sr.  Euriquez, 
apoyadas  por  las  del  Sr,  Moreu;  contestación  del 
Sr,  Ministro  de  Hacienda,  núm.  179 ? páginas 
4275,4276. 

M IT  CHAD  A (Sr.  D.  Pedro  J.)  Electo  por  Lalin,  provin- 
cia de  Pontevedra,  núm.  2,  pág.  7.— Dictamen, 
numero  5,  pág.  41. — Se  aprueba;  queda  admitido 
y proclamado  Diputado,  núm,  6,  pág.  44. — Jura 
y toma  asiento,  núm,  20,  pág.  220. 

Comisiones:  Vicesecretario  de  la  tercera  sección  (sor- 
teo de  Junio  de  1880),  núm.  21,  pág.  230.— Di- 
visión de  distritos  electorales,  núm.  78,  página 
1337. — Variando  el  trazado  del  ferro-carril  desde 
Cádiz  por  el  desde  Jerez  á Atgecíras,  núm.  105, 
página  1882.— Peticiones  para  el  mes  de  Marzo  de 
1880,  núm,  122,  pág,  2320.— Mensaje  de  felici- 
tación por  el  embarazo  de  S.  M,  la  Reina,  número 
15 i,  pág.  3262.' — ‘Mista  del  ferro  carril  que  ha  de 
enlazar  la  linea  de  Orense  á Vigo  con  la  de  Oporto 
á ValénQa,  núm.  ISL,  pág.  4391. 

Discursos:  Instancia  del  Ayuntamiento  y vecindario 
de  Sanlúcar  de  Guadiana  para  que  se  la  declare 
colonia  por  seis  años,  núm.  88,  pág.  1480. 

MUDELA  (Sr.  Senador  Marqués  de). 

Comisiones:  Etiqueta  para  recibir  y despedir  á S,  M. 
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el  E ey  en  la  sesión  de  apertura,  núm,  1,  pág.  1, 

MUGIJIRO  (Sr,  Senador  Conde  de). 

Comisiones:  Secretario,  como  más  joven,  del  Senado, 
número  3,  pág.  27, 

MTJNIZ  (Sr,  D,  Ricardo).  Electo  por  Vilialpando,  pro- 
vincia de  Zamora,  núm.  2,  pág,  6, — Dictamen, 
número  7,  pág.  5Í.— Se  aprueba;  queda  admitido 
y proclamado  Diputado,  núm,  8,  pág,  56., — Jura 
y toma  asiento,  núm.  20,  pág,  220, 

Comisiones:  Nombramiento  del  SrH  A y neto  para  fiscal 
togado  del  Consejo  Supremo  de  Guerra  y Marina, 
número  61,  pág,  1157. — Fe  rro-carril  de  Puente 
do  la  Bazagona  á Plasencia,  núm.  156,  página 
3447, 

Discursos:  Estado  de  los  giros  hechos  sobre  el  ex- 
tranjero en  los  años  75  y 76  por  el  Tesoro,  nú- 
mero 102,  pág.  í 814, 

MüSfOZ  Y VAREAS  (Sr,  D.  Juan).  Electo  por  La 
Nava,  provincia  de  Valladoiid,  uüm.  2,  pág,  6, — 
Dictamen,  nüm.  3,  pág.  30.— 3e  aprueba;  queda 
admitido  y proclamado  Diputado,  núm.  4,  página 
32.— Jura  y toma  asiento,  núm.  20,  pág.  220. 
Comisiones:  Actas,  núm.  2,  pág,  26, — Nombramien- 
to del  Sr.  De  Gabriel  para  gobernador  civil  de  Má- 
laga, núm,  49,  pág,  917, — Mensaje  por  el  Régio 
enlace,  núm.  53,  pág.  958. — Cesión  al  Ayunta- 
miento de  Sangüesa  del  convento  de  San  Fran- 
cisco, núm.  87,  pág,  1476— Fuerza  del  ejército 
permanente  para  1880-81,  núm.  122,  pág.  2320. 
Discursos:  Acta  de  Vallad  olid,  núm,  17,  páginas  137, 
139. — Voto  con  la  mayoría  sobre  la  proposición 
del  Sr.  Moret  relativa  á ta  introducción  de  cerea- 
les, núm.  64,  pág.  1212, 

MURCIA  (Fuerza  legal  de  la  Compilación,  y abuso  co- 
metido maltratando  á un  niño  y dando  lugar  á 
procedimientos  judiciales,  por  un  maestro  de  pri- 
mera enseñanza  de  la  ciudad  de).  Pregunta  del  se- 
ñor Marqués  de  Sardoai;  contestación  del  Sr.  Mi- 
nistro de  Fomente,  núm,  i 45,  páginas  3001, 
3002,— Repite  la  pregunta,  núm.  194,  página 
4988/ — Contestación  del  Sr.  Ministro  de  Gracia  y 
Justicia,  4989.— Rectificaciones  de  ambos  seño- 
res, 4990,  4991, 

— (SuscricLon  de  nuestros  Ay  mita  intentos  ai  pe- 

riódico francés  dedicado  al  alivio  de  las  victimas 
de  ia  inundación  de).  Pregunta  del  Sr,  Marqués  de 
Retortillo;  contestación  del  Sr.  Ministro  de  la  Go- 
bernación; rectificaciones;  contestación  del  Sr.  Mi- 
nistro de  Fomento,  núm,  62,  pág,  1170. 

(Dimisión  del  Sr.  Cánovas  de  i cargo  de  presi- 
dente de  la  Junta  de  socorros  á los  inundados  de). 
Pregunta  del  Sr,  González  (D.  Venancio);  contes- 
tación del  Sr,  Presidente  del  Consejo  de  Ministros; 
rectificación  del  Sr.  González,  nüm.  64,  página 
1217. 

ALICANTE  Y ALMERÍA  (Inundación  en 

las  provincias  de).  Proposición  del  Sr.  Becerra  para 
que  preste  el  Congreso  su  concurso  al  Gobierno 
votando  las  leyes  que  lo  presente  con  objeto  de  re- 
mediar los  incalculables  males  causados  por  esta 
catástrofe,  y para  manifestar  que  ha  visto  con  sa- 
tisfacción los  caritativos  sentimientos  del  pueblo 
español,  y sobre  todo  las  muestras  de  simpatía  que 
con  tan  triste  motivo  nos  dispensan  Francia  y 
otras  Naciones  de  Europa;  discurso  del  Sr,  Becerra  , 
en  apoyo  de  la  proposición,  núm.  49,  pág,  914. — . 
Del  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación;  rectificación 


del  Sr.  Becerra;  se  toma  en  consideración  la  pro- 
posición y se  aprueba  por  unanimidad,  páginas 
915,  916,  Véase  Contribución  territorial  (Oon ce- 
sión de  perdones  á las  comarcas  de  MürcLa,  Ali- 
cante, Almería  y Huesca  que  han  sufrido  ios  es- 
tragos de  grandes  inundaciones,  de  la). 

MITRO  Y COLMENARES  (3r.  Marqués  de  Somenie- 
ios,  D.  Rafael) , Electo  por  Almazan,  provincia  de 
Soria,  núm.  2,  pág.  7.— Dictamen,  núm.  4,  página 
34 — Se  aprueba;  queda  admitido  y proclamado 
Diputado,  nüm.  5,  pág,  39 —Jura  y toma  asiento, 
número  20,  pág.  221. 

Comisiones:  Ferro-carril  de  Madrid  á Vaciamadrld, 
número  122,  pág.  2320,  y presidente,  núm,  125, 
página  2351. 

MUROS  (Sr.  Marqués  de).  Véase  Fernandez  Tallin  (se- 
ñor Marqués  de  Muros,  D,  Constantino. 

N 

NADAL  Y VILARDAGA  (Sr.  D.  José  María).  Electo 
por  Gracia,  provincia  de  Barcelona,  núm,  2,  pá- 
gina 7. 

NAYA  Y CAVEDA  (Sr.  D,  Hilario).  Electo  por  Gtjon, 
provincia  de  Oviedo,  núm.  2,  pág,  8/ — Dictamen, 
número  8,  pág.  56/ — Ge  aprueba;  queda  admitido 
y proclamado  Diputado,  núm.  9,  pág,  62.— Jura 
y toma  asiento,  núm.  29,  pág.  220. 

Comisiones:  Etiqueta  para  recibir  y despedir  á S,  M. 
el  Rey  en  la  sesión  de  apertura,  nüm,  1,  pág.  1; 
número  2,  pág.  9, — Presupuestos,  núm,  21,  pá- 
gina 231. — Fuerzas  navales  para  1879-80,  nú- 
mero 29,  pág,  404,  y presidente,  núm,  30,  pági- 
na 426.— Disposiciones  dictadas  para  los  prisio- 
neros procedentes  de  las  filas  carlistas;  aproba- 
ción de  varios  suplementos  de  crédito,  núm.  29, 
página  405. — Cable  telegráfico  de  Cádiz  á Cana- 
rias, núm.  42,  pág,  774,  y presidente,  nüm.  43, 
página  800.' — Vicepresidente  de  la  segunda  sec- 
ción (sorteo  de  Noviembre  de  1879),  núm.  49,  pá- 
gina 9 16. — Crédito  extraordinario  para  mejoras 
en  el  arsenal  de  la  Carraca,  núm,  61,  pág,  1157, 
y presidente,  1159,— Ferro  carril  de  Oviedo  á Can- 
gas de  Onís,  núm.  105,  pág.  1882. — -Fuerzas  na- 
vales, nüm.  122,  pág.  2320. — Ferro-carril  de  Be- 
tanzos  al  Ferrol,  núm.  170,  pág.  3952. 

Discursos:  Exposiciones  del  Ayuntamiento  de  Gijon 
sobre  cédulas  personales  y sobre  el  impuesto  de 
la  sal,  y del  de  Carroño  proponiendo  ciertas  me- 
didas con  respecto  al  percibo  de  los  derechos  so- 
bre la  sal,  nüm.  27,  pág.  352, — Obras  del  puerto 
de  Gijon,  núm.  34,  pág.  526. — Fuerzas  navales,  nú- 
mero 39,  páginas  701,  705. — -Voto  con  la  minoría 
en  la  proposición  de  ley  sobre  el  Monte-pío  militar, 
número  105,  pág.  1880. — Presupuestos  generales 
det  Estado,  núm,  156,  páginas  3440,  3441;  nú- 
mero 166,  páginas  3778,  3790. 

NA V AMOJADA  (Dehesa  del  coto  de).  Pregunta  del 
Sr.  Delgado  Vera  reclamando  el  expediente;  con- 
testación del  Sr.  Ministro  de  Hacienda;  rectifica- 
ción del  Sr.  Delgado  Vera,  núm.  62,  pág,  1167, — 
Comunicación  del  Sr,  Ministro  de  Hacienda,  nú- 
mero 80,  pág.  1347, 

NAVARRA  (Suministros  hechos  por  localidades  de- 
terminadas de).  Véase  Ejército  del  Norte  (Expe- 
dientes relativos  á libramientos  expedidos  por  su- 
ministros al). 
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NAVARRO  (Sr.  Senador  D.  José  Juan). 

Comisiones:  Etiqueta  para  recibir  y despedir  á sus 
altezas  Reales  las  Ser  mas.  Sr as.  Princesa  de  Astu- 
rias é Infantas  m la  sesión  Regia  de  apertura,  nú- 
mero  1,  pág,  2. 

NAVARRO  Y RODRIGO  (Sr.  D.  Carlos).  Electo  por 
Almería,  provincia  de  ídem,  níim.  2,  pág,  9 — 
Dictamen,  núm,  7,  pág,  51. — So  aprueba;  queda 
admitido  y proc tatuado  Diputado,  núm.  8,  pági- 
na 56. — Jura  y toma  asiento,  núm.  20,  pág.  220. 

Comisiones:  Corrección  de  estilo,  níun.  21,  página 
230. — Vicepresidente  de  la  cuarta  sección  (sorteo 
de  Mayo  de  1880),  núm.  i 56,  pág,  3146,— Presi- 
dente de  la  cuarta  (sorteo  de  Junio),  núm.  181, 
página  4391. 

Discursos:  Gon testación  al  discurso  déla  Corona,  nú- 
mero 26>  pág,  329;  núm,  27,  páginas  363,  365, 
869,  371;  num.  28,  páginas  397,  399;  núm,  30, 
página  437— Obras  del  puerto  de  Almería,  nú- 
mero 33,  pág.  502. — Cuentas  al  Ayuntamiento  de 
Madrid  por  los  festejos  Reales,  núm,  66,  página 
1242.— Crisis;  estudio  de  las  reformas  económi- 
cas y cuestión  política  en  relación  con  Cuba  y la 
Península,  núm.  95,  pág.  i 670;  núm.  97,  página 
1703;  núm.  98,  páginas  1738,  1741,  1742.— Pro- 
posición de  censura  contra  el  Sr.  Ministro  de  la 
Guerra,  núm,  108,  páginas  1951,  1952. — Contra 
el  Sr,  Presidente,  núm.  109,  páginas  1976  á 
1978,' — 'Contra  el  mismo  por  ordenar  el  pase  á las 
secciones  de  la  proposición  de  censura  al  Gobier- 
no, del  Sr  Ochando,  núm.  114,  páginas,  2116, 
2121  á 2124,  2126.— Derechos  y deberes  de  los 
Diputados  á Cortes  que  son  militares,  núm.  117, 
páginas  2187,  2189- — Interpelación  sobre  el  con  - 
curso  délos  ferro-carriles  del  Noroeste,  núm,  129, 
páginas  2442,  2413,— Presupuestos  generales  de 
Cuba,  núm,  137,  pág,  2710. — Descuento  sóbrelas 
asignaciones  de  la  Casa-Real,  núm,  160,  página 
3578. 

NAYA  Y A Z ARA  (Sr.  Barón  de  Alcalá,  D,  Antonio 
de).  Electo  por  Huesca,  provincia  de  Ídem,  núme- 
ro 2,  pág.  9, — Dictamen,  núm,  16,  pág,  115. — 
Voto  particular,  núm.  17,  pág.  119. — -Se  aprueba; 
queda  admitido  y proclamado  Diputado,  número 
18;  pág.  156.— Jura  y toma  asiento,  núm,  20, 
página  219, 

Comisiones:  Tribunal  de  Actas  graves,  núm.  23,  pá- 
gina 263, — Suplementos  de  crédito  al  presupues- 
to de  Gobernación,  núm.  73,  pág.  1302. 

Discursos:  Acta  de  Huesca,  núm.  18,  pág.  Í5L — 
Exposición  de  dos  compradores  de  ñucas  del  Ca- 
bildo de  San  Lorenzo  de  Huesca,  núm.  25,  página 
296. 

NEIRA  Y ARIAS  DE  LA  TORRE  (Sr,  D,  Juan  Bau- 
tista). Electo  por  Becerreá,  provincia  de  Lugo,  nú- 
mero 2,  pág,  8. — Dictamen,  núm,  4,  pág.  35. — 
Se  aprueba;  queda  admitido  y proclamado  Dipu- 
tado, núm.  5,  pág,  49, — Jura  y toma  asiento,  nú- 
mero 29,  pág.  220. 

Comisiones:  Etiqueta  para  recibir  y despedir  á S,  M. 
el  Rey  en  la  sesión  de  apertura,  núm,  i,  pág.  i; 
número  2,  pág.  9. — Carretera  de  Salientes  á Quin- 
tanilla  de  las  Torres,  núm.  29,  pág.  405, — Men- 
saje de  felicitación  por  los  dias  de  8.  M.  el  Rey, 
número  87,  pág,  1472. — Cesión  al  Ayuntamiento 
de  Sangüesa  del  convento  do  San  Francisco,  nú- 
mero 87,  pág.  1476. —Vicesecretario  de  la  pri- 


mera sección  (sorteo  de  Mayo  de  1839):  repobla- 
ción de  montes,  num,  156,  pág,  3446. 

Discursos:  Exposición  del  Ayuntamiento  de  Piedra- 
fita  de  Cebrero,  mim.  23,  pág,  256. — Suplemen- 
tos de  crédito  y créditos  extraordinarios  > núme- 
ro 71,  pág.  1293. — Concurso  del  ferro-carril  del 
Noroeste,  núm,  123, pág.  2331.— Presupuestos  ge* 
n erales  del  Estado,  núm..  151,  páginas  3238, 3245, 
3246, 

NICOLAU  (Sr,  D,  Federico).  Electo  por  Barcelona, 
provincia  de  ídem,  núm.  2,  pág.  8. — Dictamen, 
número  8,  pág,  56.— Se  aprueba;  queda  admitido 
y proclamado  Diputado,  núm.  9,  pág.  62.— Jura 
y toma  asiento,  núm.  20,  pág.  220. 

Comisiones:  Mensaje  de  contestación  al  discurso  de  la 
Corona,  núm.  37,  pág.  616. — Peticiones  para  el 
mes  de  Febrero  1880,  núm,  i 05,  pág,  1882,— 
Ferro-carril  de  Madrid  á la  línea  de  Vails  á Bar- 
celona, núm.  112,  pág.  207 9. —De  Ta razona  á Tíl- 
dela, núm  122,  pág,  2320. 

Discursos:  Exención  del  pago  do  derechos  arancela- 
rios á los  cereales  extranjeros,  núm,  63,  página 
1201.— Celebración  de  tratados  de  comercio  con 
Inglaterra  y los  Estad  os -Uní  dos,  núm.  73,  página 
1301™JB&tado  de  la  importación  de  azúcares  de 
nuestras  provincias  de  Ultramar;  toneladas  de  la 
importación  y exportación  de  los  Estados-Unidos 
en  Cuba  y Puerto-Rico  en  bandera  extranjera  y 
nacional,  núm.  118,  pág,  2222 —Presupuestos  de 
la  isla  de  Cuba,  núm.  148,  pág,  3158;  núm.  149, 
página  3173,— Tratado  de  comercio  entre"  Espuma 
y Austria -Hungría,  núm.  193,  pág,  4961,  4963, 
4964, 

NIÑOS  (Protección  á los).  Real  decreto  de  39  de  Mayo 
último  con  las  modificaciones  en  él  introducidas 
para  la  aplicación  á Cuba  y Puerto-Rico  de  la  ley 
dictada  en  la  Península  en  26  de  Julio  próximo 
pasado  sobre  este  asunto,  núm.  21,  pág.  224. 

NOBLE  JAS  Y OTROS  PUEBLOS  (Nueva  plaga  de 
insectos  en  los  viñedos  de).  Pregunta  del  Sr.  Ler 
nandez  Víllamibia;  contestación  dol  Sr.  Ministro 
de  Fomento;  rectificaciones,  núm,  28,  pág.  387 — 
Del  Sr.  González  (D.  Venancio),  pidiendo  se  reco* 
nozca  pericialmente  el  insecto,  y sí  resulta  que  en 
efecto  es  una  plaga  que  destruye  estos  viñedos,  se 
pida  la  condonación  da  contribuciones;  contesta- 
ción del  Sr,  Ministro  de  Fomento;  rectificación  del 
Sr.  González  (D.  Venancio),  388,  389. 

NOGUERAS  Y LOS CERT ALE S (Sr,  D,  Joaquín). 
Electo  por  Fraga,  provincia  de  Huesca,  n(un.  156, 
página  3445, — -Dictamen,  núm.  lófhpág.  3599.— 
Se  aprueba;  queda  admitido  y proclamado  Dipu- 
tado, núm.  164,  pág.  3694.— Jura  y toma  asiento, 
3703. 

NOTARÍA  NUMERARIA  Á LOS  ESCRIBANOS 

DE  MARINA  QUE  no  ESrft.N  ACTUALMENTE  INCORPORA' 

DOS  Á Colegios  (Declarando  con  derecho  preferen- 
te para  obtener  por  concurso).  Proposición  de  ley 
del  Sr.  Vivar,  núm,  132,  pág,  2542,  Apéndice  sex- 
to á este  Diario. — Discurso  en  apoyo,  núm.  131, 
página  2596  — Se  toma  en  consideración  y pasa  ¿ 
las  secciones,  2597* — Comisión,  núm.  i 56,  pág'cvt 
3440 — Presidente  y secretario,  núm,  Í58,  página 
3526 —Dicta men;  núm.  188,  pág.  4777,  Apéndice 
á este  Diario.— Sz  retira,  núm.  193,  pág.  4960.— 
Nuevo  dictámen,  núm.  193,  pág.  4986,  Apéwlfáe 
á este  Diario.— Se  aprueba;  pasa  el  proyecto  á la 


INDICE, 


Comisión  de  Corrección  de  estilo;  se  aprueba  de- 
nimiamente,  núm*  195,  pág.  5028,  Apéndice  dé- 
cimosétimo  á este  Diario. 

NUEVA- YORK  (Representante  de  España  en)*  Pre- 
gunta del  Sr,  López  Fabra  sobre  el  atentado  cri- 
minal de  que  ha  podido  ser  víctima  el  referido  re- 
presentante, núm.  177,  pág.  4173* 

NUStE2j  Y CASTILLA  (3r,  D*  Vicente).  Electo  por 
Ravalmoral  de  la  Mata,  provincia  de  Cáceres,  nú- 
mero 3,  pág*  29, — Sentencia  del  Tribunal  de  Ac- 
tas graves;  se  aprueba;  queda  admitido  y procla- 
mado Diputado,  nüm.  78,  pág,  1336*— Jura  y 
toma  asiento,  1337* 

o 

OBLIGACIONES  HIPOTECARIAS  CREADAS 

POE  LA  LET  DE  3 DE  J UNIO  DE  1876,  Y DE  LAS  OBLI- 
GACIONES SOBRE  LA  LENTA  DE  ADUANAS,  AUTORIZADAS 

por  la  ley  de  11  de  Julio  de  1877  (Producto  de 
la  negociación  de  las).  Estados  de  los  ingresos  lí- 
quidos y gastos  satisfechos  como  minoración  del 
producto  de  estas  negociaciones;  los  remite  el  se- 
ñor Ministro  de  Hacienda,  nüm.  25,  pág*  320. 

— PENDIENTES  DE  PAGO  EN  I*°  DE 

Abril,  tanto  en  Madrid  como  en  provincias;  pen- 
dientes por  resultas  de  presupuestos  anterio- 
res, ASI  COMO  de  SUBASTAS  DE  INTERESES;  CANTIDAD 

líquida  ingresada  en  arcas  por  consecuencia  de 
LA  NEGOCIACION  DE  LOS  250  MILLONES  DE  PESE- 
TAS EN  BONOS  DEL  TESORO;  OBLIGACIONES  SATISFE- 
CHAS CON  LA  REFERIDA  NEGOCIACION,  PENDIENTES  DE 

pago  en  30  de  Junio  y l.°  de  Julio  próximo  en 
España  y en  el  extranjero,  y cantidades  ade- 
lantadas X cuenta  de  contribuciones  por  el  Ban- 
co al  Tesoro  (Estados  relativos  á)*  Pregunta  re- 
clamando la  remisión  de  estos  datos,  del  8 r.  Cade- 
nas; contestación  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda; 
rectificaciones  do  ambos  señores,  con  advertencia 
del  Sr.  Presidente,  nüm.  21,  pág,  224  á 226* 

OBRAS  PÚBLICAS  (Estado  de  ios  trabajos  de  la  Co- 
misión mista  nombrada  para  estudiar  y proponer 
la  forma  de  pago  de  las  subvenciones  a las  em- 
presas de  canales  de  riego,  ferro-carriles  y otras). 
Pregunta  del  Sr*  Hernández  Iglesias;  contestación 
del  Sr*  Ministro  de  Hacienda;  rectificaciones,  nú- 
mero 51,  páginas  926,  927*— Explicaciones  sobre 
esto,  de  los  Sres.  Perez  Sanmillan,  Ministros  de 
Hacienda  y Fomento,  Reina,  Garrido  Estrada  y 
Hernández  Iglesias,  é indicación  dei  Sr*  Marqués 
de  Muros,  928  á 930. — Anuncio  de  interpelocion 
del  Sr*  Reina,  núm,  52,  pág*  934. — El  Sr.  Minis- 
tro de  Hacienda  manifiesta  estar  dispuesto  á con- 
testarla; discurso  dei  Sr*  Reina  explanándola,  con 
advertencia  del  Sr . Presidente;  del  Sr*  Ministro  de 
Hacienda;  rectificaciones  de  ambos;  alusiones  per- 
sonales de  los  Sres,  Vivar  y Perez  Sanmillan;  nue- 
vo discurso  del  Sr*  Ministro  de  Hacienda;  rectifi- 
caciones de  los  Sres*  Perez  Sanmillan  y Ministro 
do  Hacienda;  discurso  del  Sr.  Garrido  Estrada; 
rectificaciones  de  los  Sres*  Ministro  de  Hacienda 
y Garrido  Estrada;  indicación  del  Sr,  Marqués  de 
Muros;  rectificación  del  Sr*  Reina;  alusión  perso- 
nal del  Sr.  Gos-Gayon;  rectificaciones  de  estos  dos 
señores;  queda  terminada  la  interpelación,  núme- 
ro 53,  páginas  961  á 972* — Comunicación  del  se- 


ñor Ministro  de  Hacienda  remitiendo  el  expedien-f 
te,  981* 

OBRAS  PÚBLICAS,  Inclusión  en  el  plan  general  de 
carreteras  de  una  que  partiendo  de  Salientes  (San- 
tander) termine  en  la  estación  de  Quintanilla  de 
las  Torres  (Falencia).  Proposición  de  ley  del  señor 
Marqués  de  Donadío,  nüm*  21,  pág*  231,  Apéndice 
quinto  á este  Diario. —Discurso  del  Sr.  Marqués  de 
Donadío  en  apoyo  de  su  proposición;  del  Sr*  Minis- 
tro de  Fomento;  rectifica  clones  de  ambos  señores; 
se  toma  en  consideración  la  proposición  de  ley  y 
pasa  á las  secciones,  nüm.  24,  páginas  270,271* — 
Comisión,  nüm*  29,  pág.  40 5*— Presidente  y se- 
cretario, núm*  31,  pág,  452. 

Expediente  sobre  la  construcción  del  trozo  de 

Foz  á Vivero  en  la  carretera  general  de  la  costa 
cantábrica*  Pregunta  del  Sr,  Martínez  (D.  Cándi- 
do); contestación  del  Sr,  Ministro  de  Fomento,  nú- 
mero 25,  páginas  293,  294.— Repite  la  pregunta; 
contestación  del  Sr*  Ministro  de  Fomento,  número 
59,  pág.  1104* 

— — - Variación  dei  trazado  de  la  carretera  de  Te- 
ruel á Taran  con  pasando  por  el  Rincón  de  Ade- 
muz.  Pregunta  del  Sr*  Salamanca  y Negrete  so- 
bre el  estado  en  que  se  bailan  los  estudios  de  esta 
carretera;  contestación  del  Sr,  Ministro  de  Fomen- 
to, núm.  28,  páginas  380,  382. — Rectificaciones, 
número  125,  pág.  2354. 

— Estudio  de  una  carretera  de  Obel  va  á Ádemuz. 

Pregunta  del  Sr,  Salamanca  y Negrete  pidiendo 
se  dén  las  órdenes  oportunas  para  que  se  verifi- 
quen inmodiat amente  estos  estudios;  contestación 
dei  Sr.  Ministro  de  Fomento,  núm.  28,  páginas 
380,  382. — Repíte  la  pregunta  el  Sr.  Salamanca 
y Hegrete,  núm.  44,  pág.  821. — La  reproduce; 
contestación  del  Sr*  Ministro  de  Fomento,  nume- 
ro 45,  páginas  845,  846*— Rectificaciones,  núme- 
ro 125,  pág.  2354. 

— — Expediente  sobre  la  construcción  de  la  carre- 
tera de  G bel  va  á Liria*  Pregunta  del  Sr.  Salaman- 
ca y Negrete,  núm.  44,  pág*  8 2 i. —Repite  la  pre- 
gunta suplicando  se  despache  pronto  el  expedien- 
te; contestación  del  Sr*  Ministro  de  Fomento;  rec- 
tificación de  aquel,  núm*  4o,  páginas  845,  846* 

Disminución  de  plazo  para  subastar  la  carre- 
tera de  Tablate  á Orgiva*  Pregunta  dei  Sr*  Conde 
de  Casa-Sedaño;  contestación  del  Sr*  Ministro  de 
Fomento,  núm*  39,  pág*  687* 

Instancia  del  juez  municipal,  Ayuntamien- 
to y más  vecinos  del  distrito  de  Respenda  de  la 
Peña,  y del  Ayuntamiento  y vecinos  de  Guardo, 
para  que  por  cuenta  del  Estado  se  les  haga  una 
carretera  de  Respenda  de  la  Peña,  á enlazar  en 
Tin  amayor  con  la  que  se  halla  comprendida  en  el 
plan  general  de  carreteras  de  la  provincia  de  Fa- 
lencia por  Guardo  á Campo-Redondo  La  entrega 
el  Sr.  González  del  Corral  y pasa  á la  Comisión 
de  Peticiones,  nüm.  48,  pág.  901. — Petición  44, 
número  53,  pág.  959. — Dictamen,  núm,  76,  pá- 
gina 1323,  Apéndice  tercero  á este  Diario. — Se 
aprueba,  núm*  77,  pág,  1333* 

Estado  del  trozo  en  la  carretera  de  Castilla, 

entre  Benavente  á Astorga-  Pregunta  del  señor 
Blanco  Cela,  pidiendo  se  atienda  á la  recomposi- 
ción de  este  trpzo  do  carretera;  contestación  del- 
Sr.  Ministro  de  Fomento;  rectificación  del  señor 
Blanco  Cela,  núm*  54,  páginas  984,  985, 
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OBEAS  PÚBLICAS.  Continuación  de  laá  obras  de  la 
carretera  de  Albacete  á Jaén,  Pregunta  del  señor 
Donoso;  contestación  del  Sr.  Ministro  de  Fomento; 
rectificación  del  Sr,  Donoso,  núm.  61,  páginas 
1 1 54,  i 155, 

Terminación  de  la  carretera  de  Badajoz  á Oli- 
ven za.  Pregunta  del  Sr,  Baselga,  núm.  62,  pági- 
na 1169, 

Subasta  de  la  carretera  do  Yillanueva  del 

Fresno  á Aleonchel.  Pregunta  del  Sr,  Baselga; 
contestación  del  Sr,  Ministro  de  Fomento;  rectifi- 
clon  del  Sr,  Baselga,  núm.  62, páginas  1169,1170* 

— Reconstrucción  del  puente  arrollado  por  el 

rio  Grvigo,  situado  en  la  carretera  de  La  Bañeza  á 
Veguellina,  Pregunta  dol  Sr*  Fernandez  de  Ca- 
ri ó miga,  nám,  64,  pág.  1215, 

— — — Inclusión  en  el  plan  general  de  carreteras  de 
una  de  tercer  orden  que  partiendo  de  la  de  Jaca  á 
Sangüesa  vaya  á la  frontera  de  Navarra  en  direc- 
ción al  valle  del  Roncal,  Proposición  de  ley  del  se- 
ñor Los  Arcos,  núm.  73,  pág,  1303,  Apéndice  oc- 
tavo á este  Diáriú; — Discurso  en  apoyo;  se  toma  en 
consideración  y pasa  á las  secciones,  núm.  160, 
página  3572, — Comisión,  3600*— Presidente  y se- 
cretario; dictamen  ,ntun*  160,  pág,  3598,  Apéndice 
cuarto  á este  Diario  *—  Se  retira,  núm.  178,  página 
4238,— Se  preenta  de  nuevo,  núm,  179,  pág*  4269, 
Apéndice  primero  á este  Diario. 

Terminación  de  las  obras  de  la  carretera  de 

Ceb reros  á San  Bartolomé  de  Pinares*  Pregunta  del 
Sr,  Martin  Lunas;  contestación  del  Sr.  Ministro  de 
Fomento;  rectificación  del  Sr.  Martin  Lunas,  nú- 
mero 75,  pág.  1318,  1319* 

— « — — Inclusión  entre  las  carreteras  de  tercer  orden 
en  la  provincia  de  Burgos,  de  una  denominada  de 
Trespaderneá  Puentelarrá.  Real  decreto  y proyec- 
to de  ley  presentado  por  el  Sr.  Ministro  de  Fomen- 
to, núm.  76,  pág,  1322,  Apéndice  primero  á este 
Diatio. — Pasa  á las  secciones,  núm*  76,  página 
1322. — Comisión,  núm.  78,  pág.  1337* — Presi- 
dente y secretario,  1338,— Dictamen,  núm  78* 
página  1338,  Apéndice  sexto  á este  Diario. — Se 
aprueba  sin  discusión;  pasa  á la  Comisión  de  Cor- 
rección de  estilo,  núm.  82,  pág*  1376. — Queda 
aprobado  definitivamente;  pasa  al  Senado,  número 
83,  pág,  1401. — Original  de  la  ley  sancionada, 
número  96,  pág*  1672,— Publicación  de  la  ley,  nú- 
mero 96f  pág*  1673,  Apéndice  sétimo  á este  Diario. 

Inclusión  en  el  plan  general  de  carreteras, 

entre  las  de  tercer  orden  de  la  provincia  de  Ca- 
narias, de  la  llamada  de  Tamaraceíte  á Teror, 
Real  decreto  y proyecto  de  ley  presentado  por 
el  Sr.  Ministro  de  Fomento,  núm.  76,  página 
1322,  Apéndice  segundo  á este  Diario. — Pasa  á 
las  secciones,  1322.— Comisión,  núm.  78,  pági- 
na 1337. — Presidente  y secretario,  núm*  80, 
página  1348* — Dictamen,  núm.  95,  pág*  1670, 
Apéndice  primero  á este  Diario. — Sin  debate  se 
aprueba;  pasa  á ia  Comisión  de  Corrección  de  es- 
tilo, núm.  105,  pág.  1883.— Queda  aprobado  de- 
finitivamente, núm,  105,  pág.  1884,  Apéndice  dé- 
cimooctavo  á este  Diario. — Original  de  la  ley  san- 
cionada; publicación  de  la  ley,  núm*  122,  página 
2303,  Apéndice  tercero  á este  Diario. 

p^*^,.  — Subasta  de  una  parte  de  ^ carretera  de  Ca- 
la taya  d á Daroca.  Pregunta  del  Sr*  Blas  y Melen- 
do;  contestación  del  Sr.  Ministro  de  Fomento;  rec- 


tificación del  Sr.  Blas  y Melendo,  núm*  85,  pági- 
na 1446* 

OBBAS  PÚBLICAS.  Variación  de  trazado  de  la  car- 
retera de  tercer  orden  desde  Tortu  era  á Par  a cue- 
llos de  J i loca.  Pregunta  del  Sr*  Blas  y Melendo; 
contestación  del  Sr*  Ministro  de  Fomento;  rectifi- 
cación del  Sr*  Blas  y Melendo,  núm,  85,  páginas 
1445,  1446. 

Inclusión  en  el  plan  general  de  carreteras  de 

una  de  tercer  orden  que  partiendo  de  Femoselie 
termine  en  Ciudad-Rodrigo,  Proposición  de  ley  del 
Sr.  Galante,  núm.  87,  pág.  1477,  Apéndice  octavo 
á este  Diario. — Discurso  en  apoyo;  se  toma  en  con- 
sideración y pasa  á las  secciones,  núm,  160,  pá- 
gina 3570,— Comisión,  3600.— Presidente  y se- 
cretario, 3598. — Dictámen,  núm,  162,  pág*  3648, 
Apéndice  cuarto  á este  Diario * 

Subasta  de  dos  trozos  intermedios  en  la  car** 

retera  de  Badajoz  á San  Vicente  de  Alcántara. 
Pregunta  del  Sr.  Gragera  sobre  esto  y sobre  la 
terminación  del  puente  que  existe  sobro  la  ribera 
del  Zapatón;  indicación  del  Sr,  Ministro  de  Gracia 
y Justicia,  y rectificación  de  aquel,  núm*  93,  pá- 
ginas i 607,  1608* 

Construcción  de  las  obras  de  las  carreteras  de 

Noy  a á Muros  y de  Santiago  á Corcubion.  Pregun- 
ta del  Sr*  Batanero;  contestación  de  los  Sres,  Minis- 
tros de  Fomento  y de  Hacienda;  rectificaciones, 
número  107,  páginas  1913  á 1915* 

— _ — Expediente  sobre  la  carretera  de  segundo  or- 
den de  Velez-Málaga  á Almena  por  la  costa,  pre- 
gunta del  Sr.  López  Domínguez,  reclamando  ia 
pronta  terminación  de  este  expediente;  contesta- 
clon  del  Sr,  Ministro  de  Fomento;  rectificaciones, 
número  107,  páginas  1922,  1923* 

—  Inclusión  en  el  plan  general  de  carreteras  de 

una  de  tercer  orden  denominada  de  Garrobillas 
de  Abocetar  al  puente  de  la  Perala.  Proposición 
de  ley  del  Sr,  Moreno  (D,  Antonio  Angel),  número 
112,  pág.  2071,  Apéndice  segundo  á esté  Diario , 

— Construcción  del  puente  de  hierro  de  la  Por- 
tilla y continuación  de  las  obras  de  la  carretera  da 
Rivadesella  á Cañero.  Pregunta  delSr.  García  San 
Miguel;  contestación  del  tír*  Ministro  de  Fomento; 
rectificaciones,  núm,  119,  páginas  2245,  2246* 

— — — Subasta  para  la  carretera  desde  Vlilanucva  fiel 
Fresno  á enlazar  con  la  general  de  Badajoz.  Pre- 
gunta del  Sr,  Baselga,  pidiendo  se  verifique  dentro 
del  ejercicio  de  1880;  contestación  del  Sr.  Minis- 
tro de  Fomento;  rectificación  del  Sr.  Baselga,  nú- 
mero 121,  páginas  2282,  2283. 

Incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  una 

de  segundo  orden  que  partiendo  de  Roqueña  ter- 
mine entre  Liria  y Chelva.  Proposición  de  ley  del 
Sr.  Salamanca  y Negrete,  núm*  122,  pág*  2321, 
Apéndice  decimoquinto  á este  Dié¿M.ot — - Discurso 
del  autor  en  apoyo;  del  Sr*  Ministro  de  la  Gober- 
nación; se  toma  en  consideración  y pasad  las  sec- 
ciones, núm.  159,  pág.  3530, —Gomision,  número 
160,  pág.  3599,— Presidente  y secretario,  número 
173,  pág*  4055* 

—  Carretera  pasando  por  los  establecimien- 

tos balnearios  de  Villatoya  y Fuente  Podrida,  de 
Cosas- Ibañez  á Requena*  Pregunta  del  Sr.  Ochan- 
do, reclamando  la  remisión  de  este  expediente; 
contestación  del  Sr*  Ministro  de  Fomento;  rectifi- 
caciones, núm,  129,  páginas  2428,  2429. 
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OBRAS  PÚBLICAS,  Construcción  de  la  carretera  de 
Quintanar  de  la  Orden  á Villacañas,  Pregunta  del 
$r,  Echegaray,  pidiendo  se  active  la  resolución  de 
este  expediente;  contestación  del  Sr.  Ministro  de 
Fomento,  nüm.  136,  páginas  2669,  2670. 

— Continuación  de  las  obras  de  la  primera  sec- 
ción de  Salas  á Sort,  en  la  carretera  de  Balaguer  á 
la  frontera  fracesa.  Pregunta  del  Sr.  Cabezas  (Don 
Miguel)  sobre  la  ejecución  de  estas  obras  destinando 
la  cantidad  necesaria  del  crédito  del  presupuesto 
del  año  próximo;  contestación  del  Sr,  Ministro  de 
Fomento;  rectificación  del  Sr;  Cabezas  (D.  Mi- 
guel), y pide  se  remita  un  estado  de  la  aplicación 
dada  á los  créditos  consignados  en  los  presupues- 
tos de  187 8 '7 9 y 1879*80;  contestación  del  señor 
Ministro  de  Fomento,  num,  141,  pág.  2856, 

, — — Construcción  de  la  carretera  de  Yega-bajaá 
Castaño.  Pregunta  del  Sr,  Marqués  viudo  de  Ora- 
ni,  rogando  al  Sr,  Ministro  de  Ultramar  dó  las  ór- 
denes mas  apremiantes  para  que  se  concluya  lo 
antes  posible  ¡la  citada  carretera,  nüm.  154,  pá- 
gina 3338. — Contestación  del  sSr,  Ministro  de  Ul- 
tramar; rectificación  del  Sr.  Marqués  viudo  de  Ora- 
ni,  334 i,  3342, 

. Incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras 

de  ia  provincia  de  Lérida  dos  de  tercer  orden,  de 
üervora  á Pons  por  Guixona  y de  Lérida  al  límite 
de  Tarragona.  Proposición  de  ley  del  Sr.  Soldevi- 
la,  nüm.  156,  pág,  3447,  Apéndice  duodécimo  á 
este  Diar io.— Discurso  del  Sr,  SoldevUa  en  apoyo 
de  la  proposición;  del  Sr.  Ministro  de  la  Goberna- 
ción; se  toma  en  consideración  y pasa  á las  sec- 
ciones, nüm.  159,  páginas  3529,  3530. — Comi- 
sión, nüru.  160,  pág,  3599  —Presidente  y secre- 
tario, 3598. — Dictamen,  nüm.  160,  pág.  3598, 
Apéndice.  Quinto  á este  Diario. 

— — Inoiu  y endo  en  el  plan  general  de  carreteras,  for- 
mando parte  de  ia  de  tercer  orden  que  desde  Gri- 
ba ela  conduce  al  camino  de  San  Pedro,  un  ramal 
desde  San  Miguel  de  Salinas  al  puerto  de  Torre- 
vieja,  y otro  desde  San  Javier  al  pueblo  de  la 
Union.  Preposición  de  ley  del  Sr,  Alvarez  (D,  Fer- 
nando), nüm.  156,  pág,  3447,  Apéndice  décimo- 
quinto  á este  Diar'io.— Se  toma  en  consideración 
y pasa  á las  secciones,  nüm,  159,  pág.  3531. — 
Comisión,  nüm,  160,  pág.  3600,— Presidente  y se- 
cretario, 3598. — Dictamen,  nüm,  160,  pág,  3599, 
Apéndice  sexto  á este  Diario.— Lo  retira  la  Comi- 
sión,nüm,  177,  pág.  4173, — Lo  presenta  de  nuevo, 
nürnero  177,  pág.  4205,  Apéndice  segundón  este 
Diario, 

Incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras 

una  de  tercer  orden  que  partiendo  de  ArcMdona  ter- 
mine en  Antequera.  Proposición  de  ley  del  señor 
Campoamor,  nüm.  156,  pág.  3447,  Apéndice  déci- 
mocuarto  á este  Diario. — Discurso  del  autor  en  apo- 
yo; se  toma  en  consideración  y pasa  á las  secciones, 
número  159,  pág.  3530. —Comisión,  nüm.  160,  pá- 
gina 3599. — ^Presidente  y secretario,  3598, — Dic- 
tamen, üüm.  160,  pág.  3598,  Apéndice  tercero  á 
este  Diario. — Se  retira,  nüm.  161,  pág.  3602.- — 
Dictamen  nuevamente  presentado,  nüm.  163,  pági- 
na 3690,  Apéndice  segundo  á este  Diario.' — ‘Se 
aprueba;  pasaá  la  Comisión  de  Corrección  de  estilo, 
número  164,  pág,  3694. — Se  aprueba  definitiva- 
mente, nüm.  164,  pág.  3725,  Apéndice  sexto  á este 
Diario . — Ejemplar  original  de  la  ley  sancionada; 


publicación  déla  ley,  nüm.  184,  pág,  4558,  Apén- 
dice quinto  á este  Diario. 

CEBAS  PÚBLICAS  Subasta  de  obras  en  general  y 
construcción  de  carreteras  en  el  distrito  de  Tineo. 
Pregunta  de!  Sr,  Marqués  de  Muros;  contestación 
del  Sr.  Ministro  de  Fomento;  rectificaciones  de  los 
dos.  señores  nüm.  157,  gáginas  3455  á 3457* 

— Construcción  de  la  carretera  de  ViLlafeliche 

á Da  roca.  Pregu  nta  dei  Sr,  Mendü  de  Figueroa, 
pidiendo  se  saque  á subasta  este  trozo  de  carrete- 
ra; contestación  del  Sr,  Ministro  de  Fomento,  nú- 
mero 166,  pág.  3764. 

Mal  estado  de  la  de  Madrid  á Guenca.  Pre- 
gunta del  Sr.  Marqués  de  Orani,  pidiendo  al  Go- 
bienio  se  sirva  poner  pronto  remedio  á este  mal, 
numero  167,  pág.  3804. 

— Subasta  del  trozo  entre  Ragama  y Peñaranda 

de  Bracamonte,  en  la  de  Medina  del  Campo  á Pe- 
ñaranda de  Bracamonte.  Pregunta  del  Sr.  Avila 
Ruano,  pidiendo  se  saque  á subasta  este  trozo  de 
carretera;  contestación  dei  Sr.  Ministro  de  Fo- 
mento, nüm,  168,  páginas  3853,  3854. 

— Inclusión  en  el  plan  general  de  carreteras  de 

una  de  tercer  órden  que  partiendo  de  Mora  la 
Nueva  termine  en  Tortosa.  Proposición  de  ley  del 
Sr.  Brunet,  nüm,  170,  pág.  3953,  Apéndice  nove- 
no á este  Diario.  Discurso  en  apoyo;  se  toma  en 
consideración  y pasa  á las  secciones,  nüm.  193, 
página  4959—  Comisión,  nüm.  195,  pág.  5029, 

plan  de  carreteras  provinciales  de  Alicante. 

Pregunta  del  Sr,  Marqués  de  Riofiorído  sobre  el 
estado  de  tramitación  de  este  expediente;  con- 
testación del  Sr;  Ministro  de  Fomento,  nüm.  107, 
página  1920.— Del  Sr.  Conde  de  Via-Manuel;  con- 
testación del  Sr.  Ministro  de  Fomento,  1941. 

— Construcción  de  obras  públicas  de  ia  provin- 
cia de  Lugo,  . Pregunta  del  Sr.  Pardo  Montenegro; 
contestación  del  Sr.  Ministro  de  Fomento;  rectifi- 
cación del  Sr.  Pardo  Montenegro,  nüm.  145,  pá- 
gina 3000. 

Incluyendo  en  el  plan  general  tres  carreteras, 

de  Santa  Cruz  de  Tenerife  al  Rosario,  de  San  Se- 
bastian á Valle-Hermoso,  y de  la  Estaca  al  Risco 
de  Ti  batoje,  en  Canarias.  Proposición  de  ley  del 
Sr.  Perez  Zamora.  Autorizada  su  lectura  por  las 
secciones,  nüm.  160,  pág,  3600,  Apéndice  octavo 
á este  Diario.— Discurso  en  apoyo;  se  toma  en  con- 
sideración y pasa  á las  secciones,  nüm.  192,  págU 
na  4927.  —-Comisión,  4950.— Presidente  y secre- 
tario; dictamen;  nüm,  193,  pág.  4986,  Apéndice 
sétimo  á este  Diario. 

^ Pian  de  carreteras  de  Villalba  á Oviedo.  Ex- 
posiciones de  seis  Ayuntamientos  de  la  provincia 
de  Oviedo,  presentadas  por  el  Sr.  Lougoria,  para 
qué  se  active  el  plan  de  estas  carreteras  por  Vega 
de  Rivadeo  y se  deseche  el  proyecto  de  construir 
un  puente  sobre  el  rio  Eo,  nüm.  89,  pág,  1502.— 
Petición  83,  nüm.  93,  pág.  1598, — Dictamen,  nu- 
mero 1 10,  pág.  2020,  Apéndice  primero  á este  Día - 
rio. — ‘Se  aprueba,  nüm.  113,  pág.  2096. 

Trabajos  de  la  carretera  en  construcción  de 

Oviedo  a Villalba,  Pregunta  del  Sr.  López  Domín- 
guez; contestación  del  Sr.  Ministro  de  Fomento; 
rectificaciones,  nüm.  107,  páginas  1922,  1223, 

_ _ Expediente  sobre  una  carretera  desde  Ferino- 
selle  á Ciudad- Rodrigo,  relativo  á un  puente  so- 
bre el  río  Huebra,  ¿termino  de  Saucelle,  y nota  de 
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las  cantidades  invertidas  en  la  construcción  de 
carreteras  en  la  provincia  de  Salamanca.  Pregunta 
del  Sr.  Galante,  reclamando  estos  datos,  oüm.  1 12, 
página  2056.— Comunicación  del  Sr,  Ministro  de 
Fomento,  núm,  115,  pág,  2134. 

OBRAS  PÚBLICAS,  Inclusión  en  el  plan  general  de 
carreteras  de  las  afluentes  á ferro j carriles.  Propo- 
sición de  ley  del  Sr.  Macla  Bonapiata,  núm.  29,  pá- 
gina 406,  Apéndice  décimo  á este  Diario . 

— — — Estados  de  las  carreteras  comprendidas  en  el 
plan  general  que  están  en  vías  de  construcción,  y 
kilómetros  que  falten  para  terminarlas,  y las  que 
estando  comprendidas  en  el  mismo  plan,  todavía 
no  se  han  comenzado.  Pregunta  del  Sr.  Perez  Gar~ 
chitorena  pidiendo  la  remisión  de  estos  estados; 
contestación  del  Sr.  Ministro  de  Fomento,  número 
169,  pág.  3899. — Comunicación  del  Sr.  Ministro 
de  Fomento,  núm,  183,  pág.  4466. 

— — Estado  demostrativo  de  las  obras  públicas  en 
curso  de  ejecución,  provincias  donde  radican,  can- 
tidades en  que  fueron  subastadas,  etc.  Pregunta 
del  Sr.  Martínez  (D,  Cándido),  reclamando  la  remi- 
sión de  este  estado,  núm.  117,  pág.  2192. — Co- 
municación del  Sr.  Ministro  de  Fomento,  número 
130,  pág.  2452, 

— — Exención  del  pago  de  derechos  de  introduc- 
ción dei  material  de  hierro  para  el  puente  de  Bur- 
een*. Proposición  de  ley  del  Sr.  Vicuña,  núm.  73, 
página  1303,  Apéndice  undécimo  á este  Diario. — 
Discurso  en  apoyo,  núm.  75,  pág.  1317.— Se  toma 
en  consideración  y pasa  á las  secciones,  1318.— 
Comisión,  núm.  78,  pág.  1337.’ — Presidente  y se- 
cretario; dictamen,  núm.  80,  pág.  1348 .Apéndice 
sétimo  á este  Diario . — Se  aprueba  sin  debate;  pasa 
á la  Comisión  de  Corrección  de  estilo,  núm.  82, 
página  1376.— Queda  aprobado  definitivamente; 
pasa  al  Senado,  núm,  83,  pág,  1401 —Original  de 
la  ley  sancionada;  publicación  de  la  ley  sanciona- 
da, núm,  96,  pág.  1672,  Apéndice  quinto  á este 
Diario. 

— Estudios  para  el  puente  entre  Cas  tropel  y Ki- 

vadeo.  Pregunta  del  Sr.  López  Domínguez;  contes* 
tacion  del  Sr,  Ministro  de  Fomento;  rectificacio- 
nes, núm.  107,  páginas  1922  á 1924.— Indicacio- 
nes sobre  esto  mismo,  del  Sr.  Martínez  (D,  Cándido); 
contestación  del  Sr.  Ministro  de  Fomento;  rectifi- 
caciones de  ambos,  1923, 1924. — Exposiciones  de 
los  Ayuntamientos  de  G randas  de  Salime,  Pesoz  y 
San  Antolin  de  Ibias,  suplicando  no  se  construya 
el  puente  sobre  el  rio  Eo:  petición  113,  núm.  140, 
página  2852, — Dictámen,  núm.  144,  pág.  2996, 
Apéndice  segundo  á este  Diario ¿ — Se  aprueba,  nú- 
mero 148,  pág.  3118. 

. Subasta  para  el  puente  en  Tremp  sobre  el  No- 

guera. Pregunta  del  Sr.  Cabezas  (D.  Rafael);  con- 
testación del  Sr.  Ministro  de  Fomento;  rectifica- 
ción del  Sr.  Cabezas,  núm.  119,  pág,  2245, 

Cantidad  necesaria  para  llevar  á cabo  la  obra 

del  puente  sobre  el  rio  Cinca  en  la  ciudad  de 
Monzón.  Pregunta  del  Sr,  Escudero,  pidiendo  se 
asigne  en  el  presupuesto  una  cantidad  para  esta  | 
obra;  contestación  del  Sr,  Ministro  de  Fomento; 
rectificación  del  Sr.  Escudero,  núm,  121,  página 
«¿282. — Nueva  contestación  del  Sr.  Ministro  de 
Fomento;  rectificación  del  Sr.  Escudero,  número 
125,  páginas  2354,  2355. 

Construcción  del  puente  sobre  el  Llobregat 


cerca  de  San  Baudilio.  Pregunta  del  Sr.  Balaguer, 
entregando  una  exposición  de  32  pueblos  de  Ca- 
taluña para  conseguir  este  objeto,  núm.  121,  pá^ 
gina  2282. 

OBRAS  PÚBLICAS,  Construcción  del  puente  de  los 
Peares,  Pregunta  del  Sr.  Pardo  Montenegro;  con- 
testación del  Sr.  Ministro  de  Fomento;  rectificación 
del  Sr.  Pardo  Montenegro,  núm.  145,  pág,  3000. 

—  Estudio  de  un  puente  sobre  el  Ebro  en  Torto- 

sa.  Pregunta  del  Sr.  Brunet,  excitando  el  celo  del 
Gobierno  para  que  se  active  ese  estudio,  á fin  de 
poder  sustituir  con  un  buen  puente  fijo  el  de  bar- 
cas que  hoy  existe;  contestación  del  Sr.  Ministro 
de  Fomento,  núm.  157,  páginas  3461,  3462, 

— - — ■ Subvención  á las  obras  de  canalización  en  el 
rio  Galludo.  Proposición  de  ley  del  Sr.  Rerdugo, 
número  112,  pág.  2071,  Apéndice  primero  á este 
Diario . 

—  Reconstrucción  del  puente  Bayonés,  6 de  la 

Meca,  en  la  carretera  de  Cabezón  de  la  Sal  á Bei- 
nosa,  Pregunta  del  Sr,  Marqués  de  Yiesca  de  la 
Sierra,  núm.  165,  pág,  3728. 

— - — Auxilio  para  las  obras  del  puerto  de  Almería. 
Pregunta  del  Sr.  Navarro  y Rodrigo;  contestación 
del  Sr.  Ministro  de  Fomento;  rectificación,  núme- 
ro 33,  pág.  502. 

- — — - Continuación  de  las  obras  de  los  puertos  de 
Cudillero  y San  Estéban  de  Právia.  pregunta  del 
Sr.  Vizconde  de  Campo  Grande;  contestación  del 
Sr.  Ministro  de  Fomento;  rectificaciones,  núm,  33, 
páginas  506,  507. 

Obras  del  puerto  de  Gijon  y sitio  del  emplaza- 
miento del  puerto  del  Muse!,  Pregunta  del  Sr,  Viz- 
conde de  Oampo  Grande;  contestación  del  Sr.  Mi- 
nistro de  Fomento;  rectificaciones,  núm,  33,  pági* 
ñas  506, 507.— Del  Sr.  Nava  y Caveda;  contestación 
del  Sr.  Ministro  de  Fomento,  núm.  34,  pág.  526. — 
Del  Sr.  Vivar;  contestación  del  Sr.  Ministro  de 
Fomento;  rectificaciones,  núm,  66,  pág.  1238. — 
Del  Sr,  García  Sao  Miguel,  sobre  él  expediente  re- 
lativo á la  información  mandada  abrir  para  deter- 
minar el  emplazamiento  que  se  debe  dar  al  puer- 
to de  refugio  de  la  costa  cantábrica;  contestación 
del  Sr.  Ministro  de  Fomento;  rectificaciones,  1239, 
1246. — Comunicación  del  Sr.  Ministro  de  Fomen- 
to, núm.  72,  pág.  1297. 

Exposiciones:  De  los  pueblos  de  Aller  y Pola  de  Lena, 
presentada  por  el  Sr,  Vivar,  solicitando  que  este 
puerto  se  construya  en  la  concha  de  Gijon,  núme- 
ro 36,  pág.  586.— Petición  21,  núm.  39,  página 
706.— Petición  22,  pág.  706. — Dictamen,  número 
59,  pág.  1131,  Apéndice  ix  este  Diario  ~ Se  aprue- 
ba, núm.  62,  pág.  1175. 

Estudios  de  las  obras  del  puerto  de  San  Esté- 
ban de  Právia.  Pregunta  del  Sr.  Marqués  de  Mu- 
ros; contestación  del  Sr.  Ministro  de  Fomento;  rec- 
tificaciones, núm.  56,  pág.  1026  á 1028.— Nue- 
va pregunta,  pidiendo  se  haga  allí  un  puerto  de 
refugio;  contestación  del  Sr.  Ministro  de  Fomento, 
número  157,  páginas  3455  á 3457, 

— . Subasta  para  la  construcción  del  muelle  do 

Cudillero.  Pregunta  del  Sr.  Labra;  contestación 
del  Sr.  Ministro  de  Fomento;  rectificación  del  se- 
ñor Labra,  núm.  61,  páginas  1155,  1156. 

— — Concesión  hecha  á D.  Cándido  Herrera  del 
muelle  de  Malí  año.  Pregunta  del  Sr,  González  del 
Corral,  pidiendo  se  remita  este  expediente:  con- 
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testación  del  Sr,  Ministro  de  Fomento;  rectifica- 
ción, núm.  107,  páginas  1931,  1932,— Comuna  J 
cacion  del  Sr,  Ministro  de  Fomento,  núm,  lil,  ‘ 
página  2019, — Fíne  va  pregunta,  deseando  saber  ' 
por  qué  el  Sr.  Herrera  no  paga  contribución  al* 
gana  desda'  el  año  72  que  está  explotando  este 
muelle;  contestación  del  Sr,  Ministro  de  Hacienda; 
rectificación  del  Sr.  González  del  Corral,  núm.  157, 
página  3461. 

OCHANDO  Y OHUMILLAS  (Sr,  D.  Federico).  Electo 
por  Casas-Ib'añez,  provincia  de  Albacete,  núme- 
ro 2,  pág,  7. — Dictamen,  núm.  4,  pág,  34,— Se 
aprueba;  queda  admitido  y proclamado  Diputado 
número  5t  pág,  39.— Jura  y toma  asiento,  núme- 
ro 20,  pág.  220. 

Comisiones : Etiqueta  para  recibir  y despedir  á S.  M. 
el  Rey  en  la  sesión  de  apertura,  núm,  1,  pág.  1; 
número  2,  pág,  9, — Peticiones  para  los  meses  de 
Junio  y Julio,  núm.  21,  pág,  230. — Disposiciones 
dictadas  para  los  prisioneros  procedentes  de  las 
filas  carlistas,  núm,  29,  pág.  405. 

Discursos:  Guerra  y paz  de  Cuba,  núm.  38,  pági- 
na 668.— Organización  del  Estado  Mayor  general 
del  ejercito,  núm,  67,  pág.  1266, — Proposición  de 
acusación  al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  núm.  94, 
página  1653.— Su  comunicación  para  el  caso  de 
incompatibilidad,  núm,  95,  páginas  1 658, 1 659. — 
Estudio  de  las  reformas  de  Cuba,  núm,  97,  pági- 
nas 1699,  1701  ¿ 1703;  núm.  98,  pág.  1734. — 
Decreto  sobre  los  supernumerarios  del  ejército, 
número  103,  páginas  1842  á 1844;  núm.  129, 
páginas  2128,  2429.— Proposición  de  acusación  : 
contra  el.Sr,  Ministro  de  la  Guerra  por  este  de- 
creto, núm.  108,  páginas  1951  á 1953. — Rectifi- 
cación al  Extracto  de  la  Gaceta,  núm.  109,  pagi-  i 
na  1968.— Proposición  de  censura  contra  el  se- 
ñor Presidente  del  Congreso , núm.  109,  pági- 
nas 1978,  1981.— Declarando  al  Sr,  Ministro  de 
la  Guerra  comprendido  en  el  art.  16  de  la  ley 
constitutiva  del  ejército,  núm.  112,  pág,  2071; 
número  114,  páginas  2104,  2110  á 2112, — Rela- 
ción de  los  jefes  y oficiales  que  han  regresado  de 
Cuba  ei  ano  último,  y haberes  que  se  les  deben, 
número  114,  pág.  21 15,  — Presentación  urgente 
de  los  proyectos  de  reformas  de  la  isla  de  Cuba, 
número  115,  pág.  2145;  núm.  116,  pág.  2163, — 
Estado  con  los  sueldos  de  todas  las  clases  de  la 
armada;  expediente  de  la  carretera  de  Casas-Iba- 
ñcz  á Requena;  disminución  dél  descuento  que 
sufren  algunos  empleados  en  las  oficinas  del  ejér- 
cito, núm,  129,  páginas  2428,  2429. — 'Condicio- 
nes con  que  capitularon  en  Holguin  jefes  é indi- 
viduos de  partidas  insurrectas,  ante  el  señor  bri- 
gadier D.  Luis  de  Pando;  datos  referentes  á los 
descuentos  del  20  por  i 00  que  sufren  algunas 
clases  militares,  y á los  sueldos  y gratificaciones 
de  la  armada;  á las  ventajas  concedidas  á los  je- 
fes  de  reemplazo  y á los  oficiales  genérales  pro- 
cedentes de  la  Secretaria  de  la  Guerra,  disfrutan- 
do solo, el  descuento  del  10  por  100;  y expedientes 
incoados  sobre  esto  por  los  brigadieres  Rodrigo ez 
Rivera  y Do  Isa;  nota  de  los  jefes  y oficiales,  cla- 
ses é individuos  de  tropa  de  la  guarnición  de  Ma- 
drid, 2500. — Exámenes  en  las"  Academias  milita* 
res,  2500,  2501,  — Nota  de  lo  que  se  adeuda  por 
los  cuerpos  á todos  los  licenciados  de  la  Penínsu-  | 
la,  2501. — Ordenes  que  no  se  cumplen  en  los  Mi- 


nisterios, referentes  á la  concesión  de  los  empleos 
subalternos,  2501. — Acuartelamientos,  núm,  131, 
páginas  2500,  2501;  núm.  133,  páginas  2563, 
2565.- — Depósito  de  la  Guerra,  bibliotecas  y ga- 
binetes de  experimentos  de  las  Academias  milita- 
res, y falta  de  material;  remonta  general  del  ejér- 
cito, núm.  131,  páginas  2500,  2501;  núm.  133, 
páginas  2563,  2565. — -Organización  del  Consejo 
de  redención  y enganches,  y destino  á los  sobran-* 
tes  para  material  de  guerra;  exámenes  de  ingreso 
en  las  Academias  militares,  é informes  de  los 
profesores,  núm.  133,  pág.  2563 —Interpelación 
del  Sr,  Salamanca  y Negreta  sobre  la  paz  de  Cu- 
ba, núm,  154,  pág.  3352. — Presupuestos  gene- 
rales del  Estado,  núm.  155,  páginas  3409,  3410; 
número  156,  páginas  3423,  3426,  3428,  3429, 
3433,  3435,  3436,  3439;  núm  157,  páginas  3478, 
3480  á 3484,  3490;  núm.  166,  páginas  3792, 
3799;  núm.  185,  páginas  4578,  4584, —Falta 
de  nombramiento  en  algún  instituto,  de  un  te- 
niente general  como  director,  núm.  165,  pági- 
na 3731. — Tropas  que  se  dedican  á ia  persecncion 
del  contrabando  en  el  distrito  de  Aragón;  falta  de 
pago  de  los  pluses  que  se  les  tienen  ofrecidos,  y 
alcances  de  muchos  soldados  de  los  reemplazos  del 
72  y 73,  del  regimiento  de  artillería  de  á pié,  nú- 
mero 165,  páginas  3731,  3733— Pregunta  al  se- 
ñor Ministro  de  la  Guerra  sobre  los  deberes  afec- 
tos al  cargo  de  Diputados  á Cortes  de  los  que  son 
militares,  núm.  181,  páginas  4877,  4390;  núme- 
ro 182,  páginas  4420,  4421,  4423,  4424.— Fon- 
dos destinados  para  las  obras  de  la  restauración 
del  Alcázar  de  Toledo,  núm.  195,  páginas  5009, 
5610. 

G'DOIOTEIjIí  ABRED  (Duque  de  Tetuañ,  Sr.  D.  Cár- 
los).  Su  nombramiento  de  Ministro  de  Estado,  nú- 
mero 2,  pág,  13.- — Su  dimisión,  núm.  69,  página 
1274. 

Discursos:  Política  exterior  del  Gobierno,  núm.  49t 
páginas  909,  910;  núm.  56,  páginas  1028,  1044, 
1045,  1047;  núm.  57,  páginas  1063,  1068.— 
Tratado  de  comercio  con  Venezuela,  núm,  57,  pá- 
gina 1056. 

GLLEL  Y EENG-EIi  (Dona  Inocencia).  Solicitud  de 
pensión,  presentada  por  el  Sr.  Alvarez  Guijarro, 
número  193,  pág.  4959. — -Petición  177,  número 
195,  pág.  5003. 

OÑATE  Y VALCÁRCEL  (Sr.  B.  Antonio).  Electo  por 
Santa  María  de  Nieva,  provincia  de  Segovia,  núme- 
ro 2,  pág.  7.“ Dictamen,  núm.  4,  pág.  34.- — So 
aprueba;  queda  admitido  y proclamado  Diputado, 
número  5,  pág.  39. —Jura  y toma  asiento,  núme- 
ro 20,  pág.  220. 

Comisiones:  Gracias  ó pensiones,  núm,  21,  página 
230.  — Suplementos  de  crédito  para  telégrafos, 
número  29,  pág,  405. — Vicesecretario  de  la  quin- 
ta sección  (sorteo  de  Noviembre  de  1879),  numero 
49,  pág,  91 6 —Secretario  de  la  sexta  sección  (sor- 
teo de  Diciembre),  núm.  73,  pág.  1032. —Vicese- 
cretario de  la  tercera  (sorteo  de  Enero  de  1880), 
número  80,  pág.  1354.— De  la  sexta  (sorteo  de 
Febrero),  núm.  105,  pág.  1882, — Peticiones  para 
el  mes  do  Noviembre  de  1879,  num.  49,  página 
916— Puente  de  Burceña,  núm  78,  pág.  1337. — 
Cesión  al  Ayuntamiento  de  Sangüesa  del  convento 
de  San  Francisco,  núm,  87,  pág,  1476,— Ferro- 
carril de  MoIIet  á Caldas  de  Montbuy,  núm,  195* 
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página  5028.— De  Yecla  á Tor  revieja,  num.  195, 
página  5029. 

Discursos:  Exposición  de  la  Jauta  directiva  de  clases 
pasivas  pidiendo  se  aminore  en  algo  el  descuento 
que  sufren  sus  haberes,  núm,  25,  pág.  294.— De 
los  Ayuntamientos  de  Bernardos,  Miguelañez  y 
Santa  María  de"  Nieva,  pidiendo  el  ferro-carril  di- 
recto del  Noroeste,  núm,  57,  pág,  1058.— Ferro- 
carril del  Noroeste,  núm.  59,  pág,  1125. — Recti- 
ficaciones, núm.  62,  pág.  Í176. — Reforma  de  la 
ley  electoral,  núm.  78,  pág.  1337.— Exposiciones 
de  14  pueblos  de  Santa  María  de  Nieva  y de  las 
clases  pasivas  de  Segovia,  uúm,  138,  pág.  2745,— 
De  la  Diputación  provincial  de  Segó  vía,  contra  el 
precepto  consignado  en  el  presupuesto  actual  obli- 
gando á los  pueblos  á contribuir  con  la  tercera 
parte  del  importe  de  sus  carreteras,  núm.  173, 
página  4017. 

CÍTATE  Y VALCÁRCEL  (Sr,  D,  José  de),  Electo  por 
Eiaza,  provincia  de  Segovia,  núm,  2,  pág,  8 — 
Dictamen,  núm.  5,  pág,  41, — Se  aprueba*  queda 
admitido  y proclamado  Diputado,  num.  0,  página 
44. — Jura  y toma  asiento,  núm,  20,  pág.  220, 

Comisiones:  Etiqueta  para  recibir  y despedir  á S.  M, 
el  Rey  en  la  sesión  de  apertura,  núm,  1,  pág.  1; 
numero  2,  pág,  9. — Fuerza  permanente  del  ejérci- 
to, núm.  29,  pág.  405,  y secretario,  núm.  30,  pá- 
gina 426  — Secretario  de  la  tercera  sección  (sor- 
teo de  Febrero  de  1880),  num,  105,  pág,  1882. — 
De  la  tercera  (sorteo  de  Marzo),  num,  122,  página 
2320. — Vicesecretario  déla  quinta  {sorteo  de  Ma- 
yo), núm.  156,  pág.  3446.— Etiqueta,  función  del 
Dos  de  Mayo,  núm.  154,  pág,  3872, 

Discursos:  Ferro-carril  de  Madrid  á Medina  del  Cam- 
po por  Segovia,  núm,  6 i , pág.  i 1 58, — De  Vil  la  Iba 
á San  Ildefonso,  núm.  122,  pág.  2321. 

OPOSICIONES  DINÁSTICAS  (Fusión  ó coalición  de 
las).  Pregunta  del  Sr.  Galante  respecto  á la  re- 
unión celebrada  por  dichas  oposiciones;  contesta- 
ción del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación;  alusión 
personal  del  Sr.  González  de  la  Vega;  rectificacio- 
nes de  estos  dos  señores;  alusión  personal  del  se- 
ñor Fabié;  rectificaciones  de  los  Sres,  Pablé  y Mi- 
nistro de  la  Gobernación;  alusión  personal  del  se- 
ñor Vivar;  contestación  del  Sr,  Ministro  de  la  Go 
bernacion;  rectificación  del  Sr.  Vivar,  núm,  173, 
página  4019.— Pregunta  del  Sr.  Marqués  de  Mu- 
ros sobre  la  calificación  que  merece  ai  Sr.  Presi- 
dente del  Consejo  de  Ministros  la  reunión  de  los 
Diputados  y Senadores  do  las  oposiciones  dinásti- 
cas; contestación  del  Sr.  Ministro  de  Fomento; 
rectificaciones  de  esto^dos  señores;  indicación  del 
Sr.  Daban  contestada  por  el  Sr.  Ministro  de  Fo- 
mento; rectificación  de  aquel,  núm,  180,  páginas 
4324  á 4326. 

GRANI  (3i\  Marqués  viudo  de).  Véase  Salto  y Suelves 
(§r.  Marqués  viudo  de  Orani,  D,  Martin  del). 

ORCE  (Suspensión  de  la  subasta  de  una  finca  de  apro- 
vechamiento común  en  el  pueblo  de).  Pregunta 
del  Sr.  Car  reño;  contestación  del  Sr.  Ministro  de 
Hacienda;  rectificación  delSr.  Carroño,  núm.  39, 
páginas  689,  690. 

ORDENANZAS  DEL  EJÉRCITO  (Autorizaciones  á 
los  capitanes  generales  de  los  distritos,  y otra  á 
un  general  y á un  jefe  del  ejército  para  que  pue- 
dan publicar  y adicionar  las).  Véase  Ejército  (Or- 
denanzas del). 


ORDEN  MILITAR  DE  SAN  HERMENEGILDO 

(Reforma  del  reglamento  de  la).  Véase  San  Her- 
menegildo (Reforma  del  reglamento  de  la  Orden 
militar  de). 

ORDENES  Ó CONGREGACIONES  EXPULSADAS 

de  Prxkciá  (Establecimiento  en  las  provincias  li- 
mítrofes de  las).  Pregunta  del  Sr.  Fabié  relativa 
al  decreto  del  Gobierno  de  S.  M.  fijando  las  con- 
diciones en  que  ha  de  verificarse  este  estableci- 
miento; contestación  del  Sr.  Ministro  de  la  Gober- 
nación; rectificaciones  de  los  dos  señores,  número 
193,  páginas  4957  á 4959, 

ORDÜÑEZ  Y GONZALEZ  (Sr.  D.  Ecequíel),  Electo 
por  Tuy,  provincia  de  Pontevedra,  núm.  2,  pági- 
na 7 —Dictamen,  núm,  4,  pág.  34.* — Se  aprueba; 
queda  admitido  y proclamado  Diputado,  núm,  5, 
página  39. — Jura  y toma  asiento,  núm,  20,  pági- 
na 221. 

Comisiones;  Segundo  secretario  interino,  núm,  2,  pá- 
gina 25,—Idem  definitivo,  núm,  20,  pág,  218.— 
Secretario  de  la  sétima  sección  (sorteo  de  Junio  de 
1879),  núm.  21,  pág.  230. — De  la  tercera  (sorteo 
de  Noviembre),  núm.  49,  pág.  916.— De  la  cuar- 
ta (sorteo  de  Diciembre),  núm.  73,  pág.  1302,— 
De  la  quinta  (sorteo  de  Enero  de  1880),  núm.  80, 
página  1354. — De  la  primera  (sorteo  de  Febrero), 
número  105,  pág.  1882,—Be  la  segunda  (sorteo 
de  Marzo),  núm.  122,  pág.  2320. — De  la  primera 
(sorteo  de  Abril),  núm,  182,  pág.  2542. — Se  la  se- 
gunda (sorteo  de  Mayo),  núm,  156,  pág.  3446, — 
De  la  sexta  (sorteo  de  Junio),  núm.  181,  página 
4391. — Ferro-carril  de  Villabona  á San  Juan  de 
Nieva,  núm.  49,  pág.  9 1 6- — Mensaje  por  el  Regio 
enlace,  num.  53,  pag.  958. — De  felicitación  á Sus 
Majestades  por  haberse  salvado  en  el  atentado  co- 
metido el  30  de  Diciembre,  núm,  82,  pág.  1396  — 
Corrección  de  estilo,  núm.  110,  pág,  1994.— Men- 
saje de  felicitación  por  el  embarazo  de  S.  M.  la 
Reina,  núm.  15ít  pág.  3262.— Montes  de  Piedad 
y Cajas  de  Ahorros,  y secretario,  núm.  160,  pági- 
nas 3598,  3599. — Carretera  de  tercer  orden  de  Ar- 
chídona  á Antequera,  y secretario,  3598,  3599. — 
Ferro- carril  en  territorio  español  que  enlaza  la  lí- 
nea de  Orense  á Vigo  con  la  de  O porto  á Valenga, 
número  170,  pág.  3952,  y secretarlo,  3953— Mis- 
ta de  ídem,  núm.  181,  pág.  4391,  y secretario, 
número  182,  pág.  4419. 

Discursos:  Dictamen  referente  al  proyecto  de  ley  de 
la  carretera  entre  Archidona  y Antequera,  núme- 
ro 16  i , pág.  3602, 

ORENSE  (Elecciones  municipales  de  varios  Ayunta- 
mientos, llevadas  á cabo  por  la  Comisión  provin- 
cial de).  Pregunta  del  Sr.  Merelles  pidiendo  se  re- 
mitan varios  expedientes  sobre  esto,  y anuncian- 
do una  interpelación;  contestación  del  Sr.  Ministro 
de  la  Gobernación;  rectificación  del  Sr,  Merelles, 
número  49,  pág,  909.— Reproduce  la  pregunta, 
pidiendo  se  envíen  prontamente  al  Congreso  estos 
expedientes;  contestación  del  Sr.  Ministro  de  la 
Gobernación;  rectificación  del  Sr.  Merelles,  núme- 
ro 60,  páginas  1134,  1135,— Comunicación  dei 
Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  núm.  62,  página 
1162—  pregunta  el  Sr.  Merelles  si  el  Gobierno 
está  dispuesto  á contestar  á la  interpelación;  in- 
dicaciones sobre  esto,  del  Sr,  Ministro,  del  señor 
Merelles  y del  Sr.  Presidente,  i 172.— Nuevas  in- 
dicaciones de  los  Sres,  Merelles  y Ministro  de  la 


INDICE. 


179 


Gobernación  en  vista  de  los  documentos  recibidos, 
número  64,  páginas  í$U,  Í218, 

QRGANIZACI ON  ADMITISTE  A TI  VA,  CIVIL  Y 
ECONÓHíCA,  CON  SU  CORRESPONDIENTE  LEY  CGMFLE-  ' 
MENTARIA  DE  PROCEDIMIENTOS  ADMINISTRATIVOS  (Re-  ' 

formas  en  la),  Pregunta  del  Sr,  Reíg  (D.  Eduardo), 
sobre  el  estado  en  que  se  hallan  los  trabajos  de  la 
Comisión  nombrada  para  redactar  este  proyecto 
de  ley;  contestación  del  Sr*  Ministro  de  Gracia  y 
Justicia,  nüm,  24,  pág.  271  * — Del  Sr.  Marqués  de 
Reto rti lio,  sobre  las  condiciones  que  deben  tener 
los  secretarios  de  Ayuntamiento;  contestación  del 
Sr.  Ministro  de  la  Gobernación;  rectificación  del 
Sr.  Marqués  de  Reto  rt  i lio,  num.  45,  páginas  847 
á 849. 

— - ADMINISTRATIVA  DE  ESPAÑA  (Refor- 
ma de  la).  Proposición  de  ley  del  Sr.  Duran  y Ras, 
número  87,  pág*  1477,  Apéndice  sétimo  á este 
Diario. — Discurso  en  apoyo,  núm,  93,  página 
1598. — Sigue,  con  interrupción  del  Sr.  Presiden- 
te, 1603.— Discurso  del  Sr.  Ministro  de  Gracia  y 
Justicia,  1604. — Del  Sr*  Ministro  de  Hacienda, 
1606*— Rectificaciones  de  los  Sres*  Duran  y Ras 
y Ministro  de  Gracia  y Justicia;  queda  retirada  la 
proposición,  1607. 

— DE  TRIBUNALES  (Bases  para  la  ley  de)* 

Real  decreto  y proyecto  de  ley  presentado  por  el 
Sr*  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  num,  168,  pá- 
gina 3881,  Apéndice  segundo  á este  Diario — Pasa 
á las  secciones,  3881* — Comisión,  nüm*  170,  pá- 
gina 3952 —Presidente  y secretario,  núm*  173, 
página  4055. 

Y SISTEMA  DE  ENJUICIAR  (Reformas 

en  la).  Proposición  de  ley  de!  Sr*  Pagés,  num.  105, 
página  1883,  Apéndice  sétimo  á este  Diario, — 
Discurso  del  Sr.  Pagés  en  apoyo,  num,  148,  pá- 
gina 3114* — Del  Sr,  Ministro  do  Tomento;  rectifi- 
cación del  Sr,  Fagós;  se  toma  en  consideración  y 
pasa  á las  secciones,  3115,  3116, — Comisión,  nú- 
mero  156,  pág.  3446. 

ORO  VIO  {Sr.  Marqués  de  Oro  vio,  D*  Manuel  de}*  Elec- 
to por  Arnedo,  provincia  de  Logroño,  num.  2,  pá- 
gina 7. — Dictamen,  num.  4,  pág.  34* — Se  aprueba; 
queda  admitido  y proclamado  Diputado,  num,  5, 
página  38,— Jura  y toma  asiento,  núm*  20,  pági- 
na 220. — Su  dimisión  del  cargo  de  Ministro  de 
Hacienda,  nüm*  2,  pág,  11.— Su  nuevo  nombra- 
miento; interino  de  Ultramar,  12* — -Cesa  en  éste, 
13*— Su  dimisión,  nüm.  69,  pág.  1274. — Su  nue- 
vo nombramiento,  1275.— Su  nueva  dimisión,  nú- 
mero 130,  pág.  2451, — -Jura  el  cargo  de  Senador, 
número  187,  pág.  4712. 

Discursos:  Devolución  de  bienes  á la  hermandad  del 
Refugio,  nüm,  21,  pág,  22o, — Títulos  del  3 por 
100  pignorados  por  ©1  Tesoro,  que  se  han  retirado 
del  Banco  de  España,  225,— Bonos  lanzados  á la 
circulación  ilegalmente;  estados  relativos  á obli- 
gaciones pendientes  de  pago;  importe  de  lo  que 
falta  abonar  por  resultas  de  subastas  de  intereses; 
cantidad  liquida  ingresada  en  las  cajas  públicas 
por  consecuencia  de  la  negociación  de  los  250 
millones  de  pesetas  en  bonos  del  Tesoro;  obliga- 
ciones satisfechas  con  la  referida  negociación; 
obligaciones  pendientes  de  pago  en  España  y en 
el  extranjero  en  l.°  de  Julio  próximo,  y estado  de 
las  cantidades  que  por  cuenta  de  las  contribucio- 
nes tenga  el  Banco  de  España  adelantadas  al  Teso- 


ro, 224  á 226,— Pago  á los  perceptores  de  cargas 
de  justicia,  224,  225, — A millar  a mi  ento  s,  226*— 
Interpelación  del  Sr.  Florejachs  sobre  bonos,  nú- 
mero 22,  pág.  235, — Cuestión  de  subsistencias, 
237*— Resguardos  de  subastas  de  intereses  de  la 
deuda,  nüm.  22,  pág.  238;  num.  55,  pág.  1009,— 
Venta  de  parcelas  del  lago  .de  la  Albufera,  núme- 
ro 22,  pág*  238* — Débitos  á la  Hacienda  por  tras- 
laciones de  dominio,  núm.  23,  pág.  256.— Lista 
por  provincias  del  numero  de  fincas  vendidas  y 
de  las  embargadas  á los  contribuyentes  que  no 
han  podido  píigar  la  contribución  territorial, 
262, — Suerte  reservada  á los  contribuyentes  que 
no  han  podido  retraer  las  fincas  adjudicadas  al 
Estado  durante  los  términos  que  les  han  sido  con- 
cedidos, núm*  24,  pág.  267;  núm,  63,  pág.  1178, — 
Cobro  de  sus  haberes  por  las  clases  pasivas  que 
residen  en  provincias,  núm*  24,  páginas  267 
268, — Fondos  de  la  Caja  de  redenciones  y engan- 
ches, núm,  25,  pág,  297  — Crédito  supletorio  para 
devoluciones  á los  quintos  que  redimieron  su  suer- 
te de  soldados,  297,- — Medidas  para  la  introduc- 
ción de  los  granos  y harinas,  298, — Para  mejorar 
las  condiciones  del  trabajo  nacional,  299,— Con- 
testación al  discurso  de  la  Corona,  nüm.  25,  pá- 
ginas 305,  306,  315;  núm,  30,  pág*  432;  número 
31,  pág.  460;  núm.  33,  pág.  5 i 3;  nüm*  34,  pági- 
nas 535,  536, — Exposición  de  los  cosecheros  de 
vinos  de  Jerez,  núm.  26,  pág.  323* — Cuestión  de 
los  azúcares  de  Puerto-Rico,  325.— Remisión  de 
los  documentos  referentes  á la  paz  de  Cuba  recla- 
mados por  el  Sr*  Salamanca  y Negrste,  núm.  27, 
páginas  854,  355*— Detalles  sobre  lo  ocurrido  en 
las  oficinas  de  la  deuda,  núm.  28,  páginas  385, 
386;  nüm*  40,  páginas  713,  7 i 4*— Pensión  á la 
viuda  de  Escosura,  núm,  30,  pág.  430,— Em- 
bargo y venta  de  varias  fincas  al  Sr,  Carrasco, 
cura  del  pueblo  de  Miguel  Estéban  por  no  ha- 
ber podido  pagar  [a  contribución  territorial;  pro- 
yecto sobre  ia  manera  de  llevar  á efecto  la  refor- 
ma arancelaria,  nüm*  32,  pág.  479.— Agrupacio- 
nes en  los  aranceles  de  aduanas,  industria  lanera, 
480, — Créditos  ó débitos  de  compradores  de  bienes 
nacionales,  481,  482*— Cédulas  dea millaramiento, 
número  32,  páginas  48  í á 484;  nüm.  33,  página 
504 —Reforma  de  los  aranceles  relativamente  á 
la  industria  tonelera,  núm.  34,  pág.  526. — Lago 
de  la  Albufera  de  Valencia,  nüm*  39,  pág*  683*— 
Colisión  de  varios  súbditos  portugueses  con  los 
carabineros;  nombramiento  de  jueces  municipa- 
les, 684,  685* — ‘Falta  en  los  estancos  de  papel  se- 
llado, 634* — Declaración  en  quiebra  por  falta  de 
pago  de  fincas  del  Estado  al  Duque  deTetuan,  684, 
685* — Discusión  sobre  las  cuestiones  de  reforma 
de  los  aranceles,  687. — Suspensión  de  la  subasta 
de  una  finca  en  ei  pueblo  de  Orce,  689,  690* — 
Escala  alcohólica  en  Inglaterra,  691. — -Condona- 
ción do  contribuciones  á la  provincia  de  Valen- 
cia, nüm*  40,  páginas  739,  740,— Expedientes 
sobre  condonación  de  las  contribuciones,  número 

41,  pág*  742— Medidas  pasa  evitar  las  falsificación 
nes  de  las  carpetas  presentadas  en  la  Deuda,  750, 
754,— Defectos  de  organización  de  la  Dirección  de 
la  deuda,  755,  757,  758. — Rendición  de  cuentas 
del  ejercicio  del  presupuesto  anterior , número 

42,  pág*  768, — Condonación  de  contribuciones 
á los  pueblos  por  una  prolongada  sequía,  771*— 
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Protocolo  dé  Joló,  núm.  43,  pág*  794.— Diputación 
provincial  de  Málaga^Mm,  46,  pág.  873. — Bxpo-  ! 
sí  clon  del  Ayuntamiento  de  Cañedo,  nfpbt.  49,  j 
página  906.— Estados  sobre  deuda  consolidada,  | 
reclamados  por  el  Srf  perez  Sanmillan,  909, — 1 
Moratoria  en  el  cobro  do  contribuciones  á los  pue- 
blos de  Zaragoza  y Huesca,  núm,  51,  pág.  924.— 
Dimisión  del  segundo  jefe  de  la  Dirección  de  pro- 
piedades y derechos  del  Estado,  núm.  51,  pág.  925; 
número  72,  pág*  1297 —Trabajos  de  la  Comisión 
parlamentaria  sobre  el  pago  de  subvenciones  á las 
empresas  de  obras  públicas,  núm,  51,  páginas  927 
á 930;  número  53,  páginas  962,  965,  967,  969  á 
971. — Ferro-carril  de  Salamanca  á Malpartida  de 
Piasen  cía,  empalmando  con  la  línea  de  Mérida  á 
Sevilla,  núm.  51,  pág.  927.— Moratoria  y perdón 
de  las  contribuciones  á la  provincia  de  Almena, 
928. — Negociación  de  pagarés  de  bienes  nación  a-  | 
les,  y contratos  para  hacerla,  núm.  55,  página 
1 009. — Proposición  de  ley  sobre  pensión  á la  viu- 
da de  D*  Augusto  Ulloa,  núm,  60,  pág.  1143.— 
Pensión  á las  hijas  del  general  Bassols,  núm.  61, 
página  1158. — -Multas  por  causa  de  los  amiltara- 
mientos  en  la  provincia  de  Huesca;  recursos  para 
socorrer  la  miseria  de  los  pueblos  que  han  sufrido 
Inundaciones  en  la  provincia  de  Huesca,  número 
62,  págil  165—  Condonación  de  contribuciones  á 
los  pueblos  de  la  parte  alta  del  distrito  de  Oh  el  va, 
1166. — Expediente  del  coto  de  la  dehesa  de  Na- 
va mojada,  1 1 67 . — Azúcares  mascabados  d e Puerto- 
Rico,  1172.— Pago  por  parte  de  los  pueblos  de  la 
provincia  de  León  de  lo  que  importa  la  contribu- 
ción atrasada  de  1868  á 69,  núm.  63,  páginas 
1183,  1184. — Derechos  arancelarios  sobre  cerea- 
les, 1192,  1197,  1206,  1207. — Presentación  de  los 
dictámenes  de  presupuestos  y créditos  extraordi- 
narios, núm.  66,  páginas  1236,  1237, — Préstamo 
del  Banco  de  España  para  prestarle  á su  vez  á las 
Cajas  de  Ultramar,  1238* — Expediente  contra  la 
Compañía  de  canalización  del  Ebro,  núm*  72,  pá- 
gina J297. — Conducción  de  aguas  á Santander, 
número  73,  páginas  1306  á 1308.— Introduc- 
ción del  material  de  hierro  para  las  obras  públi- 
cas, núm.  75,  pág.  1318.—  Estado  de  los  artículos 
importadlos  y exportados  de  Cuba,  núm*  76,  pági- 
na 1323.’ — Reducción  del  descuento  de  los  em- 
pleados, núm.  77,  páginas  1328,  1330. — Expe- 
dientes formados  por  la  Sociedad  del  Timbre  so- 
bre faltas  cometidas  por  los  Ayuntamientos  y otros 
en  el  uso  del  papel  sellado,  núm.  78,  pág.  1336. — 
Circulares  sobre  el  impuesto  de  consumos^y  enca- 
bezamientos, núm.  80,  pág.  1350* — Cédulas  per- 
sonales, 1351  á 1353. — Emisión  de  un  emprés- 
tito para  carreteras  á la  Diputación  provincial 
de  Tarragona,  núm*  81,  pág.  1357. — Pensión  á 
Doña  María  de  las  Mercedes  Mendivil;  cesión  al 
Ayuntamiento  de  Sangüesa  del  edificio  de  San 
Francisco,  núm*  83,  pág.  1400* — Perdón  del 
primer  semestre  de  consumos  del  año  74-75  á 
los  pueblos  de  Gerona,  núm*  85,  pág*  1445. — 
Supresión  de  portazgos,  núm*  87,  pág.  1473;  nú- 
mero 105,  pág.  1880  —Impuesto  de  derechos 
reales  sobre  los  institutos  de  beneficencia,  núme- 
ro 88,  pág.  1480. — Ferro-carril  de  Villabona  á 
San  Juan  de  Nieva,  núm.  92,  páginas  1576  á 
1578,  1580,  1581*— Proyectas  sobre  tributación 
de  la  isla  de  Cuba,  1582. — Reformado  la  organi- 


zación administrativa  de  España,  núm.  93,  pági^ 
na  1606* — Detentación  de  terrenos  por  el  alcalde 
de  Motril,  i 60 8. —Condiciones  para  la  ajudiea- 
clon  de  ios  ferro- carriles  del  Noroeste,  1609, 
1610.— Ferro-carril  de  Valencia  á Liria,  1611*— 
Raiance  del  presupuesto  terminado,  1617, — Expe- 
dientes sobre  los  marchamos  y letras  cobradas  dos 
veces  en  el  Tesoro  público,  1618,  i 6 i9.- — Sobre 
el  concurso  del  ferro-carril  del  Noroeste,  1619, 
1620* — Cupón  pagado,  y empréstito  para  realizar 
el  pago  del  último  cupón,  1620  á 1622. — Expe- 
diento relativo  al  concurso  del  ferro-carril  del 
Noroeste,  1622*— Venta  de  los  solares  del  Retiro, 
número  95,  pág.  1659.  — Canalización  del  rio 
Guadalete,  1659,  1660 —Expedientes  contra  los 
compradores  de  bienes  nacionales;  estados  refe- 
rentes á clases  pasivas,  1661,- — Crisis,  y estudio 
de  las  reformas  de  Cuba,  núm.  96,  páginas  1690 
á 1692*— Documento  presentado  en  el  Consejo  de 
Ministros  del  Sr,  Martínez  Campos  sobre  las  refor 
mas  de  Cuba,  núm*  98,  pág.  1720. — Expediente 
sobre  la  no  admisión  de  unos  tabacos  y dimisión 
del  director  de  jentas,  núm.  100,  páginas  1767, 
1768;  núm.  103,  pág*  1846;  núm.  105,  página 
1878. — Subasta  de  tabacos  habanos,  núm.  1 00, 
página  1769* — Estados  ó relaciones  de  fincas  em- 
bargadas por  falta  de  pago  en  las  contribuciones 
directas,  núm*  101,  páginas  1788  á 1790;  núme- 
ro 110,  páginas  1995  á 1997.— Sobre  bienes  na- 
cionales que  faltan  por  vender,  y compradores 
que  no  han  satisfecho  si  pago;  cantidades  abona- 
das por  apremios  de  primero,  segundo  y tercer 
grado,  núm*  101,  pág*  1791. — Acuerdó  de  la 
Junta  sindical  de  la  Bolsa  de  Madrid,  de  no  coti- 
zar las  carpetas  de  los  títulos  de  deuda  pública 
que  es  necesario  canjear;  estado  de  lo  que  se 
adeude  á las  clases  pasivas  y al  clero,  1792. — 
Cuestión  de  las  reformas  do  las  Antillas  y de  Cuba, 
número  101,  páginas  1798,  1804,  18QG,  1808, 
1809;  núm*  104,  páginas  1869,  1870;  núm.  106, 
página  1902;  núm.  108,  pág:  1959.- — Liquidación 
de  créditos  y emisión  de  inscripciones  intrasferi- 
bles  por  bienes  nacionales  vendidos;  ferro-carril 
de  Betanzos  al  Ferrol,  núm.  102,  pág*  1814.— 
Hecho  escandaloso  ocurrido  con  el  tren-correo  de 
Andalucía,  1815,  1816. — Balance  del  Tesoro  que 
acompaña  ¿ los  presupuestos,  núm.  104,  página 
1852. — Datos  sobre  pensionistas  y demás  que  co- 
bran del  presupuesto,  1853.— Expedientes  sobre 
excepción  de  capellanías,  1854. — Reglas  para  el 
disfrute  de  los  beneficios  del  Monte-pío  militar, 
1859,  1860* — Importación  en  Galicia  de  la  pata- 
ta extranjera,  núm*  105,  páginas  1875,  1876, 
1878. — Adjudicación  del  ferro- carril  del  Noroes- 
te; falsificaciones  y expedientes  de  fallidos  en  Ali- 
cante, 1877 —Billetes  hipotecarios,  1878,1879.— ■ 
Obras  de  carreteras  en  Galicia,  núm*  107,  páginas 
1914,  1915. — Perjuicios  ocasionados  por  la  inun- 
dación en  la  villa  de  Padrón,  1917 —Pensionis- 
tas del  Estado  que  cobran  sus  haberes  por  la  Te- 
sorería de  Madrid,  1921,  1922 —Administración 
pública  en  España,  1928,  1931. — Expediente  so- 
bre la  huerta  rectoral  do  Robledo;  estado  de  la 
deuda  flotante  correspondiente  al  mes  de  Enero 
último,  núm.  109,  pág.  1983.— Presentación  del 
proyecto  sobre  exención  de  derechos  á la  caña  de 
azúcar  procedente  de  Ultramar,  núm*  109,  págí- 


INDICE, 


181 


ñas  1984,  1985;  núm,  í 10,  páginas  1994,  1995  — 
Rectificación  de  la  clase  sexta  del  arancel  de  adua- 
nas, ni un,  111,  página  2028. 

OROJ2CO  Y DJS  DA  PUENTE  {Sr,  D,  Enrique).  Electo 
por  Arenys  de  Mar,  provincia  de  Barcelona  nú- 
mero pág.  6.™Dictámen,  núm,  16,  pág.  90.— 
Se  aprueba;  queda  admitido  y proclamado  Dipu- 
tado, B-úm.  17,  pág,  120. — Jura  y toma  asiento, 
número  20,  pág;  220. 

Comisiones:  Vicesecretario  de  la  cuarta  sección, 
(sorteo  de  Junio  de  1879),  núm.  21,  pág.  230.— 
De  la  sétima  (sorteo  de  Junio  de  1880),  núm.  181, 
página  4891.— Perro-carril  de  Blanes  á Gerona, 
número  122,  pág.  2320,  y secretario,  núm.  137, 
página  2740. — De  Yecla  á Torrevlejtf,  núm,  195, 
página  5029. 

Discursos:  Reglas  para  disfrutar  los  beneficios  del 
Monte- pío  militar,  núm.  29,  pág.  405;  núm.  104, 
página  1859,  1860, — -Pensión  á Doña  Luisa  Gol- 
tia,  núm,  29,  pág.  405. — Estados  referentes  á 
clases  pasivas,  núm,  95,  pág,  1601. — De  lo  que  se 
deba  á las  piases  pasivas  y al  clero,  núm,  10Í, 
página  1792.— Igualación  en  el  descuento  de  las 
ciases  del  ejército,  núm,  105,  pág.  1880  — Presu- 
puestos generales  del  Estado,  núm.  155,  páginas 
3405,  3406;  núm,  158,  páginas  3503,  3525;  nú- 
mero 159,  páginas  3541,  3543,  8547,  3549;  nú- 
mero 161,  pág.  3610;  núm.  174,  páginas  3716  á 
3718;  núm.  185,  páginas  4585,  4590,  4611. — Di- 
misión del  alcalde  de  Arenys  de  Mar,  núm.  193, 
página  4960, 

ORTIZ  DE  CANTOS  (Sr.  D,  José).  Electo  por  Bande, 
provincia  de  Orense,  núm,  2,  pág.  7.— Dictamen, 
número  4,  pág.  34 —Se  aprueba;  queda  admitido 
y proclamado  Diputado,  núm.  5,  pág,  39.— Jura 
y toma  asiento,  núm,  20,  pág.  220. 

Comisiones:  Autorización  á la  Diputación  provincial 
de  Madrid  para  enajenar  bienes  con  destino  á la 
construcción  de  un  hospital  modelo,  núm.  181, 
página  4391.— Ferro-carril  de  Badalona  á empal 
mar  con  el  tramvía  de  Barcelona  á San  Andrés 
de  Palomar,  núm,  192,  pág.  4950, 

OZQBE3  Y LOSADA  (Sr.  D.  Javier),  Electo  por  la 
üoruna,  provincia  de  idem.  núm.  2,  pág,  9,™ 
Dictamen,  núm,  10,  pág.  64. — Se  aprueba;  queda 
admitido  y proclamado  Diputado,  núm.  11,  pági- 
na 67, — Jura  y toma  asiento,  núm.  20,  pági- 
na  220, 

Comisiones:  Ferro-carril  de  Puente  de  la  Bazagona  á 
Blasónela,  núm,  156,  pág.  3447. 

p 

PACHECO  (Pensión  á Doña  Sara  Castilla,  viuda  de 
D,  Joaquín  Francisco),  Preposición  de  ley  del  se- 
ñor Romero  Robledo,  núm,  29,  pág.  406,  Apéndice 
décimoquinto  á este  Diario. — Discurso  en  apoyo, 
como  firmante*  del  Sr,  Serrano  Alcázar;  se  toma  en 
consideración;  pasa  á la  Comisión  de  Gracias  ó 
pensiones,  núm,  35,  pág.  550. — Dictamen  y voto 
particular,  núm,  52,  pág.  955,  Apéndice  cuarto 
á este  Diario. — Sin  discusión  se  desecha  el  voto  par- 
ticular, y queda  aprobado  el  dicta  raen;  pasa  á la 
Comisión  de  Corrección  de  estilo,  núm,  60,  pági- 
na 1148, — Con  arreglo  á lo  prescrito  en  el  Regla- 
meato  para  la  votación  sobre  pensiones,  queda  ésta 


aprobada  definitivamente,  núm.  í 5 1 , pág.  3250, 
Apéndice  quinto  á este  Diario . — Observaciones  del 
Sr,  Bosch  y Labrús  sobre  estas  votaciones;  contes- 
tación del  Sr.  Presidente,  3250. 

PADRON  (Villa  de).  Pregunta  del  Sr.  González  Flor!, 
manifestando  los  gravísimos  perjuicios  que  ha  su- 
frjdo  esta  villa  por  la  última  inundación,  y pi- 
diendo se  la  conceda  el  perdón  de  un  semestre  de 
la  contribución  territorial;  contestación  del  señor 
Ministro  de  la  Gobernación,  é indicación  del  de 
Hacienda;  rectificaciones,  núm.  107,  páginas 
1916,1917. 

PAGÉS  Y FRATS  (Sr.  D.  Narciso).  Electo  porTorroe- 
lia,  provincia  de  Gerona,  núm.  2,  pág.  8+— Dicta- 
men, núm,  5,  pág.  41. — Se  aprueba;  queda  ad- 
mitido y proclamado  Diputado,  núm,  6,  página 
44.— Jura  y toma  asiento,  núm.  20,  pág,  220. 

Comisiones-  Ferro-carril  de  Madrid  á la  línea  de 
Va  lis  á Barcelona,  núm.  112,  pág.  2070, — De  Bla- 
nes á Gerona;  de  Caldas  de  Malavella  á Higueras, 
número  122,  pág.  2320, y secretario,  núm,  127, 
página  2412. — Etiqueta,  función  del  Dos  de  Ma- 
yo, núm,  154,  pág.  3372, — Notarías  numerarias 
á los  esc.ribanos  de  marina,  núm.  156,  pág.  3446, 
presidente,  núm.  158,  pág.  3526.— Estableci- 
miento de  Juzgados  de  sección  en  vez  dé  Juzga- 
dos municipales,  núm,  156,  pág.  3446. — Carrete- 
ra de  tercer  orden  de  Mora  la  Nueva  á Tortosa, 
número  195,  pág.  5029. 

Discursos:  Acta  de  La  Bisbal,  núm.  17,  páginas  134; 
135. — Reclamación  contra  el  Extracto  oficial,  nú- 
mero 61,  pág.  1156,- — Modificación  del  trazado 
del  ferro-carril  de  Galdas  de  Malavella  á San  Mi- 
guel de  Pluvia,  1 i 58. “Reforma  de  la  ley  electo- 
ral, núm.  86,  páginas  1467,  1468. — Organiza- 
ción de  tribunales,  núm.  105,  pág.  1833;  número 
148,  páginas  3114,  3116,— Exposición  de  varios 
Ayuntamientos  de  Cataluña  pidiendo  protección 
para  la  industria  corchera,  núm.  119,  página 
2245,— Inasistencia  del  Sr.  Pons,  núm.  139,  pá- 
gina 2784,— Reuniones  públicas,  núm.  147,  pá- 
gina 3073.— Bases  para  la  reforma  del  enjuicia- 
miento civil,  núm.  193,  pág.  4984. 

PALACIO  (Dias  de  asistencia  de  gala  á las  recepcio- 
nes del  Real).  El  miércoles  19  de  Noviembre,  por 
los  dias  de  la  excelsa  madre  de  8.  M*  el  Rey  y los 
de  S,  A,  R.  su  augusta  hermana;  Comisión  para 
felicitar  á S.  M.  y A.  R.,  núm.  60,  pág.  1149.— 
El  viernes  23  de  Enero,  por  los  dias  de  B,  M.  el 
Rey;  Comisión  para  felicitar  á S.  M.,  núm.  87,  pá- 
gina 1472/ — Hora  señalada  para  recibirla,  núme- 
ro 88,  pág.  1481.— Indicación  del  Sr,  Presiden- 
te, 1482,— El  jueves  13  de  Mayo,  por  el  cumple- 
años del  Rey  D.  Francisco  de  Asis,  augusto  padre 
de  S.  M.  el  Rey,  núm,  163,  pág.  3652. 

— (Guardia  exterior  de).  Pregunta  del  Sr.  Daban 

sobre  el  incidente,  y medida  á que  dio  lugar,  ocur- 
rido por  una  equivocación  de  un  centinela  de  esta 
Guardia;  contestación  del  Sr.  Ministro  de  la  Guer- 
ra; rectificaciones,  núm.  114,  páginas  2 í 03,  2104. 

PALAU  DE  MESA  (Sr.  D,  Antonio).  Electo  por  Ibiza, 
provincia  de  Baleares,  núm.  2,  pág.  6. — Dicta- 
men, núm.  16,  pág,  90.— Se  aprueba;  queda  ad- 
mitido y proclamado  Diputado,  núm.  17,  página 
120,—Jura  y toma  asiento,  núm.  20,  pág,  220. 

Comisiones:  Etiqueta  para  recibir  y despedir  á S.  M. 
el  Rey  en  la  sesión  de  apertura,  núm.  i,°,  página 
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1;  núrru  2,  pág.  9* — Gobierno  Interior,  núm,  21, 
página  230. 

CADENCIA  {Sama  ría  .que  está  instruyendo  el  Tribu- 
nal Supremo  de  Justicia  por  excesos  electorales  y 
abusos  cometidos  en  algunos  distritos,  al  goberna- 
dor de  la  provincia  de).  Pregunta  del  Sr,  Villanas 
sobre  sl  debe  continuar  al  frente  de  la  provincia 
este  gobernador-  contestación  del  Sr.  Ministro  de 
la  Gobernación;  rectificaciones,  núm.  62,  páginas 
MIO,  1171. 

— — — (Ayuntamiento  de).  Exposición  pidiendo  se 
desestime  la  instancia  de  la  Diputación  provincial 
para  que  so  la  autorice  á imponer  un  recargo  so- 
bre las  contribuciones  directas:  petición  68,  nu- 
mero 76,  pág,  1322.— Dictamen,  nú  un.  78,  pági- 
na 1338,  Apéndice  sétimo  á e$teD¿ar¿o.— Se  aprue- 
ba, núm,  84,  pág.  1423. 

PALE  MUELA  (Elecciones  de  Ayuntamiento  en  el 
pueblo  de).  Pregunta  del  Sr.  Labra,  núm,  168, 
página  3860, 

PANAMÁ  (Apertura  del  istmo  de).  Véase  Puerto-Rico 
(Situación  por  la  apertura  del  istmo  de  Pana- 
má, de), 

PAPEL  SELLADO  {Falta  en  los  estancos  de).  Pre- 
gunta del  Sr.  González  Fiori;  contestación  del  se- 
ñor Ministro  de  Hacienda;  rectificaciones,  número 
39,  páginas  683  á 685. 

— (Denuncias  de  los  investigadores  de  la  Socie- 
dad del  timbre  por  las  faltas  cometidas  en  el  uso 
del).  Pregunta  del  Sr.  Marqués  de  Gusano,  pidien- 
do que  los  expedientes  instruidos  sobre  esto  se 
despachen  lo  más  rápidamente  posible;  contesta- 
ción del  Sr.  Ministro  de  Hacienda;  rectificación 
del  Sr,  Marqués  de  Cosano,  núm,  78,  pág.  1336. 

P AH  ADA  PEREZ  (D,  Juan  Antonio).  Petición  para 
que  se  resuelva  acerca  de  la  orden  dictada  por  el 
alcalde  de  Arbona  mandando  proceder  al  embargo 
y venta  de  ios  bienes  del  exponento  y de  su  espo- 
sa á consecuencia  de  haberse  fugado  á Portugal 
su  hijo  Benito  Parada  Perez:  petición  117,  nume- 
ro 14Gt  pág.  2852. — Dictamen,  núm.  144,  página 
2996,  Apéndice  segundo  á este  Diario, — Se  aprue- 
ba, núm.  148,  pág,  3118. 

PARDO  (Sr.  Marqués  de  la  Puebla  de  Rocamora  y Con- 
de  de  Via-Manuel,  D.  Arturo).  Electo  por  Dolores, 
provincia  de  Alicante,  núm,  2,  pág.  6.— Dicta- 
men, núm.  5,  pág.  41. — Se  aprueba;  queda  admi- 
tido y proclamado  Diputado,  núm.  6,  pág.  44.— 
Jura  y toma  asiento,  núm.  20,  pág.  221. 

Comisiones:  Mensaje  de  felicitación  por  el  embarazo 
de  S.  M.  la  Reina,  núm,  151,  pág.  3262— Carre- 
tera de  tercer  orden  desde  Qríhuoia  con  un  ramal 
á Torrevieja  y otro  á La  Union,  num.  160,  página 
3600.^ — Ferro-carril  de  Huelva  al  puerto  de  Aya- 
monte;  de  Yecia  á Torrevieja,  y presidente,  núme- 
ro 195,  pág,  5029. 

Discursos:  Plan  de  carreteras  de  Alicante,  núm,  i 07, 
página  1941. — Forro-carril  económico  de  Yecla  ¿ 
Torrevieja  con  un  ramal  de  Orilmela  á Múrela, 
numero  192,  pág.  4950;  núm.  195,  pág.  5006. 

PARDO  MONTENEGRO  Y CORDAL  (Sr.  D.  José 
Marh).  Electo  por  Lugo,  provincia  de  idem,  nú- 
mero 2,  pág.  8, — Dictamen,  núm.  7,  pág.  51.— 
Se  aprueba;  queda  admitido  y proclamado  Dipu- 
tado, núm.  8,  pág,  56. — Jura  y toma  asiento,  nú- 
mero 20  pág.  220. 

Comisiones;  Mensaje  do  contestación  al  discurso  de  \ 


la  Corona,  núm.  37,  pág*  616.— Ferro -carril  de 
Estañaos  al  Ferrol,  núm.  170,  pág,  3952. 

Discursos:  Puente  de  ios  Pea  res;  construcción  de 
obras  públicas  en  la  provincia  de  Lugo,  número 
145,  pág.  3000. 

PARTIDAS  FALLIDAS  (Expe dientes  de^  Véase  Aü* 

cante ¿ 

PATATA  EXTRANJERA  (Libre  introducción,  ó re- 
baja en  los  derechos  de  importación  de  la).  Pre- 
gunta del  Sr,  Martínez  (D,  Cándido),  dando  cuenta 
de  una  solicitud  en  este  sentido,  do  la  Diputación 
provincial  de  la  Cor  una,  para  remediar  en  lo  posi- 
ble la  aflictiva  situación  de  Galicia;  contestación 
del  3r.  Ministro  de  Hacienda;  recti ficac iones , nú- 
mero 105,  páginas  1874,  1875, — Observaciones 
sobre  esto,  de  los  Sres.  BosctTy  Labrús,  González 
Vallarino,  y nuevas  rectificaciones  de  los  señores 
Martínez  y Ministro  de  Hacienda,  1875,  1876. — 
Nuevas  observaciones  sobre  lo  mismo,  del  Sr,  Pé- 
rez Batallón  y del  Sr.  Moral;  contestación  del  se- 
ñor  Ministro  de  Hacienda,  1878. 

FATILL  A (3r.  Conde  de).  Véase  Tordesillas  y O'Donmü 
(Sr,  Conde  de  Patilla,  D.  Enrique). 

PAVÍA  Y PAVÍA  (Sr.  Senador  D,  Francisco  de  Paula). 
Su  dimisión  del  cargo  de  Ministro  de  Marina;  su 
nuevo  nombramiento,  núm,  2,  pág.  11. — Su  au- 
sencia de  Madrid,  núm,  48,  pág.  899.— Se  encarga 
nuevamente  del  despacho  del  Ministerio,  900. — 
Su  dimisión,  núm,  69,  pág.  1274. 

Discursos:  Limpia  del  caño  de  la  Carraca,  núm.  23, 
página  257. — Aumento  de  la  clase  de  vicealmi- 
rantes de  la  armada  s núm,  24,  pág.  263.— En- 
trada de  una  escuadra  extranjera  en  el  puerto  de 
Habón;  defensas  submarinas,  ó sea  de  torpedos, 
en  el  puerto  de  Mahon;  escuadra  de  instrucción 
del  Mediterráneo,  núm.  28,  pág,  37 8, “Contesta- 
ción al  discurso  de  la  Corona,  nútn.  30,  pág,  430; 
número  31,  pág.  460, — Fuerzas  navales,  número 
39,  páginas  699,  704, — Aparición  de  los  delfines 
en  las  rías  bajas  de  Galicia,  núm,  44,  pág.  824. — 
Comunicaciones  sobre  el  estado  de  nuestras  fuer- 
za s navales  e n Fi  Li  pi  ñas  y en  P u e r t o-  R ico,  nú  me- 
ro 49,  pág.  908. — Construcción  de  buques  en 
nuestros  arsenales;  escuadra  del  Mediterráneo;  va- 
por destinado  para  conducir  tropas  á Cuba,  número 
50,  pág,  920,— Faros  en  Cuba,  y precauciones  que 
hay  que  tomar  por  si  caen  en  poder  de  los  insur- 
rectos, núm,  54,  pág.  985. 

PASO  DE  LA  MERCED  (ir.  Marqués  de).  Véase  EL - 
duayen  (Sr.  Marqués  del  Pazo  de  la  Merced,  Don 
José), 

PENADOS.  Vease  Presos, 

PENITENCIARÍA  (Cuestión  de  la).  Pregunta  del  se- 
ñor Labra  sobre  el  modo  de  resolver  esta  cuestión, 
sobre  la  reforma  de  nuestras  penitenciarías,  y 
exposición  elevada  al  Gobierno  con  este  objeto, 
número  168,  pág,  3860. 

PENSIONES  DE  LAS  VIUDAS  Y HUÉRFANOS 

j>tc  nos  Ministros  de  la  Corona  y de  los  que  lle- 
guen O HAYAN  LLEGADO  A LOS  PRIMEROS  PUESTOS  DLL 

Estado  (Proyecto  de  ley  fijando  las),  Véase  Viudas 
y huérfanos  de  los  Ministros  de  la  Corona  y de  los 
que  lleguen  á los  primeros  puestos  del  Estado  {Fi- 
jando las  pensiones  de  las). 

PENSIONISTAS  DEL  ESTADO  QJJE  PERCIBEN 
SUS  HABERES  POR  LA  TESORERÍA  DE  MADRID  (Moles - 

tías  y verdadera  pensión  ó recargo  7ue  sufren  para 
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cobrarlos,  é incomodo  local  destinado  para  esto,  á 
los).  Pregunta  del  Sr,  Perez  Sanmillan;  contesta- 
ción del  Sr.  Ministro  de  Hacienda; rectificaciones, 
número  107,  páginas  1920  á 1922, 

PEÍÍAFLOK1DA  (Sr.  Senador  Marqués  do). 

Comisiones;  Etiqueta  para  recibir  y despedir  á Sus 
Altezas  Reales  la  Princesa  de  Asturias  é Infantas 
en  la  sesión  Regia  de  apertura  de  las  Cortes,  nú- 
mero 1,  pág,  2. 

PERDONES  Y MORATORIA  DE  CONTRIBU- 
CIONES. Véase  Contribuciones  (Moratoria,  perdo- 
nes, etc,,  de  las), 

PEREZ  ALOE  (Sr,  D.  Pío),  Electo  por  Plaseneia,  pro- 
vincia de  ¿Sáceres,  num,  2,  pág,  9. — Dictamen 
proponiendo  en  su  lugar  al  Sr.  Delgado  Vera,  nu- 
mero 6S  pág,  45. — Se  aprueba  éste;  queda  admiti- 
do y proclamado  Dipu tallo,  núm.  7,  pág,  50. 

PEREZ  ALOE  (Sr,  Sonador  D.  Pío), 

Comisiones:  Etiqueta  para  recibir  y despedirá  S.  M. 
el  Rey  en  la  sesión  de  apertura,  núm.  1,  pág.  i, 

PEREZ  ALOE  Y ELIAS  (Sr.  Conde  de  la  Encina, 
D,  Manuel).  Electo  por  TrujillOj  provincia  de  Cace- 
res,  nú  tu.  2,  pág,  8.^ — Dictamen,  núm.  10,  página 
64. — Nuevo  dictamen,  núm,  12,  pág.  75. — Be 
aprueba;  queda  admitido  y proclamado  Diputado, 
número  13,  pág.  79 —Jura  y toma  asiento,  nú- 
mero 20,  pág.  221. 

Comisiones:  Tercer  Secretario  interino,  núm.  .2,  pá 
gina  25. — Idem  definitivo,  núm,  20,  pág.  218. — 
Secretario  de  la  sexta  sección  (sortea  de  Junio  de 
1879),  núm.  21,  pág,  230,— De  la  primera  (sorteo 
de  Noviembre),  núm.  49,  pág.  916, — De  la  misma 
(sorteo  de  Diciembre),  núm,  73,  pág.  1302, — De 
la  tercera  (sorteo  de  Enero  de  1880),  núm  80, 
página  1354. — De  la  sétima  (sorteo  de  Marzo), 
número  122,  pág.  2320, — De  la  sétima  (sorteo  de 
Mayo),  núm.  166,  pág.  3 446.  —De  la  quinta  (sor- 
teo de  Junio),  núm,  181,  pág.  4391  —Tribunal  de 
Actas  graves,  núm.  23,  pág.  262,  y secretario, 
número  21,  pág.  266.— Mensaje  de  contestación 
al  discurso  de  la  Corona,  núm.  37,  pág.  616,— De 
felicitación  á S,  M,  el  Rey  y á S.  A.  R,  la  Princesa 
de  Asturias,  núm,  60,  pág.  1149. — Reforma  déla 
ley  electoral,  núm,  78,  pág.  i 337,  y secretario, 
número  80,  pág.  1347,— Mensaje  de  felicitación 
á SS.  MM.  por  haberse  salvado  del  atentado  come- 
tido el  30  de  Diciembre,  núm,  82,  pág.  1396.— 
Ferro-carril  de  Puente  de  la  Bazagona  á Plasen- 
cia,  núm.  156,  pág,  3447.—  Suplicatorio  contra 
el  Sr.  Diputado  Arenillas,  núm.  170,  pág.  3952, 
y secretario,  núm.  171,  pág.  3998. — Concesión  á 
los  jefes  y oficiales  que  son  Diputados,  del  dere- 
cho de  quedar  en  situación  de  retirados  durante 
su  mandato,  núm.  192,  pág,  4950. 

Discursos:  Acta  de  Pías  encía,  núm,  7,  páginas  48, 
49.— De  TrujtUo,  núm.  13,  pág.  79. — Ferro  carril 
de  Puente  de  la  Bazagona  á Plasencía,  núm.  122, 
página  2321;  núm.  156,  pág,  341 4. — Excitación  al 
Tribunal  de  Actas  graves,  núm.  157,  pág.  3458. — 
Exposición  de  la  Diputación  provincial  de  Gáceres 
sobre  la  exportación  de  los  corchos,  núm.  158,  pá- 
gina 3491. — Conducta  de  la  Guardia  civil  en  esta 
provincia,  núm,  16 i,  pág,  3605. — Otra  exposición 
de  la  Junta  de  agricultura  de  la  provincia  de  Ca- 
ce res,  sobre  la  exportación  de  los  corchos;  expo- 
sición de  la  misma.- Junta,  pidiendo  se  aumente  la 
dotación  de  la  Guardia  civil  en  la  citada  pmvin- 
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cía;  comportamiento  de  ia  Guardia  civil  con  al- 
gunos ganaderos  de  la  provincia  de  Ciudad -Real, 
número  172,  pág.  4000. — Exposición  délos  veci- 
nos de  Montanchez,  sobre  repoblación  de  montes* 
número  190,  pág.  4856* 

PEREZ  BATALLON  Y LOSADA  {Sr.  D.  Casiano), 
Electo  por  Lugo,  provincia  de  ideen,  númH  2,  pá- 
gina 8.— Sentencia  del  Tribunal  de  Actas  graves; 
se  aprueba;  queda  admitido  y proclamado  Dipu- 
tado, núm.  78,  pág.  1336,— Jura  y toma  asiento, 
número  78,  pág.  1337; 

Comisiones:  Vicesecretario  de  la  segunda  sección 
(sorteo  de  Enero  de  1880),  núm.  80,  pág,  1354,- — 
De  la  misma  (sorteo  de  Junio),  núm.  181,  página 
4391,— Peticiones  para  el  mes  de  Marzo  de  1880, 
número  122,  pág.  2320, — Establecimiento  de 
Juzgados  de  sección  en  vez  de  Juzgados  munici- 
pales, núm.  156,  pág.  3446. 

Discuesqs:  Aflictiva  situación  de  las  provincias  de 
Galicia,  señaladamente  la  de  Lugo,  núm,  105,  pá- 
gina 1878. — Adjudicación  del  ferro-carril  del 
Noroeste,  núm,  127,  pág.  2394. 

PEREZ  DE  VARGAS  (Sr.  Conde  de  Agramonte,  Don 
Manuel).  Electo  por  La  Carolina,  provincia  de 
Jaén,  núm.  2,  pág,  7. — Dictamen,  núm,  4,  pági- 
na 34.— Se  aprueba;  queda  admitido  y proclama- 
do Diputado,  núm.  5,  pág,  39.— Jura  y toma 
asiento,  num.  20,  pág.  219. 

Comisiones:  Gobierno  interior,  núm.  21,  pág.  230,— 
Tribunal  de  Actas  gaaves,  númr  23,  pág.  262. — 
Felicitación  á SS.  MM.  por  el  atentado  frustrado 
del  30  de  Diciembre,  núm.  82,  pág.  Í396. 

PEREZ  GARCHITOREEA  (Sr.  D,  José).  Electo  por 
Calatayud,  provincia  de  Zaragoza,  núm,  147,  pá- 
gina 3072.— Dictamen,  núm.  154,  pág,  3873.— 
Se  aprueba;  queda  admitido  y proclamado  Dipu- 
tado; jura  y toma  asiento,  núm.  155,  pág.  3377. 
Comisiones:  Ferro-carril  de  Mérida  á Sevilla,  núme- 
ro 156,  pág.  3446. — Tratado  de  comercio  entre 
España  y Austria-Hungria,  núm.  192,  pág.  4950, 
Discursos:  Desgracias  ocurridas  por  las  inundaciones 
en  la  provincia  de  Zaragoza,  núm.  163,  página 
3653. — Estados  sobre  las  carreteras  comprendidas 
en  el  plan  general,  núm,  169,  pág.  8899, — -Expo- 
sición de  la  señora  viuda  de  un  respetable  magis- 
. trado  que  por  haberse  casado  después  de  los  60 
años  no  le  deja  pensión,  y la  solicita,  núm.  171, 
página  3968. 

PEREZ  LOPEZ  (3r.  D.  Nicasio).  Electo  por  Ferrol, 
provincia  de  la  Coruña,  núm.  19,  pág.  186.— 
Dictamen,  núm.  24,  pág.  289. — Se  aprueba;  que- 
da admitido  y proclamado  Diputado,  núm.  25,  pá- 
gina 299. — Jura  y toma  asiento,  núm.  50,  pági- 
na 920. 

PEREZ  SALíMILLATT  (Sr,  D,  Juan).  Electo  par  Rúr- 
gas,  provincia  de  ídem,  núm,  2,  pág.  7. — Dicta- 
men, núm,  4,  pág.  34,— Sé  aprueba;  queda  admi- 
tido y proclamado  Diputado,  núm,  5,  pág.  38, — - 
Jura  y toma  asiento,  núm,  20,  pág.  220, 
Comisiones;  Gracias  ó pensiones,  núm.  21,  pág.  230, 
y presidente,  num.  23,  pág,  263, — Tribunal  de  Ac- 
tas graves,  268— Presidente  déla  segunta  sección 
(sorteo  de  Noviembre  de  1879),  núm.  49,  página 
916, — Canales  y pantanos  de  riego;  suspensión  de 
la  amortización  de  la  renta  perpétut,  núoi,  61, 
página  1 158, — Nombramiento  dei  Sr,  A y neto  para 
fiscal  togado  del  Consejo  Supremo  de  la  Guerra, 
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número  6íf  pág,  1157,  y presidente,  núm.  02,  j 
página  1176. — Ferro-carril  de  Cartagena  a San 
Ginés,  núm,  73,  pág,  1308,  y secretaria,  1308  ™ ' 
Puente  de  Burceña,  número  78,  pág.  1337,  y 
presidente,  núm,  80,  pág,  1348. — Casos  de  in- 
compatibilidad, nuin,  78,  pág*  1337,  y presidente, 
número  80,  pág.  1348. — Vicepresidente  de  la  se» 
guada  sección  (sorteo  de  Febrero  de  1880),  nú- 
mero 105,  pág.  1882. — Suplicatorio  contra  el  se- 
ñor Berdugo,  núm.  122,  pág.  2320* — Establecí- 
miento  de  Juzgados  de  sección  en  vez  de  Juzga- 
dos municipales,  núm.  156,  pág.  3446  “Reforma 
del  arfe,  93  de  la  ley  de  reemplazos;  tratado  de 
comercio  con  Annam,  núm.  170,  pág.  3952, — 
Bases  para  el  Código  penal  militar,  núm.  176,  pá- 
gina 4151. 

Discursos:  Acta  de  Castellón,  núm,  17,  páginas  121, 
124, — Datos  sobre  resguardos  de  subastas  de  in- 
tereses de  la  deuda,  con  sn  correspondiente  nu- 
meración y cantidades,  núm.  22,  páginas  237, 
238;  núm.  55,  pág.  1 009.— A millar  amientas,  nú- 
mero 32,  pág.  483. “Resolución  de  los  expe- 
dientes sobre  condonación  de  las  contribuciones, 
número  41,  páginas  742,  743.  — Voto  con  la  ma- 
yoría en  la  votación  de  la  enmienda  del  Sr.  Mar- 
qués de  Sardoal  sobre  Senadores  electos  por  Cuba, 
742. — Defectos  de  organizanion  de  la  Dirección 
de  la  deuda,  758,  759, — Número  de  subastas  de 
deuda  consolidada,  cantidades  empleadas  en  esas 
subastas  en  metálico,  y renta  consolidada  que  se 
ha  amortizado  por  medio  de  ellas,  núm*  49,  pági- 
na 909. — Trabajos  de  la  Comisión  de  Senadores 
y Diputados  para  proponer  la  forma  de  pagar  las 
subvenciones  de  ferro- carriles , canales  y toda 
clase  de  obras  públicas,  núm.  51,  páginas  928  á 
930;  núm,  53,  páginas  960,  968,  9 6 9. “Negocia- 
ción de  pagarés  de  bienes  nacionales  para  cubrir 
la  cantidad  destinada  menso  al  mente  á la  amo  r ti- 
zecioo  de  la  deuda  consolidada  al  3 por  100;  con- 
tratos en  virtud  de  los  cuales  se  haya  hecho  esta 
negociación,  núm.  55,  pág.  1009, — Pensión  á la 
viuda  de  D.  Augusto  Uiloa,  núm,  60,  páginas 
1144,  i i 46.' — Pensiones  á las  viudas  y huérfanos 
de  los  que  han  llegado  á los  primeros  puestos  del 
Estado,  núm.  61,  pág.  1158;  núm.  154,  páginas 
3342,3345. — Cuentas  del  Ayuntamiento  de  Madrid 
por  los  festejos  Reales,  núm  66,  pág.  1242.— 
Carta-manifiesto  do  las  minorías,  núm.  74,  página 
1313 —Convenio  con  Francia  sobre  los  vinos,  nú- 
mero 86,  páginas  1350,  1351,— Humos  produci- 
dos por  la  calcinación  de  los  minerales  de  cobre 
deHuelya,  núm,  91,  páginas  1562,  1563,  1574.— 
Presentación  del  dictámen  sobre  casos  de  incompa- 
tibilidades, núm,  94,  páginas  1626  á 1628  — Pro- 
posición de  acusación  al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra, 
1653,— Manifestación  del  Sr.  Ochando,  para  caso 
de  incompatibilidad,  núm,  95,  pág.  1659. — Con- 
tratos celebrados  por  el  Consejo  de  incautación  de 
los  ferro-carriles  del  Noroeste;  contribución  ó ver- 
dadera pensión  sobre  los  haberes  de  todos  los  pen- 
sionistas  del  Estado  por  las  molestias  y recargos 
que  sufren  para  cobrarlos  y el  local  á donde  tie- 
nen que  ir  muchos  á percibir  su  importe,  número 
107,  páginas  1920  á í922.“Comunicaciones  de 
la  Mesa  relativas  al  Sr.  Antón  Ramírez,  número  ; 
127,  pág.  2389. — Canales  y pantanos  do  riego, 
número  147,  pág.  3076;  núm.  148,  páginas  3118, 


3122;  núm.  158*  páginas  3496,  3501,  3502^ 
Presu puestos  de  Cuba,  núm.  149,  páginas  3164 
3165.— Dictamen  de  la  Comisión  sobre  casos  de 
incompatibilidades,  núm.  153,  páginas  3303, 
3304;  núm.  155,  páginas  3414,  3415. 

PERES  VILDANUEVA  (Sr.  D.  Emilio).  Electo  por 

La  Baneza,  provincia  de  León,  núm,  2,  pág.  8,' 

Dictamen,  núm.  lo,  pág.  78.— Se  aprueba;  que- 
da admitido  y proclamado  Diputado,  núm,  16,  pá- 
gina 110. — Jura  y toma  asiento,  níun.  20,  págU 
na  220. 

Discursos:  Anuncio  de  nueva  subasta  para  la  con- 
ducción de  la  correspondencia  pública  entre  Ve- 
gueUlna  y Ben avente,  núm.  43,  pág,  795;  núme- 
ro 44,  páginas  821,  822, —Pago  de  la  contribu- 
ción del  68  á 69  por  parte  de  los  pueblos  de  la 
provincia  de  León, núm.  63,  páginas  1183, 1184.— 
Proposición  de  censura  contra  el  Sr.  Ministro  de 
la  Guerra,  núm.  108,  pág.  1953. — Huerta  recto- 
ral del  pueblo  de  Robledo,  núm.  109,  pág.  1983.— 
Presupuestos  de  Cuba,  núm,  135,  páginas  2653, 
2657. — Encañizadas  establecidas  en  la  albufera 
de  Santa  Cruz  de  Mar  Menor,  núm.  168,  página 
3848. — Actas  de  la  contraía  de  vapores  de  la  em- 
presa de  correos  D,  Antonio  López,  núm.  192,  pá- 
gina 4932. 

PEREZ  ZAMORA  (Sr.  D,  Feliciano),  Electo  por  San- 
ta Cruz  de  Tenerife,  provincia  de  Canarias,  nú- 
mero 2,  pág,  8— Dictámen,  núm.  5,  pág.  42* — 
Se  aprueba;  queda  admitido  y proclamado  Dipu- 
tado, núm*  6,  pág-  44.— -Jora  y toma  asiento,  nú- 
mero 20,  pág,  220. 

Comisiones:  Cable  telegráfico  de  Cádiz  á Canarias, 
número  42,  pág.  774.— Autorización  para  proce- 
sar á las  autoridades  y sus  agentes,  núm.  73  s pá- 
gina 1302,  y presidente,  núm.  74,  pág.  1316  — 
Carretera  do  Tama  r aceite  á Teror,  núm,  78,  pá- 
gina 1337,  y presídante,  núm,  80,  pág.  1348. — 
Etiqueta,  función  del  Dos  de  Mayo,  núm.  154,  pá- 
gina 33 72. —Condiciones  que  han  de  reunir  los 
diputados  y los  secretarios  de  Diputaciones  y 
Ayuntamientos  para  poder  ingresar  en  las  carre- 
ras de  la  administración  pública,  núm.  160,  pági- 
na 3599,— Inclusión  en  el  plan  general  de  carreta 
ras  de  tres  de  tercer  orden  en  la  provincia  de  Ca 
na  rías,  núm.  192,  pág.  4950* 

Discursos:  Cable  telegráfico  de  Cádiz  á Canarias, 
número  29,  pág.  406;  núm.  39,  pág.  693, — Erra- 
ta cometida  en  la  impresión  de  este  dictámen,  nú- 
mero 143,  pág.  2960  “Incluyendo  en  el  plan  ge- 
ñera!  de  carreteras,  entre  las  de  tercer  orden,  tres 
de  la  provincia  de  Canarias,  núm.  160,  pág.  3600; 
número  192,  pág*  4927. 

PERÚ  (Tratadlo  de  paz  entre  España  y la  República 
del).  Copia  del  expediente  con  el  índice  de  los  do- 
cumentos de  que  se  compone;  queda  sobre  la  mesa 
durante  tres  sesiones*  núm.  99,  pág.  1764, 

PESQUERÍA  (Memoria  sobre  la  industria  de  la).  Ejem 
piares,  núm.  58,  pág.  1101. 

PETICIONES  (Comisión  de).  Para  los  días  dé  Junio  y 
mes  de  Julio  de  1879,  núm.  21,  pág.  230.— Pre- 
sidente y secretario,  núm.  22,  pág.  234*™Para  el 
mes  de  Noviembre,  núm.  49,  pág*  916. — -Para  el 
de  Diciembre,  núm.  73,  pág.  1302.- — Presidente 
y secretario,  núm.  76,  pág.  1321, — Para  el  do 
Enero  de  1880,  núm.  80,  pág.  1354  —Para  el  de 
Febrero*  núm.  105,  pág.  1882,— Presidente  y se- 
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c retarlo,  núm,  109,  pág.  1992.— Para  el  de  Marzo, 
número  122,  pág.  2320 —Presidente  y secreté 
rio,  num.  129,  pág.  2447.— Para  el  de  Abril,  nü^. 
mero  132,  pág.  2542, — Presidente  y secretario, 
numero  141,  pág.  2889.— Para  el  de  Mayo,  nú- 
mero 158,  pág.  3446, — -Presidente  y secretario, 
número  165,  pág,  3761.— Para  el  de  Junio,  nú- 
mero 181,  pág,  4391. — Presidente  y secretario, 
número  195,  pág.  5029. 

PETICIONES  (Lista  de  las).  De  los  números  1 al  7,  nú- 
mero 23,  pág.  263,— Del  8 al  14,  nüm.  29,  página 
423, — Del  15  al  24,  nüm+  39,  pág.  7 06,— Del  25 
al  33,  núm.  44,  páginas  841,  842.— Del  34  al  49, 
número  53,  páginas  958,  959.— Del  50  al  73,  nú- 
mero 76,  pág,  1322.— D al  74  al  83,  núm.  93,  pá- 
gina 1598.— Del  84  al  94,  núm.  108,  página 
1960. — Del  95  al  104,  núm.  119,  pág.  2272. — - 
Del  105  al  11  i,  núm,  128,  pág,  2413. — Del  112 
al  119,  núm.  140,  pág.  2852,—  Del  120  al  125, 
número  153,  pág.  3335.— Del  126  ai  132,  nume- 
ro 163,  pág.  3690.— Del  183  al  141,  núm.  172, 
página  4014.— Del  142  al  153,  núm.  176,  página 
4169.— Del  154  al  169,  núm.  188,  pág.  4777, — 
Del  170  ai  178,  núm,  195,  pág.  5003. 

■ (Dictámenes  de  las  Comisiones  de).  De  los  nú- 

meros l al  7,  Diario  num.  29,  pág.  423,  Apéndice 
déeimooctavo  á este  María.  — Del  8 al  14,  nú- 
mero 34,  pág.  517,  Apéndice  segando  á este  Dia- 
rio.— Del  15  al  33,  núm.  59,  pág.  1131,  Apén* 
dice  á este  Diario,  — Del  34  al  57,  núm.  76,  pá- 
gina 1323,  Apéndice  tercero  á este  Diario,  — 
Del  58  al  73,  núm.  78,  pág.  1338,  Apéndice  séti- 
mo á este  Diario. — Del  74  al  94,  núm.  i 10,  pá- 
gina 2020,  Apéndice  primero  á este  Diario. — Del 
95  al  111,  núm.  129,  pág.  2447,  Apéndice  tercero 
á este  Diano,— Bel  112  al  119,  núm.  144,  pági- 
na2996,  Apéndice  segundoá  este  Diario. — Del  120 
al  125,  núm,  157,  pág.  3491,  Apéndice  coarto  á 
este  Diario.  — Del  126  al  132,  núm,  166,  pági- 
na 3802,  Apéndice  sétimo  á este  Diario. — Del  133 
al  153,  núm.  179,  pág,  427 i,  Apéndice  segundo 
á esto  Diario. 

- — - — (Discusión  de  ios  dictámenes  de  las  Comisio- 
nes de).  Sin  debate  se  aprueban  los  relativos  á 
las  peticiones  1 á 33,  núm.  62,  páginas  1174, 
i 1*75. — Asimismo  los  relativos  á las  peticiones  34 
á 50,  núm.  77,  páginas  1332,  1333.  — Se  lee  el 
díctámen  sobre  la  petición  51  (industriales  de 
taponería  de  corcho  de  Ronda);  discurso  del  se- 
ñor Garrido  Estrada;  sin  más  debate  queda  apro- 
bado el  dictamen;  sin  ninguno  lo  quedan  también 
los  de  las  peticiones  52  á 57 * nüm.  77,  páginas 
1333,  1334. — Se  aprueban  sin  debátelos  dictá- 
menes relativos  á las  peticiones  58  á 73,  núme- 
ro 84,  pág,  1423.  — A las  peticiones  74  á 94,  nú- 
mero 113,  pág.  2095. — A las  peticiones  95  á 107, 
número  138,  pág,  2756.— Se  lee  la  108;  indica- 
ción del  Sr.  Soldevila;  se  suspende  lá  discusión, 
numero  138,  pág.  2757. — Continúa:  se  aprueba 
el  díctámen  relativo  á la  petición  109,  pági- 
na 2757. — De  lee  el  dictámen  relativo  á la  pe 
ticíon  1 !0;  discursos  de  los  Sres,  Soldevila  y Echa- 
lecu,  2757.  — Se  suspende  la  discusión,  2758,— 
Reclamación  del  Sr,  Alvarez  Marino  sobre  la  in- 
clusión en  los  dictámenes  de  peticiones  de  los 
números  108,  105,  1 í 0 y 111,  que  debian  estar 
en  los  de  presupuestos ; contestación  del  Sr.  Pre- 


sidente, núm.  147,  pág,  3072.— Continúa  la  dis- 
cusión de  los  dictámenes  de  peticiones;  queda 
aprobado  el  relativo  á la  petición  110;  también 
se  aprueba  el  referente  á la  petición  108,  núme- 
ro 148,  pág,  3117.— Sin  debate  se  aprueba  el 
referente  á la  petición  111,  asi  como  los  refe- 
rentes á las  peticiones  números  desde  el  112  al 
119,  páginas  3117,  3118.  — Apruébanse  igual- 
mente  sin  discusión  los  dictámenes  relativos  á las 
peticiones  designadas  con  los  números  120  al  125, 
número  158,  páginas  3502,  3503  —Los  relativos 
á las  peticiones  126  á 132,  nüm,  168,  pági- 
na 3865, — A las  peticiones  133  á 153,  núme- 
ro 188,  páginas  4484,  4485. 

PETRÓLEO  (Cantidad  introducida  en  España  de). 
Véase  Presupuestos : preguntas. 

PIDAL  Y MON  (Sr.  D.  Alejandro).  Electo  por  Villa- 
.viciosa,  provincia  de  Oviedo,  nüm.  2,  pág.  8. — 
Dictámen,  núm.  4,  pág.  35, — Se  aprueba;  queda 
admitido  y proclamado  Diputado,  núm.  5,  pági- 
na  40.— Jura  y toma  asiento,  núm.  20,  pág.  220. 

Comisiones:  Etiqueta  para  recibir  y despedir  á Sus 
Altezas  Reales  la  Princesa  de  Astúrias  é Infantas 
en  la  sesión  Régía  de  apertura  de  las  Cortes,  nú- 
mero  1,  pág.  2;  núm.  2,  pág.  9 — Mensaje  de  fe- 
licitación á SS.  MM.,  núm.  80,  pág.  1354,  y secre- 
tario, 1354.  — A S.  M.  el  Rey  por  sus  dias,  nú- 
mero 87,  pág,  1472. 

Discursos:  Acta  de  Cuenca,  numr  16,  páginas  09, 
106  á 108. — -Instancias  del  Ayuntamiento  de  Vi- 
llaviciosa  sobre  la  forma  de  cobranza  del  impues- 
to de  la  sal  y sobre  la  recaudación  de  las  cédulas 
de  vecindad,  núm.  45,  pág.  844. — -De  varios  ve- 
cinos de  Cartagena,  pidiendo  la  abolición  de  la 
esclavitud,  nüm.  85,  pág.  1444.  — Régia  pre- 
rogativa, nüm.  191,  páginas  4918,  4919,  4921. 

PIDAL  Y MON  (Sr.  Marqués  dePidal,  D,  Luis).  Electo 
por  Oviedo,  provincia  de  ídem,  núm.  2,  pág.  8, — - 
Dictámen,  nüm.  17,  pág.  142. — Se  aprueba;  que- 
da admitido  y proclamado  Diputado,  nüm.  18,  pá- 
gina 146.— Jura  y toma  asiento,  nüm.  20,  pági- 
na 220. 

Comisiones:  Construcción  de  los  ferro- carriles  del 
Noroeste,  núm.  29,  pág,  405,  y secretarlo,  423.— 
Mista  de  ídem,  núm.  6 i,  pág.  1157,  y secretario, 
número  65,  pág.  1224. — Dotación  anual  á la  Ar- 
chiduquesa María  Cristina,  y secretario,  núm.  49, 
página  917,- — Repoblación  de  montes,  núm.  156, 
página  3446,— Enseñanza  de  la  gimnástica  hi- 
giénica, núm.  192,  pág.  4950. 

Discursos:  Perro-carril  del  Noroeste,  núm.  54,  pági- 
na 1002;  núm.  55,  páginas  1012,  1014  á 1016, 
10  i 9,  1021;  núm.  59,  páginas  1113,  1126;  nú- 
mero 192,  pág.  4934,— Reforma  del  Código  penal, 
y actas  de  la  Comisión  de  Códigos,  nüm.  119,  pá- 
ginas 2243,  2244. 

PIEDRAPITA  DE  CERREROS  (Ayuntamiento  de). 
Exposición  presentada  por  el  Sr.  Neira,  pintando 
con  vivos  colores  la  aflictiva  situación  de  aquellos 
habitantes,  solicitando  dispensa  del  pago  de  las 
contribuciones  directas  por  el  ano  económico  de 
1879-80,  y el  auxilio  con  alguna  cantidad  del  fon- 
do de  calamidades  publicas  para  el  alivio  de  aquel 
término  municipal,  núm.  23,  pág.  256.— Peti- 
ción 8,  nüm.  29,  pág.  423.— Dictámen,  nüm.  31, 
página  547,  Apéndice  segundo  á este  Diario . — Se 
aprueba,  núm.  62,  pág.  1174. 
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PINEDO  (Pensión  á la  viuda  de  D.  Fermín  Gonzalo 
Moron,  Doña  María  de  los  Dolores),  Proposición  de 
ley,  del  Sr.  Posada  Herrera,  num,  6 i , pág.  1153, 
Apéndice  decimocuarto  á este  Diario , 

PINO  Y BOMBEO  (Sr.  D,  Joaquín  del),  Electo  por 
Murías,  provincia  de  León,  núm.  2,  pág.  7, — Dic- 
tamen, núm,  10,  pág.  63,-— Se  aprueba;  queda  ad- 
mitido y proclamado  Diputado,  núm,  11,  página 
66,— -Jura  y toma  asiento,  núm,  20,  pág.  ¿20. 

Comisiones:  Mensaje  de  contestación  al  discurso  de 
la  Corona,  núm.  37,  pág.  616."Ferro-carril  de 
Valencia  á Liria,  núm,  105,  pág.  1882* 

PLANAS  Y CASALS  (Sr,  D,  José  María).  Electo  por 
Yillafrauca  del  Panadés,  provincia  de  Barcelona, 
número  137,  pág, 27 40. ~— Dictamen, núm.  140,  pá- 
gina 28 51, —Se  aprueba;  queda  admitido  y pro- 
clamado Diputado,  núm,  141,  pág.  2866. — 'Jura 
y t o m a asiento , núm.  142,  pág . 2912. 

Discursos:  Bases  para  la  reforma  del  enjuiciamiento 
civil,  núm,  193,  pág.  49.84, — Forma  del  cobro  por 
los  débitos  de  consumos,  cereales  y sal,  núm,  195, 
página  5029. 

FLÁS  ENCIA  (Conducta  con  los  ganaderos  y labrado- 
res de  la  población,  de  la  Guardia  civil  de).  Pre~ 
gunta  del  Sr.  Delgado;  contestación  del  Sr.  Minis- 
tro  de  Estado;  re  c ti  fi  cae  iones,  núm,  133,  páginas 
2559,  2560. — 'Del  Sr.  Conde  de  la  Encina  sobre  lo 
mismo  y reclamando  el  expediente  formado  sobre 
esto,  núm.  161,  pág.  3605. — Comunicación  del 
Sr,  Ministro  de  la  Gobernación,  núm.  165,  página 
3728. — 'Indicaciones  relativas  al  comportamiento 
de  la  Guardia  civil  en  la  provincia  de  Cáceres, 
por  el  Sr,  Conde  de  la  Encina,  núm,  172,  página 
4000, 

POLICÍA  EN  ESPAÑA  (Organización  de  la).  Pre- 
gunta del  Sr.  Malsono  ave  sobre  sí  el  Gobierno 
piensa  organizar  pronto  esta  policía;  contestación 
del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación;  rectificaciones 
de  los  dos  señores,  y anuncia  el  Sr,  Maisonnave 
una  interpelación,  núm.  174,  páginas  4058  á 
4062. 

POLÍTICA  EXTERIOR  DEL  GOBIERNO,  SOBRE 

todo  respecto  al  Imperio  de  Marruecos  (Cumpli- 
miento del  tratado  de  Vad-Ras,  y situación  de  la). 
Anuncio  de  interpelación  del  Sr.  Carvajal;  mani- 
festación del  Sr,  Ministro  de  Estado;  rectificación 
de  aquel,  núm.  49,  páginas  909,  9 10. —Manifiesta 
el  Sr,  Ministro  estar  dispuesto  á contestar,  núme- 
ro 56,  pág.  1028.— Discurso  del  Sr.  Carvajal  ex- 
planando la  interpelación,  1029.— Del  Sr.  Minis- 
tro de  Estado,  i 014, —Idem,  con  interrupción  del 
Sr,  Carvajal  y del  Sr.  Presidente,  1045.— Se  pro- 
roga  la  sesión  y concluye  su  discurso,  1047  á 
1049. — Se  suspende  la  discusión,  1049. — Conti- 
núa: discurso  del  Sr.  Carvajal,  núm,  57,  página 
1059.— Del  Sr.  Ministro  de  Estado,  1063. — 'Recti- 
ficación del  Sr.  Carvajal,  1066.— Idem,  con  ad- 
vertencias del  Sr.  Presidente,  1067."Bectífica- 
cion  del  Sr.  Ministro  de  Estado;  se  pasa  á otro 
asunto,  1068. 

— INTERIOR  DEL  GOBIERNO  DE  S.  M.  (In- 
terpelación sobre).  Del  Sr.  Albareda;  indicación  de 
dicho  señor  á la  Mesa;  contestación  del  Sr.  Presi- 
dente, núm.  135,  pág.  2665, 

PÓLIZAS  DE  OPERACIONES  DE  BOLSA  (Modifi- 
cación de  las  disposiciones  relativas  al  impuesto 
del  timbre  para  las),  Real  decreto  y proyecto  de 


ley  presentado  por  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda, 
número  100,  pág.  1766,  Apéndice  octavo  á este 
Diario . — Dictamen,  núm.  166,  pág.  3801,  Apén - 
dice  cuarto  á este  Diario. — Se  aprueba  después  de 
una  indicación  del  Sr.  Rico;  pasa  el  proyecto  á la 
Comisión  de  Corrección  de  estilo,  núm.  174,  pági- 
na 4066. — Be  aprueba  definitivamente,  número 
174,  pág.  4095,  A pénd  ice  segundo  ¿este  DiatHo.—- 
Original  de  la  ley  sancionada;  publicación  de  la 
ley,  núm.  195,  pág.  5004,  A péndice  décimo  á este 
Diario . 

RONCE  DE  LEON  Y CABO  (Sr.  Conde  de  Cantiña- 
na,  D.  Juan  Antonio).  Electo  por  Caspe,  provincia 
de  Zaragoza,  núm.  2,  pág,  7, — Dictamen,  núm.  5, 
página  4 1, —Se  aprueba;  queda  admitido  y procla- 
mado  Diputado,  núm.  6,  pág.  44.— Jura  y toma 
asiento,  uúm.  20,  pág.  219. 

Comisiones;  Carretera  de  Tamaraceíte  á Teror,  nú- 
mero 78,  pág.  1337. 

Discursos;  Construcción  de  un  ferro  carril  desde  Val 
de  Zafan  á Gaspe,  núm.  73,  pág.  1303;  núm.  91, 
página  1550. 

FONS  Y ESPINOS  {Sr.  D.  Mariano).  Electo  por  Tar- 
ragona, provincia  de  ídem,  núm,  2,  pág.  9. — Dic- 
tamen, uúm.  7,  pág.  51. — So  aprueba;  queda  ad- 
mitido y proclamado  Diputado, núm,  8,  pág.  56,— 
Jura  y toma  asiento,  núm,  20,  pág,  220,— Renun- 
cia la  gran  cruz  de  Isabel  la  Católica  que  se  le 
concedió  en  5 del  actual,  y opta  por  el  cargo  de 
Diputado  á Cortes,  núm,  21,  pág,  224.— Excusa 
su  inasistencia  dos  dias,  núm.  139,  pág.  2784. 

Comisiones:  Mensaje  de  contestación  ai  discurso  de 
la  Corona,  núm.  37,  pág.  616, — Autorización  á la 
Diputación  provincial  de  Tarragona  para  un  em- 
préstito de  3 millones  de  pesetas  con  destino  á 
carreteras,  núm.  87,  pág.  147 6 .“Peticiones  para 
el  mes  de  Abril,  núm.  Í32,  pág.  2542,  y presiden' 
te,  núm,  i iíf  pág.  2889. 

Discursos:  Toma  de  posesión  del  Ayuntamiento  de 
lieus,  núm.  28,  pág.  384. — Exposición  de  la  Jun- 
ta de  agricultura,  industria  y comercio  de  Tar- 
ragona, para  que  no  se  aumente  el  derecho  de 
importación  de  los  alcoholes  extranjeros,  número 
168,  páginas  3857,  3858.— Nombramiento  del  se- 
ñor Mazan  para  gobernador  civil  de  la  provincia 
de  Tarragona,  núm.  176,  pág.  4137, 

PORTAZGOS  (Supresión  en  el  próximo  presupuesto 
de  los).  Pregunta  del  Sr,  Martínez  (D«  Cándido), 
número  59,  pág.  1104, 

- — ESTABLECIDOS  EN  LAS  CARRETE- 

RAS generales  del  Estado  (Relación  por  provin- 
cias  de  los).  Pregunta  del  Sr.  Blanco  Cela;  con- 
testación del  Sr,  Ministro  de  Fomento,  número 
89,  pág,  1502.“- La  repite;  contestación  del  señor 
Ministro  de  Hacienda,  núm.  105,  pág.  1880.— 
Comunicación  del  Sr,  Ministro  de  Fomento,  nú- 
mero 109,  pág.  1969. 

- — — (De  ios  contribuyentes  que  se  hayan  dado  de 
baja  ó sido  alta  desde  1876  á 79,  y cantidades  en 
que  se  hallen  subastados  los),  Del  mismo;  indica  ■ 
cion  del  Sr.  Ministro  de  Fomento;  rectificación 
del  Sr.  Blanco  Cela,  núm,  89,  páginas  1502, 
1503. — Comunicación  del  Sr.  Ministro  de  Hacien- 
da, núm.  119,  pág,  2238, — Del  Sr,  Ministro  de 
Fomento,  núm.  130,  pág.  2452. 

PORTAZGOS  Y PONTAZGOS  (Supresión  de  los). 

3 Exposicíones;  De  más  de  600  propietarios,  comer* 
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ciantes,  labradores  ó industriales  da  Salamanca, 
en  solicitud  de  que  se  supriman  los  portazgos  y 
pontazgos,  presentada  por  el  Sr.  Hernández  Igle- 
sias, ními4  60,  pág.  i 13 6. —Del  Ayuntamiento  de 
Béjar*  pidiendo  lo  mismo:  petición  40,  núm.  53 , 
página  959*— Dictamen,  nú  cu*  76,  pág,  1323, 
Apéndice  tercero  á este  Diaria.— Se  aprueba,  nú- 
mero  77,  pág.  1333. — De  la  Liga  de  contribuyen- 
tes de  Málaga,  presentada  por  el  Sr.  Larios*  pi- 
diendo se  supriman  los  portazgos,  pontazgos  y 
barcajes  y el  de  la  carretera  de  Almería  á Mála- 
ga, junto  á la  barriada  del  Palo,  núm.  67,  página 
1 2 16.“Peticíon  66,  núm.  76,  pág.  1322* — Dic- 
men,  núm,  78,  pág.  1338,  Apéndice  sétimo  á este 
Didrio.—Be  aprueba,  núm.  84,  pág,  1423,— De  la 
Sociedad  Económica  de  Amigos  del  País  de  Bójar, 
pidiendo  la  supresión  de  los  portazgos  y pontaz- 
gos, num.  67,  pág.  1246.— Petición  65,  núm.  76, 
página  1322.— Dictamen,  núm,  78,  pág.  1338, 
Apéndice  á este  Diario  t — Se  aprueba,  núm.  84, 
página  1423.— De  la  de  Las  Palmas,  en  la  Gran 
Canaria,  pidiendo  lo  mismo,  núm,  72,  página 
1297. — Petición  73,  núm.  76,  pág,  1322.— Dic- 
támen,  núm,  78,  pág.  1338,  Apéndiee  sétimo  á 
este  Diario.— Se  aprueba,  núm.  84,  pág.  1423, — 
De  los  vecinos  del  Ayuntamiento  de  Val  de  San 
Lorenzo,  núm,  75,  pág.  1317* — De  la  Diputación 
provincial  de  Zamora  suplicando  se  disminuya  el 
número  de  portazgos  en  esta  provincia  y en  las 
demás  que  están  méuos  dotadas  de  ferro-carriles: 
petición  52,  núm*  76,  pág.  1322. — Dictamen,  nú- 
mero 76,  pág.  1323,  Apéndice  tercero  á este  Dia - ' 
rio.- — Se  aprueba,  núm,  77,  pág.  ÍS33.“De  la 
Liga  de  contribuyentes  de  Málaga,  para  que  se  su- 
prima el  portazgo  de  San  Teimo,  que  está  á 300 
metros  de  la  capital:  petición  67,  núm*  76,  página 
1322— Dicfámen,  núm.  78,  pág.  1338,  Apéndice 
sétimo  á este  Diario * — Se  aprueba,  núm.  84,  pá- 
gina 1423. —Del  Ayuntamiento  de  Castalio  de 
Polvazores,  de  los  arrieros  de  maragateria  y de 
varios  vecinos  de  los  pueblos  del  Ayuntamiento  de 
Lucillo,  distrito  de  As  torga,  solicitando  la  supre- 
sión de  los  portazgos,  presentada  por  el  Sr.  Blanco 
Cela,  núm.  87,  pag.  1472.- — Del  de  Vega  de  Riva- 
deo,  presentada  por  el  Sr.  López  Domínguez,  pi- 
diendo se  suprima  el  portazgo  de  Porto,  en  la  car- 
retera de  Ylllalba  á Oviedo;  contestación  del  señor 
Ministro  de  Fomento;  rectificación  del  Sr.  López 
Domínguez,  núm.  131,  pág,  2503, 

PORTILLA  Y GUTIERREZ  (Sr.  D,  Segundo  de  la). 
Electo  por  San  Germán,  provincia  de  Puerto-Rico, 
número  2,  pág,  8, — Dictamen,  núm.  4,  pág.  35. — 
Se  aprueba;  queda  admitido  y proclamado  Dipu- 
tado, núm.  5,  pág.  40. ^ — ‘Jura  y toma  asiento,  nu- 
mero 20,  pág,  220.— Enfermo,  yám.  156,  pági- 
na 3412. 

Comisiones:  Presupuestos,  núm,  2Í,  pág.  230. — Vi- 
cepresidente de  la  primera  sección  (sorteo  de  Di- 
ciembre de  1879),  núm.  73,  pág.  1302. — Mensaje 
de  felicitación  por  sus  dias  á S,  M.  el  Rey,  número 
87,  pág.  1472. — Por  el  embarazo  de  S,  M.  la  Rei- 
na, núm.  151,  pág.  3262. — Estado  Mayor  general 
del  ejército,  núm.  156,  pág,  3446. 

Discursos:  Presupuestos  generales  del  Estado,  nú-  | 
mero  186,  pág.  4649. 

PORTUGAL  (Reclamaciones  de  España  con).  Véase  ; 
Portugueses.  * \ 


PORTUGUESES  (Colisión  entre  los  carabineros  del 
puesto  de  Val  verde  del  Fresuo  y varios  súbditos). 
Pregunta  del  Sr.  González  Flor!;  indicación  del  se- 
ñor Ministro  de  Hacienda;  rectificaciones,  número 
39,  páginas  683  á 685. — Contestación  del  Sr,  Mi- 
nistro de  Estado,  núm.  40 * pág.  710.—  Pregunta 
del  Sr.  Vivar  sobre  el  estado  de  nuestras  reclama- 
ciones á Portugal;  contestación  del  Sr.  Ministro  de 
Gracia  y Justicia;  rectificaciones,  núm.  1 i 9,  pá- 
ginas 2240,  2241.— Repite  la  pregunta,  con  indi- 
caciones sobre  la  falta  de  asistencia  á primera  hora 
del  Sr.  Presidente  del  Consejo;  contestación  del  se- 
ñor Ministro  de  la  Gobernación;  rectificaciones,  nú- 
mero 123,  páginas  2325  á 2327* — Nueva  pregun- 
ta; indicaciones  del  Sr.  Ministro  de  Fomento;  rec- 
tificaciones, núm.  129,  páginas  2427,  2423;  nú- 
mero 131,  pág.  2497. — Repite  y amplía  la  pre- 
gunta el  Sr.  Vivar;  contestación  del  Sr.  Ministro 
de  Estado;  rectificaciones  de  los  dos  señores,  nú- 
mero 133,  páginas  2558,  2559. 

PORTUOIYDO  Y B ARCELO  (Sr.  D.  Bernardo).  Elec- 
to por  Santiago  de  Cuba,  provincia  de  Cuba,  nú- 
mero 3,  pág.  29, — Dictamen,  núm.  6,  pág.  45. — 
Se  aprueba;  queda  admitido  y proclamado  Dipu- 
tado, núm.  7,  pág.  51. — Jura  y toma  asiento,  nú- 
mero 26,  pág.  220.— Su  comunicación  manifestan- 
do que  en  el  caso  de  ser  incompatible  el  cargo  de 
Diputado  con  el  de  la  comisión  científica  que  des- 
empeña, opta  por  aquel,  núm.  26,  pág.  349, — 'Su 
oficio  dirigido  á la  Dirección  de  ingenieros,  nú- 
mero 95,  pág.  1661* 

Comisiones:  Mista  de  división  de  distritos  electora- 
les, núm,  105,  pág.  1882. 

Discursos:  Contestación  al  discurso  de  la  Corona, 
número  36,  pág,  582,- — Exposición  de  vecinos  de 
Málaga  pidiendo  la  inmediata  abolición  de  la  es- 
clavitud en  la  isla  de  Cuba,  núm,  41,  páginas  741, 
742.— Estado  con  el  numero  de  esclavos  africanos 
que  existen  actualmente  en  Cuba,  núm,  41*  pági- 
na 741;  núm.  61,  pág,  1156,— Exposiciones  de 
vecinos  de  Salamanca  y de  Baza  pidiendo  la  abo- 
lición inmediata  de  la  esclavitud  en  Cuba,  núme- 
ro 43,  pág.  794. — De  Vich,  Aleándote  y Mondo- 
ñedo,  núm.  44,  pág.  827.— Manifestaciones  he- 
chas en  la  Cámara  de  los  Lores  sobre  la  cuestión 
social  de  Cuba,  núm.  44,  pág,  827;  núm.  4o,  pá- 
gina 851* — Exposiciones  de  vecinos  de  las  pro- 
vincias de  Cuenca  y Alicante  solicitando  la  aboli- 
ción inmediata  y simultánea  de  la  esclavitud  en 
Cuba,  núm.  54,  pág.  986.— De  Priego  (Cuenca)  y 
de  Berja  (Almería),  núm,  61,  pág*  1156, — De 
Caspe  y de  ViLlamieva  de  la  Vera,  núm.  63,  pági- 
na 1 182.— Inscripción  de  los  antes  esclavos  y hoy 
libres  en  el  padrón  de  la  isla  de  Cuba,  núm.  63, 
página  1182. — Voto  con  la  minoría  en  la  votación 
sobre  importación  de  cereales,  núm.  64,  página 
i 214. — Deportados  de  Cuba,  presóse  incomuni- 
cados en  Cádiz  y Puerto-Rico,  núm.  93,  páginas 
1614  á 1616. — Cumplimiento  de  los  decretos  re- 
lativos á la  no  inscripción  en  el  padrón  del  ano 
70,  prorogado  hasta  el  71,  de  todos  los  individuos 
de  color  que  no  lo  estaban  en  el  censo  de  1867  en 
Cuba,  núm.  95,  páginas  1661,  1662,  1668.— Es- 
tudio de  las  reformas  de  Cuba  y de  las  Antillas  en 
general,  núm,  95,  páginas  1661,  1662*  1668;  nú- 
mero 96,  páginas  1681,  1685;  núm*  98,  páginas 
1736, 1737. ^-Documentos  relativos  á Ultramar, 
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número  109,  pág,  1982.— Declaración  de  estar 
comprendido  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  en  el 
artículo  16  de  la  ley  constitutiva  del  ejército, 
número  lié,  páginas  2111  á 2118,— Enseñanza 
pública  en  Cuba  y Puerto-Rico,  núin,  131,  pági- 
na 2500. — Presupuestos  generales  de  Cuba,  nú- 
mero 131,  páginas  2509,  3526;  núm.  132,  páginas 
2538,  2514;  mía  133,  páginas  2585,  2586;  nú- 
mero 135,  páginas,  2635,  2637,  2638;  núm,  137, 
páginas  2706;  2728,  2734,  2736;  núm.  144,  pá- 
gina 2995;  núm.  145,  páginas  3009,  3017,  3021, 
3022;  núm,  147,  páginas  3092,  3098;  núm.  148, 
páginas  3143,  3145,  3446,  3151,  3152.— Prohi- 
bición por  La  autoridad  militar  de  la  provincia  de 
Santiago  de  Cuba  y autoridades  de  las  demás  pro- 
vincias que  no  se  hallan  en  estado  excepcional,  de 
la  publicación  y circulación  de  los  discursos  pro- 
nunciados en  el  Congreso  por  los  representantes 
de  partidos  opuestos  ai  actual  Ministerio;  falta 
abiertamente  á la  ley,  del  corregidor  de  la  villa 
del  Cobre,  ordenando  se  paguen  por  la  corpora- 
ción municipal  libramientos  sin  los  requisitos  de 
la  firma  del  secretario  contador  y sin  la  interven- 
ción del  concejal  interventor;  conducta  arbitraria 
del  jefe  de  policía  de  Santiago  de  Cuba  encerran- 
do en  varios  calabozos  á las  personas  que  tiene 
por  conveniente;  censura  á que  está  sujeta  la 
prensa  liberal  de  casi  toda  la  isla  de  Cuba;  con- 
ducta totalmente  opuesta  en  Puerto-Principe  por 
una  autoridad  digna  y celosa,  el  Sl\  Menduina, 
logrando  de  este  modo  las  más  grandes  simpatías 
é Infundir  el  mejor  espíritu  en  aquella  provincia; 
contraste  que  se  observa  entre  el  estado  en  que  se 
halla  hoy  Santiago  de  Cuba  á causa  del  descon- 
tento general,  y la  situación  en  que  se  hallaba 
cuando  gobernaba  la  misma  ciudad  el  general 
D.  Luis  Daban;  tendencia  funesta  á ofender,  vejar 
y molestar  á los  habitantes  pacíficos  y leales  de  la 
ciudad  de  Santiago  de  Cuba,  en. lugar  de  hacer  la 
más  activa  persecución  á los  enemigos  en  armas, 
número  154,  páginas  3339,  3341.— Instituto  de 
segunda  enseñanza  en  Santiago  de  Cuba,  número 
165,  pág,  3735, — Sala  de  Audiencia  establecida 
en  Puerto-Príncipe,  núm.  165,  páginas  3735, 
3736. — Aumento  de  la  pensión  á Dona  Francisca 
Fomesíra,  núm.  170,  pág.  3953.  — Presupuestos 
de  Puerto-Rico,  núm.  188,  páginas  4729,  4738, 
4755;  oúm.  189,  pág.  4815. — Aplicación  de  la 
ley  de  abolición  de  la  esclavitud  en  Cuba,  mime  - 
ro  195,  páginas  5017  á 5019. 

POEíB'ÚA  Y MORENO  (Sr.  D.  José).  Electo  por  Seo 
de  tlrgel,  provincia  de  Lérida,  núm.  2,  pág,  7. — 
Dictamen,  núm.  4,  pág.  34. — Se  aprueba;  queda 
admitido  y proclamado  Diputado,  núm.  5,  página 
39. — Jura  y toma  asiento,  núm.  20,  pág.  220. 

Comisiones:  Gracias  ó Pensiones,  núm.  21,  página 
230.— Reuniones  públicas,  núm,  73,  pág.  1302,  y 
secretario,  núm.  77,  pág.  1325, — Abolición  de  la 
esclavitud  en  la  isla  de  Cuba,  y secretario,  número 
78,  pág,  1338. — Mista  de  ídem,  núm.  87,  página 
1477*  y secretario,  núm.  89,  pág.  1523. — Mensaje 
de  felicitación  á SS.  MM.  por  haberse  salvado  en  el 
atentado  cometido  el  30  de  Diciembre,  núm,  82,  | 
página  1396. — Notarías  numerarias  á los  escriba  - 
nos  de  marina,  núm.  156,  pág.  3446,  y secretario,  ¡ 
número  158,  pág.  3326, — Inclusión  en  el  plan 
general  de  carreteras  de  dos  de  tercer  orden  en  la  , 


provincia  de  Lérida,  y secretario,  núm.  160,  pági- 
nas 3598,  3599. — De  una  de  tercer  orden  desde 
O ri  huela  con  un  ramal  á Torre  vieja  y otro  á la 
Union;  ferro  carril  de  VHlena  á la  línea  de  Alman- 
sa  á Valencia,  núm.  160,  pág.  3600. — Bases  para 
el  Código  penal  militar,  núm.  176,  pág.  4151,  y 
secretario,  4169. — Ferro-carril  desde  La  Palma, 
en  la  linea  de  Sevilla  á Suelva,  á Palos  de  la  Fron- 
tera, núm.  181,  pág.  4391,  y secretario,  número 
183,  pág.  4485. — Desde  Badalona  á empalmar 
con  el  tramvía  de  Barcelona  á San  Andrés  de  Pa- 
lomar, núm.  192,  pág.  4950. 

Discursos:  Acta  de  Gaucin,  núm.  11,  páginas  67, 
73. — Pensión  á la  viuda  de  D.  Augusto  Ulloa,  nú- 
mero 60,  páginas  1143,  1146. — Abolición  déla 
esclavitud  en  la  isla  de  Cuba,  núm.  84,  páginas 
1428,  1434,  1437  á 1440. — Reuniones  públicas, 
número  126,  página  2373,  2374;  núm.  146,  pá- 
ginas 3042.— Presupuestos  de  Cuba,  núm,  149, 
páginas  3190,  3191, 

FOSADA  HERRERA  (Sr,  D.  José  de).  Electo  por  Lla- 
nos, provincia  de  Oviedo,  núm.  2,  pág,  9.— Dic- 
tamen, núm.  4,  pág.  35. — Se  n prueba;  queda  ad- 
mitido y proclamado  Diputado,  núm.  5,  página 
40,— Jura  y toma  asiento,  núm.  50,  pág.  920. 

Comisiones;  Conducción  de  aguas  á Santander,  nú- 
mero 61,  pág.  1157,  y presidente,  1159.— Presi- 
dente de  la  tercera  sección  (sorteo  de  Diciembre 
de  1879),  núm.  73,  pág.  1302. — De  la  sexta  (sor- 
teo de  Enero  de  1880),  núm.  80,  pág.  1354. — 
la  primera  (sorteo  de  Febrero),  núra.  105,  página 
[ 882.— De  la  sétima  (sorteo  de  Marzo),  número 
122,  pág.  2320. — Mensaje  de  felicitación  á Sus 
Majestades  por  haberse  librado  del  atentado  del  30 
de  Diciembre,  y presidente,  núm.  80,  pág.  1351. 

Discursos:  Ausencia  de  las  minorías,  núm.  90,  pá- 
ginas 1525.  1526,  153 1. —Voto  con  la  minoría 
en  la  proposición  de  acusación  al  Sr,  Ministro  de 
la  Guerra,  núm,  95,  pág.  1659. 

PRADO  Y MARIN  (Sr.  Marqués  de  Acá  pulen  Don 
Mariano  del).  Electo  por  Jaén,  provincia  de  ídem, 
número  2,  página  6. — Dictamen,  núm.  4,  página 
33. — Se  aprueba;  queda  admitido  y proclamado 
Diputado,  núm.  5,  pág.  38.— Jura  y toma  asien- 
to, núm.  20,  pág.  219. 

Comisiones:  Etiqueta  de  felicitación  á S.  M.  el  Rey 
y á S.  A.  R.  la  Princesa  de  Asturias,  núm.  60,  pá- 
gina 1 i 49.' — Incompatibilidades  y casos  de  re- 
elección, núm.  73,  pág.  1302. — Naturalización  de 
extranjeros,  núm.  78,  pág.  1337.— Mensaje  de  fe- 
licitación á 83,  MM.,  núm.  80,  pág.  1354, — -Ferro- 
carril de  Menjíhar  á Granada,  núm,  i 70,  página 
3952, 

FRESAS  ALEMANAS  (Indemnización  por).  Véase 
Joló  (l  udmnmzacion  pagada  al  Gobierno  a lemán 
por  pros* hechas  en  aguas  de). 

PRESOS  (Conducción  por  los  ferro  carriles  de  los). 
Véase  Ferro  carriles  (Conducción  de  los  penados 
por  los), 

PRESOS  EN  LAS  CÁRCELES  DE  MADRID  (Prác- 
tica viciosa  seguida  con  los).  Pregunta  del  señor 
Alvarez  Marino,  pidiendo  al  Sr.  Ministro  de  Gracia 
y Justicia  no  se  Ies  deje  salir,  acompañados  solo 
de  empleados  de  la  cárcel,  á prestar  declaración 
en  los  Juzgados  de  primera  instancia;  contestado  a 
del  Sr,  Ministro  de  Gracia  y Justicia;  rectificado- 
nes,  num,  93,  páginas  1633,  1624. 
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PEESOS.  Exposiciones:  De  Juan  Soler  Peres  y Antonio  1 
Sevilla  Santiago,  penados  en  la  plaza  de  Melilla,  y 
otros,  pidiendo  ser  comprendidos  en,  las  recompen- 
sas concedidas  por  la  Real  orden  de  Mayo  de  1872, 
petición  35,  núm.  53,  pág.  958,— Dictámen,  núme- 
76,  p ág,  1323,  Apéndice  tercero  á este  Diario.— Se 
aprueba,  núm.  77,  pág.  1332—Dé  D.  Juan  J.  Vi- 
ralfca,  preso  en  el  castillo  de  Lérida,  suplicando  se 
ponga  término  á la  prisión  que  sufre;  petición  48, 
numero  53,  pág.  959. — Dictámen,  num,  76,  pá- 
gina 1323,  Apéndice  tercero  á este  Diario. — Se 
aprueba,  núm,  77,  pág.  1333.— De  uno  proceden- 
te de  la  partida  republicana  levantada  en  Na  val- 
moral  de  la  Mata  en  Agosto  de  1878,  herido  en  el 
hospital  de  Plasencia  y sentenciado  á doce  años 
de  prisión,  solicitando  su  libertad,  presentada  por 
el  Sr,  Delgado  Vera,  núm,  62,  pág.  1167,— De 
Isidro  Villano  va  y Villanova,  penado  en  el  presi- 
dio de  Zaragoza,  pidiendo  indulto  del  re^o  de  la 
pena  correccional  que  sufre;  petición  84,  * tunero 
108,  pág.  1960. — Dictamen,  num.  110,  pág.  2020, 
Apéndice  primero  á este  Diario, — Se  aprueba,  nu- 
mero 113,  pág.  2096. 

PRESUPUESTO.  Modificaciones  y alteraciones  intro- 
elucidas  posteriormente  al  16  de  Febrero,  en  el 
proyecto  de  presupuestos  ó sea  notas  adiciona- 
les, comunicadas  por  el  Sr.  Ministro  del  ramo. 
En  el  de  Estado,  núm.  24,  pág.  266;  núm,  62, 
página  1462*— En  el  de  Gracia  y Justicia,  núme- 
ro 38,  pág.  678,— En  el  de  la  Guerra,  núm.  48, 
página  900.— En  varios,  ramos  comunicadas  asi- 
mismo por  el  Sr,  Ministro  de  Hacienda,  núm,  119, 
página  2239.  — Relaciones  adicionales  y modifi- 
caciones remitidas  por  el  mismo  sobre  los  pre- 
supuestos de  gastos  de  contribuciones  y rentas 
públicas,  Marina,  Hacienda,  Fomento  y Goberna-  ; 
clon,  núm.  122,  páginas  2301,  2302. — Mas  rela- 
ciones adicionales  correspondientes  á los  presu- 
puestos de  gastos  de  1879-80  y de  los  de  1880-81, 
número  125,  páginas  2350,  2351, 

Segunda  nota  adicional  en  el  Ministerio  de  Fo- 

mentó  de  los  créditos  reconocidos  con  fecha  pos- 
terior á la  en  que  se  formo  el  proyecto  de  presu- 
puesto para  el  ejercicio  de  1880-81,  núm.  152, 
página  3267. 

i Otra  nota  adicional  al  presupuesto  del  Ministe- 

rio de  la  Guerra,  núm.  155,  pág,  8404,  Apéndice 
segundo  á este  Diario.— Indicaciones  de  los  seño- 
res Orozco,  González  de  la  Vega,  Ministro  de  Ha- 
cienda, Presidente,  Hoppe  y Vivar,  sobre  la  comu- 
nicación del  Gobierno  remitiendo  esta  nota  adi- 
cional, y ofreciendo  la  Comisión  retirar  el  capítulo 
referente  á la  misma,  jnüm.  155,  páginas  3404  á 
3406,* — 'Dictamen  sobre  la  misma núm.  155, 
página  3410,  Apéndice  segundo  á este  Diario . 

— Más  notas  adicionales  remitidas  por  el  Sr.  Mi-  1 

nistro  de  Hacienda  relativas  a los  Ministerios  de  ! 
Fomento,  Gobernación  y Marina,  núm.  156,  pági- 
na  3432, — La  Comisión  retira  los  capítulos  á que 
afectan  estas  relaciones  adicionales  con  objeto  de 
presentarlos  nuevamente  redactados,  3445. — Díc- 
támen  do  la  Comisión  de  presupuestos  relativo  á 
estas  notas  adicionales,  núm.  157,  pág,  3450, 
Apéndices  primero,  segundo  y tercero  á este  Diario , 

— Nota  adicional  del  Sr,  Ministro  de  la  Goberna- 

ción por  consecuencia  de  la  organización  del  16.* 
tercio  de  la  Guardia  civil  y reforma  del  14.°  de  la 


misma,  núm.  163,  pág,  3675. — La  Comisión  reti- 
ra los  capítulos  24  y 25  de  la  sección  sexta  del 
presupuesto  de  gastos  á que  se  refieren  estas  no- 
tas; dictámen,  núm.  163,  pág.  3690,  Apéndice  pri- 
mero á este  Diario . 

PRESUPUESTO  CUYO  PERÍODO  DE  AMPLIA- 
CION ha  terminado  (Resumen  del).  Pregunta  del 
Sr.  González  (D.  Venancio),  pidiendo  se  remita 
este  resúmen  y anuncio  de  una  interpelación  so- 
bre la  forma  en  que  se  cumple  la  Constitución  y 
las  leyes  orgánicas  en  los  servicios  públicos;  con- 
testación del  Sr.  Ministro  de  Hacienda;  rectifica- 
ciones, número  93,  páginas  1616,  1617.— Comu- 
nicación del  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  núm.  95, 
página  1670. 

GENERAL  DEL  ESTADO  DE  1877-78  {Ba^ 

lances  correspondientes  al).  Los  remite  el  Sr.  Mi- 
nistro de  Hacienda,  núm.  23,  pág.  254. 

PRESUPUESTOS  (Comisión  general  de).  Su  nombra- 
miento, núm.  21,  pág.  230;  núm.  72,  pág.  1297,— 
Presidente,  vicepresidente,  secretario  y vicese- 
cretario, núm.  23,  pág.  263;  núm,  145,  página 
2998. 

DESDE  1842  Á 1878^79  (Extracto  de  los). 

Pregunta  del  Sr.  Bosch  y Labrús  reclamando  la 
remisión  de  estos  datos,  núm.  107,  pág.  1912. 

DE  1864  (Alzando  la  suspensión  decretada  en 

22  de  Octubre  de  1868,  de  los  artículos  del  pro- 
yecto de  ley  de  20  de  Mayo  de  1862  restablecien- 
do en  toda  su  fuerza  el  art,  15  de  la  ley  de).  Pro- 
posición de  ley  del  Sr,  Gamazo,  núm.  156,  página 
3447,  Apéndice  yigésimosétimo  a este  Diario . 

— — DE  1872  (Derogación  de  la  base  sexta  del 

Apéndice  letra  B «■ venta  de  sal  y aceite  mineral, » 
de  la  ley  de).  Real  decreto  y proyecto  de  ley  pre- 
sentado por  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  núm.  100, 
página  1766,  Apéndice  segundo  á este  Diario , — 
Dictámen  de  la  Comisión  de  Presupuestos,  número 
104,  pág.  1871,  Apéndice  segundo  á este  Diario , — 
Se  aprueba  sin  debate;  pasa  á la  Comisión  de  Cor- 
rección de  estilo,  núm.  108,  pág,  1961.— Queda 
aprobado  definitivamente,  núm.  109,  pág.  i 992, 
Apéndice  segundo  á este  Diario . — Original  de  la 
ley  sancionada,  publicación  de  la  ley,  núm.  122, 
página  2303,  Apéndice  sétimo  á este  Diario. 

DE  1876-77  (Solicitud  de  varios  peritos  mer- 
cantiles, pidiendo  ser  comprendidos  en  el  art,  8.a 
de  la  ley  de  presupuestos  con  derecho  á ingresar 
en  la  Administración  del  Estado  según  La  citada 
ley  de).  Exposición  de  varios  peritos  mercantiles, 
número  186,  pág.  4670. — Petición  168,  núm.  188, 
página  4777. 

— GENERALES  DEL  ESTADO  PARA  EL 

año  económico  de  1879-80.  (Gastos  é ingresos  á 
sea).  Real  decreto  y proyecto  de  ley  presentado 
por  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  número  22,  pá- 
gina 234,  Apéndice  á este  Diario * 

— GENERALES  DEL  ESTADO  CORRES- 

PONDIENTES al  año  económico  de  1880  81  (Gas- 
tos é ingresos,  ó sea).  Real  decreto  y proyecto  de 
ley  presentado  por  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda, 
número  103,  pág.  1850,  Apéndice  segundo  á 
este  Diario. — Dictámen,  núm.  128,  pág,  2423, 
Apéndice  primero  á este  Diario.— Primera  lectura 
de  una  enmienda  del  Sr.  Los  Arcos  proponiendo  una 
disposición  al  presupuesto  de  gastos  del  Ministe- 
rio de  Gracia  y Justicia,  núm.  128,  pág,  2423? 
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Apéndice  tercero  á este  Diario. — Del  Br,  Dan  vi  la 
ai  art.  g.°,  núm.  132,  pág,  2555,  Apéndice  octa- 
vo á este  Diario, — Del  Br.  González  de  la  Vega, 
y una  disposición  al  Estado  letra  if,  a valores  á car- 
go de  la  Dirección  general  de  reutas  estancadas,» 
para  el  año  económico  de  1880-81,  num.  133, 
página  2593,— Del  Br.  Blanco  Cela  al  art.  2.a, 
estado  letra  B,  avalores  a cargo  de  la  Dirección 
generalde  contribuciones,»  núm,  136,  pág*  2701, 
Apéndice  coarto  á este  Diario, — Del  Sr,  Me  relies 
al  capitulo  7.* del  estado  letra  C,  «ingresos,»  nume- 
ro 138,  pág.  2771,  Apéndice  segundo  a este  Bia- 
riOs — Del  Sr.  Bosch  y Lab  rus,  presentando  tres  vo- 
tos particulares;  indicación  del  8r.  Presidente;  del 
Sr.  Berdugo,  presentando  dos  votos  particulares; 
indicación  del  Sr.  Presidente,  núm,  143,  página 
2924,“  Voto  particular  de  los  Sres,  Bosch  y La- 
bros y Berdugo,  sección  a Valores  á cargo  de  la 
Dirección  general  de  contribuciones,»  num.  143, 
página  2960,  Apéndice  primero  á este  Diario,— De 
los  Sres*  Berdugo,  Ruiz  de  Velasco  y Bosch  y La- 
bros, avalores  á cargo  de  la  Dirección  general 
de  impuestos,»  num  143,  pág.  2960,  Apéndice  se- 
gundo á este  Diario, — De  los  Sres,  Bosch  y La- 
tirás y Berdugo,  avalores  á cargo  de  la  Dirección 
general  de  aduanas,»  num,  143,  pág,  2960,  Apén- 
dice tercero  á este  Diario . — De  los  Sres,  Bosch  y 
Labms,  Berdugo  y Ruiz  de  Velasco,  <«  Valores á car- 
ga de  la  Dirección  general  de  rentas  estancadas,» 
número  143,  pág.  2960,  Apéndice  cuarto  á este 
Diario — De  los  Sres.  Berdugo,  Ruiz  de  Velasco  y 
Bosch  y Labrús,  a Negociación  de  pagarés  con  des 
tino  á la  amortización  de  la  deoda  perpetua,» 
numero  143,  pág,  2961,  Apténdice  quinto  á 
este  Diaria,—  De  los  Sres.  Ruiz  de  Velasco,  Her 
nandez  Iglesias  y Jiménez  García,  núm.  145, 
página  3000. — Indicación  del  Sr.  presidente, 
3001. — De  los  Sres.  Ruiz  de  Velasco,  Jiménez  Pa- 
lacios y Hernández  Iglesias  al  presupuesto  de  in- 
gresos, avalores  á cargo  de  la  Dirección  genera] 
de  impuestos,  sobre  sueldos  del  Estado,»  número 
1 45 J pág,  3030  Apéndwe  primero  á este  Diario,- — 
Del  Sr,  Hernández  Iglesias,  núm.  146,  página 
8033. — -Indicación  del  Sr.  Presidente,  3034. — 
Votos  particulares  del  mismo:  al  presupuesto  de 
ingresos,  partidas  a Impuestos  de  derechos  rea- 
les, beneficencia  y demás  derechos  de  Gober- 
nación,» num,  146,  pág.  3070,  Apéndice  tercero 
á este  Diario. — AI  de  gastos,  capítulo  1.°,  ar- 
tículo 6^,  a Gracia  y Justicia,»  num.  146,  página 
3070,  Apéndice  cuarto  á este  Diario*— AL  mismo 
presupuesto  de  gastos,  capítulo  3.°,  artículo  único, 
((Ministerio  de  Fomento,»  núm.  146,  pág.  3070, 
Apéndice  quinto  á este  Diario . — -Enmienda  del  se- 
ñor Martínez  (D.  Cándido)  al  presupuesto  de  in- 
gresos, avalores  á cargo  de  la  Dirección  general 
de  impuestos,»  partida  ((Impuestos  sobre  sueldos 
del  Estado,»  núm.  147,  pág.  3111,  Apéndice  se- 
gundo á este  Diario. — Del  Sr.  Ochando  al  estado 
letra  B,  «Valores  á cargo  de  la  Dirección  general 
de  impuestos,»  partida  a Impuesto  sobre  sueldos  y 
asignaciones  del  Estado,»  núm.  149,  pág.  3194, 
Apéndice  tercero  á este  piario, — E n m i eüdas  leídas 
por  primera  vez:  del  Sr.  Balaguer  al  capítulo  5.° 
y 6.°,  art,  2.\  núm,  152»  pág,  3278,  Apéndice 
cuarto  a este  Diario , — Del  Sr.  Dabán  al  capítu- 
lo 3,°,  artículo  ú nico,  num,  152?  pág.  3278,  Apén* 


dice  quinto  ¿este  Diario, — Del  Sr,  Ochando  ai  ca- 
pítulo 4.°,  art.  l.°;  al  capítulo  5.fl, artículos  1.*  y 3.°; 
al  capitulo  6.°,  artículo  único;  al  capítulo  7/,  ar- 
tículo 9.°,  núm.  152,  pág.  3278,  Apéndice  quinto 
á este  Diario, — Del  Sr,  Aibareda  al  capitulo  7,p5 
artículo  8.°,  núm.  152,  pág.  82*11 8 ¿.Apéndice  quinto 
á este  Diario. — Del  Sr.  A r miñan  al  capítulo  8.°, 
número  152,  pág,  3278,  Apéndice  quinto  á este 
Dk&$¿ — Del  Sr,  Ochando  á las  disposiciones  fina- 
les, núm,  152,  pág.  3278,  Apéndice  quinto  á este 
Diario. —Del  Sr,  Aibareda  al  capítulo  19,  artícu- 
lo 3,*,  núm.  152,  pág,  32  7S,  Apéndice  sexto  á esto 
Diario. —Del  mismo  Sr.  Aibareda  al  presupuesto 
de  ingresos,  avalores  á cargo  de  la  Dirección  ge- 
neral de  contribuciones,»  num,  152,  pág.  8278, 
Apéndice  sétimo  á este  Diario,— Del  Si\  Gil  Ber- 
ges  á la  partida  a Impuestos  de  derechos  reales  y 
trasmisión  de  bienes,»  núm.  152,  pág.  3279,  Apén- 
dice octavo  á este  Diario. — -Del  Sr,  Rico  á la  sec- 
ción primera,  presupuesto  de  ingresos,  «8 ub ven- 
ciones para  carreteras,  núm.  152,  pág.  3286,Ap¿»i- 
dice  noveno  á este  Diario,— Del  Sr.  Ochando  al 
capítulo  7.°,  art,  7,°  del  Ministerio  de  la  Guerra, 
número  153,  pág.  3335,  Apéndice  primero  ¿ este 
Diario , — Del  Sr,  Laiglesia,  dando  nue\  a redacción 
á los  artículos  4.°  y 5,°  del  dictamen,  num,  153, 
página  3335,  Apéndice  segundo  á este  Diario. — 
Del  mismo  á la  sección  9.a,  a Gastos  de  las  con- 
tribuciones y rentas  públicas,»  partida  ((Resguar- 
dos,» capítulo  14,  ai  fóculos  l,ü  y 2,°,  núm.  153, 
página  3335,  Acidice  terco  ro  á ¡este  Diario,— 
Del  Sr.  higuera  Siívela  al  articulo  único  del  ca- 
pítulo 4.°  y ai  artículo  único  del  27,  correspon- 
diente al  Ministerio  de  la  Gobernación,  núm,  154, 
página  3360,  Apéndice  primero  á este  Diario , — 
Del  Sr,  Izquierdo  al  capítulo  3.°,  artículo  único, 
relativo  ai  Ministerio  de  Fomento,  núm.  154,  pá- 
gina 3360,  Apéndice  segundo  á este  Diario, — Del 
Sr.  Vivar  al  art.  4.°,  capítulo*).0  del  Ministerio  de 
la  Guerra,  núm.  154,  pág,  3373,  Apéndice  tercero 
á este  Diario — Del  Br.  Martin  Vena,  proponien- 
do un  art.  6.°  al  dictamen,  núm.  154,  pág.  3373, 
Apéndice  cuarto  á este  Diario, — Del  Sr.  Duran  y 
Bas,  referente  al  Ministerio  de  Gracia  y Justicia, 
número  155,  pág.  3377,  Apéndice  primero  á este 
Diai'io, — Del  Sr.  Jiménez  GIL  al  capítulo  17,  sec- 
ción sexta,  ((Ministerio  de  ia  Gobernación» , ((Mate- 
rial de  telégrafos,»  num.  156,  pág,  343 i,  Apén- 
dice primero  á este  Diario. — Del  Br.  Dan  vi  la  al 
capítulo  28,  sección  sétima,  ((Ministerio  de  Fo- 
mento,» núm*  156,  pág.  3431,  A péndice  segundo 
á este  Diario . — Dei  Br,  Argumosa  al  art.  2,*  del 
presupuesto  de  ingresos,  sección  cuarta,  número 
156,  pág.  3431,  Apéndice  tercero  á este  Diario  — 
Disposición  quinta  á la  sección  novena  del  presu- 
puesto de  gastos,  propuesta  por  el  Br.  Vilialba, 
número  156,  pág.  3432,  Apéndice  cuarto  á este 
Diario-Enmienda  del  Sr.  Rubio  (D.  Leandro), 
proponiendo  un  nuevo  artículo  sobre  el  pre- 
supuesto de  ingresos,  núm.  156,  pág.  3445, 
A péndice  quinto  4 este  Diario,— Del  Br.  Alvares 
(D.  Fernando)  al  art.  2,*  dei  capítulo  24,  sec- 
ción sexta,  a Guardia  civil,»  núm.  i 59,  pá- 
gina 3565,  Apéndice  sétimo  á este  Diario.— 
Del  Sr,  Botana  ai  capítulo  12  del  art.  i,°  de  la 
sección  sétima,  ((Presupuesto  del  Ministerio  de 
Fomento,»  núm,  162,  pág.  3648,  Apéndice  teres- 
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ro  á este  Diario. — Capítulo  adicional  del  Sr,  Gon- 
zález de  la  Vega  al  presupuesto  de  gastos  del  Mi- 
nisterio de  Marina,  núm.  .165,  pág.  3735,  Apéndir- 
ce  primero  á este  Diario, — Enmienda  del  Sr.  Al- 
bacete al  presupuesto  de  ingresos  de  la  sección 
primera,  avalores  á cargo  dé  la  Dirección  gene-  j 
ral  de  contribución  es ,»  partida  «Impuesto  de  mi- 
nas,o núm.  165,  pág.  3762,  Apéndice  sexto  a esto 
Diario. — Del  Sr.  Gabin  al  presupuesto  de  gastos 
del  Ministerio  de  la  Gobernación,  núm,  166,  pá- 
gina 3768,  Apéndice  primero  á este  Diario. —Dis- 
posición referente  á la  sección  novena,  «Gastos  de 
las  contribuciones  y rentas  públicas,»  núm.  166, 
página  3802,  Apéndice  noveno  á este  Diario . — 
Enmiendas  dei  Sr,  Soídevila  á los  capítulos  2,°, 
5,°,  18,  23,  27,  28,  31,  Ai  y artículo  único  del 
presupuesto  de  gastos  del  Ministerio  de  Fomento, 
número  166,  pág.  3802,  Apéndice  décimo  á este 
Diario. — La  Comisión  retira  el  dictamen  que  ba 
dado  sobre  trasierencias  de  crédito  dentro  del  pre- 
supuesto vigente  de  Fomento,  núm,  168,  página 
3881. — Del  Sr.  Donoso  al  capitulo  2.°,  arfe.  í,°  y 
una  disposición  al  presupuesto  de  gastos  del  Mi- 
nisterio de  Fomento,  núm,  163,  pág.  3899,  Apén- 
dice primero  á este  Diario. — adición  del  Sr.  Ar- 
gumosa  al  art.  3.°  del  proyecto  de  presupuesto  dei 
Estado  para  1880  81,  núm.  170,  pág.  3764,  Apén- 
dice décímoquinto  á este  Diario.— Voto  particular 
del  Sr,  La  Portilla  ¿ la  sección  del  presupuesto  de 
ingresos,  «Valores  á cargo  de  la  Dirección  gene- 
ral de  aduanas,»  partida  «Impuesto  sobre  géneros 
coloniales,»  núm.  170,  pág.  3964,  Apéndice  deci- 
mocuarto á este  Diario.— El  Sr.  Argumosa  retira 
las  enmiendas  presentadas  al  presupuesto  de  in- 
gresos y renuncia  los  dos  turnos  en  contra  del 
dictamen,  núm.  172,  pág.  4014,— Artículo  adi- 
cional del  Sr,  Moret,  núm.  173,  pág,  4054,  Apén- 
dice primero  á este  Diario — Enmienda  del  señor 
Orozco  al  presupuesto  de  ingresos,  «Valores  á car- 
go de  la  Dirección  general  de  impuestos,»  parti- 
das «impuesto  sobre  sueldos  y asignaciones  del  Es 
tado»  y a Donativo  del  clero  y monjas,»  núm.  175, 
página  4133,  Apéndice  tercero  á este  Diario  — 
Artículo  adicional  del  Sr.  Marqués  de  Orani,  nú- 
mero 176,  pág.  4169,  Apéndice  cuarto  á este  Dia- 
rio.— Del  Sr.  López  Fabra  al  articulado  de  la  ley 
del  presupuesto  de  ingresos,  núm.  177,  página 
4205,  Apéndice  primero  á este  Diaria —Del  señor 
Rius  y Taulet  á la  sección  «Valores  á cargo  de 
la  Dirección  general  de  contribuciones,»  partida 
«Impuesto  de  derechos  reales  y trasmisión  de  bie- 
nes,» núm.  178,  pág.  4238,  Apéndice  segundo  á 
este  Diario — Del  Sr.  Planas  y Casals  al  articula- 
do del  proyecto  de  ley  de  ingresos,  núm.  178,  pá- 
gina 4238,  Apéndice  tercero  á este  Diario,— Del 
Sr,  Moret,  núm.  180,  pág,  4339,  Apéndice  á este 
Diario.— De  los  Sres.  Abarca  y Estéfani  á la  sec- 
ción segunda,  «Valores  á cargo  de  la  Dirección 
general  de  impuestos,»  partidas  «Impuesto  sobre 
el  azúcar»  y «Consumos,»  núm.  181,  pág.  4362, 
Apéndice  quinto  á este  Diario . — Artículo  adicio- 
nal del  8r.  Moret,  núm.  181,  pág.  4390,  Apéndice 
sexto  á este  Diario. — Discusión  del  dictamen:  dis- 
curso del  Sr,  Linares  Rivas,  primero  en  contra, 
número  150,  pág.  3219.  — Idem,  con  advertencias 
del  Sr,  Presidente,  3225, — Idem,  con  una  nueva 
advertencia  del  Sr.  Presidente;  discurso  del  señor 


Marqués  de  Val  deiglesias,  3229. — Del  Sr.  Minis- 
tro de  G facía  y Justicia,  323 L— Se  suspende  la 
discusión,  3232. — Continúa:  discurso  del  señor 
Neíra,  segundo  en  contra,  núm.  151,  pág,  3238. — 
Del  Sr.  Martin  Lunas,  de  la  Comisión,  segundo  en 
pro,  3241.— Rectificación  del  Sr.  Linares  Rivas, 
3 243 .—De  los  Sres,  Martín  Lunas  y Neira,  3245.— 
De  estos  mismos  señores,  3246. — Discurso  del  se- 
ñor Hoppe,  como  de  ia  Comisión;  se  suspende  la 
discusión,  3247. — Continúa:  discurso  del  Sr.  Ri- 
co, tercero  en  contra,  3250. — Idem,  con  interrup- 
ción del  3r.  Ministro  de  Hacienda,  3255, — Discur- 
so del  Sr.  Hoppe,  como  de  la  Comisión,  tercero  en 
pró,  3258, — Rectificación  del  Sr.  Rico,  3260. — 
Idem,  con  advertencias  del  Sr,  Presidente,  3261. — - 
Se  suspende  la  discusión,  3262. — Continúa:  rec- 
tificación del  Sr.  Hoppe,  núm.  152,  pág.  3279, — 
Se  concede  un  cuarto  turno  á propuesta  del  se- 
ñor Presidente;  discurso  dél  Sr.  González  de  la 
Vega,  cuarto  en  contra,  3280.— Del  Sr.  Arenillas, 
como  de  la  Comisión,  cuarto  en  pró,  3286. — Rec- 
tificación del  Sr.  Rico,  3290, — Idem,  con  adver- 
tencias; rectificación  del  Sr.  González  de  la  Vega, 
3291. — Del  Sr.  Arenillas;  discurso  del  Sr.  Minis- 
tro de  Hacienda,  8294,  8298. — Se  suspende  la 
discusión,.  3298. — Continúa:  rectificación  del  se- 
ñor Rico,  núm.  153,  pág,  8316.— Idem,  con  ad- 
vertencias del  Sr,  Presidente,  3318.—  Idem;  rec- 
tificación del  Sr.  González  de  la  Vega,  3319. — - 
Discurso  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  3320. — 
Idem,  con  interrupción  del  Sr.  González  de  la 
Vega,  3321. — Idem;  rectificaciones  dolos  señores 
Rico  y González  de  la  Vega,  3322, — Idem;  se  pro- 
cede a la  discusión  por  secciones*  se  lee  la  prime- 
ra, «Casa  Real,»  y la  segunda,  «Cuerpos  Colegís- 
ladores;»  las  cifras  de  estas  dos  secciones  se  fijan 
provisionalmente  las  de  la  segunda,  y la  dotación 
de  la  Casa  Real  se  fija  por  las  Cortes  al  principia 
de  cada  reinado,  3324.— Sección  tercera;  queda 
aprobada,  3324  á 3323,—  Sección  cuarta,  «Car- 
gas de  justicia;»  se  aprueba  sin  debato,  3326. — 
Sección  quinta,  «Clases  pasivas;»  se  aprueba  tam- 
bién sin  debate  con  las  dos  disposiciones  que  for- 
man parte  de  ella,  3327 .- — Obligaciones  de  los 
departamentos  ministeriales:  sección  primera, 
«Presidencia  del  Consejo  de  Ministros;»  sin  debate 
se  aprueba,  3327,  3328.— Sección  segunda,  «Mi- 
nisterio de  Estado»;  discurso  del  Sr.  Enñquez, 
primero  en  contra,  3328.— Del  Sr.  Vizconde  de 
Campo-Grande,  como  de  la  Comisión,  primero  en 
pro,  3331. — Rectificación  del  Sr.  Enríquez,  3334, 
Discurso  del  Sr.  Duque  de  Almodóvar  del  Rio,  se- 
gundo en  contra;  se  suspende  la  discusión  y el 
discurso,  3335. — Continúa  aquella  y éste,  número 
154,  pág.  3353, — Discurso  del  Sr.  Vizconde  de 
Campo-Grande,  como  de  la  Comisión,  segundo  en 
pró,  3355. — Rectificación  del  Sr,  Duque  de  Almo- 
dóvar  det  Rio,  3359  —Del  Sr.  Vizconde  de  Cam- 
po-Grande, 3860.— Discurso  dei  Sr.  Marqués  de 
Muros,  tercero  en  contra,  3361.— Del  Sr,  Ministro 
de  Estado,  3363.— Del  Sr,  Conde  y Laque,  como 
de  la  Comisión,  tercero  en  pró,  3368.- — Idem,  con 
interrupciones  del  Sr.  Marqués  de  Muros  y adver- 
tencias del  Sr.  Presidente,  3369,  3370 .— EetílÉjfl-* 
cacion  dei  Sr.  Marqués  de  Muros;  dei  Sr.  Enri- 
ques, 3370  —De  los  Sres,  Duque  de  Almodóvar 
del  Rio,  Conde  y Luque  y Ministro  de  Estado;  se 
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procede  á la  votación  de  los  capítulos  y artícelos, 
quedando  todos  aprobados,  3371,  3372. — Se  sus- 
pende la  discusión,  3372, — Continúa:  sección  ter- 
cera, «Gracia  y Justicia;»  voto  particular  del  se- 
ñor Hernández  Iglesias;  discurso  del  Sr.  Hoppef 
primero  en  contra,  núm.  155,  pág.  3377. — Del 
Sr,  Hernández  Iglesias,  como  autor,  3378,— Del 
Sr.  Marqués  de  Trives,  segundo  en  contra;  rectifi- 
cación del  Sr.  Hernández  Iglesias,  3380. — Idem; 
discurso  del  Sr.  Marqués  de  Trives,  tercero  en 
contra,  33  8 i. —Rectificación  del  Sr.  Hernández 
Iglesias;  no  se  toma  en  consideración  el  voto  par- 
ticular; quedan  retiradas  las  enmiendas  de  los  se- 
ñores Los  Arcos  y Ba laguer;  se  lee  la  del  Sr.  Du- 
ran y Das;  la  Comisión  la  admite,  acordando  dis- 
cutirla con  la  totalidad  de  la  sección,  3383, — 
Discurso  del  Sr.  Rico,  primero  en  contra  de  la  to- 
talidad; dei  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia, 
3384. — Rectifica clones  de  los  dos  señores;  discur- 
so del  Sr.  Almagro,  segundo  en  contra,  3385. — - 
Del  Sr.  Conde  y Luqne,  como  de  la  Comisión,  se- 
gundo en  pro,  3390 .—Idem,  con  advertencias  del 
Sr,  Presidente,  3391. — Indicación  det  Sr.  Ministro 
de  Gracia  y Justicia:  discurso  del  Sr.  Gamazo, 
tercero  en  contra,  3392. — Del  Sr.  Marqués  de  Tri- 
ves,  como  de  La  Comisión,  tercero  en  pro,  3393, — ¡ 
Discurso  del  Sr,  Ministro  de  Gracia  y Justicia, 
3394  —Rectificación  del  Sr.  Almagro,  3399, — 
Idem,  con  advertencias  del  Sr.  Presidente;  discur- 
so del  Sr,  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  3400. — - 
Rectificaciones  de  los  Sres.  Gamazo  y Ministro  de 
Gracia  y Justicia,  3401.* — ‘Discurso  del  Sr.  Minis 
tro  de  Hacienda;  se  declara  discutida  la  totalidad, 
y procediéndose  á la  votación  por  capítulos  y ar- 
tículos, quedan  aprobados  todos,  con  la  disposi- 
ción final  de  esta  sección,  3402  á 3404. — Sección 
cuarta,  «Ministerio  de  la  Guerra;»  enmienda  del 
Sr.  Daban  al  capítulo  3.17,  artículo  único;  la  Comi- 
sión no  la  admite;  discurso  de!  autor  en  apoyo;  del 
Sr.  Reina,  de  la  Comisión,  3406.- — Rectificación 
del  Sr.  Daban;  alusión  personal  del  Sr.  Salamanca 
y Negrete;  rectificación  del  Sr.  Reina,  3407.- — Del 
Sr,  Salamanca  y Negrete;  indicación  del  Sr.  Vivar; 
rectificación  del  Sr.  Reina,  con  advertencia  de  la 
Mesa;  discurso  del  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  3408, 
No  se  toma  en  consideración  la  enmienda;  se  lee 
la  del  Sr,  Ochando;  la  Comisión  no  la  acepta;  dis- 
curso del  autor  en  apoyo;  se  suspende  el  discur- 
so y la  discusión"  3410. — Continua  ésta  y aquel, 
número  156,  pág.  3423. — Discurso  del  señor 
Jiménez  Palacios,  como  de  la  Comisión,  3426. — 
Rectificación,  con  advertencias,  dei  Sr,  Ochando, 
3428, — Idem  id.;  alusión  personal  del  Sr,  Basel- 
ga;  rectificación  del  Sr.  Jiménez  Palacios;  discur- 
so del  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  3429,— Alusión 
personal  clelSr.  DaMn,  3432.— Rectificaciones  de 
los  Sres.  Ministro  de  la  Guerra  y Ochando;  alusión 
personal  del  Sr.  Salamanca  y Negrete,  3433. — No 
se  toma  en  consideración  la  enmienda  en  votación 
nominal;  se  suspende  la  discusión,  3434. — Conti- 
núa: enmienda  del  mismo  Sr.  Ochando  al  capítu- 
lo 4.°,  art.  i la  Comisión  no  la  admite;  discurso 
del  Sr,  Ochando  en  apoyo,  3435.— Se  retira  la  en- 
mienda; otra  del  mismo  al  capítulo  4.°,  art,  i.6;  la 
Comisión  tampoco  la  admite;  discurso  del  señor 
Ochando  en  apoyo;  dei  Sr.  Guillelmí,  como  de  la 
Comisión;  no  se  toma  en  consideración  la  enmien- 


da; otra  del  mismo  Sr.  Ochando  al  capítulo  5,*,  ar- 
ticulo i,°;  es  igualmente  rechazada  por  la  Comi- 
sión; discurso  del  Sr,  Ochando  en  apoyo,  3436. — 
Del  Sr.  Jiménez  Palacios  como  de  la  Comisión;  dal 
Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  3437,— Rectificaciones 
de  los  Sres.  Ochando  y Ministro  de  la  Guerra;  no 
se  toma  en  consideración  la  enmienda;  otra  del 
mismo  Sr.  Ochando  al  art.  3,°,  capítulo  5.°;  la  Co- 
misión no  la  admite;  discurso  del  autor  en  apoyo; 
del  Sr.  Conde  de  Canillas  de  Torneros,  como  déla 
Comisión;  rectificación  del  Sr.  Ochando,  y queda 
retirada  esta  enmienda;  otra  del  Sr,  Vivar  al  ca- 
pítulo 5.*,  art,  i,Q;  la  Comisión  tampoco  la  admi- 
te; discurso  del  autor  en  apoyo  con  advertencias 
del  Sr.  Presidente,  3439, — Idem  id.;  discurso  del 
Sr.  Nava  y Caveda,  como  do  la  Comisión;  rectifi- 
cación del  Sr.  Vivar,  34 40. —De  los  Sres.  Nava  y 
Gaveda  y Vivar;  no  se  toma  en  consideración  la 
enmienda,  3441. — Del  Sr.  A Iba  reda  al  capítulo 
7.Vart.  8.°;  la  Comisión  no  la  admite;  discurso  del 
Sr,  Aibareda  en  apoyo;  se  suspende  el  discurso  y 
la  disensión,  3445,— Continúa  ésta  y aquel,  nú- 
mero 157,  pág.  3462, — : Discurso  de!  Sr,  Salcedo, 
como  de  la  Comisión,  3466. — Del  Sr.  Ministro  de 
la  Guerra,  3473.— Alusión  personal  del  Sr.  Viz- 
conde de  Campo-Grande,  3474, — Rectificación  del 
Sr.  Aibareda,  3475.- — Discurso  del  Sr,  Ministro  de 
Fomento,  3476,— Rectificaciones  de  los  Sres,  Ai- 
bareda y Ministro  de  Fomento,  3477. — Dé  los  se- 
ñores Aibareda  y Salcedo;  nueva  rectificación  del 
Sr,  Aibareda,  y retira  la  enmienda;  se  lee  la  del 
Sr.  Ochando  al  capitulo  6.°;  la  Comisión  no  la  ad- 
mite; discurso  del  Sr.  Ochando  en  apoyo,  3478.— 
Del  Sr.  Jiménez  Palacios,  como  de  la  Comisión, 
3479.— Rectificación  del  Sr,  Ochando,  3480.— 
Del  Sr,  Jiménez  Palacios;  no  se  toma  en  conside- 
ración ia  enmienda,  3481, — Otra  del  mismo  se- 
ñor Ochando  al  capítulo  7.°,  art  7.*;  la  Comisión 
tampoco  la  admite;  discurso  del  autor  en  apoyo, 
3481.— Idem  con  advertencias  del  Sr,  Presidente  ó 
interrupción  del  Sr.  Daban;  discurso  del  Sr*  Jimé- 
nez Palacios,  3482,— Rectificaciones  de  los  seño- 
res Reina  y Ochando,  3483,— No  se  toma  en  con- 
sideración la  enmienda,  3484,- — Otra  del  mismo 
Sr.  Ochando  al  capítulo  7.°,  art,  9.*;  la  Comisión  no 
la  admite;  discurso  del  autor  en  apoyo;  del  Sr.  Con- 
de de  Canillas  de  Torneros,  como  de  la  Comisión; 
rectificación  del  Sr,  Ochando  y retira  la  enmien- 
da; dei  Sr.  Arminan  al  capítulo  8,°,  pág.  3484  — 
La  Comisión  no  la  admite;  discurso  del  Sr.  Arrui- 
nan en  apoyo,  3485,—Del  Sr.  Reina,  como  de  la 
Comisión,  3486,— Rectificación  del  Sr.  Armiñan, 
3487^ — Discurso  dei  Sr.  Ministro  de  la  Guerra, 

3488.  — Rectificación  del  Sr,  Armiñan,  con  adver- 
tencias; discurso  del  Sr.  Ministro  de  la  Guerra, 

3489.  — Del  Sr.  Reina;  no  se  toma  en  conside- 
ración la  enmienda;  nueva  disposición  del  señor 
Ochando;  la  Comisión  no  la  admite;  discurso  del 
autor  en  apoyo,  3490, —Del  Sr,  Jiménez  Pala • 
cios,  como  de  la  Comisión;  no  se  toma  en  consi- 
deración la  enmienda;  se  suspende  la  discusión; 
la  Comisión  retira  el  dictamen  sobre  ia  sección 
sétima,  «Ministerio  de  Fomento,»  para  redactarlo 
de  nuevo,  3491,— Dictamen  de  la  Comisión  nue- 
vamente presentado,  núm.  158,  pág.  3525,  Apén* 
dice  primero  á este  Diario. — Continúa  la  discu* 
sioo;  discurso  del  Sr.  Orozco,  primero  en  contra 
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de  la  totalidad,  3 5 03 .“Del  Sr.  Jiménez  Palacios,  ! 
como  de  la  Comisión,  351 8. —Rectificación  del  ! 
Sr.  Orozco;  se  suspende  el  discurso  y la  discusión, 
3525. — Continúa  la  discusión;  discurso  del  señor 
Orozco  para  rectificar,  num,  159,  pág,  3541. — 
Idem,  con  advertencias;  alusión  personal  del  señor 
Reina,  3543.— “Discurso  del  Sr,  Jiménez  Palacios, 
3545,— Rectificación  del  Sr,  Orozco,  3547.— Del 
Sr.  Reina,  3548.^ — De  los  Sres,  Jiménez  Palacios, 
Orozco  y Reina,  3549,— Discurso  del  Sr.  Daban,' 
segundo  en  contra,  3550,  3564.- — Se  suspende  el 
discurso  y la  discusión,  3565,— Continua  ésta  y 
su  discurso  el  tí r.  Dabán,  núm.  160,  pág.  3580.— 
Continúa  con  acuerdo  del  Congreso,  conforme  al 
artículo  136  del  Reglamento,  3587.— Alusión  per- 
sonal del  tír.  Reina,  3589. — Discurso  del  Sr.  Sal- 
cedo, como  de  la  Comisión,  segundo  en  prn,  £590.— 
Idem  id., 3 5 97, —Se suspende  la  discusión,  3598, — - 
Continúa:  rectificación  dei  tír.  Orozco,  núm.  161, 
página  3610.— Del  tír.  Dabán,  3611.— Idem  con 
advertencias,  3612. — tíe  suspende  la  discusión, 
3613, — Continúa:  discurso  del  tír.  Salamanca  y Na*  ; 
grete,  tercero  en  contra,  con  indicaciones  del  señor 
Presidente,  núm.  i 62/ pág*  3616,— Idem,  con  ad- 
vertencias, 362  7. —Idem  id.,  3630, —Idem,  des- 
pués de  nn  corto  descanso,  3637. — Idem,  con  ¡ 
acuerdo  del  Congreso,  3639. — Idem,  con  adverten- 
cias dei  tír.  Presidente,  3644.— Discurso  del  señor 
Reina,  como  de  la  Go  misión,  tercero  en  pro,  3647. — 
Se  suspende  el  discurso  y la  discusión,  3648,— Con- 
tinua ésta  y aquel,  núm.  163,  pág.  3668,— Alu- 
sión personal  del  Sr,  Baselga,  36  75. — Rectifica-  i 
cían  del  tír,  Salcedo,  36  7 6.  — Idem*  con  adverten- 
cias del  tír.  Presidente;  rectificación  del  Sr.  Sala- 
manca y Negrete,  3679.— De  los  Sres,  Reina  y 
Salamanca  y Negrete,  3683.— Otra  del  Sr,  Reina; 
discurso  del  tír.  Ministro  de  la  Guerra,  3684,^ — tíe 
suspende  el  discurso  y la  discusión,  3690  — Con- 
tinúa ésta  y aquel,  núm.  i 64,  pág,  3764— Rec- 
tificación del  tír.  Orozco,  37 16, — -Idem,  con  adver- 
tencias; rectificación  deltír.  Ministro  de  la  Guerra. 

37 1 7.“ — Del  tír,  Dabán,  3718. — Del  Sr.  Ministro  de 
la  Guerra,  3722,  3724.— Se  suspende  la  discu- 
sión, 3725. — Continúa:  rectificación  dei  Sr.  Sala- 
manca y Negrete,  núm.  165,  pág.  3740.— De  los 
Sres.  Baselga  y Salcedo,  3 7 47. —Alusión  perso- 
nal del  tír.  Reina,  375Ü.— Rectificación  dei  tír.  Sa- 
lamanca y Negrete,  3751. — De  los  tíres.  Baselga 
y Salcedo;  discurso  del  Sr.  Ministro  de  la  Guerra, 
3752.— Rectificación  del  Sr.  Baselga,  3758*— Pre- 
cediéndose á la  aprobación  por  capítulos  y artícu- 
los, quedan  aprobados  desde  el  l.°  al  10,  página 

3759.  — El  capitulo  11,  nuevamente  presentado 
por  la  Comisión,  queda  también  aprobado,  así  como 
los  restantes  de  la  sección  y sus  disposiciones, 

3760,  3761*— Se  suspende  la  discusión,  3761.— 
Continúa:  discusión  del  presupuesto  de  gastos  del 
Ministerio  de  Marina;  artículo  adicional  dei  señor 
González  de  la  Vega;  la  Comisión  le  acepta  redac- 
tado con  la  disposición  segunda;  discurso  del  se- 
ñor  González  de  la  Vega;  se  toma  en  considera- 
ción la  enmienda  y se  discute  con  la  disposición 
primera,  núm.  166,  pág;  3768, — Disensión  sobro 
la  totalidad  de  la  sección  quinta,  ((Ministerio  de 
Marinau>  discurso  del  tír.  Vivar,  primero  en  con- 
tra,  37  69. — Discurso  del  Sr,  Ministro  de  Hacien- 
da, 3776. — Alusión  personal  del  Sr,  Reina,  3777.— 


Discurso  dei  Sr.  Nava,  como  de  la  Comisión,  pri- 
mero en  pro,  3778, — Del  Sr,  Vivar,  segundo  tur- 
no en  contra,  37 8 6,- — Del  Sr.  Nava,  como  de  la 
Comisión,  3790.— Del  Sr.  Ministro  de  Marina, 
3791.— Rectificación  del  Sr,  Vivar;  discurso  del 
Sr.  Ochando,  tercero  en  contra,  3792.— Del  señor 
Salcedo,  como  de  la  Comisión,  tercero  en  pró, 
3797. — Rectificación  del  Sr,  Ochando,  3799. — 
Se  procede  á la  votación  por  capítulos  y ar- 
tículos- quedan  aprobados  según  los  presenta  re- 
dactados ia  Comisión,  3799,  3800, — Discusión 
del  presupuesto  de  gastos  de  la  sección  sexta, 
((Ministerio  de  la  Gobernación : » enmienda  del 
tír.  Jiménez  Gil;  la  Comisión  no  la  admite;  no 
se  toma  en  consideración;  se  suspende  la  discu- 
sión, 380 i .—Continúa:  enmienda  dei  tír,  higuera 
Silvela  al  artículo  único,  capítulo  4.°;  queda  reti- 
rada; otra  del  mismo  al  capítulo  27;  la  Comisión 
no  la  acepta;  discurso  en  apoyo,  núm.  167,  página 
3806,— Del  Sr.  Hernández  Iglesias,  3808.—  Rec- 
tificación del  Sr.  higuera  Silvela,  380 9.- — De  ios 
dos  señores,  3810, — -No  se  toma  en  consideración; 
queda  retirada  la  del  Sr.  Álvarez  (D,  Fernando; 
adición  del  tír,  Gavin;  la  Comisión  no  la  admite  y 
no  se  toma  en  consideración;  discusión  sobre  la 
totalidad  de  la  sección;  discurso  del  Sr.  García 
San  Miguel,  primero  en  contra,  38H, — ^Indica- 
ción del  tír.  Ministro  de  la  Gobernación;  discurso 
del  tír,  González  Valtarino,  como  de  la  Comisión, 
primero  en  pro,  3829. — Rectificación  del  Sr.  Gar- 
cía San  Miguel,  3832.— Idem  con  advertencias; 
3833.— Idem  id,,  3834, — Alusión  personal  del  se- 
ñor Santa  Cruz;  rectificación  del  Sr.  González  Va- 
Barloo,  3835, — De  los  Sres.  García  San  Miguel  y 
Santa  Cruz;  discurso  del  Sr.  Duran  y Bas,  segundo 
en  contra,  3836. — Idem;  se  proroga  la  sesión  para 
que  termine,  3842, —Se  suspende  la  discusión, 
3845.— Continúa:  discurso  del  Sr.  Martin  Lunas, 
como  de  ia  Comisión,  segundo  en  pro,  núm.  i 68, 
página  3865. — Del  Sr.  Gamazo,  tercero  en  contra, 
3869.— Idem,  con  interrupción  dei  Sr.  Alvarez 
Marino,  3872.— Alusión  personal  del  Sr,  Silvela; 
indicación  del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación, 

3875.  — Rectificaciones  de  ios  Sres.  Ministro  de  1a 
Gobernación  y Gamazo;  discurso  del  Sr.  Hernán- 
dez Iglesias,  como  de  la  Comisión,  tercero  en  pro, 

3876.  — Discurso  del  Sr,  Ministro  de  la  Goberna- 
ción, 3878. — ‘Rectificación  del  Sr.  Duran  y Bast 
3881, — ‘Del  Sr,  Gamazo,  con  repetidas  adverten- 
cias del  Sr.  Presidente,  3883,— Idem  id,;  discurso 
del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación;  rectificación 
del  Sr.  Gamazo,  3885,^ — Nuevas  rectificaciones  del 
Sr,  Gamazo  con  advertencias  del  Sr.  Presidente  y 
lectura  del  art.  147  del  Reglamento,  cuyo  cum- 
plimiento reclama  el  Sr.  Alonso  Martínez;  indica— 
cion  del  tír.  Ministro  de  la  Gobernación;  continúa 
su  rectificación  el  Sr,  Gamazo,  388 6, —Nuevas 
rectificaciones  de  los  Sres.  Silvela  y Gamazo;  pro- 
posición incidental  del  Sr,  Linares  Rivas  para  de- 
clarar que  el  Congreso  ha  visto  con  desagrado  la 
conducta  parlamentaria  observada  por  el  Sr.  Mi- 
nistro de  la  Gobernación  en  la  sesión  de  esta  tar- 
de; discurso  en  apoyo,  3888. —Del  Sr.  Ministro  de 
la  Gobernación,  3889,- — Rectificaciones  de  los  se- 
ñores Linares  Rivas  y Ministro  de  la  Gobernación; 
no  se  toma  en  consideración  la  proposición  inci- 
dental en  votación  nominal,  3890. — Se  suspendo 
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la  discusión,  3891. — 'Votos  con  ía  mayoría,  nú- 
mero  169,  pág,  3891, — Continua  la  discusión 
anterior;  rectificación  del  Sr,  García  San  Mi- 
guel, 8899.— Discurso  del  Sr,  González  Vallarme, 

3901.  — -Rectificación  del  Sr.  García  San  Miguel, 

3902,  — De  los  Sres.  González  Vallarme  y Gar- 
cía  San  Miguel;  procédese  á la  votación  por  ca- 
pítulos y artículos,  y quedan  aprobados  todos  en 
la  forma  presentada  por  la  Comisión,  3903  á 
3905,— Discusión  de  la  sección  sétima,  «Ministe- 
rio de  Fomento':*  voto  particular  del  Sr.  Hernán- 
dez Iglesias;  discurso  del  Sr.  Hoppe,  corno  de  la 
Comisión,  en  contra,  3905. — Del  Sr.  Hernández 
Iglesias,  como  autor  del  voto;  rectificación  del  se- 
ñor Hoppe,  3906, — Del  Sr.  Hernández  Iglesias; 
discurso  del  Sr,  Ministro  de  Fomento;  nueva  rec- 
tificación del  Sr.  Hernández  Iglesias,  y queda  re- 
tirado el  voto  particular;  se  retiran  también  las 
enmiendas  del  Sr,  Soldevila  á los  capítulos  2.°, 
5.°,  23,  27,  28  y 31;  enmienda  del  Sr.  Botana;  la 
Comisión  no  la  admite;  discurso  del  Sr,  Botana  en 
apoyo  de  su  enmienda,  3907. — Del  Sr.  Conde  y 
Luque,  coma  de  la  Comisión;  del  Sr.  Ministro  de 
Fomento,  3909. — Rectificación  del  Sr.  Botana, 
3910. — Queda  retirada  su  enmienda;  del  Sr,  Sol- 
devila al  capítulo  !8,art.  2.°,  «Ingenieros  de  mon- 
tes;» la  Comisión  no  la  admite;  discurso  del  señor 
Soldevila  en  apoyo,  3911. — Del  Sr.  Boguerin,  co 
mo  de  la  Comisión,  3912. — Rectificaciones  de  los 
Sres,  Soldevila  y Bogue  rio;  queda  retirada  la  en- 
mienda, 391-L — Del  Sr,  Danvila;  la  Comisión  oo 
la  admite;  discurso  del  Sr.  Marqués  de  Mentor  tal, 
como  firmante,  en  apoyo,  8914.— Del  Sr,  Bogue- 
rin,  como  de  la  Comisión,  3915.— Del  Sr,  Ministro 
de  Fomento;  rectificación  del  Sr.  Marqués  de 
Mon torta!,  3916. — -Queda  retirada  la  enmienda, 
3917.- — Del  Sr.  Soldevila  al  capítulo  41;  la  Co- 
misión no  la  admite;  discurso  del  autor  en  apo~ 
yo,  3917,’ — Del  Sr,  Hoppe,  como  de  la  Comi- 
sión; rectificaciones  de  los  Sres.  Soldevila  y Hop- 
pe;  no  se  toma  en  consideración  la  enmienda;  del 
Sr.  Donoso  al  capítulo  2.°,  art,  i.°;  la  Comisión 
la  admite,  y se  vota  y discute  con  el  articulo, 
3919, — Del  Sr.  Izquierdo  al  capítulo  3.ü;  la  Co- 
misión la  admite,  modificándola,  en  cuya  for- 
ma se  vota  con  el  artículo;  discusión  de  la  to- 
talidad del  presupuesto:  discurso  del  Sr.  Can- 
dau,  primero  en  contra,  391 9, — Se  suspéndela 
discusión,  3932. — Continua:  discurso  dei  Sr.  Con- 
de y Luque,  de  la  Comisión,  primero  en  pró, 
número  170,  pág,  3937. — Alusión  personal  dei 
Sr.  Albareda,  3943. — Rectificación  del  Sr.  Can- 
dau,  3946,— Idem,  con  interrupción  del  Sr.  Conde 
y Luque,  3948. — Se  suspende  la  discusión,  3952. — 
Continúa:  rectificación  del  Sr,  Conde  y Loque, 
3953,— Del  Sr.  Candau,  3955, — Nueva  rectifica- 
ción del  Sr,  Conde  y Loque,  3956. — Discurso  del 
Sr,  Duran  y Bas,  segundo  en  contra,  395 L— Se 
suspende  el  discurso  y la  discusión,  8963,— Con- 
tinúa ésta  y aquel,  núm.  171,  pág.  3970.“t-Dís- 
curso  del  Sr,  Ministro  de  Fomento,  3977.— Recti- 
ficación del  Sr,  Durán  y Bis;  discurso  del  Sr.  Cár- 
denas, segundo  en  pró,  3978,— Continúa  después 
de  un  descanso,  3984,— Rectificación  del  Sr.  Can- 
dau, 3992. — -Se  suspende  la  discusión,  3997.- — 
Continúa:  rectificación  del  Sr.  Durán  y Bas,  nú- 
libero  172,  pág,  4004,— Rectificación  dei  Sr,  Cár- 


denas, 4007,- — Hueva  rectificación  del  Sr.  Duran 
y Bas,  4013.- — Indicación  dei  Sr,  Candan;  queda 
con  la  palabra  para  mañana;  se'  suspende  la  dis- 
cusión, 40  i 4.— Continúa:  rectificación  del  señor 
Candau,  núm,  1J3,  pág.  4020,— Idem,  con  inter- 
rupciones, 402 1 .—Rectificación  del  Sr,  Cárdenas, 
4023. — ddetn  id.,  con  advertencias,  4024T — Nueva 
rectificación  del  Sr.  Candau;  alusión  personal  del 
Sr.  Rico,  con  advertencias,  4025,— Idem;  rectifi- 
caciones de  los  Sres.  Rico  y Cárdenas;  discurso 
del  Sr,  Los  Arcos,  tercero  en  contra,  4026.— Idem, 
con  observaciones,  4028.— Discurso  del  Sr.  Mar- 
qués de  Trives,  como  de  La  Comisión,  tercero  en 
pró,  4035,— Del  Sr.  Ministro  de  Fomento,  4639, — 
Rectificación  del  Sr.  Candau,  4047’.— Dei  Sr.  Los 
Arcos,  4048. — -Del  Sr,  Duran  y Bas;  del  Sr,  Minis* 
tráete  Fomento;  se  procede  á la  votación  de  los 
capítulos  y artículos  de  la  sección,  4050.- — Que- 
dan aprobados,  4051  á 4054,— Sección  octava, 
«Gastos  del  Ministerio  de  Hacienda:»  queda  ol  se- 
ñor Enriquez  con  la  pa Labra,  primero  en  contra; 
se  suspende  la  discusión,  4054. — Continúa:  dis- 
curso del  tír.  Enriquez,  nú  ni.  174,  pág,  4068,— 
Alusión  personal  del  Sr.  Cande  y Duque;  rectifi- 
cación del  Sr,  Enriquez;  discurso  del  Sr,  Fernan- 
dez Villa  verde,  como  do  la  Comisión,  primero 
en  pró,  4073, — Rectificación,  del  3r.  Enriquez, 
4076* — Del  Sr.  Fernandez  Villaverde;  se  procede 
á la  votación,  y quedan  aprobados  todos  Loa  capí- 
tulos, artículos  y disposiciones  que  constituyen  la 
sección,  4077  á 40 8 0,— Sección  novena,  «Gastos 
de  Las  con trihuci enes  y rentas  publicas:»  enmien- 
da del  Sr.  Laiglesia;  la  Comisión  la  admite,  y se 
toma  en  consideración;  igualmente  la  segunda 
del  mismo  Sr,  Laiglesia;  se  lee  la  del  Sr.  Villalba, 
4080.— La  Comisión  también  la  admite,  y se  to- 
ma en  consideración  por  el  Congreso;  se  aprueban 
todos  los  capítulos  y artículos  de  la  sección,  en  la 
forma  presentada  y con  las  adiciones  admitidas 
por  la  Comisión,  y las  disposiciones  finales,  4081 
á 4083. — Se  aprueba  el  art.  i,y  del  presupuesto 
de  gastos;  igualmente  él  4,°  y 5.°,  con  las  enmien- 
das dei  Sr,  Laiglesia,  admitidas  por  la  Comisión; 
articulo  adicional  del  Sr.  Rubio,  4084,- — La  Co- 
misión no  lo  acepta;  discurso  dei  autor  en  apoyo, 
4085, — Rectificaciones  de  los  Sres.  Rubio  y Mi- 
nistro de  Hacienda;  queda  retirada  la  enmienda, 
4688.— Artículo  adicional  del  Sr.  Moret;la  Comi- 
sión no  Lo  admite;  discurso  dei  Sr.  Moret  en  apoyo; 
del  Sr,  Ministro  de  Hacienda,  4689. — Rectificación 
del  Sr.  Moret,  4090,— Del  Sr.  Ministro  de  Hacien- 
da; discurso  dei  Sr.  Vizconde  de  Campo-Grande, 
como  de  la  Comisión,  4091.— Nueva  rectificación 
del  Sr.  Moret,  4092. — De  los  Sres.  Ministro  de  Ha- 
cienda y Vizconde  de  Campo-Grande,  4093.— De 
los  Sres.  Moret  y Ministro  de  Hacienda,  4094,^- 
De  los  mismos  y del  Sr*  Vizconde  de  Campo- 
Grande;  no  se  toma  en  consideración  ei  artículo 
adicional;  queda  terminada  la  discusión  del  pre- 
supuesto de  gastos,  4695. 

Presupuesto  de  ingresos:  indicación  del  Sr.  González 
(D.  Venancio),  contestada  por  el  Sr.  presidente:  se 
suspende  la  discusión,  núm.  174,  pág.  4095,-— 
Continúa:  discurso  del  Sr.  González  (D.  Venancio), 
primero  en  contra,  núm,  175,  pág.  4163, — Del 
Sr,  Ministro  dé  Gracia  y Justicia;  rectificación  del 
Sr,  González,  4114, — De  los  dos  señores,  4 i 15.— 
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Idem  id,;  discurso  del  Sr,  Fernandez  Villaverde,  ' 
como  de  la  Comisión,  primero  en  pro,  4iI6|p 
Rectificación  del  Sr.  González  (D,  Venancio),  ¡ 
4126.- — Del  Sr.  Fernandez  Vi  lia  verde,  4129.—  ■ 
Nueva  rectificación  del  Sr,  González,  4131.— Dis- 
curso del  Sr.  Ministro  de  Hacienda;  rectificacio- 
nes de  los  Sres.  González  {D.  Venancio)  y Ministro 
de  Hacienda;  se  suspende  la  discusión,  4132, — A 
propuesta  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  y después 
de  una  indicación  del  Sr.  Rabié,  contestada  por  el 
Sr,  Presidente,  se/lee,  se  declara  conforme  con  lo 
acordado  y aprueba  definitivamente  el  proyecto 
de  ley  del  presupuesto  de  gastos,  núm,  176,  pá~  1 
ginas  4145,  4146,  Apéndice  primero  á este  Dia- 
rio.— Continúa  la  discusión  sobre  el  presupuesto 
de  ingresos;  discurso  del  Sr.  Pablé,  segundo  en 
contra,  núm,  176,  pág,  4152.— Idem,  con  inter- 
rupciones del  Sr.  Hoppe  y advertencias  del  señor 
Presidente,  4163, — He  suspende  la  discusión, 
4169. — Continúa:  discurso  del  Sr,  Vizconde  de 
Campo-Grande,  segundo  en  pro;  se  suspende  el 
discurso  y la  discusión,  núm,  177,  pág,  4205,— 
Continua  ésta  y aquel,  núm.  178,  pág.  4220. — 
Rectificación  dei  Sr.  Rabié,  4226. — Del  Sr,  Viz- 
conde de  Campo-Grande,  4230.  — Discurso  del 
Sr.  Echegaray,  tercero  en  contra,  4281, — Se  sus- 
pende el  discurso  y la  discusión,  4238. — Conti- 
núa la  discusión  y el  discurso,  núm.  179,  página 
4242, — Del  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  4250. — 
Rectificación  del  Sr,  González  (D.  Venancio), 
4262, — Del  Sr,  Ministro  de  Hacienda,  4265.— Del 
Sr.  González  (D.  Venancio),  4267, — Se  suspende 
la  discusión,  426,9. — -Continua,  y su  rectificación 
el  Sr,  Ministro  de  Hacienda;  rectificación  del  se- 
ñor Pablé,  núm.  i 80,  pág.  4292.— Discurso  del 
Sr,  Ministro  de  Hacienda,  1298,— Rectificación 
del  Sr,  Echegaray,  4300.— Discurso  del  Sr,  Hop- 
pe,  como  de  ia  Comisión,  4801.— Se  procede  á la 
discusión  de  las  secciones:  sección  primera,  «Va- 
lores á carga  de  la  Dirección  general  de  contri- 
bu  clon es:»  voto  particular  de  los  Sres.  Bosch  y 
Berdugo,  4302, — Discurso  del  Sr.  Hoppe,  como 
de  la  Comisión,  en  contra  del  voto,  4303. — Del 
Sr.  Bosch  y Labrús,  como  autor  del  voto,  4304.— 
Rectificación  del  Sr.  Hoppe,  4307. — Del  Sr.  Bosch 
y Labrús;  discurso  del  Sr.  Berdugo,  segundo  tur- 
no en  pro,  43 13, — -Idem, con  advertencias,  4314.— 
Idem  id.,  4316. — -Discurso  del  Sr,  Hoppe,  segun- 
do en  contra,  43  í 8 —Rectificación  del  Sr.  Berdu- 
go, con  advertencias;  discurso  del  Sr,  Gutiérrez 
Agüera,  tercero  en  prót  4319. — Discurso  del  se- 
ñor Ministro  de  Hacienda,  4322. — Rectificaciones 
de  los  Bros,  Bosch  y Labrús,  Gutiérrez  Agüera  y 
Ministro  de  Hacienda;  se  suspende  la  votación  dei 
voto  particular  por  no  haber  número  suficiente 
para  tomar  acuerdo;  se  suspende  la  discusión, 
4323. — Continúa:  hay  número  suficiente,  y en  vo- 
tación nominal  no  se  toma  en  consideración  el 
voto  particular  del  Sr.  Bosch  y Labrús,  núm,  181, 
página  4343. — Votos  particulares  dei  Sr,  Hernán- 
dez Iglesias,  4344. — Discurso  del  Sr,  Hoppe,  como 
de  la  Comisión,  en  contra;  del  Sr.  Hernández 
Iglesias,  como  autor,  4345.— Retira  sus  votos;  en- 
mienda del  Sr.  Danvüa;  la  Comisión  no  la  acepta; 
discurso  dei  Sr,  Casado,  como  firmante,  en  apoyo, 
4350.— Del  Sr.  Ministro  de  Hacienda;  del  Sr*  Hop- 
pe; rectificación  del  Sr,  Casado,  y retira  la  en- 


mienda; articulo  adicional  del  Sr,  Martin  Vena, 
4356. — La  Comisiou  no  lo  admite;  discurso  del 
autor  en  apoyo,  4357. — Del  Sr,  Hoppe,  como  de 
la  Comisión;  rectificación  del  Sr.  Martin  Vena;  no 
se  toma  en  consideración  el  artículo  adicional;  en- 
mienda del  Sr.  Gil  Berges,  4359. — La  Comisión 
no  la  admite;  discurso  del  Sr,  Gil  Berges  en  apo^ 
yo,  4360.— Del  Sr.  Ministro  de  Hacienda;  rectifi- 
cación del  Sr.  Gil  Berges,  4361.— Del  Sr,  Minis- 
tro de  Hacienda;  no  se  toma  en  consideración  el 
artículo  adicional;  enmienda  adicional  del  señor 
Rius  y Taulet;  la  Comisión  no  la  admite;  discurso 
del  autor  en  apoyo,  4362,— Del  Sr.  Ministro  de  Ha- 
cienda; rectificación  del  Sr,  Rius  y Taulet  y retira 
la  enmienda;  articulo  adiciona)  del  Sr.  Albacete, 
4364. — No  se  toma  en  consideración;  enmienda  dei 
Sr.  Blanco  Cela;  la  Comisión  no  la  admite;  discur- 
so del  autor  en  apoyo,  4365, — Del  Sr.  Vizconde 
de  Campo-Grande,  como  de  la  Comisión,  4369. — - 
Rectificación  del  Sr.  Blanco  Cela,  con  adverten- 
cias; no  se  toma  en  consideración  la  enmienda  del 
Sr,  Rico;  la  Comisión  tampoco  la  admite;  discur- 
so del  Sr.  Rico,  como  autor,  en  apoyo,  4370. — -Se 
suspende  la  discusión,  4375, — Continúa:  alusión 
personal  del  Sr,  Rubio,  núm,  182,' pág.  4394.^ — 
Discurso  del  Sr,  González  Vallarino,  como  de  la 
Comisión,  4396. — Alusión  personal  del  Sr,  Her- 
rando, con  advertencias;  rectificación  del  señor 
Rico,  4398,— Del  Sr,  González  Vallarme;  que- 
da desechada  la  enmienda  en  votación  nominal, 
4406. — 'Votos  conformes,  4428. — Discusión  do  la 
totalidad  de  la  sección:  discurso  del  Sr,  Candau, 
primero  en  contra, 440 i. — Idem,  con  interrupción 
del  Sr.  Hoppe  y advertencia  del  Sr,  Presidente, 
4406. — Discurso  del  Sr.  Hoppe,  como  de  la  Comi- 
sión, en  pro,  4416. — Se  suspende  el  discurso  y la 
discusión,  4419,— Continúa  ésta  y aquel,  número 
183,  pág.  4438.— Discurso  del  Sr.  Gandan,  segun- 
do en  contra,  4443,— Del  Sr.  Hoppe,  como  de  la 
Comisión,  4450. — Rectificación  del  Sr.  Gandau, 
4451. — -Del  Sr,  Hoppe,  4453. — Del  Sr.  Candau; 
discurso  del  Sr.  Bosch  y Labrús*  tercero  en  con- 
tra, 4454.— Del  Sr.  Fernandez  Villaverde,  como 
de  la  Comisión,  tercero  en  pro,  4456  -- Rectifica- 
ción del  Sr.  Bosch  y Labrús,  4457.—  Del  Sr,  Fer- 
nandez Viilaverde,  4458.— Del  Sr.  Bosch  y Labrús; 
se  procedo  á la  aprobación  por  párrafos;  se  aprue- 
ban todos  los  de  esta  sección,  4459, — Se  procede 
¿ la  discusión  de  la  segunda,  «Valores  á cargo  de 
la  Dirección  general  de  impuestos ,>>  4459,  4460, — 
Voto  particular  del  Sr.  Ruiz  de  Velasco;  discurso 
del  Sr,  Arenillas,  como  de  la  Comisión,  en  contra, 
4460. — Del  Sr,  Ruiz  de  Velasco,  como  autor,  en 
apoyo,  4462,—Del  Sr.  Ministro  de  Hacienda;  queda 
retirado  el  voto  particular,  4463. —Voto  particular 
del  Sr.  Berdugo,  4463. — Discurso  del  Sr.  Hoppe, 
como  do  la  Comisionan  contra,  4465, — Del  señor 
Berdugo,  como  autor;  se  suspende  el  discurso  y 
la  discusión,  4466  — Continúa  ésta  y aquel,  nú- 
mero 184,  pág,  4488.— Rectificación  del  señor 
Hoppe,  4542 —Del  Sr.  Berdugo,  4543. — Indica- 
ción del  Sr.  Bosch  y Labrús,  contestada  por  el  se- 
ñor Presidente;  no  se  toma  en  consideración  el 
voto  particular;  enmienda  del  Sr.  Martínez  (Don 
Cándido)  sobre  el  cuerpo  de  telégrafos;  la  Comi- 
sión no  la  acepta,  4544. — Discurso  del  autor  en 
apoyo,  4545, — Del  Sr.  Arenillas,  como  de  la  Go-* 
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misión,  4549/ — Rectificaciones  de  los  dos  señores, 
se  toma  en  consideración  la  enmienda  en  votación 
nominal,  4551.- — Votos  conformes,  4559,  4560, 
4564.— Indicación  de  la  Comisión  retirando  la 
parte  dei  dictamen  referente  á esta  enmienda;  del 
Sr.  Rico,  contestada  por  el  Sr.  Presidente,  y que- 
da retirada  esta  parte  del  dictamen,  4552,  4553, — * 
Sección  tercera,  a Valores  á cargo  de  la  Dirección 
general  de  aduanas:»  voto  particular  del  señor 
Bosch  y Labras,  4553.— Discurso  del  Sr.  Vizcon- 
de de  Campo-Grande  en  contra,  4555. — Se  sus- 
pende la  disensión  y el  discurso,  4557. — La  Co- 
misión presenta  de  nuevo  el  dictamen  referente  á 
la  sección  segunda,  núm.  184,  pág.  4575,  Apén- 
dice decimotercero  á este  Diar¿or~L a Mesa  da  por 
reproducidas  todas  las  enmiendas  que  liabia  pre- 
sentadas á esta  sección,  457  5, — Continua  la  dis- 
cusión: adición  dei  Sr,  Ochando;  la  Comisión  no 
la  admite;  discurso  del  Sr,  Ochando  en  apoyo, 
número  185,  pág.  4578, — Del  Sr.  Arenillas,  como 
de  la  Comisión,  4583, — Rectificaciones  de  los  se- 
ñores Ochando  y Arenillas;  no  se  toma  en  consi- 
deración la  enmienda;  del  Sr.  Orozco,  4584. — La 
Comisión  no  la  admite;  discurso  del  Sr,  Orozco  en 
apoyo,  4585.- — Del  Sr.  Arenillas,  como  de  la  Co- 
misión, 4588.— Rectificación  del  Sr.  Orozco,  4590, 
4591.— T\o  se  toma  en  consideración  la  enmienda 
en  votación  nominal,  159 1.- — Primera  adición  del 
Sr,  Abarca;  la  Comisión  no  la  admite;  discurso 
del  autor  en  apoyo,  4592. —Del  Sr.  Hernández 
Iglesias,  como  de  la  Comisión,  4594.— Rectifica- 
ción del  Sr.  Abarca;  no  se  toma  en  consideración 
la  enmienda;  tampoco  se  toma  la  adición  del  se- 
ñor Planas  y Oasals,  que  la  Comisión  no  acepta, 
4596.— Discusión  de  la  totalidad  de  la  sección: 
discurso  del  Sr.  González  de  la  Vega,  primero  en 
contra,  4597.— Del  Sr.  Ministro  de  Hacienda;  dei 
Sr.  Fernandez  Villa  verde,  como  de  la  Comisión, 
4600. — Rectificación  del  Sr,  González  de  la  Vega; 
discurso  del  Sr.  Candau,  segundo  en  contra, 
4602.— Se  suspende  la  disensión,  4607. — ^Conti- 
núa: discurso  dei  Sr.  Hoppe,  como  de  La  Comisión, 
número  186,  pág,  4626. — 'Rectificación  del  señor 
Candan,  4628. — Discurso  del  Sr.  Alvares  Barto- 
lomé, tercero  en  contra,  4630.— Del  Sr.  Ministro 
de  Hacienda;  rectificación  del  Sr.  Alvarez  Barto- 
lomé;  se  procede  á la  votación  por  párrafos,  que- 
dando todos  aprobados,  4631. — Se  desaprueba  en 
votación  nominal  la  enmienda  del  Sr.  Martínez 
(D.  Cándido),  convertida  en  artículo  adicional  por 
la  Comisión,  4683. — Continúa  la  discusión  del 
voto  particular  dei  Sr.  Bosch  y Labrús  á la  sec- 
ción tercera:  reanuda  su  discurso  el  Sr.  Vizconde 
de  Campo-Grande,  como  de  la  Comisión,  en  con- 
tra, 4633. — -Discurso  del  Sr,  Bosch,  como  autor 
del  voto  particular,  4636. — Idem,  con  adverten- 
cias, 4643.— Idem,  4644. — Idem,  después  de  un 
descanso,  4645.— Alusión  personal  dei  Sr.  López 
Fabra,  con  advertencia  del  Sr.  Presidente:  se  retira 
el  voto  particular,  4648. — Del  Sr.  La  Portilla;  dis- 
curso del  Sr.  Vizconde  de  Campo-Grande,  como  de 
la  Comisión,  en  contra,  4648.— Del  Sr.  La  Portilla, 
como  autor,  4 6 49. —Se  retira  el  voto  particular;  se 
suspende  la  discusión,  4654.— Continúa:  enmienda 
del  Sr.  Marqués  de  Oraui;  la  Comisión  no  la  ad- 
mite; discurso  del  autor  en  apoyo,  núm.  187,  pá-  , 
ffína  4674,— Del  Sr.  Vizconde  de  Campo-Grande,  I 


como  de  la  Comisión;  rectificación  dei  Sr.  Marqués 
viudo  de  Orani,  y retira  la  enmienda;  artículo  adi- 
cional del  Sr.  González  Estéfani;  la  Comisión  no 
lo  admite;  discurso  del  Sr,  González  Estéfaní  en 
apoyo,  4676. — Del  Sr,  Vizconde  de  Campo-Gran- 
de, como  de  la  Comisión;  rectificación  del  señor 
González  fístéfaui,  y retira  el  artículo  adicional, 
4678. — Indicaciones  relativas  ¿ este  asunto,  del 
Sr  Vivar,  contestadas  por  el  Sr.  Vizconde  de  Cam- 
po-Grande, 46  78,  46  79.- — Enmienda  del  Sr,  Mo- 
ret;  discurso  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda;  recti- 
ficación del  Sr,  Moret,  y retira  la  enmienda;  otra 
dei  mismo  Sr.  Moret;  la  Comisión  tampoco  la  ad- 
mite; discurso  del  autor  eo  apoyo,  4679, — Del 
Sr.  Ministro  de  Hacienda;  rectificación  del  Sr,  Mo- 
ret y Prendergast,  y retira  la  enmienda,  4681.— 
Se  procede  á la  votación  por  párrafos;  quedan 
aprobados  todos  los  que  componen  ia  sección, 
4681,  4682. — Voto  particular  delSr.  Bosch  y La- 
brús; queda  retirado;  adición  del  Sr.  Argamasa, 
también  retirada;  del  Sr.  González  de  la  Vega, 
igualmente,  4682. — Artículo  adicional  del  señor 
López  Fabra;  la  Comisión  tampoco  lo  admite;  dis- 
curso del  autor  en  apoyo,  4683, — -Del  Sr.  Ministro 
de  Hacienda;  rectificación  del  Sr.  López  Fabra; 
queda  retirada  la  enmienda,  4684,- — Disposición 
del  Sr.  González  de  ia  Vega;  la  Comisión  la  ad- 
mite en  parte;  discurso  del  autor  en  apoyo;  indi- 
cación del  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  1685. — Se 
toma  en  consideración;  se  procede  á la  votación 
por  párrafos  y quedan  aprobados  todos;  se  aprue- 
ba asimismo  la  disposición  que  contiene;  igual- 
mente se  lee  y queda  aprobada  en  todos  sus  pár- 
rafos la  sección  quinta,  «Valores  á cargo  de  la 
Dirección  general  de  derechos  y propiedades  dei 
Estado,»  4686.— Del  mismo  modo  so  aprueban  to- 
dos ios  párrafos  de  la  sección  sexta,  «Valores  á 
cargo  de  la  Dirección  general  del  Tesoro  público,» 
4687,— Sección  sétima,  «Presupuesto  especial  de 
ingresos  de  ventas  de  bienes  desamortizados  y de 
los  gastos  afectos  al  producto  de  las  mismas:»  voto 
particular  del  Sr.  Bosch,  4687.— No  se  toma  en 
consideración;  enmienda  del  Sr.  Merelles;  la  Co- 
misión tampoco  la  admite,  y queda  desechada; 
discurso  del  Sr.  González  de  la  Vega  contra  la  to- 
ta liria  d de  la  sección,  4688. — Del  Sr.  Ministro  de 
Hacienda;  se  proceded  ia  aprobación  por  párrafos 
y los  gastos  por  artículos  y capítulos;  quedan  to- 
dos aprobados,  4689,  4690,— Se  aprueba  igual- 
mente el  art.  2.°,  que  comprende  todo  lo  relativo 
¿ ingresos,  46Í’ 0.— Asimismo  se  aprueba  el  ar- 
tículo 3.a  y último  de  este  presupuesta;  pasa  el 
proyecto  á la  Comisión  de  Corrección  de  estilo; 
queda  aprobado  definitivamente,  núm.  187,  pá- 
gina 4691,  Apénase,  primero  á este  Diario. 

Preguntas:  Del  Sr.  García  San  Miguel,  pidiendo  una 
lista  por  provincias  del  número  de  fincas  vendidas 
á los  contribuyentes  qne  no  han  podido  pagar  la 
contribución  territorial  y de  las  que  han  sido  em- 
bargadas; contestación  del  Sr.  Ministro  de  Ha- 
cienda; rectificaciones,  núm.  23,  pág,  262. — Del 
Sr.  Martin  Vena,  sobre  la  situación  reservada  á los 
contribuyentes  que  no  han  podido  retraer  las  fin- 
cas adjudicadas  al  Estado  durante  los  términos 
que  les  fían  sido  concedidos;  contestación  del  señor 
Ministro  de  Hacienda,  núm,  24,  páginas  266,267. — 
Del  Sr.  Angulo,  sobre  la  órden  para  que  en  lo  su- 
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cesívo  las  clases  pasivas  que  cobran  hoy  sus  ha- 
beres por  las  Cajas  de  Madrid  lo  verifiquen  por 
las  de  provincias;  contestación  del  Sr,  Ministro 
de  Hacienda;  rectificación,  36 73  253, — Del  señor 
Garrido  Estrada,  pidiendo  se  rectifiquen  en  el 
arancel  los  derechos  de  introducción  de  los  alco- 
holes extranjeros;  contestación  del  Sr,  Ministro  de 
Hacienda,  núm,  26,  pág,  323-— Del  Sr.  García 
San  Miguel,  denunciando  el  hecho  de  haberse  em- 
bargado y vendido  á D.  José  María  Carrasco,  del 
pueblo  de  Miguel  Esteban,  sesenta  y tantas  fanegas 
de  tierra  que  constituían  tola  su  congrua;  con- 
testación del  Sr.  Ministro  de  Hacienda;  rectifica- 
ción del  Sr.  García  San  Miguel,  bSl  32,  páginas 
478,  479.— Del  $i\  Salamanca  y Negrete,  pidien- 
do el  pronto  despacho  de  los  expedientes  sobre 
condonación  de  contribuciones  a los  pueblas  de  la 
parte  alta  del  distrito  de  Ghelva;  contestación  del 
* Sr.  Ministro  de  Hacienda,  núm.  62,  pág.  1169, — 
Del  mismo,  pidiendo  la  remisión  de  varios  docu- 
mentos, al  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación  sobre 
créditos  del  fondo  de, higiene  de  los  Gobiernos  ci- 
viles, y por  él  de  Guerra  sobre  gratificaciones  al 
ejército  del  Norte  y venta  de  edificios  militares, 
número  141,  pág.  2857*— Del  Sr,  Villa  rías,  para 
que  el  Sr*  Ministro  de  Hacienda  manifieste  lo  que 
piensa  hacer  respecto  de  las  fio  cas  á quienes  se 
ha  concedido  plazo  para  retraer  y cuyo  plazo  ha 
espirado;  contestación  del  Sr,  Ministro  de  Hacien- 
da, n úna.  63,  pág*  1178.— Del  Sr.  Marqués  de  Cu- 
sí no,  sobre  el  plazo  señalado  para  retraerla?,  y 
pidiendo  se  alargue  este  plazo;  contestación  del 
Sr.  Ministro  de  Hacienda,  núm*  78,  pág*  1336, — 
Del  Sr*  Berdugo,  sobre  las  circulares  publicadas 
para  hacer  efectivo  el  impuesto  de  consumos  y 
sobre  los  encabezamientos  del  ramo,  núm.  80, 
página  1350. — Comunicación  del  Sr,  Ministro  de 
Hacienda,  núm.  93,  pág.  1598.— Del  Sr.  Orozco, 
reclamando  tres  estados  referentes  á clases  pasi- 
vas, núm,  9o,  pág.  16S  l — Comunicación  del  se- 
ñor Ministro  de  Hacienda,  núm.  1 i 9,  pág,  2238*— 
Del  mismo,  para  que  se  remita  un  estado  por  pro- 
vincias do  lo  que  se  adeude  al  cloro  y á las  clases 
pasivas;  contestación  del  Sr,  Ministre  ds  Hacien- 
da; rectificación  del  Sr.  Orozco,  núm.  101,  pági- 
na 1792, — 'Del  Sr.  Enriquez,  reclamando  un  esta- 
do de  las  cantidades  abonadas  á los  recaudadores 
de  contribuciones  por  apremios  de  primero,  se- 
gundo y tercer  grado  expedidos  en  él  último  ejer- 
cicio económico  y cuotas  desde  1 á LOO  rs.;  con- 
testación del  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  179 L — 
Comunicación  del  Sr,  Ministro  de  Hacienda,  núme- 
ro 119,  pág.  2239. — Otra  comunicación,  núme- 
ro 159,  pág.  3529. — Nueva  pregunta  del  Sr,  Enri- 
nuez,  núm,  161,  pág.  3609. — Del  Sr.  Sauz,  pidien- 
do un  estado  de  los  billetes  hipotecarios  que  que- 
dan por  amortizar;  contestad  en  del  Sr.  Ministro 
de  Hacienda;  rectificaciones,  núm.  i 05,  páginas 
1878,  1379.— Del  Sr*  Sddevila,  sobre  si  el  balance 
detestado  y situación  del  Tesoro  por  terminación 
del  ejercicio  de  los  presupuestos  se  ha  remitido  á 
la  Comisión  de  examen  de  cuentas;  contestación 
delSr.  Ministro  de  Hacienda  y de  la  Mesa;  rectifi- 
cación del  Sr*  Saldevila,  núm.  104,  páginas  1852. 
1853.— Del  mismo,  pidiendo  se  remita  la  nota  de 
las  cantidades  satisfechas  por  obligaciones  gene- 
rales, produóto  de  los  canales  de  navegación  flu- 


vial, de  los  montes  y plantíos,  del  importe  de  los 
Boletines  de  Fomento,  Gracia  y Justicia  y Ha- 
cienda; relación  de  los  cesantes,  con  sus  respecti- 
vas edades,  y otros  datos  sobre  los  presupuestos; 
contestación  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda;  rectifi- 
cación de  aquel,  1853. — Del  Sr,  Bosch  y Labrús, 
pidiendo  se  remita  el  estado  de  la  importación  y 
exportación  durante  el  mes  de  Diciembre  de  1879; 
contestación  del  Sr*  Ministro  de  Hacienda,  número 
105,  páginas  1875, 1876. — Comunicación  del  señor 
Ministro  de  Hacienda*  núm.  121,  pág,  2279, — Del 
Sr.  Eeig  (D.  Eduardo),  sobre  la  rectificación  de  la 
ciasesexta  del  arancel  de  aduanas;  contestación  del 
Sr.  Ministro  de  Hacienda,  núm,  II  i,  pág,  2028. — 
Del  Sr,  Ruiz  de  Yelasco  sobre  la  Real  orden  pu- 
blicada en  la  Gaceta  alterando  una  de  las  partidas 
del  arancel  vigente  y pidiendo  se  remita  el  expe- 
diente, núm.  121,  pág.  228-1  — Comunicación  del 
Sr.  Ministro  de  Hacienda,  núm,  130,  pág.  2452.— 
Del  Sr,  Nicolao,  sobre  importación  de  azúcares  de 
Ultramar.  Véase  Ultramar  (Importación  ele  azú- 
cares de). — Del  Sr.  Euiz  de  Velaséo,  pidiendo  no- 
tas de  los  individuos  que  cúbran  sus  haberes  en 
concepto  de  activos  ó pasivos,  y cuyos  sueldos, 
pensiones  ó gratificaciones  sufran  descuento;  in- 
dicación del  Sr,  Ministro  de  Ultramar;  rectifica- 
ción de  aquel,  núm,  131,  pág.  2494, — Comuni- 
cación del  Sr*  Ministro  de  Hacienda,  núm,  152, 
página  3279, — -Nueva  comunicación  del  señor 
Ministro  de  Hacienda,  núm.  157,  pág,  3450,— 
Del  Sr*  Me  reí  les,  pidiendo  notas  detalladas  de  las 
cantidades  Invertidas  en  la  amortización  de  renta 
perpetua  interior  y exterior  en  las  subastas  men- 
suales, cantidades  y número  de  títulos  amortiza- 
dos en  las  respectivas  subastas,  y número  de  pa- 
garés que  se  han  negociado  con  el  Banco  Hipote- 
cario, procedentes  de  bienes  desamortizados,  nú- 
mero 139,  pág.  2784,  — Reitera  la  pregunta, 
número  145,  pág.  3001. — Comunicación  del  señor 
Ministro  de  Hacienda,  núm,  151,  pág.  3262. — 
Nueva  comunicación  del  Sr.  Ministró  de  Hacienda, 
número  157,  pág,  3450. — Del  Sr,  Cabezas  (Don 
Miguel),  pidiendo  un  estado  dedos  créditos  consig- 
nados en  los  presupuestos  de  1878-79  y 1879-80 
para  carreteras,  núm.  141,  pág.  2856. — Comuni- 
cación dol  Sr*  Ministro  de  Fomento,  núm.  151, 
página  2362. — Del  Sr*  Vivar,  pidiendo  una  nota 
de  las  presas  que  haya  hecho  el  resguardo  marí- 
timo en  el  año  último  y de  la  parte  que  haya  in- 
gresado en  el  Tesoro,  núm.  154,  pág*  3347,— 
Comunicación  del  Sr,  Ministro  de  Hacienda,  nú- 
mero 173,  pág.  4055.  — Del  Ayuntamiento  de 
Míanos,  pidiendo  se  tome  en  consideración  el  voto 
particular  del  Sr*  Rerdugo,  relativo  á la  reforma 
de  los  encabezamientos  de  consumos,  cereales  y 
sal,  núm.  157,  pág*  3450. — Del  Sr.  Gil  Berges, 
para  saber  si  es  cierto  que  las  asignaciones  que 
figuran  en  el  presupuesto  para  la  Familia  Real  se 
abonan  sin  descuento,  núm,  159,  pág,  3530,— 
Contestación  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  núme- 
ro 160,  pág*  3574.—  Rectificaciones  de  los  señores 
Gil  B erg  es  y Ministro  de  Hacienda,  3575*— Del 
Sr,  Gil  RergQs,  anunciando  una  interpelación;  dis- 
curso del  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  3576.— Del 
Sr.  Gil  Berges,  con  advertencias,  3577. — Idem; 
discurso  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda;  alusión 
personal  del  Sr*  Navarro  y Rodrigo;  rectificación 
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nes  de  los  Srm  Ministro  de  Hacienda  y Gil  Bargas, 
que  pide  se  lea  ia  discusión  relativa  á la  dotación 
de  La  Oasa  Real;  manifestación  del  3r.  Presidente; 
rectificación  del  Sr.  Gil  Berges,  y se  pasa  á otro 
asunto,  3578,  3579. — Del  Sr,  Gandan,  pidiendo 
datos  relativos  á los  contribuyentes  apremiados  é 
importe  de  los  recargos  que  se  les  imponen;  en- 
dosos de  las  primeras  décimas  .de  los  títulos  del 
empréstito  de  175  millones,  y recaudadores  nom- 
brados por  el  Banco  en  toda  la  Península  para 
hacer  la  recaudación  de  contribuciones,  numero 
161,  pág.  3668,— Comunicación  del  Sr.  Ministro 
de  Hacienda,  núm.  177,  pág.  4172, — Del  señor 
Abarca,  pidiendo  un  estado  de  las  cantidades  que 
satisfacen  las  capitales  de  provincia  por  encabe- 
zamiento de  consumos,  y otro  con  los  resúmenes 
de  los  presupuestos  provinciales  vigentes,  número 
1 66,  pág,  3765. — Del  Sr,  Alvarez  Marino,  pidiendo 
datos  de  la  Subsecretaría,  Asesoría,  Tesoro,  Caja 
de  Depósitos,  rentas,  aduanas,  contribuciones, 
propiedades,  intervención,  deuda,  impuestos,  cé- 
dulas de  vecindad,  y nota  de  las  falsificaciones  de 
billetes  de  Banco,  núm.  169,  pág,  3865, — Del  se- 
ñor García  San  Miguel,  pidiendo  una  nota  sobre 
la  cantidad  de  petróleo  rectificado  y en  bruto  in- 
troducido en  España  durante  los  últimos  seis 
meses  del  ejercicio;  contestación  del  Sr.  Ministro 
de  Hacienda,  núm.  176,  pág.  4119. 

I NT m pe l aciones:  Del  Sr.  Fiorejachs,  reproduciendo 
la  anunciada  en  la  legislatura  anterior  al  Sr.  Mi- 
nistro de  Hacienda  relativamente  á los  bonos; 
contestación  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  núme- 
ro 22,  pág.  235, — Del  Sr,  Candan,  sobre  el  estada 
de  la  administración  pública  en  España,  pidiendo 
al  efecto  se  remitan  estados  ó relaciones  de  las 
fincas  adjudicadas  al  Estado  por  falta  de  pago  en 
las  contribuciones  directas,  cantidades  abonadas 
á los  recaudadores  por  el  concepto  de  apremios, 
liquidaciones  realizadas  con  et  Banco,  descuentos 
y préstamos  hechos  por  el  mismo  y sus  sucursa- 
les á la  industria  y comercio  particular,  y excesos 
cometidos  en  la  recaudación  en  la  provincia  de 
Albacete;  contestación  del  Sr,  Ministro  de  Hacien- 
da; rectificaciones,  y anuncia  el  Sr.  Gandan  una 
interpelación,  núm.  10  L,  páginas  1788  á 1790,— 
Nueva  pregunta,  ampliándola  para  que  se  pida  al 
Banco  de  España  un  estado  de  su  cartera,  especi- 
ficando las  operaciones , hechas  sobre  valores  pú- 
blicos, pignorando  valores  públicos  y alhajas;  con- 
testación dei  Sr.  Ministro  de  Hacienda;  rectifica- 
ciones, núm.  i 10,  páginas  1995  á 1997. — Comu- 
nicación del  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  núm,  119, 
página  2238.— Repite  la  pregunta  y el  anuncio 
de  la  interpelación,  reclamando  nuevamente  los 
datos  pedidos;  contestación  del  Sr,  Ministro  de 
Fomento;  rectificaciones,  núm,  125,  páginas  2355 
á 2358, — Comunicación  del  Sr,  Ministro  de  Ha- 
cienda, núm,  129,  pág.  2426. — Nueva  comunica- 
ción del  mismo  Sr.  Ministro,  núm,  130,  página 
2453. — Manifiesta  éste  hallarse  dispuesto  á con- 
testar á la  interpelación;  discurso  del  Sr.  Gandan 
explanándola,  núm,  139,  pág,  2790. — Se  suspen- 
de el  discurso  y la  discusión,  2794,—Continúa 
ésta,  y su  discurso  el  Sr.  Candan,  núm.  140,  pá-  ¡ 
gina  2820. — Continúa  la  discusión:  discu  rso  del 
Sr,  Oos-Gayon,  núm,  141,  pág,  2858, — Rectifica- 
ción del  Sr.  Gandan,  2863. — Se  suspende  el  dis-  1 


curso  y la  discusión,  reservándose  la  palabra  al 

Sr.  Carvajal,  á pesar  de  sus  protestas,  2866. 

Continúa  la  discusión  y el  discurso,  núm,  14$ 
página  2927. — Discurso  del  Sr.  Ministro  do  Ha- 
cienda, 2932.— Se  suspende  la  discusión,  2934. — . 
Continúa:  discurso  del  Sr.  Marqués  de  Cabra,  nú- 
mero 144r  pág,  2966,— Rectificaciones  de  ios  se- 
ñores Cañdau  y Marqués  de  Cabra,  2971  á 2974, 

Se  suspende  la  discusión,  2974.- — Continúa:  no 
estando  presente  el  Sr,  Marqués  de  Cabra,  y no 
habiendo  ningún  otro  Sr.  Diputado  que  tenga  pe- 
dida la  palabra,  el  Congreso  acuerda  pasar  á otro 
asunto,  núm.- 143,  pág,  3032, — Pregunta  del  mis* 
mo  Sr,  Candan,  sobre  los  procedimientos  emplea- 
dos para  cumplir  su  cometidopor  el  delegado  del 
Banco  de  España  en  Veloz  Rubio.  Véase  Velez-Ru- 
Uo  (Delegado  del  Banco  de  España  en). — Pregunta 
del  Sr.  Enriquez  reclamando  un  estado  de  las  lap- 
sas instruidas  por  falsificación  de  expedientes  de 
apremio,  nota  de  las  causas  instruidas  contra  ios 
alcaldes  que  hayan  consentido  el  asesinato  de  re- 
caudadores de  contribuciones,  y estado  de  los 
apremios  de  primero,  segundo  y tercer  grado  ex- 
pedidos en  las  provincias  durante  el  presupuesto 
corriente,  núm.  145,  pág,  300  L 
Exposiciones:  De  la  Asociación  para  la  reforma  de 
los  aranceles  de  aduanas,  pidiendo  ia  abolición  de 
los  derechos  sobre  la  introducción  de  cereales  ex- 
tranjeros, presentada  por  el  Sr.  Moret,  núm,  22, 
página  235. — Del  Fomento  de  Alicante,  presenta- 
da por  el  Sr,  Maisonnave,  pidiendo  la  rebaja  de  la 
tarifa  de  correos,  243. — De  la  Sociedad  Económi- 
ca Matritense,  presentada  por  el  Sr.  Angulo,  pi- 
diendo desaparezca  el  descuento  que  sufren  en  sus 
haberes  las  clases  pasivas,  núm.  24,  pág.  267. — 
De  la  Junta  do  agricultura,  industria  y comercio 
de  la  Coruña,  pidiendo  se  suspendan  los  efectos 
del  reglamento  de  Í0  de  Diciembre  de  i 8 78  para 
el  amillaramiento,  y se  establezca  por  una  ley  el 
catastro  parcelario  de  la  riqueza  territorial  por 
cuenta  del  Estado:  petición  2,  núm.  23,  página 
263. — Dictamen,  núm.  29,  pág.  423. — Se  aprue- 
ba, núm,  62,  pág,  1174, — De  la  Diputación  pro- 
vincial de  la  misma,  pidiendo  se  exima  á las  pro- 
víncias  de  Galicia  del  cumplimiento  de  las  dispo- 
siciones sobre  amillaramientos,  y que  éstos  so  ha- 
gan por  funcionarios  facultativos  retribuidos  por 
el  Estado:  petición  6 4,  núm,  76,  pág.  1322. — Dic- 
tamen, núm.  78,  pág.  1358,  Apéndice  sétimo  á 
este  Diario. — Se  aprueba,  núm.  84,  pág.  Í423, — 
Del  Ayuntamiento  de  Castropol,  sobre  lo  mismo, 
presentada  por  el  Sr.  Martínez  (D.  Cándido),  nú- 
mero 25,  pág.  293,- — Del  do  Iznalloz,  presentada 
por  el  Sr.  Roda  (D,  Arcadlo),  pidiendo  se  concedan 
á los  Municipios  ciertos  recursos  para  pagar  los 
gastos  del  amillara  miento,  núm.  36,  pág.  427,— 
Del  de  Foz,  presentada  por  el  Sr.  Martínez  (Don 
Cándido),  pidiendo  so  suspendan  los  efectos  del 
reglamento  de  10  de  Diciembre  último  sobre 
amilla  ra  mientas,  núm,  34,  pág,  524, — Del  do  So  nía 
Eulalia  de  Oseos  pidiendo  se  consigne  la  cantidad 
necesaria  para  llevar  á cabo  el  amillara-miente 
por  personas  científicas,  núm,  53,  pág,  959,— Pe- 
tición 4 i,  núm  53 , páginas  958,  959.— Dictamen, 
número  76,  pág.  1823,  Apéndice  tercero  á este  Dia* 
río,— Se  aprueba, núm,  77,  pág,  1332. — De  la  Jun- 
ta de  agricultura,  industria  y comercio  de  Mála- 
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ga,  presentada  por  el  Sr,  Oasado,  para  que  cese 
de  recaudarse  el  impuesto  de  consumos  en  las 
puertas  y se  cobre  en  las  tiendas  por  un  sistema 
análogo  al  del  impuesto  del  sello  de  guerra,  nú- 
mero 24,  pág.  268. — Petición  56,  núin.  76,  pági- 
na 1322, — Dictamen,  núm.  76,  pág.  1323,  Apén- 
dice tercero  á este  Diario.— Se  aprueba,  núm,  77, 
página  1334. — De  los  maestros  y oficiales  de  la 
industria  de  tonelería  de  Yinaroz,  por  el  señor 
Antón  Ramírez,  pidiendo  protección  para  su  in- 
dustria, núm.  24,  pág.  268— De  la  Asociación  de 
propietarios  de  -fincas  urbanas  de  Barcelona,  pi- 
diendo la  próroga  del  art.  2.®  de  la  ley  de  11  de 
Julio  de  1868,  presentada  por  el  Sr.  Duran  y Bas; 
de  la  misma,  pidiendo  se  rebaje  en  la  prójima  ley 
de  presupuestos  el  tipo  de  la  tributación  de  la 
riqueza  inmueble  al  tipo  que  pueda  sobrellevar, 
271, — De  la  Junta  directiva  de  clases  pasivas,  en 
nombre  y representación  de  la  misma  clase,  pre- 
sentada por  el  Sr,  Guate  (D.  Antonio),  para  que 
en  el  próximo  presupuesto  se  aminore  el  descuen- 
to que  sufren  en  sus  haberes,  núm.  25,  pág,  294, — 
Del  Ayuntamiento  de  Alcora,  presentada  por  el 
Sr,  Gómez  Herrando,  solicitando  rebaja  en  el  en- 
cabezamiento de  consumos,  ce  re  ates  y sal;  de  los 
cosecheros  de  vinos  de  Jerez,  presentada  por  el 
Sr,  Garrido  Entrada,  para  que  se  reforme  la  par- 
tida núm,  258  de  la  ley  de  aranceles  sobre  al- 
coholes, y haciendo  sobre  esto  una  pregunta  y un 
ruego  al  Sr,  Ministro  de  Hacienda,  núm,  26,  pá- 
gina 322, < — Del  Ayuntamiento  de  Corve ra,  presen- 
tada por  el  Sr,  Alonso  Pesquera,  pidiendo  se  mo- 
difique la  forma  de  percepción  del  impuesto  sobre 
la  sal;  de  los  agricultores  del  pueblo  de  Quintanl- 
lia  de  Abajo,  por  el  indicado  Sr,  Alonso  Pesquera, 
pidiendo  que  en  el  caso  de  acordarse  la  libre  in- 
troducción de  cereales  extranjeros  se  declare  la 
exención  de  contribuciones  é impuestos  á los  ter- 
renos dedicados  al  cultivo  de  cereales,  323. — -Del 
Ayuntamiento  de  Gijon,  por  el  Sr.  Nava  y Gaveda, 
sobre  cédulas  personales  y sobre  el  impuesfo  de  la 
sal;  y del  de  Garre  tí  o,  proponiendo  ciertas  medidas 
con  respecto  al  percibo  de  los  derechos  de  la, mis- 
ma sal,  núm.  27,  pág,  352.— De  los  abogados  fis- 
cales del  Tribunal  Supremo  y del  teniente  fiscal  de 
la  Audiencia  de  esta  corte,  pidiendo  se  consigne  en 
el  presupuesto  de  gastos  del  Ministerio  de  Gracia 
y Justicia  la  cantidad  de  12.000  pesetas  de  au- 
mento á sus  asignaciones,  núm.  29,  pág.  404.— 
De  los  maestros  yofictales  toneleros  de  Valencia  y 
El  Grao,  pidiendo  se  reformen  los  aranceles  y las 
ordenanzas  de  aduanas  en  sentido  protector  para 
la  industria  tonelera:  petición  14,  núm,  29,  pági- 
na 123. — Dictamen,  núm,  34,  pág.  547,  Apéndice 
segundo  á este  Diario t — Se  aprueba,  núm.  62, 
página  1175. — De  la  Liga  de  contribuyentes  de 
Cádiz,  presentada  por  el  Sr.  Bosch  y Labras,  para 
que  se  presenten  unos  presupuestos  verdad  por 
medio  de  las  economías  convenientes,  núm.  30, 
página  427,- — De  los  maestros  y oficiales  tonele- 
ros de  Tarragona,  presentada  por  el  Sr.  Torres 
Jordí,  430,— Do  los  de  Villa  franca  del  Panadés, 
pidiendo  rebaja  en  los  aranceles  sobre  hierros  en 
flejes  y duelas,  núm.  32,  pág.  478. — De  los  de  \ 
Yendrell,  solicitando  también  la  reforma  de  los  1 
aranceles  y ordenanzas  de  aduanas,  núm.  33,  pá-  j 
gina  502,— Do  los  de  Barcelona,  presentada  por  el  I 


Sr.  Sedó,  pidiendo  que  ó se  bajen  los  derechos  de 
las  primeras  materias,  ó por  el  contrario,  se  im~ 
ponga  un  derecho  á la  tonelería  extranjera  á su 
introducción  en  España,  núm.  34,  pág.  526  - — Del 
Ayuntamiento  de  Soto  del  Barco,  pidiendo  se  re- 
forme la  legislación  sobre  la  sal,  núm.  35,  página 
549, — Del  Ayuntamiento  y cosecheros  do  vinos  de 
Sanlúcar  de  Barranaeda,  y otra  de  la  Liga  de  con- 
tribuyentes de  la  misma  ciudad,  presentadas  por 
el  Sr.  Gutierez  Agüera,  para  que  se  aumenten  los 
derechos  de  introducción  de  los  aguardientes  ex- 
tranjeros, núm.  37,  pág.  6 i 8. — De  los  Ayunta- 
mientos de  la  Vega  de  Rayad eo  y de  Tapia,  por  el 
Sr,  Martínez  (D,  Cándido),  para  que  se  releve  á los 
propietarios  de  toda  responsabilidad  en  la  pre- 
sentación de  sus  declaraciones  en  los  términos 
marcados,  y se  consigne  en  el  próximo  presu- 
puesto la  cantidad  precisa  para  que  el  amilla- 
ramiento  se  haga  por  personas  científicas  y sin 
gravar  los  presupuestos  municipales;  del  Ayun- 
tamiento de  Víllavicíosa,  por  el  Sr.  Pidal  y Mon, 
para  que  se  modifique  la  forma  de  cobranza  de 
la  sal  y nuevas  especies  y se  encomiende  á los 
jefes  económicos  y administradores  subalternos 
la  recaudación  de  las  cédulas  de  vecindad,  nú- 
mero 45,  pág.  844,— De  los  de  Quirós  y Proa- 
za,  por  el  Sr.  Longoria,  para  que  se  reforme  la 
cobranza  de  las  cédulas  personales  y se  les  lí- 
bre del  impuesto  de  la  sal,  sustituyéndolo  por  otro 
medio  más  eficaz,  845. —De  los  cosecheros  de  vi- 
nos de  Trigueros,  pidiendo  se  reforme  el  art.  258 
del  arancel  de  aduanas,  relativo  á los  derechos  de 
los  aguardientes  extranjeros,  núm.  45,  pág.  871. — 
De  los  industriales  del  gremio  de  taponeros  de  Se- 
villa, solicitando  se  imponga  un  derecho  de  ex- 
portación al  corcho  en  panes  y cuadros,  núm.  47, 
página  895;  núm.  128,  pág.  2414,  petición  111, — 
Dictamen,  núm.  129,  pág.  2447,  Apéndice  terce- 
ro á este  Diar ¿o. — Se  aprueba,  núm.  148,  página 
3117. — De  las  Ligas  de  contribuyentes  y socieda- 
des análogas  de  todas  las  regiones  de  España,  pre- 
sentada por  el  Sr.  Martínez  (D,  Gandido),  pidiendo 
la  nivelación  verdadera  de  los  presupuestos  gene- 
rales del  Estado,  núm.  49,  pág.  906. — ‘Del  Ayun- 
tamiento de  Gerdido,  entregada  por  el  Sr,  Car  ba- 
ilo contra  el  reglamento  páralos  amillaramientos, 
número  52,  pág.  934.— De  varios  industriales  de 
Ronda  en  el  ramo  de  taponería,  pidiendo  se  im- 
ponga un  derecho  de  exportación  al  corcho  en 
panes  y cuadros,  núm,  55,  pág.  1008  — Petición 
51,  núm.  76,  pág.  1322.— Dictamen,  núm.  76, 
página  1323,  Apéndice  tercero  á este  DiaHo.— Se 
aprueba  después  de  breves  indicaciones  del  señor 
Garrido  Estrada,  núm.  77,  pág-  1333. — Del  Ayun- 
tamiento y varios  propietarios  y fabricantes  de 
tapones  de  San  Vicente  de  Alcántara,  pidiendo  se 
fije  un  derecho  de  exportación  al  corcho  y cua- 
dros de  corcho  que  se  extraigan  de  España,  núme- 
ro 60,  pág.  1131. — -Petición  54,  núm.  76,  página 
1322, — Petición  5o,  pág.  1322. — Dictamen,  nú- 
mero 76, ‘ pág.  1323,  Apéndice  tercero  á este  Dia- 
Ho.—Se  aprueba,  núm.  77,  pág.  133 i. —De  la 
Sociedad  Económica  Segoviana  de  Amigos  del 
País,  entregada  por  el  Sr.  Finat,  pidiendo  la  su- 
presión de  los  portazgos,  núm.  6Q,  pág,  H49.— 
Sobre  una  carga  de  justicia  por  título  oneroso, 
presentada  por  el  Sr.  Balagner,  núm.  62,  página 
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1165 — Del  Ayuntamiento  y varios  industriales 
de  Alburquerque,  pidiendo  protección  para  la  in- 
dustria corchera.,  presentada  por  el  Sr,  S-mjera, 
número  64,  pág.  1212.— Petición  60»  núm,  76» 
página  1322.  — Dictamen,  núm.  78,  pág,  1338» 
Apéndice  á este  Diario.  — Se  aprueba,  número 

84,  pág,  1423. — Del  Centro  mercantil  é indus- 
trial de  Vallado!  id,  por  el  Sr.  Alonso  Pesquera  so- 
bre la  forma  de  aplicar  los  aranceles,  núm.  71,  pá- 
gina  1291 . — De  los  fabricantes  de  sal  de  San  Fer- 
nando, presentada  por  el  Sr.  Gen  o tés,  1292.- — De 
los  industriales  de  taponería  de  Algecíras,  pidien- 
co  se  imponga  nn  derecho  de  exportación  al  cor- 
cho en  panes  y cuadros,  núm,  76,  pág.  1321. — 
Del  Ayuntamiento  constitucional  de  Granollers 
del  Yallés  y de  la  Asociación  de  propietarios  ru- 
rales del  partido,  presentada  por  el  Sr.  Montoliú, 
pidiendo  medidas  protectoras  para  la  agricultura, 
la  industria  y la  marina  mercante,  elevando  á este 
efecto  los  derechos  de  introducción  de  los  cerea- 
les, legumbres  y espíritus  de  procedencia  extran- 
jera, núm.  84,  pág,  1422, — Petición  77,  núm.  93, 
página  1598.— Dictamen,  núm,  110,  pág.  2020, 
Apéndice  primero  á este  Diario  A — Se  aprueba,  nú- 
mero 113,  pág.  2095.— De  los  empleados  y de- 
pendientes de  las  minas  de  Almadén,  presentada 
por  el  Sr.  Morefc,  reclamando  la  declaración  de  los 
derechos  pasivos,  núm.  93,  pág.  1620. — Petición 

85,  núm.  108,  pág.  1960  — -Dictámcn,  núm.  Ü0, 
página  2020,  Apéndice  primero  á este  Diarió. — - 
Se  aprueba,  núm.  113,  pág.  2096. — De  los  por- 
teros y alguaciles  de  la  Audiencia  de  Albacete, 
pidiendo  se  les  concedan  derechos  pasivos,  pre- 
sentada por  el  Sr.  Serrano  Alcázar,  núm.  95,  pá- 
gina 1658. — Petición  86,  núm.  108,  pág,  1960.— 
Dictamen,  núm.  110,  pág.  2020,  Apéndice  prime- 
ro á este  Diario „ — Se  aprueba,  núm,  113,  página 
209  6. — Del  Ayo  uta  mi  en  to  de  Can  ais,  entregada  por 
el  Sr.  Laiglesia,  pidiendo  se  conceda  á estas  corpo 
raciones  un  nuevo  arbitrio  ó medio  para  atender 
á los  gastos  que  ocasione  La  reforma  de  los  actua- 
les ami  liara  mien  tos,  núm.  100,  pág,  í 767. —Del 
presidente  y magistrados  de  la  Audiencia  de  Al- 
bacete, para  que  se  nivele  ¿ las  viudas  y huérfa- 
nos de  dichos  funcionarios  con  las  de  los  demás 
empleados  del  Estado,  núm.  107,  pág.  1912,— De 
los  comerciantes  de  Irún,  Vallad  olid  y otros  pun- 
tos de  España,  pidiendo  la  revocación  de  todas  las 
órdenes  contrarías  á ia  legislación  arancelaria  vi- 
gente, presentada  por  el  Sr.  Moret,  1932. — Peti- 
ción 94,  núm,  108,  pág,  i 9 60 , — ‘Dictamen,  nú- 
mero 110,  pág,  2020,  Apéndice  primero  á este 
Diario.— Se  aprueba,  núm,  113,  pág,  2096. — Del 
presidente  y magistrados  de  la  Audiencia  de  Gra- 
nada, presentada  por  el  Sr.  Rico,  pidiendo  se  ni- 
velen los  derechos  pasivos  de  las  viudas  y huér- 
fanos de  dichos  funcionarlos  con  los  de  los  demás 
empleados  del  Estado,  núm.  108»  pág,  1940  —Del 
presidente  y secretario  del  sindicato  del  gremio 
de  salineros  establecido  en  esta  corte,  presentada 
por  el  Sr,  Aivarez  Marino,  solicitando  la  supresión 
del  impuesto  sobre  fabricación  de  sal,  1944. — De 
los  Sres.  Batllé  hermanos  y compañía,  del  comer- 
cio de  Madrid,  en  representación  del  de  las  islas 
Filipinas,  suplicando  se  reformen  los  aranceles  en 
sentido  favorable  á la  introducción  dé  los  produc- 
tos de  aquellas  islas  en  la  Península:  petición  87, 


número  Í0S,  pág.  1960.— Dictamen,  núm.  lio, 
página  2020,  Apéndice  primero  á este  Diario, — S® 
aprueba,  núm.  113,  pág,  2Q96. — Del  presidente, 
fiscal  y magistrados  de  la  Audiencia  de  la  Goruña, 
pidiendo  que  en  la  nueva  ley  de  presupuestos  se 
determine  el  haber  que  corresponda  á las  viudas 
y huérfanos  de  dichos  funcionarlos,  núm.  lll,  pá- 
gina 2049. — De  la  Sociedad  de  Amigos  del  País 
de  Murcia,  solicitando  se  consignen  en  los  presu- 
puestos generales  del  Estado  los  subsidios  nece- 
sarios para  el  aumento  de  personal  de  la  Guardia 
civil  con  arreglo  á la  ley  de  20  de  Junio  de  1876, 
número  112,  pág,  2052, — Del  presidente,  fiscal  y 
magistrados  de  la  Audiencia  de  Vallad  o Lid,  pi- 
diendo se  fije  en  el  presupuesto  general  del  Esta- 
do La  asignación  que  corresponda  á las  viudas  y 
huérfanos  de  la  magistratura,  núm.  113,  página 
2074,— De  los  de  la  Audiencia  de  Oviedo,  pidien- 
do lo  mismo,  núm,  114,  pág.  2132, — De  los  de  La 
Audiencia  de  Zaragoza,  sobre  lo  mismo,  número 
1 1 5,  pág.  2134. — De  los  de  la  Audiencia  de  Se- 
villa, pidiendo  lo  mismo;  siete  exposiciones  do 
otros  tantos  pueblos  de  la  provincia  de  Gerona, 
presentadas  por  el  Sr.  Alvares  Marino,  para  que 
se  autorice  al  Gobierno  á imponer  sobre  el  .corcho 
que  se  extraiga  de  la  Península  los  derechos  in- 
dicados en  ia  exposición  elevada  al  Sl\  Ministro 
de  Hacienda  por  la  Junta  directiva,  núm.  i 16,  pá- 
gina 2158. — -Petición  103,  núm.  119,  página 
2273.— Dictamen,  núm.  129,  pág,  2447,  Apéndi- 
ce; tercero  á este  Diario. — Se  aprueba,  núm.  138, 
página  2756, — Del  fiscal  y magistrados  de  la  Au- 
diencia de  Pamplona,  presentada  por  el  Sr.  Lar- 
rainzar,  para  que  los  haberes  de  sos  viudas  y 
huérfanos  se  asimilen  á las  demás  clases»  número 
117,  pág.  2183.— De  la  abadesa  y comunidad  de 
monjas  Concepción  islas  de  la  ciudad  de  Almería, 
presentada  por  el  Sr.  García  Lop-'z,  solicitando  se 
consigne  en  el  presupuesto  de  gastos  la  cantidad 
necesaria  para  el  pago  de  los  derechos  que  legíti- 
mamente les  corresponden,  2184. — Délos  emplea- 
dos en  los  faros,  presentada  por  el  Sr.  A Iba  reda, 
2200. — Del  Centro  industrial  y mercantil  de  Va- 
lladolid,  presentada  por  el  Sr.  Alonso  Pesquera, 
p a r a q □ c so  s u p ri  nía  n i n med  I ata  me  n te  los  impues- 
tos arancelarios  que  se  están  todavía  cobrando  en 
algunos  Municipios  de  España,  núm.  118,  pági- 
na 2214.  — Del  Instituto  de  fomento  del  trabajo 
nocional  de  Barcelona,  presentada  por  el  seno:' 
Reig,  pidiendo  se  rebajen  las  tarifas  de  correos; 
de  varios  Ayuntamientos  do  la  provincia  de  Gero- 
na y otros  de  Cataluña,  presentada  por  el  Sr.  Pa- 
gés,  para  que  se  preste  la  debida  protección  á la 
industria  corchera,  núm.  119,  pág.  2215. — Peti- 
ción 10o.  núm*  128,  pág,  2413. — Dictamen,  nu- 
mero 129,  pág.  2447*  Apéndice  tercero  á este  Dia 
rio4 — De  la  Junta  de  clases  pasivas  de  la  provin- 
cia de  Valencia,  presentada  por  el  Sr,  López  Do- 
mínguez, para  que  se  iguale  el  descuento  de  las 
clases  pasivas  al  délas  activas,  núm.  123,  página 
2325. — De  D.  Mariano  Solá-Sagales  y Mas,  vecino 
de  Barcelona,  pidiendo  se  incluya  en  el  prcsusiu es- 
to el  crédito  necesario  para  satisfacer  á varios 
propietarios  de  Barga  las  cantidades  que  se  las 
adeudan  como  indemnización  de  daños  y - perjui- 
cios en  sus  propiedades  durante  la  última  guerra 
civil,  núm.  i 26,  pág.  2362. “Exposición  plisen- 
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tada  por  el  Sf,  Camps,  del  pueblo  de  Castillo  de 
Baro,  sobre  protección  á la  industria  corchera  de 
aquel  país*  núm.  127,  pág.  2301,' — Petición  i 10, 
número  128,  pág.  2413.— Dictamen,  núm,  120, 
página  2447,  Apéndice  tercero  á este  Diario. — 
Discurso  del  Sr.  Soldevila  en  contra;  del  Sr,  Echa- 
leen,  de  la  Comisión;  rectificaciones;  se  suspende 
la  discusión,  num,  138,  pág.  2757.— Continúa,  y 
queda  aprobado  el  dictamen,  núm.  i 48,  página 
3117— De  varios  vecinos  de  la  ciudad  de  Ante- 
quera,  suplicando  que  en  los  nuevos  presupuestos 
se  consigne  que  los  hacendados  forasteros  no  con- 
tribuyan á los  recargos  extraordinarios  que  im- 
pongan los  Municipios:  petición  108,  núm.  128, 
página  2413, — Dictamen,  núm,  129,  pág.  2447, 
Apéndice  tercero  á este  Diario.— Indicación  del  se- 
ñor Soldé vila,  y se  suspende  la  discusión,  número 
138,  pág,  2757. — Continúa,  y se  aprueba  el  dicta- 
men, núm,  148,  pág,  3117,— De  los  magistrados 
y fiscal  de  la  Audiencia  de  Caceras,  para  que  se 
fije  la  pensión  que  deben  disí  rutar  las  viudas  y 
huérfanos  de  los  funcionarios  de  sus  respectivas 
clases,  núm.  130,  pág.  2453, — De  los  escribanos 
de  los  Juzgados  de  primera  instancia  de  Valencia, 
para  que  se  excluya  de  la  partida  de  ingresos  el 
subsidio  industrial  referente  á dichos  funciona- 
rios, núm.  131,  pág,  2494. — De  los  empleados  de 
la  estación  telegráfica  de  Mondoñedo,  presentada 
por  el  Sr,  Martines,  para  que  sufran  el  misino  des- 
cuento que  sus  equiparados  en  el  ejército,  núme- 
ro 132,  pág,  2530.— Del  presidente,  presidentes 
de  Sala,  fiscal  y magistrados  de  esta  corte,  pi- 
diendo que  en  los  presupuestos  se  fije  la  pensión 
que  deben  disfrutar  las  viudas  y huérfanos  de  es- 
tos funcionarios,  remitida  por  el  Sr.  Ministro  de 
Gracia  y Justicia,  núm,  136,  pág.  2668.— Del 
Ayuntamiento  de  Dénia,  presentada  por  el  señor 
Cruzada  Villaamil,  pidiendo  que  se  declare  de  se- 
gunda clase  la  dirección  de  sanidad  de  dicho 
puerto,  con  el  personal  correspondiente,  número 
137,  pág,  2740. — De  la  Diputación  provincial  de 
Hueiva,  por  eJL  Sr.  Tenorio,  sobre  la  exportación 
del  corcho  en  planchas,  pidiendo  siga  como  hasta 
aquí,  núm.  138,  pág.  2745— Petición  118,  nú- 
mero 140,  pág.  2852.— Dictamen,  núm.  144,  pá- 
gina 2996,  Apéndice  segundo  á este  Diarios  In- 
dicación del  Sr.  Tenorio,  núm.  148,  pág.  3116.— 
Se  aprueba  el  dictamen,  3118.— De  14  pueblos 
del  distrito  de  Santa  María  de  Nieva,  por  el  señor 
Cuate  (D.  Antonio),  para  que  se  tengan  en  cuenta 
las  anticipaciones  que  tienen  hechas  en,  concepto 
de  recargos  municipales;  de  las  clases  pasivas  de 
Segovia,  presentada  por  el  mismo,  núm.  138,  pá- 
gina 2745. — Del  Ayuntamiento  del  Pro  venció, 
entregada  por  el  Sr.  Rubio  (D.  francisco),  pidien- 
do, por  no  concurrir  en  dicho  pueblo  circunstan- 
cia alguna  favorable  de  las  prescritas  en  la  cir- 
cular de  la  Dirección  general  de  impuestos  de  20 
de  Agosto  de  1878,  que  se  apruebe  la  enmienda 
presentada,  núm.  140,  pág,  2852. — Del  Fomento 
de  la  producción  nacional  de  Zaragoza  y las  sec- 
ciones de  fomento  é industria  del  Centro  mercan- 
til ó industrial,  para  que  se  introduzcan  modi- 
ficaciones en  las  tarifas  de  correos,  presentada 
por  el  Sr.  Gil  Berges,  núm.  141,  pág.  2858  — 
De  los  Ayuntamientos  de  los  pueblos  de  Alforque, 
Alborge,  Oí  neo -O  Uvas,  Bolilla  de  Ebro  y Sásta- 


go,  pidiendo  se  les  concedan  los  mismos  benefi- 
cios que  á las  comarcas  de  Murcia,  Alicante,  Al- 
mería y Huesca,  caso  de  aprobarse  la  concesión 
de  perdones  por  débito  de  la  contribución  territo- 
rial, 2889. — De  varios  auxiliares  del  Ministerio 
de  Fomento,  que  componen  el  negociado  de  por- 
tazgos, pontazgos  y barcajes,  para  que  se  les  asi- 
mile con  sus  compañeros,  presentada  por  el  señor 
Martin  Veña,  núm.  147,  pág.  3072. — De  los  fabri- 
cantes de  jabón  de  Málaga,  pidiendo  se  reforme  el 
derecho  que  se  impuso  por  la  ley 'de  presupuestos 
de  1877  á los  aceites  de  semillas,  ó se  elévenlos  de- 
rechos de  los  jabones  extranjeros,  presentada  por 
el  Sr.  Casado,  núm.  149,  pág.  3160.— De  tres  te- 
legrafistas de  La  Serena,  pidiendo  se  les  iguale  en 
el  descuento  de  sus  haberes  á sus  asimilados  en 
el  ejército,  núm,  150,  pág.  3218. — De  la  compa- 
ñía de  los  ferro  carriles  de  Madrid  á Zaragoza  y 
Alicante,  pidiendo  la  inclusión  en  él-  capitulo  de 
íí Ejercicios  cerrados»  del  Ministerio  de  la  Gober- 
nación, de  un  crédito  de  397.086  pesetas  para  el 
pago  de  dos  anualidades  de  1876-77  y 1877-78, 
que  se  le  adeudaban  por  la  conducción  del  correo 
entre  Madrid  y Almansa,  núm.  152,  pág.  3299, — 
De  D.  Eduardo  Malvar  y D.  Lorenzo  de  Mora,  ofi- 
ciales de  la  Secretaría  de  las  Ordenes  del  Ministerio 
de  Estado,  pidiendo  se  incluyan  en  el  presupuesto 
de  gastos  los  sueldos  de  3.500  6 3.000  pesetas  que 
creen  cor  responderles,  núm.  155,  pág,  3376.- — De 
la  Diputación  provincial  de  Gáceres,  presentada 
por  el  Sr.  Conde  de  la  Encina,  oponiéndose  á que 
se  impongan  derechos  de  exportación  á los  cor- 
chos de  la  provincia,  núm.  158,  pág.  3494. — Pe- 
tición 144,  núm.  176,  pág.  4169. — Dicfámeu,  nú- 
mero 179,  pág.  4271,  Apéndice  segundo  á este 
Diario, — Se  aprueba,  núm,  183,  pág,  4484, — De 
los  individuos  de  clases  pasivas  que  cobran  sus 
haberes  de  la  Tesorería  de  Barcelona  para  que  se 
les  consigue  igual  descuento  que  á las  clases  ac- 
tivas, entregada  por  el  Sr.  Balaguer,  num.  162, 
página36t6. — De  la  Diputación  provincial  de  Gui- 
púzcoa, presentada  por  el  Sr.  Ruiz  de  Velasco,  para 
que  se  incluya  el  puerto  de  Pasajes  en  el  número 
de  los  que  se  bailan  autorizados  para  la  introduc- 
ción de  toda  clase  de  frutos  coloniales,  núm.  163, 
página  3653.— De  la  Asociación  de  propietarios 
de  la  ciudad  de  Barcelona  y su  zona  de  ensan- 
che, por  el  Sr,  Duran  y Bas,  para  que  se  rebaje 
el  tipo  déla  contribución  territorial,  núm,  171, 
página  3966.— De  la  Comisión  provincial  de  Ba- 
dajoz, presentada  por  el  Sr.  Fíguera  Silvela,  en 
defensa  de  la  industria  productora  del  corcho, 
3968.— Petición  140,  núm,  172,  pág,  4014.— 
Dictamen,  num.  179,  pág,  4271,  Apéndice  segun- 
do á este  Diario. — Se  aprueba,  núm.  183,  página 
4484. — De  la  Junta  de  agricultura  de  la  provin- 
cia de  Cáceres,  presentada  por  e!  Sr.  Conde  de  la 
Encina,  para  que  se  rechace  la  petición  de  los  fa- 
bricantes taponeros  de  Cataluña,  núm.  172,  pági- 
na 4000  —De  la  Diputación  provincial  de  Segó- 
via,  presentada  por  el  Sr.  Oñate  (D.  Antonio), 
reclamando  contra  el  precepto  que  le  impone  el 
actual  presupuesto  de  contribuir  con  la  tercera 
parte  del  importe  de  sus  carreteras,  núm.  173, 
página  4017. — Del  Colegio  de  abogados  de  la 
dudad  de  Las  Palmas,  pidiendo  el  aumento  de 
sueldo  que  antes  disfrutaban,  núm.  176,  página 
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4169. — Petición  153;  dicta  raen,  núm.  179 , pági- 
na 4271,  Apéndice  segundo  á este  Diario l — De 
varios  vecinos;  efe  Hígtfera  junto  á Araccna,  per- 
tenecientes al  gremio  de  la  industria  taponera, 
presentada  por  el  Sr.  Sanchos  Ai  joña,  pidiendo  se 
imponga  un  derecho  de  exportación  al  corcho  en 
plancha  y cuadros,  núm.  177,  pág.  4173.-— Peti- 
cion  156,  núm.  183,  pág,  4777. — De  la  Diputa- 
ción provincial  de  Zaragoza,  para  que  desaparezca 
del  presupuesto  de  ingresos  la  partida  referente  á 
la  tercera  parte  dé  costo  do  las  obras  públicas 
qoe  deben  satisfacer  los  pueblos,  presentada  por 
el  Sr.  Castellano,  num,  181,  pág,  4375,—De  va- 
rios Ayuntamientos  del  partido  de  Vich,  pidiendo 
que  el  reparto  da  los  cupos  de  consumos  para  el 
próximo  ano  económico  se  base  en. los  resultados 
del  censo  oficial  de  1877,  núm.  191,  pág,  4888. — 
Petición  175,  núm.  195,  pág,  5003. — De  los 
Ayuntamientos  de  varios  pueblos  de  Barcelona  y 
de  Gerona,  pidiendo  se  imponga  at  corcho  el  dere 
cho  protector  indicado  por  la  Junta  directiva  de 
la  industria  corchera  de  Cataluña:  petición  178, 
numero  195,  pág,  .5003, 

PRESUPUESTOS  PROVINCIALES  Y MUNICI- 
PALES (Resúmenes  de  gastos  é ingresos  de  los). 
Ejemplares  remitidos  por  el  Sr.  Ministro  de  la  Go- 
bernación, num,  73,  pág,  1300. 

Y CRÉDITOS  EXTRAORDINARIOS  (Pre- 

sent ación  de  los  dictámenes  sobre).  Véase  Crédiítt 
(Suplementos  acordados  durante  la  suspensión  de 
las  sesiones,  de). 

PRESUPUESTOS  (Introducción  de  todo  el  material 
de  hierro  que  se  aplique  á toda  clase  de  obras  pú- 
blicas con  el  mismo  gravamen  que  para  los  ferro- 
carriles, en  los  próximos).  Pregunta  del  Sr.  Fabié; 
contestación  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  núme- 
ro 75,  pág.  131 8. 

EN  CUBA  Y PUERTO-RICO  (Comisiones 

para  examinar  los).  Véase  Cuba  y Puei'to-Rico 
(Presupuestos  de). 

— GENERALES  DEL  ESTADO  EN  LA  ISLA 

pe  Cuba.  Véase  Cuba  ( Gastos  é ingresos,  ó sea 
presupuestos  generales  dei  Estado  en  la  isla  de). 

PRIMERA  ENSEÑANZA  (Proyecto  sobre).  Proposi- 
ción de  ley  del  Sr.  Becerra,  núm.  29,  pág,  405, 
Apéndice  sexto  á este  Diario . Véase  Ley  de  instruc- 
ción primaria  (Presentación  de  un  proyecto  de). 

PRISIONEROS  DE  GUERRA  PROCEDENTES 
de  las  filas  carlistas  (Aprobación  de  las  dispo- 
siciones dictadas  en  1876  sobre  los).  Véase  Carlis- 
tas (Aprobación  de  las  disposiciones  dictadas  en 
1876  sobre  prisioneros  de  guerra  procedentes  de 
las  filas), 

PROPIEDADES  Y DERECHOS  DEL  ESTADO 

(Dimisión  del  segundo  jefe  de  la  Dirección  gene- 
ral de).  Véase  Dirección  de  propiedades  y derechos 
del  Estado  (Expedientes,  etc,) 

PROVINCIAS  INUNDADAS  DE  LEVANTE  Y 
Huesca  (Beneficios  concedidos  á las).  Véase  Mur- 
cia, Alicante,  Almería  y Huesca  (Concesión  de  per- 
dones á),  y Contribución  territorial  (Concesión  de 
perdones  á las  comarcas  que  han  sufrido  los  es- 
tragos de  grandes  inundaciones,  de  la), 

PROVINCIAS  VASCONGADAS  (Pagos  ¿ los  volun- 
tarios, por  suministros  y haberes,  á la  merindad 
de  Tu  dala  y otros  Ayuntamientos  de  las).  Pregun- 
ta del  Sr.  Daban;  contestación  del  Sr.  Ministro  de 


la  Guerra;  rectificaciones,  núm.  i 07,  páginas 
1918,  1919,— La  repite;  contestación  del  Sr.  Mi- 
nistro, núm,  114,  pág.  2103. — Comunicación  del 
Sr,  Ministro  de  la  Guerra,  núm.  122,  pág,  2321.— 
Nuéva  pregunta,  núm,  126,  pág.  2362. 

PROVINCIAS  VASCONGADAS  (Concesiones  de  fer- 
ro carriles  ordinarios  ó económicos  á las).  Pregum 
ta  del  Sr,  Los  Arcos;  contestación  del  Sí.  Ministro 
de  Fomento,  núm,  117,  páginas  2200,  2201. 

— (Suministros  hechos  á las  tropas  durante  la 

última  guerra  civil/especialmente  en  los  años  de 
18  75  y 76,  por  las).  Pregunta  del  Sr,  Conde  del 
Llobregat  pidiendo  la  remisión  del  expediente  ó 
los  antecedentes  que  haya  en  el  Ministerio  de  la 
Guerra;  indicación  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda, 
número  144,  pág.  2965. 

PROYECTOS  DE  LEY  OFRECIDOS  EN  EL  DIS- 
CURSO de  la  Corola  (Presentación  de  los).  Véase 
Sesiones  (Presentación  de  los  proyectos  de  leyT  et- 
cétera.) 

PUEBLA  DE  ROCAMOEA  Y CONDE  DE  VIA- 

Manuel  (Sr.  Marqués  de  la).  Véase  Pardo  (Señor 
Marqués  de  la  Puebla  de  Rocamora  y Conde  de 
Yía-Manuel,  D,  Arturo  de). 

PUENTES,  PUERTOS,  ETC,  Véase  Obras  públicas , 

PUERTO  DE  REFUGIO  EN  LA  COSTA  CAN- 
TÁBRICA (Emplazamiento  del).  Véase  MuseL 

PUERTO  DE  SANTA  MARIA  (Escándalos  é insul- 
tos contra  el  Ayuntamiento  del).  Pregunta  del 
Sr*  Sancho  solicitando  del  Sr,  Ministro  de  Gracia 
y Justicia  tome  informes  exactos  respecto  á la 
conducta  observada  con  motivo  de  estos  hechos 
por  el  juez  de  primera  instancia;  contestación  del 
Sr,  Ministro  de  Gracia  y Justicia;  rectificaciones, 
número  33,  páginas  502,  503. 

PUERTO- RICO  (Admisión  en  pago  de  las  contribu- 
ciones dedicadas  á la  indemnización  de  la  escla- 
vitud, en  vez  de  metálico,  de  los  billetes  del  Te- 
soro amortizados  y los  intereses  vencidos  y no  pa- 
gados, en).  Pregunta  del  Sr,  Vivar;  contestación 
del  Sr.  Ministro  de  Ultramar;  rectificaciones,  nú- 
mero 24,  páginas  268,  269. 

—  (Elecciones  en).  Pregunta  del  Sr.  Vivar  sobre 

las  comunicaciones  telegráficas  sostenidas  por  la 
Presidencia  del  Consejo  de  Ministros  y el  Ministe- 
rio de  Ultramar  con  el  gobernador  superior  da 
esta  provincia  respecto  á los  candidatos,  reclama- 
das por  el  Sr.  Vivar,  núm.  5,  pág.  37. — Repite  la 
reclamación,  núm.  9,  pág.  60. — -Nueva  pregusta, 
con  advertencia  del  Sr.  Presidente;  contestación 
del  Sr,  Ministro  de  Ultramar,  núm.  21,  páginas 
226  á 228,— Comunicación  del  Sr.  Ministro,  nú- 
mero 22,  pág,  235. 

—  (Efectos  de  la  abolición  de  la  esclavitud  en  la 

isla  de).  Véase  Cuba  {Abolición  de  la  esclavitud  en 
la  isla  de). 

— (Importación  libre  del  pago  de  derechos  de  \ob 

azúcares  mascabados  de).  Proposición  de  ley  del 
Sr.  Vivar,  núm,  21,  pág,  231,  Apéndice  segundo 
á este  Diario. “-Discurso  del  Sr.  Vivar  en  apoyo 
de  su  proposición,  núm.  62,  pág.  1 17 1,— - Del  se- 
ñor Ministro  de  Hacienda;  rectificaciones;  no  se 
toma  en  consideración  la  proposición  de  ley;  ob- 
servaciones del  Sr,  Vivar  sobre  la  votación,  con- 
testadas por  elSr,  Presidente,  1172,  1173. 

(Azúcares  mascabados  de).  Pregunta  del  señor 

Vivar  acerca  de  la  Comisión  que  ha  de  informar 
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sobre  las  reformas  de  Cuba  y Puerto-Rico  t y sobre 
si  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar  admite  la  proposi- 
ción relativa  a los  azúcares  ma acabados;  contes- 
tación del  Sr*  Ministro  de  Ultramar;  rectificación 
del  Sr.  Vivar,  num,  49k  páginas  907,  908. 

PUERTO-RICO  (Expediente  sobre  el  ensanche  de  la 
capital  de).  Pregunta  del  Sr.  Vivar,  nüm.  2is  pá- 
gina 226.— Comunicación  del  Ministerio  de  Ultra- 
mar, núm.  26,  pág,  322, 

(Conducta  del  fiscal  de  imprenta  en  Cama- 

giíey,  en  la  isla  de).  Pregunta  del  Sr.  Vivar;  con- 
testación del  Sr.  Ministro  de  Ultramar;  rectifica- 
ciones, núm.  157,  páginas  3452  á 3454, 

- - - {Presupuesto  de).  Pregunta  del  Sr.  Vivar  pi- 

diendo la  presentación  de  este  presupuesto;  con- 
testación  del  Sr.  Ministro  dé  Ultramar;  rectifica- 
ciones, númt  21,  páginas  226  á 228. 

— (Presupuestos  generales  para  el  año  económico 

de  1879-80,  de  la  isla  de).  Reai  decreto  y pro- 
yecto de  ley  presentado  por  el  Sr.  Ministro  de 
Ultramar,  núm.  37,  pág,  616,  Apéndice  á este  Dia- 
rio—Pasa  a las  secciones. 

— (Subvención  á los  vapores-correos  que  tocan 

en  Puerto-Rico  ú su  regreso  á la  Península,  y cos- 
te por  este  servicio  á la  provincia  de).  Pregunta 
del  Sr.  Vivar;  contestación  del  Sr.  Ministro  de  Ul- 
tramar; rectificaciones,  núm.  24,  páginas  268, 
269. 

(Introducción  en  Cuba  del  tabaco  de).  Véase 

Cuba  (Prohibición  de  introducir  el  tabaco  de 
Puerto-Rico  en  la  isla  de). 

(Suspensión  del  recargo  en  los  derechos  de  ex- 
portación sobre  los  productos  de),  pregunta  del 
Sr.  Bastón  y Cortan,  con  advertencia  dei  Sr.  Pre- 
sidente; contestación  del  Sr.  Ministro  de  Ultramar; 
rectificaciones,  núm.  33,  páginas  504,  505, 

-  (Rebaja  de  aranceles  en).  Pregunta  del  Sr.  Vi- 

var; contestación  del  Sr.  Ministro  de  Ultramar; 
rectificaciones,  núm.  44,  páginas  825,  826. 

(Comunicación  del  capitán  general  sobre  las 

condiciones  de  nuestros  bnques  en).  Pregunta  del 
Sr.  Vivar;  contestaciones  de  los  Sres,  Ministros  de 
Marina  y de  Ultramar;  rectificación  del  Sr,  Vivar, 
número  41,  páginas  907,  908, 

(Créditos  por  pagar  del  presupuesto  anterior 

de).  Pregunta  del  Sr,  Vivar  reclamando  estos  ex- 
pedientas; contestación  del  Sr,  Ministro  de  Ultra- 
mar; rectificaciones,  núm.  53,  páginas  959  á 96 i, 

(Mal  estado  administrativo  de).  Anuncio  de  in- 
terpelación del  Sr,  Vivar,  núm,  53,  páginas  959 
á 961. 

{Fuerzas  militares  enviadas  de  Puerto-Rico  á 

Cuba,  servicios  prestados  y propuestas  de  recom- 
pensas para  los  voluntarios  de).  Pregunta  del  se- 
ñor Torres  de  Mendoza;  contestación  del  Sr.  pre- 
sidente del  Consejo  de  Ministros;  rectificación  del 
Sr.  Torres  de  Mendoza,  núm.  62p  pág.  1168, 

*■ (Reformas  arancelarias  y comerciales  cuyo 

planteamiento  urge  en).  Pregunta  del  Sr.  Torres 
de  Mendoza,  núm,  62,  pág,  1 168, 

(Indulto  á la  prensa  de).  Pregunta  del  Sr.  Vi- 
var; contestación  del  Sr.  Ministro  de  Ultramar, 
número  96,  pág.  1673. 

-  (Estado  de  lo  producido  por  el  derecho  de  im- 

portación en  la  Península  sobre  los  azucares  y 
mieles  procedentes  de).  Pregunta  del  Sr.  Marqués 
7iudo  de  Orani  reclamando  este  estado,  núm*  167, 


página  3804.— Comunicación  del  Sr,  Ministro  de 
Hacienda,  núm.  179,  pág,  4272. 

HUERTO-RICO  ( Presentación  del  presupuesto  de). 
Pregunta  del  Sr.  Torres  de  Mendoza;  contestación 
del  Sr,  Ministro  de  Ultramar;  alusión  personal  del 
Sr.  Marfjri;  rectificación  del  Sr,  Torres  de  Mendo- 
za., núm.  130,  páginas  2456  á 2458, — Del  mismo, 
sobre  cuál  presupuesto  hade  regir  en  Ptierto&ico; 
sí  el  de  18  79-80,  ó el  de  1880-81,  que  están  en 
la  Comisión  sin  haber  dado  dictamen;  contestación 
del  Sr.  Ministro  de  Ultra  mar;  rectificación  del  se- 
ñor Torres  de  Mendoza,  con  repetidas  advertencias 
de  la  Mesa,  y del  Sr,  Ministro  de  Ultramar,  nú- 
mero 136,  páginas  2458,  2459,-— Del  Sr.  Vivar, 
sobre  la  urgencia  de  que  el  gobernador  general 
de  Puerto-Rico  envie  los  presupuestos;  contesta- 
ción dci  Sr.  Ministro  de  Marina;  rectificaciones, 
número  130,  páginas  2461  ¿ 2463,— Del  mismo 
Sr.  Vivar,  sobre  la  falta  de  ley  de  imprenta  en 
Puerto-Rico,  núm.  130,  página  2461.— Sobre  la 
ley  municipal;  sobre  que  los  empleados  de  adua- 
nas no  son  periciales,  y sobre  que  se  reforme  el 
arancel  de  aduanas;  contestación  del  Sr.  Ministro 
de  Ultramar;  rectificaciones,  2461,  2462,-— Del 
Sr,  Becerra,  sobre  la  presentación  de  los  presu- 
puestos de  Puerto  Rico;  contestación  del  Sr.  Minis- 
tro de  Ultramar;  rectificaciones,  núm.  i 31,  páginas 
2495,  2496. — Del  Sr.  Acosta,  pidiendo  al  Sr.  Minis- 
tro de  Ultramar  lleve  á Puerto-Rico  todos  los  decre- 
tos que  sean  necesarios  para  mejorar  la  instruc- 
ción pública;  contestación  del  Sr.  Ministro  de  UI* 
tramar,  alusión  personal  del  Sr.  Portuondo,  2499, 
2500  —Del  Sr.  Vivar,  pidiendo  lo  mismo  relativa- 
mente ¿ los  abogados  y médicos;  contestación  del 
Sr.  Ministra  de  Ultramar,  núm.  153,  pág.  3304. — 
Del  Sr.  Martínez  de  Campos,  pidiendo  ai  Sr,  Minis- 
tro de  Ultramar  la  remisión  de  varios  datos  y do- 
cumentos relativos  á Puerto-Rico;  contestación  del 
Sr,  Ministro  de  Ultramar;  rectificación  del  Sr.  Mar- 
tínez de  Campos,  3302,  3303. — Comunicación 
del  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  núm.  159,  página 
3529.— Del  Sr.  Torres  de  Mendoza,  pidiendo  estos 
mismos  datos  y además  el  índice  de  las  disposi- 
ciones expedidas  desde  el  año  de  1848  sobre  di- 
cho arancel,  vigente  desde  el  mismo  año;  estado 
de  las  obras  públicas,  comprensivo  de  los  años  des- 
de 1876  á 80,  y estado  demostrativo  del  reparto 
de  la  contribución  territorial  de  la  provincia  de 
Puerto-Rico;  contestación  del  Sr.  Ministro  de  Ul- 
tramar, núm.  154,  pág.  3348. 

(Servicio  de  correos  en  la  isla  de).  Pregunta 

del  Sr.  Ledasma,  pidiendo  se  mejore  este  servicio; 
contestación  del  Sr,  Ministro  de  Ultramar;  rectifi- 
cación del  Sr.  Ledesma,  núm.  96,  páginas  1673, 
1674. 

— — — (Situación,  por  la  apertura  del  Istmo  de  Pa- 
namá, de  la  isla  de).  Pregunta  del  Sr,  Acosta; 
contestación  del  Sr,  Ministro  de  Ultramar;  rectifi- 
cación del  Sr.  Acosta,  núm.  130,  pág,  2456. — In- 
dicación del  Sr.  Vivar,  núm.  131,  pág.  2497. 

(Política  que  sigue  el  Gobierno  actual  respec- 
to á la  isla  de).  Pregunta  del  Sr,  Vivar,  con  ad- 
vertencias del  Sr,  Presidente:  contestación  del  se- 
ñor Ministro  de  la  Gobernación;  rectificaciones  de 
los  Sres,  Vivar  y Ministro  de  la  Gobernación,  le- 
yéndose una  carta  del  general  La  Portilla,  cuando 
era  capitán  general  de  Puerto-Rico,  con  nue- 
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vas  rectificaciones  de  iosSres.  Vivar  y Ministro  de 
la  Gobernación,  núm.  i 63,  páginas  3663  á 3667. 

FUERTO-BICO  (Presupuestos  generales  del  Estado 
correspondientes  á la  isla  de}*  Decreto  y proyecto 
de  ley  presentado  por  el  Sr*  Ministro  de  Ultramar, 
numero  159,  pág*  3541,  Apéndice  quinto  á este 
¿¿ario*- — Se  acuerda  el  nombramiento  de  una  Co- 
misión especial  para  este  presupuesto,  3541,— 
Comisión,  nám,  160,  pág*  3000. — Presidente  y 
secretario,  3 59 8 .“Dictamen,  núm(  179,  página 
4289,  Apéndice  tercero  á este  Diario. 

Enmiendas:  Del  Sr.  Martines  de  Campos  á los  artícu- 
los  L\  5.°  y 7*°  (dos),  8.a,  9**,  10  y 15  (dos),  16, 17, 
18  y i 9 (cinco),  y dos  conceptos  á los  estados  le- 
tras A y B,  nuca.  187,  pág.  4726,  Apéndice  segun- 
do á este  Diario , 

Discusión  del  dictamen;  Discurso  del  Sr.  Portuon- 
do,  primero  en  contra  de  la  totalidad  del  pre- 
supuesto de  gastos,  núm,  i 88,  pág.  4729. — Del 
Sr.  Sauz,  como  do  la  Comisión,  4736.— Rectifi- 
cación del  Sr,  Portuondo,  4738.“Del  Sr.  Sanz; 
indicación  del  Sr.  Martínez,  contestada  por  el  se- 
ñor Presidente;  discurso  delSr.  Martínez  de  Cam- 
pos, segundo  en  contra,  4739. — Del  Sr.  Fabié, 
como  de  la  Comisión,  segundo  en  pró,  página 
4748* — Rectificaciones  de  los  Sres*  Portuondo, 
Fabié  y Martínez  de  Campos,  4755,— Nueva  rec- 
tificación del  Sr.  Fabié;  queda  con  la  palabra  para 
la  sesión  inmediata  el  Sr.  Vivar;  so  suspende  la 
sesión,  4757* — Continúa:  discurso  del  Sr,  Vivar, 
tercero  en  contra,  núm.  189,  pág*  4803* — Del 
Sr*  Sanz,  como  de  la  Comisión,  4808. — Del  señor 
Ministro  de  Ultramar,  4810. — Rectificaciones  de 
los  Sres,  Vivar  y Portuondo,  4815*— Del  Sr*  Mar- 
tines de  Campos;  se  procede  á la  discusión  por 
secciones:  primera,  ((Obligaciones  generales;»  en- 
mienda del  Sr.  Martínez  de  Campos;  se  toma  en 
consideración  y procede  á la  aprobación  por  ca- 
pítulos, 4819*— Se  aprueban  todos  los  que  com- 
ponen esta  sección,  4820,  4821. — Sección  segun- 
da, «Gracia  y Justicia:»  se  aprueban  también  to- 
dos sus  capítulos,  482 i .—Apruébanse  igualmen- 
te los  de  tas  seccionas  tercera,  cuarta,  quinta  y 
sexta,  4822  á 4826, — Sección  sétima,  «Fomento:» 
discurso  del  Sr.  Martínez  (D.  Diego)  en  contra  de 
la  totalidad,  4827* — Del  Sr.  Sauz,  como  de  la  Co- 
misión, en  pró;  se  aprueban  todos  los  artículos  de 
esta  sétima  sección,  4829,  4830* 

Presupuesto  de  ingresos;  se  aprueban  ios  capítulos 
de  las  secciones  primera,  segunda,  tercera  y 
cuarta  de  este  presupuesto,  núm.  189,  páginas 
4831,  4832. — Sección  quinta,  «Ingresos  even- 
tuales:» artículos  adicionales  del  Sr.  Martínez 
de  Campos;  la  Comisión  los  acepta  con  la  refor- 
ma indicada  por  el  mismo  Sr,  Martínez  de  Cam- 
pos; se  aprueban  todos  los  artículos  de  esta  sec- 
ción, 4832*- — Discusión  de  los  artículos  del  pro- 
yecto de  ley:  se  aprueban  los  tres  primeros;  ar- 
tículo 4.a:  enmienda  del  Sr*  Martínez  de  Campos; 
la  Comisión  no  la  admite;  discurso  del  autor  en 
apoyo;  del  Sr*  Fabié,  como  de  la  Comisión,  ¿833* — 
Rectificaciones  de  los  dos  señores;  no  se  toma  en 
consideración  la  enmienda,  y se  aprueba  el  artícu- 
lo; art*  o.0:  enmienda  del  Sr.  Martínez  de  Campos; 
la  Comisión  no  la  acepta;  discurso  del  autor  en 
apoyo,  4834.^Del  Sr.  Fabié,  como  de  la  Comi- 
sión; no  se  toma  en  consideración  la  enmienda;  se 


aprueba  el  art,  5.°,  y asimismo  el  ñ art,  7f\  en- 
mienda del  Sr*  Martínez  de  Campos;  la  Comisión 
no  la  acepta;  discnrso  dei  autor  en  apoyo,  4835, — 
Del  Sr*  Fabié,  como  de  la  Comisión;  rectificación 
del  Sr*  Martínez  ríe  Campos,  4836,— De  los  dos  se- 
ñores, 4837. — No  se  toma  en  consideración  la  en- 
mienda; segunda  enmienda  del  mismo;  la  Comí- 
misión  no  la  acepta;  discurso  del  autor  en  apoyo, 
4833.' — Del  Sr*  Fabié,  como  de  la  Comisión;  rec- 
tificación del  Sr*  Martínez  de  Campos;  no  se  toma 
en  consideración  la  enmienda;  se  aprueba  el  ar- 
tículo; art.  8.q:  enmienda  dei  Sr.  Martínez  de  Cam- 
pos; la  Comisión  tampoco  La  admite,  4840.— Dis- 
curso del  Sr*  Martínez  de  Campos;  indicación  del 
Sr*  Fabié;  se  toma  en  consideración  la  enmienda; 
queda  aprobado  el  artículo  con  ella;  art*  9**:  en- 
mienda del  Sr.  Martínez  de  Campos;  la  Comisión 
no  la  acepta;  discurso  del  autor;  del  Sr.  Fabié; 
rectificación  del  Sr*  Martínez  de  Campos;  no  se 
toma  en  consideración  la  enmienda;  queda  apro- 
bado el  art.  9*a,  pág,  4841,— Artículo  10:  enmiem 
da  del  Sr  Martínez  de  Campos;  la  Comisión  no  la 
acepta;  discurso  del  autor  en  apoyo;  del  Sr*  Fa- 
bié; rectificación  del  Sr.  Martínez  de  Campos;  no 
se  toma  en  consideración  la  enmienda;  se  aprue- 
ba el  art,  10,  y los  11,  12, 13  y 14,  pág*  4842, — 
Artículo  15:  enmienda  del  Sr.  Martínez  de  Cam- 
pos; la  Comisión  la  admite,  discutiéndose  con 
el  artículo;  adicionales  del  Sr*  Martínez  de  Cam- 
pos; la  Comisión  no  los  admite,  4843. — Discurso 
del  Sr.  Martínez  de  Campos  en  apoyo;  del  Sr.  Fa- 
bié; rectificación  del  Sr.  Martínez  de  Campos;  de 
los  dos  señores,  4845, — No  se  toman  en  conside- 
ración los  artículos  adicionales  del  Sr*  Martínez 
de  Campos;  se  aprueba  el  art*  i 5 con  la  enmien- 
da aceptada;  art.  16:  enmienda  del  Sr  Martínez 
de  Campos,  4846,— La  Comisión  no  la  admite; 
discurso  del  Sr.  Martínez  de  Campos  en  apoyo, 
4847. — Del  Sr.  Fabié;  rectificación  del  Sr.  Martí- 
nez de  Campos,  4848,— No  se  toma  en  considera- 
ción; queda  aprobado  el  art.  16;  art*  17:  enmien- 
da del  Sr,  Martínez  de  Campos;  la  Comisión  la 
admite,  pasando  á formar  el  párrafo  segundo;  se 
aprueba  el  artículo  con  la  enmienda;  igualmente 
el  18;  art.  19:  primera  enmienda  del  Sr*  Martínez 
de  Campos;  la  Comisión  no  la  admite;  discurso 
del  autor  en  apoyo,  4849* — Del  Sr*  Sanz*  como 
de  la  Gomision;  rectificación  del  Sr,  Martínez  de 
Campos,  4850*— No  se  toma  en  consideración  la 
enmienda;  segunda:  la  Comisión  tampoco  la  acep- 
ta; discurso  del  Sr.  Martínez  de  Campos;  del  se- 
ñor Sanz;  rectificación  dei  Sr.  Martínez  de  Cam- 
pos; no  se  toma  en  consideración;  tercera  enmien- 
da, 4851*— La  Comisión  no  la  acepta;  discurso 
del  Sr.  Martínez  de  Campos;  del  Sr*  Sanz;  rectifi- 
cación del  Sr.  Martínez  de  Campos;  no  so  toma  en 
consideración;  cuarta  enmienda;  no  la  acepta  Id 
Comisión;  discurso  del  Sr*  Martínez  de  Campos, 
4852.— Del  Sr,  Sanz;  rectificación  del  Sr.  Martí- 
nez de  Campos;  no  se  toma  en  consideración  la 
enmienda;  quinta  y última:  la  Comisión  no  la  ad- 
mite; discurso  del  Sr,  Martínez  de  Campos;  del 
Sr*  Sanz;  no  se  toma  en  consideración  la  enmien- 
da; queda  aprobado  el  art.  19  y último;  pasa  el 
proyecto  á la  Comisión  de  Corrección  de  estila; 
se  declara  conforme  con  lo  aprobado,  y se  aprueba 
definitivamente,  núm.  189,  pág,  4853,  Apéndice 
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quinto  á este  Diario, — Original  de  la  ley  sancio- 
nada, núm.  195,  pág.  5003.— Publicación  de  la 
ley,  núm,  i 95,  pág,  500o,  Apéndice  decimocuar- 
to á este  Diario. 

CUBETOS  (Ley  sobre).  Pregunta  del  Sr.  Vivar;  con- 
testación del  Sr,  Ministro  de  Fomento;  rectifica- 
ciones de  los  dos  señores,  núm,  161,  páginas 
3600,  3607. 

FU1G-  ¥ XjLAGOSTERA  (Sr.  D.  José),  Electo  por  Yí~ 
llafranca  del  Panadés,  provincia  de  Bircelona, 
número  2,  pág.  9. — 'Dictamen,  núm.  4,  pág.  36. — 
Se  aprueba;  queda  admitido  y proclamado  Dipu- 
tado, núm.  o,  pág,  40.— Jura  y toma  asiento,  nú- 
mero 23,  pág.  254. — Su  fallecimiento,  núm.  78, 
página  1335. 

PUIG  (Sr.  Senador  D.  Fernando), 

Comisiones:  Etiqueta  para  recibir  y despedir  á S.  M, 
el  Rey  en  la  sesión  de  apertura,  núm,  1,  pág,  I. 

PULIDO  (Sr,  D.  Mamerto).  Eiecto  por  la  Habana,  pro- 
vincia de  Cuba,  núm,  24,  pág.  266,— Dictamen, 
289.—Se  aprueba;  queda  admitido  y proclamado 
Diputado,  núm.  25,  pág.  299  —Jura  y toma  asien- 
to,  núm.  49,  pág,  916.’ — Licencia,  núm.  93,  pági- 
na 1598. 
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QUEIPO  DE  LLANO  (Sr.  Conde  de  Toreno,  D,  Fran- 
cisco). Electo  por  Cangas  de  Tineo,  provincia  de 
Oviedo,  núm.  2,  pág.  7.— Dictamen,  núm,  4,  pá- 
gina 34, — Se  aprueba;  queda  admitido  y procla- 
mado Diputado,  núm,  5,  página  38.— Jura  y toma 
asiento,  núin.  20,  pág.  221, — Bu  dimisión  del 
cargo  de  Ministro  de  Fomento,  núm,  2,  pág.  i 1, — 
Su  nuevo  nombramiento;  interino  de  Estado;  cesa 
en  éste,  12. —Su  ausencia  de  Madrid,  núm.  48, 
página  899. — Se  encarga  nuevamente  del  despacho 
de  su  Ministerio;  interino  de  Gobernación;  cesa  en 
el  despacho  de  este  Ministerio,  900. — Su  dimisión, 
número  69,  pág.  1274— Su  nombramiento  de  Mi- 
nistro de  Estado,  1275. — Su  dimisión  de  este  car- 
go, núm.  87,  pág.  1472. — Su  elección  de  Presi- 
dente del  Congreso,  1475. 

Comisiones:  Presidente  de  la  primera  sección  (sorteo 
de  Febrero  de  1880),  núm.  105,  pág.  1882,— 
Idem  de  id.  (sorteo  de  Marzo),  núm.  122,  página 
¿320. — De  la  cuarta  (sorteo  de  Abril),  núm.  132, 
página  2542.— De  la  misma  (sorteo  de  Mayo),  nú- 
mero 156,  pág,  3445. — De  la  primera  (sorteo  de 
Junio),  núm.  181,  pág.  4391. — Mensaje  de  felici- 
tación por  el  embarazo  de  S.  M,  la  Reina,  número 
Í5L,  pág,  3262. 

Discursos:  Delegado  Régio  de  la  acequia  del  Júcar, 
número  22,  páginas  239,  245,  — Cultivo  del  taba- 
co en  Canarias,  241. — Exposición  de  vecinos  de 
Castillo  de  las  Guardas  contra  la  calcinación  al 
aire  libre  de  los  minerales  cobrizos  de  Rí otinto, 
número  23,  pág.  255. — Escándalos  en  el  Instituto 
de  segunda  enseñanza  de  León,  256. — Expediente 
sobre  la  limpia  de  loa  caños  de  la  Carraca,  251. — 
Compañía  de  canalización  del  Ebro,  núm  23,  pá- 
gina 26 i;  núm,  72,  pág.  1297. — Ferro-carril  de 
Igualada  á San  Saturnino  de  Noy  a;  carretera  de 
Salientes  á Quintaniila  de  las  Torres,  núm.  24,  pá- 
gina 270.— Trozo  de  carretera  de  Foz  á Wvero, 
número  25,  pág.  294;  núm.  59,  pág,  lid 4, — Su- 
bastas para  varios  trozos  del  ferro-carril  del  Ñor- 
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oeste,  núm.  25,  pág.  294*— Construcción  de  una 
nueva  escueta  de  minas,  296.— Revisión  de  las  ta- 
rifas de  ferro- carriles,  299  — Presentación  del  pro- 
yecto sobre  auxilios  á los  canales  de  riego,  núme- 
ro 26,  pág.  323. — Carretera  de  Teruel  á Tarancon 
pasando  por  el  Rincón  de  Ademuz,  núm.  28,  pá- 
gina 382  — De  Chelva  á Ademuz,  núm.  28,  pági- 
na 382;  núm.  45,  pág.  846, — De  Chelva  á Liria, 
número  45,  pág.  846.—  Expediente  de  los  ferro- 
carriles de  Orense  á Vi go  y del  Noroeste,  número 
28,  pág.  387,— Nueva  plaga  de  insectos  en  las  vi- 
ñas de  Nob'ejas,  387,  388. — Obras  del  puerto  de 
Almería,  núm.  33,  pág.  502  — Puertos  del  Musel. 
Cudillero  y San  Esteban  de  Právia,  506. — Expe- 
diente del  ferro-carril  del  Noroeste,  núm.  34,  pá- 
gina 525. — Obras  del  puerto  de  Gijon,  526.— Ad- 
ministración del  lago  de  la  Albufera,  núm,  37, 
página  6 19,— Venta  de  parcelas  del  mismo,  820.— 
•Expediente relativo  á la  Compañía  de  canalización 
del  Ebro,  núm.  39,  pág.  686. — Carretera  de  Ta- 
blate  á Orgíva,  687. — Claustro  románico  del  si- 
glo VIII  ó IX,  que  existe  en  Barcelona,  núm.  39 , 
página  688;  núm,  41,  páginas  743,  744— Escala 
alcohólica,  ó sea  graduación  de  nuestros  vinos  en 
Inglaterra,  núm.  39 , pág,  689;  núm.  80,  página 
1349.— Monasterio  de  San  Isidro  en  Sevilla,  nú- 
mero 41,  páginas  743,  7 44.— Ferro -carril  de 
Orense  á Vigo,  núm,  42,  páginas  779,  788,  788, 
789,  791;  núm.  43,  páginas  803,  805,  809  á 811; 
número  52,  páginas  934,  948;  núm.  54,  páginas 
987,  995.— De  Villabona  á San  Juan  de  Nieva,  nú- 
mero 43,  pág, 798.- 'Del  Noroeste, núm.  46, páginas 
884  á 893;  núm.  52,  pág.  942;  uum.  55,  páginas 
1015,  1017  á 1020,  1022,  1023;  núm.  58,  página 
1100;  núm.  59,  páginas  1112,  1118,  1122,  1Í24, 
1127  á 1130;  núm.  60,  pág.  1141;  núm.  127,  pá- 
ginas 2394,  2399,  2400. — Recursos  del  presu- 
puesto para  obras  públicas  destinados  principal- 
mente á las  provincias  inundadas,  núm.  51,  pági- 
na 925.— Estado  comparativo  de  ios  datos  relati- 
vas á los  ferro-carriles  del  Noroeste  hasta  fin  de 
Octubre  último,  925,  926. — -Ferro-carril  de  Al- 
mería á Linares,  928  —Subvenciones  á los  ferro- 
carriles, canales  de  riego  y demás  obras  públicas, 
929.— Estudios  del  ferro-carril  de  Redondela  á 
Pontevedra;  trozo  de  carretera  entre  Benavente  á 
Astorga,  núm,  54,  pág.  984. — -Construcción  del 
ramal  de  ferro -carril  de  Beta  tizos  al  Ferrol, 
985. — Estudios  del  puerto  deSanEstéban  de  Prá- 
Via;  expediente  relativo  al  ferro -carril  de  Sala- 
manca á la  frontera  portuguesa,  núm.  56,  página 
1028.— Sobre  entrega  á la  sociedad  de  salvamen- 
to de  San  Sebastian  de  los  útiles  pertenecientes 
al  cuerpo  de  ingenieros  de  caminos  s canales,  y 
puertos,  núm.  57,  pág.  1056  — Semáforo  de  Finis- 
terre,  núm.  59,  pág.  1104.— Presentación  de  pro- 
yectos de  ley  y suspensión  de  las  sesiones,  núme' 
ro  60,  pág.  1135.— Obras  de  la  carretera,  de  Al- 
bacete a Jaén,  núm.  61,  pág,  1155.— Muelle  de 
Cudillero,  1156, — Subasta  de  la  carretera  de  Vi- 
lla,nueva  del  Fresno  á Alconchel,  núm.  62,  pági- 
na i 169.—  Suscricíon  al  periódico  francés  dedi- 
cado á socorrer  las  víctimas  de  las  inundaciones 
de  Murcia,  núm.  11 70, —Puerto  del  Musel,  núme- 
ro 66,  pág,  1238, — ‘Información  sobre  esto,  1239, 
1 240. — Obras  de  la  catedral  de  León,  núm.  67, 
páginas  1246,  1247. — Celebración  de  tratados  d« 
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comercio,  núm.  72,  pág.  1297;  núm.  73,  página 
1301. — Renovación  del  convenio  con  Francia,  nú- 
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mero 87,  pág.  1475. — Humos  producidos  por  la 
calcinación  de  los  minerales  cobrizos  de  Suelva, 
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Ferro-carril  de  Ytllabona  á San  Juan  de  Nieva, 
número  92,  páginas  1576  á 1580,  1582.— Pre- 
gunta del  Sr,  Vivar  sobre  revisión  de  tratados  y 
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1590,— Del  Sr,  Daban,  1589,  1591*— Acta  de  la 
sesión  leida  el  31  de  Enero  de  1880,  núm.  93,  pá- 
ginas i 596, 1597. — Reforma  déla  organizacíonad- 
ministra li va  de  España,  1603,— Condiciones’pira 
la  adjudicación  de  los  ferro-carriles  del  Noroeste, 
1609,  1610. — Presentación  del  dictamen  sobre 
casos  de  incompatibilidades,  núm.  94,  páginas 
1626,  1628.— Tributación  en  la  isla  de  Cuba,  de- 
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posición de  censura  contra  el  Sr,  Ministro  de  la 
Guerra,  1951  a 1953« — Incidente  sobre  lo  mis- 
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ro 132,  pág,  2538;  núm.  134,  páginas  2606,2606; 
número  138,  páginas  2749  á 2752;  núm.  139, 
páginas  2785  á 2787. — Horas  señaladas  para  las 
preguntas,  proposiciones  é interpelaciones,  nú- 
mero 125,  páginas  2352  á 2354. — ^Comunicacio- 
nes relativas  al  Sr.  Antón  Ramírez,  núm.  127 ? 
página  2389. — Suplicatorio  para  procesar  al  señor 
Berdugo,  núm.  129,  pág,  2445.— Pregunta  dol 
Sr.  Torres  de  Mendoza  sobre  los  presupuestos  de 
Puerto-Rico,  núm.  130,  páginas  2458,  2459.— 
Aumento  de  dos  horas  de  sesión  durante  la  discu- 
sión da  presupuestos,  2464,  2466.— Presupuestos 
de  Cuba,  núm.  130,  pág.  2490;  núm.  131,  pági- 
nas 2525,  2526;  núm.  132,  pág.  2555;  núm.  133, 
paginas  2578,  2o  2¿>81  á 2584,  2o86,  25S8; 
número  135,  páginas  2635,  2637,  2640,  2694, 
2698,  2699;  num,  137,  páginas  2706,2710, 2719, 
2720,  2722;  núm,  138,  páginas  2760,  2761,2780, 
2782;  núm.  139,  pág.  2811;  núm.  140,  página 
2839;  núm.  141,  pág.  2881;  núm.  142,  páginas 
2902,  2912,  2913;  núm.  143,  pág,  2943;  número 
144,  páginas  2992,  2993;  níun,  145,  pág,  3088; 
número  146,  páginas  3052,  3055,  3058  á 3060, 
3062;  núm.  147,  pág.  3109;  núm.  148,  páginas 
3139,  3144;  núm.  i 49,  páginas  3162,  3 i 64, 
3189. — Nuevo  acuerdo  sobre  la  celebración  dedos 
sesiones  diarias, núm,  í88,pág.  4776. — Política  in- 
terior del  Gobierno  de  S.  M.,  n úm.  135,  pág,  2665.— 
Asistencia  de  los  3 res.  Diputados  á las  reuniones 
de  las  Comisiones  del  Congreso,  núm.  138,  pági- 
na 2744,— Incidente  en  la  interpelado □ anuncia- 
da por  el  3r,  Carvajal  sobre  el  ejercicio  de  la  gra- 
cia de  indulto,  núm.  i 4 i,  pág,  2868.“ — Presenta- 
ción do  los  votos  particulares  de  los  Sres,  Boscñ  y 
Labrús  y Berdngo,  núm,  143,  pág.  2924. — Délos 
Sres,  Ruiz  de  Velasco,  Hernández  Iglesias  y Jimé- 
nez García;  dictamen  relativo  á perdón  de  contri- 
buciones á los  pueblos  de  las  provincias  inunda- 
das, núm.  145,  pág,  30QL — Servicio  que  está 
prestando  en  varias  dependencias  la.  Guardia  ci- 
vil, núm.  146,  páginas  3636,  3038,  3039, — Guar- 
dia civil  de  Toledo  y Ciudad- Real,  num,  150,  pá- 
ginas 3205,  3208  á 3211,  3217,  3218. — Dictá- 
menes de  la  Comisión  de  Peticiones  sobre  varios 
números,  referentes  á industriales  y fabricantes  de 
tapones  de  corcho,  núm,  147,  pág.  3072;  número 
148,  pág.  31 16,— Orden  que  lleva  la  Mesa  en  las 
discusiones  después  del  acuerdo  sobre  aumento  de 
las  horas  de  sesión,  núm.  í 48,  pág.  3126;  núm.  149, 
página  3195;  núm.  152,  pág,  3268. — Acta  de  la 
sesión  laida  el  viernes  23  de  Abril,  núm.  150,  pá- 
ginas 3192,  3193. — De  la  leída  el  miércoles  23 
de  Idem,  núm.  152,  pág.  3266,  326  7, — Matrimo- 
nio civil,  núm.  150,  páginas  3202  á 3206— Dic- 
tamen de  la  Comisión  sobre  casos  de  incompati- 
bilidades, núm,  153,  páginas  3303,  3364;  núme- 
ro 156,  páginas  3414,  3415.- — Presupuestos  ge- 
nerales del  Estado,  num.  150,  páginas  3225,3229, 
323L;  núm.  151,  pág,  3261;  núm.  153,  páginas 
3318}  3319;  núm,  154,  pág.  3369;  núm.  155,  pá- 
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gína  3391,  3405,  3400,  34Q8;  num,  156,  páginas 
3426,  3428,  3429,  3439,  3440,  3445;  núm.  157, 
páginas  3482,  3487,  3489;  núm,  159,  páginas 
3543,  3564;  nüm,  i 60,  pág,  3587;  nana,  161,  pá- 
gína  3612;  núm,  162,  páginas  3610,3627,3630, 
3637,  3044;  núm.  163,  páginas  3679,  3690;  nu- 
mero 164,  pág.  3717;  nm n,  167,  páginas  3833, 
3834;  núm,  168,  páginas  3883  á 3886;  núm.  173, 
paginas  4024á  4020, 4028;  nuca.  174,  pág.  4095.— 
Votación  definitiva  del  de  gastos,  núm.  176,  pági- 
na 4146. — Presupuesto  de  ingresos,  núm,  i T6,  pá- 
gina 4103;  núm,  177,  pág.  4205;  núm,  ISO,  páginas 
4314,  431 6,  4319;  núm,  182,  pág,  4400;  número 
184,  páginas  4545,  4552,  4553;  núm.  186,  pági- 
na 4643 —De  la  isla  de  Puerto-Rico,  núm,  188, 
página  4739.— Derechos  arancelarios  á los  alco- 
holes extranjeros,  núm  .151,  páginas  3236 , 3237. — 
Votación  de  las  pensiones,  3590*- — Interpelación 
del  Sr.  Salamanca  y Negrele  sobre  la  paz  de  Cuba, 
número  152,  páginas  3268,  3278 ; núm,  154, 
páginas  3351,  3352. — Admisión  como  Diputado 
det  Sr,  D,  Saturnino  Esteban  Collantes,  núm.  153, 
páginas  3315,  3316,  — Proposición  relativa  al 
franqueo  de  la  correspondencia,  núm.  156,  pági- 
nas 3415,  3417. — Pregunta  del  Sr.  Vivar  sobre 
la  salida  del  Troptc  de  Filad  el  fia  para  hacer  un 
desembarco  en  Cuba,  núm,  160,  pág.  3573. — Des 
cuento  sobre  las  asignaciones  de  la  Casa  Rea!, 
número  100,  páginas  3575,  3577  á 3579,— 
Nueva  insurrección  en  Cuba,  núm,  103,  páginas 
3656,  3857, — Política  del  Gobierno  actual  res- 
pecto á la  isla  de  Puerto-Rico,  3063,  3664 —Dis- 
cusión á la  orden  del  día  sobre  el  dictamen  del 
ferro-carril  de  Mecida  á Sevilla,  núm.  166,  página 
3765* — Proyecto  de  ley  de  sanidad  civil,  formado 
por  el  Sr.  Argamasa,  3767.— Conducta  de  las  au- 
toridades de  Cádiz  con  los  deportados  de  Cuba, 
número  167,  pág.  3805;  núm.  168,  paginas  3851 
á 3853. — Retraso  en  el  reparto  de  los  Apéndices, 
número  171,  pág,  3966,  3968,— Exposiciones  pre- 
sentadas por  el  Sr,  Ruiz  del  Árbol  sobre  la  man- 
comunidad de  Toro,  núm.  174,  pág.  4058, — Falta 
de  asistencia  á las  sesiones  del  Sr.  Ministro  de  la 
Guerra,  núm.  175,  pág.  4099,- — Ferro-carril  de 
Betanzos  al  Ferrol,  4101.—  Bifurcación  del  de  Sa- 
lamanca á la  frontera  portuguesa,  núm.  176,  pá- 
gina 41 48.— Alteración  del  acuerdo  sobre  las  ho- 
ras destinadas  á proposiciones  de  ley,  interpela- 
ciones, etc.,  núm.  177,  páginas  4185,  4 186 p 4198, 
4200.— Celebración  de  dos  sesiones  diarias,  nú- 
mero 178,  pág.  4219,  4238.— Decreto  publicado 
el  23  de  Mayo  sobre  inteligencia  de  ciertos  artícu- 
los de  la  ley  hipotecaria,  núm,  180,  páginas  4337, 
4339;  núm,  13 i,  páginas  4382,  4387;  núm.  187, 
páginas  4722,  4724. — Pregunta  del  Sr.  Vivar,  so- 
bre la  venida  á Madrid  del  general  en  jefe  del 
ejército  del  Norte,  núm.  181,  páginas  4378  á 
4380. — Del  Sr,  Ochando,  sobre  ios  deberes  afectos 
ai  cargo  de  Diputados  á Cortes  do  los  que  son  mi-  ¡ 
litares,  núm.  102,  páginas  4420,  4421,  4426  á 
4428. — Más  preguntas  del  Sr.  Vivar  sobre  con- 
travenciones á la  ordenanza  del  ejército,  número 
186,  páginas  4658,  4659.— Libre  ejercicio  de  la 
Regia  prerogativa,  núm.  191,  páginas  4905, 
4924.^ — Enjuiciamiento  civil,  núm.  193,  páginas 
4970,  4983,  4984. — Ejercicio  de  la  gracia  de  in- 
dulto, núm.  194,  pág.  4998;  núm.  195,  páginas 


5019,  5025. — -Escribanos  sustitutos  que  actúan 
en  los  Juzgados  de  primera  instancia,  5015. — 
Ferro  carril  de  Montalban  á Teruel,  5017. — Acta 
leída  el  miércoles  23  de  Junio  de  1880,  núm.  197t 
páginas  5033  á 5035. 

QUEYEDO  (D.  José  Ruiz  de).  Su  exposición.  Véase 
Ferro  carriles  del  Noroeste. 

QUINTANA  (Sr.  Senador  D.  Lorenzo  Nicolás  de). 

Comisiones:  Mista  para  inspeccionar  las  operaciones 
de  la  deuda  pública,  núm.  23,  pág,  254. — Para 
los  ferro-carriles  del  Noroeste,  nüm.  63,  página 
1208. 

QUINTANILLA  DE  ABAJO  (Agricultores  de).  Su 
exposición.  Véase  Presiqyuestos:  introducción  de 
cereales. 

QUINTOS  QUE  HAN  REDIMIDO  SU  SUERTE 

(Créditos  destinados  para  las  devoluciones  á).  Pre- 
gunta del  Sr.  González  (D.  Venancio);  contestación 
del  Sr,  Ministro  de  Hacienda;  rectificaciones,  nú- 
mero 25,  páginas  298,  297, 

QUIBOGA  VAZQUEZ  (Sr.  D.  Manuel),  Electo  por 
Valdeorras,  provincia  de  Orense,  núm.  2,  pági- 
na 8— Dictamen,  nüm,  3,  pág.  30. — Se  aprue- 
ba; queda  admitido  y proclamado  Diputado,  nú- 
mero 4,  pág,  32.— Jora  y toma  asiento,  núm.  20, 
página  220. 

Comisiones;  Actas,  núm.  2,  pág.  26.— Secretario  de 
la  tercera  sección  (sorteo  de  Junio  de  1879),  nú- 
mero 21,  pág.  230.— Vicesecretario  de  la  según 
da  (sorteo  de  Noviembre),  nüm,  49,  pág.  916. — 
Secretario  de  la  primera  sección  (sorteo  de  Enero 
de  1880),  núm.  8Q,  pág.  Í354. — Dispensa  de  con- 
diciones á ios  Senadores  electos  por  Cuba,  núme- 
ro  29,  pág.  405. — Ferro-carril  de  la  línea  de  Cór- 
doba á Etelmez,  q ne  termine  en  Lie  rema,  núm,  42, 
página  774, — -Nombramiento  del  Sr.  De  Gabriel 
para  gobernador  civil  de  Málaga,  núm,  49,  pági- 
na 9 17.  —Mensaje  por  el  Régio  enlace,  núm.  53, 
página  958.  =- Ferro-carril  de  Oviedo  á Cangas 
de  Qnís,  núm.  105,  pág.  1882. — - Vicepresidente 
de  la  tercera*  sección  (sorteo  de  Abril  de  1880), 
número  132,  pág.  2542. — Reforma  del  art.  195 
del  Reglamento,  2542.— Peticiones  para  el  mes 
de  Mayo  de  1880,  núm.  156,  pág.  3446.— Ferro- 
carril de  Huelva  al  puerto  de  Aya snónte,  núme- 
ro 195,  pág.  5029. 

Discursos:  Acta  de  Alcázar  de  San  Juan,  núm,  13, 
página  78. — De  Ordenes,  78.— De  OasteUtersol, 
79, — Voto  con  la  mayoría  en  la  votación  sobre 
Senadores  electos  de  Cuba,  núm.  41,  pág,  743. — ■ 
Ferro-carril  del  Noroeste,  núm.  93,  pág.  1622, — 
Asuntos  señalados  á la  orden  del  dia,  núm.  125, 
página  2353, — Incompatibilidades,  núm.  156, 
página  3414. — Régia  pre rogativa,  núm.  192,  pá- 
gina 4927, 

QUIRÓS  Y PROÁZA  (Ayuntamientos  de).  Sus  ex- 
posiciones, Véase  Presupuestos : exposiciones. 

R 

RECIO  Y SANCHEZ  DE  IPOLA  (Sr.  D.  Isidoro), 
Electo  por  Illescas,  provincia  de  Toledo,  núm.  2, 
página  8. —Dictamen,  núm.  5,  pág,  41, — Se 
aprueba;  queda  admitido  y proclamado  Diputado, 
número  6*  pág,  44/ — Jura  y toma  asiento,  núme- 
ro 20,  pág.  220, 

Discursos:  Voto  con  la  mayoría  en  la  votación  sobre 
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Senadores  electos  de. Cuba,  núm.  42,  pág.  766,— 
Atentado  escandaloso  contra  el  tren-correo  de 
Andalucía.  núm,  102,  pig,  182  L 

RECLUTAMIENTO  DEL  EJÉRCITO.  Véase  'Ejér- 
cito (Reforma  del  art,  191  de  la  ley  de  rocluta- 
miento  del). 

REEMPLAZOS  (Ley  de).  Véase  Ejército  (Reforma  del 
artículo  191  da  H ley  da  reclutamiento  del), 

REFORMA  AE  ANGELARIA.  Véase  Arameles  (Modo 
de  llevar  ¿ efecto  la  reforma  de  los). 

REFUGIO  (Hermandad  del).  Pregunta  del  Sr.  Oade- 
ñas  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  pidiendo  remita 
al  Congreso  copia  literal  de  la  Real  orden  de  27 
de  Noviembre  de  1877,  relativa  á la  devolución 
de  bienes  á esta  Hermandad  de  Madrid,  núm.  21, 
página  224. — Contestación  del  Sr.  Ministro  de 
Hacienda,  225  “Comunicación  del  mismo  señor 
Ministro,  núm.  24,  pág,  289. 

REGALÍA  (Tabacos  de).  Véase  Tabacos  de  regalía. 

REGIA  PREROGATIVA  (Ejercicio  de  la  gracia  de 
indulto  por  efecto  de  la).  Pregunta  del  Sr,  Carva- 
jal, sobre  st  el  uso  de  este  derecho  se  encuentra 
dentro  del  círculo  de  la  responsabilidad  ministe- 
rial' contestación  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda; 
rectificación  del  Sr.  Carvajal  y anuncia  una  in- 
terpelación sobre  esto;  nueva  contentación  del  se- 
ño r Ministro  d e Hac  I eo  da,  núm.  141,  pág,  2857.“ 
Incidente  entre  los  Sres.  Carvajal,  Presidente  y Gar- 
cía San  Miguel,  leyéndose  el  art,  146  del  Regla- 
mento, 2868, — Nueva  pregunta  del  Sr,  Carvajal, 
recla  mando  el  estado  de  las  sentencias  de  muerte 
dictadas  y de  las  que  se  han  ejecutado  desde  el 
11  de  Febrero  hasta  fin  del  ano  73;  contestación 
del  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación;  rectificación 
de  ambos  señores,  núm.  147,  páginas  3937, 
3Q38. — Comunicación  del  Sr,  Ministro  de  Gracia 
y J usticia,  núm.  153,  pág.  3302. — Reitera  el  señor 
Carvajal  el  anuncio  de  su  interpelación,  pidiendo 
ai  Gobierno  señale  dia  para  explanarla;  contesta- 
ción del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación;  rectifica- 
ciones de  los  dos  señores,  3394,  3305. — Nueva 
pregunta  y súplica  al  Sr.  Ministro  de  la  Goberna 
cion  para  que  diga  si  ha  llegado  el  momento  de 
explanar  la  interpelación;  contestación  del  señor 
Ministro;  rectificación  del  Sr.  Carvajal,  núm,  192, 
páginas  4931,  4932.— Discurso  del  Sr.  Carvajal 
explanando  la  interpelación,  núm.  i 94,  pági- 
nas 4991,  4995, — Idem,  con  advertencias  del  se- 
ñor Presidente;  se  suspende  el  discurso  y la  dis- 
cusión, 4998. — Continúa  ésta,  y su  discurso  el 
Sr.  Carvajal,  con  indicaciones  de  la  Mesa,  número 
195,  pág.  5019,— Se  suspende  el  discurso  y la 
discusión,  5025, 

— —■  (Declaración  de  ser  una  garantía  para  la  de- 
fensa de  las  instituciones  el  ejercicio  de  la).  Pro- 
posición incidental  del  Sr.  Sagasta;  discurso  en 
apoyo,  núrn,  189,  pág.  4782. — Del  Sr.  Ministro  de 
la  Gobernación,  47 90. —Alusión  personal  del  se- 
ñor Silvela,  4797.— Rectificación  del  Sr,  Sagas ta, 
4801,  4802.— Se  suspende  la  discusión,  4803,— 
Continua;  discurso  del  Sr.  Ministro  de  la  Gober- 
nación, núm,  190,  pág.  4856.— Rectificación  del 
Sr.  Sagasta,  4859.— Del  Sr.  Ministro  de  la  Gober- 
nación, 4861. — Del  Sr.  Sagasta,  4862. — Do  los 
dos  señores,  4863.— Idem  id.;  proposición  inciden- 
tal del  Sr.  Domínguez  (D.  Lorenzo)  pidiendo  se 
declare  que  no  há  lugar  á deliberar  sobre  la  pro- 


posición incidental  del  Sr.  Sagasta;  discurso  del 
Sr.  Sánchez  Bedoya,  como  firmante,  en  apoyo 
4864.— Alusión  personal  del  Sr.  Alonso  Martínez 
4867. — Discurso  del  Sr.  Presidente  del  Consejo 
de  Ministros,  4876.' — Se  suspende  la  discusión 
4885, — Continua:  rectificación  del  Sr.  Sagasta' 
número  191,  pág.  4838.' — Discurso  del  Sr.  presi- 
dente del  Consejo  de  Ministros,  4892.— Nueva  rec- 
tificación del  Sr,  Sagasta,  4897, — De  los  Sres.  Mi- 
nistro de  la  Gobernación  y Sagasta,  4899.— Idem 
Ídem;  discurso  del  Sr.  Presidente  del  Consejo  de 
Ministros,  4900.— Rectificaciones  de  los  señorea 
Sagasta  y Presidente  del  Consejo  de  Ministros, 
490 1.  — Rectificación  del  Sr,  Alonso  Martínez* 
nuevo  discurso  del  Sr.  Presidente  del  Consejo  do 
Ministros,  4902. — Continúa  su  rectificación  el  sa- 
ñor  Alonso  Martínez,  490 3. —Idem,  con  interrup- 
ciones, 4905.— Idem,  4908.— Discurso  del  señor 
Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  4910.— Rec- 
tificación del  Sr.  Sánchez  Bedoya;  discurso  del 
Sr.  piñal  y Mon,  4918.- — Rectificaciones  de  los  se- 
ñores Sagasta,  Presidente  del  Consejo  de  Ministros 
y Pidal  y Mon,  4919. — De  los  Sres,  Sagasta  y 
Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  4920. — De 
los  Sres,  Pidal  y Mon,  Sagasta  y Alonso  Martínez, 
4921.— 3e  toma  en  consideración  nominalmente 
la  proposición  incidental,  4922  á 4924, — Se  aprue- 
ba; los  Sres,  Ordeñes  y San  ton  ja  ruegan  se  hagan 
constar  varias  adiciones  al  voto  de  la  mayoría; 
protesta  del  Sr,  Martínez  (D,  Cándido);  manifesta- 
ción del  Sr.  Presidente;  queda  terminado  el  inci- 
dente, 4924.— Manifestación  det  Sr.  Quiroga  Váz- 
quez, núm.  192,  pág.  4927,— Votos,  núm,  192, 
página  4951;  núm.  195,  páginas  5019,  5029. 

REGIO  ENLACE  (Medalla  conmemorativa  del).  Ejem- 
plares remitidos,  núm.  72,  pág,  1297,  Véase  Ai- 
fotiso  XII, 

REGLAMENTARIAS  (Infracciones),  Véase  Ferro- 
carilés  del  Noroeste  (Construcción  por  concurso  do 
las  líneas  férreas,  etc } Proposición  del  Sr.  Marios. 

REGLAMENTO  DEL  CONGRESO  (Reforma  del  tí- 
tulo adicional  del).  Proposición  de  ley  del  Sr.  Do- 
mínguez Alfonso,  num.  21,  pág.  231,  Apéndice 
cuarto  á este  Diario. 

— — — (Derogación  de  los  artículos  37,  38  y 59  del). 
Proposición  de  ley  del  Sr.  Labra,  núm.  29,  pági- 
na 465,  Apéndice  segundo  á este  Diario. 

(Reforma  del  art,  195  del).  Proposición  de  ley 

del  Sr.  Hernández  y López,  núm.  122,  pág,  2321, 
Apéndice  undécimo  á este  Diario  m~ Discurso  en 
apoyo,  núm,  123,  pág.  2324. — Del  3i\  Ministro  de 
la  Gobernación;  se  toma  en  cunsideracíon  y pasa 
á las  secciones,  2325, — Comisión,  núm.  132,  pá- 
gina  2542. — Presidente  y secretario,  2555, — Dic- 
tamen, núm.  133,  pág,  2593,  Apéndice  cuarto  á 
este  Diario,— Sin  discusión  se  aprueba  este  díc- 
támen  y pasa  á La  Comisión  de  Corrección  de  es- 
tilo; queda  aprobado  definitivamente,  núm,  136, 
página  2678. 

- — - — - (Adición  a los  artículos  174  y 175  del).  Pro- 
posición de  ley  del  Sr,  Créstar,  núm,  156,  página 
3 4 47 v A p énd  ice  v i gés  i mo  á es  te  Diario. — Disen  rso 
del  autor  en  apoyo,  num,  160,  pág,  3569. — -Nos" 
toma  en  consideración,  3570, 

REIG  {Sr.  D,  Eduardo),  Electo  por  Manresa,  provincia 
de  Barcelona,  núm,  2,  pág,  8.—  Dictámen,  núm.  5, 
página  42. — Se  aprueba;  queda  admitido  y pro- 
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clamado  Diputado,  núin.  6,  pág.  44*— Jura  y to- 
ma  asiento,  nüm.  20,  p ág.  22 1, 

Comisionas:  etiqueta,  función  clvíco-religiosa  del 
Dos  de  Mayo,  nüm.  134,  pág,  3372. 

Discursos:  Estado  de  los  trabajos  de  la  Comisión 
nombrada  para  redactar  un  proyecto  de  reformas 
en  la  organiza  clon  administrativa,  civil  y econó- 
mica, con  la  ley  complementaria  de  procedimien- 
tos administrativos,  ntirn.  24,  pág.  271  .■ — Pregun- 
ta al  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  núm.  1 11,  pági- 
na 2024,— Rectificación  de  la  clase  sexta  del  aran- 
cel de  aduanas,  2028.— Exposición  del  Instituto 
de  fomento  del  trabajo  nacional  de  Barcelona  pi- 
diendo vse  rebajen  las  tarifas  de  correos,  número 
119,  pág*  2245.— Remisión  de  las  láminas  nue- 
vas de  la  emisión  de  títulos  del  3 por  100  de 
1877,  núm*  176,  pág.  4137, — Exposición  de  la 
Asociación  de  agricultores  del  partido  de  Manre- 
sa  suplicando  que  á la  introducción  en  España  de 
los  alcoholes  extranjeros  se  impongan  por  reci- 
procidad los  mismos  derechos  que  en  las  Nacio- 
nes de  donde  proceden,  núm,  177,  pág.  4173. 

REIGr  Y EORQUET  (xSr.  D,  Manuel).  Electo  por  Gan- 
día, provincia  de  Valencia,  nüm.  2,  pág.  7.— Dic- 
tamen, núm.  4,  página  34, — £e  aprueba;  queda 
admitido  y proclamado  Diputado,  núm.  5,  página 
39 —Jura  y toma  asiento,  num.  20,  pág.  221. 

Comisiones:  Mensaje  de  contestación  ai  discurso  de 
la  Corona,  núm.  37,  pág.  616.— Ferro-carriles  de 
Oalatayud  á Teruel  y de  Teruel  á Sagunto,  núme- 
ro 61,  pág.  1157,- — Mensaje  de  felicitación  á 
SS.  MM.  por  haberse  salvado  en  el  atentado  come- 
tido el  30  de  Diciembre,  núm.  82,  pág.  1396  — 
Ferro- carril  de  Valencia  á Liria,  núm.  105,  pági- 
na 1882,  y presidente,  núm.  108,  pág.  1960.- — De 
Carcagente  á Gandía,  nüm,  112,  pág.  2070,  y pre- 
sidente, núm.  113,  pág.  2098. 

Discursos:  Ferro  carril  de  Valencia  á Liria,  número 
73,  pág.  1303.— De  Carcagente  á Gandía,  nume- 
ro 105,  pág.  1883;  núm.  til,  pág.  2026,— Expo- 
sición de  la  Sociedad  Económica  de  Amigos  dei 
País  de  Valencia  pidiendo  la  reforma  de  la  ley  de 
21  de  Julio  de  184G,  núm,  154,  pág.  3349,— Ad- 
judicación de  las  ñocas  de  San  Fernando  del  Ja- 
rama,  nüm,  160,  pág.  3580. 

BEIKA  Y FRIAS  (Sr.  D,  José),  Electo  por  A leñat- 
ees, provincia  de  Zamora,  núm.  2,  pág.  7,— 
Dictamen,  núm.  4,  pág,  34— Se  aprueba;  queda 
admitido  y proclamado  Diputado,  nüm.  5,  página 
39,— Jura  y toma  asiento,  núm.  20,  pág.  220, 

Comisiones:  Presidente  de  edad,  núm,  2,  páginas  6, 

9. — Vicepresidente  de  la  tercera  sección  (sorteo  de 
Junio  y Julio  de  1879),  núm.  2t,  pág,  230, — De  ¡ 
la  misma  (sorteo  de  Junio  de  1880),  nüm*  181, 
página  4391,— Gobierno  Interior;  presu puestos, 
número  2i,  pág,  230. — Mensaje  de  contestación 
al  discurso  do  la  Corona,  núm,  37,  pág.  616  — 
Ferro-carril  de  Valsequillo  á Fuente  del  Arco,  nú- 
mero 42,  pág.  774.— Vicepresidente  de  la  sétima 
sección  (sorteo  de  Diciembre  de  1879),  núm.  73, 
página  1302. — Mensaje  de  felicitación  á 38,  MM. 
por  el  frustrado  atentado  del  30  de  Diciembre,  nú- 
mero 82,  pág,  1396,— Exención  del  pago  de  de- 
rechos á D.  José  Martínez  Fortun  por  el  título  de 
Marqués  de  Placetas,  núm.  87,  pág.  1477,  y pre- 
sidente, núm.  89,  pág,  1502. — Recluta  para  el 
ejército  de  Ultramar,  nüm,  195,  pág.  5029, 


Discursos:  Reglamento  del  actual  Congreso,  numero 
2,  páginas  1424.— Acta  de  Valladolid,  núm.  17, 
página  139,— Contestación  ai  discurso  de  la  Co- 
rona, núm.  28,  páginas  393,  394, — Fondos  de  los 
cuerpos  francos  de  Cataluña,  nüm.  40,  pág.  712  — 
Orden  militar  de  San  Hermenegildo  y organiza— 
clon  del  Estado  Mayor  general  del  ejército,  nú- 
mero  42,  pág,  767;  num.  67,  páginas  1260,  1264, 
126  5. —Pensión  á Dona  María  Font  y Vi  ota,  nú- 
mero 42,  pág.  774;  nüm.  151,  pág.  3237,— Au- 
torización del  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  para  pu- 
blicar y adicionar  las  ordenanzas  dei  ejército; 
otras  autorizaciones  á los  capitanes  generales  de 
los  distritos;  Real  órden  pasada  por  el  Sr,  Minis- 
tro de  la  Guerra  al  Consejo  Supremo  de  la  misma, 
acerca  de  cierta  amrdada  de  este  Supremo  Tribu- 
nal, núm.  49,  páginas  910  á 912,— Trabajos  de  la 
Comisión  mista  para  acordar  la  forma  de  pago  de 
las  subvenciones  á las  empresas  de  obras  públi- 
cas, núm,  51  , pág,  930;  núm,  52,  pág.  934;  nú- 
mero 53,  páginas  961,  965,  971,  972. — Cesión  de 
terrenos  de  las  antiguas  fortificaciones  do  San  Se- 
bastian, nüm.  54,  pág,  985;  núm,  61,  página 
1153, — Votación  sobre  el  dictamen  relativo  á la 
pensión  de  las  hijas  del  general  Bassols,  nüm,  62, 
página  1 1 63. — Presentación  del  dictamen  de  la 
Comisión  de  Presupuestos,  1165.— Generales  man- 
dados á la  situación  de  reserva,  nüm.  64,  página 
1217.— Derechos  y deberes  de  los  Diputados  mi- 
litares, núm.  117,  pág.  2206. — Presupuestos  ge- 
nerales del  Estado,  núm.  155,  páginas  3406  á 
3408;  nüm,  157,  páginas  3483,  3485,  3486,  3490; 
número  159,  páginas  3543,  3548, 3549;  núm.  160, 
página  3589;  núm,  162,  pág.  3647;  núm,  163,  pá- 
ginas 3668,  3683,  3684;  núm,  165,  pág.  3750; 
número  166,  pág.  3777, 

RESGUARDO  MARÍTIMO  (Presas  hechas  por  ei). 
Véase  Presupuestos-,  pregunta  del  Sr*  Vivar. 

RETIRO,  MADRID  (Expediente  sobre  venta  y recla- 
maciones de  los  compradores  de  los  solares  dei 
Buen).  Pregunta  dei  Sr,  Carvajal;  contestación  del 
Sr.  Ministro  de  Hacienda,  nüin.  95,  pág.  1659. 

RETORTIDIiO  {Sr,  Marqués  de  Retortitlo,  D.  José 
Luis),  Electo  por  Ponferrada,  provincia  de  León, 
número  2, pág,  7.— Dictamen,  nüm,  4,  pág.  34, — 
Se  aprueba;  queda  admitido  y proclamado  Dipu- 
tado, núm,  5,  pág,  38.—  Jura  y toma  asiento,  nú- 
mero 26,  pág.  221.— Avisa  no  poder  asistir,  nú- 
mero 85,  pág,  1444.’ — Nueva  comunicación,  nú- 
mero 86,  pág.  1465. 

Comisiones:  Etiqueta  para  recibir  y despedir  á S.  M. 
el  Rey  en  la  sesión  de  apertura,  nüm.  1,  pág,  i; 
número  2,  pág.  9. — Presupuestos,  nüm,  21,  pági- 
na 231.— Fuerzas  navales,  núm.  29,  pág.  405.— 
Crédito  extraordinario  para  mejoras  en  los  caño» 
del  arsenal  de  la  Carraca,  nüm.  61,  pág.  1157, — 
Vicepresidente  de  la  quinta  sección  (sorteo  de 
Abril  de  1880),  nüm,  132,  pág.  2542.— Notarías 
numerarias  á los  escribanos  de  marina,  núm,  156, 
pagina  3446. — Ferro-carril  de  Madrid  á Colme- 
nar de  Oreja;  conducción  de  presos  y penados,  nú- 
mero 160,  pág.  3600,  y presidente,  núm.  162, 
página  3648* 

Discursos:  Condiciones  de  los  secretarios  de  Ayun- 
tamiento, núm.  45,  páginas  847  á 849, — Fomen- 
to del  cultivo  del  tabaco  en  las  islas  Filipinas, 
848,  8 49 .“Ferro-carril  del  Noroeste,  núm.  55# 
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páginas  1012,  1014,  101o,  1021;  núm.  50,  pági- 
na i 126,“Suscrícíonal  periódico  francés  dedica- 
do á socorrer  las  víctimas  de  las  inundaciones  de 
Múrela,  núm.  62,  pág.  1170, — -Ferro-carril  de 
Madrid  á Ciudad-Real,  núm,  77,  pág.  1327,- — 
Real  orden  de  19  de  Diciembre  relativamente  al 
expediente  sobre  concurso  del  ferro  carril  del 
Noroeste,.  nüm4  93,  pág.  1622,— Remisión  de  este 
expediente,  é interpelación,  núm.  98,  páginas 
1742,  1743;  núm,  122,  páginas  2304,  2310;  nú- 
mero 123,  páginas  2331,  2332,  2334,  2335,  2339; 
número  127,  pág.  2393;  núm.  129,  páginas  2443, 
2445. — Trasferencia  del  mismo,  núm.  139,  pági- 
na 2789. — Prohibición  á los  Senadores  y Diputa- 
dos de  intervenir  en  la  construcción  ni  explota- 
ción de  los  ferro-carriles  del  Noroeste,  núm,  105, 
página  1883. — Condiciones  que  deben  imponerse 
á las  empresas  de  ferro-carriles  para  la  conduc- 
ción de  penados,  núm.  119,  pág,  2242,  2243. — 
Conducción  de  presos  y penados,  núm.  156,  pá- 
gina 3447;  núm.  159,  pág.  3531. — Alteración  de 
las  ordenanzas  para  la  construcción  de  casas  en 
Madrid,  núm.  166,  pág.  3765. — Decreto  modifi- 
cando algunos  artículos  de  la  ley  hipotecaria,  nú- 
mero 172,  pág.  4002;  núm.  176,  páginas  4137  á 
4141. 

REUNI  Q1YES  PÚBLICAS  (Presentación  de  un  proyec- 
to de  ley  sobre).  Pregunta  del  Sr.  Becerra;  contes- 
tación del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación;  rectifi- 
caciones, núm.  61,  páginas  1153,  1154. 

— (Ley  de).  Real  decreto  y proyecto  de  ley  pre- 

sentado por  el  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación, 
número  72,  pág,  1296,  Apéndice  tercero  á este 
Diario,- — Pasa  á las  secciones,  1296. — Comisión, 
número  73,  pág.  1302. — Presidente  y secretario, 
número  77,  pág,  1325.- — Dictamen,  núm.  105, 
página  1883 /Apéndice  décimoquinto  á este  Dia- 
rio. — Primera  lectura  de  dos  enmiendas  del  se- 
ñor García  San  Miguel  á los  artículos  3.°  y 5.°,  nú- 
mero 114,  pág,  2132,  Apéndice  cuarto  á este  Dia~ 
rio—  Discusión  del  dictamen;  sin  debate  sobre  la 
totalidad,  se  procede  al  de  los  artículos,  y se 
aprueba  el  1,°;  se  lee  el  2,°;  discurso  del  Sr.  Do- 
mínguez Alfonso,  primero  en  contra,  núm,  126, 
página  2372,— Del  Sr.  Porrúa,  de  la  Comisión; 
rectificación  del  Sr,  Domínguez  Alfonso,  2373, — 
De  los  Sres,  Porrúa  y Domínguez  Alfonso;  discur- 
so del  Sr.  Albareda,  segundo  en  contra,  2374. — 
Del  Sr.  Marqués  de  Viana,  de  la  Comisión,  2375. — 
Rectificación  del  Sr.  Albareda,  2376.— Del  señor 
Marqués  de  Viana;  discurso  del  Sr.  Ministro  dé  la 
Gobernación,  2378, — Rectificación  del  Sr.  Alba- 
reda,  2380. — De  estos  dos  señores,  2381,— Dé  los 
Sres.  Ministro  de  la  Gobernación  y Domínguez  Al- 
fonso; discurso  del  Sr.  Moret,  tercero  en  contra, 
2382, — Rectificaciones  de  estos  dos  señores,  2383, 

2384. - — Rectificación  del  Sr.  Marqués  de  Viana  y 
del  Sr,  Moret;  queda  aprobado  el  arfe.  2.°;  se  sus- 
pende esta  discusión;  primera  lectura  de  un  ar- 
ticulo adicional  del  Sr.  Labra,  núm.  126,  página 

2385,  Apéndice  tercero  á este  Diario. — Continúa 
la  discusión;  se  lee  el  art.  3.°  y la  enmienda  del 
Sr.  García  San  Miguel;  la  Comisión  no  la  admite; 
discurso  del  Sr.  García  San  Miguel  en  apoyo,  nú- 
mero 127,  pág.  2400.— Indicación  clel  Sr.  Minis- 
tro de  la  Gobernación,  2406,— Discurso  del  señor 
Vicuña,  como  de  la  Comisión,  2407. — Rectifica- 
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cían  del  Sr.  García  San  Miguel,  con  advertencia  de 
la  Mesa,  2410,2411  —Se  suspende  esta  discusión, 
2412. — Primera  lectura  de  adiciones  del  Sr.  Mo- 
ret al  art.  6.a,  núm.  127,  pág.  2442,  Apéndice  se- 
gundo á este  Bikrio* — ■ Continúa  la  discusión  del 
articulo  3.a,  y enmienda  del  Sr,  García  San  Mi- 
guel; no  se  toma  en  consideración;  se  aprueba  el 
artículo  3.°;  sin  debate  el  4.°;  se  lee  el  5.y  y una 
enmienda  del  Sr,  García  San  Miguel,  núm.  146, 
página  3040.— La  Comisión  no  la  admite;  discur- 
so del  autor  en  apoyo;  del  Sr.  Ministro  de  la  Go- 
bernación; no  se  toma  en  consideración  la  emulen- 
da;  se  aprueba  el  art,  5,ü;  se  lee  el  6.a  y una  en- 
mienda del  Sr,  Moret;  la  Comisión  ia  admite  mo- 
dificándola, y queda  retirada,  proponiéndose  un 
nuevo  artículo  á la  ley,  y presentándole  nueva- 
mente redactado;  se  aprueba  el  6.a  (ahora  7,°);  se 
lee  un  articulo  adicional  del  Sr,  Labra;  la  Comi- 
sión no  lo  admite;  discurso  del  Sr.  Labra  en  apo- 
yo, 3042.— Del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación, 
3043. — Rectificaciones  de  los  Sres.  Labra  y Mi- 
nistro de  la  Gobernación;  alusión  personal  del  se- 
ñor Acosta,  3044, — Rectificaciones  de  los  señores 
Ministro  de  la  Gobernación  y Acosta,  3645.— Se 
desecha  el  artículo  adicional  en  votación  nominal; 
se  suspendo  la  discusión,  3046.— Continúa:  nue- 
vo art.  6.a;  discurso  del  Sr.  Pagos  en  contra;  del 
Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  núm,  147,  página 
3073, — Rectificación  del  Sr.  Pagés;  se  aprueba  el 
artículo;  pasa  el  proyecto  á la  Comisión  de  Cor- 
rección de  estilo,  3074,- — Queda  aprobado  defini- 
tivamente, núm.  148,  pág.  3126,  Apéndice  prime- 
ro á este  Diario. — Original  de  la  ley  sancionada; 
publicación  do  la  ley,  núm,  184,  pág.  4558, 
dice  tercero  á este  Diario. 

RETIS  (Conflicto  producido  en  el  acto  de  la  toma  de 
posesión  tM  Ayuntamiento  de).  Pregunta  del  se- 
ñor Torres  Jordí;  contestación  del  Sr.  Ministro  de 
la  Gobernación;  rectificación  de  aquel,  con  inter- 
rupciones del  Sr.  Presidente;  anuncia  una  inter- 
pelación el  Sr,  Torres  Jordí;  rectificación  del  se- 
ñor Ministro  de  la  Gobernación;  del  Sr.  Torres 
Jordí;  alusión  personal  del  Sr.  Pons;  nueva  recti- 
ficación del  Sr.  Torres  Jordí,  núm.  28,  páginas 
382  á 384. — Rectificación  al  Diario  de  las  Sesio- 
nes, núm,  37,  pág.  619. 

EE VILLA  DE  BARAJAS  (Sr.¡  Vizconde  de).  Véase 
Bermunde¿  de  C&siro  y Rascón  (Sr.  Vizconde  de 
Re  villa  de  Barajas,  D.  Juan), 

REVISTA  DE  LOS  TRIBUIALES  (Segunda  época). 
Colección  remitida  por  D,  Alejo  García  Moreno; 
recibida  con  aprecio,  núm.  163,  pág.  3652. 

REY  Y MEDRA  "NO  (Sr.  D.  Luis),  lülecto  por  Ciudad- 
Real,  provincia  de  ídem,  núm.  2,  pág,  6.— Dicta- 
men, núm.  4,  pág.  33. — Be  aprueba;  queda  admi- 
tido y proclamado  Diputado,  núm,  5,  pág,  38, — 
Jura  y toma  asiento,  núm.  20,  pág.  22 i. 

Comisiones:  Mensaje  por  el  Regio  enlace,  núm,  53, 
página  958, — Berro  carril  de  Villalba  á San  Il- 
defonso, núm.  122,  pág.  232  í, 

RIAS  BAJAS  DE  EOYA,  AROSA  Y MUROS  (Apa- 
rición de  delfines  en  las).  Véase  Galicia  (Delfines 
eu  las  rías  bajas  de). 

RIBO  Y AR CILLERO  (Sr,  D.  Joaquín).  Electo  por 
Belchite,  provincia  de  Zaragoza,  núm.  2,  página 
9, — Dfctámen,  núm.  6,  pág.  45.- — Be  aprueba; 
queda  admitido  y proclamado  Diputado,  núm.  7, 
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página  50.— Jura  y toma  asiento,  núm,  20,  pá- 
gina 220. 

Comisiones:  Ferro-carril  de  Zaragoza  á Cariñena, 
número  156,  pág.  3 ±46*— Carretera  de  tercer 
orden  desde  Jaca  á la  frontera  de  Navarra,  nu- 
mero 160,  pág.  3600. 

Discursos:  Ferro-carril  de  Selgua  á Barbastro,  nú- 
mero 73,  pág,  1303;  núm.  75,  pág.  1320  —Di- 
visión de  distritos  electorales;  ferro -carril  de  Sel- 
gua á Rafbastro,  númr  78,  pág,  1337,—De  Zara- 
goza á Cariñena,  núm,  123,  pág.  2321;  número 
136,  pág.  2668.  —Decreto  de  20  de  Mayo  sobre  la 
ley  hipotecaria,  núm.  184,  pág.  ±560. 

RICO  V GARCÍA  (3r.  D.  Celestino).  Electo  por  Aré- 
valo,  provincia  de  Avila,  núm.  2,  pág,  6.—D io- 
ta men,  núm.  3,  pág.  30. — Se  aprueba;  queda  ad- 
mitido y proclamado  Diputado,  nínn,  4,  página 
32. — -Jura  y toma  asiento,  núm.  20,  pág.  220. 

Comisiones:  Etiqueta  para  recibir  y.  despedir  á S,  M. 
el  Rey  en  la  sesión  de  apertura,  núm.  1,  pág.  1; 
número  2,  pág.  9 —Actas,  núm.  2,  pág.  26, — - 
Mensaje  por  el  Régio  enlace,  núm,  53,  página 
958, —Ferro-carril  de  Linares  á Almería,  número 
61,  pág.  I i 57. 

Discursos:  Acta  de  Plasenciat  núm.  7,  pág.  50. — 

% Examen  y presentación  de  los  dictámenes  de  ac- 
tas, 52,  53,  — Acta  de  la  "Estrada,  núm,  17,  pá- 
ginas 140,  142.— Acta  do  Sevilla,  núm.  18,  pá- 
gina 167.  — Exención,  de  derechos  arancelarios 
sobre  los  cereales  extranjeros  t núm.  63,  pági 
ñas  1203,  1206,  1207.— Autorización  á los  cuer- 
pos del  ejercito  para  pasar  revista  á mayor  fuer- 
za que  la  reglamentaria,  ocasionando  la  necesi- 
dad de  créditos  supletorios,  núm,  104,  pági- 
nas 185-1,  1856,  1858.  — Reunión  de  las  seccio- 
nes con  arreglo  al  Reglamento,  núm,  105,  pági- 
nas 1880,  1881.— Proposición  de  censura  contra 
el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  núm,  108,  pági- 
na 1953.— Ren  lición  de  cuentas  por  la  Adminis- 
tración militar,  de  las  de  raciones  y utensilios 
del  ejército  correspondientes  á la  época  anterior 
á 1850,  páginas  1961,  1963.  — Cuestiones  de 
Cuba,  y conducta  del  fiscal  de  imprenta  relati- 
vamente ¿ un  comunicado  sobre  esto  mismo,  nú- 
mero liO,  páginas  1999  á 2004,  — Rectificación 
sobre  eslo  al  Exacto  oficial,  núm,  111,  pági- 
na 2024.  — Pregunta  al  Sr.  Ministro  de  Gracia 
y Justicia  y excitación  á la  Mesa,  núm.  112,  pá- 
gina 2057.  — Traslación  del  Registro  de  la  pro- 
piedad de  Entra mbasagti as,  núm,  1 13,  pági- 
nas 2075,  2076;  núm.  195,  páginas  5005,  5011, 
5012.  — Gobernador  nombrado,  y toma  de  pose- 
sión del  mismo,  para  el  Banco  Español  de  la  Ha- 
bana, núm.  118,  páginas  2215,  2216,  2218,- — 
Suspensión  del  decreto  sobre  nombramiento  de 
empleados  de  cárceles  y presidios,  núm,  130,  pá- 
ginas 2163,  2464. — Pregunta  al  Sr,  Ministro  do 
la  Guerra,  núm,  133,  pág,  2571. — Orden  que  lleva 
la  Mesa  en  las  discusiones  después  del  acuer- 
do del  Congreso  aumentando  en  dos  horas  las  se- 
siones, núm.  148,  pág.  3126;  núm.  149,  pági* 
na  3195, — Presupuestos  generales  del  Estado,  oú 
mero  151,  páginas  3250,  3255,  3260,  3261;  nú- 
mero 152,  páginas  3290,  3291;  núm.  158s  pági- 
nas 3316,  3318,  3319,  3322;  núm,  155,  pági- 
nas 3384,  3385;  núm,  173,  páginas  4025,  4026; 
número  Í8Í?  pág.  4370;  núm.  182,  pág,  4398; 


numero  184,  pág,  4553,— Estado  délo  producido 
por  el  impuesto  de  consumos  en  la  ciudad  de  Jaén 
eu  el  año  económico  de  1878-79  y seis  primeros 
meses  del  corriente,  núm.  154,  pág.  3350.— Fon- 
dos adquiridos  á préstamo  para  las  atenciones  de 
la  isla  de  Cuba,  por  medio  de  operaciones  de  deu- 
da flotante  á tipos  muy  diferentes,  núm,  165,  pá- 
ginas 3733  á 3735,  — Bandolerismo  en  la  pro- 
vincia de  Ciudad- Real,  y expediente  formado  á 
La  Crónica  de  Idem,  núm.  168,  páginas  3858, 
3859,“  Pólizas  de  operaciones  de  Bolsa,  núme- 
ro 174,  pág,  40 66. —Cantidades  repartidas  á las 
provincias  y al  Ayuntamiento  de  Madrid  para  la 
construcción  de  la  cárcel -modelo,  núm,  176,  pá- 
gina 4 149.— Decreto  de  20  de  Mayo  sobre  la  ley 
hipoteca  ría , núm.  184,  pág.  4569;  núm.  185,  pá- 
ginas 4608,  4617;  núm,  187,  páginas  4719,  4723 
á 4725. Expediente  sobre  la  mina  Arrayanes t 
número  192,  pág,  4934.  — Bases  para  la  ley  de 
enjuiciamiento  civil,  núm,  193,  páginas  4973, 
4976.  — Acta  leída  el  miércoles  28  de  Junio  de 
1880,  núm.  197,  páginas  5033,  5034. 

RIEGOS  ( Sentencias  dictadas  por  el  tribunal  de ). 
Pregunta  del  Sr.  Maisonnave  sobre  si  estas  sen- 
tencias, después  de  la  dictada  por  el  Tribunal  Su- 
premo, son  ó no  revisables  por  otros  tribunales; 
contestación  del  Sr.  Ministro  de  Fomento;  rectifi- 
cación del  Sr.  Maisodnavé,  núm,  119,  páginas 
2246,  2247. 

RIESTRA  (Sr.  D.  José).  Electo  por  Estrada,  provincia 
de  Pontevedra,  núm.  2,  pág.  8, — Dictamen,  nú- 
mero 16,  pág,  115, — Se  aprueba;  queda  admitido 
y proclamado  Diputado,  núm,  17,  pág,  142  — 
Jura  y toma  asiento,  núm.  20,  pág,  221, 
Discursos:  Exposición  de  los  vecinos  de  San  Miguel 
de  Guillado  pidiendo  plazo  para  el  pago  de  las 
contribuciones,  núm,  148,  pág,  3114. 

RIO  (Sr.  D,  Nicolás  María  del).  Electo  por  Ordenes, 
provincia  de  la  Coruña,  núm.  2,  pág,  9. —Dicta- 
men;  se  retira,  núm.  13,  pág.  78. — Se  presenta 
de  nuevo,  núm.  15,  pág,  87.— Se  aprueba;  queda 
admitido  y proclamado  Diputado,  núm.  16,  pági- 
na 110. — Jura  y toma  asiento,  núm.  20,  pág,  220, 
Comisiones:  Mensaje  de  contestación  al  discurso  de 
la  Corona,  núm.  37,  pág,  616. 

RIO-FLORIDO  (Sr.  Marqués  de).  Véase  Viudez  Girón 
(Sr.  Marqués  de  Río-Florido,  D,  Adrián). 

RIO  MANZANARES  (Enajenación  por  ei  Ayunta- 
miento de  Madrid  de  las  márgenes  del).  Pregunta 
del  Sr,  Marqués  de  Sardoal  reclamando  este  expe- 
diente; contestación  del  Sr,  Ministro  de  la  Gober- 
nación; rectificaciones,  núm,  22,  páginas  243  á 
245, — Comunicación  del  Sr.  Ministro  de  la  Gober- 
nación, núm.  34,  pág.  524. 

RIQTINTO  (Calcinación  al  aire  libro  do  los  minera- 
les cobrizos  de).  Exposición  contra  este  método 
por  sus  perniciosos  efectos,  del  pueblo  del  Castillo 
de  las  Guardas,  presentada  por  el  Sr,  De  Gabriel; 
indicaciones  del  Sr,  Ministro  de  Fomento;  rectifi- 
cación del  Sr.  Do  Gabriel,  núm,  23,  pág,  255. — 
Petición  9,  núm.  29,  pág.  423. — Dictamen,  nú- 
mero 34,  pág.  547,  Apéndice  segundo  á este  Día- 
rio.— Se  aprueba,  núm.  62,  pág.  1174. 

— (Real  decreto  y proyecto  de  ley  presentado  por 

el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  sobre  la  negociación 
de  los  bonos  de  Ríotinto  pertenecientes  al  Tesoro 
público,  núm.  164,  pág.  3704,  Apéndice  cuarto  á 
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este  Diario . — Dictamen  de  la  Comisión  general 
de  Prestí  puestos,  núm.  165,  pág.  3762,  Apéndice 
quinto  á este  Diario, — -Discusión:  so  lee  el  art  l-°; 
pregunta  del  Sr.  González  de  la  Vega;  contestación 
del  Sr.  Hoppe^omo  de  la  Comisión;  rectifica clones 
de  los  dos  señores;  se  aprueba  el  art.  l.°;  sin  deba* 
te  el  2.°;  pasa  el  proyecto  á la  Comisión  de  Correc- 
ción de  estilo,  nüm.  174,  páginas  4066.,  4067, — 
Be  aprueba  definitiva  mente,  núm,  174,  pág,  4096, 
Apéndice  cuarto  á este  Diario —Original  de  la  ley 
sancionada;  publicación  de  la  ley,  núm.  195,  pá- 
gina 5004,  Apéndice  octavo  á este  Diario. 

EITJS  Y TAULET  (Sr.  D,  Francisco  de  Paula).  Electo 
por  Barcelona,  provincia  de  ídem,  núm.  2,  página 
8,— Dictamen,  núm,  8,  pág.  57. — Se  aprueba; 
queda  admitido  y proclamado  Diputado,  núm.  9, 
página  62. — Jura  y toma  asiento,  núm.  20,  pági- 
na 220. 

Discursos:  Exposición  de  los  compradores  de  bienes 
nacionales  pidiendo  se  dicte  una  medida  legisla- 
tiva que  Ies  indemnice  de  los  perjuicios  que  ba 
venido  á causarles  la  ley  de  l.°  de  Enero  de  1879, 
relativa  á la  emisión  de  bonos  del  Tesoro,  número 
176,  pág,  4 137.— Fresa  puestos  generales  del  Es- 
tado, núm.  181,  páginas  4362,  4364. 

RIVADEO  {Ayuntamiento  de}.  Exposición  presentada 
por  el  Sr.  Martínez  (D.  Candido),  pidiendo  se  com- 
prenda aquel  puerto  cuando  ménos  entre  los  de 
interés  general  de  segundo  orden,  núm.  192,  pá- 
gina 4927, — Petición  174.  núm.  195,  pág.  5003. 

RIVAS  Y TJRTIAGA  {Sr.  D.  Francisco  de  las).  Elec- 
to por  Qu miañar,  provincia  de  Toledo,  número 
2,  página  6, — Dictamen,  núm.  4,  pág.  33. — Se 
aprueba;  queda  admitido  y proclamado  Diputado, 
número  5,  pág.  38. — Jura  y toma  asiento,  núme- 
ro 20,  pág.  220. 

Comisiones:  Mensaje  por  el  Régio  enlace,  núm.  53, 
página  958. — Ferro-carril  de  Aranjuez  á Cuenca, 
número  112,  pág.  2070- 

Discursos:  Expediente  de  separación  del  juez  muni- 
cipal de  Santa  Cruz  de  la  Zarza,  núm.  192,  pá- 
gina 4930. 

ROBLEDO  (Huerta  rectoral  del  pueblo  de).  Pregunta 
del  Sr.  Perez  Villanueva,  pidiendo  se  remita  el 
expediente  ya  ultimado  sobre  esta  finca;  contes* 
tacion  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda?  rectificación 

- de  aquel,  núm.  109,  pág,  i 983.— Comunicación 
del  3r.  Ministro  de  Hacienda,  núm.  122,  página 
2301, 

ROCA  DE  TOGORES  (Marqués  de  Molius,  Sr.  Sena- 
dor D,  Mariano).  Su  nombramiento  de  Ministro  de 
Estado,  núm,  2,  pág,  12. — Se  encarga  de  su  des* 
pacho,  12,  13. — Cesa  en  él,  13, 

RODA  (Sr.  D.  Arcadlo).  Electo  por  Gteadíx,  provincia 
de  Granada,  núm.  2,  pág,  7.  — Dictamen,  número 
13,  pág,  77. — Se  retira,  núm.  14,  pág.  82, — Se 
presenta  de  nuevo,  núm.  15,  pág.  87  ~Sc  aprue- 
ba; queda  admitido  y proclamado  Diputado,  nú- 
mero 16,  pág.  110. — Jura  y toma  asiento,  núme- 
ro 20,  pág.  220. 

Comisiones:  Contestación  al  discurso  de  la  Corona, 
número  21,  pág.  231. — Dispensa  de  condiciones 
á los  Senadores  electos  por  Cuba,  nüm,  29,  pági- 
na 405. — Dotación  anual  á S.  A.  I.  y R.  la  Se- 
ñora Archiduquesa  María  Cristina,  núm.  49,  pá- 
gina 917— Autorización  para  procesar  á las  au- 
toridades y sus  agentes,  núm.  73,  pág.  1302.— 


Presupuesto  de  la  isla  de  Cuba,  núm.  105,  pági- 
na 1883.— Tratado  de  comercio  entre  España  y 
Austria-Huugría,  núm.  192,  pág.  4950.— Ferro- 
carril de  H u el  va  al  puerto  de  Aya  monte,  y secre- 
tario, nüm.  195,  pág.  5029. — De  Tecla  á Torre- 
vieja,  5029. 

Discursos:  Presentación  de  documentos  sobre  las  ac- 
tas relativamente  á la  de  Guadix,  núm.  14,  pági- 
nas 82,  83. — Exposición  del  Ayuntamiento  delz. 
nalloz  sobre  los  gastos  del  amillara  miento,  nú- 
mero 86,  pág.  427. — Provisión  de  la  plaza  de  Se- 
cretario, del  Congreso,  núm.  líO,  pág,  2002.— 
Presupuestos  generales  de  Cuba,  núm.  132,  pá- 
ginas 2553,  2555;  núm,  133, páginas  2571,  2576; 
número  138,  pág.  2765;  núm.  144,  páginas  2975, 
2994. — Ferro- carril  económico  de  Huelva  al 
puerto  de  Ayamonte,  nüm.  192,  pág.  4950;  nú- 
mero 195,  pág,  5007. 

RODA  PE  REÍS  (Sr.  D.  Cecilio).  Electo  por  Albuuol, 
provincia  de  Granada,  núm,  2,  pág,  14. — Dicta- 
men, núm.  4,  pág,  36- — Se  aprueba;  queda  admi- 
tido y proclamado  Diputado,  nüm.  5,  pág.  40,— 
Jura  y toma  asiento,  núm,  20,  pág.  220, 

Comisiones:  Mensaje  de  felicitación  por  el  embarazo 
de  S,  M.  la  Reina,  núm.  151,  pág.  3262. 

RODRIGUEN  ABIAL  (Sr.  D.  Francisco).  Electo  por 
Madrid,  provincia  de  Ídem,  núm,  2,  pág,  7.—" 
Dictamen,  núm*  5,  pág,  41. — Se  aprueba;  queda 
admitido  y proclamado  Diputado,  núm.  6,  página 
44.” Jura  y loma  asiento,  nüm,  20,  pág.  220. 

Comisiones:  Ferro-carril  de  Madrid  á Vaciamadrid, 
número  122,  pág.  2320, 

RODRIGUEZ  VAAMOITBE  (Sr.  Senador  D.  Flo- 
rencio). 

Comisiones:  Segundo  Vicepresidente  del  Senado,  nú- 
mero 2,  pág.  13. — Mista  dei ferrocarril  de  Oren* 
se  a Vigo  al  de  Oporto  á Valonea,  nüm.  182,  pá- 
gina 4419. 

ROJAS  Y ALONSO  (Sr.  Conde  de  Montaren,  Don 
Eduardo).  Electo  por  Vi  lian ue va  de  los  Infantes, 
provincia  de  Ciudad-Real,  nüm,  2,  pág.  6. — Dic- 
túrnen,  núm,  4,  pág.  83, --Se  aprueba;  queda  ad- 
mitido y proclamado  Diputado,  núm,  5,  página 
38. — Jura  y toma  asiento,  núm.  20.  pág.  220. 

Comisiones:  Gobierno  interior,  núm,  21*  pág.  230.” 
Mensaje  por  ei  Regio  enlace,  núm,  53,  pag.  958. 

ROJO  (D.  Ceferino).  Exposición  pidiendo  ser  rehabili- 
tado en  su  oficio  de  escribano  y profesión  de  abo- 
gado, por  haber  ya  cumplido  la  pena  de  prisión 
menor  que  le  fue  impuesta  por  delito  de  falsedad: 
petición  6,  núm.  23,  pág,  263. — Dictámen,  nú- 
mero 29,  pág,  423. — Se  aprueba,  nüm.  62,  pági- 
na 1174: 

ROMERA  (Sr.  Senador  Conde  de  la). 

Comisiones:  Secretario  interino  del  Senado,  núm.  3, 
página  28, — Idem  definitivo,  nüm.  8,  pág.  55. 

ROMERO  (Madre  del  celador  de  telégrafos  D.  Cayeta- 
no Matamoros,  Dona  Cayetana).  Proposición  de  ley 
del  Sr.  Acosta  para  que  se  la  conceda  una  pen- 
sión, nüm.  132,  pág,  2542,  Apéndice  primero  á 
este  Diario. 

ROMERO  ÜRTIZ  (Sr.  D.  Antonio).  Electo  por  Naya, 
provincia  de  la  Coruña,  núm.  2,  pág,  7. — Dictá- 
men, núm.  4.  pág,  34  — Se  aprueba;  queda  adral* 
tido  y proclamado  Diputado,  núm.  5,  pág.  39* — 
Jura  y toma  asiento,  nüm,  20,  pág.  220. 

Comisiones:  Presidente  do  la  tercera  sección  (sorteo 


nroicE, 
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de  Junio  y Julio  de  1879);  Corrección  de  estilo, 
número  21  ( pág.  230.— Tribunal  de  Actas  gra- 
bes, BÚm.  23,  pág.  203,  y presidente  en  reempla- 
zo del  Sr.  Alvarez  Bug  dial,  umn,  74,  pág,  13 i 1.— 
Construcción  de  los  ferro-carriles  del  Noroeste,  nu- 
mero 29,  pág.  iG 5,  y presidente,  423.— Mista  de 
Idem,  nutrí.  61,  pág.  1 157*— Presidente  de  La  ter- 
cera sección  (sorteo- de  Noviembre),  nüm.  49,  pá- 
gina 9 16.— y icep residente  de  la  segunda  (sorteo 
de  Abril  de  1880),  núm.  132,  pág.  2542. 

Discursos:  Contestación  al  discurso  de  la  Corona, 
numero  32,  páginas  493  á 499;  núm,  33,  página 
512 — Concurso  del  Noroeste,  núm,  122,  página 
2310;  núm.  123,  pág.  2328. 

ROMERO  Y ROBLEDO  {Sr,  D,  Francisco).  Electo 
por  Madrid,  provincia  de  ídem,  núm,  2,  página 
7.— Diezmen,  núm.  5,  pág,  41. — Se  aprueba; 
queda  admitido  y proclamado  Diputado,  núm,  6, 
página  44. — Jura  y toma  asiento,  núm.  20,  pági- 
na 220, — -Su  dimisión  del  cargo  de  Ministro  de  la 
Gobernación,  nüm.  2,  pág.  11. —Su  nombramien- 
to para  el  mismo  cargo,  núm,  69,  pág,  1275.— 
Se  encarga  de  este  despacho,  núm,  136,  página 
2668. 

Comisiones:  Vicepresidente  de  la  sexta  sección  (sor- 
teo de  Junio  de  1879),  núm,  21,  pág.  230. 

Discursos:  Acta  de  Gandesa,  núm.  19,  pág.  193.— 
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cen de  un  punto  á otro,  núm*  57,  páginas  1056  á 
1058*— Partidas  insurrectas  en  las  Cinco-Villas, 
número  58,  páginas  1083,  1084, — Condonación 
de  contribuciones  á los  pueblos  de  la  parte  alta 
del  distrito  de  Chelva,  nüm,  62,  pág*  1166*— Vi- 
cioso sistema  que  hoy  se  sigue  para  mandar  re- 
fuerzos á Cuba,  núm*  64,  páginas  1215,  1216.— 
Real  orden  sobre  desfalcos  de  los  cuerpos  francos; 
documentos  referentes  á la  paz  de  Cuba;  capitula- 
ción dei  cabecilla  Peralta,  y telégramas  sobre  la 
guerra  de  Cuba,  nüm.  lG3,página*s  1834á  1836, 
1838,  1840.— Urgencia  de  la  presentación  de  los 
proyectos  sobre  reformas  de  Cuba,  núm,  115,  pá- 
ginas 2139,  2143* — Forma  de  ingreso  y salida  de 
los  dos  empréstitos  hechos  pava  Cuba,  nüm.  118, 
páginas  2214,  2215.— Carretera  de  segundo  or- 
den de  Requena  á terminar  entre  Liria  y Chelva, 
número  122,  pág*  2321;  núm*  159,  pág*  3530,— 
Reforma  del  art*  47  de  la  ley  orgánica  del  Consejo 
de  Estado  de  17  de  Agosto  de  1870,  núm*  122, 
página  2321.  — Compañía  de  canalización  dei 
Ebro,  núm*  123,  pág.  2327;  nüm.  156,  página 
3419. — Orden  publicada  por  el  capitán  general  de 
Cuba  para  abunar  á los  hijos  de  la  isla  ó que  ten- 
gan sus  familias  en  ella  todos  los  alcances  que  les 
resulten  en  sus  ajustes,  y que  el  mismo  abono  se 
haga  á las  familias  de  los  fallecidos  que  residan 
también  en  Cuba,  acreditando  sus  alcances  á los 
que  se  reenganchen  en  las  guerrillas,  núm,  130, 
página  2459* — Colegio  de  huérfanos  de  Guadala- 
jara;  importe  del  fondo  formado  para  alivio  de  los 
huérfanos;  cantidades  abonadas  á ios  padres  ó 
huérfanos  de  los  individuos  muertos  en  acción  de 
guerra,  núm.  138,  pág.  2745,—Remision  de  da- 
tos por  el  tír*  Ministro  de  la  Gobernación;  de  un 
estado  dei  crédito  del  fondo  de  higiene  de  los  Go- 
biernos civiles  desde  1875  hasta  la  fecha;  por  ei 
de  la  Guerra,  relación  de  las  gratificaciones  que 
se  satisfacen  al  ejército  del  Norte  y otros  puntos 
de  los  fondos  del  capitulo  llamado  «Gastos  diver- 
sos,)) y relación  de  los  edificios  del  ramo  de  Guer- 
ra cuya  venta  está  mandada  hacer  para  construc- 
ción de  otros  nuevos  edificios  del  mismo  ramo, 
número  141,  pág*  2857—  Indemnización  conce- 
dida á la  villa  de  írún  y otros  pueblos  de  las  Pro- 
vincias Vascongadas,  núm*  144,  páginas  2965, 
2966  —Presupuestos  generales  del  Estado,  núme- 
ro 155,  páginas  3407,  3408;  nüm,  156,  página 
3433;  nüm*  162,  páginas  3616,  3627,  3630,  3637, 
3639,  3644;  núm*  163,  páginas  3679,  3683;  nú- 
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mero  165,  pág,  3751, — Relevando  á la  compañía 
de  los  ferro-carriles  carboníferos  de  Aragón  de  la 
obligación  de  construir  los  kilómetros  restantes 
de  la  línea  de  Val  de  Zafan  á Escatron,  uúin.  156, 
página  34 17. —Pregunta  al  Sr.  Ministro  de  Ultra- 
mar, referente  á Cuba,  núm*  157,  pág*  346i, — 
Descuento  forzoso  de  las  dos  pagas  reglamentarias 
que  se  hace  á los  oficiales  venidos  de  Cuba,  nú- 
mero 192,  pág*  4927;  núm,  195,  páginas  5012, 
5013, — Abono  de  parte  de  los  créditos,  con  el  nue- 
vo empréstito,  á los  jefes  y oficiales  de  Ultramar, 
número  192,  pág.  4927,— Recluta  para  el  ejército 
de  Ultramar,  núm.  192,  pág*  4951;  núm.  193,  pá- 
gina 4959* 

SALAZAR  Y CHIBINO  (Sr.  D.  Emilio)*  Electo  por 
Santa  Cruz  de  Tenerife,  provincia  de  Canarias, 
número  2,  pág*  9. — Dictamen,  núm*  6,  pág  45* — 
Se  aprueba;  queda  admitido  y proclamado  Dipu- 
tado, núm,  7,  pág.  50. — Jora  y toma  asiento,  nú- 
mero 20,  pág*  221. 

SALCEDO  (Sr.  D.  Gaspar),  Electo  por  Miranda,  pro- 
vincia de  Burgos,  núm,  2,  pág.  6, — Dictamen, 
número  4,  pág.  33* — Se  aprueba;  queda  admitido 
y proclamado  Diputado,  núm.  5,  pág.  38, — Jura 
y toma  asiento,  núm*  20,  pág*  221* 

Comisiones:  Presupuestos,  núm.  21,  pág.  230*— Fuer- 
zas  navales,  núm.  29,  pág.  405,  y secretario,  nm 
mero  30,  pág,  426* — Ferro- carril  desde  Igualada 
á San  Saturnino  de  Noya,  núm,  29,  pág.  40o.— 
Etiqueta  de  felicitación  á S.  M,  el  Rey  y á S*  A.  R, 
la  Princesa  de  Asturias,  núm,  60*  pág*  1149/ — 
Crédito  extraordinario  para  mejoras  en  los  canos 
del  arsenal  de  la  Carraca,  núm.  61,  pág,  1157* — 
Carretera  de  Traspaderne  á Puentelarrá,  número 
78,  pág.  1337.— Fuerzas  navales,  núm.  122,  pá- 
gina 2320. — Estado  Mayor  general  del  ejército, 
número  156,  pág*  3447. — Secretario,  158,  página 
3526. — Dos  carreteras  de  segundo  orden  desde 
Requena  á terminar  entre  Liria  y Ghelva,  número 
160,  pág*  3599* 

Discursos:  Presupuestos  generales  del  Estado,  nú- 
mero 157,  páginas  3466,  3478;  núm*  160,  página 
3590,  3597;  núm*  163,  pág.  3679;  núm.  164, 
página  3717;  núm*  165,  páginas  3747,3752;  nú- 
mero 166,  pág*  3797. 

SALGADO  LOPEZ  (8r*  D.  Antonio).  Electo  por  Chan- 
tada, provincia  de  Lugo,  núm*  2,  pág.  9—  Dicta- 
men, núm.  6,  pág*  45. — Se  aprueba;  queda  admi- 
tido y proclamado  Diputado,  núm.  7,  pág*  51.— 
Jura  y toma  asiento,  núm.  69,  pág.  1273. 

SALTO  Y HUELVES  (Marqués  viudo  de  Orani,  se- 
ñor D.  Martin  del)*  Electo  por  Vega-baja,  provin- 
cia de  Puerto-Rico,  núm.  113,  pág,  2074, — Dic- 
ta man,  2098.— Se  aprueba;  queda  admitido  y pro- 
clamado Diputado,  núm*  115,  pág.  2155.— Jora 
y toma  asiento,  2156* 

Comisiones:  Autorización  á la  Diputación  provincial 
de  Zaragoza  para  la  construcción  de  un  manico- 
mio modelo,  núm.  156,  pág.  3446. — A la  da  Ma- 
drid para  la  de  un  Hospital  modelo,  núm*  181, 
página  4391,  y secretan  o,. núm.  182,  pág.  4419. 

Discursos:  Carretera  desde  Vega -baja  á Castaño, 
número  154,  pág*  3338*- — Vacantes  de  médicos 
de  la  armarla,  núm.  160,  pág.  3568*- — Estado  de 
lo  producido  por  el  derecho  de  importación  en  la 
Península  sobre  los  azúcares  y mieles  de  Puerto- 
Rico;  carretera  de  Madrid  á Cuenca,  núm*  107, 


página  8804* — Presupuestos  generales  del  Estado, 
numero  187,  páginas  4674,  4676* 

SALVAMEN  TO  DE  BUQUES  (Material  adquirido  por 
el  cuerpo  de  ingenieros  de  caminos,  canales  y 
puertos,  para  el).  Véase  San  Sebastian  (Material 
det  salvamento  de  buques  que  hay  en). 

SALLEN  T (Sr._  Conde  de)*  Véase  Cotoner  y Allende 
Solazar  (Sr,  Conde  de  Sallent,  D.  José)*  * 

SAN  CARLOS  (Sr.  Senador  Marqués  de). 

Comisiones:  Mista  para  inspeccionar  las  operaciones 
. de  la  deuda  pública,  núm*  23,  pág.  254. — Para 
los  ferro-carriles  del  Noroeste,  núm.  63,  página 
• 1208. 

SANCHEZ  (Pensión  á la  viuda  de  D*  José  María  Bre- 
mon,  Doña  Micaela).  Proposición  de  ley  del  señor 
Marqués  de  Valdeiglesias,  núm*  42,  pág*  775, 
Apéndice  duodécimo  á este  Diario * 

SANCHEZ  AH  JOÑA  (Sr.  D.  José)*  Electo  por  Alace- 
na, provincia  de  Huelva,  núm*  2,  pág*  9.— Dicta- 
men, núm.  4,.  pág.  35*— Se  aprueba;  queda  admi- 
tido y proclamado  Diputado,  núm*  5,  pág*  40. — 
Jura  y toma  asiento,  num*  20,  pág*  221* 

Comisiones:  Mensaje  de  felicitación  por  el  embarazo 
de  3,  M*  la  Reina,  núm*  151,  pág*  3262. 
SANCHEZ  BEDOYA  (Sr*  D*  Federico)*  Electo  por  Se- 
villa, provincia  de  ídem,  núm*  2,  pág*  8* — Dlctá^ 
men,  núm,  10,  pág.  114*- — Se  aprueba;  queda  ad* 
mitido  y proclamado  Diputado,  núm*  18,  página 
169* — -Jura  y toma  asiento,  núm.  20,  pág.  221. 

Comisionbs:  Recluta  para  el  ejército  da  Ultramar, 
número  195,  pág.  5029, 

Discursos:  Humos  producidos  por  la  calcinación  de 
los  minerales  de  cobre  de  Huelva,  núm*  90,  pá- 
ginas 1534,  1540,  1542,  1543;  núm.  91,  páginas 
1557  á 1559,  1567. — Regia  prerrogativa,  número 
190,  pág*  4864;  núm*  191,  pág*  4918, 
SANCHEZ  BU5TILLO  (Sr*  D*  Cayetano)*  Electo  por 
La  Cañiza,  provincia  de  Pontevedra,  núm.  2,  pá- 
gina 7*— Dictamen,  núm,  4,  pág*  84. — Se  aprue- 
ba; queda  admitido  y proclamado  Diputado,  nú- 
mero 5,  pág,  39. — Jura  y toma  asiento,  núm,  20, 
página  221*^ — Su  nombramiento  de  Ministro  de 
Ultramar,  núm..  130,  pág,  2451. 

Comisiones:  Peticiones  para  los  meses  de  Junio  y Ju- 
lio, núm*  21,  pág.  230,  y presidente,  num*  22,  pá- 
gina 234, — Abolición  de  la  esclavitud  en  la  isla  de 
Cuba,  núm.  78,  pág.  1338* — Mista  de  ídem,  nú- 
mero 87,  pág.  1477* — Ferro-carril  de  Aguilas  á 
Sierra-Almagrera  y Lorca;  presupuesto  de  la  isla 
de  Cuba,  núm.  105,  pág*  1882,  y presidente,  i 883. 

Discursos:  Abolición  de  la  esclavitud  en  Cuba,  nú- 
mero 85,  pág.  1454,— Empréstito  de  6 millones 
de  pesos  para  atenciones  do  la  isla  de  Cuba,  nú- 
mero 130,  pág*  2454,- — Expediente  de  arriendo  de 
los  tabacos  da  Filipinas,  2455. — Presupuestos  de 
Puerto-Rico, num*  130,  páginas 2455  ¿ 2459,  2462; 
número  131,  páginas  2495,  2490* — Apertura  del 
istmo  de  Panamá,  núm.  130,  pág.  2456. — Política 
del  Gobierno  respecto  á nuestras  posesiones  del 
Golfo  de  Guinea,  núm*  131,  pág*  2498* — Expe- 
diente sobre  el  arriendo  de  tabacos  de  Filipinas, 
número  130,  pág.  2462;  núm,  131,  páginas  2495, 
2496;  núm*  146,  pág*  3039* — Reforma  del  aran- 
cel de  aduanas  en  Puerto-Rico,  y empleados  de 
aduanas  en  la  misma  isla,  núm*  130,  pág*  2462. — 
Nombramiento  de  empleados  de  cárceles  y presi- 
dí oá>  2403* — Individuos  que  cobran  sus  haberes 
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como  activos  6 pasivos  y que  sufren  descuento 
número,  131,  pág.  2194, — Presupuestos  de  MIL-, 
ñas,  núm.  131,  páginas  2-195,  2198;  núm.  116, 
página  3039,— Proyectos  y plan  de  reforma  de  la 
enseñanza  pública  en  Puerto-Rico  y Cuba,  núme- 
ro 131,  pág.  2500, — Capitulación  de  partidas  in- 
surrectas en  Holguin  (Cuba),  2503, Cantidades 
satisfechas  indebidamente  en  Cuba,  correspon- 
dientes al  período  anterior  ai  corte  de  cuentas, 
2501.— -Atribuciones  del  gobernador  general  de 
Cuba,  y ley  de  imprenta  aplicada  á las  Antillas, 
número  133,  páginas  2568,  25  70.— Presupuestos 
generales  de  Cuba,  núm.  138,  pág.  2589;  núme- 
ro 135,  páginas  2632,  2658;  núm,  136,  páginas 
2682,2688,  2689;  núm,  137,  páginas  2701,  2705, 
2739,  2710;  núm.  138,  pág.  2776;  núm.  139,  pá- 
ginas 2799,  2811;  núm.  111,  pág,  2880;  número 
114,  pág.  2980;  núm,  118,  páginas  3147,  3148, 
3153,  3151,  3156,  3157;  núm,  119,  páginas 
3163,  3165,  3182. — Incidente  desagradable  ocur- 
rido en  el  Circo  del  Príncipe  Alfonso,  núm.  136, 
página  2669  —Expedientes  sobre  fincas  embar- 
gadas; adjudicación  de  los  vapores-correos  á .Fi- 
lipinas; curatos  vacantes;  comisionados  de  apre- 
mio á Pinar  del  Rio,  2670, — Servicio  que  presta 
la  Guardia  civil  en  varias  dependencias  del  lísta^ 
do  en  Madrid,  núm.  116,  pág.  3033,— Interpela- 
ción del  Sr.  Salamanca  y Negreta  sobre  la  paz  de 
Cuba,  númr  152,  páginas  3268,  3269,  3278;  nú- 
mero 153,  páginas  3305,  3311;  núm.  151,  pági- 
na 3352.— Documentos  relativos  á Puerto-Rico, 
pedidos  por  el  Sr.  Martínez  de  Campos,  núm.  153, 
página  3303. — Por  el  Sr.  Torres  de  Mendoza,  nú- 
mero 151,  pág.  3348. — Cuestión  déla  enseñanza 
pública  en  Puerto  Rico,  núm,  153,  pág,  3304.— 
Pregunta  del  Sr.  Portuondo  referente  á varios  he- 
chos que  tienen  lugar  en  algunas  provincias  de 
la  isla  de  Cuba,  núm,  154,  pág,  8311. — Indica- 
ciones del  Sr.  Vivar,  3347 —Carretera  de  Vega- 
baja  á Castaño  en  Puerto-Rico,  3311.— Conducta 
del  fiscal  de  imprenta  en  Puerto-Rico,  núm.  157, 
páginas  3153,  3151 . — Incidente  desgraciado 
ocurrido  en  la  isla  de  Cuba,  núm.  157,  páginas 
3153,  3151;  núm,  163,  páginas  3658,  3659, — 
Rendición  de  cuentas  de  un  tesorero  en  la  isla  de 
Cuba, núm.  157,  pág.  3456.—  Censo  de  población  y 
riquezaen  la  isla  de  Cuba,  3156,3157. — Pregunta 
del  Sr.  Argumosa  sobre  el  incidente  desgraciado 
ocurrido  on  Cuba,  núm.  159,  páginas  3522,  3533, 
3335;  núm,  163,  páginas  3658,  3659. — Del  señor 
Daban  sobre  lo  mismo  y desembarco  de  Calixto 
García,  núm.  163,  páginas  8661,  3662.— Más  pre- 
guntas del  Sr.  Argumosa  sobre  aplicación  de  las 
leyes  orgánicas  de  La  Península  á la  isla  de  Cuba, 
facultad  á la  Uni  versidad  de  la  Habana  de  confe- 
rir grados  de  doctor,  nombramiento  de  goberna- 
dores civiles  y modo  de  evitar  la  vagancia  en  la 
isla  de  Cuba,  núm.  165,  pág.  3730.— Del  señor 
Ochando,  sobre  la  falta  de  director  de  la  clase  de 
teniente  general  en  un  instituto  del  ejército,  pin- 
ses  no  pagados  á las  tropas  que  en  Aragón  persi- 
guen el  contrabando,  y alcances  de  muchos  sol- 
dados de  los  reemplazos  del  72  y 73,  página 
3733. — Del  Sr.  Rico,  sobre  fondos  adquiridos  á 
préstamo  para  atenciones  de  la  isla  de  Cuba  á ti- 
pos diferentes,  3734,  3735* — Del  Sr.  Portuondo, 
jobre  el  Instituto  de  segunda  enseñanza  de  San- 


tiago de  Cuba  y sobre  traslación  de  la  Sala  de  Au- 
diencia establecida  en  Puerto-Príncipe,  3736. — 
Interpelación  del  Sr,  Becerra  sobre  los  presupues- 
tos y tabacos  de  Filipinas,  núm.  166,  pág,  3767; 
número  188,  páginas  4770, *1775.— Supresión  ó 
traslación  de  la  Audiencia  de  Puerto -Príncipe, 
y bienes  embargados  á infidentes  en  la  isla  de 
Cuba,  devueltos  sin  pagar  las  cargas,  núm,  181, 
página  1563. — Convenio  entre  Francia  ó Ingla- 
terra sobre  los  vinos,  núm.  i 88,  pág.  4757. — Pre- 
supuestos generales  de  la  isla  de  Puerto-Rico,  nú- 
mero 189,  pág.  4810. 

SANCHEZ  DE  LA  FUENTE  (Sr.  D,  Miguel).  Electo 
por  Archidona,  provincia  de  Málaga,  núm.  2,  pá- 
gina 8.— Dictamen,  núm,  1,  pág.  35,— Se  aproe* 
ba;  queda  admitido  y proclamado  Diputado,  nú- 
mero 5,  pág.  10.— Jura  y toma  asiento,  núm,  20, 
página  221.— Licencia,  núm.  37,  pág.  643. 

Comisiones:  Etiqueta  para  recibir  y despedir  á Su 
Majestad  el  Rey  en  la  sesión  Regia  de  apertura, 
número  1,  pág.  2;  núm.  2,  pág.  9. — Mensaje  de  fe- 
licitación por  los  dias  de  8.  M,  el  Rey,  núm.  87, 
página  1172,— Vicesecretario  de  la  quinta  sección 
(sorteo  de  Junio  de  1880),  núm.  181,  pág.  4391. 

SANCHEZ  DE  LEON  (Sr.  D.  Anselmo).  Electo  por  Ga- 
ñeres, provincia  de  ídem,  núm,  2,  pág.  8. — Dicta- 
men, núm.  4,  pág.  35. — Se  aprueba;  queda  ad- 
mitido y proclamado  Diputado,  núm.  5,  página 
40. — Jura  y toma  asiento,  núm,  20,  pág.  22 í. 

Comisiones:  Mensaje  de  felicitación  por  ios  dias  de 
S.  M.  el  Rey,  núm,  87,  pág.  1472. 

SANCHEZ  Y GUTIERREZ  DE  CASTRO  {Sr.  Duque 
de  Aimodóvar  del  Rio,  D,  Juan  Manuel),  Electo 
por  Córdoba,  provincia  de  idem,  núm.  2,  página 
9.-— Dictamen,  núm,  8,  pág.  57. — Se  aprueba; 
queda  admitido  y proclamado  Diputado,  núm.  9, 
página  62. — Jura  y toma  asiento,  núm.  25,  pá- 
gina 298, 

Comisiones:  Suplementos  de  crédito  al  Ministerio  de 
la  Guerra,. núm.  73,  pág.  1302“ Vicesecretario 
de  la  sétima  sección  (sorteo  de  Marzo  de  1880), 
número  122,  pág.  2320. 

Discursos:  Comisión  parlamentaria  inglesa  para  loe 
derechos  sobre  nuestros  vinos,  ó sea  fijación  de  la 
escala  alcohólica,  núm,  37,  pág.  621;  núm.  39, 
página  689;  núm,  10,  páginas  710,  7 i i. — -Datos 
sobre  la  importación  de  alcoholes  y espíritus  ex- 
tranjeros y sobre  la  exportación  de  nuestros  vi- 
nos, núm.  125,  pág.  2358,— Fijando  en  60  pese- 
tas por  hectolitro  ios  derechos  arancelarios  de  los 
alcoholes  extranjeros,  núm.  132,  pág.  2542;  nú- 
mero 151,  pág.  3231. — Fres  apuestos  generales 
del  Estado,  núm.  153,  pág.  3335;  núm.  151,  pá- 
ginas 3353,  3359,  3371. 

SANCHO  Y SOFRANIS  (Sr,  D,  Juan  de  Mata),  Electo 
por  el  Puerto  de  Santa  María,  provincia  de  Cádiz, 
número  2,  pág.  8, — Dictamen,  núm,  5,  pág.  11.— 
Se  aprueba;  queda  admitido  y proclamado  Dipu- 
tado, núm.  6,  pág.  11— Jura  y toma  asiento,  nú- 
mero 20,  pág.  221. 

Comisiones:  Etiqueta,  función  cívico -religiosa  del 
Dos  de  Mayo,  núm.  151,  pág.  3872, 

Discursos:  Insultos  contra  el  Ayuntamiento  del  Fuer* 
to  de  Santa  María,  núm.  33,  pág,  503.— Canali- 
zación del  rio  Guadalete,  núm.  95,  páginas  1659, 
1660;  núm.  103,  pág.  1846, 

6 AND  OVAL  Y ROBLES  (Viuda  del  médico-cirujano 
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D.  Manuel  La  fu  ente,  Doña  Francisca)*  Solicitud 
pidiendo  una  pensión,  núm*  17 4,  pág*  4058* — Pe- 
tición 150,  num*  176r  pág*  4169, — Dictamen, 
numero  179,  pág.  4271,  Apéndice  segundo  á esto 
Diario. — Se  aqueta,  núm,  183,  pág*  4485* 

SAN  FERNANDO  DEL  JAR  AMA  (Adjudicación  de 
las  fincas  de)*  Pregunta  del  Sr.  lleig  (D*  Manuel) 
reclamando  los  expedientes;  contestación  del  .se- 
ñor Ministro  de  Hacienda;  rectificación  del  señor 
Reig,  num*  160,  pág,  3580* — Comunicación  del 
Sr.  Ministro  de  Hacienda,  num,  177,  pág*  4205, 

SAN GARREN  (Sr*  Barón  de)*  Véase  Altarriba.  y V¿- 
llanueva  (Sr.  Barón  de  San  garren,  Marqués  de  San 
Mi  lian,  D*  Ramón). 

SAN  GREGORIO  (Sr*  Senador  Marqués  de). 

Comisiones:  Presidente  de  edad  del  Senado,  num.  3, 
página  27* 

SANGÜESA  (Cesión,  para  instalación  de  escuelas,  del 
edificio  de  San  Francisco  al  Ayuntamiento  de)* 
Proposición  de  ley  del  Sr.  Los  Arcos,  núm*  73,  pá- 
gina 1303,  Apéndice  sétimo  á este  Diario, — Dis- 
curso en  apoyo;  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda;  se 
toma  en  consideración  y pasa  á las  secciones,  nu- 
mero 83,  pág*  1400. — Comisión,  num.  87,  página 
1476/ — Presidente  y secretario,  núm.  88,  página 
1500, — Dictamen,  num,  91,  pág*  1574,  Apéndice 
cuarto  á este  Diario.*^ Se  aprueba  sin  discusión; 
pasa  á la  Comisión  de  Corrección  de  estilo;  queda 
aprobado  definitivamente,  num.  92,  pág*  1594, 
Apéndice  tercero  á este  Diario. — Original  de  la 
ley  sacionada,  num*  122,  pág*  2302,’ — Publica- 
ción de  la  ley,  num.  122,  pág*  2303,  Apéndice 
primero  á este  Diario * 

SAN  HERMENEGILDO  (Reforma  del  reglamento  de 
la  Orden  militar  de)*  Pregunta  del  Sr*  Salamanca 
y Negrete,  reclamando  el  expediente  y anuncian- 
do una  interpelación,  núm*  22,  pág*  247,— Con- 
testación  del  Sr*  Presidente  del  Consejo  de  Minis- 
tros; rectificación  del  Sr.  Salamanca  y Negrete, 
248,  250.- — Comunicación  del  Ministerio  de  la 
Guerra,  núm.  27,  pág.  373.  Véase  Ejército  (Or- 
ganización del  cuadro  del  Estado  Mayor  gene- 
ral del). 

(Orden  militar  de).  Pregunta  del  Sr.  Reina,  re- 
lativa al  decreto  publicado  últimamente  acerca  de 
esta  Orden  militar,  y excitación  al  Gobierno  para 
que  procure  que  el  Consejo  de  la  Guerra  despache 
prontamente  este  asunto;  contestación  del  señor 
Presidente  del  Consejo  de  Ministros;  rectificacio- 
nes, núm.  42,  paginas  767,  768* 

SAN  ISIDORO  DEL  CAMPO  (Monasterio  de)*  Véase 
Santi-Ponce,  S&óil ¡^(Mocaste rio  de)* 

SAN  ISIDRO  (Sr.  Senador  Marqués  de). 

Comisiones;  Mista  sobre  los  ferro-carriles  del  Noroes- 
te, núm*  63,  pág*  1208. 

SANLLFGAR  DE  GUADIANA  (Declaración  de  colo- 
nia por  seis  años  á la  villa  de).  Instancia  del  Ayun- 
tamiento y vecinda  rio^  presentada  por  el  Sr*  Ma- 
chada, núm.  88,  pág*  i 480. — Petición  82,  núme- 
ro 93,  pág.  1598* — Dictamen,  num.  i 10,  página 
2020,  Apéndice  primero  á este  Diario .■ — Se  aprue- 
ba, núm.  113,  pág*  2096* 

SAN  MIGUEL  DE  GUI! LAPE  (Vecinos  del  pueblo 
de).  Su  exposición  sobre  plazo  para  el  pago  de 
contribuciones*  Véase  Contribuciones  (Moratorias, 
perdones,  etc*  de  las):  exposiciones* 

SAN  MILLAN  (Sr.  Marqués  de).  Véase  Altarriba  y 


Yülanueba  (Sr.  Marqués  de  SanMíllan,  D*  Ramón). 

SAN  SEBASTIAN  {Cesión  de  terrenos  de  las  anti- 
guas fortificaciones  de)*  Pregunta  del  Sr,  Reina 
reclamando  este  expediente,  núm.  54,  pág.  985, — 
La  repite,  núm*  61,  pág*  1153, 

— (Material  para  el  salvamento  de  los  buques 

que  naufraguen  en  las  costas,  adquirido  por  el 
cuerpo  de  ingenieros  de  caminos,  canales  y puer- 
tos en).  Pregunta  del  Sr.  Vivar,  pidiendo  que  los 
útiles  de  este  material  sean  entregados  á la  So- 
ciedad de  salvamento  que  existe  en  dicho  puer- 
to, y que  se  despache  pronto  este  expediente;  con- 
testación del  Sr*  Ministro  de  Fomento;  rectifica- 
ción dol  Sr*  Vivar,  núm,  57,  páginas  1055, 1056*— 
Nueva  pregunta,  pidiendo  que  se  despache  pronto 
el  expediente  y que  este  servicio  de  salvamento  se 
entregue  á la  marina;  contestación  del  Sr.  Mi- 
nistro de  Fomento;  rectificaciones,  con  adverten- 
cias del  Sr*  Presidente,  núm*  92,  páginas  1583, 
1584* 

SANTA  CRUZ  DE  LA  ZARZA  (Nombramiento  del 
juez  municipal  de).  Pregunta  del  Sr*  González 
(D.  Venancio),  pidiendo  el  expediente  por  el  cual 
ha  sido  declarado  sin  efecto  este  nombramiento, 
número  1 60,  pág*  3579*- — Comunicación  del  señor 
Ministro  de  Gracia  y Justicia,  núm*  169,  página 
3894* — Nueva  pregunta  pidiendo  se  complete  el 
expediente  con  el  que  existe  en  la  Audiencia,  nú- 
mero 176,  pág.  4149*- — Repite  la  pregunta  y 
anuncia  una  interpelación,  rogando  al  Sr,  Minis- 
tro de  Gracia  y Justicia  remita  integro  el  expe- 
diente y señale  día  para  explanar  la  interpelación 
que  anuncia  sobre  este  asunto;  contestación  del 
Sr,  Ministro  de  Gracia  y Justicia;  alusión  perso- 
nal delSr,  Rivas;  rectificaciones  de  los  Sres,  Gon- 
zález (D*  Venancio)  y Ministro  de  Gracia  y Justi- 
cia, num*  192,  páginas  4929,  4930* 

BANTA  CHUZ  DE  LOS  MANUELES  (Sr.  Conde  de). 
Véase  Mendez  Vigo  (Sr.  Conde  de  Santa  Cruz  de 
los  Manueles,  D*  Ja  cobo), 

SANTA  CRUZ  Y GOMEZ  (Sr*  D.  Francisco),  Electo 
por  Albarracin,  provincia  de  Teruel,  núm.  2,  pá- 
gina 7.*—  Dictamen,  núm.  4,  pág.  34* — Se  aprue- 
ba; queda  admitido  y proclamado  Diputado,  núme- 
ro 5,  pág.  39, — Jura  y toma  asiento,  núm.  20, 
página  221. 

Comisiones:  Cuentas,  núm*  21,  pág.  230. — Ferro- 
carriles de  Galatayud  á Teruel  y de  Teruel  á 8a- 
gunto,  núm*  61,  pág*  1157,  y presidente,  1159  — 
De  Tarazona  á Tudela,  núm.  122,  pág.  2320  — 
Secretario  de  la  cuarta  sección  (sorteo  de  Abril  de 
1880),  núm.  132,  pág.  2542.— Aumento  de  divi- 
siones hidrológicas,  núm,  142,  pág*  2542,  y pre- 
sidente, 134,  pág,  2630*—  Ferro- carril  de  Madrid 
á Colmenar  de  Oreja,  núm.  160,  pág,  3600,  y se- 
cretario, 3598* 

Discunsos:  Exposición  de  D.  Castor  Carretero  rela- 
tivamente al  ferro -carril  de  Madrid  á Villarejo  de 
Salvan  és,  núm.  125,  pág*  2358*— Presupuestos 
generales  del  Estado,  núm*  167,  páginas  3835, 
3836* 

SANTA  CHUZ  DE  MAR  PEQUEÑA  (Establecimien- 
to de  la  pesquería,  en  cumplimiento  del  tratado 
con  Marruecos,  en)*  Pregunta  del  Sr.  Vivar,  núme- 
ro 157,  pág*  3152. 

Encañizadas  establecidas  en  la  Albufera  de). 

Pregunta  del  Sr*  Perez  Vilianueva,  relativa  á los 
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inconvenientes  que  resultan  de  estas  encañizadas 
por  no  aplicarles  rigorosamente  el  reglamento 
aprobado  por  S,  M.  en  6 de  Mayo  de  1879,  número 
168,  pag.  3848/ — Contestación  del  Sr.  Ministro  de 
Marina,  núm.  170,  pag*  3936. 

BATÍ T A CRUZ  Y MUJIC  A (Sr*  Marqués  de  Forrera* 
D-  Lorenzo  de).  Electo  por  Luarca,  provincia  de 
Oviedo,  núm.  2,  pág.  8. — Dictámen,  núm.  8,  pá- 
gina 57.— Se  aprueba;  queda  admitido  y procla- 
mado Diputado,  núm.  9,  pág,  62* — Jura  y toma 
asiento,  núm*  62,  pág*  H62, 

SANTA  MARINA  (Sr.  Senador  Marqués  de)* 
Comisiones;  Etiqueta  para  recibir  y despedirá  S*  M. 
el  Rey  en  la  sesión  de  apertura,  núm*  i,  pág*  i* 
SANTANDER  (Exención  de  pago  de  derechos  de  in- 
troducción al  material  destinado  á Las  obras  de 
conducción  de  aguas  potables  á).  Proposición  de 
ley  del  Sr,  Cedrun,  núm.  29,  pág.  405,  Apéndice 
primero  a este  Diario,—  Discurso  del  Sr*  Cedrun 
eu  apoyo;  se  toma  en  consideración  la  proposición 
de  ley,  y pasa  á las  secciones;  Comisión,  número 
61,  pág,  1 157.— Exposición  de  D*  Florencio  San- 
tibañez,  apoderado  de  los  fabricantes  de  hierro  de 
España,  contra  este  proyecto  de  ley,  núm*  62, 
página  1162,— Dictamen,  núm.  66,  pág*  1243, 
Apéndice  octavo  á este  Diario. — La  Comisión  lo 
retira,  núm.  70,  pág.  [282.— Lo  reproduce  de 
nuevo,  núm.  72,  pág*  1296. — Primera  lectura  de 
una  adición  del  Sr,  Pida!  yMon,  núm.  73,  página 
Í300,  Apéndice  primero  á este  ÜiaHb. — ^kóiision 
del  dictamen:  se  leo  la  adición  del  Sr*  Pida!  y 
Mon;  la  Comisión  la  admite,  y se  discute  con  el 
artículo;  discurso  del  Sr.  Ruiz  de  Velasco  en  con- 
tra, núm.  73  ? pág.  1303. — Del  Sr,  Cedrun  come 
de  la  Comisión,  1304* — Rectificación  del  Sr.  Ruiz 
de  Velasco;  discurso  del  Sr.  Ministro  dé  Hacienda, 
1306*“Rectifícaciones  délos  Sres.  Ruiz  de  Ye- 
lasco,  Ministro  de  Hacienda  y Cedrón;  alusión 
personal  del  Sr*  Bosch  y Labros,  4307.— Rectifi- 
cacion  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda;  se  aprueba  el 
artículo  adicionado;  pasa  el  proyecto á la  Comisión 
de  Corrección  de  estilo,  1308*— Queda  aprobado 
definitivamente,  núm.  77,  pág.  1332,  Apéndice 
á este  Diario—  Original  de  la  ley  sancionada;  pu- 
blicación de  la  ley,  núm*  96,  pág*  1672,  Apéndi- 
ce tercero  a este  Diario * 

— (Existencia  de  bandoleros  en  la  provincia 

de).  Pregunta  del  Sr,  Argumosa;  contestación 
del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación;  rectifi cacion 
del  Sr,  Argumosa,  núm.  160,  páginas  3572  á 
3574. 

— (Muelle  que  sirve  para  atracar  los  buques,  y 

que  no  paga  tributo,  en)  Pregunta  del  Sr.  Vivar, 
número  186,  pág*  4656, — La  repite;  contestación 
del  Sr.  Ministro  de  Hacienda;  rectificaciones  de 
los  dos  señores,  núm.  192,  páginas  4932,  4933. 

SANTIAGO  (Escribanos  actuarios  de).  Instancia  soli- 
citando se  organíce  su  clase,  haciéndolos  inamo- 
vibles y señalándoles  una  modesta  dotación,  nú- 
mero 190,  pág*  4856. — Petición  171,  núm.  195, 
página  5003. 

SANTIAGO  (Sr.  D*  Antonio  Jesús  de).  Electo  por  Pue^ 
bla  de  Sanábria,  provincia  de  Zamora,  núm*  2,  pá- 
gina 7. —Dictamen,  núm*  4,  pág.  3 4. —Se  aprue- 
ba;1 queda  admitido  y proclamado  Diputado,  nú- 
mero 5,  pág*  39*— Jura  y toma  asiento,  núm,  20, 
pagina  32  i,  j 


Comisiones:  Mensaje  de  contestación  al  discurso  de 
la  Corona,  núm.  37,  pág.  616, — ídem  de  felicita- 
ción á SS,  MM*  por  el  frustrado  atentado  del  30 
de  Diciembre,  núm.  82,  pág*  1396* 
SANTI-PONCE,  SEVILLA  (Monasterio  de  San  Isido- 
ro del  Campo  en).  Pregunta  del  Sr*  De  Gabriel  so- 
bre el  estado  que  tiene  el  expediente  relativo  á la 
conservación  de  este  monumento  del  arte,  núme- 
ro 40,  págr  712. — Indicaciones  sobre  esto,  del  se- 
ñor Fabié,  714. — Contestación  del  Sr.  Ministro  de 
Fomento,  núm.  41,  pág*  743. — Rectificación  del 
Sr,  De  Gabriel,  núm,  42,  pág^  766* 

SANTON  JA  Y ALMELLA  (Sr  D.  José  María  Luis}* 
Electo  por  Alicante,  provincia  de  Idem,  núm*  2, 
página  8.—  Dictámen,  núm.  3,  pág.  30, — Be 
aprueba;  queda  admitido  y, proclamado  Diputado, 
número  4,  pág.  32,— Jura  y toma  asiento,  núme- 
ro 26,  pág*  221. 

Comisiones:  Tercer  Secretario  de  edad  de  la  sesión 
Regia,  núm*  1|  pág.  1* — Idem  del  Congreso,  nu- 
meró 2,  páginas  6,  9. — Cuarto  ídem  definitivo, 
número  113,  pág*  2095*— Actas,  núm.  2,  página 
26. — Dispensa  de  condiciones  á los  Senadores 
electos  por  Cuba,  núm  29,  pág,  105,  y secreta- 
rio, núm.  30,  pág*  426*— Mensaje  por  el  Régio 
enlace,  núm,  53,  pág.  958,  --Por  el  embarazo 
de  S.  M.  la  Reina,  núm*  Í5ij  pág.  3262,— In- 
compatibilidades y casos  de  reelección,  número 
73,  pág.  1302*— Reforma  de  la  ley  electoral,  nú- 
mero 78,  pág.  1337*' — Ferro-carril  de  Madrid  ala 
línea  de  Valls  á Barcelona,  núm*  112,  página 
2070,— Secretario  de  la  cuarta  sección  (sorteo  de 
Marzo  de  1880),  núm.  122,  pág.  2320. — De  la  se- 
gunda (sorteo  de  Abril),  núm.  132,  pág.  2542.— 
De  lá  cuarta  (sorteo  de  Mayo),  núm.  156,  página 
3446. — De  la  sétima  (sorteo  de  Junio),  núm,  18 i, 
página  4391. — Peticiones  para  el  mes  de  Marzo  de 
1880,  núm.  122,  pág.  1880,  y secretario,  número 
129,  pág*  2447,' — Actas,  y secretario  en  reemplazo 
del  Sr.  Bosch  (D.  Alberto),  núm,  139,  pág.  2817  — 
Ferro  carril  de  Villena  á la  línea  de  Almausa  á 
Valencia,  núm.  160*  pág*  3600,  y secretario, 
3598. — Montes  de  Piedad  y Cajas  de  Ahorros, 
3599* — Ferro-carriles  de  Yecla  al  puerto  de  Tor- 
revieja,  núm*  181,  pág*  4391,  y secretario,  núme- 
mero  183,  pág,  4467* 

Discursos:  Examen  y presentación  de  las  actas,  nú  - 
mero  7j  páginas  51,  52.— Acta  de  Mataré,  núme- 
ro 19,  páginas  209,  213,  214,— Humos  produci- 
dos por  la  calcinación  de  los  minerales  de  cobre 
de  Huelva,  núm,  9 i,  pág.  1560.— Felicitación  á 
S.  M.  el  Emperador  de  Rusia,  núm.  108,  página 
1940.— Ferro-carril  agrícola  de  vía  estrecha  des' 
de  Villena, á la  línea  de  Almansa  á Yalencia,  nú- 
mero 153,  pág.  3447;  núm.  159,  pág.  3531.— De 
La  Palma,  en  la  línea  de  Sevilla  á Huelva,  á Palos 
de  la  Frontera,  núm.  176,  pág*  4151;  núm.  181, 
página  4376, 

SANTOÑA  {Sr*  Senador  Duque  de)* 

Comisiones:  Etiqueta  para  recibir  y despedir  á S*  M* 
el  Rey  on  la  sesión  de  apertura,  núm*  1,  pág.  1. 

SANTOÑA  (Traslación  de  la  capitalidad  del  Juzgado 
do  Entrambas  aguas  á).  Pregunta  del  Sr.  Marqués 
de  Donadío  pidiendo  se  remita  el  expediente;  con- 
testación dei  Sr,  Ministro  de  Gracia  y Justicia; 
rectificación  del  Sr.  Marqués  de  Donadío,  núm*  26, 
página  32  L— Comunicación  del  Ministerio  de  G m* 
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cia  y Justicia,  numt  28,  pág.  376.— Nueva  pre-  ¡ 
gunta  del  Sr.  Marqués  de  Donadlo  pidiendo  que  I 
se  abran  nuevas  informaciones  á las  autoridades 
y corporaciones,  para  ver  si  hay  otro  punto  más 
conveniente  para  variar  la  capitalidad  del  Juzga- 
do; contestación  del  S r.  Ministro  de  Gracia  y Jus- 
ticia; rectificaciones, núm,  39,  páginas  69 i,  692.— 
La  repite,  pidiendo  se  revise  el  expediente,  para 
ver  si  hay  un  punto  céntrico,  núm.  161,  página  i 
3602;  núm.  169,  pág.  3897. 

SANTOS  QUEMAN,  Véase  Guzmam  (Sr.  D.  Francisco 
Javier  de  ios  Santos). 

SANE  OEUEADO  (Hijas  del  comandante  de  infantería 
D.  Gregorio,  Doña  Julia  y Doña  Elisa).  Proposi- 
ción de  ley  del  Sr,  De  Lorenzo  y Perez  de  los  Co- 
bos, para  que  se  las  conceda  una  pensión,  numero 
132,  pág.  2542,  Apéndice  segundón  este  Diario.— 
Discurso  del  autor  en  apoyo;  se  toma  en  conside- 
ración; pasa  á la  Comisión  de  Gracias  6 pensiones.  | 
numero  134,  pág.  2596. 

SANE  Y BOSSE  ($r.  D.  Salustiano).  Electo  por  Coamo, 
provincia  de  Puerto- Rico,  núm.  2,  pág,  8.— Dic- 
tamen, núm.  4,  pág.  35. — Se  aprueba;  queda  ad- 
mitido y proclamado  Diputado,  nútn,  5,  pág.  40. — 
Jura  y toma  asiento,  núm,  20,  pág.  22 i. 

Comisiones:  Vicepresidente  de  la  segunda  sección 
(sorteo  de  Junio  de  1879},  núm.  21,  pág.  230  — 
De  la  misma  (sorteo  de  Junio  de  1880),  núm.  181, 
página  4391, — Fuerza  permanente  dei  ejército, 
número  29,  pág.  405,  y presidente,  núm,  30,  pági- 
na 426. — Ferro-carril  de  Valsequillo  á Fuente  del 
Arco,  núm.  42,  pág.  774.— Nombra  mieuto  del  se 
ñor  Ayneto  para  ñscal  togado  del  Consejo  Supre- 
mo de  Guerra  y Marina,  núm.  61,  pág,  3157. — 
Mensaje  de  felicitación  por  los  dias  de  S.  M.  el 
Rey,  núm,  87,  pág.  1472,— Fuerza  del  ejército 
permanente;  fuerzas  navales,  núm.  122,  pág.  2320, 
y presidente,  núra.  126,  pág.  2385.— Presupuesto 
de  la  isla  de  Puerto-Rico,  núm.  160,  pág.  3600, 
y secretario,  3598, — -Carretera  de  segundo  orden  | 
desde  Requena  á terminar  entre  Liria  y jChelva, 
3599. 

Discursos:  Ferro- carriles  del  Noroeste,  núm,  52,  pá- 
gina 942.— Millones  pagados  del  cupón  interior  y 
exterior,  y convenios  ó empréstitos  para  satisfa- 
cerlo, núm,  93,  pág.  1620,— Estado  de  lo  que  se  j 
debe  de  cupones  vencidos,  1620  á 1622,— Billetes 
hipotecarios  núm.  105,  páginas  1878,  1879. — 
Imposición  de  castigos  corporales  en  el  ejército, 
número  112,  pág.  2057,— Aumento  de  dos  horas 
de  sesión  durante  la  discusión  de  presupuestos, 
número  130,  pág.  2465. — Presupuestos  de  ia  isla 
de  Puerto-Rico,  núm.  188.  páginas  4736,  4739; 
número  189,  páginas  4808,  4819,  4829,  4832, 
4833,  4850  á 4853. 

SANE  Y SANE  (Vecino  de  Madrid,  D.  Santiago).  So- 
licita se  incluya  en  los  próximos  presupuestos  una 
carga  de  justicia  que  le  pertenece:  petición  96, 
número  119,  pág.  2273, — Dictamen,  núm.  129, 
página  2447,  Apéndice  tercero  á este  Diario. — 
Se  aprueba,  núm.  i 38,  pág.  2756. 

SANES  Y ARBONES  (Viuda  del  comandante  de  in- 
fantería D.  Pablo  Latrilla  y Rodamilans,  Doña  Cla- 
ra Francisca).  Solicita  la  viudedad  corres  pon  dien-  j 
te,  petición  34,  núm.  53,  pág.  958.— Dictamen,  I 
número  76,  pág.  1323,  Apéndice  tercero  á esto 
piariQ—Si.  aprueba,  núm,  77,  pág,  1332, 


SARDO  AL  (Sr.  Marqués  de).  Véase  Carvajal  y Fer~ 
nandez  de  Córdova  (D.  Angel). 

5 AURA  Y ESPIN  (Viuda  del  teniente  de  infantería 
de  marina  D.  José  Cebrian  y Verdú,  fallecido  en 
la  Habana,  Doña  Josefa),  Solicita  una  pensión,  nú- 
mero i 19,  pág,  2273,  petición  98,— Dictamen, 
número  129,  pág.  2447,  Apéndice  tercero  á este 
Diario, — Se  aprueba,  núm,  138,  pág,  2756. 

SECCIONES  (Sorteo  de  las).  Para  los  dias  de  Junio  y 
el  siguiente  mes  de  Julio,  núm,  20,  pág.  222, 
Apéndice  á este  Diario, — Para  el  mes  de  Noviem- 
bre, núm.  48,  pág.  903,  Apéndice  undécimo  á este 
Diario.— Para  el  de  Diciembre,  núm.  60,  página 
1243s  Apéndice  noveno  á este  Diario ,■ — Para  el  de 
Enero  de  1880,  núm.  86,  pág.  1353,  Apéndice 
décimo  á este  Diario, — Para  el  de  Febrero,  nú- 
mero 95,  pág.  1670,  Apéndice  segundo  á este  Bia~ 
rio.- — Para  el  de  Marzo,  núm.  Ií5,  pág.  2150, 
Apéndice  primero  á este  Diario , — Para  el  de  Abril, 
número  131,  pág.  2507,  Apéndice  primero  ¿ este 
Diario, — Para  el  Mayo,  núm.  155,  pág.  3377, 
Apéndice  tercero  á este  Diario. — Para  el  de  Junio, 
número  178,  pág.  4219,  Apéndice  primero  á este 
Diario. 

(Acuerdos  para  la  reunión  de  las).  Para  la  del 

miércoles  25  de  Junio,  núm.  21,  pág.  222.—Para 
la  del  sábado  5 de  Julio,  núm.  28,  pág.  402.— 
Para  la  del  lunes  21  de  idem,  núm.  41,  página 
762. — Para  la  del  martes  4 de  Noviembre,  núme- 
ro 48,  pág.  903, — Para  la  del  martes  18  de  idem, 
número  60.  pág.  114,8. — Para  la  del  miércoles  17 
de  Diciembre,  núm,  72,  pág.  1297. — Para  la  del 
miércoles  24  de  ídem,  nútn,  77,  pág,  1334. — Para 
la  dei  martes  3 de  Enero  de  1880,  níun.  79,  pá- 
gina 1344. — Para  la  del  mié  reales  2 i de.  idem  , 
número  86T  pág,  1469* — Para  la  del  jueves  19  de 
Febrero,  núm.  104,  pág.  1871, — Para  la  del  jue- 
ves 26  de  idem,  celebrada  el  viernes  27.  número 
110,  pág.  2 020. —Para  la  del  miércoles  3 de  Mar- 
zo, núm.  115,  pág.  2155. — Para  la  del  viernes  2 
de  Abril,  núin,  131,  pág.  2526.— Para  la  del  lu- 
nes 3 de  Mayo,  núm.  155,  pág.  3377.— Para  La 
del  sábado  8 de  idem,  núm.  159,  pág.  3565, — 
Para  la  dél  viernes  2 i de  idem,  núm.  169,  página 
3932.— Para  la  del  sábado  29  de  Idem,  núm,  175, 
página4 1 33. — Para  la  del  viernes  4 de  Junio;  nú- 
mero 180,  pág.  4339.—  Para  la  del  lunes  14  do 
ídem,  núm,  188.  pág.  477, — Para  la  delinees  21 
de  ídem,  núm.  194,  pág,  4998. 

(Constitución  y nombramiento  para  ios  días 

de  Junio  y el  siguiente  mes  do  Julio,  de  presiden- 
tes, vicepresidentes,  secretarios  y vicesecretarios 
de  las).  Reunión  del  miércoles  25  de  Junio,  nú- 
mero 21,  pág.  230.— Del  martes  4 de  Noviembre, 
número  49,  pág.  916. — Del  miércoles  17  de  Di- 
ciembre, núm.  73,  pág,  1302.’ — Del  martes  13  de 
Enero  de  1880,  núm.  80,  pág,  1354.  — Del  jueves 
19  de  Febrero,  núm,  105,  pág.  1881, — Del  miér- 
coles 10  de  Marzo,  núm.  122,  pág.  2320,— Del 
viernes  2 de  Abril,  núm.  132,  pág,  2541. — Del 
lunes  3 de  Mayo,  núm.  156,  pág,  3445.— Del 
viernes  4 de  Junio,  núm.  181,  pág.  431 1. 

~ (Objetos  de  que  se  han  ocupado  las).  Reunión 
del  miércoles  25  de  Junio  de  1879,  núm.  21,  pá- 
gina  230. — Del  sábado  5 de  Julio,  núm.  29,  pá- 
ginas 404,  405. — Del  lunes  21  de  ídem,  número 
42,  pág.  774— Del  martes  4 do  noviembre,  nú- 
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mero  49,  pág,  916. — Del  martes  18  de  ídem,  nú- 
mero 61,  pág.  í 157.—Del  miércoles  17  de  Di- 
ciembre, núm.  73,  pág:.  1302,— Del  miércoles  24 
de  ídem,  núm.  78,  pág.  1337.— Del  miércoles  21 
do  Enero  de  1830 1 nú m.  87,  pág.  147 6. —Del  jue- 
ves 19  de  Febrero,  núm.  10o,  pág,  1882— Del 
viernes  27  de  ídem,  núm.  i 12,  pág,  20  70.— Del 
jueves  10  de  Marzo,  núm,  122,  pág,  2320  — Del 
viernes  2 de  Abril,  núm.  132,  pág.  2541. — Del 
lunes  3 de  Mayo,  núm,  156,  pág,  3446.— Del  sá- 
bado 8 de  ídem,  núm,  160,  pág,  3599. — Del  vier- 
nes 21  de  ídem,  núm.  170,  pág.  3952— Del  sá- 
bado 29  de  ídem,  núm,  176,  pág.  4151,- — Del 
viernes  3 de  Junio,  núm,  181,  pág,  4391,— Del 
jueves  17  de  ídem,  núm.  192,  pág.  4950,— Del 
lunes  21  de  ídem,  núm,  195,  pág.  5028, 

8EGGIOTÍ&S  (Reunión,  coa  arreglo  al  Reglamento 
antes  de  entrar  en  la  orden  del  día,  de  las).  Pre- 
gunta á la  Mesa,  del  Sr,  Rico;  contestación  del  se- 
ñor Presidente;  rectificaciones  de  los  dos  señores, 
número  105,  páginas  1880,  1881. 

BEDANO  (Sr.  Conde  de  0 isa-Sedano.  d,  Carlos),  Elec- 
to por  Grgiva,  provincia  de  Granada,  núm.  2,  pá-  | 
gina  6.“Dictámen,  núm,  4,  pág,  33. — Se  aprue- 
ba; queda  admitido  y proclamado  Diputado,  nú- 
mero 5,  pág.  38. — Jura  y toma  asiento,  núm,  20, 
página  219, 

Comisiones-  Etiqueta  de  felicitación  á S,  M.  el  Rey 
y á 8.  A.  H,  la  Princesa  de  Astúrías,  núm,  60, 
página  4149.— Ferro-carril  de  Menjibará  Grana- 
da, núm.  170,  pág.  3952. 

Discursos;  Carretera  de  Tabhte  á Orgíva,  núm.  39, 
página  687, 

SEDÓ  Y FAMIÉS  (Sr,  D,  Antonio).  Electo  por  San 
Feliú  de  Llobregat,  provincia  de  Barcelona,  nú- 
mero 2,  pág,  8. “Dictamen,  núm.  4,  pág,  35,— 
Se  apmeba;  queda  a Imitido  y proclamado  Dipu- 
tado, núm.  5,  pág,  39, — Jura  y toma  asiento,  nú- 
mero 20,  pág,  221, — Licencia,  núm.  1 56,  pági- 
na 3445. 

Comisiones:  Etiqueta  para  recibir  y despedir  á Sus 
Altezas  Reales  la  Princesa  de  Asturias  ó Infantas 
en  la  sesión  Regia  de  apertura  de  las  Cortes,  nú- 
mero 1,  pág,  2;  núm,  2,  pág.  9, — Presupuestos,  ¡ 
número  21,  pág,  230. — Conducción  de  aguas  á 
Santander,  núm.  61,  pág,  1158.— Canales  y pan- 
tanos de  riego,  núm,  61,  pág,  1158,  y secretario, 
número  62,  pág.  i 176,  — Casos  de  incompatibili- 
dad, núm,  78,  pág.  1337.— Mensaje  de  felicitación 
á SS.  MM.  por  el  atentado  frustrado  del  30  de 
Diciembre,  núm.  82,  pág.  1396,  — Ferro-carril 
desde  La  Palma,  en  la  línea  de  Sevilla  á Huelva, 
á Palos  de  la  Frontera,  núm.  181,  pág,  4391, 

Discursos;  Documentos  sobre  el  acta  de  Castellter- 
ssol,  núm.  4,  pág.  3 i,- — Expedientes  de  los  ferro- 
carriles de  Orense  á Viga,  y de  los  del  Noroeste, 
número  28,  pág.  387. — Industria  tonelera,  nú- 
mero 34,  páginas  525,  526,  — Expediente  sobre 
la  mina  Arrayanes,  núm.  54 r pág,  985.— Sobre 
la  administración  económica  déla  provincia  de 
Jaén,  núm.  54,  pág,  985, — Asistencia  á la  Co- 
misión de  incompatibilidades,  núm,  156,  pági- 
na 3415,- — -Obligación  al  Banco  de  España  de 
cambiar  sus  billa  tes  en  todas  las  sucursales  de 
las  provincias,  núm.  156,  páginas  3418,  3419. 

SELLERA  (Venta  do  fincas,  con  motivo  del  no  pago 
de  la  contribución  territorial,  á D,  José  María  Su-  ! 


ñor,  vecino  del  pueblo  de),  Pregunta  del  señor 
García  San  Miguel;  contestación  del  Sr,  Ministro 
de  i a Gobernación;  rectificación  del  Sr.  García 
San  Miguel,  núm.  45,  páginas  851,  852. 

SEMÁFORO  DE  FidSTSTERRE  (Construcción  del). 
Pregunta  del  Sr,  Martínez  (D,  Cándido);  contesta- 
ción del  Sr,  Ministro  de  Fomento;  rectificación  de 
aquel,  núm.  59,  pág,  1104. 

SENA.DQ  (Comunicaciones  del).  Celebración  de  su 
junta  preparatoria,  con  designación  de  los  Indi- 
viduos de  la  Mesa  de  edad,  núm.  3h  pág.  27. — 
Constitución  interina  del  mismo,  27,  23. — Re- 
misión de  uno  de  los  originales  del  Acta  de  la 
sesión  Regia  de  apertura  de  las  Cortes,  23,— 
Constitución  definitiva  del  Senado,  eligiendo  Se- 
cretarios al  Conde  de  la  Romera,  Conde  de  Casa- 
Galludo,  Señor  de  Rubianes  y Conde  de  la  Al  mina, 
número  8,  pág.  55. — Nombramiento  de  los  indi- 
viduos de  su  seno  que  ban  de  formar  parte  de  la 
Comisión  mista  para  inspeccionar  las  operaciones 
de  la  deuda  pública  en  el  presente  ano,  núm  23, 
página  254.  — Proyectos  de  ley  del  ferro -carril 
de  Orense  á Vígo;  dispensa  de  condiciones  á los 
Senadores  electos  por  Cuba,  núm.  24,  pág.  289.— 
Construcción  por  concurso  de  los  ferro-carriles 
del  Noroeste,  núm,  27,  pág,  373. — De  los  de  la 
línea  de  Córdoba  á Bfimez  terminando  en  Llore- 
na,  y de  Yüsequillo  á Fuente  del  Arco,  núm.  41, 
páginas  762,  763.— Proyecto  de  ley  sobre  aboli- 
ción de  la  esclavitud  en  la  isla  de  Cuba,  número 
88,  págt  1500.— Aprobación  del  dictamen  dé  la 
Comisión  mista  sobre  el  mismo  proyecto,  número 
93,  pág,  1598. — Proyecto  de  ley  sobre  formación 
de  otro  de  división  de  distritos  electorales,  núme- 
ro 98,  pág.  1744. — Del  ferro -carril  de  Puerto- 
llano  á Córdoba;  rifas  de  la  lotería  francesa;  cesión 
al  Ayuntamiento  de  Sangüesa  del  edificio  de  San 
Francisco;  ferro-carril  económico  de  Sierra-AK 
Lamilla  á Almería;  empréstito  para  carreteras  en 
la  provincia  de  Tarragona;  división  de  distritos 
el  ec  to  rale  s;  in  co  mpatibi  1 i da  des  y cas  o s de  r eelec  - 
cion;  derogación  de  la  base  6.a,  Apéndice  letra  B 
(venta  de  la  sal  y petróleo);  carretera  de  Tainara- 
ceifce  á Teror,  y construcción  del  ferro- carril  de 
VI Rabona  á Aviles  y San  Juan  de  Nieva,  número 
119,  pág.  2240  —Presentando  á la  sanción  de 
S.  M,  el  Rey  el  proyecto  de  ley  relevando  á la 
Administración  militar  de  rendir  al  Tribunal  de 
Cuentas  las  de  raciones  y utensilios  del  ejército 
de  época  anteriora  1856,  núm.  123,  pág,  2324, — 
Proyecto  de  ley  sobre  aumento  de  divisiones  hi- 
drológicas para  evitar  en  io  posible  las  inunda- 
ciones en  las  provincias  del  Mediterráneo,  núme- 
ro 129,  pág,  2427, — Los  relativos  á la  concesión 
de  próroga  para  la  terminación  del  ferro -carril 
de  Aranjuez  á Cuenca;  á que  la  contribución  in- 
dustrial y de  comercio  se  administre  por  la  Ha- 
cienda; á la  concesión  de  un  ferro -carril  de  Agui- 
las á Sierra.:  Almagrera  y Lo  rea,  ya  la  construcción 
de  uno  desdo  Madrid  ¿ la  línea  de  Yalls  á Villa- 
nueva  y Barcelona,  núm,  Í30,  2452. — -Pro- 

yectos de  ley  sobre  bases  para  la  reforma  de  la 
de  enjuiciamiento  civil,  y para  la  publicación  de 
las  leyes  sobre  enjuiciamiento  criminal  y organi- 
zación de  tribunales,  núm.  145,  pág,  3030.“ 
Proyectos  de  ley  sobre  el  ferro-carril  declarando 
de  servicio  general  la  parto  comprendida  en  ter- 
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rítorio  español  dol  que  ha  de  enlazar  la  línea  de 
Orense  á Yígo  con  la  de  Oporto  á Valen  qü,  y el  de 
autorización  á la  Diputación  provincial  de  Madrid 
para  enajenar  bienes  con  destino  á la  construcción 
de  un  hospital- modelo,  núm.  181,  pág*  1342. — 
Dictamen  de  la  Comisión  mista  sobre  la  parte  del 
ferro-carril  de  Orense  á Vigo,  á enlazar  con  la 
de  O porto  á Yalencyi,  comprendida  en  territorio 
español,  núm.  190,  pág.  4856. 

SENADOR  (Citación  para  declarar  ante  un  Juzgado,  | 
por  palabras  pronunciadas  en  el  ejercicio  de  su 
elevado  cargo,  á un  señor)*  Pregunta  del  Sr.  En- 
ríquez,  núm,  161t  p%  3609. 

SENADORES  ELECTOS  POR  LA  PROVINCIA 
nn  Cuba  (Dispensa  de  las  condiciones  exigidas  por 
la  Constitución,  á los).  Proyecto  de  ley  remitido 
por  el  Senado;  pasa  á las  secciones,  núm.  24,  pá- 
gina 289,  Apéndice  segundo  á este  Diario, — Co- 
misión, núm.  29,  pág.  405.* — Presidente  y secre- 
tario, núm.  30,  pág.  126. — Dieta  meo,  níim.  34, 
página  547,  Apéndice  primero  á este  Diario . — 
Primera  lectura  de  una  enmienda  del  Sr.  Marqués 
de  Sardoal  á los  artículos  l.°  y 2.°,  núm.  38,  pá- 
gina 678,  Apéndice  á este  Diario.— Discusión  del 
dictamen:  discurso  del  Sr.  Dávíla  en  contra  de  la 
totalidad,  núm*  40,  pág,  714*— Del  Sr.  Ministro 
de  Ultramar,  719, — Rectificación  del  Sr,  Dávila, 
722.— De  los  dos  señores,  724. — ídem  id.;  se  pro- 
cede á la  discusión  por  artículos;  se  leen  los  dos 
de  que  consta  el  dicta  men  y ¡a  enmienda  del  se- 
ñor Marqués  de  Sardoal,  725* — Discurso  de  éste 
en  apoyo  do  su  enmienda,  726. — Del  Sr.  Sil  vela 
(D.  Luis),  como  de  la  Comisión,  730. — Rectifica- 
ción del  Sr,  Marqués  de  Sardoal,  733, — Délos  se- 
ñores Sil  vela  y Marqués  de  Sardoal:  se  desecha  la 
enmienda  én  votación  nominal,  73  4. — Sin  más 
debate  se  aprueban  los  dos  artículos,  735— Votos 
con  la  mayoría  en  la  votación  de  la  enmienda  del 
S r . Mn  r q u é s de  Sa  r d cal , núm.  4 1 , páginas  738, 
742,  743.— Se  aprueba  el  proyecto  definitivamen- 
te, 761,  — Ejemplar  original  de  la  ley  sancionada; 
publicación  y archivo  cíe  la  ley,  núm*  44,  página 
820 , A pénclice  á este  Diario, 

SENTENCIAS  DE  MUERTE  DICTADAS,  Y SEN- 
TENCIAS 0E  MUERTE  QUE  SÉ  HAN  EJECUTADO  EN  1873 

(Estado  de  las).  Véase  Régia  prerogaHva  (Ejerci- 
cio de  la  gracia  de  indulto  por  efecto  de  la):  pre- 
guntas* 

8EOANE  (Sr,  Sonador  Marqués  de). 

Comisiones:  Etiqueta  para  recibir  y despedirá  S.  M. 
el  Rey  en  la  sesión  de  apertura,  núm.  1.  pág.  i. 

BERRA  (Pensión  á la  madre  de  D.  Narciso).  Proposi- 
ción de  ley  del  Sr.  Balaguer,  mim.  42,  pág.  774, 
Apéndice  sétimo  á este  Diario. 

SERRADO  ALCÁZAR  (Sr.  D.  Rafael).  Electo  por  Al 
baceta,  provincia  de  Ídem,  núm.  2,  pág,  9, — Dic- 
tamen, núm,  3,  pág.  36. — Se  aprueba:  queda  ad- 
mitido y proclamado  Diputado,  núm..  4,  página 
32. — Jura  y toma  asiento,  núm.  2 G,  pág*  22  L — 
Renuncia  el  cargo,  núm.  122,  pág.  2321* — -Su 
nombramiento  de  Subsecretario  del  Ministerio  de 
la  Gobernación,  núm.  127,  pág.  2390. 

Comisiones;  Actas,  núm,  2,  pág.  6, — Fuerzas  nava- 
les, núm.  29,  pág.  404. — Dispensa  de  condiciones 
á los  Senadores  electos  por  Cuba,  405. — Mensaje 
por  el  Régio  enlace,  núm*  53,  pág.  958,— Canales 
y pantanos  de  riego,  núm,  61,  pág,  1158* — Re- 


uniones públicas,  núm.  73,  pág.  1302, — Ferro- 
carril de  Selgua  á Barbastrd,  núm*  78,  página 
1337. — ‘Mista  de  abolición  de  la  esclavitud  en 
Cuba,  núm,  87,  pág,  1477* 

Discursos;  Pensión  á la  viuda'  dé  D,  Joaquín  Fran- 
cisco Pacheco,  núm.  35,  pág.  550.— Declaración 
de  confianza  ai  Gabinete  Cánovas,  núm,  70,  pági- 
nas 1282,  1285.- — Instancia  de  los  porteros  y al- 
guaciles de  la  Audiencia  dé  Albacete,  núm.  95, 
página  1658. 

SERRANO  ALCÁZAR  (Sr.  D,  Rafael).  Electo  por  Al- 
bacete, provincia  de  ídem,  núm,  147,  pág.  3072,— 
Dictamen,  3 í 10* — Se  aprueba;  queda  admitido  y 
proclamado  Diputado;  jura  y toma  asiento,  nume- 
ro 148,  pág.  3118. 

Comisiones;  Bases  para  la  publicación  de  las  leyes 
de  enjuiciamiento  criminal  y organización  de  tri- 
bunales colegiados,  núm.  156,  pág.  3446. — Ferro- 
carril de  Yecla  al  puerto  de  Torrevíeja,  núm,  181  f 
página  4391, 

SESIONES  DE  LAS  CORTES  DE  1879  (Celebra- 
ción, suspensión  y terminación  de  las).  Régia  de 
apertura  en  el  Palacio  del  Senado:  Presidente  el 
Sr.  Senador  Marqués  de  Earzanaliana;  Secretarios 
como  más  jovenes  los  Sros*  Diputados  D.  Juan 
Francisco  Cardenal,  D.  Carlos  Huello,  D.  José  Ma- 
ría Luis  Santonja  y D.  Juan  Sala;  Comisiones  de 
Diputados  y Senadores  para  recibir  y despedir  á 
S.  M.  el  Rey  y á SS.  A A.  RR*  la  Princesa  de  Astu- 
rias y augustas  Hermanas;  discurso  leido  por  Su 
Majestad;  se  declara  legalmente  abiertas  las  Cor- 
tes en  esta  legislatura,  núm.  \ , páginas  1 á 4, — 
Comunicación  del  Gobierno  participando  que  la 
sesión  Régia  de  apertura  se  ha  do  verificar  en  el 
Senado,  núm.  2.  pág.  9.' — ►Suspendiendo  las  sesio- 
nes en  lá  presente  legislatura,  núm.  47,  página 
896. — -Mandando  que  se  reúnan  lis  mismas  el  día 
'3  de  Noviembre,  núm.  48,  pág,  898, — Suspen- 
diendo las  sesiones,  núm.  197,  pág.  5035. — -Ter- 
minando la  legislatura;  Real  decreto  publicado  en 
la  Gaceta  de  Madrid  el  viernes  17  de  Setiembre 
de  1880,  pág.  5037. 

— (Actas  aprobadas  después  de  observaciones 
de  los  Sres*  Diputados,  de  las).  Acta  leída  el  sá* 
hado  26  de  Julio  de  1879,  correspondiente  á la  se- 
sión del  viernes  25  de  ídem;  queda  aprobado  des- 
pués de  una  Observación  dol  Sr.  Vizconde  de 
Campo-Grande,  núm.  47,  pág*  895,— Leída  el  sá- 
bado 31  de  Enero  de  1880*  después  de  explicacio- 
nes de  los  Srcs,  Vivar,  Presidenta,  Ministros  de 
Gracia  y Justicia  y de  Ultramar,  núm.  93,  pági- 
nas 1596,  1597.“  El  jueves  19  de  Febrero,  des- 
pués do  observar  iones  y reclamación  contra  el  Ktf- 
irado  oficial,  del  Sr.  Balaguer,  núm.  105.  página 
1874,— El  martes  24  de  ídem,  después  de  una  exci- 
tación del  Sr.  Marqués  de  Muros  á la  Mesa  para  que 
no  se  reparta  más  que  el  Reglamento  vigente,  y 
rectificación  del  Sr.  Ochando  al  Extracto  oficial  d*d 
dia  anterior,  núm.  109,  páginas  1968,  1969. — El 
jueves  26  de  ídem,  el  espites  de  una  rectificación  al 
Exir  acto  oficial,  núm*  til,  pág.  2024,— El  viernes 
27  de  ídem,  después  de  una  rectificación  al  Ex- 
tracto oficial,  del  Sr*  Dan  vi  La,  núm.  112,  página 
2052*— El  jueves  4 de  Marzo,  después  de  hacer 
constar  en  ella,  á petición  del  Sr.  Tenorio,  el  pasé 
á la  Comisión  de  Peticiones  de  nnas  ex  pos  icio- 
nes  presentadas  por  un  Sr,  Diputado,  n úm,  117, 
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página  2182.— El  viernes  2 de  Abril,  suspendida  ' 
un  cuarto  de  bora  por  falta  de  número,  á recia-  ■ 
macion  delSr.  Donoso,  núm.  132,  pág.  2529,— El 
viernes  23  de  ídem,  id.  id.,  á reclamación  del  se- 
ñor Torres  de  Mendoza  y otros  tires.  Diputados, 
número  150,  pág,  3198. — El  miércoles  28  de  ídem, 
después  de  observaciones  de  los  tires.  Dabán,  pre- 
sidente, Bosch  y Lab  rus,  Créstar  y Enriquez,  nú- 
mero 152,  páginas  3 266,  3267 —El  viernes  14 
de  Mayo,  después  de  una  observación  del  Br.  La-  , 
bíé,  núm,  165,  pág.  3728.— El  martes  1*  de  Ju- 
nio, á reclamación  del  sr.  González  de  la  Vega, 
trascurrido  el  tiempo  necesario  paia  votarla  no- 
mínalmente,  nüm.  i 78,  páginas  4207,  4208.— El 
jueves  17  de  Ídem,  después  de  una  manifestación 
del  Sr,  Zabáiburu,  núm.  192,  pág,  4925. 

SESIONES  (Actas  no  aprobadas  por  falta  de  número 
de  Bres.  Diputados  en  las;.  La  leída  el  lunes  8 de 
Marzo  de  1880,  después  de  una  indicación  del  se- 
ñor Vivar,  núm.  120,  pág.  2275. — Be  aprueba  no- 
minalmente el  día  siguiente,  núm.  12 i,  página 
2278.— El  viernes  12  de  ídem,  después  de  una 
reclamación  del  Sr.  Vivar,  resultando  que  verifi- 
cada la  votación  nominal  no  hay  número  suficien- 
te, núm.  £24,  pág.  2347.— El  lunes  21  de  Junio, 
después  de  medía  hora  de  suspensión  para  reunir- 
se número  suficiente  de  Bres,  Diputados,  número 
19  o,  pág,  5002—  El  martes  22  de  Ídem,  por  falta 
de  número  suficiente  para  votar  el  Acta  no  se  ce- 
lebra sesión,  nüm.  196,  pág.  5031.— El  miércoles 
23  de  Ídem  se  aprueba  el  Acta  de  la  anterior,  des- 
pués de  observaciones  del  Sr.  Rico,  contestadas 
por  el  Sr,  Presidente;  indicación  del  Sr,  Presidente 
del  Consejo  de  Ministros  ¿interrupciones  del  señor 
Carvajal,  nüm,  197,  páginas  5U83,  5034, 

— (Designación  de  las  materias  que  se  han  de 

tratar  en  las).  A propuesta  del  Br,  Presidente 
acuerda  el  Congreso  que  las  preguntas,  interpe- 
laciones y apoyo  de  proposiciones  solo  se  hagan 
en  la  primera  hora  de  cada  sesión,  núm.  29,  pá- 
gina 404,— A propuesta  del  mismo  Br.  Presidente 
se  revoca  el  acuerdo,  núm,  37,  pág.  622,— A pro- 
puesta del  mismo,  y después  de  observaciones  de 
los  Bres.  Moret,  Presidente,  Vivar,  Ministro  de  fo- 
mento, Bosch  y Labrüs,  Mereiies,  Quiroga  Váz- 
quez y Maisonnave,  se  acuerda  que  una  hora  se  des- 
tine á preguntas,  y dos  si  hubiera  interpelaciones 
ó proposiciones  de  ley,  nüm,  125,  páginas  2351  á 
2354. — A propuesta  del  mismo,  y después  de  ob- 
servaciones de  los  Bres,  Marqués  de  la  Vega  de 
A mijo,  Sauz,  Presidente  del  Consejo  de  Ministros, 
Sagasta  y Labra,  se  acuerda  que  en  los  presupues- 
tos  de  la  Península,  Cuba  y Puerto-Rico  se  esta- 
blezca una  discusión  de  totalidad  sobre  los  de  gas- 
tos, y que  despees  de  otra  discusión  por  secciones 
se  proceda  á la  aprobación  por  ártico  los,  haciéndo- 
se lo  mismo  con  los  de  ingresos;  acordándose  igual- 
mente que  desde  mañana,  y mientras  dura  ia  dis- 
cusión de  presupuestos,  empiecen  las  sesiones  á 
la  una  de  la  tarde  y terminen  á las  siete,  desti- 
nando las  dos  primeras  horas  á preguntas,  propo- 
siciones de  ley  ó interpelaciones,  núm.  130,  pági- 
nas 2464  á 2466. — Indicaciones  sobre  este  asun- 
to, dei  Br.  Torres  de  Mendoza,  2466^— Del  señor 
Rico;  contestación  del  Br.  Presidente;  rectificado' 
nes,  núm.  148,  pag,  3126. — Nuevas  indicaciones 
¿obre  esto,  del  Sr,  Torres  de  Mendoza;  alusión  per- 


sonal del  Br.  Rico;  contestación  del  Sr.  Presi  deno- 
te; rectificaciones  de  los  Sres.  Torres  de  Mendoza 
y Rico,  núm,  149,  páginas  3194,  3195. — Más  in- 
dicaciones sobre  lo  mismo,  del  Sr,  Moret  y Pren- 
dergast,  contestadas  por  el  Sr,  Presidente;  recti- 
ficación del  Sr,  Moret,  núm,  152,  pág,  3268. — 
Idem  de  los  Bres.  Martos,  Presidente,  Ministro  dft 
la  Gobernación,  Sagasta,  etc,,  leyéndose  una  pro- 
prosicion  del  Sr.  Marqués  de  Sardoal  de  que  con- 
tinúe la  discusión  pendiente  sobre  la  interpelación 
del  Br.  Maspons,  y siendo  ésta  desechada,  núme- 
ro 177,  páginas  4185  á 4205.— Votos  sobre  la 
proposición  del  Sr,  Marqués  de  Sardoal,  número 
178,  pág,  4208.— Proposición  incidental  del  se- 
ñor León  y Castillo  para  que  se  celebren  dos  se- 
siones diarias,  una  destinada  exclusivamente  á 
presupuestos*  y la  otra  á los  demás  asuntos;  dis- 
curso del  autor  en  apoyo;  de!  Br.  Ministro  de  la 
Gobernación;  rectificaciones  de  los  dos  señores; 
indicación  del  Br.  Presidente;  queda  retirada  la 
proposición,  4218,  4219, — A propuesta  de  la  Mesa 
el  Congreso  acuerda  celebrar  dos  sesiones,  una  de 
una  á seis  de  la  tarde,  exclusivamente  para  dis- 
cutir los  presupuestos,  y otra  de  nueve  á doce  de 
la  noche  para  ios  asuntos  ordinarios;  indicaciones 
del  Sr.  Labra,  contestadas  por  la  Mesa,  núm.  178, 
página  4238. — A propuesta  de  la  misma  el  Con- 
greso acuerda  que  desde  el  dia  14  se  celebren  las 
sesiones  de  dos  á seis  de  la  tarde,  y que  haya  otra 
exclusivamente  para  discutir  los  presupuestos  de 
Puerto-Rico  de  nueve  á doce  de  la  noche,  número 
188,  pág.  4776, — Cesan  las  sesiones  de  nueve  á 
doce  de  la  noche,  núm.  190,  pág,  4886. 

SESIONES  (Duración  y horas  de  apertura  de  las).  A 
propuesta  del  Sr.  Presidente  interino,  habiendo  de 
durar  seis  horas  basta  la  constitución  definitiva  del 
Congreso  las  sesiones,  se  acuerda  que  empiecen  á 
la  una  de  la  tarde,  núm,  2,  pág.  26. — A propues- 
ta  del  Sr.  Presidente  se  acuerda  empiecen  á las 
dos  de  la  tarde,  nüm.  20,  pág.  222,— A propuesta 
del  mismo  se  toma  igual  acuerdo-para  las  sesio- 
nes del  segundo  periodo  de  la  legislatura,  núme- 
ro 48,  pág.  903. 

— — __  (Falta  de  asistencia  á las).  Pregunta  del  señor 
Moral  sobre  la  falta  de  asistencia  del  Sr.  Ministro 
de  la  Guerra  á las  sesiones,  sobre  todo  en  las  ho- 
ras de  interpelaciones  y preguntas;  contestación 
del  Sr.  Ministro  de  Fomento  é indicación  dei  se- 
ñor Presidente;  rectificación  del  Br.  Moral,  núme- 
ro 175,  pág.  4099, 

. (Falta  de  asistencia  del  Gobierno  á las).  Pre- 
gunta á la  Mesa,  del  Br.  Dabán,  núm.  134,  página 
2590. 

— (Continuación,  para  discutir  con  la  amplitud 

necesaria  los  graves  asuntos  peninsulares  y ul- 
tramarinos, de  las).  Proposición  del  Sr.  Marqués 
de  Sardoal,  nüm,  38,  pág,  67 i* — Discurso  del  se- 
ñor Marqués  de  Sardoal  en  apoyo  de  la  proposi- 
ción, con  achertencia  del  Sr.  Presidente,  672.— 
Discurso  del  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación, 
573 — -Rectificación  del  Sr.  Marqués  de  Sardoal, 
075, — Rectificaciones  de  los  dos  señores,  con  pró- 
roga  de  la  sesión;  no  se  toma  en  consideración  la 
proposición  en  votación  nominal,  676,  677, — Vo- 
tos, nüm.  39,  pág.  688. 

(Acuerdos  para  celebración  en  los  días  fes- 
tivos, de  las).  A propuesta  de  la  Mesa,  en  la  dbscu- 

*7 


226 


índice. 


sion  sobre  los  ferro- carriles  del  Noroeste,  después 
de  indicaciones  de  algunos  señores,  se  acuerda 
que  haya  sesión  el  dia  25  de  Julio,  núm,  45,  pági- 
nas 860,  870, 

SESIONES  (Suspensiones  durante  la  legislatura,  de 
las),  Del  sábado  28  de  Junio,  por  falta  de  asuntos, 
número  23,  pág.  264.— Del  miércoles  19  de  No- 
viembre, con  arreglo  al  art,  95  del  Reglamento, 
por  ser  los  dias  dei  inmediato  sucesor  de  la  Coro- 
na, núm.  61,  pág.  1159. — Hasta  el  5 de  Diciembre 
próximo,  por  la  llegada  al  Pardo  de  3.  A*  1.  y R* 
la  Archiduquesa  María  Cristina,  y debiendo  cele- 
brarse próximamente  el  matrimonio  coa  8,  M.  el 
Rey;  indicaciones  sobre  esto,  del  8r,  Marios,  con 
advertencias  del  Sr.  Presidente  del  Congreso;  con- 
testación del  Sr,  Presidente  del  Consejo  de  Minis- 
tros; rectificación  del  Sr.  M artos;  se  acuerda  la 
suspensión;  alusión  personal  del  Sr*  Sagasta;  se 
acuerda  además  el  nombramiento  de  una  Comi- 
sión que  pase  al  Pardo  á felicitar  á S.  A,  I*  y II. 
la  Archiduquesa  María  Cristina,  núm*  65,  páginas 
1224  á 1232.— Por  la  comunicación  del  Sr.  Pre- 
sidente del  Consejo  de  Ministros  (Martínez  de  Cam- 
pos), anunciando  su  dimisión,  núm.  68,  página 
■ 12H,— Por  la  del  Sr,  Cánovas  del  Castillo,  Pre- 

sidente del  Ministerio  nuevamente  nombrado, 
vuelven  á continuar  las  sesiones,  núm,  69,  pági- 
na 1270* — Por  la  comunicación  del  Sr,  Presidente 
del  Consejo  de  Ministros  (Cánovas  del  Castillo)  se 
suspenden  hasta  el  10  de  Enero  de  1880,  número 
78,  pag.  1338* — Hasta  el  martes  13  de  Idem,  por 
el  fallecimiento  del  Sr.  Presidente  D*  Adeiardo 
López  de  A y ala,  núm.  79,  pág.  1344* — Por  falta 
de  asuntos,  hasta  que  las  Comisiones  presenten 
sus  trabajos,  núm*  92,  pág,  1594.— Por  los  dias 
de  Carnaval,  núm.  98,  pág.  1742. — Desde  el  18 
de  Marzo  al  31  del  mismo,  por  los  de  Semana 
Santa,  núm*  129,  pág*  2447,- — El  lunes  y el  mar’ 
tes  26  y 27  de  Abril,  por  haber  entrado  3.  M*  la 
Reina  Doña  María  Cristina  en  el  quinto  mes  de  su 
embarazo,  núm.  15i , pág.  3249* 

[Diario  oficial  de  las).  Rectificación  al  número 

28,  del  Sr*  Torres  Jordí,  núm.  37,  pág.  619, 

— - (Retraso  en  el  reparto  de  los  Apéndices Diario 

de  las).  Excitación  del  Sr*  Durán  y Bas  á la  Mesa 
para  que  se  repartan  con  la  debida  anticipación; 
contestaciones  de  la  Mesa;  rectificaciones  del  señor 
Durán  y Bas,  númr  17  í,  páginas  3966  a 3968, 

. {Wpeiráctó  oficial  de  las).  Reclamación  del  señor 

Martín  Vena;  contestación  del  Sr.  Secretario  Gar- 
rido Estrada,  núm.  61,  pág.  1153. — Del  Sr.  Pagés; 
contestación  del  Sr.  Secretario  Garrido  Estrada, 
1156* — Del  Sr,  Ba laguer-  contestación  del  señor 
Secretario  Garrido  Estrada,  núm,  105,  página, 
1874. 

— — (Presentación  de  los  proyectos  de  ley  ofreci- 
dos en  el  discurso  de  la  Corona,  y suspensión  de 
las).  Pregunta  del  Sr,  B^laguer;  contestación  de 
los  Sres.  Ministros  de  la  Gobernación  y de  Fo mon- 
to; rectificación  del  Sr,  Balaguer,  núm,  60,  pági- 
na 1135. — Del  HrP  Ministro  de  Gracia  y Justicia, 
1 137  - — Del  Sr,  Becerra;  contestación  del  Sr,  Mi- 
nistro de  la  Gobernación;  rectificaciones,  número 
61,  páginas  1153,  Ü54* 

SECRETAS  (Celebración  de).  El  martes  16 

de  Febrero  de  1880,  núm.  102,  pág.  1832, 

— EXTRAORDINARIAS  PARA  LA  DISCU- 


SION PE  LOS  PRESUPUESTOS  V DE  LAS  REFORMAS  DE 
Cuba  (Celebración  de).  Proposición  del  Sr,  Linares 
Rivas;  discurso  en  apoyo,  núm.  67,  pág.  1266.— 
So  suspende  el  discurso  y la  discusión,  después 
do  una  breve  indicación  del  Sr,  Presidente,  1270. 
Véase  Gabinete  presidido  por  el  Sr,  Cánovas  dM 
Castillo  (Programa  del), 

SETIEN  (Sr.  D*  Ladislao),  Electo  por  Laredo,  provincia 
de  Santander,  núm,  7,  pág.  47.— Dictamen,  nú- 
mero 17,  pág,  143. — Se  aprueba;  queda  admitido 
y proclamado  Diputado,  núm*  18,  pág,  148.— 
Jura  y toma  asiento,  núm.  48,  pág,  903. 

Comisiones:  Conducción  de  aguas  á Santander,  nú- 
mero 81,  pág.  1158. — Vicesecretario  de  la  quinta 
sección  (sorteo  de  Abril  de  1880),  núm.  132,  pá- 
gina 2542* 

Discursos:  Exposiciones  de  varios  Ayuntamientos  y 
Juzgados  municipales  de  sa otoña  sobre  la  tras- 
lación á la  capital  del  partido  judicial  de  Santona 
de  la  oficina  del  Registro  de  la  propiedad,  núme- 
ro 134,  pág.  2596* 

SEVILLA  (Liga  de  contribuyentes  de).  Exposición 
pidiendo  se  derogue  el  artículo  transitorio  de  la 
ley  de  reemplazos,  y el  licénciamiento  de  los  sol- 
dados que  han  ingresado  en  las  filas  en  virtud  de 
la  revisión  contenida  en  dicho  artículo:  petición 
número  1 , Diario  núm.  23,  pág.  283, — Dictamen, 
número  29,  pág,  423. — Se  aprueba,  núm.  62,  pá- 
gina i i 74, 

* — — - (Industriales  taponeros  de)*  Su  solicitud.  Véa- 
se Presupuestos:  exposiciones. 

SILVA  FERNANDEZ  DE  CÓEDOVA  (Sr.  Marqués 
clel  Viso,  D*  Alvaro  de).  Electo  por  Ouéltar,  pro- 
vincia de  Segó  vía,  núm,  142,  pág,  2892, — Dicta- 
men, 292 i,— Se  aprueba;  queda  admitido  y pro- 
clamado Diputado;  jura  y toma  asiento,  número 
143,  pág,  2935. 

SIL  VELA  (Sr.  D.  Francisco),  Electo  por  Piedra  hita, 
provincia  de  Avila,  núm*  2,  pág.  7.- — Dictamen, 
número  4,  pág.  34* — Se  aprueba;  queda  admitido 
y proclamado  Diputado,  núm*  5,  pág*  38, — Jura 
y toma  asiento,  núm.  20,  pág.  22 i. -—Su  nombra- 
miento de  Ministro  de  la  Gobernación,  núm.  2, 
página  12* — Su  ausencia  de  Madrid;  se  encarga 
nuevamente  del  despacho  de  su  Ministerio,  núme- 
ro 48,  pág.  900,“Su  dimisión,  núm*  69,  página 
1274* 

Comisiones:  Presidente  de  la  primera  sección  (sor- 
teo de  Diciembre  de  1879),  núm*  73,  página 
1302*— Vicepresidente  de  la  cuarta  (sorteo  do 
Febrero  de  1880),  numh  105,  pág*  1882.’ — Déla 
primera  (sorteo  de  Marzo),  núm,  122,  página 
2320,— De  la  primera  (sorteo  de  Abril),  núme- 
ro 132,  pág*  2542. — Presidente  de  la.  primera 
(sorteo  de  Mayo),  núm*  156,  pág,  3,445. — Mensaje 
de  felicitación  á SS,  MM*,  núm.  80,  pág,  1354. — 
Reforma  de  la  ley  de  enjuiciamiento  civil  • publica- 
ción de  las  leyes  de  enjuiciamiento  criminal  y or- 
ganización de  tribunaies  colegiados,  núm,  156, 
página  3146,  y presidente,  núm.  159,  página 
3565. — Montes  de  Piedad  y Cajas  de  Ahorros,  nú- 
mero 160,  pág.  3599. — Bases  pira  el  Código  pe- 
nal militar,  núoi*  176,  pág.  4151,  y presidente, 
4169. — Tratado  de  comercio  eñtre  España  y Aus- 
tria-Hungría,  num.  192,  pág,  4950,  y presidente, 
página  495 í. 

Discursos:  Reglamento  del  actual  Congreso,  núma* 
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ro  2 , páginas  9,  10,  17,  20,  22.— Acta  de  La  Bis- 
"bal,  núm,  17,  pág.  132. — De  Gandesa,  núm.  19, 
páginas  190  á 193. — Detención  en  Miranda  de 
Ebro  del  Sr.  Carretero,  núoa.  22,  páginas  235  á 
23 7 .—inteligencia  del  artículo  de  la  ley  electoral 
relativamente  al  caso  de  un  funcionario  del  orden 
judicial  que  ejerce  jurisdicción  en  el  distrito  por 
donde  resulta  elegido,  239,  24 £}.— Lista  de  ios  Di- 
putados que  han  recibido  gracias  del  Gobierno, 
241, — Interpretación  de  ios  artículos  85  y 86  de 
la  ley  electoral,  242.— Del  art.  53  y siguientes 
de  la  misma,  hecha  por  el  Ayuntamiento  de  Ma- 
drid en  la  formación  de  las  listas  electorales;  ena- 
jenación por  el  Municipio  de  Madrid  de  las  már- 
genes del  rio  Manzanares,  244.— Censo  electoral 
que  ha  regido  en  las  últimas  elecciones  municipa- 
les, núm.  23,  pág.  259. — Operaciones  electorales 
en  el  pueblo  de  Jorquera,  260,  261, — Contesta- 
ción al  discurso  de  la  Corona,  núm,  24,  páginas 
284  á 288;  núm.  25,  páginas  302,  306,  3Ló,  3Í  9, 
320;  núm,  29,  páginas  418,  422;  núm.  31,  pagina 
461;  núm,  32,  páginas  488,  492;  núm.  85¿|página 
550;  núm.  86,  páginas  587,590.- — Liebre amarilla 
en  Lisboa,  núm.  25,  pág,  293,— Establecimiento  del 
cable  telegáficoá  canarias,  295,  296. — Suspensión 
de  muchos  individuos  de  la  Comisión  provincial 
permanente  de  Huesca,  núm,  26,  pag,  324, — So- 
ciedad abolicionista  española,  núm.  27,  página 
359. — Estados  sobre  circulación  de  cartas  en  los 
últimos  cinco  años,  núm.  28,  pág,  376  — Toma 
de  posesión  del  Ayuntamiento  do  Ileus,  383. — 
Nombramiento  del  Sr.  Verde ra  para  alcalde  de 
Ibiza,  388, — Aclaratoria  al  párrafo  segundo  del 
artículo  i 7 de  la  ley  de  reclutamiento  dd  ejérci- 
to, núm.  30,  pág.  427, — iNombra miento  de  uno 
incapacitado  legalmente  para  alcalde  del  Ayun- 
tamiento de  Tineo;  forma  en  que  ha  sido  cumpli- 
da la  ley  electoral,  núm.  32,  pág,  479, — Publica- 
ción en  Manresa  del  periódico  El  Cardoner}  nú- 
mero 31,  pág.  524, — Reducción  de  Ayuntamien- 
tos, 5 27, —Clausura  del  Gabinete  instructivo  de 
Santa  Cruz  de  Tenerife,  núm.  36,  pág.  580, — Do- 
cumentos sobre  la  guerra  y la  paz  de  Cuba,  nú- 
mero 38,  páginas  667  a 669;  núm.  39,  pagina 
683. "Continuación  de  las  sesiones,  núm.  88,  pá- 
ginas 673,6 76.— Cable telegráfico  déla  Península 
¿ Canarias,  núm.  39,  pág,  694. — Cumplimiento  de 
la  ley  electoral  y de  Ayuntamientos  por  la  Comi- 
sión provincial  de  Toledo,  núm.  42,  pág,  769.— 
Subasta  para  la  conducción  de  la  corresponden- 
cia entre  Yeguellina  y Benavente,  núm,  44,  pági- 
na 822. — 'Persecución  contra  los  periódicos  por  el 
juez  y el  alcalde  de  Tarragona,  825. — 'Condiciones 
que  deben  tener  los  secretarios  de  Ayuntamiento 
número,  45,  pág,  8 48. —Palta  de  recursos  de  al- 
gunos Ayuntamientos  de  Málaga,  y mala  gestión 
administrativa  de  su  Diputación  provincial,  nú- 
mero 45,  páginas  849,  850;  núm.  46,  pág,  8 ?3,— 
Venta  do  fincas  á un  vecino  del  pueblo  de  Velle- 
ra, núm.  45,  pág,  852. — -infracciones,  reglamen- 
tarias, núm.  46,  pág,  881,— Elecciones  munici- 
pales de  varios  Ayuntamientos  en  Orense,  número 
49,  pág.  909;  núm.  60,  pág,  i 184;  núm.  62,  pá- 
gina 1171;  núm.  64,  páginas  1217,  1218. — Pro- 
yecto para  el  alivio  de  los  terribles  males  causa- 
dos por  la  inundación  eu  las  provincias  de  Mur- 
cia, Alicante  y Almería»  núm,  49,  pág.  915.— 


Suelto  de  un  periódico,  relativo  á las  reformas  de 
Cuba,  núm.  52,  pág,  935,— Relación  nominal  de 
todos  ios  Sres.  Diputados  que  obtuvieron  pensio- 
nes, empleos,  ascensos  que  no  sean  de  escala  cer- 
rada, comisiones  con  sueldo,  etc.,  desde  las  elec- 
ciones hasta  la  fecha,  núm.  57 , pág.  1052.— Li- 
bertad de  sanidad  balnearia,  núm,  57,  páginas 
1054,  1055;  núm.  60,  pág.  1 136  —Expediente 
relativo  al  auto  judicial  dictado  contra  el  alcalde 
de  Tortosa,  núm.  57,  páginas  1057,  1058,— Datos 
sobre  la  cuestión  de  cereales,  núm.  57,  página 
1059. — Insurrección  en  las  Cinco- Villas,  número 
58,  páginas  1079  á 1086. — Variación  de  horas  de 
ios  correos  de  Madrid  a Zaragoza  y Barcelona, 
número  59,  pág.  1105, — Expresión  de  lealtad  de 
los  Diputados  de  Puerto-Hico  y reprobación  de 
todos  contra  la  nueva  insurrección  de  Gubat 
1 106. —Presentación  de  proyectos  de  ley  y sus- 
pensión de  las  sesiones,  núm.  60,  pág,  1135. — Ins- 
tituto de  vacunación,  1 136. —Suspensión  de  las  se- 
siones; noticias,  satisfactorias  sobre  la  insurrec- 
ción de  Cuba,  núrn.  61,  pág.  1154. — Expediente 
sobre  el  crédito  extraordinario  para  el  cable  de 
Mallorca  á Ibiza,  1156. — *Hora  de  salida  de  los 
trenes  de  Madrid  á Badajoz,  núm,  62,  página 
1 169.— Suscrícion  de  los  Ayuntamientos  ai  pe- 
riódico francés  dedicado  á socorrer  las  víctimas 
de  la  inundación  de  Murcia,  1 170. — Sumaria  que 
se  está  instruyendo  al  gobernador  civil  de  h pro- 
vincia de  Patencia,  11 10,  1171. — Renuncia  de  los 
individuos  del  Ayuntamiento  de  Astorga,  número 
63,  pág,  1179.- — Presentación  de  los  dictámenes 
sobre  presupuestos  y créditos  extraordinarios,  nú- 
mero 66,  pág.  1235. — De  un  proyecto  de  ley  de 
amnistía  general,  1238.- — Cuentas  al  Ayuntamien- 
to de  Madrid  por  los  festejos  Reales,  1242. — Voto 
de  confianza  ai  Gabinete,  núm.  70,  páginas  1283, 
1286. — Abolición  de  la  esclavitud  en  la  isla  de  Cu- 
ba, núm.  84,  páginas  1424,  1426.— Reformas  de 
Cuba, núm.  98, paginas  1720, 1730, 1735.— Urgen- 
te presentación  de  proyectos  sobre  estas  reformas» 
número  119,  páginas  2261,  2264,  2267.— Expo- 
siciones presentadas  por  los  pueblos  de  Alborge, 
Cincos  Olivas  y otros,  para  que  se  les  concedan  los 
beneficios  que  á las  comarcas  inundadas,  número 
139,  pág.  2794 —Presupuestos  generales  del  Es- 
tado, núm.  168,  páginas  3874,  3887,  — Libre 
ejercicio  de  la  Régia  prerogajiva,  núm,  189,  pá- 
gina 4797.— Enjuiciamiento  civil,  núm.  193,  pá- 
ginas 4976,  4979,  4984. 

SILYELA  (3r.  Senador  D.  Manuel).  Su  dimisión  del 
cargo  de  Ministro  de  Estado,  núm.  2,  pág.  10, 

Comisiones:  Mu  ta  sobre  el  proyecto  de  ley  para  que 
cese  la  esclavitud  en  la  isla  de  Cuba,  núm.  88, 
página  1560;  y presidente,  núm.  89,  pág.  1523, 

8ILYBLA  Y DELE-VIELLENZE  (Sr.  D.Luis).  Electo 
por  Ledesma,  provincia  de  Salamanca,  núm.  2, 
página  9.  — Dictamen,  núm.  6,  pág.  45—  Se 
aprueba;  queda  admitido  y proclamado  Diputado, 
número  7,  pág.  51.— Jura  y toma  asiento,  núme- 
ro 26,  pág.  221. 

Comisiones:  Dispensa  de  condiciones  á los  Senadores 
electos  por  Cuba,  núm.  29,  pág.  405,  y presiden- 
te, núm.  30,  pág.  426. — Dotación  anual  que  ha  de 
señalarse  á 8.  A.  L y R.  la  Archiduquesa  María 
Cristina,  núm.  49,  pág.  917.— Calcinación  de  los 
minerales  de  cobre  de  Suelva,  núm.  61,  página 
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1 i 58. — Ferro- carril  do  Aguilas  á Sierra-Alma- 
grera y Lorca,  núm,  105,  pág,  1882. 

Discursos:  Secadores  electo?  por  Cuba,  núm.  40,  pá- 
ginas 780,  784. — Humos  de  los  minerales  de  co- 
bre calcinados  eu  Huelva,  núm.  88,  páginas,  1485, 
1494;  núm.  89,  pág.  1511,  1515,  l516.-Upunto 
de  bifurcación  del  ferro- carril  de  Salamanca  á 
terminar  en  dos  puntos  de  la  frontera  portuguesa, 
número 176,  pág.  4150,— Bases  para  ia  reforma 
de  la  ley  de  enjuiciamiento  civil,  núm.  192,  pá- 
gina 4944;  num.  193,  páginas  4967.  4976  á 4978. 

SOCIEDAD  ABOLICIONISTA  ESPANGLA  (Reor- 
ganización de  la).  Pregunta  del  Sr.  Labra  pidien- 
do se  resuelva  el  expediente;  contestación  del  se- 
ñor Ministro  de  la  Gobernación,  núm.  27,  páginas 
358,  359. 

SOCIEDADES  INDUSTRIALESYMERCAN  TILES 
(Declarando  incompatible  el  cargo  de  Diputado, 
Senador  y empleado  de  la  Casa  Real  con  el  de 
vocal  de  los  Consejos  de  administración  de  las). 
Proposición  de  ley  del  Sr.  Escudero,  núm.  105, 
página  1883,  Apéndice  noveno  á este  Diario*— 
Discurso  en  apoyo,  núm.  108,  pág.  1941. — Del 
Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  1943. — Red  idea- 
ciones; queda  retirada  la  proposición,  1944. 

SOLDE  VIL  A Y CLAVE  R (Sr,  D.  Ramón).  Electo  por 
Lérida,  provincia  de  ídem,  núm,  2,  pág.  11,— 
Dictamen,  núm.  4,  pág.  36. — Se  aprueba;  queda 
admitido  y proclamado  Diputado,  núm.  5,  página 
40. “Jura  y toma  asiento,  núm,  42,  pág.  770. 

Comisiones:  Aumento  de  divisiones  hidrológicas,  nu- 
mero 132,  pág,  2512,  y secretario,  núm.  134,  pá- 
gina 2630, — : Mensaje  de  Mi  citación  por  el  em- 
barazo de  S.  M.  la  Reina,  núm.  151,  pág.  3262. — 
Ferro-carril  de  Alcázar  de  San  Juan  á Quintanar 
de  la  Orden,  núm.  156,  pág.  3416.— Inclusión  en 
el  plan  general  de  carreteras  dedos  de  tercer  or- 
den en  la  provincia  de  Lérida,  y presidente,  nú- 
mero 160,  páginas  3598,  3599.  — De  Mora  la 
Nueva  á Tortosa,  núm,  195,  pág.  5029. 

Discursos:  Autorización  al  Gobierno  para  retener  el 

2 por  100  del  recargo  del  4 por  100  que  tienen 
los  Ayuntamientos  sobre  el  cupo  de  la  contribu- 
ción, á fin  de  satisfacer  los  gastos  de  instrucción 
primaria,  núm.  73,  pág.  1303.— Personal  de  ios 
ingenieros  de  obras  públicas  y de  montes  en  Ma- 
drid y en  provincias,  principalmente  en  Lérida, 
número  103,  pág.  1 850.— Balance  del  estado  y 
situación  del  Tesoro  por  terminación  del  ano  eco- 
nómico anterior,  núm.  101,  páginas  1852,  1853. — 
Cantidades  satisfechas  con  cargo  al  capítulo  de 
((Obligaciones  genera  les;  ú importe  del  producto 
de  los  canales  y navegación  fluvial;  cifra  del  pro- 
ducto de  montes  y plantíos;  relación  de  los  cesan- 
tes de  todos  los  Ministerios,  con  expresión  de  la 
edad  de  cada  uno  de  ellos,  y otros  datos  sobre 
presupuestos,  núm.  104,  pág.  1853.* — Pregunta 
al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  sobre  alteracio- 
nes en  la  ley  de  reemplazos,  núm.  188,  pág.  2744; 
número  139,  pág.  2784. — Asistencia  de  los  seño- 
resPDi puta  dos  á las  reuniones  de  las  Comisiones 
del  Congreso,  núm.  i 38,  pág.  2744. — Peticiones 
108y  í 10,,  núiü,  138,  pág,  2757. — Derechos  aran- 
celarios  á los  alcoholes  extranjeros,  núm,  151, 
páginas  3236,  3237. — Estudios  de  los  ferro- 
carriles al  Pirineo,  núm.  156,  páginas  3412  á 
341 4, — Elección  por  los  demandantes  del  Juzgado 


municipal  de  Madrid  que  tengan  por  conveniente 
para  el  conocimiento  de  los  juicios  verbales  civi- 
les, núm.  156,  pág,  3423;  núm,  159,  pág,  3540,— 
Incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  dos 
de  tercer  orden  en  la  provincia  de  Lérida,  núme- 
ro 156,  pág.  3447;  núm.  159,  pág.  3529. — Pen- 
sión á Doña  Eloísa  Du casi,  núm.  156,  pág.  3447,— 
Presupuestos  generales  del  Estado,  núm,  169,  pá- 
ginas 3911,  3914,  3917,  3918. 

SOLEE  Y BGN  (Sr,  D,  Antonio).  Electo  porHnmacao, 
provincia  de  Puerto  Rico,  núm.  48,  pág,  901, — 
Dictamen,  núm.  81,  pág.  1373. —Se  aprueba;  que- 
da admitido  y proclamado  Diputado,  núm.  82, 
página  1 376¿- — Jura  y toma  asiento,  nú m.  158, 
página  3496. 

SOLEE  PEREZ  (Juan)  y Sevilla  Santiago  (Antonio), 
Su  exposición  como  penados.  Véase  Presos:  exposi- 
ciones. 

SOMERTTBLOS  (Sr,  Marqués  de).  Véase  Muro  y Coi- 
menares  (Sr.  Marqués  de  So mer uelos,  D.  Rafael). 

SOTO  DEL  BARCO  (Ayuntamiento  de).  Su  exposi- 
ción sobre  la  sal,  etc.  Véase  Presupuestos:  expo- 
siciones, 

SOUTO  Y SANCHEZ  (Sr.  D.  Paulino).  Electo  por  Be* 
tanzos,  provincia  de  Ooruna,  núm.  2,  pág.  9. — 
Dictamen,  núm.  3,  pág.  3 9. —Se  aprueba;  queda 
admitido  y proclamado  Diputado,  núm,  4,  pá- 
gina 32,— Jura  y toma  asiento,  núm.  20,  pági- 
na 221. 

Comisiones:  Actas,  núm,  2,  pág.  26,— Mensaje  por 
el  Régio  enlace,  núm,  53,  pág.  958. 

Discursos:  Falta  de  remisión  á la  Secretaría  del  Con- 
greso, por  parte  de  algunas  Mesas,  délas  actas,  nú- 
mero 9,  pág.  60. —Acta  de  La  Biaba!,  núm,  17, 
página  133 —Exposición  de  la  Juntado  agricul- 
tura, industria  y comercio  sobre  los  amillara- 
míen  tos,  núm,  21,  pág.  226, 

SUARFZ  SANCHEZ  (Sr.  D,  Diego).  Electo  por  Gra- 
zalema,  provincia  de  Cádiz,  núm.  2,  pág.  7. — Dic- 
tamen, núm,  5,  pág.  41. — - Se  aprueba;  queda  ad- 
mitido y proclamado  Diputado,  núm.  6,  página 
44.—  Jura  y toma  asiento,  núm.  20,  pág,  221. 

Comisiones:  Incompatibilidades  y casos  de  reelec- 
ción, núm.  73,  pág.  1302. 

SUAREZ  VIG2L  (Sr.  D.  Miguel).  Electo  por  Pinar  del 
Rio,  provincia  de  Cuba;  dictamen,  núm.  66,  pá- 
gina 1234. —Se  aprueba;  queda  admitido  y pro- 
clamado Diputado,  núm.  70,  pág.  1281, — Jura  y 
toma  asiento,  núm,  71,  pág.  1292. 

SUBSISTENCIAS  (Cuestión  de).  Anuncio  de  interpe- 
lación del  Sr*  Berdugo  sobre  la  crisis  que  produce 
el  alto  precio  de  los  artículos  de  primera  necesi- 
dad, por  la  escasez  de  medios  de  las  clases  traba- 
jadoras, y demás  causas  que  dan  origen  á esta 
cuestión;  indicación  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda, 
numero  22,  pág.  237, — Pregunta  del  Sr.  Moret 
pidiendo  Los  datos  que  haya  sobre  cereales,  para 
poder  formar  idea  do  las  cantidades  de  subsisten- 
cias; contestación  del  Sr.  Ministro  de  la  Goberna- 
ción, núm,  57,  pág,  1059, — Comunicación  del 
mismo  Sr.  Ministro  remitiendo  los  referidos  dalos, 
número  61,  pág.  1159.' — Instancia  de  la  Sociedad 
Económica  de  Amigos  del  País  de  León  pidiendo 
se  tomen  en  consideración  las  indicaciones  que 
emite  en  un  folleto  acerca  de  la  crisis  por  la  es- 
casez de  subsistencias,  núm.  63,  pág.  13  78,  Véase 
León  (Sociedad  Económica  de  Amigos  del  Pala 
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de),— Da  la  Sociedad  Económica  Matritense,  pro- 
poniendo varias  medidas  para  proveer  al  mejora- 
mienta  de  la  agricultura  y la  importante  cuestión 
de  subsistencias:  petición  58,  nüm.  76,  página 
1322.— Dictamen,  núm.  78,  pág*  1338,  Apéndice 
sétimo  a esta  Diario.—* Se  aprueba,  n.úm.  84,  pá- 
gina 1422. 

SUSTANCIAS  ALjMENTICIAS  (Precios  medios  en 
los  años  del  69  al  78,  de  las}*  Pregunta  del  señor 
Argumosa  reclamando  estos  documentos,  número 
163,  pág*  3665 —Comunicación  del  Sr*  Ministro 
de  Fomento,  núm*  167,  pág*  3845* 

T 

TABACO  EN  CANARIAS  (Cultivo  del),  pregunta 
del  Sr,  Domínguez  Alfonso;  contestación  del  señor 
Ministro  de  Fomento;  rectificación,  núm*  22,  pá- 
gina 241. 

EN  LAS  ISLAS  FILIPINAS  (Cultivo  y fo- 
mento del)*  Pregunta  del  Sr.  Marqués  de  lietor- 
tillo;  contestación  del  Sr*  Ministro  de  Ultramar; 
rectificaciones  de  aquel,  núm,  45,  páginas  847  á 
849. — DelSr.  Becerra,  sobro  el  arriendo  de  los  ta- 
bacos cte* Filipinas;  contestación  del  Sr.  Ministro 
de  Ultramar;  rectificaciones,  núm*  130,  páginas 
2455,  2456. — Sobre  la  traída  al  Congreso  de  los 
presupuestos  de  Filipinas,  y la  del  expediente  so- 
bre el  arriendo  de  los  tabacos  de  idenx,  núm,  146, 
página  8039.  Véase  Filipinas  (Arriendo  de  los  ta- 
bacos de).  Pregunta  del  Sr.  Becerra  (Presentación 
de  los  presupuestos  de). — Del  Sr.  Vivar,  amplian- 
do la  pregunta  del  Sr,  Becerra  y pidiendo  se  re- 
mita la  Real  orden  por  la  cual  so  dispuso  la  crea- 
ción de  una  Junta  para  informar  sobre  los  taba- 
cos; contestación  del  Sr.  Ministro  de  Ultramar; 
rectificaciones,  nüm*  130,  páginas  2461,  2462.— 
Comunicación  det  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  nú- 
mero 134,  pág.  2595, — Otra  comunicación  del 
Sr.  Ministro  de  Hacienda,  núm.  161,  pig,  36 Í3. 

TABACOS  (Dimisión  del  director  de  rentas  y remisión 
del  expediente  sobre  la  no  admisión  de  unos).  Pre- 
gunta de!  Sr.  Torres;  contestación  del  Sr*  Minis- 
tro de  Hacienda;  rectificaciones,  núm.  100,  pági- 
nas 1767,  1768. — Nueva  pregunta  delSr.  Torres; 
contestación  del  Sr.  Ministro  da  Hacienda;  rectifi- 
cación de  aquel,  núm.  103,  pág.  1846.—  La  repi- 
fe; contestación  délSr*  Ministro  de  Hacienda;  rec 
tificaciones,  núm.  105,  pág.  1878* — Comunica- 
ción del  Hr,  Ministro  de  Hacienda,  núm.  109,  pá- 
gina 1992. 

— - — DE  REGALÍA  (Partida  consignada  en  el  pre- 
supuesto de  Ultramar  para  los  llamados).  Pregunta 
del  iSr,  Vivar;  contestación  del  Sr*  Ministro  de  Ul- 
tramar; rectificaciones,  con  advertencias  del  señor 
Presidente,  núm.  21,  páginas  226  á 228.— Expli- 
caciones y aclaraciones  relativas  á este  particular, 
de  los  gres.  Marqués  del  Pazo  de  la  Merced,  Vivar, 
Mar  fon,  Ministro  de  Ultramar  (Albacete)  y Becer- 
ra, 228,  229. 

HABANOS  (Subasta  de).  Pregunta  del  señor 

Vivar  pidiendo  se  remita  el  pUego  de  condiciones 
y demás  documentos;  contestación  del  Sr.  Ministra  j 
de  Hacienda;  rectificaciones,  núm*  100,  páginas  3 
1768,  1769* — Comunicación  del  Sr*  Ministro  de  . 
Hacienda,  núm,  122,  pág,  2301, 


TAQUIGRÁFICA  DEL  SISTEMA  G ABRIGA  (Cor- 
poración, establecida  en  Barcelona),  Exposición 
presentando  algunas  bases  para  que  puedan  acu-* 
dlr  á las  oposiciones  taquígrafos  de  todos  los  sis- 
temas: petición  42,  núm,  53,  pág,  959.— Dicta- 
men, núm.  76,  pág.  1323,  Apéndice  tercero  á este 
Diario, — Se  aprueba,  núm,  77t  pág.  1332. 

TARIFA  (Ayuntamiento,  Junta  provincial  y mayores 
contribuyentes  de).  Exposición  pidiendo  se  auto- 
rice al  Ministro  de  Hacienda  para  conceder  á dicha 
dudad  el  perdón  de  la  contribución  territorial  del 
ano  económico  de  1878-79,  para  cuyo  pago  se  le 
concedió  moratoria,  y que  dicho  perdón  se  haga 
extensivo  al  ejercicio  de  1879  80;  petición  4,  nú- 
mero 23,  pág*  263. — Dictámen,  núm*  29,  página 
423. — Se  aprueba,  nüm.  62,  pág*  1174. 

TARIFA,  VEGER,  MEDINA  SIDO  NIA  Y JIMENA 
(Exposiciones  para  que  se  conviertan  en  perdones 
las  moratorias  pira  el  cobro  de  contribuciones' de 
las  ciudades  de).  Las  presenta  el  Sr.  Marqués  de 
Francos,  y pasan  á la  Go misión  de  Peticiones,  nú- 
mero 21,  pág.  226.  Véanse  en  sus  respectivos 
nombres* 

TARIFA  GENERAL  ARANCELARIA  (Tratados  so- 
bre la).  Véase  Escala  alcohólica:  preguntas. 

TARRAGONA  (Sr.  Monfort,  juez  de  primera  instan-* 
cía  de).  Véase  Monfort  y Archen  (Juez  de  primera 
instancia  de  Tarragona,  D.  Enrique). 

— (Persecución  injusta  de  la  prensa  por  parte  del 
alcalde  en).  Véase  Juez  de  primera  instancia  del 
partido  de  Tarragona , etc * 

— - — — (Autorización  para  emitir  un  empréstito  dé  3 
millones  de  pesetas,  con  destino  á la  construcción 
de  carreteras,  á la  Diputación  provincial  de).  Pro- 
posición de  ley  del  3r,  Bosch  (D.  Alberto),  núme- 
ro 80,  pág.  1354,  Apéndice  décimoquinto  á este 
Diano. — Discurso  en  apoyo;  del  Sr*  Ministro  de 
Hacienda;  rectificación  del  Sr.  Bosch;  se  toma  en 
consideración  y pasr  á las  secciones,  núm*  81,  pá- 
ginas 1357,  1358. — Comisión,  núm.  87,  página 
1476. — -Presidente  y secretario,  núm.  88,  página 
1480, — Dictámen,  núm.  89,  pág,  1523,  Apéndice 
sexto  á este  Diario.— Se  retira,  núm.  90,  página 
1531*— Dictámen  nuevamente  presentado,  núme- 
ro 91,  pág*  1574.  Apéndice  quinto  á este  Diario  — 
Se  aprueba  sin  discusión,  núm,  92,  pág*  1593. — 
Pasa  á la  Comisión  de  Corrección  de  estilo;  queda 
aprobado  definitivamente,  núm.  92,  pág*  1594, 
Apéndice  segundo  á este  Diario , — -Original  de  la 
ley  sancionada;  publicación  de  la  ley,  núm.  125, 
página  2350,  Apéndice  primero  á este  Diario. 

— - (Nombramiento  del  Sr*  Mazon  para  gobernador 

civil  de  la  provincia  de).  Pregunta  del  Sr,  Torres 
Jordí  sobre  este  nombramiento;  y anuncia  una 
interpelación;  contestación  del  Sr.  Ministro  de  la 
Gobernación;  rectificaciones  de  estos  dos  señores, 
indicaciones  del  Sr.  Presidente  y del  Sr.  Pons,  nú- 
mero 176,  páginas  4136,  4137. — Repite. el  anun- 
cio déla  interpelación;  contestación  del  Sr.  Minis- 
tro de  la  Gobernación;  rectificación  delSr*  Torres 
Jordí,  nüm*  193,  paginas  4960,  4961* 

TEJADA  DE  VALD  OSERA  (Sr*  Senador  Conde  de). 
Comisiones:  Mista  sobre  el  proyecto  para  que  cese  la 
esclavitud  en  la  isla  de  Cuba,  núm*  88,  página 
1500, 

TENORIO  DE  CASTILLA  (Sr.  D,  Miguel)*  Electo  por 
La  Palma*  provincia  de  Hueiva,  nüm.  2,  página 
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9.— Dictamen,  núm.  4,  pág.  35.— Se  aprueba- 
queda  admitido  y proclamado  Diputado,  núm.  5, 
página  40, — Jura  y toma  asiento,  núm.  20,  pági- 
na 22  í. 

Comisiones:  Calcinación  por  el  actual  sistema  de  los 
minerales  de  cobre  de  Huelva,  núm.  61,  página 
i 158,  y presidente,  núm.  63,  pág.  1209,— Mensa- 
je de  felicitación  por  el  embarazo  de  S.  M,  la  Rei- 
na, núm,  151  f pág.  3262. 

Discursos:  Humos  producidos  por  la  calcinación  de 
los  minerales  de  cobre  de  Huelva,  nú  en.  90,  pági- 
nas 1538,  1541. — Rectificación  al  Acta  leída  el 
jueves  4 de  Marzo  de  1880,  núm.  11 7, pág.  2182.— 
Exposición  de  la  Diputación  provincial  de  Huel- 
va sobre  la  exportación  del  corcho  en  planchas, 
número  138,  pág.  2715;  núm.  148,  pág.  3116, 

TERUEL  (Secreta rio  de  la  Diputación  provincial  de). 
Pregunta  del  Sr.  Lacadena,  pidiendo  se  remita 
este  expediente;  contestación  del  Sr.  Ministro  de 
la  Gobernación,  núm.  177,  pág.  4174. 

TESORO  (Giros  hechos  en  los  anos  75  y 76  sobre  el 
extranjero  por  el).  Pregunta  del  Sr.  Muniz;  con- 
testación del  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  núm.  102, 
página  1814,— Comunicación  del  Sr.  Ministro  de 
Hacienda,  núm.  119,  pág.  2238. 

— DE  DA  ISLA  DE  CUBA  (Nota  de  las  canti- 

dades satisfechas  por  el).  Véase  Cuba  (Estado  de 
los  créditos  contra  el  Tesoro  de). 

TETUAN  (3r.  Senador  D.  Carlos  Manuel  O'Donnell 
Abreu  Joris  Rodríguez  de  Aibuerne,  Ministro  de 
Estado,  Duque  de). 

Discursos:  Cumplimiento  del  tratado  de  Wad-Ras; 
pago  de  indemnizaciones  de  presas  alemanas;  po- 
lítica general  de  España  en  Marruecos,  núm.  22, 
página  246. “Contestación  al  discurso  de  H Co- 
rona, núm.  30,  pág.  435;  núm.  31.  pág.  461.— 
Tratado  con  Inglaterra  sobre  variación  de  la  es- 
cala alcohólica,  núm,  33,  pág.  507, — Efectos  pro- 
ducidos por  la  abolición  de  la  esclavitud  en  Puerto  - 
Rico,  núm,  37,  pág.  616, — Indemnización  por 
presas  alemanas:  política  del  Gobierno  actual,  en 
Marruecos,  616,  6 1 7.— Celebración  de  tratados  de 
comercio,  núm,  37, pág,  618;  núm.  40,  pág.  7 10.— 
Escala  alcohólica  para  nuestros  vinos  en  Inglater- 
ra, 710,  711. — Oolision  entre  carabineros  españo- 
les y unos  cuantos  súbditos  portugueses,  710. — 
Importación  de  nuestros  vinos  en  Inglaterra,  nú- 
mero 41,  pág,  745. — Alianza  austro  alemana;  tra- 
tado de  Wad  Ras  y nuestra  política  exterior  en 
Marruecos,  núm,  49,  pág.  910. 

TETUAN  (Tratado  de).  Véase  Marruecos. 

* (Declaración  en  quiebra  ó pago  de  fincas  del 

Estado  por  el  Sr.  Duque  de).  Véase  Duque  de  Te- 
tuan  (Declaración  en  quiebra  ó pago  de  varias  fin- 
cas del  Estado  por  el). 

TIMBRE  (Denuncias  de  las  faltas  cometidas  en  el  uso 
del  papel  sellado  por  Los  investigadores  de  la  So- 
ciedad del).  Véase  Papel  sellado  (Denuncias  de  los 
investigadores  de  la  Sociedad  del  Timbre  por  las 
faltas  cometidas  en  el  uso  del), 

TINEO  (Nombramiento  de  un  incapacitado  por  la  ley 
para  alcalde  del  Ayuntamiento  de).  Pregunta  del 
Sr.  García  San  Miguel;  contestación  del  Sr,  Minis- 
tro de  la  Gobernación,  núm.  32,  páginas  478,  479. 

TÍTULOS  DEL  3 POR  ICO  QUE  EN  10  DE  ABRIL 
he  1878  PIGNORÓ  En  Tesoro  (Retirada  del  Raneo 
de  Esparza  de  los),  Pregunta  'del  Sr,  Cadenas;  con  - 


testación del  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  núm.  2íf 
páginas  224,  225, 

TÍTULOS  DE  1877  (Entrega  de  las  láminas  nuevas  de 
la  emisión  de).  Pregunta  del  Sr  Reíg  (D.  Eduardo), 
pidiendo  al  Sr.  Ministro  de  Haciéndase  sirva  dís^ 
poner  que  las  Administraciones  económicas  de  las 
provincias  sean  las  encargadas  de  hacer  la  remi- 
sión de  estas  nuevas  láminas,  núm,  176,  página 
4137» 

TOGORES  Y PÁB REGUE S (Sr,  I).  Joaquín).  Electo 
por  Palma,  provincia  de  Baleares,  núm.  2,  página 
8.  — Dictamen,  núm,  5,  pág.  41. — Se  aprueba; 
queda  admitido  y proclamado  Diputado,  núm.  6, 
página  41.— Jura  y toma  asiento,  núm.  20.  pági- 
na 221. 

Comisiones:  Etiqueta,  función  del  Dos  de  Mayo,  nú- 
mero 154,  pág.  3372, 

TOLEDO  (Cumplimiento  de  la  ley  electoral  por  la 
Comisión  provincial  de).  Véase  Ley  electoral*,  pre- 
gunta del  Sr.  González  (D,  Venancio), 

— (Falta  del  número  suficiente  de  Guardia  civil, 
y supresión  por  Gobernación  de  una  partida  en  el 
presupuesto  provincial  para  su  aumento  en  la 
provincia  de).  Pregunta  del  Sr.  Marqués  de  Sar- 
doal;  contestación  del  Sr.  Ministro  de  la  Goberna- 
ción; rectificaciones  do  ambos  señores,  núm.  145, 
páginas  3001  á 3007, 

— (Tratos  ó convenios  para  su  seguridad  con  los 

bandoleros,  por  los  propietarios  de  la  provincia 
de).  Pregunta  del  Sr.  Marques  de  Sardoal;  contes- 
tación del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación;  rectifi- 
caciones, núm,  145,  páginas  3001  á 3007- 

—  (Desarme  de  cuatro  guardias  civiles  por  los 

bandoleros  en  tos  montes  de).  Pregunta  del  señor 
Marqués  de  Sardo  al;  contestación  del  Sr,  Ministro 
de  la  Gobernación;  rectificaciones,  núm,  145,  pá- 
ginas 3001  á 3007. — Promuévese  segunda  vez  la 
discusión:  discurso  del  Sr,  Ministro  de  la  Gober- 
nación, y lee  una  comunicación  del  jefe  de  la  co- 
mandancia de  Ciudad -Real;  alusión  personal  ó 
pregunta  del  Sr.  Garvajal;  rectificaciones  dé  ios 
Sres.  Ministro  de  la  Gobernación  y Carvajal,  nú- 
mero 149,  páginas  3192  á 3194, — - Indicación  so- 
bre este  mismo  asunto,  del  Sr.  Marqués  de  Sar- 
doal,  con  interrupciones  del  Sr.  Presidente,  núme- 
ro 150,  pág.  3205, — So  reproduce  por  torcera 
vez  la  discusión;  discurso  del  Sr.  Marqués  de  Sar- 
doil,  3207. — Idem,  con  advertencias  deLSr,  Pre- 
sidente, y anuncia  el  Sr.  Marqués  dé  Sardoal  una 
interpelación;  discurso  del  Sr.  Ministro  de  la  Go- 
bernación, 3 20 8. “Rectificación  dei  Sr.  Marqués 
de  Sardoal,  con  advertencias  del  Sr,  Presidente, 
3209, — Nuevo  discurso  del  Sr.  Ministro  dé  la  Go- 
bernación; rectificación  del  Sr.  Marqués  de  Sar- 
doal, 3210. — Idem;  alusión  personal  del  Sr,  Car- 
vajal, 321  í. — Proposición  incidental  del  Sr.  Mar- 
qués de  Sarioal  pidiendo  al  Congreso  se  sirva 
declarar  que  los  funcionarlos  de  la  administración 
activa  no  pueden  calificar  los  actos  do  los  Dipu- 
tados de  la  Nación;  discurso  del  Sr,  Marqués  de 
Sardoal  en  apoyo,  con  interrupción  det  Sr.  Minis- 
tro de  la  Gobernación,  3213.—  Discurso  de  este 
Sr.  Ministro,  3214,  32 15  — Rectificación  del  señor 
Manués  de  Sardoal,  con  repetidas  advertencias 
dei  Sr,  presidente;  se  retira  ia  proposición,  32 1 8. 

Y CIUDAD-REAL  (Situación  actual,  y cán- 
cer social  que  aflige,  por  la  existencia  del  bando- 
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le  ri  sino,  á las  pro  vi  acias  de),  Pregunta  del  Sr.'Mo- 
ret  y Prendergast  excitando  al  Gobierno  á que 
emplee  todos  los  medios  posibles  para  extirpar 
este  cáncer;  contestación  del  Sr.  Ministro  de  la 
Gobernación;  rectificaciones,  núna.  151,  página 
3316. 

TOLEDO  Y CIUDAD -RE  AIi  (Hechos  ejecutados  por 
el  bandolerismo  en  las  provincias  de).  Pregunta 
del  Sr.  Lacadena,  llamando  La  atención  del  señor 
Ministro  de  Gracia  y Justicia  sobre  estos  hechos, 
para  que  excite  el  celo  de  los  funcionarios  que  ha- 
yan de  conocer  de  los  procesos  formados  sobre  los 
mismos,  núm,  153,  pág.  3191.— Del  Sr.  Corchado 
sobre  lo  mismo;  alusión  personal  del  Sr.  Lacada- 
na,  núm.  159,  páginas  3535.  3536,— Discurso  del 
Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  3537. — Rectifica- 
ciones de  los  Sres.  Corchado  y Lacadena,  3538.— 
Discursos  de  los  Sres.  Ministros  de  la  Gobernación 
y Gracia  y Justicia;  rectificación  del  Sr,  Corchado, 
3539. — Del  Sr.  Lacadena,  3540. — Del  Sr.  Rico  so- 
bre el  mismo  asunto,  y resultado  del  expediente 
formado  á la  Crónica  de  Ciudad  ■ Rml ; contesta- 
ción del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación;  rectifica- 
ciones de  los  dos  señores,  núm,  168,  páginas 
3858,  3859 

TONELERÍA  EXTRANJERA  (Reforma  de  los  aran- 
celes relativamente  á la),  Véisv Presupuestos:  ex- 
posiciones de  los  maestros  y oficiales  toneleros  de 
varías  localidades, 

TORDESILLAS  Y ODONNELL  (Sr,  Conde  de  Pa- 
tilla, D.  Enrique),  Electo  por  B en  a vente,  provin- 
cia de  Zamora,  núm,  2,  pág,  7— Dictamen,  nú- 
mero 4,  pág,  31. ~ — Se  aprueba;  queda  admitido  y 
proclamado  Diputado,  nú  ni.  5,  pág,  3 9,— Jura  y 
toma  asiento,  núm.  20,  pág.  220. 

OoMisioríHfs:  Etiqueta  para  recibir  y despedir  á S*  M, 
el  Rey  en  la  sesión  de  apertura,  núm,  i .t  pág.  1; 
número  2,  pág.  9,— Mensaje  de  contestación  al 
discurso  de  la  Corona,  núm.  37,  pág.  6 16, 

TOBEN O {Sr.  Conde  de).  Véase  Queipa  de  Llano  (Se- 
ñor Conde  de  Toreno,  D.  Francisco). 

TORO  (Reparto  entre  los  pueblos  de  los  fondos  de  la 
institución  llamada  ((Mancomunidad  de  la  tierra,» 
en)  Pregunta  del  Sr.  Ruiz  del  Arbol;  contesta- 
ción dd  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación;  rectifica- 
ciones, núm.  116,  pág,  3035. — Comunicación  del 
Sr  Ministro  de  la  Gobernación,  núm.  167,  pági- 
na 3815, — Once  exposiciones  de  otros  tantos  pue- 
blos de  la  provincia  de  Zamora,  presentadas  por 
el  Sr.  Ruiz  del  Arbol,  é indicación  del  mismo  para 
que  con  toda  la  actividad  posible,  se  lleve  á efecto 
una  liquidación;  contestación  del  Sr,  Ministro  de 
la  Gobernación,  núm.  174.  pág,  4058. — Petición 
151,  núm.  176,  pág.  4169. — Dictámen,  núme- 
ro 179,  pág.  127 i.  Apéndice  segundo  á este  Dia- 
rio— Se  aprueba,  núm.  183,  pág.  4485. 

■ — — — (Venta  de  un  monte  llamado  el  Coto , en  el 
pueblo  de).  Pregunta  del  Sr.  Vivar;  indicación  del 
Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  núm,  179,  pági- 
nas 4272;  4273. 

TORO  Y MOYA  (Sr.  D.  Bernardo).  Electo  por  Alme- 
ría, provincia  de  Idem,  núm.  2,  pág.  8,  — Dicta- 
men, núm,  7,  pág.  51. — Se  aprueba;  queda  admi- 
tido y proclamado  Diputado,  nüm,  8,  pág,  56. — 
Jura  y toma  asiento,  núm.  20.  pág.  221, 

Oouistoviís : Ferro-carril  de  Linares  á Almería,  nú- 
mero 61,  pág.  1 157,  y presidente,  páginas  1158, 


1159. — Peticiones  para  el  mes  de  Diciembre,  nú- 
mero 73,  pág.  1302,  y presidente,  núm.  76,  pá- 
gina 1321.— Establecimiento  de  Juzgados  de  sec- 
ción en  vez  de  Juzgados  municipales,  núm.  156, 
página  5 146. 

Discursos:  Desgracias  ocasionadas  pDr  un  incen- 
dio en  el  pueblo  de  Laujar,  núm.  41  , páginas 
823,  824. 

T0RT03A  (Auto  judicial,  con  motivo  de  la  construc- 
ción de  una  caseta  de  consumos  en  propiedad 
particular,  contra  el  alcalde  de).  Pregunta,  y 
anuncio  de  interpelación,  en  su  caso,  del  Sr,  Sa- 
lamanca y Negreta,  pidiendo  se  enteren  del  asun- 
to los  Sres,  Ministros  de  Gobernación  y Gracia  y 
Justicia  y pongan  el  oportuno  remedio;  contes- 
tación del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación;  rectifi- 
cación del  Sr.  S tía  manca  y NAgrate,  núm,  57, 
páginas  1056  á 1058.  — Repite  la  pregunta,  nú- 
mero 118,  pág.  2214, 

TORRELA  VEGA  (3i\  Senador  Marques  de). 

Comisiones:  Etiqueta  para  recibir- y despedir  á Sus 
Altezas  Reales  la  Ser  mas,  Sras.  Princesa  do  Asta* 
rías  é Infantas  en  la  sesión  Regia  de  apertura,  níi- 
moro  i,  pág.  2. 

TORRE-MATA  (Sr,  Senadur  Conde  de).  Véase  Mata  y 
A los  (Sr.  Sanador  Conde  de  Torre-Mata,  D.  Fran- 
cisco de). 

TORRES  DE  MENDOSA  (Sr.  D.  Luis).  Electo  por  Ma- 
yagiiez,  provincia  de  Puerto -Rico,  núm.  2,  pági- 
na 8. — Dictamen,  núm.  5,  pág.  42,  — Se  aprueba; 
queda  admitido  y proclamado  Diputado,  núm.  0, 
página  44. — Jura  y toma  asiento,  núm.  20,  pá- 
gina 22L 

Comisiones:  Etiqueta,  función  del  Dos  de  Mayo,  nú- 
mero 154,  pág,  3372,- — -Condiciones  de  los  diputa- 
dos y secretarios  do  Diputaciones  y Ayuntamien- 
tos para  poder  ingresar  en  las  carreras  de  la  ad- 
ministración pública,  núm.  Í60,  pág.  3599* 

Discursos:  Acta  de  Quebrad! lias,  núm,  36,  página 
58 1, — * Reformas  comerciales  y arancelarias  de 
Puerto-Rico;  salida  de  fuerzas  militaros  de  Puerto- 
Rico  para  Cuba,  núm.  62,  pág,  i 168. — Propuestas 
de  gracias  para  los  voluntarios  de  Puerto -Rico; 
para  los  más  distinguidos  en  ciencias,  artes,  lite- 
ratura y demás,  en  las  provincias  de  Puerto- Rico  y 
Cuba;  expediente  relativo  á la  expedición  de  Jalo, 
1 i 70. —Pregunta  sobre  si  la  Constitución  de  1876, 
la  ley  de  imprenta  y demás  rigen  en  la  Península 
como  en  Ultramar,  núm.  123,  páginas  2327 , 
2323. — ■Ferro  - carril  de  Salamanca  á enlazar  con 
las  líneas  portuguesas  de  Bí  ira- Alta  y Duero,  nú- 
mero 129,  páginas  2445,  2446, — Presentación  del 
presupuesto  de  Puerto-Rico,  núoi.  130,  páginas 
2456,  2458,  2459,  2462. — Aumento  de  dos  horas 
de  sesión  durante  la  discusión  de  presupuestos, 
número  130.  pág.  2466;  núm.  149.  páginas  3194, 
3 1 95. — Acta  de  la  sesión  leída  el  viernes  23 
de  Abril,  núrcu  i 50,  pág,  2197. — Evacuación  de 
cuatro  modelos  al  objeto  de  saber  el  estado  y si- 
tuación de  los  canales  de  riego;  nota  sobre  las 
líneas  de  ferro-carriles  cuyas  concesiones  se  ha- 
yan otorgado  antes  y después  de  la  ley  de  21  de 
Julio  de  1876,  núm,  152,  pág.  3 299, “Datos  so- 
bre el  arancel  de  Puerto- Rico,  vigente  desde  el 
año  de  1848,  y estado  délas  obras  públicas,  com- 
prensivo de  ios  años  económicos  desde  1876-77  á 
1879-80,  y estado  demostrativo  del  reparto  de  la 
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la  contribución  territorial  de  Puerto-Rico,  com- 
prensivo en  estos  mismos  años,  núm.  154  pagina 
3348. 

TORRES  JORDÍ  (Sr,  D,  Pedro  Antonio),  Electo  por 
Tarragona,  provincia  de  ídem,  thiixl  2,  pág.  8.— 
Dicfámen,  núm,  7,  pág,  oí. — Se  aprueba;  queda 
admitido  y proclamado  Diputado,  náa  8,  página 
56.— Jura  y toma  asiento,  núm.  20,  pág,  22  í. 

Comisiones:  Ferro-carril  de  Puente  de  la  Rvz&gonaá 
Ptasencia,  núm.  156,  pág.  3447,  y secretario,  nú 
mero  171,  pág.  3998.- — Económico  desde  Retís  á 
Mora  la  Nueva,  núm,  160,  pág,  3600, —Dos  car- 
reteras de  tercer  orden  en  la  provincia  de  Lérida, 
3599. —Ferro-carril  de  Mollet  á Caldas  de  Mont- 
boy,  núm.  195,  pág.  5028. 

Discursos:  Continuación  en  sus  puestos  del  juez  de 
primera  instancia  del  partido  de  Tarragona  Don 
Enrique  Confort  y A relien,  y del  de  Retís  Don 
Eduardo  Razan,  boy  juez  de  Sevilla,  núm.  23,  pá- 
ginas 257,  258;  núm.  44,  páginas  824,  825. — 
Conflicto  en  Reos  al  tomar  posesión  la  mitad  del 
Ayuntamiento,  por  el  nombramiento  de  alcalde, 
número  28,  páginas  382  á 384:  núm.  37,  página 
Exposición  de  los  maestros  y oficiales  to- 
neleros de  Tarragona,  núm.  80,  pág,  430. — Con- 
testación al  discurso  de  la  Corona,  núm.  36,  pá- 
gina 640.— Persecución  de  la  prensa  en  Tarrago 
na,  núm.  44,  pág,  824. — Soldados  casados  y con 
hijos,  mandados  á Ultramar;  otro  ídem  soltero 
mandado  también  á Ultramar,  y después  declara- 
do soldado  el  único  hijo  que  quedaba  por  no  ha- 
ber remitido  á tiempo  al  Gobierno  la  certificación 

de  estar  excluido. núm,  93, páginas  1622. 1823. 

Dimisión  del  director  de  rentas,  y expediente  so- 
bre no  admisión  de  unos  tabacos,  núm.  100.  pá- 
ginas 1767,  1768;  núm,  105,  pág,  1878.— Ferro- 
carril de  BÍanes  á Gerona,  núm.  112.  pág.  2071; 
número  121,  pág.  2280,  2281.— De  Caldas  de  Ma- 
la  ve  lia  á Figueras,  núm.  1 12,  pág.  207  í;  número  I 
131 5 pág,  22S3. — Discusión  del  dictamen  sobre 
perdón  de  contribuciones  á los  pueblos  inunda- 
dos, núm.  145,  pág,  3001;  núm.  156,  página 
3423. — Ferro-carril  económico  de  Reus  k Mora 
la  Nueva,  núm,  150,  pág,  3447;  núm.  160,  pági- 
na 3.570. — Declarando  comprendido  en  la  ley  de 
arreglo  de  la  deuda  e]  anticipo  reintegrable  otor- 
gado á la  línea  de  Mollet  á Caldas,  núm,  150,  pá- 
gina 3447. — Acta  levantada  por  un  notario  sobre 
la  inauguración  del  monumento  dedicado  á Alva- 
rez  de  Castro  en  Gerona,  núm,  100,  pág.  3579. — - 
Exposición  del  comercio  de  Tarragona  contra  la 
pro  posion  de  ley  presentada  por  el  Sr.  Duque  de 
Almoddvar  del  Río  para  aumentar  los  derechos 
de  importación  de  los  alcoholes  extranjeros,  nú- 
mero 168,  pág,  3849. — Nombramiento  del  señor 
Mazon  para  gobernador  civil  de  la  provincia  de 
Tarragona,  núm.  170.  páginas  4136,  4137;  núme- 
ro 193,  páginas  4960,  496 1 . — Subvención  adí—  ! 
cionai  y tarifas  del  ferro-carrü  de  Mollet  á Caldas 
de  Montbuy,  núm.  192,  pág,  4950;  núm.  193,  pá- 
gina 4960. 

TORRES  Y VALDERRAMA  (Sr.  D.  José  de),  Electo 
por  Ginzo  de  Limia,  provincia  de  Orense,  núm.  2, 
página  7, — Dictamen,  núm,  4,  pág.  34. — Se  aprue- 
ba; queda  admitido  y proclamado  Diputado,  nú- 
mero 5,  pág,  39. — Jura  y toma  asiento,  núm.  20, 
página  22  í. 


Comisiones:  Próroga  para  el  ferro-carril  de  Orense  á 
Vigo;  construcción  de  ios  ferro-carriles  del  Noro- 
este. núm.  29,  pág.  405. 

TOEEOELLA  Y MARIMON  (Sr,  D.  Salvador).  Elec- 
to por  Olot,  provincia  de  Gerona,  núm,  147,  págí-^ 
na  3072.— Dictamen,  núm.  149,  pág.  3194. — Se 
aprueba;  queda  admitido  y proclamado  Diputado, 
número  151,  pág.  3238.— Jura  y toma  asiento, 
número  159,  pág,  3529. 

TRABAJO  NACIONAL  (Condiciones  del).  Pregunta 
del  Sr,  Bosch  y Labrús,  sobre  si  el  Gobierno  está 
dispuesto  á mejorar  estas  condiciones  de  modo  que 
el  obrero  de  todas  clases  pueda  ganar  un  jornal 
regular  con  que  procurarse  decorosamente  su 
subsistencia;  contestación  del  Sr.  Ministro  de  Ha- 
cienda; rectificación  de  aquel,  núm.  25,  páginas 
298,  299. 

TRASLACIONES  DE  DOMINIO  (Derechos  devenga- 
dos y no  satisfechos  á la  Hacienda  por  las),  pre- 
gunta del  Sr.  Villarias,  proponiendo  se  dé  á estos 
contribuyentes  una  próroga  de  seis  meses;  con- 
testación del  Sr,  Ministro  de  Hacienda;  rectifica- 
ción de  aquel,  núm,  23,  páginas  255,  256,  , 

TRATADO  DE  COMERCIO  CON  AUSTRIA-HUN- 
cria.  Véase  Austria-Eungría  (Tratado  de  cornea 
cío  entre  España  y) 

TRATADOS  DE  COMERCIO  (Protección  Á la  pro- 
ducción nacional  en  todas  las  negociaciones  para 
celebrar).  Pregunta  del  Sr,  López  Fabra;  contes- 
tación del  Sr.  Ministro  do  Estado;  rectificación 
de  aquel,  núm.  37,  páginas  617,  618, — Repite  la 
pregunta,  núm.  195,  pág.  5009. 

— (Celebración  con  los  Estados  del  Sur  de  Amé- 
rica, Estados-Unidos  é Inglaterra,  de),  pregunta 
del  Sr.  Ruiz  de  Velasco;  observaciones  del  señor 
Ministro  de  Hacienda;  rectificaciones,  núm.  39, 
pá orinas  685,  686 .—Gentes taclon  dei  Sr,  Ministro 
de  Estado,  núm.  40,  pág.  710. — Nueva  pregunta, 
manifestando  la  necesidad  y conveniencia  de  re- 
anudar lo  antes  posible  y con  vigor  l is  negocia- 
ciones para  celebrar  estos  tratados;  contestad on 
del  Sr,  Ministro  de  Estado;  rectificación  del  señor 
Ruiz  de  Velasco,  núm.  72,  páginas  1296,  1297.— 
Observaciones  sobre  esto  mismo,  del  ¡Sr.  Nicolau; 
contestación  del  Sr.  Ministro  de  Estado;  rectifi- 
cación del  Sr.  Nicolao,  núm,  73,  páginas  1300, 
130 1 , 

— DE  COMERCIO  Y NAVEGACION  CON 

los  Estados -Uííipos  m América  (Celebración  do). 
Pregunta  del  Sr,  Marqués  de  Muros;  contestación 
del  Sr.  Ministro  de  Estado;  rectificación  del  señor 
Marqués  de  Muros,  núm.  189,  pág.  4781. 

TREN-CORREO  DE  ANDALUCÍA  (Hecho  escanda- 
loso ocurrido  en  el  ferro- carril  con  el).  Pregunta 
del  Sr.  González  (D,  Venancio);  contestación  del 
Sr.  Ministro  de  Hacienda;  rectificaciones,  número 
102,  páginas  1814,  1815. — Idem;  discurso  del  se- 
ñor Ministro  de  la  Gobernación;  rectificación  del 
Sr,  González.  1816. — De  estos  dos  señores,  1817  á 

1819. — Observaciones  y pregunta  del  Sr.  Daban; 
contestación  del  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación, 

1820.  — Rectificaciones  de  estos  dos  señores;  indi- 
caciones de  los  Sres,  Fernandez  Vi  Marrubia  y Re- 
cio, 1821,— Comunicación  del  Sr.  Ministro  de  la 
Gobernación  remitiendo  copia  de  los  telégramas 
relativos  al  asalto  del  tren,  núm.  Í04s  página 
1852. 
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TRENES  DE  MADRID  Á BADAJOZ  {Salida  de  los). 
Véase  Madrid  á Badajoz  (Variación  de  las  horas 
de  salida  de  los  trenes  de}. 

TRIBUNAL  DE  CUENTAS  DEL  REINO  (Memoria 
acerca  de  los  suplementos  de  crédito  y créditos 
extraordinarios  concedidos  ai  Gobierno,  del}.  Pre- 
gunta á la  Mesa,  del  Sr.  González  (D,  Venancio), 
pidiendo  la  mande  imprimir  y excite  el  celo  del 
mismo  Tribunal  para  que  remita  á la  mayor  bre- 
bedad  posible  la  Memoria  referente  á las  opera-* 
clones  del  Tesoro;  contestación  del  Sr.  Presidente,  I 
numero  42,  pág.  7 6 6.— Reproduce  el  Sr,  Gonza» 
lez  (D.  Venancio)  la  pregunta  6 ruego;  contesta» 
eion  del  Sr.  Presidente,  núm.  64,  pág,  1217.— 
Memoria  relativa  á los  Créditos  otorgados  por  el 
Gobierno  desde  el  26  de  Julio  ultimo  hasta  el  3 
de  Noviembre,  remitida  por  jel  Sr.  Presidente  del 
Tribunal  de  Cuentas  del  Reino,  níun,  67,  página 
1245, — Memoria  referente  a la  cuenta  general  del 
presupuesto  del  año  económico  de  186  7-68,  en  la 
que,  además  de  las  observaciones  pertinentes  á la 
misma,  se  comprenden  otras  que  no  se  contraen  á 
período  fijo  y se  recuerdan  algunas  consignadas 
en  Memorias  anteriores,  núm,  122,  pág.  2303. 

DÉ  RIEGOS  (¡Sentencias  del).  Véase  Riegos 

(Sentencias  del  Tribunal  de), 

SUPREMO  DE  JUSTICIA,  CONSEJO  DE 

Estado  y Consejo  Supremo  de  Guerra  y Ma» 
riña  (Provisión  de  la  Presidencia  de  los  tres  altos 
Cuerpos  de  la  Nación,  ó sea  del).  Pregunta  del  se- 
ñor Vivar;  contestación  del  Sr,  Presidente  del  Con- 
sejo de  Ministros;  rectificación  del  Sr.  Vivar,  nú- 
mero 36,  páginas  581,  582. 

TRIBUNALES  MUNICIPALES  (Reforma  en  la  or- 
ganización de).  V éa  se  O rg  a nizac  io  n de  trib  un  a les 
y sistema  de  enjuiciar  (Reforma  en  la). 

TRIGOS  (Revisión  de  las  tarifas  de  ferro-carriles  para 
regularizar  el  precio  de  los).  Pregunta  del  señor 
Bosch  y Labrüs;  contestación  del  Sr,  Ministro  de 
I’omento;  rectificación  del  Sr.  Bosch  y Labrús, 
número  25,  páginas  298,  299, 

TRUFES  (Sr.  Marqués  de).  Véase  A Ivarado  y Casanova 
(Sr,  Marqués  de  Trives,  D,  Nicanor). 

TUDELA  (Merindad  de).  Véase  Provincias  Yasconga- 
das  (Pagos  por  suministros  á las), 

TUDELA  (Sr.  D,  Arcadlo).  Electo  por  Valencia,  pro- 
vincia de  Ídem,  núm.  2,  pág.  8.— Dictamen,  nú- 
mero 4,  pág.  35. — Se  aprueba;  queda  admitido  y 
proclamado  Diputado,  núm.  5,  pág.  40. — -Jura  y 
toma  asiento,  núm,  66,  pág.  1234. 

Comisiones:  Casos  de  incompatibilidad,  núm.  78,  pá- 
gina 1337.— Mensaje  de  felicitación  á SS.  MM.  por 
haberse  salvado  en  el  atentado  cometido  el  30  de 
Diciembre,  núm,  82,  pág.  1396. 

Discursos:  Exposición  de  ia  Sociedad  de  agricultura 
de  Valencia  sobre  el  nuevo  impuesto  que  el  Go- 
bierno de  la  Nación  francesa  proyecta  poner  sobre 
nuestros  vinos,  núm,  85,  pág.  1444.— Proposición 
de  acusación  al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  núme- 
ro 94,  pág.  1653, 

TROPIG  (Salida  de  hilad  el  fia  del  buque  filibustero  el). 
Pregunta  del  Sr,  Vivar,  deseando  saber  si  el  Go- 
bierno ha  adoptado  los  medios  necesarios  para 
evitar  que  este  buque  verifique  un  desembarco  en 
Cuba;  contestación  del  Sr,  Ministro  de  Gracia  y 
Justicia;  rectificación,  con  advertencia,  del  señor  : 
Vivar,  núm*  Í60,  páginas  3572,  3573, 


TURULL  Y CGMADRAN  (Sr.  D.  Pablo).  Electo  por 
Tarrasa,  provincia  de  Barcelona,  núm,  2,  página 
14, — Dictamen,  núm.  17,  pág,  142.— Se  aprueba; 
queda  admitido  y proclamado  Diputado,  núm.  19 1 
página  208,— Jura  y toma  asiento,  núm.  20,  pá- 
gina 221. 

Comisiones:  Vicesecretario  de  la  cuarta  sección  (sor- 
teo de  Marzo  de  1880),  núm.  122,  pág.  2320. 

Discursos:  Acta  da  Tarrasa,  núm.  19,  pág,  206, 

u 

UCEDA  (Sr,  Senador,  Duque  de). 

Comisiones:  Etiqueta  para  recibir  y despedirá  Sus 
Altezas  Reales  la  Princesa  de  Astúrias  é Infantas 
en  la  sesión  Régia  de  apertura  núm.  iy  pág.  2, 

ULTRAMAR  (Presupuestos  de).  Pregunta  del  Sr.  Vi- 
var pidiendo  su  presentación;  contestación  del  se- 
ñor Ministro  de  Ultramar;  rectificaciones,  número 
21,  páginas  226  ¿ 228. 

* (Propuestas  de  gracias  y recompensas  para  las 

personas  que  más  se  hayan  distinguido  en  cien- 
cias, artes,  literatura,  agricultura,  industria  y co- 
mercio en  las  provincias  de).  Véase  Cuba t Puerto- 
Rico  y demás  provincias  de  Ultramar  (Propuestas 
de  gracias  para  las  personas  que  más  se  distingan 
en  literatura,  ciencias,  artes,  comercio  ó industria 
en).  Pregunta  del  Sr.  Torres  de  Mendoza,  etc. 

(Préstamo  del  Banco  de  España  para  prestár- 
selo á su  vez  al  de).  Pregunta  del  Sr.  Vivar;  con- 
testación del  Sr,  Ministro  de  Hacienda,  núm,  66, 
página  1238, 

(Documentos  reclamados  por  el  Sr.  Portuondo 

al  Sr,  Ministro  de).  Pregunta  del  Sr.  Portuondo 
pidiendo  se  remitan  al  Congreso  estos  documen- 
tos, núm.  Í09,  pág,  í 982 —Comunicación  del 
Sr,  Ministro  de  Ultramar,  núm,  115,  pág.  2134. 

- — —*  (Jura  por  los  magistrados  de  la  Constitución 
de  1876,  y desde  cuándo  está  vigente  esta  mis- 
ma Constitución  en).  Pregunta  del  Sr,  Vivar, 
con  advertencias  del  Sr,  Presidente;  con  testación 
del  Sr*  Ministro  de  la  Gobernación;  rectificaciones, 
número  123,  páginas  2325  á 2327 —Del  Sr.  Tor- 
res de  Mendoza,  sobre  si  la  Constitución  de  í 87 5 
rige  en  Ultramar  y si  está  allí  vigente  la  ley  de 
imprenta  do  la  Península;  contestación  del  soñor 
Ministro  de  la  Gobernación;  rectificaciones,  2327, 
2328, 

(Estado  de  la  importación  de  azúcares  de  núes» 

tras  provincias  de).  Pregunta  del  Sr.  Nicohm,  nú- 
mero 118,  pág,  2222 —Comunicación  del  señor 
Ministro  de  Hacienda,  núm.  129,  pág,  2426.  Véa- 
se Azúcares  y mieles  de  las  provincias  españolas  de 
Ultramar  (Modificando  la  legislación  de  aduanas 
relativa  á los). 

— — — (Descuento  forzoso  de  las  dos  pagas  reglamen- 
tarias á los  oficiales  venidos  de  Cuba,  y abono  de 
algo  de  sus  créditos  á los  jefes  y oficiales  de  la 
misma  procedencia  con  el  nuevo  empréstito  de). 
Pregunta  del  Sr.  Salamanca  y Negreta;  indica» 
don  del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  número 
192,  pág.  4927.“-Contestacion  del  Sr.  Ministro 
de  la  Guerra;  rectificación  del  Sr,  Salamanca  y 
Negrete,  núm.  195,  pág.  5012. — De  los  dos  seño* 
res,  5013, 

ULIiOA  (Pensión  á la  viuda  da  D,  Augusto).  ProposN 
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cion  de  ley  del  Sr.  Gastóla  r,  núm.  29,  pág,  406, 
Apéndice  décimosexto  á este  Diario: — Discurso 
del  Sr*  Romero  y Robledo,  como  fi roíante,  en  apa- 
yo;  se  toma  en  consideración;  pasa  á la  Comisión 
de  Gracias  ó pensiones;  núm.  35,  pág.  550. — Dic- 
tamen y voto  particular,  nú  ni.  52,  pág*  955,  Apén- 
dice tercero  a este  Dia?*io.~ Discusión  del  voto 
particular:  discurso  del  Sn  Ministro  de  Hacienda; 
del  Sf.  Porrúa  en  contra.,  núm.  00,  pág,  1 143.- — * 
Del  Sr,  Perez  Sanmillan  en  pro,  i 144.— RectiíL 
cadoces  de  los  Sres*  Porrúa  y Perez  San ini lian, 
1116, — No  se  toma  en  consideración  el  voto  par- 
ticular en  votación  nominal,  1147*— Sin  debate 
queda  aprobado  el  dictamen  y votada  la  pensión 
á la  viuda  de  D*  Augusto  Utloa;  pasa  á la  Comi- 
sión de  Corrección  de  estilo,  1118. — Queda  apro^ 
hado  definitivamente  este  proyecto  de  ley  canfor* 
me  á las  prescripciones  reglamentarias  relativas 
á pensiones,  núm.  151 , pág,  3250,  Apéndice  cuar- 
to á este  Diario. 

UR  QUIJO  (Sr*  D.  Juan  Manuel),  Electo  por  Madrid, 
provincia  de  ídem,  núm,  2,  pág,  7. —Dictamen, 
numero  5,  pág.  4i. — Se  aprueba;  queda  admitido 
y proclamado  Diputado,  núm.  6,  pág,  44 .— Jura 
y toma  asiento,  núm*  20,  pág*  221, 

URQUIJG  (Sr,  D*  Juan  Manuel).  Electo  por  Amurrio, 
provincia  de  Alava,  núm*  123,  pág.  2324* — Dic- 
tamen, núm.  129,  pág,  2447. — Se  aprueba;  queda 
admitido  y proclamado  Diputado,  núm.  130,  pá- 
gina 2469. — Conforme  al  art,  US  de  la  ley  elec- 
toral tiene  por  sorteo  que  optar  por  Madrid,  nú- 
mero 138,  pág,  2756* 

Comisiones:  Puente  de  Burceña,  núm,  78,  página 
1337“ Conducción  de  aguasa  Bilbao, núm,  192, 
página  4950. 

URQUXJO  Y URRUTIA  (Sr.  D.  Lúeas  de).  Electo  por 
Amurrio,  provincia  de  Alava,  núm*  175,  página 
4098,— Dictamen,  4132*— Se  aprueba;  queda  ad- 
mitido y proclamado  Diputado,  núm,  Í77,  pági- 
na 4173, 

Comisiones:  Conducción  de  aguas  á Bilbao,  número 
192,  pág*  4950,  y secretario,  núm*  193,  página 
4986* 

v 

VACUNACION  (Estado  económico  del  Instituto  de)* 
Pregunta  del  Sr,  García  San  Miguel;  contestación 
del  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación;  rectificación 
del  Sr*  García  San  Miguel,  núm.  60,  pág.  1136. 

VADILLO  (Sr.  Marqués  del).  Véase  Castejon  y Ello 
(Sr.  Marqués  del  Vadillo,  D.  Javier)* 

VAL  DE  IGLESIA  S (Sr,  Marqués  de).  Véase  Escobar 
(Sr.  Marqués  de  Valdeíglesias,  D.  Ignacio  José)* 

VALDENEBRO  (Apuntamiento  de).  Exposición  pre- 
sentada por  el  Sr*  Villar  las  Ruiz  pidiendo  la  con- 
donación de  las  contribuciones  del  año  pasado, 
número  55,  pág.  1008. — Petición  50,  núm*  76, 
página  1322*— Dictamen,  núm.  76,  pág*  1323, 
Apéndice  tercero  á este  Diario,— So  aprueba,  nú- 
mero 77,  pág.  1333. 

VALENCIA  (Comité  democrático  de).  Véase  Comité 
democrático  de  Valencia  (Disolución  por  el  gober- 
nador civil  del).  Pregunta  del  Sr.  Marios;  contes- 
tación del  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación;  rectifi- 
caciones de  los  dos  señores,  núm.  145,  páginas 
3007  á 3009, 


VALENCIA  (Diputación  provincial  de)*  Exposición 
pidiendo  se  reforma  la  ley  de  Mayo  de  1835  en  el 
sentido  de  que  los  asilos  benéficos  hereden  á los 
huérfanos  y acogidos  que  fallecieren  sin  familia 
y sin  testar:  petición  69,  núm.  76,  pág.  1322. — 
Dictamen , núm.  78,  pág.  1338,  ‘Ajiéndice  sétimo 
á este  Diario. — Se  aprueba,  núm,  84,  pág.  1423, 

— (Compradores  de  bienes  nacionales  residentes 
en).  Véase  Bienes  nacionales  de  Valencia  (Pago  de 
los  plazos  de  venta  vencidos  desde  i.°  de  Enero 
próximo  pasado). 

—  (Sociedad  Económica  de  Amigos  del  País,  de 

agricultura  y de  la  Liga  de  contribuyentes  de). 
Exposición  presentada  por  el  Sr*  Danvila  pidien- 
do el  aumento  de  la  fuerza  de  la  Guardia  civil  eu 
la  provincia,  núm*  85,  pág.  1444.— Petición  80, 
número  93,  pág.  1598  — Dictamen,  núm,  110, 
página  2020,  Apéndice  primero  á esto  Diario.— Se 
aprueba,  í 13,  pág*  2095, 

(Junta  provincial  de  agricultura,  industria  y 

comercio  de).  Solicitud  para  que  se  adicione  á la 
ley  de  3 de  Junio  de  1868  un  artículo  haciendo 
extensivos  los  beneficios  de  la  misma  á los  propie- 
tarios de  fincas  rústicas  que  por  medio  de  pozos 
ú otros  procedimientos  alumbren  aguas  subterrá- 
neas y las  destinen  al  riego  de  las  tierras;  peti- 
ción 121,  núm,  153,  pág.  335.- — Dictamen,  nú- 
mero 157,  pág.  3491,  Apéndice  cuarto  á este  Dia- 
rio, — Se  aprueba,  núm,  158,  pág*  3502. 

VALEN  TÍ  (Sr.  D.  Joaquin)*  Electo  por  Mataré,  pro- 
vincia de  Barcelona,  núm*  2,  pág*  9.— Dictamen* 
número  17,  pág.  142.— Voto  particular,  núm.  i 8, 
página  í 46* — Se  desecha,  núm*  19,  pág.  215,— 
Se  aprueba  el  dictámen;  queda  admitido  y pro» 
clamado  Diputado,  215*— Jura  y torna  asiento, 
número  20,  pág,  221, 

Comisiones:  Fuerzas  navales  para  1879-80,  numero 
29*  pág*  404. — Carretera  de  Mora  la  Nueva  á 
Tortosa,  núm.  195,  pág*  5 0 29* 

VALMEDIANO  (Sr.  Senador  Marqués  de)* 

Comisiones:  Etiqueta  para  recibir  y despedir  ¿ 
SS,  AA.  RR,  la  Princesa  de  Asturias  é infantas  en 
la  sesión  Régia  de  apertura,  núm.  1,  pág,  2. 

VALLADQLIB  (Negativa  para  celebrar  una  corrida 
de  toros,  del  gobernador  de).  Pregunta  del  señor 
Vivar;  contestación  del  Sr.  Ministro  de  la  Gober- 
clon,  núm*  186,  pág.  4657. 

VAZQUEZ  QUEIFO  (Sr*  D.  Antonio)*  Electo  por  Quí- 
raga,  provincia  de  Lugo,  núm.  11,  pág.  65  — 
Dictámen,  núm.  12,  pág*  74* — Se  aprueba;  queda 
admitido  y proclamado  Diputado,  núm.  13,  pági- 
na 79*— Jura  y toma  asiento,  núm.  66,  pág*  1234* 
Comisiones:  Exención  del  pago  de  derechos  á D,  José 
Martínez  Fortun  por  el  título  de  Marqués  de  pla- 
cetas, núm.  87,  pág*  1477. 

Discursos:  Abolición  de  la  esclavitud  en  la  isla  de 
Cuba,  núm.  82,  páginas  1370;  1382,  1383,  J390; 
número  83,  pág,  1416. 

VAZQUEZ  Y RODRIGUEZ  (Sr*  D*  Ignacio).  Electo 
por  ¡Sevilla,  provincia  de  idem,  núm*  2,  pág.  9.— 
Dictámen,  núm*  i 6,  pág*  1 14. — Se  aprueba;  que- 
da admitido  y proclamado  Diputado,  núm*  18r 
página  169.— Jura  y toma  asiento,  num*  48,  pá- 
gina 903* 

VEGA  (Pensión  á la  viuda  del  espitan  de  la  Guardia 
civil  D,  Pedro  Marcos  y Romero,  Doña  Francisca 
de  la).  Proposición  de  ley  del  Sr*  Jiménez  (D*  Gre- 
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gorio),  núm.  42-  pág.  774,  Apéndice  tercero  á esto 
Diario^ — Discorso  del  Sr.  Jiménez  Palacios  en 
apoyo  déla  proposición,  núm,  49,  pág,  912, — Del 
Sr.  Presidente  deDConsejo  do  Ministros,  Ministro 
de  la  Guerra;  rectificaciones  de  estos  dos  señores; 
no  se  toma  en  consideración  la  proposición,  913, 

VEGA,  DE  ABMIJO  Y DE  MOS  (Sr.  Marqués  de  la). 
Véase  Aguila#  y Correa  (Sr,  Marqués  de  la  Vega 
de  Armijo  y Marqués  de  Moa,  D.  Antonio). 

VEGA  DE  R1VADEO  Y DE  TAPIA  (Ayuntamiento 
de).  Sus  exposiciones.  Véase  Presupuestos:  exposi- 
ciones. 

VEGER  DE  LA  FRONTERA  (Ayuntamiento,  Junta 
provincial  y mayores  contribuyentes  de).  Exposi- 
ción pidiendo  se  autorice  al  Ministro  de  Hacienda 
para  que  conceda  á aquella  ciudad  el  perdón  de 
la  contribución  territorial  referente  á los  años 
1878-79  y 1879-80:  petición  3,  núm,  23,  página 
203— Dictamen,  núm.  29,  pág.  423.— Se  aprue- 
ba, núm.  62,  pág,  1174. 

VELEZ  RUBIO  (Delegado  del  Banco  de  España  en). 
Pregunta  del  Sr.  Candan  sobre  los  procedimientos 
de  que  se  vale  este  individuo  para  desempeñar  su 
cometido,  núm.  195,  pág.  5008. 

VENDRBLL  (Maestros  oficiales  y toneleros  de).  Su 
exposición.  Véase  Presupuestos:  exposiciones. 

VENEZUELA  (Tratado  de  comercio  con).  Pregunta 
del  Sr.  Vivar;  contestación  del  Sr.  Ministro  de  Es- 
tado, núm.  57,  pág.  1056. 

VERAGUA  (Sr.  Senador,  Duque  de). 

Comisiones:  Etiqueta  para  recibir  y despedir  á 
SS.  A A.  RE.  las  Ser  mas.  Sras.  Princesa  de  Asturias 
é Infantas  en  la  sesión  Régia  de  apertura,  núm.  i . 
página  2, 

VERATON  Y LOPEZ  (Sr.  D.  Fernando).  Electo  por 
Tarazona,  provincia  de  Zaragoza,  núm,  2,  página 
7, — Dictamen,  núm.  5,  pág  41.— Se  aprueba; 
queda  admitido  y proclamado  Diputado,  número 
6,  pág,  44. — Jura  y toma  asiento,  núm.  20,  pági- 
na 221. 

VERETEBRA  Y LOMBAU  (Sr,  Marqués  de  Canille- 
jas,  D,  Manuel  de).  Electo  por  Castropoi,  provincia 
de  Oviedo,  núm.  2,  pág,  8, — -Dictamen,  núm.  4, 
página  3 5. —Se  aprueba;  queda  admitido  y pro- 
clamado Diputado,  núm.  5,  pág.  40. — Jura  y toma 
asiento,  núm.  20,  pág.  22 i. 

Comisiones;  Mensaje  de  felicitación  por  los  dias  de 
S*  M,  el  Rey,  núm.  87,  pág.  1472. 

VIAMANUEL  (Sr,  Conde  de).  Véase  Pardo  (Sr.  Mar- 
qués de  la  Puebla  de  Recamara,  Conde  de  Via- 
Manuel,  D.  Arturo  de). 

VI  ANA  (Sr.  Marqués  de).  Véase  Saavedra  y Cueto  (Se* 
ñor  Marqués  de  Vi  ana,  D.  Teobaldo  de). 

VICUÑA  Y LAZO  ANO  (Sr.  D.  Gumersindo).  Electo 
por  Valmaseda,  provincia  de  Vizcaya,  núm.  2,  pá- 
gina 7, — Dictamen,  núm.  13,  pág.  78. — Be  retira, 
número  14,  pág.  82.— Se  presenta  de  nuevo,  nú- 
mero 15,  pág.  87. — Se  aprueba;  queda  admitido 
y proclamado  Diputado,  núm.  16,  pág.  110. — Ju- 
ra y toma  asiento,  núm.  20,  pág.  221. 

Comisiones:  Nombramiento  del  Sr,  Ayneto  para  fiscal 
togado  del  Consejo  Supremo  de  Guerra  y Marina, 
número  61,  pág.  1157,  y secretario,  núm,  62,  pá- 
gina 1176. — Crédito  extraordinario  para  mejoras 
en  los  caños  de  la  Carraca,  núm.  61,  página 
1157.  — Reuniones  públicas,  núm.  73,  página 
1302. — Puente  de  Burceña,  núm,  7 8,  pág.  1337, 


y secretario,  núm.  80,  pág.  1348.— Carretera  de 
Trespaderne  á Puentelarrá;  naturalización  de  ex- 
tranjeros, núm.  78,  pág.  1337. — -Ferro-carril  de 
Madrid  á Vaciamadrid,  núm.  122,  pág.  2320,  y 
secretario,  núm.  125,  pág.  2351. — Fuerzas  nava- 
les para  1880-81,  nú  na.  122,  pág.  2320,  y secre- 
tario, núm,  126,  pág.  2085. — Aumento  de  divi- 
siones hidrológicas,  núm,  132,  pág.  2542. — Vice- 
secretario de  la  cuarta  sección  (sorteo  de  Mayo  de 
1880),  núm.  156,  pág,  3446.- — Conducción  de 
aguas  á Bilbao,  núm.  192,  pág,  4950, — Enseñanza 
de  la  gimnástica  higiénica,  núm.  192,  pág.  4950, 
y secretario,  núm.  114,  pág,  4998,— Ferro-carril 
de  Huelva  al  puerto  de  Ayamonte,  núm,  195,  pá» 
gina  5029, 

Discursos:  Presentación  de  documentos  sobre  las 
actas,  núm.  14,  pág.  82, — Ferro-carriles  del  Nor- 
oeste, núm.  59,  páginas  1127,  1128. — Puente  de 
Barcena,  núm.  73,  pág,  1303;  núm,  75,  página 
1317. — Expediente  relativo  á la  concesión  de  es- 
tudios para  el  ferro -carril  de  Salamanca,  número 
117,  pág,  2184,— Devolución  del  mismo,  número 
127,  pág.  2889, — -Reuniones  públicas,  núm.  127, 
páginas  2400,  2407;  núm,  146,  páginas  3041, 
30.42.— Canales  y pantanos  de  riego,  núm,  187, 
páginas  4704,  4712. 

VIEITES  TAPIA  (Sr.  Senador  D,  Ignacio). 

Comisiones:  Mista  sobre  el  proyecto  para  que  cese  la 
esclavitud  en  la  isla  de  Cuba,  núm.  88,  página 
1500* 

VIESCA  (Sr.  Marqués  de  Yiesca  de  la  Sierra,  D.  Fede- 
rico de  la).  Electo  por  Cabuérniga,  provincia  de 
Santander,  núm,  2,  página  6,—Dtctámen,  núm,  4, 
página  33. — Se  aprueba;  queda  admitido  y pro- 
clamado Diputado,  núm,  5,  pág.  3 S.— Jura  y toma 
asiento,  núm.  20,  pág.  221. 

Comisiones:  Cuentas,  núm.  21,  pág.  230. — Carretera 
de  Salientes  á Quintan  i lia  de  las  Torres,  núm.  29, 
página  405. — Cable  telegráfico  de  Cádiz  á Cana- 
rias, núm.  42,  pág.  774. — Mensaje  por  el  Régio 
enlace,  núm,  53,  pág.  958. — Conducción  de  aguas 
á Santander,  núm*  61,  pág.  1 157. — Exención  del 
pago  de  derechos  al  Sr.  Martínez  Fortun  por  el 
título  de  Marqués  de  Placetas,  núm,  87,  página 
1477. 

Discursos:  Reconstrucción  del  puente  Bayonés  en 
la  carretera  de  Cabezón  de  la  Sal  á Reinosa,  nú- 
mero 165,  pág.  3728. 

VILARET  Y CENDRICH  (Sr*  D.  Agustín).  Electo 
por  Sania  Colonia,  provincia  de  Gerona,  núm.  2, 
página  8.— Dictamen,  núm,  4,  pág,  35.  — Se 
aprueba;  queda  admitido  y proclamado  Diputado, 
número  5,  pág.  40—  Jura  y toma  asiento,  número 
2 0 . pág.  221. 

VILLA  DE  MIRANDA  (Sr,  D.  Angel  F,  Lleneros,  Viz^ 
conde  de  la).  Véase  Liencres  (Sr,  Vizconde  de  la 
Villa  de  Miranda,  Marqués  de  Donadío,  D.  An- 
gel  F.). 

VILLA  FRANCA  DEL  PANADES  (Toneleros  de).  Su 
exposición*  Véase  Presupuestos:  exposiciones, 

VILLA  LEA  (Sr.  D.  Federico)*  Electo  por  Santa  Cruz 
de  la  Palma,  provincia  de  Canarias,  núm.  2,  pá- 
gina 9. — Dictámen,  núm.  16,  pág,  90. — Se  aprue- 
ba; queda  admitido  y proclamado  Diputado,  nú- 
mero 17,  pág,  i 30. — Jura  y toma  asiento,  núme- 
ro 20,  pág.  221— Su  nombramiento  de  Subsecre- 
tario de  Gobernación,  núm,  90,  pág.  1545, 
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Comisiones;  Reducción  de  Ayuntamientos,  núm.  42, 
página  774,  y presidente,  núm.  43,  pág.  SIS.— 
Cable  telegráfico  de  Cádiz  á Canarias,  núrn.  42, 
página  774, — Reforma  de  la  ley  electoral;  carre- 
tera de  Tama  race  i te  á Teror,  núm,  78,  página 
1337, — Perro-carril  de  Villa  Iba  á San  Ildefonso, 
número  i 22,  pág.  2321,  y presidente,  núm,  125, 
página  2351, —De  Zaragoza  ¿ Cariñena,  número 
i 56,  pág,  3446-— Carretera  de  tercer  orden  des- 
de Jaca  basta  la  frontera  de  Navarra,  núm,  160, 
página  3600  s y presidente,  3598,- — Conducción  de 
presos  y penados,  3600 -—Prolongación  del  ferro- 
carril de  Baldes  á Cas  tejón,  núm,  181,  pág,  4391, 
Apéndice  octavo  á este  Diario. 

Discursos;  Reforma  de  la  ley  electoral , núm.  86,  pá- 
ginas 1 467,  1468. 

VILLAR OB A E (Sr.  Marqués  dé).  Véase  Saavedra  y 
Cueto  (Sr.  Marqués  de  Villalobar,  D.  Ramiro). 

VILLANUEVA  DE  PERALES  DE  MILLA  (Señor 
Conde  de  , Véase  Fernandez  Durán  (Sr.  Conde  de 
Vill  anueva  de  Perales  de  Milla,  D.  Antonio}. 

VILLARES  (Sr,  Senador  Conde  de  ios). 

Gomjsiones;  Secretario,  como  más  joven,  del  Senado, 
número  3,  pág-  27. 

VILLA  RIAS  Y RUIS  (Sr,  D.  Gaspar)-  Electo  por  Va- 
lla dolí d,  provincia  de  ídem,  núm.  2,  pág.  7.- — 
Dictamen,  núm.  10,  pág-  64. — Se  aprueba;  queda 
admitido  y proclamado  Diputado,  núm-  11,  pági- 
na 74. — Jura  y toma  asiento,  núm.  20,  página 
221- — Su  fallecimiento,  núm.  104,  pág.  1872, 
Discursos:  Derechos  no  satisfechos  á la  Hacienda 
por  traslaciones  de  dominio,  núm.  23,  páginas 
255,  25 6. —Ex posición  del  Ayuntamiento  de  Val- 
denebro  pidiendo  condonación  de  contribuciones, 
número  55,  pág.  1008,* — Diferencias  en  el  pago 
de  sus  alcances  finales  á los  licenciados  del  ejér- 
cito. núm.  61,  pág,  1 1 53 .—Suma ría  contra  el  go- 
bernador de  la  provincia  de  Palencia  por  excesos 
electorales  y abusos  cometidos  en  algunos  distri- 
tos, núm.  62,  páginas  1170,  1 171.— Pro  ruga  del 
plazo  para  retraer  las  fincas  de  que  se  ha  incau- 
tado la  Hacienda,  núm.  63,  pág.  1178. 

VILLAS  Y VITGN  (Viuda  del  comandante  de  caba- 
llería D.  Lesmes,  Doña  Ploren  tina).  Instancia  en 
solicitud  de  pensión,  núm,  131,  pág.  2494. — Pe 
ticíon  114,  núm.  140,  pág.  2852.- — Dictamen,  nú- 
mero 144,  pág.  2996,  Apéndice  segundo  á este 
Diario. — Se  aprueba,  uúm.  148,  pág.  3118. 

VILLAVICIOSA  (Ayuntamiento  de).  Instancias  so- 
bre cobranza  de  la  sal  y de  las  cédulas  de  vecindad. 
Véase  Presupuestos:  exposiciones; 

VINARG2  (Maestros  y oficiales  de  la  industria  tone- 
lera de).  Su  exposición  pidiendo  el  arreglo  de  la 
cuestión  arancelaria.  Véase  Presupuestos:  exposi- 
ciones. 

VINENT  (Sr,  Senador  Marqués  de). 

Comisiones:  Etiqueta  para  recibir  y despedir  á Sus 
Altezas  Reales  la  Princesa  de  Asturias  é Infantas 
en  la  sesión  Régia  de  apertura  de  las  Cortes,  nú- 
mero 1 , pág.  2. 

VINENT  Y GOLA  (Sr.  D.  Santiago)-  Electo  por  San  * 
tingo  de  Cuba,  provincia  de  Cuba;  dictamen,  nú- 
mero 35,  pág.  577  “Se  aprueba;  qüeda  admitido 
y proclamado  Diputado;  jura  y toma  asiento,  nú- 
mero 39,  pág,  694. 

VINÍCOLA  DE  NAVARRA  (Instancia  de  la  Asocia- 
ción), Véase  Escala  alcohólica,  etc. 


VINOS  (Derechos  arancelarios  en  Inglaterra,  de  los). 
Véase  Escala  alcohólica  y derechos  arancelarios 
sobre  nuestros  vinos  (Tratado  con  Inglaterra  para 
variar  la), 

(Nuevo  impuesto  que  la  Nación  francesa  pro- 
yecta sobre  nuestros).  Véase  Escala  alcohólica : 
exposiciones. 

VINAS  (Sr.  Senador  D,  Felipe). 

Comisiones:  Mista  sobre  los  ferro-carriles  del  Nor^ 
oeste,  núm.  68,  pág.  1208. 

VIRALTA  (Preso  en  el  castillo  principal  de  Lérida, 
Juan  J.),  Su  petición,  remitida  en  pliego  cerrado 
por  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  núm.  51,  página 
924.  Véase 

VIUDAS  Y HUÉRFANOS  DE  LOS  MINISTROS 

de  la  Corona  y nn  los  que  lleguen  t>  hayan  lle- 
gado k los  primeros  PUESTOS  del  Estado  (Fijando 
las  pensiones  de  las).  Proposición  de  ley  del  señor 
Perez  Sanmillan,  núm.  61,  pág.  1158,  Apéndice 
décimotercero  á esto  Diario, — Discurso  en  apoyo, 
número  154,  pág-  3342, —Del  Sr.  Ministro  de  la 
Gobernación,  3344. — Rectificaciones  de  estos  so- 
ñores;  queda  retirada  la  proposición,  3345. 

VITJDES  Y GIRON  (Sr.  Marqués  de  Río-Florido  (Don 
Adrián).  Electo  por  Alicante,  provincia  de  Idem, 
número  2,  pág.  8.— Dictamen,  núm.  11,  página 
66.— Se  aprueba;  queda  admitido  y proclamado 
Diputado,  núm,  12,  pág.  76. “Jura  y toma  asien- 
to, núm.  20,  pág.  220. 

Comisiones:  Mensaje  de  contestación  al  discurso  de 
la  Corona,  núm.  37,  pág,  616. 

Discursos:  Expediente  sobre  el  pian  de  carreteras 
provinciales  de  Alicante,  núm.  107,  pág.  1929. 

VIVANDO  Y MENCHACA  (Sr,  D.  Manuel).  Electo 
por  Borjas,  provincia  de  Lérida,  núm.  6,  página 
46.— Dictamen,  núm.  7,  pág.  51. — Se  aprueba; 
queda  admitido  y proclamado  Diputado,  núm.  8, 
página  56, — Jura  y toma  asiento,  núm.  29,  pági- 
na 221. 

VIVAR  Y GASINO  (Sr.  D.  Antonio).  Electo  por 
Pon  ce,  provincia  de  Puerto-Rico,  núm.  2,  página 
8.- — Dictámen,  núm,  5,  pág,  42,— Se  aprueba; 
queda  admitido  y proclamado  Dipulado,  núm,  6, 
página  44. — Jura  y toma  asiento,  núm,  20,  pá- 
gina 221, — Su  comunicación  optando  por  el  carga 
de  Diputado  y renunciando  la  comisión  científica 
que  desempeña,  si  es  incompatible  con  aquel,  nú- 
mero 26,  pág,  322. — Licencia,  núm,  43,  página 
818, 

Comisiones:  Vicesecretario  de  la  primera  sección, 
número  49,  pág.  916,— Crédito  extraordinario 
para  mejoras  en  los  caños  de  la  Carraca,  núm,  61, 
página  1157. — Fuerzas  navales,  núm,  122,  pági- 
na 2320. — Secretario  de  la  sexta  sección  (sorteo 
de  Abril  de  1880),  núm,  132,  pág.  2542.— Eti- 
queta, función  del  Dos  de  Mayo,  núm,  154,  página 
3372—Notarias  numerarias  á los  escribanos  do 
marina,  núm,  156,  pág.  3446. 

Discursos;  Comunicaciones  telegráficas  respecto  á 
los  candidatos  por  Puerto-Rico,  núm.  5„  pág.  37; 
número  9,  páginas  60,  61;  núm.  21,  pág.  226. — 
Excitación  á la  Mesa  para  la  pronta  constitución 
del  Congreso,  rúm.  9,  páginas  60,  61;  núm.  15, 
página  86. — Presupuesto  de  Puerto- Rico;  presu- 
puestos de  Ultramar;  ensanche  de  la  capítol  do 
Puerto-Rico,  núm.  2í,  pág,  226-— Falta  de  paga 
al  personal  del  buque  que  hay  estacionado  en 
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puerto- Higo,  227*— Tabacos  de  regalía,  227, 
228.—  Importación  de  azúcares  mascaba  dos  en 
Puerto  Rico,  núm.  21,  pág.  23 i;  núm,  49,  pági- 
ms  907,  908— Admisión  en  pago  de  las  contri- 
buciones  de  Puerto-Rico  dedicadas  á la  indemne  ! 
¿ación  de  la  esclavitud,  en  vez  de  metálico,  de  los  ■ 
billetes  del  Tesoro  amortizados  y ios  intereses  ven-  ¡ 
cidos  y no  pagados;  coste  de  los  vapores- correos 
que  tocan  en  Puerto-Rico  á su  regreso  á la  Pe-  ; 
nínsula;  aumento  de  la  clase  de  vicealmirantes  de 
la  armad  a,  núm.  24,  páginas  268,  269. — Cuestión 
de  los  azúcares  de  Puerto-Rico,  núm.  26,  página 
325.— Entrada  de  una  escuadra  extranjera  en  el 
puerto  de  Mahon;  defensas  submarinas  ó de  torpe- 
dos en  el  puerto  de  Mahon;  escuadra  de  instruc- 
ción del  Mediterráneo,  mim.  28,  pág.  377. — In- 
troducción del  tabaco  de  Puerto-Rico  en  Cuba, 
número  28,  páginas  377  á 380.— Expediente  so- 
bre próroga  del  ferro-carril  de  Orense  á Vigo,  nú- 
mero 32,  pág,  480. — Exposición  de  los  pueblos  de 
Aller  y Pola  de  Lena,  núm.  36,  pág.  580.— Pro- 
visión de  la  presidencia  de  los  tres  altos  Cuerpos, 
Consejo  de  Estado,  Tribunal  Supremo  de  Justicia 
y Consejo  Supremo  de  Guerra  y Marina,  581, 
582. — Fuerzas  navales,  nú  na.  39,  páginas  695, 
703  á 705  — Rendición  de  cuentas  con  arreglo  al 
presupuesto  anterior,  núm.  42,  pág.  768.— Plan  | 
formado  para  Fernando  Póo,  y rebaja  con  aplica* 
clon  á la  misma  colonia  en  los  presupuestos  de 
Puerto  Rico;  rebaja  de  aranceles  para  Puerto-Rico, 
número  44,  páginas  825,  826,— Datos  y noticias 
relativos  á la  guerra  que  ha  vuelto  á estallar  en 
Cuba,  núra,  49,  páginas  906,  907,-“ Comunica- 
ciones sobre  el  estado  lamentable  de  nuestra  es- 
cuadra en  Filipinas;  sobre  el  envío  de  un  buque 
de  nuestra  escuadra  desde  Puerto-Rico  á Santo 
Domingo,  907.— Azúcares  mascabados  de  Puerto- 
Rico,  núm.  49,  páginas  907,  908;  núm,  62,  pá- 
ginas 1171  á 1173.  — Construcción  de  buques 
en  nuestros  arsenales;  fondos  para  el  sosten! 
miento  de  la  escuadra  del  Mediterráneo;  estado 
en  cuanto  al  personal  de  la  misma  escuadra;  bu- 
que para  conducir  tropas  á Cuba,  núm,  50,  pá- 
ginas 92p,  921.— Faros  expuestos  á ser  apagados 
en  la  isla  de  Cuba,  núm.  53,  páginas  959,  960; 
número  54,  pág.  985. — -Fuerzas  para  dominar  la  in- 
surrección, núm.  64,  páginas  1212, 1213, — Crédi- 
tos no  pagados  del  presupuesto  anterior  de  Puerto- 
Rico;  mal  estado  administrativo  de  Puerto-Rico, 
número  53,  páginas  959  á 961. — -Comisión  par- 
lamentaria sobre  subvenciones  á las  obras  públi- 
cas, 96 6. -Ferro-carril  de  Betanzos  al  Ferrol,  nú- 
mero 54,  páginas  985,  986. — Empleo  del  em- 
préstito de  25  millones  de  pesos  hecho  con  el 
Banco  Hispano -Colonial,  núm.  57,  pág.  1055, — 
Material  de  salvamento  de  buques  existente  en  el 
puerto  de  San  Sebastian,  núm.  57,  páginas  1055, 
1056;  núm.  92,  páginas  1583,  1584. — Trata- 
do de  comercio  con  Venezuela,  núm.  57,  pági- 
na 1056.— Ferro-carriles  del  Noroeste,  núm.  59. 
página  1131;  núm.  60,  páginas  1137,  1141.—  ; 
Puerto  del  Mu  sel;  préstamo  del  Banco  de  España  j 
para  prestárselo  á su  vez  al  Ministerio  de  Ultra- 
mar, núm.  66,  pág,  1238,  — Perturbación  en  el 
trabajo  y en  La  producción  de  la  isla  de  Cuba  por 
la  abolición  de  la  esclavitud,  y medios  de  evitar- 
lo adquiriendo  crumanes  en  una  parte  de  la  costa- 


de  África,  y la  revisión  de  los  tratados  de  1817  y 
*835,  núm.  92,  páginas  1584  á 1 589  — Telógra- 
mas  de  Cuba  fijados  antes  en  la  tablilla  del  Con- 
greso, 1588,  1589.  — Acta  de  la  sesión  leída  el 
31  de  Enero  de  1880,  núm.  93.  páginas  1596, 
1597. — Marchemos,  y letras  pagadas  dos  veces  en 
el  Tesoro,  1617  á 1619.  — Indulto  á la  prensa  de 
Puerto-Rico,  núm.  96,  pág.  1673. —Documento 
presentado  en  el  Consejo  de  Ministros  del  se- 
ñor Martínez  Campos,  sobre  las  reformas  de  Cuba, 
número  98,  páginas  1719,  1720.  — Curso  dado  á 
vn ríos  proyectos  de  ley  presentados  por  el  Sr.  Mi- 
nistro de  Hacienda,  núm.  100,  pág.  1768. — Su- 
basta de  tabacos  habanos,  núm,  100,  páginas  1768, 
1769. — Ferro-carril  de  Betanzos  al  Ferrol,  núme- 
ro 162,  pág.  18  i 4. —Provisión  de  una  plaza  va- 
cante en  el  Consejo  de  Estado,  núm,  103,  pági- 
na 1834;  núm,  Í07,  páginas  1924  á 1927;  nú  me' 
ro  172,  páginas  4000,  400 í.— Créditos  supleto- 
ríos  y trasferencias  de  crédito,  núm.  104,  pá- 
ginas 1859.—  Lectura  de  un  documento  sobre 
reformas  de  Puerto-Rico,  núm,  104,  pág.  1871.— 
Del  art.  138  del  Reglamento,  1872, — Comisio- 
nes  para  los  presupuestos  de  Cuba  y Puerto- 
Rico,  núm.  108,  pág.  1945. — Pago  da  haberes 
á los  empleados  de  Femando  Póo,  núm.  108,  pági- 
na 1953, — Rendición  de  cuentas  por  la  Adminis- 
tración militar,  de  las  de  raciones  y utensilios  del 
ejército  correspondientes  á la  época  anterior  á 
1850,  páginas  1961,  1962, — Derechos  sobre  la 
caña  de  azúcar  procedente  de  Ultramar,  núme- 
ro 110,  páginas  1994,  1995,— Nombramiento 
de  magistrado  de  Audiencia  á un  juez  contra 
el  cual  se  está  siguiendo  un  procedimiento,  nú- 
mero 113,  páginas  2076,  2077.  — Represión  de 
los  frecuentes  crímenes  que  se  cometen,  y refor- 
ma del  Código  penal,  núm,  115,  páginas  2(34  á 
2136, — Derechos  y deberes  de  los  Diputados  que 
son  á la  vez  militares,  núm.  Ií7t  páginas  2184 
á 2156. — Pregunta  ai  Sr,  Ministro  de  la  Guerra 
sobre  la  inmunidad  de  los  Diputados  y derechos  y 
deberes  de  los  mismos,  2192,  2200, — Presenta- 
ción de  las  reformas  de  Cuba,  reclamaciones á Por- 
tugal por  indemnización  á pescadores  españoles, 
numero  119,  páginas  2240  á 2242;  núm.  123, 
páginas  2325  á 2327,  y Mta  de  asistencia  á 
primera  hora  del  Sr.  Presidente  del  Consejo  de 
Ministros,  núm.  129,  páginas  2427,  2428;  nú- 
mero 131,  páginas  2497,  2499;  núm.  133,  pá- 
ginas 2558,  2559. — Acta  leída  el  lunes  8 de 
Marzo  de  1880,  núm.  120,  pág,  2275;  el  viernes 
í 2 de  ídem,  núm.  124,  pág,  2347.— Constitución 
de  1876,  si  está  vigente  en  Ultramar  y sí  juran  la 
misma  los  magistrados  al  tomar  allí  posesión  de 
su  destino,  núm.  123,  páginas  2326,  2327. — Pre- 
gunta del  Sr,  Moret  sobre  los  asuntos  á la  orden 
del  día,  núm.  125,  páginas  2352, 2353.— Expedien- 
te sobre  venta  de  ciertas  fincas  en  Almadén;  leyes 
cuya  discusión  se  ha  ofrecido  en  el  discurso  de  la 
Corona,  núm.  i 27,  pág,  2388.— Decreto  publicado 
en  la  Gaceta  de  Madrid  sobre  los  presupuestos  de 
Filipinas;  de  otro  sobre  una  partida  de  bandoleros 
levantada  en  Cataluña,  núm,  129,  pág.  2427.— Do- 
cu  mentes  oficiales  sobre  los  tabacos  de  Filipinas, 
número  130,  pág.  246 [.“—Presupuestos  de  Puer- 
to-Rico, 2461  á 2463. — Ley  de  imprenta  y mu- 
nicipal en  Puerto -Rico;  empleados  de  aduanas, 
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que  no  son  periciales,  en  Puerto- Rico,  2461  — 
Aranceles  de  Puerto  Rico,  núm.  130,  páginas  2461 
á 2463;  aura*  131,  pág,  2497*' — Atraso  en  las  cla- 
ses pasivas  de  Ouba  después  del  corte  de  cuentas 
que  allí  se  hizo,  núm*  131,  pág.  2497,— Política 
y pensamiento  del  Gobierno  español  respecto  á 
nuestras  posesiones  en  el  golfo  de  Guinea,  2497 
á 2499*— "Derecho  preferente  para  obtener  por 
concurso  notaría  numeraria  á los  escribanos  de 
marina  que  no  estén  incorporados  en  colegios, 
número  132,  pág*  2542;  núm*  134,  pág.  2596. — 
Presupuestos  de  Cuba,  núm,  133,  páginas  2577 
á 2579,  2581,  2582;  núm*  137,  páginas  2704, 
2705,  2710;  núm,  138,  2759  á 2761,  2766, 
2769,  2770;  núm,  139,  páginas  2809,  2811;  nú- 
mero 148,  pág\  3127;  núm,  149,  pág.  3179. — De- 
tentaciones de  bienes  del  Estado  por  el  alcalde  de 
Motril,  núm*  141,  pág.  2858;  núm,  172,  páginas 
4000,  4001, — Prohibición  de  introducir  en  Espa- 
ña la  carne  de  cerdo  procedente  de  los  Estados- 
Unidos  y de  Alemania,  núm,  145,  páginas  2998, 
2999. — Servicio  que  presta  la  Guardia  civil  en 
varias  dependencias  del  Estado  en  Madrid,  núme- 
ro 146,  páginas  3032,  3033,  3035,3036,3038, 
3039* — Crédito  supletorio  para  la  Imprenta  Na- 
cional, núm.  148,  páginas  3116,  3117* — Cues- 
tión de  la  enseñanza  pública  en  Puerto^Rico,  nú- 
mero 153,  pág.  3304*— Conducta  opuesta  obser- 
vada por  las  autoridades  de  algunas  provincias  de 
Cuba;  nota  de  las  presas  hechas  por  el  resguardo 
marítimo  en  el  ano  último,  y de  la  parte  ingresada 
en  el  Tesoro,  núm*  154,  pág.  3347*— Presupuestos 
generales  del  Estado,  núm,  155,  páginas  3405, 
3406, 3408;  núm.  156,  páginas  3439,  3410;  núme- 
ro 166,  páginas  3769,  3786,  3792;  núm.  187,  pági- 
nas 4678.  4679,- — ‘Variación  de  uniforme  de  con- 
sejero de  Estado,  núm,  157,  páginas345 1,3452*— 
Formación  de  un  puerto  en  las  islas  Cha  fariñas, 
3452.— Pesquera  de  Santa  Cruz  de  Mar  Pequeña; 
conducta  del  fiscal  de  imprenta  en  Oamagüey 
(isla  de  Puerto- Rico),  3452,  3454.- — Suceso  des- 
graciado en  Guanta  ñamo  (Cuba)  con  una  compa- 
ñía de  infantería  de  marina,  núm*  157,  páginas 
3452,  3454;  núm*  159,  páginas  3534,  3535. — Sa- 
lida del  Tropic  de  Fiiadeiña,  núm.  169,  páginas 
3572,  3573,— Ley  de  puertos,  núm.  161,  páginas 
3606,  3607. — Política  del  Gobierno  actual  respec- 
to á la  isla  de  Puerto-Rico,  núm.  163,  páginas 
3663,  3664,  3666,  3667,— Conducta  de  las  auto- 
ridades con  los  deportados  de  Cuba  en  Cádiz,  nú- 
mero 167,  pág*  3805;  núm,  168*  páginas  3849, 
3851  á 3853  — Ciudadano  español  preso  sin  auto 
de  juez  en  el  castillo  de  las  Cuatro  Torres,  nú- 
mero 169,  páginas  3897,3898. — Pide  la  palabra 
para  hacer  una  pregunta,  núm*  170,  pág.  3936,— 
Incendio  de  una  fábrica  en  Barcelona,  núm.  172, 
páginas  4000,  4001.— Reunión  de  las  oposiciones 
dinásticas,  núm.  173,  pág.  4019.— Comisionados 
por  los  departamentos  ministeriales  en  el  extran- 
jero, núm*  i 75,  páginas  4099,  4100, — Ferro- 
carril del  Ferrol  áBetanzos,  4102,  4103,— Expe- 
diente de  los  vapores- correos  á Filipinas;  derecho 
sobre  la  costa  Norte  de  la  isla  de  Borneo,  número 
177,  pág*  4174. — Venta  en  Toro  del  monte  lla- 
mado el  Coto;  distribución  de  pinos  en  un  pueblo 
de  la  provincia  do  Madrid,  y pliego  de  condicio- 
nes y además  el  expediente  de  reconocimiento  de 


los  vapores  que  han  de  conducirla  corresponden- 
ciaá Filipinas,  núm*  179,  páginas  4273  á 4275. — 
Orden  mandando  venir  á Madrid  al  general  en  jefe 
del  ejército  dél  Norte,  núm.  18Í,  páginas  4377  á 
4380* — Deberes  afectos  al  cargo  de  Diputados  á 
Cortes  y Senadores,  núm.  i 82,  páginas  4426  á 
4428.— Azúcares  y mieles  de  Ultramar,  número 
183,  páginas  4477,  4480* — Negativa  del  gober- 
nador de  Valladolid  al  empresario  de  la  plaza  de 
toros  para  celebrar  una  corrida,  núm.  186,  pági- 
na 4656. — Exención  de  pago  de  contribuciones 
al  propietario  de  un  aparato,  ó sea  muelle,  para 
atracar  los  buques  en  Santander,  núm.  186,  pá- 
gina 4056;  núm*  192,  páginas  4932,  4933,— Dis- 
minución de  la  renta  de  loterías  por  causa  de  las 
rifas;  carta -circular  dirigida  á los  jefes  de  los 
cuerpos  del  ejército  del  Norte,  comunicada  tam- 
bién á los  del  cuerpo  de  ejército  de  Madrid,  en 
contravención  de  la  ordenanza,  núm.  186,  pági- 
na 4656*— Presupuestos  de  la  isla  de  Puerto- 
Rico,  núm,  188,  pág,  4757;  núm.  189,  páginas 
4803,  4815, 

w 

WAD-BA3  {Tratado  entre  España  y Marruecos,  de)* 
Pregunta  del  Sr.  Carvajal  pidiendo  se  remíta  el 
expediente  sobre  el  cumplimiento  de  este  tratado, 
número  21,  pág.  228*- -Contestación  del  Sr.  Mi- 
nistro de  Estado,  núm,  22,  pág.  246* 

Y 

YECLA  (Venta  de  montes  del  Estado  en  el  término  de). 
Pregunta  del  Sr.  Ruiz  Gapdepoü;  indicación  del 
Sr.  Ministro  de  Hacienda,  núm*  144,  pág*  2964* 

z 

Z ABABA  Y ANDIBENGOECHEA  (Sr*  D*  Martin). 
Electo  por  Bilbao,  provincia  de  Vizcaya,  núm*  2, 
página  7*— Dictámen,  núm.  5,  pág*  41* — Se  aprue- 
ba; queda  admitido  y proclamado  Diputado,  nú- 
mero 6,  pág,  44* — Jura  y toma  asiento,  núm.  20, 
página  221. 

Comisiones:  Conducción  de  aguas  á Bilbao,  número 
192,  pág*  4950. 

Discursos:  Exposición  de  la  Compañía  del  ferro- 
carril de  Tu  déla  á Bilbao,  núm*  138,  pág.  2745  — 
Concediendo  un  auxilio  de  150.000  pesetas  para 
la  conducción  de  aguas  á la  villa  de  Bilbao,  nú- 
mero 170,  pág.  3953;  núm*  182,  páginas  4419, 
4420.- — Exposición  de  respetables  comerciantes 
de» Bilbao  para  que  se  deje  sin  efecto  la  Real  or- 
den de  6 de  Marzo  último  sobre  no  introducción 
en  España  de  ganado  de  cerda  procedente  de  Ale- 
mania y los  Estados-Unidos,  núm*  186,  página 
4654* 

0ABÁI.BTJRU  Y BASABE  {Sr*  D*  Mariano  de)*  Elec- 
to por  Mola,  provincia  de  Múrela,  núm,  2,  pági- 
na 6*— Dictámen,  núm*  4,  pág*  33* — Se  aprue- 
ba; queda  admitido  y proclamado  Diputado,  nú- 
mero 5,  pág,  38,— Jura  y toma  asiento,  núm*  20, 
página  22 i* 

Comisiones:  Etiqueta  de  felicitación  á S*  M.  el  Rey  y 
á S*  A.  R,  la  Princesa  de  Astúrias,  núm.  00,  pá- 
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gína  1149, — Parro-carril  de  Cartagena  á San  Gi- 
nés,  núm,  73,  pág*  1303*— De  Aguilas  á Sierra- 
Almagrera  y Loma,  núm,  i 05,  pág.  1882* 
Discursos:  Exposición  de  Doña  María  de  la  Paz  Ar- 
tero Fuentes,  hermana  del  teniente  D.  José  Arte- 
ro, muerto  en  acción  de  guerra  en  la  isla  de  Cuba, 
solicitando  una  pensión,  núm.  50,  pág.  9i9r— Del 
pueblo  de  Cea  ti,  num*  105,  pág,  1880,— Acta 
leída  el  17  de  Junio  de  1880,  núm.  192,  página 
4926, 

ZAMBEAN A Y G-ODOY  (Sr,  D.  Antonio),  Electo  por 
Baeza,  provincia  de  Jaén,  núm.  2,  pág,  7,—  Dic- 
tamen, num,  4,  pág,  34, — Se  aprueba;  queda  ad- 
mitido y proclamado  Diputado,  núm,  5,  página 
39. — Jura'y  toma  asiento,  num.  20,  pág.  221, 
Comisiones:  Ferro  carril  de  Linares  á Almería,  nu- 
mero 6,1*  pág,  1157. — Felicitación  á SS.  MM,  por 
el  frustrado  atentado  del  30  de  Diciembre,  núme- 
ro  82,  pág,  1396, 

ZAMORA  (Diputación  provincial  de).  Su  exposición 
sobre  portazgos,  Yéase  Portazgas  y pontazgos, 

ZANJON  (La  paz  ó el  tratado  ajustado  en  el),  Yéase 
Cuba  (Indice  de  la  correspondencia,  etc.) 

ZARAGOZA  (Diputación  provincial  de).  Su  exposición 
presentada  por  el  Sr.  Marqués  de  Ayerbe,  ■ sobre 
perjuicios  irrogados  á algunos  pueblos,  num,  IQo, 
página  1880,— Suplicando  la  reforma  de  los  ar- 
tículos 81  y 82  de  la  ley  provincial  de  2 de  Octu- 
bre de  1877,  y se  restablezcan  los  antiguos  recar- 
gos para  los  pueblos  sobre  el  tipo  de  la  contribu- 
ción, núm.  108,  pág.  1960.— Petición  92;  dicta-  ; 
men,  num,  iiO,  pág*  2020,  Apéndice  primero  á 
este  Diario^Se  aprueba,  num.  113,  pág,  2096, 

(Ley  autorizando  la  emisión  de  12  millones  de 

reales,  con  destino  á carreteras,  á la  Diputación 
provincial  de).  Pregunta  del  Sr.  Gil  Berges,  pi- 
diendo se  publique  esta  ley  en  la  Gaceta;  contes- 
tación del  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación;  rectifi- 
cación del  Sr.  Gil  Berges,  num.  iQ9(pág*  1982.— 
Repite  la  pregunta;  contestación  del  Sr.  Ministro 
deja  Gobernación;  rectificación  del  Sr,  Gil  Ber- 
ges, núm.  116,  páginas  3034.  3035. 

(Autorización  para  la  construcción  de  un  ma* 

nicomio  modelo  ¿ la  Diputación  provincial  de). 
Proposición  de  ley  del  Sr.  Gil  Berges,  núm.  132, 
página  2542,  Apéndice  tercero  á este  Diario. — 
Discurso  del  Sr,  Gil  Berges  en  apoyo;  del  Sr.  Mi- 
nistro de  la  Gobernación;  rectificación  del  señor 
Gil  Berges;  se  toma  en  consideración  y pasa  á las  ¡ 
secciones,  núm*  146,  pág*  303 i*  — Comisión, 
número  156,  pág,  3446, — Presidente  y secreta- 
rio, 3445 «’ — - D íctá men , num,  157,  página  3491, 
Ápé7id¿ce  quinto  á este  Diario, — Discusión:  obser- 
vación del  Sr.  Daban  sobre  la  falta  de  numero 
de  Sres*  Diputados;  se  lee  el  arfc,  Lfl;  se  pide 
para  votarle  que  la  votación  sea  nominal;  ve- 


rificada ésta,  resulta  no  haber  numero;  se  sus- 
pende la  sesión  media  hora;  al  cabo  de  ella  se 
vuelve  á votar  no  mi  nal  mente  y queda  aprobado 
el  art,  i.°;  sin  debate  el  2,fl;  pasa  el  proyecto  á la 
Comisión  de  Corrección  de  estilo,  núm.  153,  pá- 
ginas 3495,  3 49 6. "Se  aprueba  definitivamente, 
número  158,  pág.  3525,  Apéndice  tercero  á este 
Diario , 

ZARAGOZA  (Desgracias  ocurridas  por  las  ultimas 
inundaciones,  en  la  provincia  de).  Pregunta  del  se- 
ñor Perez  Garchitorena,  excitando  el  celo  del  Go- 
bierno á que  procure  remediarlas;  indicación  del 
Sr.  Ministro  de  Marina,  núm,  163,  pág.  3653, — Del 
Sr.  Herrando  sobre  lo  mismo,  indicando  medios 
para  aliviar  en  lo  posible  tantos  desastres;  contes- 
tación del  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación;  rectifi- 
caciones de  los  dos  señores;  discurso  del  Sr.  Mi- 
nistro de  Fomento;  rectificación  del  Sr.  Herrando 
y de  este  Sr.  Ministro,  núm.  168,  páginas  3854 
á 3857, 

Y HOESOA  (Calamidades  ocurridas  por  las 

inundaciones  en  las  provincias  de).  Pregunta  del 
Sr*  Gil  Berges,  proponiendo  se  destine  á socorrer 
estas  desgracias  parte  de  las  cantidades  votadas 
por  los  Ayuntamientos  y Diputaciones  para  atender 
á las  provincias  de  Levante;  contestación  del  señor 
Ministro  de  Hacienda;  rectificación  del  Sr.  Gil 
Berges,  núm*  51,  páginas  924,  925. 

— - — (Moratoria  en  el  cobro  de  contribuciones  á los 
pueblos  de  las  provincias  de).  Pregunta  o ruego 
del  Sr.  Gil  Berges  al  Sr*  Ministro  de  Hacienda  para 
que  se  despachen  pronto  estos  expedientes,  en  alivio 
de  los  pueblos  que  han  sufrido  la  calamidad  de  las 
inundaciones,  y al  de  Fomento  para  que  destine 
los  recursos  posibles  á obras  públicas;  contesta- 
ción de  los  Sres,  Min  istros  de  Hacienda  y Fomen- 
to; rectificaciones,  núm.  51,  páginas  924,  925. 

ZECHINI  (Sr.  D.  Antonio).  Electo  por  Rio-Piedras, 
provincia  de  Puerto-Rico,  núm*  3,  pág.  29. — 
Dictámen,  núm.  4,  pág,  36— Se  aprueba;  queda 
admitido  y proclamado  Diputado,  núm.  5,  página 
40*- — Jura  y toma  asiento,  núm.  24,  pág.  266, — 
Renuncia  el  cargo,  núm.  99,  pág*  1745* 

ZORITA  (Sr*  D.  Juan  de  Mata),  Electo  por  Morella, 
provincia  de  Castellón,  núm,  2,  pág.  8. — Dictá- 
men, núm*  4,  pág,  35* — Se  aprueba;  queda  ad- 
mitido y proclamado  Diputado,  núm.  5,  página 
40. — Jura  y toma  asiento,  núm*  20,  pág,  221. 
Comisiones:  Mensaje  de  felicitación  por  sus  días  i 
S.  M*  el  Rey,  núm*  87,  pág,  1472* 

Discursos:  Pensión  ¿ Doña  Luciana  Diez,  núm.  42* 
página  775,  Apéndice  décímocuarto  á este  Día* 
rio , — Reforma  de  los  aranceles  notariales  vigen- 
tes, núm.  195,  pág*  5029. 

ZLTJAR  (Nombramiento  del  juez  municipal  de).  Pre- 
gunta del  Sr,  Carroño,  núm.  45,  pág.  850* 


- '■ 

r-*  Vj 1 $ \y  t ' f¡:  jartfrf  Irft '•-£!£  ¿jtflggf- 

*■.  .•■  nJ  : 'i? 'n’f 

... 

-ÍA¡.  , ?’§.  í 'ift.iw  ttiJ  r;i;  /íí^V^'/r'íC'.O  rii :-  ^jí]jClif>D 

■ ' • ; : ■ ; ■ ; ; ¡ ■.•  ; ^¡^u;  . • : i ¡ * oi-.; 

1 ' r ■ ■ j¿: ' • Ó ' i íñ  41  í:  !■  : V. I { ¡ fi¡  *;  •'.  U , V |Sj.  C I f-‘‘l  C lí  1 Ú ÍS 

. « t . ' 4 : * ...  . . . *;cihvv¿a 

■■■ 

• : i y-i  2'>.,:v.r'  vi  w r • • • i ' ^ r- : * i 


. ■ 

P • iHi ■•  - ! ■.  fjf,!'  • -J*t.  1/  r . CÍ  ' „-¿!íi  ?Jií  tSí’u 

. 

~‘í  >;  : -.  ! . '.  ■ ■"■*■  ¡ ‘ ; ' • " Ll 

' -Ma i-  , í í ' : 1 í ■■'  i* i'  l":M: p¡!^{ u-  ¡ í^TFÍ# ] f ’i.  ÜsT ül 

¿fitííiÓ  ¿Jj  ,c-{í;i  4ií  mi'jrri  zr,  kfc&#jr.l  i 

. ¡ ■ - ó i {¿'«¿pi  , (í8;._JXíá rr  :r  gjb&jgfó  i 

%¿f^r  í >.ít-V  ..frí'tójLía 


■1  , fr¡£  'J  ,j.i: m1  Ji-T  XftVitf  «éih 

■ . . , ) • - ' i ■_  Í - 1 ! 

' : ' ' ■ 


y \ ; :&1l 


Ut  .F:  Z-.-j;:  i,  tikit 

íyí 


oí  íí¿  H:  [*Tjf i‘fe  St.ííO 


- riírj*1  ■•:-  !*“.  * V. 

' 

: 


f .si 


i!  ¿I/'.'Ií. 


A tí 


í Oj-T.CJíÜ  L 

ííMgírS 


.. ..  ,.  f. 


■ , 1 :■ 

i 

':  ' 1 


i . i +;  j ,-r : jVff  • r ;M  fv:  .iffr  V 1 . ^ '' 

■ & , 

i -i  i;  .*.:•  j;j.-  - - ,-••■■;  ,^¿í?  -.í'iic'f'f  4:;  rí 

■ . 

] . , r : W.méft  ^ "*!a'^ 

¡ ,-x\tt  '.  ,r>  b ^;íiI  A ,•  i,  ñ & * VT  .Ti -7  : ► n i i 1 m • > • OlVíi'i  1 ‘I. ‘ ••  A i ■ r • . > 

j ■ ■ ,:  ..  r-  , ; ;:  -£^‘  ;■  - >7  l.l  ' ,U;1 

1 .-eíCiíl.: rí?wi!/el:;r<l  í;í>  if  b -tí'.r^írtlé 

:•  <’■  -r-i  j i k-tfií  vV<^-  '<  * ;■  ¿?  E£>Éí-/  ” 

vvViv,'"  •;  ?.i -V: M'lr/ó'íl  -'i «i* 

•'  ;.;-f.  f: [ Id  r.i:  Jit  6 VCO't.írAtS 

V :'4f,  «v.  -T].r  V SÍi::^r.jívffí^ 

t;  ifjOÜiíir'fe  ¿f/'h: Jtiií?-tí*i A‘í?C-©A-^/  7C 

- - i.  ■ ' '• 

£ I "p: ¿ n ,-P.úÍHÍ^ . : J]  -■ ! ■ Q:*J  vi  t . . f 5&Í O í í Jf,1  ^ 

, 

tjí’jQ  ¡'-  i - $ *7 i’-  ] r ' Nff  v . i'íiT  7‘‘i'  .:.]  '3/*  !*£  / . í B JÉO í 

. • ^ • ■ . i. 

^í¡í  i*í;íj¿í -jií  f:h  íKífí  í-:r . f-^'í  ifKíí  ¿(süt 

h nüioí1^'  ~ — r-  ^0  v-U  í . r’i  f!  ¡mis 
..  - fV..  i vv.r  •,.■•?:.  , i{  ii  j:  ti  y .jv?;  - 

P I ;; ; Q . _ .:  :: ij  < ¡-'  ^ } J , i j -.  ¡ ; /le  Í¡  Pu*J  — .^JStCl  ' 

r>ísí:i&?v  ;:ia ^'í  a'&  ^nrplítí  ííq!;¡á?‘1;oÍMí»l  h 

-4ii.:  <r-v¡  ^i?^í5isáórj  j¿;  M» 

'ni>Kví:r,  "Jef  ifth  n ¿ ¿fi  t'í ;.: 


Ti- i 

r: 


i-fWílCíÍM 
■j  Jt0iül 


^oO  i f ,?lV 


vkiMvflQ  — W0Si  r’éTt 
’ > >, *,  ;á  -^fe'  íi‘ f?  -aCK^^ s ;í 

ífii  ítCD  . trfe 


RESENA 


de  los  trabajos  ejecutados  en  el  Congreso  de  los  Diputados  durante  los  dos  perío- 
dos de  la  legislatura  de  1879-1 8SO. 

Leyes  saueimiatfag  y publicadas  cu  el  Congrega. 

Annam  (Ratificación  dol  tratado  de  comercio  entre  España  y).  Sanción  y publicación,  núm,  181,  paginas  4557, 
4558,  Apéndice  segundo. 

Asneares  y mieles  de  las  provincias  españolas  de  Ultramar  (Modificando  la  legislación  de  aduanas  en  lo  re- 
lativo a los).  Sanción  y publicación,  núm,  195,  pág.  5004,  Apéndice  décímotercero. 

Cable  telegráfico  submarino  desde  Cádiz  á las  islas  Canarias  (Establecimiento  de  un).  Sanción  y publicación, 
numero  159,  páginas  3538,  3529,  Apéndice  primero. 

Cargas  de  justicia  (Caducidad  de  reclamaciones  de).  Sanción  y publicación,  núm,  195,  pág,  5004,  Apéndice 
undécimo. 
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Santander  (Exención  del  pago  de  derechos  de  introducción  al  material  destinado  alas  obras  de  conducción  de 
aguas  potables  á).  Del  Sr.  Gedrun,  núm.  29,  pág.  495,  Apéndice  primero, 

Tarragona  (Autorización  para  emitir  un  empréstito  de  3 millones  de  pesetas  con  destino  á la  construcción  do 
carreteras,  á la  Diputación  provincial  de).  Del  Sr.  Bosch  (D.  Alberto),  núm.  SO,  pág,  1354,  Apéndice  deci- 
moquinto. 

Proposiciones  de  ley  f¡ue  íuui  quedado  pcmlicoícs. 

Administración  pública  (Condiciones  que  han  de  reunir  los  diputados  provinciales  y los  secretarios  de  las 
Diputaciones  y Ayuntamientos  para  ingresar  en  las  carreras  de  la).  Proposición  de  ley  del  Sr,  Becerra, 
número  Í56,  pág.  3447,  Apéndice  decimonoveno, — Pendiente  de  dictamen,  num,  102,  pág.  3615. 
Alcoholes  extranjeros  (Fijando  en  60  pesetas  por  hectolitro  los  derechos  arancelarios  do  los).  Del  Sr.  Duque 
de  Almodóvar  del  Rio,  núm.  132,  pág,  2542,  Apéndice  cuarto. — -Pendiente  de  dictamen,  núm.  151,  pági- 
nas 3234  á 3237. 

Ayuntamientos  y formación  de  nuevos  distritos  municipales  (Reducción  de).  Del  Sr.  Belmente,  núm.  29,  pá^ 
gina  406,  Apéridice  undécimo. — Pendiente  de  discusión,  núm,  128,  pág.  2423,  Apéndice  segundo. 

Bilbao  (Concesión  de  un  auxilio  de  150,000  pesetas  para  conducción  de  agua  á la  villa  de).  Del  Sr.  Zabala, 
número  170,  pág.  3953,  Apéndice  sétimo.— Pendiente  de  dictamen,  núm,  193,  pág.  4986. 

Ejercito  (Reforma  del  art.  93  de  la  ley  de  reemplazos  del).  Del  Sr.  Ruiz  Oapdepon,  núm.  156,  pág.  3447, 
Apéndice  vigésimo  tercer  o. — Pendiente  de  sanción,  núm,  174,  pág.  4096,  Apéndice  tercero. 

— Jefes  y oficiales  investidos  con  el  carácter  de  Diputados.  Del  Sr,  Gutiérrez  de  la  Cámara,  concedién- 
doles el  derecho  cío  quedar  en  situación  de  retiro  durante  el  tiempo  de  su  mandato,  núm.  181,  pág.  4391, 
Apéndice  noveno, — Pendiente  de  dictamen,  núm,  194,  pág.  4987. 

de  Ultramar  (Reforma  del  sistema  de  recluta  para  el),  Del  Sr.  Salamanca  y Negreta,  núm.  192,  página 

4951,  Apéndice  duodécimo, — Pendiente  de  dictamen,  núm.  195,  pág.  5029. 

Eseosura  (Pensión  á la  viuda  del  Sr.  D.  Patricio  de  la).  Del  Sr.  Marqués  de  Sardoal,  núm.  29,  pág,  405,  Apén- 
dice cuarto.— Pendiente  de  sanción,  núm.  151,  pág.  3249,  Apéndice  tercero. 

Extranjeros  (Naturalización  de).  Del  Sr.  Hernández  Iglesias,  núm,  73,  pág.  1303,  Apéndice  sexto. — Pendiente 
de  dictamen,  núm.  80,  pág.  1347. 

Perro -carril  do  Caldas  do  Malavella  á San  Miguel  de  Pluvia  (Modificación  del  trazado  del).  Del  Sr.  Pagas, 
número  61,  pág.  1158,  Apéndice  sétimo. —Pendientes  de  sanción,  num,  185,  pág.  4624,  Apéndice  primero. 
— - — - de  Cartagena  í San  Ginés  (Construcción  de  un).  DelSr,  Estéban  Callantes,  núm.  61,  pág,  1158, 
dice  noveno. — Pendiente  de  sanción,  núm,  162,  pág*  3648,  Apéndice  primero. 

de  Madrid  á los  criaderos  de  yeso  del  Jarama  en  el  término  de  Vaeiamadríd  (Construcción  de 

un).  DelSr.  Ruiz  de  Velasco,  núm,  1Í2,  pág.  2071,  Apéndice  cuarto. — -Pendiente  de  sanción,  núm,  164, 
página  3725,  Apéndice  quinto. 

que  partiendo  de  Val  de  Zafan  termine  en  Caspe  (Construcción  de  un)*  Del  Sr.  Conde  de  Cantí llana, 

número  73,  pág.  1303,  Apéndice  décimo. — Pendiente  de  sanción,  núm,  195,  pág.  5028,  Apéndice  dócimo- 
quinto. 

—  de  vía  económica  de  Oviedo  á Cangas  de  Ónís  (Construcción  de  un).  Del  Sr.  Marqués  de  Hoyos,  nú- 

mero 73,  pág.  1303,  Apéndice  décimoquinto. — Pendiente  de  sanción,  núm.  174,  pág.  4095,  Ap)éndice  pri- 
mero, 

— de  Belmez  á Pozoblaneo  (Construcción  de  un).  Del  Sr.  Conde  y Luque,  núm.  73,  pág.  1303,  Apéndi- 
ce décimosextO“-Pendiente  de  sanción,  núm.  í 9.2,  pág,  4939,  Apéndice  sexto, 

— — — de  vía  económica  desde  Tarasona  a Tudeia  (Construcción  de  un).  Del  Sr,  Los  Arcos,  núm.  30,  pá- 
gina Í334,  Apéndice  décimocuarto,— Pendiente  de  dictamen,  núm.  131,  pág,  2526. 

- — - — de  Careagente  á Gandía.  Autorizando  al  Gobierno  para  convertir  el  tramvia’cu  ferro-carril  económi- 
co. Del  Sr,  Reig,  núm.  i 0 d,  pág,  1883,  Apéndice  octavo. — Pendiente  de  sanción,  núm.  192,  pág.  4939, 
Apéndice  cuarto. 

. de  vía  estrecha  que  partiendo  de  Villalba  termine  en  el  Real  sitio  de  San  Ildefonso  (Construcción 

de  un).  Del  Sr.  Alvarez  Guijarro,  núm.  112,  pág.  2071,  Apéndice  tercero. — Pendiente  de  sanción,  número 
192,  pág.  4939,  Apéndice  tercero. 

— económico  de  la  estación  de  Blanes  & Gerona  (Concesión  de  un).  Del  Sr.  Torres  Jar di p núm,  112,  pá- 
gina 20 7i,  Apéndice  sexto,— Pendiente  de  sanción,  núm.  185,  pág.  4624,  Apéndice  segundo, 

— de  Caldas  de  Malavella  á Eigueras  (Exención  del  pago  de  derechos  de  aduanas  al  material  para  la 

construcción  del).  Del  S¿  Torres  Jordíf  núm,  112,  pág.  2071,  Apéndice  sétimo.— Pendiente  de  dictamen, 
número  127,  pág.  2412. 

— — — de  Zaragoza  á Caribeña  (Construcción  de  un),  Del  Sr.  Ribo,  núm,  122,  pág,  232i}  Apéndice  noveno,— 
Pendiente  de  discusión,  núm.  192,  pág.  4951,  Apéndice  quinto. 
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Ferro-carril,  de  Marida  á Sevilla  (Proroga  para  la  terminación  de  las  obras  del),  Del.Sr*  Gandan,  núm,  122, 
página  2321,  Apéndice  décimocuarto. —Pendiente  de  sanción,  núm.  184,  pág*  4575,  Apéndice  undécimo; 
número  195,  pág,  ¿009. 

, — de  Puente  de  la  Bazagona  á Blasónela  (Construcción  de  un).  Del  Sr*  Conde  de  la  Encina,  núm.  122, 

pág.  2321,  Apéndice  décimo  o clavo.— Pendiente  de  sanción,  núm*  173,  pág.  4055,  Apéndice  tercero. 
económico  de  Badalona  á empalmar  con  el  tramvía  de  Barcelona  á San  Andrés  de  Palomar  (Cons- 
trucción de  un).  Del  Sr,  Castellaa  núm*  156,  pág.  3417,  Apéndice  vigésimoquinto* — Pendiente  de  discu- 
sión, núin,  193,  pág.  4986,  Apéndice  sexto, 

económico  de  Eeus  á Mora  la  ISfueva  (Oonstro ocien  de  un).  Del  Sr.  Torres,  núm.  156,  pág,  3447, 

Apéndice  no  veno.  “Pendí  ente  de  dictámen,  núm,  160,  pág*  3600. 

—  de  vía  estrecha  desde  Madrid  á Colmenar  de  Oreja  (Construcción  de  un)*  Del  Sr.  Moret,  nútu,  156, 

página  3447,  Apéndice  décimo* — Pendiente  de  sanción,  num.  170,  pág,  3963,  Apéndice  décimo. 

— de  Mollet  á Caldas  (Subvención  adicional  á que  tiene  derecho  la  Compañía  del).  Del  Sr.  Torres,  nú- 
mero 192,  pág.  4950,  Apéndice  octavo.— Pendiente  de  dictámen,  núm.  i 95,  pág.  5029, 

—  económico  de  La  Palma  á Huelva,  terminando  en  Palos  de  la  Frontera  (Construcción  de  un).  Del 

Sr.  Santonja,  núm*  176,  pág.  4151,  Apéndice  segundo* — Pendiente  de  sanción,  núm.  193,  pág.  4966,  Apén- 

dice cuarto. 

— i — - de  Huelva  ai  puerto  de  Ayamonte  (Construcción  de  un)*  del  Sr.  Boda  (D,  Arcadia),  núm.  192,  página 
4950,  Apéndice  noveno*— Pendiente  de  discusión,  núm*  195,  pág.  5029,  Apéndice  vigésimo  primero. 

—  que  partiendo  de  Yeela  termine  en  el  puerto  de  Tor revieja  (Construcción  de  un).  Del  Sr.  Escobar 

(D*  Angel),  núm,  170,  pág.  3952,  Apéndice  quinto,— Pendiente  de  disensión,  núm.  189,  pág.  4780,  Apén- 

dice primero, 

— — — con  un  ramal  de  Orihuela  á Múrela  (Construcción  de  un).  Del  Sr*  Conde  de  Vía-Manual,  núm.  192, 
página  4950,  Apéndice  décimo.— Pendiente  de  discusión,  núm*  195,  pág,  5029,  Apéndice  vigésimo  se- 
gundo, 

de  Puente- Genil  a Linares  (Subvención  para  el).  Del  Sr.  Abril,  num.  192,  pág.  4951,  Apéndice  deci- 
motercero.—Pendiente  de  discusión,  núm,  195,  pág.  5029,  Apéndice  vigésímotercero. 

Ferro-carriles,  Construcción  de  dos  ramales  que  partiendo  de  la  línea  de  Val  de  Zafan  termine  el  uno  en  San 
Carlos  de  la  Rápita  y el  otro  en  la  línea  de  Cargado  á Teruel,  Del  Sr*  GuiUelmí,  núm.  73,  pág.  1303, 
Apéndice  duodécimo, — Pendiente  de  dictámen,  núm.  78,  pág*  1338,  núm.  193,  pág.  4956, 

- — (Conducción  de  los  presos  por  las  empresas  de  los).  Del  Sr,  Marqués  de  Retortillo,  núm.  156,  página 

3447,  Apéndice  undécimo.— Pendiente  de  sanción,  núm,  192,  pág.  4939,  Apéndice  quinto. 

Font  y Víota  (Pensión  á la  viuda  del  capitán  D*  Francisco  Calvo  y Fuentes,  Doña  María).  Del  Sr,  Reina,  nú- 
mero 42,  pág.  774,  Apéndice  sexto.’ — Pendiente  de  Comisión^  núm.  151,  pág.  3237. 

Gonzalo  (Pensión  á la  hermana  del  coronel  D.  Hennogenes  Gonzalo  y Hernández,  Doña  Micaela),  Del  Sr.  Jimé- 
nez (D,  Gregorio),  núm*  42,  pág.  774,  Apéndice  quinto*— Pendiente  de  dictámen,  núm.  145,  pág,  2998. 
Iglesias  (Pensión  á Doña  Angela).  Del  Sr.  Alvarez  Marino,  uum,  132,  pág,  2542,  Apéndice  quinto, — Pendiente 
de  dictámen,  núm,  133,  pág.  2558, 

do  instrucción  pública  (Declarando  oficial  la  enseñanza  de  la  gimnástica  higiénica  en  la).  Del  Sr.  De 

Gabriel,  núm.  42,  pág.  775,  Apéndice  noveno. — Pendiente  de  dictámen,  núm*  194,  pág,  4998. 

—  electoral  vigente  (Reforma  de  la).  Del  Sr,  Martin  Vena,  núm.  73,  pág,  1303,  Apéndice  tercero.-Pen- 

diente  de  sanción,  núm*  87,  pág.  1475,  Apéndice  cuarto. 

Lozano  (Pensión  á la  viuda  dei  ordenanza  de  telégrafos  Francisco).  Del  Sr.  González  (D*  Venancio),  núm*  29, 
página  405,  Apéndice  tercero. — Pendiente  de  sanción,  núm*  151,  pág.  3249,  Apéndice  segundo. 

Martines  y Foríun  (Sr.  Marqués  de  Placetas,  D*  José  de).  Eximiendo  del  pago  de  derechos  la  concesión  de  este 
título.  Del  Sr*  Jiménez  y Gil,  núm.  78,  pág.  1338,  Apéndice  cuarto, — Pendiente  de  sanción,  núm(  9Í  , pá- 
gina 1574,  Apéndice  tercero. 

Hendí  vil  (Pensión  ¿ la  hija  del  teniente  coronel  D.  Atanasio,  Doña  María  de  las  Mercedes).  Del  Sr.  Marqués  del 
Vadillo,  núm,  80,  pág*  1354,  Apéndice  undécimo. — Pendiente  de  dictámen,  núm.  83,  pág.  1400, 

Montes  (Repoblación  de).  Del  Sr.  Casado,  núm,  105,  pág.  1883,  Apéndice  decimocuarto*— Pendiente  de  dicta- 
men, núm.  158,  pág.  3526* 

de  Piedad  y Cajas  de  Ahorros  (Instalación  en  las  capitales  y poblaciones  importantes  de),  Del  Sr*  Be- 
cerra, núm.  156,  pág.  3477,  Apéndice  octavo*— Pendiente  de  sanción,  núm.  193,  pág.  4967,  Apéndice 
tercero, 

Hoscoso  (Pensión  á la  viuda  de  D.  Francisco  Ramos,  oficial  del  cuerpo  administrativo  de  la  armada,  Doña 
Adela).  Del  Sr.  Alvarez  Marino,  núm.  42,  pág.  775,  Apéndice  décimo* —Pendiente  de  dictámen,  núm.  135, 
página  2632. 

botaría  numeraria  (Declarando  con  derecho  preferente  á los  escribanos  de  marina  que  no  estén  actualmente 
incorporados  á colegios,  para  obtener  por  concurso).  Del  Sr.  Vivar,  núm,  132,  pág,  2542,  Apéndice  sexto.— 
Pendiente  de  sanción,  núm.  195,  pág*  5028,  Apéndice  décimosétimo. 

Obras  públicas.  Inclusión  en  el  plan  general  de  carreteras  de  una  que  partiendo  de  Salientes  [Santander)  termi- 
ne en  la  estación  de  QuíntaniHa  de  las  Torres  (patencia),  Del  Sr*  Marqués  de  Donadío,  núm*  21,  pág.  231, 
Apéndice  quinto. — Pendiente  de  dictámen,  núm*  31,  pág,  452. 

“ Inclusión  en  el  plan  general  de  carreteras  do  una  de  tercer  orden  que  partiendo  de  la  de  Jaca  á San~ 

güesa,  vaya  á la  frontera  de  Navarra  en  direcciou  al  valle  del  Roncal.  Del  Sr*  Los  Arcos,  núm*  73,  pági- 
na 1303,  Apéndice  octavo, “Pendiente  de  discusión,  núm*  179,  pág.  4269,  Apéndice  primero* 

Inclusión  en  el  plan  general  do  carreteras  de  una  do  tercer  orden  que  partiendo  de  Fermoselle  ter- 
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mine  en  Ciudad-Rodrigo,  Del  Sr.  Galante,  nñmt  87,  pág,  1477,  Apéndice  Qctavo.: — Pendiente  de  discu- 
sión, núm.  162,  pág,  3648,  Apéndice  cuarto. 

Obras  publicas.  Incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  una  de  segundo  orden  que  partiendo  de  Requena 
termine  entre  Liria  y Chelva,  Del  $ri  Salamanca  y Negrete,  núm,  122,  pág.  2321,  Apéndice  décimoquinto.— 
Pendiente  de  dictamen,  núm.  173,  pág,  4055. 

— — Incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  de  la  provincia  de  Lérida  dos  de  tercer  orden  de  Corve- 
ta á Pons  por  Guixona  y de  Lérida  al  límite  de  Tarragona.  Del  Sr.  Soldevtía,  núm.  156,  pág,  3447,  Apén- 
dice duodécimo, — Pendiente  de  discusión,  úúm.  160,  pág.  3598,  Apéndice  quinto. 

— - — Incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras,  formando  parte  do  la  de  tercer  orden  que  desde  (Mímela 
conduce  al  camino  de  San  Pedro,  un  ramal  desde  San  Miguel  de  Salinas  al  puerto  de  Tor revieja,  y otro 
desde  San  Javier  al  pueblo  de  La  Union,  Del  Sr,  Alvar  ez  (D.  Per  liando),  núm.  156,  pág.  3447,  Apéndice 
decimoquinto.- — Pendiente  de  discusión,  núm.  177,  pág.  4205,  Apéndice  segundo. 

Inclusión  en  el  plan  general  de  carreteras  de  una  de  tercer  orden  qne  partiendo  de  Mora  la  Nueva  ter- 
mine en  Tortosa,  Del  Sr.  Brunet,  núm.  170,  pág,  3953,  Apéndice  noveno. — Pendiente  de  diefámen,  núme- 
ro i 95,  pág.  5029. 

— Incluyendo  tres  carreteras  en  el  plan  general:  de  Santa  Qmz  de  Tenerife  al  Rosario,  de  San  Sebastian 

á Valle  Hermoso  y de  la  Estaca  al  Risco  de  Tibatoje  en  Ganarlas,  Del  Sr.  Perez  Zamora,  núm,  160,  pági- 
na 3600,  Apéndice  octavo—  Pendiente  de  discusión,  núm.  193,  pág.  4986,  Apéndice  sétimo. 

Organización  de  tribunales  y sistema  da  enjuiciar  (Reforma  en  la).  Del  Sr,  Pagés,  núm.  105,  pág.  1883,  Apén- 
dice sétimo. — Pendiente  de  dictamen,  núm.  156,  pág.  3446. 

Pacheco  (Pensión  á Dona  Sara  Castilla,  viuda  de  D.  Joaquín  Francisco).  'Del  Sr.  Romero  y Robledo,  núm.  29, 
página  406,  Apéndice  décimoquinto.’ — Pendiente  de  sanción,  núm.  151,  pág.  3250,  Apéndice  quinto. 

Sauz  y Cruzado  (Pensión  á las  hijas  del  comandante  de  infantería  D.  Gregorio,  Doña  Julia  y Dona  Elisa).  Del 
Sr.  De  Lorenzo  y Perez  de  los  Cobos,  núm.  132,  pág.  2542,  Apéndice  segundo. — Pendiente  de  dictamen, 
número  i 34,  pág.  2596. 

Ulloa  (Pensión  á la  viuda  de  D,  Augusto).  Del  Sr.  Gastelar,  núm.  29,  pág.  406,  Apéndice  décímosexto.— Pen- 
diente de  sanción,  núm.  151,  pág.  3250,  Apéndice  cuarto. 

Zaragoza  (Autorización  para  la  construcción  de  un  manicomio  modelo  á la  Diputación  provincial  de).  Del  se- 
ñor Gil  Be  rges,  núm.  132,  pág,  2542,  Apéndice  tercero. — Pendiente  de  sanción,  núin.  158,  pág.  3525, 
Apéndice  tercero. 

Proposiciones  de  ley  no  tomadas  en  consideración. 

Bassols  (pensión  á las  hijas  del  general).  Del  Sr.  López  Domínguez,  núm.  29,  pág.  405,  Apéndice  quinto. — No 
se  aprueba  el  dictamen,  núm.  61,  pág.  1158;  núm.  62,  pág.  1163. 

Cereales  (Declarando  libre  del  pago  de  derechos  arancelarios  la  introducción  de).  Del  Sr.  Moret,  núm.  61,  pá- 
gina 1158,  Apéndice  undécimo  .—Se  desecha,  núm.  63,  pág.  1207. 

Contribuciones.  Condonación  á Los  pueblos  que  por  más  de  tres  años  sufran  los  efectos  de  la  sequía.  Del  se- 
ñor Danvila,  núm.  29,  pág.  406,  Apéndice  duodécimo. — Se  desecha,  núm.  42,  pág.  773. 

Cuba  (Autorización  al  Gobierno  para  otorgar  la  concesión  de  varias  líneas  de  ferro- carriles  en  la  isla  de).  Del 
Srh  Martínez  de  Campos,  núm.  105,  pág.  1883,  Apéndice  tercero. — No  se  toma  en  consideración,  número 
117,  pág,  2196. 

Ejército.  Concediendo  los  beneficios  que  otorga  el  párrafo  cuarto  del  art,  96  de  la  ley  de  reemplazos,  á los  in- 
dividuos á quienes  corresponda  la  suerte  de  soldados).  Del  Sr,  Dabán,  núm.  1 12;  2071,  Apéndice 

quinto.— No  se  toma  en  consideración,  núm.  113,  páginas  2077  ¿ 2079. 

Encomiendas  de  número  y cruces  de  Isabel  la  Católica  concedidas  en  30  de  Enero  último  (Relevando  del 
pago  de  derechos  por  varias).  Del  Sr.  Martínez  (D.  Diego),  núm.  105,  pág.  1883,  Apéndice  undécimo. — No 
se  toma  en  consideración,  núm.  114,  pág.  2103, 

Escribanos  sustitutos  que  actúan  en  los  Juzgados  do  primera  instancia  y reúnan  las  condiciones  reglamen- 
tarias (Continuación  en  el  ejercicio  de  sus  cargos  de  los).  Del  Sr.  Atard,  núm.  181,  pág,  4391,  Apéndice  sé- 
timo,— No  se  toma  en  consideración,  núm,  195,  pág.  5015. 

Ferro -carril  de  Montalban  á Teruel  (Construcción  de  un).  Del  Sr,  Ibanez  Palenciano,  núm.  192,  pág.  4951, 
Apéndice  undécimo. — No  se  toma  en  consideración,  núm,  195,  pág.  5017. 

Monte-pío  militar  (Reglas  para  el  disfrute  de  los  beneficios  del).  Del  Sr.  Orozco,  núm.  29,  pág,  405,  ApiéMiee 
sétimo,— No  se  toma  en  consideración,  núm.  104,  pág.  1861. 

Puerto-Rico  (Importación  libre  del  pago  de  derechos,  de  los  azúcares  ma acabados  de).  DelSr.  Vivar,  núm.  21, 
página  231,  Apéndice  segundo-No  se  toma  en  consideración,  núm.  62,  páginas  1172,  1173. 

Reglamento  del  Congreso  (Adición  á los  artículos  174  y 175  del),  DelSr.  Grestar,  núm,  156,  pág.  3447,  Apén- 
dice vigésimo —No  se  toma  en  consideración,  núm,  160,  pág,  3570. 

Vega  (Pensión  á la  viuda  dei  capitán  de  la  Guardia  civil  D.  Pedro  Marcos  y Romero,  Doña  Francisca  de  la). 
Del  Sr.  Jiménez  (D,  Gregorio),  núm.  42,  pág.  774,  Apéndice  tercero, — No  se  toma  en  consideración,  núme- 
ro 49,  pág.  913, 

Proposiciones  de  ley  apoyadas  por  sus  íuUorcg  y retiradas. 

Correspondencia  (Franqueo  de  la).  Del  Sr.  Ruiz  de  Velasco,  núm,  61,  pág,  1158,  Apéndice  décimo,— Se  retira, 
número  156,  pág.  3417. 

Ejército  (Para  que  se  denominen  generales  de  división  y brigada  los  maríscales  do  campo  y brigadieres  del). 
Del  Sr.  Los  Arcos,  núm.  105,  pág.  1883,  Apéndice  sexto, — Se  retira,  núm.  118,  pág.  2218. 
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Ejército  (Declaración  de  estar  el  Si\  Ministro  déla  Guerra  comprendido  en  elart,  16  déla  ley  constitutiva  del). 
Del  Sr*  Ochando,  nüm.  112,  pág,  2071,  Apéndice  octavo. — -Se  retira,  núm.  114,  pág,  2116. 

Bnipleados  (Reducción  del  descuento  sobre  los  haberes  de  Los).  Del  Sr,  Ruiz  de  Yelasco,  núm,  61,  pág.  1158, 
Apéndice  quinto.-— Se  retira,  núm.  77,  pág,  1330. 

Dey  de  instrucción  primaria  (Del  Sr,  Becerra,  sobre  presentación  de  un  proyecto  de),  núm.  29,  pág.  405,  Apén- 
dice sexto.— Se  retira,  núm,  $í,  pág,  1153. 

Organización  administrativa  de  España  (Reforma  de  la).  Del  Sr.  Duran  y Bas,  núm.  87,  pág.  1477,  Apéndice 
sétimo.— Se  retira,  núm.  93,  pág,  1607. 

Sociedades  industriales  y mercantiles  (Declarando  incompatible  el  cargo  de  Diputado,  Senador  y empleado 
de  la  Casa  Real  con  el  de  vocal  de  los  Consejos  de  administración  de  las).  Del  Sr.  Escudera,  núm.  105,  pá- 
gina 1883,  Apéndice  noveno. — Se  retira,  núm.  108,  pág,  1944. 

Viudas  y huérfanos  de  los  Mininistros  de  la  Corona  y de  los  que  lleguen  y hayan  llegado  4 lós  primeree 
puestos  del  Estado  (Rijan do  las  pensiones  de  las).  Del  Sr.  Perez  Sanmillan,  núm.  61,  pág,  1158,  Apéndice 
décimo  tercero.— Se  retira,  núm.  154,  pág.  3345. 

Proposiciones  de  ley  que  no  han  sido  apoyadas» 


Amortización  de  la  renta  perpetua  (Suspendiendo  la).  Del  Sr.  Perez  Sanmillan,  núm*  61,  pág.  1158,  Apéndice 
duodécimo. 

Aranceles  notariales  vigentes  (Reforma  de  los).  Del  Sr.  Zorita,  núm.  195,  pág.  5029,  Apéndice  décimonoveno, 
Bailen,  de  Valencia  y de  Tetuan  (lubcrí pelón  en  las  lápidas  del  Congreso  de  los  nombres  de  los  capitanes  ge- 
nerales Duques  de).  Del  Sr.  Marqués  de  Cabra,  núm.  42,  pág.  775,  Apéndice  déciinosexto. 

Bisos  y Castañaga  (Pensión  á la  viuda  de  D.  Cirilo  Alvares,  Doña  Ramona).  Del  Sr.  Alonso  Martínez,  núm.  42, 
página  774,  Apéndice  cuarto. 

Conchuela  (Pensión  á la  viuda  de  D.  José  Eerrer  de  Coato,  Dona  Isabel).  Del  Sr.  Balaguer,  núm.  42,  pág.  774, 
Apéndice  octavo* 

Consejo  de  Estado  de  17  de  Agosto  de  1870  (Reforma  del  art,  47  de  la  ley  orgánica  del).  Del  Sr.  Salamanca 
y Negreta,  núm.  122,  pág.  2321,  Apéndice  décimosexto. 

Crédito  permanente  para  premios  4 los  propietarios  de  plantaciones  de  árboles  frutales  y maderables  (In- 
clusión en  el  presupuesto  de  gastos  del  Ministerio  de  Fomento  de  un).  Del  Sr,  Alba  Salcedo,  núm,  122,  pá- 
gina 2321,  Apéndice  duodécimo. 

Cuba  y Puerto-Rico  (Declarando  vigente  la  Constitución  del  Reino  de  30  de  Junio  de  1876  en  las  islas  de). 
Del  Sr.  Labra,  núm.  105,  pág.  1883,  Apéndice  cuarto. 

(La  de  20  de  Junio  de  1862,  sobre  consentimiento  paterno  para  la  celebración  del  matrimonio  en  las 

islas  de).  Del  Sr.  Labra,  núm.  156,  pág.  3447,  Apéndice  sexto. 

. — — ~ (Las  de  registro  civil  y matrimonio  civil  en  las  islas  de).  Del  Sr.  Labra,  núm.  156,  pág.  3447,  Apéndice 

décimooctam  . , ... 

Débitos  por  consumos,  cereales  y sal,  que  resulten  contra  los  Municipios,  correspondientes  a los  ejercicios 
de  1878,  79  y 80  (Forma  en  que  se  ha  de  hacer  el  cobro  de  los).  Del  Sr.  Planas,  núm.  195,  pág.  5o 29, 
Apéndice  vigésimo. 

Diez  (Pensión  á la  viuda  del  módico  que  fuóde  Ocaña,  D,  Felipe  Canales,  Doña  Luciana).  Del  Sr.  Zorita,  número 
142,  pág.  775,  Apéndice  décimocuarto. 

Ducasi  (Pensión  á Doña  Eloisa).  Del  Sr.  Soldevila,  núm,  156,  pág.  3447,  Apéndice  décimdtércero. 

Ejército  (Reforma  de  la  ley  constitutiva  del).  Del  Sr,  López  Domínguez,  núm.  122,  pág,  2321,  Apéndice  décimo, 
— (Regias  para  las  operaciones  de  reconocimiento  y talla  de  los  mozos  llamados  al  servicio  del).  Del  se- 
ñor Baselga,  núm.  156,  pág,  3447,  Apéndice  décímosétímo. 

Espartero  (Inscrpcion  en  una  lápida  del  Congreso  del  nombre  del  Sr.  Duque  de  la  Victoria,  D.  Bildomero),  De 
Sr]  Sagasta,  núm.  42,  pág.  775,  Apéndice  decimoquinto. 

Ferro-carril  del  Noroeste  (Prohibiendo  á los  Senadores  y Diputados  de  las  Cortes  de  1879  intervenir  en  la  cons- 
trucción, explotación  ni  administración  del),  Del  Sr.  Marqués  de  Rctortillo,  núm.  ÍÜ5,  pág.  1833,  Apén- 
dice quinto.  , , , 

gan  Juan  del  Puerto  a empalmar  con  el  de  Mérida  4 Sevilla  (Construcción  del).  Del  Sr.  Cas  telar, 

número  29,  pág,  406,  Apéndice  décimocuarto.  _ , , . 

¿0  Madrid  4 Medina  del  Campo  por  Segovia  (Concesión  del).  Del  Sr,  Oaate  (D.  José),  mirn.  bi,  pa- 
gina 1158.  A mnaffiÉ  sexto,  _ l 

_ de  yía  estrecha  que  partiendo  de  Madrid  y pasando  por  Morata  y Chinchón  termine  en  Colmenar 

de  Oreja  (Construcción  de  un).  Del  Sr.  Grasera,  núm.  73,  pág.  1303,  Apéndice  cuarto.  . 

que  partiendo  de  Castejon  por  Sangüesa  y el  Roncal  termine  en  la  frontera  (Construcción  de  un). 

Del  Sr.  Arnau,  núm.  78,  pág.  1338,  Apéndice  tercero.  , , 

de  vía  estrecha  de  Madrid  á Torrelaguna  (Construcción  de  un).  Del  Sr,  Alba  Salcedo,  num.  122,  pa- 
gina, 2321,  Apéndice  décimotercero.  , . , . .. 

Valladolid  á Ariza  (Construcción  de  un).  Del  Sr.  Alonso  Pesquera,  num.  Í22,  pag.  2321,  Apéndi 

de  Blanes  á Plassá  (Construcción  de  un).  Del  Sr.  Castellet,  núm.  156,  pág.  3447,  Apéndice  vigésimo- 

cuarto 

1 económico  desde  la  cuenca  carbonífera  del  Val  de  Ariño  á terminar  en  el  punto  más  conveniente 
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de  la  línea  de  Val  de  2afaa  á GargaUo  (Concesión  de  un).  Del  Sr*  Gil  Berges,  núm,  156,  pág.  3447, 
Apéndice  decimosexto. 

Ferro-carril  do  Mollet  a Caldas  (Declarando  comprendido  en  la  ley  de  la  deuda  el  anticipo  reintegrable  otor- 
gado al).  Del  Sr.  Torres,  num.  156,  pág.  3447,  Apéndice  vigésíinosegtmdo* 

■ ■■  de  Val  de  2afan  á Escatron  (Relevando  á la  compañía  de  los  ferro -car  riles  carboníferos  de  Aragón 

de  la  obligación  de  construir  los  kilómetros  que  restan  del).  Del  Sr,  Salamanca,  núm.  156,  pág.  3447, 
Apéndice  vígésimop  rimero. 

de  Baldes  á Castejan  por  las  orillas  del  Aragón  y del  Esc  a hasta  el  puerto  de  Urdaiti  (Prolonga- 
ción del).  Del  Sr,  Tilla  Iba*  num.  181,  pág,  4391,  Apéndice  octavo, 

— — — agrícola  de  vía  estrecha  que  partiendo  de  Múreia  vaya  á empalmar  con  la  línea  general  de  Ali- 
cante á Madrid  en  la  estación  de  BTovelda  (Concesión  da  un).  Del  Sr,  Ruiz  Capdepon,  num,  195,  página 
5029,  Apéndice  décimooctavo. 

Fomestra  (Viuda  da  D,  Estéban  Varona,  Doña  Francisca)  Elevando  su  pensión  á 600  pesos.  Del  Sr.  Portuondo, 
numero  170,  pág.  3953,  Apéndice  sexto, 

Goytia  y Glaeta  (Pensión  á la  viuda  del  brigadier  D.  Andrés  Saavedra  Codesido,  Doña  Luisa).  Del  Sr*  Orozco, 
número  29,  pág,  405,  Apéndice  octavo. 

Guardería  rural  (Adición  á la  ley  sobre).  Del  Sr*  Casado,  núm*  105,  pág.  1883,  Apéndice  duodécimo* 
Instrucción  pública  (Autorizando  al  Gobierno  para  retener  el  2 por  100  del  recargo  del  4 por  í 00  que  pueden 
establecer  les  Ayuntamientos  sobre  el  cupo  para  el  Tesoro  de  la  contribución  de  inmuebles,  á fin  de  sa- 
tisfacer los  gastos  de  personal  y material  de  la),  Del  Sr*  Soldé vila,  num.  73,  pág.  1303,  Apéndice  décimo-* 
sétimo. 

López  y Rodrigues  (Pensión  á la  viuda  del  brigadier  D*  Francisco  de  Paula  Bustamante,  Doña  Basilisa).  Del 
Sr*  Martínez  (D.  Cándido),  núm,  42,  pág.  775,  Apéndice  duodécimo, 

Manicomio -modelo  (Autorización  á la  Diputación  provincial  de  Zaragoza  para  que  de  los  bienes  que  adquie- 
ran sus  establecimientos  de  beneficencia  enajene  los  que  basten  á producir  2 millones  de  pesetas  con 
destino  á la  construcción  de  un).  Del  Sr,  Gil  Berges,  núm.  132,  pág.  2542,  Apéndice  tercero* 

Minería  (Declaración  de  que  solo  las  aguas  subterráneas  existentes  en  terreno  del  Estado  sean  las  que  se  en- 
tiendan comprendidas  en  el  decreto-ley  do  29  de  Diciembre  de  1868,  relativo  a).  Del  Sr*  Maspons,  nú* 
mero  i 7 0 , pag ; 3953,  A pén dice  octa vo . 

Obras  públicas.  Inclusión  en  el  plan  general  de  carreteras  de  una  de  tercer  orden  denominada  de  Garrobillas 
de  Aloonetar  al  puente  de  la  Perala*  Del  Sr,  Moreno  (D.  Antonio  Angel),  núm.  i 12,  pág*  2071,  Apéndice 
segundo* 

— Inclusión  en  el  plan  general  de  las  carreteras  afluentes  á ferro* carriles*  Del  Sr.  Maciá  Bonaplata,  nú- 
mero 29,  pág.  406,  Apéndice  décimo* 

— Subvención  á las  obras  de  canalización  en  el  rio  Galludo*  Del  Sr.  Berdugo,  núm.  i 12,  pág*  2071» 

Apéndice  primero. 

Pinedo  (Pensión  á la  viuda  de  D,  Fermín  Gonzalo  Moron,  Doña  María  de  los  Dolores).  Del  Sr.  Posada  Herrera, 
número  6t,  pág.  1158,  Apéndice  décimocuarto. 

Presupuestos  de  1S64*  (Alzando  la  suspensión  decretada  en  22  de  Octubre  de  1868,  de  los  artículos  del  pro- 
yecto de  ley  de  20  de  Mayo  de  1862,  restableciendo  en  toda  su  fuerza  el  art*  15  do  la  ley  de),  Del  señor 
Gamazo,  núm.  156,  pág*  3447,  Apéndice  vigésimosétimo. 

Reglamento  del  Congreso  (Reforma  del  título  adicional  del).  Del  Sr.  Domínguez  Alfonso,  núm*  21,  pág*  231, 
Apéndice  cuarto, 

— (Derogación  de  los  artículos  37,  38  y 39  del).  Del  Sr*  Labra,  núm.  29,  pág,  405,  Apéndice  segundo. 

Romero  (Pensión  á la  madre  del  celador  de  telégrafos  D.  Cayetano  Matamoros,  Doña  Cayetana).  Del  Sr*  A costa, 
número  132,  pág.  2542,  A péndice  primero* 

Romero  y San  Miguel  de  la  Rica  (Pensión  á la  bija  del  soldado  D,  José  Romero  y Blanco,  Doña  María  del 
Cármen),  Del  Sr*  Berdugo,  núm.  80*  pág.  1354,  Apéndice  66 cimotercero, 

Sánchez  (Pensión  á la  viuda  de  D.  José  María  Bremon,  Doña  Micaela),  Del  Sr.  Marqués  de  Válele  iglesias,  número 
42,  pág*  775,  Apéndice  undécimo. 

Serra  (Pensión  á la  madre  de  D*  Narciso),  Del  Sr.  Balaguer,  núm,  42,  pág.  774,  Apéndice  sétimo. 

Proposiciones  incidentales  apoyadas  por  sus  autores  y aprobadas. 

Gabinete  presidido  por  el  Sr.  Cánovas  del  Castillo  (Declaración  de  que  merece  la  más  completa  confianza  al 
Congreso  de  los  Diputados  el).  Del  Sr.  Serrano  Alcázar,  núm,  70,  pág*  1282.- — Se  aprueba,  1288, 
Múrala,  ¿lie ante  y Almería  (Proponiendo  que  el  Congreso  preste  su  concurso  al  Gobierno  votando  las  leyes 
que  le  presente  con  objeto  de  remediar  los  incalculables  males  causados  por  la  inundación  en  las  pro- 
vincias, de).  Del  Sr.  Becerra,  núm,  49,  pág*  9 i 4. — Se  aprueba  por  unanimidad,  915,  916, 

Regia  prorogativa.  Proposición  incidental  del  Sr.  Domínguez  (D.  Lorenzo)  de  áoo  bá  lugar  á deliberar»  sobre 
la  del  Sr.  Sagasta  declarando  ser  una  garantía  para  la  defensa  de  las  instituciones  el  ejercicio  de  la),  nú- 
mero 190,  pág.  4864  á 4885;  num*  191,  pág.  4888, — Se  aprueba  en  votación  nominal,  4924. 

Proposiciones  incidentales  apoyadas  y retiradas  por  sus  autores, 

Cuba  (Reformas  políticas  y económicas  de  la  isla  de),  Declaración  de  ser  urgentes  la  presentación  por  el  Go- 
bierno y la  discusión  por  el  Congreso  de  los  proyectos  relativos  á estas  reformas*  Del  Sr,  Labra,  número 
109,  páginas  1985  á i 99 1 . — Se  retira  la  proposición,  núm,  119,  pág*.  2272. 
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Deuda  {Medidas  urgentes  para  remediar  los  males  que  experimenta  el  crédito  por  las  falsificaciones  de  las 
carpetas  presentadas  en  la  Dirección  de  la).  Del  Sr.  Laiglesia,  núm,  41,  pág.  746.— Be  retira,  754, 

Toledo  (Desarme  de  cuatro  guardias  civiles  por  los  bandoleros  en  los  montes  de).  Del  Sr.  Marqués  de  Sardoal, 
declarando  que  los  funcionarios  de  la  administración  activa  no  puedeu  calificar  los  actos  de  los  Diputados 
de  la  Nación,  núm.  150,  pág,  3213  á 3215,— Se  retira,  3218, 

Pro  posiciones  molden  tai  es  apoyadas  por  ñuv  autores  y no  tomadas  en  consideración. 

Atentados  a la  seguridad  de  las  personas  y de  la  propiedad  (Declaración  de  exigir  por  parte  del  Gobierno 
la  más  imperiosa  necesidad  de  coadyuvar  por  todos  los  medios  légalos  á la  pronta  y eficaz  acción  de  los 
tribunales  contra  los  frecuentes).  Del  Sr,  Marqués  de  Sardoal,  núm,  111,  pág.  2031* — -No  se  toma  en  con- 
sideración, pág,  2048. 

Cuba  (Completas  explicaciones  sobre  la  organización  del  ejército  y presentación  de  todos  los  documentos  re- 
ferentes a la  guerra  y á la  paz  de).  Del  Sr.  Salamanca  y Negrete,  núm.  37,  pág,  621  á 639. — No  se  toma 
en  consideración,  núm,  38,  pág.  670. 

Deuda  (Declaración  de  haber  visto  el  Congreso  con  gran  sentimiento  los  defectos  de  organización  de  la  Direc- 
ción de  la).  Del  Sr.  González  (D.  Venancio),  núm,  41,  pág.  754, — No  se  toma  en  consideración,  759, 

Loy  hipotecaria  (Pidiendo  declare  el  Congreso  que  el  Real  decreto  del  23  de  Mayo  no  modifica  las  leyes  vi- 
gentes á la  sazón  en  ios  derechos  adquiridos  bajo  la  garantía  de  las  mismas).  Del  Sr.  Marqués  de  Retorti- 
11o,  núm,  176,  pág,  4137* — No  se  toma  en  consideración,  4141. 

Regia  prerogativa  (Declaración  de  ser  una  garantía  para  la  defensa  de  las  instituciones  el  ejercicio  da  la).  Del 
Sf,  Sagasta,  núm.  189,  pág,  478 Ú núm,  190,  pág,  4863, 

Proposiciones  de  censura  al  Gobierno. 

Diputados  á Cortes  que  son  militares  (Declaración  de  haber  oido  el  Congreso  con  disgusto  las  palabras  del 
Sr,  Ministro  de  la  Guerra  relativamente  á la  conducta  observada  por  los  señores).  Proposición  incidental 
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párrafo  segundo  del  art.  146  del  Reglamento  del).  Del  Sr.  Marques  de  Sardoal,  núm.  109,  pág,  1969,< — Se 
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ro 52,  pág.  934. — Contestación  del  Sr,  Ministro  de  Hacienda,  núm,  §3,  páginas  961  á 972,' — 'Comunicación 
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Almadén  (Venta  de  ciertas  ñocas  en).  Del  Sr,  Vivar;  contestación  del  Sr.  Ministro  de  Fomento,  núm,  127,  pá- 
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Almería  (Moratoria  ó perdón  de  las  contribuciones  á los  pueblos  de  la  provincia  de).  Del  Sr.  García  López;  con* 
testación  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  obra.  51*  páginas  927,  928. 
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Amnistía  amplia,  general  (Presentación  de  un  proyecto  de  ley  de).  Del  Sr,  Becerra;  contestación  del  Sr*  Minis- 
tro de  la  Gobernación,  núm.  66,  pág.  1328* 
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Bonos  anulados  por  la  ley  de  1,°  de  Enero  último  (Retirados  del  Banco  de  España  y puestos  en  circulación 
gran  parte  de  los  9i.G21.G00  pesetas  de  los).  Del  Sr.  Cadenas;  contestación  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda, 
'numero  21,  pág.  221, — Comunicación  del  Sr,  Ministro  de  Hacienda,  núm.  31,  pág,  175. 

Borneo  (Mejor  derecho  á la  costa  Harte  de  la  isla  de).  Del  Sr.  Vivar;  contestación  del  Sr.  Ministro  de  la  Gober- 
nación, núm.  177,  pág,  4174. 
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Caja  de  redenciones  y enganches  militares  (Fondos  de  la).  Del  Sr,  González  {D,  Venancio);  contestación  del 
Sr,  Ministro  de  Hacienda,  num.  25,  pág,  296, 
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(Expediente  de  defraudación  instruido  en  la  aduana  de  Tarragona  contra  la  compañía  de),  Del  Sr,  Ruiz 
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número  123,  pág,  2327;  nüm.  127,  pág,  2390;  nüm,  129,  pág.  2426. 
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mínguez Alfonso;  contestación  del  Sr,  Ministro  de  Fomento,  nüm,  i 13,  pág.  2074;  nüm,  123,  pág,  2324, 
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numero  21,  páginas  225,  226. 

Carne  de  cerdo  procedente  de  los  Estados -Unidos  y de  Alemania  (Decreto  prohibiendo  l.i  introducción  en 
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testación del  Sr.  Presidente  dei  Consejo  de  Ministros;  comunicación  del  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  número 
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Cuba  (Abolición  de  )%  esclavitud  en).  Documentos  relativos  á la  abolición  de  la  esclavitud  en  Puerto-Rico,  Del 
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sobre  la  cuestión  do  la  esclavitud  en).  Del  Sr.  Fabié;  contestación  del  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  núm.  45, 
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Sr.  Ministro  de  Hacienda,  núm.  76,  pág.  1328;  núm,  80,  pág.  1348, 
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Del  mismo,  sobre  los  comisionados  de  apremio  mandados  a Pinar  del  Río  y otras  provincias  de  Cuba;  con- 
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azucareras  de  Cuba;  contestación  del  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  núm.  101,  páginas  1791,  1792. 

—  (Pago  de  sus  alcances  á las  familias  de  los  fallecidos,  licenciados,  inútiles,  etc.,  del  ejército  de).  Del 

Sr.  Salamanca  y Negrete;  contestación  del  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  núm.  22,  pág.  247; 
número  44,  pág.  821;  núm.  45,  pág,  845;  núm.  62,  pág.  Í166. 

Del  mismo,  manifestando  además  que  el  atraso  de  las  clases  pasivas  civiles  no  es  tanto  como  el  de  las  mili- 
tares; contestación  del  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  núm,  64,  páginas  1215,  1216. 

Del  Sr,  Moral,  sobre  lo  mismo;  contestación  del  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  núm,  26,  pág.  324. 

Del  Sr.  Carvajal;  contestación  del  Sr*  Ministro' de  Ultramar,  núm,  44,  pág*  826. 

Del  Sr.  Alba  Salcedo,  reclamando  el  estado  de  lo  que  se  debe,  y mensualidades  a que  corresponden,  á los 
jefes  y oficiales  que  han  regresado  de  Cuba;  contestación  del  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  núm.  i i 4,  páginas 
2113  á 2116. 

Del  Sr.  Salamanca  y Negrete,  sobre  la  orden  publicada  por  el  capitán  general  para  abonar  los  alcances  á los 
soldados  cumplidos  y á los  padres  de  los  fallecidos,  naturales  de  la  isla  de  Cuba,  y á los  que  se  reengan- 
chen en  las  guerrillas;  contestación  del  Sr,  Ministro  de  la  Guerra,  núm,  130,  pág,  2459;  núm.  138,  página 
2745;  núm.  14Q,tpág.  2319, 

Del  SrP  Vivar,  sobre  el  atraso  en  que"quedaron  después  del  corte  de  cuentas  las  clases  pasivas,  especialmente 
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las  viudas,  en  la  isla  de  Cuba;  contestación  del  Sr,  Ministro  de  Ultramar,  núm.  131,  páginas  2497,  2498* 

Del  Sr.  Ledesma,  sobre  las  cantidades  satisfechas  indebidamente,  correspondientes  al  período  anterior  al  corte 
da  cuentas  en  la  isla  de  Cuba;  contestación  del  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  núm,  131,  pág,  2504. 

Del  Sr*  Salamanca  y Negrete,  reclamando  el  índice  de  la  correspondencia  del  general  £n  jefe  y del  goberna- 
dor general  de  la  isla  de  Cuba  desde  l.°  de  Agosto  de  1877  á fin  de  Diciembre  de  1878,  y la  comunicación 
de  5 de  Enero  de  1879,  así  como  todas  las  referentes  á la  guerra  y á la  paz  de  Cuba;  contestación  del 
Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  núm*  22,  páginas  248  ¿ 250;  núm,  26,  pág,  322;  núm.  27,  páginas 
353  á 355. 

Del  Sr,  Portuondo,  sobre  Los  establecimientos  de  instrucción  pública  en  Cuba;  contestación  del  Sr.  Ministro 
de  Ultramar,  núm.  41,  páginas  741,  742. 

Cuba  (Nueva  guerra  de).  Pregunta  del  Br.  Vivar,  reclamando  datos  y noticias  sobre  esto;  contestación  del 
Sr.  Ministro  de  Ultramar,  núm.  49,  pág.  906. 

Del  mismo,  sobre  el  mal  estado  de  un  vapor  para  conducir  tropas  á Cuba;  contestación  del  Sr.  Ministro  de 
Marina,  núm.  50,  pág.  920, 

Del  mismo,  sobre  los  faros  de  Baracoa  y otros,  expuestos  á ser  apagados  por  los  insurrectos  do  Cuba;  con- 
testación del  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  núm,  53,  pág.  959. 

Del  mismo,  sobre  si  se  han  dado  las  instrucciones  convenientes  por  Marina  á fin  de  que  los  buques -correos 
y vapores  de  guerra  vayan  prevenidos;  contestación  del  Sr.  Ministro  de  Marina,  núm.  54,  pág.  985. 

Del  mismo,  deseando  saber  si  hay  bastantes  fuerzas  de  mar  y tierra  para  vigilar  las  costas' de  la  isla;  con- 
testación del  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  núm.  64,  páginas  1212  á 1214. 

Del  Br*  Ba laguer,  sobre  los  telegramas  recibidos  de  Cuba  con  noticia  de  nuevas  partidas  y la  derrota  de  una 
columna  nuestra;  contestación  del  Sr.  Ministro  de  la  Goberoacion,  y nuevos  discursos  y contestaciones, 
número  58,  páginas  1078  á 1093. 

Del  Sr.  Becerra,  sobre  telégramas  satisfactorios  recibidos  de  Ouba;  contestación  del  Sr.  Ministro  de  la  Go- 
bernación, núm.  61,  páginas  1153,  1154. 

Del  Sr.  Portuondo,  haciendo  resaltar  la  reprobación  de  los  habitantes  de  Puerto- Rico,  contra  esta  insurrec- 
ción, y suplica  se  premie  su  lealtad  concediendo  la  entrada  de  los  azúcares  de  Puerto-Rico  en  Cuba;  con- 
testación del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  núm.  59,  páginas  1105  á 1107* 

Del  Sr.  García  San  Miguel,  sobre  la  bandera  levantada  y las  medidas  adoptadas  para  reprimir  la  nueva  in- 
surrección de  Cinco- Villas;  contestación  del  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  núm.  63,  página  1181; 
número  64,  pág.  1215. 

Del  Sr.  Vivar,  pidiendo  sé  fijen  en  la  tablilla  del  Congreso  los  telegramas  referentes  á la  insurrección;  con- 
testación del  Sr,  Ministro  de  Ultramar,  núm,  92,  páginas  1588,  1589. 

Del  Sr.  Salamanca  y Negrete,  sobre  el  reconocimiento  de  coronel  hecho  por  telégrafo  del  cabecilla  Peralta,  y 
reclamando  documentos  y telegramas  sobre  la  última  guerra  de  Cuba;  contestación  del  Sr.  Ministro  de  la 
Guerra,  núm.  103,  páginas  1835  á 1840. 

Del  Sr.  Ochando,  sobre  capitulación  ante  el  brigadier  Pando  de  jefes  é individuos  de  partidas  insurrectas  en 
Holguin  y otros  puntos  de  la  isla;  contestación  del  Sr.  Ministro  de  Ultramar;  núm.  131,  páginas  2500. 
2503. 

Del  Sr.  Vivar,  sobre  el  suceso  desgraciado  de  Guantáuamo;  contestación  del  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  núme- 
ro 157,  pág.  3452. 

Del  Sr.  Argumosa,  sobre  lo  mismo,  y pidiendo  cese  ya  la  política  de  contemplación  con  los  insurrectos;  con- 
testación del  Sr,  Ministro  de  Ultramar,  núm.  159,  páginas  3531  á 3535;  núm.  163,  pág.  8657. 

Del  Sr.  Arruinan,  sobre  el  desembarco  de  Calixto  García,  y comunicaciones  que  hayan  mediado  entre  el  Go- 
bierno y las  autoridades  departamentales  y el  capitán  general  de  la  isla;  contestación  del  Sr*  Ministro  de 
la  Gobernación,  núm.  163,  pág.  3653. 

Del  Sr.  Dabáti,  sobre  lo  mismo,  y si  el  Gobierno  está  satisfecho  de  la  política  de  guerra  que  se  sigue  en  Cuba; 
contestaciones  de  los  Sres.  Ministros  de  la  Gobernación  y de  Ultramar,  núm.  163,  páginas  3660  ¿3664. 

* (Créditos  de  la  casa  López,  particulares  é individuos  del  ejército,  contra  el  Tesoro  de  la  isla  de).  Del  se- 
ñor Daban;  contestación  y comunicación  del  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  núm.  92,  páginas  1590  á 1593;  nú- 
mero 98,  pág.  1743. 

Del  mismo,  sobre  los  créditos  del  Ministerio  de  Ultramar  contra  el  Tesoro  de  la  isla;  contestación  del  Sr.  Mi- 
nistro de  Ultramar,  núm.  108,  páginas  1945  á 1951, 

Del  Br.  Gassola,  pidiendo  una  nota  detallada,  y por  anos,  de  las  cantidades  satisfechas  desde  el  año  1817  has- 
ta el  de  1868  para  atenciones  de  la  Península  por  el  mismo  Tesoro  de  la  isla  de  Cuba;  contestación  del  se- 
ñor Ministro  de  la  Guerra,  núm*  103,  pág.  1849. 

Del  Sr*  Vivar,  pidiendo  el  estado  de  lo  que  se  debe  á los  empleados  de  Fernando  Póo  que  cobran  por  las  cajas 
de  Cuba;  contestación  del  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  núm.  108,  pág.  1953. 

(Situación  aflictiva  de  los  presos  en  las  cárceles  y castillos  de  Cádiz  y Puerto-Rico,  deportados  de).  Del 

Sr.  Daban,  pidiendo,  si  es  posible,  que  vuelvan  al  seno  de  sus  familias;  contestación  del  Sr*  Presidente  del 
Consejo  de  Ministros,  núm.  93,  páginas  1598  á 16 ti,  1612  á 1616. 

— (Ingreso  y salida  de  los  dos  empréstitos  hechos  para),  Del  Sr,  Salamanca  y Negrete;  contestación  del  se- 
ñor Ministro  de  Ultramar,  núm.  118,  páginas  2214,  2215;  núm,  122,  pág,  2301. 

Del  Br.  Daban,  sobre  si  se  ha  llevado  á efecto  la  operación  del  empréstito  de  6 millones  de  pesos  para  aten-' 
dones  de  la  isla;  contestación  del  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  núm.  130,  páginas  2454,  2455. 

Del  Sr.  Los  Arcos,  sobre  la  interpretación  del  ari  11  de  la  Constitución  al  aplicar  él  Código  penal  ala  isla  dé 
Cuba;  contestación  del  Sr,  Ministro  de  Ultramar  y del  de  Gracia  y Justicia,  núm.  117,  pág.  2191. 
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Del  Sr.  Acosta,  sobre  la  reforma  del  plan  de  estudios  en  la  isla  de  Cuba;  contestación  del  S.íi  Ministro  de  Ul- 
tramar, núm.  131,  pág.  2499. 

Del  Sr,  Labra,  sobre  las  atribuciones  del  gobernador  general  de  la  isla;  contestación  del  Sr.  Ministro  de  Ul- 
tramar, núm.  133fc  páginas  2565  á 2570. 

Del  Sr.  Argumosa,  sobre  aplicación  de  las  leyes  orgánicas  de  la  Península,  á la  facultad  de  conferir  grados 
de  doctor  la  Universidad  de  la  Habana,  á la  aplicación  á la  isla  de  Cuba  del  plan  vigente  de  estadios  en  la 
Península  y á otros  asuntos  en  la  isla  de  Cuba;  contestación  del  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  núm.  i 05,  pá- 
ginas 3728  á 3731, 

Del  Sr.  Portuondo,  sobre  restablecimiento  del  Instituto  de  segunda  enseñanza  en  Santiago  do  Cuba;  contes- 
tación del  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  núm.  165,  pág.  3735. 

Del  mismo,  sobre  supresión  de  la  Sala  de  Audiencia  establecida  en  Puerto-Príncipe,  pidiendo  su  traslación  á 
Santiago  de  Onba;  contestación  del  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  núm.  165,  pág.  3735. 

Del  mismo,  sobre  la  prohibición  de  publicar  los  discursos  de  los  Diputados,  de  oposición  al  actual  Mi- 
nisterio por  la  autoridad  militar  de  Santiago  de  Cuba,  órdenes  arbitrarias  del  corregidor  de  ia  villa  del 
Cobre,  así  como  del  jefe  de  policía  de  Santiago  de  Cuba,  y conducta  opuesta,  observada  en  Puerto-Príncipe 
á la  observada  anteriormente  m el  mencionado  Santiago  de  Cuba;  contestación  del  Sr,  Ministro  de  Ultra- 
mar, núm.  154,  páginas  3339  á 334 í,  3347. 

Del  Sr.  Marqués  de  Muros,  sobre  formación  del  censo  de  población  y riqueza  en  la  isla  de  Cuba;  constata- 
ción del  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  núm.  157,  páginas  3455  á 3457. 

Del  mismo,  sobre  rendición  de  cuentas  y devolución  de  fianzas  á un  tesorero  de  la  isla  de  Cuba;  contesta- 
ción del  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  núm.  157,  páginas  3455  á 3457. 

Del  Sr.  Rico,  sobre  fondos  adquiridos  á préstamo  por  medio  de  operaciones  de  deuda  dota  nte  y á tipos  dife- 
rentes para  atenciones  de  la  isla  de  Cuba;  contestación  del  Sr,  Ministro  de  Ultramar,  núm.  Í65  pág,  3733. 

Del  Sr.  Vivar,  sobre  la  conducta  de  las  autoridades  de  Cádiz  con  los  deportados  de  Cuba;  contestación  del 
Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  núm,  167,  pág.  3805;  uúm.  168,  páginas  3849  á 3853. 

Del  mismo,  preguntando  en  virtud  de  qué  ley  se  ha  podido  poner  á un  ciudadano  español  en  el  presidio  de 
las  Cuatro  Torres  síu  auto  de  juez;  contestación  del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación, núm.  169,  páginas  3897, 
3898. 

Del  Sr,  Daban,  sobre  la  prisión  de  centenares  de  hijos  de  Cuba  en  diferentes  ciudades  de  la  Península;  con- 
testación del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  núm.  169,  páginas  3896,  3897. 

Del  Sr.  Betanconrt,  reclamando  cuentas  documentadas  á los  propietarios  do  cuyos  bienes  se  ha  incau- 
tado el  Estado  por  infidentes,  devolviéndolos  después,  y sobre  supresión  de  la  Audiencia  de  Puerto  Prínci- 
pe; contestación  del  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  núm,  184,  pág.  4563, 

Del  Sr.  Daban,  sobre  formación  de  expediente  de  juicio  contradictorio  para  ia  cruz  de  San  Fernando  á 
un  comandante  de  caballería  que  perteneció  al  ejército  de  Cuba;  contestación  del  Sr.  Ministro  de  la  Guer- 
ra, núm.  186,  páginas  4659  á 4662, 

Del  Sr.  Martínez  de  Campos,  sobre  el  contrato  celebrado  con  el  Banco  Htspano-Colonial,  y relación  de  las  di- 
ferentes operaciones  de  deuda  dotante  del  Tesoro  de  la  isla  de  Cuba;  contestación  del  Sr.  Ministro  de  Ha- 
cienda, núm.  189,  pág,  4780;  núm.  192,  pág.  4934. 

Del  Sr.  Argumosa,  reclamando  estados  relativos  al  costa  de  hospitalidad  en  Cuba  do  los  soldados  trasla- 
dados de  Cuba  y Puerto-Rico,  y número  de  batallones  organizados  en  Madrid  con  destino  á las  islas  de 
Cuba  y Puerto-Rico;  comunicación  del  Sr,  Ministro  de  la  Guerra,  núm.  163,  pág-  3665;  núm.  170,  pági- 
na 3936. 

Del  Sr.  Labra,  sobre  artículos  de  periódicos  conservadores  de  Puerto  Rico  contra  su  persona,  y sobre  el  esta- 
do  de  la  prensa  en  las  provincias  de  Cuba  y Puerto- Rico;  contestación  del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación, 
número  168,  pág.  3860. 

Del  Sr.  Torres  de  Mendoza,  sobre  propuestas  de  gracias  para  las  personas  que  más  se  distíngan  en  litera- 
tura, ciencias,  artes,  comercio  é industria  en  las  provincias  de  Ultramar;  contestación  del  Sr.  Presidente 
del  Consejo  de  Ministros,  núm.  62,  pág.  1168. 

Cuentas  del  ejercicio  que  acaba  de  terminar  (Rendición  de).  Del  Sr.  Vivar;  contestación  delSr.  Ministro  de  Ha- 
cienda, núm.  42,  pág,  768. 

Curatos  vacantes  y regentados  por  ecónomos  (Estado  por  diócesis  de  los).  Del  Sr,  González  (D.  Venancio);  con- 
testación del  Sr,  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  núm,  93,  páginas  1616,  i 617;  núm,  109,  páginas  1983, 
1984. 

Otra  Idem  del  mismo;  contestación  del  Sr,  Ministro  de  Ultramar,  núm,  136,  pág.  2670. 

Chafarinas  (Formación  de  un  puerto  en  las  islas).  Del  Sr.  Yivar;  contestación  del  Sr.  Ministro  de  Fomento,  nú- 
mero 157,  páginas  3452,3453, 

Deuda  (Datos  sobre  resguardos  de  subastas  de  intereses,  con  su  numeración  y cantidades,  etc,,  déla).  Del  señor 
Perez  Sanmillan;  contestación  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  núm.  22,  páginas  237,  238;  núm,  55,  pági- 
na 1009. 

Del  Sr.  Becerra,  pidiendo  detalles  sobre  las  ocurrencias  en  las  oficinas  de  la  deuda;  contestación  del  Sr,  Mi- 
nistro de  Hacienda,  núm,  28,  páginas  384  á 387. 

Deuda  consolidada  (Estado  de  subastas  desde  el  ano  1876,  délas  cantidades  que  se  han  empleado  en  metálico 
y de  la  renta  que  se  ha  amortizado  de  la).  Del  Sr.  Perez  Sanmillan;  contestación  del  Sr.  Ministro  de  Ha- 
cienda, núm,  49,  pág.  909. 

- Del  Sr.  Sauz,  sobre  los  millones  pagados  del  cupón,  tanto  interior  como  exterior,  y convenios  hechos  para  sa- 
tisfacerlo; contestación  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  núm.  93,  páginas  1620,  1621. 
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Del  Sr.  Cabezas  (D.  Rafael),  pidiendo  nota  del  resaltado  Se  las  amortizaciones  desde  18ÍS  basta  el  día;  co- 
municación del  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  núm.  119,  pág.  22i5;  núm.  130,  pág,  2452;  núm.  159,  página 
3528, 

Douda  ñútante  (Estado  correspondiente  al  mes  de  Enero  último,  de  la).  Del  Sr,  González  (D.  Venancio);  contes- 
tación del  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  núm.  109,  pág.  1983. 

publica  (Acuerdo  de  la  Junta  sindical  de  la  Bolsa  de  Madrid  de  no  cotizar  las  carpetas  que  represen- 
tan los  títulos  que  es  necesario  canjear  de  la).  Del  Sr,  Laiglesla;  contestación  del  Sr.  Ministro  de  Hacien- 
da, núm,  101,  pág,  1792. 

Diputado  á Cortes  (Funcionario  del  orden  judicial  que  ejerce  jurisdicción  en  el  distrito  por  donde  resulta  ele- 
gido). Del  Sr.  Ruíz  Capdepon,  deseando  saber  la  opinión  del  Gobierno  sobre  esto;  contestación  del  Sr.  Mi- 
nistro de  la  Gobernación,  núm.  22,  páginas  238,  240,  241. 

Diputados  á Cortes  que  han  recibido  gracias  desde  el  dia  de  la  elección  (Lista  de  los).  Del  Sr.  Carvajal;  con- 
testación delSr.  Ministro  de  la  Gobernación,  núm.  21 , pág,  241. 

Del  Sr.  Martínez  (D.  Cándido),  pidiéndolo  mismo;  contestación  del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación, núm,  57, 
página  1052;  núm.  64,  pág.  1215. 

que  forman  la  oposición  de  S.  M,  (Carta-manifiesto  de  los  señores).  Del  Sr.  Alonso  Pesquera;  contesta- 
ción del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  núm.  74p  páginas  1312  á 1315, 

— — — que  son  militares  (Derechos  y deberes  de  los).  Del  Sr.  Navarro  y Rodrigo;  contestación  del  Sr.  Minis- 
tro de  Ultramar,  núm.  117,  páginas  2187  á 2190. 

Del  Sr-  Jiménez  Palacios;  contestación  del  Sr,  Ministro  de  la  Guerra,  núm.  117,  páginas  2199  á 2206. 

- — — (Conducta  que  debe  estar  afecta  al  cargo  de  los  señores).  Del  Sr.  Ochando;  contestación  del  Sr.  Minis- 
tro de  la  Guerra,  núm,  182,  páginas  4420  á 4428, 

Dirección  de  propiedades  y derechos  del  Estado  (Expedientes  instruidos  en  Barcelona  sobre  cancelación  de 
censos,  y causas  de  la  dimisión  del  segundo  jefe  de  la).  Del  Sr,  Ruiz  de  Velasco;  contestación  del  Sr.  Minis- 
tro de  Hacienda,  núm,  51,  pág,  925;  núm.  101,  pág,  1810. 

Discurso  de  la  Corona  (Leyes  ofrecidas  en  el),  Del  Sr.  Vivar;  contestación  del  Sr  Ministro  de  Fomento  número 
127,  pág.  2388. 

Ejército  (Oficiales  de  reemplazo  destinados  á pasar  la  revista  de  inspección  del).  Del  Sr.  Salamanca  y Negrete; 
contestación  del  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  núm,  22,  pág.  247;  núm.  27,  páginas  352,  353, 

— (Aclaratoria  del  párrafo  segundo  del  art.  17  de  la  ley  de  reclutamiento  del).  Del  Sr.  Martínez  (Don 
Diego);  contestación  del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  núm.  30,  páginas  426,  427. 

- (Autorización  á un  general  y á un  jefe  para  imprimir,  publicar  y adicionar  las  ordenanzas  del).  Del 

Sr.  lteioa;  contestación  del  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  y Ministro  de  la  Guerra,  núm.  49,  pá- 
ginas 910  ¿912. 

-  (Autorización  á los  capitanes  generales  para  proveer  las  vacantes  que  ocurran  de  jefes  y oficiales,  y 

para  trasladar  de  la  reserva  al  servicio  activo  y del  servicio  activo  á la  reserva  del).  Del  Sr.  Reina;  con- 
testación dei  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  núm.  49,  pág.  910  á 912, 

- — — (Deberes  á que  están  obligados  los  generales  exentos  del  servicio  del).  Del  Sr.  Salamanca  y Negrete; 
contestación  del  Sr,  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  núm.  55,  pág.  1006;  núm.  64,  pág.  1217. 

(Gracias  por  el  Regio  enlace,  é indulgencia  páralos  que  sufren  prisión  de  la  clase  de  paisanos  é indi- 
viduos del).  Del  Sr,  Créstar;  contestación  del  Sr,  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  núm,  64,  pág.  1214, 

~~  (Decreto  de  7 de  Mayo  destinando  á la  escala  pasiva  ó de  reserva  á varios- gane  rales  del).  Del  Sr.  Mar- 
tínez (D.  Cándido);  contestación  del  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  núm.  64,  pág,  1215. 

-  — (Soldados  casados  y con  hijos  mandados  á Ultramar,  y otro  soltero  mandado  también  después  de  de- 

clarado soldado  el  único  hijo  que  quedaba,  por  no  haber  el  gobernador  remitido  á tiempo  la  certificación 
de  exclusión  del).  Del  Sr.  Torres  Jordi;  contestación  del  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  núm,  93,  pági- 
nas 1622, 1623. 

— — (Acuartelamientos  en  Madrid  del).  Del  Sr.  Ochando;  contestación  del  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  número 
133,  pág,  2564. 

- 1 — (Real  orden  sobre  desfalcos  de  los  cuerpos  francos  del).  Del  Sr.  Salamanca  y Negrete;  contestación  del 
Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  núm.  103,  páginas  1835  á 1840, 

- — — (Igualación  de  descuento  á todos  los  jefes  y oficiales  con  mando  activo  de  tropas  del).  Del  Sr.  Moral; 
contestación  del  Sr,  Ministro  de  la  Guerra,  núm.  i 05,  páginas  1879,  1880. 

-  (Plazo  para  reclamar  sus  pensiones  las  viudas  de  individuos  del).  Del  Sr,  Créstar;  contestación  del  se- 

ñor Ministro  de  la  Guerra,  núm.  107,  pág.  1917. 

- — _ — (individuos  que  sirven  la  plaza  de  conserje  en  algunas  Direcciones  siendo  oficiales  del).  Del  Sr,  Daban; 
contestación  del  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  núm.  107,  pág.  1918. 

(Ingreso  de  un  aspirante  en  la  Academia  militar  de  caballería  del).  Del  Sr,  Daban;  contestación  del  se- 
ñor Ministro  déla  Guerra,  núm,  107,  pág.  1918. 

— - — (Estado  del  armamento  actual  de  la  infantería  y caballería  del).  DelSr,  López  Domínguez;  contestación 
del  Sr,  Ministro  de  la  Guerra,  núm.  107,  pág,  1922. 

— — — (Servicio  en  las  mismas  provincias  de  los  mozos  que  entren  en  caja  por  el  reemplazo  actual  del).  Dei 
Sr.  Baselga;  contestación  del  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  núm.  íll,  páginas  2029  á 2031. 

(Orden  del  capitán  general  de  Madrid  prohibiendo  se  impongan  castigos  corporales  á los  soldados  del). 

Del  Sr.  Becerra;  contestación  del  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  núm.  112,  páginas  2054  á 2057. 

— (Decreto  sobre  los  supernumerarios  del).  Del  Sr,  Ochando;  contestación  del  Sr.  Ministro  de  la  Guerra, 

número  103,  pág.  1842;  núm.  129,  pág.  2428. 
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Ejército  (Disminución  del  descuento  que  sufren  algunos  empleados  en  las  oficinas  del)*  Del  Sr*  Ochando;  con- 
testación del  Sr.  Ministro  de  Fomento,  núm.  129,  pág*  2428. 

— — (Reforma  en  el  servicio  sanitario,  especialmente  en  lo  relativo  á los  hospitales  del).  Del  Sr.  Jiménez  Pa- 
lacios; contestación  del  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  núm.  116,  páginas  2158,  2Í59, 

< — (Indices  de  los  grados  y empleos  concedidos  por  el  actual  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  á diferentes  indi- 
viduos del)*  Del  Sr.  Moral;  contestación  del  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  núm.  117,  páginas  2190  á2199;  nú- 
mero  180,  pág.  2458;  núm.  168,  pág.  3665, 

(Ventajas  concedidas  á los  jefes  de  reemplazo,  oficiales  procedentes  de  la  Secretaria  de  Guerra;  expe- 
dientes Incoados  sobre  esto  por  los  brigadieres  Rivera  y Doisa,  etc*  etc*,  dei),  Del  Sr.  Ochando;  comunica' 
cion  delSr.  Ministro  de  la  Guerra,  núm*  181,  pág*  2500;  núm.  152,  pág.  3267. 

— — (Faltas  de  material  y otras  en  el  Depósito  de  la  Guerra,  bibliotecas  y otras  dependencias  del).  Del  se- 
ñor Ochando;  contestación  del  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  núm.  133,  páginas  2563  ¿ 2565* 

— — — (Organización  del  Consejo  de  redención  y enganches,  y destino  á los  sobrantes  para  material  de  guerra 
del)*  Dei  Sr*  Ochando;  contestación  del  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  núm.  133,  páginas  2563  á 2565. 

— (Exámenes  de  ingreso  é informes  de  los  profesores  en  las  Academias  del)*  Del  Sr.  Ochando;  contesta- 
ción del  Sr,  Ministro  de  la  Guerra,  núm,  133,  páginas  2563  á 2565. 

* (Aumento  de  10  céntimos  sobre  el  sueldo  de  retiro  á los  jefes  y oficiales  que  se  retiren  del  servicio 

del).  Del  Sr*  López  Fabra;  contestación  del  Sr* Ministro  de  la  Guerra,  núm.  loi,  pág.  3237. 

—  (Formaciones  á que  "frecuentemente  se  obliga  al).  Del  Sr*  Becerra;  contestación  del  Sr*  Ministro  de  Fo- 

mento, núm.  156,  pág*  3421. 

—  (Falta  de  director,  no  teniendo  un  teniente  general  ¿ su  frente;  de  pago  de  los  pluses  á las  tropas  del 

distrito  de  Aragón,  y alcances  de  muchos  soldados  de  los  reemplazos  del  72  y 73  del).  Del  Sr,  Ochando; 
contestación  del  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  núm.  165,  pág.  3731. 

— (Irregularidad  que  se  observa  en  el  pago  de  los  débitos  por  concepto  de  alcances  de  los  años  pasados, 
á los  cuerpos  del).  Del  Sr*  Moral;  contestación  del  Sr,  Ministro  de  la  Guerra,  num.  176,  pág,  4149, 

(Carta  circular  dirigida  por  un  jefe  de  Estado  Mayor  á los  jefes  de  los  cuerpos  en  contravención  a la 

ordenanza  del).  Del  Sr.  Vivar;  contestación  del  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  núm*  186,  pág,  4656* 

« (Saludo  á los  jefes  del).  Del  Sr*  Vivar;  contestación  del  Sr,  Ministro  de  la  Guerra,  núm.  186,  pág*  4657. 

— — _ (Vuelta  ai  servicio  á un  coronel  de  caballería  que  se  retiró  en  Abril  de  1869  del).  Del  Sr.  Daban;  con- 
testación  del  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  núm,  186,  pág.  4659* 

de  la  Península  (Nota  de  lo  que  se  adeuda  por  los  cuerpos  á todos  los  licenciados  del),  Del  Sr,  Ochan- 
do; comunicación  del  Sr*  Ministro  de  la  Guerra,  núm.  131,  pág*  2500;  núm.  140,  pág.  2819* 

—  . del  IVorte  (Expedientes  en  solicitud  de  indemnizaciones  por  expropiaciones  forzosas;  multas  impues- 

tas y relación  de  todos  los  libramientos  expedidos  durante  la  guerra  á favor  de  la  Intendencia  general  del). 
Del  Sr.  Los  Arcos;  contestación  del  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  núm.  56,  pág.  1028;  núm*  83,  pág.  1400, 

—  (General  en  jefe  dei).  Del  Sr.  Vivar  sobre  el  telegrama  mandando  venir  á Madrid  precipitadamente  al 

expresado  general;  contestación  del  Sr*  Ministro  de  la  Gobernación,  núm*  181,  pág.  4377* 

El  Cnrdoner  (Periódico  de  Manresa).  Del  Sr,  Martínez  (D.  Diego);  contestación  del  Sr.  Ministro  de  la  Goberna- 
ción, núm.  34,  pág.  524* 

Elecciones  municipales  (Censo  que  ha  regido  en  las  últimas).  Del  Sr*  Baselga;  contestación  del  Sr.  Ministro  de 
la  Gobernación,  núm.  23,  pág.  258. 

Empleados  de  cárceles  y presidios  (Decreto  de  17  de  Marzo  sobre  suspensión  de  los  do  Agosto  del  año  pasado 
relativos  al  nombramiento  de).  Del  Sr*  Rico;  contestación  de  los  Sres*  Ministro  de  Ultramar  y Presidente 
del  Consejo,  núm.  130,  pág.  2468* 

Entrambasaguas  (Traslación  del  Begistro  de  la  propiedad  de).  Del  Sr.  Rico;  contestación  del  Sr*  Ministro  do 
Gracia  y Justicia,  núm*  113,  pág*  2075* 

Escala  alcohólica  y derechos  sobre  nuestros  vinos  (Tratado  con  Inglaterra  para  variar  la),  Del  Sr.  Ruíz  de 
Yclasco;  contestación  del  Sr.  Ministro  de  Estado,  núm*  33,  pág.  507, 

Otra  Idem  del  mismo;  contestación  del  Sr*  Ministro  de  Estado,  núm.  80,  pág*  1348* 

Del  Sr,  Duque  de  Almodóvar;  contestación  del  Sr*  Ministro  de  Estado,  núm.  89,  pág.  689;  núm.  40.  pág*  710* 
Del  Sr.  Carvajal,  sobre  el  dictamen  de  la  Comisión  inglesa;  contestación  del  Sr,  Ministro  de  Hacienda,  núme- 
ro 39,  pág.  690;  núm*  40,  pág.  710. 

Del  Sr*  Alba  Salcedo,  sobre  el  mismo  dictamen;  contestación  delSr*  Ministro  de  Estado,  núm.  41,  pág.  744* 
Del  Sr*  Duque  de  Almodóvar,  sobre  la  importación  y exportación  de  los  alcoholes;  comunicación  del  señor 
Ministro  de  Hacienda,  núm*  125,  pág.  2358;  núm.  133,  pág.  2593. 

Del  Sr.  Ruiz  de  Velasco,  sobre  los  tratados  con  otras  Naciones  respecto  a este  punto;  contestación  del  señor 
Ministro  de  Estado,  núm*  133,  pág*  2560. 

DelSr,  Moret,  sobre  el  convenio  que  se  dice  próximo  á celebrarse  entre  Francia  é Inglaterra;  contestación 
del  Sr,  Ministro  de  Estado,  núm.  188,  páginas  4757,  1775. 

Escuadra  de  instrucción  del  Mediterráneo  (Navegaciones  de  alguna  consideración  de  la).  Del  Sr,  Vivar;  con- 
testación dei  Sr*  Ministro  de  Marina,  núm*  28,  pág.  378. 

—  (Créditos  para  el  sostenimiento  de  la).  Del  Sr.  Vivar;  contestación  del  Sr*  Ministro  de  Marina,  núm.  50, 

página  920. 

—  (Estado  personal  y material  de  la).  Del  Sr*  Vivar;  contestación  del  Sr.  Ministro  de  Marina,  núm.  50, 

página  920, 

Escuela  de  minas  (Construcción  de  una  nueva).  Del  Sr.  Martín  Lunas;  contestación  del  Sr*  Ministro  de  Fomento, 
número  25,  pág*  296* 
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Estados-Unidos  (Negociaciones  con  los}.  Del  Sr,  Ruiz  de  Velasco;  contestación  del  Sr,  Ministro  de  Estado,  nu- 
mero 80,  pág.  i 348. 

Express  (Pérdida  del  vapor).  Del  Sr.  Castellet;  contestación  del  Sr,  Ministro  de  la  Guerra,  núm,  21,  pág.  228. 

Fernando  Póo  (Plan  formado  por  el  Sr,  Ministro  de  Ultramar  respecto  á la  colonia  de).  Del  Sr,  Vivar;  contes- 
tación del  Sr,  Ministro  de  Ultramar,  núm,  44,  pág.  825. 

Del  mismo;  contestación  del  Sr,  Ministro  dé  Ultra  mar,  núm.  131,  pág.  2497, 

— (Rebaja  en  los  presupuestos  de  Puerto-Rico  con  aplicación  á),  Del  Sr.  Vivar;  contestación  del  Sr.  Mi- 
nistro de  Ultramar,  num,  44,  pág.  825. 

Ferro-carril  de  Orense  á Vago  (Falta  de  cumplimiento  á la  ley  por  no  haber  principiado  los  trabajos  la  Com- 
pañía concesionaria  del).  Del  Sr.  Carvajal;  contestación  del  Sr.  Ministro  de  Fomento,  núm.  52,  pág,  934. 

—  del  Noroeste  (Suspensión  de  las  subastas  para  la  construcción  de  varios  trozos  del).  Del  Sr,  Martínez 

(D.  Cándido);  contestación  del  Sr,  Ministro  de  Fomento,  nüm,  25,  pág,  293. 

(Remisión  del  expediente  sobre  la  cantidad  que  haya  cobrado  por  subvenciones  el).  Del  Sr,  Sedé;  con- 
testación del  Sr,  Ministro  de  Fomento,  nüm.  28,  pág,  387;  num,  32,  pág.  478, 

Del  Sr.  Blanco  Cela,  pidiendo  la  tasación  de  la  parte  ya  construida  de  estos  ferro-carriles*  contestación  del 
Sr,  Ministro  de  Fomento,  núm.  34,  pág.  525. 

Del  Sr.  Batanero,  reclamando  el  estado  de  las  obras  en  fin  de  Octubre  ultimo;  contestación  del  Sr,  Ministro 
de  Fomento,  núm,  5í,  pág.  925;  núm.  52,  pág.  934, 

Del  Sr.  Merino  Villar in o,  sobre  las  condiciones  para  la  adjudicación  de  estas  líneas;  contestación  del  Sr.  Mi- 
nistro de  Hacienda,  núm,  93,  pág.  1609, 

Del  Sr,  Martínez  (D,  Cándido),  pava  que  se  resuelva  pronto  el  expediente  relativo  al  concurso  de  estos  ferro- 
carriles; contestación  delSr.  Ministro  de  Hacienda,  núm.  93,  pág,  1619. 

Del  Sr.  Marqués  de  Retortíllo,  pidiendo  los  antecedentes  relativos  á la  Real  orden  de  19  de  Diciembre  últi- 
mo; contestación  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  núm,  93,  pág,  1622;  núm.  130,  pág,  2492, 

Del  mismo,  sobre  el  tipoá  que  ha  de  hacerse  la  emisión  de  obligaciones;  contestación  del  Sr,  Ministro  de 
Fomento,  nüm,  139,  pág.  2789. 

Del  Sr,  Bosch  y Labrús,  pidiendo  la  remisión  del  informe  del  Consejo  de  Estado  respecto  á los  derechos  de 
los  acreedores  de  la  Compañía;  contestación  del  Sr,  Ministro  de  Fomento,  núm.  107,  pág.  1912. 

Del  Sr.  Perez  Sanmillan,  sobre  si  los  concesionarios  de  estos  ferro-carriles  respetarán  los  contratos  hechos 
por  el  Consejo  de  incautación;  contestación  del  Sr.  Ministro  de  Fomento,  núm,  107,  pág.  1920. 

Del  Sr,  Moral,  sobre  la  renovación  por  esta  Compañía  de  los  empleados  antiguos  colocando  en  su  lugar  em- 
pleados franceses;  contestación  del  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  núm.  116,  pág.  2159. 

—  (Variaciones  en  los  estudios  del  trazado  del  puerto  de  Pajares,  en  el).  Del  Sr.  García  San  Miguel;  con- 

testación del  Sr.  Ministro  de  Fomento,  núm.  154,  pág.  3349. 

Del  Sr.  Martínez  (D,  Cándido),  sobre  modificaciones  hacia  la  parte  de  Monforte;  contestación  del  Sr.  Ministro 
de  Fomento,  núm,  155,  pág,  3376;  nüm.  156,  pág.  3412, 

Del  Sr.  Longoria,  sobre  la  variación  del  trazado  desde  Busdongo  al  puente  dé  los  Fierros;  contestación  del 
Sr.  Ministro  de  Fomento,  num,  161,  pág.  3602. 

Del  mismo,  sobre  la  variación  de  las  pendientes;  contestación  del  Sr.  Ministro  de  Fomento,  núm,  169,  pá- 
gina 3896. 

Del  Sr.  González  Reguera!,  sobre  la  variación  de  las  pendientes,  y en  tal  caso  rebaja  de  la  subvención,  y so- 
bre el  plazo  en  que  se  han  de  terminar  las  obras;  contestación  del  Sr.  Ministro  de  Fomento,  núm,  161,  pá- 
gina 3603. 

Del  Sr.  Moral,  pidiendo  se  inserte  en  la  Gaceta  el  presupuesto  de  las  obras  que  faltan  por  hacer,  cuantía  de 
las  que  se  han  de  ejecutar  dentro  dei  primer  año,  y saber  si  es  cierto  que  una  de  las  pretensiones  de  la  nue- 
va Compañía  es  que  se  le  compute  para  el  precio  de  las  obras  ejecutadas  en  el  primer  año  los  40  millones 
gastados  por  el  Consejo  de  incautación;  contestación  del  Sr.  Ministro  de  Fomento,  núm,  177,  pág,  4173; 
número  179,  pág.  4272, 

* de  Linares  á Almería  (Subasta  del).  Del  Sr.  García  López;  contestación  del  Sr.  Ministro  de  Fomento, 

número  51,  pág.  927, 

de  Bedondela  á Compostela  (Estudios  del).  Del  Sr.  Marqués  de  la  Vega  de  Armijo;  contestación  del 

Sr.  Ministro  de  Fomento,  núm.  54,  pág,  984. 

Del  mismo,  reclamando  se  cumpla  la  parte  de  la  ley  general  de  ferro-carriles  necesaria  para  sacar  á subasta 
las  concesiones  comprendidas  dentro  de  este  plan;  contestación  del  Sr,  Ministro  de  Fomento,  núm,  103, 
página  1840. 

■ — de  Puerto  llano  á Córdoba  (Construcción  del).  Del  Sr.  Domínguez,  sobre  el  cumplimiento  dei  contrato 

para  la  construcción  de  esta  línea  por  la  empresa  que  se  ¿subrogue  á la  concesionaria;  contestación  del  se- 
ñor Ministro  de  Fomento,  núm.  103,  pág.  1845. 

Del  Sr.  Torres,  reclamando  el  expediente  relativo  á la  concesión  de  este  ferro-carril;  contestación  del  señor 
Ministro  de  Fomento,  núm.  103,  pág.  1846. 

de  Madrid  á Ciudad-Real  (Expediente  por  denuncia  de  una  pareja  de  la  Guardia  civil  contra  un  jefe 

de  estación  del).  Del  Sr.  Marqués  de  Sardoal;  contestación  del  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación,  nüm.  145, 
página  3001. 

do  Ciudad- Real  é Badajos  (Estaciones  de  Montaje  y otras  en  el).  Del  Sr.  Gragera;  contestación  del  se- 
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Filoxera  (Prohibición  de  la  introducción  de  plantas,  árboles  y arbustos,  para  evitar  la  invasión  de  la).  Del  se- 
ñor Marqués  de  Muros,  contra  esta  prohibición;  contestación  del  Sr.  Ministro  de  Fomento,  núm.  103,  pági- 
na 1847;  nüm.  181,  pág.  4376, 

Del  Sr.  Conde  de  Salle nt,  pidiendo  que  se  mantenga  la  prohibición;  contestación  del'Sr,  Ministro  de  Fomen- 
to, núra.  107,  pág,  1915. 

Del  Sr.  Merelles,  pidiendo  cese  esta  prohibición;  contestación  del  Sr.  Ministro  de  Fomento,  núm,  154,  página 
3349» 

Del  Sr,  Alvares  Marino,  pidiendo  se  adopten  medidas  para  detener  el  incremento  del  mal,  pero  que  hagan 
cesar  el  estado  de  alarma  que  reina  en  el  Ampurdan;  contestación  del  Sr.  Ministro  de  Fomento,  cuam,  156, 
página  3417» 

Otra  dei  mismo;  contestación  de  los  Sres.  Ministros  de  la  Gobernación  y Fomento,  núm,  169,  pág.  3898. 

Foros  (Reproducción  de  un  proyecto  de  ley  sobre).  Del  Sr.  Merelles;  contestación  delSr.  Ministro  de  Gracia  y 
Justicia,  núm,  66,  pág.  1240;  núm.  93,  pág.  1694. 

Francia  (Renovación  del  convenio  con).  Del  Sr,  Ruiz  de  Velasco;  contestación  del  Sr,  Ministro  de  Estado,  nú- 
mero 80,  pág.  1348. 

Fuente  del  Fresno  (Asalto  por  una  partida  de  bandoleros  en  el  pueblo  de).  Del  Sr,  Daban;  contestación  dei  se- 
ñor Ministro  de  la  Gobernación,  núm.  108,  pág.  1950, 

Gabinete  instructivo  (Clausura  y supresión  de  sos  funciones  en  Santa  Ornz  de  Tenerife,  del).  Del  Sr.  Domínguez 
Alfonso;  contestación  del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  núm,  36,' pág.  580. 

Gaceta  agrícola  (Destino  que  se  da  al  importe  de  ta  suscricion  de  ia).  Del  Sr,  Merino  Villa  riño;  contestación  del 
Sr.  Ministro  de  Fomento,  núm.  112,  pág,  2052. 

Galicia  (Aparición  de  delfines  en  las  rías  bajas  de  Roya,  Arosa,  Muros  y otras  de).  DelSr»  Gasset  y Artime;  con 
testación  del  Sr.  Ministro  de  Marina,  núm.  44,  pág.  824» 

Gerona  (Perdón  del  primer  semestre  de  consumos  de  1874-75  á los  pueblos  de  la  provincia  de).  DelSr*  Alvarez 
Marino;  contestación  del  Si\  Ministro  de  Hacienda,  núm.  85,  pág,  1445. 

Granada  (Separación  de  un  jefe  de  la  Guardia  civil  de  la  comisión  especial  que  desempeñaba  en  la  provincia  de). 
Del  Sr,  Daban;  contestación  del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  núm,  108,  páginas  1945  á 1951. 

— (Restauración  del  arco  de  Diba-Rambia  en).  Del  Sr.  Almagro;  contestación  delSr.  Ministro  de  Fomen- 
to, núm.  161,  pág,  3607. 

Granos  y harinas  (Introducción  de  los).  Del  Sr.  Becerra;  contestación  del  Sr.  Ministre  de  Hacienda,  núm.  25, 
página  297. 

Guardia  civil  (Muertes  violentas  de  detenidos  que  se  conducen  por  individuos  de  cuerpos  como  la).  Del  Sr.  Sa- 
lamanca y Negrete;  contestación  del  Sr,  Ministro  de  Gracia  y Justicia;  rectificaciones,  núm,  57,  páginas 
1056  á 1058. 

— — — - (Servicio  que  presta  en  la  Caja  de  Depósitos  y otras  dependencias  la).  Del  Sr,  Vivar;  indicación  del  se- 
ñor Ministro  de  Ultramar;  contestación  del  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación,  núm.  116,  páginas  3022,  3035, 

Del  Sr.  Daban,  sobre  lo  mismo;  contestación  del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  núm.  146,  pág.  3039. 

Guerra  de  Africa  (Socorros  debidos  y no  abonados  á varias  familias  que  perdieron  indivídnos  en  la).  Del  Sr.  De 
Gabriel;  contestación  del  Sr,  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  núm.  40,  pág.  711;  núm,  42,  pág.  766. 

Higiene  y salubridad  pública  (Falta  de  observancia  en  el  depósito  de  cadáveres  del  cementerio  del  Sur  en  Ma^ 
drld,  de  los  preceptos  de  la).  Del  Sr.  Marqués  del  Vadillo;  contestación  del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación, 
número  153,  pág,  3304, 

Hospital  militar  de  Granada  (Soldado  muerto  á consecuencia  de  malos  tratamientos  en  el),  Del  Sr,  Becerra; 
contestación  del  Sr,  Ministro  de  la  Guerra,  núm.  131,  pág,  2495;  núm,  133,  pág.  2571, 

Hospitales  militares  (Organización  de  los).  Del  Sr,  Baselga;  contestación  del  Sr,  Ministro  de  la  Guerra,  núme- 
ro 117,  pág,  2199;  núm.  146,  pág,  3040. 

—  (Supresión  de  cinco).  Del  Sr.  Baselga;  comunicación  del  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  núm,  130,  página 

2454;  núm,  150,  pág,  3218, 

Huesca  (Suspensión  de  individuos  de  la  Comisión  permanente  de).  Del  Sr.  Lacadena;  contestación  del  Sr.  Minis- 
tro de  la  Gobernación,  núm,  26,  pág.  323, 

—  (Miseria  que  por  la  falta  de  recursos  y por  las  recientes  inundaciones  padece  la  provincia  de).  Del  señor 

Lacadena;  contestación  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  núm,  62,  pág.  1165;  núm.  63,  pág.  1178;  núm.  156, 
página  3420. 

— (Multas  y comisionados  de  apremio  por  causa  de  los  amiHa ramien tos  en  la  provincia  de).  Del  Sr,  La- 

cadena;  contestación  dei  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  núm,  62,  pág.  1165. 

—  (Exhumación  del  cadáver  de  una  mujer  en  el  cementerio  de).  Del  Sr,  Gil  Berges;  contestación  del  se- 

ñor Ministro  de  la  Gobernación,  núm.  160,  pág.  3571;  núm,  162,  pág.  3616. 

Nueva  pregunta  del  Sr.  Gil  Berges;  comunicación  dei  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  núm,  16 7*  página 
3804;  núm.  175,  pág.  4133. 

Ibis  a (Nombramiento  de  D,  José  Verdera  para  alcalde  de).  Del  Sr,  García  San  Miguel;  contestación  del  Sr,  Mi- 
nistro de  la  Gobernación,  núm,  28,  pág.  387, 

Imprenta  Nacional  (Crédito  supletorio  para  la).  Del  Sr.  Vivar;  contestación  dei  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación , 
número  148,  pág,  3 l 16. 

Industria  lanera  (Situación  precaria  de  la),  Del  Sr,  Bosch  yLabrús;  contestación  dei  Sr.  Ministro  de  Hacienda, 
número  32,  pág*  480, 

Ingenieros  de  obras  públicas  y de  montes  en  Madrid  y en  provincias  (Personal  de  los),  Del  Sr,  Soldevila; 
contestación  del  Sr*  Ministro  de  Fomento,  núm,  103,  pág.  1850;  núm,  £68,  pág,  1940» 
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Del  Sr,  Conde  y Duque,  sobre  el  número  de  visitas  de  inspección,  y objeto  de  ellas,  por  los  inspectores  genera- 
les de  instrucción  pública;  contestación  del  Sr.  Ministro  de  Fomento,  núm.  i i i,  pág,  2029;  nüm.  i 18,  pá- 
gina 2235, 

Del  Sr,  Labra,  sobre  modo  de  fomentar  la  educación  de  la  mujer;  contestación  del  Sr.  Ministro  de  Fomento, 
número  133,  páginas  2565  á 2570, 

Del  Sr,  Lacadena,  sobre  percibo  del  aumento  gradual  de  sueldo  de  los  maestros  de  la  provincia  de  Huesca; 
contestación  del  Sr.  Ministro  de  Fomento,  núm,  169,  pág.  3895. 

Del  Sr.  Martin  Lunas,  sobre  el  modo  de  facilitar  el  ingreso  en  las  escuelas  especiales;  contestación  del  señor 
Ministro  de  Fomento,  núm.  184,  pág,  4563. 

Ley  electoral  (Interpretación  de  los  artículos  85  y 86  de  la),  Del  Sr.  Moret;  contestación  del  Sr.  Ministro  de  la 
Gobernación,  nüm.  22,  pág.  242. 

Del  Sr,  González  (D.  Venancio),  sobre  la  manera  de  cumplir  estas  leyes  la  Comisión  -provincial  de  Toledo; 
contestación  del  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación,  numf  42,  pág,  768;  núm,  109,  pág.  1983. 

— (Falta  de  cumplimiento  por  el  Municipio  de  Madrid  del  art.  53  y siguientes  de  la).  Del  Sr.  Marqués  de 

Sardoal;  contestación  del  Sr.  Ministro  de  Fomento,  nüm.  22,  pág,  243. 

— — hipotecaria  (Sobre  la  inteligencia  y aplicación  de  la  regla  tercera  del  art.  2.°  del  decreto  referente  á 
la),  Del  Sr,  Carvajal;  contestación  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  núm,  174,  páginas  4063  á 4065, 

Otra  del  mismo,  sobre  sí  las  inscripciones  verificadas  antes  del  23  de  Mayo  están  sujetas  á la  cancelación 
conforme  á lo  determinado  en  el  Real  decreto  de  dicha  fecha  y al  párrafo  sexto  del  art,  107  de  la  ley; 
contestación  del  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  núm.  176,  páginas  4141  á 4144, 

Pidiendo,  además  de  los  expedientes  reclamados  por  el  Sr,  Fabié  por  su  interpelación,  los  relativos  á 
ios  ferro-carriles  de  Orense  á Vigo,  dei  Norte  y del  Mediodía.  Del  Sr,  Maisonnave;  contestación  de  los  se- 
ñores Ministros  de  Fomento  y Gracia  y Justicia,  señalando  éste  el  lunes  próximo  para  contestar  á la  ín- 
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terpelacion,  núm,  176,  páginas  41 H,  4115.— Comunicación  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  núm  178  pá- 
ginas 4238,  4239.  ' 

Ley  hipotecaria  (Del  Sr.  Sagasta,  sohre.su  intervención  en  ,1a  publicación  del  decreto  de  23  de  Mayo,  con  rela- 
ción á la.).  Contestación  del  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación,  núm.  181,  páginas  4380  á 4390, 

Letra  cobrada  dos  veces  en  el  Tesoro  público  (Expediente  relativo  á una).  Del  Sr.  Vivar,  y anuncia  una  in- 
terpelación; contestaciones  de  los  Sres,  Ministros  de  Hacienda  y Gracia  y Justicia,  núm,  93,  pág.  1617  á 
1619. 

Lisboa  (Declarando  sucias  las  procedencias  de  Portugal,  por  anunciarse  en  un  despacho  telégraflco  de  París 
haber  aparecido  casos  de  fiebre  amarilla  en).  Del  Sr,  Gil  Berges;  contestación  del  Sr.  Ministro  de  la  Gober- 
nación, núm.  25,  páginas  292,  293. 

López  Borreguero  (Prisión  é incomunicación  del  brigadier  señor).  Del  Sr.  Salamanca  y Negreté;  contestación 
del  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  núm,  55,  páginas  1006  á 1008. 

Loterías  (Devolución  de  fianzas  á los  administradores  de  la  renta  de).  Del  Sr.  Aívarez  Marino;  contestación  del 
Sr.  Ministro  de  Hacienda,  núm.  143,  páginas  2924,  2925. 

Lumbier  (Devolución  de  los  recibos  de  suministros  á ia  villa  de).  Del  Sr.  Los  Arcos,  núm.  83,  pág,  1400.— 
Repito  la  pregunta;  contestación  del  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  núm,  1 17,  páginas  2200,  2201-'núm  121 
página  2279. 

Madrid  (Cuentas  de  los  festejos  Reales  por  el  Ayuntamiento  de).  Del  Sr.  Alba  Salcedo;  contestación  del  Sr.  Mi- 
nistro de  la  Gobernación,  núm.  66,  páginas  1241  á 1243. 

— — (Elección  para  el  conocimiento  de  los  juicios  verbales,  del  Juzgado  municipal  que  so  crea  conveniente 

en).  Del  Sr.  Soldevíla,  núm.  156,  pág,  3423. — Contestación  del  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  núm.  159, 
pÉ^iüíis  3540. 

— (Construcción  de  casas  en).  Del  Sr.  Baselga,  sobre  alteración  de  las  ordenanzas  municipales  sobre 

construcción  de  casas,  núm,  192,  pág.  4932, 

(Distribución  de  millares  de  pinos  entre  los  vecinos  de  un  pueblo  de  la  provincia  de).  Del  Sr.  Vivar; 

contestación  del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  num,  179,  páginas  4272  á 4275. 

a Badajoz  (Variación  de  las  horas  de  salida  de  los  trenes  de).  Del  Sr.  Baselga;  contestación  del  Sr.  Mi- 
nistro de  ia  Gobernación,  núm.  62,  páginas  1169,  1170. 

Magistrado  de  Audiencia  (Nombramiento  de  un  juez  contra  el  cual  se  está  siguiendo  procedimiento  por  actos 
cometidos  en  el  desempeño  de  sus  funciones,  para).  Del  Sr.  Vivar;  contestación  del  Sr.  Ministro  de  Gracia 
y Justicia,  núm.  113,  páginas  2076,  2077. 

Mahon  {Entrada  de  una  escuadra  extranjera  en  el  puerto  de).  Del  Sr.  Vivar;  contestación  del  Sr.  Ministro  de 
Marina,  nnm.  28s  páginas  377.  378. 

Del  mismo,  sobre  defensas  submarinas  6 de  torpedos  en  dicho  puerto;  contestación  del  Sr.  Ministro  de  Ma- 
rina, núm.  28,  páginas  377,  378. 

(Omisión  en  la  ley  de  puertos  del  de).  Del  Sr.  Duque  de  Almenara  Alta;  contestación  del  Sr,  Ministro 

de  Fomento,  núm.  184,  páginas  4559,  4560. 

Málaga  (Prestación  de  la  fianza  por  los  procuradores  de).  Del  Sr,  Carvajal,  núm,  44,  pág.  826;  contestación  del 
Sr.  Ministro  de;  Gracia  y Justicia,  827, 

(Deplorable  estado  de  algunos  Ayuntamientos  por  falta  de  recursos  para  atender  á la  guardería  rural,  y 

desdichada  gestión  administrativa  de  la  Diputación  provincial  de),  Del  Sr.  Dávila;  contestación  del  Sr,  Mi- 
nistro de  la  Gobernación,  núm,  45,  páginas  849,  850. 

- — - — (Del  Sr,  Casado  Sánchez,  rogando  al  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación  atienda  á la  exposición  elevada  á 
su  Ministerio  en  28  del  pasado  Junio,  contra  la  Real  orden  de  19  de  Marzo  anterior,  por  la  Diputación 
provincial  de);  contestación  del  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación,  núm.  46,  páginas  871  á 873. 

Marchamo  do  los  del  Estado  (Desaparición  del  Ministerio  de  Hacienda  de  un).  Del  Sr,  Vivar;  contestación  del 
Sr.  Ministro  de  Hacienda,  núm,  93,  páginas  1617  á 1619, 

Marina  (Aumento  de  la  clase  de  vicealmirantes  de  la).  Del  Sr,  Vivar;  contestación  del  Sr,  Ministro  de  Marina, 
número  24,  pág,  268, 

“■ — (Sueldos  de  todas  las  clases  de  la).  Del  Sr,  Ochando;  indicación  del  Sr.  Ministro  de  Fomento,  núm,  129, 

páginas  2428,  2429;  núm.  138,  pág.  2744;  núm.  146,  pág.  3032. 

Marruecos  (Alteración  del  tratado  de  Tetuan,  y nuestra  política  general  en).  Del  Sr.  Salamanca  y Negreta, 
contestación  del  Sr.  Ministro  de  Estado,  núm,  22,  pág.  246;  núm,  32,  pág,  499;  núm.  37,  páginas  616,  617; 

— 1 — (Derecho  de  protección  de  España  en  el  Imperio  de).  Del  Sr.  Carvajal;  contestación  del  Sr.  Presidente 
del  Consejo  de  Ministros,  núm.  100,  páginas  1769  á 1776, 

Otra  del  mismo,  núm.  110,  pág.  1998;  núm,  116,  páginas  2158  á 2171;  núm.  123,  pág.  2324. 

Matrimonio  civil  (Comisión  nombrada  para  informar  en  lo  relativo  á la  ley  del).  Del  Sr,  Pablé;  contestación 
del  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  núm,  150,  páginas  3199  á 3206. 

Médicos  de  la  armada  (Oposiciones  para  cubrir  las  vacantes  de).  Del  Sr.  Marquás  de  Oran!,  núm.  160,  pági- 
na 3568. — Contestación  del  Sr.  Ministro  de  Marina,  núm.  163,  pág.  3652, 

Monumentos  artísticos  de  España  ( Conservación  de  los).  Del  Sr.  Balaguer;  contestación  del  Sr.  Ministro  de 
Fomento,  núm.  157,  páginas  3460,  3461, 

Motril  (Detentación  de  2,000  marjales  de  terreno  por  el  alcalde  de).  Del  Sr.  Moren;  contestación  del  Sr,  Minis- 
tro de  Hacienda,  núm,  93,  pág,  1608, 

Del  mismo,  sobre  el  propio  asunto,  presentando  varios  documentos;  contestación  del  Sr,  Ministro  de  Hacien- 
da, núm.  141,  páginas  2857,  2858, 

Otra  del  mismo;  contestación  del  Sr,  Ministro  de  Hacienda,  núm,  144,  páginas  2965,  2966. 
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Del  Sr.  Vivar,  proponiendo  al  Gobierno  mande  á Motril  un  comisionado  que  se  entere  de  este  asunto;  contes- 
tación del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  núm,  172,  páginas  4000,  4001. 

Indicaciones  del  Sr.  Enriquez  sobre  ol  mismo  asunto;  contestación  del  Sr,  Ministro  de  Hacienda,  núm,  179, 
páginas  4275,  4276* 

Múrela  (Fuerza  legal  de  la  Compilación,  y abuso  cometido  maltratando  á un  niño  y dando  lugar  á procedi- 
mientos judiciales,  por  un  maestro  de  primera  enseñanza  de  la  ciudad  de).  Del  Sr,  Marqués  de  Sardoal; 
contestación  del  Sr,  Ministro  de  Fomento,  nüm,  145,  páginas  3001,  3002, 

Otra  del  mismo,  núm.  194,  pág.  4988. — -Contestación  del  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  4989  á 4991. 

— — — (Suscricion  de  nuestros  Ayuntamientos  al  periódico  francés  dedicado  al  alivio  de  las  víctimas  déla 
inundación  de).  Del  Sr,  Marqués  de  Retortillo;  contestación  del  Sr.  Ministro  de  La  Gobernación,  núm,  62, 
página  1170. 

_____  (Dimisión  del  Sr,  Cánovas  del  cargo  de  presidente  de  la  Junta  de  socorros  á los  inundados  de).  Del  se- 
ñor González  (D,  Venancio);  contestación  del  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  mam,  64,  pági- 
na 1217. 

Havamojada  (Dehesa  del  coto  de).  Del  Sr,  Delgado  Vera,  reclamando  el  expediente;  contestación  del  Sr.  Minis- 
tro de  Hacienda,  núm,  62,  pág,  1167. 

IToblejas  y otros  pueblos  (Nueva  plaga  de  insectos  en  los  viñedos  de).  Del  Sr.  Fernandez  Villarrubia;  contesta- 
ción del  Sr,  Ministro  de  Fomento,  níiin,  28,  pág,  387. 

Del  Sr.  González  (D.  Venancio),  pidiendo  que  se  reconozca  pericialmente  el  insecto;  contestación  del  Sr.  Mi- 
nistro de  Fomento,  núm.  28,  páginas  388,  389. 

Obligaciones  pendientes  de  pago  en  l.°  da  Abril  por  resultas  de  presupuestos  anteriores , así  como  de  su- 
bastas de  intereses;  cantidad  ingresada  en  arcas  por  consecuencia  de  la  negociación  de  los  250  millo- 
nes de  pesetas  en  bonos  del  Tesoro;  obligaciones  satisfechas  con  la  referida  negociación,  y las  pendien- 
tes de  pago  en  30  de  Junio  y l.°  de  Julio  próximo  en  España  y en  el  extranjero,  y cantidades  adelan- 
tadas á cuenta  de  contribuciones  por  el  Banco  al  Tesoro  (Estados  relativos  á).  Del  Sr.  Cadenas,  re- 
clamando la  remisión  de  estos  datos;  contestación  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  nú m,  21,  páginas  224 
á 226. 

Obras  públicas,  (Espado  de  los  trabajos  de  la  Comisión  mista  nombrada  para  estudiar  y proponer  la  forma  de 
pago  de  las  subvenciones  á las  empresas  de  canales  de  riego,  ferro-carriles  y otras).  Del  Sr.  Hernández 
Iglesias;  contestación  del  Sr,  Ministro  de  Hacienda,  num.  5Í,  páginas  926  á 930, 

Expediente  sobre  la  construcción  del  trozo  de  carretera  de  Foz  á Yivero  en  La  general  de  la  costa  can- 
tábrica. Del  Sr.  Martínez  (D.  Cándido);  contestación  del  Sr,  Ministro  de  Fomento,  num,  25,  páginas  293,  294. 

Del  mismo;  contestación  del  Sr,  Ministro  de  Fomento,  núm.  59,  pág,  i id  4, 

— — — Variación  del  trazado  de  la  carretera  de  Teruel  á Taraneon  pasando  por  el  Rincón  de  Ademuz,  Del  se- 
ñor Salamanca  y Negrete;  contestación  defSr.  Ministro  de  Fomento,  num.  28,  páginas  380,  382. 

«— Estudio  de  una  carretera  de  Ohelva  á Ademuz.  Del  Sr.  Salamanca  y Negrete;  contestación  del  Sr.  Mi- 

nistro de  Fomento,  núm.  28,  páginas  380,  382. 

Del  mismo,  núm.  44,  pág.  821. — La  reproduce;  contestación  del  Sr,  Ministro  de  Fomento,  núm.  4o,  pági- 
nas 845,  846, 

Expediente  sobre  la  construcción  de  la  carretera  de  Ghelva  á Liria.  Del  Sr,  Salamanca  y Negrete,  nú- 
mero 44,  pág.  821, — Contestación  del  Sr.  Ministro  de  Fomento,  núm.  125,  pág,  2354. 

Repite  la  pregunta,  suplicando  se  despache  pronto  el  expediente;  contestación  del  Sr,  Ministro  de  Fomento, 
número  45,  páginas  845,  846. 

—  Disminución  de  plazo  para  subastar  la  carretera  de  Tatúate  á Orgiva.  Del  Sr,  Conde  de  Casa-Soda  no; 

contestación  del  Sr.  Ministro  dé  Fomento,  núm,  39,  pág.  687. 

Estado  del  trozo  en  la  carretera  de  Castilla,  entre  Benavente  y Astorga.  Del  Sr,  Blanco  Cela;  contesta- 
ción del  Sr,  Ministro  de  Fomento,  núm.  54,  páginas  984,  985. 

- — — Continuación  de  las  obras  de  la  carretera  de  Albacete  á Jaca.  Del  Sr.  Donoso;  contestación  del  Sr.  Mi- 
nistro do  Fomento,  núm.  61,  páginas  1154,  1155. 

— — Subasta  de  la  carretera  de  ViUanueva  del  Fresno  á Alconchel.  Del  Sr,  B&selga;  contestación  del  señor 

Ministro  de  Fomento,  núm.  62,  páginas  1169,  1170. 

Terminación  de  las  obras  de  la  carretera  de  Cebreros  á San  Bartolomé  de  Pinares.  Del  Sr.  Martín  Lu- 
nas; contestación  del  Sr.  Ministro  de  Fomento,  núm.  75,  páginas  1318,  1319. 

—  - Subasta  de  una  parte  de  la  carretera  de  Calatayud  á Daroca.  Del  Sr,  Blas  y Melsñdo;  contestación  del 

Sr.  Ministro  de  Fomento,  núm.  85,  pág.  1446. 

— — — ■ Variación  del  trazado  de  la  carretera  de  tercer  orden  desde  Torfeuera  á Paracuellos  de  Giloca.  Del  se- 
ñor Blas  y Melendo;  contestación  del  Sr,  Ministro  de  Fomento,  núm,  85,  páginas  1445,  1446. 

—  Subasta  ele  dos  trozos  intermedios  en  la  carretera  de  Badajoz  á San  Vicente  de  Alcántara,  Del  Sr,  Gra- 

gera,  y sobre  la  terminación  del  puente  que  existe  sobre  la  ribera  del  Zapatón;  indicación  del  Sr,  Ministro 
de  Gracia  y Justicia,  núm.  93,  páginas  1607,  1608. 

— ^ — Continuación  de  las  obras  de  la  carretera  de  Naya  á Muros  y de  Santiago  á Corcubion,  Del  Sr.  Bata- 
nero; contestación  del  Sr.  Ministró  de  Fomento;  núm,  107,  páginas  1913  á 1915, 

— * Expediente  sobre  la  carretera  de  segundo  orden  de  Yelez-Málaga  á Almería  por  la. costa.  Del  Sr.  López 

Domínguez;  contestación  del  Sr,  Ministro  de  Fomento,  núm,  107,  páginas  1922,  1923, 

—  Subasta  para  la  carretera  desde  ViUanueva  del  Fresno  á enlazar  con  la  general  de  Badajoz.  Del  señor 

Bisel ga;  contestación  del  Sr,  Ministro  de  Fomento,  núm.  121,  páginas  2282,  2283, 

— Carretera  de  Casas-Ibañez  á Requería,  pasando  por  los  establecimientos  balnearios  de  Villatoya  y 
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Fuente-Podrida.  Del  Sr.  Ochando,  reclamando  la  remisión  de  este  expediente;  contestación  del  Sr  Ministro 
de  Fomento,  núm.  129,  páginas  2428,  2429. 

Obras  publicas*  Construcción  de  la  carretera  de  Quin  tañar  de  la  Orden  á Villacanas,  Del  Sr*  Echegaray;  con- 
testación del  Sr,  Ministro  de  Fomento,  núm,  136,.  páginas  2669,  2670, 

r C.on*inoacion  dB  las  oí)ras  de  la  primera  sección  de  Salas  á Sort,  en  la  carretera  de  Balaguer  á la  fron- 
tera francesa.  Del  Sr,  Cabezas  (D.  Miguel);  contestación  del  Sr,  Ministro  de  Fomento,  núm.  141,  pág.  2856, 

Construcción  de  la  carretera  de  Vega-Baja  á Castaño.  Del  Sr,  Marqués  viudo  de  Oran!  núm  154  oá- 

guias  8338,  3341a3342.  ' 

— ' Sühasta  de  obras  públicas  en  general  y construcción  de  carreteras  en  el  distrito  de  lineo.  Del  señor 
Marqués  de  Muros;  contestación  del  Sr.  Ministro  de  Fomento,  núm.  157,  páginas  3455  á 3457- 

” “7  Construcción  de  la  carretera  de  Villafélicbe  á Daroca,  Del  Sr,  Mendo  de  Fígueroa;  contestación  del  se- 

ñor Ministro  de  Fomento,  núm.  Í66s  pág.  3764. 

~ Subasta  del  trozo  entre  fía-gama  y Peñaranda  de  Bracamente,  en  la  carretera  de  Medina  del  Campo  á 
Peñaranda  de  Br acamante.  Del  Sr,  Ávila  Ruano;  contestación  del  Sr.  Ministro  de  Fomento,  núm.  168,  pá- 
ginas 3853,  3854. 

- — — PIan  de  carreteras  provinciales  de  Alicante.  Del  Sr,  Marqués  de  Río-Florido;  contestación  del  Sr.  Mi- 
nistro de  Fomento,  núm.  107,  pág.  1920, 

Del  Sr,  Conde  de  Vía-Manuel;  contestación  del  Sr.  Ministro  de  Fomento,  núm.  107,  pág.  1941, 

— Construcción  de  obras  públicas  en  la  provincia  de  Lugo,  Del  Sr,  Pardo  Montenegro;  contestación  del 
Sr.  Ministro  de  Fomento,  núm.  145,  pág.  3000. 

— — Trabajos  de  la  carretera  en  construcción  de  Oviedo  á Víllalba,  Del  Sr,  López  Domínguez;  contestación 
del  Sr.  Ministro  de  Fomento,  núm,  107,  páginas  1922,  1923. 

Expediente  sobre  una  carretera  de  Fermoselle  á Ciudad-Rodrigo,  relativo  á un  puente  sobre  el  rio 
Huebra,  término  de  Saucelle,  y nota  de  las  cantidades  invertidas  en  la  construcción  de  carreteras  en  la 
provincia  de  Salamanca,  Del  Sr.  Galante,  núm.  112,  pág,  2056.— Comunicación  del  Sr.  Ministro  de  Fo- 
mento, núm.  115,  pág.  2134. 

^ — Estudios  para  el  puente  entre  Castropol  y Ri vadeo.  Del  Sr,  López  Domínguez;  contestación  del  Sr.  Mi* 

nistro  de  Fomento,  núm,  107,  páginas  1922  á 1924. 

— Subasta  para  el  puente  entre  Tremp  sobre  el  Noguera.  Del  Sr.  Cabezas  (D.  Rafael};  contestación  del  se- 
ñor Ministro  de  Fomento,  núm,  1 19,  pág.  2245, 

Cantidad  necesaria  para  llevar  á cabo  la  obra  del  puente  sobre  el  rio  Cinca  en  la  ciudad  de  Monzon. 

Del  Sr.  Escudero;  contestación  del  Sr.  Ministro  de  Fomento,  núm,  121,  pág,  2282;  núm.  125,  páginas 
2354,2355, 

Construcción  del  puente  de  los  Peares.  Del  Sr.  Pardo  Montenegro;  contestación  del  Sr.  Ministro  de  Fo- 
mento, núm.  145,  pág,  3000, 

—  Estudio  de  un  puente  sobre  el  Ebro  en  Tortosa,  Del  Sr.  Brunet;  contestación  del  Sr.  Ministro  de  Fo- 

mento, núm.  157,  páginas  3461,  3462. 

—  Estado  de  las  carrete  ras  comprendidas  en  el  plan  general  que  están  en  vías  de  construcción,  kilóme- 

tros que  falten  para  terminarlas,  y las  que  estando  comprendidas  en  el  mismo  plan,  todavía  no  se  hayan 
comenzado.  DelSr.  Perez  Garchttorena;  contestación  del  Sr.  Ministro  de  Fomento,  núm,  169,  pág.  3899; 
número  183,  pág.  4466, 

Estado  demostrativo  de  las  carreteras  en  curso  de  ejecución,  provincias  donde  radican,  cantidades  en 

que  fueron  subastadas,  etc,,  etc.  Del  Sr.  Martínez  (D,  Cándido),  núm.  117,  pág.  2192,— Comunicación  del 
Sr,  Ministro  de  Fomento,  núm.  130,  pág,  2452, 

Auxilio  para  las  obras  del  puerto  de  Almería,  Del  Sr.  Navarro  y Rodrigó;  contestación  del  Sr,  Minis- 
tro de  Fomento,  núm.  33,  pág.  502, 

Continuación  de  las  obras  de  los  puertos  de  Cudillero  á San  Esteban  de  Právia.  Del  Sr.  Vizconde  de 

Campo-Grande;  contestación  del  Sr.  Ministro  de  Fomento,  núm.  33,  páginas  506,  507. 

- — Obras  del  puerto  de  Gijon  y sitio  del  emplazamiento  del  de  El  Musel.  El  Sr,  Vizconde  de  Campo- 

Grande;  contestación  del  Sr.  Ministro  de  Fomento,  núm,  33,  páginas  506,  507, 

Del  Sr,  Nava  y Caveda;  contestación  del  Sr,  Ministro  de  Fomento,  núm.  34,  pág.  526, 

Del  Sr.  Vivar;  contestación  del  Sr.  Ministro  de  Fomento,  núm.  66,  pág.  1238, 

Del  Sr,  García  San  Miguel,  sobre  el  expediento  relativo  á este  asunto;  contestación  del  Sr.  Ministro  de  Fo- 
mento, núm.  66,  páginas  1239,  1240;  núm,  72,  pág.  1297. 

— — — Estudios  de  las  obras  dei  de  San  Estéban  de  právia.  Del  Sr*  Marqués  de  Muros;  contestación  del  señor 
Ministro  de  Fomento,  núm.  56,  páginas  1026  á 1028. 

Otra  del  mismo,  pidiendo  so  haga  allí  un  puerto  de  refugio;  contestación  delSr.  Ministro  de  Fomento,  núme- 
ro 157,  páginas  3455  á 3457. 

— — — Subasta  para  la  construcción  del  muelle  de  OudüleroT  Del  Sr.  Labra;  contestación  del  Sr.  Ministro  de 
Fomento,  núm.  61,  páginas  1155,  1156. 

—  Concesión  hecha  á D.  Cándido  Herrera,  del  muelle  de  Maliaño.  Del  Sr.  González  del  Corral;  contesta- 

ron del  Sr*  Ministro  de  Fomento,  núm,  107,  páginas  1931,  1932;  núm.  111,  pág.  2049. 

Otra  del  mismo,  deseando  saber  por  qué  el  Sr,  Herrera  no  paga  contribución  alguna  desde  el  año  72  que  está 
explotando  este  muelle;  contestación  del  Sr,  Ministro  de  Hacienda,  núm.  157,  pág.  3461. 

Oposiciones  dinásticas  (Fusión  ó coalición  de  las).  Del  Sr,  Galante,  respecto  á la  reunión  celebrada  por  dichas 
oposiciones;  contestación  del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  núm.  i 73,  pág.  4019, 

Del  Sr,  Marqués  de  Muros,  sobre  la  calificación  que  merece  al  Sr,  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  la  re- 
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unión  de  los  Diputados  y Senadores  de  las  oposiciones  dinásticas;  contestación  del  Sr*  Ministro  do  Fomen- 
to, ntm,  i 80t  páginas  |324  á 4326* 

Oree  (Suspensión  de  la  subasta  de  una  finca  de  aprovechamiento  corana  en  el  pueblo  de)*  Del  Sr.  Carreña;  con- 
testación del  Sr  Ministro  de  Hacienda,  núm*  39,  páginas  689,  690. 

Ordenes  ó congregaciones  expulsadas  de  Francia  (Establecimiento  en  las  provincias  limítrofes,  de  las)*  Del 
Sr,  Fabié;  contestación  del  Sr*  Ministro  de  ia  Gobernación,  núm.  193,  páginas  4957  á 4959* 

Orense  (Elecciones  municipales  de  varios  Ayuntamientos,  llevadas  á cabo  por  la  Comisión  provincial  de),  Del 
Sr.  Merelíes,  y anuncia  una  interpelación  sol) re  este  asunto;  contestación  del  Sr,  Ministro  de  la  Goberna- 
ción, nüm*  49,  pág.  909. 

Del  mismo;  contestación  del  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación,  núm,  60,  páginas  1134,  1135;  núm,  62,  pági- 
na 1162* 

Del  mismo,  sobre  si  el  Gobierno  está  dispuesto  á contestar  á la  interpelación;  indicaciones  del  Sr,  Ministro 
de  la  Gobernación;  del  Sr.  Merelíes  y del  Sr*  Presidente,  núm*  62,  pág.  1172;  núm,  64,  páginas  1217, 
1218* 

Organización  administrativa,  civil  y económica,  con  su  correspondiente  ley  complementaria  de  procedi- 
mientos administrativos  (Reformas  en  la)*  Del  Sr.  Reig  (D.  Eduardo);  contestación  del  Sr,  Ministro  de 
Gracia  y Justicia,  núm,  24,  pág*  271. 

Del  Sr,  Marqués  de  Retortillo,  sobre  las  condiciones  que  deben  tener  los  secretarios  de  Ayuntamientos;  con- 
testación del  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación,  nüm,  45,  páginas  847  á 849* 

Padrón  (Villa  de).  Del  Sr.  González  Fiori,  sobre  perjuicios  sufridos  por  esta  villa  á causa  de  la  ultima  inunda- 
ción; contestación  del  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación,  ó indicaciones  del  de  Hacienda,  núm.  107,  páginas 
1916,  1917, 

Palacio  (Guardia  exterior  de).  Del  Sr*  Daban,  sobra  el  incidente  y medida  á que  dio  lugar  una  equivocación  de 
un  centinela  de  esta  .guardia;  contestación  del  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  núm*  114,  páginas  2103,  S L 04* 
Falencia  (Sumaria  que  se  instruye  en  el  Tribunal  Supremo  de  Justicia  por  excesos  y abusos  electorales  come- 
tidos en  algunos  distritos,  al  gobernador  de  la  provincia  de).  Del  Sr.  Villanas;  contestación  del  Sr*  Minis- 
tro déla  Gobernación,  núm.  62,  páginas  1170,  1471* 

Papel  sellado  (Falta  en  los  estancos  de).  Del  Sr.  González  Fiori;  contestación  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda, 
numero  39,  pág,  683  á 685, 

“ (Denuncias  de  los  investigadores  de  la  Sociedad  del  Timbre  por  las  faltas  cometidas  en  el  uso  del).  Del 

Sr,  Marqués  de  Gusano;  contestación  del  Sr.  Ministro  de?  Hacienda,  núm*  78,  pág.  1336* 

Patata  extranjera  (Libre  Introducción  ó rebaja  en  los  derechos  de  importación  de  la)*  Del  Sr,  Martínez  (D*  Cán- 
dido), presentando  una  exposición  en  este  sentido  de  la  Diputación  provincial  de  la  Coruña;  contestación 
del  Sr*  Ministro  de  Hacienda,  núm*  105,  páginas  1874  á 1876,  1878* 

Pensionistas  del  Estado  que  perciben  sus  haberes  por  la  Tesorería  de  Madrid  (Molestias  que  sufren  para  co- 
brarlos, é incómodo  local  destinado  para  esto  á los).  Del  Sr*  Perez  Sanmilian;  contestación  dol  Sr.  Ministro 
de  Hacienda,  núm,  107,  páginas  1920  á 1922, 

Plasencia  (Conducta  con  los  ganaderos  y labradores  de  la  población,  de  ia  Guardia  civil  de),  Del  Sr.  Delgado; 

contestación  del  Sr,  Ministro  de  Estado,  núm,  133,  páginas  2559,  2560* 

Policía  en  España  (Organización  de  la).  Del  Sr,  Maisonnave;  contestación  del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación; 

anuncia  una  interpelación  el  Sr*  Maisonnave,  núm*  174,  páginas  4058  á 4062. 
portazgos  establecidos  en  las  carreteras  generales  del  Estado  (Relación  por  provincias  de  los)*  Del  Sr*  Blanco 
Cela;  contestación  del  Sr,  Ministro  de  Fomento,  núrn*  89,  pág.  1502. 

Repite  ia  pregunta;  contestación  del  Sr*  Ministro  de  Hacienda,  núm.  105,  pág.  1880;  núm*  109,  pág.  1969* 
- — - — (De  los  contribuyentes  que  se  hayan  dado  de  baja  ó sido  alta  desde  1876  á 1879,  y cantidades  en  que 
se  hallen  subastados  los),  Del  Sr.  Blanco  Cela;  indicación  del  Sr*  Ministro  de  Fomento,  núm*  89,  páginas 
1502,  1503;  núm.  119,  pág*  2238;  núm*  130,  pág*  2452. 

Portugueses  (Colisión  entre  los  carabineros  del  puesto  de  Yaiverde  del  Fresno  y varios  súbditos)*  Del  Sr.  Gon- 
zález Fiori;  indicación  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  núm*  39,  páginas  683  á 685;  contestación  del  señor 
Ministro  de  Estado,  núm.  40,  pág*  710* 

Del  Sr.  Vivar,  sobre  el  estado  de  nuestras  reclamaciones  á Portugal;  contestación  del  Sr*  Ministro  de  Gracia 
y Justicia,  núm,  119,  páginas  2240,  2241* 

Repite  la  pregunta,  con  indicaciones  sobre  la  falta  de  asistencia  á primera  hora  del  Sr*  Presidente  del  Con- 
sejo; contestación  del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  núm*  i 23,  páginas  2325  á 2327* 

Nueva  pregunta;  indicaciones  del  Sr.  Ministro  de  Fomento,  núm,  129,  páginas  2427,  2428;  núm.  131,  pá* 
gina  2497. 

Repite  y amplía  la  pregunta  el  Sr*  Vivar;  contestación  del  Sr*  Ministro  de  Estado,  núm.  133,  páginas,  2558, 
2559* 

Presos  en  las  cárceles  de  Madrid  (Práctica  viciosa  seguida  con  los),  Del  Sr.  Alvarez  Marino;  contestación  del 
Sr*  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  núm,  93,  páginas  1623,  1624* 

Presupuesto  euyo  período  d©  ampliación  ha  terminado  (Resumen  del).  Del  Sr.  González  (D*  Venancio),  y anun- 
cia una  interpelación  sobre  la  forma  en  que  so  cumple  la  Constitución  y las  leyes  orgánicas  en  los  servi- 
cios públicos;  contestación  del  Sr*  Ministro  de  Hacienda,  núm*  93,  páginas  1616,  1617;  núm,  95,  página 
1670. 

Provincias  Vascongadas  (Pagos  á los  voluntarios  por  suministros  y haberes,  á la  Merindad  de  Tudela  y otros 
Ayuntamientos  de  las).  Del  Sr*  Daban;  contestación  del  Sr*  Ministro  de  la  Guerra,  núm*  107,  páginas 
1918,  1919. 
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La  repite;  contestación  del  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  núm.  114,  pág,  2103;  núm.  122,  pág.  2321. — ftueva 
'pregunta,  núm.  126,  pág.  2362. 

Provincias  Vascongadas  (Sol) re  concesiones  de  ferro- carriles  ordinarios  ó económicos  á las).  Del  Sr.  Los  Arcos; 
contestación  deL  Sr,  Ministro  de  Fomento,  núm.  117,  pág,  2200,  2201. 

— — - (Suministros  hechos  á las  tropas  durante  la  última  guerra  civil,  especialmente  enlósanos  1875  y 
1876,  por  las).  Del  Sr.  Gonde  del  Llobregát;  indicación  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  núm.  144,  pág.  2965. 

Puerto  do  Santa  María  (Escándalos  é insultos  contra  el  Ayuntamiento  del).  Del  Sr.  Sancho;  contestación  del 
Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  núm.  33,  páginas  502,  503, 

PuortO'Bico  (Admisión  en  pago  de  las  con  trihue  iones  dedicadas  á la  indemnización  de  la  esclavitud,  en  vez  de 
metálico,  de  los  billetes  del  Tesoro  amortizados  y los  intereses  vencidos  y no  pagados,  en).  Del  Sr.  Vivar; 
contestación  del  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  num.  24,  páginas  268,  269. 

{Azúcares  mascabados  de).  Del  Sr,  Vivar;  contestación  del  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  núm.  49,  páginas 

907,  908. 

(Expediente  sobre  el  ensanche  de  la  capital  de).  Del  Sr,  Vivar,  núm,  21,  pág.  226 Comunicación  del 

Sr.  Ministro  de  Ultramar,  núm.  26,  pág.  322. 

(Conducta  del  fiscal  de  imprenta  en  Camagíiey,  en  la  isla  de).  Del  Sr.  Vivar;  contestación  del  Sr,  Minis- 
tro de  Ultramar,  núm,  157,  páginas  3452  á 3454. 

— (Presupuestos  de).  Del  Sr.  Vivar,  pidiendo  la  presentación  de  este  presupuesto;  contestación  del  Sr.  Mi- 
nistro de  Ultramar,  núm,  2i,  páginas  226  á 228. 

(Subvención  á los  va  poras- correos  que  tocan  en  Puerto-Rico  á su  regreso  á la  Península,  y coste  por 

este  servicio  á la  provincia  de).  Del  Sr.  Vivar;  contestación  del  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  nana.  24,  pági- 
nas 268,  269. 

- — (Suspensión  del  recargo  en  los  derechos  de  exportación  sobre  los  productos  de).  Del  Sr,  Bastón  y Cor- 

ten; contestación  del  Sr.  Ministro' de  Ultramar,  núm.  33,  páginas  504,  505. 

, — — (Rebaja  de  aranceles  en).  Del  Sr.  Vivar;  contestación  del  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  núm.  44,  páginas 
825,  826, 

— ~ — - (Oomunicacion  del  capitán  general  sobre  las  condiciones  de  nuestros  buques  en).  Del  Sr.  Vivar;  con- 
testación del  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  núm.  49,  páginas  907,  908, 

— (Créditos  por  pagar  dei  presupuesto  anterior  de).  Del  Sr.  Vivar;  contestación  del  Sr,  Ministro  de  Ultra- 
mar, núm.  53,  páginas  959  á 961. 

(Fuerzas  militares  enviadas  de  Paerto-Rieo  ¿Cuba,  servicios  prestados  y recompensas  para  los  volun- 
tarios de).  Del  Sr.  Torres  de  Mendoza;  contestación  del  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  núm.  62, 
página  í 168. 

(Indulto  á la  prensa  de).  Del  Sr.  Vivar;  contestación  del  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  núm.  96,  pág.  1673. 

— — Estado  de  lo  producido  por  el  derecho  de  importación  en  la  Península  sobre  los  azúcares  procedentes 
de).  Del  Sr.  Marqués  viudo  de  Orani,  núm,  167,  pág,  3804. — Comunicación  del  Sr,  Ministro  de  Hacienda, 
número  179,  pág.  4272. 

(Presentación  del  presupuesto  de).  Del  Sr,  Torras  de  Mendoza;  contestación  del  Sr.  Ministro  de  Ultra- 
mar, núm.  130,  páginas  2456  á 2458, 

_ — (Sobre  si  ha  de  regir  el  presupuesto  de  1879-80,  ó el  de  1880-81,00),  Del  mismo;  contestación  del  ser- 
ñor  Ministro  de  Ultramar,  núm,  130,  páginas  2458,  2459. 

(Sobre  la  urgencia  do  que  el  gobernador  general  envíe  los  presupuestos  de).  Del  Sr.  Vivar;  contesta- 
ción del  Sr,  Ministro  de  Marina,  núm.  130,  páginas  2461  á 2463. 

(Sobre  la  ley  municipal,  sobre  que  los  empleados  de  aduanas  no  son  periciales,  y sobre  que  se  reforme 

el  arancel  de  aduanas  en).  Del  Sr,  Vivar;  contestación  del  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  núm.  130,  páginas 
2461,  2462. 

- — — (Servicio  de  correos  en  la  isla  de).  Del  Sr.  Ledesma,  pidiendo  se  mejore  este  servicio;  contestación  del 
Sr.  Ministro  de  Ultramar,  núm,  96,  páginas  1673,  1674. 

- — — (Situación,  por  la  apertura  del  istmo  de  Panamá,  de  la  isla  de).  Del  Sr.  Acosta;  contestación  del  señor 
Ministro  de  Ultramar,  núm.  130,  pág.  2456;  núm.  131,  pág.  2497. 

— — — (Sobre  la  presentación  de  los  presupuestos  de).  Del  Sr.  Becerra;  contestación  del  Sr.  Ministro  de  Ultra- 
mar, núm.  131,  páginas  2495,  2496, 

(Pidiendo  al  Sr.  Ministro  de  Ultramar  lleve  todos  los  decretos  que  sean  necesarios  para  mejorar  la 

instrucción  pública  en),  Del  Sr.  Acosta;  contestación  del  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  núm,  idi,  páginas 
2499,2500. 

Del  Sr.  Vivar,  pidiendo  lo  mismo  relativamente  á los  abogados  y médicos;  contestación  del  Sr.  Ministro  de 
Ultramar,  núm.  153,  pág,  3304. 

(Pidiendo  al  Sr.  Ministro  de  Ultramar  la  remisión  de  varios  datos  y documentos  relativos  á),  Del  señor 

Martínez  de  Campos;  contestación  de  dicho  Sr,  Ministro,  n^nTjl.53,  páginas  3302,  3303;  núm.  159,  pá- 
gina 3529, 

Del  Sr.  Torres  de  Mendoza,  pidiendo  los  misinos  datos  y otros  documentos;  contestación  del  Sr.  Ministro  de 
Ultramar,  núm.  154,  pág.  3348, 

- (Política  que  sigue  el  Gobierno  actual  respecto  ¿ la  isla  d^b  Del  Sr.  Vivar;  contestación  del  Sr.  Mínis- 

tro  de  la  Gobernación,  núm.  163,  páginas  3663  á 3667. 

Puertos  (Ley  sobre),  Del  Sr.  Vivar;  contestación  del  Sr,  Ministro  de  Fomento,  núm.  161,  páginas  3606,  3607. 
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- — - — (Jura  por  los  magistrados  de  la  Constitución  de  1876,  y desde  cuándo  está  vigente  la  misma  en).  Del 
Sr.  Vivar;  contestación  del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  núm*  123,  páginas  2325  á 2327* 

Del  Sr,  Torres  de  Mendoza,  sobre  si  la  Constitución  do  1876  rige  en  Ultramar,  y si  está  allí  vigente  la  ley  da 
imprenta  de  la  Península;  contestación  del  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación,  núm*  123,  páginas  2327,  2328. 

— — — (Descuento  forzoso  de  las  dos  pagas  reglamentarias  á los  oficiales  venidos  de  Cuba,  y abono  de  algo  de 
sus  créditos  á los  jefes  y oficiales  de  la  misma  procedencia  con  el  nuevo  empréstito  de).  Del  Sr*  Salamanca 
y Negreta;  indicación  del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  num*  192,  pág.  4927. — Contestación  del  Sr,  Mi- 
nistro de  la  Guerra,  núm*  195,  páginas  5012,  5013* 

Vacunación  (Estado  económico  del  Instituto  de).  Del  Sr*  García  San  Miguel;  contestación  del  Sr*  Ministro  de  la 
Gobernación,  núm*  60,  pág*  1136, 

Valladolid  (Negativa  para  celebrar  una  corrida  de  toros,  del  gobernador  de)*  Del  Sr,  Vivar;  contestación  del 
Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  núm.  186,  pág*  4657. 

Venezuela  (Tratado  de  comercio  con)*  Del  Sr.  Vivar;  contestación  del  Sr.  Ministro  de  Estado,  núm.  57 /página 
1056.  \ 

Wad^Ras  (Tratado  entre  España  y Marruecos,  de)*  Del  Sr.  Carvajal,  pidiendo  se  remiia  el  expediente  sobre  su 
cumplimiento,  núm.  21,  pág.  228* — Contestación  del  Sr.  Ministro  de  Estado,  núm*  22,  pá&jjáfíl 

Yeela  (Venta  de  montes  del  Estado  en).  Del  Sr.  Ruiz  Capdcpon;  indicación  delSr,  Ministro  de  Hacienda,  muñe- 
ro  144,  pág.  2964, 

taragoza  (Ley  autorizando  la  emisión  de  12  millones  de  reales  con  destino  á carreteras,  á la  Diputación  pro- 
vincial de).  Del  Sr,  Gil  Berges,  pidiendo  se  publique  esta  ley  en  la  Gaceta ; contestación  del  Sr.  Ministro  de 
la  Gobernación,  núm.  109,  pág,  1982. 

Repite  la  pregunta  el  Sr,  Gil  Berges;  contestación  del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  núm.  146,  páginas 
3034,  3035, 

(Desgracias  ocurridas  por  las  últimas  inundaciones,  en  la  provincia  de).  Del  Sr*  Perez  Garcbitorena; 

indicación  del  Sr,  Ministro  de  Marina,  núm.  163,  pág.  3653. 

Del  Sr,  Herrando,  sobre  lo  mismo,  indicando  medios  para  aliviar  en  lo  posible  tantos  desastres;  contestación 
del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación;  discurso  del  Sr*  Ministro  de  Fomento;  rectificaciones,  núm,  168,  pági- 
nas 3854  á 3857. 

y Huesea  (Calamidades  ocurridas  por  las  inundaciones  en  las  provincias  de).  Del  Sr.  Gil  Berges,  pro- 
poniendo medios  para  socorrer  estas  desgracias;  contestación  del  Sr*  Ministro  de  Hacienda,  núm.  51,  pá- 
ginas 924,  925, 

— — (Moratoria  en  el  cobro  de  contribuciones  á los  pueblos  de  las  provincias  de),  Del  Sr.  Gil  Berges,  rogan- 
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do  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda  para  que  despache  pronto  estos  expedientes,  y al  de  Fomento  para  que  des- 
tine los  recursos  posibles  á obras  públicas;  contestaciones  de  los  Sres.  Ministros  de  Hacienda  y Fomento 
número  51,  páginas  924,  925. 

Preguntas  al  Crobicrno  que  no  han  sido  contestadas. 

Banco  Hispano-Colonial  (Billetes  del  empréstito,  emisión  de  guerra,  que  se  hizo  con  el).  Bel  Sr.  Martínez  de 
Campos,  núm,  195,  pág.  5007. 

— - — - (Snscricíon  anunciada  con  intervención  del).  Del  Sr.  Martínez  de  Campos,  núm.  195,  pág.  5007. 

Beneficiados,  canónigos  y dignidades  de  las  colegiatas | catedrales,  ete.,  nombrados  en  tiempo  de  los 
Sres.  CárdenaB}  Calderón  Callantes,  Herrera  y Bugalla!  (Relación  de  los  nombres  y edad  de  los).  Del  se- 
ñor Martínez  (D.  Cándido),  núm.  59,  pág,  Í104. 

Cancelación  de  hipotecas  (Expedientes  relativos  á la).  Del  Sr.  Maspons,  núm.  174,  pág.  4063. 

Códigos  (Reformas  que  deben  hacerse  en  la  legislación  civil  6 criminal,  ó sea  reforma  de  los).  Del  Sr.  Rabió, 
número  101,  pág.  1790. 

Colonias  agrícolas  (Ley  de  13  de  Junio  de  1378,  relativa  á las).  Del  Sr.  Danvíla,  núm.  141,  pág.  28 o7. 

Cuba  (Número  de  Africanos  libres  por  el  tratado  de  1817  y por  la  ley  de  1870,  existentes  en).  Bel  Sr.  Labra, 
número  61,  pág.  1155, 

(Negros  declarados  libres  por  escritura  otorgada  en  París  en  Diciembre  de  1872  y existentes  en  varios 

Ingenios  de  propiedad  del  Sr.  Aldama  en  la  isla  de).  Del  Sr.  Labra,  núm.  55,  pág.  1010. 

(Coste  de  raciones,  trasportes,  haberes  y demás  que  se  hubiesen  dado  á las  fuerzas  insurrectas  de). 

Del  Sr,  Salamanca  y Negrete,  núm.  28,  pág,  380. 

Bel  mismo,  sobre  el  vicioso  sistema  que  se  sigue  para  la  conducción  de  tropas  á la  isla  de  Cuba,  núm.  64, 
páginas  1215,  1216. 

(Cantidades  abonadas  por  cuenta  del  situado  de  Méjico  y por  el  Tesoro  de  la  Península  á las  Cajas  de). 

Del  Sr.  Alvarez  Marino,  núm,  104,  pág.  1583, 

—  {Estadística  mercantil  formada  por  el  Banco  Hispano-Coloníal,  y otros  datos  relativos  á los  presupues- 

tos de  la  isla  de).  Del  Sr,  Martínez  de  Campos,  núm.  112,  pág,  2056, 

— - — Precio  del  pasaje  reclamado  por  la  Compañía  López  para  regresar  á la  Península  á los  oficiales  enfer- 
mos que  vuelven  de).  Del  Sr.  Blanco  Cela,  núm.  163,  pág.  3665. 

—  (Colonización  agrícola  en  la  isla  de)*  Del  Sr,  García  Ceñal,  pidiendo  datos  sobre  el  repartimiento  de  ter- 

renos realengos  y de  propios,  núm,  166,  pág.  3766. 

—  (Telégrama  del  6 de  Agosto  de  1879  al  presidente  de  la  Comisión  de  Hacienda  en  París,  con  las  condi- 

ciones en  él  indicadas  para  verificar  el  empréstito  acordado  por  las  Cortes,  destinado  ¿ las  atenciones  de  la 
isla  de).  Bel  Sr.  Alba  Salcedo,  núm.  193,  pág.  4956. 

(Estados  de  importación  y exportación  de  nuestros  azúcares  de  Cuba,  Puerto-Rico  y demás  provincias 

de  Ultramar).  Del  Sr.  Nicolao,  núm.  118,  pág,  2222. 

—  (Importación  y exportación  de  los  Estados-Unidos  en  bandera  nacional  y extranjera  én  los  puertos  de 

Cuba  y Puerto-Rico).  Del  Sr,  Nicolau,  núm.  Ií8,  pág,  2222, 

Ejército  (Diferencias  en  el  pago  de  sus  alcances  finales  á los  licenciados  del).  Del  Sr,  Vülarías,  núm.  61,  pági- 
na 1153. 

(Ordenes  que  no  se  cumplen  por  los  diversos  Ministerios  sobre  provisión  de  empleos  subalternos  en  in- 
dividuos procedentes  del).  Del  Sr.  Ochando,  núm,  131,  pág.  2500. 

(Ley  de  reemplazos  del).  Bel  Sr.  Soldevila,  sobre  las  alteraciones  que  se  observan  en  esta  ley  al  publi- 
carse en  la  Gaceta,  núm.  139,  pág.  2784* 

(Hechos  de  armas,  propuesta  de  recompensa  concediendo  la  cruz  roja  de  tercera  clase  al  Sr.  French,  y 

relación  de  los  jefes  y oficiales  que  antes  que  él  están  en  el  escalafón  del).  Bel  Sr,  Gutiérrez  de  la  Cámara, 
número  179,  pág.  4272, 

do  la  Península  (Nota  d©  lo  que  se  debe  á los  soldados  cumplidos  del).  Bel  Sr.  Daban,  num,  131,  pági- 
na 2494. 

— del  Norte  (Bandos  publicados  por  el  general  en  jefe  del).  Del  Sr,  Barón  de  Sangarrén,  núm.  39,  pági- 
na 693, 

y marina  (Batos  referentes  á los  sueldos  y gratificaciones  de  la  armada  y á los  descuentos  del  20  por 

100  que  sufréu  algunas  clases  del).  Del  Sr.  Ochando,  núm.  131 , pág.  2500. 

Ferro-carriles  del  Noroeste  (Presupuestos  formados  por  el  Consejo  de  incautación,  de  las  obras  que  aun  faltan 
por  hacer  en  los).  Del  Sr,  González  Reguera!,  núm.  168,  pág.  3449. 

' — (Pago  correspondiente  de  la  subvención  á la  empresa  de  los).  Del  mismo,  núm,  168,  pág.  3849. 

Del  Sr.  Labra,  sobre  la  variación  del  trazado  desde  el  alto  de  la  Ferruca  hasta  la  Yeguélliná,  núm.  168,  pá- 
gina 3860. 

Filipinas  (Servicio  de  los  vapores-correos  á).  Del  Sr.  Alba  Salcedo,  sobre  la  falta  de  cumplimiento  por  parte  de 
la  empresa  de  las  condiciones  que  marca  el  pliego  en  virtud  del  cual  le  fué  adjudicado  el  mismo,  núme- 
ro i 93,  pág.  4956* 

Gayón  (Gootríbucion  superior  á la  que  las  leyes  autorizan,  impuesta  á un  contribuyente  por  el  Ayuntamiento 
de).  Del  Sr.  Almagro,  núm,  171,  pág,  3968. 

Gerona  (Inauguración  del  mo aumento  dedicado  al  héroe  de  la  independencia  española  Alvarez  de  Castro  en  la 
ciudad  de).  Del  Sr,  Torres  Jordí,  númf  i 60,  pág.  3579. 

Guadalquivir  (Antecedentes  necesarios  para  la  rectificación  del  rio),  Del  Sr,  Rabié,  núm.  44,  pág.  823. 
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Institutos  (Provisión  de  cátedras  de).  Del  Sr.  Gil  Berges,  núm,  160T  pág.  3579, 

Jaén  (Estado  en  que  se  encuentra  la  Administración  económica  de  la  provincia  de).  Del  Sr.  Sedó,  núm,  54,  pá- 
gina 985. 

Jaló  (Expediente  relativo  á la  expedición  de).  Del  Sr.  Torres  de  Mendoza,  nüm,  62,  pág.  i 170. 

Juicios  verbales  civiles  (Elección  por  los  demandantes  de  ios  Juzgados  municipales  de  Madrid  que  tengan  por 
conveniente  para  el  conocimiento  de  ios).  Del  Sr.  Soidevila,  num,  156,  pág.  3423. 

Jumilla  (Débito  al  Tesoro  de  300.000  pesetas  por  disfrute  del  20  por  100  de  propios  perteneciente  al  Estado, 
del  Ayuntamiento  de).  Del  Sr,  Ruiz  Capdepon,  nüm,  144,  pág.  2964. 

Ley  de  sanidad  civil  (Proyecto  de).  Del  Sr.  Argumosa,  níim,  166,  pág,  3766. 

— hipotecaria  (Decreto  modificando  el  texto  de  algunos  artículos  de  la).  Del  Sr.  Marqués  de  Reto  r ti  lio, 

número  172,  pág,  4002. 

López  (Reconocimientos  practicados  en  los  vapores  de  la  empresa  de  D.  Antonio).  Del  Sr.  Pérez  VÜÍanueva, 
número  192,  pág.  4932, 

Loterías  (Disminución  por  causa  de  las  muchas  rifas,  de  la  renta  de).  Del  Sr.  Vivar,  mina,  186,  pág.  4656. 

Madrid  (Construcción  de  casas  en).  Del  Sr*  Baselga,  sobre  alteración  do  las  ordenanzas  municipales  para  la 
construcción  de  casas,  nüm.  i 6 6,  páginas  3765,  3766, 

Marruecos  (Estado  del  puerto  de  Mar  Pequeña,  comprendido  en  el  tratado  de  Tetuan,  y de  nuestras  relaciones 
con).  Del  Sr.  Domínguez  Alfonso,  núm.  128,  pág.  2414. 

Nueva- York  (Representante  de  España  en).  Del  Sr.  López  Fabra,  sobre  el  atentado  criminal  de  que  ha  podido 
ser  víctima  el  referido  representante,  num,  177,  pág.  4173, 

Obras  públicas.  Terminación  de  la  carretera  de  Badajoz  á Oliveuza.  Del  Sr.  Baselga,  num.  62,  pág.  1169. 

— - Reconstrucción  del  puente  arrollado  por  el  rio  Orvigo,  situado  en  la  carretera  de  la  Bañeza  á Vegue- 

Itina.  Del  Sr.  Fernandez  Cadórniga,  nüm.  64,  pág.  1215. 

Mal  estado  de  la  carretera  de  Madrid  á Cuenca.  Del  Sr.  Marqués  viudo  de  Orani,  núm.  167,  pág.  3804, 

— Construcción  del  puente  sobre  el  Hobregat  cerca  de  San  Baudilio.  Del  Sr.  Balaguer,  entregando  una 

exposición  de  33  pueblos  de  Cataluña,  núm.  124,  pág.  2282. 

— Reconstrucción  del  puente  Bayonés  ó de  la  Meca,  en  la  carretera  de  Cabezón  de  la  Sal  á Reinosa.  Del 

Sr.  Marqués  de  Viesca  de  la  Sierra,  núm.  165,  pág.  3728, 

Falenzuela  (Elecciones  de  Ayuntamiento  en  el  pueblo  de).  Del  Sr.  Labra,  núm.  168,  pág,  3860,  * 

Penitenciaría  (Cuestión  de  la).  Del  Sr.  Labra,  num.  168,  pág,  3860. 

Pl&sencia  (Conducta  con  los  ganaderos  y labradores  do  la  población,  de  la  Guardia  civil  de).  Del  Sr.  Conde  de  la 
Encina,  reclamando  el  expediente  incoado  sobre  esto,  núm.  161,  pág.  3605. 

Comunicación  del  Sr.  Ministra  de  la  Gobernación,  núm.  165,  pág.  3728. — Indicaciones  del  Sr.  Conde 

de  la  Encina  sobre  el  comportamiento  de  la  Guardia  civil  en  la  provincia  de  Cáceres , núm.  172,  pá- 
gina 4000. 

Portazgos  (Supresión  en  el  próximo  presupuesto  de  los).  Del  Sr.  Martines  (D.  Cándido),  núm.  59,  pág.  1104. 

Presupuestos  desde  1842  a 1879-80  (Extracta  de  los),  Del  Sr,  Bosch  y Labrüs,  reclamando  la  remisión  de  estos 
datos,  núm.  107,  pág,  1912, 

Puerto-Rico  (Reformas  arancelarias  y comerciales  cuyo  planteamiento  urge  en).  Del  Sr,  Torres  de  Mendoza, 
número  62,  pág.  1168, 

(Sobre  falta  de  ley  de  imprenta  en).  Del  Sr,  Vivar,  nüm.  130,  pág,  2461. 

San  Sebastian  (Cesión  de  terrenos  de  las  antiguas  fortificaciones  de),  Del  Sr,  Reina,  núm.  54,  pág.  985, 

Repítela  pregunta,  núm.  61,  pág.  1153. 

Santa  Cruz  de  Mar  Pequeña  (Establecimiento  de  la  pesquería,  en  cumplimiento  del  tratado  con  Marruecos,  en). 
Del  Sr.  Vivar,  núm.  157,  pág,  3452. 

Santander  (Muelle  que  sirve  para  atracar  las  buques,  y que  no  paga  tributo,  en).  Del  Sr,  Vivar,  núm.  186,  pá- 
gína  4656. 

Senador  (Citación  para  declarar  ante  un  Juzgado,  por  palabras  pronunciadas  en  el  ejercido  de  su  elevado  car- 
go, á un  señor).  Del  Sr.  Enriquez,  núm,  167,  pág.  3609. 

Títulos  del  3 por  100  de  1877  (Entrega  de  las  láminas  nuevas  do  la  emisión  de).  Del  Sr.  Reig  (D,  Eduardo), 
número  176,  pág.  4137. 

Toledo  y Ciudad- Real  (Hechos  ejecutados  por  el  bandolerismo  en  las  provincias  de).  Del  Sr,  Lacadena,  nú- 
mero 158,  pág.  3494, 

Tortosa  (Auto  judicial  con  motivo  de  la  construcción  de  una  caseta  de  consumos  en  propiedad  particular, 
contra  el  alcalde  de).  DelSr.  Salamanca  y Negreta,  núm.  118,  pág.  2214. 

Tratados  de  comercio  (Protección  á la  producción  nacional  en  todas  las  negociaciones  para  celebrar).  Del  señor 
López  Fabra,  núm,  195,  pág.  5009.  • 

Veles- Rubio  (Delegado  del  Banco  de  España  en),  Del  Sr,  Candan,  núm,  i 95,  pág.  5008. 

Zujar  (Nombramiento  del  juez  municipal  de).  Del  Sr.  Carroño,  núm.  45,  pág.  850. 


IHDXCB, 


275 


Actas  presentada». 

Número  do  actas  presentadas  en  la  actual  legislatura . . . * * 4=46 

0$í  pulados,  con  expresión  de  itii  distritos  y provincias,  qoe  han  sido  proclamados  por  la  aprobación  do 

las  actas. 


NOMBRES. 

DISTRITOS, 

PROVINCIAS, 

NÚMEROS. 

PÁGINAS* 

Abarca  (Sr.  D.  Estanislao) . 

Santander , * * * 

Santander . * 

2,16 

8, 114 

Abreu  y Cerain  (Sr.  D,  Sebastian) 

Vitoria 

Alava 

2,5 

8,  40 

Abril  y León  (Sr,  D.  Luis) 

Jaén 

Jaén. 

2,5 

8,  40 

Aceña  {Sr,  D,  Ramón  Benito) . . . , 

Soria 

Soria 

2,6 

6,  43 

A costa  y Calvo  (Sr,  D.  José  Julián), 

Queb  padillas. , 

Puerto-Rico, 

32,  57 

478, 1074 

Agrelá  y Moreno  (Sr.  B,  Mariano) 

Aguila  r y Correa  (Sr.  Marqués  de  la  Vega 

Granada 

Granada, , , , 

2,5 

9,  40 

de  Armijo  y de  Mos,  D.  Antonio) 

Pontevedra . . * 

Pontevedra , 

2,5 

8,  40 

Albacete  y Albert  (Sr,  D.  Salvador  de) < 

Cartagena,  , , . 
San  Juan  Bau- 

Múrcia. , , , , 

2,8 

6,  62 

( 

Albareda  (Sr.  D.  José  Luis  de) 

tista. 

Sanlúcar  la  Ma* 

Puerto-Rico. 

2,5 

8,  40 

Albarrán  y García  Marqués  (Sr.  B,  Manuel 

yor ; . 

Seyilla 

73,74 

1300,1315 

María) * * , 

Badajoz  , . . * * . 

Badajoz, , * , 

2,  5 

7,39 

Alba  Salcedo  (Sr,  B,  Leopoldo  de)  * 

Sari  nena  . , , , , 

Huesca,  , # , 

2,  11 

6,  66 

Alboloduy  (Sr.  Marqués  de) 

Jerez * * , 

Cádiz 

2,  18 

6,  99 

Alés  (Sr.  Marqués  de  Alta-Gracia,  D.  Juan), 

Campillos,  , , , 

Málaga  . , , . 

2,5 

8,39 

Almagro  Díaz  (Sr.  B,  Melchor) 

Granada 

Granada,  . , 

2,5 

9,40 

Alonso  Martínez  (Sr.  B.  Manuel) 

Castrojeriz. , * , 

Burgos,  * , . 

2,5 

7,  39 

Alonso  Pesquera  (Sr.  B*  Miguel).  * * * 

Altarriba  y Yí&nueva  (Sr.  Marqués  de  San 

Valladolid . , , , 

Valladolid * * 

2,  11 

8,74 

M ilian,  Barón  de  Sangarren,  D,  Ramón),, 
Alvarado  y Casanova  (Sr,  Marqués  de  Trives, 

Azueitia 

Guipúzcoa, * 

2,  19 

7,200 

DP  Nicanor) 

Trives 

Orense 

2,  5 

7,39 

Alvarez  Bartolomé  (Sr,  B,  Vicente) 

Burgo  de  Osma, 

Soria 

2,  73 

8,  1336 

i 

Puent  careas,  , 

Pontevedra . 

2,5 

9,40 

Alvarez  Bugallal  (Sr.  D.  Saturnino) ( 

1 Celauova,  . . , , 

Orense, , , . , 

193, 195 

4986,  5025 

1 

Alvarez  de  Bohorques  (Sr,  Conde  de  Canillas 

Orense 

Idem 

193, 195 

4986,  5025 

de  Torneros,  B,  Jaime) 

Nules . . , 

Castellón* , , 

2,  13 

7,79 

Alvarez  Guijarro  (Sr,  D,  Fernando) 

Villarcayo, , . , 

Búrgos, . , * * 

2,  5 

7,39 

Alvarez  Marino  (Sr,  D.  José) 

Vilademuls* , , 

Gerona 

2,5 

8,  40 

Alzurena  Iriarte  (Sr,  D,  Juan),  * * . 

Valladolid 

Valladolid* . 

2,  17 

8,  139 

Angulo  (Sr,  D.  Santiago  de) 

Angulo  y 'Walshs  (Sr.  Marqués  del  Arenal, 

Madrid,, 

Madrid,,  . , , 

2,  6 

7,  44 

D.  José  de) 

Ecija * , , 

Sevilla 

6, 18 

46, 146 

Antón  Ramírez  (Sr.  D,  Jerónimo) 

Vinaroz 

Castellón, , , 

2,  16 

7,  90 

Apezteguía  (Sr,  D.  Julio) 

Santa  Clara, , , 

Cuba 

15,  17 

85, 120 

Aranaz  (Sr.  IX  Ramón),  . , . . 

Valencia , . , . . 

Valencia,  , . 

2,  5 

6,38 

Arenillas  y Paredes  (Sr,  D,  Saturnino) 

Garrion.  . , , * . 

Pal  encía . * * 

2,5 

6,38 

Argumosa  (Sr.  D.  José), 

Pinar  del  Río. * 

Cuba 

8,  10 

55,  64 

Armas  y Céspedes  {Sr.  D,  Francisco  de).  , 

Habana 

Idem 

48,  49 

901, 916 

Armas  y Saenz  (Sr,  D,  Ramón  de) 

Idem . , 

Idem 

48,  49 

901,916 

Armiñan  {Sr,  IX  Manuel). 

Idem 

Idem 

10,  16 

64,  110 

Arnau  y Lambea  (Sr,  B.  Víctor), , 

A r tenga  y de  Silva  (Sr.  Marqués  de  Guada- 

Agreda. , , , . 

Soria  ,**,** 

2,5 

6,38 

les!,  D.  Fernando  de) . . 

Hnete 

Cuenca.  , . * 

2,  17 

8,  120 

Arribas  y Arauz  (Sr.  D.  Casilda) . .*.*,*.. 

Cañete, 

Idem, . , , . . 

■ 2,  6 

8,44 

Astiz  y Ra  ralbar  (Sr,  D.  Juan  Miguel). , , , , 

Pamplona , , . . 

Navarra, , . , 

89, 108 

1502,  1961 

Atard  y Llobell  (Sr,  B.  Rafael), 

Requena.  * , . , 

Valencia  * . , 

2,5 

7,  39 

Áurioles  (Sr.  D,  Pedro  Nolasco) , 

Ronda 

Málaga,  * * , 

2,5 

6,38 

Avila  Ruano  (Sr,  D,  Manuel). . . , * 

Peñaranda. * .; 

Salamanca* , 

2,5 

7,39 

Aynoto  y Echevarría  (Sr,  B,  Gregorio) 

Palma 

Baleares. * , , 

2,6 

8,  44 

Baillo  y Marañon  (Sr,  D,  Ramón) 

Balaguer  (Sr.  D,  Víctor) * * .,...*, 

Alcázar , 

Víllanueva  y 

Ciudad-Real. 

2,  16 

7,  110 

Goltrú 

Barcelona*  * 

2,5 

8,  40 

Bañeras  y Gordell  (Sr.  B.  Joaquín) 

Barcáiztegui  (Sr.  Oonda  del  Llobregat,  Don 

Balaguer,  * * . . 

Lérida,  » , , , 

2,6 

8,  44  ■ 

Javier  de).  

Vergara, 

Guipúzcoa.  , 

2> 

6,38 

276 


INDICE, 


NOMBRES. 


Barrióla  (Sr.  D.  Antonio  de) , 

Basante  y Miranda  (Sr.  D.  Bartolomé).  * . , . 

Baselga.  (Sr.  D.  Eduardo) 

Bastón  y Corton  (Sr.  D,  Francisco).. ...... 

Batanero  (Sr.  D.  Manuel) 

Becerra  (Sr.  D.  Manuel).  

Belda  (Sr.  Marqués  de  Cabra,  D.  Martin). . . 
Belmente  y Vílches  (Sr.  D<  Francisco)..  . . * 

Berdugo  y Ortiz  (Sr.  D.  Félix) 

Ber  mudez  de  Castro  y Bascon  (Sr.  Vizconde 

de  Revílla  de  Barajas,  D.  Juan) 

Berna!  (Sr.  D.  Calixto) 

Bernaldo  de  Quirós  y Cienfuegos  (Sr.  Mar- 
qués de  Campo-Sagrado,  D.  José  María). 
Betancourt  (Sr.  D.  José  Eamon), 

Bétera  (Sr.  Vizconde  de). . . . 

Blanco  Cela  (Sr,  1),  Lope  María) 

Blas  y Melsndo  (Sr,  D.  Andrés). .......... 

Boguerin  (Sr.  D.  Francisco  Javier) 

Bosch  y Fustegueras  (Sr.  D,  Alberto) 

Bosch  y Labrús  (Sr,  D.  Pedro) 

Botana  y Miguez  (Sr.  D.  Joaquin). ....... 

Bravo  de  Laguna  y Joven  (Sr,  D.  Pedro).  . . 

Brunet  (Sr,  D,  José) 

Cabezas  (Sr.  D.  Miguel)  , 

Cabezas  (Sr,  D>  Rafael) 

Cadenas  (Sr.  I).  José  de) 

Camacho  y Fernandez  (Sr.  D.  Manuel).. , . . 

Campoamor  (Sr,  D.  Bamon) 

Camps  y Armet  (Sr.  D,  Alberto) 

Camps  y de  Matas  (Sr,  D.  Pelayo  de)-. 

Cancio  (Sr.  D.  Leopoldo) 

Cancio  Yíllaamil  (Sr.  D,  Mariano) 

Candan  y A costa  (Sr.  D.  Francisco  de  Paula) 

Gánovas  del  Castillo  (Sr.  D.  Antonio) . ..... 

Cánovas  del  Castillo  (Sr,  D.  Emilio) 

Cantero  y Seirullo  (Sr.  D,  Antonio). ...... 

Caramés  (Sr.  D,  Domingo). 

Carballo  (Sr.  D.  Daniel) 

Cardenal  (Sr.  D,  Francisco) 

Cárdenas  (Sr,  D.  José  íle)  * . - 

Carvajal  y Fernandez  de  Gordo  va  (Sr.  Mar- 
qués de  Sardoal,  D.  Angel) 

Carvajal  y Huó  (Sr.  D.  José). 

Carreña  de  la  Cuadra  (Sr.  D.  José) . 

Garriquiri  (Sr.  D.  Nazario) ........ 

Casado  y Sánchez  (Sr.  D.  Manuel) 

Casa-Ramos  (Sr.  Marqués  de) 

Cassola  y Fernandez  (Sr.  D.  Manuel) 

Castañon  y Albizúa  (Sr.  D.  Eduardo) 

Castejon  y Ello  (Sr.  Marqués  del  Vadillor 

D.  Javier) 

Castelar  (Sr,  D.  Emilio) 

Castellano  Víliarroya  (Sr.  D.  Tomás), 

Castellarriau  y Balcells  (Sr.  D.  Joaquín), . . 
Oastellet  y Sampso  (Sr,  D.  José) 

Cavero  Llera  (Sr.  D,  Juan) 

Cazurro  (Sr,  D,  Mariano  Zacarías) . „ 

Cedrun  (Sr,  D.  José  Antonio). 


DISTRITOS, 

provincias. 

NÚMEROS. 

PÁGINAS. 

Castelltersol * . 

Barcelona , . 

8,1? 

7, 120 

Vivero,, . , , , . 

Lugo ...... 

2,5 

7,39 

Badajoz 

Badajoz 

2,  5 

7,39 

Cáguas 

Puerto-Rico, 

27,  29 

352,  404 

Muros ....... 

Goruua 

2,  5 11 

9,  40 

Tarancon 

Qttenoa 

2,  5 

7,38 

Cabra 

Córdoba.. , * 

2,  11 

7,66 

Baza . 

Granada  , , , 

2,5 

7,39 

Aranda 

Burgos  . , , . 

2,5 

6,38 

Salamanca , . , , 

Salamanca. . 

2,6 

8,  44 

Santa-Clara . , , 

Cuba.,  .... 

2,9 

9,63 

Oviedo 

Puer  to-Prín- 

Oviedo. , , , , 

13,  52 

77, 936 

cipe., 

Cuba 

2,5 

14,  40 

Enguera 

Valencia, , , 

2,5 

8,  40 

Astorga ...... 

León 

2,9 

8,  62 

Calatayud .... 

Zaragoza , , . 

80,82 

1348, 1376 

Redondela, . . , 

Pontevedra, 

2,  5 

7,  39 

Roquetas 

Tarragona,,  j 

2,4 

147, 148 

8,32 

3072,3118 

Vich 

Barcelona . , 

2,  11 

7,  67 

Santiago 

Coruña .... 

2,5 

8,40 

Las  Palmas. , . 

Canarias, * . 

24,29 

266, 404 

Tortosa 

Tarragona, , 

149, 154 

3194, 3352 

Sort 

Lérida.* , . . 

2,5 

7,39 

Tremp . . 

Idem 

2,5 

6,38 

Avila 

Avila. 

2,5 

7,39 

Igualada 

Barcelona.  * 

2,5 

8,  40 

Antequera 

Málaga  .... 

2,5 

6,38 

La  Bisbal 

Gerona 

2,  17 

8,  134 

Gerona 

Idem 

2,  5 

8,  40 

Santa-Clara  , . 

Cuba, , . . . . 

80,  81 

1348, 1358 

R i vadeo. ..... 

Lugo 

2,5 

7,39 

Marchena  , , . , 

Sevilla 

6,8 

46,  56 

Madrid  ...... 

Madrid 

2,6 

7,  44 

Murcia 

Múrela 

2,5 

6,38 

Cieza 

Idem 

2,5 

6,38 

CarbaLlino, , * , 

Orense 

2,  16 

7,  110 

Puentedeume . 
Santa  Marta  de 

Coruña 

2,5 

7,39 

Ortigue!  r a . , 

Idem 

2,5 

7,39 

Santo  Domingo 

Logroño . . , 

2,5 

6,38 

Salas 

Burgos  * . . * 

2,5 

6,38 

Murcia.. ..... 

Múrela  , , , , 

2,5 

6,38 

Gancin . ..... 

Málaga  , , * . 

2,  11 

7,74 

Huéscar 

Granada , , * 

3,7 

29,51 

Tafalla 

Navarra, , * . 

2,5 

7,38 

Málaga. 

Málaga.  . . * 

2,  5 

7,39 

Liria 

Valencia, , . 

2,  5 

7, 39 

Cartagena,  . . . 

Múrcia, . , . . 

2,  9 

8,  62 

Sagunto . .... 

Valencia , , . 

2,  5 

6,38 

Pamplona* . t , 

Navarra. . . . 

2,  11 

8,74 

Barcelona. . . . 

Barcelona,  * 

2,9 

9,  62 

Egea.  

Zaragoza.  . . 

2,5 

9,  40 

Vendrell . .... 

Tarragona, . 

2,5 

14,  40 

Valls 

Tarragona.  * 

2,7 

14,51 

Benavarre .... 

Huesca.  , , , 

2,  5 

7,38 

Idem.  , ..... , 

Idem 

141,  143 

2889,2935 

Villalon 

Valladcflid  * , 

2,5 

6,38 

Santander,  * . , 

Santander, , 

2,  16 

7, 114 

INDICE, 


21*7 


NOMBRES, 


Cisneros  (Sr,  D*  Enrique) 

CoiMe  y Luque  {Sr,  D.  Rafael) . 

Corbacho  Reina  (Sr,  D.  José) , . . 

Corchado  y Gíjon  (3r.  D.  José  María) 

Cos-Gayon  (Sr,  D,  Remando) 

Cotaner  y Allende  Sa lazar  (Sr,  Conde  de  Sa- 
llen t,  D,  José) . . . ' 

Créstar  y Pena  (Sr,  D,  Carlos) 

Cruzada  Villaamil  (Sr,  D.  Gregorio) 

Chavarri  (Sr.  D.  Julián  Benito) , . . , 

Dabán  y Ramírez  de  ¿rellano  (Sr.  D,  An- 
tonio), , * . . . , , 

Da  carrete  (Sr,  D.  Angel  María) 

Danvila  y Collado  (Sr,  D.  Manuel), . 

Dávila  y Bertololi  (Sr,  D,  Bernabé). 

Be  Gabriel  y Ruiz  de  Apodaca  (Sr,  D,  Fer- 
nando),   . i 

Delgado  Vera  (Sr,  D,  Ramón) 

Delgado  y Zuleta  (Sr.  D,  Manuel) 

De  Lorenzo  y Pcrez  de  los  Cobos  (Sr,  Don 

Francisco). . . . . 

De  Miguel  (Sr,  D,  Fructuoso), 

Despujols  (Sr.  D.  José  María) 

Diaz  (Sr,  D,  Mariano) 

Díaz  Agerú  (Sr,  D.  Agustín) 

Domínguez  (Sr.  D,  Lorenzo) 

Domínguez  Alfonso  (Sr.  D.  Antonio). , , . , , 

Donoso  Navarro  (Sr,  D.  Cándido), 

Duran  y Bas  (Sr,  D,  Manuel), 

Echalecu  y Solance  (Sr,  D.  Angel) 

Echegaray  (Sr,  D.  José) , 

Egaña  y Carpió  (Sr,  D.  Pedro  de)  * 

Elduayen  (Sr,  Marqués  del  Pazo  de  la  Mer- 
ced, D.  José) ...... 

Enriquez  Valdés  (Sr,  D,  Gabriel). 

Escobar  y Campo  (Sr.  I),  Angel), 

Escobar  (Sr.  Marqués  de  Valdeiglesias,  Don 

Ignacio  José) 

Escudero  (Sr,  D,  Pedro) , . . . 

Estéban  Coliantes  {Sr.  D.  Saturnino) ; 

Estéban  Muñoz  (Sr.  D.  Martin) 

Esté  vez  Arrojo  (Sr.  D,  Manuel),  , 

Eulate  y Moreda  (Sr,  D,  Francisco  Javier), 
Ezpeleta  y Centraras,  Sr,  Marqués  de  Loren- 

zana,  D.  José  de) . 

Fabié  (§r,  D,  Antonio  María), , , , , , . 

Fabra  y Adelantado  (Sr,  D.  Victoriano) , , , , 
Fernandez  Chorot  (Sr,  D,  Antonio) 
Fernandez  de  Gadórniga  (Sr*  D,  Gabriel),  , 

Fernandez  de  Gordo  va  (Sr,  Marqués  de 

pica,  D.  Fernando). 

Fernandez  Duran  (Sr,  Conde  de  Villanueva 

de  Perales  de  Milla,  D.  Antonio) 

Fernandez  y Fernandez  de  A raed  o (Sr,  Don 

Braulio) 

Fernandez  Tallin  (Sr.  Marqués  de  Muros,  Don 

Constantino) 

Fernandez  Villarrubia  (Sr.  D.  Lorenzo),  . . , 
Fernandez  VlUaverde  (Sr,  D.  Raimundo), , , 
Ferrer  y Forés  (Sr,  D,  José) v. 


DISTRITO^ 

provincias. 

NÚMEROS, 

PÁGINAS, 

San  Juan  Bau- 

tísta 

Puerto-Rico. 

48,  49 

901, 916 

Córdoba, 

Córdoba, . , . 

2,9 

7,62 

Moron, 

Sevilla 

7,9  ' 

47,  61 

Almadén 

Ciudad- Real, 

2,5 

7,38 

Cartagena. . , , 

Murcia 

2,9 

7,  62 

Palma, 

Baleares,  , , 

2,6 

7,44  ' 

Idem 

Idem, 

2,6 

2,5 

8,  44 

Villena 

Alicante.  . , 

6,38 

Guadalajara,  , 

Guadalajara, 

2,  18 

7,  180 

Santiago  de) 
Cuba ¡ 

Cuba 

48,54 

901,986 

Aguadíllas.  , , 

Puerto-Rico. 

48,49 

902,916 

Chiva 

Valencia,  . 

2,6 

6,  43 

Málaga 

Málaga,  , , . 

2,5 

9,40 

San  Id  car  la  Ma-  j 

Sevilla 

2,6 

6,  44 

yor. ! 

Plaseocía 

Cáceres 

2,6,7 

9,  45,  50 

Utrera 

Sevilla 

2,6 

8,  44 

Tecla, 

Murcia 

2,6 

7,  44 

Estella 

Navarra, . . . 

2,5 

6,38 

Tortosa 

Tarragona. , 

2,  11 

7,74 

Santa  Clara. , . 

Cuba,  . , . , , 

■48,  49 

901,916 

Coria. , 

Cáceres 

2,  17 

7,  120 

Oarmona.  , , , , 
Santa  Cruz  de 

Sevilla 

2,  5 

Mo 

Tenerife,  . , 

Canarias.  . , 

2,7 

9,  50 

Alcaraz 

Albacete, . . 

2,6 

6,  44 

Barcelona.  , , , 

Barcelona,  , 

2,9 

8,  62 

Almagro 

Ciudad-Real. 

2,5 

8,  40 

Madrid.. 

Madrid, .... 

2,  6 

8,44 

Tolosa 

Guipúzcoa. , 

16,  17 

89,  101 

Vigo 

Pontevedra , 

2,5 

7,  39 

Motril 

Granada.  , , 

2,6 

8,  44 

Al  mansa 

Albacete  . . . 

2,5 

6,37 

Navalcarnero, , 

Madrid. , . . , 

2,5 

6,  38 

Barbastro , , , , 

Huesca , , . . 

2,6 

8,44 

Sal  daña 

Balen  cía.  , . 

2,5 

7,39 

Idem 

Idem 

147,  153 

3072,  3315 

Torrelaguna,  . 

Madrid. . . , , 

2,5 

7,38 

Fnensagrada, , 

Lugo 

2.7 

8,  48 

Torrecilla .... 

Logroño  , , , 

2,5 

7,  44 

Llerena 

Badajoz. , , , 

73,74 

1300, 1315 

Sevilla 

Sevilla 

2, 18 

7,  169 

Lucena. , . . , , 

Castellón. . , 

2, 17 

8,  120 

Matanzas ..... 

Cuba 

7,  10 

47,  110 

YalenciadeDon 

6,  38 

J uan 

León 

2,5 

Talavera.  , , . , 

Toledo 

2,8 

6,56 

Villanueva  de  ! 
la  Serena. , , 

| Badajoz, . , . 

2,0 

6,44 

Logroño. 

Logroño. . , . 

2,5 

7,  29 

Tinco 

Oviedo 

2,6 

7,44 

Toledo 

Toledo.  .... 

2,6 

6,  43 

Puentecaldelas 

Pontevedra  , 

2,5 

7,39 

Gandesa, , , , , , 

Tarragona, , 

2, 19 

8, 195 

70 
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INDICE, 

NOMBRES. 

DISTRITOS. 

provincias. 

NÚMEROS, 

PáOlNAS. 

Figuera  Sílvela  (Sr.  IX  Luis) 

Alcóy 

Alicante.  . , 

2,5 

8,39 

Finafc  y Leguizamont  (Sr.  D.  Hipólito).  . . . 

Segovia 

Segovia , , . . 

2,  5 

6,38 

Florejachs  y de  Berat  (8r.  D.  José) , . 

Olot 

Gerona.  „ . , , 

3,  5 

8,  40 

Fontan  y Rodríguez  {Sr.  D.  Juan  Francisco). 

Cambados , . , 

Pontevedra . 

2,5 

7,38 

Fontes  y Contreras  (Sr.  D.  Joaquín) 

Velez -Rubio . * 

Almería,  . , . 

2,  6 

8,  44 

Font  y Canals  {Sr.  D.  Julio). . . * 

Sahagun 

León . 

2,5 

7,39 

Fuste  r y Descallar  (Sr.  D,  Juan  Antonio). . . 

Palma ....... 

Baleares . . . 

2,6 

8,  44 

Galante  (Sr.  D.  Adolfo) 

Vitigudino . . . 

Salamanca, , 

2,6 

7,  44 

Galiano  Táleos  (Sr,  Marqués  de  Montortal, 
D.  Miguel), 

Alcira 

Valencia, , . 

2,6 

8,  44 

Gallego  (Sr.  D.  Pedro  Lucas) . 

Valderrobres. , 

Teruel, .... 

2,6 

&,  44 

Geniazo  y Calvo  (Sr.  D.  Germán) 

Medina  del  Cam- 
pe  

Valladolid. . 

2,5 

6,  38 

Garcés  de  Ma  re  illa  (Sr,  Conde  de  Benazuza 
D.  José) 

Teruel.  ...... 

Teruel 

2,5 

7,39 

García  (Sr.  D,  Castor) 

Yerin 

Orense 

2,5 

8,40 

García  Asenslo  (Sr.  D.  Enrique).  

Málaga 

Málaga .... 

2,5 

8,40 

García  Ceñal  {Sr.  D,  Enrique). 

Villaf ranea  del 
Vierzo 

León , ..... 

2,6 

7,44 

García  de  Züñiga  y López  {Sr.  D,  Pablo) . . . 

Villacarrillo.  , 

Jaén . . 

190, 192 

4856,4934 

García  López  (Sr.  D.  Juan) 

Sorbas,  

Almería, , , . 

2,4 

6,32 

García  Noblejas  {Sr.  IX  José) 

Daimíel 

Ciudad-Real 

2,5 

7,39 

García  San  Miguel  (Sr.  D.  Julián) 

Aviles. ...... 

Oviedo 

2,5 

8,40 

García  y Balsera  (Sr,  D,  Pedro) 

Hiño  josa . . . . . 

Córdoba.. . , 

2,5 

7,39 

Garrido  Estrada  (Sr.  D,  Eduardo) 

Jerez 

Cádiz 

2,6 

6,  43 

Garrido  y Martínez  (Sr,  D.  Esteban),  ...... 

Corcubion,  . , . 

Coruña.  , . . 

2,6 

7,  44, 

Gasset  y Artime  (Sr.  D.  Eduardo) 

Padrón  

Üoruiía.  . . . 

2,8 

8,  1 47 

Gavín  y Estaun  (Sr.  D.  Manuel) 

Jaca,  

Huesca.  . . . 

2,  12 

8,76 

Genovés  (Sr,  D.  Eduardo  J.) 

Cádiz, ....... 

Cádiz 

8,  10 

55,  64 

Gil  Berges  (Sr,  D.  Joaquín) 

Zaragoza. .... 

Zaragoza.  . . 

2,  11 

8,67 

Giraud  (Sr.  D.  Federico).  

Habana 

Cuba 

66,70 

1234, 1282 

Girón  y Aragón  (Sr.  Marques  de  Ahumada, 
D.  Francisco  Javier) 

Ubeda 

Jaén 

2,  5 

6,  38 

Gómez  y Herrando  (Sr.  D.  Bernardo) 

Scgorbe, ..... 

Castellón, . . 

2,6 

8,44 

González  Conde  y González  {Sr,  D.  Diego) . . 

Murcia 

Murcia, .... 

2,5 

9,40 

González  de  la  Vega  (Sr.  D.  José), 

Cádiz 

Cádiz 

2,  5 

9,  40 

González  del  Corral  (Sr,  D,  Manuel) ■ . 

Cervera.  ..... 

Falencia,  . , 

2,  13  , 

7,79 

González  del  Valle  (Sr.  D,  Martin) 

Pinar  del  Rio, , 

Cuba 

13,  14 

77,  83 

González  Estéfani  (Sr.  D.  Joaquín) 

Rio-Piedras . , , 

Puerto-Rico, 

152,  153 

3279,3315 

González  Fiori  (Sr,  D,  Joaquín) 

Hoyos 

Caceras . , . . 

2,  4 

7,  32 

González  Marrón  (Sr,  D,  Pedro). 

Burgos.  . , . . . 

Burgos, , , . , 

2,  5 

8,  40 

González  Regueral  (Sr.  D,  Salustiano) ..... 

Oviedo 

Oviedo. . . . , 

2,  18 

6,  146 

González  Vázquez  (Sr.  D,  Telesforo) 

Borja.  , 

Almería, , . . 

2,5 

8,  40 

González  y Fernandez  (Sr,  D.  Venancio). , , . 

Lillo 

Toledo 

2,  5 

6,38 

González  y Vallar ino  (Sr.  D.  Felipe) 

Lugo 

Lugo 

6,7 

45,  48 

Gosalvez  y Parceló  (Sr,  D.  Modesto),  ...... 

Motilta 

Cuenca. . . , 

2,  16 

7,  110 

Gragera  y Maza  (Sr,  D.  Alonso) 

Mérida, . 

Badajoz,  . . . 

2,7 

- 9,  50 

Groizard  (Sr,  D.  Alejandro) 

Villajoyosa.  .. 

Alicante.  , . 

2,  5 

6,38 

Grotta  (Sr,  D,  Carlos) . .......  

La  Vecllla. . , , 

León . 

2,5 

6,  38 

Guerrero  (Sr.  D,  Teodoro), . , 

Utuado 

Puerto-Rico, 

2,4 

8,  32 

Guilhou  (Sr,  D.  Enrique) 

Alcalá. 

Madrid,  . , , 

2,6 

6,  43 

Guillelmi  (Sr.  D.  Lorenzo) 

Molina, 

Guadalajara, 

2,5 

6,38 

Guitian  García  (Sr,  D,  Antonio) 

Mon  forte  . .... 

Lugo 

166, 187 

3802,  4703 

Gumá  y Ferran  (Sr.  D.  Francisco) 

Matanzas. , , , . 

Cuba. i». . . , 

2,  ? 

9,  50 

Gutiérrez  Agüera  {Sr.  D.  José) 

Jerez 

Cádiz 

2,  16 

7,99 

Gutiérrez  de  la  Cámara  (Sr.  D,  Emilio).  . , . 

Caldas, 

Pontevedra . 

2,5 

7,39 

Guzman  {Sr.  D.  Francisco  délos  Santos). . . 

Habana, 

Cuba- 

48,49 

901,  916 

Hermida  y Versa  (Sr,  D,  Benito  María) 

Arzúa 

Coruña,  . . . 

2,5 

8,  40 

Hernández  (Sr,  D.  Yicente). 

Santa  Clara, , , 

Cuba ...... 

48,  49 

901, 916 

Hernández  Iglesias  (Sr.  D.  Fermín). 

Sequeros 

Salamanca  . 

2,6 

8,44 

Hernández  y López  (Sr.  D.  Antonio) 

Brihuega 

Guadalajara, 

2,6 

7,  44 

Herrando  (Sr.  D.  J uan  Salvador) . ........ 

Zaragoza 

Zaragoza. , , 

2,  11 

8,67 

Herrero  y Sebastian  (Sr,  D,  Domingo).  .... 

Castellón 

Castellón, , , 

2, 17 

8,  124 

Hierro  y Alarcon  (Sr.  D.  Luis) 

Torríjos 

Toledo 

2,6 

8,  44 
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Hoces  y González  {Sr,  Duque  de  Hornachue- 

los,  D.  José  Ramón  de} 

Priego 

Córdoba, , * * 

2,  li 

9,  67 

Hoppe  (Sr,  D.  Federico) 

Solsona 

Lérida,  , * * . 

2,8 

8,  56 

Hoyos  (Sr,  Marqués  de  Hoyoas  D*  Isidoro  de). 

In  desto 

Oviedo 

2,  5 

7,39 

Huella  I.arrain  (Sr.  D.  Cáríos) 

Vera  . 

Almería. , * * 

2,  5 

8,  40 

Ibaaez  Palenciano  (Sr.  D.  Gregorio),  . . . 

Montalban,  . . , 

Teruel 

2,5 

8,40 

Ibarra  y González  (Sr,  D.  José  María) 

Huelva 

Huelva,  , * * 

3,5 

29,  40 

Isasa  y Vaiseca  (Sr,  D,  Santos), .* 

Córdoba, . . , . , 

Córdoba, . . . 

2,  9 

9,62 

Izquierdo  y Gil(Sr.  D,  Silvano) 

Astudillo 

Falencia*  , . 

2,7 

8,50 

Jiménez  Cano  (Sr,  D.  Luis) 

Purcheua 

Almería, , , , 

2,5 

8,  40 

Jiménez  Palacios  (Sr.  D.  Luis) 

Pastrana 

Guadalajara, 

2,-7 

7,50 

Jiménez  Palacios  (Sr,  D.  Gregorio),, . , 

Albocácer, . . * 

Castellón, , , 

2,  6 

8,44 

Jiménez  y Gil  (Sr,  D,  Francisco  de  Paula). , 

Alcaniz 

Teruel 

2,  11 

7,  67 

Jordán  de  Urríes  y Ruiz  de  Arana  (Sr,  Mar- 

quós  de  Ayerbe,  D.  Juan  María) 

Zaragoza 

Zaragoza. , * 

2,  11 

6,(36 

Jo  ve  y Hévia  (Sr,  Vizconde  de  Campo-Gran- 

de,  D,  Plácido) 

Právia 

Oviedo 

2,5 

8,  39 

Juan  y Algor  a {Sr.  D,  Lamberto  de) 

Almnuia 

Zaragoza. , * 

2,8 

9,56 

Juez  Sarmiento  (Sr,  Marqués  de  Gusano,  Don 

Felipe) 

Chinchón . . . « 

Madrid 

2,8 

8,56 

Labra  (Sr.  D,  Rafael  María  de) . , , * 

Habana 

Cuba 

2,7 

8,50 

Lacadena  y Laguna  (Sr,  D,  Ramón) f ...... 

Boltana ...... 

Huesca.  . . . 

2,5 

8,39 

Laíglesia  y Auset  (Sr.  D,  Francisco)* * . , * , 

Játiva 

Valencia  , , , 

2,  5 

6,38 

Larios  y Lanas  (Sr.  D,  Manuel  Domingo)., , 

Torrox, . ..,*.. 

Málaga.  , . . 

2,5 

8,  40 

Larios  y Lados  (Sr.  D,  Martin) . . 

Velez-Malága, . 

Málaga , , , , 

2,5 

8,  40 

Larrainzar  y Ezcurra  (Sr,  D.  Enrique),  , . , 

Pamplona.  . , . 

Navarra,* . . 

2,  11 

8,74 

Lede&ma  y Navajas  (Sr,  D,  Enrique) 

Sabana -Gran  de 

Puerto-Rico, 

2,4 

8,32 

León  y Castillo  (Sr,  D,  Fernando  de) 

Guía 

Canarias,  . * 

2,  6 

8,44 

León  y Llerena  (Sr.  D,  Eduardo) 

Jaén 

Jaén 

2,5 

6,38 

Hencres  (Sr,  Vizconde  de  la  Villa  de  Mi- 

randa, Marqués  de  Donadío,  D<  Angel), . 

Santander 

Santander, . 

2,  16 

6,  114 

Linares  Rivas  (Sr,  D,  Aureliano) 

Corona 

Corana , , , * 

2,4 

7,32 

Longo  ría  y Cuervo  {Sr,  D.  Manuel  G.) 

Belmente, , . , , 

Oviedo, 

2,6 

8,44 

López  Chicheri  (Sr,  D.  Francisco) . . 

HelUa 

Albacete* , * 

2,13 

9,  79 

( Madrid 

Madrid. .... 

2,6 

8,44 

López  de  Ayala  (Sr,  D.  Adelardo).  

1 Badajoz 

Badajoz, , , * 

2 

8 

( Llerena 

Idem 

48,49 

901, 916 

López  de  Ayala  (Sr,  D,  Baltasar), 

Almendralejo  , 

Idem 

. 2,5 

9,  40 

López  de  Ayala  y Herrera  (Sr,  D,  José), , . . 

Cazalla  da  la 

Sierra * * . . , 

Sevilla 

2,7 

9,50 

López  de  Calle  y Malaftechevarría  (Señor 

IX  Bruno) ....... , . 

Guernica 

Vizcaya. , , . 

2,5 

7,39 

López  Domínguez  (Sr,  D,  José), * 

Goin , . , 

Málaga*  , * * 

2,  11 

7,67 

López  Dóriga  (Sr,  D.  Joaquín) . . , 

Burgos 

Burgos  * , . . 

2,5 

7,39 

López  Fabra  (Sr,  D,  Francisco) 

Barcelona. . . , 

Barcelona.  , 

2,9 

9,  62 

López  Francos  {Sr,  Marqués  de  Francos,  Don 

León ) 

Medinastdonía. 

Cádiz, . . . . * 

2,  6 

6,  44 

López  Guijarro  (3r.  D,  Salvador). 

Mora .' 

Teruel 

2,5 

6,38 

López  y González  (Sr,  D,  Elias) 

Puente  del  Ar- 

zobispo , * , , 

Toledo 

2,4 

6,32 

Lo  ring  y Heredia  (Sr.  D,  Jorge). 

Estepa 

Sevilla. .... 

2,  12 

8,76 

Lorite  y Sabater  (Sr,  D,  Ramón). 

Luccna  

Castellón.  . * 

168, 169 

3848,  3899 

Losada  y Pastor  (Sr,  Conde  de  Bagaes,  Don 

Bernardo) * . 

Sevilla 

Sevilla 

2,  18 

9,  169 

Los  Arcos  y Miranda  (Sr,  D,  Javier  María). , 

Aoiz,  *..****. 

Navarra. , . . 

2,6 

6,  44 

Lugo  Viñas  (Sr,  D,  Wenceslao) 

Guayama, , , . . 

Puerto -Rico, 

32,  35 

478,  550 

Lunas  y López  (Sr.  D,  Justo  Martin), . . . . . 

Arenas  de  San 

- 

Pedro 

Avila 

2,6 

6,43 

Luque  (Sr.  D.  Federico) 

Almería., , , , . 

Almería.,  . . 

15,  16 

87,  110 

Maciá  y Bonaplata  (Sr,  D,  Félixl 

Puigcerdá. . . , 

Gerona .... 

2,5 

8,  40 

Hacías  y Mendez  (Sr,  D,  Luís) 

Fregona! 

Badajoz. , , . 

2,  78 

14,  1336 

Machimbarrena  y Echave  (Sr,  D.  Fermín)., 

San  Sebantian , 

Guipúzcoa  , 

2,5 

8,39 

Maísonnave  y Cutayer  (Sr.  D.  Elouterio), , . 

Alicante 

Alicante , * . 

6,  12 

46,  76 

Marfori  y Calleja  (Sr.  Marqués  de  Loja,  Don  [ 

Granada  

Granada  * * , 

2,5 

6,  38 

Carlos) , * 1 

Loja . . 

Idem 

171,  178 

3966, 4208 
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Marín  y Duro  (Sr.  D.  Agustín) 

Getafe 

Madrid .... 

2,8 

6,56 

Martin  de  Oliva  y Romero  {Sr.  D.  Manuel). . 

Val  verde, .... 

Huelva  .... 

2,6 

7,  44 

Martin  Vena  (Sr.  D,  Manuel) . * 

Patencia  . . , , . 

Patencia , . . 

2,5  ■ 

7,39 

Martínez  (Sr,  D.  Cándido! * 

Mondoñedo , , , 

Lugo, ..... 

2.5 

2.6 

7,39 

Martínez  (Sr.  D.  Diego  A,) , 

Arecibo 

Puerto-Rico, 

8,44 

Martínez  Corbalan  (Sr,  D.  francisco) 

Lorca  

Murcia 

180,  181 

4292, 4390 

Matanzas ..... 

Cuba.  . . , , , 

2,7 
2,  23 

9,50 

Martínez  de  Campos  (Sr.  D.  Miguel).  | 

Aguadilla .... 

Puerto-Rico. 

9,254 

Martínez  de  Irujo  (3r.  Marqués  de  Gasa-j 

Irujo,  D.  Carlos) f 

Martorell  y Fivaller  (Sr., Duque  de  Almenara 

Ciudad-Rodri-  ( 
go 1 

Salamanca. , 

2,11 

6,  68 

Alta,  Marqués  de  Monesterio,  D.  José), , , 

Mahon,  ...... 

Baleares , . . 

2,5 

8,  40 

Marios  (Sr,  Gande  Heredía-Spínola,  D.  Luis), 

Tu  déla 

Navarra,, . . 

2,5 

6,  38 

Martas  (Sr.  D,  Cristina) 

Valencia 

Valencia . . , 

2,5 

6,38 

Marios  Perez  (Sr,  D.  José  de) 

A Ib  ama 

Granada , * , 

2,8 

8,  55 

Maspons  y- Labros  (Sr.  D.  Mariano) 

Grauollers,  . , , 

Barcelona , . 

J3, 127 

7,2406 

Mayans  (Sr,  D.  Luís) 

Mendez  Vigo  (Sr.  Conde  de  Santa  Cruz  de 

A Iba  i da 

Valencia. . , 

2,7 

8,50 

los  Manueles,  B.  J acobo) 

Cuéllar ...... 

Segovia. , . . 

2,  5 

6,  38 

Mendo  de  Figueroa  {Sr,  D,  Antonio). 

Daroca 

Zaragoza, , . 

2,  5 

7,  39 

Merelles  Caula  (Sr,  D.  Adolfo) . . 

Rivadavía .... 

Orense, . . . . 

2,  5 

7,  39 

Merino  Villarlno  (Sr.  D.  Dámaso) 

León . . 

León 

2,  16 
2,  5 

8,  114 

Miranda  Bueno  (Sr.  D.  Leoncio). ......... 

Montoliú  de  Barriera  (Sr.  Marqués  de  Mon- 

Béjar.  . 

Salamanca, . 

8,  38 

tüliú,  I).  Plácida) 

Tarragona. . , . 

Tarragona, , 

2,  8 

8,  56 

Moradillo  de  Patxot  (Sr.  D,  Fernando  de) . * 

Figueras.  .... 

Gerona  ...  * 

2,  5 

8,  40 

Moral  y López  (Sr.  D.  Antonio  del) 

Morales  y Tohovar  (Sr,  Conde  de  Torre-Arce, 

Coruna 

Coruña , , , , 

2,  1 1 

8,  67 

D.  Juan  de) 

Don  Benito , . , 

Badajoz.  , , . 

2,5 

8,  46 

Moreno  (Sr.  D.  Antonio  Angel).. ......... 

Alcántara . . . . 

Cáceres, . . , 

2,8 

7,  56 

Moreno  de  Mora  (Sr.  D,  José). , 

Cádiz. ....... 

Cádiz 

2,  o 
2,  5 

7,  38 

Moreno  Leante  (Sr.  B.  José) 

Orihuela 

Alicante  , , . 

6,  38 

Moreno  Nieto  (Sr.  D,  José) 

Castuera 

Badajoz. . , , 

2,  5 

0,  38 

Moret  y Prendergast  (Sr.  B.  Segismundo). , 

Orgaz 

Toledo 

2,  8 

8,  56 

Moren  y Sánchez  (Sr.  D.  Francisco) 

Martos. ...... 

Jacn 

2,6 

* 2,  6 

7,  44 

Mochada  (Sr,  B.  Pedro  J.), 

Balín 

Pontevedra . 

7,  44 

Muñiz  (Sr,  B.  Ricardo),  

Villal pando,  . . 

Zamora .... 

2,  8 

6,  56 

Muñoz  y Vargas  (Sr.  D.  Juan). 

Muro  y Colmenares  (Sr,  Marqués  de  Borne- 

La  Nava ..... 

Vallad olid, . 

2,  4 

6,  32 

ráelos,  D,  Rafael) 

Almazan 

Soria 

2,  5 
2,  9 

7,  39 

Nava  y Caveda  (Sr.  B,  Hilario) 

Gijon, . 

Oviedo. .... 

8,  62 

Nayarro  y Rodrigo  (Sr,  D,  Oárlos), 

Naya  y Azara  (Sr,  Barón  de  Alcalá,  D.  An- 

Almería  

Almería., , , 

2,8 

9,  56 

tonio  de) 

Neira  y Arias  de  la  Torre  (Sr,  B,  Juan  Bau- 

Huesca  

Huesca .... 

2, 18 

9,  156 

tista) 

Becerrea , , . , , 

Lugo 

2,5 

2,9 

8,  40 

Nícolau  (Sr,  B.  Federico) 

Barcelona .... 

Barcelona,  . 

. 8,  62 

Nogueras  y Loscertales  {Sr.  D,  Joaquín). , . 

Fraga 

Huesca .... 

156,  164 

3445,  3694 

Nuñez  y Castilla  (Sr,  D,  Vicente) 

Navalmoral  de 

la  Mata .... 

Cáceres. * , , 

3,-18 

29,  1336 

Ochando  Chumillas  (Sr.  B,  Federico). . . . . , 

Casas-Ibañez. , 

Albacete . , * 

2,5 

7,  39 

Oñate  y Valcarce  (Sr.  D,  Antonio) 

Santa  María  de 

Nieva 

Segovia.  * * , 

2,5 

7,  39 

Oñate  y Valcarce  (Sr.  D.  José), 

Riaza 

Segovia.  . , . 

2,  6 

8,  44 

Ordoñez  y González  (Sr.  B.  Ecequiel) 

Tuy 

Pontevedra . 

2,  5 

7,  39 

Orovío(Sr.  Marqués  de  Orovio,B.  Manuel  de). 

A ruedo  

Logrona . . , 

2,5 

7,  38 

Orozco  y de  la  Puente  (Sr.  D,  Enrique). . , . 

Arenys  de  Mar. 

Barcelona , , 

2, 17 

6,  120 

Ortíz  de  Cantos  (Sr.  D,  José) 

Bande  

Orense.  .... 

2,  D 

7,39 

Ozorcs  y Losada  (Sr.  B.  Javier).  . 

Coruña 

Coruña .... 

2,  11 

9,67 

Pagés  y Prats  (Sr.  D,  Narciso),  

Torroella, .... 

Gerona. .... 

2,6 

8,  44 

Palau  de  Mesa  (Sr,  D,  Antonio) 

Pardo  (Sr,  Marqués  de  la  Puebla  de  Rocamo- 

Ibiza ........ 

Baleares,* , , 

2, 17 

6,  120 

ra,  Conde  de  Via-Manuel,  D.  Arturo). , . . 

Dolores 

Alicante . . . 

2,6 

6,44 

Pardo  Montenegro  y Cordal  (Sr.  D.  JoséMaría), 

Lugo 

Lugo 

2,8 

*8,56 
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Perez  Aloe  y Elias  (Sr.  Conde  de  la  Encina, 

I).  Manuel) ...  * 

Trnjillo 

Oáceres. , . . 

2,  13 

8,79 

perez  Batallón  y Losada  (Sr,  D,  Casiano). . * 

Lugo 

Lugo 

2,78 

8,  1336 

Perez  de  Vargas  ¡Sr,  Conde  de  A gr  amonte, 

D,  Manuel) . ■ 

La  Carolina. . . 

Jaén. ...... 

2,  5 

7,39 

Perez  Garchitorena  {Sr,  D.  José), 

Calatayud. , . , 

Zaragoza.  . , 

147,  155 

3072, 3377 

Perez  y López  {Sr.  D,  Nícasio) . 

Ferro! 

Coruña .... 

19,  25 

186,299 

perez  Sanmillau  (Sr.  D.  Juan) 

Burgos 

Burgos,  , , . , 

2,  5 

7,38 

Perez  Vi  11  anueva  (Sr.  B,  Emilio), . 

La  Bañeza , , . # 

León 

2,  16 

8,  1 10 

Perez  Zamora  (Sr.  D.  Feliciano) . . 

Santa  Cruz  de 
Tenerife  t . , 

Canarias  . , . 

2,  6 

8,  44 

Pidal  y Mon  (Sr.  D.  Alejandro) 

V illa yí  ciosa.  . . 

Oviedo 

2,5 

8,  40 

Pidal  y Mon  (Sr,  Marqués  de  Pidal,  IX  Luis)  , 

Oviedo. . ..... 

Idem 

2t  18 

8,  146 

Pino  y Homero  (Sr,  D.  Joaquín  del), ...... 

Murías 

León 

2,11 

7,66 

Planas  y Casáis  (Sr,  D,  José  María) . ...... 

Villafranca  del 
Panadés,, . , 

Barcelona . , 

137,141 

2740, 2866 

Ponce  de  León  y Caro  (Sr,  Conde  de  Canti- 

llana,  B.  Juan  Antonio) ....... 

Oaspe. 

Zaragoza . . , 

2,  6 

7,44 

Pons  y Espinos  (Sr.  I),  Mariano),  , . . 

Tarragona . . . , 

Tarragona. . 

2,  8 

9,  56 

Portilla  y Gutiérrez  (Sr,  D.  Segundo  de  la). 

San  Germán, . . 

Puerto- Rico. 

2,5 

8,40 

Portuondo  y Barceló  (Sr,  IX  Bernardo). , . . 

Santiago  de 
Cuba. . . , , , 

Cuba 

3,7 

29,  51 

Porrüa  y Moreno  (Sr,  D.  José) V. . . 

Seo  de  Urgel , , 

Lérida. ...» 

2,5 

7,  39 

posada  Herrera  (Sr,  IX  José  de) 

Llanas. 

Oviedo, , . , . 

2,5 

9,40 

Prado  y Marin  (Sr. Marqués  de  Acapulco,  Don 

Mariano  del) 

Jaén 

Jaén 

2,5 

6,38 

Pulido  (Sr.  B.  Mamerto) 

Habana, 

Cuba 

21,  2n 

266,  299 

Queipa  de  Llano  (Sr.  Conde  de  Toreno,  Don  | 

Cangas  de  TL  ) 

Oviedo 

2,  o 

7,  38 

Francisco) { 

Quiroga  Vázquez  (Sr.  B.  Manuel) . 

neo .......  j 

Valdeorraa, , , 

Orense 

2,4 

8,32 

Recio  y Sánchez  de  Ipola  (Sr.  D.  Isidoro) . , 

Hlescas,  

Toledo 

2,  6 

8,  43 

Reig  (Sr.  D,  Eduardo) ...... 

Man  rosa 

Barcelona  . . 

2,6 

8,44  * 

Reig  y Forquet  (Sr.  B,  Manuel), 

Gandía 

Valencia. . . 

2,  5 

7,  39 

Reina  y Frías  (Sr,  IX  José) 

Alean  ices 

Zamora 

2,5 

7,39 

Rey  y Mediano  (Sr.  D,  Luis).  ........... 

Ciudad-Real . . 

Ciudad-Real, 

2,5 

6,38 

Retorlillo  (Sr,  Marqués  de  RetorMllo,  IX  José 

Luís) 

Pon  ferrada.  ., 

León 

2,5 

7 , 38 

Ribo  y Arcillero  (Sr.  D,  Joaquín) 

Relcbite  ..... 

Zaragoza.  . . 

2,7 

9,  50 

Rico  y García  (Sr.  D.  Celestino) 

A révalo 

Avila. 

2,  4 

6,32 

Eiestra  (Sr,  D.  José) 

Estrada. ..... 

Pontevedra , 

2, 17 

8,  142 

Rio  (Sr.  B,  Nicolás  María  del) 

Ordenes 

CoTuña. .... 

2,  16 

9,  110 

Rius  y Taulat  (Sr.  D.  Francisco  de  Paula), , 

Barcelona,  , , , 

Barcelona . , 

2,  9 

8,  62 

Rtyas  y Urtíaga  (Sr.  D.  Francisco  de  las). , 

Quintana  r . . . . 

Toledo, .... 

2,5 

6,38 

Roda  (Sr.  D,  Arcadlo) 

Guadix ...... 

Granada,  . , 

2,  16 

7,  110 

Roda  Perez  (Sr.  D.  Cecilio). , . , . 

Albuñol.  . , , . . 

Idem 

2,5 

14,  40 

Rodríguez  Abial  (Sr.  B.  Francisco) 

Madrid. ...... 

Madrid  .... 

2,6 

7,  44 

Rojas  y Alonso  (Sr.  Conde  de  Montaren,  Don 

f Villanueva  de 

| Ciudad  Real. 

2,  5 

6,  38 

Eduardo). , , . 

Romero  Ortiz  (Sr.  I),  Antonio) 

( los  Infantes. 
Nova 

Corona . . . . 

2,5 

7,39 

Romero  Robledo  (Sr,  IX  Francisco), ...... 

Madrid. ...... 

Madrid.,  . , , 

2,6 

7,  44 

Romrée  y Paulin  (Sr.  Marqués  de  Roncal!. 

(D,  Antonio) 

Torrente  . , . . . 

Valencia . . . 

2,5 

ly  33 

Rubio  (Sr.  D.  Francisco) 

San  Clemente. 

Cuenca . . , . 

2,  5 

7,  39 

Rubio  (Sr.  D,  Leandro) 

Cuenca 

Idem ...... 

2, 16 

7,  109 

Ruiz  Capdepon  (Sr,  D.  Trinitario) 

Sueca 

Valencia. . . 

2,  4 

8,  32 

Ruiz  del  Arbol  (Sr,  D.  Manuel) 

Toro . 

Zamora, , . » 

2, 19 

8,  195 

Ruiz  de  Vclasco  (Sr. IX  Bonifacio). 

Madrid  ...... 

Madrid  .... 

2,6 

7,  44 

Ruiz  Martínez  (Sr.  D,  Rafael) . - . 

Sigüenza.  , . 

Gua  dala  jara. 

2,  1 í 

6,  67 

Ruiz  Tagie  y Lasanta  (Sr.  B,  Antonio) 

Algeciras.  . . . 

Cádiz. 

2,  5 

8,  40 

Saavedra  y Cueto  (Sr,  Marqués  de  Vianas  Bon 

Teobaldo  de) . * . « 

Posadas. 

Córdoba. . . . 

2,0 

7,  44 

Saavedra  y Cueto  (Sr.  Marqués  de  Vi  1 1 aloba r, 
D,  Ramiro) 

i 

Cazorla 

, Jaén , 

2,5 

7,38 

Saco  y Cisneros  (Sr,  D.  José  Antonio) 

Santiago  de 

24, 25 

260,299 

Cuba 

. Cuba 

1i 
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Sagarmínaga  y Epalza  (Sr,  D.  Fidel  do), . , 

Durango , , . . , 

Vizcaya. , , , 

2,  16 

7,  lio 

Sagasta  (Sr.  D.  Práxedes  Mateo).,  * 

Zamora 

Zamora . t , , 

2,6 

6,  43 

Sala  y Feiiu  (Sr.  D.  Juan) . , . . 

Pego 

Alicante . . . 

2,5 

9,40 

Salamanca  y Negreta  (Sr,  D,  Manuel) 

Chelva, 

Valencia . . . 

2,7 

8,  50 

Salazar  y Chirino  (Sr.  D.  Emilio), 

Santa  Cruz  de 

Tenerife. , , . 

Canarias . . . 

2,7 

9,50 

Salcedo  (Sr.  D.  Gaspar). 

Miranda, , , . , . 

Burgos 

2,5 

6,38 

Salgado  López  (Sr,  D.  Antonio) . . . , 

Chantada 

Lugo 

2,7 

9,  51 

Salto  y Suelves  (Sr.  Marqués  viudo  de  Oran!, 

D,  Martin  del) 

Bega-Baja . , , t 

Puerto-Rico, 

113, 115 

2074, 2155 

Sánchez  Arjona  (Sr.  D,  José). 

Aracena 

Huelva .... 

2,5 

9,  40 

Sánchez  Bedoya  (Sr,  D.  Federico),  

Sevilla,  ...... 

Sevilla 

2,  18 

8,  169 

Sánchez  Bastillo  (Sr.  D.  Cayetano) 

La  Cañiza .... 

Pontevedra . 

2,5 

7,  39 

Sánchez  de  la  Fuente  (Sr,  B.  Miguel) 

Archidona. , , , 

Málaga.  . , . 

2,  5 

8,  40 

Sánchez  de  León  (Sr.  D.  Anselmo) 

Cacares 

Cáceres,  . . . 

2,5 

8,  40 

Sánchez  y Gutiérrez  de  Castro  (Sr.  Duque  de 

Almodóvar  del  Rio*  D.  Juan  Manuel).  . , , 

Córdoba. 

Córdoba 

2,  9 

9,62 

Sancho  y Soprants  (Sr.  D.  Juan  de  Mata),  . . 

Puerto  de  Santa 

María 

Cádiz., .... 

2,  6 

8,  44 

Santa  Cruz  y Gómez  (Sr.  D.  Francisco),  * . , 

Albarracin, , . . 

Teruel 

2,  5 

7,  39 

Santa  Cruz  y Mujica  (Sr.  Marqués  de  Per- 

rera,  D.  Lorenzo  de) ... . 

Luarca 

Oviedo 

2,  9 

8,  62 

Santiago  (Sr.  D.  Antonio  Jesús  de), 

Puebla  de  Sa* 

nabria 

Zamora. , , . 

2,  o 

7,39 

Santonja  y Almella  (Sr.  D.  José  María  Luís)* 

Alicante 

Alicante  . . . 

2,4 

8,32 

Sanz  y Posse  (Sr.  D.  Salustiauo) 

Goamo 

Puerto  Rico. 

2,5 

8,  40 

Sedaño  (Sr.  Conde  de  Casa-Sedaño,  D,  Carlos). 

Orgiva 

Granada . , , 

2,5 

6,38 

Sedó  y P amies  (Sr.  D.  Antonio) 

San  Felíú  de 

Llohrcgat. . 

Barcelona , . 

2,5 

8,39 

Albacete 

Albacete , . . 

2,  4 

9,32 

Serrano  Alcázar  (Sr,  D.  Rafael) j 

Idem 

Idem 

147,  148 

3072,3118 

Setien  (Sr.  D,  Ladislao), 

Lar  e do 

Santander. . 

7,  18 

47,  146 

Silva  y Fernandez  de  Gordo  va  (Sr.  Marqués 

del  Viso,  D.  Alvaro  de) 

Cuéllar  ...... 

Segovia. . . . 

142,  143 

2892, 2935 

Silvela  (Sr  D.  Francisco) 

Piedrabita , , , , 

Avila, ..... 

2,  5 

7,38 

Silvela  y Deie-Viellenze  (Sr.  D.  Luis) 

Ledesma 

Salamanca, . 

2,7 

9,  51 

Soldeyiia  y Cía  ver  (Sr.  D.  Ramón) 

Lérida..  ..... 

Lérida,  .... 

2,5 

14,  40 

Soler  y Bou  (Sr.  D.  Antonio) 

Humacao  . . , , 

Puerto-Rico. 

48,  82 

901, 1376 

Souto  y Sánchez  (Sr.  D.  Paulino),  . . . 

Betanzos 

Coruña .... 

2,4 

9,32 

Suarez  Sánchez  (Sr.  D.  Diego) 

Grazalema, . . * 

Cádiz, ..... 

2,6 

7,  44 

Suarez  Yigil  (Sr,  D.  Miguel) ...... 

Pinar  del  Rio, . 

Cuba . 

66,70 

1234, 1281 

Tenorio  de  Castilla  (Sr.  D,  Miguel) 

La  Palma .... 

Huelva  , , , . 

2,5 

9,40 

logares  y Lóbregas  (Sr.  D.  Joaquín) 

Palma 

Baleares  , , , 

2,6 

8,  44 

Tordesillas  G'Donnell  (Sr,  Conde  de  Patilla, 

D.  Enrique) 

B en  a vente , , . . 

Zamora  , , , , 

2,5 

7,39 

Toro  y Moya  (Sr,  D.  Bernardo) 

Almería 

Almería. . , . 

2,  8 

8,  56 

Torres  de  Mendoza  (Sr.  D,  Luís). 

Mayagüez , , . * 

Puerto-Rico. 

2,6 

8,  44 

Torres  Jordi  (Sr.  D.  Pedro  Antonio) 

Tarragona 

Tarragona . , 

2,8 

8,  56 

Torres  Valderrama  (Sr,  D.  José  de) 

GmzodeLimia. 

Orense, .... 

2,  5 

7,39 

Torroella  y Marimon  (Sr.  D.  Salvador). .... 

Glot. ........ 

Gerona .... 

147, 151 

3072,3238 

Tudela  (Sr,  D.  Arcadío) 

Valencia 

Valencia , , , 

2,5 

8,  40 

Turull  y Comadrón  (Sr.  D.  Pablo) 

Tarrasa 

Barcelona . . 

2,  19 

14,208 

| Madrid 

Madrid, .... 

2,6 

7,  44 

ürqnijo  (Sr,  D.  Juan  Manuel) 

| Amurrio  ....... 

Alava 

123, 130 

2324,  2469 

Urquijo  y Urtiaga  (Sr.  D.  Lúeas  de). .... . 

Idem 

Idem 

175,  176 

4098, 4151 

Valeatí  (Sr.  D,  Joaquín) 

Mataré . 

Barcelona  . . 

2,  19 

9,215 

Vázquez  Queipo  (Sr.  D,  Antonio) . , , 

Quiroga. 

Lugo, , . . . . 

11,  13 

65,79 

Vázquez  y Rodríguez  (Sr.  D,  Ignacio) ..... 

Sevilla 

Sevilla , . , . . 

2, 18 

9,  169 

Veraton  y López  (Sr.  D.  Fernando) 

Tarazo  na ..... 

Zaragoza . . , 

2,6 

7,  44 

Vereterra  y Lomban  (Sr.  Marqués  de  Cani- 

lleras, D,  Manuel  de) 

Oastropol 

Oviedo,, . , , 

2,  5 

8,  40 

Vicuña  y Lazcano  (Sr,  D,  Gumersindo),  . . , 

Yalmaseda, . . . 

Vizcaya .... 

2,16 

7,  110 

Yiesca  (Sr.  Marqués  de  Yiesca  de  la  Sierra, 

D.  Federico  de  la) 

Cabuérniga. . . 

Santander . . 

2,5 

6,38 

VUaret  y Oendrich  (Sr.  D.  Agustín) 

Santa  Coloma, 

Gerona 

2,5 

8,  40 
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Víllalba  (Sr,  D#  Federico) 

Santa  Cruz  de 
la  Palma  . , , 

Canarias . . . 

2,47 

9,  130 

Vinent  y Gola  (Sr,  D.  Santiago) 

Santiago  de 
Cuba 

Cuba 

35,  39 

577,  694 

Viudes  y Girón  (Sr.  Marqués  de  Rio- florido, 
D,  Adrián) 

Alicante 

Alicante, . . ¡ 

2?  12 

8,  76 

Vivanco  y Menchaca  (Sr.  D.  Manuel) 

Borjas 

Lérida. .... 

6,8 

46,  56 

Vivar  y Gazzmo  (Sr,  D.  Antonio) 

Ponce  

Puerto-Rico. 

2,6 

8,  4 i 

Zabala  y And í rengo echea  (Sr.  D.  Martin). . . 

Bilbao 

Vizcaya.* , * 

2,  6 

7,44 

Zabálburu  y Rasabe  (Sr.  D.  Mariano) 

Muía 

Murcia 

2,  5 

6,38 

Zambrana  y Godoy  (Sr.  D,  Antonio) 

Baeza 

Jaén 

2,  5 

7,39 

Zorita  (Sr,  IX  Juan  de  Mata). 

Mo  relia 

Castellón,  * * 

2,5 

8,  40 

Diputado#  que  ¡tan  renunciada  el  cargo* 

Ay  neto  y Echevarría  (3r.  D,  Gregorio). ....  Palma.  ......  Baleares.. . . 

90 

1525 

Blas  y Melando  (Sr.  D.  Andrés.  . . 

Galatayud.  , * * 

Zaragoza.  . . 

88 

1500 

Eosch  y Fustegueras  (Sr.  D,  Alberto) 

Roquetas 

Tarragona. . 

122 

2321 

Cavero  y Llera  (Sr.  D.  Juan) 

Benavarre,  . . . 

Huesca.  . , * 

118 

2214 

Císneros  (Sr.  D.  Enrique) 

San  Juan  Bau- 
tista. 

Puerto-Rico. 

452 

2367 

De  Gabriel  y Ruiz  de  Apoda ca  (Sr,  D.  Fer- 

j  San  lúea  r la  Ma- 1 

Sevilla 

52 

934 

nando) 

Estéban  Dolíanles  (Sr,  D.  Saturnino) 

1 yor i 

Pa lene  la 

Falencia  . , , 

70 

1321 

Fabra  y Adelantado  (Sr*  D*  Victoriano).  * * . 

Lucen a 

Castellón,  . . 

134 

2630 

Genovés  (Sr.  D.  Eduardo  J() 

Cádiz 

Cádiz 

130 

2492 

Gisbert  (Sr,  D.  Lope). . , 

Lorca 

Múrcia 

452 

3299 

Serrano  Alcázar  (Sr.  D.  Rafael), 

Albacete 

Albacete**,  - 

122 

2321 

Zechini  ( Sr*  IX  Antonio )....**. 

Rio-Piedras. . . 

Puerto-Rico. 

99 

1715 

Diputados  que  lian  fallecido. 

Despajóla  (Sr.  D.  José  María). Tortosa, Tarragona.* 

92 

1576 

Florejachs  y de  Berat  (Sr.  D.  José) 

Olot 

Gerona.  * * . 

407 

1937 

López  de  Avala  (Sr.  D.  Adela r do) 

Madrid. ...... 

Madrid 

79 

1342 

Mendez  Vigo  (Sr.  Conde  de  Santa  Cruz  de 
los  Manueles,  D.  Jacobo) . * . * . 

Cnéllar . ..... 

Segovia.  * . * 

415 

2 134 

Pnig  y Llagostera  (Sr.  D,  José).  . 

Villaf ranea  del 
Panadas. , t , 

Barcelona.  4 

78 

1335 

Vinarias  y Riüz  ( Sr.  D.  Gaspar) . * . 

Valladolíd.  . . . 

Valiadolid . . 

404 

1872 

Diputado;*  electos  cuyas  actas  se  han  anulada , 

Cabrera  y Valle  (Sr,  D,  Martín  de),  Lacena,  Córdoba,  núm,  2,  pág.  8. — Ss  anula  la  elección  por  sentencia  del 
Tribunal  de  Actas  graves,  núm.  173,  pág.  4016,  Apéndice  sétimo, 

Canals  (Sr.  D.  José  Antonio),  Vega- baja,  Puerto-Rico,  núm.  88,  pág.  646.— Se  le  declara  incapacitado,  número 
(52,  pág.  1174. 

Darriba  Borrego  (Sr.  IX  Manuel),  Lugo,  Lugo.  Se  propone  en  su  lugar  alSr.  González  y Valtarino  (D.  Felipe), 
número  6,  pág,  45. — :Se  aprueba  este  dictamen,  núm.  7,  pág.  48. 

García  do  Zúúiga  (Sr,  D.  Pablo),  Yillacarrülo,  Jaén,  núm.  2,  pág,  7.— Se  declara  nula  el  acta,  núm,  162,  pá- 
gina 3616. 

Guitian  García  (Sr.  D.  Antonio),  Monforte,  Lugo,  núm.  2,  pág.  7 —Se  declara  nula  la  elección,  núm.  130,  pá- 
gina 2451,  Apéndice  primero. 

Morcillo  de  la  Cuesta  (Sr.  D.  Bernabé),  Almería,  Almería,  núm.  2 , pág.  8* — propone  eu  su  lugar  al  Sr.  Lu- 
que  (IX  Federico),  núm.  lo,  pág.  87.— Se  aprueba  este  dictamen,  núm.  16,  pág,  110. 

Feroz  Aloe  (Sr,  D.  Pío),  Plasencia,  Cacares,  núm.  2,  pág.  9. — Dictamen  proponiendo  en  su  lagar  alSr*  Delgado 
Vera,  núm.  6,  pág.  45;  núm  7,  pág.  50. 

Acuerdos  notables, 

Alfonso  XII  y Dona  María  Cristina  (Atentado  de  que  han  sido  objeto  el  30  del  pasado  Diciembre  53.  HM.  Don) 
Proposición  del  Sr.  Campoamor  para  que  se  redacte  un  mensaje  de  felicitación  á SS.  MM.  por  haber  Dios " 
preservado  sus  vidas,  núm.  79,  pág.  1389. — Se  aprueba  por  unanimidad,  núm.  79,  páginas  1349  á 1342; 
número  80,  pág.  1354,  Apéndice  decimosexto;  núm.  81,  pág.  1358. 

Sucesos  notables* 

Alfonso  XII  (Matrimonio  con  S,  A.  I,  y E.  la  Sra.  Archiduquesa  de  Austria  Dona  María  Cristina,  de  S.  M.  el 
Rey  Don),  núm,  48,  pág.  898,  Apéndice  primero;  núm,  54  j pág.  986. 

Comunicación  del  Gobierno  poniendo,  do  órdon  de  S.  M*  ©1  Bey,  en  conocimiento  del  Congreso,  haber  en- 
trado 3,  M*  la  Beina  Dona  María  Cristina  en  el  quinto  me3  de  su  embarazo,  núm.  151,  págs.  3249, 3262, 
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RESÚMEN. 


Leyes  sancionadas  y publicadas  en  el  Congreso 

Proyectos  de  ley  presentados  por  el  Gobierno  que  han  llegado  á ser  leyes. 

que  han  quedado  pendientes 

remitidos  por  el  Senado  que  han  llegado  á ser  leyes.  . . . . 

que  han  quedado  pendientes 

Proposiciones  de  ley  que  han  llegado  á ser  leyes 

que  han  quedado  pendientes 

no  tomadas  en  consideración 

apoyadas  por  sus  autores  y retiradas 

— que  no  han  sido  apoyadas 

incidentales,  apoyadas  por  sus  autores  y aprobadas 

apoyadas  y retiradas  por  sus  autores 

— — apoyadas  por  sus  autores  y no  tomadas  en  consideración ...  . 

de  censura  al  Gobierno 

de  censura  á la  Mesa 

Interpelaciones  al  Gobierno  que  han  sido  contestadas 

que  no  han  sido  contestadas 

Preguntas  al  Gobierno  que  han  sido  contestadas 

que  no  han  sido  contestadas.  

Actas  presentadas . . . r • ■ • ; • • ■ • 

Diputados,  con  expresión  de  sus  distritos  y provincias,  que  han  sido  pro- 
clamados por  la  aprobación  de  sus  actas 

que  han  renunciado  el  cargo 

que  han  fallecido 

cuyas  actas  se  han  anulado.  
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CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


TRIBUNAL  DE  ACTAS  GRATES. 


VISTA  PÚBLICA  CELEBRADA  EL  LUNES  22  DE  DICIEMBRE  DE  1879 

PRESIDENTE. 

SR.  D.  ANTONIO  ROMERO  ORTIZ. 

VOCALES. 


Sres,  Barón  do  Alcalá, 

Conde  de  Yillanueva  de  Perales, 

D,  José  Alvarez  Marino. 

Conde  de  la  Encina , Secretario  ponente. 


Ocupando  ei  3r+  D.  Antonio  Romero  Ortiz  la  silla 
de  la  Presidencia,  teniendo  á su  derecha  á los  señores 
Vocales  Barón  de  Alcalá,  Conde  de  Yillanueva  de  Pe- 
rales, D,  José  Alvarez  Marido  y Conde  de  la  Encina, 
Secretario  ponente;  y á su  izquierda  á los  Sres,  D.  An- 
gel Echalecu,  D.  Antonio  Hernández  López,  D,  Joa- 
quín Rentes  y Oontreras  y D.  Luis  Pignora  y Silvela: 

Siendo  las  cuatro  de  la  tarde,  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Constituido  el  Tribunal  de 
Actas  graves,  da  principio  la  vista  pública  del  expe- 
diente relativo  al  acta  del  distrito  de  Fregona!. 

El  Sr.  Secretario  ponente  Conde  de  la  Encina  se 
servirá  dar  lectura  al  extracto  de  este  expediente,  por 
hallarse  enfermo  el  Sr,  Secretario  ponente  Marqués  de 
Donadío,  á quien  correspondía. » 

Verificada  la  lectura,  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Conforme  á lo  prevenido 
on  el  art.  9,°  del  título  adicional  al  Reglamento  del 
Congreso,  tiene  la  palabra  el  Sr.  D.  Luis  Maclas  y Mén- 
dez, Diputado  electo. 

El  Sr.  HACÍAS:  Señores  del  Tribunal,  solo  impul- 
sado por  un  sentimiento  que  se  impone  con  tanta  fuer- 
za como  el  cumplimiento  del  deber,  podría  yo  colo- 
carme en  la  situación  embarazosa  y difícil  en  que  me 
encuentro.  La  facultad  que  el  art,  9.°  del  título  adicio- 
nal al  Reglamento  del  Congreso  concede  al  Diputado 
electo  cuya  acta  ha  sido  declarada  grave  por  la  Comi- 
sión en  el  mismo  Reglamento  creada,  constituye,  á 
poco  que  se  considere,  más  que  un  derecho,  la  impo- 
sición do  un  deber,  y un  deber  penosísimo  de  cumplir 


Sres.  D*  Angel  Eehaleeu. 

D.  Antonio  Hernández  López* 
B.  Joaquín  Pont  es  y C ont  reras  * 
D.  Luis  Figuera  Silvela. 


para  que,  el  que  como  yo,  no  tiene  la  costumbre  de  es- 
tos debates,  carece  de  dotes  y recursos  oratorios,  y 
siente  además  oprimido  su  espíritu  y perturbada  su 
razón  ante  la  majestad  de  este  recinto,  la  respetabi- 
lidad de  ese  Tribunal  y la  solemnidad  de  este  procedí- 
¿miento  nuevo  que  hoy  inauguramos. 

Pero  ¿podía  yo,  señores  del  Tribunal,  á título  de 
temor  ó de  insuficiencia,  cediendo  á consideraciones 
de  esta  índole,  abandonar  esta  discusión  y dejar  inde- 
fenso el  derecho  que  á mi  juicio  me  asiste  para  sen- 
tarme en  estos  escaños,  derecho  que  no  juzgo  mío,  sino 
propió  de  los  electores  del  distrito  de  Fregenal,  que 
aquí  me  han  enviado?  Seguro  estoy  que  ante  esta 
consideración  todos  habréis  de  disculparme  y todos  os 
dignareis  oírme  con  esa  benevolencia  indulgente,  has- 
ta cariñosa,  con  que  acostumbráis  á escuchar  á los  que 
por  vez  primera,  sin  condiciones  de  ningún  género  y 
exentos  de  todo  merecimiento,  se  ven  obligados  á tur- 
bar, siquiera  por  breves  instantes,  la  elevación,  el  tono 
y la  solemnidad  habitual  de  las  deliberaciones  que 
tienen  lugar  en  este  sitio.  En  cambio  de  este  favor,  que 
desde  ahora  os  agradezco  porque  sé  que  no  me  le  ha- 
béis de  negar,  yo  os  ofrezco  poner  término  breve  á mi 
angustiosa  y difícil  situación,  lo  único  que  ofreceros 
puede  quien  todo  lo  espera  de  vosotros. 

Antes  de  entrar  en  el  examen  del  acta  objeto  de 
este  juicio,  creo  indispensable  exponer  algunas  consi- 
deraciones. 

Conocidos  los  laudables  propósitos  que  han  origi- 
nado esta  reforma,  que  uo  son  otros,  á mi  juicio,  que 
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el  separar  el  examen  y fallo  de  aquellas  actas  que  pu- 
dieran ofrecer  alguna  dificultad,  del  terreno  siempre 
escabroso  y candente  de  las  luchas  políticas,  para  ele- 
varlos á las  regiones  tranquilas  y serenas  en  que  tie- 
ne sn  asiento  la  justicia,  entiendo  yo  que  lejos  de  ser 
una  contrariedad,  es  para  mí  una  ventaja  que  el  acta 
del  distrito  de  Fregenal,  que  la  Comisión  ha  declarado 
grave,  se  examine  bajo  el  criterio  de  la  justicia  y del 
derecho,  con  abstracción  completa  de  todo  linaje  de 
consideraciones  políticas.  Tanta  es  la  confianza  que 
tengo  en  el  triunfo  de  mi  pretensión,  fundada  en  su 
justicia  y en  la  imparcialidad  y rectitud  del  Tribunal, 
que  no  abrigo  ni  temor  siquiera  de  que  pueda  perju- 
dicar mi  derecho  el  fallo  anticipado  de  la  Comisión  de 
Actas  declarando  ésta  grave.  Todos  los  individuos  de 
ese  Tribunal  sois  al  mismo  tiempo  dignísimos  Repre- 
sentantes del  país;  todos  habéis  presenciado  la  discu- 
sión de  las  actas,  y todos  habéis  formado  juicio  propio 
respecto  de  ios  fallos  de  la  Comisión. 

No  es  mí  ánimo,  no  es  mi  objeto  dirigir  censuras 
á nadie;  no  tengo  datos  para  ello,  ni  me  lo  permitiría 
tampoco  la  posición  que  en  este  momento  ocupo;  pero 
creo  que  sin  desdoro,  sin  desprestigio  de  la  Comisión, 
puedo  decir  que  la  precipitación  conque  sin  duda  co- 
noce de  las  actas  á fin  de  acelerar  la  constitución  del 
Congreso,  las  dificultades  que  siempre  suscita  todo 
procedimiento  cuando  por  primera  vez  se  aplica,  las 
dudas  nacidas  también  de  la  forma  en  que  se  ha  cons- 
tituido esa  Comisión,  me  permiten  decir  con  todos  los 
respetos  debidos  que  no  ba  sido  muy  feliz  al  calificar 
el  acta  de  Fregenal  de  la  Sierra,  y que  esa  acta  no  so- 
lamente no  es  grave,  sino  que  pudiera  cuando  más  ser 
leve  y dar  lugar  á ligeros  motivos  de  discusión;  será 
un  acta  de  segunda  clase  con  arreglo  al  Reglamento, 
pero  nunca  un  acta  grave. 

Pues  bien-,  contra  ese  fallo  de  la  Comisión  alzo  yo 
aquí  mi  voz,  dirigiéndome  á un  Tribunal  constituido 
con  todas  las  garantías  que  son  prenda  de  seguridad 
y acierto  para  sus' resoluciones,  en  demanda  de  justi- 
cia y con  la  esperanza  de  que  me  la  ha  de  hacer  com- 
pleta declarando  mi  aptitud,  mi  capacidad  legal. 

Dos  clases  de  cuestiones  surgen  por  regla  general 
en  el  examen  de  las  actas:  una  que  se  refiere  á lo  qn^ 
pudiéramos  llamar  la  verdadera  elección,  á la  parte 
íntima  de  esa  elección,  á la  emisión  del  sufragio:  otra 
que  se  refiere  á actos  posteriores  á la  elección,  que  se 
refiere  á las  condiciones  del  candidato  electo. 

Muy  pocas  palabras  he  de  decir  en  apoyo  de  la  pri- 
mera parte  de  esta  proposición.  El  acta  del  distrito  de 
Fregenal  es  un  acta  completamente  limpia;  ni  una  sola 
protesta  se  ha  hecho  contra  ella;  prueba  indudable  de 
que  allí  se  han  guardado,  no  solo  la  ley,  sino  hasta  todo 
género  de  consideraciones  á los  electores  que  han  vo- 
tado al  candidato  que  ha  obtenido  minoría;  porque  en 
otro  caso,  y dada  la  propensión  que  el  Tribunal  sabe 
que  hay  en  España  á protestar  actas,  no  hubiera  falta- 
do  también  algún  protestante  en  la  de  Fregenal.  Pero 
no  solamente  no  se  ha  protestado  contra  la  validez  del 
acta  en  sí,  sino  qne  no  se  ha  protestado  tampoco  con- 
tra la  capacidad  del  Diputado  electo,  y ha  sido  preciso 
qne  una  persona  de  fuera  del  distrito,  completamente 
extraña  á él,  haya  hecho  la  reclamación  contra  mi  ca- 
pacidad después  de  presentada  el  acta  en  el  Congreso. 
Esta  persona  ha  sido  el  candidato  vencido,  $r.  Oalvo 
Muñoz.  Yo  respeto,  como  no  puedo  ménos  de  respetar, 
el  derecho  que  ha  usado'  el  Sr,  Calvo  Muñoz,  puesto 
que  es  un  derecho  que  la  ley  concede;  pero  siento  que  I 


después  de  haber  protestado  contra  mi  capacidad  na 
se  haya  presentado  ante  la  Comisión  de  Actas  á sos- 
tener sus  opiniones,  como  hoy  tampoco  lo  ha  hecho  en 
la  vista  pública  á sostener  también  las  razones  en  que 
se  funda. 

La  primera  prueba,  pues,  que  yo  someto  á ia  con- 
sideración del  Tribunal  respecto  al  fundamento  de  la 
protesta  hecha,  es  la  conducta  del  candidato  vencido, 
el  abandono  que  hace  de  su  reclamación  al  dia  si- 
guiente 6 á los  dos  dias  de  entablada,  puesto  que  no  ha 
ejercitado  después  acto  alguno  para  hacerla  prevalecer. 
Pero  planteada  la  cuestión,  habiendo  conocido  ya  de 
ella  la  Comisión  de  Actas,  y debiendo  conocer  hoy  el 
Tribunal,  preciso  será  entrar  á estudiar  á fondo  si 
realmente  estoy  ó no  incapacitado  de  sentarme  en  este 
sitio. 

Antes  de  entrar  á examinar  el  derecho  aplicable 
ai  caso,  bueno  será  hacer  una  ligera,  una  sucinta  ex- 
plicación de  los  hechos,  puesto  que  nada  conduce  tanto 
al  acierto  en  la  resolución  de  estas  cuestiones  como 
la  relación  clara  y verdadera  de  los  mismos. 

Yo  venia  ejerciendo  el  cargo  de  presidente  de  la 
Diputación  provincial  de  Badajoz  desde  Enero  de  1875, 
Con  este  carácter  luché  en  las  elecciones  de  Diputados 
á Cortes  del  año  1876,  Aparecí  vencido  por  una  mi- 
noría de  ciento  y tantos  votos  en  un  distrito  de  más 
de  10.000  electores. 

No  es  del  caso  examinar  lo  que  pasó  en  aquella 
elección,  ni  al  Tribunal  le  interesa  esto;  pero  me  con- 
viene dejar  sentado  este  precedente, 

Desde  aquella  fecha  hasta  20  de  Diciembre  de  1878, 
que  presenté  la  renuncia  de  mi  cargo,  he  venido  sien- 
do presidente  de  la  Diputación  provincial  de  Badajoz. 
Claro  es  que  mi  propósito  de  aspirar  á la  representa- 
ción del  distrito  de  Fregenal  de  la  Sierra,  y el  deseo 
de  los  electores  de  dicho  distrito  de  concedérmela,  te- 
nían una  fecha  bastante  antigua,  venian  del  ano  1875. 

Pues  bien;  en  estas  condiciones,  en  Noviembre  del 
año  de  1878,  época  en  que  se  renovaron  por  mitad  las 
Diputaciones  provinciales,  fui  reelegido  presidente,  car- 
go que  yo  acepté  porque  creía  que  podía  hacerlo  sin 
menoscabo  y sin  detrimento  de  mis  derechos  políticos, 
puesto  que  la  ley  electoral  en  aquella  época  vigente 
no  establecía  incompatibilidad  ninguna  entre  el  ejer- 
cicio del  cargo  de  presidente  de  la  Diputación  provin- 
cial y la  aptitud  para  aspirar  al  de  Diputado  á Cortes. 

Pero  viene  la  nueva  ley  electoral,  se  presentad  las 
Cortes  el  proyecto,  firmado  por  hombres  eminentes  de 
todos  nuestros  partidos  políticos,  y atento  yo  al  inte- 
rés que  tenia  en  representar  el  distrito  de  Fregenal.  y 
atento  también  á mi  deseo  de  poder  prestar  á la  pro- 
vincia mis  insignificantes  servicios  en  el  puesto  de 
presidente  de  la  Diputación,  hubo  de  examinar  el  re- 
ferido proyecto  desde  luego  que  se  hizo  público;  y 
con  efecto,  me  encontré  con  que  en  dicho  proyecto 
nada  se  decía  referente  á i o capacidad  de  los  presi- 
dentes de  las  Diputaciones  provinciales.  El  proyecto 
fue  aprobado  por  el  Congreso  tal  y como  se  habla  pre- 
sentado, sin  enmienda  ni  variación  en  este  punto;  pero 
pasó  al  Senado,  y al  dar  cuenta  de  él  la  Comisión,  me 
encontré  con  que  se  había  introducido  la  variación  de 
declarar  incapaces  á los  presidentes  de  las  Diputacio- 
nes provinciales.  En  aquel  momento  (y  esta  es  la  ver- 
dad, y la  expongo  tal  y como  es,  porque  creo  que  la 
franqueza  no  ha  de  perjudicarme  nada,  sino  que  me  ha 
de  favorecer),  el  día  en  que  me  apercibí  que  se  habia 
introducido  en  el  proyecto  la  incapacidad  de  los  pre- 
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sidentes  de  las  Diputaciones,  me  apresuré  á poner  la 
renuncia  de  mi  cargo,  y creo  que  en  uso  de  un  dere- 
cho indudable  y legitimo;  renuncié  para  salvarme  de 
la  incapacidad,  porque  creo  que  entre  las  muchas  ven- 
tajas del  sistema  representativo,  es  una  de  las  más  im- 
portantes quedas  leyes  no  se  formen  en  centros  miste- 
riosos y oscuros  para  caer  después  sobre  los  pueblos  co- 
mo llovidas  del  cielo.  Renuncié  porque  creta  y creo  que 
no  siendo  yo  presidente  de  la  Diputación  provincial  á 
la  publicación  de  la  ley,  no  debía  quedar  incapacitado. 
La  renuncia  por  mi  parte,  entiendo  yo  que  es  un  acto 
perfecto,  acabado,  que  no  necesita  para  surtir  sus  na- 
turales efectos  la  aprobación  ni  la  sanción  de  nadie. 
El  cargo  de  presidente  es  un  cargo  voluntario,  bono- 
rifico?  y por  consiguiente  se  toma  y se  deja  sin  más 
que  la  voluntad  del  individuo  que  lo  desempeña;  y esto 
es  tan  elemental,  que  casi  no  insistiría  en  ello;  pero  si 
hubiera  alguna  duda,  recordaría  las  prácticas  que  se 
siguen  en  el  Congreso,  que  cuando  dimite  algún  Pre- 
sidente se  dice  que  el  Congreso  queda  enterado. 

Esto  es  lo  que  debió  hacer  la  Diputación  provin- 
cial de  Badajoz;  de  concederle  facultad  ó derecho  para 
aceptar  la  renuncia,  hay  que  concedérselo  también  para 
no  admitirla,  y entonces  hay  que  convenir  en  que,  lejos 
de  ser  el  cargo  voluntarlo,  pudiera  resultar  muchas 
veces  obligatorio.  Yo  creo  que  basta  y sobra  que  la 
renuncia  llegue  á conocimiento  de  la  persona  ó corpo- 
ración á quien  se  dirige,  para  que  surta  todos  sus  efec- 
tos desde  aquel  momento. 

El  cargo  de  presidente  de  la  Diputación  provincial 
no  da  derecho  á nada:  la  ley  considera,  y es  bastante, 
que  el  honor  que  lleva  consigo  recompensa  los  servi- 
cios que  en  él  puedan  prestarse,  Pero  supongamos  que 
este  cargo  diera,  como  otros,  derecho  á cesantía,  ó 
jubilación,  y supongamos  que  yo  hubiera  renunciado 
el  2 de  Diciembre,  y no  habiéndose  admitido  la  renun- 
cia hasta  el  4 de  Abril,  tratara  que  se  me  contara  este 
tiempo  para  la  jubilación  ó cesantía:  ¿cree  este  Tribu- 
nal que  el  de  clases  pasivas  me  había  de  contar  el  tiem- 
po desde  que  hice  la  renuncia,  ó desde  que  me  la  ad- 
mitieron? Indudablemente  desde  que  la  hice.  Pues  si 
esto  no  había  de  servir  nunca  para  adquirir  ningún 
derecho,  que  no  sírva  tampoco  para  perderlo. 

Conste,  pues,  que  yo  no  era  presidente  de  la  Dipu- 
tación provincial  de  Badajoz  el  dia  31  de  Diciembre  de 
1878,  en  que  se  publicó  la  vigente  ley  electoral. 

Ahora  bien;  no  siendo  yo  presidente  de  ia  Diputa- 
ción provincial  de  Badajoz  en  esta  fecha,  ¿pude  resul- 
tar incapacitado  en  virtud  de  lo  que  disponen  los  ar- 
tículos 9,°  y 10  de  la  ley  electoral  vigente?  Veamos  lo 
que  dicen  los  artículos.  Dice  el  art  9.°: 

«También  están  incapacitados  para  ser  admitidos 
como  Diputados,  por  los  votos  que  hubiesen  obtenido 
en  los  distritos  respectivos,  los  que  se  hallaren  en  al- 
guno de  los  casos  siguientes: 

1. °  Los  empleados  de  Real  nombramiento,  con  re- 
lación á los  distritos  ó provincias  donde  ejercieren  su 
empleo. 

2. °  Los  funcionarios  de  provincia  ó de  otras  de- 
marcaciones, aunque  su  nombramiento  proceda  de  elec- 
ción popular,  que  individual  ó colectivamente  ejerzan 
autoridad,  mando  civil  ó militar,  ó jurisdicción  de  cual- 
quiera clase,  con  relación  á los  distritos  sometidos  en 
todo  ó en  parte  á su  autoridad,  mando  ó jurisdicción. 

3. °  Los  ingenieros  de  caminos,  montes  y minas, 
con  relación  á los  distritos  ó provincias  donde  ejer- 
cieren sus  cargos  por  comisión  del  Gobierno. 


4/  Los  que  hubiesen  presidido  la  mesa  electoral, 
con  relación  á la  sección  de  su  presidencia. 

5.*  Los  que  se  hallaren  en  el  caso  7.°  del  art.  8.', 
por  obras  ó servicios  de  cualquiera  clase,  de  interés 
provincial  o municipal,  con  relación  á las  provincias 
ó distritos  interesados  en  dichas  obras  ó servicios,» 

Esto  es  lo  que  dice  el  art,  9.ü  Pues  bien;  con  arre- 
glo á este  artículo,  es  indudable  que  yo  no  resulto  in- 
capacitado, La  ley  dice  que  la  incapacidad  nace  de 
tener  sometido  á la  autoridad  del  electo  el  distrito  al 
tiempo  de  la  elección;  y no  solo  al  tiempo  de  la  elec- 
ción, sino  aunque  se  diga  que  desde  la  publicación  de 
la  ley,  yo  no  tenia  sometido  ningún  distrito  como  Pre- 
sidente déla  Diputación,  porque  no  era  ya  presidente. 
Esto  aparte  de  que  como  presidente  yo  no  podía  te- 
ner nunca  autoridad  ninguna,  porque  los  presidentes 
de  las  Diputaciones  no  ejercen  autoridad,  ni  mando, 
ni  jurisdicción  en  el  distrito,  que  es  donde  la  ley  lo 
exige. 

El  presidente  de  la  Diputación  podrá  ejercer  auto- 
ridad dentro  del  palacio  de  la  misma,  presidiendo  las 
sesiones;  pero  directamente  en  los  distritos  no  ha  ejer- 
cido ni  ejerce  autoridad  ninguna. 

Pero  el  art,  9,°  tiene  otro  párrafo,  con  el  cual  con- 
cluye, que  dice: 

«La  incapacidad  determinada  en  el  caso  2.*  se  en- 
tenderá, en  cuanto  á las  Diputaciones  provinciales,  li- 
mitada á los  presidentes  de  las  mismas  y á los  indivi- 
duos que  compongan  la  Comisión  permanente,  respecto 
á los  votos  de  toda  la  provincia.» 

Este  párrafo  final  no  hace  más  que  negar  en  parte 
la  afirmación  del  párrafo  segundo,  porque  el  párrafo 
segundo  dice  que  están  incapacitados  ciertos  funcio- 
narios aunque  su  nombramiento  proceda  de  elección 
popular,  y este  párrafo  tiene  por  objeto  decir  que  esos 
cargos  no  producen  incapacidad  sino  en  determinados 
casos;  y aquí  es  donde  se  establece  la  incapacidad  de 
los  presidentes  de  las  Diputaciones,  y esta  es  la  base 
de  la  incapacidad  de  ios  presidentes,  y no  el  párrafo 
segundo  del  art.  9,°,  porque  no  ejercen  ningún  cargo 
de  aquellos  que  incapacita  la  ley.  No  puede,  pues,  dis- 
cutirse hoy  si  existe  ó no  la  incapacidad  de  los  pre- 
sidentes, porque  la  ley  los  declara  incapaces,  y eso 
basta. 

Pero,  aunque  de  paso,  debo  recordar  que  precisa- 
mente se  declara  la  incapacidad  de  los  presidentes  de 
las  Diputaciones  después  de  reformada  la  ley  provin- 
cial, reforma  que  ha  mermado  la  autoridad  de  aquellas 
corporaciones,  ha  disminuido  muchas  de  sus  impor- 
tantes funciones  y ha  anulado  por  completo  la  auto- 
ridad de  sus  presidentes.  Entonces  es  cuando  se  les 
declara  incapaces.  Y digo  que  se  ha  anulado  la  auto- 
ridad de  sus  presidentes,  porque  no  hay  más  que  leer 
el  art.  9.°  de  la  ley  provincial,  que  dice: 

«Art.  9.°  Corresponde  al  gobernador  de  la  pro- 
vincia, como  jefe  superior  de  la  administración: 

1. °  Presidir  con  voto  la  Diputación  provincial  y la 
Comisión  cuando  asista  á sus  sesiones. 

2. °  Autorizar  sus  actas. 

3. °  Comunicar  y ejecutar  los  acuerdos  de  ía  Dipu- 
tación y Comisión,  cuidando  de  su  puntual  y exacto 
cumplimiento. 

4. °  Llevar  el  nombre  y representación  de  la  pro- 
vincia en  todos  sus  asuntos  judiciales,  informes,  cor- 
respondencia y comunicaciones  de  todo  género, 

5. °  Inspeccionar  las  dependencias  de  la  provincia 
y Ayuntamientos,  comprobando  el  estado  de  sus  cajas, 
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archivos  y cuentas,  y cuidando  de  que  sean  cumpli- 
das, así  las  leyes  y disposiciones  generales,  como  los 
acuerdos  de  la  Diputación;  vigilar  su  ejecución  y la 
preparación  de  todos  los  asuntos  en  que  haya  de  ocu- 
parse. En  su  virtud  dictará  las  disposiciones  necesarias 
al  efecto,  proveyendo  lo  que  corresponda  en  casos  de 
omisión,  negligencia  ú oposición  por  parte  de  los  en- 
cargados de  la  ejecución,  y dando  cuenta  á la  Diputa- 
ción provincial  de  lo  que  observe  cuando  no  esté  en 
sus  facultades  corregirlo. 

6.°  Suspender  la  ejecución  de  los  acuerdos  cuando 
proceda  según  esta  Ley, 

Y 7,°  Eevisar  los  acuerdos  de  los  Ayuntamientos 
y desempeñar  las  atribuciones  que  le  concede  la  ley 
municipal. » 

De  manera  que  el  verdadero  presidente  de  la  Di- 
putación es  hoy  el  gobernador,  como  es  el  presidente 
de  la  Comisión  provincial;  por  esto  en  la  Comisión 
provincial  no  hay  presidente,  y la  ley  llama  al  que  la 
preside  vicepresidente.  Pues  lo  mismo  debió  hacerse 
en  la  ley  con  relación  á las  Diputaciones,  Puesto  que 
ei  gobernador  cuando  asiste  á la  Diputación  es  el  ver- 
dadero presidente  y tiene  voto  decisivo  en  casos  de 
empate,  el  Giobe mador  es  realmente  el  presidente  de 
la  Diputación,  Otras  leyes  que  han  concedido  estos  de- 
rechos á los  gobernadores,  han  tenido  la  franqueza  de 
decir  que  ellos  eran  los  presidentes,  y los  que  hoy  se 
llaman  así  vicepresidentes.  La  ley  de  1866  llama  ai 
presidente  de  la  Diputación  vicepresidente;  ¿y  porqué? 
Porque  el  presidente  lo  era  el  gobernador. 

Pues  bien;  volviendo  al  exámen  de  los  artículos  9° 
y 10,  decía  que  no  puede  resultar  la  incapacidad  á 
virtud  de  estos  artículos,  porque  refiriéndose  ellos  á la 
sumisión  de  los  distritos  al  tiempo  de  la  elección,  yo 
no  tenia  sometido  el  distrito  en  poco  ni  en  mucho,  por- 
que no  era  presidente;  y aunque  lo  fuera,  yo  no  ejercía 
ninguna  autoridad, 

Pero  viene  el  art.  10  y dice: 

«La  incapacidad  relativa  que  se  establece  en  el  ar- 
tículo anterior  subsistirá  hasta  un  ano  después  de  que 
hubiere  cesado  por  cualquiera  causa  el  motivo  que  la 
produce,  á no  ser  que  recaiga  en  persona  que  durante 
este  término  haya  ejercido  el  cargo  de  Diputado  á 
Cortes  por  el  mismo  distrito. )> 

El  articulo,  como  se  ve  fácilmente,  no  establece 
ninguna  incapacidad-  no  hace  más  que  señalar  el  tiem- 
po durante  el  cual  permanece  la  incapacidad  que  se 
ha  adquirido  con  arreglo  al  artículo  anterior.  El  ar- 
tículo 10  no  puede  entenderse  más  que  subordinado  al 
artículo  9,°,  al  que  hace  referencia,  en  términos  queT 
suprimido  el  art.  el  art.  10  queda  sin  aplicación  le- 
gal. Por  lo  tanto,  creo  yo  que  para  considerar  á un 
candidato  incluso  en  la  incapacidad  que  declara  el  ar- 
tículo 10,  es  preciso  é indispensable  que  con  arreglo  á 
esta  leyese  candidato  baya  estado  incluso  en  alguna 
de  las  incapacidades  del  art,  9 .° 

Esto  es  lo  que  se  deduce  lógicamente  del  texto  gra- 
matical de  la  ley.  Por  eso  emplea  el  verbo  subsistir  en 
ei  tiempo  futuro,  diciendo  que  la  elección  subsistirá 
hasta  un  ano  después  que  desaparezca  la  causa. 

Más  claror  para  que  la  incapacidad  pueda  subsistir 
por  un  período  de  tiempo  determinado,  es  necesario 
que  la  incapacidad  haya  existido. 

Es  indudable,  pues,  que  la  incapacidad  subsiste 
cuando  desaparece  la  causa  que  la  origina,  porque  sub- 
sistir significa  permanecer,  conservarse,  con  relación 
á otras  cosas  que  antes  existían.  Por  consiguiente,  pa- 


ra considerar  á un  funcionario  público  incapacitado 
según  el  art.  10,  es  necesario  que  haya  existido  pri- 
mero la  incapacidad  con  la  causa,  en  los  términos  que 
previene  el  art.  9,°,  y que  después  haya  ésta  desapa- 
recido, Si,  pues,  yo  no  he  estado  incapacitado  nunca, 
si  no  he  sido  presidente  de  la  Diputación  provincial 
después  de  publicada  la  ley,  ¿cómo  ha  de  subsistir  una 
incapacidad  que  no  he  tenido? 

Esto  es  un  absurdo:  si  yo  estoy  incapacitado  hoy 
porque  no  ha  pasado  un  año  después  de  publicada  la  ley 
electoral,  tengo  que  estar  incapacitado  desde  que  fui 
presidente,  y hay  que  dar  á la  ley  efecto  retroactivo, 
puesto  que  es  necesario  suponer  que  en  la  época  en 
que  la  ley  no  se  habla  dado,  el  presidente  de  ia  Dipu- 
tación tenia  incapacidad;  porque  si  entonces  no  habla, 
esa  incapacidad  no  puede  subsistir  hoy. 

No  es  posible  dar  á la  ley  esa  interpretación,  por- 
que la  ley  no  puede  querer  lo  absurdo  y lo  injusto;  y 
digo  lo  injusto,  porque  entiendo  que  los  derechos  polí- 
ticos, por  más  que  no  se  puedan  comparar  en  un  todo 
á los  demás  derechos,  no  quedan  sujetos  al  arbitrio  y 
capricho  del  legislador,  y una  vez  establecidos  con  ar- 
reglo á los  principios  de  cada  escuela,  no  pueden  per- 
derse sino  en  virtud  de  pena  ó por  la  voluntad  expresa 
ó tácita  del  interesado.  La  incapacidad  de  la  ley  no  re- 
conoce otras  causas:  unas  son  penas  y otras  son  conse- 
cuencia de  actos  que  ejecuta  el  individuo.  El  que  acep- 
ta un  cargo  que  lleva  consigo  incapacidad,  el  que  eje- 
cuta actos  que  llevan  consigo  esa  misma  incapacidad, 
no  tiene  por  qué  quejarse  de  esto;  pero  el  que  desempa- 
ña un  cargo  ó ejecuta  un  acto  que  á la  sombra  de  la 
ley  puede  ejercer  y ejecutar  sin  incurrir  en  incapaci- 
dad, sin  perder  los  derechos  políticos,  no  debe  ser  pri- 
vado de  ellos  á no  ser  con  notoria  injusticia. 

Oreo  que,  con  arreglo  á los  artículos  9.°  y 10  de  la 
ley  electoral,  he  demostrado  evidente  y palmariamente 
que  el  acta  de  Fregenal  de  la  Sierra  no  está  compren- 
dida en  ellos;  y voy  á exponer  lo  que  pudiera  llamarse 
jurisprudencia  del  Congreso  en  materia  de  actas  elec- 
torales. 

La  Cámara  de  Diputados,  inspirándose  siempre  en 
los  principios  de  justicia,  y sin  perder  de  vista  el  pre- 
cepto de  derecho  de  que  todo  lo  que  es  excepción  es 
odioso  y de  que  todo  lo  odioso  debe  restringirse,  en 
cuantas  ocasiones  se  han  presentado  dudas  acerca  de 
la  capacidad  ó incapacidad  de  un  candidato  electo, 
pero  ha  constado  de  una  manera  clara  y evidente  cuál 
ha  sido  la  voluntad  del  cuerpo  electoral,  se  ha  decla- 
rado siempre  á favor  de  la  capacidad;  y digo  más:  aun 
en  aquellos  casos  en  que  la  incapacidad  era  manifiesta, 
ha  hecho  lo  que  pudiéramos  llamar  verdaderas  dispen- 
sas de  ley,  y la  ha  dispensado, 

Todos  los  dignos  individuos  de  este  Tribunal  son 
antiguos  en  el  Parlamento;  á esa  condición,  además 
de  los  relevantes  méritos  que  os  adornan,  debéis  el 
puesto  qne  ocupáis,  y todos  sabéis  que  es  verdad  lo 
que  digo.  Pero  no  queriendo  molestaros  con  recuerdos 
que  pudieran  parecer  impertinentes  por  lo  antiguos, 
voy  á limitarme  á citar  dos  casos  de  interpretación  de 
la  ley  electoral,  hecha  por  el  Gong-reso  on  la  actual  le- 
gislatura, y que  constituyen  y son  por  tanto  una  ver- 
dadera explicación  de  la  ley  electoral  vigente. 

Uno  de  esos  casos  es  el  del  acta  de  Valladolid,  pro- 
testada, entre  otras  razones,  por  falta  de  capacidad  del 
candidato  electo  Sr.  Alzurena,  En  esa  acta,  que  la  Co- 
misión calificó  de  leve  y que  el  Congreso  aprobó,  se 
trataba  del  vicepresidente  de  la  Comisión  provincial 
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de  Valladolid,  que  venia  ejerciendo  funciones  de  pre- 
sidente hacia  más  de  un  año,  que  habia  presidido  in- 
finidad de  sesiones  del  cuerpo  provincial  después  de 
publicada  la  ley  electoral,  entre  ellas  algunas  en  el 
mes  de  Marzo  para  acordar  la  distribución  de  fondos. 
Pues  bien;  en  esa  acta  el  Congreso  declaró  la  capa— 
cídad  legal  del  candidato  electo  Sr.  Alzurena.  ¿Y  qué 
ha  declarado  el  Congreso?  ¿Ida  declarado  que  el  ejer- 
cicio de  las  funciones  de  presidente  de  una  Diputación 
provincial,  cuando  son  desempeñadas  por  el  vicepresi- 
dente, no  produce  incapacidad;  ó lo  que  es  lo  mismo, 
que  la  incapacidad  es  inherente  al  título  dei  cargo,  y 
de  ninguna  manera  al  ejercicio  de  las  funciones  del 
cargo?  No:  eso  no  podía  declararlo  el  Congreso;  pero 
teniendo  en  cuenta  que  la  ley  no  solo  señala  las  causas 
que  producen  la  incapacidad,  sino  que  marca  tam- 
bién taxativamente  los  cargos  á que  aquella  debe  ex- 
tenderse cuando  se  trata  de  las  Diputaciones  y Ayun- 
tamientos, esclavo  de  su  letra,  estimo  con  capacidad  al 
Sr.  Alzurena. 

Pues  bien;  un  ejemplo  de  interpretación  entera- 
mente contraria:  el  acta  de  Gándesa.  Esta  acta  venia 
protestada  por  incapacidad  del  candidato  electo  señor 
Ferrar-,  juez  municipal  de  uno  de  los  pueblos  del  dis- 
trito, y que  había  sido  interinamente  juez  de  primera 
instancia  del  mismo.  En  esta  acta,  que  fue  objeto  de  un 
voto  particular  de  alguno  de  los  individuos  de  la  Co- 
misión, y de  una  votación  empeñadísima  por  parte  del 
Congreso,  este  Cuerpo,  separándose  de  la  letra  dé  la 
ley  y penetrando  en  su  espíritu,  declaró  la  capacidad 
del  candidato  electo  Sr,  Ferrer, 

La  resolución  con  arreglo  á la  letra  de  la  ley  ha- 
bría sido  la  contraria,  porque  no  solo  resultan  incapa- 
citados aquellos  que  ejercían  jurisdicción  en  todo  el 
distrito,  sino  los  que  la  ejercían  en  parte;  pero  conside-  i 
rando  que  na  había  fundamento  bastante  para  la  decla- 
ración de  incapacidad,  que  esa  declaración  era  injus- 
ta, porque  bastante  pena  era  privar  al  candidato  de  los 
votos  de  aquellos  pueblos  eu  que  ejerció  jurisdicción, 
donde  tal  vez  tenia  sus  más  poderosas  influencias, 
cuando  el  candidato  contrario  podía  disponer  de  los 
votos  de  todo  el  distrito;  teniendo  en  cuenta  que  la  vo- 
luntad de  los  electores  de  aquel  distrito  habia  sido 
proclamar  Diputado  al  Sr.  Ferrer,  puesto  que  sn  con- 
trano obtuvo  solo  cinco  votos,  el  Congreso  declaró  la 
capacidad  del  Sr.  Ferrer. 

Aquí  tienen  los  señores  del  Tribunal  dos  casos  de 
interpretación  de  la  ley,  casos  qne  parecen  resueltos 
con  distinto  criterio,  pero  que  en  el  fondo  es  uno  mis- 
mo, el  de  la  justicia, 

Y no  queriendo  molestar  por  más  tiempo  la  aten- 
ción del  Tribunal,  concluyo  rogándole  que,  atendien- 
do á las  razones  expuestas,  se  sirva  declarar  válida 
la  elección  del  distrito  de  Fregenal  de  la  Sierra,  pro-  ¡ 
viñeta  do  Badajoz,  y con  capacidad  legal  al  candidato 
electo  que  en  este  momento  tiene  el  honor  de  dirigi- 
ros1'; la  palabra,  y que  os  rinde  el  tributo  de  su  grati- 
tud por  la  benevolencia  cou  que  os  habéis  dignado  es- 
cucharle. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Terminada  la  vista  de  este 
expediente,  se  procede  á la  lectura  del  extracto  relativo 
al  acta  dei  Burgo  de  Gsma.  Por  la  causa  antes  ex- 
puesta, el  Sr.  Secretario  ponente,  Conde  de  la  Encina, 
se  servirá  leer  el  extracto.)) 

Verificada  esta  lectura,  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Con  arreglo  al  art.  9,"  del 
título  adicional  del  Reglamento  del  Congreso,  tiene  la  ■ 


palabra  el  Sr.  D.  Vicente  Alvarez  Bartolomé,  Diputado 
electo  por  el  distrito  del  Burgo  de  Osma. 

El  Sr.  ALVARES  BARTOLOMÉ:  Respetabilísimo 
Tribunal,  Sres.  Diputados,  difícil  es  mi  situación  eu 
este  momento,  al  verme  obligado  á elevar  mi  voz  por 
primera  vez  en  este  augusto  recinto;  pero  el  deber  me 
llama,  y á tan  justo  llamamiento  no  hay  medio  hábil 
de  excusarse  ni  retroceder;  su  cumplimiento  es  in- 
eludible. 

Sin  condiciones  parlamentarias,  cohibido  ante  la 
solemnidad  del  acto  que  por  primera  vez  tiene  lugar 
en  nuestro  sistema  parlamentario;  acto  grave  como 
no  puede  ménos  de  serlo,  dadas  las  solemnidades  que 
reviste,  y no,  menos  ai  ver  ocupada  la  Presidencia  por 
el  dignísimo  Tribunal  que,  investido  con  las  faculta- 
des de  la  Cámara,  y en  uso  délas  que  le  concede  el 
Reglamento  del  Congreso,  va  á juzgar  de  la  capacidad 
ó incapacidad  legal  para  ser  admitido  al  que  tiene  la 
honra  de  dirigiros  la  palabra;  cohibido  también  ante 
la  presencia  de  los  Sres.  Diputados  que  ocupan  estos 
escaños,  solo  me  tranquiliza  la  benevolencia  que  siem- 
pre dispensan  á los  que  por  primera  vez  se  encuen- 
tran en  circunstancias  no  tan  excepcionales,  no  tan  di- 
fíciles como  las  en  que  yo  me  hallo  en  este  instante; 
así  es  que  yo  os  ruego  encarecidamente  me  concedáis 
vuestra  benevolencia,  y contando  con  ella  y cou  la  le- 
galidad de  la  causa  que  defiendo,  voy,  no  á pronun- 
ciar un  discurso,  porque  carezco  délas  dotes  que  para 
ello  se  requieren,  me  limitaré  á exponer  breves  consi- 
deraciones en  pró  de  mi  capacidad  legal;  y si  éstas 
careciesen  de  la  claridad  y precisión  que  debieran,  yo 
confio  en  que  á vuestra  elevadisíma  ilustración  serán 
comprensibles. 

Electo  Diputado  por  el  distrito  del  Burgo  de  Osma, 
recibí  el  acta  sin  protesta  alguna  que 1 la  empaña- 
se; y no  es  extraño  que  así  sucediese,  puesto  que  no 
se  presentó  otro  candidato  en  el  distrito,  sí  bien  obtu- 
vieron gran  numero  de  sufragios  por  acumulación  dos 
eminentes  hombres  de  Estado,  debidos  á las  simpatías 
que  supieron  conquistarse  durante  el  tiempo  que  ri- 
gieron los  destinos  del  país. 

Inmensa  foé  la  satisfacción  del  distrito  al  verse 
libre  de  la  perturbación  consiguiente  á toda  elección 
en  que  luchan  dos  ó más  candidatos,  ya  sean  afines 
en  política,  ya  militen  en  distintos  partidos;  pero  á 
pesar  de  no  haber  oposición,  la  votación  fué  numerosa, 
según  consta  en  el  acta,  y en  relación  cou  el  numero 
de  electores.  No  fué  preciso  crearla  agitación  que  reina 
en  los  dias  próximos  á la  elección,  para  poner  en  mo- 
vimiento al  cuerpo  electoral  y conseguir  que  concur- 
riesen á las  urnas;  el  distrito  en  masa  fué  á las  cabe- 
zas de  sección,  sin  arredrarle  el  deshecho  temporal  de 
aguas,  ni  las  distancias  de  cuatro  ó cinco  leguas,  guia- 
dos solo  por  el  justo  deseo  de  hacer  uso  de  su  derecho. 
Pero  ya  que  no  hubo  protestas  ni  coacciones,  trascur- 
ridos algunos  dias  después  de  la  elección  tuve  noticia 
se  gestionaba  por  determinadas  personas,  y por  medios 
no  los  más  legales,  con  el  objeto  de  que  los  electores 
suscribiesen  la  protesta  contra  mi  capacidad  legal, 
fundándola  en  haber  desempeñado  el  cargo  de  presi- 
dente de  la  Diputación  de  Soria,  sin  haber  trascurrido 
el  año  que  previene  la  vigente  ley  electoral  en  su  ar- 
tículo 9.°,  casos  2.*  y y art.  10.  Pues  bien,  digní- 
simo Tribunal;  úna  interpretación  legal  basada  en  el 
espíritu  de  la  misma  concretará  la  cuestión  á sus  ver- 
daderos términos;  pero  antes  dispensadme  si  molesto 
vuestra  atención  y la  de  los  Sres.  Diputados  al  expo  - 
T 2 
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ner  los  hechos  que  se  relacionan  con  la  cuestión  legal, 
y que  indudablemente  contribuirán  al  mayor  esclare- 
cimiento  de  la  misma, 

Con  antelación  á la  promulgación  de  la  ley  obraba 
en  el  Gobierno  de  provincia  mi  dimisión  de  presidente 
de  la  Diputación  de  Soria:  debo  afirmar  que  desde 
aquel  momento1  me  conceptuó  y me  conceptúo  fuera 
del  alcance  de  las  limitaciones  de  derecho  en  que  pu- 
dieran incurrir  los  presidentes  de  las  Diputaciones, 
consignadas  en  la  vigente  ley  electoral,  y que  ésta  solo 
podía  comprender  á los  que  trascurrido  el  tiempo  de 
la  promulgación  continuaban  desempeñando  el  cargo 
sin  haber  hecho  un  acto  explícito  de  que  no  querían 
incurrir  en  la  incapacidad  que  la  ley  establecía;  este 
acto  no  podia  ser  otro  que  la  presentación  de  la  dimi- 
sión en  tiempo  hábil;  así  lo  verificó  el  que  tiene  la 
honra  de  molestar  vuestra  atención,  y si  bien  la  dimi- 
sión no  fné  admitida  hasta  Enero,  no  puede  ni  debe 
aducirse  como  prueba  en  contrario,  puesto  que  no  so 
me  pueden  imputar  hechos,  ni  responder  de  un  acto 
que  no  me  compete;  además,  el  Sr,  Maclas  lo  ha  dicho, 
el  cargo  de  presidente  de  las  Diputaciones  provincia- 
les es  honorífico  y gratuito,  y como  tal,  renunciable; 
por  lo  tanto,  desde  la  presentación  de  la  dimisión  no 
puede  menos  ds  considerárseme  como  ex-presklente  de 
la  misma,  con  tanta  más  razón  cuanto  que  los  perió- 
dicos de  la  capital  lo  hicieron  público  en  toda  la  pro- 
vincia. 

Es  indiscutible  y no  hay  necesidad  de  aducir  gran 
número  de  pruebas  para  adquirir  el  convencimiento 
íntimo  que  mi  idea  constante  era  no  incurrir  en  la  in 
capacidad;  aspiración  justa  y legítima,  cual  era  el  con- 
servar el  más  sagrado,  el  más  importante,  el  más  esti- 
mable de  nuestros  derechos  políticos;  así  es  que  aun 
cuando  se  dudaba  cuál  seria  el  período  de  duración  de 
las  anteriores  Górtes,  ni  mucho  menos  prever  cuándo 
se  publicaría  el  decreto  abriendo  el  período  electoral 
para  nuevas  elecciones,  la  dimisión  estaba  presentada; 
porque  siendo  axioma  de  jurisprudencia  que  la  ley  no 
debe  tener  efecto  retroactivo,  amparado  en  este  axio- 
ma suponía  con  fundamento  no  surgiría  duda  de  nin- 
gún género  respecto  á la  ley  que  debe  comprender  este 
caso,  que  no  puede  ser  otra  que  la  anterior  á La  hoy  vi- 
gente. Sentados  estos  precedentes,  examinemos  si  por 
la  anterior  ley  electoral  tenia  perfecto  derecho  para  ser 
admitido  como  Diputado,  y no  hay  inconveniente  en 
contestar  afirmativamente.  Acerca  de  las  causas  de  in- 
capacidad establecidas  en  dicha  ley  de  1870,  dice  el 
artículo  7/  de  la  misma:  No  podrán  ser  elegidos  para 
ninguno  de  los  cargos  á que  se  refieren  los  cuatro  ar- 
tículos anteriores , los  que  desempeñen  ó hayan  desem- 
peñado tres  meses  antes  de  las  elecciones  cargo  ó comi- 
sión de  nombramiento  del  Gobierno  con  ejercicio  de 
autoridad  en  la  provincia , distrito  ó jurisdicción  donde 
éstas  se  verifiquen . 

Bajo  dos  puntos  de  vista  consideraremos  este  ar- 
ticulo: primero,  si  se  ajusta  el  presente  caso  al  espíri- 
tu y letra  del  mismo;  segundo,  jurisprudencia  sentada 
por  el  Congreso  durante  el  tiempo  que  ha  regido  dicha 
ley,  en  lo  concerniente  al  referido  artículo.  Respecto  al 
primero,  ya  indiqué  anteriormente  que  presentó  la  di- 
misión antes  de  promulgarse  la  vigente  leyj  si  se  me 
conceptúa  como  ex- presidente  desde  últimos  del  mes 
de  Diciembre,  que  es  lo  más  lógico,  atendidas  las  razo- 
nes que  llevo  expuestas,  y que  la  última  sesión  que 
presidí  íué  en  Noviembre  de  1878,  no  ofrece  duda  al- 
guna su  resolución;  y si  un  rigorismo,  acaso  exagera- 


do en  mi  concepto,  diera  lugar  á que  no  se  me  consi- 
derase como  ex-presidente  sino  después  de  presentada 
la  dimisión,  tampoco  ofrece  dificultad,  porque  no  se 
falta  á lo  que  el  referido  artículo  previene,  esto  es,  que 
tres  meses  autes  de  las  elecciones  no  haya  desempe- 
ñado cargo  ó comisión  de  nombramiento  del  Gobierno; 
pues  bien,  en  el  mes  de  Enero  fué  admitida  la  dimisión 
por  la  Diputación;  en  el  mes  de  Abril  se  verificaron  las 
elecciones;  trascurrieron  los  tres  meses  que  taxativa- 
mente  exige  la  ley.  Sin  necesidad  de  recurrir  á otros 
razonamientos  ni  aducir  otras  pruebas,  resulta  compro- 
bada de  uua  manera  clara  y terminante  mi  aptitud  le* 
gal.  Respecto  á la  jurisprudencia  sentada  por  las  Cor- 
tes, es  bastante  conocida  de  todos,  puesto  que  el  Con- 
greso ha  sancionado  en  repetidos  casos  que  los  presi  - 
dentes  de  las  Diputaciones  no  ejercen  autoridad  ni 
jurisdicción.  En  la  legislatura  anterior,  con  motivo  de 
la  discusión  del  acta  de  Duraugo.  En  1872,  el  electo 
Diputado  por  el  distrito  de  Alcalá  de  Henares  era  pre- 
sidente de  la  Diputación  de  Madrid;  presentada  la  pro- 
testa contra  su  capacidad  legal,  la  Comisión  de  Actas 
dio  su  dictamen  defendiendo  que  los  presidentes  délas 
Diputaciones  no  ejercían  autoridad  ni  jurisdicción,  y 
el  Congreso  votó  el  dictamen, quedando  admitido  como 
Diputado  el  electo  D.  Ignacio  Suarez  Garda.  Otros  va* 
rios  casos  pudieran  citarse,  resueltos  por  las  Cortes  en 
igual  sentido;  nada  nuevo  hay,  en  mi  concepto,  que  pue- 
da dar  lugar  á establecer  distinta  jurisprudencia,  es- 
tando el  caso  actual  más  en  armonía  con  la  ley  que  los 
que  acabo  de  exponer.  No  puede  dudarse  déla  capaci- 
dad legal  de  los  presidentes,  siendo  así  que  las  atribu- 
ciones son  las  mismas,  concretadas  á presidirlas  sesio- 
nes cuando  el  gobernador  no  lo  tiene  por  conveniente 
ó no  se  lo  permiten  sus  ocupaciones. 

¿Se  señalan  hoy  otros  deberes,  otros  derechos,  otras 
atribuciones  en  la  ley  provincial  á favor  de  los  presi- 
dentes de  las  Diputaciones?  Es  indudable  que  no  se 
consignan.  Por  lo  tanto,  no  hay  motivo  que  justifique 
dicha  incapacidad:  existiendo  las  mismas  causas,  los 
efectos  tienen  que  ser  los  mismos.  Conste,  pues,  que 
según  la  ley  á que  está  subordinado  este  caso,  y aun 
cuando  lo  circunscribamos  al  sentido  literal  del  ar- 
tículo citado,  se  halla  completamente  fuera  del  alcance 
de  la  incapacidad.  Pero  aun  suponiendo  por  un  mo- 
mento lo  contrario,  el  art.  9.°  de  la  ley  electoral  vigen- 
te establécela  incapacidad,  según  el  caso  2.°  de  dicho 
artículo,  para  los  que  individual  ó colectivamente  ejer- 
cen jurisdicción:  Nada  diré  de  la  interpretación  que 
debe  darse  al  referido  artículo;  el  dignísimo  Tribunal 
con  su  elevado  criterio  lo  interpretará  con  más  acier- 
to: sí  diré,  para  alejar  toda  duda,  que  en  el  caso  pre- 
sente, ya  por  su  índole  especial,  ya  por  las  circunstan- 
cias que  en  él  concurren,  no  se  falta  en  lo  más  mínimo 
á lo  que  se  preceptúa  en  los  artículos  citados;  el  espí- 
ritu de  la  ley  se  manifiesta  clara  y explícitamente  al 
incapacitar  á los  que  individual  ó colectivamente  ejer- 
cen jurisdicción;  su  objeto  es  evitar  que  un  candidato 
utilice  la  influencia  que  le  da  el  cargo  por  el  cual 
ejerce  jurisdicción,  en  perjuicio  de  otro  candidato.  Con- 
firmado con  el  irrecusable  testimonio  del  Diario  de  las 
Sesiones  que  los  presidentes  ñola  ejercen,  y en  este  caso 
según  indiquéanteriormente,  no  hubo  contra  quien  ejer- 
cerla, puesto  que  no  se  presentó  candidato  en  contra; 
además,  el  distrito  tenia  conocimiento  oficial  tres  me- 
ses antes  de  las  elecciones,  no  tan  solo  do  la  presenta- 
ción de  mi  dimisión,  sino  del  nombramiento  de  pre- 
sidente; el  ascendiente,  la  influencia  que  hubiera  po- 
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dido  cohibir  á los  electores  había  desaparecido,  era 
otro  el  presidente,  ¿Rudiera  ser  por  servicios  presta- 
dos al  distrito  con  relación  al  cargo  que  desempeñé  y 
que  la  gratitud  obligase  á los  electores  á emitir  sus 
sufragios  á mi  favor?  Precisamente  el  distrito  del  Bur 
go  de  Osma  está  dignamente  representado  en  la  Dipu- 
tación provincial  por  cuatro  diputados  que  le  corres- 
ponden, en  su  mayor  parte  naturales  del  mismo  y con 
la  representación  legal  en  la  Comisión  permanente:  es 
lo  más  lógico  que  en  la  gestión  de  sus  asuntos,  ya  in- 
dividuales, ya  de  corporaciones,  ya  de  interés  general 
para  el  distrito  recurriesen  á sus  legítimos  represen- 
tantes, Y silo  expuesto  no  fuera  suficien  te,  manifestaré 
que  no  habiendo  tenido  mi  residencia  en  la  capital, 
ni  habitual  en  la  provincia,  es  indudable  que  la  in- 
fluencia  como  presidente  que  habla  sida  de  la  Dipu- 
tación no  podía  reflejarse  en  el  distrito  del  Burgo  de 
Osma  bajo  ningún  punto  de  vista,  ¿Pero  quién  ha  su- 
frido las  consecuencias  de  la  supuesta  influencia?  Aun 
suponiendo  que  hubiera  existido,  ¿qué  candidatos  son 
los  que  protestan?  No  hay  ninguno;  suscriben  la  pro- 
testa  de  incapacidad  varios  electores  en  contra  de  su 
voluntad,  según  cartas  que  obran  en  mi  poder  y que 
no  quiero  molestar  vuestra  atención  con  la  lectura  de 
las  mismas;  basta  á mi  propósito  exponer  á la  consi- 
deración del  Tribunal  que  no  se  ha  faltado  al  espíritu  de 
la  ley,  ni  probabilidad  de  que  pudiera  suceder.  Por  lo 
tanto,  si  otras  consideraciones  no  existiesen,  las  ex- 
puestas bastarían  para  formar  juicio  favorable  á mi 
defensa,  puesto  que  en  el  acta  y documentos  que  la 
acompañan  tienen  su  más  precisa  y terminante  con- 
firmación. No  insistiré  más  sobre  este  punto;  pero  sí 
reiteraré,  y está  en  la  conciencia  de  todos,  que  presen- 
tada la  dimisión  con  antelación  á la  promulgación  de  la 
ley,  el  caso  actual  tiene  que  jungarse  por  la  anterior. 

El  suponer  lo  contrario,  et  afirmarlo,  seria  faltar  á 
los  preceptos  más  sagrados  de  derecho;  equivaldría  á 
dar  á la  ley  efecto  retroactivo,  y esto  seria  tanto  como 
hollar  un  axioma  do  jurisprudencia,  un  precepto  fun- 
damental de  legislación;  sería  la  conculcación  de  de- 
rechos adquiridos  bajo  el  amparo  de  la  ley,  y esto  no 
es  posible.  ¿Hay  quien  desee  lo  contrario?  Pues  enton- 
ces desean  que  se  abandonen  los  más  rectos  principios 
en  que  está  basada  la  legislación  de  todos  ios  países 
civilizados;  no  hay  otra  solución, 

Cuanto  se  exponga  en  contra  de  esta  teoría,  apare- 
cerá siempre  en  lucha  abierta  contra  la  libertad  y se- 
guridad civil. 

Dignísimo  Tribunal,  yo  no  tengo  inconveniente  en 
afirmar,  porque  así  lo  comprendo,  porque  así  lo  com- 
prenderán SS»  S=L,  que  la  protesta  presentada  en  con- 
tra de  la  capacidad  legal  del  Diputado  electo  por  el 
distrito  de  Burgo  de  Osma  es  improcedente;  lo  contra- 
rio seria  privarme  de  un  derecho  legal  mente  adquirido, 

¡Á  cuántos  abusos  daría  lugar  si  se  sentase  un  pre- 
cedente contrario  á los  límites  dentro  de  los  cuales 
debe  circunscribirse  toda  ley,  al  despojarla  de  los  ca- 
metéres  fijos  que  la  distinguen!  Y uno  de  ellos,  y acaso 
el  más  principal,  os,  que  ha  de  estar  en  armonía  con 
la  máxima  jurídica  de  que  la  ley  no  debe  tener  efecto 
retroactivo, 

Generalmente  surgen  dudas  y dificultades  al  poner 
en  ejecución  las  leyes,  y la  práctica  aconseja  la  necesi- 
dad de  aclararlas  ó interpretarlas;  al  poner  en  ejecu- 
ción la  nueva  ley  electoral , también  surgen  dudas, 
pero  son  de  índole  especial  y se  resuelven  por  sí  mis- 
mas sí  se  tiene  en  cuenta  que  esa  ley  debe  estar  eo  ín- 


timo consorcio  con  los  principios  fundamentales  de  de- 
recho; y aplicando  éstos  como  base  de  interpretación 
al  tratar  de  dilucidar  cuantas  dificultades  se  presen- 
ten, se  resolverán  con  acierto;  sí  no  se  signe  este  crite- 
rio, verdadero,  infalible  eu  su  aplicación,  nos  conduci- 
rá con  la  mayor  facilidad  á lamentables  equivocacio- 
nes; como  consecuencia,  al  desprestigio  de  la  ley,  y 
por  lo  tanto,  á que  no  se  tenga  la  veneración  y respeto 
que  en  el  interior  de  nuestra  conciencia  debemos  tener 
á las  leyes. 

Voy  á concluir.  No  desconoce  el  dignísimo  Tribu- 
nal que  si  la  sentencia  .que  recaiga  sobre  mí  acta  es 
desfavorable,  surgen  dos  males,  y ambos  de  inmensa 
trascendencia:  el  primero,  contrariar  la  espontánea  y 
libérrima  voluntad  de  los  electores  al  dispensarme  la 
inmerecida  honra  de  concederme  la  investidura  de 
Diputado  para  representarlos  en  esta  Cámara;  y segun- 
do, cansarle  las  molestias  y vejaciones  consiguientes  á 
una  nueva  elección,  que  conocen  demasiado  hasta  dón- 
de alcanzan  el  dignísimo  Tribunal  y los  Sres,  Diputa- 
dos, Por  tanto,  ruego  al  Tribunal  que  teniendo  presen- 
te cuanto  dejo  expuesto  á su  consideración,  lo  confir- 
me con  su  veredicto,  declarando,  porque  así  es  ele  jus- 
ticia, con  la  aptitud  legal  bastante  para  ser  admitido 
como  Diputado,  al  electo  por  el  distrito  del  Burgo  de 
Osma.  He  dicho. 

EL  Sí\  PRESIDENTE:  Terminada  la  vista  de  este 
expediente,  se  proeede  á la  lectura  del  extracto  relati- 
vo al  acta  del  distrito  de  Na  val  moral  de  la  Mata. 

El  Sr.  Secretario  ponente  se  servirá  leerle.» 

Leído  que  faé  por  el  Sr,  Conde  de  la  Encina,  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  No  hallándose  presente  el 
Sr.  D,  Vicente  Nuñez  y Castilla,  Diputado  electo,  á 
quien  correspondería  hacer  en  primer  lugar  uso  de  la 
palabra  según  el  artículo  antes  citado  del  Reglamen- 
to del  Congreso,  la  tiene  el  Sr.  Echegaray  en  nombre 
del  candidato  que  aparece  vencido,  D.  Domingo  de  las 
Pozas. 

El  Sr.  ECHEGARAY:  Con  la  venía  del  respetable 
Tribunal,  y en  representación  de  D.  Domingo  d@  laa 
Pozas,  me  levanto  á impugnar  el  acta  del  distrito  de 
Navalmoral  de  la  Mata,  presentada  por  el  Sr,  D.  Vicen- 
te Nuñez  y Castilla,  y á sostener  que  en  buen  derecho 
dehe  ser  proclamado  Diputado  en  su  día  el  Sr.  D,  Do- 
mingo de  las  Pozas, 

La  cuestión,  señores,  que  voy  á discutir  no  es  en 
manera  alguna  cuestión  política;  la  ley  no  ha  querido 
que  lo  sea;  ha  querido  separar  estas  graves  cuestiones 
de  actas  de  toda  pasión  de  partido,  de  todo  interés  po- 
lítico; ha  querido  que  en  ellas  solo  se  aprecien  el  de- 
recho y la  justicia.  Es  más:  por  la  naturaleza  del  acta 
de  que  voy  á ocuparme,  ann  en  circunstancias  ordi- 
narias, aun  no  habiéndose  creado  por  la  ley  este  Tri- 
bunal de  Actas  graves,  la  cuestión  no  podía  tampoco 
ser  política.  No  son  los  partidos  los  que  luchan;  son 
los  elementos:  no  es  una  cuestión  política  la  que  se 
va  á debatir;  va  á resolverse  única  y exclusivamente 
nn  punto  de  derecho,  una  interpretación  de  la  ley. 

Si  la  cuestión  fuera  política,  tampoco  podría  yo 
encontrarme  en  este  instante  en  este  sitio,  por  circuns- 
tanciasque  todos  lamentamos  y que  no  he  de  mencionar; 
y sí  aquí  me  encuentro,  es,  primero,  porque,  como  di- 
go, la  cuestión  no  es  política,  y además,  porque  he 
obtenido  la  autorización  y la  vénia  y hasta  el  consejo, 
que  las  primeras  eran  necesarias,  y el  segando  siem- 
pre lo  aceptaría. yo,  de.  las  personas  que  en  estas  mate- 
rias podían  inclinar  mi  voluntad. 
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Tanto  es  así,  señores,  que  la  persona  á quien  voy  á 
defender  no  pertenece  al  partido  político  á que  yo  per- 
tenezco; si  entrara  en  este  sitio,  si  hubiera  de  sentarse 
en  estos  bancos,  no  se  sentaría  en  estos  que  ocupábamos 
nosotros:  defiendo  al  Sr.  Ib  Domingo  de  las  Pozas,  pri- 
mero  por  su  amistad,  con  la  cual  me  honro;  después, 
pagando  un  tributo  de  respeto  sagrado  al  apellido  que 
lleva,  que  sagrado  es  para  mí;  y además  de  esto,  que 
esto  no  bastarla,  porque  creo  en  la  justicia  de  su  causa. 

Sin  más  preámbulo  voy  á. entrar  en  materia,  y voy 
á ser  muy  breve.  Dividiré  cuanto  he  de  someter  á la 
consideración  del  respetable  Tribunal  cu  dos  partes: 
en  la  primera  trataré  de  los  fundamentos  de  derecho 
en  que  me  apoyo,  ó mejor  dicho,  haré  algunas  consi- 
deraciones bajo  el  punto  de  vista  del  derecho;  en  la 
segunda  señalaré  los  hechos  y haré  aplicación  de  los 
principios  anteriores. 

La  ley  electoral,  señores,  contiene  implícitamente 
una  parte,  por  decirlo  asi,  sustantiva;  en  ella  se  decía* 
ran,  más  bien  que  se  declaran  se  reconocen,  pero  se 
declaran  al  fin  derechos;  pero  la  ley  electoral  en  su 
mayor  parte,  por  toda  su  estructura,  por  casi  todos  sus 
artículos,  es  una  ley  de  procedimientos,  y no  más  que 
una  ley  de  procedimientos.  El  derecho  del  elector  exis- 
te: la  manera  de  realizarse  este  derecho,  la  manera  de 
convertirse  en  hecho,  la  manera  de  venir  á la  vida  real, 
tiene  procedimientos  y formas  que  en  la  ley  electoral 
se  establecen.  De  suerte,  señores,  que  en  estas  mate- 
rias hay  que  considerar  dos  partes:  primera,  cuál  ha 
sido  la  voluntad  del  cuerpo  electoral;  esa  es  la  verda-* 
dera  fuente  del  derecho:  segunda,  cuáles  han  sido  los 
medios  con  arreglo  á la  ley  que  esta  voluntad  ha  se- 
guido para  venir,  digámoslo  así,  á condensarse  en  una 
persona,  para  que  esa  persona  represente  determinado 
distrito. 

Así  es  que  cuando  ocurren  dudas  en  la  interpreta- 
ción de  cualquier  punto  de  la  ley  electoral,  yo  creo 
que  este  es  el  primer  principio  que  establece,  respe- 
tando siempre  la  superior  resolución  del  Tribunal;  y 
mientras  esa  resolución  no  venga,  yo  debo  aducir  lo 
que  crea  conveniente  en  defensa  de  la  persona  que  aquí 
represento.  Yo  creo  que  cuando  esta  duda  surge  res- 
pecto de  la  interpretación  de  cualquier  artículo  de  la 
ley  electoral,  debe  acudírss  á la  ley  sustantiva,  debe 
acudí rse  al  derecho  común,  debe  acudirse  á ia  volun^ 
tad  de  los  electores.  Por  ahora  no  hago  aplicación  de 
este  principio:  muy  en  breve  llegará  la  ocasión  de  ha- 
cerlo. 

Pero  es  más.  En  todas  las  cuestiones  jurídicas  hay 
siempre  dos  criterios  de  interpretación,  desde  los  tiem- 
pos más  remotos  de  la  historia,  pudiéramos  decir:  uno 
el  que  puedo  llamar,  para  expresar  mis  ideas  de  una 
manera  clara  y concreta,  criterio  espiritualista;  y otro 
que  pudiera  llamar  del  mismo  modo,  criterio  materia- 
lista. El  criterio  materialista  es  el  que  se  fija  en  la  le- 
tra, esto  es,  la  parte  material.  El  criterio  espiritualista 
es  el  que  busca  dentro  de  la  forma  cuál  es  el  pensa- 
miento, cuál  es  la  idea,  cuál  es  el  verdadero  derecho. 

Es  evidente  que  la  marcha  de  la  historia,  por  lo 
que  se  refiere  al  orden  jurídico,  determina  el  triunfo 
del  criterio  espiritualista  sobre  el  criterio  materialista. 
El  espíritu  triunfa  de  la  materia;  la  idea  triunfa  de  la 
forma  y de  la  letra;  se  deja  y se  concede  cada  vez  ma- 
yor libertad  á los  tribunales,  para  que  los  tribunales, 
sujetándose  á los  principios  de  derecho  que  cada  vez 
se  aproximan  más  ai  ideal  del  derocho  mismo,  suje-  | 
tándose  á e&os principios, puedan  resolver  en  cada  caso,  ! 


y al  resolver  en  esos  casos  están  aprisionados  por  un 
molde  estrecho,  de  tal  suerte  que  muchas  veces  á sa- 
biendas tienen  que  resolver  contra  la  letra  misma  de 
la  ley.  No  otra  es  la  idea  fundamental  que  domina  en 
el  Jurado,  y yo  creo  que  este  Tribunal  es  un  gran  Ju- 
rado en  materia  de  actas;  yo  creo  que  en  él  debe  do- 
minar siempre  el  espíritu  sobre  la  letra,  sobre  la  parte 
puramente  material. 

Ya  veis  que  procedo  rápidamente,  porque  no  es 
esta  ocasión  de  hacer  alardes  oratorios,  ni  yo  podria 
hacerlos  aunque  quisiera;  ya  veis  que  procedo  rápida- 
mente, presentando  cou  la  posible  concisión  mis  ideas, 
para  llegar  cuanto  antes  al  término  de  mi  discurso. 

Paso  á la  cuestión  de  hechos:  en  esta  cuestión  voy 
á examinar  dos  clases  de  hechos:  hechos  qua  30  refie- 
ren á la  elección,  y hechos  que  se  refieren  á la  inca- 
pacidad de  D.  Vicente  Nüuez  de  Castilla. 

Hechos  que  se  refieren  á la  elección.  Llegó  el  do- 
mingo 20  de  Abril,  que  era  el  dia  señalado  para  la 
elección,  y ya  desde  el  dia  anterior,  ya  desde  el  dia  i 9 
habla  comenzado  un  fuerte  temporal,  habían  caído 
fuertes  lluvias  que  hicieron  desbordarse  á todos  los 
ríos  de  aquella  comarca,  al  Tajo  y sus  afinen  tes.  Por 
eso  os  decía  que  no  era  esta  una  cuestión  política,  que 
uo  luchaban  aquí  los  partidos  políticos,  que  por  esta 
vez  la  lucha  de  los  elementos  habla  sustituido  á la  lu- 
cha de  las  parcialidades  políticas. 

Los  electores  de  muchos  pueblos  no  pudieron  lle- 
gar á la  cabeza  de  la  sección  respectiva;  podría  citar, 
entre  otros,  el  pueblo  denominado  Tormo  y el  denomi- 
nado Almendralejo.  Solo  en  estos  dos  pueblos  perdió  mi 
representado  más  de  100  votos;  pero  como  este  es  un 
hecho  que  no  consta  en  forma  en  el  expediente,  yo  no 
he  de  ocuparme  de  éh  Me  refiero  solo  ai  pueblo  deno- 
minado Mesas  de  Ibor,  que  se  encontraba  en  Las  si- 
guientes circunstancias:  los  electores  de  este  pueblo, 
favorables  á D.  Domingo  de  las  Pozas,  salieron  con  áni- 
mo decidido  de  ir  á votar  a la  cabeza  de  la  sección 
respectiva,  que  estaba  establecida  en  Belvís  de  Mou- 
roy;  pero  al  llegar  al  rio  Tajo  so  encontraron  con  que 
el  servicio  de  la  barca  se  hallaba  interrumpido,  y 
en  aquel  instante  se  encontraron  con  el  rio  Tajo  al 
frente,  á la  derecha  con  el  rio  Ibor,  y á la  Izquierda 
con  un  arroyo  cuyo  nombre  indicaré  después;  se  en- 
contraban, pues,  en  todas  direcciones  y en  todos  sen- 
tidos con  una  barrera  verdaderamente  infranqueable. 

Yo  no  he  de  esforzarme  en  demostrar  esto:  los  he- 
chos no  se  demuestran,  los  hechos  se  veo,  se  consig- 
nan; y como  éste  ha  sido  consignado  en  el  expediente, 
y como  en  todo  caso  ha  podido  y puede  y nunca  se  ha 
negado  la  persona  á quien  yo  represento  á que  por 
medio  de  informaciones  se  demuestre  la  verdad  de  ese 
hecho,  yo,  teniéndole  por  un  hecho  positivo,  no  insisto 
y no  digo  más  sobre  él.  Se  encontraron,  pues,  los  elec- 
tores de  Mesas  de  Ibor  coa  que  no  pudieron  llegar  á la 
cabeza  de  sección  en  que  hablan  de  depositar  sus 
votos. 

A esto  se  ha  dicho  en  un  escrito  que  consta  en  el 
expediente  que  p odian  haber  franqueado  el  arroyo  de 
la  izquierda,  y que  habiendo  dado  un  rodeo  podían  ha< 
ber  llegado  al  punto  á donde  se  dirigían. 

Esto  hubiera  prolongado  ei  camino  en  unas  cuatro 
leguas;  pero  aun  esto  intentaron,  y en  el  expediente 
consta  también  que  tuvieron  que  retroceder,  porque  es 
un  hecho  que  el  arroyo  ora  infranqueable. 

Se  alega  todavía  en  el  expediente  que  pudieran 
haber  subido  aguas  arriba  el  arroyo,  haber  dado  una 
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pequeña  vuelta;  pero  esto  hubiera  dado  lugar  á un 
viaje  dio  ocho  leguas,  y no  era  posible  con  un  viaje 
de  ocho  leguas  que  pudieran  llegar  á tiempo,  antes  de 
las  cuatro  de  la  tarde,  para  depositar  sos  votos.  Ade- 
más, eran  caminos  verdaderamente  intransitables.  Este 
arroyo  lleva  un  nombre  gráfico,  un  nombre  caracte- 
rístico, un  nombre  pintoresco,  que  por  si  solo,  sin  ne- 
cesidad de  practicar  información  alguna  para  acredi- 
tar el  hecho  de  que  se  trata,  demuestra  que  el  arroyo 
en  el  caso  de  quo  me  ocupo  era  completamente  infran- 
queable: se  llama  el  arroyo  de  Descuernacabras.  Toda 
nueva  demostración  es  inútil. 

La  parte  contraria  dice  que  no  habla  inconveniente 
en  que  estos  electores  franqueasen  dicho  arroyo.  Yo 
respeto  mucho  los  sentimientos  humanitarios  de  Don 
Vicente  Nuñez  de  Castilla,  persona  á quien  considero, 
¿ quien  respeto,  aun  cuando  aquí  defiendo  un  derecho 
contrario  al  suyo;  poro  cuando  de  este  modo  se  expre- 
sa, y cuando  quiere  que  por  este  arroyo  vayan  estos 
electores,  bien  se  conoce  que  no  se  trata  de  electores 
suyos. 

En  estas  circunstancias,  los  25  electores  del  pue- 
blo de  Mesas  de  Ibor  quisieron  consignar  sus  votos; 
porque  no  basta  ciertamente  que  yo  diga  ó que  digan 
dios  que  quisieron  ir  á la  cabeza  de  sección  y que  no 
pudieron  llegar;  no:  hicieron  constar  sus  votos,  y para 
ello  levantaron  un  acta  notarial,  y esa  acta  notarial 
fué  después  ratificada  ante  el  juez  de  primera  instan- 
cia de  Návalmoral, 

Tenemos,  pues,  un  hecho  de  fuerza  mayor,  el  de 
no  haber  podido  llegar  á la  cabeza  de  la  sección;  te- 
nemos el  hecho  de  un  acta  notarial  en  que  consta  la 
voluntad  expresa  de  estos  25  electores;  tenemos  la  ra- 
tificación de  esta  acta,  y tenemos,  por  ultimo,  otro  he- 
cho muy  importante,  y sobre  el  cual  llamo  la  atención 
del  respetable  Tribunal  que  me  escucha,  y es,  que  este 
acta  fué  presentada  en  la  Junta  general  de  escrutinio 
por  el  interventor  de  la  sección  de  Bel  vis  de  Monroy; 
y no  solo  fué  presentada  (sobre  esto  llamo  respetuosa- 
mente  la  atención  del  Tribunal),  sino  que  fué  admitida 
por  los  escrutadores,  fué  tenida  en  cuenta  por  los  que 
tan  conocedores  eran  de  las  circunstancias  en  que  se 
había  encontrado  aquella  comarca,  y los  votos  fueron 
apreciados,  fu#on  sumados  á los  demás,  resultando 
que  el  Sr,  Pozas  obtuvo  750,  y el  Sr,  Nuñez,  que  ha 
presentado  el  acta,  solo  llegó  á reunir  738. 

En  rigor,  pues,  al  proclamar  los  secretarios  el  re- 
sultado de  la  votación,  lo  que  dijeron  es  esto  que  acabo 
de  decir:  Sr,  Pozas  750;  Sr.  Nuñez  738. 

¿Qué  procedía  entonces?  ¿Qué  es  lo  que  marca  para 
esto  caso  la  ley  electoral?  Que  el  juez  hubiera  dicho: 
el  candidato  vencedor  es  el  Sr.  Pozas,  que  tiene  mayo- 
ría de  votos,  750,  El  juez,  sin  embargo,  no  hizo  eso: 
penetró,  digámoslo  así,  en  las  interioridades  del  escru- 
tinio, desquitó  algunos  votos  y proclamó  al  otro  can- 
didato, Sr.  Nuñez.  Yo  respeto  al  juez  de  Navalmoral, 
amigo  mió  particular,  y creo  que  lo  hizo  conceptuan- 
do que  esto  era  su  deber;  pero  creo  que  se  ha  equivo- 
cado grandemente;  creo  que  están  marcadas  de  una 
manera  perfecta  las  atribuciones  de  todos  los  elemen- 
tos, de  todos  los  que  funcionan  en  estas  cuestiones  de 
materia  electoral,  y que  en  la  ley  se  establece  que  el 
escrutinio  se  hace  por  los  escrutadores,  que  éstos  pro- 
claman el  resultado,  y que  el  juez  en  vista  de  este  re- 
sultado pronuncia  la  fórmula  de  la  proclamación  del 
Diputado,  pero  que  no  es  el  llamado  á intervenir  en  el 
escrutinio, 


En  resumen,  señores:  tenemos  electores  que  quie- 
ren votar  al  Sr.  D.  Domingo  Pozas,  que  no  pueden  lle- 
gar á la  cabeza  de  la  sección,  porque  á ello  se  oponen 
los  ríos  desbordados  en  todos  sentidos;  que  hacen  cons- 
tar sus  votos  por  medio  de  un  acta  notarial;  que  se 
ratifican  en  ello;  que  presentan  el  acta  notarial  en  la 
Junta  de  escrutinio;  que  la  Junta  de  escrutinio  la  toma 
en  cuenta;  que  los  secretarios  escrutadores  leen  el 
nombro  del  Sr.  Pozas  con  mayoría  de  votos,  y que  sin 
embargo  resulta  proclamado  el  Sr.  Nuñez,  que  había 
obtenido  una  votación  menor, 

Y aquí  aplico  el  primero  de  los  dos  principios  que 
establecí.  ¿No  es  claro,  no  es  evidente  (prescindo  ahora 
de  la  ley  de  procedimiento,  que  luego  me  ocuparé  de 
ella;  prescindo  de  lo  que  taxativamente  marca  y de- 
termina la  ley  electoral;  prescindo  de  los  medios  ma- 
teriales de  buscar  la  voluntad  de  los  electores),  no  es 
evidente  que  la  voluntad  de  los  electores  del  distrito  de 
Navalmoral  está  expresada  de  una  manera  terminan- 
te? ¿No  es  cierto  que  de  los  electores  que  han  tomado 
parte  en  la  elección,  750,  es  decir,  la  mayoría,  ha  vo- 
tado al  Sr.  Pozas,  y la  minoría  á su  contrincante?  Este 
es  un  hecho,  hecho  demostrado,  porque  unos  votos 
están  en  las  urnas  y otros  en  el  acta  notarial,  que  han 
de  sumarse  á los  primeros.  Si  habían  de  sumarse  ó no, 
era  cuestión  que  en  todo  caso  podría  decidir  el  Tribunal 
de  Actas  “graves;  pero  la  Junta  de  escrutinio  los  sumó. 

Pero  prescindamos  de  este  punto,  y vamos  á otro 
que  es  muy  grave.  Supongamos  que  importase  poco 
conocer  la  voluntad  de  los  electores,  que  el  criterio 
formalista  triunfa:  pues  aún  se  presenta  un  caso  gra- 
vísimo de  fuerza  mayor,  y todos  los  casos  de  fuerza 
mayor  los  prevé  la  ley  electoral,  que  en  su  art.  77 
determina  que  en  esos  casos  se  verifique  una  nueva 
elección  en  la  sección  de  que  se  trata,  al  tercero  dia. 
pues  bien;  ¿no  es  caso  de  fuerza  mayor,  demostrado  pa- 
tentemente, el  de  estos  electores  que  no  pudieron  lle- 
gar d las  cabezas  de  las  secciones?  ¿No  había  motivo 
para  que  la  elección  hubiera  vuelto  á verificarse  den- 
tro de  tercero  dia,  en  la  forma  dispuesta  por  el  art,  77? 
Cierto  es  que  el  art,  77  solo  marca  taxativamente  un 
caso;  solo  dice  «si  por  alteración  material  y grave  del 
orden  público  no  pudiera  tener  lugar  la  elección;»  de 
modo  que  presenta  como  ejemplo  éste  que  es  el  más 
común  en  nuestro  país;  pero  aunque  este  sea  el  ejemplo 
más  común,  no  quita  eso  para  que  existan  otros  casos 
que  deben  estar  comprendidos  en  el  art.  77.  ¿I  no  es 
caso  de  fuerza  mayor  el  de  una  inundación?  Suponga- 
mos que  se  presentara  al  Tribunal  el  siguiente  caso. 
Una  elección  debia  verificarse  en  las  provincias  de 
Murcia  ó Alicante  en  los  pasados  dias  de  esas  terribles 
inundaciones:  si  por  virtud  de  hallarse  incomunicados 
los  caminos  hubiera  triunfado  materialmente  en  unos 
cuantos  pueblos  uno  de  los  candidatos,  y al  acta  hu- 
bieran acompañado  actas  notariales  de  la  mayoría  de 
los  pueblos  del  distrito  demostrando  que  fué  imposi- 
ble llegar  á la  cabeza  de  las  secciones  para  depositar 
en  ella  los  votos,  ¿no  es  cierto  que  aquella  elección 
hubiera  sido  moralmente  nula?  ¿No  es  cierto  que  te- 
niendo en  cuenta  el  espíritu  del  art.  77  de  la  ley,  de- 
bería anularse  aquella  elección?  Yo  creo  que  sí,  y so- 
meto esta  consideración  respetuosamente  al  Tribunal. 

Como  este  caso  pudiera  presentar  otros  muchos; 
pero  no  lo  haré,  porque  esto  seria  ofender  al  Tribunal: 
digo,  pues,  que  habiendo  existido  en  esta  elección  un 
caso  de  fuerza  mayor,  ha  debido  hacerse  de  nuevo  la 
elección  en  este  pueblo  do  Belvís  de  Monroy. 
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Y paso  al  secundo  punto,  porque  no  quiero  mar- 
car más  que  dos:  primero,  fuerza  mayor ; segundo,  In- 
capacidad, en  la  cual  creo  que  está  comprendido  el 
&r,  D.  Vicente  Nuñez  y Castilla* 

Señores,  los  25  y otros  muchos  electores  favora- 
rabies  al  Sr.  D*  Domingo  de  las  Pozas  no  pudieron  lle- 
gar á las  urnas  por  impedírselo  un  obstáculo  mate- 
rial, un  río  ó varios  ríos  desbordados;  pero  en  cambio, 
no  han  podido  llegar  tampoco  á las  urnas,  y si  han 
llegado  deben  ser  nulos  dentro  de  ellas  los  votos  dados 
al  Sr.  Nuñez  y Castilla,  porque  entre  esos  votos  y las 
urnas  se  elevaba  un  obstáculo  más  fuerte  que  un  obs- 
táculo material,  el  obstáculo  de  la  ley,  Yo  sostengo 
que  hay  incapacidad  en  el  Sr.  Nuñez  y Castilla  para 
optar  al  cargo  de  Diputado  por  ese  distrito,  y para 
ello  me  fundo  en  el  art.  9*°  de  la  ley  electoral* 

En  ese  artículo,  y uno  de  sus  últimos  párrafos , se 
dice:  «Lo  determinado  en  el  caso  segundo  se  enten- 
derá , en  cuanto  á las  Diputaciones  provinciales,  limi- 
tado á los  presidentes  de  las  mismas  y á los  indivi- 
duos, etc*» 

De  modo  que  el  presidente  de  una  Diputación  pro- 
vincial, siempre  que  concurran  las  circunstancias  del 
articulo  siguiente,  que  determina  el  plazo  de  un  año, 
circunstancia  que  concurre  en  el  actual,  está  incapa- 
citado para  optar  al  cargo  de  Diputado*  Pero  aquí  ocur- 
re un  caso  de  interpretación  de  la  ley;  porque  el  señor 
Nuñez  de  Oastilla  no  era  presidente  de  la  Diputación, 
sino  vicepresidente. 

Era  vicepresidente;  pero  mucho  antes  de  las  elec- 
ciones ejerció  y ha  ejercido  luego  constantemente  el 
cargo  de  presidente,  lo  cual  resulta  de  muchos  docu- 
mentos, acuerdos  firmados  por.  él,  Boletines  oficiales,  etc, 
Todo  esto  se  halla  comprobado  en  el  expediente.  Y 
yo  digo:  ¿hemos  de  atenernos  única  y exclusivamente 
á la  letra  de  la  ley,  y creer  que  un  vicepresidente, 
porque  fu é elegido  vicepresidente,  aunque  haya  ejer- 
cido después  durante  un  largo  plazo  funciones  de  pre- 
sidente, no  está  por  eso  incapacitado?  Pues  ¿cuál  ha 
sido  el  espíritu  de  La  ley  para  incapacitar  á ios  presi- 
dentes de  las  Diputaciones  provinciales?  El  Tribunal 
lo  sabe  mejor  que  yo:  la  influencia  que  puedan  ejercer 
sobre  el  criterio  de  los  electores  y sobre  ios  Ayuntamien- 
tos, especialmente  sobre  los  pequeños  Ayuntamientos, 
cuya  voluntad  podrían  torcer,  lo  mismo  que  la  de  los 
electores.  Pues  si  el  Sr.  Nuñez,  aunque  elegido  vice- 
presidente, fue  luego  presidente  de  hecho,  ¿no  ha  de 
estar  incapacitado  por  la  ley?  Si  no  lo  estuviera,  ven- 
dríamos á parar  á esta  consecuencia  absurda*  Supo- 
ned, señores,  que  el  presidente  de  una  Diputación  pro- 
vincial á los  ocho  dias  de.  elegido  cae  enfermo  y aban- 
dona su  puesto  al  vicepresidente,  que  ejerce  sus  fun- 
ciones durante  un  ano:  al  cabo  de  un  año,  el  presiden- 
te, que  en  realidad  no  lo  ha  sido,  que  no  ha  podido 
ejercer  influencia  alguna,  está  incapacitado;  y el  vice- 
presidente, porque  se  llama  vicepresidente , aunque  es 
el  que  ha  podido  ejercer  la  influencia,  aunque  es  el 
que  ha  tenido  todas  las  armas,  ese  no  está  incapa- 
citado. 

Es  de  tal  evidencia  este  absurdo,  que  no  pnede 
aceptarse  en  manera  alguna*  Los  vicepresidentes  uo 
están  incapacitados  cuando  no  son  más  que  vicepresi- 
dentes; pero  cuándo*  de  hecho  son  presidentes,  presi- 
dentes son,  y como  tales  se  deben  reconocer  para  to- 
do, Esto  sucede  en  todos  casos*  Pues  qué,  ¿no  tenemos 
un  ejemplo  de  ello  en  lo  que  sucede  dentro  de  esta  Cá- 
mara? Cuando  aquí  los  Vicepresidentes  ocupan  aquel 


sitial,  Presidentes  son,  porque  ejercen  las  funciones  de 
tales,  y á ningún  Diputado  se  le  ocurre,  aun  con- la 
mayor  cortesía,  decirles:  «Señor  Vicepresidente, mego 
á V,  S,  que  me  conceda  la  palabra.» 

Eso  seria  una  descortesía,  y seria  faltar  al  dere- 
cho, y seria  desconocerlo;  y ese  Vicepresidente,  ocu- 
pando aquel  sitial,  era  verdadero  Presidente  de  la  Cá- 
mara, con  todos  sus  derechas,  con  todas  sus  obligacio- 
nes también.  Pues  bien;  yo  digo  que  el  Sr.  Nuñez,aun 
cuando  fúé  vicepresidente,  habiendo  ejercido  funcio- 
nes de  presidente,  está  comprendido  en  el  caso  de  in- 
capacidad, y que  en  mi  concepto  así  debe  determinar- 
lo el  Tribunal,  salvo  lo  que  el  Tribunal  resuelva. 

Y yo,  señores  del  Tribunal,  no  quiero  molestar  por 
más  tiempo  su  atención.  He  presentado  los  fundamen- 
tos de  derecho  en  que  me  apoyo,  con  lisura,  con  lla- 
neza: he  presentado  los  hechos  que  á todos  constan  muy 
especialmente;  y cumplido  ya  este  deber,  voy  á termi- 
nar mi  discurso  dando  las  gracias  al  Tribunal  por  la 
benignidad  con  que  me  ha  escuchado,  y sometiendo 
en  todo  caso  mi  criterio  al  criterio  superior  de  Tribu- 
nal tan  respetable. 

El  Sr*  PRESIDENTE:  Queda  terminada  la  vista 
de  este  expediente,  y se  procede  á la  lectura  del  ex- 
tracto relativo  al  acta  de  Lugo, 

EL  Sr*  Secretario  ponente  se  servirá  leerlo*» 

Leido  que  fue  por  el  Sr*  Conde  de  la  Encina,  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Conforme  á lo  dispuesto  en 
el  art.  9*°  del  título  adicional  del  Reglamento  del  Con- 
greso, siendo  dos  los  Diputados  electos  que  han  pre- 
sentado sus  actas  en  Secretaría,  y tomando  en  cuenta 
el  orden  en  que  aparecen  proclamados  por  la  J unta  de 
escrutinio  general,  se  concede  la  palabra  al  Sr.  D.  Ca- 
siano Perez  Batallón,  Diputado  electo. 

El  Sr.  PEREZ  BATALLON:  Señores  del  Tribunal 
de  Actas,  con  la  emoción,  con  la  timidez  propia  y na- 
tural del  que  sin  condiciones  y sin  costumbre  de  ha- 
btar  en  público  se  ve  en  ia  imprescindible  necesidad  de 
hacerlo  ante  auditorio  tan  respetable;  y teniendo  para 
mi  una  circunstancia  peor  por  estar  ya  el  Tribunal 
harto  molestado  y por  tener  que  hacerlo  después  de 
uno  de  los  primeros  oradores  de  esta  Cámara,  no  ex- 
trañará, pues,  el  Tribunal  que  al  presentarme  ante  él 
en  defensa  del  acta  de  la  circunscbi^on  de  Lugo, 
por  la  cual  los  electores  me  hacen  la  inmerecida  honra 
de  elegirme  su  representante  segunda  vez,  me  permi- 
tirá, digo,  el  Tribunal  que  no  por  un  deber  de  corte- 
sía, sino  porque  me  es  preciso,  lo  ruegue  encarecida- 
mente me  dispense  su  benévola  indulgencia* 

Respetable  Tribunal  de  Actas,  el  acta  de  la  circuns- 
cripción de  Lugo  es  válida,  y muy  poco  voy  á molesta- 
ros para  demostrarlo,  porque  creo  que  sería  inferiros 
una  ofensa  si  asunto  tan  claro  y sencillo  exigiese  que 
os  molestara  con  prolijas  y detalladas  consideraciones: 
válida  es  la  elección  de  la  circunscripción  de  Lugo, 
porque  allí  se  ha  verificado  el  acto  con  completa  liber- 
tad; ninguna  autoridad,  corporación  ni  individuo  se  ha 
permitido  ejercer  coacción  ni  violencia,  ni  aun  reco- 
men dación  de  candidatura;  el  elector  se  presentó  á las 
urnas  y ha  votado  al  candidato  que  ha  tenido  por  con- 
veniente, y prueba  de  ello  es  que  ninguna  protesta  ni 
reclamación  se  ha  presentado  en  ninguna  de  las  sec- 
ciones ó colegios  que  forman  la  circunscripción. 

Verdad  es  que  en  la  J unta  de  escrutinio  general 
se  presentó  por  un  elector,  por  uno  solo  de  los  indivi- 
duos que  formaban  parte  de  la  Junta,  y más  que  con 
la  conciencia  de  que  asistía  derecho  á su  reclamación, 


wfymno  i. 


ü 


quizás  por  vender  finezas  y por  dispensar  favores  á la 
amistad  do  uno  de  los  candidatos  vencidos,  so  presen- 
tó, repito,  á la  Junta  de  escrutinio  general  la  recla- 
mación de  que  la  votación  conferida  á D,  Felipe  Gon- 
zález Vallarme  se  adjudicase  á dos  personas  distintas, 
puesto  que  en  una  de  las  secciones  al  copiar  las  actas 
se  había  padecido  la  equivocación  de  poner  una  i en 
vez  de  una  a%  y en  vez  de  decir  Vallar ino  decía  Villa- 
riño.  La  Junta  de  escrutinio,  sin  tener  en  cuenta  el 
verdadero  deseo  y voluntad  de  los  electores  de  la  cir- 
cunscripción de  Lugo,  y ateniéndose  solo  á las  indi- 
caciones hechas  por  uno  de  sus  individuos,  accedió 
á esa  petición,  y eo  efecto,  se  ha  proclamado  Diputado 
á mi  amigo  y paisano  D.  Manuel  Darriva  y Borrego. 
Vinieron  las  actas  al  Congreso,  y la  Comisión  elegida 
para  el  examen  de  las  mismas,  con  buen  sentido  y 
juicio,  con  mejor  criterio  legal  que  la  Junta  de  escru- 
tinio de  Lugo,  interpretando  los  deseos  del  cuerpo  elec- 
toral de  Lugo,  proclamó  Diputado,  como  era  en  justicia, 
al  Sr.  Vallar  ino,  quedando  nula,  en  mi  concepto,  el 
acta  del  Sr,  Darriva  y Borrego, 

Es  decir,  no  ha  sido  nula,  sino  que  ha  desapareci- 
do; demostrando  así  que  la  Junta  de  escrutinio  de  Lugo 
habla  padecido  un  error,  y que  sin  duda  lo  que  aquel 
elector  habla  querido  hacer  fué  una  función  de  des- 
agravios al  hijo  del  país,  al  benemérito  patricio  señor 
Darriva  y Borrego,  que  con  su  laboriosidad,  con  su 
talento,  con  su  inteligencia  ha  sabido  conquistarse  una# 
envidiable  posición  en  esta  corte. 

Pero  creo,  señores  del  Tribunal  de  Actas  graves, 
que  si  todo  esto  no  bastase  para  probar  la  validez  del 
acta  de  la  elección  de  Lugo,  bastaría  la  siguiente  re- 
flexión. La  elección  de  Lugo,  como  llevo  dicho,  es  de 
circunscripción.  Por  consiguiente,  tenían  que  elegirse 
tres  Diputados.  Ahora  bien;  la  Comisión  de  Actas  pro- 
puso al  Congreso,  y éste  ha  admitido  ya  á los  señores 
González  Valia  riño  y Pardo  Montenegro;  por  consi- 
guiente, siendo  esta  un  acta  de  aquella  elección,  y 
habiendo  sido  ésta  aprobada  en  dos  de  sus  individuos, 
creo  qua  está  suficientemente  demostrada  también  la 
validez  del  acta  que  me  acredita. 

Demostrada  la  validez  del  acta,  me  permitirá  el 
Tribunal  que  pase  ahora  á ocuparme  de  mí  capacidad 
legal.  También  por  un  individuo  de  la  Junta  de  escru- 
tinio general  so  hizo  una  reclamación  contra  mi  per- 
sona atacando  mi  capacidad  legal,  fundándose  en  que 
yo  había  sido  individuo  do  la  Gemís  ion  provincial. 

En  efecto,  he  sido  individuo  de  la  Comisión  provin- 
cial de  Lugo;  en  el  acta  consta  por  documentos;  y aun- 
que no  constase,  yo  no  lo  negada,  porque  ha  sido  para 
mí  una  grande  honra  que  demuestra  la  consideración 
y el  aprecio  que  me  dispensaba  aquella  corporación. 
He  desempeñado,  pues,  el  cargo  de  individuo  de  la  Co- 
misión provincial,  si  no  cón  lucimiento,  con  deseo  de 
buen  acierto  y de  procurar  por  el  bien  y por  la  felici- 
dad de  mi  país.  Pero  sí  bien  es  indudable  que  he  sido 
individuo  de  la  Comisión  permanente,  también  es  cier- 
to que  he  cesado  en  este  cargo  con  anterioridad  á la 
publicación  de  la  ley  electoral  vigente.  Es  decir  que 
antes  de  publicarse  la  actual  ley  electoral,  ni  los  elec- 
tores de  la  circunscripción  de  Lugo,  ni  el  que  en  este 
momento  tiene  la  honra  de  dirigirse  al  Tribunal,  sa- 
bíamos cuáles  habían  de  sor  sus  prescripciones  en  ma- 
teria de  capacidad.  Por  consiguiente*  como  no  sea  dan- 
do efecto  retroactivo  á la  ley,  que  no  puede  tenerlo  y 
que  no  le  ha  tenido,  solo  en  este  caso  es  evidente  que 
existía  en  mí  incapacidad  legal  Tanto  es  así,  y que 


esa  interpretación  es  la  verdadera,  que  los  electores 
claro  está  que  conocían  la  ley  y sabían  que  yo  había 
sido  individuo  de  la  Gomision  provincial;  pero  sabían 
también  que  yo  había  renunciado  ese  cargo  y que  solo 
dándose  efecto  retroactivo  á la  ley  se  podría  decir  que 
yo  tenia  incapacidad  legal.  Esos  electores  que  tanto 
me  aprecian  y de  quien  he  recibido  tantas  pruebas 
de  gratitud,  ¿hablan  de  ponerme  en  el  caso  triste  de 
venir  aquí  con  el  acta  para  que  se  me  negase  la  capa- 
cidad y ellos  quedasen  privados  de  representación? 
No;  los  electores  sabían  que  había  en  mi  capacidad  le- 
gal para  ser  Diputado, 

Y si  esto  es  tan  claro  y sencillo  ateniéndose  á la 
letra  del  artículo  de  la  ley,  yo  quiero  descender  más: 
yo  quiero  examinar  si  ateniéndonos  á su  espíritu  pue- 
de decirse  que  carezco  de  capacidad;  porque  de  no  te- 
nerla, yo  seria  el  primero  que  no  aspiraría  á sentarme 
en  estos  bancos.  Pues  bien;  tampoco  por  el  espíritu  de 
la  ley  se  me  puede  negar  la  capacidad,  porque  antes 
de  esta  época  había  tenido  yo  la  altísima  honra  de  ha- 
ber sido  elegido  Diputado  por  la  misma  circunscrip- 
ción, cuyo  cargo  he  desempeñado  en  los  anos  1867  y 
Í868.  El  Tribunal  comprenderá,  pues,  que  tampoco  el 
espíritu  del  artículo  puede  interpretarse  en  sentido  de 
que  haya  en  mí  incapacidad  para  desempeñar  el  car- 
go de  Diputado.  Por  tanto,  no  quiero  molestar  más  la 
atención  del  Tribunal,  harto  fatigado  ya  en  esta  no- 
che,  y concluyo  rogándole  que,  no  solo  por  las  razo- 
nes tan  noblemente  expuestas  por  mí  insignificante 
persona,  sino  también  por  la  consideración  de  que  mis 
dignos  compañeros  los  Diputados  electos  de  Burgo  de 
Osma  y de  F rege  nal  de  la  Sierra  se  hallaban  en  un  caso 
igual,  y por  otras  también  que  el  Tribunal  en  so  su- 
perior ilustración  podrá  apreciar,  se  sirva  declarar 
válida  la  elección  de  la  circunscripción  de  Lugo,  y re- 
conocer en  el  que  en  este  momento  le  dirige  la  pala- 
bra capacidad  legal  bastante  para  desempeñar  esto 
cargo. 

No  se  fije  en  mis  condiciones  personales:  sé  que 
nada  valen;  sé  que  son  insignificantes;  pero  tenga  en 
cuenta  la  voluntad  libérrima  de  los  electores  de  Lugo, 
á quienes,  si  el  Tribunal  me  lo  permite,  consagro 
desde  aquí  un  recuerdo  de  afecto  y de  gratitud. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  Sr.  Dar- 
riva y Borrego,  Diputado  electo. 

El  Sr.  DA  RIVA  Y DO  REGO:  Ni  lo  avanzado 
de  la  hora,  ni  el  cansancio  del  Tribunal,  permiten  que 
haga  trn  discurso.  Por  otra  parte,  el  acta  en  que  soy 
interesado  guarda  tan  clara  analogía  con  las  que  esta 
tarde  vienen  ocupando  la  atención  del  Tribunal,  y son 
tan  acertados  los  juicios  sobre  ellas  emitidos,  que  sin 
perjuicio  de  mi  derecho  puedo  limitarme  á combatir 
ligeramente  la  opinión  del  Sr.  D.  Casiano  Pérez,  á 
quien  agradezco  los  inmerecidos  elogios  que  su  corte- 
sía le  inspiró. 

Dos  partos  principales  contiene  el  discurso  del  se- 
ñor Perez  Batallón;  en  una  trató  de  presentar  el  acta 
que  se  debate  como  limpia  de  toda  mancha,  y en  la 
otra  defendió  su  aptitud  legal  para  el  cargo  de  Dipu- 
tado á Cortes.  Pues  bien,  señores  del  Tribunal;  ni  lo 
primero  desgraciadamente  es  exacto,  ni  lo  segundo 
sostenibte  en  buena  doctrina  jurídica. 

En  la  circunscripción  de  Lugo,  señores,  se  han  co- 
metido las  mayores  irregularidades  al  elegir  Diputa- 
dos á Cortes.  Según  el  art.  62  ele  la  ley  electoral,  diez 
días  por  lo  menos  antes  de  la  elección  deben  fijarse 
edictos  en  los  sitios  públicos  manifestando  el  lugar  en 
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que  ha  de  celebarse  la  elección.  Este  precepto  legal  ! 
no  se  cumplió  en  la  mayor  parte  de  los  distritos,  muy 
particularmente  en  el  de  Oastro  de  Rey,  donde  no  se 
señalo  el  local  electoral  hasta  la  una  de  la  tarde  del 
dia  de  la  elección,  habiéndose  dado  el  caso  de  que  50 
electores  de  la  sección  de  Riveras  de  Lea  llegaron  á la 
hora  oportuna  y no  pudieron  yotar  por  oponerse  á ello 
el  secretario  del  Ayuntamiento,  que  interven  i a la  mesa 
á favor  del  Sr.  Batallón  y del  Sr,  Pardo  Montenegro; 
sucediendo  lo  mismo  en  la  de  Castro  de  Rey,  donde  un 
hijo  de  aquel  secretario,  empleado  municipal,  cambia- 
ba las  papeletas  de  los  que  deseaban  votarme. 

Otro  tanto  acaeció  en  Cospeito  y Otero  de  Rey:  allí 
estuvo  el  alcalde  dentro  del  colegio;  llegaban  los  elec- 
tores, y varios  empleados  que  deben  su  cargo  al  señor 
Conde  de  Pallares  cambiaban  las  papeletas  con  acuer- 
do de  dicho  señor  y de  D*  Casiano  Perez  Batallón, 

En  Fríol  he  tenido  una  gran  votación,  y aparezco 
sin  ninguna,  merced  á extraños  milagros  obrados  en 
las  actas.  Antes  de  las  diez  de  la  mañana  del  dia  si-  ¡ 
guíente  al  de  la  elección  deben  estar  en  poder  de  la 
Junta  de  censo  las  actas  electorales;  los  peatones  de 
aquel  punto  llegan  ordinariamente  á Lugo  á esa  hora; 
y sin  embargo,  treinta  y ocho  horas  después,  como 
acredita  el  acta  notarial  que  tiene  á la  vista  el  Tribunal, 
todavía  no  habían  aparecido  en  la  capital,  y aun  hubo 
peatón  que  tardó  ocho  dias,  sin  que  se  justificase  en 
manera  alguna  tamaño  abuso,  que  dejé  de  perseguir 
para  evitar  la  ruina  de  persona  alguna  de  un  país  por 
que  tanto  me  intereso,  y para  que  el  Sr,  Perez  Hernán- 
dez goce  tranquilo  del  favor  de  206  votos  á expen- 
sas mias. 

Respecto  á la  popularidad  del  Sr.  Perez  Batallón 
en  Lugo,  puede  verse  en  la  votación;  porque  aunque 
se  unieron  los  Sres.  pardo  Montenegro,  que  era  dipu- 
tado provincial,  Perez  Batallón  y González  Valiarino, 
éste  no  obtuvo  más  que  7i  votos,  mientras  que  el  que 
tiene  en  este  momento  el  honor  de  dirigir  su  palabra 
aL  Congreso  obtuvo  728,  Vean,  pues,  los  Sres,  Diputa- 
dos cómo  las  simpatías  de  aquel  país  están  de  mi  par- 
te, por  inmerecida  que  sea  esta  aptitud. 

En  el  distrito  de  Sarria  las  elecciones  han  sido  de 
cántaro.  Allí  se  ha  presentado  unido  el  Sr.  Perez  Ba- 
tallón con  el  Sr.  Pardo  Montenegro,  individuo  de  la 
Comisión  permanente;  allí  no  ha  habido  más  que  elec- 
ción de  cántaro  ó puchero,  según  la  expresión  del  país; 
tanto  es  asi,  que  en  uno  de  los  colegios,  creo  que  en 
el  de  Manan,  aparecen  más  votos  que  los  que  hay  se- 
gún el  censo  electoral,  Yean  los  Sres,  Diputados  cómo 
aquella  fué  una  elección  irregular,  para  no  hacer  uso 
de  otra  frase  que  pugne  con  lo  augusto  de  este  recin- 
to y la  respetabilidad  del  Tribunal. 

Si  se  quiere  medir  la  popularidad  de  cada  candi- 
dato, seguramente  que  la  votación  de  Sarria  es  medio 
sobrado  engañoso,  pues  yo  aseguro  que  no  han  con- 
currido allí  á las  urnas  más  de  50  electores  á pesar 
de  que  excede  de  i 00  el  numero  de  los  que  aparecen 
emitiendo  su  sufragio.  A otros  términos  de  compara- 
ción debe  acudir  mi  digno  contrincante  para  hacer 
una  regulación  cuyo  resultado  no  me  preocupa  cier- 
tamente, pues  la  simpatía  que  me  ha  demostrado  mi 
país  fné  harto  ostensible. 

En  el  distrito  del  Gorgo,  el  Sr.  Perez  Batallón,  ape- 
gar de  sus  relaciones  é influencia,  no  ha  podido  reunir, 
si  no  recuerdo  mal,  más  que  cincuenta  y tantos  votos, 
mientras  que  el  que  tiene  el  honor  de  dirigir  la  pala- 
bra al  Tribunal  ha  obtenido  3&5, 


En  el  distrito  de  Yilíalva,  en  donde  he  debido  apa- 
recer con  muchos  votos,  no  he  logrado  apenas  ningu- 
no  por  razón  de  la  oposición  que  se  me  ha  hecho.  Yo 
fui  candidato  oficial,  porque  era  entonces  y soy  ahora 
en  el  Ayuntamiento  de  Madrid -francamente  ministe- 
rial; pero  la  personal  influencia  del  Sr,  Perez  Batallón, 
que  encontró  un  poderoso  auxiliar  en  el  Sr,  Conde  de 
Paitares,  bastó  para  convertirme  ante  aquellos  electo- 
res en  sospechoso  y hacer  que  el  gobernador  do  la 
provincia  desplegase  cierto  lujo  de  influencia  on  con- 
tra de  mi  candidatura,  aunque  no  ciertamente  la  sufi- 
ciente para  privarme  del  triunfo  moral  y legítimo  por 
cuya  virtud  hoy  molesto  vuestra  benévola  atención. 

No  quiero  recordar  cuántas  y cuáles  candidaturas 
destilaron  ante  la  mia,  desprovista  de  todo  auxilio  gu- 
bernamental; pero  he  de  citar  la  del  Sr.  Perez  Hernán- 
dez y la  del  Sr.  Cárdenas  singularmente. 

Yo,  señores  del  Tribunal,  aspiraba  á la  representa- 
ción de  mi  país,  porque  profundamente  conocedor  de 
sus  necesidades  é inmerecidos  sufrimientos,  quería 
compensar  algo  del  cariño  que  sus  habitantes  me  de- 
mostraban, consagrándome  sin  descanso  á su  servicio; 
pero  en  ninguna  manera,  ni  las  sugestiones  de  la  va- 
nidad ni  el  medro  personal  fueron  parte  para  haber 
solicitado  sus  sufragios. 

Yo  me  he  visto  en  aquella  circunscripción  privado 
de  toda  clase  do  medios.  La  correspondencia  tenía  que 
mandarla  por  los  mayorales  de  las  diligencias,  porque 
mis  cartas  no  llegaban  á su  destino,  y los  te Lég ramas 
que  yo  expedía  tardaban  en  ser  trasmitidos  cuarenta 
y ocho  horas*  Hé  aquí  por  qué  yo  no  he  podido  ser 
elegido,  y han  podido  serlo  los  Sres,  González  Valla- 
riño,  Pardo  Montenegro  y Perez  Batallón, 

Respecto  de  la  incapacidad  del  Sr.  Perez  Batallón, 
poco  tengo  qne  decir  para  demostrarla.  En  los  Boleti- 
nes oficiales  de  la  provincia  de  Lugo,  correspondientes 
á los  meses  de  Setiembre  y Octubre  de  1878,  apare- 
cen varias  disposiciones  de  la  Comisión  permanente 
de  la  Diputación,  en  las  cuales  resulta  como  presidente 
de  la  misma  el  Sr.  Perez  Batallón.  Está,  pues,  este 
candidato  completamente  incapacitado  para  represen- 
tar aquel  distrito,  por  virtud  déla  ley  electoral  vigente. 

Para  no  faltar  al  propósito  que  expuse  al  principio 
de  mi  humilde  peroración,  no  he  de  ocuparme  de  ra- 
zonar cómo  las  prescripciones  de  la  ley  que  presidió 
la  elección  de  esta  Cámara  son  aplicables  al  caso  que 
nos  ocupa.  No  puede  hablarse  de  derechos  adquiridos, 
pues  otros  podrían  invocarse  cuyo  respeto  no  entra 
en  la  mente  de  ninguno  de  vosotros  consagrar.  El  de- 
recho de  elegibilidad  arranca  de  la  ley,  y no  puede  en 
contra  de  su  letra  pretenderse  legítimamente. 

Quiero  concluir  agradeciendo  al  Tribunal  su  dis- 
tinguida consideración  y aprovechando  esta  oportuna 
ocasión  de  enviar  á los  electores  de  la  circunscripción 
de  Lugo,  á la  par  que  un  cariñoso  saludo,  la  seguridad 
de  mi  profundo  reconocimiento,  y la  certeza  de  que  si 
la  decisión  del  Tribunal  da  alSr.  Perez  Batallón  la  in- 
vestidura de  representante  de  aquel  país,  yo  no  por  eso 
me  he  de  considerar  por  un  instante  relevado  del  gra- 
to deber  de  consagrarles  mi  escaso  valimiento,  El  se- 
ñor Perez  Batallón  podrá  tai  vez  aventajarme  en  medios, 
pero  rehusó  concederle  que  me  supere  en  deseo  y fir- 
me voluntad  de  atender  á las  necesidades  de  la  que  es 
nuestra  común  provincia. 

Sírvase  perdonar  el  Tribunal  mi  inexperiencia  para 
las  lides  parlamentarias;  si  contra  mi  voluntad  he  po- 
dido molestar  á álguíen,  bástele  como  satisfacción  mi 
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protesta  sincera  de  que  no  he  querido  ofender  á perso- 
na alguna,  limitándome  á exponer  lo  que  creo  procede 
de  derecho,  esto  es,  la  anulación  del  acta  del  Sr.  Pata- 
llon,  y que  por  consecuencia  de  ella  se  me  proclame 
Diputado  por  la  circunscripción  de  Lugo, 

El  Sr.  PRESIDENTE;  Queda  terminada  la  vista 
de  este  expediente. 

Vistos, 

Los  celadores  despejarán  las  tribunas,» 

Eran  las  seis  y cuarto. 


Continuando  la  vista  á las  siete,  dijo 
El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr,  Secretario  se  servirá 
leer  las  sentencias  dictadas  por  el  Tribunal  en  los  ex- 
pedientes que  se  han  visto  hoy,» 

Leidas  por  el  Sr.  Secretario  Conde  de  la  Encina 
(Véame  en  el  Apéndice  á este  numero),  dijo 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Estas  sentencias  quedarán 
sobre  la  mesa,  y se  remitirán  copias  á los  Sres,  Secre- 
tarios del  Congreso  para  su  publicación  en  el  Diario 
de  las  Sesiones  y en  la  Gaceta  de  Madrid , 

Queda  terminada  la  vista  publica, » 

Eran  las  siete  y cuarto. 
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CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


TRIBUNAL  DE  ACTAS  GRAVES. 


Sentencias  del  Tribunal  de  Actas  graves  referentes  á las  actas  de  los  distritos 
electorales  de  Fregenal,  Burgo  de  Osuna,  Navahnoval  de  la  Mata  y circunscrip- 
ción de  Lugo , 


Número  i En  el  Palacio  del  Congreso  de  los  Di- 
putados, á 22  de  Diciembre  de  1879,  en  el  expediente 
de  elección  para  un  Diputado  en  las  actuales  Cortes 
por  el  distrito  de  Fregenal , provincia  de  Badajoz , ve- 
rificada el  día  2G  de  Abril  próximo  pasado,  que  ante 
Nos  ha  pendido  y pende,  y en  el  cual  aparece  procla- 
mado por  la  Junta  general  de  escrutinio  D,  Luis  Ma- 
clas y Mendez: 

Primero,  Resaltando:  Que  en  el  dia  anteriormente 
mencionado,  y en  virtud  dele  prevenido  en  el  Real  de- 
creto de  10  de  Marzo  del  corriente  año,  se  verificó  en 
cada  una  de  las  siete  secciones  en  que  se  halla  dividi- 
do el  distrito  de  Fregenal  la  elección  de  un  Diputado 
á Cortes  en  la  forma  prevenida  en  la  ley  electoral,  y 
sin  que  contra  su  validez  se  hiciera  protesta  ni  recla- 
mación alguna,  á excepción  de  Fregenal,  en  la  cual,  y 
terminado  el  escrutinio,  el  elector  D.  Gonzalo  Sánchez 
Arjona  y Veíasco  pidió  que  se  consignara  la  protesta 
que  desde  luego  formulaba,  á fin  de  que  en  su  dia  se 
resolviera  por  el  Congreso  acerca  de  la  incapacidad 
del  candidato  D,  Luis  Maclas  y Mendez: 

tí  egu  ndo , li  esu  lían  d o ; Q u e r eu  ni  da  en  la  c iud  ad  ca- 
beza del  distrito  la  Junta  general  de  escrutinio,  proce- 
dio  á verificar  éste,  según  el  cual  obtuvieron  votos  en  el 
distrito  D.  Luis  Maclas  y Mendez  755;  B,  Francisco  Cal- 
vo y Muñoz  201,  y D,  José  Gonzalo  de  las  Casas  3, 
resultando  además  una  papeleta  en  blanco;  mediante 
cuyo  resultado  el  presidente  de  dicha  Junta  proclamó 
Diputado  electo  á D,  Luis  Maclas  y Mendez: 

Tercero.  Resultando:  Que  remitidos  á la  Secretaria 
del  Congreso  los  documentos  electorales  que  la  ley  pre- 
viene, y presentada  también  el  acta  de  la  elección  á 
nombro  del  candidato  electo, IX  Francisco  Calvo  Muñoz 
produjo  en  29  de  Mayo  una  instancia  en  que  solicita- 
ba la  nulidad  de  la  proclamación  hecha  por  la  Junta 
general  de  escrutinio,  por  concurrir  en  D.  Luis  Maclas 
y Mendaz  la  incapacidad  determinada  por  el  art.  9.°  de 
la  ley  electoral  de  28  de  Diciembre  de  1878,  y que  se 
proclamase  al  reclamante  Diputado  á Cortes  por  el  dis- 
trito de  Fregenal,  por  ser  el  candidato  capaz  que  había 
obtenido  mayor  número  de  votos:  á cuya  Instancia 


acompañó  Calvo  una  certificación  expedida  por  el  se- 
cretario de  la  Diputación  provincial  de  Badajoz,  de  la 
cual  consta  que  Maclas  habla  sido  elegido  presidente 
de  dicha  corporación  en  4 de  Noviembre  de  1878,  de 
cuyo  cargo  tomo  posesión  en  el  mismo  día;  que  en  la 
sesión  celebrada  por  la  Comisión  provincial  en  2 de 
Enero  siguiente  se  dió  cuenta  de  una  comunicación 
dirigida  por  Maclas  al  gobernador  de  la  provincia  pre- 
sentando la  renuncia  del  repetido  cargo,  que  ie  fue 
admitida,  y que  este  acuerdo  fuó  aprobado  por  la  Di- 
putación provincial  en  sesión  de  2 de  Abril- 

Cuarto.  Resultando:  Que  aparecen  asimismo  unidas 
al  expediente  tres  certificaciones  expedidas  en  29  de 
Mayo  del  corriente  año  las  dos  primeras,  y en  28  del 
mismo  mes  ia  última,  expedidas  respectivamente  por 
el  secretario  y contador  de  la  Diputación  provincial  y 
por  el  secretario  accidental  del  Gobierno  civil  de  la 
misma  provincia,  acreditándose  por  la  primera  los  ex- 
tremos que  abraza  la  extractada  en  el  resultando  ante- 
rior, así  como  también  que  la  comunicación  de  Don 
Luis  Maclas  renunciando  ei  cargo  de  presidente  de  la 
Diputación  provincial  tuvo  entrada  en  aquella  secreta- 
ría en  23  de  Diciembre  de  1.878;  y por  la  segunda,  que 
Maclas  no  había  ordenado  pago  alguno  ni  firmado  nin- 
guno de  los  libramientos  intervenidos  en  la  Contaduría 
desde  L°  de  Enero  de  1878  hasta  ia  fecha  en  que  ia 
certificación  se  expedía;  insertándose  literalmente  en 
la  tercera  la  comunicación -renuncia  do  aquel  intere- 
sado, que  lleva  fecha  28  de  Diciembre  de  1878,  el  de- 
creto ordenando  que  fuese  aquella  trasladada  á la  Di- 
putación provincial,  y el  asiento  del  libro-registro  en 
donde  se  hizo  constar  haberse  dado  cumplimiento  á 
dicho  decreto: 

Quinto.  Resultando:  Que  citados  y emplazados  los 
interesados  en  este  expediente  en  la  forma  que  previe- 
ne el  reglamento  de  este  Tribunal,  no  compareció  nin- 
guno de  ellos  á hacer  uso  del  derecho  que  les  conce- 
den los  artículos  58  al  63  del  mismo: 

Visto,  siendo  ponente  el  3r.  D.  Angel  Echalecu  por 
enfermedad  del  Vocal  Sr.  D.  Venancio  González: 

P ri  mero , C oes  i de  rao  d o , en  c uanto  á la  v aü  de  z d 0 la 
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elección,  que  no  habiéndose  entablado  contra  ella  pro- 
testa ni  reclamación  alguna,  y bailándose,  como  se 
hallan,  ajustados  á las  prescripciones  de  la  ley  todos  los 
actos  que  para  hacerla  se  realizáronlo  hay  razón  que 
aconseje  la  declaración  de  su  nulidad: 

Segundo.  Considerando,  en  cuanto  á la  capacidad 
del  candidato  proclamado  como  Diputado  electo  por  la 
Junta  general  de  escrutinio , que  según  el  ultimo  pár- 
rafo del  art.  9.*  de  la  ley  electoral  para  Diputados  á 
Cortes  vigente,  la  incapacidad  determinada  en  el  caso  2,c 
del  mismo  artículo  se  entenderá,  en  cnanto  á las  Dipu- 
taciones provinciales,  limitada  á los  presidentes  de  las 
mismas  y á ios  individuos  que  compongan  la  Comisión 
permanente,  respecto  á los  votos  de]  toda  la  provincia: 

Tercero.  Considerando  que  al  tiempo  de  verificar- 
se la  elección  para  un  Diputado  á Cortes  en  el  distri- 
to de  Fregenal,  D.  Luis  Hacías  y Mendez  no  era  pre- 
sidente de  la  Diputación  provincial  de  Badajoz,  por  ha- 
berle admitido  con  anterioridad  la  renuncia  del  cargo 
aquella  corporación: 

Cuarto.  Considerando  que,  si  bien  el  art.  10  de  la 
misma  ley  electoral  ya  citada  dice  que  la  incapacidad 
relativa  que  se  establece  en  el  artículo  anterior  sub- 
sistirá hasta  un  ano  después  de  que  hubiese  cesado  por 
cualquier  causa  el  motivo  que  la  produce,  ni  esta  ni 
ninguna  disposición  legal  tienen  efecto  retroactivo  si 
así  no  lo  previno  expresamente  el  legislador: 

Quinto.  Considerando  que  sí  este  principio  uni- 
versal de  justicia  es  aplicable  por  regla  general  á tO' 
dos  los  preceptos  legislativos,  debe  serlo  con  razón  pre- 
ferente á los  que  inhabilitan  é incapacitan  por  más  ó 
menos  tiempo  para  el  ejercicio  de  derechos  políticos  ó 
cargos  públicos,  á cuya  clase  de  preceptos  correspon- 
de el  contenido  en  el  mencionado  art,  10  de  la  ley  elec- 
toral dé  28  de  Diciembre  de  1878: 

Sexto.  Considerando  que  aceptada  por  D.  Luis  Ha- 
cías y Mendez  la  presidencia  de  la  Diputación  provin- 
cial de  Badajoz  en  4 de  Noviembre  de  1878,  antes  de 
la  promulgación  de  la  ley  electoral  vigente , y cuando 
no  se  hallaba  aún  establecida  la  incapacidad  á que  el 
repetido  art.  10  se  refiere,  se  atribuiría  á éste  efecto  re- 
troactivo si  se  aplicaran  sus  disposiciones  á ese  hecho 
anterior,  que  no  era  por  si  mismo  motivo  de  íncapaci  - 
dad  conforme  á la  legislación  electoral  que  á la  sazón 
se  hallaba  en  vigor: 

Sétimo.  Considerando  que  según  esta  legislación 
de  20  de  Agosto  de  1870,1a  incapacidad  procedente  del 
ejercicio  de  cargos  de  elección  popular  estaba  reduci- 
da á que  no  se  computaran  á los  candidatos  electos  los 
votos  que  obtuvieran  en  las  localidades  donde  ejercían 
jurisdicción  al  tiempo  de  verificarse  las  elecciones,  y 
la  que  se  extendía  á tres  meses  antes  de  éstas  era  úni- 
camente ia  que  se  originaba  en  el  desempeño  de  car- 
go ó comisión  de  nombramiento  del  Gobierno  con  ejer- 
cicio de  autoridad  en  la  provincia,  distrito  ó localidad 
donde  las  elecciones  se  verificaban: 

Y octavo.  Considerando,  como  consecuencia  de  to- 
do lo  expuesto,  que  D.  Luís  Maclas  y Mendez  no  está  com-  ' 
prendido  en  la  incapacidad  que  establecen  y determinan 
el  num.  2.°  y último  párrafo  del  ari  9.°,  ni  es  aplica- 
ble al  caso  el  art.  10  de  la  ley  electoral  vigente, 

Dallamos  que  debemos  declarar  y declaramos  la 
validez  del  acta  de  elección  para  Diputado  en  las  ac- 
tuales Cortes  por  el  distrito  de  Fregenal,  provincia  de  ¡ 
Badajoz,  verificada  el  día  20  de  Abril  próximo  pasado, 
y que  el  candidato  elegido,  D,  Luis  Maclas  y Mendez,  ¡ 
acredita  su  aptitud  legal. 


Así  por  esta  nuestra  sentencia,  que  quedará  so-* 
bre  la  mesa  del  Congreso  y se  publicará  en  el  Diario 
de  Sesiones  y en  la  Gaceta  de  Madrid , pasándose  al 
efecto  las  copias  necesarias,  lo  pronunciamos,  manda- 
mos y fi  r mamo  s ,= A ntonio  Romero  Ortiz.=El  Barón 
de  Alcalá.=Luis  Fíguera  y Sil vela.— Antonio  Hernán- 
dez y López.— Angel  Echalecu.=José  ANarez  Mari- 
ño.= Joaquín  Foutes  y ContpBrasj=El  Conde  de  Villa- 
nueva  de  Perales.=El  Conde  de  la  Encina. 

Publicación^ — Leída  y publicada  fue  la  anterior 
sentencia  por  mí  el  Diputado  Secretario  ponente,  Vocal 
del  Tribunal  de  Actas  graves,  celebrando  el  mismo  vis- 
ta pública  en  el  día  de  hoy. 

Palacio  del  Congreso  22  de  Diciembre  de  1879,= 
El  Conde  de  ia  Encina, 


Número  2 . — En  el  Palacio  del  Congreso  de  los  Di- 
putados, á 22  de  Diciembre  de  1879,  en  el  expediente 
de  elección  para  Diputado  en  las  actuales  Cortes  por 
el  distrito  de  Burgo  de  Osmay  provincia  de  Soria,  veri- 
ficada el  dia  20  de  Abril  próximo  pasado,  que  ante  Nos 
ha  pendido  y pende,  y en  el  cual  solo  se  ha  mostrado 
parte  el  candidato  proclamado  por  la  Junta  general  de 
escrutinio,  D,  Vicente  Alvarez  Bartolomé: 

Primero.  Resultando:  Que  en  la  elección  para  Dipu- 
tado á Cortes  por  el  distrito  de  Burgo  de  Osrna,  provin- 
cia  de  Soria,  se  hicieron  con  perfecta  regularidad  todas 
las  operaciones  electorales,  sin  que  sobre  ninguna  de 
ellas  aparezca  protesta  ni  reclamación,  habiendo  to- 
mado parte  en  la  elección  2.428  electores,  y obtenido  el 
candidato  proclamado  por  la  Junta  general  de  escruti- 
nio, D,  Vicente  Alvarez  Bartolomé,  1.954  votos: 
Segundo,  Resultando:  Que  con  fecha  10  de  Mayo 
ultimo  92  electores  de  dicho  distrito  dirigieron  al  Con- 
greso de  los  Diputados  una  solicitud,  en  la  cual,  invo- 
cando los  artículos  9,*  y 10  de  la  ley  electoral  vigente, 
y lo  que  resultaba  de  los  Boletines  oficiales  de  la  pro- 
vincia de  Soria  correspondientes  á los  dias  20  do  No- 
viembre de  1878  y 10  de  Enero  de  Í879,  pedían  que 
se  declarase  incapacitado  al  electo  Dt  Vicente  Alvarez 
Bartolomé  para  ejercer  el  cargo  de  Diputado  á Cortes: 
Tercero.  Resultando  del  primero  de  dichos  Boleti- 
nes oficiales,  en  el  cual  aparece  inserto  el  extracto  de  la 
sesión  celebrada  por  la  Diputación  provincial  de  Soria 
el  dia  2 de  Noviembre  de  1878,  que  en  ella  fue  elegido 
por  unanimidad  para  presidente  D,  Vicente  Alvarez,  el 
cual  tomó  posesión  del  cargo  en  unión  con  los  demás 
señores  elegidos  para  constituir  la  mesa  de  la  Diputa- 
ción provincial;  apareciendo  en  el  segundo  de  los  men- 
cionados Boletines  una  circular,  fecha  9 de  Enero  últi- 
mo, en  la  que  el  gobernador  interino  D.  Pedro  Antonio 
Sánchez  convocaba  á sesión  extraordinaria  ó los  señores 
diputados  provinciales  para  el  dia  29  del  mismo  mes, 
con  objeto  de  ocuparse  de  varios  asuntos,  y entre  ellos 
de  la  dimisión  del  presidente  dé  la  Corporación  y de 
la  provisión  del  cargo  en  su  caso; 

Cuarto.  Resultando  déla  certificación  expedida  en 
5 de  Junio  último  por  el  secretario  de  la  Comisión  per- 
manente de  dicha  Diputación  provincial,  que  recono- 
cidas las  actas  de  las  sesiones  de  la  misma  de  los  años 
de  1878  y 1879,  aparece  que  la  ultima  que  presidió 
D.  Vicente  Alvarez  fué  la  de  8 de  Noviembre  de  1878, 
sin  que  desde  entonces  hasta  la  fecha  de  la  certifica' 
cion  hubiera  vuelta  á presidir  ninguna  otra: 

Quinto.  Resultando  de  dos  certificaciones  expedí 
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das  por  el  secretario  del  Gobierno  civil  de  la  provincia 
de  Soria  en  27  de  Mayo  y 4 de  Junio  6.1  timos,  que  entre 
los  documentos  existentes  en  aquella  Secretaria  habia 
una  comunicación  fechada  en  el  pueblo  de  El  Boyo  el 
día  di  de  Diciembre  del  ano  de  1878,  que  copiada  á la 
letra  dice:  ateniendo  indispensable  necesidad,  de  trasla- 
dar mi  residencia  á la  provincia  de  Córdoba  por  tiempo 
ilimitado,  por  exigirlo  así  mi  estado  de  salud  é intere- 
ses particulares  y de  familia,  lo  que  me  ha  do  impedir 
la  asistencia  á las  sesiones  y el  desempeño  del  cargo  de 
presidente  con  que  fui  honrado  por  la  Excma.  Diputa- 
ción, me  veo  en  la  necesidad  de  renunciarlo,  aunque 
con  el  mayor  sentimiento,  esperando  se  sirva  Y.  S.  co- 
municarlo á la  misma  para  que  lo  haya  por  renun- 
ciado, y á su  vez  se  digne  admitirme  la  renuncia  y 
nombrar  otro  de  sus  dignos  diputados,  con  lo  cual  no 
sufrirán  perjuicio  ni  menoscabo  los  intereses  provin- 
ciales. Dios  guarde  á Y.  s.  muchos  años.  El  Boyo  81 
de  Diciembre  de  1878— Vicente  Alvamz.=Rubrica  — 
Señor  gobernador  civil  de  esta  provincia.))  Cuya  co- 
municación fué  trasladada  á la  Excma,  Diputación 
provincial  en  4 de  Enero  inmediato  siguiente,  y con- 
testada en  31  del  mismo  en  esta  forma:  c Hay  un  mem- 
brete en  tinta  que  Diputación  provincial  de  Soria.- — 

personal. — Número  22. — -La  Diputación  provincial  en 
sesión  del  dia  de  ayer  acordó  admitir  la  dimisión  del 
cargo  de  presidente  de  la  misma  al  señor  diputado  Don 
Vicente  Alvarez,  Lo  que  tengo  el  honor  de  comuni- 
car á Y.  3.  en  cumplimiento  de  la  ley.  Dios  guarde  á 
Y.  S.  muchos  años.  Soria  3i  de  Enero  de  Í879.==E1 
gobernador  presidente,  Victoriano  Ciruelos  y Esté- 
ban.=Rúbrica,=Señor  gobernador  civil  de  esta  pro- 
vincia,)) De  lo  cual  se  dio  conocimiento  al  dimitente 
Sr.  Alvarez  por  escrito  en  3 de  Febrero  siguiente,)) 

Y sexto.  Resultando:  Que  declarada  grave  esta 
acta  por  la  Comisión,  y pasado  el  expediente  á este 
Tribunal,  se  tramitó  conforme  áBeglamento,  personán- 
dose en  él  únicamente  el  D.  Vicente  Alvarez  Bartolomé: 
Visto,  siendo  ponente  el  Vocal  Sr.  D.  Antonio  Ro- 
mero Ortiz: 

Primero.  Considerando,  en  cuanto  á la  validez  de  la 
elección,  que  las  operaciones  electorales  en  el  distrito 
de  Burgo  de  Osma  á que  este  expediente  se  refiere,  se 
hallan  estrictamente  ajustadas  á la  ley,  sin  que  se  baya 
presentado  contra  ellas  protesta  ni  reclamación  alguna: 

Segundo,  Considerando,  en  cuanto  á la  capacidad 
del  candidato  proclamado  como  Diputado  por  la  Junta 
general  de  escrutinio,  que  según  el  último  párrafo  del 
artículo  9.°  de  la  ley  electoral  para  Diputados  á Cortes 
vigente,  la  incapacidad  determinada  en  el  caso  2,°  del 
mismo  artículo  se  entenderá,  en  cuanto  á las  Diputa- 
ciones provinciales,  limitada  á los  presidentes  de  las 
mismas  y á los  individuos  que  compongan  la  Comisión 
permanente,  respecto  á los  votos  de  toda  la  provincia: 

Tercero.  Considerando  que  al  tiempo  de  verificarse 
la  elección  para  un  Diputado  á Cortes  en  el  distrito  de 
Burgo  de  Osma,  D.  Vicente  Alvarez  Bartolomé  no  era 
presidente  de  la  Diputación  provincial  de  Soria,  por 
haberle  admitido  con  anterioridad  la  renuncia  del  car- 
go aquella  corporación: 

Cuarto.  Considerando,  en  cuanto  á la  incapacidad 
fundada  en  el  art.  10  de  la  citada  ley,  que  ni  ésta  ni  nin- 
guna otra  tienen  efecto  retroactivo  si  no  lo  previenen 
expresamente: 

Quinto.  Considerando  que  si  este  principio  univer- 
sal de  justicia  es  aplicable  por  regla  general  á todos  los 
preceptos  legislativoSj  debe  serlo  con  razón  preferente 


á los  que  inhabilitan  ó incapacitan  por  más  ó ménos 
tiempo  para  el  ejercicio  de  derechos  políticos  ó cargos 
públicos,  á cuya  clase  de  preceptos  corresponde  el 
contenido  en  el  art  10  de  la  ley  electoral  de  28  de 
Diciembre  de  1878: 

Sexto,  Considerando  que  aceptada  por  D.  Vicente 
Alvarez  Bartolomé  la  presidencia  de  la  Diputación  pro- 
vincial de  Soria  en  2 de  Noviembre  de  1878,  antes  de 
la  promulgación  de  la  ley  electoral  vigente,  y cuando 
no  se  bailaba  aún  establecida  la  incapacidad  á que 
dicho  art,  10  se  refiere,  se  atribuirla  á éste  efecto  re- 
troactivo si  se  aplicaran  sus  disposiciones  á ese  hecho 
anterior,  que  no  era  por  sí  mismo  motivo  de  ineapaci 
dad  conforme  á la  legislación  electoral  que  ¿ la  sazón 
se  hallaba  en  vigor: 

Sétimo.  Considerando  que  según  esta  legislación 
de  20  de  Agosto  de  1870,1a  incapacidad  procedente  del 
ejercicio  de  cargos  de  elección  popular  estaba  reduci- 
da á que  no  se  computasen  á los  candidatos  electos  los 
votos  que  obtuvieran  en  las  localidades  donde  ejercían 
jurisdicción  al  tiempo  de  verificarse  las  elecciones;  y 
la  que  se  extendía  á tres  meses  antes  de  éstas  era  úni- 
camente la  que  se  originaba  en  el  desempeño  de  cargo 
ó comisión  de  nombramiento  del  Gobierno,  con  ejerci- 
cio de  autoridad  en  la  provincia,  distrito  ó localidad 
donde  las  elecciones  se  verificaban: 

Y octavo.  Considerando,  como  consecuencia  de  to- 
do io  expuesto,  que  D.  Vicente  Alvarez  Bartolomé  no 
está  comprendido  en  la  incapacidad  que  establecen  y de- 
terminan elnüm.  2.ü  y último  párrafo  del  art.  9.0,  ni  es. 
aplicable  al  caso  el  art.  10  de  la  ley  electoral  vigente. 

Fallamos  que  debemos  declarar  y declaramos  la  va- 
lidez del  acta  de  elección  para  Diputado  en  las  ac- 
tuales Górtes  por  el  distrito  del  Burgo  de  Osma,  pro- 
vincia de  Soria,  verificada  el  dia  20  de  Abril  próximo 
pasado,  y que  el  candidato  elegido,  D.  Vicente  Alvarez 
Bartolomé,  acredita  su  aptitud  legal 

Así  por  esta  nuestra  sentencia,  que  quedará  sobre 
la  mesa  del  Congreso  y se  publicará  en  el  Diario  de  Se- 
siones y en  la  Gaceta  de  Madrid , pasándose  al  efecto 
las  copias  necesarias,  lo  pronunciamos,  mandamos  y 
firmamos.=Ao ionio  Romero  Grfciz  — El  Barón  de  Al- 
calá-Angel Echalecu  — Antonio  Hernández  y Lo- 
pez,=José  Alvarez  Marino. —Joaquín  Fontes  y Contre- 
ras  — Luis  Figuera  y Sil  vela, =Elj  Conde  de  Yíllanueva 
de  Perales —El  Conde  de  la  Encina. 

Pu b li ca c ion ,=Leí da  y publicada  fué  la  precedente 
sentencia  por  mí  el  Diputado  Secretario  ponente,  Vo- 
cal del  Tribunal  de  Actas  graves,  celebrando  el  mismo 
vista  pública  en  el  dia  de  hoy. 

Palacio  del  Congreso  22  de  Diciembre  de  1879.= 
El  Conde  de  la  Encina. 


Número  3,— En  el  Palacio  del  Congreso  de  los  Di- 
putados, a 22  de  Diciembre  de  1879,  en  el  expediente 
de  elección  para  Diputado  en  las  actuales  Cortes  por 
el  distrito  de  Navalmoml  de  la  Mata , provincia  de 
Cáceres,  verificadas!  dia  20  de  Abril  próximo  pasado, 
que  ante  Nos  ha  pendido  y pende,  y en  el  cual  se  ha 
mostrado  parte  el  candidato  vencido  D.  Domingo  de 
las  Pozas  y Valle  contra  el  Diputado  electo  D.  Vicente 
Nnñez  y Castilla: 

Primero.  Resultando:  Que  los  colegios  fueron  cons- 
tituidos con  arreglo  á las  prescripciones  de  la  ley  elec- 
toral vigente,  sin  protesta  ni  reclamación  alguna  sobre 
la  validez  y legalidad  del  acto: 
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Segundo,  Resultando  de  las  actas  parciales  de  este 
distrito  que  la  votación  para  elegir  un  Diputado  ¿Cor- 
tes se  hizo  con  toda  regularidad,  resolviendo  las  mesas 
con  arreglo  á sus  facultades  las  protestas  sobre  capa- 
cidad legal  de  cinco  é identidad  de.  dos  electores: 

Tercero,  Resultando:  Que  en  el  acta  de  la  Junta  ge- 
neral de  escrutinio  aparece  una  suma  de  votos  mayor 
para  los  dos  candidatos  contendientes  que  las  que  arro- 
jan las  nueve  actas  parciales  unidas  al  expediente,  por 
no  haberse  remitido  á la  Secretaría  del  Congreso  el  ac- 
ta'parelal  de  la  sección  de  Villar  del  Pedroso,  que  con- 
currió como  las  demás  á dicho  escrutinio  general,  por 
lo  que  la  Comisión  de  Actas  propuso,  y el  Congreso 
acordó  oportunamente,  que  se  pasase  á los  tribunales 
el  tanto  de  culpa,  sin  que  sobre  esta  circunstancia 
haya  fundado  reclamación  alguna  ninguno  de  los  inte- 
resados: 

Cuarto.  Resultando:  Que  al  darse  en' la  repetida 
Junta  general  de  escrutinio  lectura  del  recuento  de  vo- 
tos de  la  sección  de  Relvís  de  Monroy,  se  presentó  por 
uno.  de  los  secretarios  un  acta  notarial  levantada  por  el 
notario  de  Mesas  de  Ibor  seis  dias  después  del  señalado 
parala  elección,  en  la  que  21  electores  de  este  pue- 
blo, que  pertenecen  á la  expresada  sección  de  Relvís, 
manifestaban  la  imposibilidad  material  en  que  se  ha- 
bían encontrado  de  irá  votar,  por  la  crecida  del  arro- 
yo que  los  separa  de  la  cabeza  de  sección,  y que  sin 
esta  causa  habrían  dado  sus  votos,  a D.  Domingo  de 
las  Pozas: 

Quinto,  Resultando:  Que  la  Junta,  por  mayoría  de 
diez  votos  contra  cinco,  acordó  computar  á D,  Domingo 
Pozas  dichos  21  votos,  unidos  los  cuales  á los  que  re- 
sultan de  todas  las  secciones,  dan  á D.  Domingo  de  las 
Pozas  y Valle  750  votos,  a D,  Vicente  Nuñez  y Casti- 
lla 738,  y uno  á cada  uno  de  los  gres.  D.  Nicolás  Sal- 
merón, D.  Emilio  Castelar  y D,  Ildefonso  Fernandez: 

Sexto,  Resultando:  Que  el  presidente  de  la  Junta  ge- 
neral de  escrutinio,  teniendo  presente  que  según  el  re- 
cuento de  los  votos  emitidos  en  las  mesas  electorales, 
y que  constaban  do  las  actas  respectivas,  y prescin- 
diendo de  los  21  votantes  á que  se.  re  feria  el  acta  no- 
tarial antes  indicada,  D,  Vicente  Nuñez  Castilla  resul- 
taba con  738  votos  y D.  Domingo  Pozas  con  729,  pro- 
clamó Diputado  al  primero,  de  lo  cual  protestó  la  ma- 
yoría de  la  Junta: 

Sétimo.  Resultando:  Que  por  siete  secretarios  se 
presentó  una  protesta  contra  la  capacidad  legal  de  Don 
Vicente  Nuñez  por  ser  vicepresidente  de  la  Diputación 
provincial  de  Gáceres,  á que  pertenece  el  distrito  de 
Navalmoral,  protesta  que  fué  impugnada  por  otros 
cinco  secretarlos,  que  negaron  a la  J unta  competencia 
para  resolver  sobre  la  capacidad  de  los  candidatos: 

Octavo.  Resultando:  Que  D.  Vicente  Nuñez  fue  vi- 
cepresidente de  la  Diputación  provincial,  constando  en 
efecto  por  el  Boletín  oficial  que  en  tal  concepto  presidió 
reuniones  de  aquella  corporación  en  el  año  de  1877,  y 
en  8 de  Noviembre  de  1878  firmó  como  presidente  co- 
. municacíones  al  gobernador  de  la  provincia: 

Visto,  siendo  ponente  el  Sr.  Barón  de  Alcalá  por 
enfermedad  del  Vocal  Sr.  Marqués  de  Donadío: 

P r i mero  - C on  s i de  r an  d o , en  c u ant  o a la  val  i d ez  de  la 

elección,  que  así  en  la  constitución  .de  las  mesas  como 
en  las  operaciones  electorales  verificadas  en  Ias.aeccio- 
nes  de  este  distrito,  se  han  cumplido  los  trámites  y for- 
malidades legales,,  exceptuando  la  remisión  á la  Secre- 
taría del  Congreso  de  la  copia  del  acta  parcial  de  la 
sección  de  Villar  del  Pedroso,  por  lo  cual  se  dedujo 


oportunamente  eL  tanto  de  culpa,  sin  que  esta  omisión 
afecte  aDresultadó  de  la  elección,  y sin  que  sobre  ella 
se  haya  hecho  reclamación  por  ninguno  de  los  intere- 
sados: 

Segundo.  Considerando  que  el  art.  79  de  la  ley  elec- 
toral vigente,  al  disponer  que  la  votación  será  secreta  y 
se  hará  en  la  forma  que  el  mismo  prescribe  y detalla, 
excluye  absolutamente  todo  otro  modo  ó manera  de 
emisión  del  sufragio  para  Diputados  á Cortes: 

Tercero.  Considerando  que,  según  el  art.  103  de  la 
misma  ley,  las  atribuciones  de  la  Junta  de  escrutinio 
están  limitadas  á verificar  sin  discusión  alguna  el  re- 
cuento de  los  votos  emitidos  en  las  secciones  del  dis- 
trito, ateniéndose  estrictamente  á los  que  resulten  ad- 
mitidos y computados  por  las  resoluciones  délas  mesas 
electorales  según  tas  actas  de  las  respectivas  votaciones, 
y que  únicamente  en  el  caso  de  que  sobre  este  recuen- 
to se  provocase  alguna  duda  ó cuestión,  es  cuando 
debe  estarse  á lo  que  decida  la  mayoría  de  los  indivi- 
duos; disposición  á la  cual  ajustó  su  conducta  el  pre- 
sidente de  la  Junta  general  de  escrutinio  def  distrito 
de  Navalmoral  de  la  Mata  al  negarse  á computar  por 
2 1 votos  una.  manifestación  hecha  en  el  acta  notarial 
levantada  por  el  notario  de  Mesas  de  Ibor,  cuando  de 
este  documento  resultaba  confesado  por  los  mismos 
manifestantes  que  no  hablan  emitido  sus  sufragios  ni 
en  la  forma  establecida  por  el  art.  79  antes  citado,  ni 
en  ninguna  otra,  y al  proclamar  como  Diputado  al 
candidato  D.  Vicente  Nuñez  y Castilla,  que  aparecía 
con  mayoría  de  votos  según  el  recuento  de  los  emiti- 
dos en  las  secciones  del  distrito,  ateniéndose  estricta- 
mente á los  que  resultaban  admitidos  y computados 
por  las  resoluciones  de  las  mesas  electorales,  según 
las  actas  do  las  respectivas  votaciones,  sin  que  sobre 
este  punto  concreto  se  provocara  duda  ó cuestión  que 
obligase  á estar  a lo  que  decidiera  la  mayoría  de  los 
individuos  de  la  misma  J unta: 

Cuarto.  Considerando  que,  cualquiera  que  pudiera 
ser  el  juicio  del  Tribunal  respecto  a los  casos  de  fuerza 
mayor,  con  relación  al  art.  77  de  la  ley  electoral  vi- 
gente, no  aparece  suficientemente  probada  la  existen- 
cia de  ese  caso  de  fuerza  mayor  en  el  expediente  que 
hoy  so  halla  sometido  a la  resolución  del  fMbunal: 
Quinto.  Considerando,  en  cuanto  á la  capacidad  ó 
incapacidad  del  Diputado  proclamado  en  la  Junta  ge- 
neral de  escrutinio,  D.  Vicente  Nuñez  y Castilla, que  se- 
gún el  art.  9.°  de  la  ley  electoral  vigente,  si  bien  están 
incapacitados  para  ser  admitidos  como  Diputados  por 
los  votos  que  hubieren  obtenido  en  los  distritos  .respec- 
tivos los  funcionarios  de  provincia  ó de  otras  demar- 
caciones, aunque  su  nombramiento  proceda  de  elección 
popular,  que  individual  ó colectivamente  ejerzan  auto- 
ridad, mando  civil  ó militar  ó jurisdicción  de  cual- 
quiera clase,  con  relación  á los  distritos  sometidos  en 
todo  ó en  parte  á su  autoridad,  mando  ó jurisdicción, 
esta  incapacidad  se  entenderá,  en  cuanto  á las  Diputa- 
ciones provinciales,  limitada  á los  presidentes  de  los 
mismas  y á los  individuos  que  compongan  la  Comisión 
permanente,  respecto  á los  votos  de  toda  la  provincia: 
Sexto.  Considerando  que  los  términos  limitativos 
en  que  está  redactado  este  articulo  impiden  dar  á sus 
disposiciones  una  interpretación  extensiva,  contraria  á 
la  letra  y espíritu  del  mismo: 

Sétimo.  Considerando  que  nombrado  vicepresidente 
de  la  Diputación  provincial  de  Cacares  D.  Vicente  Nu- 
ñez y Castilla,  y aun  cuando  por  virtud  de  ese  nombra- 
miento por  él  aceptado  ejerció  en  algunos  casos  las 
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funciones  de  presidente,  esos  actos  no  podían  variar  la 
naturaleza  accidental  propia  de  aquel  cargo,  secunda- 
rio con  relación  al  de  presidente,  único  al  que  el  le- 
gislador limitó  expresamente  la  incapacidad  contro- 
vertida en  este  expediente, 

Fallamos  que  debemos  declarar  y declaramos  la 
validez  del  acta  de  elección  para  Diputado  en  las  ac- 
tuales Cortes  por  el  distrito  de  Navalmoral  de  la  Mata, 
verificada  el  dia  20  de  Abril  próximo  pasado,  y que  el 
candidato  elegido  D.  Vicente  Nuñez  y Castilla,  acredi- 
ta su  aptitud  legal. 

Asi  por  esta  nuestra  sentencia,  que  quedará  sobre 
la  mesa  del  Congreso  y se  publicará  en  el  Diario  de 
Sesiones  y en  la  Gaceta  de  Madrid J pasándose  al  efecto 
las  copias  necesarias,  lo  pronunciamos,  mandamos  y 
firmamos ,=Antomo  Homero  Ortíz.=El  Barón  de  Al- 
calá.—Angel  Echalecu.=José  Alvarez  Marino  —Joa- 
quín Fontes  y Contreras.=Antoiúo  Hernández  y Lo- 
pez,=LuÉ  Higuera  y Silveía— El  Conde  de  Villanas- 
va  de  Perales.=El  Conde  de  la  Encina. 

Publícacion.=Leida  y publicada  fuó  la  precedente 
sentencia  por  mi  el  Diputado  Secretario  ponente,  Vo- 
cal del  Tribunal  de  Actas  graves,  celebrando  el  mismo 
vista  pública  en  el  dia  de  hoy. 

Palacio  de]  Congreso  22  de  Diciembre  de  1879,= 
El  Conde  de  la  Encina, 


Número  4.— En  el  Palacio  del  Congreso  de  los  Di- 
putados, á 22  de  Diciembre  de  1879,  eu  el  expediente 
de  elección  para  Diputados  en  las  actuales  Cortes  por 
la  circunscripción  de  Lugo,  verificada  el  dia  20  de 
Abril  próximo  pasado,  que  ante  Nos  ha  pendido  y 
pende; 

Primero,  Resulta  ndo:Quecon  stitu  ida  s la  s mesas  de 
las  secciones  con  los  interventores  nombrados,  y veri- 
ficadas las  elecciones  sin  protesta  ni  reclamación  al- 
guna, se  celebró  en  el  día  designado  la  junta  de  escru- 
tinio general,  dando  el  recuento  de  votos  el  siguiente 
resultado: 

D.  José  Mar ia  Pardo  Montenegro,  tres  mil  trescien- 
tos cuarenta  y cuatro  votos, 

D.  Casiano  Perez  Batallón,  tres  mil  doscientos  se- 
tenta y nueve, 

D,  Manuel  Da  Riva  y Do  Regó,  dos  mil  ochenta 
y dos, 

D.  Felipe  González  Vallarino,  dos  mil  doce. 

D.  Juan  Paradeia  Sánchez,  ochocientos  sesenta, 

D.  Enrique  Peres  Hernández,  doscientos  seis. 

D,  Felipe  González  Vi  ilarino,  ciento  sesenta  y cuatro. 

Y varios  otros  señores  un  corto  número  de  votos 
cada  uno,  siendo  el  número  total  do  electores  siete  mil 
cuatrocientos  setenta  y uno,  y seis  mil  cincuenta  y uno 
el  de  los  que  tomaron  parte  en  la  elección: 

Segundo,  Resultando:  Que  en  virtud  del  recuento 
consignado  en  el  resultando  anterior,  y siendo  tres  el 
número  de  Diputados  que  correspondía  elegir  á la  cir- 
cunscripción, el  presidente  do  la  Junta  de  escrutinio 
general  proclamó  Diputados  electos  á los  Sres,  D.  José 
María  Pardo  Montenegro  y Gordal,  D,  Casiano  Perez 
Batallón  Losada  y D,  Manuel  Da  Riva  Do  Regó: 
Tercero,  Resultando:  Que  en  la  mencionada  Junta 
se  presentaron  varias  protestas, una  sobre  la  validez  del 
conjunto  de  la  elección,  por  no  haberse  recibido  las  ac- 
tas originales  de  las  secciones  números  treinta  y dos, 
treinta  y cuatro  y treinta  y cinco,  cuyas  coplas  certi- 


ficadas obran  en  el  expediente;  otra  en  la  proclama- 
ción del  Sr,  Perez  Batallón,  por  haber  sido  individuo  de 
la  Comisión  permanente  de  la  Diputación  provincial 
de  Lugo  hasta  fin  de  Diciembre  de  1878,  y otra  en  que 
se  pedia  que  no  se  computaran  á D,  Felipe.  González 
Vallarino  ciento  sesenta  y cuatro  votos  dados  á D,  Fe- 
lipe González  ViUarino,  accediendo  la  Junta  por  mayo- 
ría de  votos  á esta  última  protesta; 

Cuarto.  Resultando:  Que  los  Sres,  D,  Casiano  Perez 
Batallón  y D,  Manuel  Da  Riva  Do  Regó  presentaron  en 
la  Secretaria  del  Congreso,  con  los  números  trescientos 
trece  y ciento  setenta  y dos  respectivamente,  las  cre- 
denciales que  en  concepto  de  Diputados  electos  les  ha- 
bía expedido  la  J unta  de  escrutinio  general: 

Quinto.  Resultando:  Que  eu  las  sesiones  celebradas 
por  el  Congreso  de  los  Diputados  en  los  dias  7 y 9 de 
Junio  último,  aquel  decidió  sobre  la  validez  de  la  elec- 
ción en  la  circunscripción  por  lo  referente  á D„  Felipe 
González  Vallarino  y á D.  José  María  Pardo  Montene- 
gro, computando  al  primero  de  dichos  señores  los  cien- 
to sesenta  y cuatro  votos  dados  á D.  Felipe  González 
ViUarino,  según  aparece  del  dictamen  de  la  Comisión 
de  Actas,  y proclamó  y admitió  como  Diputados  por  la 
repetida  circunscripción  á los  Sres.  González  Vallarino 
y Pardo  Montenegro;  no  obstante  lo  cual,  el  secretarlo 
de  la  Comisión  de  Actas  participó  á este  Tribunal  con 
fecha  80  de  Junio  último  el  acuerdo  de  haber  sido  de- 
clarada grave  el  acta  de  Lugo: 

Sexto.  Resultando:  Que  el  Sr.  D,  Casiano  Perez  Ba- 
tallón fuó  individuo  de  la  Comisión  provincial  de  Lugo 
durante  una  gran  parte  del  ano  de  1878,  asistiendo  en 
tal  concepto  á las  sesiones  celebradas  por  la  mencio- 
nada Comisión  en  27  y 31  de  Julio,  24  de  Agosto,  1 9 
y 20  de-Octubre  de  dicho  ano,  pero  dejó  aquel  cargo 
en  2 de  Diciembre  del  mismo,  en  cuya  fecha  tomó  po- 
sesión la  nueva  Comisión  nombrada  por  Real  orden  de 
21  de  Noviembre  anterior: 

Visto,  siendo  ponente  el  Vocal  Sr.  D.  Luis  Higuera 
y Sí  Ivela: 

Primero.  Considerando  que  habiendo  decidido  ya  el 
Congreso  acerca  de  las  protestas  relativas  á la  validez 
del  conjunto  de  la  elección  y á la  computación  de  vo- 
tos emitidos  á favor  de  D.  Felipe  González  ViUarino, 
aprobando  en  9 de  Junio  último  el  acta  de  Lugo  y ad- 
mitiendo como  Diputado  al  electo  D+  José  María  Pardo 
Montenegro  y Cordal,  después  de  haber  admitido  tam- 
bién como  Diputado  por  la  circunscripción  de  Lugo  en 
7 del  mismo  mes  al  Sr.  D,  Felipe  González  Vallarino, 
no  puede  menos  de  sobreentenderse  que  la  declaración 
de  gravedad  de  esa  acta  de  elección  se  ha  hecho  úni- 
camente por  lo  que  se  referia  á ios  Diputados  procla- 
mados por  la  Junta  de  escrutinio  general,  Sres.  D.  Ca- 
siano Perez  Batallón  y D,  Manuel  Da  Riva  Do  Regó,  y 
para  completar  el  número  de  tres  Diputados  corres- 
pondientes  á la  circunscripción: 

Segundo,  Considerando  que  limitada  por  los  ex- 
presados acuerdos  del  Congreso  la  competencia  del 
Tribunal  en  este  expediente,  solo  le  corresponde  cono- 
cer de  los  hechos  de  la  elección  en  cuanto  se  refieran  á 
los  expresados  Sres.  Perez  Batallón  y Da  Riva  Do  Regó: 

Tercero.  Considerando,  en  el  concepto  expresado 
en  el  considerando  anterior,  que  cualquiera  que  sea  el 
juicio  que  merezca  la  falta  de  remisión  en  tiempo 
oportuno  de  las  actas  originales  de  las  secciones  trein- 
ta y dos,  treinta  y cuatro  y treinta  y cinco,  estas  actas 
no  variarán  la  situación  respectiva  de  los  Sres.  Perez 
Batallón  y Da  Riva  Do  Regó,  toda  vez  que  atribuyendo 
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á éste  los  votos  de  la  totalidad  de  los  electores  de  las  tres 
secciones,  y anulando  los  que  aparecen  á favor  del 
Sr.  Perez  Batallón , todavía  resultarla  este  ultimo  cotí 
una  mayoría  de  561  votos: 

Cuarto*  Considerando  que,  conforme  á lo  dispuesto 
en  el  art.  101  de  la  ley  electoral  vigente,  y á los  acuer- 
dos adoptados  por  el  Congreso,  de  que  antes  se  ha  he- 
cho referencia, siendo  tres  los  Diputados  correspondiera 
tes  á la  circunscripción  de  Lugo,  proclamados  como  ta- 
les el  Sr*  D*  José  María  Pardo  Montenegro  y el  Sr,  Don 
Felipe  González  Yallanno,  debió  serlo  también,  y lo  fué 
en  efecto,  en  la  Junta  general  de  escrutinio,  el  candi- 
dato que  apareciera  con  mayor  número  de  votos,  en 
cuyo  caso  se  encuentra  el  8r*  I).  Casiano  Perez  Ba- 
tallón ; 

Quinto*  Considerando  que  completado  en  esta  for- 
ma el  número  de  tres  Diputados  correspondientes  á la 
circunscripción  de  Lugo,  debe  considerarse  nula  y sin 
ningún  valor  ni  efecto  la  proclamación  de  D*  Manuel 
Da  lliva  Do  llego  por  la  Junta  de  osero  tinto  general: 

Sexto*  Considerando,  en  cuanto  á la  capacidad  del 
Sr*  D*  Casiano  Perez  Batallón,  candidato  proclamado 
como  Diputado  parla  Junta  general  de  escrutinio,  que, 
según  el  último  párrafo  del  art*  9*°  de  la  ley  electoral 
para  Diputados  á Cortes  vigente,  la  incapacidad  deter- 
minada en  el  caso  2.ü  del  mismo  articulo  se  entenderá, 
en  cuanto  á las  Diputaciones  provinciales,  limitada  á 
los  presidentes  de  las  mismas,  y á los  individuos  que 
compongan  la  Comisión  permanente,  respecto  á los  vo- 
tos de  toda  la  provincia: 

Sétimo-  Considerando  que  al  tiempo  de  verificarse 
la  elección  en  la  circunscripción  de  Lugo,  D*  Casiano 
Perez  Batallón  no  era  individuo  ds  aquella  Comisión 
provincial: 

Octavo,  Considerando,  en  cuanto  á la  incapacidad 
fundada  en  el  art*  10  de  la  citada  ley,  que  ni  ésta  ni 
ninguna  otra  tienen  efecto  retroactivo  si  no  lo  previe- 
nen expresamente: 

Noveno*  Considerando  que  si  este  principio  univer- 
sal de  justicia  es  aplicable  por  regla  general  á todos 
los  preceptos  legislativos,  debe  serlo  con  razón  prefe- 
rente á los  que  inhabilitan  ó incapacitan  por  más  ó 
ménos  tiempo  para  el  ejercicio  de  derechos  políticos  ó 
cargos  públicos,  á en  ya  clase  de  preceptos  corresponde 
el  contenido  en  el  art*  10  de  la  ley  electoral  de  28  de 
Diciembre  de  1878: 

Décimo.  Considerando  que  aceptado  por  D*  Casiano 
Perez  Batallón  el  cargo  de  individuo  de  la  Comisión 


provincial,  y habiendo  dejado  de -tenerle  antes  de  la 
promulgación  de  la  ley  electoral  vigente,  y cuando  no 
se  hallaba  aún  establecida  la  incapacidad  áque  dicho 
artículo  10  se  refiere,  se  atribuiría  á éste  efecto  retroac- 
tivo si  se  aplicaran  sus  disposiciones  á un  hecho  ante' 
rior  que  no  era  por  sí  mismo  motivo  de  inc  apa  ciclad 
conforme  á la  legislación  electoral  que  á la  sazón  se 
hallaba  en  vigor: 

Undécimo*  Considerando  que,  según  esta  legisla- 
ción de  20  de  Agosto  de  1870,  la  incapacidad  proce- 
dente del  ejercicio  de  cargos  de  elección  popular  estaba 
reducida  á que  no  se  computaran  á los  candidatos 
electos  los  votos  que  obtuvieran  en  las  localidades  don-* 
de  ejercían  jurisdicción  al  tiempo  de  verificarse  las 
elecciones,  y la  que  se  extendía  á tres  meses  antes  de 
éstas  era  únicamente-  la  que  se  originaba  en  el  desem- 
peño de  cargo  ó comisión  de  nombramiento  del  Gobier- 
no, con  ejercicio  de  autoridad  en  la  provincia,  distrito 
ó localidad  donde  las  elecciones  se  verificaban: 

Duodécimo.  Considerando,  como  consecuencia  de 
todo  lo  expuesto  en  los  seis  considerandos  anteriores, 
que  B*  Casiano  Perez  Batallón  no  está  comprendido  en 
la  incapacidad  que  establecen  y determinan  el  núme- 
ro 2h°  y último  párrafo  del  art*  9**,  ni  es  aplicable  al 
caso  el  artículo  10  de  la  ley  electoral  vigente, 

Fallamos  que  debemos  declarar  y declaramos  vá- 
lida el  acta  de  elección  para  Diputados  á Cortes  en  la 
circunscripción  do  Lugo  en  cuanto  á la  proclamación 
del  Sr*  D*  Casiano  Perez  Batallóla,  y que  éste  acredita 
su  aptitud  legal;  y nula  en  cuanto  á la  proclamación 
del  Sr*  D*  Manuel  Da  El  va  Do  Eego. 

Asi  por  esta  rfuestra  sentencia,  que  quedará  sobro 
la  mesa  del  Congreso  y se  publicará  en  el  marzo  de 
Sesiones  y en  la  Gaceta  de  Madrid , pasándose  al  efecto 
las  copias  necesarias,  lo  pronunciamos,  mandamos  y 
finnamo3*=Automo  Romero  Ortiz,=El  Barón  de  Alca- 
lá*=Antbnio  Hernández  y López *=Áiigel  E chalecu  .= 
José  Alvarez  Marino.  = Joaquín  Fon  tes  y Qontreras*= 
Luis  Figuera  y Silvelá*— El  Conde  de  Villanueva  de 
Pe  rales  *=E1  Conde  de  la  Encina. 

PubIicacion.=Leida  y publicada  fué  la  precedente 
sentencia  por  mi  el  Diputado  Secretario  ponente,  Vo- 
cal del  Tribunal  de  Actas  graves,  celebrando  el  mis- 
mo vísta  pública  en  el  dia  de  hoy* 

Palacio  del  Congreso  22  de  Diciembre  de  1879.= 
El  Conde  de  la  Encina* 
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CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


TRIBUNAL  DE  ACTAS  GRAVES. 


VÍSTA  PÚBLICA  CELEBRADA  EL  SÁBADO  13  DE  MARZO  DE  i 88$ 

PRESIDENTE, 

3R.  D,  ANTONIO  ROMERO  ORTIZ, 

VOCALES. 


Sres*  Barón  do  Alcalá, 

D*  Venancio  González. 

!D.  Antonio  Hernández  López, 

Gonde  de  la  Encina,  Secretario  ponente. 


Ocupando  el  Sr*  D.  Antonio  Homero  Orfciz  la  silla 
de  la  Presidencia;  teniendo  á su  derecha  á los  señores 
Vocales  Barón  de  Alcalá,  D.  Venancio  González,  D.  An- 
tonio Hernández  y López,  Gonde  de  la  Encina,  Secre- 
tario ponente;  y á su  izquierda  á los  Sres,  p-  Angel 
Echa  leca,  Marqués  de  Sardoal^D,  José  Alvarez  Marino  y 
Conde  ds  Vilianueva  de  Perales,  Secretario  ponente  in- 
terino; 

Siendo  las  cuatro  y media  de  la  tarde,  dijo 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Constituido  el  Tribunal  de 
Actas  graves,  da  principio  la  vista  publica  del  expe- 
diente relativo  al  acta  del  distrito  de  Granollers. 

El  Sr,  Secretario  ponente  interino,  Conde  de  Villa- 
nueva  de  Perales,  se  servirá  dar  lectura  al  extracto  de 
este  expediente,  por  hallarse  ausente  el  Secretario  po- 
nente Marqués  de  Donadío,  á quien  correspondía, n 

Verificada  la  lectuía,  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE : Conforme  con  lo  prevenido 
en  el  art.  9.°  del  titulo  adicional  del  Reglamento  del 
Congreso , tiene  la  palabra  el  Sr.  D.  Mariano  Maspons, 
Diputado  electo. 

El  Sr,  MASPONS:  Señores  del  Tribunal:  En  inte- 
rés de  la  justicia,  y no  en  mi  propio  interés,  os  pido 
que  aprobéis  el  acta  de  Gran  olí  ersT  que,  ó mucho  me 
equivoco,  ó es  una  de  las  actas  más  limpias  que  jamás 
han  venido  al  Congreso* 

Yo,  señores  del  Tribunal,  debo  pediros  en  el  dia  de 
hoy  que  uséis  conmigo  de  toda  la  benevolencia  que 
sea  posible,  Yo,  señores,  no  hablo  una  sola  vez  en  pu- 


Bros.  !>•  Angel  Eehalecu* 

Marques  de  Sardoal. 

B,  J osó  Alvarez  Marino* 

Conde  de  Villanueva  d©  Perales,  Secreta- 
rio ponente  interino* 


Mico  que  no  me  encuentre  sobrecogido,  y al  hablar  en 
este  recinto,  mi  temor  ha  sido  siempre  grandísimo:  en 
el  dia  de  boy  estoy  en  condiciones  especialmente  ma- 
las, tanto  porque  se  trata  de  una  cuestión  que  me  afec- 
ta personalmente  y que,  lo  confieso,  me  ha  afectado 
extraordinariamente , cuanto  que  voy  á hablar  de  un 
acta  que  si  bien  conozco  por  los  detalles  que  ocurrie- 
ron en  las  elecciones,  sin  embargo  no  he  tenido  tiem- 
po de  estudiar  por  circunstancias  que  no  hace  al  caso 
exponer.  Yo  anteayer  no  tenia  noticia  de  que  esta  acta 
se  viera  hoy,  y he  debido  emprender  un  viaje  larguí- 
simo, como  sabe  la  persona  que  ha  de  impugnar  el  ac- 
ta, y no  he  tenido  tiempo,  antes  de  entrar  en  el  Tribu- 
nal, para  examinar  el  acta;  por  consiguiente,  todo  cuan- 
to exponga  respecto  al  hecho  y al  derecho  ha  de  ado- 
lecer necesariamente  de  falta  de  preparación;  y cuando 
hay  falta  ele  preparación,  se  necesita  para  juzgar  de  los 
argumentos  y de  la  exposición  de  los  argumentos  la 
benevolencia  de  los  jueces:  os  la  pido,  y os  la  pido  con 
gran  necesidad, 

Al  examinar  el  acta  de  G-ranoIüers,  cree  que  no  es- 
tará demás  exponer  algunas  consideraciones  que,  si  no 
aparecen  en  el  expediente  resultan  de  documentos  pú- 
blicos y oficiales  que  han  aparecido  en  la  Gaceta  y pue- 
den servir  para  apreciar  la  voluntad  de  ese  distrito,  de 
fuerza  que  tienen  mis  amigos  y la  fuerza  que  tienen 
los  amigos  de  mi  contrincante* 

En  el  año  1810  tuvieron  lugar  las  primeras  elec- 
ciones de  Diputados  de  la  Restauración,  y en  ellas 
T 6 
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luchamos  mi  contrincante  el  Sr.  Ferratges  y yo.  Ex- 
cepción hecha  do  las  condiciones  personales,  que  todas 
están  en  favor  de  mi  contrincante,  yo  tonia  á mi  favor, 
no  solo  la  amistad  particular  de  los  electores  de  aquel 
distrito,  sino  la  circunstancia  de  ser  hijo  del  mismo  y 
haber  pasado  en  él  gran  parte  de  mi  vida.  Tomaron 
parte  en  aquella  lucha  cuatro  candidatos;  el  partido 
conservador  tuvo  la  desgracia  de  dividirse  y presentó 
dos,  uno  el  partido  constitucional,  y otro  el  partido  de- 
mocrático. Luchamos  los  cuatro  candidatos,  y yo  tuve 
la  fortuna  de  salir  proclamado  por  una  mayoría  de  500 
votos,  con  la  circunstancia,  como  ya  he  dicho,  de  ha- 
berse dividido  el  partido  conservador,  y con  la  circuns- 
tancia de  tener  que  luchar  con  Ayuntamientos  elegi- 
dos en  1874,  cuando  se  iniciaron  los  primeros  pasos 
contra  la  revolución  de  1873,  á gusto  de  mi  contrin- 
cante. Creo  no  haber  perdido  desde  entonces  ni  un  solo 
voto;  antes  al  contrario,  creo  haber  adquirido  muchos, 
debido  más  al  buen  afecto  de  los  demás  que  por  mis 
píbpios  méritos. 

Tres  distintas  elecciones  de  diputados  provinciales 
han  tenido  lugar;  en  una,  el  candidato  conservador, 
protegido  por  mí,  fué  elegido  por  unanimidad;  en  otra, 
el  candidato  conservador  obtuvo  unos  700  votos  contra 
unos  100  que  obtuvo  su  contrincante;  y por  ultimo,  en 
la  tercera  elección  obtuvo  el  candidato  conservador 
mil  y tantos  votos  contra  300  que  obtuvo  el  candidato 
constitucional. 

Han  oGürirido  las  elecciones  de  Ayuntamientos,  y 
en  casi  todas  ellas  los  resultados  han  sido  favorables 
¿ las  ideas  del  partido  conservador  patrocinado  por  mí, 
y contrarios  por  consiguiente  al  partido  constitucional, 
que  sostenía  las  candidaturas  contrarias;  y esto,  se- 
ñores, cuando  teníamos  en  contra  nuestra  los  Ayun- 
tamientos nombrados  por  el  partido  constitucional  en 
1874,  Estos  son  antecedentes  que  ruego  al  Tribunal  y 
á los  Sres.  Diputados  que  no  olviden,  para  que  puedan 
apreciar  cuál  ha  debido  ser  la  opinión  del  distrito  de 
Gfranoilers  respecto  al  candidato  constitucional  y res- 
pecto del  candidato  conservador  que  tiene  el  honor  de 
dirigiros  Xa  palabra. 

Vinieron  las  elecciones  de  1873,  y yo,  señores,  creí 
que  debía  presentarme:  también  se  presentó  mi  dig- 
nísimo contrincante.  Las  elecciones  por  la  nueva  ley 
se  preparan  por  una  lucha  previa,  que  es  ¡a  anuncia- 
dora de  lo  que  ha  de  ser  la  elección.  Esa  lucha  consis- 
te en  la  elección  de  los  interventores;  y en  esa  lucha, 
que  tuvo  lugar  sin  protesta  alguna,  y después  me  ocu- 
paré de  las  poquísimas  protestas  que  trae  la  elección, 
yo  tuve  la  fortuna  de  sacar  38  interventores,  mientras 
que  mi  contrincante  tuvo  la  desgracia  de  no  sacar  más 
que  12.  Vino  luego  la  elección,  y en  ella  alcancé  yo 
i.  032  votos  contra  482  que  obtuvo  mi  contrincante, 
Este  es  el  resultado  definitivo  del  acta  de  GranoUers* 

Imposible  parecerá  á los  señores  del  Tribunal  que 
un  acta  que  se  presentó  con  tanta  mayoría  pueda  ha- 
ber sido  declarada  grave.  8in  embargo,  si  los  señores 
¿el  Tribunal  examinan  los  defectos  de  esta  acta,  á pe- 
sar de  la  declaración  de  grave  hecha  por  la  Comisión, 
se  convencerán  de  que  el  acta  es  válida.  Pero  ante  todo, 
permitidme  que  diga  como  un  hecho  que  sí  no  consta 
en  el  expediente  es  un  hecho  verdadero,  y del  cual 
pueden  tener  seguridad  los  señores  que  me  están  oyen- 
do, que  yo  cuando  se  acercó  el  período  electoral  no 
quise  ir  al  distrito,  sino  que  salí  para  Madrid  para 
asuntos  particulares;  que  cuando  se  me  ofreció  por 
quien  podía  ofrecérmelo  cierto  apoyo  legítimo,  yo  le 


manifesté  que  no  lo  aceptaba  porque  estaba  decidido 
á luchar  y triunfar  solo;  que  apenas  he  hecho  gasto  de 
niuguna  especie,  toda  vez  que  no  he  gastado  más  que 
unos  miserables  reales  para  obsequiar  á los  electores 
que  me  votaron;  y que  dias  antes  de  la  elección  mani- 
festé á todas  las  personas  que  me  apoyaban  que  fueran 
en  la  lucha  todo  lo  condescendientes  posible,  porque 
íbamos  á luchar,  no  solo  para  triunfar,  cosa  que  era 
segura,  sino  para  traer  un  acta  limpia,  mientras  que 
mis  contrarios  luchaban  para  ver  de  emborronarla.  No 
consta  esto  en  el  expediente,  pero  lo  digo  bajo  la  fé 
de  mi  palabra. 

Vino  el  acta  al  Congreso;  la  estudió  la  Comisión,  y 
la  declaró  grave.  Yo  he  examinado  todos  los  ataques 
que  se  han  dirigido  á esta  acta,  y he  creído  que  ei  me- 
jor'modo  de  presentar  á vuestra  consideración  todos 
sus  defectos  era  agruparlos  por  las  diversas  fases  del 
período  electoral.  El  estudio  que  yo  he  hecho  ha  sido 
bastante  somero;  así  es  que,  si  alguna  confusión  hay 
en  lo  que  diga,  espero  que  me  dispensareis. 

Comienza  la  impugnación  por  el  período  de  forma- 
ción de  las  listas,  y se  dice,  no  en  ninguna  protesta  ni 
en  ningún  escrito  presentado  por  electores, -sino  en  un 
sencillo  escrito  presentado  ante  la  Comisión  de  Actas, 
que  en  esas  listas  había  escandalosas  inclusiones  y ex- 
clusiones. Señores,  las  listas  del  censo  de  este  distrito 
fueron  formadas  en  1877,  rectificadas  por  primera  voz 
en  1878,  y vueltas  á rectificar  me  parece  en  1879. 
Cuando  la  rectificación  tuvo  lugar,  no  hubo  ninguna 
reclamación,  ó sí  hubo  alguna,  no  se  hizo  constar.  De 
todas  maneras,  cuando  se  os  dice  que  hubo  escandalo- 
sas inclusiones  y exclusiones,  se  os  dice  únicamente 
bajo  la  fé  del  quo  afirma  tal  cosa;  pero  no  se  hace 
prueba  ninguna,  y sobre  todo,  no  se  hace  la  prueba  evi- 
dentemente necesaria  y única  que  podría  tener  en 
cuenta  un  Tribunal  y hasta  un  Jurado,  de  que  al  ha- 
cerse las  listas  so  hubiese  prescindido  de  alguno  de 
los  trámites  que  señala  la  ley.  Las  listas  bien  formadas 
estaban;  y si  algunos  electores  hubo  que  debieiido  figu- 
rar en  ellas  no  figuraban,  y si  hubo  otros  que  no  de- 
biendo figurar  figuraban,  cúlpense  á sí  mismos  si  con- 
sintieron las  inclusiones  ó las  exclusiones,  que  términos 
tenían  dentro  de  la  ley  para  pedir  una  cosa  y otra;  pero 
no  vengan  ahora,  después  de  dos  años,  sin  haber  hecho 
á su  tiempo  las  oportunas  reclamaciones,  á protestar 
contra  la  validez  de  esas  listas.  Fueron  hechas  con  ar- 
reglo á la  ley,  y no  hay  en  el  acta  ninguna  protesta, 
ninguna  prueba  en  contrario. 

Después  de  este  período  vino  el  de  la  formación  de 
las  mesas  electorales,  y en  este  período  de  la  formación 
de  las  mesas,  si  mal  no  recuerdo,  hay  dos  puntos  que 
se  señalan  como  defectuosos  en  este  acto;  el  primero  es 
la  constitución  de  la  mesa  de  Santa  Ooloma  de  Grama- 
net,  y el  segundo  La  del  pueblo  de  Parets.  Bespecto  de 
la  constitución  de  la  mesa  de  Santa  Coloma,  se  dice, 
pero  no  se  prueba,  que  hubo  tres  electores  que  firma- 
ron una  propuesta  de  interventores  adictos  á la  candida- 
tura de  mí  contrincante,  y que  fué  rechazada  por  el 
juez  y por  la  junta  del  censo  porque  sus  nombres  no 
eran  aquellos  con  que  figuraban  en  el  Boletín  oficial; 
y realmente  del  acta  de  constitución  de  las  mesas,  re- 
sulta que  al  presentarse  en  este  pueblo  una  de  las  can- 
didaturas de  interventores,  la  junta  de  escrutinio  recha* 
zó  Las  firmas  de  tres  personas  porque  no  figuraban  en 
la  lista  del  Boletín  oficial . De  modo  que  lo  que  afirma 
la  junta  del  censo  es  lo  misino  que  dicen  esas  tres  per- 
sonas rechazadas;  y yo  pregunto;  si  había  tres  perso- 
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ñas  cayos  nombres  no  eran  los  que  figuraban  en  las  lis- 
tas del  Boletín  oficial,  ¿podía  el  juez,  podía  la  junta  de 
escrutinio  permitir  que  esas  tres  personas  contribuye- 
sen á constituir  una  intervención  de  mesas?  Evidente- 
mente no.  Se  dice  que  los  nombres  eran  semejantes,  y 
yo  contesto  que  los  nombres  no  son  nunca  semejantes 
cuando  hay  alguna  diferencia,  sino  diversos,  y ei  que 
no  figura  con  su  propio  nombre  en  las  listas  no  puede 
votar. 

Por  otra  parte,  ¿qué  seguridad  existía  de  que  esas 
personas  eran  las  mismas  cuyos  nombres  figuraban  en 
el  Boletín  oficial ? ¿Se  hizo  la  prueba  de  si  en  el  pueblo 
había  otras  personas  que  tuviesen  esos  nombres?  La 
identidad  del  elector  se  justifica  con  la  identidad  de] 
nombre:  si  hay  igualdad  de  nombre,  se  admiten  á vo- 
tar; si  no,  no  se  admiten.  La  junta  del  censo  no  admi- 
tió á estos  electores,  y creo  que  obró  perfectamente. 

En  Parets  ocurrió  una  cosa  más  extraordinaria.  Ra- 
bia un  secretario  de  Ayuntamiento  adicta  á la  candi- 
datura de  mi  contrincante,  y se  permitió  tres  dias  antes 
de  la  elección  formar  á su  gusto  una  lista  electoral  que 
fijó  eu  la  puerta  de  la  Casa  Consistorial,  y con  arreglo 
á esa  lista  firmaron  mis  contrarios  una  propuesta  de 
interventores;  la  llevaron  ¿ la  junta  del  censo,  presidi- 
da por  el  juez  del  distrito;  la  junta  examinó  si  estaban 
conformes  las  firmas  con  las  listas  insertas  en  el  Bole- 
tín oficial,  y como  no  las  encontró  conformes,  no  ad- 
mitió la  propuesta.  De  modo  que  la  junta  obró  bien  en 
este  punto,  toda  vez  que  las  listas  válidas  son  las  pu- 
blicadas en  el  Boletín,  y no  las  que  puede  hacer  un  se- 
cretario de  Ayuntamiento  para  su  uso  particular. 

Estas  son,  si  no  me  equivoco,  las  reclamaciones 
que  se  han  hecho  contra  la  elección  de  este  distrito. 
Be  ha  dicho  además,  y esto  ha  sido  objeto  de  prueba  y 
hasta  ha  servido  para  dilatar  durante  once  meses  el 
despacho  de  esta  acta;  se  ha  dicho  y se  ha  justificado 
que  fueron  interventores  un  administrador  de  rentas 
estancadas  y un  cartero ; como  si  el  administrador,  de 
reutas  estancadas  y el  cartero  no  pudiesen  formar  par- 
te de  la  mesa.  De  modo  que  sobre  esa  reclamación  no 
tengo  nada  que  decir,  porque  el  administrador  de  ren- 
tas y el  cartero  podían  figurar  legítimamente  en  la  me* 
sa,  No  creo  que  sobre  la  intervención  de  las  mesas  se 
hayan  dirigido  otros  cargos  á la  elección  del  distrito 
de  Granóle rs.  Y ahora  vamos  á los  hechos  que  ocur- 
rieron el  día  de  la  elección. 

Estos  hechos  se  refieren  á los  pueblos  de  San  Eeliú, 
Parets,  Gardedeu  y La  Boca;  no  creo  olvidar  ninguno. 

En  el  pueblo  de  Gardedeu  ocurrió  que  se  presentó 
un  notario  que  se  trabó  de  palabras  con  el  alcalde  que 
presidia  la  mesa,  y que  el  alcalde  que  presidía  la  mesa 
le  echó  del  local.  Aquí  se  presenta  una  cuestión  de  de- 
recho. ¿Puede  el  alcalde  de  un  pueblo  echar  de  un  co- 
legio electoral  á un  notario?  ¿Bí,  ó no?  Pero  antes  de 
tratar  esta  cuestión  me  ha  de  permitir  el  Tribunal  que 
baga  presente  una  cosa.  No  se  ha  hecho  reclamación 
alguna  contra  el  hecho  que  ocurriera  en  ese  distrito; 
y no  solo  no  se  ha  hecho  reclamación  alguna,  sino  que 
votó  el  número  mínimo  de  electores;  y en  ese  pueblo, 
como  en  todos,  y esta  es  una  advertencia  que  he  de- 
bido hacer  antes,  ha  habido  votos  para  mí  contrincante 
como  para  mí,  y en  ningún  pueblo  del  distrito  ha  ha- 
bido votación  unánime.  Los  individuos  que  componen 
el  Tribunal,  prácticos  en  las  luchas  electorales  y cono- 
cedores de  estos  casos,  comprenderán  cuánta  impor- 
tancia tiene  en  una  elección  que  ni  en  un  solo  pueblo 
hayan  votado  todos  los  electores,  y que  no  todos  los 


votos  hayan  sido  emitidos  á favor  de  un  candidato.  Se 
presentó  un  notario,  se  trabó  de  palabras  con  el  alcal- 
de que  presidía  la  mesa,  y éste  le  echó  del  local.  ¿Era 
un  hecho  ilegal?  Evidentemente  no;  y bastará  para  con- 
vencer de  ello  al  Tribunal  la  sola  lectura  de  dos  artícu- 
los de  la  ley  electoral.  El  notario  no  tenia  derecho  á 
entrar  en  el  colegio  para  hacer  protestas,  porque  no 
podia  hacerlas  en  el  colegio  electoral.  Dice  así  ei  ar- 
tículo 89  de  la  ley  electoral  vigente: 

«Concluidas  todas  las  operaciones  anteriores,  el 
presidente  y los  interventores  de  la  mesa  firmarán  el 
acta  de  la  sesión,  en  la  cual  se  expresará  detallada- 
mente el  número  de  electores  que  haya  en  la  sección, 
según  la  lista  del  censo  electoral,  el  de  los  electores  que 
hubiesen  votado,  el  de  los  votos  que  hubiere  obtenido 
cada  candidato,  y se  consignarán  sumariamente  las 
reclamaciones  y protestas  que  se  hubiesen  hecho  en  su 
caso  por  los  electores  sobre  la  votación  ó el  nscrntinio, 
y las  resoluciones  motivadas  que  sobre  ellas  hubiere 
adoptado  la  mayoría  de  la  mesa,  con  los  votos  particu- 
lares, si  los  hubiere,  de  la  minoría  de  sus  individuos. 

Esta  acta,  con  todos  los  documentos  originales  á 
que  en  ella  se  haga  referencia  y las  papeletas  de  vo- 
tación reservadas  según  el  artículo  anterior,  será  ar- 
chivada en  la  secretaria  de  la  Comisión  inspectora  del 
censo  electoral  del  distrito,  á cuyo  presidente  será  re- 
mitida al  efecto  antes  de  las  diez  de  la  mañana  del  dia 
siguiente  inmediato  al  de  la  votación,  o 

De  modo,  señores  del  Tribunal,  que  los  únicos  que 
tenían  derecho  según  la  ley  para  hacer  protestas  eran 
los  electores,  no  el  notario,  Pero  hay  otro  artículo  que 
resuelve  esta  cuestión  más  explícita  y terminantemen- 
te. Este  artículo  es  el  95,  que  dice: 

«Solo  tendrán  entrada  en  los  colegios  electorales 
los  electores  del  distrito  además  de  las  autoridades  lo- 
cales y civiles  y los  auxiliares  que  ei  presidente  re- 
quiera. El  presidente  de  la  mesa  cuidará  de  que  la  en- 
trada del  colegio  se  conserve  siempre  libre  y expedita 
á los  electores.)) 

Es  decir  que,  según  la  ley  electoral,  no  solo  el  no- 
tario no  tenia  derecho  para  formular  ninguna  protes- 
ta, sino  que  ni  siquiera  tenía  derecho  á estar  en  el  lo- 
cal, y por  consiguiente,  el  alcalde  de  Gardedeu  estuvo 
en  su  derecho  arrojándole  de  él. 

Este  hecho  no  dio  lugar  al  menor  abuso,  porque  lo 
único  qué  se  ha  dicho  respecto  de  este  particular  es 
que  cinco  electores  que  hubieran  votado  ámi  contri- 
cante  no  entraron  en  el  colegio  á consecuencia  de  este 
hecho,  Pero  hay  la  particularidad  de  que  esto  no  pasa 
de  ser  una  afirmación  que  hacen  algunos  señores  bajo  su 
firma,  pero  que  no  constituye  una  prueba.  Yo  creo  que 
no  puede  estimarse  que  haya  coacción  de  ninguna  es- 
pecie en  un  colegio  electoral  donde  el  alcalde,  en 
cumplimiento  de  su  deber  y ajustándose  á las  pres- 
cripciones de  la  ley,  manda  que  salga  del  local  quien 
no  tiene  derecho  á estar  en  él.  Pues  esta  es  la  dificul- 
tad que  se  presenta  respecto  al  pueblo  de  Gardedeu. 

San  Eeliú.  En  este  pueblo  tuvo  mi  contrincante  114 
votos;  yo  tuve  116,  y se  supone  que  esta  mesa  faltó  á 
su  deber.  Yo  pregunto:  si  ia  mesa  de  San  Felíú  hubie- 
ra tenido  intención  de  faltar  á su  deber;  si  la  mesa  de 
Sau  Eeliú  hubiese  hecho  lo  que  se  dice  que  hacen  mu- 
chas mesas,  ¿cree  el  Tribunal  que  hubiera  adjudicado 
114  votos  á mi  contrincante  y únicamente  116  á mí, 
y que  no  hubiera  dejado  que  votasen  muchos  electo- 
res? ¿No  saben  los  señores  del  Tribunal,  bien  conocedo- 
res eu  materias  electorales,  que  cuando  una  mega  sa 
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propone  abusar,  no  da  á un  candidato  lid  votos  cuan- 
do está  en  contra  de  ese  candidato  y cuando  quiere 
falsear  la  elección?  Pero  hay  más:  ¿qué  se  ha  dicho 
contra  esa  mesa?  ¿Qué  cargos  se  han  hecho  contra  ella? 
Justificado,  no  se  ha  hocho  ninguno;  por  consiguiente, 
cuanto  se  diga  contra  esa  mesa  esta  destituido  de  fun- 
damento y el  Tribunal  no  puede  apreciarlo.  Lo  único 
que  ha  habido  y que  se  ha  presentado  es  la  declara- 
ción de  170  personas,  cuyas  fírinas  dudo  que  hayan 
sido  legítimamente  reconocidas, en  que  dicen:  «Nosotros 
somos  170  que  hemos  votado  á favor  de  D*  Antonio 
Eerratges,  y sin  embargo  no  aparecen  emitidos  más 
que  i 14  votos  á su  favor*»  El  Tribunal  comprenderá  que 
una  manifestación  así,  cuando  no  es  probada,  no  debe 
tener  fuerza,  porque  la  votación  debe  tener  lugar  cuan- 
do la  mesa  está  constituida.  Si  faltan  formalidades, 
debe  hacerse  la  protesta  y debe  jusiificarse  esta  falta 
de  formalidad. 

Pero  viene  desunes  de  la  elección  un  número  de- 
terminado de  electores  d no  electores,  porque  esto  no 
resulta  probado,  y dicen:  nosotros  hemos  votado  ¿ fa- 
vor del  Sr*  Eerratges,  y siendo  170,  no  han  aparecido 
más  que  144  votos*  Es  una  cosa  que  no  puede  admitir- 
se en  buena  lógica*  Esto  por  lo  que  se  refiere  al  pueblo 
de  San  Feliú.  Vamos  ahora  á los  pueblos  de  Parets  y 
La  Boca* 

Hay  una  reclamación  de  algunos  electores  que  di- 
cen que  el  alcalde  de  Parets  no  permitió  la  entrada  en 
el  local;  pero  esto  no  viene  justificado,  á pesar  de  que 
ha  habido  un  largo  período  de  prueba  en  que  pudo  jus- 
tificarse; es  más:  se  mandó  un  notario  para  que  certi- 
ficase, pero  el  notario  no  ha  podido  certificar  otra  cosa 
sino  que  un  elector  le  había  dicho  que  se  habían  come- 
tido abusos;  y como  el  número  de  electores  en  este 
pueblo  era  de  81}  á 30,  y yo  no  tuve  más  que  30  votos, 
los  señores  del  Tribunal  comprenderán  que  si  se  hubie- 
ran cometido  falsedades  de  alguna  especie,  esas  false- 
dades hubieran  sido  denunciadas  en  el  acto  y justifi- 
cadas después* 

Pero  se  ha  presentado' un  documento  sobre  el  cual 
llamo  muy  especialmente  la  atención  del  Tribunal:  es 
una  certificación  del  párroco  del  pueblo,  en  que  dice 
que  han  fallecido  ocho  personas  que  allí  indica.  Este 
documento  se  presentó  con  la  intención  de  que  se  cre- 
yera que  eran  ocho  electores  muertos  que  hablan  apa- 
recido en  las  listas  como  votantes*  Yo  así  lo  creí,  y lo 
primero  que  hice  fué  examinar  el  expediente;  pero  vi 
que  ni  uno  solo  de  esos  difuntos  aparecía  en  las  listas 
de  votantes;  de  manera  que  ese  documento  no  se  ha 
presentado  aquí  más  que  para  introducir  perturbacio- 
nes ó para  sorprender  al  Tribunal* 

Yo  ruego  á los  señores  del  Tribunal  que  se  fijen  en 
este  hecho:  en  ese  documento,  encontrarán  los  nombres 
de  ocho  personas  fallecidas,  pero  ninguno  de  estos 
nombres  aparece  en  las  listas  de  electores,  y dejo  á la 
consideración  de  todo  el  mundo  lo  que  esto  significa, 
y qué  tal  será  la  causa  cuando  á tales  medios  de  de- 
fensa se  acude. 

Llegamos  ya  á la  cuestión  principal,  á la  cuestión 
batallona,  que  es  lo  sucedido  en  el  pueblo  de  La  Roca. 
¿Qué  es  lo  que  ocurrió  en  este  pueblo?  Segad  he  oído 
decir  aquí,  so  ha  supuesto  que  reunida  la  Comisión  de 
Actas,  yo  confesé  ante  ella  que  se  había  verificado  la 
elección  cinco  días  antes  que  el  señalado  para  reali- 
zarla. Los  que  eso  han  dicho  han  cometido  una  inexac- 
titud, y no  uso  otra  palabra  por  razones  que  compren- 
derá el  Tribunal, 


Yo  sé  perfectamente  lo  que  dije;  afortunadamente 
para  mí,  en  el  expediente  hay  un  documento  venido  á 
la  Comisión  de  Actas,  y que  revela  gran  saña  con- 
tra mí,  y en  ese  documento  viene  la  justificación 
más  completa  de  lo  que  yo  voy  á declarar  ahora;  es  á 
saber:  que  no  dije  tal  cosa,  que  no  confesé  nada;  lo  que 
realmente  dije  es  lo  que  consta  en  el  escrito  que  he 
presentado,  y es  lo  mismo  quo  consta  en  el  escrito  pre- 
sentado por  la  Comisión  de  Actas,  aunque  esta  afirma- 
: cion  parezca  tal  voz  atrevida  á los  que  únicamente  ha- 
yan oído  hablar  de  esta  cuestión  sin  enterarse  del  ex- 
pediente. 

Yo  os  ruego,  Sres*  Diputados,  que  os  fijéis  en  estos 
documentos,  y varéis  que  en  efecto  yo  no  he  confesado 
nunca  que  la  elección  de  La  Boca  se  hubiera  hecho 
cinco  dias  antes  de  lo  debido.  Pero  vayamos  por  partes* 

Eu  el  pueblo  de  La  Roca  la  elección  se  hizo  el  día 
en  que  debía  hacerse:  cierto  es  que  las  cosas  estaban 
preparadas  para  que  se  hiciese  de  otra  manera;  pero  el 
alcalde,  que  es  muy  prudente,  muy  sagaz  y muy  enér- 
gico, comprendió  que  debía  impedir,  é impidió  en 
efecto,  toda  irregularidad.  Debo  exponer  también  la 
situación  especial  en  que  yo  me  encontraba:  yo  habla 
tenido  conocimiento  do  lo  que  en  eso  pueblo  se  Inten- 
taba, pero  no  tuve  noticias  do  lo  que  ocurrió  después; 
es  más:  ni  me  habia  pasado  por  las  mientes  que  pudiera 
hacerse  mención  de  tal  cosa;  así  que,  cuando  ante  la 
Comisión  de  Actas  se  dijo  que  en  ese  pueblo  se  habia 
anticipado  la  elección,  yo  no  pudo  afirmar  ni  negar  el 
hecho,  porque  no  lo  sabia;  lo  único  que  hice  fué  dar 
explicaciones  acerca  del  hecho,  poyo  no  confesándole, 
no  reconociendo  que  realmente  hubiera  ocurrido*  Yo 
rogaría  al  Tribunal  que  preguntase  á los  gres.  Diputa- 
dos que  aquel  dia  estaban  presentes  y que  ellos  decía  - 
rasen  si  yo  afirmé  semejante  cosa;  nunca*  absoluta- 
mente nunca*  Hay,  sin  embargo,  un  documento  en  ese 
expediente,  al  que  me  he  referido,  del  cual  parece  de- 
ducirse que  yo  hice  esta  confesión* 

Este  documento,  quo  en  el  fondo  me  favorece,  es 
un  documento  al  cual  no  ha  podido  darse  fuerza  ni 
valor  de  ninguna  especie;  es  un  documento  que  ha 
venido  aquí  clandestinamente  y fuera  de  tiempo,  por- 
que quien  ha  tenido  abierto  un  largo  período  de  prue- 
ba para  hacer  toda  clase  de  informaciones,  ha  debido 
ir  al  distrito  á practicar  todas  las  pruebas  quo  estima- 
ra necesarias,  y si  no,  se  ha  debido  avisarme  de  que  se 
iba  á practicar  esa  prueba,  para  que  yo  hubiera  podido 
practicar  ia  contra- prueba  y hubiéramos  podido  com- 
probar la  verdad-  del  hecho.  Ese  documento  no  tiene 
fuerza  alguna  ni  ante  la  ley  ni  ante  la  conciencia. 

¿Quién  ha  expedido  ese  documento?  En  el  expedien- 
te aparece  firmado  por  el  Si\  Diputado  D*  Alberto 
Bosch  (supongo  que  la  firma  será  auténtica;  no  tengo 
motivo  para  dudarlo),  y en  él  se  dice  que  reunida  la 
Comisión  de  Actas  á instancia  del  Sr.  Eerratges,  acor- 
dó consignar  tal  ó cual  cosa.  Y yo  pregunto:  ¿podía  el 
Sr*  Eosch  presentar  un  documento  de  esa  naturaleza 
sin  decir  que  al  hacerlo  obraba  como  secretario  de  la 
Comisión?  Y aunque  hubiera  obrado  como  tal  secreta- 
rio, ¿podía  la  Comisión  de  Actas  reunirse  para  otra 
cosa  que  para  discutir  actas?  ¿Podía  el  secretario  de 
la  Comisión  mandar  sacar  copias  de  los  documentos? 
Evidentemente  que  no.  De  modo  que*  si  quería  hacerse 
una  prueba,  no  habia  más  remedio  que  acudir  á la  Co- 
misión; y si  no  existían  allí,  lo  que  debió  hacerse  es 
pedir  que  viniese  una  justificación  testifical,  que  se 
[ me  citara  á mí,  que  se  oyera  á los  testigos  do  una  y 
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de  otra  parte,  y de  esta  manera  llegar  á la  depuración 
de  los  hechos.  Pero  desde  el  momento  en  que  se  ha 
acudido  á la  Comisión  de  Actas  por  un  medio  como 
este,  después  de  cerrado  el  período  de  prueba,  esex)ro- 
ceder  por  si  solo  se  recomienda  para  ser  estimado 
como  más  que  suficientemente  sospechoso. 

Además,  en  ese  documento  dice  el  Sr.  Bosch  que, 
reunidos  los  individuos  que  componían  la  Comisión  de 
Actas  en  la  noche  en  que  se  discutió  la  de  Granollers, 
acordaron  manifestar  tal  ó cual  cosa,  Y yo  preguntó; 
¿y  quiénes  son  estos  señores  de  la  Comisión?  Porque, 
señores,  la  fé  de  la  declaración  nace  del  número  de 
personas  que  declaran:  si  no  fueron  más  que  uno  ó dos, 
claro  es  que  la  declaración  no  tiene  tanta  fuerza  como 
si  hubieran  sido  diez  ó doce, 

Pero  hay  más:  los  individuos  de  la  Comisión  de  Ac- 
tas  no  pueden  merecer  fé  alguna  al  Tribunal:  esos  in- 
divíduos  son  parte  interesada  en  este  procedimiento; 
tienen  interés  en  que  se  declare  qne  obraron  en  Justi- 
cia cuando  declararon  la  gravedad  del  acta  de  Grano- 
llers:  después,  á la  Comisión  interesa  que  sn  fallo  pa- 
rezca bien  dado;  y como  no  puede  aparecer  bien  dado 
si  no  viene  Justificado,  de  aquí  que  el  Sr.  Bosch  se  ha- 
ya creído  en  el  deber  do  Justificar  la  conducta  de  la 
Comisión,  Yo  considero  á la  Comisión  de  Actas,  ó bien 
como  nn  Tribunal  inferior  que  tiene  sujeto  á revisión 
su  fallo,  ó bien  como  un  fiscal  encargado  de  pedir  que 
se  cumpla  la  ley:  pues  bien;  yo  digo  que  en  uno  ó en 
otro  concepto  la  declaración  de  esa  Oomisíon  carece 
de  fé  en  absoluto* 

Además,  desde  que  tuvo  lugar  en  el  seno  de  la  Co- 
misión de  Actas  la  discusión  de  la  de  Granollers,  has- 
ta el  día  en  que  la  Oomisíon  ha  podido  traer  ese  do- 
cumento, han  trascurrido  muchos  meses,  y aun  pres- 
cindiendo de  las  circunstancias  en  que  se  encontraba  la 
Comisión  en  aquellos  dias  que  precedieron  á la  consti- 
tución del  Congreso,  en  los  cuales  se  veian  20  y 30 
actas  en  una  sesión  y se  discutían  multitud  de  cues- 
tiones referentes  á diversos  distritos,  difícilmente  pue^ 
de  estimarse  como  exacto  todo  lo  que  diga  la  Comisión 
de  lo  ocurrido  en  aquellos  diaSj  al  cabo  de  tanto  tiem- 
po como  ha  tras  cu  rrido. 

Pero  he  dicho  que  después  de  todo  la  Oomisíon  no 
habia  dicho  más  que  lo  que  habla  dicho  yo*  En  efecto, 
hé  aquí  lo  que  dice  textualmente  el  Sr.  Bosch  sobre  lo 
ocurrido  en  La  Boca: 

«El  Sr.  Mauspons  declaró;  primero,  que  nada  tenia 
de  particular  que  fuese  público  en  La  Boca  el  resulta- 
do del  escrutinio  cinco  dias  antes  de  la  elección , por 
ser  en  aquella  sección  y en  otras  habitual  tal  procedí-  ' 
miento,  etc.» 

Yo  quiero  suponer  que  lo  que  dice  la  Comisión  fue- 
se  verdad  y que  yo  realmente  hubiese  dicho  esto.  ¿Hay 
aquí  confesión  del  hecho?  No:  aquí  hay  la  disculpa,  , 
pero  no  la  confesión  del  hecho,  Yo  ruego  al  Tribunal 
que  considere,  en  vista  de  estos  antecedentes,  si  yo 
hice  tal  confesión:  sostengo  que  no  la  hice;  y sostengo 
más:  sostengo  que  el  hecho  no  es  cierto. 

Yo  quiero  suponer  lo  más  grave  que  suponerse  pu* 
diera;  quiero  suponer,  contra  lo  que  es  verdad,  que  en  el 
pueblo  de  La  Roca  se  hubiera  anticipado  la  elección 
cinco  días,  y que  yo  lo  hubiese  confesado  á la  Comisión 
de  Actas;  aun  así,  la  elección  de  Granollers  no  tendría 
vicio  alguno  que  la  invalídase. 

Ruego  á los  señores  del  Tribunal  que  me  dispensen 
si  me  expreso  con  algún  calor,  porque  es  un  asunto 
que  tan  personalmente  me  interesa,  y en  el  que  se  han 


cometido  tales  inexactitudes,  que  no  puedo  menos  de 
tomarlo  con  interés,  Me  convenia  dejar  las  cosas  en  su 
lugar,  y tal  vez  me  haya  expresado  con  demasiado  ca- 
Ion  ruego,  pues,  á los  señores  del  Tribunal  que  me 
dispensen. 

Pero  volviendo  al  hecho  de  que  me  ocupaba,  su- 
pongamos que  en  ese  pueblo  de  La  Boca  hubiera  habi- 
do todo  lo  que  se  dice;  supongamos  que  mi  contrin- 
cante y yo  hubiésemos  estado  conformes  en  que  la 
elección  se  hiciera  por  convenio,  y supongamos  que 
después  se  hubiese  denunciado  ese  hecho  á la  Comisión* 
Esto  seria  todo  lo  más  grave  que  puede  suponerse, 
aunque,  repito,  ese  hecho  es  completamente  inexacto 
y tengo  pruebas  y documentos  que  demuestran  su 
absoluta  inexactitud*  Pero  aun  suponiendo  que  fuera 
cierto,  ¿invalidaría  este  hecho  la  elección  de  Granollers? 
De  ninguna  manera.  Pueden  únicamente  en  buena 
teoría  invalidar  una  elección  aquellos  hechos  que  es- 
timándose ciertos  por  la  Comisión  de  Actas,  su  ma- 
yor gravedad  pueda  afectar  al  resultado  de  la  elección; 
de  modo  que  un  abuso  cometido  por  una  sola  persona 
en  un  colegio  electoral  no  puede  invalidar  el  resultado 
de  la  elección* 

Pero  se  me  olvidaba  una  consideración  importan- 
te, y será  preciso  que  vuelva  atrás. 

Suponed,  señores,  que  yo  hubiese  cometido  ese  he- 
cho que  se  supone,  no  en  el  sentido  en  que  lo  dice  La 
Comisión  de  Actas,  sino  en  el  sentido  que  se  le  ha  dado 
por  esos  pasillos;  ¿tendría  ese  hecho  bastante  fuerza 
para  invalidar  la  elección,  no  constando  ese  hecho  en 
el  expediente?  Si  el  hecho  no  consta  en  el  expediente, 
¿por  qué  se  le  quiere  atribuir  tanta  importancia4?  Y so- 
bre todo,  ¿puede  prevalecer  un  hecho  contra  el  cual  se 
ha  hecho  una  confesión  en  momentos  de  calor  y de  ar- 
rebato y cuando  las  pasiones  estaban  agitadas?  ¿Acaso 
no  sabéis  que  ni  en  el  procedimiento  civil,  ni  en  el 
procedimiento  criminal  puede  admitirse  como  verda- 
dera prueba  aquella  que  no  se  fija  sobre  un  hecho  com- 
pletamente cierto,  y que  la  prueba  que  aquí  se  aduce 
no  tiene  precisión  alguna?  ¿Acaso  no  es  lo  primero  que 
se  exige  para  que  una  prueba  tenga  fuerza,  que  el  que 
la  hace  tenga  mucha  serenidad?  Pues  aun  suponiendo 
que  el  hecho  sobre  que  descansa  fuera  cierto,  esa  prue- 
ba que  se  dice  por  los  pasillos  no  tendría  fuerza  ni 
valor  alguno. 

Y ahora  vamos  á ver  la  fuerza  que  tendría  el  hecho 
de  La  Roca,  que,  repito,  en  mi  concepto  no  tiene  nin- 
guna* Yo  obtuve  1,034  votos  y mi  contrincante  484: 
descontándome  á mí  106  votos  que  obtuve  en  La  Roca, 
y descontándose  46  que  alcanzó  en  el  mismo  pueblo 
mi  contrincante,  daría  el  siguiente  resultado:  928  vo- 
tos para  mi  y 438  para  el  Sr*  Ferratges.  Ahora  adju- 
dicando al  Sr.  Ferratges  el  total  de  electores  que  tiene 
‘La  Roca,  que  son  163,  darla  el  siguiente  resultado:  928 
votos  para  mí,  que  son  los  que  obtuve  descontando  los 
106  de  la  Boca,  y 438,  más  163,  total  601  para  mí 
contrincante:  diferencia  en  mi  favor  327  votos*  Cuando 
un  candidato  se  presenta  aquí  con  una  mayoría  de  327 
votos,  ¿ha  podido  nadie  poner  en  duda  su  derecho?  Creo 
que  basta  la  enunciación  de  este  hecho  para  que  todos 
se  convenzan  de  su  exactitud.  Y aquí  acaba  la  historia 
de  la  elección,  Es  decir  que  admitiendo  como  cierto 
el  hecho  de  La  Boca,  resulta  á mi  favor  una  mayoría 
de  327  votos,  y no  admitiéndolo,  550  votos  de  ventaja. 

Después  de  esto  hay  una  reclamación  relativa  al 
acto  del  escrutinio*  En  esa  reclamación  un  elector  dice 
que  no  pudieron  hacerse  protestas  en  el  acto  del  es- 
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cmtinio  porque  la  mesa,  compuesta  de  personas  adic- 
tas á mi  candidatura,  se  negó  á admitirlas.  Pero  ese 
hecho  no  está  justificado,  ese  hecho  es  falso,  porque  la 
junta  de  escrutinio,  como  antes  he  dicho,  se  componía 
de  50  personas,  más  el  juez  que  la  presidía,  y entre 
esas  50  personas  había  12  interventores  adictos  á mi 
contrincante,  y además  el  acta  viene  firmada  por  Don 
Domingo.»,  uno  de  los  adalides  y campeones  de  mí 
contrincante.  Por  lo  tanto,  no  es  cierto  que  en  aquel 
acto  no  se  admitiese  protesta  alguna.  No  hay  más  sino 
que  no  se  ha  querido  pasar  por  que  aquella  elección  se 
hubiera  hecho  sin  protesta  ni  reclamación  alguna;  no 
se  quería  que  se  creyese  que  aquella  elección  no  podía 
ofrecer  dificultad,  y á última  hora  se  han  presentado 
esas  reclamaciones  que  no  tienen  ningún  fundamento, 
para  demostrar  que  aquella  elección  en  el  acto  del  es- 
crutinio fue  una  elecciou  ilegal. 

De  modo  que  resumiendo  tenemos;  primero,  que 
sobre  la  formación  de  las  listas  no  ha  habido  reclama- 
ción alguna;  segundo,  que  sobre  el  nombramiento  de 
interventores  la  junta  se  ajustó  á lo  que  resultaba  de 
las  listas  publicadas  en  el  Boletín  oficial;  tercero,  que 
sobre  los  actos  de  la  elección  no  ha  habido  reclama- 
ción de  ningún  género  que  pueda  influir  en  la  validez 
de  la  elección;  cuarto,  que  el  hecho  capital  que  se  su- 
pone  ocurrió  en  el  pueblo  de  La  Poca,  no  solo  es  nn  he- 
cho completamente  falso,  sino  que,  aun  cuando  fuera 
cierto,  no  podría  alterar  el  resultado  de  la  elección;  y 
quinto,  por  último,  que  el  acto  del  escrutinio  so  hizo 
sin  reclamación  alguna* 

Señores,  he  concluido.  Unicamente  me  resta  rogar 
á los  señores  del  Tribunal  que  se  inspiren  en  los  sen- 
timientos de  justicia  que  evidentemente  les  animan* 
Las  cuestiones  de  actas  afortunadamente  han  salido 
del  terreno  candente  de  la  política  para  ir  al  terreno 
severo  é imparcíai  de  la  justicia:  yo  me  felicito  de  que 
así  sea,  y solo  suplico  á los  señores  del  Tribunal  que, 
fallando  en  justicia,  se  sirvan  declarar  la  validez  de  la 
elección  de  Granollers. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr*  (Limazo  tiene  la  pa- 
labra en  nombre  del  candidato  que  aparece  vencido, 
D.  Antonio  Ferratges. 

El  Sr*  GAMAZG:  Señores  delTribunal,  sin  prácti- 
ca de  lo  que  deben  ser  estos  debates,  pero  con  alguna 
de  lo  que  son  los  del  foro,  á los  cuales  encuentro  que 
se  parecen  bastante,  voy  á hacerme  cargo  de  las  razo- 
nes  en  que  apoya  la  validez  del  acta  ei  Sr*  Diputado 
electo,  y á demostrar  con  los  datos  que  existen  en  el 
expediente  que  todas  ó la  mayor  parte  de  esas  razo- 
nes carecen  en  absoluto  de  apoyo  dentro  del  expedien- 
te que  ha  de  servir  de  base  para  el  fallo  del  Tribunal. 

Si  fuera  lícito,  que  yo  entiendo  no  lo  es,  examinar 
hechos  y hacer  indicaciones  que  no  encuentren  funda- 
mento de  ninguna  clase  en  el  expediente,  me  podría 
permitir  un  examen,  una  ojeada  acerca  de  la  conduc- 
ta seguida  por  las  autoridades  civiles  de  la  provincia 
de  Barcelona  antes  de  la  elección  de  que  tratamos,  y 
de  la  misma  elecciou  de  1876  á que  se  ha  referido  el 
Sr*  Diputado  electo.  No  he  de  entrar  eu  esa  historia; 
creo  que  el  Tribunal  no  puede  juzgar  por  ella,  y que 
ni  siquiera  me  es  lícito  aumentar  los  datos  probatorios 
que  existen  en  el  expediente,  porque  se  ha  cerrado  el 
período  dentro  del  cual  se  admiten  esos  comprobantes; 
pero  me  permitirá  el  Tribunal  que  para  el  esclareci- 
miento de  algunos  asertos  hechos  por  el  Sr.  Diputado 
electo  agregue  yo  lo  que  ocurrió  antes  de  la  elección 
de  1876,  y algo  de  lo  que  ha  ocurrido  en  algún  pue- 


blo de  ese  distrito  después  de  la  elección  que  aquí  dis- 
cutimos* 

El  Sr.  Maspons  invoca  en  apoyo  de  la  legitimidad 
de  la  elección  el  dato  de  que  otras  veces  ha  sido  ele- 
gido* No  hemos  de  discutir  aquí  actas  aprobadas  por  el 
Congreso,  en  virtud  de  las  cuales  el  Sr*  Maspons  ha 
ejercido  el  cargo  de  Diputado  durante  tres  años;  pero 
respecto  de  la  tesis  de  que  entonces  luchó  enfrente  de 
las  autoridades  municipales  elegidas  por  el  partido 
constitucional  á que  pertenece  el  candidato  vencido, 
tengo  que  decir  que  no  es  un  hecho  completamente 
exacto*  Ocho  días  antes  de  aquellas  elecciones  se  hi- 
cieron cambios  de  importancia  en  el  personal  de  al- 
caldes del  distrito,  y se  hicieron  algunas  otras  modi- 
ficaciones en  autoridades  que  pudieran  tener  más  ó 
menos  influencia;  no  es  esto  del  caso  en  las  elecciones 
pasadas;  pero  después  de  la  elección  qne  aquí  se  dis- 
cute se  han  hecho  las  de  Municipios,  y pueblos  hay  de 
este  distrito  donde  habiendo  obtenido  el  candidato  ven- 
cido minoría  respecto  del  Sr*  Maspons,  ha  logrado  en 
la  renovación  de  Ayuntamientos  una  completa  victo- 
ria; los  Ayuntamientos  son  suyos,  y no  se  dirá  en  ver- 
dad que  esto  se  ha  hecho  bajo  la  influencia  de  autori- 
dades del  partido  constitucional 

Por  lo  demás,  la  prueba  que  se  pretende  deducir  de 
la  elección  de  un  diputado  provincial,  no  teniendo  el 
Tribunal  á la  vista  las  actas  de  aquella  elección,  no  es 
prueba,  es  pura  y simplemente  un  sofisma,  un  vicio  de 
argumentación  que  consiste  en  convertir  en  supuesto 
lo  que  no  está  probado;  y yo  aseguro  que  sí  las  elec- 
ciones de  diputados  provinciales  se  han  hecho  por  los 
mismos  procedimientos  que  he  podido  comprobar  en 
este  expediente,  no  me  maravillaré  de  que  los  diputa- 
dos provinciales  sean  amigos  del  Sr*  Maspons*  Lo  que 
hemos  de  juzgar,  la  única  cosa  de  que  aquí  tenemos 
que  ocuparnos,  es  si  el  Sr*  Maspons  fué  bien  ó mal  ele- 
gido dentro  del  distrito  de  Granollers*  y á mí  mé  pa^ 
rece  claro,  por  la  resultancia  del  expediente,  qne  la 
elección  es  viciosa  y debe  ser  anulada. 

En  verdad  no  ha  desconocido  el  Sr*  Maspons  la  gra- 
vedad de  los  datos  aducidos  por  el  Sr,  Ferratges  en 
apoyo  de  sus  pretensiones  en  este  expediente.  Estamos 
conformes  en  que  las  cuestiones  que  hay  que  tratar 
son  las  que  el  candidato  electo  ha  recorrido  punto  por 
punto:  lo  que  acontece  es  que  8*  8.  las  aprecia  con  un 
criterio  enteramente  distinto  del  que  yo  creo  que  deba 
prevalecer,  del  criterio  verdaderamente  jurídico. 

No  quiero  hablar,  esto  hasta  me  parece  innecesa- 
rio, del  período  de  formación  de  las  listas  electorales; 
encuentro  bastantes  motivos  para  la  nulidad  de  esta 
acta  prescindiendo  de  ese  período,  que  es  indudable- 
mente el  cimiento,  la  base  de  la  validez  de  una  elec- 
ción* Dígnese  el  Tribunal  fijar  su  consideración  en  la 
tendencia,  en  el  espíritu  de  la  ley  moderna  de  elección 
de  Diputados  á Cortes,  y yo  estoy  seguro  de  que  si  en 
la  elección  de  mesas  ó en  el  nombramiento  de  inter- 
ventores ocurre  alguno  de  aquellos  vicios  que  hacen 
sospechar  infidelidad  en  el  relato  ó en  la  recopilación 
de  los  datos  electorales,  no  le  asaltarán  dudas  acerca 
de  que  estos  vicios  invalidan  totalmente  la  elección. 
¿Qué  es  lo  que  pasaba  antes  de  la  reforma  electoral,  y 
de  que  se  dolían  principalmente  todos  los  hombres 
honrados  que  aspiran  á que  la  política  sea  una  verdad 
y á que  la  representación  nacional  no  pueda  prestarse 
á las  mistificaciones  más  repugnantes,  á las  mistifica- 
ciones de  las  falsedades  que  ei  Código  penal  castiga 
con  una  de  las  penas  más  graves?  La  gran  necesidad 


NÚHEEG  2. 


27 


que  se  sentía,  á la  que  se  acudió  con  preferencia,  ver- 
dadera mente  necesaria  en  la  reforma  de  la  ley  electo- 
ral,  fuó  á la  de  impedir  las  falsedades,  y aun  tengo  el 
presentimiento  de  que  en  breve  nos  ha  de  parecer  po- 
co el  esfuerzo  hecho  para  reprimirlas. 

Pero  lo  cierto  es  que  la  ley  moderna  se  dictó  con 
el  deseo  de  que  todos  los  que  aspirasen  á la  represen- 
tación del  país  tuvieran  en  cada  colegio  y en  cada 
sección  representantes  autorizados  que  pudiesen  im- 
pedir las  falsificaciones  de  los  demás,  que  pudiesen 
oponerse  á aquel  genero  de  amaños  por  los  cuales  se 
hacia  de  lo  blanco  negro  y do  lo  negro  blanco,  Se  en- 
tendió, señores,  y me  parece  que  no  está  bien  en  nadie 
que  los  que  aspiran  á sentarse  aquí  combatan  esta  in- 
teligencia inevitable;  se  entendió  que  en  realidad  la 
lid  electoral  es  una  lid  de  honor,  donde  se  reputa  ase- 
sino el  que  lucha  sin  testigos  de  su  contrario;  y desde 
que  yo  entiendo  que  en  alguna  sección  ó en  algún 
colegio  se  ha  negado  al  contrincante,  y sobre  todo  al 
contrincante  de  la  oposlcioa,  esa  mera  defensa  de  cor- 
tesía, ese  recurso  de  cortesía,  y al  mismo  tiempo  ese 
recurso  que  otorga  el  honor  á toda  persona  con  la  cual 
•se  quiere  contender  lealmente  y es  persona  imparcial, 
de  su  confianza,  dando  fé  de  lo  que  allí  va  á pasar, 
desde  ese  momento  entiendo  que  la  elección  está  en  su 
origen  tan  corrompida,  que  no  puede  prevalecer,  sea 
lo  que  quiera,  lo  que  sobre  tal  edificio  se  construya, 

¿Y  qué  os  lo  que  ha  acontecido,  señores,  en  el  dis- 
trito de  Granollers?  Ha  acontecido  que  en  la  elección 
de  mesas  es  donde  se  ha  procurado  la  victoria  por  la 
sofocación  de  las  aspiraciones  del  candidato  de  oposi- 
ción. Ya  ha  oido  el  Tribunal  que  el  Sr.  Diputado  electo 
se  ha  ocupado  de  varios  vicios  cometidos  en  la  elección 
de  interventores.  Reconoce  el  Sr.  Maspons  que  en  la 
sección  de  Santa  Coloma  de  Gramaneils  se  alejó  á los 
interventores  del  candidato  de  oposición  bajo  el  pretes- 
to de  que  sus  apellidos  no  concordaban  con  los  apellidos 
de  ciertas  personas  que  llevaban  iguales  nombres  en  el 
censo  electoral;  y aun  me  parece  que  no  ha  estado  ge- 
neroso en  este  reconocimiento,  porque  lo  que  resulta  no 
es  que  discordaran  los  apellidos  estando  conformes  los 
nombres;  es  que,  como  dice  el  Sr.  Secretario  ponente  del 
Tribunal  en  el  extracto,  la  única  discordancia  que  sé 
notaba  era  la  del  segundo  apellido.  Y ahora  yo  apelo  á 
la  rectitud  del  Tribunal,  como  apelaré  á la  rectitud  de 
todo  el  mundo,  para  que  me  diga  si  una  simple  equi- 
vocación en  un  segundo  apellido,  cuando  no  caben  du- 
das en  cuanto  á la  identidad  de  las  personas  á quien 
se  vota  y á quien  se  ha  elegido,  basta  para  anular  el 
nombramiento  de  esos  interventores.  ¿Qué  es  lo  que 
aquí  se  ha  hecho,  señores?  ¿Qué  es  lo  que  ha  hecho  la 
misma  Comisión  de  Actas  en  algunas  de  las  que  vi- 
nieron al  Congreso  con  motivo  de  estas  últimas  elec- 
ciones? Proclamar  al  Sr,  González  Vallar ino  á pesar  de 
que  no  se  le  había  proclamado  en  el  distrito  por  una 
confusión  en  el  segundo  apellido;  proclamar  á otro  que 
se  hallaba  en  las  mismas  circunstancias.  Eso  se  hacia 
como  precepto  en  la  ley  de  1870,  que  falta  en  la  ac- 
tual; pero  este  es  un  precepto  de  sentido  común,  al 
cual  no  se  puede  resistir  nadie. 

Y supuesto  que  no  había  dudas  en  cuanto  á los 
nombres  y primer  apellido  de  los  elegidos,  como  ates- 
tigua el  Sr.  Vocal  ponente  del  Tribunal,  ¿no  se  ve  cla- 
ro que  al  asirse  de  un  pretesto  tan  insignificante 
como  la  menor  discrepancia  en  el  segundo  apellido, 
como  alguna  equivocación  en  el  segundo  apellido,  lo 
que  se  buscaba  en  realidad  era  luchar  sin  testigos,  era 


luchar  en  la  sombra,  era  facilitarse  los  medios  de  ob- 
tener un  tidunfo  que  á la  luz  del  dia  no  se  esperaba 
tal  vez  conquistar? 

Acontecía  una  cosa  análoga  en  la  sección  de  pa- 
rets;  pero  la  explicación  que  el  Tribunal  ha  oido  es 
original,  es  ingeniosa  y merece  llamar  la  atención  de 
todos.  En  esta  sección  se  rechazó  á un  interventor  del 
Sr.  Ferratges  porque  no  aparecía  en  las  listas  electo- 
rales que  había  publicado  el  Boletín  oficial]  pero  á eso 
se  dice  que  si  aparecía  en  otras  listas,  era  porque  un 
secretario  de  Ayuntamiento,  partidario  de  la  candida- 
tura de  oposición,  se  habia  permitido  la  licencia  de 
hacer  unas  listas  falsas  y de  publicarlas  como  verda- 
deras.  Yo  estoy  verdaderamente  asombrado  de  que  el 
Sr.  Maspons,  hombre  de  ley,  amante  de  la  justicia,  y 
además  educado  bajo  la  bandera  ministerial,  para  la 
cual  no  se  niegan  ciertos  recursos  ni  se  cierran  las 
puertas  en  determinados  sitios,  no  haya  formado  ya 
los  procedimientos  criminales  en  averiguación  de  cuá- 
les eran  las  falsas  y cuáles  las  verdaderas  listas;  pero 
yo  me  encuentro  además  que  en  ninguna  parte,  ab- 
solutamente en  ninguna  resulta  que  tal  secretario  de 
Ayuntamiento  existiera,  ni  que  tal  secretario  fuera 
partidario  del  Sr.  Ferratges. 

Pero  resulta,  en  cambio,  que  no  so  han  podido  po- 
ner las  listas  á la  puerta  de  la  Casa  Municipal  sin  con- 
sentimiento y sin  el  V,°  B.°  del  alcalde,  y que  bastó 
para  elegir  los  interventores  de  los  candidatos  de  opo- 
sición, conforme  con  un  artículo  de  la  ley,  el  que  las 
listas  se  hubieran  puesto  á la  puerta  de  la  Casa  Muni- 
cipal, conforme  con  el  art,  62  de  la  ley,  que  exige 
que  al  mismo  tiempo  que  se  dé  á conocer  al  cuerpo 
electoral  el  sitio  donde  han  de  tener  lugar  las  eleccio- 
nes, en  ese  mismo  dia,  es  decir,  diez  dias  antes  de  la 
elección,  se  fijen  las  listas  electorales  á la  puerta  de 
la  Oasa  Consistorial,  para  que  cada  uno  sepa  sí  tiene  ó 
no  derecho  á votar;  y de  esas  listas,  repito,  sacaron  los 
amigos  del  candidato  de  oposición  los  nombres  do  los 
interventores  que  ellos  quisieron,  y en  esas  listas  se 
inspiráronla  ra  ejercitar  su  derecho.  Este  hecho,  que 
reconocia  ya  el  Sr.  Maspons  en  la  discusión  habida  en 
la  Comisión  de  Actas,  le  ha  reconocido  S,  S.  también 
hoy,  porque  S.  3.  ha  reconocido  que  hubo  listas  falsi- 
ficadas en  la  sección  de  Parets,  y eso  fué  lo  que  dijo 
en  ia  Comisión,  por  más  que  hoy  se  haya  vuelto  en 
contra  de  aquella  confesión,  aunque  en  vano. 

Resulta,  pues,  que  había  listas  verdaderas  y listas 
falsas;  no  sabemos  cuáles  eran  las  verdaderas,  si  las 
impresas  ó las  fijadas  á la  puerta  de  la  Casa  Consisto- 
rial; pero  resulta  que  de  las  listas  puestas  á la  puerta 
de  la  Casa  Consistorial  eligieron  los  electores  de  opo- 
sición unos  interventores,  y que  en  la  junta  celebrada 
por  la  comisión  del  censo  se  rechazó  á esos  interven- 
tores porque  no. constaban  en  la  lista  impresa. 

¿No  se  ve  aquí  también  el  propósito  de  quitarse  los 
testigos,  de  sustraerse  á la  vigilancia  de  los  enemigos? 
¿Y  para  qué?  ¿Para  qué,  sino  para  obtener  de  esto  al- 
gnn  resultado?  Porque  claro  es,  y ya  lo  ha  dicho  la 
Sagrada  Escritura,  y no  habia  necesidad  de  que  se  hu- 
biese dicho  desde  tan  antiguo  y por  tan  alta  autoridad, 
porque  lo  dice  el  sentido  común:  quien  no  tiene  el  pro- 
pósito de  ganar  una  votación  por  medios  ilícitos,  no  re- 
para en  qne  presencien  todos  los  actos  electorales  los 
amigos  de  su  contrario.  Hay,  pues,  en  esta  elección, 
en  las  dos  secciones  de  estos  distritos,  un  probado,  un 
confesado  amaño,  un  vicio  innegable  en  la  constituí 
cion  de  las  mesas. 
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Hay  otra  sección  donde  los  interventores  han  sido 
agentes  de  la  Administración  ó funcionarios  del  orden 
judicial  A eso  respondió  el  Sr.  Diputado  electo  que  en 
ninguna  parte  esta  prohibido  que  tales  personas  inter- 
vengan las  mesas  electorales.  Yo  no  diré  nada  respecto 
de  los  funcionarios  administrativos;  pero  en  cuanto  á 
los  jueces  municipales,  elSr.  Maspehs,  que  es  persona 
tan  entendida  en  derecho,  ¿ignora  que  como  pertene- 
cientes al  orden  judicial,  no  pueden,  según  la  ley  orgá- 
nica, hacer  otra  cosa  que  dar  su  voto?  ¿Ignora  el  señor 
Maspons  que  respetables  presidentes  de  Audiencia,  en 
el  periodo  electoral,  han  recordado  á todos  los  jueces 
municipales  el  deber  de  abstenerse  en  las  operaciones 
activas  de  la  elección?  ¿No  sabe  el  Sr.  Maspons  que 
contra  un  juez  municipal  á quien  se  le  reputaba  sos- 
pechoso de  apoyar  la  candidatura  de  oposición,  se 
ha  dictado  una  medida  que  es  publica  y notoria  para 
nosotros  y para  muchos  que  no  so  ocupan  en  política, 
prohibiéndole  la  intervención  activa  en  las  elecciones? 
Y ciertamente  no  era  arbitraria  esta  medida,  sino  que 
estaba  fundada  en  el  verdadero,  en  el  noble,  en  el  ele- 
vado criterio  que  dictó  la  disposición  de  la  ley  or- 
gánica, 

Y pasando  ya  del  período  preparatorio  de  la  elec- 
ción, del  período  de  la  constitución  de  las  mesas,  al 
período  de  la  elección,  al  período  de  la  votación,  los 
vicios  son  también  tan  importantes,  que  no  pueden 
menos  de  acarrear  la  nulidad  dei  acta.  En  la  sección 
de  Oardedeu,  por  ejemplo,  el  Sr.  Diputado  electo  explh 
ca  la  expulsión  del  notario  que  iba  á dar  fé  de  los  abu- 
sos que  en  el  colegio  se  cometían,  diciendo  que  este 
funcionario  se  trabó  de  palabras  con  el  presidenta.  Y 
el  notario  se  trabó  de  palabras  (defendiendo  su  dere- 
cho, se  entiende)  cuando  el  presidente  le  mandó  salir, 
negándole  el  derecho  que  le  asiste  de  hacer  constar  las 
protestas.  ¡Qué  maravilla  que  entonces  el  notario  pre- 
tendiera hacer  valer  las  facultades  que  le  otorga  la  ley 
del  notariado!  Pero  dice  el  Sr.  Maspons  que  el  alcalde 
usó  de  su  derecho,  ó más  bien,  cumplió  literalmente 
las  prescripciones  de  la  ley,  porque  no  se,  permite  la 
entrada  en  el  salón  más  que  á los  electores,  y porque 
los  encargados  de  consignar  las  protestas  son  el  presi- 
dente y los  interventores. 

Es  verdad  que  la  ley  electoral  no  habla  más  que 
de  electores,  ni  consiente  la  entrada  en  los  colegios 
más  que  á los  electores,  ó para  expresarme  con  más 
propiedad,  no  ha  previsto  el  caso  de  que  un  funciona- 
rio encargado  por  otras  leyes  de  la  fé  extrajudicial 
pueda  acudir  á un  colegio  electoral  para  dar  fé  de 
ciertos  hechos,  Pero  ¿es  que  están  derogadas  las  leyes 
que  atribuyen  la  fé  extrajudicial  á los  notarios?  ¿Es 
que  con  el  permiso  del  presidente  de  la  mesa  no  ha  po- 
dido hacer  constar  el  notario  esos  hechos?  Pero  el  pre- 
sidente ha  podido  negarle  el  permiso.  Pues  ahí  está  el 
abuso,  ahí  está  el  deseo  de  envolverse  en  la  oscuridad 
en  esta  como  en  otras  ocasiones,  para  ponerse  al  abri- 
go de  la  intervención  y hacer  más  fácil  el  camino  de 
la  falsificación. 

Pero  el  argumento  de  que  las  protestas  deben  con- 
signarse por  el  presidente  y los  secretarios  tendría 
fuerza  si  en  el  acta  de  esa  sección  resultase  consigna- 
da la  protesta,  aun  cuando  el  notario  no  la  hubiera  con- 
signado. ¿Resulta  por  ventura?  No:  esa  acta  viene  lim- 
pia, y se  ha  dado  el  espectáculo  de  echar  de  allí  á un 
votante;  esa  acta  dice  solamente  en  tres  renglones  que 
el  requirente  de  este  notario  quiso  protestar  y no  se  le 
dejó  porque  todo  lo  que  decía  era  inexacto,  y además 


porque  habla  temores  de  trastornos  públicos.  ¡Saludables 
temores  por  los  cuales  se  encubrían  todo  género  de  arti- 
ficios y abusos  por  parte  de  la  autoridad!  ¿De  dónde  re- 
sulta que  hubiera  temores  de  trastornos  en  esta  sección 
ni  en  ninguna  otra?  Lo  cierto  es  que  los  hechos  que 
quena  hacer  constar  el  protestante,  y que  el  notario  iba 
dispuesto  á consignar,  no  constan  de  ninguna  manera. 
No  constan  los  hechos  de  haberse  cometido  el  abuso 
de  haberse  extraído  papeletas  indebidamente  y de  ha- 
ber arrojado  á los.  electores  que  en  pleno  ejercicio  de 
su  derecho  entraban  en  el  local  para  inspeccionar  las 
operaciones  de  la  mesa.  Hechos  de  esta  clase,  que  cons- 
tituyen un  vicio  esencial  déla  elección,  que  el  notario 
hubiera  acreditado  de  un  modo  fahaciente,  no  quiso  la 
mesa  que  se  consignasen,  y en  cambio  hizo  la  indica- 
ción de  que  habla  echado  á un  elector  porque  estor- 
baba á los  demás  en  el  ejercicio  de  su  derecho. 

Respecto  al  pueblo  de  San  Peliú  aparece  alterada 
la  verdad  electoral  por  una  serie  de  pruebas  que  no  en- 
tiendo cómo  pueden  rechazarse.  Afirman  178  electores 
que  votaron  al  Su  Ferratges;  las  firmas  están  identifi- 
cadas en  la  forma  que  exige  la  ley  electoral,  y asi  lo 
hace  constar  el  Sr,  Vocal  ponente;  afirman  40  elec- 
tores que  no  habían  votado  y sus  nombres  figuraban 
sin  embargo  en  las  listas  de  votantes. 

¿De  qué  manera  entiende  el  Sr.  Maspons  que  se  han 
de  justificar  los  hechos, si  no  es  por  el  testimonio  de  las 
personas  mas  enteradas  de  ellos?  ¿Qué  desearía, qué  exi- 
girla el  Sr.  Maspons  para  justificar  estos  hechos?  ¡Ah! 
Ya  me  lo  figuro;  pero  también  sabrá  el  Tribunal  apre- 
ciar el  valor  de  esta  exigencia.  Tal  vez  habría  querido 
el  Sr.  Maspons  qne  el  Sr,  Ferratges  hubiera  ido  á un 
Juzgado  de  primera  instancia  ó al  Tribunal  territorial; 
que  hubiera  demostrado  los  hechos;  que  se  hubiera  ins- 
truido un  sumario,  y que  de  este  sumario  se  hubiera 
traído  aquí  la  resultancia  necesaria:  pues  dígnese  fijar 
el  Tribunal  su  consideración  en  un  dato  importantí- 
simo que  hay  en  este  expediente.  Respecto  de  algunos 
pueblos  del  distrito  de  Granollers,  se  ha  acudido  á la 
Audiencia  territorial  en  queja  de  los  abusos  cometidos; 
la  denuncia  se  ha  pasado  al  fiscal,  y el  fiscal  ha  pedido 
que  se  suspenda  todo  procedimiento  hasta  que  el  acta 
se  apruebe  ó se  desapruebe,  y ahí  duerme  el  suplica- 
torio dirigido  á este  Tribunal  para  que  se  informe  á la 
Audiencia  cuando  se  dé  dictamen  respecto  á esta  acta: 
¿cuándo  llegada,  con  este  criterio  y con  este  procedi- 
miento, el  momento  de  justificar  ios  hechos,  como  el  se- 
ñor Maspons  quiere,  para  producir  la  nulidad  del  acta? 
Se  piden  justificaciones  cuando  se  niegan;  y cuando  se 
traen  las  pruebas  que  es  posible  traer  con  las  garantías 
que  la  ley  ha  querido,  entonces  se  dice  que  eso  no  basta: 
el  Tribunal  apreciará  en  lo  que  vale  la  exigencia  deí 
Sr.  Maspons,  dado  el  precedente  de  la  Audiencia  de  Bar- 
celona, y dado  que  se  ha  sobreseído  en  la  causa  hasta 
tanto  que  se  apruebe  ó se  desapruebe  el  acta. 

Respecto  de  la-  sección  de  Parots,  el  Sr.  Maspons 
defiende  que  no  resulta  justificado  el  hecho  en  que 
consiste  la  protesta.  La  protesta  se  fundaba  en  que 
el  presidente,  nótelo  bien  el  Tribunal,  el  presidente  ha- 
bía arrojado  á los  electores  del  local,  ¿para  qué?  para 
enterarse  de  un  despacho  telegráfico  que  le  acababa 
de  poner  el  Sr.  Maspons,  el  cual  se  comprende  que  te- 
niendo á su  disposición  el  telégrafo  no  necesitara  estar 
eu  el  distrito.  Para  hacer  constar  estos  hechos,  y que 
la  urna  no  estaba  en  su  sitio,  sino  debajo  de  la  mesa, 
y que  había  electores  que  habían  visto  sacar  unas  pa- 
peletas y meter  otras,  había  ido  el  notario  ai  colegio 
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electoral.  Claro  es  que  al  Sr.  Maspons  le  ha  parecido 
que  tampoco  hay  aquí  prueba,  y yo  vuelvo  á mí  argu- 
mento: si  la  fé  que  da  el  notario  presente  en.  el  acto, 
de  que  la  protesta  tenia  por  objeto  hacer  constar  que 
la  urna  no  estaba  en  su  sitio  y que  algunos  electores 
hablan  visto  sacar  unas  papeletas  y meter  otras,  no 
sirve  para  nada,  dado  que  el  Tribunal  se  niega  á ad- 
mitir por  ahora  la  denuncia,  ¿qué  otro  medio  queda 
que  la  fé  extrajudícial  que  puede  prestar  un  notario? 

Respecto  á los  nombres  de  electores  que  aparecen 
votando  en  esta  sección,  y que  los  amigos  del  Sr.  Fer* 
ratges  consideraban  muertos,  hay  que  hacer  una  rec- 
tificación en  los  asertos  del  Sr.  Maspons,  Han  venido 
al  expediente  ocho  certificaciones  de  defunción;  pero 
se  ha  ido  á comparar  los  nombres  que  en  esas  partidas 
so  estampan,  y se  ha  encontrado,  como  dice  el  Sr.  Yo- 
cal  ponente,  no  que  alguno  no  sea  elector,  sino  que 
algunos  no  están  en  las  listas  electorales;  y respecto 
da  otros,  que  no  comprueban  exactamente  ios  nombres 
y los  apellidos,  lo  cual  es  muy  distinto. 

Yo  debo  apelar  aquí  á la  experiencia  de  los  señores 
del  Tribunal  y de  todos  los  Sres,  Diputados,  para  que 
digan  si  por  ventura  hay  un  solo  Boletín  oficial , entre 
todos  los  de  las  provincias  de  España,  que  no  haya 
publicado  plagadas  de  errores  las  listas  doctorales.  Si 
se  hace  la  comparación,  como  la  ha  hecho  el  señor 
Vocal  ponente,  con  los  impresos  que  el  Sr,  Maspons  ha 
traído  al  expediente,  ¿qué  maravilla  que  exista  dife- 
rencia entre  los  nombres  de  las  partidas  y los  nombres 
que  figuran  en  las  listas?  Hágase  la  comparación  como 
debe  hacerse,  con  las  listas  publicadas  á la  puerta  de 
cada  sección  ó colegio,  y entonces  se  verá  que  el  re- 
sultado es  completamente  distinto. 

Vengamos  al  incidente  de  la  sección  de  La  Roca.  El 
Sr.  Maspons  se  ha  revuelto  contra  un  documento  que 
existe  en  el  expediente,  y á pesar  de  qne  S.  S.  le  con- 
sideraba completamente  favorable,  no  ha  omitido  me- 
dio ni  recurso  para  discutirán  autoridad,  cosa  qne  no 
dejaba  de  extrañarme,  dado  el  talento  de  S.  8.;  porque 
si  no  le  perjudica,  ¿qué  importa  que  sea  bueno  ó que 
sea  malo?  Lo  que  hay  es  que  el  Sr.  Maspons  ha  preten- 
dido hacer  de  este  incidente  una  cuestión  de  ápices  de 
derecho,  de  perfiles,  de  algo  que  no  puede  pasar  ante 
el  Tribunal  ele  Actas. 

La  Comisión  de  Actas,  considéresela  como  Tribunal 
de  primera  instancia,  ó como  Cámara  de  prévio  exa- 
men, ó como  se  quiera,  es  una  corporación  desin tere- 
da,  tan  desinteresada  como  el  Tribunal,  elegida  por  I 
los  mismos  procedimientos,  ó procedimientos  análogos, 
poseedora  de  la  confianza  del  Congreso  como  el  Tri- 
bunal, y en  fin,  garantía  de  oposición  y ministeriales 
lo  mismo  que  el  Tribunal.  Y no  se  puede  decir  de  ella, 
como  no  se  puede  decir  en  ningún  caso  de  los  magis- 
trados, por  ejemplo,  de  la  Sala  de  prévio  examen  ó de 
la  Sala  de  admisión  de  los  recursos,  respecto  de  la  Sala 
primera;  como  no  se  puede  decir  de  los  jueces  de  pri- 
mera instancia  respecto  de  las  Audiencias,  que  la  Co- 
misión ha  sido  parcial,  porque  ha  emitido  una  opinión 
completamente  imparcial  y según  el  juicio  que  el  ex- 
pediente le  ha  merecido. 

Lo  que  hay  es  que  la  Comisión  todavía  debe  recor- 
dar las  palabras  dichas  allí  por  el  Srj  Maspons,  y que 
como  no  habla  medios  de  hacer  las  informaciones  en 
los  términos  que  S.  SP  quería  que  se  hiciesen,  á lo  mé- 
nos  yo  no  recuerdo  qne  el  Reglamento  los  otorgue,  la 
Comisión  ha  referido  el  hecho. 

Pero  no  es  esto  solo.  Quien  quiera  que  estuviera  en 


la  discusión  de  esta  acta  ante  la  Comisión,  ¿no  recuer- 
da perfectamente  las  dos  confesiones  importantes,  he- 
chas con  una  sinceridad  que  honra  mucho  á 8.  8.,  del 
Sr.  Maspons?  ¿No  recuerdan  los  que  allí  estuvieron  pre- 
sentes, que  8.  8,  confeso  que  había  habido  unas  listas 
falsificadas  en  una  sección?  ¿No  recuerdan  que  confesó 
que  en  una  sección  de  ese  pueblo  se  había  conocido  el 
escrutinio  cinco  dias  antes  de  que  se  hiciera  la  vota- 
ción? Estas  dos  confesiones  las  recuerdan  tino  por  uno 
todos  los  individuos  de  la  Comisión  de  Actas  que  pre- 
senciaron aquel  debate,  y alguno  de  ellos,  con  quien 
he  tenido  la  honra  de  hablar  hace  muy  poco,  me  las 
ha  confirmado. 

Esta  confesión  que  recuerdan  todos  los  que  han 
asistido  á aquel  debate,  esas  confesiones  las  ha  ratifi- 
cado aquí  el  Sr.  Maspons,  aunque  al  parecer  un  poco 
arrepentido  de  su  sinceridad  primera;  esas  dos  confe- 
siones las  ha  ratificado  aquí  el  Sr.  Maspons,  sin  reser- 
va de  ninguna  clase  la  relativa  á la  falsificación  de  las 
listas  de  Parest,  y con  ciertas  reservas  la  relativa  al 
incidente  de  La  Roca. 

Dice  el  Sr,  Maspons  que  el  testimonio  de  la  Comi- 
sión de  Actas  no  le  perjudica.  ¿Pues  no  informó  la  Co- 
misión de  Actas  por  medio  de  sd  secretario  que  según 
S.  S.  era  habitual  en  La  Roca  y en  otras  secciones  el 
hacer  el  escrutinio  algunos  días  antes  de  la  votación? 
¿Es  que  le  parece  á S,  S,  que  el  decir  que  tal  suceso  es 
habitual  no  es  una  confesión  del  suceso?  Pues  eso  es, 
sin  embargo,  lo  que  S.  8.  dijo  entonces  y lo  que  ahora 
mismo  no  se  ha  atrevido  á negar.  Y yo  pregunto  al 
Tribunal,  y espero  que  su  respuesta  no  dejará  de  ser 
satisfactoria  para  la  causa  que  estoy  en  este  momento 
patrocinando:  ¿es  que  cuando  hay  estos  actos  que  le 
pueden  parecer  inofensivos  al  Sr.  Maspons,  pero  que 
son  una  violación  completa  de  la  ley  electoral,  un  es- 
carnio de  los  procedimientos  electorales;  es  que  cuan- 
do hay  estos  hábitos  eu  varias  secciones  del  distrito, 
se  puede  erker  en  la  sinceridad  y en  la  verdad  de  un 
acta  que  refleja  escrutinios  hechos  cinco  dias  antes  de 
la  votación? 

El  Sr.  Maspons  acudía  á las  matemáticas  para  con- 
cluir su  informe,  y á las  matemáticas  voy  á acudir  yo t 
ya  que  S.  S,  me  ha  dado  el  ejemplo.  Me  parece  que  ha 
de  encontrar  el  Tribunal  más  lógica  la  operación  arit- 
mética que  yo  he  de  hacer,  que  no  la  que  ha  hecho  el 
Sr.  Maspons,  porque  S.  8.  no  se  hacia  cargo  para  nada 
de  los  vicios  que  había  examinado  y discutido  cu  las 
distintas  secciones  de  Cardedeu,  San  Feliú,  Santa  Co- 
loma,  Parets  y Llorona,  se  cenia  exclusivamente  al  vi- 
cio de  Llerona,  y tenia  la  generosidad  de  quitarse  64 
votos,  Pero  no  es  esto,  señores.  Si  los  vicios  que  hemos 
notado  en  el  nombramiento  de  interventores  afectan  á 
dos  secciones;  sí  los  vicios  de  falsificación  cometida  en 
el  acto  de  la  votación  afectan  á otras  dos  secciones,  aun 
siguiendo  el  procedimiento  del  Sr,  Maspons,  procedi- 
miento que  yo  no  admito,  procedimiento  que  descansa 
en  una  teoría  que  yo  no  reconozco,  que  me  parece  ab- 
surda; procedimiento  que  consistiría  en  echar  un  velo 
sobre  todas  las  elecciones  en  que  se  hubiese  puesto  en 
juego  bastante  habilidad  para  encubrir  los  vicios  y dejar 
al  descubierto  los  flacos;  aun  siguiendo  este  procedi- 
miento, ¿qué  resultará?  Que  descontados  á S,  S.  los  votos 
de  las  secciones  en  que  han  existido  vicios  en  la  cons- 
titución de  las  mesas  y en  el  momento  de  emitirse  el 
sufragio,  vicios  de  falsificación  de  los  que  ponen  en  tela 
de  juicio  la  verdad  del  testimonio  de  los  interventores 
y del  presidente,  de  los  que  hacen  dudar  con  muchísi- 
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mo  fundamento  de  que  lo  que  afirman  esos  cinco  indi- 
viduos sea  verdad;  descontados,  digo,  esos  votos,  que- 
da S.  8,  con  277,  y el  Sr.  Ferratges  con  266, 

Resumen:  que  si  el  Tribunal  se  decide  á proclamar 
al  que  resulta  con  mayoría,  aleja  á sabiendas  del  fallo 
que  en  esta  elección  s©  ha  pronunciado,  aleja  el  pase 
nada  menos  que  de  755  electores:  no  habiendo  tomado 
parte  en  la  votación  más  que  1,518,  la  mitad  más  uno 
de  los  electores  seria  759:  pues  los  que  habria  que 
descontar,  aun  dada  la  votación  de  las  secciones  en 
que  existen  esos  vicios,  son  971;  es  decir,  que  cono- 
ciéndose el  voto  de  971  electores,  anulando  971  votos, 
se  proclamaba  Diputado  por  el  resultado  de  los  759  res- 
tantes. ¿Dónde  estarla  aquí  la  lógica  del  fallo  si  el  Tri- 
bunal se  decidiese  á pronunciarlo?  Pues  á esto  conduce, 
sin  embargo,  la  teoría  de  S.  S.  Anídese  lo  que  está 
anulado;  es  decir,  descu  éntenseme  los  votos  de  este 
punto  en  qne  aparecen  vicios  que  yo  no  quiero  con- 
fesar, pero  que  resultan  justificados;  reconózcase  como 
bueno  todo  lo  demás;  apruébese  todo  lo  que  ha  habido 
de  ilegal  en  la  constitución  de  las  mesas;  apruébese 
todo  lo  que  aparece  sombrío  en  la  emisión  de  los  sufra- 
gios; descu  éntenseme  todos  estos  64  votos,  y si  se 
quiere,  que  se  le  apliquen  al  Sr.  Ferratges,  y resultaré 
yo  con  mayoría.  No.  Guando  los  vicios  son  de  aquellos 
que  están  en  el  cimiento  de  la  elección,  como  la  cons- 
titución de  las  mesas,  como  el  nombramiento  de  in- 
terventores, nada  sólido  se  puede  edificar:  esos  vicios* 
invalidan  totalmente  la  eleccíoij,  como  que  van  contra 
la  única  garantía  qne  nuestra  ley  ha  creído  que  podia 
otorgar  á las  oposiciones,  contra  la  garantía  de  su  in- 
tervención en  la  lid  electoral,  y como  aquí,  ya  lo  ha 
visto  el  Tribunal,  existen  pruebas  incontestables  de 
qne  se  ha  acudido  á subterfugios  para  privar  de  inter- 
ventores en  determinadas  mesas  ai  candidato  de  la 
oposición,  es  claro  que  el  fallo  no  puede  menos  de  ser 
la  nulidad  del  acta.  Aun  haciendo  las  operaciones  á 
qne  se  mostraba  tan  aficionado  el  Sr.  Mafispons,  re- 
sulta que  no  llega  á tener  más  que  277  votos,  habien- 
do tomado  parte  en  la  votación  1.518  electores. 

No  tengo  más  que  decir,  y espero  de  la  rectitud 
del  Tribunal  que  anulará  el  acta  de  Granollers. 

El  Sr.  MASPONS:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Maspons  tiene  la  pa- 
labra para  rectificar  hechos;  debiendo  recordarle  que 
el  título  adicional  del  Reglamento  del  Congreso  le  per-  ¡ 
mita  rectificar  una  sola  vez. 

El  Sr.  HASPONB:  Ha  dicho  el  Sr.  Gamazo  que  en 
Santa  Coloma  eran  únicamente  los  segundos  apellidos 
los  cambiados.  Este  hecho  es  cierto;  no  lo  rectifico, 
sino  que  lo  afirmo.  Dejo  al  Tribunal  el  apreciar  su  im- 
portancia, y yo  debo  limitarme  á recordar  que  en  los 
pueblos  de  escaso  vecindario  precisamente  son  los  se- 
gundos apellidos  los  que  más  se  usan,  porque  los  nom- 
bres de  pila  acostumbran  á ser  patronímicos,  los  pri- 
meros apellidos  de  familia  suelen  ser  muy  comunes,  y 
solo  en  los  segundos  apellidos  está  la  diferencia.  De 
modo  que  cuando  la  junta  del  censo  rechazó  á los  tres 
interventores  porque  no  se  presentaron  con  el  nombre 
que  tenían  en  las  listas  del  Boletín  oficial,  estuvo  en  lo 
justo. 

En  Parets,  dice  el  Sr.  Gamazo  que  era  extraño  que 
no  se  hubiese  fo'rmado  un  procedimiento  por  las  listas 
falsificadas  que  hizo  el  secretario  de  este  pueblo.  Este 
procedimiento  so  formó;  pero  sobre  este  punto  debo 
rectificar  al  Sr.  Gamazo  y debo  hacer  presente  al  Tri- 
bunal un  hecho.  Yo  no  he  dicho  jamás  que  esas  listas  : 


falsificadas  hubieran  estado  en  las  puertas  del  colegio: 
he  dicho  que  las  formó  un  secretario  que  debia  ser  tan 
amigo  de  mi  contrincante,  como  que  se  las  dio  á él  y 
él  las  ha  presentado  al  Congreso;  pero  yo  no  sé  que 
hayan  estado  expuestas  en  parte  alguna.  Con  arreglo 
á esas  listas  quería  el  secretario  que  mis  amigos  vota- 
ran; y cuando  el  juez  comparó  las  firmas  de  los  in- 
terventores que  venían  arregladas  conforme  á esas  lis- 
tas con  las  que  venían  en  el  Boletín  oficial t el  juez  las 
rechazó. 

Respecto  á Los  funcionarios  que  intervinieron  en 
la  elección,  ha  dicho  el  Sr.  Gamazo:  «El  Sr.  Maspons  re- 
conoce que  los  funcionarios  administrativos  deben  in- 
tervenir: yo  también;  pero  digo  que  no  podían  inter- 
venir los  funcionarios  judiciales,»  Yo  no  me  había  ocu- 
pado de  este  asunto,  porque  del  expediente  no  resulta 
que  un  solo  funcionario  judicial  interviniera  en  la  elec- 
ción. Lo  dicen  los  amigos  del  Sr,  Ferratges;  pero  no 
tiene  ese  hecho  ninguna  justificación,  ni  yo  tengo  la 
menor  noticia  de  él.  Si  el  hecho  fuera  cierto,  lo  defen- 
dería también,  porque  creo  que  es  defendible;  pero  no 
hay  necesidad. 

Ha  dicho  después  el  Sr,  Gamazo  que  en  el  pueblo 
de  Gardedeu  la  mesa  no  permitió  hacer  protestas-  y 
sin  embargo,  en  al  acta  de  Gardedeu  consta  la  protesta 
de  un  elector.  Por  consiguiente,  queda  ese  hecho  rec- 
tificado por  lo  que  resulta  de  la  misma  acta,  y el  se- 
ñor Gamazo  ha  debido  reconocerlo  así  al  ver  que  yo 
manifestaba  que  en  el  acta  habla  esta  protesta, 

San  Felíü,  Hablando  de  este  pueblo  ha  dicho  el 
Sr,  Gamazo  que  mi  contrincante  ú otra  persona  habla 
intentado  causa  criminal  por  abusos  electorales  y qne 
estaba  detenida.  Es  la  primera  vez  que  oigo  hablar  de 
semejante  suceso;  y á decir  verdad,  si  el  Sr.  Gamazo 
no  está  bien  seguro  de  ello,  si  S.  S,  no  me  dice  que  ©I 
hecho  es  alertísimo,  lo  pondré  en  duda,  porque  es  una 
cosa  que  me  sorprende  extraordinariamente  el  que  ha- 
yan pasado  tantos  meses  desde  la  elección  y no  haya 
yo  tenido  conocimiento  de  un  hecho  que  me  interesa- 
ba, aunque  no  fuera  más  que  por  el  conocimiento  que 
tengo  con  las  personas  interesadas. 

Respecto  á Parets,  el  Sr.  Gamazo  ha  comenzado 
diciendo  que  el  alcalde  de  este  pueblo  no  quería  reci- 
bir á los  electores  porque  acababa  de  recibir  un  telé- 
grama  mió.  Con  decir  que  en  Parets  no  hay  telégrafo, 
creo  que  queda  dicho  todo:  es  un  pueblo  miserable  en 
donde  no  hay  ni  carretera.  Podia  mandarse  de  la  esta- 
ción inmediata,  es  verdad;  pero  valia  más  ir  á pió  des- 
de Barcelona. 

Dice  S.  B,  que  fue  allí  un  notario;  pero  ese  notario 
no  dice  que  viera  abuso  alguno;  dice  que  hubo  un 
elector  que  le  dijo  que  fuera  allí;  que  no  vió  nada,  y 
que  estando  ya  fuera  del  local,  el  elector  le  dijo  que  en 
la  mesa  se  habian  cometido  abusos;  pero  esos  abusos 
no  aparecen. 

Respecto  de  ios  muertos,  ha  debido  reconocer  ©1 
.Sr,  Gamazo  que  no  he  hablado  de  los  que  aparecen  en 
las  listas  del  Boletín  oficial . Las  listas  de  muertos  su- 
pongo que  no  se  presentan  para  demostrar  que  las  lis- 
tas del  Boletín  oficial  estaban  mal  redactadas,  sino 
para  hacer  impresión  en  el  ánimo  del  Tribunal  Pues 
bien;  en  el  expediente  obran  las  listas,  no  impresas, 
sino  manuscritas,  de  los  votantes,  y resulta  que  nin- 
guno de  ios  que  votaron  era  de  los  que  figuraban  en 
la  lista  como  muertos.  Yo  no  sé  á qué  venir  á hablar 
de  si  figuraban  ó no  muertos  en  las  listas,  porque  ¿qué 
duda  tiene  que  en  las  listas  del  Boletín  oficial  figuren 
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muertos?  Después  de  hechas  las  listas  han  podido  mo- 
rirse algunos  electores,  y claro  es  que  continúan  figu- 
raudo  hasta  una  nueva  rectificación. 

Ha  dicho  el  Sr.  Gamazo  no  sé  qué  á propósito  de 
un  impreso  que  yo  había  traído.  No  sé  de  qué  impreso 
se  trata,  ¿Las  listas?  {El  Sr.  Gamazo  hace  signos  nega- 
tivos.) Pues  entonces,  será  el  Boletín  oficial  de  la  pro- 
vincia, que  es  un  documento  público  y solemne  que 
hace  fé;  porque  yo  aseguro  que  110  he  traído  ningún 
otro  impreso. 

Hablando  del  pueblo  de  La  Roca  y de  lo  que  yo  he 
dicho  respecto  del  documento,  ha  indicado  8,  S.  que 
yo  estaba  conforme  con  él  y que  no  lo  estaba.  Es  cier- 
to: estoy  conforme  coa  él  en  el  fondo,  en  cuanto  que  no 
afirma  que  se  hubiera  hecho  el  escrutinio  cinco  dias 
antes  de  la  votación;  pero  no  estoy  conforme  en  sus 
detalles;  y aquí  verá  el  Tribunal  cómo  estaba  en  lo  jus- 
to al  decir  que  las  pruebas  aducidas  eran  muy  sospe- 
chosas, y que  si  podían  hacer  fé  respecto  del  fondo,  no 
podían  hacerla  respecto  de  los  detalles.  Es  exacto  que 
la  Comisión  de  Actas  dice  la  verdad  en  el  fondo,  y yo 
no  confieso  ni  niego  el  hecho. 

La  Comisión  de  Actas  dice  la  verdad  en  el  fondo, 
en  que  yo  no  confesé  ni  negué  el  hecho;  pero  se  equi- 
voca en  cuanto  á los  detalles,  Lo  que  yo  dije  y repito 
es  que  había  oido  decir  que  algunas  veces  en  ese  pue- 
blo y en  otros  de  otros  distritos  se  hacían  elecciones 
de  esta  naturaleza;  pero  no  dije  nunca  que  en  aquella 
ocasión  se  hubiesen  hecho. 

Pregunta  el  Sr.  Gamazo  á qné  medios  quería  yo 
que  se  acudiese  para  justificar  estos  hechos:  pues  á lo 
que  previene  el  ari  27  del  Reglamento,  que  dice: 

uArt.  27.  Siempre  que  el  Tribunal  estime  conve- 
niente que  se  consigne  en  el  expediente  la  declaración 
de  alguna  ó de  algunas  personas  de  dentro  ó de  fuera 
del  Congreso,  comisionará  á uno  de  sus  Vocales  para 
que,  asistido  del  Secretarlo  auxiliar,  reciba  dicha  de- 
claración, bajo  promesa  de  decir  verdad,» 

Esto  era  lo  que  yo  quería  que  hubiese  hecho  la  Co- 
misión de  Actas;  y no  habiéndose  hecho  así,  yo  niego 
por  completo  tuda  clase  de  fuerza  á ese  documento. 

El  Sr,  GAMAZO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  para  rec- 
tificar el  Sr,  Gamazo, 

El  Sr.  GAMAZO:  Voy  á hacer  uso  de  ella  muy  bre- 
vemente, porque  en  honor  de  la  verdad,  el  Sr,  M aspo  os 
en  nada  ha  desvirtuado  ninguna  de  mis  afirmaciones. 

Su  señoría  dice  que  ignora  que  se  haya  formado 
procedimiento  criminal  con  motivo  de  actos  electo- 
rales del  partido  de  Grauollers,  y note  S,  S,  que  yo 
no  he  dicho  de  San  Feltú,  Apelo  al  Sr,  Vocal  ponente; 
defiero  por  completo  á lo  que  el  Tribunal  juzgue  en 
este  asunto,  en  vista  del  suplicatorio  de  la  Audiencia 
de  Barcelona,  que  es  extraño  no  le  haya  visto  el  señor 
Haspons;  aunque  después  de  haberle  oido  que  no  cono- 
ce el  acta  porque  ha  llegado  esta  mañana,  no  me  ma- 
ravilla que  ignore  esto,  por  más  que  S.  8,  haya  podido 
estudiar  el  acta  desde  que  empezó  á entender  en  ella 
la  Comisión.  Afirmo  que  ha  venido  un  suplicatorio  de 
la  Audiencia  da  Barcelona  al  Tribunal  de  Actas  gra- 
ves, y en  ese  suplicatorio  el  dictamen  fiscal  pide  que 
se  sobresea  provisional  mente  la  causa  hasta  que  el 
Congreso  resuelva  sobre  el  acta  de  Grauollers. 

Tor  lo  demás,  respecto  de  la  atribución  que  el  ar- 
tículo del  Reglamento  concede  al  Tribunal  de  Actas, 


yo  no  tengo  nada  que  decir,  Si  el  Tribunal  entiende 
que  debe  poner  en  duda  la  fé  de  un  compañero  nues- 
tro, de  un  alto  funcionario,  de  un  amigo  de  casi  todos 
nosotros,  que  como  secretario  de  la  Comisión  de  Actas 
dice  que  la  Comisión  oyó  aquello;  si  entiende  el  Tri- 
bunal que  debe  poner  en  duda  la  fé  de  ese  señor  secre- 
tario y recibir  declaraciones  á otras  personas,  lo  hará , 
porque  esta  es  una  de  las  atribuciones  que  el  Regla- 
mento le  confiere.  Me  parece  que  no  lo  entenderá  ne- 
cesario, porque  el  Sr.  Maspons,  á pesar  de  sus  esfuer- 
zos por  negar  lo  que  confesó  en  la  Comisión  de  Actas, 
lo  ha  reconocido  nuevamente,  y acaba  de  oir  el  Tribu- 
nal que  en  efecto  8.  S.  dijo  que  en  La  Roca  y en  otros 
varios  puntos  que  ahora  dice  que  no  eran  del  distrito, 
distinción  que  entonces  no  hizo,  habia  oido  decir  que 
se  seguía  la  costumbre  de  hacer  el  escrutinio  antes 
que  la  votación. 

Pues  ahora,  después  de  esta  confesión  que  ha  reno- 
vado aquí  el  Sr.  Maspons,  me  parece  completamente 
inútil  que  se  pregunte  á nadie,  porque  lo  acaba  de  de- 
cir aquí  S,  3.;  lo  hemos  oído  todos. 

Respecto  de  la  identificación  de  apellidos  de  Los 
electores  en  la  sección  de  Parets,  lo  mismo  que  en  la 
de  Santa  Coloma,  el  Sr.  Haspons  olvida,  especialmente 
por  lo  que  hace  á Santa  Coloma,  que  las  firmas  esta- 
ban autentizadas  por  un  notario  conforme  á la  circu- 
lar de  5 de  Abril  dada  por  el  Ministerio  de  la  Gober- 
nación, El  8r.  Maspons  no  recuerda  haber  traido  aquí 
listas  impresas:  pues  yo,  que  he  examinado  el  expedien- 
te, he  visto  un  escrito  de  S,  8,  en  qne  se  presenta  el  cen- 
so electoral  del  distrito,  en  el  cual,  como  sabe  todo  el 
mundo,  se  han  cometido  mil  errores  en  los  apellidos, 
con  el  cual  no  se  pueden  hacer  comprobaciones,  con  la 
experiencia  de  que  las  imprentas  han  plagado  estos 
documentos  de  errores;  en  cambio  el  Sr.  Perratges  ha 
pedido  á la  Administración  económica  de  Barcelona 
certificación  de  las  listas  de  contribuyentes  del  distri- 
to electoral  de  Grauollers;  y como  no  ha  podido  obte- 
nerlas hasta  la  fecha,  y como  no  es  de  suponer  que  el 
Sr.  Perratges,  que  ha  pedido  la  certificación,  sea  quien 
se  haya  opuesto  á que  se  dé,  de  aquí  que  carezcamos, 
y no  por  culpa  del  Sr.  Perratges,  de  ese  dato,  que  es  el 
que  podía  invocarse  con  razón  para  decir  sí  los  apelli- 
dos impugnados  por  el  Sr,  Perratges  estaban  ó no  en 
el  censo  verdadero,  en  el  que  se  lleva  en  el  Gobierno 
civil  y en  la  Administración  económica.  {El  Sr.  Mas - 
pom:  En  la  Administración  económica,  no.)  El  de  los 
contribuyentes. 

Por  último,  el  Sr.  Maspons  no  ha  podido  desconocer 
que  la  Guardia  civil  intervino  activamente  en  nna  de 
las  secciones,  ni  que  hubiera  carabineros  á ia  puerta, 
de  otra  de  las  secciones,  ni  en  fin,  que  Interviniese  la 
fuerza  pública,  qne  es  nna  de  aquellas  cosas  que  puso 
más  cuidado  en  evitar  la  ley  electoral  vigente. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Visto, 

Habiendo  pasado  las  horas  de  audiencia,  se  señala- 
rá oportunamente  dia  para  la  vista  del  expediente  re- 
lativo al  acta  de  Mon  forte,  que  estaba  señalado  para  la 
audiencia  de  hoy. 

Los  celadores  despejarán  las  tribunas,» 

Eran  las  seis  y media. 
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Continuando  la  vista  á las  ocho  y cuarto,  dijo 
El  Sr+  PRESIDENTE:  EL  Sn  Secretario  se  servirá 
leer  la  sentencia  dictada  por  el  Tribunal  en  el  expe- 
diente que  se  ha  visto  hoyj> 

Leida  por  el  Sr.  Secretario  Marqués  de  Yillanueva 
de  Perales  (Véase  en  el  Apéndice  á este  número),  dijo 


El  Sr,  PRESIDENTE:  Esta  sentencia  quedará  so- 
bre la  mesa,  y se  remitirá  copia  á los  Sres,  Secretarios 
del  Congreso  para  su  publicación  en  el  Diario  de  tas 
Sesiones  y en  la  Gaceta  de  Madrid , 

Queda  terminada  la  vista  pública,  h 
Eran  las  ocho  y medió, 
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CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


TRIBUNAL  DE  ACTAS  GRAVES. 


Sentencia  del  Tribunal  de  Actas  graves  referente  al  acia  del  distrito  de  Grano- 

llers,  provincia  de  Barcelona. 


Número  En  el  Palacio  del  Congreso  de  los  Di- 
putados, á 13  de  Marzo  de  1880,  en  el  expedienta  de 
elección  para  Diputado  en  las  actuales  Cortes  por  el 
distrito  de  Granollers,  provincia  de  Barcelona,  verifi- 
cada el  dia  20  de  Abril  del  año  próximo  pasado,  y que 
ante  Nos  ha  pendido  y pende,  y en  el  cual  se  ha  mos- 
trado parte  el  candidato  vencido  D.  Antonio  Ferratges 


Mesa,  contra  el  Diputado  electo  T).  Mariano  Maspons  y 
Labrós. 

l.°  Resultando  que  el  distrito  electoral  de  Grano- 
He  rs  se  compone  de  once  secciones,  que  según  elórden 
de  numeración,  con  expresión  del  numero  de  electores 
de  que  cada  una  consta,  dei  de  votantes  y de  los  votos 
obtenidos  por  cada  candidato,  son  los  siguientes: 


SECCIONES. 

Número 

■ Número 

YotO  3 

NUMERO  DE  VOTOS  OBTENIDOS  POR 

de  electores. 

de  vota  ates ' 

perdidos. 

D.  Mariano  Moapons. 

D.  Antonio  Ferrcitges, 

1.* — Badalona. 

369 

.236 

2 

152 

82 

2.“ — Granollers 

251 

196 

1 

114 

81 

3.* — La  Garrida 

153 

95 

1 

46 

48 

4.K — Oardedeu 

111 

46 

i) 

45 

1 

5,B— Llerma 

148 

94 

j> 

64 

30 

6.4— La  Roca 

163 

150 

» ' 

104 

46 

7^— San  Fcliii  do  Codinas 

378 

330 

D 

216 

114 

8.* — Llissá  de  Mirat 

135 

84 

n 

58 

26 

íb'—Parets 

72 

38 

» 

33 

5 

Í0. — Mollet 

189 

135 

110 

25 

1 1. — Santa  Coloma  de  Gramanet. , , , t , . . . , 

172 

114 

A 

94 

20 

2.141 

1. 518 

4 

1.036 

478 

2, ü  Resultando  que  con  arreglo  á la  ley  electoral 
la  Comisión  inspectora  del  censo  celebró  sesión  en  IB 
de  Abril  de  dicho  año  próximo  pasado,  para  la  desig- 
nación de  los  interventores  que  debian  constituir  con 
los  respectivos  alcaldes  la  mesa  electoral  de  cada  una 
de  las  secciones: 

3, °  Resultando  que  esta  designación  tuvo  efecto  sin 
protesta  ni  reclamación  alguna  respecto  de  las  diez 
primeras  secciones: 

4, °  Resultando  que  en  cuanto  á la  constitución  de  . 
la  mesa  de  Santa  Colonia  de  Gramanet,  se  formuló  pro- 
testa por  el  elector  D,  Manuel  Gasagemas,  porque  del 
acta  notarial  en  que  once  electores  designaban  inter- 
ventores y suplentes,  la  Comisión  inspectora  del  censo 
descontó  tres , fundándose  en  que  en  dicha  acta  figuran 


con  un  apellido  distinto  del  que  tienen  en  las  listas  dej 
censo,  por  lo  cnal  la  mesa  no  los  consideró  electores. 

Resultando  que  sobre  este  mismo  hecho,  con 
fecha  26  de  Abril  ultimo,  cuatro  electores  de  Santa 
Colonia  de  Gramanet  elevaron  una  exposición  al  señor 
Presidente  del  Congreso  reproduciendo  la  protesta  an- 
terior, fundados  en  que,  á pesar  de  ser  cierta  la  di- 
ferencia de  los  segundos  apellidos  de  los  tres  firmantes 
del  acta,  do  había  otros  electores  en  la  sección  de  igual 
nombre  y apellido,  a quien  pudieran  referirse  las  fir- 
mas consignadas  en  el  acta  notarial,  y en  que  los  ape- 
llidos de  los  referidos  tres  electores  que  figuran  equi- 
vocados en  las  listas  para  Diputados  á Cortes  aparecen 
su$tancialme?ite  en  las  de  diputados  provinciales  j 
Ayuntamientos;  consignándose  en  la  misma  exposicion- 
T 9 
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protesta  que  la  mesa  de  la  sección  de  Santa  Coloma  de 
Gramanet  quedó  constituida  con  alcalde,  tenientes,  sin- 
dico y jueces  municipales: 

6. °  Resultando  que,  por  consecuencia  de  haber 
descontado  la  Comisión  inspectora  del  censo  las  tres 
firmas  de  que  va  hecho  mérito,  quedaron  excluidos  co- 
mo interventores  los  dos  propuestos  por  los  que  apare- 
cen parciales  del  Sr,  Ferratges; 

7. *  Resultando  que  con  fecha  20  del  mismo  mes  de 
Abril  dos  electores,  vecinos  de  Parets,  elevaron  una  ex- 
posición al  Sr.  Presidente  del  Congreso  protestando  la 
elección  de  dicha  sección  porque  la  Comisión  inspec- 
tora del  censo  habia  rechazado  la  propuesta  para  se- 
cretarios escrutadores  hecha  por  varios  electores  fun- 
dándose en  que  D.  Juan  Ranus  no  aparece  incluido  en 
las  listas  electorales  ultimadas,  siendo  así  que  se  halla 
en  las  formadas  por  el  Ayuntamiento  de  Paréis,  que  se 
acompañan  en  certificado  expedido  por  el  secretario; 
sobre  cuyo  hecho  nada  resulta  en  el  acta  de  designa- 
ción de  las  mesas,  de  la  cual  aparece  que  no  hubo  pro- 
testa ni  reclamación  alguna: 

8tü  Resultando  que  verificada  la  elección  dicho 
día  20  de  Abril,  dio  el  resultado  que  se  consigna  en  el 
resultando  l.°,  haciéndose  sin  protestas  en  las  secciones 
1.a,  2.\  3 o *,  6.a,  8.a,  9.a,  10.a  y 11.*: 

9/  Resultando  que  verificada  igualmente  en  la  sec- 
ción 4.a,  Gardedeu,  el  elector  D.  José  Yalls  presentó 
una  protesta  por  haber  sido  expulsado  del  colegio  de 
órden  del  alcalde  presidente  de  la  mesa,  por  medio  de 
la  fuerza  armada,  él  después  de  votar  y un  notario  que 
se  hallaba  allí  para  dar  fó  de  la  elección,  así  como  por 
haber  ejercido  la  mesa  presión  sobre  muchísimos  elec- 
tores adictos  al  Sr,  Ferratges  que  no  se  atrevieron  á ir 
á votar,  y mucho  méuos  por  hallarse  fuerza  armada 
frente  al  local  de  la  elección:  que  coa  fecha  i 8 de  Mayo 
siguiente  siete  vecinos  y electores  de  Gardedeu  con- 
signan en  Granollers  por  escrito  la  misma  protesta, 
acompañando  como  justificante  nn  acta  notarial,  de  la 
cual  aparece  que  el  Valls  manifestó  al  notario  IX  Do- 
mingo Roca  haber  sido  expulsado  del  colegio,  pidién- 
dole consignara  en  ia  referida  acta  que  por  esto  y por 
la  expulsión  de  dicho  notario  varios  electores  de  Car- 
dedeu  adictos  al  Sr.  Ferratges  hablan  manifestado  que 
se  abstenían  de  votar;  dando  el  notario  fé  de  haber  sido 
expulsado  con  el  auxilio  de  dos  individuos  de  la  Guar- 
dia civil,  porque  se  negó  repetidas  veces  á cumplir  la 
órden  del  alcalde  de  que  abandonase  el  local  porque 
no  era  elector,  negando  la  mesa  que  hubiera  ejercido 
presión  sobre  nadie,  y manifestando  que  la  expulsión 
del  notario  se  fundaba  en  no  tener  derecho  á estar  on 
el  local  por  no  ser  elector,  y que  la  de  Valls  se  acordó 
para  que  pudieran  usar  libremente  de  su  derecho  los 
electores  y por  tener  además  indicios  de  que  por  al- 
gunos se  intentaba  alterar  el  órden  publico: 

10,  Resultando  que  en  el  repetido  dia  20  de  Abril 
seis  electores  de  la  sección  5.*,  Llerma , protestan  con- 
tra el  acto  de  escrutinio  por  haberse  negado  la  mesa 
á librar  la  certificación  del  resultado  del  mismo,  cuya 
protesta  entregaron  al  juez  municipal  por  haberse  au- 
sentado los  señores  de  la  mesa  al  hacerla,  cuyo  juez 
la  remitió  al  de  primera  instancia,  que  la  devolvió  al 
primero  por  no  ser  este  medio  legal  para  formularla: 

ií.  Resultando  que  en  una  instancia  dirigida  á la 
Comisión  de  Actas  con  fecha  16  de  Junio  de  1879,  el 
candidato  D.  Mariano  Maspous  y Labrós  contradice 
haber  firmado  ó negado  ante  la  propia  Comisión  en 
#1  acto  da  la  información  oral  hecha  por  los  candida- 


tos, la  confesión  que  el  Sr.  Ferratges  le  atribuye  de 
que  en  la  sección  6.a,  La  Roca,  se  verificasen  las 
elecciones  dos  ó tres  dias  antes  del  señalado  en  la  con- 
vocatoria; 

12.  Resultando  que  dos  electores  vecinos  de  Amet- 
lia  comparecieron  el  tantas  veces  citado  20  de  Abril 
en  San  Feliú  de  Codinas  ante  el  notario  D.  José  Anto- 
nio Bosch  y le  requirieron  para  que  hiciese  constar  en 
acta  notarial,  como  así  se  hizo,  que  protestaban  la  elec- 
ción de  la  mencionada  sección  por  no  permitir  ei  pre- 
sidente de  la  mesa  á los  electores  la  permanencia  en 
el  local  después  de  haber  votado;  cuya  protesta  fue 
entregada  por  ei  notario  á la.  mesa,  que  la  unió  al  acta, 
haciendo  dicha  mesa  constar  que,  según  aparece  del 
expresado  instrumento  público,  el  notario  autorizante 
no  da  fó  de  haber  presenciado  el  hecho  objeto  de  la 
protesta: 

13,  Resultando  que  11  que  se  dicen  vecinos  y 
electores  de  la  Ametlta,  sección  de  San  Feliú  de  Oodi- 
nas,  con  fecha  15  da  Mayo  último  manifiestan  que  no 
solo  ellos,  sí  que  hasta  el  numero  de  20  electores  del 
citado  pueblo  votaron  al  Sr,  Ferratges  en  la  referida 
sección,  cuyas  firmas  legaliza  un  notario: 

14,  Resultando  que  con  fecha  4 del  mismo  mes  de 
Mayo  se  manifiesta  por  escrito  á nombre  de  17S  que  se 
dicen  electores,  haber  dado  su  voto  en  la  sección  de 
San  Feliú  de  Codinas  al  Sr.  Ferratges,  á pesar  de  lo 
cual  solo  resultan  á su  favor  en  el  escrutinio  i 14;  de 
cuyo  escrito  aparece  que  muchos  de  los  178  indivi- 
duos no  saben  firmar,  y que  11 , cuyas  firmas  única- 
mente están  legalizadas  por  notario  dicen  qne  respon- 
den de  la  veracidad  de  lo  que  se  expresa  en  el  men- 
cionado escrito: 

15,  Resultando  que  según  certificaciones  libradas 
por  los  párrocos  de  San  Feliú  de  Codinas  y San  Pedro 
do  Bigas,  de  la  misma  sección,  habían  fallecido  en  1874 
dos  individuos  con  los  mismos  nombres  y apellidos  de 
dos  electores  que  figuran  en  la  lista  de  votantes,  y que 
en  nombre  de  uno  de  ellos,  había  votado  un  hijo  suyo, 
según  manifestación  hecha  por  escrito  por  cuatro  elec- 
tores en  el  pueblo  de  Bigas: 

16.  Resultando  que  una  yez  terminado  el  escrutinio 
de  la  sección  9.*,  Parets,  y como  á eso  de  las  cuatro  y 
veinte  minutos  de  la  tarde,  el  elector  D.  Domingo  Tor- 
ras y Yives,  dirigiéndose  á la  mesa,  hizo  en  presencia 
del  notario  Sr.  Roca  una  protesta,  fundada:  primero,  en 
haber  sacado  el  presidente  de  la  sala  á los  electores  con 
el  pretesto  de  que  tenia  que  consultar  un  parte  que  ha- 
bía recibido  del  candidato  Sr.  M áspeos:  segundo,  en 
haber  quitado  el  presidente  la  urna  que  tenia  sobre  la 
mesa,  colocándola  en  una  silla  á su  lado  por  espacio  de 
una  hora  después  de  haber  votado  algunos  electores, 
quedando  la  urna  durante  dicha  hora  fuera  de  la  presen- 
cia de  los  mismos:  tercero,  en  haber  presenciado  el  elec- 
tor Sayol  y Agustí  que  el  presidente  abría  la  urna  y 
echaba  en  ella  una  porción  de  papeletas:  cuarto,  en  que 
estos  hechos,  y el  hallarse  frente  al  Colegio  electoral 
fuerza  armada,  dió  motivo  á que  electores  favorables  al 
Sr,  Ferratges  se  abstuviesen  de  votar;  cuyos  hechos 
consigna  el  mismo  notario  haber  sido  negados  por  el 
presidente  de  la  mesa,  que  aseguró  haberse  hecho  la 
elección  con  toda  legalidad  : 

17.  Resultando,  según  certificación  del  párroco  de 
Parets,  que  han  fallecido  con  anterioridad  al  dia  20  de 
Abril  en  que  se  verificó  la  elección  ocho  individuos 
que  se  suponen  electores,  pero  cuyos  nombres  no  apa- 
recen en  la  lista  de  votantas: 
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18,  Resultando  que  con  fecha  del  referido  2 de 
Mayo  acudieron  al  Sr.  Presidente  del  Congreso  cinco 
electores  del  distrito  de  G-ranollers  manifestando  que 
no  habiéndose  admitido  en  varias  secciones  las  protes- 
tas hechas,  ni  tampoco  en  el  acto  del  escrutinio  gene- 
ral, por  causas  independientes  de  la  voluntad  de  aque- 
llos, suplicaban  se  examinasen  dichas  protestas  y se 
unieran  al  acta  de  su  referencia  con  las  notariales  que 
se  acompañaban,  como  así  se  ha  hecho: 

19,  Resultando  qne  declarada  grave  esta  acta,  y 
habiéndose  tramitado  este  expediente  conforme  al  Re- 
glamento, y hallándose  en  estado  de  ser  declarado  con- 
cluso, el  Sr  Diputado  D.  Alberto  Bosch  dirigió  una 
comunicación  al  señor  presidente  del  Tribunal,  en  la 
cual  manifestaba  que  á instancia  del  candidato  D,  An- 
tonio Ferratges  se  habían  reunido  los  individuos  de  la 
Comisión  de  Actas  que  estuvieron  presentes  á la  vista 
pública  (así  dice)  que  so  celebro  el  día  i 3 de  Junio  de 
1879  y habían  declarado  que  es  exacto  que  el  Sr,  Don 
Mariano  Maspons  declaró:  primero,  que  nada  tenia  de 
particular  que  fuese  publico  en  La  Roca  el  resultado 
del  escrutinio  cinco  días  antes  de  la  elección,  por  ser 
on  aquella  sección  y en  otras  habitual  tal  procedimien- 
to; segundo,  que  en  la  sección  de  Parets  se  había  ve- 
rificado la  elección  con  lista  diferente  á la  que  apare- 
ció en  el  Boletín  oficial  con  carácter  de  ultimada,  si 
bien  la  falsificación  no  podía  imputarse  á sus  amigos, 
y que  en  vista  de  estos  y otros  antecedentes  la  Comi- 
sión de  Actas  declaró  grave  la  del  referido  distrito  de 
Granollers: 

Visto,  siendo  ponente  el  Vocal  Sr*  Conde  de  la 
Encina: 

1. *  Considerando  que  según  el  art.  94  de  la  ley 
electoral  el  presidente  de  la  mesa  tiene  dentro  del  co- 
legio autoridad  exclusiva  para  conservar  el  orden,  ase- 
gurar la  libertad  de  los  electores  y mantener  la  obser- 
vancia de  la  ley; 

2. °  Considerando  que  según  el  art  95  de  la  misma 
ley  solo  tendrán  entrada  en  los  colegios  electorales  del 
distrito,  además  de  las  autoridades  locales  civiles,  los 
auxiliares  que  el  presidente  requiera;  y que  no  reunien- 
do ninguna  de  estas  circunstancias  el  notario  que  fué 
expulsado  del  colegio  de  Cardedeu,  el  presidente  de  la 
mesa  se  atemperó  á la  ley  al  hacerle  salir,  explicándose 
el  empleo  de  la  fuerza  por  la  resistencia  reiterada  que 
el  mismo  notario  confiesa  opuso  á obedecer  lo  que  se 
lo  mandaba: 

3. a  Considerando  que  los  actos  del  presidente  de 
la  mesa,  ajustados  á la  ley,  no  inducen  racionalmente 
á la  creencia  do  que  por  ellos  se  abstuvieran  de  votar 
los  electores  que  dejaron  de  tomar  parte  en  la  elección, 
negando  además  la  mesa  que  ejerciera  presión,  sin  que  ¡ 
contra  esta  negativa  exista  prueba  de  ninguna  es- 
pecie; 

Considerando  que  aun  en  el  supuesto  de  que 
fuese  cierta  la  negativa  de  la  mesa  de  la  sección  de 
Llerma  á librar  certificado  del  resultado  del  escruti- 
nio, en  nada  afectarla  á la  validez  de  la  elección  veri- 
ficada en  aquella,  siendo  únicamente  una  falta  contra 
el  ejercicio  del  derecho  electoral,  prevista  en  el  núme- 
ro i * del  art*  129  y castigada  en  el  art,  128  de  la 
ley  electoral: 

Considerando  que  formando  parte  del  expe- 
diente al  ponerse  éste  de  manifiesto  al  candidato  Don 
Antonio  Ferratges,  para  que  alegara  lo  que  á su  dere- 
cho conviniera,  y pidiera  la  práctica  de  las  diligencias 
que  considerase  oportunas,  el  escrito  dirigido  á la  Go- 


' misión  de  Actas  en  i 6 de  Junio  de  1879  por  D*  Ma- 
riano Maspons  y Labros,  en  el  que  negaba  haber  he- 
cho ante  aquella  Comisión  la  manifestación  que  le 
atribuía  ei  Sr,  Ferratges,  y estando  previsto  en  el  ar- 
tículo 27  del  Reglamento  del  Tribunal  el  procedimien- 
to que  debe  seguirse  cuando  se  estime  conveniente 
que  se  consigne  en  el  expediente  la  declaración  de  al- 
guna ó algunas  personas  de  dentro  ó de  fuera  del  Con- 
greso, es  indudable  que  el  Sr*  Ferratges  pudo  pedir  y 
no  pidió  en  tiempo  y forma  una  información  que  des- 
pués ha  intentado  sustituir a fuera  de  sazón , por  un 
procedimiento  ex  trareg lamentan  o: 

6, °  Considerando  que,  aun  prescindiendo  de  lo  anó- 
malo é irregular  del  procedimiento  elegido  por  el  can- 
didato Sr*  Ferratges  para  hacer  constar  hechos  que 
suponía  ocurridos  en  la  Comisión  de  Actas,  negados 
por  su  contrincante  el  Sr*  Maspons  y Labrós,  y acerca 
de  los  cuales  no  existe  ninguna  protesta  por  parte  de 
los  electores  que  aparecen  votando  al  primero  en  la 
sección  de  La  Roca,  la  eficacia  probatoria  de  la  comu- 
nicación dirigida  al  Presidente  del  Tribunal  por  el  m- 
nor  Diputado  D.  Alberto  Bosch  estada  reducida  á la 
que  pueda  tener  en  derecho  la  de  un  testigo  de  refe- 
rencia, puesto  que  ni  en  la  repetida  comunicación  ni  en 
ninguna  otra  parte  afirma  el  Sr,  Diputado  Bosch  ha- 
ber oído  de  labios  del  Sr.  Maspons  las  manifestaciones 
de  que  se  trata,  no  existiendo,  por  consiguiente,  ni 
respecto  de  ellas,  ni  respecto  de  los  hechos  á que  se 
contraen,  la  prueba  que  su  misma  gravedad  exigida 
siempre  para  servir  de  fundamento  á un  juicio  acer- 
tado y concienzudo; 

7. °  Considerando  que  tampoco  resulta  probado  que 
el  presidente  de  la  sección  de  Codinas  no  permitiera  á 
los  electores  la  permanencia  en  el  local  después  de  ha- 
ber emitido  el  voto;  hecho  que,  aun  en  el  caso  de  ser 
cierto,  no  afectada  á la  validez  de  la  elección  en  dicha 
sección: 

8*°  Considerando  que,  teniendo  señalada  la  ley 
electoral  la  manera  única  en  que  puede  emitirse  váli- 
damente el  sufragio,  no  puede  aceptarse  que  se  haga 
por  medio  de  manifestaciones  en  ninguna  otra  forma, 
aun  cuando  éstas  estuvieran  revestidas  de  tales  solem- 
nidades que  no  pudiera  dudarse  de  su  autenticidad, 
según  ya  tiene  declarado  este  Tribunal  en  sentencia 
de  22  de  Diciembre  de  1879,  dictada  en  el  expediente 
relativo  al  acta  de  Navalmoral  de  la  Mata: 

9. °  Considerando  que  la  mesa  de  la  sección  de  San 
Pelíú  de  Codinas  no  faltó  á la  ley  admitiendo  el  voto 
de  dos  individuos  que  constaban  inscritos  en  las  lis- 
tas ultimadas  de  electores,  y contra  cuya  identidad  no 
se  reclamó  en  el  acto  de  la  votación,  único  en  que 
pudo  y debió  hacerse  con  arreglo  al  arh  80  de  la  ley, 
por  más  que  esos  dos  electores*  que  también  figuran 
en  la  lista  de  votantes,  puedan  ser  los  qne  con  idénti- 
cos nombres  resnlta  haber  fallecido  en  1874,  según  las 
certificaciones  expedidas  por  los  párrocos  de  San  Feliú 
de  Codinas  y San  Pedro  de  Bigas: 

10,  Considerando  que  no  resultan  probados  los  he- 
chos relativos  á la  elección  en  la  sección  de  Parets,  en 
que  funda  su  protesta  el  elector  D.  Domingo  Torras  y 
Vinas,  hechos  negados  por  la  mesa,  y que,  por  lo  tan- 
to, no  pueden  afectar  á la  validez  de  la  elección  en  di- 
cha sección: 

11*  Considerando  que,  aun  prescindiendo  de  la» 
disposiciones  legales  vigentes  en  materia  de  Registro 
civil,  en  nada  afecta  á la  validez  de  la  elección  de  Pá- 
rete el  hecho  de  aparecer,  según  la  edificación  dtel 
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párroco,  fallecidos  antea  del  20  de  Abril  último  ocho 
individuos  cuyos  nombres  figuran  en  las  listas  electo- 
rales, toda  vez  que  no  se  hallan  en  las  de  votantes: 

i 2,  Considerando  que  solo  tienen  valor  legal  las 
listas  electorales  rectificadas  y publicadas  por  la  Co- 
misión  inspectora  del  censo,  en  cuyo  caso  no  se  en- 
cuentran las  expedidas  en  certificación  por  el  alcalde 
y secretario  del  Ayuntamiento  de  Parets: 

13*  Considerando  que  al  rechazar  la  Comisión  ins- 
pectora del  censo  para  la  designación  de  interventores 
de  Santa  Ooloma  tres  firmas  de  individuos  cuyos  se- 
gundos apellidos  eran  distintos  de  los  que  aparecían 
en  las  listas  ultimadas,  no  puede  decirse  que  obró  fue- 
ra de  la  ley,  por  más  que  la  equidad  y la  buena  fé 
aconsejan  una  interpretación  ménos  restrictiva  en  cuan- 
to á la  equivocación  de  apellidos,  de  lo  cual  se  deduce 
que  la  mesa  de.aquella  sección  fué  constituida  con  le- 
galidad, sin  que  á ello  obste  tampoco  el  que  formaran 
parte  de  dicha  mesa  como  interventores  el  juez  mu- 
nicipal en  propiedad  de  Moneada  y el  suplente  de  San- 
ta Goloma,  pues  no  se  ha  infringido  en  tai  concepto  el 
párrafo  cuarto  del  art.  7;ü  de  la  ley  provisional  sobre 
organización  del  Poder  judicial,  porque  ésta  solo  prohí- 
be á los  jueces,  magistrados  y tribunales  «tomar  en  las 
elecciones  populares  del  territorio  en  que  ejercen  sus 
funciones,  más  parte  que  la  de  emitir  su  voto  perso- 
nal,» y ni  el  juez  municipal  de  Moneada  ejerce  funcio- 
nes en  Santa  Goloma,  ni  el  suplente  del  de  este  último 
pueblo,  mientras  no  reemplace  al  propietario: 

14.  Considerando  que  no  tiene  aplicación  aL  caso 
presente  lo  dispuesto  en  el  párrafo  primero  del  citado  ar- 
tículo 7,°,  que  se  Invoca  también  como  infringido,  pues- 
to que  solo  prohíbe  á los  jueces,  magistrados  y tribuna- 
les «aplicar  Ion  reglamentos  generales,  provinciales  ó 
locales,  ni  otras  disposiciones,  de  cualquiera  clase  que 
sean,  que  estén  en  desacuerdo  en  las  leyes:» 

15.  Considerando  que  tampoco  ha  sido  infringido, 
ni  es  pertinente  á las  cuestiones  que  se  debaten  en  el 


acta,  como  supone  el  candidato  Sr,  Ferratges  en  su 
escrito  al  Tribunal,  el  art.  8.*  de  la  citada  ley  orgánica 
al  constituirse  la  mesa  de  Santa  Goloma,  y que  ningún 
precepto  legal  prohíbe  á los  tenientes  alcaldes  y sín- 
dicos formar  parte  de  las  mesas: 

16.  Considerando,  por  último,  que  aun  en  la  hipó-, 
tesis  de  que  debiese  tenerse  por  ílegalmente  consti- 
tuida la  mesa  de  la  sección  de  Santa  Coloma,  y que, 
por  lo  tanto,  debiera  anularse  la  elección  en  ella  verl- 
fie  a da,  en  nada  afectaría  esto  al  resultado  general  de 
la  elección,  toda  vez  que  descontados  al  Sr.  Maspons 
los  94  votos  que  en  aquella  obtuvo,  y al  3i\  Ferratges 
los  20  que  asimismo  se  le  dieron,  todavía  resultarla  el 
primero  con  942  yo  tos,  y el  segundo  con  458,  ó sea  el 
Sr.  Mas pona  con  una  mayoría  de  404  votos  sobre  el  se- 
ñor Ferratges, 

Fallamos  que  debemos  declarar  y declaramos  la 
validez  del  acta  de  elección  para  Diputado  en  las  ac- 
tuales Cortes  por  el  distrito  de  Granollers,  provincia 
de  Barcelona,  verificada  el  dia  20  de  Abril  del  año  pró- 
ximo pasado,  y que  el  candidato  elegido,  D.  Mariano 
Maspons  y Labros,  acredita  su  aptitud  legah 

Así  por  esta  nuestra  sentencia,  que  quedará  sobre 
la  mesa  del  Congreso  y se  publicará  en  el  Biario  de  Se- 
siones y en  la  Gaceta  de  Madrid,  pasándose  al  efecto 
las  copias  necesarias,  lo  pronunciamos,  mandamos  y 
firmamos. —Antón  Lo  Homero  Ortiz.=Yenancio  Gonza- 
lez.=El  Barón  de  Alcalá(=El  Marqués  de  Sardoal.= 
Antonio  Hernández  y Lopez.=Angel  Echalecu.=José 
Alvarez  Marino. =El  Conde  de  la  Encina, =El  Conde 
de  ViUanueva  de  Perales. 

Publicación. =Leida  y publicada  fué  la  precedente 
sentencia  por  mí  el  Diputado  Secretario  ponente  inte- 
rino, Vocal  del  Tribunal  de  Actas  graves,  celebrando 
el  mismo  vista  pública  en  el  día  de  hoy. 

Palacio  dei  Congreso  13  do  Marzo  de  1880.=Ei 
Gande  de  Villanueva  de  Perales. 
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GRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


TRIBUNAL  DE  ACTAS  GRAVES. 


VISTA  PÚBLICA  CELEBRADA  EL  MIÉRCOLES  i 7 DE  MARZO  DE  1880. 

PRESIDENTE. 

SR.  D.  ANTONIO  ROMERO  ORTIZ. 

VOCALES. 


fíres.  Barón  do  Alcalá. 

D*  Eamon  Aranas. 

Di  Antonio  Hernandos  y Lopes. 

Conde  de  la  Encina,  Secretarlo  ponente. 


Ocupando  el  Sr.  D.  Antonio  Romero  Ortiz  la  silla 
de  la  Presidencia,  teniendo  á su  derecha  á los  señores 
Vocales  Barón  de  Alcalá,  D.  Ramón  Aranaz,  D,  Anto- 
nio Hernández  y López,  Conde  de  la  Encina,  Secreta- 
rio ponente,  y á su  izquierda  á los  Sres.  D.  Venancio 
González,  D.  Eleuterio  Maísonnave,  IX  José  Alvares 
Marino,  Conde  de  Yillanueva  de  Perales,  Secretario 
ponente  interino, 

Siendo  las  cuatro  y media  de  la  tarde,  dijo 

El  Sr,  PRESIDEME;  Constituido  el  Tribunal  de 
Actas  graves,  da  principio  la  vista  pnlfiica  del  expe- 
diente relativo  al  acta  del  distrito  de  Mon forte. 

El  Sr,  Secretario  ponente,  Conde  de  la  Encina,  se 
servirá  dar  lectura  del  extracto  del  expediente.» 

Verificada  la  lectura,  dijo 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Conforme  á lo  prevenido  en 
el  art.  9/  dei  titulo  adicional  al  Reglamento  del  Con- 
greso, tiene  la  palabra  el  Sr,  I).  Antonio  Guitian,  Di- 
putado electo. 

El  Sr.  GUITIAN:  Señores  dei  Tribunal,  siento  pro- 
fundamente verme  obligado  á tomar  la  palabra  en  este 
recinto,  y especialmente  para  una  cuestión  personal, 
como  es  la  defensa  de  mi  acta.  No  soy  jurisconsulto; 
soy  un  antiguo  oficial  de  ingenieros,  poco  acostumbra- 
do por  mi  educación  á esta  clase  de  lides,  y no  voy  por 
lo  tanto  á presentar  una  defensa  jurídica,  sino  á decir 
algunas  palabras  del  modo  más  sencillo  y verídico  que 
pueda,  para  hacer  ver  al  Tribunal  lo  que  allí  ha  pasado, 

Hace  seis  años,  señores  del  Tribunal,  que  el  .distrí- 


Sres*  D.  Venancio  González. 

D*  Eleuterio  Maísonnave, 

D.  José  Alvaroz  Marido. 

Conde  de  Villanueva  de  Perales,  Seoret*- 
rio  ponente  interino. 


to  electoral  de  Montarte  estaba  gobernado  por  el  señor 
Rodríguez  de  Castro,  candidato  vencido  en  la  última 
elección.  Todos  los  Ayuntamientos,  los  alcaldes,  los 
jueces  municipales,  y hasta  los  estanqueros,  que  no 
significan  allí  poco,  eran  hechura  suya.  Habla  en  el 
distrito  un  Ayuntamiento  cuya  mayoría  se  le  volvió 
desafecta  por  cuestiones  económicas;  el  Ayuntamiento 
de  más  influencia  electoral,  porque  era  el  de  la  cabeza 
del  distrito,  cuyo  presidente  debía  ser  el  de  la  junta 
inspectora  del  censo,  y su  secretario  el  secretario  de  la 
misma.  Pues  bien;  el  Sr.  Rodríguez  de  Castro  dispuso 
las  cosas  de  tai  modo,  que  logró  hacer  que  el  gober- 
nador suspendiera  aquel  Ayuntamiento  precisamente 
en  los  albores  de  la  elección,  cuando  del  dia  7 al  14 
debía  nombrarse  la  Gomísion  inspectora  del  censo,  en- 
cargada de  corregir. y rectificar  Las  listas  electorales 
del  distrito  y de  ejercer  otras  funciones  importantes 
que  le  encomienda  la  ley. 

Aquel  Ayuntamiento  fué  sustituido  por  otro  inte- 
rino nombrado  por  el  gobernador  y compuesto  de  par- 
tidarios del  Sr.  Rodríguez  de  Castro,  el  cual  en  la  pri- 
mera sesión  destituyó  al  secretaría  sin  pretesto  de 
ningún  género  y nombró  otro  interino,  con  lo  cual  ya 
estaba  preparado  el  terreno  para  las  próximas  eleccio- 
nes que  ya  se  velan  venir,  puesto  que  el  presidente  y 
el  secretarlo  de  la  Comisión  dei  censo  resultaban  ami- 
gos del  Sr,  Rodríguez  de  Castro. 

Tan  pronto  como  tomó  posesión  este  Ayuntamiento, 
en  la  primera  sesión  nombró  la  Comisión  inspootors 
T ifl 
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del  censo,  que  resultó  naturalmente  compuesta  de  los 
partidarios  del  Sr.  Rodríguez  de  Castro,  de  parientes, 
amigos  y deudos  suyos;  y por  si  hubiera  alguna  duda 
de  esto,  resultó  nombrado  una  especie  de  mayordomo 
suyo,  conocido  de  antiguo  en  la  provincia  por  sus  tra- 
moyas y sus  fechorías,  pero  que  protegido  por.  el  se- 
ñor Rodríguez  dé  Castro,  venía  siéndolo  todo  en  la  lo 
calidad;  alcalde,  secretario,  administrador  de  correos, 
de  rentas,  etc,;  porque  á pesar  de  haber  sido  destitui- 
do de  algunos  de  estos  cargos  por  sus  fechorías,  conti- 
nuaba ejerciéndolos  publicamente  de  hecho,  sin  que 
fuera  bastante  a impedirlo  el  conocimiento  que  tenia  el 
gobernador. de, la  provincia  de  pie  estado  de  cosas* 

Puede  suponerse  cómo  serian  formadas  las  tales 
listas  electorales:  la  mayor  parte  de  los  mayores  con- 
tribuyentes fueron  excluidos  dé  ellas,  y éntre  ello!  to- 
dos los  individuos  de!  Ayuntamiento  suspensos,  que  no 
eran  afectos  al  Sr*  Rodríguez  de  Castro,  entre  ios  cua- 
les se  contaba  un  hermano  del  que  tiene  el  honor  de 
dirigir  la  palabra  al  Tribunal;  pero  en  cambio  fueron 
' incluidas  una  porción  de  personas  ■ que  no  ' figuran  ;en 
ningún  reparto,  y una  porción  de  guardias  civiles  y 
de  carabineros  retirados,  todos  de  la  clase  de  tropa, 
pero  todos  ellos  escogidos  convenientemente  entre  Jns 
partidarios  del  Sr.  Rodríguez  de  Castro.  Cuando  tuvo 
lugar  la  rectificación  de  estas  listas,,  desaparecieron  dé 
la  vista  del  publico  y nadie  tuvo  conocimiento  de  las 
variaciones  que  en  ellas  se  introdujeron  hasta  que  apa- 
recieron impresas  en  el  Boletín  oficial  de  la  provincia, 
cuando  ya  no  era  posible  hacer  en  ellas  rectificación 
alguna,  puesto  que  estas  listas  venían  ya  a formar  el 
censo  per  man  ente,  electoral. 

Pues  bien;  con  estas  circunstancias,  con  estas  lis- 
tas, contra  todos  los  elementos  oficiales,,  yo  me  he  de- 
cidido á afrontar  la  lucha,  á pesar  de  mí  resistencia, 
con  un  candidato  acostumbrado  á vencer  á todos  sus 
contrarios  por  medio  de  atropellos  y violencias  como 
las  que  constan  ei  sus  actas  de  1872  y 187 8,  que  se 
custodian  en  el  Archivo  dé  esta  casa. 

En  la  primera  de  estas  actas  consta,  señores,  entre 
otros  excesos  y atropellos,  que  la  mesa  de  Reigada  fué 
cohibida  y deshecha  por  la  compañía  de  la  porra  al 
mando  de  un  D*  Pedro  Barbeitos,  administrador  de 
correos  puesto  por  el  Sr.  Castro,  después  de  haber  echado 
á empujones  al  elector  D*  Lorenzo  Rey  Yilariño,  y ame- 
nazar y maltratar  á varios  electores  que  no  votaban  la 
candidatura  del  Sr.  Castro.  En  la  mesa  de  Pontón  se 
presentó  otro  D,  José  Arias  con  otra  compañía  de  la 
porra,  provisto  de  una  subdelegaron  del  gobernador, 
que  exhibió,  y apoderándose  del  local,  obtiene  toda  la 
votación  del  colegio  en  el  segando  dia  de  la  elección. 
En  ía  de  Figueiroa  se  presenta  otro  comisionado  del 
gobernador  y manda  suspender  la  votación.  En  la  de 
Lobios,  la  mesa  interina  no  hizo  entrega  á la  definitiva 
del  libro  talonario  del  censo  electoral  por  no  haberse 
recibido  del  alcalde,  por  lo  cual  no  pudo  funcionar 
legaimenté,  y luego  se  pretestó  que  los  lobos  hablan 
asustado  aí  portador  y comídose  los  referidos  docu- 
mentos. Esta  acta,  sin  embargo,  fué  aprobada  par  el 
Congreso  sin  discusión. 

En  la  de  Enero  de  1876  aun  son  mayores  los  atro- 
pellos* Consta  probado  que  el  día  i 5 fué  preso  por  la 
fuerza  pública  de  carabineros,  de  órden  del  alcalde  de 
Monforte,  el  candidato  contrario  al  Sr,  Castro,  B.  Flo- 
ren tin  Rodríguez  Casanova,  y traído  con  otros  amigos 
presos  entre  bayonetas  hasta  la  plaza  publica  del  pue- 
blo, después  de  haberles  hecho  recorrer  en  este  estado 


más  de  una  legua  á pié*  Consta  probado  que  de  diez  y 
nueve  colegios  del  distrito,  solamente  funcionaron  cinco 
con  aparente  legalidad;  los  demás,  ó no  se  constituye- 
ron por  no  haber  quien  los  presidiera,  ó fueron  aban- 
donados iutencionálmente  por  los  presidentes  interinos, 
ó deshechos  á tiros  por  los  porrudas  y la  fuerza  de  ca- 
rabineros que  había  sido  pedida  por  el  alcalde  de  Men- 
tor te  para  sostener  el  órden,  es  decir,  el  orden  de  sus 
atropellos* 

Los  colegios  de  Biré,  Lobios  y Figueiroa,  fueron 
disueltos  á tiros  y tomados  por  asalto  á la  bayoneta  por 
la  fuerza  de  carabineros,  y presos  y amarrados  con 
porta -fus  lies  1(^  ^^prejario^de  los  mis- 

mate]  Esta  acta  fu  é declarada  grave  después  de  larga 
discusión,  y al  fin  también  fué  aprobada. 

Comparad  ahora,  séuorés,  Astás  Wí  actas  del  señor 
Rodríguez  de  Castro  con  la  mía  que  es  objeto  de  dis- 
cusión, y no  podréis  ménos  de  convenir  en  que  la  mia 
está  exenta  de  estos  abusos  de  autoridad,  con  la  que  yo 
no  contaba,  y que,  dada  la  perturbación  del  pa¡ís,  y el 
recelo  natural  dé  los  electores  á ser  víctimas  de  atro- 
pellos semejantes,  es  prodigioso  que  yo  haya  obtenido 
una  votación  tan  nutrida  y espontánea  como  la  que  ob- 
tuve. ¡Y  aun  se  queja  este  señor  de  haber  sido  objeto 
de  presión!  Presión  hubo,  señores,  es  cierto;  pero  fué 
por  parte  dél  Gobierno  y en  contra  mia*  ¿Pretende  ha- 
ber sido  perseguido  en  despoblado  por  unos  hombres 
no  electores,  sin  duda  como  reminiscencia  déla  prisión 
de  su  contrario  en  1878?  Vana  pretensión,  que  no  se 
ha  tomado  en  el  país  más  que  como  un  ardid  electoral, 
propalado  y acaso  preparado  por  sus  mismos  partida- 
rios para  producir  efecto* 

Y en  definitiva,  el  Sr.  Rodríguez  de  Castro  presentó 
una  protesta  .en  el  colegio  de  Arrojo,  y dijo  que  ai  vol- 
verse á su  casa  fué  perseguido  por  hombres  armados  á 
las  órdenes  del  secretario  de  Sober.  Pues  bien,  señores; 
si  presentó  la  protesta  á la  mesa  de  Arrojo,  ¿qué  objeto 
electoral  podía  tener  semejante  persecución?  ¿Se  evita- 
ba con  ella  la  presentación  de  la  protesta?  No*  Pues  en 
este  caso,  al  enemigo  que  huye,  puente  de  plata.  Pero  si 
esa  persecución  tuvo  realmente  lugar,  bien  podría  ha- 
berse llevado  á cabo  por  cuatro  ó seis  criminales  que 
en  aquellos  puntos  cometen  excesos  y delitos  diaria- 
mente* ¿Y  es  justo  que  una  elección  esté  á merced  de 
cuatro  ó seis  criminales  que  deben  ser  sometidos  á los 
tribunales  de  justicia?  Esto,  señores,  seria  un  absurdo* 

Voy  ahora  á ocuparme  de  las  protestas  que  existen 
en  el  acta.  Se  dice  que  los  colegios  fueron  constituidos 
itegálmente,  sin  duda  porque  la  sesión  para  el  nom- 
bramiento de  interventores  duró  sesenta  y dos  horas 
seguidas,  dia  y noche.  Esta  duración,  señores,  fué  ver- 
dad; pero  en  todo  caso  no  constituye  ilegalidad  nin- 
guna, porque  habiendo  empezado  el  acto  ai  tiempo  que 
marca  la  ley,  no  hay  en  ella  ningún  artículo  que  fije 
su  duración  , y por  eso  deja  una  semana  de  intervalo 
entre  el  nombramiento  de  interventores  y la  votación 
de  los  colegios.  De  todos  modos,  esta  duración  no  fué 
ocasionada  por  mis  partidarios,  toda  vez  que  les  inte- 
resaba terminar  pronto  y no  complicar  las  operaciones, 
porque  tenían  el  triunfo  asegurado:  la  duración  fué 
ocasionada  por  la  Comisión  inspectora  del  censo  que 
á cada  paso  entorpecía  las  operaciones  en  la  apertura 
de  pliegos  y en  la  confrontación  de  firmas,  con  objeto 
de  prolongar  indefinidamente  la  sesión  y cansar  al 
presidente,  que  era  el  juez  de  primera  instancia,  única 
persona  extraña  que  podía  presenciar  las  operaciones 
de  la  mesa,  y con  el  objeto  también  de  aburrir  á los 
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electores,  cansándolos  con  el  sueno  y la  fatiga  para 
que  abandonasen  el  local , quedando  la  Comisión  ins- 
pectora dueña  del  campo  y en  disposición  de  hacer  á 
su  gusto  todas  las  operaciones* 

Pero  se  equivocó  en  sus  cálculos,  porque  el  presi- 
dente conservo  su  puesto  hasta  que  la  operación  ter- 
minó sin  novedad,  como  dice  en  el  acta,  ni  tampoco 
cansó  á mis  electores  á pesar  de  hallarse  reducidos  á 
estar  en  estrecho  espacio  y separados  siete  metros  de 
la-  mesa,  por  una  valla  formada  de  cajones  de  la  altura 
de  un  hombre,  á manera  de  barraca,  y erizados  de  enor- 
mes clavos  con  la  punta  hacia  el  lado  del  publico,  para 
que  nadie  pudiera  acercarse  á inspeccionar  las  opera- 
ciones. Este  abuso,  señores , constituyó  delito , pero  no 
constituye  ni  puede  constituir  ilegalidad.  ¿Gomo  había 
de  ser  así?  Entonces,  señores,  la  Comisión  inspectora 
del  censo  podría  disponer  de  la  aceptación  de  un  can- 
didato; y siéndole  hostil,  podría  hasta  anular  la  elec- 
ción con  solo  hacer  que  la  sesión  para  el  nombramiento 
de  interventores  durase  más  de  lo  regular. 

Visto,  pues,  por  los  partidarios  de  Rodríguez  de 
Castro,  candidato  vencido,  el  poco  resultado  obtenido 
por  la  estratagema  de  prolongar  indefinidamente  la 
sesión,  un  acérrimo  partidario  suyo,  llamado  Marcos 
Soto,  hombre  de  oscura  condición,  tuvo  la  osadía,  ó más 
bien  la  consigna  do  presentar  una  protesta  en  que  dice 
entre  otras  cosas  que  grupos  armados  invadieron  y co- 
hibieron la  mesa*  No  quiero  ocuparme  de  semejante 
protesta,  porque  no  se  ha  probado  ni  se  puede  probar 
ese  hecho,  y antes  bien  se  prueba  lo  contrario  por  el 
presidente  de  la  mesa,  tanto  en  el  acta  de  escrutinio 
de  interventores  como  en  e!  acta  general.  La  idea  de 
alterar  el  orden  habla  sido  concebida  por  los  partida- 
rios dol  Sr.  Rodríguez  de  Castro  como  último  recurso 
para  anular  la  elección.  Ellos  fueron  los  que  llevaron 
la  perturbación  y la  efervescencia  á los  ánimos  con  la 
injustificada  duración  déla  sesión:  ellos  fueron  los  que 
disponiendo,  como  disponían  de  una  puerta  excusada 
que  pasaba  por  dentro  de  la  barrera,  dejaron  entrar  á 
algunos  hombres  en  ademan  provocativo  para  enarde- 
cer el  ánimo  de  los  electores;  pero  se  equivocaron,  por- 
que mis  electores,  conociendo  como  conocían  las  ma- 
ñas de  los  partidarios  del  Sr.  Rodríguez  de  Castro, 
guardaron  el  mayor  orden  y compostura  debida  ante 
la  autoridad  que  les  era  hostil  El  plan  de  los  partida- 
rios de  Rodríguez  de  Castro  era  conocido  de  todo  el 
mundo* 

La  Comisión  inspectora  del  censo,  partidaria  en  ab- 
soluto de  dicho  señor,  por  lo  anómalo  do  su  nombra- 
miento, y considerando  la  votación  perdida,  y alentada 
por  el  buen  éxito  de  tramoyas  anteriores,  quiso  pro- 
bar fortuna,  y al  efecto  trató  de  prolongar  indefinida- 
mente la  sesión,  para  cansar  al  presidente  de  la  mesa  y 
á los  electores,  para  que  quedase  dueña  absoluta  del  es- 
crutinio; y no  habiendo  conseguido  este  objeto,  fingió 
una  coacción  que  no  hubo,  y que  solo  consta  en  la  pro- 
testa de  Múreos  Soto,  terminantemente  desmentida  por 
el  presidente  de  la  mesa,  qoe  lo  fuá  el  juez  de  prime- 
ra Instancia,  Efectivamente,  el  presidente  de  la  mesa 
dice  lo  siguiente: 

«La  presidencia  no  puede  ménos  de  consignar,  por 
lo  que  pudiera  importar,  y como  así  ya  lo  tiene  hecho 
en  el  acta,  que  dió  principio  en  el  día  13  del  actual 
para  la  apertura  de  pliegos  y nombramiento  de  inter- 
ventores, que  no  ha  visto  á persona  alguna  extraña 
aproximarse  á la  mesa  ó intervenir  en  la  apertura  de 
pliegos,  ni  tampoco  que  gente  armada  ni  sin  armas  se 


apoderase  de  la  enunciada  mesa,  cohibiendo  é impi- 
diendo funcionar  á.  la  Comisión  inspectora  del  censo 
electoral,  pues  que  se  ocupó  en  los  trabajos  hasta  ul- 
timarlos, sin  novedad  alguna  que,  como  deja  dicho,  lo 
impidiera,  porque  de  haber  sucedido  ó tenido  lugar 
los  hechos  que  se  consignan  en  las  protestas,  la  presi- 
dencia habría  adoptado  aquellas  medidas  que  son  del 
caso  cuando  acontecen  semejantes  excesos*» 

En  efecto,  señores,  ¿es  posible  concebir  semejantes 
excesos  al  frente  del  juez  de  primera  instancia,  de  la 
primera  autoridad  de  un  pueblo  de  esa  naturaleza,  sin 
que  haya  un  detenido,  sin  que  haya  un  procedimien- 
to? Pues  sí  no  lo  hubo,  demuestra  la  confabulación  de 
Marcos  Soto  y la  falsedad  de  la  protesta. 

Yo,  señores,  no  tuve  conocimiento  de  ía  gravedad 
de  mi  acta  hasta  que  la  yí  declarada  como  tal  en  los 
periódicos;  ni  podía  temer  tai  contingencia,  porque 
aunque  sabia  que  tenia  protestas,  también  sabia  que 
ninguna  estaba  probada*  Con  este  motivo  me  acerqué 
á Secretaría  y vi  un  extracto  del  expediente , que  si 
bien  no  puedo  decir  que  esté  mal  hecho,  hace  caso 
omiso  dé  las  declaraciones  del  .juez,  tanto  en  el  acta 
de  escrutinio  de  los  interventores  como  en  el  acta  de 
escrutinio  general.  Esta  omisión  dos  veces  repetida, 
¿fué  casual,  ó fué  intencionada?  Yo,  señores,  supongo 
que  fué  casual;  pero  de  cualquier  modo  que  sea,  si  la 
Comisión  de  Actas  juzgó  mi  expediente  por  el  ex- 
tracto oficial,  claro  es  que  no  pudo,  enterarse  de  to- 
dos los  detalles;  y sí  tuvo  la  paciencia  de  leer  y ente- 
rarse de  las  interminables  actas  originales,  yo  no  pue- 
do comprender  que,  habiéndose  fijado  en  las  declara- 
ciones del  presidente,  hubiera  podido  declarar  gravo 
un  acta  que  es  la  más  pura  que  ha  salido  del  distrito 
de  Montarte  desde  tiempos  remotos,  y que,  dada  la  lu- 
cha ardiente  que  ha  habido,  es  la  más  pura  expresión 
del  sufragio. 

En  efecto,  señores,  en  un  distrito  de  1*800  electo- 
res, obtener  coino  yo  he  obtenido  LO  10  votos  sin  nin- 
guno oficial,  contra  478  votos  que  obtuvo  el  candidato 
vencido,  es  más  que  la  mayoría  absoluta  del  distrito  y 
es  una  mayoría  relativa  cuya  diferencia  es  mayor  que 
la  propia  votación  de  mi  adversario;  mayoría  que  no 
da  lugar  á duda, porque  fué  obtenida  contra  el  elemen- 
to oficial  y contra  el  poder  de  la  Comisión  inspectora 
del  censo,  que  por  la  ley  actual  es  la  llave  de  una  elec- 
ción, cuya  Comisión  llevó  á cabo  la  redacción  de  mis 
actas  llenándolas  de  protestas  baladíes  y de  repeticio- 
nes para  que  nadie  tuviera  la  paciencia  de  leerlas,  y 
dejando  en  su  forma  oscurecidos  hechos  culminantes 
en  que  no  pudo  reparar  ni  el  mismo  empleado  que  hi- 
zo el  extracto  oficial.  ¿Es  esto  justicia?  ¿Es  esto  equi- 
dad? ¿Es  justo  que  una  elección  reñida  así,  pero  lleva- 
da á cabo  en  el  terreno  legal,  pueda  ser  adulterada  de 
un  modo  semejante?  Yo  dejo  esto  á la  consideración  del 
Tribunal, 

Y voy  á seguir  las  protestas  del  acta.  Continua 
Marcos  Soto  en  su  protesta  diciendo  que  Díaz  Valera 
habia  presentado  cinco  pliegos  de  firmas  obtenidas  con 
ostensible  presión  y abuso  de  autoridad*  Esta  es  una 
afirmación  de  Márcos  Soto  que  ni  merece  fé  ni  confian- 
za; pera  en  cuanto  á la  presentación  de  pliegos  de 
firmas,  aun  suponiéndolo  cierto,  el  art*  66  de  la  ley  da 
esta  facultad  á cualquier  elector  sin  limitación  de  nin- 
guna clase,  y por  consiguiente,  aunque  los  hubiera 
presentado,  la  presentación  seria  legal;  y eu  cuanto  á 
haberlas  obtenido  con  ostensible  presión  y abuso  de 
autoridad,  no  basta  tampoco  el  solo  dicho  de  Marcos 
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Soto  para  probarlo;  seria  preciso  que  se  dirigiera  á los 
tribunales  de  justicia  denunciando  el  hecho,  para  que 
procedieran  á lo  que  hubiera  lugar.  Pero  esto  no  lo  ha- 
rá Márcos  Soto,  porque  este  camino  es  más  expuesto  á 
contingencias  desagradables  que  hacerlo  sin  pruebas 
en  una  protesta  electoral. 

Be  cualquier  modo  que  sea,  aquí  puede  repetirse 
el  dicho  vulgar  de  ciertas  mujeres,  más  eres  tú , por- 
que es  público  y notorio  en  el  país  que  el  alcalde  de 
Monforte  y el  alcalde  de  Panton,  valiéndose  de  las 
quintas , del  reparto  de  contribuciones  y de  cuantos 
medios  oficiales  tenían  en  su  mano,  recogieron  las  fir- 
mas con  anticipación  tan  extraordinaria,  que  ya  no 
habían  quedado  por  firmar  en  esos  distritos  más  que 
las  personas  Independientes  al  tiempo  de  la  elección. 
Y esta  fue  la  razón  por  qué  yo  no  pude  intervenir  mas 
que  algunas  mesas,  lo  cual,  sin  embargo,  fuá  bastante 
para  hacer  real  y efectiva  la  votación  y tener  en  olla 
un  exceso  de  mayoría;  pero  razón  también,  por  qué  en 
la  junta  de  escrutinio  no  pude  tener  más  que  cuatro 
representantes,  y éstos  aldeanos  poco  acostumbrados  á 
esta  clase  de  lides,  por  lo  coal  la  Comisión  inspectora 
del  censo,  ya  nombrada  para  el  objeto,  pudo  redactar 
también  el  acta  á su  gusto. 

Voy  á ocuparme  ahora  de  las  actas  de  votación. 
Las  actas  do  votación,  señores,  son  los  documentos  fe- 
hacientes en  que  se  funda  la  elección  de  un  Diputado, 
Estas  me  dan  1,010  votos  contra  478:  contra  ellas  no 
hay  recurso  legal:  podrá  haberle  criminal;  legal  no  hay 
ninguno.  De  ios  trece  colegios  de  que  se  compone  el 
distrito  electoral,  solo  hubo  protestas  en  cuatro,  que  son 
Villar  de  Otelle,  Chavaga,  Monforte  y Arrojo,  todas  las 
cuales  fueron  desechadas  por  la  mesa.  Debo  hacer  pre- 
sente, sin  embargo,  que  la  mesa  del  colegio  de  Villar  de 
Ortelle  fue  compacta  para  el  Si\  Rodríguez  de  Castro, 
y la  votación  casi  unánime  á su  favor,  á pesar  del 
tiempo  tempestuoso  y á pesar  de  hallarse  situado  en* 
tre  las  fragosidades  de  las  orillas  del  Miño,  por  lo  cual 
los  caminos  debían  estar  interceptados.  La  votación  sín 
embargo  fué  nutridísima  y casi  unánime;  de  modo  que 
el  Sr.  Rodríguez  de  Castro  ve  la  paja  en  el  ojo  ajeno  y 
no  ve  la  viga  en  el  propio, 

En  el  colegio  de  Chavaga  se  protesto  que  mi  her- 
mano presidia  la  mesa  y que  no  era  elector.  En  efec- 
to, mi  hermano  era  uno  de  los  individuos  de  1 Ayunta- 
miento suspenso,  que  fué  repuesto  con  otros  seis  indi- 
viduos por  Real  orden  de  12  de  Lebrero  del  mismo 
año,  no  habiéndoseles  dado  posesión  hasta  el  2 Abril, 
es  decir, hasta  después  que  estaban  arregladas  todas  las 
operaciones  preliminares  de  la  elección  en  favor  del 
Sr>  Castro,  á pesar  de  las  reclamaciones  qne  habían 
hecho  para  que  lés  dieran  posesión.  Era  segundo  te- 
niente alcalde,  y por  lo  tanto  le  tocaba  y fué  nombra- 
do para  la  presidencia  de  la  mesa,  porque  así  le  cor- 
respondía por  el  arfe  63  de  la  ley,  que  no  hace  excep- 
ción de  ninguna  clase;  y aun  cuando  tenia  todas  las 
circunstancias  para  ser  elector,  no  estaba  incluido  en 
las  listas  electorales.  En  eso  vereis  cómo  estaban  for- 
madas las  tales  listas,  cuando  una  persona  como  mi  her- 
mano, que  estaba  funcionando  como  teniente  alcalde, 
de  lo  cual  se  infiere  qne  no  tenia  tacha  legal,  no  esta- 
ba comprendido  en  las  listas,  á pesar  de  pagar  en  la 
misma  localidad  bOO  pesetas  de  contribución  directa 
al  Estado,  y en  cambio  fueron  incluidas  otra  porción 
de  personas  que  no  pagaban  contribución,  y otras  ca- 
pacidades por  ser  individuos  de  la  clase  de  tropa  retí- 
jados. 


Todas  las  demás  protestas,  ya  he  dicho  que  esta- 
ban rechazadas  razonadamente  por  la  mesa. 

Paso  ahora  á las  protestas  del  acta  de  escrutinio 
general  En  esta  acta,  señores,  vuelven  á reproducirse 
minuciosamente  todas  las  protestas  que  obran  en  los 
documentos  anteriores,  y otras  nuevas  presentadas,  no 
se  sabe  si  por  electores,  si  por  individuos  de  la  junta 
general  de  escrutinio.  En  el  primer  caso  estas  protes- 
tas son  ilegales  por  infracción  del  arfe  102  dé  la  ley,  y 
en  el  segundo  también  lo  son  por  no  limitarse,  como  lo 
prescriben  los  artículos  102  y 103,  á la  legalidad  de  la 
votación  de  los  colegios,  Pero  de  cualquier  modo  que 
sea,  estas  protestas  tampoco  están  probadas,  y no  so- 
lamente no  están  probadas,  sino  que  están  destituidas 
de  todo  crédito,  porque  no  pudiendo  ser  las  personas 
que  las  hicieron  más  que  individuos  de  la  junta  gene- 
ral de  escrutinio,  ó estos  individuos  pertenecieron  como 
interventores  á las  mesas  de  donde  procedían  las  pro- 
testas, en  cuyo  caso  debieron  haberlas  consignado  en 
el  acta  de  la  votación,  lo  que  no  hicieron,  6 no  pudie- 
ron presenciar  los  hechos  que  denuncian  por  estar  al 
tiempo  de  los  sucesos  ocupados  en  otra  parte  como  in- 
terventores. Esto  es  incontrovertible  y prueba  la  par- 
cialidad de  la  Comisión  inspectora  del  censo  al  con- 
signarlas, 

Se  dice  que  en  varios  colegios  se  dió  de  comer  y 
beber  á los  electores  de  Guitian.  Yo,  señores,  no  tengo 
conocimiento  de  semejante  cosa,  porque  desde  antes  de 
disolverse  las  Cortes  anteriores  falté  del  país  y no  volví 
hasta  después  de  la  elección;  pero  me  figuro  que  lo  di- 
rán porque  la  industria  particular  habrá  llevado  pues- 
tos de  subsistencias  allí  donde  pudiera  creer  que  había 
consumo,  lo  que  no  prohíbe  la  ley,  ni  puede  prohibirlo, 
porque  sabido  es  que  el  elector  que  tiene  que  pasar  un 
día  fuera  de  su  casa,  como  sucede  en  los  distritos  ru- 
rales, es  preciso  que  tome  alimento  donde  quiera  que 
lo  encuentre,  si  no  lo  lleva  de  su  casa. 

Hay  otra  protesta  en  la  que  se  dice  que  en  algu- 
nas actas  estaban  escritos  de  diferente  letra  y puño  el 
nombre  del  candidato,  el  número  de  votos  y el  nom- 
bre de  los  interventores  elegidos  por  la  Junta  de  es- 
crutinio, Señores,  ¿en  qué  articulo  de  la  ley  está  que 
las  actas  de  votación  deben  estar  escritas  dé  la  misma 
letra?  Pues  qué,  ¿las  actas  do  votación  no  son  parte 
impresas  y parte  manuscritas?  En  una  mesa  rural  se 
extiende  el  acta  como  se  puede;  en  una  mesa  rural  se 
echa  mano  de  diferentes  tinteros,  otras  veces  se  echa 
agua  en  un  tintero  porque  no  hay  otro  recado  de  es- 
cribir, y entonces  la  letra  y hasta  la  tinta  aparecen 
diferentes.  Por  otra  parte,  si  la  letra  que  enumera  los 
votos  y nombres  délos  candidatos  está  escrita  por  una 
mano  apta,  ¿qué  artículo  de  la  ley  lo  prohíbe?  Pues  qué, 
¿no  son  estas  cosas  esenciales  á la  elección?  En  las  que 
lo  son  se  pone  más  cuidado  que  en  todas  las  demás. 

La  protesta  de  que  en  todos  los  colegios  aparecen 
votando  algunos  individuos  con  los  nombres  de  otros 
fallecidos  que  estaban  en  las  listas  electorales,  aunque 
el  hecho  fuese  cierto,  no  afectad  la  legalidad  ni  ai  re- 
sultado de  la  elección.  No  afecta  á la  legalidad,  porque 
bien  pudieran  haber  votado  otros  individuos  que  tuvie- 
ran los  mismos  nombres  y apellidos,  y aun  otros  que 
hubieran  usurpado  su  personalidad;  porque  como  el 
artículo  79  de  la  ley  no  da  atribuciones  á la  mesa  para 
delegar  ninguna  personalidad  si  no  existe  la  denun- 
cia publica  en  el  acto,  como  se  marca  en  el  arfe  89, 
claro  es  que  como  ésta  no  existió,  la  mesa  no  es  res- 
ponsable, de  esto.  Por  otra  parte,  esto  no  puede  afectar 
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tampoco  al  resultado  de  la  elección,  porque  aunque 
descontemos  de  los  1.010  votos  que  yo  obtuve  11  vo- 
tos  de  personas  que  se  suponen  muertas  en  tocios  los 
colegios  y que  sin  embargo  se  supone  que  han  votado, 
siempre  me  quedarán  999  contra  478  que  obtuvo  mi 
contrincante. 

Presenta  luego  en  el  expediente  el  Sr.  Rodríguez 
de  Oastro  un  documento  privado,  suscrito  por  cuatro 
amigos,  en  que  dicen  que  el  alcalde  de  Sober  tenía  en 
el  bolsillo  los  597  votos  del  distrito  y que  los  iba  á dar 
con  muertos  y vivos  á su  amigo  D.  Antonio  Guitian, 
y se  dice  además  que  como  resultado  de  esto  yo  le  iba  á 
dar  un  préstamo  de  15.000  pesetas.  Señores,  estos  do- 
cumentos escritos  privadamente  por  amigos,  ya  sabe- 
mos lo  que  son,  ¿Qué  candidato  no  encuentra  en  su 
distrito  cuatro  testigos  que  en  cuestiones  políticas  di- 
gan que  es  de  noche  cuando  es  de  dia?  ¿Qué  valen  es- 
tos documentos?  Contad  los  votos  todos  del  distrito  de 
Sober,  que  no  son  597,  sino  4-48;  contadlos  bien,  que 
ahí  teneis  las  listas.  Me  conviene  esta  rectificación 
para  mi  propósito. 

Le  que  sí  es  una  falsedad  solemne  es  que  yo  haya 
hecho  promesas  de  ninguna  clase,  ni  que  haya  pedido 
siquiera  un  voto.  Esto  lo  digo  bajo  mi  palabra  de  ho- 
nor, que  como  militar  antiguo  que  soy,  sé  lo  que  vale, 
por  consiguiente,  el  que  á los  nueve  meses  délas  elec- 
ciones haya  hecho  yo  un  contrato  con  D.  Celestino 
Díaz  Vareta,  ¿qué  tiene  que  ver  con  la  elección  misma? 
Pues  qué,  si  mi  acta  hubiera  sido  discutida  antes  de 
ahora,  antes  de  los  nueve  meses,  ¿quién  hubiera  extra- 
ñado semejante  transacción?  Si  mi  acta  hubiera  estado 
sin  discutir  los  cinco  años  de  duración  legal  de  las 
Cortes,  ¿había  yo  de  estar  privado  de  la  libertad  de 
contratar  con  cualquiera  de  mis  electores,  que  por  lo 
regular  son  personas  más  principales  y que  pueden 
hacer  contratos? 

Eso  seria  un  absurdo,  eso  seria  una  traba  más  para 
el  Diputado  que,  como  yo,  viene  aquí  sin  más  aspira- 
ciones que  ocupar  un  puesto  de  honor  y hacer  el  bien 
al  país.  De  cualquier  modo  que  sea,  si  el  negocio  de 
que  se  trata  es  con  5 por  100  de  interés,  y ese  interés 
os  parece  bajo,  ¿qué  demuestra  esto?  Demostrará  que 
no  soy  usurero,  y que  dar  una  cantidad  determinada 
á 5 por  100  sobre  ñucas  rurales  que  valen  tres  veces 
más,  lo  tengo  por  mejor  negocio  que  emplear  mí  di- 
nero en  papel  del  Estado,  y eso  va  ©n  apreciaciones, 
Pero  si  vosotros  sospecháis  que  este  negocio  puede 
haber  afectado  á ia  elección,  os  diré  que  tampoco  afec- 
ta á su  resultado,  porque  aunque  de  1.010  votos  que- 
ráis quitar  los  488  del  colegio  de  Sober,  me  quedan 
522,  y habiendo  obtenido  mi  contrario  478,  aun  me 
sobran  44  votos  justificados  y sin  protesta. 

Concluyo,  pues,  rogando  al  Tribunal  se  sirva  de- 
clarar válida  el  acta,  porque  moral  y legalmente  es  de 
justicia.  Lo  es  mo raímente,  porque  una  votación  de 
i.OÍO  votos  por  encima  de  todos  los  elementos  oficia- 
les, contra  478,  es  una  votación  que  no  deja  lugar  á 
duda;  y lo  es  legalmente,  porque  se  hizo  sin  faltar  á 
ninguno  de  los  artículos  de  ia  ley,  á pesar  de  tener  en 
contra  mía  todas  las  influencias  ministeriales  ó pode-  , 
res  electorales.  He  dicho. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr.  Alba  Salcedo  tiene 
la  palabra  en  nombre  del  candidato  que  aparece  ven- 
cido, D.  Manuel  Rodríguez  de  Castro. 

El  Sr.  ALBA  SALCEDO:  Señores  del  Tribunal, 
seria  ofender  vuestra  ilustración  y vuestra  justicia  si 
^ extendiera  en  una  larga  disertación  al  combatir 


el  acta  del  distrito  de  Monforte;  seria  ai  mismo  tiempo 
molestaros  demasiado  contestar  á las  alusi  ones  qne  el 
Sr,  Guitian  ha  dirigido  al  Sr.  Rodríguez  de  Oastro,  á 
quien  tengo  la  honra  de  defender  en  este  instante,  res- 
pecto á sucesos  ocurridos  en  elecciones  anteriores  á 
la  que  en  este  momento  sé  discute.  Así  como  en  el  or- 
den social  son  los  tribunales  de  justicia  la  salvaguar- 
dia de  todos  los  derechos  y el  mejor  amparo  de  todos 
los  intereses,  es,  á mi  modo  de  ver,  el  Tribunal  parla- 
mentario á quien  tengo  la  honra  de  dirigirme  el  cen- 
tinela más  celoso  y leal  de  la  verdad  del  sufragio. . En 
esta  confianza,  poco  creo  tener  que  decir,  y poco  creo 
tener  que  molestaros  para  llevar  á vuestro  ánimo  el 
convencimiento  de  que  no  ha  sido  tan  legal  como  el 
Sr.  Guitian  cree,  su  elección  por  el  distrito  de  Mon- 
tarte. 

He  de  decir  ante  todo,  puesto  que  lo  estimo  como 
un  argumento  capital,  que  páréceme  no  hay  una  sola 
protesta  en  contra  de  los  votos  emitidos  á favor  del 
candidato  derrotado,  Sr.  Rodríguez  de  Castro.  Además 
de  esto,  no  debe  olvidarse' que  el  Sr.  Guitian  obtuvo  se 
llevara  á cabo  una  información  ad  perpetuamos n la 
cual  se  trataba  de  todos  aquellos  asuntos  que  S.  S.  ha- 
bía tenido  por  conveniente,  y el  Sr.  Rodríguez  de  Cas- 
tro, valiéndose  de  este  mismo  recurso,  pidió  al  Juzga- 
do por  medio  de  su  representante  que  se  le  permitiera 
abrir  otra  información,  y ese  mismo  Juzgado,  fundán- 
dose en  el  art.  1359  de  la  ley  de  enjuiciamiento,  se 
opuso  á lo  que  había  accedido  benévolo  con  el  Sr.  Gui- 
tian, ¡Qué  justicia  la  del  Juzgado  de  Monforte,  señores 
del  Tribunal! 

En  las  secciones  de  Sober  y Saviñe^-Ios  respectivos 
alcaldes  y secretarios  de  aquellos  Ayuntamientos  fue- 
ron los  encargados  de  adquirir  las  firmas  para  el  nom- 
bramiento de  interventores;  y estas  firmas  fueron  ad- 
quiridas en  su  inmensa  mayoría,  no  ciertamente  va- 
liéndose de  la  influencia  del  Sr.  Guitian,  sino  que  se 
les  decía  á los  electores  que  estas  firmas  eran  para 
nombrar  secretarios  interventores  á las  personas  de  la 
mayor  confianza  del  Sr,  Rodríguez  de  Castro.  Este  ar- 
did no  dejó  de  producir  sus  resultados,  puesto  que,  se- 
gún algún  alcalde  había  ofrecido,  la  inmensa  mayoría 
de  esos  electores  aparecieron  votando  al  Sr.  Guitian. 
El  Sr,  Guitian  ha  reconocido  ante  el  Tribunal  la  vera- 
cidad de  un  rumor  que  consta  en  algún  documento, 
en  el  cual  aparece  el  favor  que  le  hizo  á un  alcalde 
que  S,  S.  ha  citado, 

Gomprendo  que  nada  tienen  que  ver  los  negocios 
particulares  con  los  que  se  refieren  á una  elección;  pe- 
ro es  de  extrañar  que  ese  alcalde,  cuyo  puesto  debía  á 
la  influencia  del  Sr.  Rodríguez  de  Castro,  adversario 
hasta  entonces  del  Sr.  Guitian,  tornaras©  de  repente  en 
su  amigo  y en  su  mayor  protector;  y es  más  de  extra- 
ñar que  verificada  la  elección  y electo  ya  el  Sr.  Gui- 
tian, éste  fuera  tan  generoso  que  al  módico  interés  del 
5 por  i 00,  y prévia  escritura  pública,  le  facilitara  17,000 
pesetas  para  un  negocio  particular. 

Sí  esto  no  bastara  en  el  órden  moral  para  llevar  el 
convencimiento  al  ánimo  del  Tribunal  de  qu©  se  ha 
apelado  á ciertos  recursos  no  muy  dentro  da  la  ley, 
para  que  el  Sr.  Guitian  obtuviese  su  acta,  este  mismo 
señor  acaba  de  confesar  que  con  efecto  han  votado  los 
muertos,  y para  S.  S.,  que  no  parece  ser  ciertamente 
muy  pulcro  en  esto,  no  hay  nada  que  pueda  afectar  á 
la  legalidad  del  acta. 

Los  amigos  del  Sr.  Rodríguez  de  Castro , sabiendo 
el  propósito  de  un  alcalde  de  que  todos  los  votos  de 
T ü 
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aquel  distrito  rural  aparecieran  en  favor  del  Sr,  Gui- 
llan, fueron  con  él  á acompañarle  á aquel  acto  de  la 
emisión  del  sufragio. 

T fueron  ciertamente  con  tiempo  bastante  para  es- 
tar en  el  colegio  antee  de  que  empezara  la  elección  se- 
gún la  ley;  pero  á la  gente  de  aquella  localidad  gús- 
tale mucho  madrugar,  y había  hecho  la  elección  á las 
cinco  de  la  mañana;  es  decir,  que  cuando  quisieron 
votar  los  amigos  del  Sr,  Rodríguez  de  Castro,  encon- 
tráronse con  que  ya  habían  votado;  pues  el  presidente 
tuvo  el  valor  bastante  para  decirles:  «Ustedes  ya  han 
votado,»  Calcule  el  Tribunal  el  efecto  que  baria  en  el 
ánimo  de  aquellos  electores  el  encontrarse  con  que  au- 
tomáticamente habían  emitido  sus  sufragios  eu  el  se» 
creto  de  la  urna. 

Ha  reconocido  también  el  Sr.  Guitian  que  se  inten- 
tó algo  no  muy  agradable  contra  el  Sr,  Rodríguez  de 
Castro;  y ¡qué  casualidad!  S,  S.  echa  la  culpa  á cuatro 
ó seis  criminales  que  vagan  por  aquellos  contornos. 

Mucho  daño  debió  haberles  hecho  el  Sr,  Rodríguez 
de  Castro  á aquellos  criminales,  cuando  no  intentaron 
nada  contra  el  Sr,  Guttian  ni  contra  sus  amigos,  sino 
solo  contra  el  Sr,  Rodríguez  de  Castro,  que  si  no  monta 
una  buena  caballería,  es  seguro  que  en  este  momento 
no  tendría  yo  que  molestar  vuestra  atención  comba- 
tiendo la  presente  acta. 

Respecto  á ios  desórdenes  que  al  decir  del  señor 
Guitian  hubo  en  la  capital  del  distrito  ai  abrir  los  plie- 
gos, he  de  decir  que  la  mayoría  de  aquella  mesa  elec- 
toral, en  un  documento  que  S.  S.  mismo  ha  traído  ante 
el  Tribunal,  prueba  lo  contrarío  de  lo  que  el  Sr.  Gui- 
llan no  há  mucho  consignaba. 


Bicho  esto,  y como  yo  entiendo  que  á esta  elección 
le  pasa  lo  que  á la  humanidad,  es  decir,  que  adolece 
de  un  pecado  original,  no  quiero  molestar  por  más 
tiempo  vuestra  atención,  y ruego  al  Tribunal  que  te- 
niendo en  cuenta,  no  lo  que  he  tenido  la  honra  de  so- 
meter á su  ilustración  y criterio,  sino  lo  que  consta  en 
el  expediente,  se  sirva  acordar  la  anulación  de  esta 
elección,  porque  de  otro  modo  creeria  que  había  llega- 
do el  momento  de  que  en  esta  Nacían  española  se  coti- 
zaran ya  los  votos  de  los  Diputados, 

El  Sr,  PRESIDENTE;  El  Sr.  Guitian,  si  gusta, 
tiene  la  palabra  para  rectificar  hechos. 

El  Sr.  GUITIAN:  Después  de  la  forma  ruda  y mi- 
litar  con  que  yo  he  expuesto  los  hechos,  no  tengo  na- 
da que  rectificar. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Visto, 

Los  celadores  despejarán  las  tribunas.» 

Eran  las  cinco  y media. 


Continuando  la  vista  á las  siete  mónos  cuarto,  dijo 
El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr,  Secretario  se  servirá 
leer  la  sentencia  dada  por  el  Tribunal  en  el  expediente 
que  se  ha  visto  hoy.  » 

Leída  por  el  Sr,  Secretario  Conde  de  la  Encina 
(Yease  en  el  Apéndice  á este  número),  dijo 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Esta  sentencia  quedará  so- 
bre la  mesa,  y se  remitirá  copia  á los  Sres,  Secretarlos 
del  Congreso  para  su  publicación  en  el  Diario  de  las 
Sesiones  y en  la  Gaceta  de  Madrid t 
Queda  terminada  la  vista  pública.  * 

Eran  Las  siete. 
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CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


TRIBUNAL  DE  ACTAS  GRAVES. 


Sentencia  del  Tribunal  de  acias  graves  r 

provincia 

Número  6, — En  el  Palacio  del  Congreso  de  los  Di- 
putados, á 17  de  Marzo  de  1880,  en  el  expediente  de 
elección  de  un  Diputado  á Cortes  por  el  distrito  de 
Món forte  de  Lemos,  provincia  de  Lugo,  verificada  el 
dia  20  de  Abril  de  1870,  ape  ante  Nos  ha  pendido  y 
pende,  sobre  validez  6 nulRad  de  la  mencionada  elec- 
ción: 

l.c  Resultando  que  á las  once  de  la  mañana  del 
dia  13  de  Abrí L de  1879,  la  Comisión  inspectora  del 
ceuso  electoral  del  distrito  de  Montarte,  bajo  la  presi- 
dencia del  juez  de  primera  instancia  de  aquella  villa 
y su  partido,  se  constituyó  en  el  local  previamente 
designado  al  efecto,  celebrando  la  sesión  que  para  la 
constitución  de  las  mesas  electorales  de  todo  el  distri- 
to previene  el  art.  66  de  la  ley  de  28  de  Diciembre 
de  1878,  cuyo  acto  terminó  á las  nueve  de  la  noche 
del  dia  15  del  mes  anteriormente  mencionado;  y des- 
pués de  hecha  la  proclamación  de  interventores  y su- 
plentes, si  bien  la  copia  del  acta  correspondiente  no 
fu  ó remitida  al  Congreso  hasta  el  dia  18,  por  haberse 
retenido  por  el  juez  de  primera  instancia: 

2/  Resultando  que  habiéndose  procedido  sucesi- 
vamente á la  apertura  de  los  pliegos  en  que  se  conte- 
nían cédulas  y actas  notariales,  haciendo  la  designa- 
ción de  interventores  y suplentes,  la  Comisión  inspec- 
tora tuvo  por  nulas  cuatro  de  las  firmas  contenidas  en 
una  de  las  cédulas  correspondientes  á la  sección  pri- 
mera de  Monforte,  por  uo  coincidir  los  nombres  de  los 
suscribientes  con  los  de  las  listas  electorales,  aplicán- 
dose otras  de  electores  que  se  hallaban  en,  el  mismo 
caso,  pero  que  eran  conocidos  de  los  individuos  de  la 
Junta;  no  apreció  en  su  totalidad  las  propuestas  refe- 
rentes á la  sección  tercera  de  Chavaga,  por  haber  de- 
jado de  legitimarse  con  las  firmas  de  dos  electores  al- 
gunas de  las  cédulas,  que  no  se  expresan  determina- 
damente en  el  acta;  descontó  algunas  firmas  de  las 
propuestas,  relativas  á la  sección  12^  de  PorÜzó,  unas 
por  no  confrontar  sus  nombres  con  los  de  las  listas 
electorales,  y otras  por  no  hallarse  las  cédulas  ajusta- 
das á los  preceptos  legales,  sin  expresar  cuántas  firmas 
se  descontaran  en  cada  uno  de  estos  conceptos,  ni  cuá- 
les fueran  las  faltas  en  las  cédulas  observadas;  é hizo 


eferente  al  acia  del  distrito  de  Monforte, 
de  Lugo. 

la  proclamación  de  interventores  y suplentes  para  las 
demás  secciones  sin  incidente  alguno  notable: 

3.*  Resultando  que  hecha  dicha  proclamación,  se 
dio  cuenta  de  dos  protestas  formuladas  por  el  elector 
B.  Marcos  Soto  y Rodríguez,  solicitando  en  la  primera 
la  nulidad  de  los  nombramientos  de  interventores  y 
suplentes  que  en  1 5 pliegos  presentados  por  el  alcalde 
de  Sober  D,  Celestino  Díaz  Varelá  se  hicieran  para  las 
secciones  de  Portizó,  Lo  b i os  y Arrojo,  todas  ellas  per- 
tenecientes á la  Municipalidad  de  Sober,  y que  se  pa- 
sara tanto  de  culpa  á los  tribunales  para  que  proce-, 
dieran  á lo  que  hubiera  lugar  en  vista  de  las  coaccio- 
nes que  denunciaba,  fundando  esta  protesta  en  que  la 
presentación  de  los  pliegos  por  dicho  alcalde  patentiza 
la  coacción  por  éste  ejercida  sobre  los  electores,  y en 
que  era  además  público  y notorio  que  todas  ó la  mayor 
parte  de  las  firmas  de  tales  propuestas  fueron  recogi- 
das por  aquella  [autoridad;  y denunciado  en  la  segunda 
ios  mismos  hechos  anteriormente  relacionados,  así  co- 
mo también  que  durante  el  acto  se  habla  alterado  gra- 
vemente el  orden  dentro  del  local  por  los  adeptos  del 
candidato  D,  Antonio  Guitian,  algunos  de  ellos  no  elec- 
tores, y que  llegaron  hasta  el  sitio  mismo  en  que  se 
hallaban  los  individuos  de  la  Comisión  inspectora  del 
censo,  con  quienes  llegaron  á confundirse,  cohibién- 
doles con  gritos  y amenazas,  hasta  el  punto  de  tener 
que  levantarse  el  presidente  varias  veces  para  imponer 
orden  y silencio,  y llegando  una  ocasión  en  que  hu- 
biera de  salir  del  local,  del  mismo  modo  que  los  indi- 
viduos de  la  Junta,  quedando  así  abandonada  algún 
tiempo  la  documentación  sobre  la  mesa:  que  entre  los 
alborotadores  se  hallaban  D,  Manuel  Yalera  Somoza  y 
D.  Vicente  Eiré  Sampayo,  concejal  y secretario  res- 
pectivamente del  Ayuntamiento  de  Sariñao,  el  ultimo 
de  los  cuales  había  recogido  firmas  para  el  nombra- 
miento de  interventores,  y presentado  á la  Junta  los 
pliegos  de  la  sección  de  Vi  llamo  r eu  su  distrito:  que 
para  restablecer  el  orden  y que  pudiera  continuar  su 
cometido  la  Junta,  se  hizo  preciso  que  penetrara,  como 
penetró  dentro  del  local,  fuerza  de  la  Guardia  civil  por 
orden  del  presidente:  que  bajo  esta  presión  y la  de 
ciertos  parientes  y amigos  del  candidato  D,  Antonio 
T 12 
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Guitian,  que  se  negaron  á abandonar  el  local  al  ser 
requeridos  al  efecto,  hubo  de  ver  idea  rae  el  recuento  de 
firmas  de  las  cédulas  y actas  notariales: 

4.a  Resultando  que  en  el  acto  mismo  el  elector  Don 
Garlos  Cómide  de  Varela  formuló  contra-protesta  por 
sí  y en  nombre  de  los  adictos  á la  candidatura  de  Don 
Antonio- Guitian,  negando  exactitud  á algunos  délos 
hechos  expuestos  por  Soto  Rodríguez  y afirmando  ha- 
berso  exagerado  la  relación  presentada  de  los  demás, 
así  como  también  que  la  Junta  inspectora  del  censo 
había  obrado  con  tanta  libertad,  cnanto  que  había  de- 
clarado nulas  varías  propuestas  á pretesto  de  no  estar 
arregladas  á los  preceptos  legales,  y habla  privado  de 
dos  interventores  en  dos  mesas  á sus  amigos,  por  cuyo 
hecho  formulaba  á su  vez  la  correspondiente  protesta, 
asi  como  también  por  el  de  haber  sido  recogidas  mu- 


chas firmas  por  D.  Mariano  Quiroga,  alcalde  que  habla 
sido  de  Morderte,  cuando  aun  desempeñaba  tal  cargo: 

5, °  Resultando  que  los  individuos  de  la  Comisión 
inspectora  del  censo  hicieron  constar  en  el  acta  serles 
conocida  la  exactitud  de  los  hechos  expuestos  por  el 
elector  D.  Marcos  Soto  Rodríguez,  mandando  el  presi- 
dente consignar  por  su  parte  que,  si  bien  había  no- 
tado alguna  sobrexcitación  en  los  ánimos  de  los  indi- 
viduos que  habían  concurrido  al  local  en  los  distintos 
días  que  duró  el  acto,  no  podía  dar  razón  de  ningún 
acto  concreto,  sino  que  en  la  noche  del  dia  14  hubo  de 
levantarse  á fin  de  imponer  el  orden: 

6. a  Resultando  que  verificada  en  20  de  Abril  la 
votación  en  las  12  secciones  de  que  se  compone  el  dis- 
trito, se  obtuvo  en  ellas  el  resultado  siguiente,  según 
aparece  de  las  respectivas  actas  parciales: 


Número 

Número 

NUMERO  DE  VOTOS  OBTENIDOS  POR 

SECCIONES. 

da  electores. 

de  votantes. 

Di  Antonio  Guitian. 

D.  Manuel  R.  de  Castro 

1 .* — Monforte 

145 

108 

55 

53 

2.*- — Moreda 

1 60 

122 

84 

38 

3.a — Chavaga 

191 

151 

85 

66 

4.a — -Pan  ton  * . 

102 

70 

30 

40 

5* — -Rontes 

113 

68 

3 

65 

6.* — Cangas 

123 

50 

6 

44  * 

7 .“—Velar  de  Ortell 

89 

77 

i 

76 

8.a— Villaestava 

259 

164 

74 

96 

9.a— Villa  mor 

162 

140 

m 

144 

2 

10.a- — -Lobios 

144 

144 

)> 

1 i.n — Arrojo 

172 

170 

170 

j> 

12  a — Portizó  de  Aulló 

221 

220 

220 

» 

1.881 

1.484. 

1.010 

474 

7.a  Resultando  qne,  verificada  la  votación  en  la 
sección  de  Mon forte , formularon  protestas  los  electores 
IX  Marcos  Soto  y Rodríguez  de  un  lado,  y D.  José  Guí- 
ti.an  García  y D.  Antonio  Baamonde , alegando  el  pri- 
mero haberse  constituido  Üegalmente  el  colegio,  por 
las  razones  que  ante  la  Junta  inspectora  del  censo  te- 
nia expuestas  con  anterioridad,  y que  á pocos  pasos  y 
enfrente  del  local  en  que  la  votación  se  había  verifi- 
cado, los  amigos  del  candidato  D.  Antonio  Guitian  ha- 
bían tenido  establecida  una  cantina  donde  se  daba  de 
comer  á los  electores,  excitándoles  á la  embriaguez, 
con  ei  objeto  de  que  emitieran  su  voto  á favor  de  di- 
cho candidato;  y los  segundos  ser  inexacto  lo  anterior- 
mente relacionado  en  cuanto  á la  constitución  del  co- 
legio: que  ignoraban  el  segundo  hecho  denunciado  por 
Soto  Rodríguez : que , por  el  contrario , tenían  noticia 
de  que  la  cantina  se  habla  establecido  en  la  casa  de 
D.  Juan  Ledo  Díaz,  donde  se  había  dado  de  comer  y 
beber  á los  partidarios  del  candidato  D.  Manuel  Rodrí- 
guez de  Castro:  que  el  salón  en  que  la  votación  se  ha- 
bía verificado  se  habla  dividido  por  una  barrera  de  ca- 
jones con  clavos  salientes , para  evitar  que  se  inspec- 
cionaran las  operaciones  de  la  Mesa,  y que  de  los  cua- 
tro interventores  al  candidato  Rodríguez  de  Castro,  el 
primero  era  hermano  del  D.  Juan  Ledo  Díaz  antes  men- 
cionado, siendo  además  individuo  de  la  Comisión  ins- 
pectora del  censo  y diputado  provincial ; el  segundo, 
administrador  de  Hacienda  del  partido  mediante  la  in- 
fluencia de  aquel  candidato;  el  tercero,  médico  del  hos- 
pital, nombrado  por  el  Ayuntamiento  y pagado  de  sus 


fondos,  y el  coarto,  sargento  retirado  con  sueldo  y es 
tanquero: 

8. a  Resultando  que  acerca  de  estas  protestas  el  pre- 
sidente y la  mayoría  de  la  Mesa  consignaron  sustan- 
cialmente  ser  exactos  los  hechos  expuestos  por  Sito 
Rodríguez  ó inexactos  los  relacionados  por  Guitian  y 
Baamonde:  que  la  división  del  local  se  había  hecho  por 
la  misma  línea  que  en  la  elección  anterior;  y que  cuan- 
tos electores  lo  habían  deseado,  inclusos  los  protestan* 
tes  Baamonde  y Guitian,  se  habiau  llegado  hasta  la 
Mesa  para  inspeccionar  sus  operaciones  cuando  lo  cre- 
yeron conveniente;  y los  dos  interventores  que  cons- 
tituían la  minoría  de  la  ilesa  aseveraron  ser  inexactos 
los  hechos  manifestados  por  Soto  Rodríguez: 

9. °  Resultando  que  en  la  sección  de  Cha  vaga  el 
elector  D.  Redro  Barbe ito  formuló  protesta  exponiendo 
que  la  Mesa  había  sido  presidida  por  D,  Benito  Gui- 
llan, no  elector  y hermano  del  candidato  D.  Antonio: 
que  en  las  inmediaciones  del  colegio  se  dtó  de  comer 
y beber  á los  electores:  que  la  Mesa  se  habla  consti- 
tuido i legal  meóte  mediante  las  coacciones  ejercidas 
sobre  la  Junta  inspectora  del  censo:  que  se  comenzó 
la  votación  á las  ocho  y veinte  minutos  de  la  mañana; 
y que  el  presidente  de  la  Mesa  habla  amenazado  con 
arrestarle  al  elector  D.  Juan  Ledo,  y la  Mesa  resolvió 
declarar  improcedente  la  protesta  y exacto  el  primer 
hecho;  así  como  también  no  hacer  aplicación  de  los 
votos  de  cuatro  electores  cuyos  nombres  no  confron-* 
taban  con  los  de  las  listas  electorales: 

10.  Resultando  que  en  la  sección  de  Melar  de  Or- 
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telle  36  formuló  protesta  fundada  en  haberse  obstrui- 
do el  local  colocando  en  la  puerta  la  mesa  en  que  se 
hallaba  la  urna,  con  lo  cual  no  podían  inspeccionarse 
las  operaciones  electorales:  en  no  haberse  llevado  por 
los  interventores  las  listas  que  la  ley  previene  por  te- 
nerlas hechas  con  antelación,  y en  que  los  que  apare- 
cían como  votantes  no  debieron  concurrir  al  acto;  y la 
Mesa  resolvió  desestimar  dicha  protesta  por  ser  in- 
exactos todos  los  hechos  en  ella  relacionados: 

i i.  Resultando  que  formulada  protesta  en  la  sec- 
ción de  Villaesteva  por  haberse  constituido  ilegalmen- 
te  el  colegio,  haber  presidido  la  Mesa  el  teniente  de 
alcalde  y no  el  alcalde,  por  haberse  dado  de  comer  y 
beber  á los  electores  en  la  casa  misma  en  que  se  veri- 
ficaba la  votación,  y por  no  haberse  expuesto  al  pu- 
blico las  listas  con  la  antelación  debida  de  diez  dias, 
la  Mesa  consignó  no  constarle  nada  de  lo  expuesto  en 
dicha  protesta: 

12.  Resultando  que  por  D.,  Manuel  Rodríguez  de 
Castro  se  protestó  la  votación  de  la  sección  de  Arrobo 
por  hallarse  constituido  ilegalmente  el  colegio,  por 
haberse  comenzado  dicha  votación  á las  seis  de  la  ma- 
ñana y por  haberse  dado  de  comer  á varios  electores 
adictos  á la  candidatura  Guitian,  y la  Mesa  expresó 
que  la  votación  había  dado  principio  á las  ocho  de  la 
mañana  sin  que  se  hallara  presente  el  protestante,  y 
que  nada  sabia  acerca  del  ultimo  hecho  que  se  denun- 
ciaba: 

13.  Resultando  que  según  las  actas  parciales  cor- 
respondientes á las  secciones  de  Moreda,  Panton,  Pon- 
tao,  Cangas,  Villamor,  Lobios  y Portizó  de  Aulló,  en 
éstas  se  verificó  la  votación  sin  protesta  ni  reclama- 
ción alguna,  siendo  solo  de  notar  que  en  las  de  Villa- 
mor, Lobios,  Arrojo  y Portizó  de  Aulló  lio  se  expresa 
que  concurrieran  al  acto  los  respectivos  alcaldes,  ni 
que  constituyeran  la  Mesa  sino  los  seis  interventores, 
si  bien  firman  al  pié  como  presidentes  D.  José  Que  ve- 
do, I).  Celestino  Diaz,  D,  Bruno  Perez  García  y D.  José 
Perez  Rodríguez  respectivamente: 

14.  Resultando  que  constituida  la  Junta  general 
de  escrutinio  en  Monforte  á 27  de  Abril,  hizo  el  recuen- 
to de  votos  ordenado  por  la  ley,  proclamando  como  Di- 
putado electo  á D,  Antonio  Guitian,  en  cuyo  acto  se 
repitieron  las  protestas  por  haberse  constituido  ilegal- 
mente los  colegios,  añadiéndose  además  á las  formu- 
ladas en  las  secciones  respectivas:  que  en  la  sección  de 
Moreda  se  excitaba  á la  embriaguez  á los  electores  du- 
rante la  votación,  en  una  cantina  establecida  á las  in- 
mediaciones del  local  en  que  aquella  se  verificaba:  que 
a la  sección  de  Cha  vaga  se  envió  para  cohibir  á los 
electores  fuerza  de  la  Guardia  civil,  que  participó  de 
los  obsequios  hechos  á sus  adeptos  por  el  candidato  de 
Guitian,  habiéndose  comenzado  la  votación  de  esta  sec- 
ción con  presencia  de  uno  solo  de  los  interventores 
nombrados,  siendo  los  demás  designados  como  susti- 
tutos por  el  alcalde  hasta  llegar  los  propietarios:  que 
en  la  sesión  para  el  nombramiento  de  interventores  se 
había  dado  validez  á una  propuesta  referente  á la  sec- 
ción de  Vdlaesteva,  á pesar  de  que  el  notario  no  daba 
fé  de  conocer  á los  firmantes:  que  en  la  sección  de  Vi- 
llamo  r no  había  presidido  la  Mesa  el  alcalde,  siendo 
sustituido  por  un  partidario  del  candidato  Guitian,  con 
lo  cual  quedó  la  Mesa  unánime  á favor  de  éste:  que  en 
la  misma  sección  aparecían  como  votantes  José  Castro 
y Castro  y otro  elector  llamado  Regal,  los  cuales  ha- 
blan fallecido:  que  las  listas  electorales  de  la  décima 
sección  no  expresan  el  concepto  en  que  los  electores 


figuran  en  ellas:  que  en  la  misma  aparecen  votando 
los  144  electores  do  que  se  componía,  siendo  así  que 
algunos  habían  muerto,  lo  cual  íuducc  á creer  que  en 
algunas  secciones  las  actas  se  hallaban  confeccionadas 
de  antemano:  que  dicha  sección  bahía  sido  presidida 
por  D.  Celestino  Díaz  Varela,  jefe  de  los  desórdenes 
ocurridos  el  dia  13  anterior:  que  en  la  sección  11 a apa- 
recían votando  todos  los  electores  la  candidatura  Gui- 
tian, á pesar  de  haber  parientes  y amigos  de  Don 
Manuel  Rodríguez  de  Castro,  y del  tiempo  tempestuoso 
durante  el  cual  la  votación  tuvo  lugar:  que  en  la  lista 
de  votantes  de  la  misma  sección  aparecían  los  nom- 
bres de  algunas  personas  que  habían  fallecido:  que  una 
partida  de  hombres  armados  persiguió  hasta  larga  dis- 
tancia al  candidato  Rodríguez  de  Castro  para  evitar  su 
presencia  en  la  propia  sección;  que  en  la  sección  1 2.a  se 
supuso  también  haber  votado  personas  fallecidas  con 
anterioridad : que  en  el  acta  dé  esta  sección  no  sé  ex- 
presa quién  fuera  el  presidente,  siendo  así  que  se  re- 
novaron los  interventores  durante  la  elección;  y que  no 
era  exacto  el  testimonio  de  dicha  acta : 

15.  Resultando  qqe  en  el  acto  mismo  el  escrutador 
D.  Manuel  María  Rodríguez  Conde  negó  exactitud  á los 
hechos  que  anteriormente  se  relacionan;  y conforme 
con  él  la  mayoría  de  la  Junta,  resolvió  no  tomar  en 
consideración  las  protestas  mencionadas: 

16.  Resultando  que  expedida  su  credencial  al  Di- 
putado electo  proclamado  D,  Antonio  Guitian,  que  la 
presentó  en  el  Congreso,  D.  Manuel  Rodríguez  de  Cas- 
tra acudió  con  instancia,  fecha  20  de  Mayo  de  1879, 
reiterando  sustancial  mente  las  protestas  formuladas 
por  sus  adeptos  y solicitando  la  nulidad  de  la  elección: 

17.  Resultando  que  unido  al  expediente  y ocupan- 
do los  folios  78  al  84  se  halla  el  testimonio  de  una  in- 
formación ad  perpétüam , practicada  con  citación  del 
promotor  fiscal  ante  el  Juzgado  de  primera  instancia 
de  Monforte,  en  la  que  13  testigos  afirman  ser  ciertos 
los  hechos  siguientes:  primero,  que  en  7 de  Enero  de 
1879  fué  suspendido  por  el  gobernador  el  Ayunta- 
miento de  Monforte,  compuesto  en  su  mayoría  de  adic- 
tos al  candidato  para  Diputado  á Cortes  D.  Antonio  Ma- 
ría Guitian;  segundo,  que  este  Ayuntamiento  fué  reeim 
p lazad  o por  otro  interino  adicto  en  su  totalidad  al  se- 
ñor Rodríguez  Castro;  tercero,  que  el  primer  acuerdo 
del  nuevo  Ayuntamiento  fué  separar  al  secretario,  cu- 
ñado del  Sr.  Guillan,  y nombrar  la  Comisión  del  censó 
electoral,  componiéndola  de  partidarios  reconocidos 
del  Sr.  Rodríguez  Castro  y dependientes  del  mismo; 
cuarto,  que  la  nueva  Junta  excluyó  de  las  listas  elec- 
torales los  concejales  suspensos  que  eran  partidarios 
del  Sr.  Guitian,  reuniendo  las  condiciones  para  serlo, 
incluyendo  álos  concejales  también  suspensos  amigos 
dei  Sr.  Rodríguez  de  Castro,  excluyó  también  á otros 
muchos  mayores  contribuyentes  amigos  del  Sr.  Guitian, 
é incluyó  6n  concepto  do  capacidades  á guardias  civiles 
y carabineros  retirados;  quinto,  que  los  individuos  de 
la  Comisión  del  censo,  adversa  ríos  decidí  dos  y enemigos 
personales  algunos  del  Sr.  Guitian,  trabajaron  cuanto 
pudieron  contra  la  candidatura  del  mismo;  sexto,  que 
la  parcialidad  de  la  Junta  del  censo  electoral  el  dia  13  de 
Abril  se  manifestó  clara,  entorpeciendo  todas  las  ope- 
raciones, suponiendo  diferencias  en  los  nombres  de  las 
listas  y las  firmas,  explicándose  así  que  tardara  sesenta 
horas  con  estudiada  y constante  lentitud ; sétimo,  que 
resolviendo  con  distinto  criterio  las  pequeñas  diferen- 
cias en  los  nombres,  favorable  ó adversa,  ségun  lo  fue* 
ra  al  Sr,  Rodríguez  Castro,  contestaban  como  si  fuera 
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consigna  á las  observaciones  que  se  les  dirigían , que 
no  se  les  dejaba  libertad  para  decidir  y resolver;  octa- 
vo, que  la  Comisión  llegó  á anular  dos  intervenciones 
adictas  al  Sr.  Guitian,  una  de  la  sección  de  Monda  y 
otra  do  la  de  Chavaga,  sustituyéndolos  con  dos  adic- 
tos al  Sr.  Castro,  y anulando  otras  firmas  de  pliegos 
adictos  al  Sr.  Guitian  con  pretesto  de  que  un  mismo 
sobre  contenía  varios  pliegos,  aunque  estas  fueran  de 
la  misma  propuesta;  noveno,  que  el  dia  14,  segundo  de 
sesión,  aparecieron  en  la  mesa  tres  pliegos  á más  de 
los  presentados  en  la  hora  legal,  y fueron  computadas 
las  firmas  por  ser  adictos  al  Sr.  Rodríguez  Castro;  dé- 
cimo, que  hecho  el  escrutinio  de  las  propuestas  de  la 
sección  de  Pan  ton,  resultaron  dos  interventores  adic- 
tos al  Sr.  Guitian,  publicándose  este  resultado;  y al  si- 
guiente dia,  al  hacer  el  resumen  por  secciones,  resulta' 
ron  contrarios  en  la  sección  de  Panton,  por  lo  cual  se 
privaba  de  representación  al  Sr,  Guitian,  por  lo  que  se 
promovió  una  reclamación  que  no  quería  escuchar  la 
Comisión;  pero  que  merced  á la  intervención  del  pre- 
sidente se  recontaron  las  firmas  y se  deshizo  la  equi- 
vocación, siguiendo  las  operaciones  en  el  orden  más 
perfecto;  undécimo,  que  se  habian  colocado  cajones 
con  clavos , como  valla  para  que  no  pudiera  nadie 
aproximarse  á la  mesa  ó investigar  sus  operaciones: 
duodécimo,  que  á pesar  de  la  parcialidad  tan  mani- 
fiesta de  la  Comisión  en  favor  del  Si\  O astro,  reinó  el 
órden  más  tranquilo  y sereuo;  decimotercio,  que  en 
todas  las  secciones  se  ha  hecho  la  elección  en  el  más 
perfecto  orden,  sin  el  menor  disgusto,  á pesar  de  ha- 
ber lucha  pacifica  y legal  en  todas  ellas: 

18.  Resultando  que  remitido  el  expediente  á este 
Tribunal,  D.  Manuel  Rodríguez  de  Castro  produjo  en 
20  de  Pobrero  del  corriente  año  escrito,  al  cual  acom- 
panó  nota  de  los  hechos  cuya  investigación  estimaba 
conveniente;  dos  listas  impresas  de  los  electores  de  los 
Ayuntamientos  ,de  Saviñao  y Sober,  en  ios  cuales  no  se 
expresa  el  concepto  en  que  disfruten  del  derecho  elec- 
toral; dos  certificaciones  expedidas  por  el  secretario 
de  la  Gomísion  inspectora  del  censo,  haciendo  constar, 
con  referencia  á otras  sacadas  de  los  libros  de  defun- 
ciones del  Registro  civil,  el  fallecimiento  con  anterio- 
ridad al  dia  12  de  Abril  de  1879  de  Antonio  Martínez 
López,  Andrés  Varela  Argiz,  Santiago  Alvarez  Mendez, 
Domingo  López  y López,  José  Rodríguez  López,  Matías 
Yarela  López,  Antonio  Formoso  y Rodríguez,  Anselmo 
López  Mendez,  José  Castro  y Castro,  Domingo  Regal 
Fernandez,  Pablo  Antonio  Ramos,  Domingo  Rodríguez 
Díaz,  Vicente  Alfeiran  Martínez,  Manuel  Fernandez 
Eireos,  Domingo  Rodríguez  Palagueiro,  Manuel  Rodrí- 
guez Blanco,  Estéban  A vela  ira  Pernaudez,  Isidro  Al- 
varez Conde  y Pedro  Caruero  González;  otras  cuatro 
certificaciones,  según  las  cuales  figuran  en  las  listas 
de  votantes  de  las  secciones  de  Villamor,  José  Castro 
y Castro  y Domingo  Regal;  de  Lobios,  Vicente  Alfei- 
ran, José  Otero  Miranda  y Domingo  Rodríguez  Diaz; 
de  Arrojo, Domingo  Rodríguez  Palagueiro, Manuel  Fer- 
nandez Eireos  y Manuel  Rodríguez  Blanco,  y de  Por- 
tizó de  Aulló,  Pedro  Carnero  González,  Estéban  Ave- 
laira  Fernandez  é Isidro  Alvarez  Conde;  una  declara- 
ción suscrita  por  varios  electores  de  la  sección  de  Mon- 
forte,  en  que  afirman  que  D,  Celestino  Díaz  Yarela  y 
D,  Casimiro  López,  alcalde  y secretario  respectiva- 
mente del  Ayuntamiento  de  Sober,  habian  manifestado 
dias  antes  de  la  elección  que  tenían  en  el  bolsillo  los 
537  votos  de  todo  aquel  distrito,  y que  se  los  habian 
de  aplicar  sin  faltar  uno  á la  candidatura  de  D.  Anto- 


nio Guitian,  mediante  el  ofrecimiento  que  éste  hiciera 
al  referido  alcalde  de  Sober  de  facilitarle  un  préstamo 
de  sesenta  y tantos  mil  reales  con  que  pagar  á su  acree- 
dor D,  Tomás  Cobos  la  misma  cantidad;  cuyo  emprés- 
tito y consiguiente  cesión  de  acción  hipotecaria  tuvo 
en  efecto  lugar  en  el  año  anterior  por  ante  el  notario 
D*  Santiago  Basanta  Glano,  vecino  de  la  ciudad  de 
Lugo,  siendo  de  notar  que  el  interés  de  este  dinero  se 
rebajó  á la  mitad  que  antes,  y se  perdonó  el  del  pri- 
mer año: 

19.  Resultando  que  presentada  por  D,  Antonio 
Guitian  ante  este  Tribunal  la  oportuna  contra-nota  de 
hechos  y fundamentos  de  derecho  en  oposición  á los 
expuestos  por  D.  Manuel  Rodríguez  de  Castro  en  9 de 
los  corrientes,  se  tuvo  por  completo  el  expediente,  se- 
ñalándose dia  para  la  vísta: 

Visto,  siendo  ponente  el  Vocal  D,  Venancio  Gon- 
zález: 

1. °  Considerando  que  la  constitución  de  los  cole- 
gios electoralas  es  el  primero  y más  importante  acto 
que  puede  prestar  garantías  de  legalidad  á la  elección: 

2. °  Considerando  que  la  declaración  consignada 
por  todos  los  individuos  de  la  Junta  inspectora  del 
censo  en  el  acta  de  la  sesión  verifica  da  para  el  nombra- 
miento de  interventores,  atribuyendo  exactitud com* 
pleta  á los  hechos  relacionados  en  su  protesta  por  el 
elector  D.  Marcos  Soto  Rodríguez;  la  circunstancia  de 
no  haberse  expuesto  en  contrario  por  el  elector  Don 
Garlos  Córnide  de  Varela  respecto  á algunos  hechos, 
sino  que  se  daba  cuenta  de  ellos  con  exageración;  la 
conformidad  del  juez  de  primera  instancia , presiden- 
te, en  cuanto  á que  le  había  sido  preciso  abandonar  su 
asiento  para  restablecer  el  orden  alterado  dentro  del 
local > y la  duración  del  acto  por  término  de  cincuenta 
y ocho  horas,  incomprensible  á no  haberse  interrum- 
pido por  los  desórdenes  denunciados,  convencen  ple- 
namente de  que  dicha  Junta  inspectora  dei  censo  hubo 
de  hacer  el  recuento  de  nombres  y proclamación  de 
interventores  por  la  ley  prevenida,  sufriendo  coaccio* 
nes  y amenazas  que  implican  la  nulidad  legal  de  di- 
cho acto,  hase  de  todos  los  ulteriores  constitutivos  de 
la  elección: 

3. °  Considerando  que  denunciado  por  D,  José  Gui- 
tian García  y D,  Antonio  Raamonde  en  la  protesta  que 
formularan  ante  la  Mesa  de  la  sección  de  Monforte  el 
hecho  de  haberse  dividido  el  local  en  que  la  votación 
se  verificaba  por  medio  de  una  valla  de  cajones  con 
clavos  salientes  para  impedir  á los  electores  que  ins- 
peccionaran los  actos  de  la  Mesa,  ésta,  que  había  nega- 
do todos  los  demás  hechos  en  dicha  protesta  relaciona- 
dos, se  limitó  á consignar  en  cnanto  ai  que  queda 
detallado  que  la  división  era  la  misma  hecha  en  la 
elección  anterior,  lo  cual  produce  la  presunción  vehe- 
mente de  ser  exacta  la  manifestación  de  los  electores 
protestantes,  viciando  asimismo  de  nulidad  aquel  acto: 

4. °  Considerando  que  el  solo  hecho  de  suponerse 
haber  tomado  parte  en  la  votación  todos  los  electores 
de  las  secciones  de  Lobios,  Arrojo  y Portizó  de.  Aulló, 
excepción  hecha  solamente  de  dos  en  la  segunda  de 
dichas  seccciones  y uno  en  la  tercera,  habiéndose 
acreditado  de  un  modo  fehaciente  y cumplido  el  falle- 
cimiento  anterior  de  ocho  de  dichos  electores;  así  como 
también  el  de  figurar  en  la  lista  de  votantes  de  la  sec- 
ción de  Villamor  los  electores  José  Castro  y Castro  y 
Domingo  Regal,  cuyo  fallecimiento  anterior  se  halla 
también  acreditado,  son  bastantes  para  reputar  ama- 
fiada la  votación  en  las  enunciadas  secciones,  y nula 
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■ ésta  por  consiguiente  de  toda  nulidad;  siendo  de  notar 
como  indicio  en  este  sentido  que  las  secciones  de  Lo- 
bios,  Arrojo  y Portizó  corresponden  á la  Municipalidad 
de  Sober,  á cuyo  alcalde  D,  Gelestiano  Díaz  Yarela  se 
atribuyeron  siempre  la  promoción  de  los  desórdenes  y 
las  palabras  que  constan  en  la  última  parte  del  deci- 
moctavo resultando: 

5, °  Considerando  que  la  nulidad  de  la  votación  de 
las  cuatro  secciones  enunciadas,  parte  importantísima 
del  distrito  de  Montarte,  seria  por  sí  sola  bastante  para 
reputar  nula  la  de  todas  las  operaciones  electorales, 
aun  sin  tener  en  cuenta  las  distintas  protestas  formula- 
das, cuyos  hechos  no  han  sido  objeto  de  prueba  bas- 
tante con  posterioridad: 

6. a  Considerando  que  en  la  elección  por  distritos 
las  operaciones  electorales  no  pueden  ménos  de  consi- 
derarse en  su  conjunto  para  el  efecto  de  estimar  si  las 
ilegalidades,  abusos,  falsedades  ó coacciones  cometi- 
das en  una  ó varias  secciones  han  de  afectar  ó no  á 
la  validez  de  toda  la  elección,  sin  que  sea  lícito,  cuan- 
do tales  vicios  de  nulidad  han  existido,  y conste  y se 
pruebe,  como  en  el  presente  caso,  á quién  han  favore- 
cido, declararla  en  parte  válida  y en  parte  nula,  por- 


que esto  induciría  al  fomento  de  la  corrupción  elec- 
toral; 

Fallarnos  que  debemos  declarar  y declaramos  la  nu- 
lidad id  acta  de  la  elección  para  Diputado  en  las  ac- 
tuales Cortes  por  el  distrito  de  Montarte,  provincia  de 
Lugo,  verificada  el  20  de  Abril  del  año  próximo  pasa- 
do, y lo  acordado. 

Así  por  esta  nuestra  sentencia,  que  quedará  sobre 
la  mesa  del  Congreso  y se  publicará  en  el  Diario  de 
Sesiones  y en  la  Gaceta  de  Madrid , pasándose  al  efecto 
las  copias  necesarias,  lo  pronunciamos,  mandamos  y 
firmamos.=Antomo  Homero  Ortiz.=Venancío  Gonzá- 
lez. =Eleu  te  rio  Maísonnaye^Josó  Alvarez  Marm&= 
El  Barón  de  Alcalá*=Antonio  Hernández  y Lopez.= 
B1  Conde  de  Villano  eva  de  Pérales.=El  Conde  de  la 
Encina, 

Publicacion,=Leida  y publicada  fué  la  precedente 
sentencia  por  mí  el  Diputado  Secretario  ponente,  Vo- 
cal del  Tribunal  de  Actas  graves,  celebrando  el  mismo 
vista  pública  en  el  dia  de  hoy. 

Palacio  del  Congraso  IT  de  Marzo  de  Í880.=E1 
Conde  de  la  Encina* 
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CONGRESO  DE  LOS  DIPDTADOS. 


TRIBUNAL  DE  ACTAS  GRATES. 


VISTA  PÚBLICA  CELEBRADA  EL  LUNES  10  DE  MAYO  DE  1880. 

PRESIDENTE. 

SR.  D.  ANTONIO  ROMERO  ORTIZ. 

VOCALES. 


Sre3,  Barón  do  Alcalá, 

D.  Venancio  González, 

D,  José  Alvaro z Marino, 

Conde  de  la  Encina,  Secretario  ponente. 


Ocupando  el  Sr.  D,  Antonio  Romero  Grtiz  la  silla 
de  la  presidencia , teniendo  á su  derecha  á los  señores 
Vocales  Barón  de  Alcalá , D.  Venancio  González , Don 
José  Alvar ez  Marino  y Conde  de  la  Encina^  Secretario 
ponente,  y á su  izquierda  á los  Sres.  D.  Angel  Echale- 
cu,  Conde  de  Villanueva  de  Perales,  D.  Luis  Figuera  y 
Sil  vela  y Marqués  de  Donadío,  Secretario  ponente; 
Siendo  las  dos  y media  de  la  tarde,  dijo 
El  Sr.  PRESIDENTE:  Constituido  el  Tribunal  de 
Actas  gravos,  da  principio  la  vista  pública  del  expe- 
diente relativo  al  acta  del  distrito  de  Vi  lia  carrillo. 

El  Sr.  Secretario  ponente  Marqués  de  Donadío  se 
servirá  dar  lectura  al  extracto  del  expediente,» 
Veriücada  la  lectura,  dijo 

El  Sr,  PRESIDENTE : Conforme  á lo  prevenido  en 
el  art,  9.s  del  título  adicional  al  Reglamento  del  Con- 
greso, tiene  la  palabra  el  Sr.  D.  Pablo  García  Znñiga, 
Diputado  electo.»  , 

No  estando  presente  el  Sr.  García  de  Zúñiga,  ni  te- 


Sres. D.  Angel  Echaleeu, 

Conde  de  Villanueva  de  Perales. 

DÉ  Luis  Piguera  y Silvela, 

Marqués  de  Donadío,  Secretario  ponente. 


niendo  ningún  otro  Sr.  Diputado  la  representación  del 
candidato  que  aparece  vencido,  D.  Escolástico  de  la 
Parra,  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Visto. 

Los  celadores  despejarán  las  tribunas.» 

Eran  las  tres. 


Continuando  la  vista  á las  tres  y cuarto,  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Secretario  se  servirá 
leer  la  sentencia  dictada  por  el  Tribunal  en  el  expe- 
diente que  se  ha  visto  hoy.» 

Concluida  la  lectura,  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Esta  sentencia  quedará  so- 
bre la  mesa,  y se  remitirá  copia  á los  Sres.  Secretarios 
del  Congreso  para  su  publicación  en  el  Diario  de  las 
Sesiones  y en  la  Gaceta  de  Maái'id . 

Queda  terminada  la  vísta  pública.» 

Eran  las  tres  y media. 
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CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


TRIBUNAL  DE  ACTAS  GRATES 


Sentencia  del  Tribunal  de  Actas  graves  referente  al  acta  del  distrito  de  Yillacar- 

rülo,  provincia  de  Jaén , 


circunstancia  en  las  mesas  de  Santiago  de  la  Espada, 
Oreara  y La  Puerta,  de  sustituir  el  presídante  algunos 
de  los  interventores  designados  por  la  Comisión  del 
censo  con  electores  de  la  sección  respectiva: 

Resultando  que,  conforme  á lo  que  aparece  de  las 
actas  parciales  remitidas  directamente  por  las  respec- 
tivas mesas  do  las  secciones  á la  Secretaría  del  Con- 
greso, el  resultado  de  la  elección,  prescindiendo  de  50 
votos  obtenidos  por  el  Sr>  D,  Eduardo  Gasset  y Artime 
en  la  sección  de  Beas  de  Segura,  es  el  siguiente: 


SECCIONES. 

Número 
do  electores. 

Número 
de  votantes. 

NUMERO  m VOTO 
D.  Pablo  García  Zúñiga. 

OBTENIDOS  POR 
D.  Escolástico  Parra. 

240 

218 

218 

)} 

Santiago  de  la  Espada 

244 

239 

239 

Beas  de  Segura . , . . . 

199 

176 

126 

» 

Orcera  \ . 

246 

240 

» 

240 

La  Puerta 

203 

201 

201  - 

Iznatoraf. . # » 1- * ,**♦**.  - 

253 

228 

115 

113 

Villacarrillo . . . , 

254 

240 

240 

» 

Totales 

1.639 

1.542 

699 

793 

Numero  7t— En  el  Palacio  del  Congreso  de  los  Dipu- 
tados, á 10  de  Mayo  de  1880,  en  el  expediente  de  elec- 
ción de  un  Diputado  á Cortes  por  el  distrito  de  Villa- 
carrillo,  provincia  de  Jaén,  verificada  el  día  20  do  Abril 
de  1870,  que  ante  Nos  ba  pendido  y pende,  sobre  vali- 
dez 6 nulidad  de  la  mencionada  elección: 

Resultando  que  constituidos  los  colegios  electora- 
les de  todas  las  secciones  que  componen  este  distrito, 
se  verificaron  las  operaciones  de  la  elección,  sin  que 
aparezca  protestan!  reclamación  alguna,  pero  con  la 


Resultando  que  según  el  acta  del  escrutinio  gene- 
ral verificado  en  la  cabeza  del  distrito  el  dia  27  de  Abril 
de  dicho  año  de  1879,  el  resumen  denlos  votos  era  el 
Siguiente: 

D,  Pablo  García  deZúñiga,  699. 

D+  Escolástico  de  la  Parra  y Aguí  lar,  693, 

D.  Eduardo  Gasset  y Artime,  50;  6 sea  en  total  1.444 
votos,  consistiendo  esta  diferencia  eu  que  en  el  acta  de 
Santiago  de  la  Espada,  presentada  por  el  alcalde  de 
Villacamllo  para  el  escrutinio  general,  aparecía  que 
Dj  Escolástico  de  la  Parra  solo  había  obtenido  en  dicha 
sección  139  votos: 

Resultando  que,  de  conformidad  con  dicho  resumen, 


el  presidente  de  la  junta  de  escrutinio  general  pro- 
clamó Diputado  electo  por  el  repetido  distrito  de  Vi- 
llacarrillo  al  Sr.  D.  Pablo  García  de  Zíiñiga  y López, 
quien  presentó  oportunamente  su  credencial  en  la  Se- 
cretaría de  este  Guerpo  Colegislador: 

Resultando  que  en  dicho  acto  del  escrutinio  gene- 
ral se  hicieron,  varias  protestas:  una  contra  el  acta  de 
la  sección  de  Santiago  de  la  Espada,  porque  el  numero 
de  139  votos  con  que  aparecía  D.  Escolástico  de  la 
Parra  era  efecto  de  una  raspadura  que  se  decia  obser- 
varse en  el  acta  original,  presentada  por  el  presidente 
de  la  Comisión  inspectora  del  censo,  para  comprobar  lo 
cual,  el  protestante,  que  lo  era  el  interventor  de  la  seo- 
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cion  de  Grcera,  pidió  que  se  confrontase  dicha  acta  ori- 
ginal con  la  certificación  que  debía  llevar  el  secretario 
escrutador  de  la  sección  de  Santiago,  á lo  cual  se  negó 
por  mayoría  la  Junta,  fundándose  en  que,  según  el  ar- 
ticulo 103  de  la  ley  electoral,  no  procedía  la  confron- 
tación: otra  formulada  por  el  interventor  déla  sección 
de  Siles,  acusando  de  falsa  el  acta  dé  la  sección  de  San- 
tiago de  la  Espada,  que  sé  había  leído,  y protestando 
contra  aquella  elección  por  haberse  constituido  la  mesa 
antes  de  las  ocho  de  la  mañana;  por  haberse  constitui- 
do sin  los  interventores  nombrados  al  efecto,  á pesar 
de  haberse  presentado  antes  de  aquella  hora  y recla- 
mado la  posesión  de  sus  cargos,  exhibiendo  sus  cre- 
denciales; por  no  haber  hecho  constar  en  el  acta  la 
protesta  suscrita  por  más  de  70  electores  sobre  ilegal!-  | 
dad  de  la  constitución  de  la  mesa,  y porque  aparecían  en 
el  acta  139  votos,  cuando  en  realidad  solo  votaron  101;  ¡ 
otra  formulada  por  el  interventor  de  Siles,  porque  no  se 
admitieron  en  la  sección  de  Oreara  dos  de  los  interven- 
tores, estando  presentes  en  tiempo  oportuno,  y porque 
constando  la  sección  de  246  electores,  aparecía  el  se- 
ñor Parra  con  240  votos,  siendo  así  que  habia  muertos, 
enfermos,  duplicados,  etc,;  y otra  formulada  por  el  mis- 
mo interventor  de  Siles  contra  la  elección  de  la  sec- 
ción de  La  Puerta,  por  haberse  constituido  la  mesa  con 
electores  nombrados  por  el  presidente,  oponiéndose  á 
ia  admisión  de  los  cuatro  interventores  legítimos  que 
estaban  en  lag  puertas  del  colegio  con  varios  elec- 
tores y un  notario  desde  las  seis  de  la  mañana,  y por 
haberse  computado  al  Sr,  Parra  todos  los  votos  de 
los  amigos  del  Sr.  García  Zúñiga  que  se  abstuvieron 
de  votar: 

Resultando  que  para  comprobar  las  protestas  refe- 
rentes á las  secciones  de  Santiago  de  la  Espada,  Or~ 
cera  y La  Puerta  se  trajeron  al  expediente  actas  no- 
tariales, de  las  cuales  aparece  sustancialmente  la  exac- 
titud de  los  fundamentos  de  aquellas: 

Eesultando  que  declarada  grave  esta  acta,  y remi- 
tido á este  Tribunal  el  expediente,  se  personó  en  él  el  | 
Sr.  D.  Escolástico  de  la  Parra,  y habiendo  hecho  venir 
á su  instancia  el  acta  de  la  sección  de  Santiago  de  la 
Espada,  que  habia  servido  para  el  escrutinio  general, 
se  observaron  en  el  segundo  folio  de  la  misma  varias 
raspaduras  y enmiendas  no  salvadas,  pero  muy  parti- 
cularmente las  siguientes:  en  la  línea  14,  y en  la  ci- 
fra en  que  se  consigna  el  número  de  papeletas  leídas, 
se  halla  escrito  sobreraspado  el  núm.  1 (uno)  de  139 
(ciento  treinta  y nneve),  habiéndose  hecho  lo  mismo 
en  la  linea  Í6,  en  que  se  consigna  el  número  de  elec- 
tores que  tomaron  parte  en  la  votación:  en  la  línea  18 
se  observa  asimismo  que  el  apellido  Aguilar  debió  es- 
tar escrito  por  completo  en  ella,  raspándose  después  la 
sílaba  lar  que  se  sustituyó  con  el  guión  que  ahora 
existe,  escribiendo  después  sobreraspado  en  la  línea 
20  dicha  sílaba  lar,  a d virtiéndose  también  una  raspa- 
dura como  de  una  letra  después  de  la  o de  la  palabra ' 
ciento  y que  se  habia  escrito  sobreraspado  el  núm.  1 
(uno)  de  la  cifra  139  (ciento  treinta  y nueve)  en  que  la 
referida  línea  20  termina: 

Visto: 

Siendo  ponente  el  Vocal  Sr,  Conde  de  Víllanueva 
de  Perales: 

Considerando  que  la  constitución  de  los  colegios 
electorales  es,  según  ya  tiene  declarado  este  Tribunal, 


el  primero  y más  importante  acto  que  puede  prestar 
garantías  de  legalidad  á la  elección: 

Considerando  que  de  los  documentos  que  han  ve- 
nido al  expediente  aparecen  motivos  racionalmente 
fundados  para  suponer  que  por  parte  de  los  amigos  y 
parciales  del  Sr.  D*  Escolástico  de  la  Parra  se  impidió 
en  las  secciones  de  Santiago  de  la  Espada,  Orcera  y 
La  Puerta  que  los  interventores  legítimos,  y que  se 
consideraba  que  podían  ser  partidarios  del  Sr.  D.  Pa- 
blo García  de  Zúñiga,  formaran  parte  de  las  mesas; 
para  lo  cual  se  anticipó  la  hora  de  la  constitución  de 
éstas,  facilitando  de  esta  suerte  el  que  aparecieran 
votando  á dicho  señor  de  la  Parra,  contra  lo  que  natu- 
ral y ordinariamente  sucede,  casi  todos  los' electores 
de  dichas  secciones: 

Considerando  que  esta  presunción  racional  está  es- 
pecialmente confirmada  en  el  presente  caso  por  el  acta 
notarial  que  se  halla  al  folio  36  del  expediente,  en  la 
cual  el  notario  D,  Lúeas  Rodríguez  y Euíz  da  fé  de  que 
en  la  sección  de  Santiago  do  la  Espada  el  Sr.  IX  Es- 
colástico de  la  Parra  obtuvo  únicamente  ÍOi  votos, 
mientras  que  en  la  copia  del  acta  remitida  por  dicha 
sección  á la  Secretarla  del  Congreso  aparece  que  ob- 
tuvo el  mismo  señor  239  votos,  lo  que  no  puede  me- 
nos de  producir  fundadísimas  dudas  acerca  de  la  exac- 
titud de  la  votación  en  cnanto  se  refiere  al  repetido 
Sr,  D,  Escolástico  de  la  Parra: 

Considerando  que  estas  mismas  dudas  existen  res- 
pecto i la  votación  que  aparece  haber  obtenido  el  se- 
ñor D,  Pablo  García  de  Zúñiga  en  la  sección  de  Piles, 
siendo  evidente  la  adulteración  que  en  beneficio  del 
mismo  candidato  Sr.  García  de  Zúñiga  se  hizo  en  el 
acta  de  la  sección  de  Santiago  de  la  Espada,  presenta- 
da por  el  presidente  de  la  comisión  del  censo  para  el 
acto  del  escrutinio  general: 

Considerando  que  en  la  elección  por  distritos  las 
operaciones  electorales  no  pueden  ménos  de  conside- 
rarse en  su  conjunto  para  el  efecto  de  estimar  si  las 
ilegalidades,  abusos,  falsedades  ó coacciones  cometi- 
das en  una  ó varias  secciones  han  de  afectar  ó no  la 
validez  de  toda  la  elección,  sin  que  sea  lícito,  cuando 
tales  vicios  de  nulidad  han  existido,  y conste  y se  prue- 
be como  en  el  presente  caso  á quién  han  favorecido, 
declararla  en  parte  válida  y en  parte  nula,  porque  esto 
inducida  al  fomento  de  la  corrupción  electoral; 

Fallamos  que  debemos  declarar  y declaramos  la 
nulidad  del  acta  de  la  elección  para  Diputado  en  las 
actuales  Cortes  por  el  distrito  de  YiHacar.rillo,  verifi- 
cada el.20  de  Abril  del  ano  próximo  .pasado,  y lo  acor- 
dado. Asi.  por  esta  nuestra  sentencia,  que  quedará  so- 
bre la  mesa  del  Congreso  y se  publicará  en  el  Diario 
de  Sesiones  y en  la  Gaceta  de  Madrid t pasándose  al  efecto 
las  copias  necesarias,  lo  pronunciamos,  mandamos  y 
fi  rmam  os  .= Antonio  Romero  Ortiz.=Yenancio  Gonzá- 
lez, =An gal  Echalecu,==El  Barón  de  Alcalá.=Luis  Pi- 
gnora y Silvela,=EI  Conde  de  Víllanueva  de  Perales.^ 
José  Al  varea  Maríño.=El  Marqués  de  Donadío.— El 
Conde  de  la  Encina. 

Publícaeion.=Leida  y publicada  fuéla  precedente 
sentencia  por  mí  el  Diputado  Secretario  ponente,  Vo- 
cal del  Tribunal  de  Actas  graves,  celebrando  el  mismo 
vista  pública  en  el  dia  de  hoy. 

palacio  del  Congreso  10  de  Mayo  de  1880.=*El 
Marqués  de  Donadío, 
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TRIBUNAL  DE  ACTAS  GRAVES. 


Sentencia  del  Tribunal  de  Actas  graves  referente  al  acta  del  distrito  de  Lucena, 

provincia  de  Córdoba . 


Numero  8, — En  el  Palacio  del  Congreso  de  los  Di 
putados,  á 2 i de  Mayo  do  1880,  en  el  expediente  de 
elección  para  Diputado  ea  las  actuales  Cortes  por  el 
distrito  de  Lucena,  provincia  de  Córdoba,  verificada 
el  dia  20  de  Abril  del  año  próximo  pasado,  y que  ante 
Nos  ba  pendido  y pende,  y en  el  cual  se  lia  mostrado 
parte  el  candidato  vencido  D.  Juan  Chinchilla  y Diez 
de  Oñate  contra  el  Diputado  electo  D,  Martin  de  Ca- 
brera y Valle; 

Resultando  que  reunida  la  Comisión  inspectora  del 
censo  electoral  bajo  la  presidencia  del  juez  de  primera 
instancia,  en  la  cabeza  del  distrito,  á las  once  del  dia 
13  de  Abril  de  1879,  se  procedió  á ia  recepción  de  los 
pliegos  en  que  los  electores  nombraban  los  individuos 
que  hablan  de  ser  interventores  en  las  mesas  de  las 
secciones  respectivas  ; siendo  presentados  entre  actas 
notariales  y pliegos  autorizados  por  electores  38  para 
la  sección  de  Lucena,  siete  para  la  sección  de  Encinas 
Reales,  dos  pliegos  para  la  sección  de  Puente-Geni!  y 
otros  dos  para  la  sección  de  Benamejí: 

Resultando  que  para  la  sección  de  Lucena  la  Co- 
misión inspectora  del  censo  acordó  admitir  tres  plie- 
gos, uno  suscrito  por  los  Síes.  D*  Pedro  Alama  y Don 
José  Galeas;  otro  presentado  por  D,  José  Serrano  Rive- 
vera,  suscrito  por  José  María  Laiñez  y César  y D.  Ra- 
món Peralta  Oarlet;  otro  presentado  por  D.  Pedro  Mu- 
ñoz de  Toro,  y suscrito  por  D,  José  María  López  Reyes 
y D,  José  López  y López,  á pesar  de  no  ser  presentados 
á tiempo  por  haberlo  impedido  la  aglomeración  de  gen- 
tes,  que  no  les  permitió  acercarse  á la  mesa:  que  ia 
misma  Comisión  acordó  también  no  admitir  un  pliego 
presentado  por  D*  Francisco  Alvarez  de  Soturna yor,  * 
suscrito  por  D*  Pedro  Chacón  Ramírez  y D.  Pedro  Ore- 
llana,  por  no  haberlo  presentado  ninguno  de  los  fir- 
mantes, y siete  votos  de  los  ocho  que  contenía  el  acta 
notarial  de  XL  José  María  Morales,  fundándose  en  que 
no  eran  admisibles  con  arreglo  al  párrafo  tercero  del 
artículo  65  de  la  ley;  y declarando  asimismo  nulos  seis 
votos  que  figuraban  en  acta  notarial,  también  del  ex- 
presado 8r*  Morales,  por  carecer  ios  votantes  de  cédula 
personal: 

Rtaultando  que  entre  los  pliegos  presentados  para 


interventores  en  la  sección  de  Encinas  Reales,  la  ex- 
presada Comisión  inspectora  del  censo  acordó  anular 
un  pliego  presentado  por  D.  Julián  Jiménez  y suscri- 
to por  D.  J uan  de  la  Vera  y D.  Antonio  Ruiz,  por  no  ha- 
ber sido  éstos  los  portadores  del  pliego,  y anular  ios 
votos  contenidos  en  el  acta  notarial  presentada  por  eL 
mismo  señor,  porque  el  notario  que  la  autorizaba  no 
daba  fó  del  conocimiento  de  seis  de  los  electores,  y los 
demás  no  presentaban  su  cédula  personal;  siendo  anu- 
lados por  iguales  razones  los  votos  de  otro  pliego  y de 
otra  acta  notarial: 

Resultando  que  abiertos  el  pliego  y él  acta  notarial 
correspondientes  á la  sección  de  Puente  Genil,  la  mis- 
ma Comisión  inspectora  del  censo  acordó  anular  las 
firmas  comprendidas  en  el  primero  por  no  haber  sido 
presentado  por  los  que  le  suscribían,  y la  segunda  por 
no  haber  presentado  los  firmantes  su  cédula  personal, 
nombrando  en  lugar  de  los  propuestos  para  interven- 
tores á otros  individuos: 

Resultando  que  hecha  la  proclamación  de  interven- 
tores, los  electores  D,  Enrique  Porras,  que  habla  pre- 
sentado pliegos  de  la  sección  de  Puente-Gemí,  Don 
Francisco  Alvarez  de  Sotomayor,  que  los  había  presen- 
tado de  la  sección  de  Lucena,  y D.  Julián  Jiménez,  que 
los  habla  presentado  asimismo  para  la  sección  de  En- 
cinas Reales,  protestaron  contra  las  resoluciones  de  la 
G omisión  inspectora  del  censo,  fundándose  principal- 
mente en  la  interpretación  violenta  á su  juicio  que  se 
habla  dado  á los  artículos  65  y 66  de  la  ley  electoral, 
y en  la  parcialidad  que  habla  demostrado  dicha  Comi- 
sión aceptando  en  unos  casos  y rechazando  en  otros 
pliegos  que  estaban  en  idénticas  condiciones;  protestas 
á que  se  adhirió  por  sí  y en  nombre  de  todos  los  elec- 
tores de  oposición  el  elector  D.  Alfredo  Hurtado,  y las 
cuales  protestas  fueron  desestimadas  por  la  repetida 
Comisión,  fundándose  en  que  estaban  virtualmente  anu- 
ladas por  el  consentimiento  tácito  de  los  mismos  elec- 
tores que  hablan  presenciado  todas  las  operaciones  de 
aquélla: 

Resultando  que  constituida  el  dia  de  la  elección 
con  los  interventores  declarados  tales  por  la  Comisión 
del  censo  la  mesa  de  la  sección  de  Lucena,  y verifica- 
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das  las  operaciones  electorales,  resultó  según  el  acta 
de  escrutinio  haber  obtenido  IX  Martin  de  Cabrera  y 
Valle  503  votos;  Exorno.  Sr.  D.  Juan  Chinchilla  156,  y 
13  papeletas  inutilizadas;  protestándose  por  los  electo- 
res D.  Alfredo  Hurtado,  JX  Francisco  Alvarez,  D.  Juan 
Otero  y XX  Ramón  Valenciano  por  la  viciosa  constitu- 
ción de  la  mesa  y por  la  présten  que  según  ellos  se  ha- 
bla ejercido  sobre  los  electores;  protestas  que  fueron  j 
desestimadas  por  su  propia  vaguedad;  que  requerido 
el  notario  D.  Felipe  Blancas  para  que  se  presentara 
en  el  colegio  electoral  expresado  y levantase  acta  de 
todo  lo  que  ocurriera,  así  lo  hizo;  pero  el  alcalde,  Don 
José  de  Alba,  que  en  aquel  momento  presidia  la  mesa, 
le  negó  la  autorización  solicitada;  que  requerido  nue- 
vamente dicho  notario,  volvió  al  colegio  en  ocasión  en 
que  no  presidia  D.  José  de  Alba,  y entonces  no  le  pu- 
sieron impedimento  alguno  y se  instaló  ai  lado  de  la 
mesa,  desde  cuyo  sitio  tomó  nota  de  todo  cuanto  iba 
ocurriendo  en  el  acto  de  ia  elección;  dando  fó  dicho 
notario  de  que  terminada  la  votación  se  procedió  al 
escrutinio,  qué  dio  por  resultado  haber  obtenido  450 
votos  D.  Martin  Cabrera  y 156  D.  Juan  Chinchilla;  y 
que  la  mesa  se  negó  á dar  desde  luego  certificación  de 
este  resultado; 

Resultando  que  verificadas  las  operaciones  electo- 
rales en  ía  sección  de  Encinas  Reales,  en  la  cual  apa- 
rece haber  obtenido  D.  Martin  Cabrera  y Valle  y Don 
Juan  Chinchilla  Ü7  y 76  Votos  respectivamente,  y 
antes  dé  pro  cederse  al  escrutinio  se  formularon  ocho 
protestas  por  los  electores  de  oposición,  entre  las  cuales 
merecen  notarse  las  siguientes: 

1. a  Haberse  colocado  sobre  la  mesa  en  vez  de  urna 
un  arca  abierta,  sin  llave  ni  buzón  éh  la  tapa,  que 
cubría  casi  en  totalidad  la  vista  de  los  electores  en  el 
acto  dé  hacer  la  introducción  de  las  papeletas,  contra 
lo  terminantemente  prevenido  en  el  art.  79  de  la  ley 
electoral. 

2. a  Que  reclamado  por  los  electores  que  él  arca  se 
colócase  de  manera  que  pudieran  ver  la  introducción 
de  las  papeletas,  el  presidente  de  la  mesa  se  negó  á 
ello,  con  lo  ciial,  á juicio  de  los  protestantes,  podían 
sustraerse  del  arca  candidaturas  de  oposición, 

3. a  Que  habiendo  pedido  los  electores  que  se  les 

permitiera  pasar  al  lado  de  la  mesa  para  poder  apre- 
ciar mejor  la  realidad  de  lá  introducción  de  las  pape- 
letas, no  lo  consintió  el  presidente,  ordenando  que  se 
retirase  el  elector  D.  Cristóbal  Ruiz,  que  próximo  á la 
mesa  presenció  lo  que  estaba  ocurriendo.  # 

J 4,fc  Que  después  de  lanzado  elRuiz,  el  presiden- 
te permitió  que  su  sitio  i ó ocupara  su  hermano  D.  Se- 
bastián, siendo  así  que  éste  habla  ya  emitido  su  sufra* 
"gío  ai  principio  de  la  votación,  y aquel  no  había  vota- 
do cuando  se  ie  obligó  á dejar  el  sitio  que  ocupaba;  á 
cuyas  protestas  resolvió  la  mesa: 

A La  primera,  que  la  urna  presentada  era  la  tradi- 
cional en  aquel  pueblo  para  todas  las  elecciones,  es- 
tando situada  tal  y cómo  era  costumbre  en  las  mismas. 

A lá  Segunda  y á lá  tercera,  que  no  se  otorgaban 
por  improcedentes. 

Y á la  cuarta,  que  se  rechazaba  por  no  estar  pro- 
bado él  Micho  que  sé  denunciaba  y ño  constituir  en 
todo  casó  infracción  alguna  legal,  pues  en  idénticas 
Cifcunstahciás  sé  encontraban  ambos  electores: 

Resultando  que  en  k sección  de  Puente-Geni!,  cuyo 
núiÁéró  de  electores  es  él  dé  436,  aparece  que  to- 
marán parte  421 , todos  ios  cuales  a paré  ce  asimismo 
qu#  dieron  sus  Votos  al  Exorno.  Sr.  D.  Juan  Chinchilla 


y Diez  de  Úñate,  sin  que  se  hiciera  protesta  ni  recla- 
mación de  ninguna  especie, ocurriendo  lo  mismo  en  la 
sección  de  Benameji,  en  la  cual  aparece  que  obtuvie- 
ron 145  votos  y 90  respectivamente  los  Sres.  D.  Mar- 
tin Cabrera  y Valle  y D.  Juan  Chinchilla: 

Resultando  que  constituida  la  Junta  de  escrutinio 
’ general  en  el  di  a señalado  para  verificar  el  recuento  de 
los  votos  emitidos  en  las  respectivas  secciones,  se  repi- 
tiéron  las  protestas  expresadas,  manifestando  respecto 
al  acta  de  la  sección  de  Puente-Genil  ei  elector  D,  Juan 
José  Jiménez,  de  la  sección  de  Lucena,  que  siendo  el  nm 
mero  de  votantes  que  aquella  arrojaba  casi  igual  al  de 
su  censo,  sospechaba  que  la  votación  habla  sido  ama- 
ñada; presentando,  para  justificar  su  sospecha,  dos  ac- 
tas notariales,  de  las  cuales  aparecía  que  los  electores 
que  resultaban  en  la  lista  de  votantes  á los  números 
110,  175  y 264  no  habían  emitido  sus  sufragios  en 
aquella  sección,  ni  menos  hablan  tenido  conocimiento 
de  la  elección,  siendo  todos  propietarios  y teniendo  de- 
recho electoral;  y que  hecho  el  escrutinio  de  los  votos 
emitidos,  résuitó  que  hablan  obtenido  D,  Martin  Cabre- 
ra y Valle  775,  y el  Excmo.  Sr,  D.  Juan  Chinchilla 
743;  en  virtud  de  lo  cual  fue  proclamado  Diputado 
electo  el  primero,  quien  presento  oportunamente  su 
credencial  en  la  Secretaria  del  Congreso: 

Resultando  que  declarada  grave  esta  acta,  y remi- 
tida al  Tribunal,  se  ha  tramitado  el  expediente  con- 
forme al  Reglamento: 

Visto,  siendo  ponente  el  Vocal  Sr.  Conde  de  la 
Encina: 

Considerando  que  según  tiene  declarado  con  repe- 
tición este  Tribunal,  la  constitución  de  los  colegios 
electorales  es  ei  primero  y más  importante  acto  que 
puede  prestar  garantías  de  legalidad  á la  elección; 

Considerando  que  cualquiera  que  sea  la  interpre- 
tación que  se  dé  al  art,  65  de  la  ley  electoral,  acerca 
de  si  es  ó no  absolutamente  indispensable  que  sean  los 
dos  electores  qne  firmen  el  sobre  que  coutiene  el  plie- 
go en  que  se  hace  la  propuesta  de  Interventores,  los 
mismos  que  hayan  de  presentarle  materialmente  á la 
Comisión  inspectora,  es  evidente  que  la  de  Lucena 
obró  con  parcialidad  manifiesta  al  dar  en  un  mismo 
acto  interpretaciones  diversas  á ese  mismo  artículo, 
aceptando  ó rechazando  los  pliegos  de  propuestas  en 
consideración  á las  perdonas  que  los  presentaban,  y no 
á las  prescripciones  de  la  ley,  que  son  y deben  ser 
iguales  para  todos; 

Considerando  que  afectada  de  ese  vicio  originario 
la  constitución  de  las  mesas  de  las  secciones  de  Luce- 
lia y Encinas  Reales,  y privado  por  los  medios  expues- 
tos uno  de  los  candidatos  contendientes,  que  resulta 
ser  ei  vencido,  de  los  medios  de  intervención  qne  la 
ley  ha  concedido  como  suprema  garantía  de  la  verdad 
del  sufragio,  esto  solo  bastaría  para  producir  sospe- 
chas fundadas  acerca  del  resultado  verdadero  de  la 
elección  en  las  dos  secciones  expresadas;  pero  estas 
sospechas  se  confirman  respecto  al  acta  de  la  sección 
de  Lucena  con  las  dificultades  que  se  opusieron  al  no- 
tario D.  Felipe  Blancas  en  los  primeros  momentos  para 
qne  levantase  acta  de  lo  que  ocurriera  en  la  elección, 
con  la  notable  contradicción  que  hay  en  el  número  de 
votos  obtenido  por  cada  candidato  entre  el  acta  levan- 
tada por  el  mencionado  notario  y lá  autorizada  por  la 
mesa,  y con  la  negativa  de  ésta  á expedir  certificación 
deí  resultado  del  escrutinio  hasta  que  ya  pudo  sérle 
conocido  el  de  las  otras  secciones  del  distrito;  y ácérca 
del  acta  de  la  Sección  de  Encinas  Reales  con  los  extra- 
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ños  y abusivos  procedimientos  seguidos  por  la  mesa 
para  impedir  la  legitima  y cou veniente  fiscalización  de 
las  operaciones  electorales  por  parte  'de  todos  los  inte- 
resados en  la  elección: 

Considerando  que  la  anulación  de  las  actas  deesas 
secciones  es  tanto  más  importante  para  apreciar  el  re- 
sultado total  de  la  elección,  cuanto  que  la  diferencia 
aparente  ó verdadera  que  existe  entre  los  votos  escru- 
tados á favor  del  Sr,  D.  Martin  Cabrera  y Valle  y los 
escrutados  á favor  de  D.  Juan  Chinchilla  y Diez  de 
Oñate  es  únicamente  de  32: 

Considerando  que  anuladas  esas  actas  parciales  no 
procede  fijar  el  resultado  de  la  elección  por  lo  que  apa- 
reciese de  las  demás  secciones;  porque  aun  suponiendo 
que  todas  ellas  estuvieran  exentas  de  vicio  ó de  sospe- 
cha, en  lo  que  ese  resultado  pudiera  ser  favorable  á 
D.  Martin  Cabrera  y Valle,  el  Tribunal  tiene  declarado 
con  repetición  que  «en  la  elección  por  distritos  las  ope- 
raciones electorales  no  pueden  menos  de  considerarse 
en  su  conjunto  para  el  efecto  de  estimar  si  las  ilegali- 
dades, abusos,  falsedades  6 coacciones  cometidas  en 
una  ó varias  secciones  han  de  afectar  6 no  á la  validez 
de  toda  la  elección,  sin  que  sea  licito  cuando  tales 
vicios  de  nulidad  han  existido  y constituyen  prueba, 
como  en  el  presente  caso,  á quien  han  favorecido,  de- 
clararla en  parte  válida  y en  parte  nula,  porque  esto 
induciría  al  fomento  de  la  corrupción  electoral;))  y en 


lo  que  dicho  resultado  fuese  favorable  al  Sr.  D.  Juan 
Chinchilla  y Diez  de  Oñate,  el  Tribunal  habría  de  atem- 
perarse á lo  dispuesto  en  el  art.  10  del  título  adicional 
del  Reglamento  del  Congreso,  según  el  cual  las  sen- 
tencias que  aquel  dicte  solo  podrán  declarar  la  nulidad 
ó validez  de  las  actas  sometidas  á su  decisión,  y que 
los  candidatos  elegidos  acrediten  su  aptitud  legal; 

Fallamos  que  debemos  declarar  y declaramos  la 
nulidad  del  acta  de  la  elección  para  Diputado  en  las 
actuales  Cortes  por  el  distrito  de  Lucena,  provincia  de 
Córdoba,  verificada  el  20  de  Abril  del  año  próximo 
pasado. 

Asi  por  esta  nuestra  sentencia,  que  quedará  sobre 
la  mesa  del  Congreso  y se  publicará  en  el  Diario  de 
Sesiones  y en  la  Gaceta  de  Madrid^  pasándose  al  efec- 
to las  copias  necesarias,  lo  pronunciamos,  mandamos 
y ñrmamos,= Antonio  Romero  Ortiz,=  Víctor  Bala- 
guer.=Manuel  Duran  y'Bas,=Ramon  A ranaz ^Ra- 
món B.  Aceña.  =J  osé  Aivarez  Marino  =Angel  Echale- 
cu.=El  Conde  de  Viilanueva  de  Perales —El  Conde  de 
la  Encina. 

Publicación.— Leida  y publicada  fué  la  precedente 
sentencia  por  mí,  el  Diputado  Secretario  ponente,  Vo- 
cal del  Tribunal  de  Actas  graves,  celebrando  el  mismo 
vista  publica  en  el  dia  de  hoy. 

Palacio  del  Congreso  24  de  Mayo  de  1880.— El 
Conde  de  la  Encina. 


6 . . 


r ■ p 


■ 


t • 

■ j§  1 • ' ! • T5  ‘ • k ' v;  ' ; : 


HÚMERO  5. 


53 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


TRIBUNAL  DE  ACTAS  GRAVES. 

* 

VISTA  PÚBLICA  CELEBRADA  EL  LUNES  24  DE  MAYO  DE  1880. 


PRESIDENTE.  . 

SR.  D.  ANTONIO  ROMERO  ORTIZ. 

VOCALES. 


gres.  D.  José  AI  varea  Marino, 

D.  Ramón  Aranaz. 

D,  Ramón  Benito  Aceña. 

Conde  de  la  Encina,  Secretario  ponente. 


Ocupando  oí  Sr,  D.  Antonio  Homero  Ortiz  la  silla 
de  la  Presidencia,  teniendo  á su  derecha  á los  señores 
Vocales  D*  José  Alvares  Mariño,  B.  Batnou  Aranaz,  Don 
Ramón  Benito  Aceña  y Conde  de  la  Encina,  Secretario 
ponente;  y á su  izquierda  á los  Sres,  D.  Angel  Echale- 
cu,  Conde  de  Vi  llano  eva  de  Perales,  D.  Víctor  Balaguer 
y D.  Manuel  Duran  y Bas, 

Siendo  las  tres  y cuarto,  dijo 
El  Sr,  FRES  ID  ETÍOPE:  Constituido  el  Tribunal  de 
Actas  graves,  da  principio  la  vista  publica  del  expe- 
diente relativo  al  acta  de  Lucena. 

El  Sr,  Secretarlo  ponente  Conde  de  la  Encina  se* 
servirá  dar  lectura  al  extracto  del  expediente,» 
Verificada  la  lectura,  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Conforme  á lo  dispuesto  en 
el  arfc  9.°  del  título  adicional  al  Reglamento  dei  Con- 
greso, tiene  la  palabra  el  Sr,  D,  Martin  Cabrera  del 
Valle,  Diputado  electo.» 

No  hallándose  presente  el  Sr  D,  Martin  Cabrera  del 
Valle,  y no  teniendo  ningún  otro  Sr.  Diputado  la  re- 


Sres, D.  Angel  Echale  cu. 

Conde  de  Vülanueva  d©  Ferales, 
D.  Víctor  Balagner, 

D,  Manuel  Duran  y Eas. 


presentación  del  candidato  vencido  IX  Juan  GhM- 
chilla,  dijo 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Visto. 

Los  celadores  despejarán  los  tribunas.!» 

Eran  las  tres  y medía. 


Gonti miando  la  vista  á las  cuatro  ménos  cuarto . 
dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr,  Secretario  se  servirá 
leer  la  sentencia  dictada  por  el  Tribunal  en  el  expe- 
diente que  se  ha  visto  hoy,» 

Concluida  la  lectura,  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE-  Esta  sentencia  quedará  so- 
bre la  mesa,  y se  remitirá  copia  á los  Sres.  Secretarios 
del  Congreso  para  su  publicación  en  ©1  Diario  de  las 
Sesiones  y en  la  Gacela  de  Madrid, 

Queda  terminada  la  vista  pública, » 

Eran  las  cuatro. 
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NÍTMEBO  6. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPDTADOS. 


TRIBUNAL  DE  ACTAS  GRAVES. 


VISTA  PUBLICA  CELEBRADA  EL  SÁBADO  19  DE  JUNIO  DE  1880. 

PRESIDENTE. 

SR.  D.  ANTONIO  ROMERO  ORTIZ, 

VOCALES. 


Sres*  D.  Lorenzo  Domínguez* 

D,  José  Alvares  Marino* 

D.  Ramón  Benito  Aceña* 

Conde  de  la  Encina,  Secretario  ponente. 


Ocupando  el  Sr.  D.  Antonio  Romero  Ortiz  la  silla 
de  la  Presidencia,  teniendo  á su  derecha  á los  Sres.  Vo- 
cales D.  Lorenzo  Domínguez,  D,  José  Alvarez  Marino, 
D.  Ramón  Benito  Acena  y Conde  de  la  Encina,  Secre- 
tario ponente;  y á su  izquierda  á los  Sres.  D.  Angel 
Echalecu,  D,  Antonio  Hernández  y López,  D.  Joaquín 
Pontos  y Contraías  y Marqués  de  Donadío,  Secretario 
ponente, 

A las  cuatro  y cuarto  de  la  tarde,  dijo 
El  Sr,  PRESIDENTE:  Constituido  el  Tribunal  de 
Actas  graves,  da  principio  la  vista  publica  del  expe- 
diente relativo  al  acta  del  distrito  de  Gracia, 

El  Sr*  Secretario  ponente  se  servirá  dar  lectura  al 
extracto  del  expediente  Pw 

Verificada  la  lectura  por  el  Sr.  Secretario  ponente 
Marqués  de  Donadío,  dijo 

El  Sr*  PRESIDENTE:  Conforme  á lo  prevenido 
en  el  art,  9*°  del  título  adicional  del  Reglamento  del 
Congreso,  tiene  la  palabra  el  Sr,  D.  José  María  Nadal, 
Diputado  electoj) 

Pasados  algunos  momentos,  dijo 
El  Sr.  PRESIDENTE:  No  hallándose  presente  Don 
José  María  Nadal,  tiene  la  palabra  D.  José  Por  rúa  en 
nombre  del  candidato  que  aparece  vencido,  D*  Rafael 
Puig  y Yalls* 

El  Sr*  PORRTJA:  En  nombre  de  D.  Rafael  Puig, 
suplico  al  Tribunal  que  se  sírva  anular  el  acta  del  dis- 
trito de  Gracia,  ya  que  obrando  dentro  del  círculo  de 
sus  atribuciones  no  le  sea  posible,  en  mi  entender,  pro- 
clamar Diputado  á mi  representado. 


Sres.  D*  Angel  Echalecu* 

D.  Antonio  Hernández  y López* 

D.  Joaquín  Eontes  y Contreras. 

Marqués  de  Donadío,  Secretario  ponente* 


Debo  comenzar  declarando  que.  ninguno,  absoluta- 
mente ninguno  de  los  cargos  que  yo  formule  aquí  en 
cumplimiento  de  mi  deber,  van  dirigidos  al  Sr*  Nadal, 
que  me  merece  tal  concepto,  y en  tanta  estima  tengo 
sus  condiciones,  que  lejos  de  haberle  creído  ni  por  un 
solo  instante  cómplice  de  los  abusos  que  se  cometieron 
en  el  distrito  de  Gracia  para  sacar  triunfante  su  candi- 
datura, aseguro  con  evidencia  que  la  habría  renunciado 
si  un  legítimo  amor  propio  no  le  impidiera  ver  con  cla- 
ridad este  asunto.  Esta  declaración,  que  siempre  hu- 
biera hecho,  era  hoy  tanto  más  necesaria,  cuanto  que 
el  Sr.  Nadal  por  circunstancias  especiales  no  ha  podi- 
do venir  aquí  á defender  su  derecho,  y yo  me  veo  pre- 
cisado á impugnar  un  acta  indefensa,  porque  no  puedo 
renunciar  la  representación  del  derecho  ajeno. 

El  día  20  de  Abril  del  ano  último  se  celebraron  en 
el  distrito  de  Gracia  las  elecciones  de  un  Diputado  á 
Corteé,  sin  que  en  ninguna  de  las  cinco  secciones  que 
lo  componen  se  produjera  protesta  y reclamaciones  que 
pudieran  afectar  á la  validez  del  acta.  Se  extendieron 
las  oportunas  actas,  y según  los  certificados  que  mi  re- 
presentado  obtuvo,  arrojaban  el  siguiente  resultado:  262 
votos  para  el  Sr*  Puig  y 256  para  el  Sr,  Nadal.  ¿No  es 
verdad  que  si  las  demás  operaciones  electorales  hu- 
bieran seguido  su  curso  natural,  el  Sr*  Puig  hubiera 
sido  proclamado  Diputado  electo,  y más  tarde  su  acta 
declarada  limpia  y aprobada  por  el  Congreso?  No  su- 
cedieron así  las  cosas;  llegó  el  día  del  escrutinio;  se 
constituyó  la  Junta  que  había  de  verificarlo,  y el  señor 
presidente  de  la  Comisión  del  censo  presentó  seis  actas, 
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cinco  originales  que  concordaban  perfectamente  con 
los  certificados  expedidos  por  las  mesas,  y una  dupli- 
cada, correspondiente  á la  sección  del  p neldo  de  San 
Juan  de  Hurta,  recibida  con  nn  ofició  del  gobernador 
civil  de  la  provincia  de  Barcelona*  fechado  en  22  de 
Abril,  trasladando  otro  extendido  con  la  misma  fecha 
y un  escrito  por  el  alcalde  de  San  Juan  de  Harta,  que, 
como  era  natural,  presidio  la  mesa  electoral  de  aquella 
sección.  En  este  oficio  se  decía  poco  más  ó ménos  lo  si- 
guiente: (Leyó,) 

De  suerte  que  la  Junta  de  escrutinio  se  encontra- 
ba ante  este  problema:  si  aceptaba  la  primera  acta,  el 
candidato  proclamado  Diputado  seria  el  Sr,  Puig;  st 
estimaba  la  segunda,  el  Sr.  Nadal:  se  discutió  mucho 
por  todos  los  individuos  que  la  componían,  y por  últi- 
mo, por  mayoría  de  votos  se  acordó,  conforme  á la  opi- 
nión expuesta  por  el  señor  presidente  de  la  Junta,  que 
se  estimase  la  segunda  acta,  ó por  lo  ménos  el  docu- 
mento á qne  se  llamó  segunda  acta,  y á que  yo  daré 
este  nombre  por  darle  alguno,  no  porque  en  realidad 
lo  merezca,  Fundaba  su  opinión  el  señor  presidente  en 
una  teoría  que,  como  es  verdaderamente  peregrina,  yo 
no  quiero  dejar  de  exponer;  decía  que  en  realidad  no 
había  allí  dos  actas,  sino  dos  documentos  referentes  á 
una  sola  acta;  como  si  las  actas  no  fueran  todas  docu: 
meatos,  y documentos  referentes  á nn  acta:  anadia 
que  no  teniendo  la  Junta  de  escrutinio  atribuciones 
para  anular  ninguna  acta  y siendo  la  segunda  rectifi- 
cación de  ia  primera,  ésta  era  la  que  debía  tenerse  en 
cuenta;  y en  efecto,  no  había  más  que  un  acta,  que 
era  la  primera,  y fué  anulada  á pesar  de  la  declara- 
ción del  señor  presidente  de  que  la  Junta  de  escruti- 
nio no  tenia  facultades  para  ello.  Yo  me  propongo  de- 
mostrar qne  todo  cnanto  se  hizo  despnes  del  momento 
en  que  las  mesas  de  las  secciones  extendieron  las  actas 
déla  votación  es  nulo  y completamente  ilegal;  y para  de- 
mostrarlo, voy  á comenzar  examinando  si  la  pretendida 
equivocación  en  quqse  supone  que  incurrieron  los  indi- 
viduos de  la  mesa  de  San  Juan  de  Horta  es  ó no  posible. 

Todos  sabemos  cómo  se  hacen  los  escrutinios  en 
las  mesas  de  las  secciones;  nadie  ignora  que  el  presi- 
dente va  sacando  de  la  urna  y leyendo  una  por  una  las 
papeletas;  que  los  interventores  van  tomando  nota,  y 
que  por  ultimo  el  presidente*  en  vista  de  las  notas  to- 
madas por  los  interventores,  proclama  en  alta  voz  el 
resultado  de  la  votación.  Este  resultado  se  hace  cons- 
tar en  los  siguientes  documentos:  primero,  en  el  acta 
original  qne  se  ha  de  remitir  al  presidente  de  ia  Co- 
misión del  censo:  segundo,  en  una  copia  de  esta  acta 
para  remitirla  á la  Secretaría  del  Congreso:  tercero, 
en  otra  copia  de  esta  acta  que  se  entrega  al  interven- 
tor designado  por  la  mesa  para  representarla  en  la 
Junta  de  escrutinio:  cuarto,  en  un  certificado  del  re- 
sultado de  la  votación,  que  hay  que  exponer  al  público 
antes  de  las  diez  de  ia  mañana  del  dia  siguiente:  quin- 
to, en  otro  certificado  igual  que  hay  que  remitir  al 
gobernador  de  la  provincia  para  que  lo  publique  en  el 
Boletm  oficial ; y por  último,  en  tantos  otros  certifica- 
dos como  sean  los  candidatos  qne  han  luchado  en  la 
elección*  y que  por  sí  ó por  medio  de  sus  representan- 
tes lo  pidan.  Es  así  que  en  este  caso  lo  pidieron  por  lo 
ménos  los  Sres,  Puig  y Nadal;  luego  esta  equivocación 
se  consignó  en  siete  documentos,  este  resultado  equi- 
vocado de  la  votación  se  expidió  siete  veces.  ¿Es  vero- 
símilmente posible  que  una  equivocación  de  tauto  bul- 
to se  consigne  en  siete  documentos  expedidos  con  tiem- 
po suficiente  para  ello? 


Es  verdad  que  posteriormente  se  ha  pretendido  car- 
gar la  culpa  al  secretario  del  Ayuntamiento  de  San 
Juan  de  Horfa,  mejor  dicho,  á la  malicia  del  secreta- 
rio del  Ayuntamiento  de  San  Juan  de  Horta,  y á igno- 
rancia y buena  fé  de  los  interventores,  pero  ¿es  por 
ventura  que  estos  interventores  ignorantes  no  saben 
leer  ni  escribir,  si  firman  el  acta?  ¿Y  hay  nada  más 
difícil  que  arrancar  una  firma  á uno  de  estos  lugare- 
ños ignorantes  y cándidos?  Pero  yo  no  necesito  insis- 
tir sobre  estas  consideraciones,  porque  hay  una  que 
con  su  mera  exposición  convence  ai  más  incrédulo  de 
que  efectivamente  en  la  extensión  del  acta  de  San  Juan 
de  Horta  no  se  padeció  equivocación  alguna*  y es  la 
siguiente:  (Leyó.)  Angel,  que  así  se  llama  uno  de  los 
interventores,  declara*  aunque  muy  posteriormente, 
que  se  negó  á firmar  el  acta  porque  no  expresaba  fiel- 
mente el  resultado  de  la  votación:  de  suerte  que*  ó el 
acta  no  contenía  error  de  ninguna  ciase,  ó era  una  in- 
signe  falsedad  cometida  á sabiendas  por  los  individuos 
de  la  mesa. 

Yo  no  lo  creó,  y más  adelante  lo  demostraré,  por- 
que abora  basta  á mi  propósito  consignar  que  no  hubo 
tal  equivocación,  y que  no  habiéndola,  no  concibo  cómo 
se  ha  podido  estimar  el  resultado  de  ese  documento  á 
que  se  ha  llamado  segunda  acta,  sin  depurar  antes  en 
un  procedimiento  criminal  si  la  primera  constituía  un 
delito  de  falsedad  electoral.  Porque  seria  un  famoso 
sistema  para  hacer  Diputados  el  que  el  resultado  de 
las  elecciones  y de  las  votaciones  estuviera  á merced 
de  las  declaraciones  que  quisieran  hacer  antes  de  que 
se  reuniesen  las  Juntas  de  escrutinio,  los  individuos 
qne  habian  formado  parte  de  una  mesa,  si  estas  decla- 
raciones, ya  de  equivocaciones,  ya  de  falsedad,  que  se 
confiesan*  no  tienen  alguna  sanción  penal  y algún  cor- 
rectivo. 

Pero  hay  más.  Es  que  la  segunda  acta  no  es  una 
rectificación  de  la  primera:  una  y otra  constan  en  el 
expediente,  y á él  apelo:  una  y otra  aparecen  fechadas 
en  el  mismo  dia:  las  dos  están  extendidas  hasta  con 
las  mismas  palabras:  en  ambas  se  declara  que  después 
de  firmadas  se  quemaron  las  papeletas  extraidas  de  la 
urna,  y se  consignan  los  demás  extremos  qne  exige  la 
ley,  no  diferenciándose  más  que  en  que  mientras  la 
segunda  está  firmada  por  el  presidente  de  la  mesa  y 
los  cuatro  interventores,  la  primera  no  reúne  más  fir- 
mas qne  la  del  presidente  de  la  mesa  y tres  interven- 
tores; y en  que  mientras  ésta  la  recibió  el  presidente 
de  la  Comisión  del  censo  en  tiempo  hábil*  ó sea  el  21 
de  Abril  y por  el  conducto  que  debía  recibirla*  por  el 
presidente  de  la  mesa  de  sección*  la  segunda  la  reci- 
bió el  22  de  Abril  y por  conducto  del  gobernador  de 
la  provincia,  ¿Es  que  por  ventura  la  falta  de  la  Anua 
de  un  interventor  en  la  primer  acta  es  motivo  de  nu- 
lidad, ni  aun  siquiera  vicio  de  informalidad?  No. 

La  ley  exige,  como  es  natural  que  Lo  exija,  que  las 
actas  de  las  votaciones  y de  todos  los  acuerdos  que  las 
mesas  adopten  se  firmen  por  todos  sus  individuos;  pero 
ai  mismo  tiempo  la  ley  en  su  parte  penal  tiene  un  ar- 
tículo en  el  que  considera,  si  no  como  delito*  por  lo 
ménos  como  falta  contra  las  disposiciones  de  la  ley 
electoral,  el  que  un  interventor  ó presidente  de  mesa  se 
niegue  á firmar  los  acuerdos  de  la  mesa:  de  manera 
que  aquí  podria  haber  .un  acto  de  responsabilidad  para 
Angel...*  pero  de  ninguna  manera  un  acto  de  falsedad; 
mientras  que  en  la  segunda  acta,  como  el  Tribunal  ha 
visto  y seguirá  viendo,  hay  muchas. 

Decía  mal  al  decir  que  no  se  diferenciaban  eata* 
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dos  actas  más  que  en  meros  accidentes:  se  diferencian 
en  algo  de  mucha  más  importancia:  se  diferencian  en 
qoe  mientras  la  primera  está  extendida  por  los  que  po- 
dían y debían  hacerlo,  la  segunda  está  extendida  por 
unos  meros  caballeros  particulares  que  no  tenían  au- 
toridad de  ninguna  clase  ni  eran  depositarios  de  fé  al' 
guna.  La  demostración  es  sencilla.  Si  la  segunda  acta 
se  hubiese  extendido  antes  de  que  se  disolviese  la  mesa 
de  la  sección  de  San  Juan  de  Horta,  la  primera  no  hu- 
biera aparecido  para  nada  en  este  expediente,  ni  tenia 
para  qué  aparecer,  y á la  segunda  se  hubieran  referi- 
do todas  cuantas  certi  de  aciones  se  han  dado  y sacado 
de  la  primera,  y á lo  sumo  hubiera  aparecido  la  pri- 
mera con  una  nota  de  rectificación,  que  es  como  se 
rectifican  los  errores  que  se  cometen  en  los  documen- 
tos públicos. 

De  modo  que,  como  las  funciones  de  los  interven- 
tores de  las  mesas  no  son  permanentes,  sino  que  ter- 
minan en  el  momento  en  que  las  mesas  se  disuelven, 
y está  mandado  que  se  disuelvan  después  de  designar 
el  interventor  que  ha  de  formar  parte  de  la  Junta  de 
escrutinio,  es  claro  que  desde  el  momento  en  que  ha 
sucedido  eso,  ese  segundo  documento  á que  me  vengo 
refiriendo  y que  vengo  llamando  segunda  acta  no  es 
más  que  una  manifestación  de  unos  señores  que  han 
dejado  de  ser  interventores,  y que  por  lo  tanto  no  tie- 
nen autoridad  de  ninguna  clase,  ni  el  acta  merece  más 
fé  que  la  que  merecen  las  declaraciones  de  simples 
ciudadanos. 

¿Que  debió  hacer  la  Junta  de  escrutinio  ante  estos 
dos  documentos?  De  un  lado  tenia  ei  acta  con  todos  los 
requisitos  necesarios  para  su  validez,  y recibida  por  el 
conducto  debido  en  tiempo  hábil;  por  otro  lado  tenia 
una  simple  manifestación  de  cinco  individuos.  ¿No  es 
claro  y evidente  que  debió  tomar  como  norma  y regla 
para  el  recuento  de  los  votos  la  primera  acta?  ¡Que 
digo  la  primera  acta!  ¡La  única  que  merece  el  nombre 
de  acta,  la  única  que  tiene  las  condiciones  de  tal! 

En  realidad,  no  vale  la  pena  de  insistir  en  este  ar- 
gumento; pero  voy  á exponer  al  Tribunal  una  consi- 
deración. 

Supongamos  por  un  instante  que  la  Junta  de  es- 
crutinio del  distrito  de  Gracia,  cumpliendo  estricta- 
mente con  su  deber,  hubiera  proclamado  Diputado  á 
mi  representado;  que  la  Comisión  de  Actas  del  Con- 
greso hubiera  declarado  la  gravedad  del  acta  de  Gra- 


cia, y que  ante  este  Tribunal  se  hubiera  demostrado  de 
una  manera  evidente  que  en  la  sección  de  San  Juan  de 
Horta  se  lmbia  falsificado  el  acta. 

Pues  este  Tribunal,  con  ser  tan  respetable  como  es, 
no  hubiera  podido  hacer  más  que  anular  el  acta,  nun- 
ca proclamar  al  Sr.  Nadal;  y yo  creo  no  habrá  nadie 
que  se  atreva  á sostener  que  lo  que  no  puede  hacer  el 
Tribunal  de  actas  graves  del  Congreso  está  dentro  de 
las  atribuciones  de  una  mera  Junta  de  escrutinio. 

Aun  admitiendo  la  falsedad  de  la  primera  acta,  no 
bastaria  que  los  firmantes  de  ella  declarasen  esta  fal- 
sedad para  que  se  anulasen  los  derechos  que  á su  nom- 
bre pudieran  haber  nacido ; era  necesario  que  se  de- 
purase en  un  procedimiento  criminal  que  existia  el 
delito  de  falsedad,  porque  alguna  garantía  han  de  te- 
ner los  terceros. 

La  razón  es  sencilla:  si  un  notario,  con  tener  la  fé 
pública  de  una  manera  permanente,  extendiese  un  acta 
ú otro  cualquier  instrumento,  y declarase  con  poste- 
rioridad que  esta  acta  era  falsa,  ¿bastaría  su  nueva 
declaración  para  anular  los  derechos  que  á la  sombra 
de  ese  documento  hubieran  podido  nacer  de  un  modo 
legítitímo  á favor  de  un  tercero? 

Es  evidente,  pues,  que  por  lo  ménos  en  cuanto  á bu 
forma,  el  acta  de  Gracia  tiene  vicios  de  nulidad  bas- 
tantes para  que  el  Tribunal  acceda  á la  pretensión  que 
he  formulado  al  principio  de  mi  discurso;  y no  consi- 
derando necesario  insistir  más  acerca  del  asunto  di 
que  se  trata,  no  molesto  más  al  Tribunal. 

El  Sr.  FRESXBEIf  TE:  Visto. 

Los  celadores  harán  despejar  las  tribu  ñas .» 

Eran  las  cinco  ménos  cuarto. 


Continuando  la  vista  á las  siete  y cuarto,  dijo 
El  Sr.  PRESIDENTE:  EISr.  Secretario  se  servirá 
leer  la  sentencia  dictada  por  el  Tribunal  en  el  expe- 
diente que  se  ha  visto  hoy. 

Concluida  la  lectura,  dijo 

El  Sr.  FBESIDEHTE:  Esta  sentencia  quedará  so- 
bre  la  mesa,  y se  remitirá  copia  á los  Sres.  Secretarios 
del  Congreso  para  su  publicación  en  el  Diario  de  la* 
Sesiones  y en  la  Gaceta  de  Madrid , 

Queda  terminada  la  vista  pública.» 

Eran  las  siete  y medía. 
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CONGRESO  DI  LOS  DIPUTADOS. 


TRIBUNAL  DE  ACTAS  GRAVES. 


Sentencia  del  Tribunal  de  Acias  graves  referente  á la  del  distrito  de  Gracia, 

provincia  de  Barcelona, 


Numero  9. — En  el  Palacio  del  Congreso  de  los  Di- 
putados, á 19  de  Judío  de  1880,  en  el  expediente  de 
elección  de  un  Diputado  á Cortes  por  el  distrito  de 
Gracia,  provincia  de  Barcelona,  verificada  el  dia  20 
de  Abril  de  1879,  que  ante  Nos  ha  pendido  y pende, 
sobre  validez  6 nulidad  de  la  mencionada  elección ■. 

i*  Resultando*  que  constituidos  los  colegios  elec- 
torales de  todas  las  secciones  que  componen  este  dis- 
trito, con  arreglo  á los  artículos  62  y siguientes  de  la 
les1  electoral,  el  dia  20  de  Abril  de  1869,  se  verifica- 
ron las  operaciones  de  la  elección  sin  protesta  alguna 
digna  de  ser  mencionada: 

2°  Resultando:  que  con  arreglo  á las  actas  parcia- 
les remitidas  directamente  por  las  mesas  respectivas 
de  las  secciones  dentro  del  término  prefijado  en  los 
artículos  89  y 90  de  la  ley  electoral  al  presidente  de 
la  Comisión  inspectora  del  censo  y á la  Secretaría  del 
Congreso,  el  resultado  de  la  elección  era  el  siguiente: 


SECCIONES. 

Votos  d favor  Votos  d favor 

dd  Sr,  n+  Rafael  del  Sr,  D,  Jüsi 
Puig  j Valla.  María  Nadal  Vi- 
lardaga. 

San  Juan  de  Horta « 

38 

7 

San  Andrés  de  Palomar., . , 

29 

101 

Gracia  (sección  2.a) 

67 

30 

Gracia  {sección  1.a) 

88 

17 

San  Martin  de  Provengáis, . * 

40 

101 

Totales 

262 

256 

notándose  en  el  acta  correspondiente  á la  sección  de 
San  Juan  de  Horta  y en  las  tres  certificaciones  expe- 
didas en  la  misma  fecha  con  el  resultado  del  escruti- 
nio, que  no  obstante  aparecer  en  el  encabezamiento  del 
acta  que  constituyeron  la  mesa  D,  Quirico  Gausachs, 
primer  teniente  alcalde,  presidente,  y los  interventores 
D,  José  Mari  y Mariné,  D.  Pedro  Gasas  Sala,  D.  Angel 
Girbau  Glugany  y D.  Juan  Segn  y Simo,  solo  firman  el 
acta  y certificaciones  expresadas  los  Sres.  Gausachs, 
Segü  y Simó,  Mari  y Marinó,  y Oasas,  sin  que  se  ex- 
prese ni  indique  por  manera  alguna  la  causa  de  no  ha- 


ber firmado  los  respectivos  documentos  D.  Angel  Gír- 
bau  Glugany: 

3,°  Resultando  del  expediente  reservado  referente 
á la  elección  de  Diputado  á Cortes  eu  la  sección  de  San 
Juan  de  Horta,  instruido  en  el  Gobierno  de  la  provin- 
cia de  Barcelona,  y remitido  de  Real  orden  d los  Exce- 
lentísimos Sres.  Secretarios  del  Congreso:  que  con  fe- 
cha 21  de  Abril  del  año  próximo  pasado,  ó sea  el  dia 
siguiente  de  la  elección,  D,  José  María  Nadal  y Yilar- 
daga  dirigió  una  exposición  al  señor  gobernador  da 
dicha  provincia  manifestando  que,  como  candidato  á 
la  diputación  á Córtes  por  el  distrito  de  Gracia,  había 
tenido  intervenidas  por  amigos  todas  las  secciones,  ex- 
cepto la  de  San  Juan  de  Horta:  que  á fin  de  evitar  que 
en  dicha  sección  se  barrenara  impunemente  la  ley,  y 
con  objeto  al  propio  tiempo  de  poder  atestiguar  cuanto 
allí  ocurriese,  dispuso  el  recurrente  que  el  notario  de  la 
villa  de  Sarria  D.  Juan  Soler  se  constituyera  eu  el  ci- 
tado colegio  electoral  y diera  fé  de  cuanto  observase  y 
sucediese,  al  cual  notario  acompañaban  los  electores 
D.  Francisco  Giol  y Oliva,  fiscal  municipal  de  Horta,  y 
D.  Clemente  Yalls  y Giol:  que  al  llegar  el  momento  del 
escrutinio,  tomó  nota  el  referido  notarlo  de  los  votos 
emitidos  á favor  de  cada  candidato,  dando  el  resultado 
siguiente:  D,  Rafael  Puig  y Yalls  28  votos;  D.  José  Ma- 
ría Nadal  17;  D,  José  Palomo,  4}yD,  Emilio  Gastelar  2; 
en  comprobación  de  lo  que  incluía  el  acta  notarial  de  re- 
ferencia; que  habiendo  pedido  el  recurrente  á la  mesa 
certificación  del  resultado  del  escrutinio,  que  asimismo 
acompañó,  fué  grande  su  sorpresa  al  ver  que  de  dicha 
acta  resultaba  que  Rabian  obtenido  votos  D,  Rafael 
Puig  y Yalls  38,  el  recurrente  7,  D.  José  Palomo  4,  y 
D.  Emilio  Gastelar  2,  lo  que  daba  por  resultado  que 
según  el  acta  notarial  había  ganado  la  elección  por  14 
votos  de  mayoría,  y según  la  certificación  de  la  mesa 
la  habia  ganado  el  Sr.  Puig  y Yalls  por  6 votos  de 
mayoría:  que  ante  esta  divergencia , ante  la  circuns- 
tancia de  que  el  acta  no  estaba  firmada  más  que  por 
el  presidente  y tres  interventores,  y ante  la  declara** 
cion  que  podía  tomarse  á todos  los  17  electores  que. 
emitieron  sus  sufragios  en  favor  del  exponente,  y que 
eran  los  que  aparecían  en  la  relación  que  acampa- 
T 18 
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naba,  y ante  la  declaración  que  también  podía  tomar- 
se á D.  Francisco  Giol  y Oliva,  fiscal  municipal,  y 
D.  Clemente  Valls  y Giol,  que  se  hallaban  presentes  en 
el  acto  del  escrutinio,  y ante  todo  lo  demás  que;  ai  cri- 
terio del  gobernador  ocurriera  para  esclarecer  la  ver- 
dad de  aquel  hecho  que  tanto  castigaba  el  Código1;  pe- 
nal, suplicaba  á dicha  autoridad  se  sirviera  instrhír  el 
oportuno  expediente  administrativo,  y verificado,  lo  pa- 
sara al  Juzgado  de  primera  instancia  para  la  imposi- 
ción de  la  pena  que  se  merecieran  los  que  hablan  fal- 
tado al  cumplimiento  de  la  ley  y abusado  de  la  con- 
fianza de  los  que  les  dieron  su  cédula  electoral  en  el 
acto  de  la  elección: 

-i.°  Resultando  del  mismo  expediente  reservado,  y 
antes  de  la  providencia  gubernativa  que  luego  se  men- 
cionará: que  con  oficio  fecha  21  del  expresado  mes  de 
Abril  el  alcalde  de  San  Juan  de  Horta,  José  Simó,  y en 
cumplimiento,  según  dice,  de  lo  que  el  gobernador  le 
Labia  ordenado  en  comunicación  fecha  del  dia  anterior, 
le  remitió  copia  certificada  del  acta  de  la  elección  ve- 
rificada en  el  mismo  día  20,  i}ue  habían  pasado  á la 
alcaldía  el  presidente  é interventores  de  la  mesa;  cer- 
tificación de  la  cual  resulta  que  D,  Rafael  Puig  y Valls 
habla  obtenido  38  votos,  y 7 D.  José  María  Nadal  Vi- 
lar  daga: 

Resultando  también  de  dicho  expediente  reser- 
vado: que  en  el  dia  21  de  Abril  de  1879,  hallándose 
presente  en  el  despacho  del  gobernador  de  la  provincia 
de  Barcelona  esta  autoridad,  el  secretario  del  Gobierno 
y dos  auxiliares  de  la  secretaría,  compareció  D.  Juan 
Sega  y Simó,  segundo  teniente  alcalde  del  pueblo  de 
San  Juan  de  Horta,  y juramentado  en  forma,  é Ínter ro 
gado  acerca  de  la  elección  verificada  en  dicho  pueblo, 
contestó  que  habia  formado  parte  de  la  mesa  de  dicha 
sección  con  el  carácter  de  interventor,  acompañándole 
el  primer  teniente  de  alcalde  D,  Quirico  Gausachs 
como  presidente,  y como  interventores  D,  José  Mari  y 
Mariné,  D,  Angel  Girbau  y Glugany  y D,  Pedro  Gasas 
Sala;  que  cuando  se  verificó  él  escrutinio  habla  dentro 
del  local  varias  personas,  éntre  ellas  un  notario:  que 
las  papeletas  se  fueron  sacando  de  la  urna  y leyendo 
en  la  forúia  que  la  ley  determina:  que  resultaron  á fa- 
vor de  D,  Rafael  Puig  y Valls  28  papeletas  y á fa- 
vor de  I).  José  María  Nadal  i 7:  que  el  aparecer  de  la 
certificación  del  acta  38  votos  para  el  Su  Puig  y 7 
para  el  Sr,  Nadal  era  cosa  del  secretario  del  Ayunta- 
miento B,  Andrés  Valls  y Garete;  y que  firmo  el  acta 
referida  á instancia  del  mencionado  secretario:  que  con 
la  misma  fecha  que  el  anterior  compareció  D,  Angel 
Girbau  y Glugany,  y juramentado  también  é interroga- 
do, contestó  después  de  habérsele  leído  la  declaración 
prestada  por  D.  Jüan  Segü  {así  dice)  y Simó  que  era 
exacta  en  todas  sus  partes:  que  la  razón  de  no  haber 
autorizado  con  su  firma  el  acta  de  elección  y escruti- 
nio como  interventor  era  la  de  que  no  quiso  prestarse 
ñ hacerlo  porque  se  extendió  en  una  forma  que  no  res- 
pondía á la  verdad  de  los  sufragios  emitidos,  pues  se 
adjudicaban  á D.  Rafael  Puig  y Valls  38  votos  habien- 
do obtenido  únicamente  28,  mientras  que  al  candida- 
to IX  José  María  Nadal  y Vilárdaga  se  le  reduela  á 7 
el  número  de  17  votos  que  habia  obtenido;  y que  no 
había  protestado  ni  se  habia  opuesto  á que  se  diera 
forma  legal  á úna  votación  falsa  porque  ignoraba  la 
forma  concreta  en  que  debia  realizarse  esta  clase  de 
protestas: 

6,°  Resultando  igualmente  de!  repetido  expedien- 
te reiaervadd:  qué  en  la  misma  fecha  de  21  de  Abril 


el  gobernador  de  Barcelona  ordenó  al  coronel  primer 
jefe  de  la  Guardia  civil  de  aquella  provincia  que  in- 
mediatamente pasaran  tres  parejas  de  la  Guardia  civil 
al  pueblo  deTHorta  y procedieran  a!  arrestó  dé. B.  Qui- 
rico Gausachs,  teniente  de  alcalde  del  Ayuntamiento 
de  dicha  localidad,  de  D>  Andrés  VálLs  y García,. 'se- 
cretario de  la  expresada  corporación,  y D+  Jósó  Mari 
y Mariné,  vecino  de  aquel  pueblo,  conduciéndolos  á la 
cárcel  de  aquella  capital  en  clase  de  incomunicados  y 
á disposición  de  aquel  Gobierno;  contestando  en  el 
mismo  día  el  expresado  jefe  de  la  Guardia  civil  que 
quedaba  cumplida  aquella  orden  respecto  del  secreta- 
rio del  Ayuntamiento  IX  Andrés  Valls  y del  vecino  del 
pueblo  D.  José  Mari  y Marinó,  no  habiéndose  podido 
proceder  á la  detención  del  teniente  alcalde  D.  Quirico 
Gausachs  por  hallarse  ausente  de  Horta : 

7. °  Resultando  también  del  tantas  veces  citado  ex- 
pediente reservado:  que  fechada  en  el  pueblo  de  San 
Juan  de  Horta  á las  ocho  de  la  mañana  del  repetido 
dia  21  de  Abril,  los  Sres,  D,  Quirico  Gausachs,  IX  An- 
gel Girbau  y D.  José  Mari  y Mariné  dirigieron  una 
comunicación  al  gobernador  de  la  provincia  de  Bar- 
celona, concebida  en  los  siguientes  términos:  (¿Exce- 
lentísimo señor:  Habiéndose  padecido  una  equivoca- 
ción al  extender  el  acta  de  la  votación  de  la  sección 
quinta,  tenemos  el  honor  de  acompañar  á V.  E.  el  acta 
rectificada  á los  efectos  legales;  cúthpüendo  á nuestro 
deber  consignar  lo  inexplicable  de  ía  equivocación 
sufrida,  pues  realmente  se  firmó  el  acta  en  la  creencia 
de  que  se  consignaban  en  ella  23  votos  á favor  de  Don 
Rafael  Puig  y Valls  y 17  á favor  de  D.  José  María 
Nadal  Vilardaga,  y no  38  para  el  primero  y 7 para  el 
segundo,  como  aparecen,  según  han  sabido  con  verda- 
dera sorpresa  los  infrascritos.  Dios,  eta» 

8. °  Resultando  que  no  obstante  la  fecha  de  la  co- 
municación copiada  en  el  resultando  anterior,  el  go- 
bernador de  Barcelona  no  la  recibió  hasta  el  22  de 
Abril,  según  manifestó  en  la  comunicación  que  con 
esta  última  fecha  dirigió  al  alcalde  de  Gracia,  presi- 
dente de  la  Comisión  inspectora  del  distrito,  trasladán- 
dole la  primera  y remitiéndole  el  acta  certificada:  que 
no  obstante  también  la  contradicción  manifiesta  que 
aparecía  cu  las  declaraciones  que  ante  él  habían  pres- 
tado bajo  juramento  D,  Angel  Girbau  y D.  José  Mari 
y Mariné  y lo  que  manifestaban  en  la  repetida  comu- 
nicación, el  gobernador  dictó  ai  margen  de  ésta  el  si- 
guiente decreto:  (¿Resultando  de  lo  expuesto  en  esta 
comunicación  que  los  datos  consignados  por  la  mesa 
de  esta  sección  en  el  acta  primera  remitida  á este  Go- 
bierno no  eran  exactos,  y que  dicha  inexactitud  fué 
hija  de  una  simple  equivocación  y no  de  un  acto  pre- 
concebido y voluntario,  lo  cual  aleja  toda  idea  de  co- 
misión de  delito,  remítase  el  acta  espontáneamente 
rectificada  al  presidente  de  la  Comisión  inspectora  del 
distrito,  para  que  se  tenga  presente  en  el  escrutinio 
general;  póngase  en  libertad  á los  detenidos;  dése  or- 
den á la  Guardia  civil  para  que  o 6 sé  capture  á Don 
Quirico  Gausachs,  y cese  la  práctica  de  toda  otra  dili- 
gencia en  este  asunto; i>  apareciendo  á continuación  las 
minutas  de  cumplimiento  del  anterior  acuerdo: 

9°  Resultando:  que  el  dia  25  de  Abril  de  i año  an- 
terior se  recibió  en  la  Secretaría  de  esté  Cuerpo  Colé- 
gislador  tm  telegrama  fechadó  en  Barcelona  el  mismo 
dia  á las  nueve  y cuarenta  minutos  de  la  manáüá, 
concebido  en  los  siguientes  términos: 

((Secretario  Congreso  Diputados:  Sírvase  V.  L sus- 
pender registro  y curso  acta  sección  quinta,  distrito 
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Gruñía,  ptcrtteclfl  Báícéloüá,'  qtie  ésta  equivocada, 
debiendo  rectificarse:  Nadal  1 9 (diez  y nueve),  puig  28 
(veintiocho),  palomo  4¡  (enatrO),  G^telar  2 (dos).  Por 
correo  va  acta  reo tíficada,=Qui  rico  Gausachs.á 

10/  Resultando;  que  no  obstante  lo  expresado  en 
el  telegrama  copiado  en  el  resultando  anterior,  no  se 
recibid  hasta  el  25  de  Abril  en  la  Secretaría  del  Con- 
greso el  acta  rectificada  á que  ge  re  feria  el  télégrama, 
apareciendo  de  ella  que  habían  Obtenido  votos;  D.  Ra- 
fael Pnigy  Valls  28,B.  José  María  Nadal  Vilárdaga  11, 
D.  José  Palomo  Da&ca  4 y D,  Emilio  Gástela r 2,  y ha- 
llándose estampado  en  el  sobre  el  sello  de  certificados 
de  la  Administración  de  correos  de  Barcelona  con  la 
fecha  de  22  de  Abril: 

1 i/  Resultando:  que  constituida  la  Junta  de  es- 
crutinio general  el  dia  27  del  repetido  mes  de  Abril, 
y asistiendo  á ella  como  interventor  nombrado  por  la 
mesa  de  ÜV  sección  de  San  Juan  de  Harta  D,  Angel 
Girbau  Glugany,  ó sea  el  individuo  de  la  mesa  de  aque* 
lia  sección  que  no  firmó  la  primera  acta  en  que  se  hizo 
constar  el  resultado  de  la  votación:  que  ai  llegar  al 
examen  del  acta  relativa  á la  repetida  sección,  se  hizo 
notar  que  se  hablan  recibido  deis,  leyéndose  ambas,  la 
una  suscrita  únicamente  por  el  presidente  y tres  Inter- 
ventores, y la  otra  por  el  propio  presidente  y los  cuatro 
interventores  nombrados,  habiéndose  recibido  esta  úl- 
tima con  un  oficio  del  gobernador  de  la  provincia, fecha 
22  do  Abril,  de  que  se  dió  cuenta:  que  despües  de  on 
debate  acerca  de  si  debían  computarse  los  votos  que 
resultaban  del  acta  directamente  remitida  por  la  mesa 
de  la  sección  de  San  Juan  de  Horta,  ó los  que  resulta- 
ban de  la  remitida  por  el  gobernador  de  la  provincia, 
se  puso  á votación  este  punto,  decidiéndose  por  siete 
votos,  por  haberse  abstenido  de  votar  tres  individuos, 
que  se  computaran  los  votos  de  la  segunda  acta;  en 
cuya  virtud,  apareciendo  que  IX  José  María  Nadal  y 
Vllardaga  habia  obtenido  266  votos,  y D.  Rafael  Puig 
y Va  lis  252,  el  presidente  proclamó  Diputado  al  pri- 
mero; y que  uno  de  los  individuos  de  la  Junta  que  se 
habían  abstenido  de  votar  pidió  que  se  hiciera  constar 
su  protesta  relativa  á la  resolución  de  aquella  acerca 
de  los  votos  de  la  sección  quinta  de  San  Juan  de  Horta 
que  dehian  computarse,  fundada  en  lo  siguiente:  pri- 
mero, en  que  era  contraria  á la  ley  en  cuanto  por  dicha 
resolución  se  admitía  como  original  un  acta  que  no  ha- 
bía sido  remitida  dentro  del  término  legal  por  el  pre- 
sidente de  la  sección  al  presidente  de  la  Comisión  del 
censo,  sino  por  aquel  al  señor  gobernador,  y por  éste 
al  señor  presidente  de  la  Comisión;  y segundo,  porque 
se  preferia  la  indicada  acta  á la  que  era  realmente  ori- 
ginal, en  razón  á haber  sido  remitida  directamente  por 
el  presidente  de  la  sección  al  de  la  Comisión  del  cen- 
so dentro  del  plazo  legal  y con  anterioridad  & aquella: 

12.°  Resultando:  que  el  Diputado  electo  D.  José 
María  Nadal  y Yilardaga  presentó  oportunamente  su 
credencial  en  la  Secretaria  del  Congreso,  con  el  nú- 
mero i (33: 

13/  Resultando:  que  al  folio  39  del  expedien- 
te aparece  una  carta  dirigida  ai  Sr.  D.  José  María  Na- 
dal y Vllardaga,  fechada  en  San  Juan  de  Horta  á 21 
de  Abril  de  1819,  en  la  cual  se  decia  que  habiendo 
llegado  á conocimiento  de  los  que  suscriben  el  docu- 
mento de  que  se  trata,  que  en  la  sección  quinta  (per- 
teneciente á aquel  pueblo)  del  distrito  electoral  de 
Gracia  para  Diputado  á Cortes,  según  acta  firmada 
por  el  presidente  y tres  interventores  de  la  mesa  (fal- 
tando la  firma  del  interventor  D,  Angel  Girban),  re- 


sultaba que  en  el  e^ütínío  'veríficadó  en  el  día  ante- 
rior para  las  elecciones  á Diputados  á Cortes  obtu- 
I vieron  D.  Rafael  Puig  y Valls  38  votos,  la  persona  á 
quien  iba  dirigida  la  carta  1,  IX  José  Palomo  4 y 
D.  Emilio  Castelar  2 , y siendo  completamente  in- 
exactos dichos  datos  que  hacían  referencia  al  Sr.  Puig 
y al  Sr.  Nadal,  debían  consignar  y consignaban  de  la 
manera  más  terminante  y solemne  que  todos  los  in  - 
frascritosen  número  de  17  votaron  en  favor  del  señor 
Nadal,  dando  como  resultado  verdadero  el  escrutinio 
28  votos  para  el  Sr.  Puig  y Valls  y 17  para  el  Sr.  Na- 
dal; declaración  que  estaban  dispuestos  á ratificar  ante 
el  señor  juez,  gobernador  civil  ó cualquiera  otra  auto* 
rídad  que  convinieran;  apareciendo  al  final  de  esta 
carta  las  firmas  de  ios  electores  J uan  Giol  y Oliva,  José 
Ravetllat,  Isidro  Giol  y Guardia  la,  Félix  Pagés,  Ramón 
Roig,  José  Bertrán,  Clemente  Valls  y Giol,  Francisco 
Giol,  Tomás  Giol,  Cipriano  Duran,  Narciso  Casellas  y 
Francisco  Valls,  cuyos  nombres  aparecen  en  la  lista 
de  votantes  que  se  halla  á los  folios  23  y 24  del  expe- 
diente con  los  numeres  31,  8,  35,  48,  40,  21,  36,  10, 
9,  41,  32,  50  y 25  respectivamente;  y apareciendo 
asimismo  que  firman  la  repetida  carta  por  no  saberlo 
hacer  el  elector  D.  Narciso  Simó  (número  5 de  la  lista 
de  votantes),  su  hijo  Francisco  de  Asís  Simó;  por  Pedro 
Gaste! Is  Rindoms  (número  48  de  la  misma  lista),  el 
elector  Joan  Giol  y Oliva;  por  José  Bonet  y Pinell  (nú- 
mero 28),  su  hijo  Mariano  Bonet  y Ubach;  y por  Benito 
Pastó  y Juan  Amado  (número  42  y 1 respectivamen- 
te), el  elector  Francisco  Giol: 

14/  Resultando:  que  con  fecha  en  San  Juan  de 
Horta,  á 25  de  Mayo  de  1819,  el  notario  D,  José  V&- 
lart  y Estrany,  sin  que  aparezca  requerido  para  ello, 
da  testimonio,  pero  no  fé,  de  que  las  firmas  y rúbricas 
que  antecedían  eran  legítimas  respectivamente  de  los 
expresados  señores,  personas  de  sn  conocimiento,  po- 
niendo á continuación  un  extracto  de  la  carta  sin  co- 
piarla literalmente,  y sin  que  aparezca  tampoco  lega- 
lizada la  firma  del  expresado  notario: 

15/  Resultando:  que  declarada  grave  esta  acta  y 
remitida  al  Tribunal  con  fecha  12  de  Julio  último,  el 
Sr.  Diputado  D.  Fermín  Hernández  Iglesias  dirigió  á 
los  Sres.  Diputados  Secretarios  una  comunicación  ma- 
nifestando que  por  encargo  dét  Sr*  D.  José  María  Na- 
dal y Vllardaga  tenia  la  honra  de  pasar  á sus  maños 
copia  legalizada  del  acta  notarial  levantada  por  el  no- 
tario de  San  Andrés  de  Palomar  D,  José  Valart  y Es- 
trany  en  7 del  mismo  mes,  de  la  cual  aparecía  que 
habiendo  comparecido  á su  presencia  los  Sres.  D.  Qui- 
rico Gausachs  y Ferre,  jardinero,  soltero,  de  33  años; 
D.  Angel  Girbau  y Glugany,  albañil,  casado,  de  48 
años,  IX  Juan  Segú  y Simó,  propietario,  casado,  de  43 
años;  D.  Pedro  Gasas  y Sala,  labrador,  casado,  de  52 
años,  y D.  José  Mari  y Mariné,  labrador,  casado,  de  37 
años,  y dijeron  que  habiendo  llegado  á su  noticia  que 
por  algunas  personas  se  propalaba  la  especie  de  qua 
los  comparecientes  habían  suscrito  el  acta  electoral  de 
la  citada  población  de  San  Juan  de  Horta  bajo  extra- 
ñas presiones,  lo  cual  afectaba  ó podía  afectar  la  lega- 
lidad de  la  elección  del  Diputado  electo  D.  José  María 
Nadal  y Vilardaga,  y no  siendo  cierta  la  existencia  de 
semejantes  presiones,  creían  de  su  deber  manifestar, 
como  oportunamente  manifestaban,  á fin  de  que  pudie- 
ra constar  en  todo  tiempo  y en  cualquier  parte,  que  el 
acta  fué  firmada  por  los  interesados  por  ser  la  fiel  ex- 
presión del  escrutinio,  sin  que  directa  ni  indirectamen- 
te se  les  obligara  á firmarla,  tanto  más  cuanto  que 
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constituía  la  rectificación  legal  de  la  equivocación  pa- 
decida en  la  primera,  a cuyo  fin  se  remitió  la  segunda, 
previo  telegrama  expedido  á la  Secretaría  def  Congreso 
anunciando  la  equivocación  y dicha  remisión,  de  lo  que 
requirieron  al  notario  levantase  acta,  como  lo  verificó: 
Y 16.°  Resultando:  que  formado  el  extracto  de  este 
expediente  y citados  y emplazados  en  forma  los  intere- 
sados, se  personó  en  el  mismo  el  Sr*  Diputado  D.  Fermín 
Hernández  Iglesias  á nombre  del  candidato  electo  Don 
José  María  Nadal  y Vilardaga  exponiendo  lo  que  al  de- 
recho de  éste  creyó  conveniente,  habiendo  aceptado  la 
representación  del  candidato  vencido  D,  Rafael  Puig  y 
Valls  para  el  acto  de  la  vista  publica  el  Sr.  Diputado 
D,  José  Porrúa: 

Visto 

Siendo  ponente  el  Vocal  Sr.  D.  José  Alvarez  Marino: 
i.°  Considerando  que  no  ofrece  la  menor  duda  la 
validez  de  la  elección  en  las  cuatro  secciones  primeras 
del  distrito  de  Gracia: 

2°  Considerando,  respecto  á la  quinta  sección, 
que  sí  bien  del  acta  extendida  al  terminar  el  es- 
crutinio resulta  que  el  Sr.  Puig  y Yalls  habia  obte- 
nido 38  votos  y 7 tan  solo  el  Sr,  Nadal,  es  evidente 
que  al  redactarla  se  padeció  un  error  sustancial,  lo 
cual  se  comprueba  plenamente  por  la  declaración  es- 
pontánea que  en  forma  de  rectificación,  y dentro  del 
plazo  de  las  veinticuatro  horas  que  la  ley  fija  para  la 
remisión  de  las  certificaciones,  hicieron,  tanto  el  presi- 
dente como  los  cuatro  interventores  de  la  sección: 

3.°  Considerando  que  la  verdad  y sinceridad  de 
esta  rectificación  aparece  comprobada  por  el  resultado 
del  acta  notarial  extendida  en  el  acto  del  escrutinio 
por  el  notario  D.  Juan  Soler-  por  el  telégrama  expedi- 
do en  Barcelona  y dirigido  á la  Secretaría  del  Con- 
greso antes  de  trascurridas  las  veinticuatro  horas  si- 
guientes á la  elección ; por  la  manifestación  de  los 
17  electores  que  expresan  haber  votado  al  Sr.  Nadal,  y 
por  el  resultado  del  expediente  instruido  ante  el  señor 
gobernador  civil  de  la  provincia,  y sobre  todo,  corro- 
borado por  la  circunstancia  de  que,  á pesar  del  natu- 
ral interés  de  una  elección  disputada,  no  aparece  en  el 
expediente  circunstancia  alguna  que  pueda  hacer  con- 
siderar como  válida  el  acta  objeto  de  la  rectificación. 

á.°  Considerando,  por  tanto,  evidente  el  error  pade- 
cido al  extender  el  acta  de  escrutinio  de  la  sección  de 
San  Juan  de  Hurta,  y demostrada  la  verdad  de  lo  que 
aparece  en  la  rectificada: 


Considerando  que  si  bien  la  ley  electoral  vi- 
gente establece  la  forma  y el  conducto  por  el  cual  de- 
ben remitirse  las  actas  que  han  de  tenerse  presentes 
en  la  Junta  de  escrutinio  general,  lo  cual  tiende  á dar 
garantías  de  verdad  al  acto  de  la  proclamación,  sus 
preceptos  no  pueden  hacer  prevalecer  un  error  eviden- 
te, espontáneamente  rectificado  y comprobado  por  to- 
dos los  antecedentes  que  obran  en  el  expediente,  lo 
cual  sucedería  si  á pesar  de  la  equivocación  padecida, 
y en  virtud  de  la  cual  se  atribuyeron  al  candidato  se- 
ñor Puig  38  votos  y 7 al  Sr.  Nadal  en  la  sección  de 
San  J uan  de  Horta,  siendo  así  que  resulta  plenamente 
probado  que  el  primero  solo  obtuvo  28,  y 17  el  segun- 
do, sirviese  este  dato  para  la  proclamación  del  Di- 
putado: 

6.*  Considerando  que  la  prueba  suministrada  por 
el  candidato  vencido  solo  acredita  el  hecho  de  la  exis- 
tencia de  las  dos  actas,  que  es  el  hecho  innegable  que 
ha  originado  la  gravedad  de  la  presente  acta: 

17.°  Considerando  que  si  á pesar  de  cuanto  queda 
expuesto  se  prescindiera  por  completo  para  juzgar  de 
la  elección  de  Gracia  de  los  sufragios  de  la  sección 
quinta,  quedaría  sin  mayoría  de  votos  el  Diputado  elec- 
to D,  José  María  Nadal, 

Fallamos 

Que  dehemos  declarar  y declaramos  la  validez  del 
acta  de  elección  para  Diputado  en  las  actuales  Cortes 
por  el  distrito  de  Gracia,  provincia  de  Barcelona,  veri- 
ficada el  dia  20  de  Abril  del  ano  próximo  pasado,  y 
que  el  candidato  elegido  D,  José  María  Nadal  y Vilar- 
daga acredita  su  aptitud  legal. 

Así  por  esta  nuestra  sentencia,  que  quedará  sobre 
la  mesa  del  Congreso  y se  publicará  en  el  Diario  de 
Sesiones  y en  la  Gaceta  de  Madrid , pasándose  al  efecto 
las  copias  necesarias,  lo  pronunciamos,  mandamos  y fir- 
ma naos.  = Antonio  Romero  Ortlz,  Presidente —Angel 
Echalecu.— Ramón  Benito  Aceña,=Lorenzo  Domín- 
guez. =Joaquin  Fontes.=Josó  Alvarez  MariñQ.=An- 
tonio  Hernández  y Lopez.=Bl  Marqués  de  Donadío.— 
El  Conde  de  la  Encina, 

Publicación.— Leída  y publicada  fué  la  precedente 
sentencia  por  mi  el  Diputado  Secretario  ponente  del 
Tribunal  de  Actas  graves,  celebrando  el  mismo  vista 
pública  en  el  día  de  hoy. 

palacio  del  Congreso  19  de  Junio  de  1880 —El 
Marqués  de  Donadío. 
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